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El  teatro  español  habia  llegado  ¿  sa  apogeo  en  la  primer  mitad  del  siglo  decimosétimo,  en 
manos  de  Calderón ,  Rojas  y  Morete.  Ilustrada  y  enaltecida  por  tan  insignes  servidores ,  patroci- 
nada por  un  monarca  poeta,  y  &vorecida  con  la  simpatía  y  entusiasmo  de  un  público  inteligente 
y  apasionado,  la  Talla  española  habia  alcanzado  ya  hacia  los  últimos  años  del  reinado  del  cuarto 
Felipe «  aquel  grado  de  esplendor  de  que  era  materialmente  imposible  no  degenerar.  Así  ve- 
mos que,  trascurrida  aquella  media  centuria,  y  terminada  luego  la  existencia  del  augusto  poeta, 
cuando  iban  desapareciendo  ó  eclipsándose  los  grandes  modelos,  y  cansados  por  la  edad,  ó 
refugiados  en  el  sagrado  retiro  de  la  Iglesia,  no  hacian  ya  resonar  diariamente  la  escena  con  sus 
admirables  creaciones  los  inmortales  autores  de  La  vida  es  sueño.  Garda  del  Castañar  y  El  desden 
con  el  desden ;  cuando  j^a ,  en  fin,  el  entusiasmo  y  la  exigencia  del  público,  siempre  crecientes,  y 
)a  misma  fatal  fecundidad  de  los  primeros  autores,  hubo  reducido  á  una  especie  de  oficio  el  sur- 
tido de  la  escena ,  á  que  se  lanzaron  indistintamente  en  demanda  de  los  regios  favores ,  en  busca 
del  aplauso  popular  ó  del  interés  material,  los  grandes  magnates,  los  encumbrados  cortesanos, 
los  títulos  y  dignidades  civiles ,  militares  y  eclesiásticas ,  los  caballeros,  los  letrados,  y  hasta  los 
frailes  y  las  monjas,  que  todos  concurrían  con  igual  ardor  á  este  poético  palenque,  único  acaso 
Ubremente  abierto  por  entonces  al  ingenio;  entonces,  repito,  y  cuando  por  todas  estas  causas 
aparecía  mas  esplendente  y  rico  el  astro  del  teatro  español ,  era  precisamente  cuando  empezaba 
á  palidecer,  postrado  y  rendido  por  aquella  misma  superabundancia  de  vida,  por  aquella  febril 
excitación. 

No  retrogradaba ,  es  verdad ,  nuestra  escena  en  manos  de  la  inmensa  falange  de  secuaces  é 
imitadores  de  Calderón  hacia  el  primitivo  desaliño,  hacia  los  delirantes  extravíos  de  las  épocas 
anteriores;  pero  careciendo  ya  de  su  originalidad  primitiva,  y  ansiosa ,  empero,  de  disimular  esta 
taita  con  el  lujo  de  accesorios,  tomaba  otro  rumbo ,  no  menos  fatal ,  en  el  fatigoso  laberinto  de  una 
acción  embrollada,  en  el  alambicado  concepto  y  en  el  discreteo  pedantesco  de  la  frase. 

Preciso  es  confesar  que  los  mismos  grandes  modelos  de  aquella  nueva  era.  Calderón,  Rojas  y 
Morete,  fueron  los  primeros  á  lanzarla  por  estos  caminos,  si  bien  embellecidos  por  ellos  con  la 
magia  de  su  talento;  pero  su  funesto  ejemplo,  exagerado  como  era  de  esperar  por  la  osada  me- 
dianía, llegó  á  dominar  y  oscurecer  la  escena  en  aquella  nube  de  fábulas  fantásticas,  de  accio- 
nes imposibles,  de  falsos  ó  exagerados  caracteres,  de  incomprensible  é  hiperbólica  dicción,  que 
andando  los  tiempos  habían  de  servirla  de  fatal  sudario  con  que  ir  á  sepultarse  en  la  noche  del 
olvido. 

La  comedia  llamada  heroica ,  de  altisonantes  personajes  y  hechos  históricos  ó  fabulosos,  la  fan- 
tástica y  metafórica,  la  caballeresca  y  de  encantamientos,  la  de  enredo  ó  de  capa  y  espada,  la 
mística,  la  alegórica,  la  mitológica,  la  de  caracteres  cómicos  ó  figurón,  y  hasta  la  disparatada  y  la 
burlesca,  todo  existia  ya,  es  verdad,  antes  de  Calderón ;  pero  todo  recibió  en  sus  manos  un  nue- 
vo ser;  todo  quedó  impreso  con  su  sello  peculiar,  que  por  lo  mismo  que  era  exclusivo  y  exagerado, 
no  era  fácil,  ni  acaso  posiblo, contrahacer  sin  desmán.  Especialmente  en  el  drama  fantástico,  en  el 
heroico,  en  el  místico  y  metafórico,  el  autor  de  La  vida  es  sueño ^  el  Tetrarca  y  La  devoción  de  la 
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Cruz ,  marcha  siempre  á  ana  inmensa  distancia  de  la  cohorte  de  sos  imitadores ;  si  bien  ei 
de  enredo  y  de  costumbres,  apellidado  de  capa  y  espada ^  le  acompañan  frecuentemente ,  ade/ 
de  Rojas  y  Moreto,  otros  autores  de  aquella  espléndida  falange,  que  acaso  le  sobrepujan  todx 
en  el  de  figuroti  y  de  cómicos  caracteres. — Otro  género,  prohijado,  si  no  inventado  por  el  ojí^i 
Calderón ,  era  el  drama  lírico ,  fietías  que  te  representaban  á  sus  nugestades  en  el  real  sitio  é 
Zarzuela ,  y  cuyo  nombre  les  quedó  vinculado ;  y  este  es  también  uno  de  los  que,  exagerador  • 
go  por  Diamante ,  Salazar  y  Candamo,  condujeron  á  la  musa  española  á  su  decadencia  y  su  ec 
se  fatal. — Quiere  decir,  que  si  la  inconcebible  fecundidad  y  frecuente  desaliño  de  Lope  de  > 
perjudicó  notablemente  á  la  misma  perfección  de  la  escena  de  su  tiempo,  la  excentricidad  a 
gante ,  la  independencia  y  vaguedad  de  la  musa  de  Calderón  abrió  camino  por  donde  se  ini 
dujese  la  fatal  medianía  á  falsearla  y  oscurecerla.  Asi  que,  deanes  de  Lope,  se  concibe  muy  1 
los  Tirsos,  Montalvanes  y  Guevaras ,  con  sus  centenares  de  fáciles  producciones;  después  de  í 
deron  debían  lógicamente  aparecer  los  Diamantes,  Salazares  y  Candamos,  con  sus  hinchad 
laboriosos  y  acompasados  laberintos ,  su  hueca  frase  y  pomposa  entonación. 

Preciso  es,  sin  embargo,  confesar,  que  si  muchos  de  estos  ingenios,  verdaderamente  malo 
dos  por  este  conato  de  servil  imitación,  se  quedaban  muy  atrás  de  su  sublime  modelo  cuan 
pretendían  seguirle  á  las  elevadas  regiones  por  donde  solo  podía  volar  su  arrogante  fanla^ 
ibanle  á  los  alcances  cuando ,  siguiendo  sus  propios  impulsos  en  mas  tranquila  senda ,  ae  \\m 
ban  á  cultivar  el  drama  genuino  de  costumbres  y  de  historia  nacional ;  y  en  este  sentido,  no » 
los  autores  citados,  sino  otros  varios,  como  después  veremos,  acompañaron  decorosamente  al  p 
Calderón  en  el  término  de  su  espléndida  carrera;  y  aun  después  de  extinguido  aquel  astro  ra 
lante ,  prolongaron  aun  por  largos  años  el  crepúsculo  de  su  luz. 

Este  periodo  del  arte,  de  decadencia,  si,  pero  noble  y  grandiosa  decadencia,  como  lo  fué 
nacimiento  y  virilidad ,  es  el  que  me  cumple  hoy  reseñar.  Enaltecido  aun  por  señalados  ingen: 
y  comprendiendo  casi  un  siglo  desde  el  último  tercio  del  xvit  hasta  bien  cerca  de  la  mitad  del  \^ 
durante  aquella  larga  y  miserable  minoría  y  reinado  del  hechizado  Carlos  O ,  y  las  guerras  ci^ 
producidas  al  advenimiento  al  trono  de  la  casa  de  Borbon ,  todavía  ostenta  largos  y  numero 
timbres  para  ser  llamado  á  formar  parte,  y  parte  muy  valiosa,  de  la  espléndida  historia  de  nu* 
tro  antiguo  teatro ;  todavía  señala  con  frecuencia  la  órbita  esplendente  por  donde  giraba  nucs 
musa  cómica ,  que  como  luz  próxima  á  extinguirse ,  de  amortiguada  y  pálida^  recobraba  i 
veces  su  primitivo  vigor,  brillaba  animada  por  instantánea  vida ,  para  tornar  luego  á  caer  en 
adormecimiento  y  agonía. 

Estos  destellos  de  luz,  estas  vivas  llamaradas  de  la  española  Talía,  que  duraron  hasta  que,  sep 
la  feliz  expresión  de  Jovellanos,  pasó  los.Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliere^  son  los  que  o 
dadosamente,  y  no  sin  enojosa  labor,  be  procurado  consignar  en  este  tomo ,  último  de  nue^ 
Colección  de  dramáticos  españoles ,  escogiéndolos,  al  través  de  la  inmensa  multitud  de  auti^^ 
adocenados,  y  de  producciones  mas  adocenadas  aun,  que  caracterizan  á  este  periodo.— Aun  áeií 
del  mismo,  y  siguiendo  las  huellas  de  los  primeros  autores  que  respectivamente  influían  ó  domiiv 
ban ,  se  observan  diferentes  tendencias  y  estilos  diversos,  que  todos  mas  ó  menos  caminaban 
la  fatal  pendiente  del  gusto  y  de  la  originalidad.  D^sde  los  intrincados  argumentos  y  fantástic 
creaciones  mitológicas  y  líricas  de  Diamante,  hasta  la  campanuda  frase  de  Monroy  y  de  Candáis 
desde  los  ascéticos  laberintos  de  Sor  Juana  ó  las  hipérboles  excéntricas  de  Salazar,  hasta  las  U 
sas  exageradas  de  Zamora  y  Cañizares;  desde  el  estruendo  de  las  armas  de  Carlos  V  sobre  Túía 
hasta  los  vuelos  y  escotillones  de  Marta  la  Romarantina ,  se  la  puede  seguir  paso  é  paso  en  la  f 
cala  de  su  descenso  y  ofuscación. 

Mas  como  en  mi  propósito  de  formar  una  colección  selecta,  debi  entresacar  de  aquellos  auii 
res  y  de  aquellas  obras  las  mejores  á  mi  juicio ,  si  no  las  que  mas  caracterizan  el  estilo  pecub 
de  cada  uno ,  observaráse  tal  vez  que  las  que  van  colectadas  pueden  sostener  la  comparad 
con  las  mejores  de  otros  tiempos  y  de  otros  autores;  lo  cual  prueba  que  estos  que  hoy  tf^ 
ocupan  sabían  escribir  todavía  bien  cuando  querian ,  y  no  se  dejaban  llevar  de  la  fatal  b 
fluencia  del  mal  gusto  que  ya  dominaba  en  la  atmósfera.— Pero  cuando  ya  desaparecieron  eli 
mismos ,  últimos  dignos  intérpretes  de  nuestra  musa  cómica ;  cuando  se  vieron  sustituidos  jx 
otros  infelices  ingenios,  como  Vera  Tassis,  Aznar  Velez,  Jacinto  Cordero,  y  Tellez  Aeevd^ 
arrastrados  por  el  torrente  del  gusto  esencialmente  pésimo;  cuando  Añorbe  y  Corregel,<ÍA 
Diego  de  Torres,  y  don  Eugenio  Gerardo  Lobo,  dieron  luego  algunos  pasos  mas  en  la  set^ 
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fatal,  y  ridiculamente  disfrazada  con  los  mágicos  atavíos  del  Asombro  de  Salenio,  Pedro  Ba- 
y  alarde ,  prq)arado6  por  la  menguada  pluma  (ó  sea  tijera)  del  sastre  don  Juan  Salvo  y  Vela,  cayó 
en  fin  en  las  despiadadas  manos  de  los  Cornelias «  Zabalas  y  Valladares»  entonces  puede  decirse 
<)ue  ya  no  esistia  la  noblcí  la  antigua  y  brillante  Talla  española,  que  espiró  no  sin  gloria  en  ma- 
nos de  CaBizares  y  Zamora.  La  historia  de  su  reaparición ,  bajo  distinta  forma,  á  fines  del  siglo 
ultimo,  no  entra  ya  en  nuestio propósito.  Esto  supuesto,  y  para  terminar  por  mi  parte  donde 
debe  serlo  la  tarea  que  me  fué  encomendada,  continuaré  los  apuntes  biográficos  y  críticos  de  los 
ujAs  señalados  autores  de  este  ultimo  periodo. 


DIAMANTE. 

Del  fecundo  poeta  dramático  don  Jdah  Bautista  Dumantk,  que  floreció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvn«  apenas  podemos  consignar  noticia  alguna,  por  la  extraña  desidia  de  los  biógrafos  y 
editores,  que  escasamente  hacen  mención  de  él.  Sábese  únicamente  que  procedía  de  una  ilustre 
támilia  portuguesa,  y  aun  los  escritores  de  aquella  nación  creen  que  él  mismo  nació  en  ella,  aun- 
que siguió  ¿  la  corte  de  Madrid ,  en  cuyos  teatros  y  en  ios  de  Lisboa  se  representaron  con  gran- 
de aplauso  sus  comedias  escritas  en  lengua  castellana.  Fué  caballero  de  la  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen  y  comendador  de  ^ora,  y  por  las  escasas  lineas  que  le  dedica  don  Nicolás  Antonio, 
consta  que  vivía,  aun  en  1684. 

Contemporáneo  de  Calderón  y  de  los  demás  ilustres  escritores  de  aquel  poético  siglo,  alternó 
con  ellos  con  no  escaso  favor  y  nombradla  en  el  abastecimiento  de  nuestra  escena,  escribiendo 
un  centenar  de  comedias,  de  que  aun  quedan  las  mas ,  y  de  las  cuales  fueron  impresas  en  colec- 
ción en  1670  dos  partes  ó  tomos,  no  difíciles  de  hallar  todavía. 

Dotado  de  poca  invención  ú  originalidad,  no  hacia  grande  escrúpulo  en  apropiarse  argumentos, 
situaciones  y  caracteres  trazados  de  antemano  por  otros  autores,  revistiéndoles  luego  con  su  es- 
tilo propio ,  que  por  cierto  era  de  los  mas  alambicados  y  pedantescos ,  si  bien  muy  del  gusto  de 
la  época  en  que  el  arte  marchaba  ya  á  su  rápida  decadencia. 

Algunas,  sin  embargo,  de  aquellas  comedias  han  merecido  llegar  hasta  nosotros  con  cierta 
aureola  de  gloria,  ya  por  sus  argumentos  mismos,  ya  por  la  originalidad  de  su  invención  mas  ó 
menos  disputada  á  Diamante. — La  primera  es  la  titulada  La  Jtidla  de  Toledo  ^  fundada  en  los 
supuestos  trágicos  amores  de  Alfonso  YIIl  hacia  la  hermosa  Raquel ,  cuya  tradición  mas  ó  menos 
vaga  habia  servido  ya  á  Lope  de  Vega  y  Hirademescua,  y  estaba  desenvuelta  en  un  lindo  poema 
de  Luis  de  UUoa.  Diamante  siguió  á  este  en  la  conducción  de  la  fábula,  y  produjo  un  drama  muy 
animado  y  decoroso.  Posteriormente,  y  á  fines  del  siglo  pasado,  este  mismo  argumento,  tra- 
tado magistralmente  con  arreglo  á  los  preceptos  clásicos  por  el  célebre  poeta  don  Vicente  García 
de  la  Huerta  en  su  bella  tragedia  titulada  Raquel^  hizo  olvidar  aquellas  antiguas  producciones,  si 
bien  la  de  Diamantk  ha  logrado  sobrevivir,  merced  á  algunas  situaciones  y  caracteres  bien  di- 
señados. 

Otro  de  los  notables  dramas  de  Diamante  es  el  titulado  El  honrador  de  $u  padre ,  en  que  si- 
guiendo las  huellas  de  Guillen  de  Castro  en  su  célebre  comedia  de  Las  moudades  del  Cid^  y  te- 
niendo sin  duda  á  la  vista  la  admirable  imitación  de  aquella,  hecha  por  el  gran  Corneille ,  tomó 
de  una  y  otra  lo  que  le  pareció  conveniente  para  formar  la  suya ,  en  la  cual,  al  través  de  aquellos 
plagios  evidentes  y  de  otras  irregularidades,  se  observan  bellezas  de  primer  orden. — Atribuimos 
^  Diamartb  el  plagio  ó  la  traducción  de  las  escenas  de  Corneille,  porque  suponemos  que  este  pre- 
cedió á  aquel;  pues  si  otra  cosa  fuera,  y  hubiera  conocido  la  comedia  de  Diamante,  en  que  se 
encuentran  escenas  literalmente  traducidas,  no  hay  motivo  para  creer  que  el  ilustre  trágico  fran- 
cés hubiese  ocollado  su  imitación ,  al  mismo  tiempo  que  declaraba  explícitamente  las  que  hacia 
de  Guillen  de  Castro. 

Las  otras  comedias  de  Dumantb  ,  que  merecen  aun  hoy  los  honores  de  la  cita ,  suelen  ser  las 
tituladas  El  valor  no  tiene  edad  y  Satism  de  Extremadura ,  El  Ganapán  de  desdichas  ó  Cuánto 
dienten  los  indidoSt  El  Céspedes  de  Ocma,  El  cerco  de  Zamora,  Mas  encanto  es  la  hermosura^ 
;  alguna  otra.  En  todas  ellas,  al  través  de  la  monotonía  en  el  manejo  de  los  argumentos,  hay 
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cierto  vigor  en  el  trazado  de  los  caracteres «  nótase  cierta  fiídlidad  de  ejecución ,  cierto  i 
de  incidentes ,  cierta  hinchazón  pomposa  y  afectada  en  el  estilo ,  que  pudieron  hacer  muy  bi 
é  hicieron  de  Diamante  el  autor  favorito  de  los  comediantes  y  del  público  en  aquel  último  ter 
del  siglo  xviT,  en  que  los  conceptos  hiperbólicos»  los  retruécanos  y  fantásticas  galas  de  la  dicT' 
poética  formaban  ya  la  fisonomía  especial  de  nuestra  escena. 

Diamante  fué  sin  duda  en  este  sentido  uno  de  sus  mas  despiadados  sacriflcadores ;  y  taoi 
que  puede  decirse  que  en  sus  discretas  manos  y  en  las  no  menos  hábiles  de  Candamo  ( de  qu 
hablaré  mas  adelante)  quedó  desfigurada  y  oscurecida  la  Talla  española » envuelta  en  sus  pr' 
posas  galas  y  exagerados  atavíos.  La  comedia  heroica  de  personajea  mitológicos  ó  historie. 
las  vidas  de  los  santos,  ó  los  misterios  de  la  religión»  eran  naturalmente  el  campo  en  que  Diama 
TE  gustaba  lucir  aquellas  gentilezas,  que  debían»  por  lo  visto»  cautivar  la  opinión  del  público.  L 
apariciones  fantásticas,  los  milagros  y  la  intervención  do  los  seres  espirituales»  de  los  dios^ 
ninfas  del  paganismo ,  las  hazañas  fabulosas  de  los  héroes  romancescos»  las  conquistas  de  los 
nos,  los  cercos  de  las  ciudades,  los  triunfos,  duelos  y  pendencias  entre  ios  reyes  y  magnatr 
eran  el  ordinario  arsenal  en  donde  tomaba  sus  armas »  sacando  alternativamente  á  la  escem 
Niño  de  Dios  y  al  Demonio;  á  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  á  Júpiter;  á  Alfeo  y  Aretusa  j 
Santa  María  Magdalena ;  á  la  hija  de  Jepté  y  al  cardenal  Cisneros ;  la  Cruz  de  Caravaca  y  el  1< 
berinto  de  Creta ;  el  Sansón  de  Extremadura »  el  Cid ,  el  Hércules  de  Ocafta »  la  Jodia  de  To)e^ 
el  Emperador  Carlos  V,  la  reina  María  Estuarda,  y  otras  cien  entidades  mas  ó  menos  historie 
y  altisonantes. 

En  bocas  tan  autorizadas  solia  poner  aquellas  famosas  y  eternas  relaciones  ^  que  erfin  la  pied 
de  toque  de  nuestros  afamados  cómicos,  las  delicias  de  los  aficionados  al  manoteo,  y  el  enabelc 
de  los  aposentos ,  plateas  y  cubillos  de  los  antiguos  eorraíes. 

El  corto  espacio  de  que  puedo  disponer  no  me  permite  trasladar  aqui  integramente  níng. 
no  de  aquellos  colosales  trozos  de  poesía;  pero  como  muestra  de  ella  y  del  estilo  especial  de  Di 
MANTB ,  bastará  citar  aquella  en  que  el  capitán  García  de  Paredes  hace  al  emperador  relación  < 
sus  hazañas;  y  no  la  reproduzco,  porque  está  en  la  comedia  de  El  valor  no  Üene  edad^  que  va ' 
este  tomo : 

Generoso  Garlos  Qofnto , 
Gloriosísimo  monarca » 
Digno  de  mayor  imperio,  etc. 

O  la  otra  semejante  puesta  en  boca  del  Céspedes  de  Ocaña »  en  la  comedia  de  este  título,  (\* 
empieza : 


Yo,  invictisimo  monarca, 
Cayo  dilatado  imperio 
Ocupando  tanto ,  aun  viene 
A  vuestra  grandeza  estrecho ; 
Diego  de  Céspedes  soy 
En  el  reino  de  Toledo ; 


Nacf  en  la  villa  de  Ocaña 
De  tan  lionrados  abuelos , 
Que  siendo  muy  vano  yo» 
Fueron  tan  hidalgos  ellos, 
Que  me  excuso  de  nombrarlos 
Holgándome  de  tenerlos ,  etc. 


Y  otras  ciento  de  la  misma  índole ,  forma  y  dimensiones  que  pudiera  citar  aquí.  A  veces,  r 
montando  el  estilo  hasta  un  punto  incomprensible ,  quedaba  envuelto  en  la  espesa  nube  de  cot 
ceptos  alambicados,  de  metáforas  laberínticas,  y  de  voces  huecas  y  campanudas,  por  el  estilo <i^ 
la  siguiente ,  en  que  cuenta  Filipo  su  nacimiento  y  crianza. 


Mi  padre ,  pues  otro  ignoro , 
Fué  el  Nilo ,  undosa  muralla 
Que  siete  bonUfat  de  nieve 
Por  siete  bocas  dispara. 
Reino  de  siete  provincias , 
Monstruosa  idea  de  plata , 
Que  de  un  cuerpo  cristalino 
Produce  siete  gargantas. 
El  primer  albor  de  un  dia 
Que  amaneció  con  luz  clara 
A  descubrir  un  prodigio , 
Me  enseñó  sobre  la  espalda 
Inconstante  desús  olas 
Que  sirviéndome  de  basas, 


Eran  misteriosas  cunas, 
Unas  firmes  y  otras  vagas ; 
Las  unas  me  suspendían 

Y  las  otras  me  arrullaban. 
Vióme  el  sol  en  íraipontines 
De  nieve  parecer  mancka 
De  cristal  ó  extrafio  espejo, 
Con  impropiedad  tan  rara 
Como  ser  la  luna  negra 

Y  ser  la  moldura  blanca. 
Parto  oscuro  de  la  sombra 
Parece  entre  espumas  canas 
El  borrón  que  con  estudio 
La  naturaleza  v&ria 


Del  tintero  de  la  noche 
Echó  en  el  papel  del  agua. 
Asi  me  bailó  Cosícurbo, 
Sabio  negro  que  en  la  playa 
Del  Nilo ,  por  conjeturas, 
Prevenido  me  esperalM. 
Trasladóme  desde  el  rio 
A  la  piadosa  morada 
De  sus  brazos,  f  desde  ellos 
A  la  estancia  solitaria 
De  un  albergue  que  botiezo 
Se  juró  de  la  montaña  • 
Funesta  boca  por  donde 
Luto  el  aire  respiraba,  ele. 


DIAMANTE.— MONROY.  ix 

Ya  tooMxido  un  estilo  varonil  y  deseofiídado »  como  en  el  caballeresco  reto  de  don  Diego  Ordo- 
ñez  en  la  comedia  de  El  cerco  de  Zamora. 


Caballeros  amoranos 
•  ^í  puede  haber  caballeros 
L>oDde  bay  cobardes  que  abrigan 
Traidores  atreTiniantoa), 
DoQ  Diego  Ordonez  de  Lara, 


Haciendo  el  acatamiento 

Que  debe  á  la  real  persona 
De  la  Infanta ,  como  atento , 
Como  leal ,  como  noble , 
Como  amigo  y  escudero 
I  Del  dirunto  rey  don  Sancho, 


Desde  el  grande  hasta  el  peqaefio, 

Desde  el  villano  al  Odalgo» 
Desde  el  señor  al  plebeyo , 
De  traidores  os  acaso 
Y  como  á  tales  os  reto. 


O  ya  siguiendo  el  estilo  calderoniano  en  unas  lindas  décimas  que  en  la  comedia  de  Bl  sol  de  la 
sierra  pone  en  boca  del  galán ,  herido  casualmente  por  su  amada. 


rcmso. 

Amor, 
Amor,  hermosa  homicida , 
Tirana ,  dnloe  beldad. 
Se  valió  de  to  croeidad 
P^ra  quitarme  la  vida. 
Pequefia  juagó  la  herida 
De  aquel»  flecha  primera , 
Y  asi  para  qne  (rujera 
r.on  dominio  soberano, 
Puso  uoa  flecha  en  la  mano 
Porque  de  tu  mano  muera. 
No  de  la  herida  el  dolor 
He  aflige ,  doeiko  adorado , 


Mis  tormento,  más  cuidado 
Es  el  que  siente  roí  amor. 
Pues  como  hecho  á  lu  rigor. 
Enseñado  ó  satisfeoho 
De  tu  ingratitud ,  sospecho 
Que  en  esta  sangrienta  calma, 
Para  salirte  del  alma 
Quisiste  romperme  el  pecho. 
Si  no  es  que  compadecida 
A  los  ruegos  de'mi  llanto. 
Para  que  no  sienta  tanto 
He  hayas  quitado  la  vida  ; 
Porque  al  mostrarle  ofendida 
De  mi  amor,  me  la  dejaras* 


Pues  tanto  mas  te  vengaras 
Cuanto  mas  me  aborrecieras, 

Y  al  paso  qne  te  ofendieras 
A  ese  mismo  me  mataras. 

Y  porque  ya  rendir  siento 
0  de  la  pena  ó  del  tiro  ' 
La  fida  i  cualquier  suspiro 

Y  el  alma  en  cualquier  acento , 
Solo  diré  que  contento 

De  in  piadoso  rigor. 
Muero  gozando  el  fa?or. 
Aunque  en  esta  triste  suerte. 
Aun  mas  qne  encontrar  la  muerte , 
Siento  perder  el  amor. 


Últimamente ,  para  que  se  vea  que  la  flexibilidad  del  talento  de  Diamantk  le  permitía  también 
sazonar»  aunque  raras  veces,  su  estilo  con  un  urbano  gracejo,  concluiré  estas  citas  con  dos  chistes 
puestos  en  boca  de  los  graciosos  de  las  dos  comedias  primero  nombradas : 


,  Bello  pais ! 


CÉSPEDES. 


ORTDÍlO. 


¡Queunmanchego 
Alabe  eo  el  mundo  nada 
<tae  no  sea  Mancha!  ¿Qué  mas 
ll^ícer  pudiera  un  gallego? 

tiSPIDBS. 

Rara  es  la  aversión  que  has  tomado 
Con  Fláodes. 

oaro^o. 

SI  á  tí  te  agrada , 
A  mi  no,  y  tómense  votos; 
Oigo,  hidalgos,  ¿cuál  tomaran, 
La  cerreza  de  Bruselas 
O  el  tintillo  de  la  Mancha? 
;  Que  alabe  un  hombre  de  bien 
Tierra  donde  se  regalan 


Con  purgas !  pues  la  cerveza , 

Si  en  las  botieas  se  usara 

Venderla ,  ¿era  mas  que  una 

Pócima  descomulgada , 

Que  en  llegando  i  las  narices 

Le  hace  echar  á  un  hombre  el  alma? 

Y  sobre  esto  cara «  y 

Otras  mil  cosas  qne  calla 

El  asco :  ¡  bien  haya  amen 

La  Mancha,  de  los  dos  patria, 

Donde  el  pobrete  que  llega 

Con  sed  ¿  cualquiera  casa, 

Le  dan  un  jarro  de  vino 

En  pidiendo  un  poco  de  agua! 


pEamL. 


I^ocuras  hace  por  U, 

Como  te  digo,  tan  grandes. 

Que  es  cierto  que  no  hay  masFlándes 


Para  él  que  su  frenesí. 
Tan  fuera  se  llega  á  ver 
De  U,  y  á  ti  tan  asido. 
Que  olvidando  que  ha  comido 
Suele  volver  á  comer. 
Duerme  con  notable  empeño 
Doce  horas  en  buena  fe, 
Porque  dice  aue  te  ve 
Bn  las  ideas  ael  sueno : 
Diciéndome  cuando  acaba 
Si  alguna  vez  le  he  llamado : 
¡  Ay  Pernil ,  que  me  has  quitado 
El  alivio  que  soñaba ! 
To  nombre  en  su  paladar 
De  común  es  tan  prolijo , 
Que  á  mi  una  noche  me  dijo : 
c Beatriz,  vente  á  acostar.» 
Con  Beatriz  su  mal  espanta , 
Con  Beatriz  su  afán  molesta , 
Y  en  6n,  con  Beatriz  se  acuesta 
y  con  Beatriz  se  levanta. 


üe  las  torzuelos  ü  óperas  cómicas ,  en  que  también  ejercitó  Dumantb  su  talento ,  quisiera  haber 
escogido  alguna  (que  podría  ser  por  ejemplo  la  de  Alfeo  y  Aretusa) ;  pero»  francamente  lo  digo» 
este  género  de  drama  y  el  de  los  Aulas  sacramentales  (en  ambos  de  los  cuales  lleva  la  palma  Cal- 
derón), no  me  pareció  deber  entrar  en  el  cuadro  que  me  propuse  formar  en  esta  Colección. 


MONROY. 


Doif  Cristóbal  MoimoY  y  Sata,  de  quien  ahora  me  toca  tratar,  era  un  autor  muy  fecundo, 
que  debió  escribir  al  propio  tiempo  que  Diamante,  con  quien  tiene  mucha  semejanza. — Nada 
puedo  decir  de  las  circunstancias  de  su  vida ,  por  no  haber  llegado  á  mi  noticia ,  ni  encontrar  ape- 
nas mención  de  él  en  los  biógrafos  é  historiadores  de  nuestro  teatro.  Únicamente  puede  deducirse 
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de  la  leclura  de  las  numerosas  comedias  que  de  él  se  conservan ,  que  era  andaluz  y  sevillano, 
y  que  debió  residir  y  escribir  constantemente  á  las  orillas  del  Guadalquivir. — No  pretendo  su- 
jetar á  análisis  detenido  el  abundoso  rapertorio  de  este  poeta ,  por  no  serme  conocido  dd  todo; 
pero  de  ningún  modo  parece  digno  del  olvido  ó  de^en  con  que  ha  sido  tratado  por  los  crí- 
ticos. Dicho  repertorio,  compuesto  por  lómenos  de  cuarenta  comedias,  comprende  varias 
muy  apreciables,  ya  en  el  género  histórico,  como  La  batalla  de  Pauta  yprUion  del  Aey  Fran^ 
cisco ^  El  robo  de  Elena  y  Destrucción  de  Troya;  ya  en  el  heroico  ó  fabuloso,  como  El  ca- 
ballero  dama^  Héctor  y  Aquiles;  ya  á  lo  divino,  como  Los  tres  soles  de  Madrid  y  Los  Prina- 
pes  de  la  Iglesia;  ya  en  las  de  enredo,  como  El  ofensor  de  si  mismo.  Mudanzas  de  fortima  y  F¿>- 
mezas  del  amor ;  ya ,  en  fin ,  en  las  llamadas  de  valentía ,  especie  de  epopeya  de  los  matont:* 
temerarios ,  como  El  mas  valiente  andaluz  Antón  Bravo,  y  Las  mocedades  del  Duque  de  Osuna, 
que  viene  ¿  ser  una  segunda  parte  de  Afanador  el  de  Utrera,  de  Belmente. — Además  de  estas 
comedias  de  Monroy  que  conozco,  no  escasas  por  cierto  de  cualidades  apreciables  en  inven- 
ción, trama,  caracteres  y  expresión,  pudiéranse  acaso  añadir  otras  que  no  he  visto;  pero  para 
muestra  de  ^u  estilo  bastará  llamar  la  atención  del  lector  hacia  la  primera  de  aquellas ,  y  espe- 
cialmente á  la  larga  y  bella  escena  déla  visita  de  Carlos  V  á  Francisco  1  su  prisionero. — EsU 
asunto  habia  sido  tratado  ya  en  los  primeros  años  del  siglo  por  el  canónigo  Tárrega ;  pero  a 
mi  juicio,  el  drama  de  Honhoy  es  muy  superior.^^En  los  demás  dramas  históricos,  fabulosas 
y  místicos,  nuestro  don  Cristóbal  deliraba  como  el  qué  mas,  y  tenia  periodos  de  verdadero  ar* 
robamiento  en  que  no  es  fikil  seguirle  ni  aun  comprenderle;  pero  cuando  tornaba  de  las  regiones 
etéreas  y  dejaba  correr  su  fácil  pluma  por  mas  accesibles  senderos»  descubría  una  gracia  cómica, 
una  sutileza  de  expresión  que  complace  sobre  manera,  como  se  observa  muy  bien  en  varias  esce- 
nas de  Las  mocedades  del  Duque  de  Osuna,  en  otras  del  Ofensor  de  si  misvM  (insertas  en  esta  (lo- 
leccion);  por  último,  no  quiero  renunciar  al  placer  de  reproducir  aquí  un  precioso  cuento  de 
Monroy  en  su  comedia  titulada  El  robo  de  Eletm ,  el  que  por  una  traviesa  superchería  me  atre- 
ví á  colocar  en  la  preciosa  de  Tirso  de  Molina  titulada  Amar  por  señas ,  cuando  la  refundí  para  ser 
representada  hace  muchos  años  con  notable  aplauso,  y  muy  particular  para  este  donoso  cuento, 
que  decia  con  gracia  singular  el  gracioso  Pedro  Cubas. — Réle  aquí: 


PEDRO. 

De  ta  sequedad  retrato 
£8  UQ  Iroyano  mi  amigo. 

BlURIO. 

¿De  qué  suerte? 

PEDRO. 

Ya  lo  digo 
Es  casado,  y  es  ingrato 
A  ternezas  de  su  esposa ; 
Ella  se  muere  por  él , 
Y  él  corresponde  cruel 


A  su  aflcion  amorosa. 
Enojóse  cierto  dia 

Y  apartaron  cama  y  mesa ; 
Ella  con  mucha  tristeza 
Tanto  la  ausencia  sentía , 
Que  á  un  niño  suyo  industrió 
En  que  le  desenojase 
Cuando  por  la  puerta  entrase ; 

Y  apenas  el  padre  entró , 
Cuando  á  instancia  de  la  madre 
El  chiquillo  que  lo  ve. 

Le  dice:  — Padre,  ¿por  qué 
No  se  acuesta  con  mi  madre?— 


Él  el  mudo  labio  sella 
Sin  responder  ni  sentir, 

Y  el  chico  volvió  á  decir:  — 
¿Quiere  acostarse  con  ella?  — 
Dgolo  tercera  vez, 

Y  aun  cuarta ,  y  no  respondió ; 

Y  la  mujer,  que  advirtió 
Su  extra  ñeza  y  esquives , 
Le  dijo  con  pecho  blando : 
—Hambre  de  condición  dura , 
Kesponde  á  esa  criatura 

Que  se  está  desgañitando. 


DONA  ANA  CARO. 


En  el  inmenso  catálogo  de  autores  dramáticos  del  siglo  xvu  también  se  encuentran  algunas 
poetisas,  como  doña  Feliciana  Enriquez  de  Guzman ,  doña  Luisa  de  Silva,  doña  Angela  Acevedo. 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y  doña  Ana  Caro  Mallen  de  Soto,  que  es  de  la  que  he  escogido  um 
comedia  caballeresca,  no  tanto  por  su  mérito  absoluto,  sino  por  el  relativo  á  un  género  especial 
en  que  también  se  ejercitaron  Guillen  de  Castro,  Mirademescua  y  Velez  de  Guevara,  cual  es  el 
drama  tomado  de  las  leyendas  caballerescas,  y  adornado  con  la  pompa  de  artificios,  de  encanta- 
mientos y  arrogante  entonación  de  los  antiguos  romanceros.  Que  este  de  boRa  Ana  debi6  ser  en 
su  tiempo  uno  de  los  que  mas  boga  disfrutaban ,  lo  dice  por  nosotros  Matos  Fragoso  en  la  comedia 
titulada  La  Corsaria  Catalana ; 


c  Famosas, 
D«  las  phMMS  «lliCTOsas 
IV  E$pa5».  Si  escoctar  quieres 
Los  lítalos ,  estos  son : 


EL  PADRE  CÉSPEDES. 

La  bizarra  Arsinda ,  qae  es 
Del  ingenioso  Cervantes : 

Kl  COÜDE  PAITIIlUFLtS  ; 

La  Española  de  Cepeda , 
Un  ingenio  sevillano : 


El  secreto ,  El  cortesano , 
La  melancólica  Alfteda^ 
Leandro ,  la  Renegada 
De  Vallaaolid i 


y  que  ixiftA  Ana  GAto  alcanzaba  gran  concepto  entre  los  poetas  contemporáoeos,  lo  expresa  tam- 
bién Veldi  de  Gae^ara  en  su  ¡Hablo  Cojuelo  (Tranco  9.^,  en  la  honrosa  mención  que  de  ella  hace* 
calificándola  con  el  epíteto  de  décima  musa  sevillana. 

A  pesar  de  ello»  repito  que  solo  al  mérito  relativo  de  esta  comedia  respecto  á  otras  de  su  gé- 
nero 9  y  también  á  la  circunstancia  de  ser  obra  de  una  dama ,  he  atendido  para  darle  lugar  en  -esta 
Colección  como  muestra  de  esta  clase  de  filbula. 


EL  PADRE  CÉSPEDES. 


¿  Quién  ignora  que  una  buena  parte  del  inmenso  repertorio  de  nuestro  antiguo  teatro  está  com- 
puesta de  comedias  á  lo  divino ,  de  vidas  de  santos ,  de  misterios  religiosos,  de  místicas  alego- 
rías, de  aotos  sacramentales ,  y  que  esta  inclinación  de  nuestros  poetas  á  ocuparse  en  tales  asun- 
tos viene  desde  los  principios  de  nuestra  escena »  como  que  puede  decirse  que  esta  nació  en  la 
Iglesia ,  y  creció  y  se  fortificó  á  la  sombra  de  la  misma? 

t  Y  al  fin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla  que  no  bieiese 
De  algún  santo  una  comedía ; » 

dice  ya  Agustín  de  Rojas  refiriéndose  á  los  tiempos  anteriores  á  Lope  de  Vega.  Este  y  sus  con- 
temporáneos se  ejercitaron  también  ampliamente  en  este  género ,  sobresa\iendo  en  él  Valdivieso» 
GodineZy  Mirademescua ,  y  otros  varios ,  que  trataron  casi  exclusivamente  en  sus  dramas  de  las 
vidas  de  los  santos  y  de  los  misterios  de  la  Religión ,  aplicando  sus  composiciones  á  las  festivida- 
des públicas  que  se  celebraban  por  Pascua  de  Navidad  y  dia  del  Corpus. 

Siendo  ello  asi,  y  tratándose  de  presentar  en  esta  Colección  una  selecta  de  nuestros  dramáticos 
de  segundo  orden ,  parecerá  extraño  no  haber  dado  lugar  basta  ahora  en  ella  á  ninguna  de  estas 
iuQumerables  producciones,  que  forman  tan  importante  parte  de  su  repertorio.  Pero  deberé  con- 
testar á  esla  fundada  observación ,  que  á  mi  entender  esta  clase  de  composición  forma  un  género 
tan  exclusivo,  un  cuadro  tan  diverso  del  qae  me  propuse  trazar,  que  no  mé  pareció  del  caso 
darle  lugar  en  é),  tanto  mas,  cuanto  que  si  algo  digno  hubiérase  de  escoger  en  este  género  (que 
desde  luego  confieso  que  no  me  inspira  grande  afición),  lo  había  de  buscar  entre  los  grandes  auto- 
res no  comprendidos  en  esta  Colección,  especialmente  Calderón,  que  es  el  que  llevó  ásu  mas 
alto  grado  de  perfección  el  Auto  sacramenlaL 

Hay,  sío  embargo,  razones  á  mi  juicio  para  hacer  una  sola  excepción  de  la  preciosa  comedia 
religiosa  y  alegórica ^  que,  con  el  titulo  de  Las  glorias  del  mejor  siglo,  y  con  el  nombre  fingido 
de  Don  Pedro  del  Peso^  fué  escrita  por  el  célebre  jesuíta  PADaa  Valentín  db  Ckspedbs,  para  ser 
representada  en  el  mismo  colegio  de  Madrid ,  en  celebridad  del  centenar  de  la  fundación  de  la 
Compañía. 

Aunque  la  forma  y  contextura  de  esta  bellísima  composición  es  muy  análoga  á  la  de  los  autos 
sacramentales,  y  el  objeto  aparente  el  de  enaltecer  la  Sociedad  de  Jesús  y  sus  fundadores  san 
I««:d&cío  de  Loyola  y  san  Francisco  Javier,  asunto  que  al  parecer  se  prestaba  poco  á  las  formas 
dramáticas  y  á  la  gala  poética,  el  discreto  y  feliz  autor  halló  medio  de  desplegar  un  gran  cuadro 
dramático  en  su  ingeniosísima  ficción,  en  una  acción  perfectamente  sostenida,  en  unos  caracteres 
alegóricos  hábilmente  diseñados,  en  un  magnifico  raudal  de  riqueza  poética,  de  noble,  digna  y 
discretisima  expresión.  La  lectura  de  este  magnifico  drama  (que  á  mi  juicio  honrara  al  mismo 
Calderón )  me  produjo  un  irresistible  sentimiento  de  simpatía  hacia  su  autor ,  me  reconcilió  con 
la  comedia  mistico-alegórica ,  me  hizo  alterar  mi  propósito  y  darla  lugar  en  esta  Colección, 
como  tipo  admirable  de  lo  que  debiera  ser ,  y  también  como  muestra  de  lo  que  un  hombre  re- 
tirado del  mundo,  del  arte  y  de  las  letras  profanas,  entregado  al  servicio  de  la  Iglesia  y  á  sus 


xiY  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

CoDsta  además  que  mereció  merced  del  hábito  de  Santiago ;  que  fué  individuo  del  tribunal  de  Con* 
taduría  mayor ,  y  luego  del  Consejo  de  Hacienda ;  y  que  como  tal  asistid  en  4689  á  las  exequias  df 
la  reina  doña  María  Luisa  de  Orleans ,  como  puede  verse  en  el  libro  que  á  este  asunto  eacribió  don 
Juan  de  Vera  Tassis. 

Del  mismo  Hoz  y  Mota  han  quedado  aun  hasta  una  docena  de  comedias,  que  ciertamente  va* 
len  poco,  á  excepción  de  alguna  que  otra,  comoM  montañés  Juan  Pascual,  primer  asistente  dí 
Sevilla,  y  El  villano  del  Danubio,  ó  El  buen  juez  no  tiene  patria,  que  no  carecen  de  mérito: 
pero  sobre  todas  ellas  sobresale  inmensamente  la  ya  citada  de  El  castigo  de  la  miseria ,  \ 
no  por  cierto  porque  en  el  manejo  del  argumento  carezca  de  las  inverosimilitudes  y  desarreglo  tan 
comunes á  nuestros  antiguos  dramáticos;  no  porque  no  abunden  en  ella  los  episodios,  las  esceiu> 
inútiles  ó  incoherentes ,  especialmente  todas  ó  casi  todas  las  del  acto  tercero,  sino  porque  el  c^i* 
rácter  del  miserable  don  Marcos,  personaje  principal ,  está  tan  superior  y  cómicamente  dibajado, } 
matizado  su  retrato  con  colores  tan  propios,  con  chistes  tanejngramátíoos,  con  sales  tan  oportu- 
nas y  altamente  cómicas ,  que  parece  imposible  imaginar  nada  mas  acabado  en  su  género.  Repro- 
ducimos como  ejemplo  la  tantas  veces  encomiada  pintura  que  hace  el  criado  de  don  Márcoe  de  h 
tacafieria  de  su  amo. 


Él  vive  en  nn  desvancillo 
Qoe  aaaqoe  aposento  le  nombri. 
El  nicho  de  san  Alejo 
Es  con  él  sala  espaciosa; 
So  comida  es  tan  escasa. 
Que  si  se  pesa  por  onzas. 
Ni  á  un  anacoreta  fuera 
Colación  escrupulosa ; 

Y  aun  para  ella  recorriendo 

l^s  tiendas ,  como  quien  compra , 
Muestras  de  legumbres  pide, 

Y  el  precio  de  las  arrobas, 

Y  llenas  las  faltriqueras 
Trae  á  casa  de  esta  forma , 
De  arroz ,  garbanzos ,  judias , 
Lentejas  y  aun  zanahorias.. 
Luz  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta ,  y  en  las  otras 
Con  pedazos  de  encerado 

(Del  qoe  eo  los  coches  despqja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta , 


Y  con  presteza  tan  pronta 
Porqqe  aun  eso  no  se  i;aste , 

8ue  por  la  calle  se  afloja 
alzon ,  medias  y  zapatos ; 
Al  subir  desabotona 
El  jubón,  suelta  la  capa, 

Y  baila  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 

El  vino,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Ya  con  humildad  devota 
A  avudar  dos  ó  tres  misas, 

Y  eí  qoe  en  cada  una  le  sobra 

Y  él  sisa  antes,  en  nn  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  criado , 
Pero  con  tan  nueva  moda. 
Que  no  le  paga  ración , 
Sino  qoe  segon  las  cosas 

goe  le  manda ,  asi  por  piezas 
e  concierta ,  de  tal  forma 
Que  ya  tíeae  on  arancel 


Del  precio  de  cada  obra. 
Un  ochavo  hacer  la  cama. 
Otro  fregarle  las  ollas , 
Otro  barrer ,  y  i  este  modo 
Siendo  sus  haciendas  pocas  • 
Con  dos  ó  tres  coanos  paga 
Un  criado  qoe  tas  horas 
Que  le  airve  solo  asiste , 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba. 
Él  inventó  aguar  el  agua. 
Porque  á  una  carga  que  compra 
De  la  fuente ,  de  a&o  á  año 
Añade  del  pozo  otra, 
Y  aun  le  va  echando  calderos 
Segon  gasta ,  de  tal  forma 
Que  de  san  Juan  A  san  Juaa 
Dura  y  aun  la  mitad  sotnra. 
En  fin ,  con  estas  industrias 
El  haber  jootado  logra 
Seis  mil  ducados  qoe  guarda 
En  paraje  que  se  ignora. 


O  el  otro  chistoso  diálogo  en  que  se  presenta  Chinchilla  á  servir  á  don  Marcos. 


CBIlfCBILLA. 

jAh  de  casa! 

DON  oÁacos. 

¿A  qoién  buscáis? 

CHUICBILLA. 

Señor  mío ,  vo  he  sabido 

Qoe  habéis  despedido  an  criado , 

Y  vengo... 

DON  MARCOS. 

Boen  desenfado. 
OHoioaiují» 

A  servir  si  sois  servido. 
Yo  llegué  aquesta  mañana 
A  Madrid ,  sin  qoe  os  asombre , 
Sirviendo  de  gentil-hombre 
A  una  señora  Indiana , 
Vioda  de  on  gobernador. 

DON  «ÁBCOS. 

¿ Viada T  aqoi  mi  arancel  clama; 
¿Cómo  se  llama? 

CamCHILLA. 

Sollama 


Doña  Isidora  Avizor. 

D0:«  MARCOS. 

¿Y  es  muy  rica? 

{Eterike  en  un  papel,) 

CaiRC  MILLA. 

No  hay  qoe  hablar. 
Las  perlas  á  arrobas  pesa ; 
Barra  trae  de  oro  mas  gruesa 
Qoe  una  viga  de  lagar. 

DOX  «ARCOS. 

Sso  es  borlarse. 

CRIKCBILLA. 

¡Esaesboena! 
Sin  las  piedras  de  valor. 
Trae  on  carboneo  mayor 
Que  ana  grande  berengena. 

DOM  MARCOS. 

¿Eso  es  chanza  ó  es  dislate? 
Pues  donde  tanto  se  ve , 
¿Porqué  08  salisteis? 


CHINCBILU. 

Porque 
Me  hartaba  de  cfaoeolate , 
De  té ,  café  y  pepian , 
De  pavos  y  de  gallinas, 

Y  yo  eatre  estas  golosiau 
^!uiero  mas  un  ^lo  y  pan , 

loe  con  ello  me  ne  criado , 
on  trago  de  vino  poro. 

DON  MARCOS» 

Aqueso  es  lo  mas  seguro. 
(Ap.  A  mi  molde  es  el  criado.) 
Yo,  amigo»  do  doy  racloa. 

CBINCaiLLA. 

Instruido  vengo  de  todo» 

Y  yo  solo  me  acomodo 
Porqoe  me  deis  oo  rincón 
De  casa  eo  qoe  descansar , 
Que  yo.  si  pudiera  ser , 
Tengo  donoe  Ir  á  eomer. 

DOJIMÁaCOS. 

Jesús «hQo,  ¡y  á  cenar! 


La  otra  comedia  de  Hoi  cpie  va  en  esta  Colección,  la  de  El  montañés  Juan  Paseual,  es  un  agrá* 
dablft  drama  sobre  un  aamito  muy  conocido  y  trfttado  en  la  eacena  moderna  por  el  céletire  Zor^ 


SALAZAR.^LA  MONJA  DE  MÉJICO.  xt 

rilla  eon  d  títolo  de  El  mpaiero  y  el  Rey,  y  por  los  se&ores  Larrañaga  y  Elipe  en  La  vUja  del 


SALAZAR. 

Don  Agustín  dk  Salazar  y  Torres  ,  erudito  ingenio,  nacido  en  Soria  en  1642 ,  habiendo  pasado 
á  Méjico  en  los  primeros  dias  de  su  in&ncia  al  lado  de  su  tio  el  ilastrisimo  señor  don  Marcos  Tor-* 
res ,  obispo  de  Campeche,  y  Tirey  que  fué  de  Nueva-España,  recibió  alli  la  roas  brillante  educa- 
ción ,  y  de  regreso  á  su  patria,  con  la  protección  del  duque  de  Alburquerque ,  yirey  de  Sicilia,  pasó 
tt  Aletntfbia  con  la  emperatriz  y  el  mismo  duque ,  que  le  hizo  ocupar  el  puesto  de  sargento  mayor 
de  la  provincia  de  Agrígento,  y  después  el  de  su  capitán  de  armas;  restituido  á  la  corte,  murió  des- 
graciadamente en  39  de  noviembre  de  4675 ,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  tres  irnos,  en  la  cual 
halló  no  solo  el  tiempo  necesario  para  cumplir  sus  obligaciones  políticas  y  militares ,  sino  para  de- 
dicarse al  cultivo  de  las  letras,  que  enriqueció  con  varias  obras,  las  cuales  se  publicaron  en  i 694 
d^^spues  de  su  muerte,  por  su  grande  amigo  don  Juan  de  Vera  Tassis,  y  forman  dos  tomos,  uno 
que  comprende  las  poesías  líricas  y  otro  las  composiciones  dramáticas. 

En  estas  se  echa  de  ver  el  buen  talento  y  discreción  de  aquel  malogrado  autor,  que  acaso  hu- 
biera llegado  á  elevarse  á  mayor  altura  á  haberse  prolongado  por  mas  tiempo  el  brevísimo  plazo 
de  su  vida.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  en  todas  ellas  se  nota  cierto  amaneramiento 
y  énfasis,  nacido  de  la  falta  de  originalidad  y  del  deseo  de  seguir,  aunque  en  vano,  las  huellas  de 
Calderón ;  en  alguna,  como  en  las  de  Elegir  al  enemigo  y  Los  juegos  olímpicos,  se  descubre  alguna 
mas  espontaneidad  en  el  artificio ,  algún  mas  vigor  en  el  estilo ;  sobre  todo  la  que  lleva  los  títulos 
de  El  encanto  es  la  hermosura  y  hechizo  sin  hechizo,  y  es  mas  conocida  con  el  de  La  segunda 
Celestina,  que  dejó  Salazar  sin  concluir,  y  lo  fué  por  su  amigo  y  publicador  de  sus  obras,  Vera 
Tassis,  hay  un  carácter  perfectamente  cómico ,  escenas  muy  bien  dispuestas,  y  versificación  fácil 
y  armoniosa»  que  la  hacen  muy  superior  á  todas  las  demás  de  este  poeta. 


LA  MONJA  DE  MÉJICO. 

Sor  Juana.  luis  nt  la  Cadz  ,  apellidada  por  sus  contemporáneos  £1  Fénix  de  M^ieo,  la  décima 
musa  americana,  floreció  en  el  último  tercio  del  siglo,  cuando  ya  el  mal  gusto  literario  habia  echa- 
do tan  hondas  raices ,  que  ni  los  ingenios  privilegiados  (como  seguramente  era  el  suyo)  podian  al- 
canzar á  librarse  de  él. 

Déla  indigesta  aprobación  que  el  padre  Diego  Calleja,  de  la  Compañía  de  Jesús,  estampó  al  fren- 
te de  las  Obras  y  fama  postuma  de  sor  Juana  ( tres  volúmenes  en  4.o,  Madrid ,  i  728 ) ,  tcxnamos  las 
breves  noticias  biográficas,  que  á  vueltas  de  muchas  páginas  de  estrambóticos  elogios  y  campanu- 
das frases ,  aparecen  de  la  citada  aprobación ,  ó  mas  bien  panegírico  exagerado.  Están  reducidas  á 
sat>er,  que  la  madbe  Joana  Inís  nació  á  12  de  noviembre  de  4651  en  una  alquería,  á  doce  leguas 
de  Méjico,  titulada  San  Miguel  de  Nepanthla,  siendo  sus  padres  don  Pedro  Manuel  Asbage,  natu- 
ral de  Vergara,  en  Guipúzcoa,  y  doña  Isabel  Ramírez  de  Cantillana,  hija  de  padres  españoles; 
que  desde  sus  mas  tiernos  años  dio  muestras  de  su  gran  disposición  para  la  poesía,  y  conducida  á 
los  ocho  de  su  edad  á  Méjico  en  compañía  de  su  abuelo  materno,  aprendió  en  muy  breve  tiem-, 
po  la  lengua  latina ,  y  se  dedicó  á  diversos  estudios  graves  y  de  recreación ,  en  todos  los  cuales  so* 
bresalió  en  términos  de  formar  la  admiración  de  la  corte  del  virey  marqués  de  Mancera ;  hasta  que 
llevada  de  su  irresistible  vocación  religiosa ,  profesó  muy  joven  en  el  convento  de  religiosas  de  San 
Jerónimo  de  aquella  ciudad ,  donde  se  hizo  muy  luego  también  célebre  por  su  virtud ,  religiosidad, 
su  elevado  talento  y  profundos  esludios.  Estos  seguramente  se  echan  de  ver  en  sus  obras  ascéti- 
cas,  en  sos  controversias  teológicas,  en  sus  poesías  líricas ;  pero  debiendo  limitarme  á  las  cómi- 
cas, en  que  también  ejercitó  su  peregrino  ingenio,  diré  que  son  cuatro  las  que  se  insertan  en 
dichos  tomos,  ¿  saber :  un  auto  sacramental  titulado  £1  mártír  del  sacramento ,  sm  HermenegUdo, 
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otro  El  cerco  de  Jo$eph ,  la  comedia  AtMr  e$  fna$  laberinio^  y  otra  Lbí  empeño»  de  una  casa ;  y  au 
que  seguramente  hubiera  escogido  alguno  de  los  primeros »  si  fuera  mi  propósito  lioiitarme 
ofrecer  una  muestra  del  estilo  peculiar  ó  frecuente  de  sor  Juana,  del  estilo  culto,  metafórico 
alambicado  que  entonces  se  llamaba  sublime,  y  que  tan  á  la  moda  habían  puesto  Diamante  y  Caí) 
damo ,  á  quienes  casi  siempre  llega  á  exceder  en  él,  no  pude  prescindir  de  optar  por  la  ültím 
que  es  precisamente  aquella  en  que  mas  se  aparta  de  su  ordinaria  entonación «  y  se  acerca  m^ 
la  de  la  buena  comedia ;  demostrando  que  á  su  claro  ingenio  y  natural  agudeza  no  la  estaban  n 
gados  los  caminos  del  buen  gusto,  y  que  si  no  fuera  por  aquella  fascinación  propia  de  la  época  e^ 
que  escribía ,  no  hubiera  sido  esta  sola  composición  en  la  que  hubiera  dado  á  conocer  su  con){>«( 
tencia  para  la  dramática  • 

Esta  célebre  poetisa  y  venerable  religiosa,  cuya  fama  abrazaba  dos  mundos»  y  en  cuyo  elo^n 
hay  un  tomo  entero  de  composiciones  de  los  mas  célebres  contemporáneos,  falleció  en  au  con 
vento  de  Méjico  el  dia  17  de  abril  de  1695,  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad. 


GANDAMO. 

Entre  los  autores  que,  por  un  exceso  de  orgullo,  tal  vez,  ó  de  singularidad,  contribuyeron  mas  ¡ 
á  oscurecer  y  falsear  el  carácter  de  la  antigua  comedia,  ninguno  puede  disputarle  el  primer  pues- 1 
to  á  Don  Francisco  de  Bancés  Gandamo,  por  la  importancia  real  de  su  talento,  por  la  popularidad 
de  sus  obras,  y  por  el  favor  que  disfrutó  en  la  corte  y  en  el  público. 

Nació  en  26  de  abril  de  1662,  de  una  familia  ilustre,  en  el  lugar  de  Sabugo,  concejo  de  Grado, 
en  el  principado  de  Asturias ;  y  concluida  una  brillante  carrera  en  la  universidad  de  Sevilla ,  muy 
luego  se  dio  á  conoced  en  la  república  literaria  por  la  originalidad  de  su  ingenio  poético  y  el  aplausu 
que  obtuvieron  del  público  sus  primeras  producciones  dramáticas,  hasta  que  precedido  de  di- 
cha fama,  se  fijó  en  la  corte  de  Madrid,  donde,  muertos  ya  Calderón,  Moreto,  Mendoza  y  el  mis- 
mo Solis  y  demás  poetas  oficiales  de  palacio,  asi  como  el  monarca  su  gran  protector,  nadie  podia 
disputar  á  Candamo  aquel  puesto  distinguido ;  nadie  tampoco  podia  competir  con  él  en  el  favor  de 
la  pública  opinión. 

Él  rey  don  Carlos  II,  que  en  medio  de  su  menguada  condición,  y  al  través  de  sus  pueriles  es- 
crúpulos, había  heredado  de  su  padre  alguna  añcion  á  la  poesía  y  al  teatro,  tuvo  momentos  en  que 
pretendió  defender  á  este  de  las  pei*secuciones  de  los  teólogos  y  fanáticos,  que  le  hablan  reducido 
á  tal  extremo  de  decadencia,  que,  según  confesión  del  mismo  Candamo,  no  pudieron  formarse  tres 
compañías  de  comediantes  para  solemnizar  las  fiestas  del  matrimonio  de  Carlos  con  Maria  Luis^i 
de  Orleans  en  1679 ;  y  á  no  ser  por  el  propio  poeta  que  acertó  á  continuar  nuestra  escena  con 
regular  brillo,  no  hubiera  tampoco  prolongado  su  existencia  mas  allá  de  la  de  su  augusto  pto- 
tector. 

Carlos  el  Hechizado  ^  distinguiendo  y  patrocinando  á  Bancés  Candamo,  encargándole  las  obras 
dramáticas  para  representarse  en  sus  reales  palacios,  y  concediéndole  una  pensión  anual  de  mil 
ducados  sobre  su  bolsillo  secreto,  quiso  imitar  en  él  la  liberalidad  y  grandeza  con  que  su  paiirv 
habia  favorecido  y  premiado  á  los  grandes  ingenios  de  su  tiempo ;  y  llegó  á  tal  punto  su  interés  > 
protección  hacia  Candamo,  que  al  paso  que  le  honraba  y  favorecía,  le  suscitó  involuntariamenie 
mil  émulos  y  envidiosos,  que  acibararon  y  aun  acaso  abreviaron  su  existencia.  Resultas  de  aque^ 
Has  enemisiades  fueron  un  encuentro  desgraciado,  en  que  quedó  Candamo  peligrosamente  herido. 
si  bien  esta  circunstancia  dio  motivo  á  demostraciones  singulares  hacia  su  persona  por  parte  (i vi 
público  y  del  monarca ;  llegando  este  al  extremo  de  enviar  continuamente  á  sus  médicos  á  infoi^ 
marse  del  estado  de  la  salud  del  poeta ,  y  mandar  atajar  y  enarenar  el  frente  de  la  casa  en  que  ha- 
bitaba en  la  calle  de  Alcalá ,  para  que  el  ruido  de  los  carruajes  no  molestase  al  enfermo. 

Sin  embargo  de  tanto  favor,  y  del  que  el  público  dispensaba  á  sus  obras ,  fatigado  Candamo  do 
aquella  lucha  encarnizada  con  sus  émulos,  renunció  decididamente  á  las  musas,  solicitó  y  obluv<> 
un  empleo  en  la  administración  de  rentas  reales  de  la  villa  de  Cabra,  pretexto  honroso  para  de* 
jar  la  corte. 

Nombrado  después  visitador  general  de  Córdoba  y  Sevilla,  y  tesorero  de  Málaga,  con  otros  des- 
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tinos  y  comisiones  honrosisimas,  prestó  en  todos  ellos  distinguidos  servicios,  y  á  pesar  de  haber 
manejado  inmensos  caudales,  se  restituyó  tan  pobre  á  la  corte,  que  fué  necesario  prestarle  para 
comer  el  día  de  su  arribo.  Posteriormente  sirvió  otras  administraciones  en  Ocaña,  Cuenca ,  Ube- 
da,  hasta  que  en  una  de  estas  comisiones  en  1704  pasó  á  la  villa  de  Lezuza,  donde  en  setiembre 
ile  1709  fué  acometido  de  una  aguda  enfermedad  con  sospechas  de  envenenamiento,  falleciendo 
«le  sus  resultas  tan  pobre,  que  fué  preciso  enterrarle  de  limosna  en  la  capilla  del  Santo  Cristo  de 
aquella  parroquial. 

Lus  obras  dramáticas  de  Bancks  Canoamo  no  fueron  impresas  en  colección  hasta  después  de  su 
iTuicrte,  en  1722,  que  salieron  al  público  á  costa  de  José  Antonio  Pimentel ,  mercader  de  libros  en 
Madrid,  y  en  dos  partes  ó  tomos,  que  comprenden  veinte  y  una  comedias,  autos  y  zarzuelas,  con  sus 
loas  y  entremeses  correspondientes,  no  estando  en  ellas  contenida  la  de  La  inclinación  española, 
y  alguna  otra  que  corre  suelta  con  el  nombre  de  Candamo. 

La  mayor  parte  de  aquellas  piezas,  como  escritas  para  ser  ejecutadas  con  suntuoso  aparato  ante 
el  monarca  y  su  corte  en  el  gran  teatro  del  Buen  Retiro,  pertenecen  por  su  argumento,  por  los 
personajes  que  en  ellas  intervienen,  y  por  la  entonación  del  estilo,  al  género  llamado  heroico, 
que  tan  en  moda  hablan  puesto  en  la  corte  anterior  los  poetas  oficiales  de  ella ,  y  que  siguió  por 
tradición,  cuando  no  por  gusto  propio,  el  erudito  y  culto  Candamo.  —Los  títulos  mismos  de  El 
primer  duelo  del  mundo.  La  piedra  filoso fal ,  El  vengador  de  los  cielos  y  rapto  de  Ellas,  Orlando 
furioso,  San  Bernardo  Abad ,  Las  mesas  de  la  fortuna ,  El  gran  químico  del  mundo,  y  otros  á  este 
tenor,  dan  á  conocer  lo  fantástico  de  aquellas  creaciones,  los  seres  espirituales,  las  entidades  ale- 
giíricas,  los  personajes  místicos  y  mitológicos  en  ellas  representados.  En  cuanto  al  estilo  que  sirve 
á  caracterizarlos,  bastará  decir  que  Candamo  dejó  muy  atrás  por  lo  culto  y  alambicado  de  sus  con- 
ceptos, por  lo  hiperbólico  y  enrevesado  de  su  expresión,  á  todos  los  delirantes  Gougoristas,  que 
<lesde  4os  principios  del  siglo  venían  tiranizando  nuestra  escena ;  y  esto,  no  solo  en  aquellas  com- 
))ostciones  de  pura  invención  y  fantasía,  sino  hasta  en  aquellas  comedias  que  teuian  por  objeto 
un  argumento  y  personajes  históricos,  tales  como  la  Jarretiera  de  Inglaterra,  El  Sastre  del  Cam-- 
pillo.  El  Austria  en  Jerusalen,  El  esclavo  en  grillos  de  oro,  Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre,  Por 
su  rey  y  por  su  dama,  y  otras  así,  en  todas  las  cuales  se  tropieza  á  cada  paso  con  trozos  tan  subli- 
memente oscuros  como  el  siguiente  : 


Desde  el  tocador  la  reina , 
Por  los  crisules  qne  el  aura 
La  íDTisihle  lus  del  vieulo 


Bd  diafanidades  cuajan , 
Os  vio  venir  por  la  posta 
Tan  veloz ,  que  las  rizadas 
Plumas  que  ondeando  los  vientos 


De  volante  espuma  vaga 
Vuestra  cabeza  tremola , 
Su  pié  parece  que  calza. 


U  otros  mil  por  este  estilo  que  aquí  pudiera  trasladar.  Pero  á  vueltas  de  tan  ridicula  jerigonza, 
autorizada  únicamente  por  la  imperiosa  ley  de  la  moda,  el  claro  ingenio  de  Candamo,  rebelán- 
dose tal  vez  contra  aquel  ominoso  yugo ,  le  hacia  prorumpir  en  pensamientos  tan  elevados ,  en 
sentencias  tan  profundas  y  claramente  expresadas  como  las  siguientes  : 


•  .  .  .  .  í  Oh  hermosura , 
En  opuestas  lides  eres 
Dicha  de  quien  te  codicia , 
Peligro  de  quien  te  tiene! 

Dójame,  mujer ;  iqaé  intentas? 
Kt  bien  qne  logré  en  tu  empleo 
¿Quieres  que  de  muy  continuo 
Se  introduzca  i  ser  molesto? 
Deja  que  de  ser  dichoso 
Descanse  un  poco  el  contento, 
Y  que  conozca  la  dicha 
El  rato  que  no  la  tengo. 


Lns  bienes  humanos 

Nnnca  lo  ion ,  si  se  advierte, 
Cloe  IkMnmdo  los  pasados 
K  Ignorando  los  presentes, 
Al  perderlos,  ya  son  males, 
Y  ai  teoerlos ,  no  son  bienes. 


I.ns  casos  dificultosos 
Y  con  raioo  envidiados ^ 

P,  k  L.*u. 


Empiézanlos  los  osados 

Y  acábanlos  los  dichosos. 

Pues  con  Juicio  desigual 
Hace  que  el  nombre  les  den 
De  hazafias,  si  salen  bien , 

Y  de  locuras,  si  mal. 

Todo  bien  se  ha  de  perder ; 
Con  que  acá,  en  lo  natural , 
El  bien  empieza  ¿  ser  mal 
Desde  que  bien  supo  ser ; 
Luego  se  puede  creer 
Todo  bien  aunque  Gngido, 
Porque  después  de  perdido 
ÁQué  distaucla  se  ha  encontrado 
Entre  haberlo  imaginado 

Y  enlre  haberlo  poseído? 
La  diferencia  á  ser  viene. 

Que,  aunque  el  seniimiento  inclina, 
Quien  pierde  lo  aue  imagina 
No  pierde  en  fln  lo  qne  tiene ; 
Luego  el  pensar  m^s  conviene 
Que  hay  en  mi  felicidad 


Que  el  tenerla  en  realidad ; 
Porque  si  mejor  se  mira, 
Lo  que  duró  la  mentira 
¿Qué  falta  hizo  la  verdad? 
Dijo  un  filósofo  en  una 
Sentencia,  porque  os  asombre, 
Que  artífice  cualquier  hombre 
Era  en  si  de  su  fortuna ; 
Mas  segura  no  hay  alguna 
Que  aquella  que  sin  lograr 
Quiere  uno  enüre  si  pensar ; 
Poes  si  la  lle^ó  á  creer. 
Si  él  no  la  quiere  perder 
No  se  la  pueden  quitar. 
Si  yo,  sin  lograr,  gozoso 
Vivo  y  feliz  en  mi  estado, 
¿Quién  podrá  hacer  desdichado 
Al  que  piensa  que  es  diclioso? 
Yo.  pues,  seré  venturoso 
En  la  empresa  que  ahora  sigo 
Si  engañarme  á  mi  consigo, 
i  Olí  felicísimo  error! 
Pues  no  hay  fortuna  mayor 
Que  estar  contento  conmigo. 
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En  la  comedia  titulada  El  Austria  en  Jerusalerif  se  enciientra  el  chistoso  cuento  siguiente 


Un  monje  español  á  Egipto 
Encaminó  sn  derrota  : 
Súpolo  el  soldán ,  llamóle, 

Y  díjole  con  voz  bronca  : 

— «  ¿A  qué  habéis  venido  acá?» 

Y  el  padre  con  muy  melosas 
Palabritas,  devanadas 


En  una  sania  pachorra , 
Dijo :  —  A.  decir  la  verdad , 
Y  á  morir  por  ella  sola 
Predicándola.  —  Él  entonces 
Le  replicó  con  gran  sorna  : 
—  «Si  por  la  verdad  deseas 
Morir,  mejor  es  que  escojas, 
Peregrino,  otro  pais : 


A  Efipaúa  otra  ves  te  torna » 

Y  di  la  verdad  en  ella 
A  personas  poderosas, 

Y  verás  cómo  en  tu  patria 
Morir  por  la  verdad  logras  ; 
Que  acá  el  decir  las  verdades 
Tan  á  pechos  no  se  tona. » 


Y  DO  solo  esmaltaba  frecuentemente  Candamo  sus  composiciones  con  sentencias  tan  nobIe>. 
con  tan  felices  agudezas ,  sino  que ,  aprovechando  la  ciFCunstancia  de  escribir  aquellas  para  ser  re- 
presentadas delante  del  monarca  y  de  los  cortesanos,  solia  escoger  asuntos  eminentes,  present.ir 
de  gran  relieve  .acciones  heroicas  de  célebres  personajes,  y  poner  en  su  boca  los  mas  brillantr^ 
razonamientos,  las  mas  profundas  máximas  de  moral  y  de  política :  léase  en  prueba  de  ello  ^u 
magniíica  y  mas  famosa  comedía  de  El  esclavo  en  grillos  de  orOy  y  la  no  menos  bella  titulada  Poi 
su  rey  y  por  su  damay  con  su  simpático  protagonista  TeUo  Partocarrero^  las  de  El  Austria  en  Je- 
rusalen^  El  duelo  contra  su  dama,  y  Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre,  en  que  knce  hablar  al  du- 
que de  Osuna  en  los  términos  siguientes : 


De  vuestra  dicha  me  alegro ; 
Pero  mirad  que  os  encargo 
Que  no  rompáis  el  secreto 
Üe  ser  yo  el  duque  de  Osuna. 

DON  LOPE. 

iCómo  no?  ¿  Pues  encubierto 
En  Flándes  habéis  de  estar? 

DDQUK. 

Sí ,  don  Lope,  que  pretendo 
Merecer  lo  que  nací , 
Si  naci  lo  que  merezco. 
¿Qué  me  det>o  yo  á  mi  mismo 
üe  que  fuesen  mis  abuelos 
Grandes  señores,  si  yo    • 
Me  estoy  en  el  ocio  Haciendo 
Muy  vano  con  sus  memorias , 
Gloria  de  triunfos  ajenos, 
Y  con  honores  pintados 


En  m!  escudo  me  contento? 

tAn  que  á  heredar  tolo  nacen 

Yno  á  vivir  como  aqueHos 

De  guien  nacieron ,  debían 

Morirse  niñot,  supueeto 

Que  no  tienen  en  el  mundo 

Cosa  que  hacer  en  naciendo ; 

O  al  menos,  en  heredando, 

Les  es  el  vivir  supérfio. 

Aquel  que  nace  de  un  grande 

Pudo  nacer  de  un  plebeyo; 

Luego  si  aquella  fué  dicha 

Sin  haber  mérito  nuestro, 

¿  Qué  cosa  es  para  estar  vano 

Con  solo  nacer?  Yo  creo 

Que  es  justo  que  dé  alegría, 

Mas  no  desvanecimiento, 

Puee  no  tt  triunfo  el  nacer  (fronde. 

Sino  solo  el  saber  serlo. 

Si  fueron  buenos  mis  padres, 

Téngalos  Dios  en  el  cielo, 


Qne  eso  no  me  sirve  á  mi 
Mas  que  de  carga ,  al  advierCo 
Que  me  d^an  obligado 
A  ser  tan  bueno  como  ellos ; 

Y  si  acaso  no  lo  soy. 

Con  lo  que  me  desvaneaeo 
Me  acuso  á  vista  del  mundo» 
Si  en  vida  y  presunción  mneAro 
La  obligación  que  no  cumplo 
Al  observar  la  que  ten^- 
El  que  desluce  mas  triunfos 
Es  mas  vil  en  mi  concepto ; 
Que  el  humilde  que  obra  mal 
Ya  tiene  que  perder  menos. 
Luego  el  que  en  sn  obrar  deahace 
Las  glorias  que  le  adquirieroa 
Sus  mayores ,  de  ellas  es 
Enemigo,  do  heredero; 

Y  de  ellas  es,  pues  le  acusan , 
No  poseedor,  sino  reo. 


Por  este  estilo  sabia  aleccionar  Candamo  ¿  la  corle  en  las  fiestas  palacianas,  ennoblecienilo  ¿t 
este  modo  su  delicada  misión  de  poeta  oficial  que  anteriormente  babian  ocupado  con  raro  acierto 
y  discreción  Calderón,  Horeto,  Mendoza  y  Solis,  y  sin  tocar  en  el  exceso  de  adulación  de  Cubi- 
llo, Diamante  y  otros  poetas  cortesanos  de  Felipe  IV,  si  bien  cediendo  en  la  expresión  ó  en  el 
estilo  al  torrente  del  mal  gusto  que  así  en  las  letras  como  en  las  artes  habia  invadido  nuestra  na- 
ción en  el  estéril  reinado  del  enfermizo  Carlos  II. 


EL  MAESTRO  LEÓN. 


Don  Melchor  Fkrnandbz  0£  Lbon,  ó  el  Maestro  León ,  como  se  titula  en  varias  de  sus  comediai. 
era  un  infatigable  dramaturgo,  que  siguiendo  también  las  huellas  de  Diamanto  y  de  Candaoio,  tra- 
bajó muchas  comedias  famosas,  muchas  zarzuelas  mitológicas,  muchas  vidas  de  santos,  sin  qut 
en  ninguna  de  ellas  se  llegase  á  elevar  á  grande  altura.  La  conquista  de  las  Molucas,  El  veneno  en 
la  guirnalda  y  la  triaca  en  la  fuente,  la  zarzuela  Venir  el  amor  al  mundo,  y  alguna  otra ,  tienen  sin 
embargo  trozos  de  buena  poesia,  y  alguna  intención  dramática;  la  del  Duque  de  Gandía ^  San 
Francisco  de  Borja,  que  escribió  en  unión  con  el  padre  Calleja,  es  también  apreciable,  y  la  de  fi- 
gurón que  escogemos,  y  lleva  el  titulo  de  El  Sordo  y  el  Motüañés ,  me  parece  la  mas  corregida  > 
acertada  de  sus  producciones.  Quédame ,  sin  embargo,  el  escrúpulo  de  saber  si  es  efectivamente 
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•?iiya  ó  de  Rojas,  en  cuyo  nombre  la  tengo  también  impresa,  aunque  variando  su  desenlace ;  pero 
hay  razones  para  suponer  que  e!  edilor  de  la  lamosa  colección  de  comedias  escogidas^  cuando  la 
publicó  en  su  parle  cuarenta  y  cuatro,  impresa  en  1679  en  presencia  del  mismo  Fernandez  de 
León ,  y  con  su  nombre,  dijo  la  verdad. 


ZAMORA.  —  CAÑIZARES. 

Terminaré  con  la  presente  reseña  la  serie  de  las  que  vengo  dedicando  á  los  autores  del  si- 
;;io  xvit,  ocupándome  de  dos  que,  aunque  no  escribieron  ya  solamente  en  él,  y  si  en  la  primera  , 
mitad  del  xviii,  pertenecen  por  su  gusto,  por  su  forma,  por  su  estilo  é  intención  declarada  á  la 
t'scuela  de  Lope  de  Vega  y  Calderón ,  de  la  cual  fueron  los  últunos  felices  cultivadores. 

Don  AfrTomo  db  Zamora,  natural  de  Madrid,  como  él  mismo  asegura  en  sus  obras,  aunque  sin 
(»t'ecisar  la  fecha  de  su  nacimiento,  fué  gentil-hombre  de  la  casa  de  su  Majestad,  oficial  de  la  secre- 
laria  del  Consejo  de  Indias ,  y  pudo  fallecer  hacia  los  años  de  1740.  Fué  un  poeta  lineo  y  dramático 
muy  eslimado  en  su  tiempo;  y  sin  duda  alguna  deben  reconocerse  en  sus  obras  dotes  muy  rele- 
> antes  para  el  cultivo  de  las  musas,  si  bien  viciadas  á  veces  por  el  mal  gusto  de  la  época  que  al- 
canzó. 

Sus  comedias ,  muchas  de  las  cuales  escribió  por  expreso  encargo  de  la  corte  para  el  real  teatro 
tlel  Buen  Retiro,  componen  dos  tomos  en  4.*:  el  primero  de  ellos  salió  á  luz  en  vida  del  autor 
en  i734,  y  reimpreso  después  de  su  muerte  juntamente  con  una  segunda  parte  en  1744;  compren- 
den ambos  diez  y  siete  comedias ,  que  no  son  sin  embargo  la  mitad  de  las  que  escribió  Zamora. 

En  las  mas  de  ellas  se  propuso  evidentemente  el  autor,  y  segim  él  mismo  repetidamente  asegura, 
la  imitación  mas  sumisa  de  su  gran  maestro  don  Pedro  Calderón ;  aunque  careciendo  del  ingenio 
(ulosal  y  la  brillante  y  espontánea  imaginación  de  aquel,  sucedióle  á  Zamora  lo  que  á  otros  que  se 
habían  propuesto  igual  objeto ,  y  fué  el  acertar  rara  vez  á  imitar  las  bellezas ,  y  caer  frecuentemente 
t'ri  el  escollo  de  remedar  y  exagerar  los  extravíos  del  primero.  Como  excepción  favorable  de  esta 
última  regla  podríanse  citar  la  conclusión  de  El  pleito  malrimoniaU  auto  sacramental  que  dejó  sin 
terminar  Calderón,  y  escribió  Zahora  ,  llevando  á  tal  punto  la  imitación,  que  es  imposible  decir 
«londe  empieza  su  obra;  la  magnifica  comedia  heroica  de  Mazariegos  y  MansalveSt  feliz  inspiración 
'?«:'  aquel  grandioso  modelo ;  la  de  El  convidado  de  piedra,  y  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  que 
popularizó  en  nuestra  escena  este  atrevido  argumento  iniciado  en  ella  por  Tirso  de  Molina;  la  de 
fada  uno  es  linaje  aparte,  y  los  Mazas  de  Aragón,  preciosa  composición  calderoniana,  en  que  se 
respira  todo  el  ambiente  de  nobleza  é  hidalguía  de  los  principios  del  siglo ;  La  defensa  de  Cremona, 
romedia  evidentemente  de  circunstancias ,  y  la  pastoral  titulada  Siempre  hay  que  envidioi'  amando. 
A  pesar  de  estas  honrosas  excepciones  y  alguna  otra  que  pudieran  ofrecer  las  comedias  de  in- 
iriga  ó  de  capa  y  espada ,  géneros  en  que  también  ejercitó  Zamora  su  pluma,  preciso  es  convenir 
<|iie  se  quedó  casi  siempre  á  distancia  de  su  modelo ,  y  que  no  consiguió  volver  á  la  vida ,  sino  gal- 
v:inizar  mas  bien  momentáneamente  y  en  muy  cortos  intervalos  la  comedia  amorosa  de  Lope  y  de 
í  irso ,  la  ingeniosa  y  magnifica  de  Rojas  y  Caldci*on. 

Otra  cosa  tal  vez  hubiera  sido,  si  bien  aconsejado  Zamora  por  su  mismo  ingenio,  y  en  vez  de 
»'  ¡Dfieñarse  en  seguir  servilmente  aquella  imitación ,  hubiera  caminado  por  la  fácil  senda  que  aquel 
l>areoia  marcarle;  la  senda  no  menos  gloriosa  que  abría  por  aquel  tiempo  en  el  teatro  de  la  nación 
\  er.ina  el  gran  talento  de  Moliere ,  el  drama  propiamente  cómico  y  la  pintura  festiva  de  costumbres 
\  «'aractéres.  Asi  debemos  suponerlo,  á  juzgar  por  las  comedias  que,  aunque  exageradas  también 
t-n  este  estilo ,  dejó  escritas  Zamora  ,  y  singularmente  por  una  de  las  mas  célebres  producciones  con 
•)iie  enriqueció  nuestra  escena  en  este  género ,  y  es  la  que  aun  hoy  se  representa  frecuentemente 
ron  general  aplauso  y  lleva  d  titulo  de  El  hechizado  por  fuerza. — Esta  lindísima  comedia,  que  ha 
■  ligado  hasta  nosotros  con  toda  la  frescura  y  lozanía  de  la  juventud,  pertenece  verdaderamente  al 
l^'Miero  recargado  ó  de  figurón,  de  que  hablan  ofrecido  ya  señalados  ejemplos  en  nuestra  escena  Ro- 
I  j^  y  Moreto,  y  que  cultivaba  también  con  acierto  el  gran  padre  de  la  escena  francesa ;  pero  admitido 
♦  I  genero  (;y  qué  censor  por  adusto  que  fuera  se  atrevería  á  rechazarle?)  preciso  es  convenir  en  que 
1^1  tipo  del  miserable  clerizonte  don  Claudio,  asustado  por  sus  supuestos  hechizos,  y  luchando  en- 


» 
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tre  su  desconfianza  y  su  miseria ,  es  uno  de  los  personajes  mas  cómicos  y  mas  admirablemente  tra- 
zados que  se  han  presentado  en  las  tablas.  En  su  boca  cada  palabra  es  un  chiste,  cada  razonamieu- 
U) ,  cada  diálogo  un  modelo  de  expresión  cómica  y  teatral.  No  citaré  ninguno  especialmente ,  poi 
el  riesgo  de  darle  una  injusta  preferencia  sobre  los  domas,  y  también  porque  siendo  tan  conocid.» 
esta  comedia ,  todos  los  aficionados  al  teatro,  y  aun  el  público  en  general,  la  sabe  casi  de  memoria, 
presentándose  simultáneamente  á  su  imaginación  con  el  Hechizado  las  admirables  figuras  de  un 
Querol,  de. un  Oros,  de  mi  Cubas  y  de  un  Guzman. 

Aunque  no  fuera  mas  que  por  esta  señalada  producción ,  y  por  las  otras  ya  citadas,  y  que  vai' 
en  este  tomo,  merecería  Zamora  una  mención  muy  distinguida,  un  lugar  especial  eii  el  teatn* 

« 

español.    . 

Don  José  de  Cañizares  es  el  otro  poeta  dramático  que,  juntamente  con  Zamora,  cultivó  toda*  i. 
h^sta  bien  entrado  el  siglo  último  la  escuela  del  antiguo  teatro  español ,  y  la  cultivó  con  tanto  nía* 
yor  éxito,  oíanto  indudablemente  sobrepujaba  á  aquel  en  prendas  de  invención ,  ingenio  y  a^'u- 
de^^a.  La  fecundidad  por  otro  lado  de  su  numen  poético,  y  que  solo  conoce  rival  entre  los  primer> ' 
dramaturgos  del  ^\n ,  le  perjmitió  producir  casi  un  centenar  de  piezas ,  y  la  brillantez  de  sa  iiu.<;;r 
Ilación ,  la  variedad  de  su  gusto ,  y  el  estudio  que  sin  duda  habia  hecho  ya  de  lo9  recientes  moAe- 
los  de  la  escuela  francesa ,  le  dieron  motivo  para  poder  imitarlos  á  todos  alternativamente ,  muLi  :i^ 
veces  con  tan  buen  resultado ,  que  pudieran  equivocarse  sus  obras  con  las  mismas  de  sus  modelí  ^ 

El  excelente  critico  y  poeta  don  Alberto  Lista  decia  que  fCañizares  no  es  solo  calderoniano,  $'» 
acaso  el  que  imitó  mejor  la  elocpcion ,  el  arte  de  versificar  y  la  disposición  de  la  fábula,  que  s*. 
propias  del  maestro,»  y  cita  como  ejemplos  de  buen  estilo,  versificación  y  gravedad  en  lasentt;.- 
cia  las  comedias  tituladas  También  por  la  voz  hay  dicha  (imitación  de  El  alcaide  de  si  mismo,  ■ 
Calderón) i  Por  acrisolar  su  honor ,  competidor  hijo  y  padre ,  y  la  de  El  sacrificio  de  Ifigetiia ;  >- 
ñalando  en  prueba  estos  y  otros  versos  de  ella  que  le  parecían  del  mismo  Calderón  : 


El  orbe  que  oyó  el  estruendo 
De  las  trompas  y  las  cajas , 
Ya  (le  aquel  susto  primero 
Convalece  en  la  tardanza, 
Juz($ando  ó  que  es  guerra  injusta 


La  cjue  tierra ,  viento  y  agua 
Resisten ,  ó  que  el  temor 
De  no  conseguir' la  Ituzana 
Es  remora  ¿  nuestro  impulso, 
Es  remo  á  nuestra  veiiganta. 


.  En  Las  cuentas  del  Gran  Capitán ,  en  El  picarillo  en  España ,  en  Yo  me  entiendo  y  Dios  me  n- 
tiende ,  en  lai  de  En  los  hechizos  de  amor,  la  música  es  el  mayor ^  en  La  mas  ilustre  fregona ,  en  la  •: 
El  honor  da  entendimiento  y  el  mas  bobo  sabe  mas,  en  las  de  Cirios  Quinto  sobre  Túnez ,  El  ay- 
ríano  en  la  corte  y  músico  por  amor ,  en  la  de  Fieras  afemina  amor,  en  la  de  El  pleito  de  Ilenu 
Cortés ,  y  en  la  mayor  parte ,  en  fin ,  de  las  que  componen  el  abundoso  repertorio  de  Cañizares  ,  v 

'-  reconocen  visibles  imitaciones  de  la  invención,  artiíicio  y  estilo  de  Lope  y  Calderón,  Tirso,  Moii- 
talvan  y  Velez;  enr  otras  aspira  á  sostener  la  competencia  con  Moreto  y  Solís  en  la  correccií^n  j 
fuerza  cómica ;  en  algunas  de  asuntos  místicos ,  mitológicos  y  fantásticos  delira  con  el  misnK)  dos^  :í- 
fado  que  pudieran  hacerlo  un  Matos  ó  un  Diamante;  en  otras,  en  fin,  adopta  el  estilo  apeUid:^ 

'  cuHoy  metafórico,  hinchado  y  pedantesco,  que  tan  en  moda  hablan  puesto  en  los  salones  de  pala- 
cio todos  los  poetas  desde  Cóngora  hasta  Candamo. 

Cañizares  también  tiene  otra  especialidad  como  abastecedor  del  teatro  poptilar  de  su  siglo ,  y  ^ 
la  de  las  comedias  de  magia  con  gran  aparato  de  tramoyas  y  decoraciones,  y  un  constante  inici- 
en cl  argumento,  que  las  hacia  ser  el  embeleso  del  vulgo ,  y  aun  han  llegado  á  tiempo  de  recrt  ^^ 
nuestra  infancia.  Las  cuatro  partes  de  El  asombró  de  la  Francia,  Marta  la  Romarantina^  las  ir-^ 
de  El  anillo  de  Giges ,  las  dos  de  Don  Juan  de  Espina,  y  alguna  otra,  han  sido  el  especticuln  y 
pular  de  muchas  generaciones,  el  recurso  de  los  cómicos  y  el  áncora  de  salvación  de  las  empn- 
sus  teatrales. 

Pero  sobre  todos  estos  méritos  descuella  la  verdadera  índole  del  talento  de  Cañizares  tni  ^ 
género,  grotesco  si  se  quiere,  pero  altamente  cómico,  apellidado  de  figuran.  En  este  punto  pu^- 
(le  decirse  qué  nadie  rayó  tan  alto,  pues  ni  Calderón  en  Don  Toribio  Cuadrillas^  ni  Moreto  t 
El  lindo  don  Diego,  ni  Rojas  en  Don  Lúeas  del  Cigarral  y  ni  el  mismo  Zamora  en  El  hechi;ia:i 
ofwíCLMi  á  nuestros  ojos  una  figura  tan  epigramática,  tan  cómica,  tan  viva,  tan  chistosa  co^^ 
El  dómine  Lúeas,  el  infatuado  hidalgo  montañés  que  lleva  á  un  desalío  su  árbol  genealógico  pür 
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que  le  sirva  de  escudo,  y  que  expone  sencillamente  de  esta  manera  las  condiciones  de  su  al- 
curnia. 


DON   LOCAS. 

Yo  en  la  montaña 
Tengo  una  boniía  hacienda, 
A  üios  encías,  que  an  abuelo, 
Mi  deudo  por  linea  recia. 
Fundó  cíenlo  y  dos  mil  años 
Antes  que  Cristo  naciera. 

DOH  Airromo. 
¡AnligQoblasoh! 

D02f  LdCAS. 

Dejóme 
Con  calidad  esta  renta 
De  qoe  entre  á  gozarla  jo 
Desde  el  día  en  qae  roe  muera. 


DOH  ENRIQUE. 

¿Desde que  os  muráis?  Pues  muerto, 
¿De  qué  os  sirve? 

DON  LUCAS. 

Tengan  cuenta. 
Pues  ¿cómo  queréis  que  mande 
Que  viva  un  hombre  con  ella 
Si  es  hacienda  de  montaña  . 
Que  hincha ,  pero  no  sustenta? 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  cuánto  es? 

DON  LOCAS. 

Doce  ducados , 
Y  tiene  un  censo  de  treinta. 


El  caso  es  que  mi  nobleza 
Tan  antigua,  que  á  diez  millas 
Huele  á  lo  rancio  que  apesta, 
No  permite  que  me  enlregue 
Todo  entero  á  qui^n  no  sepa 
Que  es  mujer  tan  recalada , 
Tan  mirada ,  tan  atenta ,  # 
Tan  noble  y  tan  tarantan... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  tan  laranlan? 

DON  LIJGAS. 

Discreta; 
Frase  con  que  vo  me  explico , 
Dando  á  entender  que  quisiera 
Mujer  que  no  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas ,  etc. 


Y  prosigue  asi  durante  toda  la  comedia  desplegando  su'  carácter  infatuado ,  malicioso  y  necio, 
admirablemente  puesto  en  juego  con  el  de  la  tonta  dona  Helchora ,  y  el  tio  abogado  que  enamora 
en  términos  de  proceso. 

Otros  muchos  personajes  del  género  caricato  ó  de  figurón  excitan  la  continua  risa  y  la  simpatía 
del  público  en  las  comedias  de  Cañizares.  Su  don  Lain  de  Los  hechizos  de  amor,  el  don  Lorenzo  de 
El  mas  bobo  sabe  mas^  el  don  Policarpo  de  La  ilustre  fregona,  el  don  Cosráe  de  Yo  me  entiendo  y 
Üios  me  entiende ,  El  barón  del  Pinel  en  la  comedia  de  su  titulo ,  el  de  Pablos  en  La  vida  del  gran 
Tacaño,  el  de  Bracamente  en  Elpicarillo  en  España,  y  otros  muchos  caracteres  ingeniosamente 
desenvueltos  por  Cañizabbs  con  una  espontaneidad  y  gracia  cómica  que  solo  puede  compararse  á 
la  de  nuestro  contemporáneo  el  fecundo  autor  de  £1  pelo  de  ¡a  dehesa,  hace  lamentar  que  tan 
abundoso  y  natural  ingenio  malgastase  sus  fuerzas  en  imitauí^íones  de  escuelas  y  de  estilos  que  ya 
hablan  caducado,  y  en  las  que,  por  muy  buenas  que  fueran,  nada  superior  quedaba  por  hacer. 

Don  Josa  db  Cañizaics  nació  en  Madrid  en  4  de  julio  de  1676 ,  y  es  fama  que  desde  muy  tierna 
edad  empezó  á  distinguirse  por  su  grande  ingenio ,  que  le  permitió  componer  á  la  de  catorce  años 
la  apreciablc  comedia  de  Las  cuentas  del  gran  Capitán.  Fué  militar,  teniente  capitán  de  caballos 
corazas,  y  murió  en  4  de  setiembre  de  1750  en  la  calle  de  las  Veneras,  esquina  á  la  plazuela  de 
Santo  Domingo,  donde  habitaba.  De  sus  comedias  en  colección  solo  se  publicaron  dos  tomos,  que 
comprenden  veinte  y  cuatro;  pero  estas  y  las  demás  han  sido  impresas  muchas  veces  sueltas,  y 
son  muy  comunes  y  conocidas. 


R.  DE  H.  R. 
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Una  persona  muy  estudiosa,  y  cuya  modeslia  me  obliga  á  callar  su  nombre,  me  ha  hecho  observar  la  cir- 
cunstancia de  que  la  comedia  titulada  La  dicha  por  el  desprecio ^  atribuida  á  Matos  Fragoso,  é  inserta  com) 
tal  en  el  tomo  anterior,  es  la  misma  titulada  El  desprecio  agradecido,  j  publicada  á  nombrado  Lope  de  Ve^M. 
En  efecto  es  así ,  y  conlieso  ingenuamente  que  no  había  tenido  presente  esta  coincidencia;  pero  para  disirnub: 
esta  distracción,  y  para  atribuir  á  Matos  esta  comedia,  servil  ame  de  disculpa  el  que  como  tal  y  con  et  misti  o 
iítuio  cslá  inserta  en  la  parte  xxwx  de  la  Colección  general  de  comedias^  impre>a  en  1673  en  vida  del  misriio 
Matos;  y  como  de  él  la  han  reproducido  después  en  sus  colecciones  los  señores  Duran,  Ochoa,  etc.,  y  señal;)'.) 
y  analizado  to<los  los  críticos  españoles  y  extranjeros.  La  misma,  publicada  como  de  Lope  con  el  titulo  d<>  L 
desprecio  agradecido,  fué  impresa  en  la  parte  xxv  del  mismo  Lope,  tenida  por  extravagante  ( Zaragoza «  lOíT, 
después  de  la  muerte  de  este,  y  cuando  ya  escribía  Matos,  aludiendo  á  lo  cual,  sin  duda  dice  él  mumo  en  so 

comedia: 
*  aés. 

Poes  an  libro  y  esta  vela 

06  será  ée  algan  provecho. 

DON  BBUARDO. 

ÁQaifin  es? 

INÉS. 

Parte  veinte  y  seis 
De  Lope. 

DOÜ   nRXAUM). 

Libros  supuestos 
Qae  con  so  nombre  se  imprimen. 

A  pesar  de  esto,  la  belleza  de  dicha  composición ,  la  notoria  inferioridad  de  Matos,  y  su  poco  escrúpulo  *iü 
robar  á  Lope,  Tirso  y  demás ,  como  lo  hl£o  en  El  villano  en  su  rincón ^  El  hijo  de  la  piedra  y  otras,  me  ha- 
cen conservar  el  escrúpulo  de  la  verdadera  originalidad  de  esta  producción,  aunque  todos  los  críticos  la  adjudí 
queu  decididamente  á  Matos. 

Otra.  El  señor  don  Adolfo  de  Castro  me  ha  hecho  la  honra  de  dirigirme  desde  Cádiz  una  discreta  caria  en 
que  insiste  en  su  opinión  (que  ya  consigné  en  el  tomo  anterior)  de  que  el  supuesto  don  Fernando  de  Zarate  no 
ha  existido,  y  que  con  este  nombre  se  encubrió  el  otro  poeta  dramático  llamado  Antonio  Enriquez  Goniez.  Al 
efecto  copia  dicho  señor  Castro  textualmente  el  piírrafo  contenido  en  el  expurgatorio  del  Santo  Oficio ,  publica- 
do por  Vidal  y  Marín  en  Í707,  en  el  cual  se  dice  :—nDon  Fernando  de  Zarate  (que  es  Antonio  Enriquez  Gó- 
mez), su  comedia  de  El  capellán  de  la  Virgeti,  San  Ildefonso,  se  prohibe.» — Pero  como  no  haya  mas  datos  [mr^ 
probar  esta  identidad  de  autores,  este  solo  seria  contraproducentem,  y  demostraría  que  también  el  Saato  OÍíck* 
se  equivocaba ;  porque  la  comedia  de  El  capellán  de  la  Virgen,  San  Hdefotiso,  es  de  Lope  de  Vega ,  y  está  in- 
serta en  la  parte  xvni  de  su  colección,  publicada  por  él  mismo  en  1623.  Queda,  sin  embargo,  en  pié  la  duii«. 
de  quién  pudo  ser  don  Fernando  de  Zarate^  de  cuya  existencia  aun  no  hemos  logrado  hallar  dato  fehaciente. 
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DE  LAS 


COMEDIAS,   TRAGEDIAS,  AUTOS  Y  ZARZUELAS 

DEL  TEATRO  MTifiUO  ESPAÑOL.  DESDE  LOK  DE  VE6A  HASTA  CAÑIZARES  (1880  Á  1 740). 

CON  EXPRESIO?f  DE  SIS  ACTORES  (i). 


A  averigoftdos  celos,  do  baj  prudencia. 

Abadesa  del  cielo,  «mI^.—Goevara. 

Abderíte  —Lope  de  Vega. 

Abiodamex  y  Nairaez.— Remedio  en  la  desdicha.— Lope. 

Abogar  por  so  ofensor.  —Barón  del  Pinel.— Gai^izares. 

Aborrecer  lo  que  se  quiere.— Aborrecer  amando.— Mon- 

talvah. 
Abraban  Castellano.  -Blasón  de  los  Gazmanes.— Hoz  y 

Mota. 
Abraban  del  Yermo. 

Abre  el  ojo.  —  Aviso  á  los  solteros.—  Rojas. 
A  buen  padre  mejorbíjo.— Antíocoy  Seleoco.— Noreto. 
A  cada  paso  un  peligro.— Pigderoa  (don  Diego). 
Academias  de  amor  —Morales  (don  Crlslóbal). 
Acaso  y  el  error.— Galdkror. 
Acaso,  astucia  j  falor  vencen  tiranía  y  rigor.— D.  A.  R. 
Acaso  de  un  anillo.- Confusión  de  una  noche.—  Uif  iNGt- 

nio  gaditaro. 
Accis  y  Calatea,  2tfr¿ifWa.— Ca5íizares. 
Acero  de  Madrid.— Lope. 
Acertar  de  tres  la  una.— Godi?iez. 
Acertar  donde  hay  error.— Loca  cuerda  enamorada.— Be- 

ravides. 
Acertar  errando.  —  Embajador  fingido.— Lope. 
Acertar  pensando  errar.— Rósete. 
Achaques  de  honor.—  Lope. 
Achaques  quieren  las  cosas.— Lope. 
Aciertos  en  el  engafio.— BsiJioirrB. 
Aciertos  de  la  fortuna  —  Yerros  de  naturaleza.—  Coello. 
Acmet  el  Magnánimo.— Desgraciados  felices.—  Fernak- 

dex. 
Acreedores  del  hombre,  ««ID.— Roías. 
Acteoo  y  Diana.— Moürot. 
Adiós,  choza ,  que  me  mudo. 


A  Dios  por  razón  de  estado,  auto.—  Calderón. 

Adonis  y  Venus.— Lope. 

Adoración  de  los  Reyes.— Tres  primeros  misterios.  — Un 

INGENIO. 

Adquirir  para  reinar.  —  Glorias  de  Isabela.— Godinez. 

Adversa  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna  (primera  y  se- 
gunda parte).— Tirso  de  Molina. 

Adversa  y  próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna.— Po- 
to (Damián  Salustrio). 

Adversa  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera.— Mirade- 

HESCUA. 

Adversa  fortuna  de  don  Duarle  Pacheco.- Jacinto  Cor- 
dero. 

Adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo  (dos 
partes).— Licenciado  Joan  Grajales. 

Adversa  fortuna  del  infante  don  Fern;»ndo  de  Portugal.- 
Lope. 

Adversa  y  próspera  fortuna  de  Ruy  Lope  Davales  (dos 

J martes).-  Damián  Salustrio  del  Poto. 
ullera  castigada.—  Coello.  * 

Adúltera  penitente.  —  Santa  Teodora.  —  Cáncer,  Matos  t 

Mobeto. 
Adúltera  perdonada ,  auto.- Lope. 
Adúltera  virtuosa.- Miraderescua. 
Afanador  el  de  Utrera.-  Belmonte. 
Afectos  de  odio  y  amor.— Calderón. 
Afeminarse  el  valor  es  la  mas  heroica  hazaña. 
A  fuerza  de  labios ,  fuerza  de  brazos. 
Africano  Nerón.  — Muley,  sitiador  de  Ceuta. 
A  fuerza  de  armas  a]  cielo.— San  Guillermo  de  Aquitania. 
Ajeno  error  encamina.'— San  Ginés. 
Agradecer  y  no  amar.— Calderón. 
A  gran  daño  gran  remedio.— Mas  venturoso  amigo.- Vi- 

luizan. 


i|)  E&te  índice  genenl  alfabético  por  tilolos,  es  el  qae  ofrecí  dar  después  del  de  repertorios  ó  de  autores  que  va  en  los  anteriores 
\'*moi.  El  actual,  formado  con  presencia  de  todos  los  publicados  é  inéditos,  y  corregido  con  la  posible  escrupulosidad  de  los  innúmera- 
hie>  descaídos»  omisiones  y  errores  materiales  de  que  aquellos  adolecen,  no  podrá  sin  embargo  prescindir  de  tener  aun  muchos,  porque 
una  obra  de  esta  especie  perfecta  y  acabada  raya  en  lo  imposible,  después  del  trascurso  del  tiempo  y  de  la  indolencia  de  nuestros  prc» 
drr^sores;  pero  eonio  en  que  las  personas  entendidas  sabrán  apreciar  el  Improbo  trabajo  que  be  debido  dedicará  esta  tarea  difícil, 
faojosa  y  «¿I  gloria.  Comprende,  pues»  este  catalogo  el  verdadero  teatuo  axtiguo  ispaxol,  desde  Lope  de  Vega  k  CaKiiares  (1580 
i  1710).  Como  introducción  i  él  puede  tenerse  presente  el  precioso,  aunque  incompleto  trabajo,  de  Momtin,  á  que  tituló  Origeuet  del 
tfotro  «fp«i0/,  comprensivo  de  las  farsas  y  demás  pietas  teatrales  anteriores  á  Lope  (véase  el  tomo  n  de  esta  Biblioteca);  y  como  su  con- 
•inaaeion  ó  apéndice,  el  que  el  mismo  Moratfn  puso  al  f^nte  de  sus  comedias,  que  expresa  las  del  siglo  último  y  el  actual  hasta  18S5, 
V  que  ya  queda  dicho  forman  distinto  cuadro  fuera  del  de  el  teatro  antiguo. 

A  pesar  de  haber  segregado  de  este  especial  las  producciones  dramáticas  de  ambos  periodos ;  á  pesar  de  no  haberme  parecido  con- 
vrniente  comprenderen  él  los  entremeses,  bailes  y  saínetes  por  su  corta  importancia,  no  temo  asegurar  que  con  las  infinitas  adicio- 
nas que  he  hecho  de  litólos  no  sefialados  en  los  impresos  de  Medel  y  de  Huerta ,  ni  en  los  manuscritos  de  Faxardo  y  Moratln,  todavía 
fi*  resultado  este  Catalogo  el  mas  numeroso;  asf  como  por  los  errores  materiales  ó  de  apreciación  coiiegidos,  por  el  orden  rigorosa- 
mente alfabético ,  y  el  cuidado  de  agnmar  los  diversos  titnlus  de  cada  comedia ,  qne  en  aquellos  aparecen  como  distintas ,  lleva  el 
presente  inmensas  ventajas  á  todos  lu:>  lurmados  hasta  el  día,  en  número ,  en  eiactitnd  y  en  método. 

R.  M  N.  a. 


XXIV 

A  grande  agravio  gran  Tenganza.— Jacirto  Coadebo. 
Agraviado  leal.  —Firmeza  en  la  desdicha.— Lope. 
Agraviar  por  alcanzar.— Maucebon  de  los  palacios.— Joa?i 

Velez. 
Agravio  agradecido.— Matías  de  los  Retes. 
.Agravio  dichoso.  —Locara  por  la  honra.- Lope. 
Agravio  en  la  discalpa.—  Agoilar  t  Salinas. 
Agravio  satisfecho.—  Castillo  Solorzano. 
Agravio  satisfecho.—  Corona  del  agravio.— Cubillo. 
Agravios  satisfechos.— Desengaños  en  la  muerte.— Lois 

DE  FdEIIIIATOR. 

Agna  de  mejor  vida ,  auto.— Calderón. 

Agnija  del  agua.— Guevara. 

Águila  de  la  Iglesia,  san  Agnslin.^  Bustos  tLatcini. 

Agnila  de  los  cielos.— San  Juan  Evangelista.— Arboleda. 

Águilas  de  Oriente,  y  mártires  de  Viterbo.— Ingenio. 

A  igual  agravio  no  hay  duelo.— Cuenca  (Ambrosio). 

Alameda  de  Sevilla.  —  Donde  hay  celos  no  hay  pruden- 
cia.—Monrot. 

Albania  tiranizada.  —Los  hijos  del  dolor.—  Leiva. 

Albricias  de  Nuestra  Señora,  auto. 

Alba  del  mejor  sol.  —  Patrona  de  Brthuega. 

Albay  el  sol.— Restauración  de  España.— Velez  de  Gue- 
vara. 

Al  buen  callar  llaman  Sancho.— Celoso  prudente.— Tirso. 

Al  cabo  de  los  años  mil. 

Alcaide  de  Madrid.— Lope. 

Alcaide  de  si  mismo.— Calderón. 

Alcaide  de  si  mismo.— Tres  ingenios. 

Alcaide  en  propia  guarda. 

Alcalde  de  Zalamea.  —  Garrote  mas  bien  dado.  —  Cal- 
derón. 

Alcalde  de  Zalamea.— Lope. 

Alcalde  mayor.— Lope. 

Alcázar  de  Consuegra.— Lope, 

Alcázar  del  secreto.— Solís. 

Alcides  de  la  Mancha  y  famoso  don  Quijote.- Ingenio. 

Alfeo  y  Aretusa , zarzuela,—  Diamante. 

Alférez  de  Cristo.  —  El  mejor  padre  de  pobres  (tres  par- 
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tes).— Pacheco  (Rodrigo). 
Alfc  •    ■• 


fonso,  rey  de  Navarra.—  La  venganza  en  el  despeño. 

—  Matos. 
Alfonso  el  Afortunado.— Lope. 
Alfonso  el  Batallador.— Vera  y  Villaroel. 
Alfonso  VIH  en  Alarcos.— Fernandez  Viluverde. 
Al  freir  de  los  huevos.  —  Ingenio. 
Alimento  del  hombre ,  au/d.— Calderón. 
Almanas  de  Toro.— Lope. 
Al  noble  su  sangre  avisa. — Paz. 
Alo  hecho  no  hay  remedio.— Principe  de  los  montes.— 

MONTALVAN. 

A  lo  que  obliga  el  desden.— Rojas. 
A  lo  que 'obliga  el  desden.— Salado  Cortés. 
A  lo  que  obliga  el  honor. —  Enriquez  Gómez. 
A  lo  que  obliga  el  ser  Rey.—  Guevara. 
A  lo  que  obligan  los  celos.— Enriquez  Gómez. 
A  loque  obligan  los  celos  (es  la  anlerior).— Zarate. 
A  lo  que  obliga  un  agravio.  —  Hermanas  bandoleras. 
Al  pasar  el  arroyo.—  Lope. 
Allá  darás,  rayo.— Lope. 
Allá  se  verá.  —  La  tia  de  la  menor.— Matos. 
Allá  van  leyes  donde  quieren  reyes.— Guillen  de  Castro. 
Allá  van  leyes  donde  quieren  reyes. — Lanini. 
Amadis  de  Grecia.  —La  gran  torre  del  orbe.— Rósete. 
Amadis  y  Niquea.  — Leiva. 
Amado  y  aborrecido. — Calderón. 
Aman  y  Mardoqueo.—  La  horca  para  su  dueño.-  Gooinez. 
Amando  bien.—  Cañizares. 
Amante  agradecido.— Lopb. 
Amante  al  uso.  — Ilustre  fregona.— Lope. 
Amante  astrólogo.  —  Astrólogo  fingido.— Calderón. 
Amante  de  María  v  venerable  padre  Rojas. 
Amante  mas  cruel,  y  la  amistad  ya  difunta.— Ulloa  SaN' 
DO  val. 

Amante  mudo.— Amor  hace  hablar  los  mudos.— Tres  in- 
genios. 

Amantes  de  Babilonia.—  Piramo  y  Tisbe,  burleíca,—  Ró- 
sete. 

mantés  de  Cartago.— Gaspar  Aguilab. 
mantés  del  cielo.  —  Crlsanto  y  Daría.— Calderón. 
mantés  de  Salerno.— Añobve. 
cantes  de  Teruel.— Tirso. 
uiies  de  Temel.— Mortalvar. 


Amantes  de  Teruel. -Vicente  Soabbz. 

Amantes  de  Verona.— Rojas  (Francisco  Crislóba I). 

Amantes  no  vencidos.  —  San  Julián  y  santa  Basiliki.  - 

Pacheco  (Rodrigo). 
Amantes  portugueses.  —  Querer  basta  morir.  —  Loz.t!i< 

Montesino. 
Amantes  sin  amor.— Lope. 
Amar  á  dos  y  á  uno  solo.—  Vidal  Salvados. 
Amar  á  Marte  sin  Marte.—  Padre  Fompebosa. 
Amar  antes  de  nacer  y  paloma  dominica  (tres  partes)  - 

Tellez  Acevedo. 
Amar  como  se  ha  de  amar.—  Lope. 
Amar  despreciando  riesgos. — Rebolledo. 
Amar  después  de  la  muerte.  — Tuzani  de  la  Alpojarn.- 

Caldebon. 
Amar  es  saber  vencer. — Arte  contra  el  poder.— Zaioiu. 
A  María  el  corazón  ,  aufa.—  Caldebon. 
Amarilis  y  Adonis ,  auto. — Matamobos. 
Amar  por  arte  mayor.— Tiaso. 
Amar  por  burla.—  Lopb. 
Amar  por  fuerza  de  estrellas,  y  portugués  en  üangríi.  - 

Alférez  Jacinto  Cordero. 
Amar  por  la  semejanu.— Parecer  traidor  sin  serlo. 
Amar  por  señas.— Tirso. 
Amar  por  ver  amar. —  Perro  del  hortelano.  (Atríbaida ; 

Moreto  bajo  el  nombre  de  la  Condesa  de  Belflor.)— Lom. 
Amar,  servir  y  esperar. — Lope. 
Amar  sin  favorecer.— Montebo  de  Espinosa. 
Amar  sin  saber  á  quién. — Lope. 
Amar  sobre  todo  a  Dios.— Mártires  do  Aniioqula. 
Amar  sin  ver.—  Martínez. 
Amar  y  disimular. 

Amar  y  ser  amado,  au/o.- Calderón. 
Amar  y  no  agradecer.— Salgado  (don  Fraocisco). 
A  mas  desden  mas  amor. 
Amatilde.  —  Lope. 
Amazonas  de  España.— Cubillo. 
Amazonas  de  España.— Cañizares. 
Amazonas  en  España.— Prodigio  de  Castilla.  (Segu'idj 

parte  de  La  mas  Hidalga  hermosura »  atribuida  á  ui- 

deroii.)  — Castillo. 
Amazonas  de  Scitia.—  SoUs. 
Amazonas  de  las  Indias.  (Segunda  parte  de  los  Pizarros . 

—Tirso. 
Amazonas.  —  Mujeres  sin  hombres.— Lope. 
Amenidades  del  soñar. — Aguilar  y  Salinas. 
Amiga  mas  verdadera ,  y  Virgen  del  Rosarlo ,  ai//o.  - 

COELLO. 

Amigo,  amante  y  leal.— Calderón. 

Amigo  hasta  la  muerte.—  Lope. 

Amigo  por  fuerza.- Lope. 

Amigos  enojados.  —  Amistad  mas  verdadera.—  Lort. 

Amigo  ya  muerto.  —Amante  mas  cruel,  etc.  —  Ullc» 
Sandoval. 

Amistad  castigada. — Alabcon. 

Amistad  en  el  peligro,  auto. — Valdivieso. 

Amistad  mas  verdadera.  —  Amigos  enojados.  —  Lope. 

Amistad  pagada.— Lope. 

Amisud  vence  al  rigor.  —  Pitias  y  Damon.  —  Malo  de  Mo- 
lina. 

Amistad  y  obligación.  —  Lucha  de  amor  y  amistad.  - 
Lope. 

Amo  criado.  —  Donde  hay  agravios  no  bajéelos.  —  ünju 

Amor  aborreciendo. — Tercera  de  si  misma. — MiradC' 

HESCUA. 

Amor  al  uso.— Solís. 

Amor,  astucia  y  mujer. 

Amor,  astucia  y  valor  vencen  tiranía  y  rigor.  —  LEirAr 

Correa. 
Amor  bandolero.— LopK. 
Amor,  celos  é  industría.— Todoee  iudastrias  amor.- 

MONBOV. 

Amor  como  ha  de  aer.- Cubillo. 

Amor  con  amor  se  obliga.— Cubillo. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Amor  con  valor  se  obliga. 

Amor,  constancia  y  mujer. 

Amor  constancia  y  rigor. 

Amor  constante.^  Guillen  de  Castro. 

Amor  constante.  —  Verdadero  amor.— Lope. 

Amor  con  vista.— Lope. 

Amor  con  vista  y  cordura.—  Enbiqou  Cobez. 

Amor  de  raxon  vencido. 
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Amor  deMtloado.^Lora . 

Amor  destrona  monarcas.  —Rey  mnerto  por  amor.—  Ifi- 

cr:«io  TALcnaAHO. 
Amar  el  major  hechizo.  —  Arcadia  en  Belén.  —  Hatos 

Amor  enamorado.  ->  lápiter  y  Dafne.— Zabaleta. 

Amor  enamorado.  (Es  la  misma.)— Villaviciosa. 

Amor  enamorado. — Ni  amor  se  libra  de  amor.— CALDEROfr. 

Amor  enamorado.—  Lope. 

Amor,  eogaSo  y  celos. — Botblho  Mahdel. 

Amor  en  la  nobleza,  y  en  la  muerte  la  fineza. — Boemdía 

(Ambrosio). 
Amor  en  ftzcaino,  y  los  celos  en  francés.  —  Torneos  de 

Navarra.— GoETABA. 
Amor  es  arte  de  amar  (sin  concluir).— Solís. 
Amores  de  Cirios.  —  Palacio  de  Galiana. —  Lope. 
Amores  de  Dido  ▼  Eneas. — Moa  ales. 
Amores  de  Narciso. —  Lope. 
Amores  de  Sancha.—  Rey  fingido. 
Amor  es  esclavitod.— Vidal  (Sal? ador). 
Amor  es  entendimiento. — Vidal  (Salvador). 
Amor  es  la  primera  obligación.— Arcólo. 
Amor  es  mas  laberinto.— Son  Joaka  de  la  Cruz. 
Amor  es  natnraleza.— Ho?iTALVAif. 
Amor  eá  ocnita  Aierza. —  Cienfosgos  (Nicolás). 
Amor  es  quinto  elemento. — Zamora. 
Amor  es  sangre  y  no  puede  engaharae. —  DiAUiurrB. 
Amor  todo  es  cautelas. — Barcia. 
Amor  es  todo  inf encino.  —  Júpiter  y  Anfitrión.  — Gañi- 

ZARCS. 

Amores  y  locaras  del  principe  Filisberto. 

Amor,  firmeza  y  corona.— Vidal  (Saltador). 

Amor,  firmeza  y  porfia. 

Amor  hace  dfsáeíos.- De  una  causa  dos  efectos.— Cal- 
derón. 

Amor  lia  ce  hablar  los  mudos.— Amante  mudo.— Tres  in- 
CE!<ios.  (Villa VICIOSA,  Matos  t  Zabalbta.) 

Amor  hace  prodigios,  y  celos  hacen  estrellas.— Guevara. 

Amor  bace  valientes.  —  Toma  de  Valencia  por  el  Cid. 
—  Matos. 

Amor,  honor  y  poder.— Calderón. 

Amor,  honra  y  confusión. 

Amor,  industria  y  poder.— LtiAHosAS. 

Amor,  ingenio  y  mnjer.— Tercera  de  si  misma.«-MiRADB- 

■ESGUA. 

Amor,  ingenio  y  mi^jer. — IiiGBmo. 

Amor,  ingenio  y  mujer ,  htrlesea.  —  Soarez. 

Amor  invencionero.  — Burlas  veras. — Lope. 

Amor,  lealtad  y  amistad.  —  Mortalvar. 

Amor,  lealtad  y  ventura.— Matos. 

Amor  mas  desdichado. 

Amor  mas  desdichado.^ Soarez. 

Amor  roas  desgraciado.  —  Céfalo  y  Pócris.— Salazar. 

Amor  mas  perseguido.  —Céfalo  y  Pócris,  burlesca.  — 

Calocror. 
Amor  mas  verdadero.  — Durandarte  y  Belerma,  burUnca, 

—Guillen  Pierres. 
Amor  mas  verdadero  y  mas  heroica  amistad. 
Amor  mata ,  amor  da  vida. 
Amor  médico.—  Tirso. 
Amor  perdido  y  hallado. 
Amor  peregrino  —  Ursino. 
Amor,  pleito  y  desafio.  (Es  Ganar  amigos,  de  Alarcon.)— 

Lope. 
Amor,  pobreza  y  fortuna.— Los  Figubroas. 
Amor  por  el  retrato.  —  Mdsicos  amo  y  criado.  —  CaHi- 

Z4US  6  Garro. 
Amor,  privanza  y  castigo.  —  Formna  de  Seyano.  —  Mon- 

TAI.TA5. 

A  mor  premiado  y  poder  vencido.-  Lope. 

Amor  procede  de  amor. — Vidal  (Salvador). 

Amor  puesto  en  ratón.— Villaviciosa. 

Amor  secreto  hasta  celos.—  Lope. 

Amor  soldado.—  Lope. 

Amor  veoddo  de  amor.—  Guevara,  Zabaleta  y  Huerta. 

Ar*ior.  ventura  v  valor.  -Invencible  Amadfs. 

Amnr,  virtud  y  &neza,  4Wf0.— Salcedo. 

Amor  y  celos  hacen  discretos.— Tirso. 

AiMor  y  celos  sin  dama.  —  Dómine  de  Alcalá. 

Amor  y  la  amistad— Tirso. 

Ainor  y  Filotes.— Manuel  (don  Juan  Francisco). 

Amor  y  honor.  —  Respeto,  honor  y  valor— Beluonte. 

Amor  y  obligación.— SoUs, 
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Dejar  dicba  por  mas  dicha.— Mudarse  por  mejorarse.- 
Alargo?!. 

Dejar  por  amor  venganza.— Morales. 

Dejar  por  Dios  la  corona,  y  prodigios  de  Valencia.  —  Dos 
ingenios. 

De  la  abarca  á  la  corona. 

Del  amigo  al  enemigo. 

De  la  piedad  nace  amor. 

Del  cielo  viene  el  buen  Rey.— Rodrwo  Herrera. 

Del  enemigo  el  consejo. — Tirso. 

l>el  engaño  hacer  virtud. — Casados  por  fuerza.— Cubillo. 

De  leve  chispa  gran  fuego.— Masaniello.— Calzares. 

Delincuente  sin  culpa. — Bastardo  de  Aragón.— Matos. 

IjoI  mal  el  menos.— Averigüelo  Vargas.— Tirso. 

Del  mal  lo  menos.— Lope. 

Del  mal  lo  menos. — Ingerio. 

Del  mal  pagador  en  pajas.— Calderom. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema.— Lope. 

De  lo  que  ha  de  ser. — Lo  qne  ha  de  ser.— Lope. 

De  los  hechizos  de  amor  la  música  es  el  mayor.— Músico 
por  amor,  y  asturiano  en  la  corte.— Caívizares. 

De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mejor.—  Clara- 
monte. 

De  lo  vivo  á  lo  pintado.— Claramonte. 

Del  Rey  abtjo  ninguno.— Garda  del  Castafiar.- Rojas. 

De  Mazagatos. — Lope. 

Demonio  en  la  mujer  y  Rey  ángel  de  Sicilia.— Mogica 
(Joan). 

¿De  cuándo  acá  nos  vino?- Lope. 

Desafío  de  Carlos  V.— Rojas. 

Desagravios  de  Cristo.— Jerusalen  destruida  por  Tito  — 
Cubillo. 

Desagravios  de  Troya.— Escode»  ( Don  Juan). 


Desagravios  de  Maria .  aer/o.— Calderón. 

Desatinos  de  amor.— Roja.s. 

Desconfiado.— Lope. 

Descubrimiento  de  las  Batuecas.— Lope  ú  Hoz  t  Mota 

Descubrimiento  de  la  Cruz .  aw/o.— Torres. 

Desden  con  el  desden. — Moreto. 

Desden  con  el  desden ,  burUtca, 

Desden  vengado. — ^Rojas. 

Desden  vensado.— Lope. 

Desde  Toledo  á  Madrid.— Engañar  con  la  verdad. — Tir-  ü 

Desdichada  Estefanía.- Castros  y  Andradas.— Lope  . 

Desdichada  Estefanía.— Celos  ha:ita  los  cielos. — Gue%  «k» 

Desdichada  firme.— Hermosura  aborrecida.— LoPr. 

Desdicha  de  la  voz.— Calderón. 

Desdichado. — Lope. 

Desdichado  en  fingir.— Alarcon. 

Desdichados  dichosos— Conde  de  Barcelona. —  Bffrrl'i 

de  Monsarrate. — Ma?(uel  del  Campo. 
Desdicha  venturosa.— Mo:<(t altan. 
Deseado  príncipe  de  Asturias.- JuecesdeCnstilla. — 1.  kv- 

ni  t  Hoz  T  Mota. 
Desengaño  de  celos.— Alférez  Jacinto  Cordero. 
Desengaño  dichoso.— Guillen  pe  Castmo. 
Desengaños  de  amor.— Licekciado  Calvo. 
Desengaños  del  mundo,  auto. 
Desgraciado  Maclas.- Español  mas  amante.- Tres  ncr- 

NIOS. 

Desgracias  del  rey  don  Alonso  el  Casto.—  MiRAoniEsccA 
Desgracia  venturosa.  (Es  la  Venganza  honrosa  de  Gasfu 

Aguilar.)— ZARATE. 
Deshonra  honrosa.- Montaltan. 
Desierto  de  san  Juan.— Rojas. 
Despertar  á  quien  duerme.- Lope. 
Despertará  quien  duerme.— La  mismaconcienda  acosa  — 

Moreto. 
Desposado  por  fuerza.— Olvidar  amando.— Bblmotte. 
Desposorio  encubierto.— Lope. 
Desposorios  de  Nuestra  Señora ,  aulú. 
Despreciadaquerida— Despreciar  á  quien  ama. — Lope. 
Despreciar  lo  que  sequiere.  —  Desprecios  en  qaieo  atns 

— MONTALVAN. 

Desprecio  agradecido  —Lope. 

Desprecios  con  amor  y  mas  mudable  hermosura. 

Desprecios  vengan  desprecios.— Zamora. 

Destinos  vencen  finezas.- Llanosas. 

Destrucción  de  Constantinopla.— Lope. 

Destrucción  de  Tébas  —Zamora. 

Destrucción  de  Tébas.— No  hay  contra  el  hado  defiínsa  — 

Átala  Guzman. 
Destrucción  de  Troya.— Monrot. 
Devoción  de  la  Cruz'.- (*ruz  en  la  sepultura.- Caldfro^ 
De7ocion  del  ángel  de  la  Guarda— Matos. 
Devoción  de  las  animas  y  mayordomo  de  Dios. 
Devoción  de  la  Virgen.— Dicha  y  desdicha  del  jaegu  — 

DO^A  ÁNGELA  AcEVEDO. 

Devoción  de  la  misa ,  avío.- Calderón. 

Devoción  del  rosario.— Esclavo  de  Maria.— DiAMA^m. 

Devoto  de  la  Concepción.— Pleito  del  demonio  con  la  \'it- 

gen.— Tres  ingenios. 
Devoto  de  María. 
De  una  causa  dos  efectos.— Amor  hace  discretos. —  C\t  > 

DERON. 

De  un  castigo  dos  venganzas.— Montalvan. 

De  un  castigo  tres  venganzas.- Lope  6  Calderón. 

Diablo  está  en  Cantillana.— Corvara. 

Diablo  mudo,  auto. — Calderón. 

Diablo  predicador.— Fuerza  de  la  verdad— Malsspina 

Diablo  predicador.— Mayor  contrario  amigo.—  Bclmowti 

ó  Villegas. 
Diablo  profeta ,  auté. 
Diablos  son  las  mujeres.- Todoesenredos  amor.—  Morm- 

TO  ó  los  FlGUBROAS. 

Diablos  son  los  alcahuetes.  —  Espíritu  foleto  ( dos  partea; 

—Zamora. 
Dia  de  san  Blas  en  Madrid. 
Día  mayor  de  los  diat.  srMto.— Caldcrojv. 
Dicha  del  forastero. —La  portuguesa.— Lo?K. 
Dicha  del  retraído. 

Dicha  en  el  infortunio  —Triunfo  de  los  vencidos.— Imoeivi» 
Dicha  en  el  precipicio.—  Martínez. 
Dicha  en  ladlligencia— Enredos  de  Benito.— OsoRin(Ti> 

más). 
Dicba  bace  reyes.^LoPs. 


femicB  ai^pabStico. 


XXXI 


D:cba  por  el  agravio.—  DiAKAnjE. 

üietaa  por  el  déipreeio.  (Es  la  misma  que  El  desprecio 

agradecido»  de  Lope).— Matos. 
Dicíia  por  el  eogafto.— Mas  fioo  amor  sin  logro. 
Di<!ba  por  malos  medios.— Gaspab  dk  Ávila. 
Dicha  7  desdicha  del  nombre.— Calduo?!. 
bichoso  bandolero.— Fray  Pedro  Maura.— Cañizares. 
Dichoso  desdichado.  Pondo  Pílalos.  —  Valenzoela  Ma- 

LAGOR. 

iDchoso  en  Zaragoza.— Premio  en  la  misma  pena. —Merced 

ea  el  castigo. — Mortaívaii  ó  Mobeto. 
Oichoso  parricida,  animal  profeta. — San  Jo  lian.— Lope. 
Uichoso  palrtarca.  (Segaoda  parte  de  la  Hermosura  de 

Haqael.) — Gobtara. 
(Mcho  7  hecho. — Goello. 
Diriembre  por  agosto.— Gobvaba. 
IMdo  7  Eneas.— GoiLLEü  de  Castbo. 
üido  7  Eneas. — Honestidad  defendida.— Cubillo. 
Diego  Camas.— Valiente  Diego  de  Camas.  —  Enbiqdbz 

fkiacE. 
Dtego  García  de  Paredes.— Valor  no  tiene  edad.— Día- 

«AüTB. 

Ittego  Paredes.— Sansón  de  Extremadura.— Torbb (Fran- 
cisco). 

Difuou  pleiteada.— Lope. 

Dilato  aniversal,  7  arca  de  Noé.— Tbbsirgsnios. 

Di  meotira,  sacaHis  verdad.— Lo^b. 

Di  mentira,  sacarás  verdad.— Matías  Rbtbs. 

Dineros  son  calidad.— Lope. 

Dios  del  mal  saca  bien.— Un  gosto  trae  mil  disgustos.— 
Mohtalva?!. 

(.•iu«  descobre  la  verdad.— Ixcenio. 

Dios  hace  justicia  ¿  lodos. — Lope. 

Dios  hace  jasticia  á  todos. — Caldeboii  ó  Villegas. 

(iios  hace  Re7es.— Lope. 

Dios  los  cria  7  ellos  se  juntan  .-GaíIizabes. 

Dios  túüo^auto. 

Discordia  en  loa  casados.— Lope. 

Di^vcreta  aragonesa.— Avbbosio  Bobbdía. 

DtK*reta  enamorada.— Lope. 

(•i^creta  venganza. — Lope. 

Discreto  porfiado  —Tbes  ibgbhios. 

Disimular  es  vencer.— Vidal. 

Disparate  creído  7  embuste  acreditado.— Guevara  ó  Za- 

BU.CTA. 

Disparates  de  Juan  de  la  Encina.— Hoz  y  Mota. 

D  i  vi  na  esposa ,  üuIo, 

Divina  Pilotea. 

Divina  vencedora.— Lope. 

Di«ino  afrieaoo,  san  Agastin.— Lope. 

Divioo  Areopagita,  san  Dionisio.— Hoaaioo  Pacbeco. 

(»i>iQO  asaeteado,  san  Sebastian. 

Divino  calibres ,  san  Francisco  de  Paula.—  Matos  t  Ave* 

L1.A9IE0A. 

Divino  cazador,  auto, 

D11  i  DO  Faraón ,  aula. — Galdbbon. 

Di«íuo  labrador.— Zahoba. 

Divino  Nazareno  Sansón. —  Mohtalvah. 

Tfin&o  Orfeo,  att/0.— Caldbbor. 

Dmoo  Pastor,  auto. 

Divino  portagaés,  san  Antonio  de  Padaa.— Mortal var. 

Dffí DO  Isaac,  aifto.- GoDiRBs. 

Doce  de  Ingbterra.— Cobdbro. 

Dociora  de  la  107  7  ttttora  de  la  Iglesia  (tres  partes).  — 

A5(0BVX. 

Doctor  Carltoo.—GóReoBA. 

Doctor  Carlino.— SoLís. 

Dolores  de  la  Virgen.— Ar so  t  Flobes. 

Dómine  Lúeas.— Lope. 

Uómlue  Lacas.— Caüixabbs. 

Donaires  de  Malico.— Lope. 

Dooaíres  de  Mengo.— Sucesos  del  principe  Lisardo.— Ir- 

C£?(IO. 

lionaíres  de  Pedro  Corchaelo.—  El  qaé  dirán.-  Matías 

NCVBB. 

Don  Alvaro  de  Luna.- Milagro  por  los  celos. — ^Lope. 
Don  Alvaro  deLuoa.— Próspera  7  adversa  fortuna.— Sa- 

lcstrio  del  Poto. 
buti  Alvaro  de  Luna.- Privanza  7  caida (dos parles).— 

T1B.S0. 
lioo  Alonso  de  Agoilar. 
Uoa  Baltasar  de  Lo7ob.— Gran  principe  de  Fez.— Cal- 

»8aoa. 


Don  Beltran  de  Aragón.— Mudanzas  déla  fortuna. —Lope. 

Don  Bruno  de  Calaborra.— Indiano  perseguido.— Zabora. 

Doncella  de  labor.— Marica  la  del  Puchero.— Mortal  va  ?f. 

Doncellas  de  Madrid.— Huerta  (Antonio). 

Doncellas  de  Simancas.—  Lope. 

Doncella  Teodor. — Lope. 

Doncella ,  viada  y  casada. — Lope. 

Donde  ha7  agravio  ba7  venganza.— Córdova  r  Cueva. 

Donde  ha7  agravio  no  hay  celos. — Amo  criado.— Rojas. 

Donde  hay  celos  no  ha7  prudencia.— Alameda  de  SevilU). 

— MORROT. 

Donde  hay  valor  ba7  honor.— Rojas  Argobeda  (Diego). 

Donde  está  su  dueño  está  su  duelo.— Guiller  oe  Castro. 

Don  Diego  de  noche.— Rojas. 

Don  Domingo  de  don  Blas.— No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga.— Alarcor. 

Don  Duarte  Pacheco.  —  Próspera  y  adversa  fortuna  (dos 
partes).— Cordero. 

Don  Enrique  del  Hincón.— SeSor  de  noches  buenas.— Cu- 
billo. 

Don  Florísel  de  Niquea.— Para  con  lodos  hermano.— Mox- 

T ALVAR. 

Don  Gil  de  la  Mancha.— Rojas. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes.— Tirso. 

Don  (únzalo  de  Córdoba.—  Mayor  victoria  de  Alemania. 

—Lope. 
Don  Juan  de  Aastrla.— Mortalvar. 
Don  Joan  de  Castro.— Hacer  bien  nunca  se  pierde.— Lope. 
Don  Juan  Espina  en  Milán.— Merdoza. 
Don  Juan  de  Espina  en  su  patria.- CapIizabes. 
Don  Lope  de  Cardona.— Lope. 
Don  Lúeas  del  Cigarral. — Entre  bobos  anda  el  juego.— 

Rojas. 
Don  Manuel  de  Soasa.— Naufragio  prodigioso.-  Principe 

amado. — Lope. 
Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar. — Castigo  de  la  miseria.- 

Hoz  T  Mota. 
Don  Pedro  Giral.— Valiente  mas  dichoso.- Mortalvar. 
Don  Pedro  Guerrero.— Sucesos  prodigiosos.— Mbruoza. 
Don  Pedro  Miago.— Rojas. 
Don  Quijote  de  la  Mancha.— Guillen  de  Castro. 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Don  Tíbnrcío  Red ing.— Capuchino  español.— Irgerio^ 
Don  Toríbio  Cuadradillos.— Guárdate  del  agua  mausa.— 

Calderor. 
Dofia  Beatriz  de  Silva.— Favorecer  á  todos.— Milagro  por 

los  celos. — Tirso. 
Doña  Inés  de  Castro,  fra^fdto.— Mecía  de  la  Cerda. 
DoñatnésdeCastro.— Reinar  después  de  morir.— Guevara. 
Dorotea ,  acdon  en  prosa.- Lope. 
Dos  agravios  sin  ofensa,  apócrifa.-— Lo?e. 
Dos  amantes  del  cielo.— Crtsanto  y  Dana.— Calderón. 
Dos  amantes  mas  finos.— Piramo  y  Tisbe.— Rósete. 
Dos  amantes  mas  finos.  —  Ipermestra  y  Lineo. 
Dos  bandoleras. — Hermanas  bandoleras. — Lope. 
Dos  ciudades  opnestas,  a«f0.— Arriaga. 
Dos  estrellas  contrarias.- Calderón. 
Dos  estrellas  de  Francia.—  San  Juan  de  Mata  y  san  FiMí.x 

de  Valois. — Febrahdez  db  León  t  Calleja. 
Dos  estrellas  trocadas.— Ramilletes  de  Madrid.— Lope. 
Dos  Fernandos  de  Austria.- Coello. 
Dos  filósofos  de  Grecia,  Heráclito  y  Demócrito.— Zarate. 
Dos  gemelos  de  Hungría.- Restaurar  honor  y  patria. 
Dos  Jacintos. — Celoso  de  si  mismo. — Lope. 
Dos  jaeces  de  Israel.— Mortalvar. 
Desmejores  hermanos.- Mártires  de  Alcalá.— Ferrardez 

DE  Leor  t  Calleja. 
Dos  monarcas  de  Europa.— BABTOLOBé  Salazar  t  Lura. 
Dos  prodigios  de  Roma.—  San  Adrián.— Matos. 
Dos  soldados  de  Cristo«  Balaan  7  Josafal.— Lope. 
Dos  soles  de  Sevilla,  Santa  Justa  7  santa  Rufina. 
Dos  veces  madre  de  un  hyo.— Conversión  de  san  Agustín . 
Dote  del  rosario,  auto, — Clarabo.rte. 
Doelo  contra  si  mismo.  —  Banda  de  Castilla.— Cañizares. 
Duelo  contra  su  dama.— Cardamo. 
Duelo  contra  sa  padre.— Por  acrisolar  su  honor,  etc.— 

Ca^izabes. 
Duelo  de  honor  7  amistad.— Herrera  (Jacinto). 
Duelos  de  amor  7  desden,  en  papel,  cinta  7  retrato.— Ir- 

GERiOGATALAR. 

Duelos  de.  amor  7  celos.— Sastre  del  Campillo— Cardabo. 
Duelos  de  amor  y  lealtad.— Caldebor. 
Duelos  de  honor  7  desden. 


INDICS  ALFAtónCO. 


Duelos  de  bomir  j  amistad. — Caumoii. 

ttaelcs  lie  iniicnlo  ;  forluiia.— Candamo. 

l>uelo  de  los  luíiores ,  amo, 

Uuelo  Iodo  3  su  dama. 

Uiiende  de  Zaragoxa.— A^on>e. 

Uueño  de  Jas  esirellas— Alaicoh. 

Duijue  de  Alha  en  faris. — Lope. 

Ducgucde  Alburqaerqueen  Porlugat.— Palacios. 

Dui|DC  de  Menas. —Uerepsor  de  su  agraiio.—NoBEío. 

Duque  de  Bra^anu.— Uas  g»lan  porlURuéi.— Lupe. 

Duque  de  Gandía,  san  Francisco  de  Borja.— FéiiisdeEn- 

|iana.^l''F.H;i*MDEi  pi  Leo^  t  Calleja. 
Duque  de  Moncnorencj.— Petruh. 
Duque  de  Saba;a. — Lofe. 
Duque  de  Viseo.— Lope. 
Duquesa  conslanie,— nuiECA. 
Duquesa  de  Bretaña. — Has  taléis  TOE,  Antona,  que  la  corle 

loda.— Lope. 
Duquesa  de  Sajonia.  —  Cumplir  dos  obliga c iones.— GdE' 

Duquesa  de  Sajonia.  —  ObligacioD  i  Us  mujerea. —  GdE' 

Duquesa  Rosimunda.  —  Silencio  agradecido. — Calderón. 
Durandariey  Bel erma.— Amor  mas  verdadero,  burlriea. 
— GuiLLEM  Fiebres. 


Eco  ]  Narciso.— Caldero». 

Ejemplo  de  casadas.—  Prueba  de  U  paciencia.- Lope- 
Ejemplus  de  desdichas.—  Calados  por  ruorza.—  Cidillo. 
Ejemplo  en  el  casiigo. — Traresuras  son  valor.— Saoclio 

el  Malo  j  Sancho  el  Bueno.—  Tres  ihccnios. 
Ejemiila  mayor  de  ladesdictia.— Capitán  Bellsario.— Lope. 
Elección  por  la  virtud, -Sixto  Quinto.— Tuso. 
Elección  de  Pió  Qainio.— InCEnio, 
Ele)(ir  al  enemigo.— Salazab, 
Ellas,  su  vida  y  rapto —Matías  Retes. 
El  qué  dirán.  (Es  la  de  Hallas  de  los  Beyes.)— Lope. 
El  que  fuese  bobo  no  camine. — El  castigo  del  pensé  qué 

(urimeraparle).— Tirso. 
Ello  diri.— LoFE. 

Embajador  llnei  do.— Acertar  erraudo.— Lori. 
Embusteacredi  lado. — Disparatecreido.- ZasaletaúGue- 

TIRA. 

Embustes  de  Celauro.— Enredos  de  Celauro.— Lope. 

Embustes  de  Pabla.- Lope, 

Empeños  de  amor  j  honor.— G a lceia.i  Bolada. 

Empeños  del  menlir- Meüooía. 

Empeños  de  seis  huras.- Lo  que  pasa  en  nu  noche.  — 

COELLO. 

Empeños  de  una  banda.— Hgo  de  sua  obras. 
Empeños  de  una  casa  —Son  Jdana  de  la  Cruz- 
Empeños  de  un  acaso.— Empeitos  que  se  ofrecen.— Cal- 
derón Ú  MOMItLTAn. 


Emi>eño5  que  hace  amor.- Maestro  Joak  Careias. 

Emperadur  Cúmodo.—Zt  saleta. 

Emperador  ConslauLino. 

Emperador  de  España. — Alfonso  el  Batallador. —  Ve«a  * 

Villa  no  EL, 
Emperador  Ungido.— Bocine  el  (don  Gabriel). 
Emperador  mas  tirano.—  Prodigio  de  Viierbo.—  Iugemo 

SEVILLANO. 

Emperador  perseguido.  —  Gran  doqae  de  Uoscotla.— 


Enamorado  mudo.  -Caballero  mudo.— Gnu.EnDECAS- 

Encanuda  Melisendra.-  Piscalor  de  Toledo.— ASoa ve. 

Encantadora  Lucelinda.—Palmeria  de  Oli  VL-MoHTALVAN, 

Encanto  coiilra  si. 

Encanto  del  olvido. — Hoz  t  Mota. 

Encanto  en  el  anillo.— Nadie  Ge  en  lo  que  ve. — Lope. 

Encanto  es  la  hermosura  y  bectiiao  sin  hechizo. — Segun- 
da Celestina.- Salaiar. 

Eocinto  por  los  celos.— Fuente  de  la  Judia  de  Álcali.— 
Moniiot. 

Encantos  de  Bretaña.- Rojas. 

Encantos  de  b  culpa ,  auto,— Calderón. 

EDcanlosdelaCbtna— RoiAt. 


Encantos  de  Medea.— Rojas. 
Encantos  de  Rosimunda,— Perru. 
Bticaolos  fin  encanto. — Calderón. 
Encomienda  liii^n  gaardada.— Buena  Ruarda.— I 
Enconuar  do*  imposibles, -Mujer  (tel  y  aiii.>:.  :■■- 
En  contri  roo  se  dos  arrojudos.— Buba  y  tiii.-.i'i 

K  ncu  bierlo. — Enciso  . 

Endimlon  y  Diana ,  uriuf  ía.— Fcbiundex  oc  1.  - 

Eneas  de  Uios;  caballero  delSacranaeDUi.— tí.'- ' 

Mflneidai.^HuRKro. 
Eneas  de  la  Virgen  y  primer  rey  de  Nararra.— ti. 

I.AniNt. 
En  el  dichoso  es  mérilo  la  culpa.- Montero  be  L 
En  el  engaño  el  remedio.— Liceuciabo  Bbaiú. 
En  el  mayor  imponible  nadie  pierda  b  t'speriD.-: 

En  el  saeño  eett  la  muerte.- Asombro  d?  tí 

GUEDtJA  I  (JdIKOCA. 

Enemiga  de  su  sangre.- Perro  Horcro. 
Eneniigade  los  hombres.- Bandoleradellalia.— : 
Enemiga  favorable.— Tarreo  a. 
Enemigo  engRBado.~LopE. 
Enemigos  en  casa.— Lope. 
Enemigos  hermanos.— Guillen  U  Castco. 
En  esta  ilda  lodo  rs  verdad  |  todo  meDlíra  - 
Enfermarconpl  remedio. —Corar  el  nul  cui 

Calderón  ,  Cánceti  t  Uoreto. 
Ensañar  amando.— Eogañar  con  la  verdad.— i 

Toras  Lafuekte. 
Engañar  i  qitíen  ena aña.— Lope. 
Engañar  conna  verdad,— La fdk.tte  (Jerúoimo 
BngaBar  para  casarse.— Maestro  Ca>ku&. 
Engañar  para  reinar.— Eniiquex  Cohez. 
Engañarte  engañando.— Guillen  De  Castro. 
Engaño  de  unos  celos.- Montero  de  Espinosa. 
Engafios  del  mundo,  culo. 
Engaño  en  el  vestido.— Poio  Agdirre. 
Engaño  en  la  verdad.- Lope. 
F.ngiños  de  Lncrecia .—Pedro  de  Urdlnialas  — 
Engaños  de  un  engaño.- Ala kcok. 
Engaños  de  un  engaDo,—  t^oorasion  de  un  p: 

Engañoso  caumlen lo.— Verdad  aTerigoada.- C< . 

Engaño  venturoso.^  ;  El  qué  dirin! — Lope. 
En  la  mayor  lealtad  mayor  agravio  y  fortuna.— L' 
Ed  lamuertelaflnezay  el  ameren  laBobleía.-' 
Kn  los  indicios  la  culpa.— Lope. 
En  Madrid  j  en  ana  casa.- Lo  qne  hace  el  nanl^ 

drid,— Rojas  ó  Tirso. 
Enmendar  un  daño  i  otro,- Lope. 
Enmendar  yerros  de  amor.— Cuneros. 
En  mujer  venganza  bonrosi.- LouNO. 
Enredos  de  Benito —Dicha  esla  diligencia.— Ojij< 

Tomás). 
Enredos  de  Celauro  .-Embustes  de  Celawo.— Lnr 
Enredos  del  diablo.— Matías  Retes. 
En  riesgos  luce  el  amor. — IIelhonte. 
Enseñarse  i  ser  buen  rey.— Ingenio. 
Entrada  de  Baco  en  Tabas,- Hemoilaza. 
Entrada  del  marqués  de  los  Velez  en  Cataluña. 
Enlre  bobos  anda  el  juego. — Don  Lúeas  del  Oi 

Entre  diay  noche,  auto.— VaLaiiiEso. 

Enlre  el  amor  y  el  honor,  el  honoresloprimerii.' 

Entre  los  sueltos  cabellos.— Ingenio, 

En  un  pastoral  alliergue.— Lope. 

Envidia  de  la  nobleza.-  Zegrlet  y  Abencertsj»  ' 

Envidia  j  la  privanza.- Lope. 

Envidias  vencen  Gneiis, — Honrot. 

Ermiiaño  galán  y  mesonera  del  cíela.— Mira Diit- 

Ermiiaño  sealar.— Mdcet. 

Ero  y  Leandro,- Lope. 

Errar  principios  de  amor.— Rósete. 

Error  y  escarmiento.— CaSiurbs.  , 

Esau  y  Jacob.- Has  vale  i  quien  Dios  syudi- 

mas  perseguido,— HoN no T. 
Escala  de  la  gracia.—  PresenUclOD  eu  el  leini'' 
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'iindalo  de  Grecia  eonlra  las  sanias  imágenes. 

ándalo  de  ftalia.  —Conversión  prodigiosa. 

ándalo  del  mundo.—  Prodigios  del  desierto. 

anderbeck  y  Crisierna ,  air/a. 

anderbecii  ^burlesca. 

nrmientosdel  pecado.— Fuerza  del  desengaño.— MoN- 

OT. 

armienlos  para  el  cnerdo.— Tirso. 

tairaman.— Celos  de  Escarraman»  ^tit7¿»MMi.— Hobeto. 

enas  con  un  francés ,  auto. 

Java  del  délo,  sania  Engracia. 

lava  de  su  galán  —Lope. 

lava  de  su  marido ,  auUf, — CALosaon. 

Invitud  de  Israel.—  plagas  de  Faraón. 

«lavftud  del  género  humano,  y  rescate  por  el  amor  di- 

ino,  auto. 

lavitud  mas  dichosa.— Virgen  de  los  Remedios.— Rojo 

VitLCGAS. 

!lavitud  mas  tirana  y  libertad  mas  dichosa.  —  Ingenio 

f  VILLANO. 

lavo  de  la  fortuna.— Cobllo. 

ibvo  del  demonio.  (Es  el  original  de  Caer  para  levan- 

ar.)— MlRADElESCÜA. 

lavo  del  mas  impropio  duefio.~^n  Basilio.—  Maes- 

'fto  Roa. 

!lavo  de  María  — Caldcion. 

lavo  de  Maria.— Devoción  del  rosario— Diamante. 

:lavo  de  Roma.— Lope. 

lavo  de  su  amor.— Ofendido  vengado.— Ingenio. 

;1avo  de  sn  dama,  y  paso  honroso  de  Asturias.  —  Ar- 

oleda. 

!lavo  de  su  hijo.— Azote  de  su  patria.— Renegado  Al- 

lenaga.— MoRETO. 

lavo  de  su  honra.— Negro  del  cuerpo  blanco.— In- 

;enio. 

rlavo  de  su  padre.— Contra  la  fe  no  hay  respeto.— Gu- 

irrnez  (Diego). 

31a  vo  en  grillos  de  oro.— CANnAMO. 

riavo  fingido.— Lope. 

:lavo  por  su  gusto.— Lope. 

!lavos  de  sn  esclava.— Hacer  bien  nunca  se  pierde.— 

lASTtLLO. 

ílavos  libres. — ^Lope. 

:oIást¡ca  enlosa.— Lope. 

rendida  y  la  tapada.— Caloeror. 

;uela  de  la  fortuna.— Coello. 

niela  de  Celestina.— Hidalgo  presnmido.-SALAS  Barba- 

•ILtO. 

'uela  divina .  «Mía.- Valdivieso. 

brcías  de  Milan.-^Juan  Galeaso.— Martínez. 

neralda  de  amor.— Mudanza  en  el  amor.— Montalvan  ó 

tOJAS. 

>a(la  pretendida.— Lope. 

»añola  de  Florencia.— Amor  invencionero.— Barias  ve- 
as.—Lope. 
lauola  de  Milán, 
laíiol  en  Oran. — ^Barrios. 

>añol  entre  todas  las  naciones.— Clérigo  agradecido.— 
)ocTOR  Ramón. 

)arioies  en  Chile. — González  Bustos. 
>añoles  en  Fl&ndes. — Lope. 
»añol  Juan  de  Urblna.— Cercode  Ñapóles.— LicENaAuo 

^Ia>'CEL  G0?(7.ALf.Z. 

>añot  mas  amante  y  desgraciado  Macias.—TRES  ingerios. 

i.-iñol  Viriato.— Bustos  (Francisco). 

)pjo  del  mundow— Velez  OE  Goevara. 

»eraDza  cumplida «  úuIo, 

ligas  de  Rut.— Nuera  mas  leal  y  mejor  espigadera.— 

Tirso. 

»ii;as  de  Rut,  ffMltf.— Calderón. 

>iritu  fingido.— Lope. 

iirilu  foleto.— Duendes  con  k»  alcahuetes  (dos  partes). 

-Zamora. 

)oso  disculpado*- Firme  lealtad.— Moget. 

[>oso  fingido.— Tárrega. 

puela  de  amor  j  celos.— Moncada. 

i>u{;nacion  de  la  ciudad  de  Buda ,  «n/o.— Montenegro  t 

Vegm. 

lados  mudan  costumbres.- Marido  hace  muj^r'^^!^* 

>07.A. 

i.^itua  de  Prometeo.— Calderón. 

10  es  hecho.— No  hay  contra  la  suerte  industria.- Ro* 

¡ETE. 

P.  i  L.-ii. 


Esto  si  que  es  negociar.— Tirso. 

Estrago  en  la  fineza.— Cañizares. 

Estrella  de  Alejandría.^osé  de  las  mujeres. —Calderón. 

Estrella  de  Europa  fdos  parles).— Fajardo  Acevedo. 

Estrella  de  Mompeller.— Peregrino  en  su  patria. 

Estrella  de  Monsen-ale  (segunda  parte).  —  Cristóbal  Mo- 
rales. 

Estrella  de  Sevilla.— Sancho  Orliz  de  las  Roelas.— Lope. 

Estrellas  á  medio  día.— Sol  á  media  noche. — Villegas. 

Estrella  vence  el  valor,  y  riesgos  hacen  dichosos.— Ingenio. 

I^studiante  de  dia  y  galán  de  noche.— Lozano. 

Es  una  de  las  tres  y  de  las  tres  no  es  ninguna.— Amar  por 
sefías.— Tirso. 

Euridíce  y  Orfeo.— Solís. 

Eurldíce  y  Orfeo.— Marido  roas  firme.— Lope. 

Exalucion  de  la  cruz.— Calderón.  • 

Examen  de  maridos.— Antes  que  te  cases...— Alarcon. 


Fábula  de  Perseo. —Bella  Andrómeda.— Perseo.  —  Lope. 

Faetón,  hijo  del  sol.— Calderón. 

Fajardos. — Primero  Fajardo.— Lope. 

Falso  nuncio  de  PorUigal.— Ingenio  ó  Cañizares. 

Falso  rey  don  Sebastian.- Pastelero  de  Madrigal.— Inge- 
nio ó  C(]¿llar. 

Fama  postuma  portuguesa.— Vaz  Villarboas. 

Familiar  sin  demonio. — Gaspar  de  Avila. 

Famosas  asturianas.- Asturianas  famosas.— Lope. 

Fantasmas  de  Valencia.- Solohzano. 

Favor  agradecido.— Lope. 

Favorecer  á  todos  y  amará  ninguno.— Doña  Beatriz  Silva. 
—  Tirso. 

Favorecer  y  no  amar. 

Favor  en  la  sentencia. 

Favores  del  mundo. — Ganar  perdiendo.— Alarcon. 

Febo  español.— Verdad  en  el  engaño.—  Velez,  Cáncer  t 
Martínez. 

Fe  de  Abrahan ,  ati/o.— Tres  ingenios. 

Fe  de  Hungría,  au/o.— Mirademescua. 

Fe  rompida.— Lope. 

Fe  pagada.— ToRiA. 

Felipa  Catauea. —Monstruo  de  la  fortima  y  Lavandera  de 
Ñapóles.— Tres  ingemos. 

Felisarda.  — Mármol  de  Felisarda.— Lope. 

Fénix  de  África.— Fajardo  y  Acevedo. 

Fénix  de  Alemania,  santa  Cristina.— Matos. 

Fénix  de  Andalucía,  nuestra  señora  de  la  Regla.—  Cuen- 
ca (Ambrosio). 

Fénix  de  España,  san  Francisco  de  Borja.—  Maestro  León, 
Calleja  ó  Calderón. 

Fénix  de  la  Escritura,  san  Jerónimo.— Bostos. 

Fénix  del  Ave  María.- Matos. 

Fénix  de  Salamanca.— Miradehescca. 

Fénix  de  Tesalia.— Maestro  Roa. 

Fénix  español,  san  Lorenzo.— Lozano. 

Fe  no  ha  menester  armas,  y  venida  del  inglés  á  Cádiz.— 
Herrera  (Rodrigo). 

Ferias  del  alma ,  auto.— Valdivieso. 

Ferias  de  Madrid.- Lope. 

Fernán  Méndez  Pinto  (dos  partes}.— Enriques  Gómez. 

Fe  se  firma  con  sangre.— San  Peoro  mártir,  primer  inqui- 
sidor.—Zamora. 

Fianza  satisfecha.— Lope. 

Fiar  de  Dios.— San  Plácido.— Belmontb  t  MARTmEZ. 

Fiera  el  rayo  y  la  piedra.— Calderón. 

Fieras  afemina  amor.— Calderón. 

Fieras  de  celos  y  amor. — Cual  es  la  fiera  mayor. 

Fiero  animal  de  Hungría— Inocencia  laureada. 

Fiestas  de  los  mártires ,  auto.— Bklmonte. 

Figuras  morales,  auto. 

Fineza  acreditada.— Infeliz  Aurora. --Leiva. 

Fineza  contra  fineza.— Calderón. 

Finezas  de  Micol  y  trabajos  de  David.- Lozano  Monte- 
sinos. 

Fingida  Arcadia.— Moreto. 

Fingido  verdadero.— Lope. 

Fingir  la  propia  verdad.— Osuna  Alonso. 

Fingir  lo  que  puede  ser.— Montero  de  Espinosa. 

Fingir  y  amar.— Moreto. 

Firme  fealud.—  Esposo  disculpado.— Nugbt. 

Firmeza,  amor  y  venganza.— Antonio  Francisco. 

Firmeza  de  Leonarda.— Lope. 

FirmeíR  en  la  aasenda.— Cueva  t  Silva  (dofia  Leonor). 
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rtn«ia  en  ta  desdicba.— Afravlado  l«il.— Lori. 

mieía  en  li  bermosura.— Tinao. 

rmeíasde  luhein.— G671COU. 

imeías  del  (nior.~-MDdanuEdela  foriuna.— Honkov. 

pcba  de  amor,  —  ( Ksfiriliiúse  en  Vien»  en  1972. 1 

or  delude  Francia  — CDiic|Di$laüelSanioi>epalcTO.— 

MjkEíTnO  VlLDIVItSO. 

ores  de  dnn  Juan. — Kico  ;  polire  trocados.— Lorv. 

Dfida  senectud. —HanetliJad  defendida.— Cumllo. 

irniaí  de  Alcalá ,  arifu.— Uontalta^i. 

trluiia  niirecida  — Lopr. 

irtutias  de  Andrómeda  y  Perseo.— Caldeiion. 

irlunatde  Hi'litnlo  —  Love. 

irlniías  de d  ii Jnsn di; Caslio  — Urjor amigo et moerto. 

—DUUKHiTt  ,  llblAS  T  tULIiFRON. 

irIiMi;is  lie  don  Haiiríqae  de  l.ara.— Corleunt  en  la  lier- 

n.— Tais  ncEKtus. 

irlunas  de  Isabela— Mas  berúicaQncia.  —  liATOi  t  i.os 

FiGDLaots. 

irtnnasdel  (iriiiciiie  de  Polonia.— Pi.í*  (Juan). 

rtvnas  irüeicas  deldnquedeUontnorenci.  —  Pkiho»  t 

UaEBiLT. 

nunatedéDIos,  IiÍ}o.—Caji 7**11. 

aj  Francisco  Jimenei  de  Cunero».  —  Diahanti  (  La- 

ajr  Gaspar  de  Mesa.  —Sanare  perae^uida. 
ajrJuanGaarin.- PeñaideHonferrilef  múDBlriHideCa- 

ilte  hade  ser  ladrón,  ó  tí  ladrón  hade  ser  fraile,— Go- 

1;  Harlin  de  Valencia.— Lorc. 

ay  Pedro  de  Mazara.— Dichoso  bandolero.— CA^iHRf  a. 

ancesilla.- Loi-E. 

rgosoit  TAdomos.- Lope. 

eicodadorld  ctrlu,  onfa.- SotOBum. 

ego  de  Dios  en  el  querer  bien.— C-ALDCaon. 

ente  de  las  virtudes  —CARHeno(  Pedro). 

eme  Ovejuna,  todns  i  una.— Lope. 

ente  Otejuua.— Uokrot. 

lero  de  las  cíen  doucellas.  —  Blaaoa  de  don  Ramiro.— 

Lm*  DE  GUIUAK. 

ena  de  la  enalambre,— Gdillek  pe  Castro. 

erpa  de  la  lej.— Mobeto. 

ena  de  l.i  sanare.—  Guillen  di  Castro. 

eraa  det  heredero.— £>hioiieiGohei. 

ena  del  Inlerés.— Acdilar  (Gaspar). 

eraa  del  natural.— Principe  villano —Horeto. 

erra  del  oidu.—Looue  puede  la  aprensión.- Horeto. 

erxa  de  la  verdad  y  Diablo  predicador.— Hi lupina. 

ena  lastimosa.— Lope. 

ndaciou  de  la  Alambra  de  Granada.- Lope. 

ndacion  de  la  Camlndul a,— Bandos  de  Itftveoa.— hcE- 

110  b  Hatos. 

ndaciou  de  la  orden  de  Nuestra  Seüora  Je  la  Merced.— 

rÁHRtCA. 

ndaciou  de  la  sania  bennandad  de  Toledo.— Dos  herma- 
nas bandolera!!. -Lope. 
ndacion  de  Hadrtd  por  Hauto  j  Ocno  Blaiior  —  CANi- 


la  del  nadar  es  sahergoardaria  ropa. -Horeto. 

lan  iKi'adeciila.- LoFE. 

laii  bobo— HArsTHo  Cabezas. 

I:<ii  (.asirnrho  — Hnlian  Caslrueho.-  Lope. 

tan  de  la  Hembrilla.- Lope. 

an  de  Heliona— Hametc  de  Toledo.— Lope. 

lan  de  su  mujer.— Hatos. 

lan ,  discreto  y  vállenle,  auto.— Rojas. 

an  escaí  mentado, — LiirE. 

an  Tantasma,— Calderos. 

an  secreto.— H IRA DEKF.SCUA. 

an  sin  dama.— Caldero;'  6  HEnaou. 

anteo  al  revés. — ¿ARATE  (Melcbor). 

antear  i  lnda<  j  amar  i  ningona.— Curillo. 

an  li'iimposo  Y  (inhre.- Sams  IIarsabillo. 

an  valiente  y  uiscreLo.— MmADEBtsctiA. 

an  ]'  dama ,  A  qu  i  les.— Monstruo  de  los  jardines.— Ca  l- 


Tcjei.— Ermitaño  galu.—ZuAiiT*  6  VaLiOAs. 


Galeou  del  eooile  de  Niebla.— Lores  ZktArt. 
Gallarda  Irene.- Tlaarr.t. 
Gallardas  nRcedonba.— Lope, 
Gallarda  toledana,— Lor«. 
Gallardo  calalao. — Calalan  valeroM.— Lorc. 
Gallardo  BlorraaiaD. —  Barradillo. 
GallardoJacimin.— UidalBoabencemje.— Loii 
Ganancia  parla  maDO.— Hortaltar. 
Ganaranigos— LoqnemucboTalemurhoruesu  -. 

GanapaD  de  desdlcbai.—  Cuinto  mieoten  lo«  m  1 

Ganar  perdiendo.— FaTores  del  mando.— Ai-tRC<  < 

Ganar  por  ciento  doscienla*.- Barcu. 

Ganar  por  la  mano  H  juego,— C orillo. 

Ganso  de  oro.— Lopr. 

García  del  CaaiañaT.- DH  Reí  abajo  ninün  110.— F 

Garcilasodela  Vega.— Triunfo  del  ATe  Nana  —'' 

Ganóle  mu  bien  dado.- Alcalde  de  Zalamci  - 

Gata  de  Marí-Ramoi  -Jardín  de  Van;at  — Lort 

Gcdeosfaumano  j  dlrioo,  úmta.~\»iJtti. 

Generoso  en  España.— Ml'glt. 

Gcnliaro  de  Espaba.— Rayo  de  Andalocta.— Ci-r. 

Genizaro  de  Hungría.- Alcmtp  Federico. — Hiro> 

Genovria.- Li'PL 

Genovéa  liberal.— Lope. 

Gentil  hombre  de  Dios,— Sandoval. 

Gigante  cananeo.  lan  Crlslúhal.  — HtvaoT. 

Gitana  de  Heníls.sauli  Haría  Eaipclaca.- Hovk: 

Gitana  nie1ancóllra.-G.i<;pAR  AcblLAR. 

GilanilladeHadrld.-SoLis. 

1  de  Hadrid.— Mo\TALtAíi. 


Glorias  de  Ñapóles, —  Lope. 

Glutias  de  san  francisco.- Lope. 

Glorias  de  Constantino.  — Crui  bailada  y  triunriiiir  - 

Glorias  de  Gabriela.—  Adquirir  para  reinar. — 0>: 
Glorias  de  Jema  eanlito.- Redenior  caaiiro- - 

ACETKDO. 

Gloriat  de  los  Piíarros.— Palabras  de  tos  n^a  - 

VELRa. 

Glorias  de  Niqtiea  y  sitio  de  Aranjuei.-  Cokde  di  '■ 

Gloriólo  san  CayeiRuodeTriene.— Héroe  mas  pruJ. 

Gobernadora.— Lope. 

Gobernador  prudente.— Piadoto  vencedor.  —  Gi'>' 


Gormn  de  Salamanca. — Obligado*  Tofendidot.—I!  | 
Gracia  contra  la  colpa. —Primer  mártir  de  Lri&k>' 

Gracias  del  abo  sexto  del  principe  don  Juao.— C> 

sELoanios. 
Gran  abad  de  Cabra. —Ángel  Porlugués.- Barrio'  ^ 
Gran  capitán  de  España.  — Lope. 
Gran  Cardenal  de  España.— Doo  Gil  de  Albornoz  -' 
Gran  Cardenal  de  España,— Don  Pedro  GoDiali'i  J' ' 

doia.— Lope. 
Gran  Cardenal  de  EspaRa,  Jiménez  de  l^isnenis.-F  ' 

púrpura  y  espada  (dos  partes).- Goevara,  Ixniv 
Gran  Cenovla.— Hermosura  desdichada,- Cahihi" 
Graiideía  en  el  sayal.— Principe  fundador.— TtLiu  > 

Grandeías  de  Alejandro,— Lope. 

Gran  don  Lope  de  Almeida,— A  secreto  agravio!' 

Tenganaa. — Calderuti,  | 

Gran  duque  de  Hoseorla. -Emperador  persegu ' 

Lope. 
Gran  Jorge  Castrioto.  —  Principa  Esdnderberr  - ' 

■o^TE  O  Guevara. 
Gran  mercada  del  mondo.  aHto.—CALOEnoit. 
Gran  padre  de  pobres.— Fajardo  AcatEPO. 
Gran  palacio,  auto.— Horeto. 
Gran  patriarca  don  Joan  de  Rivera,— Gaspar  iie  .(^' ' 
Gran  palrona  de  Eqiana.— LaNitii. 
Gran  pintora.- Lope.  i 

Gran  principe'  de  Feí.— Don  BaltMir  de  Loyol'  - ' 
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Grao  prior  de  Ctstílb.— Hijode  la  molinera.— Mas  mal  hav 

e»  la  Atdeliaela.— Lo». 
rtr»n  químico  del  mando,  ffVfo.—CAimAuo. 
Tinn  rey  de  los  desiertos,  san  Onofre.—  CLAR amorte. 
Tiran  rey  anacoreta ,  fftf/<r.— Lamki. 
Gran  reina  de  Ti nacrla.— Querer  sabiendo  querer.— 

ACCATO. 

Gnn  reina  de  Sabi.-rSibila  de  Oriente.— CALOEaoif. 

Gran  rosa  de  VlterlK).— Prodigio  de  Vi terbo.— Bustos. 

(.rao  sepalcrode  Cristo.— Jerusalen  restaurada.— Z Arate 
ó  Collados  Acüstin. 

Gran  Tamerian  de  Persia.— Nueva  ira  de  Dios.— Guevara. 

oran  teatro  del  mondo,  auio. — Calderón. 

Gran  torre  del  Orbe.— Amadis  de  Grecia  —Rósete. 

Grao  de  Valencia.— Lope. 

i]'a«edad  en  Víltaverde.—- Montalvaii. 

tirídonia.— Cielo  de  amor  vengado.- Aiteaga.  (Maestro 
Horlensio  Paravicino.) 

Griío  herrado,  aulo. 

Guanches  de  Tenerife.  —Conquista  de  Canarias.— Nues- 
tra Señon  de  la  Candelaria.—  Lope. 

Guante  de  doña  Blanca.- Lope. 

Miapo  Francisco  Esteban.— Mas  temido  andaluz.— In- 

GFUIO. 

Goapo  Julián  Romero.— Ponerse  hábitos  sin  pruebas.— 

Ca^iiaru. 
Guarda  cuidadosa.— Miguel  Sarchez. 
Guarda  de  sí  misma.— Calderoh. 
uuardar  ;  guardarse.— Lope. 
Guardar  palabra  i  los  santos.— Olivares  (Sebastian). 
Guárdate  del  agua  mansa.— Don  Toribio  Cuadradillos.— 

Caloikon. 
Güelfosy  Gibelinos.— Lope. 
Guerras  de  amor  y  honor. — Lope. 
Guerras  civiles. — Lope. 
(.uerras  de  celos  y  amor.— Átala  t  Gozhan. 
Guia  de  la  Corte.— Lope. 
Gu<tos  y  disgustos  son  no  mas  que  imaginación.  —Cal- 

bCBOH. 

Gnzroanesde  Toral.— Lope. 


HaMadraa  en  entrando.— Vallejo,  ó  Larim. 

}{;iblar  bien  del  enemigo.— Eraso. 

Hacer  bien  4  los  muertos.— Don  Juan  de  Castro.— Lope. 

lijcer  bien  nunca  se  pierde.— Licercudo  Felices. 

íiacer  bien  nunca  se  pierde.— Esclavo  de  su  esclava.  — 
JiAü  del  Castillo. 

Hacer  bien  obrando  mal.— Dos  Valdomiros. 

Hacer  del  amor  agravio.— Rinda  y  la  flor.— Calderón. 

Hacer  del  amor  venganza. 

Hackff  dei  contrario  amigo.— Empezar  i  ser  amigos.— Mo- 
rfto. 

Hacer  del  daño  remedio.— Llobregat. 

Hacer  tianta  de  padre. 

Hacer  Qanza  el  dolor. 

Hacer  flneza  el  desaire.— Calleja. 

Hacer  la  cuenta  sin  la  huéspeda,  zarzuela. 

Hacrr  la  oliva  laurel.— Origen  de  los  Machucas.— Anasta- 
sio Pahtalbon. 

Hjcer  remedio  el  dolor.— Moreto,  Cáncer  v  Matos. 

Ha  de  ser  lo  que  Dios  quiere.— Godikez. 

Ha>io  vence  al  destino.— Narvabz. 

Hado  y  divisa  de  Leónido  y  Marflsa.— Calderón. 

H^dos  y  lados  hacen  dichosos  y  desdichados.— Parecido 
de  Rosia.— Ingenio. 

Hágome  hombre. 

i{jy  amigo  para  amiso.—MANiiEL  Bótelo. 

íU\  colpacoqueoobay  delito.— Montero  de  Espinosa. 

\\a\  verdades  que  en  amor.— Lope. 

H. lirón  de  Federico.- Lope. 

HaHar  la  muerte  en  los  celos.— Pando  de  la  Cjísta. 

HaHar  loxeo  las  tinieblas.— Longinos.—TELLO  Heneses. 

NaH.nrse  para  perderse.— Pérsiles  y  Segismunda. — Rojas. 

Hallar  vida  dando  muerte.— En  la  desgracia  la  dicha  .—Te- 

LLO  ÜBNEtES. 

Haaiete  de  Toledo.— Calan  de  Melíona.— Lope. 
M<imele  de  Toledo. — Osona,  Alonso  ó  dos  ingenios. 
M.nmete  de  Toledo,  dirr/^aca.— Tres  ingenios. 
Harpa  de  David.— Mirademescoa. 
H;)Ma  el  fin  nadie  es  dichoso.— Moreto. 
Hjsta  la  muerte  no  hav  dicha.— No  hay  dicha  ni  desdicha 
basta  la  moerle.— 4uaADiaiscuA. 


Hasta  lo  insensible  adora.-^  Cañizares. 

Hazaña  mayor  de  Alcides.— Caívizares. 

Hazaña  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza.  —  Belmonte. 

Hazañas  de  Escaoderberc— Principe  esclavo.—  Guevara. 

Hazaíjas  dei  Cid,  segunda  parle  de  las  Mocedades.— Gui- 
llen DE  Castro. 

Hazañas  del  Cid  y  su  muerte.— Lope. 

Hazañas  de  los  Pizarros  (tres  partes).  Primera,  Todo  es 
dar  en  una  cosa.  —  Segunda ,  Amazonas  en  las  Indias.— 
Tercera,  Lealtad  contra  la  envidia.— Tirso. 

Hazañas  del  segundo  David ,  au/n.- Lope. 

Hazañas  de  Teseo.— Servir  para  merecer,  zarzuela. 

Haz  bien  y  guárdate.— Calderón. 

Hechicera  de  Argel. —Mayor  desgracia  de  Carlos V.— 
Lope. 

Hechicera  del  cielo.— Santa  Eufrosia.- Monguees. 

Hechizado  por  fuerza.- Zahora. 

Hechizos  de  Sevilla— Arce. 

Hechizo  imaginado. — Zabaleta. 

Hechos  de  Bernardo  el  Carpió.— Casamiento  eo  la  muer- 
te.—Lope. 

Hechos  de  Bernardo  el  Carpió.  —  Conde  de  Saldafia.— 
Cubillo. 

Hechos  del  duque  de  Osuna  (dos  partes). 

Hechos  del  rey  don  Fernando.  —  Defensor  de  la  Virgen. 
—Hipólito  de  los  Retes  ó  Vergara. 

Hechos  de  Teseo. 

Héctor  y  Aquiles.— Monrot. 

Hércules  de  Ocaña. — Céspedes  de  Ocafia.— Diamante. 

Hércules  de  Hungría.— Arce. 

Hércules  Furente,  /ra^f tfta.— López  Zarate. 

Hércules  Furente.— Matarse  por  no  morirse.- Zahoea. 

Hermanas  bandoleras. —  Lope. 

Hermanos  amantes. — Morica  garrida.— Villegas. 

Hermanos  amantes.— Piedad  por  fuerza.— Zarate. 

Hermanos  encontrados.— Satisfacer  callando.— Moreto. 

Hermosa  Alfreda.— Lope. 

Hermosa  fea.— Lope. 

Hermosa  Raquel.— Judia  de  Toledo.— Diamante. 

Hermosura  aborrecida.- Desdichada  Finea.— Lope. 

Hermosura  de  Raquel  (Dos  parles).— Velbz  de  Guevara. 

Hermosura  desdichada. — Gran  Cenobia.— Calderón. 

Hermosura  en  la  fiereza.- Vidal  Salvador. 

Hermosura  por  premio  y  violencia  por  castigo.— Urbdtia. 

Hermosura  y  la  desdicha.- Rojas. 

Heredes  Ascalonita.— Hermosa  Mariene.— Montesinos. 

Hero  y  Leandro. — Lope  ó  Miradehescca. 

Hidalguía  del  hombre,  auio.- Calderón. 

Hidalgo  Abencerraje.— Hidalgo  Jazi:i)in. — Lope. 

Hidalgo  de  la  Mancha  y  famoso  don  Quijote. 

Hidalgo  presumido.— Escuela  de  Celestina.— Baeradillo. 

Hidalgos  de  la  Aldea.— Lope. 

Hija  (le  Carlos  V.— Mirademescua. 

Hija  de  Jepté.— Cumplirle  á  Dios  la  palabra.— Diamante. 

Hila  del  aire  (dos  partes). — Caldeeon. 

Hija  del  aire.— Enriqoez  Gómez. 

Hila  de  la  Iglesia,  avio.- Lope. 

Hija  del  mesonero.  —  Ilustre  fregona.  —  Figoeboa  t  C6r- 
dova  (don  Diego). 

Hija  del  senescal.— Cómo  luce  la  lealtad.— ASorvb. 

Hijo  del  águila.- San  Nicolás  de  Tolentino.— Agrati. 

Hilo  del  águila.— Señor  don  Juan  de  Austria. — Joan  Velez. 

Hilo  de  la  molinera.  —  Mas  mal  hay  en  la  Aldehnela.— 
Lope. 

R|{0  de  la  piedra.- San  Félix  de  Cantalicio.— Matos. 

Hijo  de  las  batallas.— Cordero. 

Hijo  de  la  viriud ,  san  Juan  bueno.— Llanos  Valdís. 

Hijo  del  carpintero.— Lanini. 

Hijo  de  los  leones.— Lope. 

Hijo  de  los  montes. 

Hijo  del  Serafín,  san  Pedro  Alcántara.— Montalvan. 

Hijo  del  sol  Faetón.— Calderón. 

Hijo  de  Marco  Aurelio.— Moreto  ó  Zabaleta. 

Hijo  de  Reduan.— Lope. 

Hijo  de  si  mismo.— Lope. 

Hi|o  de  sus  obras —Empeños  de  uoa  banda. 

HijO  obediente.— Beneito. 

Hijo  obediente.  ( Creo  sea  la  anterior.) — Mobito. 

Hijo  piadoso.— Bohemia  convertida.— Lope. 

Hilo  pródigo,  (iffío.— Tres  ingenios. 

Hijos  de  la  barbuda.— Guevara. 

Hilos  de  la  fortuna,  Teágenes  y  Clariquet.— Calderón  6 
Montalvak. 


Índice  alfabético. 


Hijos  det  dolor.— Al hania  Iiraai:c3d9.— Leiva. 

Hijas  sin  padre.-LopK. 

Hijus  mas  esclarecidos  de  la  ciudad  de  £cija.  — Idu  di 


üijtts  lie  Muiría,  Bulo.—Lort. 

Miji^veiiluroso  — Loce. 

Hipomenes  y  AlaUuta.  í dWí Ka.— Ho.it eich. 

Hisipria  de  Luazu)p>  tus- ~ ''<»''. 

Histdi'iadeTobias.— Lope. 

Hutnbre  de  bien. — Lope. 

Hombre  de  iiiavor  Turna.— Hin ídem escm. 

Kiimbre,  deiiionJo  y  mojer,- UiiaASTE. 

Hombre  de  PorlUí;»!,— Muestro  Alfaro. 

Homliro  pobre  todo  es  trazas.— CALDGRO.t. 

Hoiiibrc  (lor  la  inoji-r.— Lupe. 

Honibre  pur  su  pabhra.— Lope. 

Honda  de  David  .  a»(u.— Zahora. 

Hsiiestidad  defendid;!  de  Elisa  Uido.— CuaiLi». 

Iloaesiidad  defendida.- t'lurida  senectud.  (Creo  «ea  la 

aiiierior.}— Ci'i.iLLO. 
Honor  contra  la  Tuerza.- bdustrias  contr»  el  poder.— 

Calderón. 
Honor  da  en lendim lento,  j  el  mas  bobo  sabe  ma».— C*fii- 

Honor   desagraTíado,- Gomendadores  de  Córdoba.— 

Konor  en  el  a  (¡ra  tí  o.— Lealtad  en  la  traición.— Loíe. 
Honor  en  el  sufilício.- Prodigio  deCaialnfia  (dos  par- 

tes).~CniMOUAL  Morales. 
Honrada,  noble  y  val  i  liiite.- Villa  viciosa. 
Honra  de  las  monlaüas.  —  Portero  de  San  Pablo.  —  Mo- 

lloara\%o  *    ' 
Honrado  c 

Honrado  con „. ,.     

Honrado  faeirnanu.-^Uoracios.— Lope. 

Honrado  perseiíuido.-^oPE. 

[iunrador  de  su  padre.— Iii abante. 

Honrador  de  sus  bijas  — Hoktaltan. 

Hontador  de  su^  bijas.— Jacinto  Polo. 

[foura  por  la  mujer. — Lope. 

Honras  del  Parnaso  i  Lope  de  Vega  Carpió.  —  Moktal- 

VAM. 

HonrusoUreTimienlo.- TiRío. 

Horca  para  su  dueño.— Aman  y  Mardoqueo.— Godinu. 

Horno  de  ll:ibilonia.  auto. — (Iluamo:ite. 

Horno  de  Conslantinopla,  auto. 

Horror  j  escurmiento.—HÓDSlruo  oapoliljoo.— CaJÍiia- 

Horielano  de  amor,— Valdés  t  Vil  la  viciosa. 

Hortt^lano  de  1'ordesillas...-HELiioNTE. 

Hospital  de  Inco^.  — Locos  de  Valencia.— Lope. 

Hospilal  de  San  llDi[ue,  auto. 

Huerta  de  Juan  Kernandez. — Tinso. 

Huespeites  «slndiuntes.  auto. 

Huida  de  Kgiixo  y  (testierro  de  Jesús. 

Humanaseraiin,  san  Francisco  de  Asís. 

Hnniildad  coronada ,  auto. — Calderón. 

Humildad  de  Mardoqueo  y  soberbia  de  Aman.  Hermosa 

EsLer- — Lope. 
Ituinild:id  soberbia.— G i: iLL En  de  Castro. 
Humildad  y  la  sobeibia. — Lupe. 
bujeiidu  vence  el  bonor. — Calueion. 


Icaro  y  Dédalo.  2ar:Me/ii.— FEHnAnDEE  de  Leom. 
ll^ualdad  en  los  ^nietos,- Hicet. 
Uusire  fregona  —Amante  al  uso.- Lope. 
Ilustre  fregona.— Hija  del  mesonero.— Ficueroa, 
llusire  frei.'Oiia.— CaSkares. 
Imperial  de  ülon.— LoPt:. 
Imperial  Toledo.— Lupe. 
Imperio  de  Alcina. 
Imperio  por  Tuería.— 


Imposible  m 


isilile  mayor  e 


4  ricii,— MaT 


r  to  vence  a 
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Impiisible  vencido  -Olimpia  y  B  i  reno.— Monta  lvan. 

Inclinación  espijüola  y  muüuimaiia  nobleza,— Canaam o. 

Inclinación  natural.- Lupe. 

Indiana  persesuido.— Don  BruDOdüCalbiiorra— Zamora. 

Indicios  sin  culpa.— Hatos. 

ludalto  ueneraf,  auto.— Caujcboh. 


conlnelpode'  — Itonorcoutrala 

Industria  contra  Onesas.— Mqrcto. 

Industrias  de  amor  logradas.— Juaoil la  de  JetH  -| 

Induslriasconlra  (I  peligro.- A  cu  ir  re  (Mitiasj.     i 

Industria  j  la  suerte.- AlamconóCuiiiilo.  I 

liiTaola  desesperad*.— LopE- 

Infauía  Grido  nía  .-Cielo  de  amor  rengado.- An  4 

Infanta  labradora. — Lnrr.. 

Infante  de  Aragoo,*-Ci.ARA«oiiTB.  I 

Infante  don  Fernando  de  Porlottil  —  Lope.  I 

Infante  en  Alemania.—Vicluria  de  Korliogen.^-i 

Infanzón  de  Illescas  — Reydoii  PedroN  Hailrid  -if 


Infeliz  Aurora.- Fineza  acreditada.— Leí m. 

Infelii  Dorotea.- Clahahunte. 

InTHiz  Juan  Basilio.— Principe  p«rie«aido.  —  Bn: 

HARTINfZ  T  HORETO. 

loíienJo  es  lo  mejor— Licerciabo  Brato. 

IngratUad  por  aiBor.—  Goillin  de  Cáirno. 

Ingratitud  vengada.- Lope. 

Ingrato. — Lope. 

Ingrato  agradecido. 

Ingrato  arrepentido.- Lope. 

Ingrato  por  amor.- LicEnctADa  Pelkes. 

Inmunidad  del  sa(;rado,  mifn.- Calmp.koii. 

Inobedirnle,  6  la  ciudad  sin  Dio*.- CLtiuaoNTE. 

Inocencia  en  el  desierto  —Arroto. 

inocencia  laureada.  — Iiero  animal  de  Hunnría, 

lnocerd;i  perseguida,  Sama  Genoveva.— Matos. 

Inocente  Laura.— Traiciones  de  Hlordo.— Lope. 

Inocenle  sangre— Carv  aja  lea.- Lope. 

In(|uisi<'inn .  aula. — Hiiadehebcda. 

Inlenciun  castigada.- Lopk. 

Interés  rasliiiido.— Hayoraigo  ligara.- Solariav- 

tnvencilile  caslellaua.— Antes  que  lodo  es  uii  mi 

Invif  ibiv  principe  del  Baúl.— Curillo. 

Iris  de  las  p eu den cias.— Gaspar  de  Avila. 

Iris  de  Nueva  E^aña,  Nuestra  SeTion  de  GuaJ'- 

Ir  por  el  riesgo  i  la  dicha.- Dumantb. 
Irse  V  quedarse. 

Isla  bárbara,— Lope  ó  Micdel  SANcnn. 
Isla  del  Sol,  ourd.- Lope. 

Jardín  de  amor— Lope. 

Jardin  de  Vargai.— Gata  de  Hariraino*.- Lope, 

Jardín  de  Falerina— Calderón. 

Jardin  de  Faierlua.  a«lo.— Cal demon. 

Jardines  son  laberintos  y  mártir  de  Holíoa.- Ni>^ 

José  Joaquín). 
Jardlnesy  campos  «abeoa  (do«  parles).— Doii  <' 

NA  Enriouez  be  CutaÁN. 
Jarrelier*  de  Inglaterra,- Canpam. 
Jerusalen  destruida  pnr  Tilo  Vet^pasiano.— Wn^'' 

el  despeño  y  desagravios  de  Cristo.— Cu  uiilu- 
lerusalen  libertada.- KnRiouEt  GuHtz. 
Jerusalen  restaurada.—  Gran  sepulcro  de  Crislu.-'' 

DOS  AcirSTin. 
Jerusalen  sillada.- Los  mejoreí  peregrinos,  étl--- 
Joh  de  las  mujeres.—  Santa  Isabel  reina  de  11"'^ 

Jori;e  Toledano.— Lope. 

Jornada  de  Argel.— Mayor  desgracU  de  Cirios  V.- 

Jomada  de  Oran.— Sucesos  de  Oran  pw  el  ni>i 

José  de  las  mojerei.-  Estrella  de  Alejandrli.-'' 


Juan  Labrador.— Siblo  en  su  retiro  y  villano 
loan  Lating.- Hegio  Iwu  Laüno.— Ehcim. 
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f  >an  Sancbec  de  Talivera.— Dumartc. 

iniDieode  la  Porciúnctila.^OiAaAifTE. 

!mU<  Iscariote.— Marido  desn  madre.— Zavoka. 

\iiA35  Macabeo.— Calderón  ó  Rojas. 

iij'tta  (le  Toledo.— Rerrnost  Raquel.— Di  ahantc. 

M  ita  de  Toledo.—Paces  de  los  reyes. — Lope. 

II  jit  —  Sitio  de  Betbalia. — Izigehio. 

II  (i(  y  Holotefoes, att/0. 

tf»*T  (Je  sa  misma  caasa. — Lope. 

j.-r'>s  de  Castilla.— Mohbto  ó  Lope. 

ntr«s  de  Casulla. — Deseado  príncipe  de  Asturias.— La- 

>iM  c  Hoz  T  Mota. 

j'-c^s  de  Ferrara. — Lope. 

>:e'^n  del  hombre  sobre  la  palabra  del  SalTador,  auto. 

Mtfi.''<s  olimpicos.— Salaxar. 

II'  7.  y  reo  de  su  causa.— Pedir  jasticia  al  culpado.  —  Iif- 

'i'Mo  de  Páris  y  robo  de  Elena.— Torres. 

iiii.in  el  apóstata.— Guevara. 

II un  j  Basilisa. — Huerta,  Rósete  t  CArcbr. 

niter;  lo. — Celos  premian  desdenes. — Conde  db  Cla- 

UJO. 

lílHicr  y  AnOtrion. —  Amor  es  todo  iuTeocion.— Ca^^- 

•)t>iiery  Dafne. — Amor  enamorado. — Zabalbta. 

•ipfter  X  Danae,  zarzuela, — AAorve. 

-l'iter  ir  Semele,  zarzuela. — Diamante. 

iir:i  de  Baltasar,  auto. — Clar amonte. 

uramenio  ante  Dios.— Lealtad  contra  el  amor. —  Cor- 

OLKO. 

iir»meDto  cumplido.— Rey  don  Alfonso  el  de  la  mano  ho- 
ni(iada  ,  burletca. — Ingenio. 
■leticia  en  la  piedad.— Piedad  en  la  Justicia.— Guillen  de 

r.vSTRO. 

iiistieia  y  la  verdad.— Francisco  Latorre. 

usiína  vencida. —  Triunfo  de  misericordia,  aiifü.— Qoi- 

RiíGA. 

n^to  Lot. — Láffrímis  de  Lol. — Cürillo. 
•I vio^  juicios  de  Dio8.-4^uerza  del  desengaño.— Escar- 
inienios  del  pecado. — Monrot. 
!incntDd  de  san  bidro,  aula. — ^Lope. 
u\en(ud  vencida,  auto. 


niicnnlo  de  amor.— Prueba  de  los  ingenios.— Lope. 

..iherinto  de  Creta.  —Lope. 

.:^lteritiio  de  Greta.  —  I>iamantb. 

.:ii>eriiito  de  Creta  ,  auto.  -Tirso. 

:it»erinto  del  mundo»  auto.  —  Calderón. 

.Kirador  del  Tormes.— Lo  quepuede  un  agravio. — Lope^ 

jhrador  de  la  Mancba ,  auto. 

.  iitrjdor,  rey  y  monje.  —Mejor  rey  de  los  godos.— La- 

^iM  T  Bustos. 

>  arador  venturoso.  —  Lope. 
..cayo  finfodo.  —  Lope  6  Góngora. 

..i  it>  los  lindos  cabellos,  Santa  inés.  —  Cristóbal  Mesa. 

.09  de  san  Vicente.  — Sania  Casilda. — Tirso. 

uí'inas  de  David. — Rey  mas  arrepentido.— Godinez. 
I   n>.<^  de  amor  y  fortuna.  —Calderón. 
i.inra  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almanca. — Lope. 
.u  lavandera  de  Ñipóles. — Monstruo  de  la  fortuna.— Fe- 

iip')  Catanea. — Tres  ingenios. 
l..tvar  sin  sangre  una  ofensa. — Montero  de  Espinosa. 
I  n^ar  con  sangre  la  mancba ,  auto. 
Unra  perseguida. — Lope. 

>  <}*m>l  de  Apolo.— Calderón. 

I.  uret  de  la  fortuna. —Linda  corona  de  amor.-- Mos- 
toso. 
I  '/iríllo  de  Tormes.— Lope. 
'  «VM,  banda  y  retrato.— Gn  Enriques. 
I  •':>!  criada — Lope. 
'  «^.'Uad ,  amor  y  amistad.— Lope. 
I  euliad  contraél  amor. — Juramento  ante  Dios. — Cordero. 
AéHiá  contra  la  envidia.— Tercera  parte  délos  Pizarros. 

— TiRSO. 

I.*  alübd  rootra  su  rey.-*JoAN  Villegas. 

\*u\\m\  de  Arius  de  A Igarve.— Aventuras  de  Oliveros. 

I  •'«liad  en  el  agravio.— Lope. 

I » jliad  en  las  lujurias.— Figderoas. 

>  "lUad  en  la  traición. — Honor  en  el  agravio— Lope. 
1  <'u'  ido  mártir,  sao  IVdro.— Dblmante. 

I   ;^iiimo  bastardo. —Morales. 

Lt'bo  de  Alcalá,  Fray  Joiian.— Juan  Yblbb. 


Lego  del  Carmen,  san  Francisco  de  Sena.— Morbto. 

Ley  ejecutada.— I^OPE. 

Leho  de  Meleagro.— Profetisa  Casandra.— Polope. 

León  apostólico— Caulivo coronado. — Lope. 

Leoncio  y  Montano.— Los  Figueroas. 

Lepra  de  Constantino,  ati^^.— Calderón. 

Letrado  del  cielo. — Matosy  Villaviciosa. 

Letrado  fingido.— Anata  t  Espinosa. 

Levantamiento  de  Portugal ,  auto. 

Levita  aragonés,  san  Lorenzo. — Lozano  ó  Estarrdes. 

Libertad  de  Castilla.— Conde  Fernán  González.— Lope. 

Libertad  de  Israel. — Arroto. 

Libertad  de  san  Isidro. '(Debe  ser  la  juventud  de  san  isi- 
dro.)—Lope. 

Libertad  general, aufo. 

Licenciado  Vidriera.— Fortunas  de  Carlos.- Moreto. 

Lides  de  amor  y  desden ,  z/rratiWa.— Diamante. 

Limpieza  no  manchada. — Santa  Brígida.— ¡..ope. 

Lindo  don  Diego. — Moreto. 

Lindona  de  Galicia.— Rica  hembra  de  Galicia.— Mont altan 
ó  Lope. 

Lirio  y  la  azucena ,  auto. — Calderón. 

Lises  de  Francia.— Mirademescüa. 

Lisonjear  en  palacio. — Villegas. 

Loca ,  cuerda,  enamorada.-— Acertar  donde  hay  error.  — 
Brna  vides. 

Loca  del  cielo.— Rojas. 

Loca  del  cielo,  santa  Pelagia.— Zarate. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso.  —  Lope. 

Loco  cuerdo.— San  Simeón.— Maestro  Valdivieso.  • 

Loco  en  la  penitencia.— Roberto  el  Diablo.-^ViCKNo*.  - 

Loco  por  fuerza.— Lope. 

Loco  santo. — Lope. 

Locos  de  Valencia.- Lope. 

Locos  por  el  cielo.— Lope. 

Locuras,  a»to.— Valdivieso. 

Locura  cuerda.— Cordero. 

Locora'cuerda.—Sii.v\  (don  Juan). 

Locura ,  muerte  y  pobreza.  — No  hay  amor  como  flngir. 
— Maestro  León. 

Locura  por  la  bonra. —  Agravio  dichoso.— Lope. 

Locura  por  la  honra  ,  ffii/o.— Tirso. 

Lo  dicho,  hecho. —  Dicho  y  hecljo.— Cofllo  (Antonio). 

Lo  ungido  verdadero.—  Mayor  representante,  san  Ginés. 
—Lope. 

Lo  mas  es  saber  vencerse.— Sicardo. 

Lo  mas  priva  lo  menos.  — Cifuentes  (don  Diego  Anto- 
nio). 

Lo  mejor  es  lo  mejor. — Primer  cerco  de  Roma.— Mayor 
constancia  de  Miicio  Scévola. — Cardona  (Antonio,  mar- 
qués de  Casielnuevo). 

Lo  que  ciega  una  pasión.- Leiva 

Loque  Dios  al  hombre  precia. — Rojas. 

Lo  que  es  agraviar  aun  noble(priineray  segunda  parte). 

Lo  que  es  del  César  ni  César. 

Lo  que  es  comedi».— Saravia  y  Mendoza. 

Lo  que  es  no  casarse  á  gusto.— Miradeuf.scua. 

Lo  que  es  privar.— Corüi  no. 

Lo  que  está  determin:)do.— Lope. 

Lo  que  es  un  coche  en  Madrid.—  Riesgos  que  tiene  un 
coche.— Mendoza. 

Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid.— Rojas. 

Lo  que  ha  de  ser.— Lope.  • 

LiO  que  hay  que  fiar  del  mundo.— Lope. 

Lo  que  toca,  al  valor.—  Príacipe  de  Oran  ge.— Mirade- 
mescüa. 

Lo  que  merece  el  v)ilor.  —  Calderón. 

Lo  que  merece  un  soldado.  —  Cautelas  son  amistades.— 
Moreto  ó  Godinez. 

Lo  que  mienten  los  indicios.— Rojas  (Cristóbal) . 

Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta.— Ganar  amigos.  (Igual 
á  la  de  l^ope,  Amftr,  pleito  y  desafío.) — Alarcon. 

I..0  que  pasa  en  media  noche.— Enriquez  Gómez. 

Lo  que  pasa  en  una  noche. —  Empeños  de  seis  horas. — 
CoELLO  (Antonio). 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.— Lope. 

Lo  que  pasa  en  una  venta. — Lope. 

Lo  que  pasa  en  un  mesón  (primera  y  segunda  partb).  ~ 
MoNRor. 

Lo  que  pasa  en  un  torno  de  monjas.  —Ingenio.  (Se  atri- 
buye á  Felipe  IV.) 

Lo  que  piensas  hago.— Denavides  (Juan). 

Lo  que  puede  el  atr* misa. —Mirademescüa, 


Loque  puede  1» aprensión. —Stlta, 

Lo  que  puede  la  aprensión.— Faena  del 

Lo  que  puede  b  cria  ota.— Villücu. 

Lu  que  puede  la  porfía.— Coi llo. 

Lo  que  puedeu  amor  r  celoa.'-lHcniío, 

Lo  que  pueden  los  engaños.- Vii.i.ec«s. 

Lo  que  puede  un  agratio.— Labra dor  del  Tormet. 

Lo  que  puede  una  sospecha.- HivADnEico^k. 

Lo  que  puede  un  desengaño  y  memoH*  de  la  maerle. 

MOHHOT. 

Lo  qae  quería  rer  el  marqaét  d«  Yillena.— Roiu. 
Loque  íOn  criados.— Roías. 
Lo  que  non  Juicios  del  cífIu. 
Lo  que  Eon  julciog  del  cielo. 

lA  EsriKOSA. 
Lo  que  son  mujeres. —ti 01  ts. 

Kque  loo  luegro  ;  cufiado.— CirtcNris  {Jerónimo}, 
queva  de  ceiro  aceiro.— Crueldad  de  inglaterr*,— 1 
Guares. 
Lo  nueva  del  bombee  1  Dio»,  ante —Cilmhoii. 
Lo  que  Tale  dar  por  Dios. 
Lo  que  vale  on  español,— F»« «cisco  Solaba. 
Lo  que  Tale  ser  devoto  de  san  Antonio  de  Padoa.  —  CA 
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\  Hangide  Simelno.~BuentírfDÍnodfl  amor.— 
HanfianilladeHelllla.— AuacoN. 
Haoos  blancal  no  oreDüen.— Caldehoi. 
Haniaoa  de  li  discordia. — GciLbu  bi  Castbo 
Mañanas  de  abril ;  majo.— Caldemic. 
Manan*  leri  oiro  dia  — Calhuon  (t  Lorc. 
Haraiillai  de  Uabilonia.— Cun-LEn  uCaitbo. 
MarcoAnionio  jCleo|«tra.— AipidradeCleoí  }i 


Alva 


—Duque  de  Arji 


-GUEV 


Locero  de  Florencia.— S* jimia t. 

Lucero  de  Hadriit,  Nuestra  Señora  de  Aioeba.  — La^iii. 

Locero  de  Madrid,  san  Isidro  labrador. -Zamora. 

Lucero  de  Verona  ,  san  Pedro  Mtrlir.— Sctiix. 

Lucero  1  teraOo ,  auto. 

Locha  de  ainor  j  amistad.- Amistad  ;  obligación.— Hoü- 

TALTAK. 

Locidoro  aragonés.— Villegas  (don  Joan). 

Lucinda  perseguida.— Lorc. 

Lucinda  j  Belardo.— Ikcemo. 

Lucir  con  ajena  estrella.— Don  Juak  FnAncisco  Harcibl, 

Lncrecis  y  Tarquino.- Rojas. 

Lodovico  el  piadoso.— Gopin EX. 

LdIs  Peret  el  gallego  (prioaera  j  segunda  pane).— Calhi- 

Lnna  de  Florencia. 

Luna  de  la  Sagra ,  santa  Joaoa  de  la  Crut.- 1]Dm«(don 

Francisco). 
Lona  de  ta  Sierra.— Velii  de  Goetara, 
Loidelsol  de  Oriente. —  Sao  Ignacio  deLojola.— Incc- 


Llamados  j  escogidos ,  aufo.— Calohok. 

Llave  de  la  boora,— Lort. 

Llegar  en  amor  i  tiempo.— Golfo  de  las  Sirenas.- 


Llegar  en  ocasión.- Lofe. 


Madre  de  lo  mejor.— Lofe. 

Madrina  del  cielo— Xuesira  Seilora  del  Rosario,  avlv.- 

Hjieslraigo del- toisón,  auto.  —  Caldehok. 

Maestre  de  Calairuva,— Bnen  caballero.— Villegas. 

Maestro  de  Alejandro.— Zarate. 

Maestro  de  damar.— Calpt.hok  6  Lofe.   . 

Magdalena. — Mal  deudas  [Jacinto  Alonso). 

Magdalena.— Mejor  enamorada. —Lope. 

Magdalena  de  Roma.— Catalina  la  bella.— Oiaiante. 

Higíco  arrlcano.— A  on  liempo  esclavo  y  sellor. 

Mágico  prodigioso.—  San  Cipriano.- Cüti.DEaoN, 

HtfliCO  rej  de  Lidia.— Anillo  de  tiiges  (tres  parles).— Ca- 

Hago  de  Inglaterra.— Principe  Sergio.— Dos  irgemos. 

HaT  casada. — Lope. 

Mal  casados  de  Valeni-ía.— GniLtcn  pe  Castro. 

Haldiio  de  su  padre.— Valiente  bao  datero.— Lope, 

Mal  incIin.'ido.-'CoRDiHO. 

Mal  pagador  en  pajas. — Lofe. 

Maní  nttevo,  auía  — Caldeio?', 

Maní  del  cielo,  aulo. 

Manases ,  re;  de  Judea  — Orozco. 

Haocelio  del  camino.— DunAHrE. 

Mancebon  délos  palacios,- Agraviarpiraalcantar.- Jdan 

Velez. 
Hincbego  mas  honndo.— Bandido  por  la  Itowi. 


Haigartta  del  Cielo.— Za*ate  ó  Ekcim. 

HarR-iríta  del  T^  que  dio  nombre  IStDtarco  — a 

(dofia  Angela). 
Margarita  preciosa.- Guillcü  n  Castio. 
Hargaríla  preciosa,  aKíe.— Lora.  ! 

HarianadeJesos.— Hijafeliide  vecino.— Coto e¿   i 

drid. 
Marica  li  del  pochero.— (Es  la  doDcetla  de  labor.  -' 

T.ILVAN. 

Marido  asegurado.— Rml. 

Marido  de  so  hermana.— Heuliros«TerUa<l.—i- 
(Jnao).  , 

Marido  de  su  madre.— Jadas  bcarioie.- Zawori 
Marido  de  su  madre— San  Cregorio-— Hatos.         ! 
Marido  bace  mojer.— TrasroruMCiones  de  amtr  ■ 

Marido  hace  mujer.~Traiomoda  oostumbres. — Hl  , 
Mirido  mas  ílrmt.- Euridice  ;  Orfeo.— Lorx. 
Marido  mas  honrado.— No  faajTJdaewna  la  boura-' 

Hari-Hern andel  la  gallega.- Trnso.  I 

,   Harina  la  porcioera.— Camoda  (Andrés). 
I   Mariscal  de  Biron.— Ho^talvak. 
I    Mariscal  de  Biron,  twJMea.—HALMNAao. 
í  MírmoldcFeliaarda.— Lupe. 
I  Mármoles  bace  la  enTidia.-AaaoLUA. 
.    Marqués  de  las  Navas.— Lofk  ó  HiBAnENESCOA.         i 
'   Marqués  del  Basto. — hkj  Veles. 
,   Marqués  del  Canjario.— Sntileía  de  amor. — Tioso.  | 

Marcjués  del  Cigarral.— Castillo  Solobeano. 
I    Marqués  del  Valle.-LoFE. 

I   Marqués  de  Hanlua.—italdovloos  >  CarkHo.  — Lort 
I    Marqués  de  Villena.— CAUDEaon. 

Haría  la  piadosa.— Bes  la  enamorada.- Tirso.  . 

Marte  espafiol.—l'ENATitiES. 

Mane  j  Belona  en  Hungría.— Fajaebo.  I 

Mártires  de  Guadií  —Don  Pedro Giral.—HonTAiw 

Hsitin  Pelaei  —  Ki  noble  siempre  es  valienti?.  —  >  i 
I      moertc  del  Cid.— Incinio, 

Mirtir  antes  de  nacer.— Funes  Vilualpando. 

MAclir  de  Florencia —Lope. 

MJirtir  del  Sacramento,  san  HermenegíMo.  — SurJi  ' 
I      LA  Cedí. 

I   Mlrlir  deMadrid.-NiRADEiESCCA. 
I   Hirtir  de  Portugal— Principe  constante.- Tárrk.i 
'    Mártires  de  Aoiiuqula.—Amar  sobre  lodo  1  Dioi. 
I  Mártires  da  ATlIa.— Cokzalee  Barcia. 
'   MtitiresdeCalaborra.— Tres blasoneade España.'-' 

Mlrtires  de  Carleie  —  Sao  Bernardo  de  Alcira  — !■. 

Hirlires  de  Cúrdoba.— San  Acisclo  7  sania   \u:t. 

CisTRi)  (Antonia). 

Mirlires  del  Japón.     . 

I   Mlrtires  de  Madrid —Lope. 
Mlrlires  de  Madrid.— Dejar  on  reblo  poroira.— Til 

CEÑIOS  (ono  de  ellos  Morelo). 
Mlrtires  de  Valencia.— Rojas. 
I  Mlrtires  de  Viiesco. — Águilas  del  Oríenie,— Incr^i. 
:    Martirio  de  santa  Engracia.— También  Zaragoza  ti  ■ 
I      — litcEnio. 
Martirio  de  santa  Lucli.— Ojos  del  cielo.  — Lici^ 

JnSTisiAKO. 
Mlrtir  sin  morir  jiaoio  sin  nacer,  san  Ramoo. —  D-' 

Ramok, 
Mlrtir  valiente  en  Roma.  — Católico  Perneo,—  Ase 
Mlrtir  ]r  i'ejr  de  Sevilla,  san  Hermenegltdo.- Zarili 
Hat  amada  de  Cristo,  santa  Gertrudis  la  Magna  ^i'-. ' 

les),— CAJIíiAnES, 
Mas  amante  paslor. —Dichoso  patriares  (segunda  pii 

de  Hermosura  de  Raquel),- Gdetau. 
Mas  constante  mujer,— Hohtalvan. 
Hasconstantemujer,  ¿wleSM.— TaasnwDnos. 
Has  d  le  liosa  venganta.— Mcon  SoiJt. 
Mas  dicboic  tadnin ,  «id». 
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Mas  dicboco  otenspr.— Babco  (don  Diego). 

Vas  dichoso  porialj  aulo. 

Mas  dichoso  prodigio.— Iugehio» 

Mas  dichosos  hermanos. —Siete  dormíeoles.— Moreto. 

Mas  encanto  es  la  bermosora.— Diamaicte. 

Mas  es  el  raido  que  las  naeces.— Reló  toque  su  hora.— 

hccniO  SBTUXANO. 

Mas  es  querer  que  poder.— Rojas  t  Argoheda. 

Mas  es  servir  que  reinar.— Folch  t  Cardona. 

M.IS  falso  testimonio.— Traición  mas  bien  vengada. 

Na$  feliz  cautiverio.— Sueños  de  Faraoo. 

M;is  feliz  renegado.— Prodi|[io  de  la  fe.— Larini. 

Mas  lino  amor  sin  logro. — Dicha  por  el  engaño. 

Mas  galán  portugués.— Duque  de  Berganza.— Lope. 

Mus  hermosa  Raquel  y  Pastora  de  las  almas  i  auto. 

Mas  heroica  fineza.— Fortunas  de  Isabela.  —  Figüeroas  f 

Matos. 
Mas  heroica  piedad.— Hatos. 
Ñas  heroica  romana.— Ingenio. 
M<u  heroico  silencio.  ( Es  Antioeo  y  Seleuco,  de  Horeto.) 

—Cardona. 
Mas  hidalga  hermosura.— Tres  ingenios. 
M;is  ilustre  francés,  san  Bernardo.— Mor eto. 
Mas  ilustre  fregona.— ilustre  fregona.— Cañizares. 
)\a^  impropio  verdugo.— Rojas. 
Mas  impropio  verdugo,  burletca. 
Mas  la  amtsUd  que  la  sangre.- Baeza. 
Mas  mal  bav  en  la  Aldehuela  que  el  que  suena.  —  Gran 

prior  de  Castilla.— Hijo  de  la  molinera.— Lope. 
Mas  merece  quien  mas  ama.— Mendoza. 
Mas  pesa  el  rey  que  la  sangre.— Blasón  de  los  Guzmanes. 

— Gubvara. 
Mas  piadoso  Troyano.— Villegas. 
Mas  puede  amor  que  el  dolor.— Ingenio. 
Mas  puede  amor  que  la  muerte.— Montalvan  . 
Mas  pueden  celos  que  amor.— Dama  comendador.— 

Lope. 
Mas  pueden  celos  que  amor. — Francisco  Jacinto  VaLAL- 

pajido. 
Mas  sacrilego  rev. 
Mas  temido  andaluz.— Guapo  Francisco  Esteban.- 1n- 

Mas  triunfa  el  amor  rendido.— Salazar. 

Mas  vale  i  quien  Dios  ayuda.— Pastor  mas  perseguido.— 
Finezas  oe  Raquel.— Monrot. 

Ma:s  vale  el  hombre  que  el  nombre. — Candamo. 

Mas  vale  fingir  que  amar.— Mirademescua. 

Mas  valéis  vos.  Antena,  que  la  corte  toda.— Duque  de 
Bretaña.- Lope. 

Mas  vale  mafia  que  fuerza.— Rojas. 

Mas  vale  saber  que  haber.— Docto  Euclides. 

Mas  vale  salto  de  malo  que  ruego  de  buenos,— Lope. 

Maf  valiente  andaluz,  Antón  Bravo.— Monrot. 

Mas  valiera  callarlo  que  decirlo.- Villaizan  ó  Lope. 

Mas  venturoso  amigo.- A  gran  daño  gran  remedio.— Vi- 
llaizan. 

Ha»  verdadera  copia  del  mejor  original.— Sane  t  Moreno. 

MiUr  por  celos  su  dama.— Maestro  Cabezas. 

Matarse  por  no  morirse.— Hércules  furente.— Zamora. 

Hai«o  vizconde.— Átala  (don  Jnan). 

Matilde  deOrleins.- Zarate. 

Matrona  constante.— Lope. 

Mavorazgo  dudoso.— Lope. 

Mayorazgo  del  cielo,  auto. 

Mayorazgo  figura.—  Interés  castigado.  —Castillo  Solor- 

UNO. 

Mavor  casamentero.  (Es  La  mayor  virtud  de  un  rey ,  de 
Lope.)^MAT08. 

Mayor  constancia  de  Mucio  Scévola.— Leiva. 

Major  constancia  de  Mucio  Scévola.— Lo  mejor  es  lo  me- 
jor.—Naroo^  DE  CASTELNOEVO. 

Havor  contrario  amigo.  — Bl  diablo  predicador.— Bei^ 

MONTE  ó  Villegas  (Juan). 
**yor  corona.— Lope. 
Mayor  de  los  reyes.— Lope. 
Ma)or  deseogafio,  aulo.  —  Tirso. 
Ma^or  desgracia  de  Cirios  V.— Conquista  de  Argel.— 

tsciBo  6  Guevara. 
Mayor  desgracia  de  Carlos  V.— Hechicera  de  Argel.— 

Upe. 

Mayor  dicha  en  amor.— Glorias  del  rey  Femando.— 1n- 

r>c?iio. 
Mayor  dicha  en  el  monte.— Lope. 


Mayordomo  de  Dios.— Devoción  de  las  ánimas. 

Mayordomo  de  la  duquesa  de  AmalO.— Lope. 

Mayor  encanto  amor.— Calderón. 

Mayor  encanto  celos.— Montero  de  Esi^inosa. 

Mayor  fineza.- Caldrron. 

Mayor  hazaña  de  Alejandro  Magno.— Lope. 

Mayor  hazaña  del  emperador  Carlos  V.— Enciso. 

Mayor  hazaña  del  emperador  Carlos  V.— Tres  ingenios. 

Mayor  imposible. — Lope. 

Mayor  mal  hay  en  la  vida. — Zarate. 

Mayor  monstruo  los  celos.— Tetrarca  de  Jerusalen.— Cal- 
derón. 

Mayor  prodigio.- Lope. 

Mayor  rey  del  mundo.— Templo  de  Jerusalen.— Codillo. 

Mayor  rey  de  los  reyes.— Claramontk. 

Mayor  rey  de  los  reyes.— Lope. 

Mayor  soberbia  humana.— Nabucodonosor,  flii/0.— Mira- 
demescua. 

Mayor  trance  de  honor.— Cordero. 

MayortriunfodejulíoCésar— Batalla  de Farsalia.—SoLis. 

Mayor  vasallo  de  mayor  señor.— Gigante  Cananeo.— Mon- 
rot. 

Mayor  venganza  de  honor.— Comendadores  de  Córdoba.— 

CURILLO. 

Mayor  victoria.— Lope. 

Mayor  victoria  de  Alemania.— Don  Gonzalo  de  Córdoba. 
—Lope. 

Mayor  victoria  de  Constantino  el  Magno.— Arce. 

Mayor  virtud  de  un  rey. — Lope. 

Mazariegos  y  Monsalves.— Zamora. 

Mazas  de  Aragón. — Cada  uno  es  linaje  aparte.— Zamora. 

Médicis  de  Florencia.- Enciso. 

Médico  de  su  amor.— Rojas. 

Médico  de  su  honra.— Calderón. 

Médico  de  su  honra ,  apócrifa. — Lope. 

Médico  enamorado.— Lope. 

Médico  pintor.— San  Lúeas.— Zarate. 

Médicos  divinos,  san  Cosme  y  san  Damián.  —  Luceros  de 
la  Iglesia.— Juan  de  la  Madrid. 

Mejor  alcalde  el  rey. — Tirano  de  Galicia. — Lope. 

Mejor  alcalde  el  rey.— No  hay  cuenta  con  serranos.— Mar- 
tínez (Antonio). 

Mejor  amigo  el  muerto.  —  Fortunas  de  don  Juan  de  Cas- 
tro.—Belmonte  ,  Rojas  t  Calderón. 

Mejor  amigo  el  rey.— Moreto. 

Mejor  casamentero— Matos. 

Mejor  enamorada,  santa  Magdalena. —  Lope. 

Mejor  espigadera. — Nuera  mas  leal.— Tirso. 

Mejor  esposo,  san  José. — Guillen  de  Castro. 

Mejor  está  que  estaba.— Calderón. 

Mejor  flor  del  Carmelo. 

Mejor  flor  de  Sicilia,  santa  Rosalía.— Salazar. 

Mejor  hijo  de  Madrid,  san  Dámaso. 

Mejor  luna  africana.— Rey  Chico  de  Granada.— Calderón 

T  OTROS. 

Mejor  luz  de  Sevilla.— Nuestra  Señora  de  los  Rey  es.— Gue- 
deja T  QUIROGA. 

Mejor  maestro  amor.- González  de  Torres. 

Mejor  maestro  el  tiempo.— Lope. 

Mejor  mozo  de  España.— Lope. 

Mejor  ofrenda,  att/tf^ 

Mejor  padre  de  pobres.— Montalvan. 

Mejor  par  de  los  doce.— Reinaldos  de  Montalvan.— Matos 
t  Moreto. 

Mejor  par  de  los  doce.— Montalvan. 

Mejor  rey  de  los  godos.— Labrador,  rey  y  monje.- Del 
arado  ¿  la  corona.— Laninl 

Mejor  rey  en  rehenes.— Juan  Velez. 

Mejor  rey  de  los  reyes ,  auto. 

Mejor  representante,  san  Ginés.— Lo  fingido  verdadero.- 
Lope. 

Mejor  testigo  el  rey. 

Melor  testigo  es  Dios.— Calderón. 

Mejor  tutor  es  Dios.— Mejor  pagador  es  Dios.— Calderón 
T  Belmonte. 

Mejores  peregrinos.— Jerusalen  sitiada.- Rodríguez  Cor- 
nejo. 

Melancólico.— Tirso. 

Melindres  de  Bel  isa.— Lope. 

Memoria  de  la  muerte.— Lo  que  puede  un  desengaño.— 
Monrot. 

Mentira  en  la  verdad.— Martirio  de  san  Luciano  y  Marcia- 
no.—Ingenio. 
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I  TsrdBd.— Marido  d«  la  bennaDa.— Tiu.t6ikS. 
r  raxon  de  eslado.— Hatn  t  Aracon. 
Dudarse  á  nn  tiempo. — Los  FiGvcnoikt. 
iTnaTile.*-r>«SMB  dk  Aemun. 
de  Toledo— Aecioii del mejorie»iiso.—C* tBi:- 

I  el  casliKo  j  premio  en  la  Bií«m»  pena.— Dicboso 

.gola.— HONTALTAR.  LO»K  Ó  HORBTO. 

le  la  forluna  enstlumieato  didioio.  —  Dot  in- 

lara  si  es  nía  r.—  PoriaDa  meTMldt.— Mobíto. 
I  la  templanza.— Ven  tara  por  el  sneno,  — Lo». 
la  corona. ^Encantos  ds  amar  j  amor.— Sala- 

inda.aufo,— Gdetaka. 

la  fortuna  ,  auM.— Cakdaio. 
rdadero,  auto. 

la  corte.— LoPí. 

i  del  cielo,— Ermitalio  galán.— Mi radbmekha, 
!s  hallar  lerdad,  uriaíla.- Cañiiamis. 
or  lot  celos.— Don  Aliaro  de  Lona,— Loh. 
or  los  celos.- DoBa  Itpalrlz  de  ¡Silva —Tismi. 
)  africana,  Kuesira  Se&ora  de  Hegli.- Cvebca 

)  elección.  ( Es  la  Elección  por  la  virtud ,  de  Ttr' 

1  elección  de  sao  Pío  V.— Elcardenal  de  Belén.- 

o  ó  HORTAI.TAN. 

del  desprecio.— LoFC. 

del  Seralln.— Alomo  oe  Osdna. 

de  nn  unio  celo.— Corporales  de  Daroca — 

HENESfS. 

0  enferaiero.— Peregrino  en  sd  patria.— Tulh 

n.— Rósete. 

]uien  alabais —Loi>i. 

san  Vicente  Ferrer.- Negro  mas  alevoso.  —  Zi- 

onciencia  acosa.- Despertar  i  qnlen  dnenne.— 

1  de  la  misa .  aBfa.- Caldehok. 
srael ,  oulo.- Calbebon. 
lonarqala ,  juta.- Trnas  de  Pai. 

I  pluma  en  la  eroz.-  San  Casiano. 

les  lie  Rernardo  di-l  Carpiíi  —LorE. 

les  del  Cid  (dos  parles).- Gcilien  di  Castiio. 

les  del  Cid,  fiur/Mfo.— Cáncer. 

les  del  dnqne  de  Osuna.— Ho.iiiot. 

les  de  Roldan. —Lope. 

férei.— MosTALVAii. 

iPorlu|;a},— MlNADEnESCDA. 

}  de  amor.- Lope. 

a  áe  Cataluña —Pe n>s  de  Monserrale. 

>delaamistad.-L>niM. 

)  de  la  fortuna.-  Lavandera  de  Mpoles.—  Tacs 

D  de  la  furtuna.  -Reina  Joans. —Marido  bien 

o  de  los  jardines  (tialany  dama,  Aquí  les).— Cal- 


)i  de  Asturias,— Gl'eiaua. 

s  indiano.- Cada  loco  con  so  tema.-  Memou. 

s  Jnan  Pascual.— Primer  asistente  de  Sevilla,— 

Mota. 

e  piedad ,  otilo.— Hirademescda. 

s  de  lis  pinosa.— Lope. 

firma  el  desden ,  lariuela.— Cañíurcs. 

as  s  Capeleies. — Randns  de  Verona. — Roim. 

le  JelioÉ.— Ilavid  perseguido.— Lope. 

Garriga.  —  Hermanos  mas  ■  mantea.- Villegas 

in  tiempo  j  vivir.— Cabe t AS  (Juan), 
la  cruz  con  Cristo.— San  Dimas.— Hoi  r  Mota. 
rosando  malar. — Rojas. 
lisimular,- HoXTAi.VAn, 
•ro  de  Fllndes.— Gorzalei  BüSToa. 
ciniaro— Lope, 

■Ciertos  de  un  ferro,— FlGtilIlOAI. 
¡o d icios  sin  culpa. 


isde 


-Matm. 

moütilvaii. 
la  fortuna  ]r  dneus  del  amor.— < 
'    forlnuí,  — Higordelisdesdii'lc  -- 


Mudanzas  de  li  fortuna —Siiceaos  de  don  Bdlnr 

gon.- Lope. 
Mudarse  por  mejorarse.— ZíImte. 
Mudarse  por  meJoratM.  —  Dejar  dlebí  por  iii3<  i 

ALtaCON. 

Hucrla  por  el  honor.— Tüccma. 

Muerta  viva.— Santa  Oís  tina.— CAfhuiits, 

Muerte  de  Prollan,  auto  — Coiillo. 

Muerte  de  Holofemcs  j  Triunfo  de  indit. 

Muerte  del  Maestre,— Lope. 

Muerte  de  los  Abencerr.ijet.  —  Honesta  intimjdj 

Muerte  del  rey  don  Saacbo. — Cerco  de  Zamora  - 

Muerte  de  Simón  Hago.- Toaii  Osobio. 

Muerte  de  Valdovinos,  burUtca.—Ckvcit. 

Muerte  en  amor  es  aoseneia— Zaiora. 

Muerte  j  colocación  de  san  Isidro.— Seis  ikobmoí 

Huerto  disimulado.- DoKa  Angela  Acevedo. 

Muerto  resucitado.  ínr/ítra.- Hobeho. 

Uuertoi  vivos.— Lope. 

Muerto  vencedor, —Lope. 

Mujer,  amor  j  secreto— TtaMenhi;  duelo  M  las 

—Calderón. 
Mujer,  toRel  v  milagro —Vrba  Viilaroel. 
Mujer  celosa,— Vela  SCO. 
Mujer  contra  el  consejo.— Tres  h 

Mujer  c" I " "■■»' ' 

Mujer  1 

VAN,  U  IBES  isr.iiios. 

Mujeres  cuando  quieren.— Calderón. 

Mujeres  sin  hombres —Amaionas.—  Lort. 

Mnter  lirme  —  Lo  cierto  por  lodndoso,- Lope. 

Mujer,  llora  <r  venceris  — Caloeron. 

Mujer  por  fucria. — Tirso. 

Mujer  que  manda  en  casa.— Impla  Jeiabet  — Tin^o. 

Muflecas  ile  Hirceli.— Cubillo, 

Murmuraciones  de  la  aldea.— Roías, 

Muros  de  Jericó.— Olivires. 

Musulmana  Dobleu.— Inclinación  e«paOola  — Camh: 

Huía  furiosoí — Prisión  de  Huta.- Lope. 

Muitrabei  de  Toledo.— JitAiv  Hioalgo, 


Nabuco  en  la  Armenia.— Daniel  deis  lejde  p-jr. 

Nabucodonosor,- Bruto  de  Rablloni*.— TRes  ixcexu- 
N'acimiento  de  Cristo,  «ufa.- DuatiiTE, 
Nacimiento  del  Alba  -Lope. 
Nacimiento  de  la  mejor,— Madre  de  la  mejor.  —  Hai 

nacimiento  de  Montesinos.— GOT-ler  be  CtsTmo . 
Nacimiento  de  Urson  j  Valentín,  hijos  del  rev  de  Frn> 

Nadie  he  en  lo  que  ve .  popqce  se  engiban  tos  ojera.  - 

gaño  en  el  anillo. — Lope. 
Nadie  lie  so  secreto,— Cíi.debob. 
Nadie  liaga  bien  i  traidores. — Rojas. 
Nadie  se  atreva  al  honor.- C dedica. 
Nadie  se  conoce.— Lope . 
Narciso  en  su  oninion  — Gdilleii  de  Castro. 
Nardo  Antonio  bandolero.— Lope. 
Natividad  del  Señor,  nulo.- Hontalvai*. 
Natividad  de  Nuestra  Sebera ,  auro,- Lope. 
Natural  desdichado. 
Nave  del  Mercader,  aufo— Calobion. 
Naufragio -prodigio  so  de  don  Hanael  de  Sonta. —  P 

pe  trocado,- Lope 
N  arare  no  Sansón,- Mobtaltab. 
Necedad  del  discreto.- Lopi. 
NeRacion  de  It  posada  de  sao  José,  nffo. 
Negra  por  el  honor. — Hoketo. 
Negro  del  cuerpo  blanco.— Esclavo  de  sn  hoara 

gehio. 
Negro  del  m<tfor  amo.- Sao  Benito  de  Palermo.  — Hi 
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Ne,;ro  mu  aleToso.— Pirata  del  honor. —ZAratb. 

N"gro  mas  prodigioso.— DfAMArnr. 

Nigro  rey  bandolero. — ^Virtudes  Tencen  sefíales.— Gos- 

^  ARA. 

»n>n  cruel.— Roma  abrasada.— Lope. 
>i  amor  se  libra  deamor.— Siqnis  y  Capido.— Calderón. 
>ieto  de  so  padre.— GoiLLER  DE  Gastbo. 
N-nfa  del  cielo.— Condesa  bandolera,  auto,-— Ti%so. 
N  nive  y  sa  converaiou ,  auto. 
>iiij  de  Comea  Arlas.— GcETAB A. 
>iria  de  Gómez  Artas.— Calderón. 
Niña  de  plata.— Burla  Teogada.— Cortés  galán.— Lope. 
.N  iñcces  del  padre  Rojas.— Lope. 
Niiieces  de  Roldan.— Rojo  t  Villegas. 
Niñeces  de  David.— Vargas  (Manuel). 
Mnex  de  san  isidro. — Lope. 
.%  1  no  de  Zaragoza.— LANmi . 
.Niño  Dios  en  Egipto,  011/0.— Hidalgo. 
Niño  diablo. — Lope. 
Nu'iu  inocente  de  la  Guardia,— Lope. 
N) ño  perdido,  auto. 

^iIio$  y  locos  dicen  las  verdades.  (Atribuida  ¿Qüevedo  Vi- 
llegas. ) 
Vo  amar  la  mayor  fineza.- Zadaleta. 
No  aspirar  á  merecer.— Durante. 
Noble  Martin  Pelaez.— Vida  y  muerte  del  Cid.— Ingenio. 
>uble  siempre  es  valiente.— ZAra te. 
Nobleza  de  on  fiel  amigo  y  premio  de  la  traición. 
No  cabe  mas  en  amor,  ni  hay  amor  Qrme  sin  celos.— Car> 

DONELL. 

Noche  de  san  Juan.— Lope. 

Noche  dia,0itftf. 

Noche  toledana.— Lope. 

No  es  amor  como  se  pinta. —Tres  mcENfos. 

No  está  en  matar  el  vencer. — Cerco  de  Zamora.— Ma- 
tos. 

No  habrá  mal  donde  hay  mujer.— Agrati. 

No  hay  amar  como  fingir.— Locura ,  muerte  y  pobreza.— 
Fernandez  de  León. 

No  hay  amigo  para  amigo.— Rojas. 

.\o  hay  amor  donde  hay  agravio.— Sara  vía  t  Mendoza. 

No  hay  amor  donde  no  hay  celos.— Monrot. 

No  hay  artes  contra  el  amor. 

No  hay  bien  sin  ajeno  dafio.— Hoerta  (Antonio). 

No  hay  burlas  con  el  amor.— Calderón. 

No  hay  burlas  con  las  mujeres.— Casarse  y  vengarse- 
Mi  radehescc  a. 

No  hay  castigo  contra  amor.— Maestro  Cabezas. 

No  hay  cautelas  contra  el  délo.— Fajardo. 

No  b.iy  con  la  patria  venganza.— Temistocies  en  Persia.— 

Ci^lZARES. 

No  hay  contra  el  amor  encantos.— Tres  mcENios. 

No  hay  contra  el  amor  poder.— Joan  Vblez. 

No  hay  contra  el  hado  aefensa.— Destrucción  de  Tébas.— 

Átala  Guzban. 
No  hay  contra  el  honor  poder. — Enriqüez  Gómez. 
No  hay  contra  fa  razón  Tuerza. 
No  hay  contra  lealtad  cautelas.— Leí  va. 
>o  hay  contra  un  padre  razón.— Leí  va. 
No  hay  cosa  buena  por  fuerza.- Ingenio. 
No  hay  cosa  como  callar.- Calderón. 
No  hay  culpa  donde  hay  amor.— Vega  (don  loan). 
No  hay  deuda  donde  hay  agravio.— Cueva. 
No  hay  deuda  que  no  se  pague.— El  convidado  de  piedra. 

— ZAUOftA. 

No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte.—  HniADe- 

«escuA. 
N<»  hay  disfraz  en  la  nobleza.  —  Mozuela  del  sastre.— Te- 

Li.ez  Age  VEDO. 
N  A-iy  duelo  entre  dos  amigos. — ^Rojas. 
No  hay  fuerzas  contra  el  amor.— Cañizares. 
No  hay  faena  contra  los  hados. 
No  hay  gusto  como  la  honra.— Vera  t  Mendoza. 
No  hay  instante  sin  milagros,  «11/0.- Calderón. 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.— Celos,  amor  y  ven- 

«^Dza. — Guevara. 
No  hay  mal  que  por  bien  00  venga.  —  Don  Domingo  de 

don  Blas.— Alarco.x. 
No  hay  mas  amor  que  el  de  Dios.- Rodrigo  Pacheco. 
No  hay  mas  fortuna  que  Dios ,  avio.— Calderón. 
^o  hay  mas  mal  que  casarse.— Zarate. 
No  hay  mas  saber  que  salvarse.— Monrot. 
No  bay  p«or  sordo  que  el  que  no  quiere  oir.-*Tmso. 
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No  hay  plazo  que  no  se  llegue  ni  deuda  que  no  se  pague. 

—Cordero. 
No  hay  reinar  como  vivir.- Miradeuescca. 
No  hay  resistencia  en  los  hados. — Arboleda. 
No  hay  secreta  que  lo  sea. 

No  hay  ser  padre  siendo  rey. — Rojas,  ó  tres  ingenios. 
No  hay  ser  padre  siendo  jaez ,  auto. —Uavvei. 
No  hay  veneno  como  amor.— Fajardo. 
No  hay  vida  como  la  honra ,  burlesca,— Lope, 
No  hay  vida  como  la  honra.— Marido  mas  honrado.- Mon- 

TALVAN. 

No  intente  el  que  no  es  dichoso.— Rojas. 

No  le  arriendo  la  ganancia ,  auto, — Tirso. 

Nombre  para  la  tierra ,  vida  para  el  cielo. — Medrano. 

No  muda  el  amor  semblante  —Ulloa. 

No  muere  quien  vive  en  Dios.  —  San  Mauricio. — Zarora. 

Non  plus  ultra  de  la  amistad.— Cómo  han  de  ser  los  ami- 
gos—Tirso 

No  puede  mentir  el  cielo. — Enriqdez  (Diego). 

No  puede  ser  guardar  una  mujer. — Moreto. 

Norte  de  Extremadura.— Virgen  de  Guadalupe. — Godinez. 

No  se  pierden  las  finezas  — Baeza. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto. — Calderón. 

No  son  los  recelos  celos.— Gaspar  de  AcinLAR. 

No  todos  son  ruiseñores.— Lope. 

Novios  de  Homachueios.— Lope. 

Nuera  humilde.- Nueva  humildad.  — Gaspar  de  Agotlar. 

Nuera  mas  leal.—  Mejor  espigadera.— Tir?o. 

Nuestra  Señora  de  Atocha,  palrona  de  Madrid. — Rojas. 

Nuestra  Señora  de  Atocha,  Locero  de  Madrid.— Lanini. 

Nuestra  Señora  de  Belén.  —  Nuevo  espejo  en  la  corte. 

Nuestra  Señora  de  Gracia. — Amistad  mas  feliz. 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  —  Iris  de  nneva  España , 
auto.  —  Ingenio. 

Nuestra  Señora  de  la  Almudena  (primera  y  segunda  par- 
te).— Calderón. 

Nuestra  Señora  de  la  Aurora. — ^Moreto. 

Nuestra  Señora  de  la  Candelaria.— Guanclies  de  Tenerife. 
—Lope. 

Nuestra  Señora  de  la  Inclusa.— Guevara. 

Nuestra  Señora  de  la  Luz.— Salgado. 

Nuestra  Señora  de  la  Novena.— Lanini. 

Nuestra  Señora  de  la  Peña.— Alba  del  mejor  sol. 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves.—  Diciembre  por  agosto.— 
Joan  Velez. 

Nuestra  Señora  déla  Verga. 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria.—  Restauración  de  Málaga. 
— Leiva. 

Nuestra  Señora  del  Mar.— Conquista  de  Almería. —Bena- 
vides. 

Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  de  Valencia.— Mar- 
co ANTomo  Ortí. 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  aufo.— Calderón. 

Nuestra  Señora  de  los  Reyes.— Mejor  luz  de  Sevilla,  au{o. 
—Guedeja  t  Qoiroga. 

Nuestra  Señora  del  Pilar. — Moreto,  Matos  t  Villahciosa. 

Nuestra  Señora  del  Pilar,  ffM/0.— Lakini. 

Nuestra  Señora  del  Rosario. — Tesoro  escondido,  auto. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.  —  Enemiga  de  la  sangre.  — 
Pedro  Herrero. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.  —  Ciento  por  nno. — Cabillo. 

Nuestra  Señora  de  la  Regla.  —  Fénix  de  Andalucía.  — 
Coenca. 

Nuestra  Señora  de  Sopelran. 

Nuestra  Señora  y  san  Ildefonso,  auto — Lanini.    -^ 

Nuestra  Señora  de  Valvanera. — Ingenio. 

Nueva  ira  de  Dios.- Gran  Tamerlan  de  Persia.  —  Lope  ó 
Guevara. 

Nueva  legisladora  y  triunfo  de  la  crnz.  — Frat  Francisco 
Guadarrama. 

Nueva  maravilla  de  grada.— Juana  de  Jesús  Maria.— La- 
nini. 

Nuevas  armas  de  amor.— Cabíizares. 

Nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Córdoba. — Lope. 

Nueva  victoria  del  marqués  de  Santa  Cruz.— Lope. 

Nuevo  hospicio  de  pobres ,  aif/0.— Calderón. 

Nuevo  imperio  de  amor. 

Nuevo  iris  de  su  patria,  san  Bernardlno  de  Sena.— Inge- 
nio. 

Nuevo  jardín  de  las  Hespérides  (traducción).— Viena  i662. 

Nuevo  mundo  descubierto  por  Colon. — Lope. 

Nuevo  mundo  en  Castilla.—  Descubrimiento  de  las  Batue- 
cas.— Lope. 
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Nuevo  mundo  eoCasUlla.  (Creoseí  la  anterior.) — Hatos. 

Nuevo  Olimpo.— BOCANGBL. 

Nuevo  oriente  del  sol  y  mas  dichoso  portal,  aii/^.— Lope. 

Nuevo  palacio  del  Reliro,  auto, — Calderón. 

Nuevo  rey  Gal linalo.— Ventura  en  la  desgracia.—CLASA- 

NONTB. 

Nulidades  del  amor.— AfioavE. 

Numancia  destruida. — Rojas. 

Nunca  es  bien  si  llega  tarde,  auto. 

Nunca  mucho  costó  poco.— Lope. 

Nunca  mucho  costó  poco.— Pechos  privilegiados.— Alar- 

CO!f. 


Obediencia  laureada.— Primer  Carlos  de  Hungría.— Lope. 

Obispo  de  Avila,  sao  Segundo.—  Rodrigo  Herrera. 

Obispo  de  Cracovia,  san  (Estanislao.— Zarate. 

Obispo  de  Mira,  san  Nicolás  de  Barí  ( dos  partes).— Inge- 
nio. 

Obligación  á  las  mujeres.  —  Duquesa  de  Sajonia.  —  Gue- 
vara. 

Obligados  y  ofendidos.— Gorrón  de  Salamanca.— Rojas. 

Obligar  con  el  agravio.— Victoria  (don  Francisco). 

Obligar  contra  su  sangre.— Mi rademescua. 

Obligar  ofendiendo.— Mesa  t  Villaviciosa. 

Obra  del  pecador,  auto.—Lkuwi. 

Obrar  bien ,  que  Dios  es  Dios.  -Calderón  ó  Montalvan. 

Obrar  contra  su  intención.— Templo  de  Diana —Marqués 
DE  Castelnovo. 

Obras  son  amores.— Lope. 

Obras  son  calidad. 

Obreros  del  Señor,  aulo. —Rojas. 

Observador  instruido  —  Asturiano  en  Madrid. 

Ocasión  hace  al  ladrón.—  Robo  de  las  maletas,— Morbto. 

Ocasión  perdida.- Lope. 

Octava  maravilla. — Lope. 

O  el  fraile  ha  de  ser  ladrón,  ó  el  ladrón  ba  de  ser  fraile.— 

GODLXEK. 

Ofender  con  las  finezas.— Villaizan. 

Ofensor  de  si  mismo.- Monrot. 

Ofensa  y  venganza  en  el  retrato.— Mogic a. 

Ojos  del  cielo.— Martirio  de  santa  Lucia.— Licenciado  Jds- 
tiniano. 

Olimpia  y  Vireno.— Mo:(talvan. 

Oliveros  de  Castilla.— Calderón. 

Olvidar  amando.— Desposado  por  fuerza.— Belhonte. 

Olvidar  para  vivir.— Bbrrudez  (Miguel). 

Olvidar  por  querer  bien ,  au/o.— Salazar. 

Ollero  de  Ocaña.— Guevara. 

Once  mil  vírgenes.— Santa  Úrsula.— Lope. 

Oñez  y  Gamboa.— Bandos  de  Vizca va. -Rósete. 

Oponerse  á  las  estrellas. — Matos,  Martínez  t  Moreto. 

Oráculo  bruto.— Juan  Barrionubvo. 

Orden  de  Melquisedech ,  at<to.— Calderón. 

Ordenes  militares ,  am/o.— Calderón. 

Origen  carmelitano.- Tres  mayores  prodigios  en  tres  dis- 
tintas edades.— Maestro  León. 

Origen  del  mal  y  del  bien.— Tres  ingenios. 

Origen  de  los  Gue varas.— Empeños  de  un  plumaje.— In- 
genio. 

Origen  de  los  Machucas.— Hacer  la  oliva  laurel.— Panta- 
leon. 

Origen  de  Nuestra  Sefiora  de  las  Angustias.- Rebelión  de 
los  moriseos.— Fajardo  y  Acevedo. 

Origen,  pérdida  y  restauración  de  Nuestra  Señora  del 
Sagrario— Caldkron. 

Origen  y  fundación  de  la  orden  de  Calatrava. 

Orlando  furioso.— Cómo  se  curan  los  celos.— Candamo. 

Osar  morir  da  la  vida.- Zaralbta. 

Otomano  famoso.— Lope. 

Otro  demonio  tenemos.  —  Embuste  acreditado.  —  Zara- 

LETA. 

Oveja  contra  el  pastor.— Tirano  Boleslao.— Aüorvb. 
Oveja  perdida,  aul^.— Lopb. 


Paces  de  los  reyes.— Judia  de  Toledo.—  Lope. 

Pachecos  y  Palóroeqnes.— Bandos  de  Toledo. 

Paciencia  en  los  trabajos. — Trabajos  de  Job.— Prueba  de 

la  paciencia.— GoDiNBZ. 
Padre  de  su  enemigo.— Villegas  (Juan). 
Padres  engañados.— Lopb. 
"^adrino  desposado.— Argelan ,  rey  de  Alcalá.  -*1opb. 
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Padrino  de  su  afrenta. 

Pagar  en  propia  moneda.— Guillen  de  Castro. 

Pasarse  en  la  misma  flor  y  boda  entre  dos  maridos,  hur- 
^«M.— Moreno  Posvoncll. 

Paje  de  don  Alvaro.—  Luna  de  Aragón.—  Príndo  perse- 
guido.-Juan  Velbz  6  Lope. 

Paie  de  la  reina.— Lope. 

I^labra  en  la  mujer. 

Palabra  mal  cumplida.— Lope. 

Palabras  de  los  reyes.  —  Glorias  de  los  Piurroc.  —  Gcz- 

VARA. 

Palabras  y  plumas.- Tirso. 

Palabra  vengada.— Zarate. 

Palacio  conmso.— MiRADEHESCDA  ó  Lope. 

Palacios  de  Galiana.— Amores  de  Cirios.— Lors. 

Palacios  de  Laura. 

Palas  de  Hungría.— Llodregat. 

Palmerin  de  Oliva.— Encantadora  Lucinda.— Moiitalvai. 

Paloma  de  Toledo.— Lope. 

Paloma  dominica,  Santa  Colamba  de  Reaü.— Amar  antes 
de  nacer.— Tellez  Acevedo. 

Panal  en  el  león.— Sol  robado  de  on  ciego.— Vi»al  (Sal- 
vador). 

Para  con  todos  hermano.  — Don  Plorisel  de  Nlqaea.— 
Montalvan. 

Para  un  ejemplar,  auto. 

Para  vencer  amor  querer  vencerle.— Caldbroü. 

Parecer  traidor  sin  serlo.— Amor  por  semejaiixa. 

Parecido  en  la  corte.— Moreto. 

Paredes  oyen.— A  largor. 

Parto  de  las  montañas.— Reina  mas  desdichada. —  Mac»* 
TRO  Garbeas. 

Pasión  vencida  de  afecto.— Diamante. 

Pasmo  de  Alejandría.— Mejor  escudo  de  Dios.  San  Epifa- 
nio.— Barcia. 

Pasmo  de  penitencia.— Velasco  (Juan). 

Paso  honroso.— Esclavo  de  su  dama.— Arbolwa. 

Pastelero  de  Madrigal.- Falso  rey  don  Sebastian.- Incoio 

ó  COELLAR. 

Pastora  Alfea.— Cerco  de  Dio.— Simón  Macmado. 

Pastora  del  cielo,  aii/^. 

Pastoral  de  Jacinto.—  Pastoral  de  Albania.— Lora. 

Pastores  de  Belén,  aiili».— Lozano  (Gaspar). 

Pastor  Fido.->-LoPE. 

Pastor  Fido,  ati/0.— Calderón. 

Pastor  Fido.—SoLis,  Coello  i  Caloerom. 

Pastor  ingrato,  aiifo.— Lope. 

Pastor  lobo,  «11(0.— Mirademescua. 

Patio  de  palacio ,  an/o.— Rujas. 

Patrona  oe  Madrid.— Nuestra  Sefiora  de  Atocha.— Roja». 

Patrón  de  Salamanca,  san  Juan  de  Sahagun,  Monrois  j 

Manzanos.— Vera  Villaroel. 
Patrón  de  Valencia,  San  Vicente  Ferrer.  — Ricardo  vll 

TORIA. 

Paulino,  /ra^fdia.— A^ORVB. 

Pechos  privilegiados.— Nunca  mucho  costó  poco.— Al  ar- 
gón. 

Pedir  con  mal  intento.— Calderón. 

Pedir  favor  al  contrario.—  Miguel  Barrios. 

Pedir  justicia  al  culpado.  —  Juea  y  reo  de  su  causa.— 
Martínez  (Antonio). 

Pedro  Carbonero  —LOPE. 

Pedro  de  Urdematas.— Lope  ó  Montalvan. 

Pedro  de  Urdemalas.— Diamante  ó  Ca.^iurbs. 

Pedro  Lobon.— Valiente  sevillano  (dos  partes).— Jim si^ ex 
Engiso. 

Pedro  Ponce  (dos  partes). 

Pedro  Telonario,  av/o.— Miradbmescoa. 

Pelear  hasta  morir.— Rósete. 

Peligrar  en  los  remedios.— Roías.  ^ 

Peligro  de  la  amistad.— Mobales  (Cristóbal). 

Peligro  de  la  sangre.— Puigalt. 

Peligros  de  la  ausencia.— Lope. 

Peña  de  Francia.— Traición,  descubierta.— Toso. 

Peor  está  que  estaba.— Calderón. 

Peor  es  urgal  lo.— Coello. 

Peraltas.— Lope. 

Perder  para  tener.— Obrp.gon. 

Perderse  por  no  perderse.— Curillo. 

Perdición  de  España.  —  Ceballos ,  su  descendencia.  — 
Lopb. 

Pérdida  de  España  — Vblasco  t  Gozman. 

Pérdida  honrosa.— Caballofos  de  san  Juan.— Juope. 
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Pérdida  y  retUoncloo  de  la  bahia  de  lodoi  loa  Santos.» 

AxTORio  CoaasA. 
Perdonar  por  no  poderse  Tongar.— McmaoT. 
Perdón  castiffa  mas.— CALDsaoN. 
Peregrina.— LOPB. 
Peregrina  del  cíelo.— Fíílis  Piasio. 
Peregrino  del  cielo,  aifto.— VALomaso. 
Peregrino  en  sn  patria.— Milagroso  enfermero.— A cbtbuo 

ó  Maestbo  León. 
Perfecta  casada,  prudente,  sabia  j  honrada.— Cubillo. 
Perfecto  caballero.— Guillen  de  Castbo. 
Períbaftei .  comendador  de  Ocana.— Lopb. 
Perico  el  de  los  palotes.— Tbbs  masiiios. 
Perico  el  de  los  palotes  y  sueño  de  Lucifer ,  auto. 
Perla  de  Inglaterra.— Peregrina  de  Hungría.- Ingenio. 
Perla  del  SacrSmenlo.—  Preciosa  Margarita.— Ingenio. 
Perro  del  hortelano.— Lopb. 
Perseguida  Araallea.— Tíbbbga. 
Persei(UÍdo.— Lope. 
Perseguido  Leónldo. 
Perseo  y  Tibalda.  —  Disputa  y  remedio  de  amor.  —  Pebo 

Al^ABKZ  BE  ATLLON. 

Perseo  y  Tibalda.— Continuación  de  la  anterior.  —  Luis 

UOBTADO. 

Pérsilas  y  Segiawunda.— Hallarse  para  perderse.--RoiAs. 

Perturbador  sagaz ,  auto. 

Pesebre  celestial  y  pastores  de  Belén ,  auto. 

Piadoso  aragonéa.-^LopB. 

Piadoao  f eocedor.  —  Gobernador  prudente.  —  Gaspab 

Avila. 
Piadoso  veneciano.— LoPB. 
Picaríllo  en  España ,  señor  de  la  gran  Canaria.— Caí?i- 

ZABKS 

Pico  y  Canente.A-HeaaEBA  v  Ulloa  ó  SolIs. 

Piedid  ejecutada. — Pimenteles  y  Quiñones.— Lopb. 

Piedad  en  la  Justicia.— Guillen  oe  Castbo. 

Piedad  por  Alerta.— Hermanos  amantes.— Zábate. 

Piedra  nioaofiíl.— Candauo. 

Piel  de  Gedeon ,  nula.— Caldebon. 

Pinares  de  Cuenca.— Rojas. 

Pintor  de  so  deshonra.— OALDBBOir. 

Pintor  de  su  desbonra,  «nIa*— Caldbbon. 

Píramo  y  Tisbe.— Dos  amantes  mas  finos.— Rosbte. 

Piscator  de  Toledo.— Encantada  Melisendra.— Axobve. 

Plantas  ^auto. — Caldebon. 

Platero  del  cielo,  san  Eloy.— Mabtinbs  (Antonio). 

Playa  de  Sanlúcar.— Cobtís  (Bartolomé). 

Pleito  de  Dios  contra  Dios  y  juaticia  por  el  hombre,  auto. 

-  DlAUANTE. 

Pleito  de  Hernán  Cortés  con  Panfilo  de  Narvaea.—  ÍMí" 

SABES. 

Pleito  matrimonial.— Caldbbon  v  Zauoba. 

Pleito  por  la  honra.— Valor  de  Pemandioo.— Lope. 

Pleito  que  tuvo  el  diablo  con  el  cura  de  Madridejos.— 

MiaABEMKSCDA  ,  GOBVABA  T  ROJAS. 

Pleitos  de  Inglaterra.— Lope. 

Pluma ,  púrpura  y  espada.— Gran  cardenal  de  España.- 

Ingenio. 
Pobre  mas  poderoso,  san  Juan  de  Dioa.  —Lope  ó  Abboto. 
Pobreta»  aoMr  y  fortuna.- Figdbboas. 
Pobreza  estimada.— Riqueza  mal  nacida.— Lope. 
Pobreza  no  es  vllesa.— Lope. 
Pobrezas  de  Reinaldos.— Lope. 
Poco  aproveeban  avisos  cuando  hay  mala  inclinación.— 

Matos. 
Pocos  bastan  sisón  buenos.— Crisol  de  la  lealtad.— Matos. 
Poder  de  la  amistad.—  Venganu  sin  castigo.- Mobeto. 
Poder  de  la  razón.— Aüobve. 
Poder  en  el  discreto.— Lopb. 
Poder  vencido.— Amor  premiado.— Lopb. 

PoiifemO. — MONTALVAN. 

Poder  V  amor  compitiendo.— La  Callb. 

Poncella  de  Francia.- Lope. 

Poncella  de  Griesns.— Zavoba. 

PoQces  de  Barcelona.— Jardín  de  amor.— Lope. 

P^ioerse  hábitua  sin  pruebas.— Guapo  Julián  Romero.  — 

CA^tABES. 

Póngale  nombre  el  discreto.— Gokz  db  Acosta. 

Por  acrisolar  su  honor  competidor  h^o  y  padre.— CaAi- 


Porteles  de  Murcia.— Lope. 
Porcia  y  Tancredo.— Ulloa  (Luis). 
Por  el  eafueno  la  dicha.— Cosuo. 


Por  el  mal  vecino  el  bien.— Montai. van. 

Por  el  sótano  y  el  torno.— Tirso. 

Porfia  hasta  el  temor.— Lope. 

Porfiando  vence  amor. — Lope. 

Porfiar  hasta  morir. — ^Lopc. 

Por  la  puente  Juana.- Lope. 

Por  mejoría.— GoADARRAMA: 

Por  oir  misa  y  dar  cebada  no  se  pierde  la  jornada.—  Za- 
hora. 

Por  su^esposo  y  por  su  patria.— Hoz  t  Mota. 

Por  su  rey  y  por  su  dama.— Máscaras  de  Amieos.— Can- 
dauo. 

Portero  de  san  Pablo.— Honor  de  las  montañas.— Monbot 

ó  MOBALES. 

Portuguesa.— Dicha  del  forastero.— Lope. 

Portugués  mas  heroico. — Viblegas. 

Postrer  duelo  de  España.— Caldehon. 

Postrer  godo  de  España. — Lope. 

Prado  de  Valencia.— Tábbkga. 

Prados  de  Leoa.— Lope. 

Premiar  al  liberal,  por  rescatar  su  fortuna.  —  Maestro 
Roa. 

Premio  añade  á  valor.— Calderón. 

Premio  de  la  hermosura.— Lope. 

Premio  de  la  humildad.— Montal van. 

Premio  de  la  limosna.- Binago. 

Premio  de  la  humildad  y  daños  de  la  soberbia ,  aillo.— 
Cabralebo. 

Premio  de  las  letras  por  Felipe  II.— DAUíANSALusTBfO  del 
Poto. 

Premio  de  la  traición.— Nobleza  de  un  fiel  amigo. 

Premio  de  la  virtud.— Sucesos  prodigiosos  de  don  Pedro 
Guerrero.— Mendoza. 

Premio  del  bien  hablar.— Lope. 

Premio  en  la  misma  pena ,  y  merced  en  el  castigo.  —  Di- 
choso eu  Zaragoza.— Lope  ,  Mobeto  ó  Montalvan. 

Premio  en  la  tiranía.— Yalcárcbl. 

Preso,  muerto  y  vencedor.— Defensa  de  Cremona.— Za- 
hora. 

Presumida  y  la  hermosa.— Zarate. 

Pretender  con  pobreza.— Guillen  de  Castbo. 

Pretendiente  ai  revés.— Tirso. 

Pretendiente  con  palabras  y  plumas.— Tiaso. 

Pretendiente  del  cielo,  auto. 

Pretensor  de  su  madre.— Maestbo  Cabezas. 

Primera  información;- Lope. 

Primera  redención ,  auto. 

Primer  blasón  de  España.— San  Hermenegildo.  — Hoz  v 
Mota. 

Primer  blasón  del  Austria,  auto.- Calderón. 

Primer  Cirios  de  Hungría.— Obediencia  laureada.— Lope. 

Primer  conde  de  Flándes. — Zarate. 

Primer  conde  de  Orgaa.— Guevara. 

Primer  condenado. — Godinez. 

Primer  culpa  del  hombre. — Creación  del  mundo. — Lope. 

Primer  duelo  del  mundo,  unió.— Cándano. 

Primer  Fajardo.— Lope. 

Primer  flor  del  Carmelo,  auto.— Caldbbon. 

Primer  inquisidor.— Fe  se  firma  con  sangre.— Zahoba. 

Primer  mártir  deCristo.— Gracia  contra  la  culpa.— Te- 

LLEZ  ACEVEDO. 

Primer  Médicis.— Quinta  de  Florencia.- Lope. 

Primero  el  rey  que  el  honor.— Berhqdez  de  Castro. 

Primero  es  la  honra.— Mobeto  ó  Rojas. 

Primero  soy  yo. — Calderón. 

Primero  y  segundo  Isaac ,  aii/o.— Calderón. 

Primer  rehigio  del  hombre ,  aa/e.— Calderón. 

Primer  rey  de  Castilla.- Lope. 

Primer  rey  de  Navarra.— Eneas  de  la  Virgen.— Villeg4s 
V  Lanini. 

Primer  rey  de  Persia  Ciro.— Contra  valor  no  hay  desdi- 
cha.—Lope. 

Primer  templo  de  amor.— Fbrnandbz  de  León. 

Primer  templo  de  Cristo.— Abbolboa. 

Primer  templo  de  España.— Roobigo  Hebbeba. 

Primer  triunfo  del  Austría— Cándano. 

Princesa ,  ramera  y  mártir.- Santa  Afra.— ASobvb. 

Principe  carbonero.- Lope. 

Principe  constante.— Blártir  de  Portugal.— Tábrega. 

Principe  de  la  Estrella.— Castillo  de  la  vida.— Tbbs  inge- 
nios. 

Principe  de  los  montes.— A  lo  hecho  no  hay  remedio.— 
Montalvan. 
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Príncipe  de  Orange.— Lo  que  le  toca  al  valor.— Miradb- 

MKSCDA. 

Principe  de  la  Paz  y  trasformaciones  de  Celia ,  aufo.— Mi- 

RAUEMESCOA. 

Príncipe  despenado. — Lope.    • 

Principe  de  su  estrella. — Reina  de  los  asiros.— Pozo 

Aguirre. 
Príncipe  don  Carlos.— Lope. 
Principe  don  Carlos. — Cachares. 
Príncipe  don  Carlos.— Segundo  Séneca  de  Espafia.*— Mon* 

TALVAÍ!. 

Principe  don  Carlos.— Eifciso. 

Principe  Escanderberc.  —  Gran  Jorge  Gaslrioto.— Lope, 

Guevara  ó  Belmonte. 
Principe  esclavo.— Juan  Velez. 
Principe  fundador.— Grandaza  en  el  sayal.— Tello  db 

ME^ESES. 

Príncipe  ignorante. — Lope. 

Príncipe  incógnilo— Defensor  de  su  padre.— Arce. 

Príncipe  inocente. — Lope. 

Príncipe  jardinero. — Havor  ciencia  laureada. — Cordcbo. 

Príncipe  melancólico. — Lope. 

Príncipe  peregrino.  -Prodigio en  Dinamarca.— Mortal- 

VAlf. 

Príncipe  perfecto  (primera  y  segunda  parle).— Lope. 

Príncipe  perseguido. — BELVoifTE,  Moreto  t  Martínez. 

Príncipe  prodigioso  y  defensor  de  la  fe. — Montalvan. 

Príncipes  de  la  Iglesia.— San  Pedro  y  san  Pablo.— Monrot. 

Principes  de  Tesalia.— Villano  mas  didioso.— Maestro  Ca- 
bezas. 

Príncipe  tirano.— Antonio  Cübva. 

Principe  tonto  —Cuando  no  se  aguarda.— Leí  va. 

Principe  villano.— Belmontb. 

Principe  viñador.— Juan  Vblez. 

Prisión  sin  culpa.— Lope. 

Prisiones  de  Moro,  ffufo.— Gallo  de  Castillo. 

Privanza  y  caída  de  don  Alvaro  de  Luna.— Salustbio  del 
Poto. 

Privar  contra  su  gusto.— Tirso. 

Privanza  del  hombre ,  aiifo.- Lope. 

Privilegio  de  las  mujeres.— Montalvan  ó  tres  ingenios. 

Probática  piscina ,  auto. — Calderón. 

Prodigio  de  Alemania. — Calderón. 

Prodigio  de  Castilla,  amazonas  de  España. — Codillo. 

Prodigio  de  Etiopía.— Santa  Teodora.— Lope. 

Prodigio  de  la  fe.— Mas  feliz  renegado.— Lanini. 

Prodigio  de  la  India,  san  Josafat. — Lope. 

Prodigio  de  la  Sagra,  sai^ta  Juana  de  la  Cruz. — Cañizares. 

Prodigio  de  los  montes ,  santa  Bárbara.  —  Guillen  de 
Castro. 

Prodigio  de  Polonia ,  san  Jacinto.— Juan  Delgado. 

Prodigio  de  Víterbo ,  santa  Rosa. — González  Bostos. 

Prodigios  de  amor. — Salas  Barbadillo. 

Prodigios  de  amor.— Mesa  t  Villaviciosa. 

Prodigios  de  la  vara. — Capitán  de  Israel.— Mirademescua. 

Prodigios  del  rescate.— Glorias  de  Jesús  cautivo.— Tellez 

ACEVEDO. 

Prodigios  del  rescate. — Virgen  de  los  Remedios.— Rojo  t 

Villegas. 
Prodigios  del  rosario. — VmAL  Salvador. 
Prodigioso  Moisés.— Bastardo  de  Judea. 
Pródigo  y  rico  avariento.— La  virtud  consiste  en  medio.— 

Ingenio. 
Proezas  de  Esplandian.— Coadra. 
Profeta  falso  Maboma.— Rojas. 
Proféticas  sibilas. 

Profética  Casandra.— Leño  de  Meleagro.— Parlo  Pelope. 
Progne  y  Filomena.— Guillen  de  Castro. 
Progne  y  Filomena.— Roías. 
Pronóstico  de  Cádiz— Osuna  (Alonso). 
Próspera  fortuna  de  don  Bernardo  Cabrera.  — Mirade- 

MESCUA. 

Próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna.— Tirso. 
Próspera  fortuna  del  caballero  áe\  Espíritu  Santo.  — Li- 

ce.nciado  Grajales. 
Próspera  fortuna  de  Ruy  López  de  Avales.- Saldstiiio 

Povo. 
Próspera  fortuna  de  don  Duarte  Pacheco.— Cordero. 
Proteo  y  Tibalda.— Lois  Hurtado. 
Protector  de  la  fe ,  auto. 
Provecho  para  el  hombre.— Godinez. 
Prudencia  en  el  castigo.— Rojas  ó  Lope. 
Prudencia  en  la  mujer.— Tirso. 
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Pmdencfa  en  la  niñez.- AfrroMTO  Pavlo  Frtmáswo.. 
Prudente  Abigail.— Iünriquez  Gómez. 
Pruebas  de  amor  y  amistad. — Tirso. 
Prueba  de  las  promesas. — Alarcon. 
Prueba  de  los  amigos.- Lope. 
Prueba  de  los  Ingenios.— Laberinto  de  amor. — Lofb. 
Prueba  de  la  paciencia.— Ejemplo  de  casadas. — ^Lopc. 
Pruebas  de  Cristo,  ati/0.— Miradehescoa. 
Pruebas  del  linaje  humano,  auto, 
P.Mquis  y  Cupido.— Calderón. 
Puente  de  MantiMe. — Calderoü. 
Puente  del  mundo,  auto. — Lope. 
Puerta  macarena  (dos  parles).— MoirrALtAii. 
Pulida  sayaguesa.— Calderón. 
Purgatorio  de  9an  Patricio.- Calderón. 
Purificación  de  Nuestra  Señora ,  auto. 
Púrpura  de  la  rosa. — Calderón. 
Púsoseme  el  sol ,  sallóme  la  luna.— Santa  Teodora.— Cl«> 
ramonte  ó  Lopb  . 


Quál  enemigo  es  mayor,  el  destino  ó  el  amor. — CA^nAars- 

Quát  es  afecto  mayor,  lealtad ,  sanare  ó  amor. — Cambíses 
triunfante  en  Mentís.-  Triunfo  ae  Tomiris. — ^GANaAso. 

Quál  es  el  mayor  aprecio  del  descaído  de  ima  dama.— 
Jarretiera  de  Inglaterra.- Cándano. 

Quál  es  la  fiera  mayor  entre  los  mónstmos  de  amor.— 
Fieras  de  celos  y  amor.— Candamo. 

Quál  es  mayor  perfección ,  bermosura  6  discreción.— 
Calderón. 

Quál  miente  mas  de  los  dos ,  el  criado  ód/Sefior. — Em- 
bustero amo  y  criado 

Quando  Lope  quiere ,  quiere.— Castigo  sin  vengasaa.  — 
Lope. 

Quando  no  se  aguarda.- Príncipe  tonto. — Lnta. 

Quando  tocas  vendo,  desengaños  toco. 

Qoantas  veo  tantas  quiero.— Villa  vicios  a  t  AvetLAineDA 

Quánto  cabe  en  hora  v  media.— Vera  t  Villaroel. 

Quñnto  mienten  los  indicios. — Ganapán  de  deadichas.— 
Diamante. 

Quánto  se  estima  el  honor.— Goillen  de  Castro. 

Quatro  estrellas  de  Roma.— Martirio  mas  sangriento. — In- 
genio sevillano. 

Quatro  milagros  de  amor.— Laitoii  ó  Miradeiicsc«a. 

Qué  dirán.— Donaires  de  Pedro  Corchuelo. — Matías  Be* 

TES. 

Qué  es  la  ciencia  del  reinar.— Axnar  Vblis. 

Querer  hasta  morir.— Lozano  Montcsino. 

Querer  la  propia  desdicha. — Lope. 

Querer  mas  y  sufrir  menos.— Lope. 

Querer  para  hacer  querer.— Maestro  Joan  Cabbsar. 

Querer  por  solo  querer. — Mbitdoza. 

Quererse  sin  declararse.— Zarate. 

Quien  ama  no  haga  fieros.— Lopc. 

Quien  bien  ama ,  tarde  olvida.— Lope. 

Quien  calla  otorga.— Enciso. 

Quien  calla  otorga.  (Segunda  parte  del  Castigo  <lel  pense- 
que) — Tirso. 

Quien  da  luego  da  dos  veces.- Tirso. 

Quién  engaita  mas  k  qnién. — Dar  con  la  miaña  ifor.— 
Alarcon. 

Quién  es  quien  premia  el  amor.— Reina  Grislioa.— €&^• 

DAUO. 

Quien  habla  mas  obra  menos.— Z&ratc. 

Quien  habló  pagó.— Tirso. 

Quién  hallara  mnjer  fberte,  aitfo.— CALDcaoir. 

Quien  mal  anda  mal  acaba.— Aurcoh. 

Quien  malas  mañas  bá...  (inédita).— GoiLLSir de Castr«\ 

Quien  miente  mas  medra  mas.  (Escrita  en  veinte  y  coitrr 
horas  en  competencia  de  la  de  Lope  titulada  Noclie  *U 
san  Juan).  (No  existe ;  puede  ser  acaso  Los  empeños  «if 
mentir,  de  Mendoza).— Qdbvbdo  t  Mocsoza. 

Quien  no  cae  no  se  levanta. — ^Tirso. 

Quien  no  se  aventura...— Goilien  db  Castro. 

Quien  priva  aconseje  bien. — Alarcon. 

Quien  todo  lo  quiere  todo  lo  pierde.— Lora. 

Quinas  de  Portugal— Tirso. 

Quinta  de  Florencia  (Primer  Mediéis.)— Lora. 

Quinta  de  Sicilia  — Ort»  t  ViLLAttAN. 

Quitar  á  España  con  boora  el  fendo  de  cien  doncellas. — 
Zamora. 

Quitar  el  feudo  á  su  pa^ia.— Aristómeoes  Mésenlo.  — 
Maestro  Alfabo. 
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Rábano  Dor  las  hojfts.-*Preteiidienle  al  reTés.— Tiaso. 
Kaoia  del  mejor  árbol.— Velasco  (Jaao). 
R^imi Heles  de  Madrid.— Dos  estrellas  trocadas.—LopK. 
)b  mires  de  Arellano.— Lope, 
ilapio  de  Elias.— Vengador  de  los  cielos.'— Cándano. 
Kavo  de  Aodalucia. — Genizaro  de  £spaua  ( primera  y  se- 
gunda parle). — Cubillo. 
R.1J0  de  Cataluña.— Prodigio  de  Aragón  (  dos  partes).— 

Ravo  del  cielo.— LopR. 

R:tyo  de  Palestina.— Ejvsiqobz  Gomes. 

Raxon  basca  Tenganza.— Manuel  Moacnosf. 

il'jzon  liace  dichosos  y  traición  desdichados. — Martlnez 

Zabalcta  r  CJLkcrr. 
Ruon,  justicia  y  honor  irianfan  del  mayor  ?alor.— Bar- 

RIONGEVO. 

Raxoo  vence  al  poder— Matos. 

Rrbeldo  al  beneficio.  (£s  Lo  que  le  toca  al  valor.)— Tomás 

OSORIO. 

Reoaida  del  alma ,  auto. 

Recato  en  el  amor.— Alameda  de  Sevilla.— Mombot. 

UeciblmieiUo  del  rvy  de  Portugal  al  archiduque. 

Hedencion  de  cautivos,  aM/0.— Calderón. 

Hrdeotor  cautivo. --Hatos  t  Villaticiosa. 

Reisalado  del  cielo,  san  Estanislao  de  Kosca.  —  Maestro 

Calleja. 
Hcgocijo  eo  ia  nnerte.— Cómo  se  engaña  al  demonio.— 

Agoiank  ml  Poso. 
Rp>  ángel  de  Sicilia.— Demonio  en  la  mujer.— Mocica. 
Rey  Waniba. — Lors. 
Rey  Chico  de  Granada.—Mejor  luna  africana.— Tasa  incb- 

?li0S. 

Rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona.— Don  Jaime  el  Con- 

qaistador. 
Rey  decreudo  del  cielo.— Astucias  de  Lucifer  (dos  partes). 

—Rodrigo  Ummutia. 
Rey  de  Frigia.— Lope. 

Reydon  Alfonso  el  Bueno.— Batalla  de  lasNavas. — Lakiri. 
Hey  don  Alfonso  el  de  la  mano  horadada.— Conquista  de 

Toledo. — Ingenio. 
Bey  don  Alfonso  el  de  la  mano  horadada.— Jurameoiocum 

piído ,  ^ür/^actf.— Ingenio. 
Rey  don  Alfonso  el  Sexto.^OCBO  ingenios. 
Rey  'Joii  fSoriqoe  el  Enfermo.— Seis  ingerios.  (Uno  de 

ellos  Felipe  IV.) 
Rey  don  Enrique  el  Tercero.— Cañizabes. 
Rey  don  Pedro  de  Aragón.— Casamiento  con  celos.- Kn- 

CISO. 

Rey  don  Pedro  en  Lisboa.— Ver  7  creer.— Matos. 

Rey  don  Pedro  en  Madrid.- Infanzón  de  Ulescas.— Tir- 
so, Lope  ó  Claramortb. 

Rey  don  Pedro  I  de  Araron.— Veba  Vu«i.aroel. 

Rey  don  Ramiro  el  Monje.—  Campana  de  Huesca.— Co- 
rona en  tres  hermanos.— Veba  Vu^ubosl. 

Bey  don  Rawiro.—Ulllmo  godo.— Lope. 

Hey  don  Sebastian.— Guevara. 

Rey  don  Sebastian.— Portugués  mas  herdico.-*  Villegas. 

Rey  don  Sebastian.— Principe  de  Marruecos.— Lope. 

Bey  en  su  imaginación.— Goev aba. 

Reyes  macos.— Mayor  rey  de  los  reyes.— Calderón. 

R^y  Ungido.— Amores  de  Sancha.— Lope. 

Bey  mas  arrepentido.— Lágrimas  de  David.— Godinez. 

[¡«•y  mas  perfecto.— Zarate. 

Rey  muerto.— Guevara. 

Bey  muerto  por  amor.— Amor  destrona  nouarcas.— In- 

S»K>. 

R<*y  naciendo  mujer.— Joan  Velez. 

neioa  de  las  flores. 

Heina  de  Leslios.— Lope. 

Beína  de  los  astros.  —  Principe  de  «a  estrella.— Agoirri 

bcL  Pozo. 
Rema  de  los  reyes.— Tirso. 
R^iiia  doña  María.— Lope. 
Reina  en  el  buen  fteiiro.— Martines  (Antonio). 
Rema  Ester.— Aman  y  Mardoqueo.— Godinez. 
Reina  Joans  de  Nepotes.— Marido  bien  ahorcado.— Lope. 
iteina  Juana.— Monstruo  de  la  fortuna.— Tres  ingenios. 
BeíQB  loca.— Lope. 
Heina  Maria  Stuarda.— Diaha.'vte. 
H«>na  mas  desdichada.— Parto  de  las  moni  anas.— Cabezas. 
Reina  mas  perseguida ,  doña  Maria.— Sr.cuRA. 
Reioa  Matilde.  (Imprese  en  Ñápeles,  1587.)— Joan  Domin- 

susz. 
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Beinar  después  de  morir.— Dona  Inés  de  Castro.— Gue- 
vara. 

Beinar  no  es  la  mejor  suerte.— Ingenio. 

Beinar  para  morir.— Montalva[(. 

Beinar  para  obedecer. — Diamante  t  otros. 

Beina  Sabá.— Sibila  del  Oriente. — Calderón. 

Beina  Sevilla.— Carboneros  de  Francia. — Mirademescoa. 

Bey  perseguido. — Corona  pretendida. 

Bey  por  la  semejanza.  (Inédita.)— Grajales. 

Bey  por  trueque.— Lope. 

Bey  Seleuco  en  Asia,  auto. — Codillo. 

Bey  sin  reino. — Lope. 

Beioj  toque  su  hora.- Mas  es  el  ruido  que  las  nueces.— 
Ingenio  sevillano. 

Bemedio  en  el  acaso, — Poigalt. 

Beroedio  eo  el  peligro. — Diamante. 

Bemedio  en  la  desdicha. — Abíndarraezy  Narvaez.— Lope. 

Bemedio,  industria  y  valor.— Hontal van. 

Bendírse  á  la  obligación. — Figüeroas. 

Benegada  de  Valladoüd. — Belmonte. 

Beoegado  Abdenaga.— Azote  de  su  patria. — Moreto. 

Benegado  fingido.— Argel  de  amor. — Lope. 

Benegado  de  Francia. — García. 

Benegado  de  Jerusalen.  (Inédita.)— Guevara. 

Benegado  deJ  cielo.—  Morales  (Cristóbal). 

Benegado  Francisco. — Castellanos. 

Benegado  Zanaga.  Segundo  Job  de  Argel.  —  Rodríguez 
(Bernardino). 

Benegado,  rey  y  mártir.— Morales  (Cristóbal). 

Bepüblica  al  revés. — Tirso. 

Resistencia  honrada.— Condesa  Matilde.— Lope. 

Bespeto  en  el  ausencia. — Gaspar  de  Avila. 

Bespeto,  honor  y  valor.— Belmonte. 

Bespuesta  está  en  la  mano.— Atribuida  á  Calderón. 

Bestauracion  de  Buüa. — Cándano. 

Bestauracion  de  Buda ,  auto.— Lanini. 

Bestauracion  de  España.— Alba  y  el  sol.— Juan  Vece/.. 

Bestauracion  del  genero  humano. — Lanini. 

Bestauracion  de  Madrid.— Hijas  de  Gracian  Ramírez. 

Bestauracion  Üe  Málaga.— Nuestra  Señora  de  la  Victoria.— 
Leiva. 

Bestauracion  de  Oran.— Gran  cardenal  de  España.— In- 
ge.mo. 

Bestauracion  de  Asturias.— Diamante. 

Bestaurador  de  España,  Don  Pelayo. 

Bestaurar  honor  y  patria.- Dos  gemelos  de  Hungría. 

Besuciiar  con  agua.— San  Pedro  de  Mazara.— Buiz,  Me.v 
DOZA  T  Lanini. 

Besurreccion  de  Cristo,  auto, 

Betrato  del  hombre,  auto. 

Rica  hembra  de  Galicia. — Lindona  de  Galicia. — Moktal- 

VAN. 

Bico  avariento.— Lope. 

Bico  avariento.— Vida  y  muerte  de  san  Lázaro.— Mirade- 

MESGUA. 

Bico  avariento.  Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos.— 
Tirso. 

Bico  avariento,  aii/0.— Bojas. 

Bico  hombre  de  Alcalá.— Valiente  justiciero.— Moseto. 

Bico  y  pobre  trocados.  Flores  de  don  Juan.— Lope. 

Biesgos  de  amor  y  amistad.— Juan  Velez. 

Bies^os  hacen  dichosos. — Ingenio. 

Biesgos  que  tiene  un  cocfie.- Lo  que  es  un  coche  en  Ma- 
drid.— Mendoza. 

Biesgos  y  alivios  de  un  manto.— Matos. 

Bigor  de  las  desdichas.  Mudanzas  de  la  fortuna. —  Inge- 
nio. 

Bigor  basta  la  muerte.— Sandoval. 

Biqueza  mal  nacida.— Pobreza  estimada.— Lope. 

Robador  de  su  honra.- Belmo.>te. 

Roberto.— Lope. 

Boberio  el  Diablo.— Loco  en  la  penitencia.— Viceno. 

Bobo  de  Dina. — ^Lope. 

Bobo  de  Elena.— Monrot. 

Bobo  de  Elena.— Guillen  de  Castro. 

Bobo  de  Elena ,  burtetca. 

Bobo  de  las  maletas.— Ocasión  hace  al  ladrón. — Moreto. 

Bobo  de  las  Sabinas.— Don  Juan  Coello  Arias. 

Bobo  de  Proserpina.— Sentencia  de  Júpiter. 

Boca  del  honor. — Ingenio. 

Bollo  de  ^cija.— Ingenio. 

Roma  abrasada.— Crueldades  de  Neroo.— Lope. 

Romera  de  Santiago.— Tiuo. 


lulo  <r  Remo. — LorK. 

cesvolit's.— Lofe. 

da  j  Tiaiía  d«  circel ,  auto, ^HiijtniíKUciíi. 

I  de  Alejaiidrb,  sanli  CiUIIdi, — Gds'im. 

1  lie.  Alej^diia,  «inti  Cslallni. — Hoiira. 

I  de  Alejandría,  stnli  CiUIId*.— Galluji. 

idePonciüDD.sanlalnéB. 

)  de  Sanu  Harta— Sanii  Etosa  del  Perú.  —  IImkto  t 

1  de  Vlterbo. 

■rio  DtiéTO.  nulo. 

irjo  perseguido.— HoKETO  ó  [mceüio. 

dalle  la  rorlnna.— MiMMMiscn*. 

an  Castrucho.— LorR. 

«ñor  de  Sevilla.— Lope, 

lico  del  cielo.— Sanio  bermano  Francisco —Lopt, 

lico  noble  en  Milla.— Jou*  Viut. 


!r  cumpüAcon  id  amor,  aalo. 
ir  del  mal  7  del  bien,— C*Lonoii, 
er  deamenlir  soipecbaa, — Cudemh. 


erpnede  dahar.— Lope. 
er  ser  loco  es  eordara. 

io  en  su  retiro —Villano  en  su  rineon.- IbtM. 
)  de  Ambérei.— CALDEKoN- 
rilkIo  de  IQiieDia. — Caldebck. 
■IDcio  de  Ifigenla  ( dos  partes).— Ct^iuau. 
riUciodelsaac.—Fede  Abraban,— Puhtji, 
'i befo  da  amor. — Caldeio^. 
ro  Parnaso,  aufo.- Caldmok. 
rada  cruz  de  Orledo.—Sepulcro  de  Sanliago.  — Hoi  t 

r  el  amor  al  mondo. — FERiUNaii  si  Leok. 

iiaon  de  Maltorc-i.- Famhdo  Acirsao, 

eador  auraileclilo.- Lope. 

larilana.— Seis  incehids. 

Acisclo  j  sania  Vlcioria.  Hlrtlrct  de  Córdoba.— Cis- 

lO  (Antonio). 

Adrián.— líos  prodigios  de  Roini, — Hatos. 

Adriano  y  Natalia. — Lopí, 

AgUSlin.— VlUAlIAN. 

Agustín.  —  Águila  de  la  Iglesia.—  LaiuKi  T  Coikal» 

Agustín  —DWino  africano, —Lope. 

Albano— Celos  son  bien  j  «entura.- GoDiini. 

Alberto  de  Sicilia. —  Sol  en  mejor  ocaso.— Cesdar 

nao  Manuel). 

Alejo.— Peregrino  en  sa  patria.- Ha  estro  Cullem. 

Aleío.  Vida  de  san  Alejo.— Horeto. 

Andrés  carmelita. — Lope. 

Antonio  Abad.— ZiíATE. 

Antonio  de  Padna.— UItIdo  porlognés.- Hoktaltak, 

Alanasio.— Roj*9. 

Alanasío.— Colnmra  de  la  fe.— Fraucisco  Altarez. 

Alilano,  apúitol  de  León. —  AaiiUTO  Delsxdo. 

Bartolomé.— Cadenas  del  demonio.-' CALaeaaK. 

Barlolomé  en  Armenia. — Hokiot. 

Basilio  el  Magno. ^Gran  columna  Togosa.— Lope. 

Basilio  el  Hanno.— Sol  de  Uccidente.-C achares. 

Basilio.— Esclavo  del  masimproplodoeno.- Habstro 

Benito  de  Pal ermo.— Negro  del  mejor  amo.— Hirabe- 

Benito  de  Palermo.  —  Santo  negro  Roaambuco. — 

Bernardino  de  Sena.-  Nnevo  Iris  de  su  patria.— 1n- 

Bernardo  abad.— Hoz  t  Hota  ú  Candaro. 
Bernardo  de  Alcira.— Hirlires  de  (árlete.-  Incenio. 
Bernardo.— Has  ilustre  francís. — Mosiro. 
Brnno. — Siete  estrellas  de  Francia. — Belroute. 
Camilo  de  Leí í>.~ Salteador  del  ahismo. 
Casiano.- Mitra  jplomaenla  cruz.— Haestr  o  Toras 

Casimiro  — Aniei  morir  que  pecar.— Horeto. 
(^jetano  de  Tiene.— Crédilo  en  la  provideiicla. 
Cayetano.- Seis  ixgeneoi.  Duhahte,  Atiluhim,  Vi> 
;.*Tic»SA,  Hatos,  Arce  i  Norito. 
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SiDcbi,  condetR  de  CmíIUr,— Faena  del  amor  n 

— Brllosartcs. 
Sancha  la  Bermeja,— Beimontr. 
Sandio  el  Bneno  5  .'^Dcho  el  Halo.—  Traveonr» 

lor.— Tres  incenms  (uno  de  ellos  Horcio) 
San  Cipriano.— Mi  Rico  prodigioso.— Csuetinii. 
San  Cosme  f  san  Damián.— Médicos  dd  cielo  — 

San  Crisióbál  — OisaDle  cananeo  — MoüknT. 

San  Crlsl6bsl.^ViiJR ]i  muerte,—  Rsratibk»  i  \t.  1 

San  Dtraaso  —  H^or  hijo  de  Hadrid. 

Sao  Diego  de  Alcalá.— Ix)pe. 

Sao  Diego  deAlcaU.-JDAí  Frakcisco  Hanc 

San  Oimas,—  Morir  en  la  erai  con  Crtslo.—  __. 

San  Dionisio  Aroopagila  — Rodriso  Pacheco. 

San  Ellas  —  Cnrro del  cielo— Ualreron. 

San  RIo}'.— HcjoT  platero  del  elehi.- HARTinET  A 

SaoEmeterloT  san  Celedonio,  mlrtlmde  Cilah.rt 

CoELLO  T  Rojas. 
Sbd  Gpitanlo.— Hejor  escudo  es  Dios.— Barcia. 
San  Esiacio.— HARTinn. 
Ssii  F.itaiilslaa  de  Kosca.— Regalado  del  cielo.  —  V  •[ 

San  Eataoiílaode  Kosa  vían  Luit  Gonnga.— Do?  ¡-it 

de  Ignacio-— Clereitx  Valuís. 
Sin  EsiaaisUo.— IHeja  contra  el  pastor.— Ataavc 
San  Estanislao,  obispo  de  CracoVia.—ZiRATS. 
San  Eustaqnio. — Cnalro  estrellas  de  Roma.— Incii> 
San  Eustaquio. — Catador  mRadieboso.—HooaT. 
San  Gasuqulo.— Vencer  el  raeijOesTeiKer.—UiRg': 

CáSTELNOVO. 

San  Fetipe  lie  Jesús.— Hejor  blasón  de  Héjico.—  1^.: 
San  Felipe  Nerl.— JuAfi  Velasi:o. 
San  Félii  de  Canta  I  icio. —Hijo  de  la  piedra. — Na  to- 
Ssn  Ferotodo  rej  de  España.— Hipólito  Vebura. 
l^an  Francisco  de  Asís.— Fraikisco  Hannu 
San  Francisco  de  Ails.- Unmaoo  seraflo. — Lope. 
Snn  Francisco  de  Asís  —  Menor  de  toa  meni 
San  Francisco  de  Burja.—  Fénfi  de  EtpiBa.' 

DE  Leok  t  Calleja  ü  Calderón. 
San  FraDCiscodePaola.— Dlflnocalafarés.- Hatos  i  •,■ 

LLAKEDA. 

San  Francisco  Ja  oler.- Apóstol  de  las  Indias.—  Cai-f. 
San  Francisco  de  Sena.—Lego  del  Ctrmeo.—  Muhi  : 
S^n  Francisco  de  Sena  (segunda  parte}.- Padri  I.. 

DENEIRA. 

Sao  Froil a n.— Segundo  Hoiaé<i.— Hatos  t  Horeto. 
San  Gil  de  Portugal.— Caer  para  leTsntar.  ll¿s  un  i>'.. 

del  Esclavo  del  demonio,  de  Hlrademeseua.>—  Mi^ 

CjIrcer  t  HOIRTO. 
San  Ginés.— Ajeno  error  eueamln*. 
San  Ginés  de  Arléa.— Mejor  rcpreaentaaie.—  Lo  Gr. 

Terdadero.—  Lora, 
San  Gregorio.— ASOR TE. 
SanGregoño.- Harido  de  su  madre.— Natos. 
Sangre  leal  de  los  montañeses  de  NiTtrra.- TlanEci 
Sangre  perseguida  —Frat  Gaspar  be  Hkrce. 
Sanare,  «alor  y  fortuna.— CARiiAao. 
San  uuillermo  de  Aqultanla.- A  fuerude  armas  ríe-/ 
San  Hermenegildo.—  HRrtIr  del  aicranento.-  Sor  J< 

PE  LA  Caos. 
San  Hermenegildo.- Hirtlr  j  nj  de  SeTilli,-  Zar  >  ti 
San  Hermenegildo.— Primer  blasón  de  Espaba.—  ii. 

Mota. 
San  Homobono.— Samo  v  saatre.- Tnso. 
San  Ignacio  de  Lojola  eñ  Paria.- Loi  dri  sol  de  Ori«T 

— Ir  GENIO, 

San  Ignacio  de  Loyola.  —  Triunfo  de  la  fortaleTa.  —  1 

San  lid efonao.— Capellán  de  la  Virgen.- Lora. 
San  Isidro  labrador. —Lucero  de  Hadrid.— ZA«onA. 
San  Isidro  de  Hadrid.- Lope, 
San  Jacinto.— Prodigio  de  Polonia.— Juan  Delgado. 
San  Jieome  de  la  Harca.— Asolé  de  la  herejía. —  fit< 

«ARTt. 

San  Jerónimo.— Arcadia  en  Belén.— Hatos. 

San  Jerónimo.- Cardenal  de  Belén. — Lopb. 

San  Jerónimo.— F¿ ni x  de  la  Escritura.- Goruu a  Bni 

San  Joaquín  V  aanla  Ana,  auto. 

SinJorge- MártlrvalienteenRoma.- CaióllcoPervo. 

Arholeda. 
San  Josafat.— Prodigio  de  la  India.— Lope. 
Sao  José.— Hejor  eapoto.— Guiitcii  st  Cutro. 
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San  Joan  BaaüfU.^Sirena  del  Jordán .—Moniot. 
S3D  JaiQ  Bueno.— Bijo  de  la  virtad.— Llanos  t  VALoig. 
San  Jnan  Caliviía.  (Coa  prólogo  y  coros  al  estilo  griego.) 

*-Maestbo  Calleja. 
Sau  Jaan  Capistrano.— Custodio  de  la  Hungria.—ZAMORA. 
San  Juan  Capistrano.  Sentencia  contra  si.— MoirrALVAN. 
San  Joan  de  Dios  y  Antón  Martin.— Lope. 
San  Joan  de  Dios.— Mejor  padre  de  pobres.  —  Calderón. 
Sao  Joan  de  la  Cruz  y  santa  Teresa  de  Jesús.— Qnmós. 
San  Juan  de  Mata  y  san  Félix  de  Valois.— Dos  estrellas  de 

Francia.— Lkon  Marchante  t  Calleja. 
San  Juan  de  Sabagun.— Apóstol  de  Salamanca.— Sicardo. 
San  Joan  deSabagun.—Monrois  y  Manzanos.— Vera  t  Vi- 

llarrokl. 
S^n  Juan  en  so  Apocalipsi. 

.Sin  Juan  Evangelista.- Águila  de  los  cielos.- Arboleda. 
Sao  Juan  Neponmceno.— Estrella  de  Bohemia. 
Sun  Julián. — Animal  profeta.— Dicboso  parricida.— Lope. 
Sao  Julián  de  Cuenca.— Lope. 
San  Julián  y  santa  Basilisa.— Amantes  no  vencidos.— Lope 

ó  RoMiico  Pacnkco. 
San  Julián  y  santa  Basilisa.— Hosrta,  Cáncer  t  Bosbtk. 
Sao  Justo  y  Pastor.  Mártires  de  Alcalá. — Tres  ingenios. 
San  Lorenzo  Mártir.— Levita  aragonés.— Lozano  t  Estar- 

RCES. 

San  Lucas. — Médico  pintor.— Zarate. 
^an  Luis  Beltrao.— Malvendas. 
San  Luis  Beltran.— Batalla  de  los  dos.— Latorri. 
Sio  Luis  Beltran.— Moreto. 

Sau  Luís  rey  de  Francia.— Santo,  rey  y  esclavo  á  un  tiem- 
po.— Ingenio. 
San  Mames.— FoNis  v  Villalpando. 
San  Manuel. — Nifio  gigante. 
San  Martin.— Lope. 
Sau  Maleo  en  Etiopia.— Godinez. 
Sao  Mauricio.— No  muere  quien  vive  en  Dios.— Zamora. 
Sao  Nicolás  de  Bari,  obispo  de  Mira  (dos  partes ).—InGE- 

.MO. 

San  Nicolás  deTolentino.— Santode  losmHagros  —Lope. 

Sau  Nicolás  de  Tol  en  Uno.— Hijo  del  águila.— Agrati. 

San  Norberto. — Apóstol  Je  Alemania.— Lanini. 

San  Ooolre. — Gran  rey  anacoreta.— Lanini. 

San  Onofre. — Gran  rey  de  los  de.siertos.— Clarahonts. 

san  l^blo.— Vaso  de  elección.— Lope. 

San  Pascual  Bailón.— Hoheoes. 

Sao  Pascual  Bailón.- Ángel»  lego  y  pastor.— Antonio  Pe- 
oro  FuMiAiion. 

Sao  Pedro  Alcántara.— Hijo  del  Serafin.— Montalvan. 

San  Pedro  Arbues.— Francisco  la  Torre. 

San  Pedro  de  A rmengol.— Prodigio  de  Catalaüa.— Mora- 
les (Cristóbal). 

San  Pedro. — Legado  mártir.- Beluontb. 

San  Pedro  mártir.— Fe  se  Grma  con  sangre.— Zahora. 

Sao  Pedro  mártir.— Lucero  de  Verona.—SuARBZ  (Gabriel). 

Sao  Pedro  de  Mazara.- Resucilarconelagua.— Tres  inge- 
nios. 

San  Pedro  Nolasco.— Miradeuesgda  ó  Lope. 

San  Pedro  Pascual.— Mitra  de  Jaén. 

Sjb  Pedro  y  san  Pablo.— Principes  de  la  Iglesia.— Monrot. 

Sao  Plácido.— Fiar  de  Dios.— Martínez  t  Beluonte. 

.^an  Procopio.— Félix,  segundo  san  Pablo. 

San  Raiomndo  de  PeñaforL 

San  Raoaon.— Santo  sin  nacer.— Doctor  Rauon. 

San  Romualdo.— Bandos  de  Rávena.— BUtos. 

San  Roque.- Lope. 

San  Roque.— Milafffoso  enfermero .—Tellxz  Acstedo. 

Sao  Sebastian.— Divino  asaeteado. 

San  S«bastlaB.-^Soldado  del  cielo.— Godinbz. 

San  Sebastian.— Soldado  mas  berido  y  vivo  después  de 
muerto.— EsTBRoz  t  Lodosa. 

San  Segando  de  Avila.— Lope. 

San  Serondo  de  Avila.— Obispo  de  Avila.— Rodrigo  Her- 
rera. 

Sauaou  de  Extremadura.— Valor  no  tiene  edad.— Dia- 

UANTE. 

.^nu  Afra.- Princesa,  ramera  y  mártir.— Aí9orve. 
Saota  Águeda.— Defensa  de  Sicilia. 
Santa  Águeda.— Arco  de  paz  en  el  cielo.— Arboleda. 
SanlJi  Barbara.— Mártir  del  cielo.— Prodigio  de  los  mon- 
tes.—Guillen  M  Castro. 
Santa  Erigida.— Limpieza  no  manchada.— Lope. 
Santa  Brígida.— CaÜizarks. 
Santa  Casuda.— Lopb. 


Santa  Casilda.— Lagos  de  san  Vicente.— Tirso. 
Santa  Catalina  de  Sena. 

Santa  Catalina.— Rosa  de  Alejandría.— Guevara  ó  Rósete. 
Santa  Catalina  virgen.— Rosa  de  Alejandría  (en  cinco  actos 

con  coros  y  próiogo). — Maestro  Calleja. 
Santa  Catalina.— Mejor  flor  de  constancia.—  Lafdente. 
Santa  Cecilia.— Organista  del  cielo. 
Santa  Columba.— Paloma  de  la  Iglesia.— Agravonte. 
Santa  Columba  de  ReaU.  —  Paloma  dominica.  —  Tellez 

ACEVEDO. 

Santa  Cristina.— Muerta  viva. — Cañizares. 

Santa  Cristina. — Fénix  de  Alemania. — Hatos. 

Santa  Engracia.— Esclava  del  cielo.— Bueno. 

Santa  Eudogia.— Ramera  de  Fenicfti. 

Santa  Eufrasia.— Hechicera  del  cielo.— Monclares. 

Santa  Eugenia.— José  de  las  mnjeres. —  Estrella  de  Ale- 
jandría.—Calderón. 

Santa  Eugenia.— Rosa  de  Alejandría.— Anata. 

Santa  Eulalia.— Heroína  barcelonesa. 

Santa  Francisca ,  viuda  romana.—  A  un  tiempo  casada  y 
monja. — Cañizares.         * 

Santa  Genoveva. — Azucena  de  Bravanle. 

Santa  GeuoYeva.— Inocencia  perseguida.— Matos. 

Santa  Gertrudis  la  magna.— Mas  amada  de  Cristo  (dos  par- 
tes).— Cañizares. 

Santa  Inés. — La  de  los  lindos  cabellos.— Blas  de  Mesa. 

Santa  Inés. — Rosa  de  Policiano. 

Santa  Inquisición ,  auto.— Lope. 

Santa  Isabel  reina  de  Hungría.- Vencer  con  humildad. 

Santa  Isabel  reina  de  Hungría.  — Job  de  las  mujeres.— 
Matos. 

Santa  Isabe  I  reina  de  Portugal.— Rojas. 

Santa  Juana  (dos  partes).— Tirso. 

Santa  Juana  cíe  la  Cruz.—  Luna  de  la  Sagra.  —  Cañizares 

ó  QUIRÓS. 

Santa  Juliana. — Diamante. 

Santa  Juliana,  mártir  de Tíicomedia.— Ansó  Flores. 

Santa  Justa.— Casamiento  con  Cristo.— Lope. 

Santa  Justa  y  santa  Rutina.-  Auroras  de  Sevilla.  —  Trfs 

INGEMOS. 

Santa  Leocadia.— Fernandez  Consoegra. 

Santa  Librada.- Retrato  que  es  mejor.— Cantón  de  Sala- 
zar. 

Santa  Liga.— Batalla  naval.— Lope. 

Santa  Lucia.— Cegar  para  ver  mejor.— Arce. 

Santa  Lucia. — Ojos  del  cielo.— Licenciado  Justinuno. 

Santa  Madrona.— Viuda  tirana.— Conquista  de  Barcelona. 

Santa  Margarita.— Tárrega. 

Santa  Margarita.— Enciso. 

Santa  Margarita  de  Cretona.—  Margarita  del  cielo.—  Ro- 
drigo Pacieco. 

Santa  Margarita  de  Cretona.- Segunda  Magdalena.— Dia- 
mante. 

Santa  Margarita.— Margarita  preciosa.- Zaraleta,  Cáncer 
t  Calderón. 

Santa  Margarita.— Mejor  perla  de  Oriente. 

Santa  María  del  Monte.  —  Convento  de  san  Juan.—  Dia- 
mante. 

Santa  María  Egipciaca.— Gitana  de  MenGs.— Montalvan. 

Santa  María  Magdalena.— Guevara  ó  Diamante. 

Santa  María  Magdalena.—  Conversión  de  la  Magdalena.— 
Zarate. 

Santa  Ménica.— Dos  veces  madre  de  su  bíjo.— Ingenio. 

Santa  Olalla  de  Mérida.— González  Bustos. 

Santa  Orosia.— Joya  de  las  montañas.— Tirso. 

Santa  Pelagia.— Loca  del  cielo.— Zarate. 

Santa  Polonia.— Lope. 

Santa  Rita  de  Casia.— Milagroso  imposible. 

Santa  Rosa  del  Perú.- Moreto  t  Lanini. 

Santa  Rosa  de  Viterbo.  — Columna  de  la  Iglesia.— Juan 
FRAFicnco  Martínez. 

Santa  Rosalía.— Mejor  flor  de  Sicilia.— Salazar. 

Santa  Rosalía.— Buscar  el  bien  con  el  agua. 

Santa  Susana.— Guevara. 

Santa  Taez.— Zarate. 

Santa  Tecla.— Patrona  de  las  musas.— Joan  Bolea. 

Santa  Teodora. —Adúltera  penitente.  —  Cáncer,  Matos  t 
Moreto. 

Santa  Teodora.— Prodigio  de  Etiopia.— Lope. 

Santa  Teodora.— Púsoseme  el  sol,  salióme  la  luna.— Cla- 

RAHONTE. 

Santa  Teresa  de  Jesús.— Dumante. 
I  Santa  Teresa  de  Jesús.— Lopi. 
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(Uta  Teresa  v  mo  Jiud  de  la  Crui.— A  cuil  oiejor,  eooTe- 

s'jila  y  confesor. — ütíiuRER. 

luU  Lrsula  s  once  mJI  vlreeoes.— LoFi. 

iiiliago  el  ViTile.— LoK. 

in  Tirso  <Je  ICsnaña. — Lope. 

inlo  Ángel  deía  Guardia.— Vtn  imlgeii  de  Crillo— Ca- 

inio  Criito  de  la  Cabrilla.— Cris  Lo  de  los  Milagros.— Mo- 
mio de  los  milagros.— San  Nieolis  de  Toleulino.— Lopc. 
inlo  Uooiinga  — Hoi  T  Huti. 
inio  Uamiugo  de  GuimaD.—  Mejor  entre  lot  bueuof  — 

iQlo  Domingo  de  SHoa,— Taumaturgo  es|>aíiol. 
inlo  Uomiugo  Eusoríano.—  Homalvar. 
inlo  monje  caulivo.—JuAiiBAHiio^ujiTO. 
inlo  rey  don  Fernando,  ouId.—Ircehio. 
iiuo  y  sastre.— San  Homoboao.— Tirso. 
intos  corporales  de  Daroca.~TEu.o  Hekesu. 
lulo  l'omís  üe  Aquino.- Lope. 

lolo  Tomús  de  Ai|uino.— A«gel  de  las  eicuelal.— La^ini. 
into  TomúB  di:  Villanue>a.~H*LDMDAS. 
mío  Tomii  de  Vjllanueva.—DiANANTE. 
into  Toribio  UogroT^o.- Sol  en  el  naeío-Sand a.— Ti- 
lo ViceDle  Ferrer  -Apóstol  de  Valencia.- Lanimi  t  Día- 

in  Vicente  Ferrer.— Aagel  del  Apocallpii  ( doa  piriei). 

— Cañiures. 

in  Vieeate  Kirtir,  palrOD  de  Valencia.- Ricahm  de 

Tdiia. 

irracenos  j  Alia  tares.— Lope. 

isire  del  &inipillo.— Belhonte. 

islre  del  Campillo— Duelos  de  amor  ;  celos. — Cardaho. 

iltsbcer  callando, — Hermanos  encoutradoa.— Moreto. 

ilisreclio.— Belmo^te. 

■crelario  coa  Puso. — Corheeo. 

ícrelo  3  voces.- Calderos. 

:cre(o  bien  guardado. — Lope. 

icreto  ealredns  amigos.  (Es  elGaUn  secreto,  de  Hlrade- 

mescua.)—  Hometo. 

ipanda  Celestina. —Encanto  es  la  hermosura.  Hechizo 

siu  hecbiio.- Sauiar. 

!gunda  esposa,  aula. — CALnEnon. 

igQuda  Hagdatena.  —Santa  Margarita  de  Oroloaa.- Du- 

igunda  Hagd a Icnn.— Sirena  de  ñipóles.- Roías. 

'gundo  blasón  de  Austria ,  aula.— Caldeko:*. 

gundo  E^cipion. — Calderón. 

'f;undo  Moisés. —San  Froilaii.— Hato^  t  Horeto. 

guodo  Redi'oior.-O  os  estrellas  de  Francia.— Leok  Har- 

rguiido  rey  de  Roma. 

Kundo  Séneca  de  España.  — Felipe  seguodoj  priQcipe 

don  Cirios.— HonTALVAH. 

tlva  confusa.- Lope. 

:\\a  de  amor  y  celos.— Roías. 

ilvas  y  bosques  do  amor. — Lope. 

mbraren  buena  tierra. — Lope. 

mejanle  a  si  mismo.—ALARCON. 

milla  y  ta  ciíaíia,  aalo. — CaLderoti. 

'ñeca  y  Keron. —Crueldad  con  su  maestro.— Calderoh. 

nienciaconlrasi.— Hiingaroroisvalienle.— HoMALVAH. 

niencia  sin  firma. — Valeroso  espafio I  j  primero  de  su 

casa.— Gaspar  de  Aula. 

¡ñora  Mari-Pereí— CaSiiares. 

iiora  y  la  criada,— Calderón. 

ñor  de  la  Gnn  Canaria.— Picarillo  en  España.  —  CajIi- 

ñor  deNochcsbuenas,- DonBnriquedclRiacon.— HiN- 

ñor  don  Juan  de  Austria.— Rijo  del  Águila,- Montalvan 

á  Guevara. 

pulcro  de  Santiago.— Sagrada  crui  de  Otiedo,- Roa. 

pulcro  en  la  corona.— Coeva  (Artonio). 

ti  lo  que  Dios  quisiere.- Lari ni. 

r  fino  y  no  parecer  lo  .—Zamora. 

rpienie  de  meial .  au¡e. — Caldero!'. 

r  prudente  y  ser  surrlda.- Üontalvafi, 

trana  de  Búrpus,— Lope, 


Serrana  del  Tórioet.— Lo». 

Servir  i  buenos. —Lori:. 

Servirá  Kíior discreto.- Lope. 

Servir  con  D>ala  e  si  reí  la.— Lope. 

Servir  pan  merecer  —  Duüaiite. 

Servir  sin  llionja.- Gaspar  de  Avila. 

Severo  jnen  de  amor  — Sehiol. 

Sibila  del  Orieole.— Gnn  reina  Sabá.— Uali-i  ■''^ 

Si  el  caballo  noi  bau  muerto.— BlasoD  de  tus  Jleí-:  . 

Guevara. 
Siembra  del  .Señor ,  an/n.- Calbuok. 
Siempre  ayuda  la  verdad. —Tirso  i  Hald  nc  H>  lh. 
Siempre  es  culpa  la  desdicha. — Chico  Batnri .  ~  K 

CÁKCER  T  RoSLtt. 

Siempre  bay  que  envidiar  amando.— ZaI'JR a. 
Sierra  de  Espladao.— Lopl. 
Sierras  de  Guadalupe.— Lori. 
Siele  durmienles.- Has  dichosos  hennaiMis.- V.>' 
Siele  eslrellas  de  FfJiicia.- San  Bruno,—  BEim-i. 
Siete  inbQtesdeLara.— Basiardo  Hudarra,— Lu'. 
Siuis  intantes  de  l.ara,  tuW«cii.— CÁ.'iccii  i  <;ii 
Siete  inl^nLeí  de  Lara ,  «■  Icngoaje  antiguo.  —  ü 

Siete  iurauíes  de  Lara.  —  Traidor  coolra  su  u  . 

Silencio  agradecido.— Duquesa  B(wlminda.~-Cii:,< 

Silla  de  sao  Pedro,— Juak  Vedu  ó  Martinb2  {Aaiii.- 

Sin  caridad  no  tiay  fortuna.— CA^iiARts, 

Sin  honor  no  hay  amlslad. — Rúms. 

Sin  honra  no  hay  vakntU.— HoaEío. 

Si  no  vieran  las  mujeres. -Lope, 

Sin  secreto  no  hay  amor.- Lote. 

Siquis  s  Cupido,— Lopí. 

Siquis  j  Cupido,— Ki  amor  se  libra  de  amor.— (x;' 

Siquis  y  Cupido,  aulc— Calderón. 

Sireui  del  Jordán.- San  Juau  San  lista,— Uü  xa  di 

Sirena  de  ñapóles.— Segunda  Magdalena. — Ruin 

Sirena  de  Tinacria  —  Ficderoa. 

Sitio  de  AraifjnL'z.— Clonas  de  .\'¡qu«a.— Co:<d£  u  '. 

Sitio  de  BelLullL—Judil.- Ingsnid. 

Sliío  de  Breda  — CALDcno.i. 

Sitio  de  CeuU.— Flores. 

üiiiodeMonsporclduquede  Alba.— DoctoRG^i 

Sitio  de  hamur.— Lamm. 

Sitio  de  Tortosa.- Haldemdas. 

Sitio  de  V lena.- Couqu isla  de  Esirígunia  (Dos  ¡'ii' 

Arce. 
Sitio  de  Viena  del  año  de  1G85  — Pa*lo  Polope. 
Sitio  y  socorro  de  Viena,— Prior  de  Bakqvita, 
Si  una  vez  llega  i  querer,  la  mas  firme  es  la  o 

CaJíizares. 
Soberbia  abatida.—  Humildad  y  la  soberbia.— Ltri 
Soberbia  de  Aembroi  — ENRraucz  Gonu. 
Soberbio  calabrés,— GottiNEi. 
Socorro  de  los  mantos.- Leiva  6  do.i  Cáhlos  Ahei 
Socorro  de  Viena, 
Socorro  general ,  aufó.— Calderón, 
Sol  á  inedia  uoclie  j  eslrellas  á  mediodía ,  auU.— 

GAS  (Juan)  U  MlRADEME«CUA. 

Soldado  ámame.— LopK. 

Saldado  i  merced ,  autú. 

Soldado  del  cielo.— Sau  Sebastiaa.— GoMirea, 

Soldado  mas  herido, —SauSebasliau.—ÉSTKMOiilA"' 

Soldado  vencedor ,  aulo. 

Sol  de  España  en  su  oriente  y  loledatio  Moisés. 

Sol  de  la  Iglesia.  Asombro  de  la  pureti. 

Sol  déla  sierra.— DiAHANTL. 

Sol  del  oriente.- San  Basilio  Magno. — LA-fi^t  ú  (^ín' 

Sol  de  oriente.— San  Franciico  Javier.- Calli:ia. 

Soledad  de  Haría.— A  pueblas  del  sol  el  alba. 

Sol  obediente  al  hombre.— Ainsa  Velei. 

Solo  el  piadoso  es  uii  hijo.- Hatos  Viuaviciosa  i  A'i- 

Solo  en  Dios  la  conrianza. — Rósete. 

Sol  carado.— ExnjQUEZ  Cosee. 

Sordo  y  el  montañés.— FEHKAXsez  de  LéEOB  ó  HotAi 

Sortija  de  Florencia,- Mesa  Villavicima. 

Sorlija  del  olvido.— Lope. 

Sutil  maraña. —  Amigos  preciosos. 

""-"u¿s  del      . 

le  Aragón.— Mudtouitlt'" 
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icesof  áé\  principe  LUanio.— Donaire*  de  Meogo.—CAL- 

DKROn  ó Ingcmio. 

icesos  de  tres  boras.^Luis  dc  Oviedo. 

ceses  de  Oran,  por  el  maniuéa  de  Árdales.— Joan  V&lís. 

cesos  y  milagros  del  almirajiie  de  Aragón ,  aulo. 

cesos  prodifl|ioso8  de  doa  Pedro  Gaerrero.—Premio  de 

la  virtud.— MENDOZA. 

eík>  d«l  género  Irainaao ,  j  faría  de  Lucifer ,  auto, 

icesos  de  Faraón. — Mas  feíis  cauliverio. 

efios  hay  que  verdades  son.— Trabajos  de  iacob.— Lopb 

ó  Oaldbbok. 

if  íios  hay  que  verdades  stm,  üiUo.^Caimmw. 

leño  de  los  reyes. — Carboneros.— Lopb. 

lerie  sin  esperanaa. — Gaspak  na  Acuilad. 

lertes  trucadas  —Torneo  venturoso.— TÁaaiCA. 

I  ene  y  la  indosiria.— CiiBii.1.0  ó  Auacox. 

irrimieoto  de  liooor.— Lo»b« 

ifrimienlo  premiado.— Montaltan  ó  Lok. 

ttrir  mas  por  querer  mas. — Viluisaii. 

ifrir  mas  por  querer  meiios.— Ginaionaz  RoDaicoRS. 

ifrír  mas  por  valer  mas.-^Mó(uso  as  u  Caw  t  Msnoou. 


icaña  de  Saolúcar.— Playa  de  Saniúcar.—Coniia (Bario- 
lomó), 
llamo  para  el  muerto.  —  Alaud  para  el  vivo.— Clara- 

MOÜTC. 

il  vez  el  amor  conviene. — Guevama. 

I I  vez  la  flecba  mejor  labra  el  acero  de  amor.  —Hoz t 
Mota. 

imbien  da  amor  libertad.— Martuieb  (Amonio). 

I m bien  bay  sin  amor  eeloc.— Joan  Cadezas. 

lili  bien  liay  duelo  en  las  damas.— CALSiaoN. 

inibien  bay  piedad  con  celos.- Aznae  Veuii. 

in  bien  hagas  cuanto  pagues.— Lora. 

iinbien  la  afrenta  es  veneno. — ^Coeixo»  GoBVAaA  v  Rojas. 

imlúeu  por  la  voz  bay  dicba.— Ventura  de  la  voz.— Cat 

FIZARES. 

inibien  se  ama  en  el  abismo.— Salazab. 
mibieu  se  engaña  la  vista.— Nadie  fie  en  lo  que  ve.— 
LorE. 

iinbien  sin  envidia  bay  celos.— Funes. 
inibien  tiene  el  sol  menguante,  como  la  lana  crecien- 
te.—Jf5A?i  Velez  y  otbos. 

imbien  Zaragoza  es  cielo  —Martirio  de  santa  Engracia. 
inieilaii  de  Persía. — Nueva  ira  de  Oíos.— Joan  Velez. 
iraeriau  de  Persia.— Vaquero  Emperador.— Matos,  Dia- 
manta T  (ilL  ENaiQOEZ. 

III  largo  me  lo  Uais.— CALaxaoN. 

inio  es  lo  demás,  como  lo  de  meBoa.—  Rico  avariento. 

— Tiaso. 

inio  hagascuantopagues.- Traición  vengada.- Mobeto. 

lu  desau  Anión.— Llabahonte. 

lumaiurgo  español.— Santo  Domiiwo  de  Silos. 

>:)gencs  y  CUriqoea.— Hijos  de  la  fortuna.— Montalvan 

u  Caldbbon. 

jedordeSe^ovia  (primera  y  segiuda  parte).~ALABCON. 

Hemacoy  Calipso. — GaíIizabb& 

fllus  de  Meneaes.— Valor,  lealtad  7  vencnra  (doa  partes). 

LCM'E. 

Miiplaríos. — Montalvan. 

inplo  de  Diana  en  Cbipra.— Mabqoés  de  Gastelnoevo. 

MDpio  de  Palas.— Avellaneda. 

•mplo  de  Salamott.- Lope. 

mploy  monte  de  Filis  y  Qemofonte.- Caí^izabes. 

•uerse  muertos  por  vivos.—  Rodbigo  Pacheco. 

intaciones  de  san  Antonio  Abad.—  ZAratb. 

ri! era  de  si  misma.  — Amor,  ingenio  y  nuijer.— Mibade- 

MESCUA. 

Tcera  de  si  miama.— Amar  aborreciendo.  (Atribuida  ¿) 
^Caldebon. 

rcero  de  so  afrenta.—  Rojas  6  Mabtinbz  (Antonio), 
trcero  de  su  hermana. 

creeros  para  el  cielo,  y  devoción  del  rosarlo,  aui§. 
soro  de  la  Iglesia,  «hI^.—Gadra. 
(soro  escondido ,  «aila.—  Caldbbciii. 
>stigo  contra  si.— Lope. 
istinionio  venaado.— Lopb. 
!Siimotiio  del  Mesías,  atío. 
•tis  y  Peleo.— Salazab  ó  Bolea. 
trarca  de  Jemsalen.- Mayor  monstruo  de  los  celos.— 
Calderón. 

a  de  la  menor.— Allá  se  verá.— Matos. 
P.  Á  L.-n. 
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Tia  V  sobrina.— De  fnera  vendré.— Mobbto. 

Timbre  de  las  mqjeres.— Matronas  catalanas.— La  Mota. 

Tirano  Boleslao.— Oveja  contra  el  pastor.-«AflotVB. 

Tirano  castigado.- Lope. 

Tirano  castigado.— Diahantr. 

Tirano  de  Galicia. — Mejor  alcalde  el  rey.— Lope. 

Tirano  de  Navarra.— Venganza  en  el  despeño.— Matos. 

Tirano  de  si  propio.— Lois  Alvabez. 

Tirano  Galeazo.— Principe  perseguido.— Infeliz  Joan  Ba- 
silio (refundición  de  la  de  lx>pe,  Gran  dnque  de  Mosco- 
via y  emperador  peraeguido). — Beukwte,  Mabtinez  t 

MOKETO. 

Todo  cat»e  en  lo  posible.— GASPAB-ftE  Avila. 

Todo  es  dar  eu  una  cosa  (tercera  parle  de  los  Pizarros). 
—Ti  aso. 

Todo  es  enredoa.  amor  y  diablos  son  las  mnjeres.—  Mo- 
beto ó  LOS  FlCUEBOAS. 

Todn  es  enredos  amor.— Jñplter  y  Anfitrión.- CAftoABU. 

Todo  es  industrias  amor.— Monboy. 

Todo  esti  soj«*to  i  amor— Sabavia  t  Mendoza. 

Todo  es  ventura.— Alabgon. 

Todo  lo  vence  amor.—  Zamoba. 

Todo  sin  fortuna  es  nada.— SicAano. 

Todo  sucede  al  revés.— Segunda  parte  de  los  Médicis  de 

Florencia.— Rósete. 
Toledano  Moisés.— Sol  de  España  en  su  oriente. 
Toledano  vengado.— Lope. 
Toma  de  Atora— Lope. 
Toma  de  Babilonia ,  avie.—  Galdebon. 
Toma  de  Buda.  Restauración  de  Bada.- Candabo. 
Toma  de  Longo  por  el  marqués  de  santa  Cruz.—  Lope. 
Toma  de  Sevilla  por  el  rey  don  Fernando.— Mobales 

(Cristóbal). 
Toma  de  Valencia  por  el  Cid.— Amor  hace  valientes.— 

Matos. 
Tonto  de  la  aldea.— Lope. 
Toquera  vizcaína.-  Montalvan. 
Tormento  del  demonio,  auto. 
Torneos  de  Aragón.— Lope.   ' 
Torneos  de  Oisto,  auto. 

Torneos  de  Navarra. — Amor  en  vizcaíno.— Gobtab a. 
Torneos  de  Valencia.— Lope. 
Torneo  venturoso.— Suertes  trocadas.— Tábrega. 
Toros  del  alma,  eirle. 

Torre  de  Floria  bella. —Castillo  Solobzabo. 
Torre  de  Hércules.— Lope. 
Torre  del  Orbe.— Amadis  de  Grecia.— Rosbtf. 
Trabaos  de  David.— Finezas  de  Micol.—  Lozano  Monte* 

SINOS. 

Trabajos  de  Jacob.— Sueños  bay  que  verdades  son.— Lo- 
pe ó  Calderón. 

Trabajos  de  Job. —Prueba  de  paciencia.— GooncEz. 

Trábalos  de  Larache.— Montesinos. 

Trabajos  de  Tobias.— Roías. 

Trabajos  de  TJIises  —  Beluonte. 

Tragedia  de  Hércules— Cueva  (Antonio). 

Tragedia  de  Jepté.— Leiva  ó  Levoba. 

Tragedia  de  la  bija  de  Jepté.— Mibadehescoa. 

Tragedia  del  dnque  de  Braganza.— Cubillo. 

Tragedia  del  rey  don  Sebastian.— Bautismo  del  princi|>e 
de  Marruecos.— Lope. 

Tragedla  mas  lastimosa  de  amor.— Dar  la  vida  por  so  da- 
ma.—Conde  de  Sex.— Coello,  ó  Felipe  IV. 

Tragedia  por  los  celos.— Goilun  de  Castbo. 

Traición  bien  acertada.—  Lope. 

Traición  busca  el  castigo.— Rojas. 

Traición  castigada. —Jiménez. 

Traición  descubierta.— Peña  de  Francia.— Tirso. 

Traición  en  propia  sangre. —  Maestro  Rivera. 

Traición  en  propia  sangre.— Siete  Infantes  de  Lara,  bur^ 
/r<ca.— Ingenio. 

Traiciones  de  Ricardo.— Inocente  Laura.- Lope. 

Traición  vengada.— Valor  mas  perseguido.—  Montalvan. 

Traidor  contra  su  sangre.— Siete  infantes  de  Lara.— Ma- 
tos. 

Trampa  adelante.— Moreto. 

Tramposo  con  los  demás.— Castigo  merecido  (es  el  Ga- 
lán tramposo  y  pobre  de  Salas  Barbadilto).— Codillo. 

Trasformaciones  de  amor.— Villaizan. 

Tránsito  de  san  José,  ari/o.— Caxesí. 

Trato  muda  costumbres.— Marido  hace  mujer.— Mendoza. 

Travesuras  de  don  Lnis  Coello  (dos  partes).— Átala 

^    GuzMA.t. 
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Travesaras  dePantoJa.— Moaero. 

Travesuras  soo  valor.— -Saacbo  el  bueno,  y  Sancho  el  ma- 
lo.— ^MuHETO,  ó  TBEs  Ihgcmios. 

Tres  aféelos  de  amor.—  Calderos. 

Tres  blasoues  de  España.— Ceroo  de  Calahorra.— Rojas  t 
C0EI.L0. 

Tres  comedias  en  una. — Ca5íiurks. 

Tres  curoaaciúnes  del  emperador  Carlos  V.— Zákate. 

Tres  diamantes. — Lope. 

Tres  edades  del  mando. — JoAff  Velbz. 

Tres  linezas  del  mayor  amante,  auto. 

Tres  justicia  sen  una. — Calderón. 

Tres  müvores  imperios.—E:!  cielo,  el  mar  7  el  abismo.— 
Pablo  Folope. 

Tres  mayores  prodigios.— Caldero:*. 

Tres  mayores  prodigios  del  humano  Serafln.-^JcAii  Fran- 
cisco Mahuel. 

Tres  mayores  prodigios  eo  tres  distintas  edades. — Origen 
carmelitano. — MaestroLeom. 

Tres  mujeres  en  una.— Doctor  Rabón. 

Tres  noches  de  la  ouinta.-  Francisco  de  la  Tobbb. 

Tres  pórtenlos  de  uios. — Guevara. 

Tres  primeros  misterios.— Adoración  de  los  Reyes  (tres 
parles). — Ingenio. 

Tres  señores  del  mundo.— Triunvirato  de  Roma.— Bel- 

■  ONTE. 

Tres  soles  de  Madrid.— Dejar  nn  reino  por  otro. — Morrot. 

Tres  venganzas  en  una. 

Tr¡uiif:ir  antes  de  nacer. — Latorbe. 

Triuitrar  con  el  remedio. 

Triunfar  de  la  adversidad.— Fénix  de  Idumea. 

Triunfo  de  Judit  y  Muerte  de  Holoferoes — Veba  Tassis. 

Triunfo  de  la  lealtad.— Lope. 

Triunfo  de  la  paz  y  el  tiempo.— Diamante. 

Trioiifo  de  las  flores.— Sania  Eulalia  y  Julia. 

Triunfo  del  Ave  María. 

Triunfo  de  la  Iglesia,  atfM.— Lope. 

Triunfo  del  Sacramento»  auto. 

Triunfo  de  Tomiris.— Cual  es  afecto oíayor.—CANDABO. 

Triunfu/nayorde  Alcides.— Scon. 

Triniifo  vivo  de  Dios,  auM.- Zabora.         ^ 

Triunfo  de  amor  y  desden.— Dafne  y  Apole.— Ingbmo. 

Triunfos  de  amor  y  fortuna.— Solís. 

Triunfos  de  amor  y  lealtad.— Cleonice. — Maldonado. 

Triunfos  de  amor,  en  pan,  en  lino  y  espiga ,  auto. 

Triunfos  de  Consianiioo.— Tiranías  de  Mageocio. 

Triunfos  de  Jason. 

Trian fos  de  Jesús,  aii/o.— Sandoval. 

Triunfos  de  misericordia,  auto. 

Triunfos  de  José.— Calderón. 

Triunfos  de  la  humildad  y  daños  de  la  soberbia. — Lope. 

TriuiilVis  de  la  inocencia.- José,  salvador  de  Egipto. 

Triunfos  de  Octaviano. — Lope. 

Trinfos  de  san  Miguel. — Cubillo. 

Triunfo  y  venganza  de  amor. — Salazar. 

Tromp<  ti  del  juicio.— Gabriel  Corral. 

Trono  (le Salomón  (dos  partes). — Enbiqock  Gobbz. 

Troya  abrasada. — Calderón. 

Turco  en  Vieua. — Lope. 

Turno  vencido. — Goillen  de  Castro  ó  Manuel  del  Campo. 

Turrón  del  cielo,  auto.— Lope. 

Totora  de  la  Iglesia.— Doctora  de  la  ley  (tres  partes).— 

AffOBVR. 

Tuzani  de  la  Alpajarra.— Amar  despoes  de  la  muerte.  — 
Calderón. 


Uliimo  godo.— Rey  don  Rodrigo.— Lope. 

Un  bobo  hace  ciento. — Solís. 

tln  castigo  en  tres  venganzas.— Montalvan. 

Un  gusto  trae  mil  disgustos.— Montalvan. 

Ungaro  roas  valiente. — Sentencia  contra  sí. — ^Montalvan. 

Universal  parle  del  mundo,  auio. 

Universidad  de  amor,  auio. 

Un  portugués  en  Hungría.— Amar  por  fuerza  de  estrella. 

—  Cor  DEBO. 
Un  precipicio  ron  otro.— Ca^zabbs. 
Urson  y  ValentiSr— Hijos  del  rey  de  Francia.— Lope. 


Vacante  general ,  avfo.— Calderón. 
Valeroso  espa5ol  y  primero  de  sn  casa.  (Sentendt  sfn  fir- 
ma).—Gaspar  DC  .4V1LA. 


Valiente  bandolero.— Maldito  de  so  padre.— Lope. 

Valiente  Campuzano. — Zarate. 

Valiente  Céspedes. — Lope. 

Valiente  Diego  de  Camas.— Enbiqüez  Gobes. 

Valiente  Jnan  de  Heredia. — Lope. 

Vabente  justiciero. — Rico  hombre  de  Alcalá— Hobsto. 

Valiente  Lucidoro. 

Valiente  mas  dichoso.— Don  Pedro  Giralt.— Mobtalvan. 

Valiente  negro  en  Flándes  ( primera  y  segunda  part^).  — 

ClaB AMONTE  T  VlCERTE  GUEBRKRO. 

Valiente  Panloja. 

Valiente  sevillano.— Pedro  Lobon  (primera  y  aegnuda 

parte ).— E?5ciso. 
Valiente  toledano.— Francisco  Rivera. — Gobvaba. 
Valle  de  la  zarzuela ,  auto. — Calderón. 
Valle  de  lágrimas ,  auto. — Padre  Amador. 
Valor,  agravio  y  mujer.— DoHa  Ana  Cabo. 
Valor,  beldad  y  afición.— Gallegos  (Manuel). 
Valor  como  ha  de  ser. — Guapo  iultan  Romero. — Caxi- 

ZABES. 

Valor  contra  fortuna.— Anob¿s  Baeba. 

Valor  de  Fernandico.— Pleito  por  la  honra.— Lope. 

Valor  de  las  mujeres.— Lopl. 

Valor  de  Malta.— Lope. 

Valor,  fortuna  y  lealtad.- Tellos  de  Meneses. — Lofk. 

Valor  hace  fortuna.— Fajardo. 

Valor,  ingenio  y  lineza.— Sansón  de  Estremadura. — La- 
torre. 

Valor  perseguido.— Traición  vengada. — Montalvan: 

Valor  no  tiene  edad.  Diego  García  de  Paredes. — DuMAirrE. 

Valor  siempre  da  honor. — Monbot. 

Vara  de  medir.— Mercader  de  Toledo.  —  Calbebom. 

Vargas  de  Castilla. — Lope. 

Varios  prodigios  de  amor.— Rojas. 

Varona  castellana  (catalana). —  Lope. 

Vaso  de  elección. — San  Pablo.— Lope. 

Vaso  y  la  piedra.— San  Pedro  y  san  Pablo.— Z4batb. 

Vellocino  de  oro.— Lope. 

Venatoria  ( sin  concluir).— G6ngoba« 

Vencedor  de  sí  mismo. — Cubillo. 

Vrncer  á  Marte  sin  Marte.— Cadmo  7  Armonia. — Pabrb 
Fonperosa. 

Vencer  el  fuego  con  fuego,  auto. 

Vencer  es  mayor  valor. — Caldebom. 

Vencerse  es  mayor  valor.— Ficobroa. 

Vendado  es  amor,  no  es  ciego.— Ca^sabbs. 

Veneno  en  la  guirnalda  y  triaca  en  la  fuente. — Maesvio 
León. 

Veneno  en  la  hermosura.— Absó  t  Flores. 

Veneno  y  la  triaca ,  auto, — Calderón. 

Veneno  es  de  amor  la  envidia. — Zaboba. 

Veneno  para  si.— Ingenio. 

Venerable  Bernardino  de  Obregon.— Gaspab  de  Avila. 

Vnigada  antes  que  ofendida.-^ brónimo  CiroEüTBs. 

Vengadora  de  las  mujeres.— Lope.  ' 

Vengador  de  los  cielos.— Rapto  de  Elias.— Candamo. 

Venganza  de  amor  es  premio.— Tellez  Acbtido. 

Venganza  de  Gaiferos.— Lope. 

Venganza  de  la  duquesa  de  Amalfl.- Moget. 

Venganza  del  discreto.— Bastardo  de  Ceula.— Licenciado 
Grajales. 

Venganza  de  Tamar.— Tirso  ó  Godinez. 

Venganza  en  el  despeño.— Tirano  de  Navarra. — Matos. 

Venganza  en  el  imperio.— Desagravio  de  Cristo.— Cu  billo. 

Venganza  en  los  agravios. — Vísperas  sicilianas. — Tbes  i^- 

GtNIOS. 

Venganza  honrosa  (igual  i  la  Desgracia  ventorosi,  de  Za- 
rate).— Gaspab  DE  Aguilab. 

Venganzas  de  amor. — Medbano  (Sebastian). 

Venganzas  hay  si  hay  injarías.— Alonso  db  Batbbs. 

Venganzas  sin  castigo.— Poder  de  la  amistad. — Moarro. 

Venga  lo  qae  vinlerB.-^ViLLAixAN. 

Venganza  venturosa.- Lope. 

Venganza  y  el  amor. — Joan  bb  Villegas. 

Vengar  con  el  fuego.— El  fuego  de  Meleagro.— Zamora. 

Vengarse  en  fuego  y  en  agua.— A  secreto  agravio  seervta 
venganza.— Caldebon. 

Venida  del  inglés  á  Cádiz.- Fe  no  ha  menester  armas.  — 
Rodrigo  Hebreba. 

Venir  el  amor  al  mundo,  xarzMéia,^íU%sno  León. 

Ventura  con  el  nombra. ^Tiaso. 

Ventura  de  la  fea.— Lope.  • 

Ventura  en  el  engafto.— Montalvah. 
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Ventura  en  h  desgraGía.—LopE. 

Ventora  por  el  sueño.— Mérito  es  la  templanza.— Lops. 

Ventara  sin  buscarla. — Lopb. 

Ventura  te  dé  Dios,  hijo,  queelsaber  pocote  basta.— Tirso. 

Venturoso  por  faerza.--CALnEaoif. 

Venus  y  Adonis. —Desgracia  en  la  hermosiira.— Anata  t 

EsriüosA. 
Verano  saludable. — ^Lope. 
Verdad  averiguada. — Engañoso  casamiento»— Ouuxer  de 

Castio. 
Verdad  en  el  engafio.—MARTiNEz  (Antonio). 
Verdadero  amante.— Amor  constante.— Lope. 
Verdades  venturosas. — Villegas  (Juan). 
Verdad  sospebosa.— El  mentiroso  (atribuida  á  Lope).— 

ALARCOIf. 

Verdad  y  el  tiempo  en  tiempo.— Zahora. 

Verdadero  Dios  Pan ,  011/0.— Calderón. 

Verdugo  de  Málaga.— Joan  Vblez. 

Ve rgonaoso  en  palacio. — Tirso. 

Verse  y  tenerse  por  muertos. — Andrade. 

Ver  y  creer  y  rey  don  Pedro  de  Lisboa  (segunda  parte  de 
Heinar  después  de  morir.  Doña  Inés  de  Castro ,  que  es 
la  primera  parte).- Matos. 

Ver  y  no  creer. — Lope. 

Viüiíco  cordero,  auto.- Calderox. 

Vicio  en  los  extremos.— Guillen  de  Castro. 

Victoria  de  tSspaña  y  Francia. — Barradillo. 

Victoria  de  Foenterrabia.— Calderón. 

Victoria  de  la  bonra. — Lope. 

Victoria  del  amor  contra  el  desden.— Amado  y  aborrecido. 
—Calderón. 

Victoria  de  amor. — Morchon. 

Mctoria  de  Cristo,  auto. 

Victoria  del  bonor.— Lope. 

Victoria  del  bombre,  auto. 

Victoria  de  Korlingen.— Infante  en  Alemania.  —  Solor- 
uno. 

Victoria  por  el  amor.— Cordero. 

Vida  del  gran  tacaño.— Caí^iiares. 

Vida  de  san  Alejo. — Moreto. 

>  ida  de  sao  Pedro.— Nuene  de  Simón  mago.— Tomás  Oso- 
rio. 

Vida  en  el  ataúd.— Rojas. 

Vida  es  sueño.— Caldeeon. 

Vida  es  sueño,  auto.— Calderón. 

Vida  y  muerte  de  Heredes.- Tirso. 

Vida  y  muerte  de  la  monja  de  Portugal.— Miradeubscoa. 

Vida  y  muerte  del  Cid.— Noble  Martin  Pelaez.— Incenio. 

Vida  y  rapto  de  Ellas.— Matías  Retes. 

Viento  es  la  dicha  de  amor. — Zaiora. 

Villana  de  Vallecas.— Tirso. 

Villana  de  Getafe. — Lope. 

Villana  de  la  Sagra.— Tirso. 

Villanesca. — Lope. 

Villano  del  Danubio.— Buen  joes  no  tiene  patria.— Hos  t 
Mota. 
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Villano  en  su  rincón.— Lope. 

Villano  en  su  rincón.- Sabio  en  su  retiro,  Juan  Labrador. 

—Matos. 
Villano  en  su  rincón ,  aii/<».— Valdivieso. 
Villano  gran  Señor.- Gran  Tamerlan  de  Persla.- Rojas, 

Villanoeva  t  Roa. 
Villano  mas  dichoso.— Principes  de  Tesalia.— Maestro 

(Frezas. 
Villano  prodigioso.— A  un  tiempo  rey  y  vasallo.- Lope  6 

tres  ingenios. 
Viña  del  Señor,  aftfo.- Calderón. 
Viña  de  Nebot ,  auío.— Rojas. 
Violencia  por  castigo  y  la  hermosura  por  premio.  —  Ua* 

ROTIA. 

Violencias  del  amor.— Monrot. 

Virgen  de  Guadalupe.— Norte  de  Extremadura.— Cán- 
dano, HOZÓGODINEZ. 

Virgen  de  la  Puencisla.— Tres  ingenios. 

Virgen  de  Guadalupe ,  auto. 

Virgen  de  la  Salceda.— León  t  Calleja. 

Virgen  de  la  Soledad.— Alparo. 

Virgen  de  los  Reyes.— HiróuTO  Vergara. 

Virgen  del  Sagrario.— Calderón. 

Virtud  consiste  en  medio.— Pródigo  y  rico  avariento.— 

Ingenio. 
Virtudes  vencen  señales.— Negro  rey  bandolero.— Joan 

Velez. 
Virtudes  vencen  recelos ,  auto. 
Virtud ,  pobreza  y  mujer.— Lope. 
Virtud  vence  al  destino.- Acorve. 
Visitación  de  Nuestra  Señora ,  atilo.- Tres  ingenios. 
Visita  del  mundo,  auto. 
Vísperas  sicilíanas.—Agraviossatisfechos.— Calderón  ó 

TRES  ingenios. 

Viuda ,  casada  y  doncella.— Lope. 

Viuda  tirana.— Conauista  de  Barcelona. 

Viuda  valenciana.— Lope. 

Vizcaína. — Lope. 

Volverse  el  rayo  al  laurel.— Avellaneda. 

Voló  de  Santiago.— Batalla  de  Clavijo.— Herrera. 

Vuelta  de  Egipto,  auto. 


Yerro  del  entendido. — Matos. 

Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  la  fortuna.— Coello. 
Yerros  por  el  amor.— Lope. 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido  y  fortuna  lo  que  ha  que- 
rido.—Berhodez  (Miguel). 
Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende.— Cañizares. 
Yo  por  vos  y  vos  por  otro.— Moreto. 
Yugo  de  Cristo,  auto. 


Zelo3o.— La  Lena  (comedia  en  prosa,  impresa  en  Milán» 

1602).— Don  Alfonso  Velazqoes  Velasco. 
Zurdillo  de  la  costa. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITOLASA 


LA  JUDIA  DE  TOLEDO, 


DE  OOH  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE 


EL    REY    DON    ALFON- 
SO VIII. 
FERNANDO  ILLAN. 
ALVAR  NUNEZ,  barb: 


• 

PERSONAS. 

GARCl  LÓPEZ,  barba. 
CALVO,  gracioto 
RAQUEL,  jifd/a,  dama, 
DAVID ,  m  padre. 

ZARA ,  Judia. 
DKUL\,  Judia. 
UNA  MUJER. 
UN  VIEJO. 

UN  CRIADO. 
Damas. 

Soldados. 
MdsiCA. 

JORNADA  PRIMERA. 


Salem  RAQUEL,  dama,  t  DAVID,  w 
padre, 

•A^OBL. 

Saspeode  de  tos  ojos. 

Padre  y  S6itor,  el  repelido  llanto, 

Q«e  te  ha  causado  euojos , 

t  si  ni  amor  puede  conligo  tamo 

Como  mi  connanxa, 

A  Icance  amor  loqoe  el  dolor  no  alcanza. 

La  cansa  qae  tuviste 

Pjra  tanto  pesar  me  comunica ; 

¥  SI  tu  llanto  triste 

e.i  mudas  quejas  su  dolor  eiplica. 

Para  que  no  sea  tanto, 

Díj^amela  tu  toz,  mas  no  tu  llanto. 

i  Por  qué  tu  pena  escondes? 

Mira  que  dando  estás  tormento  al  alma. 

En  fin»  ¿no  me  respondes? 

Ihra  oue  ya  con  tan  penosa  calma 

£1  dolor  engañamos; 

O  sintamos  Tos  dos ,  ó  no  sintamos. 

DAVID. 

Eres,  bya,  importuna. 

Enemiga  de  ti,  cuando engafiosa 

Buscas  que  tu  fortuna 

Te  haga  ouit  infelii  por  mas  hermosa* 

Apurando  el  veneno 

Que  ocolla  el  pecho,  de  recelos  lleno. 

BAQCEL. 

Si  el  mal  comunicado 

Halla  alivio  en  la  pena  que  mantienOp 

Reparte  tu  cuidado, 

Y  el  dolor  harás  menos,  que  te  tiene 
En  tan  duro  tormento. 

Ya,  deparo  sentir,  sin  sentimiento. 
Comunica  tos  males, 

Y  templaré  al  oirlos  el  tenerlos; 
Que  SI  los  hizo  iguales 

El  amor»  no  se  aumentan  con  saberlos, 

Y  quizás  al  oirlos 
Descaosará  tu  pecho  con  decirlos. 

P.iL.^B. 


DAVID. 

Raquel ,  este  cnidado. 

Que  asi  en  liquido  aljófar  desperdicio, 

No  solo  en  mi  ha  empleado 

El  duro  golpe  queme  priva  el  juicio; 

aoe  á  muchos  toca  siento, 
as  no  por  eso  es  menos  mi  tormento. 
Toda  mi  ley  padece 
El  golpe  de  fortuna  mas  airado; 
Que  el  dolor  ennoblece, 
Siendo  el  honor,  Raquel  «el  injuriado, 
Triste  y  común  afrenta. 

BAQOEL. 

¿No  me  dirás  la  cansa? 

.      DAVID. 

Escncha  atenta. 
Después  que  Alfonso  el  Octavo, 
Rey  de  Castilla  feliz. 
Entre  rebeldes  tinieblas 
Triunfante  empezó  á  lucir. 
Brillando  el  acero  armado 
Siempre  al  combate  civil 
De  opuestos  afectos,  ciegas 
Luces  de  mentido  ardid ; 
Después  que  á  sus  plantas  nobles 
Rindió  la  altiva  cerviz. 
Que  descollaba  á  horizontes 
Presuntuoso  cénit , 

Y  después  que  victorioso 
Vio  á  Fernando  desistir. 
Ceñido  el  sacro  laurel 
Que  usurpaba  para  si; 
Después  que  fijó  el  imperio, 

Y  con  pecíio  varonil 
Al  colorido  del  alma 
Dio  el  valor  otro  matiz; 
Después,  en  fin,  que  engañada 
Envidia  nueva,  mentir 
Hizo  á  la  edad  el  ardor 
De  experiencia  juvenil ; 
Entre  diversos  combM¿a 

Sue  pudieran  oprimir 
ayeres  fuerzas,  el  vogo 
Sopo  al  cuello  sacudir , 

Y  en  repetidas  campañas 


Contra  la  morisma  lid 
De  mil  victorias  cargado 
Le  vio  su  campo  emoestir. 
Fuera  el  repetir  sus  glorias 
Toda  la  luz  reducir 
Del  sol  á  número,  y  todo 
Ese  estrellado  zafir 
Con  la  vista  resislrar 

Y  en  la  memoria  escribir. 
De  esta  postrera  lo  digan 
Las  Navas,  donde  le  vi. 
Siendo  de  sus  huestes  todas 
Presuntuoso  adalid. 
Competir  con  lo  bizarro 

Y  triunfar  de  lo  gentil. 
Pero  ¿para  qué  te  canso 
En  contar  ni  repetir 
Victorias,  que  han  de  parar 
En  tragedias  para  mi? 
Vamos  al  caso,  Raquel; 
Que  va  no  puede  encubrir 
El  silencio  tanto  tiempo 

La  llama  dentro  de  si. 
A  Toledo  llegó  Alfonso, 

Y  agradecido  al  feliz 
Triunfo  que  á  su  Dios  le  debe. 
Promulgo,  en  oprobio  vil 

De  la  mosaica  y  hebrea 
Ley,  que  para  dividir 
De  sus  cnstianos  vasallos 
Nuestra  religión,  salir 
Nos  mandaba  de  Toledo. 
Escucha;  que  desde  aquí 
Empiezan,  Raquel,  mis  penas. 
Que  en  el  secreto  escondí 
De  mi  dolor,  porque  el  tuyo 
En  su  noticia  temi. 
Diez  dias  há  ya  que  estamos 
Desterrados,  y  de  mi 
Há  disz  dias  que  no  sé 
Con  tan  nuevo  frenesí. 
En  este  aprieto  los  nobles. 
Los  ricos,  que ,  de  Rabí 
Descendientes,  á  sus  tribus 
Firmes  siempre  han  de  seguir. 
Hicieron  junu,  y  Rubén, 
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Descendienle  de  Levi, 
Noestro  pontífice  sumo, 
Acordó  que  era  bieu  ir 
Algalia  hermosa  jodia 
A  babtar  al  Rey,  y  decir 
De  parle  de  su  ley  toda. 
Que  el  miserable  infeliz 
£stado  de  su  ruina 
No  aumentase  introducir 
Tan  nueva  mudanza  al  pueblo, 
Que,  olvidado  del  motín, 
Entre  los  hebreos  vivía 
Quieto,  seguro  y  feliz. 
La  causa  que  le  movió 
A  aquesto  fué  el  presumir 
Que,  como  el  Rey  es  tan  moto, 
En  quien  el  ardor  pueril 
Aun  está  espirando  humos. 
Del  fuego  inquieto  aprendiz , 
Puede  ser  que  no  tan  íirme 
Quiera  el  voto  proseguir 
Con  que  á  su  leysacriGca 
Despojos  deSinaí; 

Y  mas,  si  es  que  la  hermosura 
Pone  con  mano  sutil 

En  la  tabla  de  sus  ojos 
De  su  veneno  el  buril; 
Que  es  tan  retórico  el  labio 
Si  sabe  bello  fingir. 
Que  traeca  distante  unión 
Entre  el  mirar  y  el  oír; 
Persuade  la  hermosura 
Con  otras  voces,  y  asi. 
Lo  que  lo  atento  callar, 
Hnce  lo  hermoso  decir. 
Pareció  bien  este  arbitrio, 

Y  acordándose  de  ti, 
Quieren  que  tú  misma  seas 
La  que  vayas  á  pedir 

Al  Rey  por  tu  pueblo;  todos 
Unánimes,  hija,  aquí 
Dicen  que  esperan  tu  amparo 
Por  mas  hermosa ;  sufrir 
Debes  tan  nuevo  cuidado. 
Acuérdate  de  Judit, 
Que  por  libertar  su  pueblo 
Quiso  arriesgarse  á  morir. 
Por  el  miedo  de  Naval 
La  prudente  Abigail 
El  Ímpetu  resistió 
De  los  campos  de  David. 
No  has  menester  pelear, 
Pues  aunque  vas  a  rendir. 
Tú  en  tus  ojos  aseguras. 
Triunfante  victorias  mil. 
Yo  no  he  podido  excusarte ; 
Sabe  el  pran  Adonai 
Cuánto  intenté  defenderlo, 
Mas  ¿cómo  podré  encubrir 
Los  rayos  de  tu  hermosura, 
Pasmo  de  Seoacheríb? 
Esto  fué  lo  que  confoso 
He  tuvo,^  aqaesto,  en  fin. 
Lo  que  mi  llanto  ocasiona, 
Pnes  aunque  es  justo  cumplir 
El  precepto  de  Rubén, 
También  es  justo  advertir 
Que  hacer  cebo  tu  hermosara, 
Y  de  sa  temprano  abril 
Querer  ya  experimentar 
La  flor  que  empieza  á  salir. 
Es  querer  que  se  malogre 
El  Irutocon  la  raíz, 
i  Ay  Raquel !  Cuánto  lo  lloro; 
Mejor  que  de  Isaac,  allí 
El  sacrificio  presumo 
Que  yo  te  le  labro  aqaf , 
Pues  si  en  el  fuego  de  amor. 
Materia  haciendo  de  ti, 
'^lico  la  leña  yo, 
isa  de  sa  llama  faí. 
'  á  la  cumbre  de  Alfonso 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Te  subo ;  mas  ¡ay  de  mí! 

?ae  hay  incendio  al  abrasar 
no  hay  cordero  al  herir. 
Ya  te  lo  he  dicho,  Raquel ; 
Mis  miedos  no  hagan  huir 
El  valor  que  le  acompaña ; 

Y  pues  sabes  resistir 
Las  orejas  á  las  vanas 
Lisonjas,  por  desmentir 
Mis  temores,  arma  el  pecho 
De  encantos.  Circe  gentil. 
El  árbol  de  Ulíses  lleve 
Tu  nave,  que  surta  oír 
Pueda  las  voces,  y  el  sueño 
Burle  encantos  á  so  ardid. 
Escúchete  el  mas  atento 
Sollozar,  mas  no  gemir; 
Tus  dos  labios  purifique 
Nuevo  alado  serafin 
Para  bien  del  pueblo  hebreo , 

Y  de  la  fama  el  clarín 
To  nombre  eterno  publique 
En  uno  y  otro  confio. 

BAQDEL. 

(Ap.  ¡  No  sé  qué  espíritu  ardiente 
Tiranamente  me  ciega, 
Que  á  su  voluntad  me  entrega! ) 
A  to  gusto  está  obediente 
Raaoel ,  la  embajada  aceto ; 

Y  si  en  mi  libra  el  favor 
Del  Rey  el  pueblo.  Señor, 
Desde  luego  le  prometo. 
No  asi  hagáis  con  fe  perjura 
Concepto,  que  desvanezca 
En  lo  que  el  valor  merezca 
Lo  que  debo  á  mi  hermosura. 
¿Vos  de  mí  tal  presunción? 
¿Vos,  sabiendo  mi  entereza, 
Tenéis  miedo  á  mi  belleza? 

DAVID. 

No  es  miedo;  que  es  prevención. 

RAQUEL. 

Yo,  que,  soberbia  y  altiva, 
Ni  aun  á  la  fama  consiento 
Que  me  alabe,  porque  intento 
Qoe  ella  muera  y  que  yo  viva, 
Pudiera  negarme,  avara, 
De  mis  ojds  al  crisol ; 
Aunque  fuera  Alfonso  el  sol. 
Sus  rayos  menospreciara ; 

Y  si  bago  experiencia  aquí 
De  mi  soberbia  cruel , 
Sabré  yo  rendirle  á  él, 
Mas  él  no  vencerme  á  mi ; 
Con  que  se  allana  el  intento 
Que  me  pone  vuestra  ley. 
Pues  solo  vencer  á  un  rey 
Tuviera  por  vencimiento. 

DAVID. 

Pues  si  á  lauto  te  dispones, 
Oye  lo  que  has  de  decir. 

RAQOBL. 

No  he  menester  persuadir 
Yo  con  suenas  razones. 
Pues  si  al  Rey  mover  ordeno 
A  mi  acento  persuasivo, 
No  irá  el  afecto  tan  vfvo 
Si  fuera  el  discurso  ajeno. 

Y  cuando  mi  resistencia 
A  esta  victoria  .se  obliga, 
No  sufre  que  nadie  diga 
Que  ayudó  con  su  advertencia , 
Pues  si  fuere  menos  sabio 
Mi  discurso  en  sos  enojos , 
Yo  haré  que  enmienden  tü\%  ojos 
Los  errores  de  iM  4abio ; 
Voy  á  obedecer. 

DAVID. 

Detente ; 
Que  si  estás  determinada, 


No  has  de  llevar  la  enbajMla 
Con  Vnje  tan  indecente* 
Menos  alegre  el  dolor 
Ostente  tu  sentimiento. 
Porque  dos  veces  atento 
Acometa  tu  valor; 
Todo  está  ya  prevenido. — 
¿Zara,  Dalila? 

Salen  DALILA  ir  ZARA,  con  un  traje 
ie  gala. 

ZAAA. 

¿Señor? 

DALILA. 

Aqueste  es  mejor  co*or 
Para  adornar  lo  vestido; 
Con  él  representa  atenta 
Nuestro  mal  y  nuestro  bieo, 

Y  diga  el  color  también 
Lo  qoe  el  corazón  intenta. 

RAQUEL. 

Todo  á  lo  obediencia  asiste. 
Mas  jaydemíl 

DAVtD. 

¿Qoé  te  hadado? 

RAQUCL. 

Inquieta  el  alma  ba  turbado 
Este  espectáculo  triste; 
Aquesta  pompa  funesta 
Que  negro  aparato  traza, 
¿Contra  qué  vida  amenaza? 
Contra  qaé  vida  se  apresta? 
¿Qué  librea  es  la  que  advierte 
Mi  afeeto,  en  dadas  desheciio» 
Si  VOY  á  rendir  un  pecho 
Con  laa  señas  de  una  maertet 
La  voz  el  dolor  ataja 
Que  tan  triste  agüero  ofrece, 

Y  basta  el  corazón  parece 
Que  se  viste  su  moriqja. 
Quitad,  apartad;  que  estoy 
Temiendo  ( ¡lance  cruel  !L 
Cuando  be  de  rendirle  á  el, 
Que  yo  á  ser  rendida  voy. 

DAVID. 

xQué  dices,  Ra^iocl  ?  Advierte 
Que  este  es  traje  prevenido. 

RAQUEL. 

Ya  sé,  Señor,  que  es  vestido. 
Mas  es  vestido  de  muerte. 

DA  Vi  o. 

Antes  ese  adorno  vi 

Que  lú^na  muerte  traslada. 

ZARA. 

Y  si  tú  fueras  casada, 
No  le  temieras  asi. 

DAVID. 

Igual  pronóstico  ba  sido 
Deque  triunfante  bascpiedadop 
Pues  de  la  muerte  has  sacado 
Despojos  en  el  vestido. 
Mas  si  te  ba  causado  enojos... 

RAOOEL. 

No  prosigas ;  que  quisiera 
Que  la  misma  moerte  fuera, 
Por  bebería  con  loa  ojos. 
Venga  ese  adorno;  qoe  asi 
Burlarme  auiero  del  bado; 
Venceré  al  fio  mi  cuidado. 

DAVID. 

Mientras  te  vistes  aqoi. 

Aplaudiendo  tu  dolor. 

La  gente  voy  á  juntar 

Que  te  ha  de  Ir  á  acompañar.    { Yase . ) 

RAQUEL. 

Goárdele  el  delOi  Seftor.— 


'  pues  es  preciso  hacer, 
obediente  4  su  precepto, 
ey  su  mandato  (  í  ay  de  mi ! ), 
laca,  Dalila,  el  espejo, 
lú,  Zara,  harás  que  cante 
labora  entre  tanto  ( ¡ay  cielos! ) 
or  ver  si  de  aquesta  suerte 
[i  extraño  pesar  divierto. 

ZABA. 

*ú  has  hecho  como  judia 
In  haber  tenido  miedo. 
}^ónele  Btítía  un  eipejo  delante ,  tm- 
pieía  á  veitirse^  y  tuena  mú$ieu,) 

RAQUCL. 

ío  mal  mi  mal  acredito 
Á  por  despojos  empiezo, 
*ues  roe  quita  lo  que  gozo 
:i  logro  de  lo  q|ue  temo ; 
lesnude  el  pecho  el  Testido, 
vista  el  alma  el  aféelo; 
{."is  i  quién  no  teme  en  aquel 
legre  y  este  funesto  f 

ZABA. 

i  lu  hermosura  es  beldad, 
lejor  es  diaria  eo  caeros. 

RAQUEL. 

No  cantan,  Zara? 

ZABA. 

Ya  cantan. 

BAOOEL. 

Qué  mal  mi  quietud  suspendo ! 

■llSICA. 

L  ¡08  ojos  de  DaHd 
UUabé  rindió  tu  eifuerto, 
^orque  ht  ojos  de  un  rey 
^ueden  mae  cuando  habían  mena, 

RAQUEL. 

USO  fuera  si  el  sagrado 

)el  amor  rindiera  fueros; 

Míe  no  hay  imperio  en  las  almas« 

iunúue  hay  dominio  en  los  cuerpos. 

apriétame  el  pecho.  Zara, 

fue  no  serii  nuevo  aprieto, 

'  al  cristal  de  mi  pureza 

defienda  este  muro  negro. 

MtfSICA. 

tiróla  una  vez  el  Rey^ 
'  bastó  á  encenderle  luego^ 
^orque,  como  está  mas  libre, 
A  vtsta  de  un  rey  es  viento, 

RAQUEL. 

^Dtes  no,  porque  un  rey  tiene 
las  cautivos  sus  afectos, 
;i  ha  de  medir  advertido 
las  acciones  con  el  puesto. 
)uélt:tme  el  cabello,  Zara ; 
lúe  ese  adorno  lisonjero, 
^i  ha  de  prendes  con  su  engaño, 
io  es  justo  que  vaya  preso. 

NliSlCA. 

leíiróse  Betsabé 
i  los  principios,  mas  luego 
í;/  Iftunfo  de  su  hermosura 
lelebró  correspondiendo. 

RAQOEL. 

Cómo  se  puede  llamar 
Triunfo  el  poco  rendimiento? 
)ejarse  vencer  arguye 
)  poca  fortuna  ó  miedo.— 
>e  aquellos  negros  listones 
le  pon  lazos ;  que  los  llevo, 
'reviniendo  mí  cautela, 
'or  si  Alfonso  cae  eo  ellos. 

aiSsiCA. 

icabó  el  gustoso  halago 
*>  trágico  fin  sangriento^ 


LA  judía  de  TOLEDO. 

Y  envuelto  en  sangre  de  Ürias, 
Voló  el  amor  mas  soberbio, 

RAQUEL. 

Calla,  calla,  no  prosigas; 
Que  de  tu  voz  á  los  ecos 
Infausto  culto  me  rinde 
El  amor,  y  en  el  inquieto 
Agüero  de  mi  porfía 
Bas  añadido  otro  agüero. 

ZARA. 

Deja,  Señora,  ese  tema ,    " 

Y  mira  que  ruido  siento, 
Señal  de  que  ya  te  esperan. 

RAQUEL. 

Yo  también  &  mi  me  espero. 

ZARA. 

Hermosa  estás,  nada  temas; 
A  un  rey  vas  ¿  ver ,  y  puesto 
Que  de  otra  ley,  allá  van 
Leyes  donde  quieren  ellos. 

RAQUEL. 

Vamo8.~Deidad  soberana. 
Que  influyes  mortal  veneno, 
Blanca  hija  de  las  espumas, 
Madre  del  alado  ciego , 
A  cuyo  templo  consagra 
La  inmunidad  de  ios  tiempos 
De  mortales  asechanzas 
Fantásticos  vencimientos; 
Préstale  imán  á  mis  labios, 
Dales  á  mis  ojos  fuego. 
Infunde  ardor  en  mis  voces , 
Llena  de  espíritu  el  pecho 
Contra  Alfonso ,  contra  Alfonso 
Levanta  el  azote,  hiriendo 
Los  blancos  cisnes  que  tiran 
Tu  carroza  por  el  viento. 
Llega,  deidad  soberana , 
Ampara,  avuda  mi  intento; 
Asi  de  Adonis  la  muerte 
Mienta  el  trágico  silencio, 

Y  asi  el  gentiuco  aplauso 
Vuelva  a  consagrarte  ten^plos ; 

Que  tü  ayudando  cuando  yo  venciendo, 
Daremos  fama  y  sacaremos  premio. 

(Vatise.) 

Salen  FERNANDO  ILLAN,  galán,  g 
CALVO,  granoso, 

CALVO. 

Digo,  Señor,  que  no  puedo 
Mejor  día  haber  tenido. 

FERNANDO. 

Pero  ¿qué  te  ha  parecido. 
Calvo,  la  imperial  Toledo  ? 

CALVO. 

De  ella.  Señor,  no  he  gustado; 
La  confusión  de  la  corte 
No  es  para  hombres  de  mí  porte, 
Criados  al  desenfado ; 
Aqui,  si  en  palacio  entramos 
Con  ceremonias  y  eztremos, 
Al  alba  nos  recogemos, 

Y  á  las  doce  no  almorzamos. 
Todo  es  semblante  ^evero. 
Todo  respeto  y  cuidado ; 

Al  que  sale,  al  que  ha  llegado. 
Dándole  al  pié  y  al  sombrero. 
Mejor  de  la  guerra  siento, 
Donde  es  toda  la  atención 
Cumplir  con  su  obligación, 

Y  no  hay  otro  cumplimiento. 

FERNANDO. 

¿Cuándo  en  la  corte  no  ha  estado 
La  confusión  mas  atenta 

Y  la  quietud  mas  violenta? 
Lo  que  yo  te  he  preguntado 


Es  del  sitio  del  logar. 
¿Qué  te  parece? 

CALVO. 

Sei^r. 
Que  es  para  trepar  mejor 
Que  no  para  pasear; 
Mas  su  disculpa  le  queda 
También,  cuando  asi  le  igualo. 
Que  no  puede  ser  muy  malo 
Lugar  donde  todo  rueda. 
Sus  calles  y  sus  atajos 
A  cualquier  vecino  ofenden, 

Y  no  se  cómo  se  entienden 
Con  tantos  altos  y  bajos.  \ 

FERNANDO. 

En  vano  así  te  querellas 
De  una  ciudad  tan  hermosa. 
Cuya  fábrica  famosa 
Compite  con  las  estrellas. 

CALVO. 

Aunque  es  buena  cortesana,. 
De  ella  apartarme  procura; 
Que  no  puede  ser  segura 
Cosa  que  no  fuera  llana. 

FERNAKDO. 

La  novedad  con  que  ahora 
Confuso  está  y  alterado 
El  pueblo,  te  habrá  causado 
Poco  gusto,  ¿quién  lo  ignora? 

CALVO. 

i  Notable  entereza  fué 
La  de  Alfonso! 

FERNANDO. 

Va  lo  veo ; 
Pero,  en  fio,  ningún  hebreo 
Quiere  que  en  su  tierra  esté. 

CALVO. 

Muy  justo  será  el  desvelo; 
Mas  ¿dónde pueden  parar. 
Si  en  la  tierra  no  han  de  estar? 
Porque  ellos  no  han  de  irse  al  cielo. 

FERNANDO. 

Mucho  el  vulgo  lo  ha  sentido ; 
Mas,  viendo  tan  justa  ley,     ' 
Se  quietará ;  que  es  el  Rey 
Amado  como  temido. 

CALVO. 

Grande  ha  hecho  su  opinión ; 
Mas  yo  no  pienso  decir 
Bienes  de  él  hasta  salir 
Bien  de  cierta  pretensión. 

FERNANDO. 

¿Pretensión  tú? 

CALVO. 

Pues  ¿qué  extrañas? 
¿Seré  en  la  corte  el  primero 
Que  pretenda  de  hazañero. 
Aunque  le  falten  hazañas? 

FERNANDO. 

Y  ¿qué  piensas  pretender? 

CALVO. 

Un  cargo  así  del  derecho , 
Que  sea  de^^n  provecho 

Y  tenga  poco  que  hacer ; 

Y  esto  con  mana  y  audacia. 
Entablado  á  lo  bellaco. 

Si  en  justicia  no  lo  saco. 
Nos  valdremos  de  la  gracia. 
Además,  que  tengo  ya 
Un  eüolar,  grande  amigo 

Y  muy  docto,  que  conmigo 
El  memorial  dispondrá ; 

Y  ajustadVslos  contratos. 
Me- ofrece  con  su  juicio 
El  sacarme  á  mi  el  oflcio 
Porque  le  dé  unos  zapatos» 


FERNANDO. 

Pues  si  esl¿  lao  desvalido, 
¿Cómo  para  él  no  apetece 
Eso  mismo  que  te  ofrece? 

CALVO. 

No  quiere ;  que  es  un  perdido. 

FERNANDO. 

¿Y  qué  oficio  tu  talento 
Kspera? 

CALVO. 

Al  Rey  le  diró 
Que  por  ahora  me  dé 
El  que  hallare  mas  á  cuento; 
Y  haciendo  de  mi  valor 
Experiencia,  si  importuno 
Viere  que  obro  mal  en  uno, 
Me  ponga  en  otro  mejor. 

FERNANDO. 

Bien  esa  razón  se  admite , 
Pero  ya  el  Rey  sale  aqui. 

CALVO. 

Si  se  ofrece  hablar  de  mí, 
Dile  algo  que  me  acredite. 

Salen  ALVAR  NÜÑEZ,  de  barba;  GAR- 
Cl  LÓPEZ  T  EL  REY  DON  AL- 
FONSO. 

RET. 

Ya  con  eso  apaciguado 
Quedará' el  reino  y  seguro. 

ALVAR  NU5ÍEt. 

Como  su  quietud  procuro, 

Nada  niego  á  mi  cuidado ; 

Bien  es  verdad  que  primero 

El  riesgo  á  que  se  exponia 

Tu  corona  proponía. 

Porque  templases  severo 

Tu  rigor ;  pero  ya  ahora. 

Que  el  lance  enmienda  no  admite» 

Como  la  intención  permite, 

La  solicitud  mejora. 

REY. 

Yo  espero  que,  apaciguado 
El  pueblo,  mi  arrojo  alabe. 

'GARGI  L0PE7.. 

¿Quién  como  tu  pueblo  sabe 
Lo  que  debe  á  tu  cuidado? 

RET. 

¿Fernando? 

FERNANDO. 

¿Señor? 

REY. 

¿Adonde 
Has  estado? 

FERNANDO. 

De  mi  ausencia 
Cansa  ha  sido  la  obediencia 
Que  á  tu  afecto  corresponde ; 
Ocupado  en  visitar 
Toda  la  ciudad  he  andado. 
Como  mandaste;  cuidado 
Que  no  se  debe  olvidar. 
Inquieto  el  vulgo  parece 
Que  está  contra  tus  deseos 
De  desterrar  los  hebreos ; 
Y  aunque  atento  te  obedece. 
Siente  su  falta. 

GARCI  LOPEK. 

No  es  mucho, 
Porque  con  ellos  aumenta      ^ 
Su  población  y  su  renta. 

REY. 

Con  sentimiento  os  escuclió; 
¿Cuánto  mejor  es  lener 
Limpia  de  ritos  tíranos, 
Que  llena  de  ciudadanos 
A  Toledo?  ¿  Puede  hacer 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Falta  á  la  ley  verdadera 

La  hebrea?  Como  obro  debo. 

ALVAR  KD5ÍKZ.  (Ap.) 

¡Qué  bríos  tiene  el  mancebo! 

REY. 

Y  aungue  provechosa  fuera, 
No  quiero  en  esta  ocasión 
Aumentos  contra  mi  ley ; 
Que  para  un  prudente  rey 
Primero  es  la  religión. 
Yerba  mala  que  arrancar 
No  ha  de  quedar  en  la  mia. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Afuera  eslA  nna  Judia, 
Señor,  que  te  quiere  hablar, 
Con  grande  acompañamiento 
De  hebreos,  que,  lastimosos, 
En  su  semblante,  llorosos. 
Publican  su  sentimiento. 

REY. 

Enire ;  mas  si  el  fin  arguyo. 
Mal  la  razón  lo  defiende. 

ALVAR  ÑOÑEZ. 

Sin  duda  el  pueblo  pretende 
Revocar  el  orden  tuyo. 

REY. 

Conocerá  mi  entereza. 
Siendo  en  sus  quejas  mayor. 

Sale  RAQUEL,  vestida  de  gala,  y  damas 
de  acompañamiento, 

RAQUEL. 

A  tus  plantas,  gran  señor... 

REY.  {Ap.) 
¡Qué  desdichada  belleza ! 

(Miranse  uno  al  otro,  y  túrbase  Raquel 
al  hincar  la  rodilla,) 

RAQUEL. 

Llega  Raquel ,  que,  abatida. 
De  ti,  del  pneblo  y  del  hado... 
{Ap,  Su  presencia  me  ha  turbado, 
¡Pese  á  la  lengua  encogida!) 
Una  infeliz... 

REY. 

Levantad. 
Ap,  La  turbación  que  asegura 
'ace  mayor  su  hermosura.) 

RAQUEL.  (Ap.) 
\  Qué  agradable  majestad ! 

FERNANDO. 

¡  No  vi  perfección  mas  rara ! 

CALVO. 

:Un  prodigio  es  la  judía! 
Lástima  es,  por  vida  mia. 
Que  lleve  el  diablo  esa  cara. 

REY. 

¿Qué  es  vuestro  intento,  admirable 
MiJÚ^r? 

RAQUEL. 

{Ap,  Ea.  pena  infiel, 
Contrástele  lo  cruel. 
No  le  atiendas  lo  agradable.) 
Dar  muestras  de  mi  pasión 
Quiero,  cuando  á  tus  pies  llego. 

REY. 

Proseguid  pues.  {Ap.  Yo  estoy  ciego. 
Mas  no  es  culpa  la  atención.) 

RAQUEL. 

Una  mujer  hebrea. 

Que  libertar  su  religión  desea, 

Viene,  Alfonso,  á  rogarte. 

Con  lástimas,  con  llanto,  si  ablandarte 


íí 


Mereciere  importuna. 

Que  bagas  menos  cruel  nuestra  Fortuna. 

Rey,  señor  soberano, 

A  cuyo  imperio  rinden  masque  haitiano 

Feuob  los  corazones. 

Atiende  á  mis  razones. 

Enternézcante  en  tanto 

Que  te  está  divirtlendo  triste  llaolo. 

lA>s  miseros  gemidos 

Con  que  hiere  eUiebreo  toúsoidos» 

Y  el  humor  que  resuena  en  los  orejas» 
Participe  del  eco  de  mis  quejas; 
Torpe  ya  y  sin  aliento. 

Desunido  el  enjambre  por  el  viento, 

Solo  el  susurro  escucha 

Del  errado  destierro  con  que  lucha ; 

'El  blanco  panal  deja 

La  solicita  abeja, 

Y  el  corcho  desampara ,  á  quien  hacia 
Trabajo  amargo  dulce  compañía. 
Echando  menos  voluntad  sincera 

El  rubio  hijo  de  la  blanca  cera. 

Asi  desamparada 

Yace  la  Sinagoga  maltratada; 

Al  rumor  de  tus  voces 

Huye  el  enjambre ,  y  miden  ya  veloces 

Su  error  con  tus  deseos. 

Poblando  el  campo  miseros  hebreos. 

Ya  por  última  ruma 

Del  temido  dolor  que  se  avecina. 

Rendida  á  la  pasión  que  los  ahoga. 

Arruinada  cayó  la  Sinagoga, 

Y  al  mirar  desunido  el  edincio. 
Llanto  común  lloró  su  precipicio. 
Las  tablas  que  Moisés  guardó  sagradas 
Segunda  vez  se  miran  quebrantadjs, 

Y  en  venganza  feliz  de  su  ley  sania 
Llora  el  hebreo  y  el  cristiano  canU. 
Mofa  común ,  escarnio  de  la  plebe, 
Llueve  en  sus  voces  jf  en  snsojos  llueve; 
Riega  el  llanto  conUno 

El  trillado  camino, 

Y  florecen  en  vez  de  clavellinas 
Contra  sus  pies  de  abrojos  y  de  espinas. 
Sangre  que  no  derrama 

Pena  común  que  á  tanto  dolor  llama. 

Aunque  con  queja  muda, 

Suda  el  afán  y  el  sobresalto  suda . 

Vagando  errantes,  sin  errar  valdíos. 

Por  una  y  otra  parte  los  judíos, 

Jerusalen  segunda 

Toledo  es  ya,  cuando  su  llanto  inunda, 

Y  de  tamo  coocurso  de8tt;rrada. 
La  ciudad  populosa  desolada 
Yace  como  viuda. 

Muda  al  ardor  y  al  sobresalto  moda. 

Llorando  quedará  la  noche  y  día 

La  apacible,  la  antigua  compañía 

Que  la  hicieron  amigos 

Los  que  ahora  la  injurian  enemigos . 

Del  amargor  cautiva. 

Muerta  al  consuelo,  si  á  la  pena  viva. 

Sus  calles  ve  regando 

De  nuestros  sacerdotes,  que  llorando 

Acompañan  las  virgenes,  ultr;^^ 

Del  triste  rostro,  descompneaio  el  tr^. 

El  anciano  alarido 

El  alma  arroja  con  cualquier  gemido. 

Dejando  sus  querellas  Inhumanas 

Maltratada  la  plata  de  sus  canas. 

Ten  piedad  de  nosotros.  Rey  famoso. 

No  tribute  á  tos  triunfos  tan  costoso 

Aplauso,  que  llorando 

Misero  agüero,  esté  proaostícaudo 

Presagio,  que  desdice 

De  lo  mucho  que  el  hado  Ce  predice; 

Con  risa,  y  no  con  llanto. 

Debes  solemnizar  aplauso  taalo, 

O  con  llanto  sin  risa. 

Nuestro  destierro  misero  te  avisa 

De  algún  suceso  extraño. 

Vuelve,  Alfbuso,  los  ojos  á  tu  eogafio; 


uc  ro  es,  no»  religión  h  qoe  temueve 

que  afnda  se.eebe 
n  lan  humilde  trinoro  (o  presencia 
le  ta  masaltaüda  resistencia, 
las  ¿qué  dudof  Qoé  tomo? 
cy  sol)erano,  principe  supremo, 
.  naesiro  aféelo  atiende ;  Tde? 

uíen  te  obedece  mas,  ¿en  quéteoien- 
l«a  humildad  con  nue  obHga 
las  un  vafallo,  tu  rigor  castiga? 
'ueWe,  Señor,  los  ojos, 
'  verás  cuántos  miseros  despojos, 
*u  piedad  aguardando, 
:ii  lastimoso  llanto  están  bañando 
*as  umbrales,  que  mira 
ibscuros  la  victoria  con  la  ira, 

r.'ptüendo  males, 
»e  iistimas  cubiertos  tus  umbrales, 
lira  cómo  te  aclaman 
¡ey  victorioso:  y  cuando  así  le  llaman, 
•eponda  Ester,  si  no  con  tanta  dicha, 
'o  sola  feogo  á  ser  de  su  desdiclia 
Protectora ,  abogada,  presumida, 
*or  mujer ,  por  hermosa  j  afligida, 
Mciendo  en  todos  el  afecto  ansioso... 

TODOS. 

*en  piedad  de  nosotros ,  Rey  famoso. 

REY. 

loternccido  estoy,  roas  no  me  espanto, 
;i  me  habló  la  hermosura  con  el  llanto; 
hie  puede  mucho ,  si  vencer  procura, 
iuando  el  llanto  hace  voz  de  la  hermo- 

ALVAR  RO^eK.  [SUM. 

i  piedad  me  ha  movido. 

GARC1  LÓPEZ. 

«ástiroa  la  he  tenido. 

lo  belleza  persuade ,  y  sus  razones 
¡émoras  son  de  humanes  comzones. 

CALVO. 

US  lágrimas  provocan  á  cogerlas; 
»ue  tiene  un  llanto,  á  fe ,  como  unas 

RRY.  [perlas. 

4p.  Turbado  estoy.)  Del  suelo 

'e  levanta;  que  yo...  {Ap,  ¡Válgame  el 

Oaé  locoarrojamienlo!  [cielo! 

tesnelto  estuve  á  conceder  su  intento; 

tepriraírme  es  forzoso; 

ío  vi  efecto  de  amor  mas  poderoso.) 

RAOOBL.  [temo 

Qué  respondes,  Señor?  {Ap,  Mi  muerte 
:n  su  decreto,  y  ya  con  mas  extremo 
:n  mi  altivez,  que  ociosa  se  despeña, 
,o  que  falsa  intenté ,  busco  halagñeñi. 

RBT. 

'o  veré  el  memorial .  (Ap.  Fieros  enojos, 
lo  est.á  en  él  la  razón,  sino  en  sus  ojos.) 

RAOCEL. 

4p.  De  ansia  y  consola  muero; 

túscole  ¡uñante ,  y  hallóle  severo 

:ii  esfuerzo  engañoso.) 

»ues,  Rey,  Señor,  Alfonso  generoso, 

•i  tu  gusto  lo  advierte, 

,6;;raie,y  masqueseaen  nuestra  muer- 

^ue  esta  es  mas  que  violencia;      [te; 

'elicidad  será  por  tu  obediencia. 

REY.  (Ap,) 

i  sa  voz  y  á  so  vista 
¡o  hay  poderoso  esfuerzo  que  resista. 
>iii  mi  estoy!  De  esta  suerte 
Msímulo  las  señas  de  mi  muerte. 

(Vflw.) 

RAQOEL. 

\si  •  Señor,  os  vals?  ¡Pena  violenta ! 
las  mi  fácil  pasión  ¿qué  es  lo  que  in- 
ALVAR  RuftKz.         [lenta? 
:i  Rey  se  ba  retirado. 


LA  JUDtA  DE  TOLEDO. 

GARCI  LÓPEZ. 

Hal  despacho  tenéis. 
( VariH  Garei  López  y  Alvar  Nuñez,) 

RAQUEL. 

De  mi  cuidado 
Peor  juzgo  tenerle. 

PERriARDO. 

Vuestra  porfia  debe  de  ofenderle. 

RAQUEL. 

Pensé  vencerá  Alfonso,  y  voy  vencida; 
Mi  llevo  libertad  ni  llevo  vida.  (Vau.) 

rSRlIARM. 

Prudente  el  Rey  se  ha  mostrado. 

CALVO. 

Vive  Dios ,  que  es  un  Nerón, 

Y  uo  tiene  corazón 

Hombre  que  no  se  ha  ablandado ; 

Y  si  me  pidiera  á  mi 

Lx>  que  i  Alfonso ,  no  se  fuera 
Mal  despachada ,  y  tuviera 
Luego  el  si  con  otro  si. 

FERNANDO. 

Por  su  ley  es  bien  que  el  Rey 
Templara  asi  esos  extremos.  • 

CALVO. 

También  por  acá  queremos 
Muchas  que  no  tienen  ley. 

FERRANDO. 

¿Posible  es  que  le  aconseja 
El  deseo  tal  error? 

CALVO. 

Pues  dime ,  ¿esta  no  es  mejor 
Que  no  una  cristiana ,  vieja? 

FERJfANDO. 

Tu  ignorancia  lo  apercibe. 

CALVO. 

Yo,  si  alguna  me  ha  agraviado. 
En  mi  vida  he  deseado 
Saber  en  la  ley  que  vive ; 

Y  á  muchos  se  les  consiente 
Casarse ,  y  no  es  culpa  grave, 
Con  mujeres  que  se  sabe 
Que  no  obran  cristianamente. 

FERRANDO. 

En  esta  el  defecto  es  llano. 

CALVO. 

Sin  embargo,  he  de  sentir 

Que ,  llegada  á  reducir. 

No  es  mala  para  un  cristiano. 

FERRANIH). 

La  ignorancia  te  hace  errar 
En  tan  torpe  parecer. 

CALVO. 

Mira ,  en  cualquiera  mujer 
Que  yo  persuado  á  pecar. 
Siendo  católica ,  obliao 
Dos  riesgos ,  esto  es  To  cierto : 
El  suvo ,  pues  la  pervierto, 

Y  el  mió ,  pues  mi  error  sigo ; 

Y  en  esta  no ,  pues  lograda 
,  Lm  cul|>a,  me  ofende  a  mi, 

I  Pues  ella ,  asi  como  asi. 
Se  estaba  ya  condenada. 

FERNANDO. 

Vete;  que  el  Rey  ha  llegado. 

CALVO. 

Voyme  pues.  (Ap.  ¿Hay  tal  porfía? 

Miren  si  por  ser  judia 

Desdice  para  el  pecado.)  (Yate.) 


Sale  EL  REY. 


¿Fernando? 


PERNARDO. 

Señor. 

REY.     (Ap.) 

La  llama 
En  que  confuso  me  abraso. 
Mal  reprimida  en  el  pecho. 
Quiere  exhalarse  en  el  labio ; 
Perdido  estoy. 

FERNANDO.  (Ap,) 

Cuidadoso 
Parece  que  el  Rey  me  ha  hablado. 
¿Qué  puede  ser? 

REY.  (Ap,) 

Ya  es  rigor 
Lo  que  sufro  y  lo  (|ue  callo. 
Sirvan  de  alivio  mis  voces; 

8ue  si  la  pasión  ha  dado 
onsenti miento  al  deseo. 
Será  error  mas  temerario 
Ocultar  lo  que  me  aflige 
Cuando  no  basto  á  ^torbarlo. 

FERNANDO. 

Permite  que  afectuosa 
Mi  duda ,  en  tantos  cuidados 
Como  tu  semblante  ofrece, 
Sepa  la  causa. 

REY. 

Femando, 
Grave  es  mi  mal. 

FERRANDO. 

¿Qué  impensada 
Novedad  es  esta? 

REY. 

Y  tanto, 
Que  está  en  la  muerte  el  remedio. 

FERNANDO. 

(Ap,  El  corason  se  ba  turbado.) 
^Quién  le  ocasiona? 

REY. 

Yo  mismo. 
Yo  soy  mi  mayor  contrario ; 
Con  mis  potencias  peleo. 
Con  mis  sentidos  batallo, 

Y  ellos  me  rinden  y  yo 
A  defenderlo  no  basto. 

FERNANDO. 

(Ap.  Notable  riesgo  apercibo; 
¡Válgame  el  cielo !  ¿Si  acaso 
Raquel  apurarlo  intenta?) 
¿Quién  lan  aprisa  ha  mudado 
A  tu  quietud  el  sosiego?    . 

REY. 

Un  favor,  un  sobresalto. 

Un  aho^o,  una  pasión, 

Un  sentimiento,  un  cuidado, 

Un  frenesí,  una  locura, 

Un  fuego,  un  incendio,  un  rasge 

De  todos  los  males  juntos; 

Y  en  fin,  para  publicarlo... 

FERNANDO. 

¿Es  amor? 

REY. 

¿Porqué  me  atajas? 

FERNANDO. 

Porque  pasión  tan  de  humano 
No  es  bien  que  tú  la  publiques; 

Y  asi,  el  discurso  adelanto; 

?ue  si  me  engaño  no  pierdes 
u  autoridad ,  en  mi  engaño, 

Y  si  acertare ,  te  excuso 
Que ,  sacándola  á  los  labios, 
Por  dejarme  satisfecho 

Te  quedes  tú  desairado. 

REY. 

Amor  es ;  pero  no  dudo, 
Aunque  estimo  tu  reparo, 
El  publicarlo,  porque 


liando  oprobio  mas  villano 

s  tiaredocido,  lener 

lencioneaesen  vano; 

'.Ita  1(1  cuál  pnedc  ser, 

íes  CDiDdo  de  ét  no  bago  caio, 

irnea  por  malo  él  amor, 

es  en  mno  menos  malo. 

FKHNAXItO. 

p.  Cieña  ul¡6  mi  sosbecha.)    ' 
íes  perntlleme  arrojado 
le  te  pregüDie. 

aiT. 

Pregunta ; 
is,  si  bas  de  bailar  mi  cuidado, 
scurreprimeroiú 
is  mas  dadosos  acasos; 
Tque ,  si  at  mayor  no  llegas, 
I  has  de  conocer  el  daiüo. 

FENniKDO. 

an  eilraSo  es  el  suceso  T 

,  Femando;  el  mas  eilraBo 
le  pudiera  haber  moildo 
fnena  de  los  encantos. 

TEH^imO. 

i».  No  ha»  que dndar)  Pues,  Seflor, 
brete  del  sobresalto 
lance  que  se  ha  ol^ecido, 

EreTenclon  del  reparo, 
ace  pensar  que  Raquel 

RRT. 

(De  qué  estás  dudandoT 
e  tú  lo  pienses  deseo; 
lo,  en  la  roí  me  declaro, 
leja  que  te  agradeiica 
consuelo ,  pues  es  tierno, 
lo  juigares  posible. 
e  j»  lo  babris  discultiado. 
qucl  fué;  Raquel  la  bella,' 
luel  divino  milasro 
hermosura  melia  rendido  ¡ 
da  la  lux  de  lus  asiros 
en  sus  ojos,  todo  el  sol. 
negroslutos  bailado. 

esicómo  tan  presto  pudo 
ndírleí 


HIT. 

Porque  el  contado 

las  manos ,  ile  toa  ojos, 
bo  del  pea,  que  animado 
r  la  caña  le  introduce 
pescador  su  coiitagio, 
rodujoenmlel  veneno 
ríos  ojos;  las  manos; 
mjis  deque,  ;c¿nio  quieres 
llr  le;  í  los  acasos, 
r  tiempo  i  los  pensamientos, 
scar  razón  atoa  astros 
ralo  que  ellos  infunden  T 
no  sé  mas  que  penando 
lo;  desde  que  la  tí. 

mi  me  esloj  pregunlaiido 
mismo  que  tú  preguntas, 
esponde  «mor  i  entrambos 
e,  puesesiOf  muriendo  j  adorando, 
isa  debe  de  haber  para  mal  tanto. 

naju^no. 
loileme  que  te  culpe 
'Ojo  tan  temerario. 


'permito;  mas  advierte 
t  no  esaccion  de  vasalla 
doso  la  que  pretendes, 
M  mis  intentos  culpando, 
xt  mayor  mi  pnar 
omeoormlcuidado.- 


DON  JDAW  BAUTISTA  WAMAMB. 

munBo. 
Contraría  le;  es  la  tuja. 

lET. 

ÍCuindo  amor  no  Tué  conlrarioT 
las  en  el  guato  iquiéa  puso 
Le;es  ni  introdujo  mandosT 
Pues  eu  sus  libres  deseos 
Puedo ,  cuando  mas  templado, 
Qoliarme  loque  deseo, 
Pero  no  no  desearlo. 


Antea  me  ha  dado 
Hayor  inquietud  el  serlo ; 
One  en  los  «rectos  humanos, 
Como  el  espíritu  es  obra 
De  alta  podarosa  mano. 
Aquel  heroico  principio 
Los  enciende ,  ;  arrojados, 
Pretenden  el  lmposll>1e. 
No  par  bueno,  por  contrario, 
No  por  lo  que  goiar  pueden, 
Sino  aolo  por  gozarla. 

FcanANM). 
Ko  ha  de  ser  esto  querido 
De  ti ,  sino  despreciado ; 
Con  que  no  estí  el  imposible 
Ed  ella ,  sino  en  lu  estado. 

Ko  es  razón  que  me  conTence, 
Pues  si  como  re;  me  hallo 
Superior,  como  hombre  cslo; 
Sujeto ;  con  que ,  luchando 
Lo  hermoso  con  lo  rendido, 
Lo  altivo  con  lo  postrado. 
Cuando  como  re;  la  oblleo , 
La  esto;  como  hombre  adorando. 
Como  humano  la  pretendo 
Via  Oigo  como  cristiano. 
ntxk^  DO. 
Pues  ;qué  presumes  hacer? 

■  ET. 

íQué  he  de  hacerT  Horír  callando. 

FnnAHiM. 
Lisiima  tengo  i  tu  pena. 

B«T. 

¡Qué  poco  alivio  me  bas  dado ! 

No  es  bien  perder  t  mi  re;. 

niT. 
Y  i  tn  amigo  i  es  bien  dej'arloT 

reRnANao. 
No  sí  cómo  responderte. 

Voif  r  muriendo;  penando. 

FíailAIIDO. 

El  tiempo  bui  que  te  Tenias. 

aiT. 
«No  sabes  que  el  Uempo  es  falsoT 

Sé  que  la  raion  conoces. 

BIT. 

También  sé  que  me  esti  hablando 
La  memoria  por  mi  amor, 
y  que  nosrepite  i  entrambos 
Que,  puea  esto;  muriendo  ;  adorando, 
Causa  debe  de  haber  para  mal  tanto. 


JOKN.ADA  SEGUNDA 

vocBS.  iÚeMln,) 
Viva  naqael ,  Raquel  <rJTa, 
Llbertaiiora  del  pueblo. 

SaU  RAQUEL. 

aAoim.. 

tPara  qué  queréis  que  Tlva 
laqael,  si  títc  muríendoT 
trocu.  ItttMtrt.) 
Viva  Alfonao,  Alfonso  riva. 
Re;  piadoso  ;  justiciero. 

Me  EL  REV. 

MI. 

Lpara  qué  deds  que  vira 
uroaso,  ti  Alfonao  es  otucriii' 

De  mí  Inquietud  ;  mis  penas 
Oculto  un  Totcau  eiKierro. 

RIT.  (Ap.i 

De  mfs  anitasr  susiiIkm 
Todo  un  Veaubio  alimento. 

Moen..  <V-> 
^Para  qué  rae  llama  el  Rev, 
*■'  ""  es  qoe  quiere  qae  el  fue p- 
ímnezd  i  encender  an  risii 
e  de  arder  ml  pecboT 
._.    .qoé  me  turbo?  Quitis 
De  ml  natural  soberbio 
La  ambiciosa  pesadumbre 
Uescansari  en  «o  despeño. 

aiT.  ÍAp.) 
A  Raquel  llamó  mi  amor. 
Que  en  U  inquietud  que  padezco. 
Si  00  puedo  seollrmaa, 
Gozar  mas  con  verla  puedo; 
Y  quiti  de  au  hermosura 
El  altivo ,  el  siempre  bello 
Desden,  i  tanta grandeía 
Le  bari  la  ambicloo  trofeo. 
(Mtfwm) 
atQDiL.  (j^.) 
Hai  el  Re;  ei  el  que  miro. 

aisT,  (Ap.) 
Haa  Raquel  ea  la  que  reo. 

MQDEL. 

jSeBorT 

¿Hermosa  Raquel  1 
Aluspiéf... 


No  sé  cómo  1  hablar  empiece. 


jEsiaris  ;a  sattafecba 
De  mt  piedad  t 

UODIL. 

N'uQca  meitos 
He  prometí ,  cuando  osada 
ifané  el  sagrado  templo 


)e  lu  piedad  con  mis  quejas, 
f'oces  de  tai  sentimiento ; 
I' así,  Señor,  i  tus  plantas, 
loy,  <|ue  agradecida  vuelvo, 
ilrezco  ana  esclava  bumiide, 
Vi  luya  mereico  serlo. 

BEl. 

.(/).  ¿De  qué  me  sirve  ealltr? 
i e viente  el  duro  veneno 
jué  eo  el  corazón  madura 
.a  (rbca  üel  silencio.) 
í  ¿sabes  tú  para  qué 
re  be  llamado? 

aAQOCL. 

¿Cómo  puedo 
fus  órdenes  penetrar, 
(i  alcanzar  tus  pensamientos? 

RCY.- 

Csa  es  mi  pena ,  Raquel ; 
)ne  cuando  amante  padezco, 
^a  medicina  del  mal 
gDore  el  mal  de  que  muero. 

EAQUBIi. 

^ues  ¿quién  causa  tu  pasión? 

ftBT. 

fn» ojos ,  bellos  luceros, 
|ue  abrasan  lo  que  ilumman 
f  alumbran  lo  due  euceudieron ; 
Tú  mi  enfermedad  has  sido. 

RAQCEL. 

Yo  lu  enfermedad?' No  entiendo 
Tan  nuevo  modo  de  pena. 

ncY. 
'ues  yo  explicártele  nuiero, 
^orque ,  ya  que  á  declarurse 
Csiá  el  corazón  dispuesto, 
^or  mal  entendido  el  dañe, 
«io  se  disculpe  el  remedio. 
i  o  te  adoro. 

RAO»  EL. 

No  prosigas; 
Templa ,  Se&or,  tus  afectos : 
)iie  en  jicciones  que  le  pueden 
equivocar  el  respeto, 
Zs  menos  mal  que  en  mí  duda 
^adt^zca  algún  detrimento 
ñ\  pundonor  que  noel  tuyo. 
Villana  acción  en  real  pecho? 

REY. 

imoT  es  noble  pasión. 

RAQUEL. 

:uando  es  Igual  el  sugeto. 

REY. 

:»  llegando  &  amar,  le  üega 
i  hacerle  igaal  el  deseo. 

RAQUEt. 

jlso  es  en  la  voluntad, 

las  no  en  el  entendimiento; 

'  asi,  nunca  fué  seguro 

^mor  desigual ,  pues  vemos 

¡ue  mal  prevenidos  luchan 

.os  dos  sentidos  opuestos, 

Calumniando  la  nizon 

.0  que  admite  el  pensamiento, 

{  viene  ü  quedar  vencido 

i\  que  de  los  dos  es  menos. 

REY. 

Vi  el  entendimiento  Juzgas 
)tte  es  sentido  mas  perfecto 
}ue  la  volunUd,  te  engañas; 
?ues,  dudoso  en  sus  efectos, 
%quel  nunca  se  resuelve, 
i  cobarde  con  el  miedo, 
*:nvilece  la  razón 
)ue  tuvo  para  el  concepto; 
La  voluntad  no,  que  heroica, 
uoo  noble  altivo  deauedo 


LA  JUDtA  DB  TOLEDO. 

A  segundas  causas  nunca 
Se  rindió ,  pues  previniendo 
Al  registro  de  la  idea 
El  examen  de  su  empleo, 
Admite  como  seguro 
Lo  que  juzga  como  nuevo. 

RAQOEli. 

Pues  de  esa  misma  razón 
Se  ha  de  valer  mi  argumento; 

?ue  sentido  que  se  vence 
an  fácilmente,  es  muy  clerlD 
8ue  no  acertó  en  la  firmeza 
erró  en  el  conocimiento; 
Pasión  que  ciega  no  duda 
Atropellar  el  ingenio. 
Cuando  mas  firme  camina. 
Tropieza  en  el  escarmiento. 

REY. 

No  es  amor  el  que  no  ciega 
Rl  discurso. 

RAQUEL. 

M  es  perfecto 
Amor  el  que  á  la  razón 
Entorpeaó  el  movimiento. 

REY. 

Para  amar  no  hay  mas  raion 
Que  ser  amable  el  objeto 
Que  se  elige ,  y  esto  es 
Siendo  hermoso,  siendo  bello ; 
Luego  mas  perfectamente 
Amará  el  que  mas  atento 
Hiciere  en  la  voluntad 
De  lo  mas  hermoso  aprecio ; 

Y  asi ,  con  esta  razón, 
Raquel ,  disculpado  quedo 
De  adorarte. 

RAQUEL. 

No  lo  admito; 
Que  si  es  falso  el  presupuesto, 
Te  acusará  la  razón 
En  el  engafio  el  remedio. 

REY.' 

¿No  eres  hermosa? 

RAQUFL. 

No  sé; 
Qne  tan  dichosa  me  ba  hecho 
En  tu  favor  la  fortuna, 
Que,  aunque  del  vulgo  lo  necio 
En  mi  abono  se  apasione. 
Me  ha  de  quitar,  por  lo  menos, 
O  lo  hermoso  en  lo  feliz' 
O  lo  dichoso  en  lo  bello. 
{Ap.  Vanidad,  no  te  atropellos 
Cuande  peligran  á  un  tiempo 
En  el  gusto  la  lisonja 

Y  en  el  pundonor  ol  riesgo.) 

REY. 

Confianzas  de  entendida, 
Disculpadas  en  lo  atento, 
Son  crédito  del  aplauso 
Con  que  se  publica  cierto. 
Yo  te  adoro ,  esto  es  verdad ; 
Si  es  peligro ,  no  le  niego; 
Si  en  ti  es  excusa ,  no  vale. 
Pues  cuando  yo  estoy  resuello. 
Por  no  morir  de  callado, 
Quiero  vivir  de  grosero. 

RAQUEL. 

Y  ¿quieres  que  yo  profane. 
Por  un  fácil  devaneo 

De  tu  imaginación ,  todo 
El  pundonor  que  mantengo? 

REY. 

Y  ¿quieres  que  yo  atrepelle. 
Por  un  loco,  por  un  necio 
Escrúpulo  del  reparo. 
Todo  el  ardor  que  paoeico? 


RAQUEL. 

¿No  fui  yo  la  que  á  tus  plantas 
Rendida  me  vi  al  pretexto 
De  la  justicia?  Pues  ¿cómo 
La  triaca  haces  veneno? 

REY. 

¿No  he  sido  yo  el  liberal, 
Y  obligándote  resuelto. 
Toda  una  ley  quebranté , 
Pues  quebrantas  todo  un  pecho? 

RA(|Ü¿L. 

No  es  paga  de  un  beneficio 
Lo  que  ocasiona  un  despeño. 

REY. 

NI  se  feria  una  piedad 

Bien  á  trueque  de  un  desprecio. 

RAQUEL. 

No  e^desprecio  el  que  es  aviso. 

REY. 

Ni  es  aviso  el  que  es  sin  tfempo. 

RAQUEL. 

Luego  ¿  resuello  á  quererme 
Estas? 

REY. 

Tanto ,  que  primero 
Que  deje  de  amarte ,  yo 
Dejaré  de  ser  yo  mesmo. 

RAQUEL.  (Ap,) 

Mucho  su  afecto  me  obliga. 
Cuando  está  viendo  mi  afecto 
Que  para  quererle  habla 
Yo  menester  rñucho  menos. 
Rey  es;  pues  ¿qué  me  acobarda? 
Venza  su  amor,  y  empecemos 
A  enredar  en  el  discurso 
La  lisonja  con  el  premio ; 
Pueda  esta  vez  la  ambición 
Mas  que  el  decoro,  y  á  trueco 
De  un  desdoro  mentiroso. 
Logre  la  ambición  un  reino. 

REY. 

¿Qué  dices? 

RAQUEL. 

(Ap.  No  sé  qué  diga; 
Que  cuando  á  atreverme  llego. 
Para  conmigo  lo  allano 

Y  para  con  él  lo  temo  ) 
Pues,  Señor... 

REY. 

No  te  entorpezca 
La  voluntad  el  respeto ; 
Háblamo  como  á  tu  amante, 
No  como  á  tu  rey. 

RAQUEL. 

No  puedo; 
Que  há  poco  que  eres  mi  amante 

Y  há  mucho  que  eres  mi  dueño. 

REY. 

¡Oh,  pesia  al  poder,  si  estorbo 
A  tus  cariños  na  hecho! 
¿Qué  dices? 

RAQUEL. 

Que  te  reportes; 
No  solicites  tan  presto 
Que  te  dé  la  confianza 
Lo  que  te  ha  de  dar  el  tiempo. 

REY. 

Luego  ¿ya  vencí? 

RAQUEL. 

No  sé. 

REY. 

¿Aun  dudas? 

RAQUEL. 

Aun  dudo  y  temo; 

Y  no  te  espante  el  cuidado, 
Pues  mas  peligros  advierto 


baj  desde  é  peebo  i  los  libios 
deloslabloaalpccbo; 
lú  comopndierM, 
cuando  la  amor  de  Beodo, 
10  qoe  es  faena  estorbarle 
que  le  morbo  siSDlO. 

!  con  eso  i  mi  espenau 
IOS  taureies  otrñco.— 
nandoT 

I  FERRANDO,  t  hablan  aparte. 


iSefiorT 
aAOUEL.  (Ap.) 

iQué  dadoT 
r,  lodo  eres  eitremo; 
9  de  amar  me  lemli 
no  me  amase ,  j  resuello, 
ido  qce  me  ama  publica 
ral .  que  me  ame  lemo. 
¡(jaéimporta.  9Í  aiailata 
ilaliWo  pensamiento 
oder  esia  triun  raudo 
inidadj  el  detpeclioT 
le  sido  JO  la  elegida 
ñas  faermosaT  l^ei ,  detoi, 

Tenio  en  mi  liberiad, 
.liberiad  aoven  10 !' 

consiguió  mi  faermosura 
Da  merced  qne  i  predo 
!  darse  de  on  discnrsof 
¡oliarde  airevimienio, 
so  gasto  el  dictamen 
li  natura]  soberbio. 
;«  rendido  es  despojo 
iberano  srilimtento; 

mando  en  su  albi'drlo, 
§n'dndaqae  de  su  Imperio 
indo  también  le  usurpe T 
basco,  aquesto  quiero ; 

rénuielaTaion 
fulcese  el  respeto. 
paaKAnno. 
I  na  ?ea  determinado, 
servirte  deseo. 

lel,  de  Femando  Ulan 
apaltada  pretendo 
roelvas,  miCDlru  que  jo 
r  ma«  dichoao  TueUo; 
continuadas  verdades 
n  tna  temores  menos. 

)n  piadosa  es  honrar 
lldades.tr  mi  afecto 
pre  estimari  el  halago, 
siempre  lemeri  el  riesgo. 

ando,  DO  te  deícuides. 

FIRMANDO. 

I  órdenes  sujeto, 
xcederé  lo  que  mandas. 

RAOCaL.  [Ap.) 

na  desdicba  temo. 

FMMÜDO,   (Ap.) 

DI  acción  le  aconseja 
mor! 

»T. 

Seguro  coa  eslo 
la  mi  pecbo. 

den  tu  vida  los  cielos. 
Hal  de  verle  me  despido.) 

UT. 

«Morían  lisonjero! 


DON  JUUf  BAUTISTA  DtAHANTE. 

■AOOtL.  (Ap) 
Has  disimule  e)  semblante. 

{Vatut  Raquel  f  Fernmie-) 

Haaeapere  el  aufrímfenlo. 
Sos  temores  i  mis  penas 
Amante  lisonja  bao  becbo, 
Pueaen  ellos  se  acredita 
Amar  y  no  amar  1  un  tiempo. 
Aquel  que  duda  no  niega 
Aunque  nO concede,  j  venoa 
Qae  es  Tortada  la  raum 
Con  la  que  vence  id  miedo. 

goe  i  au  quinta  )■  llevase 
s  lo  qne  i  Keroando  ordeno;    • 
Éoeja,  una  lei  arriesgado, 
o  mas  vencerá  lo  menoi  ¡ 
Pouga  la  Industria  mi  amor. 
Pondrl  el  arrojo  su  afecto.— 
Haa,  gente  viene  á  la  audiencia ; 
Loco  amor,  dlsimulemot. 

Stíe  CALVO,  can  m  mem»riat. 

Señores ,  el  pretender. 

Bien  puede  ser  que  sea  honrado 

OBclo;  mas  descauaado. 

Eso  no  lo  puede  ser. 

De  bacei  reverencias  tengo 

Torcido  un  pié  j  un  lapaio, 

Y  i  la  audieneia ,  sin  recato, 
Ue  pié  quebrado  me  vengo. 
MI  sombrero  no  se  allana 

A  andar  siempre  por  el  suelo, 

V  de  no  cubrirme  el  pelo 
Tengo  la  mollera  vana. — 
HaselRej  es,  peale  1  tal; 
¡Qué  brava  ocasión  que  tenso ! 
Pues  lomo,  fiqaé  hago?  Vengo 
Vduyle  mi  memorial. 

idaé  pretendéis? 

iSanto  Dioi! 
No  sé  por  dónde  empeur. 

¿Qué  quereia? 

Vengo  1  buscar 
Asa  majestad;  ísoiavea? 


Señor, 
Son  unoa  desconocidos 
Todos  los  entremetí  dos, 
Y  en  el  palacio  mejor. 


Podéis  vuestra  voi  dudosa. 

Pues  no  se  me  ofrece  cosa 
En  que  poderos  mandar. 


Perdido  Tos  memoriales. 
No  sois  de  Fernando  Ulan 


Vo  eslimo  muebo  I  Fenundo 
Ulan :  v  ail,  no  oa  tarbeis ; 
Decid  lo  que  preleodeia. 

Eso  es  la  que  vov  bascando. 
(ip.  Ahora  mi  dicha  eoubla 

50  ToriuDa,  por  mi  Te; 
Bien  dice  el  adagio  que 

Ko  oje  Dios  A  quieo  m  babla. 
El  nwmorial  que  A  cu  vista 
PrevcMO  meleeacribió 
El  estadianie,  }  sé  jo 
(Jne  ea  uo  profundo  alquimUta: 
Ú  Irá  le  coa»  bmosas 

51  DÍo3  le  alumbró  con  bien, 
V  mi  pretensión  también 

Le  escribirá,  entre  oiraa  cosas 


iNo  me  dala  el  raemoríaIT 

Si .  Señor.  (Ap.  De  verle  trata. 
No  quepo  en  mi  de  contenió; 
Hoy  me  lleio  el  reglmieota 
Sin  pagar  la  media  anaala.) 
(DttU  et  memorial  alReg,  IMe  r  ii  -^ 

UT. 

iQuIén  tal  locura  previno? 

C*LTO.  (Ap.) 

jQué  alegre  muestra  el  seabüaie' 
bemonio  era  el  eilodiante. 


(Ap.  Aii  prelendo  engiBarl«.) 
SI ,  gran  señor ,  y  en  notarle 
Hi  diácono  ha  echado  el  resto. 


lAp.  Hame  cogido.) 
Advenid,  en  casos  taleí, 
Qne  sé  escribir  memoriales, 
Pero  leerlos  oo  he  sabido 

(Ap.  £l  ei  limpie  de  buen  gusto  ) 

Pues  ai  eso  es  asi ,  escachad, 

y  lo  que  pedís  noiad; 

Qoe  vo  i  dirotlo  mt  ajoslo. 

[Lee^  'Este  hombre,  en  quien  estai 

-■Loa  sentidos  al  reréa, 

iBs  tan  animal,  que  es 

iLaslima  que  coma  nan ; 

lY  asi ,  pues  el  nombre  os  dan 

lUe  jnsllciero,  dad  urtu, 

iSi  acaso  no  os  embarau, 

I  Cuan  do  aal  au  gusto  atiti, 

Ooeen  voeslra  caballerfu 

iLe  din.  Señor,  uoaplasa.t 

Haj  mas  extraño  iDceao! 


Premiaros  quiero  mejor. 


Poea  iléDgoos  jo  de  engaJUr? 
,  Seüor. 


RCT. 

¡Qué  sencillez! 

CALTO. 

Porque  los  revés  ul  vez 
Tienen  gana  de  ]ugar. 

De  qae  la  tavo  mejor 

£1  qae  escribió  •  no  ba;  dddallo. 

CALVO. 

Baeno  es  baeerae  caballo, 
Qaerleado  ser  regidor. 

asT. 
Con  oira  merced  os  salvo 
La  eólera  que  os  atiza. 

CALVO. 

¿Calvo  en  la  caballeriza» 
^ÍQe  desciende  de  Lala-Calvo? 

aav. 
Escocfaad... 

CALVO. 

Yo  he  de  perderme. 
aEY. 
Un  secreto. 

CALVO. 

]Hay  tal  engaño ! 
Yo  castigaré  al  picafio. 

aET.-(i(p.) 
De  aqaeste  pienso  valerme. 
IBabton  aparte.) 

Se/e»  ALVAR  NUNBZ  y  GARCf  LÓPEZ. 

ALVAa  WñEZ, 

En  Doosbre  del  pueblo  vengo 
A  contradecir  leal 
La  ley  derogada. 

GAaa  LÓPEZ. 

Igual 
Celo  k  mi  lealtad  prevengo. 
A  Femando  y  Raqnel  bella, 
Que  Juntos  salieron ,  fué 
Siguiendo  mi  duda ,  y  sé 
Que  basta  su  quinta  con  ella 
<  ;Q(ié  liviandad ! )  se  fué  oculto. 
De  todo  informarle  Intento. 

ALVAR  NOffEZ. 

Yo  del  alboroto  atento 
Del  pueblo ,  ane  en  el  insulto 
Del  hebreo  libertado 
Nuevamente  se  recela 
Alguna  infeliz  cautela. 

«AaCI  LOPBZ. 

La  orden ,  como  mozo,  ba  errado. 

asT. 
Al  punto  le  seguiris, 
CocDo  te  digo,  avisado. 
Haa  Alvar  nafiez  ba  entrado. 

CALVO. 

Toyme ,  no  me  digáis  mas.       {Vase,) 

ALVAa  roíIbz.  (Llega,) 
Vaestra  nujestad ,  SeAor, 
Mire  aqueste  memorial. 

«EV. 

I  Ob ,  cómo  se  llevan  mal 

El  gobierno  y  el  amor!  (íéée¡e.) 

OAaCI  LOFEZ. 

Resolución  mal  mirada 
Fué  sin  duda  la  del  Rey. 

ALVAa  aoÜBS. 
To  haré  establecer  la  ley, 
De  Ciega  mano  borrada. 

asv. 
¡Qué  necia  bachillería !       {Rómpele,) 

ALVAa  NuScz. 
¿Esto  es  cumplir  con  las  leyes  t 


LA  judía  de  TOLEDO. 

lEV. 

Sobre  el  gusto  de  los  reyes 
Mejor  no  cumplir  seria; 

Y  advierta  cualquier  atento 
Que  enmendar  quiere  mi  gusto, 
bn  que  no  hay  delito  injusto 

Si  es  con  mi  consentimiento. 

Y  pues  pretendo  estorbarlos, 
No  bagan  discorsos  prolijos; 
Que  los  consejos  mas  fijos 
«Son  traición  en  los  vasallos. 

ALVAa  RUJÍEZ. 

Coando  el  intento  es  tan  justo. 
No  se  ha  de  menospreciar. 

HET. 

Ni  ninguno  me  ha  de  dar 
Consejos  contra  mi  gusto. 

ALVAa  RUifEZ. 

Bien  sabéis  cuánto  primero 
Este  destierro  temía. 

aET. 
Por  contradecir  seria 
Solo  mi  gusto  severo. 

ALVAR  ROÜEZ. 

No  fué ,  Señor,  sino  ver 
En  el  pueblo  la  disculpa. 

asr. 

Y  ahora  en  lo  que  me  culpa 
¿Qué  razón  puede  tener? 

ALVAR  RO^EZ. 

La  misma ,  pues  de  ese  modo 
Se  inquieta. 

RET. 

Que  no  se  inquiete ; 
Que  lo  que  Aironso  promete 
Ha  de  ser  antes  que  todo. 

GARCI  LÓPEZ. 

Mirad .  Señor,  que  hay  quien  diga 
Que  á  Fernando  Ulan  ha  visto... 

REV.  (Ap.) 

Mal  mi  cólera  resisto ; 
Amor  á  callar  me  obliga. 

GARCl  LÓPEZ. 

Que  con  Raquel... 

REV.   (Ap.) 

¡Qué  villana 
Malicia !  Qué  torpe  engaño! 

GARCI  LÓPEZ. 

Porque  enmendéis  vos  el  daño 
Os  aviso,  y  pues  se  allana 
Aquesta  duda ,  advertid 
Que  á  su  quinta  la  ha  llevado. 

REY. 

(Ap.  Todo  está  ya  declarado.) 
Vuestro  engami  desmentid, 

Y  no  os  atreváis  a  hacer 
Discurso  tan  mal  mirado. 
Porque  Fernando  mandado 
Solo  sabe  obedecer. 

ALVAR  RU5ÍRZ. 

Luego... 

REY. 

(Ap.  Cegóme  el  arrojo ; 
Mocho  declaré  mi  intento.) 
Acortad  el  argumento 
Para  no  aumentar  mi  enojo. 

ALVAR  ÑOÑEZ. 

Es  la  mocedad  lucida 
Un  caballo  desbocado. 

REY. 

Y  la  vejez  un  cansado 
Embarazo  de  la  vida. 

ALVAa  R05lEZ. 

Ella  os  supo  establecer. 


9 

REY. 

Eso  le  he  debido  á  Dios; 
Que  para  ser  rey ,  i  tos 
No  os  he  habido  menester. 

Y  enmendad  porfía  tan  vana. 
Pues  tiempo  para  ello  os  doy 
Que  lo  que  reprehendo  hoy 

Sabré  castigar  mañana.  (Vase.) 

GARCI  LÓPEZ. 

Apenas  á  hablar  me  atrevo. 

ALVAR  NOÍ^EZ. 

Dudando  estoy  lo  que  miro. 

GARCI  LÓPEZ. 

Su  resolución  admiro. 

ALVAR  Noffaz. 
Yo  cumpli  con  lo  que  debo. 

GARCI  LÓPEZ. 

¡Que  asi  ultraje ,  desatento , 
Por  su  gusto  su  opinión ! 

ALVAR  IID5ÍEZ. 

Aquestos  yerros  no  son 
Yerros  del  entendimiento, 

Y  algún  consejero  infiel 
Su  recto  juicio  ba  movido. 

GARCI  LÓPEZ. 

El  consejero  habré  sido 
La  hermosura  de  Raquel. 

ALVAR  NUÑEZ. 

¿Trocarse  de  Alfonso  el  Justo 
Tan  presto  discurso  yley  t 
No  procede  como  rey 

Y  procede  como  injusto. 

GARCI  LÓPEZ. 

:Dar  tal  rienda  al  judaismo. 
Llevar  Fernando  a  Raquel, 
Volver  Alfonso  por  él, 

Y  no  volver  por  si  mismo! 

ALVAR  110^  ez. 

'.Haber  sido  prevención 

De  este  pueblo  misteriosa 

Que  ella  hablase  como  hermosa! 

GARCI  LÓPEZ. 

Ciertos  silogismos  son. 

ALVAR  RU^BZ. 

A  la  mira  pienso  estar 

Y  de  la  Rema  valerme; 

Que,  ó  yo  tengo  de  perderme, 
O  el  Rey  se  ha  de  restaurar. 

GARCI  LÓPEZ. 

Pnes,  Alvar  Nuñez,  ¿  ser 
Vigilante  centinela. 

ALVAR  ROJiEZ. 

Garci  López ,  la  cántela 
Es  la  que  me  ha  de  valer. 

(Vanse.) 
Sale  ZARA,  huyendo  de  Calvo. 

ZARA. 

¿Hay  tal  porfía  de  hablar, 
No  queriendo  escuchar  yo? 

CALVO. 

Consuélale  con  que  no 
Te  puedo  desbautizar. 

ZARA. 

Si  me  escondo  y  si  le  dejo. 
No  haya  miedo  que  me  vea. 

CALVO. 

Yo  te  buscaré  aunque  sea 
En  el  Tesumento  Viejo; 
Mas  espera. 

ZARA. 

No  hay  que  hablar. 


CjU-VO. 

aesa  es  mo*  baeoa  eican, 
ando  en  tu  lej  no  ee  ns* 
ra  cosaqDceiperar. 

Amo  le  entra  en  esta  casa 
hablar  lanmalT 

Ann  no  ea campo; 
rque  esli  es  casa  de  campo, 
;a  el  campo  lodo  pasa; 
ron  ísiribil  lo  igual 
tero,  porque  no  le  asombre, 
e  bucia  la  casa  t  hombre. 

pero  buele  muj  mal. 

nllgosl,  qaede  un  terco 


puede  fallarle  cota, 
un*, 
nga  ese  conceplo  en  mIto, 
es  i  pelo  no  na  Tenido. 

CALVO. 

ena  es  qne  asi  baja  salido. 


)1«o?i,0niéntal1e 
e  parece  su  mollera, 
r  cerrada,  faldriquera 
lesorero  rédenle. 


es  no  me  llegue  i  quemar, 
e  00  es  favor  para  mi. 

ha  j  que  lemer  la  pasiort 
I  fíiego  que  el  pecho  entia; 
rque,  aunque  lü  eres  judia, 

lor  no  es  inquisición, 
s  dime,  ¿con  qo¿  ariiDcío 


So;  callada. 

rderikste  en  et  oOcio. 

i1  jcóroo,  siendo  bufón, 
es  alcabuete  menguado? 

■gnntas  bien.  He  b*  qaitado 
arao  la  comisión. 

I  de  Femando  criado? 


BOU  JUAN  BA0TI8TA  «AMANTE. 

cuto. 
Miren  si  Ipba conocido; 
El  hombre  se  ha  introducido, 

Y  &e  ha  de  hacer  muj  nombrado; 
El  sabe  vltlr  que  es  vicio, 

Y  con  Irsia  lan  mañoM 

Se  haii  eslimar;  que  no  ha;  cosa 
Como  lener  buen  oOcio. 

Ahora  que  áconocer 
Se  bi  dado,  ski  avisarte. 
Creo  qne  viene  i  buscarle. 

Pues  no  haces  poco  en  creer. 

Y  asi,  ensebjirsele  quiero. 
Vajaiqtietllllehallari. 

Y  ículndo  le  volreri 
A  ver  mi  amorT 

Majadero, 
Con  tan  profana  liiquleiud 
¿Cómo  me  piensa  obllgarf 


Sale  RAQUEL. 


Ífué  be  de  hacert  De  lu  penosa 
rUieza  esiuba  conmigo 
Híqulnas  formando  ahora 
De  consnelo. 

¿Qaé  consnelo 
Pueden  hallar  mis  congojas? 

El  mavor.  ¡Aqueso  dices. 
Cuando  on  re;  ¡Hiíe  poslra? 
J^o  sabes  aquel  adulto 
One  dice,  cuando  así  exhorta. 
Que  duelos  con  pan  son  meuust 
Pues  su  senlido  equivoea 
Hiaiencion,  yahora  dice, 
Con  razón  mas  misteriosa , 
Qne  duelos  con  ret  son  menos. 
Porque  es  el  pan  de  las  honras; 
Fuera  de  que  es  muj  galán. 

aiQUEL. 

Allhalel  menos  co^ia. 
Zara ;  que  llevas  el  alma 
Por  prenda  de  tu  lisonja. 

Hoy  in nación  ennobleces 


No  le  encojas ; 
Que  todas  somos  mujeres, 
Aunque  no  felices  lodas. 
Has,  si  no  me  cnRaño,  él 
Es  el  (jue  viene,  Señora. 
Cuidado  con  el  cuidado, 
Y  mira  que  no  seas  boba. 

^Porqué  te  vas? 


fia  te  quedes;  qne  esias  co^^. 
Como  enferman  si  se  enrltoiln . 
SI  se  enfrian,  empeoran. 
Quiero  ver  si  encneotro  ai|ud 
Caito ',  que  en  mu  [inioís 
Soledad,  i  quleo  do  tinie 
Uq  pelo,  un  Caito  enamora,     ''i 

SaJeELRBYDOIf  ALFO\><' 


Casi,  cobarde,  las  pía  ni  ti 
Hoter  no  Kierto;  que  esieri» 
V.\  crédito  amanle  una 
Demostración  engañosa. 
Allí  esta  ;  su  Justo  eoojo 
Con  el  iiienclo  pregona. 
:Ouí  triste  estt.  aunque  eíl'  I" 
V  aunque  enojada,  ;qu¿  berDiv:^ 
Vo  me  llego  cuidadoso. — 
¡Raquel I — A  mía  tocec  sorJ.i 
Se  ha  hecho;  mas  do  me  esitjuí". 
Si  atrevido  la  ocasiona 
MI  arroja  osado  v  aleólo. 
He  caEliaue  muda;  sorda.— 
Raquel,  a  carihos  mueve, 
iHibien! 

RitoekL. 
¡SeBor' 


¡Oh,  naé  aii 
Has  andado  en  responder 

Tan  I  tiempo  i  mis  congojis! 
Pues  aunque  quejosa  sienle^. 
Haces,  alema  y  piadosa. 

""ig™»  ™r. 

a:IQUCL. 

Pues,  SeUor.  ^de  aquesia  suerLc 
Sesolicilanlas  glorias 
De  amor?  ¿Asi  se  consiguen 
Por  engaño  las  vicloríus? 
I':stra1a^emas  del  alma 
Siin  canílos,  son  lisonjas, 
>o  burlas,  no  desa7oneí, 
(.lúe,  mas  que  obligan,  enojan; 
Mirad  que  desacredila 
Vuestros  méritos  medrosa 
La  prevención;  noticia 
Al  engaño, que  os  adora , 
Has  que  al  valor ,  qne  os  ihi^'c' 
jTancorlas  fueron, tan  corlií 
Las  esperaniaa  que  os  dieron. 
Que  os  obligan  i  que  rompan 
V.Í  estilo  cortesano 
De  su  conquista  la  forma?        ^ 
iQué  queréis  de  mi ,  enccrrsdj 
Porque,  si  amor  no  moarroj", 
Ni  el  poder  ni  la  violencia 
Podrán  triunfar  de  mi  honra. 
No  os  digo  que  os  alHirri-aru 
Vn;  pero  decidme  ahor». 
itio  es  fuerta  que  lopadeirs. 
Cuando  el  susto  me  ocasio») 
Que  desazone  el  semblante 
Lo  que  pronuncia  la  boca? 

Y  cuando  asliit.i  consiga 
Que  disimule  mañosa 

El  sentimiento  y  publique 
El  cariño,  ina  zozobra 
Vuestro  crédito  en  sn  abona! 
Decidme,  ¿no  es  cierta  cosa 
Que  diréis  que  bi  sido  miedo 
Lo  que  ser  amor  pregona? 

Y  aunque  nada  de  esto  sea 
Para  conmigo  Iraidara 
La  voluniad,  jcAmo  puede 
Asegurarte  celosa 


De  i[ae  en  ana  IUm«  presta 
Xo  hay  ooa  oeniía  pronta? 
Muestras  da  lo  apresurado 
De  qae,  si  el  trianfo  se  logra, 
Durará  el  cariño  tanto 
Cuanto  durare  la  gloria. 
Quien  por  querer  solo  quiere, 
^  0*0  ser  querido  escoja, 
Y  esto  el  agrado  lo  di^a. 
No  la  usada  ceremonia. 
Ea,  Sefior,  que  roe  habéis 
Malogrado  vectuosa 
En  toda  una  coofiausa 
De  amor  la  finesa  toda ; 
¿Para  qué  es  bien... 

■KT. 

No  prosigas; 
Que  es  listima  que  enojosa 
La  tot  dé  i  entender  la  queja 
Cuando  la  intención  la  borra. 
No  ha  sido  el  robo  f  ioleocia, 
>í  es  prisión  la  que  ocasiona 
Este  retiro ;  e«  decoro 
Con  que  el  pundonor  se  emboza. 
A  tos  cortas  esperanzas 
Dar  alas  quiso  animosa 
Mt  resolución,  no  ajarle 
El  despego  con  que  adorna 
Su  recato  la  prudencia ; 
i'orque  estimé  afectuosa 
Tu  atención,  quise  excusarla 
CA>n  Tiolencia  tan  costosa. 
Esu  es  mi  culpa,  Raquel, 
>o  llamarada  fogosa 
De  humano  incentíTo,  donde 
Mas  se  abrasa  que  acrisola. 
No  espero  de  ti  mas  premio 
De  que  Toloniaria  escojas 
La  prisión  qne,  á  mi  dictamen , 
Violenta  te  desazona. 
Tuya  eres,  como  primero; 
>  como  JO  en  tu  memoria 
Viva  amante,  nada  quiero , 
Sino,  adorando  tu  sombra. 
Dar  lúa  al  entendimiento,  • 

Que  en  tu  aprehensión  se  mejora. 
4Í}ué  dices? 

RAQCEL. 

Digo  que  ya, 
Puesta  en  el  riesgo,  no  importa 
Menos  tu  amor  que  mi  honor; 
Soto  siento... 

asT. 

¿Qué  te  enoja? 

RAQDIL. 

Temer  tu  finesa. 

RET. 

Eterna 
Seri,  si  no  me  la  estorba 
Quererla  tú  malograr. 

RAQUEL. 

No  ese  remedio  lo  abona ; 
Si  tos  afectos  no  mienten. 
Murieron  mis  ranaglorias. 

RKT. 

No  dudes  de  mis  finezas. 

RAOOBL. 

Es  la  eiperiencia  muy  corla. 

asT. 
El  tiempo  hará  que  las  creas. 

lAQOEL. 

El  tiempo  gastar  te  importa 
En  diferentes  cuidados. 

RET. 

No  reina  en  mi  otra  memoria. 

RAQUBt. 

¿No  eres  rey? 


LA  JUDÍA  DE  TOLEDO. 

RET. 

Tú  reinas  solo. 

RAQUEL. 

{Ap,  Ahora,  ambición,  ahora 
Importa  que  ciega  arrojes 
A  su  oido  tu  ponzoña.) 
Tos  vasallos  necesitan 
De  tu  asistencia. 

RET. 

¿Qué  importa. 
Si  yo  en  la  tuya  granjeo 
Mejor  aplauso? 

RAQOEL. 

¿Y  tu  esposa? 

RET. 

¿Mi  esposa?  Mas  no  la  nombres. 

RAQOEly  (Ap,) 

Engaños  son  de  mi  loea 
Imaginación;  ¡ay  cíelos! 


it 


¿Suspiras? 


RKT. 
RAQOEL. 

¡Qué  poco  importa 


Que  el  fuego  de  amor  levante 

Esa  llama  aduladora. 

Si  es  el  humo  que  la  sigue 

De  sus  mismas  luces  sombra! 

Ahora  que  lá«  encendido 

En  el  deseo,  conTocas 

Todo  el  poder  para  el  triunfo, 

De  todo  tu  honor  baldonas; 

Pero  después  que  apagado» 

Cual  racional  mariposa , 

Las  alas  de  tu  poder 

Vieres  torpemente  rotas. 

Huirás  de  la  hoguera  en  donde 

El  precipicio  le  arroja , 

Si  hermosa  á  la  vista  siempre, 

A  la  experiencia  costosa. 

¿Qué  haré  sin  tu  vista,  Alfonso, 

Después?  Qué  haré  sin  la  gloria 

De  ver  que  todo  eres  niio? 

Qué  seffuridad  fomosa 

Me  dará  la  confianza? 

De  nuevo  mis  ansias  lloran. 

RET. 

:Que  asi  tu  crédito  afrente 
Mi  firmeza !  Que  asi  enojas 
La  fiel  verdad  con  que  amante 
Mí  fe  á  tu  rigor  se  postra! 
Dime,  ¿qué  quieres?  Qué  dudas. 
Cuando  mi  afecto  te  adora? 
¿Oféndele  mi  gobierno? 
Yo  dejaré  la  corona. 
¿Temes  de  Marte  el  impulso? 
Ya  eslin  mis  armas  ociosas; 
Que  donde  amor  se  acredita , 
Cualquier  valor  se  desdora. 
¿Quieres  mandar?  Todo  es  tuyo. 

RAQUEL. 

No  juzgues  tan  ambiciosa 
Mi  voluntad ;  q::e  en  tu  pecho 
Solo  quiere  ser  señora. 

RET. 

Pues  tuya  es  mi  voluntad; 

Y  si  mi  presencia  sola 
Es  la  que  te  causa  gusto. 
Desde  luego  la  penosa 
Carga  del  gobierno  dejo, 

Y  en  tu  posesión  absorta 
La  imaainaclon ,  etenio 
Sacrificio  te  disponga. 

RAQOEL. 

Menos  es  lo  que  te  pido. 

RET. 

Pues  dllo ;  ¿qué  teveportas? 


RAQOBL. 

ÍAp.  Aqui  de  mi  industria;  amor, 
^réstame  tu  venda  ahora. 
Para  que  ciegue  la  vista 
Del  poder  con  la  engañosa 
Máscara  de  la  fineza, 

Y  á  un  tiempo  triunfe  de  todas.) 
Pues,  Seitor,  solo  te  pido. 

Si  unto  tu  amor  me  abona, 

gue  como  has  de  firobemar 
n  tu  corte,  que  dispongas 
9ue  veuffan  i  consultarte, 
de  tus  leyes  la  docta 
Academia  en  esta  quinta 
Reparta  mejestuosa^ 
Sin  el  riesgo  de  mi  amor« 
Tributos  á  tu  corona. 

RET. 

Eso  es  lo  menos  qne  haré. 

RAQOEL. 

{Ap.  Asi  mi  intento  se  logra.) 
¿Te  apartarás  de  mi? 

RET. 

Nunca. 

RAQUEL. 

¡Oh,  quiera  amor  que  te  oiga ! 

RET. 

Desde  luego  haré  que  vengan 
Aqui  las  consultas  todas 
A  que  las  resuelvas  tú ; 
Los  gobiernos  y  las  honras 
Disponte  tú  á  repartirlos ; 
Manda,  ninguno  se  oponga 
A  tu  gnsto,  y  el  que,  loco. 
Contradijere  tus  obras. 
Pena  eterna  le  condene, 

Y  esta  es  sentencia  piadosa; 
Que  si  has  de  darle  la  pena 
Tú,  Raquel,  ¿qué  mayor  gloria? 

RAQOEL. 

¿Harás  cierto  lo  que  dices? 

RET. 

Más  tus  dudas  me  provocan. 
Haré  que  el  sol  te  obedezca , 

Y  de  esa  lucida  antorcha 
Del  dia  haré  que  se  pare 
La  carrera,  si  te  enoja ; 
Haré  que  la.luna  cese 

En  su  curso,  que  las  sombras 
Retrocedan  á  su  caos 
Primero ;  si  te  apasionan 
Los  vientos ,  haré  aue  calmen, 

Y  al  impulso  de  tu  boca 
Tengan  vida  solamente 
Aves,  brutos,  hombres  y  olas. 

RAQOEL. 

No  merezco  esos  extremos. 

RET. 

Mal  conoces  mi  amorosa 
Pasión. 

DAVID.  {Dentro.) 

Ninguno  me  esiorbe. 

RAQUEL. 

Cielos,  ¿qué  voces  son  estas? 

DAVID. 

Yo  he  de  entrar. 

REY. 

¿Quién  alborota 
Asi  mi  quietud? 

RAQUEL. 

¿Quién  es 
Quien  dispierta  mis  congojas? 


í% 


Saien  FERNANDO  t  ZARA. 


REY. 

Fernando,  ¿qué  rumor... 

RAQOBL. 

Zara,  ¿qué  roído... 

RET. 

£8  el  qae  escucho  atento? 

RAQOEL. 

Es  el  qae  he  oído? 

FBWIANIK). 

David,  Señor... 

EARA. 

Tu  padre,  que  animoso... 

FERNANDO. 

A  Raquel  busca. 

ZARA. 

A  tí  te  busca  ansioso. 

REY. 

Pues  ¿de  dónde  ha  podido 
Saber  que  estaba  aqui? 

RAQUEL. 

¿De  qué  ha  sabido 
Tan  presto  que  aqnl  estoy? 

^  FERIIAIIDO. 

Eso  no  entiendo. 

ZARA. 

Yo  no  sé  mas  sino  que  vengo  huyendo; 
Que,  como  está  contigo  apasionado, 
En  sayón  le  he  temido  transformado. 

FERRANDO. 

Y  como  me  encargaste 

Que  nadie  entrase  cuando  te  apartaste, 

Afuera  se  ha  quedado, 

Aunque  mas  por  entrar  ha  porfiado. 

RAQUEL. 

¿Has,  Señor,  entendido 
Mi  nueva  pena? 

REY. 

Ya  tu  pena  he  oído. 

RAQUEL. 

Pues  ¿no  vamos  iguales 

Los  unos  males  con  los  otros  males? 

Permite  que  me  vea 

Mí  padre,  á  quien  estimo;  y  si  desea 

Tu  amor  algún  alivio  al  alma  mía, 

No  perdamos  á  todos  en  nn  día. 

REY. 

Recelo  algún  agravio. 

RAQUEL. 

No  hay  que  temer;  que  al  fin  es  padre  y 

REY.  [sabio. 

Yo  me  aparto,  porque  no  te  embarace 
El  bien  ó  el  mal  que  de  su  vista  nace; 
Mas,  por  si,  desatento, 
Al  mal  inclina  su  infeliz  lormenio, 
Aqui  me  encubro;  que  si  amante pnedo 
Para  el  bien  apartarme ,  al  mal  me  que- 
RAQUEL.  [do. 

Dejadle  entrar. 

EARA. 

El  alma  se  me  apoca; 
¿Qnéesque  le  deje  entrar?  Ella  está  lo- 

[ca.(Vffw.) 

Eieónáeie  el  Rey,  y  tale  DAVID. 

RAQUEL. 

¡Padre  y  señor! 

DAVID. 

¡Ah  enemiga! 
No  pronuncie  la  voz  nombre  que  diga 
Tan  del  todo  mi  mengua; 
Pues  lo  niega  la  acción,  calle  la  lengua, 

Y  no  pronuncie  el  labio 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Con  nombre  de  piedad  nombre  de  agra- 
Espia  has  parecido  ^io. 

Que  con  el  nombre  hurtado  te  has  ve- 
Burlando  tupiedad,fielcentinela,[nído. 
Que  de  tu  honor  estaba  siempre  en  vela; 
Mas  note  ha  de  valer,porque  yo  atento. 
Conociendo  el  intento,  [bre, 

Y  armado  el  pecho  de  rigor  que  asom- 
No  he  de  moverme  aunque  me  des  el 

RAQUEL.  [nombre. 

Primero  que  me  culpes... 

DAVID. 

Tu  liviandad,  ingrata,  no  disculpes. 

Cuando  torpe  has  dejado 

Tu  ley,  tu  padre,  tu  quietud  y  estado; 

Y  en  miserable  ruina, 

tíue  ¿perdición  tan  bárbara  te  inclina, 

Mofa  siendo  del  pueblo  desbocado, 

Por  darnos  liberlac^te  has  cautivado. 

Bien  sé  que  me  dirás  que  yo  he  tenido 

La  culpa  y  que  yo  be  sido 

Quien ,  por  dejar  á  mi  nación  segura, 

A  tanto  riesgo  expuse  tu  hermosura ; 

Mas  animóme  al  infeliz  intento 

Tu  desvanecimiento, 

Tu  vana  presunción ,  que  pretendía 

Correr  parejas  con  la  luz  ael  día, 

Y  aun  mas  cuando  del  sol  los  rayos  be- 
Blasonaste  veneellos,  [líos 
Pareciéndote  todo  el  mundo  poco 
Para  rendir  tu  pensamiento  loco. 

¿Es  Alfonso  el  Octavo  en  su  porfía. 

Mejor  que  el  sol  y  que  la  luz  del  día? 

¿Eran  esas  las  quejas 

Con  que  se  querellaron  tus  orejas 

De  mí  desconfianza? 

¿De  esta  suerte  alentaste  mi  venganza? 

¿Qué  couiíaoza  necia 

Asi  tu  honor  desprecia? 

Señor  de  tu  cuidado, 

¿De  ti  se  burla  el  hado? 

Mira  con  cuánta  pena 

Tamar  se  queja,  de  su  honor  ajena, 

De  un  vano  amor  burlada. 

Aborrecida  aun  antes  que  gozada. 

Es  la  hermosura  breve, 

Efímera ,  de  nieve , 

Que  apenas  toca  su  belltza  el  tacto. 

Cuando  hiela  la  sangre  su  contacto. 

El  gran  Dios  de  Israel  está  ofendido, 

El  pueblo  clama  contra  mí  atrevido. 

Ni  cristiano  ni  hebreo  favorece 

Tu  engaño;  el  odio  crece, 

Y  vengo  yo  á  pagar  de  sus  enojos 
La  pena,  tributándola  mis  ojos. 
Ya  deJepté  contemplo 

En  mi  crueldad  mas  l)árbaro el  ejemplo, 
Pues  él  á  Dios  sacríUcó  la  vida 
De  su  bija  querida, 

Y  yo  el  honor  le  he  dado. 
No  á  Dios,  sino  al  pecado. 
Cruel,  ciego,  homicida, 

Que  quila  el  alma  sin  quitar  la  vida. 

Lloraré  por  los  montes  desiguales 

Los  tuyos  y  mis  males ; 

Lloraré  noche  y  día 

Tu  desdicha  y  la  mia; 

Con  las  vírgenes  todas 

Saldré  á  llorar  tus  malogradas  bodas, 

Estéril  a  la  planta 

Que  en  nuestra  ley  espera  Jesé  santa; 

Las  coronas  perdidas, 

Que  á  tu  virginidad  fueron  tejidas; 

El  aceite  vertido,  que  ha  Juzgado 

Virgen  ungirte  al  tálamo  esperado; 

El  alba,  que  veslilla 

Pensaste,  comerá  blanca  polilla; 

Tu  juventud  lozana 

De  sombras  cubrirá  noche  temprftoa, 

Y  gozará  el  infierno 

Por  un  breve  placer  un  logro  eterno. 


Í Lloras?  Enternecido 
le  has  con  tu  llanto;  porque  al  fin  bi 
Testigo  que  me  dice  tu  decoro    f^itio 
Que  tú  lloras  lo  mísono  qoe  yo  lloro. 
¿Estás  arrepentida? 

RAQUEL. 

¡Ay  padre  de  mi  vida! 

DAVID. 

Con  suspiros  me  dices  lo  que  ignoro. 

RAQUEL. 

Llora  coamigo ,  pues  contigo  lloro. 

»AVID. 

Bien  conozco  mi  mal,  qnt  es  infalible; 
¿Puedes  dejar  á  Alfonso? 

RAQUEL.    . 

No  es  posible. 

DAVID. 

¿Qué  ceguedad  tan  fiera 

Asi  tu  juicio  con  amor  altera? 

¿No  es  tu  padre  primero? 

RAQUEL. 

No  lo  ignoro; 
Mas  por  aqneso  lloro  lo  que  lloro. 

DAVID. 

Mira  estas  canas  tristes 

Qoe  por  espejo  un  tiempo  las  Invistes, 

Humedecidas  cou  el  llanto  amargo. 

Que  las  injuria  el  alma  por  tu  cargo; 

Mira  cómo,  corrido. 

Huyo  de  ser  de  nadie  conocido» 

Temiendo  que  me  afrente 

Si  siente  de  mí  mal  lo  que  no  siente; 

Y  pues  nada  merezco, 

Mira  tu  lev,  y  no  lo  (|ue  padezco ; 
Deja  tan  vil  estado. 

RAQUEL. 

Imposible  ha  de  ser. 

DAVID. 

¡Ay  desdichado! 
Pues  yo  me  vuelvo,  hija  inobediente, 

Y  plegué  al  cielo,  pues  que  tal  consirn- 
Que  tu  obstinada  vida,  [le, 
uesift  yerros  asida, 

Pierda  de  aquesta  suerte 
Kl  fruto  que  te  ha  dadooon  la  muerte; 
Revolcada  t*n  tu  sangre  vil  te  vea 
Quien  mas  bien  te  desea, 

Y  sus  mismos  vasallos  por  trotso 
Sean  ministros  crueles... 

SaU  EL  REY. 

REY. 

Calla,  belireoc 
No  pronuncie  tu  labio 
Tan  infame  crueldad ,  tan  vil  agravio; 
Que,  aunque  oído,  parece 
Que  el  eco  toda  el  alma  me  estremece. 

DAtlD. 

Si  tu  deidad  venero, 

Kev  Alfonso  el  Cruel ,  no  el  iosiiciero. 

Callaré;  mas  callando. 

Mi  maldición  al  cielo  irá  clamando. 

RAQUEL. 

Padre,  señor. . 

REY. 

Espera; 
Donde  yo  estoy,  cualquiera 
Es  menos. 

RAQUEL. 

i  Ay  dolor! 

REY. 

¿De  qué  te  afliges^ 
Mi  reino  tienes  y  mi  imperio  riges; 
En  él  asegurada 
Puedes  estar,  Raquel ,  no  temas  nada; 


)ue  la  cólera  ba  sido 

.0  qoe  i  itt  pidre  i  aquesto  le  ba  mo- 

i  después  oWidadOt  [vido, 

)e  tu  gusto  bará  logros  el  cuidado; 

hies,  porque  no  lo  ignoren, 

laré  que  lodos  tu  bermosura  adoren, 

Uodieiido  i  tu  beldad  ritos  profanos 

¿n  templos  nuevos,  cultos  soberanos. 

■AQDKL.* 

ifs  una  vex  me  be  rendido ; 

Tuya  be  de  ser,  pues  para  ti  be  nacido. 

REY. 

If  mientan  testimonios  agoreros 
Sn  cantos  tristes  y  rigores  fieros, 
>ubIicando  la  fama,  siempre  tuya, 
)ue  Alfonso  es  de  Raquel. 

BAQIJBL. 

Y  Raquel  suya. 


JORNADA  TERCERA. 


iakn  EL  REY  DON  ALFONSO ,  CAL- 
VO, RAQUEL,  ZARA  y  damas  de 
acompañamiento, 

■dSICA. 

La  hermotura  de  Raauel 
Eterna  á  ¡0$  Hgloe  vfva, 
Para  ter  feliz  amanie 
\)e  MfoMo^  rey  en  CaetUla, 

nAQOEL.  (Ap.)      . 

Qué  bien  suenan  estas  voces 
Amiambiciool 

BBT.  (Aj9.) 

¡Qué  bien  pintan 
Sstos  ecos  mí  fortuna! 

•AQOEL. 

Pepita  la  voz. 

asT. 

Repila. 

MÚSICA  T  RET. 

la  hermoiitra  de  Ratfuel 
eterna  á  loe eigloe  viva,.. 

HÓSICA  T  KAOUBL. 

'^ara  ur  feltt  amante 
Te  Alfonso^  rey  en  CattiUa, 

REY. 

>ias  bi,  Raquel  bermosa, 
>ue  en  tus  t>razos  divertida 
roda  mi  grandeza,  enciende 
Zon  la  posesión  la  envidia. 

RAQUEL. 

>oco  mi  amor  te  ha  debido; 
}ue  quien  repara  en  los  dias, 
)  lo  que  pasa  no  goza, 
>  lo  que  goza  no  estima. 

REY. 

Z\  contarlos  es  dudar 
}ue  dure  tanto  una  dicba. 

RAQOEL. 

{  el  olvidarlos  h.icer 
)icbo80  loque  ^olvida. 

CALVO. 

rú  no  lo  entiendes,  Sefior, 
^erdona  que  te  lo  diga; 
}ue  no  bay  mujer  que  no  sienta 
)ue  se  le  cuente  la  vida. 

RBY. 

Mientras  mas  vive  Raquel, 
Sd  su  bermosura  mas  viva. 

CALVO. 

>ías  tienen  las  hermosas 


LA  JUDIa  de  TOLEDO. 

Con  que  enamoran  y  hecbizan; 
Mas  no  bav  quien  pueda  mirarlas 
En  llegando  a  tener  dias. 

REY. 

¿No  es  hermosa? 

CALVO. 

Eso  parece 
Que.adrede  la  hicieron  linda; 
No  la  falta  sino  es  ser 
Una  santa  Catarina. 

ZARA. 

¿En  efecto ,  el  hiblador. 
Por  bufón,  con  el  Rey  priva? 

CALVO. 

Y  tú  con  tu  ama  ¿por  qué? 

ZARA. 

Por  criada  mas  que  amiga. 

REY. 

Parece  que  triste  estás. 

RAQUEL. 

Yo  te  confieso  (|ue  lidian 
Conmigo  Imaginaciones 
De  un  sueño  que  me  fatiga. 

CALVO. 

Yo  apostaré  que  no  es; 
Sofiaba  el  ciego  que  via. 

REY. 

Pues  ¿qué  soSaste? 

RAQUEL. 

Soñaba 
Que  entre  mis  brazos  nacía 
Un  rojo  clavel,  que  hermoso, 
Corona  de  carmín  fina. 
Aromatizando  el  aire , 
Todo  el  pecho  enriquecía , 

Y  que  por  gozarle,  yo ' 

Le  ajaba,  aunaoe  le  pnlia; 

Y  apenas  corté  sos  hojas. 
Las  potencias  divertía. 
Cuando  de  violenta  mano 
Golpe  fatal  me  le  quita. 
Desanimado  el  aliento, 
Con  sus  hojas  me  salpica , 
Fáltame  el  logro  que  busco, 

Y  en  vez  del  adorno ,  pinta 
En  lo  que  fué  rojo  sangre, 
En  lo  que  fué  tronco  herida. 
El  corazón  en  el  pecho 

Con  este  susto  me  avisa 
De  algún  peligro;  dispierto, 

Y  mirándote,  decía  : 
cEste  es  el  clavel  sin  duda, 
Flor  que,  en  mis  brazos  rendida 
Está  cobrando  en  desdoros 
Cuanto  me  paga  en  caricias. 
Este  es  el  rey  de  las  flores; 
Quien  me  le  arranca  es  la  altiva 
Fuerza  de  su  ingrato  reino 
Que  no  es  posible  resista.» 

¡Ay Alfonso !  ¡cuánto  siento 
Estas  verdades  fingidas 
En  las  sombras  de  la  noche  I 
Cuánto  temo  que  me  envía 
El  alma  aquestos  avisos , 
Anuncios  de  mi  desdicha! 
Yo  te  adoro  y  no  merezco 
De  tus  ojos  ser  querida ; 
Yo  mando  todo  tu  reino, 

Y  anda  muy  pronta  la  envidia; 
No  temo  ser  despreciada, 
Pero  temo  ser  temida. 
Estos  son  los  sentimientos 
Que  disimulado  habla 
Por  no  disgustarte;  pero 
Digolos  porque  me  obligas 

Y  porque  de  tus  consuelos 
NveYos  halagos  consiga. 
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REY.' 

Fantásticas  Ilusiones 
Del  sueño,  en  vano  podían 
Vencer  verdades  del  alma, 
Qv^  aparentes  se  eternizan. 

CALVO. 

Ella  con  aquestas  flores 
Pasa,  por  Dios,  brava  vida ; 
Soñadas  ó  no  soñadas. 
Siempre  se  las  vende  íinas. 

REY. 

¿Qué  temes,  viviendo  yo? 

CALVO. 

Puede  temer  que  no  vivas. 

REY. 

Tu  amor  es  mi  vida ;  no 
Moriré  si  no  me  olvidas. 

RAQUEL. 

La  finesa  te  agradezco. 

ZARA. 

Mucho  vale  una  mentira. 

REY. 

¿No  eres  dueño  del  gobierno? 

RAQUEL. 

Si. 

REY. 

Pues  ¿qué  te  atemoriza? 

ZARA. 

Esperando  está  la  audiencia. 

REY. 

Pues  de  mi  no  necesita 
Adonde  queda  Raquel , 
Demás  de  que  yo  quería 
Salir  á  caza ;  y  asi , 
Mientras  voy  á  prevenirla. 
Pues  que  la  has  de  despachar, 
Quédate  tú  á  recibirla. 

RAQUEL. 

Tu  grandeza  el  cielo  aumente. 

REY. 

Porque  toda  á  ti  la  rinda. 

CALVO. 

De  la  plaza  de  portero 
Te  doy.  Zara,  las  albricias. 

URA. 

Mas  vale  ser  mete-audiencias 
Que  mete-muertos,  gallina. 

REY. 

Calvo,  vén. 

CALVO. 

Ya  voy  tras  ti. 

REY. 

Y  mientras  me  aparto,  sigan 
Alabanzas  de  Raquel 

Los  ecos  de  mis  caricias. 

{Vanee  el  Rey  y  Calvo,) 

HdSICA. 

La  hermosura  de  Raquel ,  etc. 

RAQUEL. 

Amfir,  si  eternizar  puedes 
l^os  que  tu  bandera  alista. 
En  mi  tendrás  un  valiente 
Soldado  contra  la  envidia; 
Abogada  de  tus  leyes 
Defiendo  dogmas  prolijas, 

Y  de  errados  argumentos 
Formo  materias  distintas; 
Rey  eres,  y  de  tuimperio 
El  mejor  blasón  peligra; 
Yo  estableceré  tu  trono 
Si  me  fijas  esU  silla.  {Siéntate.) 
Aquí,  donde  la  ambición 
Reparte,  mal  entendida, 
Premios  al  susto,  es  forzoso 
Que  ensancne  la  tiranía. 


14 

No  hay  insulto  que  no  apoye 

tíoien  las  ▼iriacles  castiga; 

Quien  contra  la  razón  obra 

La  sinrazón  ac/edita. 

Muera  el  bien  obrar;  no  quede 

Embarazo  á  la  malicia,  • 

Y  del  vicio  y  liviandad 
Se  ensanche  la  tiranta. 

ZARA. 

Si  ella  á  gobernar  el  mundo 
Se  sienta,  ¿qué  mas  desdicha? 
Muy  presto  le  verán  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba. 

Saleu  ALVAR  NU5ÍEZ  t  GARCI 
LÓPEZ. 

ALVAR  inj5fEZ. 

¡Que  asi  infíimemente  venda 
Alfonso  la  libertad! 

GARCI  LÓPEZ. 

¡Que  asi  de  nuestra  lealtad 
El  piadoso  celo  ofenda ! 

ALVAR  KUÑEZ. 

Guárdete  el  cielo,  Raquel. 

RAQUEL. 

El  mismo  tu  vida  aumente. 

ALVAR  IfUÑEZ.  (Ap.) 

¡Quién  Ul  vio! 

GARCI  LOPBZ.  (Ap,) 

¡Quién  tal  consiente ! 

ALVAR  ÑOÑEZ. 

¿Dónde  el  Rey  está? 

RAQUEL. 

sin  él 
Podéis  consultarme  aqui 
Los  negocios  que  traéis , 
Pues  que  no  vota ,  sabéis, 
El  Rey  ninguno  sin  mi. 
A  caza  salir  desea 
Hoy,  y  porque  embarazado 
No  le  tengáis,  me  ha  dejado 
Que  su  substituía  sea. 
Sin  él  la  audiencia  no  cese; 
Pues  conmigo  estáis,  hablad ; 
Que  aquesta  es  su  voluntad. 

ALTAR  ÑOÑEZ.  (Ap.) 

Y  mi  sentimiento  ese. 

Sa/«  UNA  MUJER. 

MUJER. 

Una  mujer  afligida 
De  ti  se  viene  a  valer; 
Ampárala,  así  el  poder 
Eternices  con  la  vida. 

RAQUEL. 

¿Qué  pides? 

MUIBR. 

La  libertad 
De  un  hijo,  que  por  travieso 
Tiene  la  justicia  preso ; 
Muévate  mi  soledad.  • 

RAQUEL. 

¿Qué  delito  ha  cometido 
MasnoUble? 

HOJER. 

Enamorado 
De  una  mujer,  ha  turbado 
El  sosiego  á  so  marido. 

ZARA. 

Aquese  delito  ha  sido 
Mañoso,  pues  ha  alcanzado 
De  un  marido  sosegado 
Hacer  un  bravo  marido. 

6ARGI  LÓPEZ. 

A  mi  me  toca,  y  en  eso 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Informarte  lo  que  sé. 
Pues  de  la  justicia  fué 
También  el  marido  preso. 

ZARA. 

Con  eso  se  ba  autorizado 
La  afrenta ;  no  hay  que  temer, 
Aunque  también  vino  á  ser, 
Tras  aquello ,  apaleado. 

GARCI  LOPBZ. 

Que  por  haberle  estorbado 
(Asi  el  honor  se  atrepella) 
Una  noche  hablar  con  ella, 
Contra  su  vida  arrojado. 
Le  acuchilló,  y  mal  herido, 
Se  teme  que  morirá. 
En  aqueste  estado  está ; 
Mira  si  es  bien  parecido, 
Fuera  de  ser  hombre  inquieto , 
Que  se  perdone  esta  culpa. 

RAQUEL. 

Su  voluntad  se  disculpa; 
Que  amor  no  guarda  respeto. 
Si  la  dama  no  le  diera 
Entrada,  no  la  tomara. 

GARCI  LOPBZ. 

Ella  bien  se  lo  estorbara 
Sí  por  sí  misma  pudiera; 
De  su  arrojo  despechada, 
Su  marido  ocasionó. 

RAQUEL. 

Pues  si  ella  le  provocó, 
Ella  será  la  culpada; 
Que  le  libréis  oetermino. 

HUJER. 

Asi  tu  nombre  se  aumenta. 

ALVAR  ruíÍez. 
Míralo  primero  atenta. 

RAQUEL. 

No  hay  que  mirar;  que  encamino 
Asi  la  razón ,  pues  hallo 
Entre  los  dos  no  sé  qué 
Culpa,  que  al  castigo  dé 
Ocasión,  y  asi,  le  callo ; 
Que  es  de  enniondarle  costoso , 
Delito  que  ha  ocasionado 
Del  hombrelo desgraciado 

Y  de  la  mi^erlo  hermoso. 

ZARA. 

Y  el  paciente  que  procure. 
Si  acaso  estima  su  vida, 
El  curarse  de  la  herida, 

Y  de  estotro  no  se  cure. 

GARCI  LÓPEZ. 

lujusta  razón  parece. 

RAQUEL. 

Aunque  injusta,  se  obedezca. 

HOJER. 

Ser  yo  tu  esclava  merezca.        ( Vate.) 

RAQUEL. 

A  mi  ambición  lo  agradece. 
Sale  UN  VIEJO. 

VlEiO. 

Justicia  pedirte  intento 

De  un  hombre  que  roe  ba  robado 

El  honor. 

ZARA. 

Mal  alhajado 
Debe  de  estar;  pues  atento 
El  ladrón  qué  fué  á  buscarle, 
Entre  cosas  de  valor 
No  le  quitara  el  honor. 
Sí  tuviera  qué  quitarte. 

VIEJO. 

Un  traidor ,  una  hija  bella 
Que  tenia  me  ha  llevado. 


ZARA. 

Pues  el  otro  es  el  cargado » 
Si  es  que  ha  cargado  con  ella. 

VIEJO. 

De  su  delito  apetece 
Mi  queja  el  castigo  usado. 

BAQOEL. 

Si  lo  hizo  de  enamorado , 
Ningún  castigo  merece. 

VIEJO. 

Mal  mi  honor  se  satisface. 

RAQUEL. 

Pues  ¿be  de  derogar  yo 
Lo  que  el  cielo  decretó? 

URA. 

¿Y  lo  que  ella  misma  hace? 

VIEJO. 

Lueffo  ¿dolarme  procuras 
Sin  honra? 

RAQUEL. 

Paciencia  ten. 

VIEJO. 

El  cielo  castigue,  amén , 

Tu  soberbia  y  tu  locura.  [Vate.) 

RAQOBIm 

Maladle;  ¿qué  atrevimieolo 
Es  aqueste? 

ALVAR  MU^Í^Z. 

Justo  ha  sido. 

RAQUEL. 

¿Tú  también  le  has  defendido? 

,  ALVAR  NUSfEZ. 

Era  piadoso  su  intento. 

RAQUEL. 

¡Vive  el  cielo?... 

GARCI  LOPES. 

¿Qaétealterasr 

RAQUEL. 

Que  ha  de  probar  mi  rigor. 

ALVAR  no.1ez. 
Que  te  reportes  mejor 
Será ,  si  lo  consideras. 

GARCI  LOPBZ. 

i  Que  asi  con  término  iulusto 
Nos  quiera  humillar  el  Rey! 

ZARA. 

Ella  cumple  con  la  ley. 
Puesto  que  sentencia  al  Justo. 

ALVAR  RU.^KZ. 

Este  memorial  acusa 

La  libertad,  á  que  exhorta 

Tu  pueblo. 

RAQUEL. 

Pues  ¿qué  le  importa 
Al  vuestro,  que  lo  rehusa  ? 

ALVAR  KO^EZ. 

Lleva  mal  el  igualarlos. 
Siendo  de  la  Iglesia  nervios. 

RAQUEL* 

Son  los  cristianos  soberbios , 

Y  es  menester  sujetarlos. 

ALVAR  RUiÍEZ.  (Ap.) 

Mejor  espero  yo  ver 
Tus  bríos  avasallados. 

lARA. 

Son  unos  desesperados, 

Y  no  tienen  qué  perder. 

ALVAR  NU*^SZ. 

Otras  mil  cosas  habla 

gne  tratar,  si  Alfonso  aqal 
stuviera ;  pero  á  II 
iCómo  se  ba  de  consultar? 


■AQQM.. 

IVcidlAS ;  q«e  puede  ser 
Que  eo  mi  discurso  Tceis 
Cuftn  engañados  estáis 
Si  os  aeierto  á  responder. 

6Alia  LÓPEZ. 

No  son  negocios  V  Baqoel , 
Para  U. 

lUQOEL. 

¿Qnéosembaraxa? 

ALVAR  vafiti. 

i  Sabrás  síüar  una  plau? 
Mbrás  plantar  un  coartel? 
S  ibrás  dar  para  un  socorro 
Medios»  j  tratas  poner? 

RAQOCL. 

Pues  4  por  qué  no  be  de  saber  ? 
i>«  que  lo  digáis  me  corro. 
Sabrá  á  campaña  salir, 
Sabré  an  moro  acometer, 
(Jn  ejército  veacer 

Y  ana  ciudad  combatir. 

SARA. 

Y  mas ,  qae  eoD  bnena  estrella 
DiceTcrdad ,  no  bay  dudarla; 
Oae  ninguna,  es  cierto»  amarla 
Ha  sabido  mejor  qne  ella. 

ALTAR  NC^Z. 

Falsas  presunciones  ganas* 

RAQOCL. 

No  son  sino  verdaderas ; 
¿Seré  yo  de  las  primeras? 

ZARA. 

Ni  de  las  segundas  vanas. 

ALVAR  KOÑBZ. 

;Cómo  tu  soberbia  entiende 
Saber  regir? 

RAQOBL.  (Lepantdndote,) 

SI  00  sé 
Regir,  al  menos  sabré 
t:asiígar  i  quien  me  ofende.      ( Vate.) 

ALVAR  mñU, 

E^  dado ,  porque  antes 
Que  tos  impulsos  soberbios 
Se  atrevaq  á  levantar 
Torreones  en  el  viento, 
G  m  la  tempestad  (^ue  cuaja 
Ll  odio  común  del  pueblo. 
Ij»  que  bas  labrado  en  oprobios 
íIsp^Toeo  ruinas  deshecho. — 
f;.^rci  liOpez,  si  tus  bríos 
ijuardan  aquel  ardimiento... 

CARCI  LÓPEZ. 

¿  Qué  ne  dices? 

ALVAR  KOñfsZ. 

Mas  Femando 
Viene;  con  él  lo  tratemos. 

SaU  FERNANDO. 

Seas ,  Femando,  bien  venido, 
\  ioeasioo*.. 

riftSlAKDO. 

Guárdeos  el  cielo. 

ALVAR  KOÜBZ. 

Que  podrás  emre  los  dos , 
r.omo  noble  y  como  atento. 
Hacer  caudal  de  una  queja 

Y  dar  á  un  daño  remedio. 

riRRAMOO. 

Decidlo;  que  ya  os  escueho. 

ALVAR  mñtt. 
Pues  bas  de  advertir  primero 

?oe  en  U  la  nobleta  atiende 
en  mi  propone  ei  buen  celo. 


hk  JUDfA  DE  TOLEDO. 

Nobles  castellanos, cuyas 
Cuchillas  vieron  sangriento 
Todo  el  poder  de  los  moros , 
Esmaltando  el  noble  pecho 
El  rojo  matiz  que  os  cubre 
De  victoriosos  troreos ; 
Ya ,  el  Hércules  que  os  regia, 
A  nueva  ley  le  suieto ; 
Trueca  el  uso  de  la  clava 
Por  el  buso ,  en  que  torciendo 
Va  á  sus  victorias  el  hilo 
Que  hizo  su  renombre  eterno. 
F.se  sacrilego  engaño. 
Ese  engañoso  trofeo 
De  la  fortuna ,  ese  hechizo 
Üel  alma,  ese  devaneo 
Del  discorso ,  ese  milagro 
De  la  idea ,  ese  portento 
Del  siglo ,  esa  majestad 
De  la  hermosura ,  ese  bello 
Simulacro,  ese  pasmoso 
Escándalo  de  los  tiempos, 
A  quien  altares  levanta 
El  culto  de  sus  deseos, 
Le  ha  rendido ,  y  en  sus  ojos 
Los  de  ella  solo  son  dueños. 
Pues  mira  lo  que  ellos  miran 

Y  no  ve  lo  que  no  vieron. 
Con  llanto  notan  los  mios 
El  penoso  cautiverio 

Y  cu6n  licencioso  el  vicio 
Se  aumenta  con  el  ejemplo. 
Porque  los  principes  mandan 
Cuando  pecan,  advirliendo 
Que  la  adulación  permite , 
Por  hacer  al  rey  obsequio. 
Que  se  bauticen  las  culpas 
Por  leyes,  que  en  el  exceso 
De  sus  vicios ,  no  son  vicios 
Los  vicios ,  smo  preceptos. 
¿Qué  es  aquesto,  nobles  godos? 
¿Quién  avasalla  el  esfuerzo 

Que  en  vuestros  pechos  guardaba 
La  lealtad  de  vuestros  pechos? 
¿Cómo  consenlis que  Alfonso 
Por  un  vano,  por  un  ciego 
Gusto,  la  justicia  luerza, 
Manchando  el  decoro  regio? 
Mirad  que  en  los  corazones 
Que  anima  heroico  ardimiento 
Parece  mal  tanto  olvido, 

Y  que  al  varonil  esfuerzo 
El  disimulo  le  hace 
Cobarde  mas  que  no  atento, 
i  Es  bien  que  de  una  mujer 
Se  deje  regir  un  reino 

Que  en  pechos  ilustres  graba 
Padrones  de  jaspe  eterno? 
No  permitáis  que  al  laurel 
Que  corona  sacro  imperio 
Planta  lasciva  le  cerque 
Con  mentido  culto ,  haciendo 
Lo  que  es  traición  agasajo 
Favor  lo  que  es  cautiverio. 
Que  hasta  su  virtud  nos  niega 
Cuando  por  nudos  estrechos 
Pasa  mentida  lisonja 
En  el  verdor  de  su  aseo. 
Respete  el  laurel  el  brazo , 

Y  abrase  la  hiedra  el  fuego ; 
Muera  este  encanto ,  este  asombro 
Que  asi  nos  tiene  suspensos , 

Y  sacrifiquemos  esta 
Ofrenda  impia  al  eterno 
Simulacro  de  los  reyes 
Que  en  el  siglo  venidero 
Con  violenta  tirauia 

Sueren  en  sus  lasos  presos , 
ejando  nuestra  lealtad 
A  so  vicio  por  trofeo. 
Con  la  ruina  del  cuchillo , 
Esmaiudo  el  escarmiento. 
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Hablar  te  he  dejado  solo, . 
Cansado  y  caduco  viejo. 
Por  ver  que  de  la  lealtad 
Haciemlo  escudo  tus  ecos, 
El  nombre  de  la  traición 
Cubriste  con  el  de  celo. 
Tú .  que  entre  muertas  cenizas* 
De  la  juventud  al  hielo , 
En  la  nieve  de  (us  canas 
Enfrias  tus  ardimientos, 
¿Quieres  juzgar  incapaz 
La  fuerza  de  los  efectos 
En  el  mas  común  contagio 
Del  impulso  mas  perfecto. 
Accidente  que  á  la  fuerza 
De  la  vida  y  de  los  tiempos 
Mayores  disculpas  tiene , 

Y  consigue  mas  ejemplos? 
Es  deidad  tan  misteriosa 
El  amor,  que  no  podemos 
Negarle  en  los  corazones 
La  nierza  de  su  veneno , 
Porque  cuanto  siente  y  vive 
Tributa  á  su  influjo  feudo. 
Aman  en  igual  balanza 
Conformes  los  elementos; 
Aman  los  astros,  iguales 
Corresponden  los  efectos 

A  las  causas ;  ama  el  mundo 
La  forma  del  universo; 
Ama  el  bruto,  ama  la  fiera , 
Ama  la  planta,  el  ligero 
Pájaro  que  surca  el  aire 
Ama ,  tributando ,  atento , 
A  su  semejante  hermoso  . 
Afectuosos  anhelos. 
Ama  también  lo  insensible 
La  proporción  de  sugetos; 

Y  en  fin ,  el  Autor  de  todo 
Ama  lo  que  juzga  bueno. 
Pues  ¿por  qué  quieres  culpar 
En  el  nombre  mas  atento 

El  amor ,  cuando  en  lo  hermoso 
Hace  diferente  aprecio 
Lo  racional  del  discurso 
Que  lo  incapaz  del  afecto? 
¿Cuándo  ajustada  medida 
De  ciencia  infusa  no  ha  hecho 
En  Alfonso  que  señale 
Celestial  llama  su  pecho? 
¿Qué  culpas  son  las  que  impones 
A  su  pasión?  ¿Hallas,  ciego, 

8ue  homicida,  que  ambicioso, 
aciéndose  á  un  tiempo  dueño 
De  la  hacienda ,  de  las  vidas , 
Oprima  al  vasallo  el  cuello? 
Si  religioso  pretendes 
Culpar  sus  atrevimientos , 
¿Hallas  que  en  su  religión 
Intentara  ritos  nuevos? 
¿Culpaba  Jerusalen 
De  Salomón  el  imperio , 
Porque  erradas  concubinas 
Le  hicieron  levantar  templos, 
Donde  en  ciegos  simulacros 
Adorase  dioses  nuevos? 

Qué  estatuas  ves  colocadas , 

onde  á  Júpiter  ó  Venus 
Se  le  tributen  aromas 
O  se  le  quemen  inciensos? 
Pues  ¿qué  pretendes? Qué  intentas? 
¿Amar  del  Autor  supremo 
La  imagen  es  el  delito 
Que  reprehendes  severo? 
¿Parécete  qae  no  asiste 
De  ¡as  lejes  el  extremo? 
Tu  codicia  solo  culpo, 
Por  ser  timón  del  gobierno. 

No  ves  qae  la  mocedad 

o  ciñe  el  limite  estrecho 
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Basianiemente  U  faena 
De  sa  altivo  pensamiento? 
No  es  letargo ,  es  vanidad , 
Hija  de  espiriiu  Inmenso, 
Cuya  heroica  pesadumbre 
Engaña  en  canto  halagüeño. 
Demás  de  que,  cuando  fuera 
Culpa  su  divertimiento. 
Es  menester  que  conozcas 
Que  los  reyes  los  da  el  cielo , 

Y  se  han  de  llevar  humildes 
A  fuer  de  varios  sucesos, 
Sin  registrar  la  intención 
De  sus  arcanos  misterios. 

Es  hombre  el  rey  como  todos, 
Aunque  en  fortuna  diverso , 

Y  es  menester  que  conozca 
El  leal  que  á  sus  preceptos 
Asiste,  que  pues  su  estado 
Le  dio  excepción  en  el  puesto, 
También  en  el  disimulo 
Debe  quedar  mas  exento; 
Que  tener  acierto  en  todo 
Aun  no  se  da  al  que  perfecto 
Nerece  del  sacro  Olimpo 
Infuso  el  conocimiento. 

El  reprehender  al  mayor 
Solo  toca ,  sin  que  atento 
Profane  el  límite  noble 
De  la  autoridad  del  i>uesto 

Y  sin  que  la  persuasión 
Irrite  con  el  esfuerzo ; 

Y  así ,  tu  barbaridad 
Temple  el  arrojo  indiscreto , 
Que ,  imitando  del  caribe 

El  voraz  impulso  hambriento. 
Intentas  bañar  con  sangre 
La  inquieta  turba  del  pueblo. 
Trueca  el  bárbaro  dictamen , 

Y  mira ,  cuando  sangriento 
La  muerte  de  Raquel  trazas , 
Que  á  la  de  tu  rey  has  puesto 
De  traidoras  asechanzas 
Fantásticos  instrumentos. 
Vuelve  atrás  y  no  prosigas , 
Si  no  intentas  que ,  severo, 
Contra  tu  escándalo  escupa 
El  aire  rayos  inmensos. 

GARCl  LÓPEZ. 

Basta ,  Femando ;  no  asi 
Injuriéis  el  Qel  afecto 
Con  que  Alvar  Nunez  intenta 
Rescatar  de  Alfonso  á  un  tiempo 
La  vida,  el  alma,  el  discurso , 
Que  mira  en  cadenas  puesto; 
No  tu  juventud  ardiente 
Culpe  su  prudente  celo ; 
Bien  es  que  muera  Raquel. 

ALVAR  KUÑCZ. 

Menos  que  con  tal  exceso 
No  puede  vivir  seguro 
Ni  su  fe  ni  su  gobierno. 

FERNANDO. 

No  vengo  en  tal  tiranía. 

GARCl  LÓPEZ. 

Yo  si,  Fernando ,  pues  veo 
Que  es  meóos  mal  que  ella  muera 
Que  no  que  muera  su  reino. 

FERNANDO. 

¿Por  ser  hermosa  es  culpada? 

ALTAR  NO^EX. 

^  No,  mases  culpada  siendo 
*  Instrumento  de  la  colpa; 

Y  asi ,  juzgo  por  bien  hecho 
Que  con  su  muerte  se  quite 
La  causa  por  el  efecto ; 

8ae  no  es  la  primera  flor 
ue  se  arranca,  conociendo 
Íue,  de  mayor  planta  arrimo, 
uita  la  virtud  al  riesgo. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

GARCl  LÓPEZ. 

Muera  aquesta  encantadora. 

FERNANDO.  (Ap,) 

Avisar  al  Rey  pretendo ; 
Que  yo  no  podré  impedirlos 
Si  una  vez  están  resueltos , 

Y  aunque  aventure  la  vida , 
Importa  uo  perder  tiempo.        IVoie 

ALVAR  KU.^EZ. 

Fernando  por  la  privanza 
Del  Rey  la  apoya  indiscreto; 
Mas,  pues  resueltos  estamos, 
Garci  López,  empecemos 
A  libertar  nuestra  patria , 
Guardando  el  Justo  respeto 
Que  á  Alfonso  se  debe. 

GARCl  LÓPEZ. 

Asi 

Me  parece. 

ALVAR  NUffXX. 

Ya  tenemos 
El  apoyo  de  la  Reina, 
Que  en  olvidos  y  desprecios 
Desdenes  paga ,  con  que 
Compra  Raquel  lucimientos. 

GARCl  LÓPEZ. 

i  Y  cómo  se  dispondrá  r  ' 

ALVAR  NO^EZ. 

Ya  yo  lo  tengo  dispuesto ; 
Porque  en  intentos  que  piden 
Ayuda  mas  gue  consejos, 
Es  siempre  íaciliiarlos 
Primero  que  proponerlos. 
El  Rey  ha  salido  á  caza , 

Y  avisados  los  monteros 
Están  de  que,  con  la  maña 
Mayor  que  puedan ,  tan  lejos 
Le  lleven,  que  aunque  el  aviso 
De  Fernando  (porque  es  cierto 

8ue  00  ha  de  dejar  de  darle, 
abiéndonos  descubierto) 
Llegue  á  tiempo ,  nunca  pueda 
Volver  á  estorbarlo  á  tiempo. 

Y  asi ,  entre  tanto  nosotros 
Con  los  muchos  nos  juntemos 
Que  aborrecen  esta  aleve 
Ingrato  tirano  dueño , 

Y  volveremos  aquí 
Para  que  en  el  sitio  mesmo 
Que  nos  ultrajó  mandando 
Nos  desagravie  muriendo; 

Y  así,  ayudadme  y  callad. 

GARCl  LÓPEZ. 

Tu  lealtad  ampare  el  cielo. 
(Van9e.) 

Saien  FERNANDO  t  CALVO. 

FERNANDO. 

¿  Tan  presto  salió  ? 

«  CALVO. 

Yáml 
Me  dejó  á  que  te  dyese 
Que  hasta  que  él  aquí  volviese 
No  te  apartases  de  aauí ; 

Y  que  á  Raquel  solicites 
Entretener  te  ha  pedido , 
Para  que  de  entretenido 
La  plaza  también  me  quites. 

FERNANDO.  (Ap') 

Dudoso  estoy;  si  roe  voy, 
Raquel  puede  peligrar, 

Y  él  no  la  podrá  librar 
Tampoco  si  aquí  me  estoy ; 
Si  1)0  le  aviso  le  enojo, 

Y  si  le  aviso  no  bago 
Lo  que  manda ,  y  satisfago 
Mal  al  consejo  que  escojo.    • 
No  sé  qué  hacer. 


.) 


CALVO. 

iQeéie  badtdot 
¿  Qoiéa  te  ha  sacedo  de  qaieíot 
1  No  corre  bien  el  oficio? 
Mas  sí  hará ,  porque  es  liitrUdo. 

SaUn  RAQUEL  t  ZABA. 

RAQUEL.  (Ap,) 

Fernando  está  aquí;  cod  él 
Mi  soledad  divertir 
Quiero. 

FERNANDO.  {Ap.) 

Yo  me  lengo  de  ir. 

RAQUEL. 

¿Fernando? 

FERNANDO. 

¿Hermosa  Reqael? 

RAQOBL. 

En  fio,  ¿Alfonso  se  fué 
A  caza? 

riRNANM). 

Presto  vendrá. 

RAQDIL. 

Af^uardándole  estará 

Mi  amor,  mi  lealtad,  mi  fe. 

Hablemos  de  él  entre  tamo; 

8tte  quizá  con  sú  memoria, 
aré  de  la  pena  gloria 

Y  libertad  del  eúcanio. 

FERNANDO. 

Mejor  será  que  le  vaya 
A  buscar  yo ,  porque  veng» 
Mas  aprisa  y  porque  tenga... 

CALVO. 

Muy  mal  su  papel  ensaya. 

FSRNANOO. 

Consuelo  tu  soledad. 

ZARA. 

Y  nosotros,  di,  ¿qué  haremos 
Entretanto? 

CALVO. 

Ahí  le  daremos 

Un  filo  á  la  voluntad. 

RAQOet^ 

Bien  dices;  mas  noquisieni 
Quiurle  el  gttsto  que  tiene. 

FERNANDO. 

(Ap.  Disimular  me  conviene 
Con  Raquel  mi  duda  fiera.) 
No  hay  gusto  como  tu  amor. 
(Ap,  Darla  pesar  no  pretendo , 

Y  á  tiempo  llegar  entiendo 
Que  él  lo  remedie  mejor  ] 

Adiós.  {Véit.} 

RAQUEL. 

Mi  afecto  te  rige. 

CALVO. 

¿Se  fué? 

ZARA. 

¿Cómo  te  dejó? 

CALVO. 

Sin  duda  que  se  corrió 
De  aquello  qtte  yo  le  d^. 

RAQOBL. 

A  buscar  mi  bien  se  ha  ido.-» 

Y  tú ,  Calvo .  ¿puede  ser 
Que  al  Rey  dejaste? 

CALVO. 

Acorrer 
Inclinado  nunca  he  sido; 

Y  asi ,  de  la  caza  dejo 

El  afán ,  que  me  embaraza. 

ZARA. 


Será  porque  él  mejor  can 


In  lobo  que  no  un  oooejo? 
No  es  verdad? 

CALVO. 

Aqaeseesrobo, 
lOD  que  ta  mentira  entablas, 
oraae  en  todo  lo  que  hablas, 
labias  por  boca  de  lobo. 

ZARA. 

il  es  cobarde ,  y  la  liebre 
»el  miedo  le  desmentía. 

CALVO. 

aes  ¿acaso  es  valentía 
11  correr  como  ana  liebre? 

ZARA. 

I  un  jabalí  acometer 

No  es  valor  de  inimos  tercos  ? 

CALVO. 

To  no  me  meto  con  puercos. 

ZARA. 

lien  hace  eo  no  se  ofender. 

■AQUBL. 

alenUa  y  gusto  encierra 
^a  caza  en  cuanto  se  ve. 

ZARA. 

Y  no  ha  oído  aquello  de 
Viva  iniáffen  de  la  guerra?» 
'ero  ¿quién  se  ha  entrado  aqoi? 

CALVO. 

Kro  perro  que  te  ladre. 

ZARA. 

Ay  Señora !  que  es  tu  padre. 

o  me  voy.  \  Triste  de  mi ! 

CALVO. 

iqui  sin  duda  08  azota, 
'  será  paso  notable. 

ZARA. 

o  me  escurro. 

CALVO. 

Y  yo  me  voy', 
i  te  escurres»  A  secarte. 
{Yunse,) 

Sale  DAVID. 

DAVID. 

Hija  Raquel? 

RAQURL. 

¿Qué es  aquesto? 
Vos  conmigo  tan  afable? 
os  me  llamáis  hija ,  coando 
ío  consentís  qne  yo  os  llame 
adre?  Pues  ¿qué  novedad 
rocó  asi  vuestro  dictamen? 

DAVID. 

a  no  es  tiempo  de  reñirte; 
lue  sí  entonces ,  por  sacarte 
le  este  engaño ,  mí  razón 
udo  airada  amenazarle , 
loy ,  que  tu  peligro  mira 
[i  amor ,  mi  piedad  no  sabe, 
ara  poder  convencerte , 
>iro  estilo  mas  amante. 

RAQOCL. 

ues¿á  qué  venis? 

DAvm. 

(4p.  ;Ay  cielos! 
o  sé  cómo  declararse 
ueda  mi  pena.)  A  estorbar 
u  muerte;  dime,  sí  sabes, 
«onde  está  el  Rey. 

RAQOBL. 

Noestiaqui. 

DAVIB. 

10  me  lo  niegues,  cobarde; 
lira  qne  importa  tu  vida. 

RAQUSl. 

caza  salió  esta  larde. 
P.  k  L.-1I. 
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DATID. 

Pues  mira  que  todo  el  reino 
Contra  ti  inquieto  se  esparce , 
Contra  tu  vida  amenaza 
Su  cólera,  y  desiguales, 
No  respetan  de  so  rey 
Las  sacras  inmunidades. 
«¡Huera  f^aquel!»  dicen  lodos, 
V  de  la  Reina  mortales 
Ansia's  avivpn  sns  cetos , 
Que  ausente ,  mas  ciegos  arden. 
Raauei ,  huye  este  peligro ; 
Nadie  mejor  qne  tu  padre 
Sabrá  sacarle  del  riesgo ; 
Que  si  primero ,  ignorante , 
Con  su  queja  te  maldijo , 
Ya  con  su  amor  te  persuade. 
Hoy  no  puede  aer  mayor 
La  culpa ,  pero  mas  arando 
Puede  ser  el  escarmiento 
Si  aguardas  á  qne  te  alcance. 
¿Qué  respondes? 

RAQUEL. 

No  me  atrevo 


A  resolverme. 


DAVID. 


¿Arriesgarte 
Quieres  á  tanto  peligro? 

RAQUEL. 

No  juxgo  que  quiera  nadlo 
Asi  ofender  su  lealtad. 

DAVID. 

Antea  juzgan  que,  leales. 

Deben  rescatar  su  rey , 

Que  tú  en  tu  amor  cautivaste, 

Y  dándote  á  ti  la  muerte , 
La  vida  pretenden  darle. 

RAQUEL. 

Yo  no  les  quito  so  rey; 

Su  rey,  que  quiso  quitarme, 

Es  el  culpado. 

DAVID. 

¿Qué  importa, 
Si  en  la  elección  de  los  males , 
Siempre  á  menor  paz  sujeta 
La  ciega  ambición  del  grande  ? 
No  dudes ,  vénie  conmigo. 

RAQUEL. 

¿Qué  es  ir?  Aunque  me  mostrases 
Mas  muertes  que  vidas  tengo ; 
Pues  si  vivo  de  adorarle , 
¿Qué  mas  muerte  que  no  verle? 
Quemas  pena  que  dejarle? 
Alfonso  es  mi  bien,  no  puedo 
Creer  que.mi  mal  se  llame; 
Si  por  quererle  me  culpan , 
Dichoso  delilo  saben ; 
Merezca  que  lo  conozcan , 

Y  mas  que  luego  me  maten. 

voces.  (Dentro.) 
Cercad  la  casa ;  no  quede 
Resquicio,  puerta  ni  llave 
Que  no  guarde  cuidadosa 
La  solicitud  mas  grande. 

RAQUEL. 

[Válgame  el  cielo!  ¿qu^  escucho? 
Por  mis  venas  se  reparte 
Un  sudor  frío.  ¡Ay  de  mi! 

DAVID. 

Ya  llega  mi  aviso  tarde; 

Ya  llegó ,  Raqilel,  tu  muerte , 

Para  que  mi  vida  acabe.  (¿tora.) 

RAQUEL. 

Padre  y  señor,  ¿qué  es  aquesto? 

DAVID. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  tus  umbrales 
Pisa  ya  tn  desventura 
En  manos  de  desleales. 
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VOCES.  {Dentro.) 
¡Muera  aquesta  encanudora! 

DAVID. 

Toda  el  alma  se  me  parte. 

RAQUEL. 

¿Qué  ruido  es  este?  Traidores, 
¿Así  se  profana  fácil 
El  templo  de  vuestro  rey? 
Asi  rinde  el  vasallaje 
Feudo  que  á  la  reverencia 
De  su  adoración  profane  ? 
¿Qué  es  esto?  Alfonso  el  OcUi*o 
¿Es  vivo  ó  muerto ,  cobardes? 

Salen  ALVAR  NUÑEZ,  GARCf  LÓPEZ 

y  SOLDADOS. 
ALVAR  ROÑEZ. 

Vivo  es  Alfonso,  y  Alfonso 
También  es  muerto;  que  iguales 
Efectos  de  tu  malicia. 
Fiera  encantadora ,  nacen. 
Tú  nos  le  robas,  y  en  ti 
Con  la  vida  ha  de  cobrarse. 

RAQUEL. 

¿Cómo,  cobardes  traidores, 
Asi  os  atrevéis  á  hablarme? 

GARCr LÓPEZ. 

Ya ,  Raquel ,  se  acabó  el  tiempo 
De  temerle  y  venerarte; 
Tiene  la  soma  desorden 
Gobierno ,  y  no  siempre  esUble 
La  fortuna  favorece. 

RAQUEL. 

Decís  bien ,  porque  es  mudable. 
Mirad  que  el  Rey... 

ALVAR  nuAez. 

Ya  sabemos 
Que  no  está  aqoi ;  bien  distante 
El  término  le  asegura 
De  que  no  podrá  escucharte. 

RAQUEL. 

Ap.  ¡Que  así  Fernando  se  füeae! 

)ué  asi  todos  me  dejasen ! 
Ambición,  tú  me  vendiste; 
Voluntad ,  tú  me  engañaste ; 
Fortuna ,  ¿ya  tú  me  olvidas? 
Valor,  ¿ya  tú  no  me  vales? 
Nadie  en  mi  favor  se  alienta. 
¡  Ay  de  mi !  Sacras  deidades, 
Amparad  mi  desventura,' 
No  permitáis  que  mi  nngre. 
Bárbaramente  ofendida , 
MI  oscuro  sepulcro  manche.) 
¿Qué  queréis  de  mi? 

GARCl  LÓPEZ. 

La  vida. 

RAQUEL. 

¿La  vida?  Alfonso  la  guarde. 
Quitadme  á  Alfonso,  si  acaso 
La  vida  queréis  quitarme; 
En  él  la  herida  ejecuta 
Quien  contra  mi  la  señale. 
No  es  posible,  no  es  posible 
Que  vuestra  lealtad  agravie 
La  vida  del  mejor  rev. 
En  el  triunfo  mas  cobarde. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  ya  veo 
Que  aquello  que  mucho  vale 
Mucho  cuesta ;  mucho  quise , 
Y  así ,  es  bien  que  mucho  pague. 

ALVAR  RUÑEZ. 

Tn  culpa  busca  el  castigo. 

RAQUEL. 

Mi  culpa  fué  solo  amarle. 

GARCI  LÓPEZ. 

Tu  ambición  te  precipita.        (Va$e.} 


a 
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RAQUIL. 

No  es  mocho  qae  me  arrastrase. 
¿Qae,  en  611,  no  Üeoe remedio? 

ALVAR  N05IEZ. 

Pides  el  remedio  tarde. 

RAQUEL. 

Sed  testigos  de  mis  ansias, 
Cielos  f  liombres ,  brutos ,  aves , 
Peces ,  plañías ,  montes ,  selvas , 
Sed  testigos  de  mis  males. 
Hoy  muero  á  manos  de  amor, 
Ley  del  alma  inexorable ; 
Por  querer  mucho  padezco , 
Consuelo  me  da  el  achaque. 
¡  Ay  Alfonso !  Ay  pena  justa ! 
Pues  no  he  de  volver  á  hablarle 
Otra  vez ,  porque  me  atiendas, 
Préstenme  orejas  los  aires , 
Lleven  mis  quejas  los  vientos, 
Digan  mis  penas  las  aves , 
Publiquen  mi  senlimieolo 
Estos  montes  y  eslos  valles; 
El  eco  cuando  resuene , 
Adonde  triste  te  halle , 
Te  avise  de  mi  desdicha , 
Alfonso,  el  ultimo  trance. 
Y  tú,  padre  ( ¡  oh  hado  injusto  ¡} » 
Ya  que  del  cielo  irritaste 
La  justa  piedad ,  no  irrites 
Mi  amor  con  tus  impiedades; 
No  llores,  porque  me  acuerdas 
De  que  otra  vez  que  lloraste 
Me  pusiste  en  ocasión 
De  perderme  por  librarle. 
Adiós,  Se&or;  qoeyt  voy 
A  morir. 

DAVID. 

Porque  se  arranque 
El  alma  con  que  te  miro, 
¡Ay  Raquel! 

RAODBL. 

¡Querido  padre! 

ALVAR  N05ÍIZ. 

Ea ,  ejecutad  el  orden , 
Soldados. 

DAVID. 

Fieros,  cobardes, 
¿Qué queréis  de  una  mujer! 
Matadme » ingratos ,  matadme 
A  mi  y  dejadle  la  vida. 

soldado!.® 
Mal  por  ella  satisfaces. 

soldado  2.* 
Aparta ,  caduco  hebreo. 

RAQUEL. 

No  le  injuries ,  no  maltrates 
De  sus  inocentes  canas 
L.1  l&stima  venerable.— 
Adiós,  Señor. 

DAVID. 

Apartad. 
6ARC1 LOFGZ.  [Dentro.) 
¿Qué  aguardáis? 

RAQOBL. 

Alfonso  el  Grande , 
Vive  felices  los  siglos 
Del  fénii ,  y  é  las  edades 
Eterna  tu  fama  asombre ; 
Que  yo  (si  puede  llamarse 
FeiicidMi  la  desdicha) 


DON  JUAN  BAUTISTA  DUMANTE. 

Ostento  felicidades. 
Acabando  por  quererte , 
Muriendo  por  adorarte. 

(Liévania  lot  soldada.) 

DAVID. 

Esperad,  enemigos.  — 

Masen  vano  mi  enojo  en  ellos  vengo; 

§i  de  aquestos  castigos 

Yo  solo  soy  el  que  la  culpa  tenga, 

Yo  la  vida  le  quilo. 

Pues 4 cómo  asi  el  aliento  me  permito? 

RAQUSL.  {Dentro,) 

¡Ay  de  mi! 

DAVID. 

Ya  repite 
Del  último  vaivén  el  fin  postrero, 
Y  pues  que  no  permite 
Mí  suerte  el  golpe  de  violento  acero, 
i  Para  qué  defendida , 
Cielos ,  tenéis  mi  desdichada  vida  ? 
Para  qué  quiere  el  hado. 
Entre  desdichas  j  miserias  tales , 
Guardar  un  desdichado 
De  la  muerte ,  remedio  de  sus  males? 
Mas  bien  hace  violento ; 
Que  muerto  no  sintiera ,  y  asi  siento. 

Salea  EL  REY  t  FERNANDO. 

RST. 

Nadie  al  encuentro  nos  sale. 

FERIUNDO. 

Ya  temo  alguna  desdicha. 
Aili  está  David  llorando. 

RBT. 

Mal  agüero  pronostica. 

DAVID. 

lAdónde ,  Alfonso  el  Octavo , 
Tus  torpes  pasos  inclinas , ' 
Si  vas  á  buscar  la  muerte 
En  los  brazos  de  la  vida? 
¿  Qué  intenta  tu  ceguedad  ? 
¿Cómo  tu  aliento  se  anima. 
Sin  mirar  que  tus  afectos 
Son  de  Raquel  homicidas? 
Si  acaso  quieres  llorarla. 
En  su  sepulcro  la  mira. 
Bañada  en  su  misma  sangre. 
Con  que  tu  pecho  encendía.      {Vate,) 
{Descubren  á  Raquel  difunta,) 

RCT. 

¡  Ay  de  mi!  ¿qué  es  lo  oue  veo? 
1  Quién  la  acerada  cuchilla 
En  sus  hermosos  cristales 
Dejó  de  purpura  tinta? 

fcruardo. 
Tus  vasallos. 

RBT. 

¡Ah  traidores! 
¿Quién  los  incitó? 

PSRlfAHDO. 

Su  envidia. 

RBT. 

Bien  mi  dolor  lo  esperaba. 

FERlfANDO. 

Bien  mi  lealtad  lo  temia. 

RET. 

Oradme  solo.  Femando. 


La  compasión  me  retira. 


(F«w.) 


■BT. 

Cielos ,  ¿  por  qué  eonseotts . 
En  tan  grave  alevosía. 
Una  iigustfcia  tan  grande , 

Y  que  se  llame  Justicia? 
Astros,  cuyas  luces  bellas. 
Brillante  pompa  del  dia, 

Al  engaño  de  la  noche 
Sabéis  correr  la  cortina, 
¿Cómo  consentís  que  infhrae 
Oscura  tlniebla  f^fa 
Los  rayos  que  iiaminabao 
Todo  aquello  que  encendUn? 
Mi  bien ,  mi  dueño,  Raquel , 
Sirviéndote ,  ^  no  respira 
Mortales  ansias  el  alma 
Con  que  espíritus  anima? 
¿Contigo  me  dejan  solo? 
Bien  hacen ,  pues  i  la  activa 
Aprehensión  con  que  te  miro, 
Es  fuerza  perder  la  vida. 
No  he  menester  mu  cuchillo; 
Esas  ondas  cristalinas 
De  tu  cuello,  salpicadas 
De  sanffriento  humor ,  me  sirraa 
De  golíod  en  que  me  anegue ; 
Esas  mortales  heridas, 

gue  están  respirando  olores  « 
ontra  mi  incendios  respiran* 

Y  esta  mano,  que  en  tu  pecbo 
Indicio  advierte  á  mi  vista , 
I^  sinrazón  del  estrago, 
Señalando  la  ruina , 

Sea  empeño  de  mi  enojo, 
Dispertador  de  mis  iras. 

{Corren  la  carUma,) 

Venganza ,  amor;  que  le  ofende 
Sangrienta  mano  enemiga , 
Contra  el  fuero  que  adquiriste 
En  el  curso  de  los  días. 
Yo  de  tu  parte  he  de  ser , 
Para  volver  por  ta  mia , 
Contra  la  traidora  saña 
De  mis  vasallos;  anima 
Nueva  venganza  el  estrago 
De  mi  lealtad  ofendida. 
Como  rey ,  no  como  amante; 
No  con  pasión ,  con  jnsticta , 
Debo  volver  por  el  fuero 
De  mi  Inmunidad  rompida. 
No  quede  vivo  ninguno; 
Mueran ,  que  asi  se  castiga 
Quien  de  mi  respeto  ultraja    - 
La  reverencia  precisa. 

Y  haciéndote  juez  supremo» 
Amor ,  de  lu  alevosía , 

En  cóleras,  en  incendios » 

En  destrozos,  enruhias. 

En  castiffos,  en  venganzas» 

He  de  ofrecer  ¿  tu  pliu 

De  sacrificios  humanos 

Holocaustos  y  prlmicUs, 

Viviendo  solo  para  ser  fatiga 

De  quien  desprecia  tus  sagradas  iras. 

SaU  CALVO. 

CALVO. 

Y  aquí,  para  que  no  aguardeo» 
Se  da  fin  Ata /«d/a 

De  Toledo^  que  pagó 
Su  desgracia  con  su  vida. 
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GAiicU.  (Dentro.) 

Pemil  •  niele  esos  caballos , 

Y  pre?en  al  hosterero 
Que  ooi  Iraisa  de  ceoar 

Y  que  haga  dos  camas ,  presto. 

namu  (DaiUro.) 

Le  diré  qve  tres,  porque 
Yo  también  en  cama  daermo ; 
Qne  no  qaiero^  aonque  Pemil , 
Parecer  pernií  gallego. 

Salen  GARCIa  DE  PAREDES,  SAN- 
OHO,  $a  Atf0,  T  RUFINA,  con  laeet. 

OAacfA. 
Selíor  Sancho  de  Paredes , 
4  Venís  cansado? 

SAMCBO. 

Si  vengo. 
Por  la  fe  de  hombre  de  bien. 

CASCÍA. 

Sin  qae  lo  Jures  lo  creo. 

SANCIO. 

También  lo  vendrá  el  seflor 
Garda. 

«AlCfA. 

Yo,  no  por  cierto. 

SA1«B0. 

Poes  ¿por  qué  lo  presnmls 

CAndA. 
Porque  no  es  lo  mesmo 
Qoe  Gniein  de  Paredes , 
Sancho  de  Paredei. 


SANCHO. 

Rueño; 
Seri  porqae  JO  soy  mozo. 

«arcía. 
No  dicais  que  yo  soy  viejo ; 

Sue  stn  sentir  serlo,  b^, 
e  pesa  de  parecerlo ; 
Yo,  en  fin,  no  vengo  cansado. 

SARCHO. 

Ni  yo  tampoco. 

GAMCiA. 

Yo  os  creo. 
saucho. 
Mas  hago  yo. 

gascÍa. 

4Qné  hacéis  mas?     < 

SANCHO. 

Creeros  i  vos. 

GASCÍA. 

Mijadem, 
Yo  lo  digo. 

SANCHO. 

Pues,  si  no, 
¿Quién  habia  de  creerlo? 

oahcía. 
Mande,  señora  palrona. 
Que  traigan  de  cenar. 

nOPHfA. 

Cierto; 
Qne,  divertida  en  la  cara, 
En  el  talle  y  el  aseo, 
Aqui  me  detuve,  y  ya 
Me  habia  olvidado ;  pero 
Voy  á  serviros.  (Vi 

sancho. 

Volved , 
Hermosa ;  que  no  queremos 
Cenar,  porque  no  dejéis 


.) 


De  ver  A  este  caballero, 
Que  tanto  os  divierte. 

GARClA. 

Hijo, 
Ya  en  mi  se  pasó  ese  tiempo, 
No  habló  conmigo  la  moza , 
Con  vos  habló,  Sancho ;  y  cierto 

?ue  tuvo  mucha  razón , 
pa  esta  parte  os  ofrezco    . 
De  no  tener  celos  nunca ;     * 
Aunque  al  llamarla  vos ,  pienso 
Qne  os  sucedía ,  hijo  mió,  ^ 
Lo  que  A  ella ,  y  no  qjlirfeftdo 
Llamarla  por  vos ,  A  nn 
Me  elegisteis  por  tercero ; 
¿  No  es  verdad ,  Sancho  ? 


SANCHO. 


Sefior... 


SI  yo. 


GAHCÍA. 

Todos  lo  entendemos. 

SANCHO. 

Creo  que  por  vos  lo  dijo. 

GAHCÍA. 

Pues  yo,  Sefior,  no  lo  creo. 

SANCHO. 

Ella  volverá,  y  veréis 
Cómo  lo  dice. 

garcía. 

No  quiero 
Qne  preguntando  io  diga , 
Porque  dispertar  no  intento. 
Con  la  mohina  de  oírlo. 
El  enlkdo  de  creerlo. 

SANCHO. 

Lnqp  ¿08  enfadaréis? 

GAHClA. 

«; 


De  no  viene  i  ser  lo  meimo 
labar  por  íd  elección 
na  mujer  á  un  sugelo, 
ue  responder  preganUda, 
ntredos,  cai\  fué;  qaeescier 
ue  lo  que  es  iriunro  en  el  uno, 
I  en  et  otro  desiirecio. 

iiessijopasoporél... 

incho,  seDláoB  j  cenemos. 

BoiTEiieiio.  {Dentro.) 
¡em  esat  poerUis  .Rufina; 
reato,  que  llegan. 

RUFINA,  (fieniro.) 
Ya  cierro. 

Sale  PERML,  graeiota. 

Csio  teoemos  aboraT 

toé  es  eso.  Pemil? 


!lo  es  qae  el  pairan  llegó 
II  poder  ecbar  el  bnelgo, 
í  puro  correr,  mandando 
ue  en  su  casa  pudobacerlo) 
^rar  paerlag  y  ventanas ; 
es  tanto  en  todos  el  niedo, 
lie  echando  trancas  ;  aldabas, 
ista  las  luces  bao  muerto 

SAKCRO. 
í  Qué  sera! 

■es  jqné  cuidado  os  daesoT 
:a  lo  qne  Tuero ,  Sancbo. 


Llama  al  bosierero. 
rsasiL. 
Lb  patrón T 

Sa/e  EL  HOSTEREflO. 

HOSTEMERO. 

Qoedo.  señores; 
le  si  lo  ojen,  iomos  muertos. 

amos  muertos?  (i)p.  Üel  semblante 
'  Sancho  colegir  Quiero 
se  asusta  ó  nu.  jiliyóse? 
lesnn  le  inquieta  el  suceso.) 
loé  acecha,  patrón? 

HOSTERERO. 

Si  pasan... 

uién  ha  de  pasar?  Ko  entiendo. 
nosTEHEno. 

as  desmandadas  Irapas 
Kci'boii,  á  quien  tememos 

squealamuerle.porser 

nios  los  mak's  que  liau  beeho 
lodo  el  país ,  qne  no  baj 

natural  ni  extranjero 

guro  üc  sus  crueldades , 

tan  lio  por  pasatiempo 

'obando  por  costumbre. 

lindo  entretenimiento. 


DON  JUAN  BAUUSTA  DIAMANTE. 
ciRcU.  {Ap.) 


Esii  Sancho. 

s*«cno.  {Ap.) 
¡AjBeairiimia, 

gué  perezoso  e  si  i  el  cielo 
n  enviarme  la  aurora 
De  malsana  1 

Sancho,  de  esto 
tQué 09  parece? 

SAKCHO. 

Hl  mucho  rato 
Que,  dado  i  otros  [>ennm lentos, 
hada  oigo  de  lo  qne  dice. 

PCRHIL. 

Eitari  en  los  embelesos 
De  tu  amor. 

No  es  poco  indicio 
Su  descuido  de  su  aliento. 
TOCES.  {Dentro.) 
Por  aquí. 

HOtTEnERO, 

I  Triste  de  mi , 
Que  están  yi  cerca!  iOuébarémot! 

iQué,  patrón!  Abrir  laspoertas. 
Par*  excusarles  coo  eso 

El  cansancio  de  llamar: 
y  tueüo  al  ponto,  trayendo 
La  cena .  ellos  entrarán , 
V  nosotros  cenaremos. 


Todo  el  mesón  qoedi  abierto. 
SeleBunNA. 


Los  dos  ni  bonor  & 

OAacJ*. 

Coirdioi  de  otros ;  qne  de  e^ 

Guardares,  bna,  prometo; 

o  padre? 


í  Qnédecis,  SeBorf 

Giacli. 
Que  hai 
Al  instsnte  lo  que  ordeno. 


iVvi 

En  el  pozo. 


Metido 


sAScao. 
Eiurt  fresco. - 
Tomad .  bermoia. 


O  traérnosla  aei  dentro. 
iVelslo? 

SANCHO. 

Vo  por  VOS  lo  digo. 

Atrévise,  por  lo  menos, 
A  trser  la  cena,  j  tü 
Abre  las  puertas. 

LautDeo.       (Vofe.) 

nOSTSREHO. 

Protesto  todos  los  dallos. 

Por  mi  enema  corren. 
(jaca  el  tietlerero  la  cena  y  roie,) 

SAÍ1CB0. 

Cierto 
Que  tiene  vueseñorla 
t;osas  extraüas ;  pudlendo 
Llegará  Pavía,  quiso 
Quedarse  aqni. 

Vdigo,  ¿eso 
Es  gana  de  descansar, 
"  -  -10  de  este  suceso? 

SAÜCHO. 

Si  Otro  qne  tos  lo  dijera, 
Le  dejara  satisrecho 
De  otro  modo;  pero  á  vos. 
La  satisracciou  qne  puedo 
Daros ,  daré  bien  aprisa.  i 

{üaet  fut  I»  va.)  1 


Os  promeiQ 
Que  si  fueran  contó  vos 
Todos ,  los  temiera  menos. 

Vjomas. 

SAsda. 

Yesto,  bijo  mió, 
iPor  quién  lo  ülcet 

Cenemos. 

Cenemos  muv  en  buen  bora. 
y  eclia  de  beber. 

{Dale  de  beber  Pernil  ] 

Satén  dmossoloadq. 


Y  aqni  bajr  unos  pasajeros 
Cenando. 

souuiko  S." 
A  buena  oeaslon 
Llegamos. 

aaQU.{Afi.) 
Verise  luego. 


De  la  noche.--  ¿Nom  asi , 
Hidalgos? 

SOLDADO  1 ." 

Mis  quieren  que  oso. 

GAMCiA. 

Dame  esa  copa ,  don  Sancho. — 
A  b  salod  del  maocelM) 
Callos. 

SAIICHO. 

Qtte  viva  mil  siglos. 

GAaCÍA. 

Tomad  j  comed. 

aOFIXA. 

No  acierto. 

GABCÍA. 

¿  No  hacéis  la  raaoo ,  soldados? 

SOLIAOO  I.® 

No. 

SANCHO. 

(.4p.  ¡  Franceses  en  érelo! ) 
¿No  es  mejor... 

«akcía. 

Nada  es  mejor 
Que  lo  qoe  hago  yo. 

FERXIL. 

Acabemos ; 
Qae  tenemos  qae  dormir, 

Y  sepan  que  está  aqal dentro... 

TODOS. 

¿Qaiénr 

GAICÍA. 

Un  soldado  no  mas.  [ro, 

{Áp.  á  Pemil.  Si  me  nombras, majade- 
Me  enojaré.) 

PERHtL. 

Pues  ¿porqué? 

GARCfA. 

¿  Por  qué?  Porque  bailo  tres  riesgos  : 
fA  primero,  ser  posible 
Qae  no  me  conoican ,  puesto 
Que  no  he  estado  nunca  aqui ; 

Y  el  segundo,  no  siendo  esto, 
Que  conociendo  Yni  nombre. 
Puedan  perderle  el  respeto; 

Y  el  tercero,  que  dirán 

tos  valientes,  mal  conteutos, 

Que  riño  con  la  opinión 

Lo  qae  con  las  manos  puedo. 

SANCHO,  (/tp.) 
A  no  estar  aqui  mi  padre, 
Ya  estos  estuvieran  lejos. 

GADCiA.  {Áp.) 

Impaciente  está  Sanchico; 
,  Cuáuto  de  verle  me  huelgo ! 

SOLDADO  1  .^ 

Sí  sale  de  esa  consulla 
Que  se  nos  den  al  momento 
Las  baldas,  los  caballos , 

Y  lo  que  hubiere  en  dinero, 
No  se  babri  perdido  nada ; 
Pera  si  do,  es  perder  tiempo. 

GARCÍA. 

Palillos. 

reR:«iL. 

Esta  flemaxa 
Me  ha  de  llevar  al  infierno ; 
Lo  que  ha  de  darles  después , 
4  Ko  es  mejor  dárselo  luego  ? 

GARCÍA. 

¿Cuántos  vienen? 

SOLDADO  i.^ 

Muchos. 

GARCÍA. 

¿Cuántos  ? 

SOIAADO  I.* 

A  poco  lepartirémos, 
Aunque  traiga  muebo. 


EL  VALOB  NO  TIENE  EDAD. 

GARCÍA. 

Yo 
Haré  qoe  vean  muy  presto 
Que  les  toca  muciio  mas 
De  lo  que  quisieran ,  puesto 
Que  no  se  quieren  volver  .— 
Sancho,  no  tiene  remedio; 
Apretar  los  puños,  hijo. 

SANCHO. 

Acabáramos  con  ello. 

GARCÍA. 

¡  Qué  contento  está  el  muchacho! 

SOLDADO  1.*^ 

La  ropa  vaya  viniendo. 

GARCÍA. 

¿No  irán  contentos  ustedes 
Con  lo  que  darles  podemos? 
(Levantante.) 

TODOS. 

Si. 

GARCÍA. 

Pues  muchas  cuchilladas 
Llevarán  para  refresco ; 
Que  para  desvergonzados 
Ksie  es  el  caudal  que  tengo. 

soldado!.® 
Haladlos ,  amigos. 

TODOS. 

Mueran. 

GARCÍA. 

Veráse  ahora  ese  pleito. 

{Milenios  á  euehilladas.) 

SOLDADO  1.® 

Muerto  soy. 

PERÜIL. 

Eso  excusara 
Si  tomara  mi  consejo. 

GARCÍA. 

No  te  adelantes » rapai. 

PF.RHIL. 

i  Brava  danza ! 

SOLDADO  2.® 

i  Ay,  que  me  han  muerto ! 

TODOS. 

Hoyamos;  que  dos  demonios 
Se  han  soltado  del  inGemo. 

SANCHO. 

¿A cómo  les  cabe,  amigos? 

SOLDADO  1.* 

¡Ay! 

SOLDADO  2.® 

¡Ay! 

SOLDADO  3.® 

¡Ay! 

PERIIIL. 


SI 


Con  gran  concierto 
Van  cantando. 


Eltonodel¡ay!ay!  ay! 


8AXCH0. 

Seguirélos 
Hasta  no  dejar  ninguno. 

garcía. 

Eso  no;  que  van  huyendo, 
Y  ya  no  será  valor. 
Sino  infamia ,  los  aceros 
Ensangrentar  en  rendidos. 

Salen  EL  HOSTERERO  y  algu>os  con 
armas. 

HOSTERERO. 

Ya,  mozos,  salir  podemos , 
Pues  huyen;  ¿adonde  están 
Los  ladrones? 


FBRNH.. 

A  buen  tiempo. 
RurmA. 
Ya  no  ha  (¡uedado  ninguno. 

HOSTERERO. 

Pues  la  venta  cerraremos; 
Que  si  vuelven... 

GARCÍA. 

No  baga  tal ; 
Que,  fuera  de  ser  muy  cierto 
Que  no  volveráiv,  porque 
No  habrán  ido  para  eso. 
Mientras  estuviere  aqui 
El  valeroso  extremeíío 
Sancho  de  Paredes,  hijo 
De  García  (Ap.  De  contento 
Se  me  olvida  la  cordura). 
Aunque  todo  quede  abierto. 
Estará  todo  seguro. 

PRRNtL. 

Y  Pernil  ¿no  entra  en  el  cuento? 

GARCÍA. 

También  tu  parte  has  sacado. 

HOSTERERO. 

Pues  lo  manda,  así  lo  haremos; 
Pero  yo  me  vuelvo  al  pozo. 

GARCÍA. 

Pues  á  dormir  nos  entremos 

Lo  que  hay  desde  aquí  á  la  aurora, 

Y  luego  en  amaneciendo, 
Partiremos  á  Pavía, 

Pues  tan  cerca  está ;  y  habiendo 
Visto  al  duque  de  Borbon, 
Veremos,  don  Sancho,  luego 
A  tu  tio  el  Cardenal , 

Y  á  sus  sobrinos  veremos, 
Don  Juan  y  doña  Beatriz. 

PER!<IL.  {Ap.) 

Ahí  le  pica  al  mancebo, 
Pero  el  viejo  no  lo  sabe. 

SANCHO.  (Ap.) 
Beatriz,  pues  tienes  imperio 
En  todo,  mándale  al  dia 
Que  traiga  sus  luces  presto. 

PERIflL. 

Entra,  RuQnilla. 

RDFIRA. 

Oye, 
¿Qué  dice? 

PERlflL. 

Ya  nos  veremos. 

RUFINA. 

Vaya  noramala. 

PERRIL. 

Vaya. 

HOSTERERO. 

Cerraré ,  gne  es  lo  mas  cierto, 
En  durmiéndose. 

{Vase  con  lo»  mozos ) 

GARCÍA. 

Pernil , 
Alumbra. 

RUriXA. 

Yo,  Señor,  quiero 
Guiaros. 

GARCÍA. 

Pues  vos  gustáis , 
No  replico. 

RUFINA.  {A  Sancho.) 

¿Caballero? 

SANCHO.  * 

¿Qué  queréis? 

ROFINA. 

MuchOi  y  no  sé 
Decirlo. 
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SAMCBO. 

Poes  en  volfiendo 
Por  aqui ,  va  habréis,  doncella, 
Esludiádoio,  y  con  eso 
Losabréisdecir,  y  yo 
Sabré  entonces  responderos. 

GARCÍA. 

¿Qué  es  aquello,  Pernil? 

PERNIL. 

Nada; 
¿Todo,  Señor,  has  de  verlo? 

RUFIRA. 

Pues  ¿volveréis? 

SAKCBO. 

¿Quién  lo  duda? 

RUFIRA. 

¿Y  será  presto? 

SARCRO. 

Muy  presto. 

GARCÍA. 

Anda ,  Sancho ;  ¿  qué  te  dije  ? 

SARCBO. 

Pregunto,  Señor,  ¿son  celosf 

GARCÍA. 

¿Celos  ?  No  por  cierto. 

SARCBO. 

Pues 
¿Para  qué  queréis  saberlo? 
Vamos,  Señor. 

GARCÍA. 

Vamos,  hijo. 

PBRRIL. 

Cayéndome  estoy  de  sueño. 
{Vanse.) 

Salen  DOÑA  BEATRIZ ,  dama ,  y  JU- 
LIA, criada, 

DOÑA  BEATRIZ. 

Cansado  mi  hermano  está. 

JDLU. 

En  que  ha  de  ser  su  cuñado 
£1  marqués  Octavio  ha  dado; 
Mas  ¿qué  cuidado  te  da , 
Si  el  Cardenal  ha  de  ser 

?uien  novio  te  ha  de  elegir? 
uera  de  que,  no  es  morir 
El  casarse  una  mujer; 
Pues  la  que  hov  desesperada 
Muestra  vivir  sm  contento, 
Eu  virtud  del  sacramento. 
Mañana  está  bien  hallada; 
Que  aqui,  para  entre  los  dos , 
Se  ve ,  por  lo  que  sucede , 

Sue  en  esto  de  bodas  puede 
ucho  la  gracia  de  Dios. 

«  D05ÍA  BEATRIZ. 

i  Ay  ausente  bien  perdido! 

JULIA. 

Doña  Beatriz ,  mi  señora, 
¿  De  eso  te  acuerdas  ahora? 

DOAa  BEATRIZ. 

Pues  di ,  ¿cuándo  yo  me  olvido? 
No,  Julia,  poroue  salí 
De  España,  mi  amor  dejé; 
Que  antes  en  la  ausencia  fué 
Donde  mas  Tuerza  le  di. 
Obedeciendo  á  mi  tío, 
De  mi  hermano  acompañada, 
Dejé  á  Trujillo,  olvidada 
De  Iq  que  es  el  albedrio; 
Pero  no,  Julia,  la  calma 
De  mi  penosa  partida 
He  olvidado;  que  la  vida 
Se  dejó  en  Trujillo  el  alma. 
A  don  Sancho,  como  viste. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Adoré  y  adoro  amanta. 
Desesperada  y  distante 
De  lograr  mi  amor.  ( i  Ay  triste! ) 
Añade  á  este  padecer 
El  dolor  que  ha  de  causar. 
Si  prosigue  el  porfiar. 
Verme  en  ajeno  poder; 
Pues,  según  dice  mi  hennano, 
Que  lo  quiere  el  Cardenal , 
Fuerza  na  de  ser,  por  mi  mal. 
Que  le  dé  al  Marqués  la  mano. 

JULU. 

Ya  el  remedio  es  apelar 
Al  olvido. 

doAa  biatriz. 

Otro  hay  mas  cierto. 

JULIA. 

¿Cuál? 

IK>9a  BEATRIZ. 

Por  un  corazón  muerto 
Sentir,  padecer,  llorar. 

\nt$.  (Canta  dentro.) 
Finetas  mal  admUidat, 
Aunque  tan  bien  empleadas , 
M^or  están  retiradas 
Que  ú  ingrato  dueño  rendidas, 

JULIA. 

Juzgando  que  te  divierte, 
Canta  Inés. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  canta  mal , 
Mas  no  puede  en  pena  ignil 
Mejorar,  Julia ,  de  suerte. 

JULIA. 

Del  Marqués  tengo  entendido 
Que  es  la  letra. 

doíHa  beatbiz. 
¿Suya  es? 

JULU. 

Y  porque  la  canta  Inés, 
Un  tesoro  le  ha  valido ; 
¿Parécete  bien? 

DOSÍA  BEATRIZ. 

¿A  quién 
Lo  que  es  bueno  no  ha  agradado? 

JULIA. 

Gracias  á  Dios,  que  ha  llegado 
La  menguante  ael  desden. 

DO.^A  BEATRIZ. 

¿Y  de  qué  lo  infieres? 

JULU. 

Yo, 

De  ver  tu  afabilidad. 

doAa  beatbiz. 
Me  agrada  la  habilidad. 

JULIA. 

¿Yelquela  tiene  no? 

OOAa  BEATRIZ. 

No; 
Que  si  agradarme  fué  empeño 
Del  concepto,  por  razón, 
También  lo  es ,  por  mi  pasión , 
Desagradarme  del  dueño. 

Sale  EL  MARQUÉS  OCTAVIO. 

MARQUE. 

Busco  á  don  Juan ,  y  no  hallando 
A  quién  preguntar,  aqui 
Llegué ;  mas  ¿qué  es  lo  que  vi? 
Venturas,  ¿que  estáis  mirando? 
Beatriz  es,  su  hermana  bella ; 
¡Qué  cobarde  está  mi  amor! 
Mas  si  ofendo  su  rigor, 

Y  es  grosería  ofenoella. 
Volverme  quiero,  á  pesar 


Del  olvido  de  ali  <4os« 

Y  por  templar  ans  enojos. 
Condenarlos  á  cegar. 

JOLU. 

El  Marqués;  ¿per  qué  osvoirefi' 

DO^  «tATRn. 

Calla,  oeda. 

■ARQinb. 

Porque  espero 
Que  no  me  veáis  grosero; 
Eato  á  mi  amor  le  debéis. 
A  vuestro  hermano  buscaba, 

Y  no  hallándole,  llesoé 
Adonde  á  vos  os  hallé . 
Dicha  que  no  la  esperaba ; 

aue  aunque  pudiera  totnsr 
as  licencia,  á  lo  que  infiero. 
Tomarla ,  Beatriz .  no  quiero, 
Por  ver  si  os  puedo  obligar; 
Que  enseña  mi  Intento  es 
De  mi  fineza  constante , 
Que  es  esmalte  de  lo  amante 
El  perfil  de  lo  cortés; 

Y  volviéndome  alegrar 
Lo  que  propuso  mi  amor, 
Temiendo  vuestro  rigor, 
Me  ausenttba. 

BOÜA  BEATRU. 

¿A  qué? 

HAROUáS. 

A  C3llif 

DOAa  BEATRIZ. 

¿Yesopropusisteto? 

■arques. 
Si. 

»05lA  BRATBn. 

Es  cuerda  resolacioo, 
Aunque  ignoro  la  razón. 

HARQUtt. 

AUi  os  la  dicen  y  aqui. 

mU,  (Cania  dentro] 

Finesas  mal  admitidas , 
Aunque  tan  bien  empleadas^ 
Mejor  están  retiradas 
Que  á  ingrato  dueña  ren^st. 

'    «ABOUéS. 

En  un  noble  padecer. 
Para  sentir  y  penar. 
Sobra  el  alivio  de  hablar 

Y  basta  el  mal  de  querer; 
No  ñor  mi ,  por  mi  amor  si, 
Se  aespecho  mi  tormento ; 
Que  no  hay  de  amor  seotimieoio, 
Que  no  toque  en  flrenesi ; 
Airada  triunfa  de  mi , 

Mas  no  ingrata  mis  sufridas 
Ansias  crezcan  ofendidas . 

Y  antes  las  llore  el  cuidado 
Rendidas  á  dueño  airado 
Que  á  ingrato  dueño  rendidas. 

W)ñk  BEATRIZ. 

Pues  ¿  qué  ingratitud  coa  vos? 

MARQUáS. 

Si  la  eiplico,  ya  es  hablar. 

005ÍA  BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

HARQUéS. 

Callar. 

BOiU  REATRtZ. 

Id  con  Dios. 

MARQUES. 

Quedad  con  Dios.  (^' 

BO^A  BEATRIZ. 

¿Qué  «s  esto,  JulHit 


URJA. 

Si  asaran 
Los  bombres  este  primor» 
\o  iinagnio  que  mejor 
Las  mas  reces  oegocitran. 

DOff  A  BKATIin. 

TéDgolo  porderaneo. 

iOLIA. 

Con  todo  eso,  jo  be  pensado... 

DOffA  BEATHIZ. 

¿Qoé? 

JULIA. 

Que  nn  riesso  porfiado 
No  dt  que  bacer  al  deseo. 
rEKNiL.  (Dentro.) 
Un  extremello  espaftoL.. 

mis.  (Dentro.) 
Agaardad ,  se  lo  diré. 

PEMIL. 

Los  exCremeSos  no  aguardan.— 
4  Madama  7 

notiA  BKATan. 

¿Qué  es  eso,  Inés  T 

Sale  INÉS. 

vxia. 
Co  soldado,  ó  su  figura , 
Que  ba  dado  en  que  te  ba  de  ver, 
Dideodo  que  es  español. 

muA. 
¡  Ay  Sefiora,  Pemil  es ! 

nOJ(A  BCATUtZ. 

¿Qué  dices,  Juila? 

IOLIA. 

Que  es,  digo. 

MJlA  BBATBIZ. 

Dique  catre. 

Sae  PERNIL. 

PEEIUL. 

No  es  menester; 
Que  yo.  Tiendo  que  tardaba 
La  orden ,  sin  ella  entré. 

DO^A  BEATRIZ. 

Ltega  i  mis  brazos. 

PERML. 

Mejor, 
Señora,  estoy  á  tos  pi^. 

OOSa  BEATRIZ. 

Pues  ¿i  qué  vienes? 

PERNIL. 

Pregunta 
A  lo  que  Teñimos. 

nOÜA  BEATRIZ. 

¿Quién? 

PERKIL. 

Diego  fsarcla,  mi  amo, 

Y  Sancho»  mi  amo  umbien. 

aoiÍA  BEATRIZ. 

Y  ¿d6nde  están  ? 

PERRIL. 

En  el  cuarto 
Del  Generaltos  dejé , 
Que  es  su  forzosa  Tlsita ; 

Y  yo,  adelantado,  i  que 
Sepas  ta  llegada,  vengo. 
De  don  Sancho,  con  poder 
Para  decirte  mil  cosas; 
Pero  todas  las  diré 

Con  decir  que.  siendo  yo 
Un  mentecato  esta  vez, 
Qaislem  aer  yo  don  Sancho, 
Por  «alar  doade  anaTei. 


KL  TALOR  NO  TfBNE  EDAD. 

WH  BBATR». 

V  mi  tío  ¿cómo  Tiene? 

PERFIL. 

Con  setenta  años ,  que  en  él 
No  pasan  de  veinte  y  cinco, 
Según  casquilucio  es. 

D05[A  BEATRIZ. 

¿Cómo  viene  Sancho? 

PBRRU<. 

Viene, 
Si  lo  deseas  saber. 
Valiente  como  extremeño. 
Fino  como  portugués. 

DOAa  BEATRIZ. 

Su  salud  es  lo  que  importa. 

PERRIL. 

¿Y  su  amor  no?  * 

D05ÍA  BEATRIZ. 

No. 

PERKIL. 

¿  Por  qué? 

nO^A  RBATUZ. 

Porque  me  casa  mi  hermano. 

PERRIL. 

¿Con  quién,  Sef^ora?  Con  él? 

ÜOñk  BSATUIZ. 

No,  Pemil. 

INÉS. 

Ya  es  mi  señora 
Marquesa  Octavia. 

PERNIL. 

¿Yáes? 

INÉS. 

Digo  que  lo  será  aprisa. 

PERNIL. 

No  es  lo  mismo;  pero  usted 
Habrá  andado  en  los  conciertos , 
Si  no  me  engaño. 

INÉS. 

Si  he. 
pEainL. 
¿Ylü? 

JDLIA. 

Yo  soy  española , 

Y  ella  italiana  es. 

PERNIL. 

Y  ¿  qué  con  eso  me  dices  ? 

JOLIA. 

Que  el  que  delito  no  ftié 
En  ella,  lo  fuera  en  mi. 

PERNIL. 

I  Bien  haya  tu  buena  ley ! 
¡Lindas  albricias!  Muy  buena 
Respuesta  le  llevaré 
A  don  Sancho. 

a05ÍA  BEATRIZ. 

No  soy  mia. 

PERNIL. 

¿Y  en  fin  te  casas? 

Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

¿Con  quién? 
(Ap.  ¡Sin  mi  he  quedado !) 

PERNIL. 

Me  huelgo. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Don  Sancho,  primo? 

SAHCBO. 

Deten ; 
Que  no  Tengo  á  que  me  abraces, 
Aunque  á  eso  Tenia. 


aoilABBATaiz. 
Pues 

¿Qué  te  mudó? 

SANCHO. 

Haber  oído 
Que  te  casas ,  y  como  es 
Mucho  antes  que  la  mia 
Tu  conTeniencia,  troqué 
En  cumplimiento  encariño. 
La  risita  en  parabién. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Yo,  primo... 

SANCHO. 

Y  pues  que  te  he  dado 
Ya  la  norabuena,  bien 
Que  no  sé  cómo  se  da 
Lo  que  no  se  siente  ( ¡  ah  infiel !), 
A  buscar  Tuelvo  mi  padre , 
Que  con  Borbon  le  dejé 
Con  bien  frivolo  pretexto^ 
A  rogarle  que  si  no  es 
Muy  roñosa  su  asistencia 
En  Pavia ,  antes  que  á  ser 
Venido  haya,  por  mi  mal, 
Yo  testigo  de  tu  bien. 
De  Pavia  nos  salgamos; 
Y  si  no  pudiere  ser. 
Que  me  deje  á  mi  salir 
Sin  su  compaña ,  á  que 
Busque  en  el  primer  peligro 
El  alivio  que  tendré. 
En  que  haga  uua  bala  lo  que 
Mi  dolor  no  sabe  hacer; 
Porque  si  muere  mi  amor. 
Muera  mi  vida  con  él. 


Vamos. 


Oye. 


PERNIL. 
DOÍHa  BEATRIZ. 

Señor,  ¡  ay  de  mi ! 


SANCHO. 

Déjame ,  cruel. 

DOÍiA  BEATRIZ. 

¿Qué  culpa  tiene  mi  amor 
De  lo  que  violencia  es? 
Yo  no  me  caso ;  mi  hermano 
Porfia,  y  como  en  mujer 
De  mi  sangre  el  albedrio 
Ser  ajeno  na  menester. 
Ño  temo  lo  que  es,  don  Sancho, 
Sino  lo  que  puede  ser; 

8ue  no  soy  yo  tan  dichosa , 
ue  no  le  deba  temer. 
Mucho  roas  que  á  castigar, 
Obliga  á  compadecer 
Mi  desdicha;  de  mis  penas 
Amantes  testigo  es 
Mi  propio'dolor,  que  él  solo 
Es  el  que  lo  siente  bien. 
Hoy  llegas,  y  en  ti  el  alivio 
Que  perdido  ya  lloré ; 
Pues  me  traes  un  bien ,  don  Sancho, 
No  me  desposeas  de  él ; 
Y  pues  sin  ti  á  las  porfías 
Excusas,  don  Sancho,  hallé 
Hasu  hoy,  mejor  desde  hoy 
Contigo  las  hallaré ; 
Témplete ,  primo,  mi  amor. 
Mi  rendimiento,  mi  fe ; 
No  te  hallen  los  males  mios 
De  parle  de  ellos  también ; 
Porque  primero... 

mis. 

Tu  hermano. 

DOfiA  BEATRIZ. 

¿En  qué  quedamos? 

SANGBO. 

En  que 
No  me  auseaio. 
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DOÑA  BIATmZ. 

Salisfccho? 

SAÜCHO. 

No  lo  sé. 

DOSa  BEATaiZ. 

¿  Volverás  á  verme  ? 

SANCHO. 

Sí. 

D05a  BEATRIZ. 

¿Yesiarislo? 

SANCHO. 

Puede  ser. 

DOÑA  BSATRIZ. 

No  pongas  duda. 

SANCHO. 

Te  quiero 
Mucho. 

INÉS. 

Que  llega. 

SANCHO. 

Diré 
Qué  á  verle  vine ,  pues  nada 
Novedad  le  puede  hacer. 

$ale  DON  JUAN  DE  CARVAJAL. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  os  hallara  yo, 
Señor  don  Sancho,  aunque  bien 
Lo  solicité,  sabiendo 
Vuestra  llegada ;  cierto  es 
Que  no  se  han  de  procurar 
Las  venturas,  pues  se  ve 
Lo  que  esta  tardó  en  llegar 
A  mi ,  porque  la  busqué. 
May  bien  venido  seáis. 

SANCHO. 

Mis  brazos  respuesta  den, 
Seiíor  doq  Juan ,  al  afecto 
(Abrázanse.) 
Que  mostráis  v  á  la  merced 
Que  siempre  de  vos  recibo. 

DON  JOAN. 

Ya  la  mano  le  besé 
Al  señor  Diego  García 
De  Paredes,  y  á  traer 
Ksta  noticia  á  Beatriz 
Volvía,  que  ociosa  es, 
Aunque  no  puedo  dejar 
De  daros  queja  de  que 
No  baya  querido  servirse 
De  esta  casa,  como  quien 
La  puede  tener  por  suya ; 
Pero,  pues  que  uo  logré 
Esta  dicha,  con  licencia 
Suya,  posada  le  hallé 
Cerca,  porque  no  le  impida 
El  achaque  de  los  pies 
Ver  al  señor  Cardenal , 
Nuestro  tío,  que  ha  de  ser 
Para  su  eminencia,  grande 
La  alegría  de  saber 
Vuestra  venida.—  Beatriz, 
Algún  regalo  preven, 
De  suerte  que  se  conozca 
Tu  aseo  y  mi  amor  en  él. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dasme  tanto  gusto,  hermano, 
One  en  nada  obedeceré 
Lo  que  mandas  como  en  eso; 
Y  aunque  la  visita  fué 
Tan  breve  para  el  deseo 
Con  que  la  espera  mi  fe , 
Como  muchas  repitáis, 
Dadme  licencia  de  que 
Vaya  luego  ¿  prevenir 
Lo  que  tan  forzoso  es , 


DON  JUAn  BAUTISTA  MAMANTE. 

Para  que  menoAsiouls 
El  desaseo  esta  vez 
De  la  posada. 

SANCHO. 

Señora, 
Que  ahora  calle  no  extrañéis 
Lo  que  en  vuestro  favor  creo; 
Pero  de  mi  amor  creed 
Que  le  sabré  venerar 
Si  le  llego  i  conocer. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  os  olvidéis  de  que  es  breve 
EsU  visita. 

SANCHO. 

No  haré. 

DOÑA  BEATRU.  {Ap.) 

¡Ay  don  Sancho! 

SANCHO.  (Ap,) 

¡Ay  Beatriz  bella! 

DON  JUAN. 

Veni,  os  acompañaré. 

SANCHO. 

Antes  solo  tengo  de  ir. 
Porque  me  importa  volver 
Solo  á  ver  el  General ; 

Y  asi ,  os  mego  que  os  quedéis. 

DON  JOAN. 

Si  os  importa,  no  replico. 

SANCHO. 

Luego  i  buscaros  vendré. 

JULIA. 

i  Qué  de  espacio  anda  mi  ama ! 

PERPIIL. 

¡  Lo  que  le  pesan  los  pies 
A  don  Sancho! 

SANCHO. 

¿No  os  quedáis? 

DON  JOAN. 

En  la  calle  os  dejaré.  (Vase.) 

SANCHO. 

¿Beatriz? 

DOÑA  BBATllZ. 

I  Don  Sancho? 

PERNIL. 

¿Qué  espera? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  tardes. 

SANCHO. 

No  tardaré ; 
Que  dejo  aquí  el  corazón , 

Y  es  fuerza  venir  por  él.  ( Vaie.) 

PERNIL. 

Adiós ,  señora  italiana. 

INáS. 

Adiós,  señor  irlandés. 

JULIA. 

¿  Y  á  mí  no  me  parió  madre  ? 

PERNIL. 

Contigo  no  he  menester 
Cumplimiento.  Toca,  Julia; 
Ya  nos  veremos  después. 

(Vante.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  BORBON ,  con 
bastón  de  genera!;  GARCÍA  DE  PA- 
REDES, EL  CAPITÁN  ESTRADA 

y  ACOHPAÑAHIENTO. 
DUQUE. 

En  el  marqués  Octavio,  como  os  digo, 
Tenia  yo  esta  plaza  proveída. 
Que  es  gran  soldado,  á  mas  de  ser  mi 

[amigo; 
Mas,  pues  el  César  gusta,  obedecida 


Sa  orden  sea,  y  tos  mmj  bien  fV; 
Aunque  esta  deiaxoB  me  liajai¿  >,* 

CAHCU. 

Siento... 

DBQVS. 

Señor  Garda  de  Pared<-^ 
Muy  bien  se  emplea  en  vos» 

garcía. 

Esas  mer- 
Procuraré  pagar  con  esta  espacia . 
Sirviendo  á  vuestra  sombra. 

BORBOa. 

Presto  er, 
Que  baya  donde  emplear  el  daro  ^^  - 

garcIa. 

Pues  ¿qué  hay  de  guerra? 

BORBOn, 

No  paso  -j'l-:- 
El  trato  de  la  paz ,  porque  «it  ~ 
Que  es  astucia  del  Papa  no  imt^i 
El  legado  que  envía,  seeon  Teir..- 
Pues  es  su  intento  ejército  basu-. 
Traerde  Francia  y  Veaeda  aqnr-- 
Para  Junur  el  nuestro  en  Lomt 
Mucho  don  Bernardino  ba  tr^b^ 
El  cardenal  de  Carvajal  ÍJimasr* . 
Aunque  nada  ha  logrado. 
Pues ,  conAo  es  español ,  que  es  > 
El  Papa  le  ha  enviado  f - 

A  mi  ver,  mas  al  nuncio  desterra 
Tiene  el  alma  francesa  el  Padnp  ^« 
Pero  presto  veri,  si  no  %é  doma 
A  la  raxon,  que ,  daiuloá  Francia  r  > 
Pone  Borbon  la  planta  sobre  Horr 
Sin  que  mi  intento  pase  á  di5gb>L 
Pues  solo  solicito  reportarle. 
Para  aquesta  ocasión  babeis  vefí 
A  lindo  tiempo,  porque  solo  e<|M  ' 
Que  llegue  Carlos,  qae  anda  enU'  > 
En  ver  las  plazas,  y  le  considero 
Cerca  ya  de  Pavta;  i  qoien  le  pi^^ 
Esa  licencia,  que  tener  espero. 
Y  i  Roma  iréis.  García  de  Parola 

garcía. 
¿Yo  contra  el  Papa?  PerdoDarme  :* 

BORBO.X.  [ 

Pues  ¿qué  os  detiene,  si  él  nos  h) 

GARCÍA.  > 

Que  no  quiero  morir  descomnl^r 

BOBBOIt. 

¿El  motivo  no  es  justo? 

garcía. 

No  me  r»'- 
Que  ello  se  ba  de  temer,  Justo  ó  ioj - 

BORBOR. 

Vos  Iréis. 

GARCÍA. 

No  haré  tal;  que  es  nno  emr- 
Querer,  Señor,  que  ponga  un  ein 

Que  lleva  setenta  años  de  oracioi 
Al  cabo  su  limpieza  en  opinioüev. 

BORBOSr. 

Pues  no  haréis  falta  alü. 

GARdA. 

Sobra  tamr-^  1 

BORBon.  {Ap,)  I 

Bien  puede  ser  valiente,  pero  es     1 

GARCÍA.  I 

Ap,  El  duque  de  Borbon,  es  case  ^  1 
^ue  es  buen  soldado,  pero  mal  cr  «^ 
¡Ay!  I 

BORROS. 

¿Qué  tenéis? 

garcía. 

Seoor.  la  aota  «  ^> 
Que  me  acaba  de  dar  en  pAés  5  iur~i 
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tontón. 

mal  prolijo. 

GAlCfA. 

Tanto  me  molesta, 
e  pasan  sm  dolores  i  Inhumanos. 

tofttoiv. 
ateos,  poes. 

GAtcfA» 

Ayudadme,  ai  os  obligo. 

toa ION* 
nque  no  me  obliguéis,  soy  meatro 
SAKCBO.  {Dentro.)    [«migo. 

?ntes,  ▼  cuantos  contigo 
eren  de  tu  opinión. 

■ARQOás.  {Iknifú.) 

Muera. 

GAtcU. 

Dcho  es  este,  vive  DIoa. 

tOBBOÜ. 

onde  vais  de  esa  manera? 
nardad. 

garcIa. 

Puea  es  mi  hijo 
|nel  que  anda  en  la  nendencla , 
queréis  que  aguarae?'Sancbo, 


faz ,  la  casa  respeta 
r 


General.  ( Yme.) 

SAMCRO.  (Dentro,) 

Esta  es  calle, 
10  casa. 

TODOS. 

Muera,  muera. 

tOtt02«. 

itrada ,  prendedle. 

ESTRADA. 

Vamos. 
( Vait  con  lot  ioldadoi,) 

Sttte  EL  SARGENTO. 

SAtOBtlTO. 

lo  podrá  tu  presencia , 
podri  mucho,  eicusar 
le  mil  desdichas  sucedan ; 
rque  al  lado  del  Marqués 
jados  y  amigos  quedan 
estos,  y  al  lado  de  Sancho, 
le  son  los  de  la  pendencia , 
esto  su  padre ;  parecen 
is  furias ,  pues  sin  que  cedan 
mas  de  doscientos  hombres , 
enen  la  calle  cubierta 
!  muertos  y  heridos. 

tOKBOR. 

Vamos, 

sabrá  de  la  refriega 

fundamento,  y  castigo  * 
!  daré  al  que  le  merezca, 
rad  con  la  gota  al  vieío ; 

DO  es  hombre,  sino  ñera. 

( Vanee,) 
rEtüiL.  {Dentro.) 
le  se  retiran. 

garcía.  {Dentro,) 
Muchacho , 
ieotras  la  espalda  no  vuelvan , 
)  hay  sino  apretarlos. 

HARQvtfs.  {Dentro.) 
Ya 
e  van  faltando  ftierzaa. 

pEaniL.  (Dentro,) 
:aba  con  ese,  Sancho; 
le  ese  á  Beatriz  galantea. 

sAücao.  (Denlro,) 
!los  á  mi  enojo  tikidct. 


BL  VALOR  NO  T1BNE  BDAD. 

■Atoo¿8.  (Beniro,) 

Muerto  soy. 

pKRiciL.  (Dentro) 
Réquiem  aeternam, 
TODOS.  (Dentro,) 

Huyamos,  muerto  el  Marqués. 

Sa/en  GARClA  DE  PAREDES,  SANCHO 
T  PERNIL ,  envainando. 

pcaniL. 
Ya  nadie  en  la  calle  queda , 
Sino  muertos. 

VOCES.  {Dentro,) 
Plaza ,  plaza. 
garcIa. 
Rorbon  es  este  que  llega. 

PERIflL. 

Y  con  él  mas  de  mil  hombres. 

garcía. 
Retírate  aqui  v  no  temas 
A  nadie,  pues  las  espaldas 
Están  seguras.  . 

SANCHO. 

¿Qué  intentas? 

garcía. 
Darle  por  ti  la  disculpa 
Posible. 

8ANCH0. 

Y  si  no  la  acepta , 
¿Qué  hemoa  de  hacer  Y 

GARCÍA. 

¿Qué  se  yo? 
No  adelantes  las  materias. 

PERNIL. 

Pues  ¿no  es  mejor  escaparnos? 

GARCÍA. 

SI  no  me  llevas  ácnesias, 
Yo  no  puedo  menearme, 

Y  Sancho,  es  cosa  muy  cierta 
Que  no  me  querrá  dejar. 

eANGHO. 

Aunque  alma  y  vida  perdiera , 
No  te  dejara  un  Instante. 

GARCÍA.  (Ap.) 

El  muchacho  es  una  perla. 

PSRIIIL. 

Pues  ya  llega  el  prendimiento. 

GARCÍA. 

Llegue  muy  enhorabuena. 

Satén  EL  DUQUE  DE  BORRÓN,  EL 
CAPITÁN  ESTRADA  y  soldados. 

•    RORBOÜ. 

1  Pareceos,  Dieco  García, 
Que  es  hazaña  digna  esta 
De  un  coronel  español  ?— 
Estrada ,  ai  punto  los  prenda, 

Y  auna  torre  vayan. 

GARCÍA.  • 

Yo 
No  08  he  de  hacer  resistencia ; 
Pero  no  habéis  de  prenderme. 
Ya  tengo  las  manos  yertas. 

Ronno?!. 
Puea  ¿por  qué  no  he  de  prenderos? 

GARCÍA. 

Porque  en  estas  faldriqueras 
(Haa  no  le  puedo  sacar) 
Traigo  yo  un  papel  del  César 
Para  aquestas  ocasiones.  — 
Sacadle ,  por  vida  vuestra , 
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Sefior  capitán  Estrada, 

Y  dádsele  á  su  excelencia. 

(Sácate  Estrada  y  te  io  dad  Barbón  ) 

80RR0?I. 

¿Es  este? 

GARCÍA. 

Si. 

RORBOlf. 

¡  Cosa  extraña ! 
(Lee,)  tPara  que  nadie  se  atreva 
»A  prender  al  coronel  • 
•Diego  García ,  so  pena 
»De  traidor  á  mi  persona.  -- 
nEl  Emperador. w  —Con  esta 
Cédula,  señor  García, 
Muy  bien  matarme  pudierais 
Sin  riesgo. 

GASCÍA. 

No  fué  el  intento. 
Cuando  me  la  dio,  del  César 
Ese,  pues  sabe  muy  bien 
Que  no  hago  cosas  mal  hechas. 

RORRO?!. 

Yo  la  obedezco,  Paredes, 

Y  no  disputo  en  que  sea 
Mal  ó  bien  dada,  pues  solo 
Me  toca  á  mí  obedecerla.— 
Dádsela. 

GARCÍA. 

Hacedme  merced , 
Si  no  os  cansáis,  de  meterla ; 
Que  cerrar  no  puedo,  amigo , 
Ni  abrir  las  manoa. 

RORBON. 

Y  aquellas 
Cuchilladas,  ^ue  en  lo  grande 
Se  conocen  bien  ser  vuestras. 
Decid,  ¿quién  las  dió  sin  manos? 

GARCÍA. 

La  cólera ,  que ,  si  ciega 
Los  ojos  con  su  poder, 
No  es  mocho,  Sefior,  que  pueda 
Adormecer  los  dolores 
Cuando  está  en  so  mayor  fuerza. 

BORRÓN. 

Y  ¿ya  no  estáis  enojado  ? 

GARCÍA. 

No. 

RORBON. 
Yo  Sí. 

GARCÍA. 

Macho  me  pesa.— 
Esto  es  contra  tí ,  Sanchico. 

SANCHO. 

Y  ¿qué  Importa  que  lo  sea? 

RORBON. 

Llevad  á  don  Sancho,  Estrada  ; 
Que  en  él  haré  que  se  vea 
Castigado  tal  deiilo, 
Ya  que  en  su  padre  no  pneda. 

SANCHO. 

Tengo  otra  cédula  yo. 
Aunque  no  de  tantas  letras. 

RORBON. 

Y  ¿dónde  está? 

SANCHO. 

En  esta  hoja ; 
El  que  quisiere  la  lea. 

(Señatataeepada.) 

BoanoN. 
¡  Hay  atrevimiento  igual ! 

PERNU.. 

Yo  estoy  hecho  un  vadea. 

BORRÓN. 

Prendedle;  ¿qué  aguardáis?  Hola. 


SANCHO. 

Ninguno  k  llegar  se  atrefa. 

gakía. 
Rapaz,  no  dejes  prenderte. 

SANCHO. 

Déjalo  tú  por  mi  cuenta. 

GARCÍA. 

Y  por  la  mía,  que  ya 

Los  dedos  se  roe  hormiguean ; 
Pero  el  lance  excusaré 
Antes,  todo  lo  que  pueda. 

TODOS. 

Daos  á  prisión. 

GAKCfA. 

Esperad.-^ 
Pues  se  empeñó  vuecelencia 
En  queSancljo  vava  preso, 
Vaja  mny  enhorabuena ; 
Pero  yo  te  llef  aré, 
Sefior,  con  Tuestra  licencia. 

BORBON. 

A  quien  lo  mandé  lo  haga. 

GARCÍA. 

Mucho  temo  que  él  no  quiera. 

BORBON. 

¿Qué  aguardáis? 

TODOS. 

Daos  i  prisión. 

SANCHO. 

No  quiero. 

BORBON. 

¡  Hay  tal  desvergoenza ! 

GARCÍA. 

¿No  os  lo  dije  yo?— Atrevido, 
Date  k  prisión. 

VOGBS.  {Dentro.) 

Fuera,  fuera ; 
Vi?a  Garlos,  Carlos  viva. 

BORBON. 

¿Qué  es  eso? 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Que  llegó  el  César, 

Y  que  teniendo  noticia 
De  este  suceso,  se  apea. 

garcía.  (Ap.) 

A  muy  buen  tiempo  ha  llegado. 
Porque  si  no,  me  perdiera. 

BORBON. 

Mientras  que  yo  le  redbo. 
Junta  gente  que  le  prenda 
O  le  mate. 

Sale  EL  EMPERADOR  GARLOS  QUIN- 
TO, como  de  camino,  y  acohpaÜa- 

HIENTO. 

EMPERADOR. 

¿A quién,  Borbon? 

SANCHO. 

A  quien  á  tus  plantas  llega. 
Generoso  Carlos  Quinto, 
A  que  su  sagrado  sean. 

GARCÍA. 

Mi  b^  Sancho  es,  Señor, 

El  que  esti  á  las  plantas  vuestras. 

EMPERADOR. 

¿Vuestro hijo  es?  ¿Qué  causa 
De  que  le  maten  ó  prendan 
Pudo  dar  on  hombre  tal? 

PBRNII.^ 

Ahora  Borbon  se  fenga. 


DON  JUAN  ilAÜT»TA  DIAMANTB. 

•OQUE. 

Ninguna ;  que  ya  le  indulta, 
Gran  Sefior,  vuestra  presencia. 

PBRNIL. 

Hombre  honrado  es  el  francés. 

EMPERADOR. 

Quiero  yo.  Duque,  saberla. 

SARGENTO. 

Yo  la  sé,  Sefior. 

DuooE.  {Ap,  al  Sargento.) 

Sargento, 
Templado  lo  mas  que  puedas ; 
Que  se  me  ha  vuelto  cariño 
Lo  que  antes  enojo  era. 

SARGENTO. 

Sois  sangre  real ,  finalmente. 

EMPERADOR. 

Decidla. 

SARGENTO. 

En  una  refriega 
Ha  herido  al  Marqués  Octavio 
De  muerte. 

DOQÜE. 

La  cansa  es  esa , 
Sefior ,  y  yo,  por  hacer 
Mas  segura  su  obediencia , 
Que,  como  mozo,  no  sabe 
La  doctrina  de  la  guerra  j 
Le  amenacé  como  oísteis. 

EMPERADOR. 

Duque  de  Borbon,  es  cierta 
Cosa  que  hay  muchos  marqueses 
Octavios  aunque  ese  muera ; 
Pero  Sancho  de  Paredes 
No  hay  mas  de  uno. 

DUQVE. 

Eso  os  confiesa 
El  cariño  que  he  cobrado 
A  su  valor. 

EMPERADOR. 

Ahora  resta 
Saber  qué  ocasión  tuvisteis. 

GARCÍA. 

En  nada,  muchacho,  mientas ; 
Que  mentir  al  Rey  es  culpa 
Que  de  traición  tiene  senas. 

SANCHO. 

Sefior,  volviendo  k  buscar 
A  mi  padre,  que  por  cierta 
Ocupación  dejé  en  casa 
De  Borbon ,  hallé  k  su  puerta 
Un  cónclave  de  soldados, 

Y  entre  ellos  un  marqués,  que  era, 
Al  parecer,  el  quejoso. 
Diciendo,  sin  que  pudiera 

Mí  presencia  embarazarlos , 
Que  habla  sido  mal  hechs 
En  el  caduco  García 
De  Paredes  vuestra  cuerda 
Elección  en  cnanto  al  puesto 
De  coronel ,  y  que  fuera 
En  este  dicho  marqués 
Mas  acertada  y  discreta , 
Pues  Borbon  se'  la  tenia 
Ofrecida ;  mi  paciencia 
Quise  probar,  cortesano ; 
Pero,  como  poca  era. 
Se  me  cansó  tan  aprisa , 
Que  sin  dejar  de  si  señas , 
Rué  mi  postrera  palabra 
Desmentirle ;  bien  que  puesta 
La  espada  en  la  mano  ya , 
Para  que  agrario  no  fuera 
(Que  nunca  hombres  como  yo 
Saben  herir  con  la  lengua. 
Porque  las  heridas  sanan, 

Y  no  sanan  las  ofensas ); 


Puestos  k  su  ladoenantos 
Con  él  estaban  en  rueda. 
No  bastaron  k  estorbar 
A  mi  cólera  resoelu» 
Que  le  diese  una  beridilla» 
De  que  muñéndose  queda. 
Llegó  mi  padre ,  y  cerrando 
Con  todos ,  como  dos  fieras, 
A  mas  de  doscientos  hombres 
Vimos  las  espaldas  vueltas. 
Algunos  descalabrados 
Quedaron  de  la  refrieca , 
Nosotros  limpios;  llefo 
Al  mido  su  eicelencu, 

Y  queriéndonos  prender. 
Sacó  mi  padre  unas  letras 
De  excomunión  para  quien 
Prenderle  quiso,  y  con  ellas 
Quedó  libre :  sobre  mí 
Cargó  luego  la  setilenda. 
Rogóle  k  Borbon  mi  padre 

Que  él  fuese  el  que  me  prendieca ; 
No  quiso  Borbon ;  llegasteis  » 

Y  pues  contarlo  me  ordenas. 
Lo  que  pasó,  gran  Señor» 
Es  esto  al  pié  oe  la  letra. 

EMPERADOR. 

Que  fué  cuerda  mi  elección 
Le  habrá  dicho  la  experiencia 
Al  marqués  Octavio  ya; 
Aunque  k  tanta  costa  sea, 
Cúrese  el  Marqués. — Y  tos  « 
Duque ,  cuidad  de  que  sean 
Amigos. 

¿Y  si  se  muere? 

EMPERADOR. 

¿Faltan  en  Pavía  iglesias  ? 

DOQUE. 

No,  Sefior. 

EnPERADOa. 

Pues  enterrarle , 

Y  á  don  Sancho  preso  tenga 
Su  padre.— Llegad  loados; 

gue  asi  Carlos  Quinto  premia, 
n  vos  pasadas  basaiUs 

Y  en  vos  esperanias  nuevas. — 
Bravo  hijo  tenéis ,  García. 

GARCU. 

Esa  honra  hará  que  lo  sea. 

BMPERASOR. 

Bástale  ser  vuestro  hyo. 
sargIa. 

Y  lo  parece  de  veras. 

EMPERADOR. 

Con  todo  eso,  refrenadle. 

garcía. 
No  hallo  en  qué,  por  vida  vnestrvw 

EMPERADOR. 

Ahora  tuvo  razón. 

GARCÍA. 

Pues  siempre  es  de  esa  manera. 

EMPERADOR. 

Venid,  Duque;  me  daréis 
De  las  cosas  de  la  Islesia 
Noticia ,  que  á  eso  he  venido; 
Porque  yo  siemnre  quisiera. 
Donde  el  Pontífice  pone 
El  pié,  poner  la  cabeu. 

garcía. 

tOh  cristianfsimo  Marte! 
Sefior,  preciso  es  que  tenga 
Vuestra  m^estad  cesárea 
Descanso. 

EnvcRADea. 

Mo  le  quisiera 


i3ror  que  leiür  al  Ptpa 
isioso. 

MQOt. 

Hari  Dios  que 

BHPBIIADOa. 

ida  mas  deaeo,  hijos. 
'(ue el  Emperador ^el  Duque,  Ettrada 
y  aeompañamienlo.) 

GAaclA. 

|né  juYentud  un  discreta  !— 
|)rende,  bijo,  á  ser  modesto, 
>rque  es  el  valor  del  César 
ayor  que  el  tafo  j  el  ralo, 
babla  de  aquella  manera. 

SAifceo. 

1  cristiandad  me  enternece. 

OABClA. 

lia  es  por  quien  le  premia 
tos ,  y  a  \i  te  ha  de  premiar» 
>rqae  ahora  mi  arrimo  seas. 

SARCflO. 

)co  há .  Seik>r,  que  era  plama 
I  pié  que  plomo  semeja. 
ciaclA. 

s  el  amor  de  los  hijos 
ay  grande ,  y  es  la  ternesa 
>o  que  yo  le  quiero,  mocha. 

SAKCHO. 

ame  la  mano  por  esa 
erced. 

garcía. 

Y  mi  bendidoo , 
incho,  y  la  de  Dios  con  ella. 

psami*. 

Daieres  que  traiga  una  silla  f 

GAaCÍA« 

o  quiero  mostrar  flaqueca. 

SAHcno. 
i  al  menos  no  ha  de  casarse 
on  el  Marqués  Beatris  bella. 

PBIML.  * 

Y  si  sana? 

SAHCaO. 

Yo  le  haré 
ae  i  enfermar  otra  vea  vuelva. 


JORNADA  SEGUNDA. 


iídsiCA.  (Oetiire.) 
s  ale^rh  fetieje 
f  Céur  de  Alemania, 
I  ifue,  como  en  Ute  vida» , 
lene  imperio  en  loe  almae. 
tpa  de  fiestas ,  de  Juegos  y  dantas. 

Salen  EL  MARQUÉS  OCTAVIO 
T  EL  BARÓN. 

BARQVtS. 

s  que  me  ve  el  valor  convalecido, 
o  me  halle  la  venganza  descuidado; 
ara  cobrar  mi  honor  os  he  llamado. 

BASOX. 

eso  solo  he  venido ;  ^ 

as  DO  estiis  agraviado  [da, 

e  don  Sancho;  que  es  cosa  moy  sonta* 
ue  00  hay  leo|;iia.  Marqués,  donde  hay 
ano  de  las  heridas  y  mas  sano  [espada. 
stáis  de  la  opinión,  y  esio  os  allano. 

«ABOÜÉS. 

o  pienso  lo  contrarío,  y  satisfecha 
on  su  muerte  ha  de  verse mlsospecba; 
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Para  esto  de  Milán  os  he  traído, 

Y  pues  oigo  el  ruido 

Con  que  hoy  la  alegría  atenta  anda 
En  festejar  al  César,  v  una  banda 
Que  le  d  ió  mi  enemiga  na  de  enseñarme 
A  dun  Sancho ,  hoy,'  Barón,  be  de  ven- 

[garme; 
Vos  ved  si  os  toca  4  vos ,  de  mi  llama- 
Faltar  en  este  ríesgo  de  mi  lado,  [do, 

(Yase.) 

BARÓN.  [dq 

Oid  ,oid.»Mas,  puesloquebecompli- 
Con  advertirle  el  riesgo  ,y  he  venido 
A  asistirle  en  el  riesgo,  vea  Octavio, 
Pues  ovó  la  cordura  de  mi  labio. 
De  mi  brazo  el  valor;  pero  guiadas 
De  su  propia  alegría,  desmandadas, 
Unas  cuaariilas  vienen  á  esta  parte, 

Y  él  &  su  vista ;  y  pues  he  hallado  arte 
De  su  noticia  para  oue  embaraio 
Sea  mi  brío  de  so  airado  brazo. 
Estorbaré  por  hoy  so  intención  loca ; 
Que  esto  al  valor  y  i  la  amistad  le  loca. 

Salen ,  al  son  de  la  música ,  EL  EMPE- 
RADOR«  GARCtA,  EL  DUQUE,  SAN- 
CHO, eon  una  banda;  PERNIL  y  to- 
das LAS  DABAS,  con  móscarus ,  y  acoh- 

PA^ABIBRTO. 

BIÍSICA. 

Ya  el  César  generoso , 

Que  obligado  se  halla 

De  lealtad  y  finezas , 

Las  premia  con  honrarlas. 

Vaya  de  fiestas  ^  de  Juegos  y  damas, 

GARCÍA. 

Ya  no  puedo  menearme , 
Maldita  sea  la  usanza. 

BARÓN.  {Ap.) 

Este  de  la  banda  es ; 

Mas  decirle  cara  ¿  cara 

A  un  hombre  como  él  su  riesgo , 

No  es  para  excusarle  causa. 

D05fA  BEATRIZ. 

t'Que  tan  tarde  me  avisaste 
^e  tal  traición ! 

JULIA. 

Mi  tardanza 
Consistió  en  saberla  larde. 

BABÓN. 

Este  determino  oue  haga 
Lo  que  yo  no  pooré.— Oidme. 
Ese  hidalgo  de  la  banda     {A  Garda.) 
Es  don  Sancho  de  Paredes, 

Y  un  peligro  le  amenaza 
Por  ella ;  haced  que  la  oculte. 


¿Por  quién  Y 


GARCÍA. 
BARÓN. 

Esto  á  mi  me  basta. 

B05ÍA  BBATBIZ. 

Ya  be  visto  i  don  Sancho;  que 
La  seña  me  lo  declara. 

GARCÍA. 

Ap.  Esta  es  traición  del  Marqués ; 
í  asi ,  quiero  embarazarla , 
Pues  sacarle  de  aqui  es  nota.) 
Muchacho,  daca  esa  banda. 

SANCBO. 

¿Por  qué,  Señor? 

GARCÍA. 

Porque  quiero 
Andar  galán  en  la  danza. 


^ 
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SANCHO.  (Ap.) 

¿Qué  será  esto? 

{Quitase  la  banda  Sancho  y  se  la  pone 
su  padre.) 

GARCÍA. 

En  mi  la  vea 
El  que  viniere  é  bus^rla. 

DUQUE. 

¿Estáis  cansado,  Señor? 

EBPERADOR. 

Nunca,  Duque,  á  mi  me  cansa 
Bl  gusto  de  mis  vasallos. 
{Danzan.) 

DO^A  BEATRIZ. 

Este  es  Sancho ;  una  criada 

Me  ha  dicho  que  el  Marqués  quiere, 

Por  la  seña  de  esta  banda, 

Darte  muerte  en  el  festín ; 

Vuélvemela,  porque  salga 

De  este  susto  y  quedes  lú 

Con  la  vida  asegurada. 

GARCÍA  ^<i4p.) 

Ya  por  lo  menos  le  debo 
Esto  al  trueco  de  la  banda ; 
Oigan  qué  aprisa  el  muchacho 
Poso  en  cuidado  á  esta  dama. 

D05ÍA   BEATRIZ. 

¿Qué  esperas,  bien  mió? 

garcía.  {Ap.) 

Bueno; 
Si  ^lla  me  viera  las  canas 

ÍMas  por  eso  las  cubrí) , 
*resto  no  me  requebrara. 

D05ÍA  BEATBIZ. 

¿No  me  respondes? 

GARCÍA. 

Sí;  y  puesto 
Que  el  peligro  me  declaras 

Y  la  causa  deV peligro, 

A  su  aviso  este  obligada' 

Mi  vida ;  por  el  peligro 

No  aparto  de  mí  la  causa, 

Porque  será  cobardía. 

(Ap.  Si  ella  con  Sancho  eoconlrara» 

Esto  mismo  le  dijera, 

Y  si  no ,  no  lo  acertara.) 

BOÜA  BBATRIZ. 

Hoy  de  tu  vida  seré 
Lince. 

PEBNIL. 

Larga  va  la  danza. 

Salen  EL  MARQUÉ3  OCTAVIO 
T  UN  CRIADO. 

HARQUAS. 

Ya  he  visto  á  don  Sancho ;  muera. 

BARÓN. 

¡Que mi  aviso  despreciara !— 
Oid ,  ¿  dónde  vais  ? 

MARQUlfiS. 

A  dar 
A  mis  ofensas  venganza. 

BARÓN. 

Con  vos  estoy,  pues  no  p^de 
Embarazar  la  desgracia. 

GARCÍA. 

Este  que  repara  en  mí 
Es :  yo  haré  que  le  salga 
Mal  el  intento. 

■AROCAS. 

,  Así  venga 

Mi  honor  ofensas  osadas. 

IDispara  una  pistola  el  marqués  Oda- 
piOf  y  agárrale  García.) 


DON  JCAN  BAtITSTA  DIAHANTE. 

Cooqae,  iporolro  ledatwT 


i  Tnlcion ! 
EHpEinDoii.  [Deteútreie.) 
aé  es  eito  1 

La  cara 
irabieria  el  Cfsar;  {cómo 
líela  llene  UpadaT 
(Qnllame  la  mateara  lodti.) 

illls  herido.  Señor! 

GARCU. 

,  hijo,  toma  la  banda; 

3 ,  i  no  ser  porque  Dios  quiso, 

linbíera  cosiado  cara. 

10  eslDtieraaquie)  César, 
diera  (le  puña!ada«. 

t>.W!<.(Al  Marquit.) 
i  el  r.ísar  jri  no  os  poede 
Tirmi  valor  de  nada. 

iiDo  se  baria  este  traeqaeT 

discurso  00  lo  a  I  cania. 

■imeate  ha  sucedido; 
li  repara , 


\^ti. 


Hacho  mejor  Tuera 
9  JO  al  Marqués  no  avisara. 
IVanie  tat  damai.) 

IMTKHIDOB. 

ae  esie  es  el  marqués  Octavio? 

SeBor. 

¡  Traición  exiniEta!    ' 

me  perdí  por  mt  honor ; 
I  ;,qué  seria  la  causa 
que  su  padre  trújese 
seña,  y  noel?  Yo  erraba 
venganza. 


EipEiiitnoR. 
os  hicierais  amigos , 
e  lance  seeicosara. 

DDOIIR. 

r,  ha  estado  el  Harqu^ 


irado  de  si 


sacro  decoro  oreode, 

too ,  quien  busca  veogauía 

1  villana  f  tan  traidora. 

lie,  Señor,  siqui^'ra. 


]ca  ¡I  tajuslicia  falla 
atención.— Marqui's  Octavio, 
>r  qué  COD  Iraicion  matabais 
¡arda  de  Paredes? 

lltRQllíS. 

era  él  i  qaieo  }0  buscaba ; 
s  rué  yerro  de  uoa  seDa. 


Pues  ¿I  qaléo matar  qoeriais? 
K  dou  Sancho. 


iPor  qué  cansí! 

No  supe  satisfacerla ; 
y  asi.DoséproaDneitrla. 


jSabiala  que  mi  persona 
En  este  pueslo  se  hallaba? 

No,  Señor,  j  esta  verdad 
Tiene  la  prueba  muj  llana , 
Pues  qalcfl  vino  aquí  t  dorar 
Los  desdoros  de  so  fama , 
Quien  vino  a  perder  la  vida 
Por  dejar  sb  honor  sin  manclia , 
Claro  eitt  que  ao  vendría 
Adeude  mas  le  manchara. 
Coa  saber  que  estaba  aquí 
Vuestra  persona  ces&rea , 

V  perderos  el  respeto , 
Fuera  traición  declarada; 
Coa  que ,  jo  saber  no  pude 
Que  aquí ,  Seíior,  os  hallabais , 
Pues  »¡ne  i  curar  mi  honor, 

V  no  i  que  mas  enferiuara. 

Esto,  Señor,  aseguro. 


Porque  de  escrópulos  salfia 
Mi  duda ,  decidme .  j,en  qué 
Vuestro  honor  mal  puesto  se  halla  ? 

Aqoi  tenéis  mi  caheia; 
Mandad ,  Señor,  derribarla , 
Y  no  mandéis  que  mi  tox 
Saque  á  mi  lubio  mi  infamia. 

El  hombre  es  hombre  de  punto. 


SI  haré;  pero,  porque  vaya 

Has  consolada  i  la  muerte 
Vaesira  vida,  ;hay  olra  causa 
Has  que  el  lance  que  luvisieis 
Cuando  JO  en  Pavía  enlraha? 

Yo,  Señor... 


Decidme  vos, 
)s  etcnsels  en  nada  , 
mome  dijisieis! 


Sin  que  nada  le  raltai 
Gran  Señor,  de  la  ma 
A  la  menor  circunsia 


Pues  Cirios  Quinto  aseRura. 
Con  li  autoridad  ces&rea, 

A  las  naciones  amigan 


Para  creer  qne  biI necio 

Escrúpulo  me  engafiají*. 

c*acU.  (Ap  ) 
Esta  prevención  dd  Cent 
Esjnsiiflcar  la  cansa 
Del  Harquéa,  v  he  de  libnrlr, 
SI  una  iudustrla  no  me  engaña. 

■■rciADoa. 
j,  Ya  esláis  con  aquel  honor 
Qué  creisula  que  os  faltaba ' 

■jmacás. 
SI ,  gran  seflor. 

■■pim«DOK. 
Pues  ahora 
Resta  que  se  satisfaga 
Hl  justicia.— i  HolaT 

mriBUoit. 
Nada  ser!  de  importancia 
Para  estorbar  so  caaiigo. 

Antes  que  vuestra  cetAre* 
Majestad  (Irme  la  mnertr 
DelHsrqués,  con  ■« palabra. 
A  sus  Invlclos  pies  pueilo. 
Le  suplico  que  levalgín 
Para  indulto  del  delito 
Hnchii  honrosas  hazañas , 
Uue,  k  las  suyas  añadidas. 
Podrán  ser  de  eircuastancia. 

uruaoan. 
Decid.— ¡B ida Iga  acción .  Du  v-- 

Digna ,  Señor,  de  alabarla. 

Bi  ■<:(.«. 
rieneroao  Cirios  |}díbio  , 
(jlorioülsimo  monarca . 
Üigno  de  mayor  imperio. 
Aunque  tanto  se  díiala 
hi  tueftro.  que  ni  aun  la  envi.i,. 
Le  cuenta  ,  porque  nualcaní  su 
Sus  venenosos  guarismos 
A  suma  lan  dilatada: 
Oid  de  un  vasallo  vuesti-o 
Las  glorias,  que  asilas  llama. 
Por  conocer  que  resulta 
Su  honor  de  vuestra  a  la  han  zs : 
Y  no  por  tos  os  acuerdo 
Quien  soy.  qne  fuera  excnsiila 
Prolijidad,  cuando  es  cieno 

Hls  progresos  mas  noliüm 
Oue  en  la  m)a,  pues  estampan 
n  mf  privilegios 


o  hay  e 


honor  mancha, 


V  4  lj 

Sustentara  con  la  cspadi , 

Como  caballero,  que 

Vuestra  presunción  se  engaña  . 

Pues  no  llene  vuesiro  honor 

Culpa  d^  vuestra  ignorancia. 

Dadme ,  gran  señor,  los  piel; 
Que  vuestro  dictamen  basta 

{Amiaiút*.) 


Por  vi 
Lssm 

Por  quien  me  escucha,  j  por  ']^' 
Vi  mi  piedad  empeñada 
Ha  templaros,  contaré 
Cosas  de  mi  tan  extrañas  , 
[)ae  se  conorca.  al-oirlas. 
Que  no  serl  demasbda 
La  esperanu  en  mi  por  «IL'S . 
M  en  vos ,  Señor,  la  lempl.inia 
Y  asi,  dcsdu  misprinciiiios, 
Porquu  rengan  cnlaiadas 
Con  las  de  vuestros  aplausos 
De  mixalor  las  hazahas  , 
Uel  decurso  de  mi  vida 
Haré  una  breve  sumaria, 
Aoi>que  li  vejez  ae  corra 
De  Juguetes  de  la  Infancia. 
>aci  en  Tmjlllo,  ciudad 
Vuestra  é  itutire  en  E5|aria . 
De  nobles  progenitores 
En  la  casa  de  Oreliana; 
LlimoiDe  Diego  Garda 


6  Paredes ,  qoe  esto  basta 
ara  decir  mi  Doblexa , 
uando  mi  orfsen  callara, 
uve  en  mi  infancia  primera 
iheces  lao  atentadas , 
ue  lo  que  yo  hacia  niño 
aciios  hombres  envidiaban ; 
ues  de  nueve  años,  apenas 
um|)lidos,  hallé  en  mi  casa 
n  día  á  mi  madre  triste , 
ue  era  muy  buena  cristiana, 
orque  al  salir  de  la  iglesia 
e  le  olvidó  tomar  agua 
endita;  oílo,  y  partí 
la  iglesia, aue  no  estaba 
erca ;  y  tiallandome  en  ella , 
iu  tener  con  qué  sacarla , 
orque  no  me  dio  la  prisa 
ut^ar  de  que  lo  pensara , 
siéndome  de  la  pila, 
pesar  de  las  instancias 
ue  hacia  su  resistencia , 
a  saqué  de  donde  estaba , 
Ileváindola  en  los  brazos 
•in  que  se  roe  denamara , 
lejé  a  mi  madre  contenta 
ala  ciudad  admirada ; 
ues  la  que  yo  truje  solo 
niño,  era  tan  pesada, 
lue  fué  menester  después 
■c  seis  hombres  la  llevaran, 
las  suelto  era  en  la  carrera 
ue  el  ave  que  el  viento  rasga ; 
n  el  sallo  mas  ligero 
me  la  pluma  mas  liviana; 
ues  si  corría ,  tal  vez 

0  se  topaba  mi  estampa 
;n  el  suelo,  porque  no 

a  rece  que  le  tocaba; 
si  saltaba,  era  tanto, 
>ue  admirando  la  distancia 
'e  un  sallo  mió ,  creían 
os  que  después  lo  miraban 
»ue  se  encogía  la  tierra 
ara  que  yo  la  saltara, 
rece  años  tenia  cuando 
;n  unas  tiestas ,  trabada 
on  la  gente  forastera 
a  de  la  ciudad ,  á  causa 
e  que  no  hay  fiesta  de  toros 
onde  pendencia  no  haya , 
e  la  plaza  se  salieron, 
epariiendo  cuchilbdas, 
i  nos  y  otros;  yo,  viendo 
lue  toda  la  gente  honrada , 
iue  es  la  que  en  esto  se  ocupa , 
,  sosegar  no  bastaba 
;i  tumulto,  reparé 
n  una  viga  que  estaba 
Tria  casa  apuntal;tndo; 
legué  con  presteza  extraña , 
desquiciando  so  peso, 
;n  la  calle  atravesada 
a  dejé  y  en  la  pendencia ; 
tengo  por  cosa  llana 
?;egun  es  grande  roí  fuerza) 
ue  si  no  me  aprovechara 
travesada  la  \iga  ^ 
•ue  atravesara  la  casa, 
or  estas  y  otras  acciones 
,  su  propia  semejanza, 
:/  Sansón  de  Extremadura 
lomunmente  me  llamaban, 

1  asta  que ,  creciendo  mas , 
tendo  tan  mal  empleadas 

I  is  fuerzas  en  la  quietud 
i  a  la  güeña  de  la  patria , 
ú  el  oido  al  belicoso 
lutce  raido  de  las  armas; 
^  siendo  estímulo  noble 
íe  mi  cólera  bizarra 

II  romor  que  por  entonces 
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Se  oyó  sonar  en  Italia . 
Dejé  mi  patria,  y  partí 
Con  diligencia  tan  rara 
K  Italia ,  que  en  poco  tiempo 
Me  luillé  en  servicio  del  papa 
Alejandro,  que  tenia 
Guerra  i  la  sazón  con  Francia. 
Mi  primera  plaza  fué 
De  soldado  de  la  guarda 
De  Alejandro  Sexto,  aunque 
Muy  poco  ocupé  esta  |i|aza; 
Pues  para  que  mi  valor 
Mas  no  se  disimulara , 
Me  dio  motivo  un  romano 
Gentil  hombre,  que  la  barra 
Tiraba  muy  bien,  de  que 
Mi  aliento  manifestara 
Sobre  mi  pujanza,  pues 
Después  de  pasar  diez  brazas 
Su  tiro,  porque  envidioso. 
Dijo  no  sé  qué  palabras 
Descomedidas,  fíado 
En  los  que  le  acompañaban, 
Le  desmenlt,  y  ofendidos, 
Me  acometieron  con  armas, 
No  soto  él,  sino  con  él, 
Cuantos  la  apuesta  miraban. 
La  barra  esgrimí  entre  todos. 
Hallándome  sin  espada, 

Y  en  menos  de  un  cuarto  de  hora 
Dejé  limpia  la  estacada 

De  todos,  menos  de  aquellos 

A  quien  toqué  con  la  barra; 

Que  estos  no  se  fueran  nunca 

A  no  haber  anien  los  llevara. 

Por  el  Pontíuce  visto 

Este  acto,  y  caliíicada 

Mi  razón,  por  él  quedó 

Mi  persona  perdonada 

De  ouince  o  diez  y  seis  muertes» 

Y  fue  providencia  rara 
De  Alejandro  la  atención , 
Pues,  según  ya  ciego  estaba, 
Pienso  que  desierta  de  hombres 
A  toda  Koma  dejara. 

Capitán  de  infanteria 
Me  nombró  por  esta  hazaña ; 
Merced  que  le  mostré  presto 
Cuáp  bien  en  mi  se  empleaba ; 
Pues  con  su  ejército  corto 
Salí  de  Roma  á  la  Marca, 
Asiendo  á  Monte-Fiascon, 

gue  franceses  ocupaban 
ntonces,  donde  una  noche. 
Arrimando  al  moro  escalas 

Y  ayudado  de  la  pica , 
Salté  sobre  la  muralla , 

Y  matando  aquellos  pocos 
Que  de  centinela  estaban. 
Viendo  que  al  rumor  la  gente 
De  la  guarnición  llegaba. 
Porque  mi  osado  designio 
La  uilacion  no  estorbara. 
Me  arrojé  del  muro  al  suelo, 

Y  i  pesar  de  partesanas. 
De  mosquetes  y  arcabuces 
Que  sobre  mi  granizaban, 
A  la  puerta  del  castillo 
Llegué,  rompiendo  su  guarda 

Y  Ironchando  los  cerrojos 
Que  la  tenían  cerrada; 
Aldabones  y  pestillos 
Parecían  á  mi  saña 

Y  &  mi  fuerza  leves  Juncos 

Y  recien  nacidas  canas. 
Rindiéronse,  temerosos 
De  este  ejemplo,  y  no  sin  causa, 
San  Lorenzo  y  Toscnnela 
A  la  obediencia  del  Papa , 

Y  yo  parti  en  seguimiento 
Del  Gran  Capiun,  á  instancia 
Del  honor  que  ya  me  hacía; 


Y  siguiendo  sus  estampas, 
En  la  Cefatonia,  isla 

Del  Gran  Turco,  conquistada 
Puco  antes  al  veneciano. 
Nos  hallamos,  donde  tanta 
Fué  la  flera  resistencia 
Con  que  los  turcos  guardaban 
Un  casliUo  ó  roca  fuerte 
Que  la  isla  señoreaba. 
Une,  á  no  ser  por  mi  valor, 
Hoy  no  estuviera  ganada. 

Y  fué  el  caso  que,  entre  muchos 
Instrumentos  de  que  usaban 
Para  su  defensa,  era. 

Con  que  mas  se  aseguraban. 
El  de  unos  garlios  de  hierro 
Que  desde  arriba  arrojaban» 
Con  cuyas  puntas  asiau 
A  los  que  al  muro  llegaban; 
Horror  que  tenia  á  muchos 
Distantes  de  la  muralla. 
Nótelo  yo,  V  prevenido 

gue  de  asaítar  me  excusaba 
I  muro  si  de  aquel  modo 
Ponía  sobre  él  la  planta. 
Dejándome  llevar  de  uno 
Que  me  prendió  las  corazas, 
Subi  á  ser  muerte  de  cuantos 
Su  cautivo  me  juzgaban ; 
Pues  apenas  sobre  el  duro 
Terreno  estampé  la  planta. 
Cuando  empuñando  el  acero, 
Con  la  rodela  embrazada. 
Comencé  á  despedazar 
Turcos  con  suerte  tan  varia 
De  muertes,  que  hasta  la  muerte 
Pienso  que  las  extrañaba; 
Pues  destroncando  cabezas. 
Brazos,  pies,  piernas,  espaldas. 
Hice  una  gran  pepitoria 
Para  que  el  diablo  se  hartara 
De  enemigos  de  la  Iglesia, 
Que  estos  son  los  que  le  hartan. 
Tres  dias  duró  este  duro 
Combate,  porque  mudaban 
Compañía,  prevenidos 
Lus  turcos,  que  me  asaltaban. 
Pero  al  cabo  de  ellos,  lleno 
Del  sudor,  queme  aneaba. 
De  la  sed,  que  me  afligía, 

Y  el  hambre,  que  me  angustiaba, 
Tardas  las  respiraciones, 

Y  las  fuerzas  minoradas. 
Ciegos  ios  ojos,  sin  uso 
La  ira  y  débit  la  planta, 
Medi el  suelo ;  que  es,en fin. 
El  hombre,  por  mas  que  haga. 
Hombre,  y  no  puede  librarse 
De  las  pensiones  humanas. 
Hiciéronme  prisionero, 

Y  creyendo  que  me  ahorcaban 
Cuando  preso  me  tenían. 

Vi  que  no  mal  me  trataban ; 
Que  debe  de  haber  también 
Entre  turcos  gente  honrada ; 
Mas  yo  se  lo  agradecí , 
Pues  viendo  que  se  asaltaba 
Por  los  fuertes  españoles 
Con  despecho  la  muralla. 
Deshaciendo  las  cadenas 
Gruesas  que  me  aprisionaban, 
«Maté  cosa  de  cien  turcos 
Que  me  servían  de  guarda; 

Y  luego,  porque  no  supe 
Prevenirme  de  otras  armas, 
O  porque  supiera  el  mundo 
Que  sin  ellas  peleaba. 
Saltando  en  la  confusión 
Sangrienta  de  la  batalla, 

Y  repartiendo  un  diluvio 
De  puntapiés  y  puñadas. 

Di  á  los  turcos  tanto  asombro, 


^  '^^f''^ 


íl 


SO 

?ue  Tolvieron  las  «spaldas. 
eD  Gd,  por  irme  ciQeDdo 
f  Pues  si  por  menor  conUrt 
Mis-trofeos,  no  capieran 
En  un  siglo  de  palabras). 
Solo  diré  lasque  vos 
Referís  en  una  caria 
O  privilegio,  que  el  dia 
Demuestra  corona  sacra 
Me  disteis,  cuando  en  Bolonia, 
Para  blasón  de  mi  casa. 
Vos  me  armasteis  caballero 
De  los  de  espuela  dorada. 
Pues  después  de  referir 
Que  volvieron  por  mi  al  Papa 
Diez  ciudades,  que  á  la  Iglesia 
Tuvo  el  francés  usurpadas; 
Que  al  Católico  Fernando 
Di,  en  la  conquista  nombrada 
De  Ñapóles,  a  Visela, 
San  Germán  y  Roca  de  Andría; 
Acreditando  servicios, 
Decis  que  cuando  ¿  Navarra 
Tuvieron,  por  vuestra  ausencia. 
Los  franceses  ocupada, 
Se  le  fió  á  mi  valor 
Volver  á  recuperarla. 
Por  la  batalla  que  dimos 
A  las  enemigas  armas. 
Junto  ¿  Pamplona  este  dia 
Llené  mi  bonor  de  alabanzas, 
De  triunfos  vuestra  corona. 
Vuestros  opuestos  de  infamia, 
A  todo  el  mundo  de  envidia 

Y  temor ;  y  esta  jaciaucit 
No  me  atreviera  ¿  tenerla 
Si  vos  no  la  acreditarais. 
Treinta  y  seis  heridas  cuentan 

De  mi,  Que  aunque  estiin  cerradas, 
Son  las  oocas  que  mis  triunfos 
Mas  que  mis  labios  declaran ; 
Pero  no  cuentan  que,  en  premio . 
De  ellas  ni  de  mis  hazañas. 
Tenga  mas  tierra  que  aquella 
Poca  que  mis  pies  estampan ; 
Mas  riquezas,  seiíorios. 
Que  este  brazo  y  esta  espada ; 

Y  me  huelgo  que  asi  sea, 
Pues  si  premiados  se  hallaran 
Mis  servicios,  no  tuvieran 
Osadía,  ó  fuera  rara, 

De  pediros  que  al  Marqués 
Perdonéis,  por  las  extrañas 
Proezas  de  mis  servicios. 
Por  vos,  y  porque  selladas 
Quedan  mis  hazañas  con 
La  mayor  de  mis  bazañ^;B ; 
Pues  pediros  por  la  vida 
De  (juien  quitar  intentaba 
La  de  mi  hijo,  es,  Señor, 
Bizarría  tan  no  usada, 

8ue  merecerá,  por  nueva, 
ue  entre  todas  sobresalga. 
Solo  este  premio  os  suplico, 
Señor,  que  sirva  de  paga 
A  mis  lealtades  valientes ; 

Y  si  lo  obrado  no  basta 
A  conseguirlo,  yo  ofrezco 
Adelantarme  á  tan  arduas 
Empresas  en  vuestro  aplauso, 
Que  dueño  del  mando  os  baga. 
Haréos  fénix  de  la  tierra, 

Y  porque  queden  borradas 
Las  memorias  menos  dignas 
De  cesares  y  monarcas, 

Y  solo  la  vuestra  sea 
A  todos  prívilegiada. 
De  las  alas  prenderé 
A  la  voladora  fama, 

Y  rompiéndole  el  clarín 
Con  que  de  Alejandro  canta. 
Pararé  su  alado  curso» 


DON  JOAN  EAOnSTA  DIAMANTE. 

Y  deshaciendo  las  alas 
Pluma  á  pluma  de  sii  vuelo 
Con  las  die  vuestra  alabanza, 
Le  compondré  dos  pensiles 
De  hermosas  plumas  y  varias, 
Para  que  vuele :  y  poDÍendo 
Trompa  mas  sonora  y  dará 
De  vuestros  hechos  bmosos 
En  sus  labios,  y  enseñada 

A  repetir  vuestras  glorias. 
La  soltaré,  uor<iue  vaya 
Por  las  provincias  del  viento 
Diciendo :  «Ya  no  hay  mas  fama 
Que  la  del  gran  Carlos  Quinto, 
Digno  César  de  Alemania.! 

BOBSOÜ. 

Siendo  eso  asi,  gran  señor, 
Justo  será  que  le  valgan 
Mérítos  tau  excelentes 
Al  Marqués. 

EMPCAADOII. 

Verdad  tan  clara 
Es  cnanto  refiere.  Duque, 

gue  su  discreción  esmalta 
n  callarlo;  que  yo  sé. 
Pues  es  cosa  averiguada. 
Que  pareciera  proiyo 
Si  dijera  lo  que  falta. 
Cubríd  el  rostro  y  prosiga 
El  festín. 

BOtBON.  {Áp.) 
¡Prudencia  rara! 
Por  no  ofender  la  justicia 
Rehusa  explicar  la  gracia. 

BMPBRABOB. 

Oid,  Garda. 

GABCÍA. 

¿Gran  señor? 

EVPEBADOB. 

Por  vos  queda  perdonada 
La  culpa  de  Octavio,  pues 
Fuera  ya  muy  declarada 
La  pasión  que  ¿  España  tengo, 

Y  no  sin  razón  culparau 

Que,  perdonando  a  don  Sancho, 
A  Octavio  no  perdonaba. 
Vos  se  lo  decid,  y  advierto 
Que  la  ociusidad  se  acaba; 

Y  pues  al  nacer  el  dia 

Yo  he  de  partir  á  Alemania, 

Y  vos,  duque  de  Borbon, 
También  saldréis  i  campaña. 

BORDOn. 

No  hay  para  mf,  gran  señor. 
Noticia  mas  deseada. 

EMPERADOB. 

Pues  mañana  partiremos ; 
Lo  que  del  día  nos  falla 
Quiero  agradecer  al  gusto 
Con  que  Pavía  me  trata. 

MIJSICA. 

La  alegría  festeje 

Al  César  de  Alemania,  etc. 

{Yanse  el  Emperador,  Borbon,  Estrada 
y  acompañamiento.) 

garcía. 
Ya,  señor  Marqués,  quedáis 
Perdonado ;  creed  que  estaba 
Temerosa  mi  piedad. 
Cuanto  envidiosa  mi  fama« 
De  vuestro  pundonor  noble, 
Pues  aunque  él  os  engañaba, 
Hasta  que  os  aseguro 
Del  César  la  opinión  llana. 
Cuanto  hicisteis  fué  bien  hecho , 
Aunque,  si  no  me  avisara 
Una  dama  en  el  festín, 
No  pieoso  que  lo  contara. 


P 


Ap,  Asi  la  fOfdAd  le  digo, 
ues  esu  señal  declara 

guien  fkié  esta  i  qaien  4elñ 
1  primer  aviso.)  Y  p^ra 
Que  nada  dudéis,  sabed 
Que  yo  le  quité  la  banda. 
Que  era  vuestra  sefia,  á  Siaocbc, 
Slo  que  él  eotendíeae  aada, 

Y  que  de  esto  procedió 
Vuestro  engallo. 

El  q«e  ioleoUTj, 
Señor  coronel ,  pagar 
Acción  hasta  boy  ao  escacha Jj 
De  piedad  y  de  valor. 
Necio  presumo  se  hallara. 
Pues  nobles  primores  solo 
A  si  se  tienen  por  paga. 
(Ap,  Julia  es  la  qae  te  avisó.} 

carcIa. 

Y  pues  las  heridas  sanas, 

Y  siu  duda  la  opioion 
Vuestra  buena  suerte  os  halla . 
Sed  amigo  de  don  Sancho ; 
Llegad. 

SAXcao. 
De  muy  boeaa  gana. 
Si  gasta  Octavio. 

■ABQOiS. 

Yo  gosto. 
Porque  no  me  acosa  nada. 

GARCÍA.  {M  Barón  ) 
Oid,  caballero. 


BABOS. 

¿Yo? 

OABCÍA. 


Vos. 


BABÓN. 

¿Queme  queréis? 

GABCLU 

Dos  pübbr? 

( Hahlan  tai  das  aparte  ) 

PERIC1L. 

Con  las  amistades  hechas. 
Voló  Beatriz. 

SANCHO. 

Si  estorbara 
Esta  palabra,  mi  amor 
Le  quebrara  la  palak»ra 
A  mi  padre  y  á  mi  abuelo, 
Al  Emperador  y  al  Papa. 
■JkitoiJts. 
Mi  opinión  y  yo  sanamos, 
Pero  mi  pasión  no  sana. 

Sale  INÉS,  con  un  papel ^  y  te  /« .. 
Marqués. 

INÉS. 

Este  es  de  don  Juan. 

MABaoti. 

¡Oh  Inés! 

Sale  JULIA,  con  otrapapei^  ys^i^n 
Sanelka, 

JULU. 

Este  te  envia  mi  ama ; 
Léele  aprisa. 

SAifcab. 

¿Qoóhay  denae^o* 

JOLIA. 

Que  anda  el  diablo  en  CantUIana 
SANCHO,  (l^e  ) 

cVolvlendoá  casa,  tapeque  s&  ' 
•mano  habla  visto  tos  papeles  10 


iTído  de  ana  lUve;  y  do  sabiendo  lo 
iqaa  ka  pasado,  ni  que  el  Harones  es- 
>urá  ioBDedido  por  el  emúo  del  César, 

I  me  ha  dielio  con  resoladon  que  esta 
«noche  le  tengo  de  dar  la  mano;  cosa 

I I  qoe  yo  no  me  resisto,  así  por  cono- 
icer  ei  impedimeolo,  como  por  no  ca- 
»lificar  so  sospecha,  anticipándote  es- 
ite  ivjao  por  st  pudiere  importar.» 

■ARQUES. 

VoelTo  i  Iter  dicha  que  tantos 
Aliños  le  trae  «1  alma. 

[Ue.)  «Siendo  lo  áltlmo  que  mi  tío 
I  me  dejó  eocargado,  cuando  se  voWió 
>i  Roma,  qae  os  cumpla  la  palabra 
•qae  os  d¡6 su  eminencia,  he  sabido 
>cümo  mi  hermana  queda  redocit'a  á 
«daros  la  mano  esta  noche;  noticia  que 
■os  doy  eo  esta  forma ,  por  quedaros 
»agiurdaodo  y  prefiniendo  lo  forzoso.» 

GABCÍA. 

Y  ¿qué  os  obligó! 

.  BABOÜ. 

Dirélo. 

JUUA. 

Boeoa  la  ha  hecho  mi  ama; 
Perdonado  está  el  Marqués. 

PEfttOL. 

Y  todos  como  unas  pascuas. 

JOLIA. 

Hira  que  estoy  muy  deprlsa. 

SARCBO.  (Ap.) 

;  Hay  suerte  mas  desgraciada 

Qae  lamia! 

■asodAs. 

Inés,  no  hay  duda 
Eo  que  el  favor  de  la  banda 
Foé,  si  pudo  ser  favor. 
De  pariente ,  y  no  de  dama. 

Fíenselo  él  como  quisiere. 

SAXcao. 
Esto  ha  de  ser ;  fuelve  &  casa, 
Jalía,  y  en  anocheciendo. 
Me  tendrás  la  puerta  falsa 
Abierta,  que  es  la  respuesta 
Qae  has  de  llevar  i  tu  ama. 

JOLIA. 

Como  lo  dices  lo  haré.  (FaM.) 

8ARCH0. 

Y  pues  dltertido  se  halla 
Mí  padre,  sigúeme  tá; 

Que  esta  noche  parto  á  Espafia. 

fCBínL. 

¿Sinniamot 

SAScno. 

Peor  será 
VoWer  sin  Beatriz  ma&ana. 

rraiiL. 
Vamos. 

Me  Iré  hoy,  por  mi  vida ; 
Qne  tiempo  hay  para  mi  fama. 
(VciMtf.) 

■AIQUtfS. 

¡Que  todo  eso  se  previene 
Para  que  Beatriz  no  hagt 
A  mi  diclia  resistencia  I 


.) 


Pues  id  por  la  pueru  bisa ; 
Que  esto  ne  mandó  advertiros, 
Porque  mido  se  ezcosara.        (Vi 

GAacÍA. 

Ko  cmDplia  con  el  valor 

I>e  tuem  iseendeneia  elira. 


BL  VALOR  NO  TIENE  EDAB. 

MAaooás. 
(i4p.  Ahora  solo  resta  hacer 
Que  estorbo  esta  noche  no  haya 
A  mi  buena  suerte,  y  ya 
Se  me  ha  ofrecido  una  traza. 
Con  que  á  todas  luces  quede 
Mi  ventura  asegurada.) 
¿Caballeros? 

LOS  DOS. 

¿Qué  quereist 

MABOCéS. 

Que  para  otra  vez  doblada 
Queue  la  conversación. 

GABCÍA. 

Ya  por  hoy  esU  acabada. 

MASQUES. 

Pues  de  los  dos  necesito. 
Aunque  en  una  misma  cansa, 
Para  efectos  diferentes ; 

Y  perdonadme  que  haga. 
Señor  Coronel ,  de  vos 
Esta  justa  confianza. 

CARCÍA. 

Aquí  me  tenéis.  Mas  Sancho 
¿Dónde  está? 

MABODltS. 

Como  turbada 
Vuestra  plática,  y  á  mi 
Me  viese  en  la  de  una  dama, 
Sin  duda  por  estar  solo 
Se  fué  siguiendo  las  danzas. 

garcía. 
La  Juventud  le  disculpa. 

barón. 
¿Qué  era  lo  que  me  mandábala? 

■ABQOéS.  ' 

Que  en  mi  casa,  como  dueño 
De  ella  y  de  mi,  hasta  que  vaya 
Me  esperéis,  á  recibir 
Un  huésped  que  ha  de  ir  á  honrarla. 

BARÓN. 

Obedeceros  me  toca ; 

Yo  os  buscaré  en  la  posada, 

Seltor  Coronel.  ( Voie.) 

GABCÍA. 

Señor 
Barón,  yo  os  veré  mañana. 

■ABQU¿S.  (Ap.) 

Asi  le  aparto,  advertido. 
Para  que  queja  no  haga.         * 

CABCiA. 

Ap.  El  quiere  que  sea  su  huésped ; 
ero  están  ya  muy  cansadas 
Mis  vejeces.)  ¿  Y  qué  á  mi 
Me  encargáis? 

■ARQOéS. 

De  vida  y  alma 
La  seguridad. 

GABCÍA. 

(Ap.  Y  yo 
Sabré  dar  cuenta  tan  larga. 
Vaya  á  lo  que  fuere,  como 
A  ser  su  huésped  no  vaya] 

Y  en  fin,  ¿qué  he  de  hacer? 

MABQOÉS. 

Tener 
Por  una  hora  guardada 
Una  puerta. 

GABCÍA. 

Y  si  asi  os  sirvo» 
La  llevaré  á  mi  posada. 

VABQOiS. 

Vamos,  pues,  que  es  hora. 

GAtCiA. 

Vamos. 


SI 


^ 


HABOO^a- 

Ya  veis  en  lo  que  empeñada 
Va  vuestra  persona. 

GARCÍA. 

Veo 
Que  os  he  de  tener  guardada 
La  puerta. 

VARQUiS. 

Así  me  aseguro. 

GABCÍA. 

Con  dos  quintales  de  canas 
Os  meten,  señor  Garcia, 
En  gentiles  rapazadas. 

(Vanse.) 
Salen  DOSa  BBATBIZ  y  JULIA. 

JOLIA. 

Todo  se  ha  echado  á  po^der, 

Y  pues  no  liay  á  qué  apelar, 
No  tienes  mas  que  esperar 
El  novio  y  obedecer.  * 

Wñk  BBATBIZ. 

Primero  me  daré  muerte. 

JOLU. 

Pues  tú  ¿no  lo  prometiste 
K  tu  hermano? 

DOHa   BEATRIZ. 

Juzgué  (¡ay  triste!) 
Desdecir  de  aquella  suerte 
Su  presunción ;  mas  si  es  cierto 
Lo  que  me  has  asegurado 
Para  verle  mejorado, 
Con  el  remedio  me  has  muerto. 

JULU. 

Escaparte  tú  es  conquista 
Imposible,  porque  es  Mano, 
Según  se  ve,  que  tu  hermano 
No  te  ha  de  perder  de  vista. 

Y  ello  está  libre  el  Mar^uéa, 
Que  yo  le  vi  y  lo  he  sabido. 

DOÜA  BEAVaiZ. 

¿Cómo  eso  posible  ha  sido? 

^  JOLIA. 

Como  esto  posible  es. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

¿  Y  á  qué  hora  Sancho  vendrá  ? 

JULIA. 

Luego  dijo  que  vendría. 

DOÍIa  BEATRIZ. 

Ea,  pues,  Julia,  osadía ; 
Que  menos  importará 
Perder  mi  casa  que  verme 
Sin  vida  y  sin  libertad; 

Y  pues  una  necedad 

Ha  porfiado  en  perderme. 
Porfié  una  discreción 
En  ganarme;  que  esto  haré 
Cuando  mi  pundonor  dé 
De  quien  soy  satisfacción. 

JOLU. 

Mejor  fuera  haberle  hablado 
Claro  á  tu  hermano.  Señora. 

DOftA  BBATBIZ. 

Ya,  Julia,  es  muy  urde  ahora. 

JULIA. 

El  salir  me  da  cuidado. 

no5lA  BEATRIZ. 

A  mi  no;  qne  mi  valor 
Hará  contra  mi  destino 
AmiliberUdcamino. 

JOLU. 

Sanchico  le  hará  mejor; 
Mas  ¿qué  mandas  por  ahora 


Sale  OON  JUAN. 

DON  JCAK. 

haces,  hermana  T 

BOfl*  BEjkTHlX. 

Esperar, 

luán,  i  desencjane. 

Don  JUAn. 

Denle  con  cisArte 
HJrás  descnnjar; 
es  gusto  de  mi  lio. 
í  honor  jr  del  Harqnét, 
9  lambieii  lo  es. 

También  lo  es  mío. 
Su  enojo  atajar  ¡ireveogo, 
lie  no  pase  i  furor; 
:iene  razoo  su  tioiior, 
ue  yo  tamhieo  la  lengo  ) 

Disimule  mi  dolor, 
deade  boy  he  prevenHo 
I  cargo  de  su  marido 
e  el  riesgo  de  su  honor.] 
iiarJaríel  Marqués; 
,  bien  puedes  euirarie 
tado. 

tittSA  gtAnia. 
Deseo  darte 
I  en  todo. 

DON   JDAH. 

,Si  serian  los  papeles 
clavio,  pues  que  tan  llana 
i  casarse  mi  hermana  ■ 
purdeser;  mas  crueles 
lebas,  sean  ó  no, 
lade  quedar  casada, 
iluda  asegurada ; 
intes  que  todo  soy  yo.) 


io  llano; 

osoyanles  que  lodo; 
s  aquí  no  bay  mas  medio 
I  que  elijo  por  forzoso, 
le  aun  mal  peligroso 
illgroso  remedio.) 
(Vanf«.) 

Ira  EL  HARQUCS  t  GARCIA. 

■ARO  DES. 

ta  la  puerta  gue  boy 
ite  halléis  de  guarur. 

orrezco  que  por  ella 
.Marqués,  entrarl; 
lecldme,  i  todo  esto 
UDio  para  no  errar), 
go  dentro  ruido, 
mtraros  i  ayudar 
é  dejarla? 

El  peligro 
neila  puerta  etia; 
lODOeuirepor  ella, 
iu>  klli  dentro  habri. 


DON  iCAN  BAUTISTA  MAMANTE. 

Miel*. 
Pues  ¿no  bay  otra  puerta T 

MABODÍS. 

SI, 
Hasporahi  no  se  abriri. 

CARCU. 

Idos. 

Va,  bella  Dealriz, 
Eniro  seguro  i  gozar 
l!:i  premio  que  ha  merecida 
Ui  Uneza  i  tu  crueldad.  (Van 

Entrase  porque  haliú  abierto; 

Alguna  dama  seri 

De  calidad  la  que  i  Octavio 

Tan  cuidadoso  le  Iray  ; 

Has  ¿por  qoé  i  mi  me  iraería 

Para  su  seguridad, 

Y  no  al  UaronTPeroeslo 
Algún  éurjEJsleodrá. 

iOué  se  habrl  hecho  SancliicoT 
Uue  de  10  temeridad 
Estoy  siempre  coi  dad  oso 
Cuando  conmigo  no  está. 
Hncho  se  cierra  la  noche, 

V  nadie  en  la  calle  hay; 


Salen  SANCHO  t  PERNIL. 


i\  por  tu  flema  he  perdido 
La  oeaaion,  le  he  ae  matar. 

.Tan  ficiles  le  parecen 
Tres  caballos  de  ensillar. 
De  componer  dos  batijaa. 
Buscar  queso,  vino  y  pan, 

gue  es  lu  que  esta  mi  seRora 
sta  noche  ha  de  cenar* 
SI  cena  fuera.  Señor. 
De  que  muy  poqulio  hl 
Que  anocheció,  y  nadie  »iene. 
Si  tiene  juicio  cabal, 
A  casarse  tan  aprisa. 
Que  no  dé  mucho  luitar 
De  que  la  mujer  te  rohen, 
Con  quien  ge  viene  i  casar. 


Deja  locuras  ] 
Pues  la  ^uert: 
Eslá  cerrada. 
"  leabiertii  Ji    .    .   .._ 
avisarla  de  que  estoy 
Aquí;  que  quisiera  entr. 
Sin  ser  conocido. 


idrí, 


Voy. 

Cerca  pienso  que  oigo  liablar. 

Si  no  me  lleva  el  demonio. 
El  diablo  me  lia  de  llevar 
En  sertlein  de  dos  amos 
Peores  que  Sa lanía. 

GtSCi*. 

Un  bulto  se  acerca. 

Hola; 

?ue  aquí  una  ranlasma  bay, 
fintauna  sin  basquina, 
Con  que  Julia  no  seri. — 
jSeBorf 

saitcBO. 
«Qué  quieres! 


nano.. 

Que  un  bullo 
Se  ptiao  ahora  en  el  umbral. 

sADcao. 
Llega  I  conocerle  y  dlle 
Que  se  vaya. 

Pues  jno  bay  nasT 

SAKCHO. 

¡haber? 

Que  no  sufre  dilaclor'es 
Hi  sobresalto.  —¿Quién  vaT 
La  voz  fingiré. 

GASCflt.  (Ap.) 

La  voi 
Pretendo  disimular. 
Porque  si  reñir  s«  on-ece. 

Lo  .      .     

Locura  pareceríi. 

SANCHO. 

iNo  responde?  ¿ Quién  ta  1 0igo. 

PaMst  quiere  pasar. 

SAncno. 


•n  es,  que  deje  éso  umbral, 
v"!^  se  («lúa  de  la  calle, 
Y  muy  aprisa, 

¿  No  hay  n 

tQoéretponde? 

carcIa. 


garcía. 

Allí  se  veri. 

{Bi»en  l9i  Om.) 

sarcio. 

No  te  pongas  i  mi  lado 

"■-iras  mas  gente  no  hay. 

oircía. 
Atención  es  de  valiente. 
Por  ella  nole  haré  mal; 
Pero  guardaré  la  puerla, 
"""  18  lo  que  i  mí  cargo  esti. 

¿Que  no  baya  otro  con  quien  jo 
Pueda  un  rato  retozar? 

El  diablo  del  hombrecillo 
Es  UQ  propio  Barrabi*. 

Duralla  es  el  hombre. 
garcía. 
Temo  que  me  ha  de  obligar 
A  descalabrarla. 

SANGBO. 

Atl 

11  valor  le  ha  de  quitar 
Ue  la  puerta  j  de  h  vida. 

Amo; buen  puerto  llégala. 

{Dejan  ¡ai  eipadot  y  liuhan.) 

VUgate  el  diablo  por  hombre. 


GARCÍA.  (Áp,) 

Por  Dio«,  que  no  aprieU  mal; 
O  este  es  Sancho,  o  en  el  mando 
Otro  de  sa  süenlo  hay: 

SASfCSO. 

{Ap,  Esu  Aierza  es  de  mi  padre.) 
4 Quién  eres»  hombre? 

GARCÍA. 

Rapaz* 
^ncfaico  eres?  (Ap.  Mas  ¡qoién 
Taviers  valor  igual !) 

PKMUL. 

Seftor... 

GARCÍA. 

¿Cómo  k  Tnestro  amo 
eo  riesgo  tal? 

PEUQL. 

Como,  aonqoe  importa  sa  tida, 
Importa  sn  opinión  mas. 

garcía. 
Decid,  ¿si  yo  fuera  otro, 
Y  le  matara? 

PKRRIL. 

No  bav 
Otro  como  tü ;  7  si  hubiera 
Otro,  eonsacriGcar 
A  su  talor  yo  mi  vida, 
lolentándole  vendar. 
Sin  ofender  su  opinión» 
Cumpliera  con  mi  lealtad. 

'    garcía. 

Mny  bien  habéis  respondido ; 
Sois  hombre  honrado  y  leal. 

SAIfCBO. 

Ahora,  Seior»  no  perdamos 
Tiempo;  que  puede  importar. 
¿Qué  hacéis  á  esta  puerta? 
garcía. 

Soy, 
Sin  ser  fraile»  su  guardián. 

SARCBO. 

¿Qoiéa  te  tnjo  aquí? 
garcía. 

El  Marqués. 

SANCHO. 

¿Y  qué  te  hizo? 

GARCÍA. 

Dentro  está. 

SANCHO. 

:  Viigame  el  délo !  ¿Conoces 
Estacase? 

GARCÍA. 

No  en  verdad. 

SA?ICRO. 

Ni  quiero  que  la  conozcas, 
Tor  lo  quena  de  resultar; 
Pero  agnirdame  aqui  un  poco. 

GARCÍA. 

i  Adonde»  don  Sancho,  vas? 

SANCHO. 

A  entrar  dentro;  que  me  importa. 

GARCÍA. 

Pnes  por  aquí  no  has  de  entrar. 

SA>aio. 

Pues  mt  opinión  y  mi  vida 
A  un  tiempo  se  perderán. 

GARCÍA. 

¿Tu  opinión? 

SANCHO. 

Sí ;  que  una  dama 
De  mí  valido  se  ha 
Para  que  de  una  violencia 
La  libre»  y  en  ella  están 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD.^ 

Depositada  mi  vida 
Y  mi  opinión. 

•     GARCÍA. 

Bien  harás 
En  entrar  tú ;  pero  yo 
Por  aqui  lo  be  de  estorbar. 

SANCHOi 

Pues  ¿cómo  la  libraré? 

GARCÍA. 

¿Cómo,  Sancho?  Entrando  allá. 

SANCHO. 

Voy. 

GARCÍA. 

Peronopora(|uf. 

SANCHO. 

Pues  ¿por  dónde,  si  no  hay 
Otra  parte? 

GARCÍA. 

¿Por  adonde? 
Por  esta  reja,  rapaz; 
Que  yo  te  la  arrancaré 
De  sn  asiento,  sin  faltar 
Ni  á  guardar  lo  que  ofrecí 
Ni  al  empeño  en  que  tú  estás ; 
Que  aunque  otra  vez  se  haya  visto» 
Muy  cierta  cosa  será 
Que  ni  en  lance  como  este 
Ni  en  setenta  años  de  edad. 

(Arranc^utuí  reja  que  etíará  en  el 
tablado.) 

PERNIL. 

¡  Cuál  era  para  gitano  I 

GARCÍA. 

Ya,  hijo,  puedes  entrar ; 
Pero  pórtate  allá  dentro 
Sabiendo  que  sin  mí  vas ; 
Que  yo,  aunque  ]o  siento  mucho» 
No  puedo  de  aqui  faltar. 

SA.fCBO. 

Siempre  conmigo  te  llevo; 
No  tienes  qué  recelar. 

GARCÍA. 

Anda  tú,  y  de  él  no  te  apartes. 

PERNIL. 

¿Qué  llama  usted  apartar? 
Si  el  M:irqués  ha  sido  bobo» 
De  sí  se  puede  quejar. 
Porque  harto  tiempo  ha  tenido 
De  casarse  y  de  enviudar. 

{Entrante.) 
garcía. 
Difícil  será  de  creer. 
Si  se  llegare  á  contar. 
Que  hubo  padre  que  faltó 
A  un  hijo  por  observar 
Una  palabra ;  ¡  qué  poco 
Los  nombres  mirado  han 
El  riesgo  de  este  peligro, 
Reconociendo  que  es  tal , 
Que  las  mas  veces  se  vence 
üOQ  mucha  diflcultad ! 
Cautela  fué  del  Marqués» 
Según  averiguo  ya, 
Haberme  traído  aquí 
Por  quererse  asegurar 
De  Sancho»  y  umbien  es  cierto 
Que  esta  la  dama  será 
Por  quien  compiten  los  dos ; 
Pero  le  ha  sabido  mal. 
Porque  el  muchacho  allá  dentro 
Y  yo  aqui ,  empeñado  está. 
El  Marqués  tan  peligroso. 
Que  nunca  lo  ha  estado  mas. 
{Dentro  ruido  de  etpadae») 
DON  lOAN.  {Dentro.) 

Por  atrevido  á  mi  honor 
A  mis  manos  morirás. 
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HARQoÉs.  {Dentro.) 

En  matándote  sabré 
Quién  eres. 

SANCHO.  (Dentro.) 

Yo  he  de  librar 
A  esta  dama  de  la  fuerza 
Que  se  hace  á  su  voluntad. 

noSÍA  BEATRIZ.  (Deutro.) 
Mala  esas  luces. 

PERNIL.  (Dentro.) 
A  oscuras 
No  sé  á  quién  tengo  de  dar. 

GARCÍA. 

Mucho  hago  si  lo  que  escucho 
No  me  obliga  á  entrar  allá. 

DON  JOAN.  (Dentro.) 
¡Muerto  soy! 

GARCÍA. 

No  es  Sancho  este» 
Mas  yo  le  voy  á  ayudar; 

8ue  sin  duda  mucha  gente 
entro  de  la  casa  está. 
Pero  ¿mi  palabra,  cielos? 

t Quién  se  vio  en  congoja  tal ! 
'ero  aq^i  el  rumor  se  acerca.-*- 
Hijo,  sácalos  acá, 

Y  verás  qué  aprisa  acabo 
Con  todos. 

Salen  DONa  BEATRIZ,  SANCHO»  PER- 
NIL v  JULIA. 

SANCHO. 

¡  Suerte  fatal ! 

DOÍlA  BEATRIZ. 

Mi  hermano  es  el  muerto. 

PERNIL. 

Pues 
Que  le  entierre  la  hermandad.— 
No  te  apartes  de  mí ,  Julia. 

GARCÍA. 

Dime,  Sancho,  ¿hanle  hecho  mil? 

SANCHO. 

No,  Señor. 

GARCÍA. 

¿Quién  traes  contigo? 

SANCHO. 

Esta  dama. 

GARCÍA. 

Bien  está. 

PEHNIL. 

Y  yo  traigo  estotra  aquí. 

SANCHO. 

Vamos. 

GARCÍA. 

No  puedo  dejar 
La  puerta. 

■ARQoás.  (Dentrf.) 
Espera,  traidor. 

GARCÍA. 

Pero  el  Marqués  sale  acá. 

PERNIL. 

Y  con  toda  la  familia. 

GARCÍA. 

Pues  hacia  aqui  os  retirad 
Todos,  y  dejadme  á  mi ; 
Que  á  fe  que  me  ha  de  nagar 
El  mal  ralo  que  me  ha  dado. 

Salen  EL  MARQUÉS  y  criados. 

MARQUÉS. 

¿Adonde»  traidor»  estás? 

•  S 


ajaqul  ningún  traidor 
qne  \út.  pues  Inicolils 
mi  valor  os  ampare 
cautelos)  amistad ; 
íes  ji  con  vos  cumplí 
iD  haber  dejado  entrar 
idíe  por  esta  purria, 
lio  que  en  la  calle  eslíis, 
ipliendo  aliora  conmigo, 
ligo  (]ue  be  de  amparar 
ue  salió  de  esiacasa 
laoios  coa  él' están. 

id  qoe  ha  muerto... 

No  importa. 

■*Ronfis. 
s  de  esa  leioeridad 
I  reBpnesla  mi  acero. 

(Riñen.) 


MÁKoeís. 
Yo  oíreico  vengar 
■''slcraion. 

Huyamos. 
( Vante  el  Marqué*  g  ertadet.) 

GAMCiA. 

g  para  enlODces  guardad 
1  cucbillada. 

Diúle. 

os  sigas,  bljo,  mas, 
I  Tamos,  y  esta  nocbe 
iremos  &  Hilan; 
ti ,  informados  de  dundo 
le  ir  Cirios  i  parar, 
iéodole  nuev ámenle, 
lOdria  deseoojar. 
)  dime  antes... 

Se!>or... 

a  dama  es  principal! 

1  viéndola  me  cr'eeris. 

DO^A  BIATRIZ. 

ligas  quién  soj  ahora. 

i  ensillados  están 

caballos,  iqué  aguardamos? 

•       GtacU. 
olo  i  con*ideTar 
en  lan  pocos  años  quepa 
leno  tan  singular; 
el  lirio,  como  es  parte 
alma,  ¥  tan  esencial, 
eniendo  edad  el  alma, 
'Olor  no  tiene  eiad. 

EAnCUO. 

sesa  respuesta  sea 
|ue  ;q  te  deba  dar. 

socr.t.  {Dentro.) 
I  Dios  dos  compaQiaa. 

GAItClA. 

iqui  importa  el  no  larda;, 
00  hacer  nuevos  delitos.-^ 


DON  lUAN  BAim&TA  DIAHANTE. 
S^gnra  conmigo  vals. 
Señora ;  no  tengáis  miedo 
A  ninguna  adversidad. 

DOSa    BEATtlI. 

Tengo  ¡o  mucho  valor. 

FKHKIl.. 

No  te  me  queden  atrás. 

tANCBO. 

iVa>  gustosa? 

BOíl*  WATaiX. 

Voj  contigo. 
mmL. 
[Buen  tiempo  de  enamorar! 

Vén,  hijo ;  que  si  eta  gente 
Nos  nrelenafere  estorbar, 
Confirmar!  en  ti  j  en  mi 
Que  el  valor  no  tiene  edad. 


JORNADA  TERCERA. 


Engañaste  pues; 
De  la  ariíllerla  es 
Has  e]  ruido  que  las  nuecei. 

I«KCH0. 

El  César  quiere  asaltar 
A  Dura.  ■ 


él  no  ha  de  durar. 
Pero  ¿en  qaé  estado  tenemos 

El  enojo  del  señor! 

SARCHO. 

Ya  muestra  menos  rigor. 

Hachos  fueron  sus  extremos 
Cuando  supo,  y  con  ra ion. 
Que  Bealrii  la  dami 


Por  esio  vo  procuré 
Que  se  lo  dijese  el  dia, 
Uislanlea  ya  de  Pavía. 

Treta  provechosa  fué; 
Aouque  hecho  un  león  de  Albania 
Contigo  por  eso  ba  estado 
Todo  el  tiempo  ^ue  ha  durado 
El  Ti^  de  Alemania, 
Y  aun  conmigo. 


iHasvistoiBeairizT 

La  tiene 
Tu  padre  con  tal  cuidado, 
Que  apenas  lugar  me  ba  dado 


Eo  treidiai;  mas  él  viene 
Con  el  César,  y  podré 
Llegarme  i  la  casería. 

.UXCHO. 

Vé  volando.  ¡Ay  Beatriimia! 

Con  esto  i  Julia  tere.  ( Vau.) 

Salen  EL  EUPblRADDR,  CARCÍA,  EL 
CAnTAMESTRADAv  AcoaeASA- 


Si,  SeiU>r;  en  el  asalto 
Fué  el  primero,  j  el  primero 
Que  dio  la  vida  i  un  balaio. 

No  mi  alma  como  la  suya. 

CAFITAH. 

Pero  los  tu  jot  vengaron 

Su  desgracia  entrando  en  Roma 

V  la  cindad  saqueando. 


No  llaméis  míos  á  hombres 
Que  hicieron  tal  desacato. 
Protesto  á  Dios,  como  i  quien 
Sabe  el  pensamieolo  bnmano. 
Que  no  le  hubo  en  mí  jamis 


Ueei 


le  acto. 


Ni  que  i  Borbon  te  di  urden 
De  ir  contra  Roma,  afirmando 
Sobre  la  crai  de  esta  espada 
Que  le  mandé  lo  contrario. 

(Saca  utia»  earloM  y  Ue.) 

•Créese  que,  sínórden  de  Borbon. 

ise  diú  el  asalto  1  Roma,  y  que ,  por 

>nn  poder  refrcuar  la  culera  del  ^éf- 

>dlo.  hubo  de  hacer  lo  que  le  cosiu 

Ahora  siento  mas  su  muerte. 
Aunque  no  la  siento  tanto 
Como  el  disgusto  fonoso 
Del  PontiBce. 

Ello  es  llano. 
Si  murió  aialiando  i  Roma, 
Que  se  le  ba  llevado  el  diablo. 

EHFERAOOR. 

Eso  siento  .mas. 

SANCHO. 
Con  eso 
No  habri  menester  sufragios. 

ÍMFKHADOR. 

(Lee.)  «El  ponilHce  Clemente  Sépil- 
>mo  qneda  retirado  eo  el  castillo  de 
■Santo  Angelo  con  trece  cardenales  y 
•algunos  soldados ,  y  yo  doy  i  vuestra 
•cesárea  majestad  las  noticias  de  estas 
■cosas ,  como  substituto  de  Borbon.  v 
•dispongo  tos  dos  mil  espaOoles  y  mil 
illaliaoos  para  que  i  toda  diligencia 
■marcben  la  vuelta,  como  vnestracc' 
isirea  majestad  niiaáí.~ Et princijte 
tdeOrange.i 

Despáchesele  al  de  Orange 
Que  le  otorgue  al  Padre  Santo 
Los  partidos  que  quisiere; 
Que  bien  pueden  mis  pecado! 
Hacerte  i  él  mi  enemigo, 
Pero  no  á  mi  su  contrario ; 
Vyo  le  serviré  atento, 
No  al  dolor  de  mis  agravio!. 
Sino  i  10  qu^a,  que  en  ella 


Me  tengo  por  disculpado, 
ConTenciéodole  con  que 
Quíro  está  soliciíando 
Los  aamenlos  de  la  Iglesia, 
Siemiire  levantando  el  brazo 
P'jra  defenderla,  nunca 
Pudo  Goocurrir  en  caso 
Que  se  ba  mostrado  en  su  ofensa 
Tan  torpe  y  tau  declarado. 

garcía. 

Como  Dios  ba  de  premiar^ 
Señor,  vuestro  afecto  santo, 
Bastal)a  vuestra  virtud , 
Sin  el  valor  soberano. 
Para  ocupar  tos  distritos 
Que  bay  del  Oriente  al  Ocaso. 

KHPERADOa. 

;  Diego  Gaicia! 

garcía. 

¡Señor! 

EMPERADOR. 

Mirad  q«e  toy  mal  cristiano. 

garcía. 
Vive  Dios,  que  solo  siento 
No  nacer  de  aaui  é  cien  afios, 
Aunque  no  buDiera  servidoos. 

emperador. 
¿ParaqnéT 

GARCÍA. 

Para  rezaros. 

EMPERADOR. 

¿Qué  decís? 

GARCÍA. 

Cuando  la  Iglesia 
Lo  mande;  que,  6  yo  me  engaño, 
O  ba  de  baber  san  Carlos  Quinto, 
Señor,  ea  el  calendario. 

EMPERADOR. 

Dejad  eso  ya.— Decidme , 
Estrada,  entre  los  soldados 
¿Vienen  hombres  conocidos? 

CAPITÁN. 

De  valor  acreditado 

Vienen  muebos;  pero  entre  ellos 

K\  famoso  sevillano 

Juan  de  Larrea. 

GARCÍA. 

¿Es  valiente? 

EMPERADOR. 

Y  tanto,  que  no  ba  pasado 
E^anol  mas  valeroso 

A  Alemania. 

SAIVCHO. 

En  vos  bonrarnos» 
Setíor,  parece  forzoso. 
Según  se  ba  becbo  de  ordinario; 
Pero  bay  sobre  Dura  muebos 
Valienti**,  y  en  el  asalto 
Lo  rereis. 

EMPERADOR. 

Ya  yo  lo  be  visto ; 

Y  Tiendo  cuan  arriesgado     n 
Era  celebrar  i  otro 
Valiente  donde  babrA  tantos, 
.No  te  af  eotajé  á  ninguno, 
Sino  le  igualé  á  don  Sancbo. 

SARCBO. 

No  OS  parezca  eso  tan  poco. 
Que  no  sea  demasiado. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  08t>arece  ? 

SAXCBO. 

A  mí  solo 
Que  4  Taestra  opinión  me  allano. 

EMPERADOR. 

Y  vos  de  esto  ¿qué  decís? 


EL  VALOK  NO  TIENE  EDAD. 

GARCÍA. 

Que  9u  espíritu  gallardo 
Le  desbocó,  y  el  respeto 
Volvió  A  enfrenarle  los  labios. 

CAPITÁN. 

Don  Juan  de  Caravajal 
Viene  también. 

EMPERADOR. 

Enterrado 
Le  juzgué  yobi  rouclios  días. 

GARCÍA. 

Debió  de  sanar. 

EMPERADOR. 

Es  claro. 

GARCÍA. 

Mucbo  me  buelgo. 

EMPERADOR. 

Y  yo  y  lodo.  — 
¿Dónde  estaba? 

CAPITÁN. 

Con  el  campo 
En  Roma. 

garcía. 

Y  ¿|S6  bailó  en  la  escala? 

CAPITÁN. 

Sí. 

GARCÍA. 

Pues  viene  excomulgado.— 

Y  hubiera  sido  mejor 

Que  le  dieras  bien,  muchacho; 
Porque  con  eso  no  hubiera 
Ido  contra  el  Padre  Santo. 

EMPERADOR. 

Ya  vendrá  absuelto,  Paredes. 

GARCÍA. 

Señor,  bay  unos  pecados. 
Que,  aunque  los  perdona  Dios, 
Son  de  descrédito  tanto. 
Que  es  muy  justo  que  se  vean 
De  los  hombres  castigados. 

EaPBRADOK. 

Lo  que  habéis  de  hacer.  García, 
Es  imponer  á  don  Sancbo 
En  lo  que  es  razón. 

GARCÍA.  • 

Harélo, 
Porque  vos  lo  habéis  mandado 

Y  por  dejar  el  honor 

De  doña  Beatriz  en  salvo; 
Que  por  don  Juan,  vive  Dios, 
Que,  atendiendo  al  desacato. 
Aunque  es  tan  gran  caballero. 
De  haber  la  espada  empuñado 
Contra  la  Iglesia,  lo  hiciera , 
Gran  seftor,  tan  al  contrarío. 
Que  estorbara  que  mi  hijo 
Diera  á  su  hermana  la  mano. 

EMPERADOR. 

Muy  buen  católico  sois. 

GARCÍA. 

Pues  decid,  ¿bay  hombre  honrado 
Que  no  lo  sea  ? 

EMPERADOR. 

Ninguno, 
Aunque  lo  presuman  tantos. 

CAPITÁN. 

Otros  muchos  españoles 
Vienen,  Señor,  muy  nombrados. 

EMPERADOR. 

¿Y  italianos? 

CAPITÁN. 

Muy  famosos, 

Y  Tiene  el  marqués  Octavio. 
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EMPERADOR. 

EstenoTiniera  acá, 
A  no  haberle  perdonado 
Yo  por  vos. 

GARCÍA. 

Ni  si  después 
Yo  no  aflojara  la  mano. 

EMPERADOR. 

Razón  entonces  tuvisteis. 
Según  me  lo  habéis  contado , 
Pero  razón  para  mozo. 
No  para  hombre  tan  anciano; 

Y  es  inu^r  cierto  que  en  Pavía 
Me  vierais  muy  enojado. 

Si  os  prendiera  aqaella  noche; 
Pero  ahora  ved  que  os  mando,— 

Y  á  vos,  don  Sancho,  también. 

GARCÍA. 

Templaos,  Señor,  templaos ; 
Que  ni  mi  hijo  ni  yo 
Para  vuestro  soberano 
Precepto  hemos  menester 
Mas  que  vuestro  acento  airado; 

Y  pues  este  es  el  que  os  da 
Blasones  tan  sublimados. 

No  esté  en  nosotros  de  menos 
El  que  está  de  mas  en  tantos. 
Decid  lo  que  nos  mandáis, 

Y  advertid  que  este  reparo 
Le  bago,  como  por  nosotros. 
Por  vos.  Señor,  excusando 

8ue  murmure  quien  os  viere 
on  nosotros  destemplado, 

Y  de  nosotros  que  os  demos 
Motivo  para  enojaros, 

Y  de  vos  porque  no  hacéis 
Diferencia  de  vasallos. 

EMPERADOR    {Af.) 

Mal  afecto  la  entereza 

Con  hombre  á  quien  debo  tanto. 

GARCÍA.  (i4p.) 
A  fe,  que  solo  esta  vez 
Me  be  visto  sobresaltado. 

SANCHO. 

Muy  bien  ba  dicho  mi  padre. 

EMPERADOR. 

No  sé  que  me  haya  enojado. 

GARCÍA. 

Y  ¿qué  mandáis? 

EMPERADOR. 

Que  os  portéis 
Con  don  Juan  y  con  Octavio, 
Sabiendo  que  están  los  dos. 
Quejoso  uno,  otro  agraviado; 

Y  pues  tienen  los  aceros 
Donde  ocuparse  bizarros , 
Guárdese  todo  el  valor 
Para  el  día  del  asalto. 

GARCÍA. 

Asi  lo  haré  yo. 

SANCHO. 

Y  yo  y  todo. 
(Stt^fian  eajat  y  elarinet.) 

Sale  DN  CRIADO. 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  esto? 

CRIADO. 

Que  ya  ha  llegado 
El  trozo  que  se  esperaba 
De  españoles  é  italianos. 

EMPERADOR. 

Creí  que  el  duque  de  Cleves 
Éramenos  obstinado; 
Tanto  está  en  su  rebeldía. 


Llorará  el  üllimo  estrago 
Dará ,  que  á  su  devoción 
Se  ba  resistido  ¿  mi  campo. — 
Vamos  á  ver  esla  gente, 
Coronel ;  que  no  descanso 
Hasta  ver  mis  españoles. 
Porque  quiero  agasajarlos. 
(Vanse  el  Emperador  y  el  Capitán.) 

GARCÍA. 

Vamos,  Señor.— ¡Ab  Saocbico! 
Esta  vez  be  dispensado 
Que  á  Beatriz  veas,  y  digas 
Cómo  ba  venido  su  hermano, 

Y  que  él  vivoi  se  hará  lodo 
Muy  bien;  que  esté  sin  cuidado. 

sa:«cho. 
Voy,  Señor. 

gabcía. 

¿Cómo  bas  de  verla, 
Si  yo,  rapaz,  be  mandado 
A  la  escuadra  que  la  asiste 
Que  la  defiendan  su  cuarto? 

SANCHO. 

£so  por  mi  cuenta. 

garcía. 
Bueno. 

SANCHO. 

¿Tuno  lo  mandas? 

garcía. 

Muchacho, 
Lo  que  mando  es  que  te  llegues 

Y  que  le  digas  al  cabo 
Bl  nombre. 

SANCHO. 

Y  ¿cuál  es  el  nombre 
Que  tengo  de  decir? 

GARCÍA. 

Carlos. 
Oyes;  mas  no  la  enamores, 
Advírtiendo  que  debajo 
De  mi  amparo  está  (su  honor. 

SANCHO. 

Yo,  Señor... 

GARCÍA. 

Eres  tú  santo, 

Y  ¡hola!  cuenta  que  tenemos 
Enemigos  declarados.  > 

SANCHO. 

Ellos  mirarán  por  sí. 

GARCÍA. 

Con  todo  eso,  cuidado ; 

Y  adiós,  hasta  luego.  (VaM.) 

SANCHO. 

Voy 
A  no  perder  este  rato 
l¿n  los  ojos  de  Beatriz , 
Cuando  por  ellos  me  abraso.    (Vase,) 

Salen  DOÑA  BEATRIZ,  JULIA 
T  PERNIL. 

PERNIL. 

Locuras  hace  por  ti, 

Como  te  digo,  tan  grandes. 

Que  es  cierto  que  no  hay  mas  Fláodes 

Para  él  que  su  frenesí. 

Tan  fuera  se  llega  á  ver 

De  si,  y  á  ti  tan  asido, 

Que,  olvidando  que  ha  comido. 

Suele  VQlver  á  comer. 

Duerme  con  notable  empeño 

Doce  horas  en  buena  fe , 

Porque  dice  que  te  ve 

En  las  ideas  ael  sueño; 

Diciéndome  cuando  acaba, 

Si  alguna  vez  le  he  llamado : 

«¡Ay,  Pernil,  que  me  bas  quitado 

^\  alivio  que  soñaba  1> 


DON  lUAN  BAUTISTA  DIAMA?4TE. 

Tu  nombre  en  su  paladar 
De  común  es  tan  prolijo. 
Que  á  mi  una  noche  me  dijo: 
cDeatriz,  éntrate  á  acostar. « 
Con  Beatriz  su  mal  espanta. 
Con  Beatriz  su  afán  molesta, 

Y  en  fin,  con  Beatriz  se  acuesta 

Y  con  Beatriz  se  levanta. 

DO^A   BEATRIZ. 

1  Ay  de  quien  ni  el  manjar  gusta 
Ni  al  descanso  se  consiente ! 

Y  ¡ay  de  quien  todo  lo  siente 

Y  de  quien  todo  le  asusta! 
Padecí  amante  en  Pavía, 
Pero  no  desesperada, 

IjA  esperanza  ailaiada 
De  un  dia  sobre  otro  dia ; 

Y  olvidando,  por  mi  amor, 
De  mi  estimación  el  trato, 
Abandoné  mi  recato, 
Enemiga  fle  mi  honor. 
Quitó  á  mi  hermano  la  vida 
Mi  amante,  ¡osada  locura! 
Para  que  en  esta  clausura 
Llore  ausente  y  afligida ; 
Pues,  condenada  á  no  ver 
A  don  Sancho,  vivo  aquí 
Vida  tan  fuera  de  mi , 
Que  vida  no  puede  ser. 

PERNIL. 

Pues  todos  esos  enojos 
Muy  presto  se  han  de  acabar. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Primero  me  han  de  anegar 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 

JCLIA. 

¿Quieres  que  cante,  por  ver 
Si  te  alivio  en  pena  tanta? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  ver  si  me  alivio,  canta. 

PERNIL. 

No  cantes  mucho,  mujer, 
Si  has  de  cantar;  que  quebranta 
El  que  piensa  que  remedia 
Meólo  paso  de  comedia 
Con  un  paso  de  garganta. 

JOUA. 

¿Me  alendes  ya? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mis  extremos 
A  nada  me  dan  lugar. 

PERNIL. 

Despacha,  sí  has  de  cantar. 

JULIA. 

Oye,  que  luego  hablaremos. 
(Canta,)  ¡Ay,  laca  eeperanza,  vana. 
Cuánta  dioi  há  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mañana ! 

OOÑA  BEATRIZ. 

Conmigo  tu  voz  habló. 

Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

Y  conmigo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿De  qué  suerte 
Contigo? 

SANCHO. 

Dándome  muerte 
La  esperanza  que  faltó. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  iba  á  proseguir, 
Añadiendo  la  tirana 
Pena  que  sufro  inhumana; 
Pues  solo  en  ral  alivio  advierto 


Que  para  no  dolor  muy  elarto 
Hay  toca  esperanza  vana. 
Padezca  yo  por  lu  ausencia 
Una  muerte  tan  cruel , 
Que  tenga  el  dolor  por  Ael 
Cuando  aprieta  la  dolencia; 
Rindiendo  ya  á  la  violencia 
Del  mal  el  aliento  voy. 

SANCHO. 

VenUja,  Beatriz,  no  doy 
A  tu  dolor,  porque  eo  mi 
Es  mas  mal  estar  sin  li 
Cuantos  dias  ká  que  estay. 
Mas  supuesto  que  hoy  le  veo, 

Y  que  enciende  mi  ventura 
En  la  luz  de  tu  hermosura 
Las  alas  de  mi  deseo» 
Diera  mi  mal  por  trofeo 
Del  alivio  que  me  doy. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  el  mió,  pues  ya  no  estoy. 
Viéndote  boy  la  dicha  mía, 
Con  mi  amante  fantasía 
Engañando  el  dia  de  hoy. 
Vivamos,  pues  que  templaron 
Las  desdichas  sus  enojos. 

SANCHO. 

Satisfáganse  los  ojos 
De  los  dias  que  cegaron. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  después  le  meloraron 
Los  males  nuestra  fe  ufana. 

SANCHO. 

Y  este  bien  que  el  alma  gana, 
Pues  ser  de  noy  estamos  viendo. 
Quedémosle  boy  poseyendo, 

Y  esperando  el  de  mañana, 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sea  asi  m¡  bien. 

PERNIL. 

Ya  estamos 
Como  unas  mismas  badeas. 
Acabóse  el  llanto,  Julia; 
jQue  seáis  de  uoa  manera 
Todas  las  mujeres! 

JULIA. 

,¿Cómo? 

PERNIL. 

Sopla  un  viento,  y  la  tormenta 
Del  llanto  falta  á  los  ojos, 
Que  estaba  en  la  faldriquera ; 
Sopla  otro  viento,  y  al  punto 
La  borrasca  se  serena. 
Volviendo  á  guardar  el  llanto 
Para  otra  vez  que  se  ofrezca; 

Y  en  fin,  áUl  sujeción 
Tenéis  las  lágrimas  hechas. 
Que  á  vuestro  obediente  llaolo 
Tratáis  como  mosqueteras. 
Que  en  la  cazuela  están  tíenf  re. 
Que  se  salgan  ó  se  metan. 

JULIA. 

Y  los  hombres*  majadero, 
¿Cómo  sois?  ¿Hay  quién  no  mienta. 
Quién  no  engaite ,  quién  uo  fiqja? 
¡Ah  fuego,  y  qué  malas  bestias! 

PBRKIL. 

Démonos  todos  por  malos. 

JDLIA. 

Razón  es  que  me  convenga; 
Que  hombres... 

PERNIL. 

Y  moJM^s... 

LOS  DOS. 

Bon .. 

IVLU. 

Embusteros. 


PES?ttL. 

Embusteras. 

DO^A  BEATRIZ. 

PrecíMi  es,  {mes  dou  Jaau  vive 
\  ba  lleea«lo  ya,  qae  sea 
Sd  Tenida  enea mf nada 
A  su  vengama,  y  temerla 
F.n  mí,  doo  SanclN>t  es  forzoso, 
l'ur  ta  riesgo. 

SA.^cno. 

No  le  temas.  , 

También  el  marqués  Octavio 
H:i  llegado;  raanque ordena 
Ki  César  que  no  renueve 
I'j^ados  lauees,  si  llega 
A  liro  de  verte  Octavio, 
\U  iJe  perdonarme  el  César, 
I'un)ue  no  be  de  tolerarlo. 

PSBKIL. 

Ocjame  %  ese  por  mi  cuenta; 
^  pues  de  U  y  de  tu  padre 
lU  piobado  cuánto  sepan 
Las  manos,  pruebe  las  mías. 

SAICCHO. 

>o  t3u  ficil  te  parezca ; 
Oue  es  muy  valiente  el  Marqués» 
^  pnt>de  ser  que  no  sea 
Desgraciado  siempre. 

Sale  GARCU. 

garcía. 

Sancho, 
^Aon  le  esiis  deesa  manera? 

SAKCtlO. 

Ahora  acabé  de  llegar. 

OOÍ^A  DeATAIZ. 

Ahora  don  Sábcho  llega, 
5>eóof. 

GARCÍA. 

Ilnélgome,  Beatriz, 
De  que  eso  a  vos  os  parezca « 
l^nes  en  Balerías  adonde 
Tiene  el  recato  licencia. 
Para  00  estar  encogido, 
ti  decente  la  (inexa. 
Vuestro  esposo  ha  de  ser  Sancho , 
Y  perdonaa  que  esta  sea 
La  primera  vez  que  os  da 
Esta  noticia  mi  lengua: 
I'ue5  balliodome  ofendido 
Üe  an  engaño,  sin  que  fiíera 
Yoesira  ni  snja  la  culpa, 
Soliciió  mí  entereza 
llar  sallsfaccion  á  cuantos 
Veo  las  cosas  por  defuera. 
Ocultándoos  el  intento 
Cese  abora  mi  voz  manifiesta, 
Sia  haber  eo  cuatro  meses 
i^uifcsenikio  que  tuvierais 
Los  dos  mas  conversación 
0<te  a'iuella,  6  muy  rara  esta 
^'je  suelen  tener  los  ojos 
Cuaodo  Ibs  labios  la  niegan. 
C  «mo  mi  bija  tratada 
H»1m*ís  estado  á  mi  mesa 
^  á  Di  vista;  y  aunque  vos 
Os  bajáis  juzgado  presa. 
Advertid  que  este  cuidado, 
.^gun  es  vuestra  nobleza, 
Crro  vo  que  le  tendríais 
Vos  por  vos,  sin  rol  asistencia. 

rsRKiu 
Probara  ella,  á  descuidarse. 

JULIA. 

í)escuidára8e  él,  y  viera. 

DO^A  BEATRIZ. 

;  Albricias,  alma  !--Señor, 


EL  VALOR  NO  TIENK  EDAD. 

Aunque  manda  la  modestia 
Que  en  este  caso  no  os  hable. 
Coando  vos  me  dais  licencia, 
Habiéndome  en  él«  parece 
Que  me  permitís  que  pueda 
Hablar. 

GARCÍA. 

Si«  señora  mía ; 
Hablad  muy  en  hora  buena ; 
Que,  aunque  á  Sancho  he  menester. 
Bastante  tiempo  nos  queda. 

OO^A  BEATRIZ. 

Pues  desde  mis  tiernos  años , 
Para  que  disculpa  sea 
Mí  pasión  de  mi  osadía, 
De  mi  arrojo  mi  lineza. 
Amé  k  don  Sancho,  Señor, 

Y  con  tal  correspondencia 
Fui  yo  amada  de  don  Sancho, 
Que  muy  bien  se  conocieran 
Los  cutios  de  amor  iguales 
En  las  iguales  ofrendas. 
Paso  por  los  sobresaltos, ' 
Que  aun  en  anuella  edad,  eran 
Advertencias  uel  cariño 

Y  de  la  pasión  espuelas; 

Y  voy  á  que,  sin  poder 
Hacer  al  riesgo  defensa. 
Sin  dar  socorro  al  martirio 
Ni  rehusar  la  sentencia. 
Me  hallé  forzada  á  volver 

La  espalda  á  mi  amor.  Si  pena 
Fué  la  de  este  doro  golpe. 
Vos  allá  con  la  experiencia 
La  consultad,  pues  no  puede 
Ser  posible  qoe  no  sepa 
Vuestro  noble  corazón 
Las  pasiones  de  amor  tiernas. 
A  este  dolor  se  añadió 
El  de  despedirme,  prueba 
Qoe  le  busqué  yo  á  mi  vida, . 
Solo  á  intento  de  perderla ; 
Pues  al  probar  el  violento 
Tósigo  de  las  firmezas 
De  don  Sancho^  vi  que  menos 
Peligroso  riesgo  era 
El  de  morir,  que  el  penoso 
De  ausentarme;  mas,  dispuesta 
La  violencia  de  mi  amor 
A  que  á  mi  hermano  siguiera, 
No  me  permitió  rendir 
La  vida  á  su  amante  queja , 
Porque  el  tormento  del  alma 
Con  la  vida  no  perdiera. 
Despedímonos,  eo  fin; 
Cuál  mas  sentimiento  sea, 
O  el  de  quien  amando  parte, 
O  el  de  quien  amando  queda. 
Entre  los  dos  lo  sabemos. 
Aunque  saberlo  no  pueda 
De  los  dos  ninguno,  pues 
Basta  el  dolor  de  cualquiera 
Para  impedir  con  el  suyo 
Que  del  otro  dolor  sepa. 
Llegué  á  Pavía  v  traUron 
Mi  casamiento.  Esta  nueva 
Desdicha,  este  nuevo  susto 
Me  opriq^ió  con  tal  violencia, 
*Que  para  contra  mi  propia 
Me  hube  menester  yo  mesma. 
En  esta  ocasión  llegó, 
Para  que  mas  me  perdiera. 
Con  vos  don  Sancho  á  Pavía, 
Resucitando  la  hoguera , 
No  de  apagadas  cenizas. 
Sino  de  mudas  centellas. 

gnejoso  de  mi  inconstancia 
1  gustosa  su  queja; 
Que  á  quien  no  las  ocasiona. 
De  escucharlas  no  le  pesa. 
Y  en  fin ,  para  uo  causaros , 
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Gomo  en  materia  dispuesta 
Se  volvió  á  encender  la  llama , 
Volvió  á  prorumpir  el  Etna 
De  nuestro  amante  silencio 
Con  mas  declcradas  muestras. 
Porfió  mi  hermano ;  v  yo. 
Llena  de  mi  amor  y  llena 
De  la  razón  de  don  Sancho, 
La  resolución  postrera 
Resolví ;  dejé  nri  casa. 
Abandoné  mi  modestia, 
Arriesgué  á  mi  hermano,  y  todo 
A  fin  dex|ue  se  supiera 

?ue  cuesta  mucho  lo  que 
odo  un  pundonor  no  cuesta; 
Pero  esto  debe  entenderse 
Qoe  fué  debajo  de  aquella 
l^alabra  que  de  mi  esposo 
Me  dio  don  Sancho  por  prenda. 

Y  pues  dichos  los  pretextos 
De  mi  amor,  de  mi  fineza. 
Declarada  la  constancia. 
De  mi  obligación  la  deuda, 

Y  de  todo  la  disculpa', 
Nada  que  decir  me  queda; 
Perdonadme  que  no  aguarde 
De  vuestra  cortés  respuesta 
Los  abonos  que  previene; 
Perqué  de  vuestra  presencia 
Me  retira  la  atención 

O  me  aparta  la  vergüenza.— 
Vén.  Julia.  {Va$e.) 

jnuA. 

Ya  yo  te  sigo.— 
Adiós.  (Vate.) 

PERKIL. 

Adiós,  buena  pesca. 

GARCÍA. 

A  fe,  que  doña  Beatriz 
Es,  como  hermosa,  discreta.— 
Muy  buen  gusto  tienes,  hijo ; 
Pero  la  verdad  es  que  ella 
Le  tiene  también  muy  bueno. 

SANCHO. 

Pues,  Señor,  ¿nos  lisonjeas? 

GARCÍA. 

Yola  verdad  digo,  Sancho; 

Y  tengo  por  cosa  cierta 
Que  uo  te  pesa  de  oírlo. 

Ni  á  Beatriz,  si  aquí  estuviera, 

Le  pesaría  tampoco. 

Mas  vamos  á  otra  materia; 

Que  esta  llegará  á  su  tiempo.— 

¡Pemil! 

PCRICIL. 

¡Señor! 

GARCÍA. 

Salte  fuera , 

Y  aguarda. 

PERTIIL. 

Haré  lo  que  mandas.  (Vaie.) 
SANCHO.  (Ap,) 

¿Qué  prevención  será  está  ? 

GARCÍA. 

¿Óyenos  alguien? 

«AHCHO. 

No,  padre. 

GARCÍA. 

Como  es  la  vez  primera 
Esta  que  un  lance  dilato, 
No  quisiera  que  me  oyeran. 
Hijo,  yo  traigo  un  papel 
Aqui,  que,  en  muy  pocas  letras, 
A  los  dos  nos  desafia : 

Y  aunque  yo  lo  agradeciera 
En  otra  ocasión ,  te  afirmo 
Que  no  lo  agradezco  en  esta. 


;cA]ro  eit,  SeBort 

ciRcJA.  {Dale  un  pa^«IO 
Li  firma 
ilodirl,  San  cba,  leed  la. 

ee.)  (DoD  Juan  deCaraTiJal.i 
laj  ISD  gnnde  deívergüenuT 

«r  qní  es  destergüenia,  Sancho, 
le  ua  cahaltero  áe  prendas 
intaicomo  dan  Juan  trate 
:  Tersa  opinión  bien  pnecla? 

)rqae  llamar  a  doa  hombres 
Qmo  nosotros,  es  fueru , 
desvergüenu  no  es, 
ae  locara,  Sefior,  sea. 

1,  coD  el  marqués  Octavio, 
3a  llama  i  los  dos. 

Ya  esa 

t  otra  co». 

y  íqaédecJs! 

Lie  Tamos  adonde  esperan. 

ío  es  lo  qae  yo  excusara , 
lea  matarlos  no  quisiera, 
[ir  lapalahraquedt 
Cirios  Quinto. 

No  fiíerun 

sas  palabras;  qae  es  llano 
ue  ni  dirsela  pudieras 
ontraiQ  crédiio  tú, 
i  Cirios  te  la  pidiera : 
ues  lo  que  ofreciste  fué 
raiar  con  cuerda  prudencia 
os  lances  con  eslos  hombres; 


i  desario 
mará,  no  salieras. 

may  bien;  pero  bajoi 


Oírle  quisiera. 

ues  es  que,  si  bas  de  casarte 
311  la  hermana,  como  es  tuena, 
ebo  JO  tratar  las  cosas 
í  don  Juan  con  la  advertencia 
e  qae  hade  ser  hijo  mío. 


icómo  quieres  que  él  sepa 
lie  tengo  jo  esta  intención, 
liando  ea  cierto  que,  i  saberla, 

0  salo  no  me  sacara 
Icampo,  pero esluTiera 
oiitento  de  no  poner 

1  sQceso  en  contingencia^ 

il,  en  fin,  DOS  llamaT 

Si. 


DON  JUM4  BAUTISTA  DIAMANTE. 


sákcbo. 
V  400  Tamos  T 

No. 

Si  él  1  mi  me  escribiera, 
No  babiera  tantos  reparos. 

Pues  dime,  rapaz,  espera; 
tEres  mas  Tálleme  tul 

No;  mas  tengo  menos  flema. 

y  si  te  bnbiera  mandado 
Carlos  qae  i  la  bora  mesma 
A  reconocer  el  muro 
Te  bailaras  cm  él,  ¿qné  blclerasT 

SANCHO. 

Lo  que  el  César  me  mandara. 
Que  es  la  obligación  primera ; 
Pero  en  tanto,  aunque  ;a  ea  larde, 
Aviso  i  esos  hombres  diera, 
Api  aun  do  el  desalío 
Para  mafiana. 

Esoaea; 
ara  eso  i  Pernll 
qae  esperaae  afuera, 
y  dateparaTisado; 

One  Toy  ¡1  escribir  dos  le  iras 
Para  qae  Hese  i  don  Juan ; 

Sne,  aunque  no  sé  dúnde  pueda 
aliarle,  elle  buscará.  (I'as 


Que  par 
Mandé  q 


Buena  fué  la  diligencia 
De  saber  el  pnesto:  y  pues 
Su  oeopaclon  na  dispensa 
Que  salga  mi  padre,  yo 
Salir  ñor  los  dos  resuelva. 
Pero  na*  otro  InconTenlenle, 
Pues  si  me  ven  solo,  es  fOerxa 
Que  ecbejí  menos  a  mi  padre, 

V  ra  crédito  se  arriesga, 
Siendo  llamado  también. 
¡Vllsame  Ulos!  iCómoblctera 
10. .J  Mas  ya  be  discurrido 
De  modo  que  con  el  César 
Cumpla  mi  padre  j  presuman 
Que  Ta  conmigo ;  pues  resta 
Que  el  papel  Pemil  no  lleve. 
Asi  embarazarlo  pueda; 
iPernll! 

Sale  GARCf  A,  coa  un  papel. 
garcía. 
Le  be  andado  buscando 
Para  qae  dé  esta  respuesta 
A  don  Juan ;  mas  qne  salió 
He  ba  dicho  la  centinela , 

Y  Ta  cerrando  la  noche. 


Al  cuartel  es  cosa  cierta 
Qne  babrl  ido. 

Bnen  cuidado 
Tiene  con  lo  qae  le  ordenan ; 
Pero  i  mi  se  me  baee  larde, 
Toma  til  ese  papel. 

SAnCflo. 
Venga. 

'  GASCU. 

Búscale ,  y  manda  que  ti  panto 
Vaya  i  hacer  la  diligencia 
Qae  en  él  digo,  qne  mtBana 


El  daelo  aceptado  queda; 
Qne  pues  no  puede  eieasarse, 
Don  Sancho,  tenga  paciencia, 
y  vira  de  aquí  t  mañana , 
Que  esto  leddy  en  tas  Iregnis. 

sANcao. 
Bieu  se  dispone  mi  intento. 

Afa,  si,  mnchacbo.sal  fuen; 
Qa<>yoya  he  mudado  el  nombre. 
Para  que  volver  no  puedas , 
Pues  no  has  de  ver  3  Beatrli 
Mientras sa  esposo  no  seas; 
Que  ja  b  dispensación 
Esti  en  esta  faldriquera. 

Poeo  lie  mi  le  aseguras 

Y  poco  confita  de  ella. 

Deddme ,  ¿no  os  queréis  bieoT 
SI ,  SeOor. 

Pues  bueno  fttera 

?oe  yo  juntos  os  dejan , 
neciamente  creyera 
Que  de  dos  enamorados. 
Que  están  de  casarse  cerca, 
Huchachos  y  sin  estorbo. 
Resultase  cosa  buena. 
Venid,  Sancho. 

Ya  Pernll 
He  hace  falta ,  mas  cualquiera 
Podrí  hncer  lo  qae  él  habia 
De  hacer;  noche o«cura,  cierta 
l^n  tas  tapidas  pestañas 
Los  ojos  de  las  estrellas. . 

{Vanie.) 

Salen  DON  JUAN  r  EL  HABQDfiS. 

aoH  IDAIÍ. 

Síb  dejarme  rer,  Octaiio, 
De  nadie,  hasta  qae  me  Tea 
Vengado  y  mi  espada  sea 
Kl  juei  de  mi  desagratio, 
Vengo  en  Tuesira  compañía. 
Fiado  en  vuestro  valor, 
A  recuperar  mí  honor, 
Pues  aunque  elegir  podía 
Medio  mas  soave .  a  nada 
Se  consiente  mi  advertencia. 
Pues  no  hay  firme  conTeaieñcfa 
Si  DO  la  aQrma  la  espada. 
■ARacís. 
Hay  como  vuestra  es  la  accfon 
A  que  os  estoy  obligado. 
Pues  coa  vos  j  i  vuestro  lado 

Y  pues  ja  no  puedo  ser 

Ve  de  vuestra  hermana  eaposo. 
Puedo  noquedar  quejosa, 

Y  esto  por  vos  debo  hacer.      * 

noa  JUAN. 
Valientei  contrarios  ion 
Toi  qne  Timoi  1  esperar. 

NAHOCÍS. 

SeÍTOr  don  Juan ,  confiar 
En  la  espada  j  la  raion. 

DOÜ  JCAH. 

NIogun  peligro  meolTida 
De  mi  propósito  atento, 
A  conseguir  el  intento 
O  desperdiciar  la  vida. 
MAeotiís, 
Según  mi  enojoconoce, 
Bivé,  osado  y  airoTldo, 


Ya  que  i  Beatriz  he  perdido, 
Que  don  Sancho  no  la  goce. 

SaU  BL  EMPERADOR. 

EMPSaADOR. 

Sin  esperar  áGarcia, 
Aooque  sé  qae  no  ha  tardado, 
Me  ha  sacado  mf  cuidado 
EuToelto  en  la  sombra  fria 
De  mi  tienda  á  conocer, 
Eocaminándome  á  Dora, 
Por  adonde  roas  segura 
La  escalada  podrá  ser. 

HARQQÉS. 

ÜQ  bulto  reparo  alU. 

DON  JDAN. 

Pues  vimonos  acercando 
Al  poesto ;  que  recelando 
Esloj  que  me  Tean  aquí. 

HAROOl^S. 

Vamos;  que  pues  esperamos 
A  dos ,  y  este  no  es  roas  de  uno, 
No  será  de  ellos  ninguno. 

D0:«  JOAN. 

Decís  bien ,  á  es|ierar  tamos. 
{Yante.) 

EHPKRADOB. 

Dos  bultos  se  han  retirado ; 
Algunos  cabos  serán. 
Que  á  mi  propio  intento  van  ; 
Pero  poco  be  reparado 
En  que  lograr  no  podré 
Lo  que  midesignio  traza 
Conocer,  pues  de  la  plaza 
Ni  aun  la  muralla  se  ve; 
¡  Oscuridad  cierta  fiera ! 

Sale  SANCHO. 

SAüCBO. 

¡Que  sea  tan  desgraciado. 
Que  á  Estrada  no  haya  encontrado 
íi  á  otro  soldado  cualquiera 
De  quiea  pudiera  fiar 
Lo  que  queria  advertir, 

Y  no  supiera  reñir 
(>omo  supiera  callar! 
La  hora  se  acerca  ya; 
Solo  al  siiio  llegaré 

Y  con  los  dos  reñiré. 
Pero  mi  padre... 

EHPEBADOA. 

¿Quién  va? 
saucho. 
Mas,  por  Dios ,  que  hay  aqui  un  hom- 

Y  debe  de  ser  honrado,  [bre. 
Pues  el  riesgo  ha  despreciado 

De  estar  aqui. 

EMPERADOR. 

Diga  el  nombre. 

SANCHO. 

(Ap.  San  Matías;  mas  desvela 
Otra  cosa  mi  cuidado.) 
Dígame,  sefior  soldado, 
¿Hállase  de  centinela? 

EMPERADOR, 

iXo.  (Ap.  Este  es  Sancho.) 

SA5CB0. 

Diga,  ¿aquí 
Detiene  le  algo  importante? 

EMPERADOR. 

Tampoco;  qoe  iba  adelante. 

SANCHO. 

Y  ¿es  noble? 

EMPEIADOR. 

Pienso  que  si. 
{{p.  Qtte  no  me  conozca  quiero.) 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

SANCHO. 

Bien  la  obligación  sabrá 
De  un  noble. 

EMPERADOR. 

,       Muy  claro  está. 

SANCHO. 

Pues  á  otro  caballero 

Y  á  mi  á  campaña  han  llamado 
Otros  dos. 

EMPERADOR.  (Ap.) 

No  oso  reír. 

SANCHO. 

Y  el  otro,  de  no  salir, 
Gonmigp  está  disculpado. 

EMPERADOR. 

Y  en  efecto,  ¿qué  queréis? 

SANCHO. 

Que  vos  os  vengáis  conmigo 
A  parecer  él,  os  digo, 

Y  que  ni  rH^ais  ni  habléis. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  solo  os  podéis  ir. 
Porque  yo  no  he  ae  pasar, 
Por  ir  con  vos ,  á  callar. 
Caballero,  y  no  á  reñir. 

SANCHO. 

Si  venis,  medio  hallaréis 
Para  los  dos  bien  igual. 

EMPERADOR. 

Vamos ,  si  me  decis  cuál. 

SANCHO. 

Que  riñáis  y  que  calléis. 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Según  del  lance  colijo, 
Don  Juan  y  el  Marqués  osado 
Son  estos 'dos  que  han  llamado 
A  García  y  á  su  hijo; 

Y  García  no  salió 
Porque  yo  le  señalé 
Para  ir  conmigo,  y  íi  fe 
Que  no  poco  me  obligó; 

Y  pues  él ,  por  mí  fiel. 

Su  pundonor  ha  arriesgado, 
Haga  por  él  yo  obligado 
Lo  que  por  mi  dejó  él. 

SANCHO. 

¿Qué  pensáis? 

EMPERADOR. 

Que  si  supiera 
Carlos  esta  demasía , 
Cuando  al  declararse  el  dia 
El  muro  asaltar  espera , 
Lo  sintiera. 

SANCHO. 

Y  con  razón; 
Mas  ¿cómo  lo  ha  de  saber? 

EMPERADOR. 

Todo,  hidalgo,  puede  ser. 

SANCHO. 

¿Tomasteis  resolución? 

EMPERADOR. 

Vamos.^(i4p.  Asi  lo  infiero; 
Que  cumplo  con  mi  valor, 
Porque  antes  que  emperador, 
Nació  Carlos  caballero.) 

SANCHO. 

Mirad  que  no  habéis  de  hablar ; 
Que  al  puesto  vamos  llegando. 

EMPERADOR. 

Yo  no  hablo  nunca  cuando 
Peleo. 

SANCHO. 

Este  es  el  lugar, 
Y  estos  dos  deben  de  ser, 
Que  llegan. 
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EMPERADOR.  (Ap.) 

Caúsame  risa. 

SANCHO. 

Yo  me  daré  tanta  prisa , 
Que  poco  os  quede*que  hacer. 

Salen  DON  JUAN  r  EL  MARQUÉS. 

DON  JUAN. 

¿Es  don  Sancho? 

SANCHO. 

Si,  donjuán; 
Los  dos  que  llamáis  venimos. 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Miente  don  Sancho;  mas  no 
Lo  que  discurrí  ha  mentido. 

MARQUÉS.        ^ 

¿Señor  coronel? 

EMPERADOR. 

Octavio, 
Solo  á  reñir  he  venido, 
Y  no  á  parlamento. 

SANCHO. 


(Ap.  ¿Cómo 
nto  ha  SÍ 


Tan  á  propósito  ha  sido 
La  respuesia  de  este  hombre?) 
Mas  por  excusar  peligros , 
Que  traen  tras  si  los  rodeos, 
Don  Juan,  notorio  el  motivo 
Por  que  nos  llamáis ;  y  cierto. 
Que  si  hubierais  elegido 
Medio  mas  cuerdo.  Quedarais 
Sin  temores  de  ofenoido; 
Pues  hablarse  en  nada  puede , 
Hasta  no  estar  fenecido 
Entre  nosotros  el  duelo, 
De  llamar  y  haber  salido ; 
Loque  han  de  perder  los  labios 
Aprovéchenlo  los  bríos. 

MARQUÉS. 

¿Sois  de  aquel  parecer  vos? 

EMPERADOR. 

Yo  no  hablo,  sino  riño. 

DON  JOAN. 

Pues  riñamos  sin  hablar. 
Que  es  á  lo  que  hemos  venido. 
{Riñen,) 

EMPERADOR.  (Ap.) 

Buen  caballero  es  Octavio. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Fuerza  y  valor  excesivo. 

SANCHO. 

¿Cómo  va,  hidalgo? 

EMPERADOR. 

Muy  bien. 
UNO.  (Dentro*) 
Hacia  aqui  se  oyó  el  ruido. 
OTRO,  (hentro.) 
Sacad  luces  de  esa  tienda. 

GARCÍA.  (Dentro.) 
Vén ,  centinela ,  conmigo ; 
Que  en  sabiendo  lo  que  es  esto, 
Te  llevaré  á  Carlos  Quinto. 

SANCHO. 

Hidalgo,  si  no  os  dais  prisa. 
Han  de  llegar  á  impedirnos , 
Y  ha  de  pesarme,  por  Dios, 
De  ser  aqui  conocido. 


Bien  dices. 


EMPERADOR. 


garcía,  un  centinela  V  lOL' 
Ms ,  con  laeei ,  y  cútrett  ti  Bm- 


Aqoies. 

iQaéeiesto? 

o  iiot  no  habéis  si  I  ido, 
r  coronel, lUnitlot 

lero  i  [lempo  be  veo  ido.— 
ho,  iqné  es  esto! 

Seüor... 

iitenoi  liempo,  hijo. 

]o  qoe  te  babia  ocupado 
nperador  Invicto, 
ide  dar  tn  papel, 
r,  no  bailaba  camiao, 
le  la  bora  no  pause 
aber  llegado  al  sillo, 
iquese  caballero 
■DD  ihora  no  he  conocido) 
nconlrá  mi  buena  suerte  < 
al  mu;  bien  ha  Qnftldo 
ti,  00  solo  en  lo  hablado, 
r,  sino  en  loreitldo. 

élmedsti  licencia, 
ue  lanío  le  he  debUlo, 
legurar  con  la  espada 
■o  ht  fallado  mi  brio 

ida  i  mi  pondonor; 
del  Céiar  impedido, 
]de  á  la  hora  salir 
me  llamó  al  desafio; 
)  el  papel. 

Vesle  aqai. 

;  este  papel  escrito 
,  para  que  mañana 
(traten  los  designios 
nojn.— Caballero, 

le  leáis  os  suplico, 
)  desinteresado. 


No  hab«iB  Te9ido  conmigo, 
Stno  con  no  caballero. 
Ni  JO  tampoco  be  reSido 
Con  vos,  pues  con  vos  riheion 
Hl  obligación  j  mi  brio ; 

V  advertid  qae  no  enojarme 
Coa  lodos  es  norque  miro, 
SI  no  iguales  las  ratones. 
Casi  iguales  ios  motlios; 

y  porque  justo  no  faera. 
Habiendo  yo  delinquido. 
Enojarme  con  los  otros, 

Y  no  enojarme  conmigo; 

V  pues  lodo  esií  A  mi  cargo, 

Y  ja  el  día  etii  vecino. 
Antes  que  et  alba  se  asome 
A  su  balcón  cristalino. 
Reconozcamos  el  muro. 

Ya  ese  cuidado  ha  leuido 
Ul  valor. 


Va  descubrirse  es  preciso.) 

asi. 

I  G»rtía  el  papel  y  ieicibrete.) 

»iiatiís. 
Sefior... 

DOH  líilt. 

Seitor... 

MKRjtDOa. 

o  hablaréis.  (Lee.)  «Impedido 
César  me  hallo  esu  nochei 
o  mafiana,  os  aviso 
ettaré  al  amanecer 
ide  decís,  con  mi  hijo. t 
dice  aqui,j  el  cierto, 
a  lo  es  no  estar  conmigo, 
ae  JO  DO  le  esperaba, 
li  cuidado  movido ; 
es  como  caballero 
brado  haala  aqnl ,  ja  visto, 
■  comoemperador 
r  desde  iqui  advertido; 
o  sobre  mi  el  cuidado 
dos  voeslros  litíeioi.  — 
«Q  Juan,  os  volveré 


DON  JOAN  BAUTISTA  DIAHAHTE. 
Todo  vuestro  honor  perdido; — 
Yávos,  Octavio,  sin  qurja 
Os  dejarl  el  favor  mió. 

SeBor,  ijorehlrcon  vosT 


Llegando 
Hasta  dentro  del  raslrillo, 
V  irajéndoos  de  la  pliu 
Quien  pueda  daros  aviso.— 
Llegad,  Gemínela. 


Yo, 

SeSor.,. 

■HPEllAOOa. 

No  os  turbéis,  amigo.— 
Don  Saocbo,  esie  es  el  valor 
Que  habéis  de  imitar. 

i»  brfo  . 
Cumplió  lo  que  le  tocaba, 
Gran  seficr. 


Todos  reiüimot , 
Mis  no  lodos  ocupamos 
El  valoren  lo  mas  digno.— 
iPor  dónde  serl  el  asalto 
Has  rtcilT 

calmil  lu. 
Sellor  invicto, 
Por  ulngona  parle. 


¿CómoT 
CEirriüsu. 
Como  etii  tan  defendido 
De  InBiilias  prevenciones. 
Que  es  Imposible  rendirlo. 


Que  habiendo  en  Dura  sabido 
Vuestro  Intento, han  ordenado. 
Para  salir  1  impediros. 
Un  escuadrón  valeroso, 
'  De  quien  viene  por  randlllo 
El  espitan  Pralres ,  bombre 
Por  su  valor  conocido  í 
Estas  verdades ,  SeBor, 
Con  mi  cabeu  os  afirmo. 
Pues  cuando  mováis  el  campo. 
Veréis  ser  como  lo  digo. 


Hncbo  Importa  la  prisloa 


De  este  bombr« ,  j  mvdir  designio 
Conviene;  muévase  el  camptt. 
Pues  ya  el  nombre  se  ba  rom^o.— 
Al  muro  con  Us  acolas. 
Españoles,  V  ios  cinco 
A  recibir  la  ignorante 
Salida  del  eoemlgoi 

Íoe  el  Traires  seri  valiente , 
as  no  soldado;  ca,  hijos, 
Santiago  j  Cirios. 

{Suenan  cajos.) 
voces.  {Dentro.) 
EipaBa, 
Saoliago  j  Cirios  Quinto. 

SaU  PERNIL. 

SeRor,  al  moverse  el  campo. 
De  la  ciudad  ha  salido 
Al  opósito  un  diluvio 
Ue  hombres. 

EMnaAttOK. 

AellM,amrgos. 

Vuestra  majestad ,  Señor, 
Sella  de  quedar;  qnesu  invicto 
Aliento  Importa  Igualment* 
Que  de  Iodos  sea  visto; 
Que  JO  os  prometo  ( j  tomad 
Lt  palabra  qoe  os  afirmo ) 
De  abrirle  con  esu  rspada 
A  lodo  el  campo  camino 
Para  entnr  en  la  ciudad. 
Dad  con  vuestra  voz  abrigo 
Desde  aoul  1  los  del  asalto. — 
Ea,  don  Juan ,  ea,  hijo, 
Es,  Octavio,  aqnl  es  adonde 
Se  ha  de  conocer  el  brio; 
A  la  puerta,  i  la  ciudad. 
(Vente.) 
VOCES.  (DeNfrs.) 
Seotlsgo  T  Cirlea  Quinto. 
EureaiDoi. 
i  Ab  valleutei  españoles ! 
Homplendo  los  enemigos 
Van  con  aliento  Invencible, 

Y  por  act  con  el  mismo 
Subiendo  por  I u  escalas; 
Arriba,  soldadotmioa. 
Adelante,  caballeros, 

'  Has ,  Sefior,  por  Jesaerista, 
Que  una  desmandada  tropa 
Trae  hiela  aci  su  camino, 

Y  estás  es  riesgo  notable. 

Yo  ettoj  de  mi  defendido. 


GAiicU.  IDetín.) 
Adelante ,  Sancho  mío ; 
Que  ja  JO  vuelvo.  Aqnl  etU 
Garda, Señor  iovicU.— 
lAhlraldoreil 

■aPKABOi. 


Vob 


CAftCU. 

Ko  es  malo  que  baya  veoido. 
{Énirmüoi  á  cuehüladu.) 

SOLDAftO  1." 

Noerto  ioj. 

SOLDADO  2.* 

Maerco  soj. 

PUHIL. 

Dale; 
Uno,  dos,  tres,  cnatro,  dnco.— 
Seor  portero  del  iofiemo, 
Vaja  abríeodo  á  esos  amigos. 

muA.  {Deniro.) 

¿Dóode  Tamos? 

fto.^A  BEATtix.  (Dentro,) 

k  informarme 
CoB  los  ojos  del  peHgro 
De  doo  Sancbo. 

KtmL. 

Esta  es  Beatriz , 
Y  i  lindo  tiempo  ba  fenido. 
jouA.  {Dentrú.) 
Hlra  lo  que  baees,  tebora. 

DaílA  iCATtix.  (Deniro.) 

Nonca  el  valor  ba  temido. 
¿Pemil? 

SeUm  GARdA ,  DORá  BEATRIZ 
y  JUUA. 

PEDlflL. 

¿A  qué  diablos  Tienes? 
i  A  meterte  en  nn  granizo 
De  balas  7  caebilladas? 

DOffA  BEATRIZ. 

«Y  don  Sancbo? 

KBICIL. 

EmbraTecido 
Mas  que  cien  Ügrfts ,  penetra 
£1  campo  del  enemigo. 

■■PBBABOB.  (Dentro,) 
Hijos,  Santiago  y  Carlos. 

JOLU. 

¿Por  qué  no  baces  t6  lo  mismo? 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

PBBIflL. 

Por  no  dejar  el  tablado 
Sin  gente. 

DO^A  BBATBa. 

El  aliento  mío 
Siga  sus  pasos. 

JDUA. 

Andar. 

FBRlflL. 

Yo  Toy  á  daros  abrigo. 
(Vanee.) 

Salen  EL  EMPERADOR,  GARCÍA, 
SANCHO,  ELMARQUÉS,DONJOAN, 
EL  CAPITÁN  ESTRADA  y  soldados 
priehneros  y  de  aeompaHamiento 

soldado  i.* 
Ya  en  la  ciudad  ban  entrado. 

soldados. 
Todos,  Se9or,  nos  rendimos 
A  tu  Talor;  ten  la  espada, 
No  ensangrientes  mas  sus  filos. 

kupbbadob. 
¿Dónde  está  Fratres? 

GABCÍA. 

Murió. 
(Suenan  atfai^ 

TODOS. 

tictoria  por  Carlos  Quinto. 

mpbbadob. 
A  Dios  las  gracias .  que  i  Dios 
La  victoria  se  ba  debido, 
Y  á  Tuestras  nobles  espadas; 
Llegad  todos,  bijosmios. 

SaUn  DOÑA  BEATRIZ,  JULIA 
T  PERNIL. 
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PERNIL. 

A  buena  ocasión  llegamos. 
do5Ía  seatbiz. 
Si ,  pues  i  don  Sancbo  be  visto. 

GARCÍA. 

A  estos  pocos  que  ban  quedado, 
Sefior,  el  perdón  os  pido. 


niPlBABOB. 

Queden  perdonados ,  y 
Premiados  vuestros  serTícios; 
Enviad  por  doSa  Beatriz. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Aqoi  estoy,  señor  invicto, 
De  mi  afecto  conducida. 

BUFEBAOOB. 

Huélgome  que  bayais  venido ; 
Dadle  la  maae  á  don  SaDCbo,— 

Y  asi ,  don  Juan,  he  cumplido 
Con  vos. 

DORA  BEATRIZ. 

¡  Suene  venturosa ! 

DOÜ  JOAN. 

Para  mi  la  dicba  ba  sido. 

JVLIA. 

Yo  y  tú  ¿nos  casaremos? 

PERNIL. 

Cuando  Dios  fuere  servido. 

EBPEBADOB. 

A  vos ,  Marqués,  os  encargo, 
Con  el  gobierno,  el  presidio 
De  Dura,  mientras  yo  parto 
(Pues  la  piau  se  ha  rendido ), 
Siguiendo  el  rebelde  duque 
De  eleves. 

HARQOiS. 

Sefior  invicto, 
Merced  es  la  aue  me  hacéis , 
Que  nunca  la  he  merecido ; 
Viva  el  generoso  C&rlos. 

GARClA. 

Y  habiéndose  conocido 
En  vos  tan  mozo  el  aliento, 
En  mi  tan  viejo  los  bríos , 

Y  el  ardimiento  valiente 
En  los  años  de  mi  hijo. 
Que  El  valor  no  tiene  edai 
Claramente  se  habrá  visto. 

TODOS. 

Perdonad ,  por  los  deseos , 
Los  yerros  que  baya  tenido. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE, 

POR  DON   nhn   BAUTISTA  DIAMAMTE. 


RODRIGO  DE  VIVAR. 

JIMENA. 

DIEGO  LAtNEZ. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  LOZANO. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 
URRACA,  infanta. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena. 


NUfiO ,  gracUno. 
DON  SANCHO. 
UN  SECRETARIO. 
UN  GUARDA. 


UN  CRIADO. 
Damas. 

ACOaPAÜAVISlfTO. 


JORNADA  PRIMERA 


Salen  ELVIRA  t  NUf90. 

1I05Í0. 

Este  papel  de  Rodrif^o 
Es  para  ta  ama ,  ElTira. 

ELVIRA. 

Dámele,  N1180 ;  mas  mira 
Qne  llega  el  Conde. 

ÑUÑO. 

Conmigo 
Acaba;  en  esta  ocasión 
Qnisiera  yo  estar  de  mi 
Mil  leguas. 

SaU  EL  CONDE  LOZANO. 

CONOS. 

iQoébiceisaqai? 
Hablad. 

miifío* 

Y  es  mucha  razón. 
(4p.  Aqai  me  manda  empalar.) 

CONDE. 

Di  tú»  ¿qné  qoiere este  bombr^T 

ELTUIA. 

Es  cristo. 

NOÜO. 

;Dijo  el  nombre? 

ELVIEA. 

De  Rodrigo  de  Vivar. 

NOffO. 

No,  Sefior;  pintor  he  sido, 
Y  á  ver  cuadros  entré  aqui. 

CONDE. 

Nunca  de  tos  lo  entendí. 

ÑOÑO. 

Por  ensalmo  lo  he  aprendido, 
Misterio  tiene  el  dislate ; 

Íiae  enriar  mi  amo  ordena 
in  mi  logar  á  Jimena 
Ln  pintor  que  la  retrate. 


CONDE. 

A  Rodrigo  le  diréis 

§ne  lo  que  le  eslimo  crea 
n  esta  acción ,  cuando  vea 
Que  de  mi  casa  Tolveis^ 

NONO. 

Eso  de  volvéis  me  huele 

A  libertad.  ( Cógele  de  loe  cábezonte.) 

CONDE. 

Líbreos  vais, 
Pero  otra  vez  no  volváis. 

nÍiño. 
La  reprehensión  no  duele ; 
¿No  mandáis,  en  conclusión , 
Que  me  vaya  ? 

CONDE. 

Idos  en  paz.  {Suéltale.) 

ROÑO. 

DestoB  meneos  jamás 

Nos  levantará  chichón. 

Esta  es  la  primer  vegada , 

El  señor  conde  Lozano 

Que  pegó  b!anda  la  mano; 

Non  rago  yo  otra  vegada.  ( Vau.) 

CONDE. 

¿Mensajes?  ¿  Qué  te  parece  ? 
¡Qué  genlil  rapacería ! 

ELVIRA. 

Aqui  entra  agora  la  mia. 
Oye  lo  que  se  me  ofrece. 
{Ap,  Asi  sabré  su  intención , 
Pues  Jimena  me  ha  mandado 
Que  lo  intente  con  cuidado ; 
Valdréme  de  la  ocasión.) 
Entre  todos  los  amantes , 
Que  boy  procuran  el  amor 
De  Jimena  con  ardor 
De  enamorados  constantes , 
Rodrigo  yiion  Sancho  han  sido 
Los  que  mas  se  han  esmerado 
Y  que  con  mayor  cuidado 
Su  favor  han  pretendido ; 
No  porque  Jimena  al  uno 
Ni  al  otro  muestra  htlagüefio 


El  semblante;  qne  ella  es  dueño, 

Y  no  lo  es  della  ninguno ; 
Tan  recatada  y  prudente ,  • 
Que  ni  les  da  confianza 

Ni  les  quita  la  esperanza , 
Con  que  vive  indiferente. 

Y  asi ,  no  estéis  sospechoso 
De  algún  capricho  liviano  ; 
Que  solo  por  vuestra  mano 
Espera  tener  esposo. 

CONDE. 

No  hace  Elvira  demasiado 
En  cumplir  con  su  deber. 

ELVIRA. 

Muy  bien  se  le  echa  de  ver 
Lo  que  de  vos  ha  heredado; 
Ambos  parecen  sugetos 
De  primor. 

CONDE. 

Y  les  esmalta 
Sangre  tan  antigua  y  alta , 
Que  les  hace  aun  mas  perfetós. 
Rodrigo,  en  particular. 
No  tiene  ademan  ni  acción 
Que  no  sea  de  infanzón 
De  esperanza  singular; 

Y  no  es  mucho,  siendo  él  • 
De  una  casa  (que  esto  basta) 
Cuya  belicosa  casta 

Le  está  guardando  el  laurel 
Que  su  padre  ha  conseguido 
A  fuerza>de  guerrea r ; 
Yo  le  vi  en  lides  entrar 

Y  nunca  salir  vencido. 

Y  asi ,  yo  de  los  dos  digo 
(Ap,  Asi  pienso  examinarle 
El  pecho)  que  para  honrarle. 
Mas  me  aficiona  Rodrigo, 
Porque  hoy  me  tengo  de  ver 
Con  Diego  Lainex  por... 

Ap.  Mas  esto  será  mejor 
lue  no  se  llegue  á  entender. ) 

^abe  su  intento  de  espado. 

Sin  darle  del  mió  parte; 

Que  yo,  Elvira,  vendré  á  hablarte 

En  volviendo  de  palacio; 

Que  hoy  el  Rey  sale  á  nombrar 
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Ato  qae  aepD  regir 
Al  Principe,  6  por  decir 
Mejor,  me  sale  4  premiar 
Con  puesto  tan  preeminente ; 
Qae  en  lo  c|ue  obra  cada  día 
JEn  su  servicio,  se  fía 
Mi  mérito  justamente.  {Vate, 

ELTIRA. 

i  Oii ,  qué  nuevas  que  les  llevo 
A  estos  dichosos  amantes, 
Y  cómo  en  todo  les  es 
La  fortuna  favorable  \ 

Sale  JIMENA. 

JIMENA. 

Pues,  Elvira,  ¿qué  alegría 
Manifiesta  tu  semblantea 
Que  parece  que  los  ojos 
^  No  imeden  con  lo  que  saben. 
¿Podré  esperar  dicha  alguna 
De  lo  que  á  mi  padre  hablaste? 
Que  algo  os  escuché ,  aunque  no 
Entendí  la  mayor  parte. 
¿Qué  has  Colegido  en  su  gusto? 
Di,  ¿qué  te  dijo  mi  padre? 

ELVIRA. 

Dijome  que  ama  á  Rodrigo 
Como  tú  puedes  amalle, 

Y  aunoue  me  dijo  que  solo 
El  pecho  te  escodrina 

Sin  descubrirte  su  intento, 
Primero  eres  tú  que  nadie. 

JIHBKA. 

¿Qué  dice^,  Elvira  min? 
i  Podré  algún  crédito  darte, 
O  es  ilusión  del  deseo  ? 

ELVIRA. 

Y  aun  pasa  mas  adelante  : 
Que  aprueba  vuestros  amores, 

Y  hoy  se  ha  de  ver  con  el  padre 
De  Rodrigo ,  según  dice 

Y  es  sin  duda ,  para  bablalle 
En  razón  desta  alianza; 
Qne  no  están  mal  á  su  sangre 
Ni  al  estado  de  Goymaz 

Los  Lainez  y  Vivares. 

JUIERA. 

No  obstante,  el  alma,  indecisa, 

Teme  llegar  ¿  anegarse 

En  ese  profundo  abismo 

De  gloria  y  felicidades ; 

Que  en  un<lia ,  en  un  momento , 

Muda  el  hado  de  semblante , 

Y  después  de  una  fortuna 
Suele  llegar  un  desastre. 

ELVIRA. 

Pues  presto  verás  el  mar 
En  cayana ,  sin  fuerza  el  aire , 

Y  el  cielo,  en  lugar  de  nubes , 
Recamado  de  celajes. 

JIMB?(A. 

Vamos ,  y  venga  el  suceso 
Como  fa  estrella  ordenare; 
Que  dos  veces  el  disgusto 
Se  siente  con  esperalle  ^ 
Pero ¿  no  es  aquol  Rodrigo? 

ELVIRA. 

¡Cosa  de  que  te  embarace 
El  ir  á  ver  á  la  Infanta ! 

JIMEIfA. 

Por  si  acaáo  me  tardare, 
Vé ,  Elvira ,  y  díle  á  su  alteza 
Se  sirva  de  perdonarme; 
Que  en  despidiendo  á  Rodrigo... 

ELVIRA. 

Ya  entiendo ;  voy  al  instante.    ( Vase.) 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 
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Sale  RODRIGO. 

JIMERA. 

Rodrigo,  pues  ¿tú  en  mí  cuarto? 
¡Qué  atrevido  es  un  amante  I 

RODRIGO. 

Causas,  hermosa  Jimena, 
Tengo  para  visitarte, 

Y  no  es  la  menos  de  todas 
Que  habilidad  le  faltase 
Hoy  ¿  Nuüío,  mi  escudero, 
Para  remitirte  ó  darte 
Un  billete,  que  olvidó 
Sobre  un  bufete  mi  padre , 
Donde  intentaba  que  vieses 
Las  ofertas  que  le  hace 

El  tuyo.  ^  los  complimiantos. 
Con  ocasión  de  juntarse 
En  consejo,  y  de  pedille 
Haga  con  el  Rey  sus  partes.    . 

Y  que  después  deste  logro. 
Tiene  un  negocio  muy  grave 
Que  comunicar  con  él , 

8ue  es  á  los  dos  importante ; 
o  puede  mas  claro  hablar. 

JIHE^TA. 

Que  tú  tan  claro  me  hables 
Es  lo  que  extraño,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

^Con  nada  puedo  obligarte? 
Esto  es ,  hermosa  Jimena , 
Lo  que  á  tu  cuarto  me  trae, 
Después  de  adorar  el  sol 
En  tus  ojos  celestiales. 
Dulce  encanto  de  los  míos , 
Mira  si  hay  razón  bastante , 

Y  si,  esto 'supuesto,  es  justo 
Quede  atrevido  me  trates. 

JIMENA. 

Todo  está  bien :  pero  advierte 
Qne  mujeres  de  mi  saii^'re. 
Aun  con  loda  esta  decencia , 
Tienen  mucho  en  que  arriesgarse; 
Que  es  anteojo  la  mal[lcía. 
Cuyos  molestos  cristales 
Es  la  apariencia ,  Rodrigo, 

Y  hay  argos  y  linces  tales 
Encasa  y  la  vencidad. 

Que,  haciendo  las  cos.ns  grandes , 
Son  como  esotros  antojos , 
Que  lie  un  punto  ciento  hacen. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  haré  yo,  si  no  puedo 

Verte,  Señora ,  ni  hablarte, 

Lleno  de  mis  confusiones, 

Sin  adorar  tus  umbrales? 

¿Tanto  te  ofenden  mis  ojos. 

Que  te  enoja  mi  semblante? 

¿Tan  poco  pueden  mis  penas, 

Que  te  pones  de  su  parte? 

La  vida  de  la  esperinza , 

Si  hay  vida  entre  tantos  males. 

Solo  en  mí  tiene  de  vida 

Lo  que  tiene  de  durable. 

Entre  si  muero  ó  si  vivo, 

Me  detienen  mis  pesares , 

Porque  aunque  quieren  que  muera, 

No  se  atreven  á  matarme. 

Dales  fuerza  tú ,  si  quieres 

De  mi  corazón  vengarle , 

O  cobra  la  que  les  diste. 

Si  te  obligan  mis  piedades; 

Si  te  lusilma  mi  pena. 

Remedíala  favorable; 

Mas  si  te  cansa  mi  vida , 

No  consientas  que  te  canse. 

Bien  sabes  que  eres  hermosa, 

Y  que  tus  divinas  partes 

Arrastraron  mi  aloedrío 


Al  precepto  de  adorarte. 
Disculpas  doy  de  quererte, 
Aunque  es  la  razón  tan  grande  , 
Que  aun  los  aciertos ,  por  míos , 
Han  menester  disculnarsc. 
Tu  belleza  es  mi  delito. 
Sin  tener  mas  de  culpable 
El  empeño  de  rendirme 
Que  el  buen  gusto  de  mirarle. 
Ríen  sé,  adorada  Jimena. 
Que  no  has  de  poder  negarme 
Esta  razón ;  mas  ¿  de  qué 
Me  sirve  si  no  me  vale? 

JltENA.   (Ap,) 
Sí  valdrá. 

RODRIGO. 

Prosigue. 

HUEHk. 

Digo... 
Mas  rec^'ase  á  la  cárcel 
Del  silencio  mi  pasión. 

RODRIGO. 

Sin  duda  que  el  que  empezaste 
Era  algún  favor,  Señora. 

JIME!fA. 

Pues  ¿  no  lo  es  el  escucharte? 

RODRIGO. 

Sí ;  pero  si  otro  merezco... 

jixeha. 
¿  Y  cuál  e^? 

RODRIGO. 

Que  retratarte 
Permitas,  para  que  vo, 
Sin  el  riesgo  de  enojarle , 
Pueda  adorarte  á  mis  solas ; 
Pero  si  el  retrato  lale 
Parecido  en  lodo,  temo 
Que  sin  voces  naturales. 
Por  señas  me  reprehenda; 

8ue  me  tienen  tan  cobarde 
mi  amor  ó  tu  respeto, 
Que  aun  temor  tendré  á  tu  imagen. 

JiVENA. 

Eso  de  retrato  es 
Para  personas  reales, 
O  para  damas,  que  gustan, 
Itiuiscretas  ó  arrogantes. 
Que  su  belleza  enamore ; 
Fuera  de  que ,  es  yerro  grande , 
Porque  nunca  vi  retrato 
Que  al  original  llegase; 
Que  forma  y  color  se  pintan, 
Mas  no  la  gracia  y  donaire ; 

Y  esto  baste  por  visita 

La  primera  que  me  haces. 

RODRIGO. 

Si  me  atrevo  á  la  segunda , 
¿Te  ofenderás? 

JIMENA. 

Es  constante. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  esperanza  me  dejas? 

JIMENA. 

Solo  la  de  asegurarte 
Que  si  algún  cuidado  en  mi 
A  ser  cuidado  llegare , 
Será  el  de  tu  amor,  Rodrigo, 

Y  adiós,  porque  se  hace  tarde 

Y  he  de  irá  verá  su  alteza. 

RODRIGO. 

Jimena ,  adiós.       ^ 

JIMENA. 

(Ap.  Duro  trance 
Es  dividirse  dos  almas 
Que  juntó  amor  en  su  cárcel. 
Confuso  queda  Rodrigo, 

Y  es  injusto  en  mí  tratarle, 


Tan  cerca  de  verme  son » 
CoQ  aspereza  lan  gr&nae. ) 
?aes,  Rodriso,  ¿tan  suspenso? 
4Uaée5esoT 

BOURtCO. 

Ha  sido  olvidarme 
Ta  aasencia  de  mi ,  Señora. 

JIMEXA. 

En  ese  oHdo  es  constante 
Qae  pelígraii  Jimena. 
RonaiGo. 

.Tal  proonnciais?  Fiero  nn  áspid 
be  alimente  en  mis  entrañas 
Antes  qoe  llegue  á  olvidarte ; 
Sin  honor  mi  casa  vea. 
Menosprecíeme  tu  padre , 
T  lu  propia  me  persigas , 
i)u^  es  la  maldición  mas  grave; 
\  cnaodo  entrare  en  las  lides  , 
Tema  del  turco  el  alfanje, 
O  esie  pecho  me  atraviese 
La  azagaya  de  un  alarbe. 

JIME.XA.  (i4p.) 

Líbrete  el  cielo,  bien  mió. 

RODRIGO. 

iQüé  dices? 

IIMBXA. 

Que  Dios  te  guarde. 

RODRIGO. 

•  Ay  amor !  mucho  te  debo.— 

Jimena « favor  me  haces: 

Mis  esperanus  alieuus, 

lie  acuerdo  están  nnestros  padres, 

El  ptaio  que  aguardo  es  breve , 

Todo  esta  de  nuestra  parte. 

¡ Ob,  si  fueses  esu  vea. 

Fortuna,  en  el  bien  constante!  ( Vas«.) 

&tle  LA  INFANTA,  ELVIRA  y  damas. 

IKPA!«TA. 

Elvira ,  ya  pudiera  In  señora 
Venirme  4  ver  y  á  divertirme  ahora 
Desla  grave  ({sy  de  mi!)  melancolía. 

etVIRA. 

Diviértela  por  esa  galería 

Que  cae  sobre  el  jardín ;  pero  repara 

13ne  hay  causa,  y  yo  tristesa  la  llamara. 

mPANTA. 

Dices  bien ,  y  Jimena  solamente 
Es  qaieo  puede  aliviarme  este  aci- 
KLViHA.  [dente. 

Y  aiMBeolalle  también,  pues  al  instante 
Qoe  estás  con  ella  y  hablus  de  su  aman- 
Pregttolando  el  estado  de  su  pena,  [te. 
Como  propia  la  sientes,  siendo  ajena , 

Y  en  «^z  oe  dar  consuelo  á  sus  enojos, 
Las  lágrimas  se  asoman  i^Ms  ojos. 

ll^PAÜTA. 

CoD  raion  debo  preguntalle  ahora 
Por  s«s  fortunas,  puesto  que  la  autora 
Fui  de  mi  mal.  [An  Infame  medianera! 
Yo  casi  la  be  forzado  á  que  le  quiera; 

Y  e»  fin,  eomo  he  foliado  sus  cadenas. 
Pardal  soy  á  sus  glorias  y  á  sus  penas. 

ELVIRA.  [ceso 

No  obstante,  muestras  en  su  buen  su- 
Cierta  pasión,  que  llega  k  ser  exceso : 
Eve  amor,  que  á  los  dos  de  gloria  lie- 

Í Cómo  te  sirve  á  ti  solo  de  pena?  [na, 
las  yo  peco  en  curiosa  é  iudiscreU. 

IHPANTA. 

La  aOcion  habla  cuando  mas  secreta. 
Cumpla  coÁmigo  yo,  y  á  un  mismo  peso 
Enferme  el  gusto  v  convalezca  el  seso. 
l*ero  el  Rey  sale  ae  consejo  agora. 


EL  BOMOADOR  DE  SU  PAMB. 

ILVIRA. 

Por  aqui  ha  de  pasar ;  vamos.  Señera. 

Difícil  será  ya  ;  llega  mi  padre; 

Que  buscar  sabré  excusa  que  nos  cna- 

Fara  dejarle  y  retirarnos  luego,  [dre, 

ELVIRA. 

Asi  supieses  excusarte  al  fuego,     [ta. 
Que  el  corazón  te  abrasante  atormen- 

LNFANTA.  [la. 

Quien  le  intenta  apagar  mas  le  fomen- 

Sale  el  REY,  DIEGO  LAINEZ,  EL  CON- 
bi:,  DON  SANCHO  ¡f  AcoaPAXAUíEino. 

RET. 

La  elección  salió  á  mi  gusto. 

DIEGO. 

Humilde  lus  plantas  besa 
Un  vasallo  que  hoy  ensalzas 
A  dignidad  tan  suprema. 

conpE^  [Ap.) 

Rabio  de  envidia.  ¡  Que  el  Rey 
Me  haya  hecho  tal  afrenta ! 

DIEGO. 

Hoy  tendrá  mejor  partido 
Rodrigo  con  mi  Jimena ; 
Snya  pudiera  llamarla , 
Pues  le  estima  y  me  desprecia. 

REV. 

Pero  mi  hija  está  alli.— 
Infanta,  don  Diego,  llega; 
Dale  tü  del  nuevo  cargo 
La  debida  norabuena ; 
Ayo  del  Principe  es  ya. 
*  i2CPa:«ta. 

Por  muchos  años  lo  sea, 

Y  aun  iré  á  darle  á  mi  hermano; 
Qoe  con  tal  maestro  es  fuerza 
Que,  no  solo  acciones  grandes , 
Pero  altos  hechos  aprenda. 

DIEGO. 

Por  tan  gran  favor  os  pido 
La  mano. 

inPAXTA. 

Dejad  la  tierra ,   • 
Don  Diego;  que  en  mi  tendréis 
Otra  masen  vuestra  escuela, 

Y  si  licencia  me  dais , 
Señor,  en  mi  cnarto  espera 
Jimena ,  y  verla  deseo. 

REY. 

Ya  tenéis,  h;ja,  licencia, 

Y  aun  yo  os  quiero  acompañar. 

lSFA>iTA. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
iVanse ,  ¡f  queda  don  Diego  Lainez  y  el 
Conde,  y  al  irse  dice  el  Conde:) 

CONDB. 

En  ausentándose  el  Rey, 
Hablar  á  solas  quisiera 
Con  vos. 

DIEGO. 

El  Rey  se  ausentó ; 
Hablad,  Conde,  enhorabuena. 

CO.^DE. 

Vos  en  efelo  os  llevasteis 
El  cargo  y  la  preeminencia 
Que  ya  gozáis,  y  que  solo 
A  mi  dárseme  debiera. 

DIEGO. 

En  esta  marca  de  honor 

8ue  da  el  Rey  á  mi  experiencia, 
uestra  que  es  atento  y  justo, 

Y  que  so  mano  realenga 


4S( 

Sabe  premiar  en  servicios 
Pasados,  tantas  proezas. 

CONDE. 

Como  el  reino  le  han  guardada. 
No  será  una  cosa  mesma 
Haberlas  hecho  en  aquel , 

0  en  aqueste  tiempo  hacerlas. 

DIEGO. 

Señor,  fuera  por  las  mias; 
Tarde  llegaran  las  vuestras. 

COMDE. 

Por  grandes  que  sean  los  reyes , 

Son  de  la  propia  materia 

De  que  son  los  demás  hombres, 

Y  engañarse  pueden. 

DIEGO. 

Sea 
Como  decís,  ya  está  hecho, 

Y  muy  bien ;  Conde ,  paciencia. 
A  esie  favor  que  al  Rey  debo 
Añadid  otro  que  pueda 
Desenojaros;  mi  casa 

Unid ,  Conde ,  con  la  vuestra , 
Pues  lo  desea  Rodrigo 

Y  no  lo  excusa  Jimena, 

Y  aun  el  papel  que  escribisteis 
He  da  á  entender  que  no  os  pesa; 
Que  con  tal  sagrado,  Conde, 
Nuestra  amistad  será  eterna. 

CO?CDE. 

A  otro  mas  alto  empleo 
Kodrigo  aspirar  pudiera. 
Después  del  suevo  esplendor 
Que  hov  por  su  padre  granjea. 
No  asi  le  cortéis  el  vuelo, 

Y  en  tanto  vuestra  experiencia 
Muestre  al  Principe  á  regir 
Provincias,  á  que  le  teman 
Los  malos,  y  á  que  los  buenos 
A  sus  leyes  se  sometan; 

Y  juntad  á  estas  virtudes 
Otras  marciales  empresas; 
Dignas  de  un  gran  capitán : 
A^que  las  ardientes  siestas 
Pase  á  caballo,  y  las  noches 
Sobre  la  grama  ó  la  arena , 
Cobre  el  natural  descanso. 
Armado  de  todas  piezas; 

A  asaltar  un  fuerte  muro . 

Y  á  que  á  él  solo  se  le  deba 
El  laurel  de  una  Vitoria, 

A  conquistar  nuevas  tierras 
Que  ensanchen  su  monarquía, 

Y  advertid  también  que  es  fuerza 
ConGrmar  con  el  ejemplo 

Lo  que  la  palabra  enseña. 

DIEGO. 

Para  instruirse  á  despecho 
De  la  envidia ,  el  libro  vea 
De  la  historia  de  mi  vida. 
Que  bien  hallará  qué  aprenda ; 
Sabrá  cómo  es  menester 
Regir  una  armada  entera , 
Poner  su  hueste  en  batalla, 
Ríen  formadas  las  hileras , 
Dar  las  órdenes  en  tiempo 
Que  los  cabos  le  obedezcan. 
Tomar  ventaja  en  el  puesto. 
Embestir  cuando  convenga , 

Y  sobre  heroicas  hazañas 
Labrar  una  fama  cierna. 

COÜDB. 

Los  ejemplos  vivos  son 

De  mas  crédito  y  mas  fuerza; 

Mas  ¿qué  habéis  hecho  en  los  años 

8ue  en  tan  larga  edad  se  os  cuentan, 
ue  de  los  miosundia 

1  No  le  iguale  ó  no  le  exceda? 
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DIECO. 

Hable  España ,  y  por  mi  hable 
La  f^Bia,  pues  loda  es  lenguas. 

COÜDE. 

Vuelvo  á  decir  que  os  llevasleis 
Lo  que  dárseme  debiera. 

DIEGO. 

Quien  lo  ba  llegado  i  alcanzar. 
De  que  lo  merece  es  prueba. 

COMDE. 

Quien  ejecutarlo  puede. 
Mejor  gozarlo  pudiera. 

DIEGO. 

El  haber  sido  excluido 

No  es ,  Conde ,  muy  buena  seSa. 

C09DB. 

Por  antiguo  palaciego 
Merecisteis  con  su  alteza. 

DIEGO. 

De  mis  hechos  la  memoria 
Me  valió  en  esta  contienda. 

CORDS. 

Hablemos  claro;  el  Rey  hizo 
Este  honor  á  te  edad  vuestra. 

DIEGO. 

El  Rey,  manque  á  la  edad,  mira 
El  valor  y  la  prudencia. 

CONDE. 

¿Fállanme  ¿  mi  esas  virtudes? 

DIEGO. 

No  haberlo  alcalizado  e$  muestra 
De  que  no  se  merecia. 

COIHDE. 

¿Yo  no  lo  merezco ?  ¡ Oh  pesia 
El  necio  caduco!  ¿Yo? 

DIEGO. 
Vos  ,  sí ,  VOS. 

CONDE. 

De  tu  insolencia , 
Para  excusar  de  palabras , 
Toma  aquesta  recompensa. 

(Dale  una  bofetada,  saca  la  npada  An 
Diego ^  y  cáesele  á  los  pies  del  Conde.) 

DIEGO. 

¿Para  qué  quiero  la  vida , 
Después  de  tan  grande  ofensa  ? 

CONDE. 

¿Qué  intentas  hacer  con  tanta 
Debilidad  y  flaqueza? 

DIEGO. 

Perdi  la  espada ,  y  mis  plantas 
Pesadas  raices  echan , 
O  del  peso  del  agravio, 
O  de  lo  que  la  edad  pesa. 

CONDE. 

Tu  espada  es  mia ,  mas  no 

Quiero  que  pase  á  mi  diestra 

Tan  deslucido  trofeo ; 

Afiade  esta  nueva  empresa 

Al  libro  de  tus  hazañas, 

Para  que  el  Principe  lea.  (Vase.) 

DIEGO. 

¡Ah  rabia!  Ah  injusta  razón 
Del  tiempo !  Ah  rigor  del  hado! 
Que  la  vida  haya  guardado 
Solo  para  esta  ocasión ! 
Sobre  un  agravio  un  baldón, 

Y  que  aun  la  muerte  me  niegue! 
Llepe  ¿despeñarme ,  llegue, 

Y  SI  rehusa  llegar, 
"onsümame  aqoi  el  pesar, 

el  llanto  al  menos  me  ciegue. 
»s,  insirumento  glorioso 
í  mis  hazañas,  ¿qué  hacéis? 


Wm  JUAN  BAUTISTA  BIAVANTB. 

¡Ay !  Pero  ya  no  queréis 
Estar  en  mi  puño  ocioso, 
Aquese  acero  lustroso 
Tiempo  hubo  que  introducía 
Terror  en  la  Andalucía, 
En  Portugal  y  Arugon ; 
Mas  ¿qué  no  acaba  el  tesón 
De  un  día  sobre  otro  dia? 

{Levanta  ¡a  espada,) 
Venid ,  y  mas  no  tengáis 
El  uso  antiguo  de  espada; 
De  hoy  mas  ¿  mí  edad  cansada 
De  cayado  le  sirváis. 
¡Oh,  qué  lustroso  os  mostráis! 
Pero  ¿qué  miro?  No  quierq 
Que  compren  mi  agravio  6ero , 
Tanto  es  lo  que  siento,  tanto. 
Ni  el  cristal  de  aqueste  llanto. 
Ni  desta  espada  el  acero. 

Salen  RODRIGO  t  NUfiO,  eon  nn 
retrato, 

RODRIGO. 

;.Que  retratarse  ha  dejado 
Jimena? 

NuAo. 

En  palacio  ha  sido , 
Que  es  donde  el  pintor  la  vido , 
Al  pasar,  con  tal  cuidado , 
Que  aire  y  color  le  ha  copiado , 
Como  ves. 

RODRIGO. 

¡Grande  pintor! 

ÑOÑO. 

Pero  tu  padre ,  Señor, 

Y  el  talante  no  me  agrada , 

En  la  una  mano  la  espada        * 

Y  en  la  otra  el  mocador. 

DIEGO. 

i  Ay  de  mi !  Pero  ¿qué  miro? 
¿Es  ilusión  de  la  íaea? 

RODRIGO. 

¿Señor,  pues ¿ tú  desa  suerte? 

DIEGO. 

;Ay  Rodrigo! 

RODRIGO. 

¿Qué  te  inquieta? 

DIEGO. 

¡Ayhijo! 

RODRIGO. 

¿QuétedisgusU? 

DIEGO. 

i  Ay  honor ! 

RODRIGO. 

Tu  voz  espera 
Mi  oido. 

DIEGO. 

¿Tendrás  valor? 

RODRIGO. 

Cualquiera  otro  que  no  fuera 
MI  padre  y  tal  preguntara. 
Bien  presto  hallara  la  prueba. 

DIEGO. 

¡  Qué  á  mi  gusto  has  respondido! 
Qué  bien  Rodrigo  me  suena 
Esa  indignación  tan  justa ! 
Salte  tú.  Ñuño, allá  fuera; 
Que  no  te  hemos  menester. 

Soy  gracioso  de  comedia , 
Que  en  llegando  un  paso  grave. 
Le  despiden  ó  le  arredran , 
Porque  en  los  severos  casos 
Siempre  las  chanzas  disuenan.  (VaM.) 

RODRIGO. 

¿  Si  tendré  valor  preguntaa  t 


Hoy,  pues,  de  mi  aliento  prueba, 
Y  verás ,  padre « que  obro 
Como  quien  M  sangre  hereda. 

MEGO. 

(.4p.  Ya  está  hecha  del  valor, 
Haaamos  otra  experieneia 
Delsufri  miento;  que  aunque 
Tan  débil  esté  mi  fuerza. 
Saldrá  el  intento  acerlado* 
Pues  aunuue  poco  le  duela , 
Al  apretarle  la  mano, 
Si  corresponden  las  señas , 
Es  fuerza  que  no  lo  sufra , 
Ihies  tengo  por  cosa  cierta 
Que  el  que  dispensa  en  lo  poco. 
Para  lo  mucho  se  enseña.) 
Hagamos  tas  amistades, 
Dame  la  mano. 

RODRIGO. 

Daréla 
De  rodillas ,  como  es  justo, 
Para  besaros  la  vuestra ; 
Pero  ¿qué  hacéis?  Soltad,  padre. 

msGO. 
Pues  ¿desto  no  mas  te  quejas? 

RODRIGO. 

Soltad ,  padre,  pese á  vos, 
O  si  no,  pedazos  hecha 
Veréis  la  vuestra  á  mis  dieniei. 

DIEGO. 

BasU ,  hijo. 

RODRIGO. 

Pues  me  dejas. 
Si  haré. 

DIEGO. 

Que  me  has  lastimado; 
¿Derramando  sangre  empiezas? 
(4p.  Tú  satisñirás  mí  agravio ; 
Bien  me  ha  salido  la  prueba. ) 

RODRIGO. 

Perdonad  si  mal  os  hice; 

?ue  á  nadie  el  dolor  reserva . 
si  me  ofende  mi  carne ,  • 
Comeré  mi  carne  mesma. 

DIEGO. 

Mi  juventud  resucita ; 

¡Ay  honor !  ¡  Dura  contienda!  — 

Ea,  Rodrigo,  á  vengarme. 

RODRIGO. 

¿De  qué? 

DIEGO. 

De... 

RODRIGO. 

Cuando  en  lo  lengn 
Aguardaba  el  instrumento 
De  la  venganu  que  intentas , 
¿Embarazado  en  el  llanto. 
Te  detienes? 

^.        DIEGO. 

Providencia 
Son  las  lágrimas  que  «iras 
De  sabia  naturaleza , 
Pues  pretendo  que  has  de  oir 
La  causa  desta  tormenta ; 
Juzgando  que  á  dos  sentidos 
No  podrás  hacer  defensa , 

Y  como  la  mancha  injusta 
Está  en  mi  rostro  tan  fresca » 
Porone  al  verla  no  peligres 
En  dos  avisos,  ordena 

Este  llanto,  que  en  raudales 
La  infame  mejilla  riega , 
Para  lavarla  sin  duda . 

Y  es  piedad,  porque  es  tan  fea, 
Que  harto  valor  será  oiría. 

Sin  la  desdicha  de  verla. 

RODRIGO. 

Idos ,  padre ,  poco  á  poco  ¡ 


Q«e  si ,  ptn  qne  00  vea 
Ltt  manclia » preYenls 
Del  I  tamo  1«  dlligeDcia , 
CaaniJo  eo  tiombres  como  yos 
Tengo  el  Dorar  |JOr  flaqueza , 

Y  ciuodo  el  llaaio  es  remedio, 
St^tan  deeis,  ooaa  ea  cierla » 
Siendo  el  alivio  tan  grave, 
Ooe  es  nov  grave  la  dolencia ; 
Que  DO  ae  bace  i  poco  mal 
H<medio  que  Uoto  cuetta. 
Ivro  acabad ,  pronoDciad 

t^  íQJoriosa  aenteocia 
Contra  vuestra  estimacioo ; 
Oue  es  lástima  qne  se  pierda 
Tiempo  de  tanta  importancia , 
Üue  5a  el  corazón  revienta 
Para  tardar  en  vengarla 
Lo  qne  tardare  en  saberla. 

DIEGO. 

Paes,  hijo,  toma  esta  espada. 

BOMIGO. 

O.ra  eíreimstancla  es  esta 
Para  qne  el  da&o  sea  grande, 
Pues  sangre  pide  la  enmienda. 

oieco. 
Slirala  bien ,  qoe  es  la  propia 
Qoe  yo  bnbe  por  berencia 
l>e  lludarra,aqael  valiente 
Guerreador,  y  si  tu  diestra 
L^  empuña ,  podré  esperar 
De  ti  aun  mayores  empresas. 
Muere  ó  mata. 

BOMU«0. 

Ya  es  mayor 
Lo  confusión  que  me  espera , 
t'ues  muerte  pide. 

DIEGO. 

Y  repara 
Que  no  se  lava  una  ofensa , 
^Qaé  ofensa?  un  agravio,  nijo, 
i>iiio  es  000  la  sangre  mesma 
De  quien  ba  sido  el  autor, 
>  si  es  matarle  le  empeñas, 
>o  guardes  i  tu  enemigo, 
Porque  á  tos  manos  no  mueras. 
Mira  que  es  tan  gran  soldado, 
Oue  yo  le  be  visto  en  la  guerra 
Fabricar  de  los  que  ba  muerto 
Contra  el  moro  una  trincbera, 

Y  para  Irritarte  mas , 
Sabe  que  ba  sido  la  afrenta 
f  Sufra  este  dolor  el  labio ) 
Que  de  su  nano  ( ¡  qué  pena ! ) 
Sobre  el  papel  de  mis  canas 
Impríniló  las  cinco  flechas , 
Qtt«  el  eorazoo  me  traspasan. 

aoDaiGo. 

A  bd ,  suspended  la  lengua . 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué decis. 
Padre?  Pues  ¿no  me  dijerais 
El  nombre  antes  que  el  agravio? 
Ea  presto ,  que  se  anega 
El  alma  en  un  mar  de  fuego. 

DUGO. 

Decirte  algo  mas  es  foeru , 
Mas  que  ser  bravo  soldado. 

aOMIGO. 

Presto ,  :aj  da  mi!  Mo  me  tenga 
Mas  conmio  vuestro  aviso. 

DIEGO. 

Sabe  que  es  el  padre.«. 

aODHIGO. 


Yo  quiénes. 


Sepa 


DUGO. 


KL  BOMRADOR  DE  SU  PADRE. 

HODatGO. 

Acabad. 

DIEGO. 

El  padre  de  tu  Jimena. 
Rodrigo,  en  tales  sucesos. 
Donde  el  honor  se  atraviesa , 
Quien  sin  él  ama  ia  vida 
Ls  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  mas  que  decirte; 
El  ofensor  v  la  ofensa 
Sabes  ya ,  Dios  te  encamine, 

Y  con  una  facción  mesma 
Venga  á  tu  padre ,  bijo  mió, 

Y  á  ti  •  Rodrigo ,  te  venga.        ( Vau,) 

ROoaiGO.  [balanza 

¡  Bueno  quedo  (; ay  dolor !),  puesteen 
Con  ul  ofensa !  i  Ab  infausto  dolor 

[mió! 
Si  la  vengo,  mi  honor  cobra  su brio; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperanza. 
¿Qué  boy  estorbarme  puede  una  ven- 

[ganza, 
Cuando  mas  me  crei  favorecido? 
¡Ah  riffu rosa  pena! 
Golpe  fatal ,  ¿mi  padre  el  ofendido , 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
:0b,  qué  duros  combates!  Nuevo  modo 
De  matar;  salga  amor  pues  condenado; 
Fuerza  es  vengar  un  padre  desprecia- 
Ido, 

Y  perder  á  iimena  es  fuerza  j  todo. 
No  sé  cómo  i  juzgar  tal  me  acomodo; 
i  Fiero  trance  de  amor,  en  que  me 
i  Qué  fatiga !  Qué  pena !         [obligo! 
O  a  dejar  un  agravio  sin  castigo , 

O  á  vengalle  en  el  padre  de  Jimena.  * 

{Saca  un  retrato,) 
L  Qué  decis  vos ,  objeto  de  mis  males? 
Dadme  consejo  en  lance  tan  esquivo, 
Porque  estáis  semejado  tan  al  vivo, 
Que  no  os  faltarán  voces  naturales. 
Mas  ya  me  habláis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojos ,  pidiéndome  serenos 
Que  no  les  de  tal  pena ; 
Asi  lo  haré.  Muramos  á  lo  menos 
Sin  anublar  los  soles  de  Jimena. 
Mas  ¿tal  digo  en  presencia  deste  acero? 
¿Morir  ^0  sin  dejar  mi  honor  en  salvo? 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Mas  ay ,  que  va  me  miras  con  severo 
Semblante.  Vuelve  al  pecho,  que  no 

[quiero 
{Vuelve  el  retrato  al  pecho,) 

Juzgar  con  la  pasión  del  desvario; 
Confírmese  la  pena, 

Y  salvando  el  honor  del  padre  mió , 
Piérdase  amor  y  piérdase  Jimena. 
Demüs  que  será  infamia  y  civil  trato 
Que  en  la  esperanza  deservir  prosiga, 

Y  aun  es  fuerza  que  sea  mi  enemiga 
Si  de  cobrarle  6  de  morir  no  trato. 
No  juzgara  yo  asi  viendo  el  retrato; 
Mas  ya  es  tiempo  que  i  furia  me  pro- 
Mi  honor  salga  de  pena ;         [voque, 
El  Conde  muera ,  ó  muera  yo  a  su  es- 

[toqoe, 
Si  asi  que  asi  seba  de  perder  limeña. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  CONDE  LOZANO  * 
Y  DON  SANCHO. 

DO.V  SARCBO. 

Vuestras  disculpas  son  vanas. 

CORDB. 

Tiene  gran  parte,  os  prometo. 
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De  violencia  el  propio  efeto 
En  las  acciones  humanas. 

DON  SANCHO. 

No  está  el  Rey  bien  satisfecho 
De  vos. 

CONDB. 

Antes  del  agravio 
Pudiera ,  como  hombre  sabio. 
Templarme ,  mas  ya  está  faecbo; 

Y  asi,  al  Rey,  que  os  ha  enviado. 
Decir,  don  Sancho,  podéis 

8ue  ni  él  ni  vos  desharéis 
n  golpe  ya  ejecutado. 

DON  SANCHO. 

Mas  es  bizarra  que  cuerda , 
Conde,  esa  resolución. 

CONDE. 

No  mudaré  de  opinión. 

DON  SANCHO. 

Os  perderéis. 

CONDE. 

Queme  pierda. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  responderé  á  su  alteza , 
Pues  mi  intento  salió  vano? 

CONDE. 

Que  mi  vida  está  en  su  mano ; 
Que  me  corte  la  cabeza. 

DON  SANCHO. 

Es  rey ,  y  bien  podrá  hacello; 
Que  el  golpe  es  digno  de  muerte. 

CONDE. 

Poes  ya  está  echada  la  suerte ; 
No  volváis  á  hablarme  en  ello. 

DON  SANCHO. 

Adiós,  pues. 

GONDB. 

¡  Oh  qué  cruel 
Pintáis  del  Rey  la  entereza ! 
;  Perder  en  mi  una  cabeza 
Que  ciñó  tanto  laurel ! 

DON    SANCHO. 

Ese  laurel  os  prometo 
Que  debe  temer  el  rayo. 

CONDE. 

Le  aguardaré  sin  desmayo. 

DON  SANCHO. 

Si ,  pero  no  sin  efeto.  (Va##.) 

CONDE. 

Y  con  eso  quedará 
El  Lainez  satisfecho 

Del  agravio  que  le  be  hecho. 
Pero  alli  su  hijo  está. 
Busque  el  viejo  en  dos  Castillas 
Los  mas  bravos  lidiadores ; 

8ue  en  los  aprietos  mayores 
ace  el  valor  maravillas. 

Sale  RODRIGO. 

aODRIGO. 

Para  que  cumpla  el  valor 
Con  lo  que  el  rigor  concierta , 
Amor  se  quede  á  esta  puerta , 

Y  no  entre  mas  que  el  honor.— 
Conde ,  escuchad  dos  palabras. 

CONDE. 

Decid ;  que  ya  estoy  atento. 

RODRIGO. 

Sacadme  aqui  de  una  duda , 

t Conocéis  bien  á  don  Diego 
.ainez? 

CONDE. 

¡Linda  ignorancia! 
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ROOBlfiO. 

i  Sabéis  que  es  mi  padre? 

COICDE. 

Sélo. 
Bomioo. 

Pues  auiuffie,  en  toda  raion 
Del  escr6polo  del  daelo , 
Pudiera ,  Conde ,  malaros 
Sin  advertencia ,  no  quiero 
Que  piense  mi  bizarría 
En  algún  eobarde  medio 
l*ara  restaurar  mi  honor: 
Que  no  tengo  por  acierto, 
Mientra  lia^  posibilidad 
De  satisfacion ,  que  necio 
Cometa  yo  un  yerro  propio 
Por  enmendar  olro  ajeno ; 

Y  asi ,  en  campaña ,  en  poblado , 
De  noche  ú  de  dia ,  al  cielo 
Claro  ó  á  la  sombra  oscura, 

A  caballo ,  é  pié ,  con  peto 

0  sin  él ,  á  espada  ó  lanza , 
A  vuestro  arbitrio... 

CONDB. 

\  Qué  bueno ! 
Pues  ¿me retais?  ¡Qué  gracioso 
Mozuelo! 

■ODRIGO. 

Yo  lo  confieso, 
Mozo  soy ,  pero  los  años 
No  son  jueces  del  aliento. 

COlfDB. 

Es  verdad ;  pero  ;tú  á  mi? 
Hombre  te  has  hecho  muy  presto. 

RODRIGO. 

Basta  una  ocasión ,  don  Gómez, 
Para  conocer  al  bueno, 

Y  para  ensayarme  yo 
Comenzar  por  vos  pretendo , 

Y  yo  sé  que  en  el  ensayo 
Os  pareceré  maestro. 

GOKDC. 

No  saldrás  de  ese  cuidado. 

RODRIGO. 

Retado,  al  dictamen  vuestro 
Esti  el  elegir  tas  armas. 

CO.XDK. 

Pues  si  no  tiene  remedio , 

Y  hemos  de  lidiar ,  Rodrigo , 
Para  mi  todo  es  lo  raesmo ; 
Escoge  las  armas  tá. 

RODRIGO. 

Conde,  obrar  mas  y  hablar  menos. 
coríDS. 

1  Cansado  estás  de  vivir? 

RODRIGO. 

¿Vos  de  morir  tenéis  miedo  ? 

CONDB. 

Vamos,  que  haces  lo  que  debes ; 
Que  un  hijo  obediente  y  cuerdo 
Como  lo  eres  tú ,  Rodrigo , 
Si  sobrevive  un  momento 
Al  honor  que  perdió  el  padre , 
Pone  el  suyo  á  grande  nesgo.  (Va$e*) 

RODRIGO. 

Perdona,  amor;  honor,  vamos. 
Vengar  á  un  padre  pretendo : 
Esto  me  toca  por  hijo , 
Lo  demás  hágalo  el  cielo.         ( VoM.) 

Satén  EL  REY.  LA  INFANTA  y  acoh- 
paSíaiiiexto,  t  don  SANCHO. 


RET. 


Que  tan  ftaera  de  razón 
el  CoDde  en  trance  igual , 
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DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Que  piense  que  un  golpe  tal 
Tan  lácii  tenga  el  perdón ! 

DON  SANCHO. 

Yo  he  disputado  con  él ,  • 
Pero  nada  he  conseguido 
Mas  que  haberme  respondido 
Que  es  vuestro  vasallo  fiel. 

RBT. 

¡Ah  cielos!  ¡Que  tal  vasallo 
Tan  poco  tema  mi  nombre ! 
Que  mi  nombre  no  le  asombre ! 
Confuso ,  por  Dios ,  me  hallo. 
¡  Que  *  mi  mas  favorecido 
Agravie,  y  no  tema  un  rey! 
Que  en  mis  tierras  dé  la  ley ! 
Confuso  dije ,  corrido 
Eslov ,  trátele  primero 
Con  blandura ,  y  mi  intención 
Fué  templar  la  presunción 
De  tan  osado  guerrero ; 
Mas,  por  mas  que  ufano  viva , 
Ya  que  tan  necio  se  ve , 
Las  alas  le  cortaré 
De  su  condición  altiva, 

Y  aunque  lo  liego  á  sentir. 
Le  tengo  de  castigar. 
Solo  por  disimular 

Lo  que  he  querido  sufrir. 

DON  SAHCflO. 

Gloria  es  de  vuestra  corona, 
Que  alguna  exirafleza  aguarda. 

RET. 

Id  coD  gente  de  mi  guarda, 

Y  asegurad  su  persona. 

{Va$e don  Sancho,) 

INFANTA. 

Por  amiga  de  Jimena 
Debo  á su  padre  amparar, 

Y  también  por  aliviar 

A  vuestro  enojo  esta  pena. 
Vuestra  alteza  me  perdone , 
Que  perder  un  hombre  tal... 

RET. 

Ya  se  hace  criminal 
Quien  de  su  parte  se  pone. 
Pero  ¿qué  podéis  decir? 

INFANTA. 

Que  un  valor  hecho  á  lidiar , 
A  conquistar  y  á  triunfar. 
Tarde  se  llega  á  rendir ; 
Porque  hombre  de  tal  valor, 
De  sí  mismo  satisfecho, 
Ya  que  el  error  está  hecho, 
Sustentar  debe  el  error. 

Y  no  por  temer  el  mal 
De  morir  ó  ser  retado. 
Acogerse  boyal  sagrado 
De  la  majestad  real , 

Que  es  aventurar  su  honor. 

RET. 

Que  lo  dejemos  te  pido; 

8 ue aunque  este  enfado  es  crecido, 
tro  me  inquieta  mayor. 
Pues  boy  me  ha  llegado  aviso 
De  que  ya  el  moro  se  ha  entrado 
Por  mis  reinos  y  robado 
Mis  tierras,  tan  de  improviso, 

8oe  sobre  el  aviso  aguardo 
ne  á  Burgos  llegue. 

INFANTA. 

Eso  no ; 
Qt^  ahí  el  Conde ,  bien  sé  yo 
Que  hará  un  esfuerzo  gallardo. 

Salen  DON  SANCHO  t  NURO  ,  aiadai 
/MMiio«,T  UN  CRIADO. 

N05[0. 

No  isi  los  bruos  me  taeru. 


CtUMw 

Llegue ,  acabe ,  Itegae  prest». 

'     NU.^0. 

Aguárdese  usted;  qoeeaio 
Mas  quiere  mafia  qoa  faem. 

RBT. 

No  quedará  sin  castigo 
Quien  hizo  agravio  tRft  cierto. 

DON  SANCBO. 

Gran  señor,  el  Conde  es  muerto 
A  las  manos  de  Rodrigo. 

CRIADO. 

Y  por  cómplice  y  secnai « 
Preso  traigo  á  so  escadero. 

ROÑO. 

No  hay  eo  todo  un  gallinero 
Pooe-güevos  tan  de  paz 
Como  yo ;  pero  a<|ui  á  posta 
Parecer  valiente  intente. 
Porque  parecer  vaHeute 
Tiene  poquísima  costa. 

RBT. 

¿Tá  cómplice  fuiste? 

voño. 

No, 

Y  es  gran  sinrazoo. 

RBT. 

¿Porq^? 

RCnO. 

Porque ,  aonqoe  yo  le  maté , 
No  he  sido  cómplice  yo. 
¿Qué  es  cómplice?  He  de  perderme 
Con  quien  ul  tenga.por  cierto. 

CaiADO. 

Y  después  de  haberle  muerto , 
¿Dónde  irás? 

wño. 

A  retraerme. 

CRUDO. 

í  Y  por  qué  (el  reir  resisto) 
Corlaste  su  noble  estambre? 

ROlto. 

VNiue  el  Conde  tenia  hambre, 

Y  le  envié  á*ceoar  con  Cristo. 

CRUDO. 

Tu  valor  me  maravilla ; 
¿Qué  herida  le  diste? 

NOffO. 

Bravt; 
Porque  desde  que  mamabt 
Fué  inclinado  á  la  tetilla. 
Lindas  oraciones  rezo 
Para  mi ;  si  el  Rey,  cruel , 
Pasar  me  hiciera  el  cordel 
De  las  manos  al  pescuezo, 

gue  fuera  sooto  evidente. 
1  me  ahorca ,  ¿quién  lo  igoon? 
Maldita  sea  la  hora 
En  que  me  metí  á  valiente.  — 
Sefior ,  yo  mentí. 

RET. 

Sollalde; 
Que  no  creo  de  Rodrigo 
Que  le  llevase  consigo. 

NüíiO. 

Él  se  lo  rM  de  balde. 

tSin  asesinos  ni  ayuda 
laUryoporioterésY 

RET. 

Asi  lo  creo;  idos  pues. 

NO.^O. 

Y  quien  lo  pusiere  en  duda 
Salga  al  campo  á  combatir. 
Véngase  á  reñir  conmigo ; 
Qae  al  que  siliore,  me  obligo 


Uoe  se  Tfielva  sin  reñir.— 
Señor  mió ,  ¿no  desata  Y 

CRIADO. 

Ta  estl  becho;  ct  hombre  es  fallo. 

Diré  á  nú  amo  lo  del  sallo , 

Pues  ja  él  sabe  lo  de  mala.      ( Yme.) 

ÍKfáXCA. 

;Oae  Rodrigo  mató  al  Conde? 
Üjyor  mal  para  Jlmeoa. 

RET. 

So  se  ba  de  ettrafiar  la  pena 
V)ue  al  delito  corresponde ; 
Qutf  ofensor  y  no  guardarse 
Es  dar  faerta  al  enemigo : 
Pue'^  aunque  es  mozo  Rodrigo , 
Mirad  si  supo  vengarse. 
Mas  ¿qoféo  os  dio  esa  noticia? 

DOK  SANCHO. 

Huerto  le  vi  en  la  campaña, 
\  Jimena  el  suelo  baña. 
Pidiendo,  Señor,  justicia. 

MET. 

Mucbo  be  de  sentir  su  pena , 

Y  de  su  padre  la  muerte 
Eo  una  ocasión  tan  fuerte* 
Pero  }a  Uegaiimeca. 

So/^fl  JIMENA  por  una  puerta  t  DIEGO 
LklíiEl  por  otra. 

ilMKXA. 

Jastlcia ,  buen  rey ,  justicia 
Pide  limeña  postrada 
A  vuestros  Dlés ,  sola  y  triste , 
Oíeodiday  uesdicliada. 

DIEGO. 

Yo,  ftev,  os  pido  el  perdou 
De  mi  hyo  á  vuestras  plantas , 
Venturoso,  alegre  y  libre 
Del  desbooor  en  que  estaba. 

JIttKNA. 

Mi  justicia  es  quien  os  busca. 

DIEGO. 

Mi  razón  es  quien  os  llama. 

JIMElfA. 

Castigad  un  bomietdio , 
Ci>mo  las  leyes  lo  mandan. 

MECO. 

Oc^Asiooólo  bo  agravió , 

Y  e»  su  favor  ley  no  falta. 

JIIENA. 

Mató  a  mi  padre  Rodrigo. 

DIEGO. 

Y'engódel  suyo  la  infamia. 

JIMENA. 

(^uicn  mala,  muera ,  Seiíor. 

DIEGO. 

Muera  solo  quien  agravia. 

JIIIBXA. 

Macule,  y  ano  bay  quien  diga 
Que  le  ainvesó  una  lanza. 

DIEGO. 

No  baria  tal;  que  es  mi  hijo. 

DET. 

Bastan  las  réplicas ,  bastan. 
Levantad  los  dos  del  suelo , 

Y  primero  su  demanda 
Pooga  Jímeoa.  y  don  Diego 
No  le  estorbe  las  palabras; 
Que  tiempo  habrá  para  él. 

DIEGO. 

Solo  el  ser  dama  bastara , 
Cuando  no  dama  tau  noble , 
Para  ser  de  mi  estimada. 

P.  A  L«»n. 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

JiaENA. 

Giran  señor,  mi  padre  es  muerto , 

Y  yo  le  bailé  en  la  estacada ; 
Que  me  dio  el  alma  el  aviso 
De  mis  desdichas  presaga. 
Correr  en  arroyos  vi 

Su  sangre  por  la  campaña; 
Su  sangre ,  que  en  tanto  asalto 
Defendió  vuestras  murallas ; 
Su  sangre,  que  en  tantos  riesgos 
Por  vos  se  yió  veces  tantas; 
Su  sangre.  Señor,  que  en  humo 
Su  sentimiento  explicaba , 
Por  la  boca  que  la  vierte , 
De  verse  alU  derramada 
Por  otro  que  por  su  re^ 

Y  en  defensa  de  su  patria. 
Tópele,  Señor,  vestido 
De  una  palidez  amarga , 
Perdido  el  vigor,  los  ojos 
Con  acciones  desusadas , 
Torpe  el  labio,  el  pulso  quedo. 
De  pK)lvo  y  sangre  la  cama 
Cubierta ,  como  el  que  cae 

Al  foso,  de  una  escalada ; 
¡Qué  mal  hicieron  mis  ojos! 
Pues  sabida  la  desgracia , 
No  era  necesario  verla ; 
Saberla  llorar  bastaba. 
ETu  llegando  á  esta  menooria , 
Se  me  anuda  la  garganta , 
El  pecho  tiembla ,  el  dolor 
Crece,  la  razón  desmaya. 
Gime  el  espíritu  triste, 

Y  desunida  la  trama 

De  la  vida  en  mis  suspiros , 

La  voz  muere ,  el  dolor  no  habla. 

INFANTA. 

Quien  no  llora  con  Jimena, 
De  peñasco  tiene  el  alma.  . 

REY. 

Cobrad  el  perdido  aliento. 
Hablad ,  hijá ,  confiada 
De  mi  amor  y  mi  iusiicia : 
Que  por  el  que  añora  os  falta , 
Padre  y  rey  os  queda  en  mi; 
Desto  os  doy  mi  real  palabra. 

JIMENA. 

Tópele ,  en  Gn ,  como  he  dicho ; 
Que  por  aumentar  mis  ansias , 
Con  pluma  roja  escribía 
En  la  arena,  que  regaba : 
cVenga  á  tu  padre,  Jimena; 
Esta  si  es  justa  venganza,  i 

Y  para  mayor  aviso. 

Por  las  heridas  me  llama 
Su  corazón,  que  aun  difunto, 
Pienso  que  batió  las  alas 
Para  salirse  del  pecho 

Y  acusarme  la  tardanza. 
Si  con  tan  vivas  razones , 
Si  con  tales  circustancias 

No  me  hacéis ,  Señor,  justicia. 
Pasaré  mi  vida  infausta 
Como  viuda  tortolilla. 
Querellosa  y  solitaria , 
Que  huyendo  del  ramo  verde , 
Codicia  la  seca  rama. 
Mas  si  levantado  viese 
Un  cadahalso  en  la  plaza, 
Yalli  la  aleve  cabeza 
De  Rodrigo,  derribada 
A  mano  de  un  cruel  verdugo , 
Mis  lágrimas  se  enjugaran ; 
Que,  con  ser  grande  la  pena , 
El  castigo  la  templara. 
Muerte  con  nluerte  se  venga , 
Sangre  con  sangre  se  lava; 
No.permitais ,  gran  Fernando , 
Que  vuestra  piedad  le  valga 
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A  tal  culpa;  que  es  dejar 
Vueslra  justicia  infamada , 
Alentados  los  delitos, 
Cobardes  las  conGanzas , 
Premiada  la  sinrazón, 

Y  la  razón  castigada. 
Más  por  el  interés  vuestro 
Que  por  el  mió ,  os  encargan 
Justicia  mis  tristes  voces; 
Guardadla ,  buen  rey,  guardadla. 

REY. 

Si  guardaré;  y  vos,  don  Diego, 
Defended  ahora  la  causa 
De  Rodrigo ,  si  hay  defensa 
Que  una  muerte  satisfaga. 

DIEGO. 

¡  Oh  cómo  es  para  envidiar 
Cn  tránsito  sin  infamia, 

Y  como  al  Gn  la  prolija 
Bdad,  de  vivir  cansada , 
A  los  hombres  acarrea 
Infortunios  y  desgracias! 
Yo,  que  otro  tiempo  cenia 
Mis  sienes  de  hiedra  y  grama  , 
Honroso  laurel  en  triunfos 
Debidos  á  mis  hazañas , 

Por  haber ianto  vivido 
( ¡  Ah  ,  nunca  fuera  tan  larga 
Mi  vida!), mi  rostro  vi 
Con  tan  injuriosa  marca. 
Ya  demás  inútil  fuera 
De  mi  puño  aquella  espada  , 
Que  en  vuestra  defensa  fué , 
De  Vitorias  coronada , 
MUdstro  de  vuestro  gusto 
U  de  la  muerte  guadaña. 
Estos  que  cabellos  eran 
Entonces ,  y  ahora  son  cana», 
Que  me  dio  el  tiempo  sin  verlas 
Debajo  de  la  celada ; 
Este  brazo  no  vencido 

Y  esta  plateada  barba , 

Que  j  guarnición  de  los  días , 
A  los  nombres  desengaña 
De  que  es  gala  muy  preciosa , 
Con  naturaleza  tanta , 
Que  cada  instante  sus  hebras 
Pesan  lo  mismo  que  gastan , 
Siendo  su  hechura  la  vida , 
¡Oh costosísima  gala ! 
Estas  canas ,  tínalmente , 

Y  mil  honrosas  hazañas 
Fuerana  la  sepultura 
Todos  cargados  de  infamia , 
A  no  haberme  dado  el  cielo 
Un  hijo  de  prendas  tantas , 
Que  el  honor  me  restituya 

Y  la  opinión  me  restaura. 
Él  me  ha  prestado  la  mano 

Él  mató  al  Conde  en  campaña , 
Cuerpo  á  cuerpo ,  acero  a  acero, 
No ,  como  dicen ,  con  lanza ; 

Y  si  se  valió  Rodrigo 
Allí  de  alguna  ventaja. 
Fué  solo  de  la  razón , 
Que  de  su  parte  llevaba. 

Si  el  mostrar  valor  y  esfuerzo. 
Vengando  una  bofetada 
(No  sé  cómo  lo  pronuncio , 
Horror  me  pone  nombrarla) ; 
Si  el  reparar  en  un  padre 
El  honor  que  le  faltaba 
Merece ,  Señor,  casií(;o, 
í  Qué  queda  para  una  infamia  t 
Mirad  contra  quién  juzgáis  , 
Pesaldo  con  flel  balanza ; 
Que  yo  soy  el  dellncnente, 
Yo  fui  la  principal  cansa ; 
Y'  asi ,  el  rayo  y  la  tormenta 
Sobre  mi  es  justo  que  caigan. 
Lo  que  el  brazo  cometió, 
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La  cabeza  es  quien  lo  paga ; 
Yo  soy,  Señor,  la  cabeza 
De  mi  bfjo  y  de  mi  casa; 
Rodrigo  el  brazo,  y  los  miembros 
La  cubeza  es  qaieii  los  manda; 
Perded  la  mia,  que  en  ella 
Ya  perderéis  poco  ó  nada, 
Pues  por  ínslantes  el  golpe 
Fatal  de  la  muerte  aguarda ; 
Perezca  yo ,  y  viva  el  brazo. 
Que  os  puede  ser  de  importancia. 
Conservalde ;  que  aun  podria 
Suplir  del  Conde  la  Taita, 
y  en  lo  que  del  se  querella 
Jímena  vive  engañada ; 
Que  él  nunca^biciera  la  muerte 
Si  YO  no  se  lo  mandara , 
O  si  por  mi  propia  mano 
Pudiera  yo  ejeculalla. 
Aqui  tenéis  mi  cabeza , 
Gran  Señor,  sacrificalda 
A  las  honras  del  difunto , 

Y  de  su  hija  á  la  saña ; 
Que  no  formaré  disculpa. 
Dad  la  sentencia  y  firmadla, 
Que  desde  ahora  la  aceto ; 

Y  lejos  de  rehusarla , 
Loaré  vuestra  justicia , 
Aplaudiré  mi  desgracia. 
Quedará  vengado  el  Conde , 
Rodrigo  con  esperanza 

De  serviros ,  y  esta  vida , 
Señor,  de  vivir  cansada. 
Dejaré  honrada  y  dichosa 
'Pura  el  templo  de  mi  fama.  {Levántase. 

No  está  fácil  de  juzgar. 

REY. 

£1  caso  es  tan  de  importancia , 
Qtie  merece  que  en  consejo 
Pleno  se  mire  la  causa , 

Y  uití  ocupe  la  justicia 

Su  trono  al  determioalla. — 
Don  Sancho  á  Jimena  Gómez 
Acompañe  hasta  su  casa. 

PO?l  SANCHO. 

Y  será  el  primer  servicio 
Que  acete. 

JIMBNA. 

£1  Rey  os  lo  manda ; 
Agradeceldo  á  su  alteza , 
Que  es  quieu  os  hace  la  gracia. 

REY. 

La  ciudad  tenga  dou  Diego 
Por  cárcel ,  con  fe  y  palabra 
De  no  quebrantarla ,  pena 
De  caer  en  mi  desgracia. 

DIEGO. 

Yo  os  hago  pleito  homenaje 
De ,  obedeciéndoos ,  gnardalla. 

REY. 

Rodrigo  se  busque  luego» 

Y  quede  preso  en  su  casa ; 
Fuero  y  privilegio  antiguo 
Que  á  tales  hombres  se  guarda. 

JIMENA. 

Justo  es,  gran  Señor,  que  muera. 

REY. 

Muera  si  culpado  se  halla; 
Huérfana  quedas ,  Jimena, 
Vuélvele  ahora  á  tu  casa ; 
Que  acabadas  las  exequias 
Del  muerto  Conde ,  la  Infanta 
Te  recibirá  en  su  cuarto 
Por  huéspeda. 

JIMENA. 

Por  criada 
Lo  tendré  á  grande  favor. 
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INFANTA. 

Quizás  podré  consolalia. 

JIMENA. 

Para  mi  no  habrá  consuelo 
Mientras  no  tome  venganza. 

IVanse  doña  Jimena  y  don  Sancho  por 
otra  puerta,) 

DIEGO. 

No  tomes  venganza  tú , 

Y  baya  consuelo  ó  no  haya ;  , 

Y  así,  buscar  á  Rodrigo 
Para  ofVecelle  las  gracias 
De  su  valor  y  mi  suerte, 

Y  para  que  luego  salga 
De  Burgos,  que  la  pnsion 
No  es  cosa  muy  acertada. 
Mas  si  no  fuera  por  él, 

i  Cómo  quedaba  mi  casa , 
Honrada  de  tantos  años, 

Y  en  un  punto  deshonrada! 
Líbrete  Dios,  hijo  mió, 

Y  mi  bendición  te  caiga.  ( Vate») 

Sale  RODRIGO ,  NUfíO  t  ELVIRA. 

Ntl5Í0. 

Pues  ¿aqui  me  traes^Señor? 
¿A  qué  volvemos  aqui? 

RODRIGO. 

Ya  que  con  mi  honor  cumplí , 
Vengo  á  cumplir  con  mi  amor. 

ELVIRA. 

Rodrigo ,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 
¿Dónde  Vienes,  despechado? 

RODRIGO. 

A  morir  de  desdichado. 

ELVIRA. 

¡Que  á  tanto  obligue  un  despecho! 
Donde  damos  por 'tributo 
Lágrimas  á  tal  pesar; 
¿  En  un  cuarto  vus  á  entrar 
Que  tú  has  cubierto  de  luto? 
¿Vienes  acaso  á  perderte  ? 
¿Tan  poco  el  morir  te  asombra? 
íO  á  desaliar  la  sombra 
Del  mismo  á  quien  diste  muerte? 

NDNO. 

¿Sombra  dijiste,  mujer? 
Ya  empiezo  á  pisar  abrojos; 
Si  habéis  de  ver  sombras,  ojos , 
Mas  os  valiera  no  ver. 
Sombra,  tu  descuido  nombra 
Con  ese  re-mi-fa-sol , 
Mas  que  nunca  hubiese  sol , 
Porque  nunca  hubiese  sombra; 
Ya  de  la  sombra  imagina 
La  forma  el  temor  por  puntos ; 
Sombra  llenen  los  difuntos. 
¡  Ay  Señor ! 

RODRIGO. 

Calla ,  gallina. 

ELVIRA. 

Y  rece  en  esta  ocasión. 

Ktño. 

Que  rece  bien  imaLqnas ; 
Porque  es  propio  ele  gallinas 
Recogerse  á  la  oración. 

RODRIGO. 

Su  vida  ñii  afrenta  ha  sido, 
Su  muerte  fué  mi  reparo. 

ELVIRA. 

Sí ,  pero  buscar  amparo 
En  casa  del  ofendido , 
Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó.  * 

RODRIGO. 

Ni  tú  habrás  visto  otra  vez 


Que  el  delincuente  al  juei 
Se  ofrezca,  como  bago  yo. 
Mí  juez  es  ya  mi  Jimena, 

Y  mi  fiscal  fué  también , 
Pues  quien  probó  su  desden 
No  extraña  ninguna  pena. 

Y  así ,  por  bien  soberano 
Tendré ,  pues  morir  me  toca . 
La  sentencia  de  su  boca 

Y  el  suplicio  de  su  mano. 

NUÑO. 

Vamos  pues,  Señor. 

ELVIRA. 

Rodrigo , 
A  los  ímpetus  primeros 
No  te  expongas, que  son  fieros, 

Y  al  fiu  eres  su  enemigo. 

NOXO. 

Como  entendida  y  prudente , 
Ha  dado  Elvira  en  el  panto. 

KLTIRA. 

?ue  aun  está  en  casa  el  diftinto , 
aun  la  herida  está  caliente. 

NOÍH'O. 

¿Difunto  en  casa?  ¿Cosquillas 
No  te  hace  el  miedo?  ¿Que  esperes 
A  un  difunto?  ¿Mas  que  quieres 
Sacarle  de  sus  casillas? 
i  No  recelan  tus  cuidados, 
Señor,  que  si  aquí  nos  ve, 
A  tí  te  asirá  de  un  pié, 

Y  á  mí  destos  afollados? 

RODRIGO. 

Vete  tú. 

Lo  haré  de  grado. 
{Ap.  Mas  me  ha  cortado  el  temor, 

Y  aun  de  otra  cosa  peor 
Presumo  que  me  he  cortado. 
Pero  poco  á  poco  dejo 

La  sala ;  que  me  apresura 
La  gana,  y  de  esta  locura 
Iré  a  dar  noticia  al  viejo.)         {Y^te.) 

ELVIRA. 

Jimena ,  en  llanto  bañada  , 
Fué  á  palacio,  y  ya  vendrá ; 
¿Quién  duda  que  volverá 
De  nobles  acompañada? 

Y  si  te  encuentran  a(|uí. 

Su  honor  arriesga ,  Rodrigo , 
Mi  señora,  y  del  castigo 
Caerá  el  rayo  sobre  mí. 
Mas  ya  viene. 

RODRIGO. 

¿Qué  haré  en  fin? 

ELVIRA. 

Si  ahora  sales ,  es  forzoso 
£1  verle ;  i  trance  penoso ! 
Entra  en  ese  camarín 
Presto ;  que  llegando  van. 

RODRIGO. 

Diligencia  es  ya  precisa , 

Np  por  lo  que  el  riosgo avisa. 

Sino  por  el  qué  dirán.  ( Vase, ) 

Salen  DON  SANCHO  v  JIMENA. 

DON  SAKCBO. 

Honrad  el  deseo  mío. 

JIMCNA. 

Al  Rey  llegará  á  ofender. 

Que  es  quien  me  ha  ofrecido  hacer 

Justicia ,  y  del  lo  confio. 

DON  SANCHO. 

El  castigo  por  las  leyes 
CAmlna  con  lento  jtaso* 


JIMCÜA. 

Asj ,  doo  Saacho ,  ha  de  ser. 

DON  SAXCHO. 

No  os  pretende  replicar ; 

Que  qaieo  intenU  obligar, 

tñ  nada  sabe  ofender.  (Vaie.) 

JIHEIIA. 

Faése,  y  complióme  el  deseo 
De  hablar  4  solas  cooügo. 

ELTIRA. 

No  ha  de  ser  coolra  Rodrigo. 

JIHEXA. 

Cnaodo  sin  padre  me  veo, 
¿Tal ,  ElYíra »  me  acoDsejas, 
Coando  &nn  está  muerto  en  casa? 
Mi  dolor  será  sin  tasa , 
Lieroas  serán  mis  quejas. 
¡Ay  dolor! que  se  apresura 
Ll  llanto;  ea,  ojos,  llorad; 
Uue  hoj  del  alma  la  mitad 
1  eneís  ea  la  sepultura. 
\  ambas  mitades  ignora 
hl  alma ,  pues  ha  querido 
\  cogar  la  que  ya  he  perdido 
Kn  laque  me  queda  ahora. 
Procuro  ¡  ay  de  mi !  clemente , 
Templarme,  y  luego  me  irrito; 
Que  aunque  persigo  el  delito. 
Amo,  ElTira,  al  deliactteoie. 

ELTIAA. 

Aqueje  rigor  Ignoro ; 

Si  (fs  fingido ,  amor  le  Uamo. 

/IlElfA. 

Poeo  es  decir  que  le  amo, 
Khira ,  porque  le  adoro , 

Y  treguas  al  amor  doy. 

Mas  ¡  ay !  que  lo  que  es  roas  cierto 
K&  que  yace  el  Conde  muerto , 

Y  que  yo  su  hija  soy; 
Venganza  pido. 

ELVIRA. 

¿De  quién? 
jinvA. 
Oe  Hodrigo. 

ELVIRA. 

No  le  entiendo. 

illEÜA. 

NtMigaou  ¡ayde  mi!  pretendo, 

Y  temo  que  me  la  den. 

ELVIRA. 

¿Luego  está  su  vida  en  li? 

ilMENA. 

S) ,  Elvira ,  y  su  perdición. 

RODRIGO.  {Ai  paño,) 

>o  lo  sofre  el  coraion. 
Quiero  escuchar  desde  aquí. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qné  pretendes? 

UMENA. 

Cruel , 
Hjcer  buscalle ,  prendetle, 
Perseguille  hasta  perdelle, 

Y  moiríf  loego  con  él. 

ROORI60. 

Á  quitarte  ese  cuidado 

Y  iene ,  Señora ,  Rodrigo. 

ilMRHA. 

Pnes,  Elvira ,  ¿qué  es  aquesto? 
/.Dentro  en  mi  coarto,  escondido, 
Ü«  mi  padre  el  matador? 
i  o  es  sa  sombra  la  que  miro? 

RoaaiGO. 
Bien  dices,  pnes  ya  me  olvidas ; 
SoiDbra  soy  de  lu  que  he  sido. 
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jiae?íA. 
¡  Ay  de  mi ! 

RODRIGO. 

4 Con  triste  llanto 
Respondes  á  mis  suspiros? 

JIHEMA. 

iQuién  se  ha  visto  en  trance  igual 

Como  yo  ¡  ay  de  mí  I  me  miro  ? 

Alli  de  un  difunto  padre 

Me  llama  la  sangre  á  gritos; 

La  pena  aquí  enamorada 

De  un  amante  que  be  perdido.  — 

Y'a  voy ,  padre. 

RODRIGO. 

Escucha , espera. 

JIMEKA. 

Ya  vuelvo  á  escuchar,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Oye,  Señora. 

JinE?CA. 

¡Qué  presto. 
Aunque  era  fuerte  el  litigio , 
De  las  dos  esta  razón 
Venció!  Pero  no  me  admiro, 
Si  me  tiene  de  su  parte , 
Que  me  trújese  consigo 
Después. 

RODRIGO. 

Oye ,  y  después  muera 
De  aquesta  espada  á  los  Glos. 

JIMENA. 

¡  Ay  Dios!  ¿qué  intentas?  Qué  haces? 

RODRIGO. 

Rendir  el  acero  mió 
A  tus  pies.  Dame  la  muerte. 
Empaña  su  cristal  limpio, 
Rómpeme  con  él  el  pecho; 
Mas  que  no  loques ,  te  pido, 
Al  corazón  donde  vives , 
Porque  no  mueras  conmigo. 

JIMERA. 

¿  Limpio  llamas  ese  acero , 
Cuando  le  creo  teñido 
De  rojo  humor,  y  de  aquel 
A  quien  el  ser  he  debido? 
Esconde  ese  aborrecible 
Objeto  á  los  ojos  mios. 
Manchado  de  sangre  mia. 

RODRIGO. 

Él  perderá  lo  teñido 
Si  con  la  mia  le  lavas. 

JIMENA. 

Quedará  de  un  color  mismo. 

RODRIGO. 

No;  que  esa  fué  de  un  airado , 

V  esta  será  de  un  rendido. 

jisieivA. 

Vuelvo  á  decir  que  la  dejes , 
O  si  no ,  ojos  y  oídos 
Cerraré  por  no  escucharte 
Ni  verle ,  pues  has  querido 
Como  tú  hacerme  cruel. 

RODRIGO. 

Témplate,  qu¿  ya  te  sirvo; 
Vuelve,  que  ya  obedecí , 

V  escúchame ,  te  suplico. 

JIHERA. 

Di,  pero  pocas  razones. 

RODRIGO. 

Una  sola  es  la  que  elijo, 

V  bastará  para  darte 
Salisfacion ,  si  no  alivio. 
Con  un  golpe  irreparable 
Tu  padre  le  quitó  al  mió 
El  honor;  y  tú  bien  sabes, 
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Pues  española  has  nacido , 
Cuan  precisa  es  la  venganza 
En  el  que  vive  ofendido. 
Si  la  infamia  de  mi  padre 
Di  cou  la  mia  al  olvido. 
Fué  por  adorarte  honrado ; 
Que  de  otra  suerte  era  indigno 
Do  merecerte ,  Señora. 
Culpas  fueran  mis  servicios ; 
Que  quien  me  amó  generoso 
Me  aborreciera  ofendido. 

JIRENA. 

Rodrigo ,  razón  te  sobra ; 

Que  aunque  aquí  por  enemigo 

Me  tienes,  no  culpo  en  ti 

Lo  que  en  mí  juzgo  por  digno. 

Vengando  á  tu  padre,  tú 

Me  has  dado  ejemplo  y  motivo 

Para  que  lo  propio  haga. 

RODRIGO. 

Solo  aqueste  brazo  hizo 
La  venganza ,  y  solo  el  tu^o 
Es  bien  que  me  dé  el  castigo. 

iinE:<A. 
Yo  soy  tu  piarte  contraria, 

Y  aunque  al  Rey  tu  muerte  pido, 
No  soy  tu  verdugo  yo  ; 

A  sus  manos  te  remito. 

RODRIGO. 

Morir  á  las  tuyas  fuera 
Para  mí  el  último  alivio. 

Y  en  tin ,  ¿en  qué  le  resuelves? 

En  perseguir  tu  delito. 
Vengando  mi  padre  apenas  ; 
Que  no  es  este  mi  designio, 
Vengarle  si ,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigo. 

Y  si  no  se  compadece 
Vengarle ,  y  quedarte  vivo ; 
Muere  Rodrigo,  y  ai  punto 
Muera  Jimena  contigo. 

RODRIGO. 

¡Nuevo  milagro  de  amor ! 

JIMENA. 

Pero  lleno  de  martirios. 

RODRIGO. 

¡  De  cuántos  males  la  causa 
Nuestros  dos  padres  han  sido! 

JIME5A. 

¿ Quién ,  Rodrigo ,  lo  creyera? 

RODRIGO. 

¿Y  quién  lo  hubiera  entendido , 
Tan  cerca  de  tomar  puerto 
De  nuestro  amor  el  barquillo? 

ilHENA. 

Junto  al  puerto  acechan  siempre 
Las  peñas  y  los  bajíos. 

RODRIGO. 

¿Qué  mas  cabe  en  puerto  ó  golfo , 
Si  en  fin ,  en  tin,  nos  perdimos? 

ilMBüA. 

Y  aquí  me  pierdo  otra  vez 
Si  me  detengo.  Ruido 
Siento  en  aquella  antesala. 

RODRIGO. 

Adiós ,  cíuel  dueño  mió. 

JIHEIfA. 

Aunque  dile  que  te  adoro, 
Guárdate  de  mí,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices?  Oye,  Jimena, 
Señora. 

JIMENA. 

Lo  dicho  dicho.  (Vote.) 
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RODRIGO. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

No  me  detengas ; 
Que  llegan  ya,  y  el  que  miro 

RODRIGO. 

¿Quién,  Elvira? 

ELVIRA. 

Tu  padre. 

RODñlGO. 

¿Mi  padre? 

ELVIRA. 

Lo  que  te  digo. 

RODRIGO. 

Corrido  estoy,  vive  el  cielo, 
De  que  aqui  me  encuentre. 

Salen  DIEGO  LAINEZ  y  MISO. 

DIEGO. 

Hijo, 
Cuando  en  toda  la  ciudad 
Te  he  buscado,  agradecido 
De  ver  cobrado  el  bonor 
Que  sin  ti  hubiera  perdido , 

Y  cuando  el  Rey  enojado... 

Yo,  Señor,  no  se  lo  be  dicho. 
Ap.  Mal  año,  y  cómo  me  mira.) 

DIEGO. 

Manda  buscarle,  ofendido, 
I  Te  encuentro  tan  descuidado 
En  casa  de  tu  euemigo! 
Si  tú  te  olvidas  tan  presto 
De  haber  hecho  el  beneficio, 
Yo  no,  Rodrigo,  que  soy 
Quien  de  ti  le  ha  recibido. 

RODRIGO. 

Pues,  padre,  ¿así  me  corréis? 
Yo  os  confieso  que  el  delito 
De  hallarme  ea  este  lugar... 

DIEGO. 

Calla,  traidor. 

KOÑO. 

¡Jesucristo! 

RODRIGO. 

Es  culpa,  mas  no  tan  grave, 
(Jue  no  tenga  algún  indicio 
De  forzosa,  porque  amor... 
Perdonad  si  inaaveriido... 

DIEGO. 

No  te  disculpes  ahora ; 
Que  yo  de  nada  me  admiro, 

Y  vamos  á  lo  que  importa. 
Quiere  en  buen  hora,  Rodrigo; 
Que  yo  no  puedo  estorbarle 
Un  ainor  que  es  cnslo  y  limpio. 

RODRIGO. 

Pues,  como  eso  no  me  impidas, 
Obediente  á  tus  avisos, 
Solo  esperaré  tu  voz 
Para  obedecerte. 

DIEGO. 

Digo 
Que  el  Rey  te  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente  y  pjo, 
Mejores  que  no  esiés  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hijo  mió, 
Mientras  la  orden  del  Rey 
No  llegare  á  tus  oídos 
Para  que  á  prisión  te  des ; 
Que  entonces  será  delito. 

Y  pues  la  ocasión  es  tal. 
Que  puedes  con  dos  sentidos 
Aprovecharla  al  instante , 
Que  te  pUrtas  determino 
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A  embarazar  la  ruina 
De  Bárgos  y  su  distrito. 
Cuando  noticia  tenemos 
Que  los  pendones  moriscos 
Llegan  hasta  Montes  de  Oca, 
Carríon  y  Santo  Domingo 
De  la  Calzada,  robando 
Los  pueblos  y  los  camiuos. 
La  ocasión  llegó  oportuna 
De  con  esos  nobles  bríos 
Desenojar  á  tu  rev. 
Mira,  vé  y  vence,  Rodrigo ; 
Que  no  lo  dudo  de  ti; 
Y  si  estos  perros  cautivos 
Traes  al  Rey,  en  alabanza 
Se  convertirá  el  castigo. 
Vén,  te  armaré  de  campaña. 
¿Qué  dices? 

RODRIGO. 

No  he  respondido. 
Porque  ya  está  la  atención 
Toda  da(la  al  ejercicio 
De  vencer. 

DIEGO. 

Asi  lo  creo. 
Vamos  pues. 

RODRIGO. 

Vamos. 

DIEGO. 

i  Qué  oh  ido! 
¿Hete  dado  alguna  cosa 
Desque  llegue? 

RU5Í0. 

Esto  es  lindo. 


No,  Señor. 


RODRIGO. 


DIEGO. 


Pues  este  abrazo 
Te  traía  prevenido, 
Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  divertido. 
Aprende  en  aquesta  cifra 
Lo  que  mereces  conmigo 
Por  honrador  de  tu  padre. 
Para  que  estés  advertido 
De  saber  agradecer 
Cuando  te  honraren  tus  hijos. 
Vamos  á  que  partas  luego. 

RODRIGO. 

Vamos.— ¡  Ay  Jimena!  Fijo 
Carácter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido. 
Mas  será  eterno  mí  amor. 

DIEGO. 

¿A  qué  aguardas? 

RODRIGO. 

Ya  te  sigo.— 
En  tu  casa  el  alma  dejo. 

DIEGO. 

Templar  al  Rey  es  preciso 
Para  todos. 

RODRIGO. 

Ya  lo  veo. 

DIEGO. 

(Ap.  Con  la  esperanza  te  animo; 
Que  por  templará  Jimena 
Hará  en  la  guerra  prodigios.) 
Vén,  Ñuño. 

rfü5ío. 
¿Yo  también? 

DIEGO. 

¿Pues? 

RODRIGO. 

¡Ayamor! 

KüSo. 
¡Ay  miedo! 


DIEGO. 

¡Ayhijo, 
Lo  que  te  debe  tu  |>adre ! 
Vén,  y  Dios  vaya  contigo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  JIMENA  y  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Cierto  es.  Señora,  el  rumor 
Que  corre  por  la  ciudad. 

JIMEKA. 

El  vulgo,  por  novedad. 
Abrazar  suele  un  error. 

ELVIRA. 

No  bay  gran  novedad  en  eso. 
Ni  las  hazañas  que  hoy  dicen 
Al  sugeto  contnidicen. 
Aunque  hablau  con  tanto  eiceso. 
Todo  es  contar  maravillas 
Hechas  contra  el  enemitro; 
Mas  quien  conoce  á  Roarigo 
No  se  admirará  de  oillas. 

JIMENA. 

Su  primer  hazaña  ha  sido 
Darme  este  funesto  luto 
Y  estos  suspiros,  tríbulo 
De  un  corazón  afligido. 
No  le  nombres. 

ELVIRA. 

Pues  yo  hallo 
Que  en  una  y  otra  ocasión 
Cumplió  cou  la  obligación 
De  buen  hijo  y  buen  vasallo. 

JIMENA. 

Es  verdad;  pero  la  entrada 
¿Hízola  ya? 

ELVIRA. 

No  he  sabido 
Eso  basta  ahora. 

JIMENA. 

¿  Has  sentido? 

ELVIRA. 

La  color  tienes  mudada. 

JIME?(A. 

¡  Yo !  Pero  ¿de  qué  se  esconde  ? 

ELVIRA. 

Del  Rey  y  tu  indignación. 
Mientras  consigue  el  perdón. 

JIMENA. 

]  Qué !  ¿  De  la  muerte  del  Conde, 
Mi  padre?  ¿De  esa  manera 
Juzga  el  perdón  alcanzar? 
Bien  podrá  el  Rey  perdonar, 
¡Pero  yo...! 

ELVIRA. 

Señora,  espera; 
Que  la  Infanta  llega  aqui. 

JIMEXA. 

Desde  que  en  su  cuarto  estamo.^. 
Si  á  solas  las  dos  hablamos , 
O  llama  ó  llega. 

ELVIRA. 

Es  asi. 
Tanto  como  tú  á  estar  llega 
Ciega  de  amor. 

JIMENA. 

Y  aun  podría 
Despeñarme. 

ELVIRA. 

Gentil  guía, 
Una  ciega  de  otra  ciega. 


M€  LA  INFANTA  f  LEONOR. 

No  vengo  i  estorbar,  Jimena» 
Sospirosqae  al  cíelo  envías; 
^loe  antes  vengo  á  que  las  mías 
Se  mezclen  boy  con  tus  penas. 

JWE5A. 

t  Pena,  Seitora,  recibes » 
Debiéndote  boy  alegrar? 

ÜTFAKTA. 

Slal  podré  jo  alegre  estar. 
Mientras  tu  llorando  vives. 

JIMEXA. 

¿Cuando  tal  nueva  ba  llegado, 
ie  aflige  ya  I  a  pasión 
Que  ba  sido  restauración 
Üc  la  patria  y  del  Estado? 

niFANTA. 

Tn  pudieras  aliviarle 
ímo  lo  mismo  que  me  arguyes; 
Tu,  que,  como  sol ,  influyes 
Vitorias  al  nuevo  Marte, 
A  tu  Rodrigo. 

Ofendido 
Mi  oído  escncba.  Señora. 
Venció  el  moro,  y  basta  ahora 
k  mi  rigor  no  ba  vencido; 
De  mi  padre  fué  bomicida, 
\  so  sangre  be  de  vengar. 

UfFAlfTA. 

Tn  amor  le  puedes  quitar, 
Pero  déjanos  su  vida; 

V  sepas,  si  no  lo  entiendes, 
Une  es  especie  de  traición 
Pretender  tu  indignación 
Maur  i  quien  nos  deüende ; 

Y  en  esto  es  bien  que  repares. 

JIVKÜA.  (i4p.) 
;  Que  la  Infama  (¡ah injustos  cielos!) 
A  mis  conocidos  celos 
Aumente  tantos  pesares! 
Pues  no,  aunque  me  pierda,  no 
Ha  de  lograr  la  centella, 
l'nes  porque  le  pierda  ella 
He  de  aventurarle  yo. 

i:iFA7iTA. 

¿Qué  respondes? 

JIMEN A.  (Ap,) 
¡Qué  pesar! 
Que  |»ues  canso  á  vuestra  alteza, 
Sf  ñora,  cou  mi  tristeza 
Me  retiraré  á  llorar. 

(Yante  Ehfira  y  Jimena.) 

IZIFARTA. 

Higor  eilraño. 

LEo^oa. 

Ella  tiene 
Costoso  y  terrible  empe&o, 
IVro  con  rostro  risueño 
ti  Rey  4  este  cuarto  viene. 

INPA^iTA. 

Pues  preven  sillas. 

LCOROB. 

Sí  haré: 
Que  á  un  rey,  y  viejo.  Señora, 
ts  colpa  que  nadie  ignora 
Tenerle  ou  instante  en  pié. 

Saie  EL  REY. 

REV. 

Hija,  justo  es  que  te  dé 
Tal  nueva.  ^  Oíste  el  rumor 
Que  corre? 


EL  aONRADOR  DE  SU  P.XDRE;^ 
Padre  y  señor... 

REY. 

Rentado  os  responderé. 
Toma  también  tú  lugar. 
lüPATrA. 

Sé  la  victoria,  y  la  pena 
Que  aqni  me  ha  dado  Ümena ; 
)fA  placer  roe  hizo  pesar. 

RET. 

Ya  con  don  Diego  be  trazado 
Un  medio  de  descubrir 
Su  intento,  en  que  ba  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado , 

Y  ya  la  ocasión  se  ofrece 
De  desmentirla  cruel. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel? 

INFANTA. 

Caja  de  guerra  parece. 

Tocan,  y  salen  DIEGO  LAINEZ  t  N  UÑO, 
con  unas  banderas ,  que  le  echan  al 
Rey  á  los  pies. 

DIEGO. 

Gran  Fernando*  esos  pendones 
Os  traigo,  y  debo  asi  bacello. 
Pues  tres  ganamos  en  ello: 
Vos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa",  y  Rodrigo, 
Que  al  moro  los  ha  ganado, 
El  renombre  de  esforzado; 

Y  el  que  hoy  le  da  el  enemigo 
De  Cid^  por  marca  de  honor 
Con  que  á  todos  aventaje. 
Que  en  su  bárb:fro  lenguaje 
Es  lo  mismo  que  señor, 

RET. 

¿  Y  al  vencedor  conüanza 
Le  falta  para  conmigo? 
¿De  mí  se  esconde  Rodrigo 
Cuando  tal  Vitoria  alcanza? 
¿Habeisle  comunicado 
Nuestro  intento? 

DIEGO. 

Si,  Señor, 
Pero  con  grande  temor. 

REY. 

Ya,  don  Diego,  estáis  cansado. 

DIEGO. 

Es  mi  amor  con  nuevo  exceso. 

REY. 

Mas  es  mi  palabra  real , 

Y  asi  se  remedia  el  mal. 

UIEGO. 

No  quisiera  verle  preso. 

REY. 

Los  temores  son  prolijos. 
¿De  mi  no  os  aseguráis? 

DIEGO. 

¿  Por  qué,  Señor,  me  culpáis, 
Si  sabéis  lo  que  son  hijos? 
Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 

REY. 

Entre  pues. 

DIEGO. 

Voyle  á  llamar.      (Vase.) 
iiu.xo. 

Y  yo  entre  tanto  conlar 

Te  podré  lo  que  ha  pasado, 
Haciéndote  relación 
De  cómo  acompañé  al  Cid 
Dentro  y  fuera  de  la  lid, 

Y  sin  pedir  atención. 
Que  en  un  sugelo  de  risa 
Fuera  necedad  solene. 


S3 


Calla,  loco. 


REY. 


iid:«o. 


Mientras  viene ; 
Pasó  el  caso  desta  guisa. 
(Tocan.) 

Pero  ya  á  mí  no  me  toca. 
Que  él  llega  á  linda  ocasión ; 
¡Jesús,  y  ^ué  relación 
Me  han  quitado  de  la  boca ! 

REY. 

En  un  trono,  y  coronado 
De  laurel ,  venir  debiera, 
Y  con  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado: 

?ue  un  Marte  contemplo  en  él ; 
asi,  es  digno  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 
A  unirse  con  su  laurel.— 
Vén,  generoso  heredero 
Del  valor;  vén,  maravilla 
Del  esplendor  de  Castilla, 
Ya  de  lodo  el  mundo  entero ; 
Llega  á  mis  brazos,  Rodrigo. 

Sale  DIEGO  LAINEZ  y  RODRIGO ,  con 
un  estandarte, 

RODRIGO. 

Tus  plantas  llego  á  besar. 

REY. 

Bien  me  puedes  abrazar 
Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Soy  ta  esclavo,  y  solo  siento 
No  saberlo  merecer. 

REY. 

Menos  tengo  de  poder 
Que  tú  de  merecimiento. 

RODRIGO. 

El  mérito  que  en  mi  crees '   • 
No  es  mió,  si  considero. 
Según  la  Vitoria  es. 
Que  otro  peleó  primero 
Lo  que  yo  triunfé  después. 
Él  rué  el  que  venció  la  vasta 
Turba,  Señor,  inclemenie. 
Con  tal  valor,  y  esto  basta 
Para  saber  que  es  valiente, 
'Que  venció  con  sola  nn  asta; 
Este  el  que  ha  favorecido 
Tu  gente  y  en  los  cnieleí 
Trances,  aunque,  condolido 
De  otra  batalla  de  infieles, 
Sacó  el  pecho  mal  herido. 
A  este  se  debe  el  honor. 

REY. 

Donde  está,  mis  brazos  ciertos 
Le  reciban  el  favor. 

RODRIGO. 

Él  con  los  suyos  abiertos 
Te  está  esperando,  Señor. 

{Descoge  el  estandarte) 

Este  es  por  quien  merecí 
De  la  Vitoria  el  laurel , 
No  por  mi ,  pues  conocí 
Que  no  pude  hacer  sin  él 
Lo  que  él  supo  hacer  sin  mí. 
Con  este,  para  ganallas, 
Vitorias  juzgo  tener. 
Sin  peligro  de  arricsgallas. 
Pues  conmigo  irá  á  vencer 
El  Cristo  de  las  Batallas. 
A  este  se  debe  el  cuidado 
De  mis  Vitorias,  cual  ves, 
Porque  es  quien  las  ha  logrado 
En  honor  suyo,  y  después 
\  san  Pedro,  mi  abogado 


H 


RET. 


f 
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Nombre  de  valienle  ufano 
Mereces  hoy  dignamenle; 
Que  contra  el  poder  pagano 
No  puede  ser  muy  valiente 
Quien  no  fuere  muy  cristiano. 
Dios,  como  decis,  venció, 
Pero  de  aquesta  viloria , 
Que  por  tu  medio  dos  dio, 
A  Oíos  se  debe  la  gloria, 

Y  á  tí  porque  te  eligió. 
Tpnes  mi  atención  espera 
Para  saberte  premiarla. 
Por  menos  saber  quisiera 
Hsta  Vitoria. 

RODRIGO. 

Escucharla 
Puedes  ya  desta  manera. 
Sali  de  Burgos,  Fernando, 
Ó  por  huir  la  severa 
Queja  de  Jimena  airada, 
O  tu  enojo,  pero  en  esta 
Noticia  es  de  mi  respeto 
No  mas,  porque  la  que  es  cierta 
Es  que  salí  conducido 
De  una  atención  halagüeña, 
Oue  acá  en  el  centro  ael  alma 
Con  una  voz  lisonjera 
Me  llamaba  á  los  aplausos. 
Como  quien  dice  :  «No  p!erdas 
Por  tu  descuido,  Uodrigo, 
Lo  que  á  tu  valor  le  espera.» 
Respondió  al  aviso  hidalgo 
El  corazón ;  pero  apenas 
Supe,  Señor,  que  en  Carrion 
Se  aloJDban  las  banderas 
Mori<:cas,  por  pluza  fuerte 
Ueservada  á  su  deiensa, 
Cnanto  con  pocos  soldados, 
Si  son  pocos  los  que  llevan 
Vn  el  nesgo  de  la  espalda 
El  pedio  para  trinchera, 
Partí  en  Kusca  de  Celin, 
Key  de  Mérida  y  cabeza 
De  otros  cinco  reyes  moros ; 
Pero  con  tanta  presteza 
Llegué  á  verle,  que  contento 
Quedé  de  mi  diligencia; 
A  sillar  á  Montes  de  Oca 
Salió  una  mañana,  y  esta 
Fué  cuando  le  descubrí. 
Si  aquí  el  riesgo  no  temiera 
De  encarecer,  ponderara 
Una  confusión  inmensa 
De  turbantes  y  marlotas. 
De  adargas,  lanzas  y  flechas ; 
Pero  duróme  tan  poco, 
Que  una  indiscreción  hiciera 
Casi  en  decir  lo  que  vi. 
Pues  luego  que  mis  trompetas 
Dieron  al  labio  el  metal , 
Intimándose  la  guerra, 
Un  calo  frió,  un  temor 
Vistió  las  cobardes  venas 
De  aquellos  que  de  hombres  solo 
Conservaron 'la  apariencia. 

Y  fué  que  al  invocar  yo 
De  san  Pedro  la  asistencia 
Para  el  trance,  en  sus  oídos 
Tuvo  este  nombre  tal  fuerza, 
Que  inmobles  quedaron,  tanto, 
Que  la  atención  no  dijera 

Si  era  campo  de  guerreros, 
O  si  era  de  estatuas  selva; 
No  porque  fuese  común 
El  temor,  que  poco  hiciera 
En  vencer  muchas  escuadras 
Si  las  hallara  indefensas, 
Venci,  sino  porque  hallé 
En  Celin  tal  resistencia, 
Que  él  solo  me  dio  á  entender 
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Lo  que  una  Vitoria  cuesta. 
A  recibirme  el  gallardo 
Moro  salii^  en  una  yegua, 
Hija  del  Bóreas  sin  duda; 
Pues  con  tanta  ligereza 
Pisaba  el  suelo  florido. 
Que  coD  desprecio  á  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  mano, 
Pareciéndole  indecencia 
Que  otro  que  el  aire  gozara 
La  que  hija  del  viento  era. 
Si  ya  no  fué  que  á  la  clin 
Larga,  de  que  se  hermosea, 
Pagase  alguna  atención, 

Y  por  no  pisarla  hiciera 
Habílidaael  melindre, 

Y  cortesía  la  deuda. 
Negra  era  la  herniosa  niel. 
De  blancas  manchas  cubiertas. 
Para  desmentir  del  vulgo 

La  opinión  de  que  la  negra 
Color  no  reciba  otra; 
Pues  aquí  vio  la  experiencia 
La  nieve  sobre  el  carbón 
O  congelada  ó  impresa. 
Hermoso  era  el  bruto,  pero 
El  dueño  que  le  gobierna 
Tan  á  su  elección  le  mueve, 
Con  tal  gala  le  trastea. 
Que  al  freno  y  la  espuela,  &  un  tiempo 
Movido  desta  v  aquella. 
Daba  á  entender  que  sobraban 
De  las  dos,  dos  advertencias, 
Pues  templándole  sin  freno, 
Se  encendía  sin  espuela. 
Tan  pronto  il  pié  y  á  In  mano 
Se  inclina'ba,  que  no  fuera 
Posible  reconocer 
Cuya  era  la  obediencia, 
Si  del  moro  la  osadía. 
Con  amenazas  soberbias, 
Desde  lejos  no  avisara 
A  su  sentir  la  pereza 
Deltinimal  volador. 
¡Oh  ambición  de  fama  eterna, 
Llegar  al  riesgo  el  valor, 
»Y  presumir  que  no  llega ! 
Puesto  sobre  los  estribos 
Me  acometió;  si  pudiera 
Caber  temor  en  el  Cid, 
Solo  aquella  vez  temiera. 
Hecibi  el  furioso  golpe 
.De  la  lanza ,  y  con  destreza 
Ejecuté  mi  intención , 
Pero  sin  fruto,  pues  hechas 
Las  astas  átomos  breves, 
Subieron  á  que  la  esfera 
O  los  VQviera  por  astros, 
O  por  rayos  los  volviera. 
A  un  tiempo  los  dos  volvimos 
A  batalla  mas  estrecha 
Con  las  espadas ;  y  en  fin. 
Porque  lo  que  el  hado  ordena 
Tiene  dominio  en  la  vida, 
Con  un  revés  la  cabeza 
Corté  al  valeroso  moro, 
Pero  en  ocasión  que  fuera 
Arriesgada  la  tardanza, 
Pues  aun  golpe  suyo  viera 
Mi  peligro,  si  en  la  vida 
No  le  quitara  la  fuerza. 
Murió  Celin,  y  los  tuyos, 
A  mi  ejemplo,  como  fieras 
Los  enemigos  herían 
Con  tal  valor  y  tal  priesa. 
Que  en  un  momento  de  sangre 
Se  vio  inundada  la  arena. 
Mar  de  su  destino,  adonde 
Todos  corrieron  tormenta. 
Cinco  reyes  prisioneros 
Hice,  cobré  de  tus  tierras 
Lo  perdí  do  j  rescaté 


Tu  opinión,  seguí  la  empresa, 

Y  dejé  el  reino  seguro. 
Esta  es  la  viloria,  esta 

La  lealtad  con  que  te  sirvo. 
La  razón  con  que  me  premias. 
La  causa  con  que  le  muevo 
A  perdonarme  la  ofensa, 
Que  me  indulta  de  tu  enojo. 
Esta  es  mi  cabeza,  y  esta 
La  mano  que  te  ba  de  dar. 
Fiada  en  quien  la  gobierna, 
Vitorias,  triunfos,  aplausos, 
Honores,  logros,  defensas. 
Viva  siempre  en  tu  servido, 

Y  nunca  en  las  lides  muerta. 

RCT. 

Vuelve  otra  vez  á  mis  brazos, 
Rodrigo,  por  recom[>ensa. 

ixfauta. 
Digno  es,  Señor,  del  perdón. 

DIKGO. 

¿Parécete  á  vuestra  alteza 

Que  puede  suplir  Rodrigo 

La  falta  del  Conde?  Llena 

Toda  el  alma  de  alrgria 

Le  he  escuchado. ;  Qué  bien  suenan 

En  mi  oído  sus  aplausos 

En  una  acción  como  esta ! 

Cobra  el  cuidado  de  un  padre 

Todo  lo  que  un  hijo  cuesta. 

mjSío, 
¿Podré  hablar,  pues  todos  callan  ? 

noDnrco. 
Quita. 

RET. 

Dejalde. 

RODRIGO. 

'  ¿Qué intentas? 

RDÍIO. 

Que  sepa  el  muodo,  Señor, 
Que  esta  Vitoria  me  cuesta 
Mas  trabajo  que  4  Rodrigo. 

RET. 

¿Cómo? 

Ntfro. 

De  aquesta  manera. 
De  una  «ola  cuchillada 
Mataba  el  Cid  á  cualquiera, 

Y  yo' no  di  ni  un  rasguño. 
Con  tirar  mas  de  cuarenta. 
Hasta  que  me  resolví 

A  buscar  para  mi  empresa 
Un  morillo  enamorauo. 

RRT. 

¿  A  qué  fin? 

MINO. 

Para  que  fuera 
Fácil  el  descalabrarle. 

RET. 

¿  Enamorado? 

N0!«0. 

Pues  esa 
Es  |a  maña,  si  le  hallara. 

RCT. 

¿Porqué? 

KüfiíO. 

Porque  se  trujera 
Lo  mas  andado  él ,  ó  su 
Quebradero  de  cabeza; 
Topé  á  un  celoso,  y  al  ir 
A  cascarle  de  su  pena, 
Acababa  de  espirar. 

RCT. 

Y  ¿por  qué  creíste  que  era 
Celoso? 


Porque  traía . 
Azules  las  agujetas. 

RODRICO. 

Quila,  loco. 

mj^o. 
Esto  fué  mas ; 
.Ma«  dedos  horas  y  inedia 
Reñt  con  mtt  moro  anciano 
Sin  que  posible  nosfaera 
HeririKa. 

acT. 

Pues  ¿cómo? 

KoSo. 

Estando 
Los  dos  en  postura  recta. 

RKY. 

Gracia  tienes. 

xuío. 

Que  el  que  asi 
f^tibernar^i  sus  pendencias, 
VíTírá  para  ejemplar 
De  las  vidas  de  Ussaegras. 

»0^  SA»^C80. 

Dmía  Jimeoa,  Señor, 

Para  hablarle  pide  audiencia. 

RBY. 

I^ntre.— Don  Diego,  á  Rodrigo, 
F^or(]ae  cuidado  no  tenga 
De  mi  entereza,  diréis 
Que  es  fingida  la  apariencia. 
Como  hemos  comunicado, 
l^ara  cumplir  con  Jimena. 

DIEGO. 

Pofi  ¿qué  íntenuis,  gran  Señor, 
^ue  pre? euis  la  entereza? 

RBT. 

Salir  de  aqueste  cuidado. 

DIEGO. 

rirad. 

RET. 

La  réplica  sea 
\UctT  lo  que  ordeno  yo. 

RODRIGO. 

Señor,  con  raestra  licencia, 
Me  ausentaré. 

DIEGO. 

Si,  Señor. 

REY. 

No  os  vayáis;  que  es  conveniencia 
P.ira  el  examen  que  aguardo 
Vue  estéis  presente. 

RODRIGO. 

Confiesa 
Mi  valor  el  sobresalto. 
Pues  tanto  el  pecho  me  inquieta, 
Que  ona  mujer  teme  airada 
Quien  venció  una  armada  entera. 

«0Í«sJINBNAt  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Señora,  mira  lo  que  hices ; 
¿Qoé  es  !o  que  Irritada  intentas  ? 

JIMBIIA. 

Hacer,  si  pierdo  i  Rodrigo, 
Que  todo  el  mando  le  pierda. 

ELVIRA. 

Míralo  primero. 

JIMENA. 

Estoy 
Celosa,  Elvira,  y  resuelta.-- 
iVrdonadme,  gran  Señor, 
IH;  que  A  interrumpiros  venga, 
Dta  tan  digno  de  aplausos, 
La  porfía  de  mi  queja. 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

REY* 

Siempre,  Jimena,  los  reyes 
Tienen  con  razón  atenta, 
En  uoa  iguafÜad  constante, 
Prevenidas  las  orejas. 
Habla ;  que  licencia  tienes. 

RODRIGO. 

¡Qué  hermosa  es! 

Nü5o. 

¿De  eso  te  acuerdas, 
Cuando  ella  viene  á  pedir 
Que  te  cuelguen  de  una  pierna? 

INFANTA. 

¡Pesada  carga  de  honor 
En  tal  dia ! 

JIHCNA. 

¿Vuestra  alteza 
(Ap.  ¡Ah  tirana!)  se  disgusta, 
Gran  Señora,  de  que  venga 
A  los  triunfos  de  Rodrigo 
A  añadir  nueva  materia  ?— 
Yo  vengo,  rey  de  Castilla 

Y  de  León,  á  que  sepas 
Que  desde  aquí,  de  lu  fama 
Siempre  desvelada  lengua , 
Daré  al  mundo  la  noticia 

De  la  sinrazón  que  intentas, 

No  castigando  delitos 

De  tan  grave  consecuencia. 

Hija  del  conde  don  Gómez 

Nací ;  que  no  le  lo  acuerda 

Mi  voz  para  su  venganza, 

Pues  tan  sin  provecho  fuera , 

Sino  porque  sepas,  Rey, 

Quién  sov.  Prudente  advertencia. 

Que  mi  desdicha  ingeniosa 

Fabricó  para  que  veas 

De  un  corazón  ofendido 

El  mérito  por  la  ofensa. 

Yo  vengo  a  trocar,  Fernando, 

Esclavitudes  á  ofensas. 

Rendimientos  6  rigores, 

Gustosa,  alegre  y  contenta, 

A  ofrecerme  por  tu  gusto 

De  Rodrigo  á  la  soberbia. 

Yo  me  confieso,  Señor, 

Desde aqui  su  prisionera, 

Y  ya  por  ti  injustamente 
Soy  triunfo  de  su  cadena. 
Pues  mató  al  conde  Rodrigo, 
Sea  su  esclava  Jimcna ; 

Que  es  ley  muy  puesta  en  razón. 
;  Ah  Rey !  ¡  Cómo  no  te  acuerdas 
Que  rey  que  no  hace  justicia, 
O  reina  mal  ó  no  reina ! 
¿Por  una  Vitoria  tantas 
Olvidaste,  que  pudieran 
Oscurecer  las  memorias 
De  Numa,  Alejandro  y  César? 
Pero  ¿para  qué  le  canso 
Con  voces,  que  animo  apenas, 
Tan  estorbadas  del  llanto. 
Que  con  lágrimas  se  mezclan. 
Si  este  llanto  y  estas  voces. 
Que  infructíferas  se  muestran, 
No  sirven  mas  que  de  dar 
De  tus  injusticias  señas? 

mj.^o. 
Mucho  aprieta,  ¡vive  Cristo! 

RODRIGO. 

Sin  mi  estoy  de  Arla. 

REY. 

{Ap.  Fuerza 
Es  obrar  de  acueste  modo 
Para  lograr  mi  experiencia.) 
Jimena,  el  Rey  nunca  falta 
A  su  deber ;  oye  atenta.  — 
¿Rodrigo? 


:ís 

RODRIGÓ. 

Señor,  ¿qué  mandas? 

DIEGO.  (Ap.) 

Aqui  la  ficción  comienza. 

REY. 

¿Don  Diego? 

DIEGO. 

Si,  Señor,  ya. 

INFANTA. 

¿Qué  es  lo  que  mi  padre  intenta? 

ELVIRA. 

¿Qué  has  hecho? 

JIMENA. 

¡Ay  de  mí!  No  sé. 

REY. 

Yo,  Rodrigo,  bien  quisiera 

Perdonarte,  mas  no  puedo 

Si  la  parte  no  dispensa. 

Jimena  es  hija  del  Conde , 

Ella  te  persigue,  della 

Pende,  Rodrigo,  tu  vida.— 

En  esa  torre  primera 

De  palacio  asegurad 

Al  Cid,  y  con  advertencia 

Que  hoy,  Jimena,  ha  de  quedar 

Confirmada  la  sentencia.  {Va¿e.) 

JIMENA. 

¡  Ay  de  mi ! 

INFANTA. 

Pqr  no  mirarle. 
Me  quito  de  su  presencia.         ( Vatt») 

GUARDA. 

Vamos,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Ya  voy 
A  morir  por  ti,  Jimena. 

NÜPÍO. 

Antes  la  lleve  el  diablo. 

JIMENA. 

De  llanto  el  alma  se  anega. 

DIEGO. 

¿Estáis  contenta,  Señora? 

{Ap,  Ya  en  su  semblanle  demnestra 

Su  dolor.) 

JIMRNA. 

Pues  yo,  don  Diego , 
¿Qué  puedo  bacv;r?  ¡  Hay  mas  penas! 

DIEGO. 

Pues  ¿  no  podréis  perdonarle. 
Pidiendo  al  Rey  qiie  suspenda 
El  enojo  que  por  vos 
Contra  mi  Rodrigo  muestra 
En  ocasión  tan  injusta? 

JIMENA. 

¿Quién  mas  que  yo  lo  desea? 
Pero  la  vergüenza  ya 
De  mi  porfía  molesta 
Me  ha  de  estorbar. 

DIF.60. 

¿Qué  decís? 

JIMENA. 

{ Ay  locos  celos !  Si  es  fuerza 
Que  yo  pida  al  Rey  su  vida. 
Mucho  peligro  hay  en  ella. 

DIEGO. 

Pues  aun  no  lo  sabéis  bien.— 

¡Qué  consolada  que  fuera 

Mi  vejez  á  verle  preso. 

Llevándola  aquesta  nueva ; 

Dios  os  guarde ;  ¡si  del  Rey 

Fuera  el  enojo  de  veras!  ( Vase.) 

JIMENA. 

¿Fuese? 
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ELVIRA. 

Ya  se  faé. 


JIHBNA. 

¡  Ay  Elvira ! 

'ELVIRA. 

¿Qué  hay.  Señora? 

JIMENA. 

Una  tormenla, 
Ed  que  el  bajel  de  la  vida, 
Corriendo  sin  remo  ó  veta , 
A  huracanes  combatido 
De  la  rizada  mareta , 
Un  bajío  es  cada  anhelo. 
Cada  esperanza  una  peña. 
¡  Ay,  que  este  reloj  humano , 
Desconcertadas  las  ruedas, 
Tan  apresurado  corre, 
Tanto  ik  los  fines  se  acerca, 
Que,  según  el  corazón 
Se  mueve,  que  le  gobierna ,    * 
Avisa  que  de  la  vida 
Se  va  acabando  la  cuerda ! 
¡  Ay,  que  peligra  Rodrigo! 

ELVIRA. 

Pues,  Señora,  ¿qué  remediáis 
Ahora  con  afligirte? 
Templa  el  sentimiento,  templa 
Kn  esas  demostraciones 
El  riesgo  de  tu  modestia. 
¿Tú  no  lo  quisiste?  Tú, 
A  fuerza  de  diligencias, 
¿No  le  trujiste  á  este  estado? 
Pues  ¿de  qué  ahora  te  quejas? 

JIMEIfA. 

Dices l)ien,  yo  le  prendí. 

Yo  le  perseguí ;  mi  pena 

Es  hija  de  mi  rigor. 

Cúlpame  para  que  pueda 

La  evidencia  de  mi  culpa 

Oponerse  á  mi  vergüenza. 

A  quien  adoro  persigo; 

Que  intenta  mi  amor,  que  intenta 

Mi  rigor  perder  la  vida 

De  la  mitad  que  me  queda. 

No  muera  Rodrigo ;  vamos. 

ELVIRA. 

¿Dónde,  Señora? 

JIMEÜA. 

A  que  veas... 
Pero  el  suceso  lo  diga. 

ELVIRA. 

Ya  te  sigo. 

JIMEIfA. 

No  parezca 
Liviandad  del  albedrio 
La  que  del  amor  es  fuerza. 

{Yante.) 
Sa/dn  RODRIGO,  NU5[0t  UN  GUARDA. 

RODRIGO. 

Mi  mayor  seguridad 
Ks  mi  lealtad,  en  rigor, 
Y  después  de  ella ,  mi  amor. 

GOARDA. 

Solo  por  tu  autoridad 

Nos  manda  el  Rey  asistirle ; 

No,  Señor,  para  guardarte, 

Pues  nada  puede  estorbarte. 

Como  tu  palabra,  el  irte ; 

Demás  que  el  pleito  homenaje 

Asegura  tu  prisión 

Mas  que  un  armado  escuadrón. 

5ü5Í0. 

Sin  duda  fué  algún  salvaje 

Kl  primero  que  mandó 

Que  el  pleito  homenaje  impida 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Que  guarde  un  hombre  su  vida ; 
Luego  hiciera  caso  yo 
De  uso  tan  extraordinario. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  hicieras  tú? 

IfOXO. 

Escurriera; 
Que  si  es  pleito,  estando  fuera, 
Se  hiciera  pleito  ordinario. 

GUARDA. 

A  fuera  podr^  esperar, 
Sí  gustáis. 

RODRIGO. 

Id  norabuena.— 
;Ay  adorada  Jimena! 

KD.^O. 

Por  Dios,  que  es  mucho  apretar 
Que  con  tanta  inclinación 
Pida  con  ansias  tu  muerte ; 
¡  Lindo  modo  de  quererte ! 

RODRIGO. 

¿No  miras  que  á  su  opinión 
Son  las  crueldades  precisas, 

Y  que  yo  muera  en  rigor  ?   • 

Bueno,  y  entonces  su  amor 
Se  podrá  decir  de  misas. 

Sale  LA  GUARDA. 

GUARDA. 

Yo  vuelvo,  por  si  importar 
Puede,  á  deciros  que  entró 
Jimena  en  la  torre. 

RODRIGO. 

Y  yo 
Lo  estimo. 

GUARDA. 

Esto  es  avisar. 
nuÑo. 
Por  Dios,  que  te  ha  perseguido. 

RODRIGO. 

Como  ella  quede  gustosa, 
¡Qué  suerte  mas  venturosa ! 

Salen  JIMENA  t  ELVIRA  al  paño. 

ELVIRA. 

Bien  hasta  aqui  ha  sucedido. 

RODRIGO. 

¡Ay  Jimena! 

JIMENA. 

¿Me  ha  nombrado? 

ELVIRA. 

¿Noleoiste? 

RODRIGO.    (Ap.) 

Si  el  deseo 
No  me  ha  engañado,  el  aviso 
Que  tuve  ha  salido  cierto: 
Jimena  me  está  escuchando; 
Veré  si  obligarla  puedo. 
Pues  escucha  lo  que  digo. 
Con  decirla  lo  que  siento. 

RUÑO. 

¿Sabes,  Señor,  que  imagino, 

Y  es  mucho  si  no  lo  creo. 
Que  te  aborrece  Jimena? 
Que  tales  ansias  y  exffemos, 
Pidiéndole  al  Rey  justicia. 
Sin  grande  aborrecimiento 
Nunca  se  ha  visto. 

RODRIGO. 

Es  verdad ; 
Pero  por  eso  deseo 
Que  el  Rey  me  quite  la  vida. 


RUSÍO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  sin  seso? 

RODRIGO. 

Que  si  be  de  vivir  sin  ella, 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 

'    ELVIRA. 

¿No  escachas? 

JIMENA. 

Si. 

ÑOÑO. 

Pues  ya  el  Rey 
Lo  ba  remitido  al  Consejo, 
Diciendo  que  haga  justicia. 

JIMENA. 

i  Ay  de  mí !  4  Qué  escucho,  cielos ! 

ÑUÑO. 

Y  puede  ser  sin  milagro 
Que  te  empeoren  de  asiento 
La  cabeza. 

RODRIGO. 

Sin  Jimena, 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 

ÑOÑO. 

Tú  has  dado  en  graciosa  tema. 

ELVIRA. 

Mira  en  el  trance  que  has  puesto 
A  tu  amante. 

JIMENA. 

\  Qué  bien  haces 
E;n  culparme!  Que  con  eso 
Hace  en  mí  tu  acusación 
Disculpable  lo  que  intento. 

ÑUÑO. 

Pues  á  fe  que  si  es  verdad 
Que  te  quiere,  es  grande  yerro 
El  que  intenta  esta  señora. 

RODRIGO. 

¿Porqué? 

ÑOÑO. 

Porque  yo  recelo 
Que  el  Rey,  viendo  que  Jimena 
Publica  por  todo  el  reino 

gue  no  le  hace  justicia, 
jecute  sin  remedio 
Del  Consejo  la  sentencia. 

JtVKNA. 

¡  Ay  de  mi,  si  fuese  cierto ! 

ÑUÑO. 

Y  aunque  ella  pida  tu  vida... 

ELVIRA. 

Buena  la  hubiéramos  hecho.  . 

RODRIGO. 

Ese  fuera  para  mi 
Mucho  mayor  sentimiento 
Que  morir. 

ÑUÑO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

RODRIGO. 

En  que,  si  morir  deseo. 

Es  por  ofrecer  la  vida 

A  quien  de  mi  vida  es  dueño. 

ÑOÑO. 

Famoso  mártir  de  amor 
Eres,  no  hay  sino  buen  pecho 

Y  morir  muy  consolado ; 
Que  ya  te  están  previniendo. 
Entre  Piramo  y  Leandro, 
Un  lugar  en  el  infierno. 
Mas  mi  señor. 

RODRIGO. 

¿Quién? 

NU.ÑO. 

Tu  padre. 


BbTIHA. 

4Qoé  quena  ahora  don  Diego?  • 

JIHXIIA. 

Escacha. 

Sale  DIEGO  LAINEZ. 

DIKGO. 

Rodrigo,  hijo. 

RODiaGO« 

Padre  y  weñor, 

IfüÑO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DIEGO. 

¿Escáchanos  alguien? 

BODRIGO. 

Si. 

DIEGO. 

Poes  taja  de  fingimiento. 
Hijo,  el  Consejo... 

RODRIGO. 

Prosigue. 

DIEGO,  (i4p.) 

Vive  Dios,  qne  me  enternezco, 
Cooao  si  faera  verdad. 

ELVIRA. 

Parece  que  llora  el  viejo. 

D1E«0. 

Sin  atender  á  tan  grande 
Vitoria... 

Malo. 

DIEGO. 

Ha  resuello 
Condenarte  á  muerte ,  y  solo 
Falta  para  el  camplimienlo 
Que  firme  el  Rey  la  sentencia. 
Ya  sabes  que  es  justiciero ; 

Y  en  fin,  ya  en  aqueste  estado , 
Huir  el  peliuro  tengo 

Por  acertado,  Rodrigo; 

Y  advierte  que  ha  de  ser  luego, 
Qoe  después  será  imposible. 

iro^o. 

Vamos  diciendo  y  haciendo. 

RODRIGO.  (Ap,) 

\  Cómo  se  ve  que  es  común 
De  la  muerte  el  sentimiento, 
Pues  con  saber  que  es  engaño, 
Se  ha  sobresaltado  el  pecbo! 

DIEGO. 

¿Qa«  dices?  ¿No  me  respondes? 

ELVIRA. 

Mas  ¿qué  fuera,  si  queriendo, 
No  le  pudieras  librar? 

JUIEICA. 

Foera  morir,  y  en  efeto 
Fuera  pagar  con  la  vida 
La  locara  dé  mis  celos. 
Mas  oye. 

DIEGO. 

Vamos,  ¿qué  aguardas? 

RODRIGO. 

A  perder  estoy  resuelto 
Nit  vidas,  sí  mil  tuviera ; 
Que  si  vo  sé  que  muriendo 
Oueda  Jinena  gustosa, 
Fuera  mi  amor  muy  grosero 
Ko  quitarle  esta  alegría 
<jue  desde  locgo  te  ofrezco; 
Victima  de  sus  rigores. 
De  su  Vitoria  trofeo , 
Muera  yo,  pues  ella  gnsU. 

ilHEXA. 

No  lo  permitan  los  cielos. 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

imiío. 
Nunca  deste  tema  sale. 

ELVIRA. 

Que  pierda  el  juicio  temo. 

JIMBITA. 

;0b,  si  se  fuera  su  padre ! 

DIEGO. 

Mira,  hijo. 

RODRIGO. 

Vive  el  cielo, 
Que  si  el  Rey  me  perdonara. 
Me  diera  muerte  yo  mesmo. 

JIHENA. 

Antes  muera  yo,  Rodrigo. 

DIEGO. 

Basta ;  no  con  tanto  afecto. 
Que  parece  que  has  creído. 

RODRIGO. 

Mp.  Él  se  declara.)  Contento 
La  muerte.  Señor,  aguardo. 

DIEGO. 

(4p.  Tu  vida  guarden  los  cielos, 
Aunque  pese  a  mil  Jimenas.) 
¿Que  muerte,  di,  si  es  concierto? 

RODRIGO. 

Si  ella  gusta,  ¡  qué  mas  dicha ! 

NOXO. 

Él  muere,  que  es  un  contenió. 

RODRIGO.  (4p.) 

¿  Que  no  me  entienda  mi  padre  ? 

DIEGO.  {Ap.) 

¿Si  le  privó  el  sentimiento 
De  la  crueldad  de  Jimena? 

JIMENA. 

Elvira,  yo  me  resuelvo 
A  salir. 

DIEGO. 

Mira  que  el  Rey... 

ELVIRA. 

Deja  que  se  vaya  el  viejo. 

DIEGO. 

Mira... 

RODRIGO. 

Porque  la  aborrece. 
También  mi  vida  aborrezco. 

DIEGO. 

Voy  á  decir  10  que  pasa 

Al  Rey,  Rodrigo ;  ya  vuelvo. 

{Ap,  Ksto  me  faltaba  ahora.)      ( Voie.) 

"ELVIRA. 

Sal ;  que  ya  se  fué  don  Diego. 

JIHEIfA. 

i  Rodrigo ! 

RODRIGO. 

¿Quiénes? 

JIUBTCA. 

Yo  soy. 

¿Quién  ha  de  ser?  Tu  Santelmo, 
Pero  antes  de  la  tormenta. 

JIMERA. 

A  morir  contigo  vengo, 
Ya  satisfecho  mi  amor 
Del  trance  en  que  lo  pusieron 
Unos  celos  mal  nacidos 
De  cobarde  fundamento. 
Causa  de  yerros  tan  grandes. 
A  morir  contigo  vengo, 
Diciendo  que  soy  tu  esposa; 
Que  no  hay  humano  respeto 
En  llegando  á  tales  lances. 

RODRIGO. 

Déjame  besar  el  suelo 
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Que  pisas...  Mas  gente  viene. 
Retírate. 

JIMERA. 

¿Y  á  qué  efeto 
Solicitas  que  me  esconda? 
Si  ser  tu  esposa  confieso. 
No  he  de  apartarme  de  tí. 

5a/e  UN  SECRETARIO. 

SECRETARIO. 

Don  Rodrigo...  Mas  ¿qué  es  esto? 

IIMCNA. 

Yo  soy,  pasad  adelante. 

SECRETARIO. 

A  notificaros  vengo 
La  sentencia. 

RCNO. 

Llegó  tarde ; 
Que  si  es  la  de  casamiento. 
Ya  se  la  han  notificado 
No  há  un  instante. 

RODRIGO. 

Calla ,  necio. 

SECRETARIO. 

La  que  yo  traigo  es  de  muerte. 

tUI^O.' 

Y  estot/a  también. 

JIMERA. 

Volveos, 

Y  decilde,  Secretario, 

Al  Rey,  que  guarden  los  cielos. 
Que  al  reo  y  la  parte  hallasteis 
Aqui,  de  modo  que  es  cierto 
Que  son  una  cosa  nrisina ; 

Y  será  fuerza,  muriendo 
El  uno,  que  el  otro  muera ; 

Y  fuera  injusto  pretexto 
El  castigar  á  la  parte 
Por  no  perdonar  el  reo. 

SECRETARIO. 

Señora,  mucho  gustara 
De  poder  obedeceros , 
Pero  esta  es  orden  del  Rey ; 

Y  también  traip^o  decreto 
De  llevar  de  aquí  é  Rodrigo 
De  Vivar ,  y  aunque  lo  siento. 
Es  forzoso  ejecutarlo. 


¡Ay  de  mi! 


JIMERA. 
RDÑO. 

Peor  es  esto. 


JIMERA. 

¿Dónde  le  queréis  llevar? 

SECRETARIO. 

Perdonadme,  que  no  tengo 
Orden  de  poder  decirlo. 

RUÑO. 

Si  le  llevan,  volaverunt 
La  cabeza. 

JIMERA. 

Pues  de  aaui 
No  ha  de  salir,  vive  el  cielo. 
Ni  yo  he  de  apartarme  del 
Hasta  saber  el  intento 
Del  Rey. 

RODRIGO. 

Señora,  Jimena, 
Yo  tomo  á  mi  cuenu  el  riesgo. 

JIMERA. 

Yo  no  me  Do  de  nadie; 

Ño  he  de  apartarme  un  momento 

De  ti ,  ni  te  han  de  sacar 

De  aquesta  torre. 


•  . 
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DON  iüAN  BárTBTA  BIAIIAIITC. 

¿Qoé  06  admiráis? 

«SI. 

¿  No  be  de  admirarme  si  ofr  veo 
Con  quíeo  malóá  voeslro  |iadre? 

E&o  DO  lieue  remedio ; 

Üemas  que  en  cualqoieni  tnoce 

Mi  marido  es  Ío  (irimerü. 

■CT. 

Don  Diego,  por  vida  mía... 

VIE60. 

Ya.  grao  seóor,  os  eDÜCDdo. 

HCT. 

Y  ¿quién  es  vuestro  marid(«^ 

[lio  efecto? 
Ap.  ú  don  Diepo.  ¿Quv  osparect*^  ¿Siir- 


Pne^  ¿cómo  lia  ^ 
Firmada  Tala 


«lengo 


¿Cómo  ha  de  ser?  Bseao  deilo. 
¿Qnereis  dejarme  también 
Sin  ««^H«« 


Ahora  bien  poedo 
¿Qae  decís  one  es  Toestro 
Por  voE  peroonarle  qviero.  — ^ 
Dadle  la  mano,  Bodngo. 


Goárdtíe,  Señor,  el  cíelo. 

m 
¡QnédicboBodia! 


Oue  la  faifnita  5  yo 

Padrinos. 


Rodrigo  m!  esposo  es. 

an. 
^Aliara  salis  con  eso? 

nirco   'Af.A 
No  poedo  leutiT  la  risa. 


Beso  tas  ptanCas. 

wrso. 
Y  poes  no  har 
Anni  »c:ibe  la  comedia 
iH^ie  caso  verdadfTD 
hei  Bonraá&r  éi  MB  fmére  ; 
Perdonad  sos 


COMEDIA  FAMOSA 


TJTULADA 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS, 

Y  EL   GANAPÁN   DE   DESDICHAS, 


DE  DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 


ENRIQUE,  gaian. 
CABLOS,  duque  de  Burgo- 
ña. 


PERSONAS. 


FEDERICO ,  $u  sobrino, 
EDUARDO,  galán. 
ROBERTO,  barba. 


PORCÍA,  su  hija,  dama, 
FLÉRIDA,  dama, 
MONTERA,  gracioso. 


ROSETA,  graciosa, 
LAURA,  criada. 
Damas.— Criados.— MÚSICA. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  ENRIQUE,  ROBERTO,  t^EDE- 
RICO,  de  camino;  EDUARDO ,  t  EL 
DUQUE,  leyendo  una  caria ,  y  deja 
caer  la  cubierta. 

DUQUI.  (Áp,) 
;  Aleve  traición ! 

PEOBRICO.  (Áp.) 
La  carta 
Ha  puetio  al  Duque  en  cuidado.  • 

DDQOE. 

Vuelvo  ¿  leer  otras  mil  veces, 
O  á  beber  el  recalado 
Veneno,  que  por  los  ojos 
Es  del  corazón  estrago.  * 

B5II1QUB. 

¿Qué  seri  lo  que  le  enoja 
Al  Duque? 

ROBERTO. 

iQué  tendrá  Carlos, 
Que  suspira?  • 

EOÜARDtf. 

Su  desvelo 
Motiva  mi  sobresalto. 

DOQOB. 

r  \p.  {Válgame  Dios!  ¿Cual  será 
bl  traidor,  entre  los  cuatro. 
De  quien  mi  secreto  Go, 
(:c>n  quien  mi  Arandela  parto?) 
iQuíeo,  Federico,  tedió 
EsucarU? 

rROERICO. 

Con  recato 
Y  con  secreto ,  Señor, 
La  PUSO  en  mí  propia  roano 
VA  ae  Sajonia ,  á  quien  yo. 
De  vuestra  altexa  enviado. 
Fui  á  tratar. 

DUQDC. 

Ya  sé  á  qué  fuiste ; 
Pero  00  me  persuado 


A  que  sea  para  mi ; 

Y  asi,  quiero  averiguarlo. 
Levantad  esa  cubierta 

Y  leedla  lodos  cuatro. 

ROBERTO. 

¿Qué  será  eslo? 

PEDBRICO. 

Sin  mi  estoy. 

ENRIQUE. 

Sin  mi  animo. 

EDUARDO. 

Soy  de  mármol. 
{Alzan  la  cubierta.) 

tlDQCE. 

¿Qué  os  suspende?  ¿Cómo  dice? 
Leedla  todos. 

LOS  CCATRO. 

«A  Carlos 
De  Borgoña,  el  Jusliciero.B 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  hay  traidor  osado, 
Si  el  Justiciero  me  nombro, 

8ue ,  de  mi  d<*sconriando, 
o  piense  que  mi  justicia 
De  su  corazón  Ingrato 
Arranque  aleves  raices 
De  delitos  recatados? 
Pues  si  empuño  la  cuchilla 
En  venganza  de  un  agravio 
Traidor,  mas  que  siega  espigas 
El  labrador  en  el  campo. 
Derribaré  yo  cabezas  (Empuña.) 

Traidoras;  pero  ¿qué  hago? 

EKRIQOE. 

Señor... 

FEDERICO. 

Señor... 

ROBERTO. 

Señor... 

EDUARDO. 

Yo... 

DUQUE.   {Ap.) 

Tras  si  el  furor  me  ha  Herido; 


Y  aunque  pudiera  la  ira 
Descubrir  algún  amago 
En  que  conociese  cuál 

Me  ofende ,  cuando  los  hallo 
Con  un  propio  afecto  á  todos, 
En  la  duda  me  be  quedado. 

ROBERTO. 

Si  mi  cabeza  te  enoja, 
A  tus  pies ,  invicto  Carlos, 
La  tienes. 

ENRIQUE. 

Muera  á  tus  iras. 
Señor,  quien  de  desdichado 
Te  ha  enojado ,  si  soy  yo. 

FEDERICO. 

Sí  hubieres  imaginado 
Delito  en  mi ,  aunque  ninguno 
He  cometido,  tu  mano 
Me  dé  la  muerte ,  Señor.    * 

EDUARDO. 

(Ap.  Mientras  no  esté  declarado. 
Siga  á  los  otros  mi  afecto.) 
Porque  yo  nada  adelanto 
Con  decir  que  si  te  enojo 
Me  quites  la  vida ,  añado, 
Señor,  que  aunque  no  te  enoje, 
A  tus  iras  me  consagro. 

DEQUE.  {Ap.) 
¡Hay  confusión  mas  extrnña ! 
Que  el  uno  e»  traidor  es  llano. 
iCuál  será?  ¡Válgame  el  cielo! 
Roberto,  que  me  ha  criado, 
No  puede  ser;  Federico 
Es  sangre  mia ,  y  es  claro 
Que ,  á  tener  qué  recelar. 
La  carta  hubiera  ocultado, 

Y  el  de  Sajonia  tampoco 
Con  él  me  hubiera  avisado 
Si  él  fuera  traidor ;  Enrique, 
Siempre  leal  y  esforzado» 

En  guerra  y  paz  me  ha  servido ; 
Pues  presumir  que  Eduardo, 
Que  es  todo  mi  valimiento, 
Puede  ser  aleve  y  falso. 
Teniendo  el  propio  dominio 
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Que  yo  en  todos  mis  estados... 
¡Qué  de  discursos  revuelvo, 
y  en  ninguno  me  adelanto! 

FEDERICO. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

EDUARDO. 

¿Qué  tienes? 

DÜQÜE.   (Ap.) 

A  estos  da  mavor  cuidado, 
Al  parecer,  mi  dolor; 
Pero  no  porque  callaron 
Aquellos,  indidan  menos 
Seniimiento ,  averiguando 
Que  tal  vez  en  su  silencio 
.  Se  oye  mas  que  en  muchos  labios ; 
Si  callo  el  delito ,  dejo 
Pendiente  un  mortal  cuidado 
A  mi  vida;  si  k explico. 
En  muy  grave  parte  falto 
A  n»¡  estimación ,  pues  siendo 
Yo  quien  publique  mi  agravio. 
Disculpo  al  que  le  comete 
O  le  animo,  poco  sabio, 
A  que  me  falte  al  respeto 
Que  yo  mismo  á  mi  me  fallo ; 
Dejar  de  decirlo  ya 
Es  imposible ,  pues  bago 
Sospechosa  mí  razón 
Ynoaveriffuo  mi  daño; 
Solo  en  como  lo  diré 
Tengo  la  duda;  que  hay  casos 
Imposibles  de  decirios 
Por  el  modo  de  expliciarlos. 

ROBERTO. 

Merezcan ,  Señor,  mis  canas, 
Si  supieron  obligaros 
Mis  ser\icios ,  que  partáis 
Conmigo  vuestros  cuidados; 
¿Qué  mortal  veneno  es 
E\  que  esa  carta  os  ha  dado? 

OCQUE. 

(Ap,  Ya  hallé  el  modo  de  decirlo.) 

Leedla ,  Roberto ;  notando     (Dásela.) 

Que  el  traidor  de  qne  me  avisa 

Es  el  uno  de  los  cuatro ; 

Y  ved  que  á  los  tres  importa 

Que  yo  quede  asegurado 

Del  uno ;  la  causa  es  esta ; 

Jueces  y  partes  os  hago. 

(Ap.  Desde  aquí  oculto  veré 

Si  esla  experiencia  dice  algo.) 

(Retírase.) 

ROBERTO. 

Atcndedme,  caballeros; 
Que  leo ,  porque  salgamos 
De  esta  confusión. 

EDUARDO.  (Ap,) 

Pendiente 
Tengo  el  alma  de  sus  labios. 

ROBERTO.  (Lee.) 
« Uno  de  los  mas  favorecidos  de 
•vuestra  alteza  me  h^  dado  aviso  de 

•  que  pasa  por  mis  tierras  á  tratar  liga 
•contra  mi  con  el  duqua  de  Austria ;  y 

•  aunque  su  muerte  ó  su  prisión  pudie- 
•ran  asegurar  mis  designios,  no  quie- 
»ro  deber  á  Iraiciou  cobarde  lo  que 
«puedo  á  mi  propio  valor ;  y  así ,  le  av¡- 
»so  que  mire  de  quién  se  lia,  si  aspira 
»á  la  corona  del  sacro  imperio.  Dios 
•guarde  á  vuestra  alteza.  — £/  duque 
^de  Sajonia.» 

EDUARDO.  (Ap.) 

No  es  tanto  el  mal. 

LOS  TRES. 

Cran  traición. 

EDUARDO. 

(Ap.  Esforzar  es  necesario 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Eiangimiento.)  Asaber 

Quién  era  el  aleve  osado 

Que  al  de  Sajnnia  avisó 

De  lo  que  solo  ha  Gado 

De  los  cuatro  el  Duque,  hiciera 

De  su  vida  tal  estrago. 

Que  diera  al  mundo  escarmiento. 

DUQUE.  (Al  paño.) 
Bien  confié  de  Eduardo. 

FEDERICO. 

Y  cuando  á  tí  te  faltara 
Valor  ó  lealtad ,  mi  mano, 
De  aquella  sangre  animada 
Que  ofende  el  traidor  ingrato, 
Le  diera  mil  muertes. 

DUQUE.  (Ap.) 

Nunca 
Tan  vivo  afecto  fué  engaño. 

ROBERTO. 

Quien  adelantaros  viera 
A  los  dos  entre  los  cuulro 
En  el  sentimiento  justo 
Que  vuestro  enojo  ha  mostrado, 
Se  persuadiera ,  aunque  mal, 
Que  el  furor  había  dejado 
Sin  calumnia  vuestra  fe; 

Y  aunque  yo  no  me  adelanto 
A  temerario  juicio. 
Sin  que  fuese  temerario, 
Creyera  (mas  no  lo  creo), 
Viéndoos  mas  interesados 
En  muerte  ó  prisión  del  Duque; 
A  tí  como  su  inmediato, 
Federico,  y  á  ti  como 
Su  valido,  Eduardo, 
Pues  el  mas  favorecido 
Tiene  mas  señas  de  ingrato. 
Que  era  de  uno  de  los  dos 
La  traición ;  pues,  bien  mirado. 
Ni  yo  ni  Enrique  podemos 
Tener  fin  de  adelantarnos 
Con  su  prisión  6  su  muerte; 

Y  de  esta  manera  hablo 
Por  si  acaso  algún  discurso 
Infamemente  villano 
Se  atreve  á  mi  honor. 

EMRIQUK. 

O  al  mió, 
En  cuya  demanda  paso 
A  sustentar  cuerpo  á  cuerpo. 
Mientras  no  esté  averiguado 
Cuál  es  el  aleve  amigo, 
Cuál  sea  el  traidor  vasnilo, 
Que  es  el  uno  de  los  dos. 
Pues  es  uno  de  los  cuatro; 

Y  por  guardar  el  decoro 
Que  á  estas  paredes  les  guardo, 
Al  que  ese  guante  primero 

(Arroja  un  guante.) 
Levantare,  si  ha  pensado 
Que  en  mí  puede  halier  delito. 
Le  espero  antes  en  el  campo, 
Donde... 

FEDERICO. 

Yo. 

EDUARDO. 

Yo. 
(Ar réjanse  los  dos  á  coger  el  guante.) 

Sale  BL  DUQUE. 


Suelta. 


DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

EDUARDO. 


FEDERICO. 

Suelta  tú. 


DUQOE. 

Eduardo, 

(TonMei  guante) 
Federico,  yo  me  quedo 
Con  el  ^ante;  con  que  es  llano 
Que  á  ninguno  de  los  dos 
Os  toca  salir  al  cam|)o. 

FEDERICO. 

Señor... 

EDUARDO. 

Scfior... 

DUQUE. 

A  quien  toca. 
Por  resuelto  y  por  osado. 
Salir,  es¿  vos,  Enriaue; 
Y  asi ,  salid  desterraao 
De  mi  corte ,  que  no  es  bien 

gue  arrojos  tan  destemplados 
stén  donde  yo  los  vea. 

ENRIQUE. 

Ved ,  Señor,  que  aventurado 
En  un  juicio ,  que  suspenso 
Está  entre  nosotros ,  bailo 
Mi  honor  con  vuestro  castigo. 

DUQUE. 

Satisfacción  quiero  daros 
Para  este  riesgo,  que  yo 
Nunca  á  la  justicia  falto. 
Salid  de  la  corte  vos ;~ 
Vos ,  Roberto ,  retiraos 
A  vuestra  casa; — y  estad. 
Mientras  otra  cosa  os  mando. 
Sin  salir  vos  de  mi  corte, 
Federico. 

ENRIQUE. 

Tu  mandato 
Es  ley: 

ROBERTO. 

Tuya  es  mi  obediencia. 

FEDERICO. 

A  tu  precepto  me  allano. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Paciencia ,  males. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Desdichas, 
Paciencia. 

( Vanse  Enrique  y  Roberto.) 

FEDERICO.  (Ap.) 
Dolor ,  suframos.       ( Vasr  ) 

.      DUQUE. 

Vén  tú ,  Eduardo,  conmigo. 
Que  á  ti  te  ha  privilegiado 
De  mi  enojo  mi  cariño.- 

EDUARDO. 

No  te  miro ,  por  si  acaso 
Recelas  de  mi  que  puedo 
Haber  sido  yo.  • 

DUQUE. 

Eduardo, 
Note  disculpes,  no  sea 
Que  tu  disculpa  diga  algo 
Que  nos  baga  á  ti  y  á  mi 
Iníelices ,  cuando  es  llano 
Que  solo  tu  ingratitud 
Me  hiciera  á  mí  desdichado.      (  Vase. ) 

EDUARDO. 

Bien  basta  aquí  ha  sucedido. 
Pues  el  Duque  asegurado 
Queda ;  Enrique  se  despide 
De  los  celos  que  rae  ha  dado 
Con  Porcia.  Ea  pues,  fortuna, 
Dame  de  Porcia  la  mano; 

?ue  en  ti  fiando  ser  su  dueño 
dueño  de  estos  estados .         ( Vasr . ) 


SaitH  ENRIQUE  t  MONTERA. 

ERRIQUI. 

No  me  bables. 

MONTERA. 

Pues  si  i  bascarie 
»ogo  de  Porcia,  muy  luya. 
Si  vengo  de  parte  suya, 
«Como  puedes  enojarle? 
Oye  de  aquel  seraiin 
Lo  que  4  decirle  me  envia. 

ENRIOOE. 

] Ay  Porcia  adorada  mia ! 
Llegó  de  Aii  vida  ei  fio. 

MONTERA. 

¿Qué  fin ,  SeBor?  Considera 
Que  Porcia  te  esiA  esperando. 
Loca  de  amor ,  como  Oilaudo. 

ENRIQUE. 

4No  me  dejaras ,  Monlera? 

MONTERA. 

¿Qué  es  que  te  deje  ?  ¿No  entraste 
Cooteuto  en  palacio  abora? 
¿Qué  le  ba  sucedido? 

ENRIQUE. 

Nada. 
Preveo ,  Montera ,  dos  postas, 

Y  >amosácasa  antes 
C^ae  desarrogue  la  sombra 
So  negro  capuz  por  luto 
De  mis  ya  difuntas  glorius; 
He  veris  partir.  Montera, 

O  morir ,  si  son  dos  cosas  . 
Oisiínus  ausencia  y  muerte 
Lo  quien  se  ausenta  y  adora. 

MONTERA. 

Y  ^qué  respuesta  daré. 

De  lo  que  me  dijo ,  á  Porcia  ? 

ENRIQOE. 

Paes  Porcia  á  ti  ¿qué  te  dijo? 

MONTERA. 

¿Ksto  tenemos  ahora? 

ENRIQUE. 

No  estoy  en  mi,  de  dolor. 

MONTERA. 

Que  te  aguardaba  becha  aurora 
be  sus  jardines ,  adonde 
De  sus  mejillas  hermosas 
<:op¡al>a  el  jazmín  candores 
\  los  claveles  aljófar. 

ENRIQUE. 

Déjame  morir. 

MONTERA. 

Si  haré. 

ENRIQUE. 

Si  acaso  mis  ansias  locas 
(Caerdis  debiera  llamarlas. 
Pues  b  noerte  me  ocasionan) 
Tan  jusiameote  no  han  heclio 
El  oficio  aue  les  toca... 
Pero  si  habrán  hecho,  si; 
Oue  el  tormento  que  me  informa 
|¿s  maefte ;  ya  murió  Enrique. 

MONTERA. 

T(>ng2le  Dios  en  su  gloría, 
üoe  era  un  hombre  muy  honrado. 
Voy  á  despedir  tas  postas. 
Pues  ya  00  son  menester. 

ENRIQtE. 

¿Dnrla  baces  de  mis  congojas? 
Sigúeme  por  aquí. 

MONTERA. 

Vamos, 
Pues  ya  tu  intención  es  otra. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  otra? 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

MONTERA. 

Como,  según 
La  calle ,  Seiíor,  que  tomas, 
A  cuatro  pasos  daremos 
Con  ios  jardines  de  Porcia, 
Y  aun  á  tres ,  y  aun  á  dos ,  y  aun 
A  uno  y  á  ninguno. 

ENRIQUE. 

Fuera  obra 
Del  destino  conducirme. 
Donde  vine  á  cauíar  glorias, 
A  llorar  penas;  porque^ 
Estas  flores ,  que  envidiosas 
Vieron  mis  venturas ,  vean 
La  tragedia  lastimosa 
De  mi  amor,  que  allá  verán ; 
Pues  vo  haré  que  noten  (odas 
La  diferencia  que  un  dia 
Hace  á  olro  tan  costosa. 
Puesto  que  aver  eran  dichas 
Las  que  hoy  ñau  de  ser  congojas. 

MÚSICA.  (Dentro.) 

Aprended  y  floréis  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  ayer  maravilla  fui^ 

Y  hoy  eomhra  mia  no  soy. 

MONTERA. 

Porcia  se  viene  acercando 
A  nosotros  con  la  iropa 
De  sus  damas. 

ENRIQUE. 

¿Quién  dijera 
Que  es  mi  dolor  ver  á  Porcia? 

MONTERA. 

Quien  supiera  que ,  si  es  linda 
Una,  es  mas  linda  otra, 

Y  que  amarga  doña  Uba 
Siempre,  como  doña  Olla. 

Salen  PORUA,  ROSETA  y  damas. 

PORCIA. 

Mudad  de  letra ;  que  no 
Quieren  de  mi  amor  las  glorías 
Que  haya  mudanza  en  las  dichas. 

ENRIQUE. 

Por  eso ,  divina  Porcia, 
Lo  quieren  mis  penas. 

PORCIA. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Manda  repelir  la  copla. 

Que  ella  te  responderá ; 

Pues  mientras  hay  quien  nos  oiga, 

Será  mi  intérprele  triste 

Su  consonancia  sonora. 

PORCIA. 

Repetid  una  y  mil  voces, 
Desde  la  florida  alfombra 
De  aquel  cenador,  la  letra. 
Pues  gusta  á  Enrique ;  v  dos  cosas 
Conseguiremos :  tu  oiría, 
Pues  te  agrada ,  y  sin  zozubra 
Oirle  yo  a  ti  lo  que  ella 
Me  callare  misteriosa. 

DAMAS. 

Ya  te  obedecemos. 

(Yante.) 

ENRIQUE. 

Tú 
Preven  al  punto  las  postas 
Y  avísame  aqui. 

MONTERA. 

Roseta, 
Non  ettorbabii. 
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ROSETA. 

Y  es  cosa 
Muy  puesta  en  razón. 

MONTERA. 

¡Cuál  eras. 
Nina ,  para  zurcidora ! 

ROSETA. 

Luego  se  verá. 

MONTERA. 

¿Qué  dices  ? 

ROSETA. 

Que  adiós ,  Montera. 

MONTERA. 

,  Adiós,  gorra. 

(Vanse  Rósela  y  Montera.) 

PORCIA. 

¿Coando  le  esperan  mis  ansias 
Kl  breve  plazo  que  logran 
De  alixio,  viéuuole ,  Enrique, 
Tan  á  burlo,  que  aun  las  sombras 
Me  sobresaltan,  parlera 
Tu  suspensión  me  malogra? 
¿Qué  tienes,  Enrique  uno? 
Qué  accidente  te  ocasiona 
A  suspirar?  ¿A  las  flores 
Miras?  ¿Qué  en  eso  me  informas? 

ENRIQUE. 

A  responderte  iba  ( ¡ay  triste! ); 
Pero,  porque  te  responda 
Sin  hablarle ,  aquel  concepto 
Sea  mi  voz  lastimosa, 
Mi  asunto  estas  flores  vanas. 
Mi  explicación  la  memoria 
De  mis  ya  pasados  bienes; 
Pues  para  que  de  su  pompa 
Recojan  la  presunción, 
Mi  color  las  aliciona, 
La  brevedad  de  mis  dichas 
Su  brevedad  las  exhorta, 

Y  aquel  acento  las  dice; 

Si  hablo  con  ellas ,  perdona, 

Y  DO  contigo ,  que  no 
Son  corteses  las  congojas. 

MÚSICA. 

Aprended ,  flores^  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ,  etc. 

ENRIQUE. 

Bella  vanidad  del  prado 

Es  hoy  vuestro  imperio  hermoso; 

Flores,  yo  luí  ayer  dichoso 

Para  ser  hov  desdichado. 

Trocóse  el  feliz  estado. 

Nada  soy  de  lo  que  fui ; 

En  la  dicha  que  perdí 

Mirad  que  cualquiera  es  vana, 

Y  á  ser  lo  que  hoy  soy,  mañana. 
Aprended  t  floreé  ^  de  mi, 

PORCIA. 

Tan  suspensa  me  ha  dejado 
Tu  dolor  encarecido. 
Que ,  aunque  el  efecto  he  entendido, 
La  causa  no  he  penetrado., 
¿Tú,  Enrique ,  desconfiado 
De  mi  amor?  Tú  con  temor? 
Vive  mi  amante  dolor. 
Que  alevemenle  ha  mentido 
Quien  contra  mi  ha  concebido 
Kl  escrúpulo  menor. 
Miente  tu  fineza  y  míente. ^ 
Tu  presunción  ignorante ; 
Perdóname,  por  lo  amante. 
Dueño  mió,  lo  impaciente; 
Que  si  no  hay  dolor  prudente, 
Por  poco  que  llegue  á  ser, 
Dolor  que  hace  padecer 
A  un  alma  tanto  pesar, 
¿Cómo  cortés  ha  de  estar? 
Cómo  prudente  ha  de  ser? 


-v 


J 


Acábame  de  decir 
De  lu  mal  el  fundameDto; 
Que  DO  será  tan  vioIeDtu 
Como  llejío  á  presumir. 
No  me  dejes  discurrir, 
Templa  mis  penas  mortales, 
Mira  que  no  son  iguales 
Mi  discurso  y  la  rigor; 
Que  un  dolor  es  un  dolor, 

Y  un  discurso  machos  males. 
iQué  queja  tieacs  de  u.i? 
Habla. 

ENBIQCB. 

Fáltame  el  valor. 

PORCIA. 

Ya  es  mi  tormento  menor 
Que  el  luyo,  según  oi. 

ErtBIQUE. 

¿Por  qué,  hermosa  Porcia?  Di. 

PORCIA. 

Porcia,  tu  V07.  no  dijera 
Que  de  amor  lu  dolor  eru 
Si  tuvieras  duda  en  mi; 

Y  asi,  explica  la  violencia 
Que  sienies. 

EKRIQUB. 

Violencia  es. 

PORCIA. 

Di  ¿de  qué  procede ,  pues? 

EKRIQÜE. 

De  mi  amor  y  de  tu  ausencia. 

PORCIA. 

Ya  es  igual  nuestra  dolencia, 
Uno,  ii)urique ,  nuestro  mal ; 
Que  donde  hay  amor  igual, 

Y  el  muí  de  ausencia  ha  de  haber. 
Es  donde  no  puede  ser 

Kl  tormento  desigual. 
Pero  ¿quién?... 

E5R1QUR. 

'      El  Duque ,  Porcia, 
Lo  mandó  asi  (¡piedad ,  cielos ! ), 
Faltando  esta  vez  conmigo 
Al  blasón  de  justiciero. 

Y  en  iin ,  entre  dos  peligros 

De  amor  y  honor  me  contemplo : 
Sin  ti,  obedeciendo  al  Duque, 
Sin  honor  si  no  me  ausento. 
Yo  ausente ,  quedas  expuesta 
De  Eduardo  á  los  recuerdos, 

Y  no  ausente ,  yo  perdido 
Mi  honor ;  discurre  si  debo 
Sentir  dos  males  tan  males; 
Que  en  uno,  Porcia ,  te  arriesgo, 
Si  no  te  pierdo ;  y  en  otro 

La  vida  y  el  honor  pierdo. 

PORCtA. 

¡Ay  ¡nfelice  de  mi! 
¿Que  te  ausentas? 

EÜRIQOE. 

Y  tan  laego. 
Porcia ,  qu^eu  cualquier  instante, 
Peligro,  que  me  detengo. 

PORCIA. 

Y  ¿  dónde  vais? 

BIIRIQUE. 

A  morir, 
Pues  otra  cosa  no  llevo 
Qoe  hacer. 

PORCIA. 

¿Qué  motivo  has  dado 
Al  Duque? 

ERRIQOE. 

Del  lai>io  ajeno 
Lo  sabrás ;  que  á  mi  me  impide 
Los  labios  el  sentiniieDto. 
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PORCU. 

No.  por  tu  vida .  sino 
Por  tu  honor,  Enrique,  quiero 
Darme  al  penoso  partido 
De  vivir  sin  ti ,  si  puedo 
Vivir ,  Enrique ,  sm  ti : 
Pues  eres...  Mas  cuando  lolento 
No  detenerte,  del  llanto 
Apele  al  valor  mi  esfuerzo. 
Parle ,  Enrique ,  pues  que  dices 
Que  el  honor  le  importa;  pero 
Sabe  que  quedas  conmigo. 
Porque  el  cobarde  recelo 
De  Edaardo... 

ENRIQOE. 

No  prosigas. 
Porcia .  qué  cuando  hago  esfuerzos 
Para  olvidar  esa  pena. 
Es  acordármela  yerro. 
Tü  eres  quien  eres. 

%a\e  MONTERA. 

XONTERA. 

Las  postas 
Rsián  tomando  los  piensos 
De  los  bocados. 

SaU  LAURA. 

LADRA. 

Licencia, 
Sobre  su  aviso  primero 
De  visitarte  esta  tarde. 
Aguarda  Flérida. 

PORCIA.  (Ap.) 

Cielos, 
Tened  piedad  de  mis  males. 

E!«RIQOR.  {Kp.) 

Dadme  valor,  sufrimiento. 

PORCIA. 

Adiós ,  Enrique. 

EKRIQOE. 

Adiós ,  Porcia. 

PORCIA.  (\p.S 

No  quiero  mirarle. 

ENRIQUE.  (i4p.) 

Pruebo 
A  no  mirarla. 

PORCIA. 

Mas  ¿cómo... 

ENRIQUE. 

Pero  ¿cómo... 

PORCIA. 

A  verle  vuelvo? 

ENRIQUE. 

¿Vuelvo  averia? 

PORCIA. 

¿Enrique  mío? 

ENRIQUE. 

¿Porcia  mia  ? 

PORCIA,  (^p.) 

Pero  esto 
Es  morir. 

ENRIQUE. 

(i4p.  Esto  es  morir.) 
¿Porcia? 

PORCIA. 

¿Enrique? 

LOS  DOS. 

Adlos. 

MONTERA. 

Lau%  Dea, 
(Vante,) 


Sale  ROSETA,  con  unaeuaJa  de  cuer- 
das y  un  boUiiio,  p  detiene  á  Laura. 

ROSETA. 

Aguarda ,  Laura. 

LAURA. 

Ya  aguardo. 

ROSETA. 

Escala  y  bolsillo. 

LAURA. 

Bueoo; 
Mas  ¿qué  me  quieres  decir? 

ROSETA. 

Qoe  aqni  hay  trabajo  y  dinero. 

LAURA. 

Explícate  mas. 

ROSETA. 

Ya  sabes 
Qpe  Eduardo,  de  amor  ciego. 
Adora  á  nuestra  ama ,  j  que 
Ella  le  mata  á  desitrecios 
Porque  ama  á  Enrique;  que. Enrique 
Es  un  pobre  caballero, 

Y  que  no  nos  ha  valido 

Dos  reales  en  todo  el  tiempo 
Que  há  que  las  dos  trabajamos 
En  sa  favor. 

UURA. 

Sé  todo  eso. 

ROSETA. 

Pues  sabe  ahora  gue  Eduardo, 
Fiado,  según  entiendo. 
En  que  desterrado  Enrique 
Sale  hoy ,  dispone  resuello 
Verá  Porcia;  el  para  qué 
El  lo  sabe  y  yo  lo  pienso ; 
A  cuyo  fin  me  ha  enviado. 
Como  quien  sabe  que  el  viejo 
Cierra  puertas  y  ventanas. 
Esta  escala,  con  cien  ruegos 
Dorados  que  encierra  en  si 
Este  bolsillo  de  arriero; 
La  escala  para  ponerla 
De  mi  ama  en  el  aposento. 
En  la  ventana  que  no 
Tiene  reja ,  y  estos  ciento 
Para  que  el  yerro  se  dore. 
Pues  le  desconoce  el  hierro 
Dorado ;  mas  viendo  yo 
Que  sola  no  podré  hacerlo. 
Porque  Porcia  no  me  deja 
Lugar  para  nada ,  quiero 
Que  tú  la  escala  aGances, 
El  trabajo  repartiendo. 
Yo  de  traerla  hasta  aqui 

Y  tú  de  ponerla  Inego, 
Porque  también  se  refiarta 
Entre  las  dos  el  dinero ; 
Que  nadie  murmurará, 
Siendo  criadas ,  de  vernos 
Ayudantas  de  amor,  qne  es 
Nuestro  oficio  y  de  él  comemos. 

LAURA. 

En  fln ,  Roseta ,  tú  vienes 
Tan  puesta  en  razón ,  que  cierto 
Que  no  sabré  replicarte ; 
A  los  cincuenta  me  atengo. 

ROSETA. 

¿Qué  dices,  en  fln? 

LAURA. 

Que  venga 
La  escala ;  que  yo  me  ofrezco 
A  ponerla  por  servirte.         (Tómala.) 

ROSETA. 

iJesus ,  y  lo  que  te  debo ! 


Tú, ¿qué? 


LADRA. 
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ROftBTA. 

Ctncaeau  doblones. 

LADEA, 

No  hablemos ,  amiga « en  eso ; 
;U  los  babb  de  tomar  1 
Recaíate  tú  con  «líos; 
ijue  á  mi  me  basta  serviros 
A  li  7  á  ese  caballero. 

ROSETA. 

Toma,  bobilla. 

LAORA. 

No  haré. 

ROSETA. 

El. 

LAURA. 

PorQar  no  quiero.  (Tóma¡ot,) 

ROSETA. 

Pties  apartémonos ;  yo 
A  ir  con  mi  ama ,  supuesto 
V'oe  con  Flérída  á  so  cuarto 

Llega, 

LAORA. 

T  yo ,  aroijg^a ,  ¿  SU  tiempo 
H^ré  lo  que  á  mi  me  toca. 

ROSETA. 

Hija .  Laurita,  secreto 

Atiora ,  y  después  no  bagamos 

Ráelos  dentó  sean  doscientos. 

{Yame.) 
SaUn  PORCIA  t  FLÉ  RID  A . 

PORCIA. 

n Esculpa  que  le  reciba, 
Ir  itfrida ,  sin  el  contento 
nne  acostumbra  mi  amistad; 
4,>ue  es  justo  el  dolor  que  tengo. 
i  Kp.  ;Ay ,  ausente  Enrique  mió ! ) 

FLÉniDA. 

NuclioT,  hermosa  Porcia»  siento 
Hallarte  tan  disgustada ; 
Serena  el  hermoso  cielo, 

Y  sabe  ^ue  á  visitarte 

Y  6  pedjrte  perdón  vengo 
De  UQ  delito  que  comete 
SU  amor  contra  tu  respeto. 

PORCIA. 

¿Tu  delito? 

PLÉRIDA. 

Yo  delito, 
Pero  de  amor. 

PORCIA. 

No  te  entiendo. 

FLÉRÍDA. 

\o  te  lo  diré»  flada 

Tn  la  amistad  que  te  debo. 

'  t;».  Callaréle  que  es  de  honor, 

Aun  mas  que  de  amor,  mi  empeño ; 

¡Ab ,  Federico  traidor, 

l'aUo  amante !  que  no  quiero 

Acordarle  k  mi  vergüenza 

Lo  qoe  á  mi  dolor  Te  acuerdo.) 

Ya  sabes  que  Federico 

Llegó  hoy  de  Sa]onÍa. 

PORCIA. 

Cierto 
Que  no  lo  sabia. 

FUÍRIOA. 

Pues 

Sáf>elo. 

PORCU. 

Si  haré,  sien  680      * 
Te  slrro. 

Sale  ROSETA. 

ROSETA.  CAp.) 

Fiérida  Viene 
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Sin  cántaro,  mas  con  celos, 
Y  mí  ama  hasta  ahora  no 
Pienso  que  me  ha  echado  menos. 

PORCIA. 

Prosigue. 

FLORIDA. 

Yo  pues,  amiga, 
Amo  ¿  Federico  dentro 
De  aquella  linea  que  une 
Al  decoro  y  al  afecto; 
Pues  de  otro  modo,  ni  yo 
Decirlo  ni  tú  saberlo 
Pudiéramos. 

ROSETA. 

Claro  está. 

PORCIA. 

Vamos,  Plérida,  al  suceso; 
Que  me  mata  quien  me  estorba 
Mis  amantes  sentimientos. 

FLÉRIOA. 

Retiróse  Federico 

Celoso,  según  entiendo. 

Aunque  sin  razón ,  porque  á  uno 

De  esos  hombres  majaderos, 

Qne  sin  mas  motivo ,  Porcia, 

Que  sus  locos  devaneos. 

Vio  ser  fantasma  eu  mí  calle ; 

Lo  que  allá  sucedió  entre  ellos 

No  sé ,  pero  sé  que  entrambos,      ^ 

Con  diferentes  pretextos,  * 

Dejaron  de  verme;  el  uno 

A  su  temor,  según  creo. 

Atendiendo,  y  Federico 

A  sos  mal  fondados  celos. 

Fué  en  este  tiempo  á  Sajonia, 

Del  Duque  enviado,  y  viendo 

Que  de  Sajonia  venia, 

Mi  estimación  prefiriendo 

A  mi  reparo ,  he  cjuerido 

Satisfacerle ,  y  á  intento 

lie  lograrlo ,  en  nombre  tuyo. 

Lo  que  te  estima  sabiendo 

{Ap,  Ojalá  no  lo  supiera. 

Mas  no  be  hallado  oiro  remedio), 

A  tu  casa  le  llamé 

Para  hablarle  en  ella;  y  puesto  • 

Que  solo  de  esta  manera 

Pode  lograrlo ,  te  ruego 

Que  me  perdones  si  á  fuerza 

De  conQada  te  ofendo. 

PORCIA. 

Si  me  ofendes ,  pues  no  es  justo 
Aventurar  mi  honor ,  puesto 
Que  si  mi  padre  llegase 
En  ocasión  que  aqiü  dentro 
Estuviese  Federico, 
Ponías  mi  honor  á  riesgo, 

Y  aun  mi  vida ;  y  asi ,  amiga, 
Antes  que  llegue ,  te  ruego 
Que  te  vuelvas. 

FLORIDA. 

Yo  lo  hiciera ; 
Pero  ese  ya  no  es  reiKedio, 
Pues  viene  de  ti  llamado, 
Si  no  es  que  tú  quieras... 

PORCU. 

Quedo, 
Fiérida;  no  des  licencia 
A  mal  mirados  despechos; 
Que  si  siento  imaginarlos, 
Mira  qué  será  entenderlos; 

Y  asi... 

ROSETA. 

Sefiora ,  qoe  es  tarde 

Y  estamos  á  obscuras. 

PORCU. 

Puesto 

8ue  un  delito  hiciste,  no  hagas 
os ,  buscando  en  el  primero 
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Disculpas  que  en  el  segundo 
No  las  halle  el  pensamiento. 

plírida. 
(Ap.  Mucho  Porcia  se  ha  templado 
De  aquel  enojo  primero ; 
Ya  creo  que  no  acerté 
En  elegir  este  medio; 
Mas,  pues  á  mi  honor  le  importa. 
Tengan  paciencia  mis  celos.) 
¿Que  resuelves,  pues? 

PORCIA. 

Estarme 
Contigo. 

FLORIDA. 

Mucho  te  debo. 

ROSETA.  (Ap.) 

Ya  habrá  muy  honradamente 
Laurilla  la  escala  puesto. 

FEDERICO.  (Alpañé.) 
De  Porcia,  á  quien  idolatro, 
Me  llama  un  papel ,  y  creo 
Que  es  para  que  su  hermosura, 
Siendo  el  llamarme  tan  nuevo, 
Entre  mí  y  entre  so  padre, 
Del  enfado  de  hoy  eJ  duelo 
En  amistades  convierta. 

Sqle  FEDERICO.    ' 

FLÉRÍDA. 

Federico  es. 

PORCU. 

Saca  presto 
Luces,  Roseta. 

ROSETA. 

Al  instante.       (Yati.) 

FEDERICO. 

Si  es  por  presumir  que  ciego 

Llego  á  vuestra  esfera  yo. 

La  prevención  agradezco;  ^ 

Aunque  debiera  sentir 

Que  lo  que  ciega  el  sol  vuestro 

Penséis  que  pueda  alumbrar 

Material  luz,  conociendo 

Que  ha  de  tener  mayor  fuerza 

Que  el  accidente  el  remedio. 

FLORIDA.  (Ap.) 

¡Ah  traidor!  Yo  mi  desdicha 
tíusqué. 

FEDERICO. 

Ya  á  serviros  vengo 
Rendido. 

FLORIDA.  (Ap.) 

Pero  ya  miro 
Mi  ceguedad  por  mi  riesgo. 

FEDERICO. 

¿No  me  habláis? 

PORCIA, 

Yo,  Federico, 
Porque  no  se  gaste  tiempo 
Tan  importante ,  ({ue  arriesga 
Cuanto  á  mi  opinión  la  debo, 
No  os  llamé;  y  de  ser  asi 
Lo  que  digo ,  es  el  respeto 
De  Flérída ,  que  os  escucha. 
El  testigo  que  os  ofrezco ; 
Ella  os  llamó  cautelosa. 
Ella  os  escucha ,  y  yo  os  ruego 
Que  á  ella  la  atendáis  y  á  mí 
Me  saquéis  de  un  susto  presto. 

FEDERICO. 

¿Pues  Fiérida? 

Salen,  con  luces,  ROSETA  t  LAURA. 

ROSETA. 

Mi  señor. 
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PORCIA. 

¡Ay  infeliz! 

ROSETA. 

Presto ,  preslo. 

LACRA. 

Que  liega. 

PORCIA. 

Paes  acostumbra 
Volverse  ¿  palacio  luego, 

Y  en  volviéndose  podréis 
Sültr,  en  esle  aposento. 
Presto ,  señor  l*ederico, 
Os  ocultad. 

FEDERICO. 

Obedezco 
Lo  (\ne  mandáis.  (Ap,  Por  no  ver 
A  Fiérida ,  y  porque  luego 
Podré  ver  á  Porcia.)  [Retirase.) 

FLÉRIDA. 

¡Ay  triste, 
Si  aquí  á  Federico  dejo. 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Al  llegar,  que  os  esperaban 
Supe  de  los  criados  vuestros, 

Y  por  feliz  la  ocasión        , 
Tuve ,  si  hay  dichoso  tiempo 
Para  un  triste,  de  llegar 

A  mi  casa ,  pues  que  puedo 
Iros  sirviendo.  {Ap.  ¡Ay  de  mi! 
¡Valedme,  piadosos  cielos !) 

PORCIA. 

¿Qué  traes.  Señor? 

ROBERTO. 

Huchas  penas. 

pUrida. 

Véroslas  sentir  padezco. 
{Ap.  Muriendo  voy  de  pensar 
La  causa  que  di  á  mis  celos ) 

ROBERTO. 

VeiHd. 

FL¿RIBA. 

No  paséis  de  aquí. 

ROBERTO. 

Hasta  la  carroza  debo 
Acompañaros. 

FLORIDA. 

En  nada 
Os  replico. 

PORCIA. 

¿En  tal  empeño 
He  dejais? 

PLÉRIDA. 

¿Qué  puedo  hacer. 
Si  así ,  Porcia ,  se  ha  dispuesto  ? 
Perdona,  y  procura ,  amiga. 
Que  ese  traidor  salga  luego, 

Y  yo  dejaré  en  la  puerta 
Quieti  cuidará  de  saberlo. 

{Vante  Fiérida  y  Roberto,)     ' 

ROSETA. 

¿Fijástela? 

LACRA. 

Lindamente; 
Pues  ¿soy  yo  boba? 

POKCIA. 

(Ap.  ¿Quién ,  cielos, 
Sin  delito,  se  habrá  visto 
En  tan  conocido  riesgo? 
¿No  me  l)astaba  el  dolor 
De  mi  ausente  Enrique  ?)  Puesto 
Que  á  acompafiarla  sallo 
Hi  padre,  mirad  si  ha  vuelto 
A  Palacio ,  porque  pueda 
Salir  este  hombre. 
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ROSETA. 

Lo  cierto 
Es  que  todo  lo  ha  cerrado, 

Y  con  la  llave,  gimiendo. 
Vuelve  en  la  mano. 

PORCIA. 

¡Ay  demi! 
¿Si  habrá  entendido  algo  de  esto? 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

:0h  caducas  esperanzas! 
Oh  mal  premiados  desvelos 
De  mi  honor! 

PORCIA. 

\Ap.  Bien  sos  palabras 
Avisan  su  sentimiento.) 
Señor,  ¿  qué  es  lo  que  te  aflige? 

ROBERTO. 

Porcia ,  un  grave  sentimiento, 
Que  toca  en  mi  honor. 

PORCIA.  {Ap,) 

¡Ay  triste, 
Que  se  declara  mi  riesgo! 

ROBERTO. 

Federico... 

PORCIA. 

{Ap.  Ya  no  hay  duda ; 
Hagamos,  dolor  severo, 
De  la  verdad  la  disculpa.) 
¿Vino  Federico  ? 

ROBERTO. 

Puesto 
Que  sabes ,  Porcia ,  que  vino, 
Sabe  mas :  que  trujo  un  pliego 
Al  Duque. 

PORCIA.  {Ap,) 

Corazón  mió, 
Volvamos  á  nuestro  acuerdo; 
Que  esta  ya  es  otra  materia. 

ROSETA. 

Hasta  aquí,  cuál  te  las  tengo 
Podía  el  viejo  decir. 

ROBERTO. 

Resultó ,  que  es  largo  ef to. 
Que  Enrique  va  desterrado 

Y  que  yo  á  mi  casa  vengo 
Preso ;  que  está  Federjco 
Fuera  de  palacio ,  y  dentro 
Quien ,  en  mi  sentir,  la  culpa 
Tiene  de  todo  el  suceso. 
Esto  es  lo  que  pasa ,  y  yo. 
Porque  de  dolor  no  puedo 
Hablar  mas,  con  mi  desdicha 
Me  retiro  á  mi  aposento, 

Y  en  señal  de  luto  triste, 
Ventanas  y  puertas  dejo 
Cerradas.  No  las  abráis ; 

Porque  la  luz  ver  no  quiero.     ( Yau.) 

PORCIA. 

¿Entróse  ya? 

ROSETA. 

Sí ,  Señora.  ^ 

LAURA. 

Y  cerró  la  puerta  luego. 

* 

Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Porque  oi  que  vuestco  padre 
Se  recogía  resuelto» 
Porcia... 

PORCIA. 

Señor  Federico,' 
No  es  bien  que  se  arriesgue  tiempo 
De  tanta  importancia ;  y  pues 


Por  dónde  salgáis  no  veo. 
Sino  por  esa  ventana. 
Que  no  tiene  reía ,  os  rnego 
Que ,  ayudado  Je  nosotras, 
Por  ella  salgáis ,  atento 
A  que  nna  mujer  se  vale 
De  vos,  que  sois  caballero, 

Y  que  á  mi  honor  y  mi  vida 
Le  importa  que  sea  presto. 

FEDERICO. 

Porque  veáis  cuan  cortés 
Es  mi  amor,  obedeceros 
Sea  la  respuesta,  y  nada 
DiQculteis  de  mí  aliento 
En  cnanto  á  arrojarme,  pues 
En  mi  vida  nada  arriesgo. 
Muriendo  por  vos;  mas  ya. 
Perdonad ,  que  Irme  no  puedo. 

Ábrela  ventana  y  aparece  EDUARDO 
en  ella ,  y  embósania  loe  dos. 

EDUAnDO.  {Ap.) 

En  mala  ocasión  llegué. 

ROSETA. 

Lanra,  dimos  con  los  buevoa. 

PORCIA. 

Hombre ,  sombra  ó  fantasía, 
¿Quién  eres  ( ¡válgame  el  cielo!) 
O  cómo  has  llegado  aquí? 
¿Qué  buscas? 

EDCARDO. 

{Ap.  Fingir  pretendo 
La  voz.)  Has  de  to  que  busco 
Aquí ,  ae  aquí ,  Porcia ,  llevo. 

PORCIA. 

Aguarda;  que  no  te  has  de  ir 
Pensando  que  culpa  tengo 
En  que  aquí  á  otro  halles ,  ni  él 
En  que  entres  aquí ,  sopoeato  . 
Que  habiendo  entrado  cada  uno 
Sin  culpa  mia,  en  sí  mesino 
Tiene  cualquiera  la  forma 
De  ver  al  otro  aquí  dentro; 

Y  pues  entrambos  sabéis 
Esta  verdad ,  ambos  pre.^to 
Volved  por  esa  ventana. 

FEDERICO. 

Supuesto  que  yo  primero 
Estaba  aquí  {Ap.  Fingiré 
La  voz  taiAbien) ,  el  postrero 
Es  bien  que  sea  en  salir. 

EDCARDO. 

Yéndose  ese  caballero, 

Y  quedando  sola  vos. 
Me  iré  yo. 

ROSETA. 

Halo  ?a  esto. 

FEDBMCO. 

Por  esa  ventana  eotraslels, 
Salid  por  ella. 

EDGARDO. 

No  quiero. 

FBOEAICO. 

Yo  os  haré  salir. 

BDOAIDO. 

Probadlo. 
{Riñen  tai  dos  f  y  mata  las  luces  Lamra  ) 

PORCU. 

¡Ajdemi,infellce! 

ROSETA. 

Presto 
Hala  las  luces. 

.     LADRA. 

Hoyamos. 
(Vanu  Laura  y  ñoaeU.) 


POBCiA. 

Cabtllero ,  caballero. 

(1/  caer  Federico  deja  d  Porcia  ¡a  es- 
poda  en  la  mano ,  vase  Eduardo  ñor 
iü  ventana^  y  saie  d  medio  veitir  Ro- 
berio^  con  la  espada  en  ¡a  mano  y  una 

FEDERICO. 

Moertosoy. 

BDOAEOO. 

De  Federico 
Es  esu  voz,  j  pues paedo 
Volver  sin  ser  conocido, 
Por  donde  me  entré  me  vuelvo.  (Van,) 

ROBCBTO. 

Eu  el  caarlo  de  mi  b|ja 
El  mido  es.  I^ero  ¡qué  veo! 

poncu. 

\\j  de  mf  uisle!— ¿Señor? 

EOBCBTO. 

Porcia ,  ¿en  (a  mano  un  acero  T 
¿lo  cadáver  á  tus plés? 
¿Qué  es  esto.  Porcia ,  qué  es  esto? 
¿Sin  los ,  tu  ventana  abierta 
I  en  ella  una  escala? 

roBcu.  (Ap.) 

Aliento, 
Valor  mío ,  y  del  acaso 
Compongamos  el  remedio. 

BOBEBTO. 

¿No  hablas? 

PORCIA. 

Si,  Señor ;aqoi 
Me  lenia  el  sentimiento 
De  mi  dolor ,  coando  {Áp,  Astucia, 
Socórreme)  ruido  siento 
En  esa  veoiana ;  á  ver 
Quién  le  causa,  osada  llego, 

Y  encuentro  un  hombre  embozado, 
El  cual ,  osado  y  resuelto, 

Con  torpe  violencia  quiso 
Manchar  nuestro  honor;  su  acero 
Le  saco .  y  mato  las  luces 
Porque  no  me  encuentre;  ciego 
Me  busca ,  y  baila  su  muerte 
Al  impulso  de  mi  aliento; 

?ue  esto ,  aunque  yo  lo  callara, 
e  lo  dijera  el  suceso. 

BOBEBTO. 

Y  ¿quién  fué  el  aleve  osado 

Oue  i  mi  honor...  ¡Valedme ,  cielos ! 

Oue  es  Federico:  y  aunque 

Tan  justamente  le  has  muerto, 

Por  el  lance  que  en  palacio 

Hoy  tuvimos.  Porcia ,  quedo 

Perdido  «i  se  imagina 

Que  es  rolo  el  delito,  siendo 

Sn  tio  de  Federico 

Et  Duque.  (; Favor, aliento!)— 

«.Quién  Tió  este  suceso? 

PORCIA. 

Nadie. 

BOBSRTO. 

Pues ,  Porcia  mía,  silencio; 
Que  me  va  la  vida. 

POBCIA. 

Mármol 
Seré  p  Señor. 

BOBSRTO. 

Quitar  quiero 
La  escala,  porque  no  sea 
üe  mi  deshonor  acento.        (QuUala.) 
Llevar  el  cuerpo  i  mi  cuarto, 
Para  pensar  donde  luego 
Ponerle ,  que  no  descubra 
Dónde  la  muerte  le  dieron. 
Toma  ifk  esa  luz  y  al  ponto 

P.  k  L.«n. 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

Te  recoge  con  silencio, 

Y  ese  acero  oculta  donde 
Nunca  sea  descubierto. 

Vén  tú  á  mis  brazos ,  que  vivo, 
Pedazos  te  hiciera  en  ellos ; 

Y  tú  este  delito,  noche, 

Cubre  con  tu  obscuro  velo.  (Uévaiele.) 

POBCIA., 

Aunque  del  riesgo  sal  i. 
Es  tanto  el  temor  que  tengo. 
Que  voy  pisando  las  tristes 
Negras  sombras  de  mi  miedo. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ENRIQUE  v  MONTERA. 

ENRIQUE. 

Mucho  has  tardado,  Montera. 

HO?ITEBA. 

Verás  presto  que  te  engañas. 

E?IRIQOK. 

¿Cómo? 

MONTERA. 

Como  mala  nueva 
Nunca  se  vio  que  tardara. 

E7IBIQ0E. 

¿Qué  mala  nueva? 

■OIITERA. 

No  mas 
De  una,  pero  muy  bellaca. 

E?IBIQ0B. 

Ausente  de  Porcia ,  no  hay 

Para  mi  pena  tirana 

Nada  que  sirva  de  aumento. 

UOTTTBBA. 

Pues  ese  es  el  caso. 

ENRIQUE. 

Aguarda ; 
¿Estar  yo  ausente  de  Porcia? 

MONTERA. 

Si ,  Señor;  que  es  una  falsa, 

Y  no  de  música...  una... 

ENRIQUE. 

Mataréie  si  me  hablas 
En  ofensa  suya. 

■ONTERA. 

Pues 
Si  no  quieres  saber  nada. 
Habiendo  hecho  cuanto  anoche 
Me  ordenaste ,  á  cuya  cansa 
Hasta  ahora  en  este  sitio 
Me  estás  aguardando,  marcha; 
Que  yo  te  seguiré ,  aunque 
Lo  que  callo  se  me  baga 
Una  apostema ,  y  con  ella 
Reviente  por  las  ijadas. 

ENRIQUE. 

Oye  •  oye ;  que  no  resuelvo 
Que  imagine  mi  desgracia ; 
Que  para  oiría  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
No  hay  en  mi  valor  constancia ; 

Y  asi ,  prosigue. 

«ONTERA. 

Si  haré 
De  muy  bonísima  gana. 
Para  que  veas  que  Porcia 
No  es  la  Porcia  de  las  brasas. 


Di,  pues. 


ENRIQUE. 
MONTERA. 

Anoche  quedé. 


Para  que  tú  no  dejaras 
De  partir  al  punto... 

ENRIQUE. 

Ya 

Sé  de  quedarte  la  causa. 

MONTERA. 

Junté  letras  y  dinero. 

ENRIQUE. 

Ignorante ,  (¡ue  me  matas; 
Vé  aloque  importa. 

MONTERA. 

Ya  voy; 
Que  esto  es  también  de  importancia. 

'  ENRIQUE. 

¿Para  qué? 

MONTERA. 

Para  que  sepas 
Que  antes  que  se  negociara 
Todo  esto ,  seria  ya 
La  media  noche  pasada;    ' 
Con  que ,  viendo  que  no  mas 
Que  oarle  á  Porcia  la  carta 
Que  tú ,  entre  ausente  y  presente, 
Desde  el  mundo  de  tus  ansias. 
Llorando  ausencias  futuras, 
La  escribiste... 

ENBIQUE. 

Necio ,  acaba. 

^MONTERA. 

Llegué  á  su  calle  por  ver 
Si ,  por  dicha ,  forma  hallaba  . 
Para  no  aguardar  al  dia ; 
Y  apenas  puse  las  plantas 
En  su  calle ,  cuando  vi 
Un  escuadrón ,  que  pasaba 
De  mas  de  seiscientos  hombres. 


¿Qué  dices? 


ENRIQUE. 


MONTERA. 


¿De  qué  te  espantas, 
Si  eran  los  ojos  del  miedo 
Con  los  que  entonces  miraba? 
Vilos  juntico  á  las  rejas, 

Y  porque  no  repararan 

En  mi ,  agachándome ,  al  hueco 
Llegué  de  una  puerta ,  á  causa 
De  esperar  á  que  se  fuesen  ; 
Pero  á  muy  poca  distancia 
Reparé  que ,  de  los  otros, 
Uno  de  los  que  esperaba 
Por  una  escala  suoia ; 
Que ,  aunque  yo  no  vi  la  escala. 
Es  cierto  que  lo  era  y  que 
De  arriba  pendiente  estaba. 

ENRIQUE. 

Mientes  mil  veces. 

MONTERA. 

Si  haré. 

ENRIQUE. 

Mas  no  mientes. 

MONTERA. 

No  haré. 

ENRIQUE. 

¡Ah  rabia  I 

Y  ¿consentiste ,  cobarde. 
Que  subiesen? 

MONTERA. 

¡Linda  chanza! 
¿Yo  habla  de  consentirlo? 

ENRIQUE. 

¿Qué  hiciste? 

MONTERA. 

No  hablar  palabra. 

ENRIQUE. 

Eres  villano. 
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■ONTERA. 

Pues  ;yo 
Oigo  que  soy  duque  de  Alba? 

ENniQUE. 

Acábame  de  matar.— 
¡Ah  Porcia ! 

MONTERA. 

Es  una  borracha. 

ENRIQUE. 

Vive  Dios,  que  si  la  iojurias, 
Te  corte,  infame,  la  cara. 
Habla  del  suceso ,  y  uo 
Digas  de  Porcia  palabra 
Que  sea  para  ofenderla, 
Siuo  para  venerarla ; 
Pues  si  es  cierto  su  delito. 
Le  cometió  su  desgracia 
Mas  que  su  desaleuciou ; 
A  mi.  Montera,  me  ultraja, 
Pues  del  delito  de  Porcia 
Es  mi  desdicha  la  causa. 

HORTERA. 

Pues  ¿qué  culpa  tienes  tú 
Que  el  que  subió  por  la  escala 
Entrara  allá  adentro ,  y  que 
Cerca  de  media  hora  larga 
Allá  dentro  se  estuviera. 
Ni  de  que  después  bajara 
Con  paso  de  arrepentido. 
Ni  de  que  luego  llegara 
A  los  otros ,  y  dijera 
Con  voz  mal  articulada : 
«Esto  es  hecho,»  y  que  después 
Juntos  la  esquina  doblaran, 
Dejándome  á  mi  conmigo. 
Aunque  fuera  de  mi  estaba? 
Qué  culpa  tienes  tú? 

ENRIQUE. 

Espera; 
¿Que  le  abrieron  la  ventana? 


NoUl. 


MONTERA. 
BHRIQUE. 

Pues  ¿qué? 

MONTERA. 

Estaba  abierta. 

ENRIQUE. 

Luego  ¿entró  elk  sa  cuarto? 

MONTERA. 


Se  viene  la  consecuencia ; 

Y  por  excusar  demandas 

Y  respuestas  4  viendo  sola 
La  .^lle ,  me  volví  á  casa 

A  esperar  que  amaneciese; 
Pero  apenas  salió  el  alba. 
Cuando  yo,  con  tus  poderes 
De  celoso,  y  con  tu  carta. 
Volví  á  informarme  y  á  ver 
A  Porcia ;  vi  de  su  casa 
A  la  puerta  carros  largos, 

Y  vi  que  por  las  venUmas 
Líos  de  ropa  caían. 

Con  que  los  carros  cargaban 
Hombres  del  trabajo  (asi 
En  nuestra  lengua  se  llamau 
Los  ganapanes).  Yo  entonces 
(Que  el  valor  no  teme  nada) 
Envuelto  en  la  conrusion 
Entré ,  y  á  dos  ó  tres  salas 
Encontré  á  Porcia  tan  triste, 
Señor,  aue  se  las  pelaba. 
Preguntóme  por  su  Enrique; 
Dila,  sin  hablar  palabra. 
La  carta;  leyóla,  y  luego 
Me  dijo,  llorando  á  cargas, 
Que  á  cántaros  es  muy  poco : 
«Dile  á  tu  amo  que  su  carta 
Es  el  iris  para  mi 


Clara 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Del  mar  de  muchas  borrascas; 
Pues  hoy,  como  ves,  mi  padre 
De  Dirun  muda  su  casa 
Por  sinrazones  del  Duque, 

Y  la  lleva  á  Torrebtanca; 
Que  allí  podra  verme ,  pues 
Fuera  de  la  corte,  nada 
Podrá  impedirle;  y  que  ahora 
No  le  respondo,  asustada 

Por  los  estorbos  que  has  visto. « 
Dijo ;  y  arrasando  de  agua 
Sus  dos  cielos,  á  llover 
Volvió  para  una  semana. 

ENRIQUE. 

¿Que,  en  fin,  lloraba? 

MONTERA. 

Mas  no 
Decía  por  quién  lloraba; 
Que  lágrimas  de  mujer 
TYc  hablo  de  las  que  engaüan) 
Son  en  sucesos  de  amor 
Pericones  y  Pend angas, 
Que  á  todos  manjares  sirven. 

ENRIQUE. 

Dices  bien.— ¡Ah  Porcia  ingrata ! 
¿Gente  eu  tu  calle  de  noche? 
¿En  tus  balcones  escalas? 
¿Hombre  que  suba  por  ellas 

Y  que  tope  tus  ventanas 
AbierUs?  ¿Quién  (¡ay  Je  rol!), 
Con  tan  vivas  cireaoatancias, 
Pued^  dudar  ^ue  hallaría 
Abierta  también  el  alma. 

El  aue  para  tus  traiciones 
No  halla  las  puertas  cerradas? 

Y  asi,  al  instante,  Montera, 
Esos  caballos  desata ; 

Que  yo  resuelvo  volver 
A  morir  en  la  demanda 
De  una  ofensa  tan  traidora. 

MONTERA. 

Señor,  mira  lo  que  trazas; 
Mira  que  arriesgas  la  vida 
Si  el  Duque  á  saber  alcanza 
Que  has  quebrantado  el  destierro. 

BNOJQUE. 

No  me  repliques. 

MONTERA. 

Aguarda 
A  que  anochezca  siquiera. 

ENRIQUE. 

Los  celos  no  miran  nada. 

MONTERA. 

Pues  ya  que  estás  tan  resuelto, 
Valgámonos  de  una  traza, 
En  que  menos  se  aventure. 

ENRIQUE. 

¿Hasla  discurrido? 

MONTERA. 

V  brava. 


Dila  pues. 


ENRIQUE. 


MONTERA. 


Hoy ,  como  digo, 
Salen  y  entran  en  su  casa 
Hombres  del  trabajo ,  que 
La  ropa  en  los  carros  cargan ; 
Yo  buscaré  dos  vestidos 
Que  sirvan  á  semejanza 
De  los  suyos «  y  con  ellos, 
Sin  que  nos  detenga  nada, 
Con  los  mismos  ganapanes 
Mezclados ,  es  cosa  clara 
Que  entraremos  sin  peligro; 
Porque  si  á  la  noche  aguardas, 
He  reparado  que  el  Duque» 
Que  ronda  calles  y  plazas 


Todas  las  noches ,  es  fácil 
Que  DOS  halle. 

ENRIQUE. 

Bien  reparas, 

Y  el  disfraz  no  es  sospechoso ; 

Y  asi ,  vamos  sin  tardanza 
A  ejecutarle  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
Que  muero  de  SrR  y  de  rabia. 

MONTERA. 

Vamos  á  ser  ganapanes 
Por  esta  señora. 

ENRIQUE. 

Eottada 
Repara  quien  perdió  en  Porcia 
La  vida ,  el  gusto  y  cl  alma. 

Salen  PORCIA ,  ROSETA  t  LAURA, 

ROSETA. 

Aquí  te  puedes  estar. 

Que  es  donde  el  polvo  oo  alcanza. 

Señora ,  de  la  mudanza. 

¡Que  DO  me  mate  el  pesar! 
¿Para  uué  es  en  dolor  tanto 
Remedio  que  aumenta  odíaos? 

Y  ¿para  qué  lloráis»  ojos. 
Si  DO  hay  alivio  eu  el  llanto? 

ROSETA. 

Tengo  el  dolor  por  exceso. 
Pues  no  es  razón  estar  triste. 
Saliendo,  como  dijiste, 
Del  peliffroso  suceso 
De  anocne  tan  felizmente, 
Que  no  peligró  tu  honor. 

PORCIA. 

Íkp.  Disimúlenos,  dolor.) 
|ue  fué  fuerte  es  evidente ; 
Pues,  como  os  conté ,  después 
Que  sacaron  las  espadas, 
Por  mi  las  iras  templadas 

Íkp.  Esto  conveniente  es), 
^1  que  entró  por  el  balcón, 
Mas  cuerdo  ó  menos  airado. 
Le  dijo  al  otro  embozado: 
cCaballero ,  no  es  razón 
Que  aventuremos  la  fama 
De  esta  dama ,  pues  prudente 
No  es,  amante  ni  valiente , 
Qnieu  no  mira  por  la  dama ; 

Y  asi ,  seguidme.»  Y  notando 
Federico  su  atención. 
Salieron  por  el  balcón 

Los  dos  (¡ay  de  mi!),  dejando 
En  mi  el  dolor  repetido 
De  ver  que  se  hubiese  hallado 
En  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  cuarto  un  escondlllo. 

ROSETA. 

Eso  no  sintiera  yo. 

LAURA. 

Ni  á  mi  me  tuviera  triste. 

ROSETA. 

Mas  di ,  Señora ,  ¿supiste 
Quién  fué  el  embozado? 

PORCIA. 

No; 
¿Sabeislo  vosotras? 

ROSETA. 

Cierto, 
Que  yo  no  lo  sé ,  Señora.— 
¿Sábeslo  lü? 

LADRA. 

¿Quién  ignora 
Que  A  tal  hora  y  encubierto, 


Algao  amaoCe  seria 
i>e  los  machos  que  desprecias, 
Y  coa  esperanzas  necias 
De  la  imiastria  se  valdría 
be  la  escala?  Paes  ponella 
Pado  may  sin  prevencioQ 
I>esde  la  calle  al  balcoo. 
Tirando  el  remate  de  ella. 

poaciA. 
Eso  seria. 

ROSETA. 

Pensar 
Oira  cosa  es  frenes!. 

PORCIA.  (Ap.) 

Porqoe  me  crean  á  mi 
No  tas  preieodo  apurar. 

Sale  HOBEATO. 


LPorcía? 


Roanro. 

PORCIA. 


Señor. 

ROBERTO. 

Allá  fuera 
Os  id  las  dos. 

PORCIA. 

Con  cuidado 
Há  gran  rato  qoe  me  tienes. 

ROSETA. 

Vamos ,  LRura. 

LADRA. 

Amiga,  vamos. 

ROSETA. 

Y  demos  gracias  á  Dios 
De  que  no  se  ba  averiguado 
Nuestra  maula,  y  que  los  ciento 
En  los  ciento  se  quedaron. 

{Yante  Hoieta  y  Laura.) 

ROBERTO. 

Dc'l  enojo,  como  sabes, 
íiel  Daqae,  disimulados 
Mt  desdicha  y  tu  delito. 
Fingí  ausentarme ,  dejaudo 
A  liiran  por  Tor reblanca 
Ksta  maiíana,  y  buscados 
Diados  y  amigos ,  adonde. 
Por  no  cargar  de  embarazos, 
Cu;»iido  parlo  i  la  ligera, 
(lomo  i  entender  doy ,  los  trastos 
^o  necesarios  se  queden, 
r.atiteloso  los  reparto. 
Siendo  el  principal  intento 
AsegQrar  mi  cuidado. 
Sacando  el  cuerpo  infeliz 
\\\ie dejé  depositado 
hn  ana  arca  anoche  •  atento, 
Porcia ,  no  haber  encontrado 
Otro  modoeo  qoe  no  hubiese 
Mil  estorbos  necesarios ; 
Pues  darle  tierra  en  nil  casa, 
Con  tanta  familia ,  es  llano 
Q0O  era  arriesgado ,  y  sacarle 
De  mi  casa  con  mis  años 
\o,  tarobíeo  era  imposible, 
i^uaododcl  tuyo  4  mi  cuarto 
Llegué  tan  Mió  de  aliento, 
Con  el  oeso  desdichado, 
Oue,  i  oal>er  mas  distancia ,  tarde 
O  nunca  hubiera  llegado. 
Keparti<ia  la  mayor 
l*.irte  de  alhajas ,  aguardo 
A  que  anochezca ;  hasta  aqui 
Bien ,  Porcia  •  babris  reparado 
)lí  uiogana  colpa ,  pero 
liarás  desde  aquí  reparo 
Efi  que  de  una  culpa  ajena 
Un  propio  delito  aaco. 
Pues  es  mi  intencioo,  asi 
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Que  anochezca ,  apadrinado 
De  la  sombra ,  que  uno  de  estos 
Hombres  que  cargan  los  carros 
Saone  el  arca  ó  ataúd 
De  Federico ,  y  llegando 
Al  rio,  darle  en  sus  ondas 
Sepulcro ,  tras  él  echando, 
Muerto  á  mis  roanos  injustas. 
Desde  el  puente ,  al  desdichado 
A  quien  toque  este  destino ; 

Y  esto  no,  Porcia ,  lo  hago 
De  cruel,  sino  de  atento; 
Pues  si  á  esta  cautela  falto, 
Hallada  el  arca ,  es  posible, 

Y  aun  forzoso ,  verse  claro 
Por  quien  la  llevó,  con  quién 

Y  de  dónde  la  sacaron, 

Con  que  nos  perdemos,  Porcia. 

Ya  veo  que  á  la  ley  falto 

De  la  razón ,  mas  no  hay  otro 

Remedio ;  y  asi ,  me  valgo 

Del  que  hay ;  culpe  ó  no  el  atento 

Mis  arrojos  destemplados, 

Y  póngase  donde  &  mi 

Me  esta  viendo  el  mas  mirado. 
Tome  mi  suceso ,  y  vea 
Si  hiciera  lo  que  yo  hago. 

■o!«TERA.  (Dentro,) 
¿Sácase  algo  de  esta  sala? 

SaU  ROSETA. 

ROSETA. 

¿Han  de  sacar  este  estrado? 

ROBERTO. 

Sí.— Porcia ,  no  te  des  priesa; 
Que  parece  muy  temprano 
Para  lo  que  intento. 

PORCIA. 

Haré, 
Cercada  de  sobresaltos, 
Lo  que  ordenas ,  hasta  verte 
Ubre  de  tan  gran  cuidado. 

ENRIQUE.  (Dentro.) 
¿Sácase  algo  de  aquí? 

ROSETA. 

Entren. 

ROBERTO. 

Mientras  yo  llego  á  mi  cuarto, 

Cuida  de  lo  que  te  digo.  (Vase.) 

Salen  ENRIQUE  t  MONTERA ,  de 
ganapanei, 

ENRIQUE. 

Loado  sea  Dios. 

ROSETA. 

Este  estrado. 
Mientras  prevengo  otra  cosa, 
Traten  los  dos  de  ir  liando.      (Voie.) 

MOIfTEBA. 

Traba ,  Turibio. 

ENRIQUE. 

Hasta  aqui 
Bien  sucede. 

MONTERA. 

No  digamos 
Nada  basta  el  fin. 

ENRIQUE.  (Ap,) 

¿Es  posible 
Que  ocolte  alevoso  engaño 
Aquel  cielo ,  donde  son 
De  amor  las  glorias  dos  asiros? 

MOKTERA. 

¿No  hay  mas  de  estas  almohadas 
Que  mudar  aquí? 
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PORGU. 

No,bennano. 

ENRIQUE. 

Muy  bien  dice  su  mercé. 
Pues  ya  lo  demás  mudado 
Está  de  suerte ,  que  aun  señas 
De  lo  que  fué  no  ha  dejado. 

PORCIA. 

Algo  hay  aqui  que  no  puede 
Mudarse. 

ENRIQUE. 

¿Qué,  dueño  falso? 
Qué ,  dueño  aleve  ?  Pues  solo 
Para  acusar  tus  engaños. 
Para  culpar  tus  traiciones. 
De  impropio  disfraz  me  val^o, 
Aunque  no  es  tal ,  sino  propio ; 
Pues  si  de  hombre  de  trabajo 
Es  este  traje ,  en  su  estilo 
Con  propiedad  me  retrato, 
Pues  no  hay  angustia ,  no  hay  pena, 
No  hay  dolor,  no  hay  sobresalto 
Que  yo  no  padezca. 

PORCIA. 

Enrique, 
Señor,  mi  bien ,  mí  descanso... 

ENRIQUE. 

Mi  tormento ,  mi  congoja... 

PORCIA. 

¿Qué  tienes  ?  ¿Tan  olvidado 
De  que  eres  el  que  hablas  tú, 

Y  conmigo  estás  hablando? 

MONTERA.    • 

Tenemos  mucha  razón. 

PORCIA. 

¿Tá  también ,  Montera? 

MO.'ITERA. 

Andallo. 

PORQA. 

¿Qué  es  esto,  Enrique?  Acabemos; 
Mira  que  son  muy  tírauos 
Dolores  los  de  mí  pena 

Y  tu  estrañeza ,  si  acaso 
No  quieres  que  la  atención 
De  que  verte  disl'raz&do 
Con  tanto  peligro,  pague 

Con  el  susto  que  me  han  dado 
Tus  palabras ;  y  si  es  esto. 
Mi  bien ,  no  lo  ñas  acertado; 
Que  verte  arriesgado  basta 
Para  muchos  sobresaltos. 

MONTERA. 

Que  no  es  eso. 

PORGU. 

Pues  di ,  ¿qué  es? 

ENRIQUE. 

¿No  lo  has  entendido? 

PORCIA. 

Guando 
Te  adoro ,  no  entiendo  mas 
De  que  te  estoy  adorando. 

MONTERA. 

¡Ah!  i  Fuego  de  Dios! 

ENRIQUE. 

Aleve 
Áspid ,  que ,  disimulado 
Entre  flores  el  veneno , 
Recalas  con  el  halago, 
¿Por  qué  finges  no  entenderme. 
Sí  sabes  ( ¡de  dolor  rabio! ) 
Que  anoche... 

PORCIA.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo! 

ENRIQUE. 

Un  hombre... 


PORCIA.  (Áp,) 

¡Dolor  tirano! 

ENRIQUE. 

Rompa  el  corazón  la  pena, 
Paes  rompe  la  voz  el  labio. 
¿Eulró  en  tu  cuarto? 

Sale  ROSETA,  con  una  cajuela,  y  apar- 
tatué  los  dos  á  hacer  lio  del  estrado, 

ROSETA. 

Señora, 
Flérida  con  un  cuidado, 
Segoo  dice ,  á  verte  viene. 

B?(R1QDE.  {Ap,) 

Esta  Flérida  embarazo 
Es  siempre  mío. 

MONTERA. 

Oye  usted, 
Esto  que  ba  dicbo  mi  amo, 
Yo  lo  vi  por  estos  ojos, 
Porojue  no  ande  preguntando 
Quien  se  Jo  dijo. 

PORCIA. 

(Ap.  A  ocasión 
Llega  Flérida ,  que  es  llano 
Que  fué  Fedenco  á  quien 
Vieron  entrar ;  y  pues  hallo 
La  satisfacción  en  ella. 
Salga  mi  amor  de  cuidado; 
Que  peor  lo  imaginé.) 
l)i  que  entre.  (A  Roseta.) 

ROSETA. 

Con  liento,  hermano, 
Lleve  esta  cajilla. 

MONTERA. 

Y  ¿qué 
Vay  nella? 

ROSETA. 

Lo  necesario 
ftira  una  hermosura;  esta 
Es  harina  de  garbanzos 
Para  el  paño,  y  estos  son 
Diferentes  letuarios. 
Alquitara  para  e\  jaque, 
Cerilla  para  los  labios, 
Salud  para  las  mejillas, 

Y  esta ,  agua  de  quitar  años. 

MONTERA. 

¿De  quitar  años? 

ROSETA. 

Amigo, 
Agua  de  disimularlos. 

PORCIA. 

No  te  detengas,  Roseta. 

ROSETA. 

Ya  voy ,  Señora ,  volando.        ( Vase,) 

BNRIQOE. 

¿Fuese? 

MONTERA. 

Ya  se  fué. 

ENRIQUE. 

Pues  va. 
Porcia  ingrata ,  que  explicado 
El  motivo  de  mi  ofensa    . 
Ha  visto  el  aleve  trato, 

Y  que  en  hombres  como  yo. 
Una  vez  dicho  el  agravio, 
No  hay  satisfacción  en  que 
No  estén  siempre  desairados. 
Quédate  adiós  para  siempre ; 
Que  yo  para  siempre  parto 

A  no  verte,  á  no  acordarme 
De  ti;  y  esto  no  lo  hago 
En  vergüenza  de  mi  ofensa. 
Aunque  es  juslo,  dueño  ingrato. 
Sino  en  sacrificio  amante. 
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Sino  ei)  rendido  holocausto; 
Pues  huyd  de  ti,  temiendo 
No  disgustarte ,  vengando 
Mis  celos  en  el  dichoso 
Que  merece  tos  halagos. 
Adiós.— Sigúeme,  Montera. 

MONTERA. 

Alto  de  aqui. 

PORCIA. 

Ten  el  paso. 

ENRIQUE. 

Déjame ,  ingrata ,  ó  á  voces 
Diré  tus  aleves  tratos. 

PORCIA. 

No  te  has  de  ir. 

ENRIQUE. 

Si  he  de  ir. 

PORCIA. 

Pues  mira 
Por  dónde  ha  de  ser,  el  paso 
Tomado,  sin  otra  puerta 
Para  salir  de  este  cuarto. 


Déjame. 


ENRIQUE. 
PORCIA. 


No;  que  es  injusto 
Que  te  haya  oido  yo  tantos 
Desatinos  indecentes, 

Y  que  cuando  llega  el  caso 
De  quedar  tú  satisfecho 

Y  vengar  yo  los  agravios 

Que  á  mi  fineza  haces,  ouieras, 
Muy  necio  y  muy  confiado 
De  tu  frenesí ,  cerrar 
A  mi  justo  enojo  el  paso ; 
Yasf ,  hasta  estar  satisfecho 
No  te  has  de  ir. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿hay  acaso 
Satisfacción  (ojalá) 
A  celos  tan  declarados? 

PORCIA. 

Si ,  si  palabra  me  das 
De  oiría. 

ENRIQUE. 

Nunca  yo  falto 
A  la  razón ;  pero  un  hombre 
¿No  estuvo  anoche  en  tu  cuarto 
Contigo? 

PORCIA. 

Si,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Pues 
¿Qué  disculpa? 

PORCIA. 

La  que  aguardo 
Darte  tardará  muy  poco. 

Sale  ROSETA. 


Flérida  entra. 


ROSETA. 


PORCU. 

Retirado 
En  este  aposento  escucha. 
Haciendo,  Enrique ,  reparo 
En  que  prevenir  no  pude 
La  satisfacción  que  aguardo 
Darte;  pues  ni  yo  sabia 
Que  babia  de  verte,  cuando 
Supieras  que  hubiese  visto 
A  ese  hombre ,  ni  el  desengaño 
Pude  prevenirte,  pues 
Solo  le  estoy  esperando 
En  Flérida ,  á  quien  no  be  visto. 

ROSETA. 

Presto;  que  llega. 


BNRIQUI. 

Dudando 
Voy ,  Porcia  mia  (¡que  mfa 
Se  atreva  á  llamarte  el  labio!) , 
Mientras  esperanza  llevo 
De  verme  deseogañado, 

8ue  haya  indído  que  desmienta 
i  ofensa. 

PORCIA. 

Que  le  baya  aguardo. 

ENRIQUE. 

Y  si  le  hay,  ¿qué  harás? 

PORCIA. 

Vengarme 
De  un  aleve,  de  un  Ingrato. 

BIRIQCB. 

Como  yo  muera  sin  celos. 
No  moriré  desdichado. 

{Rettranse  Enrique  y  Montera.) 
Salen  LAURA  T  FLÉRIDA. 

PLáRIDA. 

Haber  sabido  de  quien 
Yo  se  lo  dejé  encargado, 
Que  no  salió  Fedenco, 
Me  ha  muerto;  pero  finjamos. 
Dolor. 

PORCIA. 

Muv  en  hora  buena 
Vengas,  Flérida ,  á  mis  brazos. 

fUrida. 
Tu  no  esperada  mudanza,    ' 
Porcia ,  sobre  mi  cuidado, 
A  verte  me  trae.  {Ap.  Alii 
Se  ocultó,  si  no  me  en^^año, 
Un  hombre,  y  es  Federico, 
Según  mis  celos  hablando 
Me  están  en  el  alma.) 

porcia. 
Yo, 
Flérida ,  el  amor  te  pago 
Con  uoe  me  tratas ;  y  ahora 
Has  ae  saber  que  has  llegado 
A  ocasión  que  te  deseo. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿cómo  tanto  has  tardado 
En  dejarte  ver?  (Ap.  Sospechas, 
Mucho  os  vais  precipitando.) 

ENRIQUE.  (Alpaño.) 
No  hagas  ruido. 

MONTERA.  (i4/pa4fO.) 

Es  que  me  dio    (Tose.) 
En  el  gallillo  el  tabaco. 

ROSETA. 

Maldito  seas. 

PORCIA. 

Motivo 
Tuve  para  dilatarlo. 

FLéRXOA. 

Y  si  es  el  que  yo  presumo, 
No  es  pequeño. 

PORCIA. 

Amiga ,  vamos 
A  lo  que  roe  importa ,  y  di. 
Sin  que  á  nada  faltes ,  cuanto 
Me  pasó  anoche  contigo, 
A  qué  veniste  á  mi  cuarto, 

Y  quién  vino ,  y  qué  tras  tí. 

ENRIQUE. 

Esto  es  menester  que  oigamos. 

FLORIDA.  {Ap.) 

Federico  es  el  oculto. 
Según  esto. 

PORCIA. 

zEstás  dudando 
Lo  que  has  oe  responder? 


FLénmA. 


No; 


Pero  4  conocer  no  alcanzo 
U  cansa  qne  tengas  para 
Ooerer  oir  de  mi  labio 
lo  qve  lú  sabes. 

POBCU. 

Me  importa. 
fli£rida.  (Ap.) 
Aonqoe  del  todo  no  acabo 
De  entenderlo ,  decir  yo 
Qne  le  llamé ,  coando  es  llano 
Que  por  mi  no  vino,  no 
Lo  tengo  por  acertado, 
poacu. 
Flérida ,  ¿  en  qné  te  suspendes? 

rL¿RIDA. 

Estaba ,  Porcia ,  pensando 

Qné  te  podria  importar. 

Mp.  Ya  encontré ,  á  pesar  de  entram- 

Perdido  todo  camino  [bos, 

De  qne  no  pierda  mi  agravio.) 

Discnrría  en  qné  te  importa 

i^oe  yo  dyese  qne  cuando 

Vine  á  visitarte anocfae, 

Federico ,  i  poco  rato, 

A  verte  vino  tras  mi, 

De  un  papel  tuyo  llamado. 

PORCIA. 

¿De  papel  mió? 

plírida. 

Pues  ¿no? 
Por  seftas ,  qne  luego,  entrando 
Tu  padre,  se  ocultó  él; 
Que  yo  me  fui,  y  que  cerrando 
Tu  padre  las  puertas ,  él 
Quedó  en  tu  casa  encerrado. 

PORCU. 

Flérida,  ¿qné  dices? 

■O.VTRRA.  {Ap.) 

Este 
Es  otro. 

EITRIODE.  (Ap.) 

Sin  mi  be  quedado. 

PORCU. 

¿Yo  á  Federico?  Pues  ¿tú 
No  sabes... 

FLORIDA. 

Lo  que  ha  pasado 
Es  esto. 

PORCU. 

¿Yo? 

fUrida. 

Si,  tú. 

PORCU. 

Mira... 

FLÉRIDA. 

Hubíérasmelo  avisado 
Si  tenias  otro  intento; 

Y  pues  de  mudanza  (e  bailo, 
No  te  quiero  embarazar. 

t  .4p.  Quede  el  pundonor  en  salvo 
Por  ahora :  que  después 
Yo  vengaré  mis  agravios.) 

PORCU. 

Oye ,  Ftérida  alevosa, 

Y  di  i  Federico  cuándo 
Yo...  Espera. 

Sate»  ENRIQUE  v  MONTERA. 

INRIQOK. 

¿Por  qué  la  llamas? 
Si  es  para  mi  desengaiio. 
No  es  necesario  que  vuelva; 
Que  ya  estoy  desengañado. 

PORCU. 

;llay  mojer  mas  infelix ! 


(Yoie.) 
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BlfRIQDB. 

¡Hay  hombre  mas  desdichado! 

PORCIA. 

Roseta ,  Laura. 

LAS  nos. 
Señora. 

PORCU. 

Pues  que  sabéis  este  engaño, 
Hablad  ;  ¿á  qué  Federico 
Vino? 

ROSETA. 

La  verdad  del  caso 
Sé  yo ,  como  quien  lo  vio. 

HORTERA. 

Para  que  no  lo  creamos 
Bastará  que  lü  lo  digas. 

ROSETA. 

Pues  ¿miento  yo? 

MONTERA. 

Un  tanto  cuanto. 

PORCU. 

¿Qué  aguardáis? 

ElfRIQOB. 

¿Para  qué ,  Porcia, 
Quieres  gastar  tiempo,  cuando 
La  verdad  de  este  suceso 
Es  ( ¡reviento  al  pronunciarlo!) 
Que  yo  ¿  lu  casa  ofendido 
Vine ,  habiendo  averiguado 
Que  anoche  por  uua  escala 
Un  hombre...  {Ap,  De  celos  rabio.) 

PORCU. 

¡Ay  de  mi  infelice ! 

ROSETA.  (Ap.) 

No 
Lo  dijera  yo  mas  claro. 

ENRIQUE. 

Entró  en  tu  casa ,  y  que  hov 
Por  salisfacciou  me  has  dado 
La  noticia  de  que  había 
Otro  en  tu  casa  encerrado? 
tiste  sé  que  es  Federico; 
Dime  si  puedes  negarlo. 

PORCU. 

No ,  Enrique. 

UO:<ITERA. 

Este  ya  está  en  casa. 

ROSETA. 

El  otro ,  Laura ,  es  el  diablo. 

LADRA. 

Tijeretas. 

EKBIQOE. 

¿No  lo  niegas? 

PORCU. 

No. 

ERRIQDE. 

NI  puedes.  Voy  alfcaso; 
¿Por  donde  entró  reJerico? 

PORCU. 

Por  la  puerta. 

EMRIQDB. 

¡Ah  dueño  ingrato! 
Y  ¿por  dónde  salió? 

PORCU. 

Eso 

No  te  puedo  decir. 

EIVRIQOE. 

Cuando 
Sé  que  entró  y  por  dónde,  nada 
Me  importa  que  hayas  callado 
Por  donde  salió ;  pues  siendo 
Cierto  que  subió  a  tu  cuarto 
Por  una  escala  otro  hombre. 
También  es,  traidora,  claro 
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Que  el  que  por  ella  subió 
Seria  el  que  bajó. 

PORCU. 

Es  llano. 

ENRIQUE. 

Luego  ¿no  fué  Federico? 

PORCU. 

No ;  que  no  quiero  negarlo. 

BlfRIQUB. 

Luego  ¿son  dos  los  amantes 
Con  que  me  ofendes? 

PORCIA. 

Es  falso. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿cuál  de  ellos  es? 

PORCU. 

Ninguno. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  buscaban  entrambos? 

PORCU. 

A  Flérida ,  Federico. 

ENRIQUE. 

Y  ¿el  Otro? 

■OltTERA. 

Esto  va  apretando. 

PORCIA. 

No'sé  á  quién  buscaria. 

ENRIQUE. 

¿No? 

MONTERA. 

A  la  suegra  de  Pilatos 
Buscaria. 

ROSETA. 

Si  no  calla,  ' 
Llevará. 

MONTERA. 

Ya  usted  ha  dado. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿quién  era? 

PORCIA. 

No  lo  sé. 

ENRIQUE. 

¿No  lo  sabes? 

PORCIA. 

No. 

ROSETA. 

Mi  amo. 

ENRIQUE. 

¿Podemos  salir? 

LAURA. 

No;  que 
Viene  á  la  puerta  llegando. 

ENRIQUE. 

Pues  para  salir  de  aquí. 
De  la  industria  nos  valgamos 
De  cargar  con  estos  líos; 
Baja  el  rostro ,  porque  acaso 
No  nos  conozca. 

PORCIA.  {Ap.) 

Sin  mi 
Mis  desdichas  me  han  dejado. 

MONTERA. 

Traba ,  Turibio ;  que  pesa 
Mucho  este  lio. 

ENRIQUE. 

Ya  trabo. 
{Péneme  á  hacer  Ho$.) 

5a/«  ROBERTO. 

RORERTO. 

!  ¿Aun  están  aqui  estos  hombres? 


'I»! 
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EKRIQOE. 

Ahora ,  señor  noeso  amo, 
iíntramos  nosolros;  que 
Los  otros  ya  habían  mudado 
Lo  mejor  que  había  aquí, 
Aunque  va  bien  maílraiado, 
Por  ventanas  y  por  puertas; 
Pero  aunque  haya  mas  cuidado, 
Üonde  hay  mudanza  tan  grande 
Lo  mejor  se  hace  pedazos. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué se  ha  quebrado  aquí? 

ENRIQUE.  (Ap,) 

Lo  que  era  mas  delicado, 
Que  es  el  honor. 

ROBERTO. 

Y  ¿qué  fué? 

ENRIQUE. 

Un  espejo. 

ROBERTO. 

No  haga  caso 
De  lo  que  tan  poco  importa. 

ENRIQUE. 

En  verdad  que  importa  harto. 

PORCIA. 

No  importa ;  que  si  hay  aquí 
Quien  dé  crédito  i  un  engaño 
Supersticioso,  hay  también 
Quien  deje  desengañado 
Al  que  en  agüeros  creyere , 
De  que  es  su  crédito  Talso. 

ENRIQUE. 

Sé  yo  mucho  en  estas  cosas. 

ROSETA. 

No  seáis  bachiller,  hermano. 

MONTERA. 

Dice  muy  bien  su  mercé.>- 
Traba/íuribio. 

'%  ENRIQUE. 

Ya  trabo. 

MONTERA. 

¡Fuego  de  Dios ,  cómo  carga ! 
Voylas  á  llevar  al  carro, 
Y  luego  vendré  á  ayudarte. 

ENRIQUE. 

No  tardes ,  Llope. 

MONTERA. 

Non  tardo. 

{Vate  con  un  Ho.) 

ROBERTO. 

Pues  la  noche  baja ,  y  ya 

Los  coches  y  los  criados 

A  la  puerin  del  jardín. 

Porcia,  te  están  aguardando, 

Siendo  lo  que  falta  solo 

Salir  yo  de  mi  cuidado. 

Parte  á  Torreblanca  t¿, 

Mientras  yo  quedo  esperando 

Licencia  del  Duque ,  á  íin 

De  dar  tiempo  á  lo  que  trazo; 

Que  yo  te  alcanzaré  luego. 

Si  de  lo  que  sabes  salgo.  (Vase.) 

ENRIQUE. 

¿Puedo  ya  salir? 

PORCIA. 

Si,  Enrique; 
Que  un  peligro  recelando 
Estoy  en  tu  vida.  í^.  ¡Ay  triste ! 
¡Qué  fuera  que  hiciese  el  hado 
Que  á  Enrique  tocase...) 

ENRIQUE. 

Porcia, 
Di ,  ¿por  qué  añades  engaños 
A  los  tuyos?  ¿Qué  peligro 
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Es  el  que  estás  recelando 
A  mi  vida ,  si  me  has  muerto? 

PORCIA. 

Ese  no  me  da  cuidado, 
Siendo  yo  quien  soy. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿cuál? 

PORCIA. 

El  que  ahora  estoy  recelando 
Es  que  te  halle  aquí  mi  padre; 
Y  asi ,  vete  presto. 

ENRIQUE, 

Cuando 
Me  deja  aquí ,  que  aquí  me  halle, 
¿Qué  importa  ? 

PORCIA. 

Mucho. 

ENRIQUE. 

He  notado 
Que  o¡  aun  menliras  encuentras 
Para  desmentir  tu  falso 
Proceder  y  mi  razón. 

Sale  ROBERTO. 


ROBERTO. 

Porcia,  ¿qué  esperas?  Que  ya 
La  licencia  me  ha  llegado 
Del  Duque. 

PORCIA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi  infellce! 
Que  á  Enrique  no  he  declarado 
El  riesgo  en  que  aquí  le  dejo. 

ROBERTO. 

Presto ,  que  estoy  aguardando ; 
No  te  detenga  el  cariño 
De  la  antigua  casa ;  vamos. 

'porcia. 

{Ap.  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  haré?)  Buen  hom- 
Id  con  Dios.  [bre, 

RO^IERTO. 

No  os  vais,  hermano; — 

Y  andad  al  coche  vosotras. 

PORCIA. 

Muerta  voy. 

(Vate  con  las  criadas.) 

ROBERTO. 

Vendré  i  pagaros 
Luego.  {Ap.  Pues  á  este  infeliz 
La  desdicha  le  ha  tocado, 
Cumpla  su  cruel  destino 
De  esta  manera.  ( Vase  y  cierra,) 

ENRIQUE. 

Cerrando 
La  puerta  se  fué  Roberto, 

Y  no  sé  lo  que  en  tal  caso 
Discurra ;  mas  ya  en  la  llave 
Siento  andar;  qué  hacer  no  alcanzo 
Mas  que  aguardar  el  suceso ; 
Que,  aunque  sin  armas  me  hallo. 
Valor  y  brazos  me  sobran. 

£0/e  PORCIA. 


PORCIA. 

Dicha  fué  haberse  dejado 
Mi  padre  la  llave.— ¿Enrique? 

ENRIQUE. 

Esta  es  Porcia. 

PORCIA. 

Atropellando 
Por  tí  mil  inconvenientes. 
Vuelvo  á  decirte...  Mas  pasos 
Siento,  y  es  mí  padre.  (|Ay  triste!) 
La  obscuridad  mi  sagrado 
Sea. 


ENMQIDB. 

Porcia ,  ¿qué  me  dices t 
SaU  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Yo  sin  duda  cerré  en  falso.— 
¿Eslis  aquí,  hombre  de  bien? 

CTRIQUE. 

Aquí  estoy. 

ROBERTO. 

Pues  á  mi  coario 
Venid  conmiao ;  que  tengo 
Que  me  llevéis  con  cuidado 
De  esotra  parte  del  puente. 

PORCIA.  {Ap.) 
¡Que  haber  no  pueda  estorbado 
Esta  desdicha! 

ROBERTO. 

Seguidme. 

ENRIQUE. 

No  voy  tao  iéjós. 

ROBERTO. 

Villano, 

Esto  ha  de  ser»  ó  morir  {Saca  lada^a.) 
A  este  acero. 

PORCtA.  (.4p.) 

¡Infeliz  hado! 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Si  me  resisto  y  está 
Porcia  aquí ,  como  he  pensado, 
Ha  de  traer  luces  y  verla 
Su  padre. 

ROBERTO. 

Determinaos 
A  seguirme  ó  á  morir. 

ENRIQUE. 

Ya  yo  estoy  determinado 
A  seguiros ;  que  he  de  ver 
En  lo  que  para  este  caso. 

{Vame.) 

PORCIA. 

¡Ay  infelice  de  mí  I 

Ay  Enrique  desdichado. 

Que  vas  á  morir  sin  que 

Yo ,  que  lo  padezco  tanto, 

Pueda  avisarte!  Mal  haya 

Mi  infeliz  amor,  y  airado 

El  rigor  que  nos  persigue 

Siempre  aleve  y  siempre  osado. 

Mal  ha^a también,  mal  haya 

El  motivo;  pero  cuando 

No  te  puedo  socorrer 

Y  es  mi  sentimiento  vano, 

Vaya  á  saber  tu  desdicha 

Donde,  oída ,  si  mi  llanto 

No  me  anegare,  mi  alivio 

Deba  mi  muerte  á  mi  brazo.      (Vate.) 

Sale  ENRIQUE,  (;on  tína arca  á  cuestas, 
1  ROBERTO  tras  éU 

ROBERTO. 

Ya  vamos  llegando  donde 
Descansarás;  que  es  razón. 

ENRIQUE.  {Ap,) 
En  toda  esta  prevención 
Algún  misterio  se  esconde.       , 
Ya ,  amparado  de  la  sombra. 
Desde  que  en  el  puente  he  entrado. 
Parece  que  he  descacsado 
De  este  peso ,  que  me  asombra ; 
Pues  ya  aquí  de  la  justicia 
Del  Duque  seguro  estoy.  . 

ROBERTO.  (i4p.) 

Principio  alevoso  doy 
A  mi  traidora  malieía; 


Poes  por  eau  ptrte  el  paenfe 
Sin  antepecho  se  ve, 
Mapn  esic  inocente  qae 
Sle  da  U  vida. 

MiráéarUuUtu  RL  DUQUG,  EDUAR- 
DO 0  GUIADOS ,  áe  ronda, 

CRUDO. 

¿Qué  gente? 

BOBBRTO. 

ppro  el  Daque  (¡ay  inrelice !); 
Mientns  están  divertidos 
Hujo  esle  riesgo. 

K?fR]QÜE. 

¿Qaé  gaieres 
De  mí  vida ,  infiel  destino? 

CRIADO. 

¿Qaiéova? 

{Vast  Roberto,) 

BXRIQCE. 

Un  hombre  de  trabajo ; 

Y  á  $as  mercedes  suplico 
Me  dejf>n  pasar;  que  pesa 
Esia  arca  mocho. 

EDUARDO. 

En  tal  sitio 

Y  á  esta  hora ,  mas  parecéis 
Ladrón. 

KIRIQOE. 

Nanea  yo  lo  be  sido. 

OCQDE. 

¿Dónde  va  esa  arca? 

KKRIQDE. 

Ahi  detrás 
Viene  qnieo  podrá  decWlo. 

CRIADO. 

No  hay  en  todo  el  puente  nadie. 

DOQCE. 

No  es  ese  peaueño  indicio 
De  que  hurtada  la  llevaba ; 
Llegad  esa  luz.— ¡Qué  miro! 

{Llegan  la  luz,) 
;Puos  tú ,  Eunque ,  en  ese  traje, 
ilontra  los  preceptos  míos? 
Abrid  esa  arca* 

EnaiQDE.  (Ap.) 
¡Que  el  Duque 
Me  encoolrasel  ¿Qué  habrá  sido 
Haber  buido  Roberto? 

(Abren  clarea,) 

CRUDO. 

Vn  yerto  cadáver  Trio 
Es  el  que  encierra. 

BTSRIQOE. 

|Ay  deroi! 

EDUARDO. 

Y  es,  gran  sefior,  Federico. 

DUQUE. 

¿Mi  sobrino? 

EMMRDO. 

Si,  Seüor. 

CNRIODE. 

¡Válgame  el  cielo! 

DUQUE. 

Preciso 
Es  que  obre  aquí  la  templanza, 
Porque  acaso  el  dolor  mío 
Kl  nombre  de  Justiciero 
No  trueque  al  de  Vengativo. 

B.^RtQUE. 

¡Cayó  el  cfeb  sobre  mi ! 

EDUARDO.  (Ap,) 
Bien  f  fortona,  mi  delito 
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Has  desmentido ;  no  ceses 
En  amparar  mis  designios. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto ,  Enrique  ? 

E^TRIQUE. 

Señor... 

DUQUE. 

¿Quién ,  hablando  en  el  estilo 
Que  quieres  fingir ,  esta  arca 
Tedió? 

ElfRIQOE.  {Ap,) 

Si  la  verdad  digo, 
Culpo  á  Roberto,  y  es  padre 
De  Porcia ;  y  aunque  ofendido, 
La  adoro,  y  debe  mirar 
Mi  atención  por  su  peligro; 
Si  no  lo  digo ,  me  culpo 
En  un  aleve  homicidio. 
¿Qué  haré?  Mas  ¿qué  estoy  dudando, 
Cuando,  obrando  lo  preciso 
En  linea  de  amante ,  soy 
Primero  yo  que  yo  mismo? 

DUQUE. 

No  tu  suspensión  me  admira ; 
Pero  á  que  digas  te  obligo 
Quién  te  dio  esta  arca. 

E?(RIQUB. 

No  sé. 

DUQUE. 

Pues  ¿quién  venia  contigo? 

EI^RIQUE. 

No  sé. 

liUQUE. 

¿Dónde  tela  dieron? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

DUQUE. 

¿Cuyo  es  el  delito? 

EKRIQUE. 

No  sé. 

DCQCe. 

Con  no  saber  nada, 
Todo,  Enrique,  me  lo  has  dicho. 
jUas  di ,  ¿cómo  no  lo  sabes? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

DUQUE. 

Ni  yo  aquí  averiguo 
Negocio  tan  importante. 
El  cuerpo  de  mi  sobrino 
Llevad  á  palacio ;  y  lueso. 
Pues  Roberto  hoy  fué  al  castillo 
De  Torreblanca ,  llevad 
A  Enrique  preso,  y  al  mismo 
Roberto  le  encargaréis 
Que  le  guarde  con  sigilo. 

EDUARDO. 

Ya  no  hay  que  apurar  cuál  sea 
El  traidor. 

ENRIQUE. 

No ,  pues  se  ha  visto 
En  tí. 

DUQUE. 

Mucho,  Enrique,  da 
Que  presumir  este  indicio. — 
¿Qué  aguardáis? 

CRIADO. 

Enrique ,  vamos. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Mucho  me  aprietas ,  destino, 
Y  mucho  que  vacilar 
Le  has  dado  al  discurso  mío. 
(Llévanle.) 

EDUARDO.  {Ap,) 

I  Mucho  me  amparas ,  fortuna. 


71 


DUQUE. 

Y  mucho,  si  á  este  delito 
El  de  la  traición  ajusto, 
A  mi  desvelo  be  debido. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ROBERTO  v  PORCIA. 

ROSERTO. 

¿Porcia? 

PORCIA. 

Señor. 

ROBERTO. 

Sin  tardanza. 
Mientras  un  caballo  ensillan, 
One  el  que  traip,  reventado 
Viene,  de  mis  joyas  ricas 
Me  junta  algunas,  y  adiós; 
Que  á  no  verte  mas  me  envia 
Mi  desventura. 

PORCIA.  (Ap.) 
Esto  es ,  males, 
Que  sucedió  la  desdicha ; 
A  Enrique  le  echó  en  el  rio.      {Llora.) 

ROBERTO. 

No  es  tiempo  de  llorar,  bija. 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Señor,  ya  el  caballo  espera, 
Que  mandaste. 

ROBERTO. 

Aprisa ,  aprisa, 
Porcia;  no  te  estorbe  el  susto. 

Sale  ROSETA. 

ROSETA. 

Señora,  según  la  vista, 
Viene  gran  tropa  de  gente 
Hacia  Torreblanca. 

ROBERTO. 

Mira 
Si  puedo  salir  yo  antes. 

ROSETA. 

No,  Señor;  porque  ya  pisan 
La  puerta ,  y  arriba  suben. 

ROBERTO. 

¿No  hay  dónde  huir  la  desdicha? 

PORCIA. 

Si  hay  tal. 

ROBERTO. 

¿Cómo? 

PORCIA. 

Tú  á  mi  padre 
Por  esas  piezas  retira, 
Y  picarán  un  tabique. 
Con  la  idea  prevenida. 
Por  donde  salgas  al  campo, 
Si  no  hubiere  otra  salida. 

{Vanse  Roberto  y  Roseta.) 

Salen  EDUARDO  u  criados,  con 
ENRIQUE ,  vendados  los  ojos. 

EDUARDO. 

Buscando  al  señor  Roberio, 

Por  ser  cosa  muy  precisa 

(Ap,  ¡Ay  Porcia  cruel !),  á  esta  sala 

Llegué\  y  porque  grosería 

No  parezca  no  avisar, 

Señora ,  de  mi  venida, 

Doy  esta  disculpa. 
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ENRIQOB.  {kp.) 

Porcia 
Es  con  quien  habla. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Sqs  iras 
Disimule  mi  amor,  pues 
lilis  venganzas  se  aTecinan. 

PORCIA. 

No  haber  encontrado  ¿  quién 

Preguntar  en  la  familia 

De  una  casa  tan  ilustre, 

Eduardo,  como  la  mia, 

Mas  aue  verdad ,  es  disculpa 

Para  la  descortesía 

De  entrar  donde  estoy ,  sabiendo 

Que  si  tuviera  noticia 

De  vuestra  llegada ,  no 

Lograrais  esta  visita ; 

Y  puesto  que  es  á  mi  padre 

A  qaien  bascáis ,  os  avisa 

El  primero  á  quien  por  él 

Preguntáis,  que  soy  yo  misma. 

Que  en  Dirun  se  quedó  anoche. 

EDUARDO. 

No  os  juzgó  hallar  un  esquiva 
Quien  sabe  que  no  lo  sois. 
(i4p.  El  furor  me  precipita.) 

PORCIA. 

Pues  vos  ¿qué  podéis  saber, 
Que  de  ser  quien  soy  desdiga  t 

EDUARDO. 

Enmiéndelo  asi.  Señora... 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Ay  adorada  enemiga ! 

PORCIA. 

Si  sabéis  que  amo,  sabréis 
A  quién ;  y  cuando  se  Giija 
Ser  delito  mí  amor,  tiene 
La  disculpa  conocida 
'  De  ser  quien  es  el  sugeto 
(¡Ay  difunto  bien!),  pues  pisa 
Tan  alto  el  merecimiento 
De  Enrique... 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¿Será  mentira 
Esto,  cielos? 

PORCIA. 

Que  se  pierde 
Para  con  todos  de  vista. 

EDUARDO. 

{Ap,  Si  prosigo  en  la  presencia 
De  Enrique,  es  cosa  precisa 
Quedar  yo  muy  desairado 

Y  él  mas  airoso;  pues  finja, 
Para  excusar  este  enojo.) 
Señora ,  decir  queria 

Que  no  era  razón  hallaros 
Ni  quejosa  ni  ofendida, 
Cuando  á  vuestra  casa  llego 
De  parte  de  quien  me  envía 
A  buscar  á  vuestro  padre. 
Que  es  el  Duque ,  á  tan  precisa 
Cosa  como  fiar  de  él 

Y  su  lealtad  conocida  (XI  oído.) 
Este  delincuente,  á  fin 

De  que  en  Torreblanca  asista 
En  prisión  estrecha ,  en  tanto 
Que  su  culpa  se  averigua. 
Pues  este  dio  á  Federico 
La  muerte.  {Ap.  Quién  es  no  diga. 
Porque  juntos  á  sus  ojos 
Lleguen  dolor  y  noticia.) 

PORCIA.  (Ap,) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto  ? 
Todo  el  discurso  vacila. 
El  que  mató  á  Federico 
Es  este ;  ¿cómo  sabida 
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Su  culpa  habrá  sido,  pues 
De  nadie ,  sin  que  él  lo  diga. 
Se  pudo  saber ,  siendo  este 
El  qae  en  mi  cuarto  homicida 
Fué  de  Federico? 

EDUARDO.  (Ap,) 

Ya 
De  su  confusión  me  avisa 
Su  silencio. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Nada  oigo 
De  lo  que  hablan. 

EDUARDO.  (Ap,) 

Y  es  precisa 
Consecuencia  que  no  sabe 
Que  fui  yo,  pues  no  lo  explica. 
El  que  entró  por  la  ventana. 

PORCIA. 

Ya  es  segura  la  desdicha 
De  Enrique. 

EDUARDO. 

Estos  son.  Señora, 
Los  motivos  que  me  obligan 
A  entrar  sin  mas  prevención 
A  vuestra  presencia. 

PORCU. 

{Ap,  Finja, 
Vencido  ya  el  sobresalto 

Y  libre  de  la  fatiga 

De  que  buscaba  á  mi  padre.) 
Poca  extra ñeza  os  debia 
Hacer,  señor  Eduardo, 
Mi  indignación  repentina. 
Viéndoos  con  tal  prevención 
De  gente ,  sin  la  noticia 
De  lo  que  os  obliga ,  puesto 
Que  ya  enterada,  os  suplica 
Mi  atención  que  perdonéis 
Que  yo  de  mi  padre  hoy  finja 
La  ausencia ,  pues  desde  anoche 
Há  que  en  Torreblanca  habita; 

Y  asi ,  buscadle  en  su  cuarto 
Mientras  yo  apuro  este  enigma. 

EDUARDO. 

Razón  tenéis  de  ocultarle. 

PORCIA. 

Esa  es  la  que  no  adivina 
Mi  discurso.  (Ap,  ¿Si  habrá  dicho 
Este  hombre  que  fué  en  mi  misma 
Casa  donde  le  dio  muerte?) 

EDUARDO. 

8uien  serviros  solicita, 
ace  la  hidalguía.  Porcia, 
Mas  no  vende  la  hidalguía. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Un  mar  soy  de  confusiones. 

PORCIA. 

No  os  entiendo. 

EDUARDO. 

No  me  admira; 
Voy  á  buscar  á  Roberto, 
Y  en  tanto ,  señora  mia. 
Quedad  de  guardia.  (Ap.  D^ar 
A^ui  á  Enrique  determina 
Mi  astucia ,  para  que  Porcia 
Le  vea  y  vengue  mi  envidia, 
Pues  con  la  muerte  de  Enrique 
Habrá  de  ser  Porcia  mia.)        (Vase.) 

PORCIA. 

Fuese  y  dejó  al  alevoso 
Para  que  pueda  mi  vista 
Informarse  de  quien  tantos 
Pesares,  tantas  desdichas 
Me  ha  ocasionado ,  y  por  ver 
Quién  fué  el  (|ue  tuvo  osadia 
De  escalar  mi  casa.  Nadie, 
Según  parece ,  me  mira ; 


Salga ,  pues ,  de  eonfnstooes.— 

Y  tu,  aleve,  A  ouíen  castiga 
La  muerte  que  a  Federico 
Le  diste  eo  presencia  mia, 

(úetcúbrtU.) 
Dime...  Mas  ;qué  es  lo  que  miro! 
¿Tü,  Enrique? 

ENBIQÜE. 

Si;  ¿qué  te  admiras? 

POBCIA. 

¿Vives,  bien  mío? 

e:(rique. 

No,  Porcia; 
Porque  no  se  llama  vida 
La  de  un  infelice  ( \  ay  triste!). 

PORCIA. 

Deja  que  pase  la  visu 
A  los  brazos  el  informe 
De  que  vives. 

ENRIQUE. 

¿Que  asi  finjas, 
Porcia? 

PORCIA. 

¿Yo  finjo,  Señor? 

ENIUQUE. 

Y  lo  muestras  cuando  explicas 
Qué  en  tu  presencia  mataron 

A  Federico,  enemiga. 

PORCU. 

Pues  ¿á  quién,  sino  á  ti,  cuando 

Tu  prisión  me  califica 

Que  fuiste  el  que  por  la  escala, 

\  el  no  descubrirlo  diga 

El  rostro,  entraste  en  mi  cuarto 

Y  hallando  en  él... 

ENRIQUE. 

No  prosigas. 
Porcia ,  no  inventes  cautelas ; 
Que  aunque  te  las  apadrina 
Mi  prisión ,  bien  sabes  tú 
Que  es  cuanto  dices  mentira. 

PORCIA. 

Pues  tú  ¿cómo... 

ENRIQUE. 

No  me  bables. 

PORCIA. 

O  porqué... 

ENRIQUE. 

Nada  me  digas, - 
Si  no  quieres  que  el  dolor 
Resucite  las  cenizas 
De  tu  traición  en  mis  labios. 

PORCIA. 

Tuya  fué  la  alevosía, 
Pues  mas  que  desconfianza 
Fué  entrar  de  aquel  modo. 

Sale  ROBERTO. 

BODE UTO. 

HQa, 
¿Con  quién  das  voces?  ¿Qué  es  estoT 
¿Quién  está  en  tu  compañía?— 
¿Tú,  Enrique,  aqui  en  ese  traje? 

PORCIA.  (Ap.) 

Aqui  es  la  astucia  precisa 
Para  que  sirva  después. 

ROBERTO. 

¿No  habíais? 

PORCIA. 

AI  romper  el  día, 
Eduardo  con  mas  gente 
En  busca  tuya  venia, 
A  fin.  Señor,  de  entregarte 
Un  hombre,  por  homicida 
De  Federico ,  en  prisión. 
Que,  como  el  rostro  traía 


CobíerUi';  no  conoei  ;* 
Pero  la  curiosidad  mía, 
Mieolras  te  bascaban « quiío 
Ver  de  lal  alevosía 
El  aotor,  y  ti  que  era 
Enríqae;  bfzose  porfla 
Mi  pregunta  y  su  respuesta, 
¥  esto.  Señor,  oirías. 

BOBCRTO. 

¿De  suerte  que  quien  llegó 
Aquí  á  buscarme  traía 
Presos  Enrique? 

poacu. 
Si,  Señor. 

ROBKliTO. 

«Y  Tiene  por  homicida 
Enrique  de  Federico? 

rORCIA. 

Si,  Señor. 

nOBEKTO. 

lH  la  porfía 
De  Tuetlras  f  oces  tné  sobre 
Si  tenia  6  no  tenia 
Colpa  Enrique? 

roaciA. 

Si,  Señor. 

BOiBBTO. 

E<a  fué  la  dicba  mia. 
\Ap.  De  gran  cuidado  safi; 
Que  ya  asustado  Tolvia, 
De  tas  voces,  que  pudieron 
Ser  estorbo  de  mi  hnida.) 
A  mi  roe  Importa  qae  Enrique 
Se  libre ,  pues  entendida 
La  causa  de  su  prisión 
Tenffo  ya ,  auonue  no  adivina 
Mi  discurso  qué  motivo 
Con  tal  disfraf  le  tenia 
Eti  mí  casa ;  pero  de  esto 
El  tiempo  dará  noilcia.) 
;DóQde  las  guardias  están 
t^ae  con  Enrique  veoian? 

POBCIA. 

En  esa  antesala. 

BOBEBTO. 

Pues, 
Enrique,  la  amistad  mia 
A  libraros  de  este  riesgo. 
Hidalga  •  se  determina; 

Y  asi ,  sin  mas  dilación, 
Por  el  coarto  de  mi  bija, 
Oue  es  ese ,  entrad  y  bailaréis 
En  una  puerta  salida 

Del  castillo,  que  á  otro  Intento 
Yo  proTcnida  tenia, 

Y  en  ella  un  caballo;  presto, 

Y  nada  haya  que  os  impida. 
Libraos  de!  peligro ,  Enrique; 

Y  sabed  que  no  peligra 
Mi  vida  en  libraros,  pues 
Nadie  puede  haber  que  diga 
Que  en  mi  poder  os  dejó. 

POBCU. 

Si ,  Señor ,  en  eso  estriba 
Nuestro  remedio.— Partid, 
Enrique,  y  á  toda  prisa 
Os  poned  en  salvo. 

BTIBIQOB.  (Ap,) 

¡Cielos, 
Quién  vio  tales  tropelías  I 

tos  DOS. 

¿Qué  resolvéis? 

EBBIOOB. 

Eslimaros 
Con  una  aecion  la  hidalguía 
A  entrambos. 

LOS  DOS. 

¿De  qué  manera? 


CUÁNTO  MIÍNTBN  LOS  INDICIOS. 

ElIBIQUB. 

Veréislo  entrambos  aprisa.^ 
Venid ,  señor  Ednardo. 

POBCIA. 

¿Qué  intentas? 

BOBEBTO. 

¿Qué  solicitas? 

POBCU. 

¡Que  le  pierdes! 

BOBEBTO. 

¡Que  te  arriesgas ! 
5a/«  EDUARDO. 

EDÜABDO. 

¿Quién  me  llama? 

ENRIQUE. 

Quien  estima 
La  confianza  del  Duque, 
Que  es  Roberto ,  y  se  destina 
A  ser  mi  alcaide. 

EDDABDO. 

Sabed, 
Roberto ,  que  vuestra  vida 
Es  de  la  suya  fiadora ; 
Que  esto  me  manda  que  os  diga 
El  Duque,  porque  cuidéis 
De  guardarle. 

BOBEBTO. 

Muy  esquiva 
Es  para  mí  vuestra  orden 
{\Kh  traidor !);  pero  admitirla 
Debo  por  quien  os  la  ha  dado. 

EDUABDO. 

Y  esta  obligación  cumplida, 
Quedad  con  Dios. 

BOBEBTO. 

Él  os  guarde. 

EDUABDO.  {Ap.) 

Bien  mis  intentos  caminan ; 
Yo  seré  duque  en  Borgoña 

Y  Porcia  verá  mis  iras.  ( Vaie.) 

MO!rrEBA.  {Dentro.) 
Tengo  de  entrar,  aunque  pese 
A  todo  el  mondo. 

EDDABDO.  {Dentro,) 
No  impida 
Nadie  que  asista  á  su  amo. 

I 

Sale  MONTERA. 

MOBTEBA. 

¿Señor  mió  de  mi  vida? 

E?(BIQUE. 

Calla,  Montera ,  hasta  luego. 

POBGIA.  {Ap.) 

Amor,  como  Enrique  viva. 
Vengan  penas ,  que  acrisolen 
La  noble  fineza  mia. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Asegurar  á  Roberto 
Importa. 

BOBEBTO. 

{Ap.  Bien  claro  eipUca 
Lsí  confianza  que  muestra 
Que  en  mi  deluo  se  fia ; 
Esto  ha  de  ser  asi.)  Ya, 
Enrique ,  que  la  hidalguía 
Que  quiso  nacer  mi  amistad 
Despreciasteis ,  y  es  precisa 
Ley  de  mi  noble  carino 
Compadeceros ,  querría 
Saber  qué  motivo  tuvo 
La  razón  6  la  desdicha 
En  que  os  reo ,  la  mudanza 
De  traje ;  que  lo  averigua 
Muy  por  mayor  mi  cuidado. 
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HOflTEBA. 

Pregúnteselo  á  su  bija. 
Que  mil  demonios  la  lleven. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Pues  la  ocasión  me  convida, 
Satisraciendo  á  Roberto 
Por  Porcia ,  sin  que  se  diga 
Mas  de  lo  que  baste ,  haré 
Que  me  entienda ,  y  desmentida 
Quede  su  sospecha.)  Ya, 
Seiíor  Roberlo,  sabida 
La  rectitud  con  que  el  Duque 
Trau  siempre  la  justicia. 
Visteis  que  me  desterró 
De  Dirun ,  y  tan  de  prisa. 
Que  ann  para  prevenir  postas 
Lugar  no  me  concedía 
Mi  obediencia;  y  siendo  cierto 
Que  hombre  como  yo  tendría 
Que  disponer  mochas  cosas,   • 
Partiendo  la  mas  precisa, 
Me  volví  á  Dirun  en  este 
Traje,  que  la  industria  mia. 
Para  no  ser  conocido, 
Encontró ,  para  que  diga 
La  causa ,  viéndome  en  él, 

Y  en  suene  tan  abatida. 
Que  ganapán  fui  por  ella, 

Y  ganapán  de  desdichas. 
Llegué  á  una  calle  (que  no 
Nombrarla  es  razón  que  elija, 
Porque  no  pase  el  suceso 

A  evidencia  de  noticia) 
A  tiempo  que  en  una  casa 
Principal  mudanza  habla, 

Y  repentina  mudanza, 

Y  á  tiempo  que  en  una  esquina 
Vi  á  quien  pudo  conocerme; 
Por  cuya  causa  precisa. 
Entre  los  hombres  que  el  hato 
Sobre  los  carros  ponían, 
Entré  en  su  casa ,  y  por  no 
Arriesgarme  con  el  día 
Segunda  vez ,  cuando  quise 
Salir  vi  que  no  podía. 
Porque  el  dueño  de  la  casa, 
Después  de  echar  su  familia 
De  ella,  teniéndome  á  mi 

Por  lo  que  yo  parecía. 
Me  mandó  sacar  una  arca; 

Y  haciendo  lo  que  decía. 
Llegué,  de  él  acompañado, 
Al  puente,  no  sin  fatiga; 
Rallóme  en  el  puente  el  Duque, 

Y  no  al  que  me  conducía. 
Porque  al  ver  al  Duque  huyó 
Del  peligro  que  sabia. 
Conociéronme ,  y  abriendo 
El  arca ,  lo  que  venia 
Dentro  fué  el  yerto  cadáver 
De  Federico. 

MONTEBA. 

Cecina. 

ENBIQOE. 

Preguntóme  el  Duque  quién 
Había  sido  su  homicida ; 
No  lo  supe.  Preguntóme 
Quién  con  el  arca  venia, 

Y  no  lo  supe  tampoco. 
Aunque  muy  bien  lo  sabía. 
Por  este  Indicio  vehemente 

Y  la  pasada  rencilla 
Que  sabéis ,  me  prende  el  Duque 

Y  á  Torreblanca  me  envia. 

HONTEBA. 

Y  á  ti  te  lo  digo,  nuera; 
Entiéndelo  tu,  mi  tía. 

I  BOBEBTO.  {Ap.) 

Pues  él  disimula ,  yo 

Lo  bago  con  la  astuda  misma, 
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.   Seguro  del  todo  ya 
Que  en  él  mi  peligro  estriba; 
Üue  en  lo  de  estar  en  mi  casa 
Como  él  lo  dice  seria, 
Pues  no  hay  ninguna  sospecha 
En  mi  que  lo  contradiga. 

DUQDS.  (Dentro.) 
Cerrad  el  castillo ,  y  nadi«    . 
Salga  de  él  sio  orden  mia. 

■OlVTERA. 

Malo. 

BOBERTO.     . 

¿Qué  es  eso? 

Sale  ROSETA. 

ROSETA. 

Señor, 
Es  ouela  persona  misma 
DeJ  Du(fue,  con  mil  soldados. 
Si  el  temor  no  tos  gtiarisma, 
Llega ,  y  el  castillo  manda 
tierrar. 

ROBERTO. 

Novedad  precisa 
Es  esta;  y  así,  lú.  Porcia, 
A  lu  cuarto  te  relira; 
Vos ,  Enrique ,  me  seguid. 

{Vanse  Roberto  y  Roseta,) 

ENBIQDE. 

Duélete ,  estrella  enemiga, 
Si  al£[una  lástima  tienes, 
De  mi  amori  j  Ay  Porcia  mia .' 

PORCIA. 

¡Ay  Enrique  amado! 

EI<iRIQCB. 

Yo 
Perderé  amando  la  vida. 

PORCIA. 

Y  yo,  porque  vivas  tú, 
Sabré  aventurar  la  mía. 

ElfRIQOE. 

¿Qué  me  mira$ ,  alevosa? 

PORCIA. 

Mi  bien,  ¿por  qué  no  me  miras? 

EIYRIQOE. 

El  alma  dejo  en  tus  ojos. 

PORCIA. 

Con  él  sé  va  el  alma  mia. 
(Vanse,) 

Sale  EL  DUQUE ,  con  un  papel,  t 
EDUARDO. 

DOQÜE.  (Ap.) 

¡Válgame Dios!  ¡Que  Eduardo 
Tan  mal  pague  el  amor  mío 
Cuando  tanto  le  confío ! 
De  cólera  y  furor  ardo. 

EDUARDO. 

(Ap.  El  Duque  me  mira  airado, 
Y  la  novedad  me  espanta, 
Por  conocer  en  mi  cuánta 
Razón  á  su  enojo  he  dado.) 
Parece  que  vuestra  alteza 
Disgustado  está ,  Señor. 

DUQUE. 

Cesa  el  disgusto  mayor, 
A  vista  de  mi  entereza, 
Donde  hay  precisos  cuidados. 

EDUARDO. 

Son  los  vuestros  muy  forzosos. 
{Ap.  ¡Sin  mí  estoy!) 

DUQUE. 

^  .  (^p.  ¡Que  haga  alevosos 

Quien  quiera  hacer  obligados !) 


DON  lUAN  BAUTISTA  MAMANTE. 

¿Entregásteisle  á  Roberto 
A  Enrique? 

EDOARDO. 

Ya  os  dije  yo 
Que  si. 

DUQUE. 

Y  él  ¿le  recibió 
Con  gusto? 

EDUARDO. 

Tengo  por  cierto 
Que  no. 

DUQUE. 

No  admiro  que  sienta 
Su  prisión,  siendo  sn  amigo. 

EDUARDO. 

A  mas  motivo  conmigo 
Pasa  lo  que  le  impacienta. 

DUQUE. 

One  no  adelantéis  prevengo 

Ningnna  fácil  malicia; 

Yo  aclararé  la  justicia. 

Que  á  esto  á  Torreblanca  vengo. 

Nadie  ha  de  salir  de  aqní 

Sin  que  haya  yo  averijirtiado 

Esta  cnlpa ,  y  un  cuidado 

Con  que  de  Dirun  s.tlí : 

Y  asi,  haced  que  Enrique  venga 

A  esta  sala ,  donde  hov 

Juez  recto ,  Eduardo ,  soy. 

Por  ver  quién  justicia  tenga. 

EDUARDO.  {Ap,) 

;LQué  amenaza  será  esta? 
Portuna,  ¿va  te  has  cansado? 
Mas  yo  saldré  del  cuidado 
Que  en  su  vida  me  molesta. 

DUQUE. 

Haced  lo  que  digo. 

EDUARDO. 

Voy 
A  servirte. 

DUQUE. 

Así  lo  espero; 
Carlos  soy  el  Justiciero. 

EDUARDO.  (Ap.) 

Yo  haré  que  no  lo  seas  hoy.      (Vase,) 

DUQUE. 

Solo  he  querido  quedar 
Por  ver  aqueste  papel 
De  Federico ,  y  en  él 
La  justicia  confirmar. 
(Lee.)  «Eduardo  á  su  devoción 
•  Tiene  las  plazas  mejoras 
»De  Borgoña ,  y  los  traidores 
»Oue  han  seguido  sn  facción 
» Están  con  resolución 
»De  mataros;  no  es  malicia 
»La  qne  avisaros  codicia. 
» Mirad  el  riesgo  en  que  os  veis, 
» Y  pues  á  todos  la  hacéis, 
•Haceos  á  vos  justicia.» 

Sale  MONTERA. 


MONTERA. 

A  la  prisión  de  mi  amo 
Se  pasa  por  aquí ;  pero 
¡Ay  de  mi  infeliz,  que  di 
Con  el  Duque ! 

DUQUE. 

Hola  ,  ¿qué  es  eso  ? 
¿Quién  entró  aquí?  ¿Donde  vais? 

■OXTERA. 

Señor ,  yo  ni  voy  ni  vengo. 

DUQUE. 

Escuchad ,  oid. 

■O^fTERA. 

Ya  oigo. 


Vos ,  según  á  lo  qae  entiendo, 
Servis  á  Enrique. 

HORTERA. 

No  hay  tal. 
Señor. 

DUQUE. 

Pues  yo  ahora  quiero 
Preguntaros  una  cosa 
Que  importa. 

¡  MONTERA. 

Solo  por  eso 
No  lo  diré  yo. 

DOQDB. 

¿Porqué? 

MOIfTERA. 

Porque  no  bago  nada  bueno. 
(Ap.  El  diablo  me  trajo  aquí.) 

DDQOB. 

Si  no  habláis  con  concierto 
A  lo  que  yo  os  preguntare, 
Os  pondré  en  un  palo. 

MONTERA.  (Ap,) 

Sebo 
Para  que  el  cordel  escurra ; 
Este  es  negocio  de  aprieto. 

DUQUE. 

¿Qué  hizo  anoche  vuestro  amo? 

MO^fTERA. 

¿Mi  amo?  Jugando  á  los  cientos 
Se  estuvo  en  una  botica 
Con  el  mozo  de  un  barbero. 
Que,  como  era  sangrador, 
Le  picaba  por  momentos ; 
Por  señas  de  que  cantaba 
Al  Gn  de  cualquiera  juego 
Estas  copliltas  chambergas 
Que  andan  vendiendo  los  ciegos. 
{Ap,  Yo  no  sé  lo  que  me  digo.) 

DUQUE. 

Cobraos. 

MOIfTERA. 

Pues  ¿soy  dinero. 
Para  cobrarme,  Señor? 

DUQUE. 

Sosegaos... 

MONTERA. 

Tengo  miedo. 

DUQUE. 

Y  decidme  lo  que  hizo. 

MOIfTERA. 

Andarse  enterrando  muertos, 

Y  en  un  arca  los  pasaba 
Desde  uno  i  otro  cementerio. 

DUQUE. 

(Ap,  Este  está  turbado;  y  pues 
Nunca  hace  caso  el  derecho 
De  hombres  semejantes ,  no 
Lo  hago  yo  muy  bien.)  Volveros 
Podéis  ó  pasar. 

MOr^TERA. 

Yo  paso 
De  buena  gana ,  y  conlieso 
Que  en  nada  fui  menos  hombre» 
Si  nunca  puede  haber  menos 
Que  ahora;  y  bien  vuestra  alteza 
Lo  sabe,  pues  me  vio  el  juego.  (Vase,) 

Salen  EDUARDO  t  ENRIQUE. 

EDUARDO. 

Aquí ,  Señor,  viene  Enrique. 

DUQUE. 

Mucho,  Eduardo,  le  debo 
A  tu  diiigeocia. 


BDOAKDO. 

Siempre 
Te  iúTo. 

IIOQPIB. 

Y  siempre  lo  creo. 

BDOARDO.  {Ap,) 

(Uro  íodiefo  es  este  a^do, 
Estando  poco  h^  severo, 
Ooe  de  sa  intencioD  me  avisa; 
>  pues  vamos  al  intento 
I. os  dos  de  no  declararnos, 
Vrra  el  que  mate  primero. 

DOQDK. 

Mi  amigo  eres,  Eduardo. 

EfiOARDO. 

S«>T ,  SeAor,  esclavo  vuestro. 
( \p.  Morirá  al  primer  descuido.) 

ftcomE.  (iip.) 
Saldré  de  mi  dada  presto. 

BniQOE.  (Ap.) 
;0oé  asi  Cirios  &  tm  traidor 
Hable!  Dolor,  sufrimieoto. 

DOQUE. 

Dejadme  aquí  con  Enrique. 

BDOARDO. 

\9 ,  Señor,  os  obedetco. 

(Ap  Ea,  cautelas,  astucia; 

Ya  aqui  no  hay  otro  remedio 

Sino  matar  ó  morir, 

Qae  aprieta  mucho  el  recelo.)  (Yoie.) 

Mu;  turbado  va  Eduardo. 

Saien  al  paño  ROBERTO  t  PORCIA. 

ROBERTO. 

Desde  este  cancel  podemos 
lil<cocbar  lo  que  responde. 

roRCu. 
Es  reparo,  Seftor,  cuerdo. 
Pan  que  á  cualquier  peligro 
Prevengamos  el  remedio. 
\\j  Enrique! 

DUQUE. 

Ya  podéis 
Conocer  i  lo  que  vengo, 
trinque. 

RRRIQUB. 

Soto,  Señor, 
Sé  que  infelice  padezco 
Vuestra  iiidignacioa ,  y  tanto, 
Uue  oo  tener  culpa  siento. 

DUQUB. 

«Tan  sia  culpa  estéis,  Enrique? 

BRRIQDB. 
DUQUE. 

Convencer  quiero 
Vuestra  porfía ;  mirad  {Dale  un  papel.) 
Este  papel. 

BRRIQOE. 

Ya  le  veo. 

DUQUE. 

Leedle. 

BirRiooE.  (Ap.) 

Este  es  el  papel 
( i>n  que  Porcia ,  según  creo, 
Lbmó  á  Federico ;  mas 
La  tetra  no  es  suya.  Cielos, 
I  >Ue  a  mi  vida,  y  no  falte 
Alí^un  alivio  á  mis  (;elo8; 
iN'ro  la  letra  bien  pudo 
Ser  dt  otro,  y  suyo  el  intento. 

*    DUQUE. 

«Ifdbeisle  leído  ya? 


CUANTO  HIEFrrBN  LOS  INDICIOS. 

BRRIQDB. 

Si ,  Señor. 

ROBERTO. 

Esto  no  entiendo. 

PORCIA. 

Yo  si ,  y  muero  de  mirarlo. 

DUQUE. 

¿Ctiya  es  esa  letra? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Esto 
Es  que  el  Duque  ha  presumido 
Que  yo  á  Federico  he  muerto ; 

Y  siendo  amante  de  Porcia, 
Juzga  que  para  este  intento 
Ella  le  llamó  á  su  casa; 
Con  que,  si  no  desvanezco 
Este  Indicio,  arriesgo  á  Porcia 
Vida  y  opinión  á  un  tiempo ; 

Y  pues  yo  no  he  de  decir 
Cómo  pasó  este  suceso, 

Y  no  diciéndole,  carga 
En  mi  del  delito  el  peso, 
Salven  á  Roberto  y  Porcia 
Mis  atenciones ,  cumpliendo, 
Con  las  finezas  de  amante, 
Las  leyes  de  caballero. 

DUQUE. 

¿Ñola  conocéis,  Enrique? 
Miradla  bien. 

ENRIQUE. 

Os  prometo. 
Señor,  que  no  la  conozco ; 
Pero  que  importa  no  creo 
Conocerla  ó  no. 

DUQUE. 

Si  importa. 

EiNRIQUE. 

No  importa ,  si  es  vuestro  intento 
Saber  quién  á  Federico 
Le  dio  la  muerte. 

DUQUE. 

Eso  quiero, 

Y  para  eso  lo  averiguo. 

ROOEBTO. 

Mucho  mi  peligro  temo. 

PORCIA. 

Mas  temo  yo  su  fineza. 

ENRIQUE. 

Pues ,  Señor...  (Ap.  Decir  resuelvo 
Que  yo  le  maté ;  que  asi 
Salvo  á  Porcia  y  á  Roberto. ) 

UNO.  (Dentro.) 

Impedimento  hay ,  Señora, 
Para  entrar. 

.    FLORIDA.  (Dentro.) 

¿Qué  impedimento 
Puede  haber  para  mujeres 
Como  yo? 

DUQUE. 

Hola,  ¿qué  es  eso? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Es  que  Flérida ,  Señor,    * 
Vuestra  orden  no  creyendo. 
Dice  que  ha  de  entrar  á  hablaros, 
Porque  importa  mucho. 

DUQUE. 

Es  cierto 
Que  cuando  mujer  como  ella 
Semejante  instancia  ha  hecho, 
Debe  de  importar ;  d«*jadla 
Que  entre ;— y  á  este  aposento 
Os  retirad  vos,  Enrique. 

(Tómale  el  papel.) 
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ENRIQUE. 

Va ,  Señor,  os  obedezco. 

(Ap.  ¡Que  ni  aun  para  morir  quiera 

Dejarme  Flérida ,  cielos!)         ( Vosí.) 

ROBERTO. 

¿Qué  querrá  Flérida? 

PORCIA. 

(4p.  Yo 
Lo  presumo  y  lo  recelo ; 

Y  asi ,  apartaré  á  mi  padre.) 
Para  que  no  te  echen  menos. 
Ponte  donde  puedan  verte ; 

?ue  yo  de  todo  el  suceso 
e  daré  aviso  al  instante. 

ROBERTO. 

Hija  ,  buen  reparo  has  hecho ; 

Y  asi ,  4  que  me  vean  voy.        ( Yaie.) 

PORCIA. 

Ya  este  susto  tengo  menos. 

Sale  FLÉRIDA ,  de  luto, 

FLORIDA. 

Cirios ,  duque  de  Borgoña, 
A  quien  llama  el  Justiciero 
La  fama ,  si  hoy  tu  justicia 
Pretende  renombre  eterno. 
Sabe  que  yo,  que  acordarte 
Lo  que  soy ,  Señor,  no  quiero. 
Pues  callándolo  yo,  tienes 
Obligación  de  saberlo, 
Porque  en  nada  á  la  justicia 
Faltes  del  delito  fiero 
De  ver  tu  sangre  vertida 
(¡Ah  traidor!  lo  aleve  aceto); 
Sabe ,  otra  vez  lo  repita. 
Que  desde  mis  años  tiernos 
Fui  de  Federico  amada. 
Debajo  tie  aquel  pretexto 
Que  no  le  cumple  el  descuido 

Y  le  promete  el  deseo ; 

Si  dan  venganza  mis  labios 
A  mis  mejillas ,  entiendo 
Que  en  ellas  te  informarás 
De  lo  que  te  rallen  ellos. 
Yo,  amada  de  Federico 

Y  amante ,  Señor,  á  un  tiempo, 
Esperaba  ver  dorados 

De  mi  liviandad  los  yerros. 
Que  liviandad  esñar 
Todo  un  honor  al  empeño 
De  una  palabra ,  que  es  prenda 
Que  la  desvanece  el  viento. 
Cuando ,  celoso  sin  causa 
Federico,  y  pongo  al  cielo 
Por  testigo  mió,  m;il 
A  su  obligación  atento. 
Convirtió  en  ira  el  agrado, 
Si  no  la  fineza  en  hielo : 
Que  tiene  muchas  disculpas. 
El  que  es  querido,  de  hacerlo. 
A  este  tiempo  le  enviaste 
A  Sajonla ,  y  no  sufriendo 
Yo  verle  volver  sin  que 
Le  dejase  satisfecho 
De  que  era  suyo  el  delito 
Mas  que  mió  el  escarmiento, 
Sabiendo  que  Federico 
Amaba  á  Porcia,  aunque  en  esto 
No  tuviese  Porcia  cuma 

Ap.  Mi  intento  es  ir  al  intento 

e  que  en  su  casa  mataron 
A  Federico;  y  no  quiero- 
Por  presunción  infamarla. 
Pues  no  hay  de  quién  me  dé  celos), 
De  su  nombre  me  vali , 

Y  en  nombre  suyo  escribiendo 

Un  papel  á  Federico,  (Llora,) 

Le  llamé  á  su  casa. 


íí 
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CXMQOB.  (Ap.) 

Cielos, 
Eslo  no  pnede  dejar 
De  ser  verdad. 

OL'QDC. 

Mudó  esto 
De  forma. 

POBCIA. 

Yo  te  perdono, 
Cuando  Enrique  te  está  oyendo, 
Todo  el  pesar  que  me  bas  dado, 
Por  el  gusto  que  le  bas  becbo. 

DUQUE. 

Flérida ,  ¿ es  este  el  papel  ?     (Dátele.) 

FLORIDA. 

Si,  Señor;  por  este  mesmo 
Fué  llamado  Federico; 
Pero  llegando  Roberto, 
Para  que  no  le  encontrase. 
Fué  fuerza  ocultarse  luego 

Y  volverme  yo  á  mi  casa. 
Dejando  en  el  cuarto  mesmo, 
A  Federico,  de  Porcia, 
Donde  la  muerte  le  dieron; 
Que  de  que  no  salió  vivo 
Muy  bastante  informe  tengo. 
Mi  esposo  era  Federico, 

Y  yo  de  su  muerte  vengo, 
Carlos,  á  pedir  justicia. 
Siendo  el  informe  que  be  becbo 
Para  la  averiguación 

De  un  delito  tan  horrendo. 

A  eslo  á  Torreblauca  vine. 

No  hallándote  en  Dirun  ;  á  esto 

Te  ha  de  obligar  la  razón. 

Si  no  lo  hace  el  sentimiento 

De  estos  suspiros  que  arrojo,  (Llora.) 

De  estas  lágrimas  que  vierto. 

Justicia ,  Carlos ,  justicia ; 

Porque ,  si  en  ti  no  la  encuentro, 

Desde  aqui  en  una  clausura 

Se  la  iré  á  pedir  al  cielo.  (Yme.) 

DUQUE. 

Resolución  de  mujer  - 

Que  amaba ;  ya  comprebendo 

Todo  este  caso,  y  no  está 

Poco  indiciado  Roberto; 

Mas  para  unir  estos  cabos 

Es  necesario  mas  tiempo 

Que  el  de  un  día:  que  aunque  pide 

Venganza  mi  sentimiento. 

Entre  ven^^anza  v  justicia, 

Ala  justicia  prefiero; 

Y  así ,  mientras  lo  averiguo. 
Dejaré  á  Roberto  preso.— 
Hola. 

Sale  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Sefior. 

DUQUE. 

No  salgáis, 
Enrique ,  de  ese  aposento 
Hasta  que  otra  vez  os  llame, 
Porque  alli  á  Eduardo  veo, 

Y  quiero  darle  ocasión 


DON  JUAN  BAUTISTA  DlAHANTE. 

Para  descubrir  SQ  f atento.— 
Retiraos ,  Enrique. 

EIOUQUE. 

Ya 

Lo  hago.  (Retírate.) 

ponciA. 
iQaé  será  esto? 

DUQUE. 

Ya  llega  Eduardo ,  y  yo 

Fingirme  dormido  quiero, 

Para  salir  de  cuidado  (Siéntate. ) 

Qoe  roe  tiene  tan  inquieto. 

Sale  EDUARDO. 

EDOABDO. 

?ujse  salir  del  castillo, 
los  guardas  me  impidieron 
La  salida ,  con  que  ya. 
Mi  muerte  reconociendo 
Tan  cierta ,  á  pedir  á  Carlos 
De  mis  yerros  perdón  vuelvo. 
Confiado  en  que  su  amor 
Ha  de  perdonar  mis  yerros. 
Pero  alli  dormido  está ; 
Yo  quiero  mudar  de  intento 

Y  aprovechar  la  ocasión, 

Que  aunque  el  perdonarme  es  cierto^ 
También  es  vivir  infame; 

Y  mi  espíritu  soberbio 

No  es  bien  que  lo  sufra,  cuando 

Su  muerte  me  ofrece  un  cetro. 

Mas  ¿cómo  saldré  después? 

Ya  topé  cómo;  diciendo, 

Pues  Enrique  estuvo  aquí. 

Que  fué  Enrique  quien  le  ha  muerto; 

Que  de  este  modo  también 

De  Enrique  y  Porcia  me  vengo. 

Ánimo,  pues,  osadia.    (Saca  la  daga,) 

DUQUE.  (Ap.) 

Ya  en  sus  movimientos  veo 
Su  traición;  mas  prevenido 
Le  esperaré. 

ENRIQUE.  «, 

No  compreheudo, 
Si  no  es  traición ,  lo  que  intenta 
Eduardo. 

PORCIA. 

Lo  que  veo 
No  determino. 

EDUARDO. 

Asi  sale 
Mi  vida  de  los  recelos.— 
Muere  á  mis  manos. 
(Al  ir  d  dar  al  Duque  sale  Enrique^  y 
quítale  la  daga  y  le  mata.) 

ENRIQUE. 

Traidor, 
Muere  á  las  mias  primero 
Que  tal  traición  ejecutes. 

EDUARDO. 

Muerto  soy.  (Cae.) 

DUQUE. 

Traidor...— ¿Qué  bas  becbo, 
Enrique? 


EimiQOB. 

Guardar  tu  vida, 
Gran  señor;  que  para  esto 
No  be  menester  qu^  me  llames. 

DUQUE. 

Ya  he  visto  lo  que  te  debo.— 
Hola. 

Salen  todos,  menat  FLfiRIDA. 

ROBERTO. 

Sefior,  ¿qué  nos  mandas? 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

DUQUE. 

Que  ha  moerto 
Enrique  i  Eduardo. 

EDUARDO. 

Yo, 
Carlos ,  justamente  muero, 
Pues  con  mi  muerte  seguro 
Quedas,  pues  yo  quise  ciego 
Maurte ;  yo  al  de  Sajonta, 
Faltando  á  lo  que  te  debo, 
Le  di  el  aviso ;  yo,  en  casa 
De  Porcia  la  muerte,  fiero. 
Di  á  Federico »  escalando 
Su  casa,  torpe  y  resuelto» 
Por  conquistar  su  desden; 

Y  pues  mis  culpas  confieso, 

Y  muero,  perdonad  todos. 
Porque  yo...  (¡ay  de  mi!) 


■ONTERA. 


Laut  Deo. 


Lléveselo  Barrabás. 

LAURA. 

Y  fué  sin  culparte. 

nOSETA. 

Bueno. 

DUQUE. 

Retirad  ese  cadáver; 

Y  pues  que  me  han  descubierto 
La  verdad,  viéndose  cuánto 
Tantos  indicios  mintieron, 

Vén  á  mis  brazos,  Enrique, 

Y  dale  la  mano  luego 
A  Porcia. 

ENRIQUE. 

Si  haré,  Sefior; 
Pues  averiguado  tengo 
Cuánto  los  indicios  mienten, 

gue  á  su  lealtad  se  opusieron, 
sta  es  mi  mano. 

PORCIA. 

Y  la  raía 
Es  esta ,  querido  dueño. 

{ÚaU  la  mane.) 

ROBERTO. 

A  tal  dicha  no  replico. 

TODOS. 

Porque  tenga  fin  con  esto 
Cuánto  mienten  lat  indicict; 
Perdonad  sos  muchos  yerros. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  ci^as  y  clarines ,  y  descúbrese  en 
una  Henea  de  campaña  EL  REY 
FRANCISCO,  escribiendo  en  un  bufe- 
te,  T  EL  SECRETARIO  d  un  lado,  de 
rodilias^  yd  las  lados,  en  pié^EL 
ALMIRANTE  BONIBETO  t  MON- 
SIEUR DE  LA  PALISA. 

KBT. 

:  Qoé !  ¿Está  resuelto  el  Marqués 
EndvIalMUlla? 

aluirarte. 
Es  hombre 
(^le  no  biy  valor  que  le  asombre 
Ni  stemonce. 

?  ALISA. 

Después, 
Señor,  que  tu  mjriestad 
Tiene  cercada  4  Pavía , 
Sq  denuedo  y  osadía 
Se  pasa  i  temeridad , 
Pues  siendo  tau  desiguales 
En  número  j  en  valor, 
Depuesto  todo  el  temor, 
Pretenden  los  imperiales 
Ya ,  no  solo  defender 
La  ciudad ,  pero  rendir 
Tu  ejército. 

sxcaETAmo. 
¿  He  de  escribir 
A  TremuUaT 

RIT. 

Y  ha  de  ser 
Con  orden  que  parta  al  punto, 


Levantando  de  Milán 
El  cerco. 

ALMIRANTE. 

En  vano  podrán 
Resistir  tu  poder  junto. 

RET. 

¿Quién  está  dentro  en  Pavía 
De  guarnición? 

PALISA. 

Solo  está 
Antonio  de  Leiva. 

RBT. 

Ya 
Tengo  de  su  valentía 
Noticia.  Y  ¿quién  acompaña 
Al  Marqués? 

PAUSA. 

Carlos  Lanoy. 

ALHIRA?(TE. 

V  su  general  es  boy 
Borbon. 

REY. 

¿La  lealtad  de  España 
Permite  en  esta  ocasión 
Tener  en  su  compañía 
Por  general  en  Pavía 
A  ese  traidor  de  Borbon?      ^ 
Quien  rué  una  vez  desleal 
¿Podrá ,  enmendando  su  daño, 
Ser  leal  al  rey  extraño. 
No  siéndolo  al  natural? 

ALVIRAICTE. 

Su  pasión  ha  declarado. 
Sirviendo  al  Emperador. 

REY. 

No  quiero  premio  mayor 
Que  prenderle. 


ALMIRANTE. 

Es  gran  soldado. 

REY. 

Nunca  el  traidor  es  valiente ; 
Almirante ,  no  le  alabes. 

PALISA. 

Pues  ya  los  designios  sabes 

Y  el  número  de  la  gente 
Del  enemigo.  Señor, 
¿Qué  determinas  hacer? 

REY. 

Que  de  poder  á  poder 
Se  pelee. 

ALMIRANTE. 

¡Gran  valor! 

SECRETARIO. 

Firme  vuestra  majestad. 

REY. 

Por  mi  opinión  no  lo  excuso. 

( Va  el  Rey  firmando  los  pliegos,  y  el 
Secretario  los  cierra.) 

SECRETARIO. 

Esta  es  para  el  de  Saluso, 

Y  para  su  santidad 
Esta. 

REY. 

Mi  valor  desprecia 
Quien  me  hablare  en  lo  contrarío.-- 
Id  cerrando,  Secretario. 

SECRETARIO. 

Aquesta  es  para  Venecia. 

REY. 

Ya  está  firmada.  El  Senado 
Me  está  muy  agradecido. 
{Disparan  dentro  un  tiro,  cae  M  bufete, 
y  lléganse  todos  al  Rey.) 
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SEUlETAmO. 
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isa,  he  respondido; 
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AUIIRA»TE. 

¡Qué  mimoso! 

Tuallos  lid  os , 
poder,  de  coro 
o  (ienibla  la  boropa 
inoriza  eloiando; 
DS  capitanes, 
os  j  robustos , 
los  pares  antiguos 
uduisíos  triuuros, 
leia  coantas  oFensas 
mi  pee  lio  augusto 
España,  Tque  el  león 
..siempre  sañudo 
inte,  siempre  íuieriU, 
írelo  jr  con  estudio, 
francesas  lises 
p'arlas  sus  frutos. 
nevo  et  odio  que  España 
le,  pues  «I  discarro, 
D  SUS  competencias 
undadores  suyos, 
hijo  mayor  de  Héctor, 
e  heroico  tra sanio, 
fundador,  Üe  Franco 
tFrancia,  TOO  dudo 
liendo  loa  españoles 
el  cerco  Aquí  les  Ibto 
o  coa  los  (royanos, 
n  nuestra  origen  fundo, 
liado  el  odio 
sde  aquellos  lastros, 
tiguas  ocasiones, 
encnentros  excuso, 
aquellas  las  hlslorhis 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 
Vo,  como  es  noti»io  al  mundo, 
Uespues  que  el  retiio  heredé , 
Por  muerte  del  siempre  augusto 
Luis  Duodécimo,  mi  lio 

Y  señor,  siempre  procuro 
flevatidar  las  bmañas 
De  lautos  héroes  difuntos. 
Geroué  á  Hilan  y  ganéta , 
Uando  el  íisallo  a  sos  muros; 
Preudl  i  Próspero  Coloua; 
tln  Hilan  por  virey  suyo 
Üeié  !¡  moiisíeur  de  Loirech; 
Vulili  I'üris,  que  con  triunfo 
Me  aguardaba ,  y  con  aplausos 
[)e  la  noblcxa jr  el  tulgo; 
Has  después  Francisco  tiforcia , 
t^s roñado  con  el  sumo 
Kaior  del  emperador 
(iárlosQuii.10,  vino  jauto 
llon  el  marqués  de  Pescara 

Y  le  restauró,  iljué  mucho. 
Pallando  yo  a  la  dereou . 
Cogiendo  i  Lotrech  segura?     , 
Uesvauecido  el  Marqués, 
Coii  los  capilaues  suyos 

Y  con  Aulonio  deLeiva, 
Moneada,  Borbün  y  muchos, 
ECnlrópor  Francia  alrerldo; 
PasA  el  Kódauti,  tumulto 
ütí  cristal  que  i  tulla  ;  Frauda 
Parte  lériunio  profundo. 
Pusieron  cerco  á  Marsella, 
Después  de  ganar  algunos 
Lug^ires.Toluny  Assais; 
Uas  yo,  sabiendo  el  Insullo, 
El  ejército  prevengo, 
Ül  real  estoque  deiuudii. 
Salgo  k  la  campaña ,  y  toda 
IlI  reino  airado  y  cunfu^iu 
Ue  siguió;  mas  lletjué  a  tiempo 
AÜürselia.queyajuutO 
tu  ejército  contrario 
Se  había  vuelto  i  Italia,  juigo 
Que  temiendo  mi  venida  , 
Pues  cuando  el  Marqués  la  supo, 
A  esperar  no  seatreviú. 
Aunque  su  valor  es  mucho. 
Indignado  y  ofendido 
De  un  agravia  tan  injusto, 
lünlréen  Italia,  y  de  nuevo 
Cerqué  de  Milán  los  muros. 
El  ejército  imperial 
A  mis  intenlos  se  npnso 
En  defensa  de  Milán, 

Y  después  de  encuentros  mucbos, 
Vencido  sn  retiré 
A  Pavía ,  y  luego  al  punto 
Se  le  entregó  la  ciudad 
Al  gran  marques  de  Salaio. 
Luego  en  Pavía  y  en  Lodi 
Se  repartieron  astutos 
Los  imperiales.  Pavía 
Defienden  Leiva  y  los  suyos; 
A  Lodi  el  Marqués,  Borbon 

Y  los  demis;  yo  consulto 
A  culi  de  las  dos  ciudades 
Le  pondremos  cerco,  yjuigo 
Que  es  tnas  cierto  i  l'avia. 
Cerco  1  Pavía ,  y  el  dura 
Trance  del  cerco  temiendo. 
Por  sacudirse  del  yugo. 
Pidió  socorro  al  Marqués , 
Como  si  bastara  el  mundo 
A  resistir  de  mi  enojo 
Lo  furioso  y  lo  sañudo. 
Vino  el  Marqués  de  Pavía, 
Ysobre aquel  monte  inculto, 
Que  anlea  de  salir .  un  hora 
Hegi^^lra  el  planeta  rubio 
Puso  su  campo.  He  sabido 
Que  iiileota  [según  algunas 
Soldados  me  han  Informado) 


Cogemos  sobre  u 


Hallando  tiempo  oportuno; 
y  asi ,  me  be  determinado. 
Ames  que  el  intento  suvo 
Logre  atrevido,  i  embestirle ; 
Porque  es,  t  lo  que  presumo. 
Ventaja  el  anticipar 
La  osadía, Tisl excuso 
tina  Tauldad  t  EspiiBi , 
l)e  ver  que,  osados  y  aitatos , 
áu  valor idellnUran 
Cuatro  soldados  desnudos,  — 
Ga ,  capitanes  míos , 
Para  esta  facción  os  busco, 
Psra  ahora  es  el  valor 
Que  hallar  en  toso  tros  juigo. 
Advierta  Cirios  que  Im> 
Porque  gota  un  nuevo  mntxlo 
Que  en  piala ,  en  ora  y  en  |«rlai 
Le  rinde  ricos  tributos , 
Ht  de  contrastar  et  siempre 
Intencible,  el  siempre  augusto 
Poderde  vuestro  rey;  tiemblen 
Los  españoles ;  sus  moros 
Soberbios  mire  Pavía 
Desvanecidos  en  humo; 
Taladre  el  plomo  las  nnbea , 
Hiera  el  hierro  el  aire  puro. 
Alterne  el  metal  acentos 
Que  repita  el  parche  mudo ; 
Francia  consiga  vtciorías . 
España  envidie  sus  triunfos. 
Rinda  la  cerril  ftalia, 
V  Karopa  acorte  el  orgullo. 


UT. 

Enviari  cuatro  mil  hombres , 

V  en  lleganilo,  antes  que  el  humo 
De  las  somhrai  de  la  notüie 
Dejen  el  ocaso  obscuro. 
Siendo  de  la  luz  del  día 
'romasoladn  sepulcro. 
Tengo  de  dar  la  batalla. 

Qae  no  lo  aciertas  presamo, 
Señor;con  la  dilación 
El  el  vencer  roas  segura 

V  menos  costoso;  porqne 
Vo  del  enemigo  Juigo 
Que  00  podrí  sustentar 
Su  genle  en  campaña  mucho. 
Por  estar  fallo  de  todo. 

ALIIRJlirTB. 

iQué  diri  del  Rey  el  mando, 

SI  rehusa  pelear 

Con  lus  que  venció  Saluu? 

V  cuando  losvenia  el  Itey, 
Que  yo,  Monsieur.  no  lo  dudo. 
Rendir  cuatro  ca|>Itanes 
i,  Qué  fama ,  qué  gloria  6  triunfo 
Le  ha  de  adquirir  ?  Caando  Cirios 
Peleara,  fuera  mucho 
El  blasón  de  la  vletotla. 


Has  no  lo  mis  acertado. 


La  opinión  de  mi  rey  busco. 

aiT. 
i  Qué  es  esto !  Basta ,  Pal!» ; 
Almirante,  basta.  Algoaoi 
lucooteaieBiei  advierto; 


Maf  me  resuelvo  y  reduzco 
A  dar  la  batalla  •  porque 
;t}Dé  importará  que  los  muros 
De  Mitao  baja  rendido. 
Si  el  castigo  00  ejecuto 
Eq  qaieo,  i  despecbo  mío. 
Se  eniró  por  mi  reino?  Al  puoto 
Ni  ejército  se  prevenga ; 
Qae  00  ba  de  decir  el  mundo 
Que  Francisco,  rey  de  Francia , 
Temió  el  español  orgullo. 

[Tücwneajaty  elarinez^  y  vanse,) 

Silen  LLSARDA ,  dama ,  de  toldado ,  t 
LOBON,  gracioso,  de  toldado  ridi- 
culo. 

tlSARDA. 

Y  \iTe  Cristo,  que  si 
Me  replica... 

tOBON. 

¡Hay  tal  cuestión! 
¿Tú  conoces  i  Lobon?  ' 

LISAIDA. 

¿Y  tá  conócesme  á  mi? 

LOBOIf. 

St'  que  eres  un  ahembrado, 
Que  te  tratan  como  i  niño, 
Oue  eres  menos  que  lampiño, 
Qae  víTes  desesperado 
üc  barbas ,  que  tus  mejillas 
Lo  pueden  ser  de  una  dama , 
Qae  tu  valor  y  ta  fama 
Tuilavia  anda  en  mantillas, 
Que  no  alcanzarás  favor, 
Que  hablas  sin  poder  bacer, 
^wt  no  puedes  pretender 
Por  letrado  ni  doctor, 
Pues  tan  calvo  te  imagino 
De  barbas  y  de  bigotes , 
Qtie  tienes  (no  te  alborotes) 
1.3  cara  de  perro  chino; 
Que  eres  capón,  aunque  osado, 
Arrojado  y  atrevido ; 

Y  al  lia  eres ,  por  raido 

De  barbas,  desvergonzado. 

LISARPA.    . 

Lobo,  Lobato,  Lobon 

O  Lobillo ,  ¿en  qué  te  fundas 

Para  intentar... 

lobo:!. 

No  me  hundas. 
¿Tanto  brío  en  un  capón? 

LISARDA. 

Malograrme  aquesta  hazaña? 

LOBOil. 

Laego«diceslo  de  veras? 
Puesdíme,  ¿oo  consideras 
Ooe  csinba  el  bonor  de  España 
Kq  alcanzar  la  victoria , 

Y  la  victoria  en  mi  brío? 
;nue  tu  general  y  mió, 

t\  Marqués,  cuya  memoria 
^er^  en  Italia  inmortal, 

>  ieudo  mi  esfuerzo,  me  envía 
A  <{ne  le  prenda  una  espía? 

>  Ui  ¿bttKando  tu  mal , 
I)ice«>  que  me  he  de  volver, 
Üoe  la  espia  llevarás? 

USAIOA. 

Vete  y  déjame «  T  verás 
Si  &é  yo  decir  y  hacer . 

LOBOÜ. 

Coalquiera  francés  soldado, 
Aunque  sea  soldado  nuevo, 
Te  ba  de  sorber  como  un  huevo, 
Mirándote  tan  pelado. 
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LISARDA. 

Yo  tengo  barbas ,  Lobon , 
Mejores  y  mas  honradas. 

LOBON. 

Si  te  las  pones  prestadas. 
¿Y  dónde? 

LISARDA. 

En  el  corazón ; 

Y  be  de  hacer  un  disparate. 
Si  no  te  vuelves  de  aquí; 
Déjame  esta  hazaña  á  mí , 
O  vive  Dios,  que  te  mate. 

LOBON. 

¿Qué  he  de  decir  al  Marqués? 
¿Con  qué  me  he  de  disculpar? 

LISARDA. 

Pues  déjame  á  mf  llegar; 
Que  yo  te  daré  después 
La  espia,  y  podrás  lievalla 
(Y  decir  que  la  prendiste) 
Al  de  Pescara. 

LOBOIf. 

Consiste 
Mi  honor  en  esta  batalla, 

Y  lograrla  determina 
Mí  corazón  valeroso; 

Que  no,  porque  sea  el  gracioso , 
Ls  fuerza  que  sea  gallina. 

LISARDA. 

Pues  matémonos  los  dos , 

Y  el  que  quedare  podrá 

Llevarla.  {Empaña.) 

LOBON. 

Resuelto  está. 

LISARDA. 

Ea ,  pelea,  ó  vive  Dios... 

LOBON. 

Aguarda;  que,  ja  que  has  dado 
En  eso,  demos  un  medio. 

LISARDA. 

Esto  ba  de  ser  sin  remedio. 

LOBON. 

Tú  en  ese  monte  emboscado 
Estarás,  yo  llegaré, 

Y  si  padeciere  ofensa , 
Saldrás  luego  á  la  defensa. 
Mp.  Con  esto  aseguraré 
La  facción.) 

LISARDA. 

Vaya  con  Dios. 

LOBON. 

Y  si  alcanzamos  victoria, 
La  reputación  y  gloría 
Se  partirá  entre  Tos  dos. 

LISARDA. 

Bien  está.  Pero  detente ; 
Que  allí  de  posta  un  francés 
Está. 

LOBON. 

Y  abajo  Otros  tres. 

Sale  UN  SOLDADO  FRANCÉS , 
con  arcalmz, 

SOLDADO. 

Parece  que  suena  gente ; 
Quiero  velar  con  cuidado. 

LOBON. 

Escóndete;  que  yo  llego. 

{Retirase  Luarda,) 

SOLDADO. 

¿Quién  va? 

LOBON. 

Un  alemán  gallego. 
Que,  aunque  gallego,  es  honrado. 
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SOLDADO. 

Retírese. 

LOBO?l. 

No  podré ; 
Que  soy  tudesco. 

SOLDADO. 

Será 
Blanco  á  mi  tiro. 

LOBON. 

Errará 
Si  me  tira. 

SOLDADO. 

Pues  ¿porqué? 

LOBON. 

Porque  soy  negro. 

SOLDADO. 

A  mi  espada 
Rendirá  el  cuello. 

LOBON. 

Eso  no; 
Que,  aunque  soy  portugués  yo, 
Naon  soy  fldalgo. 

SOLDADO. 

Pesada 
Burla. 

LISABDA.  (Ap.) 

Quiero  ver  si  importo ; 
Humor  gasta  peregrino. 

SOLDADO. 

Alargúese. 

LOBON. 

Vizcaíno 
Soy ,  y  es  fuerza  que  sea  corto. 

SOLDADO. 

A  balazos  le  haré  huir. 

LOBON. 

Será  el  matarme  asi  en  vano, 
Porque  yo  soy  italiano, 

Y  quemado  he  de  morir. 

¿Qué  tercio  es  este  en  que  asisto? 

LISARDA.  {Ap ) 

Por  Dios,  que  me  causa  risa. 

SOLDADO. 

De  monsieur  de  la  Palisa. 

LOBON.  {Ap,) 

Esa  te  den ,  plegué  á  Cristo. 

SOLDADO. 

¿No  se  quiere  retirar? 

LOBON. 

Aguarda.  {Ap.  ¡Qué  necio  es!) 

SOLDADO. 

¿Qué  procura? 

LOBON. 

Un  mal  francés 
Para  tener  que  curar. 
¿Dónde  esta  el  Rey? 

SOLDADO. 

No  procure 
Al  Rey  en  tales  acciones. 

LOBON. 

Es  que  tengo  lamparones ,     • 

Y  quiero  que  me  ios  cure. — 
Aqui,  Lisarda. 

{Arrójatele  á  lotpiéty  le  derriba^ 
y  tale  UtardOj  y  le  maniatan.) 

SOLDADO. 

Aquí,  amigos; 
Que  me  llevan. 

LISARDA. 

No  te  pares. 
Porque  saldrán  á  mulares , 
Del  cuartel ,  los  enemigos. 

{Dentro  ee^jat.) 


«'• 
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mo.iDentro.) 
AI  arma ! 

OTRO.  (Dentro,) 
¡QuéatreTimienlo! 
k  la  posta  se  ha  llevado 
Del  enemigo  ud  soldado; 
Seguidlo. 

USAR  DA. 

Es  cosa  de  caen  lo. 

SOLDADO. 

¡  Que  á  tanto  un  hombre  se  atre?a ! 

LOBON. 

Vamos. 

LISAROA. 

De  tal  ocasión, 
Lobo  se  ha  vuelto  Lobon , 
Pues  tal  borrego  se  lleva. 
{Tómale  acuestas  Lobon,  yvan$e,) 

Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  EL  MAR- 
QUÉS DE  PESCARA,  CARLOS  DE 
LAÑO  Y,  virey  deMpoles,  EL  MAR- 
QUÉS DEL  BASTO,  BORBON,  EL 
CAPITÁN  DIEGO  DE  AVILA,  barba, 

y  SOLDADOS. 

PESCARA. 

Capitanes,  ilustres  caballeros. 
En  quienconsistelaopinion  de  España, 
De  cuyos  siempre  bélicos  aceros 
Se  ve  poblado  el  monte  y  la  campaiía, 
Aquesta  es  la  ocasión  de  resolveros; 
Aspiremos  osados  á  una  hazaña, 
Que  vinculando  su  inmortal  memoria, 
Será  de  España  vanidad  y  gloria.  . 
Si  ayer,  vállenles ,  fuertes  y  animosos 
Entramos  por  la  Francia,  sin  temella, 
Destruyendo  los  cóncavos  v  fosos 
De  la  ciudad  soberbia  de  Marsella , 
¿Por  qué  i  nuestra  nación  hoy,  ambicio- 

[sos, 
No  hemos  de  procurar  engrandecella, 
Cuando,  aspirando  á  pundonores  vanos, 
Los  franceses  se  vienen  á  las  manos? 
Va  Carlos  de  Lanoy,  á  quien  aclama 
Ñapóles  su  virey,  trajo  su  gente; 
Ya  Borbon  trajo,  díindo  á  su  honor  fama, 
De  Alemania  el  socorro  diligente; 
Yo  con  los  españoles,  á  quien  llama 
Italia  tigres,  y  el  Marques  valiente 
Del  Basto  con  tudescos,  nos  hallamos; 
¿A  qué  con  tal  ejército  aguardamos? 
Bien  sé  que  el  Rey  en  número,  no  solo 
Compite  nuestro  campo,  mas  le  excede; 
Pero  en  el  valor,  de  quien  Apolo, 
Ascua  de  las  esferas ,  temblar  puede , 
Esta  victoria  de  uno  al  otro  polo 
Nos  ha  de  engrandecer;  eterna  quede 
En  toda  Italia ,  con  hazañas  tales. 
La  fama  de  los  héroes  imperiales. 

LANOT. 

Invicto  Numa  español , 
Noble  marqués  de  Pescara , 
De  Francia  pasmo  valiente , 
Freno  invencible  de  Italia, 
No  niego 'el  poder  que  dices , 
Condeso  el  valor  que  ensalzas 
De  los  españoles ,  siempre 
Ilustre  por  sus  hazañas; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Será  facción  temeraria, 
Será  atrevido  despeño, 

Vobar  con  el  Rey  las  armas. 

SI  Rey  está  poderoso, 

riene  en  Pavía  cercada 

.a  Oor  de  la  infantería 
ispaAola :  la  venganza 
De  haber  llegado  á  Marsella 
Mas  le  alienta  que  desmaya. 
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Nuestros  tudescos  •  quejosos 
Viven  de  la  mala  pa(;a , 

Y  también  los  españoles. 
Porque  há  mucho  que  les  falta 
Socorro.  Milán,  rendida , 
Desalienta  la  esperanza; 

Que  monsieur  ae  la  Tremulla 
La  sujeta  y  avasalla. 
Mi  parecer  es,  que  luego 
El  ejército  se  parta , 

Y  en  Ñapóles  v  en  Milán 
Restauren  toaas  l»s  plazas 

Que  ha  rendido  el  rey  Francisco ; 
Que  Pavía ,  es  cosa  llana 
Que  don  Antonio  de  Leiva 
Para  defenderla  basta. 

BASTO. 

Diferente  parecer 
Sigo;  en  dar  la  batalla 
Consiste  nuestra  opinión , 
La  reputación  de  España 

Y  la  destrucción  del  Rey. 

BORBOiX. 

Señores ,  hoy  está  falta 
Nuestra  gente  de  dineros. 
Que  son  de  la  guerra  el  alma. 
Si  nos  vence  el  Rey,  perdemos, 
No  solo  el  honor  y  fama , 
Mas  cuanto  el  Empei^dor 
Posee  dentro  de  Iialia , 
Porque  todo  ha  de  rendirse 
Si  nuestro  ejército  falta ; 

Y  no  obstante  estos  reparos , 
Me  parece  se  acertara 

En  dar  la  batalla. 

LAXOT. 

Yo 
Sigo  lo  contrario. 

PESCARA. 

Basta; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Emperador  de  Alemania , 
Mi  rey  y  señor,  que  leogo 
De  dar  al  Rey  la  batalla , 
Si  viniere  en  su  defensa. 
No  solo  el  poder  de  Francia , 
Mas  del  mundo,  vive  Dios ; 
Si  juntos  hoy  nos  contrasta , 
¿Qué  hará  estando  divididos? 
¿  No  es  cosa  evidente  y  clara 
Que  con  mas  facilidad 
Ha  de  vencer?  Os  engaña 
El  temor  de  los  tudescos , 
Que  mal  pagados  se  hallan ; 
Que  aunque  el  socorro  ha  tardado 
(Claro  está ,  siendo  de  España), 
La  esperanza  los  alienta. 
¿No  es  vileza ,  no  es  infamia 
De  tan  grandes  capitanes 
Volverle  al  Key  las  espaldas? 
Los  que  ayer  en  Francia  entramos 
Incitándole  á  las  armas , 
¿Hemos  de  huirle  coando 
A  buscamos  viene  á  Italia? 
Si  está  quejosa  la  gente , 
Mas  lo  estará  si  se  tarda 
La  paga;  y  así ,  no  es  bien 
Dilatarles  la  batalla. 
Leiva ,  oprimido  del  cerco, 
Porque  el  sustento  le  falta , 
No  ha  de  poder  defenderse ; 
Yo  le  avisaré  que  salga , 
Dándole  por  seña  un  tiro 
Luego  que  toquen  al  arma  i 

Y  todos  juntos,  no  dudo 

8ue  hemos  de  postrar  la  vana 
sadía  del  francés. 

BORBOH. 

Hágase  como  lo  mandas. 


Salen  LISARDA,t  LOBON,  ecn  ¿t  sol- 
dado rRANCis  á  cueitas,  p  diríjale. 

LOBOlf. 

¡  Válgante  diez  mil  demonios, 
Cómo  pesas  1 

BASTO. 

Su  palabra 
Cumplió  LoboD. 

LOBOX. 

Esa  posta 
Ofrecemos  á  tus  plantas 
Lisardo  y  jro;  que  á  los  dos 
Debes,  Señor,  esta  baiafia. 

PCSCARA. 

¿Qoiénes? 

LOBO.X. 

Algan  majadero, 
Segan  pesa. 

sou>ado.  {Ap.) 

I  Qué  contraria 
Fortuna ! 

pescara. 

Lisardo,  admito 
Tu  valor. 

BASTO. 

Lo  que  le  falta 
De  edad  le  sobra  de  brío. 

CAPITÁN.  {ApJ) 

¡  Que  asi  se  atreva  Lisarda, 
Contra  su  naturaleza , 
Atrevida  y  temeraria , 
A  semejantes  empeños! 

PESCARA. 

Di ,  soldado ,  lo  que  pasa, 
O  en  un  potro  lo  dirás. 

LOBOX. 

¿  No  respondes?  ¿A  qué  aguardas? 

SOLDADO. 

Señor,  el  Rey  determina 
Darte  luego  la  batalla. 
Aunque  algunos  capitanes 
De  aquese  Intento  se  apartan , 
Diciendo  que  á  menos  costa 
Vencerá  con  dilatarla. 
Pues  no  puede  vuecelencia 
Sustentar  en  la  campaña 
Su  ejército  muchos  días. 
Hoy  ha  tenido  una  mala 
Nueva ,  sin  otra  de  ayer. 
Vencido  á  Pirro  Conzaga , 

Y  es,  que  el  maniués  ae  Salaio, 
Que  de  Milán  enviaba 

Cuatro  mil  hombres  al  Rey, 
Se  perdió  en  una  batalla 
Contra  Mamo  Mitanes. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa. 

LOBO?!. 

Y  eso  ahorrarse  de  aoas  rudtas 
De  cordel... 

SOLDADO. 

Buen  humor  gasta. 

PESCARA. 

¿Veis,  señores,  que  conviene 
Ejecutar  sio  tardanza 
Lo  que  os  he  propuesto? 

ttORBON. 

Vamos, 
Se  dará  la  órdon,  y  al  arma 
Toque  el  ejército. 

PESCARA. 

Amigos, 
Tened  en  Dios  conñanza , 
Que  ha  de  ayudar  nuestro  celo. 
Dándole  victoria  á  España. 

(Van»,  u  queáün  Lisarda ,  el  oaidtá^ 
Diego  úeAvila^y  lobon,  esc$nm4o,) 


Lísirda ,  ¿no  me  respoodes? 
flija ,  Liswda,  muchacha. 
.Haj  libertad  semejante! 

LISARSA. 

Cumo  JO  »o  soy  Lísarda , 

Siqo  Lisardo,  entendí 

Qge  á  algnoa  dama  llamaba!. 

CAPITÁN. 

Bien  está.  Pues  ¿has  mudado 
El  ser  de  mujer? 

LISABOA. 

£a,  basta, 
So  me  trates  de  mqjer; 
Qae  le  perderé  4  esas  canas 
U  respeto,  YiTe  Dios, 
Si  otra  Tea  mujer  me  llamas. 

LOBOll.  {Áp,) 

iQué  cu  esto?  ¿Lisardo  es  hembra? 
Quiero  saber  lo  que  hablan. 

CAPITÁN. 

¡Tal  locura! 

LISABDA* 

Si  conmigo 
La  Betnruten  ararv 
Anduvo,  ¿qué  culpa  tiene 
?A  TAlor  que  me  acompafta  ? 
Ki  alma  j  el  corasen 
Tettfodetaron. 

CAPITÁN. 

Acaba  ^ 
Repórtate,  y  considera 
Ooe  euanto  mas  temeraria 
Procedes ,  mas  me  disgustas. 

USABDA. 

i  Tengo  de  hilar  en  campaña? 
>  o  me  he  criado  en  la  guerra ; 
i%o  me  trajeras  á  Italia. 
CAPrrAN. 

¿Tú  al  campo  del  enemigo 
Por  una  espía? 

LISARDA. 

Y  por  coantas 
Se  quedan  he  de  Volver, 
Si  mi  genera!  lo  manda. 

CAPITÁN. 

¿Ooé  general?  Calla,  hija. 

USASSA. 

:  Ob ,  pese  á  m(! ;  Que  esta  infamia 
He  de  sufrir!  Que  me  traten 
be  mujer!  ^ 

CAPITÁN. 

Mira  qne  andas 
Poniéndote  en  mil  peligros. 

LISAHDA. 

De  todos  sale  mi  espada. 

CAPITÁN. 

(lija ,  no  me  des  disgusto; 

Pues  perdi  i  tu  madre  Laura , 

>'u  se  pierda  en  il  su  imagen 

Pira  atormentarme  el  alma ; 

t^oe  me  costara  la  vida 

&í  repites  su  desgracia.  (Vase.) 

LOBON. 

C4p.  ¿ Esto esUba oculto,  cielos?) 

Servidor,  Beora  Ltsarda ; 
A  fe  oue  no  en  vano  fo 
Eefaaoa  menos  las  barbas. 

LISABDA* 

Vive  Dios,  sí  me  descubres... 

LOBOS. 

Cillaré  como  una  urraca; 
Mas  en  premio  del  silencio 

P.  i  U-u. 
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Sue  te  prometo,  la  causa 
e  has  de  decir  del  disfraz.' 

USAROA. 

Renovar,  Lobon ,  me  mandas. 
Un  disgusto  que  me  aflige 

Y  una  pasión  que  me  acaba ; 
Pero  quiero  darte  gusto. 
Oye,  y  sabrás  io  que  pasa. 
Es  Madrid  mi  patria  ilustre, 
Que  por  letras  y  por  armas , 
Trono  de  Marte  y  Apolo 
Con  justa  razón  la  llaman. 

De  mas  nobleza  que  hacienda 
Fué  heredero  de  su  casa 
Mi  padre ;  naturaleza 

Y  fortuna  son  contrarias. 
Crióse  en  Madrid ,  y  un  dia , 
Que  la  juventud  lozana 
Procuraba  lucimientos 

Del  ingenio  y  de  la  gala. 
En  el  Prado,  que  frondoso 
Con  el  cristal  y  las  plantas. 
Es  un  depósito  ameno 
De  las  lisonias  del  alba ; 
Al  Prado  salió,  vio  en  él 
Una  dama  tan  gallarda , 
Que  girasol  de  sus  luces. 
Le  tuvo  suspensa  el  alma. 
Lisonjeóla  amoroso , 
Respondióle  cortesana , 
Siguió  la  empresa ,  y  después 
De  tormentas,  que  contrastan 
En  el  mar  de  amor,  deseos 
Que  dulcemente  naufragan. 
Mereció  fiívores  suyos ; 
Pidió  ¿  sus  padres  á  Laura 
(Que  este  era  su  nombre),  y  ellos 
Figaron  con  amenazas 
Sus  corteses  rendimientos. 

(¡Oh  vil  codicia ,  que  ultrajas 
Lo  precioso  del  honor. 
Llegando  á  bajeza  tanta , 
Que  obligas  ¿  que  se  compre 

Con  la  riqueza  la  Infamia!) 

Negáronsela  sus  padres 
Por  ser  pobre,  y  como  Laura 

Le  había  enriquecido  ya 

De  favores,  empeñada 

En  ser  su  esposa ,  una  noche 

liC  permitió  que  en  su  casa. 

Con  felices  posesiones. 

Lograra  sus  esperanzas. 

Froto  de  este  amor  fui  yo. 

Sin  que  descubriera  Laura 

Los  accidentes  forzosos ; 

Y  cuerda  y  disimulada , 

Teniendo  de  todo  aviso. 

Me  dio  á  mi  padre ,  y  un  ama 

Me  crió,  por  orden  suya, 

Para  alivio  de  sus  canas. 

Un  lustro  dichoso  en  dulce 

Posesión  se  halló  el  alma 

De  Laura  favorecida ; 

y  una  noche  entre  las  pardas     . 

Sombras  y  modo  silencio, 

Q  por  estar  ya  cansada 

La  fortuna,  ó  por  vivir 

Don  Juan ,  hermano  de  Laura , 

Con  mas  cuidado,  en  su  cuarto 

Escondido  ( ¡oh  vil  hazaSai), 

Le  aguardó ;  llegó,  y  apenas, 

Con  amorosas  palabras. 

Del  malogrado  himeneo 

Con  su  esposa  se  quejaba , 

Cuando  su  hermano  se  arroja , 

Lleno  de  cólera  y  rabia , 

A  matarle;  defendióse. 

Fué  mas  dichosa  su  espada, 

Blrióle  en  el  rostro,  y  él. 

Cruel ,  viendo  su  venganza 

Imposible  ya  en  mi  padre, 
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Llegó  (¡qué rigor!)  á  Laura, 
Mi  madre,  y  la  paso  el  pecho, 
Sin  poder  él  remediarla; 
Pero  ¿cuándo  una  desdicha 
Remedio  que  busca  alcanza? 
Aquel  pecho  de  marfil 
(i  ay  de  mi! },  teñido  en  grana , 
Puso  entredicho  á  la  nieve, 
Mas  no  le  puso  á  las  ansias. 
Murió  mi  madre,  y  mi  padre, 
incitado  á  la  venganza , 
Se  arrojó  á  darle  la  muerte; 
Mas  discurrió  por  la  sala 
Huyendo ;  acudió  justicia , 

Y  temiendo  su  desgracia , 
Viendo  sin  vida  á  su  esposa. 
Dejó  á  Madrid,  (lejó  á  España , 

Y  vino  á  Italia  á  seguir 

Las  armas,  por  ver  si  hallaban 
Sos  peligros  en  la  muerte. 
Alivio  de  penas  tantas. 
Trájome  á  Italia  consigo, 
Adonde  disimulada. 
En  el  traje  de  varón 
Ninguno  el  secreto  alcanza. 
Pero  ¿qué  es  esto? 

(Dentro  cajas,) 

LOBOTT. 

Que  ya 
Toca  el  enemigQ  al  arma , 
Ya  el  Rey  deja  las  trincheras. 
Ya  Dresentan  en  campaña 
La  batalla  los  dos  campos. 

(iifos.  [Dentro.) 
Santiago,  cierra  España. 

oTBos.  (Dentro.) 
Cierra  Francia ,  san  Dionfs. 

LISABDA. 

¡  Rrava  confusión ! 

LOBON. 

i  Qué  bien 
Pelean!  Qué  bien  se  cascan! 
Ampárate  de  ese  monte  ;- 
Que  yo  me  entro  en  ta  batalla. 

LISABDA. 

Eso  no,  Lobon. 

LOBO?!.  ' 

Advierte 
Tu  peligro.  ^ 

VOCES.  (Dentro.) 

Al  arma,  al  arma. 

(Tocan  cajas  y  suena  ruido  áe  batalla.) 

LOBON. 

Santiago,  yo  soy  gallego. 

Donde  tenéis  vuestra  casa ; 

Ayudadme,  porque  corte 

Cuatro  docenas  de  caras.         ( Vase,) 

LISABDA. 

El  corazón  en  el  pecho 
Me  está  sirviendo  de  caja ; 
¡Qué  valiente,  qué  brioso 
El  ftzn  nurqués  de  Pescara 
Anima  sus  españoles! 
Su  primo,  el  del  Basto,  anda 
Alentado,  eternizando 
Los  blasones  de  su  casa. 
Bien  pelean  los  tudescos, 
El  Virey  los  acompaña, 
Dando  á  los  italianos 
Aliento  con  sus  palabras. 
Disimulado  Borbon 
Rige  el  tercio  de  Alemania ; 
Ya  don  Antonio  de  Leiva, 
Noble  asunto  de  la  fama, 
De  los  muros  de  Pavía 
Sale,  y  por  la  retaguardia 
Acomete  al  enemigo. 
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VOCES.  (Dentro.) 
Santiago,  cierra  España. 

( Cajas  y  ruido  de  batalla. ) 

LISARDJU 

;  Qué  grao  soldado  es  el  Uey ! 
:0h  liarte  invicio  de  Francia! 
No  te  juzgues  vencedor, 
Tus  presunciones  te  engaiían , 
Mira  (fue  son  españoles 
Con  los  que  mides  las  armas. 
El  duque  de  Memoransi 
Acomete  en  la  vanguardia , 
A  quien  sigue  Bonibeto , 
Kl  almirante ;  ya  saca 
El  monsieur  de  la  Pal  isa 
De  arcabuceros  las  mangas. 
Cada  soldado  es  un  ravo. 
Un  Vesubio  cada  espada , 
Un  volcan  es  cada  tiro 

Y  una  ruina  cada  bala. 
Los  andaluces  caballos 

Y  los  bridones  de  Francia , 
En  vez  de  candida  espuma , 
Tascando  coral  y  grana , 
Fuego  vierten  por  los  ojos , 
Rayos  pisan  con  las  plantas. 
Pero  á  Carlos  de  Lanoy 

Le  han  muerto  el  caballo;  salga 
A  defenderle  mi  brío. 

{Saca  la  espada.) 

u.Nos.  (Dentro.) 

¡Viva  Francia! 

OTKOS.  (Dentro.) 

¡Viva  España! 

Sale  CARLOS  DE  LANOY,  retirándo- 
se de  una  tropa  de  franceses,  y  pone- 
se  á  su  lado  Usar  da  y  mátenlos  á  cu- 
chilladas, 

LANOY. 

Muerto  estaré,  y  po  rendido. 

LISARDA. 

No  temas ;  que  te  acompaña 
Esta  espada  y  este  brazo. 

LAKOT. 

Mi  vida  pondré  á  tus  plantas. 

Éntrense^  y  al  son  de  cajas  y  clarines 
dase  muy  de  espacio  una  batalla,  sa- 
liendo siempre  los  españoles  retiran- 
do á  los  franceses,  y  sale  después  EL 
REY  FRANCISCO,  solOy  turbadoy  he- 
rido en  el  rostro  y  en  la  mano^  y  cae 
á  la  entrada  del  tablado, 

RET. 

¡  Válgame  Dios !  ¡  Ali  fortuna ! 
¿Tan  atrevida  me  ultrajas? 
¿No  te  admira  mi  grandeza? 
¿Mi  \u\oT  no  te  desmaya? 
Mi  gente,  rendida  ya 
( ¡Qué  deshonra ! },  la  campaña 
Desocupan,  y  yo,  herido 
En  el  rostro  (¡qué  desgracia!), 
No  sé  qué  hacer;  el  caballo, 
Sin  bastar  á  heridas  tantas 
Su  aliento,  roe  despeñó 
De  esc  cerro  por  la  falda. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LISARDA  v  LO- 
BON ,  y  se  hincan  de  rodillas, 

CAPITÁN. 

Iste  es  el  Rey.—  Gran  señor, 
^uesira  majestad  las  armas 
le  dé  en  nombre  de  mi  rev. 
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REY. 

¡Que  esto  escucho!  Que  esto  pasa! 
No  huyáis,  viles,  afrenta 
De  los  blasones  de  Francia ; 
¿Por  uoé,  cobardes,  por  qué 
Perdéis  el  honor  y  ftma? 

CAPiTAM.  (.4  voces.) 
Preso  el  Rey. 

REY. 

¡Peseámibrio! 
VOCES.  {Dentro,) 
Preso  el  Rey ;  victoria,  España. 

Sale  BORBON ,  cubierto  con  una 
banda, 

ÜORBON. 

Dadme  las  armas. 

REY. 

¿Quién  sois? 

SORBO?!. 

Capitán  del  rey  de  España, 
Carlos  Quinto,  que  Dios  guarde, 
Emperador  de  Alemania. 

REY. 

Y  ¿cómo  os  llamáis? 

BORBON. 

Borbon. 

(Descúbrese.) 

REY. 

¿Borbon  sois?  ¡ Hay  tal  infamia ! 

Primero  daré  la  vida 

Que  os  entregue  á  vos  las  armas ; 

Llamadme  algún  capitán 

Español. 

Sale  CARLOS  DE  LANOY. 

LANOT. 

Aquí  á  tus  plantas 
Está  Carlos  de  Lanoy, 
Virey  de  Ñapóles. 

REY. 

Alza, 
No  te  rindas  ¿  un  rendido. 

(Dale  la  espada  á  Lanoy.) 
Sale  EL  MARQUÉS  DEL  BASTO. 

BASTO. 

El  marqués  del  Basto  aguarda 
Ti^  roano. 

REY. 

No  estéis  asi, 
Marqués. 

LISARDA. 

¡Prodigiosa  hazaña! 

BASTO. 

¿Vuestra  majestad  está 
Herido? 

REY. 

.Marqués,  no  es  nada; 
La  herida  de  la  opinión 
Es  la  que  atormenta  el  alma ; 

8ue  las  heridas  del  cuerpo 
on  facilidad  se  sanan. 

LAMOY. 

¡  Notable  valor! 

REY.  • 

¿Adonde 
Está  el  marqués  de  Pescara? 

BASTO. 

Herido  se  ha  retirado. 

REY. 

Merece  por  esta  hazaña 

Sue  ei  Emperador,  mi  hermano, 
onre  sublime  su  casa. 


UROT. 

Soldados,  llevemos  preio 
Al  rey  ilustre  de  Francia 
Con  el  decoro  debido 
A  su  ma^stad. 

cAprrAK. 
\  Qué  rara 
.Severidad ! 

BASTO. 

¡  Sufrimiento 
Notable! 

T0IM>S. 

Victoria,  España. 
(Tocan  cajas  y  clarines,  y  éntrame  to- 
dos, acompañando  al  Rey,  muy  de  es- 
pacio,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  EL  RBYFRANaSCO,  EL  MAR* 
QUÉS  DEL  BASTO,  CARLOS  DE 
LANOY,  EL  DUQUE  DE  BORBON.  p 
CRIADOS,  con  una  mesa  con  serviciú 
de  plata. 

BASTO. 

De  qne  vuestra  majestad 
Esté  bueno  de  la  herida 
Nos  damos  mil  parabienes; 
Que  semejante  desdicha 
Nos  tuvo  muy  cuidadosos 
A  sus  criados. 

REY. 

Obligan 
Vuestras  obras  y  palabras, 
Agasajos  y  caricias. 
De  suerte,  marqués  del  Basto. 
Que  solo  estimo  la  vida 
Por  poder  pagar  con  ella 
Lo  que  os  deoo. 

LANOY. 

Son  precisu 
Obligaciones  de  todos. 

REY. 

Mucho  el  alma  las  estima , 
Vírey. 

BORBON. 

Vuestra  majestad 
Se  siente;  que  la  comida' 
Está  prevenida  ya. 

BASTO. 

Su  severidad  me  admira. 

UROT. 

Su  prudencia  me  sospeode. 

BORBON. 

Su  valor  me  maravilla. 

REY. 

Puerta  es  el  obedeeeros ,    {Siéntue.) 
Que  mi  libertad  no  es  mía. 
Los  tres  os  sentad  conmigo, 
O  no  comeré. 

BASTO. 

No  es  digna 
Nuestra  humildad  de  ese  boaor ; 
Y  asi,  es  bien  que  no  la  admita. 

BCT. 

Esto  ha  de  ser. 

LANOT. 

Gran  señor. 
Vuestra  majestad  se  tirTa 
De  no  hacer  sospechosa 
De  h)s  tres  la  cortesía. 

REY. 

LevantBréme,  Vírey. 


»ASTO. 

Paes  t  obedecer  obliga 
Voestra  m^jesiad ,  será 
Df  esta  suerte. 

I  Uefon  ttimohadas ,  y  péneme  de  ro- 
éüleset  iUrpUey  CúrUi  de  Laney.) 

RtT. 

Llegad  itlias. 

BASTO. 

Au  esurémos,  Sefior. 

REY. 

Nú  ha  de  ser  asi ,  por  vida 
Del  Emperador,  mi  bermaao. 

LAMOT. 

Ya  la  obedieacia  es  precisa. 
{SiéattMie  let  ée»  en  taburete»  roee».) 

aET. 
;  No  os  seotaís ,  Borbon  ? 

B0RB0:i. 

Seüor, 
Vuestra  oujesud  permita, 
^i  merezco  tanto  honor, 
Qoeyo  á  la  mesa  le  sirfa. 

•     lET. 

No,  Borboo ;  sentaos,  sentios. 

No  be  de  seotanne,  asi  ?lva, 
>i  be  de  obedecer  en  eso. 

REY. 

Ni  eo  lo  demás ;  algún  dia 
Comisteis  conmigo  en  Francia, 
Duque  Borbon ,  con  mas  dicha ; 
Pero  entonces  70  os  honraba 
Coa  daros  mi  mesa  misma ; 
Ahora,  Borbon  ,  no  es  honra , 
Sioo  deshonra  precisa , 
Comer  con  un  prisionero. 

BASTO. 

Mocbo  tu  grandeza  humillas. 

REY. 

Yo  la  humillo  con  palabras, 

Pero  vuestra  Yaleotla 

La  ba  humillado  con  las  obras. 

BORBOR.  (Ap.) 

No  sé  qué  responda  ó  diga , 

Confuso  estoy ;  ¿quién  creyera 

Que  con  tan  nueva  desdicha 

^9  lograra  mi  ? engansa? 

llQsioa  6  CiDtasiJ 

Parece.  {Vote.) 

Sélen  LOS  aüsicos. 

tAROT. 

Salid  aftaera ; 
No  cantéis. 

REY. 

¿Fot  qué? 

LAHOr. 

Alegrías 
No  son  para  eata  ocasión, 
Cuando  tu  tristeza  miran. 

REY. 

üejadlos,  Vlrey.— Volved , 
Cantad,  aunque  está  advertida 
Vuestra  ratón ;  no  cantéis. 
Pues  el  Virey  os  lo  avisa ; 
Que  en  las  mesas  de  loe  reyes 
<^Dtao  por  costiunbre  antigua. 
Yo  so;  prisiouero  ahora , 
>o  rey,  j  cantar  seria 
No  tratarme  como  i  preso. 

LAKOY. 

Ht%  por  esa  razón  misma , 
>^ñor,  han  de  cantar,  como 
Tu  majestad  lo  permiu. 


LA^BATALLA  DE  PAVÍA. 

Cantan  les  mátícot,  y  Hrven  á  la  mesa 
loi  eñadoiy  y  en  acabando^  saie  BOR- 
BON ,  con  la  copa. 

BORBOIf. 

Beha  vuestra  majestad. 

REY. 

Sospecho,  Duque,  y  no  en  vano, 
Que  beber  de  vuestra  mano 
No  es  poca  seguridad. 

RORBOX. 

Eso  es  culpar  mi  lealtad. 

REY. 

¿Qué  lealtad? 

BORBON. 

La  que  os  adora. 

REY. 

No  sé  que  haya  en  vos  ahora 
Lealtad  ni  que  haya  habido, 
Vnadie,  Duque,  ha  podido 
Culpar  aquello  que  ignora. 

,        BORBOX. 

Tan  clara  como  el  cristal 
Es  mi  justicia ,  por  Dios. 

REY. 

Si  es  tan  clara  como  vos, 
SerA  turbio  y  sabrá  mal ; 
Sírvaos  en  ocasión  tal 
De  espejo. 

BORBON. 

¡  Advertencias  raras ! 

REY. 

Miraos  en  sus  ondas  claras ; 
Que,  aunque  mas  sereno  esté , 
Si  os  miráis  en  él ,  yo  sé 
Que  os  hará,  Borbon,  dos  caras. 

BORBOIf. 

¿No  me  quitasteis  mi  estado? 

REY. 

Si ,  Duque;  pero,  por  Dios, 
Que  mas  que  yo  os  qnité  á  vos, 
Vos  mismo  os  habéis  quitado. 

BORBON. 

Eso  confuso  he  dudado. 

REY. 

No  lo  dudéis ;  que  en  rigor. 

Fué  vuestro  agravio  mayor; 

Pues  ¿qué  importa ,  en  tal  contienda , 

Que  os  quite  yo  la  hacienda , 

Si  os  quitáis  vos  el  honor? 

RORRON. 

Mejor  fortuna  es  la  mia , 
Que  al  Emperador  estoy 
Sujeto,  como  vos  hoy, 
Con  mas  ventaja. 

LANOY. 

:  Osadía 
Notable ! 

BASTO. 

¡Qué  demasía! 

REY. 

Dice  bien ,  yo  le  preflero, 
Pues  sus  armas  considero 
Que  en  mejor  fortuna  están , 
Porque  al  fin  es  capitán 
De  quien  yo  soy  prisionero ; 
Has  diferencia  ha  de  haber, 
Que  en  saliendo  de  prisión , 
Volveré  á  ser  rey,  Biorbon , 
Como  lo  dejé  de  ser,  •  • 

Y  vos  no  podréis  volver 
A  ser  lo  que  fuisteis;  una 
Fué  la  desgracia  importuna; 
Mas  servimos  ^un  sefior. 
Vos  á  precio  del  honor. 


83 

Yo  á  riesgo  de  la  fortuna. 
Pues  os  quejáis  agraviado, 
Culpándome  con  exceso, 
Hoy,  Borbon,  con  verme  preso 
Estaréis  de  mi  vengado. 

BORBON. 

Sabe  Dios  cuan  lastimado 
Me  tiene  el  pecho  el  dolor 
De  veros  en  tal  rigor  \ 
Que  aunque  con  todo  desvelo 
Le  pedi-venganza  al  cielo, 
No  pedi  tanta ,  Señor. 

REY. 

Dadme  el  agua;  aunque  ofendido, 
Beberé,  porque  templéis 
El  pecho,  que  le  tenéis 
De  enojo  muy  encendido. 
Sin  recelo  el  agua  os  pido; 
Que,  aunque  puede  en  el  cristal 
Venir  veneno  mortal ,  * 

No  vendrá  en  sus  arreboles; 
Que  habréis  de  los  españoles 
Aprendido  á  ser  leal. 

{Cántala  música  mientras  bebe  el  Rey^ 
y  en  acabando  se  levantan  y  quitan 
las  mesas ,  y  vanse  los  músicos  y  los 

.  criados.) 

¿Despachóse  con  la  nueva 
AEspafia? 

BASTO. 

Si ,  gran  señor. 

REY.  (i4p.) 

¿Qué  dirá  el  Emperador? 
Mi  paciencia  el  cielo  prueba ; 
Cielos,  quitadme  la  vida , 
Que  me  aflige  y  me  importuna ; 
Aunque  mi  adversa  fortuna 
Deba  estar  agradecida , 
Que  aunque  tanto  me  ha  rendido 
Con  su  invencible  poder. 
No  me  queda  que  temer 
Mayor  mal  que  el  sucedido. 
Fortuna,  triunfando  estás 
De  mi  caída  y  desvelo; 
Mas  sírveme  de  consuelo 
El  no  poder  ya  caer  mas. 

LA.NOY. 

Hoy,  Señor,  determinamos 
Llevarte  á  Ñápeles  preso. 

REY. 

Que  lo  acertaréis  confieso. 

>       BASTO. 

Resueltos  en  eso  estamos. 
(Clarin.) 

LANOY. 

Esta  es  señal  de  Andrea  Doria , 
Que  en  el  puerto  está  aguardando 
Con  las  galeras. 

REY.  • 

{Ap.  Juzgando 
Estoy  sueño  esta  victoria.) 

Y  ¿cuándo  me  he  de  embarcar? 

LANOY. 

Si  das  licencia ,  esta  tarde. 

REY. 

A  mi  hermana  es  bien  que  aguarde, 
Que  esta  tarde  ha  de  llegar ; 
bs  piadosa  Margarita , 

Y  á  verme  viene. 

BASTO. 

¡Fineza 
Singular! 

REY. 

Asi  mi  tristeza 
Templar,  cuerda,  solicita. 

(Tocan  ca¡asy  suenan  tiros,) 


V''   ' 
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lAXOY.     • 

Mas  ¿qn¿  es  esto? 

RET. 

Esta  sJq  duda 
Es  Margarita,  mi  hermana-, 
Que  ba  llegado. 

BASTO. 

No  es,  Señor, 
Simo  el  marqués  de  Pescara, 
Mi  primo,  que  vieoe  á  verle. 

Salen  EL  MARQUÉS  DB  PESCARA 
y  CRUDOS,  todos  con  luto. 


PESCARA. 

¿Señor? 

RET. 

¿Marqués? 

PESCARA. 

*  Esas  plantas 

Me  ha  de  permitir  besar 
Yaestra  majestad. 

RET. 

tNo  basta , 
amilde. 
Que  me  obliguéis  con  las  armas  ? 
Levantad ,  Marqués  Ilustre, 
Cifra  del  valor  de  España. 

BASTO. 

Con  lulo  ha  venido. 

LAROT. 

¡Acción 
Generosa  y  cortesana ! 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  se  siente. 

RET. 

Macho  veros  deseaba.— 
Sentémonos,  caballeros. 

PESCARA. 

Señor... 

RET. 

Será  darme  causa 
A  que  me  levante. 

PESCARA. 

Es  justo 
Obedecer  lo  que  mandas. 
(Siéntase  el  Rey  en  silla ,  y  los  tres  en 
tatwretes  rasos.) 

RET. 

Gran  victoria,  Marqués. 

PESCARA. 

Solo 
Vuestra  majestad  la  ensalza 
CoD  su  prisión ;  sabe  Dios 
Que  la  he  sentido  en  el  alma. 

RET. 

Dios  os  guarde;  que  si  vos 
VfVis,  dilalará  España 
Los  términos  de  su  imperio 
Por  provincias  dilatadfas. 
Pero  al  fin ,  Marqués  amigo, 
¿Sangre  os  costó  la  baUlla? 

PESCARA. 

Señor,  las  cosas  preciosas 
Nunca  se  compran  baratas; 
Lo  que  mas  me  ha  dilatado 
La  enfermedad  y  la  cama 
Ha  sido  el  pesar  de  ver 
Preso  á  tan  grande  monarca. 

RET. 

Más  fuera  el  pesar,  Marqués, 
Si  las  suertes  se  trocaran , 
Como  lo  tuve  entendido 
Al  presentar  la  batalla ; 
Pero  huyeron  los  suizos 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 

Con  afrenta  y  con  infamia , 

Y  sin  ocasión ,  por  Dios ; 
Los  tudescos  ( ¡cosa  rara !) 
Desmayaron ,  que  Jamás 
He  visto  tal  en  campaña. 
El  de  Alanzon,  mi  cuñado. 
Huyó  no  sé  por  qué  causa , 

Y  le  siguió  mucha  gente ; 
Prométeos  que  mi  desgracia 
Anduvo  muy  poderosa ; 
Quien  mas  me  instó  á  la  batalla 
FuéBonibeto;  y  asi, 
Viéndome  preso,  á  las  balas 
Se  arrojó  y  perdió  la  vida. 

PESCARA. 

También  murió  en  la  campaña 
£1  monsieur  de  la  Palisa. 

REY. 

Helo  sentido  en  el  alma , 
Marqués,  que  era  gran  soldado. 
¿  Qué  genie  murió  de  Franda? 

PESCARA. 


Diez  mil  hombres,  y  eT  despojo 
Ha  sido  el  mayor  de  Italia. 

RET. 

Y  del  campo  de  mi  hermano 
¿Qué  gente  murió? 

PESCARA. 

No  faltan 
Mas  de  mil  y  cuatrocientos. 

RET. 

La  victoria  ha  sido  rara'. 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  dio  muerte, 
Al  trabarse  la  batalla , 
Al  capitán  Castriolo, 
Descendiente  de  la  casa 
Del  gran  rey  de  Macedonia. 

RET. 

Y  al  fin ,  marqués  de  Pescara, 
¿Hoy  voy  á  Ñapóles  preso? 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  se  parla 
Al  punto;  que  ya  le  he  escrito 
Al  César,  y  es  Un  hidalga 
Su  clemencia,  que  no  dodo 
Oue  tendré  muy  presto  carta , 
En  que,  con  leves  partidos, 
Mande  volverle  ¿  su  casa. 

RET. 

Asi  lo  han  hecho  otros  reyes 
Con  reyes  que  mi  desgracia 
Hoy  tiene  por  ejemplares. 

LANOT.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  ha  de  ir  á  España , 

Y  no  á  Ñapóles ;  al  César, 

A  quien  yo  debo  honras  tantas, 

He  de  hacer  esta  lisonja , 

Sin  que  entiendan  los  tres  nada. 

RET. 

¿  Y  á  cargo  de  quién  voy  preso? 

B0RB0?C. 

Esta  prisión  me  tocaba 
A  mi ,  por  ser  general ; 
Pero  no  es  justo  que  vaya 
Preso  mi  rey  por  mi  mano; 

Y  asi,  al  Virey  se  le  encarga. 

LAftOT. 

Tendrá  vuestra  majestad 
Quien  le  sirva  con  el  alma. 

Dios  os  guarde. 

PESCARA. 

íQuévafor! 


Sale  ÜN  CRIADO. 

CRUDO. 

Ya  mi  señora  la  hifaola 
De  Francia  llega. 

PSSCABA. 

Salgamos 
A  recibirla. 

RET. 

Excusada 
Prevención;  que  yasu  alteía 
Está  aqol. 

Tocan  cajas  y  clarines  y  dispofMn  ti- 
ros ,  y  sale,  de  lufo,  LA  INFANTA 
MARGARITA  ée  Frnáá  y  »ahas  ée 
accmpañ&mkuto» 


MARGARITA. 

¿Señor? 

RET. 

¿Hermana? 
¡Tal  voluntad! 

«ARfiARITA. 

I  Tal  desdicha ! 

RET. 

¡Talüneza! 

MARGARITA. 

¡  Tal  desgracia! 

REY. 

Madama  hermosa ,  esas  perbs 
No  es  razón  desperdiciarlas ; 
Recoged ,  Señora,  el  llanto; 
No  sean  las  pérdidas  tantas. 

MARGARITA. 

Señor  f¡ay  de  mí!),  no  sé 
Con  qué  encarecer  ( el  ansia 

Y  el  dolor  me  ba  suspendido) 
Esta  desdicha  impensada. 

RET. 

Bien  encarecido  está 
Vuestro  sentimiento,  hernaoi , 
Pues  venis  desde  l^ris 
A  aliviar  mi  pena  á  Italia. 

(CflM) 

Aquesta  señal  me  avisa 

Que  luego  á  embarcarme  parta ; 

Que  voy  á  Ñapóles  preso, 

Y  las  galeras  me  aguardan. 
¿Qué  determina  tu  alteza? 

MARGARITA. 

Hasta  que  volváis  á  Francia 
No  he  de  dejar  vuestio  lado ; 
El  disgusto  las  palabras 
Entorpece,  y  el  abogo 
Es  un  nudo  en  la  garganta. 

PESCARA.  lAp,) 

¡Con  qué  valor  la  ooasuela  t 

BASTO.  {Ap .) 

\  Con  qué  congoja  le  habla! 
LA?(0T.  (Ap.) 

¡Con  qué  cordura  o})edece! 

RORBO.X.  (Ap) 

i  Conque  vergiieaaa  está  el  aloui ! 

RET. 

Vamos,  hermana ,  á  embarcamos.— 
Adiós,  marqués  de  Pescan. 

PESCARA. 

Vuestro  seré  eternamente. 
(Tocan,  y  vanse  todos ^  menos  Pescara, 
Borlón  y  el  del  Basto,) 

BASTO. 

i  Qué  fortuna  tao  extrao* ! 


BOBBOír, 

Notable  TidorSa  ha  sido ! 

PBSCARA. 

;Qaé  alborotada  esU  Italia 
Después  qae  sabe  la  nueva ! 

BASTO. 

Los  ▼eoeciaoos  y  el  Papa , 
Qoc  eran  nuestros  enemigos. 
Ya  coolra  el  Rey  se  declaran 

Y  nnestn  amistad  procnraiK 

BORBOH. 

Por  Dios,  que  es  acción  ingrata 

Y  ánimo  desconocido 
Que  el  Pomlflee  al  de  Francia 
tlonlra  el  César  favorezca. 

PESCABA. 

Ya  tí  tiempo  le  desengaña. 

BOBBOX. 

A  Roma  be  de  saquearle, 

Y  be  de  prenderle  en  su  casa. 

SaU  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

^Qué  hacéis?  Que  Lanoy  se  lleva 
Preso  al  rey  Franetsco  á  España. 

PISCARA. 

4  Es  cierto? 

BASTO. 

¿Es  sin  duda? 

SOLDADO. 

Sí; 
Asi  que  el  Rey  con  la  Infanta 
Lotro  en  U  galera  dio 
K&u  órdea. 

BORBON. 

¿Que  eso  pasa? 

PESCARA. 

jQuéTÜIralol 

BASTO. 

¡Qué  traición! 

BOUBOIf. 

Ouerrá  él  solo  ganar  fama 
Con  esta  Tíctorla,  cu  ando  • 
Solo  procuró  estorbarla ; 
Pero  no  ha  de  ser  asi , 
Que  me  he  de  partir  á  España , 

Y  en  la  presencia  del  César 
Le  he  de  decir  cara  á  cara 
Uue  ha  sido  traidor  amigo. 
Que  ha  quebrantado  las  sacras 
Leve^  que  de  la  milicia 
Aplaude  heroica  la  fama. 

PESCABA. 

Voecclenefa  parta  luego; 
Que  el  del  Basto  y  yo  en  Italia 
üastamos  &  defenderla. 

BORBO?!. 

Aguanta,  LanoT,  aguarda, 

Fementido  y  falso  amigo, 

Que  be  de  postrarte  á  mis  plantas. 

( Yante.) 

SttUñ  EL  EMPERADOR  GARLOS 
QUINTO,^ra;  LA  INFANTA  D0f9A 
LEONOR.  M  hermana;  BL  DUQUE 
DEL  Hff  ANTADO  y  ACOiPAHAnEif- 

TO. 

00.^  A  lAsob. 
Macho  siento,  gran  señor, 
Ver  k  vuestra  majestad 
Triste.  • 

CBpmUDOR. 

En  mi  no  es  novedad ; 

8ue  son  pensiones,  Leonur, 
el  goUierao  y  del  poder. 


LA  BATALLA  DE  PAVlA. 

ConOeso,  hermana ,  que  he  estado 
Afligido  de  un  cuidado, 

Y  lo  estaré  hasta  saber 
El  suceso  de  la  guerra 
Que  en  Pavía  y  en  Milán 
Mis  enemigos  me  dan. 

D05fA  LE050R. 

Tal  valor  en  ti  se  encierra , 
Que  solo  tu  nombre  puede, 
Aunque  tan  ausente  estés, 
Darle  temor  al  francés. 

EMPERADOR. 

Es  gran  soldado  y  excede 

A  Alejandro  y  Scipion 

El  Rey;  nunca  en  Francia  ha  habido 

Uey  que  le  haya  competido. 

DOÑA  tRONOR. 

En  grande  reputación 
Esta  el  de  Francia  contigo. 

EMPERADOR. 

Su  valor  todo  lo  alcanza, 

Y  merece  mi  alabanza , 
Aunque  sea  mi  enemigo. 
En  sosegando  las  cosas 
De  España,  á  Italia  daré 
La  vuelta ,  y  freno  pondré 
A  sus  armas  belicosas. 

DUQUE. 

Bien  puedes,  Señor,  fiarte 
De  tus  capitanes  boy ; 
Leiva,  Pescara  y  Lanoy 
Bastan  ¿  desempeñarte. 

^  EMPERADOR. 

La  ventaja  que  el  francés 
Me  lleva  es  tener  presente 
A  su  rey. 

DCQOE. 

Su  altiva  frente 
Ha  de  rendir  á  tus  pies. 

EMPERADOR. 

Del  reino  la  conveniencia 
Procuro. 

DOtlA  LEONOR. 

I  Extraño  ruido ! 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Un  capitán  ha  venido 
De  Italia  y  pide  licencia. 

EMPERADOR. 

Algún  suceso  recelo. — 
Entre.—  ¿  Si  venció  el  francés? 

Salen  EL  CAPITÁN  v  LOBON,  y  des- 
pués LISARDA,  de  hombre,  recatan- 
dose  de  ellos. 

CAPITA?!. 

Dadme  esos  invictos  pies. 

EMPERADOR. 

Capitán,  alzad  del  suelo; 
¿Dióse  la  batalla? 

CAPITÁN. 

Sí, 
Heroico  César. 

EMPERADOR. 

¿Quédias? 

CAPITÁN. 

El  dia  de  l^an  Matías. 

EMPERADOR. 

Pues  ya  yo  sé  que  vencí. 

CAPITAX. 

Venció  vuestra  majestad , 

No  k^  quien  su  grandeza  exceda ; 

Preso  el  rey  Francisco  queda. 
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EMPERADOR. 

¿Preso?  ;  Extraña  novedad !    (Llora.) 

DOÑA  LEONOR. 

I  Preso  el  Rey?  ¡  Qué  compasión ! 

LOBON. 

¿Esto  tenemos  ahora? 

vive  Dios,  que  el  César  llora. 

EMPERADOR. 

Lances  de  fortuna  son. 

DUQUE. 

iQué  mas  pudieras  sentir 
Si  tu  enemigo  venciera? 

EMPERADOR. 

Menos,  Duque,  lo  sintiera. 

LOBON.      • 

¡Que  haya  quien  pueda  sufrir 
Estas  razones  de  estado ! 

Y  ha  de  mandar,  vive  Dios^ 
Que  nos  cuelgan  á  los  dos. 
Por  la  nueva  que  le  has  dado. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Denme  los  cielos  paciencia 

Con  Lisarda,  que  ha  venido  * 

A  palacio,  y  ha  rompido 

Mi  precepto  y  su  obediencia. 

LlSARDA. 

Merezca^  Señor,  la  gloria 

De  esos  pies  quien  en  Pavía , 

Con  denuedo  y  osadía,  {Arrodillase.) 

Tuvo  parte  en  la  victoria. 

EMPERADOR. 

¿Quién  sois? 

LlSARDA. 

Hijo  soy,  Señor; 
Del  Capitán ,  y  él  al  Rey 
Prendió. 

EMPERADOR. 

Será  justa  ley 
Premiar  tan  raro  valor. 

CAPITÁN. 

¡Hay  Igual  atrevimiento ! 

LlSARDA. 

Sepa  el  César  quién  soy  yo. 

EMPERADOR. 

Decidme  cómo  pasó. 

D05ÍA  LEONOR.  {Ap.) 

Bien  disimula  el  contento. 

CAPITÁN. 

Después,  César  invicto,  que  la  guerra 
En  Francia  introdujeron  con  desvelo 
Tus  capitanes,  pasmo  de  la  tierra , 
Terror  del  viento,  admiración  del  cielo, 

Y  Atlantes  fuertes,  una  v  otra  sierra 
Su  ejército  poblando,  al  azul  velo 
Dieron  mas  de  dos  sustos  pesarosos, 
A  Marsella  cercando  valerosos ; 

El  rey  Francisco,  de  este  atrevimiento 
Indignado,  poblando  la  campaña 
Üe  sob^bios  franceses,  cuyo  aliento 
Amenazaba  la  opinión  de  España, 
Entró  en  Italia ,  y  á  Milán ,  sediento 
De  honor,  ^anó,  quefué  notablehazaña 

Y  tu  imperial  ejército  en  Pavia 

Y  en  Lodi  resistieron  su  osadía. 

No  satisfecho  el  Rey  de  esta  victoria. 
Cercó  á  Pavia ,  cuyos  fuertes  muros 
Don  Antonio  de  Leiva,  honor  y  gloria 
De  España  aun  en  los  siglos  mas  futu- 

[ros. 
Defendió,  eternizando  sn  memoria ; 
Pero  sus  españoles,  mal  seguros. 
Socorrió  el  de  Pescara  diligente» 
Capitán  tan  feliz  como  valiente. 
Dividieron  sus  gentes  tus  famosos 
Capitanes,  rigiendo  ¿  un  tiempo  osa- 

[dos, 
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Borbon  los  alemanes  valerosos, 
£1  del  Basto  tadescos  esforzados , 
Lanoy  los  italianos  tan  briosos, 
Y  Pescara  españoles  alentados, 
QuesoD  siempre  en  marciales  ocasiones 
Furiosos  tigres,  bélicos  leones. 
Eran  del  rey  de  Francia  los  primeros 
Capitanes ,  que  el  campo  gobernaban, 
Monsieur  de  la  Palisa,  á  quien  los  fieros 
Suizos  la  obediencia- le  prestaban ; 
El  duque  Memoransi  y  los  guerreros 
Bonibeto  y  Tremulla  sujetaban 
Franceses  y  tudescos,  cuyo  aliento 
Se  conoció  en  el  lance  mas  sangriento. 
Viendo  el  Rey  el  valor  y  resistencia 
De  los  cercados,  v  que  no  podia 
Rendir  con  su  poder  y  su  asistencia 
El  muro  inexpugnable  de  Pavia , 
A  tu  ejército  embiste  con  violencia. 
Que  prevenido  ya  el  Marqués  tenia , 
y  al  son  del  parche  y  del  clarin  sonante 
Se  trabó  la  batalla  en  un  instante. 
£1  humo  al  vago  viento  condensaba , 
Rayos  el  plomo  en  balas  repitiendo ; 
Muertes  alli  el  acero  amenazaba, 
Kani  sus  golpes  iban  resistiendo ; 
Afií  el  francés  ardor  se  desmayaba , 

Y  el  orgullo  español  iba  creciendo; 

Y  en  tanta  confusión ,  en  tanta  pena, 
La  campaña  tembló,  de  asombro  llena. 
El  Rey,  Señor,  en  un  bridón  overo 
Sus  soldados  anima  diligente , 

Y  á  los  duros  preceptos  del  acero 

El  bruto  siempre  atento  y  obediente, 
La  tierra  olvida,  y  sube  mas  ligero, 
Atropellando  el  viento  velozmente, 
Donde  nieve  de  espuma  con  decoro 
Llueve,  al  tascar  los  alacranes  de  oro. 
Esgrime  el  real  estoque  airado  y  fuer- 

[le, 
Herido  ya  en  el  rostro,  ya  en  la  mano; 
Que  el  sangriento  decreto  de  la  muerte 
No  respeto  el  decoro  soberano. 
Despenóle  el  caballo  (lad  versa  suerte!), 

Y  viendoal  Rey  vencido  el  campo  ufano 

Y  que  á  prenderle  llegan  á  porfía, 
«¡Vicloria  España!»  í voces  repella. 
£1  primero  que  al  Rey  prendió  (quisiera 
No  ser  quien  refiriera  esta  victoria) 
Fui  yo,  Señor,  que,  alzada  la  visera. 
Le  conocí,  y  por  dueño  de  esta  gloria, 
Me  dio  en  una  manopla  la  primera 
Prenda,  si  digna  de  inmortal  memoria; 
Rindió  á  Lanoy  las  armas,  y  su  gente 
Librarle  intenta  valerosamente. 

Don  Antonio  de  Leiva  de  Pavia 

Salió  á  este  tiempo,  y  el  francés,  perdi- 

Sin  poder  resistir  su  infantería,    [do, 

Peleaba  turbado,  de  vencido ; 

De  diez  mil  enemigos  este  día 

Fué  pira  el  campo,  en  púrpura  teñido, 

Y  los  demás,  sin  brio  ui  arrogancia, 
Fueron  á  renovar  su  afrenta  á  Francia. 

DUQUE. 

¡Gran  victoria! 

DOSa  LEONOR.         • 

¡  Peregrina 
Hazaña !  ^ 

LOBON. 

Por  esta  nueva 
Era  poco  hacerle  duque. 

CAPITÁN.  (Ap.) 
Suspenso  ha  quedado  el  César. 

EMPERADOR. 

Capitán,  yo  me  confieso 
A  vuestro  esfuerzo  y  nobleza 
Deudor,  y  á  cuantos  soldados 
Dieron  en  aquesa  guerra 
Preclaro  asunto  &  la  fama. 
Que  sus  victorias  celebra 
Para  admiración  de  Italia , 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 

Para  freno  de  >%iecia. 
Para  castigo  de  Francia, 
Cuya  arrogante  soberbia 
La  cerviz  rinde  indomable, 
Postrando  su  real  cabeza. 
No  es  deshonor  la  prisión; 

§ue  al  Un  son  lances  de  guerra 
accidentes  de  fortuna, 
Que  el  mayor  valor  sujetan. 
Y  así,  no  haya  regocijos 
En  España,  no  haya  fiestas 
Por  esa  victoria,  no; 
Antes  todas  las  iglesias  ^ 

De  mis  reinos,  con  devota 
Veneración,  bagan  fiestas 
Al  Monarca  Soberano, 
Que  en  una  candida  oblea 
Misteriosamente  oculu 
Los  rayos  de  su  grandeza. 
Rogándole  que  me  dé 
ínmistria  para  que  pueda 
Usar  bien  de  esta  victoria. 

DOÍ^A   LEONOR. 

¡Gran  cordura! 

DUQOE. 

¡Gran  prudencia! 

EIPERADOB. 


Avos,  CapiUn.osdoy 
Tres  mil  ducados  de  reuta 


Por  las  albricias,  y  os  bago 
De  mi  consejo  de  Guerra. 

CAPITÁN. 

Beso  tus  pies,  Alejandro 
Español,  invicto  César. 

EMPERADOR. 

Y  añadid  á  vuestras  armas, 
Por  esmalte  á  su  nobleza. 
La  manopla  y  un  rey  preso. 

CAPITÁN. 

Mas  me  obligas  que  me  premias. 

EMPERADOR. 

Vuestro  hijo... 

CAPITÁN. 

¿Qué,  Señor? 

LiSARDA. 

Calla,  padre. 

EMPERADOR. 

También  tenga 
La  encomienda... 

CAPITÁN. 

No,  Señor. 

EMPERADOR. 

De  Almagro;  que  al  Un  la  nueva 
Me  trago,  y  es  bien  premiarle. 

LISARDA. 

Tus  pies  beso,  invicto  César. 

CAPITÁN. 

Señor,  ao  es  posible. 

EMPERADOR. 

¿Cómo? 

LISARDA. 

Sí  es,  Señor.  {Ap.  ¿Que  asi  me  afrenu»? 
Vive  Dios...) 

DOffA  LEONOR.  {Ap,) 

•     ¡  Qué  confusión ! 

LISARDA. 

Soy,  gran  señor,  á  la  guerra 
Tan  inclinado,  que  mas 
Quisiera  que  la  encomienda, 
Algún  cargo  militar. 

EMPERADOR. 

Pues  yo  os  doy  una  jineta 
Y  la  encomienda  también. 

LISARDA. 

Vivas,  porque  eterno  seas, 
Mas  años  que  mi  deseo. 


CAPITÁN. 

Señor,  es  engaño;  advierU 
Vuestra  majestad... 

LISARDA.  {At  OiiO.) 

Aqui 
No  hay  que  advertir;  no  me  ofendas 
NI  me  quites  el  honor. 
Pues  me  diste  el  ser. 

CAPITÁN. 

¿Qué  intentas? 

LISARDA. 

Ir  por  capitán  á  Italia. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  es  (oaible  que  sea. 
Siendo  mujer  Y 

LISARaA. 

Eso  está 
Por  averiguar. 

CAPITÁN. 

paciencia 
Me  den  los  cielos  contigo. 

EMPERADOR. 

¿Sobre-qué  es  eso? 

CAPITÁN. 

Esta  necia... 

LISARDA. 

Necio  iba  á  decir,  y  erróse. 

CAPITÁN. 

Inadvertida  y  grosera... 

LISARDA.  {Ap,) 

Esto  va  perdido. 

EMPERADOR. 

¿Qué 
Tenéis? 

CAPITÁN. 

¿Qué  quiere  que  tenga 
Vuestra  majestad?  Que  estoy 
Lleno  de  enojo  y  afrenta. 
Esta  muchacha  es  mi  bija. 
Que  no  es  varón,  y  la  guerra» 
En  que  siempre  se  ha  criado. 
La  ha  infundido  aliento  y  ftierza. 
No  la  puedv^ducir 
A  que  mude  el  traje. 

LODON. 

De  esta 
Quedas  desvaronizado. 

DO^A  LEONOR.  {Ap.) 

Absorta  estoy  y  suspensa 
De  ver  su  brio  y  denuedo. 
DUQUE.  (Ap.) 

;  Qué  peregrina  belleza ! 

EMPERADOR.  {Ap.) 

iNoUble  mujer!  Mirad 
A  quién  daba  una  jineta. 

LOBOM. 

Según  es  de  arisca  y  brava 
EsU  mal  domada  ye^ua. 
Mas  ha  menester,  Señor, 
Jinete  quepo  jineta. 

LISARDA. 

¿También  tá,  picaro? 

EMPERADOR. 

¿Cómo 
Ós  llamáis? 

LISARDA. 

Lisar<^. 

CAmAN. 

¿Esterna?— 
Liiarda.  Señor. 

LISARDA. 

Yo  teu^o 


(¿Qué  importa  que  mujer  sca^) 
El  pecho  de  mil  Roldanes, 


De  mil  Héctores  U  fttena» 
De  mil  Bernardos  el  brío , 

Y  cuando  mis  armas  tiembla 
El  francés  en  la  campafia« 

Mí  padre  en  Madrid  me  afrenta. 

•0!lA  LROKOR. 

«.Es  afrenta  el  ser  mujer? 

LISARdA. 

No,  qae  al  On  lo  es  vuestra  altexa ; 
Pero  mejor  es  ser  hombre, 
Si  k  buena  luí  se  contempla ; 

9ue  un  hombre  puede  ser  papa, 
una  mujer,  aunque  quiera, 
No  puede  ni  aun  monacillo; 

Y  véalo  en  la  experiencia 
Vuestra  alteu,  pues  me  dio. 
Por  varón,  ahora  el  César 
Jineta  y  habito,  y  ya 

Lo  be  perdido  por  ser  hembra. 

No  babeifi  perdido,  Lisarda ; 

8ue  á  quien  vuestro  esposo  sea 
ago  la  merced  que  á  vos. 

LISAKDA. 

Vuestra  majestad  no  entienda  - 
Que  tendré  .vo  tan  mal  gasto 

8ue  me  case.  Bueno  fUera, 
espues  de  haberte  ganado 
A  mi  marido  en  la  guerra 
A  cuchilladas  el  dote, 
Que  él,  muy  vano,  me  qulf  lera 
Sujetar ;  ¿sufrir  habla 
De  un  marido  la  obediencia? 
i  Yo  parir?  Yo  arrullar  niños? 
Yo,  apacible  y  halagüeña , 
Sosegarie  en  los  enojos, 
Aliviarle  en  las  tristezas, 
Poniéndome  en  ocasión 
De  cogerle  de  una  pierna 
Si  me  daba  algún  enfado, 

Y  arrojarle  de  aqui  &  lllescas? 

UimADOR.  (Ap.) 

I  Qué  despeo  tan  airoso ! 

to9k  LC0?Í0R.  (Áp.) 

Jamás  be  visto  soberbia 
Tan  hermosa. 

Dcove.  lAp.) 

Ya  rendidas 
La  idolatran  mis  potencias. 

KHPERAIK)». 

Mudad  el  traje,  Lisarda, 
Pues  vuestro  padre  os  lo  ruega , 

Y  creed  que  he  de  premiar 
Vuestro  valor. 

LISARDA. 

Pues  lo  ordena 
Vuestra  majestad,  lo  haré ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa. 

DOÜA  LCOIVOR. 

Pues  ¿habéis  de  ser  soldado, 
Siendo  mujer? 

LISARDA. 

¿Y  eso  fUera,  . 

Señora,  imposible?  ¿Cuántos 
Soldados  hay  que  son  hembras? 

005ÍA  LEO.VOR. 

Desde  hoy  habéis  de  servirme; 
()ne  vuestro  brío  y  belleza 
Merecen  este  favor. 

USARDA. 

Ley  es  en  mi  la  obediencia. 
Mp.  ¿Dama  de  la  Infanta  yo? 
Cielos ,  ¿qué  desdicha  es  esta? ) 

EMPERADOR. 

Vamos. 

( Vase  con  úoña  Leonor  ¡f  cricdos,) 

DUQOE. 

Sois  ana  amaiona. 


LA  BATALLA  ÜB  PAVfA. 

usXrda. 

Engáñase  vuecelencia ; 
Diga  un  Aquiles  ó  un  Cid, 

Y  no  me  compare  á  hembras. 

OUQCE. 

Vuestro  valor  y  hermosura 

Se  compiten  de  manera. 

Que  el  veros,  Lisarda,  asi , 

Todo  el  sosiego  me  cuesta.      (Vase.) 

LISARDA. 

El  del  Infantado  quiere 
Apurarme  la  paciencia ; 
Sabe  ya  que  soy  mujer. 
No  es  mucho  que  se  me  atreva.  , 

LOROIf.  {Áp.) 
Enamórela,  V  verá 
Qué  tierna  da  la  respuesta. 

lisarda. 
¡Que  haya  yo  perdido,  cielos, 
Por  mujer,  una  encomienda 

Y  una  jineta!  ,*0h  pesar 
De  la  vil  naturaleza ! 

¡  Y  que  mi  padre,  mi  padre. 
De  todo  la  culpa  tenga! 

cAprrAN. 
¿  Que  no  has  de  tener  juicio? 

Sale  UNA  DAMA  de  la  Infanta^  con  un 
veiHdo  en  una  fuente  de  plata. 

DAMA. 

La  Infanta,  Lisarda  bella. 

Os  envia  este  vestido ; 

Que  os  le  pongáis  luego  os  ruega, 

*¥  vais,  que  os  está  aguardando. 

LISARDA. 

Bssta,  que  quiere  su  alteza 
Obligar  con  los  agravios. 

CAPITÁN. 

La  espada  y  la  daga  suelta, 

Y  vístete. 

LISARDA. 

Vive  el  cielo, 

gue  de  cólera  y  vergüenia 
stoy  sin  mi. 

CAPITÁN. 

Suelta,  acaba. 
{Quítala  la  espada  y  la  dapa.) 

LISARDA. 

Deja  la  daga,  siquiera 
Tendré  con  quien  consolarme^ 

Y  no  de  una  vez  pretendas 
Postrar  mi  altivez  bizarra. 

LOBO.f. 

Mejor  te  estará  una  rueca. 

LISARDA. 

Para  hilar,  como  la  Parca, 
La  vida 'de  quien  me  afrenta. 

LOBON.  • 

Dama  has  de  ser  ruOana. 

CAPITÁN. 

Ponte  esta  basquina  apriesa. 

LISARDA. 

¿  Yo  con  faldas?  Vive  Cristo.  . 

{Pónete  la  basquina  del  revés.) 

CAPITÁN. 

Acaba,  mira  que  espera 
La  luflnta. 

LISARDA. 

Yo  desespero. 

DAMA. 

¿Al  revés  la  pones? 

LISARDA. 

Venga 
Alguna  dueña  á  vestirme. 
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DAMA. 

Póntela  de  esta  manera. 

CAPITÁN. 

Pon  los  chapines. 

LISARDA. 

No  (|uiero. 
Señor,  ¿pruebas  mi  paciencia? 
¿Sobre  corchos  be  de  andiir? 
¡  Oh ,  mal  liaya  la  primera 
Que  tan  mal  uso  inventó! 
{Púnese  los  chapines,  y  andando  cae.) 

CAPITÁN. 

Tente. 

LISARDA. 

¡Jesús! 

LOBON. 

¡Santa  Elena! 

LISARDA.  {A^.) 

Mi  padre  anda  por  matarme. 

CAPITÁN. 

Levanta. 

LISARDA. 

¿Qué  subsistencia 
Ha  de  tener  edificio 
Que  se  rige  y  se  sustenta 
Sobre  cimientos  de  corcho? 
Pondrélos  de  esta  manera. 
{Siéntase^  y  alza  las  faldas,  y  cálzase- 
los como  zapatos,) 

CAPITÁN. 

¿Las  piernas  descubres? 

USARDA. 

Pues 
¿Cuántos  me  faan  visto  las  piernas 
En  Italia  y  en  España? 
¿Mándame  también  que  sea 
Melindrosa  ? 

CAPITÁN. 

Si,  Lisarda; 
Que  siempre  lo  que  se  niega 
Y  se  oculta  de  los  ojos 
Se  apetece  con  mas  fuerza. 

LISARDA. 

Bueno.  ¿Y  no  sabré  yo,  á  quien 
Apeteciere  mis  piernas, 
Con  uno  de  estos  chapines 
Romperle  media  cabeza? 

DAMA. 

Difícil  es  de  enmendar 
La  costumbre. 

CAPITÁN. 

El  manto  venga. 

LISARDA. 

¿También  me  he  de  poner  manto? 
Pero  voy  ctí|i  tal  vergüenza, 
Que  lo  ponJlré  por  taparme 
Para  que  nadie  me  vea. 

(Pénese  el  manto  terciado ^  como  capa.) 

CAPITÁN. 

No  de  esa  suerte. 

LOBON. 

Pareces 
Hermafrodita. 

LISARDA. 

Parezca 
Bercebú. 

VOCES.  {Dentro.)  . 

Nuera,  matadle. 

LISARDA. 

¿Qué  es  aquesto? 

LOBON. 

Una  pendencia. 

LISARDA. 

A  ellos,  pleguete  Cristo. 
{Quítale  la  espada  á  Lobon,  y  éntrase 
corriendo,  y  todos  Iras  ella.) 
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CAPITAIf. 

Lisarda ,  detente,  espera.— 
Imposible  es  sujetarla. 

LOOON. 

¡  Con  qué  dennedo  pelea ! 
Con  ella,  viven  los  cíelos, 
Que  es  Roldan  niño  de  tela. 

(Vanse.) 
VOCES.  {Dentro,) 
Tente,  mujer  ó  demonio. 

Salé  LISARDA,  con  un  chapín  puesto 
y  otro  quitado,  cojeando,  y  limpiando 
la  espada  en  el  manto, 

LISARDA. 

También  hay  acá  pendencias. 
Que  es  lo  que  yo  be  menester; 
Confusos  y  absortos  quedan, 

Y  aun  almagrados  algunos. 

Un  chapin  se  quedó  en  prendas. 

Vé  á  buscar  tu  compañero.  {Arrójale.) 

—Yo  voy  á  ver  ^  su  alteza, 

Y  á  rogarle  que  me  deje 
Dar  luego  á  Italia  la  vuelta. 


DON  CRISTÓBAL  OB  MONROY  Y  SILVA. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  EMPERADOR,  leyendo  una 
carta  aparte;  CARLOS  DE  LANOY 
Y  Et  DUQUE  DEL  HíFANTADO. 

EMPERADOR. 

[Leyendo.)  «Después  de  haber  dado  á 

>  vuestra  majestad  el  parabién  de  la  vic- 
>toria  conseguida  en  su  augusto  nom- 
vbre,  he  dado  á  sus  capitanes  el  pésame 

>  de  ver  malograr  los  frutos  de  esta  haza- 
>ña,  por  quien  tuvo  la  menor  parte  en 
>ella.  Habiendo  determinado  que  Cor- 
>1os  de  Lanoy  llevara  á  Ñapóles  al  Rey 
»preso,  por  parecemos  con  venia  asi  pa- 
)»ra  sosiego  universal  de  la  cristiandad, 
uconlraviniendo  alas  órdenes,  le  llevdá 
íEspaña.  No  se  fie  vuestra  majestad  de 
»sus  lisonjas;  que  el  duque  de  Borbon 
»se  ha  partido  de  Italia,  y  de  él  sabrá 
«vuestra  majestad  quién  son  los  que  le 
«sirven  con  mayor  celo,  lealtad  y  deseo 
&dc  la  propagación  de  su  imperio.— 
»E/  marqués  de  Pescara.* 

El  de  Pescara  escribe 

Quejoso,  como  premio  no  recibe 

De  esta  inmortal  hazaña. 

De  Italia  asombro  y  vanidad  de  España; 

Y  aunque  me  he  descuidado. 

Yo  premiaré  el  valor  de  tal  soldado.— 

Duque,  ¿cómo  está  el  Rey? 

DDQUE. 

Triste  y  penoso. 

LANOV.  {Ap,) 

Síndudael  de  Pescara  está  envidioso, 
Pues  lo  que  escribe  el  César  no  me  dice. 

DUQUE. 

A  tu  clemencia,  gran  señor,  desdice 
El  rigor  que  has  usado; 
ElRey,  de  melancólico,  ha  pasado 
A  enfermo,  que,  sio  verte. 
Apeteciendo  está  su  propia  muerte. 
Dos  meses  há  que  está,  como  mandaste. 
En  Madrid. 

EHPERADOR. 

Duque,  baste. 


ríe. 

iden- 


LAKOY. 

Señor,  con  verte  el  Rey  estará  bueno; 
Que  tu  ausencia  le  sirve  de  veoeoo. 

EMPERADOR. 

No  le  he  visto  jamás.  ¿Es  muy  brioso? 

DUQUE. 

Si  vivir  envidioso 

En  ti  posible  fuera, 

Solo  del  Rey  tu  esfuerzo  lo  estuviera. 

EMPERADOR. 

Yo,  Duque,  le  veré. 

DUQUE. 

Ya  te  be  excusado 
Con  decir  que  has  estado 
En  una  caza  ausente. 

EMPERADOR. 

Sois  cuerdo,  sois  discreto  y  sois  pru 

DUQUE. 

Mas,  como  ve  que  tarda 
Tanto  tu  majestad,  y  que  te  aguarda 
De  la  caza,  se  queja,  y  lastimado. 
Culpa  el  mucho  rigor  que  lebas  moslra- 

EMPERADOR.  [do. 

Dicen  le  hicisteis  gran  recibimiento. 

DUQUE. 

Solo  fué  estar  á  lo  que  debo  atento. 

LANOT. 

Fué  la  fiesta  mas  rara 

Que  en  sus  confines  vio  Guadal^ara. 

EMPERADOR. 

Decid,  Virey,  lo  que  pasó. 

LAlfOT. 

_  .  Quisiera, 

Señor,  que  mi  memoria  se  ezcediera; 
Que,  siendo  golfo  tu  festiva  gloria, 
Naufragará  confusa  la  memoria. 
Pero  ya  te  obedezco. 

DUQUE. 

La  lisonja,  Virey,  os  agradezco. 

LANOT. 

En  las  famosas  galeras 
De  Genova,  que  Andrés  Doria, 
Capitán  general ,  rige, 
Gran  Neptuno  de  las  ondas, 
Vino  el  rey  Francisco  á  España, 

Y  quedóse  llalla  absorta, 
Portjue  á  Ñápeles  juzgó 
Que  venia;  estas  lisonjas 
Le  debe.  Señor,  mi  afecto 
A  mercedes  tan  heroicas. 
Desembarcamos  al  fin 
En  Valencia  y  en  su  costa. 
Que  el  mar  lisonjero  lame 
Con  lenguas  de  espnmasy  olas; 
A  Madrid  venimos,  cuando 
El  del  Infantado,  gloria 
De  los  blasones  ilustres 
De  los  antiguos  Mendozas , 
Le  salió  al  camino  al  Rey, 

Y  con  excesiva  costa 
Hizo  el  gasto  del  viaje 
Hasta  entrar  en  la  famosa 
Ciudad  de  Guadalajara, 
Que  con  fiestas  prodigiosas 
Asunto  le  dio  á  la  fama 

Y  materia  á  las  historias. 
Aquella  noche ,  después 
Que  en  las  tumbas  españolas 
Del  Océano  el  planeta  • 
Major  sepuHó  su  pompa, 
Fué  la  plaza ,  artificial 
Remedo  de  la  gran  Tro][a, 
Que  en  no  apagadas  cenizas 
Vivo  fénix  se  acrisola. 
Portátiles  baluartes. 
Exhalando  ardientes  bombas. 
Con  la  luz  y  el  humo  denso» 


Fueron  ardientes  tunnras 
De  Inz,  que  repita  dias. 
De  humo,  que  noches  forma; 
Rayos,  vibrando  centellas. 
La  esfera  escalan,  y  cortan 
El  viento,  que,  de  turbado. 
Se  estremece  y  se  sofoca. 
Haciendo  las  burlas  veras 
Con  mánninas  ingeniosas; 
Un  VesuDlo  es  cada  Uro, 
Un  volcan  es  cada  antorcha. 
De  los  castillos  de  fuego 
Salen  gigantes,  que  asombran 
Mas  con  el  feroi  aspecto 
Que  con  tas  llamas  que  arrojan. 
Donde  á  pedazos  la  noche 
Fné  abrasada  mariposa. 
Después,  el  siguiente  dia. 
Que  eon  su  purpúrea  boea 
Pronunció  los  arreboles 
Del  sol  risnefta  la  aurora. 
La  misma  plaza  que  fué 
Teatro  de  mcendios,  toda 
Era  un  ameno  pensil. 
Que  abril  coronó  de  rosas. 
De  verdes  plantas  poblada. 
La  entapizaron  de  alfombras 
Diversas  flores,  tejiendo 
Varias  labores  curiosas. 
Doce  fuentes  de  alabastro 
Tenia  el  jardin,  v  en  todas 
Doce  figuras  de  «ronce. 
Que  por  las  abiertas  bocas 
Sonoro  cristal  vertían. 
Que  el  viento  esparció  en  aljófar. 
Música  alternan  fas  aves, 
Y  en  los  estanques  azotan 
Las  aguas  diversos  peces ; 
Fué  la  plaza,  no  costosa 
Imitación  de  los  huertos 
Que  en  sus  muroa  Babilonia 
Admiró,  sino  trasunto 
De  la  buerl|  deleitosa 
Que  de  los  primeros  padres 
Fué  real  palacio  y  castodiflu 
En  la  tarde  de  aquel  dia. 
Todo  el  jardin  bello,  toda 
La  frondosa  población 
De  plantas,  fuentes  y  rosas. 
Desierta  campana  ftié* 
Donde  escuadras  españolas 
Marciales  escaramuzas 
Trabaron ;  y  siendo  todas 
Las  voluntades  conformes, 
Pelearon  de  tal  forma. 
Que  solo  pudo  excederle 
La  batalla  prodigiosa 
De  Pavía,  en  costar  sangre. 
No  en  las  escuadras  y  tropas 
De  caballos  y  de  infantes. 
Que  va  de  la  voz  sonora 
Del  clarin,  ya  del  rumor 
De  las  cajas  espantosas 
Animados,  pelearon. 
Sin  alcanzar  la  victoria. 
No  sabré.  Señor,  decir 
Ld^  regalos,  las  costosas 
Galas,  animales  raros* 
Las  colgaduras,  las  joyas. 
Armas,  piaros  y  perros, 
Los  caballos  y  carrozas 
Que  el  Duque  presentó  al  Rey ; 
Baste  decir  quedó  absorta 
Su  majestad ,  pues  le  dijo : 
c  Aunque  la  fama  pregona 
Tantas  grandezas  de  cspafia. 
Pienso,  Duqne,  que  anda  corta ; 
Porque  excede  su  poder 
A  lo  que  aclaman  sus  trompas.» 

EMPERADOR. 

¿Quién,  sino  el  Doque,  padieit 


Con  aoeioiies  geoerostt 
Honrar  A  Espafia  f 

VOQVK. 

Señor, 
Toestni  m^estad  me  honra. 

CJÍ»UUU>Oft. 

Agradecido  os  esto? 

A  las  coatosas  lisonjas 

Qop  hicisteis  al  Rey,  mi  hermano. 

Mirad,  Doqtie*  de  qaé  forma 

Fudri  mi  afecto  premiaros. 

Ya  que  por  su  cnenta  toma 
Vuestra  majestad  el  premio 
De  aquestas  acciones  cortas, 

Y  lo  6a  é  mi  elección* 
Le  pido  ana  «ola  cosa. 

urtmADoa. 
¿Yes? 

acgcs. 
Qae  Tap  á  ver  si  Rey, 
Para  aKviar  las  congojas, 
VfS  disgostos  j  tristesas 
l^ue  el  no  verle  le  ocasionan. 

urEBADoa. 
\o  os  doj  palabra  de  hacerlo. 

lahot. 
Señor,  ¿q«é  hay  de  Italiaf 
sarcaADoa. 

Ahori 
Ture  pliepo  del  Marqués. 
Borhon  Tiene  por  la  posta 
A  España. 

LAKOT. 

Estarin  quejosos 
Los  imperiales. 

KKPSnADOa. 

No  íroporla.-^ 
Doqne,  no  ignoráis  que  debo 
A  Borbon  muchas  costosas 
Hj7..iñas.  El  viene  i  Espafia; 
t> insiera  hacerle  mil  honras, 

Y  lo  que  roas  puedo  dsrle 

Fs  qae  en  vuestra  casa  propia 
Se  hospede;  que  quien  procede 
Siempre  coa  tan  generosa 
Iti /.arria*  solamente 
Merece  que  mi  persona 
Propios  eropehos  le  fie. 

DUQOB. 

Mí  obediencia  te  responda, 
S«^Aor.  Yo  tendré  h  Borbon 
y.n  mi  casa;  mas  perdona, 
0(ie  en  saliendo  Borbon  de  ella, 
1  eiigo  de  abrasarla  toda. 

EursaADoa* 
it  Por  qué? 

nüooa. 
Porque  la  lealtad 
De  Espafta,  Masón  de  Europa, 
Mirara  con  ojeriza 
Mi  casa,  pues  la  |]»ersooa 
De  un  traidor  recibió  en  si. 

eapoiAsoa. 
í>^c\$  t>ieo ;  notable  cosa. 
No  hospedéis  A  Borbon,  primo, 
Porque  os  tendré  mucha  costa 
Si  al  salir  de  vuesira  casa 
lUbeis  de  abrmarla  toda. 

LAXOT. 

La  lobnu  riese. 

nruAOoa. 
¿Mi  hermana? 
Pasaré  i  retar  k  Atocha. 


.     U  BATALLA  DS  PAVlA. 

Sale  LA  INFANTA  DORA  LEONOR  T 
LISARDA,  con  las  dahas,  haeiénáote 
aire  con  detcompuestat  acdoneSf  y 
tocada  como  de  hombre, 

DoflA  Lconoa. 
¿Señor? 

EMPESADOa. 

Encuentro  feliz 
Ha  sido,  infanta  y  señora, 
Para  que  yo  de  escudero 
Sirva  i  vuestra  alteza. 

D05ÍA  LCOROa. 

Me  honra 
Tanto  vuestra  majestad , 
Que  no  sé  qué  le  responda. 

EaPEEADOR. 

¿  Y  la  infanta  Margarita  ? 

D05ÍA  LBONOa. 

Bien  afligida  y  penosa 

De  la  prisión  de  su  hermano, 

A  quien  toda  el  alma  adora 

Como  é  dueño  que  la  rige. 

{Ap,  \  Quién  ( ¡  ay  cielos! )  ser  esposa 

Del  Rey  mereciera !  Amor 

Compasivo  lo  disponga.        * 

BIPSaADOB. 

Presto  se  volverá  é  Francia. 

no5ÍA  LBONOB. 

Está  enfermo,  y  no  hallan  otra 
Causa,  Señor,  que  tu  ausencia. 

BHPEBABOB, 

Fineza  es  del  Rey. 

DCQDB.04p.) 

Absorta 
El  alma  vive  en  Lisarda. 
¡Qué  belleza  tan  airosa ! 

LISABDA. 

¿Hay  mas  desdicha  que  ser 
Mujer? 

EMPERADOB. 

Vamonos  á  Atocha. 
(Yante^  U  quedan  Cárloe  de  Lanoy  y 
LUarda ,  y  hace  loe  cortesiai  como 
hombre.) 

LANOY.  {Ap,) 

A  esta  dama  he  de  hablar ; 
Que  su  belleza  enamora 
La  mas  dormida  atención. 
Merezca  yo  que  me  oiga 
Esa  celestial  belleza, 
A  quien  el  amor  le  postra. 

LtSAROA. 

Señor  Virey,  ¿no  me  abraza? 
(Abrdxaie  con  mucha  rUa  y  amiiiad.) 

LANOY. 

Admiro  que  me  conozca, 
Siendo  tan  reden  llegado. 

USABDA. 

Confusa  quedo  y  absorta. 

¿Vuecelencia' no  conoce 

Con  quién  está  hablando  ahora? 

LAÜOY. 

Con  una  Venus  divina. 
Con  una  Diana  hermosa. 

LISABDA.  ^ 

Tenga,  tenga  vuecelencia. 
No  desperdicie  lisonjas, 
Porque  aun  no  me  ha  conocido. 

LAIVOY. 

¿Cómo  es  posible.  Señora, 
Si  no  os  be  visto  jamás? 
(Ap,  Aqnesu  mi^er  es  loca.) 
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LISABDA. 

Qué  hay  de  nuevo  en  los  paises 
e  lUlía? 

LANOY. 

Pues  ¿qué  os  importa 
Saberlo? 

LISABDA. 

¿Qué?  Bueno  es  eso; 
Vuecelencia  me  responda. 

LAlfOY. 

{Ap.  Vive  Dios,  que  está  sin  juicio.)  * 
Después  de  aquella  victoria 
En  que  prendimos  al  Rey, 
Cobramos  las  plazas  todas. 

LISABDA. 

¿Hubo  guerra  y  hubo  asaltos? 

LAlfOY. 

Claro  está^  {Ap,  Notable  cosa.) 

LISABDA. 

¡  Qué  buena  ocasión  perdí ! 
:  Y  cómo  por  las  pelotas 
intrépida  me  arrojara! 

LANOY. 

{Ap.  Si  las  damas  españolas 
Son  como  aquesta  mujer. 
Locas  deben  de  ser  todas.) 
No  os  toca  á  vos  pelear ; 

gue  solo  á  los  hombres  toca 
1  manejo  de  las  armas. 

LISABDA. 

Mujeres  hay  muy  briosas, 
Y  no  es  malo  hallar  al  lado 

?uien  defienda  la  persona, 
mas  si  aprieta  el  francés. 
LANOY.  {Ap.) 

¿Quién  le  habrá  dicho  mi  historia? 

LISABDA. 

¿  Cómo  queda  el  de  Pescara  ? 

LANOY. 

Bueno  quedó. 

LISABDA. 

Es  lustre  y  honra 
De  España.  Y  Leiva  ¿estA  bueno? 

LANOY. 

Ap.  Con  las  noticias  me  asombra 
ue  tiene  de  Italia.)  Hacedme 
Tal  favor,  porque  os  conozca, 
Que  me  digáis  vuestro  nombre. 

LISAS  DA. 

Con  harta  afrenta  y  congoja ; 
Pero  no ,  soy  un  soldado. 

LAMOY.  {Ap.) 

¿No  digo  yo?  Es  cierta  cosa 
Que  está  loca  esta  mujer. 
¡Qué  lástima! 

LISARDA.  {Ap.) 

;  Que  me  ponga 
Mi  padre  en  aquestos  lances! 

LANOY.  {Ap.) 

Compasión  la  tengo :  hermo.sa 
Es  por  extremo  y  gallarda. 

LISABDA. 

(Ap.  Confuso  está ;  á  mi  noe  importa 
No  descubrirle  quién  soy.) 
Adiós,  seor  Virey;  que  en  otra 
Ocasión  á  vuecelencia 
Veré. 

LANOY. 

A  risa  me  provoca. 

Al  irse  LUarda ,  tale  EL  DUQUE  DEL 
INFANTADO  y /a  de/fVite. 

DOOUB. 

¿Lisarda  herniosa? 


s 
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;$enort 
(Ap.  El  juicio  he  de  perder 
CoD  esle  hombre.) 

DUQUE. 

iGasUiíTcr 
Tiá  mil  premiado  mi  imorT 
Cese,  mi  bien,  et  rlpor, 
Pues  os  adora  rendida 
El  alma,  eu  eos  suspendida', 
Si  no  es  (¡ae  en  esta  ocasión 
(jnereis  cobrar  opinión 
De  cmel  j  de  homicida. 
El  valor  que  os  arompaóa 
Os  obliga  de  esa  suerte 
A  que  ispireU  i  mi  muerte, 
Has  la  corle  no  es  campaña ; 
V  fuera  de  eso,  te  engafla 
Vuestro  rigor  en  pensar 

£ue  i  mi  me  podrá  «laHar 
■  vida,  i  TOS  ofrecida; 
Que  i  quien  ja  no  tiene  vida 
iCómo  le  podríls  malar  T 
Sois  cruel. 

Vo  lo  eonfleto , 
Cruel  soj,  no  digo  que  no ; 
Pero  jDo  puedo  ser  jo 
Lo  que  qnlsiare? 

Eseiceto; 
Raréisme  perder  el  seso , 
A  cólera  me  provoco. 


t'  Para  qué  puede  ser  bueno 
I  ToiTcrte  un  hombre  loco  T     < 

Confuso  estoj  j  admirado, 
Dnque,  deque  enamoreri 
Esta  dama,  cuando  reí  a 
Qhe  es  loca. 

iCtsoextremadot 
VHs,  Lana;,  engañado, 

NO  es  loca. 

UWT.  (Ap.) 
Viven  los  cielos, 
Que  sao  ciertos  mis  recelos. 

cu  QUE. 

Loco  el  verla  me  dejó. 
Después  que  el  alma  la  amó. 
Huerta  de  amor  y  de  celos. 

UNOV. 

Las  descompuestas  accioaes 


Vuestro  amor  en  sus  pasiones. 

&se  hrio,  esas  accioues. 

Ese  despejo  cortés 

He  tienen  puesto  i  sus  plés. 

jQaíén,  decidme,  es  esta  dama? 

Pupi  no  os  informó  la  fama, 
Veuid  j  sabréis  quién  es. 

(Vaitie.) 

Sale  EL  REV,  muí/ IritU. 

aiT. 
Pensamiento  alligldo, 
Deja  de  atonneniamie  pesaroso ; 
No  rindas  i  un  rendido. 
Que  pierdes  1i  opinión  de  valeroM; 


Ni  Internes  de  esta  sume 
Haloítrar  mi  vengania  con  mi  muerte- 
Ejemplos  te  diviertan 
De  rejes  que  ha  postrado  la  foriuna, 
Sus  mudanzas  cmcienan 
Estas  desdichas  shi  defengí  alguna; 
Que  el  hado  no  perdona 
La  majestad  real  ni  la  corona. 
¡  Que  el  español  airada. 
Cuando  debiera  estarme  agradecido, 
Pues  mi  prisión  le  ha  dado 
Kama,  que  no  la  ecllpsari  el  olvido, 
>'o  haya  querido  verme, 
Por  molestarme  mas.  por  ofenderme! 
Pierdo  en  pensarlo  el  seso. 
jNo  le  basta  tener  sujeta  i  Francia, 
Su  rej  vencido  j  preso, 
V  abatida  de  un  reino  la  arrogancia, 
Cujas  antiguas  glorias 
Han  dado  eterno  asuuio  i  lu  hUtorlai? 
;V  que  lalnfanta.  cielos. 
Segunda  vei^  la  libertad  me  quite! 
I  Que  amorosos  desvelos 
Su  hermosura  Ji  mi  vida  sulicite ! 
Que  al  nn  los  dos  hermano! 
Contra  mi  se  conjuren  inhumanos! 

SaU  I*  INFANTA  UAItCARITA. 


í  No  se  alivia  la  tristeiar 


Has  que  de  hi ,  ,, 

Parece;  pero  el  semblante 
Da  indicios  de  algún  dolor, 

^o  sé,  hermana. loque  sienio 
Euiau  penoso  vivir; 
Que  ja.  de  mncbo  sentir, 
He  ha  faltado  el  sentimiento. 
C trios,  cruel,  solicita, 
Con  sus  rigores,  mi  muerte. 


El  pensamiento  díTlerte. 

No  es  posible,  Hargarila ; 
Porque  aumentan  mi  dolor, 
Con  fuerza  siempre  importuna, 
Agravios  de  la  fortuna 
V  desvelos  del  amor. 

>A*GAnlTA. 

;Amor?  jDe  quién? 


lEslalnfantaacaso! 

Si; 
Porque  dos  veces  esté 
Preso,  hermosa  me  ha  prendido 

Con  mas  crueldad  que  su  hermano ; 
Que  él  vShce  el  cuerpo  tirano. 
V  ella  el  alma  me  ha  vencido. 


Temiendo  ttiaj  su  dasdea 


Taalo  cono  ni  beliUd; 
Pero,  Madama,  no  sé 
Qué  accidente  pesaroso 
Perturbar  quiere  el  repoíO. 


Pues  no  estés,  Saüor,  en  pié. 
SaU  EL  DUQCE. 


¿Duque?  Esloj  sin  mi. 

■ARCMITA. 

Un  accidente  le  ha  dado. 
Al  Rej. 


Infaula,  no  llaméis; 
Rescostaréme  vettido. 
(Dexálrreu  ana  rica  urna ,  y  retmát- 
late.) 

NAaOAKITA. 

Cirios  lu  mnene  haqueiMv. 

HT. 

No  el  palacio  alborotéis. 


Excusadle  ese  pesar. 

DDOt». 

Va  dijo  el  Emperador 
Que  vendría  i  verte  luego ; 
Por  estar  tan  retirado, 
Casando,  lo  ha  dilatado. 

HET. 
Que  me  dejéis  solo  os  ruego. 

■AlCtaiTA. 

Si,  pero  has  de  dar  licencia 

?ae  canten,  para  aliviar 
u  tristeía  j  tu  pesar. 
auv.  (Ap.) 
Denme  los  cielos  paciencia. 


Vo  voy  i  enviar,  Señor, 

Huaicos  para  alegrarte.  i^'a^.) 

V  JO  pretendo  aliviarle 

Trayendo  al  Emperador.  ( Vatr  I 

A  dos  Imperios  rendida. 

Sin  saber  culi  es  mayor. 

La  m^eslad  6  el  amor, 

.Vivo  confuso  y  perdido; 

Pero  el  que  mas  de  los  dos 

Puede  es  amor,  porque  asombre ; 

Sue  C&rlos  vence  como  hombre, 
ero  el  amor  como  Dios. 

En  ¡ctbratu  ie  ¡a  lUche. 
Por  vivir,  ^Hffe  áontírme; 
Qiu  quUn  vive  como  ge, 
Sele  cuando  duerme  tive. 

SnUn  EL  DUQUE  v  LANOY .  t  ^etrat 
EL  EMPERADOR,  tfewníierío.  Im- 
pid'idon  el  Mdof  een  n  paittla. 


I  ¡Qué!  iTbd  nulo eati? 


Sefior, 
Unj  enfemo  asU. 

CuidadoT 
Doqne,  el  achaque  me  ha  dado. 

unoT.  {Al  Rep.) 
Aiut  esU  el  Bnperadof . 

S^ii  £L  SHPSRADOR,  y  «/  A^  M  af- 
rojñ  á  SU9  pUs ;  aquel  le  coge  en  bra- 
lotpU  neive  d  la  cama,  y  te  eienia- 

acT. 
A  esos  pies  me  be  de  arrojar. 

KIPBKADOR. 

Rermaoo.  ¡ Jesas,  qoé  exceso! 

IKT. 

Es  iratarme  como  preso. 
WPKaADoa. 
VnétTaselttego  á  acostar 
^oestra  nu^eatad;  por  vida 
Mía,  00  f  ea  |o  ¿  mis  pies 
A  quien  tan  mi  daeño  es. 

DOQOB. 

La  color  tiene  perdida. 

LAKOT.  {Ap,) 
El  Emperador,  advierto 
Qoe ,  majestuoso  ▼  severo, 
Por  no  quitarse  el  sombrero, 
Eotró  i  verle  descobíerto. 

RET. 

Ya  es  el  achaque  menor; 
Qoe  su  viotenda  resisto, 
Señor ,  con  haberos  visto. 

BaPEBADOa. 

EsUoio  mucho  el  favor ; 
Algo  alborotado  está 
El  pnlso. 

acY. 

lodtscreio  fkiera 
Si  sosegado  estuviera. 

OCQOB.  (^p.) 

;Con  mié  agasajo  leva 
Coosoaaoio! 

CUPIRADOH. 

Sabe  ¡Nos 
Que  esta  desgracia  he  sentido; 
U  pristoD  he  permitido 
^olo  porque  entre  los  dos 
Baya  paces ,  porque  cuando   •   ' 
El  mreo  la  Iglesia  in<|uieU, 
Ro  es,  hermano,  acción  discreta 
Estar  \qs  dos  peleando.— 
Traeduoos  dulces.  (Ap,  Parece 
( yente  el  Duque  y  Curios  de  ísanoy,) 
Oae  llora ;  eslará  afligido. 
tPor  Dios ,  que  me  ha  enternecido! ) 
Rcr.  • 

Macho,  Seiíor,  favorece 
>  oestra  majestad  un  preso. 

BIPSaAOOR. 

Cuando  es  el  preso  tal  rey, 
El  sentir  es  Justa  lev 

Sopeña. 

arr. 
¡Notable  exceso ! 

Sale  EL  DUQUE ,  con  una  caja,  r  CAR- 
LOS DE  LAlfOY ,  eon  toalla  y  copa, 

DOQOt. 

Aqol  esiá  el  dulce. 

EBPElADOa. 

Llegad. 
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DDQOB. 

Las  ligrimas  son  despojos 
Del  sentimiento  en  los  ojos. 

EMPESADOR. 

Coma  vuestra  majeslad.— 
¿Qué  se  dice  de  Borbon? 

{Come  el  Rey  y  bebe,) 

LANOY. 

Hoy  le  estamos  esperando. 

EIPERADOR. 

Tengo  dispuesto^  en  llegando. 
Poner  Rn  á  esta  prisión  — 
El  viaje  se  prevenga ;         (^4/  Duque,) 
Correrá  por  vuestra  mano 
Volverse  á  Francia  mi  hermano; 
No'esjnstoane  Madrid  tenga, 
Sin  merecerlo ,  tal  bien 
Tantos  dias  detenido. 

BEY.  (Ap.) 

Su  favor  me  ha  suspendido, 
Cuanto  temi  su  desden. 

EMPEBAnoa. 

¿Cómo  vuestra  majestad 
Se  siente ,  hermano  y  señor  ? 

{Vanee  el  Duque  y  Cdrioe  de  Lanoy,) 

RET. 

Este  agasajo  y  amor 

Perturbó  la  enfermedad ; 

Ya ,  depuesta  su  arrogancia, 

Hoyó  el  mal ,  y  claro  está. 

Porque  ¿á  quién  no  veneerii 

El  que  venció  á  un  rey  de  Francia? 

EMPERADOR. 

Notable  batalla  fué. 
Hermano,  la  de  Pavia. 

REY.  {Riéndoee.) 

Fué  en  dia  de  San  Maltas. 

EMPERADOR. 

Tengo  con  él  mucha  fe. 
Pero  ¿qué  dirá ,  Señor, 
Pescara  en  empeño  tanto. 
Si  se  le  atribuye  al  Santo, 

Y  no  á  su  esfuerzo  y  valor? 

REY. 

Hubo  muchas  ocasiones 
Para  prenderme  en  la  empresa; 
Faltáronme  muy  apriesa 
Italianps  y  valones. 

EBPBBADOR. 

]0h ,  bien  haya  un  español, 
Que  nynca  en  la  ocasión  falta ! 

REY. 

¡Bien  haya  un  francés ,  que  exalta 
Su  Cima  hasta  el  mismo  sol? 

EMPERADOR. 

Siempre  España ,  hermano,  tiene 
Un  no  sé  que  de  valor, 
Con  que  se  hace  superior. 

REY. 

Eso  á  Francia  le  conviene; 

Y  no  es  aquesto  arrogancia. 
Porque ,  en  los  tiempos  pasados. 
No  tuvo  España  soldados 
Como  los  pares  de  Francia. 

BMPBRADOR. 

Valientes  soldados  fueron; 
Mas  allá  los  hay  á  pares, 
Pero  en  España  á  millares; 

Y  asi ,  el  numero  excedieron. 
Esto  no  es  para  negar; 

Y  si  no,  en  las  ocasiones. 
Por  mi  vida,  ¿cuántos  nones 
Hubo  para  cana  par? 

RBY. 

¿Quién  cío  Roldan  compitió? 
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EMPERADOR. 

¿Qnfén  pudo  igualar  al  Cid  ? 

REY. 

¿Y  á  Durandarteen  la  lid? 

EMPERADOR. 

Yá  Bernardo  ¿quién  llegó? 

REY. 

Oliveros  fué  valiente; 
Pocos  hombres  tuvo  iguales. 

EMPERADOR. 

Al  conde  Fernán  González 
Nadie  excedió  en  lo  valiente. 

REY. 

De  Dardin  al  sin  segundo 
Valor  inclinado  estoy. 

EMPERADOR. 

Fernán  Cortés  de  Monroy 

Me  conquistó  un  nuevo  mundo. 

BEY. 

Cario  Magno  en  la  campaña 
Fué  un  asombro  soberano. 

EMPERADOR. 

Por  lo  menos  Cario  Magno 

No  prendió  algon  rey  (ft  España; 

Pero  jnzgad  que  tres  son 

En  el  mundo  celebrados 

Por  los  mas  diestros  soldados 

Y  de  mayor  corazón . 

REY. 

Héctor  en  primer  logar, 

Y  Alejandro  en  el  segundo ; 
Que  a(^nes(e  sujetó  al  mundo 
Con  aliento  singular, 

Y  aquel  á  Troya  admiró. 

EMPEBADOR. 

Está  bien ,  pero  ya  espero 
Saber  cuál  es  el  tercero. 

BEY. 

¿Cuál  es  el  tercero?  Yo. 

EMPERADOR. 

Bueno;  desapasionado 
Juzga  vuestra  majestad ; 
Siendo  mi  preso,  en  verdad 
Que  es  mucho  haberme  olvidado. 
Si  yo  le  tengo  vencido, 
¿Lugar  no  mereceré 
Entre  los  tres? 

RBY. 

Yo  juzgué 
No  mal ,  á  lo  que  he  entendido. 
Bien  está  de  esta  manera; 
Que  á  no  ser  hoy  prisionero. 
No  me  pusiera  el  tercero ; 
Que  el  primero  me  pusiera. 

EMPEBADOR. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios, 
No  falte  el  brío  Jamás. 

RBY.  (i4p.) 
Presto,  Carlos,  lo  verás. 

EMPEBADOB.  (.4p.) 

Malos  amigos  los  dos 
Hemos  de  ser. 

Salen  EL  DUQUE  y  CARLOS  DE 
LANOY. 

DOQUE. 

Ya  Borbon, 
Señor,  de  Italia  ha  venido. 

EMPEBADOR. 

Yo  escribí  á  mis  capitanes 
Que  me  enviaran  aviso. 
Habiendo  hecho  consulta 
De  los  tratos  y  partidos 
Que  fuesen  mas  convenieutes 
A  la  paz  que  solicito, 


Y  con  BorboQ  lo  remiten. 
Si  se  siente  con  alivio 
Vuestra  majestad ,  pasemos 

A  mi  coarto;  qi^e  de  él  mismo 
La  resolución  sabremos 
Del  Papa ,  Italia  j  amigos.   ' 

RET. 

Vamos,  Señor;  que  después 
De  esta  visita ,  que  estimo,     . 
Itfe  siento  nejor. 

EMPERADOR. 

El  cielo 
Dilate  esa  vida  siglos. 

(Vanse,) 
Salen  LISARDA  t  LOBON. 

LOBOX. 

Í Tanto  rigor  con  Lobon? 
anta  estrañeza  conmigo, 
Que  un  mes  há  que  no  nos  vemos? 

LISARDA. 

Camarada ,  estoy  perdida; 
No  es  para  mí  aquesta  vida, 
Que  me  consumo  y  aflijo 
De  verme  envuelta  entre  damas, 
Ya  componieudo  los  rizos, 
Ya  el  solimán  preparando, 
Ya  adobando  el  abanillo. 
Ya  guarneciendo  el  tocado, 
Ya  arrebolando  el  hocico, 
Con  tantos  melindres ,  que 
Si  oyen  algún  estallido 
De  arcabuz ,  la  dueña  tiembla 

Y  se  hace  toda  un  ovillo; 
La  menina  se  amortece, 

La  dama  con  un  c¡  Dios  mió!» 
Se  desmaya ,  cuando  yo 
Me  alegro  tanto  en  oírlo. 
Que  no  hay  música  que  mas 
Me  deleite  los  oídos, 

§ue  los  golpes  de  las  cajas, 
de  las  balas  los  silbos. 
Vive  Dios  ,  que  al$;un  demonio 
Me  trajo  á  España. 

LOBOIf. 

Quedito; 
Dama  carretera ,  ¿votos 
Echas? 

blSARDA. 

Estoy  sin  juicio. 

LOBOIf. 

¿No  te  riñe  el  guarda-damas? 

LISARDA. 

El  otro  día  me  dijo 
Que  advirtiera  no  sé  qué 
Ceremonia. 

*  LOBOTT. 

Y  ¿hubo  chirlo? 

LISARDA. 

No ;  pero  de  un  torniscón 
Le  deshice  los  colmillos. 
Todas  me  llaman  Diana 
Por  lo  escabroso  y  arisco ; 
Cuando  me  enojo,  las  damas 
Tiemblan  de  mí ,  vive  Cristo. 

LOBON. 

¿Qué  es  lo  que  te  enfada  mas 
De  palacio? 

LISARDA. 

Todo,  amiso. 
Me  molesta ,  pero  á  todo 
Hallo  consuelo  y  alivio. 
Solo  una  cosa  no  puedo 
Remediar;  si  el  botecillo 
Veo  sacar  para  lavarse, 
A  un  poco  de  agua  remito  ' 
La  limpieza  de  mi  rostro ; 
Si  el  papel  de  color  fino, 
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Le  rompo,  y  con  dos  puñetes 
Me  arrebolo  y  martirizo ; 
Si  se  tocan,  no  me  toco; 
Al  fin  todo  lo  resisto. 
Solo  resistir  no  puedo 
Una  cosa ,  como  be  dicho. 

L080N. 

Y  ¿cuáJ  es? 

LISARDA. 

Una  porfía 
De  un  duque ,  que,  á  fuer  de  lindo. 
Me  pretende  enamorar. 

LOBOR. 

§nerrá  casarse  contigo, 
en  eso  poco  te  agravia; 
Un  papel  traigo  del  mismo, 

Y  por  mi  le  has  de  leer. 

LISARDA. 

¿Yo  papel?  ¿Estás  sin  Inicio? 
¡Qué!  ¿te  has  metido  a  alcahuete? 
¡Qué!  ¿su  alcahuete  te  hizo? 
Romperéle.  Pero  no,  {Toma  el  papel.) 
No  sea  de  desafío; 
Que,  si  toca  á  ley  del  duelo, 
Será  el  responder  preciso. 

(Lee.)  cMi  bien.»  Ofrezco  al  demonio 

Quien  te  escribió  y  te  ha  traído. 

No  sabe  mas  de  cmi  bien»,  (RásgaU.) 

Y  en  pasando  el  apetito. 

Mi  bien  se  vuelve  en  mi  mal, 
Muy  falsos  si  antes  muy  finos» 
Di  que  le  beso... 

LAIfOY. 

Eso  quiere 
El  Duque. 

LISARDA. 

La  mano,  digo, 

Y  que  me  tiene  cansada 
El  alma  con  sus  cariños; 
Que  no  le  quiero  ni  quiero 
Quererle. 

Sale  CARLOS  DE  LANOY. 

LANOY. 

Vengo  perdido 
Por  Lisarda ;  que  ya  el  Duque 
Todo  el  suceso  me  dijo.— 
¿Señora?  ¿Lisarda  rola? 

LISARDA. 

¿Mia?  Pues  ¿quién  se  lo  ha  dicho'? 

LANOY. 

Perdonad  si  en  conoceros         • 
Grosero  anduve  y  remiso 
Cuando  os  hablé  el  otro  dia ; 
Que  en  esos  ojos  divinos 
Absorto,  mudo  y  suspenso... 

LISARDA. 

Basten ,  Señor,  los  delirios. 

LAIVOY. 

Yo  os  adoro. 

LISAADA. 

Hacéis  muy  mal. 

LOBON. 

El  César  y  el  rey  Frandseo 
Vienen. 

Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  EL 
EMPERADOR ,  EL  REY ,  BORBON, 
ie  camino^  con  unos  papeles;  EL 
DUQUE  y  AcoMPA^AHiEiiTo ,  por  un 
lado,  y  por  el  otro  MARGARITA, 
DOÑA  LEONOR  y  damas  ,  y  se  siin^ 
tan  las  infantas  y  ios  reyes. 

BORBOlf. 

Grao  señor,  después- 


De  consultados  los  diehos, 
Se  resolvieron  eo  esto. 

ENPERADOA. 

Leed ,  poraue  el  rey  Francisco»  * 


irau 
lA, 


Mi  berma  A,  se  determine. 

RET. 

Paerza  me  ha  de  ser  cumplirlo. 

BORBON.  [Lee.) 
c  Primeramente,  que  vuelva 
>La  concordia  i  sos  principios, 
» Asentando  paz  perpetua 
»Los  dos  remos.  Que  Francisco, 
»Cristianfsimo  de  Francia 
»Rey,  monarca  esclarecido, 
«Entregue  todas  las  plazas, 
» Fortalezas  y  presidios 
»Qne  ocupa  en  Italia,  y  luego 
» Renuncie  al  derecho  antiguo 
»Que  al  ducado  de  Borgoña 
»Dice  que  tiene.  Que  él  mismo, 
«Siempre  que  el  cesar  augusto 
«Elmperador  CáHos  Quinto 
«Hiciere  guerra  en  Italia^ 
>Le  ha  de  ayudar,  prevenido 
»Con  diez  mil  hombres  de  gaena ; 
»  Y  si  le  fueren  precisos 
«Aquestos  cargos  al  Rey. 
«En  rehenes  de  cumplirlos, 
•  Entregue  al  delfin  de  Francia 
« Y  á  los  Infantes ,  sus  hijos.» 

EMPERADOR. 

Vuestra  majesud  ¿  qué  dice? 

RBT. 

Las  condiciones  admito, 
Añadiendo  una. 

EMPERADOR. 

¿Cuál  es? 

RBT. 

Que  alcance  el  afecto  mió 
Lograrse  en  dulce  himeneo 
Con  la  Infanta ,  á  quien  estimo 
Por  fénix  de  la  hermosura 
Y  hermana  de  Carlos  Qnlnlo. 

EMPERADOR. 

¿Qué  dice  la  Infanta? 

D05a  LEONOR. 

Siempre 
Mi  voluntad  sacrifico 
A  tu  majestad. 

EMPERADOR. 

Seré 
De  aquestas  bodas  padrino. 

«AROARITA. 

Asi  la  paz  se  eterniza. 

LISARDA.  * 

Yo  lo  contrario  colijo ; 

8ue  en  siendo  los  dos  cnOados, 
an  de  ser  mas  enemigos. 

D05fA  LEONOR.  {Áp.) 

hharó  el  amor  su  esperanza. 
Oyó  el  cielo  mis  suspiros. 

LANOT. 

Señor,  merezca  la  mano. 
En  premio  de  mis  sorvidos, 
De  Lisarda. 

EMPERADOR. 

Dad  ta  mano 

Al  Virey,  Lisarda. 

CAPITÁN. 

Estimo 
El  honor  con  que  engrandeces 
Mi  casa,  César  invleto. 

LISARDA. 

Yo  lo  agradezco,  mas  oo 
Quiero  casarno. 


DOQUC.  {Áp.) 

«    Perdido 
E$loy.  ' 

BMPEBADOR. 

¿P)^  teis  qae  os  lo  mando  f 

LIS  ARDA. 

{Ap.  Ta  se  acabaron  mis  brios.) 
Obedezco ,  como  esclava 
Toya ;  mas ,  César  ioTicto, 
¿Qaiéa  es  marido  de  quién? 

BORBOR. 

Se5or,  yo  vengo  orendido 
Del  Tirey  Carlos  Lanoy, 
Paes  fallando  á  ios  designios 
De  todos  tos  capitanes. 
Trajo  k  Espafia  al  rey  Francisco, 
El  premio  tiranizando 
De  la  bazafia  que  no  bizo; 
Y  con  Toestra  real  licencia, 
GriD  sefior,  le  desafio. 


BasU. 


SaPBRADOR. 


*       LA  BATALLA  DE  PAVÍA. 

L4K0T. 

Vive  Dios... 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  esto? 

LISARDA. 

Señor  Borbon ,  vo  no  digo 

Que  aqui  no  tendrá  razón ;     (Al  oído.) 

Pero  yo  por  mi  marido. 

Con  so  licencia  ó  sin  ella, 

Saldré  al  campo,  vive  Cristo. 

CAPITÁN. 

Calla ,  atrevida. 

EMPERADOR. 

Prended 
A  Borbon. 

BET. 

Señor,  suplico 
A  tu  majestad  perdone 
Su  atrevimiento,  nacido 
Del  deseo  de  agradarle 
Y  celo  de  su  servicio. 

EMPERADOR. 

Fuerza  es  que  yo  le  perdone. 
Señor,  con  tan  gran  padrino. 
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REY. 

Yo  sosegaré  el  enojo. 

EMPERADOR. 

Vamos ,  se  dará  principio 
A  un  torneo  que  celebre  * 
Estas  bodas. 

BET. 

Yo  lo  estimo, 
Porque  ensayos  de  la  guerra 
Son  fiestas  del  rey  Francisco. 

Éntrame ,  y  salen  EL  EMPERADOR, 
EL  REY,  DOiSa  LEONOR ,  MARGA- 
RIXA  y  DAMAS  d  un  balcón  ^  y  al  ¿on  de 
cajas  y  clarines  entra  por  un  palen- 
que D.N  MAKTEüEDOR,  y  tomeon  los 
que  pudieren ,  y  dase  fin  d  la  come- 
dia, diciendo 

TODOS. 

Y  aqui ,  Senado,  da  fin, 

Si  es  que  ha  acertado  á  serviros, 
La  batalla  de  Pavía 

Y  prisión  del  rey  Francisco, 


3ES= 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  OFENSOR  DE  SI  MISMO, 


DE  DON  CRISTÓBAL  DE  MONBOY  Y  SILVA. 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
DOÑA  LEONOR. 


PERSONAS. 

DON  ENRIQUE,  tu  tío. 
DOflA  REATRIZ. 
INÉS,  cHada. 


DON  PEDRO. 
SENAGRO,  criado. 
UN  GRIADO. 


JORNADA  PRIMERA. 


SqUh  DON  DIEGO,  D05ÍA  LEONOR, 
D05A  BEATRIZ  É  INÉS. 

DO^A  LEO?IOR. 

•    ¿FaésemiUo? 

más. 

Señon, 
En  este  instante  se  faé. 

do5a  lbonor. 
¿Ycerrisle? 

luis. 

Ya  cerré. 

^Oñk  LEONOR. 

Pues  por  si  voWiere  ahora. 
Vé  coo  ni  prima  al  balcón, 

Y  da  lo  que  hubiere  avisa ; 

Y  perdona,  que  ei  precisa, 
Beaif  is,  aqaeeu  ocasión. 

DOfiA  BSATRR. 

Ya  te  obedexco,  y  las  do4 
Vamos. 

DOi^A  LtONOR. 

Hai  que  Inés  esté 
Con  cnidado. 

DOJÍA  aSATRIZ. 

Si  haré. 

ftOSA  LIONOR. 

Oio«  OS  guarde. 

D05a  REATRIZ. 

Adiós. 

doHa  leo?ior. 

Adiós. 
(Yame.) 

DO?l  DIEGO. 

Ya  se  fueron.  Di,  Leonor, 
iCa&l  oeasion  te  ha  obligado 
A  btticar  con  lu  cuidado 
i>ubresalios  i  mi  amor? 


Que  desde  que  entré  en  tu  casa 
Estoy  confuso  v  perdido; 
Dime,  ¿qué  te  na  sucedido? 

DOSÍA  LEONOR. 

Ojre,  sabrás  lo  que  oasa. 
Ríen  le  acordarás,  aon  Diego, 
Cómo,  saliendo  uoa  tarde 
Al  jardín  p  con  mi  prima 
Por  divertir  mis  pesares. 
Cuyas  aguas  cristalinas, 
Cuyos  floridos  esmaltes 
Inundan  con  blanco  aljófar 
Las  flores  que  alienta  el  aire , 
Te  vi  ( ¡  ay  cielos ! )  y  me  viste, 
Galanteando  arrogante 
A  otra  dama ;  y  yo,  atendiendo 
Al  entendimiento,  al  talle, 
Al.aire,  ala  gentileza, 
A  la  gala  5  otras  partes, 
Que  en  pocos  se  nallan  juntas, 
Aunque  en  ti  juntas  se  hallen  , 
Di  permisión  á  los  ojos 
Para  mas  tierna  mirarte. 
Porque,  como  son  dos  niñas 
Las  que  en  nuestros  ojos  yacen, 

Y  son  las  niñas  amigas 

De  galas,  viendo  en  tu  trs^e 
Tanta  gala  y  bizarría, 
No  es  mucho  les  agradases, 
Aunque,  visto  á  buena  luz. 
Por  verte  tan  flno  amante 
Con  la  dama  que  hablabas, 
Celosa  empecé  á  picarme, 
y  á  los  celos  se  siguió 
La  voluntad  de  adorarte, 

8ue  no  hay  celos  sin  amor, 
elosa,  amante  y  cobarde, 
Hurtando  el  alma  al  sosiego, 
Huyendo  al  rostro  la  sangre, 
El  alma  siguió  otro  rumbo. 
El  rostro  vistió  oiro  traje , 
Trasladando  los  efectos 
Del  corazón  al  semblante. 
Sin  lengua  habláronlos  cjos, 
Entendiste  mis  pesSires, 

Y  desde  entonces,  don  Diego, 


Cuidadoso  y  vigilante, 
De  dia  me  galanteas. 
De  noche  rondas  mi  calle. 
Ya  sabes  que  correspondo 
Tu  voluntad ,  y  ya  sabes 
~!ue  te  adoro,  que  te  estimo, 
|ue  te  quiero,  y  esto  baste 
^ara  ponderar  mi  amor; 
Que  llegar  á  confesarle 
lina  mujer  como  yo, 
De  prendas  tan  principales, 
Es  mucho,  pues  no  pudieron 
Honrosos  disimularle 
De  su  opinión  el  respeto, 

Y  el  decoro  de  su  sangre. 
Dos  años  há,  si  no  siglos. 
Que  nuestras  almas  constantes 
En  reciorocas  finezas 
Gozan  favores  notables; 
Mas,  como  á  la  nave  airosa 
Que  en  los  cerúleos  cristales 
Prósperamente  navega. 
Corriendo  y  volando  grave, 
Con  pies  de  madera  el  agua. 
Con  alas  de  lino  el  aire, 

Y  furioso  el  huracán 
Desbarata  en  un  instante 
Su  quietud,  y  perseguida 
Del  mar,  que  en  rigores  tales 
Con  promontorios  de  espuma 
La  acomete  y  la  combate ; 
Asi  á  nuestro  amor  se  atreven 
Rigores  que  le  amenacen. 
Tormentas  que  le  apasionen 


Y  peligros  que  le  acaben. 

ibrás,  don  Dieg< 
Aqui  empiezan  (\  duro  trance ! ) 


Saorás,  don  Diego  ( ;  ay  de  mi ! ), 


Mis  desdichas  (¡pena  extraña!); 
Sabrás,  mi  bien  ( ¡ qué  pesares! ), 
Que  don  Enrique  ( ¡  oh  rigores ! ), 
Mi  tio,  de  Reatriz  padre, 
A  quien,  por  muerte  del  mió. 
Le  toca  ( ¡  ay  de  mi ! )  ampararme. 
Está  resuelto  (¡qué  ahogo!). 
Está  resuelto  á  casarme , 
Con  quién  no  sabré  decirte; 
Que  mal  pudiera  estudiarle 


■       * 


lt\ 
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El  nombre  á  quien  aborrezco, 

Y  mas  coando... 

D0I«  DIEGO. 

Baste,  basle, 
Leonor;  buen  achaque  eliges, 
Jngrala,  para  dejarme. 

'  DOÑA  LCOKpB. 

¿Qué  dices? 

DOn  DIEGO. 

Pues  ¿quién  ignora 
Que  si  de  veras  me  amases, 
Ni  rigores  de  tu  tío. 
Ni  persuasiones  de  oatffe, 
Ni  de  lus  deudos  ia  fuem, 
Pudieran,  Leonor,  ser  parle 
Para  estorbar  nuestras  bodas? 
Con  amor  nadie  es  cobarde , 

Y  pues  tan  cobarde  estás, 
Ya  dejas  de  ser  amante; 
Quédate  adiós. 

D05ÍA  LEO!<OR. 

Oye,  escucha. 
¡  Ay  don  Diego,  no  me  mates; 
Que  me  aiormentas-ei  alma! 
¿Qué  remedio  puede  darse, 
Cuando  mañana  mi  tío 
Dice  que  ha  de  desposarme? 
Báscale  tú,  esposo  mió. 
Que  en  vano  te  persuades 
Contra  mi  amor  y  firmeza, 
Cuando  te  adoro  constante. 

DON  DIEGO. 

Es  muy  fácil  el  remedio. 

D09ÍA  LEONOR. 

¿Cuáles? 

DON  DIEGO. 

No  querer  casarte. 

do9a  LEonoR. 

Pues  ¿qué  inferirá  mi  tío 
Cuando  me  advierta  mudable 
A  su  elección  y  obediencia? 
¿No  ves  que  sospecha  ó  sabe 
Que  Desqueremos  los  dos, 

Y  alie  resisto,  es  fácil 

El  confirmar  nuestro  amor 

Y  pasar  yo  mil  desaires? 

DON  DIEGO. 

Pues  si  estás  tan  temerosa , 
¿Qué  puedo  yo  aconsejarte, 
Sino  ciar  voces  celoso, 
Decir  locuras  de  amante 

Y  morirme  de  mis  celos , 

Que  es  la  enfermedad  mas  grande? 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Diego,  porque  conozcas 
mi  amor  y  no  le  maltrates. 
Digo  que  le  estimo  mas 
Que  el  pundonor  de  mi  sangre. 
Vén  á  mi  casa  esta  noche. 
Donde  podráficonfirmarle; 
Sola  te  espero  á  las  once, 

Y  no  te  acompañe  oadie 

Ni  entienda  aquesto  mi  prima; 
Que  quiero ,  aunque  á  mi  me  agravie. 
Que  no  se  ofenda  mi  amor. 
Aunque  mi  opinión  se  aje. 

DON  DfEOO. 

Aun  no  creO  lo  que  e'scucho ; 
Déjame,  Leonor,  besarte 
Los  pies. 

DOÑA  LEONOR. 

Aqui  están  mis  brazos. 

DO»  DIEGO. 

¡  Quién  mereció  bf  en  tan  grande ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Puedo,  don  Diego,  bacer  mas? 


DON  CiUSTÓBAL  DE  MONROY  T  SILVA. 


DON  DIEGO. 

Eres  ejemplo  de  amantes;  • 

Asi  viviré  seguro 

Mientras  que  los  cielos  tracen 

Nuestras  bodas.^Mas  ¿qué  es  esto? 

Safen  DOflA  BEATRIZ  t  INÉS. 

INÍS. 

Mi  sei^or  viene. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Mi  padre? 

DONA   LEONOR. 

Adiós,  y  lo  dicho  dicho. 

DON   DIEGO. 

Adiós,  y  el  cielo  te  guarde.— 
Adiós,  Beatriz. 

DOÑA  BEATHIZ. 

Él  os  libre 
De  peligros  semejantes. 

( Vttttse  todos,  menot  Beatrii.) 

:  Válgame  el  cielo ,  qué  miro !  . 
No  sé,  no  sé  cómo  caben 
Tantos  géneros  de  ahogos. 
De  celos  tantos  linajes, 
En  la  mina  de  mi  pecho. 
Sin  que  puedan  reventarse. 
Si  amor  es  fuego,  y  su  humo 
Son  los  celos  que  de  él  nacen, 
¿Dónde  este  humo  se  esconde 
(iuando  tanto  el  fue^o  arde? 
Quiero  á  soláis  referir 
Mis  ansias  y  mis  pesares; 
Pero  mejor  es  callarlas, 
Basta  que  las  sufra  y  pase; 
Que  repetir  una  pena 
Cuando  la  pena  es  tan  grande, 
Valor  añade  al  disgusto 

Y  añade  al  dolor  quilates. 
Aunque  no  salgan  del  pecho 
Tantos  ardientes  volcanes, 

Y  sus  celosos  incendios 
Los  elementos  abrasen. 
Yo  quiero  ( ¡qué  poco  he  dicho!) 
Yo  estimo  (anduve  cobarde), 
Yo  adoro  (¡qué  corta  anduve!). 
Yo  tengo  amor  (esto  baste) 
A  don  Diego ;  que  quien  tiene 
Amor,  entender  es  fácil 
Que  quiere,  estima  y  adora. 
Loca,  perdida  y  amante. 
A  don  Diego  he  dado  el  alma, 
Idólatra  de  su  imagen, 

Y  es  tan  adversa  mi  suerte. 
Que  la  tiene  y  no  la  sabe. 
Los  intérpretes  del  alma. 
Que  son  los  ojos  cobardes, 
NO  se  atreven  á  explicarla. 
Porque  se  pone  delante 
La  voluntad  de  mí  prima, 
Que  me  reprime  y  combate. 
¿Quién  con  celos  es  prudente? 

I  Quién  con  celos  callar  sabe? 
:  Ay  de  mí ,  que  á  todas  horas 
Siento  celos,  huracanes 
De  la  tormenta  de  amor. 
Que  inquietan  el  agua  ó  aire; 

Y  no  cabiendo  en  el  pecho 
Aire  y  agua,  en  un  instante 
El  agua  sale  á  los  ojos, 

Y  el  aire  en  suspiros  sale. 
¿Qué  haré,  amor?  Qué  haré, 
Que  no  puedo  remediarme? 
Don  Diego  quiere  á  mi  prima, 
Leonor,  mi  prima,  es  mi  sangre. 
Los  dos  se  están  adorando 
Firmes,  tiernos  y  leales ; 

No  hay  remedia),  mi  «mor  muera,' 
Rinda  las  armas  y  amaine 
Las  velas;  que  la  fortuna, 


El  tiempo,  al  fin,  ioconstante, 
A  quien  mis  ansias  apelan. 
Podrán  revocar  mis  males. 

Salen  DOÜ  JUAN  t  SENACHO, 
ie  noche, 

DON  iVUf, 

¿  No  conoces  esta  calle  ? 

SENACBO. 

¿Qué  he  de  conocer?  Reniego 
De  quien  me  hito,  si  apenas 
Una  estrella  y  an  lucero 
Con  la  oscuridad  diviso. 

Don  joaü. 
Parece  que  llueve  el  cielo 
Mas  horrores  que  cristales. 
Pves  ver,  coniuso,  no  puedo 
Por  donde  voy. 

SENACHO. 

Agua  Dios. 
¿Sabes,  Señor,  loque  temo? 

DON  JOAN. 

¡Qué  notable  oscuridad ! 

SENACRO. 

gne  nos  ban  de  nacer  berros 
n  los  plés. 

DON  JOAN. 

De  ti  me  espanto 
Que  ignores  adonde  estemos. 
Yo  bá  poco  qne  de  las  Indias 
VIue  á  Granada,  y  no  es  nuevo 
El  no  conocer  las  calles, 
Pues  al  fin  soy  forastero. 

SENACflO. 

¿Sabes,  Se&or,  dónde  estamos? 

DON  lUASI. 

¿Dónde? 

SEKACIIO. 

En  el  limbo,  esto  es  cierto; 
Tú  vienes  de  ver  las  damas, 
A  quien,  como  majadero. 
Como  simple,  como  tonto. 
Diste  joyas  y  dineros, 

Y  como  á  inocente,  quiere 
Castigarte  ahora  el  cielo , 

Y  al  limbo  nos  ha  traído. 

DON  JOAN. 

Deja  disparates,  necio. 

Y  vé  siguiendo  esta  calle. 
[Tropiesa  Senacho  con  una  et^na.) 

SBNACBO. 

¡Ay! 

DOIf  JOAN. 

Senacho,  ¿qué  es  esto? 

SENACHO. 

Me  he  quebrado  las  narices 
En  una  esquina :  yo  miento, 
No  es  este  el  limbo.  Señor, 
Pues  dolor  y  pena  tenso , 

Y  en  él  no  hay  pena  nigloría. 
¡  Ay  narices!  Chato  qnedo ; 
Que,  como  es  negra  la  noche, 
Hacer  negras  es  su  intento; 
Por  esto  ne  quedado  chato, 
Que  es  poco  menos  que  negro. 

DON  JDATT. 

Senacho,  el  asna  se  atmienla» 

Y  no  hay  donde  gaareoernos. 

SBNACBO. 

Angurria  tienen  las  nubes; 
Buen  tiempo  de  taberneros. 

DON  JUAN. 

Sigúeme.  {^^f) 

sENAcao. 
Aaol  está  un  portal , 
En  él  defenoerme  pienso. 


Safe  DON  DIEGO. 

D09  DIEGO. 

«Terrible  noche !  Esta  casa 

Y  esta  calle  es  de  mi  daefio ; 
U  señal  haré.--¿QuiéD  va? 

SCTfACHO. 

No  ra,  porque  se  está  quedo. 

son  DIEGO. 

i.Qaé  aguardáis,  hidalgo,  aqui? 

SCNACHO. 

Que,  desenojado  el  cielo, 
Les  ponga  freno  i  las  nubes, 
Si  ttenen  las  nubes  freno. 

DON  DIBGO. 

iip.  Este  hombre  ha  de  ser  sin  duda 
Estorbo  de  mSs  intentos.) 
I>ef;ocn|»e  aquesa  puerta 
En  cortesía. 

SEÜACHO. 

No  puedo. 

D05  DIEGO. 

¿Porqué? 

SEXACRO. 

Porque  yo  no  sé. 
En  aqueste  obscuro  aprieto, 
Oaé  calle  es  esta  ni  dónde 
Estoy;  ?  fuera  de  aquesto, 
P.^UmfmuJer  parida, 

Y  si  yo  me  enojo,  es  cieno 

One  se  ha  de  pasmar,  pues  son 
Marido  ?  mujer  un  cuerpo. 
Repartido  en  dos  mitades. 

*    DONDIEGO. 

^]e  aqnesos  argumentos, 

Y  ?enga  conmigo;  que 
Sacaileiotra  calle  quiero, 
Qae  va  derecha  k  la  plaza. 

^^p.  Porque  oesocupe  el  puesto 
No  alboroto  lo  hago.) 

SESACBO. 

Oigo,  Señor,  que  obedezco. 
¿Qaiéu  ha  de  ir  delante? 

DO^I  DIEGO. 

Yo. 

SE5ACH0. 

Vamos,  (áp.  Los  dos  parecemos , 
Eu  la  c4rcel  de  la  noche, 
^0  el  corchete  y  él  el  preso.) 
{Vttn$e.) 

So/r  DONJUÁN. 

DON  JOAN. 

Senacbo,  solo  be  quedado  — 
Perdí  á  Senadio.  y  es  cierto 
Que  DO  be  de  saber  sin  él 
irá  mi  casa;  no  puedo 
Imaginar  dónde  estoy. 
Aquesta  psena  ban  abierto; 
Qoiero  llegarme  i  informar. 

4^rrff ,  y  úsámñ$e  á  una  puerta  D05Ia 
LEONOR. 

DOÜA  LEONOR. 

O  Toé  iiasloa  del  deseo 
U  ensaño  de  la  esperanza, 
r  oi  nablar  ft  don  Diego ; 
^%  aquí  se  acerca  un  hombre , 
ti  es. —4  Sois  TOS,  dulce  dueño  ? 

DOÜ  JUAN. 

;QQé  OMucho?  Esta  dama  aguarda. 
Como  de  su  voz  lo  Infiero, 
Algún  amante  galán. 
¿Qaépuedo  perder  en  esto, 
Cuando  la  cautela  advieru? 

V.  k  L.-11. 


I 


EL  OFENSOR  DE  Sf  MISMO. 

Fingirme  el  galán  pretendo.— 
Yo  soy,  mi  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  entrad. 

DON  JUAN. 

Yo  me  determino  y  entro. 
Pues  nada  arriesgo  en  la  burla. 

D05fA  LEONOR. 

Ya  todos  están  durmiendo; 
Seguidme  y  no  bagáis  ruido, 
No  rompamos  el  silencio. 

{Vame.) 

• 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  dejo  al  hombre  en  la  pfaza 

Y  á  verá  mi  dueño  vuelvo. 
Esta  es  la  casa ;  en  la  reja 
Haéer  la  seña  pretendo. 

:  Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas ! 
Nadie  responde  oe  adentro. 
O  no  estarán  recogidos, 

0  piensa  Leonor  que  puedo 
Dilatar  venir  á  verla 

Por  la  Inclemencia  del  tiempo, 

Y  esto  es  imputar  mi  amor 
De  cobarde  y  de  grosero. 
No  hay  pena  como  tener 

Un  hombre  que  está  queriendo 
Esperanzas  dilatadas ; 
Que  en  amorosos  incendios 
No  hay  amor  sin  esperanza. 
Ni  hay  esperanza  sin  riesgo. 
Imposibles  hace  amor 
Coando  amor  es  verdadero ; 
Ni  halla  en  el  peligro  estorbo. 
Ni  suspensión  en  el  riesgo. 
Su  flgura  lo  acredita. 
Pintáronle  niño  y  ciego. 
Desnudo  con  arco  y  flechas, 
Todo  improprio  y  todo  opuesto ; 

1  Cómo  es  valiente,  si  es  niño  ? 
Cómo  desnudo,  si  es  tierno 

Y  delicado?  El  estar 
Desnudo,  á  un  tártaro,  á  nn  medo 
Le  pertenece,  no  á  un  niño 

En  la  aurora  de  su  tiempo. 

Y  apretando  mas  el  punto, 
¿Cómo  trae  flechas,  supuesto 
Que  tiene  venda  en  los  ojos? 
Cómo  ha  de  apuntar,  si  es  ciego? 

Y  si  lo  es»  ¿por  qué  le  pqnen 
Venda  en  los  ojos?  ¿No  es  cierto 
Que  es  en  un  ciego  excusado? 
Claro  está;  mas  los  ingenios. 
En  JerogliGco  tal , 
Manifestar  pretendieron  ^ 
Que  amor  todo  es  imposibles. 
Porque  quien  ama  resuelto... 

Abren  y  talen  al  paño  DON  JUAN 
T  DOÑA  LEONOR. 

Mas  ¿qué  es  esto?  La  puerta  abren 
Con  recato  y  con  silencio ; 
Cierta  es  mi  dicha,  ¿qué  dudo? 
Leonor  es  esta ,  ¿qué  temo? 

D0Í9A  LEONOR. 

Adiós,  mi  bien.  {Entrabe.) 

DON  DIEGO,  (llegándote  á  don  Juan,) 
¿Eres  tú, 
Dulce  idolatrado  dueño? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Este  es  á  quien  aguardaba , 
De  sus  palabras  lo  infiero; 
Yo  engañoso  la  he  gozado, 

Y  si  ahora  á  entrarme  vuelvo, 
Puede,  estando  aqui  el  galán, 
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Declararse  aqueste  enredo. 
Si  me  voy  me  ha  de  seguir, 

Y  es  el  peligro  mas  cierto. 
¿Qué puedo  hacer? 

DON  DIEGO. 

¿No  respondes? 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Ya  han  cerrado  y  no  hay  remedio ; 

Pues  la  oscuridad  rae  vale. 

Lo  mejor  es  irme  huyendo.      {Vate.) 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Un  hombre  salió  de  casa 
De  mi  Leonor  cuando  abrieron, 

Y  no  puede  ser  su  tío, 
Porque  me  oia  hablar  tierno, 

Y  no  respondía  palabra ; 
Mudo  he  quedado  y  suspenso. 
La  puerta  han  vuelto  á  cerrar; 

i  Qué  haré  Y  (¡terrible  aprieto ! ). 

Mas  si  hubiera  otro  gozado 

La  ocasión  que  amante  espero... 

Pero  iqué  digo?  ¡  Ay  de  mi ! 

Solo  de  pensarlo  tiemblo ; 

Yo  he  de  seguir  este  hombre, 

Que  es  ocasión  de  mis  celos.) 

Aguarda,  y  si  has  profanado 

Las  reliquias  de  mi  pecho, 

Quítame,  traidor,  la  vida ; 

Que  todo  será  lo  mesmo.— 

¡Oh  noche,  que  á  mis  ahogos, 

Oscura ,  niegas  remedio. 

No  lo  oculten  tus  tinieblas 

Ni  lo  sepulten  tus  velos!  (yate.) 

Sale  SENACHO. 

SENACHO. 

Gracias  á  Dios,  que  he  llegado 
A  mi  casa  cuando  el  cielo, 
Menos  airado,  permite 
La  luz-de  ajenos  luceros. 
Don  Juan  se  quedó  perdido ; 
Que  no  ha  de  acertar  es  cierto 
En  toda  esta  noche  á  casa. 
Si  no  es  oue  tope  primero 
Con  aquel  ángel  de  guarda 
Que  me  sacó  del  infierno, 

Y  llevándome  á  la  plaza 

( ¡Oh,  cuánto  se  lo  agradezco !), 
Pude  desde  ella  venirme. 

5a/¿  DON  JUAN. 

DON  lÜAN. 

¿Senacho? 

SENACBO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  te  hatraido? 

DON  JOAN. 

Mi  dicha. 

SENACHO. 

¿Qué  le  ha' pasado? 

DON  JUAN. 

El  suceso 
Mas  peregrino  que  has  visto. 

SENACHO. 

¿Topaste  con  un  mancebo, 
Que  anda  enseñando,  por  Dios, 
Por  las  calles? 

DON  JOAN. 

Calla,  necio. 
Mil  veces  dichosa  noche. 

SENACHO. 

¿Qué  tienes.  Señor?  Qué  es  esto? 
Dime,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

DON  JUAN. 

¿Si  estará  ahora  despierto 
Mi  primo? 
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SEKACHO. 

No,  que  es  temprano,     • 
Aunque  en  orientes  soberbios 
Se  oyen  tascar  los  caballos 
De  la  carroza  de  Febo. 

DO.X  JUAN. 

Pues  no  quiero  desperlarlc  : 
Que  en  vistiéndose  don  Pedro , 
Sabréis  el  caso  los  dos , 

Y  no  be  de  ser  tan  grosero. 
Que  para  lo  que  no  importa 
Le  despierte,  cuando  vengo 
De  las  Indias,  y  en  su  casa,. 
Como  amigo  y  como  á  deudo, 
Me  hospeda  con  tanto  gusto, 

Y  con  prudentes  acuerdos 
En  Granada  me  ha  buscado 
Un  ilustre  casamiento. 

SENACUO. 

No  ignoro  yo  lo  que  estimas . 
A  tu  pariente  don  Pedro, 
Pues  fias  de  él  el  casarte, 

Y  él  solo  elección  ba  hecho 
De  la  dama. 

DOX  JOATt. 

Ya  be  sabido 
Que  es  noble  y  bella  en  extremo, 

Y  el  dote  diez  mil  ducados, 
Que  con  mi  plata  y  con  ellos 
No  lo  pasaremos  mal. 

SENACHO. 

Ya,  Señor,  viene  don  Pedro 
A  darte  los  buenos  dias. 

Sale  DON  PEDRO. 

D0>'  JUAN. 

¿Primo? 

DON  PEDRO. 

Primo,  déos  el  cielo 
Buenos  dias. 

DON  JUAN. 

Él  os  guarde, 

Y  á  vos  os  los  dé  tan  buenos 
Como  á  mi,  primo,  las  noches 
En  Granada;  que  do  Intento 
Aquí  os  be  estado  aguardando. 
Porque  sepáis  un  suceso 
Que  esta  noche  me  ha  pasado. 

DON  PEDRO. 

¿De  disgusto  ó  de  contento? 

DON  JUAN. 

De  lo  segundo. 

DON  PEDRO. 

Decidlo ; 
Que  me  holgaré  de  saberlo. 

DON  JUAN. 

Fábula  parece  el  caso , 

Escuchadme,  primo,  atento. 

En  esta  oscura  noche. 

Después  que  Febo  en  su  dorado  coche 

Se  despeñó  á  las  playas  españolas, 

Bañando  sii  fulgor  entre  las  olas, 

Y  con  muda  porfía 

La  noche  se  bebió  la  luz  del  día, 

Y  rebozado  fel  cielo 

Con  un  marito  de  negro  terciopelo, 

Negó  su  luz  astuto. 

El  todo  se  vistió  de  negro  lulo, 

Cubierto  de  tinieblas  y  capuces 

Por  la  muerte  del  padre  de  las  luces, 

Y  porque  no  fallaran 

Lágrimas  que  su  muerte  ponderaran. 
Lloró  el  cíelo  con  tristes  desconsuelos, 
Siendo  las  nubes  ojos  de  los  cielos. 
Fui  á  casa  de  unas  damas. 
Del  amor  dulces  llamas, 

Y  previniendo  amores, 
Liionjas  dije  y  recibí  favores. 


DON  CRISyÓBAL  DE  BiONRO  Y  Y  SILVA. 

Despedime  cortés  de  su  hermosura ; 
Fué  la  noche  tan  triste  y  tan  oscura, 
rt  [les, 

QueyoySeoacho,  en  sombras  scmejan- 
Perdiamos  las  calles  por  instantes; 
Sin  saber  cómo  ó  dónde,  [conde. 

Me  hallé  á  una  puerta  dondeel  sol  se  es- 
La  puerta  al  punto  abrieron. 

Y  con  voz  temerosa  me  dijeron  ; 

[nando, 

«¿Sois  vos,  mi  bíen?v  Yo,  el  lance  adlvi- 
Finjo  al  galán,  la  voz  disimulando; 
Entro  en  su  casa  con  la  voz  incierta. 
Cierra  al  punto  la  puerta, 

Y  asidos  de  las  manos,  á  una  sala. 
Que  tálamo  amoroso  la  sefiala 
De  la  esperada  boda. 
La  dama  me  llevó,  turbada  toda, 
Con  aliento  brioso, 
Con  brio  temeroso. 
Con  temores  lozanos. 
Temblando  las  palabras  y  las  manos, 
O  ya  del  sobresalto  ó  ya  del  gusto, 
Palpitando  el  aliento  con  el  susto. 
Era  la  sala  de  Morfeo  coche, 

Y  cárcel  de  la  sombra  de  la  noche ; 

Y  asi,  el  tacto,  en  tan  célebres  despojos. 
Sustituyó  el  ofício  de  los  ojos. 
Gocé,  sobre  un  tapete  recostado 
O  alfombra  que  cubria  algún  estrado, 
Prevenidas  finezas, 
Dulcísimos  favores  y  ternezas. 
<Mi  bien,  pues  soy  tu  esposa. 
Me  dijo,  no  te  espantes  que  amorosa 
El  alma,  aunque  cobarde. 
Del  amor  que  te  tiene  baga  alarde.» 
Disimulo  la  voz,  y  en  este  empeño. 
De  achaque  me  sirvió  de  casa  el  sueño, 

Y  todo  recatado  y  cauteloso, 

Djgoquesoy  su amantey  soy  su  esposo. 

Con  intentos  no  vanos 

El  rostro  le  examino  con  las  manos, 

Y  sin  verlas  en  tales  confusiones. 
Me  enamoraron  todas  sus  facciones; 
Que,  como  alli  no  pude  yo  mirarla, 
Bella  la  imaginé  para  gozarla, 
E  imaginada  hermosa. 
El  alma  me  abrasó,  ¡qué  extraña  cosa! 

Y  aunque  en  tales  despojos  [ojos, 
Siempre  amor  suele  entrarse  por  los 
En  mi  entró,  sin  que  el  alma  se  resista, 
Por  la  imaginación,  no  por  la  vista; 

Y  pues  es  ciego  amor,  fué  sin  sosiego 
Masperfectomi  amor,porque  fué  ciego. 
De  la  verdad  amante,  que  no  miro , 
Llego  á  tocar  su  boca,  cuando  admiro 
Su  poca  resistencia, 
A  lo  que  me  tomé  mucha  licencia; 

Y  después,  alentando  mi  osadía, 
Favores  mas  costosos  prevenía. 
¿Visteis  dos  tortolillas  en  un  prado. 
Que  examinando  amantes  su  cuidado. 
Se  arrullan  con  exceso, 

Y  se  cuentan  las  plumas  beso  á  beso? 
¿Viste  algún  arroyuelo, 
Columna  de  cristal,  senda  de  hielo, 
Que  habiendo  con  ardores 
A  cuchillo  pasado  al  sol  las  flores, 
Parece  arroyo  hecho  en  tales  penas. 
De  sangre,  de  jazmines  y  azucenas? 
Pues  como  aquestas  aves. 
Alternando  requiebros  tan  suaves; 
Pues  como  aquestas  fuentes. 
Repitiendo  favores  diferentes, 
Gocé  en  dulce  desvelo 
El  rosicler  obscuro  de  su  cielo. 
Ya  os  pinté  mi  osadía, 

Y  que  la  dama  no  se  resistía; 

Y  así,  al  silencio,  primo,  me  acomodo; 
Que  en  lo  que  he  dicho  ya  lo  he  dicho  to- 
Despedime  cortés  con  uu  abrazo,  [do.  * 
Ella  me  guia,  asiéndome  del  brazo ; 


Al  despedirme  de  su  rostro  bello. 
Una  bordada  banda  te  eché  al  caello. 

Y  ella  me  dio  esta  joya,  que  es  ht*Tm<:»s^. 
De  estos  diamantes  cárcel  rigorosa 
Llegamos  á  la  puerta, 
A  la  calle  salí  después  de  abierta, 

Y  el  salan  descuidado. 
Que  la  esperaba,  ya  desesperado, 
Juzga  que  soy  la  dama. 
Con  requiebros  me  llama ; 
Yo,  turbado  en  la  empresa, 
Salgo,  y  vuelvo  una  calle  tan  de  priesa . 
Que;  si  bien  me  buscaba. 
La  oscuridad  dudosa  me  ocultaba. 

Y  sin  averiguar  quién  le  ofendía. 
Se  fué  á  su  casa  y  yo  me  fui  á  la  mia . 

DON  PEDRO. 

Amorosa  Tentora. 

DON  JOAN. 

Todo  lo  debo  á  noche  tan  obscura. 

DON  PEDRO. 

¿Y  no  sabéis  la  casa 

De  ese  sol,  que  sin  verle  ya  os  abra^a^ 

DON  JUAN. 

Ni  la  casa  ni  calle  saber  puedo. 

8ENACR0. 

¿Y  no  tuviste  miedo? 

DON  JDAN. 

No  teme  mi  valor  ninguna  cosa. 

8ENACR0. 

¿  Y  si  acaso  esta  dama  no  es  hemK>sJ, 
Si  es  necia,  vieja  ó  fea? 

DON  JOAN. 

No  puede  ser;  que  al  fin  1»  galantea 

Un  galán,  y  pues  la  ama, 

Alguna  cosa  nueva  hav  en  la  dama ; 

Si  es  bella,  aunque  enlngeoio  limita  da. 

Por  ser  hermosa  puede  ser  amada  ; 

Si  es  fea,  es  entendida;    ' 

Y  por  discreta  puede  ser  querida. 

DON  PEDRO. 

Mira  quién  llama.  Caso  prodigioso. 
Habéis,  don  Juan,  andado  venturoso. 

SVikCfíO.  [ros. 

Don  Enrique, Señor, queqaiereliabla- 

DON  PEDRO. 

El  lio  de  Leonor»  con  qaieo  casaros 
Pretendo,  es  este,  primo.— 
Señor. 

Sale  DON  ENRIQUE. 


DON  ENRIQOe. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  JOAN. 

.  Mucho  estimo 

La  singular  merced  que  me  habéis  hr- 

DON  ENRIQOE.  [cbo. 

Soy  criado  vuestro. 

DON  PEDRO. 

En  cosas  de  provtn^bo 
Daros  gusto  quisiera. 

DON  JOAN. 

Estoy  agradecido  de  manera 
En  este  casamiento,  don  Eoríque, 
Que  no  sé  cómo  el  gusto  sigpiUque 
Del  alma,  que  se  alegra  ganaocios'a. 

DON  SNRIQUB. 

No  merece  Leonor  ser  vuestra  espo^. 

DON  PEDRO. 

Siga  la  ejecución  é  los  intentos, 

Y  excusemos  corteas  camplimieniitÑ. 

DON  ENRIOri. 

Yo  hablé  á  mi  sobrina, 

Y  ella,  que  ya  felice  se  imagioa, 


Tai)  cuerda  corresponde, 

Que  callando  obedece  y  me  responde. 

IK>?I  JDAIV. 

Pues  no  baya  dilación;  esta  semana 
Se  puede  efectuar. 

DON  EXliQUB. 

Yo  soy  quien  gana. 

non  iVKTi, 

Yo  la  eslimo  en  dicha  sera^ja^te, 

Sin  verla»  como  esposo  y  como  amante, 

D03I  EXRIQUE. 

Fa  de  nobles  y  sabios  no  fiarse 
Del  gusto  soto  al  intentar  casarse ; 
Que  en  honrosos  despojos, 
Honor  ha  de  elegir,  y  no  los  ojos. 

oon  iOAJv. 

No  be  de  ver  á  mi  esposa 
Hasta  darle  la  mano  venturosa. 

DOM  e?iRiQoe.  . 
Sois  noble  y  soÍ8.Qrodeflte. 

nOli  PEDRO. 

Prevenirnos  podremos  brevemente 

DOR  maioi». 
Para  daros  logar  me  voy. 

DOn  JVAK. 

El  cielo 
Os  guarde  y  ponga  limite  al  desveto. 

Adiós. 

DON  JUAN. 

VI  dicha  el  alma  ya  adivina. 

00!f  ENRIQOB. 

Voy  4  avisar  de  todo  á  mí  sobrina. 
( Yante.) 

Safen  DON  DIEGO  t  DOS  A  LEONOR. 

DO^A  LEO!fOR. 

Hombre,  ¿qué  intentas?  Qué  dices? 

DO.if  01  ECO. 

Déjame,  ingrata  Leonor : 
Suolia,  aleve,  y  plegué  al  cielo, 
A  quien  mis  suspiros  doy, 
A  quien  remito  mis  ansias 

Y  presento  mi  dolor, 
Que  tu  falsedad  castigue. 

•       DO.^A  LEONOR. 

Don  Diego,  no  es  tiempo,  no. 
De  borlas.  Don  Díeso,  dueño, 
Esposo ,  ¡  válgame  Dios ! 
¿Cómo  me  niegas  que  anoche 
Entraste  ( ;  sin  vida  estoy ! ) 
En  mi  casa?  ^Qué  pretendes, 
Infumandbmi  opinión? 
¿No  te  di  ( ¡  ay  de  mi ! }  del  alma 
La  amorosa  posesión 
Entre  suaves  requiebros? 
No  dijiste  «luyo  soy»? 
No  te  entregué,  esposo  mío, 
El  castillo  de  mi  honor. 
Cuya  fortaleza  el  alma 
Tanto  tiempo  defendió? 
No  me  diste  aquesta  banda , 

Y  yo  te  di  otro  favor? 

¿  Cómo  lo  niegas?  ¿Qué  es  esto? 

h03  DIEGO. 

Déjame ;  que,  vive  Dios, 
Que,  á  no  ser  el  darme  mnerte 
Loca  desesperación, 
Diera  esta  daga  en  mi  pecho 
Que  pasara  aícoraioo. 
Por  no  morir  de  mi  infamia, 
Que  es  muerte  de  mas  rigor. 

DOXA  LEOXOR. 

O  cuanto  me  pasa  es  sueno, 
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O  be  perdido  la  raxon 

Con  el  disgusto,  ó  me  engaitas. 

DON  DIEGO. 

O  yo  sin  discurso  estoy, 

O  no  entiendo  lo  que  escucho, 

O  tu  me  engañas,  Leonor. 

DONA  LE0>(OR. 

jVive  el  cielo,  que  dé  voces, 
Pregonando  tu  traición ! 
Tirano,  el  honor  me  debes. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  le  debo  á  tu  honor 
Ni  ü  Lu  mano,  fiera  ingrata, 
Fineza  ni  algún  favor 
Que  obligue  á  satisfacer. 
¡  Loco  me  tiene  el  furor! 
Yo  no  entré  anoche  en  tu  casa ; 
Algún  hombre  te  en^^añó. 
Que  sin  conocer  tuviste 
Por  mi  ( ¡  qué  mortal  estoy ! ) . 
Aguardando  á  que  me  abrieras 
Estaba,  cuando  salió 
De  tu  casa  un  embozado 
Con  cautelosa  traición ; 

Y  aunque  procuré  alcanzarle, 
La  noche  me  lo  escondió ; 

La  desgracia  ha  sido  mía. 
Quédate,  Leonor,  con  Dios; 
Que  yo  voy  desesperado 
A  ser... 

DOÑA  LEONOR. 

Afi[uarda ;  el  dolor 
De  nudo  sirve  á  la  lengua. 
De  entredicho  á  la  razón. 
Don  Diego  ( ¡  ay  de  mí ! ),  don  Diego.— 
Él  sin  duda  se  cansó ; 
Que  es  ordinario  enfadarse 
Quien  llega  ¿  la  posesión ; 

Y  para  dejarme  ahora 
Esta  cautela  trazó.— 

Don  Diego ,  esposo,  ¿qué digo? 
¿  Yo  con  terneza  y  amor? 
Ingrato,  villano,  aleve. 

Saie  INÉS. 

INÉS. 

¡  Ay,  Señora !  Que  señor 
*Es  aquel  que  viene  alli, 

Y  ya  el  corredor  pasó. 

DO.^A  LEONOR. 

Escóndete  en  esta  sala. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  tuvo  tanta  pasión? 

[Escóndete.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON   ENRIQUE. 

¿Sobrina? 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Señor? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  vengo... 

DOÑA  LEONOR.  (AjO.) 

Mas  ¿si  ha  sabido  mi  amor 

Y  que  está  don  Diego  aquí? 

DON  ENRIQUE. 

Muy  enojado  por  Dios... 

DOÑA  LEONOR.  (A/7.) 

Cierta  mi  sospecha  fué. 

DON  ENRIQUE. 

Porque  me  han  dicho,  Leonor... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Claro  está  que  le  habrán  dicho 
Que  aqui  don  Diego  subió. 

DON  ENRIQOE. 

Que  anoche... 
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D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Peor  es  esto. 
I  Qué  susto !  Qué  turbación ! 

DON  ENRIQUE. 

Y  Otras  noches  antes  de  esta 
Rondan  la  calle  por  vos. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Cracias  al  cielo  ( ¡  qué  abogo ! ) ; 
Vano  salió  mi  temor. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  propuse  el  casamiento 
Con  don  Juan ;  hoy  se  trató 
De  nuevo,  y  está  don  Juan 
Aficionado  de  vos. 
Dije  cómo  os  di  ya  cuenta , 

Y  al  silencio  remitió 
La  cortedad  de  mujer, 
Pues  tan  obediente  sois. 
Prevenios,  por  mi  vida, 

§ue  00  ha  de  haber  dilación ; 
si  acaso  algún  galán 
Da  nota,  casada  vos. 
Se  estorbarán  los  decires; 
No  digo  por  esto  yo 
Que  vos  tenéis  culpa  alguna; 
Que  bien  sé  vuestro  valor.— 
¿Qué  me  respondes,  sobrina? 

DOSÍA  LEONOR. 

(Ap.  Quiero  probar  el  amor 
De  don  Diego,  pues  me  escucha. 
Dándole  celos.)  Que  estoy 
Obediente  á  vuestro  gusto. 

DON  ENRIQUE. 

Siempre ,  Leonor,  prometió 
Vuestra  cordura  respuesta 
Semejante. 

DON  DIEGO. 

¡Hay  tal  rigor! 
A  casarse  está  resuelta. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  don  Joan  con  afición 
Fué  á  preveniros  las  galas; 
Quedaos,  sobrina,  con  Dios, 

Y  no  estéis  triste. 

DOÑA  LEONOR. 

Él  os  guarde. 
(Vase  don  Enrique.) 

Sale  DON  DIEGO. 

DONDIEGO. 

¿Que  al  fin  te  casas ,  Leonor  ? 
Dios  te  guarde  con  tu  esposo 

Y  aumente  tu  sucesión. 

DOÑA  LEONOR. 

Oye. 

DON  DIEGO. 

No  hay  remedio  ya. 

DOÑA  LEONOR. 

Escucha. 

DON  DIEGO. 

Suelta ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  vayas;  que  mi  tio... 

DON  DIEGO. 

Ya  se  fué  tu  tio ;  adiós.  ( Vase. ) 

DOÑA  LEONOR. 

Aeuarda,  don  Diego,  aguarda.— 
*,Hay  tal  desesperación! 
¿Quién  se  vido  en  tal  aprieto? 
¿  Quién  tal  pena  padeció? 
¿Diré  mi  mal?  Es  locura. 
¿Diré  mi  agravio?  Es  error. 
¿Vengaréme?  ¿Cómo  puedo? 
¿Qué  he  de  hacer?  Vive  Dios, 
Villano,  que  aunque  se  ofenda 
Mi  decoro,  mi  opinión, 
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SI  puede  ofenderse  mas, 
Que  has  de  ver  en  mi  valor 
La  raas  sangrienta  venganza 
Y  el  castigo  mas  atroz. 


JORNADA  SEGUNDA. 
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Echó  un  borrón  ( i ay  de  mi), 
Y  lo  escrito  hasta  alli 
Lo  borró  con  el  borrón. 
Ya  del  alma  está  olvidada 
Leonor,  y  la  causa  dio. 

DOÑA  BEATRIZ. 

iNo  sabré ,  don  Diego,  yo 
La  causa  mas  clara? 


Sahn  DON  DIEGO  y  DOSA  BEATRIZ, 
con  un  volante  cubierto  el  rostro. 

DON  DIEGO. 

Si  merece  algún  favor, 
Señora ,  mi  cortesía. 
No  ocultéis,  por  vida  mía. 
Este  bello  resplandor ; 
Dadle  asuntos  al  amor, 

Y  á  vuestros  ojos  despojos. 
Afrentad  los  rayos  rojos 

Del  sol,  que,  si  bien  lucidos, 
Es  fuerza  quedar  corridos 
Si  descubrís  vuestros  ojos. 
Pues  con  señas  me  llamáis, 
Que  permitáis  veros  ruego. 
Pues  cuando  llamado  lle^o. 
De  que  os  mire  os  recatáis. 
¿Que  queréis?  Qué  me  mandáis? 
DONA  BEATRIZ.  {Descúbrese.) 
¿Don  Diego? 

DONDIEGO. 

Esposa ,  mi  bien, 
¿Vos  sois ,  Beatriz?  Pero  ¿quién 
Sino  vos  pudiera  dar 
Placer  en  tanto  pesar,    - 
Favor  en  tanto  desden? 
Grosero  anduve ,  por  Dios, 
En  la  duda  que  tenia, 
Pues¿quién  festejos  podía  . 
Dar  al  jardin ,  sino  vos? 
Díganlo  esas  fuentes  dos. 
Que  en  arroyos  transparentes 
Forman  cursos  diferentes, 

Y  entre  las  flores  lucidas 
Salen  <ie  veros  corridas, 

SI  á  veros  llegan  corrientes. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo,  don  Diego,  os  be  llamado 
Para  hacer  aquestas  paces 
Con  Leonor. 

DON  DIEGO. 

Mal  satisfaces, 
Bella  Beatriz,  mi  cuidado; 
Ya ,  de  Leonor  olvidado, 
A  tu  padre  te  pedi 
Por  esposa,  y  medió  el  sí ; 
Considera  si  es  error 
Hacer  paces  con  Leonor 
Quien  te  está  adorando  á  ti. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Amante  y  agradecida. 
Me  confieso  por  dichosa 
Mereciendo  ser  tu  esposa ; 
Pero  si  miro  ofendida 
A  mi  prima ,  ¿qué  salida 
Puedes  dar  á  tu  mudanza, 
Si  de  ti  este  premio  alcanza 
Después  de  un  siglo  de  amor? 
Yo,  que  hoy  empiezo,  es  error 
Amarte  con  esperanza. 
¿Qué  ocasión  te  dio  mi  prima, 
Que  de  ella  estás  ofendido  ? 

DON  DIEGO. 

Ni  es  desprecio  ni  es  olvido; 
Que  á  Leonor  el  alma  estima 
(No  sé  cómo  me  reprima); 
Escribiendo  su  afición, 
Beatriz ,  sobre  el  corazón. 
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No. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  la  tienes  ya  borrada. 

Mi  amor,  que  el  tuyo  pretende. 

De  mal  pagado  se  ofende ; 

Y  es  cierto  que  es  mal  pagado. 
Porque  sobre  lo  borraao 
Ninguna  letra  se  entiende. 

Y  asi,  ¿qué  satisfacciones 
Tendré  de  tu  amante  ardor, 
Si  la  letra  de  mi  amor 
Escribes  sobre  borrones? 

DON  DIEGO. 

Si  con  dorados  arpones 
Flechaste  el  alma  amorosa, 

Y  es  negro  el  borrón ,  curiosa 
Advierte,  cuando  te  adoro, 
Que  sobre  lo  negro  el  oro 
Luce  mas,  Beatriz  hermosa. 
Leonor  con  don  Juan  se  casa. 
Que  la  estima  sin  desden, 

Y  yo  contigo,  mi  bien; 
No  ha  sido  mi  suerte  escasa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Temo  ocupar  esta  plaza. 
Señor  don  Diego,  por  Dios; 
Que ,  aunque  sois  tan  fino  vos. 
Recela  el  alma  importuna 
Que  quien  mudable  es  con  una 
Será  mudable  con  dos. 

DON  DIEGO. 

Que  no  fué  mudanza  advierte; 
Porque,  habiendo  tü  de  amarme. 
Quise  en  Leonor  ensayarme 
Para  enseñarme  á  quererte; 

Y  enseñado  desta  suerte, 
Te  vengo,  Beatriz,  á  ver 
Para  empezarte  á  querer, 
Porque  quise  antes  de  amar. 
En  otra ,  aprendiendo,  errar, 

Y  fio  en  ti ,  errando,  aprender. 

DOÑA   BEATRIZ.      . 

¡Ay  de  mi!  Yo  esto:f  turbada ; 
Gente  suena  en  el  jardin. 

DON  DIEGO. 

Pues  eres  su  serafín. 
Defiende,  Beatriz,  la  entrada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Adiós ,  y  no  sepa  nada 

Mi  prima ,  que  tendrá  celos. 

DON  DIEGO. 

Olvidad  esos  recelos. 

( Vase  doña  Beatriz,) 

Sale  UN  CRIADO ,  con  un  papel. 

CRIADO. 

Aqueste  papel  me  han  dado. 

Caballero,  para  vos. 

Dios  08  guarde.  ( Vase.) 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  Dios. 
El  papel  me  da  cuidado. 

(Lee.) « Un  caballero,  á  quien  habéis 
nofendido,  para  satisfacer  su  agravio, 
>os  aguarda  esta  noche  en  la  puerta  de 
»Elvira.> 

¡Dudando  estoy  lo  que  vi ! 


Alguna  traición  inGero, 
Pues  no  sé  qué  caballero 
Esté  ofendido  de  mi. 
Cautela  de  algún  traidor 
Debe  de  ser,  que  me  aguarda ; 
Pero  nada  le  acobarda 
Al  brio  de  mi  valor. 
De  aqueste  papel ,  callar 

Y  obedecer  es  respuesta. 
La  pueru  de  Elvira  es  esta* 
Aquí  pretendo  aguardar; 
Que  ya  despeñado  el  sol, 
En  el  mar  qujere  apagarse. 
Perfilando  al  ocultarse 

Las  nubes  con  su  arrebol. 
La  luna ,  con  desconsuelo 
De  no  ver  al  sol  brillar. 
Para  sal  irle  á  buscar 
Puebla  tle  antorchas  el  cielo. 

Sale  DOÑA  LEONOR ,  de  hombre. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  duda  don  Diego  es  este. 

DON  MEGO. 

Este  es  mi  competidor. 

DOÑA  LEONOR. 

(i4p.  Yo  te  mataré ,  traidor. 
Aunque  la  vida  me  cuestti.) 
Él  es ;  muera. 

•ON  DIEGO. 

Detente ,  aguarda 
Antes  de  reñir. 

DOÑA  LEOlfOR. 

¿Qué  quieres? 

DON  DIEGO. 

Saber  pretendo  quién  eres. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  temes  ?  Qué  te  acobarda  ? 
Un  hombre  soy  agraviado. 

DON  DIEGO. 

{Ap,  No  vi  furia  mas  cruel ; 
El  infierno  lodo  en  él 
Parece  que  está  cifrado.) 
Sin  conocerte  primero, 
Yo  no  he  de  r^ñir  contigo. 
¿Quién  eres? 

DOÑA  LEONOR. 

Soy  tu  enemigo. 

DON  DIEGO. 

¿Porqué? 

DOÑA  LEONOR. 

Decirlo  no  quiero; 
Haz  de  lu  valor  alarde, 
Muestra  el  brio  y  cierra  el  labio ; 
Que  mas  que  mi  propio  agravio, 
Siento  el  hallarte  conarde. 

DON  DIEGO. 

Dime  quién  eres ,  por  Dios; 
Que  aunque  puedo  darte  muerte. 
Estoy  temiendo  ofenderte. 

DOÑA  LEONOR. 

Solos  estamos  los  dos; 
Proseguir  el  duelo  intento» 
Resiste  mi  valentía. 
¿No  llegas? 

DON  DIEGO. 

¡Hay  tal  porfía! 

D(mA  LEONOR. 

Mataréte. 

DON  DIE4;0. 

¡Hay  tal  aliento! 
Un  extraño  impulso  admiro, 

Y  tiene  eu  mi  poder  tanto. 
Que  cuando  el  brazo  levanto 
Me  arrepiento  y  le  retiro. 
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aQuc  esperas,  Til  laño,  loco, 
(lobarde,  vil  enemigo? 
(No  q«¡ere«  reñir  conmigo? 

DON  DIEGO. 

Si  ;  mas  aguárdale  an  poco. 

No  aé  qué  tienen  tus  labios, 

Paes  agraviado  me  animo 

A  maiarte ,  y  iaego  estimo 

Por  lisonjas  tas  agravios. 

Maa  ai  te  enoja  y  enfada 

Este  término  cortés. 

Aguarda ,  y  sabrás  quién  es 

Este  braso  y  esta  espada. 

< Riñen « y  d&n  Diego  le  gana  la  espada 

á  doña  Le^mor,  descúbrela  g conócela.) 

,  Válgame  el  cielo,  qué  miro! 

Leonor,  ¿tú  en  traje  de  hombre? 

;Qaé  es  eslo? 

DO^A  LEONOR. 

Vengar,  don  Diego, 
Agravíoa  j  sinrazones, 
\  00  fiar  la  Tüoganza 
De  otro  brazo  y  otro  estoque. 

DON  DIEGO. 

Admirado  estoy  de  verte. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  yo  de  tus  traiciones. 

DON  DIEGO. 

$ín  vida  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sin  honra; 
Qae  es  mayor  falta  en  los  nobles. 

DON  DiEGO. 

No  tengo  la  colpa  yo. 

DO4ÍA  LEONOR. 

Sí  lienes»  pues  con  rigores, 
BÉenospreciando  del  alma 
tes  carsos  que  te  proponen 
De  cortes  y  agradecido. 
Divinos  respetos  rompes. 
PaescttRiMio  yo,  atribuyendo 
De  tus  desprecios  ios  golpes 
A  faena  de  astros ,  que  bordan 
Esféricos  pabellones, 
Regaba ,  crecía,  peinaba 
Con  mis  ligrimas  las  flores, 
Con  mis  suspiros  el  viento, 
\  los  campos  con  mis  voces; 
Ahora ,  desengañada, 
Confirmo  el  delito  enorme, 
Poes  por  querer  ¿  mi  prima 
A  mi  no  me  correspondes. 
¿Asi  premias  las  Anexas? 
A&i  pagas  los  favores 
De  dos  a&os  que  te  quise, 
A  los  peligros  inmóvil, 
IÍ.1S  que  Píramo  i  su  Tisbe, 
Has  que  Venus  ú  su  Adonis, 
Mas  que  Ero  i  su  Leandro 

Y  mas  que  Cé6ro  a  Clórís? 
Mira  en  loa  cármenes  bellos, 
Con  organizadas  voces. 
Embajadores  del  alba, 
Los  amantes  rntse&ores. 
Mira  al  mentido  Jacinto, 
Que  rpjas  bandu  descoge ; 
Mira  *  Narciso  V  i  Clide, 
Det  amor  trantformaciooes. 

Y  si  amantes  no  te  obligan. 
Escarmientos  te  provoquen; 
Vuelve  los  oíos  á  Dafne, 
Vuelve  i  Sirkiea  lof  soles . 
Temequelullrania 
Te  transforme  en  peña  ó  roble ; 
Mi  bien,  no  Iguala  mi  prima 
<MJs  ansfaifl  y  mia  amores; 
Prémialof ;  veris,  don  Diego, 
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Que  te  da  aplausos  el  orbe. 
Que  te  celebra  la  fama, 
Que  te  veneran  los  hombres. 
Que  te  respeta  el  olvido. 
Que  te  amartelan  las  flores, 

?ue  te  observa  la  memoria 
te  aclaman  las  regiones. 

Y  si  el  amor  no  te  obliga, 
¿Cómo,  dime,  siendo  noble. 
Quieres  sin  boaor  dejarme? 
¿No  te  enternecen  mis  voces? 
¿Cómo  has  de  faltar,  don  Diego, 
A  tantas  obligaciones? 

¿No  ves  el  riesgo  en  que  vivo? 
¿Mi  peí  igco  no  conoces  ? 
Escacha,  don  Diego,  espera; 
Detente,  don  Diego,  oye; 
Don  Diego,  ¿cómo  me  dejas 

Y  á  casarte  te  dispones? 

¿En  qué  te  ofendí ,  don  Diego  ? 
Oye ,  mi  bien ,  no  te  enojes ; 
¿Mis  ligrimas  no  te  mueven? 
¿No  te  ablandan  mis  dolores? 
No  te  lastiman  mis  ansias? 
No  te  incitan  mis  pasiones? 
Si  no  he  de  ser  tuya ,  ¡  oh !  caigan 
Las  cervices  de  estos  montes 
Sobre  mi ,  rayos  despida 
Aparatosa  la  noche 
Contra  mi  vida ,  y  sean  laxos 
Mis  cabellos ,  que  me  ahoguen, 

Y  algún  acero  piadoso 
Mi  infelice  cuello  corte, 

Y  tanta  sangre  derrame. 
Que,  equivocadas  las  flores, 
Al  formar  el  sol  el  dia. 
Riñan  sobre  los  colores. 
Siendo  yo  triste  despojo 
De  tus  ofensas  enormes. 

DON  DIEGO. 

Toda  el  alma  me  enterneces, 
Leonor;  pero  tus  pasiones 
No  pueden  hallar  remedio 
Que  sus  ahogos  revoquen. 

Y  aunque  ñiT  primera  causa 
De  tu  daño,  no  fui  el  hombre 
Que  tiranizó  tu  honor. 
Porque  te  engañaste  entonces. 
Por  esas  luces  del  cielo. 

Que  galantes  y  conformes 
Sus  secretas  Influencias 
Le  comunican  al  orbe; 
Por  la  crnz  de  aquesta  espada, 
Que  es  la  verdad  cuanto  oyes. 
Tú  ahora  juzga  por  ti ; 
Siendo  honrada ,  siendo  noble, 
¿Qué  hicieras  en  este  lance? 
Dilo  ya ,  el  silencio  rompe. 

DO^A  LEONOR. 

Al  fin,  ¿que  tú  estis  resuelto. 
Sin  que  mis  penas  te  estorben, 
A  casarte  con  mi  prima? 

DON  DIEGO. 

Esto  mi  fortuna  escoge. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  ¿ has  de  ser  su  esposo? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DOÑÍA  LEONOR. 

Y  ¿ha  de  ser  mi  dueño  otro  hombre? 

DON  DIEGO. 

Claro  esti. 

DOrÍA  LEONOR. 

Y  ¿he  de  estar  viva? 

DON  DIEGO. 

Olvidando  los  rigores 

De  tu  estrella,  pues  adversa, 

En  tal  estado  te  pone. 
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D05fA  LEONOR. 

Pues ,  don  Diego,  si  no  tienen 
Remedio  mis  males ,  oye; 
una  palabra  has  de  darme. 

DON  DIEGO. 

¿Yes? 

D05fA  LEONOR. 

Que  jamis  con  tus  voces 
Has  de  publicar  mi  afrenta. 

DON  DIEGO. 

Ofendes  mi  sangre  noble 
Con  presunción  tan  villana, 
Leonor. 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  me  respondes? 

DON  DIEGO. 

Que  lo  debo  hacer  por  mi. 
Cuando  por  ti  no  lo  otorgue. 

DOÑA  LEONOR. 

Dime ,  si  tú  te  casaras, 

Don  Diego,  amante  y  conforme, 

Y  hallaras  como  yo  estoy 

A  tu  esposa  aquella  noche, 
¿Qué  hicieras/ 

DON  DIEGO. 

Con  esta  daga 
Pasara  su  pecho  entonces. 

tíOfik  LEONOR. 

Pues  yo  me  Quiero  casar; 
Pues  si  don  Juan  corresponde 
A  su  sangre ,  ha  de  matarme ; 

Y  en  desdichas  tan  atroces, 
¿Qué  mayor  bien  que  la  muerte, 
Pues  se  acabarán  entonces 

Del  honor  los  sentimientos 

Y  del  alma  los  dolores  ? 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

El  cielo  te  guarde. 

DONA  LEONOR. 

iQué!¿Al  fin  te  vas? 

DON  DIEGO. 

Leonor,  voyme. 

«  DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿no  he  de  hablarte  mas? 

DON  DIEGO. 

No. 

DOSÍA  LEONOR. 

Y  ¿nuestro  amor?         « 

DON  DIEGO. 

Acabóse. 

DONA  LEONOR. 

¿La  esperanza? 

DON  DIEGO. 

Ya  dio  fin. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿te  has  de  casar? 

DON  DIEGO. 

¿No  lo  oyes? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  sientes  que  yo  me  case? 

DON  DIEGO. 

Si;  pero  un  siglo  te  logres. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Para  qué ,  si  un  desdichado 
Mientras  vive  muere  al  doble. 

(Vanse.) 

m 

Salen  DON  JUAN,  desposado, 
T  SENACHO. 

SENACBO. 

¡Qué  galán ,  señor  don  Juan, 
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Qae  viene  vuestra  merced ! 
Gomo  desposado,  al  fln, 
Competidor  paede  ser 
Del  sol,  caando  lamiooso 
Borda  el  celeste  dosel. 
Sol  es  que  se  ha  de  eclipsar 
Aquesta  noche ,  y  sol  es 
Que  no  ha  de  comunicar 
Hayos  de  su  rosicler 
Mas  que  á  la  lona. 

DON  /OAN. 

Senacho, 
Olvidarte  no  podré; 
Mucho  estimo  tu  lealtad. 

SENACBO. 

Ya  sé  que  me  Quieres  bien; 
Has  i  qué  me  darás ,  SeQor, 
De  aibricJas ,  y  te  daré 
Unas  nuevas? 

DON  JUAN. 

¿Cuándo  yo 
Nada  que  pides  negbé? 

SENACBO. 

¿Si  yo  hubiera  visto  acaso 
'  A  Leonor? 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices?  ¿Que 
A  mi  esposa  viste?  ¿Dónde, 
Cuándo,  di,  viste  á  mi  bien  ? 

SENACHO. 

Esta  mañana  en  su  casa 
Le  vi  en  el  jardín  coger 
Flores,  porque  me  escondió, 
Para  que  la  viera ,  Inés. 

DON  JUAN. 

Ydime,  ¿es  hermosa? 

SENACBO. 

Escucha, 
Que  yo  te  la  pintaré. 
Es  Leonor  blanca ;  su  rostro, 
Naturaleza  cortés. 
Para  sacarle  perfecto. 
Otros  mil  echó  á  perder. 
Sus  ojos  negros  rasgados. 
Su  boca  tan  chica ,  que 
No  sé  si  un  garbanzo  entero     ' 
En  ella  le  ha  de  caber. 
Su  nariz ,  proporcionada 

Y  bella ,  no  reparé 

Si  tenia  mocos;  su  frente 
Linda  y  su  barba  también. 
Los  dientes  yó  no  los  víde, 
Que  era  menester  romper 
La  boca  para  mirarlos. 
De  la  garganu  la  tez, 
Competidora  del  rostro 
Todo  lo  que  puede  ser. 
Olvldóseme  el  cabello ; 
Negro  y  bellísimo  es , 

Y  tan  negro ,  que  es  bozal; 
Mil  lazos  teje  con  él 

Para  perder  á  las  almas 
Que  condena  á  padecer. 
Al  fln ,  Señor,  su  cabeza 
Es  el  infierno;  los  pies... 
Pero  las  manos  se  olvidan ; 
Las  manos  son  de  papel. 
Pues  tienen  los  corazones 
De  todos  cuantos  las  ven ; 
Mas  es  el  papel  sellado 
Del  primer  sello,  porque. 
Si  con  las  manos  se  pide. 
Se  pueda  poner  con  él 
Demanda  de  cuanta  plata 
Pudiste  de  India  traer. 
Al  saltar  de  un  arroyuelo 
Descubrió,  Señor,  un  pié 
Tan  breye  y  tan  compendioso. 
Que,  al  engendrarse,  á  mi  ver, 
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A  los  pies  le  falló  carne 
Para  acabarlos  de  hacer. 
Negro  cordobán  los  ciñe. 
Reventando  de  pUicer, 

Y  con  rosados  listones, 
Que  es  propio  de  negros  ser 
Amigos  de  colorado; 
Chapines  tenia  también, 

Y  moños  en  los  chapines; 
Grande  boberia  es 
Poner  sobre  la  cabeza 

Lo  que  tienen  á  los  pies. 
Dio  los  chapines  el  uso, 
Porque  no  pueden  correr. 
Para  alcanzarlas  de  presto ; 
Paso  á  mi  pintura  pues. 
Llegó  á  corlar  un  jazmín, 

Y  al  poner  la  mano  en  él, 
Como  es  tan  blanca  la  mano, 
Jazmines  presumió  ser, 

Y  se  quedó  entre  las  ramas 
Asida,  hasta  después 

§ue  la  quitó  la  otra  mano, 
todo  fué  menester. 
.Un  rojo  clavel  cortó, 

Y  trasladóle  cortés 

A  los  labios,  y  corrido 
De  considerar,  de  ver 
Que  los  labios  le  excedían, 
Se  murió  el  triste  clavel. 
«Dios  te  perdone,»  le  dije, 

Y  á  darle  nuevas  tomé 
De  lu  serafin  de  alcorza. 
Por  siempre  jamás ,  amén. 

DON  JUAN. 

Toma  unvestidomio,  el  que  quisieres. 

SENACBO. 

A  Alejandro  prefieres. 

Generoso  y  lucido, 

Pues  me  das  por  tu  dama  este  vestido ; 

Y  Alejandro,  aunque  goza  tanta  fama. 
Por  no  dar  un  vestido,  dio  la  dama. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Donjuán,  galán  estáis;  elcieloosguar- 
SBNACBO*  [de. 

Como  quien  se  desposa  aquesta  tarde. 

DON  PEDRO. 

Un  presente  os  envía  don  Enrique, 
Que  es  justo  que  la  fama  lo  publique. 

DON  JUAN. 

¿De  qué? 

DON  PEDRO. 

De  dos  caballos, 
Que  el  sol  para  su  carro  ha  de  invidia- 
Uno  melado  v  negro,  tan  airoso,    [líos; 
Que  corriendo  brioso. 
Sudando  por  su  boca  espuma  riza, 
Vuela  en  la  tierra,  y  en  el  aire  pisa. 
Es  el  caballo  un  viento, 

Y  corriendo  en  el  viento,  al  verle,  atento 
Dije :  cCuando  el  alíenlo  le  socorra, 
¿Qué  mucho  que  en  el  viento  el  viento 

[corra?» 

Y  es  tan  al  vivo  la  color  melada. 

Que  vi  estar  una  abeja  en  él  turbada, 
Pues  distinguir  confusa  no  sabia 
SI  era  miel  verdadera  la  que  via. 

DON  JUAN. 

Hipérbole  donoso. 

DON  PEDRO. 

Trae  un  jaez  lucido,  si  precioso, 
De  terciopelo  azul ,  de  oro  bordado, 

Y  con  perlas  á  trechos  recamado. 
Rayos  del  sol ,  los  rayos  excesivos, 
Tres  ascuas  de  oro  el  freno  y  los  estri- 
El  otro  es  un  castaño  bdicoso,    [bos. 


Arrogante  y  fkiHoso, 

Que  cuando  la  carrera  ardfeute  toca, 

Nieve  espumosa  escune  por  la  boca ; 

Y  al  correr  con  desvelo. 

Con  las  manos  y  pies  enciende  et  saelo . 

Y  temiendo  se 'abrase 

Con  las  centellas  que  en  las  guijas  bace 
Al  ir  corriendo  ó  al  correr  volando. 
Fénix  parece  que  se  está  abrasando ; 
Con  un  jaez  bordado 
De  piala  y  terciopelo  naranjado, 
Siendo  del  Potosí  despojos  vivos. 
Plateados  el  freno  y  los  estribos. 

DON  JUAN. 

Mucho ,  primo,  agradezco  á  don  Enrique 
Que  con  ofertas  tales  se  anticipe . 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Señor  don 4aan? 

DON  JUAN. 

¿Señor  don  Diego,  ami- 

DON  DltfiO.  [gO? 

Por  vuestro  me  tened. 

DON  JUAN.  [go 

Desde  hoy  me  obli 
A  serviros,  don  Diego,  como  á  dueño. 

DON  DIEGO. 

Aquesa  obligación  es  en  mi  empeño; 
Como  son  nuestras  bodas  esta  tarde. 
Quise  de  la  afición  hacer  alarde 
Que  os  tengo,  yendo  honrado  y  veoturo- 
Junto  con  vos,  al  tálamo  dichoso,    [so, 

DON  JUAN. 

De  todo  me  ha  informado  ya  mi  primo; 
Creed,  seüor  don  Diego,  que  os  estimo, 

Y  me  precio  de  ser  vuestro  criado 

Y  que  os  cueste  Beatriz  tanto  cuidado. 

SENACHO. 

¿Quién  de  los  novios  dos,  con  gracia  to- 
La  mayor  necedad  dirá  en  la  boda?  [da. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  como  discreto  y  entendido. 
No  dirá  necedad ;  que  es  advenido. 

DON  JUAN. 

Don  Diego,  como  sabio  y  elocuente» 
No  dirá  necedades ;  que  es  prudente. 

DON  PEDRO. 

Solo  quien  tiene  amor,  dice  la  fama 
Que  se  turba  en  presencia  de  sudamj 

DON  JUAN. 

Yo  me  doy  por  turbado, 

Porque  estoy  de  Leonor  enamorado. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo,  si  no  habéis  visto  sus  despojos? 

DON  JUAN. 

No  siempre  el  amor  entra  por  los  ojos* 
Tal  vez  suele  elegir  otros  sentidos, 

Y  en  nil  el  amor  entró  por  los  oidos. 

DON  DIEGO. 

¿Vamos? 

SENACHO. 

Si  han  de  turbarse. 
Digan  el  Credo  y  vayan  á  casarse. 

(VañU.) 
Sale  DOÑA  LEONOR. 

DOÜA  LEONOR. 

Temeroso  pensamiento, 

AOigida  fantasía. 

Que  en  la  noche  y  en  el  dia 

Solicitas  mi  tormento. 

Decidme ,  ¿qué  es  lo  que  ¡Diento? 

Qué  puedo  ( ¡ay  de  mi; )  hacer? 


EL  OFENSOR  DE  Sl  MISMO. 


Pero  ja  no  ha  de  temer 
Mayor  mal  que  et  racedido ; 
Qoe  et  alíTio  de  un  caido 
fel  DO  poder  ya  caer. 
¿Cómo  me  atrevo  i  aguardar 
A  mi  esposo  síd  honor  ¥ 
Si  yo  necaso,  es  error; 
Si  no  me  caso,  es  pesar, 
Detilo  el  disimular, 
Ignoraecia  el  descubrir.  • 
Llegar  al  Unce  morir ; 
¿Quiéo  eo  tal  batalla  está? 
Donde  no  hay  remedio  ya, 
;Qué  remedio  ba  de  elegir? 
Quiero  decir  ¿  don  Joan 
Mi  afrenta  y  mi  desatino ; 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  determino? 
Mis  bodas  se  estorbarán, 

Y  mis  dolores  tendrán 
Principio;  es  acuerdo  ciego 
Excusar  desasosiego 

Y  echarme  todo  á  perder; 
Que  don  Juan  no  ha  de  querer 
Lo  que  no  quiso  don  Diego. 
Si  DO  me  he  de  descubrir 

Y  dou  Juan  me  ha  de  matar. 
Yo  me  resuelvo  i  casar. 
Que  es  lo  mismo  que  á  morir ; 
Ayudadme  á  resistir, 
Plores ,  mis  penas ,  pues  ya 
Sin  brío  el  valor  esta ; 
Llorad ,  pensando  vosotras 
Que  lo  que  es  tálamo  en  otras, 
En  mi  túmulo  será. 

Ya  las  Oures  á  porfía 
Sienten  mi  dolor  ahora, 

Y  cuando  Febo  las  dora 
En  el  regazo  del  dia, 
Viendo  la  tristeza  mía. 
Dicen :  tOjos ,  aqui  estáis, 
Al  alba  el  oficio  hurUis,    . 
Sentís  celos  6  queréis ; 
Sin  duda  honor  no  tenéis, 
Ojoe  •  pues  tanto  lloráis.» 

S^U  DOflA  BEATRIZ ,  con  una  banda, 

OO^A  BEATRIZ. 

Prima ,  sobre  aquel  bufete 
Te  dejaste  aquesU  banda ; 
Yo,  viéndola ,  presumí 
Que  olvidada  la  dejabas. 
iQué  lucida  i  Qué  costosa ! 
Qué  ricamente  bordada ! 
Póotela,  por  vida  tuya. 
Para  adorno  de  tus  galas. 

DO^A  LEOIIOR. 

Pues  te  ha  parecido  bien, 
Ponte  tü ,  Beatriz ,  la  banda. 

»0.\A  aZATBIZ. 

Estimóla  como  es  justo. 
{Ap.  Necia  anduve  en  alabarla.) 
eo^AtioNoa.  {Áp) 

\  Ay  banda \  Ay  tristes  memorias! 
Banda  tan  costosa  y  cara. 
Que  del  honor  mas  altivo 
Fuiste  precio,  Aliste  paga ;    * 
Dauda  que  abanderizaste 
Bandenzos  contra  el  alma, 
Foranando  bandos  crueles 
Entre  el  decoro  y  la  foma. 

D05[A   BCATKIZ. 

Leonor,  la  banda  me  he  puesto; 
¿Qué  le  parece  ? 

mkIa  i^oror. 
Extremada. 
(Ap.  ¡Qué  mal  hecho  es(¡ay  de  mi!) 
£1  no  entregarla  á  las  llamas ; 
Pues  miro,  eiMMido  la  miro. 
Lo  testimonio  de  ioíaraia!) 


Sale  DON  ENRIQUE. 


¿Sobrina? 


OOIf  EMBIQUE. 
DO^A  LEONOR. 

¿Seiíor? 

DON  ENRIQUE. 

.     ¿Beatriz? 

DO^A   BEATRIZ. 

¿Padre  y  señor? 

DON  ENRIQOE. 

¡Qué  gallardas ! 
Podéis  competir  las  dos 
Con  Venus  y  con  Diana. 
Dios  os  haga  tan  dichosas. 
Para  honor  de  aquestas  canas, 
Como  el  alma  lo  desea ;  . 
Sed  cuerdas  como  bizarras. 
Mirad  las  obligaciones 
Del  estado  que  os  aguarda ; 
Estimad  vuestros  maridos 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Acariciadlos  corteses 
Con  obras  y  con  palabras. 
Porque  cuando  á  los  maridos 
Las  mujeres  desagradan. 
Con  poca  afición  los  miran 

Y  con  enfado  los  tratan. 
Suelen  buscar  en  la  ajena 
Lo  que  les  falla  en  so  casa. 
No  oesperdicieis  la  hacienda 
En  las  galas  excusadas; 
Inventariases  locura, 

Y  usad  de  las  invernadas 
Con  moderación ,  prudencia ; 
Sed  sufridas,  recatadas, 

No  muy  amigas  de  fiestas, 
Severas  y  cortesanas. 

Y  porque  siento  ruido. 
Digo,  iiijas,  que  eso  basta; 
Que  en  tanta  prudencia  no 
Hacen  mis  consejos  falla. 

Tocan,  y  talen  DON  JUAN,  DON  DIE- 
GO ,  DON  PEDRO  T  SENACHO ;  lle- 
ga don  Juan  á  doña  Leonor ,  y  don 
Diego  á  doña  Bealriz, 

DON  JOAN. 

Dichoso,  Leonor  hermosa... 

DON  DIEGO. 

Felice ,  Beatriz  gallarda...         ^ 

DON  JOAN. 

Quien  sin  mereceros  llega... 

DON  DIEGO. 

Quien  sin  serviros  alcanza... 

DON  JUAN.  . 

A  gozar  tan  alta  dicha. 

DON  DIEGO. 

A  gozar  gloria  tan  alta. 

DOÑA  LEONOR. 

Besóos  las  manos,  don  Juan, 
Por  el  favor. 

DON  JUAN. 

¡Qué  bizarra! 

DOf^A  BEATRIZ. 

El  cielo,  don  Diego,  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Miente  mil  veces  la  fama 
Cuando  en  acentos  sonoros 
Vuestra  hermosura  se  alaba,    . 
Pues  no  dice  cuanto  en  vos 
Admira ,  conoce  y  halla. 
Porque  para  celebraros  • 
Es  corlo  aplauso  la  fama. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tanto  favor? 


DON  JOAN. 

Todo  es  poco. 

D05ÍA  LEONOR.  (i4p.) 

Calan  y  discreto  ( i  ay  ansias ! ) 
Es  don  Juan ,  y  me  atormenta 
El  ver  en  desdichas  lautas 
Que ,  siendo  él  quien  me  adora, 
Soy  yo  misma  quien  le  engaña. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Muy  amoroso  venís. 

DON  DIEGO. 

Locuras  de  amor  no  agravian ; 
Perdonad ,  Bealriz  hermosa. 
Que  mi  advertencia  turbada 
Hizo  una  descortesía 
Para  hacer  lisonja  el  alma. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  hay  perdón  donde  no  hay  culpa. 

{Repara  don  Juan  en  la  banda  de  doña 
Beatriz.) 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  aquella  banda 
Que  tiene  Beatriz  al  cuello 
Es  la  que  le  di  á  la  dama 
A  quien  engañé ,  la  noche 
Que  fué  de  sus  males  causa. 

DON  DIEGO. 

Señora  doSa  Leonor, 

Tan  dichosa  el  cielo  os  haga 

Como  deseo. 

DO^A  LEONOR. 

Él  os  guarde. 

DON  ENRIQUE. 

Al  cura'solo  se  aguarda 
Para  desposaros. 

DON  JOAN.  (i4p.) 

¡Cielos, 
Si  Beatriz  es  la  engañada! 
Si  yo  be  gozado  á  Bealriz, 
Como  lo  dice  la  banda, 
¿Cómo  se  casa?  ¿Qué  es  esto? 
¿Descubriré  la  maraña? 
No ,  que  arriesgo  su  opinión ; 
Yo  le  debo  la  palabra. 
Aunque  con  nombre  supuesto. 

SF.MACIIO.  (Ap.) 

Los  señores  novios  callan 
Por  no  decir  necedades. 
Como  si  no  hablar  palabra 
Fuera  poca  necedaa. 

DON  ENRIQUE. 

Entrémonos  en  la  sala 
Mientras  viene  el  cura.— Vamos. 

DON  DIEGO. 

Yo  obedezco  lo  que  mandas. 

{Vanse  todos ,  y  detiene  don  Juan  d 
don  Diego.  \ 

DON  JOAN. 

Señor  don  Diego,  aguardad, 
Y  escuchad  una  palabra. 
¿Entráronse? 

DON  DIEGO. 

Ya  se  entraron. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

El  alma  tengo  turbada. 
¿Cómele diré  la  afrenta, 
Por  estorbar  la  desgracia 
Que  le  puede  suceder 
A  Bealriz?  No  hallo  palabras 
Que  mi  sentimiento  expliquen. 

DOM  DIEGO. 

¿Qué  imaginaciones  varias, 
Don  Juan  amigo,  os  advienen, 
Os  asustan  y  embarazan 
En  semejante  ocasión? 
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DON  JGAN. 

(Ap.  Yo  conOeso  que  es  bizarra 
LeoDor  ^mas  Beatriz ,  su  prima, 
Es  hermosa  y  es  gallarda. 
No  pierdo  nada  eo  el  trueque, 
Antes  aseguro  el  alma 
De  un  escrúpulo.)  Doq  Diego 
(Todo  al  decirlo  me  falla), 
Amigo,  á  TOS  os  importa, 

Y  á  mi  por  secretas  causas. 
Para  desposamos  hoy 
Hacer  trueco  de  las  damas. 
Vos  os  habéis  de  casar 
Coo  doña  Leonor.^ 

DOH  DIEGO. 

¡Qué  gracia! 

DON  JUAW. 

Y  JO  con  doua  Beatriz, 
Que  asi  evito  una  desgracia ; 

Y  esto,  don  Diego,  le  importa 
A  vuestro  honor  y  á  mi  alma. 

DONDIEGO. 

^Qué  decís,  don  Juan?  ¿Estáis 
bin  seso?  Decid  la  causa. 

DON  JOAN. 

Aunque  la  Tida  me  cueste. 
No  tengo  de  publicarla» 

DON  DIEGO. 

Yo  tenj^o,  señor  don  Juan, 
La  satisfacción  que  basta 
De  doña  Beatriz ,  mi  esposa ; 
Es  prudente,  es  noble,  es  casta 
Y  es  quien  es,  y  vive  el  cielo, 

8ue  quien  sus  partes  agravia, 
no  liene  seso,  ó  intenta 
Que  le  dé  muerte,  ó  se  engaña. 

DON  JUAN. 

También,  como  vos,  conozco 
Que  es  doña  Beatriz  mas  clara 
Que  la  luz  del  sol ,  que  corre 
Por  las  esferas  doradas, 
Ni  yo  contra  su  opinión, 
Don  Diego ,  imagino  nada ; 
No  me  debo  de  explicar, 
Pues  no  entendéis  mis  palabras. 

DON  DIEGO. 

¿Decis  que  importa  á  mi  honor 
No  ser  su  esposo ,  y  no  basta 
Para  sufrir  lo  que  digo? 

DON  JUAN. 

Casaos,  don  Diego;  gozadla 
Mil  siglos.  {Ap.  Disimular 
Pretendo;  pues  él  se  engaña, 
No  tendrá  de  qué  quejarse ; 
Que  á  mi  lo  dicho  me  basta  ) 

DON  DIEGO. 

Dad  vos  á  Leonor  la  mano, 
Como  á  esposo  que  os  aguarda; 

?ue  muy  bien  está  lo  hecho, 
mirad  que  ya  nos  llaman. 
(Al  entrarse  dice  cada  uno  aparte,) 

DON  JUAN. 

¡Oh  triste  don  Diego,  oh  triste! 
¡Infeliz  y  desgraciada 
Beatriz,  si  acaso  don  Diego 
Mira  de  tu  honor  la  mancna ! 

DON  DIEGO. 

¡Oh  desdichado  don  Juan ! 
Oh  Leonor  desventurada, 
Si  acaso  don  Juan ,  penoso. 
La  mancha  de  tu  honor  halla ! 

DON  JUAN. 

¡Qué  noche  le  aguarda  al  pobre 
Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

iQué  noche  aguarda 
Al  engañado  don  Juan! 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


DON  JUAN. 

Matarála,  cosa  es  llana. 

DON  DIEGO. 

A  Leonor  le  dará  muerte. 

DON  JUAN. 

¿Qué  puede  hacer,  viendo  clara 
Su  deshonra? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  hacer, 
Si  ve  patente  su  infamia? 

DON  JUAN. 

Lástima  tengo  á  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  adivina  el  alma 
De  don  Juan  su  mal ;  por  eso 
Quería  trocar  las  damas. 

DON  JUAN. 

A  lo  hecho  no  hay  remedio; 
Temiendo  estoy  su  desgracia. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

En  este  jardin  florido. 
Donde  músicas  sonoras 
De  galantes  p^^'arilios 
Suelen  despertar  la  aurora ; 
Aqui,  donde  dulcemente 
La  primavera  hermosa 
Llama  á  cortes  á  las  flores, 
Junta  á  cabildo  las  rosas, 
Pues  me  convida  el  silencio. 
Quiero  averiguar  á  solas 
Motivos  de  mi  disgusto 
Y  escrúpulos  de  mi  honra; 
Quiero  aconsejarme  (¡  ay  cielos !) 
Conmigo,  si,  siendo  propias 
Las  ofensas,  hay  alguna 
Que  aconsejarse  disponga. 

^'Oh,  quién  pudiera  de  mi 
lacer  otra  parte,  otra 
Mitad,  otro  yo,  porque 
Al  repetir  mis  congojas. 
Cuando  yo  me  condenara 
En  estas  dudas  celosas. 
Yo  también  me  defendiera,  * 
Dándome  de  aquesta  forma 
Yo  á  mi  conmigo  la  culpa. 
Yo  á  mi  conmigo  la  gloria ! 
Pero  no;  porque  si  hubiera 
Otro  yo,  y  yo  mi  deshonra 
Conociera,  el  otro  yo, 
Haciendo  una  acción  heroica, 

A  mi  me  diera  la  muerte, 

Estando  con  esta  obra 

El  ofensor  y  ofendido 

Juntofien  una  persona. 

Aunque  si  el  agravio  mió 

Le  sé  yo  solo,  ¿qué  importa? 

¿No  es  ocultarlo  prudencia 

A  quien  de  noble  blasona? 

Si  yo  me  vengo,  si  yo 

Le  doy  la  muerte  á  mi  esposa, 

En  la  causa  de  su  muerte 

Es  fuerza  que  se  conozca 

Y  se  publique  mi  agravio; 
Luego  será  justa  cosa 
Disimularlo,  prudente, 

Sin  aue  el  silencio  se  rompa. 
Mas  (¡ ay  de  mí!)  que  el  honor 
Es  una  opinión  honrosa. 
Un  buen  concepto  que  todos 
Tienen  de  alguna  persona, 

Y  para  perderle  basta 


Vivir  en  cualquier  memoria 
Agravios  que  ledeslustrao 

Y  ofensas  que  le  desdoran. 
Pues  ¿no  es  forzoso  vivir 
Con  inquietudes  penosas 
Cuando  á  mi  mismo  me  falla 
El  concepto  de  mi  honra? 
Si  para  conmigo  yo 
No  sov  honrado,  ¿qué  importa 
El  serlo  para  con  otros? 
¡Oh  venenosa  ponzoña! 
Oh  martirio  de  la  vida. 
Que  asi  el  decoro  malogras. 
Que  á  costa  de  los  peligros, 

Y  de  tanta  sangre  i  costa , 
Ya  atropel lando  las  picas» 
Ya  sufriendo  las  pelotas. 
Quien  alcanzarlo  pretende 
Costosamente  lo  compra! 
Si  antes  de  casarme  yo 
Ofendió  tu  honor  mi  esposa, 
¿En  qué  me  agravió,  sapuesto 
Que  solo  vengar  me  tocan 
Agravios  que  á  mi  me  hizo? 
Elque  estoy  siotiendo  ahora 
¿Correrá  por  cuenta  mía. 
Si  al  celebrar  nuestras  bodas 
Estaba  ya  cometido. 
Supuesto  que  la  persona 
De  Leonor,  hasta  tomar 
La  posesión  amorosa 
En  virtud  del  matrimonio. 
No  era  propia,  como  ahora? 
Si  el  delito  ejecutara 
Casada  ya,  es  cierta  cosa 

Sue  quedaba  yo  afrenudo; 
as  iqué  es  esto,  dudas  locas? 
Siendo  tan  frágil  materia 
La  de  honor,  ¿dudáis  que  sobran 
Delitos  en  profecía 
Para  desdorar  las  glorias? 
¿No  es  cierto,  si  compra  alguno 
De  diamantes  una  joya, 

Y  salen  falsos  después. 
Que  es  engaño,  y  sospechosa 
La  opinión  del  mercader 
Queda  con  el  que  la  compra? 
Pues  si  la  joya  de  honor 
He  comprado  por  preciosa, 

Y  la  experimento  falsa. 
También  la  injarla  es  notoria; 

Y  quien  antes  de  casarse. 
Atrevida  y  licenciosa, 
Su  pundonor  atropella 

Y  su  recato  desdora , 

Í Podrá,  después  de  casada , 
Jbrarse  de  sospechosa? 
i  No  sé  por  dónde  empezar  ^ 

Las  quejas  que  me  apasionan. 
Los  pesares  que  roe  afligen. 
Las  Injurias  que  me  ahogan! 
Pudiera  naturaleza. 
Cuando  dio  á  cada  persona 
Dos  ojos  y  dos  oídos. 
No  dar  una  lengua  sola , 
Pues  tiene,  para  que  el  alma 
Informe  de  sus  congojas. 
Si  dos  o^  que  las  miren. 
Dos  oidos  que  las  oigan, 

Y  para  quejarse  de  ella 
Una  lengua  V  una  boca. 
Si  oigo  V  miro  como  dos, 
¿Por  qué  con  penas  rabiosas 
Me  he  de  gueiar  como  uno 
Cuando  mi  silencio  rompa? 

Y  pues  como  uno  me  quejo. 
No  será,  no,  acción  impropia 
Que  como  uno  solo  mire 

y  como  uno  solo  oiga. 
Celoso  estoy  v  ofendido; 
Pues  muera  Leonor  traidora. 
Porque  con  su  sangre  limpie 


U<$  borrones  de  mí  hoora ; 

.Moeri Leonor!  (Leonor  muera! 

Esta  daiss  rigorosa, 

Para  bascar  mi  fengaiaa, 

Sti  Cándido  peciio  rompa. 

Flor  es  mi  aonort  flor  del  alma,    ^ 

A  qaíeo  LeoDor,  cautelosa, 

CoQ  liviandades  marcbiu 

Y  seca  8Q  altiva  pompa ; 
Pu«ssi  está  la  flor  marchila, 
No  cobrará  aliento  y  forma 
Si  con  sangre  no  se  riega, 
Pues  que  coii  sangre  se  postra. 
Flores,  que  testigos  sois 

De  mis  qaejas  lastimosas ; 
Búcaros,  que  recogéis 
í»el  aurora  el  blanco  aljófar 
Para  rodar  al  sol 
Coando  desroajado  asoma 
Por  las  puertas  del  oriente ; 
Que.  como  afligidas  lloran 
Us  criaturas  al  nacer. 
Las  quiere  imiur  la  aurora, 
Llorando  al  ttaeer  del  día 
Sobre  silf estrés  alfombras; 
Fuentes»  aves,  bo>  veréis 
Cómo  dejo  i  la  memoria 
Escarmiento  en  el  ejemplo ; 

Y  pues  sois  testigos  todas 
De  mi  agravio,  lo  seréis 
De  mi  venganza  penosa. 

Sute  DON  DIEGO. 

DO»  D1EC0. 

Don  Joan  amigo,  ¿qué  hacéis? 

•O.'^  JOAÜ. 

Aquí  divertido  abora ' 
Eo  contemplar  la  belleza 
De  qoe  este  jardín  se  adorna. 

0O9I  DIEGO.  (Ap.) 

Imaginativo  y  triste, 
So  afrenta  examina  á  solas. 
Habiendo  experimentado 
La  liviandad  de  su  esposa. 

OOM  JDAM.  {Ap.) 

, Qué  alegre  que  está  don  Diego! 
Tristeza  no  le  ocasiona, 
Si  ya  DO  la  disimula. 
De  va  espoea  la  deshonra. 

DOn  DtEGO. 

Esta  lardeen  el  Jaragui, 
Por  festejo  de  las  bodas,   * 
Vamos  todos  á  holgamos; 
Qa4^  a«i  lo  previno  abora 
Doo  Enrique. 

DOS  lOAX.  {Ap.) 

Cielos,  ¿cómo 
Poededon  Diego,  si  toca 
Vi  afrenta  misma,  gozar, 
S)  DO  tiene  el  alma  loca, 
^'On  regocijo  esta  fiestaT 
¿^0  le  embaraza  y  estorba 
1.a  ofensa  que  4  mi?  Pues  ¿cómo 
No  manifiesta  congoja? 

SQten  DOff  ENRIQUE  T  DON  PEDRO. 

non  renao. 

¡Hijos! 

noü  lUAfi. 

^  Señor! 

noii  pEi»ao. 

Esta  tarde, 
i^orqrie  se  alemo  las  novias, 
Hemos  de  Ir  al  Jaragui, 
>  ya  v)specho  que  es  bora. 
«Qué  decis? 
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DON  JüAn. 
Que  os  obedezco; 
Vamq^,  si  á  tu  gusto  importa. 

DON  eruiqüe. 

Pues  don  Pedro  y  yo  delante, 
Por  buscar  algunas  cosas, 
Iremos  luego,  y  nosotros 
Después  con  vuestras  esposas. 
Vamos;  Dios  os  guarde,  hijos. 

DOü  DIEGO. 

A  prevenir  las  carrozas 
Me  parto;  don  Juan,  adiós. 

{Votue  don  Pedro,  don  Enrique  y  don 
Diego.) 

DON  JOAN. 

Esta  es  la  ocasión  mas  propia 
A  mi  venganza ;  matar 
Ahora  a  Leonor  me  importa. 

•  Sale  DOÑA  LEONOR. 

DO^A  LEONOR. 

Don  Juan ,  mi  esposo,  mi  bien, 
¿Qué  tristeza  os  apasiona. 
Que,  pensativo  y  suspenso, 
Dais  en  el  jardín  á  solas 
Mucha  ocasión  de  sospecha  ? 
Qué  tenéis? 

DON  JOAN. 

Leonor  hermosa 
{Ap.  kú  divertirla  intento 
Coando  mi  furor  provoca), 
Yo  no  estoy  triste;  bajé 
A  ver  del  jardín  lisonjas, 

Y  miraba  entretenido 

Las  Gestas  de  abril,  que  ahora 
Casa  con  la  primavera , 

Y  celebrando  sos  bodas. 
Máscara  hace  de  sus  flores , 
Que,  fragrantés  y  briosas, 
A  cuadrillas  reducidas, 
Unas  visten  color  roja, 
Otras  de  plata  y  azul. 

De  amarillo  y  nácar  otras. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  de  esta  suerte,  don  Juan , 
De  las  flores  envidiosa  . 
Viviré. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

■(Válgame  el  cielo ! 
¡Que  una  muj^rnue  blasona 
De  noble,  de  tal  belleza 

Y  de  sangre  tan  heroica , 
Al  gusto  de  su  apetito 
Postre  el  blasón  de  sus  glorías ! 

DOfÍA  LEONOR.  {Ap.) 

Desde  la  noche  primera. 
El  alma  turbada  toda. 
Vacilando  el  pensamiento. 
Divertida  la  memoria 
Está  don  Juan  (¡ay  de  mi !); 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  yo  propia 
Soy  la  causa  de  sus  penas ! 

DON  JOAN. 

Ahora,  cielos,  ahora 

Es  buena  ocasión ;  Leonor 

Muera.  ( Vc/e  á  dar.) 

Sale  DORA  BEATRIZ,  sin  reparar  ella 
ni  doña  Leonor  en  la  acción. 

DOflÍA  BEATRIZ. 

¿Qué  hay,  prima  hermosa? 

DON  JOAN.  {Ap.) 

¡A  qué  mal  tiempo  llegó 
Beatriz !  No  faltará  otra 
Ocasión  en  que  vengarme. 
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DOi\A  BEATRIZ. 

Ya  don  Diego  en  la  carroza 
A  la  puerta  nos  aguarda. 

DON  JUAN. 

Vamos.  {Ap.  Yo  pondré  mi  honra 
En  el  puesto  mas  sublime. 
Si  mi  venganza  se  logra.) 

{Vanse^) 
Salen  hOfü  PEDRO  t  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  alegre  el  campo  asiste! 

DON  PEDRO. 

De  colores  el  verde  abril  se  viste 
Sobre  la  helada  y  candida  camisa 
Que  el  enero  le  dio  de  espuma  riza, 
A  quien  ladrón  otoño  con  enojos 
Le  roba  sus  riberas  y  despojos ; 
Bello  entretenimiento 
Es  aqueste  jardín  del  pensamiento; 
Los  ahogos  divierte, 

Y  con  la  plata  líquida  que  vierte 
Ya  en  silvestres  alfombras  olorosas. 
Con  el  vulgo  de  flores  y  de  rosas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  ver  un  arroyuelo  que  dilata 
bu  curso  y  los  cristales  desbarata. 
Tributos  de  otras  fuentes,  [les? 

Entre  el  mnrmúreoson  desuscorrien- 
Nace  este  dulce  arroyo  en  una  sierra, 

Y  trepando  veloz,  con  blanda  guerra 
A  aquel  jMín  desciende, 

Y  mas  aplauso  y  majestad  pretende; 
Pues  viniendo  bizarro  y  cortesano. 
Aun  no  se  acuerda  que  nació  serrano. 
Aquí  un  monte,  palacio  de  Amaltea, 
Las  aves  lisonjea. 

Ministriles  de  pluma; 
Su  orgullo  y  vanidad  ostenta  en  suma. 
Tanto,  que  piensa ,  viéndole  la  gente. 
Que  se  quiere  casar  con  esa  fuente. 
Nace  la  fuente,  en  cuna  de  esmeralda, 
De  este  monte  en  la  falda, 

Y  es  su  duro  cristal  sudor  beladOr 

gue  suda  el  monte,  de  subir  cansado; 
i  ya  no  es  su  sangría; 
Que  como  cada  día    . 
Vemos  que,  al  darle  verde  álos  caba- 
Suelen  después  sangrallos;        [líos. 
Asi  elabríL  ayudado  del  Faelonte, 
Le  da  verde  a  este  monte. 
Como  tanta  verdura  lo  publica, 
'La  sangría  le  aplica 
Subtil  y  transparente, 

Y  es  sangría  del  monte  aquesta  fuente. 

DON  PEDRO. 

Va  vienen,  si  el  ruido   . 
No  me  engaña  el  sentido, 
Bizarros  caballeros,  damas  bellas. 
Resplandecientes  de  la  tierra  estrellas. 

Salen  DON  JUAN,  DON  DIEGO,  I^NA 
LEONOR,  DOÑA  BEATRIZ  y  criados. 

DON  JUAN. 

Cansada  habréis  llegado,  Leonor  mia. 

Wiñk  LEONOR. 

Con  vos  (üera  el  cansancio  grosería. 

DON  DIEGO. 

Beatriz,  ¿venís  cansada? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  hay  con  VOS  pena  que  me  aflija  nada. 
DON  PEDRO,  [tendidos! 
¡Qué  gallardos!  qué  nobles!  qué  en- 
Qué  galanes!  qué  airosos  I  qué  luci- 
El  cielo,  hijos  discretos.  dos  !— 

Me  dé  en  vosotros  mil  dichosos  nietos. 
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SBNACHO. 

lués  t  escacha  aparte. 

mis. 
¿Qué  me  dices? 

SBITACHO. 

Yo  tengo  que  hablarte; 
Búscame  laego. 

DON  PEDRO. 

Sobre  aquestas  flores, 
Que  ofrecen  sus  lisonjas  y  favores, 
Podremos  merendar. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

La  pena  mía, 
Verdugo  de  mi  triste  fantasía. 
No  puedo  recatarla , 
Aunque  pretendo  yo  disimularla. 
¡Qué  terrible  tormento! 

DON  DIEGO. 

A  ponderar  no  acierto  mi  contento.  — 
Vamos,  y  una  academia  trazaremos. 

DON  ENRIQUE. 

Después  que  merendemos. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

¡Qué  triste  está  mi  esposo ! 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Qué  alegre  está  don  Diego!  qué  aroo- 

Lroso!(Va#tf,) 

DON  JUAN. 

{Ap.  No  acabo  de  imaginar 
Por  qué  causa  viene  a  ser 
Tanto  en  don  Diego  el  placer, 

Y  en  mi  tan  grande  el  pesar. 
A  los  dos  quiso  igualar 
Fortuna,  de  ofensas  llena; 
A  mi  á  penas  me  condena, 

Y  á  don  Diego,  en  conclusión, 
Le  da  la  misma  ocasión, 
Pero  no  le  da  mi  pena. 
Pues  boy  he  de  saber  yo. 
Con  una  traza  curiosa. 

Si  él  halló  honrada  á  su  esposa 
La  noche  que  la  gozó ; 
Con  la  joya  que  me  dio 
La  experiencia  he  de  hacer ; 
Si  tiene  honor  he  de  ver; 
Porque,  si  es  noble  y  es  sabio, 

Y  diüimula  su  agravio. 
No  lo  sabe  conocer.) 
¡Senacfao ! 

SENACHO. 

¡Señor! 

DON  JUAN. 

Yo  tengo 
Gran  confianza  de  ti. 

SENACHO. 

Bien  sabes  qué  te  serví. 

DON  JUAN. 

(Ap,  Asi  mi  mal  entretengo.) 
Esta  joya  has  de  enseñar 
A  doña  Beatriz... 

SENACHO. 

¡Qué  hermosa! 
Qué  lucida !  qué  preciosa! 

DON  JUAN. 

Sin  llegará  declarar 
Quién  es  el  que  te  la  dio. 

SBXACHO. 

A  todo  estoy  obediente. 

DON  JUAN. 

{Ap,  Aquí  es  fuerza  experimente 
Si  es  ella  á  quien  burlé  yo; 
Sabré  si  á  Beatriz  gocé 
Aqvelta  noche  infeíicA. 
Ya  la  banda  me  lo  dice; 
AqQilocoDflmaré 


Si  conoce  los  diamantes, 

Y  veré  cómo  su  esposo 
Disimular,  amoroso,  ^ 
Puede  agravios  semejantes.) 
Quédate,  Senacho,  aquí, 

Y  haz  aquesta  diligencia 

Al  descuido  y  con  prudencia. 

SENACHO.    • 

Fíate,  Señor,  de  mí. 

Sale  INÉS. 

INÉS. 

Senacho  (i  joya  estimada ! ), . 
Rico  estás.  ¿Qué  me  decías? 
¿No  respondes?  ¿Qué  querías? 

SENACHO. 

Hablar  es  cosa  excusada , 
Teniendo  el  oro  en  las  manos; 
Sin  lengua  sabe  pedir 
Inés  hermosa  y  aecir 
Mil  conceptos  soberanos.        * 
Pida  un  hablador  discreto 
Algún  favor  á  su  dama, 

Y  abrasándole  en  la  llama 
De  amor,  dígala  un  soneto ; 

Y  otro  traiga  un  mudo  rudo, 
Verás  que  estimados  son , 
El  mudfo  como  Catón, 

Y  el  discreto  como  mudo. 
Mas  dejando  aquesto,  Inés, 
¿No  sabes  que  tu  hermosura 
Quitarme  el  alma  procura? 
Va  estoy  muerto,  ¿no  lo  ves? 

INÉS. 

No  te  acuerdes  de  morir. 
Sino  dame  aquesta  joya; 
Seré  tuya. 

SENACHO. 

Aquí  fué  Troya; 
¿Dónde  hay  mujer  sin  pedir? 

INÉS. 

¿Hay  quien  no  pida ,  en  rigor? 

SENACUO. 

Los  hombres. 

INÉS. 

Antes  los  hombres 
Piden  mas,  y  no  te  asombres ; 
Pues  si  un  homlire  tiene  amor, 
Siempre,  de  noche  y  de  día , 
Quejoso,  aleves  rigores, 
Pide  á  su  dama  favores 

Y  límite  á  su  porfía. 

iQué  hacen,  di,  de  quien  ama 
Músicas  y  galanteos , 
Sino  peair  con  paseos 
Los  favores  de  su  dama? 

Y  si  ella  su  gusto  explica , 

Y  le  pide  algún  vestido 
Al  galán,  este  partido 
Es  solo  el  que  se  publica 
Entre  amigos  y  escuderos. 

SENACHO. 

Sí;  mas  en  nuestros  amores 
Pídeme  tú,  Inés,  favores, 

Y  no  ms  pidas  dineros. 

INÉS. 

Yo  en  pleitos  que  amor  reprueba 
Con  peticiones  me  halago. 

SENACHO. 

Pues  yo  las  costas  no  pago 
Hasta  dar  la  causa  á  prueba. 

INÉS. 

El  pedir  sin  ocasión 
Las  damas  es  permitido. 

SENACHO. 

Siempre  todas  ban  tenido, 
Inés,  esta  ¡nclinaeion. 


Vese  en  Eva,  mujer  rara : 
Pues  cuando  Adán  la  miró , 
Lo  primero  que  le  habió 
Fue  decirle  que  pecara. 

Y  asi,  DO  te  dé  pesar 

V^  que  el  pedirme  ine  asombre; 
Que  obligarle  á  dar  á  un  hombre 
Es  obligar  á  pecar. 

Salen  DONa  LEONOR  y  OOAa 
BEATRIZ. 

DOÑA  LEOMft. 

No  me  puedo  consolar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Prima,  ¿qué  tristeza  es  esta? 
¿Tú  sin  gusto  en  las  acciones? 
¿Sin  nácar  las  rosas  bellas 
De  tus  mejillas?  Sin  brío 
Los  donaires,  toda  muerta. 
Divertidas  las  acciones, 
Las  palabras  desatentas? 

ÉQué  tienes,  Leonoi^  Qaé  tienes? 
defiéreme  á  mi  tos  penas. 
Pues  suelen,  comunicadas , 
Desmayar  tal  vex  la  fuerza. 

DOÑA  LEOXOH. 

Beatriz,  ¿no  has  visto  á  don  laan , 
Que,  sin  hacer  resistencia 
A  tanta  melancolía. 
Siempre  articulando  quejas. 
Imaginando  desdichas. 
En  lo  triste  man¡0e.<;ta 
De  su  severo  semblante 
Que  está  padeciendo  ofensas? 
¡Qué  mucho,  viéndola  asi, 
Ay  Beatriz,  que  yo  padezca ! 
Pensativo ,  habla  á  solas ; 
Cuando  de  noclie  se  acuesta. 
Desabrido  me  resoonde; 
Cuando  se  sienta  a  la  mesa , 
Come  mal  y  con  disgusto; 
Ya  levantando  las  cejas. 
Ya  rumiando  las  palabras , 

Y  á  veces  dice  su  pena. 
Sin  decirla,  en  un  suspiro; 
Al  íin,  suspira  y  se  queja, 
No  por  mi,  Beatriz,  quejo 
Estoy  de  don  Juan  muy  cerca , 

Y  naclie  por  lo  que  goza 
Tantos  pesares  ostenta. 
Don  Juan  vive  desvelado; 
No  sé,  prima,  qué  sospechas 
Dan  á  su  inquietud  asunto ; 
Determinada  y  resuelta. 

He  querido  preguntarle 
La  causa.  {Ap.  Mas  no  me  dejao 
Mis  yerros  y  mi  delito. 
Mi  temor  y  mi  vergüenza.) 
¿No  has  visto  un  clavel  lozano. 
Que  roja^  puntas  despliega? 
No  has  visto  por  la  mañana 
Una  Cándida  azucena, 
Aromatizando  el  viento, 
Que  el  clavel  por  rojo  y  ella 
Por  blanca,  á  la  selva  uno 
La  arrebola,  otro  la  afeita, 

Y  faltándoles  el  sol, 

Que  los  pule  y  los  alienta. 
Queda  abatido  el  orgullo 
Yposlrada  la  belleza? 
Yo  como  estas  flores  (quiero 
Tomarme  aquesta  licencia) 
Alegre  y  feliz  vivia;  •    , 

Pero,  ya  la  luz  depuesta 
De  don  Juan,  como  flor  vivo. 
Sin  el  sol,  marchita  y  fea. 

DOÍVA  BCAvan. 
Sabe  el  cielo  lo  que  siento 
Tus  disgoslos  y  tus  penas. 


SE5ACB0. 

Vete,  Inés;  qae  es  tu  sefiora. 
[Áp.  Famosa  ocasión  es  esta 
Para  enseñarle  la  Joya.) 

DO^A  BEATBIZ. 

S^nacho»  ijksi  se  requiebran 
Las  doncellas? 

SERACRO. 

Yo,  Seüora, 
Trataba  de  otras  materias 
r.on  lüés,  y  no  de  amores ; 
One  mi  brío  y  gentileza 
Se  emplea  en  prendas  mas  altas. 

DO^A  BBATR1Z. 

¿Quién  son,  Senacbo,  esas  prendas? 

SB3CACB0. 

Damas  definas  vanidad. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿r.Q&iuas  tienes? 

SCMCHO. 

Mas  de  treinta; 
í'iias  viejas  y  otras  mozas , 
Tengo  blancas  y  morenas , 
Altas,  gordas,  grandes,  chicas, 
Músicas,  discretas,  necias, 

Y  todas  nobles  y  ricas; 
Testigo  esta  joya  sea 
Que,  7éDdob.á  visitar, 

Me  djó  no  há  mucho  ana  de  ellas. 

SúU  DON  JUAN  y  quédate  al  paño. 

nOM  JDAN. 

Va  le  ba  ensenado  la  joya , 

V  «t  la  conoce,  es  cierta 
Mi  presunción;  escondido 
He  de  escuchar  la  respuesta. 

Oo5fA  BEATBIZ. 

Yo  conozco  aquesta  joya , 
Senacho. 

D09C  JCA!r. 

Ya  lo  confiesa. 

Ella  la  engañada  fué; 
Coofinnóse  mf  sospecha. 

DOSa  LEONOR. 

Aquesta  joya,  Senacho, 
He  de  quedarme  con  ella ; 
Porque  yo,  de  agradecida, 
Paga  te  daré  saprema. 

SKRACHO. 

Del  alma  también.  Señora , 
Bien  podéis  serviros  de  ella. 

BO^A  LBOXOR.  (Ap.) 

Sa^peiisa  y  muda  be  quedado 
bu  ucasioQ  tan  horrenda. 

OOBI  iOAlf . 

S^  ilusión  la  qtie  miro? 
Muda  Leonor  y  suspensa 
Ha  quedado. 

do9a  tsoifoft.  {Ap,) 

Flsia  es  la  joya 
Qti^  aquella  noche,  sí,  aquella, 
Aurora  de  mis  engaños, 
le  di  al  autor  de  mí  ofrasa. 
jSi  fué  este  viltano  (¡ay,  cielos!) 
Quien  mereció  ooo  cautela 
Mj  3  amorosos  favores  ? 
Asidme  el  cielo!  ¡Qué  fuera 
^1  triunfara  de  mi  honor 
nombre  de  tan  bajas  prendas ! 

scncBO.  (Ap.) 
Mirándome  est¿  mi  ama 
l*«»KjiorÍ(layalcnla; 
>i  fe  he  parecido  bien? 
J»iie  00  será  la  primera 
vue  se  agrade  de  sos  pajes. 
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Yo  ten^o  muy  buenas  piernas, 
Buen  bigote,  buenas  manos; 
Que  estos  juanetes  apenas 
Se  ven ,  como  son  tan  chicos. 
Divertida  me  contempla. 

DOÑA  LEONOR,  (^p.) 

¿Hay  desgracia  semejante? 
Será  el  descubrirlo  fuerza. 

Beatriz  conoció  la  joya : 
Leonor  se  quedó  con  ella; 
Si  la  joya  es  de  Leonor 
Sabré  ahora.  Honor,  altarla. 

D05¡A  LEONOR. 

¡Senacho! 

SENACHO. 

¡Señora  mía! 

DOÑA  LEOMOR.  (Ap.) 

Quiero  averiguar  mis  penas 
Y  si  es  cierta  mí  desdicha. 

SENACHO.  {Ap.) 

No  hay  duda,  por  mi  está  muerta ; 
Ella  me  quiere  y  me  adora. 

DOÑA  LEONOR. 

Quién  te  dio  esa  joya  bella 
Me  has,  Senacho,  de  decir. 

SENACHO. 

¿Sabéis  si  lo  que  deseas 
Podré  decíroslo  yo? 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  Denme  los  cielos  paciencia; 
Que  bien  la  habré  menester.) 
Por  cierto  ten  que  recela 
El  alma  un  indicio  fuerte. 
Que  en  esta  joya  demuestras. 

SENACHO. 

{Ap.  ¡Qué  tenga  celos !  No  sé 
Qué  le  diga  por  respuesta.) 
No  la  conozco. 

DOÑA  LEONOR. 

Senacho , 
Dime  la  verdad,  no  mientas. 

SENACHO. 

No  conocerla  no  es  mucho , 
Señora,  teniendo  treinta. 

DOÑA  LEONOR. 

Deja  las  burlas,  Senacbo. 

SENACHO. 

{Ap.  Como  me  quiere  de  veras. 

Quiere  c^ue  de  veras  hable; 

¿Quién  vió  dicha  como  esta?) 

La  verdad  es  que  una  noche 

{Ap.  Yo  he  de  decirlo,  aunque  mienta, 

El  suceso  de  mi  amo. 

Como  si  me  sucediera 

A  mi  mismo)  muy  obscura, 

Pasando  por  una  puerta. 

La  sen  ti  abrir  y  llamaron... 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Quien  esto  escucha  ¿qué  espera? 

SENACHO. 

Entré  sin  saber  adonde. 

DOÑA  LEONOR. 

Deten,  infame,  la  lengua; 
Que  con  tu  espada;  villano, 
Te  be  de  dar  muert^yo  mesma 
Antes  que,  osado,  pronuncies 
Tú  osadía  y  mis  afrentas. 

SENACHO. 

¡Ay!  ¡que  me  mata! 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 
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DOÑA  LEONOR. {Ap.) 

¡Turbada  estoy  y  suspensa! 

DON  JUAN. 

¿Qué  causa,  Leonor  hermosa, 
Que  á  tanto  rigor  os  mueva, 
Os  dio  Senacho? 

SENACHO. 

¡Ay  demi! 
¡Qué  valiente  que  es  la  hembra! 
volvióse  el  sueño  del  perro 
El  amor. 

DON  JUAN. 

Salte  allá  fuera. 

SENACHO. 

Eso  de  muy  buena  gana.  ( Vase. ) 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡El  susto  me  tiene  muerta! 

DON  JOAN. 

Ya  es  tiempo,  Leonor  hermosa, 
Que  de  la  prisión  estrecha 
Del  pecho  salgan»  rompiendo. 
Con  el  silencio,  las  quejas. 
Yo,  por  casarme  contigo, 
Hice  examen  de  dos  prendas 
Que  naturaleza  y  sangre 
Os  dieron  á  competencia ; 
Que  os  di,  sin  haberos  visto. 
La  mano  (heroica  fineza); 
Aunque,  visto  á  buena  luz. 
No  sé  si  es  acción  discreta 
Que  á  empresa  tal  el  honor 
Sin  los  ojos  se  resuelva.. 
No  porque  esté  arrepentido 
Digo  aquesto,  Leonor  bella; 
Que  si,  al  paso  que  sois  noble, 
Prudente,  entendida,  cuerda 

Y  hermosa,  fuerais  honrada, 
Con  menos  dolor  vivieran 
Las  sospechas  que  me  afligen. 
Los  celos  qye  nw  atormentan. 

DOÑA  LEONOR. 

Basta,  don  Juan ;  que  no  niego 
Mis  culpas  y  tus  ofensas. 
Máteme,  don  Juan,  tu  acero; 
Mas  escucha,  antes  que  muera , 
La  ocasión  de  mis  desdichas, 
Que  á  tales  extremos  llega. 

DON  JOAN. 

Respóndate  mi  atención. 

DOÑA  LEONOR. 

Oye. 

DON  JUAN. 

Dilo. 

DOÑA  LEONOR. 

Escucha. 

DON  JOAN. 

Empieza. 

DOÑA  LEONOR. 

Salí  una  Urde  (¡ay.  Dios!),  sali  una  tarde 
A  ver  de  Flora  el  floreciente  alarde 
A  este  jardín  ameno. 
Sobre  esmeraldas  de  diamantes  lleno; 
Vióme  don  Die^o  en  él ,  galanteóme, 

Y  cortés,  obligóme 
Con  ruegos  y  promesas 

A  agradecer  sus  licitas  finezas,      [día 
Desde  entonces,  don  Juan,  desde  aquel 
Don  Diego  me  sirvió  con  tal  porfía. 
Que,  si  Sa  jaspe  mis  entrañas  fueran, 
No  sus  nobles  finezas  resistieran. 
Ya  de  dia  la  calle  paseaba , 
Argos  de  mis  balcones  lo  miraba; 
De  suerte,  si,  que  su  cuidado  atento 
De  atención  se  pasóá  embelesamiento; 

Y  de  noche  las  músicas  traia, 

Y  visiiendo  de  dulce  melodía 
El  viento,  que  alegraba , 
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Lo  triste  de  la  noche  suavizaba. 
Seguíame  en  las  fiestas  amoroso, 
Galán  y  festejoso, 
Dando  mas  ocasión  á  mi  deseo 
Lo  cortés,  el  despejo,  el  galanteo. 
Mas  después  (¡ay  de  mi!)  (^uecon  cuida- 
Soborno  mis  criadas  y  criados,     [dos 
Atrevido  me  escribe; 
Sus  papeles  mi  afecto  los  recibe,  [bres 
Donde,  tierno,  me  dice  en  dulces  nom- 
Aquesas  cosas  que  escribís  los  bom- 

[bres. 
Rendi  al  fin  mis  orgullos  mas  crueles. 
Mas  que  á  su  voluntad ,  á  sus  papeles; 
Porque  es  para  vencernos,  en  efeto, 
Un  papel  el  tercero  mas  discreto, 

Y  es  en  nosotras  gala  de  delito  [to. 
Humanarse  á  un  papel,  si  es  bien  escri- 
En  este  tiempo  (¡ay,  cielos!),  temerosa, 
Cobarde  y  recelosa, 

Supe  cómo  mi  lio  con  empeño 
Me  buscaba  otro  esposo  y  otro  dueño. 
Quise  decir  mi  amor,  no  me  atrevía; 
Pretendí  dilatarlo,  no  podía; 

V  tanto  padecí,  que  el  sufrimiento 
Plaza  de  mártir  díó  á  mí  pensamiento; 
Hasta  que  ya  confusa,  si  constante. 
Resuelta  y  atrevida,  como  amante. 
Sin  cordura,  sin  seso. 

Llamo  á  don  Diego,  cuéntole  el  suceso. 

Resolvimos  los  dos  que  aquella  noche, 

Ausente  el  rojo  coche, 

A  mi  casa  viniera , 

Donde  dueño  del  alma  le  hiciera; 

Mas  miento,  porque  el  alma 

No  le  diera  á  don  Diego  el  triunfo  y  pal- 

Con  yerros  semejantes,  [mi 

Si  no  fuera  su  dueño  mucho  antes. 

Fuese  el  sol,  aguárdele  cuidadosa» 

La  seña  escucho  y  abro  temerosa , 

Cuando  un  hombre  atrevido. 

Para  engañarme  atento  y  prevenido, 

Con  falsa  voz  responde. 

Con  caricias  de  amor  me  corresponde. 

Yo  (¡ay  de  mi!),  sin  sosiego, 

Juzgándole  don  Diego, 

Como  la  voz  fingía. 

Ocasioné  tu  agravio  en  profeda. 

Dióme  una  banda,  dile  yo  esta  joya, 

Saquéle  al  fin  de  casa 

(¡  De  repetirlo  el  alma  se  me  abrasa!); 

Viole  al'salirdon  Diego, 

Vínome  á  ver  celoso  y  sin  sosiego; 

Declárase  el  engaño. 

Conoce  su  desuicha  y  yo  mi  daño. 

Ofendido  se  vuelve, 

A  no  casarse,  noble,  se  resuelve ; 

Yo,  á  petición  de  mi  valor  y  brío, 

Le  reto  v  desafio; 

Pensando  que  me  engaña , 

Sacóle  al  campo,  allí  me  desengaña; 

Dame  palabra  de  callar  mi  agravio; 

Yo,  sin  mover  el  labio. 

Aunque  mi  mal  supongo» 

A  casarme  dispongo; 


Doy  te  la  mano,  como  indiana  esposa. 
Toda  turbada,  toda  recelosa. 
Conoces  mi  delito, 
Aunoue  disimularle  solicito; 

Y  del  grave  pesar  embarazado, 
Tibio  respondes,  hablas  enfadado. 
Este  es  mi  agravio  y  mis  ofensas  graves; 
Lo  demás  que  ha  pasado  tú  lo  sabes. 

DON  JÜAH. 

Enjuga ,  Leonor,  el  llanto, 
Pues  el  cielo  darles  quiso 
A  mis  recelos  sosiego 
En  tan  ciegos  laberintos; 
El  curso  deja  al  aljófar, 
No  llores  cuando  yo  rio; 

Y  pues  me  miras  alegre. 
No  desperdicies  suspiros. 
Yo  fui,  Leonor,  quien  borró 
El  esplendor  terso  y  limpio 
De  tu  honor  con  la  cautela 
Que  sabes  y  has  referido, 

Y  yo  también  quien  ahora 
Tus  agravios  satisfizo; 
Ahora  estuve  agraviado, 

Y  ya  no  estoy  ofendido. 
Yo  á  ti  le  quité  el  honor, 

Y  casándome  contigo. 
Participo  de  tu  injuria, 
De  tu  ofensa  participo; 
Mas,  sí  cometí  la  ofensa 
Contra  tí  y  contra  mí  altivo, 
Ya  satisfago  á  los  dos: 

A  ti,  sienoo  tu  marido ; 

A  mi  con  ser,  como  soy. 

El  Ofensor  de  m(  mismo; 

Pues  donde  el  aoravio  es  propio. 

Mal  será  ajeno  el  castigo. 

Vamos  á  ver  á  don  Diego. 

DOÍ^A  LCOROB. 

¿Qué  escucho,  cielos  benignos? 

DON  JOAN. 

Satisfacerle  pretendo, 
Como  importa  al  honor  mió. 
;0h  cautela  mas  feliz 
Que  oyó  la  fama  en  los  siglos! 

Salen  DOflA  BEATRIZ  t  DON  DIEGO. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Aqui  están.— ¡Prima  Leonor! 

DON  JDAN. 

Caballeros,  yo  he  querido, 

Por  satisfacer  mi  honor, 

Que  es  fuerza  que  esté  perdido 

En  los  dos,  daros  ahora 

De  que  le  he  cobrado  indicios; 

Y  dejando  digresiones. 
Por  ser  excusadas,  digo 
Que  don  Diego  amó  á  Leonor 
Con  fin  de  ser  su  marido; 
Que  de  lo  que  aqui  propongo 
Los  dos  sois  buenos  testigos. 
Leonor,  ciega  de  su  amor, 


Dtó  permisioo  á  delitos 
Contra  su  honor^y  ona  noche. 
Que  mas  atrevida  quiso. 
Aguardando  esuba  amaole 
A  don  Diego,  cuando  al  sitio 
Vino  un  hombre  y  la  gozó. 
Pensando  Leonor  (¡qué  hechizo! ) 
Que  era  don  Diego,  su  esposo ; 
Esto  es  lo  que  habréis  saludo. 
Pues  por  saberlo  don  Diego, 
Casar  con  Leonor  no  quiso. 
Mas  que  no  ignoréis  importa 
Óue  aquella  noche  yo  mismo 
Fui  quien  engañó  á  Leonor, 
Convidado  del  delito; 
Después,  viniendo  á  casarme» 
Una  banda  al  pecho  miro 
De  Beatriz,  que  di  á  Leonor 
La  misma  noche:  imaffino 
Que  Leonor  no  es  la  ofendida. 
A  don  Diego  no  le  explico. 
Temeroso,  la  ocasión. 
Aunque  troquemos,  le  digo, 
L.as  (lamas  para  casarnos , 
Por  excusar  el  peligro; 
Mas  la  joya  que  Leonor 
Me  dio  con  pecho  benigno 
Es  esta,  con  que  el  engaño 
Prudentemente  averiguo. 
Yo  fui  dueño  de  mi  af^ravio. 
Yo  contra  mi  mi  delito  • 
Ocasioné ,  siendo  yo  * 

El  Ofensor  dt  mí  mUmo,^ 
Sabedlo,  Beatriz  hermosa;— 
Sabedlo,  don  Diego  amigo, 

Y  ved  mi  honor  satisfecho» 
Pues  le  visteis  ofendido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mil  parabienes,  Leonor, 
Te  Qoy  de  tu  regocijo. 

DON  DIEGO. 

Yo,  don  Juan,  si  en  profeda 
Puede  ofender  un  delito. 
De  haber  querido  á  Leonor 
Perdón  mil  veces  os  pido. 

DON  IUA?I. 

No  hay  perdón  donde  no  hay  culpa. 

D05[A  BEATRIZ, 

Ya  viene  mi  padre. 

Salen  todos. 

DON  ENBIQUE. 

Hijos, 
Ya  es  hora  de  dar  la  vueltt 
A  Granada. 

DO^A  LEONOR. 

Y  dar  príDcIpio 
Al  festejo  de  mi  dicha. 

DON  JUAN. 

Y  fin  con  humilde  estilo. 
Perdón  pidiendo  al  Senado 
El  Ofensor  de  si  mismo. 
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JORNADA  PRIMERA. 


^alen  DON  PEDRO  GIRÓN,  warquii 
ie  PeñafUl^n  CARRILLO,  de  noche, 

carrillo. 
«.Qiie  no  uoieres  ? er  al  Daque, 
Tu  (.adre? 

DOIf  PEDRO. 

Catndo  estoy  preso 
De  Alcalá  de  Gaadsira 
£n  el  castillo  soberbio, 

V  a  diTerlirine  esta  Docbe 
Re  Tenido  de  secreto 

A  OsaiiR ,  fbert  imprudente 
Acción,  loco  Rireviroiento, 
iHirme  á  conocer  i  nadie , 
Ni  que  supieran  que  vengo; 
Quebrantando  la  prisión 

Y  atrepellando  el  respeto. 
El  decoro  y  la  obediencia 

Uue  al  Rey  y  al  Duque  les  debo. 

carrillo. 
Kse  reparo  parece 
Milagro  en  ti ,  cuando  veo 
Qae  de  tu  condición  nunca 
Heparas  en  los  despefios. 

DON  PEDRO. 

Á  Estas  borracho.  Carrillo? 

CAaaiLLO. 
Tres  días  há  no  k»  bebo; 
Ma«  dime,  ¿por  qué  engaftaste 
A  don  Uciavto,  diciendo 
Que  ibas  k  Utrera? 

0O:«  PEDRO. 

Ya  saltea 
Mué  en  Utrera  estuve  preso, 
Uonde  fui  galán  de  Celia , 
Oue  ya  enfadado,  aborrezco ; 
(^n  esta  ocasión ,  &  Osuna 
A  ver  otru  daniaa  vengo, 


Y  i  don  Octavio  le  finjo 

Que  voy  á  Utrera ;  es  mi  deudo, 

Y  á  su  amistad  y  prudencia 
Le  debo  aqueste  respeto ; 
Pues  si  entendiera  que  vine 

A  Osuna,  y  no  á  Utrera,  es  cierto 
Que  con  razón  me  culpara 
Por  el  disgusto  que  puedo 
Causar  al  Duque ,  mi  padre , 
Si  sabe  que  á  Osuna  vengo ; 
No  obstante  que  desde  aquí 
Me  lie  de  partir  de  secreto 
A  Utrera,  que  disrrazado 
Ver  á  Afanador  pretendo ; 

?ue  me  han  dicho  es  muy  valiente , 
no  le  he  visto,  respecto 
De  que  estaba  ausente,  cuando 
Estuve  eu  Utrera  preso. 

CARRILLO. 

Sigamos  aquesta  calle ; 

Que  en  ella ,  si  no  me  acuerdo 

Mal,  vive  Lucinda. 

DON  PEDRO. 

Vamos ; 
Que  es  entendida  en  extremo, 
Aunque  no  bella. 

CARRILLO. 

Son  siempre 
La  belleza  y  el  ingenio 
Como  el  provecho  y  la  honra, 
El  poeta  y  el  dinero. 
Que  se  juntan  mal ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Ella ,  Carrillo,  es  un  cielo ; 
Mas  latin  sabe  que  Antonio 
De  Nebrija. 

CARRILLO. 

Eso  no  es  nuevo 
En  Osuna ;  que,  como  hay 
Aquí  estudiantes  tan  diestros, 
Y  todos  les  dan  lección. 
Aprenden  en  poco  tiempo 


Latin,  que  les  es  muy  fácil ; 
Pues  si  solo  un  maestro  vemos 
Que  basta  á  enseñar  latin , 
Las  damas  de  Osuna  es  cierto 
Que  le  aprenderán  mejor 
Teniendo  tantos  maestros. 

-     DON  PEDRO. 

En  siendo  duque.  Carrillo, 
No  me  ha  de  quedar,  sí  puedo. 
Un  estudiante  en  Osuna. 

CARRILLO. 

Pu^s  ¿qué  has  de  hacer  del  colegio. 
Que  es  fundación  del  heroico 
Conde  de  Ureña,  tu  abuelo? 

DON  PEDRO. 

Fundaré  universidad 
Que  sea  de  mas  provecho. 

CARRILLO. 

¿De  qué  ha  de  ser? 

DON  REDRO. 

De  las  armas; 
Que,  si  son  polos  de  un  reino 
Letras  y  armas ,  puesto  que  hay 
Tantas  de  letras ,  no  es  yerro 
Que  haya  una  de  armas  siquiera. 

CARRILLO.  « 

El  valor,  Señor,  yo  pienso 
Que  no  se  esludía. 

DON  PEDRO. 

Se  adiestra 
Y  ejercita ,  por  lo  menos, 
Para  cuando  es  menester  ; 
Que  si  viene  contra  el  reino 
Un  ejército  de  herejes ,  * 
No  hemos  de  salir  leyendo. 

CARRILLO. 

Como  hay  paces»  uo  se  estiman 
Hoy  las  armas. 

DON  PEDRO. 

Es  mal  hecho, 
Carrillo ;  ya  sé  que  son 
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SaU  m  VALIENTE ,  con  una  espada, 

VALIENTE.    . 

¿Qaién  llama 
TaD  loco  y  tan  descompuesto 
A  estas  horas?  ¿A  qaién  buscan? 


Al  diablo. 


DON  PEDRO. 


Los  soldados  como  fieltros , 
Que  los  traen  por  los  rincones , 
Y  nunca  se  acuerdan  de  ellos 
Hasta  que  llueva. 

CARRILLO. 

Bien  dices. 

DON  PEDRO. 

En  esta  casa  mi  dueño 
Vive;  llama. 

CARRILLO. 

No  responden.     {Llama,) 

DON  PEDRO. 

Pues  vuelve  i  llamar  mas  recio. 

CARRILLO. 

o  se  ba  mudado,  ó  es  sorda , 
O  no  quiere  abrir,  ó  dentro 
Tiene  algún  estudiante , 
Que  estará ,  sí  mal  no  entiendo, 
Enseñándola  latin. 

DON  PEDRO. 

Fuera  grande  atrevimiento. 

CARRILLO.  • 

El  nombre  común  de  dos 
Habrá  estudiado. 

DON  PEDRO. 

Pues,  necio, 
¿  A  mí  se  había  de  atrever 
A  ofenderme  ? 

CARRJLLO. 

Si  estás  preso 
En  Alpalá ,  y  de  ella  ausente, 
^Qué  mucho?  Fuera  deque,  esto 
En  estos  tiempos  se  usa , 
Y  ella  ba  estudiado  los  tiempos ; 
Conjugando  está  ame?,  amas. 
Pues  no  responde. 

DON  PEDRO. 

Ea,  cuero. 
Acaba f  llama  ó  derriba 
Esas  puertas  en  el  suelo. 
¡  Que  con  aquesta  aspereza 
Me  trate! 

CARRILLO. 

Dijo  un  discreto 
Que  eran  las  mujeres  como 
Las  manos,  que  un  año  entero 
Las  regalan ,  ponen  mudas , 

Y  las  cuidan  eneitremo; 

Y  si  se  olvidan  dos  días 
De  aliñarlas ,  al  momento 
Se  asperan,  perdiendo  todo 
Cuanto  en  un  año  se  ba  beclio ; 
Pues  si  esto  pasa  en  dos  días, 
¿Qué  será  en  mas  de  doscientos 
Que  há  que  no  vienes  á  Osuna? 

DON  PEDRO. 

No  me  canses ;  llama. 

CARRILLO. 

Vuelvo 
A  Jtam^r.— Abran  aquí ;         {Llama.) 
Mal  baya  quien  está  dentro. 

UNO.  {Dentro.) 
¿Quién  es? 

CARRILLO. 

Vive  Dios ,  Gue  es 
Voz  de  estudiante.— Aora  presto, 
Seor  licenciado. 


CARRILLO. 

El  hombre  es  resuelto. 

•  VALIENTE. 

Pues  si  procuran  al  diablo, 
Vaya  á  buscarlo  al  infierno. 

CARRILLO. 

Hombre,  mira  que... 

DON  PEDRO. 

¿Estás  loco? 
No  digas  quien  soy. 

VALIENTE. 

Ya  espero 
Saber  (porque  de  esta  suerte , 
Con  tan  poco  miramiento, 
Alborotando  la  calle 
Me  han  interrumpido  el  sueño) 
Quién  es. 

DON  PEDRO. 

Yo. 

VALIENTE.  • 

¿Quiénes  yo? 

DON  PEDRO. 

Yo; 
Que  yo  soy  solo,  que  vengo 
A  visitar  á  una  dama 
Que  vive  aquí. 

CARRILLO.  {Ap.) 

Peor  es  esto. 

VALIENTE. 

Voto  á  Dios  .. 

CARRILLO. 

Bien  dije  yo; 
Estudiante  es ,  que  echa  verbos. 

VALIENTE. 

Vayanse  á  dormir. 

CARRILLO. 

Tú  solo, 

Y  tu  padre  y  tus  abuelos, 

Y  tu  alma  sois  borrachos. 

VAUENTE. 

Respuesta  dará  mi  acero. 

{Entrante  acuchillando.) 


Sale  DON  MIGUEL  DE  RIBERA,  de 
camino, 

DON  MIGUEL. 

^Es  ruido  de  cuchilladas? 
Ten  esas  muías;  que  pienso 
Que  hay  pendencia  en  esa  calle , 
Y  el  corazón  en  el  pecho 
Saltando  está  por  llegar, 
Bien  asi  como  á  los  ecos 
Del  metal  suele  el  caballo 
Romper  con  Turioso  aliento, 
Tascando  caliente  espuma , 
Los  alacranes  del  freno. 

ONo.  {Dentro.) 
Muerto  soy. 

CARRILLO. 

Uno. 

OTRO.  {Dentro,) 
¡Ay  demi! 

CARRILLO. 

Dos. 

OTRO.  {Dentro.) 
El  demonio  anda  suelto ; 
El  Marqués  es. 

TODOS. 

Pues  huyamos. 

DON  MIGUEL. 

EldePeñafieles,cíeIos, 
Contra  quien  amotinados 
Se  vibran  tantos  aceros, 
Y  va  acobardados  huyen. 
¡Valor  notable! 


Sa/tfuDON  PEDRO  t  CARRILLO. 

DON  PEDRO. 

¿Que  luego 
Me  conocieran? 

DON  MIGUEL. 

Aquf 
Tienes  un  rayo  en  mi  esfuerzo. 
Señor. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres? 

DON  MIGUEL. 

Yoioy 
Don  Migoel  Ribera ,  y  vengo 
A  buscar  á  Afanador, 
A  Osuna. 

DON  PEDRO. 

Noticias  tengo 
De  tu  valor. 

DON  MIGDEL. 

Vuecelencia 
Me  honra,  sin  merecerlo. 

DON  PEDRO.  ' 

¿Para  qué  á  Afanador  batets  ? 

DON  MIGUEL. 

Para  probar  los  aceros ; 

Dicen  que  hoy  se  partió  á  Utrera , 

Y  allá  buscarle  pretendo. 

DON  PEDRO. 

Yo  voy  á  Utrera.— No  digas 
La  resolución  que  tengo 
De  buscar  á  Afanador. 

CARRILLO. 

¿A  qué  aguardas?  Vamos  presto; 
Que  el  alboroto.  Señor, 
Es  tal ,  nue  el  Duque  sospecho 
Que  ba  de  salir  á  quiurle 
Esta  noche. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cielo, 
Que  has  de  pagarme,  Osunüla , 
Tan  villano  atrevimiento. 
{Vanse,) 


Salen  DON  OCTAVIO,  CELIA  t  LAI 
RA ,  con  mant^i, 

DON  OCTAVIO. 

A  veros  vino  el  Marqués, 
Y  mucho  extraño,  Señora, 
No  hallarse  en  Utrera  ahora. 
Aunque  lo  recelo,  pues 
Solo  de  Aléala  he  venido 
Mí  sospecha  á  averiguar; 
No  sé  dónde  pueda  estar. 
Ni  quién  le  haya  detenido. 

CELIA. 

Don  Octavio  de  Aragón , 
Mal  paga  mi  voluntad 
El  Marqués,  pues  su  crueldad 
Compite  con  mí  afición ; 
Esta  criada  me  dijo 
Que  08  vio  pasar;  sospeché 
Que  venia  el  Marqués,  y  fué 
El  contento  y  regocijo 
De  verle  tanto,  que  vengo 
Sudando  por  caaa  poro, 
Atropellando  el  decoro, 
Aunque  tan  mal  premio  tengo. 

DON  OCTAVIO. 

Ya  que  habéis  venido  asi , 
Vuestro  amor  es  bien  le  aguarda. 
Que  podrá  ser  que  no  urde ; 
Sola  está  esta  casa ,  aquí 
Segura  hablarle  podréis ; 
Y  SI  el  sentimiento  os  d^a , 
Referidme  vuestra  queja. 


CEU  A. 

Es<rachadroe  y  la  sabréis : 

\inor  (;qa¿  mal  empiezo! ),      [fieso) 

Miré  ¡ay  de  mi!  (mi  turbación  con- 

Al  Marqaés;  mas  iqué  aguardo? 

\  Por  qaé  eonfasa  en  referir  me  tardo 

Mi  congoja  v  mi  pena , 

Teniendo  ei  alma  de  pesares  llena  t 

Mas  ya  la  has  advertioo 

yac  amor  miré,  y  Marqués  be  referido, 

)  que  en  estas  palabras  se  ba  cifrado 

El  próloi^o  de  todo  mi  cuidado ; 

Oue  si  miré  al  Sfarqaés,  forzoso  era 

Que  el  amor  á  mirarle  se  siguiera. 

IC<ie,  pues  «joven ,  ese  que  la  fama 

Htf  generoso  y  de  valiente  aelama 

<:ipion  de  España,  bonor  de  Andalucía, 

Marqaés,  qae  es  mar  de  gala  y  bizarría, 

Flor  del  árboldel  gran  duque  de  Osuna, 

A  quien  rinde  el  copete  la  fortuna , 

l>ue&o  de  Peñafiel,  que  á  tales  señas, 

Fieles  les  serán  las  mismas  peñas , 

S^ilió á  caballo  un  día,* 

Que  Jasen  sobre  el  bruto  parecía , 

>aTegando  brioso 

Lj  espuma  al  eolfo  undoso; 

Pues  de  tanta  iba  lleno 

U  caballo,  tasAndo  el  duro  freno, 

C>iie  temí  que ,  en  sus  olas  engolfado, 

ha*?ra  fuerza  tal  vez  salir  á  nado; 

Hollaba  tan  galanXe, 

Hartillando  las  guijas  arrogante. 

Que  de  cólera  ciego 

iba  sembrando  por  la  calle  fuego ; 

Heríale  el  Marqués  en  los  ijares 

Derramando  corales  á  millares, 

Y  entre  el  fuego  y  la  sangre  derramada 
Sujetó  su  fiereza  apresurada, 

Y  no  fué  mucbo  lo  venciera  luego, 
Cuando  le  daba  guerra  á  sangre  y  fuego; 
Corto  el  andar  con  arrogancia  loca, 
Muchos  pasos  repite  en  tierra  poca; 
Vo,  que  ya  deseaba»  entonces  vana, 
Qne  el  Marqués  se  acercara  á  la  venta- 
Cu  ando  el  caballo  vía  [na. 
La  cortedad  que  en  el  andar  tenia, 
Dije  en  mi  pensamiento  ( mal  repara), 
L¿  turbación  sin  duda  lo  causara : 
•Torpe  bruto,  ¿ese  error  te  han ense- 

[ñado. 
Que  en  los  prés  y  las  manos  traes  cía- 

[vado; 
Que  de  Vizcaya  vino,  y  hoy  ensaya 
Lk  cortedad  que  trago  de  Vizcaya  ? » 
Ll^gú é  la  reja,  hablóme,  respondile, 
\  dijome  un  favor;  yo  a^^radecile 
Con  una  flor  que  le  arrojé ,  y  astuto 
Outso  que,  pues  Oordaba,  diese  fruto; 
A)  fio .  primo,  le  adoro, 

Y  rendida  la  torre  del  decoro. 
Ya  el  Marqué»  (¡qué  locura !) 

Et  castillo  asaltó  de  mi  hermosura ; 
Que  le  tnté  v  le  quise,  y  fuerza  era 
Que  el  castillo  con  trato  se  rindiera. 
Que  fué  yerro  confieso, 
Porque  es  resuelto,  libre,  y  es  travieso; 
M;ss  como  el  alma  amante  era  su  esclava , 
Vor  sedal  este  yerro  le  faltaba ; 
l'nas  veces  me  admite  cariñoso, 
Oirás  desprecia  mí  agasajo  (es mozo), 
Hendime  ílkil  (no  me  causa  espanto); 
Que  i  veces  es  testigo  de  mi  llanto ; 
\  TÍ4^idome  llorar,  sm  ser  querida, 
lk  sprecíada  be  de  ser  y  aborrecida ; 
Que  eotre  quteo  leves  del  amor  profesa 
El  ruego  debOila  u  firmeza ; 
Fsios  son  mi»  desveles. 
Ka  mantos  de  tibiezas  y  recelos 
Naufraga  mi  cuidado, 
Uue  de  su  amor  el  Ctoa  se  ba  templado, 
\  ha  de  parar  su  olvido  en  despreciar- 
Mira  si  tengo  causa  de  quejarme,  [me; 
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DON  OCTAVIO. 

Con  razón  estáis  quejosa , 
Pues  el  Marqués  no  os  estima. 

CELU. 

Mal  haya  el  poco  valor 
Que  se  rinde  á  la  porfía. 

LADRA. 

Señora,  el  Marqués  se  apea. 

DON  OCTAVIO. 

Ya  no  ha  sido  la  visita 
Sin  efecto. 

{Hablan  aparte.) 
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SaUn  DON  PEDRO  GIRÓN,  DON  MI- 
GUEL DE  RIBERA  t  CARRILLO, 
de  camino, 

DON  PEDRO. 

Don  Miguel, 
Valiente  sois. 

DON  MIGUEL. 

Vueseorla 
Me  honra. 

DON  PEDRO. 

Corrido  estoy 
Que  así  me  trate  Osunifla ; 
iQue  no  fpera  duque  ahora 
Vo! 

CARRILLO. 

Tu  primo,  con  dos  ninfas, 
Están  aqui. 

DON  PEDRO. 

Será  Celia, 

Y  ya  no  puedo  sufrirla ; 

¡  Cómo  cansa  una  mujer, 

Que  ruega  á  quien  no  la  eslima, 

A  quien  la  aborrece  agrada, 

Y  agasaja  á  quien  la  olvida! 

DON  OCTAVIO. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿DonOcUvio?  . 

DON  OCTAVIO. 

¿Dónde 
Fué  de  Alcalá  vueseoria? 

DON  PEDRO. 

A  Osuna. 

DON  OCTAVIO. 

Pues  ¿está  bien?... 

DON  PEDRO. 

No  me  prediquéis,  por  vida 
Vuestra,  que  vengo  enfadado. 
Esas  nubes  me  fastidian ; 
Descúbranse ,  y  no  se  hagan 
De  rogar ;  que  aunque  son  lindas 

Y  se  venden  caras ,  soj 
Pobre  de  amor,  por  mi  vida, 

Y  no  he  de  poder  comprarlas. 

CELIA. 

Antes  tiene  en  comprar  dicha, 
Porque  compra  muy  barato. 
Si  yo  no  me  engaño,  usia , 
Pues. aun  con  buena  esperanza 
No  le  paga  á  quien  le  estima. 

DON  PEDRO. 

¿No  díie  yo  que  era  Celia? 

Buen  desayuno,  á  fe  mia;  (A  Carrillo,) 

Después  de  reñir  anoche. 

Es  muy  buena  una  poquita 

De  pendencia  de  una  dama. 

DONHIGOBL. 

Con  licencia  de  usiria 
Me  voy. 

DON  PEDRO. 

Habladme  después. 
(Vate  doñ  Mifuel.) 


DON  OCTAVIO. 

¿  Qué  ha  habido? 

CARRILLO. 

Grandes  ruinas; 
No  hay  aceite  de  Aparicio, 
Señor,  en  cuantas  boticas 
Hay  en  Osuna ,  que  baste 
Para  curar  las  heridas. 

CELIA. 

Mucho  es  que  me  conociera 
Quien  con  tan  desconocida 
Voluntad  vive,  {Descúbrese.) 

DON  PEDRO. 

No  es 
desprecio  el  que  no  te  sirva , 
Celia ,  como  á  los  principios 
De  nuestro  amor ;  no  colijas 
Ingratitud  de  mi  pecho. 

CELIA.  ^ 

Saber  la  ocasión  quería. 

DON  PEDRO. 

Cuando  te  empecé  á  querer 
Era  en  invierno. 


Disculpa! 


CELIA.    ' 

¡Qué  linda 


DON  PEDRO. 

Ahora  es  verano, 
Y  es  como  tapicería 
La  mujer,  que  solamente 
Ks  bien  que  al  invierno  sirva. 

CELIA.  {Ap.) 

i  Que  sufra  yo  estos  desaires! 

DON  PEDRO. 

La  voluntad  se  me  enfria 

Con  el  calor.  {Ap.  Yo  be  de  hacerle 

Desaires ,  por  ver  si  olvida 

La  porfía  de  su  amor.) 

HiGUERo.  (Dentro.) 
¿Compran  higos? 

DON  PEDRO. 

Llama  aprisa 
A  aquel  que  vende  los  higos. 

(Vase  Carrillo.) 

DON  OCTAVIO. 

Señor,  el  amor  estima 
De  Celia ;  que  su  fineza 
De  tu  voluntad  es  digoa. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  lo  duda  ?  Esa  cadena 
Os  poned,  por  vida  mia. 

CELIA.  •      . 

Ezcusadas  son ,  Señor, 
Prisiones  á  una  cautiva ; 
Guardadla  para  el  invierno. 

(Dale  una  cadena  á  Laura.) 

DON  PEDRO. 

Toma  tú. 

LAURA. 

Beso  las  cintas 
De  tus  zapatos.  Señor. 

Sale  CARRILLO  v  UN  HIGUERO,  con 
una  canasta  y  peso. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  vende! 

CARRILLO. 

Higos  por  libras; 
Son  frescos ,  y  los  trae  puestos 
Entre  paja. 

DON  PEDRO. 

Cosa  limpia. 
Si  están  bien  madaroi. 
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BIGOERO. 


Ea, 


¿Qué  aguardan?  Que  estoy  de  prUa. 

DO!f  PEDRO. 

Desatácate. 

BIGOERO. 

¿Está  Joco? 

DON  PEDRO. 

Desatácate,  ó  por  vida... 

HIGUERO. 

Seuor... 

CELIA.      - 

¡Hay  tal  desaliño! 

DON  OCTAVIO. 

Injustamente  castigas 

La  ignorancia  de  ese  simple, 

Como  si  fuera  malicia. 

DON  PEDRO. 

Carrillo,  átale  las  manos 
Atrás,  y  la  canastilla 
Átasela  del  pescuezo. 

BIGOERO.  {Ap.) 

¡  Ay,  que  no  lo  conocía, 
Ves  el  Marqués! 

DON  PEDRO. 

Vé  con  él , 
Carrillo,  aunque  se  resista, 

Y  ponle  en  el  Altozano. 

HIGUERO. 

Excelencia ,  señoría , 
Por  amor  de  Dios... 

DON  PEDRO. 

Mi  Celia... 

CARRILLO.  (Ap.) 

¡Hay  condición  mas  altiva! 

DON  PEDRO. 

Probad  los  higos. 

CELIA. 

¿Qué  es  esto? 
Ya,  Señor,  tus  demasías 
Apuran  mi  surrimiento. 

CARRILLO. 

Al  Altozano  camina. 

RIGOERO. 

Señor,  Señor... 

CARRILLO. 

No  hay  remedio. 

(Llévale.) 

CELIA. 

Yo  voy,  confusa  y  corrida , 
Adonde  mas  no  me  veas; 
Porque  acciones  tan  indignas 
Truecan  el  amor  en  odio 

Y  en  desdenes  las  caricias. 
Ejercita  tus  pesadas 
Travesuras ,  ejercita 

Tu  condición  tan  inquieta ; 

Que  no  has  de  verme  en  tu  vida , 

Porque  mas  no  te  diviertan 

Las  burlas  á  costa  mía.  ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

Aguarda ,  Celia,  detente. 

DON  OCTAVIO. 

No  vendrá ;  que  va  corrida. 

DON  PEDRO. 

¿Se  enoja  porque  con  higos 
La  (onvido? 

DON  OCTAVIO. 

Poco  obligas 
A  quien  tiene  tanto  amor. 

DON  PEDRO. 

Regalarla  ¿no  es  servirla? 


CARRILLO. 

Estos  higos  para  Celia 
No  son  higos,  sino  higas. 
{Vame.) 

Salen  AFANADOR  t  JUANA,  poniendo 
la  mesa, 

AFANADOR. 

Ponme  luego  de  cenar ; 
Que  vengo,  Juana,  cansado. 

JOANA. 

No  me  dio  poco  cuidado 
Verte,  Afanador,  tardar; 
Porque,  como  tu  valor 
La  rama  siempre  le  aclama , 
Tengo  envidia  de  tu  fama 
En  algún  pecho  traidor. 

AFANADOR. 

Juana ,  quien  traU  de  ser 
Valiente  por  varios  modos , 
Solicitando  que  todos 
Le  lleguen  á  engrandecer. 
Puede  vivir  cuidadoso 

Y  prevenido,  no  quien 
Procura  proceder  bien , 
Ni  envidiado  ni  envidioso ; 
Verdad  es  gue  agradecido 
Debo  á  mi  fortuna  estar. 
Pues  no  se  puede  alabar 
Nadie  de  haberme  ofendido ; 

gue  sufrir  es  cobardía 
1  que  con  valor  nació. 
Mas ,  si  no  me  ofenden ,  yo 
No  trato  de  valentía. 

JUANA. 

Aquí ,  Afanador,  la  mesa 

Tienes ;  siéntate  á  cenar. 

{Llaman.) 

AFANADOR. 

Parece  que  oigo  llamar. 

JUANA. 

L  Quién  es?  A  cenar  empieza 
Mientras  yo  desciendo  abajo. 

AFANADOR. 

Responde ,  que  ya  me  siento; 
Siempre  el  buen  mantenimiento 
Es  alivio  del  trabajo, 

{Vase  Juana,) 

Aunque  sin  él,  pocos  son 
Los  que  le  pueden  gozar. 

Sa/e  JUANA. 

JUANA. 

Un  hombre  te  quiere  hablar. 

AFANADOR. 

¿Quién  puede  en  esta  ocasión 
Buscarme  ?  Di  que  cenando 
Estoy,  y  que  entre  enhorabuena ; 
Porque  cenaré  con  pena 
Si  sé  que  me  está  aguardando , 

Y  no  es  razón  que  esté  en  pié ; 
Que  ser  descortés  no  quiero. 

Sale  DON  PEDRO,  disfrazado, 

DON  PEDRO. 

Buen  provecho,  caballero. 

AFANADOR. 

Dios  guarde  á  vuesamerced.— 
Llega  silla.— Estoy  dudando 
Quién  vuesamerced  será. 

DON  PEDRO. 

Cene,  y  luego  lo  sabrá. 

AFANADOR. 

¿Coáudo  ha  de.ser? 


ftON  PBMO. 

En  cenando. 


AFANADOR. 

Antes  saberlo  quisiera 
Por  excusar  el  cuidado. 

DON  PEDRO.    • 

Pues  sepa  uoe  yo  he  llegado 
Solo  á  averiguar  é  Utrera 
Si  mi  valor  competir 
Puede  con  el  que  be  sabido 
Que  tiene ;  al  tin ,  si  es  servido. 
Los  dos  hemos  de  reñir. 

AFANADOR. 

Está  muy  bien ;  yo  he  llegado 
Cansado  de  mi  heredad; 
Será  descomodidad 
Reñir  siu  haber  cenado. 
Ayúdeme  vuesarced , 
Y  en  cenando  reñiremos. 

DON  PEDRO» 

¡Gentil  flema !  ¿Esto  leaemos? 
Mucho  estimo  la  merced ; 
Pero  vengo  con  mas  gana 
De  reñir  que  de  cenar. 

AFANADOR 

Todo  se  hará. 

JUAlfA. 

¡Hay  tal  pesar! 

AFANADbR. 

Oyes,  salte  fuera ,  Juana. 

DON  PEDRO. 

¿Es  gallina  la  que  cena? 
{Vase  Juana,) 

AFANADOR, 

Si,  hidalgo,  gallina  es; 
Que  yo  las  mato  y  después 
Me  las  como« 

DON  PEDRO. 

Poca  pena 
Mis  acciones  valerosas 
Le  han  causado,  pues  asi 
Cena  sin  cuidado. 

AFANADOR. 

A  mí 

No  me  espantan  pocas  cosas. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Este  es  gran  hombre  ó  es  loco; 
Corazón,  mucho  te  empeñas. 

AFANADOR. 

Brindo  á  su  salud ,  por  señas 

De  que  le  ba  de  durar  poco.      {Bebe  ) 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

Daré  la  rázon;  prudente , 
El  susto  ha  disimulado. 

AFANADOR.  {Ap,) 

Vive  Dios,  que  es  alentado. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Vive  el  cielo,  que  es  valience. 

AFANADOR. 

Hidalgo,  ¿no  me  dirá 
Si  pesa  mucho  ? 

DON  PEDRO. 

¿Porqué 
Lo  pregunta? 

AFANADOR. 

Porque  s6 
Que  á  mis  manos  morirft 
Ahora ,  v  he  de  ir  cargado 
De  él  á  la  iglesia' después; 

gue  aqueste  trabajo  es 
I  que  me  da  mas  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Parece  que  ya  lo  tiene 
Negociado  eo  tal  aoclon. 


AFAIfADOR. 

El  qae  rifie  sin  razón , 
Apararen  esto  viene. 

DON  PEDRO. 

Yo  le  be  de  matar,  y  nllraje 
Ser¿  á  altiveces  moIesUs ; 
Mas  puede  llevar  á  cuestas 
Ci  cuero  de  su  Ünsúe. 

AFAHADOR. 

Poco  á  poco ;  ¡  hay  tal  eroeidad! 

DO?f  PEDRO. 

Veremos  cuál  de  los  dos 
Libra  bleo. 

AFANADOR. 

¡V¿Igame  Dios, 

Y  qué  poca  caridad ! 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Soberbio  es  Afanador; 

Su  denuedo  al  mundo  asombre. 

5ff/¿  JUANA. 

JÜAIfA. 

A  la  puerta  aguarda  un  bombre 
Que  quiere  hablarle,  Señor; 
Aonqae  le  he  dicho  que  está 
Aquí  un  hombre ,  ha  replicado. 

AFANADOR. 

Entre ,  no  le  dé  cuidado ; 
Uue  solos  nos  dejará 
£i  qnt  víeoe  negociando. 

DON  PEDRO. 

Poco  importa  i  rol  valor. 

Sale  DON  MIGUEL ,  embozado. 

DON  UIGDEL. 

¿Quién  es  aqui  Afanador? 

AFANADOR. 

Aqoesie  que  está  cenando ; 

Y  quien  le  busca  ¿quién  es? 

DON  aiGOEL. 

r.i  hombre  que  ha  deseado 
Verle  reñir. 

PON  PEDRO.  {Áp,) 
¿Qué  be  dudado? 
Don  Mignel  es  este ,  él  es. 

DON  MIGUEL. 

Aquesta  ocasión  que  veo 
I^ara  reñir»  deseó 
Mí  valor. 

AFANADOR. 

Ab ,  si ,  pues  yo 
Le  cumpliré  esc  ¡leseo ; 
Siéoiese. 

DON  PEDRO. 

Yo  eslov  dudando 
Cómo  esio  podra  ser  boy. 
Sabiendo  que  solo  esloy 
Para  lo  mismo  esperando ; 
Que  vine  primero  aqui , 

Y  en  esta  acción  me  preQero. 

PON  UIGOEL. 

Ko  importa  venir  primero ; 
Yo  b^  mas  que  le  conoci. 

AFANADOR. 

Aqui  de  onlinario  asisto. 

P0:i  PEDRO. 

Mañana  podrá  venir. 

DON  «lOOCL. 

Vd  primero  be  de  reñir. 

DON  PEDRO. 

K>  ha  de  rehir,  voto  á  Cristo. 

AFANADOR. 

Sosiégúese ;  que  yo  sé 
P.  k  L.-ii. 
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Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto, 
Para  que  quede  bien  puesto 
Todo. 

DON  PEDRO. 

¿Yes? 

AFANADOR. 

Yo  lo  diré.— 
¿Juana? 

DON  PEDRO. 

{ Que  esto  llegue  á  oír! 
Mi  sufrimiento  me  admira. 

JUANA. 

¿Señor? 

AFANADOR. 

Vé  á  la  puerta ,  y  mira 
Si  hay  mas  que  quieran  reñir ; 
Ciérrame  después  la  puerta , 
Vete  allá  fuera ,  y  por  mas 
Que  oigas ,  no  abras ,  ó  verás, 
Juana,  tu  cabeza  abierta. 

DON  PEDRO. 

Ya  su  flema  me  importuna. 

DON  HIGOEL. 

Ya  enfada  su  necedad. 

AFANADOR. 

Por  vida  de  la  amisud... 

LOS  DOS. 

¿Qué? 

AFANADOR. 

Que  vaya  una  aceituna. 

DON  PEDRO. 

Acabe;  que,  vive  Dios, 
Que  ya  enfadado  le  aguardo. 

AFANADOR. 

Pues  todo  lo  que  me  lardo, 
Les  doy  de  vida  á  los  dos. 

Sale  CARRILLO,  embozado. 

CARRILLO. 

Loado  sea  Cristo. 

AFANADOR. 

¿Quiénes? 

CARRILLO. 

Un  oficial  de  refíir. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¿Que  se  atreviese  á  venir 
Carrillo  aquí  ? 

JO ANA. 

Ya  están  tres. 

AFANADOR. 

¿Es  vuesamerced  servido? 

CARRILLO. 

Yo  me  sirvo  en  cualquier  parte. 

AFANADOR. 

tpué  cofradía  de  Marte 
)s  esta  que  me  ha  venido? 
(Quila  Juana  la  mesa  y  vate.) 

DON  PEDRO. 

Primero  llegué. 

DON  MI60EL. 

Es  verdad. 
Mas  no  importa. 

AFANADOR. 

¡Qué  importuno! 

CARRILLO. 

Caballero,  cada  uno 
Hiña  por  su  antigüedad ; 
Yo  llegué  el  postrero,  y  yo 
Aguardaré  aqui  diez  anos. 

AFANADOR. 

Para  estorbar  estos  daños 
Mi  discurso  traza  halló. 


OSUNA.  iñ 

Y  me  parece  advertida , 
Según  lo  juzgo. 

DON  PEDRO. 

¿Cuál  es? 

AFANADOR. 

Reñir  yo  con  todos  tres. 

DON  PEDRO. 

Es  ventaja  conocida , 

E  infamia  indigna  de  un  hombre 

Como  yo. 

DON  MGDEL. 

Riñan  los  dos: 
Que  he  de  saber,  vive  Dios, 
Quién  es  este  gentilhombre. 

AFANADOR. 

Entra  á  otra  cuadra  mayor. 

( Vanse  don  Pedro  y  Afanador.) 

DON  MIGUEL. 

Ea,  pues,  ¿qué  aguarda? 

CARRILLO. 

¿Qué? 
No  he  de  reñir  con  usté , 
Sino  con  Afanador. 

DON  MIGOEL. 

Su  osadía  reconozco, 

Y  vengarme  ahora  espero. 

CARRILLO. 

No  se  canse;  que  no  quiero 
Reñir  con  quien  no  conozco. 

DON  WGUBL. 

Pleguete  Cristo.  (Dale.) 

CARRILLO. 

¡Ay  demil 
¡Ay  señor  Marqués,  favor! 

Salen  DON  PEDRO  GIRÓN 
T  AFANADOR. 

DON  PEDRO. 

Picaro,  ique  mi  valor 
Hayas  ofendido  asi? 

AFANADOR. 

Señor,  pues  ¿de  aquesta  suerte 
Vuecelencia?  (Ap.  Estoy  perdido. 
Vive  Dios.) 

DON  MIGUEL. 

Milagro  ha  sido 
No  haberle  dado  la  muerte. 

DON  PEDRO. 

Di ,  picaro,  ¿cómo  á  entrar 
Te  atreviste  sin  temer? 

CARRILLO. 

Por  si  fuera  menester 
Quise  venirte  á  ayudar. 

DON  PEDRO. 

Siempre  libras  por  bufón. 

AFANADOR.  (Ap.) 

¡Gran  destreza! 

DON  HIGOEL.  (Ap.) 

¡Bravo  aliento! 

AFANADOR. 

Señor,  de  mi  atrevimiento 
Pido  mil  veces  perdón. 

DON  MIGUEL. 

Yo  de  mi  descortesía. 

PON  PEDRO. 

Llevadle ;  que  sois  los  dos 
Dos  alcides ,  vive  Dios. 

AFANADOR. 

Hónranos  vueseñoria. 

DON  PEDRO. 

Venid  conmigo;  que  quiero 
A  cierto  amigo  probar. 
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DON  mooiL. 

En  el  gasto  y  el  pesar 
Siempre  obedecerte  espero. 

AFANADoi.  {A  doa  MiffUCl.) 
Es  Botable  sn  valor. 

DOlf  HIGUSL. 

Y  stt  condicioo  severa. 

DOIf  PEDRO. 

Por  Dk»,  que  es  honra  de  Utrera 

Y  de  España,  Afanador. 

(Vanse.) 

CARRILLO.  * 

Valientes,  los  que  el  lugar 
Alteráis  por  varios  modos. 
Guardaos  esta  noche  todos , 
Que  sale  el  diablo  á  rondar. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONEOY  Y  SILVA. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  GIW^ ,  visliéndO' 
$e ,  CARRILLO  y  dos  pajes. 

MÚSICA. 

A  Iñ  orilla  de  un  arroyo^ 
Margenado  de  eimeraldaSt 
Que  el  ameno  Guadaira 
Camina  con  pies  de  piala, 

DON  PEDRO. 

¿  Don  Octavio  de  Aragón 
Ha  venido  hoy  á  buscarme? 

CARRILLO. 

No,  Señor. 

DOX  PEDRO. 

Gran  novedad 
Me  hacOt  siendo  tan  tarde : 
¿Y  don  Miguel  de  Ribera? 

CARRILLO. 

Llegó  de  fuera,  y  á  apearse 
Fué  á  la  posada. 

DON  PEDRO. 

Tocad 

Y  cantad  algo,  ignorantes, 

8ue  no  sea  primavera ; 
ue,  según  esos  romances 
Tienen  de  verdura ,  pueden 
Servir  de  ensalada. 

CARRILLO. 

Canten 
Algunos  tonos  de  otoño , 
No  sea  todo  amenidades ; 
Que  le  da  dolor  de  tripas 
Al  Duque  de  oir  sus  cristales » 
Rosas ,  espadañas,  olmos, 

Y  otros  verdes  disparates. 

■CSICA. 

Loi  ruiseñores  sonoros 
La  triste  noche  suavizan; 
Que  es  muy  propio  de  señares 
Hacer  dé  las  noches  dias. 

OOÜ  PEDRO. 

Bija ,  Carrillo,  i  la  pueru , 
y  tráeme  á  cuantos  pasaren 
Vendiendo  alguna  cosa 
Por  la  dudad. 

CARRILLO. 

Queme  place.— 
Pobres  de  los  que  vinieren, 
¡  Qué  buen  despacho  ha  de  darles ! 

{Vase.) 
ntsxQik, 

Amainandú  blancas  velas , 
A  quien  el  Euro  tal  vez 
9f§it9  can  veloces  soplos 


Solo  por  verlas  correr ; 
El  troyano  mas  galán » 
En  el  ligero  bajel 
Que  ya  es  ave  de  las  aguas 

Y  ya  es  de  los  vientos  pez,.. 

Salen  CARRILLO,  que  trae  á  UN  GA- 
LLINERO con  unas  gallinas  y  dVíi 
MELERO  con  un  cántaro  de  miel. 

CARRILLO. 

Señor,  aqui  están  dos  hombres- 

DON  PEDRO. 

¿QuéoQcio  tienen? 

HELERO. 

Saave 

Y  dulce,  porque  es  melero. 

DOIf  PEDRO. 

¿Y  quién  es  ese? 

CARRILLO. 

Un  cobarde. 
Pues  trata  en  gallinas. 

DOn  PEDRO. 

¿Cuántas 
Trae? 

GALLINERO. 

Has  de  treinta  aves. 

MELERO. 

Señor,  ¿  ha  de  comprar  miel  ? 

Y  si  no,  mire  que  es  tarde 

Y  me  hace  mala  obra. 

DON  PEDRO. 

¿Cuánta  en  tu  sombrero  cabe? 

MELERO. 

¿En  mi  sombrero? 

DON  PEDRO. 

Si. 

HELERO. 

Poca; 
Que  no  es  sombrero  muy  grande. 

DON  PEDRO. 

Llénale  de  miel. 

HELERO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  me  repliques ,  bergante. 

(Echa  el  melero  en  el  sombrero  miel.) 

CARRILLO.  {Ap.) 

Mal  lance  ha  echado  el  melero. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  pelad  esas  aves. 

GALLINERO. 

¿Cómo,  Señor,  si  están  vivas? 

DON  PEDRO. 

Pues  vivas  han  de  pelarse; 
De  cuantas  se  pelan  muertas, 
¿Es mucho,  necio,  ignorante, 
Que  algunas  se  pelen  vivas  ? 

GALLINERO. 

No  querrá  comprarlas  nadie. 

DON  PEDRO. 

Asi  os  las  comeréis  vos ; 
Porque  no  es  justo  que  trate 
En  gallinas  un  barbado. 
Pues  el  nombre  es  de  cobarde , 

Y  la  mala  compañia 
Basta  para  inficionarse. 

GALLINERO. 

¿Qué  be  de  vender? 

DON  PEDRO. 

Vende  gallos , 
Que  al  fin  son  valientes  aves.    ^ 


ouximno. 
De  gallos  no  habrá  salida. 

DON  PEDRO. 

Pues  guardarlos ,  ignorante , 
Para  las  Carnestolendas. 

Y  entonces  podrán  gastarse.*- 
Corre ,  ayúdale  á  pelar. 

CALUXERO. 

Señor... 

CARRIUO. 

No  replique  y  ande. 
(VffiM^  Carrillo  y  el  gallinero.) 

MELERO. 

Aqui  tienes  el  sombrero 
Lleno  de  miel. 

WHn  PEDRO. 

¿Cuánu  bMef 

HELERO. 

Dos  alumbres. 

DON  PERRO. 

Pues  tocáoslo. 

HELERO. 

¿Queme  le  toque? 

DOif  PEDRO. 

Al  Instante. 

HELERO.  (Ap.) 

El  diablo  anda  en  este  bombre. 
Huyendo  podré  escaparme.     {Huye. ) 

DON  PEDRO.  , 

Que  se  va;  seguidlo. 

PAJI. 

Aguarda. 

MELERO. 

Soltad ,  pajes  infernales .  ( Vase. ) 

frON  PEDRO. 

Ponedle  el  sooibrero. 

Sale  CARRILLO. 

CARRILLO. 

Ya 

El  pobre  melero  yace 
Hecho  UQR  abeja. 

DON  PEDRO. 

Las  planas 
Llevad ,  y  al  punto  emplumadle. 

CARRILLO. 

A  ver  el  pestiño  vivo 

Y  á  celeorar  el  donaire 

Se  ha  juntado  todo  el  barrio. 

UN  LIHONBRO.  (DejllTtf.) 

¿Compran  naranjas? 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  trae 

Aquel? 

CARRILLO. 

Naranjas ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

A  buen  tiempo;  en  esa  calle 
Sembrad  todas  las  narai^s 
Para  que  puedan  tirarle. 

DENTRO. 

Daca  el  emplumado. 

HELERO,  {fientro.) 
Aleves, 
Viven  los  délos,  que  os  mate. 

CARRILLO. 

Panal  va  hecho  el  melero. 

DON  PEDRO. 

¿Porqué? 

CARRILLO. 

Porque,  si  se  baee 
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El  panal  de  cen  7  niel , 
í\  lleva  la  miel  debate, 

Y  detrás  lleva  la  cera , 

CoQ  miedo  de  que  le  maten. 

DOX  PEDRO. 

Al  melero,  al  gallinero 

Y  al  hortelano  pagadles 
Al  pnmo  tres  veces  mas 
El  nlor  de  lo  qae  traen. 

( VMitf  CarriUo  y  el  Paje.) 

Sde  DON  OCTAVIO  DE  ARAGÓN. 

hOn  OCTAVIO. 

¿Siempre  ba  de  estar  ?necelencia 
Haciendo  estos  disparates  t 

^o!«  pEOfto. 
Doo  Octatio  de  Aragón , 
Asi  ios  propios  pesares 
Divierto  con  los  ágenos ; 
^Qué (queréis?  Qae  soj  aa  áspid, 
lo  basilisco,  nn  Vesubio, 
Ln  Etna ,  y  cuantos  volcanes 
De  hamo,  llamas  y  de  rayos 
Paeblan  la  tierra  y  el  aire , 
Camodo  atento  considero 
Los  pesares  qoe  me  hace , 
Mal  informado  de  mi , 
Su  majestad.  ¡Qoe  me  ultrajen 
\  me  leogaA  preso  aqui! 
Qae  de  esta  suerte  me  traten  ! 
One  á  esta  puerta  de  Triana 
Hot  la  prisión  me  mudasen ! 
Qné  así  mi  valor  se  oprima ! 
MTe  Dios ,  que  he  de  ir  á  Flándes 

Y  he  de  ser  terror  de  Europa ; 
Qoe  00  es  justo  aprisionarme 
CujDdo  puedo  ser  ruina 

Üe  bolandeses  desleales. 
A  untos  he  de  dar  muerte , 
Qae  eo  rios  corra  la  sangre , 
tiúendo  al  mar  las  espumas; 
Los  diques  y  los  raudales 
l>e  los  flamencos  países , 
üe  miedo  mió,  han  de  helarse. 
Corra  mí  fama  los  climas 
N3S  aemotos  j  distantes ; 
b¡> alguese  mi  valor, 
Ei  sirraceoo  cobarde , 
El  Uireo,  pirata  aleve, 

Y  coantosdel  Mito  al  Ganges 
Huelbn  la  famosa  orilla , 
Hueblan  la  arenosa  margen, 
i^ei  Üaque ,  conde  de  Urcña . 
Tiemblen  j  huyan  cobardes. 

IK>:V  OCTAVIO. 

Y  es  »«v  Justo  que  tu  nombre 
>e  eternice  y  (|ue  se  guarde 
r^ii  las  memorias  de  España , 
Utñ  que  en  pórfidos  7  jaspes. 

Salen  DON  MIGUEL  t  AFANADOR. 

DO^f  VIGCEL. 

encachando  ¿  vuecelencia 
He  estado,  que  perturbarle 
No  fjaise ,  y  saber  deseo 
Quien  le  enoje  y  quién  le  canse. 

•  ooifipeoiio. 
Recuerdo  dtmis  digastos , 
Mt'morfais  de  mis  pesares , 
í'mIo  me  enojan ;  que  á  nú 
*lfiiién  se  atreverá  á  enojarme  ?•- 
Af  jnador,  ¿qué  es  aquesto  ? 
4  Oe  dónde  venís?  ^ 

-  ,  Me  trae , 

>erior,  no  sé  qué  disgusto, 
1  de  Toi  vengo  i  impartrmt . 


DON  PBMO. 

Pues  ¿qué  ba  habido? 

AFA;fAD0n. 

Don  Fadrique 
De  Toledo,  ilustre  Marte , 
Está  alojado  en  Utrera 
Con  escuadras  militares. 
Echáronme  dos  soldados. 
Pienso  que  por  ultrajarme, 

Y  de  la  superchería 
Irritado  mi  coraje , 
Cosidos  en  un  colchón. 
Juntos  los  tiré  á  la  calle. 
Viéronme  sus  camaradas, 

Y  procurando  vengarse. 

No  les  fué  bien ,  heri  á  muchos, 
Otros  huyeron  cobardes. 
Don  Fadrique  me  buscó, 

Y  me  vine  por  no  darle 
Satisfacciones;  que  yo 
Nunca  satisfago  á  nadie. 

DOIl  PEDKO. 

En  mi  servicio  os  quedad ; 
Vuestro  esfuerzo  y  vuestra  sangre 
Me  inclinan  á  que  os  estime. 

AFATfADOR. 

El  cielo,  Señor,  os  guarde. 

DO?r  OCTAVIO. 

Si  te  quieres  divertir. 
Vamos  al  rio  esta  tarde. 

DO!f  PEDRO. 

Y  aun  para  templar  mi  fuego 
No  es  Guadalquivir  bastante. 

DON  HIGDEL.  (Ap.) 

Notable  es  su  condición. 

Al  paño  CELIA  v  LAURA ,  con  manto$, 

CELIA. 

Yo  me  quedaré  á  esta  parte 
Escondida;  lleffa  tú, 

Y  si  gustare  de  hablarme , 
Me  volverás  á  avisar. 

LAURA. 

Ponte  donde  no  te  alcance 
A  ver. 

CELIA. 

Bien  segura  quedo. 
Sale  LAURA ,  tapada,  y  llega. 

D0!<  OCTAVIO. 

No  es  malo  el  brío  del  ángel. 

DON  PEDRO. 

No  viene  á  buena  ocasión. 
Si  pretende  enamorarme ; 
Que  ahora ,  con  lo  severo , 
Tengo  olvidado  lo  amante. 

LADRA. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia. 

DON  PEDRO. 

Descúbrase,  á  ver  si  el  talle 
Se  conforma  con  el  rostro. 

LAURA. 

Este  papel  vengo  á  darle       (Ddiele.) 
A  vuecelencia. 

DON  PEDRO. 

Dos  papeles 
Son ,  mi  reina ,  los  que  trae ; 
Aqueste  y  el  de  su  cara , 

Y  ambos  con  cubierta.  --  Acabe 

Y  descúbrase. 

LAURA. 

Es  muy  mala 
La  letra ,  y  no  hay  que  cansarse , 
Que  DO  me  he  de  descubrir. 


DON  PEDRO. 

Hermosa  es,  no  me  enftde; 
Descúbrase. 

LADRA. 

Vuecelencia 
Puede,  Señor,  perdonarme. 

DON  PEDRO. 

De  Celia  es  la  firma ,  no 
Quiero  leerla.  ¿  Aquesto  trae, 

Y  viene  haciendo  melindres? 

(Rompe  el  papel.) 

CELIA. 

i  Hay  ingratitud  mas  grande ! 
Que  le  rompió  sin  leerle. 

CARRILLO. 

Plegué  á  Dios,  pues  destaparse 
No  ha  querido,  que  no  lleve 
Qué  contar  á  sus  comadres. 

DON  PEDRO. 

Ya,  mi  señora  alcahueta , 
Que  muy  zahareña  v  grave 
No  ha  querido  que  la  vea 
Las  facciones  del  semblante , 
Todas  cuantas  Dios  le  dio 
Tienen  de  verlas  mis  pajes.— 
¿Hola? 

CARRILLO. 

¿Sefior? 

DON  PEDRO. 

Desnudad 
Esta  mujer. 

DON  MIGUEL. 

Reportadle, 
Don  Octavio. 

DON  OCTAVIO. 

Está  enojado. 
ctUÁ,  (Al  paño.) 
i  Que  aquesto  en  el  mundo  pase ! 

DON  PEDRO. 

Quitadle  hasta  la  camisa, 

Y  en  esa  sala  arrojadle 
Un  canasto  de  garbanzos, 

Y  desnuda,  en  unos  grandes 
Chapines ,  los  coja  todos. 

DON  OCTAVIO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  hay  que  replicarme.— 
Carrillo,  vé  tú  á  la  plaza 
De  San  Francisco,  y  harásie 
Que  presone  á  un  pregonero 

8ue  me  han  traído  de  Flándes 
n  extraordinario  monstruo, 

Y  aqui  le  tengo  esta  tarde ; 
Que  vengan  todos  á  verle. 

DON  OCTAVIO. 

Oye... 

DON  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  OCTAVIO. 

No  ultri^es 
Una  mujer  de  esta  suerte; 
Que  no  es  blasón  tuyo. 

DON  PEDRO. 

Baste; 
Vive  Dios ,  que  la  ha  de  ver 
Toda  Sevilla. 

AFANADOR. 

Admirable. 

DON  PCORO. 

Parte;  asi  dejará  Celia 

De  escribirme  y  de  cansarme. 

{Vame  toáoe  can  Laura.) 
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Ya  tuvo  fin  el  ardor 

De  mis  pensamientos  necios; 

Que  el  viento  de  los  desprecios 

Apagó  la  luz  de  amor. 

i  Qué  ingratitud!  qué  rigor! 

8ué  desaire  y  qué  desden ! 
uerte  los  celos  te  den , 
Cruel  amante  desleal , 
Pues  sabes  premiar  tan  mal 
A  quien  le  estima  tan  bien. 
¡^Que  esto  surra  una  mujer 

on  honor  y  con  valor! 
¡  Oh ,  pesie  todo  mi  amor, 
Oue  asi  me  ha  echado  á  perder! 
Pesie  al  tirano  poder, 
A  quien  de  aquesta  pasión 
Se  fia  la  ejeaicion. 
Ultrajando  su  malicia 
Los  fueros  de  la  justicia , 
Las  leyes  de  la  razón. 
Pues  de  mi  loca  esperanza 
Eres,  ingrato,  enemigo, 
Mi  amor  trocaré  en  castigo 

Y  mi  firmeza  en  venganza. 
Ciega  en  mi  desconlianza , 
Injuriada  y  ofendida  , 
Resuelta ,  osada ,  atrevida , 
Valerosa ,  altiva  y  fuerte, 
Tengo  de  darle  la  muerte , 

Pues  me  has  quitado  la  vida.    {Yase,) 

Sale  CARRILLO. 

CARRILLO. 

¿Hay  mas  rara  confusión? 
Sevilla  se  ha  despoblado 
Por  ver  el  monstruo,  que  ha  dado 
A  todos  admiración 

Y  risa  *,  pues  la  mujer, 
Vestida  en  uso  de  Adán , 
En  el  puro  cordobán , 

Le  ha  hecho  el  Duque  coger 
De  garbanzos  un  almud , 
En  chapines,  de  una  sala  , 
Adonde  tal  vez  resbala 
A  costa  de  su  salud; 
Aunque  ella  poco  se  inquieta, 
Pues  le  da ,  cuando  se  (¡ueje , 
Mil  escudos  porque  deje 
El  oficio  de  alcahueta. 
Mas  este  es  el  alguacil 
Que  con  porfía  grosera 
Quiso  prenderme  en  Utrera. 

Sale  UN  ALGUAOL. 

ALGUACIL. 

Es  la  hazaña  muy  civil , 

Y  lo  ha  de  saber  el  Rey 
Para  castigar  locuras; 
Que  son  estas  travesuras 
Contra  la  razón  y  ley. 

CARRILLO. 

¿Por  qué  con  voz  inhumana 
Tanto  lo  llega  á  sentir? 

ALGUACIL. 

Pues  ¿no  tengo  de  reñir, 

Si  me  afrentan  á  mi  hermana  ? 

CARRILLO. 

¿Es  su  hermana? 

ALGUACIL. 

¿En  eso  hay  duda? 

CARRILLO. 

Consuélese  ,  en  tal  crueldad. 
Con  que  es  la  misma  verdad 
Su  hermana,  por  lo  desnuda. 


ALGUACIL. 

Yo  ()ienso  que  alguna  arroba 
Bebieron  los  que  esto  hicieron. 

CARRILLO. 

Por  lo  menos ,  no  le  vieron 
En  las  espaldas  corcova. 

ALGUACIL. 

Ya  que  no  puedo  vengarme 
En  el  Duque,  lo  haré  en  él. 

CARRILLO. 

Detente ,  alguacil  cruel , 
Mira... 

ALGUACIL. 

No  hay  que  replicarme ; 
Venga  preso. 

CARRILLO. 

¡Que  me  llevan! 

ALGUACIL. 

No  se  me  deje  caer. 

CARRILLO. 

¡  Socorro ! 

ALGUACIL. 

Aque.sto  ha  de  ser , 
Aunque  en  su  defensa  lluevan 
Rayos. 

CARRILLO. 

¿  Cómo  así  profana 
Esta  prisión  singular? 

ALGUACIL. 

Porque  pretendo  vengar 

Los  garbanzos  de  mi  hermana. 

CARRILLO. 

Alguacil  de  dos  docenas 
Menos  cuatro ,  Afanador 
Me  libre  de  tu  rigor. 

Salen  DON  MIGUEL  t  AFANADOR. 

AFANADOR. 

¿Qué  es  esto? 

ALGUACIL. 

Vengar  mis  penas. 

DON  MIGUEL. 

¿Hay  mas  notable  insolencia? 

ALGUACIL. 

Hoy  me  quitó  el  Duque  cruel 
Mi  hermana. 

CARRILLO. 

Gisela  él. 

DOrC  MIGUEL. 

Muera. 

AFANADOR. 

Muera. 

ALGUACIL. 

Resistencia. 
{Rettranlo  d  cuchilladas.) 

Sale  DON  PEDRO,  con  espada  y  rodela, 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

AFANADOR. 

Un  alguacil 
Pretendió  llevarse  preso 
A  Carrillo. 

DON  PEDRO. 

Pierdo  el  seso, 

DON  MIGUEL. 

La  pasión  siempre  es  civil. 
Es  dé  Laura  hermano.' 

DOv^  PEDRO. 

Fué 
Acción  villana  y  grosera. 
Pagarála. 


cahmllo. 

A  este  en  Utrera 
Con  la  fantasma  asombré. 

DON  PEDRO. 

Los  trastos  que  has  prevenido. 
Puedes ,  Carrillo,  sacar. 

CARRILLO. 

Voy. 

DON  PEDRO. 

Yo  te  sabré  vengar. 

AFANADOR. 

Ya  don  Octavio  ha  venido. 
(Vase  Car  ritió.) 

Salé  DON  OCTAVIO. 

DON  OCTAVIO. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿Primo  querido? 

DON  OCTAVIO. 

¡Qué  oscura  está  la  noche ! 

DON  PEDRO. 

Después  de  huirse  el  lumiooso  coche 
Del  sol ,  padre  do  luces  j  centellas , 
Se  han  negado  k  la  vista  las  estrcUas. 

DON  OCTAVIO. 

i  Qué  mucho,  si  las  nubes  son  del  cíelo 
Oscura  población ,  lóbrego  velo  ? 

Sale  CARRILLO ,  ecn  un  Jarra  de  al- 
magra ,  un  cordel ,  irn  c/av9,  mnaba- 
lletía  y  una  pistola. 

CARRILLO. 

Algún  demonio ,  entiendo 

Que  te  dicta,  Seiíor,  lo  que  pouieodo 

Vas  en  ejecución. 

DON  PEDRO. 

Asi  divierte 
Mi  afecto  enfados. 

CARRILLO. 

¿Qué  harás  de  estt  snerle. 
De  estos  trastos  cargado? 

DON  PEDRO. 

Ya,  Carrillo,  de  mas  estás  cansado. 

CARRILLO. 

Solo  he  de  preguntarle 
Para  qué  es  el  cordel. 

DON  PEDRO. 

Para  ahorcarte. 

CARRILLO. 

¿Para  qoé  son  bodoques  y  ballesta  ? 

DON  PEDRO.  [pnesta 

Por  Dios ,  (|U6  estoy  por  darte  la  res- 
Con  ella  misma. 

CARRILLO. 

Esta  medicina 
¿Para  qué  puede  ser? 

AFANADOR. 

Tú  lo  adivina; 
Que  todos  lo  Ignoramos. 

CARRILLO.     .  [moS? 

¿A  qué  enfermo  estreñido  á  curar  va- 

DON  PEDRO. 

Don  Octavio ,  ¿es  botica 
Aquella? 

DON  OCTAVIO. 

^1  almirez  lo  significa. 

DON  PEDRO. 

Pues  pon  ese  cordel  atravesado. 
El  un  remate  en  ese  clavo  alado, 
Y  con  el  otro  fuerte , 
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Ocotto  en  esa  paerla  de  Ul  saerte. 
Que  no  le  paeaa  ver  el  que  cayere. 

<p0»e  CarrUh  el  cordel  y  te  eteonde,) 

CARRILLO. 

Si  al^n  mal  socediere , 
¿UoTerá  sobre  mf? 

DOÜ  PEDRO. 

No  te  alborotes ; 
Apuntale  ¿  los  vidrios  y  á  los  boles.— 
AraDsdor*  ai  viene  el  boticario. 
Raid  7  os  segairft. 

DON  KIGOCL. 

\  Qaé  extraordinario 
Modo  de  borla ! 

APARADOR. 

Puesto  que  no  veo, 
De  pantería  servirá  el  deseo. 

CARRILLO.  [vicio, 

Si  iia  de  baber  encbilladas ,  que  es  su 
No  le  apoote  al  aceite  de  Aparicio. 

AfATIADOR. 

¿riro? 

DOIff  PEDRO. 

Si. 

{üi^mra  la  flecha  adentro  ^  y  suena 
rtHéo  de  vidria  quebrados.) 
BOTICARIO.  (Dentro,) 
¿Qué  es  aquesto? 

CARRILLO* 

Veiole redomas  por  el  suelo  ba  puesto. 

D0?l  PCORO. 

Vuelve  A  tirar. 

DOlf  OCTAVIO. 

¡Qué  gustes  de  estas  cosas ! 

00:f  PEDRO. 

Ya  son  tus  advertencias  enfadosas. 

MOTicARio.  (Dentro.) 
Vive  DioSp  que  es  nial  hecho. 

AFA^tADOR. 

Pues  tire  mejor  él  j  mas  derecho. 

DOTI  PCORO. 

Corre ;  que  ja  te  sigue. 

Sale  EL  WtlCAfílOyeae  en  el  cordel. 

BOTICARIO. 

Si  le  acierto 
A  alcanzar,  mataréle.  i  Ay,  que  me  be 
Dox  OCTAVIO.      [muerto ! 

Mas  valiera ,  si  el  daño  se  repara , 
Quebrar  los  botes  que  quebrar  la  cara. 

BOTICARIO. 

ViveDioSy  <iae  la  cara  rae  be  deshecho. 

BON  MISDCL. 

Vájase  A  recoger  y  abrigue  el  pecho. 

BOTICARIO. 

Ksu  es  barh.  Volverme  es  acertado; 
Mas  ol  aun  con  qué  curarme  me  han  de- 
(Enirasepor  donde  saHÓ.)  [jado. 

BO^  OCTAVIO. 

; No  es  crueldad? 

BOU  PEDRO. 

No,  don  Octavio ; 
Qu#»  esto  es  Juego  tan  solo»  y  no  hay 

[agravio ; 
Uoe  crueldad  ser  no  puede,  aunque  lo 

[dices, 
ítomperte  é  nn  boticario  las  narices ; 
N>ñaoB,  ponjue  mas  no  te  altrarotes, 
Le  enviaré  cieo  escudos  para  botes. 

DO?l  BI60EL. 

La  jostlda  es  aquella  que  rondando 
Vieae. 


l>0?r  PEDRO. 

Una  burla  estoy  pensando. 

DOS  OCTAVIO. 

A  la  justicia  no ;  porque,  en  efeto, 
Es  digna  de  temor  y  de  respeto. 

DON  PEDRO. 

La  justicia  por  si  siempre  es  justicia; 
Mas  tal  vez  de  un  ministro  la  malicia 
Injusta  la  deshace. 

DON  OCTAVIO. 

A  Dios  dará  la  cuenta. 

DON  PEDRO. 

Mientras  la  bace, 
Llámenlo  valentía  ó  atentado. 
Ha  de  llevar,  amigo,  adelantado 
Un  poco  de  castigo.  Las  espadas 
Empuñad ,  y  flnjamos  cuchilladas. — 
Carrillo,  ten  cuidado 
De  tener  el  cordel  bien  ajustado. 

CARRILLO. 

Ya  lo  haré ,  si  en  tal  susto 

Puede  ajustado  estar  lo  que  no  es  justo. 

VOCES.  (Dentro.) 
Ruido  de  cuchilladas 
En  aquesta  parte  suena. 

Salen  ALGWos  alguaciles  de  ronda, 
y  van  cayendo  en  el  cordel. 

ALGUACIL  i.® 

Ténsase  aquí  á  la  justicia.— 
Acudid  todos  apriesa. 

CARRILLO. 

Uno,  dos ,  tres ,  cuatro,  ciuco. 

ALGUACIL  1." 

¡  Ay,  que  me  quebré  una  pierna ! 

algcacil2.^ 
í  Ay,  que  me  abollé  la  cara ! 

alguacil  3.° 
i  Yo  me  abollé  la  cabeza ! 

alguacil  1.® 

Vive  Dios,  que  es  un  cordel 
Que  bao  atravesado. 

CARRILLO. 

Ea, 
Retirémonos  y  Señor. 

ALGUACIL  2.° 

¿Quién  va  á  la  justicia  ?  Tengan. 
¿No  responden  ?  ¿  A  qué  aguardan? 
Suelten  las  armas. 

ALGUACIL  3.° 

¿  Es  tema 
No  querer  hablar?  Pues  vive 
Dios ,  que  han  de  ir  á  la  ballesta. 

CARRILLO. 

Ya  la  tenemos  aquí ; 
Pero  el  demonio  se  suelta 
En  el  Duque  y  en  los  suyos. 

TODOS. 

Resislencia,  resistencia ; 
Favor  aqui  á  la  justicia. 

(Relirand  la r onda  á cuchilladas.) 

CARRILLO. 

Airosamente  pelean ; 
Alguaciles  y  corchetes 
Por  la  tierra  llana  ruedan. 
Uno  se  escapó  huyendo ; 
Debe  de  ser,  según  vuela , 
El  escribano,  ^  sus  plumas 
Le  dan  tanta  ligereza ; 
Has  ya  los  otros  le  siguen. 
Por  el  Duque  el  campo  queda. 


Salen  DON  PEDRO,  DON  OCTAVIO. 
DON  MIGUEL T  AFANADOR ,  envai- 
nando las  espadas. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mavor  gusto  que  ver 
Huir?     ' 

CARRILLO. 

Ahora  ¿qué  resta 
Hacer?  Porque  todavía 
No  han  hecho  aquestas  dos  piezas 
Su  papel. 

DON  PEDRO. 

¿Adonde  vive 
El  alguacil? 

CARRILLO. 

Aquí  cerca. 

DON  PEDRO. 

Vamos  allá.— Afanador 
Aquesta  pistola  tenga, 

(bale  una  pistola.) 
Que  está  cargada  sin  bala 
Ni  munición. 

AFANADOR. 

¿Y  qué  ordenas? 

DON  PEDRO. 

Que  á  aquel  alguacil  de  hoy 
Le  habéis  de  tirar  con  ella, 

Y  al  punto,  que  don  Miguel 
Le  rocíe  con  presteza. 

Con  ese  instrumento,  de  agua 
De  almagra ,  de  que  está  llena. 

DON  MIGUEL. 

Será  extremada  la  burla. 

DON  OCTAVIO. 

Notables  cosas  inventas. 

Sale  UN  PAJE,  con  un  papel  y  linterna, 

PAJE. 

¿Es  el  Duque? 

DON  OCTAVIO. 

¿Quién  le  busca? 

PAJE. 

Un  criado  suyo. 

DON  PEDRO. 

Llega. 

PAJE.  (Ap.) 

No  ha  sido  el  hallarle  poca 
Dicha. 

DON  PEURO. 

¿Qué  quieres? 

PAJE. 

Apenas 
A  rondar  saliste ,  cuando 
Llegó  un  criado  á  la  puerta 

Y  me  dio  aqueste  papel , 
Advirtiendo  te  le  diera 

Al  punto,  porque  imnortaba 
Mucho;  aqui  traigo  linterna 
Prevenida  para  que , 
Si  importa ,  luego  le  leas. 

DON  PEDRO. 

Alumbra. 

DON  OCTAVIO.  (Ap.) 

¿Quesera  esto? 
[Lee  el  papel  para  si  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

t  En  esta  isla ,  que  riega 
>ElBétis,  uucuballero 
»De  ilustres  y  nobles  prendas 
»0s  aguarda  aquesta  noche, 
•Que  averiguar  quiere  en  ella 
»SI  quien  hace  ofensas,  sabe 
»En  el  campo  defenderlas.» 

(Ap,  ¿Si  será  traición,  que  alguno, 


t. 


ti 


m 

Por  vengarse  de  mí,  ordena 

(Cielos)  sacarme  á  la  isla? 

Pero  lo  que  fuere  sea ; 

Yo  he  de  ir  solo,  vive  Dios, 

Sin  que  los  tres  nada  entiendan.) 

Vete, 

{Vate  el  paje.) 

DO¡f  OCTAVIO. 

{Ap.  Suspenso  ha  quedado 
El  Duque.)— Sefior,  que  sea 
Disgasto  temo. 

DON  PEDRO. 

No  es  nada. 

CARRILLO. 

Esta  es  la  casa. 

DOn  PEDRO. 

A  la  puerta 
Llama. 

ALGUACIL.  [Dentro.) 

¿Quién  es? 

CARRILLO. 

Esta  es 
Su  ros. 

ALGOACiL.  {Dentro.) 

¿Quiénes? 

CARRILLO. 

Abre  apriesa. 

DON  PEDRO. 

Apercibid  la  pistola. 

ALGUACIL.  (Dentro.) 
¿Quién  roe  llama? 

CARRILLO. 

Abra,  y  advierta 
Que  importa. 

APAÑADOR. 

Sin  duda  baja , 
Pues  que  ya  los  pasos  suenan. 

Sale  EL  ALGUACIL. 

ALGUACIL. 


¿Quién  es? 

AFANADOR. 

¿Conoce  usté  al  duque 
De  Osuna? 

ALGUACIL. 

I  Qué  gentil  flema 
A  estas  horas !  Si  conozco. 

AFANADOR. 

Pues,  porque  otra  vez  aprenda 
A  respetar  sus  criados , 
Tome. 

ALGUACIL. 

¡  Confesión ,  clemencia! 

{Dispara  Afanador  la  putola ,  y  don 
Miguel  le  roda  con  almagra.) 

\  Ay,  que  me  han  muerto !  {Cae,) 

DON  PEDRO. 

Hola ,  aqni 
Os  aguardo ;  dad  la  vuelta » 
Llegad  á  verle  fingido. 
(Ap.  En  tanto,  sin  que  me  vean, 
Voy  é  la  isla ;  el  valor 
No  ha  dé  vivir  con  sospechas , 
Y  el  mió  jamás  temió.)  {Yau.) 

(EfUroie  Afanador  p  los  demás  por 
una  puerta ,  y  salen  por  otra.) 

ALGUACIL. 

¡Ay.ay! 

DON  OCTAVIO. 

¿Qué  voces  son  estas? 

ALGUACIL. 

¡Confesión! 

AFANADOR. 

¿Quién  esti  aqui  ? 
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ALGUACIL. 

SeBores ,  lástima  tengan 
De  mi  i  si  cristianos  son , 
Vayan  é  San  Pedro  apriesa 

Y  tráiganme^un  confesor  * 

Y  si  no ,  á  la  Magdalena 
Vayan  por  un  cura  presto; 
Que  me  desangro. 

AFANADOR. 

¡  Qué  llena 
Tiene  la  ropa  de  sangre! 

DON  OCTAVIO. 

¿Dónde es  la  herida? 

ALGUACIL. 

Abiertas 
Las  costillas  á  este  lado 
Siento.  Vayan  muy  apriesa , 
Miren  que  me  da  un  desmayo. 

DON  BIOUEL. 

Anímese ;  que  ya  llegan 
Confesor  y  cirujano. 

CARRILLO. 

De  aqueste  lado  le  tengan. 

ALGUACIL. 

Mire  usted  no  me  lastime, 
No  roe  entre  mucho  la  tienta. 

AFANADOR. 

¿  Qué  tienta?  Que ,  vive  Dios, 
Que  no  tiene  nada ;  vuelva. 

ALGUACIL. 

iCómo  puede  ser,  si  siento 
La  bala  dentro? 

DON  OCTAVIO. 

'  Es  quimera ; 

Pero  paffue  con  el  susto 
Su  osadía. 

ALGUACIL. 

Burla  fué  esta. 

CARRILLO. 

Vaya  á  acostarse. 

ALGUACIL. 

Esta  sangre 
¿Qué  es  ? 

CARRILLO. 

Airo  agrá. 

ALGUACIL. 

¿Hay  ul  cautela? 

CARRILLO. 

¡  Notable  ha  sido  la  burla ! 

DON  OCTAVIO. 

Entre ,  recójase  y  duerma. 

ALGUACIL. 

Aun  no  lo  creo,  por  Dios.  {Vase,) 

DOX  OCTAVIO. 

¿Adonde  está  el  Duque? 

AFANADOR. 

En  esta 
Puerta  quedó. 

CARRILLO. 

No  parece. 

DON  OCTAVIO. 

Busquémosle ;  que  recela 
El  alma  algún  daño. 

AFANADOR. 

Yo 
Daré  á  esta  calle  la  vuelta.— 
Id  los  tres  por  esa. 

CARRILLO. 

Aquel 
Papel  no  la  ha  de  hacer  buena. 

( Vanse.) 


Sale  CELIA,  de  hombre. 

CBUA. 

Pues  mi  amante,  tan  ingrato 
A  los  riesgos  y  á  las  quejas  , 
Justas  flnezas  olvida 

Y  obligaciones  desprecia , 
En  esta  Isla ,  que  el  Bétis 
Con  muros  de  cristal  cerca 
(Que  es  bien  que  venga  á  la  isla 
Quien  tiene  en  ardiente  penas 
Asidos  los  pensamientos 
Que  son  de  amor  dulces  prendas), 
Verá  el  sangriento  castigo» 
Que  da  el  valor  á  la  ofensa. 
La  venganza  i  la  justicia 

Y  la  razón  á  la  afrenta. 
El  Duque  muera ,  aunque  yo, 
Viéndole  sin  vida,  muera; 
I  Oh  lo  que  pueden  los  celos 

Y  lo  que  irrita  la  fuerza 
De  un  desprecio,  pues  ne  obliga 
A  que,  atrevida  y  resuelta , 
Arrojada  v  temeraria. 
La  cobardía  depuesta , 
Con  que  á  mis  intentos  poso 
Freno  la  naturaleza , 
Con  varoniles  acciones 
Descubra  la  llama  inmensa 
De  amor!  Tú,  Bétis  undoso « 
De  quien  oriente  las  sierras 
Son  de  Segura,  y  ocaso 
Del  mar  las  espumas  crespas , 
Locos  volcanes  apaga 

Y  amantes  incencfios  templa ; 
Mas  no  sé  vo  si  es  bastante 
Para  templar  tantos  Etnas, 

gue  para  el  fuego  que  traigo 
8  poca  el  agua  que  lleva. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Rompiendo  un  barco  veloz 
Las  corrientes  halagüeñas 
Del  rio,  que  sus  cristales 
Por  esta  playa  pasea , 
Llegué  á  la  isla ,  y  aqui , 
Si  no  me  engaño,  se  acerca 
Uq  bulto ;  aqueste  es  sio  dada. 

CELIA. 

Si  doy  crédito  á  las  señas , 
Él  es.— ¿Es  el  Duque? 

DON  PEDRO. 

Si.— 

Y  tü ,  que  con  tan  resuelta 
Osadía  me  has  llamado , 
¿Quién  eres? 

CELIA. 

Quien  una  ofeusa 
Vengar  pretende  en  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  la  ocasión  se  llega , 
Desmida  el  luciente  acero; 
Que  aunque  ih  mi  igual  no  seaa  , 
Yo  depongo  el  ser  quien  soy. 
Llega. 

CELIA. 

Defenderte  intenta 
Del  brio  de  mi  coraje. 

(Sacan  las  espadas  y  riñem.) 

DON  PEDRO.  (Aj9.) 

¡  Con  qué  denuedo  pelea ! 
CELIA.  (.Ap.) 
¡  Con  qué  valor  se  resiste! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Aunque  le  falta  destreza , 
Es  una  nube  lloviendo 
Rayos  de  acero  en  centellas. 


LAS  MOCEDADES  DEL  DUQUE  DE  OSUNA. 


il9 


GBLU. 

¿Te  detienes? 

DO!f  PBOKO.  (Ap.) 

Malla  TOS 
Con  el  aliento  concuerda. 

CBLU. 

Vvelte  á  reñir»  ¿á  qué  aguardas? 

DO.^  FKDHO. 

Poes  veris...  i  Qné  miro !  ¿  Celia  ? 
¿Tú  000  espada  j  broquel  ?  . 

ceuA. 
Yo  soy,  (qué  quieres?  Pelea. 

DO!V  PEDRO. 

( Ap.  i  Hay  rapaza  mas  airosa?) 
t^ues,  simple ,  ¿  no  me  dijeras , 
Cuando  yo  te  despreciaba , 
Qoe  eras  valiente?  Vén » llega 
A  mis  bratos ;  que  le  joro, 
Vive  el  cielo,  si  supiera 
Qne  tanto  valor  tenias. 
Que  faeras  de  mis  finesas 
Daeiío.  {Ap,  ¡  No  be  visto  mujer 
Mas  bizarra  y  mas  resuelta !) 

CBUA. 

Es  tanioel  rigor.  Señor» 
Coa  que  me  bas  dado  la  muerte, 
Que  quise ,  para  vencerle, 
Valerme  de  mi  valor ; 
Asi  presumí  mejor 
headir  ttt  desden ,  y  es  bien, 
Coando  dos  fuerzas  se  ven 
En  los  dos ,  pues  tengo  osada. 
Yo  la  venganza  en  la  espada , 
Tu  el  agravio  en  d  desden. 

DOS  PBOEO. 

No  es  bien  que  el  alma  resista 
En  el  castillo  asaltado 
Del  pecbo  de  tal  soldado 
La  valerosa  conqoisu; 
Amante  y  rendido  asista , 
Postre  eí  ingrato  valor. 
Deponga  el  ciego  rigor, 
Rinda  el  desden  sin  segundo, 
Para  que  confirme  el  mundo 
Que  es  b^o  de  Marte,  Amor. 

CSLIA. 

No  (eogo  qne  agradecerte 
Que  me  vuelvas  boy  á  amar; 

Soe  era  forxoso  premiar 
i  amor  y  trocar  mi  suerte; 
Porque,  si  era  piedra  fuerte. 
Como  del  desden  lo  infiero, 
Tu  ingrato  pecbo  severo, 

Y  mi  acero  te  tocó , 
¿Qaé  piedra  fuego  no  dio 
A  ]os  golpes  del  acero? 

DOiv  piono. 

La  piedra,  Celia,  tocada* 
Del  aeero  al  duro  ruego. 
Después  que  despide  el  fuego. 
Se  vuelve  á  quedar  belada ; 

Y  si  el  alma  eftamorada 
Vife,  to  Iw adorando, 

Que  oo  es  jiledra  estoy  juzgando ; 
Que,  A  serlo,  era  fuerza,  entiendo, 
Esunne  siempre  ríftendo 
Para  que  estuviese  amando. 


SéUH  DON  MIGUEL ,  DON  OCTAVIO 
f  CARRILLO. 

CCLIA. 

Gente  viene. 

OOÜ  OCTAVIO. 

4  Que  es  posible 
Quede  esta  snerle  se  atreva 
Yoecelenda... 


i 


OOR  PBORO. 

¿  A  qué  ? 

DON  OCTAVIO. 

A  arriesgar 
Su  persona? 

CARRILLO. 

¿Asi  nos  deja. 
Ayudando  á  bien  morir 
A  un  alguacil? 

DO!f  PEDRO. 

¿Qué  08  inquieta? 

DOXniGUEL. 

Asi  se  da  cantonada 
los  amigos? 

DON  OCTAVIO. 

Tu  ausencia 

Y  el  recelo  del  papel 

Nos  dio  ul  disffusto  y  pena , 
Que  partimos  a  buscarte ; 
Dijo  un  guarda  de  la  puerta 
Que  babiais  salido ;  llegamos 
Al  río,  tuvimos  nueva 
Que  babiais  pasado  á  la  isla , 

Y  venimos  donde  tengas 
Defensa  en  nuestros  aceros , 
Si  alguna  traición  te  ordenan. 

DON  PEDRO. 

¿Y  Afanador? 

DON  OCTAVIO. 

Fué  por  otra 
Parte  á  buscarte ,  y  oue  venga 
Dudo ;  que  solo  este  barco 
EsUba  a  la  orilla. 

DON  PEDRO. 

Pena 
Me  ha  dado  vuestra  venida. 

DON  HIGCEL. 

Un  bombre  nadando  llega 
A  tierra. 

CARRILLO. 

Sin  duda  es  él; 
Desnuda  la  espada  ostenta , 
Atravesada  en  la  boca. 

AFANADOR.  (DfA/fO.) 

¿Quién  va  allá? 

DON  PEDRO. 

Gran  valor  muestra. 

Sale  AFANADOR ,  con  la  espada 
desnuda. 

Afanador,  ¿qué  es  aquesto? 

AFANADOR. 

¿Cómo  está  con  esta  flema 
Vuecelencia ,  cuando  yo 
Crei  que  ahora  se  hundiera 
Esta  isla  i  cuchilladas? 

DON  PEDRO. 

Sosiega ;  que  la  pendencia 
Ha  sido  con  una  dama. 

AFANADOR. 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  ella  I 

DON  PEDRO. 

Celia,  alentada  y  briosa. 
Me  sacó  á  reñir,  y  es  esta 
Que  estAis  viendo  disfrazada. 

DON  OCTAVIO. 

Desprecios  ¿á  quien  no  alientan? 

AFANADOR. 

En  vano  me  mojé. 

DON  MIGUEL. 

¡Raro 
Valor! 

CARRILLO. 

i  Extraña  fineza! 


DON  PEDRO. 

Volvámonos  á  embarcar ; 

Celia  con  nosotros  venga. 

( Vanse  tadoi,  menos  Celia  y  don  Pedro.) 

CELIA. 

ÍAl  fin  vuelves  á  premiar 
li  amor? 

DON  PEDRO. 

«     Será,  Celia ,  eterna 
La  fe  con  que  he  de  adorarte. 

CELIA. 

¿Qué  prendas  das? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  mas  prendas 
Que  el  alma? 

CELIA. 

¿Me  harás  mas  burlas? 

DON  PEDRO. 

Todo  mi  amor  será  veras. 

CELU. 

¿Y  el  desden? 

DON  PEDRO. 

Ya  tuvo  fin. 

CELIA. 

¿Y  el  desprecio? 

DON  PEDRO. 

Fué  una  tema. 

CELIA. 

¿Me  bis  de  amar? 

DON  PEDRO. 

Mas  que  á  mi  vida. 

CELU. 

¿Con  qué  amor? 

DON  PEDRO. 

Ahora  empieu. 

CELIA. 

Adiós,  Duque. 

DON  PEDRO. 

Celia,  adiós. 

CELIA. 

jQué  biurro! 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  resuelta ! 

CELIA. 

Líbreme  Dios  de  tu  brio. 

DON  PEDRO. 

Como  á  mi  de  tu  belleza. 
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Salen  DON  OCTAVIO,  de  camino, 
T  AFANADOR. 

AFANADOR. 

Sea  el  señor  don  Octavio 
De  Aragón  tan  bien  venido 
Como  ha  sido  deseado. 

DON  OCTAVIO. 

Dios,  Afanador  amigo , 
Para  blasón  de  la  patria. 
Dilate  tu  vida  un  siglo. 
¿Adonde  está  el  Duque? 

AFANADOR. 

Ahora, 
Con  don  Miguel  y  Carrillo, 
A  ver  la  comedia  fué. 

DON  OCTAVIO. 

¿Y  vos? 

AFANADOR. 

Verla  no  be  querido* 


íiO 


¿Por  qué? 


DON  OCTAVIO. 


AFANADOR. 


Porque  nuDca  gusto 
De  comecUas. 

DON  OGTATIO. 
Pues  CODUlígO 

Habéis  de  ir;  que  dilatar 
No  quiero  el  ver  á  mi  primo. 
Senu  el  no  salir  con  é^ 
Mas  ya  sabéis  fué  preciso. 
Pues  salió  cuando  en  Madrid 
Estábalo  con  designio 
De  desengañar  al  Rey, 
Que,  mal  informado,  quiso 
Dilatarle  la  prisión ; 
Que  el  vulgo  Juzea  delitos 
Los  juveoiles  ardores 
Y  los  valerosos  bríos. 
Decidme,  mientras  llegamos, 
Todo  lo  que  ba  sucedido 
Después  que  déla  prisión 
Salió. 

AFANADOR. 

Escuchadme,  sí  os  sirvo 
En  referirlo:  En  Sevilla,  (Pueánáose 
Del  aquel  esférico  libro 
Del  orbe  el  mejor  discurso, 
Dio  de  su  valor  indicios, 
Como  sabéis ;  de  la  puerta 
De  Triana,  en  que  prodigios 
Fué  dando  á  la  emulación 
Su  valor  nuevos  motivos, 
Le  mudaron  la  prisión 
De  Arévalo  al  ^ran  castillo. 
Cuyas  soberbias  murallas 
Comuiíiendo  con  los  siglos. 
Son  de  inclemencias  del  tiempo 
Inexpugnables  testigos. 
Hallóse  en  esta  prisión 
El  Duque  tan  oprimido, 
Que,  viendo  en  su  libertad 
£1  cuidado  mas  remiso, 
Muy  prolijo  el  sentimiento 

Y  el  pesar  muy  conocido. 
Se  entristeció  de  manera 
Que  Alonso  González,  hijo 
De  Marte,  capellán  suyo. 
Que  en  las  armas  y  en  los  libros 
Fué  asombro  de  Salamanca, 
Nos  dio  de  su  pena  aviso 
A  don  Miguel  de  Ribera 

Y  á  mi ;  y  los  tres ,  revestidos 
De  valor  mas  que  de  armas , 
Mas  que  de  industria,  de  brios, 
A  cuarenta  arcabuceros 
Que  le  guardaban  continuos 
Embestimos  una  nocbe. 
Procuraron  resistirnos; 
Mas  no  les  valió  su  esfuerzo 
Vano,  soberbio  y  altivo ; 
Porque  don  Miguel  fué  un  rayo, 

Y  el  buen  clérigo,  no  be  visto 
Quien  con  mas  lindo  despejo 

Y  mas  sazonado  aliño 
Pelee ;  porque,  enfaldada 
La  sotana,  dio  principio 
A  la  pendencia,  esgrimiendo 
un  montante,  sin  que  tiros 
Le  ofendieran ;  que  entre  el  buroo 
Parecía  un  torbellino. 
Perdonad  si  en  referir 
Aquesto  os  escandalizo; 
Que  san  Pedro,  padre  suyo. 
Otra  nocbe  hizo  lo  mismo 
Por  librar  á  su  Maestro. 
Yo  fui.  al  fin,  quien  menos  hizo; 
Pero  bastamos  los  tres 
A  dejar  todo  aquel  sitio 
Desocupado  de  gente, 
Y  sin  estorbo  siibimoa  I 
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A  la  torre.  A  nuestro  Duque 
Libramos  dé  aquel  peligro , 

Y  á  la  posta  desde  allí 
Aquesta  noche  partimos. 
Antes  que  en  brazos  del  alba 
Saliese  durmiendo  Cintio. 
Entramos,  al  fin,  en  Francia, 
Con  acuerdo  y  con  designio 
He  pasar  todos  á  Flándes 
En  defensa  de  Filipo, 
Adonde  el  Duque  restaure 
Su  gracia  con  sus  servicios. 
En  una  aldea  de  Francia, 
Que  es  jornada  del  camino. 
Donde  una  nocbe  llegamos 
(Y  bien  mojados),  tuvimos 
ÍJn  disgusto  y  un  enfado 
De  cuidiido  y  de  peligro; 
Porque  al  huésped  un  francés, 
Soberbio  y  descomedido. 
Le  maltrató.  Llegó  el  Duque, 

Y  con  cortesía  quiso 
Reportarle,  mas  no  pudo; 

Y  empeñado  va  su  altivo 
Corazón,  de  bofetadas 
Le  dio.  El  francés,  ofendido, 

.)   Acaudilló  en  un  instante 
A  sus  parientes  y  amigos; 
Cercaron  toda  la  casa , 
Embistieron  atrevidos; 
Resistírnosles  valientes. 
Matamos  á  cuatro  ó  cinco. 
Alborotóse  el  lugar. 
Toda  la  Justicia  vino. 
Tocaron  luego  á  rebato. 
Siendo  la  aldea  un  abismo 
De  confusión  y  de  armas , 
De  llanto,  voces  y  gritos. 
De  mas  de  doscientos  hombres 
La  cólera  resistimos; 

Y  pues  á  mí ,  don  Octavio, 
Que  al  temor  no  be  conocido. 
Me  parecieron  doscientos. 
Que  eran  muchos  mas  colijo. 
No  bien  satisfecho  el  Duque, 
Con  valor,  arrojo  y  brío 
Pegó  fuego  aquella  noche 
A  la  aldea;  y  vive  Cristo, 
Que  ardía,  que  era  un  contento; 
Eran,^egnn  nos  han  dicho. 
Herejes,  y  él  quiso  hacer 
Un  auto  del  Santo  Oficio. 
Salimos,  al  fin ,  Señor, 
De  la  Troya  de  poquito, 
A  pié  y  no  poco  cansados, 

Y  al  fin,  desde  allí  partimos 
A  París,  donde  una  dama, 
Toda  garbo  y  toda  brío , 
Cuyos  soñolientos  ojos 
Dispiertan  al  mas  dormido. 
Le  pescó  dos  mil  escudos. 
Sus  amorosos  motivos 
Entreteniendo;  y  aunque  ella 
Procuraba  resistirlo. 
Entró  una  noche  en  su  casa, 

Y  á  la  voz  de  un  «¡Ay  Dios  mió!» 
Con  bellidos  ojos,  que 
Nunca  fueron  tan  bellidos 
Por  lo  traidores,  y  mas 
Descansada  que  un  domingo, 
Dijo  que  se  retractaba 
Del  pacto  del  compromiso; 
Porque  tenia  hecho  voto 
De  ser  monja  á  San  Francisco. 
El  Duque  con  desenfado, 
«Mal  se  compadece,  dijo. 
Querer  ser  monja,  y  que  yo, 
Sin  haberlo  prometido. 
Guarde  el  voto  de  pobreza. 
Haciéndoos  vos  dueño  mío 
YdemisjovasUmbíen; 
Mas  la  religión  estimo 


De  suerte,  que,  ya  que  el  voto 
De  castidad  ha  querido 
Guardar  vuestro  honor,  ahora 
Que  guardéis,  Reina,  os  suplico. 
El  de  la  obediencia. »  Y  lnei;o 
Yo.  que  quiso  ó  que  no  quiso. 
Por  su  mandado,  la  testa 
De  una  celada  te  visto. 
Poblada  de  candelillas; 

Y  desnuda,  aunque  hada  frío. 
Sacándola  de  su  casa. 
La  dejamos  en  un  sitio 
Donde  no  la  d^'ó  nadie , 
Pues  al  alboroto  vino 
Tanta  gente,  que  la  pobre. 
Como  no  vía  entre  ei  bullicio. 
Mas  esquinas  tomó  que 
Un  predicador  perdido. 
Esto  es.  Señor,  lo  que  nasa ; 

Y  aqui  está  desconocido 
El  Duque ,  porque  pretende 
No  darle  cuidado  á  Enrico, 
Rey  de  Francia,  de  las  Ws^s 
Clodoveas  noble  asilo. 

DON  OCTAVIO. 

¡Notable  humor  gasta  el  Duqiie! 
Mucho  me  he  liolgado  de  oíros 

Y  de  que  en  esta  ocasión 
Aquí  se  haya  detenido. 
Porque  caminemos  juntos. 
Cuando  en  Madrid  tuve  aviso. 
Sin  dilación  me  partí : 
Porque  pasar  determino 
Con  él  ¿  Flándes. 

APAÑADOR. 

^,     .  ¡Fineza 

Notable! 

DON  OCTAVIO. 

Todo  es  debido 
A  los  favores  que  siempre 
De  sus  afectos  recibo. 

AFANADOR. 

Esta  es.  si  no  me  engaña 
La  confusión  y  el  bullicio, 
La  casa  de  las  comedías. 
En  un  palquete  imagino 
Que  el  Duque  ha  de  estar. 

DON  OCTAVIO. 

Entremos. 

AFANADOR. 

Con  harto  disgusto  os  sirvo. 

(VOMítf.) 

Descúbrense  en  un  apoiento  DON  PE. 
DRO,  DON  MIGUEL  t  CARRILLO. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  duda  que  es  gran  comedia 
Pues  tanta  gente  ha  venido? 

DON  MIGUEL. 

¿Qué  comedia  puede  ser. 

Si  en  Francia,  según  me  han  dicho. 

En  prosa  se  representan? 

CARRILLO. 

No  iguala  al  suave  estilo 
De  la  poesía  española 
Ninguna  nación. 

DON  PEDRO» 

Carrillo, 
¡Bravas  damas! 

CARRILLO. 

Extremadas. 
¡Qué  de  gabachos  que  miro! 

DON  MIGOBL. 

Ya  empezarán  la  comedia: 
Que  ha  llegado  el  rej  Eoríco. 


LAS 

Deteúbr4»se  en  pTro  apititU^f  al  otro 
íttdo^  EL  R£Y  ENHICO  y  criados. 

RCT. 

Asi  alifio  del  gobierno 
Los  cuidados. 

Satén  ú¡  fiéiio  DON  OCTAVIO 
T  AFANADOR. 

APANAMll. 

AHÍ  miro 

Al  Duque. 

DON  PEDRO. 

Eievcba,  Carrillo ; 
¿No  es  doB  OetDYio  aqael? 

GARBILLO. 

Sí, 

Y  AfdDador  con  él  fino. 

DOSIFCDRO. 

Por  la  posea  me  sigQló ; 
Hacho  la  fineza  estimo  — 

¡Ce! 

APAÑADOR. 

Mirad  qne  eJ  Duque  llama. 

DOX  PBDRO. 

Sabíd. 

DON  OCTAVIO. 

Despnes,  dueño  mió, 
Nos  veremos. 

CARRILLO. 

Ctllad ;  que 
EmpleuD,  como  el  Bej  vino. 

MÚSICA. 

MonsUuf  de  la  Rochela, 
Son  me  boii  bui, 
Poitfostan  ton  iolúato 
En  la  guerra  como  bui; 
Sonmebotíbtíi. 

SaUn  HONSIEUR  DE  BOLl  t  UN  CRIA- 
00,  cMi  tma  alabarda,  rodela  y  mor» 

CRIADO. 

Al  Go,  moDsleur  de  Bolí , 

¿yae  vas  contra  el  rey  de  España? 

DOLf. 

Y  be  de  vengar  en  campaña 
U  injuria  qne  recibi. 
Díeroole  i  mí  padre  muerte 
Sobre  Sao  Quintín ;  y  yo 
Uuiero,  pues  el  ser  me  dio, 
Vei)garle  de  aiiuesta  suerte. 

CRIADO. 

¡Sobre  San  Qointiii?  Me  espanto 
be  aquesta  superchería; 
toé  grande  bellaquería 
Maurle  sobre  tal  sanio. 
¿Cómo, SeAor,  te  mataron? 

DOLl. 

F.n  la  cabexa  le  dieron 
Con  ona  alabarda. 

CRIADO. 

Hicieron 
Hq?  mal,  paes  no  le  avisaron. 
Materia  de  duelo  es  esa; 
Qoe  fué,  según  adivino. 
Tratarle  como  á  cochino 
S9codrrleen  la  cabexa. 
Tales  son  los  españoles. 

rol!. 
Es  su  soberbia  nación 
Archivo  de  la  ambición ; 
Los  franceses  Domos  sotes. 

CRUDO. 

Kstá  muv  desvanecido 
Con  laa  indias  el  de  España. 
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dolí. 
No  ba  becbo  Jamás  hazaña 
A  quien  respete  el  olvido. 

DON  OCTAVIO. 

¿Descolorido  no  ves 
Al  Duque? 

APAÑADOR. 

¿Quién  k>  está  menos? 
cabrillo. 
Él  nos  trata  como  buenos. 

BOLi. 

Piensa  el  rey  de  España  qae  es 
El  mayor;  mas  su  arrogancia 
Le  engaña  en  su  parecer, 
Pues  aun  no  merece  ser 
Vasallo  del  rey  de  Francia. 
{Arrójame  al  tablado  don  Pedro  //  loe 

suyos,  y  acuchillan  á  los  represen- 

tantee,  y  el  Rey  se  levanta,) 

DON  PEDRO. 

Mientes,  voto á  Dios,  gabacho, 

Y  los  que  oyéndote  están 
Mienten,  si  crédito  dan 
A  tu  voz. 

carrillo. 
¡Gentil  despacho! 

DON  PEDBO. 

Aunque  el  Rey  esté  presente, 
No  ba  de  quedar  francés  vivo. 

RET. 

Notable  enojo  recibo. 

DON  OCTAVIO. 

Joven  ilustre  y  valiente, 
Embiste ;  que  don  Octavio 

Y  Afanador  arrogantes 
Tomarán  de  los  farsantes 
Venganza  de  aqoeste  agravio. 

(Suben  al  tablado  y  acuchillanlos.) 

CRIADO. 

iQue  me  matan ! 

DOLÍ. 

¡Ay  demi! 

DON  PEDRO. 

¡Mueran  los  villanos! 

TODOS. 

Mueran. 

BOLÍ. 

Muerto  soy. 

CARRILLO. 

Todos  se  alteran. 

REY. 

¡Nunca  mayor  valor  vi ! 

DON  PEDRO. 

Villanos,  con  esta  hazaña 
Os  pretendo  aqui  enseñar. 
Cómo  habéis  de  respetar 
El  valor  del  rey  de  España. 

REY. 

Prendedlos ;  ¡ab  de  mi  guarda ! 
¿Cómo  remisos  estáis? 

DON  PEDRO. 

Viles  franceses,  no  hujrais. 

APAÑADOR. 

Mi  valor  los  acobarda. 

DON  OCTAVIO. 

Será,  villanos,  eterno 
Castigo  tan  singular. 

CARRILLO. 

Vayanse  á  representar 
Al  tablado  del  infierno. 

DON  PEDRO. 

La  furia  de  mi  valor 
No  dejará  en  París  gente. 
{Entranse  acuchillando  d  los  ftanu- 

ses,) 
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RET. 

¡Qué  brioso,  qué  valiente 
Manifiesta  su  valor 
Aquel  mancebo  atrevido! 
¡Con  qué  arrojada  fiereza 
Acometió  su  nobleza! 
De  su  empeño  be  colegido 
Que  quien  de  su  rey  ausente 
Asi  defiende  el  honor, 
Lo  defenderá  mejor 
Cuando  le  tenga  presente. 

{fanse.) 

Sale  UN  FRANCÉS,  huyendo  de  Car- 
rillo. 

frangís. 
Monsieur,  non  me  boti  bui. 

CARRILLO. 

A  mi,  traidor,  no  reportes. 

FRANCÉS. 

Boti  bui... 

CARRILLO. 

No  entiendo  botes. 

FRA^C¿S. 

Esclavo  soy  de  bui. 

CARRILLO. 

¿Tú  te  atreves  á  mi  rey, 
A  mi  rey,  borracho? 

FRANCÉS. 

Tente, 
Españólete  valiente. 

CARRILLO. 

No  lo*  sabéis  bien. 

FBANCÉS. 

Ya  es  ley. 

CARRILLO. 

Si  el  rey  de  copas,  turbadas 
Tus  potencias  tuvo  aqui. 
Hoy  sabrás  que  para  mi 
El  de  España  es  el  de  espadas. 

Entranse  riñendo,  y  salen  EL  ALCAI- 
DE, DOS  CRIADOS  T  CELIA,  dc  hom- 
bre, 

ALCAIDE. 

Entra,  español ,  al  calabozo. 

CELIA.  (Ap.) 

Cielos, 
¿Cómo  sin  culpa  be  de  sufrir  desvelos 
Tan  duros?  Mas  culpa  es,  si  se  advierte, 
Seguir  un  loco  amante  desta  suerte. 

ALCAIDE. 

¡No  escogiera  otro  vicio ! 

¿Tan  presto  de  ladrón  usa  el  oficio? 

CKLIA. 

No  soy  ladrón,  francés;  que  mi  cuidado 

Llora  la  libertad  qne  me  nan  robado. 

(Ap.  ¿Yo  en  París?  (¡Qué  rígores!) 

¿Yo  presa?  (¡Qué  pesares!) 

Sea  prólogo  mi  voz  de  mis  dolores. 

Viertan  mis  ojos  fuentes  á  millares. 

¡Av  Duque,  dueño  mió, 

Acforada  prisión  de  mi  albedrío, 

Por  seguirte  y  por  verte 

He  llegado  á  las  puertas  de  la  muerte!) 

Salen  DON  PEDRO,  DON  OCTAVIO, 
DON  MIGUEL ,  AFANADOR  T  CAR- 
RILLO, con  grillos, 

ALCAIDE. 

Ponedle  grillos. 

DON  PEDRO. 

Amigo, 


i» 


DON  CRISTÓBAL  OB  MÓNROY  Y  SILVA. 


Excusar  lot  grillos  puede» 
Si  gusta. 

ALCAIDE. 

¿Tan  delicado 
Es  de  pies? 

DOR  PBDBO. 

Mas  los  franoeses 
Lo  son  de  cabeza,  pues 
A  Diachos^sé  que  les  duelen 
A  estas  horas. 

ftON  OCTAVIO^ 

iQue  no  quieras 
Descubrirte? 

DOX  PKDRO. 

¿Ya  me  vuelves 
A  cansar? 

ALCAIDE. 

Ponedie  grillos. 

DON  PEDRO. 

Aquestos  doblones  pueden 

Redimir  la  vejación.  {Daleunboltillo.) 

ALCAIDE. 

Está  bien;  mas  solamente 
Será  la  suya,  porque 
Sus  camaradas  no  tienen 
De  quitárselos. 

APARADOR. 

No  Importa. 

CARRILLO. 

Ya  al  calabozo  descienden. 

Saien  algunos  presos  t  EL  ALGUACIL 
del  fditoletazo,  v  EL  VEJETE. 

ALGUACIL. 

Dios  los  guarde,  camaradas. 

DON  OCTAVIO. 

¿Qué  pretendes  de  esta  suerte? 
Vive  el  cielo... 

DON  PEDRO. 

Calla,  calla; 
Porque  le  daró  la  muerte. 
Vive  Dios,  á  quien  mi  nombre 
Y  noble7.a  descubriere. 

CELIA.  (Áp,) 
Cielos,  ¿no  es  aqueste  el  Duque? 
Quiero  acercarme. 

ALCAIDE. 

Ustedes 
Se  vayan  acomodando. 

CELIA. 

¿Señor? 

(\anie  el  Alcaide  y  los  suyot.) 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? ¿Quién  eres? 

CELIA. 

Soy  la  infeliz  mas  dichosa, 
Pues  aqui  be  llegado  á  verte. 

DON  PEDRO. 

¡Celia !  mi  bien ,  la  ocasión 
De  tu  prisión  me  refiere. 
(Hablan  aparte  den  Pedro  y  Celia.) 

APAÑADOR. 

¿Qué  bay,  don  Miguel? 

DON  MIGUEL. 

^Qué  ha  de  haber, 
Afanador?  Que  me  tiene 
Aqueste  loco  del  Duque 
Fuera  de  juicio. 

AFANADOR. 

Él  se  entiende. 

DON  OCTAVIO. 

¿Yo  COD  grillos  I  Yo  en  la  cárcel? 


CARRILLO. 

Si  don  Octavio  lo  sienta 
Tanto,  ¿qué  haré  yo? 

CELIA. 

Y  al  fin, 
SeSor,  osada  y  valiente, 
Siendo  fénix  del  amor, 
Gomo  de  desdichas  fénix , 
Sabiendo  que  á  Flándes  ibas, 
Te  be  seguido  de  esta  suerte. 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Las  maletas  ver  pretenden 
Las  guardas,  desballjaron, 
Civiles  y  descorteses. 
Mi  ropa,  hallaron  entre  ella 
Mis  joyas,  y  aaui  mo  prendeo, 
Diciendo  que  hurtadas  sea — 
Mas  ¿cómo  de  aquesta  suerte 
Estás  preso  tú  eu  la  cárcel? 
¿Qué  es  esto?  Habla;  que  llenes 
En  turbación  tan  confusa 
De  un  hilo  el  alma  pendiente. 

DON  PEDRO. 

Escucha,  y  sabrás  la  causa 
Que  en  esta  cárcel  me  tiene. 

{Hablan  aparte  loi  dot.) 

CARRILLO. 

Camaradas,  cada  uno, 
O  pagará  la  patente. 
Refiera  de  su  prisión 
La  causa. 

AFANADOR. 

Seores  franceses, 
Den  principio  á  lo  i)ropueslo.— 
Diga  el  hermano  vejete. 

VEJETE. 

Yo,  señores,  me  crié 
En  España. 

CARRILLO. 

Tenga,  espere; 
¿Fué  amolador  o  aguador? 
¿Vendió  navajas  ó  i)eines? 

PRESO  i.° 

SeSores,  vo  fui  en  Sevilla 
En  casa  del  Asistente 
A|;uador  de  carretón. 
Pienso  que  catorce  meses. 

CARRILLO. 

¡Que  estos  se  vayan  á  Espafia, 
Donde  sin  vergüenza  venden 
El  agua  que  no  nos  llevan ! 
Cuando  los  viles  franceses 
Llevaran  a^ua  de  Francia, 
Vaya  con  Dios;  mas  ¡que  intenten 
Que  el  agua  que  allá  tenemos 
Nuestro  dinero  nos  cueste! — 
Prosiga;  ¿por  qué  está  preso? 

VEJETE. 

Por  soplón. 

AFANADOR. 

¿Y  él? 

PRESO  i.* 

Por  valiente. 
Por  siete  chirlos  que  he  dado. 

CARRILLO. 

iOb  gran  francés  mata-siete! 

PRESO  i.* 

Soy  asombro  de  París. 

CARRILLO. 

¿Tan  mala  figura  tienes? 

AFANADOR. 

Don  Miguel,  ¿qué  deeis  de  cslo? 

DON  MIGUEL. 

¿Que  está  diciendo  no  advierte 
Que  es  su  arrogancia  enfadosa? 
¿Cómo  puede  ser  valiente 


Ud  hombre  oite  túé  aguador» 
Cargado  ordioariameote 
Del  carretón,  como  el  otro 
De  la  piscina?  No  pienso 
Que  está  entre  bobos. 

PRESO  S.* 

Yéaof 

De  tos  pares  detcendieoie. 

APARADOR. 

Calle;  que  es  un  pobretos. 

ALGUACIL. 

Yo  voy,  por  ud  pistolete, 
Huyendo  de  EmBa  á  Fiiiides« 

Y  dio  en  que  habla  de  prendem» 
Un  monsieur  porque  píaé 
Delante  de  él  sin  baocrle 
Cortesía. 

GAMILLO. 

¿Cómo  es  eato? 
¿Espalíol  es? 

ALGUACIL» 

Sí,  mis  reyes. 

CAR&tLLO. 

Y  ¿de  dónde  es? 

ALGUACIL. 

De  Sevilla, 
Donde  alguacil  de  los  velnt* 
Fui. 

CARRILLO. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿Qué? 

CARRILLO.  (A!  Oído.) 

El  alguacil 
Del  pistoletaio  es  este. 

DON  PCDRO. 

¿Qué  dices? 

CARRILLO. 

No  hay  que  dudarlo. — 
Hombre,  mira  que  presente 
Está  el  Duque. 

DON PEDRO. 

Habla  mas  quedo. 

ALGOACIU 

¿Qué  dices? 

CARRILLO. 

Que  verlo  puedes. 

ALGUACIL. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  camináis? 

ALGUACIL. 

A  Flándes. 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué? 

ALGUACIL. 

AteQdedme:[Da, 
Cuando  de  Venus  se  ensayó  mi  berma- 
Por  los  garbanzos,  no  por  la  maoxaDa» 
El  infelice  día 
En  que  olla  la  sala  parecía. 
Pues  con  garbanzos  y  con  carne  estaba, 
Aunquede  ellos  el  zumo  se  apartaba; 
Yo,  indignado  de  vello  y  mas  de  otilo. 
Prender  quise  á  Carriilo 
Para  vengar  mi  enojo , 

Y  del  tuyo  despojo 

Ful ,  pues  aquella  noche  me  hurlaste 

Y  tirarme  mandaste 

El  pistolete,  que,flunqite  no  tenia 
Bala,  me  pareció  de  artillería. 
Celebróse  la  burla  de  manera,  [quiera 
Que,  en  saliendo  de  casa ,  ola  á  cual- 
Declr  (hasta  el  mas  misero  pobrete): 
t  Allí  va  el  algaacil  del  pistolete.  9 
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los  moebicbo»  aunados  me  seguian,  afaü adou. 

¡Que  aqoesto  el  Daqtfe  consiente ! 


m 


Y  cdaca  el  pistolete»,  me  decían, 

Y  sí  eo  la  plaza  ó  en  la  Audiencia  enlra- 
U(>a  roedi  de  lodos  roe  cercaba ,  [ba, 
bicieotio  sin  vergftenta  ni  embaraso: 
f;Doltólemocboausté  el  pistoletazo?» 
Auu  tos  amigos  que  á  mi  esposa  babla- 
üemtberida  el  plísame  ledaban,  [ban 

Y  i  ul  estado  vengo 

Que  á  un  niSo  que  jo  tengo, 
Caaodo  me  iba  por  vino  á  la  taberna , 
Le  deda  la  gente  con  voz  tierna : 
i¿k:s,níno  peregrino, 
Para  curar  á  padre  aquese  vino?» 
Pues  ¿qué  diré,  Señor,  de  un  primo 
Qae  tengo  cirujano?  Thermano, 

Tuvo  noticia  de  que  estaba  herido; 
Vino  despavorido, 

Y  sin  que  de  su  intento  un  punto  tuerza, 
bió  en  que  babia  de  curarme  por  la 

[fuerza. 
Al  6d,  Se&or,  yo,  viéndome  afrentado, 
Determíoé  venirme  &  ser  soldado ;  [ta 
Pues  me  ban  corrido  tanto,  que  un  poe- 
Me  dijo  que  mi  cara  era  baqueta. 

DOn  PKDRO. 

Gracioso,  por  Dios,  ba  estado. — 
bon  Octavio,  ¿qaé  os  parece? 

DOX  OCTAVIO. 

Vite  el  cielo,  que  no  sé, 
Señor,  quien  sufrirte  puede; 
Buen  humor  gastas  ahora. 
;Tu  preso?  ¿Esto  se  consiente? 
Al  embajador  de  España 
ATisaré. 

IK>:i  PKORO. 

ICo  lo  inlentes. 

ATAÜADOR. 

U  puerta  del  calabozo 
Abneron. 

Ko  me  parece 

Esto  bien. 

Seten  BL  ALCAIDE  t  ESCRIBANO. 

CSCatBASIO. 

Los  españoles 

íDóode  están  ? 

flO?C  PBI»RO. 

Aqui  nos  tienes. 

BSCRIBAÜO. 

A  tomar  la  confesíoD 
Vengo,  porque  los  ioeces 
bau  el  término  por  horas. 

ALCAIDE. 

Y  Ti  eo  la  plana  previenen 
lldTca ;  encomiéndense  á  Dios. 

CARRILtO. 

íQaé  eseuelio?  ¡Cielos,  valedme ! 

EscnniAfio. 
Oaced  la  eme;  ¿qué  deeis? 

DOMmno. 

bi;;o  que  desde  un  balquete 
K<»  pase  i  ver  la  comedia, 

Y  «tíos  borracbos  franceses 
IhhhroD  mal  de  mi  rey; 
Krtojéme  y  arrójeme 

Ai  labiado,  donde  algunos 
Maté, 

noec  OCTAVIO. 
Ea  aquesto  convienen 
Todos. 

KSCntlAllO. 

Pues  vayan  Armando. 
(Otfto  el  EicribMo  á  don  Pedro  e!  pro- 
ceso y  escribe  en  él.) 


No  tiene  juicio  el  hombre 
Que  le  sigue. 

OOn  MIGUEt. 

Amigo,  él  quiere, 
Vive  Dios,  que  nos  ahorquen. 

CELIA. 

Señor... 

00:1  PKDRO. 

Calla;  que  no  entienden 
Lo  qoe  be  firmado. 

CELU. 

¿Qué  dice 
La  firma? 

DON  PEDRO. 

Después  lo  puedes 
Por  los  efectos  saber. 

ESCRIBANO. 

Adiós,  7  al  punto  se  apresten. 
(Vame  el  Alcaide  y  Escribano.) 

DON  UIGOEL. 

¿Afanador? 

APAÑADOR. 

¿Qué  decis? 

DON  MIGUEL. 

No  siento  tanto  la  muerte 
Como  que  me  ahorquen ,  porque 
La  afrenta  sin  mi  me  tiene; 
¿Yo  ahorcado?  Voto  á  Cristo... 

DO.V  OCTAVIO. 

Señor,  dime  :  ¿qué  pretendes? 
¿A  qué  aguardas?  A  qué  esperas? 

AFANADOR. 

Yo,  Señor,  por  ti  mil  veces 
Moriré,  si ,  vive  Dios ; 
Has  excúsalo  si  puedes. 

nON  PEDRO. 

¿Cómo  puedo  yo  excusarlo? 

DON  HIGDEL. 

Señor,  haz  que  me  degüellen 
A  mi ;  porque,  si  me  ahorcan , 
Bien  conoces  que  es  perderme. 

CARRILLO. 

Señor,  por  amor  de  Dios... 
Amo  mió,  no  me  dejes 
Ahorcar;  ¿soy  yo  negocio, 
Qoe  tengo  de  estar  pendiente? 

Sale  EL  ALCAIDE, 

ALCAIDE. 

Amigos,  á  confesar; 

Que  es  de  dia,  y  ya  el  corchete 

Y  los  borricos  aguardan. — 
Salgan  luego  los  franceses 
Del  calabozo. 

DON  OCTAVIO. 

¿Qné  escucho? 
Escribiréle  un  billete 
Al  embajador  de  España; 
Que  aquesta  es  locura.  ( Vase,) 

DON  PEDRO. 

Advierte... 

CARRILLO. 

Presto,  señor  don  Octavio. 

DON  f  EDRO. 

Callad  y  animaos,  pobretes. 

APAÑADOR. 

¿Que  nos  hemos  de  animar, 
Pleguete  Cristo ,  si  tienen 
Los  borricos  á  la  puerta? 

DON  PEDRO. 

¿Don  Miguel,  Afanador 

Y  Carrillo? 


LOS  TRES. 

¿Qué  nos  quieres? 

DON  PEDRO. 

Vamos  presto  ¿  la  capilla ; 
Todo  el  mundo  se  confiese. 

DON  MIGO  EL. 

¿oís?  ¿  No  os  he  dicho  yo 
Que  va  de  veras? 

AFANADOR. 

No  puede 
El  embajador  de  España 
Dejar  de  venir  á  verle. 

DON  MIGUEL. 

¿No  ves  que  están  los  borricos 
A  la  puerta? 

AFANADOR. 

Cuatro  veces 
He  soñado  que  me  ahorcaban. 

DON  MICDF.L. 

Pues  veréis  cómo  os  sucede. 

ALCAIDE. 

Vamos  do  aqui. 

CARRILLO. 

Cristo  mió. 
Que  me  ahorcan,  miserere, 

(Yanse.) 

Salen  EL  REY  ENRICO,  leyendo  una 
corla,  1  UN  GRANDE. 

REY. 

Agradece  con  extraña 
Fineza  su  santidad 
La  concordia  y  amistad 
Que  hoy  tiene  Francia  y  España. 

GRANDE. 

No  dan  pequeña  ocasión 
Los  españoles  en  Francia ; 
Que  ea  en  ellos  la  arrogancia 
Hija  de  su  inclinación. 

REY. 

J^rométoos  que  meadmiró 
El  español  alentado. 
Que  colérico  al  tablado 
Ayer  tarde  se  arrojó! 
Envidia  tengo  al  Je  España 
Por  el  afecto  y  la  fe 
De  sus  vasallos ;  que  fué 
Digna  de  un  Héctor  la  hazaña. 

Sale  EL  ESCRIBANO,  con  el  proceso. 

ESCRIBANO. 

Señor,  llegando  á  tomar. 
Para  substanciar  la  causa. 
La  confesión  á  los  presos, 

Y  porque  los  jueces  mandan 
Que  los  ahorquen  al  punto. 
Firmó  uno  de  ellos ;  ¡qué  rara 
Confesión !  lee  y  verás. 

{Dale  al  Rey  el  proceso,) 

RET. 

Dice  la  firma  mas  alta : 
tDon  Pedro  Girón,  el  duque 
De  Osuna  y  grande  de  España.» 
Claro  eslA  que  no  pudiera 
Atreverse  A  Un  bizarra 
Acción  sino  un  hombre  ilustre. 
Corrido  estoy ;  y  A  la  guardia 
Prevenid  con  aparato 

Y  con  majestad  cesárea 

Sale  UN  PAJE. 
Le  traigan  luego  A  palacio. 


1>AiB. 

El  embajador  de  España 
Pide  licencia. 

BET. 

Sin  duda 
Que  ha  sabido  lo  que  pasa. 
Aguarde,  porque  conmigo 
También  por  el  Duque  vaya. 

{Vanse.) 

Salen  DON  MIGUEL,  AFANADOR 
CARRILLO,  con  un  Cristo. 

AFANADOR. 

Vive  el  cielo,  que  este  loco 
Se  ríe  y  lo  hace  cliauza , 
Sin  ver  que  estáu  los  borricos 
A  la  puerta. 

GARBILLO. 

Alma  cristiana, 
Acuérdale  de  tu  Dios. 

AFANADOR. 

¿Es  posible  que  tal  baga 
un  hombre  como  vos? 

DOIf  MIGUEL. 

Pues 
¿Qué  hago  yo  en  rezar?  Basta ; 
Que  lo  haceiscbanza  también. 
Pues  ¿qué?  ¿Queréis  que  se  vaya 
Un  hombre  de  aquesta  vida 
Como  turco? 

AFANADOR. 

¿Hay  mas  cansada 
Porfía? 

CARRILLO. 

Creo  en  Dios  Padre... 

AFANADOR. 

¿Oís,  don  Miguel?  Por  la  estampa 
De  Dios,  que  me  han  de  ahorcar. 

Al  paño  DON  PEDRO  t  CELL\. 

DON  PEDRO. 

Llega  y  mira  cuáles  andan. 

CRLIA. 

Despénalos,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Celia,  escucha,  mira  y  calla. 

DON  HIGDEL. 

¿No  confesáis? 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROT  Y  SILVA. 

AFANADOR. 

¿Cómo  puedo « 
Si  luego  al  punto  nos  sacan, 

Y  yo  para  prepararme 
He  menester  diez  semanas? 

CARRILLO. 

Criador  del  cielo  y  tierra... 

AFANADOR. 

¿Qué  dirán  mi  madre  y  Juana? 

DONHIGÜEL. 

Padre  nuestro...  Voto  á  Dios, 
Que  estoy  sin  juicio. 

CARRILLO. 

¡Ay,  qué  ansias! 

DON  MIGUEL. 

:Que  se  esté  riendo  de  vernos 

V  jugando  con  su  dama, 
Que  se  la  deparó  aqui 
Bercebú! 

AFANADOR. 

No  tienen  alma. 

DON  MIGUEL. 

Esto  de  estar  los  borricos 
A  la  puerta  me  desma}a. 

AFANADOR. 

¿No  tenéis  rosario? 

DON  MIGUEL. 

No, 
Amigo. 

AFANADOR. 

¿Ois? 

DON  MIGUEL. 

¿Qué  hay? 

AFANADOR. 

El  alma 
En  los  sueños  de  estos  dias 
Me  adivinó  esta  desgracia. 

DON  MIGUEL. 

Afanador,  el  demonio 

Nos  trujo  á  parar  á  Francia. 

AFANADOR. 

¿Qué  dirán  de  mi  en  Utrera, 
Que  la  estimo  como  patria? 

CARRILLO. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo... 
vocKS.  {Dentro.) 
¡El  Rey,  el  Rey!  Puerta  franca. 

TODOS. 

Libertad. 


Salen  EL  REY  y  soldados. 

REY. 

¿Dónde  está  et  Duque? 
Sale  DON  PEDRO. 


don  pbdro. 

Rendido  á  Tuestns  cesáreas 
Planus. 

RET. 

Primo,  levantaos, 
Cubrios. 

AFANADOR. 

¡Fineza  rara ! 

RET. 

¿Cómo  veois? 

don  PEDRO. 

Como  quieo 
Tan  grande  favor  alcanza. 
Perdonad  si  la  pasión... 

RET. 

En  inmortales  estatuas 
Merecéis  ser  aplaudido, 
Primo. — Dad  orden  que  salgan 
Libres  cuantos  presos  biy. 

todos. 
¡Viva  el  Hércules  de  Espalla! 

AFANADOR. 

Don  Miguel «  ya  no  me  aborcao. 

DON  MIGUEL. 

Con  que  á  mi  me  degollaran. 
No  sintiera  el  morir. 

CARRILLO. 

Dios 
Se  lo  perdone;  que  estaba 
Bien  contrito. 

RET. 

Vamos,  primo. 

DON  PEDRO. 

Estimo  mucho  honras  tantas. 

TODOS. 

¡Viva  el  grao  duque  de  Osuna ! 

AFANADOR. 

Y  aqui.  Senado,  se  acaban 
Loi  mocedadtM  del  Duque. 

TODOS. 

Perdonad  las  mochas  faltas. 
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EL  CONDE. 

REY  DS  FRAJ«CIA.  vUJo. 
KOSAURA.  dama. 
USBELLA,  dama  $egunda. 


PERSONAS. 


ALDORÁ,  su  prima^  ter- 
cera, 

GAUUN,  gracioso, 

ROBERTO  DB  TRANSIL- 
VANIA. 


EDUARDO  DE  ESCOCIA. 

FEDERICO  DE  POLONIA. 

CLAUSO. 

EMILIO,  segunda  Ifarba, 

ARGENIO,  eaballero. 


GUILLERMO. 
UN  VIEJO. 

Dos  PESCADORES. 

Criados. 

ACOaPAÍUMIElITO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  c^as  y  clarines ,  y  salen ,  emjm- 
ñanáo  las  espadas ,  ARCENIO  t 
CLAUSO,  T  RMILIO,  deteniéndolos, 

ARCEXIO. 

Sucesor  pide  el  imperio ; 
üéoo&te  fuego,  que  importa. 

EMILIO. 

Caballeros,  reportad 
El  niror  que  os  apasiona. 

CLADSO. 

Cisese  ó  pierda  estos  reinos. 

EMIUO. 

Esperad ;  razón  os  sobra. 

AaCEKlO. 

I^oes  si  DOS  sobra  razón , 

Cásese,  6  luego  deponga 

El  reino  enqnien  nos  gobierne. 

EHIUO. 

nossnra  es  Toeslra  señora 
Naloral. 

ARCE9I0. 

Nadie  lo  niega.— 
Toca  al  arma. 

cuoso. 

Al  arma  toca. 

(Tocan  al  arma,) 

Salen  ROSAURA  t  ALDORÁ, 
y  en  viéndola  ^  se  turban, 

ROSAORA. 

Hoüo  iajnsto,  tened.— 
¿Dónde  Tais  T 

ARCE5I0. 

Yo,  no... 

CLAV80. 

Señora... 


ROSAURA. 

¿N6  habláis?  No  me  respondéis? 
iQué  es  esto?  ¿Quién  os  enoja? 
Quién  vuestro  sosiego  inquieta? 
Quién  vuestra  paz  desazona  ? 
Pues  ¿  cómo  de  mi  palacio 
El  silencio  se  alborota , 
La  inmunidad  se  profana , 
La  sacra  ley  se  deroga? 
¿Que  es  esto,  vasallos  míos? 
¿Hay  acaso  en  nuestras  costas 
Enemigos? ¿Han  venido 
De  Persia  barbaras  tropas 
A  perturbar  nuestra  paz. 
Envidiosos  de  mis  glorias? 
Decidme  qué  es ;  porque  yo, 
Atrevida  y  fervorosa. 
Con  vosotros,  imitando 
Las  ilustres  amazonas , 
Saldré  ¿  defender,  valiente , 
Destos  reinos  la  corona, 
Y  aun  ofreceré  la  vida 
Con  resolución  heroica, 
Porque  vosotros  gocéis 
La  parte  que  en  esa  os  toca , 
Pacíflcos  y  contentos. 
No  hagáis ,  por  mí  amor ,  ociosa 
La  razón  de  vuestro  enojo 
En  el  silencio  que  estorba 
En  mi  atención  el  inibrme ; 
Hablad. 

ARCErCtO. 

¡Qué  cuerda! 

EMILIO. 

¡Qué  hermosa! 

ROSACRA. 

No  me  neguéis  la  ocasión 
Del  disgusto. 

ARCEmO. 

Gran  señora , 
Bellísima  emperatriz , 
Nuestro  delito  perdona; 
Que  tú  sola  eres  la  cansa. 

ROSAURA. 

Sea  agravio,  sea  lisonja 


De  vuestro  amor,  el  ser  yo. 
Vasallos,  la  causa  sola ; 
Pues  está  mi  confianza 
De  vuestra  lealtad  heroica 
Satisfecha  felizmente. 
Advertid  (jue  se  malogra 
La  intención  mientras  la  ignoro. 
Responded. 

EMILIO. 

Rosaura  hermosa , 
Yo  diré  á  lo  que  han  venido ; 
Perdona  y  oye,  Señora. 
Ya  sabes  la  obligación 
Con  que  destos  reinos  gozas  ^ 

Y  que  por  ella  es  preciso 
Tomar  estado.  No  ignoras 
Tampoco  que  te  ha  pedido 
Tu  imperio  que  te  dispongas 
A  casarte ,  y  te  ha  propuesto 
El  principe  de  Polonia , 

El  de  Chipre  y  Transilvania, 
Ingalaterra  y  Escocia. 
Cásate ,  pues  que  no  es  justo 
Que  dejes  pasar  la  aurora 
De  tu  edad  tierna ,  aguardando 
A  que  de  tu  sol  se  ponga. 
Esta  es  inviolable  ley, 

Y  en  tus  años  tan  costosa  , 
Que,  á  no  ejecutarla,  dicen 
Que  hablas  de  ver  tu  corona 
Dividida  en  varios  bandos 

Y  arriesgada  tu  persona. 
Elige  esposo,  primero 
Que  la  fe  juraaa  rompan ; 
Porque,  de  no  hacerlo  asi , 
Tu  majestad  se  disponga 
A  defenderse  de  un  vulgo 
Conspirado  en  causa  propia. 
Yo  te  aconsejo ,  yo,  justo; 
Tú ,  Emperatriz,  mira  ahora 
Si  te  importa  el  libre  estado , 
O  si  el  casarte  te  importa. 

ROSAORA. 

{Ap,  No  sé  cómo  responderle ; 
Tanto  el  enojo  me  aboga , 
Que  están  bebiendo  los  ojos 
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Del  corazón  la  ponzoua. 

í  Hay  tan  grande  alreviuitento! 

Hay  locura  tan  impropia ! 

i  Que  estos  mi  decoro  ofendan ! 

Que  asi  ¿  mi  valor  se  opongan ! 

Pero  no  tiene  remedio ; 

Porqués!  las  armas  toman, 

Y  quieren  negar,  ingratos, 
La  obediencia  á  la  corona... 
¿Cómo  puedo,  cómo  puedo, 
Siendo  muchos  y  yo  sola. 
Defenderme  T  Y  no  les  falta 
Razón.) :  Av  querida  Aldorá , 
Si  YO  te  hubiera  creido ! 
¿Qué  haré? 

ALDORÁ. 

Responde  amorosa 
Qae  un  año  le  den  de  plazo , 

Y  que  si  al  Gn  del  no  tomas 
Estado,  les  das  licencia 
Para  que  el  reino  dispongan 
A  8u  elección. 

ROSAURA.  (Ap.) 

¡  Ah  vasallos ! 
Si  sois  traidores ,  ¿  qué  importa 
Rendiros  con  beneücios 
Ni  obligaros  con  lisonjas? 

EMILIO. 

Gran  Señora,  ¿qué respondes? 

ROSAURA. 

Agradecida  y  dudosa 

Del  afecto  y  la  elección , 

Me  detuve,  mas  agora 

Quiero  que  escuchéis,  vasallos, 

Porque  os  quiero  hacer  notoria 

La  causa  que  há  tanto  tiempo 

A  mis  designios  estorba. 

Ya  sabéis  que  este  imperio, 

Generoso  esplendor  del  hemisferio, 

Obedeció  por  dueño  soberano 

Al  insigne  Aurelíano. 

Mi  padre ,  y  que  fué  herencia 

l)e  su  real  y  antigua  descendencia. 

También  sabréis  cómo  mi  madre  her- 

Sin  sucesión  dichosa  [mosa 

Esluvo  largo  tiempo ,  y  que  los  cielos, 

Con  devotos  desvelos, 

Los  dos  importunaban 

(Mas  ¡  justas  peticiones,  que  no  acaban!) 

Ya  se  ve,  pues  hicieron  tanto efeto 

Las  generosas  quejas  de  su  afeto. 

Que  el  cielo,  ó  compasivo  ó  obligado, 

Les  vino  á  dar  el  fruto  deseado ;    [te! 

Mas  fué  con  la  pensión  ¡oh  infeliz  suer- 

De  la  temprana  muerte 

De  aquella  hermosa  aurora 

Del  Puzol ,  Rosimunda ,  mi  señora, 

Que  de  mi  tierna  vida  al  primer  paso 

La  luz  oscureció  en  mortal  ocaso. 

Dando  causa  á  comunes  sentimientos ; 

Ya  lo  sabéis,  pues;  escuchad  me  atentos. 

Quedó  el  Emperador,  mi  padre  amado. 

Con  golpe  tan  pesado. 

Desde  aquel  triste  dia , 

Ajeno  de  alegría ; 

Mas  viendo  su  presencia. 

Arique  de  perderse  en  la  experiencia 

De  dolor  tan  esquivo, 

Dióal  pesar,  ni  bien  muerto  ni  bien  vivo, 

Treguas,  como  cristiano, 

Pues  fuera  intento  vano 

Ser  su  mismo  homicida , 

No  podiendo  animar  la  muerta  vida 

De  su  adorada  esposa; 

Suspendió,  en  Gn ,  la  pena  lastimosa, 

Y  quiso,  de  mis  dichas  mal  seguro. 

Investigar  del  tiempo  lo  futuro. 

Consultó  las  eslreUas , 

Miró  el  influjo  de  sus  luces  bellas , 

Escudriñó  curioso 


DOÑA  ANA  CARO. 

El  benévolo  aspecto  ó  riguroso 
De  Venus ,  Marte ,  Júpiter,  Diana, 
Antorchas  de  esa  esfera  soberana 
O  llamas  dése  globo  turquesado. 
Que,  de  varios  astrólogos  mirado. 
Le  pronostican ,  de  opmion  iguales. 
Mil  sucesos  fatales ; 

Y  todos  dan  por  verdadero  anuncio 
(¡  Con  qué  temor ,  ay  ciclos,  lo  pronun- 
Que  un  hombre  ¡  Gero  daño !       [ció !) 
Le  trataría  á  mi  verdad  engaño « 
Rompiéndome  la  fe  por  él  jurada, 

Y  que  si  en  este  tiempo  reparada 
No  fuese  por  mi  industria  esta  corona, 
Riesgo  corrían  ella  y  mi  persona ; 
Porque  este  hombre  engañoso. 
Con  palabra  de  esposo , 
Quebrantando  desunes  la  fe  debida. 
El  Gn  ocasionara  de  mi  vida. 
Supe  después  ¡ay  tríste!  de  sus  labios , 
De  mi  adversa  fortuna  los  agravios  ; 

Y  asi ,  por  no  perderos  y  perderme , 
No  he  (joerido,  vasallos,  resolverme 
Jamás  a  elegir  dueño. 
Mas  hoy,  que  me  ponéis  en  este  empeño 
(Sea  ó  no  sea  justo) , 
A  daros  rey  me  ajusto. 
Sepa  el  de  Transilvania , 
Chipre ,  Escocia  y  Albania, 
Poionia ,  Ingalatcrra ,  [ra; 
Que  me  podré  rendir,  mas  no  por  guer- 
Que  esta  dulce  conquista 

Solo  ha  de  conseguirse  con  la  vista 
Üe  una  Grme  asistencia ,  [cía. 

Rlandura,  agrado,  amor,  corresiH>nden- 
Oblifzuen,  galanteen, 
Escriban ,  hablen ,  sirvan  y  paseen  ; 
Rendirán  mi  desden  con  su  porfía , 
Obligarán  mi  altiva  bizarría; 

Y  en  tanto,  yo,  advertida  y  desvelada, 
Huiré  aquella  amenaza  anticipada, 
Examinando  el  mas  constante  y  Grme; 
Pues  es  fuerza  rendirme 

A  yugo  de  himeneo. 

Que  temo  y  que  deseo 

Por  solo  asegurar  vuestro  cuidado. 

Alcance,  pues,  mi  amor  en  vuestro  agrá- 

Para  determinarme  [do, 

A  morirme  ó  casarme , 

Solo  un  año  de  término  preciso ; 

Y  si  al  Gn  del  halláredes  remiso 
Mi  temeroso  intento, 
O  me  obligad  por  fuerza  al  casamiento, 
O  elegid  rey  extraño. 
Todos  sois  nobles  y  vasallos  míos ; 
Ayudadme  á  vencer  los  desvarios 
De  mi  suerte  inhumana , 
Pues  soy  vuestra  señora  soberana. 
Examinemos  quién  será  el  ingrato. 

Que  hade  engañarme  con  perjuro  trato; 
Busquemos  modo  ó  suerte 

Para  huir  el  influjo  adverso  y  fuerte 

De  aquella  profecía  esquiva,  acerba. 

Cuyo  rígor  cobarde  el  alma  observa. 

Este  es ,  nobles  ,.mi  intento; 

Este  es  mi  pensamiento : 

Este  mi  rue^o  y  estos  mis  temores; 

Estos ,  de  mi  fortuna  los  rigores; 

Y  esta,  la  ejecución  con  que  restaura 

Tan  triste  amago  la  infeliz  Rosaura. 


Aqueste  parecer  de  mi  te  arguyo ; 
Ahora  vuestra  alteza  diga  el  suyo; 
Avise  de  su  intento. 

ROSAURA. 

Sea  como  os  he  dicho. 

catuo. 

Pues  comento 
Estoy  con  él,  y  el  reino  se  restaura . 
i  Viva  la  Enperatríz,  viva  Rosaon! 

[po  escriba. 
Tu  nombre  en  bronce  eterno  el  tieni- 
¡  Viva  la  Emperatriz,  Rosaura  viva ! 

ALDORÁ. 

Suspensa ,  prima ,  has  quedado 

ROSAURA. 

No  tengo.  Aldorá ,  no  tengo 
Satisfacion  de  mi  suerte. 
Aquellos  anuncios  temo, 

Y  no  sé  si  he  de  elegir 
Algún  Ingrato  por  dueño , 
Que  el  alma  que  me  amenaza 
Sea  bárbaro  instrumento. 
Quisiera  yo,  prima  niia « 

Ver  y  conocer  prímero 

Estos  caballeros  que 

Mis  vasallos  me  han  propuesto. 

Y  si  de  alguno  me  agrada 
Arte,  presencia  é  ingenio. 
Saberle  la  condición 

Y  verle  el  alma  hacia  adentro, 
El  corazón ,  el  agrado. 
Discurso  y  entendimiento. 
Penetrarle  la  intención , 
Examinarle  el  concepto 

De  su  pecho,  en  lo  apacible , 
O  ya  ambicioso  ó  ya  necio. 
Mas  sí  nada  desto  puedo 
Saber,  y  me  he  de  arrojar 
AI  mar  |)rofondo  y  solierbío 
De  elegir  por  dueño  á  un  hombre 
Qne  ha  de  regir  el  imperio 
Del  alma  con  libertad , 
O  ya  ambicioso  ó  ya  ciego , 
¿  Qué  gusto  puedo  tener 
Cuando  ¡ay  Dios!  me  considero 
Esclava ,  siendo  señora » 
V  vasalla ,  siendo  dueño? 


EWAO. 

Emperatriz  hermosa , 
Tu  pena  lastimosa 
Sentimos  como  es  justo ; 

Y  así ,  tu  majestad  haga  su  gusto, 

Y  repare  ese  daño 

En  el  plazo  de  un  año, 

Y  en  él  haga  experiencia 

De  la  fe,  la  lealtad  y  la  obediencia 
Con  que  ha  de  hallar  rendidas 
De  sus  vasallos  las  honradas  vidas. 


AUKMIA. 

Discretamente  discurres ; 
Mas  es  imposible  intento 
Penetrar  ios  corazones 

Y  del  alma  los  secretos. 
Lo  mas  que  hoy  puedo  hacer 
Por  ti ,  pues  sabes  mi  ingenio 
En  cuanto  á  la  mágica  arte. 
Es  enseñarte  primero 
En  aparentes  personas 
Estos  principes  propuestos^ 

Y  si  es  fuerza  conocer 
Las  causas  por  los  efetos , 
Viendo  en  lo  que  se  ejercitan , 
Será  fácil  presupuesto 
Saber  cuál  es  entendido. 
Cuál  arrogante  ó  modesto , 
Cuál  discreto  y  estudioso. 
Cuál  amoroso  y  cuál  tierno. 

Y  asimismo  es  contingente 
Inclinarte  á  alguno  dellos 
Antes  que  con  sus  presencias 
Tenga  tu  decoro  empeño « 
No  atreviéndose  á  elegir. 

ROSAURA. 

¡Oh  Aldora ,  cuánto  te  debo! 
Si  hacer  quieres  lo  que  dices , 
Presto,  prima ,  nresto,  presto. 
Pues  sabes  qne  tas  mujeres 
Pecamos  en  el  extremo 
De  curiosas  de  ordinario. 
Ejercita  tos  portentos; 


Ejeeotii  lisprodlgiofl, 

Qoe  |a  me  muero  por  verlos. 

AL001U. 

Prestólos  lenñ:  atiende. 

BOSAORA. 

Con  loda  el  alma  te  atieodo. 

ALPOBA. 

¡Elsplrfms  ¡oieltces , 
Que  eo  el  espantoso  reino 
Habiuís  por  esas  negrns 
LiaflñAs ,  síD  luz  y  con  fuef(0, 
Os  coajero,  apremio  y  mando 
Qoe  juntos  raosireia  á  un  tiempo , 
be  la  suerte  que  estuviereu, 
A  los  principes  excelsos, 
De  Polonia  á  Pederico, 
De  TnnsilTania  á  Roberto, 
De  Escocía  i  Eduardo,  de  Francia 
Parti])Q|»]e$— — ¿Bastan  estos? 

feOSAURA. 

Si ,  prima;  adsiírada  estoj. 

AtDOÜA. 

Ca ,  kaced  que  en  breve  tiempo 
£n  apareóles  figuras 
S«ao  de  mi  víala  objeloa. 
'fuéiveu  el  teatro^  y  deteúbrense  los 
cuatro  ie  la  manerñqueloinombra,) 

ROSAtmA. 

Válgame  el  délo,  ¿qué  miro?— 
Hermosa  Aldorá»  ¿qué  es  esto? 

ALDORÁ. 

E$ie  que  miras  galán , 
Que  en  la  luna  de  un  esp^o 
Trastada  las  perfecciones 
Del  bizarro»  airoso  cuerpo» 
Es  Federico,  polomo. 

{Va  seAalmáo  á  toda  uno,) 

Aqaeste  que  eslá  leyendo, 
Estudioso  y  divertido, 
Es  Eduardo,  del  reino 
De  Escocia  principe  noble , 
^abio,  ingenioso  y  discreto, 
Fiiósoro  y  judiciarío. 
Aouel  que  del  limpio  acero 
Adorna  el  pecho  gallardo , 
Es  el  valiente  Roberto, 
Príncipe  de  Transilvania. 
El  qae  allí  se  ve  suspenso 
O  entretenido,  mirando 
El  sol  de  un  retrato  bello. 
Es  Partinuples  famoso, 
DeFranda  aoble heredero, 
Por  sobrino  de  su  rey, 
Qoe  le  ofrece  en  casamiento 
k  Lisbella ,  prima  suya ; 
Priocipe  noble,  modesto, 
Apaciole ,  cortesano, 
Valiente,  animoso  v cuerdo. 
E»:e  es  mas  digno  oe  ser , 
Entre  tos  demás,  tu  dueño, 
A  no  estar  (como  te  he  dieho) 
Tratado  su  esstmiento 
Con  l^isbella. 

ROSAÜBA. 

¿Con  Lisbella? 
Por  eso,  Aldorá ,  por  eso 
Me  lleira  la  inclinación 
Aqael  hombre. 

ALDORA« 

Impedimento 
Tiene,  á  ser  lo  qoe  te  digo. 

ROSADRA. 

i  Ay  Aldorá!  i  no  tenerlo , 
<Xro  me  agradara ,  otro 
Faera ,  en  mi  grandeía,  empello 
^  importancia  su  elección ; 
Pero,  si  le  miro  ijeno  , 
«C6mo  es  posible  dejar. 


EL  GOÜIDB  DE  PARTINOPLES. 

Por  envidia  ó  por  deseo. 
De  intentar  un  imposible. 
Aun  siendo  sus  graciaa  menos? 

(Vuéheu  el  teatro  como  antee^ 
y  oúbreoe  todo.) 

Ya  se  ausentó,  y  á  mis  ojos 
Falla  el  agradable  objeto 
De  so  vista ,  y  queda  el  alma , 
i  Diré  en  la  pena  ó  tormento? 
Digo  en  el  tormento  y  pena 
De  su  ausencia  y  de  mis  celos. 

ALDORÁ. 

No  sé  si  le  llame  amor, 
Rosaura,  á  tu  arrojamiento, 

Y  parece  desatino. 

ROSAURA. 

Que  es  desatino  confieso. 

ALDORÁ. 

¿No es  galán  el  de  Polonia? 
No  es  el  de  Escocia  discreto. 
Gallardo  el  de  Transilvauia  ? 

ROSAURA. 

Si  consulta  con  su  espejo 
El  de  Polonia  sus  eracias, 

Y  estA  deltas  satisfecho, 
¿Cómo  podrá  para  mi 
Tener,  Aldorá,  requiebros? 
Si  es  Glósofo  el  de  Escocia , 
Jndiciario  v  estrellero , 
¿Cómo  podrá  acariciarme. 
Ocupado  el  pensamiento 

Y  el  tiempo  siempre  en  estudio? 

Y  si  es  tan  bravo  Roberto, 
I  Quién  duda  que  batirá 
De  mi  pecho  el  muro  tierno 
Con  fuerzas  y  tiranías , 
Siendo  quiza  el  monstruo  fiero 
Que  amenaza  la  mina 
De  mi  vida  y  desle  imperio? 

ALDORÁ. 

¿No  es  peor  estar  rendido 
A  otra  beldad  ? 

ROSAURA. 

Es  exceso 
El  que  propones ,  si  sabes 
Que  no  halla  el  común  proverbio 
Excepción  en  la  grandeza. 
Yo  lo  difícil  intento; 
Lo  fácil  es  para  todos. 

ALDURA. 

Pues,  Emperatriz ,  supuesto 
Que  Partinnples  te  agrada. 
Todo  cnanto  soy  te  ofrezco. 
Yo  haré  que  un  retrato  tuyo 
Sea  brevemente  objeto 
De  su  vista,  porque  amor 
Comience  á  hacer  sos  efectos. 
Vén  conmigo. 

ROSACRA. 

Vov  contigo ; 
Desde  hov  en  tu  dulce  incendio 
Soy  humilde  mariposa. 
Tirano  dios,  niño  ciego. 

{VaMCfy  haya  dentro  ruido  de  eaxa.) 

Salen  EL  REY  DE  FRANCIA,  LISBE- 
LLA r  EL  CONDE  PARTINUPLES, 
GAULIN  y  criados,  de  caza  todoe. 

CRIADO  1.**  (Dentro*) 
Al  arroyo  van  ligeros. 

CRIADO  2.^ 

Por  esotra  parte ,  Enrlco , 
Julio,  Fabio,  Ludovico. 

GO.^OS. 

Al  valle ,  al  ralle ,  monteros. 


m 


RET. 

¡Qué  notable  ligereza! 
O  hijos  del  viento  son  , 
O  del  fuego  exhalación. 

corcDE. 
Oescaose,  Señor,  tu  alteza; 
Baste  la  caza  por  hoy. 

REY. 

¿  Vienes  cansada ,  Lisbella  ? 

LISRBLLA. 

Como  siguiendo  la  estrella 
Del  sol ,  que  oUrando  estoy. 

REY. 

El  equivoco  me  agrada ; 
Ese  sol  ¿soy  yo  ó  tu  primo? 


Tú ,  pues  en  tu  los  animo 
La  vida ,  Sefior. 

GADLm. 

No  es  nada; 
¿Requiebritos  en  presencia 
De  quien  á  ser  suyo  aspira? 
Mas  si  es  Justo,  ¿qué  me  admira?... 

REY. 

Habla  ,pue8  tienes  licencia , 
Partmuples ,  A  tu  esposa. 

GONDB. 

Cuando  sabe  qoe  soy  suyo. 

Ociosa ,  Sei^or,  arguyo 

Toda  palabra  amorosa. 

Porque,  á  mi  entender,  no  hay  mengua 

En  el  amable  discreto , 

Como  empeñar  el  respeto 

En  lo  activo  de  la  lengua. 

El  que  explica  libremente 

Su  amor,  la  verdad  desdice ; 

Qoe  siente  mal  lo  que  dice 

?uien  dice  bien  loque  siente, 
o,  qoe  la  luz  reverencio 
Del  sol  que  en  Lisbella  adoro. 
Por  no  ofender  su  decoro 
Le  hablo  con  el  silencio; 
Que  fuera  causarla  enojos , 
Con  discursos  poco  sabios 
Volverla  á  decir  los  labios 
Lo  que  le  han  dicho  los  ojos. 

REY. 

Bien  encarecido  está , 
Sobrino,  tu  sentimiento. 

LISDCLLA. 

Y  yo,  de  oírte  contento. 
También ,  primo,  en  mt  será 
El  silencio  lengua  moda , 
Que  acredite  tu  opinión. 

Salen  dos  pescadores  ,  aHdoi 
de  una  caja. 

pescador  1.® 
Mía  es. 

PESCADOR  2.* 

Mayor  acción 
Tengo  á  su  valor,  no  hay  duda , 
Pues  te  la  enseñé ;  y  asi ,  * 

La  caja ,  Pinardo,  es  mía. 

PESCADOR  1  .* 

Saqueóos  desta  porfía 
Su  alteza ,  pues  está  allí ; 
Démossela. 

PESCADOR  2.* 

Soy  contento. 

REVd* 

¿Qué  es  esto? 

PESCADOR  t.* 

Este  pescador 

Y  yo  sacamos ,  Señor, 
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De  ese  espumoso  elemento 
Esta  caja  de  una  nave 
Que  pasó  naufragio  ja ; 

Y  por  salvarle  quizá , 
Alijó  su  peso  grave. 

Has,  aunque  Tué  de  los  dos 
Hallada,  y  ambos  queremos 
Su  valor,  va  le  cedemos 
Con  gusto.  Señor,  en  vos. 

Rier. 

Dios  os  guarde. 

{Rompen  ¡a  caja,  y  Mean  un  rebata 
de  Rosaura.) 

COÜDE. 

Abrirla  presto; 
Veremos  qué  es. 

PBSCAOOR  1.** 

Solo  hay 
Un  retrato. 

GAQLlIf. 

¡  Qué  cambray ! 

CONDE. 

Echó  el  cíelo  todo  el  resto 
En  su  hermosura. 

PESCADOR  2.^ 

Pinardo, 
No  trajimos  mal  tesoro. 

PESCADOR  1.® 

Calla ;  que  esioy  hecho  un  moro 
De  rabia. 

REY. 

¡  Pincel  gallardo ! 

COXDE. 

Por  Dios ,  beldad  peregrina 
Ostenta,  ¡ay cielos! 

GADLm. 

Extraña , 
Si  acaso  el  pincel  no  engaña. 

LISBELLA. 

Rara  hermosura. 

CONDE. 

Divina; 
¿Quién  será  aquesta  mujer? 

LISBELLA. 

¿Es  gastó  ó  curiosidad , 
Purtinuples? 

CONDE. 

¡Qué  deidad! 
Curiosidad  puede  ser; 
Que  gusto,  fuera  de  verte, 
Ni  le  estimo  ni  le  quiero. 

LISBELLA. 

Ya  pareces  lisonjero : 

Mas  quiero,  primo,  creerte. 

Señor,  una  R  y  una  A 

Tiene  aquí ;  ignoro  el  sentido. 

GACLIN. 

Pues  que  me  escuches  te  pido. 

RET 

¿Sábeslotú? 

GAULIN. 

Claro  está. 

LISBELLA. 

Si  habla  cualquiera  por  si , 
En  la  R  dirá  reina , 

Y  en  la  A... 

CONDE. 

En  las  almas  reina. 

LISBELLA. 

De  Asia  ó  África^ 

CONDE. 

¡Ay  de  mi! 
Que  os  nombre  propio  imagino. 
Puede  ser... 


hOSK  ANA  CAftO. 

GAOLIN. 

Oíd  dos  instantes 
Los  sentidos  mas  galantes 
De  mi  ingenio  peregrino. 

RET. 

Di ,  pues. 

GADUlf. 

Llámase  romana , 
O  rapada  ó  relamida , 
Rayada ,  rota  ó  raida , 
Rotunda ,  ratera  ó  rana , 
Respondona  ó  Rafaela; 
Ramira,  ronca  ó  rijosa . 
Roma ,  raspada  ó  rapoA , 
Risa ,  ronquilla  ó  rasuela  > 
O  regatona  6  ratina , 

Y  si  es  enigma  mas  grave , 
El  A  quiere  decir  ave , 

Y  la R, de  rapiña. 

REY. 

Como  de  ta  ingenio  es 
La  conclusión  de  la  cifra. 

6AUL1N. 

Pues  ¿mas  que  no  la  descifra 
Rodamonte  aragonés 
Con  mas  elegancia? 

LISBELLA. 

Celos 
Me  está  dando  el  Conde  ingrato , 
Divertido  en  el  retrato. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto  aue  he  visto,  cielos? 
Rendido  está  a  los  primores 
De  aquel  pincel  mi  sentido. 

GAULIN. 

Muy  buena  hacienda  han  traído 
Los  amigos  pescadores; 
Bien  puede  darles,  Lisbella, 
Su  hallazgo. 

CONDE. 

Gauiin ,  desde  boy 
SaHrá  Lisbella  que  sov 
Sombra  desta  Imagen  bella. 

GAULIN. 

Mira  que  de  exceso  pasa 
Tu  locura. 

CONDE. 

i  Qué  rigor! 
Disimulemos,  amor, 
El  incendio  que  me  abrasa. 

LISBELLA, 

¿Que  pague  desta  manera 
Mi  amor  el  Conde?...  i  Qué  haré , 
Cielos!  ¿Disimularé 
Su  ocasión? 

VOCES.  (Dentro,) 
Guarda  la  flera. 

REY. 

Aquella  voz  me  convida.— 
Yenid ,  sobrinos ,  conmigo. 

LISBELLA. 

Yo  Yoy. 

CONDE. 

Yo,  Señor,  te  sigo. 

BEY. 

Da  el  retrato,  por  tu  vida , 
A  quien  te  guarde ;  después 
Tendréis  los  dos  premio  justo. 

PESCADOR  1.® 

El  saber  que  es  de  tu  gusto 
Es  el  mayor  interés. 

CONDE. 

De  mi  brazo  y  de  mi  aliento 
No  has  de  poder  escaiKirtc , 


Si  no  te  esconde  la  tierra ; 
Aguarda,  fiera. 

GAULIN. 

No  aguardes. 

Sate  el  Conde  troi  una  fiera  vestida 
de  pieles  f  vale  d  dar  p  vuélvete  une 
tramoya ,  y  aparece  ROSAURA ,  cv- 
mo  eitd  pintada  en  el  retrata. 

CONDE. 

Espera,  monstruo  ligero. 

CAULIX. 

Señor,  que  es  gran  disparale ; 
Hombre ,  que  te  precipitas 
A  morir. 

CONDE. 

Temor  infame; 
Esto  ha  de  ser.  ¡  Todo  el  cielo 
Me  valga ! 

GAULIN. 

¡Bizarrolance! 
:  Que  persiguiendo  una  fiera. 
Una  belleza  se  hallase 
Mi  amo!  ¿Qué  mas  ventura? 
¡Y  que  yo  nunca  me  halle , 
Si  no  es  uno  que  me  mienta . 
Si  no  es  cuatro  que  me  engañen , 
Cuarenta  que  me  apaleen , 
Cuatrocientos  que  me  estafeo ! 
Sin  duda  que  esto  consiste 
En  el  ánimo ;  animarme 
Quiero  y  buscar  mi  ventura ; 
Ya  podrá  ser  que  topase, 
En  vez  de  moza,  una  sierpe « 

Y  en  vez  de  talego,  un  fraile. 
Mas  ¿qué  esa<][aello?  Mi  amo 
Parece  que  esta  en  éxtasis , 

O  que  á  lo  de  resurrexit , 
Judio  asombrado  yace. 
Yo  quiero  ver  qué  resulta 
De  suspensiones  tan  grandes ; 
Que,  si  no  me  engaño,  ya 
Parece  que  quiere  hablarle. 

CONDE. 

Cuando  fiera  te  seguí  • 
Monstruo,  mujer  o  deidad , 
ignorando  tu  crueldad , 
Solo  á  un  riesgo  me  ofrecí ; 
Pero  ya  descubre  en  ti 
Mas  peligros  mi  flaqueza ; 
Pues  cuando  de  tu  liereza 
Libre  examiné  el  rigor. 
Mal  podré,  muerto  de  amor. 
Librarme  de  tu  belleza. 
Tu  hermosura  y  tu  cautela 
Se  han  conjurado  en  mí  daño; 
Que  una  se  viste  de  engaño , 
Otra  á  la  fiereza  apela. 
No  en  vano  el  temor  recela 
Dar  riesgos  después  de  verle. 
Pues  desta  ó  de  aquella  soerte 
Yienes  á  ser  mi  homicida, 

Y  si,  flera  cruel,  das  vida. 
Beldad  piadosa ,  das  muerte. 
i  Eres  ueste  valle  diosa  ? 
Eres  ninfa  deste  monte? 
¿Cuál  es  el  sacro  horizonte 
De  tu  aurora  milagrosa? 
Muda  fiera,  enigma  hermosa 
De  aquel  retrato,  que  al  arte 
Por  tuyo  excede ,  ¿en  qué  parte 
Vives ,  asistes  ó  estás? 

BOSAVRA. 

Si  me  buscas,  me  hallarás. 

{Úesaparfce  i 

CONDE. 

Yoy  con  el  alma  á  buscarte. 
¿Por  qué  á  mis  ojos  te  niegan* 
Bello  hechizo,  hermoso  áspid? 


CAOL». 

Vire  Cristo,  qae  á  mi  amo 
Le  bao  dado  €00  U  del  martes. 

€03rDB. 

¿Por  qaé  te  escondes  y  dejas 

Hurlada  mi  fe  constante? 

«Si  roe  buscas,  me  hallarás  ,> 

Diji&ie,  y  cuando  buscarte 

Ooif  ro,  lifT^ra  desprecias 

Mis  espenifitas  amantes. 

¡Qué  baré,  cietos!  ¿Qué  he  de  hacer? 

O  respeodedme  ó  matadme. 

GAULIK. 

En  taolo  que  el  Conde  está 
Dsodo  suspiros  al  aire , 
He  de  buscar  mí  ventura, 
Siqaíera  por  imitarJe. 
ta.ála  roano Ue  Dios, 
Venzamos  díGcollades 
De  miedo,  si  acaso  topan 
Uis  diclias  60  animarme; 
)\ie  será  posn>le ,  pues 
A  los  atrevidos  hace 
FortQoitla los  cortijos. 
Que  me  ajude  favorable. 
íjaíero  ver ;  aqai  no  hay  nada.  (Busca,) 
conoK. 

Estos  verdes  arrayanes 
Fueron  de  sa  planta  alfombra, 
Siendo  del  campo  plumajes. 
¡  Vive  el  cíelo,  que  estoy  loco ! 

GAOLin. 

A{><.st9ré  qac  dice  alguien 
Qne  esto  es  andar  por  las  ramas ; 
Mas  entre  aqaeltos  dos  sauces 
Veo  la  sombra  de  un  sol 
^ín  Qobes  j  con  celajes. 

(\paréc€$eie  Aidera  ú  otro  lado,  entre 

tmo$  érbotet.) 
Vive  Dios»  que  di  con  él; 
Todo  el  cielo  se  me  cae 
tocinia ,  que  llueven  glorías. 
F'Sia  es  mofla  sin  descarte. 
Perla  sin  concha ,  y  almendra 
Sin  cascara  ó  sin  ropaje 
l>e  engaftos  ni  de  liereza ; 
ta  mocbacba  es  como  un  ángel. 
¡05  animal  el  dms  hermoso 
üe  todos  los  animales  1 

co:(DR. 
Aqtii  he  perdido  mi  bien , 
V  aqai ,  cielos,  he  de  hallarle.-- 
Bosques,  fieras,  espesuras, 
Citrnpos,  prados,  montes,  valles , 
Ríos,  plantas  ,  pajarJtlos , 
Fuentes,  arroyos ,  cristales, 
Decid,  ¿dónde está  mi  bien?   (Yaie.) 

6AUU:f. 

Hilando  rarioso.  late; 
Cada  loco  coa  SU  tema ; 
Poes  antes,  reina,  pues  antes 
(fue  me  dé  otro  trascarton. 

rfl/.i  A  coger  y  vuela ,  y  tale  un  león  y 
togeá  Gauiin,  y  sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

i  Dónde  iré? 

Cielos ,  libradme. 
Va  que  mi  amo  no  quiere. 

COXDB. 

iOaé  es  ealo  ? 

GACLin. 

Es  para  la  tarde. 
(Va ador  al  leen  y  se  desaparece.) 
co:cDe. 
Oh  Qero  león ,  etperi.  — 

P.  i  L.-iL 


EL  CONDE  DE  PARTINIIPLES. 

Desvaneció  en  un  instante 
Su  espantosa  forma. 

GAULIN. 

¡Ay  Dios! 
Todo  estoy  hecho  un  vinagre. — 
Mira ,  Sefior,  si  me  ha  herido ; 
Que  por  estos  arrabales 
Parece  que  estoy  sudando. 
Aunque  no  aromas  fragantes. 

co?mE. 
No  estás  herido ,  sosiega. 

GAULI?f. 

¿De  verdad? 

COXOE. 

¿He  de  engañarte? 

GAliLIN. 

No,  pero  será  posible 
Que  á  il  la  vista  te  engañe, 
Pero  no  el  clfatoá  mi; 
No  acabo  de  santiguarme. 
¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 
jQué  tierra  de  Barrabases 
Es  esta,  donde  no  hallamos 
Sino  fieras  y  animales 
Que  burlen  y  que  aporreen ! 

CONUE. 

Confuso  estoy. 

(Suenan  truenos.) 

6AULÍ5. 

¿  Yo  cobarde? 
Pues  mira  qué  truenecitos; 
Hoy  damos  con  todo  al  traste. 
¿Si  es  Tesalia  ó  la  engañosa 
De  Circe?  Estancia  agradable. 
Salgamos  presto.  Señor, 
Üella ;  que  se  cubre  el  aire 
De  nubes  y  exhalaciones. 

CO^DE. 

¿Cómo  es  posible  alejarme 
Deste  sitio,  si  en  él  dejo 
Del  alma  la  mayor  parte? 

GACLIN. 

Déjala  toda  y  partamos ; 

Que  al  alma  no  han  de  tocarle 

En  un  pelo  de  la  ropa. 

A  estos  cuerpos  miserables 

Es  fuerza  que  les  busquemos 

Albergue  donde  se  guarden; 

Fuera  de  que,  el  Rey,  tu  tío, 

Y  tu  esposa  han  de  buscarte , 

Y  han  de  estar  perdiendo  el  juicio 
De  ver  que  asi  los  dejaste.  — 
Rayo  es  aquel ;  ¡santa  Prisca, 
Santa  Bárbara,  sant  Ángel !^ 
Salgamos  presto  de  aquí. 

CO.XDE. 

¿Dónde  podrás  ocultarle 
De  la  inclemencia  del  tiempo? 

GAULIN. 

Del  tiempo,  en  ninguna  parte ; 
Porque  todo  está  á  cureña 
Rasa;  mas  para  librarte 
De  las  fieras  deslos  montes 
Esta  noche,  allí  nos  hace 
Del  ojo  una  nao,  que  está 
Varada  en  aquel  paraje , 
Que  debieron  de  dejar 
Surta  allí  los  temporales . 

Y  aunque  está  desarbolada , 
Sin  jarcias  y  sin  velamen 
Para  navegar,  al  menos 
Podrá  esta  noche  albergarte 
De  las  fieras ,  como  digo. 

coime. 
Tus  miedos  han  de  obligarme 
A  perderme. 
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GAüLIR. 

Acaba  presto ; 
Mira ,  Señor,  que  es  ganarte. 

C02VDB. 

Vamos,  si  es  ganarme. 

GAULirr. 

Vén: 
Que  de  ti  quiero  agarrarme. 

CONDE. 

Fiera  hermosa ,  aunque  me  voy, 
Presto  volveré  á  buscarte. 


JORNADA  SEGÜxVDA. 


Salen  EL  CONDE  t  GAULIN. 

C0?IDB. 

i  Notable  navegación ! 
Si  no  pasara  por  mi , 
No  creyera  tal. 

GAULIN. 

Yo  sí; 

Y  mi  mayor  confusión 
(Después  de  tanto  tormento) 
Es  ver  un  navio  seguro 

Sin  piloto.  Palinuro, 

?ue  sin  embate  ni  viento , 
an  sosegado  tomase 
Puerto  en  esta  playa ,  caso 
Que  ahora  parece  acaso. 

COXDE. 

i  Que  se  fuese  y  me  dejase ! 

GADLIN. 

Que  es  gran  maravilla,  pienso, 
O  alguna  extraña  aventura.  ' 

CONDE. 

i  Qué  prodigiosa  hermosura ! 

GAULIN.  « 

¿De  qué  estás,  Señor,  suspenso? 

CONDE. 

El  sentido  he  de  perder. 
GAULIN.  (Ap.) 

Él  ha  dado  en  mentecato. 

CONDE. 

¡Oh  peregrino  retrato! 
Oh  bellísima  mujer ! 

GAULIN. 

Señor,  que  te  echas  á  (>iqoe. 
Haciéndole  al  juicio  qnicnra. 

tNo  ves  que  te  dio  culebra 
a  fiera  por  alambique , 
Vuelta  en  dama ,  y  que  sin  duda 
Fué  algún  espíritu  malo? 

CONDE. 

A  un  ángel ,  Ganlin ,  la  igualo ; 
De  ese  pensamiento  muda. 

caolín. 
Con  eso  me  desbauti7.o. 
Me  enfurezco,  me  remato ; 
¿Enviaste  aquel  retrato? 
¿No  ves  que  fué  puro  hechlEO? 
Pues  luego  ver  una  fiera 

Y  trasformarse  en  mi^er 
(Aunque  no  hay  mucho  que  hacer), 
¿Quién ,  sino  el  diablo,  lo  hiciera? 
Entrarnos  en  un  navio 
Desarbolado,  y  al  punto 

Verlo  con  jarcias ,  pregunto, 
¿Quién  pudo  hacerlo,  amo  mió? 
No  ver  quien  lo  gobernaba. 
Quien  lo  sacó  y  lo  guió 
Hasta  aquí,  pregunto  yo, 
¿Qaiéo  lo  hizo»  Señor? 
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Acaba, 
Fortuna. 

GAULIN. 

Gentil  despacho , 
Linda  urdiembre  y  mejor  trama, 
Retrato,  nao,  (i era  y  dama ; 
Fortuna. 

CONDE. 

Calla ,  borracho. 

GAIRlIf. 

Yo  de  hambre  y  sed ,  vive  el  cielo, 
Tengo  ya  lánguido  el  bulto. 

co:<De. 
Ahora,  Gaulio,  dificulto 
El  comer. 

GACLIN. 

¡  Qué  gran  consuelo 
Fuera  para  mi  el  nallar 
Una  santa  chimenea ! 
Mas ,  vive  Dios ,  que  humea 
Hacia  allí ,  no  hay  que  dudar. 

COI^OB. 

¡Qué!  ¿Estás  loco? 

GAULIlf. 

No  estoy  loco. 

C05DE. 

De  tu  humor  me  maravillo. 

GACLl?!. 

Morirías ;  hay  un  castillo 
Bellísimo. 

COIfDE. 

Espera  un  poco ; 
Dices  bien ,  yo  he  de  ir  allá. 
(Mirando  el  Conde  hacia  donde  estará 
pintado  un  castillo.) 

GAULIN. 

Vamos,  aunque  sea  al  abismo  ; 
Contigo  al  inlierno  mismo 
Nó  temeré ,  claro  está ; 
Porque  es  cierta  conclnsion. 
Que  contradicion  no  implica , 

8ue  quien  anda  en  la  botica 
a  de  oleraldiaqoilon. 

C0?(DE. 

Entra ,  pues. 

GAÜLlN. 

Ya,  Señor,  entro, 
Si  puedo;  que  el  miedo  sabio 
Arroja  el  aliento  al  labio , 
Mas  él  se  quedó  allá  dentro. 
{Entran  en  el  castillo.) 

Salen  ALDORÁ  t  ROSAURA. 

ALDORÁ. 

Ya  en  el  castillo  le  tienes* 
¿Qué  intentas  hacer  ahora? 

ROSAURA. 

Darme  dé  mi  dicha,  Aldorá , 
Venturosos^arabienes. 

ALDORÁ. 

Y  en  fin ,  ¿mañana  has  de  dar 
A  los  principes  audiencia? 

ROSAURA. 

Si,  aunque  es  vana  diligencia , 
Que  solo  al  Conde  he  de  amar. 

ALDORÁ. 

Pues  ya  viene  allí. 
{Mirando  d  la  puerta  de  la  derecha,) 

ROSAURA. 

Procura 
Que  no  nos  vea. 

ALDORÁ. 

£&  error ; 

Vén. 

{Vanse.) 


doSa  ana  caro. 

.  Salen  EL  CONDE  y  GAULIN  , 
temblando, 

GAULIN. 

Buen  ánimo,  Señor, 
Que  di7.  (lue  todo  es  ventura. 
Mas  no  se  si  me  resuelva 
A  parecer  alentado, 
Ponjue  aan  no  se  mo  ha  olvidado 
El  leoncillo  de  la  selva. 

CO:<(DE. 

Hermosa  estancia ,  Gaulin , 
Y  vestida  ricamente. 

(Mirando  las  paredes,) 

GACLLX. 

Sí ,  mas  no  hemos  visto  gente 
En  sala  ni  camarin , 
Palio,  tinelo  ó  cocina , 
De  su  distrito  apacible. 
Ni  un  ápice  comestible ; 
Cosa  que  me  desatina. 

CONDE. 

¿Hambre  tienes? 

GAULIN. 

Claro  está. 
Que  es  contrario  poderoso ; 
¿Tengo  yo  cuerpo  glorioso. 
Como  tú ,  Señor?  Mas  ya , 
(Saquen  una  mesa,  sin  que  sevea  quién, 

con  mucho  aparato,  y  ponen  una  silla 

arrimada  al  paño.) 

Sin  ver  ni  oir  quién  la  pone , 
Silla  j  mesa  tienes  puesta , 
Grandiosa  ventura  es  esta. 
Que  la  suerte  te  dispone. 

co:«DE. 

Cosas  son  estas ,  Gaulin , 
Que  no  le  dejan  recurso 
A  la  razón  ni  al  discurso , 
Encaminados  á  un  fin. 
Miro  varios  accidentes. 
Cuyas  conjeturas  son 
Para  el  alma  confusión. 

GAULIN. 

Lo  mejor  es  que  te  sientes. 
Todos  los  medios  que  has  visto. 
Se  guiaron  á  este  empeño ; 
Come ,  no  se  encoge  el  dueño 
De  casa ,  por  Jesucristo. 
Agradece  el  hospedaje. 
Aunque  sea  cumplimiento. 

CONDE. 

No  entiendo  tanto  portento. 

GAULIN. 

Come ,  pesia  á  mi  linaje. 

CONDE. 

¡Válgame  Dios ,  sí  no  fuera 
MI  corazón  tan  valiente  I 

GAULIN. 

No  seas  impertinente; 
Que  la  eomida  te  espera. 

CONDE. 

Por  no  parecer  ingrato , 
Me  mostraré  agradecido. 
Mas,  por  Dios... 

GAÜL1N. 

Yo  me  he  comido 
Ya  con  los  ojos  un  plato. 

CONDE. 

Que  excusara  el  benedcio , 
Excusando  el  bienhechor. 

GAULIN. 

No  des  en  eso,  Señor; 
Acaba. 

CONDE. 

Pierdo  el  juicio. 


CAÜLIN.    - 

Siéntate. 

{Siéntase,  y  quitan  la  toalla  de  endma 
por  dentro  de  la  mesa.) 

CONDE. 

Siénteme ,  pues. 

GAULIN. 

Y  esto  ¿no  lo  hace  el  diablo? 
Pues,  por  Dios ,  que  no  soy  Pablo 
Ni^Onufre;  mi  amo  es. — 
Música ;  á  fuer  de  señor 
Te  tratan. 

(Tocan  guitarras  dentro.) 

CONDE. 

'  Déjame  oir. 

CAOLÍN. 

Que  nos  dejaran  muquir 
I*  u era  el  regato  mayor. 
(Canten,  y  coma  el  Conde  los  platos  que 
le  sirven  par  debajo  de  la  mesa.) 

CONDE. 

Dulce  engaño,  ¿dónde  estás? 
Que  ciego  ignoro  la  parte 
Donde  mi  amor  puede  hallarte. 

MiisiCA.  (Dentro.) 

Si  me  buscas ,  me  hallarás. 

CONDE. 

c¿SI  me  buscas,  me  hallarás?» 
El  Ünal  de  aquella  letra 
Toda  el  alma  me  penetra. 

GAULIN. 

Advierte  que  cantan  mas. 

UNA  SOI.  (Dentro,  canta.) 
Si  acaso  ignoras  de  amar 
Esta  enigma  venturosa^ 
En  la  mas  dificultosa 
Mas  se  conoce  el  valor ; 
iVo  te  parezca  rigor 
La  duda  que  viendo  estás. 

CORO.  (Dentro.) 
Si  me  buscas,  me  hallarás, 

CONDE. 

Al  alma  me  hablan ;  gran  día , 
Gaulin ,  para  ti. 

(Comiendo  el  Conde  siempre.) 

GAULIN. 

Es  preciso , 
Si  lleno  este  paraíso... 

CONDE. 

Come  este ,  por  vida  mit ; 
Pues  esta  licencia  da 
El  ver  que  nadie  nos  ve. 

(Apártele  una  empanada  que  estará 
á  una  esquina  de  la  mesa.) 

GAULIN. 

Dios  te  dé  \ida ;  que  á  fe 
Que  la  (leseaba  ya. 
(Al  tomarla^  ábrela  y  salen  cuatro 
6  seis  pájaros  vivos  de  ella,) 

¿ Que  es  esto?  Burla  excusada ; 
Luego  que  empanada  vi , 
Por  Dios  vivo,  que  temí 
Que  me  daban,  en  pao,  nada. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  fué? 

GAULIN. 

Nada  presumas 
Que  fué  ,pues  que  en  un  momento 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  plumas. 
Volaron ,  en  conclusión. 

(Bebe  el  Conde^  y  al  darle  el  vaso,  se  h 
quitan  de  la  mano.) 


cosoc. 
Brindis. 

6ADL1N. 

Soiuttm  etpaeem , 
Aaoqne  fin  razoo  me  hacen , 
Digo  qae  l»aré  la  razón. 

[QiKÍtanle  la  bthida  ahora.) 

COÜDB. 

¡Qoéeseslo? 

GAUtKI. 

¿Qué  puede  ser, 
Sino  b  mala  Tcniura 
Qae  me  signe  y  me  procura 
Desbarnizar  j  ofender? 
¿Soy  zurdo ,  soy  corcovado? 
¿Cómo  me  tratan  asi? 

COIfOE. 

Come,  GaoHn ,  come  aaof , 
Ea  este  plato»  á  esle  lado. 

{PátMe  Gaulm  al  oiro  lado.) 

Huéspedes  somos  los  dos ; 
Qaizi  aquí  es  taris  seguro^ 

[kle^mer  del  pialo  que  le  aparta  el 
Conde f  $e  lo  giHían  de  la  mano.) 

GAOLIir. 

¡  Oh  maestresala  perjuro, 
üoiéu  te  viera !  \  Vive  Dios , 
Qne  este  es  rigor  inhumano ! 

C07IDB. 

Calis ,  y  el  semblante  alegra. 

GACUX. 

Pues  llave  el  diablo  á  mi  suegra, 
¿Soy  camaleón  cristiano  ? 
¿Para  esto  nos  ban  traido? 
Val  baya ,  amén ,  la  venida. 
{Vuelven  á  canlar,) 

CONDB. 

iCantao?  Oye,  por  mi  vida. 

CAOLIR. 

Ore  tú ,  pues  has  comido. 

MÚSICA.  IDenlro,) 
Pr9bé  lágrimas  vertidas 
y  enjutos  ojos  serenos^ 
Yü  que  no  cuestan  menos 
Uoradas  que  detenidas, 

COROE. 

Bascaré ,  pues  que  me  animas, 
Ksla  dicha. 

[Va  alomar  Gaulin  uu  plato^  agarrante 
la  mano  y  tUnenula.) 

6A0L». 

De  la  mesa 
Qe  de  lomar  esta  presa ; 
i  Por  qué?  Por  qué  roe  lastimas! 
¿  Qoé  te  be  bedio  ?  Qué  te  be  becho, 
■«Úer,  hombre  ó  Satanás? 
[Suéltanle ,  levántase  el  Conde  y  meten 

la  mesa.) 
íN'o  comes  mas? 

COÜ&E. 

Ya  no  mas. 
caolín. 
Hágate  muy  buen  provecho: 
Tu  bas  comido,  y  ¿ay  del  triste 
Que  está  eo  ayunas! 

conos. 

y.       ^     .  ¡Prodigios 

Me  suceden ! 

caolín. 

^  vive  Dios , 

Qae  estoy  hambriento  y  mohino. 

Ja  es  de  noche ,  y  encerrados 

ta  esu  trampa  ó  castillo 

MUmos,  do  loa, sin  camas; 

Por  Dios,  que  pierdo  el  juicio. 


EL  CONDE  DB  PARTIKUPLBS. 

Parece,  Señor,  aue  adrede, 
Ann  roas  presto  ha  anochecido 
Que  otras  veces. 

CONDE. 

No  te  aflijas. 

CADLIir. 

¡Gran  fleroa!  ¡Gentil  alivio! 
Encerrados  y  sin  luz. 
Sin  saber  la  parte  ó  sitio 
Donde  estamos ,  claro  está 
Que  este  es  encanto  ó  hechizo 
Del  deroonio,  ó  por  lo  menos 
Estamos  entre  enemigos 
De  la  re. 

CONDE. 

Aunque  sean  demonios, 
.Resistirlos. 

caolín. 

¿Resistirlos? 
Yo  no  estoy  para  reñir 

Y  tengo  el  bulto  vacio, 

Y  no  haré  mas.  ¡Dios  me  valga! 

Sale  ROSAURA ,  á  oscuras ,  y  tropieza 
al  salir. 

rosausa.  (Ap.) 
Tropecé;  ¡Dios  sea  conmigo! 

GAUL». 

No  tan  malo;  ¿oyes ,  Señor? 

A  Dios  nombró.  (Con  miedo.) 

CONDE. 

Ya  lo  he  oido.— 
¿Quién  va  allá? 

ROSAURA. 

¿Quién  habla  aqoi? 

CONDE. 

Un  hombre. 

ROSAURA. 

Pues  ¿  qué  motivo 
Le  ha  traido  á  profanar 
De  mi  palacio  el  retiro? 

CONDE. 

La  ocasión. 

ROSAURA. 

¿De  qué  manera  ? 

CONDE. 

Yo  lo  ignoro,  por  Dios  vivo. 

ROSAURA. 

Pues  ¿quién  os  trujo? 

CONDE. 

No  sé. 

ROSAURA. 

¿Qué  buscáis? 

CONDE. 

Un  laberinto. 

ROSAURA. 

Y  ¿queréis  salir  del? 

CONDE. 

Si, 
Si  vos  me  dais  lúa  y  hilo. 

ROSAURA. 

Ahora  bien ;  sosegaos ,  Conde. 

CONDE. 

¡Válgame  Dios !  ¿quién  os  dijo 
Quien  soy? 

ROSAURA. 

Quien  lo  sabe. 

CONDE. 

Basta; 
Que  digáis  os  suplico 
Quién  sois. 

ROSAiniA. 

Soy  una  mt^er 
Que  os  quiere. 
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CONDE. 

El  favor  estimo. 

GAVLIN.  {Ap.) 

Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea. 

ROSAURA. 

Y  á  que  le  paguéis  aspiro. 

CONDE. 

Si  aspiráis  á  eso,  no 
Desluzgais  el  beneficio 
En  ocultaros  de  mi. 

ROSAURA. 

El  ocultarme  es  preciso 
Por  algún  tiempo. 

CO^E. 

Es  rigor. 

ROSAURA. 

Es  fuerza. 

•  CONDE. 

¡Oh ,  qué  barbarismo ! 
¿Quereismebien? 

ROSAURA. 

Os  adoro. 

CONDE, 

Pues  ¿qué  teméis? 

ROSAURA. 

A  vos  mismo. 

CONDE. 

ÍNo  sois  digna  de  mi  amor? 
^ecid. 

ROSAURA. 

Sugeto  sois  digno 
De  mucho  amor. 

CONDE. 

Pues  ^por  qué. 
Cuando  me  tenéis  rendido 
En  vuestro  poder  y  estáis 
Satisfecha  de  lo  dicho. 
Me  negáis  vuestra  hermosura, 
Privando  el  mejor  sentido 
Del  gusto  en  su  bello  objeto? 

ROSAURA. 

No  apuremos  silosismos ; 
ConÜeso  que  es  el  mas  noble, 
Mas  pronto,  mas  advertido 
Que  los  demás;  pero  yo. 
Para  acrisolar  lo  Uno 
Del  oro  de  vuestra  fe. 
Arbitro  bago  al  oido 
En  su  juicio ,  afianzado 
De  mis  dichas  lo  propicio 
Coa  misterioso  decoro ; 
Demás  que  ya  me  habéis  visto 

Y  os  he  parecido  bien. 

CONDE. 

¿Yo?  ¿Cuándo? 

ROSAURA. 

No  he  de  decirlo; 
Tiempo  vendrá  en  que  sepáis 
Quién  soy  y  lo  que  os  estimo. 

CAULIN.  {Ap.) 

Brava  maula;  vive  Dios. 
Que  lo  cogió  al  esportillo. 

CONDE. 

¿Que  al  fin  no  queréis  que  os  vea? 

ROSAURA. 

No  puedo. 

CONDE. 

¡Raro  capricho ! 

ROSAURA. 

Conde,  creedme  y  queredme; 
Ciego  es  amor. 

CONDE. 

Ciego  y  niño, 
Cuya  materia  alimenta 
Los  espíritus  visivos 
De  dos  que  se  corresponden. 
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ROSAURA. 

Débaos  yo  haberme  creído, 
Pues  me  debéis  lo  que  os  quiero. 

co:(DE. 
No  me  obligáis. 

ROSAURA. 

Sí  os  obligo. 
Ahora  descansad ;  el  lecho 
Os  espera. 

COi^OE. 

No  es  alivio 
El  lecho  parar  quien  liene 
Tan  desvelado  el  juicio. 

^  ROSAURA. 

Pues  que  os  desveléis  roe  Importa ; 
^Que  para  cierto  designio 
*0s  he  después  menester. 

CONDE. 

SI  valgo  para  serviros, 
Dichoso  yo ;  ahora  estaré 
Contento  y  agradecido. 

ROSAURA. 

Ea ,  entráo^á  reposar ; 

Que  una  antorcha  os  dará  aviso. 

Seguílda. 

CONDE. 

Esperad ,  oid. 

ROSAURA. 

No  puedo ;  adiós.  ( Vate.) 

CONDE. 

¿Has  oido 
Lo  que  me  pasa ,  Gaulin  ? 

GAULIN. 

Y  estoy  temblando  de  oirto. 

CONDE. 

¿Quién  será  aquesta  mujer? 

GAULtN. 

Bruja ,  monstruo  ó  cocodrilo 
Será ,  pues  tanto  se  esconde.— 
Alli  viene  el  hacha;  asido 
De  ti  me  tengo  de  entrar. 

CONDE. 

La  luz  por  mi  norte  sigo. 

GAULIN. 

Yo  la  tuya  por  mi  sol. 

Sale  una  hacha  por  una  puerta  y  va¿e 
por  oirot  y  el  Conde  se  va  tras  ella^ 
y  agarra  á  Gaulin  ALDORÁ  antet  de 
entrar. 

ALDORÁ. 

¿Dónde  vas  tú? 

GAUI.IN. 

¡San  Patricio! 
Donde  su  mercé  mandare; 
Siguiendo  iba  cierto  amigo, 
A  quien  un  ángel  ó  un  cielo 
Hoy  hace  amigable  hospicio. 
Mas  donde  sn  mercé  está 
{Ap,  Virtud  quiero  hacer  el  vicio ; 
¡Oh  gran  necedad  del  miedo!) 
i'  o  he  menester,  imagino, 
Mas  favor. 

ALDORÁ. 

¿Ángel  ó  cielo? 

GAULIN. 

Si ,  Señora. 

ALDORÁ. 

¿Habeisla  visto? 

GAULIN. 

No,  Señora. 

ALDORÁ. 

Siempre  habíais 
De  cabeza. 

GAULIN. 

Pues  ¿qué  he  dicho? 
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ALDORÁ. 

Nada;  que  rata ,  ratera, 
Roma,  raída,  ronquillo. 

GAOLIN. 

¡Oh! 

ALDORÁ. 

Raposa ,  raida ,  rana, 
Relamida. 

GAULIN. 

¡  San  Remigio! 

ALDORÁ. 

¿No  es  esto  hablar? 

GAULIN. 

Soy  re ,  fa, 
MI ,  sol  (la  piedad  te  pido) ; 
Un  rastrojo,  un  remendón. 
Un  repostero,  un  rengiro, 
Un  repollo. 

ALDORÁ. 

Oien  está. 

GAULIN. 

Y  tu  esclavo. 

ALDORÁ. 

Vén  conmigo ; 
Que  de  todas  esas  erres 
Has  de  llevar  un  recibo. 

GAULIN. 

¿Relámpagos  á  estas  horas? 
Sobre  mi  dio  el  remolino. 

(Vcnw.) 

Salen  EMILIO  r  ROBERTO  DE 
TRANSILVANÍA. 

ROOERTO.  [cía, 

Como  quien  dice  amor  dice  impacien- 
Hoy,  que  Rosaura  hermosa  nos  da  au- 

[diencia, 
A  esta  justa  de  amor,  aventurero 
Vengo,  Emilio,  el  primero. 

EMILIO.  [sido. 

Quien  primero  en  grandezas  siempre  ha 
Primero,  claro  está,  será  elegido. 

ROBERTO. 

No  me  prometo  de  mis  dichas  tanto. 
Sale  FEDERICO,  polonio. 

FEDERICO. 

;S¡  me  premiase  amor,  pues  sabe  cuán- 
Lo  deseo !  [to 

Sale  EDUARDO  DE  ESCOCIA. 

EDUARDO. 

De  amor  los  tribunales 
Solicitamos  hoy  con  memoriales. 

FEDERICO. 

¿Qué  hay,  famoso  Roberto? 

ROBERTO. 

De  amor  al  triunfo  incierto 

Tres  ocurrimos ;  ¡  lance  peligroso ! 

FEDERICO. 

Si  el  mérito  se  advierte, 

Yo  estoy  desconfiado  de  mi  suerte. 

ROBERTO.  [xa^ 

Pues  si  el  común  proverbio  mi  fe  esfuer- 
Yo,  Príncipe,  seré  el  feliz  por  fuerza; 
Si  al  Un,  como  mujer,  Rosaura  elige, 
Si  ya  no  es  que  deidad  mayor  la  rige. 

EMILIO. 

Caballeros,  su  alteza. 

Salen  ROSAURA,  ALDORÁ  y 

ACOMPAÑAMIENTO. 


FEDERICO. 


¡Qué  majestad! 


EDUARDO. 

¡Qué  garbo! 

ROBERTO. 

¡Qué  belleu! 

EMtUO. 

Aquí  están,  gran  Señora, 
Los  principes  heroicos. 

ROSAURA. 

¡Ay  Aldorá» 
Que  han  de  cansarse  en  vano! 

EMILIO. 

El  E$;cocés,  Polonio  y  Transí!  vanta. 

ALDORÁ. 

No  excusas  agasajos  repelidos. 

ROSAURA. 

Sean  vuestras  altezas  bien  venidos. 

ROBERTO. 

Quien  ya  os  pudo  ver,  no  se  ba  excasado 
De  sereo  cualquier  tiempo  bien  llegado. 

ROSAURA. 

Lisonja  ó  cortesía, 

Es  de  estimar;  sentaos,  por  vida  mía. 

(Después  de  haberse  asentado  Rosaura, 
van  tomando  asientos,  diciendo  c^da 
uno  estos  versos,  cogiéndola  en  me- 
dio.) 

EDUARDO. 

A  tal  precepto  mi  obediencia  ajusto. 

ROBERTO. 

Soy  vuestro  esclavo. 

FFDSRICO. 

Obedecer  es  juMo. 

ROSAURA. 

Supuesto  que  el  ruido 

De  la  fama  ligera  os  ha  traído. 

Oh  principes  excelsos,  que  la  fama 

Clarín  es  ya  que  llama, 

Por  dote  ó  por  belleza,  al  casamiento. 

Y  el  mió  solicita  vuestro  intento. 
Cual  (quiera  digresión  es  excasada; 
Admitiros  me  agrada, 

Sea  el  buscarme  gusto  ó  conveniencia: 
Hablad. 

ROBERTO. 

íQué  gran  valor! 

EDUARDO. 

¡Qné  gran  prudencia! 

ROBERTO. 

Habla  tú ,  Federico. 

FEDERICO. 

Por  DO  ocupar  oí  tiempo,  no  replico. 
Yo  soy ,  Rosaura  hermosa, 

{Levántase  y  hace  la  cor  tesis,) 

De  la  provincia  fértil  y  abundosa 

De  Polonia  heredero; 

No  con  riquezas  obligaros  quiero. 

Parias  de  plata  y  oro, 

Aunojue  es  grande  el  tesoro 

Que  hoy  di9|)endemi  padre  Sigismundo 

Por  el  mayor  del  mundo; 

Que  el  mas  rico,  según  mi  sentimienio, 

Es  el  vivir  pacilico  y  contento, 

De  su  reino  leal  obedecido. 

De  todos  los  extraños  bien  querido. 

Yo,  pues  ,  como  publico. 

Soy,  .Señora ,  el  polonio  Federico. 

Esto  que  soy ,  á  vuestra  alteza  ofrezco, 

Y  sé  que  no  merezco 
Aspirar  á  la  gloria 

Deestar  un  solo  instante  en  tu  memoria. 
Mas  i)ásteme  la  dicha  que  interesa 
Mi  fe,  con  oponerse  á  tanta  empresa. 

EDUARDO. 

Mi  nombre  es  Eduardo, 

{Levántase  y  hace  r4>rtcsia.) 
Mi  reino  Escocia,  que  en  la  gran  Breía- 

[ña 


Setoc1iije,áqoion  elTalo«  poco  tardo, 
D«!  perlas  riega » de  cristales  baña; 
Cerra  le  asiste  el  irlandés  gallardo, 
Proiincia  hermosa,  que,  sajela  á  Espa- 
Participa  íeüx  <le  sa  grandeza,       [ña, 
Rsraerzo,  armas,  virtud,  valor,  nobleza; 
No  dilatado  macho,  mas  dichoso 
Por  la  fertilidad ,  rfqaeza,  asiento, 
Belleza  y  temple  de  su  sitio  hermoso. 
Por  suyo  á  vuestra  alteza  lo  presento ; 
Pocodoo ,  pero  muy  afecluoso, 

Y  si  igualarte  ¿  mi  deseo  intento, 
A  todos  los  del  uno  al  otro  polo 

No  hiy  duda  e^xcederá  su  valor  solo. 

noBenro. 

Yosov,  bella  Emperatriz, 
Aqaei  prodigio  á  quien  llama 
Aicides  fuerte  la  Europa, 
lareDCible.  Harte  el  Asia; 
Cayos  hechos  Üene  impresos 
Ei  tiempo  en  la  eterna  España 
De  las  memorias ,  porque 
Se  inmortalicen  preclaras 
Lasmias,  asunto  ilustre 
De  la  voladora  fama. 
Que  hoy  noticiosa  ejercita 
Plumas,  ojos,  lenguas ,  alas, 
Vista ,  relación  w  vuelo 
i-lii  pahlicar  alabanzas 
A  mi  nombre;  finalmente, 
Roberto  de  Transilvauia 
^oy ,  cuyo  famoso  reino 
En  sus  términos  abarca 
r.tiatro  grandiosas  regiones. 
Que  «on  Vabqnia  ó  Moldavia, 
Que  lodo  es  nno,  la  Servia, 
U  TraDsihaoia  y  Bularla.    . 
Vieinos  distintos  que  incluye 
F!i  dran  imperio  de  Dada. 
Deslus,  pues,  sov  heredero. 
Hermosísima  Roj^aura; 
Hijo  soy  de  Ladislao 

Y  de  Aurora  de  Tinacria, 

Y  mas  me  precio  de  ser 
Incliiudo  i  lides  y  armas 
Que  de  los  reales  blasones 
De  sos  ascendencias  claras ; 
Pues  ya  diez  y  siete  veces 
Me  ha  mirado  la  campana 
Armado,  sin  que  me  ofenda 
De  enero  la  fría  escarcha. 
De  ¡olio  el  ardíeute  sol. 

Con  su  hielo  ó  con  sus  llamas. 
Tiooibla  África  de  mi  nombre, 
Sabe  mi  esfuerzo  Alemania, 
t):ilmacia  teme  mi  brio, 
Venera  mi  aliento  España. 
Perdona  si  le  be  c;insado 
Kü  mis  profúas  alabanzas, 
\}üt  00  suele  ser  vileza 
Cuando  ¿  las  verdades  falta 
Tercero  que  las  informe, 
Hazoo  que  las  persuada. 
Yo « pnes ,  Rosaura  divina, 
Kste  imperto,  y  el  del  alma, 
L)l>re  a  tu  belleza  ofrezco, 
Hendidas  sos  arrogancias, 
bujetas  sus  bizarrías, 
^us  vanidades  postradas ; 
Jii^to  rendimiento,  pues 
Kres  deidad  soberana. 

BOSAOIA. 

Principes  valerosos. 

Eslimo  los  intentos  generosos 

Que  han  a  vuestras  alteza8«t>blí^do, 

Puesto  que  asunto  soj  de  su  cuidado 

Y  '{oe  en  tan  justo  afecto  se  acrisola ; 

Y  quisiera  tener,  no  una  alma  sola. 
Sino  tres  que  ofreceros  con  la  vida ; 
Qoe  e«  bien  que  al  premio  el  interés  se 
Por  deuda  ó  caotiverío ;  [mida 
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Mas  no  tengo  mas  de  una  y  un  imperio 

Que  ofrecer  á  los  tres.  La  elección  dejo 

A  los  de  mi  Consejo 

Esto  se  mirará  con  advertencia 

De  mi-decoro  y  vuestra  conveniencia; 

Y  puesto  que  ninguno  ha  de  ofenderse. 
Despacio  podrá  verse 

El  que  ha  de  ser  mi  dueño. 

{Levántanse  todoi.) 

ROBEnro. 

Soy  contento, 

EDCARDO. 

¡Claro  ingenio! 

FEDEBICO. 

¡Divino  entendimiento! 
Sea  como  lo  ordenas. 

EDUARDO. 

Tu  preceto 
Es  ley  en  mi  respeto. 

ROSAURA. 

Quedaos;  que  no  quiero  deteneros. 
( Van  acompañándola  hasta  la  puerta^ 
representando  siempre.) 

ROBERTO. 

En  todo  justo  es  obedeceros. 
Señora. 
(Vanse  Rosaura  por  su  puerta  y  ¡os 
demás  por  otra,) 

Salen  EL  CONDE  v  GAULIN. 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

GAULIN. 

Digo  que  ol 
Lo  que  te  he  dicho. 

CONDE. 

No  sé; 
¿Constantinopla? 

GAULIN. 

Eso  fué. 

CONDE. 

¿Que  es  Constantinopla? 

GADLIX. 

Si. 

CONDE. 

¿  TÚ ,  en  fio ,  estás  bien  hallado? 

GAUUN. 

¿No  he  de  estar,  si  duermo  y  como 
Sin  pagarle  al  mayordomo 
Distribucioo  ni  cuidado? 

CONDE. 

De  mis  dichas  participas. 

GAULIN. 

Claro  está,  y  tener  procuro 
En  mi  estómago  á  Epicuro, 

Y  á  Heliogábalo  en  mis  tripas. 
Yo  no  sé  por  dónde  viene. 
Quién  lo  guisa  ó  quién  lo  da. 
Mas  sé  que  en  entrando  acá 
Es  bueno  el  sabor  que  tiene. 
Guarde  Dios  cierta  marquesa, 
Que  no  veo,  sin  embargo 
Que  tomó  muy  á  su  cargo 
Las  expensas  de  mi  mesa 
Desde  la  noche  que  entramos ; 
Pero,  dejando  esto  aparte, 

He  querido  preguntarte 
Mil  veces ,  no  se  si  estamos 
Seguros  de  que  nos  dio ; 
Escucha  á  fuer  de  convento, 
¿Cómo  te  hallas? 

CONDE. 

Muy  contento. 

GAOI.IN. 

¿Viste  la  tal  mujer? 
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CONDE. 

No. 

GAULIN. 

¿Qué  dices? 

CONDE. 

Lo  que  te  digo. 

6AIJLIN. 

Pues ¿por  qué? 

CONDE. 

Porque  no  quiere. 

GACLIN. 

¿Amante  de  miserere 
Te  has  hecho? 

CONDE. 

Mis  dichas  sigo. 

GAULIN. 

Y  ¿la  quieres  bien? 

CONDE. 

La  adoro. 

GAULIN. 

¿Siu  verla,  Señor? 

CONDE. 

Sin  vella. 

GAOLIN. 

¿Y  Lisbella? 

CONDE. 

No  hay  Lisbella ; 
Perdónepae  su  decoro.  « 

GAULIN. 

Y  ¿el  retrato  y  fiera? 

CONDE. 

Espera ; 
Vengo,  Gaulin,  á  entender 
Que  es  esta  hermosa  mujer 
Mi  bella  adorada  fiera ; 
Porque  haciendo  reflexión 
De  los  sucesos  pasados 
En  la  memoria ,  y  notados 
Equívocos  y  canción 

Y  otras  mil  cosas ,  es  ella. 

GAULIN. 

Esa  es  ignorancia  clara, 
Porque  no  se  te  ocultara. 
Siendo  una  mujer  tan  bella. 

CONDE. 

Con  fe  de  que  la  he  querido. 
Sea  ó  no  sea. 

GAULIN. 

Bien  mirado. 
Tu  estás  muy  enamorado, 
Pero  muy  mal  avenido. 
La  fiera  no  es  maravilla 
Querer;  mas  ¿quién  no  se  pasma 
De  que  ames  una  fantasma, 
Huho.  lechuza ,  abubilla. 
Sin  saber  si  es  moza  ó  vieja. 
Coja,  tuerta ,  corcovada. 
Finca ,  gorda ,  endemoniada. 
Azafranada  ó  bermeja? 
Por  Dios ,  que  es  un  desaliño 
De  los  mas  lindos  que  vil 

CONDE. 

Y'o  adoro,  Gaulin ,  allí 
Un  espíritu  divino. 

GAULIN. 

¡Fspiritu!  Guarda  fuera. 

CONDE. 

(Jn  entendimiento  claro, 
Un  ingenio  único  y  raro. 
De  quien  mi  fe  verdadera 
Hoy  se  halla  tan  bien  pagada. 
Que  aprehende,  y  con  razón, 
Que  es  la  mayor  perfección 
Su  hermosura  imaginada. 
Igual  al  entendimiento 
Será  toda ,  es  evidenda. 
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GAULIR. 

Yo  niego  la  consecuencia 

Y  refuto  el  argumento, 
Pues  jam&s  hay  igual  cosa, 
Ni  es  posible  que  se  vea; 
Siempre  la  discreta  es  fea 

Y  siempre  es  necia  la  hermosa. 

COIIDE. 

Si  de  iguales  perfecciones 
Consta  la  hermosura ,  ella 
Es  la  mas  discreta  y  bella. 

GAOUIf. 

Disparale,  aunque  perdones. 
Tú  la  miras  con  antojos 
l)e  hermosura. 

CO?(0E. 

El  alma  ve, 

Y  el  alma  ha  de  hacer  mas  fe 
Que  el  crédito  de  los  ojos. 

GAULIN. 

¡Que  hayas  dado  en  inocente! 
Va  la  noche  se  ha  llegado; 
Yo  me  acojo  á  mi  sagrado. 

CONOS. 

Parece  que  siento  gente. 

GACLIII. 

Es  fuerza ,  que  ha  anochecido. 
Yo  temo  que  me  han  de  dar 
Mil  palos,  y«he  de  pagar     . 
Por  lo  hablado  lo  comido, 

GOKDB. 

Galla ,  necio. 

GAÜLIX. 

Yo  me  VOY. 
Adiós.  ¡Oh  qué  miedo  llevo! 
Hoy  me  ponen  como  nuevo.       ( Vate.) 


¿Conde? 


5a/e  ROSAURA. 

ROSAURA. 
CONDE. 


¿Quién  llama? 

ROSAURA. 

Yo  soy. 
¿Cómo  te  hallas  desde  anoche? 

CONDE. 

Como  quien  libradas  tiene 
En  tu  amor  las  esperanzas 
De  su  vida  ó  de  su  muerte; 
Como  quien  vive  de  amarte, 
Como  quien  sin  verte  muere, 
Y  entre  la  gloria  y  la  pena 
El  bien  goza ,  el  mal  padece. 
Pues  si  nada  desto  ignoras. 
Pues  si  lodo  esto  aprehendes, 
¿Cómo  á  mis  ojos  te  niegas? 
iHasjQzgado  acaso  aleves 
Las  lealtades,  los  afetos 
De  mis  verdades  corteses? 
Que  sí  es  asi ,  vives  tú, 
Dueño  amado,  que  me  ofendes 
En  imaginarlo,  aun  mas 
Que  me  obligas  con  quererme. 

ROSAURA. 

Conde,  amigo,  señor,  dueño. 
Aunque  pudiera  ofenderme 
De  tu  poca  fe ,  después. 
Después  de  tantos  solemnes 
Juramentos  como  has  hecho 
Del  no  hablar  en  esa  leve 
Materia,  ni  procurar 
De  ninguna  suerte  verme 
Hasta  que  ocasión  y  tiempo 
Nuestras  cosas  dispusiesen. 
Precióme  tanto  de  tuya, 
^h  Conde !  y  tanto  me  deües, 
Que  disculpo  lo  curioso 
De  tu  deseo  impaciente, 
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Con  los  achaques  de  amor, 
Que  en  ti  flaquezas  parecen. 
A  la  fuerza  de  tus  quejas 
He  satisfecho  mil  veces 
Con  decirte  que  sov  tuya 

Y  que  presto  podrás  verme 
(O  sea  razón  de  estado, 

O  forzosos  intereses 
De  mi  voluntad ,  ó  sea 
Prueba  de  mi  corta  suerte). 
Hagan  mas  crédito  en  tí 
De  amor  las  hidalgas  leyes 
Que  el  antojo  de  un  sentido, 
A  quien  no  es  justo  deberle 
Crédito  tal  vez  los  cuatro. 
Supuesto  que  engaña  v  miente ; 
Los  demás  están  despiertos, 

Y  si  ahora  la  vista  duerme. 
No  quieras  que  por  mi  daño 

Y  por  el  tuyo  dispierte. 
Esto,  Conde ,  importa  ahora; 
Bien  es  que  tu  amor  se  esfuerce 
En  las  dudas ,  que  el  valor 
Nunca  en  ellas  desfallece. 

Y  porque  veas  que  yo. 
Aun  siendo  forzosamente, 
Por  mujer,  mas  incapaz 

De  aliento ,  mas  fiaca  v  débil. 
Pío  mas  de  tus  verdades 

Y  de  la  fe  que  me  tienes. 
Que  tú  de  mi  te  aseguras. 
Quiero  revelarte  (advierte) 
Un  secreto,  conflada 

En  que  indobitablemente 
Te  volveré  á  mis  caricias 
Vitorioso,  ufano,  alegre. 
Francia  está  en  grande  peligro. 
El  inglés  cercada  tiene 
A  Paris,  del  Rey ,  tu  lio, 
Famosa  corte  eminente. 
Ha  sentido  el  Rey  tu  falta 
(Gomo  es  justo),  pues  no  puede. 
Sin  tu  valor,  gobernar 
Su  desatentada  gente. 
Esta ,  Conde ,  es  ocasión 

?ue  dilación  no  consiente ; 
é  á  favorecer  tu  patria. 
Haz  que  el  enemigo  tiemble, 
Que  se  sujeten  sus  brios. 
Que  su  arrogancia  se  enfírene; 
Prueba  es  esta  de  m!  amor, 
Pues  siendo  el  gozarte  y  verte 
Mf  mayor  dicha ,  procuro, 
Partinnples,  que  me  dejes, 
Porque  quiero  mas  tu  honor 
Que  los  propios  intereses 
De  mi  gusto ;  esto  es  amarte. 
Al  arma,  pues,  héroe  fuerte; 
Ea ,  gallardo  francés, 
Ea ,  principe  valiente, 
Bizarro  el  escudo  embraza. 
Saca  el  acero  luciente. 
Da  motivo  á  las  historias 

Y  á  tu  renombre  laureles. 
Al  arma  toca  el  honor. 
La  fama  el  ocio  despierte. 
El  triunfo  llame  á  las  glorias 
De  tus  claroá  ascendientes ; 
Pueda  el  valor  mas  en  ti 
Que  de  amor  los  accidentes ; 
Desempeña  belicoso 

La  obligación  de  quien  eres. 
Porque  yo  te  deba  mas 

Y  porque  el  mundo  celebre 
Mis  flnezas  y  tus  bríos. 

Que  unas  triunfan  y  otras  vencen. 

CONDE. 

(Ap.  Entre  el  amor  y  el  temor, 
No  6¿  lo  que  me  sucede.) 
Al  fin.  Señora ,  ¿que  Francia 
Está  en  peligro  eminente? 


BOSAORA. 

No  hay  duda ,  Conde ;  al  remedio. 

CONDE. 

SI  tú  me  animas,  ¿qué  teme 
MI  amor?Maa¿podn&  llegar 
A  tiempo,  cuando  tan  breve 
Remedio  pide  el  peligro? 

ROS ADRA. 

Eso,  Conde ,  es  bien  que  dejes 
A  cargo  de  quien  dispone 
Tus  cosas ;  en  ese  puente 
Del  rio«  que  este  castillo 
Foso  de  plata  guarnece. 
Hallarás  armas ,  caballo, 
Y  quien  te  encamine  j  lleve 
En  breve  espacio. 

CONDE. 

¿Que  al  fin 
Te  he  de  dejar?  ¡Lance  fderte ! 

•ROSA0R4. 

F«8lo  importa  por  ahora ; 
Tiempo  queda  para  verme. 
Si  acaso  mi  amor  te  obliga. 

CONDE. 

Haz  de  mi  lo  que  quisieres. 

ROSAURA. 

¿Sabes  que  me  debes  muebo? 

CONDE. 

Sé  que  he  de  pagarte  siempre. 

ROSAURA. 

¿Sabes  que  el  almane  llena? 

COIVDB. 

Sé  que  he  de  morir  sin  verte. 

ROSAURA. 

¿Serás  mió? 

CONDE. 

Soy  lu  esclavo. 

ROSAURA. 

¿Serás  firme? 

CONDE. 

Eternamente. 

ROSAl'RA. 

¿Olvidarásme? 

CONDE. 

Jamás. 

ROSAURA. 

¿Volverás  con  gusto? 

COfGDB. 

Advierte 

Que'sin  ti  no  quiero  vida. 

ROSA01U. 

Pues  adiós.  (Vate) 

CONDE. 

Adiós ;  si  excede 
La  obligación  al  amor. 
En  mi  ejemplo  puede  verse; 
Pues  hoy,  porque  mi  honor  viva. 
Me  solicitó  la  muerte. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  EL  CONDE,  y  GAULIN  tra^  él. 

GAüL».  [Dentro.) 
Para,  para,  tente,  espera. 
Pesase  ó  Belorofonte 
Del  infiemo.  Vive  Dios, 
Que  temí  que  desie  golpe 
Dábamos  en  el  profondo. 
Lástima  es  que  se  malogre 
Aquel  triunfo  con  volvernos 
Tan  preste  á  ser  rootlldnes 
Oeste  convento  de  amor. 


(Saie.) 


EL  CONDE  DE  PARTlNüPLES. 


Dofide  servimos  i  escole 
Por  la  comida. 

CONDE. 

iAy  Gaalin ! 

CAOun. 
No  le  qaejes»  no  provoques 
El  cielo,  pues  lú  lo  quieres. 

COHDE. 

Esiá  mi  guslo  tan  dócil, 
T»n  sujeto.  Un  n'oüido 
A  esu mujer,  no  lo  ignores, 
Qoe  aunque  ella  no  lo  trojera, 
Como  Tes,  50  biciera  entonces 
AUs  de  rol  peosaaiiento, 
\  uniera  ¿  sus  prisiones 
Saiisfecbo  y  obediente. 

GAOUN. 

No  sé  qué  ermitaño  ó  monje 
Paeda  amar  la  reclusión 
Como  l& :  guarda  no  obre    * 
Mi  relación,  pues  Lisbella 
Sabe  los  tales  amores 

Y  queda  hecha  un  basilisco. 
No  ié  c6mo  te  dispones 

A  olvidarte  de  tu  prima. 

C05DE. 

Ya ,  Gaullo ,  no  rae  la  nombres ; 
Por  este  imposible  muero. 

CAULIlf. 

Quiera  Dios  que  no  le  llores 
Coo  ambos  ojos  después. 
¡yué  necios  somos  los  hombres! 
Con  una  sola  engañifa. 
Con  una  Ugrinia ,  un  voyme 
Que  nos  hace  una  mujer 
{\0h  quién  las  matara  á  coces 
A  todas!) ,  nos  despeñamos; 
No  hay  razón  que  nos  reporte. 
Cera  se  hace  el  que  es  diamante, 

Y  el  que  es  de  acero,  cerote. 
;Ofa ,  cuál  quedaría  Lisbella 
(Valórame  seiíor  san  Cosme), 
Viendo  nuestra  fuga ! 

COKDB. 

¿Qué  hay? 

caolín. 

¡Notable^  resoluciones ! 

ta  estis  en  tu  propia  esfera. 

CO.'YDE. 

Bien  la  suerte  lo  dispone. 
Pues  llego  al  anochecer 
Ai  casUUo. 

GACUN. 

Selkn*.  ¿oyes? 
Algo  tienen  de  Noruega 
Estos  obscuros  amores, 
Pues  de  la  luz  de  lus  dias 
No  gousnas  de  las  noches. 

C05DE. 

iQatéo  saliera  destas  dudas! 
Ciega  tengo  de  pasiones 
1-^1  alma,  y  lleno  el  sentido 
üe  penas. 

CAOtlIf. 

Pues  ya  es  de  noche, 
^Córoo  el  ángel  de  tinieblas 
No  sale  &  hacerte  favores? 
Qoe  ya  sal>r&  que  bas  Tenido. 
Mas  escucha,  pasos  se  oyen 
En  esta  cuadra,  chitou ; 
Pongo  k  los  labios  seis  broches. 

5a/^  ROSAURA. 

aOSADBA. 

iCoode,  mi  señor? 

COS0B* 

¿Mi  dueño? 


{ÁlMrázale.) 


ROSAURA. 

Dame  tus  brazos. 

coimE. 
.    Prisiones 
Dulces,  y  dichoso  yo. 

ROSAURA. 

Iloy  de  mi  jardín  las  flores 
Vi  alegres  mas  que  oirás  veces, 

Y  dije :  «Bien  se  conoce 

Mi  dicha,  pues  que  mostráis 
Tan  vivos  vuestros  colores. 
Dando  al  Conde  bienvenidas.» 
Luego  en  los  ramos  de  un  robre 
Alternaba  un  ruiseñor 
Celos ,  dulzuras  y  amores ; 

Y  dije ,  oyendo  su  canto : 
c¡Qué  bien  das  en  tus  canciones 
La  bienvenida  á  mi  dicha !» 

Oi  el  murmureo  conforme 
De  una  fuente  que  en  cristal 
Desatadas  perlas  corre, 

Y  viéndola  tan  risueña, 
Dije:  cBieu  se  reconoce 
Que  anuncias  en  tu  alegría 
De  mis  dichas  los  favores. 
Pues  tan  ufana  te  ríes 

Y  tan  lisonjera  corres.» 
No  fué  engaño  del  deseo, 
Pues  quiere  el  cielo  que  goce 
La  mayor  gloria ,  que  es  verte. 
¿Cómo  te  bas  hallado? 

cormE. 

Oye: 
Como  sin  el  sol  el  dia, 
Como  sin  luces  la  noche. 
Como  sin  fulgor  la  aurora, 
Triste,  tenebrosa  y  torpe. 
Tú  ¿cómo  has  estado? 

ROSAURA. 

Escucha : 
Como  siu  lluvia  las  flores. 
Como  sin  flores  los  prados. 
Como  sin  verdor  los  montes. 
Suspensa,  afligida  y  triste. 

GADLIN. 

¿Qué  gastan  de  hipérbatones? 
Infeliz  lacayo  soy. 
Pues  he  prevenido  el  orden 
De  la  farsa,  no  teniendo 
Dama  i  quien  decirle  amores. 
Descuidóse  la  poeta ; 
Vuestedes  se  lo  perdonen. 

ROSAURA. 

Siéntate  y  dime  el  suceso 
De  tu  Vitoria. 

GAOLIN. 

¿Es  de  bronce 
Mi  amo? 

{Siéntanse  en  unas  almohadas  de  es- 
irado.) 

CO^DE. 

Oye  pues. 

ROSAURA. 

Ya  escucho. 
Sorda  estés ,  Dios  me  perdone. 

CONDE. 

Partimos ,  como  ordenaste, 
Yo  y  Gaulin  en  dos  veloces 
Hipogrífos,  si  00  fueron 
Dos  vivas  exhalaciones. 
A  París  hallé  cercada 
De  enemigos  escuadrones, 
Alegres  porque  la  miran 
Sin  resistencia  que  Importe; 
Porc|ue  mi  tío,  aunque  hacia, 
Ya  con  ruegos,  ya  con  voces, 
Oücio  de  general. 
Poniendo  su  gente  en  orden, 
Sin  valor  ni  resistencia 
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Se  hallaban  sus  años  nobles. 

Por  tantas  causas  rendidos 

Del  tiempo  á  las  invasiones. 

Rompi  del  campo  enemigo 

La  fuerza ,  y  tomando  el  nombre 

Del  ejército  francés, 

Procuro  que  su  desorden 

Se  reduzga  á  mi  valor, 

Pudiendo  en  sus  corazones 

Tanto  mi  valiente  afecto. 

Que  en  tres  horas  vencedores 

Nos  vimos  de  la  arrogancia 

De  escoceses  y  bretones. 

Llegó  mi  tio  y  Lisbella, 

Y  viéndome  (no  te  enojes), 

Él  contento,  ella  admirada 

De  verme...  Atiende...  (¡Durmióse!) 

Digo ,  pues ;  ¿  oyes .  Señora  ?— 

¡Qué  ocasión,  Gaulin! 

GAULIX. 

Pues,  Conde, 
No  la  pierdas ;  que  es  locura. 

co:<DE. 
Por  salir  de  confusiones. 
Vive  Dios ,  que,  á  tener  luz. 
Intentara,  aunque  se  enoje, 
Saber...— Ah,  Señora,  ¿duermes? 

GADLIN. 

¿A  qué  aguardas?  ¿A  que  ronque? 
¿Es  bodegonera  acaso? 
En  aquellos  corredores 
Se  determina  una  luz. 
¿Voy  por  ella? 

CONDE. 

Sí,  no;  ¿oyes? 
Vuela ;  mas  no.  {Levántase.) 

GAULIN. 

Acaba  ya ; 
¿No  es  mujer  y  tú  eres  hombre  ? 
¿Te  ha  de  matar? 

CONDE. 

Dices  bien ; 
Vé  por  ella. 

GAULIN. 

Resolvióse; 
Salgamos  desta  quimera.  {Vase,) 

CONDE. 

¡Gran  verro  intento,  pasiones ! 
A  mucho  obliga  un  deseo 
Si  tras  un  engaño  corre; 
¿Es  posible  que  yo  ( i  cielos ! ) 
Falte  á  mis  oblipciooes 
Por  lisonjear  mi  gusto  ? 

Sale  GAULIN ,  con  una  veta, 

GAULIN. 

Esta  es  la  luz. 

CONDE. 

Acabóse. 
En  esta  curiosidad 
Sé  que  mi  muerte  se  esconde ; 
Mas  ya  estoy  en  la  ocasión; 
Desta  vez  mi  fe  se  rompe.— 
Dame  esa  bujía. 

GAULIN. 

Toma. 

CONDE. 

Venzamos ,  amor,  temores. 
¡Válgame  Dios ,  qué  beliesa 
Tan  perfeta  y  tan  conforme! 
Excedióse  todo  el  cielo. 
Extremando  los  primores 
De  naturaleza  en  ella. 
¿No  ves  la  llera  del  bosque, 
Gaulin? 

CAULIN. 

Admirado  estoy; 
¡Qué  divinas  perfecciones! 
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CO.'tDB. 

Bella  esflnge ,  aan  mas  incierta, 
Después  de  Terle ,  es  mi  vida ; 
A  espacio  matas  dormida, 
Aprisa  vences  despierta. 
Confasa  el  alma  concierta 
Sus  daños  anticipados ; 
Que  si  males  ignorados 
Un  sol  el  pasado  advierte, 
Ya  para  anunciar  mi  muerte 
Dos  soles  miro  eclipsados. 
Hermosísimo  diseño 
Del  soberano  poder, 
¿De  qué  te  ha  servido  hacer 
Kn  negarte  tanio  empeño? 
}0b ,  bien  ba^ra ,  amén ,  el  sueño, 
.  Une  suspendió  tus  cuidados! 
Engaños  son  ya  excusados ; 
Que  arguye  malicia  clara, 
Querer  esconder  la  cara, 
Si  matas  i  ojos  cerrados. 

ROSAURA.  {Medio  dormida.) 
Prosigue,  Conde,  prosigue. — 
¡Ay  Dios !  ¿Qué  es  esto  ?  Engañóme 
Tu  traición.  ¿Qué  bas  hecho ,  ingrato 

(Levántate, 

GAOLIIf. 

Hija  en  casa  y  malas  noches 
Tenemos. 

ROSAORA. 

Mal  caballero, 
¿Conmigo  trato  tan  doble  ? 
Falso,  aleve,  fementido, 
De  humildes  obligaciones, 
¿Qué  atrevimiento  esforzó 
fu  maldad  á  tan  disforme 
Agravio,  engañoso,  fácil? 

Sale  ALDORÁ. 

ALDORÁ. 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  das  voces? 
Rosaura  hermosa ,  ¿qué  es  esto? 

ROSAURA. 

Aldorá ,  á  ese  bárbaro  hombre 
Haz  despeñar ,  por  ingrato, 
Traidor,  engañoso,  inorme. 
Muera  el  Conde;  esto  ha  de  ser. 
Aunque  á  pedazos  destroce 
El  corazón  ,  que  le  adora 
Con  puros  afectos  nobles. 
Esta  es  forzosa  venganza. 
Aunque  la  pena  me  ahogue, 
Porque  ya  sin  duda  advierto, 
Pues  malogré  mis  favores. 
Que  del  vaticinio  infausto 
Es  dueño  el  aleve  Conde. 
Muera  antes  nue  lo  padezca 
Mi  imperio;  (lesde  esa  torre 
Hazle  despeñar  al  valle. 
Pues  ofendió  con  traiciones 
Tanto  amor. 

ALDORÁ. 

('Ofensa  grave ! 
Es  francés ,  no  es  bien  te  asombre: 
Que  jamás  guardan  palabra. 

CO?IDB. 

Oye. 

ROSAURA. 

No  hay  satisfaciones 
A  tal  traición ,  á  tal  yerro. 

GAULIN. 

Por  Dios ,  que  tú  la  reportes , 
Señora. 

ROSAURA. 

¿También  tú  hablas, 
Crhido  vil? 

GAULI?r. 

Sabañones; 
¡Mal  haya  mi  lengua ,  amén ! 


D0f9A  ANA  CARO. 

GOICDE. 

Ya  que  el  castigo  dispones, 
Advierte... 

ROSAURA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

CO.<«DB. 

Amor... 

ROSAURA. 

¿Qué  satisfaciones? 

CONDE. 

Acuérdate... 

ROSAURA. 

No  hables  mas. 

'  CO.NDE. 

De  los  dichosos  favores... 

ROSAURA. 

¡Oh  atrevido !— Presto ,  Aldorá ; 
Que  con  sus  mismas  razones 
Está  incitando  mis  iras 
Para  que  venganza  tomen. 
Quítale  ya  de  mis  ojos; 
Acaba ,  o  daré  mil  voces 
A  los  de  mí  guarda.—;  Hola ! 

)  GAULIM. 

Sancti  Pefri ,  ora  pro  nobit, 

AI.OORA. 

Vén ,  Conde ,  conmigo  presto. 

CONDE. 

Ea,  desdichas,  de  golpe 
Me  despeñad ,  porque  fui 
Del  carro  del  sol  Faetonte. 
{Vame) 

Safen ,  al  son  de  caja» ,  LISBELLA , 
espada  p  sombrero ,  y  soldados^ 

LISBELLA. 

Ya  esfuerza ,  heroicos  soldados. 
Ya  es  tiempo,  vasallos  míos, 
Que  pruebe  Constantinopla 
Vuestros  esfuerzos  altivos, 
Y  que  en  su  arenosa  playa 
(A  quien  llaman  los  antiguos 
Nigroponto)  eche»  sus  anclas 
Nuestros  valientes  navios. 
Esa  voluble  montaña. 
Esa  campaña  de  pinos, 
Esa  escuadra  de  gigantes, 
Ese  biforme  prodigio, 

?ue  se  rige  con  las  cuerdas 
gobierna  con  el  lino. 
Quede  surto  en  las  espumas 
De  ese  margen  cristalino. 
Supuesto  que  sabéis  todos 
O  la  causa  ó  el  desinio 
Que,  alentando  á  mi  esperanza, 
Da  á  mi  jt)rnaria  motivo. 
No  ha  de  sallar  nadie  en  tierra ; 
Que  á  ninguno  le  permito 
Que  me  sirva  ó  acompañe, 
solos  Fabio  y  Ludovico 
Me  asistirán ,  porque  sean 
De  mis  alientos  testigos. 

Y  verá  Constantinopla, 

^  verá  el  mundo  que  Imito 

A  Semiramis ,  armada 

De  ardimientos  vengativos. 

Y  verá  también  Rosaura 
Cómo  valerosa  aspiro 

A  destruir  sus  imperios 
Si  no  me  entrega  a  mi  primo. 
Ea  pues,  vasallos  nobles. 
Puesto  que,  muerto  mi  tío, 
Soy  vuestra  reina ,  mostrad 
De  vuestro  aCero  los  filos; 
Pues  sí  no  me  entrega  al  Conde 
Vuestro  rey ,  vuestro  caudillo. 
Vive  Dios ,  que  en  la  experieucia 
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Ha  de  hallar  mal  prevenidos 
Mis  enojos  y  sus  daños. 
Mis  celos  y  sus  delirios. 
Mi  rigor  y  sus  pesares* 
Mis  ¡ras  y  sus  detitos. 

UNO. 

Todos  te  obedecerán. 

OTRO. 

Todos  morirán  contigo. 

LISDCLLA. 

Pues  vamos  á  prevenir 
Mi  venganza  ó  mí  castigo. 
Rayo  ardiente  desatado. 
De  cuyos  obscuros  giros 
Primero  el  rigor  se  siente 
Que  se  previene  el  ruido. 
( Vanse,) 

Salen  (^AULIN  t  EL  CONDE,  medi^ 
desnudo, 

GAULIN. 

Mira ,  Señor,  que  es  locura 
Estimar  la  vida  en  poco. 

CONDE. 

Claro  está ,  Cautín,  que  es  loco 
Quien  perdió  tal  hermosura. 

GAULIN. 

Si  ella  le  quisiera  bien, 
No  era  fineza  en  rigor; 
Que  en  lo  que  verás  de  amor 
Mas  te  engañó. 

CONDE. 

Dices  bien. 

GAULIN. 

Alégrate ,  |>ésia  á  tal. 
Que  á  tu  vida  es  de  imporlancia; 
Mira  que  te  espera  eu  Francia 
Tu  Lisbella. 

CONDE. 

Dices  mal. 

GAULIN. 

:Con  qué  rabia  y  qué  desdeo 
La  tal  Rosaura  mandó 
Matarme ,  y  cómo  mostró 
Que  era  falsa ! 

C0.\DE. 

Dices  bien. 

GAULIN. 

No  des  tan  flaca  señal 
De  tu  amorosa  querella ; 
Apela  para  Lisbella, 
Que  es  muy  bella. 

CONDE. 

Dices  mal; 
Villano,  infame,  atrevido. 
Tú  tienes  la  culpa,  lá.      (Fe  inu  él.) 

GAULIN. 

¡Oh  fiera  de  Bercebú, 
Nunca  tú  hubieras  nacido ! — 
lAh  Señor,  Señor,  por  vida 
De  Rosaura,  no  me  des ! 

CONDE. 

Pierda  yo  la  vida ,  pues 
Hallé  la  ocasión  perdida. 
¡Muerto  estoy  1 

GAULIN. 

¿Que  vivo  estás? 

CONDE* 

¡Vivo yo!  ¡Qué  vano  intento! 
Yo  no  loco,  yo  uo  siento. 
Vén  acá ,  llégate  mas. 

GAULIN. 

Aqui  estoy  bien. 

CONDE. 

¿Dónde  está 
Mi  vida? 


<UOUN. 

GentU  historia ; 
Eo  tí  misBio. 

CORDE. 

¿Y  mi  memoria? 

GACLl.'V. 

Ta  Rosaora  della  sabrá. 
co?iDe. 
;Ay  dolce  amorosa  llama ! 
¡Que  roe  abraso,  que  me  hielo! 
;Socorro,  socorro,  cielo! 

Sute  ALDOHA,  en  una  apariencia,  en 
qué  se  tubifén  ecn  eUa  ht  dos  al  fin 
dí'lpase. 

AUIORA. 

4CoDde?¿Ah  Conde? 

COKDB. 

¿Quién  me  llama? 

Al  DORA. 

Yo  soy. 

6A0Li:i. 

Tramoya  teueroos; 
Esto  es  hecho. 

C07IDB. 

¿Oíste  hablar? 
ALDORÁ.  (£n  el  aire ,  sin  verse.) 
¿Coode? 

CAOMN. 

Prisa  i  condear. 
^Dónde  dos  esconderemos? 
Sf  ñores ,  squi  es  mi  hora ; 
Temblando  de  miedo  estoy. 

(Ábrese  ta  tramoya) 

ALDORÁ. 

¿Conde? 

CO?IDE. 

¿Quién  eres? 

ALDORÁ. 

Yo  soy. 
La  que  le  protege,  Aldorá. 

i  Baja  al  tablado.) 
cotvoi;. 
Hermosísima  sedora, 
Precursora  de  aquel  sol. 
De  aquel  oriente  arrebol. 
Lacero  de  aquélla  aurora, 
¿Es posible  que  ic  veo? 

AtDORA. 

Di ,  ¿cómo  estis  de  esa  suerte  ? 

co:(DB. 
Quien  desea  hallar  su  muerte 
No  hace  en  las  galas  empleo. 
Masdtme,  ¿qué  novedad 
Desta  suerte  it  lia  traído? 

AUIORA. 

Bascar  ta  dicha. 

C05De. 

Yo  he  sido 
Dichoso ,  si  eso  es  verdad. 

ALDORÁ. 

Tá  has  de  sosleolar  por  mí 
l'n  torneo. 

COJtDK. 

Justo  empleo, 
Caando  serrirte  deseo. 

ALDORÁ. 

Carlelespose,  por  ti. 
De  que  un  principe  encubierto 
^ostenta  que  de  Rosaura 
El  ).oto  la  Roano  aguarda. 

COXDC. 

Va  tu  peosamieoio  advierto. 

ALDORÁ. 

Dicieodo  que  en  calidad, 


EL  CONDE  DE  PAHTINUPLES. 

En  valor  y  en  bizarría, 

Y  en  puesto  la  merecía. 

CONDE. 

Ese  soy  yo. 

ALDORÁ. 

Así  es  verdad ; 
El  reino  se  alborotó, 

Y  Rosaura ,  en  tus  ardores, 
A  los  tres  sus  pretensores 
A  salir  les  obligó 

A  la  defensa ,  üada 
De  mí ,  sospechosa  que 
De  su  rigor  te  libré. 

Y  aun  hasta  ahora  engañada. 
El  tiempo  se  cumple  ya 

Del  cartel ,  mas  no  me  espanto. 
Pues  de  mi  ciencia  el  encanto 
La  jornada  abreviará. 

CONDE. 

;Ella  está  ya  arrepentida? 
¿Qué  dice? 

ALDORÁ. 

Lo  que  has  oído ; 
Solo  á  llevarte  he  venido. 

conDE. 

Di  mejor  á  darme  vida. 

ALDORÁ. 

Vente  conmigo,  sí  quieres. 

CORDE. 

Dichoso  mil  veces  soy. 

GAULRf. 

Mas  loco  que  el  Conde  estoy; 
Demonios  sois  las  mujeres." 

ALDORÁ. 

En  tu  esfoerEo  la  sentencia 
Se  libra. 

co?n>E. 

Su  gusto  sigo. 

ALDORÁ. 

Pues  vente,  Conde»  conmigo. 
(Pénense  con  ella  los  dos.) 

CAOLÍN. 

Diablo  eres ,  en  mi  condénela. 

(Va  subiendo  la  tramoya  con  los  tres.) 

Fuera  de  abajo ,  que  sube ; 

Y  aunque  tan  espacio  y  quedo, 
Puede  ser  que ,  con  mi  miedo, 
Vapor  granice  la  nube. 

Escóndese  la  tramoya,  y  sale  UN  VIE- 
JO, Y  GUILLERMO  con  ta  valla  y 
martillo, 

VIEJO. 

A  esta  hermosa  batalla 
Hoy  amor  ha  de  dar  flti ; 
Poned ,  Guillermo  Guarin, 
Hacia  esta  parle  la  valla. 

GOILLEDHO. 

Aquí  estará  bien. 

VIEJO. 

Enfrente 
Está  del  real  balcón. 

GLMLLEnMO. 

En  no  haciendo  colación. 
No  trabaja  bien  la  gente. 

(Poniendo  la  valla.) 

VIEJO. 

Después  beberás,  Guillermo. 

60ILLERHO. 

Mejor  fuera  ahora. 

VIEJO. 

Acaba. 

OOILLBRHO. 

Nueitro  amo ,  tengo  sed  brava. 
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Mas  vate  cuero  que  enfermo ; 
Ya  está  puesta  clesie  lado. 

VIEJO. 

Dame,  pues ,  acá  el  martillo. 

GUILLERMO. 

Hoy  dos  azumbres  me  pillo 
A  cuenta  de  lo  ganado. 

VIEJO. 

¿Quién  es  el  mantenedor? 

GCILLERMO. 

Solo  d  cen  los  carteles 
Que  sustenta  á  (res  crudos 
Botes  de  lanza. 

VIEJO. 

¡Qué  error  í 

GUILLRRUO. 

Y  á  cinco  golpes  de  espada; 
Que  en  valor  y  en  calidad 
Merece  la  majestad 
De  la  Princesa. 

VIEJO. 

No  es  nada. 
Ea,  ¿está  fuerte? 

GUILLERMO. 

Ya  está 
Como  ha  de  estar. 

VIFJO. 

Pues  venid.— 
El  que  ganare  la  lid 
Buena  moza  llevará. 

(Vanse.) 

Corren  una  cortina ,  y  aparécese ,  señ^ 
taia  en  su  estrado,  con  sus  darás, 
ROSAURA  ,  en  un  balcón  bajo  con  sus 
gradas,  y  abajo,  de  juez,  EMILIO. 
Tocan  chirimías,  cajas  y  clarines, 

ROSAURA. 

¿Que  llegó ,  Celia ,  este  día? 

CELIA. 

Sí ,  Señora. 

ROSAURA. 

Triste  vengo. 

CELIA. 

No  haces  bien ;  por  vida  tuya. 
Que  alientes ,  Señora ,  el  pecho. 

ROSAURA. 

¿Cómo  es  posible,  ;ay  de  mi! 
Si  me  falta  en  este  tiempo 
Mi  prima. Aldorá?  No  sé 
Cuál  sea  su  pensamiento. 

(Tocan  al  patio  cajas.) 

EMILIO. 

Ya  viene  el  mantenedor; 
Mas  á  caballo,  ¿qué  es  esto? 

ROSAURA. 

¿Qué  novedades  son  estas  ? 
Mujer  es. 

Sale  LISBELLA ,  á  caballo ,  saca  un 
lienzo  y  hace  señas, 

EMILIO. 

Y  con  extremo 
Hermosa. 

ROSXURA. 

Escuchad;  que  hace 
Seña  de  pazcón  el  lienzo. 

LISBELU . 

Reina  de  Conslantínopla, 
A  quien  boy  lo  mas  de  Tracia 
En  tu  imperio  reconoce 
Porseikora  soberana; 
Principes ,  duques  y  condes. 


OD  TOsoIroi  babla 
ujerioU,que 
deraion  armatta; 
luesepaisqiiiéQSoj, 
.LUbella  de  Pranciii, 
ly  de  so  del  Do 
lorde  Lii.bermana 
rico,  suioviclorej; 
era  so;  de  G&lia, 
i  quien  los  Piríiieoí 
l(n  laa  Trentes  alias. 

muchos  reiooi 

I ;  que  basta 
m prender  valerosa 
iiiiresa,  aunque  tan  irdaa. 
ialiido,  Emperatriz, 
iurpas,  tienes  jr  guardas 
de  Pattinuples, 
no,  j  qae  con  él  Intas 
e,  no  por  las  justos 
í,  Mnopor  las  falsas 

Aslranoo  su  fama , 
lultas  í  escondes, 
des,  prendes  j  guardas, 

L  tu  real  decoro. 

íes ,  <iLie  me  bailo  obligada 

mir  desle  agraiio 

0  que  Ule  le  das, 

'  estar  ja  tratadas 
as  bodas;  no  le  quiero 
e  ¡3 ,  que  esta  infiniia 
inior,  es  conTen leuda, 
s  fañoso  (]ue  ^aya 
legitimo  rey, 
íto  que  murió  en  Fraucia 
,  de  cuya  muerte 
fué  su  ausenda  causa. 
Conde  su  heredero, 
emperatrit  Rosaura, 
i  decirle,  y  también 
jo  una  gruesa  armada 
:  puerta  que  está 

1  de  las  murallas 
corte;  y  si  me  niegas 
rimo,  provocada, 

de  dejar  en  tus  rdnos 
1,  castillo  ni  casa 
>  alropelle  y  destruya ; 
B ,  ya  precipitada, 
derme  resislEr, 
tria ,  incendio ,  brasa, 
',  estrago,  ruina 
nombre ,  de  tu  fama, 
imor,  de  lu  grandeza, 
¡loria  y  de  lu  patria. 


M  verdad  ó  ficción  T 


prima,  jqué  le  parece! 
I  es  que  la  saiisfagas. 

"3  alteía,  gran  señora, 


ooSk  ana  caro. 

Debajo  de  ni  palabra. 

Llegue  de  paz. 

{Ápiete,  n  vaga  par  el  palenque  ie  let 


M.) 


iAy  Aldorá,  i|n¿  desgracia!— 
Sea  Lísbella  bien  veuida. 
Oye  mis  verdades. 

Hubla. 

Vuestra  alleía ,  gran  se&ora, 
Viene  ciena  y  eDKañada ; 
Mal  inrorniada ,'me  culpa ; 
HA  advertirla ,  me  ultraja. 
Mí  casio  crédito  ufende, 
Mi  nohle  decoro  agravia; 

Y  por<|ue  de  lo  que  digo 

8 uede  mas  asegurada, 
oy  de  nil  boda  será 
Testigo,  si  quiere  honrarla. 
Pues  es  fuerza  qQ<^  me  case 
En  Polonia ,  Transllvanli 
O  Kscocia. 

usaet-u. 
;De  qué  maaeraT 

nOSitUMA. 

Un  torneo  es  quien  seAala 
O  decide  la  elección 
De  su  efeío. 

USRELLt. 

(itp.  ¡Que,  engaüada 
De  Gaulln,  viniese  i  bacer 
Una  acción  tan  temeraria!) 
Digo  que  quiero  asistir 
A  tus  bodas,  obligada 
A  disculpa  tan  corles 

Y  salisfaclon  laudara. 

{Tacen ,  f  callen  luegv.) 


Tocan ,  hace  la  entrada  ROBBttTü  g 
da  la  letra. 
ALDORÁ.  (Lee.) 
(Si  el  cielo  sustento,  en  vano 
■Temerá  mudanza  alguna 
iDel  liemponi  la  fortuna.' 

Turnean,  ¡f  deipaei  entra  EDUARDO 
¡I  hace  lo  minna ,  t  lee  Aliara  nien- 
Irai  ec/iBH  lat  eetaáa». 

•^o  llene  el  mundo  laurel 

•Para  coronar  mis  sienes, 

•Dulce  amor,  si  dicha  tienes.) 

Tocan ,  y  entra  FEDERICO  t  hace  le 
mismo  que  ¡0$  demás. 

KOSAUII*. 

Ni  tengo  elección ,  ni  tengo 

Sentido  con  que  juzgar, 

Porque  me  falla  el  aTionlo. 


IMUO. 
El  mantenedor  merece 
La  Emperatriz  j  el  imperio. 

{Aleen  las  celadas  y  baMan.) 

NOBKTO. 

iCúmo,  cuando  no  se  sabe 
Quién  es  este  caballero, 
Y  H  traición  no  habernos  dado 
Cuenta  i  los  aventureros? 

AiDon*. 
Hable ,  Se5ora .  tu  alteía. 

La  condidon  del  torneo 
Fué  que  a!  que  venciese  en  él. 
Como  fuese  Igual  sugelo. 
El  premio  gouse. 

riemico. 
Yo 
Lo  remitiré  al  acero. 

EDUARDO. 

Todos  haremos  lo  nisma. 

ROSADRA. 

Decid  quién  Sois,  caballero; 
Hablad  ya ,  pues  es  preciso. 

co!iDE.  {Descubre  ¡a  celada.) 
Soy  el  Conde. 

Amor,  ¿qué  «s  estoT 
{Bajan  al  labiado  ¡at  damas.) 

Conde ,  mi  primo  y  señor. 
Mira  que  te  espera  un  reino. 

Oétsh ,  Lisbella ,  hermana ; 
Oue  sin  Rosaura  no  quiero 
Bien  ninguno. 

Vo  soy  tiiji. 

Prima ,  aquí  no  ha  j  remedio; 
Francia  y  Roberto  suo  tuyos. 
iQué  respondes! 

LISa£U.A. 

Que  obedeieo. 
Soy  tn  esclavo. 


Porque 

Toma  la  letra ,  SeQor. 

Venga ;  dice  asi  el  concepto. 
{Lee.)  'Del  mismo  sol  i  los  rayos, 
■Aguda  ó  Icaro  nuevo, 
■IJoj  i  penetrar  uie  alrevo.i 

{Tornean,  s  dice  Emilio.) 


Taya  ea  mi  mano. 

KUBCIITO. 

Si  quieres, 
Federico,  serás  dueño 
De  mi  hermana  Rociiuoda. 

rüDEMco. 
Yo  seré  dichoso. 

BneoD, 
Todos  y  todas  te  casap; 
Solo  á  Gaiilin ,  santos  délos. 
Le  ba  faltado  una  mujer. 
O  una  sierpe ,  que  es  lo  mesino. 

No  te  fallai á ,  Gaulln. 

GADLin. 

Cuando  hay  tanta* ,  yo  lo  rreo; 
Mayor  dicha  es  que  rae  falte. 

Aquí ,  Senado  discreto. 

El  conde  Parliiapies 

Da  Qn ;  perdonad  sus  yerro». 
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LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO, 

DEL  PADBE  VALENTIR  DE  CÉSPEDES,  con  el  nombre  de  DON  PEDRO  DEL  PEBO  (1). 


PERSOiNAS. 


LA  GLORIA  DE  DIOS,  tfa- 

flitf. 
iGNAao,  90ldad9, 
JAVl&R,  guian. 
LA   GLORIA    MUNDANA, 

dama» 


CHANZA,  criada. 
GRACEJO,  criado, 
LA  NOBLEZA,  dama. 
LA  HERMOSURA ,  dama. 
LA  DISCRECIÓN,  dama. 


LA  VIRTUD,  dama. 
EL  GUSTO,  niño. 
EL  CELO,  galán. 
LA  PE,  dema. 
LA  IDOLATRÍA,  dama. 


EL  MUNDO,  general. 
LA  COMPAÍ^lA,  dama. 
Las   CDAxao   partbs    dil 

MUICDO. 

Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaU  LA  GLORIA  DE  DIOS,  en  hábito 
éi  monte,  mugkimrra^  t  IGNACIO, 
ie  Moldado^  tras  ella. 

1G3IACI0. 

Fugitiva  !»•  d«iente, 

Oq«  eo  abs  de  resplandores 

fi^jasie ,  de  flor  del  cíelo, 

A  &eri'si relia  del  monte; 

Tierna  Injuria  del  aurora ,  * 

Cayos  hermosos  albores 

Mas  son  aue  anuncios  de  ou  dia , 

Crédito  de  nsoehosftoles; 

i'Uamlo  el  alíenlo  te  sigue, 

Lo5  ojos  te  reconocen , 

Cinriiüo  copo  en  la  selva , 

Nevado  aroií&o  en  el  bosque ; 

Eres  centro  de  cuidados, 

Krüs  del  aféelo  norte , 

Prisión  de  los  albedrios , 

Imán  de  los  eoraxoiies; 

A  (as  rayos  rae  conducen 

Los  alíenlos  superiores 

Que  eieítau  eu  oil  los  cielos , 

Une  i  segnirte  me  disponen ; 

ipAnde  vas ,  que  cun  tal  prisa 

Mueves  (as  plantas  veloces , 

Oae  ó  te  animaste  saeta , 

O  al  rayo  diste  lecciones  ? 

4  Por  qué  en  retirada  selva 

1)  Se  previese  qa(«  aanqos  ha  eorrido 
a 'runas  asos  tm^esa  ton  el  aombre  de  don 
refr*  M  Hté,  b  eMflbló  al  reversadUino 
¡t'dre  Valentiii  de  Céspedes,  relifioso  de  la 
Umpi&ia  de  iesos  ea  la  provincia  de  Cas- 
iiila,  biea  coaecido  en  toda  Espafla  por  ano 
tfr  Ipi  prt«eres  oradores ;  y  lo  bizo  para 
rtiebrar  el  primer  Meto  de  la  fundación  de 
tQ  reliiion ;  y  m  representó  en  Madrid ,  en 
fi  roieflo  laipetiaLA  losseftores  Reyes  Cp- 
*^ot,  «I  afta  IdM.  {fioté  del  origktai. ) 


Todas  las  luces  escondes. 
Coando  con  tu  ausencia  el  mundo 
Se  irunda  en  oscura  noche? 
¿  Por  qué ,  al  concurso  negada. 
Consientes  que  se  remonte 
Tu  deidad  hasta  la  esfera 
Impenetrable  á  los  hombres? 
Que  al  subir  por  esa  peña 
(Que  en  su  aspereza  disforme, 
Obelisco  de  los  tiempos. 
Apuesta  edades  al  bronce). 
Te  encambraste  tan  altiva , 
Que  entre  celestes  faroles 
Corriste  plaza  de  estrella 
Por  el  dosel  de  esos  orbes. 
Donde ,  hechos  conchas  azules , 
Parece  que  todos  once. 
Recibiéndote  por  perla , 
^brieron  sus  tornasoles ; 
Vonde  vestida  de  rayos. 
Calzada  de  eihalacioues. 
De  tus  vencedoras  luces 
Fué  camnaña  el  horizonte ; 
Coando  á  ese  encumbrado  Olimpo, 
Que  al  cielo  mismo  se  opone. 
Hecha  garzota  del  mayo. 
Le  coronaste  de  flores ; 
Cuando  deidad  te  aclamaron 
Auu  los  mas  robustos  robles , 
Ruda  pompa  de  la  selva, 
Silvestre  parto  del  monte ; 
Dime,  cuando  asi  te  ensalzas. 
Si  es  que  piadosa  socorres 
A  todos  siete  planetas , 
Que,  desmayados  entonces 
A  la  vista  de  tus  rayos , 
O  de  corridos  se  esconden , 
O  agonizando  en  sus  luces, 
Mendigan  tus  resplandores ; 
Que  cuando  te  vi  doblando 
Por  la  falda  que  descoge 
Esa  pirámide  bruta , 
Ese  escándalo  del  orbe , 
Jmaginé  que  los  astros , 
Al  cristal  que  en  ti  recogen , 


Por  mejorarse  de  cielo, 
Mudaban  sus  estaciones. 
DI,  ¿qué  designio  te  oculta? 
Di ,  ¿  qué  misterio  le  esconde  ? 
Si  hay  favor  que  te  agasaje, 
O  si  hay  desden  que  te  enoje. 
No  pienses  de  mi  esconderte; 
Ni  que  tu  presteza  logre 
Las  diligencias  que  al  viento 
Causan  empachos  de  torpe ; 
Que  tanto  el  alma  me  llevas. 
Tan  vivos  son  los  ardores 
Del  incendio,  que  en  mi  pecho 
Toda  su  fuerza  recoge  , 
Que  aunque  le  quites  al  rayo 
La  presteza  con  que  rompe 
En  su  mayor  precipicio 
Esas  etéreas  reglones , 
Aunque  á  las  inteligencias 
Que  mueven  los  cielos,  robes 
Todo  el  impulso  que  imprimen 
En  el  zaíir  de  los  orbes. 
Aunque  al  pensamiento  mismo. 
Tan  ligeramente  noble. 
De  lo  inmaterial  que  goza 
Para  tu  curso  despojes ; 
Aunque  hipogrifo  le  encumbres , 
Aunque  garza  te  remontes , 
Aunque  le  enciendas  cometa , 
Aunque  exhalación  te  formes, 
No  dejaré  de  seguirle. 
Ni  será  justo  te  asombres. 
Siendo  el  imán,  y  yo  el  hierro 
Que  te  siga  como  á  norte; 
i  Oh  tú ,  beldad  peregrina ! 
Oh  sacra  imagen,  adonde 
No  se  ocultan,  si  se  humanan. 
Las  divinas  perfecciones! 
A  cuya  blanoura  esquiva, 
A  cuyas  libres  prisiones, 
A  cuyas  floridas  luces, 
A  coyas  lucientes  flores. 
Todo  ese  cielo  de  omlas  , 
Todo  ese  mar  de  arreboles , 
Bi^  golfo  de  centellas , 
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Esa  esfera  de  licores , 
Esa  máquiua  terrestre , 
Que  de  elemenlos  discordes, 
Con  inmorlales  coyundas 
Enlazada  se  compone, 
Te  rinde  en  forzosos  pasmos 
Huniilüos  adoraciones , 
Haciendo  que  á  lu  belleza 
Toda  so  pompa  se  postre ; 
Que  le  aclamen  por  divina, 
Por  inmortal  te  pregonen, 
pQT  heroica  le  celel)ren, 

Y  siempre  augusta  le  nombren ; 
Pues  todo  el  orbe  te  debe , 
Su  luz  las  constelaciones , 
Su  planta  rizada  el  mar, 
Los  jardines  sus  colores ,  , 
Su  crespo  orgullo  las  fuentes, 
Su  verde  esmalte  los  bosques , 
Su  hermosura  el  prado,  y  todos 
Numen  te  aclaman  á  voces; 
Sola  una  luz  de  quién  eres 
Te  deban  mis  confusiones , 
Un  alivio  mis  cuidados , 
Un  aliento  mis  temores. 
Un  sosiego  mi  Inquietud ,  * 
Mis  descaminos  un  norte. 
Un  Santelmo  mi  tormenta , 

Y  una  centella  mi  noche. 

LA  GLORIA  DE  DIOS. 

Paro,  Ignacio,  á  tus  acentos, 
Deténgome  á  tus  razones ; 
Que  del  afecto  en  que  nacen , 
Sus  verdades  se  conocen; 
En  el  fervor  que  te  anima 
(Ilustre,  famoso  héroe). 
Halla  aliento  la  esperanza 

Y  halla  remedio  el  desorden; 
Advierte  que  en  sus  decretos 
El  alto  ciclóte  escoge , 
Por  el  valor  que  en  tí  vive , 
Para  que  el  siglo  reformes ; 

Y  puesto  que  tanto  insistes 
En  que  de  quién  soy  le  informe, 
A  mis  acentos  atiende 

Y  mis  maravillas  oye. 

(Relación  en  que  se  ciñe  por  siglos  la 
sucesión  de  la  Iglesia ,  desde  la  muerte 
de  Cristo  hasta  san  Ignacio.) 

Corrí  veloz,  juzgásieme  saeía , 
Rayo,  hipogrifo,  exhalación,  cometa, 
Penetré  el  bosque ,  discurrí  los  valles, 
De  las  incultas  selvas  hice  calles ; 
Ceñí  la  falda  y  vi  la  cumbre  al  monte, 
Atalaya  de  todo  el  horizonte; 
Dio  en  seguirme  tu  aliento. 
Hurtando  lo  veloz  al  pensamiento; 
Examinó  lo  ardiente  de  tu  llama 
Flor  á  flor,  tronco  á  tronco,  rama  h  ra- 
Porque  oculta  violencia  [ma, 

Tu  presencia  conduce  á  mi  presencia, 

Y  viendo  que  mi  planta 
Siempre  á  tu  movimiento  se  adelanta, 
Por  eficaces  mas  6  mas  veloces , 
Remitiste  los  pasos  á  las  voces ; 
Clamaste ,  al  fm ,  lógresete  el  intento, 
Fué  remora  tu  acento. 
Paré  á  tus  ruegos,  apliqué  el  oido, 
Escuché  lo  amoroso  y  lo  sentido, 

Y  pues  ya  sabes  estas  cosas  juntas , 
Paso  á  satisfacer  á  tus  preguntas. 
La  Gloria  soy  de  Dios ;  no  te  me  alteres, 
Queya  en  esto  ic  he  dicho  cuanto  quie- 
No  te  espante  que  viva  [res ; 
Por  selvas  y  por  montes  fugitiva  ; 
Que  mis  luces  triunfantes 
También  supieron  padecer  menguan- 
Sintiendo  Intercadencias  [tes. 
Entre  oscuras  tinieblas  de  insolencias; 
Que  si  en  mi  misma  sombra  no  iniro- 

[ducen, 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

Por  el  mundo  á  lo  menos  me  deslucen. 
Después,  al  fin,  que  con  so  brazo  fuerte 
El  triunfador  gl>  rioso  de  la  muerte 
lie  dejó  entronizada 
A  costa  de  su  sanffre  derramada. 
Reliquias  de  rebeldes  fariseos 

Y  tercos  saduceos^ 
Con  profanos  errores 
Intentaron  cegar  mis  resplandores; 
Simón,  mago  insolente, 
Qucriuto.  presumido  de  elocuente, 
Ebion  y  Menandro,  acompañados 
De  tosuicolailas  obstinados, 
Ofuscarme  procuran, 
Pero  son  nieblas  que  á  mlsol  no  doran; 
Dividió  mi  cuidado 
Al  colegio  apostólico  sagrado. 
Para  que  en  todo  el  orbe 
La  lux  derrame  y  la  impiedad  estorbe; 
Quédase  Pedro  en  Roma,  [ma; 
Juan  pasa  al  Asia,  cuyos  monstruos do- 
U  gran  Jernsalen  Jacobo  emprende, 
Pilípo  á  Frigia  asciende, 
Diego  penetra  á  España, 
Simón  á  Egipto,  á  quien  el  Nito  baña, 
La  Etiopía  es  el  blanco  de  Mateo, 
La  Persia  de  Tadeo, 
De  Andrés  la  Scitia  helada. 
De  Tomás  esa  !ndia  dilatada, 
Bartolomé  á  la  Armenia  se  encamina, 
A  Judea  Matías  se  destina; 
Los  gentiles  por  Pablo á  Dios  consiguen, 
LúcDS  y  Bernabé  sus  pasos  siguen , 

Y  Marcos  los  de  Pedro; 
Siglo  donde  triunfante  en  luces  medro. 
Envidiosas,  al  fín,  de  glorias  tales , 
Las  huestes  infernales, 
Inficionamlo  mundos, 
Volvieron  á  salir  de  sus  profundos 
Por  Marcion  y  Montano, 
Apeles.  Saturnino  y  Severiano; 
Allí  Clemente.  Ignacio,  Ceroteo, 
Con  Dionisio.  Justino  é  Irineo, 
Mi  verdad  defendieron. 
Con  que  mi  luz  á  descubrir  volvieron ; 
Loe^o  losnovacianos, 
Maniqueos.  valesios,  sabelianos, 
Que  á  Paulo  Samosata  se  juntaron , 
Segunda  ve/  mis  rayos  ofuscaron ; 
Contra  niebla  tan  densa 
Descogieron  su  luz  en  mi  defensa 
Coinelio,  Cipriano, 
Hipólito,  Lactuiicio  Firmiano, 
Ciernen  le  Alejandrino, 
Gregorio  el  Alüa^rosn  y  Victorino. 
El  año  de  trescientüs  ^ 
Levantó  torbellinos  mas  violentos 
El  infernal  abismo. 
Pretendiendo  anegar  el  Crislianismo 
Con  el  rigor  Urano 
De  Decio.  Dioclecianoy  Uaximiano, 

Y  el  acero  inclemente 
De  Constancio,  Julianu  y  de  Valente; 
Allí  mis  resplandores 
Padecieron  eclipse  en  los  errores 
De  Arrio,  de  Donato  y  Macedonio. 
Con  Prísciliano,  alientos  del  demonio. 
Que  apestaron  los  cetros  y  coronas , 
Desigualando  en  Dios  las  tres  personas; 
Ocurrió  á  daño  tanto 
El  Concilio  Níceno  sacrosanto, 

Y  aqueste  fué  mi  siglo  mas  dichoso, 
Por  el  valor  famoso 
De  Atanasto  valiente , 
Del  gallardo  Crisóstomo  elocuente , 
Del  grande  Nacianceno, 
De  Basilio  y  Niseno, 
De  Jerónimo,  siempre  venerable, 

Y  de  Ambrosio  admirable , 
Prenuncio  milagroso  del  divino 
Pasmo  de  los  mortales,  Angusiíno.  • 
Este ,  arrojando  de  su  pluma  fuego, 


Abrasa  al  insolente  hereje  ciego. 

Con  prisa  tan  violenta , 

Que  mas  victorias  que  batallas  ene  ni:; 

Inviste  algún  día,  atento, 

KD  la  región  diáfana  del  vieuto 

Hacer  vistoso  alarde 

A  un  escuadrón  de  pájaros  cobarde. 

Cuyo  valor,  en  suma. 

No  fué  mas  uue  colores,  pico  y  pluica" 

Viste  al  neblí  gallardo 

Con  su  capote  de  caropaoa  pardo. 

Mosqueado  de  plata. 

Cuando  el  vuelo  desata. 

Hayo  con  tima,  exhabdon  ardient^f. 

Que  corre  osado  el  campo  traDsparo'n- 

Viste  cómo  al  mover  la  ploma  riza. 

El  ejérciio  vil  se  atemoriza 

De  las  plebevas  aves , 

Temiendo  ef  golpe  de  sus  iras  graips? 

Cu6l  pajaro,  del  miedo  poseido , 

Antes  de  pelear  se  halló  vencido , 

Cuál,  huyendo,  se  encierra 

En  el  seno  mas  hondo  de  la  tierra : 

Cuál  aun  árbol  acude  en  aascongoj&s. 

Y  de  él  aprenden  á  lemblarlo  hojas; 
Cuál  se  mira  despojo  miserable 
Del  furor  de  su  garra  formidable : 
Cuál  con  la  sangre  que  á  sus  venas  fa'vj 
Del  Campion  valiente  el  pico  esmalti ; 
Ya  el  vuelo  repetido, 
Ya  el  misero  gemido. 
Ya  la  sangrienta  herida. 
Ya  la  pluma  «Iparcida 
Con  destrozos  violentos , 
Hacen  teatro  el  aire  de  escanoieoio^: 

Y  el  p.^j aro  bizarro. 

Con  airoso  desgarro,  [blanif. 

Quieto  en  eUuelo  y  hosco  en  el  seni- 
Se  huella  en  la  campai^a  iriunf;iDte. 
Asi,  pues,  de  Augustino 
El  valor  peregrino. 
Con  vergonzosa  afrenta , 
Ese  vulgo  de  herejes  amedrenta , 
Porque  al  primer  a;n.igo  de  so  plnon 
Su  orgullo  es  viento  y  sa  arrog.inci3 

fesimoM. 
Que  en  so  valor  heroico  y  brazo  futru 
Hallan  horror,  azote,  san'gre  y  mucri  • 
Después  que  destruyó  con  su  efícácit 
ATelagio,  enemigo  de  la  gracia , 
A  Paosto  y  Pon u nato. 
Con  Implo  desacato 
Hacen  su  error  notorio 
Kutiques  y  Nestorio; 
Mas  reprimen  su  ciego  descamino 
Kl  concilio  Efesino 
Con  el  Calcedonejise, 
lloinano,  Arausicano,  Arelateose. 
Alli  me  vi  triunfante 
Por  el  valor  constante 
De  Hilario,  de  Fulgencio» 
De  Próspero,  León  y  de  Vincencio. 

Y  otros  innumerables , 
Que  adquirieron  victorias  memorables 
Mas  porf^uecada  dia 
De  los  impíos  herejes  la  porfía 
Levantaba  pendones , 
Instituyó  en  la  Iglesia  religiones 
De  Dios  la  providencia , 
Reducidas  al  vngode  obediencia; 
Antonio  fué  el  primero. 
Siguió  Basilio, celestial  lucero 
De  monjes  observantes , 
Que  hoy  resplandecen  astrosruiilautf?. 
Floreció  el  gran  Benito. 
Con  ndmero  de  héroes  infinito. 
Familia  generosa .  [^. 
Siempre  admirable,  tíempre  inHigrv- 
Que  (le  la  Iglesia  (heroica  mara\ilU} 
.Trescientos  alíos  oropó  la  sil  la ;  [mino 
Dio  al  gran  Gregorio,  qne  siguió  ei  a- 


De  Gregorio,  de  Ambrosio  j  de  Aaga&- 

[Uno, 
A  IMefonso.  Aoafllasio,  Beda,  Ansberto, 
P>^iasiQ,  Anselmo,  á  Eugenio  j  k  Rn- 
t!xr«leotes  doctores ,  [p^rto, 

Miriires,  patriarcas,  confesores. 
Principen ,  reyes,  cajas  glorias  bellas 
SiAo  el  número  falta  para  ellas, 
be  aqui  salió  la  los  del  gran  Bernardo, 
<  U50  aliento  gallardo, 
Pur  itinbne  beróieo  de  sus  glorias,  quiso 
CoQTertir  el  Cisiér  en  pamiso 
Romualdo  la  Camáldula  iosliiuye; 
I: runo  del  mundo  á  su  Cartuja  huye ; 
Goalberto  á  Val  umbrosa, 
Norhertoá  sa  familia  numerosa 
Oa  principios  gloriosos 
Ln  los  blancos  canónigos  dichosos. 
Anoi  ya  los  ¡jualtos  yucrejias 
Nulvierou  1  oAiscar  las  luces  mías , 

Y  TieadoQie  acosada , 

He  valí  de  la  pluma  y  de  la  espada; 

Invoqué  I08  aceros  auxiliares 

lie  Us  órdenes  nobles  militares,    [go, 

L)  blanca  de  San  Juan,  del  rooroestra- 

U  roja  espada  del  patrón  Santiago , 

be  alcántara  lassiemnreverdesgiorias, 

l*e  Cilatrava  llusirc  tas  victorias, 

Ü'jf  en  todas  la  piedad  v  los  aceros 

Uiifícan  cristiaoos  caballeros. 

Son  hidras  los  errores, 

í}ue  perseguidas  mas,  nacen  mayores; 

\  aquí  del  alblgense  Dialicioso 

Sintió  el  eclipse  mi  esplendor  hermoso; 

Mas  el  Gozman  valiente , 

El  boraingo  divino,  ra^p  ardiente , 

iImh  su  persona  y  relipón  sagrada, 

S't'iDprede  heroicas  glorias  coronada, 

Acutic  al  daño  luejso, 

Y  a  la  bidra  inforn:tl  aplica  fuego. 
lit^rcules  fué  de  Kspaña 

({ne  al  brotar  las  cabezas  las  restaña. 

i  •!  M^lo  no  bastara . 

Si  (glorías  de  sus  hijos  te  contara , 

be  Pedro,  de  Jacíulo,  de  Haimundo, 

be  Antoohio  y  Vicente ,  luz  del  mondo; 

P^To  (ior  todos  baste  aquel  divino 

7oma> ,  honor  de  Aquino , 

Ancf'l  en  celesUal  sabiduría, 

lu**  lia  de  ser  siempre  de  la  Iglesia  el 

Ksie  e¿  la  torre  fuerte,  [dia. 

(!  t^  cuando  el  enemigo  furias  vierte, 

ittllft  en  ella  U  Iglesia  copia  inmensa 

be  amias  en  su  defensa , 

Li  pica,  el  coselete, 

Kl  jtaTés  acerado  y  el  mosquete, 

U  bnza ,  el  yelmo  y  el  arnés  tranzado, 

C-'O  qoe  Tomis  la  alienta  en  su  cuida- 

Oue  SQ  pluma  excelente ,  [do; 

N  ■•  T'or  lo  sibio  olvida  lo  valiente. 

Al  pnn  fíozoao  de  España 

l\  «erjfm  Praocisco  le  acompaña , 

Qur*  al  mondo  eit  luz  inunda 

t'<'n  so  prole  feconda , 

Ijce  en  so  misma  pobreza 

Hj  rícculado  U  mayor  riqueza. 

A<]ui  el  de  Pádua,  aquí  Buenaventura 

iKísiierran  la  proUJa  sombra  oscura 

l>cl  liereje  insolente ; 

Y  el  Escoto suUI ,  siempre  valiente, 
I  on  SQ  iosenio  profundo 

Da  gloria  al  cielo,  admiración  al  mundo. 
Luego  en  conventos,  con  fervor  divino. 
Se  juntaron  los  hijos  de  Augustino , 

Y  ti  su  padre  Imilando  •  [do; 
Fueron  siempre  mis  glorias  aumentan- 
Tomis,  Guillermo  y  el  Sabagun  divino 
Om  b  admirable  luz  de  Tolentino. 
Aqni  de  Bttropa  al  suelo 

^«*  niostniron  las  lumbres  de  Carmelo. 
Auiesde  loa  Cirilos  ilustradas,  [ladas, 
)  Ito;  tanto  en  nt  observancia  acriso- 


LAS  6L0BIA8  DEL  MEJOR  SIGLO. 

Como  lo  han  descubierto 
Un  Ángel ,  un  Corsino  y  un  Alberto. 
Las  glorias  peregrinas 
De  la  Merced  y  Tiínidad  divinas 
Mostraron  sus  ardientes  resplandores 
Con  título  común  de  Redentores, 
Siguiendo  los  ejemplos  mas  que  huma- 
De  Kélix  y  Nolasco  soberanos.       [nos 
Los  hi^os  de  JeróMmo  en  su  coro 
Resucitan  la  luz  del  siglo  de  oro, 

Y  Francisco  de  Paula .  cuya  gloria 
Siempre  en  sus  hijos  cantará  victoria. 
Con  tales  protectores 

Triunfaba  yo  entre  luces  superiores, 

En  el  mundo  lucia 

Gl  resplandor  triunfante  que  esparcía, 

Y  despreciando  toda  competencia , 
Hollaba  la  perfidia  y  la  insolencia , 

Y  abrasé  en  el  concilio  de  Constancia 
De  Juan  Hus  y  de  Pra^a  la  arrogancia; 
Hasta  que  en  este  siglo  desdichado 
Miro  al  Setentrion  iníicionado 

Por  un  Lulero,  peste  de  $.tjonia , 
Que  ha  trocado  a  Alemania  en  Babilo- 
G  intenta  su  porfía  [nia, 

Anegar  á  la  Iglesia  en  su  herejía. 
Adelanta  su  torpe  desaliño 
Gl  nefando  Calvino , 
Negando  la  verdad  del  sacramento , 
Que  es  del  alma  sustento. 
Introduciendo  errores  tan  profanos, 
Que  ofuscaron  mis  rayos  soberanos. 
Esta  guerra  sangrienta , 
F.sta  peste  violenta , 
Esta  malicia  inmunda. 
Con  que  el  mundo  se  inunda; 
Este  inGerno  de  olas  encrespadas , 
Este  mar  de  centellas  abrasadas. 
En  los  bosques  me  encierra, 

Y  de  entre  los  mortales  me  destierra. 
Esto  me  determina 

A  cruzar  por  las  selvas  peregriua ; 

La  maidad  se  entroniza , 

El  vicio  á  la  virtud  escandaliza. 

Blasona  la  osadía. 

Vive  el  error,  triunfa  la  herejía; 

Y  yo.  triste ,  llorosa , 
Lastimada .  afligid;! ,  dolorosa. 
Fatigo  montes,  selvas  solicito. 
Campos  discurro,  páromos  habito. 
Esta  sov,  esta  he  sido;  con  que  creo 
Que  dejo  satisfecho  tu  deseo. 

IG.XACIO. 

Señora,  el  verle  afligida 

Es  implicación  notoria , 

Porque  es  ver  penar  la  Gloria , 

Como  ver  morir  la  vida. 

A  que  siga  me  convida 

Tu  voz,  divina  sirena. 

El  alma  de  afectos  llena; 

Que  la  mayor  dicha  mia , 

Mucho  mas  que  mi  alegría. 

La  quiero  hallar  en  tu  pen.i.  • 

Yo,  mi  Gloria ,  aunque  no  llego 

A  esos  heroicos  soldados 

Que  en  tus  mayores  cuidados 

Lidiaron  por  tu  sosiego , 

Pienso  suplir  con  el  fuego 

gue  en  mi  pecho  enciende  amor, 
I  defecto  del  valor; 
Que  para  embestir  constante 
El  cora¿on  mas  amante 
Lleva  el  aliento  mayor. 
A  la  vista  de  tu  sol 
(Que  es  alma  del  pensamiento) , 
Del  oro  del  sufrimiento 
Será  mi  pena  el  crisol; 
Mostraré  pecho  español 
(Pues  triste  te  llego  á  ver), 
Señora ,  en  no  apetecer 
Sino  tristeza  y  desdicha; 


Ul 


Que  morirá  de  una  dicha 
Quien  vive  de  padecer. 
El  afecto  mas  constante 
Con  seguirte  está  premiado; 
Que  el  mérito  de  lo  amado 
Es  crédito  del  amante; 
Mi  firmeza  de  diamante 
En  esto  se  ha  de  mostrar ; 
Porque  pienso  trasplantar 
(Ya  que  no  excuso  el  morir) 
A  un  instante  de  vivir 
Una  eternidad  de  amar. 

CLOMA  DE  DIOS. 

Ignacio,  bien  signifícas 

bn  razones  tan  ardientes 

Esos  afectos  valientes 

Con  que  el  pecho  me  dedica); 

Mas  si  á  seguirme  te  aplicas , 

Mira  que  es  grande  la  empresa. 

IGXACIO. 

Es  tanlo  lo  que  interesa 
Mi  ameren  tan  dulce  empleo, 
Que  la  prisa  del  deseo 
Es  la  carga  que  mas  pesa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Con  tanto  esfuerzo  le  hallas 
Para  pelear  por  mi  ? 

1G?(ACI0. 

Romperé ,  Reina ,  por  U 
Las  mas  robustas  murallas. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Entrarás  en  las  batallas 
Con  española  osadía  Y 

IGXACIO. 

¡Oh  si  llegase  ese  dia 

En  que  espero  gloria  tanta ! 

GLORIA  DE  DIOS. 

Capitán  eres;  levanta , 
Ignacio,  una  Compañía. 

.  IGNACIO. 

Levantaréla  famosa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Será  grande? 

IGItACiO. 

Será  fuerte. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿No  temerá? 

IGMACIO. 

Ni  á  la  muerte. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Peleará? 

IG?(ACIO. 

Siempre  animosa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Y  la  gente? 

IGNACIO. 

Belicosa. 

GIX>RIA  DE  DIOS. 

¿Durará? 

IGNACIO. 

Constante  y  fina. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Quién  la  guia? 

IGIVACIO. 

Amor  la  inclina. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Quién  la  alienta? 

IGNACIO. 

Mi  afición. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Y  cuál  será  tu  blasón? 

IGNACIO. 

La  mayor  gloria  <iivina. 
(Yanto.) 
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IJa/^n  JAVIER ,  muy  Wiflrro ,  t  LA 
GLOpiA  MUNDANA,  de  dama,  CHAN- 
ZA«  criada ,  y  GRACEJO ,  criado. 

GLORIA  UUNDANA. 

Francisco  generoso , 

En  caya  heroica  alteza 

Ensalza  su  cabeza 

Tu  linaje  dichoso, 

Y  á  tus  grandezas  sumas. 

Rayos  ofrece  el  sol ,  la  fama  plamas. 

Tú ,  que  con  la  lumbr^  ardiente 

Ilustras  cada  dia 

El  valor  que  te  envía 

Tanto  noble  ascendiente , 

Pues  en  to  lucimiento 

Ef  tronco  de  Javier  libra  su  aomefito ; 

La  Gloria  so^r  del  mnndo, 

8ue  persuadir  deseo 
n  generoso  empleo 
Ato  valor  profundo, 
Dando  en  dulces  amores. 
Lazos  de  perlas  ¿  tu  edad  de  flores. 

GRACEJO. 

¿Esposa  le  previenes 

En  edad  lan  temprana?  , 

Gana  sin  duda ,  nermana. 

De  que  se  muera,  tienes. 

CHANZA. 

Ten  respeto,  ¿racejo. 

GRACEJO. 


EL  PAORB  VALENTOr  U  CÉSPEDES. 

A  que  en  mi  pecho  Imprima 

La  gloria  que  sublima 

A  mis  claros  abuelos, 

Y  mi  valor  fecundo 

Se  extienda  por  los  léraiinosdel  mundo. 

Entregúele  mi  pecho 

En  un  gallardo  asunto. 

Donde  el  bien  de  por  juntó 

Me  deje  satisfecho; 

Que  es  un  heroico  empleo 

Alma  del  gusto,  aliento  del  deseo. 

GLORIA  MU5DA5A. 

Llamaré  á  la  Nobleza, 
Discreción  y  Hermosura , 
A  ver  cuál  mas  segura 
Tus  pasos  endereza. 

GRACRJO. 

Ellas  vendrán  cargadas 

De  mentiras,  y  todas  afeitadas. 

GLORIA  y UXDANA. 

Beldades  soberanas , 


gue  en  gracias  peregrmas, 
on  vislumbres  divinas 
Lucís  prendas  humanas, 
Hoy  á  un  joven  florido 
Le  mostrad  el  camino  mas  lucido. 

Suena  mútica,  y  tale  LA  NOBLEZA, 
dama  muy  bizarra, 

NORLCZA. 

Javier  ilustre ,  en  quíeu  viven 


Pues  ¿cuándd,  Chanza,  acusas  iá  el'  Todas  esas  luces  claras , 
i  En  lo  que  digo  dudas?       [despejo? ,  Con  que  tus  pasados  die 


Si  la  vista  repartes, 

¿No  ves  ¿  todas  parles 

Máquina  de  viudas, 

Cuyos  mantos  tendidos 

Son  un  Memento  homo  de  maridos? 

Viendo  una  toca  baja 

Con  monjil  y  rosario, 

Con  sombras  de  sudario 

En  tono  de  mortaja , 

Después  de  santiguado , 

Digo :  «Jesús ,  alTf  murió  un  casado.» 

CHAKZA. 

De  eso  no  las  arguyas ; 
Pues  su  aliño  y  cuidado 
El  réquiem  han  dejado , 

Y  visten  aUelnya$. 

GRACEJO. 

¿No  ves  que  en  los  conventos 
visten  de  gala  ya  los  monumentos? 
Al  fln,  si  ala  otra  vida 
Pretendes  aue  camine , 
Que  á  casauo  se  incline , 
Aprisa  le  convida, 

Y  dile  por  mi  cuenta : 

tRécipe  matrimonio,  arrobas  treinta, t 

CHAKZA. 

Gracejo,  no  comiences 

A  arrojar  tu  veneno ; 

Tu  mucho  hablar  condeno. 

GRACEJO. 

Como  mujer  me  vences. 

CHANZA. 

Yo  solo  te  persigo , 
Porque  hablas  con  malicia. 

GRACEJO. 

¿Hablo  comigo? 

JAVIER. 

Gloria  humana ,  el  deseo 
A  seguirte  se  aplica , 

Y  á  tu  elección  dedica 
VA  logro  de  su  empleo ; 
Yo  te  entrego  cautiva 

Mi  libertad ,  porque  eo  tus  lazos  viva, 
ludúcenme  los  cielos 


que  tus  pasados  dieron 
Eterno  honor  á  Navarra ; 
La  Nobleza  soy ,  que  viendo 
Que  ya  el  discurso  preparas 
A  elegir  rumbo,  que  siga 
La  nave  de  tu  esperanza , 
Vengo  á  exhortarte  i  que  emplees 
Tu  noble  aliento  en  las  armas  , 
Coronando  mis  blasones 
Del  timbre  de  tus  hazañas. 
Asi  vivirán  tus  glorias^ 
Tan  sublimes ,  que  la'fama 
Les  dé  el  aplauso  en  su  lengua , 

Y  les  dé  el  vuelo  en  sus  alas. 
Concurrirán  á  porfía 
Luces  propias  y  heredadas. 
Con  que  el  sol  de  tu  grandeza 
No  sienta  ocaso  en  España. 
Labrarás  fuertes  columnas 
Para  el  templo  de  tu  casa , 
Porque  tributen  los  siglos 
Veneración  á  sus  aras. 
Este  norte  te  encamina 

A  que  entre  fieras  batallas 
Ciñas  triunfantes  laureles 

Y  empuñes  gloriosas  palmas. 
El  yelmo  cala,  el  briaon 
Oprime ,  enristra  la  lanza , 

Y  en  ti,  de  Marte  una  idea 
Reconozca  la  campana. 
Con  que  si  hoy  del  Pirineo 
Recostado  está  en  la  falda 
Tu  solar ,  al  cielo  suba 

En  la  punta  de  tu  espada. 

GLORIA  HOXDANA. 

¿Qué  juzgas  de  esto,  Francisco? 

JA\*1ER. 

Que  mi  Inclinación  bizarra 
Mucho  á  estas  glorias  se  inclina. 

NOBLEZA. 

Son  las  mas  acreditadas.. 

GRACEJO. 

¿A  la  guerra?  No.  Señor; 
Yo  quiero  quedarme  en  casa; 
Que  esto  de  «no  matarás» , 
Es  cosa  que  Dios  lo  manda. 


Bien  pieBSoqve  «oimim  jo  Asen » 
El  mandamiento  guardara , 

Y  «00  me  guardara « que  soy 
Soldado  yo  de  mi  guairda. 
Mas  al  fin ,  por  sí  ó  por  no« 
En  esto  de  las  batallas. 

Ya  que  no  saco  ni  k>ia , 
Al  menos  saco  mi  bkinca. 

CUA.'IIA. 

¡  Bravo  alieotOf  lindo  brío , 
Oh  gallina! 

GRACEJO. 

Hermana  Chanza , 
Soy  gracioso ,  y  según  veo , 
No  es  la  guerra  para  gracias. 

CSARZA. 

Si  en  ella  á  Francisco  sigues , 
Pienso  yo  que  en  la  campana , 
Si  no  fueres  grao  soldado , 
Serás  grande  camaraaa. 

GIACBJOL 

Maliciosa  mas  que  limpia , 

¿  Quién  me  mete  á  mí  entre  líalas, 

l*ttdieudo  andar  entre  peras? 

¿Tengo yo  vidas  guardadas ,  * 

Si  la  que  tengo  en  las  carnes 

A  las  veinte  me  oespaetian 

Con  ttca  purga  de  plomo. 

Que  es  receta  muy  pesada  ? 

Cuando  al  cabo  de  mil  años 

VeodeFlándesóltalia 

Venir  un  soldado  viejo. 

Hecha  aceituna  la  cara , 

Con  una  pierna  de  palo 

Y  con  nn  brazq  de  lana , 
Que  parece  maniquin 

O  molde  de  hacer  estatuas , 

Y  muy  vano  de  que ,  estando 
De  posta'sobre  una  plaza , 
Dos  mangas  aparecieron 

De  mosqueteros  de  Holanda, 
Que,  en  vez  de  hacerle  calcetas. 
Le  trataron  de  ahorrarlas , 
Pues  le  volaron  las  piernas , 

Y  concluyó  con  las  calzas ; 

Que  con  esto  ,  y  roto  el  pecho , 
Será  sobre  una  peana 
Medio  cuerpo  de  reliquias 
Para  el  altar  de  la  Pascua. 

Y  en  premio  de  estas  frescuras 
Pretende  un  jeme  de  grana 
(Que  en  tiempo  de  sustitutos 
Es  una  muy  linda  alhaja); 

Con  ella  va  muy  contento, 

Y  pone  sobre  su  casa , 
Al  rededor  del  escudo. 
Cuatro  orejas  coloradas; 

Y  esto  le  cuesta  tas  piernas , 
Cuarenta  años  de  campaña , 
Desnudez,  cansancio,  frío , 
Hambre,  piojos,  miedo  y  sarna. 
Abrenuncio  de  ta  guerra. 

GLORIA  ■U:flU5A. 

Javier,  espera  á  que  salga 
Quien  mas  camino  te  muestre , 

Y  elige  el  que  mas  te  agrada. 

Suena  música,  y  tale  LA  HRRMOSC- 
RA ,  dama  bisarrisima, 

nRRMOSORA. 

Famoso  alentado  joven , 
Por  cuyas  prendas  felices 
Viene  a  ser  fuerza  que  todos 
O  te  adoren  ó  te  envidien. 
La  Hermosura  soy,  que  traigo 
Floridos  lazos ,  que  apliques 
A  las  bellas  lozanías 
De  tus  anos  juveniles. 
Del  galán  troyano  Páris 


Los  p»os,  Francisco,  stgae; 
Ooe  es  bieo  que  como  eo  ia  gafa , 
Asi  eo  (a  elección  le  imUes. 
A  Venas  dió,  por  hermosa. 
El  premio,  que  no  consigue 
Por  noble  Jano ,  ni  Palas 
V(^T  discreU  é  iaveneilHe. 
Frecaeou  i  las  corles  siempre , 
Eii  los  palacios  astsle , 
Donde  mil  deidades  brillaD 
Por  rntre  bamanes  viriles ; 
iKinde  lo  airoso  y  lo  bello 
S.n  envidia  se  compiteu 
Enire  nerados  claveles   * 

Y  entre  parpúreos  Jaxmines. 
Lu  tierno,  hermoso,  alentado, 
Dulce  mirar,  apacible , 

Mas  (\nt  las  guerras  conquista , 
Mas  que  las  naUkllas  rinde. 
En  tu  verde  bennosa  edad 
Estas  pretensiones  pide 
AqDeiía  siempre  adorada 
Bella  lisonja  de  Chipre. 
Este  seré  de  tu  agrado 
Ei  entro,  que  ferlilice 
£1  campo  de  las  grandezas , 
^ue  á  eternidades  se  miden. 

CLOnU  MUNDANA. 

Be  aqueste  hermoso  atractivo, 
bvirr amigo,  ¿qué  dices? 

JAVIER. 

QnecaotiTa  muctio  el  alma. 

Hcraosciu. 
;Qué  mucho  que  la  cantive? 

CHANXA. 

Este  si  que  es  buco  camino. 
Amigo  Uracojo ,  brindes; 
Los  dos  DOS  enamoramos 
Can  apretura  terrible. 

CEAGCJO. 

No,  Chanza ,  que  somos  fríos ; 
» No  Tes  que  no  se  nos  rien  ? 
S  si  quieres  que  á  casarnos 
Nuestra  aOcfon  se  encamine , 
P^tríras  siempre  diciembres , 
ton  que  mil  mondos  tiriten , 
Aunoae,  viviendo  en  Castilla, 
Tamnieo  parirás  abriles. 
Demás  qne  aquestos  amores 
Vo  no  les  caigo  en  el  chiste; 
Qui^  tengo  una  trolnotad 
C^ueel  demonio  la  nellizque. 
fc  t  It  es  vida  de  lechuzas , 
C'ue  entre  las  doce  y  las  quince 
Al  otro  desveriiurado 
U  toque  amor  k  maitines?- 

Y  moque  granice ,  aunqne  nieve , 
Aunque  hiele,  aunque  ventisque, 
Aunque  se  acatarre  el  cuerpo, 

^  el  alma  s<*  arromadice , 
Si**mpre  enfadando  balcones 
\  volteando  jardines, 
Avnde  á  cantar  al  gallo, 
•i Vuelvo,  divina  Amariles?» 
Ltaiefitacion ,  snsplrito , 
Or-,  cel  divino  Imposible  t, 
Y'' lile  ttlda eno)osa , 
N'i  Itaj  muerte  para  los  tristes  >. 
F'  ruidado  de  puntillas 

Y  U  atención  en  chapines. 
Siempre  k  caza  de  desdenes, 
Sientpre  i  pesca  de  melinflrss. 
Eáiiniar  un  guante  viejo 

Por  favor  inaccesible , 
Que  le  cuesta  muchos  nuevos , 
Aanque  lá  bolsa  snspi re. 
i'OS  tersos  de  boticario 
Etiire  rosas  5  alhelíes, 
F.iirQ]afido  las  violetas 

Y  ezprimleodo  los  jatmines; 
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Dando  á  músicos  meriendas 

Y  dando  á  criadas  dfes , 
Al  escudero  doblones, 

Y  k  las  amigas  cooíites. 
¿Entre  celosas  sospechas 
Mil  desvelos  zabories , 

Y  sin  esperar  la  gloria , 
Andan  llorando  los  kyrieitf 

No ,  Chanza  ;  busca  otro  bobo   . 
Que  tu  hocico  solicite ; 
Que  vo  no  quiero  embelecos, 
Donde  mi  quietud  peligre. 
Comer  pretendo  á  mis  horas , 
Vivir  descuidado  y  libre , 

Y  en  aquesto  de  las  noches , 
Liroa  me  llamo,  y  no  lince. 

CHANZA. 

j  Ay  qué  peñasco,  qué  hierro! 
Entrañas  tienes  de  tigre. 

CnACEJO. 

Parióme  mi  madre  un  martes 
Sobre  un  garfio  y  dos  bidiles. 

CHANZA. 

Pues  tengo  de  conquistarte. 

GRACEJO. 

Quilate  allá ,  no  me  tiznes. 

CHANZA. 

Yo  te  sigo. 

GRAGEIO. 

Es  que  te  vas 
A  lo  limpio,  como  chinche. 
Javier ,  aqueste  camino 
No  hay  que  tratar  de  seguirle. 

JAVIER. 

4 No  hay  otro? 

GLORIA  MONDANA. 

Otra  ninfa  salga. 
Que  tu  inclinación  conquiste. 

Suena  música,  y  mU  LA  DISCRE- 
CIÓN, dama  bizarra. 

DISCRECIÓN. 

Discreto  florido  joven , 
Cuyas  grandezas  ilustres 
Son  dechados  en  que  aprende 
Valor  Marte ,  Apolo  luces. 
La  Discreción  soy,  que  vengo 
A  que  por  ti  te  asegures 
De  que  tu  elección  ei  tiempo 
Ni  la  inquiete  ni  la  turbe. 
Parte  superior  del  alma 
Es  lo  entendido,  en  quien  lucen 
Dedivinidad  perfecta 
Las  mas  vecinas  vislumbres. 
De  las  letras  el  camino 
Sigue;  que  él  solo  sacude 
Del  yugo  de  lu  ignorancia 
La  enojosa  serviduml>re. 
Asi  penetra  los  cielos 
El  ingenio,  y  tanto  sube. 
Que  ue  la  mas  alta  esfera 
Ofano  pisa  las  cumbres. 
Pretendo  que  de  las  ciencias 
Las  doctas  escuelas  curses , 
Para  que  tu  fama  altiva 
Tenga  por  trono  las  nubes ; 
Que  un  ingenio  cultivado, 
Hablando  discreto  y  dulce, 
Hace  de  las  libertades 
Rendidas  esclavitudes. 
El  saber  entre  los  hombres 
Veneración  se  atribuye ; 
No  bay  aplauso  que  no  robe. 
Estimación  que  no  usurpe. 
Aqui  el  blasón  generoso 
De  tu  esperanza  se  funde, 
Porque  del  mundo,  del  tiempo 
Y  de  laeavidia  triunfes. 
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GLORIA  HinrOANA. 

Ya  aguardo,  noble  Francisco, 
A  que  tu  sentir  pronuncies. 

JAVIER. 

Juzgo  que  es  famoso  empleo. 

DISCRECIÓN. 

Y  es  justo  que  asi  lo  juzgues. 

CHANZA. 

Querrás  estudiar,  Gracejo, 
Según  de  cuerdo  presumes, 

Y  aspirarás  á  letrado. 

GRACEJO. 

iDiceslo  tú  I  Mari-embuste? 
Pues  algún  desesperado 
Que  en  estos  tiempos  estudie, 
Cuando  en  hambre  se  convierte 
Todo  cuanto  se  discurre. 
Si  á  la  gramática  vamos, 
¿  Hay  mas  fiera  pesadumbre 
Que  andar  un  triste  temblando 
Que  la  badana  le  zurren , 

Y  por  mas  que  el  desdichado 
La  confitura  renuncie, 
Sobre  sus  bienes  mostrencos 
Canelones  le  vinculen? 
Imagíname  un  muchacho 

De  los  que  al  estudio  acuden , 
Cuando  ya  besa  el  noviembre 
Los  talones  del  octubre ; 
Rebozado  con  su  capa, 
A  quien  da  fajas  de  mugre 
La  nariz,  mientras  la  boca 
Va  mascando  á  muta  mutae. 
Procurando  que  la  frente 
El  sombrero  la  sepulte, 

Y  unos  carrillos  morados 
Es  todo  lo  que  descubre; 
Arrastrando  con  los  pies , 
Que  el  sabañón  le  reduce 

A  que  un  zapato  enchanclete 

Y  otro  zapato  despunte. 

No  hay  contra  el  pobre  muchacho 
Plaga  qne  no  se  conjure , 
No  hay  piojo  que  no  le  coma , 
No  hay  pulga  que  no  le  chupe. 
Toda  sama  le  desuella, 
Toda  lepra  le  consume, 
Toda  postilla  Je  labra , 
Toda  tina  le  destruye. 
Finalmente,  lodo  aquello 
Que  es  forzoso  que  se  unte 
Le  embiste:  con  que  anda  siempre 
Entre  el  plomo  y  el  azufre; 
Con  su  talego  de  libros, 
Adobado  de  perfumes , 
Dtfcorandoá  marinomen, 
Con  que  6  gritos  nos  aturde. 

Y  tras  que  siempre  el  cuitado 
En  basura  se  zabulle , 
Donde  coge  menos  polvo 

Es  donde  mas  le  sacuden. 
Pues  ¿qué  si  va  á  Salamanca 
A  aquellos  patios  ilustres. 
Donde  á  darse  vaya  salen 
Las  flores  y  las  legumbres? 
¡Cuál  ponen  al  señor  nuevo! 
Cuál  le  aliñan  v  le  pulen! 
Haciendo  á  lodo  el  manteo. 
De  gargagos  un  pespunte , 
Sin  parar  hasta  que  ai  triste 
Toda  la  bolsa  le  estrujen , 
Que  se  le  va  sin  remedio 
Entre  pasteles  y  azumbres. 
Pues  ¿({ué  si  á  ser  pretendiente 
Llega?  Quien  aquello  sufre, 
Hechas  caravanas  tiene 
Para  sufrir  que  le  emplumen. 
Al  gorrón ,  la  bonetada , 
Que  medio  estado  se  hunde; 
AI  manteista,  echadoras, 
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Aanque  el  cópele  se  ensucie. 
Paes  si  una  cátedra  pierde, 
iQuién  dirá  lo  que  se  pudre 
Si  le  diialaii  la  plaza 
Que  la  cámara  no  puje? 

Y  dánsela  muchas  veces 
Con  maleta  que  le  brume , 

Y  otras ,  con  tal  que  se  arroje 
Al  charco  de  los  atunes. 

Y  esto  para  juzgar  pleitos 

Y  meterae  an  pesadumbres , 
Con  carga  de  que  después 
Sao  Jesucristo  le  juzgue. 

CHANZA. 

¡  Qué  hablador  tan  sin  razón ! 

GRACEJO. 

*iQué  embustera  tan  inútil! 

GLOBIA  MCNDANA. 

¡Qué !  ¿Te suspendes ,  Francisco? 

JAVIER. 

Muchas  dudas  me  confunden. 

NOBLEZA. 

Determínate  á  seguirme. 

HERMOSURA. 

En  preferirme  no  dudes. 

DISCRECIÓN. 

Yo  soy  quien  mas  te  merezco. 

GLORIA  MONDANA. 

Dejadle ,  porque  consulte 
De  espacio  las  conveniencias 

Y  la  sentencia  pronuncie. 

DISCRECIO.N. 

Las  tres  nos  vamos. 

{Vame.) 

JAVIER. 

No  encuentro 
Camino  que  me  asegure. 

Salen  LA    GLORIA  DE    DIOS  t  LA 
YIRTUD,  de  dama,  t  IGNACIO. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ignacio,  aqui  me  importa,  [exhorta 
En  tanto  que  á  un  soldado  el  mundo 
A  seguir  su  bandera,  [ra. — 

Darle  de  mi  una  muestra ,  aunque  lige- 
Yirtud ,  juntas  posemos ; 
Que  importa  que  las  dos  le  aficionemos. 

VIRTUD. 

Yo  siempre  me  encamino 
De  tus  empleos  al  valor  divino. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ignacio,  vén  siguiendo, 
Comoquien  va  á  mis  pasos  atendiendo . 
[Pasan  de  una  puerta  á  otra ,  y  queda 
suspenso  Javier.) 

JAVIER. 

¡  Qué  es  lo  que  miro,  cielo! 

¿Aquí  deidades?  ¿Soles  en  el  suelo? 

Seguirélas. 

GLORIA  MODANA. 

No  sigas, 
¡  Ay !  infeliz  que  son  mis  enemigas. 

JAVIER. 

Sabré  quién  son. 

VIRTUD. 

No  puedes 
En  tanto  que  no  rompas  esas  redes. 

JAVIER. 

Luz  peregrina,  espera. 

VIRTUD. 

No  puedo,  si  no  dejas  esa  fíera. 

Javier. 
¿  Quién  es  esa  deidad  que  va  contigo? 
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VIBTUD. 

No  lo  puedes  sab«|. 

javibr. 

Soldado,  amigo, 
Decidme ,  ¿á  quién  seguís? 

IGNACIO. 

Romped  los  lazos. 

JAVIER. 

No  puedo  desasirme, 

GLORIA  DE  DIOS. 

Hazlos  pedazos, 
Y  dejando  del  mando  la  locura. 
Gozarás  de  la  luz  de  mi  hermosura. 

(Vanse  la  doria  de  Dios,  la  Virtud 
é  Ignacio ) 

GLORIA  MUNDANA. 

Gran  disgusto  me  has  dado. 

CHANZA.  [do. 

Pardiez ,  que  los  celucbos  la  han  pica- 

GRACEJO. 

¿Y  querías  que  yo  me  enamorara? 
Voto  á  tul ,  que  pt irnero  me  ahorcara. 

JAVIER. 

Déjame ,  vanidad;  que  estoy  perdido. 
¡  No  hubiera  yo  seguido 
Aquella  lumbre  hermosa! 

GLORIA  MUNDANA. 

;Ah  fortuna  enojosa !— 
Vamos,  Javier ;  que  tengo  de  iwnerte 
Nuevas  cadenas. 

JAVIER. 

Esas  son  mi  muerte. 

GRACEJO. 

A  nuesa  ama  apretad  la  guindaleta ; 
Que  me  huele  a  mudanza  la  veleta. 

CHANZA. 

¿Y  él  esa  voluntad  tendrála  fija? 

GRACEJO. 

Pues  yo  ¿cuándo  te  quise,  sabandija? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  GLORIA  DE  DIOS, 
LA  VIRTUD  ú  IGNACIO.. 

IGNACIO. 

¿ Qué  pretendes ,  Gloria  mía? 

GLORIA  DE  DIOS. 

Capitán ,  es  mi  cuidado 
Ganar  al  mejor  soldado 
De  tu  ilustre  compañía. 
Aquel  joven  excelente , 
A  q^uien  la  Gloria  mundana 
Solicita  con  su  vana 
Fingida  luz  aparente. 
Es  Javier,  de  quien  conGo 
Claras  heroicas  victorias. 
Con  que  se  aumenten  las  glorias 
Del  siglo  dichoso  mió. 
Este  conquistar  deseo. 

IGNACIO. 

Pues,  Señora ,  en  tal  conquista , 
¿Quién  habrá  que  se  resista 
A  tan  generoso  empleo? 
Quién  dejará  de  rendir 
El  afecto  mas  ardiente 
(¡Oh  gloria  bella  I),  si  siente 
Que  le  quieres  tú  admitir? 
Quién  podrá  tener  sosiego 
Cuando  mira  arder  su  casa? 
Yo  no,  porque  ya  se  abrasa 
Todo  mi  pecho  eu  ta  fuego. 


VATCD. 

Ignacio,  ¿uo  es  mas  Qoezi 
Morir  sin  manifestarlo? 
Llegar  tanto  á  ded;«rjrlo 
¿  No  es  asomo  de  flaqaesa  ? 

IGNACIO. 

No;  que  en  mi  amor  oocoosSento 
Que  nadie  llegue  á  vencerle; 

Y  si  le  callo,  es  tenerle 
Por  mejor  que  el  sufrimiento, 

Y  el  no  poderle  ocultar 
Aunque  lo  intente ,  es  decir 
Que  no  llegará  el  sufrir 
Adonde  llegó  el  amar ; 
Que  fuera  para  rol  honor 
Deslucida  competencia 
Atreverse  mi  paciencia 
A  competir  con  mi  amor; 

Y  asi ,  excusadme  las  dos, 
Que  aunque  se  atribuya  á  moigtts. 
Ha  de  estar  siempre  mi  lengua 
A  mayor  gloria  de  Dios, 

GLORIA  DB  DIOS. 

Y  si  dilato  el  pagar 
Algún  tiempo  tu  cuidado , 
¿Quedarás  de  amar  causado? 

IGNACIO. 


¿Cómo  cansado  de  amar? 
Pasa  á  otra  prueba  mayor, 

Y  no  me  trates  asi;  * 
Que  amar  por  amar,  en  mi 
Es  la  cartilla  de  amor. 
Suelen  al  amor  llamar 
Premio  suyo,  y  yo  quisiera 
Que  aun  asi,  no'se  admitiera 
Nombre  de  premio  en  amar. 
No  apetezco  el  ser  querido » 
Que  da  mi  amorosa  llama 
Todo  el  cuidado  á  quien  ama « 
Pero  á  mí  todo  el  olvido. 
Que  en  tan  fino  amor,  condeno 
Por  muy  tosco  desvario 
Querer  algo  para  mió. 
Cuando  lodo  soy  ajeno. 

Con  que  Infiero  bien  de  sqoi 
(Si  apetezco  el  ser  ptgado) 
Que  a  mí  mismo  no  cíe  he  dado. 
Pues  cuido  tanto  de  mi , 
Que  de  necio  y  de  grosero. 
Señora,  mi  amor  ioraroo* 
Si ,  después  de  lo  que  amo , 
Vengo  a  saber  lo  que  quiero. 

Y  pues  mi  gusto  está  en  ti, 

Y  ese  no  es  mas  que  adorarte , 
Si  del  quieres  informarte. 

No  lo  has  de  saber  de  mi. 
Que  de  mi  ya  no  quedó 
Nada  en  mi ,  y  en  una  casa , 
Nunca  sabe  lo  que  pasa 
Quien  fuera  de  ella  salió. 

GLOaU  DE  DIOS. 

¿Y  si  acaso  eo  esta  vida 
Te  negase  mi  presencia? 

l69IACtO. 

No  tiene  poder  la  ausencia 
Contra  aquel  que  nunca  olvida. 
Para  mi  no  será  dora 
Esa  ley  de  ejecutar; 
Que  estimo  mas  el  mirar 
Tu  gusto  que  tu  hermosura ; 
Que  en  no  siendo  en  ti  disgusto, 
Es  forzoso  en  rol  ser  dicha , 
Porque  muere  mi  desdicha 
Adoude  vive  tu  gusto. 
A  mi  interés  aironelia 
Con  tanta  fuerza  el  amor , 
Que  me  pareces  mejor 
Obedecida  que  bella ; 

Y  asi ,  sabrá  mi  paciencia , 
Sin  que  eso  lo  cause  encijos » 


Dpjar  (le  mirar  (ns  ojos 
Por  mirar  i  tu  obediencia ; 
Que  soy  CHcie,  que  eoderexa 
Siempre  el  movimiento  á  ti» 
Pero  es  mas  sol  para  mi 
Tu  gusto  que  tu  l>eUesa. 

ftRTOD. 

¡Graoúneza! 

IGRACIO. 

Soj  diamante, 
Volcan  abrasado  soy. 

OLoaiA  DE  otos. 
Desde  aquí  el  nombre  te  doy 
De  mí  verdadero  amante ; 
Pero  es  menester  ganar 
A  Javier. 

IGNACIO. 

lutent  arelo. 

GLOaiA  DB  DIOS. 

Mucho  fio  de  tn  celo ; 
Mas  Ikoy  le  ha  de  coaqoístar 
Esa  vanidad  mundana 
Con  terrible  batería. 

IGÜACIO. 

Será  siempre  so  porfía 
Contra  tus  intentos  vana. 

CLOaiA  DI  DIOS. 

Tú ,  Virtud ,  aoul  te  queda , 

Y  procura  deshacer 

Sus  nieblas,  porque  vencer 
El  mundo  i  Javier  no  pueda.— 
Vamos,  Ignacio,  los  dos. 

ig:<acio. 
Siempre  contigo  me  tienes 
Hasta  morir. 

GLORIA  DB  DIOS.  . 

¿Cómo  vienes? 

IGBACIO. 

cA  mayor  gloria  de  Dios.» 
(Vanu.) 

VIRTUD. 

Si  hoy,  adquiriendo  victoria , 
A  Javier  llego  ¿  ganar. 
Mucho  se  ha  de  adelantar 
El  partido  de  mi  Gloría. 
Hoy  con  gran  solicitud 
Mil  lazos  el  mundo  tiende , 
Con  que  insolsuie  pretende 
Desvanecer  la  Virtud. 
Por  Nobleza  y  Hermosura, 

Y  por  Discreción  humana , 
Piensa  la  Gloria  mundana 
Tener  victoria  sea ura ; 

Y  yo,  acudiendo  a  este  daño, 
Por  evitar  tantos  males. 
Hoy  á  todos  los  mortales 
Les  doy  este  desengaSo. 

Entre  tinieblas  deuna  noche  oscura. 
Errando  por  el  mundo  el  hombre  ciego. 
Las  luces  sigue  de  un  mentido  fuego, 
Que  arde  asombrado  en  frágil  Herroosu- 
Mil  glorias  la  Nobleza  le  asegura,  [ra. 
O  frécenle  las  Letras  el  sosiego ; 
Mas  amanece  el  desengaño  laeáo,  [ra. 
Mostrando  que  es  vislumbre  mal  sega- 
De  la  Virtud  la  gloría  nunca  muere. 
Que  es  sin  menguas  de  humanos  su 

[contento, 

Y  se  debe  loeternoálodivino.  [quiere. 
Pues  si  llegar  al  gusto  el  hombre 

Ks  fuerza  que  se  aparte  del  camino,  [to. 
Siguiendoel  humo,  apeteciendo  el  vieii» 

SaUn  LA  NOBLEZA ,  LA  HERMOSU- 
RA V  DISCREpION. 

Que  aan  Javier  ooao declara? 
P.  k  L.-ii. 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

DISCRBCION. 

Aun  no  descubre  su  pecho. 

JIERUOSDRA. 

Yo,  amigas ,  doylo  por  hecho, 
Como  él  me  mire  á  la  cara. 

VIRTUD. 

Mas  la  Virtud  aficiona. 

HBRMOSDRA. 

¿Quién  es  aquesta  mujer? 

DISCRECIÓN. 

No  lo  sé. 

NOBLEZA. 

¿Quién  ha  de  ser, 
Sino  alguna  pobretoua?-— 
¿  Qué  pretende,  por  su  vida? 

VIRTUD. 

(i4p.  Quiero  darles  á  entender 
Que  no  siempre  ha  de  perder 
La  Virtud  por  encogida.) 
Soy  la  Virtud ,  y  la  palma 
Pretende  á  las  tres  ganar; 
Que  no  se  ha  de  comparar 
Lo  temporal  con  el  alma. 
Por  donde  vengo  á  tener 
Por  segura  la  victoria , 
Haciendo  propia  la  gloria 
De  conquistar  á  Javier. 

Sale  LA  GLORIA  MUNDANA. 

GLORIA  aOF^DAXA. 

Reinas,  apurar  intento 
Cuál  vale  mas  de  las  tres , 
Quién  la  victoriosa  es; 
Vaya  de  entretenimiento. 

{Conpenacioh  entretenida  ¿obre  ¡Oi 
extremoi  mae  comunes  de  loe  muje» 
re$.) 

IfOBLEÍA. 

Esa  empresa  soberana 
A  mi  sola  ae  endereza. 

GLORIA  HOIfDANA. 

Señora  doña  Nbbleza, 
¿  Hasta  cuándo  ha  de  ser  vana  ? 
¿  Hay  mas  desdichada  cosa 
Que  una  de  noble  preciada , 
Siempre  prolija,  cansada , 
Presumida  y  enfadosa? 
Si  mi  tío  el  rey  Perico 
Fué  nieto  del  rev  don  Juan , 
Si  desciendo  del  gran  Kan 
O  si  es  mi  abuelo  el  rey  Chico ; 
Si  n>is  pasados  se  dieron 
Mucho  porrazo  en  la  guerra , 
Sí  por  el  mar  y  la  tierra 
Locas  bravatas  hicieron ; 
Si  al  moro  rey  cordobés 
Mataron  mil  elefantes; 
Si  rebañaron  gigantes 
De  la  cabeza  a  los  pies ; 
Siempre  de  la  ajena  gloria 
Se  visten ,  y  muy  preciadas» 
De  tratar  cosas  pasadas , 
Se  hacen  personas  de  historia. 

DISCRECIÓN. 

Mucho,  Mundo,  las  perdonas ; 
Pues  ¿no  las  ves  cada  dia 
Hechas  de  la  cortesía 
Vendederas  rejsatonas  ? 
•No  es  tan  antigua  la  c^sa 
De  la  duquesa  de  Tal , 
Y  quiere  nacérseme  igual ; 
Es  vergüenza  lo  que  pasa. 
A  la  hermana  del  Marqués 
No  he  de  llamar  Señoría ; 
Basta  llamarlo  á  su  lia , 
Que  es  ya  pecar  de  cortés. 
No  le  tengo  de  ofrecer 
A  doña  Juana  et  lugar , 
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Y  eUa  me  ba  de  visitar,     . 
Que  es  coudesita  de  ayer. 

¿  Yo ,  yo  he  de  dar  excelencia 
A  quien  así  no  me  trata? 
Solo  el  pensarlo  me  mata. 
¡  Qué  vergüenza !  Qué  indecencia ! 
Con  las  grandes  me  voceo 
Por  evitar  pundonores , 

Y  con  las  mas  inferiores 
Hablo  siempre  por  rodeo. 
Ñolas  llamo  señoría, 

Ni  merced,  ni  vos,  ni  tú. 
Ni  entenderá  Bercebú 
Tan  pesada  algarabía. » 

BBRMOSCRA. 

Yo  sé  una  dama,  en  verdad , 
Que  á  cierta  señora ,  un  dia , 
Por  no  darla  señoría, 
La  llamó  Paternidad.  * 

Era  vieja  y  con  anteojos , 

Y  corrióse  bravamente ; 
Que  es  muy  snjeta  esta  gente 
A  corrimientos  de  enojos. 
Siempre  cargan  el  cuidado 
En«stos  vanos  asuntos, 

Y  todas  tienen  mas  puntos 

gue  las  medias  de  un  soldado, 
lio  hay  sentencias  mejores, 

Y  pleitos  á  todas  horas , 
En  estrados  de  señoras 

8ue  en  estrados  de  oidores, 
áceles  siempre  jamás 
Su  loca  altivez  cosquillas, 

Y  al  fin  son  como  morcillas. 
Humos  y  sangre,  y  no  mas. 

VIRTUD. 

Mal ,  Nobleza ,  te  ba  tratado ; 
Vuelve  por  Ü ,  por  tu  vida ; 
Parece  que  estás  corrida ; 
A  fe  que  me  das  cuidado. 

NOBLEZA. 

No  consiste  la  nobleza 
(Ya  que  no  la  conocéis) 
En  esas  que  me  oponéis 
Altiveces  de  cabeza. 
No  me  desvanezco  yo ; 
Que  la  nobleza  lucida 
Es  buena  para  tenida , 
Para  presumida,  no. 
No  me  ufano,  no  me  entono, 
Por  grandeza  ni  victorias; 
Publicanlas  las  historias , 
Pero  yo  no  las  blasono. 
Fácilmente  me  acomodo 
A  hacer  á  todos  favor; 
Que  es  la  nobleza  mayor 
La  que  sabe  honrarlo  iodo. 

HERUOSURA. 

Aténgome  á  mi  beldad, 
Como  á  prenda  mas  segura. 

GLORIA  MQ.'^DARA. 

i  Miren ,  madama  Hermosura , 
Lo  que  trata  de  humildad ! 
iHaylormento  mas  cruel 
Que  una  preciada  de  hermosa 
Con  presunciones  de  rosa 

Y  altiveces  de  clavel? 

Con  su  ceño  y  con  su  agrado 
Almas  quita  y  restituye , 

Y  á  sus  plantas  atribuye 

Las  flores  que  brota  el  prado. 
Cuando  se  mira  al  espejo 
Menosprecia  al  dios  del  dia , 

Y  acampana  desafia 
Al  donaire  y  al  despejo. 

VIBTÜD. 

Y  si  con  ojos  atentos 
Está ,  le  darán  los  años  , 
En  lo  breve  desengaños , 
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Y  en  lo  dañoso,  escarmieotos ; 
Que  si  lo  quiere  entender, 
Hoy,  por  mas  linda  que  sea  , 
Está  mas  cerca  de  fea 

Una  jornada  que  ayer. 

NOBLEZA. 

Desengaños  tan  morales 

Y  verdades  tan  costosas 
No  son  para  las  hermosas, 
Que  se  juzgan  indiortales. 
Pondera  el  eterno  enfado 
De  si  irá  el  vestido  así, 

Si  es  bueno  el  azul  turquí 
O  mejor  lo  noguerado. 
Si  esta  laoa  es  mas  ligera, 
Si  parece  mas  lucido 
El  espolio ,  si  ha  salido 
De  buen  gusto  la  pollera. 
Si  el  pabellón  de  campaña 
Tiene  gran  circunferencia ; 
Si  el  tafetán  de  Florencia 
Abulta  mas  que  el  de  España ; 
Pues  ¿quó ,  si  saliendo  van 
Las  red  om  i  lias  y  unturas  ? 
Que  jarifas  hermosuras 
Son  hijas  de  Solimán. 
Es  prolija ,  eterna  cosa. 
Decir. lo  que  en  esto  siento; 
Que  jamáis  tuvieron  cuento 
Los  enfados  de  una  hermosa. 

DISCRBCIOIf. 

Pues  sus  melindres  y  antojos, 
¿Qué  cosa  se  vio  tan  loca? 
Por  mas  que  calle  la  boca , 
Le  hurtan  el  hablar  los  ojos. 
cAy,  que  me  picó  en  la  mano 
Una  pulga;  abre  la  cama , 
Moza ,  y  al  punto  me  llama- 
,At  médico  y  cirujano.! 
—*\  Ay,  Jesús !  que  un  encontrón 
Me  deshizo  dos  dobleces.» 
«Ayer  me  mor!  tres  veces 
De  ver  pasar  un  ratón.» 
ffEl  color  tengo  quebrado, 
Voy'á  tomar  el  acero,» 
cPonerme  quiero  el  ligero 
Tafetancico  volado.» 
Dejen  tan  vanas  recetas ; 
Que  yo  con  gana  gentil 
Embisto  con  un  pemil, 
Que  es  acero  de  discretas. 

VIRTUD. 

Hermosura ,  i  cómo  ahora 
Consientes  asi  ultrajar 
Esa  beldad  singular, 
Que  lodo  mortal  adora  ? 

HERMOSURA. 

No  ha  de  llamarse  enfadoso 
Mi  bello  desden  altivo; 
Que  en  las  beldades,  lo  esquivo 
Es  crédito  de  lo  hermoso. 

Y  es  advertencia  muy  vana, 
Si  lozana  y  moza  soy. 
Querer  que  me  aflija  hoy 
Con  las  penas  de  mañana. 
En  misgalasy  mis  trajes 
Ponerme  tasa  es  locura ; 

Que  es  muy  reina  la  hermosura 

Y  da  al  adorno  estos  gajes. 
También  me  atribuyen  mal 
Solimán ,  pasas  y  mudas; 
Que  hermosura  con  ayudas 
No  es  limpia  ni  natural. 

DISCREClOir. 

Bien  bava  mi  discreción , 
Que  es  la  prenda  mas  perfeta. 

GLORIA  MOROANA. 

No  fuérades  vos  discreta ,  - 
A  fallaros  presunción.— 


EL  PADRB  VALENTÍN  DB  CÍSPBDBS. 

Amigas ,  por  vuestra  vida , 
Que  os  alentéis  á  dedr 
Cuan  mal  se  puede  sufrir 
Quien  se  pica  de  entendida. 
¿  Discursos  una  mujer  ? 
¿  Deigadezas  ni  invención , 
Teniendo  de  obligación 
Solo  el  hilar  y  el  coser  t 
¿  Hay  cosa  mas  vana  y  loca  ? 
¿Pensar  que  ella  sola  saba 
Estar  con  las  otras  grave. 
Torcer  á  todas  la  boca , 
Irse  oyendo,  hablar  flautado. 
Dar  en  todo  parecer, 
Gobernar  siempre ,  y  querer 
Ser  consejera  (fe  estado? 
i  Ser  críticas ,  ser  poetas 
Las  hembras?  Me5>r  están 
Picadas  de  uo  alacrán 
Que  picadas  de  discretas. 


HKRIIOSDRA. 


Pues  ¿qué  si  la  discreción 
De  doña  Fábula  emprende , 
Picada  deque  lo  entien(!tey 
Calificar  un  sermón? 
Verla  como  lo  gorjea , 
Tan  presumida  y  segura, 

Y  trincha  aquella  escrlptura 
Como  un  vidrio  de  jalea. 

Si  aquella  comparación 
Vino  á  nelo  ó  vino  en  silla , 
Si  en  el  estilo  &e  humilla, 
O  si  imita  á  Cicerón. 
Verla  hablar  de  los  autores, 
De  Argenis  y  Poliarco, 
En  una  manga  á  Plutarco 

Y  en  otra  á  Ovidio  de  amores. 
Hablar  siempre  con  misterio « 
Leer  á  Horacio  y  Ausonío , 

Y  disputar  si  Suetonio 
Hablo  mejor  que  Valerio. 
Góngora ,  Lope ,  Aguilar 

Han  de  andar  en  la  almohadilla, 
Todo  ha  de  ser  cliba,  brilla, 
Obstenta ,  esplendor,  campara; 
Que  es  estilo  conveniente 
Para  conseguir  ahora 
Toda  discreta  señora 
El  grado  de  impertinente. 

IfOBLSZA. 

Eso  del  critiquizar 

Es  cosa  que  no  se  excusa. 

Llamar  «pieria»  á  la  musa 

Y  «singulto»  al  bostezar. 
«Metrificante»  al  poeta, 
«Gilido»  al  que  está  muy  frío , 
«Curso  de  licor»  al  rio , 

Y  á  la  fuente  «plata  inquieta». 
— cDad  un  aviso  á  esa  vela; 
«Hola,  que  estoy  sitibunda ;» 
cTraedme  cristal  en  uuda 

En  el  que  el  aire  congela ;» 
«Ministrad  papiro  en  copia , 
Que  á  mitificar  me  inclmo, 

Y  en  el  vaso  cornerino 
Echar  licor  de  Etiopia.» 
«A  los  de  la  academia 
Haced  ingreso  patente. 
Mas  vulgaridad  de  gente 
Exule  por  vida  mía.» 

¿  Hay  mas  graciosas  locuras? 
Ya,  tiempo  vano,  hacer  quieres 
Baraja  de  las  mujeres , 

Y  á  las  discretas,  figuras. 

VIRTUD. 

Pues ,  Discreción ,  ¿  cómo  ha  sido? 
Cómo  sufres  esta  aírenla  ? 

Que  así  te  alcancen  de  cueiua? 

lO  quisiera  haberlo  oido. 

DISCRECtOR. 

No  me  toca  de  eso  nada , 
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Que  en  midiscredealucMa; 
No  hay  sombras  de  pNMimidft 
Ni  cansaiicioa  de  afectada. 
Una  perfecta  majer 
Muy  Dien  acierta  á  jonlar 
Con  la  Usara  en  hal>lar 
El  primor  en  entender. 
Nunca  en  lo  que  no  le  toea 
Se  roete  la  Dtscredon , 
Ni  hace  en  necia  obstentacion 
Vanos  alardes  de  loca. 
A  la  que  es  necia  convieae 
La  afectación  imperfeta; 
Qtie  la  entendida  y  discreta 
Nada  de  esas  coaaa  tiene. 

VIRTVD. 

La  virtud  es  oro  y  plata » 
Qae  el  tiempo  no  la  consomé. 

CLORIA  MONDARA. 

Oigan ,  ¿que  también  presume 
La  sóror  Mari-beata! 
Tuerza  el  cuello,  por  su  vida  , 

Y  levante  el  alma  al  cielo. 
Los  ojitos  en  el  suelo 

Y  la  boca  muy  frandda. 
A  Dios  solamente  alabe. 
Con  su  rosario  contenta,    * 

Y  dé  buen  golpe  á  la  caeota, 
Como  si  tirara  un  cabe. 
Saaue  tas  Horas  después 
De  la  santa  comunión , 

Y  tenga  mucha  atención 
Que  no  las  ponga  al  revés. 
Traer  guaroa-infante  j  moAo, 
Nunca  tal  della  se  dfp ; 

t Jesús  mil  veces,  amiga, 
jQué  tentación  del  dimoño!» 
Todas  las  cosas  dlvioaa 
Ponga  en  el  primer  logar, 

Y  sobre  todo ,  tomar 
Muy  gentiles  disciplinas. 

V1RTCD* 

Para  tu  apetito  loco. 

Nunca  es  la  virtud  bnen  plato, 

Y  no  es  poco  darme  iralo 
Cuando  me  tratas  tan  poco. 

MSCRECIOIC. 

Basta,  dejémoslo,  ami^a; 
To,  que  soy  la  Discreción, 
Quiero  que  en  esta  ocasión 
Nada  á  la  Virtud  se  diga. 
.  Entre  nuestras  compañeras 
Corra  la  chanza  en  bnen  hora, 
Pero  á  la  Virtud,  Señora, 
*Ni  de  burlas  ni  de  veras. 

NOBLEZA, 

Dice  bien  la  Discreciob. 

GLOalA  UWMJKA, 

Si ;  mas  vo,  por  vida  mía. 
Que  á  sola  la  hipocresía 
Encaminé  mi  intención. 

BsnvosDaá. 
Pues  en  eso  no  se  excede. 

NOBLBU. 

De  esa  sverte  se  ha  de  hablar; 
Que  i  la  Vfrttid  no  hay  tocar. 

DISCREC10:f. 

Aun  asi  sufrirse  puede. 
■sanosoAA. 
Es  graciosfeima  cosa 
Ver  una  dama  aieetada , 
Mas  q«e  de  serlo,  preciada 
De  parecer  virtuosa. 
«Esté  la  puerta  y  ventana 
Cerrada  perpétuamenle , 

Y  vaya  á  misa  la  gente 
A  las  tres  de  la  mafiana. 
Echen  de  caaa  á  inanica 


Porque  u  iMNAbre  la  miró; 
¿Cómo  cu  la  cama  no  ecbú 
AiíQibeDdita  loesíca?» 
i4.úfno  uo  sin  devoción 
¿Miráis  vos  «Q  mi  aposento » 
Su)  loar  el  Sacramento 
Ni  la  Pura  Coocepcloo?»  ' 
ís  posta  muy  mericorio 
Decirlas  :  t Bola,  señoras. 
Poco  raido  estas  dos  horas, 
ilue  me  entro  eu  el  oratorio;» 
Oae  le  llamaran  mejor 
Dormitorio  mttdias  dellas. 
Que  qaieren  ver  Jas  estrellas 
Cu  ei  saeño  del  Señor. 

Estas  ánimas  benditas, 
Qae  elpareeerlo  afectaron, 
Alurdidas  se  llnmaron. 
Ya  se  llaman  las  marchitas. 
H.^btaa  con  gran  melodía, 
iWian  ja  por  el  Breviario , 
\  ponen  tal  el  rosario , 
Qae  es  fnei^u  ocharlo  en  lejía. 
LDcarimanse  bacía  arriba 
Coa  deiotos  ademanes 
Por  tos  mas  altos  desvanes 
De  \á  oradon  anitfva. 
E^tao  dando  boqneadas 
En  los  templos*  y  tiritan, 

Y  bacen  de  las  qne  mediun 
Los  pantos  de  las  Morada», 
Uan  consejos  muy  severos, 
Baciendo  entre  los  avisos, 
<>iQ  los  oíos  paraísos, 

Y  con  la  boea  pacberos. 

Y  roe  dos  mil  cosas  de  estas , 
Siempre  veo  que  ellas  son, 
Coii  color  de  doTocion , 

Las  primefas  eo  las  fiestas. 

TIRTOD. 

Bien  merece  esas  razones 
La  bipocresia  baxafíera ; 
Qae  la  vlrlad  verdadera 
>o  se  paga  de  invenciones. 

NOBLEZA. 

Atto,  fo  emprendo  á  Javier, 

Y  a  mi  aOcion  le  reduzgo. 

iiKsaoeijaA. 
Yo  también  emprendo,  y  juzgo 
Qne  le  leofo  de  vencer. 

DISCRSao?f. 

Maestra  oontteada  comience. 

viavoa. 
Vo  os  be  de  hacer  guerra  viva. 

CLOfák  ■CKDA.fA. 

Alio  pues;  quien  vence  viva. 
( \afU€  Uu  CMútro  por  nna  puerta ,  y  la 
\irtnd  por  otra.) 

SaU  JAVIER. 

lAVISA. 

Confusa  turbación,  cierto  tormento. 
Me  dio  una  gloria  vista  y  no  mirada, 

Y  enlre  gozo  cobarde  y  pena  osada. 
Se  suspende  dudoso  el  pensamiento. 

Van  mis  erectos  caminando  á  liento, 
CiOiadosde  una  luz  lan  desmayada, 
Uue  el  gasto  inquieto  y  la  razón  turbada 
Un  jen,  dejando  el  campo  al  pensamien- 

[(o. 
Tengo  en  la  idea  ei  bien,  y  aunque  en 

[mi  mismo 
He  busco,  nomeeocueotro;  que  el  des- 
líelo 
■e  lieoede  mf  propio  tlesterrado.  [mo! 
;0b  nuevo  mal!  Ob  no  euleudido  abís- 
I  Qae  me  fiílte  yo  áml  para  el  consuelo, 

Y  sobre  todo ,  en  mi  para  el  cuidado! 


LAS  GLORÍAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 
Sale  LA  GLORIA  MDNDAN^^. 

GLORIA  MCnOAIf A. 

Llena  el  alma  de  quejas 

Vengo  de  tu  desden,  Javier  ingrato. 

Pues  ¿cómo  asi  me  dejas? 

¿Tú  triste?  Tú  dudoso?  ¿Y  no  me  mato? 

¡Oii  ira  !0b  rabia!  Oh  furia! 

¿A  quién  no  abrasa  el  fuego  de  estalnju- 

Si  con  gusto  pretendes  [ría? 

Correr  el  citmpo  de  la  liumana  vida. 

En  dejarme  me  ofendes. 

Pues  con  tantos  mi  gloria  te  convida. 

Y  si  de  mi  te  ausentas , 

No  habrá  desdicha  humana  que  no  sien- 
¿Sufrirás  que  sé  oculte  [tas. 

El  valor  de  tu  pecho  generoso? 
¿Será  bien  se  sepulte 
lI  ingenio  sutil,  el  talle  airoso, 

Y  que  el  mundo  se  prive 

Del  aliento  bizarro  que  en  ti  vive  ? 

Ensalza  tu  nobleza 

Entre  el  estruendo  bélico  de  Marte ; 

Sigue  de  la  belleza 

Con  aiecto  amoroso  el  estandarte ; 

O  tu  ingenio  divino 

Ilustre  de  las  cieiicías  el  camino; 

¿Qué  haces?  Qué  imaginas? 

Qué  dudas?  ¿Oué ponderas?  Qué  nre-r 

Ac  aba ;  ¿á  que  te  inclinas?     [leudes  ? 

¡Qué !  ¿Te  diviertes  ya?  ¡  Qué!  ¿Te  sus- 

¡Qué  detención  lan  moda !     [pendes? 

Desdicha  es  una  gloria  puesta  en  duda. 

Una  «loria  que  has  visto 

Tan  de  paso,  ¿  no  es  causa  deste  daño? 

Este  pesar  resisto. 

Engañando  á  mi  mismo  desengaño ; 

Y  digo  á  mis  enojos  :  [ojos.s 
«Miente  su  inclinación,  mienten  mis 

JAVIER. 

Fatigados  pensamientos. 
Tropa  inquieta  de  cuidados, 
bidecisas  suspensiones, 
Repetidos  sobresaltos ; 
De  una  parte  la  razón 

Y  de  otra  parte  el  engaño, 
Todo  es  campaña  mi  pecho, 
Donde  batallan  entrambos. 
A  tan  Ceras  baterías, 

A  tan  prolijos  asaltos. 
Frágil  vidro  sefá  el  bronce, 

Y  polvo  menudo  el  mármol. 
Ya  entre  dudas  me  suspendo, 
Ya  entre  alientos  me  abalanzo, 
Ya  me  hielo  entre  temores, 

Y  ya  entre  esfuerzos  me  abraso. 
En  este  mar  de  inquietudes 
Forzosamente  me  embarco, 

A  ser  vaivén  de  las  ondas, 
A  ser  guedeja  del  austro. 
En  confusión  de  tinieblas 
Es  todo  mi  pecbo  un  caos, 
Donde  elementos  discordes 
Están  entre  si  lidiando. 
Todo  entre  contiendas  vivo 
( Si  vive  quien  pena  tanto), 

Y  para  ser  de  mi  parte. 
Aun  á  mi  mismo  me  fallo, 
Aqui  la  Gloria  del  mundo 
Muestra  sus  floridos  campos 
Por  medio  de  un  verde  antojo, 
Que  hace  los  visos  mas  variojs. 
La  Nobleza  me  convida 
A  que  mis  blasones  claros 
Aumente  con  las  hazañas 
Que  empezaron  mis  pasados ; 
La  Hermosoro,  á  que  .apetezca 
Las  vislumbres,  que  engañaron 
Tantas  libertades,  presas 
En  blandos  comunes  lazos ; 
La  Discreción,  &  que  aiga 


147 

Las  letras,  etf  que  fundaron 
Esperanza  los  presentes, 
Estimación  los  pasados. 
Todo  el  pecho  receloso. 
El  corazón  palpitando. 
La  imaginación  confusa 
Entre  temores  y  daños ; 
Por  otra  parle,  eu  la  idea 
Tengo  (aunque  le  vi  de  paso) 
Un  abismo  de  inGnílos 
Imposibles  soberanos. 
Prodigiosa  inundación 
De  perfecciones,  un  manso 
Golfo  de  gloria,  que  alientan  . 
Galanes  céfiros  blandos ; 
Ameno  jardin  suave. 
De  donde  aprendió  lozano 
Despojo  verde  el  abril. 
Donaire  florido  el  mayo. 
Dos  soles,  que  en  un  instante 
El  mundo  abrasan,  flechando 
Volcanes,  en  vez  de  jaras. 
Por  los  orbes  de  sus  arcos; 
Confusión  de  sangre  y  nieve, 
Donde  daban  frente  y  labios, 
Dudas  de  rojo  al  clavel , 
Miedos  al  jazmín  de  blanco. 
De  la  admiración  el  templo. 
Cuyas  marcenes  poblaron 
Cautivas  aunas,  pendientes 
Al  divino  simulacro. 
El  centro  de  la  belleza. 
El  mayor  de  los  milagros. 
La  luz... 

GLOaiA  HOfmANA. 

Detente,  Francisco, 
Ciego,  desatento,  Ingrato ; 
¿  No  adviertes  que  yo  te  escucho? 

J AVIES.  (Ap.) 

Divertime.  ¡Qué  gallardo 
Navegal)a  el  pensamiento 
Por  el  norte  del  cuidado ! 

GLORIA  HDIfDANA. 

¿Estando  presente  yo. 
Con  estilo  tan  bizarro 
Otra  beldad  encareces? 

JAVIER. 

Era  un  diluvio  de  pasmos. 

GLORIA  HDRbANA.         , 

¿Tan  bella  te  pareció? 

JAVIER. 

Ya  que  me  lo  has  preguntado, 
Si  no  quieres  al  bosquejo, 
Ten  atención  al  agravio. 
De  todo  lo  florido  afrenta  hermosa, 
Rosada  aurora  en  circuios  de  nieve, 
Belleza  dilatando  licenciosa , 
Guerra  de  luz  á  los  sentidos  mueve; 
Partido  imperio  entre  jazmii^v  rosa. 
De  majestuoso  honor  término  breve, 
Eo  tálamo  juntaba  placentero 
A  floreciente  abril,  nevado  enero. 
Campo  oft^en  dos  candidos  cristales 
De  purpúreos  matices  embestidos 
(Desprecio  de  celajes  orientales), 
A  mas  puras  escuadras  de  Cupidos, 
De  perlas  dos  ejércitos  ieuales 
Guardan  de  muro,  de  rubí  ceñidos, 
Pequeñaentrada,  si  es  pequeña  aquella 
Que  la  Hermosura  toda  entró  por  ella. 
De  dos  iris  dos  soles  coronados. 
Iluminan  de  amor  la  blanca  esfera, 
Logrando  en  horizontes  matizados 
Lucida  ostentación  de  su  carrera ; 
Vi  en  un  campo  de  ceños  y  de  agrados 
Pacifica  batalla  y  paz  guerrera ; 
Vi  con  el  de  un  mirar  lazo  amoroso 
Prender  un  alma  entendimiento  lierroo- 
Diadema  fué  de  luces,  no  cabello,   [so. 
Lo  que  su  frente  augusta  coronaba. 
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Y  el  argentado  limite  del  caello 
En  diluvios  de  ardores  inundaba; 
La  playa,  á  su  raudal  límite  bello, 

En  galán  seinicirculo  formaba,     [ma, 
A  golfos  de  esplendor,  margen  de  espu- 
A  ejércitos  de  luz,  campo  de  pluma. 
Este  de  lo  exterior  es  el  bosquejo ; 
Mas  ¿quién  podrá  explicar  el  atractivo 
Con  que  de  la  memoria  en  el  espejo 
Dejo  la  imagen  de  que  soy  cautivo  ? 
Siento  un  ansioso  mal,  y  no  me  quejo ; 
Siento  una  dulce  muerte,  con  que  vivo; 
Mentouna  luz  hermosa»  que  me  ciega; 

Y  siéntcruna  inquietud,  que  me  sosiega. 
üo  refrijg^erio  siento  que  me  abrasa, 

Y  un  peligro  mortal  que  me  asegura ; 
Sin  descubrirse  el  fuego,  arde  la  casa, 
Mi  yo  sé  si  es  desdicha  ó  si  es  ventura ; 
Es  confusión  loque  en  mi  pecho  pasa; 
Cordura  loca  es,  cuerda  locura ; 
Porque  llego  á  mirarme  de  tal  modo, 
Que  nada  siento  y  que  lo  siento  todo. 


EL  PADRE  VALENTLN  DE  CÉSPEDES. 


i 


GLORIA  MONDANA. 

íQoé  desdicha!  ¿Que  es  posible, 
Javier,  que  en  tan  corto  espacio 
Se  sienta  tu  tierno  pecho 
En  tanto  ardor  abrasado? 

JAVIER. 

Aunque  son  recien  nacidos. 
Nunca  niños  mis  cuidados ; 
Que  siempre  nace  gigante 
Cuando  es  el  amor  hidalgo. 
No  i  pausas  se  fué  encendiendo 
El  dulce  fuego  en  que  ardo ; 
Que  no  es  la  causa  divina 
Cuando  mata  t^  de  espacio. 

GLORIA  MUNDANA. 

ÍAp.  Por  el  suelo  va  mi  honor, 
Hsimulemos,  cuidados; 
Que  aquí  del  todo  me  pierdo, 
Si  á  lisonjas  no  le  gano.) 
Ea,  glorioso  mancebo. 
Cuyas  prendas  afectando 
Igualdad  á  lo  divino, 
Desmiealen  en  ti  lo  humano; 
A  cuya  suerte  dichosa 
Concurrió  el  planeta  cuarto, 
Feslivoen  tu  nacimiento. 
Con  1(F  mejor  de  sus  rayos; 
No  permitas  se  malogren 
Tus  prendas ,  no  pongas  lazos 
A  las  verdes  lozanías 
De  tus  alientos  gallardos. 
Descubre  tu  gala  al  mundo. 
Fatiga  tal  vez  los  campos; 
Veri  la  selva  un  Adonis 
Mas  dichoso  y  mas  bizarro. 
Serás,  si  el  acero  vistes, 
Y  si  oprifQes  el  caballo, 
Nueva  admiración  de  Pólnx, 
Airoso  olvido  de  Casto '. 
Serán  tus  luces  de  sol , 

§ue  ofusquen  menudos  astros, 
entre.braveza  apacible 
Será  valiente  el  agrado. 
En  tu  rostro  y  talle  hermoso, 
Desde  su  luciente  carro, 
Verá  la  antorcha  del  día 
Sa  copia,  si  no  su  agravio. 
Dulce  tálamo,  en  que  unidos 
Venus  y  Marte,  engendraron , 
En  bello  alentado  ceño, 
Tiernos  floridos  bálagos. 
Ea  pues,  heroico  joven, 
£a,  poderoso  encanto 
Do  las  voluntades ,  ea, 
Degalay  valor  milagro; 
De  mi  flneza  amorosa 
Rinda  tu  pecho  el  asalto, 
Pncs  que  mis  caricias  fueron 


Prisioh  forzosa  de  tantos. 
Pues  eres  sabio,  prudente, 
Galán,  brioso,  alentado. 
No  te  oscurezca  lo  tibio 
Ni  te  desluzga  lo  ingrato. 

JAVIER. 

No  puedo,  aunque  mas  me  aliento, 
Responder  á  tus  halagos. 
Porque  no  me  ayuda  el  gusto. 

GLORIA  MUNDANA. 

Pues  alto,  yo  te  lo  llamo.         (Vase.) 

JAVIKR. 

Busco,  ciego  de  luz,  muerto  de  vida. 
La  causa  que  me  mata  ^  que  me  ciega, 

Y  divertida  la  atención  navega. 
De  su  forzoso  norte  conducida; 

Despierto  velo  en  suspensión  dormida , 

Y  la  inquietud  que  sigo  me  sosiega. 
En  breve  instante  el  corazón  se  entrega 
A  una  gloria,  aun  no  vista,  ya  perdida. 

Cobarde  en  brío  y  animoso  en  miedo. 
Veo  en  lo  mas  seguro  variedades. 
Hallo  en  cierta  fe,  duda  infalible. 

No  por  eso  desmaya  mi  denuedo ; 
Que  es  camino  pasar  contrariedades 
Paraquieu  busca  un  término  imposible. 

5a/e  EL  GUSTO,  Mf^. 

GUSTO. 

(Canta.)  El  Gustiilo,  señarei, 

Sale  al  tablado; 

Todo  el  mundo  se  guarde 

De  iUi  engañot. 

Pues,  Francisco,  ¿qué  tenemos? 

JAVIER. 

¡Oh  Gusto,  oué  niño  estás! 
Di,  ¿por  que  no  creces  mas? 

GUSTO. 

Poco  los  gustos  crecemos ; 
¿Nunca  has  visto  unos  perritos 
Que  crian  las  damiselas, 

Y  les  ponen  alforjudas 
Para  que  queden  chiquitos? 
Pues  es  justo  «lue  repares 
Que  en  esta  vida  al  contento 
Le  ponen  cada  momento 
Alforjudas  de  pesares. 

Mas  sabe  que  Jarte  quiero 
Un  mensaje  de  una  dama 
Que  con  fineza  te  ama. 

JAVIER. 

Siendo  el  Gusto  su  tercero, 
No  es  mucho  negocie  bien. 

GUSTO. 

Ella  llegó  en  un  momento. 
Porque,  por  hablarte,  el  viento 
Le  sirvió  de  palafrén. 

Llégase  á  la  puerta^  p  viene  acompü'^ 
ñando  d  LA  NOBLEZA. 

(Canta.)  La  Nobleza,  señores, 
Sale  d  plaza. 

Porque  no  hay  quien  confiese 
Que  ella  le  falta. 

NOBLEZA. 

Ya ,  Javier,  mas  de  veras 

Te  vengo  á  persuadir  á  que  me  quieras. 

Nobleza  soy,  que  á  tu  linaje  claro 

He  sido  honor  y  amparo; 

Sigue  los  pasos,  ínclito  mancebo. 

De  tus  mayores  con  aliento  nuevo ; 

Aumenta  tus  blasones, 

Siguiendo  belicosos  escuadrones. 

^  ,  [raí? 

¿Qué  haces?  ¿En  qué  dudas?  ¿Qué  repa- 
Noble  naciste,  y  tus  bazañas  claras, 


Si  las  alienta  tu  esforado  empleo. 
Conquistarán  la  gloria  qoe  deseo. 

GUSTO. 

Ríndetele,  Javier, pues  tu  persooa 
De  tan  alta  nobleaa  se  corona. 

lATica. 
Pues  el  Gasto  me  aniña,  yo  me  rindo. 

noataaA. 
Dame  los  brazos. 

jAvmi. 
Doylos. 

608TO« 

¡Ob»  qué  liado! 
KOBLSZA. 

Dichosa  fui  yo  sola. 

GUSTO, 

Pues  yo  escurro  la  bola; 

Que  los  gustos  del  mundosoa  malrados: 

Aun  no  comienxan  cuando  son  pasadas. 

JAtiKR.  [es  esto? 

¡  Ay !  que  el  Gusto  se  fué.  —  Gusto»  ¿qaé 
i  Cómo  ne  dejasy  le  vas  tan  presto  ? 

ROBLBZA. 

¿Cómo  te  va8,Franc¡8Co,demlabfaioi? 

Ya,  mujer,  roe  molestan  tus  abraaot. 
Pallóme  el  Gusto;  véte^  vete  al  p«Bio. 

ROBLESA. 

¿Cansóte,  ó  tü  te  cansas? 

JAVIER. 

Todojunlo. 
;  Oh  Gusto  breve!  Oh  Gasto  fementído! 
Vete,  Nobleza. 

NOBLEXA. 

¡  Desdichada  botf  do! 

(Vot^O 

lAVIBB. 

¡Oh  vil  principio  de  un  nmestodado» 
Obscuro  goBo,  claro  deseogaflol 

Sale  EL  GUSTO. 

COSTO. 

Francisco. 

JAVIEB. 

¿Al  primer  embiie 
Te  me  vas  de  entre  las  manos? 

60ST0. 

Sí ;  que  los  gastos  huraanos 
Jugamos  al  escondite. 
Pero  otra  dama  gallarda 
Te  traigo,  que  por  ti  muere; 
No  la  consientas  que  espere. 

JAVIBB. 

Si  th  no  te  vas,  ya  larda. 

Llego  d  la  puerta ,  p  puelvé  acampa- 
nando d  LA  HERMOSCRA. 

COSTO.  (Canta.) 

La  Hermosura^  sekoreM^ 
ñapos  esgrime; 
Quien  no  muere  no  sabe 
Loqueséwive, 

VEB«OS«BA. 

Francisco,  pues  solo 
Tus  penas  diviertes. 
La  Hermosura  hoiiiaoa 
Permite  que  llegnr. 
Mire  que  mis  sobos 
Son  floridos  bienes, 
Sasonadosftiitos* 
De  tus  afios  verdea. 
Esa  edad  bizarra 
Lo  que  pide,  advierto; 


Pues  gons  tMItt, 
No  bosques  diciembres. 
Tu  bpffinoto  «grado, 
Lo  mirar  aleoe, 
VoloDtades  rinden 
Corazones  tenee. 
foseas  esonivo» 
Poes  no  es  nien  me  dejes 
Pnr  glorias  confasas, 
Que  miras  ausentes. 
Ea,  mi  FrsBCiseo, 
Voelve,  Nega,  atiende 
A  ooa  fe  «oimosa 

Y  á  no  amor  valiente. 

GUSTO. 

No  es  bien  que  la  pagues 
Con  tibios  desdenes; 
Goza  tiernas  glorias 
Bd  dolces  deleites. 

JAVtEH. 

Pues  el  Gusto  afirma 
Qae  tendré  placeres. 
Un  gozo  de  dulces, 
Sin  pensión  de  breves, 
Mi  mano  te  ofrezco. 

RBaUOSURA. 

Con  ella  me  vienen 
Mis  fenturas  todas. 

COSTO. 

Yo  parto  4  bs  veinte.  ( Vate.) 

UTIER.     . 

El  gusto  me  falta.— 
¿Gasto?  Gusto ?-*Fn¿se. 

hebmosuha. 
¿Tan  presto  me  dejas? 

JAVIER. 

Vete,  nnjer,  vele; 
Mira  que  me  csnsas. 

BSRVOSURA. 

¿Tan  presto? 

JAVIER. 

Eso  pueden 
Descubiertos  nales 

Y  mentido^  bienes. 

IICMOSORA. 

Yo  me  voy  eorrida.  IVtue.) 

JAVIER. 

¡Ay contento  breve, 

Pnes  tan  tarde  naces 
Viao  presto  moeres! 

8aU  EL  GUSTO. 

«USTO. 

¿Qué  murmuras? 

JAVIER. 

Detueogafio; 
¿Cómo  te  vuian  ligero? 

dWTO. 

SolecitoB  ion  de  bebrero 
fcistos  gustillos  de  offafio; 
Todo  esentrar  y  salir: 
Mas  otra  dams  gallarda. 
Ucencia,  Francisco,  aguarda. 

JAVIER. 

Kntre,  si  16  no  te  bas  de  ir.  ^ 

Uéfüu  é  li  pueriB ,  t  vuelve  aeompa- 
ñanie  á  LA  DISCdECION. 

C17ST0.  (Cania*) 
^reeiont  mineñcrei, 
^fUí  que  lleta: 
Qftiense  tiene  pernaeie 
^tgeee  fkera. 

*M8CaiB0iOII. 

^oet  aleante  Ttotura 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

De  bailarte  solo,  joven  generoso,      * 

Pagar  mi  fe  procura 

Con  afecto  suave  v  amoroso. 

La  Discreción  te  llama, 

Sue  pretende  mil  glorias  á  tu  fama, 
az  en  mi  dulce  empleo. 
Mostrándote  en  las  ciencias  entendido; 
Explica  tu  deseo 
En  dolces  ecos  de  un  hablar  florido, 

Y  en  discursos  diversos. 
Gallardas  prosas  y  alentados  versos. 

GUSTO. 

Francisco,  no  la  dejes; 

Mira  que  esta  beldad  excede  á  todas. 

JAVIER. 

Pues,  Gusto,  no  le  alejes. 

COSTO. 

Aqui  seré  testigo  de  los  bodas. 

DISCRECIÓN. 

Dame,  Javier,  los  brazos. 

JAVIER. 

Dulces  son  con  el  gusto  estos  abrazos. 

GDSTO. 

En  buen  punto  los  dejo; 

Mosco  de  aqui.  (Y^ue,) 

JAVIER. 

Mi  gustóme  ba engañado. 

DISCRECIÓN. 

De  ti,  Javier,  me  quejo. 

JAVIER. 

Vete,  mujer. 

DISCRECIÓN. 

¿Tan  presto  te  bas  cansado? 

JAVIER. 

Vete,  vete,  enfadosa; 
Que  me  matas. 

DISCRECIÓN. 

¡Oh  suerte  rigurosa! 
{Yase.) 

Vaee  d  entrar  Javier,  y  LA  VIRTUD 
eale  y  le  detiene, 

VIRTUD. 

¿Adonde  vas?  Detente; 
Que  quiero  ver  si  puedo 
Abrir  tus  ojos  claros, 
Que  el  mundo  tiene  ciegos. 

JAVIER. 

¿Otra  mu|er?¿No  bastah? 
¿Otra  mujer?  ¿Qué  es  esto? 

Y  sin  el  Gusto  viene ; 
¡Ay  qué  terrible  aspecto! 

VIRTUD. 

Soy  la  Virtud,  Francisco, 
Que ,  aunque  sin  gusto  empieso, 
Si  mi  trato  comienzas. 
Verás  al  Gusto  luego. 

JAVIER. 

Parécesme  terrible ; 
:  Ay  cielos!  no  me  atrevo, 
Sospecho  tus  rigores, 

Y  tus  caminos  temo. 

VIRTUD. 

No  temas,  fuerte  joven ; 
Camino  soy  del  cielo, 
Fragoso  en  los  principios, 
Pero  después  ameno. 
Dame  una  mano. 

JAVIER. 

Toma; 
Mas  i  ay !  ya  me  arrepiento; 
Que  del  amor  sin  gusto 
is  áspero  ei  empefto. 
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VIRTUD. 

¿  No  hay  quien  mi  causa  ayude? 
Sale  IGNACIO. 

IGNACIO.' 

Yo  en  tu  defensa  vengo, 
Joven  ilustre;  advierte 
Que  te  conquista  ei  cielo. 
Arrójate  animoso; 
¿  Dónde  está  tu  denuedo^ 
Rompe  del  mondo  vano 
Los  lazos  lisonjeros. 
Mira  que  Dios  te  quiere 
Para  ¿loria  del  cielo. 
Asombro  de  la  tierra 

Y  azote  del  ia Cerno. 

JAVIER. 

¿Quién  eres,  claro  héroe, 
A  quien  rinde  mi  pecho. 
Por  una  fuerza  oculta. 
Tributos  de  respeto? 
Con  voces  interiores 
Me  está  el  alma  diciendo : 
«Por  capitán  le  sigue 

Y  tenle  por  maestro.» 

IGNACIO. 

Da  á  la  Virtud  la  mano. 


JAVIER. 


Tómala ;  que  ya  siento 
De  tu  verdad  las  luces. 

VIRTUD. 

Si  de  la  ncano  llevo 

Tus  obras ,  gran  Francisco, 

El  mundo  verá  presto 

Milagros  que  venere. 

Prodigios  y  portentos. 

A  Ignacio  reconoce; 

Que  á  Ignacio  es^  quien  debo 

En  ti  un  atlante  firme 

Que  lleve  el  orbe  en  peso. 

Sale  EL  GUSTO,  cantando. 

GUSTO. 

Ya  con  eslo,  señores. 
No  soy  Gustillo, 
Sino  Guslo  de  veras 
A  lo  divino.        • 
Sin  ser  el  tercero  yo. 
Otra  mujer  ha  llegado; 
Pues  la  mano  le  ha  tomado. 
No  me  descontenta,  no. 

JAVIER. 

Ya  siento  un  gusto  indecible. 

IGNACIO.  • 

Y  será  mas  cada  dia. 

VIRTUD. 

Al  fin  es  promesa  mía, 

Y  será  siempre  infalible. 

IGNACIO. 

¿Qué  sientes? 

JAVIER. 

Siento  un  ardor... 

IGNACIO. 

¿Qué  te  fatiga? 

JAVIER. 

Un  deseo. 

IGNACIO. 

¿Quién  te  le  causa? 

JAVIER. 

Mi  empleo. 

IGNACIO. 

Y  ¿en  qué  se  funda? 

JAVIER. 

En  amor. 


(Dásela.) 
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IGNACIO. 

Y  ¿de  quién  es? 

JAVIER. 

De  una  Gloria. 

IGNACIO. 

¿Hasla  visto? 

JAVIER. 

Muy  de  paso. 

«   IGNACIO. 

¿Quién  te  la  mostró? 

JAVIER. 

Un  acaso. 

IGNACIO. 

¿Dónde  vive? 

JAVIER. 

En  mi  memoria. 

IGNACIO. 

¿Quiéresla  ver? 

JAVIER. 

iK.j  de  mi! 

IGNACIO. 

¿Y  suspiras? 

JAVIER. 

¡Que  me  muero! 

IGNACIO. 

¿Espéraslaver? 

JAVIER.  • 

Si  espero. 

IGNACIO. 

¿Porquién  lo  esperas? 

JAVIER. 

Por  U. 
Sale  LA  GLORIA  DE  DIOS. 

GLOBIA  DE  DIOS.      . 

Pues  por  él  te  vengo  á  ver. 

JAVIER. 

Oh  Gloría  divina  y  befla, 

?ue  si  antes  fuiste  mi  estrella, 
amiilf^vionesáser. 

^  GLORIA  DE  DIOS. 

Hoy  de  la  Virtud  vencer 
Pudo  la  solicitud.      • 

IGNACIO. 

Por  eso  de  su  quietud 
El  todo  seréis  las  (íes. 
Porque  á  la  Gloría  de  Dios 
Se  encamina  la  Virtud. 

GUSTO. 

Aqui  ye  soy  el  saínete 
Que  aderezo  este  guisado ; 
Que  si  el  Gusto  es  sazonado, 
Es  la  salsa  del  banquete. 

JAVIER. 

Eternidad  me  promete 
La  gloria  quQ  de  ti  espero, 
.  Y  al  gozo  con  que  te  quiero 
Es  el  alma  estrecho  vaso ; 
Si  te  me  llegas,  me  abraso; 
Si  te  me  apartas,  mé  muero. 

OLOBIA  DE  DIOS. 

Pues  tu  corazón  rendí, 

Vén ;  que  á  mi  luz  has  de  andar. 

VIRTUD. 

Yo  nunca  te  he  de  dejar. 

GUSTO. 

NI  yo  apartarme  de  ti. 

JAVIER. 

Mi  Gloria,  el  alma  te  di. 

IGNACIO. 

£a ,  amigo  verdadero. 
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GLORIA  DE  DIOS. 

Echa  por  ese  sendero 

Y  sigue  de  Ignacio  el  paso. 

JAVIER. 

Si  te  me  llegas ,  me  abraso; 
Si  le  me  apartas,  me  muero. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CHANZA  y  GRACEJO. 

GRACEJO. 

Rabioso  salgo,  y  estoy 
Por  hacer  un  disparate. 

CHANZA. 

Y  á  f e  que  no  será  poco 
Que  uno  por  hacer  le  falle. 

GRACEJO. 

Pues  ¿no  quieres  que  me  pudra 
Que  una  jornada  se  pase 

Y  que  el  tonto  del  poeta 
Al  tablado  no  nos  saque? 

CHANZA. 

Es  que ,  como  en  ella  tanto 
CJiancearon  las  comadres. 
No  hicimos  falta  nosotros. 

GRACEJO. 

Si  yo  estuviera  delante, 
.  A  fe  que  colorearan 
Mejor  sus  maternidades. 
Que  con  todo  el  ajonnez 
Que  le  pusieron  sus  madres. 

CHANZA. 

Pues  dime,  ¿qué  les  dijeras? 

GRACEJO. 

Mas  de  otras  cuatro  verdades 
A  las  hermanas  beatas 
Acerca  del  arrobarse, 
A  las  nobles  presumidas 
Dos  quemazones  mortales, 

Y  á  las  señoras  hermosas 

Tres  cuentos  de  guarda-infantes. 

CHANZA. 

Y  aun  les  parecieran  pocos. 

GRACEJO. 

A  las  culpas  cien  pesares, 

Y  probarles  que  son  tontas. 

CHANZA. 

Bien  la  merienda  repartes. 

GRACEJO. 

Mas,  pues  ya  se  ha  dicho  esto. 
No  es  bien  que  otra  vez  se  trate ; 

Y  asi ,  pues  somos  criados, 
Murmuremos. 

CHANZA. 

Que  me  place. 

GRACEJO. 

¿Qué  centenar  es  aqueste 
Que  celebran  estos  padres. 
Que  ,por  mas  que  la  discurro. 
No  acabo  de  adjetivarle? 
El  usado  centenar 
No  es  este ;  que  á  fe  de  paje, 
Que  he  consultado  sobre  ello 
Todos  los  escarramanes. 
Yo  he  visto  el  Martirologio, 

Y  vendré  que  en  él  se  hallen, 
Si  centenares  de  santos. 
Mas  no  santos  centenares. 
¿Si  acaso  él  es  Centurión? 

GRANZA. 

No ,  amigo ;  que  ese  no  trae 
El  boneion  ni  la  ropa. 


GRACEJO. 

Pues  entiéndalo  algún  sastre. 
Porque  un  diablo  será  poco. 

CHANZA. 

Di  jé  ron  me  la  otra  larde 
Que  en  esle  tiempo  la  orden 
Cumple  cien  años  cabales 
Desue  que  Paulo  Tercero 
La  confirmó ,  y  estos  padres 
Quieren  dar  gracias  i  Dios 
De  un  beneñcio  Un  grande 
Como  haberla  conservado 
Con  aumentos  tan  nolJibles, 
Tan  extendida  en  el  mundo. 
Tan  florida  y  observante. 
Tan  entera  en  su  gobierno. 
En  sus  misionen;  tan  ¿gil. 
En  sus  letras  tan  lucida 

Y  en  su  opinión  tan  consume. 

GRACEJO. 

Hola,  Chancilla,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  le  metes  á  hablar  grave? 

GRANZA. 

Pues  ¿no  ha  de  llevar  lo  cuerdo 
Siquiera  un  ralo,  berganle  ? 
Advierta  que,  aunque  gorrona. 
Las  pascuas  y  fiestas  grandes 
Me  confieso  en  San  Ignacio, 
Que  hay  ánima  en  estas  carnes. 

GRACEJO. 

Pues  vuesamerced  prosiga 
Con  su  discurso  eleigante, 
Confesadísima  reina. 
Devota  de  centenares. 

CHANZA. 

Digo ,  pues ,  que  como  tslsten 
En  Roma  los  generales, 

Y  alli ,  desde  el  tiempo  antiguo, 
Han  usado  el  celebrarse 

Las  centurias ,  este  uso 
Quisieron  santificarle, 
Haciendo  que  su  ejercicio 
A  cosas  sagradas  pase. 
Esu ,  según  he  entendido. 
Es  la  causa  de  que  mandefl 
Que  esU  piadosa  memoria 
Se  celebre  en  todas  partes. 

GRACEJO. 

Allá  en  Roma  en  hora  bueoa 
Que  estas  fiesUs  saturnales 
Se  celebren ;  pero  acá. 
Donde  hablamos  en  romance 

Y  no  hay  hombre  ni  mujer 
Que  entienda  aquese  lenguaje, 
¿Cómo  no  han  considerado 
Que  diremos  los  seglares : 

« Fiestas ,  replanes ,  comedia. 
Chirimías  y  atabales, 
Luminarias  y  cohetes. 
Solo  porque  ahora  hace 
Cien  anos  gne  hay  iealinos  Y» 
¿Hay  mas  lindo  disparale? 
Pues  aqui  ¿qué  se  nos  da 
Que  estén  en  Roma  ni  en  Flándes , 
NI  de  que  con  sus  bonetes 
Los  emplomen  por  las  calles, 
O  en  un  despejado  día 
A  lindo  fuego  les  asen  ? 

CHANZA. 

Ya  ellos  tienen  entendido 
Que  dirán  esos  dislates 
Otros  ules  como  tú; 
Que  no  son  bobos  los  padres. 
Mas  ellos  dicen  que  es  fuersa 
Hacer  lo  que  les  raandareo^ 
Con  estimación  de  todos 

Y  sin  ofensa  de  nadie.  * 
En  Roma  tambleo  algunos 
Murmuraron ,  y  á  estos  tales 


I  mismo  Papt.  oftodldoi 
:».s  motejó  ue  ignoranlat, 
ciendo  que  en  ocasión 
uy  digna  de  festejarse» 
concedió  jabUeo 
ira  esta  fteau  i  los  padres. 
alebráronla  á  Sd  costa 
js  nepotes  cardenales 
i)n  magnificencia  ilustre 
aparatos  admirables, 
ne  el  Papa  á  la  Compañía, 
alli ,  con  afecto  grande* 
san  Ignacio  adoró 
u  su  capilla ,  no  obstante 
ue  casi  nunca  visita 
llares  particulares ; 
i6  limosnas,  libró  presos 
bizo  finezas  notables. 
Olí  que,  podemos  decir 
lie  viene  á  canonizarse 
i  uso  de  celebrar 
sios  años  contenares, 
demás  desto ,  ¿  qué  agravio 
e  les  hace  en  convidarles 
la  comedia,  al  festejo, 
uáicas,  danzas  y  bailes? 

caACUO. 
on  esto  me  bas convencido ; 
a  tengo  dos  mil  pesares 
a  baber  dlcbo  lo  que  dije, 
b  señores ,  no  lo  parlen ; 
ue  >'o  dije  aquellos  versos 
in  licencia  de  los  padres, 

son  en  estas  materias 
:iles  sus  paternidades, 
|ue  me  temo  que  si  acaso 
or  mis  pecados  lo  saben, 
legando  4  Fuente- Rabia, 
eguen  en  sus  arrabales ; 
'  puedo  mucho  temer, 
•i  venimos  á  estos  lances, 
lo  ya  que  ataquen  la  plata, 
•ino  que  la  desataquen 

hagan  en  ella  gran  riza 
'or  seis  6  siete  ramalea, 
ion  que ,  por  rol  desventura, 
.legue  i  costar  mucba  sangre. 
lies  por  las  llagas  de  Cristo 
.ps  suplico  que  lo  callen, 
ti  no  quieren  que  á  este  pobre 
«orno  a  otro  CrUto  le  llaguen. 

Cómo  me  huelgo,  Gracejoi 
|ue  temas  el  que  te  casquen! 

cnsccjo. 

Y  tú  piensas  que  tendrán 
I  espeto  á  tu  guarda-infante  T 
k  unquG  mas  infante  sea, 
io  baya  miedo  que  te  guarde. 

)9  que  yo  no  he  dicho  cosa 
^or  que  puedan  castigarme. 

caaCEjo. 

^s  que  podrá  ser  que  algunos, 
>or  gusto  de  que  esia  tarde 
Te  levanten  la  pollera, 
rcstimoDios  te  levanten. 

CHANZA. 

/oy ;  que  pienso  que  eslá  hecha 
di  ama  dos  mil  volcanes 
'orque  i  Javier  la  han  quitado ; 
Mas  él  lindamente  hace, 
Jorque  ella  es  grande  embustera. 

cnACUO. 

Mamiurarás  de  tu  madre 
Tú ,  cnanto  mas  de  tu  ama. 

CBAXZA. 

Soy  criada ,  no  te  espantes. 


US  GLOaiAS  DEL  H£IOR  SIGLO. 

GUAClCiO. 

Alto,  yo  sigo  á  Javier; 
Con  esto  habrá  de  trocarse 
Con  disciplina  la  taba, 
Como  en  silicio  hs  naipes. 

( Yame,) 

SaUn  LA  GLORIA  DE  DIOS,  IGNACIO 
T  JAVIER. 

JAVIER. 

Deidad ,  mas  bella  que  el  día. 
Cuyo  hermoso  bulto  ardiente 
Al  sol  quita  lo  luciente 
Sin  sombra  de  tiranía; 
Después  que  tu  fuego  envía 
A  mi  pecho  sus  centellas, 
Mil  contrariedades  bellas 
Se  ven  en  ti  tan  unidas, 
Que  estás  produciendo  vidas 

Y  estás  matando  con  ellas. 
Rigor  piadoso  ejercita 

Tu  belleza ,  pues  previene 
Almas  á  quien  no  las  tiene, 

Y  á  quien  las  tiene  las  quita ; 
Que  cuando  tu  sol  excita 

Los  rayos,  que  á  todos  hieren, 
Con  su  hermosa  vista  adquieren 
Luz ,  sentido,  vida ,  alíenlo. 
El  agua,  la  tierra ,  el  viento, 

Y  solos  los  hombres  mueren. 
Ríen  que  mejoran  de  estado 
En  siendo  tú  su  homicida. 
Pues  en  lugar  de  la  vida, 
LiCs  sirve  de  alma  el  cuidado ; 

Y  en  este  gozoso  estado 
No  hay  recelo  de  morir, 
NI  llega  nadie  á  sentir 
La  muerte  que  tü  le  das; 
Que  es  mas  vida  •  mucho  mas^ 
El  amarte  que  el  vivir. 
Deberte,  mi  Gloria,  quiero 
Esta  vida  que  recib  j, 

Pues  que  solamente  vivo 
Cuando  por  amarte  muero. 
La  vida  sola  que  espero 
Es  perderla  sin  perderte ; 

Y  asi,  no  temo  á  mi  suerte, 
Poroue,  entre  cuidados  tales, 
¿Que  bien  no  hallará  en  los  males 
Quien  halla  vida  en  la  muerte? 

ic:fACio. 

Gallarda ,  hermosa ,  celestial  señora, 
Cnya  divina,  ardiente  lumbre  pura 
Es  en  el  roio  Imperio  del  aurora 
Centro  de  luz ,  abismo  de  hermosura ; 
Tú,  que  has  podido,  siempre  veucedo- 
Flechar  valiente,  fulminar  segura  [ra, 
Alentado  rigor,  braveza  osada. 
Matando  hermosa,  enamorando  airada; 
Tú ,  que  en  el  fiero  ardor  de  las  bata^ 

[Mas, 
Con  imperiosas  municiones  bellas, 
Rindes  brios ,  orgullos  avasallas. 
Alientos  vences ,  almas  airopetlas, 
Rompiendo  el  lienzo  azul  de  sos  mu- 

[ralhis, 
Se  abaten  á  tus  pies  cercos  de  estrellas 
Por  m^orar  en  su  lucido  asiento. 
Que  es  tu  planta  mas  noble  Armamento. 
Este  es  el  joven  Ínclito,  excelente. 
Que  mereció,  Sefiora ,  tu  cuidado ; 
Ya  le  tienes  rendido  y  Obediente, 

Y  ufano  á  mi  de  habértele  ganado ; 
Ño  piense  el  mundo  que  mi  afecto  sien- 
El  mirarle  tu  amante  ni  tu  amado ;  [le 

gue  solo  en  tus  castísimos  desvelos 
s  fino  amor,  aunque  le  falten  celos. 
Javier,  siempre  en  la  ley  de  tu  obedien- 

[cia, 
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Despreciará  en  los  mares  la  iueonslan- 
En  los  furiosos  vientosla  violencia,  [cia, 
En  los  altivos  montes  la  arrogancia. 
Midiendo  en  su  mayor  circunferencia 
Me  ambos  polos  sus  plantas  la  distan- 
Emulas  del  ansioso  pensamiento,  [cia. 
Velas  serán  del  mar,  plumas  del  viento* 

GLORIA  DB  DIOS. 

Es  tanto  lo  que  confio 
Si  atiendo  á  vuestra  fineza. 
Que  en  sp  valiente  firmeza 
Descansa  el  cuidado  mió. 
Serán  mis  dichas  triunfantes 
Con  vuestro  valor  profundo; 
Que  es  poco  peso  el  de  un  mundo 
Para  tan  fuertes  allantes. 
Ambos,  sin  celos,  en  mi 
Gozaréis  feliz  victoria. 
Porque  el  amor  de  una  gloria 
Admite  mnchos  en  si. 

Y  cuando  recelo  alguno 
De  dos  mi  afecto  tuviera. 
Bien  á  los  dos  admitiera, 
Pues  que  ya  los  dos  sois  uno. 

Sale  LA  VIRTUD. 

VIRTUD. 

En  cada  mirar  un  rayo 

Y  en  cada  acción  un  horror. 
Hecha  un  julio  en  el  ardor, 
Aunque  en  las  flores  un  mayo, 
tJn  nesgo  el  ceño  arrogante, 
Un  asombro  el  movlmienlo. 
Un  peligro  cada  acento 

Y  un  susto  tocio  el  semblante, 
Mostrando  por  varios  modos 
Su  loca  furia  inhumana, 
Viene  la  Gloría  mundana 
Para  retarnos  á  lodos. 

Sale  LA  GLORIA  MUNDANA ,  con 
•     espada, 

GLORIA  HUMOANA. 

Atended  á  mis  acentos,        ^ 

8ue  en  almas  de  fuego  vivo, 
son  volcanes  ó  infiernos, 
Pues  toda  yo  lo  respiro. 
iCómo  tan  injustamente 
Me  babeis  quitado  á  Francisco, 
Cuyo  pecho  há  tantos  años 
Que  ambiciosa  solicito? 
Ese  Ignacio,  que  á  la  tierra 
Para  mi  desdicha  vino. 
Es  la  causa  de  que  pueblen 
Esos  aires  mis  suspiros. 
Contra  justicia  me  quita 
Lo  que  por  derecho  es  mío, 
Pues  son  para  el  mundo  propios 
Los  verdes  años  floridos. 
Por  el  mar  de  mi  deleite 
Navegan  los  albedrios, 
De  tan  generoso  norte 
Blandamente  conducidos. 
Encierro  las  libertades 
En  mis  dulces  laberinto^), 
Sin  querer  del  desengaño 
Llegar  á  buscar  el  hilo. 
Cuantos  mi  bandera  siguen 
Llamaron  á  mi  atractivo 
Hermoso  mar,  de  quien  fueron 
Todas  las  bellezas  rios. 
De  aqui  me  derriba  Ignadó, 
Introduciendo  atrevido 
Inquietudes  en  mi  imperio 

Y  en  mi  sosiego  peligros. 
Pero,  pues  ya  me  quitaste 
Con  engañoso  artificio 
Lo  que  mas  apetecieron 
Mis  malogrados  designios, 


*0 


Desde  este  punto,  furiosa, 
Contra  ti ,  contra  FraD cisco 

Y  contra  tu  compañía 
Mis  ejércitos  alisto. 

Y  porque  no  se  le  ocuIt« 
El  enojo  que  concibo, 
Por  esta  comparación 
Todo  mi  furor  explico. 
¿Viste  al  águila  valiente 
Cuando  con  vuelos  altivos, 
Por  no  dignarse  del  aire, 

Le  sirve  al  sol  de  obelisco?    • 

Í 'Bajel  que  bizarro  surca 
usos  globos  cristalinos. 
Donde  son  gavias  y  velas. 
Alas  y  penachos  rizos? 
¿Vístela  venir  bajando 
A  la  alta  punta  de  un  risco, 
Adonde  examina  inquieta 
Todos  los  senos  del  nido, 

Y  hallando  las  pajas  solas, 
Echando  menos  los  hijos. 
Villanamente  asaltados 
De  robador  enemigo, 
Tomando  forma  de  rayo, 
üace  entre  revueltos  giros 
Fatal  palenque  de  asombros. 
Esa  campaíia  de  vidro; 
Toda  la  pluma  erizada. 

En  cada  canon  un  tiro. 
Flechas  volantes  las  alas, 
« Los  ojos  incendios  vivos, 
Todas  las  garras  destrozos, 

Y  entre  espesos  torbellinos 
De  su  furor,  es  de  horrores 
Todo  su  aliento  granizo? 
Vistela  gue  vuelve  al  sol, 
Pensanao  que  en  el  abismo 
De  sus  puras  luces  guarda 

.Sus  hijuelos  escondidos, 

Y  sin  que  un  átomo  solo 
Se  escape  de  su  registro, 
Hasta  que  ve  el  desengafio 
No  desampara  el  camino ;  • 

Y  luego,  cabiosa  y  ciega,  • 
Atezando  basiliscos, 

Y  de  la  l.engua  ayudada, 
Tridente  *de  fuego  el  pico, 

A  cualquier  ave  que  encuentra, 
Con  coraje  ejecutivo 
La  embiste ,  sin  querer  darle 
Aun  á  temer  el  pellico ; 

Y  de  sus  fieras  navajas 
Con  el  acerado  filo 
Trincha  un  manjar  sazonado 
A  su  furor  desabrido ; 

Pues,  desgarrándola ,  esmalta 
Su  pluma ,  y  eu  sangre  tinto. 
Queda  de  finos  rubíes 
Bordado  el  prado,  vestido 
Con  que  le  sirven  de  galas 
A  su  orgullo  vengativo. 
De  su  venganza  seiíales 

Y  de  su  fiereza  indicios? 
Pues  así  yo ,  y  mas  sangrienta, 
Desde  este  punto  dedico 

Mis  desvelos ,  mis  cuidados, 
Mis  ansias  y  mis  suspiros, 
Mi  indignación ,  mis  furores, 
Mis  afanes,  mis  designios. 
Mis  máquinas,  mis  enredos 

Y  el  furor  con  que  me  irrito, 
A  vuestra  ruina ,  intentando 
Afrentaros,  perseguiros , 

Y  buscando  eternamente 
Vuestro  mayor  precipicio. 
Veréis  que  vuestras  acciones 
De  tal  suerte  cal JOco, 

Que  aun  vuestras  virtudes  corran 
Plaza  en  el  mundo  de  vicios. 
Veréis  que  en  todo  os  calumnio. 
Veréis  que  en  todo  os  persigo, 
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Y  que  en  vuestra  ofensa  siempre 
Todas  mis  furias  excito. 
Que  el  coraje  en  que  me  enciendo. 
El  furor  con  que  me  animo. 
La  indignación  con  que  rabio, 
La  rabia  con  que  me  indigno, 
He  de  verterla  á  diluvios. 
He  de  publicarla  á  gritos, 
Porque  llegue  á  las  naciones 

Y  no  lo  olviden  los  siglos. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Loca  vanidad ,  enfrena 
Tu  necio  arrogante  estilo, 

Y  aunque  á  Ignacio  le  encaminas, 
Advierte  que  hablas  conmigo. 
¿No  sabes  que  soy  aquella 
Que  taiuas  mudanzas  hizo 
En  almas  aue  por  el  cielo 
Supieron  dejar  el  siglo? 
¿Aquella  por  quien  los  hombres 
Hncen  de  los  bienes  mismos 
Que  dejan ,  gloriosa  escala 
Que  les  lleva  al  paraíso? 
Por  Ignacio  be  descubierto 
A  Francisco  tus  fallidos 
Bienes ,  que  el  mundo  idolatra 
Con  tan  hambriento  apetito. 
Corrió  la  falsa  curtiua 
Donde  viven  escondidos 
Tus  venenos,  que  engañosos 
Tiranizan  albeurios. 

JAVIER. 

Ya  vi  alli  que  son  tus  gustos 
Unos  mortales  peligros, 
Tanto  en  la  apariencia  hermosos 
Cuanto  en  la  verdad  novicios. 
Vi  que  la  riqueza  engaña, 
Pues  ya  con  bulto  propicio 
Sigue  al  hombre ,  y  ya  le  deja 
Con  desdeñosos  retiros. 
Vi  que  el  honor  solo  ofrece 
Unos  fantásticos  visos, 
Desvanecid?)s  ideas 
De  dibujos  fugitivos. 
Vi  que  es  un  golfo  alterado 
Todo  el  mundano  bullicio, 
Donde  los  nobles  alientos 
Temen  infaustos  bajíos. 

Y  aunque  nada  de  esto  viera, 
Un  bello  norte  que  sigo 
A  que  al>orrezca  me  ooliga 
Tus  profiínos  desvarios. 

IGNACIO. 

Mira  si  en  vano  te  cansas, 
Gloría  humana ,  pues  has  visto 
Que  de  tu  luz  se  conocen 
Los  fatales  parasismos. 
Mira  cómo  yo  no  soy 
Quien  á  Javier  te  conquisto 
(Aunque  no  quiero  negarte 
Ese  que  llamas  delito). 
Tú  misma  te  haces  la  guerra, 
Pues  que  tan  mal  has  sabido 
A  tus  resplandores  falsos 
Dar  apariencias  de  finos. 
No  leqio  tus  amenazas ; 
Que  si  á  U  te  desatino, 
No  podrán  darme  cuidado 
Tus  alientos  vengativos. 
Áspid  te  muestra  en  la  lengua, 

Y  en  los  ojos  basilisco;  * 
Que  ni  en  tus  enojos  muero 
Ni  en  tus  agasajos  vivo. 

VIRTUD. 

Buena  qriedas,  vanidad ; 
Ahora  sí  que  me  desquito  • 
De  tanto  como  me  ultrajan 
Tus  desaires  atrevidos. 


GLORIA  «imOAH4. 

No  hay  ya  quien  no  me  desprecie; 

Toda  al  furor  me  repito; 

A  mis  amenazas  caigan, 

Hechos  pedazos,  los  riscos. 

Gima  el  vieolo.  estalle  el  orbe. 

Brame  el  proceloso  abismo 

Y  salpiquen  sus  eM)umas 

Esos  globos  cristalinos. 

En  mi  prodigioso  incendio 

Yo  soy  quien  mas  participo 

De  las  centellas  que  exhalo. 

De  los  rayos  que  fulmino. 

Malicias ,  iras ,  venganzas, 

Ved  que  invoco  vuestro  soziiio» 

Pues  contra  mi  se  conjuran 

Lai  gio  rioj  del  m^jor  Hglo.       (  Vast .)  ' 

VIRTUD. 

Furores  derrama  ardientes. 


Enojada  va. 


ICITACtO. 
JAVIER. 

En  extremo. 


GLORIA  DE  DIOS. 

Vahíos ;  que  ya  tio  la  temo 
Con  soldados  tan  valientes. 
(Van^e.) 

Salen  LA  CHANZA  v  EL  GUSTO  {que 
erandos  niñot  de  Hndoi  voeei^^rada 
uno  por  su  puerta,  cantando  atlrr- 
nativamente  íuí  coplai. 

GRANZA. 

Según  vuelan  por  el  aire 
Gracejillo  con  Javier^ 
Algún  león  africano 
Les  enseñé  lo  crueL 

GUSTO. 

Y  según  está  el  Gustillo 
De  poco  asiento  con  él^ 
Parece  como  en  Castiüa 
La  plata  del  genovés, 

CIAltZA« 

Gustillo ,  sí  d  mi  Gracejo 
Me  conquistas ,  te  daré    • 
Los  biicochos  de  la  monja^ 
Las  conservas  del  Vireg. 

OVSTO. 

Mucho  me  obligas ,  Chancitia^ 
Porque  yo  te  hago  saber 
Que  se  va  el  Gustillo  al  dulce. 
Como  la  mosca  d  la  miel, 

CHANZA. 

Si  d  Gracejo  me  detienes^ 
Serd  el  jorro  y  yo  el  clavel, 

Y  tendremos  al  Gustillo 
Por  ollero  y  por  vergel. 

GUSTO. 

Yo  can  músicas  y  halagos 
Le  intentaré  detenar , 
Aunque  es  bien  dificultoso 
Estar  quieto  un  cascabel, 

CHANZA. 

El  picaro  desdeñoso 
Sabe  que  le  quiero  bien^ 

Y  por  eso  se  me  ausenta. 
Noramala  para  él. 

COSTO. 

Pues  yo  voy  d  darle  caza 
Al  fugitivo  bajel, 

Y  le  tendrás  tan  sujeto 
Como  al  caso  y  la  sartén, 

{Yanse,) 


Sale  GRACEJO»  cantando  muy  mal  esta 
copla.  ^ 

GlACSIO. 

iVtf  hayan  miedo  que  tal  tenga 
La  fregona^  en  buena  fe; 
Porque  no  me  verá  mai^ 
Por  siempre  jamás,  amén. 

[Hace  que  se  va  ¡f  detUnele  la  Chama.) 

CIIA!«ZA. 

Detente,  ingrato,  detente; 
Mira  que»  entre  mil  solloxos, 
Ks  un  cbicharroD  mi  pecho 

Y  dos  BsgaeTas  mis  ojos. 

CKACEJO. 

Por  Dios,  Chanza ,  qae  me  llores 
Mas  limpio  y  menos  copioso; 
No  mojes  las  zapatillas, 
(^ue  crecen  mocho  loa  hoogoe. 

CHAMIZA. 

Pues  ¿por  qaé  me  dejas? 

caACCio. 

Hoyo 
Del  mundo,  porque  es  rentoso, 
(:4)mo  naho  de  Galicia , 

Y  (lára  al  Ro  en  no  soplo. 
iNo  mas  burlas,  Clianza  mía ; 
Que,  aunque  aprovechan  tan  poco 
Las  chanzas  para  este  mondo, 
Valen  menos  para  el  otro. 
Temo  que  la  muerte  arroje 

El  b¡  totazo  de  plomo, 

Y  me  zampe  en  el  infierno 
Sin  pasar  por  portfalorio; 

Y  asi ,  con  el  gran  Javier, 

A  san  Ignacio  me  acojo,       • 
El  boneton  me  encasqueto 

Y  con  la  ropa  me  aforro. 

CHAKZA. 

llame  dejado  esa  nueva 
lul  ánimo  (an  absorto. 
Que  toda,  de  puro  helada, 
Estoy  como  caldo  gordo* 
Picada  estoy:  á  mi  furia  t 
A  mi  rabia  atiende,  tonto; 
Que  en  esta  comparación 
Declaro  todo  mi  enojo. 
¿Viste  acaso  ona  cebolla 
(Ion  guarda-infante  pomposo, 
(holgando  ana  liga  verde. 
Hecho  de  canas  el  moño? 
Vístela  qoilar  el  manto. 
Que  fué  de  su  talle  adorno» 

Y  arrancarle  dos  basquinas 
Con  coraje  rigoroso, 

Y  en  dejándola  en  enaguas 
De  un  raso  blanco  lustroso. 
Le  rapan  de  la  cabeza 
Todo  el  pelo  y  mas  que  todo ; 

Y  alli ,  para  nn  salpicón 

De  vaca,  y  sí  aqoeste  ea  poco, 
Para  un  prebe  de  gazapos 
O  una  cazuela  de  pollos, 
La  pican  y  la  repican 
En  tantos' menudos  trozos. 
Que  son  los  aoe  hacen  eo  tila. 
No  trozos,  sino  destrozos? 
Vfstela  cómo,  picada 
Del  acero  impetuoso. 
De  sos  entrañas  arroja 
Rayos  de  fuego  i  los  ojos. 
Con  que  azotando  á  sus  niSas, 
Las  lle^a  á  apnrar  de  modo, 
Que  bajan  hasta  mezclarse 
Las  lagrimas  con  los  mocos; 

Y  esto  con  tal  batería. 
Que  obliga  al  mas  animoso 
A  soltarlas  de  tas  manos 

Y  dar  al  jlbblo  el  adobo? 
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Pues  asi  yo,  y  mas  picada , 
Has  de  ver  que  me  encebollo, 

Y  que  á  tos  ojos  saltando, 
A  sus  dos  niñas  azoto; 
Donde  mi  furiosa  rabia, 
Donde  mi  furor  rabioso,      * 
La  ponzoSa  con  que  apesto , 
La  peste  con  que  emponzoño. 

Te  arroje  chispas  ardientes,        * 
Que  te  piquen  como  abrojos, 
Para  que  llores  dos  mares. 
Si  no  oastan  dos  arroyos.         ^ 

GIAOKJO. 

Alabado  sea  el  Señor ; 

gue,  aunque  me  siga  to  enojo, 
n  su  Majestad  confio 
Que  me  sacará  de  todo. 

CfUNZA. 

Pero  DO  de  la  bodega. 

GtACBJO. 

Allf  estaré  mas  devoto 

Y  con  mas  poros  consuelos; 
Porque  en  el  mundo  los  gozos, 
Chanza,  son  aguados  siempre. 

CHA?rZA. 

Vos  seréis  gentil  modorro. 

csAceio. 

Poes  aunque  modorra  seas. 
No  hemos  de  ser  matrimonio. 
Pero  ¿qué  ruido  es  aqueste? 

Salen  LA  NOBLEZA ,  HERMOSURA, 
DISCRECIÓN T  GLORIA  MUNDANA. 

GLOaU  HONDAXA. 

Necias,  ¡que  tan  para  poco 
Hayáis  sido,  y  que,  vencidas, 
Oséis  volver  á  mis  ojos ! 

í  NOBLBSA. 

Gloria  humana,  no  te  canses; 
La  virtud  lo  rinde  todo. 
De  hoy  mas  de  Ignacio  me  alisto 
En  el  escuadrón  famoso; 
Daréle  principes  grandes. 
En  sangre  y  nobleza  heroicos, 

Y  que,  en  mejores  batallas. 

Sepan  vencerse  á  si  propios.     ( Vau.) 

neaMOsoRA. 

Yo  también  estoy  rendida 
A  la  razón,  y  dispongo 
Mejorarme,  dando  á  Ignacio 
De  mancebos  generosos 
Un  escuadrón,  gue,  ignorando 
Del  mundo  lascivos  gozos , 
Den  castas  flores  al  cielo 

Y  frutos  de  ejemplo  i  todos.     (Vase,) 

DISCaBClON. 

.Yo,  que,  como  mas  discreta,' 
Tos  vanidades  no  ignoro. 
También  me  dedieo  á  Ignacio, 

Y  discorsos  ingeniosos 
Trato,  discreto  y  nrodente. 
Libros  divinos  y  noctos; 
So  compañía  en  el  mundo 

Será  enseñanza  y  asombro.      ( Vase,) 

GRACEJO. 

¡Oh,  qué  lindo  gente  llevo! 
Adiós,  cebolla ,  yo  mosco ; 
Quédate  tú  barajando. 
Pues  qoe  lo  has  perdido  todo. 

GLORIA  00  :f  DAN  A. 

{Qoé  boenas  vamos  quedando! 
¿Qoé  hemos  de  hacer? 

CHANZA. 

Ir  al  brodio 
O  aprender  á  echar  soletas. 


i» 

GLORIA  MOlfOANA. 

¿Hay  mas  civil  Indecoro? 
¡Que  todos  asi  me  dejen ! 

CHA?CZA. 

Hasta  el  picaro  piojoso 
Del  Gracejiilo  insolente 
Dice  que  me  vaya  al  rollo ; 
Pues  cierto  que  le  expliqué, . 
Harto  furiosa,  mi  enojo 
Con  una  comparación. 
Bastante  á  rendir  un  toro. 

GLORIA  MUNDANA. 

¡Desesperada  me  voy! 
¿Que  no  hay  remedio? 

CHANZA. 

No  hay  otro 
Sino  soplarnos  las  manos. 
Aunque  estemos  en  agosto. 
{Vanse.) 

Sale  IGNACIO ,  en  hábito  de  noche, 
muy  bizarro, 

IGNACIO.  [te 

Divina  Gloria ,  en  cu  ya  lumbre  ardieo- 
Viven  entretenidos  mis  cuidados , 
lOh ,  qué  mal  se  lograran  empleados 
En  esta  luz  vistosa  y  aparente! 

Mas.  aonqnecon  astucia  el  mundo in- 
Acreditar  sus  gozos  afeitados,    [tente 
Con  mirar  esos  globos  estrellados, 
Al  ponto  se  conoce  loque  miente. 

¡Ay,  Dios,  qué  poco  gusto  hay  en  lo 

[humano! 
Ay,  qué  atractivo  es  todo  lo  divino! 
Uno,  ¡qué  pena!  Yolro.¡quéconsoelo! 

¡Que  sólido  es  aquello!  Esto,  ¡qué 

[vano! 
¡Qué  asqoerosa,  qué  inmunda  que  ¡ma- 


rgino 
ilo! 


Toda  la  tierra  cuando  miro  al  cié 

Sale  JAVIER ,  en  el  mismo  hábito ,  por 
otra  puerta ,  sin  verse. 

JAVIER. 

Basta,  basta,  mi  Gloria;  que  ya  «lento 
Tanto  fuego  en  mi  pecho,  que  me  abra« 

[so; 
Basta ,  porque  es  el  alma  estrecho  vaso 
Para  tan  gran  medida  de  contento.  [t9. 

Basta,  basta;  que  llega  á  ser  tormén- 
En  vez  de  gusto,  el  grave  ardor  que pa- 

[so; 
Sed  ¡oh  cielo!  en  los  gozos  mas  escaso, 
O  sed  mas  liberal  en  el  aliento. 

Basta;  queya  las  fuerzas  desfallecen. 
Ya  es  imposible  mas ,  mi  Gloria  bella; 
Porque  me  anego  en  este  mar  profundo. 

Basta,  poKiue,  aunque  es  m.ir,  las 

[llamas  crecen; 
Tanto,que  deesieincendio  una  centella 
Basta  para  abrasar  á  todo  un  mundo. 

Sale  LA  GLORIA  DE  DIOS  y  pénese 
en  medio. 

GLORIA  DB  DIOS. 

Ahora,  qoe  de  la  noche 
La  majestad  tenebrosa  * 
Prende  al  bullicio  en  sosiegos 
Y  á  los  colores  en  sombras , 
Sin  verse,  Ignacio  y  Francisco 
Sos  afectos  desahogan; 
Qoe  en  los  mares  de  sos  pechos 
Andan  inquietas  las  olas. 
Ignacio  todo  es  decir 
Con  fineza  afectuosa 
Coán  vil  le  parece  el  mondo   . 
Goando  contempla  la  gloria. 


Javier,  de  dalzaras  lleno, 

Del  pecho  el  vaso  trasborda ; 

Que  son  los  consuelos  tantos. 

Que  ya,  por  machos,  rebosan. 

A  hacerles  Tavores  vengo; 

Qae  solo  el  favor  se  logra 

Donde  el  arecio,  por  grande, 

('orre  plaza  de  congoja. 

Llego  a  Javier;  que  aunque  entrambos 

En  esta  vida  me  adoran. 

Pero  es  Francisco  el  primero 

Que  ha  de  gozarme  en  la  otra. — 

¿Franciscof 

JATIKR. 

Daeño  del  alma , 
Luz  peregrina  y  hermosa. 
Que  estos  aires  tenebrosos 
Con  cercos  de  rayos  doras; 
Ya  tanto  entre  amores  tiernof 

Y  ternezas  amorosas 
A  mi  pecho  te  repites. 
Que  tú  á  ti  misma  te  estorbas. 
Dulce,  divina  belleza, 
¡Oh,  cómo  conozco  ahora 
Los  quilates  con  que  excedes 
A  la  del  mundo  engañosa ! 
Porque  aquella  solo  sirve 
A  si  misma  de  lisonja. 
De  apetito  á  quien  la  busca. 
De  desprecio  á  quien  la  goza ; 
Pero  tú,  sacra  deidad. 
Para  todos  eres  gloria, 

Y  tanta  para  mi  pecho. 
Que  en  dulces  ansias  le  ahoga. 

GLORIA   DE  Dios. 

Tuya  soy,  y  tú  eres  mió; 
Francisco,  mi  mano  toma ,   (IkUiUí,) 
Porque  la  Gloria  de  Dios 
Dará  la  mano  á  tus  obras. 

JAVIER. 

I  Ay  de  mi !  No  puedo  mas. 
Basta,  celestial  señora. 
Basta;  que  se  anega  el  alma , 
Si  en  tan  alio  mar  se  engolfa. 
Basta,  que  falta  el  aliento; 
Basia,  que  el  pecho  zozobra; 
Basta^iguc  con  peso  tanto 
Todo  el  bajel  se  trastorna. 
Basta,  basta;  que  me  mnero. 

(Déjase  caer  en  ht  ¡trazos  de  la  Gloria 
de  Dios. ) 

GLORIA   DE  DIOS. 

Desmayóse  en  tanta  copia 
De  dulzuras;  y  así ,  es  bien 
Que  mis  brazos  le  recojan. 

MXACio.  {Velos.) 
Si  la  vista  no  me  miente. 
Si  no  me  engaña  la  sombra , 
Este  es  Javier,  qae  descansa 
En  los  brazos  de  la  Gloria. 

Dichoso  tú  mil  veces  y  dichoso 
Desmayo,  que  merece  tanto  alleaCo; 
Que  no  puede  ser  mal  que  dé  tormento 
El  que  admite  ese  rato  de  reposo. 

¿Qué  mayor  bien  qae  en  golfb  teñe- 

[broso 
Navegaren  la  luz?  Qué  mas  contento 
Que  haber  de  gobernar  tu  movimiento 
Por  el  rumbo  de  norte  tan  giorieso? 

Qué  mucho  que  apetezcas  el  des- 

[mayo? 

gué  mucho  que  descuides  del  sentido, 
i  tal  descanso  á  tu  fatiga  espera? 
Mas  juzgo  que  te  ensayas  para  rayo 

Y  á  la  fragua  del  cielo  te  has  subido; 
Qae  tal  fuego  merece  ul  esfera. 

JAVIER. 

¡Aydemi! 

GLORU  DE  DIOS. 

Ya  tuelve  en  si. 


EL  PADRB  VALENTÍN  DE  CtSPKDES. 

lATIBR. 

Por  vos,  mf  Dios,  desde  ahora 
Los  trabajos  no  me  bastan 

Y  los  consuelos  me  sobran. 

•     GLORIA  DE  DIOS. 

Ahora  me  llego  á  Ignacio. — 
¿Qué  dices,  fuerte  Loyola? 

*  IGNACIO. 

¿Fuerte?  Mas  vale  an  desmayo 
Que  mi  fortaleza  toda ; 
¡Dichoso  el  que  desfallece! 

GLORIA  DE  aiOS. 

¿Celos? 

IGNACIO. 

No  celos.  Señora; 
Sin  pesar  de  dicha  ajena, 
Siento  el  fallarme  la  propia. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¡  Ajr  Ignacio,  Ignacio  mió! 
¿Tu  envidias  ajenas  glorias. 
Cuando  sabes  que  en  tu  pecho 
Toda  mi  laz  se  alesora? 

IGXACIO. 

Vi  navegar  en  dos  brazos 
A  la  nave  mas  dichosa. 
Que  en  ondas  de  leche  y  nácar 
Discurrió  campos  de  aljófar. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  yo,  Ignacio,  seré  nave, 

Y  tú,  mar,  en  cuyas  olas 
Se  engolfarán  mis  trofeos, 
NaTegando  viento  en  popa. 
Verás  entre  ti  y  Javier 
Las  conocidas  mejoras ; 
Que  él  en  la  Gloria  desean^ , 

Y  en  ti  descansa  la  Gloria. 
En  tus  brazos  me  recibe. 

{Déjase  caer  en  los  brazos  de  Ignacio,) 


IGIIAGIO. 

j  Jesús !  Celestial  señora, 
Mira  que  soy  flaco  Atlaoie 
Para  esfera  tan  grandiosa. 

JAVIER.  {Velos.) 
A  la  laz  de  un  sol  dormido 
Voy  mirando  qne  reposa 
Sobre  los  brazos  de  Ignacio- 
Todo  el  peso  de  la  Gloria. 
¡Oh  soberano  favorl 
Oh  grande  Ignacio,  excelente, 
Cómo  se  ve  claramente 
Lo  que  excede  ta  valor  1 
Tu  pecho,  por  superior. 
Merece  eterno  laarei, 
Pues  de  glorias  al  tropel. 
De  descansar,  desmayó 
Mi  pecho,  y  el  tuyo  no 
Dtf  que  descansen  en  él. 
De  los  favores  que  hoy  vi 
Al  tuyo  la  palma  doy; 
Yo  para  la  gloría  soy , 
Mas  la  gloria  es  para  ti. 
El  favor  que  me  hace  á  mi 
La  Gloria  divina  es 
(Porque  mas  ufano  estés) 
De  ta  favor  un  ensayo , 
Pues  toma  de  mi  el  desmajo 
Para  dártele  despnes. 
De  la  Gloria  en  la  asistencia 
Yo  el  í^T  menor  descubrí, 
Pues  al  fin  desfallecí 
A  sa  divina  presencia; 
Pero  en  ti  la  difereneia. 
Valiente  Ignacio,  es  notoria; 

Sue,  paes  te  da  la  victoria 
esmayada  en  tu  poder. 
Dice  que  vienes  á  ser 
Gloria  de  la  misma  Gloria. 
Es  tu  blasón  soberano: 


I  cA  nuiyor  gloría  de  Dlo«;> 

Y  bien  ayodais  los  dos 
A  qne  el  serlo  e$té  en  tu  mano. 
Yo  tengo,  Ignacio,  poe  llano 
Que,  aldesmayar su  vigor 
De  in  brazo  en  el  valor, 
Niña  se  quiso  mostrar, 
Por  acercarse  al  lugar 
Dónele  ba  de  hacerse  mayor. 

GLORIA  os  DIOS. 

Bien  mis  favores  divinot 
Se  celebran*  si  le  gozan. 

JAVIER. 

¡  Ay,  Dios,  qué  glorias  tan  dulees ! 

íQué  dabaras  tan  gloriosas! 

Salen  EL  CELO  y  LA  PE,  d  qsáem  LA 
IDOLATRÍA  (TM^TMe, 

ceio. 
El  Celo  soy  de  fas  almas, 
Que  vengo,  divina  Gloria, 
A  quejarme  que  tas  rayos 
En  blandos  ocios  escondas. 
Ten  lástima  de  tn  Fe, 
Pues,  como  ves,  la  aprisiona 
La  profana  Idolatría 
En  cadenas  rigorosas. 
Parte  siquiera  con  ella  • 

Y  de  dos  soles  que  gotas. 
El  uno  al  Asía  concede; 
Que  el  otro  le  basta  á  Bwopa. 

rs. 


¡  Ay  de  mi !  ¡Qne  Untas  gentes 
Habiten  en  clcf^as  sombras. 
Sin  babe^qoien  de  mi  Inz 
Les  muestre  la  clara  antorcha ! 

idolatría. 

Constante  será  mi  Imperio 
Mientras  que  con  hebras  roiat 
El  sol  luciente  bordare 
El  raso  axnl  de  sn  zona. 
No  pienses,  Fe,  desatarte 
De  las  prisiones  que  lloras; 
Que  has  de  ser  escbva  siempre 
Del  oro  de  mi  corona. 


!  Ay,  bárbara  Idolatría, 
Qué  injostamente  maloaraa 
Las  luces  de  mis  verdades. 
Que  tus  tinieblas  estorban! 

GLORIA  DE  eiOS. 

¿Qaé  decís ,  amantes  míos? 

tOICACtO. 

Yo,  yo,  divina  aeViora, 
Iré  á  socorrer  la  Pe. 

CLORUnSDIOS. 

Si,  mas  no  con  to  persona ; 
Porque,  si  de  Europa  faltas. 
Ha  de  suspirarle  Roma, 
Y  mas  tn  presencia  acá 
A  mis  Intentos  importa. — 
Javier,  eata  empresa  es  kmj%. 

IGdACIO. 

A  ti,  Francisco,  te  toca 
Ensalzar  la  Fe  en  Oriente 
Con  tus  hazañas  heroicas. 

JAVIER. 

Ya  mi  fervor  retentaba; 
Mas  quiso  esperar  la*  boca 
Para  que  tan  noble  empleo 
Fuese  de  obediencia  sola» 

taOLATRÍA* 

¡Ay,  qne  de  mt  perdición 
Parece  qae  dié  la  bora! 


CELO. 

Para  mi  ¡qué  apetecida ! 

FE. 

Y  pan  mi  ¡qué  dichosa ! 

CLOaiA  MVUTA. 

Yo  de  U  no  me  despido» 
Pues  en  tas  acciones  todas 
Me  tienes  contigo  siempre. 

JAVIER. 

¿Qoién  olvidará  su  gloria? 

IGfUCIO. 

Dame,  Francisco»  los  brazos. 

JATlEtt. 

Adiós,  columna  famosa 
Del  orbe. 

{Abrazante.) 

Adiós,  sol  de  Oriente, 
Cayas  luces  vencedoras 
Serán  terfoi'  del  infierno. 

anea. 

De!  fuego  con  que  me  informas 
Aprenderán  ¿  ser  rayos 
Mis  centellas  amorosas. 

ci^onu  as  oíos. 

Parte,  soldado  valiente. 

IAV1B«. 

Adiós. 

UkoUTaíA. 
Mil  miedos  me  asombran. 

FE. 

Blil  esperanzas  me  animan* 

^  cei.o. 

¡Victorb,  ciclos,  vicloria ! 

( Vanse,  y  quedan  tolot  ta  Gloria  de  Dios 
é  Ignacio.) 

GLOaiA  HE  aros. 

Ya  que  á  sotas,  Ignacio, 
Hemos  quedado,  quiero  muy  despacio 
Decirle  en  este  día  • 

Lasgloríasque  tu  heroica  Gtraaptfiia, 
Por  (jnien  aumeuto  espero, 
Tendrá  en  el  siglo  de  su  edad  primefo. 

|6?(ACI0. 

Tanto  favor  esUmo, 

Y  tus  raxoiies  en  mi  pecbo  imprimo. 

QLOaiA0BMOa. 

Pues  aaol  te  retira, 

Y  tos  blasones  de  lu  gente  mira. 

El  Mundo  te  dé  cuenta  [la. 

De  loque  tu  escuadrón  en  él  se  aumen- 

Tocan  cajait  y  talen  marchando  todos 
LOS  uoMBREs  que  hubiere,  y  al  fin  de 
elloi  EL  MUNDO » eon  bailón ,  y  por 
detrás  de  él » las  cuatro  partes ,  de 
damas  y  por  este  orden:  EUROPA, 
ASIA,  ÁFRICA  T  AMÉRICA,  muy 
bizarras,  eon  espadas  y  volantes 
pendientes^  van  marchando  alrede^ 
dor  del  tablado^  y  harán  reverencia 
en  encarando  con  la  Gloria  de  DioSf 
que  estaré  sentada  debaio  de  dosel^ 
é  Ignacio,  en  pié,  junto  á  ta  silla, 

OLOMA  UaHDANA. 

Ya  tienes,  Gloría  bella,  en  tu  presencia 
Al  Mundo,  dedicado  á  tu  obediencia; 
Conmigo  traigo  á  todas  cuatro  partes, 
Pues  de  Ignacio  la  gloria  en  mi  repar- 
Las  graciascada  una  darle  (¡uiere  [tes. 
De  la  gran  luz  que  en  este  siglo  adoole* 
Esia  es  Europa,  á  todas  eminente;  [re : 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

Esta  el  Asia  valiente, 

EsuAfHca  fogosa, 

Esta  América,  en  término  espaciosa. 

Europa,  pues,  comience, 

Que  á  todas  Juntas  en  grandeza  vence. 

(El  Gustillo,  que  ha  salido  par  pata  de 
rodela  dei  Mundo ,  deja  la  rodela  y 
sombrero  en  medio  del  tablada,  y  lle- 
gando á  la  puerta  del,  dice : ) 

GUSTILLO. 

Señores,  aqui  contaban 
Las  glorias  del  mejor  siglo 
Las  cuatro  partes  dei  mando, 
Pero  hablaban  infinito; 
Tanto,  que  de  los  ensayes 
Estaba  yo  tan  molido, 

aue,  de  puro  escuchar  coplas, 
le  sudaban  los  oidos. 
Ya  saben  estos  señores 
Que  los  dómine-ieatinos 
Tienen  mártires,  misiones, 
Doctores,  cátedras,  libros. 
Pulpitos,  doctrinas,  santos, 
Gobierno  de  gran  capricho 

Y  grandezas  superiores; 
No  hay  para  qué  repetirlo. 
Mas,  pues  esto  es  para  el  gusto, 
No  cansemos  los  amigos; 
Que,  si  yo  fuera  mor  largo. 
No  fuera  Un  buen  Gustillo; 

Y  asi,  señoras  regiones. 
Que  hablen  poco  les  suplico; 

Y  á  fe  que,  para  mujeres, 
No  es  poco  lo  que  les  pido. 

(Aqui  sumariamente  se  apuntan  las 
glorias  que  ha  tenido  la  Compañia 
de  Jesús  en  el  primer  siglo  de  su 
fundación,) 

EUROPA. 

Europa  soy,  y  en  mi,  Ignacio, 
Vive  el  esplendor  fecundo 
De  tus  letras,  pues  de  libros 
Siete  mil  cuerpos  te  junto. 
Tu  gobierno  admira  Roma 

Y  de  tus  santos  los  triunfos, 
Borja,  Estanislao,  Gonzaga, 

Y  otros,  de  la  fama  asunto. 
En  todo  el  Septentrión, 
Lutero  y  CaWmo  imnurosi 
Por  Canisio  y  otros,  lloran 
Ya  sus  errores  difuntos. 
En  mi  distrito  de  Europa 
Veinte  y  tres  provincias  fundo. 
Con  cuatrocientos  colegios 
Para  diez  mil  de  los  tuyos. 

CLORIA  DE  DIOS. 

Ignacio,  ¿no  es  gran  lustre 

Que  tanta  ciencia  á  tu  familia  Ilustre? 

IGNACIO. 

Señora,  á  mis  soldados  [dos. 

Aun  mas  los  quiero  santos  que  letra- 

MUNDO. 

Diga  el  Asia  triunfante  [cante. 

Tu  gloria,  Ignacio,  y  tus  grandezas 

El  Asia  valiente  soy, 
Por  cuyo  sitio  caminan 
Los  apóstoles  grandiosos, 
Ignacio,  de  tu  familia. 
Es  el  ejemplar  de  todos 
Tu  gran  Javier,  qu^ilumlna 
En  Japón  setenta  reinos 

Y  un  millón  de  almas  bautiza. 
Mártires  me  das  ilustres; 
Mas  en  todo  el  orbe  brillan, 
Pues  que  la  palma  sangrienta 
Mas  de  trescientos  conquistan'. 
Abrazaré  en  mi  distrito 
Cinc<^  extendidas  provincias, 


Adonde  mil  de  los  tuyos 
En  sesenta  casas  vivan. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Esta  es  Ilustre  gloria. 

Pues  muriendo  se  alcanza  la  victoria. 

IGNACIO. 

Dentro  en  mi  pecho  lidia , 

Con  el  contento,  una  piadosa  envidia. 

HUNDO. 

El  Áfírtca  prosiga, 

Y  las  grandezas  que  le  tocan  diga. 

ÁFRICA. 

Yo  soy  el  África  ardiente, 
Madre  de  invictos  leones , 

Y  en  tus  grandezas,  Ignacio, 
No  me  juzgo  la  mas  pobre. 

En  mí  vivió  Andrés  de  Oviedo, 
Que  convirtió  diez  mil  hombres, 
El  gue  el  suelo  fertiliza, 
Seca  ríos,  muda  montes; 
Abrahan,  mártir  insigne, 
Que  en  el  Almaizan  se  esconde, 

Y  Sílveira ,  echado  al  mar 
Con  un  peñasco  disforme. 
En  Angola,  Cabo-Verde, 
Congo  y  Mogor  se  recogen 
Solos  ciento  de  tus  hijos, 
Que  me  valen  por  millones. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Del  África  también  la  gloria  eslima, 
Pues  coa  tantos  trabajos  se  subliroa.' 

IGNACIO. 

Si  asi  el  mérito  crece. 

Mas  dichoso  será  quien  mas  padece. 

HO.VDO. 

Ya  la  eitendida  América  derrame 
Tus  excelencias,  y  tus  glorias  clame. 

AMÉRICA. 

América  soy,  Ignacio, 
En  cuyo  extremo  se  enlazan 
Los  mares  del  Sur  y  el  Norte 
Con  cinta  estrecha  de  plata. 
Siete  provincias  encierro 
En  Perú  y  la  Nueva-España, 
Donde  dos  mil  de  los  tuyos 
Viven  en  ochenta  casas. 
De  estos  fué  Josef  de  Anchera, 
El  que  leones  amansa 

Y  á  pié  enjuto  se  pasea 
Sobre  las  ondas  saladas. 
En  Filipinas,  en  Chile, 
Méjico,  Nueva-Granada, 

Lima,  Brasil,  Paraguay     *        •  • 
La  Fe  los  tuyos  ensalzan. 

CLOaiADEDIOS. 

Gócese  tu  escuadrón  en  glorias  tantas, 
Pues  para  este  fin  solo  le  levantas. 

IG!«AC10. 

Sus  mas  dichosas  palmas  [mas. 

Han  de  ser  siempre  conquistar  las  aU 

MUNDO. 

Ignacio,  en  tus  soldados 
No  han  sido  los  cien  años  mal  logrados. 
Sus  vuetUs  dio  la  rueda;         fqiieda. 
Tu  primer  siglo  has  visto ,  á  Dios  te 

EUROPA. 

Culto  Europa  te  ofrece,  [ce. 

Pues  tanteen  sus  grandezas  por  ticre- 

ASIA. 

El  Asia  dilauda 

Hoy  se  postra  á  tus  plantas  obligada. 

África. 
El  África  valiente 
Venera  tus  triunfos  obediente. 


156 

AHtelCA. 

América  extendida 

Gracias  te  rinde,  á  Cristo  reducida. 

(Haciendo  sus  reverencias  al  ton  de  lat 
cajas,  se  vuelve  d  entrar  todo  el  alar- 
de  por  el  arden  que  salió ) 

GLORIA  DB  píos. 

Pues  de  ta  Compañía 

Has  visto  los  progresos  este  dia, 

Biirala  aliora  i  ella, 

Que  aquí  parece  milagrosa  y  bella. 

Suena  música ,  y  sale  LA  G0MPA5If  A, 
de  dama,  muy  bizarra ,  con  un  pen- 
doncillocon  el  nombre  de  Jesús» 

C0VPA5ÍÍA. 

Iffnacio,  aqal  te  conozco 
Por  padre  y  esposo  mió. 

GLORIA  DR  DIOS. 

Esta  es  tu  prenda. 

IGNACIO. 

Señora, 
Toda  á  ti  le  la  dedico. 
No  ba  de  llamarse  de  Ignacfo, 
Que  en  ella  no  hay  nath  mió; 
Solo  de  Jesús  se  llame, 
Que  es  su  6n  y  su  principio. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Asi  crecerá  hasta  el  cielo. 

Salen  LA  VIRTUD  t  EL  CELO. 

TIRTOD. 

Ya  el  valeroso  Francisco 
Triunfante  en  el  cielo  pisa 
Sus  esferas  de  zafiro. 
Caminó  doce  mil  leguas , 
Convirtió  un  millón  de  indios. 
Resucitó  treinta  muertos, 
Fué  á  un  tiempo  en  dos  partes  visto; 
Tres  horas  detuvo  el  sol, 
Guardó  el  fuego  en  agua  vivo, 
Sosegó  el  mar  con  su  voz, 

Y  obró  estupendos  prodigios. 

CELO. 

Murió  al  entrar  en  la  China. 

IGNACIO. 

¡Qué  trabajos  tan  lucidos ! 

GLORIA  DB  DIOS. 

Ignacio,  también  es  tiempo 
Que  descanses. 

IGNACIO. 

•        •      Solo  pido, 
Gloria  mia,  que  dispongas 
De  mi  á  tu  gusto;  que  estimo 
Has  tu  aumento  que  mi  cielo , 

Y  este  afecto  asi  le  explico : 

Si  ahora  Dios  seguridad  me  diera 

Y  desde  aqui  á  su  vista  me  llevara, 
Pero  al  partirme  allá  me  asegurara 
Que  con  quedarme  acá  mas  le  sirviera; 

Si  la  Gloría  de  Dios  se  prometiera 
Algún  aumento  en  mi  que  la  ensalzara; 
Mi  eteríia  salvación  aventurara 
Porque  ella  mas  gloriosa  se  extendiera; 

Y^i  para  evitarse  acá  en  el  suelo 
Las  ofensas  de  Dios  fuera  importante, 
Me  entrara  yo  á  penar  en  el  infierno; 

Y  aun  me  causara  allí  mas  descon- 

[suelo 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

Ver  blasfemado  á  Dio»so)oon  instante 
Que  padecer  aquel  incendio  éierno. 

GLORIA  DE  DIOS. 

1*0h  Ignacio,  perfecto  amante, 
)e  las  edades  prodigio! 
Esa  fineza  anticipa 
Tu  premio;  vente  conmigo. 
Al  Celo  y  á  la  Virtud 
Que  encomiendes  determino 
Tu  Compañia. 

CELO. 

Los  dos 
Siempre  á  su  lado  vivimos. 

coüpaSÍÍa. 
Adiós, mi  padre. 

IGNACIO. 

Hija,  adiós. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Vén ,  Ignacio. 

IGNACIO. 

Ya  te  sigo. 
(Vanu  los  dos,) 

VIRTUD. 

¡Qué  dichoso  fin  alcanza 
Un  amante  á  lo  divino! 

COMPAÑÍA. 

Grandes  ejemplos  me  dejan 
Ignacio  y  Javier  invictos ; 
Mas  con  la  Virtud  y  el  Celo 
Felizmente  los  imito. 


•  VIRTUD. ' 

Yo  siempre  contigo  estoy. 

CELO. 

Yo  juntamente  te  asisto. 

^Salen  LA  CHANZA  t  EL  GRACEJO. 

CHANZA. 

Tente^  Gracejo,  no  salgas; 
Que  ya  se  acabó  tu  dicho. 

GRACEJO. 

Pues  ¿qué?  ¿Quena  el  poeta 

?ue  me  quedase  escondido 
no  viese  la  apariencia  ? 
Pues  sáceme  yo  á  mi  mismo. 

VIRTUD. 

Mira,  heroica  Compañia, 
I^  gloria  donde  han  subido 
Tus  padres,  y  atiende  ahora 
A  sus  gozos  excesivos. 

Chirimias,  üescúbrense  LA  GLORIA 
DE  DIOS,  en <»  trono,  IGNACIO  r 
JAVIER ,  en  hdbito  de  la  Compañia, 
de  rodillas.    ^ 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ya  mis  famosos  soldados 
Descansan. 

COKPAfffA. 

Y  yo  milito. 
Señora,  siempre  por  vos. 

IGNACIO. 

Yo  con  mis  ruegos  continuos, 
Alentando  tus  emóleos. 
Tus  aumentos  solicito. 


Yo  con  mi  ruego  te  valgo 

Y  con  mi  ejemplo  te  animo. 

GRACEJO. 

Señora,  para  Gracejo 

¿Bay  por  allá  un  ríneoDcillo? 

CHANZA. 

No  hay  gracejos  en  el  cielo. 

GRACEJO. 

Ni  chanzas,  cara  de  mico. 

Sale  BL  GUSTO. 

«osto. 
Pues  gustos  allá  los  hay. 

GBANZA. 

Si;  mas  eres  t6  Gustillo. 

COSTO. 

Empinaréme  y  seré 

Un  gustazo  como  uu  pino. — 

Hágame  lugar.  Señora,   (De  rodillas. ) 

Y  diré  mis  cantarcitos , 
Para  que  pueda,  cantando. 
Correr  plaza  de  angélico. 

(Canta.)  De  la  lierra,  señores^ 
Me  subo  al  cielo;  (Bn  pié.) 

Que  en  el  mundo  he  gustos 
Son  pasajeros. 

CHAHBA.  (Cmlir.) 
Pues  ¿qué  remedio  f   ' 

.  COSTO.  (Cania,) 
Despreciar  gustos  breves 
Porloselemoe, 

CHANZA.  (Cania.) 

Pues  adiós  y  mis  señores, 
Yo  me  convierto; 
Abrenuncio  de  Chanxa, 
Salvarme  quiero. 

GUSTO.  (Cania.) 

¿Cudl  es  tu  intento? 

CHAHZA.  (Cania.) 

Conquislardla  Grada 
Masque  al  Grae^. 

iGnkcio. 
Adiós,  bQa.. 

JAVIER. 

Adiós,  hermana. 
compañía. 
¡Ay,  padres  dichosos  mios! 
(Ciérrase  con  música.) 

GRACEJO. 

Ya  se  cerró  la  cortina. 

chauza. 
¿Dóode  ns? 

GRACEJO. 

A  ser  tealtno. 

flRTO». 

Contigo  voy,  Compañia. 

CELO. 

Yo  siempre  tos  pasos  guio. 
cohfaíSa. 

Y  aquí, Senado,  dan  Un 
Las  glorias  dH  mejor  Hg^, 

CHARU.  (Canta.) 
De  hoy  en  den  años,  señorea^ 
A  otra  comedia  convido, 

Y  de  limosna  siquiera 

Lo  den  al  Guaillo  un  vtíor. 
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TELLO,  lacaya. 
DONA  ELVIRA ,  dama. 
DOÑA  JUANA,  M  hermana. 


EL  REY. 
CftUDoa. 

ACOHPAfUHlBlITO. 


JORNADA  PRIlfERA. 


MK  ALPoxso.  (Denira,) 

La  nocbe  esU  moj  cerrada; 
Tello,  pica. 

Tcuo.  {Deniro,) 

Yo  aoveo 
A  picar,  eoiMO  esU  oacaro. 

Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

hOn  ALFONSO. 

Pues  si  no  ves  •  dale  celos; 
One  es  el  caballo  Tulgar 

Y  se  picará  con  ellos. 

TELLO. 

Esusdo  muerto  él  caballo. 
No  sentirá. 

non  ALroKso. 
¿Cóou)  muerto? 

TELLO. 

Q»ipo  slenpre  lerdo  ba  sfdo, 

Y  00  es  vivo  qoien  es  lerdo. 

0011  AtPONSO. 

Naj  bien  dices. 

TELLO. 

Di ,  Señor, 
¿Qué  se  perderá  eo  perdemos? 

»0N  ALfomo. 
Nada  ñas  de  qae  nos  bailen. 

TCLLO. 

Eotooeea  pareceremos. 

MMI AUONSO. 

Pnes  JO  me  pierdo  á  este  lado. 

TCtLO. 

Yo  ájestoCro  lado  me  pierdo. 

DON  ALP05SO. 

Tello  t  ¿estás  perdido? 

TKLLO. 

Si. 
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DON  ALFOXSO. 

Y  dime ,  ¿no  habrá  remedio 
De  hallamos? 

TELLO. 

Qae  DO  me  bnsqnes; 
Quizás  nos  encontraremos. 

DOIf  ALFONSO. 

¡Oh  cómo  el  pais  del  mundo 
Pinta  la  noche  en  bosquejo, 

Y  de  la  ausencia  del  sol 
Muestran  las  sorobrns  los  lejos! 
De  las  tinieblas  esparce 

El  lúgubre  maulo  negro, 

Y  como  es  de  noche,  el  día, 
Con  la  obscuridad ,  no  veo. 

TELLO. 

Que  por  la  posta  á  Medina 
ayas  asi? 

-DON  ALFONSO. 

Majadero, 
SI  haj  toros  dentro  de  un  mes, 
iNo  ves  ()ue  me  falla  tiempo. 
En  un  término  tan  corlo; 
Sb\o  para  hablar  en  ellos? 

TELLO. 

En  tanto  que  nos  hallamos. 
Juguemos  algo. 

DON  ALF0?fSO. 

Eso  apruebo. 

TELLO. 

¿Tienes  naipes? 

DON  ALFONSO. 

Claro  está. 
Porque  un  toreador  profeso 
¿Cómo  puede  andar  sin  naipes? 

*  TELLO. 

Pnes  ¿qué  importan  al  torero? 

DON  ALFONSO. 

Mocho,  porque  allí  se  saben 
Las  suertes  y  los  encuentros. 

TELLO. 

¿Sabes  qué  be  pensado  ahora, 
Eu  menos  que  bá  que  lo  pienso? 


DON  ALFONSO. 

¿Qué? 

TELLO. 

Un  modo  de  caminar. 
¿Sabes  cantar? 

DON  ALFONSO. 

Como  un  muerto. 

TELLO. ^ 

Pues  canta ;  que  con  \ús  pasos 
De  garganta,  llegaremos. 

DON  ALFONSO. 

¡ Lindamente  has  discurrido ! 

TELLO. 

Todo  al  hombre  está  sajelo. 

DON  ALFONSO.  {Couta.) 

Por  la  poita  d  Medina 
Voy  desde  Olmedo. 

TELLO. 

Señor,  como  yo  no  canto. 
No  camino,  y  tü  vas  lejos. 

DON  ALFONSO. 

Canta  con  el  corazón, 

Si  no  puedes  con  el  pecho. 

TELLO. 

Mejor  es  cantar  por  señas, 
Y  tendrá  la  voz  mas  cuerpo. 

DON  ALFONSO. 

Mas  ¿qué  va  que  si  le  acercas  * 
Nos  hallemos? 

TELLO. 

Pues  ¿qué  riesgo 
Tiene  hallarnos? 

DON  ALFONSO. 

¿Eso  ignoras? 
No  echas  de  ver,  majadero, 
_ne  si  estamos  bien  ballatlos, 
Podrá  ser  que  nos  quedemos? 

TELLO. 

Dices  bien ;  vuelve  al  camino 
Con  las  voces. 

DOffA  ELVIRA.  (Deniro.) 

¡Piedad*  cielos! 
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SOR  ALFOHSO. 

¿Qoé  es  lo  que  escucho? 

TELLO. 

Una  Toz 
Que  anda  penando  en  un  coerpo. 

DON  ALFONSO. 

Y  díó  un  grito,  por  mas  señas. 

TELLO. 

Ya  es  razón  que  nos  juntemos ; 

Ño  nos  coja  aivididos. 

Si  nos  embistiere,  el  miedo. 

ooSÍA  BLTiEA.  {Oeiúro.) 

¿No  babrá  quien  me  favorezca? 

DO!C  ALFOKSO. 

Esto  ja  es  atrevimiento. 

TCLLO. 

Quizá  no  te  ban  conocido; 
No  te  enojes. 

no5íA  ELVIRA.  iDentro.) 
¡Favor,  cielos ! 

D02f  ALFOÜSO. 

Voz,¿québlentas? 

TELLO. 

Voz,  ¿qué  quieres? 
Do^A  ELVIRA.  {Deutro,) 
Pediros  favor. 

nOX  ALFOTCSO. 

Yo  ofrezco 
Traértele  cuando  vuelva 
De  Medina. 

DOÑA  ELVIRA.  (Defitro.) 
Hará  mal  tiempo. 

non  ALF0!(S0. 

¿Eres  voz  de  tiple? 

'    DoSíA  ELVIRA.  {Dcntro.) 
No, 

TELLO. 

¿Eres  bajo?     • 

D05ÍA  ELVIRA.  (Dentro.) 
No  por  cierto. 

non  ALFONSO. 

Pues  ampararla  me  toca. 

TELLO. 

¿Por  qué  causa? 

DON  ALFONSO. 

Yo  me  entiendo ; 
Porque ,  siendo  toreador. 
Me  será  de  gran  provecho 
El  graniearla ;  que  sin  duda 
Es  esta  la  voz  del  pueblo. 

TELLO. 

Yoz,  sin  sentir  te  amparamos. 
SaU  DO!^A  ELVIRA  á  una  reja. 

DO^A  ELVIRA. 

En  cortesía  lo  creo. 

TELLO. 

Albricias,  que  esta  es  pared. 

DON  ALFONSO. 

¿En  (Mié  lo  conoceremos, 
8i  ella  no  lo  dice? 

TCLLO. 

Mira, 
Que  ellas  oyen  es  muy  cierto; 
Busquémosla  los  oidos. 
Que ,  pues  oye ,  ha  de  tenerlos. 

DOKA  ELVIRA. 

Aquí  hay  una  reja;  habladme 
Por  ella  un  poco. 

DO»  ALFONSO. 

No  quiero; 


DON  FRANCISCO  DE  MONTESER. 

Que  si  por  la  reja  os  hablo, 
Diréis  que  os  hablé  por  yerro. 

DONA  ELVIRA. 

No  soy  mujer  de  esos  tratos. 

%0N  ALFONSO. 

Pues  ¿sois  mujer? 

DOAa  ELVIRA. 

Lo  profeso. 

DON  ALF0.^ISO. 

¿De  estudio  ó  de  natural? 

DOÑA  ELVIRA. 

Un  astrólogo  mpy  diestro 
Halló  que  yo  era  mujer. 

DON  ALFONSO. 

¿En  dónde? 

DOÑA  ELVIRA. 

En  mi  naciroíento. 

DON  ALFONSO. 

Y  ¿para  qué  es  el  favor  . 
Quepedis? 

DOÑA   ELVIRA. 

Para  un  remedio. 

DON  ALFONSO. 

Para  eso  yo  os  lo  daré ; 
Pero  volvedle  en  sirviendo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Asi  te  lo  ofrezco ;  escucha. 

•  DON  ALFOHSO. 

De  buena  gana;  hablad  recio; 
Que ,  como  hace  tan  obscuro. 
Lo  mas  de  la  voz  no  veo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  soy ,  como  tengo  dicho. 
Una  mujer,  no  lo  niego. 
Naci  en  Medina  de  un  parto. 
Que  es  costumbre  de  aquel  reino ; 
Murió  mi  madre,  v  queaé 
Sin  ella ;  y  mis  padres ,  viendo 
Que  era  huérfana ,  por  nombre 
Do&a  Elvira  me  pusieron. 
Mi  padre  en  que  soy  doncella 
Ha  dado ,  con  firme  intento 
Que  con  mi  primo  me  case 
Sin  comerlo  ni  beberto ; 

Y  yo,  porque  Dios  me  diese 
A  mi  gusto  un  casamiento, 
Al  bendito  san  Antonio 
Entrarme  monja  le  ofrezco. 
Mi  padre ,  de  esto  irritado. 

Me  trajo  á  esta  quinta,  haciendor 
Que  me  encierre  en  esta  sala 
O  me  case  con  un  negro, 

Y  le  haga  pleito  homenaje 

De  no  ser  mopja ;  y  yo  quiero . 
Mas  estarme  aqui  encerrada, 
Sefior,  que  meterme  en  pleitos.       * 
Vengadme ,  pues ,  de  este  padre, 
Ya  que  ha  permitido  el  cieio 
Que  le  tocase  la  suerte 
De  padre,  entre  mas  de  ciento. 

DON  ALFONSO. 

Vo  os  daré  favor,  aunque 
Al  presente  no  le  tengo; 
Porque  os  quiero  bien. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Sin  verme? 

DON  ALFONSO. 

Si;  que  si  el  amor  es  ciego 

Y  está  en  mí ,  fuerza  será 
Que  yo  me  enamore  a  liento. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  también  os  tengo  amor. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  qué? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porque  lo  sospecho. 


nORAUOSSO. 

Y  ¿bastaré  el  sospecharlo? 

DOTA  ELVIRA. 

De  una  sospecha  es  muy  cSerio 
El  que  unos  celos  se  engendras  ; 
Luego  es  seguro  argun>ento 
Que  se  engendrará  un  amor. 
Pues  se  engendran  unos  celos. 

TELLO. 

¡Qué  bien  sabe  teología !        • 

DON  ALFONSO. 

Tello,  coQ  smor  me  siento. 

TELU). 

¿Por  qué  lado  entra  el  an^it 
Para  hacerte  algún  remedio. 

DON  ALFONSO. 

Al  lado  del  corazón. 

TELLO. 

Quéjate  con  sufrimiento; 

§ue  amor  que  enura  por  un  lado 
a  menester  hablar  quedo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Acabad  de  enamoraros; 
Que  se  hace  tarde. 

DON  ALFOSSO. 

Ya  qgiero. 

TELLO. 

Dinos,  ¿dónde  está  la  puerta? 

DOÑA  ELVIRA. 

Antes  de  entrar  acá  dentro. 

ROff  ALFONSO. 

Con  eso  no  puedo  errar. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  á  darme  el  favor  presto. 

DON  ALFONSO. 

Préstame  tu  bendición. 

DOÑA  ELTJfU. 

Toma ,  y  no  caiga  en  el  tóelo. 

DON  ALFONSO. 

Adiós,  dama  sospechosa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Adiós,  mi  gaUn  á  tiento. 
(Fónico 

Salen  DON  PEDRO  t  DOÑA  JUANA. 

DON  PEDRO. 

¡Ay ,  hija ,  pierdo  el  juicio ! 

DOÑA  JUANA. 

Mira  por  tu  edad  anciaM. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  puedo  hacer,  si  tu  bemaaa 
Quiere  ser  moiúa  de  vicio? 

noJUMAiu« 


DON  PEDRO. 

Tanto  antepasado 
¿Qué  dhrá  de  acción  tan  tiera? 

DOÑA  JtJANA. 

Sosiégate ;  (|ue  peor  fuera 
Que  se  inclinara  á  soldado. 

DON  PEDRO. 

8ue  el  juicio  perdió  es  mi  pena ; 
ue  algo  la  bao  dado  se  re« 

DOÑA  #CANA. 

Bien  dices,  y  yo  lo  sé. 

DON  FEÜRO. 

Pues  ¿qué  ÍVié? 

DOÑA  JDANA. 

Una  eoborabnena. 
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De  pregnntir  BO  ne  ImHO 
;iloy  has  de  ser  mi  alegria); 
^be  qaé  le  proce<ieria 
£ste  achaque? 

OOflA  JOAUA. 

De  algún  parlo. 

DON  PEDRO. 

^Qué  es  de  parto  Y  El  labio  sella ; 
iCómo  uoa  doncella  bdbia 
De  parir? 

doíIa  ioana. 

Mqj  bien  podía. 

DOR  PEDRO. 

^Cuándo? 

doAa  jo  ana. 
Antes  de  ser  doncella. 

pon  PEDRO. 

Bn  que  se  ca96  me  funda, 

HOiU  iUAXA. 

i^nlrala  mo^|a ,  j  después 
básala  con  mlK 

DOR  PEDRO. 

Eso  es, 
^on  Dios  y  con  lodo  el  mundo. 

nOñA  JPARA. 

?ue8  dala  lú  un  buen  consigo. 

DOS  PeDRO. 

^ien  se  le  pudiera  dar; 

Pero  para  aconsejar, 

^No  Tes  que  estoy  ya  muy  viejo? 

W>9k  JUANA. 

Para  qne  sp  gusto  tuerza. 
La  edad  es  gran  preTeoeioa. 

DON  PEDRO. 

iQoé  importará  la  ratón, 
Si  es  una  razón  sin  fuerza? 
Kija,  yo  soy  el  juez, 
i  conmino  do  bay  lisonja : 
(Cómo  ha  d«  saber  mt  mo^R 
¡)nien  m>  k>  ba  sido  oira  vez? 
^  su  primo,  pues  le  estimo, 
i^omo  marido  ba  de  amar. 

DO^A  JDANA. 

No  es  muy  ficil  olvidar 

fan  presto  el  amor  de  primo. 

DOn  PEDRO. 

£1  muchacho  es  obediente, 
famoso  para  casado, 
^  está  ya  muy  enmendado 
^)el  mal  vicio  de  pariente ; 
Klta  está  puesta  en  edad, 

V  su  primo,  que  la  estima. 
Sabrá  {que  al  fin  es  su  prima) 
^^aliarla  una  liviandad; 

V  si  ella  con  la  lisonja 

^e  ser  su  esposa  leobüga* 

t^l ,  sin  que  ella  se  lo  diga» 

La  ha  de  entrar  mil  veces  monja. 

£lla  verá  lo  que  medra ; 

^i  no  se  quiere  casar, 

Vive  Dios ,  que  la  be  de  echar... 

DOSÍA  JOA^A. 

LDdnde,  Señor? 

PpM  PEDRO. 

'       En  la  piedra ; 
^e  mi  consuelo  do  espere, 
^lli  encerrada  ba  de  estarse; 
Una  de  dos :  6  casarse, 
U  hacer  lo  que  ella  quisiere. 

BO^A  J0AtlA. 

No  hagas ,  Sefior,  tal  crueldad. 

BOU  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser. 


EL  CABALLERO  DB  OLMEDO, 
Salen  DON  ALFONSO  r  TELLO. 

DON  ALFOMSO. 

Caballerov 
Decidme  si  estáis  en  casa. 

DON  PEDRO. 

No  lo  sé;  preguntarélo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  en  estando  informado 
Por  menor,  volveré  á  veros. 

'  DON  PEDRO. 

En  casa  estoy  esta  vez. 

DOX  AITONSO. 

Pues  yo  entré  en  ella  resuello 
A  librar  una  mi^er 
Que,  si  no  miente  el  proverbio, 
Juzgo  que  está  aqui  encerrada ; 

Y  SI  lo  estorba  el  inflemo, 

Si  el  mundo  lo  estorba ,  ¿qué  es 
Todo  el  mundo?  Ni  aun  Olmedo, 
Ni  vos  misnio,  con  ser  vos, 
Ife  lo  impedirá ,  sabiendo 
Si  es  que  tenéis  mucho  gusto, 

Y  si  no ,  nos  volveremos. 

DON  PEDRO. 

A  tanta  descortesía 

Es  la  respuesta  que  tengo 

Entregaros  á  mi  liija : 

No  baDeis  de  volver  diciendo 

8ue  entrasteis  á  socorrer 
na  dama ,  y  que  grosero, 
Yo  os  lo  impedí ;  y  advertid 
De  mi  sangre  que,  aunque  viejo, 
Estas  canas  do  son  canas. 

TELLO, 

Pues  decid,  ¿qué  son? 

DON  PEDRO. 

Cabellos. 
Mi  hija  está  aquí ;  llevadla. 

DOÜA  JUANA. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Éntrate  allá  deniro ; 
Que  en  los  lances  del  honor. 
De  un  hijo  hiciera  lo  meemo. 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  valor  y  qué  prudencia ! 

DON  PEDRO. 

iGómo  sabéis,  caballero, 

Vos  que  estaba  aqui  encerrada? 

TELLO. 

Mi  amo  es  toreador;  viniendo 
Por  este  campo  eslsLuoche, 
Oyó  decir  que  había  encierro 
En  tu  casa ,  y  le  ha  traído 
De  toreador  el  buen  celo. 

DON  ALFONSO. 

Lindamente  lo  disculpas. 

DON  PEDRO. 

Que  sea  ó  do,  por  lo  menos. 
En  entregarle  mi  hija 
Yo  cumplo  con  lo  que  debo.— 
Esta  que  miráis  delante 
Es  dona  Elvira  Pacheco, 
Hija  mía  muy  cercana. 

saítfDoSA  Elvira: 

DOffA  ELVIRA. 

Y  vuestra,  al  servleto  vuestro. 

DON  ALVONSO. 

¿Totalmente  es  vuestra  bija? 

DON  PEDRO. 

Aonqnesu  madre  dio  en  eso, 
Tei\go  para  mi  que  fué 
Ed  parle  encarecimiento. 
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DOffA  ELVIRA. 

Siempre  la  desconfianza 
Fué  madre  de  los  discretos. 

DON  PEDRO. 

Ea ,  llevadU. 

DON  ALFONSO. 

Esperad; 

8ue  ye  é  darla  un  favor  vengo 
ue  me  pidió. 

DOSa  ELVftlA. 

*  Asi  es  verdad. 

RON  ALFONSO. 

• 

Si  yo  lo  pidiera  ,'es  cierto 

8ue  ella  cumplía  con  darme 
na  cinta  del  cabello; 
Pues  yo  la  dov  esta  cinta, 

?ue  es  solo  el  flivor  que  tengo ; 
haciendo  lo  que  ella  bloiera, 
Cumplo  asi  con  lo  que  debo. 

DON  PEDRO. 

Mi  bija  nunca  recibe 
Niñerías. 

DON  ALFONSO. 

Detaoéos ; 
Esta  ¿es  hija  vuestra,  ó  mía? 

DON  PEDRO. 

Mía  es. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

DON  PEDRO.     . 

Tenéis  razón. 

DON  RODRIGO.  (Deníro.) 
¿Es  posible 
Que  esté  á  obscuras  todo  esto. 
Sabiendo  que  ba  de  venir 
Un  primo  oe  cumplimiento? 
¿No  pondrán  al  mediodía 
Todos  estos  aposentos? 

DON  PEDRO.  ' 

Este  es  mi  sobrino ;  malo. 

DOSa  ELVIRA. 

Mi  primo  es  este ;  escondeos. 
Porque  si  él  os  balli  aquí 
Podrá  ser  que  llegue  á  v^ros. 

DON  PEDRO, 

Demás  de  ser  mi  sobrino. 
Lie  debo  tener  respeto 
Por  otra  razón  también. 

DON  ALFONSO» 

¿Por  qué? 

DON  PEDRO. 

Por  el  parentesco. 

D05a  ELVIRA. 

¿Qué  decís? 

DON  ALFONSO. 

No  he  de  esconderme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

DON  ALFONSO. 

Porque  no  estoy  bueno. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  alguien  se  ha  de  esconder; 
Que  mi  hener  es  lo  primero. 

DON  RODRIGO.  [Dentfo.) 
¿No  acaban? 

DON  PEDRO. 

Aguardad ;  que 
Nos  estamos  escondiendo. 

DON  ALFONSO. 

Mejor  es  que  vuestro  padre 
Se  esconda ,  que  en  fin  es  deudo. 
Que  no  yo,  que  soy  aqui 
Persona  de  cumplimiento. 

DOÑA  ELVIRA. 

Eso  es  querer  que  me  turbe. 
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DON  PEDRO. 

Muy  bien  decís ,  caballero ; 
Vos  sois  de  faera ,  y  no  es  j  oslo 

gue perezcáis  tan  de  adentro, 
ánaome  alguna  sospecha ; 
Yo  me  esconderé,  que  debo 
(Pues  naci  con  estas  canas) 
Dar  á  lodos  buen  ejemplo.  (Eícóndese.) 

DON  ALFONSO. 

Tello ,  empeñados  estamos. 

TELLO.  * 

Pues  escucha  un  buen  remedio. 
Yo  be  sabido  que  una  aldea 
De  este  sitio  no  está  lejos ; 
Itetírate  á  aquesta  aldea 

Y  nos  desempeñaremos. 

DOSÍA  CLVIRA. 

Si  mi  primo  os  preguntare 
Cómo  os  llamáis ,  os  advierto 
Digáis  que  sois  mi  galán; 
Que  es  malicioso  en  extremo. 
DON  RODRIGO.  [Dentfo.) 
¿Están  ya  escondidos? 

doíIa  eltira.- 
Si. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

¿Prima?  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo! 

DOSÍA  ELVIRA. 

¿De  dónde  vienes?  ' 

DON  RODRIGÓ. 

De  caza. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Jesús!  vendrás  dado  á  perros. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

¿Mi  prima  y  dos  hombres?  ¡Malo! 
¿Sola  y  con  dos  hombres?  ¡Bueno! 

DON  PEDRO.  {Al  paño.) 
¡Con  qué  brio  entra  el  rapaz! 
Aon  escondido  le  tiemblo; 
Solo  en  mirarle ,  lá  calva 
Se  me  ha  erizado  de  miedo. 

DON  RODRIGO. 

¿Seis  TOS  el  que  está  escondido? 

DON  ALFONSO. 

Si. 

DON  RODRIGO. 

Pueá  sufrid  el  aliento, 
No  os  descubpan ;  y  advertid 
Que  por  escondido  os  dejo.*^ 

Y  tú  ¿cómo  no  te  turbas 
Viéndome  entrar? 

DOÑA  ELVIRA. 

A  su  tiempo. 

D0?(  RODRIGO. 

Túrbate  por  mf . 

DOÑA  ELVIRA. 

Por  ti 
Me  turbaré ,  primo,  viendo 
Mi  amor,  mi  padre ,  estos  hombres 
Cómo  entrasles;  y  no  acierto 
A  hablar,  la  culpa,  escondidos... 
Primo,  ¿va  bien? 

DON  RODRIGO. 

De  los  cielos. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  os  parece? 

TELLO. 

Podéis  ser 
Turbadora  del  Bey  mesmo. 

DON  RODRIGO.  {Ap,) 

Honor,  mucho  hay  que  temer; 
Estar  con  un  hombre  entero 


DON  FRANCISCO  DE  MONTBSER. 

Mi  prima ,  turbarse  ahora. 
Antes  estarse  escondiendo, 
Dudar  si  yo  estoy  celoso. 
Cosas  son ,  viven  los  cielos. 
Soñadas,  y  si  lo  son, 
No  es  justo  creer  en  sueños. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  decis? 

DON  RODRIGO. 

Que  estoy  celoso. 

DOÑA  ELVIRA  A 

¿Por  qué  causa? 

DON  RODRIGO. 

Porque  quiero ; 
Y  te  pienso  comer  viva. 
Aunque  tragarte  no  puedo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Con  eso  quedarás  harto. 

DON  RODRIGO. 

Si ;  pero  no  satisfecho. — 
Yo  quiero  saber  quién  sois. 

DOír  ALFONSO. 

Escondido  estoy ,  no  puedo 
Descubrirme;  que  el  honor 
De  esta  dama  es  lo  primero. 

TELLO. 

Bien  puede  decir  el  nombre. 

Que  es  cosa  que  no  hace  estruendo. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  he  de  decir  que  soy 
El  caballero  de  Olmedo, 

DON  RODRIGO. 

Decídmelo;  que  vo  os  doy 
Palabra  de  no  saberlo. 

DON  PEDRO.  {Al  paño,) 
Mucho  aprieta ;  ¡  quién  tuviera 
Una  linterna ,  y  al  tiempo 
De  decírselo  saliera 
A  deslumhrarle  los  celos! 

DON  RODRIGO. 

Ahora  bíen ;  ya  que  no  habléis, 
Responded  me  por  lo  menos. 

DON  ALFONSO. 

Eso  de  muy  buena  gana. 

DON  RODRIGO. 

¿Queréis  esta  dama? 

DON  ALFONSO. 

Quiero. 

DON  RODRIGO. 

¿Como  galán  ó  marido? 

DON  AfrONSO. 

Como  galán ,  porque  es  cierto 
Que  quiero  como  quien  soy. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ni  yo  tan  mal  gusto  tengo, 
Que  á  quien  no  fuere  galán 
Le  diera  entrada  aquí  dentro. 

DON  RODRIGO. 

Luego  ¿tú  también  le  quieres? 

Doña  ELVIRA. 

Un  poquito  que  le  quiero, 
Cuanto  me  agracia  el  amor. 

DON  ALFONSO. 

¿No  mas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Bueno  está  lo  bueno. 

DON  RODRIGO. 

Para  los  celos  no  obíigan 
Palabras  de  cumplímienio ; 
En  fin ,  ¿dejais  lo  marido  ? 

DON  ALFONSO. 

Eso  si. 


DOn  «0011160. 

Albricias,  cielos; 
Porque  si  vos  lo  galán 

Y  yo  lo  marido  quierOi 
Cesa  el  competir,  pues  sod 
Diferentes  los  intentos; 

Y  en  cuanto  á  amar  á  mi  prima. 
Dadme  los  brazos  por  ello; 
Que  gustar  de  lo  que  gusto 
Merece  agradecimiento. 

DON  PEDRO.  (Ai  paí0.) 

Vive  Dios ,  que  si  le  abraza 
Estoy  en  notable  riesgo ; 
Mas  yo  lo  remediaré — 
Cé ,  cé. 

DON  RODRIGO. 

Oid ;  ¿qué  es  aquello? 

DON  PEDRO. 

Yo  soy ;  mas  no  me  veáis. 
Que  se  perderá  el  secreto. 

DON  RODRIGO. 

Tío  mió,  do  os  causéis; 
Que  tengo  de  conoceros. 

DON  PEDRO. 

Puesto  que  os  le  di  á  guardar. 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DOÑA.  ELVIRA. 

Primo ,  advierte  oue  mi  padre 
No  ceceó  con  mal  intento. 

DON  RODRIGO. 

Ceceó  con  falsedad ; 

¿Por  qué  ba  de  tenerle  ua  viejo  ? 

DON  PEDRO. 

Bien  dicen  que  amor  es  oaal 
De  poquísimo  provecho. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Un  vi^o  te  da  cuidado? 

DON  RODRIGO. 

Si ;  que  suele  en  muchos  rie|os, 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 
Salir  la  estrella  de  Véuus. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ved  que  tiene  muchos  años. 

DON  RODRIGO. 

Eso  que  es  mentira  apruebo; 
Pues  si  los  aííos  pasaron, 
Él  ¿cómo  puede  tenerlos? 
Aparta,  fácil,  liviana. 

DON  PEDRO. 

Tiene  razón  en  aquello, 
Pero  es  moza ,  no  me  espanto : 
Su  madre ,  que  esté  en  el  cielo. 
Hacia  también  lo  mismo, 

Y  lo  perdió  con  el  tiempo. 

DON  ALFONSO. 

Mirad  que  el  que  está  escondido 
Soy  yo ,  y  que  no  habéis  de  verlo. 

DON  RODRIGO. 

¿Vos  estaraqoiy  alli? 

No  es  posible  á  un  mismo  tiempo. 

DON  ALFONSO. 

Cuando  á  alguno  divertido 
Están  contándole  un  cuento, 
¿No  dicen  que  no  está  allí. 
Pues  no  lo  atiende? 

DON  RODRIGO. 

Es  muy  cierto. 

DON  ALFONSO. 

Pues  yo  DO  atiendo  á  palabra 
De  cuantas  estáis  diciendo; 

Y  asi ,  estoy  aqui  y  alli. 
Por  esto,  estotro  y  aquello. 

DOÑA  ELVIRA. 

Tres  razones  que  hacen  faena. 


TtttO. 

Pues  llevarlas  al  Consejo. 

ooír  aoDBiGo. 

No  la  baeeo ;  que  no  puede 
Tener  ftiena  el  argumento, 
Poestoqae  está  dividido. 

DOR  ALFONSO. 

Si  puede ,  por  eso  niesmo ; 
Poes  si  en  dos  parles  estribs, ' 
Tendrá  mayor  luodamenlo; 
Y  i  leoer  aqnf  nn  rejón, 
One  es  lo  que  mejor  manejo, 
Ea  dos  dedos  de  papel 
Demostración  vierais  de  ello. 

DOK  aODMGO. 

¿Vos  DO  estMs  pariiJoT 

no»  ALFONSO. 

Si. 

DON  RODSIGO. 

Poes  be  de  hacerlo  qae  oaiero, 
Porque  si  os  dais  á  parliao, 
Vos  os  rendís  y  yo  venzo. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  intentáis? 

DON  RODSIGO. 

Mirar  la  casa. 

TKLLO. 

Puea  DO  se  alquila ,  volveos. 

DON  ALFONSO. 

La  casa  podéis  mirar, 
Pero  no  los  aposentoi. 

DON  aODRIGO. 

Yo  estoy  resuelto  i  mirarla. 

TCLLO. 

Malo. 

.  DON  ALFONSO. 

Pues  si  estás  resuello, 
A  buena  luz  la  mirad, 
Porque  á  aquesta  luí  no  quiero. 

{ápñpa  l0  luz  út  un  9oph.) 
DoiinoDaioo. 
¿Qué  has  hecho ,  traidor? 

DON  ALFONSO. 

Matarla 
Con  valor  y  cuerpo  i  cuerpo. 

TILLO. 

Gsan  pulso  tiene  en  el  soplo. 

DO^A  BLVISA. 

Matóla  eos  tai  demiedo. 
DON  pcoao. 
Mi  honor  pienso  que  he  perdido; 
Bttscaréle  por  el  suelo. 

DOff  aonaroo. 
¡Ah  traidor!  ¿adonde  estás? 

WM  ALFONSO. 

Yo  DO  pleuio  responderos. 

TSLLO. 

Por  00  tentar  con  los  ojos, 
Voy  mirando  con  los  dedos. 

DOÍA  CLVIBA. 

;0h  quién  en  aquesta  sala 
uatlar  pudiera  un  ooovenlo ! 

DON  aoDiico. 
íQuiéo  va? 

doSa  elvisa. 
Tosoy. 

don  aODNIGO. 

¡Ah  traidora! 
Que  por  U  á  obscuras  me  veo. 

doIa  clviha. 
Señor,  mire  usté  á  mf  primo. 

DON  raoRO. 
íQué  te  hace? 

P.  A  L.»ll. 


BL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pedirme  celos. 

DON  RODRIGO. 

Ella  me  los  dio. 

DON  PEDRO. 

Este  mozo 
Ha  salido  deshonesto.— 
Hija ,  dame  tú  los  brazos. 
(Andan  como  á  obscuras ,  y  don  Pedro 
encuentra  con  Tello.) 

TBLLO. 

Hoy  me  perdi  con  el  viejo. 

DON  ALFONSO. 

Paes  te  ha  pedido  los  brazos, 
Vete  y  déjale  con  ellos. 

TÉLLO. 

No  puedo,  que  los  conoce. 
¿Qué  he  de  nacer? 

DON  ALFONSO. 

Habíale  recio; 
Que  con  los  gritos  no  oirá , 
Si  son  de  mujer  los  ecos. 

DON  RODRIGO. 

Al  que  mi  cólera  hallare. 
Buen  hallazgo  le  prometo. 

D0Í9a  ELVIRA. 

Toma  los  brazos,  Señor, 
Que  se  hielan  en  el  cuerpo. 

DON  ALFONSO. 

Hacia  aqui  suena  el  abrazo. 

DON  RODRIGO. 

¡Ah,  quién  conociera  al  viejo! 

TSLLO. 

Mira  que  no  soy  tu  hija; 
Suéltame ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

No  quiero; 
Que  en  lugar  de  hija  te  tuve 
Y  en  lugar  de  ella  te  tengo. 

DON  ALFONSO. 

¿Eres  Elvira? 

DOffA  ELVIRA. 

No  sé. 
Porque  á  obscuras  no  n)e  veo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  sigúeme  sin  sentir, 
Si  es  que  me  quieres. 

DOÑA  ELVIRA. 

Te  quiero. 

DON  RODRIGO. 

¿No  habrá  quien  traiga  una  luz? 

TELLO. 

¿La  luz  ha  pedido?  ¡Fuego! 

DOÜÍA  ELVIRA. 

Contra  la  luz  no  hay  amor. 

DON  RODRIGO. 

Con  Ina  hallaré  mis  celos. 

DON  PEDRO. 

Yo  te  suelto  por  la  luz. 

DON  ALFONSO. 

Si  traen  la  luz ,  han  de  vernos. — 
Sefiores.  hacia  la  puerta; 
Que  con  la  luz  nos  perdemos. 

TODOS. 

Todos  á  la  puerta  vamos. 

DON  ALFONSO. 

Este  ardid  ha  de  valemos. 

DON  PEDRO. 

Famosa  industria. 

TODOS. 

A  la  puerta. 
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DON  RODRIGO. 

Yo  OS  seguiré  desde  lejos, 
Traidores. 
{Vanee  todos,  menos  don  Rodrigo,) 

TODOS. 

Ya  estamos  fuera. 

DON  RODRIGO. 

¡Que  esto  pueda  un  mal  consejo ! 
¡Venganza , cielos ,  venganza! 
Mas  yo  ¿  para  qué  la  quiero? 
Pues  si  espero  ser  marido, 
Paciencia ,  paciencia ,  cielos. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

DON  ALFONSO. 

¿Diste  el  papel  en  efeto? 

TELLO. 

Y  le  tomó  con  valor. 

DON  ALFONSO. 

Y  ¿leyóle? 

TELLO. 

No,  Señor, 
Porque  la  encargué  el  secreto ; 
Dio  en  pensar  que  era  juguete. 
Con  que  el  papel  no  tomó 
Hasta  que  la  dije  yo 
Cómo  era  el  papel  billete. 

DON  ALFONSO. 

En  fin,  ¿ella  llegó  á  verle? 

TELLO. 

Y  leyó  todo  el  papel. 

DON  ALFONSO. 

Y  en  efecto,  ¿qué  hizo  de  él? 

TELLO. 

Quemóle  antes  de  leerle ; 

Y  viéndole  ya  trofeo 
Del  fuego,  dijo  apacible : 
cAhora ,  que  es  imposible, 
Le  veré  con  mas  deseo.» 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  dicha! 

TELLO. 

Por  el  recato 
No  te  escribe ,  que  es  doncella, 

Y  lo  que  no  dice  ella 
Te  lo  diga  este  retrato.  {Sáeaio.) 

DON  ALFONSO. 

¿Retrato?  ¿Qué  dices?  ¿Sueñas? 
Pues  di ,  ¿cono me  ha  de  hablar? 

TELLO. 

Sus  señas  trae;  preguntar, 
Que  él  responderá  por  señas. 

DON  ALFONSO. 

Hace  á  mi  amor  vituperio 
En  no  hablar. 

TELLO. 

Él  hablará. 

DON  ALFONSO. 

Pero  dámele;  qnizá 

Será  su  hablar  de  misterio. 

TELLO. 

Tómale. 

DON  ALFONSO. 

Llega  á  mirar. 

TELLO. 

De  muy  buena  gana. 

DON  ALFONSO. 

Necio, 

«i 
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No  me  la  mires  Ua  recio, 
Qae  se  puede  despintar. 
No  se  parece ,  á  mi  ver. 

TSLLO. 

Pues  eso  es  lo  que  eJla  quiere ; 
Que  si  acaso  se  perdiere 
No  la  puedan  conocer. 

DON  ALFONSO. 

No  es  ella  ni  sus  bosquejos; 
üe  esto  que  ves  ¿no  te  asombras? 

•  TSLLO. 

¿No  echas  de  ver  que  Ut  sombras 
No  te  dejan  ver  los  lejos? 

DON  ALFONSO. 

No  estar  parecida  crece 
Mipestrymimobina. 

TBLLO. 

Como  es  cosa  tan  divina, 
Po^  puntos  se  desparece. 

DON  ALFONSO. 

Por  entre  el  color  repam 
Que  algunos  visos  le  da. 

TELLO. 

Pues'raspémobie;  quizá 
Tiene  debajo  su  cara. 

DON  ALFONSO. 

Calla  ya. 

TELLO. 

Ed  el  andar  digo 
Que  se  parece. 

DON  ALFONSO. 

¿Quién  vio 
Andar  un  retrato? 

TELLO. 

Vo, 
Pues  se  ba  venido  coonugo. 

DON  ALFONSO. 

En  el  nombre  se  confirma 
Que  es  ella. 

TELLO. 

Pues  ¿tríele  abl? 

DOlf  ALFONSO. 

No,Tello;  mas  yo  le  ti. 

TELLO. 

¿Dónde  le  viste? 

•  DON  ALFONSO. 

En  su  firma. 

TELLO. 

Dime,  ¿Elvira  no  ba  de  estar 
Dentro  de  tu  pecbo? 

DON  ALFONSO. 

Si. 

TBLLO. 

Pues  sácala  tú ;  que  aqui 
La  podemos  colear. 

DON  ALFONSO. 

Ya ,  Tello ,  nada  iipetesco 
Desde  el  punto  que  la  vi. 

TELLO. 

¡Qué !  ¿La  quieres  tanto? 

DON  ALFONSO. 

Si, 
Y  aun  por  eso  la  aborreico. 

1VLL0. 

iCómo !  ¿Aborrecer  y  am|r 
A  un  tiempo  es  posible? 

DON  ALFONSO. 

Mira, 
Por  ella  mí  amor  suspira, 
Por  ella  todo  es  pesar ; 
Su  amor,  en  fin ,  es  por  quien 
Nada  al  gusto  satisrace; 


DON  FÜANGiaCO  DE  MONTESBR. 

Pues  si  estas  obras  me  hace, 
¿Porqué  he  de  quererla  bien? 

SaJe  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Huélgome  que  en  casa  estéis. 

DON  ALFONSO» 

¿Para  qué  me  habéis  buscado  ? 

DON  RODRIGO. 

Vengo  á  mataros ,  fiado 
En  la  merced  que  me  hacéis. 

DON  ALFONSO. 

Eso  mi  amor  no  conslenie. 

DON  RODRIGO. 

Perdonadme,  amigo  mío: 
Que  este  ha  de  ser  desafío 
Por  palabras  de  presente. 

DON  ALFONSO. 

Por  algunas  dependencias 
Os  suplico  que  ós  volváis, 
Y  otra  vez  no  me  vengáis 
Con  esas  impertinencias. 

DON  RODRIGO. 

Pues  advertid  que  ofendide 
Mi  amistad  queda  y  «quejosa, 
Pues  no  hacéis  la  primer  cosa 
Que  os  he  pedido  eo  mi  vida. 

DON  ALroNto. 
Aguardad. 

DON  AODRieO. 

Decid ;  ya  espero. 

DON  ALFONSO. 

En  todo  os  he  de  servir; 
Digo  que  quiero  reñir 
Por  no  parecer  grosero. 

TBLLO. 

Pues  JO  escapo  como  un  potro. 

DON  RODRIGO. 

No  quiero  que  os  vais. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  RODRIGO. 

Si  hay  testij{os,  no  diréis 
Que  yo  os  di  por  dar  ¿  otro. 

DON  ALFONSO. 

Mira  aparte ;  yo  quisiera... 

TELLO. 

Dilo  presto ;  ¿en  qué  reparas? 

DON  ALFONSO. 

Que  tá  el  cuerpo  me  guardaras. 

TBLLO. 

¿En  dónde? 

DON  ALFONSO. 

En  la  faltriquera. 

DON  RODRIGO. 

Mirad  que  el  tiempo  se  pierde; 
Elegid  armas  Iguales. 

DON  ALFONSO. 

Las  mias  elijo. 

DON  RODRIGO. 

¿Cuáles? 

DON  ALFONSO. 

Una  águila  en  campo  verde. 

DON  RODRIGO. 

El  lugar  es  singular 
Que  elegís. 

DON  ALFONSO. 

¡Gentil  alinoi 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿qué  decís? 


DON  ALFO.'TSO. 

Que  yo  riño 
En  el  campo,  y  no  eo  lugar. 

DON  RODRIGO. 

Yo  le  he  buscado  con  arte, 
Y  os  parte  muy  sola,  á  fe. 

TBLLO. 

No  vayas  con  él. 

DON  ALFONSO. 

/  ¿Porqué? 

TELLO. 

Porque  tiene  allá  la  parte. 

DON  ALFONSO. 

Aqui  podemos  reftir. 

DON  RODRIGO. 

Sí  es  que  vos  gustáis ,  rífiaoios. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  en  el  cam'po  estamos, 
Ea,  bien  os  podéis  ir. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  decís? 

DON  ALFONSO. 

Como  hombre  honrado. 
Solo  he  de  reñir  asi; 
Que  dirán ,  si  oe  ven  aqui. 
Que  yo  riño  acompañado. 

DON  RODRICO. 

No  os  canséis,  que  no  me  iré; 
No  han  de  decir,  vive  Dios, 
Que  riñendo  yo  con  vos. 
Solo  en  el  campo  os  deje. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  no  os  vals,  os  digo 
Que  estéis  léios  en  riñendo; 
Que  me  encolerizo  viendo 
Cerca  de  mi  á  mi  enemigo. 

DON  RODRIGO. 

Yo  os  mtUfé, 

DON  ALFONSO. 

Em  es  Msion, 

Y  no  es  cristiano  ó  valiente 
Quien,  en  riesgo  tan  urgente. 
Entra  con  mala  intención. 

DON  RODRIGO. 

Aquesa  razón  no  es 
Para  dejar  de  pelear; 
La  vida  os  he  de  quitar, 

Y  volvérosla  después. 

DON  ALFONSO. 

¿Venís  armado? 

DON  RODRIGO. 

No  soy 
Hombre  yo  que  en  nada  exeedo; 
Solo  traigo  puesto  el  nüedo. 

DOM  ALFONKk 

Pues  de  ventila  os  le  doy. 

DON  ROSRtGO. 

Aguardad,  que  el  arrebol 
Del  sol  me  ofende ;  ¿traéis 
Cuchillo? 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  queréis? 

DON  RODRIOO. 

¿Qué  quiero?  Partir  el  sol. 

DON  ALFONSO. 

Eso  ya  es  hacer  extremos. 

DON  RODRIGO. 

Hágolo  por  quien  nos'mira. 

DON  ALFONSO. 

No  hay  mas  sol  que  doña  £lvira. 

DONRoaaico. 
Bien  dices,  la  partiremos. 


0031  UrONAQ. 

¡No  ?i  brizo  mas  pojante! 
{Hiñen.) 

hOH  B0DAI6O. 

Yo  temo  que  Ithe  de  dar. 

TEIXO. 

En  el  modo  do  pelear 

Se  ve  qoe  es  gran  e&uidiaaie. 

Sale  DOiN  PEDRO. 

POM  riBRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Coo  mi  sobrino  t 
Mataréle. 

DOX  ALFONSO. 

No  os  aflija; 
Que  riño  por  vuestra  hija. 

DON  fKDIIO. 

Yo  Iba  ü  hacer  nn  desatino; 

¿lílsto  es  por  mi  hija? 

DOn  ALFORSO. 

SI. 
Porque  k  este  biien  caballero 
Yo,  por  mi,  «07  bien  le  quiero. 

DON  aoDRioo. 
Y  JO  os  quiero  bien  por  mi. 

DON  Fr.»R0. 

¿Se  quieren  bien  en  efeto? 
Pues  riikin  v  no  se  alteren ; 
Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
Nadie  se  puso  discreto. 

DON  BooRieo. 
Pues  alto,  á  reftir  voltamos. 

DON  ALFONSO. 

Aguarda ;  que  saber  quiero, 
Antes  de  refiir,  primero. 
En  qué  postura  quedamos. 

DON  aODBlGO. 

To  quedaba  haciendo  extremos. 

DON  ALFONSO. 

Yo  estaba  recto,  á  mi  ver. 

^N  RODRIGO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

DON  ALFONSO. 

Esto  es  verdad. 

DOX  RODRIGO. 

Apostemos. 

{Riñen.) 

DON  ALFONSO. 

Reñid ;  mucha  es  su  destreza. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  rífio  temeroso 
Que,  si  Te  que  estoy  celoso» 
M«  cogerá  la  flaqueza. 

DON  PEDRO. 

Gran  rato  b¿  que  estáis  rifiendo. 
Sin  variar. 

DON  lODRIGO. 

¿Dédalo  adrede? 

DONFIORO.    * 

No  digo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿cómo  puede 
Variarse  el  re&ir? 

DON  PEDRO. 

Huyendo. 

DON  RODRIGO. 

Esos  aoB  Justos  reparos. 

DON  ALFONSO.    . 

Cansado  estoy  de  reñir. 

DON  BODRIGO. 

Decia  bien;  yo  quiero iiuir, 
Por  variar  y  no  cansaros. 

( Voie,  iejanúú  la  capa.) 


£L  CABALLERO  DB  OLMEDO. 

DON  ALFONSO. 

No  hagáis  acción  tan  bellaca. 

DON  PBURO. 

Pues  yo  á  su  lado  he  de  estar. 

hOn  ALFOKSO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  PCDBO. 

Inleulo  ayudar 
Siempre  ¿  la  parte  mas  flaca. 

DON  ALFONSO. 

¿Tú  también  huyes?  ¿Qué  espero? 
¿Tan  presto  de  intento  mudas? 
¡Ah  traidor!  ¿á  huir  ie  ayudas? 

DON  PEDRO. 

La  obligación  es  primero.        {Va$e,) 

DON  ALFONSO. 

Tú,  Finano,  has  de  morir; 

¿Qué  cuenta  del  cuerpo  has  dado? 

TBLLO. 

Yo  le  tenia  guardado, 

Mas  me  hurtó  el  cuerpo  al  huir. 

DON  ALFONSO. 

Aun  mas  mi  enojo  provocas. 

TELLO. 

La  capa  se  dejó,  ciego, 

Y  parece  arma  de  fuego. 

DON  ALFONSO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

Porque  tiene  bocas. 

DON  ALFONSO. 

Vamos,  pues,  que  de  esta  mengua 
Yo  solo  llego  ¿  sentir... 

TELLO. 

Di,  ¿qué? 

DON  ALFONSO. 

Que  tuve  el  huir 
En  él  pico  de  la  lengua.  ( Va$e,) 

Sale  DORA  JUANA. 

VOñk JUANA. 

Aquí  el  sueño  estoy  guardando 
A  mi  hermana  sin  sentir. 
Que  no  ha  podido  dormir, 
Toda  la  noche  soñando ; 
Ella  de  dormir  no  cesa 
(Ion  la  pena  y  el  cuidado, 

Y  Siunque  es  el  sueño  pesado, 
Parece  que  no  la  pesa. 

Saie  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Prima,  ¿estás  i  solas? 

D05ÍA  JUANA. 

Verlo 
Puedes. 

DON  RODRIGO. 

Hoy  serás  mi  asilo, 
Sabrás  un  secreto. 

DOÜA  lOARA. 

Dilo; 
Veré  si  puedo  saberlo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  escapé  como  un  potro, 
Con  el  de  Olmedo  rinendo, 

Y  pésame ,  porque  entiendo 
Queme  luín  teoido  por  otro. 

DOflÍA  JDANA. 

¿Qué  dices? 

DON  RODRIGO. 

No  es  mi  pesar 
Haber  la  capa  perdido, 
Siao  el  honor. 
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DO.^A  lOANA. 

Si  eso  ha  sido, 
Ha^e  al  punto  pregonar. 

DON  RODRIGO. 

Por  Elvira,  vive  Dios, 
Fué. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  Intentan  tus  desvelos? 

DON  RODRIGO. 

Vengo  á  pedirla  unos  celos 
Cumo  por  amqr  de  Dios. ' 

DO^A  JUANA. 

Mira  que  tu  amor  la  enfada, 
Y  al  de  Olmedo  ha  de  querer. 

DON  RODRIGO. 

Pues  él  ¿cómo  ha  de  saher 
Si  es  buena  para  casada  ? 

DO^A  JO ANA. 

Lo  que  te  digo  es  asi. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿cómo  en  casarse  lardan? 

DOÍ^A  JUANA. 

La  dispensación  aguardan 
Que  ha  de  venir  para  ti. 

DON  RODRIGO. 

Ese  es  término  villano : 
¿Mi  dispensación?  ;  Av  Dios! 
Pues  ¿tienen  deudos  los  dos? 

D05fA  JUANA. 

Ella  un  primo,  él  un  hermano. 

DON  RODRIGO. 

Presto  verán  que  me  venpo 
Con  la  traición  que  fabrico. 

DO.ÑA  JUANA. 

¿Qué  tienes? 

DON  RODRIGO. 

Estoy  tan  rico, 
Que  no  sé  lo  que  me  leugo. 

doSa  juana. 
Pues  dime.  i 

DON  RODRIGO. 

Un  diamante  laLra: 
DOÑA  juana. 
¿De  palabra  te  habló  mal? 

DON  RODRIGO. 

Para  eso  hay  remedio. 

DOfÍA  juana. 

¿Cuál? 

DON  RODRiaO. 

No  tomarle  la  palabra. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Sobrino,  á  fe  que  has  huido 
Con  valor  muy  desigual. 

DON  RODRIGO. 

Pues  hui  de  natural ; 

Que  en  mi  vida  lo  he  aprendido. 

DON  PEDRO. 

Toda  tu  afrenta  se  sabe; 
Véngate  sin  mas  tardanza. 

DON  RODRIGO. 

Eso  no ;  que  la  venganza 
Eo  pechos  nobles  no  cabe. 

DON  PEDRO. 

Mátale. 

DON  RODRIGO. 

Si  haré ,  Señor ; 
Pero  dime,  ¿por  qué  mano 
Le  daré  muerte? 

DON  PEDRO. 

Eso  es  llano ; 
Por  mano  de  un  confesor. 
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D03  Rooiirao. 
Pnes  ¿es  eslo  peDilencia? 

00?l  PEOBO. 

Es  que  al  matarle ,  qniíá 
Ttt  honor  te  resüioirá. 
Si  le  escarba  la  conciencia. 

DoüA  ELViftA.  (Dentro.) 
¿Primo?  ¿Hermana?  ¿Padre  mió? 
¿No  hay  quien  responda  siquiera 
Porttoaporfia? 

SüU  üOñX  BCVIRA. 

DON  PBDR0« 

¿Hija? 

DOtf  BOOaiGO. 


¿Prima? 


hOñk  JOARA. 

¿Hermana  mía? 

DON  PEDIO. 


Ea, 
¿Que  tienes?  Que  aun  dando  voces 
A  todos ,  muchas  te  quedan. 

:  Ay  padre!  Ay  hermana !  Aj  primo! 
un  snefio  que  roe  desvela. 

DON  PEDBO. 

¿ Sueño  aqni?  ¿Cómo  es  posible, 
SI  están  cerradas  las  puertas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Aunque  estaba  desvelada , 
Al  sueño  le  hablé  muy  cerca. 

DON  PEDRO. 

Miraré  toda  la  casa. 

Aunque  me  cueste  mi  hacienda. 

DON  RODRIGO. 

Advierte.  Señor,  que  el  sueño 
Quien  le  busca  no  le  encuentra. 

DOAa  ELVIRA. 

Detente;  que  piíede  ser 
Que  si  le  hallas  te  venza. 

DON  PEDRO. 

1^0  hará;  que  llevar  cuidado 
Contra  él  sueño  es  gran  defensa. 

DON  RODRIGO. 

Di  loque  viste  primero.  . 

DOftA  ELVIRA. 

Pnes  dame  un  oído  en  prendas. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  honor!  quien  te  ha  comprado 
Soto  sabe  lo  que  cuest&s. 

DOÑA  ELVIRA. 

Esta  noche,  padre  mió, 
Esta  noche ,  á  la  hora  mesma 
En  que  suelen  dar  las  doce, 
Que  yo  no  entiendo  de  cuentas, 
Me  entré  á  recoger,  liada 
En  mi  mucha  inteligencia ; 
Plnguiera  al  cielo  que  el  lecho 
Ülanda  cama  se  volviera ; 
Recogime,  y  luego  al  punto 
Con  mi  rosario  entré  en  cuentas; 
Llamando  con  devociones 
Al  sueño  estaba  por  señas* 
Cuando  (¡aquí  (alta  la  voz! 
Aquí  el  aliento  se  hiela ! ) 
Vi  ( i  ay  de  mi ! )  yo  misma. .. 

DON  PEDRO. 

Dilo, 
¿Qué  viste? 

DO^A  ELVIRA. 

No  se  me  acuerda. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿qué  mas  viste?  Prosigue. 

DO^A  ELVIRA. 

Me  embaraza  la  vergüenia; 


DON  FRANCISCO  DE  M0NTB8ER. 

Vi  al  sueño,  como  te  digo. 
Que  me  decia  en  su  lengua  : 
cElvira,  no  seas  casada. 
Ya  que  naciste  doncella, 
Ni  monja,  que  eres  muy  blanda 
Para  andar  en  asperezas; 
Sino  procura  vivir 
En  el  cielo  de  la  tierra.» 

Y  sin  hablarme  palabra , 
Ese  abanino  me  deja. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿no  habló  nada  la  voz? 

DO^A  ELVIRA.     ' 

¿No  ves  que  era  voz  en  pena? 

Y  asi ,  pensando  que  el  sueño 
No  cargara  su  conciencia, 

Y  que  para  mujer  propia 
Tengo  mil  cosas  de  ajena, 

Y  ser  religiosa  puede 
Cualquiera  que  lo  profesa ; 

Y  viendo  que  el  abanino 
Dice  mil  cosas  secretas. 
Hallo  que  bien  exprimido 
Este  sueño  en  una  prensa. 
Me  dice  que  yo  en  palacio 
Dama  he  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Calla,  necia. 
No  prosigas;  calla,  calla» 
Que  al  entrar  por  las  orejas 
Tus  voces  y  tus  locuras , 
Como  con  el  seso  encuentran , 
Sobre  cuál  ha  de  pasar 
Haciendo  están  revereoeias. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Que  tan  grande  es  mi  locura? 

DON  PEDRO. 

Tiene  mas  de  vara  y  media. 

DONA  ELVIRA. 

¿  Por  qué  razón  ? 

DON  PEDRO. 

Para  oiría 
Salios  todos  allá  fuera.  — 

{Vame  don  Rodrigo  y  doña  Juana.) 
Si  estamos  sotos  repara. 

DOSa  ELVIRA. 

Si,  Señor,  solo  estás  ya. 

DON  PEDRO. 

¿Es  cierto? 

DOÜA  ELVIRA* 

Nadie  te  oirá , 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  que  ese  es  caprivho; 
Que  los  dos  nos  engañamos. 

DOÍVA  ELVIRA. 

Digo  que  solos  estamos. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿DO  me  lo  hubieras  dicho? 

DOÑA  ELVIRA. 

Nunca  he  tenido  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Pues ,  hija,  aunque  mas  lo  sueñes , 
En  ser  dama  no  te  empeñes; 
Que  te  engaña  el  corazón. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Esa  razón  misteriosa 
Vé  afecto  no  la  consiente; 

8ue  á  ser  dama  adredemente 
e  nacido  tan  hermosa. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  miro  por  tu  fam.i, 
Y  no  tengo,  aunque  roe  venda. 
Para  maestros  hacienda. 
Que  te  enseñen  á  ser  dama. 


DOSÍA  ELVIRA. 

Las  dmias  no  ban  de  aprender. 
Porque  .lacen  enseñadas. 

DON  PEDRO» 

Pues  tú ,  aunque  me  persuadas , 
Maestros  has  menester. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Maestros?  ¡MI pena  es  muclii! 
Pienso  que  tu  afecto  miente. 

DON  PEDRO. 

Pues  óyeme  atentameote. 

DOÑA  ELVIBA. 

No  quiero  oirle. 

DON  PEDRO. 

Pues  escucha. 
Lo  primerees,  bija  amada. 
Por  maestro  un  pretendiente. 
Que  te  enseñe  lindameote 
A  vivir  una  posada. 

DO.^  ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

Este  M  el  modo ; 
Un  filósofo  entrará. 
Que  prudente  enseñará. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿A  qué? 

DON  PEDRO. 

A  despreciarlo  todo; 
Luego  un  simple  ha  de  veoir. 

DOKA  ELVIRA. 

Un  simple  DO  enseña  cosa. 

DON  PEDRO. 

Y  á  una  dama  muy  fbnosa... 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué? 

DON  PEDRO. 

El  modo  de  no  sentir ; 

Vunesiadisuhadeser 
Maestro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  ha  de  enseñar? 

DO?l  PEDRO. 

A  que  tu  modo  de  obrar 
Nadie  lo  pueda  entender; 
Trajera  para  enseñarte 
Un  rico,  misero  y  rain. 

•    DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿qué  me  enseñará,  en  fin? 

DON  PEDRO. 

El  modo  de  no  obligarte. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  pienso  que  desatinas. 

DON  PEDRO. 

Y  una  niña  te  trajera. 

DOÑA  ELVIRA. 

De  la  niña  ¿qué  aprendiera? 

DON  PEDRO. 

A  hartarte  de  golosinas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Galla,  Señor,  que  á  mi  llama 
Mas  fuego  con  eso  añades. 
Porque  tü  en  tus  mocedades 
Debes  de  haber  aido  dama ; 
Todo  lo  pienso  aprender* 
Pues  que  no  me  hiciste  fea, 

Y  be  de  ser  dama,  aunque  sea 
Solo  por  bien  parecer. 

DON  PEDRO. 

Tú  no  has  de  poder  llevar 
La  etiqueta ;  ¿quién  lo  fgnora? 

DOÑA  ELVIRA. 

Calla,  que  á  esa  mi  señora 
Yo  la  sabré  granjear. 


DON  ftBDBO. 

Tu  Taño  y  loco  deseo 
Licencia  del  Rey  no  espere. 

OOffA  BLTtIlA. 

Sí  el  Rev  no  me  recibiere. 
Me  recibirá  el  Bureo. 

BOR  nono. 

¿Te  Ilegis  i  resolver? 
Pees  lo  primero  es  mi  fems ; 
Hija,  DO  puedes  ser  dama. 

¿Porqué? 

Bon  peono. 

Porque  eres  miger, 

Y  ^D  palacio  (oo  tcr  asombres 
Agora  de  lo  que  oyeres). 
Sabe  que  no  son  mujeres 
Las  damas. 

OOlfA  KLVffiA. 

Pues  ¿qué?  ¿Son  hombres? 
OON  mRo. 
A  nada  su  ser  inclioaD  ^ 

Y  son ,  por  lo  prodigiosas , 
Cetesüales  auisieosas 
Que  ellas  solas  se  adivinan. 

ooAa  blviba. 
¿Que  en  palacio  no  be  de  entrar? 

DOfI  PEDRO. 

Esto  es  lo  mas  evidente. 

OO^A  BLVlftA. 

Pues  por  eso  solamente 

Me  tengo  de  desmajar.  (Detméyoie.) 

non  PKoao. 
¡Hola!  acudid  por  momentos. 

Sat€  OOIf  RODRIGO  t  DONa  JUANA. 

non  ROMiGo. 
¿Señor? 

noftAIOARA. 

iQné tienes?  ¡Hay  tal! 
non  PEOBO. 
Mi  bija,  que  tiene  un  mal 
Para  daros  mil  contentos. 
BOif  Bomueo. 
¡  Quién  pudiera  bacer  extremos!-- 

BOÍIA  iOARA. 

¿Heamana? 

DON  PBDBO. 

¡Hay  tal  rigor! 

aoSfA  JOAIfA. 

Mira  si  es  algún  dolor; 
l^uiutele  y  le  verémoa. 

D02f  PEDBO. 

Sobrino,  parte  á  traerle 
Volando  al  de  Olmedo  acá , 
^ae  le  quiere  bieu ;  quizá 
iTolverA  del  mal  con  verle. 

DON  RODBIGO. 

(o  voy,  aunooe  me  lo  impida 

.o  que  de  él  llego  á  sentir: 

loy  es  dia  de  sufrir, 

)ue  estoy  de  capa  calda.         ( Y9U*) 

DO^A  iOANA. 

!a,  barmans,  vuelve  ya, 
siquiera  por  consolarte. 

DCSÍA  KLVIBA. 

:i  corazón  se  me  parte. 

DO^  iOABA. 

'  ¿sabes adtode  va? 

DOffA  ELVIBA. 

'reaomo  que  se  va  al  cielo 
^e  palacio. 


EL  CABALLERO  OE  OLMEDO. 

DON  PEDRO. 

¡Nuevas  malas! 
doíVa  juana. 
Pues  pelémosle  las  alas , 
No  tomará  tanio  vuelo. 

DON  PEDRO. 

81  no  tratas  de  volver. 
Llegará  mi  fin  funesto. 

DOftA  ELVIRA. 

Pues  no  volveré  tan  presto; 
Que  tengo  mucbo  que  bacer. 

Salen  DON  RODRIGO.  DON  ALFONSO 
T  TBLLO. 

DON  flODBIGO. 

Aqui  está  el  de  Olmedo. 

DON  PEDRO. 

Es  medio 
Que  boy  á  su  salud  conviene. 

DON  RODRIGO. 

No  le  be  muerto,  porque  viene 
En  figura  de  remedio. 

DON  ALFONSO. 

Yo  llego. 

TELLO. 

Antes  de  llegar, 
Renuncia  el  pacto,  Sellor; 
No  llegues  como  doctor. 
Porque  la  puedes  matar. 

DON  ALFONSO. 

Llego,  pues  mi  amor  abona.— 
Ab,  Señora,  vuelve  en  ti. 

DORa  ELVIRA. 

No  quiero  volver  en  mi. 

DON  ALFONSO. 

Pues  vuelve  en  otra  persona. 

DON  PEDRO. 

El  abanino  es  divino 
Remedio  para  volver; 
Que  yo  sé  que  sabe  hacer 
Milagros  el  abanino. 

DOffA  JUANA. 

Póngasele,  Si  es  asi. 

DON  PEDRO. 

Yo  seque  ba  de  aprovecbar. 

DOflÍA  ELVIRA. 

No  es  posible  desmayar 
Con  el  ruido  que  anoa  aqui. 

DOfiA  JUANA. 

iiesus !  ya  cobró  el  sentido. 

DON  ALFONSO. 

Estoy  por  bacer  eitremos. 

TBLLO. 

A  bautiiar  la  llevemos. 

DON  RODRIGO. 

¿Porqué? 

VELLO. 

Porque  boy  ba  nacido. 

DON  BODBiaO. 

Mucbo  en  levantarse  tarda ; 
Yo  la  pretendo  ayudar. 

DOffA  ELVIRA. 

No  me  puedo  levantar 

De  aqui ,  basta  venir  un  guarda. 

DON  PEDBO. 

Hija,  dlme,¿qué  te  engaña? 

DON  ALFONSO. 

Sin  duda  que  mala  está. 

DOffA  ELVIBA. 

Si  lo  estuviere ,  será 
Porque  importa  á  la  naarafia. 
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TELLO« 

Pues  si  soy  guarda  no  wbe, 
Yo  Negó ;  el  guarda  está  aqui. 

DOff  A  JUANA. 

Y  ¿sois  vos  el  guarda? 

TELLO. 

Si. 

DOffA  ELVIRA. 

¿En  qué  parte? 

VELLO. 

En  una  llave. 

DON  ALFONSO. 

Sefiora  mia,  el  desden... 

DOffA  ELVIBA. 

¿Mia?  \  Gentil  grosería! 
Pues  decís  que  no  soy  mia. 
Procurad  que  os  trate  bien. 

DON  ALFONSO. 

¿Cuándo,  siendo  vos  mi  gloria, 
Vuestro  olvido  be  merecido? 

DOffA  ELVIBA. 

Aun  no  mereció  mi  olvido, 
Porque  supone  memoria. 

DON  BODBIGO. 

Sefior,  este  es  desatino, 

Y  pues  de  veras  ba  bablado, 
Sin  duda  se  ba  endemoniado. 

DON  PEDBO. 

Habla  en  ella  el  abanino. 

DON  ALFONSO. 

¡Qué!  ¿Tanta  es  vuestra  entereía? 

DOffA  ELVIRA. 

Estoy  con  el  desden  bien , 

Y  aun  me  ofendo  del  desden , 
Si  ocasiona  una  fineza; 

Y  si  en  palacio  os  agrada 
El  modo  de  padecer, 

Os  daré  en  qué  merecer, 

Y  no  mereceréis  nada. 

DON  ALFONSO. 

Pues  en  mi  pena  reacio, 
Esperaré  tu  mudanza. 

DOff A  ELVIRA. 

Advertid  que  la  esperanza 
Es  el  coco  de  palacio. 

DON  ALFONSO. 

En  un  oculto  adorar, 

La  esperanza  no  se  advierte. 

DOffA  ELVIRA. 

Yo  os  trataré  de  tal  suerte, 
Que  podáis  desesperar. 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  en  un  padecer  fino 
Ocolu  esperanza  adquiero, 
¿Cómo  han  de  saber  si  espero? 

OOffA  ELVIBA. 

Nos  lo  dirá  el  abanino. 

DON  ALFONSO. 

El  desden,  que  á  nadie  agrada, 
¿Por  qué  se  ba  de  querer  bien? 

OOffA  ELVIBA. 

Sí  no  queréis  el  desden. 

No  tendréis  que  querer  nada. 

DON  ALFONSO. 

Ya  tanto  rigor  condeno. 
Siendo  vuestro  el  albedrio. 

DOffA  ELVIBA. 

No  gusto  de  él,  como  mió, 

Y  trátele  como  i^eDO. 

DON  ALFONSO. 

Aunque  ninguna  se  bumilla 
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En  palacio  á  su  rigor. 
No  saben  lo  que  es  amor. . 

DO^A  ELVIRA. 

Es  un  aso  de  la  villa. 

DON  ALFONSO. 

Pregniilo,  aunque  sea  fmporluno, 
¿Allá  hay  regla  general? 

DOÑA  ELVIRA. 

Sí ;  Querer  á  todos  mal . 
Sin  desear  mal  á  ninguno. 

DON  ALFONSO. 

Ninguna  cosa  me  agrada. 
Si  tengo  de  hablar  verdad. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Ah  don  Alonso!  escuchad. 

DON  ALFONSO. 

Decid  lo  que  mandáis. 

DOÑÍA  ELVIRA. 

Nada. 

DON  PEDRO. 

Supuesto  que  ya  ba  sanado, 

Rl  abaníno  la  quito.  {Quitaielé,) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Por  qué  has  hecho  tai  delito. 
Que  en  la  villa  me  has  dejado? 

DON  PRDRO. 

Yo  le  llevo,  y  de  aquí  adentro 

Al  cielo  le  he  de  enviar; 

No  se  me  muera  de  estar 

Tanto  fuera  de  su  centro.  ( Vase.) 

DO^K  ELVIRA. 

Oye,  espera  ( ¡  ah  padre  injusto ! 
La  vida  me  he  de  quitor), 
¿Por  qué  me  has  hecho  un  pesar, 
Que  no  me  puede  dar  gusto? 

DOÑA  JUANA. 

Oye. 

DOIf  ALFONSO. 

Repara,  Señora... 

DON  RODRIGO. 

¿Prima? 

DOÑA  JUANA. 

¿Hermana? 

'    TELLO. 

Mira... 

DON  ALFONSO. 

Advierte... 

DOÑA  EL¥IRA. 

Dejad  que  me  dé  la  muerte, 
Aunque  sea  por  una  hora. — 
¿Porqué  puede,  cielo  airado, 
Mas  (¡de  rabia  estoy  muriendo! ) 
Un  padre  que  un  bijo,  siendo 
Parientes  en  igual  grado? 

DON  RODRIGO. 

Sola  la  quiero  dejar. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  también ;  que  su  pasión 

Me  ba  quebrado  el  corazón , 

Y  le  llevo  á  aderezar.  {Vtue,) 

DON  RODRIGO. 

Aunque  el  miedo  no  me  aliente, 
Pienso  matar  al  de  Olmedo ; 
Mas  ¿qué  mocho,  si  es  el  miedo 
Natural  en  el  prudente?  {Vate.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Que  me  eiigauase  ( ¡ estoy  maerta ! ) 
El  sueño ! 

DON  ALFONSO. 

En  tu  mal  repara. 

DOÑA  ELVIRA. 

A  fe  qne  no  me  engañara 
Sime  cogiera  detpieru. 


DON  FRANCISCO  DE  MONTESER. 

TKLLO. 

Consuélale  de  una  cosa. 
Con  que  saldrás  del  empeño. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cuál? 

TELLO. 

Que  pudo  darte  el  sueño 
En  parte  mas  peligrosa. 

DON  ALFONSO. 

Ya  que  pasó  el  desatino 
Del  sueño,  vuelve  á  tu  amor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Aun  está  fresco  el  calor 
Del  sueño  del  abanino. 

DON  ALFONSO. 

Advierte  que  ya  ha  pasado, 

Y  escúchame  cierta  cosa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dila. 

DON  ALFONSO. 

Que  eres  muy  hermosa» 

DOÑA  ELVIRA. 

Hablas  tú  muy  coníiado. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo,  si  ayer  me  querías , 
Por  un  sueño  mal  dispuesto. 
Hoy  me  olvidaste  tan  pre&to? 

DOÑA  ELVIRA. 

Las  hermosas  llenen  días. 

DON  ALFONSO. 

¿Serás  mi  esposa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Me  enfadas. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿de  serlo  te  disgustas? 

DOÑA  ELVIRA. 

Dime ,  ¿qué  sé  yo  si  gustas 
Tú  de  mujeres  casadas? 

*  DON  ALFONSO. 

Si  gusto ;  vuelve  á  tu  centro. 

DOÑA  ELVIRA. 

Digo  que  te  quiero  bien. 

DON  ALFONSO. 

¿De  quién  lo  sabes? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿DequiéQ? 
De  persona  muy  de  adentro. 

DON  ALFONSO. 

¿Que  en  fin  ya  me  quieres? 

DOÑA  ELVIRA. 

Tanto, 

Que  nunca  mas  be  querido. 

DON  ALFONSO. 

Y  el  Unto  ¿qué  tanto  ha  sido? 

DOÑA  ELVIRA. 

Vendrá  á  ser  un  tanto  cuanto. 

DOW  ALFONSO. 

Hoy  con  tu  retrato,  yo 
Nuevo  espíritu  he  cobrado. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  espíritu  te  ba  dado? 

DON  ALFONSO. 

El  cum  ipirilu  tuo. 

DON  PEDRO.  {Al  paño.) 

A  mi  bija  vengo  á  ver 
Si  volvió  del  accidente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Hoy  te  quiero  lindameote. 

DON  PEDRO, 

Por  esto  ei  bueno  saber. 


DON'RODRiGO.  {Alpañoáülfú  Uido.) 

Como  he  de  i^er  homicida 
Del  de  Olmedo,  por  no  errar 
La  muerte  qne  le  be  de  dar, 
Le  ando  buscando  la  vida. 

DON  ALFONSO. 

¿Que  ser  mi  esposa  te  inquiete? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  eres  mi  galán? 

DON  ALFONSO. 

Y  aun  mas. 

DOÑA  CLVUtA, 

Si  me  caso,  ¿no  serás 
Mi  marido? 

DON  ALFOrcSO. 

Al  menorete. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  casarme  no  beqcerído ; 
Que  en  una  noble  mujer 
Parecerá  mal  tener 
Juntos  galán  y  marido. 

OOff  ALFONSO. 

Pues  que  soy  tu  amigo  digo. 

DON  RODRIGO. 

¿Amigo?  Aunque  me  ba  SRrsviado, 
Callaré;  qne  un  hombre  honrado 
No  ba  de  ofender  4  un  amigo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qne  mi  primo  huyó? 

DON  ALrONSO. 

Ello  ba  sido 
Del  modo  qne  lo  be  contado. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  me  espanto ;  le  ha  criado 
Sa  padre  muy  consentido. 

SaU  DON  RODRIGO. 

DON  RORBIQO. 

Nunca  es  buena  la  arroganela 
En  ausencia. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  osaliera? 

DON  RODRIGO. 

Lo  mismo  hicierais  si  bnyert 
En  un  lance  de  importancia. 

TELLO. 

Señora,  á  tu  padr^  siento  • 
AUi. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  dices?  ¿Le  has  visto? 

TSI.LO. 

Digo  qne  si ,  vive  Cristo; 
¿Quieres  qne  eche  nn  juramento? 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PKDRO. 

{Ap.  Malogróse  mí  Ion  una.) 
¿Hija? 

,  DOÑA  KLVrRA. 

Padre ,  no  te  asombres. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haces  aquí  con  tres  hombres, 
Sola? 

DOÑA  ILVIRA. 

Oír  de  tres  la  una. 

DON  ALFONSO. 

Andáis  muy  inadvertidos 
Eu  entraros  tan  hnltadoa, 
Porque  los  hombres  honrados 
No  han  de  ser  eoln;metidos. 

Voyme,  por  no  ser  ingrato. 


(Ap.  Yo  mataré  A  eite  traidor. ) 

Que  os  debo  teMrtmor, 

Pues  reñimos  ea  un  pUlo*       ( Voté.) 

DON  PlftM). 

Yo  también,  que  no  es  cordura 

Parecer  imperiliMnle; 

Que  con  hombre  tan  Tállente 

Mi  bija  queda  sega ra.  ( Vatt.) 

non  AUOKso. 
¿  Fuéronse? 

TELLO. 

No  bay  que  dodar.  • 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  en  mi  bien  se  emplean, 
Vojmei 

OOfiA  UflIA. 

Mira  no  te  vean, 
Y  les  des  que  sospechar. 

TKLLO. 

Vamos  y  que  ja  es  ocasión. 

MMI  AtrORSO. 

Mañana  qvieio  toMar 
Por  tí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿  qué  piensas  sacar! 

DOS  ALPOWSO. 

Tu  retrato  en  el  rcjoo. 

DO^A  ELflBA. 

¿Qué,  te  vas? 

wnn  ALVonso. 
¡AydneftoAno! 

TBLLO. 

Dejen  ya  tanta  porfla. 

n05  ALFONSO. 

i  Ay  toros  del  alma  mía  I 

DOiU  ELymA. 

i  Ay  mi  soñado  abanino ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  ALFONSO,  vUtUniose,  y 
TELLO,  con  unas  parat  de  alguacil^ 
y  cantan  dentro . 

■ÜSICA. 

Para  ealir  á  la$  torae 
La  vftpera  de  San  Pedro, 
VisUéndoie  está  en  Medina 
El  caballero  de  Olmedo, 

TELLO. 

Ya  i  los  caballos  les  canta 
La  música. 

DON  ALFONSO. 

T6  verás 
Que  con  este  ardid  no  mas 
Ningún  caballo  se  espanta; 
Pues  cuando  ios  alaridos 
De  la  plaxa  anden  veloces » 
No  podrán  oír  sus  voces 
Con  estas  en  los  oídos. 

TEUO. 

Hoy  harán  tus  brazos  fuertes 
De  su  valor  experiencia ; 
Abi  has  de  mostrar  tu  ciencia. 

DON  ALFONSO. 

Esto  de  torear  va  en  suertes. 

TELLO. 

Y  ¿no  me  dirás  ové  intenta 
Tu  destreaa  en  loa  caballos. 
Que  bas  mandado  desberralio!»? 


EL  GABALLBRO  DE  OLWDp. 

DONALfOmO. 

Porque  el  ion  no  ios  sienta. 

TKLLO. 

Si  al  toro  bascáis  airado, 
Le  baa  de  esperar  mny  severo. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  soy  hombre  que  espero. 

TELLO. 

Paes^qué? 

DON  ALFONSO. 

Le  dejo  on  recado. 

TELLO. 

Si  te  quiere  el  animal , 
Castigo  en  tn  brazo  espere. 

'  DON  ALFONSO. 

Eso  no;  que  si  me  quiere, 
i  Para  que  le  be  de  nacer  mal  ? 

TELLO, 

Con  estas  raras  ¿qué  trau 
Tu  pensamiento  aatil? 

DON  ALFONSO* 

Una  Tara  de  alguacil 
Importa  mucho  en  la  plaza ; 
¿Posible  es  que  no  reparas, 
Cuando  llegas  á  mirallo, 

Sue  defleuden  al  caballo, 
as  que  el  reion ,  estas  Taras? 
Y  en  mis  suenes  no  hay  malida, 
Pues  cuando  oon  eficacia 
Otros  las  hacen  por  cracia, 
Las  hago  yo  por  jmcla. 

•  TELLO. 

Toreas  en  ocasión 

Que  hoy  el  Rey  llega  á  Medina, 

Que  hacia  la  corle  canUna. 

DON  ALPON^. 

¿AquéTa? 

TELLO. 

A  ana  comisión. 

DON  ALFONSQ. 

Tráeme  el  espaldar  y  el  peto 
Para  armarme. 

TELLO. 

"Que  me  espante 
Harás;  ¿no  es  mejor  el  ante? 

DON  ALFONSO. 

Quiero  guardar  el  coleto. 

TELLO. 

El  armarte  será  en  vano« 
Cuando  es  contra  tu  decoro ; 
Demás  que  el  cuerno  del  toro 
Es  caliente  én  el  Terano. 

DON  ALFONSO. 

Mal  tn  discurso  se  aliiia , 
Cuando  en  estas  cosas  da ; 
Que  los  toros  oaan  ya 
Los  cuernos  do  garapiña. 

SaU  DON  PEDRO. 


DON  FEDEO. 

Huélgome  que  estéis  encasa. 

DON  ALFONSO. 

Pues  os  engalláis  en  eso. 
Porque  sali  muy  temprano. 

DON  FBrno. 

¿Cómo,  si  08  hablo  y  os  weo? 

BON  ALTONaO. 

Pues  iquién  lo  sabrá  roeior. 
Cuando  yo  mismo  me  niege? 

DON  FEORO. 

Pues  advertid ,  don  Alonso, 
Que  sobre  mi  honra  ?engo 
A  bablaroa. 


DOR  ALFONSO. 

Pnee  bajaos  de  ella, 
Y  lo  que  intentáis  sabremos. 

DON  FEDEO. 

¿ Conoceisme ,  don  Alonso? 

DON  ALFONSO. 

Podrá  ser,  si  me  dais  tiempo. 

DON  FEDEO. 

¿Sabéis  las  obligaciones 

Con  que  nace  un  hombre  viejo? 

DON  ALFONSO. 

Si,  con  tener  mal  de  piedra, 
Gou,  tos ,  y  dar  consejos, 

DON  psDao, 

¿Sabéis  que  Elvira  ea  mi  hija? 

DON  ALFONSO. 

Por  no  porflar,  lo  creo. 

DON  PEDBO. 

¿Hoy  no  salis  á  tiprear 
En  presencia  del  Rey  mesmo, 
Que  muy  aprisa  á  Medina 
Llegará  por  el  correo? 

DON  ALFONSO. 

La  razón  no  quiere  fuerza. 

DON  FEDEO. 

¿Qué  lleváis  en  el  sombrero? 

DON  ALFONSO* 

Una  pluma  de  jineta. 

nON  PEDIO. 

Infame,  mal  cabaileio, 

¿Cómo,  siendo  vos  galán 

De  doBa  Elvira  Pacneco, 

Mi  bija  (rabio  de  enojo)* 

Y  sabiendo  todo  el  pueblo  ' 

Que  es  Tueatra  dama,  salis 

Sin  la  cinta  en  el  sombrero 

De  su  color?  ¿Qué  dirán 

Si  esto  supieaen  sus  deudos? 

Pero  yo,  que,  como  padre, 

Yivo  a  su  decoro  atenli»,         *  • 

AquesU  de  color  de  aire 

Os  traigo. 

DON  ALFONSO. 

¡Válgame  el  cielo! 
¡Grande  empeño!  ¿qué  he  de  hacer? 

VOCES.  lOenlro,) 
¡Plaza,  plaza! 

DON  FEDEO- 

¿Qué  ea  aquesto? 

DON  ALFONSO. 

La  plaza  vendrá  á  pagarme 
L.as  visitas  que  la  he  hecho. 

TELLO. 

No  es  sf qo  el  Rey,  que  á  Medina 
Ha  llegado  por  extenso. 

DON  PEDRO. 

Vamoa  á  verle ,  y  tomad 
La  cinta. 

DON  ALFONSO. 

Vedtqoe  no  puedo; 
Atádmela  á  este  botón. 

DON  FEDEO. 

Veisla  aquí.  (Aiaialú,) 

TELLO. 

¿Québaeescdneso? 

DON  ALFONSO. 

Decir  que  es  fuerza,  probando 

Que  me  la  puso  á  los  pechos. 

.  {Vanse  don  Pedro  y  don  Alfonso.) 

Sale  DON  RODRIGO. 


lELM). 

Sefior,  ¿quélieea? 
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DOn  ROBBIM. 

Mi  pasión 
A  ta  amo  ha  de  malar, 

Y  tur  me  his  de  aconsejar, 
Que  sabes  su  complexico. 

TELLO. 

¿Qaé  dices? 

DON  RODRIGO. 

Esto  que  be  dicho. 

TELLO. 

Pues  ¿tienes  mas  que  matarle? 

DON  RODRIGO. 

Es  que  yo  quisiera  darle 
Una  muerte  de  capricho; 
Dime,  ¿al  venenóse  aplica? 

TBLLO. 

Solo  en  nombrarle  se  asusta. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué? 

TKLLO. 

Porque' no  gusta 
De  brevajes  de  botica. 

DON  RODRIGO. 

¿Gusta  de  balas? 

TELLO. 

Se  enfada, 

Y  fuera  darle  gran  cómo, 
Porque  la  mnerie  de  plomo 
Es  una  muerte  pesada. 

DON  RODRIGO. 

De  repente  será  justo 
Maurle. 

TELLO. 

Es  Inconveniente; 
No  le  mates  de  repente, 
Que  puede  enfermar  del  susto. 

DON  RODRIGO. 

Pues  que  no  me  das  consejo. 
Muerte  nueva  be  de  comprar. 

•    •  TILLO. 

iPara  qué  quieres  gastar. 
Sino  matarle  de  vi^o? 

DON  RODRIGO. 

Calla. 

TKLLO. 

En  el  campo  es  sabrosa 
Una  muerte  con  testigos ; 
Que  en  el  campo  y  entre  amigos 
Sabe  muy  bien  cualquier  cosa. 

DON  RODRIGO. 

Dices  bien ;  boy  por  mi  fama 
Volveré. 

TELLO. 

Algún  mal  sospecho. 

DON  RODRIGO. 

Adiós,  que  llevo  en  el  pecho 

Un  fiero  cómo  se  llama.  (Vaie.) 

Salen  DON  PEDRO.  DON  ALFONSO, 
EL  REY  y  acompaüjiiiiento. 

DON  PEDRO. 

Seáis,  Sefior,  bien  llegado 
A  Medina. 

RET. 

No  he  venido 
Bueno,  si  no  me  ha  mentido... 

^    ,M    ^  nON  PEDRO. 

¿Quién? 

REY. 

La  materia  de  estado; 
Hnélgome  de  hallaros  buenos. 

DON  ALFONSO. 

Délo  mismo  nos  holgamos. 


DON  FRANCISCO  DE  M0NTE8BR. 

DON  PEDRO. 

A  vnestro  servido  esuroos 
Todos,  poco  mas  ó  menos. 

REY.     • 
Una  calentura  osada 
Me  trae  con  grande  inquietud. 

DON  PEDRO* 

Como  vos  tengáis  salud. 
Lo  demás  no  importa  nada. 

RET. 

Háceme  dar  mil  suspiros. 

DON  ALFONSO. 

Con  eso  el  mal  se  divierte. 

RET. 

Pero  de  cualquiera  suerte, 
Vengo  muy  para  serviros; 

Y  viendo  que  de  la  gente 
La  fiesta  en  mi  solo  estriba. 
Me  despaché  por  arriba, 
Para  llegar  brevemente. 

DON  PEDRO. 

En  vuestro  recibimiento 
La  villa  se  mostró  escasa. 

RET. 

Yo  soy  un  rey  muy  de  casa ; 
No  he  menester  cumplimiento. 

DON  PEDRO. 

Todo  i  mi  cuidado  estaba, 

Y  ya  el  estrado  he  buscado 

Y  una  cama  de  brocado. 

RET. 

¿  Para  quién? 

DON  PEDRO. 

Para  la  Cava. 

DON  ALFONSO. 

Una  fiesta  mu/perfeta 
De  toros  os  han  de  hacer. 

RET. 

Y  ¿no  los  podremos  ver? 

DON  PEDRO. 

Con  TOS  no  hay  cosa  secreta. 

RET. 

Buenos  toreadores  baya, 

Y  muchas  caidas  den. 

DON  ALFONSO. 

Aqui  los  corren  muy  bien. 

RET. 

¿Cómo? 

DON  ALFONSO. 

Danles  mucha  vaya. 

RIT. 

¿No  habrá  un  toreador  discreto? 

DON  PEDRO. 

Señor,  el  que  estáis  mirando. 

DON  ALFONSO. 

Yo  soy  toreador,  hablando 
Con  el  debido  respeto. 

RET. 

Llegad ;  que  no  os  haré  mal , 
Si  es  que  toreáis  con  primor. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  he  de  torear,  Sefior. 

RET. 

To^ead  hoy  por  otra  tal. 

DON  ALFONSO. 

Si  en  eso  08  bago  serricio, 
Sefior,  y  verme  os  agrada 
En  la  plaza,  dadme  entrada. 

RET. 

Yo  08  la  doy  con  ejercicio. 

DON  ALFONSO. 

A  Tuestro  gusto  me  humillo. 


IBT. 

Y  para  la  fiesta  de  hoy. 
Demás  de  la  enlrada,'os  doj 
Un  caballo  del  bolsillo. 

DON  ALFONSO. 

Solo  en  serviros  me  fundo. 

RET^ 

Con  facultad  le  lleváis 
De  que  mavorazgo  hagáis 
De  él  en  el  bUo  segundo. 

Salen  BOflA  ELVIRA  Y  DOAa  JOANA. 


DON  PEDRO. 

Mis  hijas ,  á  cuyos  bríos 
El  mundo  una  bola  es , 
Señor,  tienes  á  tus  pies. 

RET. 

Levantaos  y  cubrios. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

No  haré;  que  soy  obediente. 

RET. 

¡  Qué  hermosura  tan  mayor ! 
^ Hijas  vuestras? 

DON  PEDRO. 

Si,  Sefior, 
No  quitando  lo  presente. 

RET. 

¿Vuestras? 

DON  PEDRO. 

No  podré  decir 
Si  son  mias  por  entero. 

D05fA  ELVIRA. 

¿Qné  deds? 

DON  PEDRO. 

Un  caballero 
A  su  rey  no  ha  de  mentir. 

DOÑA  JDANA. 

¡Que  asi  mi  padre  se  alabe! 

RET. 

Esta  parece  muy  fea. 

DON  PEDRO. 

Como  se  crió  en  aldea. 
Poco  de  hermosura  sabe. 

RET. 

¿Qué  estado  tiene  la  hermosa? 

DON  PEDRO. 

Doncella,  porque  asi  os  cuadre. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ciégale  el  amor  de  padre. 

Que  no  porque  en  mi  hay  ul  cosau 

RET. 

¡Qué  honestidad  tan  perfeta ! 
Verla  me  ha  dado  alegría. 
Que  es  muy  hermosa ,  á  fe  mia. 

DON  PEDRO. 

Fué  su  madre  muy  discreta. 

RET. 

En  su  honestidad  me  fundo. 
¿Es  casada  ó  religiosa? 

DON  PEDRO. 

No,  Señor ;  ella  es  hermosa , 
Por  Dios  y  por  todo  el  mundo. 

do5a  eltira. 

Ya  mi  turbación  comienza. 

DO^AiUANA. 

El  Rey  te  ve  y  te  ha  mirado. 

RET. 

Cierto  que  yo  os  he  cobrado 
Una  afición,  que  es  vergQenaa ; 
En  verdad  que  es  muy  perfeta 
Desde  el  punto  que  Uti. 


Sale  UN  CRIADO. 

CBUDO. 

Ta  maiesud  tiene  aqui 
Para  el  balcón  sa  boleta. 

RBT. 

Ea ,  vamos ,  que  es  raxon ; 
Yo  me  Toy ,  paes  os  quedáis. 

CaiADO. 

Ved,  Sefior,  que  si  tardáis, 

Alquilarán  el  balcón. 

posr  Mono. 

Lugar  tenéis,  por  ser  ley, 
Después  del  Corregidor. 

acT. 
¿Cómo  después? 

SOR  rspao. 
Si ,  Señor; 
Que  allí  estk  en  lagar  del  rey. 

P03I  ALFONSO. 

No  bagáis ,  Sefior,  que  os  esperen ; 
Que  á  las  tres  empelarán. 

acT. 

Y  las  tres  ¿ft  qué  hora  dan? 

DO?l  ALFONSO. 

Conforme  i  la  hora  que  dieren. 

acT. 
Vamos ,  poes ;  ¿qué  bacels? 

DON  ALFONSO. 

Asi 
Cumplo  con  acompañaros. 

BET. 

I  Jesús!  Habéis  de  quedaros, 
O  tío  pasaré  de  aquí. 

non  pEDao. 

Venid  ya,  por  ?ida  mia. 

aON  ALFONSO. 

Esas  son  impertinencias. 
doiIa  cltira. 
i  Qué  bien  hace  reTerendas! 

«ET. 

Lo  aprendí  en  mi  cerería. 

nON  ALFONSO. 

Yo  mostraré  mi  destreza 
Eo  la  tuerte  6  la  calda. 

BEY. 

Si  DO,  pena  de  la  vida , 
9s  cortaré  la^cabeza. 

( Vanu  el  Rey  y  dan  Pedre.) 

OOJlA  BLVIBA, 

Bnfin,  ¿toreáis? 

DON  ALFONSO. 

Es  raxon. 

DOf^A  ELVIRA. 

;  Qué  pena  tan  inhumana ! 
So  me  pondré  á  la  yentana. 

DON  ALFONSO. 

'oes  i  adonde? 

DOffA  BLFI9A. 

En  jel  balcón. 

D05fA  JUANA. 

>u  peligro  es  evidente. 

DOÜA  ELVIRA. 

^aes  un  poder  bas  de  hacer; 
fue ,  si  mueres ,  por  podet 
te  casaré  con  tu  agente. 

DON  ALFONSO. 

O  he  hecho  ya  testamento, 
or  si  muero  en  la  estacada , 
te  Jejo  mejorada. 

DOfÍAtLVnA. 

ETo  dónde? 


BL  CABALLERO  DB  OLMEDO. 

DON  ALFONBO. 

En  el  casamiento. 

DOffA  ELVIRA. 

De  mis  ojos  en  la  fragua » 
Mi  amor  dice  mis  enojos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿tienen  lengua  los  ojos? 

90ñk  ELVIRA. 

Tienen  la  lengua  del  agua. 

DON  ALFONSO. 

Queda  á  Dios. 

DOSÍA  ELVIRA. 

De  cuando  en  cuando 
Rueda  con  muy  buena  ley, 

Y  vea  el  mundo  que  al  Rey 
Le  sabes  servir  rodando. 

DON  ALFONSO. 

Voy  i  tomar  tu  consejo.  (Vose.) 

DOfVA  JUANA. 

Hermana ,  mira  la  plaza , 
Que  de  nada  se  embaraza. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Es  que  tiene  buen  despejo. 

DOÑA  JUANA. 

Para  regar,  esparcidos 
Ya  todos  los  carros  tienen. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  á  sola  una  seña  vienen 
Los  carros  como  llovidos. 

DOÑA  JUANA. 

Don  Alonso  entra;  ¡qué  bella 
Es  la  librea ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  ves 
Que  es  de  mi  color? 

DO.^A  JUANA. 

¿Cuál  es? 

DOÑA  ELVIRA. 

Azul ,  carne  de  doncella. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  lacayos  lleva? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Quieres 
Contarlos? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  yo  los  cuento. 
¡Jesús !  lleva  mas  de  ciento, 
Siu  los  niños  y  mujeres. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  va  llegando  despacio. 

DOÑA  JUANA. 

Del  Rey  el  caballo  es; 
Reverencia  hizo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Noves 
Que  se  ha  criado  en  palacio? 

DOÑA  JUANA. 

Fiero  toro ,  con  despecho 
Toda  la  plaza  estremece. 

DOÑA  ELVIRA. 

Él  de  dos  madres  parece. 

DOÑA  JUANA. 

¿En  qué 

DOÑA  ELVIRA. 

Eo  el  ruido  que  ha  hecho. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  furia  que  mas  asombre. 

DOÑA  ELVIRA. 

Un  hombre  mató. 

DOÑA  JUANA.  * 

Y  se  va 
Al  balcón  del  Rey. 
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DOÑA  ELVIRA. 

Irá 
A  pedir  al  Rey  el  hombre. 

DOÑA  JUANA. 

Don  Alonso,  á  mas  andar. 
Huyendo  va  lindamente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  toreador  prudente. 
Quiere  asi  disimular. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  no  hay  furor  que  le  espante. 
I  Jestts!  huyendo  cayó ; 
YO  pienso  que  se  mató. 

DOÑA  ELVIRA. 

Libróle  el  justillo  de  ante. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  se  va ,  ligero  y  diestro , 
De  aquel  tablado  á  amparar  ;> 
;  Que  asi  hubiese  de  rodar ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  te  he  dicho  que  es  maestro  ? 

DOÑA JUANA. 

El  Rey  ya  se  ha  levantado; 
La  fiesta  ha  sido  lucida. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Rodar  mas  aventurado. 

Sale  DON  ALFONSO. 

DON  ALFONSO. 

¿Doña  Elvira? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Don  Alonso? 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  08  parece  ? 

DOÑA  ELVIBA. 

De  los  cielos; 

Y  para  ser  tan  muchacho. 
Rodáis  como  caballero. 

DON  ALFONSO. 

¿Asi  ?  Pues  hoy  no  rodé 
a  mitad  de  lo  que  suelo; 
Porque,  si  á  mi  me  dejaran 
Rodar,  ahi  fuera  ello. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo  al  toro  no  matüaís? 

DON  ALFONSO. 

¿Teneisme  por  tan  grosero. 
Que,  viéndole  vos ,  no  habia 
De  valerle  ese  respeto? 

DOÑA  LLVIRA.     . 

Y  decid ,  ¿cómo  venís? 

DON  ALFONSO. 

Lleno  de  victores  vengo , 

Y  voy  á  Olmedo  á  llevarlos 
A  mi  padre  y  á  mis  deudos. 

DOÑA  ELVIRA. 

El  corazón  entre  dientes 
No  sé  qué  me  está  diciendo. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

¿;Asios  estáis,  don  Alonso, 
Cuando  yo  y  diez  compañeros 
A  mataros  esperamos 
En  el  camino  de  Olmedo? 

DON  ALFONSO. 

Perdonad;  no  lo  sabia. 

DON  RODRIfiO. 

¿Venís? 

DON  ALFONSO. 

Si. 


no 

DOmiODIIIGO. 

Pues  allá  espero.  (Vase.) 

DO^A  iSiVIllA. 

Porque  te  deje  el  cansado 
De  don  Rodrigo,  me  huelgo.  • 

DOIf  ALFONSO. 

Quizá  es  con  buena  inteneion. 
Elvira « adiós. 

DO^A  ELTIRA. 

¿Vuelves  presto? 

DON  ALFONSO.  , 

Al  iostante  que  me  maten 
Aquellos  diez  caballeros. 

DON  RODRIGO.  (Detiíro.) 
J)OD  Alonso,  que  os  aguardo. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Mira. 

DON  ALFONSO. 

Mi  amor  es  primero. 
DON  RODRIGO.  {Dentfo.) 
Puesto  que  mi  voz  no  os  mueve, 
Muévaos  la  del  instrumento. 

«üsicA.  {Dentro,) 
De  noche  le  mataron 
Al  caballero. 

D05ÍA  ELVIRA. 

SeBor,  ¿no  oyes  esta  voz? 

DON  ALFONSO. 

Ya  la  escucho,  y  me  4a  aliento. 

DO^A  ELVIRA. 

Mira  que  el  morir  de  noche, 
Don  Alonso,  es  muy  enfermo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿me  ha  de  engañar  la  luna, 
Con  un  rostro  tan  sereno? 

DOÑA  JUANA. 

No  le  fies  de  quien  siempre 
Trae  los  ojos  en  el  suelo. 

DON  ALFONSO. 

Para  eso  llevo  acicates , 
Y  que  han  de  librar  infiero. 
■dsiCA.  (Dentro.) 
La  gala  de  Medina , 
*La  flor  de  Olmedo, 

DON  ALFONSO. 

Porque  no  puedan  matarme , 
Elvira, el  alma  té  dejo; 
Guárdala. 

DOÍYA  ELVIRA. 

¿Con  este  frío 
Te  pretendes  ir  en  cuerpo? 

MiisicA.  (Dentro.) 
Que  de  noche  le  mataron. 

DON  ALFONSO. 

\Q!oé  gran  dicha! 

MdsiCA.  (Dentro.) 
Al  cahalterú. 

DOJÍA  ELVIRA. 

¿Te  vas? 

IM>N  ALFONSO. 

Me  voy. 

DOÜA  ELTIRA. 

Pues  no  vengas 
Después  con  que  allá  te  han  muerto.  ^ 

■üsicA.  (Dentro,) 
A  la  gala  de  Medina. 

.      DON  ALFONSO. 

Qoedt  á  Dios. 
m^siCA.  (Dentro.) 
La  fior  de  Olmedo. 

DON  ALFONSO. 

Paes  ti  et  romance  lo  dice , 
4  Yo  qué  poedo  hacer  en  eso? 


DON  FRANCISCO  DE  MONTBSKII. 

DOffA  lOANA. 

Quizá  estará  caducando 

El  romance ,  que  es  muy  viejo. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Me  holgaré  de  que  te  maten , 
Porque  tomes  escarmiento. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  te  importa  que  maten  ? 

D05fA  ELVIRA. 

Solo  que  le  avisen  siento. 

LOS  DOS  T  MÚSICA. 

A  la  gala  de  Medina , 
La  flor  de  Olmedo, 

(VanMe.) 

Satén  EL  REY,  DON  PEDRO 
y  aconpaíIahiento. 

DO.t  PEDRO. 

Pues  á  serviros  acierta 
Medina ,  ya  estoy  premiado. 

REY. 

En  estos  toros  me  be  holgado 
Tan  bien  como  en  una  huerta. 

DON  PEDRO. 

Si  verdad  be  de  decir. 
Que  fueron  bravos  confieso. 

RET. 

Huélgome  que  estéis  en  eso: 
No  me  dejaréis  mentir. 

DON  PEDRO. 

Yo  DO  lo  digo  de  vicio. 

RET. 

Los  toros  muertos  sabed 
Quién  son,  los  haré  merced, 
Pues  han  muerto  en  mi  servicio. 

DON  ALFONSO.  (Dontro.) 
Déjame  entrar. 

cinM>o  i. ^(Dentro.) 
Está  el  Rey 
Divertido  en  ocuparse. 

RET. 

¿Qué  ruido  es  ese? 

CRIADO  2.<* 

Unos  gritos. 

BET. 

Pues  entren ;  que  tienen  Urtc. 
Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

DON  ALFONSO. 

Rey  poderoso  en  Castilla , 

Oye  la  maldad  mas  grande 

Que  aun  en  tu  misma  presencia 

Puede  cubrirse  y  sentarse. 

Bien  te  acuerdas  de  las  fiestas 

Donde  te  servi  esta  tarde, 

Si  no  es  que  entre  los  despachos 

Perdistes  los  memoriales; 

Acabadas ,  parli  á  Olmedo, 

Cuando  en  el  camino  salen 

Diez  hombres,  que  en  aqneJ  campo 

Estaban  en  una  calle ; 

Quieren  matarme*  y  yo  digo 

Que  perjuicio  no  me  pare 

La  muerte  basta  confesar ; 

Ellos  replican ,  no  obstante. 

En  fin ,  por  no  porfiar. 

Dije:  cQuIero  que  me  maten ; 

gue  no  es  bien ,  por  cosas  leves, 
xponermaá  algon  desaire; 
¿Y  qué  sé  yo  si  mi  vida , 
Mas  que  á  mi  puede  importarles? 
Que  ^íiiiÁ  no  tienen  otra 
Vida  con  que  sustentarse, 
Y  para  mi  habrá  remedio, 
Pues  cuando  en  esta  me  mies , 


Hay  mil  modos  de  títíf 
Para  el  que  quiere  apHcarse.» 
Con  esto  embisten  loe  diez 
Conmigo,  y  sin  avtstrnio , 
Me  mataron » cono  el  día 
En  que  me  parto  mí  madre. 

Y  viendo  que  de  la  muerte 
Soy  la  roas  cercana  narte . 
En  virtud  de  un  poder  mío 
He  Tenido  á  querellarme. 
Justicia ,  justicia  pido, 

Y  va  que  tú  no  los  mate< , 
Denme  hacienda  en  li  otra  vida 
Con  que  poder  austentarme. 

nsT. 

¡Fiera  maldad! 

DO.'^l  PEDRO. 

¡Grao  traición! 

TELU). 

La  vida  te  va  eo  rengarte. 

RBT. 

Aquí  he  neoesterme  lodo; 
Que  este  es  delito  infraganie.^ 
Traedme  aqui  al  agresor. 

non  PBoao. 

Ved  que  quléo  es  no  se  sabe. 

KBT. 

Traedle,  y  Tere  si  al  verle 
Vierten  las  heridas  sangre. 
¿Qué  señas  tenían? 

DON  ALFONSO. 

Solo 
El  nombre  pude  tomarles. 

&BT. 

¿Hacia  obscuro? 

DON  ALTONSO. 

Sí,  Señor; 
Pues  ¿no  son  señas  bastantes? 
¡Ah,  si!  el  metal  de  la  TOE 
También  traigo  aqui. 

RET. 

Ese  es  grinde 
Indicio:  luego  llevad 
Ese  metal  al  contraste . 

Y  con  eso  el  agresor 

Se  sabrá  por  los  quilates. 

DON  ALFONSO. 

La  venganza  de  un  tirano 
En  vuestra  mano  se  ve. 

ttET. 

Callad ;  que  yo  os  Tengaré , 
Si  no  me  van  á  la  mano. 
DON  nomo. 
Gomo  rey  grande  previeoe. 

lET. 

Mi  justicia  se  verá. 

TSLLO. 

l;n  enojo  ae  le  va. 
Tras  otro  qne  se  le  viene. 


Ya  el  Rey  sn  rigor  proToee. 

RET. 

¿  Y  cómo  bibltis ,  s(  eso  es  derlo  ? 

DOM  Alrf  ONSO. 

Porque  me  dejaron  moerto 
Con  la  palabra  en  ti  boea. 

RCT. 

Mal  vuestro  engaño  se  entebliu 

Don  ALro0ttO. 
Los  que  tan  noblea  neoemos , 
Aunque  la  muerte  nos  demos. 
No  nos  quitamos  el  babU. 

RnT. 

Deeid,¿la8anirieosl 
Coando  os  mato? 


BM  ALfOSSO.  ' 

Un  poquito. 

RKT. 

Paesya  no  es  nada  el  delito, 
Si  no  OS  meló  i  sangre  fria. 

BON  ALFONSO.' 

Esto  es  verdad. 

DOn  PBDRO. 

¡Caso  fuerte! 

DOM  ALFONSO. 

Yo  me  hatié  entre  sus  aceros. 

RBT. 

Poes  ser  i  fuerza  prenderos , 
Si  os  hallasteis  en  la  muerte. 

DON  ALFONSO. 

Vengadme  de  esU  canalla ; 
Jasticía  me  habéis  de  hacer; 
Sin  ella  oo  he  de  yoWer. 

SBT. 

¿YtraeisenquéllevaUa? 

DOH  ALFONSO. 

Ese  es  término  civil 

Y  qae  parece  malicia  i     (De  rodUlai.) 

Hscedme ,  Sefior,  jusiieia. 

NKT. 

Alzad ;  yo  os  hago  alguacil. 

DON  ALFONSO. 

Ese  es  CiTor  infinito; 
Pero  no  se  sabe  aqui 
Del  agresor. 

Saie  DON  RODRIGO. 

DON  tooaiGO. 

Yo  le  di 
La  muerte ,  ¿es  algún  delito? 

DET. 

¿Vos  mismo  (aqueste es  demonio) 
Le  matasteis? 

DON  BODRICO. 

Si,Se&or. 

NET. 

iVo$? 

DON  aODBIGO. 

To  he  sido  el  agresor. 

BEY. 

Quizá  será  testimoDio. 

DON  BODBIOO. 

To  majésud  no  resista 
Castigarme. 

BBT. 

Buen  capricho, 
Mataros  por  vuestro  dicho. 
¿Sois  algún  cTangelista? 

BON  BODBIGO. 

Yo  le  maté  de  coñudo ; 
^oe  BOJ  testigo  atended. 

DON  FBDBO. 

Vos  en  hacerle  merced 
Sois  testigo  apasionado. 

BON  ALFONSO. 

En  el  camino  previno 
Darme  noefte  su  insolencia. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  BODRIGO. 

Yoibaiolradilif[eDCia, 

Y  le  maté  de  camino. 

BEY. 

i  Y  fué  con  malas  razones  ? 

DON  BODBIOO. 

No. 

REY. 

Pues  yo  haré  que  me  aclamen ; 
Mandad  luego  que  le  llameo 
Por  edictos  y  pregones. 

DON  PEDRO. 

Esa  es  gran  demostración. 

REY. 

Castigaré  su  maldad : 
Luego  al  instante  tomad 
Al  muerto  la  confesión , 

Y  hasta  qae  pase  el  delito 
Preso  le  podéis  tener , 

Y  no  muráis  basta  ver 

Lo  que  consta  por  escrito. 

DON  ALFONSO. 

No  es  posible  declarar; 
Advierte  que  es  sinrazón. 
No  dándome  confesión , 
Que  me  la  mandes  tomar. 

REY. 

Yá  vos... 

DON  RODRIGO. 

Ya  el  miedo  me  ataja. 

REY. 

Puesto  que  en  el  campo  hoy 
Le  matasteis ,  de  él  os  doy 
Jurisdicción  alta  y  baja. 

DON  RODRIGO. 

Hoy  &  vuestros  pies  me  humillo. 

REY. 

No  penséis  qae  es  galardón , 
Sino  que  ¿  vuestra  traición 
Asi  doy  horca  y  cuchillo. 

Sale  DOf^A  ELVIRA. 

DOflÍA  ELVIRA. 

Delante  tu  acatamiento. 
Rey  grande  y  esclarecido , 
Vengo  á  pedir  hoy  marido 
Para  entrarme  en  un  convento. 

REY. 

Ahi  tenéis  á  vuestro  esposo. 

DON  Al  FONSO. 

Ved  que  estoy  muerto  de  cierto. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

No  le  creáis  que  está  muerto, 
Sehor;  que  es  alabancioso. 

REY. 

En  que  está  muerto  me  fundo; 
Que  yo  muy  bien  lo  sabia. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿De  quién.  Señor? 

BEY. 

De  una  espia 
Que  tengo  en  el  otro  mundo. 
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DON  ALFONSO. 

Ya  solo  de  saber  trato 
Quién  hereda  á  esU  mujer. 

BEY. 

Yo  en  ella  he  de  suceder. 
Pues  morís  ainntestaio, 

DOÑA  ELVIRA. 

Ved  que  dirá  la  comedia , 
Señor,  que  es  injusta  ley. 
Que  á  vista  de  tan  gran  rey 
Venga  á  parar  en  tragedia. 

REY. 

Muy  bien  habéis  advertido , 
En  bodas  ha  de  parar; 
Vos  os  habéis  de  casar , 
O  seré  yo  su  marido. 

DON  ALFONSO. 

Advertid  que  es  mal  adagio 
Casarse  un  muerto  contento. 

REY. 

No  Importa ;  este  casamiento 
Va  por  Via  de  sufragio. 

DON  PEDRO. 

La  historia  se  ha  de  quejar 
Que  es  tragedia.  ¿Siendo  juez , 
La  alteras? 

REY. 

Calle  esta  Vez, 
Sin  que  sirva  de  ejemplar. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  con  sola  una  invención , 
Si  es  muerto  sabré  bien  presto. 
Guarda  el  toro. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo  es  esto? 
Venga  un  cabalro  y  rejón. 

ríey. 

Pues  ¿cómo  á  un  muerto  le  incita 
Oir  de  un  toro  el  furor  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  es  muerto. 

DON  ALFONSO. 

¿A  qué  toreador 
Un  toro  no  resucita? 

REY. 

¿Vivo  estáis?  Dadle  la  mano. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué!  ¿No  murió  mi  alegría? 

DON  ALFONSO. 

No .  esposa ,  porque  tenia  ' 
Yo  la  muerte  sobre  sano. 

DON  PEDRO. 

La  historia  alteráis  sin  arte , 
Borrándola  su  memoria. 

REY. 

Yo  satisfaré  á  la  historia. 

DON  PEDRO. 

¿Dónde? 

BEY. 

En  la  segunda  parte. 

DON  PEOBO. 

Asi  satisfecho  quedo. 

DON  ALFONSO. 

Y  aqui  da  fin,  por  postrera , 
La  historia  mas  verdadera 
Del  caballero  de  Olmedo. 
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Soldados  cki»tiaro6. 

EL  ALCAIDE  DB  TORRES^ 

BERMEJAS,  moro. 
TARFE,  moro. 


ANGULEMA,  morülo. 
Soldados  moros. 
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CEUA,  criada. 
CEUMA ,  dama, 
FÁTIMA. 
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JORNADA  PRIMERA. 


TocmM  ujaa  y  elarinet ,  y  dieen  dentro 

TOCU. 
DllOt. 

¡Amu,  anual 

oraos. 

¡Gnem,  guerra! 

unos. 
¡  SaoUago,  cierra  España ! 

loaos. 
¡  Maboma ,  k  ellos,  qne  buyen! 

TODOS. 

iToca  al  ansa » toca  al  arma ! 

Salen  Hoaos,  peleando  eon  BL  CONDE 
DS  CABRA. 

HOIOS. 

Ríndele ,  crlstlaao. 

coima. 
Perros, 
Teolendo  fida  j  espada, 
No  se  rinde  mi  valor. 

Moaos. 
¡Mneral 

COKDK. 

lObioCimecaDalla! 
¿Qué  es  morir,  cuando  mi  nombre 
Solo  A  daroa  muerte  basta? 

■oaos. 
Abora  rerfta. 

Safe  CBLIMA,  con  eepada, 

CSUSA. 

Teneos,  moros; 
Dad  é  laa  Iru  lemnlanu: 
One  00  ea  aedoD  de  valor 
Vencer  ooa  tanu  ? enl^ , 
Pues  quien,  perdiendo  el  caballo. 


Hace  resistencia  tanta , 
Por  el  valor  que  acredita 
lierece  vivir. 

■oao  i.^ 

Aparta; 
Qae  en  esta  vida  á  so  rey 
Le  quitamos  mucbas  armas. 

cblima. 
No  la  pierda  quien  valiente 
Le  procura  i  su  rey  fama ; 

Y  asi  •  prisionero  mío 

Ha  de  quedar;  que  es  mas  gala 

Del  valor  dar  una  vida 

Que  una  muerte  por  venganza. 

CONDE. 

Por  Dios,  que  la  mora  es 
Hermosa  como  gallarda. 

■oaos. 
¡Muera! 

CELIMA. 

Por  vida  del  Rey, 
Si  no  obedecéis ,  que  os  naga 
A  todos  el  escarmiento. 

■OROS. 

Ninguno  enojarte  trata. 

CELINA. 

Retiraos  todos. 

■oaos. 

Forzoso 
Es  hacer  lo  que  nos  mandas. 

CONDE. 

Hermosa  y  gallarda  mora , 

Mal  dije ,  divina  Palas , 

I  Qué  intentas  t  Poes  cuando  todos 

A  rendirme  no  bastaran , 

Tú  solamente  me  vences 

Con  atención  tan  hidalga; 

Y  en  fe  desto,  por  despojos 
Te  rindo  vida  y  espada. 

CELWA. 

Eso  00,  rtierte  cristiano; 


Vuelva  segura  á  la  vaina , 

Cobra  tu  caballo,  y  vuelve 

Libre  á  tu  real ;  que  la  causa 

De  haberte  amparado ,  fué 

La  atención  con  que  miraba 

Tu  gallarda  resistencia 

En  tanto  tropel  de  adargas. 

(Ap,  Miento ;  que  no  sé  qué  impulso 

Sobrenatural  me  arrastra 

A  inclinación ,  que  no  entiendo.) 

CONDE. 

Con  ese  favor  me  agravias. 
Pues  mas  que  la  libertad , 
Ser  tu  cautivo  estimara. 

GEUUA. 

Vuélvete ;  que ,  aunque  aborrece 
A  los  cristianos  mi  saña , 
Senti  ver  que  tu  valor 
Entre  tantos  peligrara 
Sin  defensa  de  los  tuyos ; 
Y  no  me  agradezcas  nada; 
Que ,  aunque  á  ti  te  be  defendido, 
Me  quedan  las  esperanzas 
De  que  del  cerco  que  tienen 
Tus  reyes  puesto  i  Granada, 
He  de  ser  yo  quien  la  libre 
A  pesar  de  su  constancia. 

CONDE. 

Como  tú  no  la  deflendas. 
Los  moros  no  han  de  librarla; 
Que  ha  de  ser  muy  presto  nuestra^ 
Aunque  contra  el  sol  de  España 
Toda  la  esfera  de  Marte 
Llueva  lunas  africanas. 

CBLIUA. 

La  satisfacción  alabo ; 

Mas  ya  tu  gente  cercana 

Se  mira :  vete;  ¿qué  esperaa? 

CONDE. 

No  permitas  qne  me  parta 
Sin  saber  á  quién  le  debo. 
Mora  hermosa ,  piedad  tanta , 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Mi  valor  la  satisfaga. 
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CKLIIU. 

Ni  quiero  saber  qaién  eres, 
Ni  quién  soy  decirte  iraia 
Mi  brío,  por  no  dejarte 
Deudor;  que  una  acción  hidalga 
No  cumple  coo  lo  bizarro, 
Si  ba  de  obligar  á  la  paga. 

focBS.  (Dentro,) 
\  Arma ,  arma ;  guerra ,  guerra ! 

CBLIMA. 

Ya  se  cubre  la  campaña 

De  los  tuyos.  (Hace  que  se  va.) 

C09IDE. 

Tente,  espera; 
No  asi  te  ausentes. 

CBLIMA. 

Aparta; 
Que,  por  excusar  que  puedas 
Satisfacer  mi  acción  ?ana. 
Me  retiro  bácia  los  mios ; 
Que  no  quiero  darte  causa 
A  que  lo  que  blce  por  ti , 
Por  mi  entre  los  tuyos  hagas.    ( Vase.) 

CONDE. 

Espera,  bello  prodigio. 

Salen  PULGAR  t  MARTIN,  con  las 
espadat  desnudas. 

POLCAR. 

Romped  á  fuerza  de  lanza.— 
invicto  conde,  ¿qué  es  esto? 

■ARTI5. 

¿Qué  es  esto,  conde  de  Cabra  ? 

COIfDE. 

Pulgar,  Boborques ,  amigos , 
Ya  con  los  dos  todo  es  nada , 
Si  bien  le  deboá  una  mora 
Yida  y^  libertad. 

HAkTIS. 

Extraña 
Forma. 

CONDE. 

lamfts  be  visto 
Bizarría  tan  gallarda 
Ni  hermosura  tan  discreta. 
Que ,  á  no  hacerla  el  traje  humana, 
Según  su  belleza  es  macha , 
Por  deidad  la  imaginara. 

»0L6AR. 

Ya  me  pesa ,  voto  i  Dios , 
Que  cautivo  no  os  llevaran. 

CONDE. 

¿Porqué? 

PULGAR. 

Por  tenef  motivo 
De  entrar  por  vos  en  Granada, 
Y  traerme  juntamente 
Esa  mora  a  ser  cristiana. 

CONDE. 

¡Raro humor!  ¿Aun peleando 
No  os  olvidáis  de  las  chanzas? 

PULOAR. 

Nunca  estoy  yo  mas  contento 
Que  cuando  ando  á  cuchilladas. 

VOCES.  (Dentre,) 
¡Arma,  arma! 

POLCAR. 

Eslo  es  mejor ; 
La  escaramuza  endiablada 
Se  va  enoeacHendo  de  modo, 
Que  pasa  ya  á  ser  batalla. 

RRiNA.  (Úeniro,) 
¡A  ellos, Conde? 

CONDR. 

Mueran  todos. 


UN  INGENIO  DB  LA  CORTE. 

Salen  LA  REINA,  DOfJA  ANA 
Y  CELIA. 

REINA. 

Soldados ,  ¿  qué  furia  os  llama , 
Que  no  obedecéis  mi  orden? 

Conde. 

La  Reina  á  csu  parte  baja. 

REINA. 

¿Cómo,  si  he  mandado  toquen 

A  recoger  nuestras  cajas, 

No  me  obedecéis  ?  ¿  Qué  es  esto? 

CONDE. 

Señora,  aunque  asi  lo  mandas» 

Y  es  forzoso  obedecerte « 
El  enemigo  nos  carga, 

Y  hasta  retirarle,  no 
Ser¿  biasoii  de  tus  armas. 

REINA. 

Pues  lo  que  mando  no  hacéis , 
Yo  me  arrrojaré. 

VOCES.  (Dentro,) 

¡Arma,  arma! 

CONDE. 

¿Qué  Intenta  tu  majestad ? 

REINA. 

Llegar  basta  las  murallas 
Para  que  me  obedezcáis , 
Por  no  mirarme  arriesgada. 

CONDE. 

Con  voá  no. hay  riesgo ,  Señora; 
Que  sois  quien  A  toaos  guarda. 

REINA. 

Conde ,  reparad  que ,  aunque 
La  guerra  estos  lances  traiga , 
Excusar  escaramuzas 
Eu  los  sitios  de  las  plazas 
Es  el  mas  prudente  acuerdo. 
Pues  lo  que  de  ellas  se  saca 
Es  perder  gente  y  hacer 
Diestro  al  contrario  en  campaña. 

CONDE. 

Vuestra  majestad  á  todos 
Nos  enseña ;  pero  hay  causas 
En  que  el  valor... 

REINA. 

Esia  no 
Lo  fué ,  porque  vo  trataba 
Ver  á  Granada  desde  esa 
Cuesta  de  Sierra-Nevada , 
Por  curiosidad ,  mas  no 
La  sangre  que  se  derrama. 

TOCES.  (Dentro,) 

I  Viva  Isabel ,  viva ,  viva ! 

POLCAR. 

Ya,  Señora,  lo  que  mandas 
Se  obedece ,  pues  tu  gente 
Se  retira. 

REINA. 

¿Gente  hidalga 
Se  retira? 

COlfDS. 

No  es  huyendo. 
Sino  triunfante  y  bizarra , 
Y  en  señal  de  la  victoria 
Tu  nombre  glorioso  aclama. 

REINA. 

Eso  si:  ¡viva  el  valor! 
Que  ya  cuidado  me  daba 
Imaginar  que  podian 
fluir  los  leones  de  España. 


Sale GARCILASO,  Aertftf  en  una 
mano, 

GARCILASO. 

Ya  retirados  los  moros , 
Solo  del  muro  se  amparan. 

REINA. 

Careta  «¿qné  es  esto? 

CARCILASO. 

Ponerme , 
Gran  señora  ,  i  vuestras  planus. 

REINA. 

¿  Vos  omiso  en  la  obediencia  ? 

CARCILASO. 

Pues  si  vos  no  lo  mandarais, 
1  Fuera  fácil  retirarme 
Sin  entrar  en  el  Alhambra  ? 

REINA. 

¿Tanto  senüs  retiraros? 

CARCILASO. 

Si ,  Señora ;  que  la  fama 
Siente ,  por  ser  la  primera 
Ocasión  eu  que  empleaba 
Mi  valor,  no  conocer 
El  fio  basta  donde  alcaBaa. 

REINA. 

¡Gallardo  Joven !— Garda , 
Ocasión  habrá  en  que  baga 
Vuestro  valor  mayor  prueba 
De  quien  sois. 

CARCILASO. 

Asi  lo  aeaarda 
MI  brio,  si  vuestra  alteza 
Retirarme  no  mandara. 

asiNA. 
Parece  que  estáis  herido , 
Porque  esa  mano  derrama 
Macha  sangre. 

CARCILASO. 

A  fe ,  Señora , 
Que  si  antes  lo  reparara , 

Sue  en  obedeceros  fuera 
as  omiso,  y  le  costara 
Cada  gota  de  ella  al  moro 
Mas  moros  que  hay  eo  Granada. 

asuiA. 
Ataos  un  lienzo,  que  es  mucha 
La  sangre  y  os  hará  falla. 

GARCIUSO. 

Sangre  por  la  fe  vertida  , 
Mas  alienta  que  desmaya. 

REINA. 

¡Raro valor!  Recogeos. 

CARCILASO. 

Esto,  Señora ,  no  es  nada. 

DOi^A  ilNA. 

¡Cielos !  ¿Gardlaso  herido? 
(Ap.  i  Este  susto  mas  al  alma  !) 

CARCILASO.  (Ap.) 

Solo  siento  el  susto,  ahora , 
Que  habrá  tenido  doña  Ana. 

CEI.U. 

Con  la  berida  de  Garda  « 
¿Qué  tal  estará  mi  ama? 

CONDB. 

Vuestra  alteza ,  gran  Señora, 
Ya  que  triunfante  se  halla , 
Entre  en  hi  nueva  ciudad » 
Que  el  amor  tiene  labrada 
Para  alojamiento  suyo. 

RUNA. 

¿Qué ,  en  ñn ,  del  todo  acabada 
EsUyt? 

CONDB. 

Soh)^  Señoras 


Pcoerle  uombre  lefaiu 
A  su  grande» ;  5  pues  que 
Se  bn  labrado  á  vuestra  ¡nsUnoiá, 
Dadle  el  nombre  de  IsabeU  « 
Qae  es  quien  puede  «temíurla. 

Eso  no ;  que  pues  la  fe 
MoüTo  toé  de  labraría , 
SúhU  Fe  es  bfen  que  se  nombré, 
Qae  es  el  blasón  qiie  me  ensalza. 

CONDE. 

Es  atención  como  vuestra , 
Y  düTina  acdon  cristiana.  — 
A  Santa  Pe ,  caballeros. 

UIÜA. 

El  Rey  en  Córdoba  se  baila , 
>  basui  que  al  real^eha.y  tea 
La  iglesia  ya  consagrada , 
No  entraré  en  ella ,  esperando 
Rb  mi  lleuda  de  campafta : 
Mas  decidme ,  noble  Conde , 
Algo  de  su  forma  y  trata. 

CONDE. 

Después ,  grao  Sefiora ,  que 
Se  formó  la  emp alisada 
CoD  los  lienzos ,  que  fingían 
Almenas ,  torres,  murallas , 
Coya  vista  biso  &  los  moros 
Ooe  pasmados  se  quedaran  , 
Imaginando  ciudad 
Lasque  eran  telas  pintadas, 
Eo  sa  circulo  espacioso, 
Qoe  tanta  vega  ocupaban, 
En  forma  de  cruz  delinean 
El  sitio  que  la  señalan. 
Dando  ft  cada  extremo  una 
Puerta ,  que  á  larga  distancia, 
Ver  lo  igual  del  edificio. 
De  dos  en  dos  se  miraran. 
Repartida  por  cuarteles , 
En  la  nobleza  mas  alta 
La  fábrica  empetó,  y  todos 
Tanto  el  cuidado  adelantan  ^ 
Que  en  solos  ochenta  dias 
Se  vio  del  todo  acabada, 
Con  fosos ,  muros  y  torres , 
Redactes  y  barbacanas , 
Calles ,  plazas  ,  fuentes ,  templos, 
Babel  hermoso  de  casas, 
Para  asombro  de  los  siglos , 
Pues  donde  el  tiempo  no  alcanza 
Fabricar  una  ciadad 
Con  tan  altaa  etn»nslaiicias » 
Aooqoe  se  mira ,  no  e& 
Cosa  para  imaginada. 
Solo  acreditar  pudieron 
Maravilla  Un  exirafia 
Tanto  grantle  de  Castilla , 
Qae  en  servir  á  sus  monarcas 
k  infatigables  alientos 
Los  imposibles  allanan. 
Pero  iqué  ba  de  resistir 
El  tiempo  donde  se  hallan 
Mendozas  y  Pineateles , 
Córdobas ,  Gtfones ,  Laras , 
Manriques,  Lasos,  Cabreras , 
Vélaseos ,  Bazanes,  Tapias, 
Saodovales,  Alarcones, 
Portocarreros  y  Arandas, 
Eariquez,  Ramírez,  VeMS, 
Figueroas.  Macbncas ,  vargas, 
Toledos,  Veras,  Hoscosos, 
Pachecos ,  Chaves  y  Estradas , 
Goxmanes  y  fienavfdes. 
Cerdas,  Manueles  y  Ayalas, 
Castros,  Braeamonies ,  ffifios , 
Avilas,  Osorios,  Tacas, 
Mejías,  Cárdenas ,  Obandos, 
Hatos ,  Telles  y  Peraltas, 
Tiveras»  HarUdos,SUTas, 


EL  TBIDNFO  DEL  AVE  HABÍA. 

I  Garcias,  Méndez,  Guevaras, 

!  Agüitares  y  Padillas, 

;  Gómez,  Leivasy  Zapatas, 
Chacones,  Fajardos,  Ponces, 
Castillos ,  Lujanes,  Arias , 
Castillas,  Torres,  Saavedras , 
Lunas,  Z(i&lgas,  Mirandas, 
Aragonés  y  Cardonas, 
Palafoxes  y  Moneadas? 

Y  para  decirlo  todo. 
Cuantas  ilustres  prosapias  , 
Hoy  son  respeto  a  los  siglos 

Y  gloria  feliz  de  España  ; 
Que,  siendo  todos  primeros, 
Nadie  es  segundo  en  la  fama. 

Y  para  eterna  memoria 
De  maravilla  tan  rara , 
Grabadas  sobre  las  puertas 
Dejan  en  mármol  sus  armas , 
Desvaneciéndole  á  Roma 
Cuanto  blasona  en  estatuas. 

asmi. 
A  lodos,  famoso  Conde , 
Les  doy  las  debidas  gracias , 
Estimando,  como  eslusto, 
Tantas  heroicas  hazañas , 

Y  el  Rey ,  mi  se&or ,  y  yo 
Procuraremos  premiarlas. 

,  CONOS. 

Todo  el  orbe ,  gran  Sei&ora , 
Alfombra  de  vuestras  plantas 
Se  mira. 

REIIIA. 

En  tanto  que  el  conde 
De  Tendilla  la  Alpujarra 
Registra  con  los  maestres 
De  Santiago  y  Calatrava , 
Cuidad- del  campo. 


Bien  puede 
Retirarse  descuidada 
Vuestra  ai  leía. 

AfSUlA. 

Vamos ,  Conde. 

CONOB. 

Hagan  las  trompetas  sahra. 

( Vanse  todot ,  menos  doña  Ana , 
Gürdlúioy  Celia.) 

nOfiA  ANA. 

¿Garcia? 

GARCILASO. 

¿Do&a  Ana  hermosa? 

DO^A  ANA. 

Buen  susto  me  habéis  costado. 

GARCILASO. 

¿Susto?  Pues  ¿qué  lo  ha  causado? 

DOÑA  ANA. 

Vuestra  herida. 

CABCILASO. 

Por  dichosa 
Puedo  tener  la  ocasión 
De  verme  herido. 

DO^  ANA. 

¿Porqué? 

GARCILASO. 

Porque  el  susto  qve  os  costé 
Dice  que  os  debo  atención. 

DOfÍA  ANA. 

Aquesta  banda  tomad 

{Dale  una  bamda.) 
Para  que  descanse  el  brazo. 

GARCtLASO. 

Con  él  haré  de  su  lazo 
Prisión  A  mi  libertad. 
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nOÜA  ANA. 

No  del  moro  en  la  demanda 
Arriesgue  tanto  el  valor. 

GARCILASO. 

¿  Qué  riesgo  habrA ,  si  el  favor 
Vuestro  esti  ya  de  mi  banda  ? 
Con  ella  el  moro  arrogante 
Tema  el  valor  que  me  alienta ; 
Qoe  va  la  Victoria  á  cuenta 
De  vos  contra  so  turbante. 

DOÍ^A  ANA. 

Los  hipérboles  dejad. 

«ARCnJlSO. 

Verdades ,  Se&ora ,  son, 
Que  las  dicta  el  corazón 
Y  escribe  la  voluntad. 

DOÍ^A  ANA. 

La  mía  siempre  segura 
Estará  para  con  vos  ; 
Tratad  de  sanar,  y  adiós. 

GARCILASO. 

¡  Quién  mereció  tal  ventura ! 
Ño  tan  presto  os  ausentéis. 

ROftA  ANA. 

Es  fuerza  haber  de  asistir 
A  la  Reina. 

GARCILASO. 

¡Que  el  vivir 
Tan  aprisa  me  quitéis! 

do9a  ana. 

No  puedo  mas  detenerme.— 
Celia ,  vén. 

GARCILASO. 

¿Tendré  esperanza 
l>e  veros? 

CBUA. 

Y  confianza. 
doHa  ana. 
Esta  noche  podréis  verme 
En  la  tienda. 

GARCILASO. 

Argos  seré. 

DOÑA  ANA. 

Si  lo  permite  la  herida. 

OAaCiLASO. 

Con  veros  cobraré  vida. 

«LIA. 

Yo  la  seña  antigua  haré. 

GARCILASO. 

Darásme  vida  con  ella. 

CELIA. 

Adiós. 

(\anse  ¡ob  dot,) 

GARCILASO. 

Pues  me  anima  el  cielo, 
Noche,  apresura  tu  vuelo. 
Haciendo  feliz  mi  estrella.       (Voftf.) 

TARFE.  (Dentro,) 
Por  Alá,  bárbaro  loco. 
Que  has  de  pagar  con  la  vida. 

Salen  CELIMA  y  ANGULEMA. 

oNA  VOZ.  (Dentro,) 
¡Huerto  soy  I 

Sale  TARFE. 

TAsrc. 

Ya  la  cabeza 
Del  alfaqui  fementida... 

CELWA. 

¿  Qué  has  hecho,  Tarfe  cruel? 
¿Por  qué  tu  soberbia  impla 
na  muerto  al  hombre  mas  sabio 
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Q«e  h«  tevido  ta  noriSBU  ? 
¡QoédiricineT! 

TAIft. 

Diri  que 
Era  so  eieiida  mentíriv 
Pdcs  do  adivioó  n  moerte» 

Y  adivioalia  la  nía. 

CELniA. 

Nanea  joigné  que  pudieras 
Obrar  aedon  un  indigna. 

TáKrB. 
No  me  colpes  rigaroso. 
Bella  adorada  Cetíma , 
Qoe  ba;  cansas  en  que  d  rigor 
De  piadoso  se  acrediu. 
Ese-foirbaroalfaqoi» 

Sne  infeliz  probó  mis  iras , 
e  predijo  (claro  está 
Qae  toé  todo  fantasía) 
Que  un  joven  cristiano  (aqoi 
Mi  enojo  se  multiplica) 
La  muerte  me  babia  de  dar 
Por  ana  mnjer  difina ; 

Y  siendo  asi  qoe  i  mí  aliento 
No  baj  valor  qoe  le  resista. 
Sentí  qne  bobiese  quien  pudo 
Juzgar  que  en  el  mundo  babia 
Brazo  que  me  dé  la  muerte, 
Cuaodo  las  lunas  moriscas 

Y  el  brazo  de  Alá  en  mi  tienen 
Quien  su  poder  acreditan. 

ANGOLBUA. 

Y  el  sdnior  Majoma  é  todo ; 
Qae  sin  él  estar  galinia. 

CBLUA. 

¿  Y  eso  fué  basunte  causa? 

TABFE. 

Si ;  porque  no  baya  quien  diga 

Que  ha?  quien  matar  puede  áTarfe , 

Sabiendo  que  asi  casuga. 

CCLUU. 

Yo  matara  al  qne  con  muerte 
Me  amenaza ,  no  al  que  avisa ; 
Que  aquel  me  ofende,  y  aqueste 
Con  el  aviso  me  libra. 

TARFE.  • 

Eso  está  bien ,  si  cupiera 
Peligro  en  mi. 

CELINA. 

¿En  qué  confias? 

TAEPE. 

En  tus  ojos;  que  ellos  solos , 
Como  dueños  de  mi  vida , 
Muerte  ó  vida  pueden  darme. 

CBUHA. 

'Qué  necia  está  tu  porfía , 
Pues  nada  te  desenga&a ! 

TABPE. 

Ya  seque ,  aunque  mas  te  rinda 
Sacrificios  y  holocaustos. 
Nunca  á  piedades  te  obligan 
Las  hazañas  c|uc  por  ti 
Emprendo ;  siempre  te  irritan , 
Y  en  vez  de  lograr  favores , 
Mas  adelantan  tus  iras ; 
Solo  este  lazo  á  la  suerte 
Le  he  debido,  en  quien  se  dfra 
La  prisión  de  mi  albedrio, 
Pues  cuando  le  desperdicia 
Tu  cabello,  en  mi  turbante 
Garzota  luciente  brilla. 

CBLIHA. 

No  bace  favor  un  acaso, 
t  es  siempre  fineza  indigna 
Presumir  que  sea  favor 
Lo  qne  á  una  dama  no  obliga. 
Ese  lazo,  de  quien  haces 
Oiteotadon ,  lo  seria 
Si  yo  le  lo  hubiera  dado. 


UN  INGENIO  OB  L4  CORTE. 

TAEFB. 

Pues ,  porque  mis  glorias  siga , 
Permite  que  sea  favor. 

CELIHA. 

¿Cómo,  necio,  que  permita 
Que  sea  favor,  cuando  ajeno 
De  U  le  quieren  mis  Iras? 

TARFE. 

¿Que ,  en  fin ,  te  cansa  el  mirarle 
Eb  mi  poder? 

CBLIIA. 

¿No  lo  miras? 

TARFE. 

Pues  yo  me  enajenaré , 

Tirana  fiera  enemiga , 

I>él  á  costa  de  mis  ansias , 

Fijándole  adonde  diga 

El  campo  contrarío,  el  mundo, 

Que  de  Tarfe  la  osadía 

De  favor  tan  soberano. 

Como  el  tuyo,  solo  es  digna.    (Yom.) 

CBLIIA. 

Tente ;  que  no  con  mis  prendas 
Quiero  que  tus  fantasías 
Acredites  temerario , 
Cuando  no... 

ANGOLEMA. 

Envanoporfias, 
Seniora;  qne  él  estar  loco, 

Y  andar  á  poner  tu  cinta 
La  en  el  celo  por  lucero. 
Entre  la  sete  cabrillas. 

CBLIIA. 

Segttiréle. 

ANGULEMA. 

Ya  el  caballo 
Copor  legero  la  si  lia 

Y  espola ,  picando  jrola 
Hacia  la  porta  de  Elvira. 

CELmA. 

Por  mas  hazañas  que  emprenda , 
No  ba  de  obligar  mi  caricia. 

ANGDLEIU. 

Beo  poder  ser  tu  conserva , 
Cuando  Tarfe  estar  almíbar. 

CELUA. 

¡  Villano !  ¿Cómo,  atrevido... 

ARGOLEMA. 

No  á  Angulema  dar  mojina ; 
Bastar  que  por  ti  andar  moro 
Como  berro  con  vejiga. 

CELIMA. 

No  del  en  tu  vida  me  bables. 

ANGOLEIA. 

No  hablar  mas  del  en  to  vida. 

CELIMA. 

Vé  y  tráeme  aqui  aquel  cristiano 
Que  yo  cautivé. 

AlfGÜLElA.        «, 

Por  prima 
Del  Rey  tú  mandar,  Gulema , 
Traerle  aqui  al  punto  misma,    (foie.) 

CELINA. 

Confieso  que  me  ba  cansado 
De  Tarfe  la  demasía , 

Y  que  todas  las  hazañas 

Que  emprende  me  desobligan , 
Porque  todas  son  finezas , 

Y  mas  cuando  ya  me  inclina 
De  aquel  gallardo  cristiano 
La  dulce  apacible  visu ; 
Extraño  efecto  ba  hecho  en  mi, 
Pues  si  feroz  le  examinan 
Los  estruendos  de  las  armas, 
Blando  el  amor  le  registra. 
\  Que  haya  quien  una,  bizarro, 


Bl  rigor  con  la  eariefa* 

Lo  rendido  y  lo  soberbio. 

Siendo  dos  cosas  distintas ! 

Tan  impresa  en  la  memoria 

Me  dejó  sa  bizarría , 

Que  pasa  ya  á  ser  cuidado 

Lo  que  fué  piedad  precisa, 

i  Con  qué  valor,  con  qué  esfuerzo 

Se  arrojaba  á  las  heridas, 

Y  con  qué  valor  umbien 

Cedió  á  la  cortesanía  1 

¿Quién  será?  Pero  el  cristiano 

Que  prendí ,  porque  me  diga 

Adonde  está  de  Isabel 

La  tienda ,  en  quien  solidu 

Lograr  la  mayor  hazaña 

MivalorymiDsadia» 

Me  informará  de  quién  es , 

Dándole  sus  senas  miañas. 

Saca  ANGULEMA  d  CALABAZA. 

A560LEVA. 

Andar,  berro. 

CALABAZA. 

Moroerael, 
El  perro  t6  lo  serás. 

ANGOLESA. 

Andar.  ¿  Qué  querer  atrás? 

CAUBAZA. 

Ser  la  cola  del  lebrel. 

ANGULEMA. 

Seniora ,  ya  estar  aqui 
El  cristiaoilio  que  ijerro 
Tú  cautivar. 

CALABAZA. 

Este  perro 
Quiere  dar  cuenta  de  mi. 

CELIMA. 

Llega ,  cristiano. 

CALABAZA. 

A  besar 

Erjuanetedetupié 
Con  mi  hocico  lleffaré, 
Porque  tengas  que  limpiar. 

ANGULEMA. 

¿Comer  porco? 

CAUBAZA. 

¿Soy  como  ¿1  • 
Que  no  come  sino  cabra? 

A?C00LEMA. 

Seniora ,  esto  estar  palabra 
De  ahorcarle. 

CALABAZA. 

Eso  es  cordel ; 
Moro,  acusaciones  deja , 
Y  trata  de  hablar  cristiano ; 
Que  no  ha  menester  alano 
La  piedad  de  aquesta  oreja. 

CCLtMA. 

Levanta,  cristiano « y  di. 

CAUBAZA. 

Pregunta  desdichas  mías. 

CCLIMA. 

¿De  qué  á  tus  reyes  servias? 

CALABAZA. 

Ellos  me  servían  á  mi. 

CELmA. 

¿A  ti  servirte? 

CALABAZA. 

¿Qué  dudas? 
Esto  es  verdad,  sin  mentir. 

CELIMA. 

¿De  qué  te  babian  de  servir? 

CALABAZA. 

De  mtadarme  echar  ayudas.  • 


Logoiettarbofon? 

CALABAZA. 

Con  liento ; 
Qae  en  mf  hay  grapde  pundonor, 
Porque  del  Rey,  mÍ*Senor, 
Go/at>a  entretenimiento. 

cetoiA. 

¿Cómo  te  llamas? 

CALABAU. 

¿Mi  trau 
No  lo  ha  dicho  i  tu  belleza? 
MI  nombre  es  de  mi  cabeza. 

CBUBA. 

¿Cómo? 

CAkABASA. 

Porque  es  Catabasa. 

CBLIMA. 

¿Calaba74l? 

CALABAU. 

Por  un  lio 
Este  nombre  me  pusieron. 

AHOULBNA. 

Mt*ntír;  que  oo  lo  hicieron 
Sino  por  ser  bofoii  frío. 

CZLIMA. 

Si  de  e«e  modo  has  estado 
A  los  reyes  asistiendo. 
Es  preciso  que  conozcas 
A  todos  los  caballeros 
Que  en  esta  campaña  asisten. 

CALABAZA. 

De  todos  cuantos  hay  puedo 
Darte  noticia. 

CBLTIIA.  , 

¿Quiénes 
L^no  que  entre  todos  ellos 
I  unta  de  Adonis  y  Marte 
Los  dos  distantes  extremos? 
íóven  que,  á  no  ser  cristiano, 
Viuio  mora,  le  prometo 
^e  tuviera  por  Ali. 
Qué  bizarro,  oué  resuelto, 
Cutre  diluvios  úe  alftinjes, 
'ulmínó  rayos  de  acero ! 
tanda  carmes!  crur^da 
*or  el  espaldar  y  el  peto, 
)e  tantii  llama  al  valor 
.(*  mnltipllcnba  incendios; 
^enacho  de  ricas  plumas 
)e  nácar  le  daba  al  viento, 
lúe  en  bu  cimera  eran  atas 
'  en  su  coraje  ardlnlentos. 
[asta  los  miiros  llegó 
>e  Granada ,  j  aunque  i  un  tiempo 
.e  cercaron  oe  turbantes 
nnumerables  esfuerzos, 
olo  se  supo  rendir 
.  quien  por  f  er  tanto  aliento 
•n  su  defensa  se  puso ; 
uo ,  si  no,  tengo  por  cierto 
•ue  él  solo  acabara  á  cuantos 
sados  le  combaileron. 

CALABAZA. 

on  tantos  los  que  en  el  campo 
el  rey  Fernando  hacen  eso, 
ue  no  sé  determinar 
uál  será  de  todos  ellos; 
ías ,  por  las  señas  que  has  dado 

lo  que  Ti  en  el  encuentro, 
esde  la  parte  en  que  estaba , 
s  nn  aprendiz  perrero 
ae  ahora  empieza  ca  el  oficio 

quiere  ya  ser  maestro. 

ocluía. 
Cómo  asi? 

CAUBAZA. 

.    Porque  doncel 

P.  k  L.HI. 
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Del  Rey  era  ayer,  y  siendo 
De  menos  de  diez  y  ocho 
Años,  es  tanto  su  esruerzo, 
Que  el  gran  Córdoba ,  el  alcaide 
De  los  Donceles ,  queriendo 
Ejercitarle  en  la  espada , 
Que  le  armase  caballero 
Pidió  ai  Rey ,  porque  el  valor 
No  conoce  de  años  tiernos. 

CBUMA. 

Bércnles  desde  la  cuna 
Despedazaba ,  sangriento, 
Las  serpientes. 

CALABAZA. 

Pues  estotro 
Las  chupa  como  los  dedos. 

CBUMA. 

Quién  es ,  me  di. 

CALABAZA. 

Es  Garcilaso, 
Un  generoso  mancebo. 
Señor  de  Batres  y  Cuerva, 
Rayo  que  fnijó  Toledo ; 
A  este  vi  que  se  arrojó 
Solo,  talando  y  rompiendo, 
Con  esas  señas  que  dices. 

CKLIMA. 

Solo  á  mi  valor  atento 
Se  rindió. 

CALABAZA. 

Tiene  el  muchacho 
Muy  pronto  los  rendimientos 
Con  las  damas;  al  instante 
De  un  roble  se  haria  un  eamueao. 

CtLIMA. 

Sin  duda  es  él. 

AUGOLBIIA. 

TÚ,  crestiano, 
Para  alcagote  estar  bueno. 

CAUBAZA. 

¿  En  qué  lo  conoce  el  galgo? 

ARGOLSUA. 

En  pintar,  sonior  podenco. 

CELINA. 

Vete ,  Angulema,  de  aqni. 

AHGOLBRA. 

Cuanto  me  oirbablar  lo  perro, 

Esta  mora  estar  crestiana.      (F(SM.) 

CBUUA. 

Por  lo  que  has  dicho,  deseo 
Ver  i  Garcilaso. 

CAUBAZA. 

\  Lindo  I 

CCLWA. 

Porque,  asaque  presente  tengo    . 
Al  oue  Ti ,  contra  la  duda , 
Verle  en  su  campo  deseo. 

CAUBAZA. 

Sal  quiere  este  huevo ;  andallo. 

CCUHA. 

¿Tendrás  valor... 

CAUBAZA. 

Unos  lejos. 

GBLIUA. 

De  introducirme  esia  noche 
Donde,  en  tu  campo,  sin  riesgo» 
Pueda  verle  disfrazada  ? 

CALABAZA. 

Como  sea  ¿  hora  y  á  tiempo 
Que  en  las  trincheras  no  hayan 
Dado  el  nombre ,  telo  ofrezco. 

CKLIHA. 

ÍY  á  la  tienda  de  la  Reina 
[egttlaris? 
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CALABAU. 

Masía  tiendi  ¿qué  te  imporU? 

CELIHA. 

Lo  carioso,  á  que  me  muevo. 

CALABAZA. 

También  en  ella  he  de  entrarte. 

CELIHA. 

¿Serás  leal? 

CALABAZA. . 

Soy  gallego.   ,     . 

CELIMA. 

[Ap.  El  hablar  á  Garcilaso, 
Aun  mas  que  amor,  es  pretexto 
Para  que  aqueste  me  enseñe 
La  tienda ,  donde  oretendo 
Borrar  de  Isabel  el  nombre. 
Porque  sea  el  mió  eterno.) 
¿  Galantea  Garcilaso? 

CALABAZA. 

A  una  daoon  como  un  cielo. 

CBLIUA. 

Malas  nuevas  te  dé  Alá. 

CAUBAZA. 

Mas  no  lo  dejes  por  eso ; 

8ue  es  mas  amigo  de  moras 
ue  de  vino  los  cocheros. 

CELINA. 

(Ap.  Este  sentimiento  va 
Parece  que  toca  en  celos.) 
¿Es  de  la  Reina  esa  dama? 

CAUBAU. 

Estrella  es  de  su  sol  bello. 

CELINA. 

¿  Y  sírvela  fino  amante? 

CAUBAZA. 

(Ap.  Mal  roe  la  perra  el  hueso.) 
Como  un  coral ;  pero  á  ti 
Te  querrá  con  mas  extremos. 

CELINA. 

¡A  mil  ¿Por  qué? 

CAUBAZA. 

Por  ser  mora ; 
Que  es  muy  moral  caballero. 

CELINA. 

Vén ;  que  á  disfrazarme  voy, 
Para  que  gules  mi  intento; 
Que  SI  cumples  tu  palabra, 
Será  mi  riqueza  el  premio , 
Y  esta  cadena  señal 
Ahora  sea. 

CALABAZA. 

Con  aquesto 
Me  tendrás  en  la  cadena 
Tu  esclavo  hecho  y  dereebe. 

CELINA. 

Pues  vén. 

CALABAZA.  (Ap.) 

Con  aquesta  mora 
Tener  mi  fortuna  espero. 

CELINA. 

Amor  y  valor  me  llaman 
Con  encontrados  afectos; 
Alá  permita  que  pueda 
Cumplir  con  los  dos  á  un  tiempo. 

(Yanse.) 

■ABTiN.  {Dentro,) 

Seguidle  todos,  matedle, 

CONDE.  (Dentro,) 

Ya  es  imposible  alcanzallo.^ 
Montad  todos  á  caballo. 
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Toci  al  arma. 

6AKC4iAaa» 

Ya  es  M  balde ; 
Porqae ,  arrimando  la  espoalí « 
El  bárbaro,  loco  /oiepo 
Corre,  exhaládon  ae  ruego, 

Y  animada  llama,  ▼uela. 

HABTlfl. 

Pulgar  Tft  tfas  él. 

6AaCILA80. 

Hallóse 
A  caballo ;  mis  lu  Reina... 

Salen  LA  REINA  T  MRA  AMA. 

avniA. 

¿Qué  es  esto,  ConéeT<}tté  eitiita 
Ueste  modo  él  cáWpo  altera  ? 

Sariamas  loca  ositfiÉ 

8ne  cupo  en  humana  id«t. 
n  moro  alrevMo  y  4o6o 
(Que  aquesto  ea  oosa  mas  «lirta) 
Llegó  f  vuestra  tienda  real , 

Y  dejó  clavado  en  ella 
Este  pufial ,  y  pendiente 
De  él  este  lazo  y  tarjeta , 
Con  un  rótulo. 

icniA. 

iQueunttkoro 
Llegar  pudiese  á  Al  tienda 
Sin  ser  visto! 

OOM». 

Tal  ves  suete 
Lograrse  una  aocioa  violeiHa 
Bnfede|«|HHiiaaaA 
De  que  nadie  ha  de  emprenderla. 

REIRÁ. 

i  Y  es  el  moro  conocido? 

CONDE. 

Tan  arrebatadla  y  ^msit 
Fué  su  entrada ,  que  ninguno 
Le  conoció. 

httñk. 

I  Acción  resuelta  \ 

GAlfllLASO. 

Kn  su  alcance  va  Pulgar. 

MABTni. 

Él  dari  del  moi^ó  ctlénta. 

aciKA. 

Leed  lo  qijw^l  rolólo  dice^ 
Que  él  podrá  ser  que  dé  senas. 

co:«DB.  (Lee.) 

«Aqui  puso  este  listan 
Quien ,  por  lograr  tal  empitsa, 
De  él  se  hizo  merecedor.» 

RUIIA. 

Y  de  la  muerte  también; 
Aunque  en  el  concepto  muestra 
Que,  mas  qué  loco,  es  resuelto 

Y  hombre  ae  valor  f  prendas , 

Y  que  alguna  dama  á  tanto 
Atrevimiento  le  etn|)ens. 

Soh  PCMAÜ. 

püiékk. 

Vive  Dios ,  que  la  ventaja 
Que  llevaba  en  Ta  carrera 
Libró  al  moro  de  mis  manos; 
Mal  haya  quien  me  dio  espuelu. 


m  momio  m  tk  coutb. 

mnfCA. 

Pulgar,  ¿qué  es  eso?  ¿Libróse 
El  moro? 

PCLUAI. 

Pues  ¿no  ora  faena 
Que  se  me  escapara  rm  galgo 
Que  iba  corriendo  de  a|mesta  ? 
Vive  Dios,  que  me  ha  tórrido 
Mas  que  el  cabaHo  que  lleva. 

No  estéis  corrido,  Pernandd ; 
Que  el  que  huye,  es  e<»a  cierta 
Que  corre  mas  que  el  qiM  slgoe , 
Pues  junta  el  miñdo  que  lleva. 

patata. 

Aunque  le  Cl»élál«nv8, 
Fué  vana  mi  diligieooia; 
Que  su  ligero  caballo 
La  burló,  volando  Oecha. 

oo.^De. 
¿Conocisteisle? 

PULSAIL 

^ué  Tarto. 

coíitrí. 

El  moro  es  de  mas  ¿oberbh 
Que  tiene  Graóada. 

POLCAR. 

ATé 
Que  sí  esperara  con  ella , 
ue  yo  le  quitara  al  perro 
a  gana  de  que  mordiera. 

Notable  «I  arrojo  ha  sido. 

PVLCAU» 

Pues  yo  juro  á  vuestra  altesa. 
Sobre  la  cruz  de  «ata  «apada , 
Que  si  él  llegó  ¿  vuestra  tienda 
Con  bárbaro  airevimienlo 
A  fijar  su  infame  prenda , 
Yo  con  osadía  cttstiadSk , 
En  vennania  4é  t^a  tfnnn , 
Llegare  adondejamás 
El  pensamiento  pudiera « 
Poniendo  el  nombre  tnas  alto, 
Porque  A  la  morisma  sea 
Espanto,  terror  y  miedo. 

Asombro,  pasmo  y  abonta. 

• » 

TUan ,  y  #0^  UÑ  SOLDADO. 

tíiBtnk. 

Todo  de  vuestfo  v«lor 
Lo  creeré.  Pero  ¿  qué  séRa 
Hace  este  clarín  abnra? 

soloaAo. 
En  aqueste  instanM  llega 
El  Rey,  gran  Sefioca «  al 


E 


¿Qué  decis?  ratee  imetk  t 
¿  Y  viene  su  alteas  bnene  ? 

SOLl^AbO. 

Tanto,  que  con  sti  presencia, 
Como  el  sol ,  al  campo  tódú 
En  puros  rayos  alvghk 

RnitA. 

Vamoa,  Conde ,  á  redUrle 
Y  á  que  desoanse. 

*       CQlIDg. 

{Ap,  \  Qué  atenU !) 
Venga  vuestra  miyeslad. 

'  [Vanu.) 

I  Ya  que  Is  noche  se  acerca , 
I  ¿Será .  Sefioct , mi  dicha 
I  De  poder  hablaros  cierta? 


A  veroc  ^Idré ,  y  porque 
Mas  i. « •!  conoceros  pueda , 
Llevad  mi  banda  en  el  braco; 

8ue  aunque  de  noche  pudiera 
cuitarse,  son  tan  clsras 
Las  noches  •  que  podré  veH*.  (Votr.; 

»  OARCILASO. 

Con  vos  no  hará  falta  el  día. 

Aunque  sus  luces  ausenta.       {Y&$e  < 

vocKs.  0entr0.) 

¡Viva  Isabel  y  Fernando, 
Vivan  edades  eternas ! 

Saien  CELIMA ,  de  komhr^ « 
V  CALAftAZA. 

CIUIA. 

No  vivirán,  si  mi  intento 
Favorece  el  granpivfétt. 

CAftAMÜLA. 

Ya  estás  dentro  de  mi  eim|>o , 
Pues  entre  las  iropts  fliesmas 
Del  Rey,  sin  ser  repiradon , 
Fué  fácil  se  coi 


Dicha  ha  sido,  y  como  ié 
Tengas  constante  flitataa 
En  serme  leal « «o  dudo 
{Nótht,) 
Que  logro  mi  Intento  tengsi. 

CAUSAtA. 

No  porque  soy  calabaza , 
Que  vano  te  salga  temas ; 

8ue  umbieo  hay  calabazas 
ue  hacen  bien  a!  qne  las  lleva. 

CSUHA. 

El  batallón  de  caballos 

Que  al  paso  emboscado  qveda. 

Me  asegurará  la  buida 

SI  se  logra  mi  cautela. 

¿Si  hallarás  á  Garcflaso? 

OALASASA. 

En  la  tienda  de  la  Reina 
Le  buscaré ,  pues  enamoa 
Ya  de  su  visu  tan  cera. 

CtLWA. 

Pues  ¿cuál  es? 

CAUBAZA. 

Esa  que  airaa. 
Aqui  un  instaale  te  espera; 
Que,  pues  la  noche  ha  ceriada^ 
Iré  *  nomo  quien  aoecha  • 
A  buscarle,  para  que 
A  verte  á  este  sUie  vcBga. 

CELSni. 

Aqui  espersíTé ,  pnes  ya 
Sé  el  pabellón  de  IS  Rdtti. 
{Ap,  Deseo  que  este  se  vaya 
Para  lograr  tanta  empresa, 
A  que  mi  vslor  se  anima.) 

CALABAZA. 

Muy  presto  daré  la  vueJta«        (  Taar  J 

CBLIIIA. 

Valor,  ¿cómo  dfsjptmdré 
La  temeridad  anas  «ae  va 
Que  empreadar  pa4o  al  daapiMlio 
En  una  mirfar  iMieliaY 
¡Muera  Isabel !  Pero  ¿cóaao 
lie  de  lograr  elqiie  muen , 
Si  cuando  el  odio  me  auÉsaa, 
Me  acobarda  su  grandaza? 
i  Qué  mal  se  ve  un  impoi 

aue  no  se  mira  de  eerca  I 
as  aquí  vieneo  doa ' 


EldisimoUres  Anrttt 

A  esta  parte  ne  rclíro.       (fietiroH.) 

SaUn  GABCILASO  t  £L  CONDE. 

GAtCILASO. 

Rn  solo  la  amistad  nuestra 
Cabe,  CoQde .  el  confiaros 
Mi  mayor  caídado. 

GORDX. 

Cieru 

Es  la  mia,j  por  segura 
Podéis  descnoríros. 

Esu 

Cs  la  ?oz  de  Garcllaso,     . 
.Sí  la  menoría  no  verra 
De  ctiaodo  le  hablí.  Mas  no ; 
Qoe  en  mi  oído  quedó  impresa; 

CABCILASÓ. 

I>e  la  señora  dolka  Ana , 

A  qoíen  mi  culto  venera « 

<'i(;«do  estoy  esta  nocbe 

Eli  la  tienda  de  la  Reina ; 

Y  porque,  como  «al>eis, 

Ms  toca  la  eentineU 

()«l  cuartel,  qae  bace  á  los  reyes 

Mas  precisa  la  defensa , 

\  es  la  hora  en  que  dona  Ana 

Forzosamente  noe  espera , 

Ouisieni .  Conde » quf  vos 

M(>  disculpaseis  con  eUa , 

l^orqae  no  jnigoe  qoe  es  otra 

La  causa. 

CONfift. 

Si  yo  pudiera 
Hacer  la  guardia  por  vos , 
De  mejor  gana  lo  liidera. 

CAKCtUSO. 

No  es  posible;  aquesu  banda 
Llevad  en  el  brazo  puesta , 
Uue  es  la  seña  que  me  ha  dado, 
i'ara  que  no  se  oeteoga 
Eo  salir,  juzgando  que  otro 
Ocupa  el  terrero. 

GoiniB. 
Ven<;a; 
Que.  en  Te  de  eso,  la  disculpa 
La  imaginará  mas  cierta, 
^1  es  que  con  la  noche  puede. 
Aunque  eslé  en  el  brazo,  verla. 

6ARGIUSO. 

UlonalofacilíU; 
Uemás  de  que ,  aunque  no  sea 
'^ia«  qoe  para  aset^nrar 
Oue  es  mía  esta  diligencia, 
1*'^  preciso  la  lleteis. 

C01«DB. 

Haré  lodo  lo  que  ordena 
Maestro  gusto. 

CARatASO. 

Pues  con  eso,. 
Quedad  con  Dios.  •  (¥ü$t.) 

coaoE. 
Id  sin  pena. 

CCUUA. 

riDnoserué.yparece 

Garcllaso  el  que  se  queda  : 

>o  percibí  lo  que  hablaroa ; 

f  •*  llegando  noas  enea 

*'or  si  aqoeste  es  Gardlaao.  (Uéffue.) 


EL  TRiONPO  DBL  AVR  MABU. 

Esté  en  el  siüo ;  la  seña 

Haz ,  Celia;  que  en  él  un  hombre 

Se  ve. 

CEUA. 

Cotoe. 

OONDB. 

La  sena  es  esta. 


Ce. 


CBLU. 


Qoiero  ir  llegando  é  la  tienda. 
5a/tfiiOOf)AANAYCeLIA. 

DD^A  AXA. 

^«esboraqueGarailaso 


coans. 
¿Quién  llana? 

GIUA. 

¿EsCareilasof 

CELIMA. 

i  Qué  escucho  I  £l  es. 

CONDE. 

Soy  quien  llega 
De  parte  de  su  cuidado. 

CBLIUA. 

Ya  son  celos  los  que  engendra 
Mi  corazón ;  que  esta  es  dama 
A  quien  sin  duda  festeja. 

CONDE. 

Esta  banda  lo  que  digo 
Acredita. 

CELINA. 

¡  Plera  pena ! 

DOÑA  AXA. 

Cuando  las  causas  son  tales, 
Disculpa  se  hallan  en  ellas ; 
No  era  menester  la  banda. 

CONDE. 

Cuidado  es  de  la  fineza. 

CELINA. 

¿Qué  espera  mi  ardiente  llama 
Cuando  la  envidia  me  ciega 

Y  cuando  con  una  acción 

De  él  me  vengo  y  de  Isabela , 
Eternizando  mi  nombre? 
Arda,  en  volcanes  deshecha» 
La  tienda ,  y  todos  conmigo 
Al  fuego  que  me  atormenta. 
AHÍ  un  fuego  se  divisa 
tlntre  difuntas  pavesas, 
Qoe  debió  de  ser  de  alguna 
Retirada  centinela ; 
Pues  está  solo,  él  dará 
Á  la  ejecución  materia, 

Y  la  forma  á  mi  venganza.        (Vote.) 

DOSÍA  ANA. 

Se&or  Conde ,  que  agradesea 
Vuestra  aiencioa  es  íonoso, 

Y  basta ,  para  defensa 
De  Garcilaso ,  ser  vos 

El  que  disculpa  su  ausencia. 

CONDE. 

Soy  tan  sayo,  que  sioíiando 
Estoy,  Señora ,  la  pena 
Que  le  está  costando  el  verse 
Ciego  sin  las  luces  vuestras ; 
SI  bien  una  voluntad 
Tan  vivas  las  representa 
En  la  memoria,  que  sople 
La  distancia  de  no  verlas. 

VOCES.  (Denlré.) 

\  Fuego,  fuego! 

CeNDB. 

lias¿qaéese9iof 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Acudid ,  que  arde  la  tienda 
De  la  Reina ! }  Fuego,  fuego ! 

OO.^A  ANA. 

i  Qué  desdicha! 

CEUA. 

¡AytrisieCeUial 


¡  Traición ,  tiaieion ! 

aOÍA  ANA. 

Adiós ,  Conde.  (Ftfte,) 
kVocBs.  (Dentro.) 
Toca  al  arma. 

CELIA. 

¡  Que  nos  quemaa !  {YiU€4 

GONSB. 

Esperad.^Mas  todo  el  oanpo 
Se  conmueve. 

voGKS.  {Dentro,) 

¡Mueran,  mueran! 

Saie  EL  REY,  eon  eipaáa  éetnuiñ 
y  rodela, 

NET. 

Soldados ,  ya  á  vuestro  Rey 
Tenéis  en  vuestra  presencia. 

CONOS. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
De  aqueste  modo  se  arriesga? 

RET. 

A  nadie  mas  que  al  Rey  toca 
Ser  de  su  campo  defensa. 

VOCES.  {Dentro.) 

\  Traición ,  traición  i  ¡  Muera  el  vil ! 

RET. 

Conde ,  á  toda  diligencia 
Los  traidores  seguid, 

voces.  {Dentro.) 

\  Fuego ! 

Gonaa. 

Seré  á  su  intento  coineu.        (Fesf.) 

VOCES.  {Dentro,) 

La  Reina  peligra. 

asY.  , 

EIrayo 
Aun  el  laurel  no  respeta ; 
Arrojarémeá  las  llamas. 
Librando  sus  hojas  bellas.       (Fai#.) 

«0/tf  CELIMA. 

cauvA. 

Yaque  el  intento  be  logrado, 
Romper  por  todos  intenta 
Mi  valor. 

Sale  U.  CONDE. 

Ya  queda  libre 
De  tanto  incendio  la  Reina ; 
Mas  aqui  ¿  quién  es  quien  va? 

CELINA. 

Este  es  Garcilaso.  Sea, 
Pues  él  me  debe  la  vida , 
Quien  hoy  nrí  vida  defienda. 
¿Si  habrá  mi  caballería 
Arrímádose  mas  cerca? 

CONDE. 

El  nombre  dé,  ó  morirá. 

CEUMA.  {Ap,) 

De  este  modo  se  reniedia.    • 

coNoa. 
¿No  me  da  el  nombre ?  ¿Qué  agaardat 

CBLIHA. 

No  hay  nombre  que  daros  pueda, 
Mas  de  que  yo  sov  la  mora 
Que  la  vida  os  dio,  y  que  llega 
La  ocasión  de  saber  quién 
Mejor  lo  bliarro  ostenta. 
Mi  vida  peligra  aqui. 
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Alli  me.debels  la  vuestra ; 
Vos  sois  hombre ,  70  mu]er ; 
Mirad,  en  tal  diferencia . 
Pues  síQ^usa  os  di  la  vida , 
Lo  que  os  toca  á  vos  con  ella. 

CONDE. 

ÍAp.  La  mora ,  vive  Dios ,  es 
\ue  me libró^) ¿Qué  (e  empeña 
En  este  traje  al  peligro? 

CKllMA. 

De  amor  la  injusta  violencia ; 
Yo,  pagada  de  ti ,  quise , 
De  aqueste  modo  encubierta 
(Que  también  tiene  el  amor 
Sus  ardides  y  cautelas), 
Ver  ai  lograba  el  hablarte , 
Porque  esto  tambieu  me  debas. 
Hablando  con  una  dama 
Esubas  en  esa  tienda , 
Al  tiempo  que  llegué,  y  tanto 
Se  irritaron  las  centellas 
De  mis  celos  ,  que  pegaron 
El  fuego  con  que  se  quema. 

tONDE. 

¡ Qué!  ¿Tá  el  incendio  pusiste  ? 

CELIMA. 

No,  sino  tú. 

CONDE. 

¿En  qué  lo  pruebas? 

CEUHA. 

En  que  con  celos  me  diste 
Para  ese  fuego  materia. 

CONDE. 

¿  Sabes  qué  tienda  has  quemado  ? 

CEUMA. 

Sé  que  te  vi  hablar  en  ella 
Con  una  dama. 

CONDE. 

¿Y  no  mas? 

CELIUA. 

Pues  ¿qué  mas  quieres  que  sepa, 
Si  donde  hav  celos  hay  rabia. 
Envidia,  indíemo  y  ofensa? 

CONDE.  (Ap.) 
Vive  Dios,  que  hay  lances  donde 
No  sabe  lo  que  resuelva 
La  mayor  prudencia;  aquí 
Es  preciso,  si  la  encuentran , 
Que  peligre.  Si  la  libro. 
Parece  que  el  honor  yerra ; 

Y  si  de  ampararla  dejo, 
A  mi  me  falto  y  á  ella , 
Pues  si  la  trajo  mi  amor, 
Soy  causa  de  que  padezca ; 
Mas  debiéndola  la  vida , 

1  Qué  es  lo  que  el  discurso  piensa 
Ni  mi  lealtad  duda? Pues 
¿De  mi  valor  qué  dijeran. 
Si  á  una  mujer  entregara 
Cuando  debo  defendería  ? 

Y  mas  cuando  en  el  incendio 
Ño  ha  peligrado  la  Reina , 
Ni  mi  leaiud  adelanta 

Mas  que  exponerla  á  la  pena 
Del  castigo.  Vaya  libre , 

Y  lo  <iue  viniere  venga. 

CBLIVA. 

Qué  es  lo  que  estás  consultando? 

'u  discurso  se  resuelva 
Presto,  ó  yo  con  mi  valor 
Paso  me  haré ,  sin  que  tenga 
Qué  agradecerte.  {Quiere  ine,) 

CONDE. 

¿Qué  haces? 

CCUMA. 

Bascar  mt  peligro. 

CONDE.   . 

Espera. 


^' 


fm  INGENIO  DB  LA  CORTE. 

VOCES.  (Denlre.) 
Seguid  por  aquesta  parte. 

CONDE. 

Mi  gente  á  esta  parte  llega; 
Yo  a  detenerla  me  quedo. — 
Parle  tú ,  mora ,  por  esa 

§ue  ¿  Granada  se  encamina , 
porque  segura  puedas 
Pasar  por  ella,  esia  banda 
Para  tu  resguardo  lleva  , 
Porque  el  cabo  que  la  asiste. 
Si  á  reconocerte  llega , 
Dándosela  de  mi  parle. 
No  te  lo  estorbe ;  que  en  esta 
Fineza  me  debes  mas 
Que  le  debi  á  tu  fineza. 

CELIMA. 

¿Mas  que  á  mi  fineza? 

CONDE. 

Si, 
Pues  si  no  es  por  ti ,  pudiera 
Allá  peligrar  mi  vida, 

Y  aqui  mi  lealtad  se  arriesga. 

VOCES.  {Dentro.) 
i  Arma ,  arma ! 

CELIHA. 

Ya  es  preciso 
Ausentarme.  En  paz  te  queda. 

CONDE. 

Mucho  hago  por  ti. 

CELlUA. 

Mal  sabes 
Lo  que  tu  vida  me  cuesta.        (Vase,) 

,  CONDE. 

Por  donde  estáGarcilaso 
Seguro  en  la  banda  lleva. 
¿Quién  dirá  que  en  la  campafta 
Aquestos  lances  sucedan , 

Y  que  le  debi  á  una  mora 

Tamo  amor,  que,  aunque  me  empeña, 
Es  solo  en  lo  agradecido 

Y  no  en  la  correspondencia  ? 

?ue  aquello  es  dado  á  mi  sangre , 
esto  es  negado  á  su  secta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  REINA ,  CELIA ,  DOÑA  ANA 
T  FERNANDO  PULGAR. 

VOCES.  {DentrOi) 
¡Gran  valor! 

OTROS.  {Dentro.) 

\  Extrafla  ftierza ! 
OTROS.  {Dentro) 

Los  tres  las  lauzas  pasaron 
Por  encima  de  los  muros. 

OTROS.  {Dentro.) 
:  Víctor  Bohorques ,  Garcilaso 
Y  el  conde  de  Cabra  I 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Viclor! 

REINA. 

¿Qué  alegré  nimor,  Fernando 
Del  Pulgar,  es  esie? 

PULGAR. 

Ahora 
Al  real ,  Señora ,  he  llegado , 
Pues  con  orden  del  Rey  vengo 
De  quiurle  un  cruel  padrastro 
En  la  torre  de  Gandía 
A  vuestro  invencible  campo. 


•RHIU. 

¿Rabrí*'  tomado  la  torre? 

POLCAR. 

¿  Dudáis  eso?  A  tres  asaltos 

Que  di  al  fuerte,  no  dejé 

Moro  que  fuese  á  contarlo 

A  Granada;  mas  volviendo 

A  ese  popular  aplauso, 

Lo  que  del  campo  he  sabido 

Es  que  Tarfe ,  temerario, 

Llegó  hasta  nuestros  ataques, 

Soberbiamente  tlamaudo 

Al  grdnde  conde  de  Cabra  • 

A  Martin  Bohorques  y  á  Femando 

Del  Pulgar ;  no  me  halló  allí , 

Y  encontrando  á  Garcilaso, 
Halló  el  moro  en  los  tres »  mas 
De  lo  que  vino  buscando , 
Pues  enristrando  las  lanaas 
Con  mas  de  otros  cien  alanos 
Que  de  ayuda  traía  el  perro. 
Valientes  los  tres  cerraron , 
De  suerte ,  que  los  metieron 
En  Granada  tan  de  paso, 

Oue  á  no  echarlos  el  rastrillo 
Nos  hubieran  excusado 
Para  tomar  la  ciudad. 
De  ataques,  minas  ni  asRltos; 

Y  airados  ele  que  las  puertas 
No  les  hubiesen  franqueado. 
Por  encima  de  los  muros 
Las  lanzas  los  arrojaron. 
Siendo  flechas  despedidas 
De  los  arcos  de  sus  brazos. 
Esto  es  lo  que  sé ;  mas  ya  dloB 
Desmontan  de  sos  caballos 

Y  os  lo  contarán  mejor. 

Pues  yo,  de  no  haberme  hallado 
En  batana  tan  famosa , 
Estoy  que  me  lleva  el  diablo. 

REINA.  (Ap.) 

No  fué  menor  triunfo  el  muestro. 
De  aqueste  desembarazo 
De  Pulgar  gusto  in6nito. 

b05fA  AZIA. 

Es  muy  propio  de  soldados; 
Mas  Cabra ,  Bohorques,  Señora , 
Valerosos  se  han  mostrado. 

REIHA. 

Pues  no  creo  yo,  doña  Ana , 
Olvidas  ¿  Garcilaso; 
Pero  olvido  no  sería. 

noRk  ANA. 

¿Pues  qué,  Señora... 

REINA. 

Cuidado; 
Pues  A  veces  son ,  doña  Ana » 
Muy  parleros  los  recatos. 

CELIA.  (Ap,) 

La  Reina  te  entiende  el  Juego. 

DOÜA  ANA. 

Ocasionólo  el  acaso 

Del  incendio  de  la  tienda. 

Pues  por  hallarse  cercano 

Salen  EL  CONDE, GARCILASO, 
BOHORQUES  t  CALABAZA. 

Garcilaso  A  mi  peligro. 
Me  libró  de  él  arrestado , 

Y  bizo  publico  su  amor. 
Habiéndose  disputado. 
Si  por  librar  A  su  dama 
Pudo  el  puesto  haber  dejado 
Que  guardaba ,  siendo  cierto 
Que  no  fiílta  al  puesto,  es  llano. 
Quien  no  le  pierde  de  vista 
Aunque  acuda  A  otro  fracaso. 


COHDf. 

Si  00  nos  eiemn  las  puertas , 
En  Granada  nof  entramos. 

■AUTIH. 

Gnu  (fia  babemos  perdido. 

CALABAtA. 

Efi  algo  ya  ae  ha  logrado, 
Pues  por  mi ,  con  cala  basas 
Fueron  boyeodo  los  galgos ; 
Mas  la  Reina... 

REIRÁ. 

Catnlleros , 
Aunque  de  hecho  (an  bizarro 
Debo  darme  por  servida , 
Y  el  Rey,  mi  Señor,  no  estando 
Asisiido  el  real  de  otros 
Capitanes  esforzados 
Que  tos  qoe  os  bailáis  presantes , 
Por  haber  el  R^y  marchado 
Al  valle  de-Lecani 
\  estrechar  é  los  cercados, 
[^ortAodolos  los  socorros 
)ue  les  dan  los  comarcanos 
Horos  de  las  Alp^jarras , 
^0  es  parecer  acertado 
)ue  osadamente  arriesguéis 
i'q estros  esfüerKos  gallardos 
I  bnzanas  tan  nunca  vistas; 
iasian  las  que  habéis  obrado 
\n  satisfacción ,  que  pudo 
*oner  Tarfe  temerario 
kquel  listón  en  mi  tienda, 
{ de  que  traidora  mano 
.a  puso  incendio,  de  cayo 
Imel  peligro  amenasaiio, 
iespues  de  Dios,  me  libró 
üi  católico  Fernando. 

poLoat. 

Eso  mandáis?  Sepa  el  mvndo 
loe  el  esfuerxo  soberano 
le  una  católica  Pilas 
:ria  Martes  castellanos. 

CALABAZA. 

No  tiene  Granada  moros 
^1ra  que  vayan  matando? 
si  yo  á  Angulema  hallara, 
I  á  aquella  mora  del  diablo, 
|ue  me  la  pegó,  pues  nunca 
.a  voM  á  ver  en  el  campo. 

nciiiA. 

i  no  obedecéis,  haré 
>ae  hable  con  todos  el  bando, 
iti  que  mando  que  del  real 
'o  salga  ningún  soldado 
io  orden  mta. 

PtJLGAR. 

No  hagáis 
'al .  Señora ,  pues  i  ílernando 
el  Pulgar  dfjais  mal  puesto, 
erque  palabra  le  ha  dado 
unacaiólíc»  Palas, 
n  despique  de  que  osado 
uso  un  listón  en  su  tienda 
n  perro,  poner  bizarro 
algar  dentro  de  Granada 
avor  aun  mas  soberano ; 
si  basta  aqui  no  ha  cumplido, 
ué  por  haberle  mandado 
u  Rey  tomase  i  la  torre 
e  Gandia ,  en  cayo  asaKo 
ulgar  mató  i  Reduaii , 
I  moro  mas  afamado 
ue  en  las  Alpajarras  hubo, 
I  cual  se  halló  por  acaso 
sperandio  en  aquel  fuerte 
ue  &e  le  acercase  el  plato 
e  ir  ii  Granada  á  las  Gestas , 
ue  los  moros  siempre  osaron 
acer  al  qoe  preeorsor 


EL  TRIUNFO  DBL  AVE  MiRlA. 

Fué  del  sol  mas  soberano ; 

Y  contar  que  ¿  Reduan 
Mató  Pulgar,  es  del  caso, 
Por  si  en  Granada  le  vieren 
Hecho  Reduan  cristiano. 

REIRÁ. 

Si  á  esa  católica  Palas 
Con  mi  autoridad  yo  hago 
Que  la  palabra  le  suelte 
A  Pulga^del  desagravio. 
Que  por  ella  tomar  quiere , 
i  Puede  quedar  desairado 
Pulgar? 

POLCAR. 

Sf ,  gran  Señora , 
Pues  ofreció  el  desacato, 

8ue  él  vengaría  con  otro 
echo  mayor,  afrentando. 
No  solo  al  aleve  moro , 
Sino  i  Mahoma ;  y  estando 
Por  su  propio  ofrecimiento. 
No  por  singular  mandato 
De  la  deidad  á  quien  sirve « 
Pulgar  á  hacerlo  obligado , 
Aunque  la  palabra  ella 
Le  soltase ,  es  caso  llano. 
Que  bien  puesto  quei!aría 
Con  ella ,  mas  no  con  cuantos 
Saben  lo  ofreció  Pulgar, 

Y  no  llegó  á  ejecutarlo ; 

Y  asi,  con  vuestra  licencia, 

Mi  palabra  k  cumplir  parto.       ( VíM«.) 


Aguardad. 


REIRÁ. 
CALABAZA. 

Ya  Ya  que  vuela. 


RBIIIA. 

Si  con  orden  le  embarazo. 

No  salga ,  ya  lo  ha  hecho  punto, 

Y  no  han  de  bastar  mandatos.— 
Vamos,  caballeros. 

CONDE. 

¿  Dónde , 
Señora,  ir  queréis? 

REINA. 

Del  campo 
Correr  quiero  los  cuarteles. 

I  GARCILASO. 

Calabaza ,  vé  i  avisarlo. 

OAUBAZA. 

Voy  á  dar  tan  feliz  nueva. 

REINA. 

Vamos ,  Conde. 

(Yante  ¡a  Beina ,  el  Cenée ,  Calabaza 
p  Maríin.) 

DOf  A  ANA. 

Garcilaso, 
Muy  dignos  de  mis  favores 
Se  hacen  vuestros  hechos  claros , 
Mas  ios  estimáis  muy  poco. 

6ARCIU80. 

Hermosa  doña  Ana,  cuando 
Os  adoro,  ¿cómo  puedo 
Dejar,  Uno,  de  estimarlos? 

005ÍA  ANA. 

Por  mi  misma  debo  creeros, 

Y  mas  cuando  hago  reparo. 
Que  habiendo  convalecido 
De  la  herida,  era  embarazo 
Del  brazo  la  banda  roja. 

GARCILASO. 

Vire  Dios ,  que  me  he  olvidado 
De  pedírsela  hoy  al  Conde; 
Con  razón  me  hacéis  el  carígo; 
Yo  os  satisfaré  esta  noche , 
Si  gustáis. 


nOÜA  ANA. 

No  podré  hablaros. 

GARCaASO. 

¿Pues  porqué? 

D05fA  ANA. 

Porque  la  Reina 
De  mis  acciones  es  Argos ; 
Después  que  vos  del  Incendio 
Me  librasteis ,  contentaos 
Con  verme ,  y  mirad  que  Tuelve 
Corriendo  el  cuartel. 

Salen  LA  REINA  t  EL  CONDE. 

CONDE. 

Honrando 
Va ,  Señora ,  vuestra  alteza 
A  sus  soldados. 

REIXA. 

i  Qué  hago 
Yo  en  honrarlos ,  si  valientes 
Se  hacen  dignos  de  mas  lauro? 

CONDE. 

Vuestro  liberal  favor 
Los  hace  ser  esforzados. 

REINA. 

Pues  ¿cómo  ha  de  baber  soldados 
Si  no  se  premia  el  valor? 

SOLDADO.  (Dentro.) 
Moro  es ,  y  aleve  espia , 
Que  con  traje  de  cristiano 
Se  disfiraia. 

CALABAZA.  (DentfoJ) 
Ande  el  alano. 

ANGULEMA.  (Dentro,) 
Ser  Angulema ,  no  pia. 

Salen  ANGULEMA ,  CALABAZA 
T  MARTIN. 

CALABAZA. 

Cogite  por  una  tema , 
Perro. 

ANGOLBIIA. 

Por  ser  tü  me  maza. 

REINA. 

¿Qué  es  lo  que  traes.  Calabaza? 

CALABAZA.  '    ' 

Traigo  un  fardo  de  Angulema 
En  este  moro  que  ves , 

8ue  fué  el  que  á  mi  me  le  dio 
uando  Tarfe  rae  prendió : 
Su  criado,  el  perro  es. 

REINA. 

¿A  Tarfe ,  moro,  servias? 

ANGULEMA. 

A  Celema  yo  asistir. 
Que  á  Taire  no  le  servir. 

CALABAZA. 

De  ambos  era  alcamonías. 

ANGOLEMA. 

Callar,  perro. 

REINA. 

Moro,  di , 
¿Qué  pretendes,  disfrazado  ' 

Con  el  traje  que  has  tomado? 

ANGOLEMA. 

Ver  si  sentar  bea  á  mi. 

REINA. 

Habla  la  verdad ,  ó  si  no, 
De  un  árbol  te  haré  colgar. 

ANGULEMA. 

Aun  media  no  llegar 
.  Verdad ,  soniorSi  hablar  yo. 


Poes  moro,  di ,  ¿^  qué  tenias? 

AHGOLEMA.  (Ap.) 

Caliar,  qae  á  ser  estafeta 
DeCelema  y  Oarcflaso, 
Que  etto  me  Importar. 

conoc. 

¿Qq^  esperas? 

ÁÜGOLEMÁ. 

Tarfe ,  i  uoa  mora  ofrecer 
Doy  de  lievar  tres  cabezas 
De  tres  Yalientes  crestiaoo8« 
•E  qoe  cumplirla  promesa. 

COROB. 

tTres  cabezas  la  ofreció 
letras  cristianos? 

ANGULEMA, 

B  treinta 
Si  elios  las  dejar  cortar ; 
Mas  Tolter  rano  entre  pernas 
A  Granaba ,  me  creyendo, 
Qne  el  presente  ser  de  veras , 
Se  las  venir  á  lievar 
Por  ganarme  las  albreciaa. 

JtBT!«A. 

¿Y  qaé  dama ,  moro ,  es , 
Por  quteo  ttrfé  esa  ftaou 
Ofreció  bacert 

«      JMoatniA. 

SerOlema, 
Belona  africana  ntieatra. 
Que  estar  prema  del  rey  Chaeo» 
A  quien  Tarfé  galaiitea ; 
Mas  le  pagar  con  regores , 
Pues  ser  tan  cruel,  que  por  elia, 
Por  Tarfe  é  por  el  Alcalde , 
One  ser  de  Torres  Bermejas , 
No  estar  ya  Granada  luya , 
lu9  rey  CbefiO  la  rendiara , 
lúe  estar  tu  amigOi  é  querer 
reuderoos. 

BBiarA. 

¿Qué  mora  es  esta 
Que  se  opone  á  mi  noder? 
Verla  mi  esclava  quisiera. 

OAUlAU. 

Una  mora  es  tan  astuta , 
Qoe  mo  la  pegó  la  perra 
A  mi. 

OAHCIUSO. 

¿Pues  qué  te  pegó? 

CALABASA. 

(Ap.  Detente ,  maldita  lengua.) 

Una  sarna  que  rascar. 

{Ap.  ¡Que  yo  por  hablar  me  pierda !) 

CONSE. 

Oinos,  moro,  ¿sabes  tu 
De  quién  eran  las  cabezas 
Queá  Tarfe  pedia  esa  mora? 

De  Hemánrdo  Sspolgar  ora 
Una. 

l>05fA  ANA. 

Mocho  le  pedia. 

CONDE. 

Lt  segunda  tU^  no  mientas. 

AROOLBIIA. 

Estar  la  del  conde  Cabras. 

OOSlDt. 

¡  Hay  Un  grande  desvergüenza  ! 
iMi  cabeza  le  ofreció? 
Por  vida  de  vuestra  alteza , 
Y  la  del  Rey  mi  Sefior, 

Sue  si  por  presente  á  ella 
i  cabeza  te  promete. 
Que  por  esclava  ft  su  mesms 


Xm  INGENIO  DE  LA  GOHYE. 

Dama  os  tengo  de  traer, 
Pues  en  su  poder  desea 
Verla  vuestra  alteza. 

mastín. 

¿Y  cuál 
Era,  moro,  la  tercera? 

ANGULEMA. 

Ser  la  de  Martin  Bq] erques. 

MARTIN . 

I  Pues  i  costa  galantea 

De  mi  cabeza  el  perrazo? 

Pues  si  el  Conde  á  vuestra  alteza 

Le  ofrece  traer  la  dama 

De  Tarfe ,  yo  la  cabeza 

Del  perro  pondré  á  sus  pies. 

GALA»A8A. 

Pues  bien  es  que  yo  algo  oft«acS ; 
La  cabeza  de  este  perro 
Prometo  aquí  tan  apriesa. 
Que  de  un  revés ,  con  su  slfaoje , 
La  han  de  ver  dar  mil  corbetas, 
Porque  de  sábado  el  perro 
Se  viene. 

ANGOLBMA. 

Tener  clemencia 
De  me ,  seniora ,  é  decir 
A  qué  vener  Angulema. 

aeiNA. 
Como  lo  di ^s,  haré 
Que  la  ejecución  suspenda. 

ANGULEMA. 

Pues  ser  á  lo  que  vener 
A  traer... 

NEfNA. 

Habla ,  no  temas. 

ANGÜLEIA. 

Esta  carta  á  Garcelaso, 
De  Celema. 

CALABAZA.  Mp.) 

Otra  es  aquesta; 
La  canilla  sé  soltó 
Del  secreto. 

REINA. 

I  Carta  vuestra ! 
Pues  ¿qué  es  esto,  Garcilaso? 

GARGILASO. 

Será  alguna  estratagema 
De  aquesa  canalla  mora , 
Pues  jamás  correspondencia 
Con  mora  ni  moro  tuve 
En  Granada. 

REINA. 

Conde,  leedla. 
mkSíaana.  (Áp.) 
¿Qué  es  esto?  i  Si  en  Garcilaso 
Puede  caber  tal  afrenta ! 

CONBB. 

Moro,  ¿  quién  te  díó  esta  carta  f 

ANGOLBMA. 

El  misma. 

CONDE. 


lEs  quien  las  eabesaa 
Tí  " 


Nuestras  á  Tarfe  pidió? 

ANGULEMA. 

El  mesma. 

CONDE.  {Ap.) 
¡Ex tralla  novela! 
Mas  ya  mi  palabra  be  dado 
Y  me  es  preciso  prenderla. 

*  RBINA. 

¿No  leéis? 

GONDB. 

Dice  asi : 

CALADABA. 

BsUr* 
En  arábigo  la  letra. 


coNDB.  (Lse.) 
ff  Las  fiestas  que  á  vuestro  profeta  el 
sBautlsta  celebra  nuestra  nación,  se 
•ejecutan  esta  noche  y  mañana ,  en 
•alardes  máscaras  y  caOas;  si  os  qiii- 
•siereis  bailar  en  ellas .  tendréis .  co* 
»mo  vengáis  disfrazado,  e\  salvocon- 
•ducto  que  os  puede  asegurar  quien 
«defendió  vuestra  vida ,  para  confesarse 

Y  deudora  de  la  suya.  El  mensajero  os 
•facilitará  la  entrada  en  Granadá,y  yo 
•podré  veros.  El  cielo  os  guarde.—La 
»dama  de  la  bánda.9 

REmA. 

¿Qué  decis  de  esto,  García? 

GARCILASO. 

Lo  que  he  dicho  á  vuestra  alteza 

Es  cuanto  puedo  decir. 

Que  en  mi  no  caben  cautelas. 

CONDE. 

Cierto  es  cuanto  Garcilaso 
Dice ,  pues  s^eno  de  esta 
Carta  está ,  que  á  quien  escribe 
Colima ,  es  á  mi ,  pues  troeea 
Los  nombres ,  sieodo  el  acaso 
Alguna  noticia  incierta. 

CALABAZA. 

Nadie  eso  sabe  mejor 

Qne  yo.  (Ap.  ¡  Ah  maldita  lengua , 

Que  ya  á  despenarme  ibas!) 

D0.XA  ANA.  s 

Si  lo  sabes ,  ¿á  qué  esperas? 

CALABAZA. 

Es  que  no  gusta  de  cabra. 
Aunque  de  mora  se  precia 
Celima ,  y  con  Garcifaso 
La  galga  se  saborea. 

C8MA. 

Disparate  como  tuyo. 

ANGULEMA. 

La  carta  es  á  quien  traerla , 
A  Garcilaso. 

CALADAZA. 

Borracho, 
¿Quién  te  pregunta  por  Meca? 

CONDB. 

Ya  á  Celima  por  esclava 

He  ofrecido  a  vuestra  alteza , 

Sin  saber  lo  que  ofrecia ; 

Ella  desbari  las  nieblas 

Del  enigma  •  que  basta  entonces 

Tenerle  callado  es  fuerza  ; 

Y  en  tanto  que  lo  consigo, 

Lo  que  os  suplico  es ,  que  tenga 
Preso  á  este  moro  la  guarda , 
Porque  nadie  decir  pueda 
Que  se  valió  mi  valor. 
Para  lo{(rar  tal  empresa , 
Del  segaro  que  una  dama 
Le  daba,  para  prenderla. 
Que  á  todo  trance  en  Granada 
Hoy  tengo  de  entrar  por  ella, 

Y  solo  falta ,  Señora , 
Para  ello  me  deis  licencia. 

MÁRTIR. 

Y  á  mi  para  que  de  Tarfe 
Vaya  á  traer  la  cabeza. 

RBlNA. 

La  licencia  que  pedia. 
Negarla  ni  concederla 
Debo ;  negarla ,  porque 
Privilegio  es  de  la  gqerra , 
Que  cualquier  soldado  aspire 
A  obrar  heróieas  proezas ; 
Concedérosla  tampoco, 
Porí|ue  solo  el  campo  queda 
Faltando  vuestras  personas. 


Y  eo  ocisiM  016  m  «Ireeba 
U  pbn  en  lot  altqoM , 

Y  darse  al  aallo  «s  loeria. 


NDoet  el  emi|M>  queda  solo 
üoediodo  ea  él  voMUt  ikna 
ton  el  conde  de  Padilla  • 
El  fuerte  eoede  de  UreSa, 
El  de  Agollar  j  m  bennano« 
Y  UDtos  hombrea  de  evenia  • 
Qoe  asaUar  psedeo  mil  oNiadoe. 

Dejad ,  Seóorit  qt»  tenga 
Dos  opositores  menos 
Graoada ,  |>ara  ser  voealra. 


Ya  os  be  diebo,  qqe  no  niego 
Ni  cooeedo  la  Ueencia. 

mauti». 
Qnien  no  niega  ni  ooocede , 
Ni  bien  concede  oÍ  niega.— 
Yamos,  Conde. 

coime. 

Martin  Boborqnes, 
A  eoDsegnIr  dos  proevas 
Vamos ,  y  asi  á  c^tla  cuat 
LevaJgasnibdusirta. 

■Amor. 
Esa 
Advertencia  os  qirieebacer; 
Cada  caai  siga  sm  Idea. 

(TisfisefaedM.) 

OABOLASO. 

Pediré  al  Conde  la  banda 
i^orqae  qnede  satlsTecba 
Doña  Ana. 


I  Dónde  vais  TOS? 
eamcaaso. 
Acompañando  á  tn  alteza. 


A  Sanie  Pe. 

GA1ICH.AS0* 

Calábase, 
Di  al  Conde  me  deje  aquella 
Banda. 

nBWA. 

A  ese  moro*  tít  • 
Al  ponto  i  la  gnerda  entrega.  (Voie.) 

CAftCILASO. 

¡  Hay  laa  raros  embarazos ! 
Vé,  en  dejándole  *  por  ella. 

4  Vas  5a  satisfecha  T 

DOiAAMA. 

Sí, 
Aunque  con  la  ámák  mesma. 

CALABAIA. 

^eoga  el  perro. 

AHeOLBIlA. 

TÚ  estar  perrOi 
^i  ser  tn  mata  Angulema. 

{Yanu,) 
Sa/M  CSLIMA  •  TABFS  t  FATIMA. 

TAlfK. 

Penniíeme.dirfoa 

J^tma » ope  te  Taja  aeompaAando 

HisuelDaloaa. 

ceuuA. 

Caminas 
Fatima ,  00  bagas  caso, 

TAHU. 

Ve  trinn'ando 
De  on  eaelare  qae  Jog^a  por  i .«.  £i«. 


EL  THCMFO  HtL  AV*  IttMé. 

omauA. 
X  YodelanvileacUfo?  ¡Masqué  vep!^ 
Di,  moro  fe  mentido « 
De  estirpe  vil » de  pundonor  cobarde» 
¿Como  te  has  atrevido 
A  bacer  de  mi  color  vistoso  alarde? 
De  mi  color  te  adornas  en  las  cafias» 
¿Y  vistes  el  del  miedo  en  las  basaban? 
Pues ,  villano,  ¿no  faera 
Mejor,  que  aauel  qnehuiraabe  medro- 
Aleve  se  vistiera  [so, 
Del  purpureo  color,  del  afrentoso 
De  la  vergüenza?  Has  anlen  no  le  tiene, 
Del  eolor  de  su  inramfa  le  previene. 
1  Dónde  estin  las  cabezas , 
Que  traer  de  tres  béroes  me  ofreciste!? 
¿Son  estas  tus  proezas  ? 
Bien  tu  beróica  palabra  me  cumpliste; 
Pues  de  las  tres  volvisteis  á  Granada 
Tú  y  cien  moros  buyendo  de  sq  espada. 
SI  de  esto  no  te  afrentas , 
Afrentarte  debieras  de  que  entraron 
Sus  lanzas  ta«  violentas 
En  Viva-Rambla ,  que  antease  miraroe 
A  su  circo  bajar  rayos  ardientes , 
Que  le  bollasen  tan  brutos  ímpaeientes. 
¿No  te  corres ,  villaoo, 
Obrando  Un  vihneute ,  de  mícame? 
Por  Alá  soberano. 

Que  si  te  atreves  mas  á  enamorarme, 
O  i  elegir  el  color  de  mis  Avores, 
Que  al  rostro  te  be  de  bacer  salir  eolo- 
lígnoras,  aue  yo  monto  [res. 

Mas  que  mO  Martes,  pues  con  brío  osa- 
Si  el  broto  andaluz  monto^  (do, 
El  fresnoempnfioy  el  arnés  trenzando, 
Trueco  adornos  y  salas  femeniles. 
Que  me  tienen  las  lides  por  su  Aqulles? 
[Dudas  de  que  puse  ftiego 
De  Isabel  á  la  tienda  de  campaba, 
Con  denuedo  tan  eiego. 
Que  admiraron  tusbuestes  tal  basaba  ? 
Pues  si  mi  brío  y  mí  valor  no  ignoras, 
¿Cómo,  siendo  cobarde,  me  enamoras? 


¿Hasdieboye? 


TA«FI, 


CSÍM4. 


A  no  ver  que  es  deslustrar 
La  razón  de  mi  desprecio 
Con  quien  della  aun  no  es  capaa; 
Vasl... 

'     TASPR. 

Espera, 

CBUMA. 

¿Qué  pMtendesf 

TASFB. 

¿Qué  escncbas? 

eSLMA. 

¿  Qué  he  de  escuchar? 

TAurs. 
CuAn  injustamente  ofendes 
Mi  valor  cuando  no  hay 
Quien  por  mi  fiera  arrogancia , 
MI  ciega  temeridad , 
No  me  llame  el  fiero  Taife , 
El  brazo  diestro  de  Alá , 
El  caudillo  de  Maboma  * 
Defensor  de  su  aleoréas 
Pues  si  no  leerá  por  este 
Alfaide,  que  refrenar 
Supo  el  orgullo  cristiano, 
¿No  hubiera  va  esta  ciudad 
Sido  trofeo  glorioso 
Del  poder  y  majestad 
Del  católico  Feraendo 
Y  Isabel?  Mo  hubiera  ya 
Nnestre  eeclon  efrioaea 
Sujetado,  A  su  pesar. 
La  BoMe  fler? Ib  el  yugo 


De  eterna  cautlvidMll 

En  su  defensa,  valiente t 

¿Qué  hazañas  este  inmortal 

Brazo  no  ba  obrado?  Qué  hechos. 

Que  bastan  á  eternizar 

Mi  bma?  di,  ¿  cuántas  veces 

De  ese  liquido  raudal 

DeGenily  desuvega 

Supo  mi  acero  trocar 

En  púrpura  la  esmeralda  • 

Y  en  rojo  rubí  el  cristal? 

¿  No  es  aqueste  brazo  el  mismo 

Que  solo  por  lisonjear 

Tus  desprecios ,  ee  la  tienda 

De  Isabel ,  con  un  pnfial 

Un  lazo  tuyo  fijó 

Con  tanta  celeridad, 

Que  viviente  exhalación 

Me  juzf^ó  todo  su  real? 

Pues  SI  esto  be  obrado,  ¿por  qi# 

Llegas  A  desconfiar 

Que  te  traiga  las  cabezas 

Que  te  ofrecí?  Mas  dirás 

Que  por  ellas  fui,  y  fin  ellas 

Volví  A  Granada ;  es  verdad , 

Pues  no  siempre  la  fortuna 

Es  con  el  valor  igual. 

Pero  yo  haré  que  lo  aea , 

Rindiéndole  A  te  deidad , 

No  tan  solo  laseabeaai 

Que  tengo  ofrecidas  ya , . 

Sino  veinte  mas  de  aquelloa, . 

Que  ea  Saut^  Fa  son  de  mas 

Nombre  que  el  conde  de  Cabn, 

Martin  Boborques  y  Pulgar. 

CBM«A. 

De  tus  arragaiielas  ioeaa 
No  fio,  que  q^en  falur 
Una  vez  A  su  palabra 
Supo,  A  muchas  ftJteri . 

TAnrc. 
Ya  es  mas  que  rigor  el  tuyo. 

CEUUA. 

Pues  qué ,  ¿será  crueldad? 

TASTB. 

No,  sino  aborrecfmlenle 
Que  me  tienes. 

GBUIA. 

Si  te  está 
Bien  júzgala  que  te  aborrezco , 
En  no  creerid  harás  muy  mal. 

TASPB. 

Aguarde.  (Aec^fiMii#fe.) 

CEUHA. 

Ai  baloon,  Fatima, 
Vamoa. 

rATiHA. 

Con  Cal  sequedad, 
Que  trates  á  Tarfe  siento, 
Cuando  á  su  valor  está 
Debiendo  toda  Gnuada 
Conservarae  en  liberted. 

CBtmA. 

Mas  me  debo  yo  á  mi  misma. 

rATUU. 

No  te  entiendo.  ¿Con  leal 
Afecto  no  te  ama  Tarié? 

CELIHA.  < 

Si ,  pero  con  tu  ejemplar 
Mismo  podrás  entenderme. 
¿Cuidadosa  á  Medosn 
No  aguardas  que  boy  á  les  fiealtt 
Venga  por  té  ( 

itAtOA. 

Cs  le  verdad. 
«sen.  (áp.) 
¿Qué  es  lo  que  bel^lerAn  ?  ¡  Que  asi 
Me  deagMCl«  so  erueldad ! 


CILHIA. 

¿NoteamaGazai? 

FATIVA. 

^  No  hay  dada; 

Mas  de8de.ini  tierna  edad 
A  Reduan  amo. 

CELWA. 

Pues 
Si  Giro  aTenUirero  mas 
Por  mi  viniese  ¿  las  fiesUs , 
A  quien  aguardando  esiá 
Mi  fe,  ¿enlenderásme  ? 


PATIVA. 


SI, 


Y  no  tengo  que  apurar 
Mas  en  tus  desprecios. 

•  CELIMA. 

CieFos, 

ÍSiGircllaso  vendrá? 
las  si  Angulema  le  ha  dado 
Mi  papel  f  no  hay  que  dudar 
De  su  osadia ;  la  entrada 
Le  dejo  dispuesto  ya. 

FATIHA. 

Mira  que  es  ya  hora. 

CILIMA. 

Vamos. 
(Van$e¡Qiáo$.) 

TARPB. 

iQoe  siquiera  aun  á  mirar 
No  me  baya  vuelto!  ¡  Ah  tiraoa! 
iPara  cuándo  reserváis, 
Injustos  ci  elos ,  las  iras , 
Si  dejais  de  castigar 
La  ingratitud?  ¡Que  esto  i  mi 
Me  suceda !  ¿En  qué  estará 
De  mi  pasión  y  a(|oei  odio 
La  extra  ña  contrariedad? 
¿No  son  las  inclinaciones 
Coorrontacion  celestial 

0  simpatía  de  estrellas? 
Pues  ¿cómo  hay  disparidad 
Entre  astro  que  influye  aquel 
Odio  y  entre  este  que  está 
Influyendo  en  mi  este  amor? 
Pero  en  vano  investigar 

Los  influjos  de  los  astros 
Puede  la  inrelicidad 
De  aquel  contra  quien  el  cielo 
Se  ha  llegado  á  conjurar. 

1  Fuera  de  mi  estoy ! 

Sah  PULGAR,  pettido  de  muro. 

POLCAS. 

£1  nombre 

Y  galas  de  Reduan , 

En  Granada  me  han  podido 
La  entrada  facilitar. 
Ya  en  Viva-Rambla  me  veo; 
Ella  es  gran  temeridad ; 
Mas  con  las  grandes  noticias 
Que  me  ha  dado  Fa  timan , 
Que  á  Reduan  asistía  • 

Y  pues  sé  tan  bien  hablar 
El  arábigo  lenguaje. 

Ya  nada  que  temer  hay; 
A  los  audaces  ayuda 
La  foruina, 

TARPB. 

I  Que  infamar 
Me  pudiesen  con  Celima 
Solo  tres  hombres  uo  mas ! 
Que  volviese  yo  la  espalda 
A  Fernando  del  Pulgar  1 

PDL6AI. 

¿Quién  á  Pulgar  nombra? 

TABPB. 

.     Moro, 


¿' 


m  INGBNIO  DB  LA  GdATE. 

Quién  eres  ó  qué  te  va 

n  que  á  Pulgar  nombre  aqui? 


PULGAR. 

(Ap.  Este  es  Tarfe.  ¡Que  llevar 
Me  dejase  de  mi  altivo 
Valor!  Enmendarlo  es  ya 
Fuerza.)  Reduan  valiente , 
Moro  soy. 

TABFE. 

¿T&,  Reduan? 
De  no  bsberte  conocido, 
Bastante  disculpa  da 
Quien  no  te  ha  visto  otra  vez; 
Pues  el  propio  tiempo  habrá 
Que  de  Fez  pasé  á  Granada , 
Que  lü  ausente  de  ella  estás 
Por  la  sinrazón  del  Bey. 
Los  brazos  á  Tarfe  da , 
Que  deseo  conocerle 
Por  tu  valor  singular. 

PULGAR. 

Por  tus  hazañas  há  mucho 
Lo  he  deseado  yo.  {Ap,  ¡  Ah 
Moro,  si  bien  supieras 
A  quién  abrazando  estás!) 

TARPB. 

¡  Mttcbo  aprietas ,  por  Mahoma ! 

PULGAR. 

Deseo  mucho  estrechar 
Contigo. 

TARPB. 

Tu  amigo  soy ; 
Y  en  muestras  de  voluntad , 
Por  si  tus  caballos  vienen 
Cansados  de  caminar. 
Recibirás  de  mi  afecto 
Un  belto  bruto  alazán , 
Que  hijo  adoptivo  del  viento, 
El  viento  se  deja  atrás 
En  la  carrera. 

PCL6AR. 

Te  eslimo 
El  favor; en  él  pasear 
La  primer  carrera  otrezco. 

TARPB. 

¿  Adonde  te  te  traerán  ? 

PULGAR. 

Aquí ,  por  hallarme  á  pié. 
'Ap,  Si  puedo  le  he  de  llevar 
1  tal  caballo  á  este  moro.) 

TARPB. 

Ya  conozco  que  estarás 
Aguardando  que  aquí  Fatima 
Tome  el  balcón. 

PULGAR. 

Su  beldad 
Me  trae  á  las  fiestas. 

TARPB. 

Ese. 

8ue  confina  con  el  real 
el  Rey,  Oriente  ha  de  ser 
De  dos  soles ,  pues  está 
Colima  con  ella. 

PULGAR. 

Mucho 
Deseo  ver  su  deidad , 
Pues  dicen  que  en  hermosura 
No  tiene  el  mundo  otro  igual. 

TARFE. 

Ni  en  crueldad  la  tiene.  Dime  : 
¿Con  quién  corres  ? 

PULGAR. 

Con  Ceilan. 
(Ap.  Mucho  pregunta  este  moro; 
A  no  hallarme  tan  capaz 
De  estas  notidas,  ¿qué  fliera?) 


'i 
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TSIPB. 

¿Por  qué  al  nombrar  yo á  Pulgar 
Respondiste  tú  por  él  ? 

PULGAR. 

(Ap,  Esto 
Es  demasiado  apretar.) 
Porque  en  él  alarde  bago. 
Que  es  con  que  se  ha  de  empezar 
De  cristianos  y  de  moros , 
A  Pulgar,  según  dirá 
El  traje,  que  esta  marlota 
Oculu. 

TARFB, 

Pues  por  Alá, 
Que  si  de  amigo  los  brazos 
No  te  hubiera  dado  ya , 
Porque  á  Pulgar  representas. 
Que  habla  de  pelear 
Contigo. 

PULGAR. 

Mucho  que  hacer 
Tenias,  para  escapar 
Bien  de  Pulgar. 

TARPE. 

¿Estás  loco? 
Por  el  sagrado  Alcorán 
Que  si  aqui  á  Pulgar  tuviera... 

PULGAR.  (Ap.) 

Pues  bien  cerca  del  estás. 

TARPB. 

Que  le  hiciera  mas  pedazos 
Que  astros  en  el  cielo  hay. 

PULGAR. 

(Ap.  ¡Que  esto  sufra  I  Vive  Dios, 
Qui!  reventando  estoy  ya 
Por  matarle.  Mas  cumplir 
La  palabra  importa  roas. 

{Suena  un  elarin.) 
Aqui  viene.)  Mucho  siento 
Te  hayas  llegado  á  enojar. 

TARFB. 

Solo  con  Pnlffar  me  enojo ; 
Pero  los  clarines  dan 
Aviso  de  que  yn  el  Rey 

Y  las  damas  toman  ya 
Asientos  para  las  fiestas ; 
Luego  el  caballo  iraer/in  , 
Que  yo  á  prevenirme  voy. 

POLCAR. 

Tu  vida  dilate  Alá. 

TARPB. 

Yo,  Reduan ,  te  bascaré. 

PULGAR. 

A  buscarte  irá  Pulgar. 

TARPB. 

¿Quién,  di?  (Voie.) 

PDLOAR. 

Pulgar  en  las  burlas, 

Y  en  las  veras  Reduan.» 
Soberana  Virgen  pura , 

Eu  vuestro  nombre  á  lograr 
Viene  Hernando  del  Pulgar 
La  mas  gloriosa  aventura. 
Tarfe,  de  humana  hermosura 
Un  lazo  y  mote  fijó 
En  mí  real ;  como  se  vio. 
Pues  en  su  mezquita  indina 
De  la  beldad  mas  divina 
Fijaré  otro  mote  >o. 
Aquel  blasón  mas  que  humano  i 
Virgen ,  con  que  os  saludó 
Gabriel ,  cuando  os  anunció 
Madre  de  Dios  soberano» 
Ha  de  fijar  esta  mano ; 
Poroue  en  su  mezquita  impla 
Vea  la  ciega  ironía. 
Siendo  oiroapropiailoiafleriio, 


Qae  se  exalU  el  fiempre  eterno 

hombre  áf\  A$e  M$ria. 

Este  blanco  pergamino 

VoifSiro  btoson  poro  encierra; 

Reioa  del  cielo  y  la  tierra , 

t\  os  aclama  di?ioo. 

Has  ¿cómo  no  me  encamino 

A  Gjarle  en  ocasión , 

Que  es  la  postrera  estación 

De)  dia,  7  fué  la  hon  pía , 

En  que  del  Ave  Maria 

Se  oyó  la  salutación  t 

Has  prímf ro  que  me  atreva 

A  bizaña  tan  sioffutar, 

Muy  Justo  será  alabar 

La  que  solo  triunfó  de  Eva. 

Hermosa  Reina  del  dia , 

Con  tal  miedo  os  lle((0  á  liablar, 

Que  no  acierto  4  pronunciar 

Ün  üiot  te  talve  María, 

Pío  puedo  temer  desgracia 

Cou  la  nombre,  claro  está , 

Qoe  en  ti ,  Virgen ,  no  cabri , 

h^'í^eresUena  de  ffracia. 

Del  roas  soberbio  enemigo 

Tú  me  llegaste  á  librar; 

Pero  ¿que  no  luis  de  alcanzar 

Coando  el  Señor  es  ctmtigo? 

Mil  beodieionea  adquieres 

De  los  que  roas  le  oneremos , 

Y  eo  aquesto  nada  nacemos , 
Porque  /A  bendita  eres. 
Si  i  to  Hijo  airado  vieres, 
Defiéndetios ,  clara  Bstrclla ,  * 
Sol  hermoso ,  y  la  mas  bella 
Entre  todas  ¡as  mujeres^ 
Para  remedio  absoluto 
Del  irbol  envenenado, 
^Tt%  planta  que  ba  criado 
Oíos,  y  bendito  es  el  ftulo. 

Ai  mondo  le  diste  luz , 

S( .  después  que  Gabriel  vino, 

Y  huésped  santo  j  divino 
Foé  de  tu  Hentre  Jesws, 
Mucho  hay  que  decir  de  vos , 

Y  lo  que  mía  os  levanta 
Es  llamaros  Virgen  Sania 
Marta  Madre  de  Dies. 

De  alcancar  vuestros  favores 
Ten;;o  va  feliz  indicio , 
One  es'en  Vos  piadoso  oficio 
/•'  gar  por  los  pecadores. 
M^s  para  lograr  mi  suerte. 
Lo  que  os  pido ,  bella  Aurora , 
Es  que  me  asistáis  ahora , 
f  en  la  hora  de  ná  muerte. 
Yo  V07  á  Qarte. 

S«/tf  UN  MORO. 

nono. 
¿Qoién 
Reduan  aqnl  se  llama? 

PULGAR. 

Yo  soy  Reduan;  ¿qué  bascas? 

El  caballo  y  esta  bacba 
Dorada ,  Tar fe  te  eovia . 

Ss/foCELlBIAvFATIlfA  á  un  balcón, 

« 

CKUIA. 

¡Qué  bennosa  está  Viva«Rambla 

Coa  tantas  luces! 

FATIVA. 

Cellma, 
Sí  el  deseo  00  me  engafta , 
heduao  es  el  que  allí 
Veo. 


EL  TRIUNFO  DBL  AV8  VARf  A. 

ClfJMA. 

¡  Fineza  eztrafia ! 
¿A  pié  y  en  la  plaza? 

PAHUA. 

Él  es; 
Pues  ;^  cuándo  se  equivocará 
Con  mis  colores  alguno? 
La  mar  Iota  recamada 
Que  trae  de  varios  matices  , 
Con  los  perflles  de  piala 
Le  bordé  yo  á  Reduan. 

PULGAR. 

Moro,  en  esa  calle  aguarda , 
Que  tu  cuidado  sabré 
Recompensar  bien 

UORO. 

La  paga 
Mayor  para  mi ,  es  servirle.     (Vase.) 

PCLGAR. 

Ya,  pura  Ave  de  Gracln , 

Vuestro  renombre  glorioso 

Tendrá  luz  en  esta  liacba.        {Vase.) 

CeLllIA. 

Ya  deja  la  plaza. 

FATIUA. 

Irá 
A  tomar  caballo. 

CELISA. 

Ufana 
Estarás  de  haberle  visto. 

FATIUA. 

Si  estoy. 

ÚELIMA. 

Yo  desconfiada, 
Que  venga  mi  aventurero. 

FATUA. 

¿  Por  qué  lo  estás? 

CELIUA. 

Porque  tarda. 
(Ap.  I  Quién  pudiera  darme  aviso 
Si  llego !  \  Soy  desgraciada ! 
Sin  duda  queá  Garcilaso 
No  dio  Angulema  la  carta. 

voces.  {Dentro.) 

¡Hachas  para  la  cuadrilla 

De  Celíma! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Afuera,  aparta! 

FATIUA. 

A  despejar  van  ya  el  circo, 

Y  los  clarines  declaran 

Que  dan  principio  á  las  fiestas. 

Sale  PULGAR. 

POLGAR. 

Ya  el  renombre  que  os  aclama 
Ave  de  Gracia ,  Señora , 
Ya  en  la  mezquita  se  ensalza , 
A  cuya  estrañeza  loda 
Esa  morisca  canalla 
Admirada  parte  á  verle ; 
Ya  he  cumplido  mi  palabra; 
Ahora  falta  que  el  valor 
Tome  valiente  venganza 
De  otra  injuria ,  de  otra  ofensa ; 
Pues  pasando  por  la  plaza. 
Vi  en  el  alarde  por  burla 
Que  estos  viles  perros  sacan 
Por  estafermo  (¡qué  ira  1) 
Al  mayor  héroe  que  Sspafia 
Ha  coronado  de  triunfos 
Entre  sus  grandes  monarcas , 
Al  Católico  Fernando. 

Y  viéndolo,  fuera  infamia 
De  mi  lealtad ,  no  dejar 


Esta  injuria  castigada , 

Poniendo  á  Granada  fuego. 

A  apoderar  de  las  hachas 

Me  voy,  que  para  la  tiesta* 

Previnieron ,  y  aplicada 

Su  llama  á  casas  y  andamios , 

Nueva  Troya  haré  que  arda. 

Pues  ardo  yo  en  noble  ira ; 

Y  en  su  confusión ,  mi  espada 

Hará  que  el  festivo  alarde 

Infausto  á  los  moros  salga.       {Vaie.) 

FATIVA. 

Cellma ,  ¿qué  será  esto 
Que  la  gente  apresurada 
Deja  la  plaza? 

CELIHA. 

No  sé ; 
Novedad  es  bien  extraña. 

VOCES.  {Dentro.) 

Moros ,  acudid ,  que  aleve 
rraidora  intención  cristiana 
Profanó  vuestra  mezquita. 

VOCES. 

¡Todos  tomemos  venganza! 

CELiUA. 

Las  confosas  voces  dicen. . . 
voces.  IDentro.) 
¡  Traición ,  traición !  ¡  Arma ,  arma ! 

CELINA. 

¡  Cielos !  ¿si  entró  Garcilaso , 
Y  conocido,  es  la  causa 
De  este  tumulto? 

PATINA. 

Ya  todos 
Puestos  en  arma ,  batallan 
Unos  cou  otros. 

CELIMA. 

¿Qué  haré? 
¡  Que  mi  amor  asi  arriesgara 
A  Garcilaso! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Traición! 

Sale  PULGAR. 

PULGAR. 

¡  Morid ,  infame  canalla ! 

Sale  UN  MORO. 

■ORO. 

¿Quién  eres,  bárbaro  moro? 

POLCAR. 

Una  (üria  desatada 

{Riñen.) 
Del  abismo.  Pulgar  soy. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡  Matadle ,  muera ! 

PULGAR.     . 

Muy  cara 
Os  ba  de  costar  mi  muerte.      ( Vase.) 

FATlMA. 

¡  Ay  Cellma ,  gran  desf^^acia ! 
Que  es  Reduan  á  quien  todos 
Acosan. 

CBLIMA. 

Albricias ,  alma , 
Que  no  es  Garcilaso. 

VOCES.  {Dentro.) 
Moros , 
Que  está  Pulgar  en  Granada ; 
Tomad  las  calles,  y  muera. 

OTROS.  {Dentro.) 
I  Fuego,  fuego,  que  se  abrasa 
Vifa-Rambla! 
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GBLUA. 


Oira  desdicha , 
Faüma;  antes  qoe  ia  llama 
De  esta  casa'ee  apodere » 
Escapemos  arrestadas 
Las  vidas. 

FATIHA. 

El  miedo,  el  hamo 
Y  el  tropel  de  plebe  tanta , 
Nos  lo  ba  de  estorbar. 

Sale  PULGAR ,  con  la  espada  demuda, 

POLGAR. 

Rompiendo 
Por  tempestades  de  armas 
Moriscas ,  libre  he  salido. 
Ya  ia  ir^jaria  castigada 
Dejo  de  mi  Rey ,  y  poesta 
La  Ave  Maria  en  Granada; 
Salvar  la  vida  ahora  importa. 
Que  no  es  la  menor  hazaña. 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Observé  con  vigilancia 
Ooe  por  la  parte  por  donde 
£1  Darro  á  la  veg^  esguaza. 
Salir  podia  muy  bien 
Por  llevar  tan  poca  agua 
Por  lo  ardiente  del  estio^ 
Si  encontrare  alguna  guardia^ 
Paso  se  hará  mi  valor, 
Pero  el  caballo  me  falta ; 
Llevo  el  <)ae  Tarfe  me  dió ; 
Pero  fuera  temeraria 
Determinación  volver 
Por  él ,  cuando  ya  se  halla 
Mi  diligencia  tají  cerca 
Del  puente ,  y  cuando  las  vag^s 
Voces  del  incendio  dicen...       {Yase.) 

voces.  iPeniro.) 
¡Fuego,  fiíego! 

Salea  EL  CONDE  y  CALABAZA. 

CONDE. 

Ya  la  entrada 
Por  el  hueco  de  la  puente 
Vencimos ,  pues  ya  en  Granada 
Se  oyen  voces ,  que  repiten. 

vocxs.  {Dentro.) 
\  Fuego,  fuego  I 

CAU9AZA. 

Pese  á  mi  alma ; 
¿Fuego  dicen  ,  cuando  vengo 
Yo  hecho  un  pato,  pues  el  agua 
Nos  llegó  hasta  la  rodilla? 
¡  Que  cmpefíarme  á  ir  por  U  bafidfi 
De  Garcilaso  me  cueste 
Que  ¿  esta  aventura  me  traiga, 
Ir  de  moro  contrahecho 
Para  robar  una  galga! 

CO?(DE. 

Valerme  de  ti  fué  fuerta , 
Para  que  tú  me  enseñaras 
La  habiucioo  de  Gelima. 

CALABAZA. 

Barberos  hay  en  Granada , 
Que  son  los  exploradores 
De  vecinos  y  de  casas ; 
De  ellos  saberlo  podías. 

No  temas  conmigo  nada. 

CALABAZA. 

Recábalo  con  ni  miedo ; 
Pero  ya  hay  moro  en  eampafia. 

Sale  PULGAR. 

POLGAi. 

Dicha  ha  sido  hallar  la  puente 


m  momo  db  la  gmtk« 

Sin  centinela  ni  guarda; 
Mas  dos  bultos  veo  allí ; 
Pero  asi  será  acertarla. 
¿Quién  va? 

COKDE. 

Amigos, 
poi^a. 

Si  lo  son» 
Dé  el  nombre. 

COHDE. 

Con  la  espada 
Le  da ,  quien  nombre  no  tiene. 

PULGAR. 

Demasiada  es  la  arrogancia , 
No  viniendo  mas  que  ao^. 

CONDE. 

Nunca  riño  con  ventaja. 

{A  Calabaza.)  Apáñale,  ó  vive  el  cielo 
Que  te  mate. 

CALABAZA. 

i  Qué  es  aparta? 
Mas  la  espada  vaina  se  hizo. 
Pues  con  la  humedad  del  agua 
A  ella  se  pegó  por  cierto. 
Que  es  imposible  arrancarla. 
{Riñen  loo  dot,) 

COIfDK. 

Valiente  sois ,  vive  el  cielo, 
Y  solo  tan  gran  pujanza 
Es  de  un  Pulgar. 

POLGAB. 

Vuestro  brío 
Solo  es  de  on  conde  de  Cabra. 

CONDE. 

Ese  soy. 

PDLGAB. 

¡Conde! 

CONDE. 

¡  Pulgar ! 

CALABAZA. 

¿Qué  oigo?  Aqvl.si  que  encajaba : 
«Vive  Cristo  que  te  mato. 
Si  en  hablar  nn  poco  tardas.» 

CONDE. 

¿  Qué  es  esto.  Pulgar? 

POLCAR. 

Babor 
Cumplido  ya  mi  palabra. 
Del  Ave  Maria  dejo 
Puesto  el  blasón  en  Granada ; 
Vos  ¿dónde  vais? 

CONDE. 

A  traerle 
A  la  Reina  voy  la  dama 
De  Tarfe. 

POLGAB. 

¿A  Colima? 

CONDI. 

Si. 

POLGAB. 

Pues  si  tardáis  en  robarla , 
Abrasada  la  hallaréis, 
Pues  incendio  Á  Viva- Rambla 
He  puesto. 

GOMOC. 

¿Qué  me  deeist 

CALABAZA. 

Llevarémosio  oo  estatua» 

•    CONDE. 

Yo  he  de  entregarla  á  la  Reina. 

POLGJOI. 

Grande  el  empeño  es»  que  aa  arma 
Está  tuda  la  cmad ; 
Mas  vamos. 


Una  palabra 
Me  habéis  de  dar  aoita. 

POLGAB. 

Que  os  la  doy  en  la  mas  ardua 
Materia  que  fuere. 

CONDE. 

Pues 

Ya  con  esa  confianza 
Irme  puedo;  en  Santa  Fé, 
Pulgar,  me  aaporad  mañana. 

POLOAB. 

Yo  he  de  ir  con  voa. 

CONDE. 

¿Qué  docis? 
Vuestra  palabra  empeñada 
Tenéis. 

POLGAB. 

Necio  es  quien  la  empeña » 
Sin  saber  en  qaé  ha  de  darla ; 
Mas  mirad  que  os  arriesgáis 
A  mucho,  que  está  alterada 
Granada. 

GOROB. 

Sttconfttsioa' 
Mejor  mi  intento  afianza- 

POLGAB. 

Pues  á  Colima  hallareis , 
Conde,  ahora  en  Viva-RanUa ; 
La  casa  inmediata  ocupa 
A  la  del  Rey. 

CONDE. 

Ya  me  bastan 
Esas  noticias. 

POLGAB. 

Mal  puesto 
Me  dejais. 

CONDE. 

Como  quedara 
Quien  ofreció  solo  ir. 

POLGAB. 

Pues  cumplir  vuestra  palabra , 

Ya  que  la  que  os  di  me  obttga 

A  irme  yo  de  mala  gana.  (  Fm«.) 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Fuego,  fuego! 

CALABAZA. 

De  mas  cerca 
Se  escucha  ya  la  algazara 
De  los  lamentos. 

Goaas. 

Camina. 
(Vame.) 
vooBs.  (Hcnira.) 
¡Fuego,  fuego! 

TABFB.  {Dentro,) 

Aunque  por  llamas 
Respire  el  incen4ío  fitnas , 
Bella  Celima,  mis  Ansias 
Te  han  do  librar. 

SaU  TARFE. 

Yavenei; 
Mas  üD  parasismo  embarga 
Da  aM  divina  hormosuni 
Toda  la  porción  del  alma. 

PATiHJb  {Dentro,) 
¿  No  hay  <|iiic»  mi  vida  soaoif  a  ? 

TABFB. 

Mas  de  Fatima  bm  llaman 
Alli  las  ansias.  ¿Qué  haré? 
Porque  dejar  á  una  daaM» 
Pudiéndola  socorrer « 
Por  otra  qme  ya  so  baila 


Segur»  áe  nofH]  fiMgo, 
No  es  pandottor;anp«raH» 
loteólo. 

Süle»  SLCOMDB  t  CALABAZA. 

COKDE. 

La  piau  toda 
Arde  al  ñiror  de  la  Hama. 

CAUBAZA. 

«Qoé  plaza  en  cualquiera  fieiU 
De  calor,  di ,  uo  se  abraaa? 

TAOflC. 

Moro,  coalqoleraqneseaf, 

Qne  tu  presencia  f^llarda 

Asegura  que  eres  noble , 

De  esta  beldad  desmayada 

Cuida  en  taoto  que  jo  vueWo, 

Qne  á  sacar  voy  otra  dama 

De  ese  incendio,  y  mira  que 

£s  Tarfe  quien  te  la  entrega , 

Y  Celima  esta  hermosura.       {Van.) 

conoE. 
Fia  de  mi ,  que  guardarla 
Sabré.  * 

CALABAZA. 

De  que  DO  la  veas 
Mas. 

COIÍDB. 


Soced 


j  A  quiéo  dicha  tan  rara 


iertl 

CALABAZA. 

Solo  aun  calvo ; 
Pero  eu  llevarla,  ¿á  qué  aguardas? 

CELIOA. 

i  Ay  de  mi !  Pero  ¿qué  es  esto ? 
i,  Cómo  eo  los  brazos  me  halla 
De  Garcilaso  este  susto, 
r.aando  eo  los  de  Tarfe  estaba? 
Garcilaso,  ¿  á  quién  la  vida 
Deben  mis  confusas  ansias? 

coxDe. 

A  Ta^e ,  que  te  libró 
Para  qne  yo  te  llevara 
A  mi  real  presa. 

cetiVA. 

¿Qué  dices? 
¿Prisionera  i  mi? 

CORDB. 

Empeñada 
La  palabra  con  mi  lleina 
Tengo,  Celima  gallarda , 
De  entregarle  tu  bemiosura , 
SíD  que  al  darla  mi  palabra, 
Ni  supiese  que  eras  tú , 
Ni  que  eras  de  Tarfe  dama. 

CRLUU. 

I  Yo  dama  de  Tarfe  cuando 
Le  aliorrezco!  Mas  ¿qué  causa 
Te  pudo  obligar  á  ti  • 
Porque  ese  moro  me  amara 
A  qne  ofrezcas  mí  persona  ? 

COIÍDB. 

Haberte  á  tí  su  arrogancia 
Ofrecido  mi  cabeza. 

CELIBA. 

Las  que  roe  ofreció  su  espada , 
Son  lasde  Martin  deBohorques, 
Pulgar  y  el  eoode  de  Cabra. 

COXOK. 

¿La  del  Conde? 

CKtnA. 

Si. 

COÜDE. 

Pues  ese 
Soy  jro ,  pues  equivocada 
Estis  9  Celima  f  eo  mi  nombre. 


EL  TRltmPO  DBL  AVB  MAKlA. 

CBL  lUA. 

Solo  estarlo  me  pesara 
En  tus  méritos;  ¿mas  sabes, 
Conde»  si  yo  tengo  gana 
De  irá  tu  real? 

CONDE. 

Solo  sé 

?ue  si  la  vida  arriesgara » 
e  he  de  llevar. 

CALABAZA.* 

Vamos  presto. 

CRLIHA. 

¿Qué  pasión  es  la  que  arrastra 
Mi  albedrio  de  esta  suerte? 
Pues  porque  él  no  peligrara 
La  vida  amante  perdiera; 
¿Pues  cómo  á  la  deuda  fallas 
De  mi  afecto? 

CONDK. 

Ya  te  he  dicho. 
Que  cuando  di  mi  palabra, 
Nu  supe  eras  tú ,  Celima , 
Por  quien  mi  valor  la  daba. 

CELIMA. 

Luego  sin  saber  que  era 
Yo  ¿la  diste? 

COÜDE. 

Es  cosa  clara. 

CELINA. 

¿  Solo  por  dama  de  Tarfe 
La  diste  ? 

CONDE. 

Si. 

CELUIA. 

¿Y  empeñada 
Está  tu  palabra? 

COXDB. 

Es  cierto. 

CEUUA. 

Pues  vive  Alá ,  que  aunque  esclava 

A  ser  vava  de  tu  reina. 

Que  he  Je  hacer  la  mas  hidalga 

Acción  que  cupo  en  mujer , 

(Que  ya  una  vez  inclinada 

Se  confesó  á  un  hombre;  pues 

Porque  él  cumpla  su  palabra , 

Al  cautiverio  se  ofrece 

Con  fineza  voluntaria); 

Y  asi ,  á  tu  real  vamos ,  Conde. 

COHDB. 

Deja ,  que  antes  á  tus  plantas 
Te  agradezca  tal  favor. 

CELIUA. 

No  hay  que  agradecerme  nada. 

CALABAZA. 

Vamos,  que  Tarfe  vendrá. 

CELINA. 

Logra  el  tiempo ;  pero  aguarda :  * 
•Por  dónde  en  Granada  entraste  ? 

CONDE. 

Por  donde  el  Darro  esguaza 
Su  cristal. 

CELINA. 

I  Pues  Angulema 
Disposición  no  llevaba 
Para  que  por  un  postipo , 
Que  dejé  abierto  en  mi  casa , 
Entrases? 

CONDE. 

Aun  no  conoces  . 
Mi  punto;  pues  si  yo  entrara 
Con  salvo-condulo,  no 
Prisionera  te  llevara. 

CELISA. 

Vamos ;  pues  para  ir  contigo 
Saber  eso  me  fallaba. 
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CONDE. 

Y  para  llevarte,  á  mi 
Que  vuelva  Tarfe  me  falta,    ' 
Porque  no  haya  quien  murmure 
Que  fallé  á  la  confianza 
Que  hizo  de  mi  en  entregarte 
A  mis  brazos. 

CELINA. 

¿La  palabra 
Le  diste  tú  de  volverme 
A  los  suyos? 

CONDE. 

No;  mas... 

CELINA. 

Nada 
A  la  objeción  dejas ;  pues* 
Cuando  la  dieras ,  no  estabas 
A  cumplírsela  obligado 
Contra  otra  palabra  dada. 

CONDE. 

Pues  vamos ,  Celima. 

CELINA. 

^  Vamos. 
(Ap.  i  Ay,  amor,  y  lo  que  arraslras ! ) 

CONDE. 

Mucho  debo  á  tu  finesa. 

CELINA. 

Mucho  arriesga  quien  bien  aun. 

CALABAZA. 

Lo  que  hará  Tarfe  en  volviendo. 
Por  visto  se  dé ;  pues  se  halla 
Que  si  rabia  con  los  celos , 
¿Qué  obrará  un  perro  que  rabia? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY,  LA  REINA,  DOSA  ANA, 
PULGAR,  GARCILASO,  CELIA  y 

SOLDADOS. 

BEY. 

De  hecho  tan  famoso 

No  tan  solo  me  doy  por  bien  servido, 

Pero  os  quedo  envidioso, 

Fernando  del  Pulgar,  de  no  haber  sido 

Quien  el  blasón  heroico  de  Maria 

Pusiese  en  la  mezquita  con  fe  pía ; 

Pues  una  vez  fijado. 

Donde  nunca  se  vio  de  esta  Ave  pura 

El  renombre  aclamado ,  • 

Fiel  anuncio  parece  que  asegura 

Que  presto  en  la  mezquita  consagrada 

Se  ha  de  ver  á  Maria  colocada. 

Yo  lo  fio  del  cielo , 

Pues  sabe  que  ambición  de  la  viclbria 

No  es  el  triunfo  á  que  anhelo . 

Mas  aspiro  de  Dios  solo  á  la  gloria, 

A  que  su  fe  se  exalte  soberana , 

A  pesar  de  la  secta  mahometana. 

PQLGAB. 

Granada  será  vuestra 

Y  el  mundo;  pues  si  el  mundo  deseara 
Conquistar  vuestra  diestra, 

A  vuestro  invicto  esfuerzo  se  postrara.- 

BET. 

Con  soldados ,  Pulgar,  como  vos ,  creo  - 
Que  el  mundo  eonqulslara  por  trofeo. 

BEINA. 

La  morisma  admirada, 

De  veros  en  Granada  quedaría , 

Ver  su  plaza  abrasada, 

Y  ezaluda  la  luz  que  luí  da  al  día. 
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PÜL6AB. 

Y  de  ver  muertos  no  admiraron  roeoos 
A  mi  denuedo  tantos  sarracenos ; 
Pero  todo  fué  poco 

A  vista  de  ver  vo  que  ellos  hacian 
De  mi  Rey,  si  lo  toco, 
Desprecio,  y  su  grandeza  deslucían 
De  mi  rey;  ¡Ab,  Señor!  de  haber  dejado 
Moro  vivo,  aun  estoy  avergonzado. 

RET. 

Yo  quedo  satisfecho 
Del  desprecio  que  hicieron  de  mi. 
Le  vengó  vuestro  hecho;        [cuando 
Mercedes  me  pedid ;. pedid,  Fernando. 

POLGAR. 

Vuestra  grandeza  con  mi  esftierao  mido, 
Los  molinos  de  Fez  por  merced  pido. 

RET. 

¡Honrada  bizarría! 

¿Los.  molinos  de  Fez?  ¿Cómo  he  de  dar- 
Si  Fez ,  Pulgar,  no  es  mía  ?  [los, 

POLCAR.  [tarlos? 

¿Pues habri mas , Señor, que  cooquis- 
Pues  teniendo  vos  vida  y  yo  esta  espada. 
El  moro  se  ha  de  ver  señor  de  nada. 

RBT. 

Merced  de  ellos  os  hago. 

Por  juro  de  heredad  en  vuestra  casa. 

PULGAR. 

Seré  de  Pez  estrago,  [sa, 

Y  en  tanto  que  á  ganarlosmi  ardor  pa- 
Por  si  en  arrendatnienlo  me  los  ponen, 
He  de  iMcer  queen  mi  casase  pregonen. 

REINA. 

Su  buen  humor  compite , 
Señor,  con  su  valor  y  bizarría. 

REY. 

Ninguno  habrá  que  imite 

Su  gallardo  despejo  y  valentía ; 

Y  lo  que  mas  á  mi  me  satisface, 
Que  loque  dice  iguala  á  lo  que  hace. 

REfNA. 

¿Qué  habrá  ahora  en  Granada , 
Pulgar? 

POLCAR. 

'  Señora ,  muchas  confusiones; 
Toda  estará  alterada. 
Viendo  sus  moros  hechos  chicharrones, 
Algunos  muertos,  otros  chamuscados, 

Y  muchísimos  dellos  emperrados. 

REI5A. 

Con  cuidado  el  de  Cabra 

Y  Bohorques  me  tienen. 

PULGAR. 

Creed ,  Señora, 
Que  el  Conde  su  palabra 
Sabrá  cumplir,  excepto  si  á  la  mora 
Al  rigor  del  incendio  no  la  ha  hallado, 
Buscándola  jazmín ,  tizón  ahumado ; 
Mas  de  la  duda  saldremos, 
Pues  al  real  ya  llegó  el  Conde. 

Salen  El  CONDE,  CELIMA 
Y  CALABAZA. 

REY. 

¡Qué decís!  ¿El  Conde? 

POLCAR. 

Si. 

GAACILASO. 

No  hay  que  dudarlo. 

co:<(DE. 

Mi  noble 
Esfuerzo  os  cumplió,  Señora , 
Ya  la  palabra ,  pues  pone 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

La  hermosura  de  Celima 
A  vuestros  pies. 

CELINA. 

Decid ,  Conde , 
Que  á  los  pies  del  mejor  día 
Postráis  esclava  la  noche. 

REIRÁ. 

1  Hermosa  mora ! 

CELIMA. 

Y  en  muestras 
De  mi  cautiverio,  logre 
Besar  vuestras  reales  plantas, 
La  que  esclava  os  reconoce 
Por  su  soberano  dueño. 

REtNA. 

Vuestra  hermosura  mejore 
De  lugar;  sean  mis  brazos 

Y  mi  clemencia  quien  borre 
Vuestro  sentimiento,  pues 
En  mi  poder,  solo  el  nombre 
Hallaréis  de  prisionera , 

No  de  esclava. 

CELIMA. 

Ya  el  desorden 
Variable  de  la  fortuna 
Le  estiman  mis  atenciones. 
¡Que  desde  la  libertad 
A  la  esclavitud ,  el  móvil 
De  su  rueda  me  pasase ! 
Pues  es  la  dicha  mas  noble 
Hallarse  esclava  de  quien , 
Con  el  blando  halago  dócil , 
La  majestad  y  hermosura 
Cautiva  los  corazom  s. 

Y  para  que  vuestra  alteza 
Mejor,  Señora ,  se  informe , 
Que  algún  superior  impulso 
Que  á  mi  discurso  se  esconde , 
Es  quien  me  trae  á  su  real 
Voluntariamente ;  el  Conde 
Oiga  (aunque  su  esfuerzo  es 
Capaz  de  empresas  mavores) 
Si  halló  resistencia  en  mí : 

Pues  á  encontrarla ,  en  mi  indócil 
Esfuerzo,  fuera  querer 
Mover  de  su  centro  un  monte  , 
Parar  al  Genil  su  curso 

Y  desquiciar  esos  orbes. 
Pues  ian  altiva  nací , 

Tan  vana,  que  solo  porque 

Su  mejor  Belona.  España 

Con  justas  aclamaciones 

Os  llama ,  y  de  serlo,  á  mi 

Me  usurpó  la  fama  el  nombre. 

Vuestra  fama  eclipsar  quise , 

Intenté  borrar...  Mas  ¿dónde 

A  parar  van  mis  discursos? 

Si  en  delito  tan  enorme , 

Aun  mas  culpa  es ,  que  intentarle , 

Que  del  delito  blas(5iie , 

La  que  arrepentida  ya , 

Solicita  la  perdone 

Vuestra  alteza. 

REir«A. 

Perdonada 
Estáis  de  cualquiera  doble 
Trato  ó  alevosa  culpa , 
Que  hayas  cometido  en  orden 
A  querer  borrar  mis  glorias. 
Que  heroicas  emulaciones 
La  disculpa  se  anticipan ; 

Y  que  yo  el  delito  ignore 

Es  mejor,  porque  se  ilustren 
Bfas  mis  piadosos  blasones ; 
Al  Católico  Fernando 
La  mano  besad. 

CELIMA. 

Al  nombre 
Suyo,  si  el  orbe  se  rinde , 
Corto  triunfo  es  que  se  postre 


La  que  ea  an  eaelava ;  loa  plés 
Permitid  qué  os  bese. 

REY. 

Logre 
Vuestro  humilde  reodimieoto 
Mis  brazos ,  Celima. 

El  orbe 

Y  Granada  fuera  vuestra, 
A  haber  tan  altos  favores 
Antes  merecido,  pues 
Todas  las  oposiciones 

De  los  cercados  pendieron , 
Aun  mas  de  mis  persuasiones , 
Que  de  su  valor ;  pues  viendo 
Que  á  la  corona  anteponen , 
Boabdiles ,  el  rey  mi  tio , 
Mi  persona,  y  que  depone 
Al  rey  Mahomet,  mi  primo. 
Del  cetro,  por  los  rencores 
De  la  guerra ,  animé  el  pueblo 
A  cuantas  operaciones 
Ha  obrado  basta  aquí^  de  que 

Y  ya  mi  vanidad  se  corre ; 
Pues  habiendo  yo  podido 
Excusar  las  invasiones 

De  vuestro  campo,  rindiendo 
A  Granada,  he  sido  el  móvil 
De  dilataros  el  triunfo, 

Y  que  su  plaza  se  postre 
A  Monarca  tan  glorioso, 

A  quien  viene  estrecho  el  orbe. 

RET. 

Vuestros  deseos  admito, 

Y  el  tratamiento  conforme 
A  vuestra  sangre  real 
Tendréis ,  Celima,  en  mi  corte. 

CELIIA. 

Vuelvo  á  besar  vuestros  pies. 

DO.^A  ARA. 

Ciertos  fueron  mis  temores ; 
Mi  banda  es  la  que  la  mora 
Trae  al  brazo. 

CELIMA. 

La  misma  es ,  porque 
Garcilaso  en  ella  hace 
Ueparo. 

OO^A  ANA. 

i  Que  mis  favores 
Desestime  asi ! 

(Vame  ¡at  dot.) 

GARCILASO. 

Ello  es  cierto. 
Mi  banda  le  ha  dado  el  Conde 
A  Celima :  vive  Dios 
Que  el  Conde  ha  de  ver  por  doode 
Satisfaga  yo  á  doña  Ana 
De  los  recelos  menores , 
O  con  él  he  de  reñir. 
Porque  asi  le  desapropie 
De  mis  prendas. 

POLCAR. 

Es  la  mora , 
Señora ,  que  os  trae  al  Conde 
Del  moral  del  paraíso. 

REY. 

Gallarda  es. 

CONDE. 

Pues  corresponde 
A  su  perfección  sus  bríos. 

REINA. 

Mucho  alabais  sus  primores. 

COROS. 

Los  pondcEo  sin  el  riesgo 
De  que  nunca  me  enamore. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  Bohorques!    *" 


¿Qaéffninor 
Todo  d  campo  altera  asi? 

Salen  VáRTlN  t  EL  ALCAIDE 
áe  Torreitermejat. 

PULGAB. 

Dos  motos  llegan  aquí. 

con>B. 
El  n>o  et  Boborques,  Señor. 

KBT. 

Martin ,  ¿qoé  es  esto  ? 

■ABTIK. 

A  sa  alteía 
De  Tarfe  ofreció  mi  fe 
La  cabeza ;  no  b  bailé , 

Y  migo  por  su  cabeza 
A  Alí, alcaide, Señor, 

De  Torresbermejas;  pues 
Menos  que  Tarfe  do  es 
En  el  puesto  y  el  talor ; 
Que  aunque  ft  la  palabra  estoy 
Obligado,  oue  ofrecí , 
Bien  esi¿  el  Alcaide  aguí 
Mientras  que  por  Tarfe  voy. 

acT. 
Empresa  es  en  todo  extraña, 

Y  tan  admirable  es  • 
Que  se  compiten  los  tres 

La  una  haxana  á  la  oira  hazaBa. 

ALCAIDE. 

¡  Vive  Ali ,  que  está  Celima 
Aquí  y  ó  el  juicio  be  perdido! 

MARTIN. 

Al  Rey  llega  All  i  besar 
La  mano. 

ALCAIDE. 

Los  pies  invictos 
Dad  al  Alcaide ,  Señor, 
De  Torresbermejas. 

BET.       * 

Digno 
Do  mis  brasoo  se  bace ,  quien 
Mi  prisionero  se  bizo. 

ALCAmS. 

Ni  ano  esclavo  ser  merezco 
De  rey  tan  esclarecido, 
A  quien  auxiliando  está 
Sos  armas  Alá  propicio. 
Que  á  no  ser  así » no  fuera 
Posible  haber  conseffuldo 
Del  mahometano  poder 
Triunfos  tan  nunca  creídos; 
Nt  mantener  en  su  campo 
Soldados,  cuyos  invictos 
Hechos  obscurecen  cuantos 
Hércules  Tebano  bizo ; 
Pues  traerme  á  vuestro  real 
Del  modo  que  me  ha  traído 
Martin  de  Boborques ,  oo  cabo 
En  lo  posible,  ni  el  mismo 
Que  lo  coosignió  es  capaz 
De  creer  lo  que  ba  conseguido. 

BC»A. 

¿Cómo  fué,  Boborques? 

UABTl.'V. 

SeSora , 

El  Alcaide  referirlo 
Puede ,  pues  hechos  heroicos 
Se  deslustran  repelidos 
So  aquel  que  los  obró. 

ALCAIDE. 

81  lo  que  me  ha  sucedido 
No  sé,  nal  podré  contarlo. 

BBT. 

Manió  do  Boborques ,  deddio. 


EL  TRIUNFO  DEL  AVE  MARtA. 

■ABTIH. 

El  conde  de  Cabra  y  yo, 
Como  ya  sabéis,  partimos , 
El  á  traer  á  Celima 
\  yo  de  Tarfe  atrevida 
La  cat>eza ;  y  gobernados 
Cada  uno  por  su  capriclio. 
Disfrazado  yo  de  moro , 
Tomé  arrestado  el  camino 
Hacia  la  puerta  de  £lvira , 
Por  donae  á  veces  be  visto 
Entrar  moros  y  salir 
A  forraje ,  coh  designio 
De  introducirme  en  Granada 
Con  ellos ,  mas  el  rastrillo 
Hallé  ya  echado  á  la  puerta, 

Y  á  tornos  rondando  y  giros , 
Mariposa  racional , 

Toda  la  noche  el  distrito 
De  la  plaza,  por  si  hallaba 
Abierta  senda  ó  portillo. 
Al  primero  albor  del  dia 
Desprenderse  un  moro  miro 
Del  muro,  por  una  cuerda, 
Une  con  esforzado  brio 
A  coger  sagaz  bajaba 
El  maduro  fruto  opimo 
De  unas  copadas  higueras ; 
A  que  le  hubiese  cogido 
Aguardé ,  y  dándole  mueVte , 
De  la  cesta  prevenido, 
Pot  la  cuerda  al  maro  llego, 

Y  apenas  los  pies  aGrmo 

En  él ,  cuando  ansioso  un  moro 
La  fruta  tomarme  quiso. 
Porque  era  para  el  Alcaide 
De  Torresbermejas;  tibio 
En  darle'esluve ,  mas  oo 
En  arrojarle  remiso 
Desde  el  muro,  donde  halló 
La  muerte  en  su  precipicio. 
Llegó  á  este  tiempo  el  Alcaide, 
Déla  fruta  antojadizo... 

ALCAIDE. 

Desde  aqui  lo  que  obró  Boborques 

Podré  mejor  referirlo. 

La  frata  apenas  me  entrega , 

Cuando  abrazado  conmigo 

Me  conduce  á  la  muralla , 

Y  aplicando  un  brazo,  risco 
A  mi  resistencia,  y  otro 

A  la  cuerda ,  que  previno 
La  suerte  para  su  dicha , 
Resuella  mente  me  dijo : 
c  Moro,  si  cuerdo  pretendes 
Bajar  á  la  vega  vivo, 
No  apartes  de  mi  los  brazos ;» 

Y  valiéndose  advenido 

De  los  suyos,  por  la  cuerda 
Desprendiéndose  conmigo; 
Fué  de  suerte ,  que  en  el  peso 
De  los  dos ,  ni  el  gran  distrito 
Del  muro,  bastante  fué* 
A  embarazarle  á  sus  brios 
La  diGcultad  del  triunfo. 
Pues  en  menos  qoe  lo  be  dicho, 
Desde  la  altura  del  fuerte 
En  la  vega  ambos  nos  vimos. 

REY. 

¡  Bizarra  resolución ! 

RE!XA. 

Tal  hecho  jamás  se  ha  oido. 

CALABAZA.  . 

Para  ser  grumete  vale 

Lo  (|ue  pesa ;  mas  los  higos 

No  están  para  él  maduros. 

ALCAIDE. 

Y  cumpliendo  con  su  altivo 
Pundonor,  después  aue  libres 
Los  dos  la  vega  medimos  • 


id» 

Me  dijo :  c  Esforzado  Alcaide , 
Preso  á  mi  real  es  preciso, 
O  muerto  llevarte ;  escoge , 
Pues  lo  be  librado  á  tu  arbitrio, 
Pudiendo  ya  haberte  muerto. 
Lo  que  tomas  por  partido.» 
Yo  viendo  que  hecho  tan  grande 
Como  increíble ,  era  digno 
Que  le  acreditase ,  aun  mas 
Que  el  vencedor,  el  vencido , 
Prisionero  á  vuestro  real 
Quise  venir  ó  cautivo. 
Sin  disputar  la  victoria , 
Sintiendo  haber  mantenido 
El  tesón  de  los  cercados , 
Cuando  la  defensa  miro 
Imposible  con  soldados 
Que  obran  hechos  tan  invictos. 
Y  por  el  divino  Alá 
Juro,  por  Mahoma  mismo,' 
Qoe  si  me  hallara  en  Granada , 
Pues  el  pueblo  está  á  mi  arbitrio, 
Que  te  la  entregara ,  antes 
Que  apagase  en  parasismos 
De  luces  el  sol  sus  rayos , 
Para  nacer  de  si  mismo. 

BET. 

¡  Qué !  ¿á  Granada  me  entregarás 
A  hallarte  libre? 

ALCAIDE. 

Lo  afirmo ; 
Pues  estando  ya  Celima 
En  vuestro  campo,  es  delirio 
Que  su  derecho  mantenga. 

REY. 

Ya  estáis  libr  e ,  Alcaide ,  idos. 

ALCAIDE. 

Pues  pleito  homenaje  os  hago. 
Poniendo  á  Alá  por  testigo. 
De  entregaros  hoy  sos  llaves , 
O  volverme  á  vuestro  invicto 
Campo  prisionero. 

REY. 

Yo 
El  pleito  homenaje  admito. 

ALCAIDE. 

Pues  no  hay  que  perder  el  tiempo. 

BET. 

Partid ,  pues. 

ALCAIDE. 

Alá  propicio 
Vuestra  real  persona  guarde.    (Voie.) 

REY. 

De  su  palabra  confío. 

■ABTIN. 

En  dejarle  libre  ir. 

Nada ,  Señor,  se  ba  perdido. 

Pues  yo  volveré  por  él , 

Si  no  cumple  lo  que  ha  dicho. 

REY. 

De  vuestro  valor  lo  creo; 
Ver  los  ataques  elijo. 
Que  si  no  es  mia  Granada 
Hoy,  mañana  determino 
Darla  asalto. 

BEIRA. 

Haréis  muy  bien.  {Voie.) 

PULGAS . 

Eso  si ,  cuerpo  de  Cristo, 
Ganémosla  á  cuchilladas. 

CONDE. 

Lo  demás  solo  es  delirio. 

CABCn.ASO. 

Conde ,  yo  tengo  que  hablaros. 

COXDE. 

Decid. 


GAlOlUfO. 

¿No  dadais  que  sinr4> 
A  la  señora  dofia  Auat 

COflDE. 

¿He  de  dudarlo,  si  he  sido. 
Quien  os  disculpó  la  noche 
'  Del  incendio,  el  uo  haber  ido 
A  hablarla,  por  señas  que , 
Para  crédito  mas  Gjo 
Que  iba  por  vos ,  vuestra  banda 
Llevé  por  serconocidot 

Sa^DOÑAANAa/jMA». 

DOffAANA. 

A  Garcia  vuelvo á  hablar; 
Mas  con  el  Condele  miro; 
Escucharé  lo  que  tratan. 

Sale  Cíl.mx  al  paño. 

CEUIA. 

Prevenirle  al  Conde  elijo. 
Que  á  nadie  revele...  Pero 
Hablando  está  en  este  sitio 
Con  un  soldado;  esperar 
Que  de  él  se  aparte  es  preciso. 

CAHaLASO. 

Siendo,  pues.  Conde,  la  banda 
Favor  que  le  he  conseguido 
De  la  señora  doña  Ana , 
Sin  consentimiento  mío, 
Que  en  Celima  le  empleéis 
Es  de  lo  que  estoy  sentido. 

CONDE. 

ÍMe  dijisteis ,  Garcilaso, 
!ra  favor  suyo? 

GARCILASO. 

Esfljo 
Que  no  lo  previne. 

CONDE. 

Pues 
Culpa  es  vuestra ,  no  delito 
Mío,  diese  vuestra  banda , 
Y  mas  siendo  con  designio 
De  no  enajenaros  della , 
Sino  que  en  cierto  peligro 
Favorecieseis  á  quien 
Os  la  entregase  á  vos  mismo. 

D05ÍA  ANA. 

.Ya  mis  recelos  cesaron 

Con  lo  que  oculta  aquí  he  visto. 

GARCIUSO. 

No  lo  entiendo  cómo  puede 
Ser,  darla  á  quien  advertido 
Me  la  entregase,  y  estarla 
Viendo  en  Celima. 

CONDE. 

A  eso  digo 
Que  hablar  mas  claro  no  puedo. 

6ARG1LA80. 

Pues  yo  saberlo  es  preciso. 
Pues  satisfecha  doña  Ana 
Ha  de  quedar  del  indicio 
Menor. 

CONDE. 

Mny  difícil  es. 
Pues  quedaba  mal  conmigo, 
Si  por  dejar  satisfecha 
A  una  dama,  de  otra  al  digno 
Decoro  faltara ,  A  qxAtü 
Le  importa  el  silencio  mió. 

CELIMA. 

Lo  gue  vine  á  prevenirte 

Al  Conde ,  <>caUa  ke  advertido. 

GAMILASO. 

Pues  ya  empeño  en  mi  es  saberNi. 


m  WGBMIO  DE  LA  GORTB. 

CONDE. 

Y  en  mi  también  no  decirlo. 

CONDE  T  GARCILASO. 

Pues  mi  espada... 

Salen  DOSa  ANA  t  CELIMA. 

CELIMA. 

Tened ,  Conde. 

DOÑA  ANA. 

Garcia ,  templaos. 

LOS  DOS.  ' 

¡Qué  miro! 

DOÑA  ANA. 

Pues  yo  salisfecba  estoy. 
Por  lo  (Tue  á  los  dos  he  oído, 
Oculta 'de  esa  trinchera , 
Que  el  mismo  acaso  previno. 

CELIMA. 

Del  secreto  he  de  dejar 
Resguardado  asi  el  peligro ; 
Para  que  mas  lo  quedéis, 
Aquesta  banda ,  que  vino 
Por  acaso  á  mi  poder, 
Que  no  importa  referiros, 
Se  la  vuelvo  á  Garcilaso ; 
Pues  habiendo  ya  sabido 
Es  suya,  en  mi  está  demás  • 
No  siendo  del  Conde  mismo. 

DOÑA  AlVA. 

No  os  la  quitéis ,  que  será 
Dar  causa  á  quien  os  la  ha  visto 
De  alguu  recelo ;  por  mia 
La  tomad ,  siendo  prÍDcIpio 
De  nuestra  amistad. 

CELIMA. 

Por  eso 
Gustosa  la  banda  admito. 

Salen  CELIA  t  ANGULEMA. 

CELIA. 

La  Reina  manda  llamarte. 

ANGOLEMA. 

Y  á  me  preguntar  por  tego. 

DO^A  ANA. 

Vamos ,  Celima.  . 

CELIMA. 

Doña  Ana , 
Vamos. 

DOÑA  AlfA. 

Que  cese ,  os  suplico 
El  duelo  en  los  dos. 

CONDE. 

Partid 
Sin  cuidado,  que  de  fino 
Garcilaso  con  vos,  pudo 
Dejar  de  serlo^conmigo. 

GARCILASO. 

Siempre  vuestro  amigo  soy. 

CONDE. 

Yo  también  soy  vuestro  amigo , 
Que  aunque  conmigo  fué  el  duelo. 
Me  aficionan  vuestros  brios. 

(Tocan.) 

Mas  ¿qué  lUmada  es  esta? 

GARCILASO. 

Al  real  parece 
Que  la  voz  de  la  trompa  se  avecina. 

CONDE. 

Cuando  se  acerca  mas ,  la  duda  crece. 

GARCILASO. 

Un  moro  en  wi  caballo  á  él  itafecioa. 


COIIDE. 

Lanza  y  adarga  embraza. 

GARCILASO. 

¿Paz  no  ofrece? 

CONDE. 

Con  lento  paso  y  gravedad  camina. 

GARCILASO. 

Otra  llamada  ha  hecho. 

CONDE. 
GARCIUSO. 

De  los  cuarteles  ya  pasó  la  cerot» 
Saien  EL  REY  v  PULGAR. 

RET. 

¿Qué clarín  con  las  voces  rompe  et  vien- 

GOMOS.  l^ 

Un  arrogante  BMro  al  campo  llega 
En  un  bruto,  que  al  sol  bebe  el  alieaio, 
Negro  lunar  6  sombra  de  la  vega. 

REY. 

¿Qué puede  ser  del  bárbaro  el  intento 
Que  sin  seguro  á  tal  acción  se  entrega? 

PULGAR. 

De  parte  de  su  rey  algún  partido 
Vendrá  á  pedir. 

RET. 

Alabo  lo  atrevido. 

Sale  TARFE  á  caballo  por  el  patio  con 
lanza  y  adarga  úpenla  lanza  pueito 
el  pergamino  donde  estará  escrito 
el  Ave  María» 

TARPB. 

Cristianos,  cuya  loca  fantasía. 
Mas  que  el  valor,  os  da  la  confianza 
l)e  rendir  á  Granada  con  porfía , 
Cuando  logra  el  seguro  de  mi  lanza , 
¿Qué  frenesí  os  propone  la  osadía, 
Que  alienta  mentirosa  la  esperanza. 
Si  en  inf  solo  tenéis  que  vencer  fierosi 
Demás  de  su  poder  orbes  enteros? 
Si  confiáis  en  este  nombre  vano 
De  la  Madre  del  Dios  á  (|uien  adora 
Vuestro  bárbaro  error,  ciego  y  tirano. 
Que  fijó  mano  infiel ,  torpe  y  traidora 
En  la  mezquita  con  ardor  cristiano, 
Mí  dura  lanza ,  siempre  vencedora, 
En  oprobio  del  nombre  de  Marta, 
A  touos  en  el  campo  os  desafia. 
Salga  el  conde  de  Cabra,  si  á  su  frente 
Laureles  busca.  Salga  ese  de  (Jreaa 
U  don  Alonso  de  Aguilar,  valiente. 
Si  honor  le  inflama  y  el  valor  le  empeña. 
Salga  don  Juan  Chacón, salga  el  valiente 
Don  Manuel  Ponce ,  que  al  león  desgr^ 

[fia, 
O  el  mismo  rey  Fernando,  qneml  esp«- 
Hasta  en  los  ré>>3s  corta  fulmina  da.  [da 
Uno  á  uno  os  espera  mi  osadía, 
O  á  todos  juntos,  si  teméis  la  muerta , 
Aliente  vuestra  infiíme  cobardía , 
Para  que  oséis  morir  con  pecho  fuerte; 
Ved  arrastrar  por  mi  la  Ave  María, 
Estorbar  el  tratarla  de  esta  suerte. 
Que  para  lo  que  digo  acrediuUo, 
La  pohdré  en  el  cordón  de  mi  caballo. 

CONftS. 

Rárbaro,  pfeste  verás 
De  tu  soberbia  el  castigo. 

TAÜTB. 

Salid ,  que  en  Geoil  esMf  o 
Hasta  que  ef  eel  eneeodtdo, 
La  riza  melena  d»ovo 
Recoja  íúíí  rayios  IíIiIm. 


Voto  i  Dios ,  qne  aqsftflie  |>erro 
A  mis  manos  w  t «nulo. 

TARK. 

Salid ;  si  00  lo  cobarde 
Dejaré  en  la  arena  escrito, 
Siéido  en  Tosotros  afrenlai^ 

{Túcm.) 

Lo  que  en  mi  filor  altifo.        (Veie.) 

¿Perrot 

BBT. 

Teneos. 

POLCA!. 

¿Ypodié 
Coaado  enojado  ae  airo? 

aKT« 

Oae  oltreje  el  sagrado  nomiire, 
Taotoeo  el  aloa  be  sentido» 
Voe  yo,  pera  el  desagravio, 
Treioare  el  arnés  bruñido. 

cancuAso. 

Señor,  Toestra  majestad , 
Contra  oprobie  tan  indigno , 
He  dé  lioeocia  ¿  qne  salga 
Rayo  por  TOS  vengaüfo. 

BEY. 

Garcilaso,  neis  nraymoEo, 

Y  aunque  mny  bombreen  los  bríos, 
Os  faltan  las  ezperieacías 
Contra  un  moro  tan  alUvo': 
Hombres  mas  hedios  reqoiete; 
Pero  os  quedo  agradecido, 

Y  por  vida  de  la  reina. 
Que  por  esto  no  os  eUQo. 

caUbau. 

La  veninra  de  García , 
Ved  aqni  por  qné  se  d^e. 

GsnaLAsn. 
(Ap.  De  qne  me  niegne  el  qne  salga 
Queda  mi  valor  corrido. 

Y  be  de  salir  aunqne  muera 

Y  anoque  sennoie  conmigo.) 
Ya,  Señor,  qne  Tueslin  ailasa 
Me  niega  lo  que  le  pido, 

Iré  á  romper  centro  lanías. 


Hny  Tneniro  es  el  ejerdoie ; 
Gran  brio  tiene  el  rapaz , 
Contento  me  di6el  onrlo. 

flABaiASO. 

Yo  qnitaré  la  contienda , 
Saliendo  prlsnero  al  sillo. 
Cindida  y  pora  paloma , 
Alba  del  sol  mas  propicio. 
Reina  de  ángeles  v  hombres. 
Glorioso  bonor  def  impíreo. 
Por  mestro  nombre  sagrado 

Y  por  la  fe  en  qne  me  animo. 
Voy  al  moro  en  coofianxa 

De  nao  j  otro  patrocinio ; 
A  rencor  Toy,  Gran  Sefiora, 
Qne  Toestro  braio  es  preciso 
Ampare  i  «in  amigo  roestro 

Y  casligoe  á  nn  qnemigo.         ( Vate.) 

BBir. 

Nosélaresolnrion 

Qne  tome  mi  4ii  desrario. 

p«uun« 
Ifia,  8e6or,es  la  espírese, 
Pnes  di  al  oprobio  moiifo» 
Entrando  en  Granada  el  nombre 
Qne  bonra  los  sacros  ollmpes ; 

Y  mirando  aqnl  sa  nlcr^ , 
Ser*nottalnlgrHieto 


uLrmam  ul  ayb  iabüí. 

No  hacer  qne  se  lleve  el  diablo 
A  aqueste  moro  atrevido. 

■ABTIII» 

Sn  cabeza  Ofrecí  yo. 
Guando  con  dego  delirio 
La  mia  ofíreció  i  su  dama ; 

Y  habieudo  todos  cnmpNdo 
Los  ofrecimientos  hecnos , 
Yo  desairado  me  miro « 

Y  asi  á  nadie  la  lieenoia 
Le  toca  mas  que  á  mi  brio; 
Porque  trayéndoia  yo. 
Cnmpla  con  él  y  conmigo. 

conos. 

A  mi  me  ret6  el  primero: 

Y  habiendo  yo  respondido, 
Siendo  el  primero  llamado » 
He  de  ser  el  elegido. 

OALABASA. 

Mas  i  qné  seria ,  qne  fuera 
Calabaza  el  escogido? 
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A  mí... 


rOLGAB. 
■ARTIN. 

No  hay  á  mi. 


Teneos, 

goe  entre  loa  tren  no  hay  peligro 
o  la  elección ,  pnes  cualquiera 
Es  ejemplo  de  si  mismo; 
Mas  porque  nadie  quejoso 
Quede ,  en  caso  tan  preciso. 
Pues  también  me  reté  i  mi , 
Yo  á  salir  me  determino. 

CONDE. 

¿Qué  dejará  para  un  rey 
Vuestra  alteza  f 

BEY. 

Ya  lo  he  visto ; 
Mas  el  asunto  es  tan  grande , 
Que  mas  que  de  un  reyes  digno ; 
La  Emperatriz  de  tes  cielos 
Es  la  que  sgra viada  miro; 
Pues  ¿  qné  mocho  es ,  Dor  su  honor. 
Que  un  rey  saiga  é  un  desafio? 

OOKOE. 

Brazos  de  los  reyes  son 
Sus  vssaHos ,  y  et  deKto 
Por  ios  reyes  castigado 
Queda ,  aunque  ajeno  el  cndriHo ; 
Guardaos ,  Señor,  para  aliento 
De  todos ,  que  en  vos  vivtmoe« 
Que  de  la  cabeza  el  braio 
Siempre  la  defensa  ha  sido. 

nO^A  ANA. 

Ya  que  Garcilaso  en  ledo. 
Con  olreoarse  bs  oumpUdd, 
Estoy  contenta ,  porque 
No  ha  de  salir  al  peligro. 

rvLGAn. 

Todo  lo  qne  vuestra  alteza 
Tarda  en  nombrarme,  ofendido 
Deja  mi  valor,  y  da 
Mas  de  vida  al  enemigo. 

CONDE. 

Todo  lo  que  tardo,  el  peny) 
Tendrá  mi  niftsr  por  omiso. 


BAiaTrN. 

Todo  lo  qne  no  es  traer 
Su  cabeza ,  nada  estimo. 

BBINA. 

Resolved ,  Se&or,  que  es  culpa 
.De  un  católico  haber  visto 
El  ultraje  de  la  Gracia 
Ynosaliráimpedirb: 


nsT. 

¡Que  ahora  el  ser  rey  embarace 
Esta  gloria  al  valor  mió ! 
Vamos ,  Señora ,  que  vos 
Elegireis^l  mas  oigno. 
nnNA. 
Todos  lo  son ,  V  no  hallo 
El  modo  de  definirlo. 

BBT. 

Echaremos  suertes :  vamos. 

BBINA. 

Permita  el  cielo  divino 
El  acierto. 

CBL«A. 

Ya  deseo. 
Por  lo  que  á  su  ley  me  inclino» 
Castigando  áeste  soberbio, 
Qne  venza  el  cristiano. 

BEINA. 

Fio, 
Que  cualquiera  de  ios  tres 
Irá  muy  seguro  al  sitio. 

(Vante.) 
SaU  TARFB. 

tABfC. 

Oh ,  ¡cómo  espera  impaciente 
El  valor  en  la  campala , 
Dilatándose  la  bacana 
Quejuzga  lograr  valiente ! 
Bien  el  cristiano  vengó 
El  arrojo  que  logré. 
Pues  si  á  las  tierras  llegué 
Dentro  de  Granada  entró. 
Si  un  rótulo  puse  osado 
En  'el  regio  pabellón , 
Él  con  mas  admiración 
Puso  otro  en  lo  mes  sagrado. 
Yo  el  nombre tMW  quit»  lo  bacín 
(^llé ,  librándome  huyendo, 

Y  él  su  intención  descubriendo, 
Dice  que  fué  por  María, 

Él  solo  el  nombre  perdió 
Con  claras  letras  escrito, 

Y  con  ezceso  inlinito 
Dama  y  prendas  perdi  yo. 
En  llegando  á  imaginar 
Tan  grande  afrenta  el  valor. 
Quisiera  con  mi  furor 
Cielos  y  tierra  abrasar. 

Por  vengarme  en  desafio. 
Hice  ultrajar  este  nombre . 
Que  es  fuerza  salga ,  si  es  hombre, 
A  volver  por  él  so  brio. 
¡Celima ,  que  es  sol ,  robada 
Por  un  infame  español ! 
Robaréle  al  cielo  el  sol , 
Pues  falta  el  sol  de  Granada. 
Cristianos ,  Tarfe  hoy  es  quien 
El  nombre  al  Ave  atrepella. 
¿Habrá  quien  vuelva  por  ella  ? 

Sah  GARCILASO. 

OABClliASO. 

Y  quien  te  mate  también. 

iQuién  eres .  rapas ,  qne  aqni 
Has  responodo  srregantet 

GABCtLASO. 

Soy,  moro,  qnien  de  Maria 
Viene  á  vengar  los  nltrsjes, 

Y  soy  qoien  también  por  ella 
Al  campo  viene  á  matarte. 

TABFB. 

Tú  á  matarme?  Di ,  ;erea  dnnm 
ne  de  lo  hennoao  te  vates 
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Para  dar  mnerle  k  los  hombres 
GoD  lo  hermoso  del  semblante  Y 

GABCILASO. 

Soy  nn  rayo  Toimínado, 
Qae  allien  la  esfera  de  Marte, 
r.oiilra  tu  loca  soberbia, 
Vulcaiio  forjó  en  volcanes. 

TAnPK. 

Si  tan  tiernos  rayos  forja , 
Bien  puede  Venus  premiarle , 
Pues  solo  será  el  incendio 
Blando  amor  á  los  mortales. 

GARCILASO. 

Moro,  tu  caballo  toma , 

Y  apercíbete  al  combate. 
Que  presto  mi  dura  lama 
Hará  que  te  desengañes. 

TARFB. 

Risa  me  das,  vuélvele. 
Porque  batallas  campales , 
Muncaha  usado  mi  valor 
Mantenerlas  con  rapaces. 

GAECILASO. 

Mi  valor  para  contigo, 
Imagino  que  es  tan  grande , 
Que  para  vencer  el  tuyo 
Le  lleva  muchas  edades. 

TARFE. 

¿Sabes  que  soy  Tarfe? 

GARCILASO. 

.   ¿Pues 
Qué  tenemos  que  seas  Tarfe? 

TARFE. 

Donoso  estás,  á  Y  has  venido 
Enviado  de  tus  reales 
A  hacer  batalla  conmigo? 
Hablemos ,  rapaz,  verdades. 

GARCIUSO. 

Si ,  que  también  hay  en  ellos 
Davides  para  gigantes. 

TARFE. 

¿Por  qué  no  salen  los  hombres? 
Mas  dirás  que  son  cobardes , 

Y  que  te  envían  á  ti 
Para  mover  mis  piedades. 

GARCIUSO. 

Bárbaro,  ¿  de  qué  id.  intieres? 

TARFE. 

De  que  solo  con  mirarle 
Filigrana  de  los  hombres , 
Dará  lástima  el  quebrarte. 

GARCILASO. 

Moro,  acorta  de  razones. 
Porque  se  va  haciendo  tarde  • 

Y  vengo  con  mucha  prisa 
Al  infierno  á  despacharte. 

TARFE. 

Para  trasto  tan  pequefio 
nuy  grande  cólera  traes ; 
Vuélvele  al  conde  de  Cabra 

Y  á  Pulgar,  y  de  mi  parte 
Les  di ,  que  espero,  y  que  á  ti 

.Te  envió  sin  maltratarle. 

GARCILASO. 

Tienes  razón;  mas  conmigo 
Tu  cabeza  he  de  llevarme. 

TARFE. 

¿Mi  cabeza ?  Pues  aun  todos 
Los  del  real  no  son  bastantes. 
Que  pesa  macho  y  no  hay  fuerzas 
Para  que  con  ella  carguen. 

GARCILASO. 

Moro,  ¿qué  puede  pesar 
Uoi  cibeza  que  es  aire? 


ÜN  lifGBNIO  DE  LA  CORTE. 

TARFK. 

Tienes  razón  ;  di  que  salgan , 
Para  que  mas  presto  acaben ; 
Que  SI  es  aire  •  hacía  la  muerte 
Mas  ligeros  irán  antes ; 
Vé  y  (files  lo  que  te  digo. 

GARCILASO. 

Moro,  no  el  tiempo  me  gastes, 
Que  estoy  corrido,  por  Dios , 
Üe  lo  que  tardo  en  matarte, 

Y  hago  gran  falta  en  mi  real. 

TARFE. 

Pues  vuélvele,  que  es  mas  fácil , 
Que  si  haces  gran  falu  ahora , 
Muriendo  la  harás  mas  grande. 

GARCILASO.  (Saca  la  espada.) 
De  este  modo  las  razones , 
Bárbaro,  habré  de  acortarle. 
Defiéndele ,  ó  vive  Dios , 
Que  has  de  morir  de  cobarde. 

TARFE. 

Solo  siento  que  eres  poco 
Triunfo  para  aqueste  alfanje. 

GARCILASO. 

No  te  pese ,  pues  muriendo 
De  tanto  cuidado  sales. 

TARFE. 

Por  Alá ,  que  eres  valiente. 

GARCILASO. 

Rayos  tu  acero  reparte. 

TARFE. 

No  juzgué  que  tal  edad 
Tan  gran  resistencia  hallase. 

GARCILASO. 

No  imaginé  que  pudieras 
Tanto  á  mi  valor  durarle; 
Pero  de  esta  vez... 

TARFE. 

Detente. 

GARCIUSO. 

Alienta ,  moro,  el  coraje. 
¿Qué  te  suspende? 

TARFE. 

Decirle 
La  lástima  que  me  hace 
Darte  muerte ;  vuélvele , 
Que  es  gran  desdicha  que  acaben 
Tan  presto  unos  años  tiernos, 
Que  dan  tan  alias  señales. 

GARCILASO. 

Lo  piadoso  te  agradezco, 
Pero  no  puedo  pagarte. 

TARFE. 

¿Porqué? 

«AEQLASO. 

Porgue  en  este  pleito 
Solo  es  María  la  parte , 

Y  si  no  te  libra  ella , 

Yo  es  preciso  que  le  mate. 

TARFE. 

Contigo  basta  ahora  no 
Había  llegado  á  enojarme; 
Pero  viendo  que  defiendes 
A  esa  que  Virgen  y  Madre 
Los  cria  líanos  adoráis 
Con  ciegas  credulidades , 

Y  que  escándalo  su  nombre 
Fué  en  la  mezquita  y  ultraje, 
En  venganza  de  esa  ofensa    ' 
Quisiera  al  sol  apagarle. 

GARCILASO. 

Muy  presto  verás ,  blasfemo. 
Lo  que  esta  Señora  vale. 

TARFE. 

Pnes  loma  caballo  y  itnu , 


Veremos  si  asi  eonbitet 
Como  con  la  espada. 

GARCILASO. 

MonU, 
Que  todo  no  ha  de  bastarte. 

TARrS. 

Malaréle,  v  su  cabeza 

Pondré  en  los  crisliaoos  reales.  ( Yaie.) 

GARCILASO. 

Llevaré  el  Avs  María  ^ 

Para  que  en  el  real  se  ensalce. 

Satén  TODOS. 

REY. 

El  moro  espera,  y  las  suertes 
No  resuelvo  si  han  de  echarse. 

nciiiA. 
Señor,  vuestra  roajesiad 
Mas  el  tiempo  no  dilate. 

CCLIVA. 

¿En  qué  pararán'.  Granada , 
L:slas  locuras  de  Tarfe? 

RET. 

Porí|ue  en  los  tres  no  haya  queja, 
Irá  Gonzalo  Peroaodez 
De  Córdoba. 

Sale  UN  SOLDADO, 

SOLDADO. 

Diré  al  Rey 
Lo  que  vi ,  por  si  importare.-- 
Señor,  desde  las  almenas , 
Que  adornan  del  homenaje  ^ 
La  torre ,  claro  se  ha  visto  ' 
Un  caballero,  que  hace 
Con  Tarfe  campo  en  la  vega. 

RET. 

¿Qué  dices?  ¿Pues  cómo  cabe  • 
Si  la  elección  aun  no  se  ha  hecho 
Del  que  ha  de  salir? 

POLOAR. 

Acabe 

Vuestra  alteza  de  elegirme « 
Que  estoy  de  puro  corije 
Que  revi4;nto,  y  temo  que 
A  mi  propio  be  de  abrasarme. 

RET. 

¿Quién  será  quien  sin  Uceada 
Se  adelantó? 

rCLGAR. 

¿Quién  lo  ttbe? 
Algún  demonio  será 
Para  que  el  moro  se  escape; 
Que  tiene  dicha  este  perro. 

RET. 

¡La  aocion  ha  sido  notable ! 

REINA. 

Enviad ,  Señor,  á  coalqufera, 
Porque  este  cuidado  acabe. 

CONDE. 

Yo  iré;  porque.... 

RET. 

Deteneos. 

«ARTtH. 

Yo  iré,  y  sabré  quién. 

IST. 


MTLGAII. 

Pues  yo,  voto  á  Dios ,  no  pdedo 
Con  preceptos  reportarme; 
Y  asi  perdonad,  porque 
He  de  salir  como  ove , 
Por  el  Ave  que  del  sol 
Es  alba  en  puros  ed^es. 


RCT. 


^o  habéis  d«  ir. 

POLGAR. 

¿Puesqaíén  ha  de  ir, 
Caaodo  no  elegís  á  nadie? 
iQoereis  salir  TOS? 

BET. 

Tampoco. 

PDLOAII. 

;  Paes  aquesto  ba  de  quedarse 
De  este  nodo? 

BKT. 

No,  Pulgar; 
Dejad  que  acabe  el  combate 
Quifo  lo  emprendió,  sea  quien  fuere, 
Porque  allá  el  moro  no  sabe 
Del  modo  aue  salió,  y  fuera 
Dar  causa  a  que  imaginase 
Que  eran  dos  los  que  sallan , 
Cuando  uno  solo  es  basUn&e. 

COKAK. 

;P« aro  valor! 

■ARTi:t. 

¡Gran  prudencia! 

GBLWA. 

j  Heroico  re; !  No  de  balde 
vocean  su  fama  invicta 
Del  orbe  tas  cuatro  partes. 

CAUBAZA. 

Temiendo  estoy  que  me  envíe 
A  mi ,  porque  el  moro  nade 
Coa  calabatas. 

PI7U3AB. 

Señor, 
Si  el  moro  queda  triunfante, 
¿Qué  bemos  de  bacer? 

BKT. 

Salir  vos. 

PtlLGAB. 

Pues  pese  é  mf ,  ¿no  es  mas  fácil 
Salir  a  matarle  luego, 
Que  arriesgar  en  este  lance 
l'n  caballero,  5  que  el  moro 
De  haberle moerco  se  alabe? 

BEY. 

A  quien  tuvo  la  osadía 
Y  valor  de  adelantarse , 
Bien  me  parece  que  puedo 
¥A  vencimiento  fiarle. 

{Suena  un  ehrin,) 

CAUBAZA, 

Mejor  que  i  oü ,  si  también 
Sus  calabazas  no  trae. 

BKT. 

Presto  veré.  ¿Masqué salva 
Festivo  este  ciarin  nace? 

COIIBK. 

Vn  bizarro  caballero. 
Airosamente  (plante, 
t'n  monte  viviente  anima , 
Hecho  con  la  espuma  jaspe. 

Sale  GAttClLASO  á  caballo  por  el  pa- 
lio^ ff  trae  la  cabeza  úel  moro  en  la 
lanza  y  el  cartel  úel  Ave  María  al 
pecha» 

BCT. 

Garcilaso  es. 

doRa  ana. 

¡Qué  ventura! 

MABTm. 

Clavada  en  la  laitia  trae 
Una  cabeza  sangrienta. 

CCLWA. 

;  Qué  miro  1  Que  es  la  de  Tarfct 
P.  k  L.-11. 
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POLGAB. 

También  del  Ave  ¡Haría 
Hace  católico  alarde 
En  el  pecho. 

BEINA. 

Con  tal  nombre 
Preciso  es  venga  triunfante. 

GARCILASO. 

Heroicos  reyes  de  España , 
Cuya  fe  es  tan  admirable. 
Que  contra  el  moro  sustenta 
Lo  puro  de  sus  verdades , 
Ya  el  triunfo  habéis  conseguido 
Uel  liero  bárbaro  alarde , 
Que  intentó,  sin  poder  nunca, 
De  Maria  el  ciego  ultraje ; 
Ya  por  el  mas  débil  brazo 
Venció  Dios ,  porque  su  madre , 
Contra  el  bárbaro  poder, 
De  aqueste  modo  se  ensalce. 
Este  es  el  nombre  divino , 
Esta  es  la  cabeza  Infame 
Del  que,  blasfemo,  el  imperio 
Quiso  á  su  poder  negarle ; 
Yo  le  di  la  muerte ,  que  Dios, 
Como  en  todo  es  admirable, 
Quiso  que  el  brazo  mas  tierno 
Su  dura  cerviz  cortase. 

{Sube  al  tablado,  y  ee  arrodillan , 
y  hacen  la  ialutacion.) 

BEINA . 

Católicos ,  antes  que 

El  gozo  la  acción  embargue , 

Saludemos  á  Maria : 

Salve  de  Dios,  Virgen  Madre. 

BET. 

Salve,  Reina  del  Impíreo. 

CO?(DB. 

Escogida  de  Dios, Salve. 

TODOS. 

Salve,  Ave  de  gracia ,  que 
Del  fiero  dragón  triunfaste. 

CAUBAZA. 

¡  Qué  contentos  están  todos 
Con  tan  buen  plato  de  Ave ! 

GABCILASO. 

Dadme ,  Señor,  vuestros  pies, 

Y  VOS  vuestras  plantas  reales. 

BET. 

Llegad,  García ,  á  mis  brazos , 
{Levantante.) 

Pues  muy  bien  puede  abrazarme 

guien  por  la  Reina  mejor 
onrado  se  ve  y  triunfante. 

GABCILASO. 

Tened ,  Señor,  que  ahora  falta , 
Que  con  mi  cabeza  pague 
No  haberos  obedecido. 

BET. 

iQuIén  en  victoria  tan  grande 
Queréis  que  se  acuerde  ahora? 

Y  mas  cuando  en  esta  parte 
No  lo  juzgo  á  impulso  vuestro. 
Sino  á  auxilios  celestiales. 

BEIXA. 

Garcilaso,  tal  valor, 

Solo  es  digno  de  premiarse. 

GABCILASO. 

Con  tanto  favor,  Señora , 

Ya  no  hay  premio  que  le  alcance. 

CELlllA. 

Cumplióse  del  alfaquí 
El  vaticinio  con  Tarfe. 
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CONDB. 

Garcilaso,  el  parabién 
También  os  doy  de  mi  parte. 

VABTIN. 

Recibidle  de  lamia. 

PDLGAB. 

También  es  justo  os  alabe 
Por  tan  gran  victoria. 

GABCILASO. 

A  VOS 

Os  debo  dicha  tan  grande. 
Por  haber  sido  el  motivo. 

PDLGAB. 

Vos  solo  desempeñarme 
Pudisteis ,  que  yo  cautivo 
Dejé  el  nombre  de  la  Madre 
De  Dios  dentro  de  Granada , 
Pero  vos  le  rescatasteis. 

WiÜA  ANA. 

¡Que  explicar  no  pueda  el  gozo ! 

CELIA. 

Tiempo  habrá  para  explicarle. 

BET. 

Garcilaso,  la  encomienda 
Mayor  de  León,  vacante 
Está ,  señal  sea  del  premio, 
En  tanto  queá  prendas  tales 
El  que  se  debe  consulto ; 
Y  pues  hazaña  tan  grande 
En  la  vega  conseguisteis , 
Por  memoria  á  las  edades, 
Garcilaso  de  la  Vega 
Os  llamad  de  aquí  adelante. 
Poniendo  el  Ave  Maria 
En  vuestras  armas. 

GABCILASO. 

Honráísme 
Conforme  á  vuestra  grandeza. 

BEINA. 

Yo  también  quiero  premiarle; 
A  doña  Ana  sé  que  tiene 
Inclinación... 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

El  alcaide 
De  Torresbermejas  llega 
Abora ,  Señor,  á  los  reales. 

BET. 

Sin  duda  viene  á  cumplir 
Conmigo  el  pleito  homenije.* 
Decid  que  llegue. 

BEtiVA. 

Suspenda , 
Garcilaso,  mi  dictamen 
Saber  á  qué  viene  el  moro. 

GABCILASO. 

Eso  es  lo  mas  importante. 
Sale  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

Alá ,  rey  siempre  invencible. 
Tu  heroica  persona  guarde. 

BET. 

Bien  venido,  moro,  seas. 
¿Qué  es  lo  que  de  nuevo  traes? 

ALCAIDE. 

El  Rey  mi  Señor  y  toda 
Granada ,  quiere  entregarse 
A  tu  piedad,  y  á  las  puertas 
Espera  á  darte  las  llaves ; 
Desplega  sobre  sus  muros 
Los  invictos  tafetanes , 
Que  siendo  gloria  á  tu  nombre, 
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Pasmo  y  horror  ion  de  Marte ; 
Entra ,  gran  Señor,  qae  lodos 
Ya  desean  coronarle , 
Jurándote  desde  luepo 
Fifi  y  eterno  Tasalla^e. 

BET. 

Aunque  la  fuerza  lo  ba  hecho. 
También  lo  agradezco,  Alcaide; 
Venció  Dios. 

REÜfA. 

¡Ob  Fe  Sagrada! 
Tudos  los  orbes  le  aclamen. 

ceuHA. 

Señora ,  poroue  de  Dios 
Las  sumas  piedades 
Se  conozcan ,  ser  cristiana 
Ofrezco  de  aquí  adelante, 
Dándole  gracias  al  Conde ; 
Pues  para  que  me  ganase . 
Me  trajo  á  las  plantas  vuestras 
A  conocer  las  verdades. 


UN  «QSfflO  DB  LA  CORTE. 

IIBT. 

¿  Qoé  diees?  Dame  los  brazos. 
i  Oh  Dios  en  todo  inefable ! 

El  Rey  y  yo  los  padrinos 
Seremos. 

ALCfAIDR. 

También  honrarme , 
Para  ser  cristiano,  á  mi 
Podrán  vuestras  majestades , 
Y  otros  muchos  caballeros 
De  Granada. 

KET. 

¡Dicha  grande! 
Mas  llego  á  estimar  aquesto 
Que  si  el  mundo  conquistase. 

CALABAZA. 

Por  Dios ,  que  hemos  de  tener 
Sarracinos  y  Aliatares. 

TODOS. 

¡  Viva  Isabel  y  Fernando 


Caminen  loscapiunes. 

BET. 

Porque  en  Granada ,  Gareta « 
Entre  alegre,  quiero  darle 
A  doña  Ana  por  esposa. 

CABCILASO. 

Premias  mis  finas  lealtades. 

D05A  AHA. 

Siempre  seré  esclava  vuestra. 
{Áp.  Llegó  mi  dicha  á  lograrse.) 

BET. 

Lleve  el  conde  de  Tendilla 
A  la  Alhambra  mi  esundarte , 

Y  hagan  salva  las  trompetas. 

TODOS. 

Y  en  la  eialtacton  del  ÁM 
Harta ,  siempre  gloriosa, 
Aqni  la  comedia  acabe. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA, 


DE  DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 


PERSONAS. 


don  marcos  gil  db  al- 
modovar. 

bON  AGUSTLN,  gtím. 
DON  LUIS,  ffaUm. 


DON  AGAPITO,  gorrón. 
DO^K  ISODORA ,  dama. 
D051a  CLARA,  dama. 
DON  ALONSO,  barba. 


DON  ALVARO,  barba. 
LUCÍA ,  criada, 
BEATRIZ,  criada. 
INÉS ,  criada. 


CHINCHILLA,  graciotú. 
TORIBIO,  gallego, 
Tmks  hombres.— Ur  crudo. 
m|}s1ca.— acohpaí^abibiito. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaUtt  OO^k  ISIDORA  T  LUCIA  t  en 
traje  de  guarda-piéi  y  mantellina. 

1K>ÜA  ISIDORA. 

Capaz  y  alegre  es  el  cuarto. 

LOClA. 

¿Cuál  de  la  calle  de  Atocha 
No  es  alegre  y  es  capaz? 

D05Ia  ISIDORA. 

El  qae  sea  bajo,  ahora 

Que  entra  el  re  rano,  es  fortana. 

LOCÍA. 

Si .  qae  en  las  rejas  se  goza 
Kl  fresco  de  casa  y  calle ; 
Lo  que  de  él  me  desazona  , 
Solo,  Sedora,  es  lo  grande. 

DO^A  ISIDORA. 

Y  mocho  mas  en  nosotras, 
Qae  ¿  coetlas,  como  lorlagas, 
Traemos  toda  nuestra  ropa. 

lucía. 
Para  quien  trae  solo  ona  arca 
Con  cuatro  camisas  rotas, 
L'nos  zapatos  raidos 

Y  dus  basquinas  rabonas. 
Tres  peines  y  un  medio  espeja. 
No  he  visto  cosa  mas  propia. 

PO^A  ISIDORA. 

Don  Agustín ,  como  sabes, 
A  es>ui  diltgeBCia  sola 
Knvi6  á  CbiBcbilla  delante, 

Y  .ion  en  el  mesón  nosotras 
AKuardamoSp  como  has  visto ; 

Y  o  mandé  oue  asi  lo  escoja , 

Y  presto  sabrás  el  On.  - 

LOCÍA. 

Querrás  sin  duda.  Señora , 
Poner  de  danzar  escuela ,     " 
U  de  esgrimir. 


Doif  AGUSTÍN.  {Dentro.) 
¿Isidora? 

DOÑA  ISIDORA. 

Mas  abre,  mira  que  llama. 

CHINCHILLA.  {Dentro.) 

Aprisa.  ¡  Qu^  linda  sorna ! 
Que  parezco  hilo  de  Flándes, 
O  compran  lienzo  de  Aroca. 

Salen  DON  AGUSTÍN  t  CHINCHILLA. 

LUCÍA. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

DON  AGUSTÍN. 

Lucia , 
Haz  que  en  esa  pieza  pongan 
Esos  mozos  lo  que  traen. 

lucIa. 

¿Qué  es  lo  que  miro  ?  ¡  Ay  Señora ! 
¡Cuadros,  sillas,  escritorios! 

CHINCHILLA. 

De  poco  te  espantas,  boba, 
Porque  aun  falta  un  papagayo, 
Una  dueña  y  una  mona. 

LUCÍA. 

¿Quieres  decirme  qué  es  esto? 

DON  AGDSTIII. 

Lo  que  antes  de  todo  importa, 
Chinchilla,  es  pagar  los  mozos; 
Cierra  la  puerta,  y  ahora 

{Vane  Chinchilla,) 
Dime,  ¿á  qué  fio  hns  dispuesto 
Que  casa  tan  ostentosa 
Tome,  y  que  traiga  alquiladas 
Tantas  alhajas  y  ropa  ? 

Sale  CHINQUILLA. 

CHINCHILLA. 

Y'a  está  todo  despachado. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues  óyeme. 


LOCÍA. 

Va  de  historia. 

DOÑA  ISIDORA. 

Salamanca,  madre  insigne 
De  ciencias,  de  cuyas  doctas 
Escuelas  la  gran  Atenas 
Envidiar  pudiera  glorías. 
Es  mi  patria ,  )ra  lo  sabes. 
Donde  cruel  parca  alevosa 
Quitó  á  mis  padres  la  vida. 
Que  hoy  mi  desamparo  llora; 
A  este  tiempo  tú  también 
Veniste  á  cursar  sus  losas ; 
Vite  una  tarde  en  la  Vega , 
Fué  el  amarte  acción  forzosa , 
Corre-  pondísteme  atento, 

Y  amor,  que  todo  lo  abona. 
Te  hizo  de  mi  casa  dueño, 

Y  de  aquella  hacienda  corta , 
Que  en  manos  de  una  mujer 
Siempre  parece  que  sobra. 

A  este  tiempo,  una  pendencia 
Me  dices  que  te  ocasiona 
A  dejar  á  Salamanca ; 

Y  no  siendo  fácil  cosa 
Dejarte,  yo  me  resuelvo 
A  venir,  como  lo  notas. 

A  Madrid  ,  donde  de  nuevo 
Pido  que  tu  atención  oiga. 
La  necesidad  há  dias 
Que  nos  sigue  rigurosa ; 

Y  pues  de  la  industria  es 
Maestra,  sus  armas  propias 
En  nuestro  favor  la  venzan ; 
No  hay  sin  trabajo  victoria. 
Fortuna  vende  sus  bienes, 
Con  diligencia  se  compran  ; 
Caudal  tan  fácil ,  que  siempre, 
Si  el  pobre  quiere,  le  sobra. 
Madrid ,  que  patria  común 
Con  justa  razón  se  nombra. 
Todos  sus  hijos  confunde; 
Que  en  su  inmensa  Babilonia , 
No  de  un  barrio,  de  una  calle. 
De  una  casa  las  personas 
Apenas  distinguir  puede 
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La  vecindad  mas  curiosa. 
Esto  supuesto,  los  cabos 
Ve  tu  recosiendo  ahora,    . 
Verás  que  ae  esta  pobreza , 
Esta  astucia  cautelosa 

Y  esta  confusión ,  mi  ardid 
Fabrica  nuestras  mejoras. 
Este  cuarto  que  he  tomado, 

Y  que  tú  por  grande  ñolas, 
Aun  es  estrecho  teatro 
Para  raí  farsa  ingeniosa  ; 
En  él  hemos  de  fingir 
Que  yo  soy  una  señora 
Viuda  de  un  gobernador 

De  Indias,  que  6  un  pleito  y  otras 
Pretensiones  he  venido 
A  la  corle  en  esta  flota ; 
Tú  serás  sobrino  mió, 
Con  cuello,  manteo  y  loba, 
Estudiante,  que  conmigo 
Vienes  en  la  misma  forma 
A  pretender  una  plaza ; 
Que  yo  con  mis  medias  locas, 
El  recato  en  esas  rejas,    • 
El  melindre  á  todas  horas, 
El  \  ay  de  mi !  de  viuda , 
Con  el  chiste  de  criolla , 
Serán  redes  en  quien  caigan 
Incautas  aves  ociosas. 
Que  al  cebo  del  casamiento 
O  de  diversión  á  sombra , 
Ya  havan  dejado  la  pluma 
Cuando  el  engaño  conozcan. 
A  este  fin  mandé  alquilases 
( Que  en  Madrid  todo  se  logra) 
Alhajas,  con  que  verás 

?né  presto  el  cuarto  se  adorna ; 
pues  vienen  los  vestidos 
Que  te  he  dicho,  falta  ahora 
Que  otra  criada  se  reciba; 

Y  en  resolución  tan  pronta , 
Ni  aprobación  ni  respuesta 
Pido  en  lo  que  tanto  importa. 

CHirtCHILLA. 

Un  rayo  es. 

00:C  AGCSTIII. 

Debo  advertirte, 
Antes  que  intentes... 

lucía. 

Sefiora... 

D05fA  ISIDORA. 

¿Qué  hay  que  advertir?  Ea  Madrid 
No  hay  nadie  que  nos  conozca ; 
Que  un  pobre  no  es  reparable. 

DOIf  AGDSTÍN. 

Mas  ¿serlo  es  precisa  cosa 
Con  la  ostentación  que  dices? 

DOÑA  ISIDORA. 

Entonces  con  ella  propia 
El  mas  lince  se  deslumhra. 

LOCÍA. 

¿Y  si  se  sabe  la  droga? 

DO  XA  ISIDORA. 

¿Quién  quieres  tú  que  averigüe 
Lo  que  á  ninguno  le  importa? 

DON  AGOSTIN. 

De  suerte  lo  facilitas. 

Que  aunque  no  fuese  tan  pronta 

La  idea  de  una  mujer 

Para  que  á  engañar  se  ponga. 

Bastaba  tu  persuasión ; 

Y  asi.  Lucia,  esa  ropa 
Saca  para  irla  vistiendo; 
Que  la  diligencia  propia 
Hará  Chinchilla  conmigo. 

( Del  lio  que  trajo  Chinchilla ,  van  ia- 
cando  y  vi$tiénúose  doña  Uidara  de 
vUtda,  y  don  Agusfin  de  estudiante,) 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

LOCfA. 

i  Y  viene  en  esta  memoria 
También  lamia? 

DO¡f  ACDSTIN. 

También. 

CHUICHItXA. 

No  me  disgusta  otra  cosa... 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué,  Chinchilla? 

CHINCDILLA. 

¿Qué?  el  que  des 
En  que  golilla  me  ponga. 

DON  AGUSTÍN. 

Si ;  que  has  de  ser  escudero. 

LUCÍA. 

Pues  yo  no  he  de  ser  fregona. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Tú  á  la  labor  y  al  estrado 
Solo  has  de  asistir :  la  toca. 

CHINCHILLA. 

Si  don  Alvaro,  tu  padre, 
Entrase,  Señor,  ahora 
Yte  viese,  ¿qué  diría? 

DON  AGUSTÍN. 

Mis  travesuras  no  ignora, 

Y  esta  en  Madrid  no  es  muy  grande, 

Pues  que  no  hay  quien  nos  conozca. 

LUCÍA. 

;  Qué  bien  te  sienta  el  vestido! 
Ahora  empieza  mi  obra. 

CHINCHILLA. 

Galán  estás  de  estudiante. 

LUCÍA. 

Riéndome  estoy  á  solas 
De  aquesta  transformación.* 

D05Ia  ISIDORA: 

No  es  tan  nueva ,  si  lo  notas, 

Que  cada  dia  en  Madrid 

No  haya  muchas  de  esta  forma. 

CHINCUILLA. 

Gente  parece  que  suena. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues,  Lucia,  alto ;  á  la  alcoba 
A  acabarte  de  vestir. 

(Llaman.) 

CIU.NCHILLA. 

Que  llaman. 

D05ÍA  ISIDORA. 

¿Quién  será  ahora? 

DON  AGUSTÍN. 

Abre,  Chinchilla. 

{Abre  ChinchUla.) 

Sale  DON  ALONSO,  viejo. 

CHINCHILLA. 

Señor, 
Pues  ¿  tan  aprisa  esta  honra? 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Quién  es  este  caballero  ? 

CHINCHILLA. 

Es  el  dueño  de  estas  propias 
Casas. 

DON  ALONSO. 

Muy  criado  vuestro. 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  soy  vuestra  servidora. 

DON  AGUSTÍN.  (Áp.) 

•  Qué  miro !  ¿  No  es  don  Alonso, 
Kl  padre  de  Clara  hermosa , 
A  quien  servi  en  Salamanca 
Ames  de  ver  á  Isidora , 


Siendo  allí  algoaeil  mayor? 
Quiera  Dios  no  me  coBozca. 

DOei  AUMISO. 

{Áp.  Un  prodigio  es  la  viada.) 
Parecióme  que  era  bora 
De  que  ya  hubieseis  llegado, 
Según  lo  qiie  ayer  me  informa 
Ese  criado ;  y  asi , 
A  la  obligación  forzosa 
De  si  tenéis  que  mandarme, 
Vengo. 

CimCBILLA. 

Y  también  por  la  mosca 
Del  medio  año ;  que  un  casero 
Hace ,  como  la  parroquia , 
Sus  visitas  porque  curaplao. 

DON  AGUSTÍN. 

Mi  tia ,  doña  Isidora, 
Ha  llegado  tan  rendida 
Del  camino  y  la  carroza , 
Porque  uo  quiso  UCera , 
Que  no  he  podido  hasla  ahora, 
Por  asistirla ,  salir 
Para  cobrar  una  corta 
Letrilla  de  seis  mil  pesos; 
Con  que  asi ,  es  forzosa  cosa 
Que  perdonéis;  que  al  instante 
Los  cien  ducados  qoe  monta 
El  medio  año  se  os  dtrAn. 

DON  ALONSO. 

¿Vos  queréis  que  yo  me  corra 
De  que  imaginéis  que  á  eso 
He  venido? 

DOÑA  ISfOORA. 

Antes qae  coma, 
Sobrino,  aquese  dioero 
Haz  traer;  que  faltan  mil  cosas, 
Y  aqui  somos  forasteros , 
Sin  qoe  nadie  nos  conozca 
Para  pensar  que  nos  fien. 

DOK  ALONSO. 

En  cualquier  parle  señoras 
Como  vos  son  atendidas; 
Ved  si  en  tanto  que  se  cobra , 
Mi  corto  bolsillo  puede 
Servir. 

DON  AGOSTIN. 

De  ningaoa  forma. 
{Ap.  Aun  no  es  tiempo.) 

DOÑA  ISIDOBA. 

Yo  OS  estimo 
Los  Eivores  y  las  honras 
Que  hacéis  á  una  pobre  viada ; 
Pero  perdonad ,  que  en  otra 
Ocasión  os  cansaré ; 
Que  en  esta ,  á  moy  breves  horas 
Saldré  de  aquestos  cuidados. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Miren  si  la  dita  es  boba; 
Asi  an  millón  me  debiera. 

DOÑA  ISIDORA. 

Lo  que  de  vos  solo  ahora 
Estimara ,  es ,  que  si  acaso 
Sabéis  fle  una  criada  moia 
De  vuestra  satisfacción 
Que  ya  esté  ensebada  á  otras 
Casas  como  aquesta  mia , 
En  que  se  labra ,  so  borda , 
Se  hacen  conservas « se  sirve 
Un  estrado  y  demás  cosas 
Tocantes  á  una  doncella , 
Me  lo  aviséis. 

DON  ALONSO. 

De  esas  propias 
Habilidades  hay  ana  • 
Hermana  de  la  que  ahora 
Asiste á  Clara, mi  bija; 


Y  poes  ella  Tendré  pronU 
A  que  la  reconozais 

Por  muy  Tueslra  serfidora , 
Raré  urobieo  que  la  (raiga. 

Que  saspeodiéseis  tal  honra 
Oabiera  haiia  que  la  caai 
E-ité  con  alguna  forma , 
Paes  ja  miráis  las  alhajas 
Por  poner. 

DO?V  AtOSfSO. 

Eso  no  importa; 
Qne  Tisiias  de  carifio 
No  reparan  esas  cosas ; 

Y  mas  siendo  tan  f  ecinas, 

Qne  no  hajp  ¿le  esa  casa  ¿  esotra 
Doode  Tífo^  treinta  puertas. 
( Ipj  Mi  bija  será  dichosa 
Si  coo  tan  rica  Ttuda 
Eotablar  amistad  logra.) 

00?l  AGCSTm.  {Ap.) 

Mocho  lemo  ver  á  Clara. 

TOniBio.  {Dentro.) 
Aqoi  de  Dios  f  qne  me  ahogan. 
Do?i  aÁRCos.  (Deniro,) 
El  salario  á  los  ladrones 
Les  pago  yo  de  esta  forma. 
TOBiaio.  (Dentro.) 
Aqaide  Dios  y  del  Rey. 

D05fA  UIDORA. 

¿Qaé  raido  es  este? 

Súle  lucía. 

lucía. 

¡Ay  Señora! 
In  desdichado  gallego» 
Qae  una  estantÍRua  horrorosa 
De  un  hombre  Tiene  slgaiendo. 

Ssl^TORfBtO,  de  esportillero, 
eorriendo, 

Toamio. 

Vilgame  santa  Polonia 

Y  este  casaron  abierto. 

IKKC  AGOSTin. 

Sosiégale;  ¿'de  qué  lloras? 
Ya  el  que  te  sigue  se  ha  vuelto. 

TORIBIO. 

Mal  rayo  le  dé  en  as  costas; 
¡Aylay! 

CBIKCHILIA. 

¿Adonde  te  duele? 

TORIBIO. 

Kn  a  calMza  •  en  as  corvas , 
E  aioda  mais  na  paletilla. 
noR  Atonso. 
Toribio»  ¿qoé  es  esto? 

TOaiBIO. 

Coasas 
De  mea  amo. 

OOM  AGÜSTni. 

¿Quién  esto  amo? 

Toaiaio. 

Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar, 
Kl  Qdalgtt  mas  hambrienta 
Que  seballa  en  Bspana toda. 

CRISCHILLA. 

El  vestido  del  criado 
Quién  es  el  se&or  informa. 

LrciA. 
¿Da  cada  año  esta  librea? 

ToaiBio. 
Mala  rabia  que  te  coma, 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERU. 

Que  esta  la  (raje  de  Cangas 
Logo;  ¿ustedes ,  fasta  ahora , 
No  han  oido  quién  es  mi  amo? 

DO.N  AGUSTl.N. 

No,  amigo. 

DO!f  ALONSO. 

De  su  ingeniosa 
Vida  está  Madrid  tan  lleno, 
Que  no  habrá  quien  no  conozca 
Al  miserable  don  Marcos, 
Que  de  esta  suerte  le  nombran. 

DOÑA  ISIDORA. 

De  él  me  parece  que  tengo 
Noticias ,  pero  tan  corlas , 
Que  solo  el  deseo  avivan 
De  querer  saberlas  todus. 

TORIBIO. 

Pues  yo  de  pé  ¿  pá ,  pardiez , 
Cunta ré  toda  su  historia. 

aON  ALOiNSO. 

Yo,  si  no  OS  cansáis ,  podré 
Deciros  mejor  sus  cosas. 
A  servir  vino  á  Madrid 
Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar 
A  un  señor,  de  pajecillo , 

Y  en  aquella  vida  ansiosa 
Del  tinelo  y  su  escasez. 
Criándose  de  tal  forma 

Su  estrecho  ánimo ,  las  reglas 
De  aquella  fortuna  corta 
Fué  observándolas ;  después 
Que  en  mas  edad  pasar  logra 
Desde  paje  á  gentilhombre , 
En  que  era  precisa  cosa 
Cuidar  de  cuarto  y  comida , 
No  solo  aprovechó  todas 
Las  lecciones  aprendidas  • 
Pero  aun  les  añadió  glosas 
Tales ,  que  en  cuanto  á  miseria. 
Lleva ,  por  maestro,  la  borla , 

Y  cátedra  leer  puede 

De  ahorrativos  y  de  gorras. 
Él  vive  en  un  desvancilio, 

8ue,  aunque  aposento  le  nombra , 
1  nicho  de  san  Alejos 
Es  con  él  sala  espaciosa ; 
Su  comida  es  tan  escasa , 
Que  si  se  pesa  por  onzas , 
Ni  á  un  anacoreta  fuera 
Colación  escrupulosa ; 

Y  aun  para  ello,  recorriendo 

L.as  tiendas ,  como  quien  compra , 
Muestras  de  legumbres  pide , 

Y  ei  precio  de  Tas  arrobas, 

Y  llenas  las  faldriqueras 
Trae  á  casa ,  desta  forma , 
De  arroz,  garbanzos ,  judías , 
Lentejas  y  aun  zanahorias ; 
Luz ,  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta ,  y  en  esotras 
Con  pedazos  de  encorado 
(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan.(>ronta , 
Porque  aun  eso  no  se  gaste , 
Que  por  la  calle  se  afloja 
Calzón ,  medías  y  zapatos ; 
Al  subir  desabotona 

El  jubón ,  suelta  la  capa 

Y  halla  acabada  su  obra. 
81  quiere  probar  tal  vez 

El  vino,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Va  con  humildad  devota 
A  avudar  dos  ó  tres  misas , 

Y  el  qne  en  cada  una  le  sobra 

Y  él  srsa  antes,  en  un  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  criado, 
Pero  con  tan  nueva  moda , 
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Que  no  le  paga  ración , 
Sino  que,  según  las  cosas 
Que  le  manda ,  asi  por  piezas 
Le  concierta,  de  tal  forma , 
Que  ya  tiene  su  arancel 
Del  precio  de  cada  obra; 
Un  ochavo  hacer  la  cama , 
Otro  fregarle  las  ollas , 
Otro  barrer,  y  á  este  modo. 
Siendo  sus  haciendas  pocas , 
Con  dos  ó  tres  cuartos  paga 
Un  criado,  que  las  horas 
Que  le  sirve  solo  asiste , 
Vipn  que  ni  escucha  ni  estorba ; 
Él  inventó  aguar  el  agua. 
Porque  á  una  caripa  que  compra 
De  la  fuente  de  ano  en  año. 
Añade  del  pozo  otra , 

Y  aun  la  va  echando  calderos 
Según  gasta ,  de  tal  forma , 
Que  de  San  Juan  á  San  Juan 
Dura  y  aun  la  mitad  sobra ; 
En  fin ,  con  estas  industrias , 
El  haber  juntado  logra 

Seis  mil  ducados .  qne  guarda 
En  paraje  que  be  ignora. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Raro  hombre ! 

D05ÍA  ISIDORA. 

¡Extraña  miseria! 

TORIBIO. 

Pues  Ueveó  dUno  la  cosa 
Que  ha  mentido ;  you  servia 
Por  piezas  y  echóme  ahoura  ^ 
Poraue  le  pedi  un  ochava 
Del  barrida  ,  é  diz  que  es  droga , 
Parque  non  reguei ;  y  así , 

gue  un  maravedí  me  sobra , 
despidióme  por  estu. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  no  te  cause  congoja : 
Que  un  gentilhombre  mi  tia 
Ha  de  recibir  ahora , 

Y  tú ,  si  quieres ,  te  puedes 

guedar,  si  no  es  que  te  estorba 
1  que  has  de  traer  golilla. 

TORIBIO. 

¿Guriya  you? 

DON  AGUSTÍN. 

Es  forzosa , 
Mas  te  darán  el  vestido. 

TORIBIO. 

• 

O  meu  señor,  esa  es  outra ; 
Si  me  han  de  vestir  de  balde , 
Mais  que  una  albarda  me  pongan. 

DON  AGUSTÍN. 

Solo  falta  que  primero 
Fianzas  qne  te  conozcan 
Traigas ,  ó  de  ese  tu  amo 
Un  papel,  en  que  te  abona. 

TORIBIO. 

Yo  soy  Toribio  de  Cangas , 
Home  de  bien ,  é  estu  bonda. 

DOÑA  ISIDORA. 

En  casa  donde  la  plata 
Labrada  anda  por  arrobas , 
Todo  esto  se  necesita. 

TORIBIO. 

Válgaos  santa  Polonia ; 

Yo  iré  é  vendré  en  un  mimento.  ( Vaie.) 

DON  ALONSO. 

Pues  dame  Ucencia  ahora, 

Y  á  la  tarde  vendrá  Clara. 

D05ÍA  ISIDORA. 

id ;  qae  yo  seré  dichosa 
En  conocerla  y  servirla. 


i98 

DON  ALONSO. 

i  Qué  forluna  tan  ignota, 

Por  las  puertas  de  mi  casa 

Se  ha  entrado !  Pues  la  Isidora 

Al  alma ,  con  su  belleza , 

Tiene  ya...  (Ap.  Pero,  congojas, 

A  espacio;  que  ligerezas 

Son  a  estas  canas  impropias.)    {Vase 

DOIf  AGUSTÍN. 

¿Ves  cómo  va  dando  lumbre 
£1  enredo  ? 

DOÑA  ISIDORA. 

En  estas  cosas 
Lo  mas  es  el  empezar. 

CHlKCtilLLA. 

Ya  á  lo  menos  de  esta  forma 

El  medio  año  de  la  casa 

Con  la  letra  se  ba  hecho  droga. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Has  no  me  dirás  qué  intentas, 
Que  el  gallego  me  acomodas 
Por  gentilhombre? 

DON  AGUSTÍN. 

Ya  oiste 
La  riqueza  que  atesora 
Ese  misero  don  Marcos; 
Pues  á  ese  mi  industria  forja 
Engañar,  porqué'el  gallego 
Entrando  en  casa ,  se  logra 
Que  él  busque  otro  criado ; 
Para  eso  Cbincbüla  aboTa 
Con  él  irá  á  acomodarse , 

Y  una  vez,  como  lo  notas. 
Que  en  sú  casa  se  introduzca. 
Logro  mis  ideas  todas. 

DOÑA  ISIDORA. 

Solo  admiro  tus  caprichos. 

CHINCHILLA. 

Lo  que  temo  en  esta  historia 

E« ,  que  antes  me  mate  de  hambre. 

LUCÍA. 

Pues  venirse  acá  á  la  sopa. 

CHINCniLLA. 

Al  fln, pues  de  mí  lo  fias. 
Deja  estar;  .que  con  mi  prosa 
La  belleza  y  la  riqueza 
Le  pintaré  de  Isidora , 

Y  de  este  caballo  griego 
Serán  sus  talegos  Troya. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  no  perdamos  el  tiempo, 

Y  vamos  á  lo  que  importa ; 
Chinchilla  /alto;  á  acomodarse; — 
Lucía ,  á  tender  la  alfombra ;  — 
Isidora,  gravedad ; 

Que  yo  á  la  vista  de  todas 
Estoy,  por  lo  que  se  ofrezca. 

LUCÍA. 

¿Si?  Pues  manos  á  la  obra. 

DOÑA  ISIDORA. 

Y  arma  contra  la  cruel 
Pobreza ,  que  esto  ocasiona. 

( Yante.) 

Salen  DON  MARCOS ,  de  figurón ,  con 
golUla,  muy  colérico,  r  DON  LUIS, 
reportándole. 

DON  HÁRGOS. 

Vaya  fuera  el  picaron. 

DON  LUIS. 

Señor  don  Marcos ,  ¿qué  es  esto? 
Pues  ¿vos... 

DON  MARCOS. 

Yo,  poes... 


.) 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  BiOTA. 

DON  LUIS. 

Descompuesto 

DON  MARCOS. 

Es  un  infame  ladrón. 

DON  LUIS. 

Decidme,  pues ,  lo  que  ha  sido. 

DON  MARCOS. 

He  despedido  un  criado. 

DON  LUIS. 

¿Toribio  en  qué  os  ha  agraviado  ? 

DON  MARCOS. 

¿  Un  ochavo  del  barrido  ? 
A  fe  que  la  cuenta  es  boba. 

DON  LUIS. 

¿Un  ochavo? Él  gasto  alabo. 

DON  MARCOS. 

Pues ,  digo,  íes  barro  un  ochavo, 
Sin  el  gasto  de  la  escoba  ? 

DON  LUÍS. 

La  cuenta  y  razón  extraño. 

DON  MARCOS. 

¿Oís ?  Pues ,  por  vida  mía , 
Que  un  ochavo  cada  dia 
Son  dos  ducados  al  ano. 

DON  LUIS. 

Vos  tenéis  reparos  raros. 

DON  MARCOS. 

Que  no  son  vanos  recelos ; 
Que  una  casa  viene  al  suelo 
En  no  teniendo  reparos. 
Lo  demás  es  ir  perdido. 

DON  LUIS. 

El  gallego  era  un  cuitado. 

DON  MARCOS. 

Sí ,  Señor ;  ¿  no  haber  regado , 
Y  un  ochavo  del  barrido  ? 
Solo  en  pensarlo  me  irrito. 

DON  LUIS. 

Sosegaos. 

DON  MARCOS. 

¿Que  aquesto  pasa? 
Sale  DON  AGAPITO ,  de  capigorrón. 

DON  AGAPITO. 

Dios  sea  en  aquesta  casa. 

DON  MARCOS. 

¡Oh  señor  don  Agapíto!^ 
Este  es  el  casamentero. 

DON   LUIS. 

Escucharle  y  verle  es  vicio ; 
;  Que  ande  un  hombre  por  ofício 
Engañando  al  mundo  entero ! 

DON  MARCOS. 

Mil  dias  h&  que  no  me  veis , 
Siempre  andáis  muy  ocupado. 

DON  AGAPITO. 

Vos  me  traéis  reventado, 
Mas  lodo  lo  merecéis. 

DON  LUIS. 

En  vos  DO  halla  entrada  el  ocio. 

DON  AGAPITO. 

Señor  don  Luis ,  servidor. 

DON  LUIS. 

Vuestro  soy. 

DON  AGAPITO. 

Con  tal  favor. 
Vaya  un  polvo ,  y  al  negocio. 
Aqueste  es  el  arancel 

{Saca  un  papel.) 

De  novias  ricas  y  hermosas. 

DON  MARCOS. 

Yo  no  trato  de  esas  cosas. 


DON  A6APIT0. 

^   ¿Qué  sabéis  lo  que  hay  en  él? 

DON  LUIS. 

No  he  visto  figura  igual. 

DON  AGAPITO. 

Pues  también  liay  para  vos. 

DON  LUIS. 

¿Para  mí? 

DON  AGAPITO. 

Sí ,  joro  á  Dios , 
Y  con  muy  lindo  caudal. 

{Lee.)  *  En  la  calle  del  Infante 
•  Vive  la  bija  del  letrado.» 

.  DON  MARCOS. 

Ser  suegro  es  pleito  sobrado. 

DON  AGAPITO. 

Decís  muy  bien ;  adelante. 
{Lee.)  «De  un  sacristán  conocido 
»La  hermana ,  y  muy  rica  está.i 

DON  MARCOS. 

V.\  dote  de  esa  será , 

Por  los  cabos ,  inuv  lucido. 

DON  LUIS. 

¿  No  habrá  alguna  viuda  fresca 
De  mediana  condición? 

DON  AGAPITO. 

Aquesas,  amigo,  son 

Las  que  mi  anzuelo  no  pesca. 

DON  LUIS. 

¿Porqué? 

DON  AGAPITO. 

Poraue  sé  de  cierto 
Que  hay  viuda  desconsolada 
Que  está  casada  y  velada 
Antes  de  enterrar  al  muerto. 

DON  LCIS. 

No  creo  que  os  engañáis. 

DON  AGAPITO.  (Lee.) 
« Una  sobrina  de  OD  coni ; 
»Dos  doncellas  de  costura.» 

5a/f  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

¿Ah  de  casa? 

DON  mARCOS. 

¿A  quién  buscáis? 

CHINCHILLA. 

Señor  roto,  yo  he  sabido 

Que  habéis  despedido  un  criado, 

Y  vengo... 

DON  MARCOS. 

Buen  desenñido. 

CHINCHILLA. 

A  servir,  si  sois  servido. 
Yo  llegué  aquesta  mañana 
A  Madrid ,  sin  que  os  asombre, 
Sirviendo  de  i^entilhombre 
A  una  señora  indiaua. 
Viuda  de  nn  gobernador. 

DON  AGAPITO. 

¿Viuda?  (i4p.  Aquí  mi  arancel  clama.) 
¿Cómo  se  llama? 

CHINCHILU. 

Se  llama 
Doña  Isidora  Avizor. 

DON  AGAPITO. 

¿Y  es  muy  rica? 

(Eicribe  en  un  papel) 

(TRINCBILLA, 

No  hay  que  hablar; 
Las  perlas  á  arrobas  pesa; 
Barra  trae  do  oro,  mas  gruesa 
Que  una  viga  de  lagar. 


Eso  es  burtor^. 

CfllUCHlLLA. 

esaesliaena; 
Sin  las  piedrat  de  valor, 
Traeuo  carbunclo  mayor 
(}ae  una  grande  bereiigeua. 

ÜOH  AGAPtTO. 

I  Eso  es  cbanza  ó  es  dislate? 

ft09l  IIÁRCOS. 

Pnes  donde  lanlo  se  ve , 
¿Por  qué  salisteis? 

caincaiLLA. 
Porque 
He  hartaba  de  cbocotaie, 
Dete.caféypepiao, 
De  pavos  y  ele  gallinas; 

Y  YO,  entre  estas  golosinas , 
Oiitero  roas  an  ajo  y  pan , 
Oae  con  ello  me  he  criado , 

Y  00  trago  de  vioo  puro. 

ooif  ■Áacos. 
Aqneso  es  lo  mas  seguro. 
(Ap.  A  mi  molde  es  el  criado.) 
Yo,  amigo»  no  doy  ración. 

CBINCniiLA. 

Instruido  Tengo  de  todo , 

Y  yo  solo  me  acomodo 
Porque  me  deis  un  rincón 
De  casa ,  en  que  descansar; 
Que  yo,  si  pudiere  ser, 
Tengo  donde  ir  ¿  comer. 

ooM  uÁacos. 
Jesús, hijo,  y  4 cenar. 

OOn  ACAPITO. 

lY  dónde  vive ,  en  efecto, 
Esa  señora  Avizor? 

CBncnitLA. 
Aqoi  arriba. 

SaU  TORIBÍO ,  al  paño, 

Toniaio. 
¿Meu  8l5or? 

D0?|  MARCOS. 

¿QaiéDesUabi? 

TOMBIO. 

Toribio  Prieto. 
¿Me  da  para  entrar  licencia? 

DON  «ARCOS. 

Picaron ,  ¿t6  entrar  aquí? 

TORIBIO. 

Paes  óigame  desde  ahi. 

PON  MARCOS. 

Qaiute  de  mi  presencia. 

DON  Ll'tS. 

Ya  bastan  esos  extremos.  - 
Entra,  Toriblo. 

DON  MARCOS. 

Porros 
Le  permito  entrar. 

TOfttaio. 
Pardios, 
Qoe  de  manos  noo  juguemos. 

DON  MARCOS. 

i  Y  qué  quieres? 

Sale  TORIBfO. 

TORIBIO. 

Meu  Sifíor , 
Yo  bei  topado  conTeoiencia. 

DON  MARCOS. 

^Con  quién? 

TORIBIO. 

Con  «ni  eicelchcij. 


EL  CASTIGO  DE  LA  IHSBRIA. 

DON  mAECOS. 

¿TÚ  excelencia? 

TORIBIO. 

Y  aun  mijor. 

DON  MARCOS. 

¿Mejor?  Bn  qué  no  lo  fundo. 

TORIBIO. 

Pues  yo  me  empricaré  ahora: 
Mi  ama  es  una  señora 
Que  vino  del  otro  mundo, 

Y  es  muy  rica  á  maravilla. 

DON  AGAPITO. 

4 Es  la  indiana? 

CHINCHILLA. 

Claro  está ; 
Que  este  me  encaminó  acá. 

TORIBIO. 

Y  me  ha  de  poner  guriya ; 

Y  para  satisfacción 
De  que  soy  home  de  bien , 
Vengo  á  que  un  papel  me  den. 

donmÍrcos. 
Yo  no  abono  á  un  picaron. 

TORIBIO. 

¿Cómo  que  no? 

DON  A6APIT0. 

Reparad 
Que ,  si  el  juicio  no  me  enga&a , 
Vino  esta  viuda  á  España 
A  daros  comodidad. 
{Ap,  con  don  Marcos,  Esta  viuda...) 

DON  MARCOS.  (Ap%) 

Ya  be  entendido. 
DON  LUIS.  [cebo? 

(Ap.)  ¿Qué  fuera  que  yo...)— ¿Ah  man- 
ca incb  illa. 

¿A  mi?  Señor,  nada  os  debo. 

DON  LUIS. 

A  vos.  Dime ,  ¿  esto  que  he  oído 
De  esta  señora  es  verdad? 

CHi:tCHILLA. 

¡Oh  tropel !  (Ap.  Bien  se  adereza.) 
¿  Cómo  qué?  De  su  riqueza 
Aun  no  he  dicho  la  mitad. 

DON   LUIS. 

¿Sabds  con  quién  se  confiesa  ? 

CMINCÜILLA. 

¿Ella?  Con  nadie. 

DON  LUIS. 

¡Qué!  ¿Es mora? 

CHi:^CHILLA. 

Si  escucháis  que  llegó  ahora , 
¿No  es  vana  pregunta  esa? 

DON  AGAPITO. 

Dejadme  á  mi  guiar  la  danza. 

TORIBIO. 

¿Me  despacha  sumercé? 

DON  MARCOS. 

Yo  en  persona  por  tí  iré , 
Toribio,  á  dar  la  (lanza. 

TORIBIO. 

Mas  que  una  suegra  viváis.       ( Voie. 

DON  MARCOS. 

Vos ,  ¿cómo  os  llamáis ,  amigo? 

CHINCHILLA. 

{Áp.  Bueno  va  el  carro.)  Bodigo. 

DON  MARCOS. 

Pues  ya  recibido  estáis ; 
Entrad ,  veréis  la  posada 
Y  las  cosas  que  bay  qoe  hacer. — 
Don  Luis ,  amigo,  á  mas  ver. 
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DON  LO». 

Fortuna  ha  sido  extremada 
El  quedar  aquí  con  vos. 

DON  AGAPITO. 

Pues  ¿qué  me  queréis  mandar? 

DON  LUIS. 

De  VOS  tengo  que  Gar 
Una  empresa. 

DON  AGAPITO. 

Bien ,  por  Dios ; 
Decidme  si  es  casamiento , 
Y  darlo  por  ajustado. 

DON  LUIS. 

¿Tan  presto? 

DON  AGAPITO. 

Mas  se  ha  tardado 
Vuestro  mismo  pensamiento. 

DON  LUIS. 

Con  razón  tal  fama  os  dan. 

DON  AGAPITO. 

Casaré  por  mil  caminos 
Con  el  potro  de  Longinos 
A  la  burra  de  Uaiau. 

DON  LUIS. 

Ya  habéis  oido... 

DON  AGAprro. 
Tened ; 
¿Esaeslaiudiana? 

DON  LOIS. 

No  bay  duda. 

DON  AGAPITO. 

Pues  alto ;  vuestra  es  la  viuda. 

DON  LUIS. 

¿Cómo? 

DON  AGAPffrO. 

Dejadme  á  mí  hacer. 

DON  LUIS. 

Amigo,  esto  del  caudal... 

DON   AGAPITO. 

Cada  uno  su  bien  procura. 

DON  LUIS. 

¿Y  es  moza? 

DON  AGAPITO. 

No  hay  hermosura 
Como  un  real  sobre  otro  real. 
¿Tenéis  ahi  uno  de  á  dos? 

DON  LUIS. 

Y  aun  de  á  cuatro. 

DON  AGAPITO. 

Basta  y  sobra. 
Chito,  y  manos  á  la  obra ; 
I  Veréis  lo  que  bago  por  vos. 

I  DON  LUIS. 

Vuestro  esclavo  seré  herrado. 

DON  AGAPITO.  (Ap) 

A  entrambos  he  de  engañar, 

Y  al  que  le  llegue  á  casar, ' 
Ese  irá  peor  librado. 

{Vanio.) 

SaUn  DOÑA  ISIDORA,  DOÑA  CLARA, 
BEATRIZ,    INÉS,    LUCÍA.    DON 
)       ALONSO  T  DON  AGUSTÍN. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Vengáis  muy  enhorabuena 
A  lionrar,  bella  doña  Clara, 
De  esia  servidora  vuestra 
La  cboza ,  que  hacéis  alcázar. 

DO^A  CLARA. 

No  sabéis  cuánto  deseo 
Les  ha  costado  á  mis  ansias 
El  tener  tan  feliz  tarde , 
Pues  de  mi  padre  informada 


•mi 

Estaba  de  lo  cabal 

De  vuestras  prendas  y  gracias. 

DO^A  ISIDORA. 

Es  el  señor  don  Alonso 
Parte  muy  apasionada 
En  lo  que  me  honra. 

DON  ALOIfSO. 

Confieso 
Que,  á  no  ser  verdad  lan  clara 
Lo  mucho  que  merecéis , 
Mi  afecto  solo  bastaba 
Para  que  me  lo  parezca. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo,  SeQora,  á  vuestras  plantas 
Me  ofrezco  por  criado  vuestro. 
(Ap.  ¿Si  me  conocerá  Clara?) 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  soy  vuestra  servidora. 

(Ap.  ¿  No  es  este  el  de  Salamanca, 

Beatriz?) 

BEATRIZ. 

El  mismo.  Señora. 

DOÜA  CLARA. 

Vos  estnréis  muy  cansada 
Del  camino. 

DOÑA  ISIDORA. 

Habiéndoos  visto. 
Cualquier  fatiga  descansa.— 
Hola ,  Toribío,  JLucIa. 

LUCÍA. 

¿¡Señora? 

DOÑA  ISIDORA. 

Sillas  y  almohadas.— 
Sentaos. 

{Uega  Lucía  sillas ,  y  siéntanse.) 
Sale  TOR\B\0 ,  de  golilla. 

TORIBIO. 

Mía  señora,  aqui 
Licencia  de  entrar  aguarda 
Don  Marcos ,  meu  amo  antiguo. 

DON  ALONSO. 

¿Don  Marcos?  « Visita  extraña! 

DOÑA  ISIDORA. 

Entre  muy  enhorabuena. 

Salen  DON  MARCOS  t  CHINCHILLA. 

DON  MÍRCOS. 

¡  Qué  buena  planta  de  casa !  — 
¿Bodiguillo? 

CHINCHILLA. 

¿Señor? 

DON  MARCOS. 

Mira 
Si  tien6  molas  la  capa, 

Y  va  el  peluquín  derecho. 

CHINCHILLA. 

Muy  bien  va.  (Ap,  ¡  Karo  fa  ntasma! ) 
{Llega  don  Marcos  haciendo  cortesías.) 

DON  HÁRCOS. 

Disculpen,  Señora,  hoy 
Mi  atrevimiento  tres  causas  : 
Una ,  el  que  aquese  criado 
Me  ha  pedido  que  le  haga 
Un  papel  de  abono ,  y  yo 
Para  aquesto  de  (lanzas 
Soy  un  poco  escrupuloso ; 

Y  así  lo  hago  de  palabra. 
La  segunda ,  que  hoy  recibo 
Otro,  que  de  vuestra  casa 
Dice  sale  despedido , 

Y  para  que  yo  le  haga 
Los  partidos  qae  acostumbro 


DOIf  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

(Ap,  La  viuda  escomo  nna  plata), 
Vengo  á  pediros  licencia. 
(Ap,  V  no  es  barro  la  criada.) 
La  tercera  (Ap.  Este  sobrino 
Es  solo  lo  que  me  cansa), 
Es  daros  la  bien  venida 
A  este  barrio  y  á  esta  casa , 
Adonde  para  serviros 
Mi  voluntad  tendréis  franca 
(Ap.  Como  dineros  no  pida, 
Ni  otra  cosa  que  lo  valga). 

DOÑA  ISIDORA. 

Sentaos  primero,  y  á  todo 
Responderé  en  dos  palabras. 
Cuanto  ai  criado ,  es  verdad 
Que  le  he  pedido  lianzas; 
Cuanto  ai  que  vos  recibís , 
El  que  yo  le  fie  hasta ; 
V  en  cuanto  á  la  bien  venida, 
Yo  estimo  la  cortesana 
Atención  vuestra ,  y  tener 
Para  conoceros  causa. 

DON  MARCOS. 

Señor  don  Alonso  amigo, 
Mi  señora  doña  Clara , 
Vecino  siempre  y  criado. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡  Figura  bien  extremada ! 

DON  MARCOS. 

Vos,  caballero,  también 
Por  vuestro  me  tened. 

DON  AGUSTÍN. 

Basta 
Favorecer  á  mi  tía 
Para  que  yo  os  satisfaga. 

DON  MARCOS. 

Pues,  Señora,  en  cuanto  al  mozo. 
Jamás  eché  menos  nada 
ConéL 

TORIBIO. 

Pues  diga :  en  su  cuartu 
¿Qué  hay  de  más?  Ni  aun  telarañas. 

(Vase.) 

DOÑA  ISIDORA. 

No  hablemos  en  eso  mas; 
Haberos  servido  basta 
Para  su  mayor  abono. 

DON  MARCOS. 

t  Lo  que  es  tener  sangre  hidalga ! 
(Ap.  Que  he  estado  para  decirla 
El  barrido  y  otras  fallas.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Que  aunque  la  plata  rodando 
(Como  dicen)  está  en  casa , 
Al  que  á  hurlar  algo  se  atreva , 
Le  descubrirá  la  extraña 
Hechura  de  moda  de  Indias , 
Y  el  estar  toda  con  armas. 

DON  MARCOS. 

Tenéis  mucha  razón ;  pero 
Lo  mas  seguro  es  guardarla. 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Da  esa  lección  á  lu  mosca , 
Que  anda  tras  ella  la  araña. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

I  Brava  prebenda  es  la  viuda ! 
i  Quién  su  vacante  llevara! 

Sale  TORIBIO. 

TORIBIO. 

Don  Agapito  Garulla, 

Un  hombre  de  media  marca , 

Pide  licencia. 

DOÑA  ISIDORA. 

Que  entre. 


Sale  DON  AGAPITO. 

DON  AGAPITO. 

Dadme,  Señora,  esas  plantas. 

DOÑA  ISIDORA. 

Seáis  bien  Tenido. 

DON  AGAPITO. 

Señores , 
Buenas  tardes. 

DOÑA  ISIDORA. 

\  Pieza  rara ! 

DON  AGAPITO. 

Reina  mia,  los  que  estamos 
En  la  corte  ya  con  casa , 
Tenemos  otiligacion, 
Cuando  llegan  (verbi  gracia) 
Forasteras  y  señoras 
Como  vos,  A  visitarlas 

Y  servirlas;  á  eso  vengo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  os  agradezco  la  urbana 
Atención. 

DON  mírcos. 
Don  Agapito, 
Señora  mia ,  es  la  mapa 
Del  mundo  en  cortesanía. 

DON  AGAPITO. 

Vos  me  honráis. 

DON  ALONSO. 

Y  no  se  halla 
Mano  mejor  para  bodas 
En  Castilla. 

DON  AGAPITO. 

Eso,  á  Dios  gracias» 
Sé  servir  á  los  amigos. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  es  habilidad  muy  mata. 

DOÑA  CLARA. 

Díjome,  amiga ,  mi  padre 
Que  buscáis  una  criada , 

Y  ha  sido  dicha  el  que  ahora 
Inés,  de  Beatriz  hermana, 
Se  halle  sin  comodidad  , 
Porque  para  vuestra  casa 
Es  cuanto  desear  podéis. 

DON  i  ISIDORA. 

¿Cuál  es? 

|NI¿S. 

Yo ,  Señora. 

DOÑA  ISIDORA.       . 

Pasa 
A  este  lado,  alia  del  suelo; 
Tienes  muy  graciosa  cara , 

Y  yo  gusto  de  (]ue  sean 
Muy  bonitas  mis  criadas. 
¿Qué  labor  ^beis? 

iNiés. 

Señora, 
Todo  lo  que  es  ropa  blanca , 
Encajes ,  soles  bordados 

Y  conservas. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  habrá  gracia 
Ni  perfección  que  no  tengas. 
Ella  ha  venido  cortada 
A  mi  gusto;  desde  ahora 
^Sin  que  hablemos  mas  palabra) 
Has  de  quedarte  conmigo, 

Y  para  estrena,  mañana 
Te  daré  un  vestido  mío. 

LUCÍA.  (Ap.) 
No  es  muv  costosa  la  manda , 
Si  ba  de  darle  el  qoe  traia. 


La  criolla  es  algo  franca ; 
tsto  soto  me  disgasia. 

IXÉS. 

Aqaestas  ti  qoe  son  amas. 
No  como  otras,  donde  nna 
Rompe  mas  de  lo  que  gana. 

0091  ACAPITO. 

Aunque  perdonéis,  mi  reina 
(Áp.  bescubramos  la  campaña) , 
.  De  liada  qué  parle  de  Indias 
Venia  abora  ? 

D04^A  ISIDORA. 

De  la  Habana; 
El  gobernador,  mi  primo 
f  ¡  üejame,  memoria  inhiasta ! ) 
Viní<?Qdo  á  la  preienston 
Del  oobierno  de  las  Charcas , 
Le  dio  allí  el  mal  de  la  muerte. 

DOX  ALonso. 

Nucbos  trabajos  se  pasan 
Para  traer  de  alU  oo  real. 

CniüCRILLA. 

Aqnesas  son  pataratas 
De  indianos  peruleros. 
Porque  allá  el  oro  se  halla 
Como  tierra  por  los  campos , 
Oirríendo  i  arroyos  la  piala, 
\  del  chocolate  hay  fuentes 
Qoe  casi  hirviendo  le  manan. 

aO!f  AGIISTIX. 

Este  es  un  loco ;  no  hagáis 
Caso  alguno  de  sos  chanzas. 

DO^A  ISIDORA. 

Lo  cierto  es  que  el  caudalillo» 
Que  todo  f  lene  á  ser  nada  , 
Y  el  que  conmigo  he  traído , 
Le  ha  costado  al  que  Dios  haya 
Bieu  malas  noches  y  dias. 
00.4  kArcos. 
Un  Fúcar  es  la  indiana. 

non  ALONSO. 

Luego  ¿alli  os  queda  caudal  ? 

ooAa  ISIDOaA. 

En  eoeomendillas  rarias 
Aun  DO  soo  Telóte  mil  pesos. 

*   M>:«  MARCOS. 

¿  Y  aqneso  os  parece  nada  ? 

005  AGDSTI?!. 

i  Para  el  gasto  de  Madrid 
K«(a  miseria  os  espanta  f 
Yo  solo  en  la  pretensión 
En  que  estoy  de  una  garnacha, 
Al  Rey  con  treinta  rail  sirvo. 

DOS  kírcos. 
;Quédec¡s? 

cm:icnaxA.  (Ap.) 
¿Masque  se  clava? 

DO5AGAPIT0. 

5o  hay  cosa  como  las  Indias. 
DON  uArcos. 

I^nes  yo  con  indnstrls  y  mafia, 
A  penas  tendré  ahorrados 
Seis  mil  ducados  en  plata. 

DO^A  ISIDORA. 

Yo«  si  DO  fuera  el  que  pudre , 
Po«1lera  traer  é  España 
La  mitad  mas  de  caudal. 

DON  ACt;STi:t. 

Era  de  condición  franca. 
DON  «Arcos. 
Los  hombres ,  Seftora  mia , 
Bacee  y  desbacen  eana; 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

Mas  luce  un  real  que  se  ahucha 
Que  no  cuatro  que  se  ganan. 

DOÑA  ISIDORA. 

Esa  es  mi  lema;  si  un  hombre 
Lo  mismo  que  adquiere  gasta , 
No  será  ríco'cn  su  vida. 

DON  MARCOS. 

Si  yo  con  hija  roe  hallara , 
Primero  que  á  un  dadivoso 
Rico,  a  un  pohre  la  entregara 
Que  supiera  la  ahorrativa. 

DO^A  ISIDORA. 

Sabe  Dios  lo  que  me  pasa 
Con  mi  sobrino  Agustin; 

8oe  esto  de  no  haber  en  casa 
ombre  que  mire  la  hacienda, 
A  las  pobres  viudas  mala. 

lucía.  {Ap.) 

Con  liga  va  la  vareta. 

DON  ALONSO. 

Conveniencia  fuera  rara , 

Si  la  viuda...  (i4;?.  Pero  (¡ah  ciega 

Pasión! )  Témplense  estas  canas. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

La  viuda  aspira  á  consorcio. 

DO^A  CLARA. 

Ya  de  conversación  basta ; 
Y  pues  de  llaneza  es 
La  visita ,  es  bien  Be  haga 
De  diversión. 

DOÍ^A  ISIDORA. 

Bien  decís. 

DO^A  CLARA. 

Pues  la  mas  acostumbrada 
Es  jugar. 

DON  AGUSTÍN. 

Juguemos  pues. 

DON  MARCOS. 

Yo  saco  fuera  mi  baza. 

DOÍ^A  ISIDORA. 

¿Porqué? 

DON  mArCOS. 

Porque  por  el  nombre 
Apenas  sé  qué  es  baraja. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Es  modestia? 

DON  MARCOS. 

Señor  mío, 
Cosa  en  que  el  caudal ,  que  tantas 
Diligencias  me  ha  costado, 
Se  aventura ,  doy  mil  gracias 
A  mi  Dios  de  no  saberla. 

D05ÍA  CLARA. 

Diversión  sin  gran  ganancia 
Ni  pérdida  hay. 

DON  MARCOS. 

Reina  mía , 
Siempre  por  la  nina  nana 
Diz  que  empiezan  los  cantares ; 
Si  hoy  pierdo  un  real ,  mañana 
Querré  Jugar  dos ,  y  asi 
Se  va  el  caudal  como  agua; 
¿  Digo  algo? 

D0!«A  ISIDORA. 

Tenéis  razón. 

CBINCHILU. 

Ni  una  pifia  es  mas  cerrada. 

DO^A  CLARA. 

M«tÍor  será ,  Beatriz , 

Puesto  que  tan  diestra  cantas. 

Que  oigamos  tu  voz. 

DON  ALONSO. 

Es  derto. 
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DOÜÍA  ISIDORA. 

TÚ ,  Lucía ,  en  tanto  saca 
El  agasajo. 

DON  MARCOS. 

De  Dios 
Gozando  esiá  esa  palabra. 

DO  Laclara. 
Vaya ,  Beatriz ,  no  te  turbes. 

chinchilla. 
Es  muy  corta  la  muchacha. 
REATRiz.  {Canta.) 
RuUeñor^ 

Que  á  eu  tauee  su  vuelo 
Dirigen  tut  alas , 
Meciendo  las  hojas ^ 
Picando  las  ramas , 
Guarda,  guarda 
La  astucia  enemiga  ^ 
Que  en  ellas  traidora , 
¡Prisiones  te  labra , 
Guarda ,  guarda : 
No  en  el  color  te  confies 
De  su  frondosa  esmeralda; 
Que  también  hay  en  la  verde 
Engañosas  esperanzas. 

DOÑA  ISIDORA. 

¡  Diestra  voz! 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Pecho  suave ! 

DON  ALONSO. 

;  Gran  dulzura ! 

DON  AGAPITO. 

¡  Airosa  gala ! 

• 
Salen  TORIBIO  v  LUCU ,  con  cajas  de 
dulce  y  agua ,  y  luego  chocolate. 

LUCÍA. 

El  agasajo  está  aquí. 

DON  NARCOS,  (^p)     . 

Esta  es  voz  mas  suave  y  clara. 

DCSÍA  ISIDORA. 

¿Qué  os  ha  parecido? 

DON  MARCOS. 

Bien. 
{Ap,  Mas  dnicc  es  esta  perada.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Sin  melindre ,  amiga  mia. 

DOÑA  CLARA* 

¿Esta  es  conserva  hecha  encasa? 

DOÑA  ISIDORA. 

Esta  se  hizo  en  el  Perú , 
En  unas  monjas  bernardas , 
Para  regalar  al  Rey. 

CHINCHILLA.  [Ap.) 

Y  há  costado  á  ocho  de  plata 
Enfrente  de  Antón  Martin. 

DON  ALONSO. 

A  mil  leguas  se  señalan 
Los  dulces  hechos  en  Indias. 

DON  AGUSTÍN. 

El  don  Marcos  come  y  calla. 

DON  MARCOS. 

Quitadme  esa  golosina ; 
Que  no  dejaré  migaja. 

CHINCHILLA. 

Bueno  es  eso ,  y  ann  apenas 
Dejó  madera  en  hi  caja. 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  os  enviaré  dos  docenas 
De  las  que  en  flota  roe  traigan. 

LUCÍA. 

'«El  chocolate. 


DON  II ARCOS. 

Esta  vez 
Ahorro  para  mañana 
De  la  cena  el  pan  y  queso. — 
¿Bodigaíllo? 

CHINCHILLA. 

¿Qaéme  mandas? 

D0?l  MARCOS. 

Ingeníate,  y  no  te  ahites. 

CRinCHlLLA. 

Si  á  If  no  te  cuesta  nada , 
¿Qué  temes? 

DOn  MARCOS. 

No  andemos  luego    * 
Con  hi  gírapliega  en  casa. 

DOi^A  ISIDORA. 

Prosiga  el  buen  rato  abora. 

TORIBIO. 

Doute  á  o  demo  la  fantasma , 
Que  ha  engullido  por  diez  días. 

D05fA  ISIDORA. 

Y  supuesto  que  tas  gracias 
Ya  hemos  visto  de  Beatriz , 
No  ha  de  reservarse  nada; 
Todos  han  de  hacer  las  suyas ; 

Y  pues  mi  estado  me  basta 
Para  disculpa ,  el  señor 
Don  Alonso  ejemplar  baga. 
Dance  un  poco. 

.  DON  ALONSO. 

¿Yo,  Señora? 

DOÑA  ISIDORA. 

Vos. 

•  DON  ALONSO. 

Discúlpenme  estas  canas. 

DOÜÍA  ISIDORA. 

En  amistad  y  llaneza 
Cualquiera  disculpa  es  vana. 

DON  ALONSO. 

Siempre  el  que  ohedece  acierta.  — 
Ea, acompáñame,  Clara. 
{Danzan  don  Alomo  y  doña  Clara,) 

TODOS. 

Vilor  mil  veces. 

DON  ALONSO. 

Aquestas 
Son  vejeces  olvidadas , 
Que  en  mi  bija  se  remozan. 

DOÑA  ISIDORA. 

Todo  su  garbo  lo  arrastra ; 
Ea ,  prosiga  la  fiesta. 

DON  MÁRCO^.  (iip.) 

Dios  ponga  tiento  en  tu  habla. 

DOÑA  ISIDORA. 

Ahora  el  señor  don  Marcos... 

DON  MARCOS. 

Yo  en  mi  vida  supe  danza. 

DON  ALONSO. 

No  os  valdrá  eso  donde  todos 
Veis  que  obedecen  y  callan. 

DON  MARCOS. 

Considerad... 

1>0ÑA  ISIDORA. 

No  hay  remedio. 

DON  MARCOS. 

Ello ,  en  fin ,  no  cuesta  blanca , 

Y  esto  solo  estriba  en  dar 
Coces  y  tirar  patadas. 

DON  AGUSTÍN. 

Despachemos. 

DON  MARCOS. 

Pues  siquiera 
Permítaseme  por  gracia 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  HOTA. 

Que  el  señor  don  Agapito , 
Para  acompañarme ,  salga. 

TODOS. 

Todos  se  lo  suplicamos. 

DON  AGAMTO. 

* 

Señores,  eso  es  matraca; 
Que  yo  no  sé ,  ni  es  posible 
Con  aquestas  sopalandas. 

TODOS. 

No  hay  remedio. 

DON  AGAPITO. 

áNo  hay  remedio? 
Pues  levantóme  las  faldas. 

{Bailan  don  Marcos  y  don  Agapito.) 

TODOS. 

Vítor. 

DON  ALONSO. 

De  pasmo  lo  han  hecho. 

LUCÍA. 

El  coche ,  Señor,  aguarda. 

DON  AWNSO. 

Está  muy  bien;  y  asi,  pues 
Ya  para  enfadaros  basta , 
Licencia  nos  dad. 

DOÑA  ISIDORA. 

Amiga, 
Aunque  es  tan  vuestra  esta  casa , 
Hoy  mejor,  puesto  que  eii  ella 
Tenéis  mas  una  criada. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  lo  soy  vuestra ,  y  creed 
Que  os  voy  tan  aficionada , 
Que  espero,  siempre  que  pueda, 
Daros  muchas  tardos  malas. 

DON  MARCOS. 

Señora ,  en  el  barrio  estoy ; 
Toribio  sabe  mi  casa 
Si  se  ofreciere  avisar. 

DOÑA  ISIDORA. 

Valdréme  de  vuestra  hidalga 
Atención. 

DON  AGAPITO. 

Yo,  reina  mía , 
Vendré  por  acá  mañana 
Mas  despacio. 

DOÑA  ISIDORA. 

Aqueso  os  pido. 

DON  ALONSO. 

Quedaos. 

DON  AGUSTÍN. 

Permitid  que  salga 
Hasta  la  calle. 

DON  ALONSO. 

¡Quién,  ciclos. 
Creyera  lo  que  me  pasa !  ( Va$e,) 

DON  AGUSTÍN. 

De  mi  pecho  el  fuego  amante 
Volvióá  arder  en  viendo á Clara. ^Va««.) 

DOÑA  CLARA. 

¡Mucho  en  don  Agustín ,  cielos , 
Lleva  que  pensar  el  alma,        {Voíé.) 

DON  AGAPITO. 

Plantaré  mis  baterías , 

Pues  reconocí  la  plaza.  (Vm«.) 

DON  HÁRCOS. 

La  viuda  es  mucho  negocio; 

Yo  la  haré  mis  carabanas.  {Vase.) 

CHINCHILLA. 

Pegó  el  parche ,  él  obrará.         {Vatt.) 

LUCÍA. 

Señora ,  muy  bien  se  entabla ; 
Ya  el  don  Marcos  se  derrite , 
Y  el  viejo  va  taeebo  aoas  nulas. 


DOÑA  ISIDORA. 

Cuenta  con  la  criada  nueva, 
Y  lo  demás  á  mi  maña; 
Que  en  Madrid  cada  uno  es 
Lo  que  parece  eo  su  planta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  AGUSTÍN  y  GHiNCHILLA. 

CmNCRILLA. 

Señor,  buena  va  la  danza. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  es  lo  que  dices»  Chinchilla? 

CHIRCHU.LA. 

Que  de  tal  suerte  don  Marcos 
Tiene  la  historia  creída 
De  la  viuda  indiana , 
Que  pasándose  á  manía 
Sus  aiscursos,  de  otra  cosa 
Piensa  ni  habla  en  todo  el  dia. 
Anoche  no  me  dejó 
Dormir,  tomando  noticias 
De  su  caudal ,  que  es  adonde 
Todas  sus  ideas  tiran ; 
Mira  tú  ahora  lo  que  hará 
La  zorra  entre  las  gallinas. 

DON  AGUSTÍN, 

De  Isidora  las  ideas 
Se  van  logrando  y  las  mías; 
Es  menester  que  tú  ayudes 
También. 

CHINCHILLA. 

¿  No  soD  unas  mismas? 

DON  AGUSTÍN. 

No,  Chinchilla;  porque  yo. 
Después  que  á  Clara  divina 
He  vuelto  á  mirar ,  del  pecho 
Aquellas  muertas  cenizas 
Volvieron  á  arder  volcaues. 
Volvieron  á  nacer  hidras. 
Yo  la  adoro,  y  de  sus  ojos 
Con  menos  ceno  me  mira 
La  hermosa,  ardiente,  traviesa 
Dulce  inquietud  de  sus  niñas. 
Tú  ahora... 

CHINCHILLA. 

Ya  te  entiendo; 
¿Querrás  que  vaya  y  la  diga 
Lo  de  la  pena  y  la  gloria. 
Lo  de  la  muerte  yla  vida? 
¿Hay  recado  y  hay  papel? 

DON  AGUSTÍN. 

Antes  al  revés,  quería 
Que  mañosamente  tú , 
Con  cualquier  causa  fingida , 
La  procurases  hablar; 
Que  una  vez  introducida 
La  plática ,  fácilmente 
Dará  ocasión  ella  misma 
A  que  de  mfamor  la  hables 
Y  át  mi  la  des  noticia. 


¿Y  Isidora? 


CUnCIIILLA. 


DON  AGUSTÍN. 


Nada  Impide 
Isidora ,  pues  aspira 
A  lograr  fortuna  igual . 
Si  don  Marcos  ú  otro  pica 
En  el  anzuelo  del  dote ; 
Has  no  por  eso  la  dii^as 
Esto  de  Clara  tampoco , 
Pues  no  merece  su  fina 
Voluntad  que  la  adelante 
Unos  celos  Uo  aprisa. 


MtTor  caf dado  me  cuesta 
U/ber  tenido  BOlicia 
Oue  mi  "padre  en  ftalamaoca 
Qoedaba,  viendo  qae  bá  días 
nue  (le  mí  uo  sabe ,  y  ienao 
Que  baja  alguno  que  le  diga 
í.ómo  be  vemdo  á  Madrid. 

CRIMCRlLtA. 

Tú  lieoes  raras  manías; 

Poes  ;para  qué  de  él  te  escondes? 

D0?rA6USTt!f. 

Porque  hasta  ver  fenecida 
Esti  invención  de  Isidora, 
No  quiero  que  me  la  impida. 

CHIÜCfltLLA. 

Poes  JO  Toy  ¿  lo  de  Ciara. 
Pero  aiil... 

D05  A6USTIÜ. 

¿Qoé  es  lo  que  miras? 

CBLVCBILLA. 

Dou  Agaptto  Garulla 
Vj4  ne  por  la  calle  arriba. 

Súie  DON  ÁGAPITO. 

D0?l  AOAPITO. 

Seordon  Acnsün,  dicbosos 
Aquestos  ojos  que  os  miran. 

DON  AGUSTIM. 

;  Oh ,  señor  don  A  zapito ! 
De  los  mioB  es  la  dicha. 

DON  AGAPlTO. 

Venga  un  polvo;  y  ¿dónde  buena? 

D09I  AGUSTÍN. 

A  (H I IgeDcias  precisas 

r>e  un  pretendiente,  ministros. 

Palacio  y  secretarias. 

DON  AGAPlTO. 

Ri)  Madrid  un  pretendiente 
Tione  trabajosa  vida ; 
Qtiien  mas  madruga,  va  tarde ; 
>o  hay  para  nada  ñora  fija , 
Y  cnalqnier  ca^a  está  lejos 
Aunque  en  la  de  enrrente  viran. 

DOt  AGUSTÍN. 

K«ia  garnacha  me  cuesta 
Gran  cuidado. 

CBINCHILLA.  (Ap.) 

Si,  A  fe  mía; 
Oue  huye  de  un  sefior  alcalde 
No  le  averigüe  la  vida. 

DON  AGAPlTO. 

Mnvto  sois,  trabajad  bien; 
Mas  cuidado  con  las  ninfas. 

DON  AGUSTÍN. 

No  es  esa  mi  pretensión. 

DON  AGAPlTO. 

Nadie  ahora  os  examina; 
Mas  si  acaso... 

DON  Acosvm. 
¿Qué  decís? 

OOX  AGAPlTO. 

7<o  faltará  quteoos  sirva. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  vos... 

DON  AGAPlTO. 

Aquesto  se  entiende 
I  .it$w>  con  que  a  Dios  se  sirva ; 
^  asi,  mirad  si  á  consorcio 
\t^af)a  estrella  os  Incíína; 
1/tio  lo  demto  vads  retro» 

DON  AGiSTIN. 

fU?»ta  qoe  ponga  á  mi  lia 
liona  Isidora  en  estado, 
>o  es  racoo  que  yole  ei(ja. 


BL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

DON  AGAPlTO. 

Sois  discretazo.  '4Tal)aco! 
Pues  á  fe  que  la  tenia 
Yo  cosa  que...  Pero  esto 
No  es  para  hablar  tan  de  prisa. 

DO?l  AGDSTIN. 

La  voluntad  os  eslimo; 

Y  creed ,  por  vida  mía , 

Que  en  caso  de...  Ya  entendéis, 
Seréis  vos  quien  lo  dirija. 

DON  AGAPlTO. 

Pues  también  para  vos. 

DaN  AGUSTÍN. 

Yo 
Tengo  allá  en  las  Filipinas 
Una  bija  de  un  cacique , 
Señor  de  Irescieolas  villas. 

DON  AGAPlTO. 

Recibid  la  voluntad. 

DON  AGUSTÍN. 

Mirad  si  bay  algo  en  que  os  sirva ; 
Que  voy  á  ver  á  un  ministro. 

DON  AGAPlTO. 

Id ,  pues ,  con  Dios. 

DON  AGUSTÍN. 

Tú,  Chinchilla, 
Cuidado  con  Clara. 

CHINCHILLA. 

Anda; 
Que  la  sorberéis  aprisa. 

{Vanse.) 

DON  AGAPlTO. 

Anoche  doña  Isidora 
Me  dijo  á  la  despedida 
Me  dejase  ver  despacio. 
¿  Qué  fuera  que  la  viudita , 
Mi  agibílibus  sabiendo, 
Quisiese  que... 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Dueños  dias , 
Mi  señor  don  Agapito. 

DON  AGAPITO. 

iSeor  don  Luis?  Ahora  iba 
Pensando  en  vos  y  en  serviros. 

DON  LUIS. 

Kso  á  preguntar  venia ; 
Si  ha  dudo  alguna  puntada. 
Amigo,  en  aquella  obrtlia. 

DOX  AGAPlTO. 

¿Enquéobrilla? 

D0:i  LUIS. 

Haced  memoria. 

DON  AGAPlTO. 

¿En  la  indiana? 

DON  LUIS. 

La  misma. 

DONAGAPirO. 

Señor  mió,  aquestas  cosas 
Las  hacen  ollas  y  dias; 
Yo  voy  madurando  el  higo. 

DON  LUIS. 

Pues  yo,  amigo,  sov  de  prisa , 

Y  tengo  ya  granjeada 
A  su  criada  Lucia 
Para  que  me  dé  ocasión 
A  que  mi  pasión  la  diga. 

DON  AGAPlTO. 

¿  Y  á  eso  llamáis  brevedad  ? 
Por  criados  se  hace  fia 
Ordinaria  enalqqier  pleito. 


DON  LUIS. 

Pues  yo  la  haré  ejecutiva: 
Yo  me  ingenio  por  mi  lado ; 
La  criada  el  fuego  atiza ; 
Soplad  vos,  veréis  qué  presto 
Se  abrasa  y  aun  echa  chispas. 

DON  AGAPlTO. 

Hoy  la  daré  un  tiento  en  vos. 

DON  LUIS. 

Segura  estft  la  propina 

Si  negociamos ;  y  adiós. 

Porque  me  aguarda  Lucia.        {Vate,) 

DONAGAPrrO. 

piensan  estos  mancebitos 
Que  el  casar  es  comer  guindas. 


í,' 


Sale  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

Qué  quieres,  amor,  de  mi , 
Jue  las  heladas  cenizas 
De  aquestas  canas  enciendes? 
Mas  si  no  miente  la  vista , 
¿No  es  aquel?... 

DON  AGAPlTO. 

Seor  don  Alonso, 
¿Adonde  tan  divertida  « 

La  imaginación? 

DON  ALONSO. 

Amigo, 
El  que  es  padre  de  familias      ^ 
No  le  falta  en  (¡ué  pensan 

Sale  corriendo  TORIBIO. 

TONIDIO. 

Dou  le  á  o  demo  con  la  prisa; 
A  esta  mi  ama  le  parece 
Que  porque  un  borne  es  guriya, 
Tiene  alas  como  pájaru. 

DON  AGAPlTO. 

¿Toriblo? 

TORIBIO. 

¡Santa  Casilda! 
Toupéle  sm  mas  ni  mas. 

DON  AGAPlTO. 

¿Qué  buscas? 

TORIBIO. 

Mi  ama  me  envia 
A  que  vaya  su  mercé 
Logo,  logo,  logo  aprisa 
A  casa. 

DON  ALONSO. 

¿No  es  la  indiana? 
TbaiBio. 
Si ,  Señor. 

DON  AGAPlTO. 

Voy  á  servirla. 

DON  ALONSO. 

¡  Ay  de  mi!  Yo  una  palabra... 

DON  AGAPlTO. 

{\p,  ¿Qué  fuera  que  el  estantigua 
Quisiera  boda  también?) 
Vé  con  la  respuesta. 

TORIBIO. 

Aioda 
Me  falta  el  ir  á  tomar 
Dos  cartiños  de  morcilla.  {Vaie) 

DON  AGAPITO. 

Decid ,  ¿qué  mandáis? 

DON  ALONSO. 

No  sé 
El  modo  con  que  os  lo  diga , 
Sin  que  á  esia  nieve  sonroje 
Mi  delirio. 
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D0!«  AGAPITO. 

Ya  entendida  * 

Está  vaeslra  enfermedad. 

DON  ALONSO. 

Pues  ahorradme  de  decirla 
La  vergüenza. 

DON  AGAPITO. 

Aquesta  viuda 
Es  la  que  os  hace  cosquillas. 

DON  AtORSO. 

Mirad ,  no  es  amor. 

DON  AGAPITO.  (Ap.) 

Bien  creo; 
No  Ferá  sino  codicia. 

DON  ALONSO. 

Pero  mirándome  solo, 

Y  que  mañana  á  mi  hija 
Es  preciso  darla  estado, 

Y  casa  como  la  mia 

No  está  en  poder  de  criados , 
Como  es  razón ,  asistida ; 
Ya  que  ello  ha  de  ser  forzoso. 
Quisiera ,  pues  es  tan  rica 
Esta  indiana,  que  vos... 

DON  AGAPITO. 

Vamos, 
*Y  no  gastemos  saliva. 
Ya  veis  cómo  ella  me  llama ; 
Que  frecuento  sus  visitas, 

Y  que  sabré  hacer... 

*  J>ON  ALONSO. 

No  mas ; 

Y  sea  aquesta  cajilla 
De  tabaco  la  memoria 

Que  mas  á  la  mano  os  sirva. 

DON  AGAPITO. 

Corréisme  con  esto;  pero , 
Ya  que  habíais  de  vuestra  hija , 
¿No fuera  bueno  casarla? 

DON  ALONSO. 

¿Con  quién?  Que  esa  es  mi  fatiga. 

DON  AGAPITO. 

Bien  conocéis  á  don  Luis 
Osorio,  de  casa  antigua , 
Buen  mozo  y  acomodado; 
Yo  le  hablaré. 

DON  ALONSO. 

No  querría 
Que  le  pareciese  ruego. 

DON  AGAPITO. 

Dejadlo  i  mi  persuasiva. 

DON  ALONSO. 

Bien  decís,  porque  cdn  eso 
Mejor  se  le  facilita 
A  la  viuda ,  no  entrando 
A  ser  madrastra  ni  tía. 

DON  AGAPITO. 

Pues  yo  hablaré  en  la  materia. 

DON  ALONSO. 

Pues  adiós;  que  yo  ¿  Clarita 

También  tocaré  en  el  punto. 

(Ap,  Gran  dicha  será  la  mia 

Si  consiguiere  la  indiana  , 

Y  lo  que  quisieren  digan.)        (Vase.\ 

DON  AGAPITO. 

Señores,  ¿habrá  quien  crea 
Lo  que  pasa? 

Sale  DON  MARCOS. 

DON  MARCOS. 

Buenos  dias. 

DORACArtTO. 

*vdon  Mároot,  parece, 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Madrugando  asi ,  que  os  pica 
El  cuidadilto  de  ayer. 

DON  iiAbcos. 
La  buena  ventura  es  hija, 
Dicen ,  de  la  diligencia , 

Y  por  trabajo  en  mi  vida 
He  dejado  perder  real. 

DON  AGAPITO. 

Es  saludable  doctrina, 

Y  creed  que  yo,  por  mi  parle , 
Os  ayudo  con  la  misma. 

DON  MARCOS. 

Señor  mió,  para  eso 

Se  aguardan  buenas  albricias ; 

Y  ahora  iremos,  si  queréis, 
A  echar  unas  tajadillas 

De  toronja. 

DON  AGAPITO. 

Yo  lo  estimo. 

DON  MARCOS. 

Yo  hoy  entre  mis  baratijas 
Hallé  unas  medias  de  pelo , 
Que  os  daré  para  que  sirvan 
De  algodones  al  tintero : 

Y  si  trajerais  golilla. 
Os  diera  una  sin  aforro 
Ni  valona ,  pero  es  rica. 

DON  AGAPITO. 

Sois  muy  galante. 

DON  MARCOS. 

.    .       ,  En  llegando, 

Amigo,  á  puntos  de  honrilla , 
Cuanto  he  ganado  en  diez  años 
Sé  yo  gastar  en  un  dia. 

DON  AGAPITO. 

Si  pillásemos  la  viuda , 
Fuera  una  notable  dicha. 

DON  MARCOS. 

i  Ya  sabéis  de  cierto ,  cierto 
Su  caudal  ? 

DON  AGAPITO. 

Bien.por  mi  vida; 
Cuatro  navios  de  carga 

Trajo  solo  con  vainillas. 
DON  mArcos. 
Seo  Garulla,  vamos  claros, 
Yo  no  entiendo  alicantinas ; 
Digolo,  ya  me  entendéis , 
Que  la  tal  Isidorilla 
No  nos  traiga  al  retortero, 

Y  cuando  un  hombre  imagina 
Que  saca  pez,  halle  rana. 

DON  AGAPITO. 

Como  por  mi  se  dirija , 
Primero  se  han  de  contar 
Los  talegos  silla  á  silla. 

DON  MARCOS. 

Eso  es  lo  mismo  que  digo , 
Porque  muy  bueno  seria 
Nos  diesen  con  el  refrán  : 
«Mala  noche  y  parir  hjja.» 

DON  AGAPITO. 

Si  señor. 

DON  mArcos. 
Y  si  se  ajusfa 
La  boda,  para  aquel  dia 
¿No  bastará  este  vestido? 

DON  AGAPITO. 

¡  Qué  haya  hombre  que  tal  diga ! 

DON  mXRCOS. 

Mirad  ,  si  por  lo  raido 

Lo  decís ,  las  espaldillas    ' 

Pondremos  por  delanteras , 

Y  volviendo  las  faldillas. 
No  lo  conocerá  el  draque. 


*') 


MON  AGATITO. 

Ser  nuevo  es  cosa  precisa. 

DON  MARCOS. 

Pues  no  bá  diez  años  cabales 
Que  fué  capa  esta  ropilla , 

Y  ya  habla  sido  roaoteo 
Antes  de  un  cura  eci  Gallda, 
Mas  no  es  tela  de  estos  tiempos, 
i  Qué  fábricas  las  antiffoas! 
Mas,  si  no  tiene  remedio, 
Una  cortina  de  f^Isa 
Tengo  alli ,  y  la  teñiremos, 

Y  haremos  una  golilla 
Como  de  boda,  y  ser  puede 
Que  cuando  enviude  me  sirva. 

DON  AGAPITO. 

(Ap.  ¡Ya  escampa  y  llovían  guijarro 
Vuestros  arbitrios  me  admiran. 

DON  MARCOS. 

Gracias  á  Dios,  que  me  ha  dado 
Tan  veloz  la  discursiva. 
Esta  noche  desvelado 
Estuve  en  pensar  qué  baria 
Con  tanto  caudal;  porque 
Comprar  casas ,  tierras,  viñas , 
Es  dar  á  mis  herederos 
El  fruto  de  mis  fatigas. 
Darlo  á  uu  genovés,  es  darle 
Que  él  se  haga  rico  en  dos  dias 
Con  mi  hacienda ,  j  que  yo  e&té 
Como  el  que  un  viarío  le'fian, 
Temblanoo  coáodo  te  qoidira. 
Hacer  un  empleo  á  Indias 
Es  dar  mi  dinero  al  agua ; 
Comprar  una  señoría 
Es  entregársela  al  viento. 
I  Que  asi  la  riqueza  aflija 
Al  rico  por  aumeDiarla, 

Y  al  pobre  por  conseguirla ! 

DOM  AGAPITO. 

Yo  voy  á  ver  á  la  viuda ; 
Dejadme  que  yo  la  diga 
Lo  que  importa ,  y  fiad  de  mi. 

DON  MARCOS. 

Yo  á  San  Blas  oiré  una  misa 
Porque  me  dé  buen  acierto. 

DON  AGAPITO. 

¿A  san  Blas? 

DON  mArcos. 

Pues  ¿qué  os  admira? 
El  ahogarse  y  el  casarse 
Todo  es  una  cosa  misma. 

DON  AGAPITO. 

¿Oís  T  No  se  pierde  nada 
Que  la  hagáis  una  visita 
Mientras  yo  la  catequizo. 
Porque  auizá  vuestra  dicha 
Os  llevara  al  tiempo  que 
Yo  la  tenga  convertida. 

DON  MARCOS. 

Pues  voy  á  hacer  hora:  adiós; 
Esto  auiere  ser  de  prisa , 
Que  el  que  á  casarse  se  arroja , 
Ha  de  hacer,  si  bien  se  mira. 
Como  el  que  loma  una  purga : 
Cerrar  los  ojo«,  y  arriba.         ( yote.) 

DON  ACAprro. 

Bueno  va ,  don  Miróos;  pero 
No  me  espanta  su  manía, 

gne  esto  ae  ve  cada  dia 
n  oliendo  que  hav  dinero; 
Vamos  ahora  á  la  indiana , 
Pues  la  primera  ba  de  ser 

?ue  hemos  menester  coger; 
pues  toda  la  mañana 
Creo  que  me  está  aguardando  • 

Y  aquesta  su  casa  ea , 
Quiero  verla;  yo  anini  pvei. 


Pero  coa  tocia  hablando 
Vieoe  alU. 

Salen  ÜOSk  ISIDORA  t  LDCIa. 

II05U  MIDORA. 

¿Qoé  es  lo  qae  dices? 

logU. 

Que  f  a  don  Luis  en  tu  cuarto 
QoeJa  escondido,  v  le  cuesta 
(.oalro  doblones  el  chasco 
Que  me  lia  dado  por  la  agencia. 

BOÜA  ISIOÜEi. 

Mira .  Lucia ,  do  es  malo , 
Por  si  don  Marcos  no  pega, 
Venga  don  LoÍs  al  reclamo , 

Y  yo  be  llaoiado  á  Garulla 
Para  decirle... 

'   logía. 

Habla  paso; 
Que  está  Garalla  en  campaña. 

DO^A  tSmORA. 

¿SeordoDágapflo? 

PON  AGAPrro. 

Esclavo  t 
Ifisa  Isidora ,  qoe  dora 
De  lax  el  febeo  carro » 

Y  en  coyas  loeet  bay  mil 
<k>razoaes  ehamascados. 

MXA  ISIDOaA. 

¿Lisonjas?  Bien ,  por  mí  vida; 
«Quién  babia  de  bacer  caso 
De  ana  infeliz  irisUs  viuda  • 
Metida  siempre  entre  cuatro 
f^redes? 

BOU  AOAPITO. 

¡  Vikigame  Dios ! 
Pues  yo»  sin  salir  del  barrio, 
Se  mas  de  dos  que  lomaran 
Por  cireel  aqueste  coarto. 

nO^A  ISIDORA. 

Mal  gusto»  por  vida  mía. 

DON  ACANTO. 

Betoa  mia ,  vamos  claros ; 
Con  afligirse  y  llorar 
No  se  remediap  trabajos; 
El  muerto ,  Dios  le  perdone , 
Pero  nosotros  vivamos ; 
Digolo,  porque  yo  sé 
IJn  amigo  qoe  ¿  ese  garbo, 
A  ese  filis,  paralo 
De  Dios  y  su  yogo  santo , 
Venía  como  pedrada 
En  ojo  de  boticario. 

locía.  (ilp.) 

Aunque  el  tal  casamentero 

Es  grandísimo  bellaco , 

Ua  dado  con  qnien  le  entiende. 

DOTSa  ISIDORA. 

Pues  mirad ,  vo  os  he  llamado 
Para  fiarme  de  vos. 

BOU  ACANTO. 

Al  silencio  soy  de  mirmol  ^ 

Y  al  obedecer  de  cera ; 
Decid ,  y  vamos  al  caso. 

DO^A  ISIDORA. 

Mirad ,  no  os  espante  nada. 
Sov  raoicr,  ya  he  dlclio  barto , 
Sola ,  quo  aun  es  mas  que  todo ; 
.^«0  arrimo*  sin  amparo. 
Ti^rauera,  qoe  en  Madrid 
Si>  coooxco  con  qnien  hablo, 
>  me  aseguran  que  bay 
F^mbosteros  k  puñados ; 
Yci,  ea  yéndose  mi  sobrino, 
Qoe  se  bailará  acomodado 
Cnando  menos  yo  imagine , 


íí 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

Es  fuerza  que  tome  estado. 
Siquiera  para  tener 
Quien  cuide  de  cuatro  ochavos 
Que  tengo,  y  quien  me  mantenga 
Con  el  decente  apáralo 
De  mi  calidad ;  para  esto 
Os  llamé ,  y  de  vos  roe  valgo , 
Porque  me  han  dicho  que  vos 
Las  calles ,  casas  y  barrios 
De  Madrid  tenéis  por  lista , 

Y  sabéis  la  vida  y  trato 
De  cada  uno ,  asegurada 

Sue  no  le  ha  de  hacer  engaño 
n  caballero  á  una  dama , 
Que  su  honor  pone  en  sos'manos. 

LOCÍA.  (i4p.) 
Esto  va  de  causa,  alivia ; 
Entre  bobos  anda  el  carro. 

DON  AGAPITO. 

i4p.  Cayó  el  pájaro  en  la  red.) 
^ues  mirad ,  yo  ahora  entre  manos 
Tengo  tres.  • 

DO.^A  ISIDORA. 

¿Cuáles  son? 

DOIf  AGAPITO. 

Don  Luis  Osorio,  un  bizarro 
Mozo.  • 

DO^A  ISIDORA. 

Hijito  de  vecino, 
May  limpito  de  zapatos. 
Mucha  harina  en  la  peluca 

Y  poco  juicio  en  los  cascos. 

DON  AGAPITO. 

Pues  don  Alonso  de  Rojas 
Es  un  caballero  anciano 
Con  una  bija. 

DOÑA  ISIDORA. 

Tened ; 
¿Yo  madrastra?  Verbum  caro; 
¿Yo  un  viejo  de  quien  cuidar. 
Que  cuando  por  mas  agrado 
Me  llame  hija ,  me  parezca 
Que  es  verdad ,  y  no  agasajo? 

DON  AGAPITO. 

Don  Marcos  Gil  de  Almodóvar 
Es  aquel  que  habéis  hablado. 
Hombre  machucho,  á  lo  antiguo, 

Y  tiene  seis  mil  ducados; 
Quieto  y... 

DOÑA  ISIDORA. 

No  mas ;  este  solo, 
Y'a  que  en  confianza  hablamos, 
Tomara  para  marido; 
Porque  yo  no  busco  tanto 
Caudal ,  como  hombre  que  sepa 
Mantenerme  el  que  yo  traigo. 

DON  AGAPITO. 

Pues  si  vos  queréis... 

DOÑA  ISIDORA. 

Ya  creo 
Que  os  lo  he  dicho ;  y  ahora  añado 
Que,  si  vos  lo  disponéis, 
Cien  pesillos  meficanos 
Tendréis  para  chocolate. 

DON  AGAPITO. 

Eso  es  conmigo  excusado, 
Cuando  yo... 

Sale  DON  MARCOS. 

DON  MARCOS. 

Aquesta  licencia 
Toma  quien ,  como  criado^ 
Viene  á  ver  si  por  fortuna 
Tenéis  que  mandarle  algo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Aunque  padieía  agraviarme 
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I  El  entrar  tan  sin  reparo 
Donde  aun  del  sol ,  sin  permiso. 
No  se  atreve  el  menor  rayo, 
Lo  mucho  que  yo  os  estimo 
Os  disculpa  el  desenfado. 

DON  MARCOS. 

(Ap.  Ya  parece  que  se  inclina ; 
Lo  que  importa  en  tales  casos 
El  ser  un  hombre  galán 
Y  andar  asi  bien  portado.) 
Vo,  señora... 

DON  AGUSTÍN.  {Dentro.) 
De  esta  suerte 
Se  castigan  desacatos. 

DON  LDis.  (Dentro.) 
Advertid... 

Salen  DON  AGUSTÍN ,  $in  manteo  y  con 
espada  t  riñendocon  DON  LUIS,  que 
tale  retirándoíe. 


DOÑA  ISIDORA. 

Pero  ¿qué  es  esto? 

DON  AGOSTIN. 

En  dando  muerte  á  este  hidalgo 
Os  lo  diré. 

•  DON  LUIS. 

Reparad...  * 

DON  AGUSTÍN. 

Con  el  acero  en  la  mano. 
No  hay  mas  lengua. 

DOÑA  ISIDORA. 

En  la  prese*nc¡a 
De  una  dama  no  hay  agravio 
Que  no  dé  treguas;  y  asf. 
Decidme  la  causa. 

DON  AGUSTÍN. 

Entrando 
En  casa  por  la  otra  puerta, 
Junto  á  la  reja  del  patio 
Hallé  á  aqueste  caballero 
Escondido  ó  procurando 
Ocultarse ;  por  espada 
Fui ,  y  basta  aqui  hemos  llegado 
Como  veis. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Ahiquenoes  nada. 
¿En  el  nido  otro  gazapo? 
Fiad  en  las  viuditas. 

DOÑA  ISIDORA. 

Caballero,  en  quien  extraño 
Una  y  otra  acción ,  decidme  : 
¿Por  qué  motivo  6  qué  caso 
En  mi  casa  os  atrevéis 
A  entrar  y  en  ella  ocultaros? 

Y  advertid  digáis  verdad. 
Porque  en  ella  interesado 
Está  mi  honor  á  la  vista, 
Tanto  del  señor  don  Marcos, 
Como  de  don  Agapito 

Y  mi  sobrino. 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

Veamos 
Si  este  es  negocio  de  duelo. 

DON  LUIS.  * 

Señora ,  habiendo  llegado 
A  este  extremo,  perdonad 
Si ,  atento  á  vuestro  mandato, 
Dijere  haber  sido  vos 
Causa  á  atrevimiento  tanto. 

DOÑA  ismoRA. 
•¿Yo? 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Fuego  de  Dios  en  todas. 

DON  LUIS. 

Vos ,  puesto  que  á  vuestros  rayos. 
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Mariposa  el  corazón, 

Busca  en  su  incendio  ej  descanso. 

De  una  criada  valido, 

Me  atreví  basta  vuestro  cuarto 

A  entrar  á  explicar  mis  penas, 

AI  tiempo  que  me  ha  encontrado 

El  señor  don  Agustín ; 

Y  así ,  puesto  que  ha  llegado 

El  caso  de  declararme. 

Perdonad ,  que  este  es  el  caso. 

DON  MARCOS.  (Ap.) 

Aqueste  es  otro  cantar; 
Miren  si  se  ha  descuidado 
Kl  mancebito  así  que 
Ha  olido  los  mejicanos ; 
Pero  acotóla  primero. 

DOÑA  ISIDORA. 

Solo  castigar  aguardo 
Vuestro  aleve  atrevimiento 
Con  el  desprecio  que  hago. 

D0!f  AGOSTIIS. 

Eso  no ;  que  hombre  que  tuvo 
Pensamiento  tan  osado 
Que  en  ese  cuarto  se  oculta. 
No  debe  salir  del  cuarto 
Si  DO  es  ó  casado  ó  muerto. 

DON  MARCO}. 

¿Qtt  mas  muerto  que  casado? 

DOIf  LUIS. 

Por  mi ,  yo  seré  el  dichoso, 
Pues  eso  be  solicitado. 

•  DON  MARCOS. 

Eso  D» ;  que  pongo  yo 
Impedimento  volando. 

DON  LUIS. 

«¿Vos?  ¿Por  qué  razón? 

DON  AGUSTIR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MARCOS. 

Porque  también  soy  llamado 

A  esta  oposición ,  y  tengo 

Corazón ,  hígado  y  bazo 

Para  enamorarme,  ya 

Que  bemoB  todos  de  hablar  claro. 

DON  LOIS. 

Primero... 

DO.SÍA  ISIDORA. 

Tened. 

DON  MARCOS. 

No  hay 
Primero ;  porque  si  saco 
Yo  también  mis  siete  cuartas, 
Andará  la  de  Juan  Grajo. 

DO^A  ISIDORA. 

Tened ;  que  de  caballeros 
Tales  confianza  hago 
Que  harán  lo  que  yo  dijere. 

LOS  DOS. 

Si  haremos. 

DOÑA  ISIDORA. 

Y  en  este  caso, 
¿Juráis  los  dos  de  pasar 
Por  mi  elección  ? 

^  LOS  DOS. 

SI  juramos. 

DOSa  ISIDORA. 

¿Reñiréis? 

LOS  DOS. 

No  reñiremos. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues  á  quien  le  doy  mi  mano... 

LOCU. 

A  lodos  tiembla  la  barba. 

DOflA  ISIDORA. 

"^aiolo... 


DON  lUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

LOS  DOS. 

¿A  quién? 

OOllA  ISIDORA. 

A  don  Marcos. 

DON  LUIS. 

¡Qué  he  escachado ! 

DO  .X  MARCOS. 

A  vuestros  pies... 

LUCÍA.  (Ap.) 
Tragóla. 

DOÑA  ISIDORA. 

Alzad  á  mis  brazos. 

DON  AGUSTÍN. 

Y  comotio,  á  los  míos. 

DON  A6AP1T0. 

Yo  la  enhorabuena  á  entrambos 
Os  doy. 

DON  MARCOS. 

Y  yo  la  recibo. 

DdN  AGAPITO.  {Ap.) 

Mirad  si  la  he  perdigado. 

DON  MARCOS. 

No  perderéis  lo  ofrecido. 

•  TORIBIO. 

¿Boda  en  casa?  Brinco  y  salto; 
Que  comeremos  in^r 

Y  me  darán  otro  sayo. 

DON  AGDSTIN. 

Pues  que  tan  felicemente 
Este  lance  se  ha  acabado. 
La  boda  es  bien  se  disponga. 

DOÑA  ISIDORA. 

Si ,  sobrino ;  eso  te  encargo. 

DON  MARCOS. 

Si  ser  puede,  antes  de  un  hora 
Hemos  de  quedar  casados; 

Y  cueste  lo  que  costare, 

Y  no  I9  andemos  pensando. 

LUCÍA.  (Ap.) 

É\  teme  no  se  le  vaya 

La  viuda  de  entre  las  manos. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  tengo  conocimiento 
En  la  casa  del  Vicario, 

Y  antes  de  comer  se  hará. 

DON  MARCOS. 

Pues  yo  iré  á  traer  entre  tanto 

MI  ropa  V  el  arca ,  donde 

Tengo  el  corazón  guardado. 

(yip.  Pillé  á  la  viuda ;  fortuna, 

De  tu  rueda  seré  clavo.)  {Vate.) 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  iréá  loquees  preciso.  (Vase.) 

lucía. 
Yo  á  prevenir  los  regalos 
De  la  mesa.  (Vase.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Vos  mirad 
Que  también  habéis  de  honrarnos. 

(Vw.) 
DON  AGAprro. 

No  faltaré.— Vos,  don  Luis, 
No  seáis  bobo ,  consolaos. 
Que  aquesto  estaba  de  Dios; 

Y  si  es  que  queréis  casaros. 
La  hija  ae  don  Alonso 

Es  de  la  hermosura  pasmo, 

Y  yo  hablaré. 

DON  luis. 

¿Qué  decis? 
DON  AGAprro. 
Haced  caenta  está  en  mi  mano. 


MUtma. 
Pues  que  ya  do  hay  riada ,  aceto. 

DON  ACANTO. 

La  facilidad  alabo; 

Yo  no  sé ,  todos  se  casan 

Y  todos  dicea  que  es  malo. 

(Fmm.) 

Salen  OOÑk  CLARA,  BEATRIZ 
T  CniNCHILLA. 

CBDICMILU. 

Lo  que  os  be  dicho  pasa. 

DO^  CLAIA. 

¿Qué  he  escuchado  ? 

CBt.M:ilILLA. 

Y  gue  por  vos  perdido,  enamorado. 
Solo  busca  ocasión ,  y  hallarla  quiere, 
Para  poder  decir  del  mal  que  muere. 

DOÑA  CURA. 

Si  mal  no  be  reparado» 
Ya  otras  veees  lo  be  visco. 

GMinCBILLA. 

iBoeo  cuidado! 
En  Salamanca  os  vio ,  de  doode adora 
Vuestra  beldad. 

■EATaiS. 

Tiene  raion»  Seftora; 
Que  este  era  el  estudíenle 
De  nuestra  calle  eterno  paseante. 

DO^A  CLARA. 

¿Cómo  dice  que  de  Indias  vino  ahora? 

CMINCaiLLA. 

Sabiendo  qae  enviudó  dona  Isidora, 

Sutía,fuéátraella 

A  España,  y  á  Madrid  vino  con  ella: 

Donae ,  si  bien  su  pretensión  despacba, 

Muy  brevemente  le  veréis  garnacha. 

¿Tan  rico  es? 

CBINCmLLA. 

No  son  chambas  ni  ficciones; 
A  celemines  mide  los  doblones ;  [baje« 
Diez  mil  ofrece  al  Rey,  sin  que  uu  real 
Porque  le  baga  vitoonde  de  Getafe. 

BSATRIZ. 

Pues  él  allá  era  un  pobre  licenciado. 

CMINCBILLA. 

Por  eso  ahora  sn  tío  le  ba  d^ado 
Cuatro  minas  de  oro,  cada  una 
Mas  larga  que  la  ealle  de  la  Luna, 
Dequeaespuertasse  saca,  sin  mas  pena 
Que  quien  naja  á  una  cueva  por  arena. 

MATRIX. 

Dicha  será  que  quiera  á  mi  Seitora. 

COnCBILLA. 

¿Cómo  qué,  si  la  quiere  que  la  adora  ? 

Yo  le  vi ,  habrá  tres  días, 

Apagar  de  un  suspiro  dos  bujías» 

Diciendo:  c¡Ab  penas  duras. 

El  que  sin  Ciara  vive,  raucfe  k  obscn- 

Y  con  otro  suspiro,  airado  y  Beto,  [ras:  • 
Echó  por  la  ventana  un  candelero ; 

Y  si  yo  no  me  aparto  asi  al  desgaire. 
Me  ha  dejado  baldado  con  el  aire. 

DOSÍA  CLARA. 

Eso  es  burla. 

CBINCBILU. 

Es  verdad  bien  apurada . 
¿Posible  es  que  no  te  ba  dioho  naaJa^ 

OO^A  CURA. 

Desde  que  en  Salamanca  dió  en  pasear- 
Segnirme  y  resujamie,  [me, 

Oebiéndome'io  Arme  ó  \»  porfiado 


Hasta  que  esotro  día 

Le  toItí  irer  en  casa  de  su  lia, 

Ni  le  be  visto  oi  hablado. 

CHlXGaitXA. 

Pors  eso  al  mozo  trae  desesperado ; 
Y  si  hubiera  sabido 
Que.  yo  aquesta  fortuna  había  tenido. 
Hubiera  papelillo  ü  otra  cosa. 

No  sois  mal  oficial  para  la  prosa.. 

Cm^CRILLA. 

Ct,  en  fin... 

Sale  DON  AGUSTÍN. 

DOK  Acosnx. 

SI  disculpa  la  obediencia 
Haber  basta  aqui  entrado  sin  licencia, 
Sealo  él  que  mi  lia 
Pur  mí  i  saber  vuestra  salud  envía, 
r.umn  aquel  que,  rendido, 
Ko  ella  ñas  interesado  ba  sido. 

CH1?(CIUU.A.  {Áp.) 

Buena  entrada  de  caftas ,  por  mi  vida, 
l*ara  qaiea  Ueoe  la  perdiz  manida. 

»0.5ÍA  CUKA. 

Maror  agravio  el  que  A  disculpas  pasa 
fiac^ ,  saolendo  cuánto  en  esta  casa 
Se  deben  estimar  sus  atenciones; 
\  así.  Señor,  ahorrando  de  razones , 
Por  vuestra  tía,  á  quien  servir  procuro, 
r.oruo  también  por  vos,  estad  seguro 
Que  agradezco  el  recado  [do 

y  el  cuidado,  aunque  ignoro  qué  cuida- 

cneicinLLA.  (Ap.) 
Mfrj  si  dije  bien ;  jra  está  el  mochuelo 
*  orno  pez  que  tr:^6  todo  el  anzuelo ; 
\  pues  ya  el  mío  aqui  no  hace  reclamo. 
Voy  á  buscar  mi  miserable  amo.  {Va$e,) 

OOif  AGCSTI9I. 

Ko  estrano  que  ignoréis  la  pena  fiera 
Itrl  que  amor  quiere  aue  callando  mué* 
Pero  ya  que  llegó  la  feliz  hora       [ra; 
Oe  quesepaisque  muere  porque  adora, 
Sabed... 

0OJC  ALoxso.  (Dentro.) 
Clara,  Beatriz. 

•O.XA  CIAIA. 

Mi  padre,  ¡cielos! 

MU  Afiostnr. 

El  que  me  encuentre  aqui  no  os  dé  re- 
Porque...  [celos, 

Sale  OON  ALONSO. 

ftOK  At0<l8O. 

¿Clan? 

W)H  CLABA. 

¿Señor? 

MU  ACOSTKV. 

Muy  bien  llegado 
Seaia. 

M9I  AL09SO. 

Y  vos,Seüor,  muy  bien  estado. 

bOK  ACt)STI?l. 

I>r  parte  de  mf  tía 

Aqtti  ba  venido  la  obediencia  mía 

A  decir  que  esta  tarde  tiene  en. casa 

f  u  festejo,  y  seri  dicha  oo  escasa 

>*i  la  vista  la  honrara 

lie  vos  y  mi  sefiora  doña  Clara.  . 

l^to  fs  la  boda,  que  hoy  me  dijo  que  era 
üoQ  Agapko.  {Áp^  ¿Cielos,  quién  cruyera 


EL  CASTIGO  D£  LA  MISBRIA. 

8ue  esto  baya  conseguido 
o  hombre  miserable  y  deslucido ! 
Pero  el  ser  miserable  ie  ha  bastado 
Para  que  á  la  indiana  baya  gustado.) 
Decid  que  Clara  y  yo  le  agradecemos 
La  voluntad ,  mas  que  también  tenemos 
Otro  festejo  en  casa,  y  ¿  esa  hora, 
Igual  al  de  misa  á  doña  Isidora. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Qué  escucho ! 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  aquesto? 

BEATHIZ. 

Cada  uno,  como  mico,  hace  su  gesto. 

DO:i  AGÜSTIX. 

Advertid  que  mi  tia  se  ha  casado, 

Y  esta  tarde  celebra  el  nuevo  estado. 

DO^A  CLARA. 

¿Vuestra  tia?  ¿Con  quién? 

DON  ALONSO. 

Ya  lo  he  sabi- 

Y  por  esto  también  he  respondido  [do. 
Que  tengo  igual  función,  si  se  repara, 
Como  es  capitular  á  mi  h|Ja  Clara. 

HOñk  CLARA. 

Señor,  ¿qué  dices? 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

i  Esto  falta,  cíelos! 

DO.^ A  CLARA. 

¿Sin  darme  parte? 

DON  ALONSO. 

Cesen  tus  desvelos; 
Que  es  con  don  Luis  Osorio,  y  tu  obe- 

[diencia 
En  mi  gusto  le  sobra  conveniencia. 

DON  AGUSTÍN. 

Don  Luis  Osorio  á  mi  tía  ahora 
Acabó  de  pedir. 

DON  ALONSO. 

Y  ¿quién  ignora 
El  que  después  á  Clara  haya  pedido, 

Y  queinuy  bien  á  mi  me  ha  parecido, 

Y  que  en  esto  á  vos  hablar  no  es  jasto, 
M  a  ella  le  toca  hacer  mas  que  mi  gusto? 
Ved  si  algo  me  mandáis.     , 

DON  AGUSTÍN.  (Ap,) 

¡Ab  suerte  impía! 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡En  flor  ha  muerto  la  esperanza  mia! 

DON  AGUSTUf.  {Ap,) 

Pero  no  mi  cautela  desconfie. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Pero  aun  del  amor  üe. 

DON  AGUSTÍN. 

Quedad  con  Dios. 

DON  ALONSO. 

Con  él  id ,  enterado 
Que  solo  tanta  causa  me  ha  excusado. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Una  por  una ,  yo  casé  á  Isidoia 
Con  don  Uárcos,  y  yo  también  ahora 
De  Clara  eslorb;iré  este  casamiento. 
Si  ayuda  la  fortuna  lo  que  intento. 

(Vate.) 

DOffA  CLARA. 

Señor,  pues  ¿cómo... 

DON  ALONSO. 

Nada  tu  voz  diga? 
Dé  este  alivio  slauiera  á  mi  fatiga. 
Yo  voy  á  prevenir  lo  que  es  preciso ; 

Y  asi,  otra  vez  te  aviso 

Que  quiero  quedes  boy  capitulada. 

(Vaee.) 
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DOÑA  CLARA. 

¿Qué  dices  de  esto? 

BEATRIZ. 

Yo,  señora ,  nada; 
Pero  que  si  tú  fuera, 
La  verdad  del  indiano  le  dijera; 
Que  donde  tanta  conveniencia  hallara, 
No  tiene  duda ,  parecer  mudara. 

DOÑA  CLARA. 

Eso  no  fuera  justo. 

Sin  saber  de  él  primero  si  es  su  gusto. 

BEATRIZ. 

¿Ya  no  te  declaró  su  pensanvento? 

DOÑA  CLARA. 

También  oyó á  mi  padre  el  casamiento, 

Y  pudiera  decirlo,  y  no  dejarme. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  intentas  hacer? 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué?  Decla- 
Con  él ;  que  si  es  tan  fino  [rarme 

Como  dices ,  mil  dichas  imagino. 

BEATRIZ. 

Toma ,  pues ,  mi  consejo  una  por  una, 

Y  no  pierdas  ahora  esta  fortun^. 

DOÑA  CLARA. 

Loca  estás. 

BEATRIZ. 

Razón  tengo,  sí ,  ¿  fe  mia ; 
Garnacha ,  y  que  te  llamen  señoría. 

(Vattse.) 

Sale  CHINCHILLA,  con  una  arca  d 
cuestas,  v  DON  MÁBCOS,  con  un  tio 
grande  áebt^o  de  la  capa. 

CHINCHILLA. 

¿Adonde,  Señor,  me  llevas. 
Cargado  como  un  jumento, 
Con  esta  arca ,  que  parece 
Que  algún  mundt  novo  enseño? 

DON  MARCOS. 

Hijo  mío,  también  yo 
Voy  ahorrando  esportillero; 
Que  dos  cuartos  que  llevara, 
Al  fin ,  al  fin,  son  dineros. 

CHINCHILLA. 

Pero  dime,  ¿dónde  vamos? 

DON  MARCOS. 

Luego  ¿ignoras,  según  eso, 
Mi  fortuna? 

CHINCHILLA. 

¿Qué  fortuna? 
¿No  ves  que  ahora  en  casa  entro? 

DON  MARCOS. 

Pues  descansa  y  lo  sabrás. 

CHINCHILLA. 

Descargo  el  arda. 

(Descarga  el  arca  y  siéntase  y  y  don 
Mdrcas  el  lio.) 

DON  MARCOS. 

Con  tieitto; 
Que  en  cada  vuelco  que  da 
Me  da- el  corazón  mil  vuelcos. 
Hijo  mío,  Dios,  por  su  alta 
Misericordia,  ba  dispuesto 
Que  yo  con  doña  Isidora, 
En  menos  que  há  que  lo  cuento, 
Me  case. 

(ftilNCHlLLA. 

¡Oh!  ¿Qué  me  dices? 
(An.  Cayó  el  ratón  en  el  queso  ) 
¿Tan  breve  fué? 

DOJf  MARCOS. 

Eu  un  instante 
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Dichos  y  testigos  fueron, 

Y  en  fii)  nos  dimos  las  manos; 
Cosió  algunos  üobloncejos ; 
Tanto  puede  oí  oro,  que  aun 
Tiene  dominio  eu  el  líempo. 
Nunca  mucho  cosió  poco ; 

Y  asi .  ahora  á  su  casa  llevo, 
Porque  p  á  comer  me  aguarda, 
Mis  alijajas;  y  con  esto. 

Pues  ya  lias  descansado,  vuelve 
A  cargar  el  arca. 

{Vuelven  á  cargar.) 

CHINCHILLA. 

VuelTO ; 

Y  ¿qué  librea  en  la  boda 
He  piensas  dar? 

DOTí  Milicos. 
llaijs<J^ro, 
¿Ves  tú  que  aun  mudo  camisa 
Hasu  que  lo  sepa  el  pueblo? 

CBI!(CmLLA. 

¡Cuántos  hay  que  andan  sin  ella 
Por  vestir  un  lacayuelo! 
i)ON  «Ancos. 
Calla,  calta;  que  en  entrando 
Yo  la  mano  en  los  talegos 
Del  dote,  no  fallará 
Algún  desecbillo  viejo , 
Verbi  gracia ,  estos  caUones, 
Que  aun  pudieran  el  invierno 
Servir  para  forros  de  otros. 

CHINCHILLA. 

Ni  aun  para  un  Judas  son  buenos. 

DON  MARCOS. 

Ya  estamos  en  casa ;  loco 
De  contento  estoy ,  y  apuesto  . 
Que  Isidora  no  ha  tenido 
Un  Instante  de  sosiego, 
Pensando  en  mi. — Inés,  Lucia. 
D05ÍA  isiDOBA.  {Dentro.) 
Abre ,  mira  quién  es  presto; 
Que  será  Marcos. 

DO:f  MARCOS. 

Yo  soy, 
Dulce  y  regalado  dueño. 

Salen  DOÑA  ISIDORA ,  LUClA ,  INÉS 
tTORIBIO. 

OOÍiÍA  ISIDORA. 

Ya  08  aguardaba  impaciente. 

CHINCHILLA. 

Descárguenme ;  que  reviento. 

DOi^A  ISIDORA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MARCOS. 

Aqni ,  mi  Isidora, 
Viene ,  si  bien  lo  atendemos, 
Don  Marcos,  porque  aqui  está 
El  alma  de  aqucste^nerpo, 
Pues  tiene  deniro  la  hacienda. 
Sin  la  cual  fuera  plebeyo 
El  Preste  Juan  de  las  Indias ; 

Y  asi,  puesto  que  el  dinero 

Es  quien  hace  al  hombre ,  pues 

El  tenerlo  ó  no  tenerlo 

El  nombre  le  da  ó  le  quita, 

Aqui  viene ,  á  decir  vuelvo, 

Don  Marcos,  porque  aqui  vienen 

Seis  mil  ducados  que  tengo. 

No  ahorrados ,  sino  sacados 

De  mis  carnes  y  pellejo. 

En  este  envoltorio  vienen 

Los  demás  trastos  caseros, 

(Va  tacando  lo  que  dice  del  envoltorio^ 

todo  muy  ridiculo.) 
Como  sábanas  raídas, 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Dos  ó  tres  cacharros  viejos, 
En  que  se  cocían  callos, 
Algún  día ,  de  los  recios; 
Este  es  candil,  que  á  mi  nunca 
Me  sirvió,  y  ahorraba  á  un  tiempo 
Que  soIan)^n'te  una  luz 
Me  gastase  aceite  y  lienzo; 
Estos  son  varios  vestidos, 
Aquestos  zapatos  viejos, 
La  frazada  de  la  cama 

Y  el  orinal ,  y  laus  Deo. 

CHINCHILLA. 

De  Marina  de  Brugeda 
Fué  la  almoneda  lo  mesroo. 

DOÑA  ISIDORA. 

¡Pues  qué !  ¿No  tenias  sillas. 
Bufete  ni  cama? 

DON  MARCOS. 

El  suelo. 
En  pié ,  sentado  ó  echado. 
Me  servia  de  todo  eso. 

DOÑA  ISIDORA. 

Un  Diógenes  sois. 

DON  mírcos. 
Querida, 

Y  aun  no  basta  para  el  tiempo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues  haced  cuenta  que  ya 
Entramos  en  mundo  nuevo. 
Arrojad  aquesos  trapos. 
Porque  quien  llega  a  ser  dueño 
De  mas  de  un  millón  de  hacienda. 
De  gala  ha  de  andar  cubierto, 
Vestir  oro,  calzar  ámbar 

Y  beber  néctares. 

DON  mArcos. 

Cielos, 

tDe  dónde  roe  vino  á  mi 
la  fortuna  en  que  me  veo? 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Está  la  comida  ya? 

BEATRIZ. 

Ya  el  pastelón  eslá  hecho. 

DON  MARCOS. 

¿Pastelón  dijo? 

IN^. 

Los  pavos 
Se  están  asando. 

TORIBIO. 

E  trajeron 
Ingüente  branco  en  un  pralo. 

DON  hArcos. 
Mancar  blanco  dirás ,  necio. 

TORIBIO. 

Manjar  branco  ó  yeso  branco, 
Ello  se  pega  á  los  dedus. 

DON  mArcos. 
Luego  Jo  has  probado? 

TORIBIO. 

Uno 
Solo  se  hundió  para  dentro. 

DON  MARCOS. 

¿Chupaste? 

TORIBIO. 

Si ,  meu  señor. 

DON  MARCOS. 

Paje  has  sido  ó  puedes  serlo. 

DOÑA  ISIDORA. 

No  haber  venido  Agustín 
Nos  detiene  solo. 

DON  MÁKCOS. 

Cierto 
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ue  para  comer  Imporu 
uy  poco  un  sobrino  menos. 

Sale  DON  AGUSTÍN. 


DON  ACOSTIN. 

Ya  estoy  aqui. 

DOÑA  ISIDORA. 

Bien  pudieras, 
Día  de  tanto  festejo. 
Venir  un  poco  mas  antes. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Ya  no  vine?  ¿Qué  tenemos? 
Pues  vengo  yo  para  gracias. 

DON  MARCOS. 

(Ap.  El  sobrinillo  es  soberbio.) 
Tiene  razón  vuestra  tia ; 
Que  boy  es  ñesta  doble ,  y  luego, 
Que  será  de  aquí  adelante 
Otro  mundo ,  si  es  que  atento 
No  venís ,  como  novicio, 
Al  refectorio  á  su  tiempo. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Soy  fraile? 

DON  MARCOS. 

Sois  byo  de 
Faro  Uta ,  que  es  lo  mesmo. 

DON  AGUSTÍN. 

Apartaré  casa. 

DON  MARCOS. 

Bien; 
Pero  en  tanto  que  os  mantengo, 
O  soy  tío  6  no  soy  lio, 

Y  en  perdiéndome  el  respeto, 
Nos  habrán  de  oír  los  sordos. 

DOÑA  ISIDORA. 

Hijo,  Marcos ,  ni  por  pienso 
Te  dará  Agustín  disgusto. 

DON  AGUSTÍN. 

Fuerte  sois. 

DON  MARCOS. 

No  soy  mas  desto. 
(Áp.  Lo  que  es  ser  señor  de  casa, 
Que  á  todos  infunde  miedo.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Sosiégate. — Trae ,  Lucia, 
La  ropa  de  chambre  presto 

Y  el  gorro ;  sacad  la  mesa.  ^ 
Siéntale  aqui ,  y  libro  nuevo. 
{Sacan  la  meta,  y  siéntate  don  Marcos 

y  pénenle  gorro  y  bala.) 

DON  hArcos. 

Bendito  seáis  vos ,  Señor, 
Que  hicisteis  para  consuelo 
Del  hombre  la  mujer;  miren 
Con  qué  cariño,  qué  afecto 
Me  halaga ,  me  desenoja. 
¡Y  que  haya  hombres  majaderos 
Que  digan  que  es  el  casarse 
La  necedad  del  discreto! 

Sale  DON  AGAPiTO. 

DON  AGAPITO. 

Buenos  días,  mis  señores; 
No  pude  venir  mas  presto 
Porque  fué  fuerza  acabar 
Un  negocillo. 

DON  mArgos. 

Himeneo, 
La  verdad  decid ;  ¿qué  cosa. 
Asi  poco  mas  ó  menos? 

DON  AGArrro. 

Una  sobrina  de  un  sastre 
CoD  un  hijo  de  un  barbero. 

DON  hArcos. 
Llevará  en  dote  el  pendón. 


WHiAaotrni. 

Señores,  tamos  eomíeodo. 

{Saeem  una  mua  con  wiunda,) 

poñk  isnoMA. 
Vianda. 

DOIf  HÁtCOS. 

¡Santa  palabra  I 
iHermosos  platos  I 

DO^A  isiaosA. 
Se  hicieron 
En  el  Psrft ;  ¿qué  niitais? 

DON  niacos. 
Kstasamas. 

»o9a  isiaosA. 

Son  trofeos 
DelaeasadoAviior. 

i.odA.  (Ap.) 
Si  supiera  que  es  todo  ello 
Del  sefior  marqnés  de  Astorga, 
Se  quedara  boquiabierto. 

DOfUlSIDOaA. 

Losaitetoos. 

udcía. 

Aqii  están» 
Ttnoi  ja  templado. 

novniacos. 

Bueno, 
non  ACiAPrro. 
Kl  hombre  sois  mas  felis 
Que  han  Tlsto  Paitos  ni  Medos. 

aoH  uÁacos. 
n  qué  signo  nací  50, 
á  qué  santo  me  encomiendo  t 

LocU.  {CanttL,) 
Kó  e$  am&r  gemir  ^    • 
üo  éi  &mutr  morir  ^ 
N»  es  am&r  penar, 
Né^neetamar: 
Que  am^r  e§  eentír^ 
ÁatMT  e$  iuflrir 
T  omMT  e$  eaUar^ 
Sim  f « «  éé  é  etUemier 
Aun  eipaéneer 
Blmitmú^derér. 

uno.  [Deatre,) 
¡Ahdeeasat 

oo9a  ^laoaA. 
Ved  quién  I  lama. 

LtldA. 

Sefioia ,  aquel  hombre  tuerto 
Que  tiene  casa  de  prendas. 

soIIa  isiaosA. 

Di  que  abora  estsmos  eomiendo; 
Que  Tuelfs  mafiana. 

GUmCHfLU.  lÁp.) 

Malo; 
Este  deseubre  el  enredo. 

LOCiA. 

Dice  que  aguardar  no  puede. 

Donuiacos. 

ne  se  faja ,  buen  remedio ; 
ae  yo  no  le  debo  nada. 

Salé  UN  BOMBRB. 


ñ 


í 


Seior  Bdo,  yo  no  rengo 
Tampoeo  i  que  usteo  me  dé, 

gae  no  necesito  de  ellOi 
no  k  cobrar  to  que  es  mió. 

'  ao^ruAacos. 
¿Gebfur  ?  Pues  aquí  ¿qué  es  YuestroT 


i 


¿Cómo  qué?  No  hay  que  hacer  señas; 

P.  A  L.-S. 
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Esos  países  flamencos 
Que  tenéis  en  vuestra  sala, 
Los  escritorios ,  espejos 

Y  las  sillas  y  bufetes, 
Porqae  los  tiene  su  dueño 
Vendidos  ya. 

DON  nÁacos. 

¿Qnédecis?  * 

DOÑA  ISIDOSA. 

No  os  s Iteréis  por  aquesto ; 
Que  para  adornar  el  cuarto 
-|  Se  los  alquilé ,  queriendo 
Ver  si  encontraba  adelante 
Alhajas  de  mayor  precio;— 
Mas  podéis  volver  mañana. 
•      aonsaa. 

Ni  una  hora  dispensar  puedo, 
Porque  se  pierde  la  venta. 
SOR  nÁacos. 
Don  A  gapito ,  i  qué  es  esto  ? 

.  DON  AGAPITO. 

¿Qué  ha  de  ser  T  ¿No  lo'yels  ja? 
Qué  os  importan  trastos  viejos, 
i  podéis  comprar  á  gusto? 

DON  UÁBCOS. 

Es  pues,  entrad  adentro 

Y  llevadlos  en  buen  hora. 

HoneaB. 
Ess  mesa  y  sillas  dejo 
Hasta  acabar  la  comida. 

DON  nÁacos. 
Eso  no;  llevadlo  luego. 
Que  no  os  quiero  ver  volTer. 

{QmtattUuiiüaiifponett  losmanielei 
en  él  tueio ,  y  Mitau  don  Merco»,) 

D05ÍA  ISIDOaA. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  NÁacos. 
En  el  suelo. 
Juro  i  Dios,  he  de  comer. 
Que  estoj  enseñado  á  ello. 

DON  AGOSnN. 

Advertid... 

DON  nÁacos. 

Esto  ha  de  ser.— 
Cargad  con  todo  al  momento, 
Y  el  que  quisiere  se  siente. 
Ya  que  permite  Dios  es(b. 

BOff  A  ismoBA. 

Sea  como  vos  quisiereis. 

{Ap,  Peor.es  que  caiga  en  el  cuento.) 

DON  nÁacos. 
Comamos»  si  es  que  nos  dejan. 

DOSÍA  ISIDONA. 

T&  vuelve  á  cantar. 

LUCÍA. 

Ya  vuelvo. 
(A/  ir  á  enntmr  Itaman  dentro  redo,) 

DON  HÁacos. 
Parece  que  llaman. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Si.- 
lOra  quién  es. 

DON  nÁacos. 
De  un  cabello 
El  alma  tengo  colgada 
Con  aqueatos  llamamientos. 

lucía. 
Del  señor  marqués  de  Astorga 
Un  criado. 

DON  lÁacos. 

Pues  ¿i  qué  efecto 
A  mi  su  excelencia?— Entre. 


SaU  OTRO  HOMBRE. 

nOHBBE. 

Mi  señora ,  el  repostero 
Os  besa  la  ihano,  y  dice 
Que  necesita  al  momento 
De  la  plata  y  demás  cosas 
De  mesa  que  os  dio. 

DON  nÁacos. 

iQ^é  es  esto  ? 
¿Laque? 

nonaan. 

La  plau. 

DOAa  ISIDOSA. 

Advertid... 
HonaaB. 
Señora ,  la  orden  que  teogo 
Es  de  llevarla  al  instante. 
Pues  vos  la  pedisteis ,  creo. 
Para  dos  diás,  y  hk  mas 
De  dnco  que  está  sirviendo. 

DON  HÁacos. 
¿Cómo  llevarla?  Que  es  mia. 
non BBS. 

Í Vuestra?  ¡Gentil  devaneo! 
Satas  armas  lo  dirán. 

DON  nÁacos. 
Estas  srmas  son  trofeos 
De  la  caaa  de  Aviaor. 


Si  estáis  sin  Juicio,  yo  tengo 
Mucho  que  nacer. 

DON  UÁBCOS.  • 

lYo  sin  juicio? 
¡Ah  atrevido ,  ah  desatento! 
Que  si  aquí  tuviera  la  ancha 
Os  partiera  hasta  los  sesos. 
Mi  plata ,  ladrón. 

HOHBBE. 

Tened; 
Que  iré  á  casa  de  mi  dueño 
Y  traeré  cuatro  lacayos 
Que  carguen. 

DOÜA  ismoBA. 
¿Para  qué  es  eso? 
Llevadlo  todo,  no  haya  mas, 
Porque  todo  importa  menos 
Que  desaionarse  Marcos. 

(Lleean  platos  y  mantelei,) 

DON  HÁacos. 
¿Cómo  qué?  ¿Cargan  con  ello? 

DON  AGusrm. 
Señor,  fiando  que  á  MadrlB 
Aun  no  ha  llegado  el  arriero 
De  Sevilla ,  donde  vienen 
Los  cajones... 

GUNCHILLA.  (Ap.) 

Otro  enredo. 

DON  ACUSTIN. 

De  nuestra  plata  labrada. 
Fué  predso  al  lucimiento 
De  mi  tia  el  buscar  esu ; 
Paciencia,  que  todo  ello 
Podrá  Urdarse  dos  dias. 

DON  HÁacos.  . 
Don  Agap^o ,  ¿qué  ea  esto? 

DON  AOAPITO. 

Si  Is  otra  viene  camino,  • 

iQué  se  ha  de  hacer?  Comeremos, 
Sieut  erat  in  principio^ 
En  barro. 

DON  HÁacos. 
Sagrados  cielos, 
iQué  hs  hecho  contra  el  Rev  mi  casa. 
Que  asi  la  entran  á  saqueo? 

U 


Si» 

Bebamos ,  si  es  que  ha  quedado 
Acaso  en  qué. 

TOHIDIO. 

Este  pucheiro. 

DON  MÁBCOS. 

Linda  copa  de  Alcorcon. 
Cantad. 

DON  MÁBCOS. 

■    Solo  falla  eso. 
Vayanse  muy  noramala 
Los  músicos  al  intierno, 
Ames  que  los  ecbe  á  coces. 

MÓSICO. 

Ya  nos  vanaos. 

DON  MARCOS. 

Vade  retro; 
Ya  que  no  hay  de  caridad 
Quien  también  veuga  por  ellos. 

SaU  OTRO  HOMBR£. 

HOMBRB. 

Deo  gracias» 

DON  MARCOS. 

Moro  en  campafta. 

HOllBBB. 

Señora  mía ,  yo  vengo 
Por  el  alquiler... 

DONA  ISIOOBA. 

Gallad. 

HOMBRE. 

De  los  vestidos. 

'        POSa  ISIDORA. 

Ya  entiendo. 

'    pON  MARCOS. 

Dejadle  decir. — Amigo, 

En  suma ,  decid ,  ¿qué^  esto? 

HOMBRE. 

Que  he  dado  cuatro  vestidos 
Alquilados,  y  el  dinero 
Vengo  á  pedir. 

DON  MARCOS. 

Pedís  bien. 

Y  ¿cuáles  son? 

BOMBAC. 

Señor,  estos 
De  estudiante ,  de  señora, 
De  criada  y  escudero. 

DON  MARCOS. 

Dios  mío,  ¿adonde  á  parar 
Iré  coo  tantos  enredos  Y 
Señor  colegllíl  Garnacha, 
Señora  indiana,  ¿qué  es  esto? 

DOÜA  ISIDORA. 

Yo  os  satisfaré  mañana. 

HOMBRE. 

Eso  no ;  luego,  al  momento 
Mí  dinero  se  ha  de  dar 
O  mi  ropa. 

CHINCHILLA. 

Lindo  cuento. 

DON  AGUSTÍN. 

Mirad... 

.     HOMBRE. 

Iré  á  la  justicia 

Y  diré  quién  son. 

•      DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Ya  esto 
Es  peor  si  lo  descubre. 

DON  MARCOS. 

¿Josticía  aqni?  Ni  por  pienso. 
Mas  fácil  es  que  los  cuatro 
Se  desnuden. 


DON  IUáN  Dfi  hX  HOZ  Y  MOTA. 

HOl^BRE. 

Eso  quiero. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Tál  permitís? 

DON  MARCOS. 

No  permita 
Dios  tal  infamia.  En  el  suelo 
Desnudaos ;  luego,  al  instante. 
Ropa  fuera. 
( Van  desnudándote  hseuatro^  y  quedan 

ridiculos.) 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.). 

Vive  el  cielo. 
Que  me  lo  ha  de  pagar  fuera 
Después  el  ropavejero. 

DON  MARCOS. 

¿Falta  mas? 

HOMBRE. 

Ese  ropón 
Y  ese  gorro. 

DON  MARCOS. 

Y  el  pellejo 
Me  quitaré,  si  gustáis, 
Gomo  00  pidáis  dinero. — 
¿Qué  es  esto,  don  Agapilo? 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  MARCOS. 

Casamentero 
De  los  diablos,  ¿os parece 
Que  habemos  quedado  frescos? 

DON  AG.IPITO. 

Pues  yo ,  señor... 

DON  MARCOS. 

Vos  tenéis 
La  culpa,  y... 

DOffA  ISIDORA. 

Tened,  os  ruego; 
Aqui  no  ha  habido  mas  culpa 
Sino  el  ser  del  amor  yerros; 
Yo,  enamorada  de  vos. 
Para  teneros  por  dueño,, 
Fingi  aquesta  ostentación. 

DON  MARCOS. 

¿Qué  habéis  dicho? 

DO^A  ISIDORA. 

Lo  que  os  cuento. 

DON  MARCOS. 

Pues  ¿lo  indiano? 

DOSÍA  ISIDORA. 

Fué  mentira. 

DON  MARCOS. 

¿YlapIaU? 

D05fA  ISIDORA. 

Vahiverunt. 

DON  MARCOS. 

¿Los  navios? 

DOÑA  ISIDORA. 

Se  anegaroQ. 

DON  MARCOS. 

¿Y  el  dote  ? 

D05ÍA  ISIDORA. 

NuUa  est  redemptio. 
DON  M Arcos. 
Luego  ¿os  he  de  sustentar? 

DONA  ISIDORA. 

Si  soy  vuestra  esposa,  es  cierto. 

OONMÁBOOS. 

Pues  ¿qué  aguardo,  que  en  un  pozo 

De  cabera  no  me  echo» 

Ya  que,  por  no  comprar  soga» 

De  una  viga  no  qie  cuelgo? 

¡Yo  casado  tusta  las  cachas, 

Sin  tener  aun  el  dia  bu^o ! 


DON  AGAPITO. 

Señor  mío,  en  estos  casos 
Cede  X   :uror  al  consejo; 
Y  asi ,  9I  que  Dios  se  la  di6, 
Que  la  bendiga  san  Pedro. 

DON  MARCOS. 

¿Con  que ,  remedio  no  tiene? 
Pues ,  hombres,  tomad  ejenplo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CHINCHILLA  r  DON  AGUSTÍN, 
de  color. 

CRIIIÍCRILLA. 

¿Adonde,  señor,  caminas, 
Ya  que  recogida  dejas 
Toda  la  casa  y  durmiendo 
.Don  M&rcos  a  pierna  snelta. 
Después  que  se  recogió 
Temprano ,  sin  querer  cena  ? 
Gracias  &  Dios  que  ya  al  fin 
Mas  sosegado  se  muestra ; 
Que  el  agrado  de  Isidora 
Basta  á  ablandar  una  peña. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  sabe  que  aquesta  tarde 
Recibí  de  Clara  btilla 
Este  papel. 

CHINCHILLA.^ 

¿Dónde  está? 

DON  AGUSTÍN. 

Por  Dios ,  que  en  la  faldriquera 
Le  meti  y  que  no  parece. 

CHIlIbHILLA. 

Poco  importa  que  se  pierda 
Si  le  has  leido. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  importa ; 
Que  si  Isidora  le  encueolra. 
Sabrá  por  él  el  secreto 
Que  mi  pecho  hasta  aqui  sella. 

CHINCHILLA. 

Luego  ¿no  ha  de  suceder? 

DON  AGUSnN. 

Y  si  sucede ,  suceda. 

Sabe  que  me  escribió  Clara, 
Ya  con  declaradas  muestras 
De  su  amor,  que ,  contiada 
En  el  que  mi  pecho  muestra, 
Si  esta  noche  me  atrevía 
(Evitando  la  violencia 
De  un  casamiento  á  disgusto) 
A  robarla ,  que  á  la  reja. 
A  las  nueve  me  aguardaba, 
Gomo  ser  su  esposo  quiera ; 
Mira  tú  quien  esto  logra 
Cómo  es  posible  que  tenga 
Sosiego  para  este  fin 
Sin  une  el  por  qué  te  dUera. 
Alquilé  aquel  cuarto  en 
La  calle  de  las  Carretas, 

Y  busqué  para  el  alhajas. 
Porque  si  llevarla  es  fuerza , 
Por  ahora  no  tengo  otra 
Parte  mas  breve  y  secreta. 

CHINCHILLA. 

¿Qué  dices,  hombre  del  diablo! 
1  La  boda  no  te  contenta 
Del  infdice  don  Marcos , 
Con  que  clavado  le  dejas , 
Sind  que  segunda  parte 
Con  Clara  también  intentas? 

•DON  AGUSTÍN. 

No  tienes  razón ;  que  aquel 


Fue  chasco « ardid  6  cautela , 
Con  que  se  casó  Isidora 
Eiifianaado  sa  miseria; 
Y  este  en  mi  solo  es  amor , 
Para  que  mi  padre  sepa , 
(Cuando  de  mi  a  saber  líegoe , 
Oueeuire  mis  burlas  traviesas 
No  he  errado  lo  principal. 

C8I?ÍCH1LUI. 

Mas  también  al  viejo  pegas 
Un  robo  coo  bija  5  dote. 
009  Apusri:^. 

Cuando  don  Alooso  sepa 
Quién  soj ,  BU  le  pesaría  • 
Pues  amistad  tan  estrecha 
Sabes  tiene  coo  mf  padre. 

CtlINCttlLU. 

Pues  i  cam  descubierta 
Pídesela. 

DOll  AGUSTLt. 

No  es  posible ,. 
Pues  que  desposarla  espera 
Con  don  Luis « oí  so  palabra 
Fuera  razoo  que  atrás  vaelm  * 
>  de  este  modo  consigo 
Mi  fg^tfjM  bien  paesto  queda. 

CRIRCRILLA. 

Poes  manos  i  la  labor. 

DON  AGUSTÍN. 

Aguarda ;  que  esta  es  la  reja. 
{A  la  reja  doña  Clara  g  Beatriz.}^ 

DOÍCA  CLARA* 

¿Soisfos? 

DOX  AGUSTm. 

Yo -soy. 

DOÍ<A   CLARA. 

Esperad, 
Mientras  desvelo  sospechas 
De  mi  padre ,  que  escríbiendo 
E^Ui ;  agoardad  a  esa  puerta, 
Que  ja  salgo.  {Yate,) 

BEATRIZ. 

Y  ¿también  viene 
El  Bodigo*? 

CHlRCatA. 

Si,  mi  reina. 

REATRIZ. 

¿Con  que,  querrá  ser  mi  Párist 

t:ilU(CHILLA. 

Arderán  por  tal  Elena 
Mil  Trojas. 

RRATRB. 

-Jesús  mil  veces , 
¿Tanto  fuego? 

CfllRGHILkA. 

Sojon  Etna, 

Y  estoy  ya  arrojando  llamas 
De  ver  la  nieve  tan  cerca. 

BCATRIZ. 

Pues  tuya  soy. 

Cm5CfltLLA. 

Aleluya. 

aCATRIZl 

Ya  bajo.  [Yase,) 

CBlüCRllXA. 

Be^itUm  aeteruam. ' 
Oyes ,  señor,  gran  fortuna ;, 
También  Beatrícilla  vuela. 

DOX  AGOSTIN. 

4  No  ha  de  seguir  á  su  ama?  . 

caiNcaiLtA. 
A  mi  es  á  quien  sigue  ella. 

DOll  AGCSTtü. 

(Mcboso  eres;  que  es  muy  linda, 
De  habilidades  muy  buenas, 
\  caou  con  grande  gracia. 
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ghircbiLla. 
A  espacilo  y  buena  lelra ;     . 
Oue  no  me  parece  bieu 
Uue  á  ti  tan  bien  te  parezca. 

OOX  AGUSTÍN. 

Pero  aguarda ;  que  ya  saleo. 
SaUtt  DO^A  CLARA  v  BEATRIZ. 

DOTA  CLARA. 

Con  tiento ,  Beatriz. 

BEATUZ. 

Dos  yemas 
De  huevo  llevo  por  pies. 

DO^  AGOSTIN. 

¿  Era  tiempo,  deidad  bella. 
Que  eu  la  cristalina  tabla  .• 
De  esta  mano  la  tormenta 
De  amor  burl£  un  iufelice? 

DOÑA  clara: 
Si ,  don  A)(ustiu ,  ya  llega 
El  tiempo  en  que  salisf;iga  • 
Vuestras  rendidas  finezas. 
Que  hasta  aqui  disimuló 
El  recato ;  mas  ya  fuera 
Negarle  su  ardor^l  fuego, 
A  vista  de  la  violenta 
Resolución  de  Di  i  padre, 

Y  oféndase  ó  no  se  ofenda , 
Ha  de  ser  á  gusto  mió , 

Si  el  tomar  estado  es  fuerza. 

OOn  AGOSTIN. 

Cada  palabra  que  escucho , 
Al  alma  añade  cadenas. 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  Vamos- de  vuestra  tia 
A  la  casa  ? 

CHIFICHILLA. 

Buena  es  esa ; 
Estotro  no  es  hombre ,  que 
A  su  tia  se  lo  cuenta. 

DON  AGOSTIN. 

Venid  conmigo ;  que  yo 
Tengo  parte  mas  secreta 

Y  segura ;  al  11  sabréis 
Mucho  masque... 

DOSÍA  CLARA. 

No  hay  qué  sepa 
Has  sino  el  que  voy  con  vos. 

Sale  DON  LUIS  por  la  derecha, 

DON   LOIS. 

Cielos ,  ó  forma  la  idea 
Fantásticas  sombras ,  ó 
Salen  de  la  casa  mesma 
De  don  Alonso  dos  damas. 
¡Qué  viles  son  las  sospechas 
Que  sobresaltan  el  peciio , 
Persuadiendo  á  qué  ser  pueda 
Clara!  Pero  ¡qué  delirio! 

CHINCHILLA. 

Señor,  Cien  hombres  se  acercan. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  dices? 

CHINCHILLA. 

Que  á  aqueUa  esquina 
Se  paró  uno,  y  los  noventa 

Y  nueve  quedan  á  longé, 

DOÑA  CLARA. 

i  Quién  será? 

DON  AGDSTHI. 

Sea  quien  sea» 
Seguidme. 

DON   LOlS. 

Ella  es ,  que  á  la 
Escasa  luz  que  dispensa 


SU 


La  luna,  que  va  saliendo. 
La  be  conocido;  ya  es  fuerza 
No  quedar  con  el  recelo. 

CHINCHILLA. 

En  la  calle  se  atraviesa. 

DON  AGUSTÍN. 

Anda  y  calla. 

DON    LOIS. 

Caballero, 
Si  queréis  pnsar ,  aquesa 
Dama  se  descubra  antes ; 
Que' es  preciso  conocerla. 

DON  AGUSTÍN. 

i  Graciosa  proposición ! 

DO.V  LOIS. 

Ya  estoy  empeñado  en  ella. 

CHIKC  BILLA. 

Aqueste  es  ¿narda  de  á  pié 
O  asiste  al  registro ,  y  piensa 
Que  es*came  que  entra  por  alto. 

DON  AGOSTIN. 

Considerad... 

ton  LUIS. 

No  hay  que  pueda 
Satisfacerme. 

CHINCHILLA. 

Señor , 
Señor,  dale  para  media. 

DON  AGOSTIN. 

Pues  yo  tengo  de  pasar. 

DON  LOIS. 

Será  de  aquesta  manera. 
(Riñen.) 

DON  AGOSTIN., 

Sea  en  buen  bora. —Chinchilla,  . 
Contigo  esas  damas  lleva , 
Ya  sabes  dónde,  entre  tanto 
Que  este  hidalgo  me  uetenga. 

DOÑA  CLARA. 

Muerta  toy. 

CHIKGBILLA. 

Seguidme. 

BEATRIZ. 

Aprisa. 
( Yanse  loi  tres.) 

DON  LUIS. 

Este  acero  abrirá  puerta, 
Porque  pase ,  en  vuestro  pecho. 

DON  ALVARO ,  dentro. 

Esta  parece  pendencia.— 

Ten ,  Hernando ,  aqueste  estribo. 

DON  AGOSTIN. 

La  voz  dé  mi  padre  es  esta  ; 
¡Rarocasol 

DON  Alvaro.  (Sale.) 
Caballeros,' 
Tened  las  iras  sangrientas. 

DON   LOIS.  • 

Apartad. 

DON  ALONSO,  dentro. 

Este  rumor 
De  espadas  es  á  mi  puerta.— 
¡  Hola ,  luces ! 

DON  AGOSTIN. 

Peor  es  esto. 
Porque  el  conocerme  es  fuerza. 
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Riñendo  toma  don  Agustín  la  puerta 
derecha,  por  donde  $e  va,  y  detie- 
ne don  Alvaro  á  don  Luis  al  tiempo 
que  sale  DON  ALONSO  y  cbiados 
con  luces. 

DON  ALOlfSO. 

Tened  ;¿qae  es  esto? 

DOIf  AGOSTm. 

Ausentarme 
Es  1»  mejor  diligencia.  {Yase.) 

J»ON    LUIS. 

No  os  ba  de  valer  la  fuga. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  que  tan  airoso  os  deja, 
¿Qué  queréis  mas? 

DON    ALONSO, 

Mas  i  qué  miro! 
¿No  es  don  Alvaro  de  Herediaf 

DON    ALVARO. 

¿Amigo? 

DON  ALONSO. 

Sefior  don  Luis, 
¿Qué  es  eslo? 

DON  Luia. 

(Ap.  Callar  es  füerxa 
La  ocasión  hasta  apurar 
Mas  de  raíz  mr  sospecha ; 
Que  pues  su  padre  está  en  casa, 
No  es  lo  que  mi  temor  piensa  ) 
Pasando  acaso  la  calle , 
Sobre  ocasión  bien  ligera 
Fué  el  disgusto. 

DON  ALVARO. 

Yo  acabé 

De  llegar  á  esta  hora  mesma 
A  Madrid ,  porque  en  la  Torre 
De  Lodones  la  calesa 
Se  me  quebró  en  que  venia , 

Y  fué  el  detenerme  fuerza , 

Y  por  este  caso  es  bien 
La  detención  agradezca. 

DON    ALONSO. 

¿En  Madrid  vos?  ¿A  qué  efecto? 

DON  ÁI.VABO. 

Viendo  que  en  tres  estafetas 
De  Agustín,  mi  hijo,  no  tuve 
Carta ,  ni  por  nadie  nuevas, 
Paséá  Salamanca,  donde 
Supe,  á  breve  diligeiicia , 
Que  habla  á  Madrid  venido. 
Mp.  Callo  eí  que  entre  sus  traviesas 
Juventudes  una  dama 
Trajo  consigo.) 

DON  LUIS. 

Quimera , 
Sin  duda ,  fué  de  mis  celos. 

DON  ALONSO. 

Daros  de  él  raion  quisiera ; 

Mas,* como  nunca  le  he  visto. 

Aunque  le  encuentre ,  que  pueda 

Conocerle  no  es  posible; 

Mas,  pues  esta  diligencia 

No  está  en  mi  mano ,  y  ya  que 

Os  ha  traído  á  mis  puertas 

El  acaso ,  la  posada 

Que  habéis  de  tener  es  esta. 

DON  ílvaro. 

Yo  os  lo  estimo. 

DON   ALONSO. 

No  habléis  de  eso. -r 
Hola,  haced  que  el  criado  venga 
Con  la  ropa ;—  tú  á  mi  hija 
Avisa,  porque  prevenga 
£1  cuarto. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿cómo  se  halla 
Misa  doña  Clara? 

DON  ALONSO. 

Buena, 
Para  serviros ,  y  ahora 
Mas  alegre  y  mas  contenta 
Con  el  nuevo  estado. 

DON    ALVARO. 

¿Cómo?    . 

DON  ALONSO. 

Como  dar  la  mano  espera 
Mañana  al  señor  don  Luis. 

DON  Alvaro. 

Yo  le  doy  la  enhorabuena 
Desde  ahora. 

DON  luis. 
Y  yo  la  agradezco, 
Como  quien  á  lograr  llega 
tanta  fortuna. 

DON  ALON89. 

Creed 
Que  no  porque  mi  bija  sea; 
Pero  su  recogimiento , 
Su  virtud  y  su  modestia 
Toda  estimación  merecen. 

DON  Alvaro. 
Siempre  fué,  desde  pequeña. 
Un  ángel. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRUDO. 

Señor. 

DON   ALONSO. 

¿Qué  traes? 

CRIADO. 

No  sé  como... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  te  altera? 

CRIADO. 

Te  diga  que  mi  señora... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

DON  LUIS. 

A  espacio ,  penas. 

DON  ALONSO. 

¿La  ha  dado  algún  accidente? 
Entremos  en  casa  apriesa. 

CRIADO. 

Antes  en  casa  no  está. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  escucho! 

CRIADO.' 

Beatriz  ni  ella 
No  parecen. 

DON  LUIS. 

¡  Ay  de  mi ! 
Cierta  salió  mi  sospecha. 

DON  ALONSO. 

¿Estás  loco? 

CRIADO. 

Yo  he  mirado 
Toda  la  casa. 

DON  ALONSO. 

No  há  media 
Hora  que  en  mi  cuarto  entró 
A  tratar  las  menudencias 
De  la  función  de  mañana. 

DON   LUIS. 

Pues,  señor,  ya  que  se  llega 
El  caso  de  que  hable  claro , 
Sabe  que  de  la  pendencia 


Ha  aido  Clara  la  causa, 
Por  haber  visto  que  ella 

Y  Be;.:  1 ./.  ,.con  dos  hombres, 
Sallan  por  esa  puerta. 

DON  ALONSO. 

¿No  pudisteis  conocerlos? 

DON  LUIS. 

Si  bien  reparo  en  las  señas 
De  él  y  el  criado,  el  estudiante 
pon  Agustín  pienso  que  era. 

DON  Alvaro. 
¿lUhijo? 

don  ALONSO. 

¿QuéhQo?QuédedB? 
Que  este  es  de  una  forastera , 
Viuda  indiana ,  sobrino. 

DON  Alvaro.  (i4p.) 

Capaz  es  su  ligereza 
(Yo  le  conozc(4  de  hacer 
Trasformaciones  como  esas. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  si  recorro 

La  memoria ,  se  me  acuerda 

Que  con  Clara  esta  mañana 

Le  hallé  hablando  en  casa.—  Ba», 

Don  Lula ,  pues,  si  eso  os  parece , 

Hagamos  la  diligencia 

De  una  vez,  yendo  á  su  casa, 

Y  apuremos  la  materia. 

DON  LOIS. 

Vamos ,  pues. 

DON  ALVARO. 

pe  acompañaros 
Me  habéis  de  dar  la  licencia. 

DON  ALONSO. 

Amigo,  este  es  duelo  nuestro. 

DON  Alvaro. 

YxqnélaamisUddljers? 
Advertid  que  aun  tengo  brío 
Para  cuanto  se  os  ofrezca. 

DON  ALONSO. 

Yo  08  lo  agradezco ;  venidi.  , 

DON  ALVARO. 

(Ap.  Mas  el  cuidado  me  lleva 
De  si  este  será  mi  hijo.) 
Mirad ,  en  estas  materias 
Se  ba  de  obrar  con  madurez ; 
Podrá  ser  que  ese  no  sea , 

Y  á  estas  horas  será  solo 
Dar  jqué  decir ;  que  amanezca 
Dejad ,  y  á  saberlo  iremos. 

DON  ALONSO. 

i  Quién  tal  de  Clara  creyera  1 
¡Fiaos  de  mujeres  y  en  su 
Recogimiento  y  modestia! 

(Vanse.) 
SaUn  DON  AGUSTÍN  t  CHINCHILL4. 

CBINCBILLA. 

Señor,  ¿adonde  me  lleva 
Segunda  vez  tu  cuidado? 
Después  que  á  Clara  has  dejado 
Cerrada  en  la  casa  liueva , 
iViéneste  aqui  á  retraer, 
Acaso*porque  encontró 
Contigo  tu  padre? 

DON  AGDSnN. 

No; 
Que  DO  me  di  á  conocer , 
Ni  que  de  mi  sepa  intento , 
Hasta  que  entre  ambos  quede* 
Por  lo  que  suceder  puede. 
Efectuado  el  casamiento. 

CBINCBILLA. 

Que  es  arrojo  considero. 


MNI  Acosniv. 
Ya  at  fin  le  be  de  mantener. 

CnnfCBILLA. 

Y  no  sé  c6mo  ba  de  ser , 
Cuando  ta  falta  el  dinero, 

Y  no  tienes  en  Madrid 
De  quién  poderte  flar. 

DON  AOOSTffl. 

Cnanto  me  llega  &  falur 
Lo  ba  de  eupUr  el  ardid. 

CHOIGIILLA. 

¿Cómo? 

nos  AGOST». 

Ya  llegas  4  ver 
Dnrmiendo  en  ese  aposento 
A  doo  Miróos ,  qae  avariento 
Hiioá  80  visu  poner 
El  arca  de  sos  doblones. 
{iM^é  de  la  eorUna  h  ve  él  orea,) 

CIUICHILU. 

La  misma  es  que  á  mi  eostUla 
Triije. 

BOU  AOOSTIN. 

Pues  de  esa ,  Cbincbllla , 
Venimos  á  ser  ladrones. 

cmücuLu. 
¿Ladronea? 

noTí  AOOSTifr. 

No  te  alborotes 
Hasu  saber  lo  demás. 

C8i:«CHIUA. 

Señor,  que  ja  aoní  detris 
Me  bormigaean  ios  azotes. 

DON   AGDSTIlf. 

Con  ese  caodal  intento 
Lucir  con  ostentación 
Mi  boda ,  y  en  coodnslon , 
En  badendoel  casamiento , 
Mi  padre  fuerza  seri 

?ue  baya  de  tenerlo  i  bien , 
don  Alonso  también; 
Con  que  el  dote  servirá 
De  poder  restituir 
A  don  Marcos  su  dinero , 

Y  de  aqueste  modo  infiero 

8 na  be  llegado  á  conseguir 
eíar casada  á  Isidora, 

Y  de  barias  apartado, 
Vivir  quieto  j  sosegado 
Con  la  que  mi  pecbo  adora. 

CIGICBILLA. 

Muy  bien  disponerlo  sabes ; 
Mas  ¿si  don  Mareos  nos  siente 
O  Isidora? 

DON  ACüsrn. 

Imuertiiiente 

Y  cavado  estas;  las  llaves 
Son  esus  para  probar 

Cuál  sus  guardas  llega  á  bacer, 

Y  aquesta  fia  venido  á  ser. 

{Abre  éíerta  p  taea  un  talego  grande,) 

CRtlVCniLLA. 

Poco  se  biso  de  rogar; 
De  foriQiia  en  todo  estás. 

DON  AOOSTIII. 

El  ulegopesa. 

QüiNcnaiiA* 
Y  digo. 
Cuando  le  busque  á  amigo , 
¿A  quién  le  pesará  más? 

DON  Aoosvni. 

Telóte  afios  babrá ,  Cbincbllla , 
Que  00  ba  salfdo  otra  ves 
A  ver  luí. 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

CBiiicmu.A. 
A  la  vejez 
Vino  á  morir ,  de  polilla. 

DOK  AGOBTIN. 

Pero  aguarda ;  oue  bácia  alli 
Gente  oé  sentido. 

canicniLLA. 

Desvia; 
Isidora  es  y  Lucia. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  me  ausento  de  aqui. 

CHINCHILLA. 

Y  yo. 

DON  AG08T1N. 

TÚ  aqui  bas  de  quedar , 
Porque,  si  sintieron  gente. 
Nada  recelen. 

CHINCH1LU. 

Detente,  t 

DON  A60STIN. 

Luego  puedes  escapar , 

Pues  ya  sabes  dónde  be  ido.     (V¡b#0.) 

CHINCHILLA. 

¿Quién  me  metió  en  esto  á  mi? 

Pero  ellas  vienen  aqui ; 

Yo  quiero  bacer  el  dormido.  {Échoee,) 

Salen  DOÑA  ISIDORA  v  LUCfA. 

D05fA  ISIDONA. 

No  me  tienes  que  decir, 
Cuando  aqueste  papel  miro. 

LUCÍA. 

Sefiora... 

doíIa  isidoha. 

Ayer  á Agustín 
Se  le  cayó.  Inadvertido , 

Y  por  él  á  inferir  llego 
Lo  que  su  cautela  quiso 
Encubrirme ,  pues  que  Clara, 
Engañada  con  el  mismo 
Titulo  de  ser  indiano , 

Le  busca  para  marido, 

Y  esta  noclie  le  aguardaba, 

Y  por  eso  el  fementido , 
Luego  que  cenó ,  á  su  cuarto 
Se  retiró ,  y  no  le  be  visto ; 
Mas  ¿quién  duda  que  saldría 
Para  el  aplazado  sitio? 

LUCÍA. 

Si  tú  ya  estás  remediada 
Con  don  Marcos ,  ¿  qné  delito 
Te  hará  Agustin  con  casarse? 

DOffA  ISIDOnA. 

Ninguno,  si  bien  lo  miro ; 
Pero ,  si  yo  te  dijera 
Con  aué  pensamiento  lidio, 
Te  aamirara  mas. 

LUCÍA. 

Y  ¿qué  es? 

DOSTa  ISIDOBA. 

Ir  á  ver  si  ba  conseguido 
Agustin  sacar  á  Clarad 

Y  si  no ,  con  un  fingido 
Pretexto  entrando  en  su  easa 
Embarazar  sus  designios. 

CamCHILLA. 

Aun  bien ,  que  no  bailará  ya 
Los  pájaros  en  el  nido. 

LUCÍA. 

¿Y  por  eso  te  levantas 
Aun  no  bien  amanecido  ? 

Y  dirás  que  no  son  celos. 

DOffA  ISIDOBA. 

No  800  sino  vengativos 
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Sentimientos  de  que  baya 
Gauteládose  conmigo ; 

Y  asi,  puesto  que  don  Marcos 
Dnrmiendo  eslá ,  como  bas  visto , 

Y  vive  Clara  tan  cerca ,  • 

Y  mal  mi  intento  reprimo , 
Ten,  en  tanto  que  yo  vuelvo. 
Cuidado. 

LUCÍA. 

Y  si  al  tiempo  mismo 
Despierta ,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

DOÍVa  ISIDORA. . 

Puedes  decir  que  yo  he  ido 
A  misa  á  San  Sebastian. 

CHINCHILLA. 

\  Cuántas  hay  que  hacen  lo  mismo ! 

DOÑA   ISIDOHA. 

Mas  ¿quién  está  alli? 

LUCÍA. 

ChincbUla, 
Que  se  ba  quedado  dormido. 

DOÑA   ISIDOHA. 

DispiértAe,  y  de  él  mejor 
Veremos  si  lo  averiguo. 

LUCÍA. 

ChinchiHa. 

CHINCHILLA. 

Sebor, señor. 
Déjame,  por  San  Longinos ; 
Que  yo  no  entiendo  de  Claras 
Ni  de  robos. 

DOÑA  ISlDONA. 

¿Haslo  oido? 

CHINCHILLA. 

Vete  y  déjame;  que  yo 
Soy  criado  bien  nacido, 

Y  no  merece  Isidora... 

DOÑA   ISIDQBA. 

¡Ah  Chinchilla! 

CHINCHILLA. 

San  Cirilo!  {Levántaee.) 
¿Tú  eres?  Pues  yo  si... 

DOÑA  ISIDOBA. 

No  tienes 
Que  turbarte ;  ya  ba  entendido 
Todo  el  caso. 

CHINCmLLA. 

¿Conque,  sabes 
El  cuanto  desde  el  principio  ? 

LUCÍA. 

Y  lo  de  la  callejuela. 

DOÑA    ISIDOBA. 

Todo  este  papel  lo  ha  dlcbo; 
Dime  tu  ahora  lo  demás; 
¿Dónde  está  Agustin? 

CHINCHILLA. 

¿No  bas  visto 
Que  yo  me  estado  durmiendo  ? 
Porque  él  anoche  me  dijo 
Que ,  para  ir  á  este  robo 
Aqui  aguardase  su  aviso, 

Y  yo  no  lo  be  vuelto  á  ver. 

^  DOÑA  ISIDOBA. 

¿Posible  es  que  sus  designios 
No  te  ba  descubierto? 

CBINCmLLA. 

A  mf 
Fué  solo  lo  que  me  dijo 
Este  robo,  y  que  tenia 
Una  easa  de  un  amigo 
Adonde  llevar  á  Clara. 

DOÑAISmOBA. 

¿Y  dónde  es? 


SI4 

(SHIlfCBILU. 

(Ap.  Esto  va  lindo. 
Pagaráme  el  ser  curiosa.) 
Creo  que  es  á  San  Franciscd. 

*DO^A  ISIDORA. 

¿Qué  calle? 

CamCRILLA. 

De  San  Antou , 
Una  casa  así  á  lo  anliguo , 

gue  tiene  el  cuarto  segundo 
na  iiodcga  de  vino , 
A  cuyo  olor  todo  el  dja 
No  se  vacia  de  ;inosqaitos. 

'    LUCIA. 

¿Bodega  en  cuarto  segundo? 

CHINCHILLA. 

En  aquel  barrio  es  estilo 
Ponerlo  á  que  le  dé  el  aire,    • 
Porque  mil  veces  se  ba  visto 
Darle  polilla  á  una  cuba. 

DOÑA  l$lÍK)flA. 

Pues,  Lucía,  ya  te  be  dicho 
Lo  que  has  de  hacer.  '        •  . 

LCCÍA. 

¿Te  resuelves 
Ir  desde  aquí  á  San  Francisco  ? 

DO.^A'  ISIDORA. 

Sí ,  Lucía  ;  aunque  está  lejos, 

El  ir  allá  determino ;  -  ' 

Yo  be  de  ir  á  darle  un  mal  ralo. ' 

CHI?ICHILU. 

Pégasela,  por  san  V|no; 

DO.SÍA  ISIDORA. 

Yo  voy  á  ponernoe  el  manto , 

Y  llevaréme  coumigo 
A  lués. 

lucía. 
Miradlo  que  haces. 

DO^A  ISIDORA.   ' 

Mas  parece  que  al  postigo 
.  Del  patio  llaman. 

LDCÍA. 

Veré 
Quién  será.  Don  Agapito.. 

DO^ÍA  ISIDORA. 

No  quiero  qne  me  detenga ; 
Di  que  estamos  recogidos, 

Y  adiós;  que  en  tanto  que  él  entra, 
•Saldré  yo.  (Váse.) 

Abre  Lucia  y  sale  DON  AGAPITO. 

LUCU. 

¡  Oh  señor  mió! 
¿Aestasboras? 

DON  AGAPlTO. 

Reina  mía, 
¿Quién  queréis  se  baya  atrevido 
A  venir  mas  tarde ,  viendo 
Tan  irritado  conmigo 
A  don  Marcos? 

lccía. 

Aun  bien  que  ahora 
Duerme  como  un  pajarito ; 
¿Y  qué,  decid ,  se  os  ofi'ece  ?       • 

DON  AGAPITO. 

Bien  creo  que  ya  habéis  visto 
Lo  que  be  hecho  por  viiestra  ama , 
Hasta  que  hemos  conseguido 
Que  casase  con  don  Marcos ; 

Y  asi ,  por  los  cien  pesillos 
Qne  me  ofreció  venia  ahora. 

LDCÍA. 

Pnes  aun  están  recogidos  . 

Misamos;  volved  después. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DON  AGAPITO. 

¿  Después  ?  Estamos  lucirlos ; 

Pues  ¿qué  queréis?  Que  don  Marcos 

Me  llegue  á  ver? 

CHIKCHILLA. 

Yo  os  a6rmo 
Qne  si  con  la  fpria  os  coge, 
Al  mas  moderado  chirlo. 
No  tenéis  con  los  cien  pesos 
Para  aceite  de  Aparicio. 

.  DON  AGAPITO. 

Ello,  en  fin... 

DON  MARCOS.  {Dentro.) 

¿Quién  habla  ahí  fuera? 

CUI.tCHILLA. 

En  tierra  con  todo  dimos; 
Que  ya  ha  disperlado. 

DON  AGAPITO. 

,  ¡Cielos, 

Quién  se  mira  en  tal  conflicto ! 
Vuelco  á  salir. 

(Al  llegar  al  paño  llaman  por  aquél 
ladOy  y  él  se  retira.) 
URO.  {Dentro.) 
i  Ah  de  casa ! 

CHlIfCBILU. 

Esto  es  peor,  por  san  Lino, 
Porque  en  el  palio  á  don  Lais, 
Don  Alonso  y  otro  miro. 

DON    AOAPITO. 

No  importan  á  que  yo  salga. 

LUCÍA. 

Eso  es  lo  que  no  permito, 
Y  que  digan  que  á  estas  horas 
Un  hombre  salir  han  visto. 

DON  AGAPITO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

CBINCmLLA. 

Yo  daré 
Para  eso  un  famoso  arbitrio. 
Tú  ve  á  ver  qué  es  lo  que  quieren, 

gue  en  tanto  á  don  Agapito 
sconderé. 

LUCÍA. 

Voy  volando.  {Yase.) 

DON  AGAPITO. 

Vamos  aprisa. 

DON  MARCOS.  {Dentro.) 

Bodigo , 
'Lucía,  ísidora,  hoJa! 

CHINGHUiLA. 

En  aquesta  arca  metido 
No  os  verá. 

DON    AGAPITO. 

¿Yo en  un  arca? 

CmNCBILLA. 

Vamos. 

DON  MARCOS.  {Dentro.) 
Inés,  Agustia. 
{Mótele  en  el  arca ,  y  echa  la  tapa.) 

DON  AGAPITO. 

Quedito ; 
Pero  escóndame  yo ,  y  sea 
De  ratones  en  uu  nido. 

CHINCHILLA. 

Bien  logré  el  trueco;  ahora  falta 
Escapar  de  aquí. 


Sale  DON  MARCOS  en  camisa ,  cal- 
zoncillos y  calcetas ,  todo  muy  ri- 
dículo, 

DON  mJLrcos. 
Bodigo, 


¿Qué  es  esto?  ^Babets  dispertado? 
¿Dónde  estabais,  que  mil  gritos 
Os  he  dado? 

CKl.XGUILLA. 

Ahora  los  oigo. 

DON  MARCOS. 

¿Adonde  estabais  metidos? 

Sale  TOBIBIO,  envuelto  en  una  man- 
ta ,  con  un  candil  en  la  moM. 

TORIBIO. 

Si  Señor ,  si. 

Sale  LUGlA. 

LDCÍA. 

Don  Alonso 

Y  don  Luis,  vuestros  vecinos. 
Dicen  que  quieren  hablarte. 

DON  MARCOS. 

¡Porcierto,  gentil  aiifio! 
¿Al  amanecer  visit^? 
Vendr.^n  á  almcfrzar  conmigo. 
Qne  vayan  y  oigan  seis  misas 

Y  un  sermón  mieñtiras  me  visto. 

(•Vflw  Lucia.). 

CHINCBILLA. 

Para  mañana  de  no^io, 
Mucho  madrugas. 

DON  mírcos. 
Amigo, 
¿Qué  novio  ni  qué  mañaira  ? 
Que  mi  boda  á  lo  que  ha  visto,  * 
Fue  noche ,  y  aun  de  tinieblas. 

Sale  LÜCfA. 

LUCÍA. 

Dicen ,  señor ,  que  es  preciso 
Hablarte. 

DON    mArCOS. 

Dale  que  dale. 
Estando  medio  vestido 
No  he  de  recibir  visita; 
Pero  entren ,  pues  lo  ban  querido. 

Salen  DON  ALONSO,  DON  LUIS 
T  DON  ALVARO. 

DON   ALONSO. 

Buenos  dias,  seor  don  Marcos. 

DON  MÁKC08. 

Mejores  os  los  dé  Cristo. 
¿Qué  se  ofrece?  Lleguen  sillas. 

DON  ALONSO. 

Para  lo  que  hemos  venido ,     • 
En  pié  estamos  l)icn,  y  mas 
Viéndoos  así. 

CHINCHILLA. 

Veo  conmigo , 
Lucía ;  que  hay  muchas  cosas 
Que  decirte. 

LUCÍA. 

Vamos,  digo. 

CHINCHILLA. 

i  Oh,  aué  tal  dentro  del  arca 
Estara  el  buen  Agapito! 

{Vaíise  los  dos.) 

Doiv  mArcos. 
No  extrañen  el  verme  así. 
Que  ustedes,  señores  míos, 
Han  dado  tal  prisa  á  entrar . 
Que  ni  aun  atarme  he  podidcT 
La  cinta  de  los  calzones ; 
Pero  esto  pase  entre  amigos: 
Vamos  al  caso ,  ¿  qué  cosa  ? 


¿Visita?  Bien  por  sao  Pilo , 

Y  JO  metido  en  el  src3. 

VOn  ALVARO.  (i4p.) 

Igoal  flg«n  DO  be  Tisto. 

DON  AbORSO. 

Aoles  q«e  todo  es  el  daro» 
Del  iioevo  eitado.«. 

A  espacito ; 
¿Laeoborabuena?     , 

DOlf  ALO:<SOO. 

Es  verdad. 
Don  «iacos. 
Poes  doylo  por  recibido. 

DON  LUIS. 

Poes^UDOviat 

DON  viacos. 
Dalo,  bola; 
^Queréis  acabar  coiunigo? 

DON  ALONSO. 

No  08  entiendo. 

DON  nÁacos. 
Poea  yo  si : 
Ba ,  al  grano  *  qne  hace  frió. 

ToaiBio. 
DoQte  á  o  demo  la  visita, 
Porque  yon  también  tirita. 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Marcos ,  pues  solo 
A  lo  qne  los  tres  reñimos 
Es  á  bablar  nna  palabra... 
'  DONvAacos. 
i  A  quién? 

DON  ALONSO. 

A  vuestro  sobrino. 
donhírcos. 

¿A  Agustín?  i  Y  para  eso 
Os  lerantais  k  las  doco 

Y  me  tocáis  un  rebato 
Como  &  visU  de  enemigos? 

DON  ALONSO. 

Perdonad;  que..* 

DON  uArCOS. 

Bien  está. 
Ya  perdono.—  ¡  Agusilnico, 
Agustín  I— £l  también  duerme 
Como  mncbacbo.—iSobrino!-* 
A  esa  otra  piiorta.--¡Ieidora, 
Mujer  t'-Todos  ban  caído.— 
;lués ,  Lucia !  —Ya  escampa.— 
Abd^a  bien ;  entra,  Toribio, 

Y  dispierta  esa  canalla, 

{Vau  T&rmú,} 
Quedaannen  como  cochinos; 
Claro  está ,  como  quien  no 
Cuida  del  manducativo. 

DON  AGAriTO. 

'Si  esto  dura  oo  rilo  mas, 

Me  he  de  abogar,  votado  Cristo. 

DON  ALVARO. 

Ver  deseo  esta  estudiante. 

DON  LOIS. 

Mas  mis  sospecbas  confirmo. 

•  DON  VÁRCOa. 

;Que  ni  aun  el  pan  de  la  boda 
A  qué  aepa  bayn sabido! 

Sate  TORIBIO. 

TORIBIO. 

¿Sefior? 

dornXrcos. 

ifiué  «8  lo  que  tener  o<  ? 
¿Se  viste  ese  nancebit^  ? 
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TORIBIO. 

iQoé  vestir,  si  no  está  en  casa  I 

DON  MARCOS. 

¿No  está  en  casa  ?  Bueno,  lindo. 
¿Sin  licencia?  Ve  7  pregunta 
A  su  tia  dónde  ba  ido. 

TORIBIO. 

¿Qué- tia? 

DON  M  Arcos. 

Doña  Isidora, 

Tu  ama  y  señora,  pollino. 

*      TORIBIO. 

Tamponcn  está  en  casa. 

DON  UÁRCOS. 

Dale; 
Tú  me  barás  que  pierda  el  juicio. 
Pues  ¿dóode  está? 

TORIBIO. 

E  qué  sé  you. 

DON  NARCOS. 

¿Qué  dices,  demonio? 

TORIBIO. 

Digu 
Que  be  andadn  abaxu  é  arriba, 
Alacenas  é  escondrijos, 
É  ni  mi  ama  ni  Agostin, 
Inés,  Loóla  éBodigu 
No  están  en  casa. 

DON  MARCOS. 

iQné  es  esto. 
Sagrados  cielos  divinos ! 
¿Aun  para  la  tornaboda 
Me  faltaba  este  traguito? 
Déjame;  que  yo... 

DON  ALONSO. 

Tened; 
ue  ya  á  lo  que  bemos  venido 
istá  aclarado  con  esio. 

DON  MARCOS. 

¿Cómo? 

DON ALONSO. 

Como  ahora  averiguo 
Que  ba  sido  don  Agustín 
El  que  esta  nocbe  atrevido 
Robó  á  mi  faüa  de  mi  casa. 

DON  HÁIICOS. 

ÍA  vuestra  h^a?  ¡Oh  buen  bijo! 
^ero  Isidora  y  mi  gente 
¿También  á  ese  tobo  han  ido? 

DON  ALONSO. 

Eso  no  sé  (¡hay  tal  desgracia !); 
Mas  consolarme  es  preciso ; 

gue  ya  que  Clarji  hif.o  el  yerro, 
s  con  hombre  conocido 
Y  tan  rico. 

DON  MARCOS. 

¡Ah  don  Alonso! 
Que  aquestos  advenedizos 
Nos  ban  puesto  como  nuevos; 
A  mí  con  dote  Ungido 
Me  clavaron ,  y  en  vuestra  hija 
Os  sacan  ahora  un  colmillo. 

DON  ADOXSO. 

¿Cómo  fingido  y  clavado? 

DON  MARCOS. 

Luego  ¿no  sabéis,  amigo... 

DON  AGAnvO. 

Esta  es  otra. 

DON  MARCOS. 

La  ai^agasa 

De  la  viuda  y  del  sobrino? 

DON  ALONSO. 

Yo  sé  que  fulBleis  pichoso. 

DON  MARCOS. 

Asi  08  UeVe  Calaínos; 
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Pues  ¿no  sabéis  que  fué  droga 
Lo  indiano  y  redenvenido? 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  droga?  .    • 

DON  hArcos. 
Ni  aun  camisa 
Tenían ,  jurado  á  Cristo. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  decis?    * 

DON  MARCOS. 

Que  por  cogerme 
Se  hicieron  tia  y  sobrino. 

DONLDIS. 

Luego  oí  estudiante... 

DON  MARCOS. 

£sun 
Embustero  de  los  ^os. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  decis?  Esto  es  peor; 
Que  en  todo  engaBaao  he  sido. 

DON  LOIS. 

Pagarálo  con  la  vida. . 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
Este  es  Agustín,  mi  hijo.     ' 

DON  MARCOS. 

¿Con  que ,  todos  ban  volado  ? 

TORIBIO. 

Si ,  mió  señor,  todicus. 

DON  mArcos. 

¡Jesús!  laida  del  humo; 
Yo  he  enviudado  sin  sentirlo, 
Y  como  intacta  me  dejen 
El  arca ,  qne  de  aqoi  miro. 
Fugue ,  partes  advena, 

DON  AGAPITO. 

Trasudor  me  da  el  oirlo. 

DON  ALONSO. 

Pues  adiós ,  sefior  don  Marcos; 

Que  ir  á  buscar  es  preciso 

A  este  agresor  de  mi  honot.     (VMd.) 

DON  LOIS. 

Hasta  encontrarle  no  vivo.        ( V<iff .) 

DON  Alvaro. 
Estar  á  la  mira  importa.  (Vase,) 

DON  MARCOS. 

Gracias  al  cielo  divino 
Que  se  fueron ,  y  podré 
Ver  mi  caudal  sin  testigos; 
Ella  pesa,  bueno  está; 
Mas  si  á  su  vista  he  dormido, 
Aunque  fueran  duendes ,  ¿cómo 

{Abre  el  arca  y  descúbrese  d  Agapiío,) 

Pueden...  Mas  ¡Dios  sea  conmigo ! 
¡SanGil!  SanLesmes! 

TORIBIO. 

¡San  Bras! 

DON  ASAPITO. 

¡San  Panun'cio!  San  Cirilo! 

DON  MARCOS. 

iQuién ,  renacuajo  con  barbas, 
Quién ,  del  diluvio  mosquito, 
En  logar  de  mi  talego. 
En  esta  arca.os  ba  metido? 

DON  AGAPITO. 

Mis  pecados ,  que  son  muchos. 

DON  mArGOS. 

No  serán  sino  los  míos*; 
Pues  ¿adonde  esta  mi  plata? 

DON  AGAPITO. 

Yo  ¿qué  sé?  • 

DON  mARCOS. 

Bueno,  lindo; 
Vos  lo  sabréis  en  un  potro.— 
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*Hola;  llámame,  Toribio, 
La  Josücia  toda  entera. 

DON  AGAPITO^ 

Sefior,  pcyr  Dios. 

DON  üÁacoa. 

Oeaotaraqüióalla. 

DON  AGAPITO. 

SeBor,  si  es  faena  decirlo, 
To  no  sé  mas  sino  es  qae 
Va^stro  criado  Bodigo 
Me  entró  aqni  dentro  porqoe 
No  Ene  vieseis.' 

DON  MARCOS. 

¿Bodlguillo 
También  anda  en  la  marafia? 
Yo  di  con  lindel  chiquillos. 

Sale  LUCtA » eorriendo,  dando  grUoi. 

LUCÍA. 

Justicia  de  Dios^  Justicia. 

DON  UÁRCOSir 

¿Qué  es  aquesto? 

LUCÍA.  * 

SíefioTmio, 
Amparadme  tos. 

donhAncos. 

lAh  perra! 
A  buena  parte  has  venido. 

LUCU. 

Sefior... 

DOHUiaCOS. 

Venga  mi  dinero, 
O  be  de  hacer  un  muierddio. 
íLa  crladita  de  la  Tiuda ! 

LUCÍA. 

Sefior*  que  me  oigas  te  pido. 

DON  UÁROOS. 

Di,  como  08  tenga  agarrada, 

LUCÍA.  {Ap,)    ■ 

SI  yo  la  burla  consigo 
Como  Chinchilla  la  ordena, 
Ha  de  ser  un  cuento  lindo. 

DON  már'cos. 
Ea,  ramos  despachando. 

•  LUCÍA. 

Pues,  sefior,  después  que  has  visto 
Que  á  los  tres  abrí  la  puerta 

Y  entré  dentro  con  Bodigo, 
Don  Agustip ,  mi  sefiora 

Y  él  me  lloraron  consigo. 
Por  sefias  de  que  él  llevaba 
Debajo  del  brazo  un  lio 
Como  talego. 

,  DON  uArcos. 

!  Ah  ladrón! 
Que  esa  es  mi  plata. 

LUCÍA. 

•  Y  me  dijo 
Cómo  te  hablan  robado 

Y  tenían  prevenido 
Carruaje  pan  irse  taera. 

DON  MARCOS. 

Fuera  estén  ellos  de  juicio. 

LUCÍA.    * 

Que  yo  con  ellos  me  foese ; 
Por  mas  sefias,  que  Bodigo 
Que  conmigo  easaría    * 
lie  ofreció  umbien. 

DON  MARCOS. 

^      Dios  mío, 
¿Para  cuándo  Ibn  los  rayos? 

LUéÍA. 

Pero  }o»  que  mas  estimo 
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Mi  honra  que  el  mundo  entero» 
Dije ,  temblando  de  oírlo, 
Que  no  quiero  nada  hurtado; 
Pero  el  picaro  atrevido 
DeBodigulllo... 

DON  MARCOS.  ^ 

¡Ah  bergante ! 

LUCÍA. 

Tras  mí  con  un  pufial  vino; 
Partió  diciendo  que  si 
Quedaba  viva  es  preciso 
Que  á  todos  los  aescubriese ; 
Por  eso  fueron  los  gritos 

Y  entrar,  señor,  á  buscarte. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿por  dónde,  si  lo  has  visto, 
Fueron? 

LUCÍA. 

6 Qué  sé  yo  por  dónde, 
es  he  corrido? 

DON  AGAPITO. 

¿Veis  cómo  os  digo  verdad, 

Y  que  á  mí ,  por  esto  mismo, 
En  el  arca  me  metieron? 

DON  MARCOS. 

Sefior,  iqoé  es  esto  que  miro? 

ÍQue  habiendo  una  horca  en  la  plaia, 
Jn  verdugo,  mil  ministros. 
Se  hurte  en  Madrid  de  este  modo! 

DON  AOAprro. 
Con  extremos  ni  afligiros 
No  hacemos  nada ;  al  remedio. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿qué  remedio? 

DON  AGAPITO. 

Seguirlos. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿por  dónde? 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  MARCOS. 

Cristo  del  Pardo  bendito, 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

LUCÍA. 

(Ap.  Bien  la  borla  me  ha  salido.) 
Pues ,  sefior,  si  de  mí  fias , 
Yo  podré  darte  un  arbitrio 
Para  que  del  hurto  sepas. 

DON  MARCOS. 

Ángel  ó  mqjer,  ¿qué  has  dicho? 

LUCÍA. 

Que  sí  quieres... 

DON  mArcos. 

^  ¿Que si  quiero? 
Que  requiero  y  he  querido , 
Ahora ,  antes  y  después, 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

lucía. 
Pues  yo,  sefior... 

DON  kÁRCOS. 

No  te  pares ; 
Qne  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

LUCÍA. 

Mas  tú  me  has  de  dar  primero  • 

Y  el  sefior  don  Agapito , 
Palabra  de  que  i  peraooa 
Humana ,  cuanto  aquí  digo 
Habéis  de  decir. 

DON  hJLrgos. 

Por  mí, 
Hai  cuenta  que  i  un  borrlquillo 
De  un  afio  lo  estés  contande. 


DON  AGAvrro. 
Yo  te  prometo  lo  mismo. 
{Ap.  Este  es  chasco.) 

lucía.' 

Pues,  sefior « 
Yo  tengo  para  marido 
Un  hombie,  gran  estudiante, 
Que  en  Salamanca  ha  aprendido 
A  hacer  repertorios. 

DON  marcos. 

Bueno. 

*  lucía. 

Entiende  de  esto  de  signos, 
Levanta  figura. 

DON  MÁROOS. 

Malo.  . 

LUCÍA. 

Sabe  él,  allü  por  sos  libros. 
Lo  que  pasa  en  Dinamarca, 
En  Fez  y  en  Marruecos. 

DON  mArcos. 

Lindo; 
¿Con  que ,  sabré  hacer  gacetas  ? 

LUCÍA. 

Y  en  aquesto  de  perdido 

O  hurtado,  como  tú  ahora,  « 
Gana  reales  infinitos , 
Porque  él  hace  sus  conjuros 

Y  otras  cosas,  y  al  proviso 
Sabe  dónde  esté  el  ladrón. 

DON  MARCOS. 

tEso  encubierto  has  tenido, 
.ucla  de  mis  entrafias. 
De  todos  mis  entresijos? 
¿Quieres  ponerme  con  él? 

LUCÍA. 

Pues  ¿para  qué  te  lo  digo? 
Pero  mira  que  se  paga « 

Y  muy  bien. 

DON  MARCOS. 

Voy  advenido: 
Vamos  aprisa :  ¿es  muy  léJo#? 

LUCÍA. 

Es  aoní  cuatro  pasitos. 
{Ap,  Que  en  la  casa  de  Agnstio 
Aguarda  ya  prevenido 
Chinchilla  é  que  yo  le  lleve.) 

DON  MARCOS.  » 

Mil  veces  seáis  bendito, 
Sefior,  que  á  los  hombrea  disleis 
Tanta  ciencia  para  alivio 
De  pobres  necesitados. 

DON  AGAprro.  * 

Yo  Iré  con  vos  i  asistiros , 
Por  ver  si  sé  del  ladrón 
Que  en  el  arca  me  ha  metido. 

LUCÍA.  {Ap,) 

Esto  es  malo ,  pero  allá 
Se  remediará. 

DON  MARCOS. 

Agapito, 
Si  sé  dónde  están  los  tres, 
Tened  por  seguro  y  QJo 
Que  he  de  gastar  diei  arrobas 
De  aceite  para  freirlos. 

LUCÍA. 

Vamos  aprisa.  • 

donmArcos. 

Ya  corro 
Cuanto  me  ensarto  el  vestido. 

DON  AGAPITO. 

Veré  en  qué  para  este  enredo. 

LUCÍA. 

Cayó  el  pez  en  el  gariito. 
(FaiiM.) 
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T  DON  AGUSTÍN. 

son  ASBSTIlf. 

Hoy ,  diftea  Clara  b^rmoaa , 
SíD  recelo  ni  lemor 
Veré  premiado  mi  amor, 
Paea  babeia  de  ser  mi  esposa ; 
Todo  el  díMro  lo  allana. 

■OtiA   CLABá. 

Solo  de  mi  padre  sieoto 
El  disgusto. 

DOff  AGVSTUI. 

El  casamiento 
Rabri  de  aprobar  mañana. 

BBATIIS. 

TsIno.seSoramia, 

¿Qoé  miedo  es  el  qoe  te  empaclia? 

¿No  casas  con  un  Garnacha , 

Y  te  han  de  dar  sehoria? 

SaU  CHINCHILLA,  peUido  ridiculo, 
tfji  tfor^ú. 

CmMCHIlXA. 

SeSor,  si  pndiere  ser, 
Te  pido  por  un  momento 
Qoe  os  entréis  k  otro  aposento, 
Porque  este  le  he  menester. 

SON  ACOSTIIf, 

¿A  qné  finf 

cnncHiLU. 

Yerásio  presto. 

nOÜ  ACOSTIN. 

;Tpor  qué  asi  te  has  Testido? 

fliraCBllXA. 

Pues  yo  basta  aquí  le  be  asistido 
A  todo  enaniQ  has  dispuesto', 
HaiflMUqaesie  gnslo  ahora. 

Sale  LUCÍA. 

ldcIa. 
Mneru  tengo. 

DOtl  AGUSTIM. 

Mas  ¿Lucía? 

CBIKCBILLA. 

¿De  negociadot 

W)%  AGOSTIIV. 

I>esvia; 
¿Y  dónde  qneda  Isidora  f 

CBIFCCniU.A. 

Seftor,  preguntas  dejemos, 

Y  si  es  que  quieres  un  rato 
Reir,  batió  que  te  digo; 
Retírate  á  esotro  cuarto. 
Porque  en  este/eogo  yo 
PrerenSdo  rol  teatro; 
Pero  á  ciunto  Teas,  calla. 

BOK  AGosrm. 
Haré  lo  que  dices ;  Yamos. 
( fume, ) 

cnniCBíUA. 

iEstáytabi!  * 

locIa. 

Abajo  queda. 
A  que  le  Ramo  aguardando. 

CBUfCmLLA. 

Pues  B&bele  á  aquesta  pieía 
Entre  tanto  que  to  salgo; 
Que  ?oy  á  Ter  si  los  cooeles 
Tiene  ya  puestos  el  gato. 

LvdA. 
¿Qoégatot 

•        UBBCBILLA. 

fto  te  detenga».      (  Fím.) 
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lucía. 
¿En  qné  podrün  parar  tantos 
Enredos?  En  San  Francisco 
Anda  Isidora  bascando 
A  Agustín;  también  su  padre 
Le'bosca ,  y  mas  agrariado 
Don  Aloiiso  con  don  Luis, 

Y  el  infelice  don  Marcos 
Anda  á  buscar  su  talego ; 
Agustín  aqui  encerrado, 
Dtocurre  á  todo  salida ; 

Mas  ¿  qué  me  detengo!  Llamo.  — 
SeAor. 

Sitoi  DQN  MARCOS  t  DON  AGAPITO. 

non  nÁBCOs. 
¿Eayabora,  Lucia? 

LDCiA. 

Si ,  sefior. 

nON  MUSCOS. 

Los  Reyes  Magos 
Vayan  en  mi  compañía. 

n09  AGAPITO. 

Pues  ¿de  qué  tenis  temblando? 

00»  BARCOS. 

Aqueste  matemático 
¿Está  en  casa? 

Corren  la  cortina ,  y  se  descubre  CHIN- 
CHILLA ,  sentado ,  ce»  un  bufete 
delante  i  eon  libros,  esfera  y  com- 
pds,  tf  él  con  ropón,  barba  y  fforro. 

LDCfA. 

Alli  estudiando 

Está: 

non  BÁBCOS. 

¡Jesús,  quétisioil! 
Parece  á  Poncio  Pilato. 

CBINCBILLA. 

Aqui  dice  Trimegistro 
Que  Mercurio  retrogrado. 
Si  en  sextil  aspecto  mira 
Al  trepidante  Centauro , 
Será  gran  afio  de  bongos ; 

Y  el  libro  cuarto  de  Bravo 
Lo  conBrma ;  mas  Berbén, 
De  cin^a ,  y  Lain  Calvo 
Dicen :  Datpiscisat  qualie, 

DO4X  BARCOS. 

El  hombre  es  de  ciencia  un  pasmo. 

CBINCRILLA. 

Mas  ¿caballeros?  (Levántase,) 

lucía. 
Aquí 
Tenéis  al  sefior  don  Mareos. 
camcBíLLA. 

Pluton,  Jove  y  Proserpina 
Os  guarden. 

non  ■ARGOS. 
¡Famosos  santos! 

CBINCBtLU 

Ya  me  ha  informado  Lucia 
Del  robo  y  vuestro  cuidado, 

Y  ofreci  que  os  serviría.  * 

DOB  Biscos. 

Haced  cuenta  que  un  esclavo 
Tendréis  en  mi. 

CBlIfCBIIXA. 

Sefior  mío , 
Aquí'  no  sois  necesario ; 
Retiraos  á  esotra  pieía, 

{»orque  el  conjuro  que  bago , 
mporta  que  estemos  solos. 


SI7 

LUCÍA. 

Venid  conmigo  á  ese  cuarto ; 
Fuerza  es  fiarle  el  secretó.       {Vase,) 

DOB  AGAPITO. 

Esta  es  burla,  y  verla  aguardo.  (Vase.) 

DOB  BÁBCOS. 

De  verme  solo  con  él , 
Tiemblo  como  un  azogado. 

CBlBCBlLlJk. 

En  fin ,  ¿un  talego  ha  sido 

De  plata  el  que  os  han  hartado? 

DON    BÁBCOS. 

Si,  sefior. 

CmBCBILLA. 

¿Cuándo  fué? 

BOB  BÁBCOS. 

jinoche. 

CnNCBILLA. 

¿Ladrones  nocturnos?  malo: 
Su  ascuridad  tiene  el  cuento. 
Porque  tenebrorum  caos, 
Imoaeeula  saeculorum, 

DON  BARCOS. 

¿Eso  hay  ahora? 

cbincbillÁ. 

Sosegaos ; 

Y  ¿cuántos han  sido? 

DOB  BÁBCOS. 

Tres. 

CBIBCBILLA. 

Las  tres  ánades  cantando. 
Los  haré  yo  parecer. 

DON  BARCOS. 

¿Veis?  De  todos,  si  yo  agarro 
Al  Bodiguillo... 

CBIBCBILLA. 

¿Quién  era? 

DOB  BÁBCOS. 

Un  picaro  redoifiado , 

Oue  entró  á  servir.por  venderme. 

CBIBCBILLA. 

Eso  hace  cualquier  criado. 
En  fin ,  sefior,  ya  tenemos 
Entendido  todo  el  caso ; 
Sentaos  en  aquesta  silla 
Mientras  mis  conjuros  hago 

Y  obligo  á  Pluton  que  venga 
A  dearos... — 

DOB  BÁBCOS. 

¡  San  Hilario ! 
¿Quién  es  Pluton? 

CBIBCBILLA. 

Es  el  rey 
Del*  abismo. 

DOB  BÁBCOS. 

•  ¡Verbum  caro! 
Decid  que  os  lo  diga  á  vos , 
Que  yo  eon  él  no  me  hablo. 

CBIBCBILLA. 

Pues  si  ánimo  no  tenéis 
Para  verle ,  va  volado. 

DOB  BARCOS. 

Pues  ver  un  diablo  y  hablarle , 
¿  Le  parece  á  usted  que.  es  barro? 

CBIBCBILLA. 

Una  vieja  el  otro  dia 
Vino  aqui  con  grandes  llantos. 
Porque  perdió  una  toca , 
Unos  dientes  de  ahorcado 

Y  unos  cabellos» 

DOB  BÁBCOS. 

iFamosas 
Rellqulu  para  un  trabajo! 
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CHÜVCHILLA. 

Y  hubo  menester  que  hiciera 
A  Atlla,  V  i  Diociecíano , 
A  Anas ,  i  Caifas  y  á  Heredes 
Acaumiento. 

DOn  MARCOS. 

Y  ¿hablarlos? 

CBIHCBILLA. 

Gomo  JO  os  hablo. 

DON  MARCOS. 

Una  .vieja 
Hablará  con  el  diablo. 

CHINCHILLA. 

En  fin ,  lo  que  puedo  hacer 
Es ,  que  él  os  diga  el  estado 
Del  hurto ,  sin  que  le  habléis. 

•ON  MARCOS. 

Vaya,  no  es  del  todo  malo. 

CHINCHILLA. 

Pero  verle  no  se  excusa. 

DON  MARCOS. 

Cerrar  los  ojos  y  vamos. 

CHINCHILLA. 

Pues  atended ,  sin  moveros , 
Que  va  el  conjuro. 

DON  H Arcos. 

Ya  aguardo. 

CHINCHILLA. 

Calcusinrro,  Clngamocha, 
Polipodio ,  Monicango , 
Tú,  quede  los  caminantes 
Ladrones  signes  Iqs  pasos  , 
.  Ven',  y  dinos  de  estos  tres 
El  camino  que  ban  llevado. 

{Siénta$e  don  Marcos ,  y  Chinchilla  con 
el  compdi  anda  haf}iendo  cercos  y 
visajes  en  el  suelo ,  y  echa  pimiento 
en  un  tiesto  que  habrá  de  lumbre,) 

DON  MARCOS. 

¿Viene  ya? 

CHINCHILLA. 

Esto  quiere  tiempo. 
Ven ,  pues,  ó  si  no  te  agravo 
El  conjuro;  y  asi  como 
En  la  lumbre  voy  quemando 
Este  pimiento  molido , 
Asi  v^s  cham'üacados 
Los  cañones  de  tus  barbas. 

DON  lÁRGOS. 

Por  Dios ,  que  no  incenséis  tanto , 
Que  me  ahogo. 

CHINCHILLA. 

Asi  el  martirio 
Le  doblo ,  y  vendrá  volando. 

DON   MARCOS. 

Hasta  ahora  el  mártir  soy  yo. 

CHINCHILLA, 

>¡0h  tú,. Pluton chamuscado! 
Manda  á  Galquimorro  al  punto 
Que  venga  á  lo  que  le  mando. 

DON  MÁBCOS.      • 

¿Viene  ya? 

CHINCHILLA 

Ya  va  viniendo , 
Porque  ya  siento  los.  pasos. 

DON  MARCOS. 

¿Trae  zapatos  ó  chinelas? 
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CHINCHILLA. 

• 

Viene  en  forma  de  un  grao  gato, 
Echando  llamas  de  fuego. 

DON  MARCOS. 

¡  Hermosa  visita  aguardo! 

CHINCHILLA.    • 

¿Vienes  ya? 

(Ruido  de  eaáenoA.) 
UNA  voz.  {üentro,) 
Ya  voy. 

DON  MARCOS. 

Dios  mió , 
Para  ahora  es  vuestro  amparo, 
¡  Jesús  qué  rumor! 

CHINCHILLA. 

Es  que  abren 
Del  abií^mo  los  candados; 
Por  el  X^  Zeta ,  gerum , 

Y  el  ubicumque  duarum , 
Conjuro  de  los  co'hjuros , 

Y  encanto  de  los  encantos 
-Que  me  digáis  donde  están. 

UNA  voz.  (Dentro.y 
Allá  en  Medina  del  Campo. 
{Atraviesa  un  ^ato  grande ,  lleno  de  co- 
hetes ,  y  cae  don  Marcos  de  la  silla,) 

DON   MARCOS. 

Muerto  soy ;  ¡Jesús  mil  veces! 

Salen  DON  AGUSTÍN,  DOÑA  CLARA 
DOÑA   BEATRIZ,   LUCÍA   T  DON 
AGAPITO. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  ruido  es  este ,  borracho? 

DOÑA  CLARA. 

¡Don  Marcos !  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Salen  DONa  moOKAMyettdo ,  y  Iras 
ella  DON  ALONSO ,  DON  LUIS  v 

DON  Alvaro. 

DOÍVa  tSlDORA. 

Caballeros ,  vuestro  amparo 
Me  valga. 

DON  ALONSO. 

Aunque  te  metieras 
Del  mismo  Rey  en  el  cuarto , 
Tengo  de  seguirte :  mas 
¡  Qué  veo ! 

DON  LülS. 

¡Qué  estoy  mirando! 
Muere,  aleve. 

DON  ALVARO. 

Deteneos. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  os  pasáis  á  su  lado? 
Que  ese  y  esa  mujer  son 
Los  fingidos  indianos , 

Y  esa  es  mi  hija. 

DOSk  CLARA. 

¡Ay  de  mi! 

DON  UVARO. 

Advertid  que  el  que  aquí  hallo 
Es  mi  hijo  don  Agustín. 

DON  AGUSTÍN. 

Y  el  que ,  con  Clara  easado , 
Os  deja  ya  satisfecho. 


DON  MARCOS. 

Señores,  si  sois  cristianos , 
No  muera  sin  confesión. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿qué  es  aquesto,  don  Marcos? 
DON  hJIrgos. 

?ne  Bercebú  me  llevaba , 
todo  me  áa  chamusctdo. 

DON  ALOMSO. 

¿Cómo? 

DON  MARCOS. 

Mas  ¿  qué  es  lo  que  veo  ? 
Ello  son.  Aqui,  picaños,  * 

Pues  el  diablo  os  ha  traído « 
Ha  de  haber  una  del  diablo. 

DON  AGOSTIN. 

Tened ;  que  si  por  el  hurto 
Lo  decís ,  yo  os  be  tomado 
La  plata ,  y  aquí  el  talego 
Tenéis ,  sin  que  falte  un  cuarto. 

DON    MARCOS. 

Con  aqueso  me  sosiego; 
Pero  ¿el  conjuro? 

CmNCHlLLA. 

Fué  cbtseo 

gue  os  dio  Chinc&itta,  poniendo 
leño  de  cofacles  au  gato 
Que  va  por  esa  veoiaua. 

DON  MARCOS. 

¿  Y  me  he  de  quedar  casado  t 

DO^A  ISIDORA. 

Eso  hasta  que  yo  me  muera , 
Pues  mi  amor  urdió  este  engaño 
Para  haceros  mí  marido ; 
Y  yendo  ahora  bascando 
A  Agustín  para  el  dinero. 
Di  con  ios  tres ,  que  ban  entrado 
Siguiéndome  hasta  aqui. 

DON  ALONSO. 

Y  pues 
FÍD  mas  feliz  ha  tobado 
El  cuento,  que  vo  pensé. 
Falta  que  sepa  el  Senado. ..   ' 

DON  AGUSTÍN. 

Que  yo  me  caso  con  Clara. 

D05ÍA   ISIDORA. 

Que  hallé  novio  acomodado. 

doAa  clara. 
Que  don  Agustín  es  mió. 

don   ÁLVAftO. 

Que  yo  á  mi  hyobeeaeonlradp. 

don  aCapito. 
Que  yo  escarmiento  de  bodas. 

DOM  LQp. 

Que  con  refiiroada  ateamo. 

TpRieío. 
Que  yo  vuelvo  á  mi  esportilla. 

CKINCJnLLA. 

Que  yo  coa  Baalrík  me  caso. 

DON  MARCOS. 

Que  soy  notio ,  y  hasta  abora 
No  sé  con  quién  me  he  casado. 

TODOS. 

De  la  miseria  el  castigo. 
Tenga  perdón ,  si  no  aplauso. 
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PERSONAS. 


EL  BGT  DON  PEDfiO. 
DON  ALVARO. 
JIAN  PASCUAL. 
MOCHUELO,  praeiúM. 
PGROTE,  segundo. 


SANCHO  PINEDA. 
LLORKNTE. 

LEONOR»  dama  primera. 
DOf^A  MARÍA   DE  PADI- 
LLA. 


LUCtA  .  criada, 
UN  LETRADO. 
UN  HOMBRE. 
UNA  VIRJA. 
UNA  MUJER. 


UN  ZAPATERO. 

MlRISTIlOS. 

Vecinos. 

Monteros.  —  Músicos. 

ACOHPA^ÍAHlEIfTO. 


JORNADA  PRniERA. 


Deniro  rMíúéeeaza,  p  ealen  PEROTE 
1  LLÓRENTE. 

fiísta.  (Dentro,) 
iGoarda  el  oso  feroz  qae  al  vsHe  baja ! 

OTROS. 

Monteros,  i  la  cumbre ! 

TODOS. 

Ataja,  ataja! 

LLOnEÜTB. 

Carg6  con  ella. 

PRBOTB. 

Sigúele,  Llórente. 

LLOaSATK. 

Oso  tan  insolente. 
Que,  sin  qoe  tanto  ruido  le  dé  pena, 
K»  líos  brazos  agarra  una  colmena, 
Y  con  ella  se  va  paso  entre  paso,    [so? 
Que  jro  He  ifga  4  oo«  ¿qaé  liadebacer  ca- 

nCRTRO. 

To,  to,  to. 

ortos. 
Por  aei. 
DOR  ALVARO.  (Deniro,) 

Sigue  i  sa  alteza. 
•riioic. 
D<»  lo  espeso  del  nonle  y  s«  maleta 
lidiadores  al  paso  le  haq  salido ; 
iAb!  par  Dios,  que  ooodellos  le  ba  ten- 

[dido. 

Sale  DOSa  MABIa. 

¡fiero  aoiinal!  £1  lifo  salió  cieno. 
YapoderaosÍI«fir,q«e|alekiiDiierlo: 


Déjenos  lia.  col  me  na, 

Y  carguen  con  el  oso  enhorabuena. 

nO^A  MARÍA. 

Sin  duda  estos  villanos  le  han  seguido. 

PERÚTE. 

Tres  con  esta  son  ya  lias  que  ba  cogido. 

LLÓRENTE. 

Acertóle,  par  Dios,  por  el  cogote. 

PEROTE. 

¡  Qué  amigo  era  de  dulce  el  bellacote! 

LLÓRENTE. 

A  fe  que  no  se  lie  ba  ido  en  dulce  bora ; 
Bien  baya,  amen,  tan  bella  cazadora. 

PEROTE. 

.¿Quién  podrá  ser? 

LLÓRENTE. 

No  sé. 

D05ÍA  HARÍA. 

Gustoso  rato. 

PEROTE. 

Lia  colmena  pedimos  de  barato,     [to. 

Y  cargue  con  ell  oso,  pues  lie  bamuer- 

Sale  m  MONTERO. 

■ORTERO. 

Parece  qae  aqvl  esti. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Cuándo  es  tan  cierto 
El  peligro,  Seftera,  y  el  cuidado 

?ue  á  todos  nos  ba  (lado 
an  atrevido  empeño,  bien  podra 
Moderar  al  valor  la  bizarría. 

DO.^A  HARÍA. 

Ya  obedeció  la  frente 

Del  feroz  bruto  este  venablo  ardieite. 


DO.f  ALVARO. 

¡Qué  brío  no  se  humilla 
Al  de  doña  María  de  Padilla ! 

LLORBNTE. 

Ven,  acaba,  Perote. 

PEROTE. 

Bien  mirado, 
Es  cierto,  yo  no  be  habrado 
Sino  del  oso  y  su  bellaquería. 

D05fA  MARÍA. 

Pues  ¿qué  temes? 

PEROTE. 

}  Ay  Dios!  Su  señoría 
Mándeles  su  mercé  á  los  cazadores 
Nos  dejen  lia  colmena,  que  esta  gente, 
Diz  que  se  loman  luego  diligente 
Cuanto  en  la  caza  ven,  y  bien  mirado. 
Que  son  pertrechos  t\ne  les  han  tocado. 

DON  ALVARO. 

Graciosa  sencillez. 

LLÓRENTE. 

Sos  un  salvaje. 

'  PEROTE. 

Enturbíeme. 

DOfÍA  MARÍA. 

Decidme,  ¿qué  paraje   . 
Es  esle? 

PEROTE. 

En  el  que  se  halla 
Su  insolencia  es  bien  cerca  de  Cazalla. 
Yo  Perote  me  llamo,  . 
Y  en  aqaesa  alquería  sirvo  k  un  amo. 
Que  Juan  Pascual  se  nombra,  conocido 
Por  hombre  de  calietre  y  muy  leído. 
El  padre  de  Leonor,  que  es  lia  zagala 
De  mayor  hermosura  y  mayor  gala 
Que  hay  en  todo  el  contorno. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Esmoy  bennosi? 


Yo  tpoturé  nni  coia , 

Qoe  aunque  es  Lóela  belta, 

Qne  DO  le  sireTB  á  emparejar  con  «11a, 

ooüÁ  aAHlA. 
t  Quién  e«  LodaT- 

naon. 

Acá  tt  cierto  embeleca 
Qae  irae  al  bonbra  aiericUdo  ;  seco. 

DON  ÁLTAaO.  (Ap.) 

De  mi  pecbo  lo  diga 

(|A}  Leonor  adorada!)  la  tatlga. 

DtDoa  lleenda,  pues. 

VOfta  MARÍA. 

Idos,  Tillanoi. 

Por  lia  colmena  beso  piái  y  manos. 
(Vonw  lat  viUaniu.) 

DOÍI*  MAIllA. 

j,  Adonde  babeis  dejado, 
Alñro,  al  Rej! 

D05  Ílyaro. 
Del  iDDDte  ea  lo  intriiieado 
Cuando  andaba. 

Salt  HOCflUELO. 


Rocinante,  pira. 
iQnecanse  el  correr  posia  I  Cosa  rara. 

iHo^oelo? 

iQnéeaaqueíloT 

Es  an  criado 
Hlo. 


Y  qne  i  tus  pies  postrado, 
SI  saberlo  codkias. 
VeDgo  i  ganar  del  Rej  uaas  albríciai. 

doDa  barí  a. 
iDeqaéionT 


jAblqoe  no  es  nada  1 
De  qne  ya  dando  Bo  i  su  jornada, 
Huj  breremente  llegaría  Sevilla 
La  reina  doBa  Blanca  ile  Castilla. 

doNa  na  ría. 
;  Ah  Uranos  dHvelosI  [loi 

¡Qnéprestounanoaniordaeonloscc 
Peioqoé,  ;no  recela  qnien  adoraT 

El  Réj  Tiene,  seíiora. 

Stíe  EL  REY. 


jn  dicbosa  mnerW! 
de  Padilla, 
.arpón  i  licnchilla, 

deben  loa  enojos; 

lie, 

inof  mas  amante; 


DON  JOAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 
(¡Fiero  pesar!}1lamado 
Dentro  fmpnlso  major,ma]rorcnidido. 
""•  [cho: 

ff"l]ror  qne  vos!  Qne  me  bnriaU  soape- 
e*;esespBideoironlDganoel  pedioT 

DOftA  KAnfA. 

tenéis  elegida  por  esposa 
A  doBa  Blanca  de  Barbón  bermoM; 
Si  1  Francia  rnípor  bien  tan  soberano 
Don  Fadriqne  el  infante  ineatTO  berma- 
Y  ja  aqueste  ba  llegado;  [no, 

;QuéilSacboa^ii]raeDvoaQiieTocaida- 
■ocHUELo.  [dnt 

Ueg6  la  mia.  Yo,  Sdior,  be  sido 
Quien  naeras  tan  felicea  ha  traído. 

UT. 

Bien  esli. 


!lior,ja  habéis  sabido 
I  os  ba  correspondido 
■dora; 


Fuerte  lance ! 

Rana,  en  Ingardepeí,  salló  este  lance. 

Dos  pesares  i  un  tiempo  be  recibido 
Enqne  Blanca  j  Enrique  bajan  venido; 
Pues  aun  antes  de  rerte, 
lorelii  Blanca,  llego  i  aborrecerte; 
Fadriqne  es  bien  me  asombre. 
Pues  me  da  borrur  hasta  escuchar  su 
DoitA  uAKlA.      Inombre. 
J(o  asi  el  goio.  Señor,  os  enajene. 

¡También  tn  vox  pesares  me  preileneT 

DOSa  MA*Í4.  • 

Esto  es  solo... 

Eali  bien. 
Tocea.  (Denlra.) 

¡A  la  ladera  I 

OTROS. 

Honteros,  at  arrojo  ta  la  fiera. 

[do 

Con  fcgulrla,  á  uno  j  otro  heresnondi- 
Lo  poco  que  esa  naeía  me  ha  debido; 
V  adiierte,  que  no  siempre  lo  celoso 
ABade  perfecciones  á  lo  hermoso. 

(Vaae.) 

DOír  iLTAIO. 

Raro  despego  con  qaien  tanto  ama. 

aocMncLD.     . 
Bien  nombre  de  crnoi  le  da  la  fama. 

DOÜA  «ARfA. 

Seguiréis  en  la  caía,  que  mas  llego 
Uis  celos  i  sentir,  que  sn  despego. 

ílvaio. 

Pnesdeiqniestá  Leonor  poco  distante, 
Iréla  i  Idolatrar  rendido  amante, 
Ya  qne  el  sol  se  despene  en  el  ocaso. 


Sakn  LEONOR  i  LOCJA. 


Con  el  rocín  j  los  perros 
Salió  i  caía,  como  suele. 
Esta  tarde,;  annnoha  vndlo, 
V  amenaundo  la  noche 
Va  relimpagos  j  iraenoa. 


Ail  sn  Tejei  divierte. 

Y  aquí,  iqaé  culpa  taMi . 
De  su  edad,  pan  qne  quiera 

'ivir  en  este  deslrrto, 
>ne  es  tal  eeía  corta  aldea. 

jne  en  todo  el  dia  no  renot 

Sino  es  urracas  j  grajoaf 

LEONoa. 

Bastante,  Luda,  stenln 
Verme  en  estf  soledad 
Encerrada,  j  mas  padiendo 
Con  el  badenda  qne  IliÑw 
Vivir  coa  descanso  quieto 
En  Sevilla. 

Lcda. 
Pnes,aefian, 
Para  todtt  bar  boen  remedio ; 
Don  Alvaro  desde  el  dia 
Que  te  vio,  rendido  j  tierno 
¿NotefestejaíTá.Sna, 
-  No  correspondes  sn  afeclot 
_.as  veces  qne  i  verte  viene. 
Por  no  dar  oota  en  el  paeUo, 
iHo  es  de  anche!  Y  ano  aqnMta. 
Stgan  (e  avisó  Mochuelo, 
iNo  te  aguardas  carifiosaT 
Pues  ibav  mu  qne  echar  por  medio 

Y  que  i  Elena  robe  Pin'*, 

Y  arda  Troja,  que  il  fia  deito. 
Cuando  Ld  padre  después 

No  venga  en  el  casamiento, 
Don  Alvaro  llene  hacienda 
Para  que  nada  eches  mencaf 


Salida  en  an  caso,  dó  es 
Siempre  el  honor  lo  primero! 
No  es  mi  vanidad  tan  corta, 
Qne  he  de  hacer  mi  caaaiaiwla 
A  costa  de  mi  oplnioa ; 
Ni  que  culpe  el  valgo  necio. 
Cuando  de  mi  padre  admira 
Et  valor,  panto  é  ingeirio; 
Que  pues  no  fué  1  gustn  sajo, 
Errí  la  elecdoo  del  dnefiv. 

LOClA. 

Nn  seria  tt  la  primen. 
L  incoa. 
Henos  me  obligas  con  eso: 
Que  dorar  lo*  propios,  no  hacen 
Consecuencia  ajsnot  yerro*. 

Pnes  AIt»«  te  perssada 
Hejor,  pac*  ya  te  estás  *lendo. 

LcoHoa. 
1  Alvaro T 

Stk  DON  ÁLVAHO. 

•on  Utau. 
Leonor  divina, 
Nal  soaegan  mi  afectn, 
81  teniendo  la  ocasión 
De  haber  venido  asistiendo 
Al  Rer.  qne  en  eqoesta  bosque 
Cau,  de  tus  olo*  bellos 
No  viniera  i  Idolatnr 
Lot  adorados  ineendioa. 


One  i  entrar  le  liaya*  atrevido. 
Don  Alvaro,  aolo  siento. 
Cuando  mi  padre,  no  aolo 
No  está  recogido ,  pet« 
Aitn  i  caía  no  ha  venido. 
nos  jIltüo.- 
Viendo  qm  Bl  dorada  Fabo 


Sa  carrón  en  el  mar  bt&s, 
Cediendo  i  la  ooebe  el  cetro, 
Siéndola  bora  acosuimbrada, 
Eotrésio  este  recelo. 
locIa. 

Poes  no  le  teogas,  que  yo, 
Fiel  ceotioela,  i  tos  blerros 
Deesebalcooesuré 
AiaTisla. 

Lconoa. 

Pues  eon  eso 
Pierdo  el  temor,  pues  podrás 
Entrarle  en  ese  aposento, 
Qoe  como  cuarto  apartado, 
Qae  solo  sirte  al  efecto 
De  hospedar  (cuando  tal  vea 
Sacede)  algún  pasa^Jero, 
Eaira  rara  rea  en  él. 

LUCÍA. 

Pero  umblen  tiene  el  riesgo 
De  que  no  tiene'  otra  puerta , 

Y  es  ana  reja  de  hierro 
So  ventana* 

LBOHOn. 

Si  ni  padre 
Sabei  qae  i  su  cuarto  luego 
Pasa  i  acostarse,  ja  queda 
Ubre  el  paso;  naaa  ¿qué  es  esto? 

lucía. 

¡JesQs,  qué  agua!  ¿No  lo  d^e"? 
i  Ota!  Nal  bajan  mis  prorerbios, 
Qué  ciertos  son. 

Do:i  Alvaro. 
De  repente 
Se  ha  turbado  todo  el  cielo. 

LCOROR. 

Y  mi  padre  no  ha  venido. 

LOCU. 

Becogiérase  el  buen  viejo 
Temprano,  pues  que  nos  tiene 
Recogidas  sin  convento. 
¡Ya  escampa ,  j  llueven  gnUarros.! 
1  Qoe  ni  aun  para  mi  consuelo 
Haya  sacristán  que  toque 
A  rabiado  en  este  pueblo ! 
juah.  {Dentfú.) 
iUcia,  Perote,bola? 

LIOttOR. 

MipsdreUama. 

locía. 

Pues  presto 
Eotrios  en  aqiiese  cuarto, 
Qoe  en  pasando  al  sujo,  luego 
Saldréis  con  seguridad. 

jvAH.  {Dentro,) 
Sacad  hiees. 

locIa. 

Toj  corriendo. 
{Entrante,) 

Safen  IDA NPAS¿U AL,  vUjo  venera- 
U*,  EL  BB  Y  v  MOCHUELO. 

'  LIOHOa. 

Gente  pareee  que  viene 
Coa  mi  padre. 

juam. 

Caballero. 
Esta  en  que  estáis  es  mi  casa , 

Y  eo  ella,  como  vo  os  tengo 
Ofrecido,  pasaréis 

La  noche  en  fln,  ja  que  el  tiempo. 
Para  qae  pueda  serviros. 
Me  dio  Un  felix  encuentro. 

RIV. 

to  9S  estimo  el  agasifio, 


BL  MONTASES  JUAN  PASCUAL. 

En  fe  de  lo  cual  acepto; 
Entre  la  familia  j  otros 
Cortesanos,  que  asistiendo 
Al  Rej  en  la  caza  vienen, 
Me  bailé  umbien,  j  en  lo  espeso 
De  ese  bosque,  como  quien 
Nunca  ha  surcado  sus  senos,     ' 

Y  mas  tan  tempestuosa 
La  noche  sobreviniendo, 
Meperdi ,  j  siguieudo  el  norte 
De  una  luz,  cujos  reflejos 

De  esta  población  salían, 
Segui  su  rumbo  i  tal  tiempo. 
Que  os  encontré  en  el  camino. 
Donde  galante  y  atei^to 
Me  babeis  traído  é  vuestra  casa. 

HOCHOELO. 

Y  i  mi  con  Igual  suceso, 

gue  sacando  el  lugar  por 
1  ladrillo  de  tos  perros. 
Me  convidasteis  también. 
[Ap.  Del  Rej  advertido  vengo 
El  que  no  diga  quién  es.) 

JOAN. 

Excusemos  cumplimientos. 
Pues  que  sin  saber  quién  sois. 
Veis  que  con  vos  hago  esto, 
Será  costumbre,  piedad 
En  mí ,  con  que  el  propio  obsequio 
Si  como  ¿  vos  le  encontrara, 
Hiciera  á  otro  pasajero. 

RET* 

Y  él  umbien  lo  agradeciera. 

JUAN. 

De  conversación  mudemos.— 
Leonor,  pues  el  cuarto  en  que 
EsUri  este  caballero. 
Supongo  que  prevenido 
Siempre  esU,  como  le  tengo, 
A  mi  corta  cena  añade 
Con  brevedad  algo  bueno, 
Con  que  á  Un  buen  buésped  sirva. 

RET. 

Antes  que  os  responda  i  eso, 
¿Es bija  vuestra  esta  dama? 

JUAN. 

El  estilo  palaciego 
Dejad,  j  pues  en  aldea 
EsUmos,  en  aldea  hableosos; 
Leonor  es  mi  bija. 

RET. 

Yes 
Un  soberano  portento. 

LEOROR. 

Y  muj  servidora  vuestra. 

RET. 

Yo  por  mucbas  causas  debo 
Ser  el  que  rendido  os  sirva. 

JOAR. 

Yé  i  lo  que  be  dicho  allá  dentro. 

RET. 

A  eso  también  os  respondo. 
Que  el  favor  os  agradezco; 
Pero  JO  no  ceno  nunca. 

■OCRUELO. 

¿Cómo  quéT  Yo  si  que  ceno, 

Y  boj  por  casar  no  be  comido. 

JOAR. 

No  tengáis  cuidado  de  eso. 

JIET. 

{Rara  bellesal 

JUAR. 

Leonor, 
Haz  lo  que  te  digo  presto.— 
Tü,  Lucia,  saca  sillas, 

Y  un  rato  en  tanto  batrfarénu». 


LEOROR.  {Ap,) 
¡Cielos!  Habrá  .tal  acaso ! 
No  sé  cómo  encuentre  medio 
Con  que  á  don  Alvaro  saqué.    (Yaee,) 

nOR  ALVARO. 

O  me  está  engañando  el  eco, 
O  es  el  Kej.  £1  es ;  ¿  qué  dudo? 

HOCBUELO. 

¿Conversación?  Pues  jo  vengo 
De  subir  j  bajar  cuestas 
Cansado,  j  Umbien  me  sienta. 

RET.  * 

¿Cómo  este  lugar  se  llama? 

<IUAR. 

Juan  Pascual;  solo  compuesto 
De  ocho  ó  diez  casas,  queliabiun 
Criados  mios,  que  empleo 
En  ganados  j  labranzas , 
De  que  (á  Dios  gracias)  boj  tengo 
Hacienda  masque  mediana; 

Y  asi  mi  nombre  le  be  puesto. 

RET. 

¿  Con  que  os  llamáis  Juan  Pascual  ? 

JOAR. 

Y  conocido  por  eso 
Tanto  en  esta  tierra,  como 
En  España  el  rej  don  Pedro. 

Y  vos,  que  lo  pregunuis. 

¿  Cómo  os  llamáis,  caballero? 

RET. 

Yo,  don  Pedro  de  Castilla. 

JOAR. 

¿Con  que  del  Rej  seréis  deudo? 

RET. 

?ue  soj  como  él  Un  hidalgo, . 
o,  iuan  Pascual,  os  confieso. 

JOAR.  {Ap,) 
Españoto  fantasía. 

OOR  ALVARO. 

¿Qué  querrá  el  Rej  encubierto? 

JOAR. 

Pues  JO  no  soj  mas  que  lo 
Que  miráis,  señor  don  Pedro. 
Las  monuñas  de  León 
Me  dieron  el  nacimiento ; 
Al  Rev  servi  cuando  mozo. 

Y  me  be  retirado  viejo 
A  esta  tierra  de  Sevilla, 
Donde  alguna  hacienda  tengo. 
Que  beredé  de  mi  mujer. 
Con  que  á  mi  bija  sustento 
Con  la  precisa  familU. 
Aqui,  sosegado  j  quieto. 
También  so2[  rej  de  mi  casa, 
Adonde  castigo  j  premio. 

RET. 

Pues  ¿por  qnéi  si  al  Rev  servísteis. 
No  os  dio  el  Rej  renU  o  empleo? 

JOAR. 

No  todos  logran  mercedes; 
Yo.  fui  desgraciado  en  eso. 

RET. 

En  no  premiaros,  injusto 
Anduvo  el  Rej. 

JUAR. 

Caballero, 
Ni  eso  be  dicho,  ni  delante 
De  mi  dice  nadie  eso. 
El  Rej  siempre  obra  lo  justo; 
El  tener  Untos  sin  premios 
Que  le  sirven ,  nunca  es  falu 
Suja ,  si  lo'considero ;    . 
Pues  si  el  puesto  es  uno  solo 

Y  ios  pretendientes  ciento , 
NovenU  j  nueve  quejosos 


lian  de  quedar  por  lo  menos ; 

Alguno  (le  eslos  fui  yo., 

A  quien  miró  con  mal  ceno 

Lr  fortuna  7  mas  lo  <}«e 

Me  ba  servido  de  consuelo, 

Es ,  que  vasallo  y  soldado,  , 

Cum|ili  con  antbos  empeños; 

Murió  Alfonso ,  á  quien  servi , 

Y  retíreme  al  momento 
Que  empezó  á  reinar  su  hijo. 

RET. 

Luego  sois  culpable  en  eso  ; 
Pues  si  a  él  no  habéis  acudido, 
¿De  qué  os  quejáis? 

JUAN. 

No  me  quejo ; 
Pero  para  mi  desgracia 
Me  serví  del  escarmiento, 

Y  ya  que  el  tiempo  perdí , 
El  desengaño  aprovecho ; 
Pues  si  al  Rey,  á  quien  servi 
Tantos  años ,  tío  debieron 
Mis  méritos  atenciou , 

¿Qué  puedo  esperar  de  un  naefo 
Príncipe,  que  cuando  quiera 
Atenderme,  es  caso  cierto 
Que  para  hablarle ,  y  que  él 
3e  informe  de  mi  primero, 
.  Con  ^er  lo  que  serví  mucho , 
Gastaré  eu  esto  mas  tiempo? 
(/Ip.. Curioso  es  el  cortesauo.) 

'       BKT. 

{Ap.  No  0s  el  labrador  muy  necio.) 
Que  tenéis  razón  parece; 
Demás  de  que  al  Hey  don  Pedro 
He  oido  que  le  murmuran 
De  iracundo ,'  de  severo , 

Y  aun  cruel. 

JÜAX. 

Vos  podréis 
Mejor  c]né  yo  saber  eso ; 
Pues  ni  aun  le  he  visto  en  mi  vida. 

RET. 

Mas  habréis  oido  lo  mesmo. 

JUAN. 

La  fama  es  camaleón , 
Que  los  colores  diversos 
Muda  del  aire  á  quien  tiüe 
La  im;linacion ,  los  afectos; 
Demás  de  que  el  vulgo  nunca 
Sigue  lo  malo  ó  lo  bueno, 
Por()ue  sea  bueno  ó  malo , 
Sino  porque  hizo  un  concepto , 

Y  tras  de  aquella  opinión 
Corre  desbocado  y  ciego. 

REY. 

Pues  él  por  cruel  le  tiene. 

JUAN. 

¿Sí?  Pues  saldráse  con  ello ; 
Que  es  valiente  oigo  decir , 

Y  solo  le  culpo  en  esto. 

RET. 

¿Culpa  es  el  valor,  y  mas 
En  un  rey? 

JOAN. 

Sí,  caballero; 
Cuando  un  rey  dcJ  valor  quiere 
Usar ,  dejando  de  serlo , 
Si  son  dioses  de  la  tierra 
Los  reyes ,  ¿será  bien  hecho 
Que  iguales  humanas  armas 
Midan  sus  fuerzas  y  aceros? 
Ni  que  la  mano,  que  solo 
Piedad  debe  estar  vertiendo, 
Tina  en  sangre  que  no  sea 
De  enemigos?  Y  aun  en  esto, 
Que  es  en  la  campaña  gloría, 
Tal  vez  se  culpa  el  exceso , 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Pues  son  impropios  de  un  rey 
Los  arrojos  y  los  riesgos. 

REY. 

Creo  que  tenéis  razón ; 

Pero  es  mozo  el  Rey  don  Pedro, 

Y  obra  el  juvenil  ardor. 

JOAN. 

Solóle  disculpa  eso; 
Ni  yo  los  bríos  le  acuso, 
La  continuación  reprehendo. 
Que  de  este  error  cometido 
Una  vez ,  tan  solo  advierto. 
Que  dos  glorias  le  resultan, 

Y  entrambas  de  iKual  aprecio ; 
Una  el  saber  reñir,  y  otra 

El  saber  dejar  de  hacerlo. 

RET* 

Y  ves  ahí  que  no  puede 
Reprimir  su  altivo  aliento 
Tal  vez ,  ó  tal  vez  no  quiere. 

' JUAN. 

Pues  que  riña;  buen  remedia. 

RET. 

A  mi  no  me  imporu  nada. 

JUAN. 

Pues  á  mi  me  importa  menos. 
Peor  es ,  de  doña  María 
De  Padilla,  lo  que  el  pueblo 
Murmura. 

REY. 

A  eso  timbieu 
Digo ,  que  el  Rey  es  mancebo. 

I€AN. 

En  los  reyes  no  hay  edad, 
Que  son  dioses  basta  en  eso , 

Y  asi  deben  de  obrar  siempre 
Lo  mejor ;  mirad  que  extremo 
Es  lo  mas  escandaloso , 
Pues  si  son  ^  cuyo  ejemplo 

La  República  se  forma , 
Mirad  en  qué  buen  espejo 
Se  mirarán  sus  vas.illos; 
O  díganlo  los  efectos 
De  la  falta  de  justicia, 
Rebeliones  de  los  pueblos , 

Y  que  le  obedezcan,  mas 
Que  por  cariño,  por  miedo. 

MOCHUELO.  (Ap.) 

Vive  San ,  que  le  va  dando 
Al  Rey  en  lo  vivo  el  viejo. 

RET. 

Tened ,  que  á  eso  en  su  favor 

También  quiero  responderos; 

Lo  que  toca  á  la  Padilla , 

Solo  es  un  divertimiento 

Del  Rey ,  porque  es  hombre  al  fio, 

Y  de  este  homano  defecto 
Los  héroes  mas  celebrados 
Siempre  acusados  los  vemos ; 

Y  no  como  maucbas ,  como 
Lunar  sí ,  del  rostro  regio, 
Que  como  hierro  le  gasta 
La  sorda  lima  del  tiempo. 
Demás  de  que  está  aguardando 
Gozar  en  dulce  himeneo 

A  la  mas  hermosa  lis 

Que  produjo  el  francés  reino , 

Doña  Blanca  de  Borbon , 

Y  con  su  venida  es  ciefto 
Que  como  el  sol  deshará 
Nieblas  de  esos  devaneos, 

(¡  A>  de  mi  f  que  es  imposible 
En  lo  que  á  Fadilía  quiero); 
Verdad  es  que  alborotada 
Sevilla ,  culpe  el  gobierno, 

Y  de  su  inquietud  resulta 
La  falta  de  bastimentos 
Que  padece ,  maa  no  tieof 


Toda  la  colpa  el  l(ey  desto; 
Porque  en  las  jí^aerras  civiles 
En  que  se  ba  inundado  el  reino , 
Contagiosa  enfermedad 
De  aqueste  místico  cuerpo 
Ha  tocado  la  experiencia , 
Que  sí  se  aplican  remedios 
Suaves  ,  rebelde  el  mal. 
No  quiere  ceder  á  ellos. 

Y  si  como  parte,  al  lili, 
Infecta,  el  fuego  y  el  hierro 
La  procura  reparar 
Porque  se  ataje  él  veneno , 
La  medicina  fiorroríza , 

Y  al  Rey,  cuyo  noble  aliento    • 
Es  palma ,  que  á  vista  de 
La  oposición  va  creciendo ; 
Volcan,  que  á quien  le  reprime. 
Le  hace  reventar  violento ; 
Sol,  que  las  nubes  mas  densas 
Deshace  con  sus  reflejos , 
Le  dau  nombre  de  cruel 
Los  que  le  hallan  justiciero, 
Sin  advertir  que  Sevilla, 
Para  que  no  á  su  despecho 
Se  desboque,  necesita 
A  un  gran  daito,  gran  remedio. 

16  AN. 

¿Veis  todo  esto?  á  mi  entender* 

Que  nace,  á  deciros  vuelvo» 

De  la  falta  de  justicia , 

Que  hay  muy  distintos  extremos 

De  justicieros  Ministros 

A  Ministros  Justicieros ; 

Un  castigo  atemoriza, 

Un  suplicio  causa  ejemplp; 

Pero  en  llegando  el  cuchillo 

A  esgrimir  siempre  sangriento, 

Se  hace  lástima  la  ira. 

La  lástima  sentimiento; 

De  esto  nacen  los  quejosos , 

Y  los  sediciosos  desto; 
Que  es  atributo  de  Dios 

La  justicia ,  con  que  es  cierto, 
Que  á  su  imitación ,  no  es  bien 
cause  horror ,  sino  respeto. 
Si  el  Rev  tuviera  á  salado 
Un  hombre  como  yo,  creo 

§ue  mirando  por  su  fama 
por  la  quieind  del  reino. 
Que  muy  en  breve  Sevilla 
Refrenara  su  ardimiento. 

RBT. 

¿Qué  decís? 

JOAIf. 

Que  me  dejé 
Llevar  esta  vez  confieso 
Del  celo  de  leal  vasallo, 

Y  quien  habló  fué  mi  afectó. 

REY.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
Entre  aquestos  montes,  i  Cielos! 
¡Quién  creyera  hallar  tal  hombre! 

DON   ÁLTARO. 

Admirado  estoy  oyendo. 

REY. 

Con  que,  en  fin... 

Sale  LUCÍA. 

LUCÍA.  t 

Ya  ,.Seuor>  tienes 
La  cena ,  como  has  dispuesto , 
Prevenida. 

JOAN. 

Pues  sacariR 
Puedes  á  aqueste  aposento. 

Rév. 

Ya,  que  90  ceno,  os  be  dicho. 


■OCBSCtO. 

Vo  si  os  be  dicbo  qae  ceno , 

Y  boy  no  be  comido;  con  que» 
Al  maerzo,  cómo  ;  meriendo. 

juah. 
Si  vos  no  cenáis ,  vo  si , 
Que  esloy  enseñado  ¿  ello ; 
{Sacúfi  ¡a  mesa  ¡99  vUhnoi,  y  siéntante 
Juan  y  Leonor.) 

Y  porque  bay»ift  vos.venido , 
Que  no  faera  razón  creo 
Pasar  yo  una  mala  noche 
Pnr  an  taoo cumplimiento; 
StéDtate  •  Leonor ,  aaui, 

Que  á  lodo  el  señor  Jon  Pedro 
Dará  licencia. 

EET.  (Ap.) 

¡Ay,  bennosa 
Labradora » que  me  bas  muerto! 

Sale  SANCHO.     * 

'    SANCHO.  . 

Buenas  nocbes,  Juan  Pascual. 

lOATf. 

¿Sancho?  de  verte  me  alegro. 

HOCaOBLO. 

No  te  olvides  de  mi  plato 
Con  la  conversación. 

JUAN. 

Tengo  * 
Mocha  nemoria. 

II0CH0BI.O. 

Seüor» 
Qoien  habla  roas  obra  menos. 

aav. 
Esto  es  vivir ,  Juan  Pascual. 

JUAIf. 

Yo  os  juro,  que  el  rey  don  Pedro 
Otiarimas  regalado; 
Pero  no  con  mas  sosiego. 

RET. 

Aqueso  yo  lo  aseguro. 

SArtGHO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

JOAB. 

Es  un  huésped  que  me  honra. 

SAKCaO. 

Yo  á  su  servicio  me  ofreioo. 

aar. 
Yo  la  merced  os  estimo. 

íqax. 

Sancho  Pineda  es  mi  deudo , 

Y  muy  honrado  escribano. 

LBoma.  (Ap,) 
Ni  aun  para  hablar  tengo  aliento , 
Mientras  que  á  Alvaro  no  saque. 

SAflCBO.  (Ap.) 

'  Ay  adorados  luceros, 

Y  siempre  para  mt  esquivos! 

lOAlf. 

Ya  que  no  cenéis ,  al  menos 
CorrcspoBdereis  al  brindis 
Que  para  postre  bater  quiero. 

BJBT. 

£so  es  razón. 

JUAN. 

Vava  á 
La  salud  del  Rey  don  Pedro , 

Y  BU  esposa  doha  Blanca 
Que  viva  siglos  eternos. 

RET. 

Dame  el  vaso.  Mas... 

{Cáeule  ai  Rey  el  pobo  ,  p  le  letanía 
Juan  Poicual,) 
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JUAN. 

i  Qué  ha  sido  ? 

REY. 

Cayóse  al  beber  al  suelo. 

MOCBDELO. 

Para'  el  tabernero  dicen 
Que  ese  es  un  buen  agdero : 
Dadme  á  mi  el  Jarro ,  y  veréis 
Si  en  el  camino  tropiezo. 

jUAn. 
Quitad  la  mesa. 

RET. 

♦     Parece 
Que  os  ha  pesado  por  esto. 

JUATL 

Yo  no  tengo  agüero  en  nada ; 
Pero  A  mis  reyes  venero. 

SANCHO. 

Hoy  en  Sevilla  también 

Su  mHier ,  dicen ,  que  ha  muerto 

Un  zapatero. 

'    RET. 

-  ¿Porqué? 

SANCHO. 

Sobre  confirmados  celos 
O  agravios,  de  haber  bailado 
Dentro  en  su  mismo  aposento 
Habiéndola  el  organista 
De  la  catedral ,  y  huyendo 
Se  escapó. 

MOCflOELO. 

En  tal  trance 
Aun  mejores  pies  que  dedos 
Llevaba  el  tal  organista . 

RET. 

Que  anduvo  honrado  conGeso. 

JOAN. 

Cumplió  con  duelos  del  mundo. 
Mas  no  con  leyes  del  cielo : 
Mi  mujer  es  otro  yo ; 

Y  pues  yo  ¿  mi  no  me  debo 
Dar  la  muerte ,  claro  esl4 
Que  á  ella  tampoco ;  ya  veo  , 
Que  raro  es  el  que  es  señor 
Üe  su  primer  movimiento. 

RET. 

Hombre  raro  es  Juan  Pascual , 
De  capricho  á  todo  opuesto. 

Sale  PEROTE  con  un  plato. 

Todos  estamos  acá , 
Muesamo, 

JOAN. 

¿Qué  traes  de  nuevo? 

PEROTE. 

Ahi  que  no  es  nada ,  pardiobre , 
Que  a  no  andar  yo  con  mi  ingeño 
Guardándole  sus  colmenas, 
No  deja  coron  ni  medio 
Un  oso  amigo  de  miel; 

Y  ai  fin ,  como  si  un  viñuelo 
Llevara,  cargó  con  una ; 
Pero  salióle  al  encuentro 
Una  hermosa  cazadora , 

Y  dióle  en  el  pestorejo , 

Y  alli  le  dejó  tendido. 

RET. 

¿Y  quién  fué? 

PEROTE. 

Si  bien  me  acuerdo, 
La  llamaban  la  Papilla. 

JUAN. 

La  Padilla  diris ,  necio. 

PEROTE. 

U  Pápula  ó  la  Parrilla, 
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¿  Y  qué  tenemos  con  eso  ? 
Yo  agarré  con  mi  colmena , 
Que  toda  la  habla  deshecho, 

Y  saquéla  éstos  panales ,  * 
Para  que  cene;  y  supuesto 

Que  la  casa  se  nos  quema , 
Bien  es  que  nos  callentemos. 

RET.       . 

Sencillez  entretenida. 

{Mientras  habla^  le  va  sacando  á  Perote 

los  panales  Mochuelo,) 
;Ojec  aquí!... 

JOAN. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

PEROTE. 

Un  zángano ,  que  en  la  miel 
Anda. 

UOCHUELO. 

No  es  sino  un  Mochuelo ; 
El  oso  era  de  buen  gusto. 

PEROTE. 

¡y  vos  sois  del  oso  deudo  ? 
Solud. 

JUAN.  , 

Déjale  que  coma. 

PEROTE. 

Pues  vamos,  y  partiremos. 
{Vanu.) 

JUAN. 

Ya  es  tarde ,  y  será  razón 
Recogerse ,  cabalfero : 
Basta  de  conversación , 

Y  perdonad .  si  molesto 
Me  he  pasado  á  discurrir 
En  aquello  que  no  entiendo. 

RET. 

Vos  sois  un  nuevo  Catón , 

Y  yo  os  escucho  suspenso. 

•  JUAN. 

Ese  es  vuestro  cuarto.  Hola,- 
Llevadle  una  luz  adentro. 

nON  ALVARO. 

Detrás  de  alguna  cortina 

El  ocultarme  prevengo.       (Éntrase.) 

lucía. 
Puesta  está  la  luz. 

LEONOR.  (Ap,) 
Sacar 
Antes  que  amanezca  intento 
A  Alvaro. 

lucía.  (Ap,) 
Si  el  huésped  halla* 
A  él  escondido ,  ahí  es  éllo. 

JUAN. 

Vamos. 

REf. 

Adiós ,  Juan  Pascual. 

JUAN. 

Buenas  noches,  seor  don  Pedro. 

(Vanse  todos  y  queda  el  Rey  sola.) 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mi 

Llegó  á  dudar  esta  vez. 

¿Quién  creerá  que  mi  altivez 

Llegó  á  sujetar  así 

Un  labrador ,  un  villano , 

Replicando  con  tesón , 

Culpando  mi  condición  ? 

¿Mas  qué  me  admira ,  si  es  llano. 

Que  la  razón  de  la  ley  , 

Tener  tanta  fuerza  pudo, 

Y  con  ella  aun  el  mas  rudo 
Puede  convencer  á  un  rev? 
¿Quién  creyera  caso  igual , 
Ni  que  estos  ásperos  montes 
En  sus  breves  horizontes         « 
Tuvieran  un-Jnan  Pascual? 


^■* 
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Yo  lo  dad¿ ,  onnqae  lo  Tf ; 
Tal  Docbe  es  alegre  día ; 
feliz  caza  fué  la  mía ; 
Para  ganar  me  perdi; 

Y  bien  que  roe  perdi  advierto , 
SI  de  su  bija  Leonor 
Loco  me  tiene  el  amor. 
Sus  bellos  ojos  me  ban  muerto. 
¡Ob ,  quién  la  pudiese  bablar! 
¿Mas  qué  repite  mi  labio? 
¿A  un  Hombre  he  de  hacer  agravio 
Oue  asi  me  supo  oblisar? 
¿Mas  cómo  podré  la  llama 
Reprimir,  en  que  ardo  fiel? 
No  en  Taño  Pedro  el  cruel 
Me  llama  á  voces  la  fama. 
¿4las  DO  es  Leonor  la  que  miro? 
Según  lux  distante  ofrece, 

gue  aqui  se  acerca  parece, 
lia  es ;  aqui  me  retiro.     {Reiirau.). 

Sale  LEONOR. 

LCOlfOB. 

Pues  recogido  mi  padre 

Queda  yli ,  y  qae  jo  sosiegue 

Es  imposible  basta  ver 

Cómo  don  Alvaro  puede 

Salir  antes  que  del  dia 

Lis  luces  lo  manifiesten, 

Fiel  centinela ,  es  preciso 

Que  el  cuarto  del  nuevo  huésped 

Ronde ,  pues  no  hay  que  dudar. 

Que  en  mirando  que  el  se  entregue 

Al  sueño,  Alvaro  saldrá; 

Y  asi ,  es  forzoso  él  espere, 
Para  que  de  ese  jardio 
Por  el  postigo  le  eche ; 
Ya  todo  en  silencio  yace. 

RKT. 

Aqui  acercándose  viene. 
iQu^  buscará  á  aquesta  bor^? 
Pero,  sea  lo  que  fuere, 
No  be  de  perder  esta  dicha, 
Pues  la  ocasión  me  la  ofrece.— 
Yó' salgo. 

LEONOR. 

Cierto  salió 
Mi  discurso»  pues  ó  miente 
La  vista ,  ó  del  propio  cuarto 
Que  sale  un  bulto  parece. 
Según  la  distante  luz 
De  adentro  permite  verle. 
Don  Alvaro  es ,  pues  me  busca ; 

Y  asi,  sin  recelo  llegue- 
No  sabrás  con-  el  cuidado 
Que  be  estado  este  rato  breve 
Hasta  volverá  buscaros. 

RBV.  (i4p.) 
¡Qué  es  esto  que  me  sucede! 
¡A  mi  dice  que  me  busca ! 

LEONOR. 

Y  pues  ya  todo  se  advierte 
Sepultado  en  el  silencip, 
Pues  solo  es  razón  que  v£le 
La  que  os  pu^  en  tal  cuidado... 

RET.  (Ap,) 
Cielos,  ¿qué  enigma  es  aqueste? 
¿Si  Leonor  me  ha  conocido 
Acaso? 

LEONOR. 

•     Pues  felizmente 
Fortuna  basta  aqui  me  ayuda, 
Esta  ocasión  aproveche.— 
Seguidme  pues. 

RET. 

Ya,  divina 
LeoDort  á  seguirte  atiende 
Bl  alma  como  &  su  norte. 
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LEONOR. 

Cielos  „  ¿qué  acento  eraqnesta  ? 
¿Quién  erea,  hombre? 

RET. 

¿Qué  extrafias 

?uién  soy,  si  á  buscarme  vienea,* 
yo  también  si  á  buscarte 
Sali  ?  Porque ,  si  se  atiende. 
Profetas  del  alma  son 
Los  corazones  á  veces. 

•  LEONOR.  (i4p.) 
Muerta  soy;  yo  me  engafié, 

Y  este  sin  duda  es  el  huésped. 
El  que  me  haya  conocido 

Solo  es  bien  que  á  sentir  llegue ; 
Mas  retiraréme. 

RET. 

No 
Que  te  has  de  retirar  pienses 
Sin  escucharme;  que  ya 
Que  amor  me  ba  dado  esta  suerte. 
No  he  de  ser  de  los  amantes 
Que  de  cobardes  la  pierden. 

LEONOR. 

Caballero,  ese  lenguaje 
Para  mi  es  tan  nuevo  siempre. 
Que  solo  el  silencio  es  frase 
Con  que  puedo  responderle. 

Sale  DON  ALVARO ,  at  paño. 

DON  ALVARO. 

O  me  ha  engañado  el  oído, 

O  lisonjero  me  miente 

El  eco,  ó  es  de  Leonor 

La  voz  que  escuché  desde  ese 

Cancel,  adonde  encubierto 

He  aguardado  que  el  Rey  entre ; 

Y  aun,  si  mal  no  he  percibido, 
Que  habla  con  él  me  parece. 

LEONOR. 

Ya  os  he  dicho  que  no  osado 
Quebrantéis  con  tan  aleve 
Trato,  tan  indigno  intento, 
Del  bospedaje  las  leyes. 

RET. 

Amor  es  dios ,  y  ninguna 
Puede  haber  que  le  sujete. 

LEONOR. 

Caber  contra  la  razón, 
Jamás  en  un  dios  no  puede. 

DON  ALVARO. 

¡Cielos ,  cierta  es  mi  sospecha ! 
¿Qué  haré  en  un  lance  tan  fuerte, 
Entre  mi  rey  y  mi  dama? 
Porque  otra  puerta  no  tiene 
El  cuarto  por  donde  pueda 
Salir,  cuando  hallar  pudieae 
En  mi  salida  el  remedio. 
Salir  por  aquí  es  perderme 
En  la  condición  del  R.ey, 

Y  el  crédito  de  Leonor  pierde. 

RET. 

Suspende ,  hermosa  Leonor, 
El  ceño  esquivo ;  suspende 
El  enojo,  y  mas  sabiendo 

8ue  el  que  te  habla  de  esta  suerte, 
s  don  Pedro  de  Castilla; 
Entiendes  tti ,  bien  entiendes , 
Pues  soy  el  Rey ,  que  perdido 
Por  tu  amor,  dispuse  el  verte 
Disfrazado  de  este  modo. 
Por  lograr  el  que  atendieaea 
Mis  ansias  y  mis  razones. 

LEONOR.  {Ap») 

¡Cielos ,  nuevo  riesgo  es  este! 

DON  ALVARO. 

Ya  el  safrimiento  es  intime ; 


Y  asi,  aunque  i  pancer  llegue 
Temerario,  solo  un  medio 
Al  discurso  se  le  ofreee 
En  ^n  apurado  hoce; 
Quiera  el  amor  que  le  adertc. 


¿No  me  respondes?  • 

LEONOR. 

Sefiofs 
¿Cómo  queréis  que  4  creer  Uegoe 
Que  sois  el  Rey ,  si  vesia 
A  buscarme;  pues  los  reyes 
A  dar  á  las  casas  honra 

Y  no  á  quitársela  vlenea  t    . 

RET. 

¡Yo  á  quitártela  j  Antes  vengo 
Todo  mi  reino  á  ofrecerte; 

?ue  mandes  en  él  Intento, 
que  á  tu  ley  obedientes 
Todos,  tu  gusto  ejecuten; 

Y  no  es  exceso,  si  advienen 
Que  á  quien  yo  sirvo,  es  razón 
Que  el  que  me  sirve  respete. 
De  riquezas  llenaré 

Tu  casa ,  padre  y  parientes ; 

Y  en  fin,  si  llego  a  ser  tuyo» 
Tendrás  cuanto  yo  tuviere.     • 

LEONOR. 

Yo  el  favor  os  agradezco; 
Pero  reparad  prudente 
Que  la  hila  de  Juan  Fascoal 
Nunca  á  lo  que  á  ai  se  debo 
Puede  falur,  ni  del  mundo 
Por  todos  los  intereses. 

DON  Alvaro. 

Ya  tlejo  puesto  el  remedio. 
Pues  contra  mi  Rey  no  puede 
Haber  otro  en  que  mi  dama 

Y  á  mi  lealtad  no  atrepelle. 

RET. 

No  cumplieras  tú  con  ser 
Tan  hermosa ,  si  no  fueses 
Tan  esquiva ;  y  ese  ceno 
Mas  me  halaga  que  me  ofende.  ' 

LEONOR. 

Vuestra  majestad  repare... 

RET. 

Deja  el  melindre,  y  advierte 
Que ,  ya  una  vez  declarado* 
Desairado  nunca  vuelve 
Mi  amor,  y  que  la  primera 
Mujer  (bien  blasonar  puedes) 
Hu  sido  que  el  Rey  don  Pedro 
Ruega  tan  humildemente. 

donXlvaro. 

Su  arrojo  temo,  y  mi  industria 
Que  tarda  en  obrar  parece. 

LSOKNL 

Sei&orf  mirad...  {Ap.  iMnerU  estoy!) 

RET. 

Nada  ya  que  decir  tienes. 

LEONOR. 

No  me  obligues  á  que  á  vo^en 
Llame  á  mi  padre  y  mi  gente. 

RET* 

Y  cuando  vengan,  ¿  qné  haráoi 
Si  mi  poder  almas  levo 
Aliento  de  sus  furores 
Cenisas  baeerios  puede? 

LEONOn. 

Cumpla  vo  con  lo  ooe  debo» 

Y  veogR  10  que  viniere.— 
¡Padre!  ¡Senorl 

RET.    * 

Ñoteeseoflhan. 


¡Fuego,  foegol 

liif. 

Mas  ¿qoé  es  este 
Buido? 

DOXÁLfARO. 

Logré  mi  cautela, 
toen.  (Dentro.) 
En  eenlxas  se  resuelvo 
La  casa  de  Joan  Pascual. 

oox  Alvaro. 

¿Qué  ¡aportará  que  se  queme, 
si  asi  su  bouor  puse  ea  salvo? 
T  sí  arrojo  pareciere, 
Discúlpele  amor;  pues  quien 
Se  mira  abogar,  cucamente 
Al>raza  el  desnodo  acero. 

JOAR.  (Dentro.) 

Acudid  todos. 

KET. 

Parece 
Que  en  este  cuarto  de  Sdentro» 
Donde  hospedarme  previeneo. 
Es  el  fuego. 

LBONOH. 

¿Qué  decís? 
(Ap,  De  esta  ocasión  rae  aprovecho 


(Vtue,) 


(Vate.) 


Para  hoir  de  so  rigor.) 

IBY. 

Aguarda  y  espera ,  detente. 
¡VAn,  (Dentro.) 
Acudid ,  acudid  presto. 
Don  Alvaro. 

Pues  nal  me  Tavorece 
La  oscaridad » ya  podré 
Salir  sin  que  mas  espere, 
Pues  Leclior  ya  queda  libre, 
Basta  que  el  postigo  encuentre. 
¡Fuego,  fuego !  Acudid  todos.  (Vñie.) 

Sale  LEONOR ,  r  EL  REY  tras  ella, 

LEOROR. 

¡Cielos ,  Alvaro  es  aqueste ! 
Sin  duda  que  salló  ya ; 
H is  temores  se  sosiegueo. 
JUAN*  (Dentro,) 

Venid  conmigo,  que  aqui 
El  homo  mas  denso  crece, 
Y  la  vos  ol  de  Leonor. 

Me  JUAN. 
Pero  ¿qué  miro? 

LEOKOR. 

¿Qué  tienes 
Que  admirar,  si  dd  estruendo 
\  la  turbación  dos  veces 
Sobresaltada  salí, 
£1  que  aqui  decir  me  oyeses 
A  voces  padre  y  señor? 

REY. 

Rendido  yo  al  sueño  en  ese 
Cuarto  quedé  en  una  silla. 
Causa  sin  duda  que  dejé 
Inadvertido  la  lus 
Donde  este  volcan  enciende. 

Sale  SANCHO. 

SARCBO. 

Ya  kan  aendido.  Sefiori 
A  apag^urle  diligentes. 

Salen  DON  ALVARO  y  criaros. 

• 

M«  Alvaro. 
AqttI  es  el  incendio;  entremos 

P.  A  L.-II. 
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Por  si  remediarse  puede. 
Mas  ¿  qué  %eo  ? 

RBT. 

Mas  ¿qué  miro? 
Pues  ¿don  Alvaro?  • 

nOlf  ALVARO. 

¿En  aqueste 
Paraje  tu  majesud? 

JOAN. 

;i4p.  ¿Qué  escucho?  ¿El  Rey  es  el  hnés- 
^r  eso  «*ra  tao  curioso ;  [ped? 

Yo  le  hablé  muy  libremente. 
Mas  ya  no  tiene  remedio.) 
Que  humilde  vuestros  pies  bese 
D^Jad. 

REY. 

Abud ,  Juan  Pascual. 

LEONOR. 

A  todos  nos  lo  concede. 

DON  Alvaro. 
Viendo  que  no  parecías, 
Todo  el  bosque  diligente 
Examiné ;  y  un  montero 
Por  fln  me  ha  traído  á  esie 
Villaje ,  cuando  un  Vesubio 
Todo  ese  cuarto  parece. 

REY. 

Perdido  en  la  tempestad 
Anduve,  sin  que  pudiese 
Hallar  senda ,  basta  encontrar 
El  anciano  qae  aqui  adviertes, 
Y  á  quien  por  conocer  doy 
Por  olen  empleado  el  perderme. 

Sale  PEROTE. 

rSROTE. 

Ya  queda  apagado  el  fuego, 
Sin  pasar  de  las  paredes. 

REY. 

¿Q^ébasidoeldafio? 

JUAN. 

No  ha  sido 
Mucho,  Seüor,  me  parece ; 
Demás  que  porque  mi  casa 
Vuestra  venida  festeje, 
Fué  razón  que  ella  á  si  propia 
Luminarias  encendiese. 

REY 

¿YdofiaMaria? 

DON  Alvaro. 

Ha  vuelto 
(Creyendo  que  allá  estuvieses) 
A  Sevilla. 

REY. 

]Raro  acaso ! 

DON  Alvaro.  (Ap,) 
Dicha  fué  que  hallar  pudiese, 
Cuando  del  jardín  la  puerta 
A  brí  tan  apriesa ,  gente 
Con  quien  be  vuelto  sin  nota. 

REY. 


Qué  hav,  Juan  Pascual  ?  Qué  os  parece 
s  huéspedes  que  tenéis? 


Lo 


JUAN. 


Vuestra  majestad  no  acuerde 
A  mi  ignorancia  sus  yerros. 

REX. 

¿Cómo  olvidárseme  pueden 
Vuestros  prudentes  discursos? 
Y  es  justo  que  se  celebre 
Que  nubo  quien  llegó  á  don  Pedro 
En  su  cara  á  reprehenderle. 


JOAN. 

Razón  tuve  en  lo  que  dije, 
P  al  menos  me  lo  parece. 

REY. 

¿Y  os  acordáis  que  dijisteis 
Que  si  á  mi  lado  estuviese 
Un  hombre  como  vos,  yo 
Reinarla  felizmente? 

JUAN. 

Ya  os  dije  también  que  habló 

El  afecto  solamente 

De  la  lealtad  de  vasallo.  • 

REY. 

No  de  haberlo  dicho  os  pese. 

JUAN. 

No  soy  hombre  de  los  que 
De  lo  que  hablan  se  arrepienten, 
Ni  lo  que  una  vez  he  dicho 
Lo  niego,  yerre  ó  acierte. 
Verdad  es ,  Señor,  que  be  dicho 
Que  si  al  gobierno  asistente 
Me  hallase  en  Sevilla ,  como 
fin  mi  aldea ,  ser  pudiese 
Que  su  inquietud  sosegase. 

Y  tened  por  evidente. 
Que  lo  que  toca  á  justicia 
Por  su  autoridad  volviese. 
Hasta  ahora ,  con  estos  años. 

No  ha  habido  quien  á  perctorme  - 
Se  atreva  el  respeto,  siendo 
Oficial  en  vuestras  huestes. 
Alcalde  de  mi  lugar, 

Y  ahora  vecino  de  este ; 

Y  esto  porque  á  todos  di 
Lo  que  á  cada  uno  se  debe. 
Sin  afecto  ni  re'ncor. 
Mirando  á  la  razón  siempre. 
Luego  en  Sevilla ,  teniendo 
Vuestra  sombra ,  bien  se  infiere 
Lo  ejecutaré  mejor; 

Que  si  buena  intención  tienen, 
Corre  por  cuenta  de  Dios 
El  acierto  de  los  jueces. 

DON  Alvaro. 
¡Raro  hombre! 

REY. 

Pues,  Juan  Pascual, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  vengáis  á  gobernar 
A  Sevilla. 

JUAN. 

Considere 
Vuestra  majestad  que  soy 
Hombre  humilde  para  ese 
Cargo. 

REY. 

Lo  que  para  él  busco 
Es  cabeza  solamente; 
Esta  encuentro  en  vos;  la  sangre* 
Si  tao  ilustre  no  fuere. 
Vos  la  ilustraréis ,  que  asi 
Principio  las  cosas  tienen. 

JOAN. 

Mirad  que  soy  testarudo, 
Y  lo  que  una  vez  senlencíe 
En  iusticia ,  no  ha  de  haber 
Órqenes  que  me  lo  truequen. 

REY. 

Lo  que  hicieres  doy  por  hecho. 

DON  Alvaro.  (Ap,) 
¡Que  asi  con  el  Rey  alterque ! 

JUAN. 

Mirad  que ,  sip  eicepcion, 
Al  que  culpado  apreuendiere« 
He  de  castigar,  sin  que 
Valgan  glosas  á  las  leyes. 


BET/ 

Ní'ann  mi  casa  reservéis  ;• 

¿Queréis  mas  poder  que  esié  t 

•   •      • 

JÜAS. 

kirad  qne  me  estrecháis  mucho, 
'  Y  quepuede  ser  que  acepte. 

BEY. 

.  Juan  Pascual ,  h>  dicho,' dicho. 

lUAK. 

Pues ,  si  remedio  no  tiene, 
Lo  dicho,  dicho,  Se uor. 

REY.. 

Pues  ya  delrosado  orienté 
Bl  sol  dor-f  tos  hu Icones,  . 
Que  el  Mn  á  perlas  guarnece, 
Vamos  á  Sevilla. 

Vamos. 

RET. 

Luego,  al  instante  se  lleve 
Vuestra  casa.  [Ap  Y  a  Leonor 
Lograré  ver  de  esta  suerte.), 
lif.OXOR.  (Ap.) 

.  ¡úielos !  O  yo  estoy  soñac^b, 
O  ig|i«ro  lu  que  sucede. 

DON  ALVARO. 

¡Ay  Leonor;  no  esta  fortuna 
Con  tu  estado  lu  amor  U'uequel 

locIa. 
Pa^  de  mondonga  á  dama. 

•      PKROTE.       . 

Dé  esta  ^eie\  sayo  drjc. 

HOCIIIELO. 

Bien  lejiagó  la  posada*  .    . 

A  J.iiau  Pascuaí  nuestro  huésped. 

JÜA?f. 

Sancho,  qued&os  á  asistir 

La  hacienda ;  pepo  id  á  verme,     ; 

'  SANCHO.  {Ap.) 

.  ¡Ay  Leonor!  mas  imposible 
Cada  vez  mi  amor  te  advierte. 

DOK  ALVARO.  (.4^.) 

•  Caprichos  def  Rey  son  estos. 

REY. 

Vpnid  á  ser  asistente,- 
Como  decis ,  y  tístb  nombre 
Al  de  goberinidor  trueque. 

jUAn. 

^  Vamos  muy  enhorabuena ; 

'M:is  mirad  que  se  os  acuerdo 
Que  tengo  de  hacer  justicia 
Al  pobre  y  rico  igualmente. 


JO.RNADA  SEGUNDA. 


Salé  Dp5ÍA  MARÍA.  DE  PADILLA. 

DOÑA  HARU. 

.  El  dallo  qué  se  previene, 
*  Dicen  que  suele  templar, 
Eli  la  des4liclia .  el  pesar,  ' 

Y  que  es  mrnor  cuiindo  vjene; 
PiTO  el  qu&  yo  he  preveiiido 
fi'ayór  lunuenH)  me  h»  dado» 
Que  no  hay  mal  imaginado 
Qué'se  igiiate  al  padecido. 

-  Siempre  temí  la  venidla 
De  fhifja  lllaiica ;  mas  ya 
Si  menos  pes^ir  me  da. 
I'ues  del  Rey  lihorreclíla, 
Borrady  el  nombre  de  espou 

Y  su  vida  imenasada» 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

Vive  en  Sidoifia  encerrada. 
Con  nueva  pasión  celosa 
Lidio ;  que  el  desasosiego  * 
Con  que  al  Rey  he  reparado 
Me  avisa  nuevo  cuidado. 
Que  se  encubre  mal  el  fuego. 

Sale  UNA  DAAIA.     • 

DAVA. 

Una  mujer  que  encubriendo 
El  rostro  muestra  con  llanto 
jjue  entre  la  nube  de  un  manto 
'Üos  soles  está  cubriendo. 
Sin  Verlo  el  Rey ,  mi  seftor,    . 
Dice  que  te  quiere  Iniblar. 

bOÑA  MAI<Í4. 

Bien  puedes  dejarla  entrar. 

Sale  LEONOR ,  con  manió ,  y  u 
arrodilla. 

Pero  ¡qué  mirol  ¿Leonor? 

LEOKOR. 

Tus  pies  me  da  en  dolor  tanto, 
Como  centro  de  mis  bienes. 

R05fA  HARÍA. 

¿Qué  traes?  Qué  llorase  Qué  tienes? 


tíabla. 


tEONOR. 


Si  me  deja  el  llanto. 
Referirte  c6mo  el  Rey 
Honró  á  Juan  Pascual ,  mi  padre, 
Sacándole  de  un  humilde 
Labrador  de  este  villaje, 
X  Asistente  de  Sevilla, 
Donde,  en  favores  iguales, 
Va  casi  de  todo  e1  reino 
,  Le  ha  hecho  su  se^tundo  atlante ; 
Qu¿con  él  vineá  Sevilla, 
Trocando  á  las  vanidades 
Üe  la  córie  dulces  ocios 
De  la  aldea  inapreciables. 
Fuera  cansarte  no  mas. 
Supuesto  que  .>a  lo  sabes; 

Y  asi,  por  no  perder  tiempo, 
Pasemos  á  lo  importante. 
¿Qutén  no  pensara ,  Señora, 
Que  entre  estas  cumu*ndades. 
Deque  gozaba  contenta 

Siu  recelo  de  pesares. 
Ño  eskiba  libre  la  vida 
Ue  los  rigorosos  trances 
Del  agravio,  de  la  injuria. 
Fuerzas  y  afrentas  mortales? 
Pues  no  fué  asi ,  fiorque  alli 
La  ofensa  supo  liuscarme. 
Vino  á  ofenderme  el  poder, 

Y  el  agravio  supo  halhirme. 
El  Re^  don  l*edrou  señora « 
Que  el  cielo  mil  .«iiglos  guarde. 
Perdido  acaso  en  la  caxn, 
Vino  á  mi  casa  á  hosp.edarse ; 

Y  alli,  buscando  ocasión 
Entre  las  oscuridades,         ' 
Hallándome  descuidada. 

Su  amor  llegó  á  declararme. 
Respopdi  como  quiejj  soy ; 
Pero  á  no  iiaber  de. mi  parle 
Puéstose  quixás  el  cielo, 
,  Cenlmelus  vi^ilqntes 
(Calle  de  Alvaro'el  arrojo), 
llacieiido  arder  en  volcanes 
La  casa  ( ¡felix  hicendio !), 
Quixá  á  su:>  temeridades 
F;. era  mi  amor  mavor  Troya, 

Y  él  mas  atrevida  Páris. 
Desde  enioucrs,  destle  entonces^ 
Noches . mañánasy  tardes» 
Hecho  clicie  de  mi  cata 

i" 


Y  sin  salir  de  mi  caite. 

Ha  hecho  publico  su  amor 

Con  demostraciones  tales» 

Que  Sevilla  lo  murmura,  * 

Aunque  mi  constancia  sabe. 

Hoy ,  pues ,  cuando  el  alba  heraiOsa 

Entre  dorados  celajes 

Corrió  la  cortiua  al  sol 

De  su  cristalino  catre, 

A  mi  casa  llegó  el  Re/, 

No  estando  en  ella  nii  padre. 

Supelb,  y  por  un  postigo 

Secreto  sali  á  la  calle» 

Huyendo  so  tiranía, 

Como  el  triste  navegante 

Que  de  la  nave  se  arroja 

Porque  se  anega  la  nave* 

Y  al  Un ,  después  de  pensar 
Remedios  que  vanos  salen. 
Vengo  á  ver  si  de  tus  pies 
El  gran  sagrado  me  vale. 
Diligencia  cuidadosa 

Es  bien  que  este  dai^o  ataje. 
Que  aunque  U  cautela  ha  sido 
Quien  se  opone  á  este  combate, 
No  siempre  puede  la  industria 
Resistir  temeridades, 
Cuando  stmor  rige  el  poder^ 
Rayo  que  montes  deshace. 
A  alisarte  del  peligro 
En  que  mi  honor  triste  yace 
Vengo ;  apresura ,  señora , 
El  remedio,  no  se  tarde; 
No  des  lugar  que  las  canas 
Lleguen ,  señora ,  á  ultrajarse. 
De  un  padre  que  asi  te  sirve, 
Ni  (|ue  el  Rey  mi  opinión  manche; 
Porque  si  llega  mi  infamia 

Y  su  intento  á  ejecutar&e. 
Mi  vida  de  poco  sirve,  , 

Y  han  de  verse  undosos  marts 
De  sangriento  humor  coirer 
Por  los  camtios  y  las  calles. 
¡Viveu  los  cielos!...  Perdona, 
Que  el  dolor  adelantarse 
Pudo  amii.  Viva  mi  lley, 

Y  mi  triste  vida  acabe. 

Do5ÍA  naría. 

Leonor,  ¿asi  de  tu  pecho 
El  valor  enajenarle 
l^udo,  teniíMidome  á  mi? 
No  te  J4i7.gué  ttii  cobarde. 
Víboras  mi  pecho  encierra; 
No  vuelve  tan  presto  el  áspid 
A  la  planta  inadvertida 
De  quien  antes  vió  pisarse, 
Como  esta  ponxoña  llera 
Ya  en  mis  sentidos  esparce 
Abrasando  el  corazón ; 
Sienta  el  alma ,  el  labio  calle. 
Vamos  al  remedio  ahora. 
Vuelve,  pues ,  sin  declararle, 
Antes  que  tu  padre  sepa 
Tu  ausencia ,  á  casa. 

LCOXOR. 

No  mandes... 

DO.^i  HARÍA. 

Esto  importa.    . 

LF.OXOR. 

Mira,  advierte.., 

00.SÍA  UAhÍA. 

Esto  ha  de  ser,  no  te  canses ; 
Tu  honor  corre  por  mi  cuenta* 

LEONOR. 

To  vida  los  cielos  guarden.     .(r««e.) 

DOSa  MARÍA, 

Bien  temí  •  bien  recelé; 
Pero  al  remedio,  pesares. 


Sa¡en  EL  REY ,  DON  ALVARO  t 
MOCHUELO. 

BBY. 

¿Hermosa  doña  María? 

DO^A  UMÍk, 

Señor»  ¿vuestra  alteza  aquí? 

BET. 

«Pues  poedo  yo  estar  sio  ti? 

DOÑA  MARÍA. 

¿Lisoiqas?  Por  vida  mía. 
Que  tan  cariñoso  trato 
Ca  asarme  sospecha  es  bien, 
Poes  de  gaMncfa  anda,  quien 
Oa  favores  de  barato. 

BEY. 

Qaé,  ¿son  celos? 

DOÜA  SARI  A. 

Mis  desvelos 
No  se  atreven  i  ese  error; 
Que  qaieo  logra  mi  Civor, 
«Cómo  me  puede  dar  celos? 

■cy. 

Presa  doña  Blanca  está, 
Qne  os  podia  dar  cuidado. 

DOÍU  HARÍA. 

Mas  80  prisión  me  le  lia  dado. 

REY. 

No  habléis  de  eso;  bien  está. 

MMÍA  HARÍA. 

Siempre  su  pena  be  sentido. 

REY. 

Es  excusada  piedad. 

D05ÍA  HARÍA. 

Al  fin  es  mujer. 

REY. 

Mirad 
Si  Juan  Pascual  ha  venido. 

OOXA  HARÍA» 

Sa  cuidado  maravilla. 

REY. 

Acierto  fué,  en  lance  tal. 
Haber  hecho  i  Juan  Pascaal 
Asistente  de  Sevilla. 

0091  ALVARO. 

En  él  la  Juslida  es 

Quien  sus  acctones  concierta. 

HOCHinSIX). 

La  cárcel  tiene  desierta» 
No  hay  preso  que  dure  un  mes, 
Causa  ninguna  le  atasca. 
Porque  esto  del  sentenciar 
Lo  mismo  es  mra  él  que  echar 
Sombreros  á  la  lafasca ; 
En  esto  de  averiguar 
Delitos  (pierdo mi  lino), 
Hüy  quien  diga  es  adivino   • 
Oque  tiene  familiar. 

HEV. 

Él  es  hombre  de  valor. 

OOa  ALVARO. 

Coas  naranjas  ha  echado 
En  este  estanque,  y  mandado 
Que  eo  él  se  junten » Sefior, 
Los  escribanos. 

REY. 

Renombre 
Perpetuo  á  la  fama  da. . 

HOCRUEtO.  (Áp.) 

Kl  demonio  entenderá 

Las  mantas  de  este  hombre. 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL. 
Sd/f  JUAN  Y  UN  ESCRIBANO. 

40AÍJ. 

Logróse  la  industria  mía. 
Los  pies ,  gran  SeQor,  os  pido. 

REY. 

Seas ,  Juan  Pascual,  bien  venido. 
Hablad  á  do&a  Maria.' 
¿Mas  cómo  os  entráis  aquí 
Con  la  vara? 

JOAlf. 

No  es  error ; 
Como  es  justicia ,  Señor, 
Nunca  la  aparto  de  mi. 

HOCHOELO.  (Ap.) 

En  viéndola  se  enajena 
El  Rey  contra  toda  ley. 

JUAIf. 

De  los  afectos  del  Rey 

Esta  Padilla  es  sirena ; 

Mas  nada  en  amor  se  exlraua. 

Dadme ,  Señora ,  la  mano ;  , 

Así  el  cielo  soberano 

Os  baga  gloria  de  España. 

OO^A  HARÍA. 

Vedme  después  mas  despacio. 

JUAIf.  (Ap.) 

Aquesto  es  lisonjear; 

Mas  algo  se  ha  de  pegar 

De  andar  un  hombre  en  palacio. 

REY. 

Admiración  me  ha  causado 
El  saber  qué  disponéis 
Con  las  naranjas  que  habéis 
I  En  aquese  estanque  echado. 

'  JOAIf. 

Presto,  Señor,  vuestra  alteza 
Sabrá  lo  que  determino ; 
Averiguar  imagino 
De  este  modo  la  entereza 
Y  Odelidad  con  que 
Acuden  á  su  ejercicio 
Los  escribanos ,  oficio 
Que  ya  en  Sevilla  se  ve 
Sin  lá  integridad  pasada 
Que  les  dio  opinión  igual. 

¡  HOCHOELO. 

j  Con  naranjas  Juan  Pascual 
'  Creo  se  la  tiene  armada. 

Yo  á  todos  les  be  pedido 
Que  por  testimonio  den 
Estas  naranjas  oue  ven, 
Cuántas  son ,  v  oan  convenido 
()ue  sou  tres  fas  que ,  Se?W)r, 
Ven  en  el  estanque  ahora. 

nON  ALVARO.  {Ap.) 

Algo  oculto  se  atesora 
Debajo  de  este  exterior. 

HOCHOELO.  (Ap.) 

Este  viejo  es  tm  demonio. 

JCAX. 

Para  mas  segundad, 
Vos ,  Sancho  Pineda ,  dad 
Lo  mismo  por  testimonio. 

SAKCHO. 

Solamente  de  este  modo 
Que  podré  darle  sospecho. 

{Muue  la  manga,  y  ¿e  entra  dentro,) 

H9CHDEL0, 

Al  estanque  va  derecho. 
Desnudo  el  brazo  hasta  el  codo. 
Registrando  en  caso  tal 
Las  naqinjas  diligente. 


aS7 


JUAX. 

Ese,  Señor,  solamente 
Es  escribano  legal. 

DOÑA  HARÍA. 

Tres  medias  naranjas  eran 
Las  que  en  el  estanque  habla. 

JUAN. 

Esa  fué  la  industria  mia. 

HOCUUELO. 

Todos  los  demás  se  alteran. 
Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

Según  reparando  estoy, 
Las  naranjas,  que  he  sacado. 
Que  son  tres  medias  he  hallado ; 
De  esto  testimonio  do^, 

Y  causar  no  debe  enojos. 
Debiendo  sei*  verdadet^ 
Que,  para  darle,  primero 
Fuese  á  verle  con  los  ojos. 

REY. 

Para  que  sepa  Castilla 
Cómo  os  premia  mi  favor. 
Escribano  sois  mayor 
Del  cabildo  de  Sevilla: 
Perpetuo  esté  en  vuestra  casa. 
Pineda ,  este  oficio. 

SArtCHO. 

Ved, 
,  Señor,  que  tan  gran  merced 
!  Ya  de  los  limites  pasa. 

!  "^T* 

I  Para  la  posteridad, 
I  Que  justa  memoria  ofrece. 
¡  Premio  tan  grande  merece 
I  Tan  grande  legalidad. 

J0AH. 

Ya  que  con  tal  premio  das 
Tanto  blasón  á  so  honor, 
Ahora  falta.  Señor, 
Castigar  á  los  demás.- 
Con  el -medio  que  señalo, 
Poniendo  á  este  efecto  freno. 
Se  adelantai'á  el  que  es  bueno 

Y  se  enmendará  el  qne  es  malo; 
Pues  solo  paz  y  quietud 
Puede  haber  en  ejercicio, 
Donde  se  castiga  el  vicio 

Y  se  premia  la  virtud. 

REY. 

Pues  que  su  delito  es  llano, 
Ninguno  de  los  demás 
Use  adelante  jamás 
El  oficio  de  escribano. 

JUAN. 

También ,  Señor,  mi  advertencia 
Ra  mandado  disponer. 
Que  si  llega  á  suceder 
En  la  calle  una  pendencia. 
Porque  no  pueda  escapalle 
La  vil  fuga  al  delincuente. 
Los  vecinos  prontamente 
Salgan  y  ocupen  la  calle ; 
Con  aquesto,  reprimidos 
Ven  los  inquietos  su  error, 
Al  ver  que  han  de  ser.  Señor, 
O  presos  ó  conocidos ; 

Y  si  en  medio  tan  estraño 
La  averiguación  no- hicieren, 
Los  que  en  la  calle  vivieren 
Paguen  de  la  calle  el  daio. 


Sale  PEROTE. 

■ 

PEROTB. 

No  bay  qpe  andar;  qae  aanqne  delante 
Sea  del  Rey,  entrar  tengo. 

JOAN. 

¿Perote? 

PEROTI. 

Yo  só,  qne  vengo. 

JUAN. 

¿Qué  es  lo  qae  traes? 

PBROTE. 

Que  in  fragante 
Un  hombre  bemos  percollado 
Entre  yo  y  un  camarada. 

JUAN. 

Pues  ¿porqué? 

PBROTB. 

Ahi  que  no  es  nada; 
Al  organista  m  matado 
De  Ja  catedral. 

ÜBT. 

iQué  oí? 

PEIIOTE. 

Pardiei ,  razóle  el  garguero. 

JUAN. 

Aqueste  es  el  Zapatero; 
Hacedle  entrar. 

5a/^DOsiumsTRose0ne/ZAPATERO. 

PEROTE. 

Ya  esti  aquí. 

RET. 

¿Eres  tú  aquel  que  atrevido 
Cometió  tan  grave  error? 

ZAPATERO. 

Yo  be  muerto  un  bombre.  Señor; 
Mas  que  me  escuches  te  pido. 
De  la  iglesia  el  organista. 
Por  ser  mas  rico  ó  ^r  ser 
Ordenado,  á  mi  mujer  ' 
Solicitaba  á  mi  visu. 
Soy  un  pobre  zapatero ; 
Pero  no  fuera  razón 
Que  nadie  de  mi  opinión 
juzgue  que  infamia  tolero. 
Yo,  aunque  el  lance  era  cruel, 
Antes  que  adelante  pase, 
Para  que  lo  castigase 
Di  cuenta  á  su  juez ;  mas  él» 
•  Gomo  si  asi  remediara 
De  mi  deshonor  el  dafio, 
Le  condena  á  que  en  un  año 
El  órgano  no  tocase; 
El ,  que  asi  vio  despreciar 
Mi  queja,  dio  eo  ser  molesto, 
Pues  para  su  fin ,  con  esto 
Tenia  ya  mas  lugar. 
Yo»  i  quien  el  punto  desvela, 
Mirando  Ul  injusticia, 
Di  en  ser,  con  muda  malicia, 
De  mi  casa  centinela; 

Y  un  dia  que  entré  avisado 
YJuntos  los  encontré, 
Aella,  Señor,  lámate, 

Y  salí  tras  él  airado. 
Por  pies  se  llegó  i  escapar, 

9ue  es  un  ave  un  delincuente, 
aunaue  be  andado  diligente. 
Hasta  boy  no  le  pude  hallar. 
La  vida  le  quité  osado. 
La  mia  aquí  te  presento. 
Pues  yo  moriré  contento 
De  ver  mi  agravio  vengado. 

RET. 

Su  valor  be  visto  junto 
^AQ  su  punto. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

JOAN. 

Considero 
Que  es  así. 

MOCHUELO. 

¿Qué  zapatero 
No  es  hombre  de  mucho  punto? 

ZAPATERO. 

Confieso  anduve  atrevido; 
Pero  mi  honra  me  ha  obligado. 

HOCfiUELO. 

El  Zapatero  es  honrado, 

Y  de  solar  conocido. 

RET. 

Mas  si  tenia  en  tal  suerte 
Ordenes  el  organista, 
Que  pague  no  hay  quien  resista 
Dos  muertes  con  una  muerte. 

JUAN. 

¿Taldecife? 

RET. 

.  No  hay  resistencia; 

sentenciadle. 

JUAN. 

¿Luego  á  mí 
Cometéis  su  causa? 

RKT. 

Sí. 

JUAN. 

Pues  aquesta  es  la  sentencia : 
Si  al  atajar  tantos  males 
Creyó  aquel  juez  que  bastara 

gue  el  órgano  no  tocara 
n  un  año ,  en  caíaos  tales. 
Si  estos  castigos  son  gratos 

Y  mayor  rigor  no  es  bueno, 
En  un  año  le  condeno 

A  que  no  cosa  zapatos. 

RET. 

Esa  no  es  ley,  es  capricho. 

JOAN. 

Ya  os  dije  el  inconveniente 
Al  traerme  por  Asistente. 

RET.      • 

Advertid... 

JUAN. 

Lo  dicho,  dicho. 

RET. 

Cuando  i  su  mujer  mató. 
Vos  su  delito  culpasteis. 

JUAN. 

Y  vos  también  le  alabasteis, 
Que  también  me  acuerdo  yo. 
Lo  aue  me  mueve ,  Señor, 
Es  el  verle  tan  honrado. 

Que  hasta  ahora  no  ha  sosegado 
Por  hallar  á  su  ofensor. 
Esto  le  sirve  de  abono. 
Porque,  á  mi  ver,  cosa  es  clara 
Que  por  su  mujer  le  ahorcara, 
Pero  por  él  le  perdono. 

ZAPATERO. 

Por  favor  tan  singular. 
Vuestros  pies ,  Señor,  os  pido. 

JUAN. 

Andad  con  Dios ,  y  advertido 
Que  no  os  volváis  i  casar. 

ZAPATERO. 

No  es  para  mi  ley  severa 

Si  mi  desdicha  miráis.  (Yaie.) 

JUAN. • 

Vive  Dios ,  que  si  os  casáis. 
Que  os  ponga  en  una  galera. 

PEROTE. 

Pardiobre  estamos  medrados ; 


Ya  que  no  como  cohechos 

Voy  á  cobrar  mb  derechos.       (  Vote.) 

RET. 

Dejadme,  amantes  cuidados. 

JUAN. 

Ya  voy,  Señor,  k  rondar. 
Pues  corre  la  nocbe  el  velo. 

BBT. 

Juan  Pascual,  ¿tanto  desvelo? 

JUAN. 

Un  Juez  no  ha  de  sosegar.       ( Yau.) 

RET. 

No  be  visto  ministro  igual. 

Wjiñk  lABÍA. 

Todos  le  tiemblan. 

dorAlvabo. 

No  hay  hombre 
En  Sevilla ,  á  quien  no  asombre 
La  vara  de  Juan  Pascual. 

BBT.  (Ap.) 

A  ver  tengo  de  ir  después 
A  Leonor,  pues  grai^eada 
Está ,  para  darme  entrada, 
Lucía  del  interés* 

nO^A  MARÍA.  (Ap,) 

No  sosiego  aunque  me  asista 
El  Rey  con  finos  desvelos. 
jQué  bien  llaman  á  los  celos 
Anteojos  de  larga  vista ! 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Al  punto  á  ver  á  Leonor 
Iré ,  pues  ya  muere  el  dia. 

RET. 

Venid,  mi  doña  María. 

nOÑA  HARÍA. 

Vamos ,  mi  Rey  y  señor. 
{Ymu.) 

Salen  LEONOR  t  LUCÍA ,  á  mu  reja. 

LEONOR. 

Pues  que  mi  padre  ba  salido. 
Como  acostumbra ,  á  la  ronda, 
Ponte,  Luda ,  i  la  peja 
Por  si  ver  acaso  logras 
A  Alvaro ;  que  entre  las  penas. 
Que  me  combaten  furiosas. 
Solo  este  alivio  me  queda. 

LUCÍA,  (ilp.) 

Si  Leonor  supiera  ahora 
Que  le  he  daao  al  Rey  la  llave 
Del  iardin  y  cuidadosa 
He  de  eslar  para  avisarle 
Cuando  de  entrar  sea  la  hora, 
¿Qué  dijera?  Pero  á  mf, 
^ué  se  me  da  de  estas  cosas? 
Buena  cadena  me  vale, 
Y  prometida  una  Joya. 

Salen  DON  ALVARO  v  MOCHUELO. 

DON  Alvaro. 

Mochuelo,  ponte  i  esa  esqvina, 

Yavisamesllarouda 
U  otro  viniere. 

aocBUCto. 

Señor,     . 
Yo  no  quedo  bien  ft  sotas. 

doxIlvaro. 

No  tengas  miedo. 

aocnuBLo. 

¿Qué  es  miedo? 
Antes  es ,  si  bien  lo  ñolas, 
Porque  si  alguien  va  A  pasar 
y  mí  valor  se  lo  estorba, 


La  ealtealborocavémof ; 

Y  asi « es  sceruda  cosa 

Qne  estéis  jQoCo  i  mi ,  porque^ 
Si  el  diablo  ordena  la  historia. 
El  eoojo  me  reprimas 
Si  algoieo  vieres  qne  me  enoja. 

mhíltabo. 
Hai  lo  qae  t^digo,  j  calla. 

uonoR. 
¿Airare? 

borIltaro. 

¿Leonor  hermosa? 

LSONOR. 

Ya  eolpaba  tu  tardanza. 

Don  Alvaro. 

Qaien  sirve  no  tiene  propias 

Sos  acciones:  asisiióndo 

He  estado  al  Rey  basta  ahora, 

Y  cree  que  aunque  Jamás 
Te  apartas  de  mi  memoria, 
Cuando  con  el  Rey  estoy 
Siempre  te  encuentro  mas  pronta. 

LEONOR. 

Qué,  ¿soo  celos? 

DON  Alvaro., 

No,  Leonor ; 
Coidadoe  que  al  alma  abogan, 
Si;  pues  tabts  que  la  noche 
Que  por  reservar  tu  honra 
A  tu  casa  puse  fuego 
Ti  tu  resistencia  heroica. 

LEONOR. 

¿Pues  de  qué  son  los  cuidados? 

DON  Alvaro. 

De  nada  &  quien  asi  adora; 
ijan  poco  contrario  es 
Do  Rey ,  que  i  las  fuertes  olas 
Del  mar  oe  su  poder  no 
Tiemblan  las  altivas  rocas? 

LEONOR. 

Si ,  Alvaro;  pues  sus  embates, 
Cuando  vienen  mas  furiosas. 
Del  escollo  reverencian 
La  firmeía  victoriosa, 

Y  en  leves  átomos  quiebra 
Todo  el  furor  que  las  forja. 

AMómne  por  h  aUo  UNA  VIEJA. 

VIB/A. 

¡Agua  va! • 

■ocboblo.    * 
H  lentes ,  borracha, 
Vieja  •  nariz  de  zanahoria. 
Cara  de  tomate  asado ; 
Porque  es  imposíl)le  cosa 
Que  en  tu  casa  tengas  agua. 

VIEJA. 

SI  el  gran  bergante  á  estas  horas 
No  anduviera  por  esquinas. 
Quizás  para  cortar  bolsas, 

No  se  la  echaran  á  cuestas. 

UOCHOBLO. 

Ese  canto  te  responda.  {Tiróle*) 

V1UA. 

Tú  lo  pagarás ,  infame.        {Éntrau) 

RON  AiVAlO. 

¿Qué  es  eso? 

■ocmiELo. 
La  setentona 
De  aquesta  vieja  vecina. 
Que  me  ha  puesto  hecho  una  sopa. 

LEONOR. 

Alvaro,  aqui  ne  estás  bien; 
Vele  á  las  r^as  de  esotra 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL. 

Galle,  que  es  mas  excusada. 
Que  aun  del  alma  mil  congojas 
Tengo  que  comunicarte. 

DON  Alvaro. 
Tú  aqui  te  espera. 

KOGBDELO. 

Esta  es  otra ; 
Mejor  es  vaya  á  enjugarme. 

DON  Alvaro. 
Tú  quieres  que  yo  te  rompa 
La  cabeza.  (V«e.) 

LEONOR. 

Tú,  Lucia, 
Aqui  te  queda  de  posta 
A  ver  si  mi  padre  viene. 

lucía.  (Ap.) 

Puesto  que  me  dejas  sola. 

Cantaré;  que  esta  es  la  sefia 

Con  que  al  Rey  aguardo  ahora. 

{Canta.)  De  ver  que  FUit  llora 

Rie  Cupido, 

Él  llorará  algún  dia 

De  haberla  vieto, 

■ochuelo. 
Lucia  es  esta  que  canta ; 

Y  pues  como  yo  está  ociosa, 
Quiero  aprovechar  el  tiempo. 
Filomena ,  que  melosa 

Me  estás  confitando  el  alma 
Con  esas  voces  de  alcorza, 
Aqui  tienes  un  Mochuelo, 
Ave  nocturna,  qne  ronda 
Del  azúcar  de  tu  aliento 
La  almibarada  persona. 

LUCÍA. 

¡Jesús,  qué  amante  tan  dulce! 

■OCBUELO. 

Soy  natural  de  Lisboa, 
Nací  en  un  pilón  de  anjear. 
Fué  mi  cuna  una  toroi^a. 
Envolviéronme  en  jalea, 

Y  asi  respiro  melcochas. 

lucía. 

Pues  yo  soy  de  un  limón  agrio 
Hya ,  por  lo  desdeñosa. 

■OCHUELO. 

¿Tanto  rigor  contra  un  triste? 

LUCÍA. 

Galle ;  que  el  canur  me  estorba. 
(Canta,)  E$ae  lágrimMyniño, 
Que  Filie  llora. 
Centellas  son  de  nieve^ 
Rogos  de  aljófar . 

Sale  PEROTE. 

PEROTB. 

Lloda  en  la  reja  canta. 

Y  otro  acompaña  la  solfa 
En  la  calle. 

■OCHUELO. 

Hacia  aqui  vienen 
Trecientas  y  mas  personas. 
¿Qué  haré?  Mas  yo  me  resuelvo. 


¿Ah  hidalgo? 

■OCHUELO. 

¡Santa  Apolonia! 

PEROTE, 

Esa  reja... 

■OCHUELO. 

¡San  Antón  1 

PEROTB. 

Ya  me  entiende... 

■OCHUELO. 

¡SanuRosa! 


Desocupe. 


PEROTB. 


■OCHUELO. 

¡San  Pascual 

Y  la  letanía  toda! 

PEROTB. 

Y  que  Perote,  el  portero. 
Se  lio  manda ;  basta  y  sobra. 

■OCHUELO. 

(Ap,  Perote  es ,  pues  pagaráía; 
Que  es  fácil  no  me  conozca.) 
Seo  Perote ,  usté  ha  de  ser... 

PEROTB. 

¿Qué  oigo? 

■OCHUELO. 

El  que  despeje... 

PEROTE. 

¡Moteas! 

■OCHUELO. 

Porque  Si  no... 

PEROTB. 

¡Berengenas! 

■OCHUELO. 

Yo  tíbté  hacer... 

PEROTB. 

¡Zanahorias! 

■OGHUBLd. 

Que  á  cuchilladas... 

PEROTB. 

¡Rufiuelos! 

LUdA. 

La  pendencia  está  graciosa.— 
Caballeros,  caballeros. 
Entre  tan  grandes  personas, 
Antes  que  todo  e^  la  dama; 
Yedlo,  que  mi  punto  importa. 

PEROTE. 

Por  mi... 

■OCHUELO. 

Por  mí... 

LUCÍA. 

Bien  está. 
Sale  EL  REf . 

RET. 

Puesto  que  loan  Pascual  ronda 
Hasta  muy  tarde .  y  Lucia 
Me  esUrá  aguardando  ahora. 
Como  al  enviarme  esta  llave 
Me  avisó ,  y  el  alma  ansiosa 
No  puede  tener  sosiego 
Hasta  consef;uir  la  gloria 
De  vencer  el  cruel,  esquivo 
Desden  de  Leonor  hermosa; 
Vengo  á  ver  si  es  que  en  la  reja 
EsU. 

■OCHUELO. 

Otro  bulto. 

PEROTE. 

Otra  sombra. 
¿Qué  le  parece  á  usted  de  esto? 

■OCHUELO. 

¿A  mi?  Bfalisima  cosa. 

RET. 

Mas  dos  hombres  junto  á  ella  ' 
Diviso ;  que  me  conozcan 
No  quisiera ,  por  Leonor. 

■OCHUELO. 

Oye  usted ,  la  tal  persona 
Mira  mucho. 

PEROTE. 

¿Le  parece  . 
A  usted  caso  de  tizona?  * 


■OCHDBLO. 

Yo  por  mi  mas  necesito 
De  uua  colada  ¿  esta  hora. 

lucía. 

¡Hermoso  par  de  valientes ! 

PEKOTE. 

Pues  Yoy  ¿  bascar  la  ronda, 
Corriendo,  por  esta  parte.        (Vase.) 

MOCHUELO. 

Paes  yo  me  voy  por  estotra.     ( Vase,) 

EET. 

Ánnque  la  calle  bao  dejado, 
Hasta  qde  la  seña  oiga 
No  llego. 

lucía. 

¿Si  este  es  el  Rey? 
Mas  sabrélo  de  esta  forma. 
(Cania.)  Tempestad  de  verano. 
Su  llanto  es  bello, 
En  suspiros  y  ojos 
Con  sol  y  viento. 

{Llega  el  Rey.) 

BET. 

Ellaes.~Hasta  oír  ta  vox 
Estuvo  el  alma  dadosa> 
Lucia ,  para  llegar. 

lucía. 
Haces  bien ,  pues  mi  señora 
Ahora  estaba  conmigo. 

RET 

¿Y  dónde  fué?     * 

LUCÍA. 

Cuidadosa 
Está  aguardando  á  su  padre. 

Sale  EL  ZAPATERO. 

ZAPATERO. 

Aun  de  creer  no  acabo  ahora 
La  fortuna  que  be  tenido 
Por  la  idea  caprichosa 
Del  Asistente ;  que  el  Rey 
T»n  justiciero  se  nombra. 
Que  me  hubiera  castigado.— 
Aquesta  es  la  calle  propia 
*  Donde  maté  á  mi  ofensor. 
¡No  sé  qué  temor  me  asombra ! 

RET. 

Sí  Juan  Pascual  no  ha  venido, 
¿De  qué  estás  tan  recelosa?  > 

LUCÍA. 

Por  eso ,  porque  no  tiene 
Para  venir  fija  hora ; 
Y  para  que  entrarais  fuera 
Uejor  que  estuviera  toda 
La  familia  ^ogtda. 

RET. 

Amor,  los  plazos  acorta. 

ZAPATERO. 

¿Pero  qué  miro?  A  la  reja 
De  Juan  Pascual  una  sombra ; 
Ya  yo  otras  veces  la  he  visto 
Cuando  espía  cuidadosa 
Era  aquí  de  mi  enemigo. 
Pero  esto  á  mí  ¿qué  me  importa  ? 
Has  al  fin  curioso  intento 
Aquesta  puerta  me  esconda. 
Por  si  lo  que  hablan  percibo. 

LUCÍA. 

Lo  mejor  fuera  que  ahora 
Dieseis  lugar  que  mi  amo 
Viniese ,  pues  siu  zoaobra, 
Estando  quieta  la  casa, 
El  entrar  es  fácil  coM. 

ZAPATERO. 

iQaéoigo!     • 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 

RET. 

¿Pues  no  es  mas  seguro, 
Si  libre  la  calle  noUs 
De  registros ,  que  ahora  entre, 

Y  en  ese  jardín  me  esconda 
Hasta  que  me  avises  tú? 

ZAPATERO. 

Aquesta  es  traición  notoria, 

Y  vive  el  cielo  que  ya 
Que  deudor  me  reconozca 
A  Juan  Pascual  de  la  vida. 
Que  he  de  pagársela  ahora 
(Pues  de  otro  modo  no  puedo) 
Con  defenderle  su  honra. 

LUCÍA. 

Considera... 

RET. 

Nada  temas, 
Que  no  hay  ocasión  mas  propia 
Para  que  entre.  Voy  á  abrir. 

ZAPATERO. 

Par  Dios ,  que  es  mas  peligrosa 
La  materia ,  pues  que  llave 
De  un  postigo  también  logra. 
Esto  ha  de  ser;  yo  me  arrojo.— 
¿Caballero? 

RET. 

¿Quién  me  nombra? 

ZAPATERO. 

Esa  casa  tiene  un  dueño 
Tan  honrado,  que  le  sobra 
Ser  de  Sevilla  Asistente , 
Para  que  de  aquesta  forma 
No  profanéis  sus  umbrales. 

RET. 

{Ap,  ¿Qué  haré ,  si  arrojado  estorba 
Mi  intento?)  ¿Sois  su  criado? 

ZAPATERO. 

Quién  soy  saber  no  os  importa, 
Mas  sino  el' que  yo  lo  impido. 

RiT. 

(Ap,  Ya  es  el  castigar  tan  loca 
Osadía  fuerza ,  aunque 
Esta  ocasión  pierdo  ahora.) 
De  aqueste  modo  respondo. 

LUCÍA. 

La  reja  cierro  medrosa. 

(Riñen ,  y  cae  el  Zapatero,) 

ZAPATERO. 

Muerto  soy ;  ya  mi  delito 
Castiga  en  la  parte  propia 
El  cielo. 

Arriba  UNA  VIEJA ,  con  un  candil. 

VIEJA. 

*  Todo  lo  he  oído.— 

Vecinos ,  salid ,  que  importa ; 
Que  han  muerto  un  hombre  en  la  calle. 

RET. 

No  quiero  que  me  conozcan. 
Retiróme.  (Vau.) 

VIEJA. 

Este  es  el  Rey.— 
No  el  matador  se  os  esconda. 

VBCUIO  1.° 

Acudamos. 
Salen  VECINOS,  2^  quitase  la  Vi^fa, 

VBGIIIO  2.** 
¡Qué  desgracia ! 

VECERO  i.° 

Esta  fué  traición  notoria, 
Porque  apenas  escachamos 
Rumor  de  espadas. 

VECINO  2.^ 

La  ronda. 


SaieSVkfi  PASCUAL  «SANCHO 

ySl^^lSTROS. 
JOAÜ. 

¿Qué  es  esto? 

SAKfcno. 

Aquí  bau  muerlotin  hom* 

J0A3I.      •  l^^- 

¿Un  hombre  á  mi  reja  propia? 

SAKCRO. 

Y  es  el  misnio  Zapatero 
Que  tu  piedad  hoy  perdona. 

PKROTE. 

Aquesta  vez  encontró 
De  su  zapato  la  berma. 

JOAff. 

¿Adonde  está  el  detincueiite? 

VECnot.* 

Aqueso  es  lo  que  se  ignora; 
Al  muerto  solo  encootramos. 

JOAN. 

La  diligencia  ftaé  pronta ; 
Por  vioa  del  Rey ,  que  ahorque 
Cuantos  en  la  calle  moran. 
Si  al  matador'no  me  entregan. 

vBcmo  2.* 
Señor,  fué  impeeible  con ;  * 
Pues ,  según  la  ley,  salimos 
A  las  voces  presurosas 
De  una  vecina  que  vive 
En  esa  casilla  sota 
De  la  esquina. 

JDASr. 

Traedla  aquí, 

Y  retirad,  antes  de  otra 
Diligencia ,  este  cadáver. 

(Retiran  el  muerto,  y  enira»  ios  Veti- 
nos  por  ta  Vi<fa.) 

¿De  sangre  llenas  las  losas 
De  mis  paredes?  Sevilla 
Temblará ,  para  memoria. 
Mi  castigo. 

Salen  LOS  VECINOS  t  LA  VfEJA. 

TBcmo  !• 
Aqui  está  ya. 

VIEJA. 

Señor,  yo  llego  medrosa. 
Soy  una  pobre  m^jer. 
Que  para  ganar  con  honra 
Mi  sustento  estov velando; 
De  las  aceradas  nq|as 
Oí  el  rumor,  y  ala  ventana 
Saqué  una  luz  presurosa ; 
Pero  el  matador  sin  duda 
Alas  de  su  miedo  forma. 
Puesá  nadie  vi  en  la  calle. 

TRcmoi.* 

Eso  es  imposible  cosa. 

lüAX. 

Llevadla  al  punto  á  la  cárcel. 

VIEJA. 

^y ,  Señor,  misericordia ! 

Que  aunque  pobre ,  tengo  ñu  nieto 

Mandadero  de  unas  monjas, 

Y  soy  de  muy  baena  sangre. 

IDAN. 

Llevadla. 

PEROTt. 

Gran  belItcoDa 
Es  la  vieja. 

vniá. 
{Por  siQ  Blaiv 
PorMoiAntOQ! 


k 


more. 

Lo  qotf  Implora. 

JOA!t. 

LleradU ;  qne  hasta  qne  maera, 
Si  el  bomicida  no  inomhra, 
No  ba  d«  faBr  de  la  careeL 

aancHo. 
iOb  qa¿  lej  tao  rigurosa ! 

VtfJA. 

Po^  si  eso  ka  de  ser  preciso. 
Haced  se  aparie  la  roada, 

Y  escucbaa. 

Sancho  Pineda, 
Retiraos.— Prosigue  ahora. 

TIEM. 

Pues.  aeftor«  k  la  verclad. 
Yo  vi  la  peiulencia  toda. 

¿Y  qaién  él  matador  fué  ? 

TOJA.       . 

Nn  m^iioa  qoe  la  persona 
Del  Bej. 

lOAN. 

4Q06  dices,  mujer? 

VIEJA. 

Que  en  el  sonido  que  FormaQ, 
Crujiénilole,  las  rodillas 
(.u.Mi(lo  anda  aí^rif^a,  en  la  ropa 

Y  demás  aire  del  cneq^o 

Le  Cüiiocí  ( ¡  qué  Y»  asombra ! ) 
A  la  luz  del  eaiidilejo 
Que  saqué'. 

A  espacio,  congojas. 

Y  el  Rey ,  ¿qué  bucia  en  la  caile  ? 

▼IKJA. 

Lo  que  siempre;  vela  y  ronda. 

JOAX. 

Dime  en  esto  lo  que  $abéa. 
(.Ip.  Aparemos  la  ponzoña 
Al  vaso.) 

TIEJA. 

Sefior... 

iCAW. 

Secreto 
Te  guardaré  en  cuanto  oiga. 

VIBJA. 

Pues .  sofior,  algunas  noches 
Re  Tísto  al  Rey  á  estas  boras 
Hablar  por  aquesa  reja. 

JÜAX 

;Cooq«i¿o? 

VIEJA. 

Eso  es  lo  qne  Ignora 
Mi  cuidado,  donde  bav  criadas 
fio  os  esp:int(Mi  esas  co^us. 
Lo  que  pueUn  isettur.tfos 
Es  'toe  vuestra  hija  esiá  sorda 
A  fos  voc«^»,  portpie  llene 
Oiro  amor  que  lo  ocasiona. 

iUAfl. 

¿Oiro  amor?  ¡Ou^ es  loque  escucho! 
;Buefi.i  anda ,  cielos .  mi  Itoora! 
¿\  qoiéo  es  ese  galán? 

YIBJA. 

Don  Alvaro  es  quien  la  adora, 

Y  á  qaie<i  ella  favorece ; 

Y  este  es  el  que  entrada  iDgra 
Eo  tu  casa. 

JOA?l. 

Calía,  calla; 
Qoe  es  no  escorpión  tn  boca. 

Cuslqniera  vieía  vecina» 
¿Quién  1«  ba  dicho  os  otra  cosa? 


EL  MOirrAMs  lüAR  PA6CUAL. 
¿Saneho  Pineda? 

SANCHO. 

¿Seftor?  • 

Aquesta  mujer  hnporta  •    ' 

Que  á  vneslra  casa  llevéis; 
No  |a  df  jéis  que  bable  A  solas 
Con  nadie,  mas Tegala^a. 

VIEJA. 

Si  roe  lleváis  donde  coma  ^ 
Cualquiera  casa  es  mi  casa. 

JÜAlf. 

Cuidado  con  que  ¿  persona  ^ 
No<lij;as  lo  que  ba  pasado.-*     . 
Haced  que  ponga  la  Toud^  ' 

Presos  lodos  los  vecivos, . 
Para  que  empiece  la  forma 
Del  proceso  por  anuesia 
Diligencia  que  lie  hecho  ahora. 
A  mi  casa  uie  retiro. 

« 

SA^IGBO. 

Obedecerle  me  toca.. 
(Yate  SanehOi  y  ht  fninisirai  ilevan  á 
ios  9fcinin\) 

JOAX. 

Harto  hago  en  disimular;' 

Mas  es  inutería  for/.osa.  • 

Une  bav  mucho  liouor  de  por  medio, 

Y  fuera  ignorancia  tó&i 
Qiie  al  c:ibo  de  mi  vt*jez    - 
>  eiTi*  lo  que  in:is  ini|)(>rta ; 

Y  gobernuiído  a  Setritla,' 
Que  sea  mi  c;isa  sola 

La  que  gó!)t*rnMr  no  sepa. 

Aquí  mi  prudencia  t(»Ua  . 

Es  iiieiiester:  ni  aun  Leonor 

Ha  de  saber  por  aliora^ 

Lo  qne  mi  silencio  tíllenla. . 

Yo  seré  juez  de  mi  lionra , 

Que  el  candil  de  aqnesta  vieja 

Ha  alumbrado  muchas  cosas.    ( Vatei) 

Salen  DON  ALVARO  t  MOCHUELO. 

DOÜ  ALVARO. 

Bien  me  aguardaste. 

MOCHO ELO. 

Ymnyblen; 
Tá  el  qne  me  dejaste  fuiste. 
Porque  empeñado  me  viste. 

DON  álvaho. 
¡Cmpe&ado  tú !  ¿Con  qoiéo  ?    . 

MOCHOetQ. 

fon  un  ejército  entero 
Que  por  la  calle  venia 

Y  echarme  <le  ella  quería. 
Pero  yo,  enojado  y  íiero, 
A  estoc:idai»  le  emlm>il; 

Y  aunque  me  costó  mollina, 
Nadie  pasó  de  lu  es(]uiiia. 

D0!«  ÁLVAJIO. 

Ruido  de  espadas  sentí*; 
Pero  atendiendo  i\  Leonor, 
Sin  saber  qvé  hubiese  sido; 
Huí  po^  no  ser  conocido. 

nOCHDBLO. 

Pues  ese  era  yo,  s^/ior. 

Do:v  Alvaro. 
Pero  aguarda ,  que  al  Rey  veo. 

■OCHO ELO. 

También  suele  andar  rondando. 

DO^ÁLVASO.   ' 

Divertido  Tiene  andando.  •  • 
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Sb/eELREY, 

Malogróse  roí  d^seo; 

Siem|ird  en  una  y  oiraAcrion     •  . 

Contrario  el  cielo  me  lia'sbVl»        '' 

Mas  qbe  la  muerte  be  sentido 

El  iierder  esta  ocasión. 

Valiente  era  y  arrojado,^  •  * . 

Y  solo  el  ser  su  homicida  *  . 
Mé  alegra  el  que  cpn  la  Vida:    .      •      . 
Pagó  el  pesar  que  me  ba  dado. 

5a/<D0fÍAMARfA.'       ' 

D05[a  MARÍA. 

Señor»  ¿tan  tarde  vestido?    * 

Rct.         •    •  • 
¿Tarde  es ,.y  amanece  abora?* 

DO^A  HARÍA.         '.      , 

¿Ahora  amanece? 

REY.         •!    .* 

La  aurpra 
Para  mi  ahora  ha  salido.     .    *    '  *  '• 

DO.^A  Haría. 
Si  soy  ia  anrora ,  es  precisa 
Cusa  que  salga  á  llorar. 

Pero  enriendo  el  sol  mvar, 
Su  llanto  convierte  en  risp. 

Dü5fA  MarÍv     ' '  * 
La  .lurorn  esfura-á  que  el  sel 
Salga  en  sil  dt»railo  coche,     .    *  •   ' 
Y. yo,  :»l  co '.iríiiio,  eii  ia  noche 
Siempre  agímrdu'su  aiTeból. 

Y  asi ,  aleiidieudo  á.  los  cielos. 
Prometen  á  mis  querellas  '.       -•    < 
Su  firmeza  las  éslcedas, . 

Pero  su  color  los  celos. 

.»  .      '  nÓX  ALVARO.  *  • 

iuan  Pascual  viene 4  ¿señor.    .' 

.  ■  REY.  .       * 

A.estas  horas,  ¿qué  ha hrft  sido     '.  . 
Lo  que  moverle  ha  podido? 
.  noíiA  haría. 

Y  trae  á  su  bija  Leonor. 

Saipn  JUAN  PASCUAL ,  LEOXOIt^   1 
LüClA  Y  PEltOTE.  •       .      ; 

Jnan  Pascual ,  ¿pues  qué  accidente 
Así- os  trae  tan  alterado? . 

Nada  que  OS  canse  cuidado;  * 
Pero  oídme  ateiiiaiuenie. . 
Cuando  i  Sev¡li:i  alterada 
La  sosiega  Jiií  jutflícia, 
CnaiMlo  «p  jnisma  malicia 

Y  ive*q  o  ieta.y  sosegada-, 

Y  cuando  (aunque  yo  lo  diga) 
Nadie  se  atreve.  Señor, 
Apn  al  exceso  menor 
Acostadejiíifaiigaf 
Cuando  en  rondas  repeli4as    . 
Ko  sosiega  mi  Ucsveio 
Porque  gocen  siii  recelo 
Haciendas ,  honra»  y  vidas ; 
Ahora ,  porque  in»s  me  asombre. 
Me  pngañ  cuidados  tales. 

Junio  á  mis  miamos^mb^les» 
Con  (larle  la  muerte  ¿  uñ  bombire} 
Como  si  acaao  clsagrado 
Dé  mi'casa  capaz  fuera  •'         ^ 

.De  que  nadie  se  atreviera 
A  hacer  el  discor'fo  errado,  •    .  *• 
'Ño  habiendo  en  ella  otra  cLunt  . 
Siuo  es  flü  ti^a  Loooor, 


.  •  « 


De  que  1#  causa  faéamor 
Contra  mi  opinión  y  fama ; 
Pn^s  si  yo  á 'pensar  llegara, 
Cuando  tan  favorecido 
Soy  de  tos  ,  que  esto  baya  sido, 

*  Prudente  lo  remediara. 

Ved.  si  es  i^zon  que  impaciente 
Se  queje  ante  vos  mi  labio 
De  es^  ingratitud  y  agravio. 

REY. 

.  ^Y^uién^s  el  delincuente? 

JUAN. 

'No  sé ,  porque  aun  de  la  suerte 
Se  ignora  que  sucedió. 
BET.  (Ap.) 

•  Este  es  ei'bombre  á  quien  yo 
Acabo  de  dar  la  muerte. 

JÜA!f. 

El' muerte,  á  fo  que  se  ve... 

BBT. 

Esto  tan^bfen  saber  quiero. 

JUAN. 

Ha  ¿ido  aquel  zapatero 
'  Que  por  tema  perdoné; 
.  Con  que ,  si  el  caso  repito» 
Solo  sé  que  el  cielo  justo 
Asi  mostró  que  fué  injusto 
EL  perdonarle  el  delito. 
.Para  averiguarlo  diestro 
Ninguno  la  ley  dejó 
En  quien  no  se  ejecutó; 
Hasta  un  secretario  vuestro. 
Como  en  tal  caso  era  igual, 
Llevo  preso. 

PEROTE. 

Y  yo  lo  fio. 

REY. 

¿Cómo»  siendo  criado  mío, 
0>  atrevisteis  ául? 

¿Cómo?  Gomo  juro  i  Dios,- 
Qué  estaba  entonces  de  talle. 
Que  si  os  encuentro  en  la  calle, 
Que  también  os  prendo  á  vos; 
Pues  lá  vigilancia  mia 
•  Para  hncer  la  dilicencia 
Ya  prendí^  con  advertencia 
.'Cmintós  en  la  calle  babia; 

Y  porque  si  á  rigor  pasa 

El  examen  que  he  de  hacer, 
Ninguno  lo  extrañe  al  ver 

?ue  no  exceptúo  mi  casa, 
no  pueda  Tormar  queja 
Cuando  mi  intentq  colija, 
Tambieh  be  pr<>so  á  mi  hija,  • 
Por  &i  oyó  desde  la  reja 
Lo  que  pudo  ocasionar 
El  suceso  que  se  ve, ' 
'  Pues  debajo  de  ella  fué; 

Y  asi ,  os  la  vengo  á  entregar 
Presa,  señora ,  pues  cesa 
Por  mi  parte  ese  cuidado. 
Que  yo  rré  muy  consolado 
Con  ver  que  sois  su  alcaldesa. 

nO^A  MARÍA. 

Yógustosa  la  recibo. 

Y  á  guardarla  la  prefiero. 

LEONOR. 

'  Vuestra  esclava  ser  espero; 
Que  en  un  hado  tan  esqirivo 
Es  solo  fortuna  igual, 
Señora ,  el  que  me  amparéis. 

JIJAN. 

Ved.que  me  lo  prometéis. 
DOÑA  haría. 
;  Sa  guarda  soy,  Joan  Pascual. 


DON  JUfJff  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

REY.  (Ap,) 

Hombre  es  de  punto  y  valor. 

JOAN.  {Ap.) 
Bien  con  el  Bey  me  he  explicado. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Que  sabe  mi  amor  recelo. 

JOAN. 

Pues  ahora  Sevilla ,  os  digo. 
Ha  de  admiraAni  castigo, 
Porque  es  de  mi  hoQor  el  duelo. 
.    REY.  (Ap.) 

En  la  ocasión  que  se  advierte, 
Juan  Pascual  no  ha  de  poder, 
Aunque  mas  haga,  saber 
£1  agresor  de  la  muerte, 
Auifque  de  esta  acción ,  recelos 
Me  da  á  entender  de  su  honor. 

DOSÍA  HARÍA. 

Yo  satisfaré ,  Leonor, 
Tus  agravios  y  mis  celos. 

JOAN. 

El  delincuente  esta  vez 
Ofendió,  con  lo  que  pasa, 
A  mi  persona  y  mí  casa 
Como  Juan  Pascual  y  Juez; 
Mas  yo  haré  justicia ,  y  tal 
Que  á  toda  Sevilla  asombre, 
Y  que  deje  eterno  el  nombre 
Del  montañés  Juan  Pascual. 

REY. 

¿Quédecis? 

JOAN. 

Que  del  suceso 
Para  información  mejor. 
Que  vaya  importa ,  Señor, 
Alvaro  á  su  casa  preso. 

■OCBOSLO. 

Mira 'ahora  si  es  evidencia 
Lo  que  te  he  contado,  ó  no ; 
El  muerto  es  de  los  que  yo 
Despabilé  en  la  pendencia. 

DON  ALVARO. 

Advertid... 

JOAN. 

No  hay  que  mirar. 

REY. 

Delante  de  mí... 

JOAN. 

Señor, 
Cuando  yo  he  preso  á  Leonor, 
No  tiene  nadie  que  hablar. 

DON  ALVARO. 

Obedeceros  pretendo. 

(Yaie  con  Mochuelo.) 

REY. 

No  es  ya  lo  que  yo  temí. 

D05ÍA  HARÍA. 

Leonor,  bien  estás  aquí. 

LEONOR. 

Yo  á  mi  p^dre  estoy  temiendo. 

DOÑA  HARÍA. 

V«n  conmigo,  y  tu  recelo  * 
Sosiega. 

LEONOR. 

En  tí  mi  temor 
Alienta. 

D05ÍA  HARÍA. 

Vamos ,  Leonor.— 
Guarde  á  vuestra  alteza  el  cielo. 
(Vanse  lat  dot.) 

REY. 

Pues  ya  que  tan  arrestado 
Por  justiciero  os  tenéis, 


Veamos  si  mañana  ha)>ets 
El  delito  averiguado. 

JOAN. 

Según  espero,  si  haré. 

REY. 

Aunque  fio  esa  verdad, 
Lo  que  prometéis  noirad. 

JOAN. 

Yo  sé  que  lo  cumpliré. 

BEY. 

¿Con  que  hacer  justicia  vos 
Prometéis  por  cosa  llana? 

JOAN. 

Y  6  ^ue  lo  veréis  mañana 
Castigado,  vive  Dios; 
Mas  con  condición  aquí 
Que  no  me  habéis  de  culpar 
Aunque  se  llegue  ó  quejar 
El  delincuente  de  mi. 

SANCHO. 

¡Qué  pretensión  tan  extraña ! 

REY. 

Aquesa  palabra  os  doy. 

JOAN. 

Pues  alto,  fama ,  que  hoy 
Os  ha  de  admirar  España. 

REY. 

Lo  que  vuestro  intento  labra 
Podéis  ahora  mirar, 
Que  me  tengo  de  enojar 
Si  me  quebráis  la  palabra. 

JUAN. 

Que  justicia  sHi  malicia 
aga ,  00  me  mandáis  vos? 

REY. 

Sí ,  Juan  Pascual. 

JOAN. 

Pues ,  por  Dios, 
Que  tengo  de  hacer  justicia. 


ií 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY,  JUAN  PASCUAL , 
SANCHO  y  acohpaí^ahienyo. 

YocEs.  (Dentro,) 

Plaza ,  que  su  majestad 
A  dar  audiencia  ha  salido. 

REY. 

Juan  Pascual,  babeis  venido 
A  muy  buen  tiempo ;  llegad. 
Porque  si  conmigo  estáis. 
El  acierto  de  la  audiencia 
Fio  de  vuestra  prudencia. 

JOAN. 

Vos ,  como  quien  sois ,  me  honráis ;  . 
Pero  va  puetde  empezar 
A  darla  vuestro  cuidado. 

REY. 

Estando  vos  i  mi  lado, 
Juzgo  que  no  puedo  errar. 

llega  UN  LETRADO. 

UTBADO. 

Yo,  Señor,  soy^n  letrado 
Que  con  trabajo  molesto 
Aqueste  libro  he  compuesto, 
En  el  cual  tengo  cifrado 
Cuanto  en  comprar  la  Yivesa 
Hasta  aqueste  tiempo  ba  escrito; 


Cl  premio  qae  solicito 
Es  serrir  4  vaestra  alteu 
Oedicáodote  á  $a  nonbre, 
Acdon  qae  mi  amor  ofrece. 

RBT. 

Decid ,  ¿qué  premio  oi  parece 
Qoe  le  demos  É  esté  hombre, 
Porqae  ¿  premiarlo  me  ajaste? 

UmiADO. 

Nada  ja  mi  dicha  teme. 

J0A3C. 

Seoor,  que  el  libro  se  queme. 

LITUADO. 

Es  agravio. 

JOAIC. 

Aquesto  es  justo. 

HBT. 

¿Pees  en  qué  lo  habéis  fundado? 

Aunque  soo  justas  las  leyes 
Que  ios  callldla&os  Rejes 
A  sus  dominios  han  dado. 
Son  ya  tantos  ios  autores 
Ooe  sobre  ellas  han  escrito, 
Qoe  es  proceder  infinito 
Averiguar  sus  errores, 
Con  que  en  los  pleitos  que  afanan, 
Sin  que  jamás  se  concuerden. 
Tal  vea  los  bnenos  se  pierden, 

Y  tal  los  malos  se  ganan. 
Sobre  el  comprar  y  el  vender. 
Este  señor  licenciado 
Cnanto  se  ha  dicho  ha  fondado; 
La  ley  dice,  i  mí  entender. 
Qae  el  que  una  cosa  vendiere 
EntrcRue  lo  que  tratare, 

Y  también  que  el  que  comprare 
P::ij;oe  el  precio  qoe  posiere. 
Pues  si  es  aquesto  lo  fiel, 

¿No  es  terrible  necedad 
Knvolver  una  verdad 
En  diex  manos  de  papel  ? 
De  glosas  las  lejpes  llenas,* 
Eo  80  variedad  difusa. 
La  multitud  es  contasa; 
Pocas  letras,  y  esas  buenas. 

LBTBADO. 

Aunque  en  tal  aeguridad 
Opuesto  siempre  le  escucho. 
Callo,  porque  puede  mucho 


La  fuerza  de  la  verdad. 

BET. 

En  todo  vuestra  prudencia 
Seguir  mi  intención  codidi. 


(V«#.) 


SaUn  UN  BOMBRB  T  UNA  MUIBR. 

■ouanc, 
justicia,  Befior,  justicia. 

■mía. 
Clemencia ,  Sefior,  demencia. 


Sefior... 

■om. 

Sefior...  (;  Trance  fuerte! ) 
flonans. 

A  un  hijo,  irritada  y  fiera, 
Y  i  80  marido,  que  era 
Ni  hermano,  ha  dado  la  muerte 
EsU  mujer  atrevida. 

«Quó  decís  r 

■ojia. 
Yo  estoy  mortal. 

■OOME. 

Sefior,  que  eon  an  pofinl 
á  ios  dos  quitó  la  vida* 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL. 

■üiBB. 

En  teniendo  mas  noticia 
Del  suceso  referido. 
La  piedad ,  Señor,  que  pido, 
Se  me  debe  de  justicia. 

HOMBBB. 

Del  delito  que  refiero 
Su  voz  dará  testimonio. 

MOJES. 

Al  segundo  matrimonio 
Llevé  un  hijo  del  primero; 
Entre  alterados  enojos, 
Yo,  que  apenas  ( ¡  suerte  impia ! ) 
Del  muerto  esposo  tenia 
Enjuto  el  llanto  en  los  ojos, 
Cou  los  afectos  de  madre, 

gue  amorosa  duplicaba 
n  el  hijo,  consolaba 
El  malogro  de  su  padre. 
Reparando  en  mis  cuidados 
Tai  instancia,  el  nuevo  esposo 
Dio  en  persuadirse  celoso 
Que  le  nurtaba  los  agrados; 
Por  la  causa  que  se  advierte. 
Con  inhumano  rencor 
£l  y  su  hijo,  Señor, 
Al  mió  dieron  la  muerte; 
A  mis  ojos  y  en  mis  brazos, 
Partiéndome  el  corazón, 
Vi  á  su  cruel  indignación 
Dividirle  en  dos  pedazos. 
Siendo  su  crueldad  tan  rara. 
Que  en  tan  grande  tiranía 
Con  la  sangre  qoe  venia 
Me  salpicaron  la  cara. 
La  venganza  de  los  dos 
Pedí  á  Dios;  mas  ¿cuándo  fiel 
La  sangre  no  está  de  Abel 
Pidiendo  juslicia  á  Dios? 
Yo,  fingiendo  quieta  calma 
Mi  tormenta ,  cuando  el  sueño 
Se  hize  de  sus  vidas  dueño. 
Teniendo  suspensa  el  alma. 
Animosa  y  atrevida. 
Con  el  puñal ,  que  en  tal  suerte 
Dieron  á  mi  hilo  la  muerte, 
A  los  dos  quite  la  vida. 
Sin  poderme  detener 
Me  precipitó  el  furor. 
Esta  es  mi  causa ,  Sefior; 
Si  la  vida  he  de  perder. 
Contenta  est¿  la  esperanza ; 
Pues ,  sin  que  nadie  lo  impldst 
Podrán  quitarme  la  vida. 
Mas  no,  Señor,  la  venganza. 

BBY. 

Causa  tuvo  su  despecho; 
Pero  esto  4  vos  toca  hacer 
Justicia  de  esa  mqjer 
Como  hallareis  por  derecho, 
Porque  hubiera  yo  mandado 
Que  muera. 

JOAN. 

Tanto  rigor 
En  esta  causa ,  Señor, 
Lo  teogo  por  demasiado. 

RBY. 

¿Será  bien  que  perdonada 
Se  quede  y  sin  castigar? 

JOAN. 

Eso  era.  Señor,  quedar 
Sevilla  escandalizada. 

BBT. 

Pues  si  reparo  prudente. 
Cualquiera  resulucion 
Al  castigo  ó  al  perdón 
Trae  igual  inconveniente ; 
Y  asi ,  juez  os  quiero  hacer 
En  el  pleito  que  refiere; 
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Del  modo  que  os  pareciere 
Sentenciad  á  esa  mujer. 

JOAN. 

Ya  que  en  el  lance  que  advierto» 
Entre  piedad  y  rigor. 
Equivoco,  gran  señor. 
Está  fluctuando  el  acierto, 
Suspendiéndome  neutral, 
Sin  atreverme  á  librarla 
Ni  tampoco  á  condenarla. 
Aunque  es  el  delito  tal; 
Para  que  cesen  los  daños 

?ue  en  el  perdón  estoy  viendo 
en  el  castigo,  suspendo 
Este  juicio  por  cien  años; 
Y  porque  con  mas  noticia 
Castigar  pueda  su  exceso,. 
Traigan  después  el  proceso, 
Que  yo  guardaré  justicia. 

REY. 

En  otro  caso,  que  apenas 
De  este  se  diferenció. 
Esto  mismo  sentenció 
El  Areopago  en  Atenas. 

HOXDRE. 

Si  aquesto  lo  justo  es, 

A  no  replicar  me  ofrezco.         (Yau,) 

UOJEB. 

Tan  gran  favor  agradezco 

Con  arrojarme  á  esos  pies.       (Yase,) 

JOAN. 

De  la  justicia  en  el  fiel 
La  piedad  es  prenda  real. 

BEY. 

¿Habéis  hecho,  Jnan  Pascual, 
Lo  que  os  mandé  en  el  papel  ? 

JUAN. 

(Ap.  Hoy  juzgo  está  mas  humano.) 
Ya  en  Sevilla  se  repara 
El  cx>nde  de  Trastamara. 

REY.  • 

Ya  sé  que  vino  mi  hermano. 

JOAN. 

Otras  prisiones ,  Señor, 
Que  me  mandó  vuestra  alteza, 
Ejecuté  con  presteza. 

BBY. 

Lo  que  es  justicia,  rigor 
No  es. 

•  JOAN. 

Solo  en  tal  crneldad, 
Como  mi  afecto  la  adora, 
A  la  Reina,  mi  Señora, 
No  se  atrevió  mi  lealtad. 
{Ap,  El  corazón  se  me  arranca 
Al  mirarla  en  riesgo  instante.) 

BEY. 

Llamadla  de  aquí  adelante 
Solamente  doña  Blanca. 
¿En  mi  enojo  convencida 
NoesU? 

JOAN.       * 

Mire  tu  piedad 
Que  es  demasiada  crueldad 
Quitarla ,  Señor,  la  vida. 

BBY. 

Del  proceso  que  en  razón    . 
De  BliDca  se  ha  fulminado, 
^0  consta  que  se  ha  alterado 
Castilla  por  su  omisión? 

JOAN. 

Esa  verdad  os  eonfieso. 

BEY. 

Sin  disputa ,  ¿no  es  común 
Que  se  sentencie  según 
Los  méritos  del  proceso? 


JÜAff. 

Si,  Señor;  esa  noticia 
Bfanifiesta  la  verdad. 

Pues  si  eso  es  asi ,  callad, 
Jaan  Pascual,  y  obrad  justicia. 

iOAlf. 

Acción  es  exorbitante 
Llegando  mi  Reina  á  ser; 
Ver  de  espacio  es  menester 
Negocio  tan  importante. 

Sale  MOCHUELO. 

■OCHÜELO. 

Don  Alvaro,  mi  señor. 
Este  memorial  envía. 

BET. 

iEstá  preso  todavía? 

JOAU. 

Indiciado  en  el  rumor 

De  aquella  noche  y  la  muerte, 

Y  con  sospecha  no  escasa. 
Aun  se  está  preso  en  su  casa. 

REY. 

¿Y  en  qué  esiado  de  esta  suerte 
La  causa  está?  (Asi  lo  incito.) 
Que  aunque  sois  tan  grande  Jues, 
Por  lo  menos  esta  vez 
Se  0^  escapó  ese  delito. 

JUáN.. 

*  La  ililacion  que  se  ve 
No  es  que  imposible  lo  halle ; 
Yo  os  ofrecí  castigalle, 

Y  sé  que  lo  cumpliré. 

RET. 

Otros  cien  años  pedir. 
Podéis,  como  ¿  la  otra  dais. 

JDA?f.    • 

Señor,^i  tanto  apretáis, 
,  Obligaréisme  á  decir 
Que  no  solo  averiguado,    . 
Mas  que  el  delito  presente, 
A  no  obrar  inconveniente, 
Ya  estuviera  castigado. 

REY. 

Juan  Pascual ,  ¿pues  á  gué  efecto, 
Si  el  delincuente  sabéis, 
Preso  ya  no  le  tenéis?  ^   • 

JUAIf. 

Es  persona  de  respecto. 

REY. 

Dicen  que  habíais  con  el  diablo, 

Y  ya  por  cierto  lo  tengo. 

JDAIf. 

Señor,  coando  ¿  veros  vengo, 
Con  todos  los  diablos  hablo. 

RKV. 

(Ap.  Sin  duda^alguná  ha  sabido 
El  suceso,  y  justamente 
De  ví|i:l1ante  y  prudente 
El  crédito  ha  aierecido.) 
Poned  en  la  cárcel  íuef^o 
Al  culpado,  sea  quien  fuere. 

JOAN. 

Vuestra  alteza  considere... 

R¿Y. 

Sordo  estoy  á  cualquier  mego. 

Por  vida  de  mi  corona. 

Que ,  pues  tenéis  la  noticia, 

Para  hacer  esta  justicia 

No  habéis  de  exceptuar  perMoa. 

SANCHO*  {Ap.) 

Solo  sabemos  los  dos 


DON  JUAN  DB  LA  HOZ  Y  MOTA. 

I  La  muerte;  lo  que  ba  de  hacer 
Ignoro. 

JOAtl. 

{Ap.  A  fe  que  ha  de  ver 
Quién  es  Joan  Pascual ,  por  Dios.) 
Yo  castigaré  el  ezceso, 
Y  prevención  fué  acertada 
Tener  la  Vieja  guardada 
Por  resguardo  del  suceso.  • 

REY. 

Pues  á  Alvaro  es  menester 
Soltéis. 

JOAIf. 

'  Señor  i.. 

REY. 

No  hay  excusa. 

JOAlf. 

No  está  la  causa  conclusa; 
Con  que  eso  no  puede  ser. 

REY. 

¿Cómo  que  no,  cuando  yo 
Lo  pido? 

JOAIf. 

Eso  es  otra  cosa. 
Vuestro  gusto  es  ley  forzosa 
A  que  no  resisto  yo : 
A  ella  mi  afffcto  se  homilía.— 
Sancho,  haced  que  Alvaro  venga; 
Mas  nottíicadle  ten^ 
Por^u  cárcel  á  Sevilla. 
{Yante  Sancho  Pineda  y  Mochuelo.) 

REY. 

Eso  no  es  salir  de  preso. 

JOAN. 

¿Quién  dice  que  no  lo  está? 

REY. 

Yo  lo  quiero. 

JtAN. 

Eso  será 
Si  lo  merece  el  proceso. 

REY. 

¿No  lo  puedo  yo  librar? 

J0A?f. 

Rey  sois ;  pero  aquesta  vez. 
Después  de  mi ,  que  soy  jueE, 
Le  podréis  vos  perdonar, 

REY. 

¿Después  que  vos? 

JDAlf. 

Ya  lo  oistdf . 

REY. 

¿Por  qoérazoo? 

jüak. 

Cosa  es  clara ; 
Nadji  es  ^ntes  que  esta  vara ; 
Vuestro  poder  á  ella  disteis; 

8oe  aunque  el  Rey  hace  la  ley 
ontra  la  humana  malicia, 
Al  tiempo  de  hacer  justicia 
L.a  ley  obedece  al  Rey. 

REY. 

(Ap.  ¿Qué  astro  dominante  tiene 
Este  hombre  eon  mi  valor, 
Que  al  irritar  mi  furor 
Todo  mi  furor  detiene?) 
Bien  esiá ;  corr  brevedad 
Id,  y  sin  perder  Instante 
Prended  á  Enrique. 

JOAIf. 

¿Al  IhflMite? 

•REY,' 

¿Hay  también  dificultad  ? 

JUAN. 

Nunca  en  la  obediendá  mia    . 


La  hay  para  sn  ejecución ; 
Esto  es  repreaenucion 
De  lo  que  resaltarla. 
Vuestro  hermano  está  qtterldo 
En  el  reino. 

REY. 

Eso  efl  verdad. 

IOAlf. 

En  él  cualquier  novedad 
Hacerle  mas  atendido 
Será  solo. 

REY. 

¿Y  será  bien 
Que  eon  desleales  desvelos 
Me  dé  en  la  corona  celos? 

JOAH. 

ÍY  será  mejor  también 
fue  viendo  al  infante  preso, 
Los  que  cotejen ,  Señor, 
El  jusliciero  rigor 
Vuestro,  temiendo  su  excese, 
Si  hasta  aquí  disimulados 
Le  animan  á  la  corona. 
Por  defender  so  persona 
Se  amotinen  declarados, 

Y  mas  cuando  la  nobleza 
Está  comprendida  en  ello? 

REY. 

¿Hay  mas  de  que  en  ningún  caelle 
Quede  mañana  cabeza? 

JUA?f. 

Si  os  ajustáis  á  esa  ley. 

Fácil  f  s  el  castigullos ; 

Pf  ro  después ,  sin  vasallos, 

aDo  quién  habéis  de  ser  Rey? 

Vuestro  hermano  está  quejoso, 

No  le  tratéis  como  á  tal ; 

La  nobleza ,  en  caso  igual. 

Os  culpa  de  rigoroso. 

Honrad  con  afable  muestra 

Vuesiros  nobles,  pues  es  llano 

No  deseen  de  Otra  mano 

Lo  que  encuentren  eii  la  vuestra ; 

Sin  ijI  calor,  vuestro  hermano 

Que  nada  intente  se  infiere; 

Y  sí  ac^o  se  atreviere. 
Entonces  el  soberano 
Poder  use  del  rigor 

Sin  que  la  piedad  se  tuerza, 
Justificando  lá  fuerza 
El  desprecio  del  amor. 

REY. 

Ya  es  declarado  enemigo. 

JOAW. 

Ahora  entr^  bien  el  primor; 
Haoedle  amigo,  Seftor. 

REY. 


Ejecutad  lo  que  os  digo.  . 

JUAX. 

¡Válgame  el  cielo  sagrado, 
A  qué  peligros  se  entrega 
1:1  que ,  ignorante  piloto, 
Al  mar  discurre  abrir  st*nda ! 
:V}ué  vano  y  qué  satisfecho 
Discurría  allá  en  mi  aldea 
Que  el  gobernar  á  Sevilla 
Era  muy  fácil  empresa ! 
Juzgaba  yo  que  el  poder 
Humilla  rocas  excelsas, 
Y  que  nada  dificnlta 
El  que  lodo  lo  sujeta ; 
Pero  ahora  á  conocer  llego, 
Con  tan  claras  experiencias. 
Que  mal  gobernará  un  pueblo 
Quien  su  casa  no  gobierna. 
Pues  yo... 


(Vate.) 


SaU  DO^  UMJl 

woSUl  había. 
j^ittB  Pascual? 

¿Seoora? 

DOJlA  aAlÍA. 

.\  ¿uiTÓasiáo  en  esa  poerta 
A  qoe  el  Rej  se  fuese  he  estado» 
T  babieiido  oido  desde  ella 
Qoe  de  la  mftíice  Blanca 
1.3  cansa  Teais  ordena. 
He  salido  á  preferiros 
One  por  mnjer  y  por  Reina, 
Y  por  pedíroslo  jo« 
Atendáis  i  so  sentencia. 

JCAÜ. 

Señora,  el  Ktj  es  terrible; 
Voestros  halagos  le  venían, 
Vne  70  sé  lo  que  á  mi  parte 
Tro  hacer  en  la  materia. 

DOXA  lAaiA. 

Tantos  tfias  de  prisión 

Le  bastan  i  so  mocenda : 

Ved  qoe  os  lo  vnelTo  á  encartar, 

Pvraoe  en  oiogva  tiempo  puedan 

Dear  qne  dofia  Marte 

De  Padilla  contra  ella 

Ppdo  proceder,  sino 

Solo  para  sa  defensa. 

JCA5. 

Va  alio  soy,  y  secara 
br  no  vasallo  esta  so  Reioa. 
Cuidadme  tos  de  Leonor, 
Qoe  Blanca  segnra  qneda. 

DOSa  HAIÍA. 

$0  guarda  soy ;  además 
Qoe  Leonores  bija  toestra. 

JVAX. 

S"bre  eso  también ,  señora. 
Despacio  hablaros  quisiera. 

DO^  «AEÍA. 

Pues  decid. 

íüah. 

Ro  pnede  ser 
Ahora ;  qiie  ta  diligencia 
De  la  prisión  del  inbnte 
5o  es  para  qae  tiempo  pierda. 

yotolferé.  (Vaie 

M.^A  SAaiA. 

Yo  aguardo. 

S«lra  LBONOR  t  LUCIa. 


KL  MONTAÑÉS  SliXS  PASCUAL. 

■ocnoiLo. 
Vayan  dos  albricias  fuera ; 
Pero  tiene  el  padre  alcalde. 

Y  no  es  mncho  qae  lo  sepa. 

UBOüon. 

Esto  no  impide  i  qae  pague 
Tu  Tolunud.  Toma. 

■OCHCKLO. 

Venin.— 
¿Pero  aqni  estabais ,  se&ora? 
Déme  ws  pies  vuestra  alteía, 

Y  no  diga  al  AsisCeole 
Nada  de  aquestas  materias. 
Que  me  colgará  de  un  pié. 

OOSa  UAaÍA. 

Qaé,  ¿le  temes? 

UOCBCSLO. 

Buena  es  esa. 
¿Quién  no  le  teme  eii  Sevilla^ 
8i  aun  á  los  niños  de  leta, 
Cd  logar  de  coco,  llaman 
k  Juan  Pascual ,  y  le  tiemblan? 

DOSa  nAKÍA. 

i  Vente  conmigo,  Leonor, 

j  A  mi  cuarto ;  qae,  resuelta. 
Por  Alvaro  quiero  hables 
Al  Rey  para  lo  que  intenta 
Mi  pecho,  y  él  que  está  libre 

Y  tu  lo  sabes  no  entienda.        ( \'au,) 


) 


¿Señora? 


LBOaóa. 

DOfA  MAIÍA. 

¿Qué  hay ,  l^eonor  bella? 
LKoaoa. 


¿Cuándo  por  vos  detendrá 
So  Influjo  mi  cruel  estrella? 

OOÑA  UAaÍA. 

Paet  que  don  Alvaro  ja 

De  la  prisión  rsiá  fuera* 

Y  la  su  amor  me  has  contado... 

En  VOS  mi  esperanza  alienta.  * 

SaU  MOCRl^ELO. 

■oeuuiLo* 
Foera .  que  sale  un  mochuelo 
Volando  é  traer  noas  nuevas 
Por  ganar  osas  albricias. 

Si  MM  de  que  Alviro  queda 
Ubru  de  prlaiou ,  prosigue. 


LEOÜOa. 

Vamos.— jAh  cruel  fortuna , 

Ayuda ,  pues  eres  ciega. 

Las  ceguedades  de  amor !         ( Yau, 

■OCBUELO. 

Luda ,  nieta  y  biznieta 
De  la  que  saltó  al  cor^l, 
¿Era  hora  que  hablar  padiera 
Contigo  tremta  razones? 

LOCÍA. 

¿Treinto? 

HOCnOELO. 

Y  no  quitaré  media. 

lucía. 
¿Contadas? 

UOCIOBLO. 

Sin  faltar  una. 

LUCÍA. 

TÚ  ya  eres  hombre  de  cuenta. 
Sa/«  PEROTE,  al  paño, 

r  ERÓTE. 

¡Válgate  Dios  por  Lucia, 

Que  desde  que  de  la  allea 

Venisie  tan  ocupada. 

El  hombre  siempre  te  encuentra! 

LUCÍA. 

Antes  que  nada  me  digas; 
¿En  qué  paró  la  pendencia 
Que  tuviste  la  otra  noche? 

■OCHOELO. 

Cono  no  fueras  parlera. 
Yo  te  dijera  que  fui 
El  que  dio  la  muerte  fiera 
'Al  Zapatero. 

PBROTE. 

¿Qué  oigo? 

lucía. 
¿Qué  dices? 

nocnuELO. 

Estáme  atenta. 
Cuando  yo  Iba .  él  venlb; 
Topámooos  en  la  reja ; 

guiso  tomar  la  pared 
omo  si  tuviese  beca ; 
Páreme  y  tosi;  parteo. 


)! 


:  Yo,  que  gasto  poca  llena, 
I  Le  dije :  •  adelante  es  mayo.» 
I  Respondió  no  sé  qué  fresca, 
I  Y  sacamos  las  espadas, 
I  Y  de  primera  á  primera 

Le  di  con  la  zambullida ; 

Pidió  confites  por  señas, 

Y  al  zurrarle  la  liadana 
Escurrí  yo  ia  baqueu. 

lucía. 
Si  lo  sabe  Juan  Pascual, 
No  dov  por  tu  naez  dos  brevas. 
{Sale  Perote  9  agarra  d  Haehueh,) 

rEaoTE. 

>  Sabrálo,  si  Dfos  quijere. 
Pues  su  portero  me  encuentra. 
I  ¡Favor  aqui  á  la  justicia! 

'  ilOCHCELO. 

Perote ,  ¿qué  es  lo  que  intentas  ? 

Que  os  ahorquen ,  y  que  os  den 
Una  muerte  tartera. 

UOGHOCLO. 

¿Pues  soy  acaso  aoritunaf 

PEROTE. 

Estamos  con  linda  flema ; 

Y  mi  amo  Juan  Pascual 
Qoe  en  la  causa  no  sosiega, 

Y  tendrá  ya  en  la  plegaria 
Escrito  mas  de  una  resma. 

■OGUUBLO. 

¿Perote? 

PCROTE. 

Aquí  no  hay  Perote. 
Venga  á  la  cárcel. 

*     UOCHUELO. 

Espera. 

PEROTE. 

De  aquí  á  tres  días  calnles 
Has  de  ser  ánima  en  pona, . 

Y  habéis  de  andar  en  jácaras' 
Como  el  zurdo  de  Antequera. 

LUCÍA. 

Aquesto  has  de  hacer  por  ni, 
Perote. 

PEROTE. 

Mijor  es  esa ; 

Y  está  el  hombre  que  los  celos 
Por  los  cascos  le  revientan. 

UOCBUELO. 

Pues  hablemos  claro,  amigo ; 
Esto  del  réquiem  ceternam 
Es  negocio  Ue  morirse 
Uu  hombre  cuando  lo  piensa. 
Yo  tengo  un  diamante  aquí, 
Que  bajando  lo  que  quiera 
EL  platero  que  se  baje. 
Mas  de  cien  escudos  quedan. 
Si  tú  ahora  por  mi... 

PEROTB, 

Mochuelo, 
La  rutilante  limpieza 
De  un  portero  no  se  ablanda 
Aunque  le  tiren  mas  piedras... 
Yo  tengo  de  hacer  jnsticia. 

HOCHCELO. 

De  rodillas  por  la  tierra... 

LUCÍA. 

Por  la  tierra  de  rodillas... 
nocnoELo. 

Y  con  estas  manos  puestas... 

LUCÍA. 

Ycoo  estas  puestas  manos... 


■OCIDBLO. 

Tengas  piedad... 

lucía. 

Piedad  tengas... 

PEAOTK. 

iQaé  gran  cosa  es  ser  ministro ! 

■OCHOELO. 

Toma  este  diamante,  y  suelta. 

LOCiA. 

Ablándate,  rey  Reródes. 

PEROTE. 

Uno  llora  y  otro  ense&a ; 
Mas  que  ya  me  vo  ablandando. 

LUCÍA. 

¿No  harás  por  mi  esta  fineza  ? 

PEROTE. 

Yo  caigo  en  la  tentación.— 
¿Hay  algo  en  las  faliriqueras, 
Aunque  sea  plata  moho^? 

MOCHUELO. 

Limpias  están  en  conciAicia. 

PEROTE. 

Yo  no  soy  interesable ; 
Aquesa  sortija  venga, 
Y  lleTantáos  vos  y  vos 
Absueltos  de  culpa  y  pena. 

LUCÍA. 

En  mía  brazos... 

MOCHUELO. 

A  tus  plés... 

PEROTE. 

Ro  ouiero  que  me  agradezcas 
Acciones  de  mi  hidalguía. 

LUCÍA. 

Pues  adiós. 

MOCHUELO. 

Adiós. 

PEROTE. 

Adviertan 
Que  esto  es  solo  porque  yo 
No  le  lleve  ahora  á  la  trena ; 
Pero  no  en  cuanto  á  que  al  punto 
A  Juan  Pascual  no  dé  cuenta 
De  que  es  zapaterícida. 

MOCHUELO. 

¿Qué  dices? 

PEROTE. 

Que  á  la  hora  mesma 
Le  vo  á  decir  lo  que  be  oído, 
Porque  no  quiero  que  entiendan 
Que  mi  justicia  sobornan. 

MOCHUELO. 

¿Cómo  qué  ?  El  diamante  venga. 

PEROTE. 

¿El  diamante? 

lucía. 

Razón  tiene. 

MOCHUELO. 

El  diamante  6  las  orejas. 

PEROTE. 

iFavor  aquí  á  la  Justicia ! 

MOCHUELO. 

Toma  favor. 

PEROTE. 

¡Ay! 

MOCHUELO. 

Pues  suelta. 

PEROTE. 

¡Que  matan  todo  un  portero ! 
¡Favor! 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 
Safe  EL  REY. 

REf. 

¿Qué  voces  son  estas? 

PEIOTE. 

Señor... 

MOCHUELO. 

SeBor... 

RET. 

Id  de  aquí. 

MOCHUELO. 

Perote... 

PEROTE. 

Mochuelo... 

RBT. 

Ea, 
Idos ,  villanos ,  al  punto. 

MOCHUELO. 

El  diablo  que  se  detenga. 
iyanu  ¡úi  dos,) 

RET. 

Lucía ,  escucha. 

LUCÍA. 

¿Sefior? 

RET. 

¿Qué  estado,  saber  Intento, 
Mi  amoroso  pensamiento 
Tiene  en  la  hermosa  Leonor? 

LUCÍA. 

Sin  cura  tus  ansias  toco 
En  tormento  tan  terrible. 

RET. 

Por  gustarle  lo  imposible 
Pintan  alamor  tan  loco; 
Mira  ahora  entre  los  dos ; 
¿Qué  hará  luchando  mi  fuego 
Con  un  loco,  que  está  ciego, 
Y  con  un  niño,  que  es  dios? 

LUCÍA. 

Repara  que  no  es  cordura 
Empeñarte  en  este  amor 
Con  tan  terrible  rigor. 

RET. 

No  extrañes  en  tal  locura 
Ver  que  mi  amor  persevera. 
Pues  ciego  y  determinado. 
Es  caballo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera . 
Refrenalle  es  mayor  daño 
Guando  en  tal  tiempo  se  ve ; 
Corra ,  pues ,  ciego  hasta  que 
A  la  luz  del  desengaño 
Tire  el  velo  á  la  pasión. 
Que  después  de  haber  parado 
Sentirá,  mas  sosegado. 
El  f^eno  de  la  razón ; 
Porque  corriendo  delante 
Ha  de  llevarse  tras  sí 
Cualquier  reparo  que  aquí 
Se  le  ponga  por  delante. 

LUCÍA. 

Por  lograr  lo  qne  desean 
Tus  ansias ,  soy  diligente. 

RET. 

Parece  que  viene  gente ; 
Retírate  no  te  vean. 

{Yau  Lucia.) 
Sale  SANCHO. 

SANCHO. 

Déme  los  plés  vuestra  alteza. 

RBT. 

¿Qué  hay  y  Sancho? 


lARieBO. 

Ya  obedecida 
Está  vuestra  orden,  y  libre 
Alvaro. 

•ET. 

Por  vuestra  vida. 
Una  verdad  me  decid. 

SAMCHO. 

¿Cómo  otra  cosa  podía 
Decirle  yo  á  vuestra  alten? 

RET. 

tEstá  ya  la  cansa  eseríu 
^e  la  muerte?       « 

sAwaio. 

Si  9  Sefior. 

RET. 

¿Y  en  quién  resalta  ó  indicia 
Kl cargo  ? 

SARCHO. 

Sefior... 

REY. 

Decid. 

SANCHO. 

No  es  posible  que  lo  diga. 
Porque  estoy  jaramenudo. 

RBT. 

Con  vuestro  Rey  no  os  obliga 
El  juramento  del  juez, 
Porque  es  suprema  justicia . 

SANCHO. 

¿Y  si  .como  hombre  de  liien, 
Juan  Pascual  de  mí  se  fit? 

RET. 

No  importa ,  porque  también 
A  mí ,  por  la  razón  misma. 
Me  podéis  fiar  el  secreto. 

SA.^CRO. 

Ese  seguro  me  anima. 
Pues,  Señor,  vos  sois  el  reo. 

RBT. 

¿Yo? 

SARC80. 

Según  se  justifica, 
En  vos  el  cargo  resulta. 

RET. 

¿Y  qué  es  lo  que  determina 
Juan  Pascual? 

SA3CCH0. 

Dloe  qne  hoy 
Ha  de  admirar  á  Sevilla 
Su  sentencia. 

RBT. 

Pues  callad, 
Y  el  fin  de  tan  nunca  vista 
Causa  veamos. 

SANCHO. 

Sos  caprichos 
Para  todo  hallan  salida. 

RBT. 

Esta  vez  contra  so  Rey 
No  ha  detener  osadía. 

SANCHO. 

Pues ,  Señor,  si  mi  lealtad. 
Si  las  mercedes  continuas 
Yuestras 'disculpan  con  vos 
El  que  una  merced  fts  pida... 
(Ap,  Ahora  que  está  mas  hiimano« 
Llego  á  buen  tiempo.) 

RBT. 

Prosiga 
Vuestra  súplica ,  que  á  todo 
Mi  atención  oye  benigna. 

aARcae* 
Pues»  Sefior,  yo,  fiao  amante» 


Há  qoe  adoro  mucbos  días 
La  peregiimí  hennosim 
De  Leonor. 

Bcr. 

¿De  quién? 
UMcao. 

Li  hija 
De  Joan  Pascual. 

nnr.  (Ap,) 
Esto  solo 
Le  falUba  i  mis  fatigas. 

SúUn  DOÑA  MARÍA  t  LEONOR » 
al  paño, 

DO^A  vabU. 
Aqni  está  el  Re;. 

LEOMOR. 

Considera, 
Señora... 

DOflA  «AaÍA. 

En  vano  replicas; 
Esto  importa. 

SAKCIO. 

Aunque  su  deudo 
Soj ,  no  me  atrevo  i  pedirla. 
Si  TOS  antes... 

BIT. 

¿Qué  deds? 
sAiccno. 
Sefior,  que...  {Ap.  Yo  estoy  sin  vida.) 

BEY. 

¿Cómo  os  atreveiaff  {Ap.  Mas  no; 
El  enojo  ahora  repnma 
Por  no  cansarle  sospecha.) 
Sancho,  ¿y  tiene  esa  noticia 
Leonor? 

LEONOR. 

De  mi  hablan ;  ¿qué  es  esto? 

SAIICBO. 

Hasta  ahora ,  cruel  y  esquiva, 
Ha  despreciado  mi  afecto. 

BBV. 

Pues  tenéis,  por  vida  mia. 
El  partido  adeUntado. 

SAXCBO. 

Por  eso  de  vos  mis  dichas 
Espero. 

BBY. 

A  muy  buen  puerto 
Venis  con  vuestras  fatigas; 
Poes  para  casamentero 
Sabéis  tengo  menos  dicna; 
Pedídsela  4  Juan  Pascual, 
Aunque  yo  creo  que  aspira 
Leonor  S  mayor  fortuna. 

SAMCflO. 

Perdón  es  razoo  que  os  pida.    (Vate.) 

BBT. 

Rano  r^mi  mi  enojo. 

(SaU  Leonor.) 

LEOROB. 

¿Sefior? 

BBT. 

Mas...  ¿Leonor  divina? 
no^A  uabIa. 
Esto  ha  da  ser  desta  suerte. 

BIT. 

Prosigue. 

Sale  DON  ALVARO ,  al  paño. 

BORÁLVABO. 

A  besar  venia» 
Por  mi  libertad  9  la  mano 


fci  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL. 

Al  Rey...  ¡Pero  qué  averiguan 
Mis  ojos !  ¿Leonor  aqui? 
Escucharé  lo  que  diga. 

LEOROB. 

Generoso  Rey  don  Pedro 
De  León  y  de  Castilla, 
Una  mujer  infelice 
Hoy  á  tus  plauUs  Invictas 
Postrada ,  viene  á  valerse 
De  tus  piedades  benignas. 
Alvaro  Osorio,  Señor, 
Por  mi  aldea  pasó  un  dia, 

Y  viéndome ,  ya  podréis 
Colegir,  sin  que  lo  diga. 
Los  efectos  que  resultan 
De  amor  á  la  primer  vista. 
Festejóme ,  y  átendile 
Después  de  aquella  sabida 
Edad  primera  de  amor 
De  desdeñosa  y  esquiva. 
De  aqueste  modo  gozamos 
En  serenidad  tranquila. 
Sin  zozobra  ni  temor, 
Las  finezas  permitidas 

Al  decoro  de  quien  soy. 
Esperando  que  propicia 
La  suerte  á  Alvaro  le  diese 
Una  herencia  que  litiga. 
Conque  á  Juan  Pascual ,  mi  padre, 
Con  menos  dada  pedirla, 

Y  en  caso  que  lo  negara 
Con  él  me  case  atrevida. 

A  aqueste  tiempo.  Señor,    . 
Mi  padre  vino  a  Sevilla, 

Y  este  afecto,  como  fuego,* 
Se  aumentó  mas  con  la  vista, 

Y  sin  poder  reprimir 

El  volcan  que  el  pecho  aviva, 
Resolvió  Alvaro  pedirme; 
Pero  aquella  noche  misma 
Sucedió  la  infeliz  muerte 
A  mi  reja  y  i  mi  esquina ; 
A  Alvaro  prendió  mi  padre, 
Quién  duda,  con  la  noticia 
De  que  continao  en  mi  calle 
Le  ha  visto  noches  y  días. 
En  el  castigo,  Señor, 
Dice  que  de  su  justicia 
Ha  de  dar  memoria  al  mundo 

Y  admiración  i  Sevilla. 
Yo  temo  k  él  un  arrojo; 

Y  asi,  Señor,  no  permitas 
Que  inocente  Alvaro  pague 
Una  muerte  con  dos  vidas. 
Pues  primero  que  la  saya 
Tengo  de  perder  la  mia. 
Alvaro  solo  en  mi  amor 
Es  culpado ,  él  lo  acredita ; 

Y  cuando  el  agresor  fnese. 
No  habiendo  parte  que  pida, 
Rey  eres ,  perdonar  puedes; 
Compadézcale  afligida 

Una  mujer  qae  su  esposo 
Te  pide  humilde  y  rendida. 

DOR  Alvaro. 
¡Qué  es  lo  que  Leonor  intenta ! 

BET. 

>lp.  Estatua  de  marmol  fria 
e  quedado ;  pero  no. 
Rayo  ardiente  son  las  iras 
Que  el  pecho  abrasan  á  celos.) 
Leonor,  nunca  á  la  justicia 
Puedo  faltar.  Juan  Pascaal 
Veré  lo  que  determina, 
•Y  después  atenderé 
Tus  penas ;  asi  las  mias 
Atendieses. 

LEOROR. 

Vuestra  alteza 
La  Injusta  pasión  reprima... 


6» 


tí 


BET. 

En  vano,  Leonor,  intentas... 

doüa  babía. 
¡Ah  ingrato,  aquesto  quería 


Ver! 


BET. 


Si  tu  mano  no  templa 
Este  ardor... 

LEOROR. 

Advierte... 

RET. 

Quita. 
{Sale  don  Alvaro,) 

DOR  ALVARO. 

¿Señor  ? 

(Sale  ioña  María.) 

DOSÍA  HARÍA. 

¿Señor? 

BET. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Alvaro,  doña  María? 

LEOROR. 

¡Muerta  estoy! 

Sa/0  JUAN  PASCUAL,  al  paño. 

JUAR. 

•        ¿Qué  es  lo  que  miro? 
Pero  silencio,  desdichas. 
Hasta  enterarme  del  lance. 

nOR  ALVARO. 

A  besar  solo  venia 
Vuestra  mano. 

noíiA  haría. 

Porque  yo 
También  le  tengo  ofrecida    • 
La  de  Leonor. 

BET. 

¿Qué  decís?' 

JOAR. 

Prudente  anda  la  Padilla, 

Y  yo  he  llegado  á  buen  tiempo 
Porque  su  arrojo  reprima. 

DORA  HARÍA. 

?ue  el  si  tengo  de  su  padre; 
porque  con  honras  dignas 
Premiéis  f  Señor,  los  servicios 
De  Juan  Pascual  en  su  hija. 
Os  he  venido  á  dar  cuenta. 

RET. 

Volcanes  el  pecho  vibra; 
Pero  esto  ha  de  ser. 

DOR  Alvaro. 

También 
A  vuestra  piedad  benigna 
Rendido  vengo  á  dar  gracias, 
Pues  de  la  prisión  melibra. 

RET. 

Pues  venis  muy  engañado» 
Porque  Juan  Pascual  escrita 
Dice  que  os  tiene  una  causá« 

Y  que  libraros  seria. 
Hasta  que  ella  se  fenezca, 
ElfalUrilaJustícia; 

Y  así...— ¡Hola! 

Sale  SANCHO. 

SARCBO. 

¿Señor? 

RET. 

Llevid 
Al  punto  á  la  prisión  misma 
A  Alvaro. 

DOR  Alvaro. 
Señor... 


LEONOR. 

¡Ay  triste! 

JOAN. 

Aquesto  es  ya  tiranía ; 
Veré  si  estorbarlo  puedo. 

D0Í9A  JIARÍA. 

Considera... 

REY.     . 

Es  precisa 
Oiligencia ,  y  á  tu  ruego 
Atenderé  muy  aprisa. 
(Ap.  Pues  será  dándole  muerte.) 
Llevadle. 

DON  ALVARO. 

Estrella  enemiga, 
Si  ba  de  templarte  mr  muerte, 
Acaba  ya  con  mi  vida.         {Llévanle. ) 

{Sale  Juan  Pascual) 

JOAN. 

¿Qué  es  aquesto,  Señor? 

RET. 

Nada; 
Que  á  Alvaro,  como  decíais» 
Os  lo  restituyo  preso. 

JUAN. 

Pues  ya,  Señor,  fenecida, 
Por  lo  que  á  esto  toca  tengo 
Su  cansa,  y  que  de  Sevilla  * 
Salga  desterrado  es  fuerza. 

RET. 

Pues  que  se  ejecute  aprisa. 
Que  eso  me  parece  justo. 
(Ap.  No  ba  dicbo  cosa  en  su  vida 
Juaa  Pascual  mas  á  mi  gusto.) 

LEONOR. 

¡Cielos ,  hay  mayor  desdicba ! 

DOÍ^A  MARÍA. 

¡Que  no  le  baya  yo  avisado ! 

JUAN. 

Pero  antes  será  precisa 
Cosa ,  con  vuestra  licencia, ' 
Que  dé  la  mano  á'  mi  bija, 
Como  lo  ba  mandado  mí 
Señora  doña  Haria. 

RET. 

¿Cómo  la  mano? 

DONA  MARÍA. 

Élme'oyó. 

JUAN. 

ÍPues  bay  algo  que  lo  impida, 
»i  yo  soy  su  padre  y  quiero 
Lo  que  los  dos  solicitan? 

RET. 

No ;  pero  yo  á  Leonor  tengo 
Esposo  de  jerarquía 
Mayor,  con  quien  vuestra  casa 
Mas  alto  lustre  consiga. 

JOAN. 

Yo  os  estimo  tantas  bonras, 
Pero  la  vanidad  mia 
Don  Alvaro.satisface : 
Ellos  se'quiereo  ya  bá  días, 
Y  siendo  gusto  de  entrambos, 
No  báy  mas  bonra  ni  mas  dicha. 

RET. 

Está  bien.— Llevad  con  vos 
A  Leonor,  doña  María. 

DOÑA  MARÍA. 

Aqueste  es  Quidado  mió. 
{Ap,  Rayos  el  pecho  respira.) 

LEONOR. 

¡Muerttestoyl 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DOiSÍA  MARÍA. 

Nada  te  asuste, 
Que  yo  be  de  cumplir  mis  didias. 

{Vame  las  dos.) 

RET. 

Ya  estamos  solos ;  y  antes 
Que  nada  vuestra  voz  diga, 
A  mí ,  Juan  Pascual ,  me  importa 
'Que ,  con  secreto,  la  vida 
Quitéis  á  Alvaro  al  momento, 

Y  por  esto  os  impedia 
El  casarle  con  Leonor. 

JOAN. 

¿Está  culpado? 

RET.    ' 

Es  precisa 
Cosa ,  pues  mando  matarle. 

JOAN. 

(Ap.  No  ignoro,  honor,  aue  es  mi  hija 
De  Alvaro  toda  la  culpa.) 
¿Pues  cómo  en  vuestra  justicia 
Cabe  que  secreta  muerte 
Se  dé  á  publica  malicia? 

RET. 

Yo  no  os  pido  parecer. 

ioAN. 

Desterrado  de  Sevilla 
Sale  ya ,  v  también  podéis 
Alejarle  Lasta  Galicia ; 
Que  esto  y  casarle  es  bastante 
Castigo,  por  vida  mia. 

RET. 

Yo  á  vuestra  bija  casaré. 

JOAN. 

Ella  no  lo  necesita,  • 
Pues  cuando  á  vuestro  servicio 
De  Alvaro  importa  la  vida, 
Mejor  esposo  la  aguarda. 

RET. 

¿Adonde? 

JOAN. 

En  las  Capuchinas. 
RET.  (Ap,) 
Disimular  es  preciso. 
Que  es  honrada  su  osadia; 
Mas  yo  lograré  mi  intento. 

JOAN.  (Ap,) 

Esta  llama  está  muy  viva, 

Y  crece  en  la  oposición ; 
La  cautela  la  reprima. 

RET. 

¿Qué  bay  de  Enrique?  ¿Está  ya  preso? 

JOAN.  . 

Dos  horas  antes  del  día. 
Por  el  jardín  esta  noche 
Se  ba  salido  de  Sevilla 
En  un  caballo,  que  el  viento 
No  es  posible  que  le  siga. 

RET, 

¿Qué  decís? 

JOAN. 

Que  aseguraros 
Con  enfermedad  fingida 
Quiso,  por  poder  librarse. 

RET. 

(Ap.  Volcanes  el  pecho  vibra ; 
Has  disimular  es  bien 
Hasta  que  el  cielo  permita 
Mi  venganza.)  Mi  corona 
Dos  astrólogos  afirman 
Que  las  estrellas  prometen 
A  don  Enrique  propicias, 
Siendo  mi  mismo  puñal 
El  agresor  de  mi  vida; 
Mirad  si  bastante  causa 
Tengo  para  su  mina. 


lOAIf. 

Sefior,  cuanto  á  cautelaros, 
Estando  siempre  á  la  mira 
De  sus  intentos,  es  cierto, 

Y  diligencia  precisa ; 
Pero  creer  esos  delirios 
Vanos  de  la  astrologia» 
Es  hacer  que  eo  el  temor 
Se  anticipen  las  desdichas 
Que  acaso  no  os  amenazan» 

Y  la  experiencia  lo  diga 
De  tantos  anuncios  falsos 
Como  se  ven  cada  dia ; 
Porque  la  felicidad 

De  esta  ciencia  solo  estriba 
En  que  cuando  lai  demás 
Cien  mil  verdades  derriban 
Con  una  mentira  sola. 
Esta,  al  contrario,  acredita. 
Con  una  verdad  que  acierte. 
Mas  de  otras  cien  mil  mentiras. 

RET. 

¿Dispusisteis  ya  la  muerte 
be  doña  Blanca? 

10  AM. 

Querría 
Que  antes ,  Señor,  me  escodiasef  s. 

RET. 

Proseguid.  ( i  Ah  suerte  impía! ) 

JOAN. 

Ya  yo  he  pasado  los  autos, 

Y  según  se  justílíea 

En  ellos,  mas  que  su  culpa, 
Es  grande ,  Señor,  su  dicba ; 
Pues  si  su  delito  es 
El  que  contra  vos  conspira 

Y  el  reino  mueve  su  amparo, 
Si  de  vos  fuese  querida, 
Mandándole  como  reina, 
¿Qué  necesidad  tenia 

De  esta  ambición?  Claro  está; 
Luego  la  desgracia  misoia 
De  que  vos  la  aborrecéis 
Es  su  delito  v  su  ruina. 
Condenándola  se  ve. 
Sin  (joe  falacias  admita, 
Que  la  sentencia  sin  colpa. 
Si  porque  tengo  noticia 
Que  está  inocente  la  übro. 
También  la  elección  pelisra. 
¡Mal  haya ,  amen ,  el  oflcío 
Que  á  tales  cosas  obliga! 
Pero  si  el  oficio  es 
Quien  al  riesgo  me  convida. 
Con  deponer  el  oficio 
El  riesgo  se  facilita. 
Seis  años  bá  ya  que  os  sirvo 
De  Asistente  de  Sevilla ; 

Y  asi ,  humilde ,  erran  Señor, 
Os  suplico  de  rodillas. 
Proveáis  en  otro  el  cargo 
Que  roas  atento  le  sirva. 

Y  no  admire  á  vueatra  alteaa 
Mirar  que  asi  me  despida ; 

gue  si  justicia  be  de  iiacer 
n  ocasión  tan  precisa. 
No  quedando  Blanca  absuelta 
No  es  posible  hacer  justicia. 

RET. 

Vive  Dios ,  que  habéis  de  hacerla, 
Sin  que  esa  razón  os  sirva. 

JOAN. 

No  hacer  Justicia,  SeAor, 
¿Es  modo  de  hacer  Justicia? 

asT. 
La  ley  de  vasallo  y  noble 
A  la  obediencia  os  obliga. 

JOAN. 

Eso  es  cuando  la  razón 
El  dictamen  JottiHea. 


BBT. 

Al  qae  obedece  oo  loca*< 
Dispatar  si  es  iojosticia. 

Si,  cátodo  es  juec  que  «entCDCia. 

SET. 

EotoQCes  basuadmiiirla. 

JOAN. 

Desde  ^Jecator  ¿  Juez 
Hay  dlslancia  conocida, 
Porque  el  jan  á  cada  udo. 
Sin  qae  exceiicioaes  adHDÍta, 
Lo  qoe  es  suyo  le  lia  de  dar ; 
Lnego  es  cosa  conocida. 
Que  si  i  Dios  le  he  de  dar  cuenta 
De  aquesta  senteucta  mía, 
Que  á  mi  me  toca  saber 
Si  es  justicia  ó  iujustieia. 

acf. 

Yo  soy  qvlcii  las  leyes  bace. 
Supremo  Rey  de  Caslitla-; 
Luego  erf  mi  gusto  por  quien 
Se  han  de  regir  sus  provincias. 

J0A9f. 

Por  esa  misma  razón 
Es  obligación  precisa 
Que  el'que  establece  las  leyes 
Conforme  á  las  leyes  nva. 

RCT. 

¿Pues  cómo  tan  arrojado 
Os  exponéis  á  mis  iras? 

JUAÜ. 

¿Cuando  el  que  tiene  razón 
La  máscara  no  se  quila? 

BET. 

¿No  me  servia  de  Asistente? 

JCAÜ. 

Esta  Tara  lo  publica. 

BET. 

Vuestras  razones  lo  niegan. 
Mis  iealudes  lo  atestiguan. 

BEY. 

Obedecerme » es  servirme. 

JUAN. 

Imposible  ya  se  mira 
Serviros  y  obedeceros 
En  la  ocasión  referida. 

BET. 

iPor  qué? 

lOAlf. 

Porque  st  el  serviros 
A  una  injusticia  me  obliga, ' 
Juro  a  Dios  que  es  imposible 
Que  eo  esto  obedezca  y  sirva. 

SET. 

¿Luego  yo  lo  injusto  mando? 

iOAN. 

No  aparéis ,  por  vuestra  vida. 
Ofiifesor  tenéis  que  atiü 
Vuestra  conciencia  dirija. 
Que  >o  harto  haré  en  mirar  cómo 
Tengo  de  salvar  la  mía. 

BET. 

Áp.  Aunque  en  Juan  Pascual  conozco 

a  razón  y  la  justicia; 
Ya  estriy  resuelto,  y  la  muerte 
De  Blanca  es  cosa  pr^isa : 
Daré  orden  sin  que  él  lo  entienda.) 
Mas ,  dejando  suspendida 
Ksla  materia .'  ¿eti  qué  estado 
La  causa  del  homicida 
Del  Zapatero  tenéis? 

lOAJI. 

Ya  cfti,  8e8or,  fenccidi. 


t 


EL  MONTAfiÉS  JUAN  PASCUAL. 

BEY. 

•¿Y  qué  castigo  babeis  hecho? 
Pues ,  según  tengo  noticia, 
Decís  que  con  su  ejemplar 
Ha  de  admirarse  Sevilla, 

Y  vos  me  disteis  palabra 
De  que  boy  se  ejecutaría. 

JOAN. 

Todo,  Señor,  lo  be  cumplido ; 
Pero  permitid  que  os  diga 
Que  esta  es  una  de  las  causas 
Que  tal  vez  los  jueces  miran, 
Atendiendo  al  delincuente, 

Y  en  su  dilación  la  olvidan, 

Y  para  mayor  secreto 

El  mismo  proceso  archivan. 

BEY. 

Vos  me  dijisteis  ahora 
Que  pública  la  justicia 
Es  del  publico  delito. 

JUAIf. 

Las  circunstancias  varían 

Los  casos ;  dad ,  pues ,  licencia, 

Que  en  esto  no  se  prosiga. 

BEY.    . 

¿Cómo  que  no?  La  palabra 
Habéis  de  cumplir,  por  vida 
De  mi  corona.  {Ap.  Esta  vez 
He  de  ver  si  baila  salida 
En  lance  tan  apretado.) 

iOAN.  ^ 

A  ia  resolución  mía 
Todo  este  resguardo  importa ; 
Pues  si  es  preciso  el  cumplirla. 
Cumplidme  vos  también  otra 
Que  me  disteis  aquel  dia. 

BEY. 

Bien  me  acuerdo  os  ofrecí , 
Daros  libre  de  las  iras 
Del  delincuente,  y  mi  voz 
Ahora  os  lo  ratifica. 

JOAff. 

Pues  venid ,  Señor,  conmigo. 

BEY. 

¿Adonde? 

JDAB. 

A  la  parte  misma 
Donde  sucedió  la  muerte ; 
Que  allí  tengo  prevenida 
,  La  sentencia  y  el  castigo. 

BEY. 

Vamos  pues ,  porque  delira, 
O  no  ha  habido  igual  suceso. 
(Yante.) 

Salen  SANCHO,  PEROTE  y  «nistbos. 

SATfCBO. 

La  cortina  esté  corrida, 
Como  Juan  Pascual  lo  ordena, 

Y  tomadas  las  esquinas 

Y  calles  cou  los  ministros. 

UOCHOELO. 

Prevenciones  peregrinas. 

PÉBOTE. 

Despeje. 

HOCBDELO. 

¿Quién  me  lo  manda? 

PEBOTB. 

¿Todo  un  portero  no  mira  ? 

SANCHO. 

El  Rey  ba  llegado. 

VOCES.  (Dentro,) 
¡Plaza!   . 
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Salen  EL  REY  i  JUAN  PASCUAL. 

JUAN. 

Ya  estáis,  Señor,  ¿la  vista 
Del  lugar  que  os  dije ;  ahora 
Escuchad. 

Salen  DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA  ; 
LEONOR  Y  LUCÍA. 

BEY. 

Dona  María, 
¿Qué  esestp? 

noSÍAMABÍA. 

Saber  que  con 
Juan  Pascual ,  Señor,  veníais, 

Y  venir  á  ser  testigo 

De  sentencia  tan  no  vista. 

JDAB. 

Pues,  Señor,  ya  de  estos  autos 
Os  dije  que  se  averigua 
El  agresor  que  esta  muerte 
Hizo,  que  se  justifica 
Por  probarle  que  se  halló 
En  la  calle  ¿  ia  hora  misma; 
Testigo  bay  que  habló  con  él, 

Y  otro  testigo  de  vista 
Que  le  víó  después  <)e  hecha 
La  muerte ,  que  se  retira 
De  la  calle.  Dejo  ahora 

Si  abrir  la  puerta  quería 

En  alguna  casa  honrada ; 

Pero  siendo  ya  precisa 

La  sentencia  del  castigo. 

Encuentro  por  verdadflja 

Que  el  reo  está  de  aquí  ausente,  ' 

Y  como  á  tal ,  en  su  vida 

Y  persona  obrar  no  puede 
Toda  la  potestad  mía. 
Pues  que  mi  jurisdicción 
Hoy  solo  alcanza  ^n  Sevilla. 

Y  asi ,  pues  que  como  á  tal. 
Ya  que  el  castigo  le  libra 
Personal ,  no  la  sentencia 
Que  á  su  persona  es  debida  \ 

Y  esta  también  atendiendo 
Ala  noble  jerarquía 

De  su  calidad  ,  á  vos 

Es  forzoso  se  remita; 

Ya  que  el  reo  no  se  entregue, 

Lo  qoe  hace  la  industria  mía 

Es  entregaros  la  estatua 

Y  su  causa  fenecida. 
Para  que  en  ella ,  Señor, 
Ejecutéis  la  justicia. 

(De f cúbrete  un  nicho^  y  en  ¿lia  imagen 
del  Rey^  de  medio  cuerpo,  fingido  de 
piedra  ,y  ala  ventana  donde  te  atO' 
md  la  Vieja  un  catidil  colgado,) 

BEY. 

Este  68  mí  retrato. ' 

DOÑA  HABÍA. 

¡Arrojo 
Raro! 

LEONOB. 

¡Notable  osadía ! 

JUAN. 

Pues  este  es  el  delincuente, 

Y  yo  el  juez ,  que  de  rodillas 
Vuestro  seguro  os  acuerdo. 

BEY. 

Vive  el  cielo... 

HOCBDELO.  (Ap,) 

Ahora  le  pringa. 

BEY. 

Que  DO  ha  tenido  monarca, 
Entre  cuantos  eterniza 
La  historia ,  ministro  igual ,' 


Ni  qae  baya  bechp  mas  jQSÜcia. 
Alzad ,  alzad  á  mis  brazos, 
Porque  en  ellos  bonras  dignas 
Logréis.  Mas  decidme ,  ¿cuál 
Fué  aquel  testígo  de  vista? 

JDAlf. 

Ese  candil ,  y  esa  Vieja  (Sácala,) 

Que  en  esa  casa  vivia. 

▼IBJA. 

Y  por  quien  del  Candilejo 

Se  ba  de  llamar  esu  esquina. 

REY. 

Pues  por  memoria  del  caso, 
Tan  nunca  visio,  en  la  misma 
Parle  esa  cabeza  quede 
Que  publique  esta  justicia 
A  los  Yeniqeros  siglos. 
Por  los  días  de  su  vida. 
A  esa  mujer  daré  renta, 

Y  vos  sereis  en  Sevilla 
Perpetuo  Asistente ;  y  quiero 
Que  esa  vara,  que  es  la  insignia 
Del  puesto,  en  la  catedral 

Se  ponga  en  una  capilla 
Para  memoria  de  vos. 


DÓÑ  JUAN  bE  LA  HOÍS  Y  MOTA. 

DOÑA  MARÍA. 

Pues  yo,  Señor... 

RET. 

Nada  digas.— 
Traed  á  Alvaro  al  punto. 
Aunque  Juan  Pascual  lo  impida» 
Que  sé  que  no  lo  bará  abora. 

JOAN. 

Í Cuándo  no  sirvió  rendida 
li  obediencia? 

RET. 

Ya  veréis 
Cómo  mi  enojo  castiga. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ÍLVA«0. 

Ya  estoy,  Señor,  ¿  tus  pies. 

RET. 

Mp.  Mi  injusto  afecto  reprima.) 
Dadle  la  mano  i  Leonor. 

LEONOR. 

Venturoso  amor»  albricias. 


DOüJlLVAao. 

Y  el  alma  le  ddy  en  ella. 

RET. 

Señor  sois  ya  de  dos  villas, 
Que  la  doy  en  dote. 

MOCHUELO. 

Andallo. 

DOIf  ALVARO. 

Honras  son  de  quien  sois  dlgnai 

MOCBOELO. 

Esta ,  Luda ,  es  mi  mano. 

PBROTS. 

Esta  es  mi  mano,  Lneia. 

LUCÍA. 

Pues  dénsela  el  uno  al  otro» 
Será  boda  nunca  vista. 

10  AR. 

Porque  con  acción  tan  grande. 
Que  eternos  los  siglos  viva. 
Tenga  asi  fin  el  Mmer 

TODOS. 

AMenUdeSmMa: 


COMEDIA  FÁMO$A 

TITULADA 


EL  ENCANTO  ES  LA  HERMOSURA, 

Y  EL  HECHIZO  SIN  HECHIZO, 

(SEGUNDA  CELESUNA), 

DE  DOM  AOÜ8TM  DB  8ALABAE  Y   TOSBn.  (1) 


DORA  ANA. 
DORA  BBATBIZ. 
ANTONU,  criúda. 


PERSONAS. 

IN£S,  criada. 
CELESTINA. 
DON  JOAN. 
DON  DIEGO. 


DON  LUIS,  vUJo. 
TACÓN ,  eriado. 
MUÑOZ » criada. 


JORNADA  PRIMERA. 


S0U  DOS  A  BEATRIZ ,  en  tra¡€  de  ca- 
ladora^ can  oicapata  y  iombraro  can 
plumai.relirándate  da  DON  JUAN, 
quesaU  siguiéndola  tVaUdo  de  ca- 


nOf^k  ItATlU. 

Caballero,  ti  «delante 
Pauis,  haféii  que  iiil  ira 
Coa  la  ?oz  desU  escopeta 
Bespooda  á  Toesira  osadía. 

DOH  iOAM. 

Mia  deidad  dettoa  boaqaes, 
BiDob  hermosa  de  Cinifa, 
Qae  para  fleraa  y  bomhrea 

'1^  Esu  comedia ,  eonpoesti  al  eompU- 
■ie>to  de  tftoa  de  la  reiaa  dofta  Nariaaa  de 
Aistria,  ef  tass  coaocida  aor  el  titalo  de  Le 
»iimdé  CeUtHoé,  y  no  fae  publicada  con  es- 
K ,  ai  condalda  por  sn  autor  don  Agnstin 
it  Salaur  j  Torref.  En  las  obras  Úricas  j 
cónicas  de  eete.  qae  dló  i  Ini  en  1694  sv 
miso  don  lean  de  Vera  Tasáis  y  Viilaroel 
(^cu  aveatajado  qae  Umbien  poblicd  laa  de 
Ulderon).  Insertó  esta  comedia  con  los  dos 
primeros  titalos  y  no  con  el  tercero,  y  a  cier- 
to tinto  de  la  lereen  Jomada  y  al  Onal  de 
ella  expresa  qne  basta  allí  dejo  escrito  Sa- 
laur, condoyendola  despnes  el  mismo  Vera 
Tassls  por  mandato  soberano.  Posterior- 
MDte  se  reimprimió  coa  el  titalo  de  £e 
«fande  CelnltM,  j  con  otra  conelosion  be- 
thi  por  anlor  anónimo  •  en  qne  Imitó  y  des- 
cargó de  incidentes  la  conelosion  de  Vera 
Ts$sis;pero  bemos  dado  la  preferencia  i 
la  de  este  por  ser  mas  antóntlea  y  acorde 
coa  el  resto  de  la  comedia. 

P.  A  L.-1I. 


El  plomo  y  la  voz  falmioas ; 
A  quien  el  Bétia  la  debe 
Cttantaa  ealampas  floridaa 
Tas  negros  ojoa  encienden , 
Ta  blanco  pié  resncita ; 
Pennitele  á  nn  albediio 
Qae  el  rendido  impulso  alga 
De  adoración  voluntaria , 
Sin  dejar  de  ser  nredsa. 
¿En  qué  te  ofende  quien  solo 
A  seguir  tu  loa  aspira? 
¿En  qué  te  agravia? 

DOfiA  BIATBIZ. 

No  mas , 
Qoe  aunque  disculpar  podría 
Vuestro  atrevimiento  el  tnje. 
Pues  de  vos  no  conocida 
Puedo  ser,  por  forastero,  • 
Basta  que  una  mujer  pida 
Que  ÉD  la  sigáis ,  pues  es 
Cierto  que  no  necesita 
De  otra  recomendación 
Para  aer  obedecida 
Qoe  el  ser  mujer;  y  ai  acaso 
No  cesare  la  porfía 
De  seguirme,  habrá  de  ser 
Del  pedernal  á  las  iras 
Para  vuestro  atrevimiento 
Corto  castigo  la  vida ; 
Y  asi,  mirad. 

DOIC  JUAN. 

Tente,  espera. 
Que  obedecerte  quería. 
Pato  va  con  tu  amenaza 
Disculpo  mi  grosería ; 
Porque  el  morír  á  tus  manos 
No  es  desgiaeia ,  aloo  dicha ; 
Pues  si  al  rayo  de  metal 
La  nevada  mano  apllcu. 


Aun  lo  irracional  conoce 
Felicidad  la  ruina : 
Mira  qué  barán  loa  humanos 
Que  de  tus  ojos  peligran 
A  maa  hermoso  instrumento. 
Con  menos  ruidosa  herida. 

noñk  BBATaiZ. 

Betdrlco  forastero. 

Excusad  cortesanías , 

Que  ni  yo  escucho,  ni  entiendo; 

Yo  me  retiro  i  mi  quinta , 

Donde  hay  honor  que  la  guarde , 

Y  si  sois,  como  roe  avisa 

Vuestro  traje,  caballero. 

Quedaos ;  no  de  vos  se  diga 

Que  hay  caballero  que  ni^ 

Adonde'  hay  dama  qoe  pida.      ( Ksae.) 

Sal#  TACÓN. 

DON  JOAN. 

Aguarda ,  detente,  espera. 

TACÓN. 

i  Que  haya  borracho  que  sirva 
A  amo  que  se  pierde,  v  que  es 
Siempre  una  cosa  perdida? 

nON  JUAN. 

Pues  me  hallaa  de  buen  humor. 

TACÓN. 

Pues  dime ,  pese  á  mi  vids , 

ÉSi  he  rodeado  cuatro  leguaa 
In  una  mala  maldita. 
Mohína,  en  fin,  aunque  hoy  tiene 
Cansa  para  estar  mohína , 
No  quierea  que  me  lameote? 

DON  jda;i. 
Tacón,  de  tus  beberías 
Ya  te  he  dicho  qoe  ase  canso. 


^S4i 


MN  AeWTW  M  SALAZAtR  Y  TOHIIBS. 


Sale  MUÑOZ. 


¿Sp&or?  ciprio  (|ue  gran diclia 
H4  sillo  balUrii'  ios  dos. 

hOH JUAX. 

¿Muñoz? 

MO^OZ. 

En  alas  venia 
De  mi  cuidado,  creyendo 
Qne  llegaras  é  esa  vilia 
Solo. 

iovivvr. 

i^olu  tottaiialey. 

TACOR. 

La  niia 
Debe  de  ser  de  algún  turco; 

Y  f  s  f  pfdad,  pues  cada  día, 
Quer'endo  ser  buen  cristiano, 
Tus  cusas  me  desbautizan. 

DON  JUAN. 

Vive  Dios ,  que  si  no  culla.s, 
Que  haré  que  pagneii  litt) ' ' 
Necetiades  mis  pesares. 

■uSoz. 
¿Qué  cuidado  le  fjtiga 
Ahora,  señor,  tioevanientet 
Gii:iudo  alegrarle  debía 
Desputn)  (ie  lun  hirifa  :iU8encia, 
y  I  llegar  litiv  a  Sevilla 
Tu  patria?  Úínos  si  es 
Teuier  que  oira  vex  te  rindan 
Los  halagps  de  dofíir  Ana, 
Que  un  amor  larde  se  •Iviilt, 
Si  es  verdadero. 

DON  JUAN. 

No  es 
De  ese  incendio  (as  reliqnias 
Las  que  hoy  encienden  mi  pecho; 
Por(|i:e  de  sus  tirwiiM 
Estoy  tan  desengafiado, 
Que  ni  a<or4af  me  queiaria 
De  su  Qombrt» 

TAOOR. 

Pueti^ié 
Cuando  por  nombrarla  babia 
Mas  Anas  en  tus  razones 
Que  en  cuairo  tapicerías. 

tOR  MAR^ 

¿No  quieres  callar? 

¿Acaso 
Ha  tenido  la  noticia 
De  que  vienes,  tu  enemigo? 

DON  iÜAN. 

Mucho  es  que  eso  me  digas, 
Muñoz,  ruan«íck  ine<CQuoces, 
Porque  á  mi  nada  me  implica 
Que  lo  sepa  á  uo  lo  sepa. 
ww<a. 

Pues  ¿qué  aveiitufa  en  un  dia 
Te  lia  poiluki  suceder. 
Que  le  suspeiuta  y  aQ^a, 

Y  nosotros uo  sepamos? 

Si  en  rererirlo  se  alivia 
Tal  vez  un  cuidado,  quiero 
Daros  del  mió  noticia ; 
Ya  sabéis  eomo  (*oAa  Ana 
De  Ribera,  af  enemiga... 

■u^nz. 
Porqoe  maa  cerca  murieses , 
Junto  i  tn  casa  vivía 
En  poder  de  un  tio  suyo» 
Mientras  su  pacjre  viMiia 
En  la  flota  de  un  gobi^ma 
Con  qu«  antes  posé  á  latladiaA. 


DON  JOAR. 

Amante  |)ues  de  sus  toces, 

A  la  continua  poiTia 

De  mis  quejas,  al  anhelo 

De  mis  suspiros,  propicia 

Vite  á  tener  &u  deidad; 

;(Hi  caitilo  el  tuego  con<|ttlat&! 

No  (figo  bien ,  la  Turtuiia; 

Que  en  bellezas  peregrinas. 

Para  conseguir  favores . 

N<>  hsty  méritos,  sino  dichas; 

Amante  y  correspondido 

(ludas  súleaba  tranquilas 

En  los  (líéhigos  de  a^oor. 

Cuando  una  nnche  enemiga. 

Que  iba  á  hablaría  por  la  reja 

Qeuu  jardín,  hallo  que  ktH'Uii 

{^htt  i  un  hombre ,  que  taitMicadai, 

¡No sé  cómo  lo  repita ! 

Se  llegó  á  hablarla  ¿  la  reja , 

Perp  la  voz  tan  reaii^ai^ 

Que  nada  percibir  pude ; 

Bien  que  ei  alma  me  decia  : 

1^  Qü  dofia  Aii9,  est4»«f 

Amante .  que  solicita 

Sus  favores  y  tu  muerte; 

i  Ah  villana  tiranía 

De  los  celos,  pues  que  matas 

Solo  con  lo  que  imaginas ! 

Dígalo  yo,  pu«9  oelo80« 

Que  con  que  celoso  diga, 

Ksta  bien  exagerada 

O  la  razón  ó  la  ira , 

Embestí  con  mi  contrarío, 

Y  á  breve  ralo  una  h«r«da 
Recibió;  luego  aJ  mido, 
Adviniendo  que  venia 
Genie,  y  que  sacaban  luces. 
Fué  en  K»a  dos  cosa  precisa 
El  retirarnos, jiurque 

No  pudiese  la  malicia 
Colegir  contra  doña  Ana 
Alguna  sospecha  iodigii». 
Nunca  puda  averiguar 
Quién  fue»e  el  que  8&  oponia 
A  mi  amor;  con  que  el  despecho 
Me  obligó  que  i  pocos  días 
De  I  er  minase  pasar 
A  Flándes .  sin  dar  nolícia 
A  la  causa  de  mis  dañoa , 
Por  no  eneoi4rar  con  su  vista 
Satisfacción  á  mi  agravio. 
Que  en  ofensas  cooooidas 
Es  infamia  el  prpcurarla, 

Y  el  procurarla  es  pedirla ; 
Tres  años  estuve  en  Fi4ndeS| 
Hasta  que  ha  sido  precisa 

Mi  vuelta  é  Sevilla,  á  causa 
De  que  mis  deudos  me  avisan 
Que  de  un  mayorazgo  que 
De  mi  parte  so  litiga, 
Importaba  mi  asistencia  * 

Para  alianxar  mí  justicia ; 

Y  en  esta  ultima  jornada. 
Para  no  entrar  con  el  día    * 
En  la  ciudad,  excusando 
Cumptiniieiilos  y  visitas. 
Me  adelanté  de  vosotros 

A  sestear  en  la  orilla 
De  Guadalquivir; aquí 
Empieza  la  peregrina 
Historia  de  otro  suceso 
De  que  no  tennis  noticia ; 
Sesteando,  pues,  del  Bétis 
En  la  ribera  Qorida, 
Llegué  á  un  bosque  tan  mate 
Por  la  sonora  a  monfa 
De  las  aves.  Un  fragante 
Por  los  ámbares  que  espiran 
Las  rosas ,  que  mal  pudiera 
Distinguir  velos  la  «isla 


Unas  flores  qne  cantaban 
De  unos  pojaros  qae  olían; 
Absorto  y  confuso  estaba 
Entre  aromas  y  armonías , 
Cuando  un  laito  estroenoo  escacho 
Entre  las  ramas  vecinas , 
Que  negando  el  paso  al  sol , 
Verde  sombra  erau  del  üiá; 
La  vista  aplico  por  anas 
Tenaces  hiedras  que  haciao 
Maridaje  con  los  sauces» 
\  lentamente  movían 
Cuantos  verdes  corazones, 
Cuando  el  viemo  ios  iirlia, 
Temerosanoenle  laten , 
Vistosamente  palpitan  ¡ 
Una  hermosa  cazadora 
Bra  bi  que  disi^irría 
Lo  eiiDiarañado  del  bosque. 
Tan  bella,  tan  peregrina...; 
Mas  querer  encarecerla 
Mas  que  aplauso  es  grosería, 
Que  no  es  gmnde  la  hermosura 
Que  es  capaz  de  encarecida 
Ni  el  pensamienlo  pudiera 
(Que  es  quien  mas  perfecto  piola) 
Bosquejar  de  sus  reflejos 
Aun  las  luces  mas  remisas, 
Pues  contra  el  común  concepto 
Solo  en  su  beldad  se  mira 
Una  perfección,  que  es  menos 
Imaginada  que  vista. 
Era  el  exterior  adorno 
Del  justillo  y  la  basquina 
Azuly  ^ata,(|ue5a 
Que  algún  color  >»e  permita 
A  la  hermosuta  del  citUo, 
Pareció  cosa  precisa 
Que  habiéndose  de  vestir, 
Del  mismo  cielo  se  vistr ; 
Azules  y  blancas  plumas 
Los  bellos  rizos  matizan. 
Que  las  iusiguUs  de  Maríe 
Va  erait  da  venus  iusigHias; 
Pero  de  las  negras  trenzas, 
Noche  que  envidiaba  el  dia. 
Entre  el  penacho  mezcladas 
En  eonñíaíon  peregrina , 
A  la  discreción  del  vieiilo» 
Que  mansamente  respira, 
Volaban  trenzas  7  plumas. 
Que  unas  peina  y  otras  riza; 
Lo  licencioso  del  Lraje« 
El  pequeño  piéá  la  vista,. 
En  dos  átomos  permite, 

Y  dijo  el  alma  rendida  : 
Ya  conozco  que  eres  sol , 
Pues  los  ntomos  animas; 
Pero  tan  imperceptibles 
Celosas  los  enconrian 
Pequeñas  rosas  de  niñear, 
Que  cuando  los  aoNeíta 
Mas  descubrir  el  deseo, 
&i  por  la  selva  flAaida 
Muevo  tas  ligeras  ptantao, 
Apenaa  se  dÍHting«ia 

La  flor  del  lazo  que  huefta 
De  la  mi&ma  flor  que  pisa. 
Una  grabada  eacopeta 
La  diestra  nano  ftiinsina , 
üaiuio  i  entender  su  betQOSvrs 
Que  porque  nada  se  exinMi 
De  Ki  htimano  ni  lo  bnito. 
Lleva  en  anuas  indecisas, 
El  plomo  pitea  las  0eras, 
Para  Los  hombros  la  vista. 
Cansa&la,  |iiie.%,  de  dar  nMierte , 
O  cansada  do  dar  vida 
A  las  flores  y  i  tos  brotn^. 
Que  unas  con  la  huella  anitoa, 

V  oíros  cou  «I  plomo  biv %, 
A  la  margen  se  rodiiNi 


De  on  arroyo,  cayas  oadas , 
Fulminadaí  de  stt  vista, 
r.rísUUDas  Uamaa  vierten. 
Centellas  n«vada«  riuD ; 
No  babo  flor  eo  la  ribera 
Qae  no  llore  stt  raina ; 
Has  ¿qué  esperaban  las  flores 
Cuando  las  ondas  ardían? 
He  las  destrozadas  Úeras 
Las  blancas  roauos  tenidas 
Luva  ea  el  crisiat  ondoso 
Sin  que  el  cristul  las  distinga : 
Corta  el  agua,  y  mas  que  aljófar, 
Htuncas  ceateUs»  salpica. 
De  cojo  ardor  las  arelas 
Fueron  doradas  ceuteas ; 
Con  la  mano  enciende  el  agua 
Sin  valerse  de  s«  visla. 
Que  eran  oclosoe  loe  rayos 
üoode  la  nievte  encendía ; 
Yo ,  pues,  en  tantos  ardores 
La  llama  bosque  enemiga. 
Porque  en  riesgos  tan  beriQosoa 
Aon  son  los  peligros  dicha»; 

Y  asi ,  al  deiar  el  «rroyo. 
Me  determiné  á  segotarla 

Y  hablarla :  bien  que  al  mirarla^ 
Torpes,  tardas  y  remisas 
Fueron  mis  voees ,  porque 

(•n  amor  mejor  se  eiplica 
Coando  no  acierta ¿  explicarse, 
Que  en  su  dulce  tiranía 
Las  palabras  mal  formadas 
Son  señas  de  bien  sentidas; 
Pero  ella  á  mis  rendimientos 
Hermosa,  airada*  entendida. 
Me  respondió :  «¿Quién  lia  dicho 
Que  nunca  han  hecho  armonía 
Esquivez,  beldad  é  ingenio? 
Solo  lo  contrarío  digan 
Las  Tulgares  opiniones , 
Porque  siendo  preferida 
La  porción  del  alma  al  cuerpo, 
Imperfección  ftiera  indigna 
Cna  perla  mal  labrada 

Y  una  concha  muy  ptilida ; 
Hermosa  y  discreta  (vuelvo 
A  decir ),  que  no  la  siga 

Me  manda,  ni  á  mi  me  fuera 
Posible,  pues  de  la  quinta 
Adonde  se  retiraba 
Salieron  á  recibirla 
Cnzadores  ó  criados; 
t^on  que  hoy  me  espera  eu  Sevilla 
Lo  embarazoso  de  un  pleito. 
De  un  enemigo  las  iras. 
De  dofia  Ana  las  traiciones, 

Y  (le  una  beldad  esquiva 
Kl  nuevo  amor  imposible ; 
Porque  aunque  ya  de  so  vista 
Me  ausenté,  si  va  en  el  alma 
Impresa,  no  es  medieioa 

FJ  que  buya  del  acero 
Cuando  yá  llevo  la  herida. 

De  todos  esos  cuidados. 
Yo  apostaré  que  la  ninfa 
pue  has  encontrado  en  la  selva 
ts  el  que  mas  te  lastima. 

TACOX. 

Eso  esti  puesto  eu  raion; 
Uue  en  buena  fllosofia. 
De  las  damas  y  la  sarna, 
La  ultima  es  la  que  mas  pica. 

aofioz. 
Es  verdad. 

aoa  JViiü. 
Baesce  caso, 
Quisiera  tener  notícia 
be  quién  ta,  y  que  sypiera  ' 
Que  su*belleta  rundida 


KL  ENCANTO  ES  LA  HBlHIOSCJfU. 

Dejó  un  alma,  qneftó  ignore 
Los  trofeos  de  su  vista ; 
Que  si  ignora  lá  victoria, 
¿De  qué  le  sirve 'el  qué  rinda?     * 

NOROZ. 

Pues  supuesto  que  nd  es  Ynas 
Que  eso  lo  que  solicitas , 
Ya  tengo  medio  con  que 
Lo  que  deseas  consigas. 
Hay  en  Triana  una  mujer  ' 
Que  puede  ser  que  ahora  viva 
Donde  yo  la  conocí , 
Que  es  hija  de  Celestina 

Y  heredera  de  susobras; 
Esta  no  hay  dama  en  Sevilla 
Que  no  conozca,  porque 
Con  las  mas  introducida  • 
Rslá,  por  su  habilidad. 
Pues  vendiendo  bujerías, 
Como  abanicos,  color. 
Alfileres ,  barros ,  cintas , 
Guantes  y  valonas ,  y  otras 
Semejantes  baratijas, 

Se  introduce ,  y  con  aquesto 
Por  el  ojo  de  una  tia 
Meterá  un  papel  •  y  hará 
Con  tan  rara  y  peregrina 
Maña  un  embuste ,  que  muchos , 
Siendo  así  que  eso  es  mentira, 
La  tienen  por  hechicera. 

•   TACOÜ. 

I  ¿  Luego  no  lo  es? 

MU^íoz. 
No. 

TACOn. 

¿Que  digas 
luso?  Ahora  á  mi  madeja 
Que  sus  virtudes  prosiga.  ^ 

DO?»  JÜAW . 

Prosigue,  que  por  hacer 
Tiempo,  oiré  tos  boberfal 

TACÓN. 

Celestina ,  entre  las  raras 
Maikas  con  que  se  introduce, 
Rs  ta  que  mas  se  le  luce 
Ser  remendona  de  earas ; 
Hace  caireles ,  y  en  ellos 
Entabla  una  ptetensioD, 
Porque  entaiices  la  ocasión 
La  coge  por  los  cabellos; 
Pule  cejas  y  pestañas, 

Y  ella  introdigo  el  estilo 
De  pegar  la  tez  con  hilo, 

Y  del  hacer  sus  marañas; 
Friega  un  rostro  de  manera , 
Con  una  y  otra  invención , 
Que  una  cara  de  Alcorcen 
La  vuelve  de  Talavera; 
Arrugas  quita  sin  tasa, 

Y  desto  yo  soy  testigo*  • 
A  una  vieja  cooh)  un  higo 
Alisó  con  una  pasa; 
Hace  tan  raro  jabón 
Con  el  sebo  y  con  la  hiél  ; 

8ue  hará  maño  de  papel 
na  mano  de  tejón; 
Es  del  amor  mauduilera , 
Mas  su  mayor  interc's' 
Solo  se  funda  en  que  es 
Tan  grandísima  hechicera , 
Que  a  un  hombre  desde  Carmona 
Le  puso  en  el  Preste  iuan> 

Y  otro  trajo  de  Teman , 
Como  pumera  upa  mona ; 
Pero  entre  una  y  otra  tacha 
Tiene ,  hablando  la  verdad , 
Una  buena  habilidad , .     . 
Que  es  grandísima  bori^cfaa; 
Pues  en  esta  faiHoría  breve 
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Que  mi  ingenio  té  describe  /^ 
Si  es  ;^ombro  como  vive. 
Es  un  pasmo  como  bebe. 

Y  en  iln,  aquesta  embustera 
Tiene  en  amor  tal  poder. 
Que  si  quiere ,  ha  de  querer 
Uno,  que  quiera  ó  no  quiera : 
Hace  amar.* 

DON  JUA!f . 

¡Qué  desvario! 

"      TACOlf. 

¿Luego  no  me  crees? 

DOXJUAN. 

{Que  sea 
TJ\  tu  ianorancia ,  que  crea 
Que  se  fuerza  el  albedrío ! 

TACOW. 

¿No  crees  sus  hechicerías? 
Pues  lú  ló  verás  después. 

.       ..    DONJUÁN. 

i  Qué  propio  del  vulgo  es 
Creer  estas  beberías ! 

Ella  es  mujer  tan  extraña, ' 
Que  esto  en  toda  la  ciudad 
Se  cree,  siendo  habilidad 
Solamente.  ■ 

DONJUÁN. 

Si  su  maña 
Quién  es  la  dama  supiera 

?ue  ocasiona  mi  cuidado,  * 
ya  papel  ó  recado 
De  mi  parte  introdujera ! 
Un  gran  gusto  me  habéis  hecho. 

iio5íüZ. 

Si  no  mas  que  en  eso  está. 
De  que  ella  al  punto  lo  hará 
Puedes  (|uadar  satisfecho ; 
Su  casa  está  en  el  camino, 
Al  entrar  en  la  ciudad. 

TACON« 

Allá  ve^ás  si -es  verdad  * 
Que  es  bruja.  • 

DON  JOAN. 

Este  desatino. 
Necio,  ¿quieres  tú  qae  crea? 
Vamos  pues,  sea  ella  instrumento 
Para  conseguir  mi  intento,  . 

Y  lo  que  se  fiievrsea. 

TACÓN. 

En  Gn,  ¿que  iio  es  bruja? 

•     MUÑOZ. 

No. 

TACÓN. 

¿Ni  encantadora? 

HUSÍOZ. 

Tampoco. 

TApON. 

¿Ni  hechicera.? 

MuAoz. 
Calla ,  loco. 

TACÓN. 

Pues  así  lo  Ibera  yo^ 

{Vanse.) 

5a/«  CELESTINA. 

OSLaSTMA. 

• 

La  aue  vive  de  su^fieio, 
Tranaje ;  que  en  la  verdad , 
Es  mala  la  ociosidad ,  * 
Que  en  fln  es  madre  del  vicio; 
Al  verme  cargada  de  aAoi, 
En  ser  «ed  lanera  di , 
Porqucf  en  efecto  algo  en  mi 
Han  de  obrar  loa  deaengaikNi  f - 
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Eo  este  oficio  «na  blga 
Le  4aré*i  quien  lo  iiiveot^; 
Bien  sé  yo  lo  que  sé  yo 
£n  él ,  aaiM|ue  yo  lu  diga; 
La  memoria  ver  iiiieiiio 
Del  trabajo  ueste  día  : 
tN amero  uno,  Alcaiceria, 
Embuste  de  casamiento»; 
Las  dimcellas  mas  sesudas 
Me  creen  cualquier  disparale 
Como  en  casamiento  trate, 

Y  no  lo  esrupeiUas  viudas; 
«Bn  t^all  de  Bayona,  ei  pelo 
A  una  vieja  be  de  enrubiar^ 

Y  en  Cali  de  Francus  quitar 
Unas  pecas  j  un  recelo;» 
Aquesto  el  gasto  oniiiiario 
lie  dará ;  muy  pobre  estoy 

De  enredus .  pues  me  bailo  boj 
8in  emboste  extraordinario; 
Ya  del  amur  el  comercio 
Estipoco  Ubenl; 
El  amante  mas  leal 
Ño  da  un  cuarto  por  un  tercio ; 
Mas  yo  inventé  una  quimera. 
Que  es  la  que  mas  me  ba  valido» 

Y  es  que  yu  misma  be  Uncido 
Que  soy  tan  grande  becbícera, 
Que  sé  el  punto  donde  estriba 
La  fortuna,  y  que  comprendo 
La  astrologia.  uiiiitie«ido 

Aon  de  las  tejas  arriba ; 
Es  esto  de  las  estrellas 
El  mas  seguro  mentir. 
Pues  uingnno  puede  ir 
A  preguntárselo  á  ellas ; 
Por  mentir  á  lo  gitano 
A  lodos  la  mano  tomo, 

Y  me  vuy  por  ella,  como 
Por  la  palma  de  la  mano; 
Flujo  lo  «tue  bace  un  ausente  • 
Que  baré  amar  en  dos  bislantet; 
\  esto  lo  creen  los  amantes, 
Que  Hon  bonísima  gente; 
Siendo  asi  que  es  eosa  rara, 
Que  ni  üchar  las  habas  sé. 
Pues  uo  ha  habido  vieja  que 

.  No  lo  sepa. 

vocKi.  (Oeniro.) 
Para,  para. 

Sale  ANTONIA. 

ARTONU. 

¡Ab  de  casa! 

CCLESTIÜA. 

Mi  Antooica , 
¿Qué  se  ofrece  por  acá? 

AirroNU. 

MI  señora  es  la  que  está 
A  la  puerta,  y  te  sn plica 
Mi  amor  que  en  cierto  cuidado, 
Que  viene  á  comunicar, 
to<i  la  iinfxa  has  de  obrar 
Que  sabes. 

CCLESTINA. 

Es  excusado 
El  ruego ;  di  á  su  merced 
Que  eotre  luego. 

A1IT0?IIA. 

Voi  volando.  (V< 

CKLESTINA. 

Ko  te  va  esto  mal  trazando; 
Aesla  mo/a  acoun  dé 
En  ca«a  de^an  señora 
Con  litólo  de  scdifina. 
Porque  es  bo««ita  v  ladina; 
Y  mi  galán ,  oue  á  su  aoia  adora» 
Me  la  htio  echar  por  espia 
En  Stt  casa,  y  como  ha  sido 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  T  TOIRES. 

.También  de  las  que  han  creído 
Mi  fingida  hechíceria , 
Yo  apuesto  que  su  ama  ahora 
Veninne  á  ver  determina 
Por  mágica  ó  adivina. 


SaU  DOflA  ANA  y  ANTONU. 


¿Celestina? 


noxA  AlU. 


CELKSTIRA. 


') 


MI  señora , 
¿Esta  casa  tan  feliz? 

DO.^A  ARA. 

No  roe  puedo  detener. 
Porque  de  Granada  ayer 
Mi  prima  doña  Beatriz 
Llegó,  con  que  á  recibilla 
A  una  quinta,  en  que  está ,  voy, 
Pues  mi  padre  quiere  que  boj 
Entre  con  ella  en  Sevilla; 
Mas  viendo  que  en  el  camino 

Y  apartada  del  lugar 

Tu  casa  esta ,  quise  entrar 
A  verte ,  poraue  Imagino 
Que  tú  el  alivio  has  de  ser 
De  uo  cuidado,  de  un  pesar, 
Que  no  le  sabré  explicar, 
Aunoue  lo  sé  padfcer; 
Yo  se  que  la  primada 
Tienes  de  cuantos  ba  habido. 
Que  la  ciencia  han  aprehendido 
De  magia  y  astrologia ; 

Y  si  acaso  haces  por  mí 
Lo  que  espero,  te  prometo 
Que  galardón  y  secreto 
Tengas. 

CILKSTmA. 

No  mas  que  por  ti , 
Hasta  donde  mi  experiencia 
Llegare,  pienso  probar. 

DOÑA  AHA. 

Yo  sé  lo  que  pnede  obrar, 
Celestina,  tu  gran  ciencia , 

Y  esta  á  todos  es  notoria. 

CELESTINA. 

Los  buenos  siempre  honran  mucho. 

DO^A  AHA. 

Atiende,  pues. 

CKLB8TIRA. 

Ya  le  escacho ; 
Comiena  tu  amarga  historia. 

DOÑA  ARA. 

De  un  amante  di  atención 
A  las  ansias  amorosas. 

CF.LESTIRA. 

Poco  á  poco,  que  estas  cosas 
Piden  gran  cuenta  y  razón. 

DOÑA  ARA. 

De  n  tmanle  mi  beldad 
A  las  quejas  dio  atención , 

Y  hatléme  ona  inclinacioa 
Con  el  trage  de  piedad ; 
Vuelto  el  desden  en  clemencia, 
Al  punto  el  amor  triunfó. 
Porque  el  desden ,  cuando  boyó, 

*  Llamó  á  la  correspondencia ; 
Viéndose  favorecido 
Mi  amante... 

CILESTIRA. 

¡Qué!  ¿se entibió? 

DOÑA  AHA. 

Al  contrarío,  antes  quedó 
Mas  constante  y  mas  rendido; 
Si  te  cuento  los  cioesos 
De  su  amor,  le  admirará. 

CBLESTIXA. 

Desde  Maclas  acá 

No  se  hallará  un  hombre  deaot. 


Con  el  aura  del  favor, 

Y  con  la  fuerza  del  trato. 

Soleábamos  el  mar  grato 

En  los  piélagos  de  amor. 

Cuando  en  el  golfo  sereno 

Levantó  el  cieno  traidor 

Fiera  borrasca. 

CELSSTWA. 

El  amor 
Tiene  de  eso  mucho,  y  bueno. 

DOÑA  ARA. 

A  este  mismo  tiempo  había « 
Aunque  de  mi  despreciado. 
Otro  amante ,  Un  cansado. 
Que  masque  afecto,  porfit 
Era  su  amor,  pues  uo  fué 
Bastante  mi  indignacioo 
A  impedir  su  preleosioo. 
ccleshra. 
Mira,  mochos  sienten  qne 
Los  desiirecios  son  muy  buenos; 
A  otros  aifrian  Umbien; 
Maa  cree  que  esto  del  desden 
Tiene  sn  mas  y  so  menos. 

DOÑA  ARA. 

Tan  ciega,  tan  obstinada 
Fué  su  pasión ,  que  por  ver 
Si  podía  merecer 

8ne  fe  oyese ,  á  ana  criada 
un  dádivas  grangeó. 
Que  mi  ruina  vino  á  ser. 

A9CT0IUL 

Miren  qué  infame  mojer. 
Qué  poco  lo  hiciera  yo. 

DOÑA  ARA. 

Una  noche  infausta,  en  fio. 
Que  esta  traidora  Infiel 
Estaba  hablando  con  él 
Por  la  rria  de  no  Jardio, 
Llegó  mi  amaola ,  y  por  lar. 
Para  maa  desdicha  mia. 
La  parte  donde  solía 
Hablar  conmigo,  á  creer 
Se  persuadió  sus  recelo* 
Sin  pregonUr  ni  inquirir. 
Que  basta  en  el  no  discunir 
Son  Ignorantes  los  celos; 
Con  que  loco  y  tero**rafio 
Con  su  enemigo  embistió, 

Y  á  poco  rato  quedó 
Mal  herido  sn  contrario; 
Llegando  gente  al  ruido. 

Fue  el  que  auibot  ae  rednsmi 
Preciso,  sin  que  quedasen 
tno  de  otro  eooocido; 
Viendo  el  herido  Ignorada 
La  mano  de  qoíeo  le  hirió, 
A  pocos  dl.is  pasó 
De  despechado  á  Granada; 
Mi  amante  con  Ul  reftcu 
Creyó  traición  eo  mi  fe  • 
Que  sin  verme  mss,  se  fué 
A  Flándes :  des<le  aqvi  empieit 
Mi  ruego  contigo. 

CELCSTIHA. 

Di. 

DOÑA  ARA. 

Es  que  tó  me  bas  de  saber 
SI  le  he  de  volver  á  ver. 
Si  alli  se  acuerda  de  mi , 
O  si  ya  sn  voluntad 
Se  ha  entibiado  con  la 


OELCaVIRA. 

Negocio  es,  en  iid  eondoocla. 
Que  tiene  dlfleatud; 
Mas  yo  pienso  odiar  d  reato  , 
En  esta  ocaaloa  por  tt 


BOllA  ÁHA. 

No  lo  perdcfét. 

CCLISinA. 

¡Ah  si! 
Que  se  me  oMoaba  esto. 
¡El  nombre  t 

toH  AllA. 

Don  iaan  de  Lan 
Selltnu. 

CKtBSTmA. 

Paede  imporiar. 

T  eon  qalen  tofo  el  |»eftar 
Foé  doo  Diego  de  Guetara. 

CSLCSnifA. 

Esa  bies. 

»0élA  AHA. 

¿Coóndo  podré 
Tolveráfenet 

CSLSSTIIIA. 

'  Estas  cosas , 
Avnqiie  san  dfflcuUosss, 
Cuando  vueltas,  yo  estaré 
Bo  ta  eesa, con  pretexto 
De  Tender  las  boJeHas 
Que  son  del  oso  estos  días. 

DO^A  ANA. 

¡Grande  esta  saber! 

CELBSTIIIA. 

Mas  esto 

Solo  quede  éntrelas  dos. 

DOf  A  AtlA. 

De  mi  parte  te  prometo 
La  pagí  con  el  secreto. 

CELBSTISA. 

Pnet  adiós  «señora. 

do9a  ana. 
Adiós. 

CILKSTINA. 

¡Ay  tan  gradóse  inocente! 
Oyes ,  ¿te  acnerdas  ó  no, 
Qné  dia  y  hora  sncedió? 

DOÜA  ANA. 

El  dia  de  san  Qi-mente» 
Que  00  lo  be  olvidado,  en  fe 
De  qne  el  mas  festivo  dia 
De  Sevilla,  so  aleicrfa 
Mi  mayor  tristria  fué. 

CCLCSnXA. 

iYIehonT 

aalA  ANA. 
Cintre  nna  y  dos 
De  la  noebe. 

CILBSfiNA. 

Bien  esiA; 
{Áp.  é  Ant9ni9.  ¿HablasteádonDIego? 

ANTO.'QA. 

Ya. 

eOff  A  ANA. 

Adloe,Celeslina. 

CSLESTINA. 

Adiós, 
(fmiae  MI0  Am  y  AntonU,) 
Dejen  ahora  que  me  ria 
De  aqoesta  sinceridad: 
Miren  la  dificoliad 
Ooe  tiene  esti  heclifeeria ; 
De  aquel  qne  en  Plándes  está 
El  saber  lo  que  hace  trata ; 
Poes  ven  aci,  mentecata. 
Si  A  saber  lo  qoe  hace  allá 
A  Fundes  00  puedes  ir, 
NI  te  es  posible  el  saber, 
i  rto  te  es  preciso  creer 
Lo  qne  yo  quiera  decirt 
Entre  mis  embutes  grandes 


B&  BNtiANTO  ES  LA  HERMOSURA. 

Este  Fiándes  se  inventó» 

Aunque  para  mentir  yo 

Lo  mismo  es  aqui  que  en  Fundes ; 

Diréle  por  cosa  cierta. 

Que  su  galán  tino  está , 

Y  que  presto  le  verá ; 

Mas  Humaron  á  la  puerta.      (LImmu.) 

¿Quién  llama? 

SuU  MUÑOZ. 
¿Mi  Celestina? 

CKLESTINA. 

Mi  MuRos ,  ¿en  esta  cau 
Tanta  dicha?  ¿que  le  veo 
Después  de  ausencia  tan  larga? 
¿Adonde  has  estado? 
■oilox. 

A  Plándet 
Pasé  con  don  Juan  de  Lara, 
Mi  señor. 

CBLBBTIltA. 

Vuelve  á  decir, 
¿Cómo  tu  sefior  se  llama? 

■Ui^OS. 

Don  Juan  de  Lara. 

CELESTINA.  {Ap.) 

¿Si  fuera 
El  ausente  de  doña  Ana 
El  tal  doo  Juan? 

vi)5íoz. 

Y  á  la  puerta. 
Esti,  que  en  cierta  demanda 
Amorosa  quiso  que 
Contigo  le  apadrinara. 
Habiéndole  dicho  yo 
Nuestra  amistad  y  tu  mafia 
En  estas  cosas. 


El  negocio? 


CKLESTINA. 

Y  ¿qué  es 
un^oz. 


Cierta  dama 
Que  vio  en  una  quinta ;  pero. 
Puesto  que  á  la  puerta  aguarda, 
fil  te  lo  dirá  mejor ; 
Y  mira  que  por  él  hagas 
Lo  que  á  mi  amistad  le  debes; 
Voy  á  llamarle.  (Vait.) 

CELESTINA. 

¡Qué  rara 
Ocasión  se  me  lia  ofrecido! 
Uu  embulle  se  me  fragua , 
Que  yo...  pero  ello  dirá. 

Sale  DON  JUAN,  TACÓN  t  MUÑOZ. 

MI  seftor  don  Juan  de  Lara^ 
Vos  koais  muy  bien  venido. 

DONJUÁN. 

Hasta  que  por  mi  te  hablara 
Huftoz ,  como  forastero. 
No  quise  entrare»  tu  casa; 
Pero  él  tiene  en  tu  amistad 
Tan  segura  coiilianza. 
Que  ha  asegurado  b  mia, 
Cireyendo  que  por  mi  bagas 
Una  flnezs,  de  ciue 
Tendrás  segura  la  paga 
Como  el  agradecimiento. 

CELESTINA. 

Aunque  la  amisuid  faltara 
De  Mu iiox,  vuestra  persona 
Por  recomendacioo  ba.4ta ; 
¿[Y  t&  no  me  hablas.  Tacón? 

TACÓN. 

Usté  á  su  negocio  vaya, 
Qve  loe  dos  no  nos  tirtmof. 


CELESTINA. 

¿Todavía  estás  de  mala 
Conmigo? 

DON  JDAN. 

¿Que  8iempr.e  seas 
Majadero? 

TACÓN. 

Peseá  mi  alma, 
¿Pues  no  he  de  esiar  m.il  con  quien 
Me  quitó  la  mas  bizarra 
Moza  que  empuñó  barrefllos, 
•Y  que  manejó  al|of»Ínas? 
La  morc»n:i  de  mas  cielos 
Era  qoe  vio  esta  comarra ; 
Mas  luego  que  me  quitaron 
El  (finero.  ést^  borracha 
La  traitpusQ,  y  me  dejó 
Sin  mi  morena,  y  sin  blanca. 

DON  JOAN. 

Calla,  loco;  Celestina , 
Yo  tengo  notic¡a»i  raras 
De  tu  grande  habilidad , 

Y  cuánto  con  ella  tratas 

De  hacer  gusto  ¿  los  amigos. 

CELESriNA. 

Eso  si  tengo,  á  Dio<;  gracias. 

DONJUÁN. 

Sabe  que  yo  de  Sevilla 
Me  auseuté. 

CELESTINA. 

Por  una  dama 

Y  unos  celos. 

DOf  JOAN. 

Pues  ¿lie  qué 
Puedes  tú  saberlo? 

CELESTINA. 

P:)sa 
Adelante,  qne  ha^la  »hon 
Aun  no  sabes  con  quién  hablas. 

TACÓN. 

IMga  usted  ahora  qne  no  es 
Hechicera. 

DON  JOAN. 

Necio,  calla: 
Muñoz,  llévale  all.'i  fuera. 

no^oz. 
Vamos. 

TACÓN 

De  muy  buena  gana 
Me  Iré ,  solo  por  no  ver 
Esa  maldita  endiablada. 
Cara  á  cara  tutelar 
Carola  y  carantamaula. 

DON  JUAN. 

Es  verdad  qne  cierta  noche... 

CELESTINA. 

Entre  una  y  dos,  la  desgracia 
Te  sucedió  de  encoiitr:«r 
Tu  enemigo  con  tu  dama , 

Y  él  quedó  herido. 

DON  JUAN. 

¿I>e  dónde 
Has  tenido  Un  eslraDas 
Noücias? 

CBLCSTINA.    . 

Pasa  adelante . 
Que  aun  no  sabes  con  quién  hablas. 

DON  JUAN. 

Este  suceso... 

CELESTINA. 

Que  fué. 
Para  mayor  circunstancia , 
Aquel  celebrado  dia 
En  que  Sevilla  ganada 
Hace  Resta  á  san  Clemente..... 


«» 


BOK  JfJATf . 


Vive  Dios ,  que  harás  que  .vaya 
Creyendo... 

CELESTmA. 

Pasa'  adelante , 
Que  eslo  ha  sido  solo  maña  ,• 
Porque  de  mi  6 os  que 
Sabré  hacer  lo  que  me  mandas. 

DON  JOAN. 

No  quiero  ahor^  discarrir 
De  tus  noltefas  la  causa , 

Y  asi  voy  á  lo  que  importa ; 
En  esta  ultima  jornada. 
Antes  de  entrar  en  Sevilla , 

gallé  imitando  á  D'íapa 
na  humosa  cazadora, 
*A  cuya  belleza  rara 
Rendi  la  vida ,  porque 
En  su  beldad  soberana ,         * 
Desde  el  adorarla  al  verla 
No  puso  el  amor  distancia. 

CBLECTIN/k. 

¿  Y. no  supiste  quién  era?    • 

DON  JUAN. 

Eso  de  tu  vigtlanch 
Saber  espero. 

GKL8ITINA. 

¿Ni  el  nombre    . 
Siquiera?* 

>0N  JOAN. 

Vouoaéoada 
Has  que  amarla. 

CEtESTlNA. 

Buen  de$pacho 
Tenemos  con  solo  amarla. 
Cuando  della  no  sabemos 
Quién  es  ni  cómo  se  llama , 
NI  dónde  vive. 

DOX  JUAN. 

Esto  solo 
Puedo  decir:  lílla  estaba 
En  una  quinta  que  está 
Medía  té{$ua  de  Triana.' 

CEXESTINA.  (Ap.) 

Si  fueraí  estotra  ia  prima 
Que  va  á  llevar  á  su  i^sa 
.Doña  Ana,  corrieran  boy 
Mis  embustes  con  bonanza. 

•     DONIOAN. 

¿Qué  dices?  qué  me  respondes? 

CELESTINA. 

Que  el  ne^gocio  es  de  importancia 

Y  de  los  irregulares; 
Pero  buenas  esperanzas. 
Que  quizás  sabrás ,  no  sblo 
Quiéires  y  cómo  se  llama , 
Pero  dónde  la  hallarás 
Para  yerla  y  para  hablarla ; 
Esto  quiere^  mas  espacio, 

Y  hoy  no  puedo  estar  en  casa, 
Por  ir  a  la  de  don  Luis 

De  Rivera ,  que  palabra    * 
Di  de  llevar  ¿una  hija 
Que  tiene ,  ciertas  albinas  . . . 
Que  son  del  uso  estos  dias. 

.     .DOlfJDAlt. 

Mejor  dirás  á  una  ingrata, 
Pues  \^  Jüja  de  don  Luis 
Fué  de  mi  ausencia  la  causa. 

CELESTINA. 

¿Qué  te  suspende? 

DON  40A1I. 

He  sentido 
La  ocasión  con  que  dilatas , 
Por  ir  á  otros  intereses , 
El  consuelo  de  mis  áustas» 


DON  AGUSTÍN  DB  SALAZAR  Y  TORRES. 

Bien  qiie  porque  ellas  noplertitn 
Tiempo,  y  tú  donde  hats  de  ir  varas , 
tras  tufé  adonde  podremos  • 
Volver  á  vernos ,  á  cansa  * 
De  que  yo  para  don  Luis 
.Traigo  desde  Flándes  cartas 
De  no  sobrino,  á  qnieo  no  pn8e 
Excusar  el  acetarlas; 
Que  no  habia  de  decirle, 
Siendo  su  prima  mi  dama. 
La  razón  que  yo  tenia 
Para  no  entrar  en  su  casa ; 
Cod  que,  como  dije,  allá 
Nos  veremos. 

CELESTINA. 

Como  vayas 
Tú  allá ,  podrá  ser. 

.   DON  JOAN. 

Prosigue. 

CELESTINA. 

Qne  te  cumpla  mi  palabra 
De  saber  lo  que  deseas, 

Y  aun ,  si  el  magín  río  meengaua. 
Que  la  veas  por  lo  menos. 

DON  JUAN. 

Prometes  con  tal  conGanza 
Én  cosa  tan  imposible , 
Como  estar  ella  á  distancia 
De  Sevilla,  y  no  saber 

•  Qyién  es  y  cómo  se  llama, 
Que  tu  habilidad  no  sé 
A  qué  lo  atribuya. 

CELfe:STlNA. 

•  Calla, 

•  Que  tú  rae  conocerás , 

Y  adiós ,  porque  allá  me  aguardan ; 

Y  para  tu  dependencia 
Es  menester  que  antes  haga 
Unas  ciertas  diligencias. 

DON  JUAN. 


Lo  veremos. 


mío. 
Eso  ahora 


5ii¿«  DON  JUAN» 


Esos  escudos ,  no  paga 
Son ,  sino  cariño. 

,  CELESTINA. 

Eso  es 
Correrme ,  y  DO  los  tomara , 
A  no  venir  de  tu  mano. 

DON  JüAK. 

Adiós. 

CELESTINA. 

Adiós. 

{Dentro  ruteo  de  cucJnliatUis.) 

DON  mzGO.  {DenircJ 
La  ventaja 
No  os  ha  de  valer,  cobardes. 

DON  JUAN. 

A  la  puerta  de  tu  casa 
Hay  cuchilladas. 

CELESTINA. 

Pues  si  es 
Pendencia,  allá  sq  las  hayan. 
Que  teniendo  yo  los  uros ; 
No  he  menester  las  espadas. 

DON  JOAN. 

Adiós ,  hasta  luego.  ( VOíe.) 

CELESTINA. 

Adiós;  . 
Un  hechizo  se  me  traza  ' 
Tan  prohibido,  que  tiene 
Cuatro  palmos  mas  de  marca'. 

Sale  DON  DIEGO,  riñenáo  con  alcünos. 

DONDIEGO. 

Cobardes,  vuestra  osadia 

Habéis  dé  ver  castigada, 

Aunque  estay  solo.    .         -    (  Vom.) 


DON  JOAN. 

Tan  villana 
Acción  merece  el  castigo 
Qne  veréis. 

OTBO. 

Antes  que  vaya 
Llegando  mas  gente,  huyamos. 

{Vante:) 

DON  JUAN. 

¿Asi  volvéis  las  espaldas? 
Mas  ¿cuándo  no  son  cobardes 
Los  que  riñen  con  ventaja? 

DON  DIEGO. 

Aunque  huyáis,  he  de  seguiros. 

» 

DON  JUAN. 

No  los  sigáis,  pues  que  basta 
Que  vuestro  valor  los  ponga 
Ln  fuga. 

DON  DIEGO. 

Si  vuestra  espada 
A  mi  lado  no  estuviera. 
Siendo  tanta  la  ventaja , 
Bien  conozco  qne  mi  vida 
Corriera  riesgo ;  y  pues  tanta 
£s  mi  obligación ,  meresca 
Saber  quien  sois,  que  es  villana 
Acción .  Viendo  el  beneficio, 
Tener  del  dueño  ignorancia. 

DON  JUAN. 

Para  que  veáis  cuánto  estimo 
Vuestra  atención .  solo  á  causa 
De  que  me  podáis  mandar 
En  todo  lo  que  yo  valga , 
Haré  lo  que  me  pedis ; 
Mi  nombre  es  don  Juan  de  Lara; 
Sepa  yo  el  vuestro,  y  también 
Me  decid  qué  ftjé  la  causa 
Deste  disgusto. 

DON  DIEGO. 

Mi  nombre 
Es  don  Diego  de  Guevara, 
Para  serviros ,  y  el  lance  . 
Que  visteis  fué,  que  en  la  casa 
Del  juego,  sobre  una  suerte 
Tuve  no  sé  qué  palabras 
Anoche ,  y  hoy  qne  sali 
A  pasearme  á  Triana , 
Queriendo  el  interesado 
Tomar  segura  vengansa , 
Acompañado  de  esotros 
Me  siguió,  y  si  vuestra  espada 
A  mi  lado  no  estuviera, 
Yo  imagino  que  lograra 
Su  intención,  y  permitidme 
Que  lo  repita ,  pues  paga 
En  parte  ya  el  beneíicio 
Quien  le  confiesa. 

Sale  TACON. 

TACÓN. 

El  que  anda 
A  caza  de  amos ,  es  peor 
Que  andar  á  caza  de  gangas. 

DON  JUAN. 

Ven  acá,  loco. 

Sale  MU^Z. 

MOÍCOZ. 

¿Señor! 
No  imagin¿;qoe  le  iialiart. 


¿Dóode  hab^  Mtado  ? 

ncoN. 

Al  ponto 
Ooe  ftscuebaiiiof  las  espadas ,    ' 
Poimos  i  esitrfinir  las  copas , 
Ooe  es  la  pendencia  mas  sana. 

non  it)A?f. 
Hicisteis  como  criados. 

MHI  OtCOO. 

Ellos  hseoA  poca  falta 
Donde  está  vaesiro  valor. 

MOHOK. 

Mis  ahora.  Tiendo  que  anda 
U  JD<iÍcia  en  asios  bar rk» , 
Te  buscamos,  porque  va  vas 
A  descausar,  pnea  va  ea  noche. 

nO!t  iOAII. 

Vmid ,  que  basta  vne^tra  casa 
Os  be  de  ir  acompañando. 

WM  OIBfiO. 

Yo  acetaré « si  es  que  A  bonrarla 

QaereisJr. 

POÜ  lOAll. 

Vuestra  fineta 
No  dudéis  que  le  acetara, 
A  no  tener  esla  noche 
Ne(;ocio  laa  de  importancia. 
Que  fallar  ¿  él  no  es  posible. 

»on  Diuo. 

No  obstante  yo  os  porBara, 
A  no  parecernae  iudigna 
A  tal  huésped  la  posada, 
Paes  cajsi  soy  fomstero 
Como  vos,  pibes  de  Granada 
Poco  há  que  llegué  á  Sevilla; 

Y  pues  que  no  os  sirvo  en  nada , 
Aiiios,  que  en  la  ocupación 
El  que  no  sirve,  embaraza. 

0021  iOAN. 

Esperad. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  buscaré. 
(Ap.  A  la  criada  de  doña  Ana 
Iré  a  hablar  por  el  jardín.) 

¿Qnténeseaiet 

POR  JÜAlt. 

Tan  extrafias 
Son  al  entrar  en  Sevilla 
Us  eosaa  que  por  mf  pasan , 
Que  aun  yo  lAtsmo  tas  ignoro ; 
Vamos,  pues,  donde  me  aguarda 
Celestina. 

ncoK. 

Yo  recelo 
Ro  los  embustes  que  traza , 
Oue  ha  de  ser  peor  tn  salida, 
Con  ler  tao  mala  to  entrada. 

*(V«Mé.) 

Salen  DORa  ANA,  DOÑA  BBATttlZ, 
DON  LUIS»  ANTOMA  É IMÉS. 

DON  tnifl. 
Sobrina»  aunque  el  hospedaje 
No  es  oooíbrme  á  los  deseos , 
Súplalo  el  alecto,  pues 
Ku  haj  límite  en  el  afecto; 

Y  ahora,  dadm<*  licencia, 
Que  embarazaros  no  quiero, 
due  es  justo  que  descanséis; 
1  también,  porque  Hopnesio 

Que  i  C&diz  ha  de  ir  mi  hermano, 
Irle  acompabaodo  quiero 
Hasta  salir  de  Sevilla, 


(Ftfte.) 


n  EMCAirrO  es  la  HBRMOftURA. 

DO^nVATlIlS. 

Vos  en  todo  tan  atento 
Sois ,  que  yo  no  hallo  palabras , 
Sei^or,  para  agradecerns 
Los  favores  que  me  hacéis. 

DOTV  LOIS.- 

Hija,  i  m  ctldado  dejo 
La  asistencia  de  lu  prima. 

DO^A  ANA. 

Prima,  si  al  merecimiento 
Se  ha  de  medir  el  cuiilado« 
Itfal  podré  yo  del  empeño 
Sacar  A  mi  padre. 

1M>5U  BBATaíZ^ 

üeja. 
Doña  Ana,  los  cumplimienloSp 
Que  descontiaré  de  ti , 
Si  perseveras  en  ellos;' 

Y  te  he  menester  tan  mia. 
Que  tú  el  alivio,  el  remedio 
Has  de  ser  de  unos  pesares. 
Que  aunque  caben  en  el  pecho, 
tn  la  ezpiicacion  no  caben, 
Pufs  aun  niegan  el  alíenlo 
A  la  voz,  con  Ser  la  vos 
Al  referirlos  consuelo. 

DONA  ANA. 

Pues  para  que  veas,  Beatriz, 
Que  ya  en  parte  te  obedetco, 

Y  le  iraio  con  llaneza, 
Que  le  recojas  le  ruego;  • 
Alivíate  de  ese  iraje, 

?ue  yo  le  asistiré  luego 
hablaremos  mas  despacio; 
Que  la m bien  contigo  lengo 
Que  comunicar  pesares; 
Quizá  las  dos  hallaremos 
Kn  referir  nuestras  penes 
Alivio,  si  no  remedio. — 
Antonia,  lleva  á  mi  prima 
A  su  cuarto,  y  vuelve  preslO, 
Que  te  he  menester. 

D05A  BBATBIZ. 

Pues  mira  * 
Que  alié  aguardando  te  quedo. 

doíIa  a.na. 
Vete,  pnes ;  que  por  servirte. 
Solo  ¿  ti  por  li  te  dejo.  (Ya$e.) 

DO^A  BCATRIZ. 

Pues  mira  que  espero.— Inés, 

Vén  conmigo.  (Vate.) 

ANTOtQA. 

Las  dos  hemos 
De  ser  muy  grandes  amigas, 
Seftora  Inés. 

IHÉS. 

Yo  me  alegro 
De  tener  tal  compañera ; 
Que  servir  juntas,  es  cierto 
Que  engendra  grande  cariie. 

AirrofiiA. 
Y  ese  será  mas  estrecho. 

INÉS. 

¿Cuándo? 

autonia. 

Guando  á  nuestras  amas 
Vendadlos  y  marmuremoa.       ( Fase.) 


tn 


Sale  CELESTINA. 


Saie  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  tarda  Celestina, 
Y  si  no  viniere  presto. 
La  asistencia  de  Beatriz 
Uehadeembaraaar* 


<CKLE8TI!fA. 

LaneBto. 

Dbf  A  aka. 
Ya  descouBaba  de  ti. 

CKLESTIVA. 

Mucho  me  aj^ravias  en  eso; 
No  soy  yo  mujer  que  tallo 
Jamás  á  lo  que  prometo. 
doSa  a?(a. 
Pues  dime,  ¿qué  lias  alcanzado 
En  si  es  que  hace  al}(Un  acuerdo 
Don  Jnau  de  nii ,  y  kí  sera 
Verdad  que  he  de  vei  le  presto? 

GELKSTINA. 

{Ap.  Diréla'que  %\:  qu<*  nada 
Kn  que  i^  suceda  preidu, 
Y  pierdo  10  que  ha  de  darme 
Si  su  esperant/.»  entr*'lengo.) 
Mira,  si  me  fl(i le  bien 
Un  hefvidlIH)  qne  dejo 
Sazonado,  qne  alr.MCliro 
Es  de  ausentes,  len  por  cierto... 

»U^A  A^iA. 

Di. 

Que  presto  le  verás. 

DOÑA  ARA. 

Esto  es  agradedmiento. 
No  paga;  eate  anillo  toma. 

eetesTifiA. 
No  hay  para  qué. 

DO^A  A^TA. 

Y  dime...  Pero 
¿Llaman ala  puerta? 

CBtcsimA» 
Sí. 

DOÑA  AIIA. 

Pues  en  el  recibimiento 
Sin  unsí  criada  estamos. 
Responder  yo  misma  intento. 
¿Quién  es? 

BúU  DON  JUAN. 


D0:«  JOAN. 

Quien  buscando  viene, 
(Ap  Mas  doña  Ana  es  la  que  veo; 
En  el  primer  p  «so  h«dio 
De  ser  azar  el  encnenlro.) 

doñaV^a. 
¿A  quién?  {Xp.  Mis  ¿qué  esTo  que  miro? 
Don  Jnan  es,  \  valed m»», cielo*! 
Que  si  ha!4a  aqui  fné  desamor, 
Ya  es  de  temor  el  ufecu*.) 

non  4VAN. 
No  te  asustes  de  mirarme. 
Fiera,  ingrata,  presumiendo 
Que  vengo  por  ii  á  tu  c»s;i : 
Que  no  eres  tO  por  quien  vengo. 
Violento  y  fortado,  á  causa 
De  un  mandato  que  obedezco. 
Vengo  á... 

DOÑA  AÜA. 

NopmngNS,  ya 
Sé  que  forzado  y  viólenle 
Vienes ,  y  pues  yo,  al  mirarte, 
Tnrbad.Vy  eonfasa  tiemblo , 
Véie  en  pnz:  no.  no  le  acerques; 
Que  annqne  sin  li  mi  deseo 
Me  alentaba,  iie  me  CmIm 
Ya  el  corazón  en  el  pecho. 

CCLBSTIXA.  (Ap.) 

Por  el  siglo  de  ost  abaeht 


••• 


DON  AGUSTÍN  DE  SALáZAR  Y  TORUS. 


Qae  este  don  Joui  es  el  mesmo 
Qoct  oflreci  traer  á  dolía  Ana; 
Vén  aqoi ;  ¿eómo  ese  enredo 
Se  me  bá  becho  sin  sentir? 

DON  JUAN. 

¡Aj  ingrata !  ¿ Cómo  es  cierto 
One  el  que  ofende  ve  con  susto, 
Con  sobresalto  y  con  miedo 
La  cara  del  ofendido? 

DO.^A  ARA. 

No  es  eso,  don  Jnan,  no  es  eso , 
Sino...  mas  no  pnedo  hablar; 
Sino...  ni  aun  alentar  puedo; 
Sino...  que  haberme  valido 
Del  encanto  te  confieso ; 
Mas  no  como  tá  imaginas 
Mi  traición,  sino  mi  afecto 
Buscó  medio  un  indigno, 
Porque  el  amor,  como  es  ciett), 
Para  conseguir  sus  fines 
Nunca  repara  en  los  medios. 
Mí  amor,  pues...  Mas  ¡ay  de  mi! 
Oue  aun  á  respirar  no  acierto. 
Vuélvete,  don  Juan. 

non  JOAN. 

Tirana, 
Ya  entiendo  tus  fingimientos, 
Y  vive  Dios,  que  has  de  oÍr 
Toda  la  razón  que  tengo, 
Yquebasdever... 

DO^A.AlfA. 

No  te  acerques; 
Que  el  coraion,  el  aliento. 
La  acción ,  la  vida,  la  voz 
Desfallecen...  ¡piedad,  cielos!... 
Inés,  Antonia,  Beatriz, 
Faforecedme.  (Vate. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto. 
Mujer?  Qué  encanto  es  aqueste? 
Cuando  á  ver  á  la  que  quiero 
Me  traes,  ¿me  pones  delante 
La  que  me  ofende? 

CBLBSTINA. 

Ese  duelo 
Presto  se  satisfará. 

noÑA  ANA.  XO^rc) 
¿Prima,  Beatriz? 

S&h  DOÑA  BEATRIZ  por  la  alté 
pnerla, 

VO%k  BEATRIZ. 


¿Qné  es  aquesto? 
...  Hais ¿qué  miro? 


Qué  accidente 

DON  JUAN. 

I  Cielos,  qué  es  esto  que  veo ! 

CELESTINA. 

¿Es  aquesu  la  que  quieres  ? 

DON  JOAN. 

¡MiUcf*  toda  eres  portentos! 

OOAa  BEATRIZ. 

¡  Si  es  engaño  del  sentido ! 

DON  JUAN. 

¡Si  es  ilusión  del  deseo! 
Encanto  de  mi  albedrío 
Que  en  ninguna  ocasión  puedo 
Dedr  mejor  que  no  bay 
Encanto  como  lo  bello; 
DIme,  ¿qué  superior  causa 
Me  trae  i  ver  tus  reflejos 
Segunda  ves,  para  que 
Segunda  ves  quede  ciego? 

D05ÍA  BEATBn. 

Hombre,  ilusión  6  fantasma, 
Que,  i  pesar  de  mi  despecho. 


I 


í 


ue  sigue  mas  tu  osadia 

ne  tu  pasión,  pues  es  cierto 

Que  no  cabe  en  amor  noble 

Lo  vil  del  atrevimiento, 

¿Qué  intentas? 

DON  JUAN. 

Solo  que  scfas 
Que  es  tan  contrario  mi  afecto. 
Que  primero  adoración 
Que  voluntad  fué  en  el  pecho. 
Sin  que  pise  la  esperanza 
El  umbral  del  pensamiento; 
Y  asL.. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

No  mas,  no  prosigas ; 
Que  ya  es  falur  al  respeto 
De  mi  decoro  el  oírte. 

DON  JUAN. 

SI  me  atiendes... 

DOÑA  BKATRIZ. 

No  te  atiendo. 

DON  JUAN. 

Vieras... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  tengo  de  ver? 

DON  JUAN. 

Mi  disculpa. 

DOÜA  BEAfRII. 

No  la  quiero. 

DON  JUAN. 

Porque  mi  amor... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  delito. 

DON  JOAN. 

Mi  fineza... 

DOflÍA  BEATRIZ. 

Atrevimiento. 

DON  JUAN. 

Si  me  escuchas... 

DOÑA  BEATRIZ. 

De  esta  suerte 
Haz  qujD  te  responda  el  viento.  {Yaie, 

DON  JUAN. 

Sabré  yo  seguirte. 

CELESTINA. 

Espera, 
No  mas;  bueoo  está  lo  bueno. 
Vayase  usted  ahora  con  Dios ; 
Que  mañana  nos  veremos, 
Pues  ya  cumpli  mi  palabra. 

DON  JUAN. 

Tan  absorto  voy,  que  creo 
Lo  mismo  aue  estoy  dudando. 
Amor,  ¡que  encantos  son  estos ! 

CELESTUU. 

Deja  ahora  exclamaciones. 
Pues  en  mi  hallarás  consuelos ; 

!ue  soy  mujer  tan  insigne, 
ue  en  los  siglos  venideros 
De  mi  ha  de  decir  la  fama 
Esto  y  estotro  y  aquello. 


) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Se/e  DON  LUIS  t  DONA  ANA. 


DON  LUIS. 


¿Te  has  despedido,  doAa  Ana, 
Detutio? 

DOÑA  ANA. 

Por  mas  señas, 

8ue  al  despedirse  me  dio 
Itajoya. 


Estas  son  muesuas 
De  la  voluntad  que  siempre 
Te  ha  tenido ;  y  pues  se  ausenta 
A  Cádiz,  á  condntr 
De  Ilota  sus  depeodendas^ 
Y  hasU  salir  de  Sevilla 
Irle  acompañando  es  fberu ; 
Aunque  yo  volveré  presto. 
Te  ruego,  hija,  que  gran  cuenta 
Tengas  con  tu  casa;  que 
Quizá  importará. 

DOÑA  ANA. 

Es  lan  nuera 
Esta  proTencion  en  ti. 
Que  me  pones  en  aosfiiecha 
Deque... 

DON  LUIS. 

Nosoqieebeanada, 
Que  esta  preveadoo  es  cuerda ; 
:  Qué  mal  se  alienta  un  pasar ! 
{Ap.  Anoche  por  una  reja 
.  Del  jardín  vi  hablará  un  hombre, 
'  Que  se  ausentó  oon  ul  prisa 
Al  verme,  que  no  me  fué 
Posible  seguirle.  ¡  Ab  fiera 
Ley  del  honor!) 

noffA  ANA, 

El  mirarte 
Tan  suspenso  me  da  muestras. 
Señor,  que  algún  gran  cuidado 
Te  aflige,  y  que  no  mefir«ca 
El  saberlo  yo  me  admira. 

DON  LUIS. 

{Ap,  Mal  el  coraion  se  esfoena.) 

Yo,  hija,  no  tengo  nada 

Que  sentir ;  á  Dios  te  queda» 

Que  yo  presto  volveré. 

(Ap,  Paciencia,  cielos,  paciencia 

Hasta  averiguar  mejor 

Mi  mal,  pues  solo  remedian 

Malea  de  honor,  el  silencio. 

El  cuidado  y  la  prudencia.        {Wi 

DOÑA  ANA. 

i  Qué  misterioso  mi  padre 
Me  ha  hablado!  No  sé  qué  sea 
Esta  novedad.—^ Antonia? 

SaU  ANTONIA. 

ANTONIA. 

¿Señora? 

DOÑA  ANA. 

Di,  en  la  asisienda 
Oe  los  huéspedes  ¿ha habido 
Alguna  falta? 

ANTOMA. 

Que  sepa 
Yo,  no  ha  habido  ninguna 
Por  cuidado  ü  diligencia; 
Pero  ¿por  qué  lo  preguntas? 

DOÑA  ANA.' 

Porque  mi  padre,  que  tenga 
Gran  cuidado  con  la  easa« 
Con  palabras  muy  aetems 
Me  ha  mandado. 

ANTONIA. 

{Ap^  fil  es  sin  dada 
El  que  anoche  por  la  reía 
Hablar  me  vio  con  don  Diego.) 
Quizá  será  Impenlnencfa 
De  mi  señor. 

DOÑA  ANA. 

¿YtuUa? 

ANTONU. 

Desde  suocbe,  oompanctn 
La  tengo  en  ni  enano. 


BOÜAAIIA. 

¿Qaé  hace 

Niprimt? 

automu. 

EUft  lareffNiesU 
Te  dari,  poes  que  ya  sale. 
{Ap,  V05  a  disponer  qae  venga 
Don  Diefto  i  hablar  k  mi  ama, 
Fíngieodo  algalia  caotela. 
Codo  se  lo  promeli.)  (VifK.) 

SéU  üOSk  BEATRIZ. 

DOJU  UUTBJS. 

¡  A?  lealtad,  lo  qoe  me  coeatas ! 

«Príoat 

BOÜA  ANA. 

¿Beatris! 

iOJlA  icATan. 

Esperando 
A  que  to  padre  se  foera 
He  estado,  para  Teñir 
A  verte:  qoe  va  qoe  caeota 
Le  bu  dado  de  tus  pesares 

Y  de  lo  amor,  yo  qaMera 
Oae  Id  aliviases  loe  míos 

Un  mateneíoo;  que  aunqoe  sea 
Refertr  peoas,  se  alivian, 
CoDonicadas  las  peoas. 

DOilA  ANA. 

Paes  qoe  yo  to  he  descubierto 

Mi  pecbo,  cree  que  eu  él  tengas        • 

Ustima  para  centirlas 

Y  piedad  para  atenderlas. 

DOÜA   MAiaiZ. 

I^oes  antes  que  mis  pesares 
Te  repiu,  el  darte  cuenta 
Es  preciso  de  lan  cuidado, 
One  es  muy  pasible  que  pueda, 
Hío  ser  culpa  de  las  dos, 
(hie  de  las  dos  riesgo  sea. 
Sabe  qne  estando  en  la  quinta» 
Salí  ¿  cau  A  la  ribera 
Del  Gnadalqui  vir,  y  un  hombre 
Forastero,  con  ul  lema 
■e  dí6  en  seguir,  que  me  fué 
^cisa  la  dirigencia 
Pf  retirarme,  por  verme 
Libre  de  él ;  pero  fué  esU 
i)>l>g^ncia  indi  il,  pues 
^lie  fué  de  manera 
^Q  atrevimiento,  que  entró 
Ea  lo  casa,  y  de  au  necia 
Ptíion  volvió  á  repetirme 
Las  lisonjas  qae  eo  mi  ofensa 
FaeroQ ;  y  porque  ea  posible 
W  determioado  vuelva 
2''  '**i  quiero  avisarte, 
¡¡nado cuánto  so  arriesga 
■iboooryelniyo. 

OOffA  ARA. 

Y  . ,  ^  acaso 
^olviere,  á  mi  cargo  deja 
^si>gai  so  atravimieoto. 

noHA  BKATmX. 

nies  abora,  pera  que  veas 
Adonde  llegtn  de  amor 
■r's  no  entendidas  cautelas, 
{'Undo  en  las  selvas  del  Bétis 
W'«re  el  amor  que  aborrezca, 
l^t  pofoae  ya  su  dominio 
■«onocí  en  otru  selvaa. 
¡}  ^^  que,  aunque  en  Sevilla 
Nael,  dn^e  mi  edad  üema 
•f  crié  en  Granada,  á  causa 
De  tener  Dfptdre  en  ella, 
{'«Pieiioa  y  pretensiones 
HfPKcisudepeodeocias. 
"-ttífedelaiWírvWa, 


BL  MCAMTO  B8  LA  HERMOSDIA. 

Tan  sin  recelar  sus  flechas , 

Tan  aln  temor  de  sus  plumas» 

Qne  eo  mi  los  desprecios  eran 

Naturaleía ,  porque. 

Si  no  aon  naturaleza. 

Tienen  visos  de  favores 

Los  desdenes  que  se  afectan. 

Tan  dueña  de  mi  albedrio 

Vivía,  que  las  violencias 

Del  amor,  vuelvo  á  decir. 

Despreciaba.  ¡Oh  cuánto  yerra 

Quien  no  recela  las  iras 

De  deidad  que  hiere  y  vuela ; 

Que  á  un  enemigo  con  alas 

Ni  aun  la  fuga  es  resistencia ! 

Óigalo  yo,  pnes  un  día. 

Cuando  el  alba  mas  despierta 

Empezó  i  pintar  las  flores 

Para  borrar  las  estrellas. 

Saliendo  i  raza,  ejercicio 

A  qoe  naci  de  manera 

Inclinada,  que  trocaba 

Por  la  inquietud  de  las  selvas 

Las  delicias  de  la  corte, 

Al  penetrar  la  maleu 

De  un  bosque,  me  hallé  empeftada 

Con  una  cerdosa  fiera. 

Que  irracional  Mongibelo, 

Por  la  vista  llamas  flecha. 

Rumo  en  alientos  respira, 

Y  mares  de  espuma  nieva 
Porel  bruñido  marfil 

Con  que  fué  irracional  Etna,  * 

Que  humo,  llamM  y  nieve, 

en  aliento,  vista  y  presas. 

De  sus  indómitas  iras 

Mal  ezimir  se  pudiera 

Mi  vida,  si  al  mismo  tiempo 

No  penetrara  la  selva 

Un  Cáudor  caballero. 

Que  de  tal  suerte  se  empeña 

Por  mi  riesgo,  que  sacando 

La  cuchilla,  con  la  fiera 

Intrépidamente  osado. 

Embistió  con  (al  violencia, 

Qoe  A  repetidas  heridas 

Cedió  el  bruto  su  fiereza. 

Por  muchas  bocas  vertiendo 

La  vida  en  púrpura  envuelta. 

Mi  agradecimiento  causa 

Fué  de  que  no  mal  le  oyera 

No  sé  qué  cortesanías, 

Tan  rendidas,  tan  atentas. 

Que  no  hallaron  mis  desdenes 

Razón  para  su  defensa^ 

¿Quién  creeri  que  en  parecidos 

Trances  de  montes  y  fieras. 

En  el  uno  obligue  el  uno, 

Y  en  el  otro  el  otro  ofenda? 
En  fin,  para  no  cansarte , 

El  acaso  de  la  aelva 
Pasó  en  la  corte  á  cuidado. 
Pues  su  atención,  su  asistencia, 
Como  en  mi  agradecimiento 
Las  tientaba,  rae  fuerza, 
A  pesar  de  mis  rigores, 
Que  mis  rigores  cedieran; 
Que  desprecia  tibia  quien 
Agradecida  desprecia. 
Mas,  en  fin,  penas  y  glorias 
De  amor  están  tan  expuestas 
A  sus  mudanzas,  que  solos 
Instantes  las  diferencian. 
Pues  mi  amante  á  breve  tiempo 
Le  fué  precisa  la  ausencia 
De  Granada,  por  llamarle 
A  forzosas  dependencias 
Sus  deudos;  y  aunque  un  alivio 
En  este  caso  pudiera 
Tener,  pues  vino  i  Sevilb, 
Poco  ó  nada  se  remedia 
Con  hallarle,  pues  mi  pudre 


Casarme  en  Gédiz  intenta, 
A  pesar  de  mi  albedrio. 
¡An  tirana  ley  severa 
Del  honor!  Ah  duro  yugo* 
En  que  padece  violencia 
No  menos  que  un  alma ! 

DOff  A  ANA. 

No 
Te  aflijas  de  esa  manera; 
Que  puede  ser  qne  se  halle 
Remedio  á  tn  mal ;  da  cuenta 
A  tu  amante  del  pesar 
En  que  te  hallas. 

DOÜA   BBATBIZ. 

Aunque  ftiera 
Cierto  el  hallarle  en  Sevilla , 
¿No  ves  que  la  diligencia 
De  bUKarle  es  piny  difícil 
Para  mi? 

bofiA  aha. 

A  mi  cargo  deja 
Aqnesa  dificultad. 

doíIa  bkatuis. 

Mucho  debo  á  tu  fineza. 

aO^A  ARA. 

En  mi  está  esa  obligacioo , 

Y  abora,  porqqe  no  se  pierda 
Tiempo  en  buscar  á  tu  amante, 

Y  qoe  tu  cuidado  sepa,— 
¿Antonia? 

Sñh  ANTONIA. 

Airro?(iA. 
¿SeQora? 

bOñk  AMA. 

Di 
A  Celestina  que  venga. 

AirroHiA. 
Ya  te  obedezco. 


Celestina? 


DOÜA  SBATRIZ. 

¿Quién  es 

DOi^A  ANA. 


Esta  es  la  mesma 
Mujer  que  te  dije  que  hizo 
Qne  desde  Flándes  violera 
A  verme  don  Juan  de  Lara ; 
Mira  tú  si  sabrá  ella 
Buscar  ese  caballero. 

DO 9a  aicATaiz. 

No  aé  con  qué  te  agradezca , 
Doña  Ana,  tantos  favores. 

ooíIa  ana. 

Ahora  cumplimientos  deja. 

Stíe  CELESTINA. 

CELESTINA. 

Bendiga  Dios  tanto  bueno ; 
Puede  ese  par  de  bellezas 
Poner  cáteora  de  damas. 

doXa  ana. 
Pues  el  ser  damas  ¿es  ciencia? 

CELESTINA. 

Y  tan  grande,  que  ai  como 
Aprendieron  en  Aleñas 
El  saber  flioaofia. 
El  aer  damas  aprendieran , 
No  hablan  de  conseguirlo 
Los  siete  sabios  de  Grecia. 

D05ÍA  ANA.       • 

Graciosa  estás,  Celestina; 
Beatriz  una  diligencia 
Tiene  qne  encargarte,  y  yo, 
El  que  obres  con  la  finesa 
Que  tk  sabea»  te  auplioo. 


OOffA  MATmS. 

Y  qne«D  mi  la  recompensa 
Será  igual  al  beneficio. 

CELESTINA. 

A  ser  cosa  que  yo  paeda 
Hacer,  de  muy  buena  gana 
Os  serviré. 

DOÑA  ANA.- 

Tú  nos  dejas 
A  entrambas  agradecidas. 

CELESTINA. 

Pues  decid  la  diligencia 
Que  he  de  hacer,  porque  yo  diga 
'  Si  puedo  ó  no  puedo  hacerla. 
Que  yo  hablo  con  claridad ; 
No,  no ,  llaneza,  llaneza. 
Lisura  y  verdad  en  todo, 
Que  primero  es  mi  conciencia ; 
Eslo  puedo,  esto  no  puedo. 
No  hay  cosa  que  mas  me  ofenda 
En  esta  vida,  aue  ver 
Una  mujer  embustera. 

D05ÍA    BEAtHIZ. 

Pues  \o  que  has  de  hacer  por  mi 
No  es  tan  difícil,  que  puedas 
Excasarle.  Mas  llamaron. 

(Llaman.) 

CELESTIMA. 

Veré  quién  es, 

SuU  TACÓN. 

TACÓN. 

¿Que  tú  seas 
Con  lo  primero  que  encuentro? 
No  espero  que  me  suceda 
Cosa  buena  en  todo  el  dia. 

D0(ÍA  ANA. 

Tacón,  ¿qué  venida  es  esta? 
¿Adonde  queda  tu  amo? 

TAC0:«. 

Cierto  gue  entendí  que  eran 
Las  dona  Anas  mas  corteses ; 
Bueno  es  que  á  verte  yo  venga 

Y  preguntes  por  el  otro ; 
Mas,  pues  tanto  lo  deseas 
Saber,  sabe  que  llegamos 
Ayer  de  Flándes. 

DONA  ANA. 

Espera, 
¿Ayer  de  Flándes  llegasteis? 

TACO^í. 

Pues  ¿qué  novedad  es  rsa 
De  que  uno  vuelva  á  su  patria? 

DOÑA.  ANA. 

No  sé ;  pero  por  la  nueva 
Tan  gustosa  para  mi. 
Toma  esta  Joya. 

CELESTTNA. 

Las  piedras 
Se  te  voelvan  en  guijarros. 

TACÓN. 

Si  aqueso  me  sucediera, 
Sobre  la  Joya  fundara 
Mayorazgo  en  tu  cabeza. 

Y  tú  vivas  cien  mil  aftos, 
Pero  sin  llegar  á  viejt. 

DOÑA  BEATRt;E. 

¿Quién  es  este? 

DOÑA  ANA. 

fiste  es  criado 
De  don  Juan. 

TACÓN. 

Y  pormas  señas, 
!  para  subir  ftgvarda 
^  padre  la  ttemla» 


DON  AOUOTiN  DE  SALAZAR  Y  TOHaBS. 


Porque  le  trae  unas  cartas 
De  FUndes. 

DOÑA  ANA. 

Dile  que  venga; 
Que  yo  las  recibiré. 

TACÓN. 

Voy  i  obedecerte. 

CBtCSTINA. 

Muestrtt 
Tacón,  veremos  la  joya. 

TACÓN. 

Antes  ciegues  que  tai  veas.      {Vate.) 

DOÑA  ANX. 

Celestina,  ¿qué  es  aquesto? 

CELESTINA. 

¿Qué  ha  de  ser?  ¿Pudo  mí  ciencia 

Mas  alcanzar  que  saber 

La  hora  en  que  don  Juan  viniera, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Traerle  á  que  tú  le  veas. 
Sin  que  él  pudiera  eximirse 
A  una  precisa  violencia? 

DOÑA  ANA. 

Digo  q«e  tienes  razón. 

DOÑA  SEATSIZ. 

Prima,  supuesto  aue  quedas 
Ahora  esperando  a  don  Juan, 
Danos  á  las  dof»  licencia 
Para  que  á  discurrir  vamos 
En  estotra  diligencia. 

DOÑA  ANA. 

Ya  sabes  que  siempre  sigo 
Tu  gusto. 

DOÑA   BKATKIZ. 

De  tu  fineza 
Está  pendiente  mi  dicha. 

CELESTINA. 

De  buena  parte  la  cuelgas. 
(Vame  Uu  do$.) 

Salen  DON  JOAN  t  TACÓN. 

DON  JOAN. 

¿Pensarás,  tirana  injusta , 

Pensarás,  hermosa  fiera, 

Ya  que  el  susto  se  pasó 

De  que  por  sombra  me  tengas, 

Que  de  aquel  pasado  incendio 

Las  no  apagadas  pavesas, 

Al  aliento  de  tus  ojos 

A  ser  llama  otra  vez  vuelvan? 

Pensarás  que,  cual  incauta, 

Simple  mariposa  ciega, 

A  la  luz  de  tu  hermosura 

Alevemente  violenta, 

Mirando  lo  que  me  lialague« 

No  veré  lo  que  me  ofenda? 

Pensarás  queseóme  Sttel« 

En  la  enemiga  ribera 

El  cocodrilo  atraer 

Al  peregrino  á  sus  quejas,  • 

Y  alevosa  la  piedad 
A  su  ruina  le  Ueva, 

Que  asi  tú  al  hechizo  blando 
De  tus  fingidas  cautelas. 
Aunque  el  peligro  conozca, 
Harás  que  al  peligro  vneiva? 
Mas  con  una  distinción, 

§ue  el  cocodrilo  lamenta 
llora «4  que  ya  mató; 
Mas  tú,  si  mi  muerte  vieras « 
Hicieras  risa  á  mí  muerte 
Aun  mas  fiera  que  las  fieras; 

Y  asi,  no  pienses*  ingrau. 
Que  vengo  á  darte  las  quejas 
De  mis  pasadM  agravios, 
Porque  ya  de  tus  oíensas 
Estoy  tan  dataag siíail^» 


Que  las  prisiones  vfoUlUas 
Que  me  echaron  tus  traiciones, 
No  solo  al  atma  molestan. 
Mas,  rotos  los  eslabones 
Al  desengaño,  no  deja 
Ni  aun  la  mas  leve  memoila 
Del  ruido  de  las  cadeitas. 
¿Pensarás... 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  no  pasea 
Adelante,  porque  es  fberza 
Que  cuando  ofendes  mi  amor. 
También  mi  decoro  ofendas. 

TACÓN. 

Y  demás  deio,  umbiiv 

Es  muy  grande  impertinencia 

El  que  quiera  adivinar 

Lo  que  piensas  ó  no  ptoasaa» 

Y  es  muy  grande  atrevimiento. 

DONJUÁN. 

No  uses  mal  de  mi  paeteneia« 
Tacón. 

TACÓN. 

Me  ha  dado  una  Jova* 

Y  he  de  estar  en  su  defensa. 

DOÑA  ANA. 

Vuelvo  á  decir  que  mi  amor 

Y  mi  honor,  igual  ofensa 
Injustamente  padecen 

En  tus  mal  fundadas  quejas. 
Los  celos,  don  Juan,  m  eelos» 
Y* el  nombrarlos  yo,  uo  sea 
Indecoro,  porque  cuando 
Para  eiplicarse  las  penas 
Está  el  estudio  en  las  voces. 
Muy  ociosa  está  la  queja. 
Los  celos,  vuelvo  á  dedr. 
No  son  mas  que  una  quimera 
Que  allá  el  pensamiento  foruka» 
Porque  allá  se  desvanezca ; 
Una  sospecha  villana 
Son ;  ¿  es  posible  que  creas 
Mucho  mas  que  á  un  amor  noble, 
A  una  villana  sospecha? 
Si  lü  la  evidencia  hallaras.. • 

DON  JCAN. 

Pues  di,  ;^qué  mas  evidencia 

Que  el  hallar  hablando  i  un  bombre. 

Ingrata,  á  la  misma  reja 

En  que  tü  hablabas  conmigo? 

DOÑA  ANA. 

1  No  habrá  criada  que  pueda 
Ser  desleal? 

DON  JOAN.  * 

Las  criadas 
Siempre  son  disculpas  neciaa 
Para  cualquiera  trafcion. 

TACÓN. 

Y  mas  si  es  moza  gallega. 

DON  JOAN. 

¿Ya  no  te  he  dicho  que  calles? 

SOJU  AKA. 

Pues,  don  Juan*  para  que  sepas 
La  verdad  da  todo  el  lance, 

Y  contigo  no  padcaca 

Mi  honor,  ya  que  tu  raudanaa 
Desengafiada  me  deja  • 
Sabj,  en  fin,  cómo  don  Diego 
De  Guevara,  con  promesa 

Y  dádivas  granjeo 

Una  criada,  porque  fuera 

Medianera  de  un  amor 

Que  en  mi  desprecio  rué  oieoaa; 

Esta  desleal  traidora 

Fué  la  que  habló  por  la  rl(¡a 

Con  él  cuando  tü  Ue^te; 

.Mira  tü  cómo  púdica 


De  doméstica  imtlda 
Eiimlrse  mMooceMit ! 

M»?l  JOAN.  (Ap.) 

¡Raro  caso!  ¿A  ni  enemigo 
Fue  á  quien  defeudi  ? 

»0{ÍA  ANA. 

¿Enqnépfensatf 
Ya  To  he  ▼nello  por  mi  honor, 

Y  pues  tu  mismo  oonüesas 

Que  ya  se  acabó  la  aaior  • 

Y  >e  olvidó  ta  fiaexa, 
Vuélvele  donde  jamás. 
Ingrato,  le  oiga  ó  te  Tea, 

Y  DO  llaoie  mi  venganxa 
A  la  razón  de  mi  ofensa. 
Vete,  ingrato,  desatento. 

Sale  OOKA  BBATBIZ. 

DOJ^A  BEATftlZ. 

Príma,  ¿qaé  voces  son  estas? 

Has  tienes  mucha  raxon ; 

E>te  el  hombre  es  qoe  en  la  selva 

Me  siguió,  y  el  que  atrevido. 

Sin  que  mis  desprecios  sienta. 

Vino  anoche  á  referirrae 

Los  afectos  de  su  necia 

Pasión;  y  asi  tú,  doiia  Ana, 

Hazle  que  cese  en  su  tema ; 

Üile  quién  soy  y  quién  eres. 

Porque  otra  tex  no  se  atreva 

A  arriesgar  nuestro  decoro. 

Sabiendo  lo  que 'se  arriesga.     ( Vase) 

TACO*. 

Buenos  han  quedado ;  eilo  es 
Caerse  la  casa  acuestas; 
No  es  malo  el  querer  i  dos» 
Mns  tiene  esta  contingencia. 

DO^A  A  HA. 

¿Pensaréis,  señor  don  Juan, 
^ue  os  be  de  dar  muchas  quejas 
A  vista  de  aqueste  agravio? 
Pensáis  mal;  que  las  ofensas 
Conocidas,  las  castiga 
Mejor  el  que  las  desprecia. 
«Pensaréis... 

TACOIV. 

Déjate  ahora 
De  si  piensa  6  si  no  piensa , 
bioo  quítate  un  chapín 

Y  rómpele  la  cabera, 
Que  tendrás  mucha  razón. 

OON  JOA». 

Picaro,  tu  desvergiienza 
Ya  no  es  sufrible* 

doíIa  aka. 

Teneos, 
No  asi  el  criado  os  divierta; 
iiecidme.  ¿qué  hemos  de  hacer 
D<'  aquellas  libias  pavesas, 
Il«*  la  incauta  mariposa. 
De  la  enemiga  ribera, 
Del  cocodrilo? 

No  asi. 
Ingrata,  te  ensoberbezca 
lina  razón,  que  lo  es 
Solamente  en  la  apariencia. 

éo!^A  AHA. 

Según  eso.  ¿no  seguiste 
Aquesta  dama  en  la  selva? 

DON  ItMN. 

Ssa  fué  eortesMla. 

nofia  é«A. 

Y  el  venir  anoche  é  verla 
i  Qué  fué? 

•OH  40AN. 

A  eso  itspooder 


BL  ENCANTO  ES  LA  BBaifOWRA. 

Te  puedo  con  evideiiete 
Que  vine  solo  A  buscar 
Al  señor  don  Luis  con  estas 
Cartas,  y  tú  te  turbaste 
Al  mirarme ,  de  manera 
Que  confirmaste  mi  agravio. 

DOSÍA  ANA. 

Muy  buena  disculpa  es  esa. 

DOZf  JUAH. 

Mucho  mejor  que  la  tuya. 

noJvA  AlU. 
Yo  en  casa  tengo  quien  sea 
Testigo  de  mi  razón. 

D0!(   JCATT. 

Y  yo  tengo  fuera  de  ella 

Un  galán  que  habla  de  noche. 

nO.^A  ANA. 

¿Queríais  que  volviera 
Ahora  á  satisfaceros? 
Don  Joan,  ahorremos  de  quejas. 
Vos  estáis  muy  bien  hallado 
Con  otro  amor ,  yo  comenta 
También  con  mi  desengaño; 
Pues  hagamos  los  dos  cuenta 
i  Que  esto  se  ha  acabado. 

DON  JUAN. 

Aunque 
Sé  tu  intención,  norobuena. 

DOHA  ANA. 

Norabuena;  adiós. 

DON  JDAN." 

Adiós. 

TACÓN. 

Aunque  mil  vidas  perdiera» 
No  había  de  dejarle  ir. 
Sin  que  quede  satisfecha 
Aquesta  pobre  señora. 

DON  JCA!f. 

Picaro,  no  me  detengas. 

D05ÍA  ANA. 

Déjale,  Tacón. 

TACÓN. 

No  quiero; 
Que  es  muy  grande  desvergüenza 
Que  no  te  pida  perdón. 

DON  JUAN. 

Suelta,  borracho. 

TACÓN. 

¿Qué  es  suelta? 

Saca  la  daga  don  Juan ,  y  doña  Ana  le 
detiene  t  y  Tacón  va  á  entrar^  y  talen 
DOS  A  BEATBIZ,  CELESTINA,  AN- 
TONIA i  INÉS,  y  le  detienen. 

DON  iOAN. 

Vive  Dios,  que  no  dejara 
De  romperte  la  cabeza. 
Infame. 

DO^A  AS*. 

Don  Juan,  ¿qué  es  esto? 
Qué  desatenoioDvs  esta? 

TACON. 

Tenle;  que  es  un  diablo  cuando 
Se  envibora  j  se  easerpieuta. 

•oíIa  BBAVaiZ. 

Hombre,  ¿dónde  vas? 

DOÜA  ANA. 

Deteole. 

CII^BSTmA. 

Aguarde. 

TAQON* 

NoBO'deieegttt. 


Vive  Dios... 


DOH  JUAN. 

D05fA  ANA. 

No  has  de  pasar 


Adelante. 

DON  JOAN. 

La  insolencia 
De  ese  picaro... 

Saie  DON  LUIS. 

D07I  LOIS. 

¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  en  mi  casa  pendencias? 

DOÑA  ANA. 

¡Aydemi! 

DON  JOAN. 

¡Válgame  el  cielo! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  miro? 

DON  LOIS. 

¿Tó  tan  suspensa, 
Doña  Ana?  Tú  tan  turbhda, 
Beatriz?  ¿Qué  es  esto? 

CSLtSTINA. 

En  conciencia 

8 ue  no  es  nada ,  sino  que 
ay  mujeres  hazañeras. 

DON  LOIS. 

Pues  decid  vos  lo  que  ha  sido. 

TACÓN. 

Dios  ponga  liento  en  tu  lengua. 

CELESTINA. 

Ya  te  acuerdas  de  la  joya 
Que  dio  esta  mañana  mesma 
Su  tío  á  doña  Ana. 

DON  LOIS. 

Muy  bien. 

CELESTINA. 

Pues  para  poner  la  nueva 
Cinta  que  al  tocado  diga, 
La  puso  sobre  esa  mesa, 
Y  entrando  á  sacar  Jas  cintas, 
Hallando  llanca  la  puerta, 
Subió  el  ladrón  que  allí  miras. 

TACÓN. 

¿Cómo  qué? 

•         CBLESTfüA. 

Pero  al  cogerla, 
Quiso  la  buena  fortuna 
Que  salió  Antonia ;  él,  al  verla, 
Partió  á  correr  coa  la  joya. 
Ella  se  fué  por  la  reja... 


¡Vive  Dios! 


TACÓN. 


CELESTINA. 


Diciendo  á  voces : 
«Señores,  á  ese  hombre  tengan. 
Que  lleva  hurtada  una  joya.  • 
A  este  ti^po  por  la  puerta 
Pasaba  este  caballero, 

Y  viendo  tal  desvergüenza. 
Sacó  la  daga;  él,  de  miedo. 
Volvió  á  subir  la  escalera; 
Mas  tu  hija,  de  piadosa. 
Que  no  le  siga  le  ruega. 
Temiendo  que  le  matase; 
Yo  hice  que  le  detuvieran 
Las  demás. 

TACÓN. 

¡Que  esto  me  pase! 

CELESTINA. 

Y  lodo  esto  se  remedia 
Con  que  le  quiten  la  Joya, 

Y  le  den  á  buena  cuenta 
Tanta  cantidad  de  palos. 
Que  no  huelgue  Ih  medeft» 


DON  A6U8TIN  DE  SALAZAR  Y  T0RRK8. 


DOffA  BIATIIIZ.  (Ap,) 

Esforcemos  su  meotira. 

DOIf  LDIS. 

HsTtan  grande  desvergüenza! 
'enld  acá,  ladronazo- 

DOSÍA  AHA. 

Disimula. 

DON  JüA?r. 


V 


i  Chíe  me  adviertas 
Eso,  sabiendo  qaiéo  soy  ? 

DON  LDIS. 

¿Qué  es  de  f a  Joya? 

dOíIa  ana. 

Al  coserla, 
Vi  que  la  metió  en  el  pecno. 

CELESTINA. 

Vesla  aqui. 

TACÓN. 

jQue  me  suceda 
Esto  por  esta  borracha ! 

DON  LOIS. 

¡  Hay  semejante  insolencia ! 
íQue  aun  repliques,  ladronazo? 
Idos,  pero  no  os  suceda 
Que  yo  os  ruelva  á  ?er;  y  ahora 
Agradeced  que  no  os  llevan 
Donde  en  una  borea  paguéis 
Vuestro  delito. 

DOffA  ANA. 

¿Qué  esperas. 
Hombre?  Vete,  pues  que  ves 
De  mi  padre  la  demencia. 

TACÓN. 

Sin  honra  y  sin  joya  voy 
Por  una  infame  hechicera. 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
¡.Paciencia,  cielos,  paciencia !    (  Yau.) 

DON  LDIS. 

Vos  caballero,  viváis 
Mil  altos  por  tan  atenta 
Acción. 

DON  JUAN. 

En  mi  fué  el  serviros 
Dicha  de  la  contingencia , 
Poraoeá  traeros  estas  cartas 
Venia  cuando  la  insolencia 
Sucedió  de  ese  ladrón, 

DON  LUIS. 

'De  mi  sobrino  es  la  letra; 
Mucho  tengo  que  estimaros. 

DON  JDAN. 

El  seÜor  don  Pedro  queda 
Muy  bueno  y  muy  gran  soldado. 

DON  Lins. 
Vos  le  honráis;  mas  porque  pueda 
Yo  buscaros  y  serviros. 
Saber  el  nombre  merezca. 

DON  JUAN. 

Mi  nombre  es  don  Juan  de  Lara ; 
Si  queréis  que  la  respuesta 
Vaya  por  mi  mano  i  Flándes, 
Yo  mismo  vendré  por  ella. 

DON  LUIS. 

Eso  no,  yo  os  buscaré. 

.  DON  JOAN. 

Pues  ahora  dadme  licencia. 
Porque,  como  llegué  anoche, 
Tengo  algunas  dependencias 
Precisas  a  qbe  acudir. 

00.1  LDIS. 

Mirad  si  yo  puedo  en  ellas 
Serviros. 

DON  JDAN. 

Viváis  mil  afibs. 


•ONLOU. 

Venid. 

D05ÍA  ANA. 

Decirte  quisiera. 

DON  JOAN. 

Va,  ingrata,  sé  lo  que  quieres 
Decirme :  que  acá  no  vuelva. 

doAa  ana. 
No  es  eso. 

DON  JUAN. 

Pues... 

DON  Lors. 

Por  aqui, 
SeSor  don  Juan,  es  la  puerta. 

DON  JUAN. 

Quedad  con  Dios.  {Vate.) 

DON  LDIS. 

El  os  guarde.— 
¿Veslo,  hija,  como  fué  cuerda 
Prevención  el  advertirte 

gue  con  la  casa  tuvieras 
ran  cuidado? 

CELESTINA. 

Cada  día 
Suceden  cosas  como  estas. 

DON  LUIS. 

¿Quién  es  aquesta  mi^er? 
¿Es  alguna  criada  nueva? 

DOÜA  ANA. 

No,  Señor;  vino  á  vender 
Aderezos  de  Bohemia 
De  los  que  ahora  se  usan. 

DON  LUIS. 

Pues  yo  quiero  haceros  ferias 
De  ellos  á  ti  y  ¿  Beatriz. 
(Ap*  El  disimular  es  fberza 
Por  desmentir  mi  cuidado.) 

DO^ÍA  ANA. 

Mucho  estimo  tu  fineza. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Cuando  las  dos  no  tenemos 
Otro  galán,  ¿no  era  fuerza 
Que  nos  festeje  mi  lio? 

DON  LDIS. 

Ea,  dales  por  mí  cuenta 
Todo  lo  que  te  pidieren. 

CELESTINA. 

Lo  haré  muy  enhorabuena. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  os  llamáis? 

CELESTINA. 

Celestina. 

DON   LUIS. 

Ap.  ¿Celestina?  Esta  es  aquella 

nsigne  mi^er,  de  quien 
En  toda  Sevilla  cuentan 
Baras  cosas,  aun  ios  hombres 
De  mas  juicio  y  mas  prudencia, 
Y  mas  doctos.)  Celestina, 
Dales  todo  cuanto  quieran 
Escoger,  y  porque  no 
Embarace  mi  presencia 
Ahora,  quedad  con  Dios, 
Poaque  ciertas  diligencias 
Tengo,  que  me  dan  cuidado. 
Mp.  De  aquesta  mi^er  la  ciencia 
Enmágiayastrologia. 
Dicen  que  no  habrá  quién  pueda 
imitarle.  No  sé  qué 
El  coraion  me  aconaija 
Para  salir  del  cuidado 
Que  me  aflige  y  atormenta.) 
Ad|os,bga;— adiós,  Bencrb.    (Vi 


í; 


CILISTIIIA. 

Digo,  quedábades  buenai. 
Si  no  fuera  por  mi  lodostrit. 
DO.ÍA  SBATaa. 

Tü  forjaste  de  manera 
El  cuento,  que  no  quedó 
Aun  la  mas  leve  sospecha 
De  ser  verdad. 

CELESTINA. 

•  Mi  dofta  Ana, 

¿De  qué  ea  aqnesa  tristeza? 

DOXa  DEATaiZ. 

Mira  si  te  dije  yo. 

Prima,  que  el  hombre  pudiera 

Ponernos  en  un  empefio. 

DOflÍA  ANA. 

¡Ay  Beatriz!  Deja  que  sienta 
Que,  sin  tener  t6  la  culpa. 
Seas  causa  de  mis  penas. 

DO^  BBATRn. 

¿Yo  causa  dé  tus  pesares? 

do9a  ana. 
No  estoy  para  darte  cuenta 
Ahora  de  mis  desdichas ; 
Antes  me  darás  licencia 
Para  que  yo  allá  conmigo 
Me  acompañe  con  mis  qu^as.    ( Yoée,) 

ANTONIA. 

Voy  á  seguir  á  mi  ama.  (  Km « .) 

doía  asATaiz. 

Celestina,  di,  ¿qué  lleva 
Mi  prima? 

CSLESTtNA. 

Lleva  unos  celos, 
Que  es  un  dolor  de  cabeza 
Uue  consiste  en  aprehensión. 
Pues  aman  lo  que  se  piensan. 

DOÑA  beatuiz. 
¿Y  quién  se  los  causa  ? 

CELESTINA. 

Tú. 

DOffA  BEATRIZ. 

¿Yo? 

CELESTINA. 

Si ,  porgue  el  que  en  la  selva 
Te  habló,  y  el  que  vino  anoche 
Es  su  amante. 

B05ÍA  BEATMZ. 

¿Que  ese  era 
Don  loan  de  Lara? 

CELESTINA. 

¿Eso  ignoras? 

DONA  BEATRIZ. 

No  puedo  satlsficerla 
Mas  qne  con  aborrecerle. 
iQué  poco  don  Diego  hiciera 
semejantes  falsedades! 

CELESTINA. 

De  ningún  amante  creas 
Que  no  esté  expuesto  á  mudanzas* 
Porque  el  amor  en  cualquiera 
Hace  sus  torres  de  viento, 

Y  les  pone  sus  veletas. 

DOÑA  BEATRtt. 

Yo  quiero  creer  lo  contrario; 

Y  puesto  que  tu  fineza 
Se  determina  á  buscarle. 
Te  suplico  de  qne  sea 
Luego,  porque  los  cuidados 
Aguardan  con  impacieuela. 

CELESTINA. 

Digo  que  tienes  razoo; 
Adiós ,  queda  sattafecba 
De  que  yo  le  buaeai^. 


PoM  mira  que  h»s|a  qae  venga 
Qaedo  esperando;  temiendo. 

CBLESnXA. 

¡Ob,  quién  lletirle  pudiera 

A  palaeio,  qoe  es  adonde 

Ki  se  tesse  ni  se  espera !  ( Vate.) 

WíSU  SBATRII. 

A  pesar  de  la  esperanza , 
Mal  se  alienta  nos  pasión, 
Coando  es  dudoso  el  remedio 
Y  es  evidente  el  dolor. 

i.^iis. 
Cree  one  en  teniendo  noticia 
l>on  Diego  de  tti  aOicciont 
Que  él  bosque  el  remedio. 

non  MKOo.  (Áljmáo.} 

Ya 
Qae  me  ofireoe  etia  ocasioo 
La  fortona,  pnes  don  Luis 
Ti  qoe  de  casa  salió. 
Hablar  á  doña  Ana  Intento, 
Sepa  que  adorando  estoy 
Aon  SBs  desdenes.  AHÍ 
Esta ;  ánimo,  coraion ; 

800  no  ha  de  ser  el  afecto 
ijo  siempre  del  temor. 

INÉS. 

Si  don  Diego  de  Onevan 
Desde  Granada  pasó 
Con  evidenciad  Sevilla, 
iQné  recelas? 

noffA  aBATaii. 

El  que  no 
Bs  fáeil  qne  qoien  le  busca 
Sepa  dónde  está. 

8aie  DON  DIEGO. 

non  DISCO. 

Aquí  estoy, 
Hermosísima  dofta  Ana ; 
Mas ;  qué  miro!  ¿Es  ilusión ? 
¿Aqni  Beatriz? 

DOffA  SBATRIZ. 

¿De  qué  es, 
Don  Diego,  la  confusión  ? 

non  DIEGO. 

Yo,  Beatriz,  slrCttsndo,  como... 

doÍIa  biatrii. 

Si  nU  prima  le  llamó 
En  D3ffibre  mió,  ¿de  qué 
Procede  ta  turiíeciont 

DOX  IMB60. 

(Ap,  Ya  aooi  es  preciso  el  Ongir.) 
Beatriz,  de  mi  admiración 
Ihirdes  argftir  mi  fineza ; 
Pues  como  á  aquel  que  cegó. 
Si  vnelve  á  oobrsr  la  vista , 
Le  deslumhra  el  esplendor; 
Asi  al  volver  á  mirar. 
Después  de  la  Intermisión 
De  nuestra  ausencia,  en  tus  ojos 
El  dulce  divino  ardor. 
Me  deslumhran  dos  loceros. 
Si  me  alumbra  lodo  un  sol. 

DO^   BKATSIZ. 

De¡a  lascorlesanias; 
Oue  imaginaré  que  no 
Son  verdades  tos  finezas, 
Si  ezageraciooes  son. 

oon  DISCO. 

Poco  de  mi  amor  confias^ 

DOÑA  BKATan. 

Tanto  fio  de  iit  amort 
Qne  16  ti  alivio  hei  de  ser 


8L  ENGAIITO  ES  LA  HRRIlOfiOBA. 

De  una  pena,  de  un  dolor,  | 

Que  cabe  en  el  sentimiento, 
Pero  no  en  la  ezplicacion ; 
Qne  para  eso  te  he  llamadcC 

DON  DlIfiO. 

Si  be  de  remediarlo  yo. 
Presto  saldrás  del  cuidado 
Que  te  aflige. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Y  asi  yo. 
Lo  creo  de  tu  fineza; 
Has  porque  el  pesar  que  boy 
Me  aflige,  mejor  lo  sepas 
De  quien  lo  dirá  mejor; 
Que  siempre  fe  explica  mas 
Quien  tiene  menos  pasión, — 
¿Inés? 

mis. 
¿Sefion? 

DOfiA  BEATRIZ. 

A  mi  prima 
Llama. 

ifvis. 

A  obedecerte  voy.         (Yate.) 

DOR  DISCO. 

¿Para  qué  ha  sido  el  llamarla  f 

DOAa   BEATRIZ. 

Porque  en  desatención. 
Habiéndola  dado  cuenta 
üe  mi  cuidado  y  tu  amor, 
No  conferirlo  con  ella ; 
Era  especie  de  traición 
El  ocultarle  en  su  casa. 


Saie  DOÑA  ANA. 

DOffA  ARA. 

A  pesar  de  mi  dolor 

Venso  á  ver  lo  qoe  me  mandas, 

¡  Que  miro ! 

DON  DIBGO. 

¡  Perdido  soy ! 
doSa  ana. 

Pues  ¿cómo  vos,  atrevido, 
Intentáis? 

doíIa  reatriz. 

Tu  indignación. 
Prima,  mira  que  es  injusta 
Que  este  es  don  Diego,  á  quien  yo 
Debi  la  vida  en  Granada . 

Y  á  quien  llamamos  las  dos 
Para  ((ne  el  alivio  sea 

De  mi  cuidado. 

doíIa  ana. 

Pues  no 
Es  Justo  que  yo  te  engafie. 
Este  es,  Beatriz,  el  que  dio 
Principio  á  todos  mis  males; 
Bsle  es  el  qoe  hizo  traidor 
Desleales  mis  criadas; 
Desie  la  vana  pasión 
Hoy  ocasiona  mis  penas ; 
No  me  permitas  que  yo. 
Pues  mi  dolor  lloro,  calle 
La  causa  de  mi  dolor. 

DOflA  BEATRIZ. 

No  en,  no,  tirano,  aleve. 
En  vano  tn  turbación. 

DOÜAANA. 

¿Cuándo  no  temió  un  delito? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Y  no  has  de  quedar,  traidor. 
Sin  castigo. 

DOÜAANA. 

No  le  hay 
Atantiolénaa. 


DON  DIECO. 

Sino 
Me  oís  las  dos ,  quedaré 
Bien  á  un  tiempo  con  las  dos , 
Porqjue  disculpa  el  delito 
No  oír  la  satisiaccíoD. 

LAS  eos. 

Pnes  ¿cuál  puede  ser? 

D^N  DIEGO. 

Aquesta; 
En  ti ,  doña  Ana,  mi  amor 
Fué  desdichado  y  primero;  . 
Luego  me  dio  la  ocasión 
La  hermosura  de  Beatriz , 
Y  la  fortuna  el  favor 
Para  segundo  cuidado ; 
Decidme  :  ¿el  que  idolatró 
Las  estrellas,  porgue  vea 
De  la  que  se  anticipó 
El  esplendor,  á  las  otras 
Les  negará  el  esplendor? 
¿El  que  en  el  culto  Jardín 
Vio  la  rusa  y  celebró 
La  purpura,  del  Jazmín 
Después  no  alabo  el  candor? 
¿El  qne  del  dulce  jilgnero 
Oyó  la  sonora  voz, 
Dejará  de  celebrar 
Lo  tierno  del  ruiseñor? 
En  el  nicar,  si  dos  perlas 
Tienen  igual  perfección , 
¿Le quitará  la  primera 
A  la  segunda  el  valor? 
Pues  yo  asi,  aunque  de  tus  cjos» 
Doña  Ana,  sentí  el  ardor, 
Mirándome  despechado, 
Di  el  culto  á  otra  perfección 
A  la  tuva  igual;  y  asi. 
Nunca  he  ofendido  á  las  dos , 
Pues  adoré  vuestras  luces 
Iguales ,  como  el  que  vio 
Sucesivos  el  lucero. 
La  peria,  el  ave>  la  flor. 

DOffA  ANA. 

Buena  disculpa  es  aqnesa, 
Para  ser  contra  mi  honor 
Escándalo  do  mi  casa. 

DOÍ^A  BBATBIZ. 

Bueno  es  que  quieras,  traidor, 
Por  disculpa  introducir 
Fineza  en  amar  á  dos; 
Yasi,hignio... 

noff  A  ANA. 

Y  asi ,  aleve... 

DO^ABEAniS. 

Sitaengafio... 

DOÜA  ANA. 

Tntnicion... 


Intentare... 


DOÍIa  BBATBIZ. 
DOJiA  ANA. 

Presnmiere... 

DON  DIEOO. 

Si  me  atendéis... 

Sale  INÍS. 

ints. 
MI  señor 
Está  ya  en  la  calle. 

DO.^A  ANA. 

¡Cielos, 
Bstofaluba! 

DON  DIEGO. 

;  Quién  vio 
Tanto  tropel  de  cuidadoa ! 


SS4 

XtfÉS. 

No  hay  mas  remedio,  sino 
El  que  don  Diego  se  esconda. 

UORa  BEATRIZ. 

Pues  ¿qaé  agaardais? 

DON  DUGO. 

Vuestro  honor 
Solo  ocultarme  podia. 

INÉS. 

Venid. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  sigo. 

(VahM.) 

D05ÍA  ANA. 

No 
Nos  eacuenire  aqui  mi  padre : 
Retirémonos  las  dos- 
A  mi  cuarto. 

D05fA  BEATBIZ. 

Vamos  pues ; 
¡Ab  ciego!  ab  tirano  amor! 
¡  Qué  de  cuidados  me  cuestas! 

DOÑA  AlfA. 

¿Cuándo  Di^ftié  propenalMi 

Suya  el  que  sea  mensajero 

Un  dolor  de  otro  dolor  ¥  ( Van.) 

Sale  DON  LUIS  i  CBLBSTINA. 

CELESTINA. 

Decidme ,  señor  don  Luis. 
¿Qué  mandáis  Y 

DON  LUIS. 

Gran  conftosioa 
Te  causaré ,  Geiestiiia , 
El  que  te  aguardase  yo 
Para  traerle  conmigo. 

CEXESTINA. 

Lo  que  sé  solo  es  que  estoy 
Pronta  á  cuanto  me  iftandares. 

DON  kois.  (Ap.) 

¡Cuánto  puede  una  pasión! 
¡A  cuánto  obliga  un  cuidado ! 

Y  mas  si  es  como  el  que  yo 
Padezco! 

CELESTINA. 

¿  Qué  es  lo  que  intenta 
Este  viejo?  . 

DON  LUIS. 

Si  el  dolor 

9ue  me  aflige,  y  atormenta, 
ibora  del  coraton , 
Ha  de  quitarme  la  vida^ 

Y  coA  la  vida  el  honor, 
Nadie  se  admire  que  tome 
Tan  ardua  resolOciOD, 
Como  la  que  ahora  emprendo, 

Y  mas  cuando  cierto  estoy 
Que  della  ha  de  proceder 
Mi  quietud. 

CELESTINA. 

Dime,sefior, 
¿  A  qué  me  has  traído? 

DON  LUIS. 

Sabe, 
Lo  que  he  de  fiarte  boy. 
Es,  no  menos  que  un  secreto 
En  que  consiste  mi  |ionor. 

CELESTINA. 

Yo  estimo  la  confiapza 

DON  LOIS. 

Yo  sé  con  la  perfección 
Que  magia  y  astrotogia 
Sabes,  y  con  el  primor 
Que  ejecutas  sos  prodigios, 
Tü  me  has  de  daeív. 
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CILKSnNA. 

Señor, 
Advierte... 

DON  LUIS. 

No  hay  que  excusarte. 
Que  no  te  buscara  yo 
A  no  ser  así ;  y  en  fe 
De  aquesta  satisfacción. 
Sabe  que  me  has  de  decir 
Quién  es  un  hombre  que  habló 
Anoche  poruña  reja 
De  mi  jardiii. 

CELESTINA. 

¿  Cómo  yo. 
Señor,  puedo  adivinarlo? 

DON  LUIS. 

Yo  sé  hasta  dónde  llegó 
Tu  ciencia;  y  advierte,  que 
Te  he  revelado  mi  honor, 

Y  si  en  lo  que  te  preguoto 
No  veo  la  ejecución , 

He  de  quitarte  la  vida, 
Porque  yo  mi  pundonor 
No  he  de  fiar  de  tu  secreto; 
Pero  si  me  hicieres  hoy 
Este  gusto,  pues  que  puedes , 
T6  tendrás  Ul  galardón 
Que  no  quepa  en  tu  deseo ; 

Y  entonces  quedaré  yo 
Satisfecho  del  secreto, 
Pues  también  importa,  y  no 
Te  ha  de  valer  el  ardid 

De  algún  engaño  ó  ficción ; 
Porque  el  que  dijeres  que  es 
El  que  en  mi  jardín  tabló, 
He  de  ir  luego  á  examinarlo. 

CELESTINA. 

¿Quién  se  vio  en  tal  aflicción? 

DO?l  LOIS. 

Y  has  de  quedar  encerrada 
Hasta  saber  si  es  ó  no 
Verdad  lo  que  me  dijeres ; 
Toma  la  resolución 

De  lo  que  debes  hacer. 

CELESTINA. 

(Ap.  Aqui  Celestina  dio 
Fin  á  todos  sus  enredos.) 
Mira... 

DON  LDIS. 

No  te  he  de  oir  razón. 


Advierte... 


CELESTINA. 


DON  LUIS. 

No  hay  que  advertís ; 
Escoger  una  de  dos : 
O  morir,  ó  lo  que  he  dicho 
Ponerlo  en  ejecución. 

CELESTINA. 

¿NI  querrás  darme  siquiera 
Término  para  que  yo 
Pueda  hacer  mis  diligencias? 

DON  LCIS. 

Eso  está  puesto  en  razón : 

Piensa,  pues,  lo  que  has  de  hacer, 

En  tanto  que  á  escribir  voy 

Una  carta  en  este  cuarto, 

Y  luego  volveré.  Adiós.  (Vom.) 

CELESTINA. 

«¿O  morir,  ó  lo  que  he  dicho 
Ponerlo  en  ejeencioa  ?  » 
Esumos  buenos ;  ya  aqui 
Celestina  feneció; 
Su  buena  opinión  la  mata. 
Porque  la  buena  oplnloi 
Siempre  fué  contra  su  duete ; 
Pero  abora  es  lo  peor 
Que  no  me  pued»  valer 
Oe  engaño  ni  de  iovenciOB « 


Por  Ingeniosa  onia 

Que  este  viejo  Faraón 

Después  de  echar  la  seotencJa, 

A  la  sentencia  anadió  : 

«Y  has  de  quedar  encerrada , 

Hasta  saber  si  es  ó  no 

Verdad  lo  que  me  dijeres :« 

Con  aoe  es  preciso  nue  boy 

No  solo  pierda  la  vida, 

Pero  la  reputación 

Que  me  han  dado  mía  enredos. 

Que  tamo  al»  y  sudor 

Me  han  costado.  ¡  Ay  desdichada  ! 

¿  Cómo  en  la  ocasión  mejor, 

Embustes ,  me  habéis  dqado? 

Mas  ¿  cuándo  no  sucedió 

Que  Tos  conocidos  falten 

En  la  mejor  ocasión? 

Moriré  en  fin. 

Salen  D0f9A  ANA  t  DOÑA  WaTRIZ. 

DOl^A  ANA. 

¿Ceteslina? 

CELESTINA. 

¿Qué  queréis? 

DO^A  INA. 

Inés  nos  dio 
Noticia  de  cómo  estabas 
Aquí. 

doíIa  acAtaiE. 

Tü  de  una  afliecioQ 
Nos  has  de  sacar. 

CELESTINA. 

Aquesto 
Le  faltaba  á  nai  dolor. 

Sabe  que  un  hombre  eaeoodído 
Tenemos. 

DOffA  BEATan. 

Vida  y  honor. 
Si  le  encontrara  mi  lio. 
Perdemos  doña  Ana  y  yo. 

DOiSA  ANA, 

En  aqueste  cuarto  está 
Oculto ;  mira  que  no 
Nos  dejes  en  tanto  empeño. 
Pues  puedes  hacerlo.  Adiós. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Adiós,  y  mira  que  vamos 
Confiadas  en  ti. 

{Vünse.y 

CELESTINA. 

¿Quléflvió 
Tanto  tropel  de  afllcdoaesr 
Mas  siempre  loa  nales  soi% 
Como  los  vasos  de  noria* 
Que  el  uno  al  oito  aiguió ; 
Y  quien  los  padece,  es  eoaio 
Quien  loa  anda  alrededor; 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿yo  me  aflijo? 
O  soy  Celestina  ó  uo« 
¿Yo  no  sé  que  be  de  morir? 
Pues  ánimo»  corazón ,. 
Que  de  lo  peor  que  suceda, 
Bl  morir  es  lo  peor, 
í  Ah  caballero  eaeondido ! 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DISCO. 

¿Quién  me  ha  llamado  ? 

CELESTINA. 

Yo  soy. 

DON  DtfiCO. 

¿Es  Celestina? 

CELISTVU* 

¿UoaBiego? 


¿Qoéiotentast 

ceLEsti:iA. 

Que  cuaodo  yo 
Te  llaiure,  al  panti»  silgas. 

B0?(  DIEGO. 

A  eaalqQiera  trance  estoy 
Expuesto. 

CKLCSTIZU. 

Poes  teo  Gvidado 
Eo  llegando  la  ocasión  • 

Y  ahora  Yuelf  e  i  esconderte. 

DOM  DIB60« 

;  Rara  arajer  1  {Eicóndeie ) 

cetesTutA. 

Desde  boy 
Mejorada  eo  lerdo  T  quinto 
Hé  de  quedar  mi  opinión; 
Porque...  pero  ello  dtri. 

Sale  DON  LUIS. 

BOR  LUIS. 

¿Celeatintt 

CRLCSTINA. 

Ya.  señor. 
Me  resolví  i  obedecerte ; 

Y  es  cierto  que  tu  aflicción 
Mucho  mas  que  tu  amenaza, 
A  servirle  sie  obligó. 

DON  Lew. 
No  lo  perderis  de  mi.  ) 

CKLCSTIIIA. 

Veo  acá;  ¿teodrüs  valor? 

DON  L0I8. 

To  DQQca  conozco  al  miedo. ' 

GIUESTl?rA. 

Pues  porque  veas  que  no 
Puedea  padecer  engaño. 
El  que  en  tu  Jardín  liabtó 
He  de  enseñarle  risible. 

DON  LUIS. 

¿Adóflde? 

CetCSTCIA. 

En  It  reflexión 
De  ese  espejo. 

DON  LOIS. 

i  Quién  pensara 
Nunca  que  á  tanto  lleeó 
La  ciencia  de  una  mujer? 

CELESTINA. 

Desde  aqui  pon  atención 
Al  reflejo  del  cristal , 
Sin  que  con  vista  6  acoloQ 
Te  diviertaa  i  otra  parle 
Hasta  que  te  avise  yo, 
Que  él  se  mostnré  vialble 
Al  conjuro  de  mí  voi. 

DON  LOIS. 

Ya  te  obedezco,  aunque  ponen 
Aqueaios  casos  borror. 

GfiLCSTlNA. 

Poes  ea,  manos  A  la  obra ; 
:  Oh  tú ,  en  cualquiera  región 
Que  te  bailares ,  aunque  sea 
La  qne  no  calienta  el  sol , 
O  dora  la  blanca  luna. 
Aunque  el  abismo  mayor 
Te  oculte  enau  oscuro  cáot* 
Al  precepto  de  mi  voz 
Veo  al  instante ,  y  pasando 
Visible  en  la  reflexión 
Ueste  espejo... 

( Ve  patundo  don  UUifo,) 

DOÜMBCO. 

Yaetpredao 
ntillr. 


SI  KKCAHTO  ES  LA  BflAMOaURA. 

beiiBSTINA. 

A  la  atención 
De  quien  desea  conocerte 
Te  muestra. 

DON  LU8. 

¡QuécoaíbsioB; 
Ya  le  veo,  ya  le  veo. 

CELESTINA. 

No  te  muevas. 

DON  Lora. 

Ya  pasó. 

GtLESTINA. 

¿Ha  pasado? 

DON  LUIS. 

Ya  ha  pasado. 

CBLGSTIIU* 

En  fln,  don  Luía,  mi  señor. 
Esto  se  ha  becbo  sin  desgieacla* 

DON  LUIS. 

¡  Qué  pasmo!  qué  admiración! 
SaU  DOÑA  BEATRIZ. 

D05ÍA  BSATaa. 

¿Quéeaeslo? 

Sc/e  DOflA  ANA. 

doSTa  ana. 

¿De  quedas  voces? 

don  luis. 

No  podré  daros  raaon 

Del  dolor  quo  me  atormenta. 

Si  me  la  quita  el  dolor. —  < 

¿  Celestina  t 

celestina. 

¿Qué  me  mandas? 
¿Hasle  conocido? 

don  luis. 

No, 

Y  eso  es  lo  que  mas  me  aflige ; 
Mañana  te  veré  yo. 

Pues  ahora  no  podemos 
Discurrir.  Adiós. 

CELESTINA. 

Adiós. 

DOKEOIS.  (Ap.) 

Mas  si  el  que  vi  en  el  espejo 
Fuese...  pero  es  ilusión.  (Vi 

DOÑA  IBATNIZ. 

¿Qué  es  aquesto,  Celestina? 

CELESTINA. 

Que  don  Diegi  se  escapó, 

Y  que  habéis  quedado  libres. 

DO^A  ANA. 

Mal  consuela  i  un  corazón 
Quitarle  un  pesar,  si  queda 
En  el  pecho  olro  mayor. 

CELESTINA. 

Esa  no  es  muy  buena  cuenta, 
Porque  uno  y  uno  son  dos. 

DO^A  BEATRIZ. 

Tá,  Celestina,  el  remedio. 
Pues  unas  las  penas  son , 
Has  de  ser  de  nuestras  penas. 

D0SÍAA?IA. 

Porque  no  venza  un  error. 

DOAa  BEATRIZ. 

Porque  no  triunfe  un  engaño. 

CELESTINA. 

Y  porque  teñera  ratón, 

Y  porque  ya  lo  conozco, 

Y  porque  si  j  porque  no. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  LUIS  t  CELESTINA. 

CeUESTWA. 

Mucho  habeie  madrugado. 
Señor  don  Luis. 

DON  LOIS. 

Cuando  es  grande  un  cuidado, 
¿Que  es ,  Celestina,  ignoras. 
Despertador  sin  término  en  las  bortfí? 

CBLBSTINA. 

Son  en  quitar  el  sueno,  los  pesares 
Pulgas,  con  quien  no  valúo  los  pulgares, 
Pues  cuando  el  pecho  asaltan , 
Por  mas  que  hayan  picado»  Duoca  fal- 
En  fin,  ¿qué  es  loque  mandas?    [tan. 

DON  LO». 

Loque.q«iero 
Es  saber  boy  de  ti ,  puro  primero 
Toma  esta  joya ,  y  solo  en  ella  intento 
Principio  dar  á  mi  agaadecimieolo.. 

CBLESTnia. 

Aqueso  en  excusado,  en  mi  oeucleD- 

DON  LDIS.  l^' 

Mas  debo  yo  á  tu  ciencia; 

En  fin ,  lo  que  pretende 

Mi  dolor,  pues  be  visto  al  queme  ofende 

De  aquel  mágico  espejo 

En  el  mudo  reflejo. 

Es  ahora  tener  del  notieit  cierta, 

Y  inquirir;  mas  llamaron  á  la  puerta. 

(¿iMieii.) 

CBLESflNA. 

Veré  quién  es. 

PON  LOM. 

Qne  no  me  vea  intento. 

CELBSYINA. 

Pues  en  ese  aposento 

Te  puedes  ocultar,  que  yo  al  instante 

Intento  despachar  este  mmebanle. 

DON  LOIS. 

Pues  no  te  tardes. 

CELESTINA. 

Cierra  bien  la  puerta ; 

Y  el  auditorio  advierta... 

{Eicóndeu  don  Lmie.) 
Que  esta  comedia  ba  sido 
La  primera  en  que  el  viejo  sebe  eaeeii- 
¿ Quién  es?  Tacen?  {dide. 

Ti^CON. 

Aqui  vengo 
De  mi  desdicha  forzado. 

CELESTINA. 

Mejor  fuera  de  gatera. 

TACOU. 

Mejor  te  llefven  los  diablee. 

CELESTINA. 

Mas  que  ya  has  rompido  el  nombre» 

Y  que  á  fuer  de  buen  soldado» 
De  polable  polvorín 

Has  cargado  con  los  frascos. 

TACÓN. 

Poes  ven  acá ,  mosquetera 
De  tiros  tan  acertados. 
Que  aunque  le  apuntes  al  tinto, 
También  le  aciertas  al  blanco; 
¿A  mí- te  vienes  con  eso? 

CELCSTÍNA. 

¿No  haremos  paces  un  rato, 
Tacón? 

TACÓN. 

¿Yo  contigo  paces , 
Guando  ayer  á  uo  hombre  honrado, 
No  aolameate  quitaste 
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La  honra,  que  no  es  d^  easo. 
Sino  onaJoyaT 

dLBTIlU. 

Ya  ▼isla 
Qne  foé  imposible  ezcoaarli^ 

TACOX. 

Pues  ino  podhs  haeeraoa 
Invisibles  á  mí  amo 
Y  i  mi? 

CSUBSTUU. 

No  me  ftaé  posible, 
Porque  en  casa  habia  dejado 
El  conjuro  de  invisible** 

TACOlf. 

Paet  sabe  que  no  has  logrado 
Tn  depravada  intención , 
Porque  si  alU  me  añilaron 
I^  Jova,  al  punto  ooi^  Ana 
Este  bolsillo  me  ha  enviado 
Con  cien  escudos. 

CILBSnif** 

Por  cierto. 
Que  los  goces  mochos  años, 
Que  con  eso  no  tendrás 
Invidia  de  que  me  han  dado 
A  mi  la  joya. 

taco:!. 
¿La  joya? 
CEiiCsn^iA. 
Vésla  aqni. 

TACOR. 

Fuera  gran  cargo 
De  mi  conciencia,  por  cierto. 
No  cobrarme  de  mi  mano 
Mi  hacienda;  de  Imeno  á  bueno 
Dame  mi  joya. 

CBLssmu. 

Borracho, 
Mira  lo  que  intentas. 

TACOR. 

Bruja, 
Embustera,  bien  mirado 
Lo  tengo ;  y  me  la  has  de  dar, 
O  he  de  romperte  loa  cascos. 
Derramando  mas  vendimias 
Qne  se  hacen  por  Todos  Santos. 

CBLKSTI?IA. 

Mira  que  no  me  conoces. 

TACÓN. 

Pues  ahora  solos  esumos , 
Yo  no  temo  hechicerías; 

t Piensas  hallarte  i  la  mano 
^tro  vi^o  que  me  tenga 
Por  ladrón  t 

CCLBSTIXA. 

Si  yo  me  enfado, 
Bl  mismo  que  allá  te  tuvo 
Por  ladrón»  vendrá  volando, 
Y  hará  ponerte  en  la  horca. 

TACÓN. 

Eso  veremos ,  en  tanto 
Que  yo  te  quito  mi  joya. 

CRLESTIIIA. 

Suelta,  picaro,  bellaco, 

Bufón.  (Quiere  qiUiarle  la  Joya.) 

TACÓN. 

Dtja,  encorozada. 

CBLBSTINA. 

Seftor  don  Luís ,  vuestro  amparo 
Me  valga;  de  donde  quiera 
Qne  estéis ,  salid ,  que  un  malvado 
Ladrón  intenta  robarme. 

SaU  DON  LUIS. 

non  Lois. 
'Qué  es  aquesto,  ladronaiot 


TACÓN. 

i  Válgame  san  Babilés! 

¡  Vive  Dios  que  estoy  temblando! 

CELBSTIKA. 

Señor,  ya  le  conocéis, 
Este  picaro  ta¿año. 
Como  le  descubrí  el  hurto 
En  tu  casa,  él  esperando 
Ocasión  para  vengarse. 
Vino,  y  al  punto  mirando 
La  joya  qne  tú  me  diste , 
Después  de  haberme  llevado 
Un  bolso  con  cien  escudos 
Que  tenia  para  el  gasto 
De  casa  sobre  esa  mesa. 
Me  quisa  quitar,  porBaodo 
En  que  la  joya  era  suya. 

DON  LOIS. 

Por  cierto  muv  bien  ganado 
Caudal,  para  nacerlo  vuestro ; 
Ahdra  quiero  yo  entregaros... 

TACÓN. 

¡Señor! 

DON  LDIS. 

A  quien  luego  al  punto 
Os  ponga,  infame,  en  un  palo, 
•Y  paguéis  vuestros  delitos. 
Porque  aunque  yo  castraros 
Pudiera,  mejor  será 
Que  deis  ejemplo  á  los  malos; 
venid ,  infame  ladrón. 

TACÓN. 

Señor  Cintasma...  {Áp,  Temblando 
iCsloy  del  viejo  estantigua.) 

*  CELESTINA. 

Mucho  mejor  es  dejarlo. 
Como  me  vuelva  el  bolsillo, 
Por  no  hacer  ruido. 

DON  LCIS. 

Volando, 
Dad  luego  esos  cien  escudos. 

,  TACÓN. 

Venios  aqui : cielos  santos! 
¿A  quién  habrá  sucedido 
Por  tan  eiiraftos  acasos 
Lo  que  á  mi  con  esta  infame 
Borracha? 

CBLBSTVA. 

Ea^  ahora  dejadlo, 
Seftor  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Advirtiendo, 
Que  si  en  otra  parte  os  hallo, 
Sin  que  valga  intercesieo , 
Al  instante  oe  de  entregaros 
Donde  os  hagan  cuartos. 

TACON« 

Eso 
Me  será  bien  excusado. 
Porque  yo  voy  á  ahorcarme ; 
Y  pues  soy  tan  desdichado. 
Que  me  quitan  los  doblones, 
¿Para  qué  quiero  los  cuartos? 
Paciencia,  cielos,  paciencia. 

DON  LOIS. 

¿Aun  replicáis,  ladronazo? 

CELESTINA. 

Avísame  si  te  ahorcares , 
Que  yo  pagaré  el  esparlo. 

TACÓN. 

No  pagarás,  que  yo  antes 
Haré  qne  tengan  el  pago 

?ue  merecen  tus  embustes , 
asi  quedaré  vengado.  (Vltie.) 

DON  LUIS. 

Volvamos ,  pues,  Celestina , 
A  repetir  el  cuidado 


Que  mas  me  allM ;  esle  ei 
Saber  si  el  que  de  al  agravio 
Es  dueño,  es  acaso  ooMe. 

CELESTINA. 

(Ap.  Pues  ya  tenso  averiguado 
Cuanto  deseas  saber. 
Porque  Antonia  me  ha  contado 

gne  don  Diego  aquella  noche 
Btnvo  con  ella  baUando 
Por  la  reja  del  jardín.) 
Caballero  es  estirado 
De  lo  mejor  de  Granada. 

DON  LCIS. 

¿Cómo  se  llamar 

CBLSSVUU.  (Ap.) 

Esto  es  malo. 
Porque  puede  contra  mi 
Resultar  algún  porraio. 
Si  hay  pendencia,  y  se  descobre 
Mi  chisme ,  y  también  si  caHe 
Que  es  don  iNego,  y  otro  digo, 
El  viejo  irá  á  averiguarlo, 

Y  corro  mayor  peligro. 

DON  LUIS. 

Acaba,  ¿qué  estás  dudando? 

CBLCSTINA. 

¡Yo,  señor!... 

DON  Las. 
¿Quéesloqueienei? 

GSLISTINA« 

No  quisiera... 

Don  Lins. 

Dilodaro. 

CELSSnNA. 

Si  digo  el  nombre,  tener 
Algún  ruido  ó  embaraso 

8ue  me  saliese  á  la  cara, 
on  que  al  cabo  de  mis  años 
Venga  á  perder  esta  negra 
Honra  que  tanto  be  guardado. 

DON  LOIS. 

No  tienes  que  recetar 
Nada,  que  en  mi  asegurado 
Te  prometo  qne  estará 
El  secreto,  pues  á  entrambos 
importa. 

cBLcsTma. 

Pues  en  fe  deao. 
Te  digo  Que  el  embosado 
Es  don  Diego  de  Guevara. 

DON  uns. 
¿Don  Diego  es?  Bien  mi  cuidado, 
Al  mirarle  en  el  esp^o* 
Lo  sospechó;  pero  el  pasmo 
No  me  dejó  conocerle » 

Y  ahora  mas  indignado 
Debo  estar  de  su  traición; 
Pues  conociéndonos  tanto 
Don  Diego  y  yo,  y  siendo  él 
Caballero,  por  lan  bajos 
Viles  medios ,  el  honor 
Quiere  arriesgar  de  un  anciano 
Padre ,  y  de  una  noble  dama^ 
Cuando  con  proporcionadoi 
Medios  conseguir  pudiera 
Con  gusto  mió  la  mano 

De  nii  hija ;  mas  pues  ya 
Le  conoioo,  he  de  buscarlo, 

Y  vive  Dios  que  ha  de  ver... 

CELESTINA. 

No  te  irrites. 

DON  LOIS. 

Tft  me  haa  dado 
Las  noticias  que  desesba ; 
Quédate  adiós,  que  este  eaio 
No  pide  mas  ditocion.  ..     , 

Adiot.  (VdM.) 


OILSSTIIU. 

*  Adiós ;  voy  volando 
A  avisar  i  mis  dos  damaa 
De  todo  lo  qae  ha  pasado, 
Ooe  qiiliA  puede  importar, 

Y  á  fe  qae  el  lancfe  es  bien  ¿rdao, 
Por  el  paso  en  que  roe  veo. 

Con  ser  de  comedia  el  paso.  <    (Vate,) 

Sale»  DORA  ANA,  DO.^A  BEATRIZ,  j^ 
el  etpejo  esté  en  la  parte  dende  que^ 
dé  anUs, 

Wiñk  ANA. 

De  buen  sosto  nos  libramos . 

DO.^A  SBAIHIZ. 

La  iodastria  de  Celestioa 
CoDsiffoió  maoosamente 
Templar  las  crueles  iras 
De  mi  lio. 

DOSIa  ANA. 

Siempre  un  espejo 
Templó  su  crueldad  impla. 
Que  como  en  él  se  relratan , 
Son  de  la  razoo  mal  visus ; 
Pues  des^gura  el  rofleio 
Cuanto  las  pasiones  plntao. 

DO^A  BEATRIZ. 

Y  don  Diego  de  Guevara 
Con  buena  sofistería 
Quiso  probar  ser  floett 
Querer  á  dos. 

do9a  ana. 

Poé  precisa 
La  respuesta,  que  un  amante, 
Si  convencido  se  mira, 
(^00  el  arte  del  ingenio 
Discolpa  su  grosería. 

nOÜA  BEATRIZ. 

Grande  lo  fué  el  confesamos 
Querer  á  dos. 

doRa  ana. 

Pues  ya.  prima. 
Puedes  quedar  cunsoíada, 
Sabiendo  que  él  de  mis  iras 
Solo  ha  sido  blanco  Inútil « 
Que  eo  su  amor  labró  su  ruina. 

DOAa  BEATRIZ. 

No  tan  rigurosa  estés 
Viendo  que  mi  amor  le  estima» 
Pues  aun  no  puede  lo  falso 
Borrarle  del  alma  mia. 

nOÜA  ANA. 

Prima,  yo  le  aborreciera, 
Si  tan  osado,  á  mi  vista 
A  confesarme  llegara 
Don  Juan  que  k  otra  quería. 

noXA  BEATRIZ. 

Bástame  para  consuelo 
Que  no  esté  correspondida 
Sq  voluntad  con  la  tuya, 

Y  eso  mi  amistad  te  estima ; 
Pero  al  ver  sus  rendimientos, 
Justo  es  que  mi  amor  te  pida. 
Que  pues  no  le  correspondes , 
No  asi  le  desprecies ,  prima ; 
Que  cuando  aquello  agradezco, 
Esto  el  alma  me  fatiga ; 
Ya  te  be  dicbo  que  en  Granada 
Libre  del  amor  vfvia. 
Burlando  de  sus  arpones 
La  volante  tiranía. 
Cuando  en  sos  fragosos  bosques , 
En  la  caza  divertida, 


KL  ENCANTO  £S  LA  imilOSUlU. 

Penetré  lo  mas  ocull9« 

Buscando  en  la  entretejida 

Selva  la  tímida  ñera, 

Que  sin  que  el  plomo  la  rinda, 

Alterada  con  el  ruido, 

De  su  ardiente  impulso  bnia ; 

Donde  cazador  astuto 

Don  Diego  el  bosque  seguia , 

Y  me  libró  de  Itfs  fieras 
Sanffrientas  crueles  iras 
Del  Bruto  que  me  acosaba, 
Dejánoome  agradecida 
Lo  noble  de  sus  acciones ; 
Que  cuando  las  atendía. 
Sen  ti  acá  en  el  corazón 
Una  llama,  aunque  remisa, 

Y  en  el  dominio  del  alma 
Una  dulce  tiranía, 

^ue  no  pareció  violencia , 
^na  congoja  bien  quista. 

Que  con  los  visos  de  agrado 

Al  pecbo  se  introducía 

Por  las  puertas  del  oido 

Y  ventanas  de  la  vista ; 
Era  un  veneno  letal , 

Y  una  pena  apetecida. 
De  tal  suerte  poderosa. 
Que  por  no  verla  moría, 

Y  (amblen  moria  por  verla ; 
Moríame  por  no  oiría, 

Y  por  oiría  también; 
Cou  que  en  concorde  milicia 
Batallaban  mis  pasiones 
Si  le  miraba  ó  le  ola, 

Y  de  mi  razón  triunfaban 
Estas  blandas  baterías , 
Quedando  el  alma  gustosa 
A  sus  esfuerzos  rendida. 
Si  le  oia  ó  le  miraba, 
Si  no  le  escuchaba  ó  vía; 
Permiiile  que  me  viese: 

Y  también  le  permitía 
ue  me  escribiera ;  después, 
ue  me  hablara  algunos  días 
In  el  campo  y  en  mi  casa, 

Para  examinarle  fina ; 
Por  estos  correspondidos 
Dulces  pasos  discurría      • 
Al  umbral  de  la  esperanza. 
Que  en  las  amantes  fatigas 
Son  los  báculos  adonde 
Toda  el  alma  se  reclina; 
En  esta,  pues,  dulce,  aleve 
Suspensión  mi  amor  vivía , 
Hasta  que  la  suerte ,  ¡  ah  cielos ! 
Quiso  llamarle  á  Sevilla 
A  unas  graves  dependencias 
Que  con  sus  deudos  tenia ; 
También  mi  padre  á  este  tiempo 
Quiso  que  en  Cádiz  (i  oh  indigna 
Ley  paternal !  que  pretendes 
Que  un  albedrio  se  rindR 
A  injusto  tirano  imperio. 
Sin  que  te  venza  ó  reprima 
El  ver  que  en  dominio  dulce 

Y  en  suave  quietud  tranquila 
Pone  el  cielo  en  libertad 
Lo  mismo  que  tú  cautivas!) 
Quiso  que  en  Cádiz  casara 
Ni  padre ;  otra  vez  repitan 
Mis  labios,  por  ver  si  alguna 
Quiere  despojar  mi  vida ; 
Pero  yo,  firme  y  constante 
En  mi  empeño... 


9SI 


SaU  CELESTINA. 


CSLBSmA. 


notA  ARA. 

Yo,  Celestina, 
CoB  mas  engaños  que  sustos. 

DOÍ¥a  BEATRIZ. 

Yo  con  mas  celos  que  iras. 

DO^A  ANA, 

No  tienes  en  qué  fundaríos ,    ' 
Guando  te  aseguro,  prima  , 
Que  00  fué  correspondido 
De  mi  tu  atnante. 

CELESTINA. 

Hijas  mías» 
Dejad  eso,  y  ahora  vamos* 
Atajando  una  desdicha 
Que  va  saliendo  al  camino; 
Va  tendréis  largas  noticias 
De  mi  virtud  j  mi  ciencia , 
Que  sin  ser  hipocresía 
Ni  vanidad ,  decir  puedo 
Que  de  la  negra  magia 
He  apurado  los  mas  altos 
Secretos  que  sírcaos  cifra ; 
Sin  que  en  el  mas  arduo  empeño» 
En  la  ocasión  m^s  precisa , 
En  mi  susto  haya  podido 
Socorrerme  una  mentira. 
Que  esto  solo  es  la  verdad , 
Por  mi  fe, aunque  yo  lo  diga; 
Ya  visteis  en  esta  casa 
Ayer  tarde,  aunque  afligidas» 
VjOmo  os  libró  aquese  espejo 
De  las  horrorosas  iras 
De  don  Luis ,  y  eso  en  virtud 
De  la  amada  ciencia  mia ; 
Pues  sabed  que  esta  mañana 
Escupiendo  airadas  hidras 
Me  (Jijo  en  mi  misma  cara. 
Como  individual  noticia 
Tenia  de  que  don  Diego 
Bra  amante  de  su  bija^ 
Que  sabia  que  era  noble, 

Y  que  era  traidor  sabia, 

Y  de  su  casa  informado. 
También  me  dijo  que  iba 
A  maurle  ó  acabarle; 
Grandes  son  ambas  desdichas, 
Pues  nunca  bien  se  enlazaron 
Los  amores  con  las  iras; 
Dijo,  en  fin,  que  iba  á  matarle, 
O  á  que  le  diese  una  firma 
De  ser  tu  esposo. 

DO^A  ANA. 

Detente , 
No  prosigas,  no  prosigas, 
Que  antes  me  daré  mil  muertes. 
Porque  ofendiendo  i  mi  prima. 
Aunque  fuera  gusto  mió, 

Y  fuera  correspondida 
MI  voluntad,  despreciara 
Sus  finezas  y  caricias. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Yo  te  eslimo  esa  atención , 

Y  sabe ,  que  quien  la  estiAia , 
Quisiera  poder  cederte 
Lo  mismo  que  desestimas. 


•  Ea  esle  esUdo  dejó  doD  Agustín  la  co-     ^ .       .  ,         Señoritas , 
inedia ;  y  desde  a<pU  la  prosigúela  lea  saca    i^ómo  del  pasado  nesgo 
m  obras  á  l9z.  ■-     •    ^  ^j^  bailáis? 

P.  i  li.-n. 


CELESTINA. 

Ea,  ál  remedio  acodamos. 

DOÜA  BEATBIZ. 

Pueru  es  que  á  don  Diego  escriba 
Un  papel ,  porque  otro  medio 
No  nay,  y  tu ,  Celestina, 
Podrás  llevarle. 

CELESTINA. 

Eso  no, 
Poraue  soy  muy  conocida 
De  don  Luis  ,y  puede  acaso 
Encontrarme,  y  no  querría 
Malográseis.el  suceso ; 

'  i7 


w 


DOR  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TOBRES. 


Mejor  será  que  Anlofiioa^ 
Le  lleve. 

p05fÁ  BEATRIZ. 

Hujf  bien  bas  dicho; 
Voy  á  eficrtt)irle.  (VffM.) 

CELESTINA. 

£a,  aprisa. 

DOfÍA  ANA. 

¿Si  babrá  llegado  mi  padre 
A  SQ  casa  ?  ¡  Ay  CelesÜna  !* 
Toda  el  alma  se  me  aoega/ 

Y  en  eongojas  repetidas , 
El  corazón  por  los  dos 
Liquido  fuego  destila ! 

i  Ay  malogrado  amor  mlp ! 

OEUCSTDfA. 

Tfo  te  afiyas,  no  te  aOljas, 
Que  segtnr  don  Lals  me  dijo, 
Aun  de  cierto  no  sabia 
Su  casa ;  y  conGa  en  mi , 
Puesto  que  no  se  limita 
Mí  ciencia á  tan  cortón  lances. 
Porque  en  mas  arduos  estriba ; 

Y  asi,  tenga  vida  yo,* 
Como  de  mi  peregrina 
Maña  espero  que  ne  de  bailar 
Industria,  estudio  y  magia 

.  Para  bacer;  pero  callemos , 
Que  siempre  en  la  boca  misma 
Parece  mal  la  alabanza, 

Y  no  quiero  que  se  diga 
De  mi  virtud  y  mi  cieneia 

Que  lo  que  ha  de  hacer  publica. 

DOffA  ANA. 

Mncbo  estimo  tu  fineza. 

CELESTINA,  (itp.) 

Mas  don  Juan  ^  toda  prisa 
Viene  por  la  calle ,  y  |azgo 
Que  hacia  acá  el  paso  encamina ; 
Que  en  la  luna  deste  espejo 
'  Le  he  visto,  y  no  participa 
Doña  Ana,  por  estar  vuelta 
De  espaldas,  desta  noticia ; 

Y  asi ,  ahora  vaya  de  embuste. 

DOÍÍAANA. 

¿Que, en  6n ,  dices,  Celestina, 
Que  has  de  bailar  industria  y  arte 
Con  que  componer  mis  dichas? 

•  CELESTINA. 

Si. 

D05lAANA.   • 

Y  ¿cuándo  podré  ver 
A  don  Juan? 

CELESTINA. 

Si  t<k te  animas. 
Muy  presto  has  de  poder  verle. 
¿Tendrás  valor  Y  . 

OOilÍA  ANA. 

¡I9ue  eso  digas 
A  quien  ama ! 

CELESTINA. 

¿Hasdeasnstsme? 

DO^A  ANA. 

No  cabe  en  mi  cobardía. 

CELESTINA. 

Pues  ánimo. 

.DO^A  ANA, 

Acaba  ya 
De  darme  esta  nueva  vida. 

CELESTINA. 

Pues  está  atenta  á  ese  espejo, 

Y  verás  su  Imagen  misma, 

Y  también  podrás  hablarle, 
Sin  volver  la  cara ;  y  mira 
Que  guardes  fsít  wtcMo.  • 


BpRA  ANA. 

Que  le  guardaré  confia. 

CELESnNA. 

Encargóte  que  no  vuelvas 
La  cara. 

DOÑA  ANA. 

Estoy  advertida. 

celestina!  {Ap.) 

Voy  á  avisar  á  don  Juan, 

Pues  que  ya  estará  acá  arribaí  (Yate.) 

DOÑA  ANA. 

¿ Qué  es  esto?  yo  nada  veo, 
Sino  es  mi  confusión  misma : 
¿Dónde  estás,  don  .JuanT  ¿adonde? 

5a/0  DON  JUAN. 

005  JUAN.  i 

Aqni  dijo  Celestina 
Que  estaba  sola  doña  Ana; 
¿Qué  es  esto?  está  diverUda 
Con  la  imagen  de  S|i  rostro. 

DOÑA  ANA. 

¡  Cielos ,  ya  llegó  á  mi  vista ! 
Ilusión,  sombra,  fantasma, 
¿Posible  es  que  necesitas 
De  encantos  y  de  ilusiones 
Para  verme?  i  Prima,  prima! 

DON  JOAN. 

¿De  qué  nacerá  este  asombro? 
{Vase  acercando  don  Juan,) 

DOÑA  ANA. 

No  te  acerques,  que  me  irrita 
Tu  ingratitud  aun  en  sombras. 

DON  JOAN. 

4  Ay  mas  rara  maravilla ! 

CELESTINA.  {Al  püñO.) 

Bien  me  ba  salido  este  embuste; 
Si  ella  vuelve,  soy  perdida; 
Mas  antes  podré  sacarle 
De  aqni ,  pues  la  pobrecíta 
Ha  tragado  aqueste  encanto 
Por  su  propia  golosina. 

DOÑA  ANA. 

Don  Joan,  espera,  detente; 

No  te  acerques ,  píaes  me  olvidas. 

DON  JOAN. 

¿  Cómo  podré  olvidar  yo, 
Innata,  cruel ,  esquiva. 
Mi  lealtad  y  tu  inconstancia, 
Mr  amor  y  tu  tiranía. 
Cuando  en  el  papel  del  alma 
Mi  memoria  tiene  escritas 
Tu  traición  y  mi  fineza , 
Tu  mudanza  y  mi  desdicha, 
Sirviendo  tni  voz  de  pluma, 
Mi  triste  llanto  de  tinta? 

DOÑA  ANA. 

¿Que,  en  fin,  no  me  hns  olvidado  * 
Por  el  amor  de  mi  prima? 

DON  JOAN. 

.Dime,  y  tú  á  mi  por  don  Diego 
>¿  Es  cierto  que  no  me  olvidas  ? 

D0I\4  ANA. 

Yo  soy  constante. 

DON  JUAN. 

Yo  firme. 

DOÑA  ANA. 

Yo  soy  leal  y  soy  fina. ' 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  el  rostro  no  vuelves? 

DOÑA  ANA. 

Por  no  perder  esta  dich;i. 


¿Qué  dicha? 


DONJOAIC* 


DOÑA  ANA. 

t)e  solo  veKe. 

DON  JUAN. 

¿Quién  entenderá  este  enigma? 
¿Dónde  me  traen  tus  encantos  ,^ 
Engañosa  Celestina? 
Yo  he  de  apurar  tus  cautelas. 

CELESTINA. 

(Oh  quién  pudiera  decirla 
Que  no  vuelva  acá  la  cara ! 
Pero  está  tan  embebida. 
Que  Juzgo  que  será  ociosa 
Diligencia  el  prevenirl)^ ; 
Quiero  á  don  Juan  hacer  seña, 
O  llamar  con  toz  remisa. 

DON  JUAN. 

¿Quién  este  encanto  ha  caudado, 
Su  hermosura  ó  mi  desdicha  ? 
[Vase  acercando  don  Juan,) 

DOÑA  ANA. 

No  te  acerques ,  que  me  pierdes, 
Y  te  pierdo;  ya  se  entibian 
Mis  palabras,  porque  al  labio 
Salen  tan  desfallecidas, 
Que  parece  que  respiro 
En  cada  aliento  una  vida. 

[Cae  demayada.) 

DON  lOAII* 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana? 

Sale  CELJBSTINA. 

CELESTINA. 

Espera, 
Que  don  Luis  sube  acá  arriba. 

DON  JUAN. 

Dime ,  i^qoé  es  esto,  traidora?    * 
¿Ño  ves  que  el  alma  rendida 
Tiene  á  un  desmayo  doúa  Ana? 

CELESTINA. 

Vete ,  porque  mas  peligra. 
Si  aquí  te  encuentra  su  padre. 

DON  JOAN. 

¿Qué  importa  perder  la  vida. 
Donde  la  pierde  mi  dama? 

CELESTINA. 

Por  su  repatacion  mira. 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
Que  la  veas  bien  aprisa 
Buena  y  sana,  pues  yo  sé 
De  qué  su  mal  se  origina. 

DON  JUAN. 

¿Cuándo,  dime ,  la  veré? 

CBLBSTnTA. 

Yo  prometo  que  á  su  vista 
Vuelvas  bien  presto,  y  ahora 
Por  esa  escalera  arriba 
Sube ,  porque  deste  cuarto 
Es  difícil  la  salida. 
Pues  la  escalera  ba  subido 
Ya  don  Luis. 

DON  JUAN. 

Poraoe  no  digas 
Que  arriesgo  su  nonor,  «eoeidio. 

CELESTINA. 

Señoras,  ¡hay  tal  desdicha! 
Traed  agua,  traed  agua. 

Salen  D05>A  BEATRIZ  t  INÉS. 

nts. 
I  Pues  qué !  ¿Se  quema  la  villa? 

CELESTINA.  * 

Doña  Ana  se  ha  desmayado; 


Qae  lu  amanM  fitigM 
La  iratao  con  tal  rlgor« 
Que  porque  abora  divertia 
Sas  pesares  eon  los  míos , 
Quiso  amor  (¡ab  suerte  impla!) 
Que  UB  parasismo  la  diera. 

ixVte. 
Pues  f  oj  por  agua  beodita. 

M>ffA  ANA. 

¡  Jesua  me  valga! 

DOÜA  BBATait. 

Parece 
Q«e  ya  el  desaliento  anima. 

DO^A  A2IA. 

I  Dónde  esOi.  don  Joan  9  ¿adonde 
Te  esconden  las  nieblas  friasf 

aOÜA  aBATMZ. 

¿Qué  doD  Juan  T 

aollAAi|A« 

Yo  le  b'ablé  en  sombras. 

DOÜA  BKATRIS. 

¿Qué  sombras?  Vuelfe  en  tí,  prima. 

noiv  JUA7I.  (il/pafi0.) 
Ifo  salgo,  por  descifrar 
De  una  fea  caolos  eoiAmas ; 
Y  por  si  acaso  don  Luis, 
Como  dijo  Celestina, 
Está  cerca,  porque  no 
Percibo  señas  mstintas 
Desde  este  sitio. 

noffA  aSATa». 

Entra  dentro 
A  descansar. 

OOAa  Alf  a. 

Mal  se  alivia 
Una  almt  bafiada  en  penas. 

wjÑk  acAvait. 

Inés  I  entra  con  mi  prima. 

Vits, 

Vamoi »  pues  la  casa  tiene 

Dos  entradas  y  salidas.  (Vote.) 

D05ÍA  BBATnn. 

Dtme ,  ¿cómo fué  el  desmayo? 
xQué  sombras  fueron  malignas 
estas  en  que  vio  á  don  Juan)  - 

CRLCsrrmA. 
Anda  3  que  fué  fbniasia 
Que  pintarla  su  idea. 

ftOffAjKATaiZ. 

Dimelo,  y  esta  sortQa 
Toma»  en  fe  de  la  amisud. 

CCLBSTBIA. 

(Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  Kga.) 
¿Guardarie  secreto? 

aoJU  BBAraix^ 
Sí. 

GSLBSrmA. 

¿Culparisme? 

l>0.5fA  iBATarK. 

,         Soy  tu  amiga. 

OBLBSTIRA. 

Pues  oye ,  en  la  reflexión 
De  ese  espejo  ver  queria . 
A  don  Joan. 

D05rA  DBATftIZ. 

¿Vllegóáterle? 

GBLESTIKA. 

Si ,  y  esa  fué  su  desdicha. 
Porque  no  tuv^  valor 
Para  hablarle.      . 

doBa  MATmi. 

Ba  cobardía 


EL  ENCANTO  ES  LA  HEElfOSimA. 

Confesar  un  pecbo  que  ama,    . 

Y  acobardarse  en  las  dlclias. 

CBLBSTtirA. 

{Ap.  Ya  en  él  mismo  espejo  mWó 
A  don  Diego  v  Antofiica ; 
Si  Beatriz  quisiera  verle  ,•  * 
Me  valiera  otra  abrtija; 
Pues  cierto  es  que  me  vallera 
Con  la  mesma  de  la  misma.) 
¿Quieres  tú  ver  i  don  Diego? 

DOÍlA  BBATBIZ. 

Te  estuviera  agradecida 
Con  demostración  el  alma. 

CELESTINA. 

¿Tendris  valor? 

'*         naSÍA  BEATRIZ. 

Y  osadía. 

CBLMTOfA. 

¿Sabrás  guardarme  secreto? 

DOÍIa  BBATBIZ. 

Soy  noble,  y  con  él  me  obligas. 

CELESTINA. 

A  esa  muda  reflexión 
Del  espejo  atenta  mira, 

Y  verás  cbán  sin  engaños 
Te  dice ,  por  mi  magia , 
El  estado  de  don  Diego;. 

Y  repara,  que  ai  miras 

A  otra  parte ,  que  te  pierdes, 
Que  asi  se  perdió  tu  priflaa» 
Quedándose  desmayada. 

'  BOftA  BBATRia. 

En  todo  es  bien  que  te  siga. 

CELESTIKA. 

No  vuelvas  e$a  cabeza. 

BOSÍA  BEATBIZ. 

No  haré. 

CELESTINA.  {Ap.) 

Ya  estará  acá  arriba. 
Hoy  corren  bien  mis  embustes.  (Vafe.) 

OO^A  |EATR1Z.     . 

Celestina,  amiga  mia, 
¿  Cómo  me  dejas  ahora  ? 
Mas  yo  alli  mi  imagen  misma 
Solo  encuentro ;  ¿aónde  está 
El  bien  que  me  solicitas? 
¿Dónde  está  áo\í  Diego? 

Sale  DON  DlECa 

.BOU  amoo. 

Aqui 
Dice  que  entre  Celestina ; 
Pero  alli  á  Beatriz  encuentro 
En  su  espejo  divertida, 
Que  solo  él  imitar  puede 
Su  airosa  beldad  divina. 

DO^ÍA  BEATBIZ. 

Válgame  el  cielo,  él  parece; 
No  es  sombra,  no  es  faniasia; 
Realidad  esj  evidencia^ 

BOU  BIEGO.' 

¿De  quién  tanto  se  retira? 
¿Por  quién  serán  los  extremos? 

B05ÍA  BEATBIZ. 

Maa  que  me  templa,  me  Indigna 
El  verte  á  lá  reflexión 
De  este  espejo. 

BOrr  BlEQO. 

i  Ah  enemiga, 
Falsa,  enitafiosa  sirena , 
Áspid ,  basilisco,  arpia. 
Que  aunque  cuando  miras  matas, 
flaf  cruel  eres  si  no  miras ! 

honnkn.{Aipúñ0.) 
Don  Diego  es  esle«  {«b  traidor! 


I  Que  sus  voces  po  p^itfba, 

Ni  alcance  á  ver  con  quién  hd>la? 

nOffA  BBATBIX. 

Vete,  don  Diego. 

DúirBivfiO. 
¡Abenemlgt! 

.      BOÍVa  BEATBIZ. 

No  he  de  vería ;  tete ,  Vete , 
Huye ,  huye  de  mi  vista , 
Que  para  ver  tus  traiciones, 
fiasta  la  memoria  mía.  • 

nON  HttGO. 

Pues  vuelve  el  rostro  siquiera. 

BOÜA  BEATBIZ. 

No  puedo. 

BOtt  BIEGO. 

¿PorquémeavisM 
En  un  papel  de  mi  riesgo, 
Si  no  temes  mi  mina? 

DOtA  BEAraiz. 
Por  piedad. 

DON  DIEGO. 

¿Y  la  piedad 
EinbozaS  con  la  mentira? 

hOH  BÉATBlZ.  * 

Yo  no  te  édgafio. 

BOIf  DIB60. 

Eres  falsa. 

BOftABBATBtt. 

Tü  ingrato. 

DOM  BIBCO. 

Tft  fementida  $ 
Vuelve  el  rostro. 

•  « 

BOftA  BBATBIt. 

Ya  le  vuelvo;         • 
Mas  ¿cómo  las  ansias  mias 
No  temen  el  rlesso  grave 
Queme  avisó  Celestina? 
Pu^s  nunca  estas  co^as  pueden 
Despreciarse,  aunque  Ungidas  . 
Parekcan ,  que  en  ser  verdad 
IHiedo  aventurar  la- vida, 

Y  con  tan  costoso  examen 

No  importa  que  sean  mentidas. 

.DO?l  BIE60. 

¿Es  posible  que  no  vqelvaa? 

DOffA  BBATBIB. 

Dime,  traidor,  ¿cómo  olvidas 
La  perla,  el  ave  y  la  flor? 
¿Tü  no  amas  á  dos? 

BOU  DtECO. 

.    ¡Ahimpia! 
Ya  conozco  tus  cántelas; 

Y  si  acaso  Celestina 

Te  ha  engañado  en  ese  espejo, 
Gomo  á  mi ,  en  ella  mis  Iras 
Tomarán  justa  vengafiza. 

DON  Lcis.  (Dentro.) 
¿Antonia,  Inés? 

B05fA  BBATtilZ. 

¡Gran  desdicha? 
MI  tio  viene, 'vo  intento 
Hoir  :  adiós ,  hasta  otro  día. 

(Vam,  fin  vobfet  d  tú$&ó.) 

BON  DIEGO. 

Aguarda,  tirana,  espera. 

5a/0  CELESTINA. 

CBLESTINA. 

¿Qué  es  esto,  sefior  don  Diego? 
¿Cómo  aun  os  estáis  aqui? 

BONBflCGO. 

Tu  encanto  me  tiene  muerto. 


CILfSTtIfA« 

El  «acanto  es  b  bermosara, 
Que  el  mío  no  tieoe  efecto. 
Idos. 

DON  DUGO. 

Yo  te  bascaré. 

CELESTINA.  t 

Salgamos  de  aqueste  riesgo. 
Sin  que  estas  aamas  peligren , 
Que  después  ya  nos  vetemos. 

»  DON  DIEGO. 

Mira  si  puedo  salir. 

CBLESTlllA. 

Por  muy  difícil  lo  tengo, 
Porque  se  viene  acercando 
Hacia  nosotros  el  viejo. 

DON  DIEGO. 

Pues  aquí  intento  ocultarme. 

(Vate  á  esconder  donde  eitá  don  Juan.) 

DOH  JDA2Í. 

No  puede  ser,  deteneos. 

CELESTINA. 

¡  Pedida  soy,  que  le  ha  visto! 

•  DON  DIEGO. 

¿Quién  aqui  osado  y  resuello 
Se  esconde? 

DON  JUAN. 

Quien  solo  puede; 
Suspended  ahora  el  acero,    ' 
Pues  ya  sé  que  sois  la  causa 
De  mis  Iras  y  mis  celos, 
Y  hoy  he  de  tomar  venganza. 

DON  DIEGO. 

Pues  en  Triana  os  espero 
A  las  cinco  de  la  tarae; 
Porque  ya  informado  vengo 
De  quien  sois ,  y  que  vos  nusteis 
El  que  me  hirió;  y  aunque  os  debo 
La  vida,  antes  el  honor 
Es  que  el  agradecimiento. 

CELESTINA, 

¿Dónde  vas? 

DON  DIEGO. 

Deja  que  salga. 

CELESTINA. 

i  No  oyes  á  don  Luis? 

DON  DIEGO. 

Mis  celos 
Ni  oyen,  ni  miran,  ni  atienden. 

CELESTINA. 

Pues  yo  oigo,  miro  y  atiendo 
Que  tu  estas  desafiado, 
fue  está  ya  cerca  este  viejo, 

¡ue  estas  damas  están  muertas, 

que  yo  tengo  gran  miedo. 

DON  LUIS.  {Dentro,) 
Di  que  salgan  á  esta  cuadra. 

CELESTINA. 

Por  tu  vida,  evita  el  riesgo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

CELESTINA. 

Esconderte, 
^e  mi  palabra  te  empeño 
De  sacarte ,  pues  bien  sabes 
Que  es  fácil,  habiendo  espejos. 

DON  DIEGO. 

Pues  alli  está  mi  enemigo, 
Aqui  don  Luis;  y  asi,  Intento 
Cubrirme  desta  cortina. 
Pues  que  no  hay  otro  remedio. 

{Escóndete  don  Diego.) 

CELESTINA. 

Ahora  salgo  4  recibirle. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  T  TORBBS. 
Sale  DON  LUIS. 


DON  LUIS. 

Celestina,  al  tal  don  Diego 
No  ha  sido  fácil  hallarle. 

'     CELESTINA. 

CAp,  Gran  mentecato  es  el  viejo, 
Pues  solo  estándose  en  casa 
Pudiera  encontrarle.)  Es  cierto. 
Que  ya  es  vana  diligencia , 
Que  el  amante  verdadero 
De  doña  Ana  yo  he  sabido 
Que  no  es  ese. 

DON  LUIS. 

¿Cómo,  i  ay  cielos! 
Le  conoces? 

CELESTINA. 

Le  conozco, 
Que  en  Sevilla  es  caballero. 

DON  LUIS. 

Di  su  nombre. 

Salen  DOÑA  ANA,  bOHk  BEATRIZ 
t  INÉS. 

DOJ^A  BEATRIZ. 

¿SeSor? 

DO.^A  ANA. 

¿Padre? 

DON  LUIS. 

Pero  después  hablaremos ; 
De  mi  hermano  tengo  cartas, 

Y  juzgo  que  los  afectos 
Pueden  darse  parabienes 
Del  deseado  casamiento. 

doAa  beateiz. 

Y  ¿con  quién  es? 

don  LUIS. 

Es ,  sobrina, 
Con  don  Juan  Tellez  Pacheco, 
Deudo  nuestro  muy  cercano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  no  me  caso  con  deudos. 

DON  LUIS. 

¿  Por  qué  no? 

DOÑA  BEATBIZ. 

Porque  son  siempre     * 
Desgraciados  casamientos. 

INÉS. 

Mucho  peor  fuera  con  deudas , 
Que  es  como  se  casan  ellos. 

DON  LUIS. 

Mira  que  he  de  responder. 

DOiÑA  ANA. 

Siempre,  señor,  fué  violento 

Cautivar  un  albedrio 

Que  le  da  por  libre  el  cielo. 

DON  LUIS. 

Pues  tú,  aleve  hija,  ¿te  opones 
Al  dictamen  ni  al  consejo 
De  los  padres? 

DOf^A  ANA. 

Siendo  Injustos 
^Bien  que  nunca  los  desprecio), 
No  los  sigo. 

D05fA  BEATRIZ. 

Mi  albedrio 
A  nadie  ha  de  estar  sujeto.       ( Vase.) 

DbN  LUIS. 

¿Y  tú  qué  eliges? 

D05ÍA  ANA. 

•    Yo  solo 
Elijo  el  irme  á  un  convento.     (Vase,) 

DON  LUIS. 

¡  Hay  resolneiOB  mas  libre! 


OILESTINA. 

Bien  sé  yo  de  qué  nace  esto. 

DON  LUIS. 

¿De  qué  nace? 

CELESTINA. 

De  lo'  misnío 
Que  te  dije. 

DON  LUIS. 

No  te  entiendo ; 
Di ,  á  quien  mi  hUa  se  inclina , 
¿Quiénes? 

CELESTINA. 

Sehor,  no  me  atrevo 
A  decirlo,  porque  yo 
Soy  miger  honrada,  y  tengo 
La  amistad  y  la  palabra 
Empeñada  en  el  secreto. 

DON  LUIS. 

Pues  de  aqui  uq  has  de  salir 
Sin  decirlo,  ó  vive  el  cielo, 

gue  rompa  puerta  esta  daga 
n  tu  pecho  aleve. 

CELESTINA. 

Quedo, 
Que  si  en  el  pecho  me  das , 
Puedes  romperme  el  secreto. 

DON  LUIS. 

Dilo,  traidora. 

GILBSTIIIA. 

Si  aqui 
Te  contentaras  con  verlos , 
Te  mostrara  los  amantes 
De  tu  hija  y  sobrina. 

DON  LUIS. 

El  medio 
No  era  malo  por  ahora , 
Que  después  de  conocerlos , 
Yo  los  supiera  buscar; 
Pero  di, ¿quién son? 

CELESTINA. 

No  puedo. 

DON  LUIS. 

Dilo,  acaba. 

CELESTINA. 

Es  imposible , 
No  haysino  matarme  luego. 
Que  no  es  fácil  el  morirme , 
Si  yo  matarme  no  quiero. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cómo  sabré  quién  son? 

CELESTINA. 

Volviendo  el  rostro  á  ese  espejo. 
Pues  que  no  es  la  ves  primera. 

DON  LUIS. 

De  aquesta  mujer  contemplo 
En  cada  voz  un  prodigio. 
En  cada  acción  un  portento. 
{Ap.  I  Moler  rara  y  peregrina ! ) 
En  fin  ¿el  mudo  reflejo 
Representará  su  imagen? 

CELESTINA. 

Si. 

DON  LUIS. 

¿De  los  dos? 

CBLESTMA. 

Los  dos  mesmos. 

DON  LUIS. 

El  de  Beatriz  quiero  ver. 

CSLESTIIIA. 

Pues  está,  don  Luis,  atentOi 
Y  sin  moverte. 

DON  LOIS. 

Ya  lo  hago. 


cufmAr 
Poes  JO  á  coajnnr  empieBO. 

{Uégoie  d&nde  eM  don  Diepo,) 
Idos  presto,  pues  que  veis 
Qae  no  ha  podido  otro  medio 
Valerme. 

DON  DIEGO. 

Saldré,  por  solo 
ATerigmr  tos  enredos. 

CELCSTmA.  (Ap.) 

Quien  mirare  aqaeste  eacanlo, 
Veri  qae  esto  oo  es  mas  qae  esto. 

DOlf  LDIS. 

No  Teo  Dada. 

CBLCSTIHA. 

No  le  muevas , 
Que  ya  lleaa.  (Ap.  Idos,  dou  Diego, 
Pues  don  Cais  cree  que  es  encanto.) 

DON  LUIS. 

Ya  le  admiro»  ya  le  veo. 

DON  DIEGO. 

Por  bascar  ¿  mi  enemigo. 

Tos  embastes  agradezco.        (Vaie.) 

CELESTINA. 

Despses  teMtisfaré. 

DON  LUIS. 

Aguarda,  traidor  don  Diego ; 
¿Dónde  estás? 

CELESTINA. 

Si  el  rosiro  TueWes , 
ifio  era  preciso  el  perderle? 

DON  Lins. 
{Ap.  Vengúeme  el  cielo  de  ti , 
Aleve  y  mal  caballero!) 
Este ,  dime ,  ¿no  es  el  mismo 
Que  Ti  la  otra  vez? 

CELESTINA. 

Es  cierto. 

DON  LUIS. 

i  Laego  id  me  bas  engañado? 

CELESTINA. 

No  eagaSé,  pnes  tu  deseo 
Quiso  saber  quién  hablaba 
.  Por  la  reja ,  y  fkié  don  Diego 
Entonces  como  es  ahora. 

DON  LUIS. 

Dime ,  esotro  caballero, 
¿Podré  verle? 

CELESTINA. 

Yaunbablarje, 
Si  estés  menos  descompuesto, 
Mirando  la  reflexión. 

DON  LUIS. 

Pues  yo  estaré  mas  atento. 

CBLE8T1NA. 

;  Oh  tá ,  que  del  neoro  abismo 
Las  gargantas  del  Cervero 
Pasaste  !—(Ap.  Señor  don  Juan, 

(Ad&ttJuan,) 
Doña  Ana  os  pide  que  luego 
Salgáis  de  so  casa,  porque 
La  saquéis  de  un  grave  riesgo.) 

DONJUÁN. 

Oaien  hablaba  en  esta  sala, 
¿No  era  80  padre? 

CELESTINA. 

Si.  el  viejo, 
Que  con  qd  encanto  oe  ojos 
Tiene  oo  oiortal  embeleso; 
Y  aunque  le  encnehtres ,  no  atiendas 
A  sa  vos  ni  é  sus  extremos. 

DON  JOAN. 

Nada  basta  ahora  hepereebido. 
Con  estar  tan  eerca. 


EL  ENCANTO  BS  LA  HERMOSURA. 

GELESTRIA. 

Luego. 
Te  diré  cnanto  ha  pasado. 

DON  Lms. 
Ver  á  este  amante  deseo. 

DONJUÁN. 

Por  buscar  á  mi  enemigo, 
Aun  mas  puntual  te  obedezco. 
{Va pasando  don  Juan.) 

DON  LUIS. 

¿Este  no  es  don  Juan  de  Lara? 
Tente,  aguarda. 

IDetUnae  don  Juan ,  y  CdaHna  le 
hace  señas  que  se  vaya.) 

CELESTINA. 

Vete  presto.  . 

DON  JUAN. 

I  Cómo,  cielos ,  no  me  sigue, 
si  me  ve  por  el  espejo? 

CELESTINA. 

Veie^  vele. 

DON  juan; 

Absorto  voy 
De  ver  prodigio  tan  nuevo. 

DON  LUIS. 

¡  Ah  traidor,  aleve  amigo! 
Va  ni  su  imégen  encuentro. 
¿Celestina? 

CELESTINA. 

¿Qué  me  quieres? 

DON  LUIS. 

Deja  que  vaya  tras  ellos. 

CELESTINA. 

Pues  ¿dónde,  di,  has  de  encontrarlos? 

DON  LUIS. 

Dices  bien ,  que  este  fué  un  sueño. 
Una  ilusión,  una  sombra, 
Un  deshonor,  un  tormento. 

CELESTINA. 

Yo  lo  que  hacen  te  dijera, 
Y  dónde  están,  pero  temo 

ÍComo  soy  tan  desgraciada) 
lúe  reveles  el  secreto. 

DON  LUIS. 

No  haré,  y  ahora  estos  escudos 
Toma  en  agradecimiento. 

CELESTINA. 

Vivas  mil  años ,  y  aguarda, 
Porque  en  ese  mismo  espejo 
Lo  he  de  ver,  qae  pues  hay  arte  1 
Para  otros ,  yo  soy  primero. 
(Mirando  al  espejo  Celesiina,) 

^ON  LOIS.  (Ap.) 

tQue  tal  ciencia  deposite 
lios  en  vaso  tan  pequeño ! 
¡Tan  frágil,  tan  quebradizo! 
I  Ob  sumos  altos  secretos. 
Pues  aun  siendo  inescrutables , 
Os  reveíais  en  misterios! 
(Habla  mirando  al  espt¡fo  CelesUna.) 

CELESTINA. 

En  fin ,  vos ,  señor  don  Joan , 

IDecis  que  al  señor  don  Diego 
>e  lleváis  desafiado 
ATriana? 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  aquesto? 

CELESTINA. 

No-es  mas  de  lo  que  has  oido. 

DON  LUIS. 

¿ATriana  van? 

CELBSnNA. 

Es  cierto. 


m 


DON  LUIS. 

¿Sabes  á  qué  hora? 

CELESTINA. 

A  las  cinco, 
Y  ahora,  poco  mas  ó  menos , 
Son  las  cuatro. 


A  esperarlos. 


DON  LUIS. 

PaesyoToy 

CELESTINA. 

Np  tan  presto. 


DON  LUIS. 

No  pide  mas  dilación.  (Vase,) 

CELESTINA. 

Vete  pues ;  mamóla  el  viejo ; 

Ahora  veamos  estas  damas , 

Que  estarán  con  gran  deseo 

De  saber  aquestos  lances 

O  estos  encantos.  ¡Oh  inaenio! 

Si  hay  tontos  que  te  acrediten « 

¿Qué  te  importa  el  no  baber  becho 

Fatigar  de  los  estantes 

El  polvo,  si  es  su  desvelo 

Solo  para  sacudir 

La  dulce  quietud  del  sueño? 

Y  si  la  fama  consiste  * 
En  aJena  opinión,  cierto 
Que  hará  mal  de  no  dormir 
Quien  supiere^eslos  enredos 
Tan  fáciles ,  tan  sin  ciencia, 
Tan  sin  arte  y  sin  ingenio. 
Que  los  llega  á  autorizar 
La  opinión  de  un  majadero. 

Salen  DONA  ANA ,  DOflA  BEATRi:^ 
ANTONIA  É  INÉS. 

DOÜA  ANA. 

¿  Qué  te  haces  aqui  tan  sola  ? 

CELESTINA. 

Estaba  mirando  á  Venus , 
Que  se  halla  de  oposición 
Con  Marte,  aquel  Dios  sangriento. 

DOÜA  BEATWZ. 

¿Y  qué  indica? 

CELESTINA. 

Un  gran  distnrbio 
Entre  amadtes ,  pues  la  encuentro 
Mirar  de  trino»  pasando 
A  la  sexta  casa;  y  lue^o 
El  mismo  Marte  la  mira 
Con  rara  infeliz  aspecto. 

D05U  ANA. 

Yo  DO  entiendo  astrologfa. 

CELESTINA.  (Ap.) 

Pues  yo  tampoco  la  entiendo, 

Y  en  el  modo  de  decirlo 
Pudierais  bi.en  conocerlo, 
A  tener  cortas  noticias. 

doÍIa  ana. 
Dime,  ¿y  los  amantes  nuestrd^ 
Corren  peligro? 

CELESTINA. 

Y  muy  grande ,. 
Pues  según  me  avisa  el  cielo. 
Ahora  están  desafiados 
Don  Diego  y  don  Juan. 

DOÍVa  BEATRIZ. 

¿Don  Diego? 

CELESTINA. 

Si ,  mas  puede  ser... 

SaleUUfiOZ^  asustado. 

■uNoz. 
Señores, 


iGran  sosto,  gm  mal  t  gran  riesgo» 
Gran  dolor! 

do5(a  ana. 

¿Quélra£s,Mbfioz? 
Traigo  sobre  mi  un  grao  peso. 

CBLBSflNA. 

Ecbate  ta  ooo  la  carga , 
Pues  eres  tan  grau  Jumento. 

■Dios* 
No  muy  grande ,  Geleatina , 
Soy  tu  amigo  Tordadero  ;• 

Y  sabrás ,  porque  lo  creas  ^ 
Qué  fui  i  Tacen  siguiendo 
En  casa  del  asistente ; 
Pregúntele  nué  era  aquelTo, 

Y  dijtí,  que  a  delatarte 
Iba,  porque  tus  enredos 
Le  imputaron  de  ladrón-  •    . 
Para  quitadle  el  dinero ; 
Despidióseroe  enojado, 

Y  aguardando  un  breve  tiempo, 
Veo  salir  la  justicia 

Muy  armada,  v  también  Teo 
Que  llegaron  a  tu  casa.  * 
Codiciosos  y  sol^erbios 
Una  tropa  de  corchetes 

Y  un  caudillo  Fariseo, 
Que  en  aitis  Toces  decían , 
Ppr  Triana  discurriendo : 

r¿.  Dónde  está  aquesta  hecbicera 
Eocantadora  del  pueblo  T  » 
Mira  si  es  para  temido, 
Celestina,  este  suceso^ 

CKUSTIBA. 

Dime ,  ¿ entraron  en  nU  casa? 

MU^OZ. 

No,  aunque  llamaron  mu?  recio» 

Y  pdr  tono  el  bñmo  andaban. 

•OftAAifA. 

¡  Gran  desdioba  I 

CELESTINA. 

¡Ay  santos  cielos! 
Aqui  dio  fin  Celestina 

Y  todo  su  encantamiento. 

AirroxiA. 
i  Qué  bien  parecerá  ahorcada ! 

más. 
Ya  está  ensayando  los  gestos, 

DpfiA  aaATBU. 

1  Qué  hemos  do  hacer,  ai  dMcafaren 
Que  estás  aqni? 

Irme  huyendo. 

nO^A  ANA. 

Eso  no,  estando  en  mi  «asa, 

Voe  yo  ampararte  deseo,, 
ahora  á  discurrir  vamot 
Del  desafio,  si  es  ciertp. 

•  CELESTINA. 

Para  embarazarlo  ya 

Se  me  ha  ofrecido  un  buen  medio. 

90Sa  SEATRIZ. 

i  Cuál  es? 

CKLfSTINA. 

Después  lo  sabréis, 
Qae  aun  no  se  «i  será  bueno; 
Pr^Tenid  tinta  y  papel. 

4^NTONI4. 

Ya  lo  está. 

noüA  BKATan. 

Sin  aliiJa  aliento. 

DOftAANA. 

b Hasta  cuándo»  oniei  fortuna», 
urará  tu  horvtblo  ceño  ?         [Vufi.) 


DON  AGU8TW  DB  SALA2AR  Y  TOBRES. 

DOÍiABEAms. 

¿Hasta  cuándo,  amor  injusto, 

Has  de  seriiranoj  ciego?       (VMtf.) 

.      CEtESTlNA. 

¿Hasta  cuándo,  embostes  roios , 
Duraréis ,  porque  ya  os  temo? 

MO^OZ'. 

¿Hasta  cuándo  has  de  ser  falsa? 
¿Y  basta  cuándo  tú  grosero? 

ANTONU. 

Hasta  cuando  yo  quisiere*  < 

■  D^ÍOZ. 

El  cuándo  al  fin  le  veremos. 

{Vanse  entrando  cada  uno  con  jk^ 
vertoi.) 


Sale  DON  JUAN  t  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan ,  aunque  agradecido 
Pudiera  estar«;yo  confieso. 
Que  si  en  nobles  pechos  lidian 
Dos  tan  contrarios  afectos, 
Acuerda  el  honor  el  odio 

Y  no  el  agradecimiento. 

DONIOAN. 

Yo  ahora  os  quiero  tengatlvo, 

Y  no  agradecido  os  quiero: 
Pues  SI  atento  vuestra  vida 
Defendí ,  que  ftié\  sospecho, 
Guardárosla  por  entonces , 
Para  quitárosla  toego ; 

Y  asi,  reñid. 

DON  DIEGO. 

Será  solo 
Con  la  espada  de  los  celos. 

DON  JUAN. 

Valiente  sois. 

(Riñen.) 

DON  DIEGO. 

Vos  me  honráis, 
Por  ser  enemigo  vuestro. 

DON  JUAN. 

Herido  estoy  en  la  mano. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis  hacer? 

DON  JUAN. 

Yo  quiero 
Mataros. 

DON  DIEGO.    ' 

Para  reñir, 
Poneos  ese  pañuelo. 

(Dale  un  pañuelo.) 

DONJUÁN.   * 

Corrido  estoy. 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aqni  están; 
MtAo  de  bailaros  me  huálgo. 

nONJUAN. 

A  mi  me  pesa,  porque 
Vengan^  tonuur  no  puedo. 

DON  LUIS. 

Y  pues  la  espada  en  la  mano 
Tenéis,  irritado  vengo 

A  mataros  á  ambos  juntos , 
O  uno  á  uno,  cuerpo  á  cuerpo. 

DON  JOAN. 

Pues,  sefior  don  Luis,  ¿la  causa, 
No  nos  diréis? 

DON  LUIS. 

£i acero 
Solo  01  sabri  fHPO^er. 


DORJVAN. 

Dejad  eonetnir  este  duelo,  • 
Que  leego  os  responderé. 

DON  LUIS. 

Yo  08  mataré  ahora. 

DON  DIEGO. 

Teneos, 

(Pónete  al  laáojU  ion  Juan.) 

Que  al  lado  de  mi  enemigo 
Me  babehs  de  hallar. 

DON  LUIS.  ' 

EsQ  intento, 

(Acomete.) 
Que  ambos  me  habéis  ofendido, 

Y  á  los  desjuntes  resuello 
He  de  matar. 

DON  juah. 
Eso  no. 
(Púnete  don  Juan  al  lado  de  don  LuU.) 
Suspended ,  señor  don  Diego, 
La  espada ,  que  es  gran  ventijja 
La  nuestra ,  y  yo  solo  intento 
Morir  á  su  lado. 

DON  LUIS. 

Y  yo 
No  admitir  el  lado  vuestro, 

Y  asi  me  pondré  neutral 
Contra  los  dos. 

{Pónese  en  media  d^  loe  doi.) 

Sale  TACÓN. 

TACÓN. 

Caballeros, 
Ved  que  llega  te  joailcia.    • 

DON  JOAK . 

¿Qué  dices? 

TACOM. 

BstQ  es  lo  cierto. 
Que  en  busca  de  Celestina 
Andan  lóeos  y  sangrientos  * 
Mas  de.  cuarenta  corchetes. 

PON  LUIS. 

Pues  por  ahora  estén  suspensos 
Nuestros  duelos,  por  no  oar 
Motivo  para  otros  duelos. 

DON  DIEGO. 

Envainemos,  pues  ya  llegan. 

DON  JUAN. 

Mucho  el  embarazo  siento. 


^alen  los  ALGOAciLCf;. 

ALGUAOai/* 

Buenas  tardes ,  reyee  mios. 

TODOS. 

Buenas  tatdes ,  eaballeros. 

.      ALCnACiLd,*^ 

Daos  á  prisión. 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 

ALGUACIL  1.' 

Porque  aaben»os  de  oierCO 
Que  venis  desafiados. 

nON  LUIS. 

Muy  mal  informe  e«  el  vueaire* 

Pues  los  tres  somos  aaúgt^. 

AlfGUAClLl." 

Por  si  acaso  es  é  no  deiiflk. 
Quedaréis ,  señor  don  Lulii 
Abora  fu  vuestra  easa  preso,  . 
Adonde  nos  daréis  CBenm 
De  aquestos  dos  caballeros. 

DOMlQAIIt 

Yo  es  forzoso  que  leaiga. 


WmWOBQO. 

Los  dos  \b  «eeniptfiarénios. 

'ALGUACIL  i.* 

Vamos » que  aqttesla  hechicera 
No  se  hi  de  escapar. 

ALCUACIL  3.® 

Podemos 
Aqvi  quedinos  algunos. 

ALGOAGIL  i.* 

Quedad  diligentes, puesto 
Que  ella  i  casa  ha  de  Teoir ; 
Vamos. 

DON  LlItS. 

Vamos^  (Ap-  Que  yo  intento, 
O  que  allf  los  dos  se  casen, 
'  O  que  de  alli  salgan  muertos. 

(Yanse.) 

Saieu  DOÑA  ANA ,  DOÑA  BEATRIZ, 
CELESTINA,  ANTONIA  á  INÉS. 

CKLKSnilA. 

Juzgo  que  eslíes  buena  radustria, 

Y  an  fiarla  no  quiero 

De  otro  ingenio  que  del  mío. 

DOÑA  AN4. 

Pues  anda ,  j  no  pierdas  tiempo* 

CBLBSTUVA. 

Adiós. 

DORa  DSATKII. 

Mira  por  tu  vida , 
Que  vas  expuesta  á  gran  riesgo 
Esundo  alil  la  justicia. 

CELESTINA. 

Aun  no  conoces  mi  ingenio.     (Vase.) 

DOÜA  BEATRIZ. 

Mas  conozco  tus  encantos. 

D05ÍA  ANA. 

¿Que ,  en  fin ,  dices  que  al  espejo 
Pudiste  á  don  Diego  ver? 

DOÑA  BBATDI». 

Si ,  doBa  Ana,  ?  aun  no  creo 
Que  alcance  su  deocia  i  tanto. 

DO^  ANA. 

Prima,  vo  digo  lo  mesmo, 
Porque  juzjKO  que  i  don  Juan 
Le  tenia  atii  encubierto, 

Y  estar  rendida  al  desmayo, 
Fué  causa* para  no  verlo: 
Que  como  yo  lacroi 

Al  principio,  tuve  miedo, 

Y  no  volví  la  cabeza. 

DO^A  BEATBIZ. 

Pues  i  mi  me  dijo  luego 
Que  porque  tú  la  volviste 
Te  desmayaste. 

oo9a  ana. 

Es  incierto. 

Sah  CELESTINA. 

CELESTINA. 

;  Ay  señoras  (¡gran  desdicha ! ) 
La  Justicia  (¡piedad ,  cielos ! ) 
Encontré  en  aquesta  calle, 

Y  al  punto  me  conocieron , 
Porque  rigoiéndome  vienen. 

DOfiA  ANA. 

¿Para  eoándo  es  el  ingenio? 

DOHA  BEATBIZ. 

Para  poder  deslumhrarlos , 
¿No  tienes aqui  el  espejo? 


EL  ENCANTO  ES  LA  HBRM08UBA. 

Soten  LOS  alguaciles*  TACÓN ,  DON 
LUIS,  DON  JUAN,  DON  DIEGO  r 
MUÑOZ. 

ALGUACILES. 

Daos  á  prisión,  Celestina;   . 
Perdone  vuestro  respeto. 
Que  esta  es  orden  superior. 

DO^A  ANA. 

Pues  observadle ,  diciendo 
La  causa  de  su  prisión. 

alguaciles: 

Por  sus  embustes  y  enredos. 

TACON. 

Y  porque  es  una  borracha , 

Que  á  mi ,  poraue  soy  manchego, 
Me  ba  tratado  cíe  ladrón , 
Quitándome  mi  dinero 
Con  cautelas,  con  encantos, 

Y  con  esto  y  con  aquello. 

CELESTINA. 

Señor  don  Luis ,  sooorredme , 
Pues  que  ya  á  Tacón  le  vuelvo 
Sus  escudos. 

TACÓN. 

Ved  no  se  huya. 

ALGUACILES. 

Agarradla. 

DOÍfA  ANA. 

Caballeros , 
Yo  08  suplico  que  os  templéis, 
Si  acaso  pueden  los  ruegos 
De  las  damas  con  vosotros. 

ALOOAClLi.^ 

Yo  los  tengo  por  preceptos  : 
Decid  que  dé  su  descargo. 

TACÓN. 

Mirad  qhe  con  sus  enredos 
Se  ba  de  escapar. 

CELBSTmA. 

Yo  en  mi  vida 
Tuve  ciencia,  ni  la  tenso. 
Porque  solo  be  aprenuido 
Unos  embustes  caseros , 
Con  que  embobando  la  gente 
Fama  de  astróloga  adquierp. 

TACÓN. 

Saber,  que  por  una  dama 
Se  ausentó  y  por  unos  celos 
Mi  amo  don  Juan ,  v  que  el  día 
De  san  Clemente  el  suceso 
Sncedió,  y  saberlo  todo 
¿Noesbechiceria? 

CELESTINA. 

Pues  pedo, 
iQué  hechizo  en  eso  baber  puede , 
Si  vino  i  ese  mismo  tiempo 
Do&a  Ana,  y  me  contó  el  caso? 
Yo,  por  formar  el  enredo. 
Pregunté  las  circunstancias; 
Acaeció  el  venir  luego 
Don  Joan ,  contarle  lo  mismo 
Que  habla  oido,  y  don  Jqan  creerlo ; 
¿No  es  verdad  esto,  señora? 

doAa  ana. 
Si ,  que  negarlo  no  puedo. 

TACÓN. 

Dime ,  ¿  tú  no  adivinaste 
Con  hechizos  ó  embelecos 
Que  mi  amo  venia  á  España 
De  Flándes,  porque  violento, 
A  la  fuerza  de  un  conjuro 
Tuyo,  de  allá  vino,  haciendo 
Que  todas  estas  señoras 
Se  aprovecbasen  del  miedo. 
Pira  btthr  del? 


CBLBSTUIA. 

También  es  falso, 
Que  él  vino  fot  su  pié  mesmo 
A  traer  de  Flándes  carias 
Al  señor  don  Luis. 

DON  JUAN. 

Es  cierto. 

CELESTINA. 

Y  yo,  CQUio  antes  le  oi 

En  mi  casa  todo  el  cuento, 
Con  arte  dije  á  doña  Ana 
Que  le  vería  muy  presto;* 
L'lcgó,  y  también  vio  á  Beatriz, 
Que  estaba  aqui  al  mismo  tiempo ; 
Con  que  alli  hizo  su  hermosura 
El  encanto  y  no  mi  ingenio. 

DOlf  JUAN. 

Mafi  encanto  es  la  hermosura, 
Dices  bien,  yo  lo  confieso. 

IN^S. 

Y  ¿  cómo,  di ,  á  mi  señora 
Enseñaste  en  el  espejo 

A  don  Diego?      • 

ANTONIA. 

*  Y  mi  ama, 
¿Cómo  en  sus  claros  reflejos 
Vio  á  don  Juan? 

C|:lestina. 

Estad  atenta, 
Veréis  como  no  bay  en  eso 
Hechizo  alguno ;  mirad 
A  la  reflexión  del  mesmo  . 
Espejo,  y  decid  quién  pasa* 
Por  la  calle  ahora. 

tacón.  • 
Un  cochero. 

CELESTINA. 

¿Y.ahora  quién  va? 

ANTONU. 

Una  dama. 


¿Y  ahora? 


CELESTINA. 


■ufioz. 
Uq  burro. 

CELBSTINA. 

¿Y  ahora? 

ixis. 

Un  perro. 

CtLESTINA. 

Pues  mirad  qué  fácil  ciencia; 
Doña  Ana  y  Beatriz  vuelto 
Tenían  el  rostro  hacia  mi ; 

Y  yo  mirando  al  espejo. 

Vi  que  don  Juan  entró  en  casa, 

Y  de  alli  apoco  don  Diego, 

Y  diciéndolo  á  las  dos. 
Por  encanto  lo  creyeron. 

DON  LUIS. 

Pues  la  sombra  c|ue  yo  vi 
En  el  mismo  cristal  terso, 
¿No  ftaé  hechicería? 

CELBSTmA. 

No; 
Digalo  el  señor  dbn  Diego, 

Ene  dos  veces  escondido 
ituvoaqui ,  y  vos  crevendo 
Que  era  en  virtud  de  mi  dencia. 
Le  dejasteis  ir. 

DON  DIEGO. 

Es  cierto 
Que  yo  sali,  y  fué  admirando 
Mas  su  engaño  que  el  portento. 

DON  LUIS. 

Corrido  e^toy,  vive  Dios; 


Y  eli  «w  rando  nDeJo, 

t  A  doo  Jaao  do  ri  umbieoT 

MM  JDAH. 

También  jo  esubaiqíil  deotro. 


kUtOAClL. 

Deieníoi, 
Qaeeslá  la  Jnsilcia  aqnf. 


Dale  !■  miDO. 

BOU  join. 
La  aceto 
Con  el  alma  j  cao  la  vida, 
Segoro  fa  de  mii  Cejps. 

i>o:i  uois. 
íYtimT 

DOflARUTRII.' 

También  e«  mi  esposo; 
Sala  ef  mi  mano,  don  Dieso. 

DOn  DIE(0. 

Feliz  b  I  aldo  mi  aaerle. 

DOK  JDM. 

Tf  mblen  jo  dirosh  qoiero, 
Para  s1oa£erl,me  berisleU; 
Con  qQB  se  coDCloje  el  áatía. 

Qoede  bo;  libre  Celestina, 
Porque  los  Jtbiloa  nnestros 
Se  celebren  aln  aiar. 
Que  JO  darot  os  prometo 
Coa  cleo  eacndoa ,  qoedando 
Todo  este  cuo  en  secreta. 

ILGDAClLia. 

Vítala  I  Seflor,  mncbos  aEos. 

caLasnn*. 
Yo  también  oa  lo  agradezeo. 

Í^.  Lo  que  dora  ana  comedia 
ticen  qne  dura  un  eoredo; 


DON  AGUSTÍN  DB  SALAZiR  Y  TORRES. 


V  aal  ahora  pieeso  vengarme 
De  TacoDj)  SeBar,  yo  os  roego 
Que  ahora  me  hagáis  jatlichi 
Con  este  infame  embustero, 
Porqae  cnmpU  ana  palabra. 

¡Coíl  esT  ' 


La  de  casamiento, 
One  lá  mi]  reces  rae  baa  dado, 
Y  baa  fingido  eslos  enredos 
Por  no  llegar  i  cnmplirla. 

Solo  me  raluba  esto; 
Brnja,  hechicera,  j  jo  i  tlT 
Arredro  vajas ,  arredro. 


Haced  justicia,  seBores, 

Si  esto  es  asi ,  casioa  luego, 
O  iréis  conmigo  i  la  ciicel. 

Ved  qne  ea  filso. 

CUUTINJk, 

Vaja  preso, 
Que  tengo  dos  mil  testigos. 

Casios. 


^No  baj  otro  medio  f 


Poes  JO  roe  caso,  adTlnjendo, 
One  puedo  probar  la  tneíaa 
Siempre. 

CBLlSTINit. 

Paes  ahora  do  quiero 
Casarme  coo  quieo  ei^aíU 
A  dos  mujerea  t  un  Uempo. 

TtCON. 

í  A  quién  T 


AmljiAntofllca. 

TjtCON. 

Díganlo  estos  caballeros . 
Si  JO  en  toda  la  comedia 
La  bable  palabra. 


Sn  secreto, 
Bnlre  ioroada  j  jomada 
La  enamoraaie. 

TacoN. 

Si  es  cierto, 
£sla  es,  Antonia,  mi  mano. 


DON  )DjUI. 

I  Vilgile  Dios  por  encanto* '. 

nofl  BiBGo. 
¡  Vitgate  Dios  por  enredos! 


Ei  Eneenteit  la  Hermeturm. 

Ea  verdad. 

SON  naco. 
Asi  lo  creo. 

caLiSTiiU. 
ElBeehítotínhee/iixo 
Le  Mam  aré  ii. 

DOSl  ÁHl  T  OOfl*  aEATUE. 

Yo  lo  apruebo. 

CKLEITIN*. 

Yaqnl,  señores,  da  fio 
La  Celestina  i  su  enredo; 
Y  don  Juan  de  Vera  os  pide 
Perdón  del  aireTlmienio 
De  acabar  una  comedia 
De  Un  loperior  ingenio ; 


Kl  me}or  amigo  el  muerto. 


sss 


COMEDIA  FAMOSA 


TITVUDA 


ELEGIR  AL  ENEMIGO, 

DE  DON  AOmim  DE  BALAIAE  T  TOBEES. 


PERSONAS. 


AillSTEO. 

KL  REY  DK  CRETA. 

ASTOLFO. 


RICARDO. 

nSBERTO. 

UDORO. 


ROSmUNDA. 

msB. 

IRENE. 


ESCAPARitTE. 

ESTELA. 

MdsiCA.^AcovFAÜAnBffTa 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  ARISTEO  t  ESCAPARATE , 
e$nfiuo$. 

ABISTEO. 

Por  esU  parte  parece 
Que  mas  cerca  se  percibe 
Lalos. 

KSCAPABATt. 

¿  Oo¿  importa ,  si  temo 
Qoe  wi  soplo  la  despabile? 

AKISTBO. 

Todo  es  horrores  la  noche  :    * 
¡La  TÍsla  apenas  distingue 
El  escollo  mas  soberbio 
De  la  planta  mas  bnroilde! 
El  aire,  qae  de  las  sombras 
El  nociarno  imperio  signe, 
Todo  de  luz  se  desnuda , 
Todo  de  asombros  se  viste! 
Montes  lu  sombras  se  ofrecen, 

Y  sombras  las  penas  fingen ! 
¡Todo  se  confnnde !  Nada 
sin  el  horror  se  percibe ! 

La  imaginación  tropiexa , 
Aun  antes  que  .el  pió  le  aflse 
En  cada  escollo ! 

BSCAPAIATE. 

•     Es  verdad , 

Y  ahora  caigo  en  lo  que  dices. 

AKISTEO. 

Aon  da  pavor,  aun  4a  espanto, 
Yer  que  alipinos  astros  brillen ; 
«Cómo  serln  las  tinieblas. 
Si  son  las  luces  horribles? 
Hacia  alli  la  vaga  luna 
Enmelta  en  celajes  tristes 
Se  asoma. 

SSCAPASATB. 

¡Qué  hermosa  sale! 

ARISTKO. 

No  sé  de  qué  lo  coliges. 


ESCAPÁBATE. 

De  que  es  blanca  y  cabos  negros ; 
Pero  déjame  que  admire , 
Señor,  que  habiendo  dos  dias 
Que  A  nado  del  mar  saliste 
En  un  tablón ,  porque  todas 
Las  naves  fueron  á  pique 
De  tu  armada ,  no  has  podido 
Saber  dónde  estás. 

•AEISTEO. 

Colige, 
Que  nunca  es  desdicha  aquella 
A  quien  otra  no  se  sigue. 

ESCAPARATE. 

La  tuya  bien  grande  ha  sido, 
Pues  en  el  agua  perdiste 
Tus  bajeles,  sin  sacar 
Mas  que  tu  persona  libre 
En  una  tabla,  y  en  otra 
Un  Escaparate  triste. 
Que  soy  yo ;  mas  sobre  todo. 
Se  perdió  tu  prima  Nise, 
Pon|ue  también  su  bajel 
Se  fué  á  fondo. 

ARlSTEO. 

¡Ay  infelioe! 
QuixA  castigo  seria 
De  su  ingratitud ;  mas  dime, 
Memoria,  ¿qué  me  atormentas, 
Por  qué  al  sentimiento  asistes, 
Siendo  el  vencedor,  y  asi 
Te  opones  A  quien  se  rinde? 
¡Ah  cobardes!  Bien  se  ve 
Que  sois  los  pesares  viles. 

ESCAPARATE. 

Solo  un  alivio  te  queda. 

ARISTEO.  • 

Y  4  cuál  es? 

ESCAPARATE. 

Que  no  pudiste 
Remediar  la  desventura 
De  Nise. 

ARISTEO. 

No  faé  posible. 
Porque  después  que  sal! 


De  su  nave  en  el  esquife 
A  aplacar  la  sedición 
De  otro  bajel ,  la  terrible 
Borrasca  se  levantó. 

{tntirumentoi  denir§.) 

Pero  espera,  ¿no  percibes 
Un  dulce  instrumento? 

ESCAPARATE. 

SL 

ARISTEO. 

En  horror  tan  increíble, 
¿Quién  será? 

ESCAPARATE. 

Algún  sacristán 
Que  ensayará  algunos  Ayrté«, 
O  algún  barbero  que  intenta 
CanUr  la  letra  que  dice : 
flYa  las  sombras  de  la  noche 
Huyen  medrosas  y  tristes.» 

■úsicA.  {Dentro,) 
Para  encontrarte  eontigo. 
Amor,  ¿dónde  irá  el  deteof 

■tísico  1.** 
Magua. 

MÚSICO  2.' 

Alfueffo. 

■úsicol." 
No,  tino  at  agua. 

■üsico  2.* 
No,  tino  tí  fuego. 

■DSICO  1.^ 

Pues  hietat  le  que  abratat. 
No,  tino  al  agua. 

■lisico  2.® 

Pues  eneiendet  el  hielo. 
No,  tino  al  fuego, 

wúsico  1." 
Magua, 

MÚSICO  2.® 

M  fuego, 

MÚSICO  i. ** 

Siendo  nieto  dejat  onéat , 
Bateadme  en  la  etpuma  omm. 


MÚSICO  2.® 

Venida  tuteadme  en  el  fuego. 
Que  es  hijo  amor  de^  loe  Uamae. 

MdSIGO  i.* 

Ai  fuego. 

mvsico  2.° 
Al  agua. 

ntísico  1.® 
No,sino  al  fuego. 

misicoS.® 
No,  tino  al  agua. 

En  lo  Instable  eres,  amor. 
Nielo  del  mar,  ti  es  posible 
Que  puedan  lener  las  llamas 
Ue  las  espumas  origeu. 
También  sé  que  de  Yulcano 
Eres  hijo,  ¡qué  mal  dije ! 
Pues  de  sus  fraguas,  aun  mas 
Que  de  Yulcano  naciste. 

ESCAPARATl^ 

£1  amor  es  fuego  j  agua , 
Dice  muy  bien  ^uien  lo  dice ; 
Pues  con  poca  diferencia 
No  ha?  amor  que  no  se  entibie» 
Y  lo  tibio  es  fuego  y  agua. 

llntirumentot  dentro.) 

ARISTEO. 

Calla,  necio»  que  prosiguen. 
{Al  lado  contrario  de  la  mútiea  dicen 
dentro.) 

«AtlIfEltO  i.^ 

Aforra,  aferra  de  gavia, 
Porque  á  la  furia  insufrible 
Del  viento,  árboles  y  velas 
Inútilmente  resisten* 

MARINERO  2.° 

¡Cielos,  piedad! 

MAIU?(ER0  3.° 

¡Favor,  cielos ! 

MARINERO  1.*^ 

Ya  el  árbol  mayor  se  rinde. 

MARINERO  4.^ 

Corta  la  jarcia ,  que  toca 
La  nave  en  el  arrecife. 

[Ruido  de  etpadat  d  otro  lado.) 

ESCAPARATE. 

Aqueste  es  .otro  cantar. 

ARISTIO. 

¡  No  hay  yi  «sombro  que  me  admire ! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Traición,  traición! 

ESCAPARATE. 

Este  es  otro» 
.  ASTOLFOL  (Dentro.) 
Aguardad ,  cobardes,  viles. 
Que  yo  os  seguiré  basta  ver 
Que  alevosamente  tiñe 
Yaestra  infame  sangre  el  suelo. 

ARISTEO. 

De  ese  edificio  sublime , 
Cuyas  torres,  á  pesar 
De  las  sombrease  diatiogiieD, 
Sale  el  estruendo. 

ESCAPARATC. 

¿Mas  va 
Que  en  confusión  un  terrible 
Aun  falta  mas? 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Fuego,  fuego! 
UNA  voz.  (Dentro,) 
Echad  afuera  el  esquife, 

gue  ya  la  misera  nave 
n.cntrtete  se  divide. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAK  Y  TORRES: 


ASTOLPo.  (Dentro.) 
Huid ,  cobardes,  villanos. 

RICARDO.  [Dentro.) 
Harto  harás  en  resistirte. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡FuQgo,  fuego! 

ROsiHDNüA.  (Dentro.) 
i  Piedad ,  cielos ! 

ARISTEO. 

í  Yocesde  mujer  no  oiste  ? 

ESCAPARATE. 

Como  hay  tantos  contrabajos, 
No  distingo  bien  los  tiples. 

HitsicA.  (Dentro.) 
Para  encontrarse  contigo. 
Amor,  ¿dónde  irá  el  desea? 
Al  agua,  al  fuego,  etc. 

ARISTEO. 

¡Confusión  jamás  no  vista! 
ahí  un  bajel  se  va  á  pique 
Miseramente;  y  aqui 
Míseramente  se  rinde 
A  otros  piélagos  de  fuego 
Toda  la  fábrica  insigne 
De  un  edificio.  Alii  acordes, 

(Suenan  inttrumentot.) 
Los  dulces  ecos  repiten 
Señas  de  amor,  cuando  aqui 
Sangrientamente  se  embisten 
Con  fuerza  igual.  ¡  Ah  fortuna. 
Solo  en  las  mudanzas  firme ! 
UNA  voz.  (Dentro.) 
¡Queme  abogo! 

ROsiMCNDA.  (Dentro.) 

¡Que  me  abraso! 

ASTOLFo.  (Dentro.) 
En  fin ,  cobardes ,  huistes  ? 

Müsico  !.•  (Dentro.) 
Al  fuego. 

MDsico  2.'^  (Dentro.) 
Al  agua. 

ARISTEO. 

¿Qué  haré? 
Decidme,  cielos,  decidme, 
¿Adonde  iré? 

Müsico  1.°  (Dentro.) 

Al  fuego, 
Miisico  2.»  (Dentro.) 
Al  agua. 

ARISTEO. 

Ya  mi  valor  se  apercibe 
Para  las  ondas. 

ESCAPARATE. 

Espera, 
Señor,  y  no  al  mar  te  inclines. 

ARISTEO. 

¿Por  qué? 

ESCAPARATE. 

Porque  es  muy  enfermo 
Beber  agua  de  salitre. 

ARISTEO. 

Al  fuego. 

MÚSICA. 

No ,  sino  al  agua, 

/RISTEO. 

Pero  aquesta  voz  me  impide. 

Músico  i.*  (Dentro.) 
Al  agua. 

MÚSICO  2.^  (Df  Afro.) 
No,  sino  al  fuego, 

ONA  voz  (Djsntr^) 
Acudid  d  los  Jardtnetf 


2ue  adonde  esiáBissimsmda 
legan  las  llamas, 

ARISTEO. 

Ya  impiden 
Aquestas  voces  mU  dudas, 
Que  no  hay  cosa  que  lastime 
Mas  á  no  triste ,  que  ver  otro 
Padec'er ;  miente  quien  dice 

gue  al  infelice  es  descanso 
1  no  ser  solo  infelice.  (fue.) 

ESCAPARATE. 

ikh ,  Señor!  Dejóme  solo. 
Miedo ,  di ,  ¿dónde  be  de  irme 
Al  fuego?  No,  sino  al  a^a. 
Ni  &uno  ni  ái)tro.  ¡  Hay  UQ  terrible 
Confusión !  Este  es  el  mundo , 
Unos  cantan  y  otro»  riñen, 

Y  alié  Si  pasan  por  agua 
Al  tiempo  que  acá  se  fríen ; 
Pero  entre  estos  y  entre  estotros 
Es  justo  que  me  retire ,    * 

8ue  por  este  lado  el  miedo 
on  no  sé  cuántos' me  embiste , 

Y  no  riñe  bien  el  que 
Sin  qué  ni  para  qué  riñe, 

Y  yo  no  me  hallo  al  prasente 
Con  para  qnées  ni  sio  quées. 

Escóndese  ^  y  salen  con  mdscarút  Rl- 
.  CARDO  T  UDORO. 

mcAUOO. 
Mal  mi  intento  se  ha  logrado. 

UDOBO, 

Apenas  la  seña  hiciste 
Con  letra  y  música ,  cuando 
Pegué  fuego  á  los  jardines. 
Para  que  acudiendo  todos , 
Pudieses  robar  mas  Ubre 
A  Rosimunda. 

RICAROO. 

¡Ayamor! 
Cómo  nada  te  es  dincil 
A  enoprender,  basta  que  tocan 
Los  desengaños  los  fines! 
Dígalo  yo,  que  sintiendo 
Abrasarme,  al  insufrible 
Yolcan  de  nu  despred*,  aunque 
El  desden  bielo  le  finge. 
Por  no  morir  de  cobarde. 
Sabiendo  que  es  infalible 
Que  es  la  desesperación 
Dueño  de  los  imposlK^es, 
Determiné  de  roñar 
A  la  princesa  felice. 
Causa  de  todos  mis  daños, 

Y  al  entrar  por  los.pensil«s 
Hasu  su  cuarto  por  una 
Mina  que  á  este  intento  bies 
Desde  la  torre  que  está 
Inmediata  A  Iqs  jardines* 
Que  por  ser  su  alcaide  tú , 

A  mi  ruego  concediste 
Esta  industria,  haciendo  (icil 
Una  empresa  tan  dtftcH 
Mi  pasión  y  ttt  amistad;  • 

Y  al  entrar  ( i  ay  infelice !) 
Encuentro  con  Rosimunda, 

?oe  á  la  fuca  se  apercibe, 
emerosa  del  ipcefidío. 
Hoy  serás  mía ,  lo.  dije, 
A  pesar  de  tus  desdenes. 
No  será,  cobardes,  vites. 
Dijo  á  aqueste  tiempo  AstoUb, 
Que  aqueste  acero  fe  asiste. 
Retíreme  hasta  la  puerta 

gue  hay  ep  el  mar,  donoe  i  piqae 
e  iba  una  misera  nave, 

Y  al  estruendo,  fué  posible, 
Sin  que  á  mi  me  ooancisseSf 


Retiraroiéi  ii  bita  firn^* 
Aslolfo  éo  que  la  imicioii 
Era  fíeil  dmiegairM, 
Oyendo  de  otra  mi^er 
Los  liarnos  Imealos  trifits 
Qoe  «o  el  b^d  se  |»erdla  • 
Desesperado  y  terrible, 
Pensando  itr  Rostettada » 
Se  arrojó  al  nar. 

USOIO. 

Feliz  Aifst9 
Eo  qoe  no  le  conociesen ;' 
Mas  por  si  el  ir:üe  tes  dice 
Senas  de  que  f oíste  tú . 
ConYehdri  que  te  le  quites. 

(Eiconáen  19»  c$pa$  y  maMeQrüki.) 

Plebano. 

E  ntre  estas  ranas  le  esconde. 

BSCAP ARATE. 

Nada  oigo  de  caanto  dicen. 

Bascad,  bascad  el  palaeip; 
Todo  el  jardín  se  eiaaioe. 

uaóao. 
Abora ,  Ricardo ,  puedes 
Nerdaf  te ,  7  8nglr  qoe  ftalst^ 
Eo  basca  del  qoe  intentaba 
Naestra  traición. 

RICARDO. 

vji    ..^         Moy bloa diwi^ 

véo,Lidoro. 

UOORO. 

Tn  te  sigo. 
{Vmue  ioi  dói.) 

BSCArARATK. 

Pnéronse  ya;  Dios  los  goie; 
Que  yo  00  sé  con  qué  alhajas 
Jugaron  al  escoudiie , 
Que  esUn  aquí;  pero  qofero 
Aguardar  que  se  retiren , 
Que  para  liarlos  70 
Importa  que  ellos  las  lien.— 
Pero  otro  moro. ;  Quién  ra? 

Sale  ARISTBO  eoñ  Roihkunda  dema* 
yadaenhibraxQi, 

AaiSTKO. 

Yo,  qne  de  las  llanas  libre 
^aco  en  mis  brazos  el  cielo ; 
Muérase  de  enTidia  Alcidas ; 
Ai  incendio  le  hurté  un  fénix 
Que  rayos  pqr  plumas  Wste» 
Luces  por  penachos  vibra , 
Porque  en  ella  amor  permite 
Qne  las  centellas  qoe  baO 
Sean  alas  coo  queprille.     * 
¡usurpé  al  rápido  incendio* 
fchToello  en  mortal  e^^lipse, 
El  mas  díTino,  el  mas  bello 
Tirano,  dulce  imposible, 
Jsi  mas  ingrato,  pues  temo 
Que  en  vol? lendo  en  si ,  fulmine 
n>yos  con  que  Bioera  70, 
Al  tiempo  qle  por  mi  vive. 

BSCAfAtATB.  . 

S^sáiUdoesié. 

Aimco. 

tu,.    ^  A  nU  pecbQ 

{•16  todo  lo  sensible, 

^«spoes  que  el  contacto  bermosp 

^eauiceAa47jat.mines, 

m  siendo  nieve,  en  el  alma 

¿oraces  llamas  Imprimen , 

■e  ha  abrasado  el  corazón. 

BSCArARATE.  * 

■^*«9o,3eftor»  se  cuide, 


KLnaR  AL  ENEMIGO. 

Antes  que  á  ti  te  dé  ahora  • 
Un  Oíos  nos  guarde  7  nos  Ubre. 
{RecUnanla  en  un  atiéntó.y 
Y  para  aoe  vuelva  en  si 
Aqnl  es  bien  que  la  reclines , 
Mientras  entro  70  á  boscar 
Agua  con  que  se  rocié. 

ARISTSO. 

Pues  vé  presto. 

BSCAPARATH. 

Voy  volando.    iVüu.) 

Saien  EL  REY  p  AcourAflAuíBfrro  eon 
etpaiúi.  desnudas  y  htees. 

RICAROO. 

Todo,  Señor,  se  reoistre ; 
Pero  el  traidor  esta  aquí. 

RET. 

¿Este  es  de  los  que  seguiste? 

RICARDO. 

(^.Aqui  me  importa  el  fingir.) 
Si ,  Señor ;  ¿no  te  la  dije? 
En  sos  brazos  Rosimunda. 

RET. 

¿  Pues  cómo,  aleve ,  pudiste , 
Sin  recelo  del  castigo 
Osar  tal  Uraicion? 

RICARDO. 

Permite 
Que  con  su  sangre  la  tierra 
Traidoramente  salpique. 

ARISTCO. 

Qué  csusa  os  puede  irritar. 
No  he  llegado  i  comprebender , 
Pues  tenéis  que  aj^radecer 
Mucho  mas  que  castigar. 
Si  acaso  os  mueve  el  amor 
Desta  increíble  beldad , 
Profanada  su  deidad , 
Halló  culto  en  mi  valor, 

BEY. 

Mal  un  engafio  socorre 
A  un  delilo  manifiesto.—  * 
Ricardo,  llevadle  presto. 

RVC4RB0. 

¿Dónde,  Señor? 

REY. 

A  la  torre 
Que  e^ti  en  el  jardín. 

ARISTCO* 

Advierte... 

BET. 

Llevadle. 

ARISTCO. 

gue  esta  impiedad 
s  injusta. 

RBT. 

Tu  maldad 
Pagaris  hoy  con  tu  muerte.^ 

{Vmwi¡0sáo$.) 

Ven ,  RosImoQda,  á  mis  bruoi. 

ROSIHORDA. 

i  A7  infelice  de  mi !   . 

RET. 

Mira  que  esUs ,  vuelve  en  U , 
Eb  menos  tiranos  lazos. 

( VM/f «  en  si  y  ¡eiténlaic^) 

BOSIMOICDA. 

Padre ,  Irene ,  Plora,  Esleís , 
¿Pues  cómo  aquL? 

IRBIV. 

Ya,  Señora, 
Nuestra  fofUAi  mejora 
El  cielo. 
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BCV. 

Ya  la  cautela 
Felizmente  esiá  sabida, 

Y  de  tu  ciego  temor 
También  preso  el  agresor» 

ESTELA. 

¡  A7  tocador  de  mi  vidal 

RET. 

Has  con  todo,  asegurado 
No  estoy.de  tan  grave  exceso. 

Salen  LIDORO  t  ESCAPARATE. 

UDORO. 

Señor,  del  que  llevan  preso 
Este  dicen  que  es  criado; 

Y  no  hay  en  los  dos  disculpa. 
Que  aqui  del  delito  están 
Muchos  indicios.    . 

ESCAPARATE. 

Serán 
Mochos  indicios  sin  culpa. 

IRBÜB. 

Aqueste  traje  llevó  * 

K\  que  entró  con  osadía 
En  nuestro  cuarto. 

ESCAPARATE. 

A  fe  mía , 
Que  aun  no  le  había  visto  70. 

IRENE. 

Él  es  sin  duda ,  Señor.  — 
Dilo,  Estela. 

ESTELA. 

Déjame ; 
Que  estoy  sin  mi  de.^de  que 
Se  quemó  mi  tocador ; 
Demás  que  en  vano  me  llamas 
Para  estas  cosas ,  que  70 
No  he  sido  dama  sino 
La  diversión  de  las  damas. 

UDORO. 

Esta  misma  mascarilla 
Vi  70. 

BSCAPARATE. 

Demonio  ó  jqes , 
Trtjelaparalatei, 
Que  sé  me  empaña. 

ESTELA. 

¡A7 mi  arquilla! 

ESCAPARATE. 

Vos,  Señora,  decid  pues, 
SI  acaso  S07  quien  sentís 
Que  Aiese  el  traidor. 

CSTCU. 

¡Aymls 
Valonas  de  Legaoés! 

ROSMUNRA. 

Solo  sé  que  uno  intentó 
La  traición  Talso  7  cruel, 

Y  otro,  piadoso  7  fiel  •  . 
Del  peligro  me  libró. 

De  asombros  tantos  cercada , 
¿Cómo  quieres  que  supiese 
De  quién  ofendida  fuese , 
Ni  de  quién  fuese  obligada? 

LIDORO. 

En  vano  librarte- quieres. 

ESCAPARATE. 

Esto  mi  amo  solicita. 

j(Ap.  Miren  qué  importaba  (rita* 

Estaj  las  demás  mujeres.) 

REY. 

Va7a  con  el  agresor 
De  tan  alevosa  empr^a. 

[Vanee  Udere  y  Eeeapmate,) 


sos 

mk  f  oz.  (Dentro.) 
Buscad  toldos  la  Princesa. 

ASTOLro.  (Deniro.) 
Perded  todos  el  temor, 
Porqae  ya  en  vano  se  Aínda , 
Pues  tal  dicha  mereci ; 
Ya  Rosimnnda  está  aquí. 

Saca  ASTOLFO  Á  NISE  desmayada. 


ESTE(,A. 

•  ¿Poes  bay  otra  Rosimnnda? 

ASTOLFO. 

No  bay  mas  qne  la  que  en  mis  brazos... 
Mas  ¡  cielos!  Cuándo,  si  yo... 

NISB. 

i'Aydemi! 

RBt. 

¿Astolfo? 

ASTOLPO.  ' 

Yo  no 
,  Acierto  á  hablar. 

ESTKLA. 

¡Ay  mis  lazos! 

«BT. 

¿  De  qué  •  Principe ,  turbado 
Venis?  ¿Que  suceso  ba  sido 
El  que  os  tiene  divertido , 

Y  el  que  os  condoce  engañado? 

ASTOLPO. 

Una  ilusión  del  deseo , 
Un  asombro,  un  ciego  engaño, 
Qne  á  la  luz  del  desengaño. 
Aun  lo  que  alumbra  no  creo. 
Segui ,  Señor,  los  traidores, 
A  quien  la  sombra  ocultó , 
Qne  siempre  el  delito  halló 
La  defensa  en  los  l^orrores. 
•Hasta  el  mar  los  sigo,  donde 
Voces  de  miú^  escucho 
En  un  esquife ,  á  quien  mucho 
Salado  piélago  esconde. 
Depuesto  i  punto  el  enojo , 
Pensando  ser  la  Princesa, 
Al  mar  en  tan  ardua  empresa , 
DelÜn  racional  me  arrojo, 

Y  á  esta  infeliz  hermosura 
Libro  del  riesgo  engañado ; 
Mira  ahora  si  turbado 
Debo  estar. 

KISE. 

A  mi  ventura. 
Aunque  infeliz  la  hizo  el  cielo , 
Debo  estar  agradecida , 
Pues  se  restauró  mi  vida 
Hoy  por  vos. 

ROSlHDIUm. 

Alza  del  suelo, 

Y  cree  que  tu  adversidad 
Halle  en  mi  alivio  constante. 
Pues  es  motivo  bastante 
La.  desgracia  á  la  piedad.  . 

NISE. 

Hov  en  mi  vivir  incierto , 
Obligada  debo  estar 
A  las  tormentas  del  mar 
Por  las  fortunas  del  puerto. 

RET. 

i  Qué  infelicidad  ha  sido 
La  vuestra,  que  asi  arrojada 
Del  ma^  á  la  furia  airada 
A  esu  playa  os  ha  traído? 

msB. 

Aunque  en  mfs  penas  no  sé, 
Si  acaso  medio  he  de  hallar 
Para  poderlas  contar. 
Parte  deltas  os  diré. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  T  TORkES. 


Mi  nombre  es  Nlse.mi  patria 

Aquella  ¿  quien  dio  renombre 

La  infeliz  madre  de  amor. 

Ya  no  admirareis  que  indócil 

Me  persiga  la  fortuna , 

Pues  son  dos  cosas  conformes    * 

Que  se  originen  los  males 

Donde  nacen  los  amores. 

Pafo  fué  mi  primer  cuna, 

A  cuyas  excelsas  torres 

El  vasto  Mediterráneo 

Liodoso  término  pone. 

Regio  esplendor  en  lo  ilustre. 

Glorioso  timbre  en  lo  noble, 

A  mi  antigua  sangre  dieron 

Gloriosos  progenitores. 

Muertos  mis  padres,  el  Rey 

Mi  tío,  á  cuyos  blasones 

Temerosamente  humilla 

Los  cuatro  cuellos  el  orbe , 

A  su  córteme  llevó. 

Mereciendo  yo  en  su  corle 

Cuantos  aplausos  la  envidia 

Llamar  suele  adulaciones. 

Criéme,  en  fin ,  con  su  hijo 

Aristeo;  ya  su  nombre 

Os  habrá  dicho  sus  glorias , 

Pues  la  fama  reconoce , 

Aun  en  sus  plumas  y  trompas. 

Corto  el  vuelo,  leve  el  bronce. 

Tan  galán  y  tan  valiente 

Era  a  un  mismo  tiempo  el  Joven, 

Que  en  su  semblante  y  su  brazo 

Desigualmente  conformes , 

Pudieran  equivocarse 

Blando  Marte ,  fiero  Adonis. 

Tan  bizarro ,  en  fin...  (Ap,  ¿  Has  cómo 

Te  deslizas,  lengua  torpe? 

¡Oh ,  cómo  del  corazón 

Se  dejan  llevar  las  voces ! ) 

La  quietud  dulce  gozaba 

De  la  paz,  cuando  disforme 

Áspid  feroz,  bija  aleve 

De  la  ambición  y  ocio  torpe, 

En  Creta  despertó  aquellas 

Antiguas  alteraciones , 

Renovándose  la  llama 

De  los  pasados  ardores , 

Si  no  del  todo  apagados ,  . 

Nada  activos  hasta  entonces. 

A  la  defensa  Aristeo 

De  su  reino  se  dispone, 

Y  con  una  sruesa  armada 

Le  oprimió  al  monstruo  salobre 
La  verde  espalda.  ¡  Mal  haya 
El  que  su  esperanza  pone ' 
De  los  vientos  en  lo  instable , 
De  las  ondas  en  lo  indócil ! 
Embarquéme  al  mismo  tiempo 
Con  él  para  Rodas,  donde 
Su  principe  me  esperaba 
Para  su  esposa.  ¡  Oh  qué  errores 
Ocasiona  la  fortuna , 
Por  dar  á  entender  al  orbe 
Que  sin  su  arbitrio  no  valen 
Humanas  disposiciones ! 
Con  próspero  viento,  en  fin , 
Surcamos  del  mar  dos  soles i 

Y  al  tercero ,  cuando  daba 
Luz  escasa  al  horizonte, 
De  mi  bajel  Aristeo 
Salió  en  un  pequeño  bote 
A  sosegar  de  otra  nave 
Las  inquietas  sediciones. 
Murió  á  breve  rato  el  sol , 

Y  vistiéndose  de  horrores 
El  aire ,  el  cetro  del  dia 
Oscura  empuñó  la  noche , 
Porque  de  usurpadas  luces 
Tirano  imperio  compone. 
Fatal  tormenta  anunciaron 
Los  inquietos  alciones , 


Que  ya  la  espuma,  ya  el  aire, 
Con  présaga  pluma  rompen. 
Bramó,  tormentoso»  el  aire, 
A  cuyos  silbos  disformes 
Se  movió  de  ondas  y  pinos 
Máquina  instable  de  montes; 

Y  ya  la  misera  nave» 

Que  pájaro  «I  viento  indócil , 
Rindió  las  nevadas  alas. 
La  deshecha  plana  encoge. 
El  piloto,  las  no  vistas 
Iras  del  mar  no  socorre 
Con  la  industria  ó  con  el  arte ; 

Y  ftaé  que  los  resplandores 
Faltaron  de  las  estrellas, 
Qne  con  los  males  conformes , 
También  los  astros  de  parte 
Del  infortunio  se  oponen. 

Ya  al  cielo  suben  las  gavias, 
Ya  el  abismo  reconocen , 
Tocando  el  centro  y  la  esfera 
Con  la  quilla  y  con  el  tope; 
Al  menor  choque  de  espumas 
Pavesas  son  los  faroles , 

Y  miseramente  besan 

La  ingrata  arena  los  bordes. 

De  ki  nave  qne  sé  pierde , 

Seña  hace  estruendoso  el  bronce  • 

Y  tanto  dolor  no  cabe 
En  menos  eternas  voces. 
Sañudo  el  mar,  no  contento 
Con  el  estrago  del  golpe. 
Aun  las  deshechas  ruinas. 
Con  sed  implacable ,  sorbe. 

¡  Raro  asombro !  hasta  el  imán 
Vago  el  polo  desconoce, 

tue  muaó  sitio'de  miedo 
olo  aquesta  vez  el  Norte. 
No  á  la  indómita  violencia 
Del  cano  monstruo  salobre 
Rienda  es  la  arena,  ni  (tiera 
Freno  capaz  todo  el  orbe. 
Dividióse  mi  b^jel 
Del  de  Aristeo ;  los  dioses 
No  permitan  que  su  vida 
Feneciere  al  duro  golpe 
Del  hinchado  Ponto,  j  muerto. 

ROSmONDA. 

i  Ay  de  mi !  No  mas;  no  abogues 
Mas  mi  pecho%  que  tus  penas 
Se  han  pasado  á  mis  temores; 
Qne  como  está  el  corazón 
Hecho  á  sustos  esta  noche. 
Cualquier  cuidado  le  altera. 

msB. 

Si  tanto  asombro  te  ponen 
Mis  desdichas ,  diré  solo 
Cómo  los  vientos  feroces 
A  estas  playas  me  arrojaron , 
Donde  en  tu  favor  oonoce 
Mi  rendimiento  que  hallé. 
Mas  que  peligros ,  favores. 

ROSIHDRRA. 

En  tus  pesares  alienta, 

Y  cree  que  tendrás  en  ellos 
Compañía  al  padecellos , 
Pues  correrán  por  mi  cuenta. 

REY. 

Y  aunque  arrojada  del  hado     * 
En  Creta ,  Señora ,  estéis, 
Fiad ,  que  en  ella  hallaréis 
Alivio  á  vuestro  cuidado. 

NtSB. 

iQué  recompensa  será 
Bastante  á  tantos  favores? 


Saí€  RIGAHDO. 

■ICAIOO. 

Ta ,  Stfktt^  U»  agresores 

Qeedao  presos* 


Bien  está.  — 
Veo  I  RosñDimds ,  que  es  justo , 
Poes  el  délo  ba  serenado 
U  tormenta  del  coidado , 
Ooe  le  des  tregvas  a!  sasto. 
\o$,  Sefiora ,  aoompafiad 
A  mi  bija. 

msi. 
Contal  favor.        • 
Mtt  fortuna  que  rigor 
Le  debo  á  mi  adversidad. 

ElCAaDO.  {Ap.) 

Coíi  Lldoro  libraré 
A  los  dos  qtie  presos  quedan , 
Poes  como  librarse  puedan , 
Sio  recelo  quedaré. 
( Vsaie  iMtof  mmtM  B$teUi ,  Horimunda 
y  AtMfo.) 

nosnuiRM. 
(Ap.  Ya  te  vengaste  ( \  ob  amor ! ) 
De  mi  enemigo  deseo; 

Y  pues  ja  murió  Aristeo, 
Hu  que  le  siga  el  dolor.) 
¿Dónde  vais  f 

ASTOUO. 

A  merecer 
Serviros. 

nosnoima. 
No  be  de  pasar, 
Qae  aqui  estáis  cerca  del  mar, 
Doode  seréis  menester. 
BSTCLA.  (Ap,) 

Veamorqué  mentira  fragua 
Pira  disculpa.  . 

ASTOLrO. 

(Ap.  Estoj  ciego.) 
Señora,  al  prenderse  el  mego... 

BOSlUOKbA.  . 

He  boBcaslms  en  el  agua. 

ASTOLPO. 

Sonme  loa  cielos  testigos , 
Sefiora ,  que  al  ver  entrar 

Al  jardín... 

BOSfflOKDA. 

Fuisteis  al  mar 
A  bascar  los  enemigos. 

ASTOLTO. 

Sio  alma  «afaialbedrio, 
T  «n  vida  los  segni 
Hi$ta  donde  él  nesgo  vi. 
aosmoRDA. 
Qae  no  os  acordó  del  mió. 

ASTOLrO. 

Esqueengafiado... 

nosmüifUA. 

Ya  es  tarde, 
1  sé  lo  que  tengo  en  vos ; 

Y  advertid...  Has  guárdeos  Dios. 

ASTOtfO. 

Sabed  que...  Mas  Oíos  os  guarde. 
(Ap.  i  Paciencia ,  duros  enojosi ) 

isvttA.  (Ap.) 
i  A|  mi  memorib  abrasada ! 

ASTOLTO.  (Ap.) 

¡Ay  (Irmett  mal  premiada ! 

ESTELA.  [Ap.) 

;  Ay  locador  de  mis  ojos  I 
(Yante.) 


ELBGIR  AL  ENEMIGO. 

Salen  ARISTEO ,  ESCAPARATE 
Y  LIDORO. 

Linoao. 
Por  aqui  babeis  de  saNr, 
Porque  yo  con  los  caballos 
A  la  puerta  del  jardín 
Que  cae  al  mar,  os  aguardo.— 
Oye,  amigo,  pise  quedo. 

BSCAPAHATS. 

Ya  tan  quedo  voy  pisando. 
Que  si  algo  abora  nacer  quiero, 
$0  es  mi  pié  ni  aun  su  zapato, 

LiDpao. 
El  cuarto  de  la  princesa 
Es  este  <  que  al  sobresalto 
Del  pasado  incendio  es  fuerza 
One  abora  esté  desocupado. 
Vuestro  generoso  aliento , 
Vuestro  denuedo  bizarro 
Tanto  á  Ricardo  oblieó , 
Que  me  mandó  que  a  libraros 
Viniese  por  esta  mina. 

ARlSTEO. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 

Y  á  vuestro  dueño  diréis 
Que  de  benoflciu  tanto, 
Solo  siento  el  que  me  falte 
Tiempo  en  qué  remunerarlo; 

8ne  no  siempre  el  beneficio 
a  de  producir  ingratos. 
Liooao. 
Adiós,  que  aguardando  quedo.  {Yoie.) 

AUSTEO. 

Aguardad. 

ESCAPARATE. 

Vacomounrayo. 

ABISTEO. 

¿Pues  cómo  bemos  de  salir? 

ESCAPÁBATE. 

Es  que  debe  de  juzgarnos 
Muy  versados  en  la  casa ; 

Y  no  sabe  este  borracho 

Que  aunque  sé  dónde  me  pierdo , 
Que  no  se  dónde  me  bailo. 

ARISTEO. 

2  Nueva  confesión  se  ofrece 
Para  salir! 

ESCAPARATE. 

Y  es  el  diablo. 
Que  si  nos  ve  alsuni  dueña. 
No  doy  por  mi  vida  un  cuarto ; 
Porque  laa  dueñas  en  chisme 
Original  se  engendraron , 

Y  han  de  avisar. 

ARISTEO. 

¡Raras  cosas 
Se  han  unido  en  breve  espado ! 

ESCAPARATE. 

¿Sabes  lo  que  he  presumido? 
Que  este  diablo  de  palacio 
Es  encantado. 

ARISTEO.         '       ' 

¿Porqué? 

ESCAPAbATE. 

Porque  todo  nuestro  daño 
Encanto  empezó ,  y  ahora 
Se  va  prosiguiendo  en  canto. 

ARISTEO. 

Mis  sucesos  lo  parecen. 

'  ESCAPARATE. 

Los  tuyos  son  bien  eztrafios , 

Y  los  míos  son  bien  propios; 
Déjame  abora  sumarlos, 

2ue  después  los  restaremos, 
n  Chipre  nos  embarcamos 


Contra  Creta ,  aunque  primero 
Estabas  determinado 
Ir  á  Rodas ,  donde  estaba 
El  casamiento  tratado 
De  tu  prima,  de  quien  tú 
Estabas  enamorado , 
Tanto  cuanto  no  es  posible 
Decir,  porque  tales  casos 
El  tanto  cuanto.  Señor, 
No  viene  á  ser  tanto  cuanto. 
Cesaron  estos  amores 
Por  grandes  y  extraños  casos. 
Que  por  ser  largos  y  cuentos , 
No  me  meto  en  cuentos  largos. 
Tú  celoso  de  ella-,  y  ella 
De  ti  al  vengarse  buscando 
.Ocasiones,  tú  le  dabas 
Pesares ,  y  ella  al  tomarlos 
Te  los  volvía  diciendo  : 
«Sepa  este  amante  menguado 

ne  quien  da  ha  de  recinir ,    . 

ue  esto  es  dar ,  que  vienen  dando. » 

n  fin ,  con  quejas  y  celos , 
Que  es  peor  que  perros  y  gatos. 
Dentro  de  un  mismo  bajel 
Os  embarcasteis  entrambos. 

Y  á  dos  días,  al  ir  tú 
A  aquietar  un  alterado 
Rigel  de  una  sedición , 

Se  irritó  el  mar  con  espanto. 
Porque  sus  fiemas  saladas 
A  ser  cóleras  pasaron. 
Perdióse  el  bajel  de  Pfíse 
Con  los  demás ,  y  tú  á  nado   - 
Escapaste  en  una  tabla ; 

Y  después  de  andarvagando 
Por  estas  desiertas  playas , 
Dimos  con  este  palacio , 
Adonde  libraftte  aquella 
Deidad ,  que  asi  tenga  el  pago 
De  Dios  como  ella  lo  barbecho,  « 

Y  adonde  por  mis  pecados 
Me  hallé  yo  aquellas  alhajas 
Que  tan  caras  nos  costaron , 

Y  es  que  en  los  escaparates 
Siempre  se  encuentrait  ios  trastos. 
Por  ellos ,  sin  mas  ni  mas , 

Nos  prendieron  y  soltaron. 

Y  en  fin... 

AuavEo. 

Galla,  no  prosigas. 
Que  todo  el  pecho  has  turbado 
Con  solo  el  nombre  de  Nise; 
Pues  después  que  fué  su  ocaso 
El  mar,  porque  solo  el  mar 
Apaga  del  sol  los  rayos. 
Como  su  iqjusta  desdicha 
Me  robó  ya  los  agravios , 
Me  lastimo  de  lo  l>ello, 

Y  me  olvido  de  lo  ingrato. 

ESCAPARATE. 

¿Y  por  la  señora  mia, 
A  quien  del  fuego  libramos , 
No  saliste  mariposo 
Cuando  entraste  saiamandro? 

ARISTEO. 

Si  te  he  de  decir  verdad, 
Desde  qué  la  vi  me  abraso ; 
Pero  un  imposible  es 
Maa  locura  que  cuidado. 

ESCAPARATE. 

ÍCon  eso  de  Nise  alivias 
«a  infeliz  muerte? 

ARISTEO. 

Es  engaño.* 
Tan  viva  Nise  está  en  mi 

Y  tan  presente  la  traigo  • 
En  mi  memoria ,  que  ahora 
Aun  me  parece  que  hablando 


Sa¡ems^,  coa  una  Int. 

lograto;  traidor,  cobarde. 
Hado  esqnÍTo ,  jporquéUDlo 
Te  conjuras,  alcToso. 
Contra  on  pecho  deigracUdo, 
Qae...  Pero  (;  fAlgamecl  cielo!)... 

INISTEO. 

Decid,  cieloi  fobenno*, 
{Es  llusionf 

KIK. 

fia  delirio? 


DON  AGUSTÍN  Di  SALAZAR  Y  TORRES. 
Por  ser  la  Dolicia  luja, 
Si  ana  It  evidencia  es  engaño. 

'  '  ESCAFARATi;. 

Ahora  eslavo  el  logel  bneno, 
Con  saber  qae  et  iugel  malo. 

DJme,  ;cóiiioaqui  basieaidot 

laiRTEO. 

A  la  elección  de  tot  badoi, 
Al  arbitrio  de  laB  ondaí, 
En  un  bajel  Oociuando 
Ándate ,  haita  qae  bailé  povUi 
En  los  riicoa  elef  adoa 
DesiM  plajai;  que  i^mbien 


lEssi 


.lEs  lombraT 


iSataaaUl 

O  JO  esto;  bocracho,  ú  dnermo ; 
Pero  no  seri  milagro, 
Porque  liempre  e«ia  maj  Círca 
Bl  dormir  de  estar  borracho. — 
Oje,  SeBor,  mira  bien; 
Qae  el  palacio  es  eacaniado, 
Ven  e«  baianna. 

UISTIO. 


Efi  uucinj  un  mía  ü^r^dliu 

Con  cuja  belleza  turo 
Uoioo  eslrecba  lo  Falso  ? 

lUSB. 

¿Eres  lü ,  Aritfeo ,  aquel 
Oue ,  siempre  aleíoso,  virio, 
Kanca  exceptuó  en  los  hombret 
La  comnn  regla  de  ingratos  1 


Hal  aBo  j  cómo  resfionde ; 
Hjs  j.qué  rancho,  si  es  el  diablo 
Eu  figura  de  mujer? 


ÍCoaitdo  entendí  qse  tuocua 
'neH  el  mar  I 

AHISTCO, 

iCoando  prenso 
lediietrineo 

LOIMS. 

niH. 

ígo? 

AIISTVO. 

jTe  hablo? 
la  noticia, 
.  be  sospechado 
la  en  la  obediencia. 
msE. 


AIOIBU 

y  i  las  adfenas  fortunas 
Haj  piedad  ea  los  pe  Basco*. 
Has  tú  icómo  te  pudiste 
Ubrar? 

msB. 
;CúmD?  Vacilando 
En  estos  misoios  escolloi 
Hi  bajel  desenfrenado. 
Roto  el  timón ,  que  es  la  rienda 
Capax  solo  i  gobernarlo. 


Chocó  ffliserablemeale , 
Con  que  al  esqaife  mepaw 
Segunda  vei ;  y  segunda 
Vei  mi  vida  peligrando. 
En  riesgo  mayor  eslaba 
Cuando  me  rendí  i  un  desmijo;. 

V  vuelta  del  me  hallé  libre 
En  los  generosos  braios 

De  an  joven ,  que  con  dos  riesgos 
Libró  las  vidas  de  entrambos. 
Pero  lo  que  mas  le  importa 
Saber  es,  que  le  ha  arrojado 
En  casa  de  mi  enemigo 
La  fortuna ,  pues  estamos 
Los  dos  en  Creta. 

IRfSTIO. 

iQué  dices? 
iEnCreta?iCúmo* 

Ho  es  malo 
Qne  quieras  dame  i  entender 
Qne  lo  ignaras  ,  li  en  el  cuarto 
pe  su  princesa  te  encuentro. 

Apenas  los  dos  llegamos 
Arrojados  de  los  Tientos, 

V  apenas  el  suelo  ingrato 
Pisamos  de  aquestas  placas. 
Cuando,  por  varios  acasos, 
Nosprendleroailosdos; 

Sue  en  los  sucesos  contrarios 
□  ha  menester  la  rorüina 
Tiempo  para  los  acasos. 

y  el  cuand  de  Rotimanda 
lEs  la  circel?  jQne á  un  engaño 

Vistas  tan  mal!  ¿Tan  apriesa 
El  flngir  se  le  ha  olvidado? 

MC*r  ARATE. 

Has  sabe  esta  qué  el  demonio ; 
Con  qae  estoj  desengaBgdo 
One  es  mujer ;  que  las  mujeres 
Saben  mucho  mas  que  el  oiablo. 

Solo  con  Isa  circunstancias 
Se  bacen  los  snoeaos  raros. 
Un  valíeote  caballero 
De  mi  valor  obUgado    - 


Por  una  mina  ttbraruM 
Intentó ,  qae  viene  i  dar 
A  este  sitio ;  pwo  ciuuxio 
íbamos... 

Nisa. 
Aguarda ,  leate, 

?ae  parece  que  oigo  paaoa; 
si  es  verdad  lo  que  dices, 
Importa  ri  retira  roos 
V  ver  si  os  podéis  librar. 

Estando  tb  aqnl  es  en  vano 
Persnadiroos  qne  te  intente; 
Porque  vinque  de  las  agraviot 


Vete  afirieu, 
Qiie  el  ruido  se  va  acttcuMO. 
Si  fuere  poaible... 


(Cómo? 

Cwuo  en  los  eogaSoí 
Va  ne  olvido  de  lo  bello 
Y  me  acuerdo  de  lo  Lignto. 

NIIK. 


Por  lámina,  pues  queja 
Otro  remedio  no  aleanio 
En  tan  coniraria  foriana. 


Disponga  de  ni. 

■nn. 

Ea,v«te; 
Hu  del  Incendio  paiado 
De  mi  amor... 

Vi  do  lo  creo. 
intK. 

Lnego  if0M>». 

Ólfidirie. 
nisc. 
;Serl  ficll? 

Vo  lo  sé. 

MSE. 

Segnó  eso,  ¿mis  halagos 
No  ban  de  poder„. 

lQtiéi4;a 


Lo  qnepodrinliilMiligot? 
Guárdela  «I  cielo^  • 

Hin. 

Cl  te  guarde, 
Aacqne  sea  pan  mi  daSo. 

ESCAPAftATB. 

Vamos,  Señor;  Vive  Dios, 
Que  el  palaeio  es  encaDlado, 
Por  el  paso  en  que  roe  veo, 
Con  ser  de  comedia  paso. 


JORNADA  SEGUNDA. 


í 


'     SaUñ  ÍREN£  i  ESTEl  A. 

IMEME. 

iDe  qné,  Esleía,  eslis tao  triste f 

BSTBtA. 

Boeoo  es  que  preguntes  eso, 
Cuando  morinne  no  faera 
AuD  bastante  seotimf  ento 
Para  explicar  mi  desdicha. 

Pues  ¿de  qué  es  ta  desconsuelo  ? 

ESTBLA. 

Tú  quieres  desesperarme; 
¿No  sabes  qae  en  el  inceiidio 
Se  quemó  mí  tocador?. 
¡Fuego  de  Dios  en  el  fuego! 

1RB2CE. 

Y  por  eso  solo  intentas 
'acer  tan  raros  extremos? 
¿Qué'es  lo  que  se  perdió  en  él? 

ESTILA. 

Que  lo  preguntes  me  huelgo, 
Y  en  la  pérdida  verás 
Si  era  de  poco  momento. 
Primeramente  tenia 
Un  emballenado  nuevo, 
Qoehacia  tanta  cintura.  • 

IRENE. 

1^0,  amiga ,  es  lo  de  menos 
Ed  qalen  tan  l)aen  cuerpo  tiene 
Como  tu. 

ESTBL>. 

^  ,     .  Con  todo  eso, 
Cuido  mucho  de  rol  talle; 
Porque  de  cuanto  traemos. 
Solo  el  talle  es  nuestro  amigo. 

laSME. 

«Porqué? 

ESTELA. 

'PoroM  es  noesiro  ealvecbo; 
ítem  roas ,  treinta  y  seis  peines, 
Cbico  con  grande ,  de  hueso 
Olea,  catorce  de  marfil, 
los  demás  de  boj. 

msivE! 

'  Por  eso 

^l^  de  lo  mas  peinado. 
tQoé  buena  eraa  para  versos! 

BSTBtA. 

^«^  •  y  no  entran  en  cuenta 
«tros  que,  de  puro  viejos, 
se  tes  cayeron  ios  dientes. 
¡{*8  •  trece  cascos  y  medio  • 

^  búcaro  de  la  Naya, 
^ue  entre  loe  peines  revueltos 
*  «I  agua  de-cara,  estaban  . 
^n  UQ  sabor  de  los  cielos. 
2*»  pares  de  perendengues, 
^As  de  alffuacUesde  hierro 
2^'*  papeles,  y  loa  cuatro 
Empeudcs. 


BIJBfia&  kh  BMfiUGO. 

ISBNE. 

¿Quién  son  esos? 

ESTELA. 

Amiga,  los  alfileres. 
Que  son  alguaciles  nuestros; 
Pues  con  ellos ,  bien  mandados, 
Cuando  nos  prenden ,  prendemos, 
ítem ,  dos  pares  de  guantes. 
Aunque  rotos  por  los  dedos, 
Y  es ,  qae  en  mis  manos  estaban, 
De  favorecidos ,  tiernos. 

lACNE. 

¿Serian  guantes  portugueses? 

'    ESTELA. 

Si  no  lo  eran « por  lo  menos 
Parecíanlo  en  tener... 


tn 


lEEllE. 


¿Qné? 

ESTELA. 

Su  poquitico  de  sebo. 

lEEME. 

Adelante. 

ESTEU. 

De  color 
Treinta  papeles. 

IRENE. 

¿No  menos? 

ESTELA. 

Y  esto  sin  las  salseríllas 

Y  librillos;  que  no  quiero 
Que  me  cante  algún  amante. 
Viendo  mi  tez  sin  incendios : 
cSin  color  anda  la  ni&a.» 
ítem ,  se  perdió  un  espejo, 
Con  media  luna  no  mas. 

En  que  via  por  momentos 
Aqueste  cielo. 

IREKE. 

Seria 
La  media  luna  del  cielo. 

ESTELA. 

Y  un  papel  de  solimán  • 
Había  con  él. 

IRENE. 

Yo  lo  creo; 
Que  el  gran  turco  siempre  trae 
Media  luna. 

ESTELA. 

Para  el  pelo 
Tres  moldes  y  dos  agujas. 

IRENE. 

¿Tanto  molde? 

ESTELA. 

Si ;  que  quiero 
Imprimir  en  los  amantes 
Mis  rizos ,  trenzas  y  crespos. 


¿Y  las  agujas?* 


IR£.*iiB. 


ESTELA. 

Señalan 
El  Norte  para  los  hierros, 
ítem  mas ,  seis  perantones 
Y  tres  abanos  pequeños. 
Descubre-talle ,  y  ep  fin. 
Todo  esto  es  cosa  dé  vientdi 
A  no  habérseme  quemado 
Paradla  cara  y  cabello 
Una  memoria ,  que  hacia 
Perder  los  entendimientos. 
Iten  mas ,  todo  recado 
De  manos  blancas ,  que  entiendo 
Que  no  sé  hablar  por  la  mano, 
Por  traer  en  muda  los  dedos. 
Tres  sortijas  de  azabache. 
Seis  de  vidrio  y  una  de  aquello 
Que  no  sé  cómo  settama« 


ítem ,  unos  laxos  nuevos, 
Azul  claro,  color  de  aire. 

IRENE. 

Ahora  serán  de  fuego. 

ESTELA. - 

Pues  me  admiro  que  tomasen 
Calor,  porque  eran  bien  frescos. 
Bocadillos ,  cintas ,  bobos. 
Todo  se  quemó :  tan  recio 
Fué ,  Irene ,  en  nn  el  estrago. 
Qué  hasta  los  bobos  murieron ; 
Solamente  ¿  un  abanino-  . 
Tuvo  la  llama  respeto. 

IRENE. 

Eso,  Estela ,  no  te  admire. 
Pues  tienen  para  el  incendio 
Preservativos. 

ESTELA. 

¿En  qué? 

IRENE. 

En  las  niefss  de  los  cuellos. 

ESTELA.       . 

ítem... 

'     IRENE. 

Rosimnnda  baja 
Al  jardín ,  y  no  podemos 
Proseguir. 

estel'a. 
Di  la  verdad; 
¿Tengo  rasonf 


Si  por  cierto. 

Salen  ROSIMUNDA  y  NISE,  y  eenleii 
dentr0. 

misiCA. 

Hieren  i  amer  los  arpanu. 
Parque  e¿  tolerado  rigor ^ 
Cuando  un  alma  está  rendida 
Toda  á  lá  fuerza  de  un  dioi. 
De  tanto  aro  en  la  aljaba 
No  te  ha  de  quedar  arpón ; 
Con  que ,  ti  vuelves  á  heñrme^ . 
Te  he  de  dar  las  armas  yo. 
Mas  ay ,  tiruno  dios. 
Que  si  te  faltan  las  flechas, 
Te  sirven  los  (^os ,  te  basta  el  oídq^ 
Te  sobra  la  voz. 

ROSIMDKOA. 

Di ,  Estela « que  no  prosigan ; 
Que  esos  amorosos  ecos 
Que  dulces  hieren  el  aire* 
Desde  el  oido  hasta  el  pecho» 
Empiezan  en  armonía 
Y  fenecen  en  lamento. 

NISE. 

¿De  qué ,  Señora ,  tan  triste 
Estás?  ¿Yo  no  te  merezco 
Saber  la  causa  siquiera 
De  tu  dolor? 

ROSIIÜNDA. 

Es  tan  nuevo, 

gue  no  quisiera  ( i  ay  de  mí! ) 
xplicarlo ;  porque  temo    - 
Que  el  desaire,  de  la  voz. 
No  desdore  ei  sentUníento. 

RtSB. 

Explícame  ti|s  pesares 
Para  que  tenga  en  mi  afecto. 
Si  np  arbitrio  al  i^mediarlos. 
Compañía  al  padecerlos ;. 
Que  en  las  penas  suele  ser 
Alivio ,  si  no  remedio.. 

ROSUHmOAf 

Pues  porque  veas  que  es  justo 


Mi  dolor,  que  saiga  quiero, 
Trasladado  desde  el  alma 
A  las  voces ,  el  Teneno 
De  UD  cuidado,  áspid  incauto, 
Que  Dis6  mi  pensamiento. 
Ya  saoes  cómo  iieredera 
De  Creta  nael;  no  intento 
Referir  altas  proezas 
De  mi  heroico  antiguo  reino, 
Pues  de  sus  marciales  glorias 
T  de  susinTictos  hechos 
Son  volúmenes  los  siglos 
En  los  anales  del  tiempo. 
También  tengo  por  ocioso 
Referirte  mis  excelsos 
Gloriosos  antecesores, 

8ue  los  antiguos ,  los  regios 
eredados  esplendores, 
Hasta  que  los  merecemos 
Con  la  imitación ,  no  Juzgo 
Que  deben  llamarse  nuestros. 
Mi  padre  el  Rey ,  cuya  fama, 
Si  da  4  la  trompa  su  aliento, 
Suena  al  orbe  la  armonía 

Y  á  la  eternidad  el  eco, 
En  paz  dichosa  vivia; 

Y  la  paz,  permaneciendo. 
Llamó  al  ocio,  el  ocio  al  vicio, 
£1  vicio  á  la  guerra ,  extremos 
Que  componen  Umudable 
estabilidad  del  tiempo ; 
Antiguas  enemistades 

8ue  Creta  y  Chipre  tuvieron, 
tra  vez  se  renovaron, 

Y  los  apagados  fuegos 
Despertó  ambiciosa  Chi|}re. 
¿Que  mucho  que  los  incendios 
Renovase  la  que  fué 

Aleve  patria  de  Venus? 
A  su  defensa  mi  padre 
A  los  principes  supremos 
De  las  islas  convecinas 
Convocó ,  en  fin ,  prometiendo 
Que  conmigo  casada 
El  vencedor.  ¿Quién  vio,  cielos. 
Que  baga  las  guerras  el  odio 

Y  se  lleve  ios  trofeos? 
Con  este  intento,  de  todos 
Los  que  mas  finos  vinieron 
A  solicitar  mi  mano 

Y  hacer  sus  nombres  eternos. 
Fueron  Astolfo  y  Ricardo ; 
Pero  mi  rebelde  pecho, 

Al  ardor  ée  una  fineza 
Nieve  puso  de  un  desprecio. 
Con  que  á  la  primera  lucha 
De  su  volcan  y  mi  hielo. 
En  favor  de  los  desdenes 
Triunfó  el  aborrecimiento. 
¿Es posible,  les  decia 
A  mis  propios  nensamientos. 
Que  hay  amor?  No  puede  ser ; 
Que  si  alguna  vez  fingieron 
De  sus  flechas  v  sus  alas 
Fabulosos  cautiverios. 
Fué  para  que  al  desengaño 
Se  anticipase  el  ejemplo: 
Reine  esa  jqjusta  deidad 
Allá  en  los  vulgares  pechos. 
Donde  ciegos  se  equivocan 
El  amor  con  el  deseo,  . 
Donde  la  correspondencia 
Se  llama  agradecimiento, 
Urbanidadlos  cariños , 

Y  poca  atención  los  celos; 

Que  el  amor,  si  es  que  hay  alguno 
Que  perfecto  pueda  ^rlo. 
Ha  df  ser  adoración. 
Sin  pasar  ¿  ser  afecto. 
Voto  han  de  ser' las  finezas. 
Sacrificio  el  rendimiento. 
Ruego  las  solicitudes, 


DON  AGUSTÍN  DE  SAUZAR  T  TORRES. 


Y  las  esperanzas  miedos. 

Y  el  dolor  no  ha  de  aspirar 
A  ser  capaz  de  remedio ; 

8 líe  si  el  que  ve  la  hermosura 
ebe  rendirse  i  lo  bello, 
¿Por  qué  de  la  obligación 
Ha  de  hacer  merecimiento? 
Tenga  el  premio  en  su  cuidado, 
El  alivio  en  su  tormento, 

Y  agradezca  á  su  albedrio 
La  causa  de  no  tenerlo. 
Esto,  pues,  mi  ingratitud 
Consultaba  con  mi  pecho, 
Cuando  i  av  de  mi !  no  sé  cómo 
Refiera  el  dolor  violento 

Que  aprisiona  el  corazón. 
Que  desde  el  odio  al  afecto 
Con  dificultad  se  pasa. 
¡Oh  qué  bien  se  ve,  dios  ciego, 
Que  por  mudable  compones 
Tus  triunfos  de  tus  extremos! 
Empezáronse  las  guerras, 

Y  con  curioso  deseo 

Me  informo  de  mi  enemiffo 
Que  ya  estaba  previniendo 
La  armada  que  tú  dijiste; 

Y  fué  tal  de  un  prisionero 
El  informe ,  que  pasando 
El  odio  i  un  carino  lento. 
Que  ni  del  todo  fué  amor 
Ni  dejó  de  parecerlo, 

A  poco  tiempo  se  fué 
Alimentando  y  creciendo 
Con  tanta  fuerza ,  que  ya 
La  inclinación  era  afecto, 
El  afecto  era  pasión, 
La  pasión  era  desvelo, 
El  desvelo  era  cuidado, 

Y  el  cuidado,  en  fin,  tormento; 
Quedando  el  alma  rendida 

A  tan  nunca  visto  incendio. 
Que  halagaba  como  luz 

Y  abrasaba  como  fu<^o. 
No  fué  solo  del  oido 

Mi  inclinación;  que  el  veneno 

También  pasó  por  los  ojos 

Hasta  deslizarse  al  centro 

Del  amor ,  al  corazón ; 

Porque  el  que,  me  informó  i  viendo 

Que  escuchaba  con  agrado 

La  bizarría ,  el  esfuerzo 

De  su  Rey,  sacó  un  retrato, 

Y  este  es,  me  dijo,  Aristeo. 


¿Quién? 


NISB. 


ROSIIOIIDA. 

Aristeo,  tu  primo. 
msB. 
Prosigue.  (Ap.  ¡Válgame  el  cielo !) 

ROSlHüin>A. 

Apenas  vi  su  retrato,   • 

Cuando  del  todo  el  incendio 

Acabó  de  reventar. 

Víbora  ardiente  del  pecho. 

Si  por  los  ojos  y  oidos 

Introduce  amor  su  imperio. 

Mal  haya ,  amén .  quien  de  hoy  roas 

Le  pinta  sordo  ni  ciego. 

Estos  volcanes  callados 

Alimentó  mi  tormento, 

Cuando  llegó  tu  noticia 

Í:No  sé  cómo  lo  refiero!) 
Hciéndome  que  en  las  ondas 
Del  Mediterráneo  fiero 
Murió  mi  amado  enemigo. 
Donde  de  mi  mal  lamento 
Que  feneciese  en  el  agua 
Pasión  que  nació  en  elfitego. 
Y  asi ,  me  quejo  ( ¡ ay  de  mi! ) 
Del  dios  que  dejó  de  serlo 


Con  la  veogaou » pues  solo 

Cabe  en  los  humanos  pechos  t 

Si  bien  temerosa  del 

Con  tan  costoso  escarmiento. 

Entre  cobarde  y  airada. 

Me  vuelvo  al  rapaz,  diciendo... 

■GSICA. 

Ceten ,  amor,  los  arpones 

1I0SIUU2UIA. 

Que  apuntas  contra  ni  pecho. 

■tiSlCA. 

Porque  es  sobrado  rigor 
aosniuNDA. 
Que  quieras  mostrar  tu  esfueizo 

MtiSICA. 

Cuando  un  alma  está  rendida, 

ROSIMÜNDA. 

No,  pues ,  conjures  soberbio 

■líSICA. 

Toda  la  ftterza  de  un  dios 

BOSIHORBA. 

Cuando  es  ocioso  el  incendio. 

MÚSICA. 

De  tanta  Oro  en  la  arfaba 

ROSllUIfDA. 

Niño  dios,  vendado, 4:iego, 

mJsicA. 
No  te  ha  de  quedar  arpón ; 

ROSIMCmDA. 

Todos  te  los  hurte  el  viento. 

■ÚSICA. 

Con  que  si  quieres  herirme 

aOSMUNDA. 

Otra  ves,  á  mi  despecho, 

«ÚSICA. 

Te  he  de  dar  las  armas  uo, 

BOSIMUlfUA. 

Cobarde ,  con  mi  tormento. 

MÚSICA. 

Mas  i^ay!  niño  sangrientOp 

BOSIMOKDA  T  MÚSICA. 

Mas  ¡au!  tirano  dios^ 
Que^  sí  te  faltan  las  flechas 
Te  sirven  los  ojos^ 
Te  basta  el  oido  /  te  sobra  la  voz, 

msE. 

¡Quién  vio,  cielos,  mas  desdichas! 
Mp.  Si  digo  que  es  Aristeo 
El  preso ,  pierdo  la  vida 
Y  pongo  la  suya  á  riesgo. 
Pues  se  halla  en  la  mbma  can 
De  su  enemigo;  mas  quiero 
Ver  si  puedo  remediarlo.) 

ROStHONDA. 

¿Qué ,  Nise,  estás  recorriendo? 

msB. 

Señora ,  que  putfde  ser 

9ue  el  astuto  prisionero 
e  engañase ,  y  que  no  sea 
El  retrato  de  Aristeo. 
Con  que  es  inútil  tu  pena. 

ROSIHUXDA, 

Pues  di ,  ¿qué  pudo  moverlo 
A  esa  astucia? 

IftSB. 

•  Ver  en  ti 

Que  escuchabas  con  afecto 
Sus  alabanzas,  y  ver 
Si  acaso  podia  con  eso 
Conseguir  su  libertad. 

ROSIMONDA. 

Pues  yo  mostrarte  prptendo 
El  retrato,  y  tú  verás 


SI  es  él  ó  no;  pero  l^ego 
Te  le  eosefieré ,  áae  tbora 
Los  priocipes ,  d&corriendo 
El  Jvdin ,  llegan  aci,- 
Acompañados  del  eco 
De  la  máslea ,  qae  Toelve 
A  berlr.el  aire ,  dldeodo.. . 

MÚSICA. 

Cue»  r  MMr.  hi  arp0ne$f 
Pergare  et  iohrúdú  rigor ^ 
Cuando  un  almo  ttíá  rendida. 
Toda  la  fUerxa  de  un  di$$. 

A  esta  copia  canta  ta  máslea ,  y  repre- 
iontan  ASTOLFO  t  RICARDO*  ia- 
Ueudo  cada  nnopor  tu  paHe. 

ASTOLTO. 

Antes  que  me  hiriese  i  mi 
El  amor,  i' mi  albedrlo 
La  dicha  de  do  ser  mió 
Feliameoteledebi;  * 

A  Yoestra  bermosnra ,  si. 
Debo  mis  dulces  pasiones ; 

Y  paes  de  fuestras  acciones 
Senil  las  irasbermosas, 
Otras  armas  son  ociosas. 

■tlSlCA  T  ¿t. 

Ceuu ,  amoTt  loe  arpones. 

MCASDO. 

Para  quitarme  la  vida. 
Segunda  ves  intentó 
Amor  herirme,  y  no  halló 
En  qué  ejecutar  la  herida. 

Y  asi ,  al  ungríento  homicida 
Le  dye :  cPostrado  amor, 
Si  de  esfera  superior 
I^ació  mt  dichoso  (trego, 
Baste  de  llamas,  dios  eiegpt 

■tíSlCA  T  ¿L.  [ 

Porque  es  sobrado  rigor. 

ASTOLFO. 

Por  darreeompensa  igual 
Al  faror  de  herirme ,  os  di 
Toda  un  alma,  haciendo  asi 
Mi  adoración  inmortal ; 
Ya  no  recelo  algon  mal 
De  amor,  si  estáis  advertida 
En  que  el  alma  esté  ofrecida ; 
Porque  podéis  inferir 
Que  ya  no  haj  mas  qoe  rendir 

*     misicA  Y  ti.  ' 
Cuando  un  alma  está  reniUda. 

BICAROO. 

Contra  mi  pecho  abrasado 
(Qué  tiranamente  obráis! 
Pues,  cuando  sola  basisis. 
Vos  T  amor  se  han  conlnrado ; 
Si  bien  dudo  en  mi  cuidado 
Ser  los  enemigos  dos, 

Y  solo  atribuyo  á  vos 
Mis  penas ,  pues  he  creído 
Que  solo  á  f  ds  se  ha  rendido 

«|)S1CA  T  ti. 

Toda  la  fkerza  de  un  dios. 

Tan  repeiidu  finesas 
Siempre  debo  agradeceros, 
Oh  principes  generosos; 
Pero  ya  que  cesen  quiero 
Las  amantes  competencias,  • 
Pues  con  el  felis  suceso 
'^y  de  mi !  que  anoche  Nise 
Refirió  •  quedaré  el  reino 
Ya  del  tooo  asegurado; 

Y  et  dar  É  los  dos  el  premio 
De  su  valer,  no  letona 


ELEGIR  AL  BMEMfGtí. 

A  mi  elección ;  *el  decreto 
Solo  ha  de  ser  de  mi  padre. 

ASTOLFO. . 

Vos ,  Sé&ora ,  ^  no  sois  duefio 
De  vuestro  allMsdrio  ? 

ROSIUONDA. 

Si; 
Pero  intento  no  tenerlo 
En /elección. 

aiCAnDo. 
;Y  por  qué? 
aosmoMDA. 

Porque  como  está  mi  pecho 

De  las  prisiones  de  amor 

Tan  libre  {Ap,  ¡Plngnieae  al  cíelo!), 

N6  quiero  que  se  presuma 

La  inclinación  que  no  tengo. 

Y  asi...  Mas  mi  padre  viene 

Y  podrá  satisfaceros 

De  la  elección.,  qoe  no  es  mía. 

Sale  EL  REX  y  ACOiFAiUnniTo. 

anv. 

Con  (pande  cuidsdo  vengo. 
Principes ,  pues  ob  he  podido 
Averiguar  quién  el  reo 
Fuese  de  tan  gran  delito 
Como  el  que  anoche  quisieron 
Emprender  en  mi  palacio. 

aiCAuno. 
Pues,  Seftor,  i  no  queda  preso 
£1  agresor?    * 

UET. 

Ese  engaño 
Causa  mi  desasosiego. 
El  que  anoche  se  prendió 
Fue  un  caballero  extranjero, 
Qoe  arrojado  de  las  ondas 
Tomó  en  estas  playas  puerto, 

Y  á  la  confusión  y  voces 
Entró  y  libró  del  incendio 
A  Rosimunda ;  y  porque 
Quede  en  tantas  dudas  cierto. 
Me  vengo  á  informar  de  Mise. 

MISE. 

Mi  obediencia  es  tu  precepto. 
{Ap.  ¡Cielos ,  si  le  han  conocido !) 

aiy. 

Dice  qoe  en  el  bajel  mesmo 
De  Aiisteo  se  perdió ; 

Y  asi ,  lo  que  ahora  quiero» 
Es  que  Nise  le  conosca, 
Para  que  quede  con  eso. 
En  su  prisión  y  mis  dudas, 
El  libre  y  yo  satisfecho. 

msE. 

Venga ;  que  presto  verás 
£1  desengaño. 

niY. 

Yo  intento, 
Principes ,  averiguar 
Con  certidumbre  el  snceSo ; 

Y  asi ,  quiero  que  vengáis 
Conmigo. 

ASTOLFO. 

El  obedeceros, 
Señor,  nuestra  mayor  dicha 
Será  siempre. 

niCASDO. 

SI  al  deseo 
Los  sucesos  corresponden. 
Castigados  verás  4)resto 
Los  aleves  agresores.       .    . 
(^.  Mal  se  logran  mis  inlóntos.) 
.    (Vanse,) 

'   aosinuNDA. 

Ya ,  Nise  ,iiue  estaiáos  solas, 


Quiero  que'veas  el  dueño    ' 
De  mis  pesares:  este  es 
El  retrato  de  Aristeo. 

[Enséñale  el  retrato.) 

^  NISE. 

[Ap.  ¡Él  es ,  cielos!  Pero  Importa 
Fingir  lo  contrario.)  ¿Veslo, 
Señora,  cómo  engañarte 
Solicitó  el  prisioneroT 

ROSiaOIfDA.      . 

¿Qoé  dices?  Luego  ¿no  es  este 
Aristeo? 

msi.  •  , 

No,  por  cierto.  * 

BOSinOílDA. 

íAy  de  mi!  Luego  ¿  ha  nacido 
De  mas  inferior  sugeto 
Mi  inclinación?  > 

•   msE.   • 

No,  Señora; 
Porque  este  es  un  caballero, 
Deudo  del  Rey,  á  quién  yo 
Conozco  mucho,  y  su  esfuerzo 
Y  bizarría  compiten 
Con  su  heroico  nacimiento. 

BosunmoA. 
¿Quién  dices  que  es? 

Salen  ARISTEO  t  ESCAPARATE. 

ABl&TBO.  ^ 

Yo,  Señora, 
Hoy,  postrado  á  los  pies  vde^os. 
La  libertad  que  me  dais. 


S«{unda  vez  os  ofrezco.- 
(4.  jAy  amor!  mejor  dijera 
La  libertad  que  no  tengo.) 

BOSIMUIIDA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Es  enigma? 
Di ,  Nise ,  ¿no  es  este  el  dueño 
Del  retrato? 

BISE. 

Si, Señora.  . 

BOSIHONDA. 

Pues  ¿cómo  está  aqui? 

BISE.   . 

(Ap.  No  quiero 
Yo  darme  por  entendida.) 
No  I9  sé. 

ESCAPÁBATE. 

Yo  también  vengo 
A  ofrecer  dos  manos  libres 
De  unas  esposas  de  hierroi 
Bando  á  entender  que  el  casarse^ 
Es  prisión. 

BOSIMUNDA. 

Yo  nada  entiendo 
De  cuanto  deds ;  que  f  o, 
¿Qué  libertad  daros  puedo? 
Que  ninguna  os  he  quitado. 
¿Quién  sois? 

ARISTEO. 

Si  el  conocimiento 
Os  falta,  un  infeliz  soy 
El  mas  dichoso. 

BOSIUOBDA. 

Ahora  menos 
Podré  prevenir  quién  sois, 
Pues  un  coniraríos  extremos 
Mal  ivjeden  darme  noticia 
De  vuestro  conocimiento. 

ABIST^O. 

Infeliz  fui ,  pues  llegué 
Arrojado  de  los  vientos 
A  estas  playas;  y  feliz. 
Pues  fué  á  tan  dichoso  tiempo. 
Que  pude  á  vuestra  hermosura 

i8 
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Librar  del  atleT^  incendio 

Que  ambicioso  pretendía. 

Viendo  vuestros  rayos  bellos,  ' 

Averiguar  si  tenia 

Dominio  el  fuego  en  el  fíieso. 

Infeliz  segunda  vez 

Soy ,  pues'quedé  prisionero 

Por  un  engaño;  y  feliz, 
'  Pues  que  •  conocido  el  yerro, 
'  Tengo  nueva  libertad 

Que  ofrecer  á  los  píes  vuestros. 

ROSimUIDA. 

A  no  haber  agrajdecido 
El  beneGcio  que  os  debo 
De  mi  vida,  sea  disculpa 
El  rendir  todo  mi  aliento 
A  un  desmayo  que  á  mi  vida 
'  Amasó  en  segundo  riesgo, ' 
Sienao  igualmente  la  causa 
De  no  poder  conoceros,* 
Pues  nunca  os  vi ;  pero  ahora. 
Que  la  obligaciotí  que  os  tengo 
Reconozco,  haré... 

AMSTEO. 

Señora» 
No  prosigáis ;  que  no  quiero 
Que  el  mérito  me  quitéis 
Con  anticiparme  el  premio. 

fiOSiMU?fI>A. 

^0  os  pagaré  el  beneficio; 
Has  recompensar  intento 
La  injusta  prisión. 

ARISTEO. 

•  Tampoco 

Merezco  agradecimiento 
Por  un  acaso;  y  asi, 
No  le  admito. 

ROSINUNDA. 

. '     No  os  entiendo. 

ABISfCO. 

Las  empresas  generosas 

Y  de  generoso  empeño 
Dichosas  son ,  aunque  quierau 
Desdecirlo  los  sucesos. 

Y  asi,  á  mí4[iunca  me  pudo 
Quitar  la  fortuna  el  hierro 
De  mi  prisión ;  y  pues  que 
Ya  la  recompensa  tengo 

En  mi  misma  acción ,  ocioso 
Será  otro  agradecimiento. 

BOSliUNDA. 

Pues  tan  desinteresado 
Obráis ,  que  digáis  pretendo 
Solo  quien  sois. 

m%. . 

Yo,  Señora, 
Haré  que  reciba  el  premio 
De  tu  mano,  al^nque  no  quiera. .  ^ 

RolmonoA. 
¿Cómo  puede  ser? 

nise. 
Diciendo 
A  tu  padre  CÓ190  yo 
Le  conozco ,  y  que  es  Fisberto, 
Pariente  del  rey  de  Chipre. 
{Ap.  Con  esto  advertirle  quiero 
liO  que  ha  de  fingir.)  Y  en  fin,    - 
Si  le  has  perdonado,  siendo 
Tu  enemigo,  mira  ahora 
Si  tiene'baslante  premio. 

ARISTEO.  (i4p.)  « 

¡Qué  discretamente  Nise 
Me  ha  sacado  del  empeño     , 
De  decir  quién  soy! 

ROSmCIfDA. 

Pues  ya 
Que  no  se  filíate  quiero 
Esttf  noticia  ib  mi  padre. 


DON  AGUSTÍN  Dfe  SALAZAB  Y  TORRES. 


ARt9TK0« 

Mudho ,  Señora ,  agradezco 
Que  entre  tantos  inrorlunios 
Me  diese  piadoso  el  cielo 
Tal  testigo. 

MISfc. 

Las  verdades 
Tienen  recompensa  en  serlo ; 

Y  asi ,  enseñada  de  vos,  ^ 
No  admito  agradecimiento. 

{Ap.  los  do».  Si  fuere  posible ,  vedme 
Esta  noche.) 

ARISTEO.  {Ap.) 

Va  te  entiendo. 

'      ROSUDRDA. 

Vamos,  Nise.  (Ap.  ;0h  cuan  dudosos 
Pesares ,  amor,  al  pecho 
Trasladas ;  donde  confuso 
Todo  está ,  sino  el  tormento !)  {Yase,) 

RISK.  (Ap.) 
A  nueva  lucha,  fortuna, 
Llamas  á  mis  pensamtentos. 
¡No  me  bastaba  un  amor. 
Sin  añadirme  unos'  celos !         ( Vase.) 

ARISTEO. 

Entre  una  pasión  ,  amor, 

Y  un  enemigo  me  has  puesto ; 

Y  deiios  riesgos  iguales, 

A  mi  pasión  solo  temo.  ( V^¿.) 

Sale  ESTELA. 

ESC APAR ATÍ. 

¡Válgame  Dios !  ¡Fuerte  lance ! 
¡Quién  supiera  en  esl/e  empeño 
Hablar  algo  por  la  mano  f 
Porque  yo,  según  entiendo, 
Eu  palacio  las  razones 
Están  medidRS  á  dedos, 

Y  por  eso  dicen  que 
Tienen  uñas  los  conceptos. 

ESTELA. 

¡Qué  ocioso  está  mi  desden ! 
Que  no  me  dé  amor  un  necio   ' 
Siquiera  que  me  declare 
Su  atrevido  pensamiento ! 

ESCAPARATE. 

Ahora  bien :  vaya  un  amor 
Con  el  debido  respeto. 
En  que  solamente  diga 
Muchas  coáas  en  silencio. 

ESTELA. 

¿Qué  queréis  aqui? 

ESCAPARATE. 

Señora, 
Estaba  amando'hácia  dentro. 

ESTELA. 

Y  ¿á  quién  amáis? 

ESCAPARATE. 

A  dos  niñas. 

^  ESTELA. 

Es  el  amor  mtiy  del  tiempo. 

ESCAPARATE. 

No,  Señora ;  que  son  dos 
Niñas  de  imos  ojos  negros. 

ESTELA. 

Cierto  que  tenéis  buen  goslo. 
Decid ,  ¿y  os  hirió  el  dios  ciego 
Cpn  arco  ó  con  i^all estilla  ? 

ESCAPARATE. 

No,  Señora ;  á  lo  qnepfenso. 
Fué  con  mazo  de  apretar. 
Porque  el  dolor  que  yo  siento 
Fué  de  golpe. 

ESTELA. 

¿Amor  de  golp«? 


Habrá  d  e  ser  pnereo  y  presto. 
Mas  ¿ciiánto  bá  que  idolatráis? 

ESC APARATE. 

Habrá  ya  su  coarto  y  medio 
De  hora. 

ESTELA. 

Mucho  os  ha  durado. 

•  ESCAPARATE. 

¡Oh!  suelo  estarme  queriendo 
Hora  y  media  éon  sus  noches. 
Solamente  porque.a ulero; 
JMas  de  mi  amor  es  aificil. 
Señora ,  el  conocimiento. 
Pues  suelo  mostrarme  tibio 
Cuando  mas  estoy  hirviendo. 
Quéjeme ,  que  es  compasión. 
Aunque  cuando  ^o  me  quejo 
Siempre  me  quejo  de  balde. 

ESTELA. 

¿Porqué? 

•  ESCAPARATE. 

Nunca  dov  dinero; 
Todo  eso  es  lo  que  be  tenido 
Y  todo  eso  es  lo  que  tengo 
Al  presente ,  y  muchas  veces 
Me  han  querido  con  todo  eso. 

ESTELA. 

Amor  es  acomodado ; 
Mas  decidme:  ¿no  sabremos 
De  Un  constante  firmeza 
El  dignísimo  sujeto. 
Quién  es? 

ESCAPARATE. 

.  Ahí  es  un  amigo. 

ESTELA. 

• 

Poned  aparte  el  respeto 
De  mi  deidad ,  y. decidme : 
¿A  quién  queréis  ? 

ESCAPARATB. 

¡Fuera  miedo! 
Pues  gustáis  de  saberlo ,  es 
La  morena  de  mas  cielos 
Que  tiene  el  campo  turquí. 

ESTELA. 

¿Y  quién  es  ese  stiyeto  ? 

ESCAPARATE. 

No  quitando  lo  presente , 
Sois  vos. 

ESTELA. 

Villano ,  grosero , 
Atrevido ,  aleve ,  osado , 
Desvanecido,  soberbio, 
Desatento,  inadvertido, 
¿Vos  declaráis  vuestro  intento 
Lacayuno  á  una  hermosura. 
Que  es  deidad  del  tercer  cíelo , 
Pues  cuando  menos,  habita 
Los  caramanchones  regios  T 
Vos  os  atrevéis,  vos ,  vos, 
A  aquestos  dos  soles  negros , 
A  estos  luceros  oscuros? 
¿Qué  mas  hiciérades ,  puerco, 
A  ser  de  pájara  pinta ,     ' 
Que  Qadie  quiere  traerlos. 
Porque  ya  no  son  del  uso? 
Ved  estos  candores  bellos  • 
Desta  cara  y  estas  manos , 
Que  afrentan  los  amitos  crespos 
De  la  pez  y  el  azabaeoe , 
Pues ,  villano ,  vive  el  cielo... 

BSGAPARATt. 

Perdonad*,  señora  nfla , 
Pprqoe  esto... 

ESTELA. 

iQué  ? 

BSCAPARATII. 

Noes  mas  que  esto. 


•ftSlKLA* 

Agradeced  ¿  mis  iras; 

Qút  por  corto  irtonlb  os  dejo, 

*Y  que  no  os  p#Bgó  Im  mtoos, 

Porqae  no  pendéis  qne  os  raego. 

(.4p.  ¡Qué  stbroso  qtteda  el  brazo, 

Despui«s  de  qb  Uro  oiet  beebo ! 

jVijgaroe  Dios  y  qué  unido 

Está  lo  ingrato  i  lo  beUo!)       (Vase.) 

BSCAPAftATB. 

:Ab  tírtí»  r  0b  ingrata  Ub  fiera  I 

Ven  aqnl:  solo  por  esto 

te  importa  tener  á  un  hombre 

Cn  estómago  tao  rcclp , 

Que  anoqtte  te  barte  de  desdenes, 

¡siempre  quede saiislecbo.  *   {Vase.) 

Soten  RIC'ABDO  y  LIDOHO. 

«maído. 
Lidoro«  eo  eslaotasien 
Se  vale  mi  entendimiento 
De  tu  aoüjilad. 

tmoKb: 

Mi  obediencia 
Solo  es ,  Señor »  tu  precepto. 

nicABno. 
A  mi  me  importa  está  noche 
Que  dejes  ,.amigo,  aliierto 
Por  la  torre ,  poffttlé  á  Irene 
Hablar  per  el  qiario  quiero 
Del  jardín  adonde  cae 
La  mina ,  y  asi  te  ruego... 

LiDoáo. 
Deja  tos  megos  ahora , 
üue es  oeloio  cumplimiento. 
Pues  te  basta  ¿  ti  e(  mandarlo, 
Solo  para  obedecerlo 
Mi  .aiblst^. 

RICAIIM. 

¿QDérecoiiÉ|>eftsa 
Hallaré  que  pnedft  serlo 
Bastante  á  tanta  fitexaf 
Ireue' tiene  dispuesto, 
Que  en  oyendo  ¡o  su  voz 
Entre.    . 

LiDoao. 
Pues  ya  va  tendiendo     . 
Sus  negras  alas  la  noche-; 
Mas  Astoiro,se((un  pienso , 
Esel  que  Tiene,  y  acá 
Se  acerca. 

MCAlIftO. 

Pues  vamos  presto, 
Antes  que  nos  enibance. 

UDOBO. 

Vamos»  pues. 

HICAftDO. 

Piadosos  cielos  ,* 
No  me  averigüéis  razones 
Cuando  sabéis  que  amor  tengo, 

Y  que  se  vifnen  n[iuy  mal 
La  razón  y  el  sentimiento. 

(VejiM.) 
Salen  A$TqLFO  t  CN  CRIADO. 

ABTOLro. 

En  Un,  ¿que  Estela  ivtsada 
Está? 

CRIADO. 

Por  «I  jardín  mesmo 
Me  dQo  que  te'abrlria  • 

Y  que  entrases ,  cuando  el  eoo   . 
De  sus  voces  te  Hartase. 

AITOlirO. 

Pues  ya  los  eelitfei  negros 
De  U  ««DlM»  con  ím  sonttfM» 


BLBGIR  AL  ENEHIOO. 

Las  luces  van  cobfnmendo  ^ 
Borrando  el  aire  las  fféres, 
\Para  pintar  Jos  luceros; 
Vamos ,  y  está  con  cuidado , 
Guando  sus  dulces  acentos  - 
El  norte  felice  sean 
Al  imán  de  miá  anhelos. 
{Vanse^) 

Salen  ROSIMUNDX  i  IRENEci^n  luz. 

¿Por  qtfé  no  quieres ,  deitora, 
Darle  treguas  al  cansancio' 
De  esta  noche? 

ROSIIiniIlA. 

Antes  pretendo 
Quedarme  sola  este  rato , 
Por  ver  si  sosegar  puedo. 

IREKE. 

Pues  ya  te  dejo.  (Ap,  Ricardo 
Aguardando  de  mi  vm 
LaseñaesCará.)  {Vase,) 

«eSlBBNMk 

Tirano , 

Aleve  desasosiego, 
;  Qtié  dé  eosas  b«s  Janlado 
Contra  mi  rebelde  pecbo! 
I  No.  bastaba  el  sobresalto 
De  tina  traición  y  un  itícemflo. 
Sin  añadirme  el  cuidado 
De  pasión  mas  alevosa  # 
De  luego  mas  Inbulnano? 
Cunndo  entendí  Qtie.ya  el  mar 
Sepulcro  undoso  habla  dado 
A  mi  dolor ,  aunque  el  pecho 
Juzgo  que  estaba  dudando 
Que  bastasen  tañías  ondas 
Para  extinguir  fuego  tanto; 
Ahora  de  inferior  pasión 
La  dura  cadena  arrastro , 
Y*  amante ;  mas  mi  valor 
í  No  es  por  mió  soberano , 
Y  el  albedrio  no  tiene 
De  I9S  pasiones  el  mando? 
Pues  ánimo ,  corazón , 
Animo,  valor ,  venzamos 
La  inútil  llama  del  |)ecbo. 
Que  es  el  áspid  tan  inoauto , 
Que  al  abrigo  del  cariño 
Paga  eo  Veneno  el  halago ; 
Salga  este  tósigo  dulce. 
Que  al  herir  es  como  el  rayo, 
Que  se  ignora  la  violencia. 
Hasta  que  se  ve  el  estrago. 
Salgan. 

SaU  ESTELA. 

KStBLA. 

¿Sefiora? 

ROSIHONDA. 

¿  Qué  quiecest 

ESTELA. 

Solo  ver  si  mandas  algo, 
Que  pareció  que  llamabas. 

^  •     ROSmONDA. 

Antes  quiero  que  aguardando 
Estés  .afuera ,  qUe  gusto 
De  estar  á  solas;  en  tanto 
Que  por  las  rejas  aile  caen 
Al  jardín  -,  el  aire  nltndo , 
Que  peina  las  iores ,  y  elk» 
Me  convidan  al  descanso 
De  las  pasadas  fatigas.  • 

SSTKU* 

Pues  de  obedecerle  trato. 
{Áp,  A  Astolfo  voy^  i  esperar, 
Que  esta  noche  me  ba  mandado 


)7tt 

Que  le  vea,  y  es  U  sella 
De  poder  ejecutáf  lo* ,  ' 
Cantar  yo  una  letra ,  y  qitíefd 
Ver  si  puedo  de  aquí  á  un  rato 
Con  los  pasos  dé  mi  voz 
Encaminarle  sus  pasos.)  ( Yaíi.) 

tiosmosDA. 

Otra  veza  ía  pelea. 
Ardor  injusto,  volvamos. 
Pues  es  para  el  vencimiento 
Alio  prinoipio  intentarlo. 
Saquemos  al  eneaúgo , 

{¿acá  el  retrato.) 

Y  ¿uerpo  á  cuerpo  en  el  campo, 
Lo  que  en  el  original , 
Ejecute  ^  el  retrato. 

Esta  representación « 
Que  trasladó  aleve  mano 
Al  lino  desoe  el  piocelt 

Y  desde  el  lino  al  cuidado , 
Muera ;  pero  los  sentidos 
Lentamente  va  usurfMildo 
£1  sueño ,  y  casi  los  rinde 
Con  el  favor  del  cansancio. 
Treguas  permite  la  pena ; 
Sin  duda  está  prepara  ndo« 
Con  este  breve  sosiego, 
Ma)  peligrosos  asalioB< 

{Quedan  dormiéa.) 

SaU  ARI^KO  T  fiSCAPARAfg. 

« 

ABISTEO. 

Felizmente  ha  Sbcétf idd , 
Pues  abierta  bemds  hallado 
La  totrai  y  sfn  baH«r  áadle 
Que  nos  eAlbarice  él  paso^ 
Por  la  mina  heoM»  anudo 
Hasta  aqni. 

ESCAPARATE. 

Tú  te  has  bailado 
Pata  esto  «na  Jbriiva  milla. 

AMSTCO. 

¿Si  estaiá  Nise  aguardando, 
Pues  mé  dijo...  ¡Has qne  veo ! 

(Ve  á  l^dsimunda.) 
¡Oh  nunca  viste  milagro 
De  amor!  ¡  Al  snefío  te  f nteégas! 
Sin  duda  que  bas. intentado 
Que  ajenos  deshsoSlegoB 
Procedan  de  tu  descanso. 
Sin  miedo  á  tus  lentas  I«ee4 
Me  acerco ;  pey>  ^s  en  vano. 
Que  ác|uien  con  el  hielo  abrasa» 
Son  inútiles  los  rayos< 
A  tan  felice  quietud 
Tu  beldad  has  entregado , 
Que  solamente  pudieran 
Despertarte  mis  cuidados^ 

ESCAPÁBATE. 

Por  cierto  que  las  princesas ' 
Roncan  coa  mncbe  recato. 

ARlSTCO. 

Llega,  mita  cóttio  el  vienta 
El  pelo  tremola  blando*. 
Cómo  mi  fortuna  jnstübhe , 
Cómo  mi  mal  dilatado. 
Vago  como  mi  esperanza , 

Y  sutil  como  su  engaño. 
Mira  cómo  todo  el  cielo 
De  su  rostro  está  estribado 
En  su  mano,  por  tener 
Todo  el  cielo  de  su  manó. 
Mira  cómo  el  breve  nácáf 
De  su  boca,  al  viento  manso. 
Cuanto  en  alíenlos  le  bebe, 
Respira  en  ámbares  castos. 

ESCaPApBTB. 

Eso  llamo  yo  reatar. 
Aunque  Élefof  explicado^ 
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ARISTBO. 

Mira  pues ;  mas  ¡  ay  de  mi ! 
One  00  adfierto  qué  me  abraso » 
1  el  descuido  dennis  ojos 
Pasa  al  pecho  á  ser  cuidado. 
El  alma,  que  no  tienes ,  te  entregó, 
Ya  inadvertida  mi  alevosa  fe,. 
Los  cuidados ,  que  siempre  lloraré. 
Tu  descuido  en  el  sueño  me  causó. 
Mi  pecho ,  sha  los  rayos. te  advirtió; 
¿Pues  cómo  entre  volcanes  ya  se  ve? 
Deidad  Injusta ,  dime,  ¿cómo  fue 
Este  ardor  que  én  el  alma  se  impfi- 

[mió? 
Mas,  í  ay  cielos !  qnee^nanea  vista  lid, 
Introducida  en  tu  serenidad*,   . 
Porque  triunfe  de  amor  la  ingratitud. 
Ojos,  si  no  queréis  cegar ,  huid 
De  uiia  calma  qiie  todo  es  tempestad. 
De  un'sosiego  que  todo  es  inqnietua. 
¥  asi,  volvamos  (¡qué  ahogo!) 
La  espalda  al  riesgo.  ¡Es  vano ! 
Que  SI  llevo  la*  saeta. 
Ocioso  es  huir  del  arco ; 
Antes ,  mariposa  alada, 
Quiero  llegar:  ó  me  encaño, 
U  la  diestra  mano  ocupa 
Dichosamente  un  retrato. 
¡Mil  veces  feliz  el  dueñQ 
De  tal  fortuna!  ¡ Es  encanto \ 
Vive,  el  cielo,  Escaparate,  - 
Qdees  mió! 

ESCAPARATE. 

Con  esto  acabo 
De  creer  que  ella  es  quien  dueñpe, 
Pero  tü  el  que  estás  soñando. 

ARISTBO. 

Llégate  nías,  y  veris 

Que  te  dice  el  desengaño. 

• 

Ai  ir  á  quitarle  el  retrato,  canta  den- 
tro ESTELA,  y  despierta  ROSI- 
MÜNDA  asustada, 

.    mzLk.  (Canta.) 

Con  el  retrato  de  Adonis , 

Venus  dormida  se  puda , 

Envidiosa  de  sus  dtchas: 

Amor  quitársele  intenta. 

Despierta,  despierta. 

Que  quienama,  no  es  justo  que  duerma. 

ARISTSOa 

Bien  dices. 

ROSIHüIfDA. 

Aleve  voz, 
¿Quién  intenta?  ¿cón^?  ¿cuándo? 
Osadq ,  vos  profanáis  . 
El  respeto?  {Ap»  ¡Oh  qué'mal  hallo 
Palabras  para  poder 
Castigar  tu  desacato , 
Pues  cuando  busco  el  enojo, 
Encuentro  con  el  agrado! 
¿Qué  atrevimiento  os  condujo 
A  profanarel  sagrado 
De  ettoa  nqibrares?) 

ARISTBO. 

Vn  riesgo 
4ve  en  él  es  necesario 
HI0  9Q(i»do  valerme. 

*  ftOSmPRDA. 

i^bqseiveals  que  pagaros 
t » WMM|ue  no  queráis » 
'Mgo  •  y  tanto 
declaradle, 
to  el  amparo. 

JSMsno. 

á  que  yo 
qaemeballD? 


ROSlMüWbA. 

¿  Ya  no  OS  he  dicho  que  si? 

ARISTEO. 

Y  que  os  refiera  mí  daño , 
¿No  gustáis  vos  misma? 

ROSlHa:fDAÍ 

SI. 
Decidlo. 

ARISTSO. 

Pues  escuchadlo.' 
{Canta  Irene  á  otro  lado.) 

IRBKE. 

Si  el  menor  de  mis  cuidados 
Es  no  verlos  admitidos , 
Mal  pagan  ojos  dormidos 
Pensamientos  desvelados. 

ARISTBO. 

Mi  riesgo  mejor  que  yo 
Ésta  voz  os  ha  explicado. 

ROSIMONDA.      . 

No  os  entiendo ;  pero  ahora 

Aqui  esperareis ,  en  tanto 

Que  procuro  que  no  os  vean 

Las  damas  que  en  este  paso 

Están.  ( Vase,  llevándose  la  luí.) 

ESCAPARATE.  • 

D^ónos  á  escaras. 

ARISTEO. 

Aguarda ,  prodigio  ingrato. 
Espera :  ¿  por  qué  te  ausentas 
En  tu  hermosura,  llevando 
Lo  que  luce ,  y  lo  que  abrasa 
Le  dejas  á  mi  cuidado? 

Sale  NISE. 

KISE. 

La  voz  de  Aristeo  escucho. 

ARISTEO. 

Bello  prodigio  adorado , 
¿Por  qué  tan  presto  te  ausentas 
De  quien  te  aaora  ? 

msB. 
¡Ah  villano! 

ARISTEO. 

Oye ,  hermosa  Rosimunda, 
I  Pues  que  licencia  me  has  dado 
Para  decir  que  te  adoro , 
La  fe  de  nn  amor... 

MSE. 

¡Ah  falso! 

ARISTEO. 

¿No  es  digno  el  original 
De  la  dicha  del  retrato? 
Pues  yo  soy. 

KláE. 

Un  alevoso , 
Un  cobarde ,  un  vil ,  ua  falso. 

ESCAPARATE. 

Señor,  vive  Dios  que  es  Níse. 

ARISTEO. 

¿Nise?  ¿Pues  cómo? 

RISE.  *        • 

•       ViHano, 
Aqui  pagará  tu  vida 
Tu  aleve ,  tu  ipfane  trato ; 
Que  mi  agravio  no  he  de  ver. 
Sin  ver  vengado  mi  agravio ; 
Yp  declararé  quien  eres. 

ARISTBO. 

Espera. 

insB. 

Aparta ,  tirano. 


Mira. 


Irene? 


AMSTWk 

lOSB. 

¿Estela,  RoBimoBda, 

ARISTEO. 

Sospeode  el  labio. 


Aqui  está  el  traidor. 

Salen  por  una.parí4  ASTOLFO,  ifpor 
otra  RICARDO. 

ASTOLFp  T  BICARBO. 

Pues  naera. 

ARISTBO. 

Muera  quien  piensa  intentarlo. 

Salen  ROSIMUNDA,  IRENE  t  ESTELA 
oon  lux. 

ROaiHIRCDA. 

¿Quién  es  el  qoe^ba  de  morir? 
Mas  ¿quién  en  mi  mismo  coarto» 
Alevemente  traidor. 
Emprende  delito  tanto? 

ARISTBO. 

i  Turbado  estoy ! 

ASTOLrO. 

¡Yo^stoimaerto! 

RICARDO. 

¡  Sin  juicio  estoy ! 

nisE. 

¿Es  encanto 
Lo  que  me  está  sucediendo? 

ESCAPARATE, 

Por  Dios  que  anda  suelto  el  diablo. 

A8T0l.ro. 

A  la  voz.de  Estela  vine. 
{Ap.  Impprta  disimularlo : 
¡  Qué  he  de  deciH ) 

RICARDO.  {Ap.) 

Por  Is  iniíia 

Subia  determinado; 
¿Que  he  de  hacer? 

.   •  ROStÜONDA. 

ÍQué  estáis  pensando 
.os  tres?  Decid ,  ¿quién  ha  sido 
El  dueño  del  desacato? 

TODOS  TBBS. 

Los  tres. 

ROSmOXDA. 

¿De  suerte,  que  todos 
Iguahnenle  estáis  culpados? 

TODOS  TRES. 

Yo  no. . 

ROSIBCRDA. 

¿  Cómo  puede  ser? 
Mas  tú ,  Nise,  que  el  engaño 
Descubriste ,  me  dirás     *. 
El  que  fn^. 

KISB. 

Ya  es  otro  el  caso, 
Y  disimular  me  importa, 
Aunque  corresponda  ingrato. 

TODOS. 

Decid ,  ¿cuál  fué  de  los  tres? 

msB. 

Cuando  á  todos  tres  os  halló 
A  un  mismo  tiempo ,  mal  puedo 
Asefturar  del  engaño 
Quien  es  el  dueño*. 

ROSIMiniDA. 

(Ap.  Sin  duda 
Que  era  el  riesgo  que  tMionndo 


Me  «ubft  Pisbeito;  y  paesto 
Que  JO  promeli  amptrarlo , 
lotéalo  pcrr  su  peligro 
Perdonar  el  desacato 
De  loa  dos;  paes  que  ninguno 

{Vueíte  á  ellos.) 

Deja  de  s«r  el  culpado , 

Y  porqne  no  hallo  caatígo 
Ignal  i  delito  tanto, 

ISste  alere  atrevimiento         * 
Le  omito  sio  perdonarlo.     . 

Y  agradeced  que  k  mi  padre 
No  doy  noticia;  Ricardo, 
Fisberto,  Astolfo ,  ToWed 
Por  donde  entrasteis .  pensando 
Qoe  castigaros  sabrft 

La  qtie  sapo*perdonaros. 

ASTOU'O.  (Ap.) 

Cíelos,  ¿quién  serla  el  dichoso? 
¡Mal  baja  amor  tan  tirano , 
Que  abre  la  puerta  al  dolor, 

Y  sella  la  Tozal  labio! 

MCARDO.  {Áp,) 

Cielos, -2 si  es  el  venturoso 
Astolfo  ?  i  Mas  remediarlo* 
Ha  de  procurar  mi  amor 
Esta  vea ,  averiguando 
Si  puede  hacer  la  fortuna 
Un  dichoso  de  un  osado ! 

ABISTBO.  (Ap.) 

Sobre  roía  desdichas,  celos 
A  mis  males  se  han  juntado. 
¡Mal  baja  amor,  que  es  decoro , 
Pues  no  debe  pronunciaros ! 

lOSIUDimA. 

¿No  os  vais? 

TODOS. 

Ya  os  obedecemos; 
Mas  pudiéramos... 

BOSIHtmDA. 

En  vano 
Inteouis  satisfacerme. 

TODOS. 

El  cielo  os  guardé. 

{Vame,) 

ESCAPAIUTB. 

.   Encantado 
Voj  con  tan  raras  quimeras , 
Que  aun  no  las  entiende  el  diablo. 

(VflM.) 
ROSlUtmOA. 

Nise ,  ven. 

msE. 

Vamos ,  Sefiora. 
aosmoivDA. 

Mal  soilega  un  alterado 
Corazón. 

IVISB. 

¡Ohmarso1)erbio! 
Y  cómo  p«ra  mi  daño 
Con  una  tormenta  sola 
Mnch'as  me  has  originado ! 
(Yarne.) 

•  IRENB. 

Buenos  los  príncipes  quedan. 

•       BSTILA. 

Yo  apostaré  que  rabiando 
Van  de  celos. 

iaR:«E. 

¿Qoíén  son  esos? 
¿  Ttt  puedes  saber  acaso  * ' 

Qué  son  celos? 

BSTBLA. 

81,  moj  bien. 

IRBRB. 

¿Qaéao9? 


BLEGIR  AL  ENEMIGO. 

*     tSTBLA. 

Dolor  de  costado, 
Qoe  apunta  hicia  el  corazón, 
T  suele  dar  en  los  cascos. 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  ESCAPARATE  t  ARISTEO. 

aristeo. 
Déjame  solo  con  mis  penas;  d^a 
Que  entre  una  j  otra  queja , 
Soltándole  la  rienda  al  sentimiento, 
ó  se  acabe  la  vida  ó  el  tormento.  • 

escapahate. 
¿Que  de  veras ,  en  fin ,  estés  amando, 

Y  porque  viste  una  mi^or  roncando 
Te  lamentas,*señor,  con  tal  empeño? 
Tu  amor  debe  de  ser  cosa  de  sueño. 

ARlSTEO. 

Qoe  es  sneno  mi  fortuna  he  imaginado. 
Mas  solo  mi  tprmento  no  es  soñado, 
Que  verse  arder  en  imposible  llama, 
Es  sola  la  desdicha  de  quien  ama. 
¡Fiero  rigor!  mas  mienten  mis  ardores, 
Que  ¿  vista  de  sus  ojos  no  haj  rigores. 

ESCAPARATE. 

No  entiendo  esus  deidades  soberanas; 
Ellas  son  Inhumanas , 
Ellas  tiranas  son  t  troche  j  moche, 
Pero  duermen  muy  bien  toda  la  noche, 

Y  en  el  siglo  pensaban , 

Que  en  solo  desvelarse  se  velaban. 

ARISTEO. 

Déjame ,  necio. 

ESCAPARATE. 

Alivia  tu  cuidado , 
Pues  sabe  Dios,  si  tienes  á  tu  lado. 
Quien  despreciado  vive,  y  sin  consuelo, 
De  una  ingrata  beldad  del  tercer  cielo, 
Con  cuyas  perfecciones 
Los  regios  habitó  caramanchones. 

AMSTBO. 

¿Quieres  dejarme,  necio?     [precio? 
¿  T6  sabes  qué  es  amor ,  ni  qué  es  des^ 

ESCAPARATE. 

Amor,  no  es  mas  que  ser  loco  de  vicio, 
Cualquiera  que  no  quiere  tener  juicio; 

Y  el  desprecio,  que  es  hielo  inhumano, 
Es  de  mucho  regalo  en  el  verano. 

ARISTEO. 

Veo  acá:  ¿no  es  divina  la  hermosura 
De  Rosimunda? 

ESCAPARATE» ' 

Y  dime ,  ¿  tu  locura 
No  es  tan  grande,  si  bien  llega  á  adver- 

[tirse, 
Que  delante  delltey  pueda  cubrirse? 
Pbrque  si  es  tu  enemigo  declarado 
El  Rey  de  Creu,  y  vives  disfírazado 
Con  nombre  de  Fisberto, 
Si  quien  eres  descobres,  ¿no  está  cierto 
Que  le  convide  el  odio  á  la  venganza  ? 

Y  si  la  misma  Rosimunda  alcanza 
A  saber  que  tú  eres  su  enemigo, 
¿No  es  preciso  que  quiera  tu  castigo, 

Y  á  pesar  4«  tos  ansias  malogradas, 
Se  pasen  los  desdenes  á  puñadas? 

ARISTEO. 

Esos  inconvenientes, 

A  mis  ansias  ardientes 

Añaden  ftaego ,  qoe  á  mi  mal  esquivo. 

El  imposible  solees  inceultvo.  . 


No  miras  que  está  Nise  enserpentada,- 
Despuesquedetu  amor^stá  informada, 

Y  demás  de  poder  decir  quien  eres , 
Si  á  Rosimunda.  declararle  quieres 
Tu  amor ,  y  á  eso  te  empeñas. 

Se  te  ha  de  poner  cual  digan  dueñas,. 

Siendo,  si  la  provocas; 

Víbora  con  monjil ,  sierpe  coo  tbcas. 

ARISTEO. 

Solo  «eso  me  desvela; 

Pues  Indignada  Nise,  mi  cautela 

Puede  ser  que  declare  por  vengarse; 

Y  por  si  acaso  puede  remediarse 
Aqueste  inconveniente,        *  . 

Ser^  bien  que  esta  tarde  verla  intente, 

Y  tú  puedes  hacer  que  esté  avisada; 

^i  pudieres  hablar  á  alguna  criada     '  . 
De  Rosimunda ,  que  esto  solo  ahora, 
Mientras  que  mi  rortuna.se  mejora. 
Tengo  por  conveniente. 

ESCAPARATE. 

En  fin,  ¡  que  tu  desvelo  vano  intente 
Seguir  deseos  tan  desesperados! 
DI,  de  Astolfo  j  Ricardo  loS  cuidados 
No  ves  que  han  de  ser  siempre  prefe- 
ARISTEO..        .  fridos? 

Villano,  calla:  ¿ves  á  mis  sentidos 
En  la  lucha  mortal  de  mis  desvelos, 

Y  me  acuerdas  la  guerra  de  mis  celos? 
¿Cuando  me  ves  en  Kd  tUn  rigorosa 
Me  aumentas  el  dolor? 

ESCAPARATE. 

•  Con  una  cosa 
En  este  instante  de  aliviarte  trato  : 
Dime ,  ¿  quién  le  dafia  tu  retrato? 
Pues  anoche... 

SaJe  RICARDO. 

RICARM). 

Feliz,  Fisberto,  he  Sido 
En  hallaros. 

ARISTEO. 

Si  JO  hubiera  sabido 
Que  me  habiades  vos  solicitado ,  - 
Mi  obligación  se  hubiera  ^nticIfMdo 
A  saber  qué  mandáis. 

RICARDO. 

Haced,  os  ruego. 
Que  se  vaja  ese  criado. 

ARISTEO. 

Vete  luego, 

Y  haz  lo  que  te  he  mandado. 

^       BBCAPARATK. 

Dulcísima  ocasión  de  mi  cuidado, 
Después  que  el  corazón  allá  me  tienes, 
Con  mil  hambres^estoj  de  tus  desae- 
Sin  que  de  tu  rigor  me  satisF<iga,  fnes. 
Que  desprecio  agridulce  no  empalaga. 

•    (Vote.) 

RICARDO. 

A  valerse  de  vos  llega  un  cuitado. 

ARISTEO. 

Ya  sabéis,  que  rendido  y  obligado 
Estoy  de  vuestro  pecho  generoso : 
Ofrecerme  de  nuevo  será  ocioso. 

RICARDO. 

Ya  también  lo  será  que  yo  refiera. 
Que  alada  mariposa  de  la  esfera 
De  Rosimunda,  en  luz  tan  peregrinsf. 
Por  alivio  pretendo  mi  ruina. 
Lo  que  solo  procura  mi  desvelo 
Es  saber  si  oe  Astolfo  el  mismo  anhelo. 
Mas  venturoso  ,«aleanza 
Los  umbrales  pisar  de  la  esperanza; 
Q«e  aunque  basta  ahora  en  los  dos  han 

[sIdoigURlw 
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De  ¿u  ii\justo  (lesprecio  hs  señales, 
Cotto  ie  |)»Uó  en  su  cuarto  aoocba»  in- 

.  Ifiero 
Que  fitt  GtHlfpok  es  mas,  y  saber  quiero 
De  vos ,  si  cuando  eotrasteis  al  raido 
Lo  ha  liasteis,  ó  sí  acaso  coomovido 
Del  míf  mo  estrumido,  dDtr6«  que  mis 

{<iesv6loe 
No  ioa  nfpos  pesares  que  ser  celos. 

Sale  ESTÉtA  al  paño.  , 

BSTBU. 

A  buscar  i  Ffsberlo  me  ba  enviado 
Rosimunda ;  ]  qué  presto  le  be  encon- 

[trado! 
Mas  cop  Ricardo  hablando  está  en  se- 

..  [crelo: 
Oifcamos  lo  que  dice ,  que  en  efeto,  • 
Cuando^  escuchar  Se  empeña ,  [Sa. 
Lo  mismo' hace  t^qa  dama  que  una  due- 

ARISTEO. 

Yo  no  ^^ré  afirmaros»  91  ^ktrevido» 

Mas  que  favorecido , 

Aitolio  a)  cuarto  enir^  de  la  príocesá; 

p4ies  mi  duda  os  con  fiesa 

Que  eu  vos  tuve  el  favor  imaginado;. 

Yo  aoócHe  fui  Mamado  . 

de  N  ise,  que  alterada 

De  no  sé  qué  rumor ,  llaroifií  turbada, 

Y  acudiendo  &  sus  voces,  nos  bailamos 
'  En  empefió « que  aun  abort  let^pabra- 

RiCAiiDO.  [moa. 

Pues  sabed  que  tampoco  fui  llamado; 
Mas  de  iiiis  plroprias  ansias  cbuyocado. 
Por  la  parte  salta^ 

Que  vos  sabéis,  cuando  la  suerte  mia 
En  empeño  me'po^o-tan  dudoso.    >  • 

Ya  en  algo  alienta  el  corazón  celoso. 

(Ap.  ¡Oh,  si  en  Uü^o  cuidado , 

De  A^pifo  íiSÍ  ^e  hubiera  asegurado  I) 

ESTEJ.A. 

¡Válgame  Dios,  que  Nise  tiene  empleo! 
i  Que  ^re«lo  b^df^  de  lapice  galanteo ! 

uicAbdo. 
Mas ,  pues  jt  «is  apbelos, 
Intratables  se  han  hecho  con  mis  celos, 

Y  averiguar  mij  ansias  no  he  podido, 
A  Asiollb  bai^vr  jnlenio,<}ue  si  alcaUza 
La  fortuna,  que  pierde  un  esperanza , 
De  mis  ardores  desistir  intento, 
Pueda  m^s  mi  vator  que  mi  tormento; 
Seré  el  priiuero  en  tan  confuso  abismo. 
Que  siendo  andante,  se  venció  á  si  mis- 
Pero  si  Rosimiuida  desdeñoÁ »    [mo; 
Igualmente  66  .ingrata  cooio  faeroioea, 
dablaréiDo^  al  Bey,'  que  pues  cesaron, 
y  tf  del  iode  las  guerras,  aue  empezaron 
Chipre  3rOr«la,  perdiéndose  la  armada, 
De  Arii(«o  la  empresa  está  acabada, 

Y  é  cumplir  la  palabra  está  obligado 
Deque  uno  de  (os  dos  salga  premiado. 

Y  si  á  eso  resistiere,. 

Y  cumplir  su  palabra  no  quisiere, 
Las  armas  que  bu  juntado  su  defensa. 
Vengará  nuestro  duelo  con  su  ofensa. 

ARISTEO*. 

Muri6  mi  confianza ; 

Ya  ni  soQibra  le  queda  á  mi  esperanza» 

me  ARDO. 

*«|WÍ  djc^s? 

ARISTEO. 

Que  repares... 

BICAIOO. 

.  Esto  intento: 
Más  iMim^  una  duda  que  un  toruien- 

iAaMUf  AA/(^olfo  vamos;  ven  conmigo. 


AU8TB0. 
Hoy,  dolor  enemigo , 
Fetfecerás  conmigo,  y  eon  mi  suerte, 
Si  es  que  piadoáa  quiere  ser  la  muerte. 

( Vanse.) 

SaU  ESTELA. 

ESTBU. 

A  Rosimunda  importa  que  le  avise 

Como  Fuberto  es  ya  galán  de  Ntse, 

Que  est^  con  ett|dad6 

De  saber  la  ocasión  de  haberle  hallado 

En  el  jardín  anoche,  y  juntamente 

Contaré  lo  que  intentan;  pe(o  tente, 

¡Oh  ley  de damerla-rigorosa. 

Si  es  licito  Auna  dama  ser  cbisoaos^! 

¡Ah,  quién  tuviera  tocas  este  rato. 

Para  tener*  el  chisme  gratisdato ! 

Pero  no  quiero  verlas  ni  aun  pipiadas. 

Sale  ESCAPARATE. 

ESCAPARATE, 

¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halla- 

BSTBU.  [d>*; 

¿Qttióo  es?Poi^of  I  semblante  c^ijun- 

Damería,  no  pierdas  de  íu  punto,   [to. 

BSC^r ABATE. 

Sttien  busca  unos  desdenes  que  lenta 
ulces  y  ale((res ,  cuando  Dios  quería, 
Que  ahora  pierdo,  de  fortuna  escaso. 

BSTBLA. 

No  lo  dijo  mas  tierno  Garcilaso ; 
Pero-aabed,  en  la  pasión  que  oe  mata, 
Que  soy  iograu,  porque  soy  ingrata. 

ESCAPARATE. 

Desdeñas  eon  un  airé  soberano. 

ESTELA. 

Esté  aire  es  desperdicio  del  abano ; 
Mas,¿qué  digof  Tratadme  de  otra  cosa, 
Que  roe  ibe  deslizando  á  ser  piadosa. 

ESCArARATE.  ^^q. 

Si  eso  queréis,  sabed  que  os  he  busca- 

ESTELA. 

¿Para  qué? 

ESCAPARATE. 

Para  daros  un  recado. 
(áp.  j  Fuerte  lance !  A  belleza  tan  per* 
,  '  [reta, 

¿Como  le  diré  yo  que  sea  alcahueta? 

ESTELA. 

Pues  teropraqp  sali  de  mi  posada. 
Porque  á  las  tres  estaba  ya  tocaaa. 

p:SCAPARiTE, 

De  que  tan  tarde  madruguéis  me  es- 
BSTBLA.  [panA). 

A  la  una  de  la  noche  me  levanto, 

Y  me  es(oy  desde  la  una  basta  las  siete 
Solamente  en  ponerme  el  capacete; 

Y  estando  en  lo  demás  basta  la  siesta, 
Me  parece  que  salgo  descompuesta, 

Y  en  la  posada  estoy  muy  bien  hallada. 

ESCAPARATE.' 

Es  q\ie  tendréis  ainor  á  la  posada  ¡ 

Y  el  andar  en  posadas  imagino 
Que  es  por  rendirlo  t^  de  camino. 

BSTBLA. 

No  mas;  decid  ahora  :  «  de  quién  era 
El  recado? 

BiCAPARATB. 

Pisberto  ver  q[UÍ8ief  a 
A  Nise ,  y  de  so  parte  á  vos  me  envía. 

'      BSTBLA. 

Si  eso  vuestro  cuidado  preteAdi^t, 
Decidme:  ^ quién  06  mete 
Kuqueref  ser  galas, eieudo  alcahuete? 
ANiseavi^é. 


BSCIPAiAfB. 

Mocboeequeqiilert 
Una  beldad  tan  prima  sur  tercenu 

BSTBLA. 

• 

]Qué  grosero !  Descld  qUe  esté  avisado 
Fisbertó ,  porque  verfe  ha  deseado 
Rosimunda ;  y  asi ,  esta  urd«  veoga 
A  los  jardlhes,  mienCru  se  previene 
Un  sarao  que  tiene 
Prevedido  el  cuidado  de  eui  damas 
A  sus  a&os.  * 

bsoaparatb! 

Y  ¿cuántos  eumple  ahora,- 
Si  es  que  saberse  puede ,  esa  seiora  ? 

B8TELA. 

Nunca  los  aSos  de  contar  se  tratan ; 
Que  las  damas  no  viven ,  sino  matan. 

BSCAPABATB. 

No  habla  caldo  en  la  ignorancia  mia ; 
Quedad  eon  Dios,mi  bien.        (Koie.) 

BSTBLA^ 

¡Qué  grosería! 
¿A  mi  mi  bien?  Tan  necio  iiaroarlsmo 
A  la  Puerta  del  Sol,  que  na  al  sol  mis- 
Pero  ahora  bien ,  ya  se  fué ;  [uu). 
Quito  el  severo  semblante. 
Que  el  ceño  ha  de  ser  postixo  . 

Y  ha  de  tenerse  al  quitarse. 
Ya ,  pues ,  estoy  otra  cosa ; 
Póngome ,  en  fin ,  mas  tratable. 
Que  el  ser  dama  todo  el  aAo 
Era  cosa  de  ahorearse.— 

A  Rosimunda  pretendo 
ATÍsar ;  mas  ella  sale. 
Para  deidad ,  muy  mujer. 
Para  serrana,  muy  ángel. 

Sale  JIOMMUaiDA. 

BOSIHUXUA. 

Estela ,  ¿hablaste  á  Pisherto? 

ESTBI^... 

Mucho  tengo  que  contarte 
En  esa  materia;  pero 
Vava  otra  mas  imporUote. 
Sabe  que  Astolíb  y  Ricardo 
Han  ido  á  hablar  á  tu  padre. 

BOSlUOimA. 

¿Con  (jué  intento? 

BSTBLA. 

No  es  muy  bueno, 
Porque  quieren  que  te  cases 
Hoy  con  uno  de  los  dos, 

Y  á  no  auerer  declararte. 
Aun  mejor  quq  de  paciencia. 
Quieren  de  su  gente  armarse. 
Dicen  que  ya  tus  desdenes 
No  es  posible  tolerarse, 

Y  que  te  se  quitará 
Esta  matía  con'casarte ; 
Porque  en  teniendo  mtrldoc 
Las  damas,  es  cosa  fácil  . 
Que,  llamándose  muieres. 

Se  olviden  de  ser  deidades ; 

Y  imagino...  • 

BOSIUUNOA. 

No  prosigas;. 
Que  de  los  Qeros  volcanes 
De  mi  pecho ,  si  en  suspiros 
Algunas  centellas  salen. 
Será  del  menor  aliepto 
Inútil  pavesa  el  aire. 
¿Contra  mi  necias  violeocias? 
¿Mi  desden  ha  de  humiltarsei, 
No  rindiéndose  al  cariño, 
A  que  le  veosa  el  eoraje? 

Y  mes  cuando  mi  albedrio  ' 
Tan  ifinjeto  está  (mai  calle 


EMabio  tfiaeste  imposible, 
Ale?e  pMíoo*  cobarde. 
Solo  eaux  de  sentirse, 
Pero  incapax  de  explicarse); 

Y  asi ,  tldando  esto ,  dime. 
Si  acaso!  Fisberto  hablaste. 

CSTEU.  . 

Coo  Ricardo  lo  hallé ,  á  tiempo 
Qoedecia,.* 

5a¿«ARl$TE0. 

AaiSTSOy. 

Ya  mis  males 
La  ultima  linea  pisaron 
Del  dolor;  ya  los  pesares 
Eo  el  impcíHo  del  alma 
Se  flncotan  inmortales 
Con  ella ;  y  ya...— Mas ,  Señora... 

ROSWOKOA. 

¿Deqoéos  tncbais? 

ARISTEO. 

•       *     Perdonadme, 
Si  la  cansa  no  supiese 
Deciros;  porqne  es  tan  grande 
Qoe ,  aanqne  cabe  en  el  dolor, 
£q  la  esplicadoo  no  cabe. 

ftOSmOSDA. 

íQiileslacausaY 

AaiSTcb. 

Saber 
Que  hoy  pretende  vuestro  padre 
Daros  dueño. 

BSTCLA. 

¿Ves,Señoraf 

aOSlNURDA.  * . 

No  intentes  desesperarme : 
Qoe,  aonquemi  padre  pretenda 
Con  pretextos  eficaces 
De  su  reino  persuadirme, 
Serin  sus  ruegos  en  balde ; 
Que  acá  el  imperio  del  alma 
Tiene  política  aparte, 
Qoe  de  humanas  conveniencias 
No  deja  tiranizarse. 

ARISTEO. 

Es  yerdad ;  pero  ¿si  el  Rey 
Lo  procura  t 

aosiuiniDA. 

Noesbasunte;    . 
Que  solo  es  Rey  mi  albedrio. 

AWSTBO. 

(Áp.  Intentad ,  ciegos  pesares.) 

Y  ¿si  con  armas  acaso ?..^. 

aosiMa?n>A.^ 

No  paséis  mas  adelante. 
¿Armas  contra  la  hermosura 
Previenen?  ¡Oh,  qué  mal  saben 
Que  del  amor  las  saetas 
Huellan  las  asías  *de  Harte ! 
Mas  ^esto  á  vos  qué  os  importa. 
Que  tan  rigoroso  examen 
Hacéis? 

Asisno. 
La  vida  no  menos,  ' 

ROSIHUaDA. 

Dedd  cómo. 

4atSTio. 

Si  al  quejarme   * 
Del  dolor  qoe  me  atormenta 
Volvéis,  Seftora,  i  dejarme 
Homo  anoche,  ¿para  qué 
Os  he  de  contar  mis  males, 
i^ees  no  solo  no  consigo 
Rn  mi  dallo  el  explicarle,  * 
Sino  que,  con  vuestra  ausencia. 
Otra  desdicha  se  añide? 


ELBGIB  AL  ENEMUSO. 

ROSmORDA.  .   .         , 

No  tengáis  ese  recelo.— 
Estela ,  mientras  que  salen 
Al  sarao,  ten.  cuidado, 
Cuando  vengan ,  de  avisarme. 

ESTELA. 

Voy  4  obedecerte ,  haeiendo . 

Que  algunas  letras  se  canten 

Antes  de  empezar.  ( Yase,) 

ROSinUNDA. 

Ahora 
Proseguid. 

ARfSTBO. 

Pues  escuchadme. 
{CañUtn  dentro.) 

Mt^SlCA. 

Conocidos  mis  deseos. 
Admitidos  por  constantes. 
Merezcan  por  ofendidos 
Licencia  para  quejarse. 

ARISTEO. 

Felice  principio  haadado 
Estos  acantos  suaves 
A  mis  quejas,  al  miraros 
Entre  los  fieros  volcanes 
De  un  incendio* 

ROSIUÜNDA. 

Nd  quisiera 
Que  ese  principio  tomasen 
Vuestras  penas. 

ARISTEO.  *   ' 

¡Feliz  vos ! 

ROSIUDIVDA. 

¿De  qué  mis  felicidades 
Argüís? 

ARISTEO. 

De  ver  tan  libre 
Vuestro  albedrio  constante. 

ROSIRONDA. 

Y  ¿de  qué  mi  libertad       *  ^ 

Inferís? 

•    ARISTEO. 

Del  excusarse 
A  que  por  un  beneficio 
Empiece  ¿  decir  mis  males. 

ROSIIOIIDA. 

Pues  ¿para  mi  libertad 
Es  consecuencia  bastante? 

ARISTEO. 

Si ,  Señora ;  que  en  el  pecho 
Que  intenta ,  por  no  obiigarae, 

MÚSICA  T  íl. 

De-exeusar  obligaciones, 
Grandes  libertades  nacen. 

■osnoRfiA. 
A  vuestra  sofistería 
Contradecir  es  muy  fácil. 
Pues  en  mí  no  tiene  fuerza. 

ARISTEO. 

¿Cómo? 

ROSWORDA. 

Porque  el  obligarme 
Fué  preciso ,  no  podiendo 
Al  l>enefic¡o  excusarme 
De  vuestro  favor,  pues  gue 
A  mi  sin  mi  mé  librasteis. 

ARISTEO. 

¿Qué  ioferis  de  eso? 

ROSIMUNOA. 

Que  es  cierto  * 
Que  suelen  originarse 

HCSICA  T  ELLA. 

De  conseguir  beneficios^ 
Estrechas  couUpidades. 
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ARISTEO. 

¿Luego  vos  estáis— 

RosnnniDA. 

¿Yo?  Libre. 

ARISTEO. 

Pues;  Señora,  ¿na  acabasteis 
De  decir... 

ROSIHURDA. 

Yo  nada  he  dicho ; 
Que  el  acaso  fué  del  aire. 
Que  respondió. 

ARISTEO. 

Bien<lecfs; 
Mueren  solo  mis  pesares.  . 

■ÚSICA  T  ÉL.     • 

Vitra  libre  quien  no  admite. 
Quien  no  se  obliga  no  pague; 

Y  asi,  vos.., 

ROsmnifDA. 

Tened ;  que  yo 
A  obligaciod  que  es  tan  grande 
No  me  excuso ;  mas  no  entiendo,  • 
Hasta  que  ma$  se  declare. 
Vuestro  mal  de  qué  procede.         • 

ARISTIO. 

Y  en  llegando  á  declararse, 
¿Qué  haíbeis  de  hacer? 

ROSIRUNDA. 

Que  veáis  . 
Cómo  intento  que  bastantes 

HdSICAT  ELLA. 

Satisfacciones  d  deudas,. 
Si  no  prefieran ,  igualen, 

ARISTEO. 

Es  qne  recelo,  al  decir 
Que  obligaciones  mas  grandes 
Me  tenéis ,  que  la  piedad . 
A  indigno  enojo  se  pase. 

ROSÍMUNDA. 

Indigno  es  de  vuestro  pecho  .    . 

Aquese  temor  cobarde ; 
Que  á  mayor  deuda  mayor 
Recompensa  debe  darse; 

Y  mas  si  atento  mjrais    . 
Cómo  en  los  pechos  constantes 

MÓSICAYJELLA. 

Es  la  ingratitud  un  toque 
De  noble  6  villana  sangre» 

•  ARISTEO.  • 

Pues,  Señora...  (Ap.  ¡Ah  pena  injusta! 
No  sé  cómo  me  declare ! 
Siendo  amor  hijo  del  fuego, 
¡Cómo  hi^la  al  explicarse !) 
Digo ,  pues ,  que  ya  sabéis  " 
Que  en  los  crisoles  de  amantes, 

MCSICA  T  ÉL.  * 

Humildes  tocan  bajezas. 
Nobles  descubren  quilates; 

Y  asi,  yo...  * 

ROSnCRDA. 

No  prosigáis. 
(i4p.  ¡Oh,  cómo  precipitarme 
Temo  en  riesgo  tan  difícil. 
Cuando  el  vencerme  no  es  fácil!) 
Digo  que  ool)rosigais. 
Si  es  que  de  amor  vuestros  males 
Proceden.  (Ap.  ¿Qué  es  lo  que  intento, 
Si  muero  por  escucharle?). 
Mas  no  importa,  proseguid. 

ARISTEO. 

Justo  será  recelarme 
Ya  de  vos. 

ROSIUONDA. 

Si  otra  vea  digo* 
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Qae  prosigáis » ¿no  es  basUaie 
Favor? 

ÁRISTEO. 

No;  que  en  los  favores, 
£1  mayor  és  pontinuarse, 
Y  á  UQ  in\^ino  tiempo.  Señora, 

? aeréis  qae  digar  y  que  calle, 
dos  contrarios  preceptos 
No  arguyen  seguridades, 

■ÜSICA  T  tu 

Pavores  que  se  remiten 
Con  acciones  desiguales. 
•  PerU ,  supuesfú  que  pierdo 
Jm  vida  en  ían  arduo  iance, 
Máteme,  pues,  la  osadía, 
Pero  no  el  temor  me  mate. 
Ho,el  arttfice  ingenioso 
En  el  mármol  elegante 
Hace  la  deidad;  que  el  ruego 
y  la  adoración  la  hace. 
Yo  adoro,  y  ofrezco  el  a}ma 
A  los  divinos  altares      '  • 
De  una  beldad ,  que  es... 

Sale  NISC 

ifise. 

Señora. 
Tu  padre  envia  i  frisarte 
Que  te  quiero  bablar.  (Ap.  ¡Ab  falso!) 

ROSIMDNDA. 

¡A  qué  buen  tiempo  llegaste! 

ARISTEO. 

No  llegó  sino  á  mal  tiempo. 

hosuroRDA. 

Abora  podéis  declararme 
Quién  es  aquesa  deidad 
Que  amáis. 

'ABISTEO. ' 

Ka  que  está  delante. 

ROSIMUNDA. 

Advertid  que  estagpos  dos. 

msB. 
De  mi  no  hay  que  recelarse, 
Decid,  ¿quien  es? 

AKISTEO.  • 

Yo,  por  vos... 

ROSIMUtlDA. 

No  os  turbéis:  que  esas  señales 

MIJSICA  Y  ELLA. 

Arfep$nUmiento  indican^       . 
Arguyen  amor  con  arte, 
Y  si  acaso  mi  retpeto 
Os  suspende^  declaradle 
úuién  es  la  beldad  d  Nise, 
Pues  d  ella  podéis  fiarle 
Vuestro  pecho  sin  recelo, 
Mientr^  ya  veo  á  mi  padre, 

ROSIHOllDA.  (Ap.) 

Nise ,  su  amor  averigua, ' 

Sqpuesto  que  el  mió  sabes.      (Vase.) 

IflSE. 

Ya ,  tirano,  estamos  solos; 
Ya  es  tiempo  que  se  declaren 
Tus  engaños.- Rosimunda  . 
Sepa  tu  pecbo  mudable,  . 
Sepa...    • 

ARISTEO. 

Nise ,  aguarda ,  espera. 
msE. 
No  te  ha  de  valer,  cobarde, 

■DSICA  T  ELLA. 

Predaru  de  tiranías 
Y  ejecutar  libertades. 

*!fISE. 

Ea ,  declárame ,  aleve, 
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J>ara  que  yo  me  deelare, 
A  quien  adoras. 

ARISTEO.  (Ap,) 

Ya  importa 
El  fingir  en  este  lance. 


Sale  ROSIMUNDA ,  al  paño. 

ROSmORDA.  ' 

Qbíero  v^r  qué  dice  á  Nise, 
Mientras  hablando  mi  padre 
Con  los  principes  está. 

IflSB, 

¿No  respondes? 

ARISTEO. 

Si  sabes 
Que  solo  á  ti  te  be  querido, 
¿Qué  me  preguntas? 

KISE. 

¡Abttcil! 
¿Abora  fingir  Intentas  ? 

'  ROSmONDA. 

¿Qué  es  lo  que  escucho?  (|Ah  cobarde!) 

ARISTEO. 

No  desta  suerte  castigues 
Lo  que  debieras  premiarme. 
Pues  sabes  que  en  un  rendido 
Ejecutar  impiedades, 

MdSlCAVáL. 

Confianza  es:en  el  dueño. 
Menosprecio  en  el  amante, 

MISE. 

No ,  higrato  y  falso ;  que  ya 
Despierta  y  escarmentada 
Me  tienen  tus  falsedades. 

ÍJuigas  que  esos  fingimientos 
|iie  dice  tu  labio  fácil 
Pierden  la  forma  dé  engaños 
Con  los  colores  del  arte? 
ftigáñanse  tus  traiciones, 
Si  juzgas  que  han  de  apagarles 

■dSICA  T  ELLA. 

Tus  helados  monjibelos 
A  mis  ardientes  volcanes» 

ARISTEO. 

Aguarda;  que  ya  no  puedo 
Sufrir  que  tan  de  tu  parte 
Juzgues  oue  está  la  razón. 
Tú  ¿  no  elegiste  el  casarte 
Con  el  principe  de  Rodas? 

*  NISE. 

Fué  por  las  causas  que  sabes. 

ARISTEO. 

Pues  por  otras  que  yo  sé, 
¿Qué  té  admiras  que  idolatre 
ARosimuDda? 

ROSIMDITDA. 

„    .  ¿Qué  escucho? 

Vuelve,  corazón  cobarde, 
A  recobrar  el  aliento. 

ARISTEO. 

¿Qué  te  admiras? 

msE.    . 

_,. .  Que  pYofones 

Mi  respeto,  y  que  imagines 
Que  puede  ser  tolerable 
Pasar  por  un  desengaño. 
Mas  no  sufrir  un  desaire ; 
Y  tsi,  unidas  ya  mis  iras... 

ARISTEO  T  aiiSICA. 

Las  iras  ni  los  corajes, ' 
Si  se  oponen,  no  destruyen 
Esferas  de  amor  tan  grandes. 


msB. 

¿No  ?  Pues  ahora  verás.— 
¡Rosimunda!  ¡Rey!  ^ 

ARISTEO. 

¿Qué  haces  ? 
[Desdé  este  verso,  sin  cesar  ¡a  repre'^ 
untacion,  cantarán  la  copla  que  se 
sigue,) 

HlisiCA. 

Guerra  de  amor  ni  desdan 
No  sustentan  ni  combatan 
Uniformes  elementos. 
Contrarios  en  calidades, 

NISE. 

¡Rosimunda! 

ARISTEO.        • 

*  No  des  voces. 
(Ap.  ¡Qué  mal  hice  en  declarannel) 

.  rasB. 

Sabed... 

•  ARISTEO.* 

Mira  que  lo^  celo^ 
Solo  pudieran  ser  parte 
Para  fingir  que  quería 
A  Rosimunda. 

ROSmUNDA.  ' 

¡Ab  cobarde! 
Volved  á  sentir,  desdichas. 

ARISTEO. 

Solo  á  ti ,  Nise. 

NISE. 

Ya  es  tarde. 

ARISTEO. 

¿Qué  intentas? 

,  NISE. 

^  Sabed... 

ARISTEO. 

Aguarda. 

NISE. 

Que,  alevoso  al  hosped^e... 

ARISTEO. 

Mira. 

Nise. 
En  vuestro  mismo  roino... 

ARISTEO. 

Repara... 

NISE. 

Un  traidor  tobarde 
Vuestra  ruina  solicita. 

Sale  por  un  lado  ROSIMUNDA  ,ypor 
otro  EL  REY. 


LOS  DOS. 

¿Quién  es? 

IIISE. 

El  que  está  delante. 

RET. 

¿No  dyiste  que  Pisberto 
Era  el  que  en  tu  misma  nave 
Se  perdió? 

NISE. 

Señor,  ahora 
Lo  que  puedo  asegurarte 
Es,  que  es  un  traidor,  y  tá 
Has  ^ue  quién  es  te  declare. 

REV. 

Pues  ¿con  qué  intento,  alevoso. 
Pretendéis... 

ARISTEO. 

{Ap,  En'  este  lance 
Ya  declararme  es  preciso.) 
Pues  en  los  empeños  reales, 
Ab  Señor,  tienen  asiento 
Vinculado  las  piedades. 
Que  me  perdones  le  ruego 


(Vase,) 


El  inteaUr  oenlUrle 
Oniéb  80J :  y  porqtté  oo  piMdas 
Pretamír  da  mis.leatMet 
Atguoi  alevoM  accloo, 
TediréTerdad. 

No  es  ftdl 
One  la  digáis ,  qne  be  eseuebado 
De  vos  mochas  hlsedades;  - 
Y  asi ,  antea  de  hablar,  importa 
El  que  Niao  esté  delanle. 


Venga. 


«ET. 


Sal$  ESTBLA. 


ESTILA. 

Loa  prlodpes  piden 
One  lieencia  qaieras  darles 
Para  entrar. 


lAp,  ¡Oh  lo  que  siento 
Qoe  i  aqueste  tiempo  llegasen!) 
Esto  ha  do  ser.^Rosimooda, 
Yo  he  resvdto  qne  te-cases  ' 
Con  el  qne  t6  de  los  dos 
ElQas,8in  que  dilates 
Ni  á  so  anhelo  aquesta  dicha,. 
Ni  é  mi  gusto ;  porque  antes 
One  en  su  desesperación 
iQieran ,  con  armas  igualeSt 
ioe  haga  luego  la  YioTencia 
Lo  qne  ahora  el  ruego  baob ;        ^ 
Poes  cooTenfdos  los  dos, 
Generosos  como  amantes, 
Eq  tu  gusto  han  ▼inculado 
De  amor  aa¿  felicidades. 

EOSIlOimA.  (Áp») 

A  pesar  d«  mi  dolor, 
Oaiero  de  unaTex  vengarme 
De  eate  aleve  y  de  mis  celos. 

AMISTEO.  (Ap.) 

¡Solamente  aqueste  lance 
Le  faUabn  á  mi  desdicha! 

BOSIHONDA.  (Ap,) 

Amor  imposible  acabe 
Con  la  determinadoa 
Antes  que  se  haga  incurable. 

EET. 

^0  me  respondéis? 

aosmuNDA. 

Señor, 
Aonoue  resolver  no  es  fidl 
A  quién  tengo  de  elesir. 
Cree  que  tu  obediencia  antes 
Seri  qne  mi  rebeldía*    ' 

nsv. 

Según  eso,  ¿podré  darles 
Noüda  de  que  tu  gusto 
Presto  podrá  declararse? 
noBiEuraiA. 
Mi  gusto  no,  tu  oMIenda. 

ASISTBO.  (Ap.) 

¡Injusto*dolor  acabe 
Mi  vida  con  mi  tormento! 

.  EEV. 

Voy,  Rosimnnda,  á  avisarles 
De  tu  intento;  pero  en  tanlo 
Llama  i  Nise ,  y  qne  declare, 
Proenra ,  aquestos  engsik» ; 
Que  yo  ifitentaré  estomrles 
El  que  proeureo  entrar.  ( Yme.) 

AtmiEO.  (Ap,) 
¿Que  esto,  dioses  celestiales, 
Permitís  ? 

nosiEimEA.  (Ap,) 

iCIelos,  quéesesto! 
Ya  es  piedso  viotentarme       • 


ELEGIR  AL  ENEMIGO. 

A  morir;  qne  eate  mal  solo 
Es  remedio  de  los  males. 

ESTELA.  (Ap.) 

jLoique  tuerca  las  cabéis 
Por  no  volver  i  mirarse, 
Imitando  con  los  cuellos 
Lu  ágnlfais  imperiales! 


¿Seliora? 


AEíaTEO. 


aOSIMCKDA. 


Fisberto,  nada 
A  mi  tenéis  que  explicarme. 
¿A  qué  aguardáis?  mi  piedad 
Quiere  en  aquesta  ocasión 
Pagaros  una  traición 
Dándoos  una  libertad. 
Lo  que  no  intento  curiosa 
Saber,  mi  padre  sabrá ; 

Y  advertid  que  Nise  ya 
No  podrá  mentir  celosa. 

No  esperéis ,  pues ,  el  castigo 
De  mi  padre ;  que ,  en  rigor, 
No  oa  tolerará  traidor 
El  que  os  perdonó  enemigo. 

Y  asi  ahora ,  agradecida, 
Libertad  os  quiero  dar. 
Porque  os  intento  pagar 
Con  una  vida  otra  vida. 
Idos ,  pues ,  sin  que  alevoso 
Disculparos  procuréis. 
Pues  dos  contrarios  tendréis 
Hoy  en  mi  padre  y  mi  esposo. 

ARISTEO. 

La  libertad ,  qne  no  espero, . 
Mal  en  aceptarla  baria; 
Que  perdiendo  yo  la  mia. 
La  que  me  ofrecéis  no  quiero. 
Bien  el  dominio  se  muestra 
Que  en  libertades  tenéis. 
Pues  la  mia  me  ofrecéis 
Cuando  entrevia  vos  la  vuestra. 

Y  no  sé  en  quién  mas  culpable 
De  los  dos  sea  el  error ; 

Vos  me  acusáis  de  traidor, 
Yo  os  acuso  de  mudable. 
De  vuestra  intención ,  Se&ora, 
Perdonad  si  digo  que  es 
Traidora  y  mudable ,  pues 
Quien  es  mudable  es  traidora. 

ROSlUOIfOA. 

Yo  libertad  os  ofreico 
Porque  la  vida  libréis. 

AEISTEO. 

Yo  no  estimo  que  me  deis 
Aquello  que  yo  aborrezco; 
Quítemela  vuestro  esposo. 

EOSIHOIIDA. 

Mirad  que  es  forzoso  en  mi 
Que  hoy  lo  admita. 

AaiSTBO. 

¿No  os  oi 
También  que  no  era  forzoso? 

ROSmVVDA. 

Ya  mi  albedrio  no  es  mÍo; 
Dar  gusto  á  mi  padre  es  ley. 

ARISTRO. 

También  dijisteis  que  Rey 
Era  de  si  el  albedrio. 

ROSIMDNDA. 

También  vuestra  falsedad 
Decirme  aleve  intentaba 

?tte  una  deidad  adoraba, 
era  Nise  la  deidad ; 

Y  anoche  vuestra  cautela 
K  verla  en  mi  cuarto  ^ntró, 
Qne  asi  Estela  lo  contó. 

(Ap,  Finge,  por  tu  vida ,  Estela; 
Que  asi  tk  verdad  coiyo.) 


ESTBU. 

A  Ricardo  lo  contó. 
(Ap.  O  esta  es  adivina  ó 
£1  demonio  se  lo  dijo.)   • 

ARtSTEO. 

Por  desmentir  su  sospecha, 
A  Ricardo  le  conté 
Cómo  á  Nise  á  ver  entré. 

ROSlMUlfDA. 

(Ap,  Nada;  fortuna ,  aprovecha: 

Pues  si  intento  averiguar. 

Para  alivio,  su  disculpa. 

Nuevo  indicio,  mayor  culpa 

Vengo  en  su  traición  ¿  hallar.)  * 

Vete ,  aleve ,  de  mis  ojos. 

Antes  que  de  sus  esferas 

Vibrados  rayos  reduzgan 

Tu  vida  á  fácil  pavesa. 

Antes  qoe  mi  enojo  (¡ay  cielbsl ), 

Que  mis  Iras  ( ¡  estoy  muerta ! ), 

Oue  mi  rigor  (¡  mal  se  avienen     .    • 

El  corazón  y  la  lengua! ) 

Intenten  ver  tu  ruina. 

ASISTEO. 

Ya  me  voy  de  tu  presencia; 
Mas  no  por  verle  enojada. 
Sino  por  mirarte  ^jena. 

ROSWONDA. 

Pues  t&  lo  ver¿s ,  aleve. 

'  {Hace  que  te  va  ^v  vuelve,) 

ARISTEO.' 

Antes  de  mi  vida  sean, 

A  incendios  de  mis  suspiros. 

Urna  mis  cenizas  ufesmas. 

ROSIUUIfDA. 

Pues  ai  verla  no  procuras, 
Vete  luego. 

ARISTEO. 

'     No,  no  entiendas 
Que  me  das  la  libertad  • 

Cuando  ef  corazón  se  ausenta; 
Porque  dice  el  albedrio, 
-Preso  en  las  dulces  cadenas 
De  un  rigor... 

■lisiCA.  (Dentro,) 
DeRoiimWida 
Vivan  lú$  primaveroit 
Lo  que  eñ  la  esfera 
Loe  luce»  del  $oh 
Ló  que  en  el  orbe 
De  amor  loe  eaetas, 

(Lot  vertoi  que  $e  siguen  $e  reoresen^ 
taran  lo  que  durare  la  menea.)  .  * 

.    ROStUVIlDA. 

Ya  estos  acentos  te  avisan 

.  ARISTEO. 

Que  feliz  dueño  te  espera. 

ROSmUNDA? 

Pues  ¿qué  aguardáis? 

ARISTEO. 

AQue'en  efecto ' 
Estáis,  SeRora,  resuelta  '    • 

A  admitir  (hiefio? 

ROSIUUIIDA. 

¡Qué  odosa 
Es  ya  It  pregunta  vuestra  \ 

ARISTI^O. 

¿Preciso  es  ya? 

ROSmUNDA. 

Ya  es  preciso. 

*  .    ARISTEO. 

Pues  plegu^  amor  ( ¡  dura  pena ! ) 
Que  no  logres  ( ;  sin  mi  estoy ! ) 
A  ese  felice  que  espera 
La  dicha  que  infeliz  pierdo. 
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Y  que  (a  iiermosun  set 

Empleada  como  ( ¡  ay  deloa ! ) 
Mis  tristes  ansias  desean; 
Qae  amor  te  pasUgae  y  que. 
Antes  (lae  mi  muerte  veas, 
Diga  airado  mi  dolor, 
Repitan  mifl  doras  quejas: 

ÉL  1  wósícK.  [Dentro.) 
De  Rosimundá  vivan 
Las  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 
Las  luoes  del  sol. 
Lo  que  en  el  orbe  -    - 

He  amor  las  saetas,  ( Vase,) 

Salen  ASTOLFO,  RICARDO ,  EL  RE^T 

y  acompaI^ani'eiito. 

ROSiaOllDA. 

Espera,  aguarda. 

,     ;  ASTOLFO. 

¡Qué  bien 
Estos  acantos  enseñan 
Que  es  con  el  amor  j  el  sol 
Inmortal  vuestra  belleza !     . 
Si  bien ,  Señora ,  eicedeis 
Al  cuarto  hermoso  planeta 
En  que,  si  sus  luces  nacen, 
Siendo  preciso  que  mueran 
Cuando  se  duermen  las  flores^ 
Cuando  Iq?  astros  despiertan. 
Vos ,  sin  acbaqoe-de  ocaso. 
Con  mas  suaves  luces  tiernas, 
•  Si  vive ,  le  oscurecéis. 
Si  muere ,  suplis  su  ausencia. 
Amor  también  excedido 
Se  ve  de  vuestra  belleza. 
Pues  vos  le  rompéis  las  sayal* 

Y  él  vuestras  armas  recela; 
Con  oue  debe  de  adamaros 
El  orbe  mejor  planeta. 
Mejojr  Cupiob ,  diciendo 
Que  con  rayos  y  con  flecbas» 

■ÓSICA. 

De  Rosimundá  vivan 
Las  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 
Las  luces  del  solt 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  las  saetas. 

EICARDO. 

El  sol  y  amor  os  imitan 
En  gloriosa  competebcia 
También  en  su  origen,  pues 
Entre  las  ondas  despierta 
Al  sol ,  cuando  el  alba  corre 
La  azul  cortina  á  sus  crenchas. 
Bl  amor  nieto  del  agua 
Se  apellida ,  pues  en  ella 
Cuna  á  su  ma^re  le  dieron 
Rizadas  espumas  crespas. 
Asi  voff,  de  vuestros  mares 
'Nuevo  sol ,  Venus  mas  bella. 
Nacéis  vestida  de  rayos. 
Lucís  armada  de  flechas: 
Cdn  que  hi  campaña  azul, 
Haciendo  sus  ondas  lenguas, 
En  sílabas  de  cristaf 
Dice  con  las  vocer nuestras: 

HÚSICA. 

De  Rosimundá  vivan 
Las  primaveras 
Lo  que  en  la  esfera 

Los  rayos  del  soU 

Lo  que  en  el  orbe  ^ 

De  amor  las  saetas. 

«RV.  • 
Hija ,  ya  es  tiempo  que  premies 
Tan  repetidas  finezas, . 


Y  que  tu  eleocioo  procure 
El  desempeño  de.  deudas 

Tan  grapdes;  ya  has  conocido, 
Con  bastantes  experiencias. 
De  los  principes  las  muchas 
Generosas  altas  prendas ; 

Y  aunque  es  verdad  que  ya  mía 
Ser  esta  elección  pudiera, 
Sien^  tuya ,  no  resuHa 

En  enio  admitido  queja ; 
Antes  conformes  los  dos... 

RICARDO  T  ASTOLrO. 

Que  nueslf  a  fortuna  sea 

De  vuestra  mano,  loteniamosi 

O  ya  próspera  ó  adversa. 

ROSIUONDA. 

Pues,  Señor,  ya  que  es  preciso 
Que  yo  elija... 

(Tocan  cajas  y  clarmee  dentro ,  y  Mo-- 

rótanse  todos.) 

ORO.'  (Dentro.) 
¡Guerra ,  guerra  ( 
¡Al  arma,  al  arma! 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 
DKo.  (Dentro.) 
Si  no  entregan  á  Arlsteo, 
Mueran ;  cercad  el  palacio.       • 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Viva  nuestro  rey! 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Ya  es  fuerza 
Acudir  con  nuestras  armas. 

ROSIHOl^DA. 

¡Sin  alma  estoy ! 

SISE. 

¡Yo  estoy  mnertal 

RRT. 

Sin  duda  que  la  traición 
Que  avisabas ,  Nise ,  es  esta. . 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Vamos ,  Señor. 

RKT. 

Vamos  prestó. 
DRO.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra!    • 

ARisTio.  (Dentro.) 
Tened ,  aguardad,  vasallos. 

Sala  LIDORO. 

» 

UDORO. 

Tu  majestad  se  detenga ; 
Pues,  aunque  lo  solicite. 
Será  ociosa  la  defensa. 
Todo  el  puerto  está  ocupado 
Con  una  nadartte  selva, 
Que  de  leños  puebla  el  mar. 
Que  de  lino  el  viento  puebla. 
En  las  lanchas  y  en  los  botes. 
Con  increíble  presteza. 
Desde  las  húmedas  ondas 
Pisaron  la  seca  arena, 

Y  tremolando  de  Cülpre 
Las  victoriosas  banderas, 
Espigado  el  puerto  ya, 
Hasta  tu  palacio  llegan. 
Diciendo  entre  el  ronco  estruendo 
De  las  cijas  y  trompetas... 

oifp.  (Dentro.) 

Danos  nuestro  rey ,  tirano ; 
¡Viva  Aristeo ! 

RET. 

¡Hay  tan  nueva 
ConAiaioo!  PoesAriateo 
¿Dónde  está? 


LIDOftl>« 

•    NoCicto  cl«rti 
Dicen  que  de  un  prisionero  - 
Tuvieron ,  de  cómo  en  «ata 
Isla  tú  le  tenias  preso, 
V  que  á  librarle  por  fhMna 
Su  padre  envió  esta  armada. 
Pero  Fifiberto  licencia 
Espera  de  entrar  á  hablarte 
Como  eiohajador. 

MÍSM.{Áp.) 

iQaé  intenta 
Este  tráddor? 

lesnimí»!.  (Ap-) 
¡Ah  villano. 
Qué  bien  salen  tus  cautelas ! 

RKV. 

Dedd  que  entre ;  que  aonqve  ié 
De  Nise  que  todas  etus 
Traídones  son  sayas,  boy 
Las  leyes  le  previlegian 
De  embajador,  y  también 
Porque  dé  notioa  cierta 
De  que  en  la  prisión  se  engañan 
De  Aristeo ,  pues  en  Creta 
Nunca  ha  estado. 

msK.  (Áp.), 
Ya,  fortuna* 
Cesará  tu  ftdl  rueda. 

RICARRO. 

Hasta  ver  lo  que  pretende, 
Bli  valor  nada  recela. 

ASTOLFO. 

Impaciente  está  mi  acero  ' 
Hasta  saber  lo  que  Intenta.* 

RfT. 

Aunque  pareaca  imposible. 
Tengo  cierta  mi  defensa 
En  A  valor  de  los  dos. 

Sale  ARISTEO. 

ARISTEO. 

Porque  juzgarme  no  puedas 
A  tus  favores  ingrato, 
Alevoso  á  tus  finezasi 
Los  que  imaginas  agravios. 
Hoy  has  de  ver  recompensas. 
Embajador  de  Aristeo  . 
Soy ,  cuyas  armas  resueltas. 
No  por  tu  ofensa  se  vibran, 
Sino  para  su  defensa. 

nev. 
Pues  ¿dónde  Aristeo  estit 

ARHTCO. 

¿Dónde,  preguntas  v  EnCreU. 

BEY. 

¿Tú  lo  afirmas  f  . 

ARISTEO. 

Yo  lo  afirmo. 

RICARDO  T  ASTOtFD. 

¿Qué  intenu ,  pues? 

ABISTEO. 

Bstolnleotj. 
Sabiendo  que  tu .  Señor, 
Ofreciste  á  la  princesa 
Rosimundá  al  qne  glorioso 
La  victoria  oonslginera 
De  sus  arma»,  él ,  anarite 
De  su  divina  bailesa, 
Hoy ,  que  las  ve  vtelorioeaa. 
Las  pone  á  las  plaotaa  vutstrM. 
Pero  no  qi»ier^  SeBor,  , 

Valerse  de  la  violencia 
De  vencedor ,  puea  aabiando 
Que  Aatolfo  y  Ricardo  en  esta 
Preteo|fon  se  bao  r«<lacido 


Aqoe  el  TentnrOjU»  lea 
Aqael  i  quleo  eligiere 
RostmoDda » entrar  interna 
Tanbieo  eo  esta  etoeck». 
Mira  ahora  lo  que  ordenae 
Hacer,  eoaiulo  liallaa  amigo 
Aquel  que  coQlrarlb  esperas. 

II081IIIIMDA*  (Ap.) 

;Ab  traidor!  iQDie  de  otro  amante 
Éi  mismo  teroero  tea! 
iQné  es  esto ,  pMlon  ?  ¿ Aáo  no 
Te  iMstan  las  ^^idesdas? 
msK.  {Ap.) 

Cielos,  aqueste  alevoso 
¿Qaé  Imagina? 

BIT.  {Ap.) 

Aquí  ja  es  faena 
Tomar 4>or  defensa  el  medio 
Qae  ofíreee  la  oonUogeDda. 

ABitrco. 
iQné  respondes  ? 


Qm  yo  estimo 
Qae  ta  rey,  enando pudiera 
Oe  ta  Tioleoeia  Tslerse, 
Deponiendo  la  violencia, 
Los  que  enojos  parecían 
A  ser  ruegos  solo  rengan. 

ROSIIONOA. 

Advierta.  Señor,  que  aquesto 
Es  imposible  qae  sea, 
Porque  á  mi  nunca  me  bavIslQ 
Aristeo. 

AliSTBO. 

Las  bellezas 
Tan  divinas  en  el  orbe, 
Mal  ocultarse  nudieran 
A  la  pfuma  de  la  fama, 
Qae  es  pincel  que  pinta  y  vuela. 

BICABDC^T  ASTOLrO. 

Advierte  también... 

BBT. 

Ya  veis. 
Principes ,  que  aquesto  es  fuerza ; 
Pues,  demás  de  ser  debido 
Ceder  al  que  humilde  ruega, 
Si  ¿  la  defensa  os  ponéis, 
Es  inútil  la  defensa. 

Y  aun  pñ  inútil  también 
El  recelo  de  que  pueda 
Haceros  oposición 
Aristeo  en  esta  empresa ; 
Porque ,  si  nunca  le  ba  visto 
Rosimunda ,  mal  pudiera 
Vencer  un  instante  cuanto 
Les  debe  &  vuestras  finesas. 

ASTOLFO. 

Solo  este  alivio,  Señor, 
A  nuestro  recelo  queda. 

BICABBO. 

A  mi  temor  aolo  puede 
Vencerle  aquesu  evidencia. 

ABISTBO. 

Pues,  según  eso,  ¿palabra         * 

Me  dais  de  no  formar  queja 

Ninguna  de  la  elección, 

M  que  con  armas  sangrientas 

Procuraréis  impedir 

Lo  prometido? 

LOS  DOS.. 

Ya  es  fuerza.     •• 

BBT. 

T  yo  mi  palabrA  empeño. 

IflSB. 

Señor,  mira  que  es  cautela, 

Y  qae  el  que  te  bable  no  ea 
Fisberto. 


tieOlK  AL  ENEailGO. 

Salf  ESCAPÁBATE. 

9 

ESCAFABATB. 

Fisberto  espera 
Licenda ,  Señor. 

BBT. 

¿Qoién  dices? 

BSCAPABATE. 

Fisberto,  que  es  de  las  velas 
El  cabo  ó- el  general. 

BET. 

Pues- i  cómo  vos  con  cautelan 
Segunda  vez  alevosas 
Intentáis... 

ABISTEO. 

Dadle  licencia 
A  Fisberto,  que  él  hará 
Fijas  todas  míf  promesas. 

BBT. 

Decid  que  enire.  {Ap,  ¡Oh  quién  salir 
De  tantas  dudas  pudiera !) 

BICABDO.  (Ap.) 

¡Cielos ,  todo  es  coafosiones ! 

msB.  (Ap.) 
¡Hoymis  esperanzas- maeran! 

BICAEDO.  {Ap.) 

¿Qué  misterio  es  este,  amor? 

ASTOLFO.  (Ap.) 
Amor,  i  qué  dudas  son  estas? 

Sale  FISBERTO ,  dé  ioidado. 

n^BEBTO.  . 

Dadme  á  besar  vuestras  plantas; 
Mas,  antes  que  esto  merezca. 
Dejad ,  Señor,  á  mi  afecto 
Que  vida  y  honor  ofrezca 
Al  que,  prisionero  vuestro 

Y  mi  rey ,  tanto  venera 

El  alma ,  que  es  tan  dudosa 
Delante  de  sa  presencia, 
O  si  es  respeto  el  cariño, 
O  es  el  anior  obediencia. 

BET. 

¿Quién  es  prisionero 'mió, 

Y  vaestro... 

ARISTEO. 

El  que  era 
Fisberto,  y  el  que  está  ahora 
Rendido  á  las  plantas  vuestras. 

BOSIBONDA.  (Ap.) 

¡Cielos,  aun  el  alma  duda 
Si  es  engaño  la  evidencia ! 

BBT. 

Llegad ,  llegad  á  mis  brazos. 

RISE.  (Ap.) 
Ya  el  perder  la  vida  es  fuerza. 

BICARDO.  (Ap.) 

Mas  bau  crecido  mis  dudas ! 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¡Mas  mi  esperanza  recela ! 

pisBEBTo.  {Hablando  con  Ni$e.) 

Enhorabuena,  Señora, 
Segunda  vez  amanezca 
Vuestra  luz,  que  tanto  tiempo 
Nuestra  esperanza. en. tinieblas 
Ha  tenido,  con  el  susto .  * 
Oe  la  pasada  tormenta : 
Pues  juzgando  que  la  vida 
Perdisteis,  Señora ,  en  ella. 
Vuestra  prima  es  ya  de  Riódas 
Venturosamente  reina. 

El  cielo  0$  guarde.  (Ap.  iQué  presto 
Se  me  adelantó  otra  pena ! ) 
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BBT. 

Principe ,  de  tipa  vez  quiero 
Premiar  hoy  vuestras  mieBafl.-< 
Rosimunda ,  pues  conoces 
Cuánto  importa  tu  obedieneia 
En  esta  ocasión ,  con  una 
.Elección  premia  tres  deudas; 
Que  con  eso  á  o^.de  tantos 
Favores  i^e  desempeñas, 
AUviodasá  las  dudas 

Y  das  sucesor  á  Greta. 

Bise.  {Ap.y 
¡Cielos,  mi  vida  ó  mi  muerte 
Dependen  de  so  sentencia ! 

BIGARDO.  (A/>.) 

De  su  elección  mi  fortuna 
Depende. 

•  ASTOtrp.  (Ap.) 

lOh  cuánto  atormenta 
Mas  la  duaa  que  el  cuidado ! 
ABISTBO.  {Ap.) 

Ahora ,  forUina  adversa, 
Pues  te  precias  de  ipudable, 
Truécale  el  curso  á  tu  rueda. 

BET,   • 

¿Qué  resuelves? 

BOSIUOBBA. 

Que ,  supuesto 
Que  hoy  el  elegir  es  fuerza. 
Siendo  de  mi  voluntad 
Arbitro  la  conveniencia. 
Asentando  que  en  mi  pecho 
Ni  aun  las  mas  remotas  señas 
Puede  haber  de  inclinación, 

Y  que ,  á  procurar  tenerla, 
Fuera  en  la  imaginación 
Aun  el  pensarlo  violencia ; 
Para  que  no  imaginéis 

gue  mi albedrioexagera, 
sta  excepción  siempre  libre 

Y  esta  libertad  exempU, 
A  Ricardo  le  be  debido 
Las  repetidas  finezas 
Que  no  ignoráis. 

•  BICABDO.  {Ap.) 

¡Ay  amor. 
La  muerta  esperanza^ alienta! 

BOSIBUBDA. 

En  Astolfo  no  h*e  podido  • 

Negar  nunca  que  sus  prendas^ 
Pudieran  ser  celebradas 
HasU  de  la  envidia  mesma. 

ASTOLrO.  (Ap.) 

¡Corazón,  alienta  el  pecho! 

BOSm'CBDA.     *     * 

Solo  Aristeo  en  mi  idea. 
Como  mi  enemigo,  ha  estado 
Siempre  aborrecido  en  ella. 

KISE.  (Ap.) 
¡Pluguiese  al  cielo!  ^ 

ABISTEO.  {Ap,) 

¡Fortuna, 
Ya  moriste  de  violenta  I 

BOSIBCNDA. 

Digo,  pues ,  que  aborrecido 
Como  enemigo,  tan  fiera 
Ha  estado  el  alma  con  él... 
ABISTEO.  {Ap,) 

¡  Ah  inhumana ! 

Bosme^DA. 
,         Tan  sangrienta... 

ABISTEO.  {Ap,) 

¡Ah  cruel! 

BOSMOBOA. 

Que  rerentando 
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Las  oprimidas  centellas 
Del  pecho,  en  cada  su^iro 
Voraz  exbalaba  un  Etna. . 
En  Ricardo  y  en  Astolfo 
Jmagínarse  pudiera 
Que  pudo  acaso  moverle, 
A  sus  halagos  atenta, 
El  norte  de  mis  cariS^, 
El  imán  de  si)  fineza. 
Y  pues  solo  en  Aristeo 
No  pudo  haber  nunca  maestras 
Mas  que  de  aborrecimienlo, 
A  que  le  elija  me  fuerza, 
Porque  de  mi  voluntad 
Solo  triunfe  mi  soberbia. 
Aristeo  ha  sido  siempre 
Mi  enemigo,  y  hoy  intenta 
.  Elegit  al  enemigo  ' 
Mi  albedrio ,  porque  tenga 
Su  despreciada  pasión 
La  dicha  de  no  tenerla. 

ARISTEO. 

Deja , 'Señora ,  que  esclavo 
Adore  las  dulces  huellas, 
Indigno  de  tal  favor. 

mSE  ,  ASTOLFO  T  RICARDO. 

Pues  ¿cómo? 

.  ROSIMUflDA.' 

Ya  aquesto  es  ftaem. 

RICARDO. 

Principe ,  ya  no  hay  lugar 
.  Para  volver  i  la  queja. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


ARISTEO. 

Yo,  Se&or,  le  daré  á  Astolfo, 
Agradecido  á  sus  deudas, 
Un  no  pequeño  favor. 
Logrando  la  mano  bella 
De  Nise. 

ASTOLFO. 

Solo  esa  dicha 
Ser  recompensa  pudiera 
En  esta  ocasión. 

msE. 

(Ap.  Preciso 
Es  disimular  mis  penas.) 
Vuestra  soy. 

ASTOLFO. 

Porque  Ricardo 
Reconozca  mi  fineza, 
La  Infanta  de  Chipre ,  oue  es 
Emulación  siempre  bella 
De  la  deidad ,  que  en  sus  templos 
La  misma  Chipre  venera. 
Será  sn  esposa. 

RICARDO. 

A  esa  dicha 
Ingrato  en  negarse  fuera 
Mi  afecto. 

ESCAPARATE. 

Tengan; que  yo 
También  caso  con  Estela, 
Como  deje  de  ser  dama 
Y  como  el  Rey  darme  quiera 
Una  ración,  y  será 
El  casamiento  prebenda. 


ESTBU. 

A  las  damas  no  las  casan. 

BSCAPABA». 

Pues  ¿qué  las  baceo? 

KSTEU. 

Las  velan. 

RBT. 

Pues  para  que  tanta  dicha 

Se  celebre, 'el  eco  yvelva 

En  acordes  consonancias 

A  repetir  las  primeras 

Festivas  aclamaciones.  • 

FISBERTO. 

Y  las  cajas  y  trompetas 
Tantas  venturas  aplaudan. 
Diciendo  en  voces  diversas : 
(Tocan  caja*  yeiarines  iemtro.) 
TODoa.  {Betítrc) 
¡Viva  Aristeo ! 

AR»TEOt 

Y  también 
Repitan  las  voces  mesmas : 

(ünoi  cantan  y  oiroi  repreaenUm,) 

TODOS. 

De  RoMimunda  vitan 
Loi  primaverai 
Lo  que  en  la  eefera 
Lot  rayos  der$ol. 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  lae  iaeUu, 
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Sñ\e%  DORA  ANA  f  CELIA. 

D05ÍA  ANA. 

Hasta  que  venga  mi  hermano, 
Celia ,  le  bemos  de  esperar. 

CELIA. 

Pues  eso  será  velar ; 

Porque  él  Juzga  qoejet  temprano 

La  una  ó  las  dos ,  j  i  mi  rer. 

Aunque  es  grande  ociosidad , 

Viene  k  decir  la  verdad , 

Pues  viene  al  amanecer. 

Mas  ¿f)or  aoé  abora  te  di6 

Esa  gana  de  esperar, 

Si  le  entras  siempre  á  acostar 

Tft  7  le  espero  sola  jot 

D^ÜA  AMA. 

Has  de  saber,  Celia  mta, 
Que  aquesta  uoche  ha  fiado 
De  mi  todo  su  cuidado ; 
Tanto  de  mi  afecto  fia. 
Bien  sabes  lü  que  él  salió 
De  Madrid  dos  afios  há , 

Y  A  Toledo,  donde  está , 
A  una  eobranza  Pegó 
Pensando  luego  volver ; 

Y  asi  en  Madrid  me  dejó. 
Donde  estando  sola  70 

Y  poder  ser  vista  y  ver. 

He  vio  don  Juan  7  le  vi,  m 

Y  me  solicitó  amante,  *    ^ 
A  cuyo  pecbo  constante 

Atenta  correspondí; 
Cuando,  ó  por  no  ser  tan  llano 
Como  el  pleito  sojuzgó, 
O  lo  cierto,  porque  no 

Rneria  Irse  mi  hermano , 
srque  vive  aquí  una  dama 
De  perfecdooes  tan  sumas. 
Que  dieeo  une  faltan  plumas 
Para  alabarla  á  la  fama ; 
De  la  eaal  enamorado*  • 
Aunque  no  correspondido,  . 


Por  conseguirla ,  perdido 
En  Toledo  se  ha  quedado ; 

Y  porque  70  no  estuviese 
Sola  en  la  corte  sin  él , 

O  porque  á  so  amor  cruel    • 

De  algún  alivio  le  fuese , 

Dispuso  el  que  venga  aqui 

A  vivir  70,  que  al  Instante 

Di  cuenta  á  don  Juan ,  que  amante, 

Vino  á  Toledo  tras  mi ; 

Finesa  á  que  agradecida 

Toda  el  alma  estar  debiera. 

Si  va  (; 97  de  mi !)  no  estuviera 

Del  empcfio  arrepentida ; 

Porque  el  amor  que  es  villano 

En  el  trato  7  la  bajeza , 

Se  ofende  de  la  fineza. 

Pero  volviendo  á  mi  hermano, 

Sábete  que  él  ha  adquirido 

Con  obstinada  porfía 

Qué  motivo  haber  podía 

Para  no  ser  adroltiuo ; 

Y  hallando  que  es  otro  amor, 
Aunque  yo  no  sé  de  quién , 
Sintiendo ,  mas  que  el  desden , 

ue  otro  gozase  el  favor; 

ue  como  este  fiero  eogafio 

s  envidioso  veneno. 
Se  siente  el  provecho  ajeno 
Mtítho  mas  que  el  prjopio  daño. 
Sobornando  (¡  oh  vil  costumbre 

Sue  asi  la  razón  estraga, 
ue  es  tan  ciego  amor,  que  paga 
Porque  le  den  pesadumbre !) 
Una  criada ,  que  era* 
De  quien  ella  se  fiaba. 
En  el  estado  que  estaba 
Su  amor,  con  el  fin  que  espera 

Y  con  lo  demás  que  pasa , 
Supo  de  la  infiel  criada , 
Que  estaba  determinada 

A  salirse  de  su  casa 
Esta  noche  con  su  amante; 
De  que  mi  hermano  ftirioso, 
Como  á  quien  está  celoso 
No  ba7  peligro  que  le  espante, 
Con  anos  hombrea  trató, 


Que  tfngiéndose  justicia, 
(Hira*qué  astuta  malicia) 
Prendan  al  que  la  robó, 

Y  que  al  pasar  por  aqui 
Al  galán  7  dama  bella, 
Como  en  depósito,  á  ella. 
Me  la  entregasen á  mi; 

Y  que  luego  al  apartarse , 
Como  que  acaso  ellos  van 
Descuidados, al  galán 
Dea  lugar  para  escaparse ; 
Con  lo  cuarclaro  se  arguye 
Que  él  se  valdrá  de  los  piés 
Huyendo,  pues  piensa  que  es 
La  justicia  de  quien  huye;' 

Y  mi  hermano  con  la  trá^i 
Que  su  amor  ha  discurrido,- 
Sin  riesgo  habrá  conseguido 
Traer  su  dama  á  su  casa  v 

Y  en  ella  es  bien  fácil  cosa 
Galantearla  abrasado, 

Sin  que  él  parezca  culpado 
Ni  ella  pueda  estar. quejosa ; 
Porque  si  tanto  despecho 
Ella  J legase  á  entender. 
Visto  es  .que  ha  de  aborrecer  * 
A  quien  tal  daño  le  ha  hecho. 
Aquesto  que  te  he  c(^tado, 
Celia ,  tengo  que  esperar; 
¿Mira  cómo  puedo  entrar 
A  acostarme  sin  cuidado?  * 


CELIA. 

Señora ;  nada  me  admira , 

8 he  en  amor  no  es  novedad 
de  se  vista  la  verdad. 
Del  color  de  la  mentira. 
2  Ni  quién  habrá  que  se  espante , 
Si  lo  t|ue  es  llegará  entender 
Temeridad  dé  mujer. 
Ni  resolución  de  amante. 
Ni  de  traidoras  criadas , 

?ue  eso  en  todo  el  mundq  pasa , 
quizá  dentro  de  casa 
Hay  algunas  calderadas? 
Solo  admirado  me  han 
Por  las  acciones  que  has  becho 


LoB  indicios  que  ta  peeho 
Da  de  olvidar  á  doo  Joai^. 
•   Y  úo  sé  por  qué  el  cafdado 
Das  en  trocar  en  olTido, 
Caaodo  ni  cansa  has  tenido 
Tú ,  ni  don  Juan  |e  la  ba  dado. 

.    «D05ÍAANA. 

Que  él  no  me  la  da ,  es  verdad ;    ' 
Que  no  la  tengo,  es  mentira. 

CELIA. 

¿De  qué  modo? 

DOffA  ANA. 

¿Qué  te  admira t 
Es  ciega  la  volanud. 
Tras  mi,  coibo  sabes « vino 
Amante  y  fino  don  Jnan, 
Quitándose  de  galtfn 
Lo  que  se  añade  de  flno. 
Sin  dejar  i  que  aspirar 
A  la  ley  del  albedrio ; 
Porque  si  él  es  ya  tan  mió, 

Í,  Que  tengd  que  desear  ? 
*ero  no  es  aquesa  sola 
La  causa  de  mi  despego, 
Sino  porque  ya  ¿tro  fuego 
En  mi  pecho  se  acrisola. 
Suelo  en  esta  calle  ver 
Pasar  a  un  galán  mancebo , 
Oue  si  no  es  el  mismo  Febo 
Yo  no  sé  quien  pueda  ser. 
A  este  (:  ay  de  mi !)  Celia  mia , 
No  sé  si  es  gusto  ó  capricho, 
Y...  Pero  ya  te  lo  he  dicho 
Sin  saber  que  lo  decía. 

CELIA. 

¿Lloras? 

«     •  MffAAlfA. 

ÍPuesnohedelTorar, ' 

Í¡  Ay  Infeliz  de  mi !)  cuando 
Conozco  que  estoy  errando 

Y  no  me  puedo  enmendar? 

CCLU.  . 

(Ap.  Qué  buenas  noevu  roe  dan 
Con  esto  que  ahora  be  oido 
*Para  tener  yo  es<!ondido  * 
En  su  cuarto  el  tal  don  Juan ; 
Que  habiendo  notado  el  modo 
Con  que  \e  trata  enfadada, 
Quiere  hacerla Tarquinada 

Y  dar  al  traste  con  todo.) 

i  Y  quién ,  Señora ,  ha  logrado 
Tu  amor? 

o<|Ra  ama. 
.  Solo  decir  puedo 
Que  es  un  don  Cários  de  Olmedo 
El  galán.— BIM  haa  llamado; 
Mira  quién  es ,  que  despata 
Te  hablaré,  Celia. 

CBUA. 

¿Quién  llama? 

QKO.  (Dentro,) 
La  justicia. 

DOÍ^A  A.tA. 


Esta  es  la  dama ; 


Abre,  Celia. 

•     cn.u. 

Bolre  qakm  es. 
Eniran  nsosAOOs  9  DOIIá  LBONOit 

MSOZADO. 

Señora,  aunque  yo  tSé  Ignoto 
El  decoro  de  esta  casa . 
Pienso  que  el  entrar  en  ella 
Ha  sido  mas  venerarla 
Que  ofenderla;  y  asi  os  ruego 
Que  me  tengáis  esta  dama 
Depositada,  basta  Unto 
Que  se  «verigte  la  causa 


SÓROR  IDANA  IRSS  bE  LA  CR02. 

f  Por  qui  le  dio  muerte  á  un, hombre 
Otro  que  la  acompañaba. 
y  perdonad ,  que  i  hacer  vuelvo 
Diligencias  no  excusadas 
Bu  tal  caso. 

.  {yan$e.) 

DOÜA  ARA. 

¿Qhé es  aquesto?^ 
Celia ,  á  aquesos  hombres  llama , 
Que  lleven  esta  mujer. 
Que  no  estoy  acostumbrada 
A  oir  estas  liviandades. 

GBLIA.  {Áp.) 

iien  la  délhécha  mi  ama 
Hace  de  querer  tenerla. 

DOi^A  LBOROa. 

Señora,  (en  la  boca  el  alma 
Tengo,  |ay  de  mi !)  si  piedad 
Hisuernas  lágrimas  ca  tí  san 
Bu  tu  pecho  (hablar  no  aciertb). 
Te  suplico  arrodillada, 

?ue  ya  que  no  de  mi  vida , 
engas  piedad  de  mi  fama, 
Sin  permitir,  puesto  que  < 
Ya  una  vez  entré  en  tu  casa , 
Que  á  otra  me  lleven,  adonde 
Corra  mayores  borrascaa 
Mi  opinión ,  que  &  ser  moyer. 
Como  imaginas,  tif  lana. 
Ni  á  tile  hiciera  este  ruego. 
Ni  yo  tuviera  estas  ansias. 

doAa  ana. 
A  lastima  me  ha  movido 
Tu  belleza  y  tu  desgracia.— 
Bien  dice  mi  hermano,  Celia. 

celia. 
Es  belleza  sobre  humana; 

Y  si  está  asi  en  |a  tormenta, 
¿Cómo  estará  en  la  bonanza? 

soíIaarA. 
Alzad  del  suelo.  Señora, 

Y  perdonad  si  turbada 
Del  repentii|o  suceso. 
Poco  atenta  y  cortesana 

Me  he  moslndo,  que  ignorar 
Quien  sois ,  pudo  dar  ta  caosa 
A  la  eztrañeza;  maa  ya 
Vuestra  persona  gallarda 
Informa  en  vuestro  favor ; 
De  suerte  que  toda  el  alma 
Ofrezco  para  serviros. 

DOffA  LEONOR. 

Déjame  besar  tus  plantas, 
Bella  deidad ,  cuyo  templo,- 
Cuyo  culto,  cuvas  aras 
De  mi  deshecha  fortuna 
Son  el  asilo. 

noRA  ANA. 

Levanta 

Y  cuéntame  qué  sucesos 

A  tal  desdicha  te  arraatrao; 
Aunque  si  eres  tan  het'mosa ,        • 
No  es  mucho  ser  desdicbsda. 

CELIA.  (.4p.) 

De  la  envidia  que  le  tiene 
No  le  arriendo  la  «ganancia. 

DOt^A  LEONOR. 

Señora ,  aunque  la  verg6eoia 

Me  pudiera  ser  mordaza 

Para  callar  mis  sucesos. 

La  que  como  yo  se  halla 

En  tan  infeliz  estado. 

NO'tiene  por  qué  callarlas ; 

Antes  pienso  que  me  abono 

En  hacer  lo  que  me  mandas; 

Pues  son  tales  los  indicios 
ue  tengo  de  estar  culpada , 
ue  por  culpables  que  soao »     . 


i 


Son  mas  decentes  sos  causas; 

Y  asi ,  escúchame. 

DOftAAHA. 

El  silencio 
Te  responda. 

CELIA.  (Ap.) . 

j  Qpsa  brava  í 
¿Relación  4 media  noche 

Y  con  vela  ?  Que  no  .valga. 

nOÜALIOROIl. 

Si  de  mis  sucesos  quieres  . 
Escuchsr  los  tristes  casos  • 
Con  que  ostentan  mis  desdidins 
Lo  poderoso  y  lo  vario , 
Escucha  9  por  si  constgo 
Que  di  virtiendo  tu  agrado, 
1^  que  fué  trabajo  proprio  * 
Sirva  de  ijeao  deocanso» 
O  porque  en  el  desahogo 
Hallen  mis  tristes  coidados 
A  la  pena  de  sentirlos 
El  alivio  de  contarlos. 
Yo  naci  noble ;  este  faé 
De  mi  mal  el  primer  paso ; 
Que  no  es  pequeña  desdicha 
Nacer  noble  un  desdiciido; 
Que  aunque  la  uobleta  sea 
Joya  de  precio  tan  tito. 
Es  alhaja  que  en  un  triste 
Solo  sirve  de  embarazo; 
Porque  estando  en  au  sujeto. 
Repugnan  como  contrarios 
Entre  plebeyas  desdichas 
Haber  respetos  honrados. 
Decirte  que  oad  hermosa. 
Presumo  que  es  ezcsssdo. 
Pues  lo  atestiguan  tas  ojos 

Y  lo  prueban  mis  trabí^. 
Solo  diré ,  aquí  quisiera 
No  ser  yo  quien  lo  relsAo» 
Pues  en  callarlo  6  decirla 
Dos  inconvenientes  hallo ; 
Poroue  si  digo  que  fof 
Celeorada  ppr  mllatfro 

De  discreción ,  me  desmffenle 
La  necedad  delcooinrki; 

Y  si  lo  callo,  no  informo 
De  mi,  y  en  un  mismo  caso 
Me  desmiento  si  lo  aflrmo, 

Y  lo  ignoras  si  lo  callo. 
Pero  es  preciso  al  Informe 
Que  de  mis  sucesos  bago 
(Aunque  pase  la  modestia 
La  vergüenu  de  contarlo) 
Para  que  entiendas  I)  historia, 
Pr^uponer  asentado*     . 
Que  mi  discreción  ta  causa 
Fué  principal  de  mi  daño* 
Inclíneme  k  los  estudios 
Desde  mis  primeros  años. 
Con  tan  ardientes  desvelos. 
Con  tan  ansiosos  euidados « 
Que  reduje  á  tiem^' breve 
Fatigas  de  mucho  espado ; 
Conmuté  el  tiempo  inditstríosa 
A  lo  Intenso  del  trabaio. 

De  modo  que  en  breve  tiempo 
Era^  admirable  blnneo 
De  Mas  las  steoeiooes , 
De  Ul  modo,  que  ll^tgarM 
A  venerar  como  infuso 
Lo  que  fM  fdqulrldo  lauro». 
Era  de  mi  patria  toda 
El«objeto  venerado 
De  aouellas  adofteiones  * 

?ue  forma  elcommapInuBo: 
como  lo  quo  dcda 
(Fuese  bueno  ó  fuese  malo) 
Ni  t\  rostro  fo  desHiota 
Ni  lo  desalnl»%el  i srboy 
Llegó  ta  lopat  stícta 


Popular  i  Meio  laolo* 
Qíktt  ya  adoraiyin  deidad 
£j  Ídolo  qtte  formaroD. 
Vo!ó  la  fona  parlera , 
Discurrió  réinoa  eilrauoi, 

Y  en  la  diauíicla  segara' 
Acreditó  informes  falsos; 
La  pasioo  se  poso  antojos 
De  tan  engañosos  grados. 
Que  á  mb  moderadas  preadas 
Agradaban  los  tamaños. 
Victima  eo  mis  aras  eran , 
DeTotaaeaie  postrados. 

Los  corazones  de  todos , 
CoQ  tao  comprensivo  lazo , 
Que  habiendo  sido  al  principio 
Aquel  coito  ▼olaotarlo, 
Llegó  después  la  costumbre 
Pai crecida  de  tantos 
A  hacer  como  obligatorio 
El  fesl^  cortesano; 

Y  si  algvoo  dlsenlia 
Paradojo  ó  avisado, 

No  se  atrevia  4  proferirlo 
Temiendo  que  por  extraño 
So  dictamen  no  incurriese » 
Siendo  de  lodos  contrario,' 
En  la  iMla  de  grosero 
O  eo  la  coosora  de  vano. 
Entre  estos  aplausos  yo, 
Con  la  atención  aosobrando 
Kntre  tanta  muebeduabre , 
SíQ  bailar  seguro  illanco,  . 
No  acertaba  i  amar  á  alguno, 
Viéndome  amada  de  tantos. 
Sin  teuiof  en  loscoooarsos 
Defendía  mi  recato 
Con  pellgroe  del  peligro 

Y  con  el  daño  del  daño; 
Con  nna  afable  modestia 
Igualando  el  agasajo , 
Quitaba  lo  general 

lo  soopecooso  al  agrado. 
Mis  podres  en  mi  mesura 
Vanamente  asegurados. 
Se  desctttdaron  conmigo. 
¡Qué  dictamen  Un  errado! 
Pues  foé  ooitar  por  de  fuera 
Las  guardas  y  los  candados 
4  uno  fbena ,  qne  en  si  propia 
Bncierra  laníos  contrarios ; 

Y  como  taa  neciamente 
Conmigo  se  descuidaron . 

Fué  preciso  hallarme  el  riesgo 
Donde  me  perdió  el  cuidado. 
Sucedió,  pues ,  que  entre  machos 
Que  de  mi  fama  incitados 
Contestar  con  mi  persona 
Intentaban  mis  aplausos. 
Llegó  acaso  ¿  verme  (¡  ay  cielos ! 
jiCómopermitis,  Uranos, 
Que  un  afecto  un  preciso 
So  forjase  de  un  acasoT) 
Don  Cirios  de  Olmedo,  unjóveo 
Forastero,  mas  tan  cUro 
Por  su  origen ,  que  en  cualquiera 
Luflar  que  llegue  á  hospedarlo, 
Podrá  no  ser  conocido, 
Pero  no  ser  ignorado. 
Aquí  que  me  des  le  pido 
Licencia  para  pintarlo,. 
Por  disculpar  mis  errores 
O  divertir  mis  cotdados, 
O  porque  al  ver  de  mi  amor 
Los  eitromoi  temerarios, 
Mo  te  admire ,  qno  el  que  fué 
Tanto,  moioolera  tanto. 
Bra  so  rostro  nn  enigma 
Compuesto  de  dco  contrario^ , 
Que  eran,  valor  y  bermoeuray 
Tao  feliament^  bermanados ,    . 
Que  faltándolo  4  lo  hermoto 
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La  parte  de  afeminado , 
Hallaba  lo  mas  perfecto 
En  lo  que  estaba  mas  fallo ; 
Porque  ajando  las  facciones   . 
Con  un  varonil  desgarro. 
No  consintió  á  lá  hermosura 
Tener  imperio  asentado 
Tan  remoto  á  la  noticia, 
Tan  ajeno  del  reparo. 
Que  aun  no  le  debió  lo  bello 
La  atención  de  despreciarlo; 
Que  como  en  tm  hombre  est4 
Lo  hermoso  como  sobrado. 
Es  bueno  para  tenerlo 

Y  malo  para  ostentarlo. 
Era  el  talle  como  suyo. 

Que  aquel  talle  y  aquel  garbo. 
Aunque  la  naturaleza 
A  otro  dispusiera  darlo. 
Solo  le  asentara  bien 
Al  espíritu  de  Carlos; 
Que  fué  de  su  providencia 
Esmero  bien  acertado, 
Dar  un  cuerpo  tan  gentil 
A  espíritu  tan  gallardo. 
Gozaba  un  entendimiento 
Tan  sutil,  tan  elevado, 

gue  la  edad  de  lo  entendido 
ra  un  roentis  de  sus  años. 
Alma  de  estas  perfecciones 
Era  el  gentil  desenfado 
De  un  despejo  tan  airoso, 
Un  gusto  tan  cortesano, 
Un  recato  tan  amable , 
Un  tan  atractivo  agrado. 
Que  en  el  mas  bajo  descuido 
Se  hallaba  el  primor  mas  alto. 
Tan  humilde  en  los  afectos ,' 
Tan  tierno  en  los  agasajos , 
Tan  6no  en  las  persuasiones, 
Tan  apacible  eo  el  trato , 

Y  en  todo,  en  fin,  tan  perfecto, 
Que  ostentaba  cortesano 
Despojos  de  lo  rendido 

Por  galas  de  lo  alentado. 
En  los  desdenes  sufrido, 
En  los  favores  callado. 
En  los  peligros  resuelto, 

Y  prudente  en  los  acasos. 
Mira  si  con  estas  prendas ,  • 
Con  otras  mas  que  te  callo, 
Quedarla  en  la  mas  cuerda 
Defensa  para  el  recato. 

En  fin ,  yo  le  amé,  no  quiero 
Cansar  tu  atención  contando 
De  mi  temerario  empeño 
La  historia  caso  por  caso ; 
Pues  tu  discreción  no  ignora 
De  empeños  enamorados. 
Que  es  su  ordinario  principio 
Desaaosiego  y  cuidado , 
Su  medio,  lances  y  riesgos. 
So  fin ,  tragedias  ó  agravios. 
Creció  el  amor  en  los  doa 
Heciproco ,  y  deseando 
Que  nnestra  feliannion. 
Lograda  en  tálamo  casto. 
Confirmase  de  himeneo 
El  indisoluble  lazo; 

Y  porque  acaso  mi  padre. 
Que  ya  para  darme  estado 
Andaba  entre  mis  amantes 
Loa  méricos  regulando, 
Atento  á  otras  conveniencias 
No  nos  fuese  de  emhoraio, 
Dispusimos  esta  noche 

La  fuga ,  y  airopellando 
El  cariño  de  mi  padre 

Y  de  mi  honor  el.  recato, 
Sali  á  la  calle ,  y  apenas 
Daba  los  primeros  pasos , 
Entro  cobardes  recelos 
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De  mi  deaUdm,  fiando 

La  ona  mano  á  las  basquinas 

Y  á.mi  manto  la  otra  mano; 
Cuando  á  nosotros  resueltos  . 
Llegaron  dos  embosados. 

H  Qué  gente  ?•  dicen ,  y  70 
Con  el  aliento  turbado. 
Sin  reparar  lo  que  hacia 

S^orqne  suele  en  tales  casos 
acer  publicar  secretos 
El  cuidado  de  guardarlos), 
t¡  Ay  Carlos,  perdidos  somos!» 
Dije ,  y  apenas  tocaron 
Mis  voces  á  sus  oidos , 
Cuando  los  dos  arrancando 
Los  aceros ,  dijo  el  uno : 
c  Matad  lo,  don  Juan ,  matadlo , 
Que  esa  tirana  que  lleva 
Ls  doña  Leonor  de  Castro, 
Mi  prima.»  Sacó  mi  amante 
El  acero,  y  alentado, 
Apenas  con  una  pnnia 
Llegó  al  pecho  del  contrario. 
Cuando  diciendo : « { Ay  de  mi ! »  * 
Dio  en  tierra,  y  viendo  el  fracaso, 
I)ió  voces  el  compañero, 
Á  cuyo  estruendo  llegaron 
Algunos ,  y  aunque  pudiera 
La  fuga  salvar  á  Carlos, 
Por  no  dejarme  en  el  riesgo 
Se  detuvo  temerario ;     ^ 
De  modo  que  la  justicia , 
Que  acaso  andaba  rondando,*    .     • 
Llegó  á  nosotros ,  jr  aunque 
Segunda  vez  obstinado 
Intentaba  defenderse. 
Persuadido  de  mi  llanto. 
Rindió  la  espada  á  mi  ruego. 
Mucho  mas  que  á  sus  contrarios. 
Prendiéronle ,  en  fin ,  y  á  mi , 
Como  á  ocasión  del  estrago,  * 

Viendo  que  el  que  queda  muerto 
Era  don  Diego  de  Castro, 
Mi  primo,  en  ta  noble  casa, 
Señora ,  aepositaron 
Mi  persona  y  mis  desdichas; 
Donde  en  un  punto  me  hallo 
Sin  crédito,  sin  honor. 
Sin  consuelo,  sin  descanso. 
Sin  aliento,  sin  alivio, 

Y  finalmente  esperando  . 
La  ejecución  de  mi  muerte 
En  la  sentencia  de  Carlos. 

boíSa  ana. 
(Ap.  iCielos!  i  Qué  os  esto  que  escnchq? 
Al  mismo  que  yo  idolatro 
Es  el  que  quiere  Leonor. 
¡  Oh  qué  presto  que  ha  veogado 
Amor  á  don  iuan  1  ¡  Av  triste !)  • 
Señora ,  vuestros  cuidados 
Siento  como  es  justQ.^CelÍa , 
Lleva  esta  dama  á  mi  cuarto  - 
Mientras  yo  á  mi  hermano  espero. 


Venid ,  Señora. 


C£UA. 


OOftA  LEONOa. 

Tus  pasos 
Sigo  (¡ay  de  mi!)  pues  es  fuerza 
Obedecer  á  los  hados. 

(Vame  Celia  y  dfiña  Leonor.) 

DOJlAARA. 

Si  de  Carlos  la  gala  y  biurria      • 
Pndo  por  si  mover  á  mi  cuidado, 

tCómo  parecerá ,  siendo  envidiado, 
o  que  solo  .por  si  bien  parecía? 
Sin  triunfo  rendirle  pretendía , 
Sabiendo  ya  que  vive  enamorado. 
iQné  victoria  será  verle  apartado 
De  quien  antes  por  sv|o  lo  tenia  t 
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Paes  perdone  don  Joan»  que  auiqae 

[yo  qoiert 
Pagar sn  amor,  que  i  olvido  yacondeno, 
¿Cómo  podré,  stja  en  mi  pena  fiera 

IntrocJocen  los'celos  su  veneno? 
Qae  es  Cirios  mas  galán ,  y  aunque  no 
Tiene  de  mas  galán  el  ser  a^eno.  [Taera, 

Salen  DON  CARLOS,  cmi  la  étpaia 
desnuda  t  CASTAÑO. 

DON  CÁIU.OS. 

Señora,  si  en  vaestro  amparo 
Hallan  piedad  las  desdichas , 
Lograd  el  triunfo  mayor 
Siendo  amparo  de  las  mias. 
Siguiendo  viene  mis  pasos 
No  menos  que  la  jusUcia , 

Y  como  huir  de  ella  es 
Generosa  cobardía , 
Al  asilo  de  esos  pies* 

Mi  acosado  aliento  aspira , 
Aunque  si  ya  perdí  el  alou , 
Poco- me  importa  la  vida. 

CASTAÜO. 

A  mi  si  me  importa  mucho ; 

Y  asi ,  Señora  ^  os  suplica 
Mi  miedo  que  me  escondáis 
Debajo  de  las  basquinas. 

no*"!  CARLOS. 

Calla  t  necio. 

CASTADO. 

¿Pues  será 
La  primea  vei,  si  lo  miras, 
Esta ,  aue  los  sacristanes 
A  Ids  delincuentes  libran? 

DONAaMA. 

Ap.  Carlos  es,  ¡  válgame  el  -cielo ! 

a  ocasión  á  la  medida 
Del  deseo  se  me  viene 
De  obligar  con  bizarrías 
Su  amor,  sin  hacer  ulirs^e    • 
A  mi  presunción  altiva ; 
Pues  amparándole  a^ui 
Con  generosos  caricias» 
Cubriré  lo  enamorada . 
Con  visos  de  compasiva ; 

Y  sin  ajar  la  altivez 

Que  en  mi  decoro  es  precisa , 
Podré ,  sin  rendirme  yo, 
Obligarle  á  que  se  rinda; 
Que  aunque  sé  que  ama  á  Leocor, 
¿Qué  voluntad  hay  tan  lina 
En  los  hombres,  que  si  ven 
Que  otra- ocasión  los  convida. 
La  dejen  por  la  que  quieren  ?* 
Pues  alto,  amor,  ¿  que  vacilas , 
Si  de  que  puede  mudarse 
Tengo  el  ejemplo  en  mi  misma  ?) 
Caballero,  las  desgracias 
Suelen  del  valor  aer  bijas 

Y  cebo  de  las  piedades ; 

Y -así,  si  las  vuestras  libran 
En  mi  su  alivio,  cobrad 
La  respiración  perdida , 

Y  ea  esla  cuadra  que  cae 

A  un  jardín ,  entrad  aprisa , 
Antes  que  venga  un  hermano 
Que  tengo,  y  con  la  malicia 
De  veros  conmigo  solo. 
Otro  riesgo  os  aperciba. 

»0N  cJliaos. 
No  quisiera  yo,  Señora , 
Qfle  el  amparo  de  mi  vida 
A  vos  os  costara  un  susto. 

castaKo. 
¿Ahora  en  aqueso  miras  ? 
Cuerpo.de  quien  me  parió. 

DOÑA  ANA.  * 

daánimedesaDfaDa; 
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Venid ,  que  aqui  hay  una  pieza 
Que  nunca  mí  hermano  pisa , 
Por  ser  en  la  que  se  guardan 
Alhajas  que  en  las  visitas 
De  cumplimiento  me  airven. 
Como  son ,  alfombras ,  sillas 

Y  otras  cosaá ;  y  además 
De  aqueso,  tiene  salida 

A  un  jardín  por  si  algo  hubiere ; 

Y  porque  nada  os  alTija, 
Venid  y  os  lo  mostraré; 
Pero  antes  será  precisa 
Diligencia  el  que  yo  cierre 
La  puerta ,  porque  advertida 
Salga  en  llamando  mi  hermano. 

CASTAfíO. 

Sefior,'  ¡  qué  casa  tan  rica 

Y  qué  dama  tan  bizarra!^ 

¿No  hubieras  (pese  á  mis  tripas, 
Que  claro  es  que  ha  de  pesarles , 
Pues  se  han  de  quedar  vacias) 
4!namorado  tú  á  aquesta 

Y  no  aquella  pobrecita 
De  Leonor,  cuyo  caudal 
Son  cuatro  bachillerías? 

Dok  ciaLOS. 
¡Vive  Dios, villano! 

DOÍlA  ARA. 

Vamos. 
{Ap.  Amor,  pues  que  tá  me  brindas 
Con  la  dicha ,  no  le  niegues 
Después  el  logro  á  la  oicha.) 

(Vflwe). 
Salen  DON  RODRIGO  t  HERNANDO. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  me  dices ,  Hernando? 

BEBNANDO. 

Lo  que  pasa ; 
Que  mi  señora  se  salió  de  casa. 

DON  B0DR160. 

¿Y  con  quién,  no  has  sabido? 

BKRNANOO. 

¿Cómo  puedo. 
Si  como  sabes  tú,  lodo  Toledo 

Y  cuantos  á  él  llegaban , 

Su  belleza  é  ingeníb  celebraban? 
Con  lo  cual  conocerse  no  podía 
Cuál  festejo  era  amor,  cuál  cortesía, 
En  que  no  sé  si  tú  culpado  has  sido. 
Pues  festejarla  tanto  has  permitido. 
Sin  advertir,  que  aunque  era  recatada. 
Es  fuerte  la  ocasión  y  el  verse  amada; 

Y  que  es  fácil  que  amante  é  importuno, 
Bntre  los  otros  le  agradase  alguno. 

«  DON  ¡lODRIGO. 

Hernando,  no  me  apures  la  paciencia , 
Que  aqueste  ya  oo  es  tiempo  deadver- 
¡  Oh  fiera !  ¿  Quién  diría  [tencia. 

De  aquella  mesurada  hipocresía. 
De  aquel  punto  y  recato  que  mostraba, 

gue  liviandad  tan  grande  se  encerraba 
n  su  pecho  alevoso? 
¡Oh  mujeres!  oh  monstruo jreiien,oaol 
¡Quién  en  vosotras  fia , 
Si  con  igual  locura  v  osadía. 
Con  la'  misma  medida 
Se  pierde  la  ignorante  y  la  emendóla! 
Pensaba  yo,  bija  vil,  que  turbellesa. 
Por  la  incomodidad  de  mí  pobreta , 
Con  tu  ingenio  seria 
Lo  que  mas  alto  dote  te  daría ; 

Y  ahora  en  lo  que  has  hecho 
Conozco  que  es  mas  daño  que  provecho; 
Pues  el  ser  conocida  y  celebrada 

Y  por  nuevo  milagro  lestejada , 
Me  sirve,  hecha  la  cuenu , 

Solo  de  qu^  se  sepa^naa  tu  afrenta*  • 


1  Pero  eómo  á  la  queja  wt  abtlaiiu 
Prímero  mi  valor  que  Ala  ve&gauat 
iPerocómo(¡aydeml!)Bealoqiieiloro 
La  afrenta  sé  y  el  agresor  Ignoro? 

Y  asi  ofendido  sin  saber  me  quedo. 

Ni  cómo,  ni  dé  quién  vengarne  puedo. 

HERNANDO. 

Sefior,  aunque  no  sé  con  evidencia 
Quién  pudo  de  Leonor  causar  la  anseu* 
Por  el  rumor  que  habla  [cia« 

De  los  muchos  festejos  que  le  bacía» 
Tengo  por  caso  llano 
Que  la  llevó  don  Pedro  de  AreBaoo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  si  don  Pedro  fuera, 
¿Di ,  qué  dificuiud  hallar  podlcrt 
En  que  yo  por  mujer  se  la  entregara 
Sin  que  tan  grande  afreat&meeaasarat 

■aaxANDo. 
Señor,  como  eran  tantos  los  que  ana- 
A  Leonor  y  su  mano  deseaban    [ban 

Y  á  ti  te  la  han  pedido. 
Temerla  no  ser  el  elegido ; 

Que  todo  enamorado  es  temeroso* 

Y  nunca  juzga  que  será  el  dichcio: 

Y  aunque  usando  tal  medio. 

Le  alabo  yo  el  temor  y  no  el  remedio. 
Sin  duda  por  quitar  la  eoutingoncU, 
Se  quiso  asegurar  con  el  auseneia ; 

Y  asi ,  Sefior,  si  tomas  mi  consejo. 
Tú  estás  cansado  y  viejo, 

Don  Pedro  es  mozo,  rico  y  alentado, 

Y  sobre  todo,  el  mal  ya  está  cansado; 
Pórtate  con  él  cuerdo,  coal  coavleoe, 

Y  ofrécele  lo  mismo  que  él  se  llene; 
Dile  que  vuelva  á  casa  Leonor  bella, 

Y  luego  al  punto  cásale  con  ella, 

Y  él  veodráen  ello,pne8  oo  habrá  qoleo 

[Iniya 
Lo  que  ha  de  resaltar  en  boon  soya. 

Y  con  lo  que  te  ordeno 

Vendrás  á  hacer  antidolo  d  veoeoo. 

DON  RODRIGO. 

:0h  Hernando,  qué  tesoro  están  pre- 
un  fiel  amigo  ó  un  leal  criado!    [aado 
Buscar  á  mi  ofensor  apriesa  eliio. 
Por  convertirle  de  enemigo  en  EQo. 

aERNANDO.  [aplique 
Sí ,  Sefior ;  que  el  remedio  es  bm  so 
Antes  que  el  mal  que  pasa  ae  pidbliqne. 

{Yante.) 

Sale  DORA  LEONOR,  relirdnáate  dé 
DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Espera ,  hermosa  homicida; 

¿De  quién  huyes?  ¿Quién  te  agravia? 

¿Qué  harás  de  quien  te  aborrece. 

Si  asi  á  quien  te  adora  tratas? 

Mira  aue  ultrajad  huyendo 

Los  mismos  triunfos  que  alcanxas. 

Pues  siendo  el  vencido  vo 

Tú  me  vuelves  las  espaldas, 

Y  que  haces  que  se  ^erdlefi 
Dos  acciones  encontradas: 

Tú,  huyendo  de  quien  le  quiere. 
Yo,  siguiendo  á  quien  memau. 

•OiiA  LEONOR.       . 

Caballero,  ó  lo  que  aois, . 
Si  apenas  en  esta  caaa 
(Que  aun  ao  doefio  ignoro)  acabo 
De  poner  la  infelik  planta, 
¿Cómo  queréis  que  yo  pueda 
Escuchar  vueatras  palabras. 
Si  de  ellas  entiendo  solo 
El  asombro  que  me  causan? 

Y  asi ,  si,  como  sospecho. 
Me  jusgaia  otra ,  oí  oogafia 


Vuestra  pasión;  deteoto, 

Y  conoced ,  mas  cobrada 
La  aieocion .  qae  no  soy  yo 
La  qne  vos  bascáis. 

00.1  JOAN. 

|Ab  ingrata ! 
Solo  eso  falta :  qae  fintas. 
Para  no  escocoar  mis  ansias. 
Como  que  mi  amor  tnviera 
Condición  tan  poco  hidalga 
Que  en  escuchar  mis  lamentos 
Tu  decoro  peligrara: 
Pues  bien ,  para  as^urarte. 
Las  eiperiencias  pasadas 
Bastaban  de  nuestro  amor, 
En  que  viste  veces  tantas 
Que  las  olas  de  mi  amor. 
Cuando  mas  crespas  llegaban 
A  querer  con  los  dedeos 
De  amor  anegar  la  playa. 
Era  margen  tu  respeto 
Al  mar*  de  mis  esperanzas. 

tOñk  LEONOR. 

Ya  he  dicho  que  no  soy  yo. 
Caballero,  Y  esto  basta. 
Idos,  ó  yo  llamaré 
A  quien,  oyendo  estas  ansias, 
Las  premie  por  verdaderas, 
O  las  castigue  por  falsas. 

DON  JUAX. 

Escucha. 

DoAa  LEONOR. 

No  tengo  qué. 

t>ON  JOAN. 

Pues ,  Ttve  el  cielo,  tirana. 
Que  foraada  me  has  de  oir 
Si  no  quieres  voluntaria, 

Y  ha  cíe  escucharme  grosero 
Quien  de  lo  atento  se  cansa. 

{Cógela  de  un  brazo.) 

nOÍ^A  LEONOR. 

¿Qué  es  esto?  ¡Cíelos,  vatedme! 

DON  JUAN. 

En  vano  ¿i  los  cielos  llamas; 
Qae  mal  puede  hallar  piedad 
Quien  siempre  piedad  le  falla. 

D05ÍA  LEONOR. 

:Ay  de  mi!  ¿No  hay  quien  socorra 
Mi  inocencia? 

Saíen  OON  CARLOS.  t  D05iA  ANA 
úeUnUñMe. 

IK>5ÍA  ANA. 

Tente ,  a^arda ; 
Que  yo  veré  lo  que  ha  sido 
Mo  que  lá  al  peligro  salgas. 
Si  es  que  mi  hermano  ha  venido. 

DON  CARLOS. 

SeiSora .  esta  voz  el  alma 
Me  ha  atravesado;  perdona. 

DO^A  ANA. 

{hp.  La  puerta  tengo  cerrada ; 

Y  asi ,  de  no  ser  mí  hermano, 
Segura  estov ;  mas  me  causa 
Inquietud  el  que  no  sea 
Que  Cirios  halle  á  su  dama ; 
Peros!  ella  esti  en  mi  cuarto 

Y  Celia  fué  ¿  acompaharla, 
;iOué  mido  puede  ser  este  ? 

Y  i  oscuras  loda  la  cuadra 
Está.— ¿Quién  va? 

DON  CARLOS. 

Yo,  Señora. 
¿Qué  me  pregunua? 

DON  JOAN. 

Doña  Ana, 
P.  A  L.-II. 
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Mi  bien.  Señora,  ¿porqué 
Con  tanto  rigor  me  tratas? 
¿Estas  eran  las  promesas? 
¿Estas  eran  las  palabras 
Que  me  distes  en  Madrid 
Para  alentar  mi  esperanza  ? 
Si  obediente  ¿  tus  preceptos, 
De  tus  rayos  salamandra, 
Girasol  de  tu  semblante, 
Clicie  de  tus  luces  claras, 
Dejé ,  solo  por  servirte. 
El  regalo  de  mi  casa. 
El  respeto  de  mi  padre 

Y  el  cariño  de  mi  patria ; 
Si  tú ,  si  no  dé  amorosa, 
De  atenta  y  de  cortesana. 
Diste  con  tácito  agrado 

A  entender  lo  que  bastaba 
Para  que  supiese  yo 
Que  era  ofrenda  mi  esperanza 
Admitida  en  el  sagrado 
Sacrificio  de  tus  aras, 
¿Cómo  ahora ,  tan  esquiva. 
Con  tanto  rigor  me  tratas? 

D0Í7a  ANA.  (i4p.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
¿No  es  este  don  Juan  de  Vargas, 
Que  mi  ingratitud  condena 

Y  sus  flnezas  ensalza? 

Pues  ¿quién  aqui  le  ha  traido? 

DON  GARLOS. 

Señora ,  escucha. 
(Llega  don  fiarlos  d  doña  Leonor,) 

DOÑA  LEONOR. 

Hombre,  aparta; 
Ya  te  he  dicho  que  me  dejes. 

^DON  CARLOS. 

Escucha,  hermosa  doña  Ana; 
Mira  que  don  Carlos  soy, 
A  quien  tu  piedad  ampara. 

DOÑA  LEONOR.  (i4p.) 

Don  Cirios  ha  dicho,  ¡cielos! 

Y  ha^ta  en  el  habla  jurara 

Que  es  don  Carlos;  y  es  que,  como 
1'engo  á  Carlos  en  el  alma. 
Todos  Cikrios  me  parecen. 
Cuando  él  ( ¡ay  prenda  adorada!) 
En  la  prisión  estará. 

DON  OÁRLOS. 

Señora... 

DOÑA  LEONOR. 

Apartad ;  c^ue  basta 
Deciros  que  me  dejéis. 

DON  CARLOS. 

Si  acaso  estáis  enojada 

Porque  hasta  aqui  os  he  seguido, 

Perdonad;  pues  fué  la  causa 

Solamente  el  evitar 

Si  algún  daño  os  amenaza. 

DOÑA  LEONOR.  [Ap.) 

¡Válgame  Dios ,  lo  que  á  Carlos 
Parece ! 

DON  JDAN. 

¿Que  en  fin,  ingrata. 
Con  Ul  rigor  me  desprecias? 

Sa/«  CELIA,  con  lux. 

CELIA. 

A  ver  si  está  aqui  mi  ama. 
Para  sacará  don  Joan, 
Que  oculto  dejé  en  su  cuadra, 
Vengo.  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

DOÑA  LEONOR.  {Áp,) 

¿Qué  es  esto?  El  cielo  me  valga. 
¿Carlos  no  es  este  que  miro  ? 


DON  CARLOS.  {Ap,) 

Esta  es  Leonor,  ó  me  engaña ' 
La  aprehensión. 

DOÑA  ANA.  (Ap,) 

¿Donjuán  aqui? 
Aliento  y  vida  me  falta. 

tOTl  JUAN.  (Ap.) 

¿Aqui  don  Carlos  de  Olmedo? 
Sin  duda  que  de  doña  Ana 
Es  amante ,  y  que  por  él, 
A  leve « inconstante  y  falsa. 
Me  trata  á  mi  con  desden* 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

¡Cielos ,  en  aouesta  casa 
Carlos,  cuanao  amante  yo 
En  la  prisión  le  lloraba ! 
¡En  una  cuadra  escondido, 

Y  á  mi,  pensando  que  hablaba 
Con  otra ,  decirme  amores ! 
Sin  duda  que  de  esta  dama 

Es  amante ;  pero  ¿  cémo 

Í¿Si  es  ilusión  lo  que  pasa 
*or  mi  ? )  si  á  él  llevaron  preso 

Y  quedé  depositada? 
Yo  toda  soy  un  abismo 
De  penas. 

DON  JUAN. 

Fácil ,  liviana, 
¿Estos  eran  los  desdenes? 

t Tener  dentro  de  tu  casa 
>cullo  un  hombre?  ( ¡  Ay  de  mi ! ) 
¿Por  eso  me  desdeñabas? 
Pues,  vive  el  cielo,  traidora. 
Que  pues  no  puede  mi  saña 
Vengar  en  ti  mi  desprecio. 
Porque  aquella  ley  tirana 
Del  respeto  á  las  mujeres 
De  mis  rigores  te  salva. 
Me  he  de  vengar  en  tu  amante. 

DOÑA  ANA. 

Detente ,  don  Juan ,  aguarda. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Son  tantas  las  confusiones 
En  que  mi  pecho  batalla. 
Que  en  su  varia  confusión 
El  discurso  se  embaraza, 

Y  por  discurrirlo  todo 
Acierto  á  discurrir  nada. 
¡Aqui  Leonor,  cielos!  ¿Cómo? 

DOÑA'  ANA. 

Detente. 

DON  JDAN. 

Aparta ,  tirana ; 
Que  á  tu  amante  be  de  dar  muerte. 

CELIA. 

Señora ,  mi  señor  llama. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices,  Celia?  ( ¡Ay  de  mi !  )— 
Caballeros,  si  mi  fama 
Os  mueve ,  débaos  aqui 
El  ver  que  no  soy  culpada 
Aqui  en  la  entrada  de  alguno 
A  esconderos ;  que  palabra 
Os  doy  de  daros  lugar 
De  que  averigüéis  mañana 
La  causa  de  vuestras  dudas ; 
Pues  si  aqui  mi  nermano  os  halla, 
Mi  vida  y  mi  honor  peligra. 

DON  CARLOS. 

En  mi  bien  asegurada    . 
Está  la  obediencia,  puesto 
Que  debo  estar  á  tus  plantas 
Como  á  amparo  de  mi  vida. 

DON  JOAN. 

Y  en  mi ;  que  no  quiero,  ingrata, 
Aunque  ofendido  me  tienes. 
Cuando  eres  tu  quien  lo  manda, 
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Que  á  otro,  porque' te  obedece, 
Le  quedes  mas  obligada. 

D05f  A  ANA. 

Yo  os  estimo  la  atención.— 
Celia ,  it  en  distintas  cuadras 
Oculta  á  los  dos ,  supuesto 
Que  no  es  posible  que  salga 
Hasta  la  mañana  alguno. 

CELIA. 

Ya  poco  término  falta.— 
Donjuán ,  conmigo  venid.— 
Tti ,  Señora ,  á  esa  fantasma 
Éntrala  donde  quisieres. 

( Varue  Celia  y  don  Juan,) 

DOÑA  ANA. 

Caballero,  en  esa  cuadra 
Os  entrad. 

OON  CARLOS. 

Ya  te  obedezco. 
Áp.  ¡Oh ,  quiera  el  cielo  qne  saín 
e  tan  grande  confusión ! )       ( Yoíe,) 

DOÑA  ANA. 

Leonor,  también  retirada 
Puedes  estar. 

*     DOÑA  LEONOR. 

Yo,  Se&ora, 
Aunque  no  me  lo  mandaras, 
Me  ocultara  ral  vergüenza .        ( Vaie.) 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  vio  confusiones  tantas 
Como  en  el  br^ve  discurso 
De  tan  pocas  horas  pasan? 
¡Apenas  estoy  en  mí! 

•      SaU  CELIA. 

CELIA. 

Señora ,  ya  en  mi  posada 
Está;  ¿qué  quieres  ahora? 

DOÑA  ANA, 

A  abrir  ¿  mi  hermano  baja, 

Quer  es  lo  que  ahora  importa  •  Celia. 

CELIA.  {Ap.) 
Ella  está  tan  asustada, 

8ue  se  olvida  dv  saber 
ómo  entró  don  Juan  en  casa ; 
Has ,  ya  pasado  el  aprieto, 
No  faltara  una  patraña 
Que  decir,  y  echar  la  culpa 
A  alguna  de  las  criadas ; 
Que  es  cierto  que  donde  hay  muchas 
Se  peca  de  confianza. 
Pues  unas  ¿  otras  se  culpan 

Y  unas  por  otras  se  salvan.       ( Vase,) 

DOÑA  ANA. 

Cielos,  ¿en  qué  empeño  estoy? 
De  Carlos  enamorada. 
Perseguida  de  don  Juan, 
Con  mi  enemiga  en  mi  casa. 
Con  criadas  que  me  venden, 

Y  mi  hermano  qne  me  aguarda; 
Pero  él  llega ;  disimulo. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDR». 

Señora ,  querida  hermana, 
¡Qué  bien  tu  amor  se  conoce, 

Y  qué  bien  mi  afecto  pagas. 
Pues  te  halló  despierta  el  sol 

Y  te  ve  vestida  el  alba! 
¿Dónde  tienes  i  Leonor? 

DOÑA  ARA.  '  • 

En  mi  cuadra  retirada 
Mandé  que  estuviese  eu  tanto, 
Hermano,  que  tú  llegabas. 
Mas  ¿cómo  tan  tarde  viedes? 
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DON  PEDRO. 

Porque  al  salir  de  su  casa 
La  conoció  un  deudo  suyo, 
A  quien  con  una  estocada 
Dejó  Carlos  casi  muerto; 

Y  yo,  viendo  alborotada 
La  calle,  aunque  no  sabían 
Quién  era  y  quién  la  llevaba, 
Para  que  aquel  aU)oroto 

No  declarara  la  causa. 
Hice  Que  de  los  criados    . 
Dos  al  herido  cargaran. 
Como  de  piedad  movido, 
Hasta  llevarle  ¿  su  casa. 
Mientras  otros  á  Leonor 

Y  á  Carlos  preso  llevaban, 
Para  entregártela  á  ti ; 

Y  hasta  dejar  sosegada 
La  calle ,  venir  no  quise. 

DOÑA ANA. 

Fué  atención  muy  bien  lograda, 
Pues  excusaste  mil  riesgos    . 

Solo  con  esa  tardanza. 

« 

.  DON  PEDRO. 

Eres  en  todo  discreta; 

Y  pues  Leonor  sosegada  « 
Está,  sí  á  ti  te  parece, 
No  será  bien  inquietarla ; 
Que  para  que  oiga  mis  penas, 
Teniéndola  yo  en  mi  casa. 
Sobrado  tiempo  me  queda; 
Que  no  es  amante  el  que  trata 
Primero  de  sus  alivios 

?ue  no  del  bien  de  su  dama ; 
también  pare  qne  tú 
Te  recojas,  que  ya  basta, 
Por  aliviar  mis  desvelos. 
La  mala  vida  que  pasas. 

DOÑA  ANA.     * 

Hermano,  yo,  por  servirte, 
Muchos  mas  riesgos  pasara. 
Pues  somos  los  aos  tan  uno 

Y  tan  como  proprias  trata 
Tus  penas  el  alma ,  que 
Imagino,  al  contemplarlas, 
Que  tu  desvelo  y  el  mío 
Nacen  de  una  misma  causa. 

DON  PEDRO. 

De  tu  fineza  lo  creo. 

DOÑA  ANA.  (Ap,) 

¡Si  entendieras  mis  palabras! 

DON  PEDRO. 

Vamonos  á  recoger. 

Si  es  que  quien  ama  descansa. 

DOÑA  ANA. 

Voy  á  sosegarme  un  poco. 
Si  es  que  sosiega  quien  ama. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Amor,  si  industrias  alientas, 
Anima  mis  esperanzas. 

DO^A  ANA.  (Ap,) 

Amor,  si  tú  eres  cautelas, 
A  mis  cautelas  ampara. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  CARLOS  t  CASTASO. 

DON  CARLOS. 

Castaño,  yo  estoy  sin  mi. 

CASTAÑO. 

Y  yo,  qne  en  todo  te  sigo. 
Tan  solo  he  estado  conmigo 
Aquel  rato  que  dormí. 


DON  oírlos. 

S">abes  lo  que  me  ba  pasado? 
as  juzgo  que  sueño  fué. 

CASTAÑO. 

Si  es  sueño,  muy  bien  lo  sé ; 

Y  yo  también  be  soñado 

Y  dormido  como  dama» 
Pues  los  vestidos ,  Señor, 
Que  me  dio,  al  salir,  Leonor 
Son  quien  me  sirvió  de  cama. 

DON  CARLOS. 

¿Galas  suyas  á  llevarlas 
Anoche  Leonor  te  dio? 

CASTAÑO. 

Sí ,  Señor ;  si  las  lió, 
¿No  era  preciso  liarlas? 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  las  tienes? 

CASTAÑO. 

Allí, 

Y  en  cama  qniero  rompellas; 
Que  pues  las  cargué  á  ellas, 
Ellas  me  carguen  á  mi. 

DON  CARLOS. 

Yo  he  visto  (pierdo  el  sentido) 
En  esta  casa  á  Leonor. 

CASTAÑO. 

Aqueso  será ,  Señor, 

?ue  quien  bueyes  ha  perdido.*, 
asi  tú,  que  en  tos  amores 
Te  desvanece  el  furor, 
Como  has  perdido  á  Leonor 
Se  te  aparecen  Leonores. 
Mas  dime ,  ¿qué  te  pasó 
Con  aquella  dama  bella. 
Que  asi  Dios  se  duela  de  ella 
Como  de  mi  se  dolió. 
Porque ,  viendo  que  contigo 
Empezaba  á  discutir. 
Me  traté  yo  de  dormir 
Por  excusar  un  testigo? 

DON  CARLOS. 

Castaño,  aquesta  es  malicia; 
Pero  lo  que  pasó  fué 

8ue ,  como  sabes ,  entró 
oyendo  de  la  justicia ; 
Que  ella ,  atenta  y  cortesana. 
Ampararme  prometió 

Y  en  esta  cuadra  me  entró ; 

Y  me  dijo  que  era  hermana 
De  don  Pearo  de  Arellaoo, 

Y  que  aquí  oculto  estarla, 
Porque  si  acaso  venia 

No  me  encontrara  su  hermano; 

Y  con  tanta  bizarría 

Me  hizo  una  y  otra  promesa. 
Que ,  con  ser  tal  su  belleu, 
Es  mayor  su  cortesía. 

Y  discreta  y  lisonjera, 
Alabándome ,  añadió 
Cosas  qne ,  á  ser  vano  yo, 
A  otro  afecto  atribuyera ; 
Pero  son  quimeras  ranas 
De  jóvenes ,  y  altiveces, 
Que  en  mirándolas  ¿orteses 
Luego  las  juzga  livianas; 

Y  sus  malicias  erradas. 

En  su  mismo  mal  contentas, 
Si  no  las  ven  desatentas. 
No  las  tienen  por  honradas. 

Y  á  un  pensar  tan  desigual, 

Y  á  un  no  indigno  del  desden, 
Nunca  ellas  obran  mas  bien 
Que  coando  las  tratan  mal. 
Pues  al  que  se  desvanece 
Con  cualauiera  presnmpeioa, 
Le  hace  oaño  la  atendon, 

Y  es  porque  no  U  merece. 


Perot  TolTícndo  al  saceio 
De  lo  que  i  mi  me  pasó. 
Ella  me  (avóreció. 
Castaño,  con  grande  exceso. 
Yo  mí  hlsloria  le  conté, 

Y  ella ,  coo  discreto  modo. 
Quedó  de  ajustarlo  todo. 
Con  tal  que  jo  aquí  me  esté; 
Diciendo  que  no  me  diese 
Cuidado,  que  ella  lo  bacía 
Por  el  riesfco  que  tenia 

Si  yo  en  publico  saliese. 
Condición  para  mi  que 
Imposible  hubiera  sido, 
A  no  baberme  sucedido 
Lo  que  ahora  te  diré. 
Estando  de  esta  manera, 
Olmos  «al  parecer. 
Dar  vocQS  una  mujer 
En  otra  cuadra  de  afuera ; 

Y  aunque  doña  Ana  Impedir 
Que  JO  saliese  quería. 
Venciéndola  mi  porfía, 

Por  fuem  bnbe  de  salir. 
Sacó  una  luz ,  al  rumor. 
Una  criada ,  y  con  ella 
Conocer  k  Leonor  belU 
Pude. 

CASTADO. 

¿A  quién?  * 

DO.t  CitLOS. 

A  mi  Leonor. 

CASTAÑO. 

¿A  Leonor?  ¿Haslo  soñado? 
:  Hay  tan  grande  bebería ! 
Vopor  loco  te  Cenia, 
Pero  no  tan  declarado. 
De  oírlo  solo  mé  espanto ; 
Señor, Tete  poco  á  poco: 
Mira ,  muy  bueno  es  ser  loco, 
Mas  no  es  bueno  serlo  tanto. 
La  locara  es  conveniente 
Por  tas  entradas  de  toes. 
Como  luna ,  un  si  es  no  es, 
Cuanto  ajrude  i  "mít  valiente; 
Mas  no,  Seiíor,  de  manera, 

?tte  oyendo  esos  desatinos, 
e  me  atiaben  los  vedóos, 
Porque  saben  la  tronera. 

DON  CARLOS. 

"Picaro,  si  no  estuviera 
Donde  estoy... 

CASTAKO. 

Tente,  Señor; 
Que  yo  Umbieó  vi  á  LeoDor. 

oox  ciatos. 
¿Adonde? 

CASTA  uto* 

En  tu  raliriqaerA, 
Pintada  con  mil  primores, 

Y  que  era  viva  entendí. 
Porque  luego  que  la  vi 
Le  salieron  los  colores; 

Y  aunque  de  razón  escasa, 
No  me  resolvió  la  duda. 
Yo  pensé,  viéndola  muda. 
Que  estaba  pue&ca  la  pasa. 

DOX  CARLOS. 

;Qné  frialdad ! 

CASTAKO. 

¡Qué!  ¿Te  enfadas? 
Si  viva  me  pareció, 
Algnuaf  be  visto  yo 
Que  están  vivas  y  pintadas. 

DON  CARLOS. 

SI  en  belleza  es  sol  Leonor, 
¿Para  qué  afeites  quería? 

castako. 
Pa0»  ai  ¿s  sol,  ¿cómo  podía 
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Estar  sin  el  resplandor? 
Mas  si  á  Leonor  viste  ,.di, 
¿Qué  determinas  bacerV 

DON  CÁBLOS. 

Quiero  esperar  basta  ver 
Qué  causa  la  trajo  aquí; 
Pues  si  piadosa  mí  estrella 
Aqui  la  dfjó  venir, 
¿Adonde  tengo  de  ir 
Si  aqui  me  la  dejo  á  ella? 

Y  asi ,  es  mejor  esperar] 
De  todo  resolución. 
Para  ver  si  bay  ocasión 
De  volvérmela  á  llevar. 

castaño.  • 
Bien  dices.  Mas  hacia  acá. 
Señor,  viene  enderezada 
Una ,  al  parecer,  criada 
De  está  casa. 

DON  cArlos. 
¿Qué  querrá?  . 

Sale  CELIA. 

CELU. 

Caballero,  mi  Señora 
Os  ordena  que  al  jardín 
Os  retiréis  luego,  á  fin 
De  que  ha  de  salir  ahora 
A  esta  cuadra  mi  senór, 

Y  no  será  bien  que  os  vea. 
'(i4p.  Aquesto  es  porque  no  sea 

Que  él  desde  aqui  vea  a  Leonor.) 

DON  CÁJULOS. 

Decidle  que  mi  obediencia 
Le  responde.  {Vue.) 

celia. 

Vuelvo  á  inne. 

castaño. 

Oye  vuesté  ,¿y  querrá  oírme? 

celia. 
¿Qué  he  de  oír? 

castaíCo. 

De  penitencia. 

GEMA. 

Por  cierto,  lindos  cuidados 
Se  tiene  el  muy  socarrón. 

castaño. 

Pues  digo,  ¿no  es  confesión 
El  decirle  mis  pecados  ?  • 

celia. 
No  á  mi  afecto  se  abalance, 
Que  son  lances  excusados. 

CASTAÍHO. 

Si  nos  tienes  encerrados, 
¿No  te  he  de  querer  de  lance? 

CELU. 

Ya  be  dicho  que  no.me  quiera. 

CASTAÑO. 

¿Pues  qué  quiere  tu  rigor. 
Si  de  mi  encierro  y  tu  amor 
No  me  puedo  hacer  afuera? 
¿Mas  siendo  criada  te  engríes? 

CELU.   • 

¿Criada  á  mi  el  muy  estropajo? 

CASTAÑO. 

Calla ;  que  aqueste  agasajo 
Es  porque  no  te  descríes. 

CELIA, 

Yo  me  voy ,  que  es  fuerza ;  y  luego, 
Si  no  es  Juego,  volveré. 

CASTAÑO. 

Juego  es ;  roas  bien  sabe  usté 
Que  tiene  vueltas  el  juego. 

(Yante.) 
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DONA  ANA. 

¿Cómo  la  noche  has  pasado,. 
Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

.  Decirte,  Señora, 
Que  no  me  lo  preguntaras 
Quisiera. 

DOÑA  ANA. 

¿Por  qué?  {Ap.  ¡Ah  penosa 
Atención ,  que  me  precisas 
A  agradar  á  quien  me  enoja !) 

DOÑA  LEONOR. 

Porque  si' me  lo  preguntas. 
Es  fuerza  que  te  responda 
Que  la  pasé  bien  ó  mal, 

Y  en  cualquiera  de  estas  cosas 
Encuentro  un  Inconveniente; 
Pues  mi  pena  y  tus  honras 
Están  tan  mal  avenidas. 

Que  si  te  respondo  ahora 
Que  mal ,  será  grosería, 

Y  que  bien ,  sen  lisonja. 

DOÑA  ANA. 

Leonor,  tu  ingenio  y  tu  cara 
Uno  al  otro  se  malogra, 
Qpe  quien  es  tan  entendida 
Es  lástima  que  sea  hermosa. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  .tú  estás  tan  segura 
De  qué  aventajas  á  todas 
Las  hermosuras ,  te  muestras 
Fácilmente  cariñosa 
Erf  alabarlas;  porque 
Q'jiíen  no  compite  no  estorba. 

DOÑA  ANA. 

Leonor,  y  de  tus  cuidados 
¿Cómo  estáa? 

DOÑA  LEONOR. 

Como  quien  toca, 
Náufrago,  entre  la  borrasca 
De  las  olas  procelosas, 
Yá  con  la  quilla  el  abismo, 

Y  ya  el  cielo  con  la  popa. 
(Ap.  ¿Cómo  le  preguntaré, 
Pero  está  el  alma  medrosa, 
A  qué  vino  anoche  Carlos? 
;.Mas  qué  temo,  si  me  ahoga. 
Después  de  tantos  tormentos, 
De  los  celos  la  ponzoña  ?) 

DO.^A  ANA. 

Leonor,  ¿en  qué  te  suspendes? 

DOÑA  LEONOR. 

Quisiera  saber,  perdona, 
Que,  pues  ya  mi  amor  te  dije, 
Fuera  cautela  noloría 
Querer  no  mostrar  cuidado 
De  aquello  que  tú  no  ignoras 
Que  es  preciso  que  le  tenga ; 

Y  asi,  pregunto.  Señora, 
Pues  sabes  ya  que  yo  quiero 
A  Carlos  y  que  su  esposa 

Soy ,  ¿cómo  entró  anoobc  aqui? 

DOÑA  ANA. 

Deja  que  no  le  responda 
A  esa  pregunta  tan  presto. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Porqué? 

DOÑA  ANA. 

Porque  quiero  ahora 
Que  te  divierus  oyendo 
Cantar. 

DOÑA  LEONOR. 

Mejor  mis  congojas 
Se  dívirtIeraD  sabiendo 


£^io,  que  es  lo  qae  me  importa ; 

Y  asi... 

D05ÍAANA. 

.    Con  decirte  que 
Fué  una  contingencia  sola, 
Te  respondo;  mas  mi  hermano 
Viene. 

D05ÍA  LEOROB. 

Pues  que  yo  me  esconda 
Ser¿  preciso. 

DOÍ^A  ARA. 

Antes  no. 
Que  ya  yo  de  tu  persona 
Le  di  cuenta ,  porque  pueda 
Aliviarte  en  tus  congojas; 
Que  al  fin  los  hombres  mejor 
Diligencian  estas  cosas 
Que  nosotras. 

DOAa  LEONOR. 

Dices  bien : 
Mas  no  sé  qué  me  alborota. 

Sa/tf  DON  PEDRO. 

Mas,  cielos ,  ¡  qué  es  lo  que  miro! 
¿Este  es  tu  hermano,  Señora? 

DOR  PEDRO. 

Yo  soy,  hermosa  Leonor; 
¿Qué  08  admira? 

D0RALE0R0R.(i4p.) 

¡Ay  de  mi!  Toda 
Soy  de  mármol.  ¡Ah  fortuna. 
Que  asi  mis  males  dispongas, 
Que  á  la  casa  de  don  Pedro 
Me  traigas ! 

DOR  PEDRO. 

Leonor  hermosa, 
Segora  estáis  en  mi  casa ; 
Porque,  aunque  sea  á  la  costa 
De  mil  vidas ,  de  mil  almas, 
Sabré  librar  vuestra  hontS 
Del  riesgo  que  os  amenaza. 

DOfiÍA  LEOROR. 

Vuestra  atención  generosa 
Estimo,  señor  don  Pedro.' 

DOR  PEDRO. 

Señora ,  ya  que  las  olas 
De  vuestra  airada  fortuna 
En  esta  plava  os  arrojan. 
No  habéis  de  decir  que  en  ella 
Os  falta  quien  us  socorra. 
Yo,  Señora,  he  sido  vuestro, 

Y  aunque  siempre  desdeñosa 
Me  habéis  tratado ,  el  desden 
Mas  mi  fineza  acrisola. 

Que  es  muy  garl)oso  desaire 
El  ser  fino  á  toda  costa. 
Ya  en  mi  casa  estáis ;  y  así, 
Solo  tratamos  ahora 
De  agradaros  ^  serviros, 
Pues  sois  dueño  de  ella  loda. — 
Divierte  á  Leonor,  hermana. 

DORA  ARA. 

¿Celia? 

CELIA.* 

¿Qué  mandáis ,  Señora? 

DORA  ARA. 

Di  á  Clori  y  Laura  que  canten. 
{Ap,  \iii ,  pues  ya  será  hora 
De  lo  que  tengo  dispuesto, 
Porque  mi  industria  engañosa 
Se  logre ,  saca  á  don  Carlos 
A  aquesa  reja,  de  forma 
Que  nos  mire  y  que  no  lodo 
Lo  que  conferimos  oiga. 
De  este  modo  lograré 
El  que  la  pasión  celosa 
Empiece  á  entrar  en  su  pecho ; 
Que  aunque  los  celos  blasonan 
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De  que  avivan  el  amor, 
Es  su  operación  muy  otra 
En  quien  se  ve  como  dama 
O  se  mira  como  esposa, 
Pues  en  la  esposa  despecha 
Lo  que  en  la  dama  enamora.) 
¿No  vas  á  decir  que  canten? 

CELIA. 

Voy  á  decir  ambas  cosas. 

DOR  PEDRO. 

Ma«  con  todo,  Leonor  bella, 
Dadme  licencia  que  rompa 
Las  leyes  de  mi  silencio 
Con  mis  quejas  amorosas. 
Que  no  siente  los  cordeles 
Quien  el  dolor  no  pregona. 
¿Qué  defecto  en  mi  amor  visteis 
Quesiempre  tan  desdeñosa 
Me  trausteis?  ¿Era  ofensa 
Mi  adoración  decorosa? 

Y  si  amaros  fué  delito, 
¿Cómo  otro  la  dicha  goza, 
É  igualándonos  la  culpa 
La  pena  no  nos  conforma? 
¿Cómo,  si  es  ley  el  desden 
En  vuestra  beldad ,  forzosa 
En  mi  la  ley  se  ejecuta 

Y  en  el  otro  se  deroga? 
¿Qué  tuvo  para  con  vos 
Su  pasión  de  mas  airosa; 

De  mas  bien  vista  su  pena,  . 

Que ,  siendo  una  misma  cosa, 
En  mi  os  pareció  culpable 

Y  en  el  otro  meritoria? 

Si  él  os  pareció  mas  digno, 
¿No  supliera  en  mi  persona 
Lo  que  de  galán  me  falla 
Lo  qué  de  amante  me  sobra? 
Mas  sin  duda  mi  fineza 
Es  quien  el  premio  me  estorba. 
Que  es  quien  la  merece  menos 
Quien  siempre  la  dicha  logra; 
Mas  si  yo  os  he  de  adorar 
Eternamente ,  ¿qué  importa 
Que  vos  me  neguéis  el  premio? 
Pues  es  fuerza  que  conozca 
Que  me  concedéis  de  fino 
Lo  qué  os  negáis  de  piadosa. 

DORA  LEO?(OR. 

Permitid ,  señor  don  Pedro, 
Ya  que  me  hacéis  tantas  honras, 

Sue  os  suplique ,  por  quien  sois, 
e  hagáis  la  mayor  de  todas, 

Y  sea  que,  ya  que  veis 
Que  la  fortuna  me  postra, 
No  apuréis  mas  mi  dolor, 
Pues  me  basta  á  mi  por  soga 
El  cordel  de  mi  vergüenza 

Y  el  peso  de  mis  congojas. 

Y  puesto  que  en  el  estado 

?ue  veis  que  tienen  mis  cosas» 
ratarme  de  vuestro  amor 
Es  una  acción  tan  impropia, 
Que  ni  es  bien  decirlo  vos 
Ni  justo  que  yo  lo  oi^a. 
Os  suplico  que  calléis ; 

Y  si  es  venganza  que  toma 
Vuestro  amor  de  mi  desden, 
Elegidla  de  otra  forma. 
Que  para  que  estéis  vengado 
Hay  en  mi  penas  que  sobran. 

(Hablan  aparte.) 

Salen  i  una  reja  DON  CARLOS , 
CELIA  y  CASTAÑO. 

CELIA. 

Hasta  aquí  podéis  salir ; 
Que  aunque  mandó  mi  señora 
Que  os  retirarais,  yo  quiero 


Haceros  eali  lisonja. 

De  que  desde  aquesu  rc^ 

Oigáis  una  primorosa 

Música  que  á  cierta  dama» 

A  quien  mi  sefior  adora, 

Ha  dispuesto.  Aquí  os  quedad. 

CASTADO. 

Olga  usted. 

CELIA. 

No  puedo  ahora. 
(Voie ,  y  iale  por  el  otro  lado.) 

CA8TA5ÍO. 

Fuese  y  cerrónos  la  puerta, 

Y  dejónos  como  monjas 
En  reja ,  y  solo  nos  falta 
Una  escucha  que  nos  oiga. 

(Llega  i  y  mira,) 

Pero,  Señor,  vive  Dios, 
Que  es  cosa  muy  pegajosa 
Tu  locura,  pues  a  mi 
Se  me  ha  pegado. 

DOR  cíblos. 

¿En  qué  forma? 

CASTAÍ^O. 

En  que  escucho  los  cencerros, 

Y  aun  los  cuernos  se  me  antojan 
De  los  bueyes  que  perdimos. 

DOR  CARLOS.  (Llega.) 
;Qué  miro !  ¡Amor  me  socorra  I 
Leonor,  doña  Ana  y  don  Pedro 
Son.  ¿Ves  cómo  no  fué  cosa 
De  ilusión  el  que  aqof  estaba? 

CASTADO. 

Y  de  que  esté  ¿  no  te  enojas? 

DOR  CARLOS. 

No,  hasta  saber  cómo  vino; 
Que  si  yo  en  la  casa  propia 
Estoy  sin  estar  culpado, 
¿Cómo  quieres  que  suponga 
Culpa  en  Leonor?  Antes  juago 
Que  la  fortuna ,  piadosa. 
La  condujo  adonde  estoy. 

CASTAffO. 

Muy  reposado  enamoras. 
Pues  no  sueles  ser  tan  cuerdo; 
Mas  si  hallando  golpe  en  bola 
La  ocasión,  el  tal  don  Pedro 
La  cogiese  por  la  cola, 
¿Estaríamos  muy  buenos? 

DOR  cArlos. 
Calla,  Castaño,  la  boca; 
Que  es  muy  bajo  quien  sin  causa 
De  la  dama  á  quien  adora. 
Se  dá  á  entender  que  le  ofende* 
Pues  en  so  aprehensión  celosa, 
¿Qué  mucho  que  ella  le  agravie 
Cuando  él  á  si  se  deshonra? 
Mas  escucha ,  que  ya  templan. 

DO.^A  ARA. 

Cantad  pues. 

CELIA. 

Vaya  de  solfa. 

MÚSICA. 

¿Cuáles  la  pena  mas  grave 
Que  en  las  penas  ie  amor  caoe  7 

voz  i  •■ 
El  carecer  del  favor 
Será  la  pena  mayor  ^ 
Puesto  que  es  el  mayor  mal, 

CORO  i." 

lio  es  tal, 

voz  i,* 

Si  es  tal 

CORO  3.» 

Pues  ¿cuál  es  f 


▼01  3:* 

Sonioadeiveios 
Á  que  úeatt&natt  Iúí  eelot^ 
Que  ei  un  úelor  $in  igual, 

CORO  a.* 

iVo  eé  tal. 

YOX  9.» 

SI  et  tal. 

coto  1.* 
Puee  icuél  et? 

voi  5.* 

Et  la  impaciencia 
A  que  ocasiona  la  autef¿ia^ 
Que  et  uu  letargo  mortal. 

CORO  1.*^ 

JVtf  et  taU 

▼02  3.' 

Si  et  tal 

coioS." 
Pues  ¿cuál  et? 

▼01  4.* 
Et  el  cuidado 
Con  que  te  goza  lo  amado^ 
Que  nunca  et  dicha  cabal. 

CORO  2." 
No  et  tal, 

▼01  4.* 

Si  et  tal. 

CORO  1® 

Puet¿cuáletf 

▼01  5." 

Magor  te  infiere 
Na  gozar  d  quien  me  quiere, 
Cuando  et  el  amor  igual, 

COROl.^ 

Noettat.  . 

▼01  !.■ 

5/  et  tal. 

CORO  3.° 

Tú  que  ahora  hat  retpondido. 
Conozco  que  tolo  hat  tido 
Quien  latpenat  de  amor  tabe. 

CORO  1.^ 
¿  Cudl  et  la  pena  mat  grave 
Que  en  lat  penat  de  amor  cabe  ? 

DON  FBDRO. 

Leonor,  la  raion  primera 
De  las  que  han  cantado  aquí , 
R&  luaa  fuerte  para  rol ; 
Puea  si  bien  se  considera  ^ 
Es  la  pena  mas  severa 
Que  puede  dar  el  amor, 
La  carencia  del  favor, 
Que  es  so  término  ftital. 

DOSÍA  LIOXOR. 

No  es  tal. 

DON  PCDIO. 

Si  es  tal. 

D05fA  ANA. 

To,  hermano,  de  otra  opinión 
Soy ;  pnes  si  se  llega  á  ver, 
El  mayor  mal  viaie  i  ser 
Una  celosa  pasión ; 
Pnes  faera  de  la  raion 
De  que  del  bien  se  carece , 
Con  la  envidia  se  padece 
Otra  pena  más  mortal. 

doíIaueonor. 
KoesUL 

PO^A  ANA. 

Si  es  tal. 

DOÑA  LRONOR. 

Aunque  se  baila  uii  sentido 
Para  nada ,  be  Imaainado 
Que  el  carecer  dolo  amado 
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En  amor  correspondido ; 
Pues  con  ju2({arse  querido, 
Cuando  del  bien  se  carece, 
El  ansia  de  goiar  crece , 

Y  con  ella  crece  el  mal. 

DOÑA  ANA. 

No  es  tal. 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  es  ul. 

DON  CARLOS. 

i  ^y  Castaño  I  yo  dijera 

Que  de  amor  en  los  desvelos. 

Son  el  mayor  mal  los  celos , 

Si  á  tenerlos  me  atreviera ; 

Mas  pues  quiere  amor  que  muera , 

Muera  de  solo  temerlos , 

Síb  llegará  padecerlos. 

Pues  este  es  sobrado  mal. 

CASTA5Í0. 

No  es  tal 

DON  círlos. 
Si  es  ul. 

CASTAÑO. 

Señor,  el  mayor  pesar 

Con  que  el  amor  nos  baldona, 

Es  querer  una  fregona, 

Y  no  tener  que  la  dar; 
Pues  si  llego  A  enamorar. 
Corrido  y  confuso  quedo ; 
Pues  conseguirlo  no  puedo, 
Por  la  falta  de  caudal. 


No  et  tal. 


IIÍSICA. 


CASTAÑO. 

Si  es  tal. 

CBLIA. 

El  dolor  mas  importuno 
Que  da  amor  en  sus  ensayos « 
Es  tener  doce  lacayos , 
Sin  regalarme  ninguno, 
Y  tener  perpetuo  ayuno. 
Cuando  estar  harta  debiera, 
Esperando  costurera 
Los  alivios  del  dedal. 


No  et  tal. 


HDSrCA. 


CELIA. 

Si  es  tal. 

DOÑA  ANA. 

Leonor,  si  no  te  divierte 
La  música ,  al  jardín  vamos ; 
Quisa  tu  fatiga  en  él 
Se  aliviará. 

DOÑA  LBONOII. 

¿Qué  descanso 
Puede  tener  la  que  solo 
Tiene  por  alivio  el  llanto  ? 

DON  PEDRO. 

Vamos ,  divino  imposible. 

DOÑA  ANA. 

Has,  Celia,  lo  que  be  mandado, 
Que  yo  te  mando  un  vestido. 
Si  se  nos  logra  el  engaño. 

{Vante  don  Pedro,  doña  Ana  g  doña 
Leonor,) 

CELIA. 

Eso  si  es  mandar  con  modo. 
Aunque  esto  de...  yo  te  mando. 
Cuando  los  amos  lo  dicen , 
No  viene  á  hacer  mucho  al  caso ; 
Pues  están  siempre  tan  hechos, 
Que  si  acaso  mandan  algo. 
Para  dar  luego  se  eicusan , 
Y  dicen  á  los  criados 
Que  lo  que  mandaron  no 
rué  manda,  sino  mandato ; 
Pero  vaya  de  tramoya ; 
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Yo  llego  y  la  puerta  abro. 
Que  puesto  que  ya  don  Juan , 
Que  era  mi  mayor  cuidado. 
Con  la  llave  que  le  di 
Estuvo  tan  avisado. 
Que  sin  que  yo  le  sacase 
Se  salió  paso  entre  paso 
Por  la  puerta  del  jardín , 

Y  mi  señora  ha  tragado 
Que  Uíé  otra  de  las  criadas 
Quien  le  dio  entrada  en  su  cuarto, 
Gracias  á  mi  hipocresía , 

Y  á  unos  juramentos  falsos 
Que  sobre  el  caso  me  eché 
Con  tanto  desembaraao. 
Que  ella  quedó  tan  segura. 
Que  ahora  me  ha  encomendado 
Lo  que  allá  dirá  el  enredo ; 

Yo  liego.— ¿Señor  don  Carlos? 

DON  CARLOS. 

¿Qué  quieres ,  Celia?  ¡  Ay  de  mi ! 

CELIA. 

A  ver  si  habéis  escuchado 
La  música  vine. 

DON  CARLOS. 

Sí. 

Y  te  estimo  el  agasajo ; 

Mas  dime ,  Celia,  ¿  á  qué  vino 
Aquella  dama  que  ha  estado 
Con  doña  Ana  y  con  don  Pedro? 

CELIA. 

Ya  picó  el  pez;  largo  el  trapo; 
Aquella  dama,  Señor... 
Mas  yo  no  puedo  contarlo. 
Si  primero  no  me  dat» 
La  palabra  de  callarlo. 

DON  CARLOS. 

Yo  te  la  doy;  ¿á  qué  vino? 

CELIA. 

Temo,  Señor,  que  es  pecado 
Descubrir  vidas  ajenas; 
Mas  supuesto  que  tú  has  dado 
En  que  lo  quieres  saber, 

Y  yo  en  que  no  he  de  contarlo. 
Vaya,  mas  sin  que  lo  sepas, 

Y  sabe ,  que  aquel  milagro 
De  belleza,  es  una  dama 
A  quien  adora  mi  amo, 

Y  anoche ,  yo  no  sé  cómo 

Ni  cómo  no,  entró  en  su  cuarto  : 
El  la  enamora  y  regala ; 
Con  qué  fin,  yo  no  lo  alcanio. 
Ni  yo  en  conciencia  pudiera 
Afirmarte  que  ello  es  malo. 
Que  puede  ser  que  la  quiera 
Para  ser  fraile  descalio; 

Y  perdona ,  que  no  puedo 
Decir  lo  que  has  preguntado, 

8ue  estas  cosas  mejor  es 
ue  las  sepas  de  otros  labios.  (Vate.) 

DON  CARLOS. 

Castaño,  ¿no  has  oido  aquesto? 
Cierta  es  mi  muerte  y  mi  agravio. 

CASTAÑO. 

Pues  si  ella  no  nos  lo  ha  dicho, 
¿  Cómo  puedo  yo  afirmarlo? 

DON  CARLOS. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  qué  escucho? 

tEs  ilusión ,  es  encanto 
o  que  ha  pasado  por  mi? 
¿Quién  soy  yo?  ¿dónde  me  hallo? 
¿No  soy  yo  quien  de  Leonor 
La  beldad  idolatrando. 
La  solicité  tan  fino. 
La  servi  tan  recatado. 
Que  en  premio  de  mis  finesas 
Conseja  i  favores  tantos, 

Y  por  ultimo,  seguro 

De  alcanaar  su  blanca  manoi 
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Y  de  ser  solo  el  dichoso 
Entre  tantos  desdicha dof?, 
i,  No  salió  anoche  conmigo, 
Sa  casa  y  padre  dejando. 
Reduciendo  á  mí  la  dicha 
Que  solicitaban  tantos? 
;^No  la  llevó  la  justicia? 
^Pues  cómo  ( ;  ay  de  mi ! )  la  hallo 
Tan  sosegada  en  la  casa 
De  don  Pedro  de  Arellano, 
Que  amante  la  solícita  ? 

Y  yo...  ¿Mas  cómo  no  abraso 
Antes  mis  ai^ravios  que 
Pronunciar  yo  nUs  agravios? 
Mas  ¡cielos!  ¿Leonor  no  pudo 
Venir  por  algún  acaso 

A  esta  casa,  sin  lener 
Culpa  de  lo  que  ha  pasado, 
Pues  prevenirlo  no  pudo?  •   ' 

¿Y  que  don  Pedro«  llevado 
l)e  la  ocasión  de  tener  • 
En  su  poder  el  milagro 
De  la  perréccion ,  pretenda. 
Como  mü7.o  y  al  en  lado. 
Lograr  la  ocasión  felice 
Que  la  fortuna  le  ha  dado. 
Sin  que  Leonor  corresponda 
^  A  sus  intentos  osados? 
Bien  puede  ser  que  asi  sea ; 
¿Mas  cumplo  yo  con  lo  honrado, 
Consihtiendo  que  i  mi  dama 
La  festeje  mi  contrario, 

Y  que  con  tanto  lugar. 
Como  tenerla  á  su  lado. 
La  enamore  v  solicite , 

Y  que  haya  de  ser  tan  bajo 
Yo  que  ló  mire  y  lo  sepa, 

Y  no  intente  remediarlo? 
Eso  no,  viven  los  cielos ; 
Sigúeme;  vamos,  Castaño, 

Y  saquemos  á  Leonor, 

A  pesar  de  todos  cuantos 
La  quisieren  defender. 

CASIANO. 

Señor,  ¿estás  dado  al  diablo? 
¿  No  ves  que  hay  en  esta  casa 
lina  tropa  de  lacayos, 
Que  sin  que  nadie  lo  sepa. 
Nos  d:¿ráu  un  sepan  cuantos, 

Y  andarán  descomedidos 
Por  andar  muy  bien  criados? 

DON  CARLOS. 

Cobarde,  ¿aqueso  me  dices? 
Aunque  vibre  el  cielo  rayos. 
Aunque  iras  el  cielo  esgrima, 

Y  el  abismo  aborte  espantos , 
Me  la  tengo  de  llevar. 

CASTADO. 

Ahora  sus,  si  ha  de  ser,  vamos. 

Y  luego  de  aquí  á  la  horca, 
{¡ue  sea  el  segundo  pftso. 

Salen  DON  RODRIGO  t  DON  JUAN. 

DON  RODRIGO. 

Don  Juan,  pues  vos  sois  su  amigo, 
Reducidle  a  la  razón, 
Pues  por  aquesta  ocasión 
Os  quise  traer  conmigo ; 
Que  pues  vos  sois  el  testigo 
Del  daño  que  me  cansó. 
Cuando  á  Leonor  me  llevó. 
Podréis  con  desembarazo 
Hablaren  .iqaestecaso 
Con  mas  llaneza  que  yo ; 
Ya  de  todo  os  he  informado, 

Y  en  un  caso  tan  severo. 
Siempre  lo  trata  el  tercero 
Mejor  que  noel  agraviado; 

Que  al  que  es  noble  y  nació  honrado, 
taaQdo  se  le  representa 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

La  afrenta .  por  mas  que  sienta , 
Le  impide ,  aunque  ese  es  el  medio, 
La  vergüenza  del  remedio, 
El  remedio  de  la  afrenta. 

Señor  don  Rodrigo,  yo. 

Por  la  ley  de  caballero, 

Os  prometo  reducir 

A  vuestro  gusto  á  don  Pedro, 

A  que  él  juzgo  que  está. llano, 

Porque  tampoco  no  quiero 

Vender  por  fineza  mía 

A  lo  que  es  mérito  vuestro; 

Y  pues  porque  no  se  niegue , 
No  le  avisamos ,  entren)os 
Alasala.^Mas¿qué  miro? 
¿Aquí  don  Carlos  de  Olmedo, 
Con  quien  anoche  real? 

¡  Ah  ingrata  doña  Ana !  afi  Qero 
Basilisco ! 

Sa/tf  CELIA. 

CELIA. 

{Jesucristo! 
Don  Juan  de  Vargas  y  un  viejo, 
Señor,  y  te  han  visto  ya. 

DON  CÁULOS. 

No  importa ,  que  nada  temo. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  don  Carlos  está , 

Y  para  lo  que  t  aemos 

Que  tratar,  grande  embarazo 
Será. 

CASTAÑO. 

Señor,  reza  el  Credo, 
Porque  estos  pienso  que  vienen 
Para  darnos  pan  de  perro; 
Pues  sin  duda  que  ya  saben 
Que  fuisteis  quien 'á  don  Diego 
Hirió  y  se  llevó  á  Leonor. 

DON  CARLOS. 

No  importa ;  ya  estoy  resuelto 
A  cuanto  me  sucediere. 

DON  RODRIGO. 

Mejor  es  llegar :  yo  llego; 
Don  Carlos ,  don  Juan  y  yo 
Cierto  negocio  traemos , 
Que  precisamente  ahora 
Se  ha  de  tratar  á  doi*  Pedro, 

Y  asi,  si  no  es  embarazo 
A  lo  que  venís ,  os  ruego 
Nos  deis  lugar,  perdonando 
El  estorbo  que  los  viejos 
Con  los  mozos ,  y  mas  cuando 
Son  tan  bizarros  y  atentos 
Como  vos ,  esta  licencia 

Nos  tomamos. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

¡  Vive  el  cielo. 
Que  aun  ignora  don  Rodrigo 
Que  soy  de  su  agravio  el  dueño! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡No  sé,  vive  el  cielo,  cómo 
Viendo  á  don  Carlos,  contengo 
La  cólera  que  me  incita ! 

CELIA. 

Don  Carlos,  pues  el  empeño 
Miráis  en  que  está  mi  ama, 
Si  llega  su  hermano  á  veros , 
Que  os  escondáis  os  suplico. 

DON  CARLOS. 

Tiene  raaoo ,  vive  el  cielo. 
Que  si  aqui  me  ve  su  hermano, 
La  vidj  á  doña  Ana  arriesgo; 

Y  habiéndome,  ella  amparado, 
Es  infamia ;  ¿  mas  qué  pueá9 . 
Hacelr  yo  en  aqueste  caso  ? 
Ello  no  hay  otro  renitdlo; 


Ocultóme,  que  el  honor 
De  doña  Ana  es  lo  primero, 
Y  después  saldré  á  vengar 
Mis  agravios  y  mis  celos. 

CELIA. 

Señor,  por  Dios ,  <|ue  te  escondas 
Antes  que  salga  don  Pedro. 

DON  CARLOS. 

Señor  don  Rodrigo,  jo 
Estoy  (perdonad,  si  os  tengo 
Vergüenza ,  que  vuestras  canas 
Dignas  son  de  este  respeto). 
Sin  que  don  Pedro  lo  sepa. 
En  su  casa ,  y  así  os  ruego 
Que  me  dejets  ocultar 
Antes  que  él  salga,  que  el  riesgo 
Que  un  honor  puede  correr. 
Me  obliga. 

DON  JOAlf  . 

¡  Que  esto  consiento! 
¿Qué  mas  claro  ha  de  decir 
Que  aquel  basilisco  fiero 
De  doña  Ana  aqui  le  trae? 
¡Oh,  pese  á  mi  sufrimiento 
Que  no  le  quito  la  vida  I 
Pero  ajnstar  el  empeño 
Es  antes  de  don  Rodrigo, 
Pues  le  di  palabra  de  ello. 
Que  después  yo  volveré , 
Puesto  que  la  llave  tengo 
Del  jardín ,  y  tomaré 
La  venganza  que  deseo. 

DON  RooRino.    . 
Don  Carlos, nada  me  admira  : 
Mozo  he  sido,  aunque  soy  viejo. 
Vos  sois  mozo,  y  es  preciso 
Que  deis  sus  frutos  al  tiempo ; 

Y  supuesto  que  decís 

Que  os  es  preciso  escondemos. 
Haced  vos  lo  que  os  convenga. 
Que  yo  la  causa  no  inquiero 
De  cosas  que  no  me  tocan. 

DON  CARLOS. 

Pues  adiós. 

DON  RODRIGO. 

Guárdeos  el  cielo. 

CELIA. 

Vamos  apriesa ,  adiós  gracias. 
Que  se  ha  excusado  este  aprieto ; 

Y  vos ,  Señor,  esperad 
Mientras  aviso  á  mi  dueño. 

DON  GARLOS. 

Un  etna  llevo  en  el  alma. 

DON  JUAN. 

Un  volcan  queda  en  el  pecho. 
{Vanifi  don  Cdrht,  Celia  u  Cattaño.) 

DON  RODRIGO. 

Veis  aqui  como  es  el  mundo ; 
A  mí  me  agravia  don  Pedro, 
Don  Carlos  le  agravia  k  él , 

Y  no  faltará  un  tercero 
También  que  agravie á  don  Garlos, 

Y  es  que  lo  permite  el  cielo 
En  castigo  de  las  culpas, 

Y  dispone  que  paguemos 
Con  males,  que  recibimos « 
Los  males  que  habemos  hecho. 

DON  JOAN. 

Estoy  tan  fuera  de  mi ,  ' 
De  haber  visto  manifiesto 
Mi  agravio,  que  no  sé  cómo 
He  de  sosegar  el  pecho 
Para  hablar  en  el  negocio 
De  que  he  de  ser  medianero ; 
Que  quien  ignora  los  suyos , 
Mal  hablará  en  los  aj^^nos. 


Sale  DON  CARLOS  á  la  reja. 

DO!f  CÁBLOS. 

Ya  que  faéfoent  ocaltarme 
Por  el  debido  respeto 
De  doSi  Aoa,conioi  qnien 
El  amparo  y  vida  debo, 
Desde  aqui  quiero  encachar, 
Poea  sin  ser  jo  visto  pnedo, 
A  qué  vino  don  RodnffO, 
Qoe  entre  mil  dadas  el  pecho, 
Astrólogo  de  mis  males. 
He  pronostica  los  riesgos. 

Sale  hO^  PEDRO. 

DOX  PEDRO. 

Señor  don  Rodrigo,  ¿vos   • 
En  mi  casa  ?  Macho  debo 
A  la  ocasión  qoe  aqal  os  trae, 
Paes  qae  por  ella  merezco 
Qae  vos  me  hagáis  tantas  honras. 

DON  aODAIGO. 

Yo  las  recibo»  don  Pedro, 
De  vos ,  y  ved  si  es  verdad , 
Poes  i  vaestra  casa  vengo 
Por  la  honra  que  me  falu. 

OON  PKDRO. 

Don  Juan  amigo,  no  es  nuevo 
El  qoe  vos  honréis  mi  casa ; 
Tomad  entrambos  asiento, 

Y  decid  ¿cómo  venís? 

DOTf  JOA?f . 

Yo  vengo  al  servicio  vuestro, 

Y  pnes  á  lo  qae  venimos 
Ollaclon  no  admite,  empiezo; 
Don  Pedro,  vos  uo  ignoráis , 
Como  tañaran  caballero. 
Las  muchas  obligaciones 
Que  tenéis  de  parecerlo : 
Esto  supuesto,  el  stñor 

Don  Rodrigo  tiene  un  duelo 
CoD  vos. 

D0.*<  PEDBO. 

i  Conmigo,  doD  Juan  ? 
Ilolgaréme  de  saberlo. 
(i4p.  i  Válgame  Dios !  ¿qué  seri? ) 

DON  RODRIGO. 

Don  Pedro,  ved  que  no  es  tiempo 
Este  de  haceros  de  nuevas; 

Y  si  acaso  decís  eso 
Por  la  cortés  atención 
Que  debéis  i  mí  respeto, 
Yo  estimo  la  cortesía, 

Y  eo  la  atención  os  dispenso ; 
Vos ,  amante  de  Leonor, 

l^a  solicitasteis  ciego. 
Podiendo  halteros  valido 
De  mi ,  y  con  indianos  medios 
La  sacasteis  de  mi  casa , 
Cosa  que...  pero  no  quiero 
Rehir  ahora  el  delito, 
<jae  ya  no  tiene  remedio; 
Que  coando  os  busco  piadoso, 
No  es  bien  re&íros  severo ; 

Y  como  lo  mas  se  enmiende. 
Yo  08  perdonaré  lo  menos; 
Supuesto  esto,  ya  sabéis, 

Vos  (fue  no  hay  sangre  en  Toledo 
Qoepoeda  exceder  la  mia; 

Y  siendo  lodo  esto  cierto, 
¿Qué  dificultad  podéis 
Hallar  para  ser  mi  yerno? 

Y  si  es  falta  el  estar  pobre , 

Y  fos  rioo»  fuera  boeno 
Responder  eso.  al  yo 

Os  tratara  el  casamiento 

Con  Leonor ;  mas  pues  vos  fuisteis 

El  qoe  la  eligió  primero, 

Y  oa  pusiste»  eo  osudo 
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Que  ha  de  ser  preciso  hacerlo. 
No  he  tenido  yo  la  culpa 
De  lo  qoe  fué  arrojo  vuestro ; 
Yo  sé  que  está  en  vuestra  casa, 

Y  sabiéndolo,  no  puedo 
Sufrir  que  esté  en  ella  sin  que 
Le  deis  de  esposo  al  momento 
La  mano. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

Qué  paedo  en  tan  grande  empeño 

esponder  á  don  Rodrigo? 
Pues  si  que  la  tengo  niego,* 
Es  fácil  que  él  lo  averigüe , 

Y  si  la  verdad  confieso 

De  que  la  sacó  don  Carlos « 
Se  la  dará  á  él ,  y  yo  pierdo, 
Si  pierdo  á  Leonor,  la  vida ; 
Pues  si  el  casarme  concedo. 
Puede  ser  qoe  me  desaire 
Leonor,  ¡qoién  hallara  un  medio 
Con  que  poder  dilatarlo ! 

DON  JOAN. 

¿De  qué ,  amigo,  estáis  suspenso? 
iCuando  la  proposición 
Resulla  en  decoro  vuestro. 
Cuando  el  señor  don  Rodrigo, 
Tan  reportado  y  tan  cuerdo. 
Os  convida  con  la  dicha 
De  haceros  felice  dueño 
De  la  beldad  de  Leonor  ? 

DON  FBDRO. 

Lo  primero  que  protesto. 
Señor  don  Rodrigo,  es  que 
Tanto  la  beldad  venero 
De  Leonor,  que  puesto  que 
Sabéis  ya  mis  galanteos. 
Quiero  que  esleís  persuadido 
Que  nunca  pudo  mí  pecho 
M i  rarla  con  otros  ojos , 
Ni  hablarla  con  otro  intento 
Que  el  de  ser  feliz ,  con  ser 
Su  esposo ;  y  esto  supuesto, 
Sabeo  que  Leonor  anoche 
Sopo  ( i  aun  á  fingir  no  acierto! ) 
Que  estaba  mala  mi  hermana, 
A  quien  con  cariño  tierno 
Estima,  y  vino  á  mi  casa 
A  verla  solo,  creyendo 
Que  vos  os  tardarais  mas 
Con  la  diversión  del  juego; 
Rizóse  algo  tarde ,  y  como 
Temió  el  aue  hubieseis  ya  vuelto, 
Como  sin  licencia  vino. 
Despachamos  á  saberlo 
Un  criado  de  los  míos , 

Y  aqueste  volvió  diciendo 
Qoe  ya  estabais  vos  en  casa, 

Y  que  habíais  echado  menos 
A  Leonor,  por  cuya  causa 
Haciendo  justos  extremos 
La  buscabais  ofendido ; 
Ella,  temerosa,  oyendo 
Aquesto,  volver  no  quiso ; 
Este  es  en  suma  el  suceso; 
Que  ni  yo  saqué  á  Leonor, 
Ni  pudiera,  pretendiendo 
Para  esposa  su  beldad , 
Proceder  tan  desatento, 

Sue  para  mirarme  en  él , 
anchara  antes  el  espejo; 

Y  para  que  no  juzguéis 

Que  esta  es  ezcusa  que  invento 
Por  no  venir  en  casarme. 
Mi  fe  y  palabra  os  empeño 
De  ser  su  esposo  al  instante. 
Como  Leonor  venga  emello, 

Y  en  esto  conoceréis 

Que  no  tengo  impedimento 
Para  dejar  de  aer  suyo. 
Mas  de  que  no  la  merezco. 
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DON  CARMS. 

¿No  escuchas  esto,  Castaño? 
La  vida  y  el  Juicio  pierdo.- 

CASTAÜO. 

La  vida  es  la  novedad , 

Que  lo  del  juicio  no  es  nuevo. 

DON  RODRIGO. 

Don  Pedro,  á  lo  que  habéis  dicho 
Hacer  réplica  no  quiero. 
Sobre  si  pudo  ó  no  ser. 
Como  decís ,  el  suceso; 
Pero  siéndoles  ya  á  todos 
Notorios  vuestros  festejos , 
Sabiendo  que  Leonor  falta 

Y  yo  la  busco,  y  sabiendo 

Que  la  he  hallado  en  vuestra  casa, 
Nunca  queda  satisfecho 
Mi  honor  si  vos  no  os  casáis; 

Y  en  lo  que  me  habéis  propuesto 
De  si  Leonor  querrá  ó  no. 

Eso  no  es  impedimento ; 
Pues  ella  tener  no  puede 
Mas  gusto  que  mi  precepto ; 
Y asillamadla, y  veréis 
Cuan  presto  lo  ajusto. 

DON  PEDRO. 

Temo, 
Señor,  que  Leonor  se  asuste , 

Y  asi  os  suplico  deis  tiempo 
De  que  antes  se  lo  proponga 
Mi  hermana,  porque  supuesto 
Que  yo  estoy  llano  á  casarme , 

Y  que  por  dicha  lo  tengo, 
iQué  importa  que  se  difiera 

De  aqui  a  mañana,  que  es  tiempo 
En  que  les  puedo  avisar 
A  mis  amigos  y  deudos , 
Porque  asistan  á  mis  bodas , 

Y  también  porque  llevemos 
A  Leonor  á  vuestra  casa. 
Donde  se  haga  el  casamiento  ? 

DON  RODRIGO. 

Ríen  decis;  pero  sabed 
Que  ya  quediamos  en  eso, 

Y  que  es  Leonor  vuestra  esposa. 

DON  PBDRO. 

Dicha  mia  es  el  saberlo. 

DON  RODRIGO.    ' 

Pues  htio,  adiós ,  que  también 
Hacer  de  mi  parte  quiero 
Las  prevenciones. 

DON  PEDRO. 

Señor, 
Vamos ,  08  iré  sirviendo. 

DON  RODRIGO. 

No  ha  de  ser,  y  asi  quedaos , 
Que  habéis  menester  el  tiempo. 

DON  PEDRO. 

Yo  tengo  de  acompañaros. 

DON  RODRIGO. 

No  haréis  Ul. 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  obedeioo. 

DON  JOAN. 

Don  Pedro,  quedad  con  Dios. 
{Yante  don  Rodrigo  y  don  Juan,) 

DON  PEDRO. 

Id  con  Dios ,  don  Juan ;  yo  quedo 
Tan  confuso,  ^ue  no  sé 
SI  es  pesar  ó  si  es  contente, 
Si  es  fortuna  ó  es  desaire 
Lo  que  me  está  sucediendo ; 
Don  Rodrigo  con  Leonor 
Me  mega ;  yo  á  Leonor  tengo ; 
El  caso  está  en  tal  estado. 
Que  yo  excusarme  no  pnedo 
De  casarme ;  sotameoto 


Es  i  Leonor  k  qnieo  temo. 
No  sea  que  lo  resUla : 
Mas  puede  ser  qne  ella,  viendo 
El  estado  de  las  cosas 

Y  de  sa  padre  el  precepto, 
Venga  en  ser  mía;  yo  voj. 

Amor,  ablanda  sa  pecho.         (Vaie.) 

squ  don  Carlos  t  castaRo. 

DON  CÍBLOS. 

No  debo  de  estar  en  mi ,   ^ 
CastaRo,  pues  no  e^toy  muerto ; 
Dou  Rodrigo  ( ¡ ay  de  mi! )  jazga 
Que  á  Leonor  sacó  don  Pedro, 

Y  se  la  viene  i  ofrecer, 

Y  él ,  mny  falso  y  placentero, 
Viene  en  casarse  con  ella. 
Sin  ver  el  impedimento 

De  que  se  salió  con  otro. 

CASTADO. 

;  Qtté  quieres?  El  tal  sujeto 
Es  marido  eonvenible , 

Y  no  repara  en  pucheros; 
El  vio  volando  esta  garza, 

Y  quiso  malaria  al  vuelo; 
Con  que  si  él  ya  la  cazó. 
Ya  para  ti  volaverunL 

0021  CARLOS. 

Yo  estoy  tan  sin  mi ,  Castaño, 
Que  aun  k  discurrir  no  acierto 
*  Lo  que  haré  en  aqüeste  caso. 

CASTADO. 

Yo  te  daré  un  buen  remedio 
Para  que  quedes  Vengado;    . 
Doña  Ana  es  rica,  y  yo  pienso 
Que  revienta  por  ser  novia; 
Enamórala,  y  con  eso  «   ' 

Te  Vengas  de  cuatro  y  ocho, 

8ue  dejas  ¿  aqueste  necio 
ucho  peor  que  endiablado, 
Encuñado  in  aetemum, 

non  cArlos. 
¡Por cierto  gentil  venganza! 

CASTAÑO. 

;  Mal  te  parece  el  consejo? 
Tú  no  debes  de  saber 
Lo  que  es  un  cañado,  un  suegro, 
Una  madrastra,  una  tia. 
Un  escribano,  nn  ventero. 
Una  muía  de  alquiler, 
Ni  un  albacea,  que  pienso 
Que  del  infierno  el  mejor 

Y  mas  bien  cobrado  censo 
No  llegan  i  su  zapato. 

DOIf  CARLOS. 

¡Ayde  mi  infeliz!  ¿qué  puedo 
Hacer  en  aqueste  caso? 
¡Ay  Leonor !  si  yo  te  pierdo, 
Pierda  la  vida  también. 

CASTADO. 

No  pierdas  ni  aun  un  cabello; 
Sino  vamos  á  buscarla , 
Que  en  el  tribunal  supremo 
Ue  su  gusto,  quizá  se 
Revocará  este  decreto. 

DOK  CARLOS. 

i  Y  si  la  ftaerza  su  padre? 

CASTAffO. 

¿Qué  es  forzarla?  ;i Pues  el  viejo 
Está  ya  para  Tarqnino? 
Vamos  á  buscarla  luego, 

8ae  como  ella  diga  nones , 
o  hará  pares  con  don  Pedro. 

DON  CARLOS. 

Bien  dices,  Castaño,  vamos. 
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CASTAffO. 

Vamos,  y  deja  lamentos. 
Que  se  alarga  la  jornada. 
Si  aquí  mas  nos  detenemos. 


JORNADA  TERCERA. 


SaUn  CfUk  t  DOÑA  LEONOR. 

DOÑA  LEONOR. 

Celia,  yo  me  he  de  matar, 

Si  tú  salir  no  me  dejaos 

De  esta  casa  ó  de  este  encanto. 

CELIA. 

Repórtate,  Leonor  bella, 

Y  mira  por  tu  opinión. 

DOÑA  LEONOR. 

«Qué  opinión  quieres  que  tenga, 
Celia,  quien  de  oir  acaba 
Unas  tan  infaustas  nuevas 
Como  que  quiere  mi  padre , 
Porque  con  engaño  piensa 
Que  don  Pedro  me  sacó. 
Que  yo  (¡  ay  Dios ! )  su  esposa  sea? 

Y  esto  cae  sobre  haber 
Antes  dichome  tú  mesma 

Que  Carlos  ( ¡  ab  falso  amante ! ) 
A  doña  Ana  galantea , 

Y  que  con  ella  pretende 
Casarse ,  que  es  quien  pudiera. 
Como  mi  esposo,  librarme 

Del  rigor  de  esta  violencia ; 
Con  que  estando  en  este  estado, 
No  les  quedan  á  mis  penas 
Ni  asilo  que  las  socorra. 
Ni  amparo  que  las  defienda. 

CELIA. 

(Ap.  Verdad  es  que  se  lo  dije , 

Y  a  don  Carlos  con  la  mesma 
Tramoya  tengo  confuso; 
Porque  mi  ama  me  ordena 
Que  yo  despeche  á  Leonor 
Para  qne  á  su  hermano  quiera 

Y  ella  se  quede  con  Carlos ; 

Y  ya  viéndola  resuelta. 
Por  la  manda  del  vestido 
Ando  haciendo  estas  quimeras.) 
Pues,  Señora,  si  conoces 

?ue  ingrato  Carlos  te  deja 
mi  señor  te  idolatra , 

Y  que  tu  padre  desea 
Hacerte  su  esposa,  y  que 
Está  el  caso  de  manera, 
Que  si  dejas  de  casarte 
Pierdes  honra  y  conveniencia , 
¿No  es  mejor  pensarlo  bien, 

Y  resolverte  discreta 

A  lograr  aquesta  boda , 

?ue  es  lástima  que  se  pierda? 
hallarás,  si  lo  ejecutas , 
Mas  de  tres  mil  congruencias; 
Pues  sueldas  con  esto  solo 
De  tu  crédito  la  quiebra , 
Obedeces  á  tu  padre , 
Das  gusto  á  tu  parentela. 
Premias  á  quien  te  idolatra , 

Y  de  don  Carlos  te  vengas. 

DOÑA  LBONOn. 

Á  Qué  dices ,  Celia  ?  Primero 
Que  yo  de  don  Pedro  sea,. 
Verás  de  su  eterno  alcázar 
Fugitivas  las  estrellas; 
Primero  romperá  el  mar 
La  Bo  violada  obediencia 
Que  á  sos  desbocadas  olas 
Imponen  freno  de  arena; 


Primero  aqueste  fogoso 
Corazón  de  las  esferas 
Perturbará  el  orden  con  que 
El  cuerpo  del  orbe  alienta : 
Primero  trocado  el  orden 
Qne  guarda  naturaleza. 
Congelará  el  fuego  copos » 
Rrourá  él  hielo  oeotelias; 
Primero  que  yo  de  Carlos, 
Aunque  Ingrato  me  desprecia, 
Deje  de  ser,  de  mi  vida 
Seré  verdugo  yo  mesma , 
Primero  que  yo  de  amarle 
Deje. 

CEUA. 

Los  primeros  deja , 

Y  vamos  á  lo  segundo. 

Que  pues  cestas  tan  resuelta. 
Ño  te  quiero  aconsejar. 
Sino  saber  lo  que  intentas. 

DOÑA  LEOHOft. 

Intento,  amiga,  que  tú , 
Pues  te  he  &do  mis  penas , 
Me  des  lugar  para  irme 
De  aqui ,  porque  cuando  vuelva 
Mi  padre  aquí  no  roe  halle, 

Y  me  haga  casar  por  fuerza; 
Que  yo  me.iré  desde  aqui 

A  buscar  en  una  celda 
Un  rincón  que  me  sepulte 
Donde  llorar  mis  tragedias 

Y  donde  sentir  mis  males 
Lo  que  de  vida  me  resta; 
Que  quizás  allí  escondida 
No  sabrá  de  mi  mi  estrdb. 

CELIA. 

Si,  pero  sabrá  de  mi 
La  mia ,  y  por  darte  puerta . 
Vendrá  á  estrellarse  conmigo 
Mi  señor,  cuando  lo  sepa, 

Y  seré  yo  la  estrellada. 
Por  no  ser  tú  la  estrellera. 

DOÑA  LE090R. 

Amiga,  haz  esto  por  mi, 

Y  seré  tu  esclava  eterna. 
Por  ser  la  primera  cosa 
Que  te  pido. 

CEUA. 

Aunque  lo  sea. 
Que  á  la  primera  qne  baga 
Pagaré  con  las  setonas. 

DOÑA  LEOKOR. 

Pues  vive  el  cielo,  enemiga. 
Que  si  salir  no  me  dejas , 
He  de  matarme  y  matarte. 

CELIA. 

¡  Chispas ,  Y  qué  rayos  echa ! 
1  Mas  qué  fuera,  Jesús  mió. 
Que  aqui  conmigo  embistiera? 
¿Qué  haré?  Pues  si  no  la  dejo 
Ir  y  á  $er  señora  llega 
De  casa,  ¿  quién  duda  que 
La  tengo  de  pagar  esta? 

Y  si  la  dejo  salir. 

Con  mi  amo  habrá  la  mesma 
Dificultad  :  ahora  bien , 
Mejor  es  entretenerla, 

Y  avisar  á  mi  Señor 

De  lo  que  su  dama  intenta; 
Que  sabiéndolo,  es  preciM> 
Que  salga  él  á  detenerla, 

Y  yo  quedo  bien  con  ambos  t 
Pnes  con  esta  eslraugema 
Ella  no  (¡ueda  ofendida  • 

Y  él  obligado  me  queda; 
Señora,  si  has  dado  en  eso, 

Y  en  hacerlo  tan  re.<;ueiia 
Estás,  ve á  ponerte  cl  nuinto, 
Qoe  yo  guardaré  la  puerto. 


boíIa  l«o«or. 
La  Tida,  Celia,  rae  has  dado. 

CBLIA. 

Soj  de  corazoo  moy  tierna, 
Y  oe  puedo  ver  llorar, 
Sio  baeerAe  una  manteca. 

DO^A  LEOVtOa. 

A  ponenne  el  manto  Toy. 

CBLU. 

Anda  pues ,  y  Ten  apriesa» 
One  te  espero;  no  haré  tal, 
Sino  cerraré  la  puerta , 
R  iré  á  avisar  á  Marsilio 
Que  se  le  va  Melisendra. 

Sd/e  DON  JUAN. 


(Vau.) 


(Vnftf.) 


DON  IHAll. 

Con  la  llave  del  jardín 

Que  dejó  en  mi  poder  Celia , 

Para  ir  á  lograr  mis  dichas. 

Quiero  averiguar  mis  penas ; 

Qué  mal  dije,  averiguar. 

Pues  á  la  que  es  evidencia 

Ño  se  puede  llamar  duda. 

i  Pluguiera  á  Dios  estuvieran 

Mis  celos  y  mis  agravios 

En  estado  de  sospechas! 

i  Mas  cómo  me  atrevo,  cuando 

Es  contra  ni  honor  mi  ofensa. 

Sin  ser  cieru  mi  venganza. 

Hacer  mi  deshonra  cierta? 

Si  solo  basu  á  ofenderme 

La  presunción ,  como  piensa 

Mi  honor,  que  puede  en  mi  agravio 

La  duda  ser  evidencia , 

Coando  la  evidencia  misma 

Del  ajgravio  en  la  nobleza , 

Siendo  certidumbre  falsa 

Se  hace  duda  verdadera ; 

Que  como  al  honor  le  agravia 

Solamente  la  sospecha , 

Hará  cierta  su  deshonra 

Quien  la  verdad  Juzga  incierta. 

Pues  si  es  así ,  ¿cómo  yo 

Imagino  que  hay  quien  pueda 

Ofenderme,  si  aun  en  duda 

No  consiento  que  me  ofiendan? 

Aquí  oculto  esperaré 

A  que  mi  contrario  venga , 

Que  ¿quien  del  estado  en  que 

Estib  su  correspondencia , 

Duda  que  vendrá  de  noche 

Qaien  de  dia  sale  y  entra? 

Yo  quiero  entrar  á  esperarlo. 

Honor  mi  veogaota  alienta,      {yau.) 

Salen  DON  CARLOS  t  CASTAÑO, 

ccn  un  envoltorio, 

Dox  cAblos. 

Por  mas  que  he  andado  la  casa 
No  be  podido  dar  con  ella 

Y  vengo  desesperado. 

GASTADO. 

¿Pues,  Señor,  de  ver  no  echas 
Que  esUn  las  puertas  cerradas 
Que  á  esotro  cuarto  atraviesan 
Por  el  temor  de  do&a  Ana 
De  que  su  hermano  te  vea? 
i  O  porque  i  Leonor  no  atisbos 

Y  para  haceroa  por  fberxa 
Casar,  dofia  Ana  y  su  hermano 
Nos  lian  cerrado  entre  puertas? 

non  cAabos. 
Casta&o,  yo  es tov  resuelto 
A  que  don  Rodrigo  sepa 
Que  soy  quieu  saco  áeu  I^Ja 

Y  quien  aer  au  esposo  espera; 


LOS  EMPEÑOS  DE  vfi  GASA. 

Que  pues  por  pensar  que  fué 
Don  Pedro,  dársela  intenta , 
También  me  la  dará  á  mi 
Cuando  la  verdad  entienda 
De  que  fui  quien  ja  robó. 

CASTA^fo. 

Famosamente  lo  piensas; 
¿Pero  cómo  has  oe  salir 
Si  dofia  Ana  es  centinela 
Que  no  se  duerme  en  las  pajas? 

DON  CARLOS. 

Fácil ,  Castaño,  me  fuera 
El  salir  contra  su  gusto; 
Que  no  estoy  yo  de  manera  ' 

?ne  tengan  lugar  dé  ser 
an  comedidas  mis  penas. 
Solo  lo  que  me  embaraza 

Y  á  mi  valor  desalienta , 
Es  el  irme  de  su  casa 
Dejando  á  Leonor  en  ella , 
Donde  á  cualquier  novedad 
Puede  importar  mi  presencia. 

Y  asi,  be  pensado  que  tú 
Salgas,  pues  aunque  te  vean , 
Hará  ninguno  el  reparo 

En  ti ,  que  en  roí  hacer  pudieran ; 

Y  este  papel  que  ya  escrito 
Traigo,  con  que  le  doy  cuenta 
A  don  Rodrigo  de  todo, 

Le  lleves. 

CASTAifíO. 

i  Ay  Santa  Tecla! 
¿Pues  cómo  quieres  que  vaya? 

Y  ves  aqui  que  me  pesca 
En  la  calle  la  justicia 

Por  cómplice  en  la  tormenta 
De  la  herida  de  don  Diego, 

Y  aunque  tú  el  agresor  sea¿ , 
I^orque  te  ayudó  al  ruido 
Pago  in  tolidum  la  ofensa. 

00?l  CARLOS. 

Este  es  mi  gusto.  Castaño. 

CASTAÜO. 

Si ,  mas  no  es  mi  conveniencia. 

DON  CARLOS. 

Vive  el  cielo  que  has  de  ir. 

CASTAÍ90. 

Señor,  ¿y  es  muy  buena  cuenta , 
Por  cumplir  el  juramento 
De  que  él  viva,  que  yo  muera? 

DON  CARLOS. 

¿Ahora  burlas ,  Casiano? 

casta5ío. 
Antes  ahora  son  veras. 

DOlf  CARLOS. 

1  Qué  es  esto,  infame ,  tú  tratas 
De  apurarme  la  paciencia? 
Vive  Dios ,  que  has  de  Ir,  ó  aquí 
Te  he  de  matar. 

castaño. 

Señor,  suelta , 
Que  eso  es  muy  ejecutivo, 

Y  en  estotro  hay  contingencia ; 
Dame  el  papel ,  que  yo  iré. 

DON  CARLOS.    ^ 

Tómalo^y  naira  que  vuelvas 
Aprisa ,  por  el  cuidado 
En  que  estoy. 

CASTAÜO. 

Dame  licencia ,' 
Señor,  de  contarte  un  cuento, 

gue  viene  aqui  como  piedra  • 
n  el  ojo  de  uu  vicario. 
Que  deben  de  ser  canteras. 
—Salió  un  hombre  á  torear 

Y  á  otro  uu  caballo  pidió. 
El  cual ,  aunque  lo  sintiót 
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No  se  lo  pudo  negar. 
Salió,  y  el  dueño  al  mirallo, 
No  pudiéndolo  sufrir    > 
Le  envió  un  recado  á  decir 
Que  le  cuidase  el  caballo 
Porque  valia  un  tesoro ; 

Y  el  otro  muy  sosegado 
Respondió :  <  Aquese  recado 
No  viene  á  mi ,  sino  al  toro.»  — 
Tú  eres  asi  ahora ,  que 

Me  remites  á  un  paseo, 
Donde  aunque  yo  lo  deseo, 
No  sé  yo  si  volveré. 

Y  lo  que  me  causa  risa 
Aun  estando  tan  penoso, 
Es ,  que  siendo  tan  dudoso. 
Me  mandes  qne  venga  aprisa. 

Y  asi  yo  ahora  te  digo 
Como  el  otro  toreador. 
Que  ese  recado,  Señor, 
Le  envíes  á  don  Rodrigo. 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

Señor  don  Carlos ,  mi  ama 
Os  suplica  vais  á  verla 
Al  jardín  luego  al  instante. 
Que  tiene  cierta  materia 
Que  tratar  con  vos  que  importa. 

DOIV  CARLOS. 

Decid  que  ya  á  obedecerla 
Voy.— Haz  tú  lo  que  he  mandado. 
(Vanee  don  Carlos  y  Celia,), 

CASTADO. 

Yo  bien  no  hacerlo  quisiera , 
Si  me  valiera  contigo 
El  hacer  yo  la  deshecha, 
i  Válgame  Dios !  ¿Con  qué  traza 
Yo  á  don  Rodrigo  le  diera 
Aqueste  papel ,  sin  que  él 
Ni  alguno- me  conociera? 
¡Quien  fuera  aqui  Garatusa , 
De  quien  en  las  Indias  cuentan 
Que  hacia  muchos  prodigios ! 
Que  yo,  como  nací  en  ellas. 
Le  he  sido  siempre  devoto 
Como  á  santo  de  mi  tierra. 
:  Oh  tú ,  cualquiera  que  has  sido! 
Oh  tú ,  cualquiera  que  seas ! 
;Bien  esgrimas  abanillo 
O  bien  arrastres  contera , 
I nspirame  alguna  traza  • 
Que  de  Calderón  parezca , 
Con  que  salir  de  este  empeño ! 
Pero  táte ,  en  mi  conciencia 
Que  ya  he  topado  el  enredo. 
Leonor  me  oió  unas  polleras 

Y  unas  joyas  que  trajese. 
Cuando  quiso  ser  Elena 
De  este  París  ixxinirubio, 

Y  las  tengo  aqui  nien  cerca. 
Que  me  han  servido  de  cama ; 
Pues  si  yo  me  visto  de  ellas* 
¿Habrá  en  Toledo  tapada 
Que  á  mí  garbo  se  parezca  ? 
Pues  ahora  bien,  yo  las  saco ; 
Vayan  estos  trapos  fuera. 

(Quitase  capa ,  espada  y  sombrero,) 

Lo  primero,  aprisionar 
Me  conviene  la  melena , 
Porque  quitará  mil  vidas 
Si  le  doy  tantica  suelta. 
Con  esté  paño  pretendo 
Abrigarme  la  mollera; 
Si  como  quiero  la  pongo 
Será  gloria  ver  mi  pena. 
Ahora  entran  las  basquinas. 
:  Jesps  y  qué  rica  tela ! 
No  hay  duda  que  me  esté  bien , 


Porqne  como  soy  morena 
Me  eslá  del  cfelo  lo  azul. 
¿Y  esto,  qué  es?  Joyas  son  estas; 
No  me  las  quiere  poner. 
Que  ahora  voy  de  revuelta. 
Un  serenero  he  topado 
En  aquesta  faltriquera; 
También  me  le  he  de  plantar ; 
(Cúbrame  esta  pechuguera. 
El  ^líman  me  nace  falta : 
¡  Pluguiese  á  Oíos  que  le  hubiera ! 
Que  una  manica  de  galo 
Sin  duda  me  I  a  pusiera; 
Pero  no,  que  es  un  ingrato 
Y  luego  en  cara  me  diera. 
¿La  color?  No  me  hace  al  caso, 
Que  en  este  empefio,  de  fuerza 
Me  han  de  salir  mil  colores 
Por  ser  dama  de  vergüenza. 
¿Qué  les  parece ,  seííoras, 
Este  encaje  de  ballena  ? 
Ni  puesta  con  sacristanes 
Pudiera  estar  mas  bien  puesta. 
Es  cierto  que  estoy  hermosa; 
Dios  me  guarde,  que  estoy  bella. 
Cualquier  cosa  me  está  bien , 
Porque  el  molde  es  rara  pieza. 
Quiero  acabar  de  aliñarme. 
Que  aun  no  estoy  dama  perfecta. 
Los  guantes :  aquesto  si , 
Porque  las  manos  no  vean , 
Que  han  de  ser  las  de  Jacob 
Con  que  ¿  Esaú  me  parezca. 
El  manto  lo  vale  todo ; 
Échemelo  en  la  cabeza. 
¡Válgame  Dios ,  cuánto  encubre 
Esta  telilla  de  seda , 
Que  ni  hay  foso  que  asi  guarde , 
Ni  muro  que  asi  defienda. 
Ni  ladrón  que  tanto  encubra , 
Ni  paje  que  tanto  mienta , 
Ni  gitano  que  así  engañe. 
Ni  logrero  que  asi  venda. 
Un  trasunto  el  abanillo 
Es  de  mi  garbo  y  belleza ; 
Pero  si  me  da  tanto  aire , 
I  Qué  mucho  á  mi  se  parezca? 
Dama  habrá  en  el  auditorio 
Que  diga  á  stt  compañera : 
c  Mariquita ,  aqueste  bobo 
Al  tapado  representa.» 
Pues  atención,  mis  señoras. 
Que  es  paso  de  la  comedia. 
No  piensen  que  son  embustes 
Fraguados  acá  en  mi  idea , 
Que  yo  no  quiero -engañarlas 
Ni  menos  á  vuecelencia. 
Ya  estoy  armado;  ¿y  quién  duda 
Que  en  el  punto  que  me  vean 
Me  sigan  cuatro  mil  lindos 
De  aquestos  que  ealantean 
A  salga  lo  que  saliere 

Y  que  á  bulto  se  amartelan , 
No  de  la  belleza  que  es ; 
Sino  de  19  que  ellos  piensan? 
Vaya ,  pues ,  de  dameria ; 
Menudo  el  paso,  derecha 

La  estatura ,  airoso  el  brío* 
Inclinada  la  cabeza 
Un  es  no  es  al  un  lado« 
La  mano  en  el  manto  envuelta , 
Con  el  un  ojo  recluso 

Y  con  el  otro  de  fuera ; 

Y  vamos  ya ,  que  encerrada 
Se  malogra  mt  belleza. 
Temor  llevo  de  que  alguno 
Me  enamore. 

Vá  á  taUr^  y  encuentra  á  DON  PEDRO. 

00:1  PEDBO. 

¡'Leonor  bellt ! 


SÓROR  J^ANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

i  Vos  con  manto  y  á  estas  horas? 
(4p.  ¡  Oh  qué  bien  me  dijo  Celia , 
De  que  irse  á  un  convento  quiere !) 
¿Adonde  vai  s  con  tal  priesa  ? 

castaSío.  {Ap.) 

Vive  Dios  que  por  Leonor 
Me  tiene ;  yo  la  he  hecho  buena 
Si  él  me  quiere  descubrir. 

DON  PCDAO. 

¿  De  qué  estás ,  Leonor,  suspensa? 
¿Adonde  vas,  Leonor  mia? 

CASTADO.  (Ap.) 
¿  Oiga  lo  que  Leouorea? 
Mas  pues  por  Leonor  me  marca » 
Yo«qutero  fingir  ser  ella. 
Que  quizá  atiplando  el  habla 
No  me  entenderá  la  letra. 

DON  PKDRO. 

¿Por  qué  no  me  hablas ,  Señora  ? 
¿  Aun  no  os  merece  respuesta 
Mi  amor?  ¿Por  qué  de  mi  casa 
Os  queréis  ir?  ¿  Es  ofensa 
El  adoraros  tan  fino. 
El  amaros  tan  de  veras , 
Que  sabiendo  que  á  otro  amáis , 
Está  mi  atención  tan  cierta 
De  vuestras  obligaciones. 
Vuestro  honor  y  vuestras  prendas. 
Que  á  casarme  determino 
Sin  que  ningún  riesgo  tema? 
Que  en  vuestra  capacidad 
Bien  sé  que  tendrá  mas  fuefzai 
Para  mirar  por  vos  misma , 
La  obligación  que  la  estrella. 
¿Gs  posible  queuo  os  mueve 
Mi  afecto  ni  mi  nobleza , 
Mi  hacienda  ni  mi  persona 
A  verme  menos  severa? 
¿Tan  indigno  soy,  Señora? 

Y  doy  caso  que  lo  sea', 
¿No  me  darán  algún  garbo 
La  gala  de  mis  finezas? 
¿No  es  mejor  para  marido, 
Si  lo  consideráis  cuerda, 
Quien  no  galán  os  adora 

Qué  quien  galán  os  desprecia? 

CASTAÑO. 

{Ap.  I  Gran  cosa  es  el  ser  rogadas  I 
Ya  no  me  admiro  que  sean 
Tan  soberbias  las  mujeres. 
Porque  no  hay  que  ensoberbezca 
Cosa  como  el  ser  rogadas. 
Ahora  bien:  de  vuelta  y  inedia 
He  de  poner  á  este  tonto.) 
Don  Pedro,  negar  quisiera 
La  causa  porque  me  voy; 
Pero  ya  decirla  es  fuerza ; 
Yo  me  voy,  porque  me  mata 
De  hambre  aq^ai  vuestra  miseria; 
Porque  vos  sois  un  cuitado. 
Vuestra  hermana  es  una  suegra, 
Las  criadas  unas  lias , 
Los  criados  unos  bestias ; 

Y  yo  de  aquesto  enfadada , 
En  casa  una  pastelera 

A  merendar  garapiñas 
Voy. 

DON  PKDRO. 

(Ap.  ¡Qué  palabras  son  estas • 

Y  que  estilo  tan  ajeno 
Del  ingenio  y  la  belleza 
De  dona  Leonor!)  Señora, 
Mucho  extraña  mi  finesa 
Oíros  dar  de  mi  familia 
Unas  tan  indignas  quejas; 
Que  si  queréis  deslucirme, 
Bien  podéis  de  otra  manera 

Y  no  con  tales  palabras 

Que  á  vos  misma  mal  os  dejan. 


Digo  que  me  mattn  de  hambre. 
¿Es  aquesto  lengua  griega? 

DON  PBDBO. 

No  es  griega ,  Seftora ,  pero 
No  entiendo  en  vos  esa  leii|iia« 

CASTADO. 

Pues  si  no  entendéis  asf , 
Entended  de  esta  manera. 

(QtAgre  ine.) 

DON  PEDRO. 

Tened ,  que  no  habéis  de  iros 
Ni  es  bien  que  yo  lo  consienta ; 
Porque  á  vuestro  padre  be  dicho 
Que  estáis  aquf ;  y  asi  es  fuerza 
En  cualquiera  tiempo  darle 
De  vuestra  persona  cuenta. 
Que  cuando  vos  no  queráis 
Casaros ,  haciendo  entrega 
De  vos,  quedaré  bien  puesto» 
Viendo  que  la  resistencia 
De  casarse  de  mi  parte 
No  está ,  sino  de  la  vuestra. 

CASTAÑO. 

Don  Pedro,  vos  sois  un  necio. 

Y  esta  es  ya  mucha  licencia 
De  querer  vos  impedir 

A  una  mujer  de  mis  prendas 
Que  salga  á  matar  su  hambre. 

DON  PEDRO. 

(Ap,  ¡Posible  es,  cielos,  qae  aquestas 
Son  palabras  de  Leonor  i 
Vive  Dios,  que  pienso  que  ella 
Se  finge  necia  por  ver 
Si  con  esto  me  despecha 

Y  me  dejo  de  casar. 
¡Cielos ,  que  asi  me  aborrezca 

Y  que  conociendo  aquesto 
Esté  mi  pasión  tan  ciega 
Que  no  pueda  reducirse !) 
Bella  Leonor,  ¡flné  aprovecha 
El  fingiros  necia  cuando 

Sé  yo  que  sois  tan  discreta  ? 
¿Pues  antes  de  enamorarme 
Sirve  mas  la  diligencia 
Viendo  el  primor  y  cordura 
De  saber  fingiros  necia? 

CASTAÜO. 

(Ap.  ¡  Notable  aprieto  por  Dios ! 
Yo  pienso  que  aqui  me  Hierta ; 
Mejor  es  mudar  ae  estilo 
Para  ver  si  asi  me  deja.) 
Don  Pedro,  yo  sov  mujer. 
Que  sé  bien  donde  me  aprieta 
El  zapato,  y  ptuBS  ya  be  visto 
Que  dura  vuestra  fineza 
A  pesar  de  mis  desaire^ « 
Yo  quiero  dar  una  vuelta 

Y  mudarme  al  olro  lado. 
Siendo  aquesta  noche  mesma 
Vuestra  esposa. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís, 

Señora? 

CASTAiVO. 

Que  seré  vuestra 
Como  dos  y  dos  son  cuatro. 

DON  PEDRO. 

No  lo  digáis  tan  apriesa , 
No  me  mate  la  alegría 
Ya  que  no  pudo  la  pena. 

GASTADO. 

Pues  no,  Sefior,  co  os  mnrais' 
Por  amor  de  Dios  •  siquiera 
Hasta  dejarme  un  muchacho 
Para  que  herede  la  baclattdn* 


D01I  nc^io. 
¿Pnesjeso  mlnU ,  Seftorat 
¿No  sabéis  que  es  toda  Tnestra? 

CASTAÜO. 

Válgame  Dios ,  jo  me  entiendo ; 
Bueno  será  tener  prendas. 

non  Fcnno. 
Esa  será  dieba  mis ; 
Mas ,  SeSora ,  ¿habíais  de  veras* 
O  me  enireleneis^la  vida  ? 

CASTAÍCO. 

;LPaes  soy  yo  farandulera  Y 
Palabra  os  doj  de  casarme. 
Sí  ya  no  esqoe  por  vos  qaeda. 

wov  rinao. 
¿Por  mi?  ¿Eso  deeis ,  Sefiora? 

CASTAÍlO. 

¿Qdé  apostamos ,  que  si  llega 
El  casoqoeda  por  vos? 

aoa  penao. 
No  asi  agravies  la  finesa. 

castaSo. 
Pues  dadme  palabra  aqui 
De  que  si  o^  baceis  aftaera , 
No  roe  habéis  de  hacer  á  mf 
Algún  daño. 

DON  PEDao. 
Que  os  la  ofrezca 
¿  Qué  importa,  supuesto  que 
Es  imposible  que  pueda 
Oesistirse  mi  cariño? 
Mas  permitid  que  merezca 
De  que  queréis  ser  mi  esposa , 
Vuestra  hermosa  mano  en  prendas. 

CASTADO. 

(Ap.  Llegó  el  caso  de  Jacob.) 
Catadla  aqui  toda  entera. 
Doa  pcnao. 
¿  Pues  con  guante  me  la  dais? 

GASTAflO. 

SI,  porque  la  tengo  enferma. 

non  Pcnao. 
¿  Pues  qué  tenéis  en  las  manos? 
casta5Io. 

Hiciéronme  mal  en  ellas 
En  una  visita  un  dia , 
Y  ni  han  bastado  recetas 
De  hieles  ni  jaboncillos 
Para  que  á  su  albura  vuelvan. 
DO?r  jvAX.  {Dentro,) 
I  Muere  á  mis  manos ,  traidor ! 

DOK  PEoao. 
Oye « i  qué  voz  es  aquella  ? 

wa  cÁaLos.  (Dentro.) 
Tú  morirás  á  las  rolas « 
Pues  bascas  tu  muerte  en  ellas. 

no!i*pcaao. 
Vive  Dios  ,*que  es  en  nü  casa. 

castaí^o. 
Ya  suena  la  voz  mas  cerca. 

Salen  riiUndo  DON  CARLOS  t  DON 
JUAN,  T  DOS  A  ANA  éeUnUndoloi. 

doAa  ama. 
Caballeros «  deteneos. 
Mas  mi  hermano...  \  Yo  estoy  muerta 

CASTALIO. 

¿Mas  si  pov  mi  se  acochinan 
Los  que  mi  beldad  festeian? 

non  pKDao. 
¿  En  mi  casa  y  á  estas  bofas 
Con  un  grande  desvergftenu  - 
AcucfaUlarse  doi  bombrélt 


LOS  EHPESOS  DE  UNA  CASA. 

Mas  yo  vengaré  esta  ofensa 
Dándoles  muerte,  y  mas  cuando 
Es  don  Carlos  quien  pelea. 

DO^A  ANA. 

¿Quién  pensara  (¡  ay  infeliz!) 
'Que  aqui  mi  hermano  estuviera? 

^  DON  cAelos. 

Don  Pedro  está  aqui ,  y  por  él 
A  mi  nada  se  me  diera ; 
Pero  se  arriesga  dofia  Ana , 
Que  es  solo  por  quien  me  pesa. 

CASTADO. 

Aqui  ha  sido  la  de  Orón ; 

Mas  vo  apagaré  la  vela ; 

Quizá  con  eso  tendré 

Lugar  de  tomar  la  puerta , 

Que  es  solo  lo  que  me  importa. 

(Apaga  Caiiaño  la  vela,  y  riñen  toaos.) 

DON  PEDAO. 

Aunoue  hayáis  muerto  la  vela 
Por  libraros  de  mis  iras , 
Poco  imporla ,  que  aunque  sea 
A  oscuras  sabré  mataros. 

DOR  CARLOS. 

Famosa  ocasión  es  esta 
De  que  yo  libre  á  doña  Ana ; 
Pues  por  ampararme  atenta 
Está  arriesgada  su  ¥ida. 

Sale  LEONOR  con  manto. 

ÜO%k  LBOTTOa. 

¡  Ay  Dios!  Aqui  dejé  á  Celia, 

Y  ahora  solo  escucho  espadas 

Y  voy  pisando  tinieblas. 
¿Que  será?  i  Válgame  Dios! 
Pero  lo  que  fuere  sea , 
Pues  á  mi  solo  me  imporla 
Ver  si  topo  con  la  puerta. 

(Topad  don  CárUn.) 

DOÑ  CARLOS. 

Esta  es  sin  duda  doña  Ana.— 
Señora ,  venid  apriesa 

Y  os  sacaré  de  este  riesgo. 

DOftA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto?  Un  hombre  me  lleva. 
Mas  como  de  aqui  me  saque , 
Con  cualquiera  voy  contenta ; 
Que  si  él  me  tiene  por  otra , 
Cuando  en  la  calle  me  vea 
Podrá  dejarme  ir  á  mi 

Y  volver  á  socorrerla. 

DOiVA  ANA. 

No  tengo  cuidado  yo 

De  que  sepa  la  pendencia 

Mi  hermano ,  y  mas  cuando  ha  visto 

Que  es  don  Carlos  quien  pelea, 

Y  diré  que  es  por  Leonor. 
Solamente  me  atormenta 
El  que  se  arriesgue  don  Carlos. 
:  Oh ,  quién  toparlo  pudiera 
Para  volverlo  á  esconder ! 

DON  PEDRO. 

Quien  mi'honor  agravia ,  muera. 

CASTADO. 

j  Que  haya  yo  perdido  el  tino 

Y  no  tope  con  la  puerta ! 
Mas  aqui  juzgo  que  está. 
¡Jesús!  ¿Qué  es  esto?  Alacena 
En  que  me  he  hecho  los  hocicos 

Y  quebrado  diez  docenas 
l>e  vidrios  y  de  redjomas , 
Que  envidiando  uil  bailesa 
Me  han  pegado  redomaso. 

doía  aha. 
Ruido  he  sentido  en  la  puerta ; 
Sin  duda  alguna  se  va 


Don  Juan  porque  no  le  vean 
.  Y  lo  conozca  mi  hermano, 
Y  ya  dos  solos  pelean. 
¿Cuál  de  ellos  será  don  Carlos? 

(Llega  doña  Ana  á  don  Juan.) 

DON  CARLOS. 

La  puerta  sin  duda  es  esta ; 
Vamos ,  Señora ,  de  aquí. 
(Vase  don  Carlos  con  doüa  Leonor.) 

DON  PEDRO. 

Morirás  á  mi  violencia. 

D05ÍA  ARA. 

Mi  hermano  es  aquel,  y  aqueste 
Sin  duda  es  Carlos ;  apriesa, 
Señor,  yo  os  ocultaré. 

DON  JOAN. 

Esta  es  dofia  Ana ,  é  intenta 
Ocultarme  de*su  hermano. 
Preciso  es  obedecerla. 

(Yase  doña  Ana  con  don  Juan.) . 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  os  ocultáis ,  traidores , 
Que  mi  espada  no  os  encuentra?-^ 
¡Bola !— Traed  una  luz. 


Sale  CELIA  con  luz. 

(;elia. 
¿Señor, qué  voces  son  estas? 

DON  PEDRO. 

;  Qué  ha  de  ser  ?  ¡  Pero  qué  miro ! 
Hallando  abieru  la  puerta 
Se  fueron.  ¿Mas  si  Leonor 
(Que  sin  duda  entró  por  ella 
Aqui  don  Carlos)  está 
En  casa,  qué  me  da  pena? 
Mas  bien  será  averiguar 
Cómo  entró.— Tú,  Leonor,  entra 
A  recogerte,  que  voy 
A  que  aqui  tu  padre  venga , 
Porque  quiero  que  esta  noche 
Queden  nuestras  bodas  hechas. 

CASTAÑO. 

Tener  hechas  las  narices 
Es  lo  que  ahora  quisiera. 
(Vase  Castaño^  y  cierra  don  Pedro 
la  puerta.) 

DON  PEDRO. 

Encerrar  quiero  á  Leonor 

Por  si  acaso  fué  cautela 

Haberme  favorecido. 

Yo  la  encierro  por  de  fuera 

Porque  si  acaso  lo  finge , 

Se  haga  la  burla  ella  mesma. 

Yo  me  voy  á  averiguar 

Quién  fuese  el  que  por  mis  puertas 

Le  dio  entrada  á  mi  enemigo; 

Y  por  qué  era  la  pendencia 
Con  Carlos  y  el  embozado; 

Y  pues  antes  que  los  viera 
Los  vio  mi  hermana  V  salió 
Con  ellos ,  saber  es  fuerza , 
Cuando  á  reñir  empezaron , 

Dónde  ó  cómo  estaba  ella.        (Vase.) 

Salen  DON  RODRIGO  v  HERNANDO. 

DON  RODRIGO. 

Aquesto,  Hernando,  he  sabido; 

?ue  don  Diego  está  herido, 
que  lo  hirió  quien  á  Leonor  llevaba 
Cuando  en  la  calle  estaba ; 
Porque  él  la  conoció  y  quitarla  quiso, 
Con  que  le  fué  preciso 
Reñir,  y  la  pendeoria  ya  trabada , 
El  que  á  L.eonor  llevaba,  ana  estocada 
Le  dio,  de  que  quedó  cui  difunto ; 

Y  luego  al  rnlsmo  poKto 


soo 

Cargado  hasu  su  casa  le  lievaron ; 
Donde  laego  que  entraron , 
En  si  volvió  don  Diego; 
Pero  advirtiendo  laego 
En  los  que  le  llevaron  apiadados, 
Conoció  de  don  Pedro  ser  criados ; 
Porque  sin  duda,  Hernando,  fué  el  Ite- 
Por  excusar  el  ruido  de  la  calle,  [valle, 
Mira  qué  bien  viene  estoque  ba  pasado 
Con  lo  que  esta  mañana  me  ba  afirmado 
De  que  Leonor  fué  sola  ¿  ver  su  berma- 

Y  que  yo  roe  detenga  basta  manana[na 
Para  ver  si  Leonor  casarse  quiere ; 
De  donde  bien  se  infiere 

Que  de  no  bacerlo  trata 

Y  que  con  estas  largas  lo  dilata  ; 
Mas  yo  vengo  resuelto. 

Que  á  esto  á  su  casa  be  vuelto, 

A  apretarle  de  suerte ,  [te. 

Que  ba  de  casarse  ó  le  he  de  darla  muer- 

HERNANDO. 

Harás  muy  bien.  Señor,  que  la  dolencia 
De  honor  se  ba  de  curar  con  diligencia; 
Porque  el  que  lo  dilata  neciamente 
Viene  áquedarse  enfermo  eternamente. 

Salen  DON  CARLOS  t  DOÑA  LEONOR , 
tapada. 

DON  CÁdLOS. 

No  tenéis  ya  que  temer, 
Doña  Ana  hermosa ,  el  peligro. 

DOPÍA  LEONOR. 

¡Cielos!  ¿Que  me  traiga  Carlos 
Pensando  (tab  fiero  enemigo !) 
Que  soy  doQa  Ana?  ¿  Qué  mas 
Claros  busco  los  indicios 
Deque  la  quiere? 

-   DON  CARLOS. 

(Ap.  ¿  En  ^ué  empeño 
Me  be  puesto,  cielos  divinos, 
Que  por  librar  á  doña  Ana 
Dejo  á  Leonor  al  peligro? 
¿Adonde  podré  llevarla 
Para  que  pueda  mfbrio 
Volver  luego  por  Leonor?) 
Pero  hacia  aqui  un  hombre  miro.-r 
¿Quién  va? 

DON  RODRIGO. 

¿Es  don  Carlos? 

DON  CArLOS. 

Yo  soy. 
(Ap.  ; Válgame  Dios!  Don  Rodrigo 
Es.  ¿  A  quién  podré  mejor 
Encomendar  el  asilo 

Y  el  amparo  de  dona  Ana  ? 
Que  con  su  edad  y  su  juicio 

La  compondrá  con  su  hermano 
Con  decencia .  y  yo  roe  quito 
De  aqueste  erobarazo,  y  vuelvo 
A  ver  si  puedo  atrevido 
Sacar  mi  dama.)— Señor 
.  Don  Rodrigo,  en  un  conflicto 
Estoy,  y  vos  podéis  solo 
Sacarme  del. 

DON  RODRIGO. 

¿  En  qué  os  sirvo, 
Don  Carlos? 

DON  CARLOS. 

Aquesta  dama 
Que  traigo.  Señor,  conmigo. 
Es  la  hermana  de  don  Pedro, 

Y  en  un  lance  fué  preciso 
El  salirse  de  su  casa , 

Por  correr  su  honor  peligro. 
Yo,  ya  veis  que  no  esdecente 
Tenerla ;  y  asi  os  suplico 
La  tengáis  en  vuestra  casa 
Mientras  yo  á  otro  empeño  asisto. 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

DON  RODRIGO. 

Don  Carlos,  yo  la  tendré , 
Claro  está  ,  que  no  es  bien  visto 
Tenerla  vos ,  y  á  su  hermano 
Hablaré  si  sois  servido. 

DON  CARLOS. 

Haréisme  mucho  favor; 

Y  asi ,  yo  roe  voy.  ( Voie.) 

DONA  LEONOR.  * 

¿  Qué  miro  ? 
A  mi  padre  me  ha  entregado. 

DON  RODRIGO. 

Hernando,  yo  he  discurrido. 
Pues  voy  á  ver  á  don  Pedro, 

Y  Carlos  hizo  lo  mismo 

Que  él ,  sacándole  á  su  hermana. 
Que  ya  por  otros  indicios 
Sabia  yo  que  la  amaba ; 
Valerme  de  este  motivo 
Tratando  de  que  la  case  , 
Porque  ya  como  de  hijo, 
Debo  mirar  por  su  honor, 

Y  él  (luizá  mas  reducido. 
Viendo  á  peligro  su  honor 
Querrá  remediar  el  mió. 

HERNANDO. 

Bien  has  dicho,  y  me  parece 
Buen  modo  de  constreñirlo 
El  no  entregarle  á  su  hermana 
Hasta  que  él  haya  cumplido 
Con  lo  que  te  prometió.    • 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  entro.— Venid  conmigo , 
Señora ,  y  nada  temáis 
De  riesgo,  q^ue  yo  me  obligo 
A  sacaros  bien  de  todo. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

A  casa  de  mi  enemigo 

Me  vuelve  á meter  mi  padre , 

Y  ya  es  preciso  seguirlo , 
Pues  descubrirme  no  puedo. 

DON  RODRIGO. 

Pero  alli  á  don  Pedro  miro.— 
Vos .  Señora ,  con  Hernando 
Os  quedad  en  este  sitio 
Mientras  hablo  á  vuestro  hermano. 

D0.5ÍA   LEO.XOR.   (Ap,)     . 

Cielos ,  vuestro  influjo  impío 
Mudad ,  ó  dadme  la  muerte; 
Pues  me  será  mas  benigno 
Un  tín  breve ,  aunque  es  atroz , 
Que  un  prolongado  martirio. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  me  quiero  llegar. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¡Que  saber  no  haya  podido 
Mí  enojo  quien  en  mi  casa 
Le  dio  entrada  á  mi  enemigo. 
Ni  haya  encontrado  á  mi  hermana ! 
Mas  buscarla  determino 
Hacia  el  jardín ,  que  quizá 
Temerosa  del  ruido 
Se  vino  hacia  aquesta  cuadra. 
Yo  voy;  pero  don  Rodrigo 
Está  aqui;  á  buen  tiempo  viene. 
Pues  ya  que  Leonor  ha  dicho 
Que  gusta  de  ser  mi  esposa.— 
Seáis,  Señor,  bien  venido. 
Que  á  no  haber  venido  vos. 
En  aqueste  instante  mismo 
Había  yo  de  buscaros. 

DON  RODRIGO. 

La  diligencia  os  estimo. 
Sentémonos,  que  tenemos 
Mucho  que  hablar. 


Ya  coliio 
Que  á  lo  que  podrá  Tonir 
Resultará  en  gasto  mío. 

DON  RODRIGO. 

Bien  habréis  eonjpiurado- 
Que  lo  que  puede ,  don  Pedro, 
A  vuestra  casa  traerme 
Es  el  honor ;  pues  le  tengo 
Fiado  á  vuestra  palabra ; 
Que  aunque  sois  tan  cabaUero, 
Mientras  no  os  casáis,  está 
A  peligro  siempre  expuesto; 

Y  bien  veis  que  no  es  alhaja 
Que  puede  en  un  noble  pecbo 
Permitir  la  conlingencia ; 
Porque  es  un  cristal  tan  terso, 
Que  si  no  le  quiebra  el  golpe 
Le  empaña  solo  el  aliento. 
Esto  habréis  pensado  vos 

Y  haréis  bien  en  pensar  esto , 
Pues  también  esto  me  trae; 
Mas  no  es  esto  á  lo  que  vengo 
Principalmente ;  porque 
Quiero  con  vos  tan  atento    • 
Proceder,  que  conozcáis, 

guetenienoo  de  por  medio 
1  cuidado  de  mi  bija 

Y  de  mi  honor  el  empeño. 
Con  tanta  cortesanía 
Procedo  con  vos,  que  puedo 
Hacer  mi  honor  accesorio 
Por  poner  primero  el  vuestro. 
Ved  si  puedo  hacer  por  vos 
Mas ,  aunque  también  concedo 
Que  esta  es  conveniencia  mía; 
Que  habiendo  de  ser  mi  yerno. 
El  quereros  ver  honrado 
Resultará  en  mi  provecho; 
Ved  vos  cuan  celoso  soy 

De  mi  honor,  j  con  gué  extremo 
Sabré  celar  mi  opinión 
Cuando  así  la  vuestra  celo. 
Supuesto  esto,  ya  sabéis 
Vos  que  don  Carlos  de  Olmedo, 
De  mas  del  lustre  heredado 
De  su  noble  nacimiento... 

DON  PEDRO. 

(Ap.  A  don  Carlos  me  ha  nombrado. 
¿Dónde  irá  á  parar  aquesto? 

Y  el  no  hablar  en  que  me  case ; 
Sin  duda  sabe  el  suceso 

De  que  la  sacó  don  Carlos.) 
Hoy  la  vida  y  honra  pierdo. 

DON  RODRIGO. 

El  color  habéis  perdido, 

Y  no  me  admiro;  que  oyendo 
Cosas  tocantes  á  honor, 

No  fuerais  noble ,  ni  cuerdo, 
NI  honrado,  si  no  mostrarais 
Este  noble  sentimiento. 
Mas  pues  de  lances  de  amor   • 
Tenéis  en  vos  ^1  ejemplo,  * 

Y  que  vuestra  propia  culpa 
Honesta  el  delito  ajeno. 
No  tenéis  de  que  admiraros 
De  lo  mismo  que  habéis  hecho. 

Sale  DONA  ANA  al  paño. 

do5Ia  ana. 
Don  Rodrigo  con  mi  hermano 
Está ;  desde  aqui  pretendo 
Escuchar  á  lo  que  vino , 
Que  como  á  don  Carlos  tengo 
Oculto  y  lo  vio  mi  hermano. 
Todo  lo  dudo  y  lo  temo. 

DON  RODRIGO. 

Digo,  pues ,  que  aooque  ya  yos 
Enterado  estaréis  de  esto, 


Don  Carlos  &  Toeslra  hermana 
Hizo  UcUot  resmoa : 
Correspondióla  doña  Ana; 
No  faé  mncbo,  pues  lo  mesmo 
Socedlo  á  Leonor  con  tos. 
DON  pBono. 

{Ap,  iQné  ea  esto  ?  ]  Vil^^me  el  cielo!) 
¿  Don  Cirios  qniere  á  mi  hermana? 

DOiU  AMA, 

¿Cómo  llegar  á  saberlo 
Ha  podido  don  Rodrigo? 

DON  aODBieo. 

Digo,  por  no  deteneros 
Con  lo  mismo  que  sabéis, 
Qae  viéndose  en  el  apríeio 
De  haberlo  ya  visto  vos 

Y  de  estar  con  él  riñeodo, 
La  sacó  de  vuestra  casa. 

D03  mao. 

¿Quéesloquededs? 

non  BoaniGO. 

Lo  mesmo 
Que  vos  sabéis  y  lo  propio 
tíue  hicisieis  vos.  Fueses  bueno 
Qae  me  hicierais  vos  á  mi 
La  misma  ofensa ,  y  que  cuerdo 
Venga  á  tratarlo ,  y  que  vos 
(Sin  ver  que  permite  el  cielo 
Que  veamos  por  nosotros 
La  ofensa  que  ii  otros  hacemos) 
Os  mostréis  tan  alterado. 
Tomad,  hijo,  mi  consejo. 
Que  en  las  dolencias  de  honor, 
fio  todas  veces  son  buenos , 
Si  bastan  solo  suaves 
Los  medicamentos  recios. 
Que  antes  suelen  hacer  daño; 
Pues  cuando  esti  malo  un  miembro, 
El  experto  druj^no 
No  luego  le  aplica  el  hierro 

Y  corta  lo  dolorido. 
Sino  qoe  aplica  primero 
Los  remedios  lenitivos ; 
Que  acudir  i  los  cauterios , 
Es  cuando  se  reeoooce 

8ue  ya  no  hay  otro  remedio, 
agamos  lo  mismo  aci ; 
Don  Carlos  me  ha  hablado  en  ello , 
Doña  Ana  se  fné  con  él , 

Y  vo  en  mi  poder  la  tengo; 
Ellos  lo  han  de  hacer  sin  vos : 
¿Pnes  no  es  mejor,  si  han  de  hacerlo, 
Que  sea  con  vuestro  gusto. 
Haciendo  cuerdo  y  atento» 
Voluntario  lopreeiso? 

Qoe  es  faidnstría  del  ingenio 
Vestir  la  necesidad 
De  los  visos  del  afecto. 
Aqueste  es  mi  narecer; 
Ahors  consultad  cuerdo 
A  vuestro  honor,  y  veréis 
Sí  os  esti  bien  el  hacerlo. 

Y  en  cuanto  k  lo  que  á  mi  toca , 
Sabed  que  vengo  resuelto 

A  qae  os  caséis  esta  noche ; 
Pnes  no  hay  por  qué  deteneros, 
Cuando  veoffo  de  saber 
Que  i  mi  soorino  don  Diego 
Dejisteis  herido  anoche. 
Porque  llegó  á  conoceros, 

Y  á  Leonor  quiso  quitaros. 
Ved  voa  cuftn  mal  viene  aquesto 
Con  que  vos  no  la  sacasteis ; 
Eo  soma ,  este  es  largo  cuento; 
Pnes  solo  con  que  os  caséis , 
Queda  todo  satisfecho. 

nO.U  ARA. 

Temblando  estoy;  que  responde 
Ni  hermano;  mu  yo  no  encuentro 


LOS  EHPEflOS  DE  UNA  CASA. 

Qué  razón  pueda  mover 
A  fingir  estos  enredos 
A  don  Rodrigo. 

D09I  PEDRO. 

Señor, 
Digo,  cuanto  ¿  lo  primero. 
Que  el  decir  ooe  no  saqué 
A  Leonor,  fue  fingimiento, 
Que  me  debió  decoroso 
Mi  honor  y  vuestro  respeto; 

Y  pues  solo  con  casarme 
Decís  que  quedo  bien  puesto , 
A  la  beldad  de  Leonor 
Oculta  aquel  aposento, 

Y  ahora  en  vuestra  presencia 
Le  daré  de  esposo  y  dueño 
La  mano;  pero  sabed 

Qoe  me  habéis  de  dar  primero 
A  doña  Ana ,  para  qoe , 
Siguiendo  vuestro  consejo , 
La  despose  con  don  Carlos 
Al  instante ,  pnes  con  esto 
Seguro  de  este  enemigo 
De  todas  maneras  qoMO. 

OOX  RODRIGO. 

I  Oh  qué  bien  qne  se  conoce 

Vuestra  nobleza  y  talento ! 

Voy  i  qne  entre  vuestra  hermana , 

Y  os  doy  las  gracias  por  ello. 

Sale  DOÑA  ANA. 

DOÑA  ANA. 

No  hay  para  qué,  don  Rodrigo, 
Pues  para  dar  las  que  os  debo, 
Estoy  yo  muy  prevenida. 

Y  á  ti,  hermano,  aunque  merezco 
Tu  indignación ,  te  suplico 

Que  examines  por  tu  pecho 
Las  violencias  del  amor, 

Y  perdonarás  con  esto 

Mis  yerros ,  si  es  que  lo  son , 
Siendo  tan  dorados  yerros. 

DON  PCDRO. 

Alza  del  suelo,  doña  Ana , 
Que  hacerse  tu  casamiento 
Con  mas  decencia  pudiera , 

Y  no  poniendo  unos  medios 
Tan  indecentes. 

DON  RODRIGO. 

Dejad 
Aqueso,  que  ya  no  es  tiempo 
De  reprehensión;  enviad 
Un  criado  de  los  vuestros 
Que  ¿  buscar  vaya  á  don  Carlos. 

DOXA  ANA. 

No  hay  que  enviarlo,  supuesto 
Que  como  i  mi  esposo,  oculto 
Dentro  en  mi  coarto  le  tengo. 

DON  PEDRO. 

Pues  sácale  luego  al  punto. 

DO^A  ANA. 

¡  Con  qué  gusto  te  obedezco ; 

Sue  al  fin  mi  amante  porfía 
a  logrado  sus  deseos !  ( Vase,) 

DOX  PEDRO. 

¿Celia? 

Súie  CELIA  V  recibe  fa  üatie^  y  voic. 

CELIA. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  PEDRO. 

Toma 
La  llave  de  ese  aposento , 

Y  aviaa  á  Leonor  que  salga.  — 
:0b  amor,  que  al  fin  de  mi  anhelo 
Has  dejado  qoe  se  logren 

Mis  amorosos  intentos !  - 
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DOflÍA  LEONOn. 

Pues  me  tienen  por  doña  Ana, 
Entrarme  quiero  allá  dentro, 

Y  librarme  de  mi  padre , 
Que  es  el  mas  próximo  riesgo , 
Que  después  para  librarme 
De  la  instancia  de  don  Pedro  , 
No  faltarán  otros  modos.— 
Mas  subir  á  un  hombre  veo 
La  escalera.  ¿Quién  será? 

Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

A  todo  trance  resuelto 
Vengo  á  sacar  á  Leonor 
De  este  indigno  captiverio ; 
Qae  supuesto  que  doña  Ana 
hstá  ya  libre  del  riesgo. 
No  hay  por  qué  esconder  la  cara 
Mi  valor,  y  vive  el  cielo, 
Qne  la  tenso  de  llevar , 
O  he  de  salir  de  aqui  muerto. 
{Pasa  don  Carlos  por  junto  d  doña 
Leonor.) 

DOÑA  LEONOR. 

Carlos  es  ( ¡válgame  Dios!) 

Y  de  cólera  tan  ciego 

Va ,  qoe  no  reparó  en  mi. 
¿Pues  á qué  vendrá ,  supuesto 
Que  me  llevó  á  mi  pensando 
Que  era  yo  doña  Ana? ;  Ah  cielos. 
Que  me  hayáis  puesto  en  estado 
Que  estos  ultrajes  consiento ! 
Mas  si  acaso  conoció 
Que  dejaba  en  el  empeño 
A  su  dama,  y  á  libraría 
Viene  ahora.  Yo  me  acerco 
Para  escuchar  lo  que  dice. 

DON  CARLOS. 

Don  Pedro,  cuando  yo  entro 
En  casa  de  mi  enemigo , 
Mal  puedo  usar  de  lo  atento. 
Vos  me  tenéis...  Mas  ¿qué  miro? 
¿Don  Rodrigo  aqui? 

DON  RODRIGO. 

Teneos, 
Don  Carlos ,  y  sosegaos. 
Porque  ya  todo  el  empeño 
Está  ajustado,  ya  viene 
En  vuestro  gusto  don  Pedro ; 

Y  pues  á  él  se  lo  debéis , 
Dadle  el  agradecimiento , 
Que  yo  el  parabién  os  doy 
De  veros  felice  dueño 

De  la  beldad  que  adoráis. 
Que  gocéis  siglos  eternos. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  es  esto?  Sin  duda  ya 
Se  sabe  todo  el  suceso; 
Porque  Castaño  el  papel 
Debió  de  dar  ya ,  y  sabiendo 
Don  Rodrigo  que  fui  yo 
Quien  la  sacó,  quiere  cuerdo 
Portarse  y  darme  á  Leonor; 

Y  sin  duda  ya  don  Pedro, 
Viendo  tanto  desengaño. 
Se  desiste  del  empeño. 
Señor,  palabras  me  faltan 
Para  poder  responderos; 
Mas  válgame  lo  dichoso 
Para  disculpar  lo  necio; 
Que  en  tan  no  esperada  dicha 
Como  la  que  yo  merezco, 

Si  no  me  volviera  loco. 
Estuviera  poco  cuerdo. 

DON  RODRIGO. 

Mirad  si  08  lo  dije  vo; 
Quiérela  i:on  grande  extremo. 


■  ¡ Qué  es  esto,  cielos ,  que  escucho! 
¿Qué  parabienes  son  estos 
Ni  qué  dichas  de  don  Carlos? 

DOÜ  PEDRO. 

Aunque  debierais  atento 
Haberos  de  mi  val  ¡do , 
Supuesto  que  gusta  de  ello 
Don  Rodrigo ,  cuyas  canas 
Como  de  padre  venerp , 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
En  que  tan  gran  caballero 
Se  sirva  de  honrar  mi  casa. 

D05ÍA  LE0!«0R. 

Ya  no  tengo  sufrimiento ; 
No  ha  de  casarse  el  traidor. 

Sale  üOSkLl&omheim  manto, 

DOK  ROimiGO. 

SefSbra,  á  muy  lindo  tiempo 
Venís ;  mas  ¿  por  qué  os  habéis 
Otra  vez  el  manto  puesto? 
Aquf  está  ya  vuestro  esposo. 
Don  Cárjos ,  los  cumplimientos 
Basten  ya;  dadle  la  mano 
A  doña  Ana. 

DOIf  CÁELOS. 

¿A  quién?  ¿Qué  es  esto? 

DOH  RODRIGO. 

A  doña  Ana  vuestra  esposa. 
¿De  qué  os  turbáis? 

DON  CARLOS. 

Vive  el  cielo    • 
Que  este  es  engaSo  y  traición. 
¿Yo  á  doña  Ana? 

DO^  LEONOR.  (Ap.) 

Albricias ,  cielos , 
Que  ya  desprecia  ¿  doña  Ana. 

DON  PERRO. 

Don  Rodrigo,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Vos,  de  parte  de  don  Carlos 
No  vinisteis  al  concierto 
De  mi  hermana? 

DON  RODRIGO. 

Claro  está ; 
Y  fué. porque  Carlos  roesmo 
Me  entrego  á  mi  vuestra  hermana, 
Que  la  llevaba ,  diciendo , 
Que  la  sacaba  porque 
Corría  su  vida  riesgo. 
Señora,  ¿no  fué  esto  así? 

DOÑA  LEOIfOR. 

Si,  Señor;  y  yo  con6eso 

8ue  soy  esposa  de  Carlos , 
orno  vos  vengáis  en  ello. 

DON  cJLrlos. 

Muy  mal ,  señora  doña  Ana , 
Hapeis  b^cho  en  exponeros 
A  tan  publico  desaire 
Como  por  fuerza  he  debaoeros. 
Pero  pues  vos  me  obligáis 
A  que  os  bable  poco  atento, 

Soien  nae  busca  exasperado, 
e  quiere  sufrir  grosero ; 
SI  mejor  á  vos  que  á  alguno 
Os  consta  que  yo  no  puedo 
Dejar  de  ser  de  Leonor... 

DON  rodrigo. 

¿De  Leonor?  ¿Qué?  ¿Cómo  es  eso? 
^Qué  Leonor?  • 

DON  CARLOS. 

De  vuestra  bija. 

DON  RODRIGO. 

¿De  mi  bija?  Bien  por  cierto , 
Cuando  es  de  don  Pedro  es^raa. 


SÓROR  JUANA  INÉS  DB  U  CftCZ. 

DON  CARLOS. 

-Antes  que  logre  el  intento, 
Le  quitaré  yo  la  vida,^ 

DON  PEDRO. 

i  Ya  es  mucho  mi  sufrimiento ! 
Pues  en  mi  presencia  os  sufro, 
Que  atrevido  y  desatento 
A  mi  hermana  desairéis, 

Y  pretendáis  á  quien  quiero. 

Empuñan  ¡ai  egpaáai ,  if  ialen  DONA 
ANA  T  DON  JUAN  (U  la  mano ,  y  por 
la  otra  puerta  CELIA  t  CASTATIO 
de  dama, 

DOÑA  ANA. 

A  tus  pies  mi  esposo  v  yo , 
Hermano...  Pero  ¿qué  veo? 
A  don  Juan  es  á  quien  traigo , 
Que  en  el  rostro  el  ferreruelo 
No  le  había  conocido. 

DON  PEDRO. 

Doña  Ana ,  ¿pues  cómo  es  esto? 

CELIA. 

Señor ,  aqui  está  Leonor* 

DON  PEDRO. 

¡Oh  hermoso  divino  dueño t 

CASTAÍ?0. 

Allá  veréis  la  belleza. 
Mas  yo  no  puedo  de  miedo 
Moverme ;  pero  mi  amo 
Está  aqui ;  ya  nada  temo, 
Pues  él  me  defenderá. 

DON  RODRIGO. 

Yo  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
Don  Carlos ,  ¿pues  no  es  doña  Ana 
Esta  dama ,  que  vos  mesmo 
Me  entregasteis ,  y  con  quien 
Os  casáis? 

DON  CARLOS. 

Es  manifiesto 
Engaño;  que  yo  á  Leonor 
Solamente  es  á  quien  quiero. 

DOÑA  ANA* 

Acabe  este  desengaño 
Con  mi  pertinaz  intento ; 

Y  pues  el  ser  de  don  Juan 
Es  ya  preciso,  yo  esfuerzo 
Cuanto  puedo  que  le  estimo , 
Que  en  efecto  es  ya  mi  dueño. 
Don  Rodrigo»  ¿qué  decís? 

Qué  Carlos?  que  no  lo  entiendo ; 

Y  solo  sé  que  don  Juan , 
Desde  Madrid ,  en  mi  pecho 
Tuvo  el  dominio  absoluto 
De  todos  mis  pensamientos. 

DON  JCAN. 

Don  Pedro ,  yo  á  vuestros  pies 
Estoy. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  el  que  debo 
Alegrarme ,  pues  con  vos 
Uno  la  amistad  al  deudo ; 

Y  asi ,  porque  nuestras  bodas 
Se  hagan  en  un  mismo  tiempo, 
Dadle  la  mano  á  doña  Ana , 
Que  yo  á  Leonor  se  la  ofrezco. 

(lÁégau  á  Caettñú*) 

DON  CARLOS. 

Antes  OS  daré  mil  muertes. 

CASTAÑO. 

Miren  aquí  si  soy  bello. 
Pues  por  mi  quieren  matarse. 

DON  PEDRO. 

Dadme,  soberano  objeto 
De  mi  rendido  albedrio. 
La  mano. 
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CASTAÜO. 

Si ,  que  os  la  tengo , 
Para  dárosla  mas  blanda. 
Un  año  en  guantes  de  perro. 
DON  cIrlos. 

Eso  no  conseguirás. 

{Descúbrese  doña  Leonor,) 

'  DOJ«A  LEONOR. 

Tente ,  Carlos ,  que  yo  quedo 

De  mas ,  y  seré  tu  esposa ; 

Que  aunque  roe  bieistes  desprecios. 

Soy  yo  de  tal  condición. 

Que  mas  te  estimo  por  ellos. 

DON  CARLOS. 

¡ Mi  bieo ,  Leonor,  que  iú eras! 

'  DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Por  dicha  sueño? 
¿Leonor  está  aqui  y  allit 
castaI^o. 

No,  sino  que  viene  á  cuento 
Lo  de :  ¿no  sois  vos  Leonor? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  quién  eres  tú ,  portento , 
Que  por  Leonor  te  he  tenido? 
{Descúbrese  Castaño.) 

GASTAÍ^O. 

No  soy  sino  el  perro  muerto 
De  que  se  hicieron  Iqs  guantes. 

CELIA. 

La  risa  tener  no  puedo 
Del  embuste  de  Castaño. 

DON  PEDRO. 

;  Mataréte ,  vive  el  cielo ! 

CASTAÍ^O. 

Por  qué?  Si  cuando  te  di 

alabra  de  casamiento , 
Que  ahora  estoy  llano  á  cumplirte. 
Quedamos  en  iin  concierto. 
De  que  si  por  ti  quedaba , 
No  me  Karias  mal?  Y  supuesto 
Que  aboca  queda  por  ti, 

Y  que  yo  estoy  llano  á  hacerlo. 
No  faltes  tú ,  pues  que  yo 

No  falto  á  loque  prometo. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  estás  asi ,  Castaño, 

Y  eo  ul  traje? 

CASTA.ÑO. 

Ese  es  el  cuento, 
Que  por  llevar  el  papel , 
Que  aun  aqui  guardado  tengo. 
En  que  á  don  Rodrigo  dabas 
Cuenta  de  todo  el  enredo , 

Y  de  que  á  Leonor  llevaste. 
Para  llevarlo  sin  riesgo 

De  encontrar  á  la  justicia , 
Me  puse  estos  faldamentos ; 

Y  don  Pedro,  enamorado 
,  De  mi  talle  y  de  mi  aseo. 

De  mi  gracia  y  de  mi  garbo , 
Me  encerró  en  este  aposento. 

DON  CARLOS. 

Mirad ,  señor  don  Rodrigo , 
Si  es  verdad  que  soy  el  daeño 
De  la  beldad  de  Leonor, 

Y  si  ser  su  esposo  debo. 

DON  RODRIGO, 

Como  se  case  Leonor , 

Y  quede  mi  honor  sin  riesgo , 
Lo  demás  Importa  nada ; 

Y  asi ,  don  Garlos ,  me  alegro 
De  haber  ganado  tal  hijo. 

DON  PEDRO. 

ÍAp,  Tan  corrido ,  vive  el  cJelOt 
>e  lo  que  me  ha  sucedido 


Estoy,  que  ni  á  hablar  aderto ; 
Has  disfmalar  importa. 
Que  ya  oo  tiede  remedio 
El  caso.)  Yo  doy  por  bieQ 
La  borla  que  se  me  ha  hecho, 
Porque  se  case  mi  hermana 
Con  don  Juan. 

DOflÍA  ANA. 

La  mano  ofrezco, 

Y  también  con  ella  el  alma. 

DON  JDAIf . 

Y  yo,  Señora ,  la  acepto , 


LOS  EMPEÑOS  DE  UNA  CASA. 

Porque  vivo  mn?  seguro 
De  pagaros  con  lo  mesmo. 

'     DON  CARLOS. 

Tú,  Leonor  mia ,  la  mano 
Me  da. 

D05ÍA  LEONOB. 

En  mi,  Carlos,  no  es  nuevo. 
Porque  siempre  ha  shio  tuya. 

CASTAÑO. 

Dime,  Celia ,  algún  requiebro , 
Y  mira  si  ¿  mano  tienes 
Una  mano. 
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CEUA. 

No  la  tengo, 
Que  la  dejé  en  la  cocina ; 
Pero  ¿bastaráteun  dedo? 

CASTAÑO. 

Daca,  que  es  el  dedo  malo , 
Pues  es  él  con  quien  encuentro. 

Y  aqui ,  alüsimos  señores , 

Y  aqui,  senado  discreto , 
Loi  empeño»  de  una  casa 
Dan  lin;  perdonad  sus  yerros. 


> 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO, 


DE  DOB  FEAUGISCO  barobs  candamo. 


PERSONAS. 


TRAJANO,  emperador  de 

Rama, 
OBINIO  CAMILO,  galán. 
EUO  ADRUNO,pa¿aii. 
lÁCmo^prafecta  de  Roma. 


LIDORO,  centurión, 
UN  SENADOR. 
S1R£NE,  dama, 
OCTAVIA ,  dmna: 
LIBIA,  criada. 


FLORA,  criada. 
CLEANTES,  aneieno^  cañ- 
eta de  Roma. 
CÓRRANTE,  criado, 
GELANOR,  eriad^. 


UNA  MUIER. 
UN  HOMBRE. 
UN  ALQUIMISTA. 
UN  MÚSICO. 

Ml)SICA.  ^ACOMPAffAllKRTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  d  una  parte  cejae  y  clarines ,  y  á 
otra  instrumentoi  músicos,  y  salen 
partos  dos  lados  soldados  ,  acompa- 
ñando d  ADRIANO  y  á  TRAJANO, 
qtie  saldrán  por  encontradas  partes, 
ppor  medio  todas  las  damas  corona^ 
das  de  rosas;y  CLEANTES  con  gra- 
malla  y  cota  de  senador ,  y  unas  lla- 
ves doradas  en  una  fuente ,  y  CAMI- 

.  LO,  LIDORO  Y  GELANOR,  vestidos 
todos  á  la  romana, 

■ÜSICA. 

En  hora  dichosa  llegue 
Ai  sacro  templo  de  Palas 
Todo  el  esplendor  de  Roma 
En  los  dos  héroes  de  Espada , 
Diciendo  en  trompos  bélicas  ^ 
Múeicas  consonancias : 
Trajano  y  Adriano  vivan , 
Para  timbre  de  su  patria. 

VOCES. 

Traiano  y  Adriano  vivan , 
Para  tioíhre  de  su  patria. 

TK  AJAMO. 

A<iqK  ecfando  el  eslrsieudo 
De  irompas,  Toces^' cajas, 
Que  la  atención  nos  conrandeOí 

Y  el  aire  nos  embaraiun ,  • 
De  los  dos  triunfales  carros , 

?Be  en  léstones  y  medallas , 
antoa  aplausos  abultan 
En  empresas  que  resaltap , 
AU|  salpicado  el  oro , 

Y  escarchada  altl  la  plata. 
Dejemos  las  altas  pompas , 

?ue  de  oro  son  viTas  ascuas ; 
tanto,  que  concibiendo 
Al  sol  en  pálidas  llamas, 
Ka  mas  trauble  4  la  rista, 

P.  k  L.-n. 


Menos  activa,  y  mas  blanda , 
La  luz  que  el  Sol  les  imprime , 
Que  el  reflejo  que  traslada. 
Porque  luz  Yesiida  de  oro , 
Ciega  con  mas  eficacia. 
Dejemos  los  carros ,  digo, 
Y  en  el  templo  que  consagra 
A  Palas  Roma ,  ofrezcamos 
De  su  deidad  á  las  aras 
Los  triunfos  que  nos  da  el  cielo. 
Tú ,  Adriano ,  llega  y  enlaza 
Tu  vida  á  mi  vida  en  este 

(Abrázanse.) 

Nudo:  ¡  Ay,  sobrino,  con  cuánta 
Terneza  miro  ¿  mis  iriuafos, 
Si  en  tu  Juvenil  bizarra 
Edad  se  está  renovando 
Mi  caduca  edad  anciana ! 

ADRIANO. 

Todos  los  triunfos,  Señor, 
Que  por  victorias  tan  alias 
Como  tu  fortuna  pudo 
Comunicar  á  mí  espada , 
Me  da  Roma ,  no  lo  fueron 
Hasta  iie^r  á  tus  plantas. 
(Ap,  A  mi  enemigo  Camilo 
He  visto ,  cuando  en  la  rara 
Hermosura  de  Sirene, 
Hidrópico  trasladaba. 
Por  beber  sus  perfecciones , 
A  los  ojos  toda  el  alma ; 
¿A  un  tiempo  celos  y  amor? 
Mal  agüero  es  de  mi  entrada.) 

OCTAVIA. 

I  Ay,  Adriano !  de  tu  ausencia , 
íCómo  es  posible  c^ue  haya 
Podido  sobrarme  vida 
Para  ver  hoy  dicha»  tantas? 

CAMILO.   • 

¡Ay,  traidor  1  ¡Cómo  la  mira! 

Liuono. 
Disimula ,  siente  y  calla. 

CI.KA?(TES. 

Tnjano ,  César  invicto 


I  De  Roma ,  á  cuyas  hazañas 
Aun  vienen  estrechas  todas 
Las  cláusulas  de  la  fama ; 
En  este  sagrado  templo. 
En  fé  de  la  acostumbrada 
Ceremonia  de  los  triunfos , 
Todos  los  padres  te  asuardan 
Conscriptos,  y  por  iHT;  todo 
El  Senado  las  doradas 
Llaves  de  Roma  te  entrega, 
Como  á  su  dueño. 

TRAJA?fO. 

Levanta , 
Cleantes » que  no  á  mis  pies 
Estáis  bien ,  aunque  eres  basa 
De  mí  imperio,  en  cuyos  hombros 
Tanta  parte  del  descansa 
Mas  que  se  sustenta. 

' CLEANTES. 

i  Ah,  cielos! 
¿Yo  tengo  de  ser  la  causa 
De  turbar  tanta  alegría 
Con  noticia  tan  infausta 
Como  la  conjuración 
Que  con  Camilo  tratada 
Tienen  tantos  nobles?  Pero 
Mas  á  la  cordura  agrada 
El  que  advirtiendo  molesta. 
Que  el  que  contemplando  eng^fia*. 

SIRENE. 

Todas  las  sacerdotisas . 
De  la  religiosa  estancia 
De  esta  clausura ,  en  tu  triunfo 
Llegan ,  Señor ,  humilladas 
A  darte  el  parabién,  todas 
Festivas  y  coronadas 
De  rosas ,  cuyos  fragantes 
OJQS ,  lágrimas  del  ajba. 
Bordaron  cuajando  perlas , 
Rojas  y  verdes  pestañas ; 
A  cuyo  fin  tus  aplausos 
Repiten  con  voces  varias: 

HiJSiCA. 

Diciendo  en  trompas  bélicaSf 
I  Músieoi  eoneonaneiae: 
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T)rajano  y  Adriano  vivan^ 

Para  timlfre  d0  tu  patria,  * 

TRAJA50. 

De  todas  generalmente 
Recibo  la  alboxQzada ,, 
Festiva ,  ostento^  maestra ;  * 
Pero  de  nadie ,  con  .tanta 
Terneza,  Sirene  hermosa , 
Como  de  la  venerada 
.Religiosa  tropa  bella 
Qae  por  las*  mansiones  vagas' 
üe  este  sagrado  ediflcio' , 
Eac^yasoporbia  vana 
Los  bumos  del  templo  esconden . 
Hagmíieescía  de  alcázar. 

Y  pues  cercano  2t  palacio 
Tanto  sn  sitio  se  baila , 
Que  de  él  una  oculta  puerta 
Para  su  comercio  pasa 

De  las  Augustas  al  éuarto,. 
Aquí  mi  triunfo  se  acaba. 
Despedid  la  gente  toda. 

Y  entremos,  que  dando  gracias 
De  lajrictoria  de  Armenia,  • 

Al  simulacro  de  Pilas , 
A  palacio  por  aqui*  '. ' 

Mas  breve  iré.  ¡  Ay  vfda  baniana! 
¿Qué  bahri  en  ti  que  no  faticHe,' 
Si  basta  los  aplausos  cansan  ? 

Vamos  en  su  aplauso  todas , 
Repitiendo  en  voces  varias  :*•  (Clarín, 

VOCES. 

Trajano  y  Airiano  vivan^ 
Para  timbre  de  su  patria» 

(Vame.) 

Quedan  CAMILO ,  LIDQRO 
T  GELANOR. 


) 


¿Gelanor? 


CAVILO. 


CELA2I0R. 

¿Señor? 

CAMILO. 

¿Porqué;.. 
(Mal  se  sosiega  esta  llama) 
¿Avisaste  i  todos? 

GBLAROR. 

.  '¿Cuándo, 
No  ejecuto  lo  que  mandas , 
No  obstante  ser  tu  criado? 

LIDORO. 

Aunque  quien  á  dar  se  alar^' 
Consejo  que  no  le  piden , 
Disgusta  antes  que  persuada. 
Aquel  que  al  dictamen  luyo 
Oponerse  quiere' eñ  nada , 
No  es  otro,  porque  sus  voces , 
De  las  tuyas  usurpadas , 
Solo  para  concederte 
Son  ecos  y  no  palabras. 

CAMILO.   ' 

¿Porqué  lo  dices? 

LIDORO. 

Lo  digo , 
Porque  aunque  estudiaste  tanta. 
Filosofía,  y  aunque 
Mákimas  tan  elevadas 
La  poli  tica  te  enseña , 
Conozco  la  gran  distancia 
Que  hay  en  sus  operaciones , 
De  ejercerlas  á  estudiarlas. 
Si  no  te  cabe  en  el  pecbo 
Una  presunción  liviana 
De  ser  monarca ,  ¿qué  hará 
El  serlo ,  y  cómo  se  bailara 
Con  la  posesión  quien  ya 
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No  está  en  si  con  la  esperanza  ?  * 
Mal  tu  quietud  disimulas , 

Y  la^s  materias  tan  altas 
Que  se  bacen  al  vulgo  solo , 
En  el  retiro  sagradas. 
Por  manos  de  hombres  indignoi 
Parece  que  se  profanan. 
Pues  luego  las  desestiman. 
Viendo  que  estos  las  alcanzan. 
¿Tan  grande  conjuración 
Como  la  que  boy  conspirada 
A  ceñir  tus  nobles  sienes 
De  las  inmortales  raqnas 
Del  sacrolaurel  de  Roma, 
Qne  el  globo  terrestre  abraza, 
I^or  mano  de  este  criado 
Indignamente  se  trata? 
¿Qué  enseñas  á  los  amigos, 
Que  alientan  tu  confianza? 
¡En  cuan  poco  á  ti  y  á  ellos 
Estimas,  pues  tu  arrogancia 
Trae  sus  vidas  del  acento 
De  un  hombre  tan  vil  colgadas! 

GELAiron. 

Délo  mucho  que  usted  me  honra, 
Le  quedo  á  deber  las  gracia^ 
Pagar^. 

CAMILO. 

Yasé,Lidoro» 
Lo  que  aventura  mi  fama 
En  acción  tan  peligrosa : 
Si  en  perderla  ó  en  ganarla 
Consiste  el  ser  mala  ó  buena , 

Y  ha  de  quedar  reputada , 
Si  se  pierde ,  de  traición , 

Y  si  se  logra,  de  hazaña. 
No  la  razón ,  el  suceso 
Es  quien  hace  buena  ó  mala 
Justicia ,  que  se  remite 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Apresó  el  Magno  Alejandro 
Un  cosario  que  infestaba , 
Bandido  de  agua  y  de  tierra ,. 
En  una  veloz  fragata. 
Marítimo  balcón  que  en  bordos , 
Puntas  y  tornos  disfraza. 
Costas  y  mares  á  un  tiempo , 
Sin  qué  perdone  su  saña 
[Pescadores  en  las  ondas-. 
Ni  pastores  en  las  playas. 
Llamóle  Alejandro,  y  dijo : 
t¿Por  qué ,  di ,  ladrón ,  robabas 
Tan  vilmente?!  A  que  el  cosario 
Respondió  con  mas  constancia : 
«Porque  tú  gloriosamente 
Robas  también  con  tirana 
Sed.  Si  en  tu  oficio  y  el  mió 
No  se  encuentra  mas  distancia , 
Que  porque  yo  con  un  leño 
Humilde  robo,  me  infaman 
(Aun  siendo  mayor  mi  arrojo) 
Con  el  nombre  de  pirata ; 

Y  á  tí  te  dan  el  de  Rey, 
Porque  robas  con  armadas.i 
Bien  ha  explicado  este  ejemplo^. 
Que  no  hay  acción  tan  extraña 
Que  la  corona  no  dore ; 
Bien  como  la  tiria  grana , 
Que  de  la  púrpura  al  tinte 
Se  bebe  todas  las  manchas , 
Porque  eu  regios  esplendores 
No  hay  sombra  que  sobresalga. 
Nuestros  dioses  no  han  sabido 
Enseñar  mas  ajustada 
Política ,  y  de  ellos  poco 
Puedo  iemer  la  venpianza ; 
Porque  si  ellos  la  ejecutan, 
¿Cómo  han  de  poder  culparla? 
Cuando  delinque  el  poder, 
A  la  justicia  le  ata 
tas  manos  el  poder  mismo ; 


Y  colpa  que  en  él  recarga. 
Queda  tal  vez  permitida , 

Y  tal  vez  autorizada. 
Hoy  entró  Trajano  en  Roma, 
Triunfante  de  Armenia  y  P  atbia , 
Con  Adriano  sxk  sobrino , 
Que  vencedor  de  las  Gallas , 
Vuelve  añadiendo  soberbia 
A  su  española  arrogancia. 
Es  Adriano  mi  enemigo , 
Por  amante  de  la  rara     • 
Hermosura  de  Sirene , 
Una  d^  la»  celebradas 
Bellezas  que  en  esté  templo 
Qoe  á  Minerva  se  consagra , 
\  adonde  las  mas  ilustres. 
Nobles  doncellas  romanas 
Se  crian,  y  desde  adonde 
Con  mas  decoro  se  casan. 
Vive  añadiendo  á  la  infusa 
Tantas  adquiridas  gracias. 
Su  tio,  el  emperador 
Trajano ,  á  Adriano  le  encarga  - 
Los  militares  manejos 
En  las  facciones  mas  arduas, 
A  fin  de  nombrarle  César, 
Haciéndole  antes  con  maña 
Bien  quisto  de  las  milicias. 
Por  el  gran  premio  que  guardan 
De  aquá  principe  k  quien  vieron 
Capitán  en  las  t>atalias , 
Consejero  en  los  peligros, 

Y  compañero  en  las  marchas 
L.OS  soldados ;  pues  no  ignora 
Que  no  entran  bien  los  monarcas 
( Mayormente  en  las  coronas , 
Que  QO  son  hereditarias) 
Mal  vistos  de  la  milicia , 
Que  es  quien  lia  de  conservarlas» 
M  Adriano ,  pues,  que  á  mi  intento 
Competidor  se  declara , 
Se  ciñe  el  laurel  de  Roma , 
Ya  veis  con  cuánta  ventaja 
De  sn  poder  á  los  filos 

?ueda  expuesta  mi  garganta; 
asi  anticipado  quiero 
Madrugar  á  su  asechanza; 
Pues  del  poder  las  violencias 
Solo  traiciones  rechazan. 
Españoles  son  los  dos. 

Y  mi  siempre  ilustre  casa 
De  los  Camilos  es  timbre 
De  las  primeras  ancianas 
Consulares  y  patricias. 
Familias  mas  veneradas. 
El  mas  rico  y  poderoso 
De  Roma  soy ;  ya  me  aclaman 
Por  liberal  la  milicia , 

Y  por  natural  la  patria; 
Pues  ¿  por  qué  consentiremos 
Que  manden  la  dilatada 
Esfera  del  mundo  dos 
Advenedizos  de  España? 
Ya  esiá  Trajano  muy  viejo , 

Y  la  fortuna  se  cansa 
De  favorecer  á  unos , 
Porque  juzga  su  inconstancia 
Que  el  que  la  goza  frecuente , 
La  imagina  vinculada. 
Los  dos  mañana  á  la  muerte 
Se  destinan ;  mas  distancia 
Desde  la  tragedia  al  triunfo 
No  ha  de  interponer  mi  saña; 
Tan  inciertos  son  los  fínes 
En  las  ventoras  humanas. 
Fiarme  de  es¿  criado 
Impugnas;  siendo  ignorancia 
No  saber  que  siempre  ha  sido, 
Aun  en  las  cosas  mas  arduas. 
Pensión  de  graves  materias 
El  no  poder  manejarlas 
Sin  terceros  y  terceras 


Que  acodan  con  vi^ilaiick 
A  diligencias  precisas 
4:01x10  esia ,  en  que  se  le  encarga 
Que  i  lodos  Icft  conjarados 
Avise  para  mañana. 
Prisionero ile  mi  padre 
Fué  Gelanor  en  balailas 
Qae  ie  dio  en  las  dos  Pannonias 
A  tas  naciones  Germanas: 
Hombre  que  %  la  guerra  vino , 
Bien  da  ¿  entender  que  no  estaba 
Muy  desnudo  de  nobleza ; 
Me  ba  servido  con  extrañas 
Muestras  de  leal,  y  yo 
Le  di  libertad :  repara , 
Si  con  este  beneficio 
Debo  hacer  de  él  conGanza ; 
Pues  los  hombres  no  tenemos 
En  nuestra  condición  varia 
Mas  modo  de  asegurar 
De  los  hombres  las  mudanzas , 
Que  los  beneficios :  si  esta 
hazon  tal  vez  sale  falsa. 
Se  cngafta  muy  noblemente 
Quien  |)ensando  bien  se  engafia. 

LIDORO. 

Por  eso  mismo  te  culpo; 
Pues  si  con  mane  bizarra 
Le  has  dado  la  libertad , 
Que  es  cuanto  de  li  esperaba , 
No  es  en  su  interés  seguro: 
Bien- fuera  que  reservaras 
El  último  beneficio, 
Para  ser  última  paga. 
Pues  recibido  da  odio, 

Y  prometido ,  esperanza : 

Y  asi «  en  tu  vida  confies 

( Aunque  obligado  le  hayas ) 
De  aq)|el  i  quien  tanto  diste. 
Que  de  ti  no  espere  nada. 

GEUXOR. 

Hombre,  ¿qué  te  va  en  que  sea 
Yo  tra!dor ,  que  asi  te  matas 
Eii  probarlo  con  razones ! 
Libreóos  Dios  de  que  baga 
Un  estadista  un  capricho, 
Que  con  tema  porfiada 
Mentirá  todo  primero , 
Que  mienta  su  judiciaria. 

CAKILO.  (4p.) 

Mucho  consejero  es  este. 

LIDORO. 

i  Qué  resuelves ,  pues  ? 

CAMILO. 

Que  vayas 
A  prevenir  los  amigos. 
Pues  la  función  acabada 
Del  sacrificio,  ver  quiero 
Si  pueden  lograr  mis  ansias 
Descansar  con  mi  Sirene. 

'  LIDORO. 

¿Lé  has  dicho  algo? 

CAalLO. 

Con  palabras 
Equivocas,  misterioso 
Ciertas  vislumbres  lejanas, 
A  que  ella  llamó  locuras ,  * 

Le  di  de  lo  que  trazaba 
Nuestra  industria ,  quizá  solo , 
Lidoro ,  por  coronarla 
Reina  del  munJo ;  y  aun  esto 
No  dejará  sosegada 
La  ambición  de  mi  fineza : 
Pues  en  postrando  á  sus  plantas 
El  mondo,  moriré  al  ver 
Que  ya  no  hav  mas  que  postrarla , 

Y  quedará  mi  fineza 

Ka  desiguales  balanzas, 
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Por  suma,  incapaz  de  anipento, 
lH>r  ociosa,  desairada. 

LIDORO. 

Ya ,  segncí  dicen  los  ntievos 
Alborozos  de  esa  salva, 
Desde  lo  interior  del  templo 
A  palacio  el  César  pasa. 

CAMILO. 

Pues  entremos ,  y  supuesto 

Que  solo  de  aqui  á  maí^aoa 

Es  el  plazo  de  su  vida , 

¿Qué  importa  que  en  consonancias 

De  músicas  y  clarines 

Las  voces  repitan  varías : 

VOCKS  T  HIÍSICA. 

Trujano  y  Adriano  vivan 
Para  timbre  de  su  patria? 

(Vanse.) 

Salen  TRAJANO,  CLE ANTES, LICIA- 
NO  , T  SOLDADOS. 

TRAIAKO. 

Gracias ,  soberanos  dioses. 
Os  doy  de  que  otra  vez  llego 
De  mi  palacio  imperial 
A  ver  los  di^-ados  techos . 
Después  de  ausensia  tan  larga, 
En  que  castigados  dejo 
Los  rebeldes,  tan  postrados , 
Tan  rendidos,  tan  deshechos. 
Que  apenas  quedó  á  su  ruina 
Vida  para  el  escarmiento; 
Que  es  desdicha  aparte  el  no 
Sacar  lección  de  los  riesgos. 
¡Ay  Cleantes !  aouel  poco 
Espacio  que  del  gobierno 
Sobra  en  la  paz  al  descanso 
De  mi  fatigado  esfuerzo , 
Que  alienta  á  nuevos  afanes, 
Le  echat>a  en  el  campo  menos 
Entre  el  horror ,  por  las  doctas 
Cláusulas  de  aquel  silencio 
En  que  yo  con  escucharme 
A  mi,  de  mi  mismo  aprendo : 
Verdad  es  que  en  mudo  horror 
Me  estoy  gritando  hacia  dentro. 
Dejadme  solo. 

{Vanse.) 

CLEAIUTES. 

Señor , 
A  solas ,  qne  hablarte  tengo 
Si  roe  das  licencia. 

TRAJAIfO. 

Solo 

Dije  que  me  dejen ;  pero 
Tú  eres  otro  yo,  y  no  estorbas 
Mi  soledad ;  mas  ¿qué  es  esto? 
¿Lloras,  suspiras  y  gimes? 
Algún  grave  mal  recelo , 
Pues  hace  llorar  á  un  sabio. 
¿Qué  dolores  tan  adverso. 
El  que  vertido  en  tu  llanto 
No  cupo  en  tu  sufrimiento? 

CLEANTES. 

Preven, ¡oh  espaSol  Trajano, 
Tu  siempre  invencible  pecho 
A  uu  gran  golpe  de  fortuna! 

TRAJANO. 

Excusado  advertimiento 
Es  para  mi ,  que  conozco 
A  la  fortuna:  muy  bueno 
Fuera ,  que  habiendo  3[0  sido 
Su  primer  ministro ,  siendo 
Quien  ha  repartido  al  mundo 
Sus  castigos  y  sus  premios  9 
Su  condición  ignorase.  « 

Desde  el  instante  primero, 
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Sue  desde  pobre  soldado 
e  arrebato  al  trono  excelso 
De  Roma ,  supe  que  habia 
De  ser  yo  el  primer  objeto 
De  sus  iras ,  porque  loca , 
Como4Ae4ió  desde  luego 
Cuanto  ella  tiene  que  dar. 
Se  vio  pobre ,  y  es  su  genio 
Estar  oando  cada  día , 

Y  agradarse  de  lo  nuevo :  * 

Y  es  fuerza  que  para  otros, 
A  lo  que  me  dio  acudiendo , 
Lo  que  dio  como  gracioso 
Lo  cobre  como  violento. 
Desde  aquel  primero  dia , 
Tan  hecho  el  ánimo  llevo 
A  este  golpe  ,-que  no  hará 
Novedad  á  mi  talento 
Cosa  que  es  tan  natural. 
Prosigue,  que  yo  te  ofrezco 
No  recibir  pesadumbre 
De  tu  aviso,  qne  no  temo 
A  la  fortuna ,  pues  ella , 
Aunc|ue  mande  el  universo. 
No  tiene  Jurisdicción 
Dentro  de  mi  entendimiento; 
Que  aunque  pueda ,  á  mi  pesar , 
Hacerme  infeliz ,  es  cierto      , 
Que  hacer  que  lo  sienta  yo 
No  podrá  si  yo  no  quiero. 

CLRAgTBS. 

Sabe  que  Ovinio  Camilo , 
Aquel  ilustre  mancebo ,  • 

Cabeza  de  los  Camilos , 
Bien  que  como-todos  ellos 
Se  emplearon  en  hazañas , 
Él  solo  en  divertimientos , 
Que  á  costa  suya  le  infaman 
Lo  rico  con  lo  soberbio , 
Tu  muerte  tiene  trazada , 
Para  cuyo  infausto  efecto 
Del  oro  que  ha  derramado 
Fué  el  encaz  instrumento 
Con  que  ha  falseado  tus  guardas; 
Pues  na  granjeado  en  secreto 
Los  soldados  pretorianos. 
Que  de  Roma  no  salieron 
A  esta  guerra ,  como  están 
Siempre  en  la  ciudad  de  asiento , 
Por  preeminencia  que  goza 
La  cabeza  del  imperio. 
Deja ,  gran  César ,  á  Roma, 
Pues  ha  quedado  tan  lejos 
De  ella  tu  ejército,  y  vuelve 
A  acaudillarle  resuelto. 
(Castiga  traición  tan  Krande , 

Y  deja  sembrado  el  miedo 
De  tu  poder  en  su  estrafto. 
Sin  temer  que  otra  vez  ciegos , 
Contra  ti  se  atrevan  otros. 
Si  te  mostrares  severo 
Con  este ;  que  los  monarcas 
No  han  de  perder  en  sos  reinos 
El  crédito  del  poder. 
Que  es  á  quien  están  debiendo 
Siempre  la  conservación; 
Pues  contra  los  pensamientos 
Ocultos,  no  hay  en  el  mundo 
Mas  armas  que  los  ejemplos. 
Que  una  vez  se  ejecutaron, 
^  siempre  están  persuadiendo. 
De  uno  de  los  conjurado! 
Supe  por  alto  decreto 
Hoy  el  tratado,  que  el  verte 
Entrar  con  tal  lucimiento, 
Dando  boy  á  la  patria  triunfos. 
El  imaginarte  muerto 
Allá  en  su  idea  mañana , 
Dando  á  la  patria  lamentos , 
Le  movió  á  leal  piedad. 
Averigüé  si  era  derto 
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El  aviso  1 7  comprobado 
Con  otros  mucnos  le  tengo. 
Con  todas  sos  circnosianeias; 
Qae  no  desprecies ,  te  mego, 
Mi  aviso,  ya  que  no  pude 
A  mas  oportuno  tiempo 
Dártele. 

TB  AJANO. 

Calla:  ¿7  previenes 
Mi  constancia  para  eso? 
La  maravilla ,  Cleantes , 
Que  experimentara  el  cetro , 
Fuera  vivir  en  el  mundo 
Un  solo  instante ,  un  momento, 
La  fortana  sin  invidia 

Y  los  bienes  sin  deseo.. 
Pero  si  es  tan  natural 
En  los  humanos  sucesos 
Que  la  invidia  ¿  la  virtud 
Siga  como  sombra  al  cuerpo, 
^  A  qué  efecto  en  tu  prudencia 
Aquellas  lisrimas  fueron  ? 
¿Ni  á  qué  efecto  preveniste 

A  un  gran  acaso  mi  esfuerzo , 

Si  agraviaste  mi  raion 

Con  tu  prevención ,  queriendo 

Que  lo  que  es  natural 

A  mi  Sé  me  hiciese  nuevo? 

.Siento  que  sea  Camilo 

Hyo  de  un  hombre  á  quien  debo 

El  honor,  laurel  y  vida ; 

Y  de  mi  piedad  aiáio 
Será  quitará  su  hijo 
Vida  que  me  dló  su  aliento. 

CLEAATES. 

Magnánima  es  tu  constancia: 
Pero  que  mires  te  advierto 
Que  con  el  imperio  pierdes 
Tus  venturas. 

TRAJAKO. 

Eso  niego. 
A  Cothis ,  gran  rej  üe  Trácia , 
he  presentaron  en  feudo 
Unos  cristalinos  vasos , 
Labrados  con  tal  aseo 
De  relieves  v  molduras, 
Que  los  perfiles  mas  diestros. 
En  la  sntileu  misma , 
A  los  ojos  se  perdieron 
En  el  primor  escondidos; 
Pues  no  es  encarecimiento , 
Que  á  ojos  humanos  se  pueda 
Desvanecer  lo  perfecto: 
.Admiró  al  rey  el  prodigio 
De  que  obedezca  á  precepto 
Del  buril  tan  delicada 
Materia ,  á  la  vista ,  siendo 
Diafiínidad  condensada , 
O  niebla  de  cristal  terso, 
Con  susto  de.  que  al  mirarla 
La  desvanezca  el  aliento. 
Con  espléndida  grandeza 
Satisfizo  al  mensajero 
El  nresente,  á  cuya  vista 
Pedazos  hizo  los  bellos 
Vasos ,  dando  luego  al  aire. 
Casi  en  vapores  disoeltos. 
De  arquitectura  de  vidrio 
Tantos  caducos  fragmentos. 
Todos  preguntaron:  ¿cómo 
Dándose  poftsatisfecno 
Del  regalo,  y  fanto  que 
Sus  criados  conocieron 
£1  gusto ,  que  dispensaba 
Lo  admirado  y  lo  suspenso. 
Ahora  lo  hacia  pedazos? 
Él  les  respondió:  «Por  eso. 
Que  me  iba  agradando  muclio , 
Antes  de  poner  mi  afecto 
Donde  me  lo  rompa  el  aire 
Al  descuido  mas  peqoe6o« 


CLEAHTES. 

Sefior ,  que  lo  mires ,  ruego , 
Mejor ,  porque  no  es  constancia 
Quedarte  tan  indefenso 
k  em  cercano  peligro. 
Predpilarte  han  dispuesto 
De  este  trono,  en  cuja  cumbre 
Todo  desliz  es  empeño. 
Pues  no  pteimite  la  altura 
Que  desciendas  sino  muerto. 
No  defiendas  el  laurel ; 
Piérdase  el  poder :  yo  vengo 
En  que  es  magnanimidad 
De  una  corona  el  desprecio; 
Pero  de  «na  vida  es 
Desesperación ,  y  creo 
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Quiero  tener  yo  el  blasón 
De  romperle,  pues  es  cierto 
Que  un  gusto  Arágil  se  goza 
Con  mucho  susto,  y  no  quiero 
Sobre  mis  felicidades  • 

Dar  jurisdicción  al  viento.» 
Mas  frágil  que  aquellos  vidrios 
La  corona  considero 

Y  cualquiera  dicha  humana : 
Luego  no  anduviste  cuerdo 
En  juzgar  que  yo  podía 
Poner  todo  mi  contento 
En  las  fortunas  de  vidrio , 
Que  contra  el  humano  ingenio 
Las  quiebra  el  mismo  cuidado 
Que  en  conservarla  ponemos. 
El  hombre  es  lo  mas « Cleantes; 
El  imperio  que  me  dieron, 
Ahi  lo  tienen ,  que  yo  á  mi 
Me  basto  para  mi  puesto ; 

gae  está  mi  felicidad 
n  mi  proprio  entendimiento. 
Que  desprecia  esas  venturas 
Fantásticas,  y  no  quiero. 
Poniendo  mi  gusto  todo 
En  tan  delicado  objeto. 
Dar  poder  sobre  mi  gusto 
A  la  fortuna  y  al  tiempo;  . 
Sino  tan  dentro  de  mi 
Ponerie ,  que  no  sujeto 
Esté  al  arbitrio  de  nadie, 
Pues  le  guardan  acá  dentro 
Del  siempre  libre  albedrio 
Los  nunca  violados  fueros. 
Pensaba  dejar  á  Adriano 
Por  sucesor  del  imperio , 
Por  bien  del  imperio  mismb. 
No  de  mi  sansre ,  si  advierto 
Cuánto  estudio  me  ha  costado 
Haber  sido  su  maestro 
En  las  artes  de  reinar ; 

Y  sola  una  cosa  siento , 
Que  es  dejar  mal  sucesor ; 
Porque  si  es  común  proverbio 
Que  los  reinos  se  conservan 
Del  modo  que  se  adquirieron , 
Quien  le  consigue  usurnaado. 
Le  mandará  destruyendo. 
1  Qué  sabe  este  loco  joven 
De  militares  manejos  ? 
¿Adonde  aprendió  las  artes 
Del  político  gobierno? 
¿Que.  no  hay  mas  de  ser  monarca, 
Que  después  lo  aprenderemos? 
Docta  es,  pero  peligrosa 
Escuela  la  de  los  yerros ; 
Sin  ellos  ha  de  enseñarse; 
Porque  si  hay  lección  en  ellos 
Que  puede  costar  la  vida , 
¿Para  qué  es  la  ciencia?  Luego 
Feliz  quien  estudia  á  costa 
De  los  errores  ajenos : 
Él  merengará  de  sí; 
Así  yo  incurrir  no  debo 
En  la  culpa  de  vengarme. 


Que  del  medio  del  valor , 
En  los  distantes  exiremos , 
Mas  que  á  la  temeridad. 
Se  ha  de  atribuir  al  miedo. 
¿A  qué  animal  no  le  enseña 
Naturaleza ,  en  naciendo ,   • 
A  aborrecer  el  peligro? 
Aquel  lazo  tan  estrecho 
De  la  rida ,  que  en  el  hombre 
Es  un  nudo  de  alma  y  cuerpo. 
Un  natural  apetito 
A  conservarle  tenemos, 

Y  aun  oblisacion :  luego  es 
Flaqueza  el  no  defenderlo.* 

TRAJANO. 

¿Yo  miedo?  Mal  me  conoces : 
Tranquilidad  y  sosiego 
Del  ánimo  es  el  que  miras ; 

Y  porque  estés  satisfecho , 
Que  para  estorbar  los  daños 
No  es  circunstancia  el  temerlos.— 
¿Licinio? 

SaU  LiaNIO. 

Señor ,  iqué  mandas? 

TaUAAO. 

8ne,  pues,  eres  el  prefecto 
e  mis  guardas,  con  mis  guardas 
Vayas  y  me  traigas  preso 
Al  punto  á  Ovinio  Camilo ; 
Pero  mira  que  te  ordeno 
Que  sin  él ,  en  todo  caso 
No  vuelvas,  y  que  al  momento 
Que  la  prisión  necutes. 
En  los  mas  pübiioos  puestos 
De  Roma  hagas  echar  bando , 
En  que  se  convide  al  pueblo 
A  ver  dentro  del  Senado 
El  castigo  mas  severo , 
Mas  nuevo  y  mas  rigoroso. 
Que  hasta  boy  han  visto  los  tiempos. 
Porque  traidor  conspiraba 
Contra  mi  laurel  supremo. 

LKinio. 
Asi  lo  haré :  ¡  extraño  caso !       (Fm0.) 

TAAJAÜO. 

Ya  de  su  traición  me  vengo  : 
¿Estás  contento? 

CLBAimS. 

Señor, 

?ue  apresuras  mas  recelo 
u  muerte  porque  están  todos 
De  su  parte,  y  en  sabiendo 
Que  vas  á  darle  castigo , 
Sus  designios  descubiertos. 
Todos  han  de  declararse. 

TaAJAÜO. 

Para  mayores  empeños 
Basto  yo  solo,  Cleantes; 
Ven  conmigo ,  porque  quiero 
Un  medio  comunicarte 
tíbn  que  vengarme  resuelvo 
Sin  sangre  de  esta  traición: 

Y  mira^qne  te  prometo  • 
Ejecatar  en  Camilo , 

Si  se  logran  mis  intentos , 
El  castigo  roas  cruel , 
Mas  horroroso  y  mas  fiero. 
Que  hayan  visto  las  edades, 

Y  que  en  todos  los  sucesos 

De  mis  triunfos  quede  al  mundo 
Su  memoria  para  templo. 


Sifleit  GELANOR  T  CAMILO  par  un 
lado,  y  ADRIANO  T  CÓRRANTE  por 
Mro^denúché. 

KÚSICA. 

Detente  t  arroffuelo  ufano  ^ 
Yoohre  las  flores  duerme , 
Que  al  blando  arrullo  del  aire 
Músico  susurro  meee. 

GBLAIfOII. 

Qae  espere,  dice  la  toz 
De  Libia,  en  falsete  «pues 
Tan  falsa  eomo  ella  es , 
Yanntemoqoe  me  dé  coz 
Con  ella, 

CANao. 

Ana  DO  recogidas 
Las  amigas  estarán. 

GELÁHOR. 

Por  el  jardín  andarán 
Las  señoras  esparcidas , 
Segon  el  raido. 

CAMILO. 

Fortuna 
Fué ,  pues  tan  presto  Teñimos , 
Qae  cuando  esta  puerta  abrimos , 
Aquf  no  estafiese  alguna. 

CORKANTB. 

¿Qne  á  esto  le  resuelvas  Y 


ADRUlfO. 


Si 


Nada  te  admire,  Corbantei 
Poes  otras  veces ,  amante 
De  Octavia,  entré  por  aqut , 
Dándome  llave,  á  este  fin, 
Cuando  Qno  me  mostré. 
De  esta  oculta  puerta ,  gue 
Desde  el  palacio  al  jardín 
Del  templo  sale. 

coaiAirTE. 

Mil  vidas 
He  de  perder  infeiice , 
Pats  esta  música  díc<^ 
Que  no  están  aun  recogidas , 

Y  ban  de  vernos  las  demás : 
Faera  de  que ,  ¿  qué  previenes  • 
Si  ella  no  sabe  que  vienes 

A  hablarla  ni  que  aquí  estás? 

■itsiCA.  {Muy  lejos.) 
DeUnie  t  erroyuelo  ufano ,  etc. 

ADRIANO. 

Léjoi  saeoan. 

corbaütb; 

iQuétemaU? 

CAMILO. 

Maj  l^os  suena  el  acento, 
Poes  mas  le  murmura  el  viento 
Eo  ecos  que  le  dilata; 
Paseándose  debe  de  ir. 

6BUÜ0R. 

Pues  no  venga  por  acá , 
Qae  al  oír  decir  quién  va. 
Fantasma  me  he  de  fingir, 

Y  pataleta  ha  de  haber. 

ADRIANO. 

xBoy  Plora  no  te  advirtió 
Que  viniese  tarde  yo? 
Porque  suele  suceder , 
Aunque  no  sabe  á  qué  fin , 
A  quien  hable  6  quien  aguarde , 
Que  s£  quede  basta  muy  tarde 
Sireneenestejardin, 

Y  no  quiero  que  me  fea. 


Asi  foé.. 


CORBANTI. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  (MRO. 

ADRURO. 

¿Pues  qué  te  admita , 
Pues  quien  como  yo  suspira. 
Ama,  padece  y  desea. 
Que  así  se  haya  anticipado? 
Porque  si  sola  se  queda , 
Mi  amor  expresarla  pueda , 
Primero  que  con  cuidado* 
Baje  Octavia;  y  demás  de  eso , 
No  estoy  poco  sospechoso 
De  que  es  Camilo  dichoso 
Con  ella.  Mi  error  confieso 
En  pebsar  esta  bajeza ; 
Pero  una  celosa  llama 
Aun  la  injuria  de  la  dama 
Quiere  alegar  por  fineza. 

HdsiCA. 
Detente  t  arroyuelo  ufano  ^  etc. 

GEUROR. 

Mas  cerca  suenan ,  Señor.  • 

coRBAirrz. 
Acá  parece  que  vuelven.  '       . 

Sale^  por  distintos  lados  SIRENB, 
LIBIA ,  FLORA  T  OCTAVIA. 

SIREIfE. 

¿Se  recogió  Ocuvia? 

LIRIA. 

Sí. 

OCTAVIA. 

A  Se  ha  retirado  Sirene? 

FLORA. 

Rato  ha  que  yo  ño  la  he  visto. 

SIRERE. 

Pues  tú  dices  que  á  otras  tienes 
Convidadas  á  cantar, 
Porque  si  curiosas  vieren 
Que  me  quedo  en  el  jardín , 
Que  es  solo  á  oírlas  sospechen 
Sin  otro  fin ,  retiradas 
Las  puedes  tener  en  ese 
Cenador,  en  cuyos  altos 
Enmarañados  canceles 
La  confusión  de  sus  hojas 
Hasta  la  sombra  dan  verde. 

OCTAVIA. 

Pues  dices  que  allá  vosotras 
Habéis  de  cantar,  advierte 
Que  la  música  retires 
A  ese  cenador,  rebelde 
A  la  luz;  pues  sus  tenaces. 
Verdes  y  frondosas  redes. 
Si  por  un  resquicio  entraron , 
Aun  los  rayes  del  sol  prenden , 
De  suerte  que  á  salir  nunca 
De  su  laberinto  acierten. 

SIRERE. 

Y  pues  no  pueden  llegar 
A  este  sillo  sin  que  entren 
Por  sus  puertas  a  estas  calles , 
Si  alguna  acercarse  vieres « 
Procura  que  con  la  letra 
Me  avisen ,  para  que  deje 
De  hablar  con  Camilo,  y  sola 
Por  el  Jardín  me  pasee , 
Como  gozando  á  mis  solas 
La  suavidad  del  ambiente, 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Invisibles  alas  mueve. 

OCTATU. 

Y  si  alguna  hacia  aquí  pasa , 
Con  laletra  avisar  puedes 
Para  que  yo  me  retire. 
Fingiendo  que  me  detiene 
El  manso  viento,  que  á  soplos 

Y  á  blandos  susarroe  leves 
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Entre  éstos  sanees  se  arrulla ; 

Y  entre  estas  copas  se  mece. 

LIBIA. 

Así  lo  haré ;  pero  mira 

Que  no  te  estés ,  como  sacies , 

Hasta  el  alba,  porque  el  sue&o 

Me  da  guiñadas.  ( Vase.) 

FLORA. 

Advierte     ' 
Que  el  sueño  y  yo  á  cabezadas 
Damos  por  esas  paredes.         {Vasa.) 

GELAROR. 

¿Ya  no  cantan? 

CORBAHTB. 

Nada  suena. 

SIRERE. 

¡Qué  tenebroso  que' tiende 
noy  la  noche  el  nmo  manto 
De  sus  horroresl  Parece 
Que  en  los  luceros  que  apaga 
Las  mustias  sombras  enciende ; 

Y  fio  poco  duplicado 

Su  horror  se  percibe  en  este 
Jardin ,  que  de  espesas  murtas 

Y  verdinegros  cipreses , 
Segunda  noche  frondosa  * 
Las  sombras  de  gualda  tejen. 

{Suena  la  música  lejos  sin  dejar  de  re* 
presentar.) 

MÚSICA. 

Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes ,  . 

Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles, 

ADRIANO. 

Ya  cantan. 

OCTAVIA. 

ahí  dos  bultos 
A  la  vista  se  conceden , 
Si  no  roe  engañan  las  ramas  i 
Que  publican  densamente 
La  oscuridad  de  la  noche ; 
Pues  no  puede  aquí  haber  gente ; 
Serán  él  y  su  criado. 

SIRERE. 

Si  las  sombras  no  me  mienten , 
Dos  bultos  con  mas  horror    ^ 
La  oscuridad  lobreguecen. 
Él  y  el  criado  serán. 

GELAROR. 

Un  bulto  á  nosotros  viene. 

■dSICA. 

Cuyas  lágrimas  risueñas^ 

fuejas  repitiendo  alegres , 
ntre  conceptot  de  llanto 
Y  murmuróos  de  corriente» 
{Uega  Sirene  á  Adriano  y  Oetavia  é 
CamUo.) 

SIRKRB. 

No  he  podido  venir  antes, 
Porque  hoy  con  lo  solemne 
Del  triunfo,  el  día  festivo 
Hizo  que  todas  se  empleen 
En  músicas  hasta  ahora. 

ADRIARO. 

¡Cielos ,  el  acento  es  este 
De  Sirene !  ¡  Muerto  estoy ! 

CORBARTE. 

Si  te  requiebra ,  ¿qué  quieres? 

MÚSICA. 

lAsonjas  hacen  undosas 
Tantas  al  sol ,  cuantas  veces 
Memorias  besan  de  Dafne 
En  susamadoo  laureles. 
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OCTAVIA. 

¿Cómo  es  posible,  Señor, 
Qae  retardes  libiamente , 
Despoes  dé  aasftocia  tan  larga « 
A  mi  amor  dicha  tan  bre?e 
Como  la  que  espera? 

CAMILO. 

¡  Cielos  f 
Esta  TQZ  no  es  de  Sirene! 

MtiSICA. 

Depredando  ai  fin  ¡a  cumbre  • 
A  la  campaña  se  atreven , 
Adottáe  un  mármol  labrado 
Lee  peinasen  los  corrientes, 

SIREIIE. 

¿No  respondes? 

jOCTAVIA. 

¿Aun  no  hablas? 

GBLAN(fII. 

Si  no  es  que  yo  acaso  sueñe, 
Detrás  de  Sirene  un  bulto 
Está;  ¿qué  fuera  que  fuese 
Libia ,  y  que  teniendo  aquí 
Yo  con  quien  entretenerme , 
Oyeijdo  ajenas  finezas , 
Hecho  un  bobo  me  estuviese ! 

MI^SICA. 

Sus  cortinas  abrochaba , 
Dipo  sus  márgenes  breves  y 
Como  un  alamar  de  plata. 
Una  bien  labrada  puente. 

corbante. 

Uq  bulto  detr.ás  de  Octavia 
Se  distingue ;  bien  se  inflere 
Que  será  Flora ;  yo  quiero 
ir  á  obligar  sus  desdenes, 
Porque  estemos  muno.á  mano 
Los  amos  y  tos  sirvientes. 

■  ÓSICA. 

Dichas  las  ondas  pasaban 
Entre  pirámides  verdes  ^ 
Que  ser  quieren  obeliscos , 
Sin  dejar  de  ser  cipreaes. 

[Encuéntranse  los  dos,  tentándose 
lascaras,) 

GELAHOR.  (i4p.) 
i  Mas  vive  Dios ,  que  esta  Libia 
Carrillos  espinos  tiene ! 

CÓRRANTE.  (Ap.) 

¡Vive  Dios ,  que  es  esU  Plora 
Afelpada  dcmofletes! 

ADRIANO.  (Ap,) 

Porque  no  extrañe  la  voz ; 
No  me  atrevo  ¿  responderle» 
Pues  empezó  á  declararse. 

OCTAVIA. 

¿No  hablas? 

SIREKC. 

¿Ahora  enmudeces? 

(En  voz  entera,) 

LIBIA.  (Canta.) 
Guárdate  de  Cupidillo , 
Teme ,  niña ,  sus  rigores. 
Porque  da  palo  de  ciego , 
Y  nunca  á  quien  dar  escoge. 

FLORA.  (Canta.) 
Cuidado,  pastor. 
No  te  engañe  otra  vez  tu  furor; 
Cuidado  con  el  cuidado , 
Que  e»  peligroso  ganado 
La  hermosura  y  el  amor; 
Cuidado ,  pastor, 

SIRENE . 

Aquéllas  voces  me  avisan 
Que  hay  alguna  que  se  acerque 


DON  PRANCfSGO  BANCeá  CANDAttO. 

A  este  sitio ;  en  tanto  que 
Su  sospecha  desvanece 
Mi  soledad ,  no  le  apartes 
De  aqui. 

OCTAVIA. 

Estas  voces  advierten 
Que  viene  seYíte ;  tú ,  en  tanto 
Que  por  otra  parte  echen , 
Viéndome  sola ,  aquí  oculto 
Espera, y  no  te  me  ausentes. 

CAMILO. 

¡Mudo  estoy! 

ADRIANO. 

i  Absorto  quedo! 

GELANOR. 

Por  huir  confusamente 

El  encuentro  de  aquel  hombre , 

Perdí  el  tino . 

•  CÓRRANTE. 

Por  meterme 
Donde  otro^opapo  aquel 
Rostro  erizo  no  me  diese, 
No  sé  dónde  está  mi  mano. 

(Encuéntrame  los  dos,  tocándose.) 

OCTAVIA. 

¿Sirene? 

SIRENE. 

¿Octavia? 

GELANOR. 

Esconderme 
Quiero,  que  dos  ninfas  hablan 
Aquí. 

CÓRRANTE. 

Aquí  he  de  retraerme , 
Por  sí  ya  nos  ha  sentido 
Algún  aiáblo  que  resuelle. 

OCTAVIA. 

A  estas  horas  y  (au  sola , 
¿Adonde  ibas? 

SIRENE. 

A  recogerme. 
Pues  ya  es  hora.  (Ap,  Lsia,  sin  dud^, 
Es  de  quien  la  voz  me  advierte 
Que  me  guarde.) 

OCTAVIA. 

Yo  á  lo  mismo 
Me  retiro,  pues  alegres 
Estas  voces  á  mí  oído 
Imanes  fueron  cadentes. 
(Ap,  Esta  sin  duda  venia. 
Cuando  Flora  diestramente 
Con  la  letra  me  avisó.) 

SIRENE. 

¿Gustas  que  contigo  quede? 

OCTAVIA. 

No ,  que  también  me  retiro. 

SIRENE. 

Pues  adiós. 

OCTAVIA. 

Adiós. 

GBLANOR. 

No  encuentren 
Conmigo ,  V  á  aquestas  ramas 
En  las  tinieblas  me  envuelven. 

(Lejos  música  sin  dejar  de  cantar,) 

MÚSICA. 

Entre  palmas  que  celosas 
Confunden  los  chapiteles 
De  un  edificio ,  á  pesar 
De  los  árborcs  lucientes. 

SIRENE. 

Parece  que  ya  se  fué 
Octavia ,  puesto  que  vuelve 
A  la  misma  letra. 


OCTAVU. 

Ya 

Que  se  retiró  parece 
Sirene ,  pues  otra  vez 
Hace  qae  la  letra  empiece. 
(Llega  Sirene  á  Camilo ,  y  Octavia  á 
Adriano,) 

SIRENE. 

Allí  está  t>l  bullo;  él  será. 

OCTAVIA. 

Él  será ,  que  deja  verse. 

HdsICA. 

Cristales  son  vagarosos 
De  estos  bellos  muros ,  de  este 
Calan  Narciso  de  piedra , 
Desvanecido,  sin  verse. 

ADRIANO. 

Yo  he  de  hablarla ,  porque  sepa 
Que  sé  de  sus  esquiveces 
La  ocasión. 

CAMILO. 

Hablarla  quiero, 
Pues  no  podrá  conocerme. 

ADRIANO. 

Mal ,  Sirene  hermosa .  sabes 
Que  no  te  escucha  quien  crees. 

CAMILO. 

Mal  sabes ,  divina  Ocuvia , 
Cuan  otro  es  el  que  te  atiende. 

OCTAVIA. 

Con  Sirene  habla.  ¡  Ab  traidor !    . 
Con  Octavia  habla.  ¡Ob  aleve! 

MÚSICA. 

Y  con  razón ,  que  es  alcázar 
De  la  divina  Sirene, 
Ano  fatal  de  las  fieras , 
Arpón  dulce  délas  gentes. 

CAMILO. 

Porque  si  yo... 

SIRENE. 

Sella  el  labio. 

ADRIANO. 

Que  si  yo...    , 

OCTAVIA. 

La  voz  suspende. 

SIRENE. 

Falso ,  que  no  soy  Octavia. 

OCTAVIA. 

Traidor,  que  no  soy  Sirene. 

CAMILO. 

¿  Qué  mudanza  es  esta ,  cielos? 

ADRIANO. 

Deidades,  ¿qué  engaño  es  este? 

MÚSICA. 

Armado  el  hombro  de  plumas, 
Cintia ,  perlas  que  suspende 
Cupido,  por  las  que  bate 
En  el  ámbito  de  Bélis. 

GELANOR. 

Vuelvo  á  buscar  á  mi  amo. 

CÓRRANTE. 

Buscar  á  mi  amo  resuelve 
Mi  miedo. 

GELANOR. 

Alli  está. 

COBRANTE.  ^ 

Allí  está. 

^RENE. 

¿De  suerte ,  injgrato,  de  suerte 
Que  con  Octavia  has  hablado? 


OCTAVIA. 

¿De  modo  qae  (e  dMeries 
Con  Sir«oe  el  breve  rato 
Qae  me  aasenio  á  ver  quien  viene?' 
{Liega  Cortante  á  Camilo ^y  Gelanor 
Adriano,) 

CAMILO. 

Yo... 

adiíia:«o. 
Sf,  JO... 

COtBAXTK. 

Gracias  á  Dios , 
Que  ya  pensaba  perderme 
Si  no  te  encuentro. 

CCLA^ton. 

A  Dios  gradas , 
Que  antes  qae  otro  diablo  tiente , 
Encontrar  pude  contigo. 

CAMILO. 

¿  Qalén  eres ,  hombre  ? 

ADRIANO. 

¿Qoiéaeres? 

COIieA<<lTB. 

;  Ay  Dios ,  qae  este  no  es  mi  amo ! 

GELANOA. 

I  Ay  Dios » qae  mi  amo  no  es  este ! 

CAMILO. 

¿No  respondes? 

ADKIATVO. 

¿No  respondes? 

«CtAirOR. 

¿  Y  sabe  usted  si  se  atreven  ? 

MÚSICA. 

Un  dia^pnes,  oue  pisando 
indemeneias  del  diciembre , 
Treguas  hizo  su  coturno 
Entre  ta  nieve  y  la  nieve, 

(Sacan  ios  espadas.) 

CAMILO. 

iMoereámiftiror! 

8IRE?IE. 

Aguarda. 

ADRIANO. 

j Muere  i  mis  filos! 

.OCTAVIA. 

Detente. 

CAMILO. 

Yo  he  de  saber  qalen  profana 
El  sagrado  de  este  albergue. 

ADR1A!<0. 

Yo  he  de  saber  quien  ha  entrado 
Al  coto  de  estos  verjeles. 

CAMILO. 

Mas  ya  diviso  mas  bultos. 

ADRIANO. 

Mas  bultos  allí  se  ofrecen. 

SlRtNK. 

í  Muerta  soy  t 

OCTAVIA. 

i^iomi  he  quedado! 

OELANOR. 

¡  Quién  escaparse  pudiese ! 

MÚSICA. 

Sagaz  el  hijo  de  Venus , 
Atrevido  como  siempre , 
Üha  piel  le  vistió  al  iiempo , 
Que  aun  las  móntanosle  temen, 

CAMILO. 

Aiga,  ¿quién  es? 

ADRIASfO. 

¿Quién  es?  diga. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

CAMILO. 

Antes  lo  dirá  tu  muerte. 
(Hiñen.) 

ADRIANO. 

Tu  muerte  dirá  tu'nombre. 

LAS  DOS. 

¡  Divinos  cielos ,  valedme ! 

GBUNOR.  • 

Saca  la  espada,  que  van 
Dando. 

CÓRRANTE. 

.  Por  si  acaso  dieren , 
Espada  en  mano. 

SIRENE. 

Yo  intento 
Llamar.  -^  ¡  Libia ,  Flora ,  Irene ! 
(Golpes.) 

LICIN10.  (A  un  lado.) 
Llamad ,  y  romped-,  soldados , 
Las  puertas  si  no  os  abrieren. 

(Golpes.) 

LiDORo.  (Al  otro.) 

Romped  las  puertas ,  y  nada 
Vuestros  furores  reserven. 

(Cajas.) 

MÚSICA. 

Corcillo,  no  de  las  selvas , 
Sino  del  viento  mas  leve , 
H^o  veloz  de  su  aljaba , 
Cuatro  ó  seis  flechas  desmiente , 

CAMILO, 

I  Que  con  su  vida  no  acabe ! 

ADRIANO. 

i  Que  con  su  muerte  no  empiece ! 

GELANOR. 

t  Que  yo  no  haya  muerte  al  aire 
Con  mis  tajos  y  reveses ! 

LiciNio.  (Alpaño.) 

Entrad ,  soldados. 

LIDORO.  (A/pad0.) 

Amigos, 
Entrad. 

(Golpes.) 

OCTAVIA. 

¿Flor»? 

CÓRRANTE. 

¿Que  no  dejen 
De  cantar  con  esta  bulla 
Estos  diablos  de  mujeres? 

MÚSICA. 

Sigúelo ,  y  en  vez  de  cuantas 
A  los  campos  mas  recientes 
Blancas  huellas  les  negó , 
Blancos  lirios  les  concede. 

Salen  por  dos  lados  con  hachas  LICINIO, 
LipORO  y  SOLDADOS. 

LIDORO. 

Este  es,  amigos;  guardadle. 

LICINIO. 

Soldados,  este  es;  prendedle. 

«CAMILO  T  ADRIANO. 

¿Qué  es  esto? 

LICINIO. 

Del  César  ójrden 
Ten^o  para.qoe  te  lleve, 
Camilo,  preso  á  su  vista; 
Te  he  buscado  diligente 
En  toda  Rema,  y  sabiendo 
De  cierto  que  aqui  estuvieses 
Por  decU ración  de  algunos 
Criados  tus  confidentes , 


Por  la.  puerta  que  á  palacio 
El  jardín  del  templo  tienen ; 
Entré  buscándote. 

LIOORO. 

A  tiempo 
Que  baeiendo  qpe  yo  recele, 
Viendo  que  armado  te  buscan , 
.  AtgUn  ^rave  inconveniente , 
Juntando  en  confusas  tropas      .    • 
Tns  anaigos  y  parientes , 
Como  á  quién  sabe  que  aquí 
Estabas^  á  defenderte 
Entré. 

LICINIO. 

No  harás ,  porque  yo 
Le  \^  de  llevar. 

LlDORO. 

No  te  empe&es 
En  eso ,  que  no  podrás 
Lograrlo  tan  fácilmente. 

SIRENE.  • 

;  Cielos ,  qué  pena ! 

ÓcfAVlA. 

¡Qué  angustia! 

ADRIANO. 

¡Qué  confusión! 

CAMILO.  * 

¡Lance  fuerte! 
Pero  declararse  aun 
Mi  valor  no  se  resuelve , 
Hasta  ver  la  gente  mia , 
Y  en  ínterin  es  bien  pruebe 
A  dar  tiempo  al  tiempo,  pues 
Si  T/ajano  preteodiere 
Darme  muerte ,  no  es  tan  fácil 
Que  á  juntarse  antes  no  lleguen 
Mis  parciales,  porque  entonces 
Con  mejor  pretexto  honeste 
Mi  ambición;  suspended  todos 
Las  armas ,  que  dar  pretende 
Mi  valor  un  medio ,  y  es 
Ir  á  ver  lo  que  me  quiere 
Trajano,  y  que  mis  parciales 
Conmigo  á  su  vista  entren 
A  ver  ^ué  me  manda. 

LIClNIb. 

Como 
Yo  á  su  dominio  te  entregue , 
No  tengo  orden  especial 
Contra  los  que  te  siguieren. 

LIDORO. 

Como  todos  te  sigamos, 
Vengo  en  ello. 

CAMILO. 

¡  Hados  crueles, 
Conéeded  á  mi  fortuna 
O  la  corona  ó  la  muerte !  (Vase.) 

ADRIANO. 

¡  Astros,  dejad  que  le  sobre 

Vida  para  que  me  vengue !        ( Vate.) 

OCTAVIA. 

¡Cielos,  ya  de  la  memoria  ' 
Soisensortijadas  sierpes!         (Vase.) 

SIRENE. 

i  Fortuna ,  suspende  el  golpe 

A  quien  del  amago  muere!        (Vase.) 

GELAXOR. 

Haz,  Baco,  que  no  me  ahorquen 
Si  todo  se  descubriere , 
Que  aunque  soy  racimotuyo, 
No  es  tiempo  de  que  me  cuelgtiep- 

(yase.) 


BtS 


JORNADA  SEGUNDA. 


DON  FRANaSGO  BANCÉS  GANDAMO. 


Deícülfrenu  los  que  pudieren  de  sena- 
dores romanos  sentados,  y  en  un  tro- 
no TRA  JANO  con  laurel,  cetro  y  man- 
to imperial ,  y  salen  LICIMO,  ADRIA- 
NO, CÓRRANTE  y  soldados  (;<7fi  CA- 
MILO, LIDORO  T  GELANOR,  y  los 
que  pudieren  por  otro^  y  todas  las 
damas  por  medio, 

VOCES. 

¡Viva  U  lealtad ,  y  viva 

Trajano ,  César  íd  victo !  • 

LIBIA. 

Pues'á  todOjB  ban  llamado 

Coi)  tan  püblicos  edictos 

A  ver  una  novedad 

A  senado  abierto ,  y  vimos 

Qae  nuestras  amas  pasando 

De  los  Jardines  floridos 

Del  templo, al  palacio  vienen; 

Bien  sin  objeción  venimos 

Flora. 

FLORA. 

Yáacasolabubiere, 
De  aqnf  no  ban  de  despedirnos , 
Que  no  es  el  censor  portero 
Del  Senado. 

UBIA. 

Bien  bas  didho. 

TODOS. 

¡'Viva  la  lealtad ,  y  viva 
Trajano,  César  invicto ! 

'  LI.G1NI0. 

Ya, Señor, Camilo  está 

AqttI.  1 

CAMILO. 

A  tns  plantas  rendido, 
Qae  mi  vida  solamente 
Ato  poder  sacrifico, 
Haré  no  de  mi  lealtad , 
Porque  no  puede  ser  raio 
El  honor  de  mis  Anayores, 
Para  perderfe  el  arbitrio 
De  aleona  sospecha  (>lp.  Bien 
Hasta^isegorarme  finjo) , 
Cuando  aun  quiero  lo  heredado  • 
Exceder  con  lo  adquirido. 

ADRIAÜO. 

¡  Rara  novedad  1 

LICINIO. 

¡Extraiío 
Caso ! 

SiaSNE. 

Pendiente  del  juicio 
Del  César  estoy.  Fortuna , . 
Suspende  lo  ejecutivo. 
Que  aun  me  asusto  con  la  idea 
De  la  sombra  del  cuchillo , 
Y  para  herirme  en  él  tengo 
La  imaginación  con  filos. 

TRAJANO. 

Gran  metrópoli  del  orbe. 
Senado  y  Padres  CQpscriplos, 
Oráculos  del  estado, 
En  cuyo  recto  equilibrio. 
Desde  gue  Tueron  discursos, 
Son  aciertos  los  designios , 
Tan  sin  errores  pensados 
Que  parecen  corregidos ; 
Nobleza  ilustre  de  Roma, 
Fuerte  milicia,  en  quien  miro 
El  duro  freno  de  un  mundo 
Cuya  débil  rienda  ryo, 


Pues  él  y  yo  la  rompemos, 
Si  la  aflojo  ó  la  repr  mo. 
Con  los  mismos  conjurados 
Camilo  está  convencido 
De  la  lesa  majestad 
De  la  patria  rde  rol  mismo, 
Pues,  palricida  dos  veces , 
No  solo  conspiró  allivo 
A  darme  muerte,  sino 
A  ahAgar  desvanecido 
Vuestra  libertad ,  ciñendo 
En  premio  del  homicidio 
La  corona  (ved  qué  fines 
Anuncian  tales  principios). 
¿Os  parece  que  es  por  esto 
Digno  del  mayor  castigo 
Que  mi  poder  pueda  darle? 

CLBAIVTXS. 

Ninguno  será  excesivo 
A  traición  tan  declarada. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

CAMILO. 

Hoy  muero. 

GBLAROn. 

Hoy  han  de  colgarme 
A  ser  viviente  racimo , 
Que  estaró  (como  aun  soy  verde) 
Muy  bueno  para  invernixo. 

Licimo. 
¡Pobre  Camilo! 

OCTAVIA. 

í  Infeliz 
Joven! 

LtDORO. 

I  Sin  alma  respiro ! 

ÍQue  antes  de  tiempo  volamos 
>a  mina  que  dispusimos! 

81  RENE. 

;  Oh ,  cómo  está  en  mi  semblante 
Todo  mi  asombro  esculpido, 

Y  en  los  colores  que  pierdo 
Doy  bulto  á  lo  que  imagino! 

TRAJANO. 

Pues  si  yo  he  de  castigarle, 
Asi  podré  conseguirlo. 
Levanta  desde  mis  plantas 
Hasta  mis  brazos,  Camilo, 
Que  yo  por  mi  dignidad 
A  las  luyas  no  me  rindo. 
Por  mi  y  por  todo  el  Senado, 
Gustoso  y  agradecido, 
De  que  siendo  de  monarca 
Un  tan  penoso  ejercicio , 
Una  fatiga  tan  grande 

Y  un  trabajo  tan  continuo , 

Que  no  hay  en  algún  mortal 

Fuerzas  para  resistirlo , 

Si  ya  á  Unto  ministerio 

No  da  el  cielo  gran  auxilio, 

Te  convides  tú  á  un  afán 

Tal  de  tu  proprio  motivo. 

La  sabia  naturaleza , 
Próvida  en  sus  individuos, 
A  los  males  mas  acerbos 
Puso  algún  dulce  atractivo. 
Con  que  persuade  á  buscarlos 
A  los  que  deben  huirlos , 
Porque  no  falte  en  sus  obras 
Quien  ejerza  sus  oficios. 
Asi  el  aran  de  reinar 
Disimular  sabia  quiso ,      . 
Dando  á  la  humana  soberbfa 
El  ambicioso  incentivo 
Del  poder,  grandeza  y  fausto, 
Majestad  y  señorío, 
Dek^o  de  cuyo  velo 
Ostentoso  está  escondido 


De  la  vida  de  los  hombres 
El  gusano  mas  nocivo , 
Que  con  sordo  oculto  diente 
Muerde  á  quien  le  ha  producido. 
Bien  cansado  del  imperio 
Septimío  Severo  d^o. 
Que  si  supieseu  los  hombres 
Qué  zozobras ,  qué  peligros , 
Qué  penas,  qué  sobresaltos , 

?ué  pesares ,  qué  martirios 
rae  consigo  la  corona , 
Ninguno  desvanecido, 
Aunque  la  viera  en  el  suelo 
La  alzara,  porque  remiso. 
Temiera  cuánta  asechanza 
Deslumhra  el  oro  en  sus  visos. 
¿Pues  qué  gracias  el  Senado 
Debe  rendir  á  tu  brío 
De  ofrecerte  volunUrio, 
A  lo  que  tuve  entendido 
Yo  que  ninguno  aceptase 
Aun  cuando  fuese  preciso? 
¿  Y  en  qué  obligación  debieras 
Ponarme  á  mi ,  pues  benigno 
Me  sacas  de  una  tarea 
En  cuya  fatiga  gimo, 
I  A  no  ser  con  el  cruel 
Medio  de  haber  pretendido 
Darme  muerte?  ¿Pues  tan  poco 
Llega  á  fiar  tu  capricho 
De  mi  experiencia ,  que  temes 
Que  aspire,  quedando  vivo, 
.  A  entrarme  otra  vez  al  riesgo , 
k  Si  de  él  hubiese  salido? 
I  ¡Ay  Camilo!  poco  sabes 
(  Cuánto  deseo  ser  mió . 
Que  soy  de  todos  por  fuerza; 
Y  en  cuanto  á  reinar  me  aplico. 
Teniendo  dominio  en  tantos 
En  mi  no  tengo  dominio. 
Mi  ofensa  particular 
Perdono ,  por  lo  que  estimo 
La  paz-de  esta  monarquía. 
En  cuyo  nombre  te  admito 
Al  afán  de  que  te  ofreces; 
Sube  á  este  trono  conmigo. 
Donde  augusto  te  saluden 
Tqdos,  á  este  fin  unidos. 
Senado,  milicia  y  plebe. 

SENADOR  1.' 

¿Pues  cómo  á  onien  te  ha  ofendido 
Premias  asi?  ¿Y  cómo  eliges , 
César,  por  tu  decisivo 
Yoto  sin  consulta  nuestra? 

CLEANTES. 

Como  al  César  permitido 
Es  nombrar  sucesor  suyo 
( Bien  sus  intentos  dirijo ) 
O  coadjutor  del  imperio. 
Con  quien  tenga  dividido 
El  poder. 

SBriADOR  2.® 

Mas  no  está  usado 
Sin  aquel  solemne  estilo 
De  la  adopción. 

OLEANTES. 

Eso  fuera 
Para  sucesor  preciso; 
Mas  no  para  compañero» 
Que  ha  de  elegirle  á  su  arbitrio. 

ADRIANO. 

Discordes  están  los  padres ; 
Y  supuesto  que  yo  he  sido 
Para  César  sucesor,      * 
Adoptado  por  mi  tio, 
De  mi  ejército  tampoco 
Han  de  querer  consentirlo 
Las  legiones. 


UIKMO. 

Los  soldados 
Preiorianos  lo  pedimos, 
Y  sabremos  deféoderlo 
Moliendo. 

TODOS. 

¡Vira  Camilo! 

TRAJA50. 

No  en  Taoo  temí  esUs  fnerau. 
¡  BraTa  gresca  se  ha  movido ! 

*  SIRKlfE. 

De  todas  soertes  le  pierdo, 
O  exaltado  ó  convencido. 

OCTAVU. 

¡Qué  confasion ! 


iQoétrakion! 


Licimo. 
¡Qué  desdicha! 

LIDOBO. 


FLOSA. 


¡Qaé  desatino! 

CAMILO. 

Mis  parciales  se  demandan , 

Y  Trajano  me  ha  temido. 
Alentemos  «corazón. 

SKRADOR  1.® 

Si  el  imperio  dividimos, 
8a  poder  enOaqaeeemos ; 

Y  paes  la  unión  es  principio 
De  todas  tas  dnraciooes , 
iCómo  hemos  de  persuadimos 
A  que  haya  paz  eo  un  cuerpo 
Mandado  de  dos  arbitrios , 

De  dos  impulsos  guiado , 

Y  h¿cia  dos  partes  movido?    • 

TRAJANO. 

No  roe  replique  ninguno ; 

Y  estad ,  Adriano,  advertido , 
Que  el  imperio  ba  de  buscaros 
Para  que  najáis  de  admitirlo, 

Y  que  á  vos  para  ser  César 
Os  sobra  el  ser  mi  sobrino. 

Y  vosotros  ¿cómo  ingratos, 
Torpes  v  desvanecidos , 
Tan  mal  sabéis  estimar 

El  que  en  el  mundo  haya  habido 
Quien  Juzgando  que  ¿  mandaroe 
Se  convidase  ft  serviros? 
Camilo  se  atreve  á  tanto; 
1  Qué  perdéis  en  consentirlo? 
si  acaso  no  os  sale  bueno , 
¿No  es  el  imperio  electivo? 
Quien  hov  admitirte  puede , 
¿Por  qué  00  podrá  exeluirlo? 

CAVILO. 

Mocho  disimula. 


Trajauo! 


cxos. 
sViva 

OTROS. 

i  Viva  Camilo ! 


TRAJANO. 

Los  dos  vivlrin ,  romanos : 

Yo  por  vuestro  bien  me  animo 

A  no  dejar  el  iufperio , 

NI  esconderme  en  «i  retiro 

En  quince  dias ,  que  en  ellos 

Informarle  solicito 

De  los  públicos  negocios. 

Siendo  tan  solo  un  ministro 

Que  del  gobierno  te  instruya, 

Porque  atento  mi  cariño 

Ni  aun  el  tiempo  que  él  lo  igoore 

Quiero  que  estéis  mal  regióos. 

Por  la  parte  del  Senado 
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Hari  Cleantes  lo  mismo, 

Y  dejándole  industriado. 
Doctrinado  y  prevenido , 
Me  retiraré  al  descanso. 
De  que  tanto  necesito, 
Dándoos  mi  palabra  á  todos. 
Que  si  en  cualquiera  conflicto 
Me  vol  viereis  á  buscar. 
Me  hallaréis  siempre  al  servicio 
De  la  república ,  atento , 
Constante ,  leal  y  fino , 
Aunque  sea  para  el  imperio, 
A  quien  tanto  he  aborrecido. 

TODOS. 

Esa  palabra  aceptamos , 

Y  en  fe  de  ella  le  admitimos 
A  Camilo. 

SENADOR  i.* 

Si ;  mas  sea 
Debajo  del  expresivo 
Pacto  de  que  es  compañero 
Tuyo,  como  lo  han  tenido- 
Otros  Césares  romanos ; 
Pero  no  te  permitimos 
Que  renuncies  el  imperio. 

TRAJANO. 

Eso  el  tiempo  ha  de  decirlo. 

SENADOR  2.* 

Y  hasta  ver  cómo  le  industrias, 
El  jurarle  diferimos. 

TRAJANO. 

Siéntate  á  mi  lado.  Joven. 

(Sube  Camilo  al  trono.) 

CAMILO. 

Dioses,  por  mejor  camino 

Me  habéis  enviado  el  laurel. 

¡  Oh  cómo  ofrecéis  propicios 

A  los  hombres  aun  mas  dichas 

Que  saben  ellos  pediros. 

Si  aunque  es  inmenso  el  deseo. 

Es  el  poder  infinito ! 

A  tos  plantas,  no  á  tu  lado. 

Estoy. 

ADRIANO. 

¡Sin  alma  respiro! 
I  César  mi  enemigo*  cielos! 

6EUN0R. 

De  contento  salto  y  brinco; 

Mas  no,  que  esta  acción  es  contra 

La  autoridad  de  un  valido. 

SIREKE. 

Cielos ,  ya  con  la  distancia 
A  mi  amor  se  le  ha  perdido 
Camilo  de  vista.  ¡  Hoy  muero! 

OCTAVU. 

Por  Adriano  lo  he  sentido, 
Que  en  su  semblante  que  leo , 
Mil  tragedias  adivino. 

ADRIANO. 

1  Este  el  castigo  es ,  Señor , 
Que  lodos  á  ver  venimos , 
1  á  que  convocasteis  ? 

TRAJANO. 

Si. 

Y  el  tiempo  vendrá  á  deciros. 
Si  á  su  atrevimiento  puede  . 
Dar  mi  poder  mas  castigo. 

{Pénenle  manto  y  laurel,) 

Toma  la  púrpura  roja 

?oe  bañó'el  múrice  tirio , 
el  verde  ekculo  enlace 
Tus  sienes ;  ya  has  cons^;uldo 

fl  Imperio;  conservarlo 
s  mas  ciencia  que  adqairirio. 
Saludadle  todos  César 
Coo  flettu  y  regocfios. 


TODOS. 

I  Trujano  y  Gmilo  vivan , 
Césares  de  Roma  invictos ! 

CAMILO.  (Ap.) 

Aun  no  es  este  aplauso  encera 

Lisonja  de  mis  oidos , 

Hasta  que  me  aclamen  solo ; 

Mas  ya  lograré  el  designio.        ^,.* 

¡  Oh  ambición  de  los  moríales , 

Quien  descansara  contigo. 

Si  aun  no  logro  lo  que  adquiero, 

Guando  á  nueva  empresa  aspiro. 

Inquieto  en  lo  que  deseo,  * 

No  gozo  lo  que  consigo!   {Levántaie.) 

TRAJANO. 

Acompañadle  á  su  cuarto,  * 
Que  es  el  imperial ,  amigos. 
Que  yo  me'  estrecharé  al  otro ,        • 
Que  está  al  templo  mas. vecino;  - 

Y  de  esta  función  por  hoy 
Quede  el  acto  concluido. 

LIDORO. 

¡  Raro  valor ! 

SENADOR  i.® 

¡Gran  constancia! 

SIRBNB. 

i  Muerta  voy! 

ADRIANO. 

¡  Sin  alma  anhno! 

OCTAVIA. 

¡  Ay,  Adriano,  quién  pudiera 
Consolarte! 

CAIILO. 

I  Ay,  dueño  mío , 
Nada  mi  valor  consigue. 
Si  á  tus  plantas  no  Jo  rindo. 

LIDORO. 

Bien  se  ha  dispuesto.— Soldados, 
Decid  en  ecos  festivos : 

il  T  TODOS. 

¡Trajano  y  Camilo  vivan ^ 
Césares  de  Roma  invictos  1 

HacUndoie  eortetíat  loe  doi  empera" 
dores,  $e  van  lodos  acompañando  d 
Camilo,  y  quedan  TRAJANO,  ADRIA- 
NO T  CLEANTES ,  oeultdndoie  el 
trono. 

ADAIANO. 

No  me  pesa ,  invicto  Césa^» 
De  que  por  ti  baya  perdido 
La  sucesión  deste  imperio , 
Ni«l  verme  destituido 
De  una  esperanza  á  que  fueron 
Acreedores  mis  servicios. 
No  siento  ver  en  el  trono 
Exaltado  mi  enemigo , 
Ni  mirar  de  mis  victorias         * 
Los  triunfos  oscurecidos , 
Dando  tu  descuido  en  ellos 
Jurisdicción  al  olvido. 
No  el  ver  que  á  particular 
Pase  el  mas  esclarecido 
Emperador  que  hasta  hoy 
Han  venerado  los  siglos , 

Y  en  quien  el  romano  imperio 
Mayor  poder  ha  tenido , 

Que  en  los  anteriores ;  pues 
No  hav  en  el  orbe  distrito, 

8oe  81  llegó  á  tu  noticia , 
o  llegase  á  tu  dominio. 
No  siento  todo  esto,  tanto 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Como  el  ver  que  havas  manchado 
Tu  noble  blasón  antiguo 
De  Justiciero  Trajano. 


1 


M4 

¿A  un  tirano  tan  implo 
Por  tan  gran  delito  premiis 
Con  honor  no  merecido? 
¿  Dónde  tu  justicia  está? 
i  Faltaba  á  mi  orgullo  brío 
Para  oponerse  á  sus  armas? 
Que  dar,  en  vez  de  castigo, 
Premio  i  la  traición ,  Trajano, 
Si  es  proverJ)io  tan  sabido, 
*  Que  mil  delitos  persuade 
£\  que  consiente  un  delito. 
Advierte  lo  que  hoy  has  hecho; 
Puespara  ver  infinitos, 
¿Qué persuadirá  el  premiarlos, 
Cuando  basta  el  consentirlos? 
Mas  delinc^uente  que  el  reo 
Es  el  juez  que  ha  permitido 
Un  crimen ,  que  el  reo  solo 
Gtmeie  aquel ;  y  averiguo 
Que  «1  juez  comete  en  el  cuantos 
A  otros  ha  persuadido 
Que  es  gran  incentivo  de  ellos 
Kl  saber  que  no  hay  suplicio. 

TRAJANO. 

Biendiscretaments,  Adriano, 
Mi  celo  bas«reprehendido , 
Llevado  de  tu  pasión , 
Pero  ignoras  los  motivos; 
•    Y  asi ,  en  el  discurso  yerras , 
-Como  yerran  presumidos, 
Cuantos  á  los  soberanos 
Residenciar  han  querido 
Las  acciones,  ignorando 
La  raaon  de  sus  designios. 
Si  yo  castigarqbisiese 
Traición  en  que  comprendidos 
Son  tantos,  regara  á  Roma 
De  muchos  infaustos  ríos 
De  civil  8an{;re,  entre  cuyos 
Raudales  enfurecidos 
Suele  aho^rse  el  vencedor , 
Cuando  fallece  el  vencido ; 
Que  en  tumultos  donde  airado 
Lidia  el  pac[f  e  con  ?1  hijo, 
Aunciue  el  que  pierde  perezca, 

8ueda  el  quegana  perdido, 
amilo  es  hijo  de  un  hombre 
Que'fué  mi  mayor  amigo , 
Y  verter  su  sangre  aun  muerto 
Le  acusara  á  mi  cariño. 
Demás  de  esto,  ¿quién  quitara, 
Que  después  que  vengativo 
A  Camilo  castígase , 
Intentase  otro  lo  mismo  ? 
Que  vasallo^  que  una  vez 
Se  rebelaron  altivos , 
Ya  no  pueden  ser  seguros , 
Si  aun  á  costa  de  castigo , 
Para  la  sesundavez,  * 

A  no  errarlo  han  aprendido. 
Fía  de  niis  experiencias, 
Que  serás  restituido 
A  mi  lyrenciu  por  el  mas 
Extraño  y  nuevo  camino 
Que  en  fábulas  ó  en  historias, 
Ya  esté  inventado  ó  ya  yisto , 
Para  cuyo  gran  suceso 
A  todo  el  orbe  convido. 
Acude  á  esforzar,  Cleames, 
El  intento  que  te  he  dicho. 
Espera ,  Adriano,  de  mi . 
Que  cumpla  lo  prometido , 

E'irescuchandodel  tiem(^0 

Todo  lo  que  yo  no  os  digo.        ( Vase,) 

cle;antes. 
A  cumplir  en  su  asistencia 
Voy  con  todos  tus  avisos.  (Vaie.) 

ADBIAIfO. 

Mal  quieres,  con  lo  que  espero , 
Consolarme  en  lo  que  miro; 
Pero  ¡qué  poco  simíera 
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Mi  amoroso  desvarío 

Perder  todo  lo  estimable , 

Todo  lo  ostentoso  v  rico 

Del  imperio,  ai  áSirene 

No  hubiera  con  él  perdido !      ( Vase,) 
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SaU  CAMILO. 

CAHILO. 

Solo  todos  me  han  dejado , 

Y  el  imperio  conseguido. 
No  me  parece  adquirido 
Tanto  como  imaginado; 
Lo  que  tanto  he  deseado 
Acá  en  la  presunción  mía, 
No  llena  mi  fantasía; 

O  es  que  llegando  á  esta  alteza , 
A  vista  de  mi  grandeza 
Se  mesura  mi  alegría. 
Juzgaba  yo  en  mi  ambición 
Que  al  ser  monarca  triunfante. 
Se  derramase  al  semblante 
El  gusto  del  corazón ; 
Ya  estoy  en  la  posesión , 

Y  al  ver  que  no  me  ha  inmutado 
tí  contento  en  sumo  grado. 
Con  un  recelo  penoso 

Se  asusta  lo  poderoso 
pe  lo  poco  alborozado; 
Las  dichas,  en  6n,  que  alcanza 
La  mas  sedienta  ambición , 
No  son  en  la  posesión 
Tamo  como  en  la  e.'^peranza ; 
Porque  en  desigual  balanza. 
De  cerca,  cuandfo  poseo 
En  el  bien ,  ocultas  veo 
Algunas  penas  esquivas. 
Que  en  lejos  y  perspectivas 
Me  deslumhraba  el  deseo. 
Las  dichas  con  perfecciones 
Juzga  la  imaginación, 

Y  luego  la  posesión 

Las  encuentra  con  pensiones ; 
En  estas  contradicciones , 
A  anhelar  de  nuevo  empieza 
El  deseo,  cuya  alteza 
Tan  perfecta  las  fingía'. 
Cuanto  es  mas  la  fantasía 
Que  la  gran  oaturaléza. 


GELA?(OR. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  plantas. 

CAMILO. 

¿Qué  hay,  Gelaoor? 

GRLAKOR. 

Y  si  errar?,  gran  Señor, 
El  estilo  perdonad, 

Y  á  mi  rudeza  le  dad 
Lo  que  un  criado  pedía 

A  un  titulo  nuevo  un  dia , 
Para  que  no  le  riñese. 

CAMILO.. 

¿Qué  era? 

*GELAZ«OR.- 

Que  un  mes  le  supliese 
De  erratas  de  señoría. 
Háme  costado  el  entrar 
Mucho  g«lpe  y  mas  temor, 
Porque  tu  guarda,  Señor^ 
De  mí  te  quiere  guardar; 

Y  una  nueva  te  he  de  dar 
De  Sireoe. 

CAMILO.      • 

i  Ay  dueño  hermoso ! 
¿No  está  alejare  de  que  airoso 
Pueda  mj  amor  sin  segundo 
Ponerla  por  trono  el  mando 
Cuando  Hegue  á  «er  sa  esposo? 


ceLAfioit. 
Con  Libia  estuve  corrido, 
Aunque  algo  serio  el  semblante , 
Que  desmesura  lo  amante 
Un  poco  de  lo  valido; 
De  ella.  Señor,  be  sabido 
Que  afligida  está  y  llorosa. 
Aunque  de  tu  bien  gustosa, 
Y  que  ya  olvidarte  quiere , 
Pues  de  la  distancia  infiere 
Que  no  puede  ser  tu  esposa. 

Sale  LIDORO. 

LIOORO. 

Eso  diré  yo  mejor. 
Como  quien  de  verla  viene ; 
Asegurarla  conviene 
De  lo  firme  de  tu  amor. 
Porque  dice  que  es  error 
Ser  de  su  duefio  servida. 

CAMILO. 

Ya  que  la  grandeza  impida 
Ir  yo  á  asegurarla  Qel , 
Llévala  tú  este  papel 
Que  la  deje  persuadida; 
Aguarda,  la  escribiré. 

Al  irá  escribir  sale  CLE  ANTES. 

CLEARTKS. 

Trajano,  Señor,  á  vos 
Espera,  porque  los  dos 
Salgáis  a  audiencia. 

CAMILO. 

Va  iré, 

CLEANTEd. 

Eso  decñr  no  podré , 
Porqué  él  está  ya  sentado, 

Y  la  hora  de  aadieticia  ha  dado. 

CAMILO. 

¿No  esperarán? 

CLEAIlTEg. 

Es  error; 
Que  para  esto,  gran  Señor, 
Os  tiene  el  pueblo  pagado; 

Y  un  buen  monarca,  es  en  vano 
Que  servirle  mal  intente . 
Cobrando  él  puntualmente 
Los  tributos  por  su  mano ; 

A  f.odas  horas  Trajano 
Pronto  estaba  á  despachar ; 
¿Pues  cómo  daréis  lugar 
A  que  diga  la  malicia 

8ue  el  tiempo  de  Injusticia 
s  le  gasta  este»juglar? 
Quien  al  Principe  ha  ocupado 
Mal,  á  todos  ha  ofendido. 
Que  aquel  tiempo  que  ha  perdido 
Al  bien  público  le  ha  hurtado; 
Ved  si  debe  castigado 
Ser  qruien  á  todos  robó, 

Y  de  las  horas  que  bnrtó^ 
Restitución  no  ha  de  hacer, 
Pues  nadie  puede  volver 
Aquel  tiempo  que  pasó. 

CAMILO. 

Bien  dices ,  Cónsul ,  y«  erré , 

Y  de  vos  quedo  advenido ; 
Leal  el  reparo.ba  sido ; 

A  dar  audiencia  saldré; 
Gelanor,  ya  volveré 
Presto;  despacharte  Go; 
Yo  he  perdido  el  albedrio    > 
Cuando  ser  libre  prevengo, 
Pues  aun  el  tiempo  que  tengo 
Es  de  todos  y  no  e»  nilo. 

(Vansecen  Cieantes.) 
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Bien  el  viejo  ha  predicado 
r>e  Ülósofo  podrido. 
Que  quiere  por  lo  atrevido 
Hacerse  mas  celebrado ; 

Y  aunque  Jadiar  me  ha  llamado, 
Miente  su  vejez  podrida. 

Que  yo  no  jugué  en  mi  vida, 
i  A  un  valido  tal  bajeza ! 
1  Pero  cuándo  la  srandeza 
No  fué  de  estos  ofendida  ? 

LIOORO. 

No  debo  pensar  en  vano 

gue  oculte  algún  falso  estilo 
sta  instrucción  que  é  Camilo 
Afecta  darle  Trajauo ; 

Y  aun  hay  fuerzas  en  su  roiflOi 
Si  pretende  con  violencia 
Arrojarle ;  la  experiencia 

Lo  ba  de  decir. 

6KLAK0R. 

¿Dónde  vamos? 

LIOORO. 

Ove  y  calla,  que  ya  estamos 
En  la  sala  de  la  audiencia. 
{Ucicübrente  zentadoM  en  un  tronf  Ca- 

mU9  y  Tr^fanOf  y  van  stUienao  ¡oí 

prcUndientei.) 

Sale  UN  MÚSICO. 

MÚSICO. 

Yo,  Rran  Señor,  te  serví 
Antps  que  hubieses  llegado 
Al  imperio,  habiendo  sido 
Músico  tuyo  dos  años. 
Sin  que  roe  dieses  sino 
EsppÉanzas ;  y  pues  tanto 
Te  han  ensalzado  los  dioses, 
Alguna  merced  aguardo. 

CAvao. 
Yo  me  acordaré  de  vos. 

TR  AJANO. 

No  ha  lugar,  pues  ya  pagado 
Estáis  en  lo  que  servísteis. 

MÚSICO. 

Yo,  Señor,  no  he  visto  un  coarto. 

TBAJANO. 

Sí  VOS  con  la  voz  servísteis ,      * 

Y  la  voz, si  lo  reparo. 
Es  tan  solo  en  el  acento 
Dulzura  del  aire  vago, 

Y  él  esperanzas  os  dio. 
Nada  os  debe,  pues  es  llano 
Que  tanto  á  vuestros  oídos 
Su  esperanza  b:«  deleitado. 
Como  ¿  él  vuestra  voz .  y  asi 
Pagados  estáis  entrambos. 
Pues  también  es  aire  dulce 
La  esperanza  y  el  aplauso. 

¡  En  músicos  gasiaromos 
Lo  que  el  pueolo  nos  ha  dado ! 
(Vaie  el  Músico,) 

OCLAKOR. 

;0h  viejo,  gran  marrullero. 
Como  dicen  los  muchachos! 
No  le  diera  yo  en  mi  vida 
Mas  músicas,  sino  cantos. 

Salé  UN  ALQUIMISTA. 

ALQOIMISTA. 

Yo,  Señor,  soy  alquioiísta , 

Y  hoy  i  tus  plantas  consagro 
Este  libro.* 

GAlItO* 

¿Yquéessaasauio? 
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ALQUIMISTA. 

Un  secreto  extraordinario 
Para  hacer  de  cualquier  cosa 
El  oro  mas  acendrado. 

CAMILO. 

Mucho  importará  al  imperio; 
Que  si  este  arbitrio  se  ba  hallado, 
Jamás  pueden  faltar  medios ; 
Denle  veinte  mil  ducados 
Por  la  obra. 

ALQUIMISTA. 

Siglos  vivas. 

TRAJAlfO. 

Aguardad ,  que  es  excusado ; 
Denle  un  bolsillo  vacio. 
Que  solo  con  él  le  pago. 

ALQCIMISTA. 

¿Con  un  bolsillo  vacio? 

TRAJAKO. 

Y  es  un  don  muy  acertado. 
Porque  á  quien  sabe  hacer  oro. 
Darle  dinero  es  en  vano; 

Y  pues  lo  tiene  de  suyo. 
Mejor  es  darle  en  que  echarlo. 

ALQUIMISTA. 

Corrido  estoy. 

6ELAN0R. 

Seo  alquimista, 
Usted  va  bien  despachado, 
Porque  si  ba  de  hacerlos  oro. 
Lo  mismo  es  darle  guijarros. 

{Vase  el  Alquimista.) 

TRAJAlfO. 

Si  supiera  él  hacer  oro, 
No  estuviera  en  tal  estado. 

5a/«  UNA  MUJER. 

MUJER. 

Señor,  mi  esposo  e.stá  ausente , 

Y  en  una  muerte  culpado. 
Por  quien  anda  fugitivo, 

Y  yo  sola  y  triste  paso 
Para  sustentar  mis  hijos , 
Sin  su  abrigo  y  sin  su  amparo. 
Mil  desdichas.  A  tus  plantas... 

CAMILO. 

¿Qué  pretendéis? 

MUJER. 

Indultarlo, 
Pues  no  hay  parte  que  se  queje ; 

Y  por  el  peroon  me  allano 
A  naceros  un  donativo. 

CAMILO. 

Piadoso  parece  el  caso.  . 

Y  yo  vengo  en  que  se  indulte. 

TRAJARO. 

Yo  no,  que  no  es  acertado 
Dar  licencia  á  los  delitos 
Con  hacerlos  tan  baratos, 
Ni  que  al  Príncipe  se  pague 
La  clemencia  en  perdonarlos. 
Cualquiera  crimen  sin  parle , 
Bien  puede  el  Rey  olvidarlo; 
Pf ro  el  de  una  muerte ,  no; 
Pues  demás  de  ser  tirano 
Quien  á  otro  quita  la  vida, 
El  Principe  interesado 
Es  en  el  castigo,  pues 
Le  usurpa  lo  soberano 
Quien  se  hace  absoluto  dueño 
De  la  vida  del  vasallo, 
Cuvo  dominio  fué  solo 
A  Dios  y  al  Rey  reservado ;     . 
Porque  sus  vidas  y  haciendas 
Conservemos  desvelados, 
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Nos  pagan  tantos  tributos, 

Y  sin  razón  los  cobramos , 
Si  á  homicidas  y  ladrones 
Perdonásemoi^  avaros; 

Y  los  subditos  entonces 
Se  tendrán  por  engañados. 
Si  en  los  indultos  vendemos 
La  licencia  de  matarlos. 

No  ha  lugar. 

{Ya se  la  Mujer.) 

CAMILO. 

¡  Absorto  estoy 
De  lo  que  voy  ignorando ! 

Sale  UN  HOMBRE. 

BOMBRB. 

Porque  hablaba  mal  del  César, 
Habiéndome  averiguado 
Mis  sátiras  y  libelos 
Que  contra  el  gobierno  saco, 
Después  de  preso,  el  prefecto 
De  Roma  me  ba  desterrado ; 
Sali  dando  fiador 
De  cumplir  á  cierto  plazo 
Mi  destierro,  y  vienao  que 
El  dia  que  has  declarado 
César  á  Camilo  es  fuerza 
Hacer  gracias,  apelando 
A  tu  clemencia,  te  pido 
Moderes... 

CAMILO. 

No  mas;  llevadlo 
Al  punto  de  mi  presencia; 
Que  no  solo  confirmado. 
Vil,  mordaz,  por  mi  decreto 
Queda  del  prefecto  el  auto, 
Pero  pena  de  la  vida , 
Que  salgáis  al  punto  mando 
De  los  términos  remotos 
Del  gran  imperio  romano, 
Pues  en  sátiras  baldonas 
Los  aciertos  del  Senado, 

Y  se  atreve  tu  vil  lengua 
Al  decoro  de  TrajanOj 

TRAJAlfO. 

Detente*:  ¿qué  haces,  Camilo? 
En  vez  de  honor,  es  agravio 
Mío  tu  sentencia ;  este  hombre 
Ha  de  quedar  perdonado. 


¿Porqué? 


CAMILO. 


TRAJANO. 


Si  tanto  maldice 
De  mi  aquí ,  ¿quieres ,  incauto, 
Que  también ,  si  le  deslíerras , 
Lo  diga  entre  los  extraños? 
No  me  infame  en  mas  provincias , 
Pues  ya  en  Roma  me  na  infamado; 
Que  aquí  ya  saben  que  miente , 

Y  podrán  allá  dudarlo. 
Sabe  que  én  los  enemigos 

Hay  provecho,  aunque  haya,datV>; 
Porque  en  su  censura  vemos 
Nuestros  defectos  tan  claros , 
Oue  mas  que  por  los  amigos 
Por  ellos  nos  enmendamos, 

Y  para  ver  nuestros  yerros , 
Es  menester  conservarlos , 
Si  son  tales,  que  remiten 
Todo  el  rencor  á  los  labios. 
Libre  vas. 

HOMBRE. 

Tus  plantas  beso. 

GELANOa. 

Usted  tiene  harto  trabajo 
En  hacer  sátiras ,  puesto 
Que  después  de  muy  cansado. 
Cuando  mas  se  lascetebreo , 
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Se  ba  de  esconder  del  aplauso, 

Cosa  que  nioguD  poeta 

Por  ningún  premio  ha  trocado. 

IVase  el  Hambre.) 

CAMILO. 

En  nada  acierto  con  todos 
Mis  estudios.  ¡  Cielos  santos ! 
j  Qué  distancia  en  el  gobierno 
Hay  de  ejercerlo  á  estudiarlo ! 

TRAJARO. 

¿Hay  mas  ft  quien  oir? 

GLEAIITES. 

Estos 
Memoriales  que  me  ban  dado, 

Y  estas  consultas. 

TRAIARO. 

El  César 
Los  despachará  en  su  cuarto. 

CAMILO. 

¡Confuso  Toy !  {LevdtUate.) 

TRAJAIfO. 

Ahora  faltan 
Cosas  de  guerra  y  estado, 
Que  esto  es  domestico,  y  es 
Lo  mas  vulgar  del  despacho. 
{Ap,  No  sale  mal  la  experiencia) 

CLEANTCS. 

Dirija  el  cielo  tns  pasos. 

TRAJAiro. 

Camilo,  ló  que  conviene 
Qu«  adquieras  cuando  enterador 
Estés  de  todo  el  manejo, 
Es  el  expediente  sabio 
De  resolver  brevemente ; 
Pues  aquel  á  quien  neeamos 
Su  pretensión ,  gana  al  menos 
El  tiempo  que  no  ha  esperado. 

CAMILO. 

De  todo  quedo  advertido. 
Si  puedo  imitarle... 

TRAJANO. 

Vamos. 

( Vatue  todos  con  Trajano^  quedando  con 
Camilo  Lidoro  y  Gehnor,) 

CAMILO. 

¡Qué  sabio  me  imaginaba 
Para  esto,  entre  mi ,  culpando 
A  Trajano  en  su  gobierrio, 
Presumiendo  remediarlo 
Todo  cuando  del, imperio 
Las  riendas  viese  en  mi  mano ! 
i  Y  qué  torpe  me  hallo  ahora! 
De  cuya  experiencia  saco 
Cuan  fácil  es  censurar. 
Aun  con  poca  ciencia,  y  cuánto 
Ei  enjnendar  es  difícil 
Lo  mismo  que  censuramos ; 

Y  es,  que  solo  á  los  errores 
Está  atento,  quien  culparlos  . 
Quiere ,  ^io  que  los  aciertos 
Le  deban  algún  reparo^ 

Y  en  lo  que  otro  se  descuida 
Pone  él  todo  su  cuidado: 

Si  hoy  sin  Trajano  me  hallase , 
;Qué  motivo  hubiera.dado 
Mi  poca  práctica  á  todos 
De  censura  ?  ¡  Oh  cómo  es  claro 
Que  no  es  ciencia  que  se  estudia 
La  del  reinar,  y  que,  sabio 
El  cielo,  á  quien  da  los  reinos 
Da  industria  para  mandarlos  I 
A  la  memoria  me  ocurre 
Cuan  bien  dijo  Agesllao, 
Rey  de  los  lacedemonios , 
Que  habiéndole  motejado 
El  no  admitir  por  maestro 
Cierto  filósofo  anciano, 


Respondió,  que  los  monarcas 
No  deben  ser  doctrinados 
De  sabios ,  sino  de  reyes ; 

Y  en  las  materias  de  estado, 
Discinulos  de  sus  padres 
Han  ae  ser  los  soberanos; 
Mucho  importa  que  algún  tiempo 
Esté  el  César  á  mi  lado, 

Pues  sin  ambición  le  veo,- 
Como  pueda  mi  recato  * 
Asegurarse  en  su  vida 
De  la  pretensión  de  Adriano. 
¿Québaré? 

UOORO. 

Llega,  pues  el  César 
Tan  suspenso  se  ba  quedado, 

Y  acuérdale  del  papel. 

6ELAN0R. 

También  estoy  yo  pensando. 
Porque  como  el  poder  hincha. 
Me  da  la  grandeza  flatos.— 
Señor,  ¿y  ei  papel? 

CAMILO. 

Espera, 
Que  pues  este  breve  rato. 
Ya  despachada  la  audiencia, 
Me  dejan  desocupado. 
Mejor  será  que  del  templo 
A  los  jardines  salgamos , 
Como  los  Césares  suelen. 
Donde  asegurarla  aguardo 
De  mi  amor. 

GELANOR. 

No  solo  tú 
Puedes  en  ellos  de  espacio 
Entrar,  siendo  César,  pero 
Aun  cuando  eras  cortesano; 
Que  como  están  estas  ninfas 
Reclusas  en  sus  sagrados , 
Solo  á  fin  de  buscar  novios. 
Están  aquí  tolerados 
Los  corteses  galanteos. 

LIDORO. 

Si  los  dos  no  lo  ignoramos , 
¿A  quién  lo  previenes,  necio? 

CELAnOR. 

No  es  el  prevenirlo  malo. 
Que  de  la  clausura  rota 
Habrá  algunos  abobados , 
Que  allá  en  su^  ocultos  juicios 
Nos  estén  ya  excomulgando. 

LIDORO. 

Esta  es  la  puert;i. 

CAMILO. 

¡Ay  amor! 
Mal  en  mi  ambición  descanso, 
Si  en  el  imperio  y  en  tí 
Se  me  a&aden  sobresaltos. 

{Vanse,) 
5a/mSIREN&yLipiA. 

LIBIA. 

Necia  es  tu  pena,  Señora , 

Y  tu  dolor  sin  segundo ; 
¿Pues  qué  mujer  en  el  mundo 
Dichas  de  su  amante  llora. 
Cuando  el  dudar  es  forzoso. 
Que  puede  en  ul  tiempo  haber 
Dama  que  llore  por  ver 

A  su  galán  poderoso^ 

SIRENB. 

Si  llora  mi  voluntad , 
Es  porque  ve  mr  dolor 
Que  no  puede  haber  amor 
Adonde  no  hay  igualdad ; 
Era  Camilo  mi  igual; 
La  fortuna  le  elevó, 

Y  todo  el  bien  que  le  dio 


í 


Se  me  ha  convertido  en  mal ; 

Mira  cuál  es  el  desden 

De  mi  fortuna  fatal , 

Pues  se  me  convierte  en  mal     ' 

El  bien  de  quien  quiero  bien  ; 

Y  es  bien  que  mi  pena  arguya 

8ue  será  olscurso  vano 
asar  un  César  romano 
Con  una  vasalla  suya; 
Considera,  pues,  si  ba  sido    • 
Grave  y  fiero  mi  dolor, 
Cuando  ha  menester  mi  amor 
Buscar  por  fuerza  el  olvido. 

Salen  CAMILO  r  LIDORO. 

UDoao. 

A  buena  ocasión  llegamos. 
Pues  ya  con  Libia  la  veo 
En  ese  cenador,  cuyos 
Verdes  pabellones  densos 
Esconden  al  sol ,  de  aquella 
Fuente  los  cristales  tersos , 
Porque  sedientos  sus  ravos 
No  llegue  á  bafiar  en  ellos. 

CAMILO. 

Heriposa  Sirene  mía. 
Si  el  cambray  que  está  bebieado 
Tus  piedades  en  tu  llanto. 
Va  enjugando  tos  afectos. 
Solo  hoy  mi  amor  tener  pudo 
Tns  ternezas  por  ag&ero; 
Que  al  ver  que  intentas  mudarte» 
Infelicemente  temo 

ue  saliendo  desatado 

n  arroyos  de  tu  peche, 
Mi  amor,  está  derramando 
El  llanto  que  vas  vertiendo. 

SIRElfB. 

Vuestra  majestad  cesárea , 

(i4p.  i  AyDíos!  que  en  vano  me  esfuerzo 

De  este  tratamiento  extraño 

Al  reverente  despego, 

Cosiándome  al  pronunciarlo 

Un  suspiro  cada  acento.) 

Vuestra  majestad  cesárea 

Conceda  á  mi  rendimiento 

Sus  plantas. 

CAMILO. 

¡Aymibient^Tá 
Me  tintas  asi?  ¿Qué  es  esto  ? 

SllEIfE. 

Hacer  lo  que  debo,  es 
Trataros  como  á  mi  dueño. 

CAMILO. 

Tal  vez  merecí  ese  nombre , 
Bien  que  con  eco  mas  tierno. 

SIRENE. 

Pronunciábalo  el  cariño, 

Y  ya  lo  dicta  el  respeto. 

CAMILO. 

¿Tan  presto  pasar  pudiste 
Del  uno  al  otrd  ? 

SIREHE. 

Tan  presto 
Como  VOS  habéis  pasado 
Desde  un  extremo  á  otro  extremo ; 
Ayer  erais  vos  Camilo, 

Y  hoy  sois  César;  y  si  fueron 
Finos  ayer  mis  cuidados , 

De  ellos  apenas  me  acuerdo ; 
Porque  si  pienso  que  os  quise , 
Me  está  el  nonor  desmintiendo. 
Pues  os  quise  como  á  esposo, 

Y  ya  es  imposible  serlo. 
¡Con  qué  dolor  lo  pronuncio! 
:  Y  con  qué  v^as  lo  creo ! 

Va  es  otro  tiempo,  Señor. 


CAMILO. 

¿  Paes  hay  para  mi  otro  tiempo 
Oae  el  de  adorarte?  i  Ay  Sirenel 
Mal  sabes  que  faé  mi  intento 
l>eshojar  entre  tus  plantas 
El  taarel  del  nniverso; 
Que  es  otro  tiempo  pronuncias , 
Cuando... 

Sale  OLEANTES. 

CLBANTES. 

(Ap.  A  bnena  ocasión  llego 
Para  lo  qiie  voy  tratando.) 
Hora  es  de  que  despachemos , 
Señor,  aquellas  consultas. 

CAMILO. 

I  VMgame  amor !  i  que  aun  no  tengo 

Tiempo  de  satlsbcerla! 

iNo  podréis  solo  un  momento 

DetenerlasT 

CLBARTBS. 

No,  Señor, 
Porque  lian  de  ir  resueltas  luego 
A  distintos  tribunales 

Y  á  interesados  diversos; 

Y  cuando  se  para  el  móvil 
Se  para  lodo  el  gobierno. 

CAMILO. 

Uo  brere  instante,  ¿qué  importa? 

CLBAIVTES. 

Lo  que  en  el  reloj,  que  vemos 
Que  un  instante  que  se  pare. 
Para  Tolver  ¿  so  centro 
Las  horas,  por  todo  el  curso 
Es  menester  rerolverlo. 

CAMILO. 

¿Tan  tasados  mis  minutos 
Estint  ¡Ob,  cómo  acá  dentro 
Me  andan  de  algunos  avisos 
Moralidades  latiendo! 
Paes  si  asi  es  foerxa,  Lidoro, 
Partir  contigo  pretendo 
El  imperio,  que  me  agobia 
El  intolerable  peso; 
Despacha  t6  esas  consultas. 

CLBAirrES. 

Eso,  Señor,  es  ponemos 
Oiro  emperador,  y  no 
El  que  elegimos. 

CAMILO. 

¿Ya  es  eso 
También  mandarme  vos? 


CLEAirrKS. 


Yo 


A  vuestra  instrucción  atiendo 
Por  el  Senado;  el  Senado 
Tiene  á  ser  en  vuestro  cuerpo 
La  parte  racional ,  vos 
El  material  instrumento, 

Y  coanioel  cuerpo  ejecuta. 
Manda  el  discurso  primero; 
El  Prindpe  es  de  las  leyes 
La  viva  vot ,  el  consejo 

Es  la  ley,  luego  á  este  debe 
El  Principe  estar  sujeto» 
Como  por  razón  lo  estamos 
Todos  al  entendimiento  { 
Que  aunque  es  vasallo  del  hombre» 
Debe  el  hombre  obedecerlo, 
Sin  que  del  Ubre  albedrio 
Pierda  el  absoluto  imperio. 
Pues  le  manda,  aconsejando^ 

Y  aconseja  obedeciendo. 

CAULO. 

Cuando  eso  sea,  ¿me  puede 

?oiUr  el  Senado  recto 
ener  un  amigo  que 
Me  alivie  en  tanto  manejo? 


i.' 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

'    CLBAIITBS. 

Eso  OS  servirá  informando. 
Señor,  mas  no  decidiendo ; 
Que  vasallo  de  un  vasallo 
Seréis,  y  en  sabiendo  el  pueblo 
Que  hay  otro  que  manda  en  vos» 
Redonda  en  vuestro  desprecio 
El  honor  que  á  él  le  tributan , 
Pues  al  valido  sirviendo. 
Ni  temen  de  vos  castigo, 
Ni  de  vos  esperan  premio; 
Demás  de  eso,  no  ha  de  ser 
Ese  amigo  al  gusto  vuestro, 
Sino  á  gusto  del  Senado 

Y  'úe  los  vasallos ,  puesto 

9ue  es  vuestro  interés  mayor 
enerlos  á  ellos  contentos. 

CAULO. 

¿  De  suerte,  que  aun  un^migo  . 
a  de'ser  al  gusto  ajeno, 

Y  no  al  mió? 

CLBAMTBS. 

Si,  Señor, 

Y  será  mejor  acuerdo 
No  tener  ninguno,  pues 
Aun  no  sois  tampoco  dueño 
De  vuestro  favor,  que  son 
Acreedores,  en  rirviendo 
Todos  á  él ,  y  la  igualdad 
En  paz  mantiene  los  reinos. 

Liooao. 

Ya  es  esto  mucho  apretar. 

CAMILO. 

j  Ay  Lidoro!  va  lo  advierto ; 
Pero  aun  esta  poderoso 
Trajano,  y  hasta  estar  diestro, 

Y  en  el  despacho  instruido. 
No  me  han  hecho  el  juramento; 
Importa  estos  quince  dias 
Sufrirlos;  el  alma  dejo 
En  Sirene ;  ven  conmigo.— 
Sirene,  adiós,  sabe  el  cielo 
Del  imán  de  aquellos  ojos 
Con  qué  violencia  me  ausento. 

CLEANTBS.  {Ap.) 

Bien  va,  Trajano;  los  dioses 
Favorezcan  tus  intentos. 

{Yanse  ¡og  ira.) 

LIBIA. 

Ser  emperador  con  ayo, 

Y  con  ayo  tan  molesto, 
Debe  de  ser  gran  trabajo. 

SIRENE. 

[Ay  Libia !  si  ffran  tormento 
Era  perder  á  Camilo, 
Por  si ,  que  adviertas  te  ruego        y 
¿Qué  hará  perderle  con  tanta         / 
Grandeza  como  le  pierdo?         \/ 

Salen  ADRIANO  t  CÓRRANTE. 

CORBANTB. 

AUl  está. 

ADBlAIfO. 

Mira  si  acaso 
Estos  jardines  amenos 
Pisa  Octavia,  porque  hablarla. 
Sin  que  ella  lo  advierta,  quiero. 

CORBAIfTB. 

Tan  colgada  de  ta  voz 
La  tiene  tu  pensamiento. 
Que  apenas  la  nombras,  cuando 
Viene  dando  bulto  al  eco. 

AOBIARO. 

Pues  retírate ,  que  ya 
M^or  será  que  esperemos. 


Si7 
Sale  OCTAVIA. 

•      OCTAVU. 

Sirene,  tan  sola  y  triste, 

El  dia  que  considero 

Tu  mayor  gusto ;  sin  duda      • 

Estás  mal  con  tu  contento. 

Sino  es  que  él  quiera  en  tu  Ibnto 

Echar  algún  mal  del  pecho. 

SIRKKE. 

Ahi  verás  cuan  desgraciada 
Soy,  pues  como  males  siento 
Los  bienes. 

OCTAVIA. 

Y  ahi  verás  cuánto 
Lo  soy  yo  mas ,  pues  perdiendo 
Adriano  el  laurel,  tu  llanto 
No  me  sirve  de  consuelo. 
Cuando  tule  ganas. (Ap.  Hados, 
Hoy  verme  á  las  plantas  temo 
De  Sirene,  á  quien  ayer 
Juzgaba  mi  devaneo 
Por  vasalla,  cuando  Adriano 
Tuviese  en  so  mano  el  cetro; 
Mas  quiero  ver  si  él  párete 
En  el  jardín ,  que  deseo 
Aliviar  su  pena.)  (fose.) 

LIBIA. 

Fuese, 
Sin  mas  hablar. 

CORBANI^. 

No  hayas  miedo 
Que  le  encuentres,  pues  ya  dejas 
Agazapado  el  conejo  r. 
Rueño  fué  haberle  escondido. 

ADRIAÜO. 

Pues  á  morir  me  resuelvo. 
Hablando  á  Sirene  qu^  antes 
Ser  infelice  pretendo  • 

De  osado  que  no  cobarde: 
Determínese  ei  despecho' 
A  que  antes  me  dé  la  muerte 
So  rigor  que  mi  silencio. . 
Hermosísima  Sirene, 
Cuyos  divinos  luceros 
En  lo  vivo  de  sus  rajos 
Influjos  están  bullendo; 
Si  quieres  conocer  cuánta 
En  mi  noble  rendimiento 

Y  en  mi  adoración  ansiosa 
Es  la  sed  de  .tus  desprecios. 
No  la  infieras  de  las  veces 
Que  pretendí ,  amante  ciego. 
De  todos  sus  desengaños 
Malograr  los  escarmientos ; 
Ansioso  siempre  de  tantos 
Desdenes  como  te  debo. 
Debo,  diie,  porque  son 

Tan  preciosos ,  que  en  mi  afecto 
Aun  con  la  ansia  de  adorarlos, 
No  puedo  satisfacerlos ; 
No  10  infieras  de  esto,  digo, 
Sino  de  ver  que  me  atrevo 
A  hablarte  en  el  mismo  dia 
Que  por  celestial  decreto 
Tu  correspondido  amante 
Consigue  el  romano  imperio , 

Y  en  el  mismo  dia  que 
Yo  desdeñado  le  pierdo. 
A  darte  mil  parabienes 
Llega  festivo  mi  obsequio. 
Aun  de  lo  que  siento  tanto ; 
Pues  aunque  negar  no  puedo 
Que  siento,  por  quien  lo  logras. 
De  que  lo  logres  roe  alegro. 

SIBE!<B. 

El  parabién  que  me  das , 
Adriano,  yo  le  agradezco. 
No  obstante  que  no  le  admito; 
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Que  aunque  por  dif;na  me  tengo 
De  cuanto  desprecio,  no 
Aspiro  al  laurel ,  pues  creo 
Que  mas  que  no  en  desearle , 
Mi  soberbia  desvanezco 
En  despj^eciarle;  á  Camilo 
Admití  aquellos  cortejos 
Decentes,  cuando  en  los  des 
Era  Igual  el  casamiento ; 
Hoy  no  lo  es,  ni  yo  mujer 
Que  viniera  en  él ,  sabiendo 
Que  habrá  quien  se  lo  censare; 
Pues  no  admitiera  por  duefio 
A  nadie  que  imaginase 
Que  me  adoraba  supliendo. 
No  hay  quien  á  mi  vanidad 
Pueda  imaginar  soberbio 
Que  hace  mi  elección  dichosa ; 
Y  antes  en  la  mia  quiero 
Hacer  felices ,  que  eá 
Blasón  del  poder  y  el  cielo. 
•Ya  murió  Camilo  en  mi. 

CAMILO.  {Al paño.) 
¡Qué  oigo,  penas!  cuando  vuelvo 
Del  despacho,  por  si  acaso 
Hablar  a  Sire'ne  puedo, 
No  solo  con  mi  enemigo 
T|^  bien  hallada  la  encuentro, 
Sino  diciendo  ( ¡ay  de  mí ! ) 
Que  ya  en  su  memoria  he  muerto. 

OCTAVIA.  (A/  paño.) 
No  habiendo  encontrado  á  Adriano, 
Vuelvo  otra  vez.  ¡Mas  qué  veo! 
Hablando  está  con  Sirene 
A  solas :  ¡aima,  escuchemos! 

ADRIANO. 

¿Que  murió  Camilo  en  vos  T 

sire:ie. 
Soy  quien  soy. .  . 

•  ADRIANO. 

.      .  ..     ^ ¿Y  qué,  lan presto 
Le  olvidast#f  * 

SIRKXB. 

El  amor 
Que  obra  con  entendimiento. 
Para  olvidos  que  le  iroporun 
No  necesita  del  tiempo. 

CAMILO. 

¡Que  esto  escuche! 

OCTAVIA. 

¡Que  esto  vea! 

CAMILO. 

Ella  está  satisfaciendo 
A  Adriano  de  mi. 

OCTAVIA. 

Ella  está 
Asegurando  los  celos. 

ADRIANO. 

De  suerte,  que  si  á  Camilo 
Desprecias  porque  al  supremo 
Laurel  llegó,  bien  mi  amor 
Puede  esperar,  si  arguyendo 
Al  contrarío,  hasta  su  esfera 
Cuanto  él  sube  yo  desciendo. 

SIRENE.' 

Eso  no  es  lo  que  yo  os  digo ; 
Lo  que  ha  sucedido  os  cuento. 
¿  Por  qué  el  parabién  me  dais? 

LIBIA.  (Ap.) 

Siempre  estuvo  mas  bien  puesto 
Conmigo  Adriano,  y  fui  siempre 
De  su  parle;  este  suceso 
Ayuda  mas  su  fortuna ; 
Irle  desatando  quiero 
Al  disimulo  esta  cinta 
A  mi  ama,  por  darle  luego 
Este  favor. 
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ADRIANO. 

Yo,  Señora, 
A  ser  vuestro  esclavo  anhelo. 

OCTAVIA. 

¡Ah  traidor! 

CAMILO. 

¡Ah  aleve! 

ADRIANO. 

Y  ya 

Que  olvidada  os  considero 
De  Camilo,  que  admitáis 
Suplico  mi  rendimiento. 

SIRENE. 

Adriano;  si  permití 

De  Camilo  el  galanteo 

Para  casarme,  advertid 

Que  fuera  mi  amor  muy  necio 

Si  eligiera  mas;  y  así. 

No  será  casamentero 

Mió  jamás  el  cariño. 

ADRIANO. 

¿  Pues  quién ,  Señora  ? 

SIRENE. 

El  concierto; 
Que  si  el  amor  una  vez 
bis  gala,  dos  es  defecto; 
Y  para  que  esto  podáis 
Tratar  conmigo,  es  muy  presto, 
Porque  parecer  pudiera 
Ligereza  aun  el  acierto. 

LIBIA.  {Ap.) 

Desatada  está,  y  no  pude 
Sacarla. 

SmENV. 

Dame  con  esto 
Licencia. 

ADRIANO. 

Advertid...  mas  este 
Lazo  se  cayó  del  crespo 
Rizado  ofir. 

LIBIA. 

I  Torpe  anduve! 

{Al  ine  ie  le  cae  un  lazo,  y  le  a^é 
Adriano,) 

Sale  CAMILO. 


CAMILO. 

Suelta,  traidor. 

Saf^  OCTAVIA. 

OCTAVIA. 

Suelta,  flero. 

.,       ADRIANO. 

Para  volvérsele  pudo 
Solo  alzarle  mi  respeto; 
Mas  no  para  que  ninguno 
Me  advierta  lo  que  hacer  debo. 

CAMILO. 

A  mí  me  lo  has  de  volver. 

ADRIANO. 

No  fuera  decente  acuerdo 
Daros  yo  lo  que  no  es  mió; 
Sirene  es  quien  puede  hacerlo. 

OCTAVIA. 

Pues  entrégamele  á  mi. 

ADRIANO. 

Tampoco  es  estilo  atento 
Dar  alhaja  de  una  á  otra. 

SIRENB. 

Pues  á  mi  si ,  que  el  empeño 
Estorbo. 

.    ADRIANO. 

Aquí  le  tenéis, 


Mas  no  por  eso  os  le  vaelvo, 
Sino  porque  es  justo. 

CAMILO. 

¿Cómo, 
Aleva,  contra  tu  dueño 
Te  atreves? 

ADRIÁN. 

Aun  no  lo  eres ; 

Y  aun  si  lo  fueses,  exceso 
Sería  en  empeños  de  amor 
Querer  andar  compítteodo. 

CAMILO. 

Vive  Dios  traidor  aleve , 
Que  has  de  morir  á  mi  acero. 

{AlMrázase  con  él  Aúriano,) 

ADRIANO. 

No  le  saques :  que  sí  antes 
De  que  eres  César  me  aenerdo, 
En  viendo  acero  desnudo. 
Nunca  supo  huir  mi  aliento, 

Y  no  he  de  aprenderle  ahora. 

CAMILO. 

¿Tú  te  atreves,  desatento, 
A  luchar  conmigo? 

ADRIANO. 

Sí, 
Que  por  tu  autoridad  vuelvo. 
Que  te  desluces  si  sacas 
La  espada,  y  no  podré  luego 
Respetarte. 

CAMILO. 

Aleve,  quita. 

SIRENB. 

i  De  mármol  soy ! 

OCTAVU. 

¡Soy  dóblelo! 

LIDIA. 

¿Ahora  os  heláis  ?  Dad  voces.— 
¿Ah  de  la  guardia? 

CAMIU». 

fil  estrecho 
Nudo  desharé. 

OCTAVIO. 

¿Soldados? 

SIRCNC. 

Acudid  y  acudid  presto. 

LmiA. 
Que  se  matan. 

Salen  por  un  lado  TRAMNO  T  Uü- 
NIO,  y  por  otro  CLEANTCS,  LID^ 
RO,  GELANOR  y  soldados. 

TRAJANo.  {Denlro,) 

Allí  voées 
Suenan. 

UNO. 

¿Qué  es  esto? 

OTRp. 

iQttéeseslo^ 

ADRIANO. 

Esto  es  haber  advertido 

A  Camilo  mi  respeto 

Lo  que  él  debe  a  so  decoro, 

Y  yo  á  mi  valor  le  debo. 

SIRENE. 

¡Huerta  voy! 

OCTAVIA. 

¡Sin  alma  animo! 

LIDU. 

Mal  me  ha  salido  este  enredo. 
{y ame.) 


Eslo  es  querer  easMgar     , 
A  mí  enemigo. 

CLEAlfTBS. 

No  es  bueno. 
En  quien  es  monarca  ja , 
Para  óasligo  ese  medio » 
Sino  es  el  de  la  Justicia ; 
Que  en  coléricos  extremos 
Desluce  lo  soberano 
Quien  ostenta  lo  resuelto. 

CAMILO. 

De  mis  enemigos  nunca 
Con  la  justicia  me  vengo. 

CIEAXTIS. 

No  hay  en  el  trono  enemigos, 
Porque  si  ayer  lo  fué  vuestro, 
Cuaíquiera  vasallo  es  bijo, 

Y  debéis  favorecerlo. 
Sin  acordaros  del  odio ; 
Pues  no  era  decente  acuerdo. 
Si  como  particular 

Os  ofendió  so  ardimiento, 

Que  la  ofensa  de  Camilo 

Castigue  un  César  supremo.    {Vase.) 

GBUNOR. 

Oigan  la  verdad ,  señores  : 
i  No  les  enfada  este  viejo? 

LIDORO.         * 

Esto  es  ysv  querer  reñirle, 

Y  para  librarle ,  quiero 
Antes  de  volver  ai  lance. 

Saber  qué  fuerzas  tenemos.     {Vase.) 

.     TRAJAKO. 

¿Pues  en  qué  os  ofendió  Adriano? 

CAMILO. 

En  competir  el  empleo 
De  una  dama. 

TRAJAKO. 

¿Cómódama? 
;  Pues  un  monarca,  que  atento 
bebe  estar  de  su  dominio 
Al  incesante  desvelo, 
En  celos  y  damas  anda? 

CAMILO.      • 

¿Por  qué  no, cuando  preieodo 
Casarme? 

TRAJARO. 

¿Cómo  casaros? 
¿Sabéis  lo  que  sois?  que  creo 
Ijue  lo  que  habéis  pretendido 
Aun  no  lo  sabéis;  un  excelso 
Monarca  con  sus  vasallas 
No  casa,  ni  por  su  mesmo 
üiciámeo ,  que  como  solo 
Al  público  bien  nacieron. 
Solo  se  deben  casar 
A  gusto  de  sos  consejos, 

Y  no  de  su  voluntad ;        « 
Que  los  reales  casamientos. 
Siempre  paces  ó  alianzas 
Concluyen  con  otros  reinos, 
Abriéndole  á  sus  vasallos 
Segu  rí dad  v  comercio ; 

Y  asi  se  deben  casar 

Solo  al  gusto  de  sos  pueblos.    (  Vav.) 

CELADOR. 

Y  i  mi  gusto,  que  en  estado 

Los  dos  hemos  .de  ponernos.    (  Yase.) 

CAMILO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Á  Esto  es  lo  que  tanto  anhelo 
Me  ha  costado?  ¿Esto es  reinar, 
O  morir,  piadosos  cielos? 
¿Ni  yo  vivo  para  mif 
Ni  es  mió  mi  propio  tiempo? 
Ni  tener  puedo  un  amigo? 


i. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

Ni  he  de  vengarme  severo 
De  mi  enemigo,  aunque  osado, 
A  mi  vista  me  dé  eelos? 

Y  no  solamente  extraño 

e  de  estar  con  mis  afectos , 
Pero  aun  mi  amor  y  mi  dama 
Han  de  ser  al  ^usto  ajeno? 
Pues  si  tiene  libertad 
El  mas  ilustre  plebeyo, 
Y  aun  para  el  libre  aíbedKo 
Por  monarca  no  le  tengo,      ^ 
¿Qué  mas  esclavo  que  yo  ? 
i  Oh  ambición ,  en  qué  me  has  puesto  1 
;  Y  qué  de  dichas  mentidas^ 
Pintaste  desde  el  deseo ! 
Que  como  en  la  perspectiva. 
Los  celajes  mas  serenos 
Son  desde  cerca  borrones , 
Las  que  eran  luces  de  lejos.      {Vase») 
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JORNADA  TERCERA. 


Descúbrese  un  bufete  con  luces,  y  en  él 
unos  libros  grandes ,  con  mapas ,  re- 
cado de  escribir,  y  algunas  consullas 
y  memoriales;  en  una  silla  estará 
CAMILO,  y  de  rodillas  en  unas  almo- 
hadas ,  CLEANTES: 

CAMILO. 

¿Qué  mas  hay  que  despachar? 
Pues  es  tarea  precisa 
Esta ,  y  se  va  haciendo  ya 
Tolerable  en  ser  continua. 

CLBANTES. 

Otras  muchas  cosas  quedan; 
Mas  fuersa  es  que  se  remitan 
A  otro  dia ,  asi  por  una , 
Que  mas  que  todas  nos  insta, 
A  acudiría,  como  poruue 
No  á  tanto  peso  se  rinda 
Vuestra  majestad. 

CAMILO. 

Yo  sé, 
Cleantes ,  cuando  decías 
Que  para  eso  me  pagaba 
£1  pueblo. 

•  CLCARTES. 

SI ;  mas  no  qnita 
Eso  el  preciso  descanso , 

Y  lo  que  yo  os  persuadía , 
Es  no  usurpar  al  despacho 
Las  horas  que  concedidas 
Le  tenéis ;  vuestro  descanso 
Redunda ,  si  bien  se  mira , 
En  beneGcío  del  pueblo ; 
Vuestras  fiestas  y  delicias 
Decentes ,  demás  de  ser 
Pompa  de  un  monarca  digna , 
Miran  al  útil  de  todos; 
Pues  es  cualquiera  festiva 
Diversión  en  vuestro  afán 
Aliento  á  nuevas  fatigas. 
También  vivis  para  todos 
En  las  horas  que  os  alivia 

El  vivir  para  vos  solo ; 
Pues  nadie  hay  que  contradiga 
Que  del  monarca  le  importa 
Mucho  ai  imperio  In  vida, 

Y  la  ansia  de  aprovecharla 
No  ha  de  ser  de  consumirla. 
Para  todo  ha  de  haber  horas; 
Has  no  habéis  de  confundirlas 
Dando  á  uno  las  que  son  de  otro; 
Que  et  fuerza  que  tan  medidas 


Estén ,  y  quien  vive  á  todos 
Tan  públicamente  viva. 

*      CAMILO. 

Ya  sé  que  están  mis  minutos 

Tasados  para  distintas 

Operaciones;  ya  sé 

Que  tengo  tan  repartida 

La  vida,  c^ue  nadie  puede 

Quitarle  sin  injusticia 

IJn  instante  de  mi  mesmo. 

Ni  aun  á  mi  si  se  averigua 

Que  hace  este  orden  que  aun  aquellos 

Espacios  que  se  destinan 

A  mis  festejos,  como  es 

Forzoso  que  á  ellos  asista 

Y  que  uo  viva  sin  ellos 
La  equidad  distributiva. 
Mirados  como  tareas. 
Como  festejos  no  sirvan. 
El  mas  pleb'^yo  oGciai 
Su  descanso  solicita 

El  dia  festivo,  y  yo. 
En  q  uien  los  ojos  vigilan 
Del  argos  en  tantas  plumas ,  « 
No  descanso  ningún  día. 
¿Qué  es  lo aue  se  ofrece  ahora 
De  cuidado? 

CLEA5TES. 

La  noticia 
Que  hoy  se  ha  tenido  de  haber 
Rebeládose  las  islas 
De  la  Gran  Bretaña,  y  todas 
Las  que  con  ella  confinan 
De  Batavia ,  que  del  mar 

Y  del  reino  divididas 
Del  Océano  Germán , 
La  blanca  tez  cristalina  ' 

De  verdes  lunares  manchan  ,^ 
De  fecundidad  salpican. 
Hoy  Quinto  Flaco  Valerio, 
Legado  de  las  provincias 
Bélgicas,  nO' solamente 
La  sublevación  avisa. 
Sino  que  de  las  legiones 
Romanas  que  residían 
En  los  presidios,  la  gente 
Le  mataron  mas  lucida 
Los  rebeldes,  y  si  luego 
Reclutas  no  se  le  envían 
Veteranas,  y  los  medios     '    . 
Con  que  al  punto  se  aperciban 
Para  salir  á  campaña , 
Todo  el  dominio  peligra 
De  aquellos  países ,  puesto 
Que  estas  centellas  prendidas . 
Antes  que  levanten  llamas  . 

Se  han  de  cubrir  de  cenizas. 
Mañana  Senado  y  plebe 
Te  iuran  la  fe  debida  ; 

Y  el  gran  Trajano,  mañana 
A  su  petria  se  retira. 

En  el  tesoro  imperial , 
A  cuyo  caudal  se  aplican 
También  todas  las  riquezas 
Que  antes  del  cetro  tenias , 
Apenas  hay  lo  bastante 
Al  donativo  que  estilan 
El  dia  que  se  coronan , 
A  la  plebe  y  la  milicia 
Dar  los  Césares,  v  es  fuerza 
Que  quede  distribuida 
Tanta  porción  ;  pues  si  no, 
Deshiciera  su  codicia 
Esta  elección ;  mira  ahora , 
¿  De  qué  caudal  deterqiinas , 
Que  para  tan  grave  caso 
Al  legado  se  le  asista? 

CAMILO.  ' 

Bien.  ¿  Y  qué  libros  son  estos! 

CLEA5TES. 

Bb  la  docta,  geografía 
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De  Tolomeo ,  en  qae  está 
En  tantas  mapgs  escritas 
La  superficie  del  globo 
De  tierra  y  agua,  pues  pinta 
De  las  tres  partes  del  mundo 
En  que  los  nombres  habitan, 
ProTincias ,  reinos  é  Imperios, 
Para  que  en  ellos  percibas 
De  estas  islas  la  importancia , 
A  qué  parte  están  Tecinas 
De  tu  imperio,  y  lo  que  pierdes 
Si  las  pierdes. 

CAMILO. 

Prevenida 
Anda  en  todo  tu  prudencia ; 

?ue  puesto  que  es  mi  impericia 
al  que  de  Roma  jamás 
Sali ,  ▼  es  acción  precisa 
Que  el  Principe  siempre  tenga 
Presente  su  monarquía , 
Pues  bien  como  el  eoraxon, 
No  tan  solo  ba  de  regirla , 
Pero  á  todos  los  extremos 
Susespíiitusenvia; 
Desde  el  centro  me  es  forzoso 
Comprehenderla  en  estas  Uoeas, 
Donde  el  compás  la  regula 
Y  donde  anda  la  vista. 
Sin  geografía  é  historia. 
En  vano  á  reinar  aspira 
Ui  rudeza;  sin  historia 
Porque  el  reinar  necesita 
De  tan  grandes  experiencias , 
Que  en  una  vida  aaquirirlas 
No  es  posible ;  y  estudiando 
Todas  las  cosas  antiguas , 
Pocas  horas  de  íbemoria 
Son  muchos  siglos  de  vida; 
Sin  geografía ,  porque 
Sin  que  su  imperio  distinga 
Quien  no  sabe  lo  que  manda , 
¿  Cómo  á  mandarle  se  anima  T— 
^Coál  es  la  Bretaña  ? 

CLCARTES. 

Aquella 
Isla  fértil  y  florida, 
Que  enfrente  está  de  las  Gallas 
Por  un  canal  dividida. 


DON  FBANaSGO  BANCÉS  GANDAMO. 


¿YlaBauviaT 


CAMILO. 


CLXAIVTES. 

Estas  otras 
Que  aqui  se  ven  esparcidas , 
Confinando  con  el' mar 
Germánico,  con  la  Prisia , 
Galia ,  Bélgica  y  Germánia. 

CAMILO, 

Alteración  es  bien  digna 

De  cuidado.  ¡  Oh  cuánto  importa 

Que  sepa  aquel  que  domina 

Lo  que  pierde  en  lo  que  pierde, 

Sin  creer  á  la  malicia 

De  que  minorando  el  daño 

El  consuelo  facilita 

Y  echa  á  perder  los  remedios 
Con  aleve  medicina ! 

ÍDe  dónde,  pues ,  sacaremos 
iedios  para  esta  conquista , 
Pues  tanto  importa  ? 

GLBAlfTES. 

Señor, 
No  sé;  que  los  asentistas. 

Y  los  eoíelores  todos 
Parece  que  se  retiran 
De  hacer  anticipaciones ; 
Pues  guerras  tan  repetidas 
Como  ha  tenido  Traiano, 
Tienen  del  todo  extinguida 
M  fuerza  del  caudal. 


CAMa.0. 

Yo 
Haré  á  Lidoro,  á  quien  fia 
Mi  cariño  de  la  hacienda 
Los  manejos ,  que  consiga 
Alguna  porción  que  baste 
A  domar  las  atrevidas 
Rebeldes  armas.  ¿Hay  mas? 

•  CLKAIfTES. 

¡ Ah,  si  \  también  se  me  olvida 
(Ap.  Mal  la  industria  va  saliendo 
Si  no  da  fuego  esta  mina.) 
Este  memorial  de  Adriano. 

CAMILO. 

¡  Ab  traidor !  Mal  se  desvian 
De  mi  memoria  mis  celos » 
De  mi  dolor  su  osadía. 
¿Qué  pide? 

CLEANTBS. 

En  éjí  te  da  cuenta  ^ 

Y  que  la  apruebes  suplica , 
De  su  boda ,  pues  personas, 
Tan  altas  y  esclarecidas 
No  las  concluyen  sin  que 
Los  Césares  lo  permitan. 

CAMILO. 

¿Con  quién  casa? 

CLEAIfTES. 

.    Con  Sirene. 

CAMILO. 

(Ap.  i  Estatua  he  quedado  fría, 

Y  condensado  el  aliento 
En  exhalaciones  tibias. 
Carámbanos  son  del  aire 
Cuantos  el  pecho  respira!) 
¿Con  quién  decís? 

clEartes. 

Con  Sirene , 
Vuelvo  i  decir;  una  ninfa 
Que  en  ese  templo  de  Palas... 

CAMILO. 

No  prosigas,  no  prosigas. 
Ni  tus  senas  ine  deshagan 
La  duda  que  acá  fabrica 
Mi  amor,  que  sin  saber  de  otra. 
La  finge  por  confundirla. 

CLEAIfTES. 

Pue8,Sdlor,  ¿qué os  descompone, 
Qué  os  inquieta  y  qué  os  irrita? 

CAMILO.       . 

¡Con  Sirene !  Por  los  dioses 
Que  fuera  Roma  encendida 
Aun  mas  que  en  tiempo  de  Ñero, 
Con  el  volcan  de  mis  tras , 

(Levántate  arrojando  el  bufete.) 

Y  que  yo  sabré... 

Sale  LIDORO. 

Liooao. 
¿Qué  mido... 

Sale  ADRIANO. 

ADRIAKO. 

¿Qué  rumor... 
Sale  GELANOR. 

CELADOR. 

Qué  voceria... 

LOS  TEES. 

Se  oye  en  el  cuarto  del  César? 

LIDORO. 

¿SeBor? 

ADRIAltO. 

¿Señor? 


CAWLO. 

¿Qaéoe  admira? 

LWOMO. 

Yo,  Señor,  desde  esa  coidri... 

ADRIAMO. 

Yo  desde  esa  galería... 

*  LIDORO. 

Donde  aguardo  para  hablaros... 

ADRIAMO. 

Donde  espero  la  salida 
De  Cleantes... 

LIDORO. 

Ruido  escucho. 

ADRIANO. 

Rumor  oigo... 

CELAlfOR. 

Oigo  que  gritas. 
Que  también  entro  yo  en  esta 
Relación  aUemativa. 

LIDORO. 

Y  osado... 

ADRURO. 

Pronto... 

GELAROR. 

Curioso... 

LOS  TRES. 

Veofio  á  saber  en  que  os  sirva. 

CAMILO. 

En  no  verme  el  rostro  ahora 
Cuando  volcanes  Tomlta , 
Ya  en  rayos  y  ya  en  colores , 
Por  ojos  y  por  mejillas :  • 
Porque ,  en  fin,  pasiones  de  hombre, 
Del  monarca  no  desdigan; 
Pues  si  alguno,  vive  Oíos, 
Hay  que  osado  me  compila , 
{En^^a  la  etpaáa^  y  todoe  ahiiuen 

de  rodUioi,). 
Sabrá  este  acero... 

TODOS. 

Señor... 

GEU?IOR. 

Tente,  que  nos  descuartizas 
Con  solo  un  ceño.— ¿Qué  es  esto, 
Señores  ?  ¿  Estas  burlitas 
Tienen  los  emperadores, 

?ue  el  alma  al  verle  tirita, 
cuando  era  mí  amo,  burla 
De  sus  enojos  hacia  ? 
¡  Válgame  Dios,  cómo  tiemblo! 

ADRIANO. 

¿Qué  es  esto?  ¡No  vi  en  mi  vida 
El  miedo  hasta  hoy^ 

LIDORO. 

¡Contener 
Su  gracia ,  yemblo  á  so  viste  I 

CLBAirrcs. 
¡Oh ,  cómo  brotó  en  sus  celos 
Todo  el  áspid  de  la  envidia! 

CAMILO. 

Los  celos  me  han  deseompneilo; 

Y  a^ ,  de  aquí  se  retira 

MI  grandeza.  ¡  Ved  qué  hará 

El  filo  de  esu  cuchilla 

Cuando  castigue ,  si  aun  hace 

Este  efecto  cuando  avisa !        ( Kci^*} 

ADRIANO. 

I  Válsame  Apolo !  ¿Qué  rasgos 
O  que  vislumbres  divinas 
Esparce  de  si  el  carácter 
De  una  alta  soberanía . 
Q  te  asi  asombra  en  sus  enojos 
Ca  majestad  aun  fingida? 
Fingiaadye,  porque» 


o  bien  á  la  iodóstria  aciif  a 
De  mi  lio,  6  á  las  anuas 
Que  mi  caalela  coneila» 
Vei^  Camilo  majbiia 
Sq  pompa  desvanecida ; 
Sin  duda  eslo  es  porqae  sabe 
Qae  SireDe  persoadida 
Está  i  mis  bodas ;  mas  sea 
Lo  que  fuere ,  pues  me  insta 
M  i  amor  y  mt  oooTenienda 
A  que  uno  y  otro  consiga , 
He  de  lograrlos  entrambos 

Y  ba  de  morir  quien  lo  impida.  (VMe.) 

GKLANOB. 

Si  no  bnbíera  ea  el  retrete 
Mas  laces  que  las  bqj las 
Del  bátete ,  i  oscuras  quedan 
Camilo  y  esta  estantigua* 
No  mas  tan  cerca  del  César , 
Que  el  alma  llevo  aturdida 
De  ver  con  los  que  andan  cerca 

Y  ao  punto  no  se  desvian , 
Lo  qae  bacer  puede  uno  destos 


§ 


Si  sé  vuelve  loco  un  dia.  (Vote.) 

LIDORO. 

¿Qnéesesto,  Cleantest  « 

CLSAlfVCS. 

Yo 
No  sé ,  Lidoro,  que  os  diga ; 
Que  no  lo  sé. 

SaUCKUlLO. 

CAHIIO. 

Pues  yo  si; 

Y  al  mirar  qi|.e  se  despidan 
Todos  y  que  con  los  dos 
Ningún  secreto  peligra , 
Pues  tu,  CleanteSf  bas  sido 
A  quien  debo  la  doctrina 
De!  imperio,  y  ñor  maestro 
De  ti  mi  amistádseos; 

Y  ló ,  Lidoro,  i  mi  aueriO 
Solicitaste  esta  dicba ; 
Con  tos  dos  se  desahogan 
Las  penas  que  me  lasümaji. 
Yo  adoro  tanto  i  Sfrene , 
Que  con  Ansia  de  rendirla 
K\  imperio,  mi  ambición 

Al  sacro  laurel  aspira . 
Y' por  doode  ba  de  obliprla 
Mi  amor,  mas  la  desobliga ; 
Pues  no  lolo  de  mis  ansias 
Tantas  finesas  olvida , 
Mas  con  Adriano  se  casa. 
:0b,  el  dolor  no  lo  repila , 
Sin  que  del  último  acento 
Kl  alma  me  arranque  asida! 

CLCAirrEs. 

Sebor,  ¿qué  es  esto?  i  Un  monarca 
Descompone  asi  la  invicta 
Majestad? 

cAmio. 

¿Pues  los  monarcas 
No  son  borobres  y  las  mismas 
Pasiones  que  á  los  demás 
No  es  fberu  que  los  aOgan? 

CLBAfrrss. 

Hombres  son;  mas  la  prudencia 

De  so  seoTf  to  se  c\tn 

Bn  que  no  han  de  parecerlo; 

Y  las  pasiones  mas  vivas  • 
Ya  que  no  pueden  vencerlas , 
Por  fuerta  deben  sufrirlas 
Sin  que  alguno  las  conosca , 
Pues  si  llegan  á  Inferirlas, 
Pierde  eon  los  sentimientos 
Mttcbo  la  soberanía. 

P.  i  L.-u. 
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CAMILO. 

¿Qué,  aun  no  be  de  quejarme? 

CLEAirres. 

No, 
ue  del  Olimpo  ia  cuma 
s  superior  á  las  nubes ; 

Y  asi ,  eienta  se  examina 
A  borrascas  su  eminencia 
Siempre  serena  y  tranquila; 
Asi  de  un  monarca  el  rostro 
Cuva  alteza  es  excesiva , 
Debe  estar  sereno  á  todo. 
Sin  que  un  sentimiento  imprima 
En  él ,  dándose  al  partido 
De  conocer  que  hay  desdichas. 

CAVILO. 

Todos  en  quejas  y  en  llantos 
Cualquiera  dolor  alivian , 
Pues  Juzgan  qne  le  reparten 
Si  acaso  le  comunican , 

Y  solo  á  mi  la  grandeza 
Aun  deste  alivio  me  priva; 
Mas  infeliz  soy  que  todos. 

LiDoao. 
Pues  di  «Señor,  ¿^uién  te  quita 
No  otorgarle  esa  boencia  ? 

CLKAIITES. 

4  Fuera  acción  bien  parecida 
Quitarle  á  tales  vasallos 
La  liberud  ? 

Liaono. 
Si ,  pues  miras 
Que  él  la'quiere  para  ai. 

CLEANTSS. 

Si  era  su  pasión  tan  6na , 
iPor  qué  no  se  casó  antes? 
Qucsi  cuando  le  apellidan 
César,  fuera  ella  su  es|>osa , 
Por  fuerza  hablan  de  admitirla ; 
Pero  ahora  que  está  libre 
No  es  fácil  que  le  permita 
El  Senadolcon  vasalla 
Casar,  que  la  monarquía 
Querrá  comprar  con  sus  bodas 
La  |)az  de  que  necesita. 
Trajane  ajustó  esta  boda; 
¿Será  lusto  que  se  diga 
Cuando  solo  para  Adriano 
Tal  conveniencia  destina , 
Que  imperio  y  esposa  usurpa 
Al  sobrino  tu  Injusticia  ? 

CAMILO. 

Bien  dices ,  pero  yo  muero 
Sino  lo  estorbo. 

UOORO. 

¿Imaginas 
Ceñirle  como  hasta  aqui. 
Con  advertertencias  prolijas 
Que  en  tus  sofísticos  dogmas 
Su  absoluto  imperio  ligan 
De  ninguno  practicadas 

Y  de  tantos  discurridas  ? 

CLBAüTES. 

Si,  que  cnanto  yo  le  he  dicho 
Es  la  obligación  precisa 
De  un  buen  monarca,  y  nlngono 
Lo  puede  ser  sin  cumplirla. 
La  rama  es  juez  de  los  reyes 

Y  es  la  mayor  enemiga 
Que  tiene  el  poder,  supuesto 
Que  la  culpa  que  averigua 
Hasta  en  futuras  edades 
Eternamente  casllaa. 
El  monarca  que  á  la  fama 
No  teme,  si  se  le  indigna, 
Jamás  será  buen  monarca ; 

Y  asi  es  bien  que  todos  vivan 
Al  gusto  desia  fanusma 


I 
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Qne  el  bien  ó  bl  mal  eterniza. 
Esclavo  del  qué  dirán 
Debes'ser,  porque  aplaudida 
Sea  tu  memoria,  temiendo 
Calumnias  de  la  malicia. 
Hasta  del  mas  vil  vasallo. 

CAuao. 

Entre  tantas  infinitas 
Pensiones  como  en  el  trono 
Tos  experiencias  me  dictan , 
Ninguna  mas  que  estas  dos 
Una  invencible  armonía 
Está  haciendo  á  mi  paciencia , 
De  mil  golpes  combatida. 
¿Qué  mas  dolor,. qué  mas  ánsbi 
Que  ver  que  á  mi  no  me  libran 
Del  dolor  y  qne  no  puedo 
Quejarme  ?  ¿  Y  qué  mas  fatip 
Que  estar  temiendo  los  juicios 
Aun  de  la  plebe  abatida 
Que  imagina  bajamente 

Y  cree  cuanto  imagina  ? 

LiDoao. 

Señor,  no  á  tantos  discursos 
El  supremo  podez  rindas ; 

?uien  puede,  todo  lo  puede, 
esas  son  sofisterías 
De  politices. 

CAMILO. 

Lidoro, 
Mal  tu  lealtad  acreditas 
En  esos  consejos;  yo 
Soy  monarca  y  no  querría 
Ser  malo  por  nlni^n  caso ; 
Pues  aunque  por  tiranía 
Quise  empezar  mi  corona « 
No  pensaba  conseguirla 
Por  ella ,  que  la  razón . 
Cierta  oculta  simpatía 
Tiene  al  bien  y  horror  al  mal , 
Aunque  del  un  bien  se  siga. 

LiDoao. 

Dale ,  en  fin ,  esa  Ucencia , 

Y  el  remedio  se  remita 

A  un  veneno,  en  donde  pueda 
Quedar  su  muerte  escondida ; 

Y  si  se  supiere  antes , 
¿Resolocion  no  tenias 

De  matarle?  ¿  Pues  qué  importa, 
Si  ahora  mas  justificas 
Tus  iras,  qne  le  des  muerte? 

CAMILO. 

Bien  dices :  muera  á  mis  iras , 
Pues  él  tsmbien  en  Slrene 
El  alma  me  tiraniza. 

CLEANTES.  (Ap.) 

¿Qué  consultarán  los  dos? 

CAMU4). 

deantes,  va  concedida 
Tiene  Adriano  la  Ucencia. 

CLBASTES.  (Ap.) 

Sospechosa  es  ó  fingida , 
Pues  fué  tan  mal  consuftada. 

CAWLO. 

Vamos ,  por  ver  si  me  alivia 
El  sueño.  ¡  Ay  amor!  En  él 
Permite  que  al  menos  vistan 
La  blanca  tez  de  Sirene 
Mis  amantes  Qinlasias  I 

{Yante.) 
Sois» SIRENE,  LIBIA  y  oteas  damas. 

LlBlA. 

¿  Tan  de  mañana ,  Señora , 
A  vestirte  te  prefieres  ? 
Sin  duda  en  tu  frente  quieres 
Ver  amanecer  la  aurora. 

SI 


Y  atinque  ella  los  rteos  dora , 
No  es  oien  que  de  noTia  el  día 
Falte  la  destreza  mía 

Al  primor  de  tu  tocado. 

SIRENE. 

De  los  ojos  me  ha  robado 
El  sueño  la  fantasía. 

LIBfA.* 

¿Tanta  inquietud  da  el  contento? 

SIRENE. 

No  burles  de  mi  pasión , 
Que  quien  casa  por  razón 

Y  propio  conocimiento, 
Siempre  á  lo  mejor  atento, 
Mas  que  alborozo  temor 
Tiene ;  y  para  el  nuevo  amor 
Que  boy  rinde  mí  libertad , 
Anda  de  mi  voluntad 
Escondiéndose  mi  honor. 

El  yugo  á  que  destinado 
Viene  mi  cuello  este  día , 
Elección  no  ba  sido  mía ; 
Mis  parientes  lo  ban  tratado; 
£a  mi  rué  razón  de  estado. 
Que  él  ver  que  es  l&n  poderoso 
Camilo,  7  me  adora  ansioso, 
Nadie  diga  que  un  instante 
Él  fué  poderoso  amante 

Y  estuve  yo  sin  esposo. 
En  ün ,  casarme  no  dudo , 
Pues  á  nada  mi  honor  cede : 
No  liaya  viendo  cuanto  puede , 
Quien'^presuma  cuanto  pudo. 

;  Qué  discurso,  piiés,  tan  rudo 
Ignorará  á  qué  aflicciones 

Y  á  cuántas  contradicciones 
Por  fuerza  se  ha  de  entregar 
Voluntad  que  para  amar 

Ha  de  mendigar  razones  ? 
Camilo  fué  mi  elección 

Y  Adriano  mi  suerte  fué; 
A  aquel  adoró  mi  fe, 

Y  á  este  quiere  mi  razón; 
Ten  lástima  á  mi  pasión , 
Pues  le  amo,  y  estas  violencias 
Me  bago  con  las  diferencias 
De  tantas  contradicciones. 

¿  Porque  cuándo  por  razones 
Se  mandan  las  influenciast 

Sale  OCTAVIA: 

OCTAVIA. 

¿Que  cuando  al  jardin  venia. 
Por  si  puedo  entro  las  flores 
Verter  parte  á  sus  verdores 
De  mi  gran  melancolía , 
Esté  la  enemiga  mía 
Tan  de  mañana  en  su  esfera? 
¿Por  cuánto  no  sucediera 
A  un  breve  alivio  un  azar? 
¡Oh ,  si  á  otros  cuadros  pasar 
Sin  que  me  viese  pudiera ! 

LIBIA. 

Ya  tienes  ft  Octavia  alii. 

OCTAVIA. 

Por  no  explicarla  mi  rabia, 
Me  quiero  volver. 

SlRClfÉ. 

Octavia, 
¿Por  qué  te  ausentas  de  mi? 
¿Sin  hablar  vuelves  así? 
¿No  merezco  á  tu  desden 
Qae  tus  finezas  me  den 
Parabién  de  mi  ale^i^ría  ? 
Pues  no  habrá  ventura  mia 
Si  falta  tu  parabién. 

OCTAVIA. 

Si  acaso  por  falsedad 
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Lo  dices ,  no  á  mi  rigor. 
Que  de  sobras  de  mi  amor 
Se  adorna  tu  voluntad ; 
Pude  ofenderme ,  es  verdad, 
Que  augusta  me  pensé  ver. 
Cuando  Adriano,  ¿  mi  entender. 
Mandaba  uno  y  otro  polo ; 
Pero  para  Adriano  solo 
Por  si  soy  mucha  mujer. 
La  casa  de  los  Oclavios 
Hecha  estaba  á  emperadores ; 
Pero  solo  á  senadores 
Tu  familia  de  los  Flavios; 
Y' asi  son  discursos  sabios 
Que  tú  le  hayas  reprimido 

Y  á  Adriano  hayas  admitido ; 

Y  pues  el  reparo  ofreces , 
Mas  qué  mereces ,  mereces 
Por  haberte  conocido.  (»««.) 

SIRENE. 

No  le  ausentes ;  oye,  mira, 
Vuelve,  Octavia. 

LIBU. 

¿Qué  la  quieres? 

SmKME. 

Dar  á  tantas  groserías 
Respuesta. 

LIBIA. 

No  en  eso  empeñes 
Tu  cordura ,  que  picada 
Está ;  y  es  bien  que  te  acuerdes 
Que  no  hay  discreto  tahúr 
Que  no  sufra  algo  á  quien  pierde. 

SIBENB. 

¿Octavia  conmigo  altiva? 


Salen  LIDORO  i  CAMILO.; 

LmOBO. 

¿  A  qué  tan  temprano  vienes 
Al  jardin  del  templo? 

CAMILO. 

¿Qué 
Me  preguntáis ,  cuando  adviertes 
Que  no  estoy  en  mí  conmigo 
Si  me  miro  sin  Sirene  ? 
Y  que  el  despechado  amante 
Que  sobre  sus  celos  duerme , 
Mal  descansa ,  que  aun  dormido» 
La  imaginación  le  hiere , 
Forzándole  á  que  consigo 
Todas  sus  ansias  despierte. 

LIDORO. 

Con  Libia  está. 

CAVILO. 

¿Tan  temprano, 
Fiera  esfinge ,  áspid  aleve,  . 
Que  con  tósigo  de  fuego 
La  imaginación  me  muerdes , 
Enroscándola  en  los  lazos 
De  tantas  azules  sierpes; 
Tan  temprano  has  madrugado, 
A  que  tus  ojos  encuentren 
La  luz  del  sol  tan  infame? 
Ingrata,  mira  quien  eres. 
Pues  con  ansia  madrugaste 
De  que  tu  desvelo  hiciese 
Mas  dilatado  este  día 
De  tu  dicha  y  de  mi  muerte. 
¿  Por  qué  no  duermes,  traidora? 
¿Con  tanta  inquietud  te  tiene 
0,1  alborozo,  que  ansiosa 
Te  obliga  á  que  te  desveles? 
Duerme,  ingrata ,  que  á  lo  menos 
Conseguiré  que  aquel  breve 
Instante  que  en  ti  no  estás ,    . 
En  él  dichoso  no  pienses. 
Si  tu  mudanza... 


SIAEI». 

Seilor« 
Vuestra  majestad  modere 
Su  sentimiento,  6  ci'eeré 
Mas  atenta  que  no  debe 
De  hablar  conmigo  sio  dada. 

CAMILO. 

No  harás  mal  si  lo  creyeres. 
Que  estás  tan  otra ,  que  aun  yo 
No  acabo  de  conocerte. 
¿En  qué ,  dulcísima  ingrata « 
(Pu«8  á  mis  ansias  cortesea 
Y  á  mi  rendimiento  noble 
Eres  dulce  aun  cuando  ofendes) 
En  qué  ha  podido  enojarte 
Una  fe  Un  reverente 
Que  por  ceñir  tu  coturno 
Con  el  laurel  de  sus  sienes, 
Aspiro  á  tan  gran  fortuna. 
Porque  un  cetro  le  sirviese 
De  desmerecerte  menos. 
Ya  que  no  de  merecerte? 

SIRENE. 

Vuestra  majestad  advierta 
Que  es  la  corona  la  fuente 
ie  donde  el  honor  se  esparce 
En  manantiales  pereiraes ; 
Pues  si  honrar  deben  á  todos 
Los  mobarcas  y  los  reyes, 
¿Qué  debéis  hacer  con  quien 
Quisisteis?  ¿Es  bien  se  cuente. 
Que  naciendo  á  honrar  4  tantos 

ÍComo  lo  hacéis)  solamente 
fuien  merece  vuestro  agrado-, 
Vuestras  lionras  no  merece? 
Yo  pensé  ser  vuestra :  va 
Los  hados  no  lo  conceden. 
(¡  Ay  Dios ,  en  cuántos  suspiros 
Cada  razón  se  me  envuelve , 
Haciendo  que  un  solo  acento 
Muchos  sollozos  me  cueste!) 
No  lo  conceden  los  hados. 
Porque  interponen  rebeldes 
Entre  nuestras  dos  distancias 
Mil  montes  de  inconvenientes. 
Pues  si  ser  vuestra  no  puedo* 
Y  ya  os  perdí  para  siem|>re, 
{Ap.  Entre  esta  voz  y  mi  vida 
¿Quién  hiciera  que  cupiese 
La  muerte,  que  de  su  acento 
Llevase  el  alma  pendiente?) 
Si  ya  os  perdí ,  ¿  para  qué 
Queréis,  no  solo  exponerme 
A  que  pierda  el  honor,  viendo 
Vuestros  extremos ,  que  sueleo 
Crecer  con  excesos ,  tantos 
Disrursos  de  maldicientes? 
¿  Ni  que  ya  que  os  pierdo,  os  pierda 
Con  un  torcedor  tan  fuerte 
Como  el  que  quedéis  quejoso? 
¿No  le  bastaba  á  mi  suerte 
Mi  mal,  sin  que  en  vuestras  ansias 
Los  vuestros  se  me  aiíad leseo? 
Yo,  Señor,  no  supe  nada ; 
Mis  deudos  y  mis  parientes 
Me  han  casado;  aun  de  mi  parte 
No  be  puesto  el  obedecerles; 
El  no  resistirles  basta ; 
Sin  cuidado  de  que  yerren 
O  no  yerren ,  la  elección, 
Denme  el  dueño  que  me  dieren ; 
Pues  no  habiendo  de  serbos 
No  queda  ya  en  quien  acierte. 

CAÚLO. 

Pues,  Sirene,  vive  Dios 

Que  mi  ppder  se  resuelve 

A  que  no  te  logie  Adriano, 

Y  que  has  de  ver  qtie  antea  muere 

A  mia  iras. 


ÍMW, 

iQné  es  lo  que  oigo? 
Si  algo  he  llegado  i  deberle, 
Mi  Seaor,  Príncipe  mío , 
Prúicípe  y  mío  pretende 
Decirle  mí  ansia ,  porque 
A  nn  tiempo,  Sefior,  ostentes, 
Por  mió,  lo  agradecido, 
Por  principe,  lo  demente. 
Si  algo  te  debo,  ¿  tus  plantas... 

CAVILO. 

Mi  bien,  ¿qué  es  esto  que  emprendes? 
¿Til  tí  mis  plantas?  ¡  Oh ,  mal  haya 
La  majestad  que  consiente 
t{ae  lo  supremo  se  abata 

Y  lo  rendido  se  elere.      (Levántala,) 
íttné  pides  T 

SIRBRK. 

Que  no  en  la  vida 
De  Adriano,  Señor,  te  vengues 
De  to  que  es  desdicha  mia. 

CAMIUO» 

I  Ab  Ingrata ,  cómo  to  sientes ! 

SiaSNE. 

Siento  el  escándalo  solo, 

Y  no  es  bien  que  expuesta  qaede 
Mlfama  á  tanta  censura. 

CAMILO. 

:  Ah  trañiora ,  cómo  mientes ! 
Vive  Dios ,  que  ese  es  amor, 

Y  en  lo  mismo  que  intercedes 
Le  das  muerte ;  tus  piedades 
Mas  mis  cóleras  encienden. 

Yo  soy  quieo  soy. 

CAVILO. 

¡Av,  Lidoro! 
Áspides  fberon  crueles 
Sus  Toces. 

UDORO. 

Tu  eres  monarca , 

Y  es  en  rano  que  te  quijes 
Ni  que  en  tu  poder  inmenso 

Lo  que  puedes  mandar  ruegues. 
¿Para  culndo  és  la  violencia, 
Pues  ya  decretada  tienes 
La  muerte  de  Adriano? 

CAIILO. 

Bien 
Dices,  aunque  no  aconsejes 
Bieii ,  pues  a  mi  natural 
Hepugua  cuanto  tuviere 
Vislumbres  de  Urania. 
Pero  si  muero,  ¿qué  puede 
Hacer  va  mi  resistencia?— 
Síreoe hermosa,  concede 
A  mi  linexa  una  mano. 

■ 

SaUaipañoAMWm. 

AOaiANO.  • 

¡  Esto  los  hados  consienten? 
;  Que  permitiese  fortuna 
Que  á  tan  mal  tiempo  Tiniese 
A  veriSirene! 

Sale  aipañe  TRAJANO. 

TSAJA^fO. 

Aqui 
Parece  que  se  divierte 
Camilo;  haga  mi  cuidado 
De  aquestas  ramas  canceles. 

snuis. 
¿  Sin  duda  se  os  ha  olvtdido 
Aquel  estilo  decente 
Que  se  debe  i  mi  decoto? 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

CAIILO. 

No  con  razones  me  temples , 

gne  he  de  abrasarme  los  labios 
n  el  candor  de  tu  nieve. 

ADRUIIO.  (Ap.) 

\  Perdido  estoy ! 

,         'trajaüo.  (Ap,) 

i  Fuerte  arrojo! 

SltENB. 

Mirad... 

CAmLO. 

No  hay  que  considere , 
Que  cuando  eras  mia,  supe 
Idolatrar  tus  desdenes; 
Pero  ajena,  no  hay  en  mi 
Respeto  que  los  tolere. 

TRAJAIfO.  (i4p.) 

¿Cómo  estorbaré  este  lance? 

ADBIAXO.  {Ap.) 

¡  Oh ,  quién  pudiera  oponerse ! 

LIBIA.  {Ap.) 

El  hombre  es  abordador. 

SIBBRB. 

Tente,  y  mira  no  te  acerques , 
Que  daré  voces. 

CAMILO. 

¿Qué  importai 
Si  ninguno  defenderte 
Podrá  de  mi,  si  esta  mano... 

Al  ir  á  alargar  la  mano  Camilo^  tale 
ADRIANO  y  M /a  aparra.    * 

*ADB1AK0. 

Esta  mano,  es  bien  que  llegue 
A  ocupar  yo. 

CAÜILO. 

¿Para  qué?  * 
(Ap,  ¡Que  aqui  tan  presto  estuviese!) 
Suelta  la  mano. 

ADRIA?IO. 

No  puedo. 
Que  lio  es  bien  que  se  la  niegues 
A  los  hombres  como  yo. 
Cuando  á  besártela  vienen 
Por  la  merced  que  me  has  hecho, 

(Hinca  la  rodilla.) 
Gran  Señor,  en  concederme 
La  licencia  de  casarme. — 
Llega  tú  también ,  Sirene , 
Que  pues  te  toca ,  también 
Es  justo  que  se  la  beses. 

SIBBNB. 

¡Sin  mí  he  quedado!  A  tus  plantas 
Mi  voluntad  agradece 
Tal  favor. 

TRAiARO.  (Ap.) 

¡  Oiga  el  rapas , 
Qué  alentado  y  qué  prudente 
Le  atajó!  ¡  Av,  sobrino!  el  cielo 
Quiera  que  al  imperio  llegues. 

CAMILO.. 

Alzad ,  Señora.  (Ap,  ¡  Ay  de  mi , 
Que  no  sequé  senda  encuentre 
En  ira  ó  prudencia  ,  y  nada 
Puedo  hallar  que  me  sosiegue!) 
Soltad ,  Adriano,  la  mano. 

ADRURO. 

Bien  podéis  seguramente 
Fiarla  á  la  mia ,  que  sabe 
Vencer  enemigas  huestes 
De  vnestra  corona;  y  no 
Quisiera ,  si  bien  se  advierte , 
Soltarla ,  porque  conflo 
Que  del  peligro  mas  leve 


Estaré  seguro,  en  tanto 
Que  de  mi  mano  os  tuviere. 

CAMILO. 

En  equivocas  palabras 
De  su  valor  me  previene. 
Voj... 

Sale  TRAJANO. 

TRAJARO. 

(Ap.  Aqui  importa  salir.)— 
¿Cómo  en  dia  tan  solemne 
Tanto  08  retiráis,  Camilo f 

CAMILO. 

(Ap.  ¡Que  &  tan  mal  tiempo  saliese! 

Fuerza  es  ya  disimular.) 

Cuidados  hay  que  me  mueven ,   ' 

Que  en  quien  ffobierna  no  son 

Ocios  los  que  To  parecen. 

Vamos  á  pensar,  Lidoro, 

De  qué  caudales  valerse 

Podrá  mi  tesoro  para 

La  guerra  de  los  rebeldes. 

¡Mucho  será  que  el  incendio 

De  mis  iras  no  reviente !  ( Vate.) 

LIOORO. 

Y  el  de  mi  ambición ,  pues  ya 
Después  que  llegue  á  ponerle 
En  el  trono,  no  na  tratado 

De  que  mi  amistad  se^remie; 

Y  finezas  excesivas 

^n  los  soberanos  suelen , 
Mirándose  como  odiosas , 
Ingratitudes  toI  verse.  (Voff.) 

StRERE. 

Ausentémonos  de  aqui , 
Que  estoy  corrida  de  verme 
Donde  sepan  que  hubo  hombre 
Que  á  tanto  pudo  atreverse 
Conmigo.  ¿  Quién  de  Camilo 
Presumiera  que  excediese 
El  limite  á  mi  decoro 

Y  en  tal  paraje? 

LISIA. 

¿Ahora  atiendes 
Caprichos  de  enamorados? 
¿  En  el  sitio  mas  patente , 
Cuando  ellos  imaginaron 
Que  alguno  hay  qué  pueda  verles 
Para  no  arrojarse  á  todo  ? 

SIRERB. 

Fortuna ,  ¿qué  me  sucede? 
(Yante  lat  dot.) 

TRAJARO. 

Dame  los  brazos,  Adriano, 
Porque  en  ellos  me  renueve ; 
Enlaza  al  caduco  tronco 
Tus  frondosidades  verdes. 
Que  me  has  liquidado  el  alma 
En  las  frondosas. vertientes 
De  estas  lágrimas  que  en  gozos 
De  llanto  visten  lo  alegre:     ' 
i  Qné  resuelto  y  qué  templado. 
Qué  cortés  y  qné  valiente 
A  Camilo  reprimiste ! 
No  hay  cosa  en  quemas  se  muestre 
La  discreción  y  el  valor, 
Adriano,  que  en  defenderse 
Del  poder,  sin  que  lo  osaqo 
Exceda  lo  reverente. 

•  ABRIARO. 

¿Para  qué.  Señor,  me  alabas 
De  que  algo  de  ti  aprendiese 
Si  es  para  perderlo  todo? 
¿Y  si  quitas  á  mi  frente 
El  laurel  que  me  ofreciste  ? 
Mas  bien  es  que  me  consuele 
Si  heredare  tus  hazañas 
Aunque  tu  imperio  no  b«redo. 
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TKMANO. 


En  oln  ocMioD ,  Adriano , 

Procuré  satisfiíeerie 

A  esta  qdeia.  Honor  y  vida 

En  la  edad  mas  floreciente 

Debi  al  padre  de  Camilo;  , 

Y  no  era  bien  se  dyese 

§ne  al  nadre  debi  la  vida 
al  bijoIe<ii  la  muerte. 
He  conocido  en  Camilo 
tina  complexión  muy  débil 
Para  cualquiera  fatiga; 

Y  está  ya»  aunque  mas  se  esfuerce» 
Cansado  de  tanto  afán , 

Y  es  preciso  que  desee 

Los  ocios  de  hombre  estudioso; 
Que  las  ciencias  no  se  adquieren 
Sin  un  ánimo  tranauilo 
Ocioso  é  independíente. 
¿Dé  qué  piensas  ttt  que  k  él 
Se  le  pudo  ocurrir  este 
Peiúamiento  del  imperio? 
l)e  estudiar  tan  diferentes   * 
Políticos  y  morales 
Discursos,  y  parecerfe 
Que  sabrá  mandar  el  mundo, 
Henovarle  y  deshacerle , 
Como  entre  si  piensan  cuantos 
Censuran  lo  que  no  entienden. 
Ya  se  habrá  desengaftado 
De  que  esta  arte  no  se  aprende 
En  libros t  sino  en  manejos; 
Porque  lee  aquel  que  lee 
«Los  remedios ,  pero  no 
Toca  los  inconvenientes : 

8oe  al  ir  á  curar  uu  mal 
ayeres  daños  ofrecen. 
Su  natural  es  piadoso 

Y  no  inclinado  á  crueles 
Resoluciones,  si  no  hay 
Alguno  que  las  fomente. 
Con  sus  consejos ,  Cleantes, 
Que  le  instruye  cautamente, 
No  solo  del  cetro  sabe 

Los  afanes  exponerle , 
Mas  boy  quiere  de  orden  nfía 
Hacer  que  noticias  lleguen 
De  guerras  v  alteraciones ; 
No  porque  ahora  suceden , 
Sino  por  probar  en  él 
Qué  hiciera  si  sucediesen. 
Yo  solicité  la  boda 
De  Sirene,  porque  fuese 
Ese  el  mayor  torcedor 

Y  el  nudo  que  mas  le  apriete. 

Y  en  fin ,  deja  á  mi  cuidado 
Lo  demás,  por  si  hacer  puede 
Mi  prudenaa  que  este  joven. 
De  esta  llamarada  ardiente 
Sin  sangre  nos  asegure 

Y  sin  estrago  nos  vengue. 

ADIIARO. 

Bien  es ,  Señor,  que  á  tu  juicio 
Todo  mi  ardor  se  sujete ; 

Y  ñas  hago  en  reprimirme 
Por  ti ,  que  hiciera  en  vencerle. 
Amor^  oe  Roma  no  importa 

2ae  el  sacro  laurel  me  niegues , 
i  en  Sirene  me  has  rendido 
De  su  esquives  los  laureles. 

(Vme,) 

Sñlem  GELANOR ,  em  unúipupéki^  f 
CÓRRANTE, CM  un  memoriMl. 

COtBAtm. 

SeBor,*por  amor  del  Dios 

£e  mas  á  mano  tengáis , 
» tale  ttemorlal  leáis. 


oKunot. 
Yo  me  acordaré  de  vos. 

GOltARTK. 

Sin  duda  no  os  acordáis. 
Pues  asi  me  respondéis , 
Deque... 

«ELAKOR. 

No  me  repliquéis* 

COHARTI. 

Algún  dia... 

6KUN0R. 

Necio  estáis. 

COaBAKTK. 

Que  os  acordáis  muy  bien  sé 
Cuando  estabais  mas  templado. 

GCLAROa. 

¿Quién  en  viéndose  elevado 
Se  acuerda  de  lo  que  fué? 

coaaARTK. 
¿Pues  no  sabéis  que  los  dos 
Fuimos... 

cei^iiOR. 

Vuestro  error  confieso; 
Si  yo  me  acordara  de  eso 
No  me  lo  acordarais  vos. 
Claro  está  que  me  olvidé , 
Pues  que  vos  me  habláis  ui , 
Que  al  que  no  sale  de  si 
Nadie  le  acuerda  quien  fué. 
¿Qué  pretendéis? 

CORBAHTB. 

•  Quiero  ser. 

Pues  tanto  habéis  merecido 
Sirviéndoos  de  entreteeido. 
Gentilhombre  del  placer. 

OELAlfOR. 

Ese  fuera  barbarismo; 
No  os  he  menester  aqui , 

8ue  yo  me  entretengo  á  mi 
iéndome  de  mi  mismo 
Y  de  todo  cuanto  quiero. 

COBBAIITX. 

Lo  mismo  bago  yo  de  ti. 

GBLAIfOB. 

¿Pnes  cómo  me  hablas  asi , 
Neao,  ignorante ,  grosero? 

COBBAlfTB. 

Como  va  á  conocer  llego 

gne  solo  servir  podrá 
I  hombre  ruin ,  que  no  da 
De  hacer  Infome  su  ruego.        ( Yoi».) 

6BLA1V0B. 

¿A  mi  tanto  atrevimiento? 
¿A  mi  este  ^ojo?  Has  boy 
Se  ha  de  conocer  que  soy 
Picaron  de  entendimiento. 
Pues  con  tanto  memorial 
Me  cargan ,  como  si  yo 
Fuera  algo. 

Sa¡e  CAMILO. 


Voces? 


CAuao. 
¿Quién  aqui  di6 

geCaror. 


Sefior,  tu  imperial 
Grandexa ,  pues  te  he  servido 
Con  prontitud  v  cuidado. 
Hoy  me  ha  de  dejar  premiado 
Con  sacarme  de  valido : 
Pues  este  es  afán  eterno 
A  que  nadie  basura; 
Yo  me  retiro,  que  ya 
No  hay  Rieiui  pan  el  g oMeíao* 


CAMLO. 

¿Pues  Vk  qué  gobienast 

UBLAROB. 

Naila; 

Y  aun  con  eso  mi  rodexi 
Conoce  que  la  grandeu 
Es  vida  desesperada; 
Todos  se  valen  de  mf 
Para  uno  y  para  otro  enredo » 

Y  cuanto  contigo  puedo 

? ulereo  todos  para  si; 
en  el  número  que  crece 
De  uno  y  otro  que  me  signe. 
Se  queja  quien  no  consigue 

Y  quien  logra  no  agradece. 
Mil  sátiras  contra  U 
Saca  el  pueblo  desbocado , 

Y  por  pobre  á  olvidado 
No  me  perdonan  á  mi , 
Persuadidos  al  error 
De  que  han  de  mandar  al  cabo. 
Que  mas  vale  ser  tu  esdavo. 
Dicen ,  que  ser  senador. 
Antes  nadie  se  acordaba 

8ue  fui  tu  esclavo  alnn  din; 
oy,  al  ver  mi  fantasía 
Que  con  el  bien,  ostentaba. 
Todos  me  acuerdan  mi  aer 
Por  mas  que  con  el  ludr 
Anda  ocioso  mi  vivir 
De  que  olvidé  mi  nacer ; 

Y  en  que  es  error,  be  ctiido. 
Que  en  uno  á  otro  lugar. 
Quien  tiene  por  qué  callar 
Ouiera  ser  muy  conoddOb 

Y  asi ,  licencia  este  dia 
Pido,  pues  antea  campaba , 

Y  ninguno  escudriftaba 
El  modo  con  que  vivía , 

Y  está  expuesto  á  mil  enojos 
El  hombre  mas  prindpal 

En  quien  para  bien  ó  mal 
Están  pmestoe  muchos  ojos. 

CAHOO. 

¡Qué  ignorantes  son  los  hombres! 
Pues  el  mas  sabio, el  mas  docto 

Y  el  mas  Querdo,  tiene ,  en  fin , 
Algo  que  aprender  de  un  loco. 
Aun  este  me  está  enseñando 
Este  afán  á  que  me  expongo;    . 
Gracias  á  mi  estudio,  que 
Abriéndome  va  los  ojos. 

En  el  mismo  error,  y  el  miamo 
Engaño  fatal,  j  Oh ,  cómo 
El  entendimiento  saca 
Aun  de  las  dichas  que  logro ! 
¿Mas  qué  es  esto? 

{Tpcan,) 

Sale  LICINIO. 

UCIXIO. 

Gran  Selor, 
El  ejército  copioso 
Con  que  Adriano,  de  la$  Gallaa 
Sosesó  los  alborotos 

Y  en  los  Alpes  se  quedaba . 
A  nuevos  tumultos,  pronto. 
No  ha  querido  tu  elección 
Admitir,  y  presuroso 

La  vuelta  oe  Roma  marcha , 
Para  hacer  sin  duda  estorbo 
Al  juramento. 

(TeMJi.) 

SáU  LIDORO. 

unoio. 

SeSor* 
NoUdaa  hay  de  que  Clodio, 
ÜA  capRan  de  Tn^o , 


MoeVe  el  eiército  todo, 
Con  que  irtonftnie  del  Asia 
Volm  SQ  César  glorioso; 
Paes  sabieodo  ia  modania 

Íae  hay  en  el  romano  sollo» 
I  se  Uaina  Emperador, 

Y  desde  el  cabo  remoto 

De  Brindis,  donde  so  senté 
Qaedaba  en  guarda  deí  golfo , 
Contra  ftona  marclia. 
CAmu>. 

'    ¡Cielos, 
Aun  me  guardáis  mas  ahogos ! 

IToeMM.) 
Sale  ChEkVTES.    . 

CLBARTICS. 

De  Sicilia  y  de  Cerdella 
Los  IsleAos  sediciosos 
No  ban  querido  obedecerte , 

Y  cyaesios  i  ta  decoro 
Niegan  á  Italia  los  granos 
One  en  sos  fértiles  eonlomos 
Vertió  Céres  «qne  en  espigu 
Hito  vegetable  el  oro. 
Paitando  en  Boma  poroso 

El  abasto;  el  psebio  ansioso 
Contra  ti  clama. 

CA»LO. 

¿Hay  mas  malea? 

OBLAROa. 

Sin  dnda  se  ban  becbo  de  ojo 
Al  llegar,  qne  estos  correos 
Se  alcansan  nnon  á  otros. 

c*mLo. 

I Y  qué  mAsicas  son  esUsT 

{Múiiea.) 

Sale  TBAUNO. 

TRAJAÜO. 

De  Adriano  los  desposorios 
Van  á  celebrar  ahora. 
i  Cómo  no  asistís  vosotros  * 
Abonrarie? 

GBLASCOa. 

i  Y  mu  ese  trago! 

CAWLO. 

n  dolor  mas  rigoroso 
Bs este,  pues  entre  untos 
Haoe  mas  0ero  destroio , 

Y  matar  á  Adriano,  ja 
No  solo  es  diacultoso, 
Perolmposiblf»,  viniendo 

Sa  ejérato.  ¡Hados  piadosos! 
¿Qnébaré? 

unoao. 
¿Qoéresoeíves? 


Bespondés? 


CLEAivns. 


CAMILO. 


AQné 


I Qoe  estoy  absorto! 


jvne 
Bretalla  se  me  rebela , 
I^s  islas  bacen  lo  propio ; 
Clodio,  el  laorel  tiraáiu, 

Y  el  ^érdto  furioso 
De  lulia  nos  amenaia. 
iOnién  podrá  acudir  á  todo 
Cuando  ano  para  el  donativo 
No  bay  medios  en  el  tesoro , 

Y  cuando  estos  memoriales 
Son  de  tantos  ambiciosos 

8oe  boy  me  ban  pedido  mereedesf 
asta  mi  amigo  Lidoro 
no  pide  en  este  con  qnsjas ; 


EL  ESCUVO  EN  CHULLOS  DB  ORO. 

Y  cuando  en  su  mano  pongo 
Toda  mi  imperial  hacienda. 
Aun  está  de  mi  quejoso. 

TRAJAHO. 

iPnes  di,  qué  monarca  sabe 
Quién  es  su  amigo?  Yo  ignqro 
Quién  lo  es  roio.  aue  escondiendo 
Lon  el  interés  el  ¿dio. 
Ninguno  bay  que  no  pareica 
Am^  del  poderoso. 

CAUILO. 

I  Oh ,  felices  las  desdichas 
di  el  hado  las  feria  á  logro 
De  conocer  los  amigos ! 
1 Y  en  los  medios  qne  dispongo 
be  quién  sabré  la  verdad? 

laAJAXO. 

De  nadie ,  porque  hay  muy  pocos 

?ue  hablen  verdad  á  un  monarca, 
es  el  dolor  mas  penoso 
One  tuve  en  cnanto  mandé , 
Pues  si  alguna  verdad  toco 
Es  porque  yo  la  discorro , 
Pero  no  porque  la  oigo. 

CAUILO. 

¡  Esa  pensión  mas!— Trajano, 
¿Qué  remedio  hallaré  pronto 
A  tantos  males? 

TlAIAlfO. 

Amf 
Tarde  me  pides  socorro. 
Tá  juagaste  á  tanto  peso 
Por  suQcientes  tus  hombros; 
Hoy  cumplen  los  quince  dlu 

Sue  á  tu  dirección  otorgo ; 
1  Senado  está  ya  junto 

Y  el  pueblo  con  alborozo 
Te  espera;  pnes  novedadea 
Alimentan  á  este  monstruo. 

Y  puesto  que  ya  llegamos, 
Ven,  sube  conmigo  al  trono. 
Donde  verás  que  en  solemne 
Acto  páblico  depongo 
Las  insignias. 

Deicúbrue  el  Senado^  iUntoie  Trej^ 
ff0,  CleanUi  y  Camilo,  y  etíe  toda  la 

GOnPAffiA. 

TODOS. 

¡Viva  el  César  1 

SENADOn  1.* 

Y  reciba  de  nosotros 
El  laurel  j  el  Juramento. 

CAMILO. 

Escuchad  primero  todos: 
Yo  no  tengo  tiempo  mió. 
Yo  estov  si^eto  á  la  6ma; 
De  elegir  amigo  y  dama , 
Tampoco  tengo  albedrlo ; 
De  nadie  segurólo, 
A  ninguno  puedo  dar; 
La  mijestad  singular 
Por  fueru  me  hace  sufrir, 

Y  sin  quitarme  el  sentir 
Aun  no  me  dejan  quejar. 
No  be  de  saber  de  amistades 
Sin  intereses  unidos , 

Y  siempre  de  mis  oidos 
Se  han  de  esconderlas  verdades; 
A  tantas  necesidades 
He  de  acudir,  y  en  rigor. 
No  bay  tesoro  de  valor 
Para  tanto ;  y  asi  infiero. 
Que  fbi  rico  caballero 

Y  soy  pobre  emperador* 

Y  pnes  de  todo  no  ignoro, 
Qne  si  yo  le  admito  hoy. 


De  mi  propio  Imperio  foy 
El  etefawo  e»  grtllút  de  ere ; 

Y  qoe  este  metal  sonoro 
Es  sin  duda  el  mas  pesado; 
Buscad  quien  esté  obligado 
A  ello ,  pnea  por  varios  modos 
Aun  aquí  me  piden  todos 
Mas  de  lo  que  me  h^n  pagado. 
A  tus  pies  estoy  >  perdona 
O  castiga  en  mi  mi  suerte ; 
Pero  antes  quiero  la  muerte, 
Trajano.  aue  la  corona; 
No  basta  a  esto  mi  persona ; 
Mas  dirá  mi  fe  rendida , 
Que  á  un  buen  rey,  por  mas  que  pida» 
Según  so  fatiga  hallo. 
Aun  no  le  paga  el  vasallo 
Con  la  hacienda  y  con  (k  vida.  • 

TIAJARO. 

¿  De  suerte ,  qne  tá  no  butaa 
A  este  peso? 

CA«LO. 

Ya  me  postro. 

TIAJAIIO. 

Pnes  ahora,  he  de  castigarte. 
Ignorante ,  necio,  loco. 
iTiene  un  eaclavo  el  imperio» 

Y  tá  quieres  ambicioso 
Quitársele,  sin  que  pueda 
Suplir  su  faiu  lu  arrojo  ? 
Supuestas  son  las  noticias 
De  las  guerras  y  alborotos, 

?ue  porque  puedan  ser  ciertas , 
er  lo  qne  hicieras  dÍ8|iongo 
Si  en  tal  aprieto  te  ¥ieras. 

CABILO. 

Castígame  rigoroso. 

Pues  no  extraAaré  el  castigo 

Cuando  el  delito  conozco. 

TttAJANO. 

Por  eso  y  por  la  amistad 
De  tu  padre ,  te  perdono, 

Y  también  te  dejo  vivo 
Porque  publiques  á  otros 
Lo  qne  me  debes ,  y  á  Adriano 
Por  César  sucesor  nombro. 

SiaBRK. 

Con  que  cesando  el  motivo 
De  estar  con  él  desdeftoso 
Mi  afecto,  cuando  en  Adriano 
Se  me  abade  ahora  ello  propio , 
Que  es  lo  desigual ,  bien  piúdo 
Decir  que  es  Camilo  aolo 
MI  esposo. 

CAMILO. 

:  Feliz  mil  veces 
Soy  en  perder,  cuando  goio 
Tu  favor ! 

ADaiARO. 

Por  no  incurrir 
En  lo  mismo  que  celoso 
Te  culpaba,  de  estorbar 
A  un  vasallo  el  matrímbnio, 
.Lo  permito  boy  que  soy  César, 
Pues  con  Octavia  propongo 
Mis  bodaa,  antes  de  serlo. 
Por  no  eiponer  al  antojo 
De  que  el  Senado  lo  impida. 

OCTAVU. 

¡  Polis  ioy  con  ul  esposo ! 

«LAMOn. 

Y  si  el  suceso,  por  serlo. 
No  hubiese  sido  enfsdoso. 
Vuestras  piedades  moretea 
Sleeelaveenynlleedeere. 
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JORNADA  PRIMERA 


Salen  LOTARIO  i  GEUO. 

LOTAMO. 

¿TriÚiste  la  escala? 

GKUO. 

SI. 

Y  en  bs  almenas  mas  bajas 
De  ¿se  Jardín  qoe  al  castillo 
Le  sirren  de  barbacana , 
Qaeda  ya  pnesu. 

LOTAMO. 

Fortona , 
Si  atrevimientos  amparas , 
Ninguno  es  mayor  que  el  mío; 
Muestre  esta  yes  tu  inconstancia 
Que  de  las  temeridades 
Aun  los  riegos  se  acobardan. 

CILIO. 

Terrible  resolución 
Es  la  tuya,  y  temo... 

LOTAMO. 

Nada 
Me  aeoDseJes,  que  aunque  too 
Mil  diScilItades,  anda 
Huyendo  de  mi  discurso 
Mi  pasloD  por  Ignorarlas. 

CSLIO. 

Con  una  mqjer,  Sefior. 
De  tan  altiva  arrogaocta 
Que  toda  es  Ira  y  luror , 

Y  es  tal ,  que  aun  no  sé  si  basta 
Lo  dulce  de  su  hermosura 

A  coofliarle  las  tablas, 
¿Te  eipooes  á  tal  peligro 
Como  entrar  por  una  escala 
Sin  mas  amparo  9ue  el  vil 
Interés  de  una  criada 
A  quien  retórico  el  oro 
Persuadió  coo  ettcacia? 


i  Plegué  á  Dios  que  tu  locura 
No  pare  en  tragedla ,  y... 

LOTAMO. 

Calla ; 
Que 'en  tan  terribles  empresas 
Que  tocan  en  temerarias. 
Acobardan  los  discursos; 
Porque  es  experiencia  clara 
Qoe  de  un  temerario  Intento 
Aun  la  fortuna  se  espanta , 

Y  de  lo  que  no  esperó 
Súbitamente  turbada , 

No  distingue  si  eeba  roano 
De  la  dicha  ó  la  desgracia, 

Y  ella  es  tan  opuesta  mia 
Que  les  negará  á  mis  Ansias 
Cualquiera  dicha  si  yo 

Le  doy  tiempo  de  pensarla. 
Dirás  tú  que  Margarita 
Fiera  me  aborrece ,  y  pasa 
Su  severa  condición 
De  desdefiosa  á  inhumana ; 
Dirás  que  tiene  su  ceno 
Una  altivez  tan  extraña , 
Que  en  ella  el  ser  tan  hermosa 
Aun  no  es  lo  mas  de  ser  vana ; 
Dirás  que  siendo  su  padre 
Gran  general  de  las  ai>mas 
De  los  duques  de  Lorena , 
En  guerras  lan  frecuentadas 
Como  mantiene  un  dominio 
Que  es  eu  iguales  balanzas 
Arbitro  entre  las  potencias 
Del  Imperio  y  de  la  Francia, 
Con  aquella  natural 
Ferocidad  alemana, 
La  crió  solo  al  arrullo 
De  las  trompas  y  l.is  cajas , 
Hasta  llevarla  consigo 
Yendo  embajador  áKspafia; 
Dirás  que  en  aquellos  bandos 
Que  estas  desiertas  campaftas 
Poblaron  soio  de  horroret 


Entre  mi  casa  y  su  casa  ,• 
Muerto  su  padre ,  ella  sola 
Defendió  altiva  y  bixarra 
Este  soberbio  castillo. 
Adonde  la  ilustre  anciana 
Memoria  de  su  ascendencia 
Le  coronó  de  murallas; 
Hasta  que  muriendo  el  mió, 

Y  advirtiendo  que  quedaban 
Cabezas  de  estas  facciones , 
Si  yo  joven ,  ella  dama , 

En  cuya  ofensa  estuvieran 
Nobles  iras  desairadas , 
Dejó  las  hostilidades, 

Y  á  este  bosque  retirada  " 
Se  ejercita  en  el  heroico 
Ocioso  afán  de  la  caza; 
Dirás  que  apenas  del  viento 
En  la  diáfana  campaña 
Pájaro  extranjero  cruza , 
Ave  peregrina  pasa , 

O  ya  en  los  tomos  jinete 
O  ya  en  los  bordos  pirata ; 
Que  esté  en  el  cielo  segura 
De  sus  iras ,  si  dispara 
Un  rayo,  á  cuyas  centellas 
Cadáver  de  ploma  baja. 
Todo  esto  dirás,  y  todo  • 
Sirve  solo  de  que  añadas 
Entre  necias  advertencias , 
Por  más  materia  á  mi  llama. 
Si  un  pesar  al  discurrirlas , 
Un  mérito  al  despreciarlas. 
No  hay  delito  que  una  hermosa 
Perdone  de  mala  gana 
Si  nace  de  amor,  porque 
Si  ella  ocasiona  sus  ansias. 
Cuanto  es  mayor  defecto, 
Se  acredita  mas  la  causa; 

Y  á  ninguna  le  ha  pesado, 
Al  mirar  las  mas  extrañas 
Locuras,  saber  en  ellas 
Cuánto  su  poder  alcanza; 
Pues  ninguna  hay  que  nocMi 
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Qae  ht  podido  oeasiontrlas. 
Lo  que  eo  tres  aRos  no  pudo 
Consegair  la  conUnaada 
Porfía  de  mis  afectos, 
CoDsiga  el  despecho ,  j  haga 
La  desesperación  mas* 
Qae  ha  cabido  en  la  esperanza. 
Ven -conmigo  siempre  atento 
A  oir  si  Laureta  canta , 
Que  es  la  seña  de  que  ya 
Margaríta^sola  baja 
Al  Jardin. 

•  CELIO. 

Aunque  Teñimos 
A  guardarle  las  espaldas , 
Segon  es  tu  condición. 
Yo  diré  á  los  camaradas  • 
Que  si  por  la  escala  subes 
Te  aguarden  por  la  ventana. 

LOTARIO. 

Ven  dando  vuelta  al  castillo* 

Stíen  MABGABITA  t  LAURETA  de 
firancetM,  Margarita  leyenda  un  pa- 
peíf  y  laureta  atumbranda. 

MABGAIITA. 

Llega  esa  luz,  oue  aunque  tantas 

Veces  le  he  leioo,  vuelva 

A  leerle ,  porque  halla 

Ni  afecto  que  estas  caricias 

Y  estas  ternísimas  ansias 
Nuevamente  las  repite 
Cuantas  veces  las  repara. 

LADRBTA.  {Ap.) 

\  Ay  bolsillo,  en  qué  peligro 
Ife  he  de  ver  boy  por  tu  causa ! 

MARGABITA.(£¿0.) 

«  Ni  bien ,  mi  dueño,  mi  esposa,» 

Ay  L^aureta ,  esta  paUbra 

ierte  en  el  alma  dulzuras 
De  que  aun  no  es  capaz  el  alma ; 

Y  el  corazón  en  el  pecho 
Batiendo  intrépidas  alas. 
Hecho  i  tres  anos  de  penas. 
Del  gusto  se  sobresalta ! 

{Lee.)  «La  eternidad  de  tres  años 
iQué  duró  ausencia  tan  larga  ,b 
¿Viste eternidad,  Laureta, 
Tan  Qelmente  ponderada  ? 

{Lee.)  «Tendrá  término  esta  noche. 

LAURCTA.  (Ap.) 

Bueno  es  esto,  cuando  aguarda 
Lotariolaseñamia;  ' 
¡Ay  mujer  mas  desgradada! 

■ARCARiTA.  {Lee,) 
•pidiendo  licencia  en  esta 
•Retirada  de  campaña 
•Para  componer  algunas 
•Dependencias  de  mi  casa , 
I  Por  ti ,  k  Nanci ,  por  la  posta ,' 
•Donde  llegué  esta  mañana 
•Para  volar  esta  noche 
»A  tu  quinta. »  Alma ,  descansa , 

Y  no  de  una  vez  se  apuren 
Dichas  que  de  gusto  matan. 

LAURETA. 

Acaba  por  Dios,  Señora, 
No  vayas  leyendo  á  pausas. 
Que  curiosos  mis  oidos 
Tienen  una  sed  que  rabian. 

MARGARITA. 

¿Viste  enfermo  i  cuyo  ardor 
Dan  la  bebida  tasada 
Que  pareciéndole  poca 
Al  incendio  de  su -llama , 
Antes  que  el  labio  bumedesea 
Los  ojos  eo  ella  baña? 
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DON  FRANCISCO  BÁNCÉ8  CÁNDANO. 

1 Y  porque  dure  el  recreo 
Tan  poco  á  poco  la  gasta , 
Que  entreteniendo  la  sed 
El  alivio  se  dilaU? 
Pues  yo  asi ,  viendo  que  es  breve 
El  papel ,  voy  con  templanza 
Entreteniendo  el  deseo ; 

Y  aunq^ne  le  empiece  con  ánaia» 
Ne  detiene  con  temor 
El  susto  de  que  se  acaba. 

LAORKTA.  (Ap.)  « 
Señores ,  de  los  oidos 
La  vida  tengo  colgada 

Y  al  aire  de  lo  que  lee 
Se  me  bambolea  el  aima. 

■ARCAR  rr  A.  {Lee.) 
•De  secreto  voy,  parque  un 
•Criado  que  me  acompaña 
•No  te  conoce,  que  yo 
•  Le recibí  en  Alemania, 
•Donde  mataron  á  Floro. 

LAURETA. 

Perdióse  muy  buena  aibija. 
Veamos  el  criado  nuevo 
Qué  talle  tiene  v  qué  traza. 
¿No  prosigues? 

MARfiARITA. 

Queda  poco, 

Y  temo  apurar  el  agua. 

LAURETA.  (Ap.) 

Nariéndame  estoy  de  miedo. 

■ARGARITA. 

Leo:  •Por  la  puerta  falsa 
•Del  jardin ,  como  solías 
•Ne  puedes  abrir.         • 

LAURETA.  {Ap,) 

Ya  escampa. 
■ARGARITA.  {Lee.) 
•Y  la  seña  de  que  está 
•La  familia  sosegada , 
•Será  el  oir  que  Laureta 
•Como  que  es  acaso  canta. 

LAURETA.  (Ap.) 

Cayóse  la  casa  acuestas ; 
Tiemblo  como  una  azogada , 

?ue  la  misma  seña  tiene 
ambien  Lotarlo.  ¡  Oh ,  malhaya 
Ni  memoria ,  que  no  pudo 
Acordarse  de  que  usaba 
Enrique  esta  mesma  seña  I 

■ARGARITA. 

Poco  te  debo,  pues  callas 

Y  no  me  pides  albricias. 

LAURETA. 

Yo  no  soy  interesada. 

{Ap.  Las  que  me  aguardan  después 

Diera  yo  de  buena  gana. 

\  Ay  bolsillo,  en  qué  me  has  puesto !) 

■ARGARITA. 

¿Por  qué  suspiras? 

LAURETA. 

No  es  nada. 

■ARGARITA. 

¿La  venida  de  mi  primo 
TedisgusU? 

LAURETA. 

Si  se  habla 
Verdad ,  yo  no  me  he  alegrado* 

■ARGARITA. 

¿Cómo,  atrevida ,  villana... 

LAURETA. 

Tente,  Señora ,  que  temo 
Según -eres  manilarga , 
Que  me  derrames  tu  muelas 
O  me  siembres  las  qo^as ; 


Y  DO  te  admires ,  porqve 
Nosotras ,  si  lo  reparas , 
Nunca  gusumos  de  pobre 
Que  sea  tan  señor  de  casa; 
Es  Enrique  desabrido 

Y  altivo,  y... 

■ARGARITA. 

Ea,b*asU,  basta, 

Y  á  su  venida  agradece 
Que  te  concede  mi  saña 
El  indulto  de  la  vida. 

UURBTA.  (Ap.) 

Por  tomarle  la  palabra 
Estov.  Si  desto  se  ofende , 
¿Qué  será  de  lo  que  folta? 

■ARGARITA. 

Ya  está  la  casa  en  silencio; 

Y  pues  á  la  verde  estancia 
Adonde  la  noche  tantos 
Astros  de  púrpura  apaga , 
Hasta  que  en  tibios  albores 
Los  vaya  encendiendo  en  alba . 
Como  que  es  á  divertirme 

De  ti  baje  acompañada.-- 

Deja ,  Laureta ,  las  luces 

En  el  nicho  de  esa  estatua ,  • 

Oue  será  en  nuestras  flrmeaft 

Entre  materias  contrarias  9 

De  cera ,  pues  las  é%cucha, 

Y  de  mármol,  pues  ias  calla. 

LAURETA. 

ÍDe  qué  sirve  aquí  la  lux? 
lira  si  alguna  palabra 
Yendo  tentando  el  oido 
Por  los  ojos  se  te  ensarta. 

MARGARITA. 

Necia ,  ¿quieres  que  una  noche 
Esté  sin  verle  la  cara 
Sobre  tres  años  de  ausencia* 

LAURETA.  {Ap.) 

:Que  al  lance  no  le  quedara 
Ni  aun  el  antiguo  recurso 
De  ser  á  escuras ! 

■ARGARITA. 

Acaba, 

Y  dando  la  voz  al  aire. 
Llama  á  Enrique. 

UURETA. 

¿  Eso  mO  mandas? 
¿No  me  has  visto  en  la  voz  ronca  (Tpm.) 
Perdida  de  acatarrada? 

■ARGARITA. 

¿Qué  importará  que  lo  eitéa? 

LAURETA. 

Yo  DO  puedo  echar  el  babta. 
¡iesus  que  tos !  ¡  Que  me  abogo! 

{Vuet^edtaur.) 

■ARGARITA. 

Siempre  con  tu  voz  nos  cansas, 

Y  ahora  que  lo  mando  yo 
Ne  bascas  excusas  vanas. 

LAURETA. 

¿Qué  mAsIco no  es  asi? 

No  hay  cosa  tan  mal  mandada 

como  el  gusto.  {Ap.  \  Ab,  quién  supiera 

Hacer  bien  la  patarata 

De  algún  mal  de  corazón, 

Gran  socorredor  de  damas. 

Porque  no  anda  bien  ninguno 

Si  no  dan  luínbre  las  traías. 

Sin  pataletas  de  muelle 

Y éxUsis  de  filigrana!) 

;Ay,ay! 

■ARGARITA. 

¿Qué  te  ha  dado? 

LAURETA. 

Iln  flato. 


¡Aj DiM,  iy« i9, q«6 «6 Upa 

Toda  larespiraeionf 

■ARCAMITA, 

¿Flatos  llenes  f 

LAOaBTA. 

iQiié  te  espantas, 
Si  anda  este  mal  tan  Talido, 
Qae  todas  las  damas  rabian 
Por  entrar  en  eau  nodaf 
¡Ay,  ay,  ay ! 

■AnCARITA. 

De  bnrtas  tratas, 
i  Por  Tída  de  Enrique ! 

LAOmiTA. 

Tente, 
Qoe  cantaré  aonqne  exbalara 
La  Tlda  en  la  tos.  {Ap.  Sospechas » 
No  nos  bagamos  ealpada 
Aonqne  camine  4  mi  maerle 
En  mis  pasos  de  «argenta.  . 
:0h,  si  Lotario  entendiese 
La  letra  y  sé  retirara  O 

CAKTA. 

Fuénteciila  buaieiota. 
Que  con  traveiwa  incauta^ 
ÁheJuelBdecrUtaln 
Ubsnd9  iQ»  fiora  pasos ; 
Para  rUueña ,  para  • 
Qué  bulki ,  que  taita» . 

Y  bandida  aediento  un  arroye 

Té  bebe  la  vida  y  te  reba  la  plata. 

Salé  LOTABiO.  ' 

LOTAMO. 

A  lasefiadelavoi. 
Por  esas  vecinas  tapiu 
Me  arrojé. 

HASGAaiTA. 

Ya  de  la  llave 
Prevenida  estojr.  ¿  No  llama  ? 
¿Si  habrá  ya  llegado  al  sitio? 

(Llega  d  eüa.) 

LOTASIO. 

Si  mi  stterte... 

LAORETA. 

Ya  estft  echada 
Lamia. 

■ASGAaiVA. 

t  Cielos  1  ¿Qnémiro? 
De  mis  delirios  finusma, 
Cuerpo  de  mi  fantasía , 
PaesA  ser  hombre  no  eolraru 
En  elanstro,  cnyo  retiro 
Bl  aire  apenaa  profana. 
¿  Qnién  eresT  Qoe  ro. . .  (¡  ay  de  mff !) 
{Ap.  i  Quién  creerá  que  estoy  turbada , 

Y  con  todo  mi  valor 

Aun  la  sombra  me  acobarda 
Del  delito,  cuando  A  Enrique 
Esperot 

LOTAMO. 

Yo  soy,  tirana. 

■AR6ARITA. 

¿En  mi  casa  mi  enemigoT 

LOTARIO. 

¿Qué  lo  admiras,  qué  lo  extraAas, 
SI  iolo  en  este  despecho 
Vivida  tengo  librada? 
Yo  te  adoro,  y... 

MAReARITA. 

Tente ,  tente , 

Y  retírate  I  esa  sala. 

En  tanto  que  registramos 
8i  estA  ya  quieta  la  casa ; 
(Válgame  la  iodoslria  aquí.) 
Que  yo  te  doy  la  palabra 


I 


BL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

De  escucharte  muy  despacio 
En  viéndome  asegurada. 

LOTARIO.  • 

I  Eso  me  prometes?    . 

■ARGARrrA. 

Sí. 

LOTARIO. 

Ya  tienen  fin  mis  desgracias; 
Valor  de  mojer,  en  fin. 

Ap,  Miren  ahora  en  qué  paran 

US  iras.) 

■AROARITA. 

Éntrate  presto.       (Eitlre.) 

LAURETA. 

¿Qué  intenUs ,  Señora? 

MARGARITA. 

Aparta, 

Y  déjame  echar  la  llave 
Para  que  de  aqui  no  salga. 

UURETA. 

ílNo  adviertes  que  siendo  esta 

lina  galería  baje 

Con  vidrieras  al  jardín , 

Y  abriéndose  las  ventanas 
Por  adentro,  los  cristales 
A  salir  no  le  embarazan 
Silos  rompe? 

MARGARITA. 

¿  A  eso  se  habla 
De  resolver  en  mi  casa? 
Demás,  de  que  yo  otro  medio 
No  encuentro  en  tan  apretada 
Ocasión,  y  si  no  es  bueno, 
Es  en  fin  el  que  se  halla ; 
Yo  de  aqui  retiraré 
A  Enrique ,  y  cuando  él  se  vaya , 
Sabré  por  so  atrevimiento 
Quiurle  el  amor  y  el  alma. 
Prosigue  otra  ves  la  letre . 
Que  juigo  que  Enrique  tarda. 
¡  Ah  fortuna ,  quién  creyera 
Que  con  brevedades  tantas , 
Espero  con  susto  ahora 
Lo  que  deseé  con  ansia ! 

uoRRTA.  (CenfeO 
Puéi  en  liquida  armonía , 
Al  murmurio  de  la»  aguar^ 
Sirven  de  tráete»  undo»ot 
Gifija»  que  en  tu»  onda»  lava». 
Para ,  etc. 

{Llaman  dentro.) 

■ARGARITA. 

Mira  que  llaman.* 

LADRETA. 

Poes  voy 
A  abrir  la  puerta.  (Ap.  Rn  las  plantas 
Llevo  por  suelas  dos  montes , 
Que  mi  movimiento  atajan.) 

MARGARITA. 

Coraxon ,  disimulemos , 

8oe  el  susto  que  me  acobarda 
o  cabe  dentro  del  pecho 

Y  me  rebota  á  la  cara. 

UDRETA. 

Abierto  está. 

Salen  al  paño  ENRIQUE  t  ROBERTO. 

BKRIQOE. 

Roberto,  ^ 
Con  loa  caballos  aguarda 
En  esa  umbrosa  espesura. 
Donde  esos  hombres  que  andaban 
Paseándose  aqui ,  y  por  quien 
No  llegué  á  la  puerta  falsa 
Hasta  ahora ,  ao  te  vean. 


RORIRTO. 

A  mi  miedo  se  lo  encarga  • 
Que  sabrá  esconderse  de  ellos ; 
Las  postas  ya  están  atadas , 
Aunque  temo  que  la  mia 
Por  mas  velos  que  me  traiga, 
No  podrá  volverme. 

ElUllQOK'. 

¿Cómo? 

RORERTO. 

Como  á  fuer  de  puñaladas 
De  hueso  con  que  roe  ha  herido. 
Para  aumentarse  la  carga 
Llevo  ahora  de  retorno 
Muchos  bollos  á  las  ancas. 

ENRIQOI. 

Vete  y  calla. 

RORERTO. 

¿  Y  he  de  irme 
Sin  ver  aquesta  madama , 
Siquiera  por  conocerla? 

BNBIQOB. 

Tiempo  habrá. 

ROBEETO. 

Pues  hasta  el  alba» 
Adiós ,  que  está  micer  suefio 
Llamándome  con  goifiadaa. 

SaU  ENRIQUE. 

EKRIQÜE.   , 

Ay  amor,  con  cuánto  gusto 
Este  antiguo  umbral  pisara , 
Si  un  nuevo  afecto  no  hiciera 
En  mi  ausencia  dilatada 
Que  estuviese  Margarita 
Tan  extranjera  en  el  alma? 

MARGARITA. 

Era  hora ,  mi  bien ,  mi  esposo, 
_¡ra  hora  de  que  llegara 
De  la  noche  cíe  la  ausencia 
A  amanecer  mi  esperanza? 
(Ap.  i  Qoé  mal  encuentro  el  carifto 
Entre  amante  y  asustada!) 

BNBIQOE. 

(Ap.  ¡  Qué  tibiamente  me  suenan  * 

Sobre  mi  olvido  sus  ansias!) 

Yo  pudiera  decir  eso. 

Pues  psra  que  apresurara 

Mi  amo>  este  insUnle,  ai  tiempo 

Quiaiera  asirle  las  alas. 

,  Sale  al  paño  LOTKHIO. 

LOTARIO. 

Mucho  urda  Margarita , 

Y  entreabriendo  esU  ventana ,         * 
Por  estos  cristales  quiero 

Ver  si  viene. 

MARGARITA. 

Han  sido  tantas. 
Mi  bien,  miSefior... 

LOTARIO. 

¿Qué  escucho? 

BlfRIQUB. 

es  lo  qoe  tienes ,  que  hablaa 
m  susto? 

MARGARrrA. 

¿Es  poco  el  de  verlo? 

BRRigOE. 

¿Susto  es  verme? 

MARGARITA. 

Si, pues  halla 
Mi  amor  hecho  á  los  disgustos 

Y  á  tantas  penas  pasadas , 
Que  dichas  que  no  se  esperan 
Aub  mas  asustan  que  agradan. 


¿ 


¿Qué 
(¿ns 
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LOTAftIO. 

Eso  es  ya  de  otra  materia, 

Y  fiTe  Dios ,  qne  es  infamia 
Qoe  cómplices  de  mis  celos 
Mis  ojos  7  oidos  haga , 

Y  escondenae  para  esto 
Es  desprecio. 

■laftaafTA. 

▲oniteaparu; 
(No  veo  la  hora  de  llevarle 
De  aqai)  qoe  en  esa  cercana 
FocDle  sentaroos  podemos. 

LOTAEIO. 

¿A  qné  mis  iras  ignardan ? 
Rompa  este  diiiaoo  estorbo. 
{Ruidú  de  Mrwt.) 

LAOIET*.  (Ap.) 

Descabrióse  la  maraha. 

EmUQOK. 

¿QoéesaqoeiloT 

■AaGAarra. 

¡  Maerta  estoy ! 

LADBCTA.  (4p.)         X 

¿Vidrios?  ¡Miréo  qué  muralla 
Le  Alé  á  poner  á  «o  celoso ! 

SaU  LOTARJO. 

LOTAKIO. 

¿Para  esto,  Jime,  tirana, 
Aqof  engañado  me  escondes  ? 
¿Y  para  esto  la  palabra 
Diste  de  oirme  en  estando 
La  familia  sosegada? 

ERMQUE. 

¿Era  esta  la  torbacion 
Con  qne  la  dicha  asustaba? 

LOTAEIO. 

Vive  Dios  qne  no  soy  hombre 
A  quien  da  lugar  la  saha 
A  ser  testigo  de  celos. 

EÜRIQUE. 

Si  impaciencia  tan  bizarra 
Ano  oculto  no  los  sufre , 
¿Qué  haré  yo  k  quien  cara  i  cara 
Sedan,  sino  trasladar 
Toda  la  voz  á  la  espada? 
{Riñen.) 

■ABfiAMTA. 

¡  Ay  infeliz!  ¿Quién  creyera 
Que  á  on  acaso  tan  postrada 
Esté  toda  mi  altiveí?^ 
Tente,  Enrique. 

EimiQüE. 

¿Tale  amparas? 

■AIGABITA. 

Espera 9  Lotario. 

LOTAEIO. 

¿Tú 
Le  defiendes  ? 

LADEEM. 

¡  Qne  se  matan ! 
focES.  {Dentro,) 

Í Acudid , acudid  todos, 
ue  alli  se  oye  mido  de  armas! 

•       LOTAEIO. 

i  Ay  iofellc ,  muerto  soy !  {Cae. 

LAUEETA^ 

Miren  si  yo  no  cobrara 
Primero  el  bolsillo. 


) 


DON  FRAmiSCO  BARCAS  aNDAMO. 

Vengar  lo  que  en  tf  no  puede , 

En  él.  • 

«        ■AECianA. 

¿En  mi?  ¿Pues  qué  causa 
.He  dado  i  tu  atrcTimiento? 

EEEIQUE.    . 

Bueno  fuera  qne  negara 

Lo  que  tan  claro  te  ha  dicho 

Esfi_amanle ,  coya  rara 

Impaciencia  generosa 

Su  pena  ▼  sa  rida  acaba. 

Escondido  le  tenias 

Hasta  que  yo  me  ausentara 

Para  oirle  muy  despacio ; 

¿Y  afiades  á  ofensa  lauta , 

Sobre  el  delito  de  hacerla , 

La  osadía  de  negarla  ? 

:  VíTe  Dios !  ¡Mas  para  qné 

Intenta  sentir  mi  sana 

Lo  que  debe  agradecerte! 

Quédate ,  quédate,  ingrata , 

A  nunca  mas  ver ;  y  porque 

No  puedas  quedar  tan  f  ana 

Del  despecho  que  me  lleva , 

Has  de  morir  como  matas. 

Por  cumplimiento  aquí  vine , 

Qnizi  solo  á  ver  si  hallaba 

Ocasión  para  honestar 

Tu  desprecio  y  mi  mudanza.  % 

Ciego  estoy;  no  sé  qné  digo ; 

Y  si  mi  despecho  pasa 

La  linea  de  tu  deo>ro. 

Mas  admiración  causara 

Que  en  pecho  noble  pudiesen 

Caber  celos  y  templanza. 

Quédate ,  dico-otra  vez. 

Que  vuelvo  donde  rae  llama 

La  hermosura  de  Matilde. 

(i  Oh ,  qué  mal  hice  en  nombraria!) 

¿Mas  cuándo  una  pasión  tuvo 

El  dominio  en  sus  palabras? 

La  hermosura  de  Matilde, 

8ue  nuevo  imán  de  mis  ansias, 
on  dulcísima  violencia 
Mucho  mas  que  inclina  arrastra.  (Fom.) 


QiieeDCi6ai|ii 
YsaUódeaqoieüh 


Aguarda. 


■AEGAEITA. 


Hecho? 


HAE6AEITA. 

¿Qué  bu 


EREIOOE. 

Traidora,  faba. 


cEuo.  (Dentro,) 
Hacia  aqui  fué  el  ruido.' 

LAUBETA. 

SeSora... 

VAEGAErrA. 

Dame  la  espada 
Deesecadiver. 

LAUEETA. 

¿Quí«n.yo? 
Que  llegue  el  diablo  i  tomarla. 

HAEGAEITA. 

Pues  apártate. 

LAOEBTA. 

¿QnéintenUs? 

VAEOAEITA. 

Dejar  bien  puesta  mi  fima. 

Salen  CELIO  y  ceiaoos. 

CELIO. 

Pues  está  abieru  esta  paevu. 
Entrad  á  ver. 

■AE«AErrA. 

¿  Qué  os  espanta? 
A  cualquiera  que  atrevido 
Este-sagrado  profana « 
Sabe  castigar  asi 
Mi  ira ,  mi  cetio  y  mi  rabia ; 
$i  venis  i  socorrerle , 
Llevadle  donde  lograda 
Vean  mi  venganza  todos, 
Pues  DO  era  bien  sa  contara 


Una  espada  sola  miro, 

Y  el  nudo  de  cachilladas 
Da  á  entender  dos  por  lo 
Miremos  toda  la  casa. 

csuo. 
No  es  Ueflápo  ni  A  Mi  IM  toca. 
Si  advertiuMs  que  nos  traiga 
Alsocorroy  noalcaatígo. 
Pues  su  persona  om  eacaiga ; 
Llevémosla  donde  vea 
Si  el  poco  aliento  resunra. 
(Vame.) 

LADaSZA. 

Señora,  ¿qaé  es  lo  que  has  hecho? 

Es,  cuando  Barlquo  me  agravia , 
Borral'  eoetra  él  el  indicie» 

Dejando  mi  altivez  vana 

En  mi  honor  y  en  ni  deeoro 
Airosamente  eulpada; 

Y  si  esto  te  escandaliza. 

¿Qné  hará  (¡ay  de  mi!)  lo  que  falu 
Que  añadir  ai  siempre  infanalo 
Volumen  de  mis  desgracias  ? 
Escándalo  á  la  forlnna 
He  de  ser,  pues  si  cesaran 
Los  acasos  peregrinos 

Y  las  novelas  extrañaa 

En  el  mundo « ¿  de  qné  había 

De  alimentaise  la  fama? 

Las  mujeres  como  yo. 

Solamente  una  vez  aaun ; 

Yo  amé  á  Enrique  y  perdí  á  Eoriqua. 

Este  suceso  maitena 

Se  sabrá ,  viendo  por  él 

Las  iras  resucitadas , 

Y  entre  los  bandos  antiguos 
Alborotarse  la  patria. 

Aqui  no  hay  mas  que  perder, 

Y  supuesto  que  criada 
En  militares  manetos 

Y  entre  el  horror  de  las  armas 
Está  el  sexo  en  mi  violeoiet 
Ven  conmigo  á  la  mas  rara 
Empresa  de  amor,  que  dio 
Nobles  triunfos  á  su  aljaba. 
Sea  locura ,  sea  capricho. 
Sea  ira  y  sean  cuantas 

Cosas  fueren ,  como  no 
*Sea  el  quedarme  burlada 
De  un  traidor,  que  con  mi  colpa 
Quiere  encubrir  su  mudan», 

Y  pues  ya  sé  su  designio 

Y  que  es  Matilde  la  causa 
De  su  fuga  y  mi  desprecio. 
Veamos ,  iras ,  penas ,  ansias , 
Riesgos ,  fortunan ,  desdicbas  , 
Si  en  un  deshecha  borrasca 
Perdiéndose  lo  que  queda 

Lo  que  se  perdió  so  gana. 

Salen  mtaiGoa,  PORCIA,  LISARDA  t 
MATILDE,  fíramoeeai^  t  ADOLFO, 
de  barba ,  por  tm  lado;  GASTO?l, 
LIBIO  ir  caiADOs  •  por  otro^  DON  FEB- 
NANDO,  FABIO  y  ciuMs,  de  parta- 
gueees. 

ÁMtro  purpdreode  ndcar^ 
Boina  de  todo  el  verjel^ 
Enciende  el  aire  la  rosa 
En  aguae  de  roeicler. 
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A  vuestras  hefóieas  planias.»* 


^ 


El  nbioflo  ardor  del  pecho. 
¿Has  BO  baria  por  aal  una  eosaf 

I5RIQ0I. 

Por  la  fe  dé  caballero. 

Que ,  excepiiBaodo  lo  qne  he  dicho, 

CttaAto  ne  pidaa  promeío. 

■ABOAaiTA. 

¿No  iaa  de  eiceptoar  otra? 

BiaiQDK. 

•     No; 

Y  solo  el  oiría  enero, 
ilp.  ¡Qniéa  podíera ,  eleloa  saatoa, 
^.charla  de  A  mas  presto ! ) 

«AaoAafTA. 
No  solo  mano  y  palabra 
Me  hu  de  dar. 

Asi  lo  ofVexco. 
■AacABrrA. 
¿Antes  de  oime? 

Ahi  verás 
Lo  que  servirte  deseo. 
(Ap.  Y  ahí  veris  con  coAnU  priesa 
Echarla  de  ni  apeteaco.) 

MAROAtlTA. 

No  solo  mano  y  palabra 
Me  bas  de  dar«  sino  hacer  laego 
Pleito  homenaje  de  que 
(Porque  cerrar  no  podemos 
A  la  lortnna  a<iiiel  vario 
Eslabón  de  sos  sucesos, 
Mientras  no  nndp  de  traje 
Por  mi  honor  v  mi  respeto)   • 
No  has  de  revelar  á  algnoo, 
NI  en  piblico  ni  en  secreto, 
Claro  ni  oculto,  qne  soy 
Miger. 

BflBIQUB. 

Piiesditiparaeso 
No  Bas  de  mi  palabra? 

■ABOABITA. 

Si ,  Enrique ;  mas  como  vuelvo 
A  mi  patria  despechada. 
Para  consolarme  quiero 
Ocultar  mi  deshonor 
Ai  confuro  del  silencio. 
Bato,  Sdtor,  te  suplico. 

BiíaiQOB. 

Notables  son  tus  intentos. 
Áp,  Pero  como  ahora  yo 
e  mi  la  arroje ,  no  aderto 
A  diaeorrir  que  esto  tenga 
Fin  contra  mi.)  Yo  loofretc'o; 

Y  una  mano  entre  las  toyas 

Y  otra  en  la  crui  de  mi  acero, 
Con  todas  las  ceremonias 

Lo  a0rmo,  juro  y  prometo. 

■AlCABITA. 

¿Lo 


ií 


bubioüb. 
Si. 

■ABOABITA. 

¡Ay  de  U, 
Que  no  sabes  lo  que  has  hecho ! 

BIIBIQUB. 

81  sé,  pues  sé  que  de  tf» 
Jurándolo,  libre  quedo. 

■AáOABITA. 

No  tanto  que... 

■ATiLDB.  (Oen/ftf.) 
f Ay  infSBlIce  I 
TOBOS.  (Henl^e.) 

Acudid ,  acudid  presto. 
Porque  á  MailMe  el  caballo 
Oespefta. 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

HATiLDB.  {Dentro,) 
¡Valedme,eielos! 

MABGABITA. 

C*'aUlde  dQo?  EsU  es 
causa  de  mi  desprecio. 

SúUu  LAURBTA  t  ROBERTO. 


Seuor... 


LAOBETA. 
BOBBBTO. 

Señor... 


LAUBCTA. 

A  una  dama, 
Desbocado  un  broto  fiero, 
A  despeñarla  volando 
La  trae  hacia  aqui  corriendo. 

BOBERTO. 

Y  asi ,  á  todas  las  princesas 
De  comedia  pedir  quiero 
Borren  del  mondo  estas  caías 
Que  paran  en  sus  despeños. 

BKBIOOB. 

¿Qué  aguardo  que  á  socorrerla 

No  me  arrojo?  (V««.) 

■ABOABITA. 

¿Y  yo,  qué  espero 
Que  no  voy  á  que  él  no  logre 
De  la  fineza  el  efecto?  (YMe.) 

LAURBTA. 

Vamos  á  nuestros  caballos. 
Porque  no  Intenten  lo  mesmo. 

BOaERTO. 

Honra  eres  de  los  lacayos. 

Sale  ENRIQUE,  con  MATILDE  m  l0« 
frfBStff ,  T  MARGARITA.    * 

ERBIQOE. 

Alentad,  prodigio  bello. 

Que  en  mis  brazos...  ¡Mas  qué  miro! 

■ABOABITA. 

Bao  fn^ra  á  no  estar  viendo 
Yo  mi  ofensa. 

EIIBIQOB. 

Quita. 

■ABGARrrA. 

¿Tft 
En  tus  brazos  otro  doeño? 
Vive  Dios ,  ya  me  conoces ; 
No  obligues  á  que  este  acero 
Borre  lo  que  le  ba  quedado 
A  mi  imagen  en  tu  pecho. 

BNRIQOB. 

Nada  le  ha  quedado. 

■ABOAmTA. 

Aparu; 
Que  yo  usurparte  pretendo 
De  los  braioa  tanta  gloria. 

{ÁbráMie  c^  ella,) 

■ATILDE. 

¡Aydemil 

EimiooB. 

Calla,  que  ha  vuelto. 
TODOS.  {Deníre,) 
Hada  aqui  corrió  el  caballo. 

■ATILDE. 

¿Qué  vocea  son?... ¿Mas  qué  veo? 


ttefiora... 


Salen  tobos. 


TODOa. 


OTBO. 

Seion... 


88? 

•      PABtO. 

¡Oh  cttáhto 
Ha  estado  torpe  el  deseo 
En  su  alcance! 

QASTOIf. 

'  ¡Oh  cuánto  ma^ 
Corrió  ^  bruto  que  mi  anhelo  I 

■ATILDE. 

En  brazos  de  dos  me  miro ; 
¿A  cuál  la  vida  le  debo? 

■ABOABITA. 

A  mi.  {Ap.  Empiece  aquí  mi  rabia 
A  ir  sembrando  sn  veneno, 
Valida  de  una  noticia 

?ne  s^  ba  ofrecido  á  mi  ingenio.) 
ninguno  habrá ,  Señora, 
Tan  vano  ó  tan  desatento, 
Qne  de  fino,  á  costa  mia. 
Quiera  vestir  sus  obsequios; 
Que  aunque  extranjero,  á  esta  patria 
Apenas  Ib  planta  ofrezco^ 
Hombrea  como  yo  no  son 
En  patria  alguna  extraiúeroa. 
Don  Fadrique  de  Aragón 
Soy ,  infante  de  aquel  reino 
Y  maestre  de  Santiago 
En  Castilla ,  donde  oyendo 
Á  la  fama  que  de  vos 
Aun  no  nos  dijo  lo  n\jenos. 
Vengo  á  desmentir  la  fama 
Con  los  ojos,  pues  solo  ellos 
De  soberanea  deidades 
Son  el  encarecimiento. 
En  las  Dunas  di  á  la  costa 
Con  naufragio  tan  deshecho, 
Qne  solo  á  mi  y  á  un  criado 
Reservó ,  con  que  no  puedo. 
Hasta  tanto  que  de  España 
Venga ,  Señora ,  el  correo. 
Carta  de  creencia  daros 
De  mi  hermano  el  Rey  don  Pedro. 
De  mi  religión  la  insignia. 
Porque  aun  esto  no  dejemos 
Al  reparo  de  curiosos, 
Oculta  traigo  en  el  pecho. 
Pues  llegando  derrotado 
No  juzgué  que  fuera  acierto 
Ser  conocioo,  oasta  estar 
Con  pompi^y'con  lucimiento. 
A  tiempo  llegué  á  este  bosque 
Que  en  el  precipicio  vuestro. 
Ya  que  no  de  la  amenaza. 
Os  pude  librar  del  riesgo. 
Fuera  de  él  estabais,  cuando 
Llegando  ese  caballero,  — 
A  quien  pudo  disculpar 
Su  poco  conocimiento, 
Claro  está ,  ¿pues  cómo  habla 
De  atreverse ,  á  no  ser  esto? 
Me  dijo :  cEsos  brazos ,  yo 
Solamente  los  merezco.t 
Respondile  lo  que  habia 
Menester,  que  ahora  no  quiero, 
Pues  ya  puse  bien  mi  honor, 
Blaaonar  de  su  ajamiento. 

ENRIOflE. 

^i  ajamiento?  ¿Cuándo? 

■ATILDE. 

Enrique, 
Mucho  me  admira  el  suceso. 
Pues  no  habéis  menester  vos, 
Si  es  que  os  acordáis ,  teniendo 
Tantea  kicimientos  propios, 
Serviros  de  ios  ajenos. 

BNBIQOE. 

4Y0,  SeBora? 

■ATILDE. 

Bien  está.^ 
¡Oh  cuánto»  Uaarda,  aieoto 
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Qne  é  mi  peligro  llegase^ 
Otro  socorro  primero. 

FER3UIID0.  {Áp.) 

Laego  al  ¡nfante  veré ;    * . 

Qae  aunque  es  Unto  el  parentesco. 

Jamás  nos  vimos  los  dos.   • 

EXBIQOC. 

(Ap,  ¿Que  el  no  meditar  con  tiempQ 
Lo  qne  juraba ,  me  ponga 
En  tan  desairado  extremo ! ) 
Señora ,  mi  adoración... 

■ÁRGARITA.  {Áp.) 

¡Ob  pesar,  que  esto  esté  oyendo ! 

■ATaDB. 

Basta ,  Enrique.— Que  tos  seai«... 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Ni  á  bablar  ni  á. callar  acierto! 

MATILDE. 

Bien  Tenido  á  estos  países. 
Donde  bá  días  que  os  espero 
Por  cartas  de  vuestro  hermano 
El  invicto  Rey  don  Pedro, 
Que  dice  que  os  enviaría; 
Que  yo,  porque  no  me  siento 
Del  susto  bien  reparada, 
Volver  á  palacio  quiero. 

ADOLFO. 

•  Lleguen  las  carrozas. 

GASTÓN.  {Áp.) 

Con  nuevo  contrarío,  temo 
Que  sea  esta  fineza  mas 
En  mi  otro  mérito  menos. 

FERNANDO.  (Ap.) 

Amor,  ya  hay  otro  contrarío ; 
Déme  fortuna  algún  medio 
De  que  pueda  en  mi  la  industria 
Suplir  el  merecimiento. 

{Yante  todos,  menos  Margarita  y  En- 
rique.) 

ENRIQUE. 

Dime,  aleve ;  dime,  ingrata; 

ÍLa  palabra  para  esto 
le  pediste,  de  que  había 
De  callar  yo  en  mi  desprecio? 
Vive  Dios... 

■ARCAR  rrA. 

Traidor,  villano, 

t Quejas  me  das  cuando  muero 
>e  que  delante  de  mi 
Con  amantes  rendimientos 
A  otra  dama?...— ¿Mas  por  qué 
Apela  mi  sufrimiento 
A  la  queja,  cuando  el  traje 
Me  puso  k  mano  este  acero 
Con  quien  me  deje  llevar 
De  la  rabia  de  mis  celos  ? 
{Embiite  con  él ,  y  soten  los  criados.) 
I  Muere ! 

ENRIQUE. 

Tente,  ó  vive  Dios... 

ROBERTO. 

¿Qué es  esto,  Señor? 

LAURETA. 

¿Qué es  esto? 

ROBERTO. 

Vive  Dios, .que  con  mi  amo 
Es  muy  grande  atrevimiento. 

MARGARrrA. 

Quita,  picaro. 

ROBERTO. 

Eso  no. 
Señor: ¿qué,  le  Uenes  miedo? 

MARGARITA. 

Poet  tú  pagarás  mis  iras. 


DON  PRANCISiCO  BANCÉS  GANDAMO. 

I  ADOLFO.  {Dentro.) 

Volver  i  ver  qué  es  aquello. 

ROBERTO. 

Señor ,  no  me  dejes  solo , 
Que  aprietan. 

ENRIQUE. 

De  ti  me  ausentp, 
Porque  mi  furor  quizá 
No  me  obligue  á  algún  despecho. 

Al  irse  d  entrar  ENRIQUE  salen  todos. 

MATILDE. 

¿Qué  es  esto,  Enrique?  ¿pues  cómo 
Asi  retiraros  veo. 
Cuando  aun  en  vuestro  criado 
No  cupo  esa  acción?  Teneos. 

ROBERTO. 

Jamás  me  he  templado  yo 

Cuando  hay  quien  se  ponga  en  medio* 

ENRIQUE. 

¿Yo  retirarme ,  Señora? 


MARGARfTA. 

Que  me  perdonéis  os  ruego , 

Y  á  vuestra  presencia  puede 
Agradecer,  que  resuelto 
No  diese  a  un  tiempo  mi  enojo 
El  castigo  y  escarmiento , 
A  quien  de  vuestro  decoro 
Haola  con  poco  respeto. 

Salen  MATILDE ,  GASTÓN ,  FER- 
NANDO, LISAROA  T  ROBERTO. 

■ATILDE. 

¿Vos,  de  mi  decor(#.. 

ENRIQUE. 

¿Yo? 

GASTÓN. 

Muy  mal  hicierais,  sabiendo 
Que  hay  en  mi  quien  os  castigue. 

FERNANDO. 

Y  hay  en  mi  quien  ponga  freno 
A  tau  libres  osadías. 

ENRIQUE. 

Si  á  otro  responder  no  puedo , 
A. vosotros  esta  espada... 

MATILDE. 

¿Pues  cómo ,  decid ,  grosero, 
En  mi  presencia  pasáis 
De  lo  tibio  alo  resuelto? 

ENRIQUE. 

Yo,  si... 

MATILDE. 

Principes,  venid. 

LOS  DOS. 

Ya  os  seguimos ,  ad virtiendo... 

GASTÓN. 

Que  DO  dicen  bien ,  Enrique , 
Aquel  temor  y  ese  esfaeno. 

^  FERNANDO. 

Qne  el  bablar  mal ,  es  muy  mala 
Inscrípcion  de  un  caballero. 

ENRIQUE. 

Yo  responderé  ¿  los  dos. 

■ATILDE.   {Ap.) 

i  Ay ,  Lisarda ,  voy  muriendo! 
i  Quién  creyera  que  podía 
Andar  Enrique  tan  nedo ! 

LISARDA. 

Yo ,  que  le  he  visto  dichoso, 
Y  es  camino  para  serío. 
{Vanse.) 

ROBERTO. 

¿  Dejarme  á  mi  reñir  solo  ? 


É Saben  ustedes  q«é  pieaao? 
¡n  que  ó  mi  amo  es  ealUna, 
O  mal  me  bao  de  anoar  los  dedos. 

ENRIQUE.  ^^^ 

:Ab  tirana  Margarita, 
En  qué  desaire  me  has  puesto! 
:  Oh  hermosura »  si  en  la  varia 
República  de  tu  imperio 
Hidras  produce  el  amor. 
Qué  produciráp  los  celos ! 


JORNADA  SEGUNDA, 


Salen    LAURETA  v  ROBERTO  por 
una  calle  al  campo. 

LAURETA. 

Oye ,  no  se  escape ,  amigo; 
Echemos  por  esu  calle. 

ROBERTO. 

¿Pues  dónde  vamos f 

« 

LAOISTA.   * 

Al  dkmpo. 

ROBERTO. 

¿Yá  qué  me  llevar 

LAURETA. 

A  matarte. 

ROtolTO. 

¿Y  á  eso  me  convida  usted , 
Siquiera  sin  preguntarme 
Si  estoy^e  humor  de  morir? 

LAURETA. 

Es  un  picaro  cobarde. 

ROBERTO. 

Yo  lo  concedo :  usted  ríía 
Allá  con  quien  lo  negare. 

LAURETA. 

Cor  los  hombres  como  yo , 
¿  Dónde  se  estila  negarles 
Todo  aquello  que  pregaoun  ? 

ROBERTO. 

Adonde  no  hay  quien  aguarde  ^ 
Si  no  es  tinto  en  señoría 
A  un  lacayo  preguntante. 

LAORBTA. 

¿Pues yo  le  pregunto  mas 
De  todo  aquello  que  sabe? 

ROBERTO. 

Lo  que  no  sé  te  d^era , 
Solo  porque  me  dejases , 
Hombre,  y  si  amatar  me  llevas , 
No  sea  con  armas  tales; 
O  mátame,  y  no  preguntes, 
O  si  pre^unUs,  no  mates. 
Yo  de  mi  amo  no  sé  nada , 

Y  en  sabiéndolo  es  conslonie , 
Que  cuando  no  por  chismoso , 
Por  criado  lo  declare. 

Y  asi...    • 

LAURETA. 

Oye  el  muy  mequetrefe , 
Cuanto  aqui  supiere  parle. 
Porque  ya  en  el  campo  uno 
De  los  dos  ha  de  quedarse. 

ROBERTO. 

¿Uno  ha  de  quedarse? 

LAURETA. 

SI. 

•  ROBERTO. 

¿No  hay  remedio?   * 

LAURETA. 

No. 


í 


iMMIfttO. 

Pnesjtqae, 
Si  ODO  es  fserta  que  se  qaede 

Y  js  DO  bty  salicUi  al  lance , 
Usted  ser<i  el  que  se  quede*  • 

Y  yo  seré  el  que  me  escape. 

{Al  Hr  4  Mr  UÁetiene  un  criado.) 

Sale  UN  CRUDO. 

GBUOO. 

El  infante  de  Aragón 
En  la  galería  que  cae 
Al  campo  se  esii  vistiendo , 

Y  viendo  por  sus  cristales 
A  los  dos,  de  parte  suya 

Me  ha  dado  orden  de  que  os  llame. 

ROBEETO. 

A  mi  el  Infante?  Estoes  hecho: 
1  viendo  con  el  coraje 
Con  que  á  mi  amo  derendí , 
Me  ha  llamado  para  honrahne. 
SI  es  gran  se&or ;  eo  fin , 
Máteme  Dios  con  infantes: 
Vive  Dios  que  soy  valiente , 
Que  el  valor  por  sus  señales , 
Es  un  duende  revoltoso 

?ue  anda  bullendo  eo  la  sangre, 
si  ellos  se  lo  han  creído , 
Yo  con  poner  de  ni  parte 
El  contar  cuatro  pendenciaf , 
Hecho  tengo  lo  bastante. 
Mi  amo  huyó ,  yo  resistí ; 
iPues  qué  mas  para  graduarme  ? 

Y  si  el  Infante  lo  cree. 
Máteme  Dios  con  infantes. 
Vamos,  y  agradeced  vos 

Que  i  este  tiempo  me  estorbasen. 

(Voie.) 

LAUaCTA. 

Roberülto  es  gran  gallina , 

Y  pues  no  pude  sacarle 
De  cuanto  mi  ama  encargó 
Cosa  que  sea  importante » 
Vamos  á  hacer  la  deshecha , 
Vistiéndola  entre  reales 
Aparatos,  i  merced 

De  las  Joyas  y  diamantes 
Que  á  esta  jornada  trujimos , 

8ne  aunque  mi  ama  se  vale 
e  DoUcias  que  en  Éspafia 
Adonirlé  cuando  su  padre 
Fué  embajador  de  los  duques, 

Y  aunque  A  todos  los  engalle 
Con  ser  Infante  y  maestre , 
Es  Imnosible  que  tarde 

En  haber  quien  le  conozca , 
O  en  estar  muy  presto  en  Fláodes 
El  infante  de  Aragón , 
Que  de  Matilde  es  amante ; 

ay  de  ti,  Laureta,  cuando 
Todo  se  desenmarañe ! 
Pero  entre  tanto  campemos.     ( Va$e,) 


A 


fiL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

Loi  onda»  con  lo  que  Uora 

Y  cotilo  que  gimo  el  aire, 

k  COATaO. 

Diciendo  enlre  quiebra» 
De  dulce»  compace»  ^ 
Ráfaga»  te  eepuUen , 
Onda»  te  traguen, 

vos  2.* 
Vuela  la  nave  y  la»  voce» 
Revocan  en  lo  dictante 
De  lo»  vienta  los  bramido». 
De  la»  onda»  lo»  embate». 

k  CUATRO. 

Diciendo  entre  quiebro»,  etc. 

vos  1." 
La  belMma  africana 
Con  mil  angutOa»  moríale» , 
Anega  en  el  mar  lo»  ojo» 
Por  ir  »iguiendo  la  nave. 

k  COATRO. 

Diciendo  entre  quidfro»^  etc. 

MARGARITA. 

Callad,  callad,  que  no  quiero 
Oir  quejas  lamenubles 
De  despreciada  hermosura. 

CRIADO  i.® 

¿Qué  furor  pudo  obligarte? 

MARGARITA. 

i  Ay ,  amor!  ¿  cuándo  hallaré 
Un  alivio  en  que  me  falten 
Memorias  de  mis  desdichas. 
Recuerdos  de  mis  pesares? 
No  quiero  saber  c|ue  hay  hombres 
De  tan  bárbaro  dictamen 
Que  desprecian  hermosuras; 

Y  débanme  las  beldades 
Esta  atención ,  pues  no  quiero 
Que  aun  en  letras  las  desairen. 
No  cantéis  mas. 

5altf  LAURETA,  y  de|pi(«s  ROBERTO. 

LAURBTA. 

Ahi  está 
El  criado  que  llamaste. 

MARGARITA. 

¿Supiste  de  él  algo? 

LAURETA. 

No, 
Porque  el  hombre ,  6  no  lo  sabe , 
O  es  el  criado  primero 
De  pobre  que  sirva  y  calle. 

MARGARITA. 

Entre. 

UURETA. 

Entrad. 

Sale  ROBERTO. 


Salen  Mdsicos  y  el  mayor  aeompafUn 
miento  de  criado»  que  pudiere,  trt^ 
yenúoen  fkente»  de  plata  adorna» 
y  veetídoOf  duré»  MARGARITA  en 
cuerpo  can  el  pelo  atado,  vitíién^ 
do»e  4  la  eepañola^  y  la  capa  con 
hábito  de  Saniiago. 

HARGABrrA. 

Dedd  que  otra  letra  canten 
Mas  triste,  porque  eo  mis  penas 
Sus  cláusulas  acompañen. 

vos  SOLA. 

Infeliu  aumenta  Dido 
A  »u  fugitivo  ornante 


BOBERTO. 

Dios  sea  conmigo : 
(Ap,  Ahora  quiero  encapotarme. 
Por  solapar  de  valiente 
El  colelo  del  semblante.) 
Déme, .Señor,  vuestra  alteza 
A  besar  ios  plés. 

MARGARITA. 

I  Nouble 
Traza  de  picaro  tiene ! 

ROBERTO. 

[Oh ,  lo  que  hace  de  mirarme! 
Yo  apostaré  que  entre  si, 
Al  ver  mis  ojos  mortales 
De  rufianes ,  y  los  hombros 
Desplomándoseme  al  talle , 
Dice ,  de  aqueste  soquete 
Se  cortaron  los  Róldanos. 


MABCAB1T|. 

Alzad:  ¿no  servís  á  Enrique? 

ROBBRTO. 

Como  él,  Señor,  es  un  ángel ,       ^ 
Yo  le  sirvo  cada  día 
nOe  estorbar  que  mé  le  maten. 

*      MABGABrrA. 

¿Quién  le  quierematar? 

BOBEBTO. 

Muchos, 
Porque  viven  ignorantes 
De  que  mi  brazo... 

{JLUgaeele  un  criado,) 

MARGARITA. 

El  espejo. 

ROBERTO. 

Le*asiste.  * 

LAURETA. (Ap,) 

¡Bravo  gigante! 

'     ROBBBTO. 

El  Enriquillo,  Señor, 

No  está  diestro;  pero  haráse. 

MARGARITA. 

¿Qné,  tan  valiente  sois  vos? 

ROBEBTO.  ' 

A  lo  menos  lo  bastante : 

Si  se  os  ofirecen  algunos 

Que  al  otro  mundo  os  despache... 

Y  si  no.  Señor,  decidme  : 
¿Cuando  la  espada  sacasteis    • 
Con  mi  amo,  y  cuando  él  iba 
fitbando  atrás  los  compases , 
Mirad  quién  se  os  retiró , 
O  quién  se  os  puso  delante? 

MARGARITA. 

¡Que  esto  de  Enrique  se  diga ! 

LAURETA. 

¿Pónesle  tú  en  el  desaire, 

Y  lo  sientes? 

MARGARITA. 

Si ,  que  yo 
Quiero  con  su  dama  ajarle; 
Mas  con  otros,  ni  en  mi  amor. 
Ni  en  lo  que  le  estimo  cabe. 
Decidme  :  ¿no  sabéis  vos 
(Si  sabréis)  cómo  fué  uo  lance 

8ue  Enrique  tuvo  en  Lorena 
on  un  embozüdo  amante  t 
A  quien  mató? 

ROBERTO. 

Ven  aqui ;      * 
¿Por  qué  no  puede  esmerarse 
Nunca  un  criado  de  bien 
En  hazañas  memoVables  ? 
Riñe  un  hombre ,  mala  y  hiere , 

Y  luego  el  amo  lo  hace. 

MARGARITA. 

¿Pues  quién  le  mató? 

ROBERTO. 

¿Quién?  Yo. 

MARGARITA. 

¿Y  vuestro  amo? 

ROBERTO. 

Al  mismo  instante 
Le  dio  un  mal  de  corazón 
Que  creí  que  lo  volase. 

MARGARITA. 

¿  Y  ellps ,  cuántos  eran  ? 

RORBRTO. 

Diez. 

LAURETA.  (Ap.) 

Él  dice  mil  disparates. 

MARGAttTA. 

¡Raro  valor! 


•ROIBIITO. 

Paes  aon  no 
•  Coooceto  estos  pulgares. 

■ABCARITA/ 

ÉY  era  la  dama,  decidme , 
leriDosa? 

BOBBtTO. 

¡Ay^sefiof,  un  áspid!. 

■AiCAtlTA. 

La  daga. 

{Dátela  el  criaúe.) 

ROBsaro. 
Un  demonio,  od  tigre, 
Un  troglodita  y  qo  carre. 

LAORETA. 

Hombre ,  qae  te  clavas. 

*  ROBERTO. 

Lindo ! 
Máteme  Dios  con  infantes. 

MARGARITA. 

¿Pero  es  posible  que  Enrique 
Andnríesé  tan  cobarde? 

ROBERTO. 

Señor,  es  poquita  cosa; 
Yohablola  Vterdad. 

MARGARITA. 

Los  guantes. 

{Pélee,) 

RORBRTO. 

Y  en  fih ,  ¿qué  mandáis?  ¿es  cosa 
be  que  to  os  desembarace 

El  munáo  de  algunos  bombres? 

MARGARITA. 

'    Solo  tengo  que  encargarte... 

ROBERTO. 
MARGARITA. 

Picaro ,  que  en  tu  vida 
Oe  damas  de  tu  amo  bables 
Mal ,  ni  de  tu  amo  tampoco , 
Donde  yo  pueda  escucnarte ; 

Y  criados  como  tú 

Desta  suerte  ban  de  tratarse. 

{bale  con  la  úa^a  y  wau») 

ROBERTO. 

¡Ay! 

UORETA. 

Seor  Hílente ,  esos  son 
De  la  matanu  los  gajes.  (^e»$,) 

^  RORERTO. 

¡Ay  desdichado  de  mi! 

De  guapo  vine  á  graduarme « 

Y  el  grado  en  el  rrontispicio 
Me  ban  escrito  con  almagre. 
Plegué  á  Dios,  principe  injusto, 
Que  en  toda  tu  vida  barbes; 
Máteme  Dios  con  dotores 
Primero  que  con  infantes. 
¡  Rapaz  de  tanta  osadia  \ 
A  mi  amo  voy  á  quejarme; 
Aunque  eií  el  palacicT  mismo 
Con  ia  condesa  le  hallase » 

Y  no  tanto  de  la  herida , 
Oue  aunque  fuete  penetrante  • 

^  Como  en  Qn  mi  sangre  es  vino, 
^  Se  me  lava  con  mi  sangre: 

Cnanto  del  atrevimiento 

De  introducir  ejemplares ,    . 

Siendo  el  Príncipe  primero , 

loe  DO  gusu  al  levantarse 

le  oir  á  murmuradores , 

r  vestirse  eott  truenes. 

StH  MATILDE,  udsicos  y  lu  damu. 

MÚSICOS. 


DON  FRANCISCO  BANCÍS  CANOAMO. 

Vean  razón  envidiadoi. 
Emgriézanlas  loe  esaúee , 
Y  acábanlot  loe  diehoeoe. 


-  «ATILDE. 

¡Oh ,  cuánto  á  la  pena  mía 
Dice  el  acento  veloz! 
Parece  que  fué  la  vos 
Eco  de  mi  fantasía. 
Enrique  pretenderla  * 
Bien  claro  está ,  el  haber  sido 
Quien  me  hubiese  socorrido , 

Y  el  que  pudo  ser  dichoso; 
Llego  por  mas  presuroso , 

Y  no  por  mas  atrevido. 

Y  supuesto  que  el  acento 
Con  dulcísima  armonia 
Es  á  tanta  dudu  mía 
Vago  oráculo  del  viento. 
Diga  otra  vez  el  contento 
En  ecos  armoniosos. 

ELU  T  MÚSICOS. 

Loe  caeoi  difleuUotee^  etc. 


Sale  ENRIQUE. 

MRIOOB. 

Astro  en  verde  firmamento, 
La  rosa,  que  es  presumida, 
A  los  soplos  encendida ; 
Ascua  flra^nte  del  viento 
Bien  publica  su  contento 
Al  veros  hollar.  Señora, 
Este  jardín,  donde  ahora, 
Entre  risueños  verdores , 
Vais  enjugando  á  las  flores 
Las  lágrimas  de  la  aurora. 

MATILDE. 

Que  ignorabais  vos  creyera 
Que  yo  estaba  aquí. 

KRRIQDB. 

¿Por  qué? 

MATILDE. 

Porque  el  saber  que  bajé 
A  ocupar  su  verde  esfera , 
Mas  causa  á  no  entrar  os  dio 
Que  á  entrar. 

SHRIQDB. 

Si  hiciera ,  si  el  viento 
Disculpa  á  mi  atrevimiento 
No  diese  en  la  voz  sonora. 

MATILDE. 

I  Cómo? 

ENRIQUE. 

Como  sé ,  Señora, 
Que  habla  conmigo  su  acento. 
Yo  algún  peligro  intenté, 

Y  aunque  dichoso  me  vi , 
Solo  no  lo  conseguí 
Porque  no  lo  blasoné: 
En  el  primero  callé , 

Y  olvidasteis  mi  ventura ; 
Ya  mi  silencio  me  apura , 

Y  si  el  segundo  no  callo... 

MATILDE. 

¿Cuál  segundo? 

INRIQOB. 

El  del  caballo. 

MATILOI. 

¿Aun  dais  en  esta  locura? 

EURIQUE.' 

Locura  pienso  que  ha* sido; 
Pues  si  se  llega  á  entender, 
¿Qué  mas  locura  que  hacer 
Finezas  un  desralido? 
Mal  un  joven  atrevido 
Puede  competirme  á  mi. 

MATILDE. 

¿Porqué? 


Porque  00  erel 
Que  hay  igualdad  eo  ios  dos. 

MAHLDE. 

Ni  yo  creyera  de  vos 
Quede  otro  hablaseis  asi. 
{Áp,  Usarda,  siendo  enCeodido, 
¿Cómo  en  este  hombre  se  ve 
Tal  necedad?) 

LISARDA. 

Nunca  ftié 
Blas  discreto  un  admitido. 

ElTRIOtní. 

Bien  lo  que  yo  he  respondido. 
Señora ,  descifraré 
Si  escucháis. 

MATILDE. 

Yo  escucharé. 

BMRfOOR.  (Ap.) 

Ansias  locas,  ¿dónde  vais, 
Si  hablar  no  podéis? 

MATILMK. 

¿No  habláis? 

iiniiQOB. 

Atended  y  os  lo  diré 
Yo... 

ORO.  (Dentro,) 

No  ha  de  enlnr. 

nonMTo.  {Dentro,) 

Si  asi  patt, 
De  su  alteza  tengo  de  ir 
Al  estrado ,  por  decir 
Que  hay  sangre  mía  en  su  can. 

MATtLDB. 

¿Qué  es  esto? 

Sale  ROBERTO. 

RORERTO. 

Que  me  traspasa 
De  parte  á  parte  la  vida ; 

V  asi ,  es  fuerza  que  yo  os  pida 
iusticia  contra  un  malrado 
Infante ,  que  ha  vinculado 

En  mi  esboza  esta  herida. 

BifRiotne. 
Roberto,  ¿qué  espeso? 

ROBERTO. 

Nada; 
Pues  imaginas  que  es  chaseo, 
La  calabaza  del  cáseo 
Trae  menos  uca  tajadn. 

BRRIQVK. 

¿Quién  te  dio? 

RORBMTO. 

Quien  mas  la  enftdii 
Pues  ese  Inlhnte  infernal 
Aragonés,  porque  mal 
De  mi  hablar  se  satisfizo. 
Junto  á  los  sesos  roe  hizo 
So  tu  nombre  esu  sefiaL 

EARIQOB. 

¿Pnesquéiedyisie? 

RORERTO* 

Allí 
Yo  no  sé  lo  que  pasó ; 
El  solo  me  sacudió 
Porque  hablaba  bien  de  H. 
Si  no  te  vengas  ui 
Ee  una  grande  maldad. 
Que  á  ti  le  ofende  en  verdad 
Quien  tus  criados  maitma, 

Y  de  este  chirlo,  á  pronta 
Te  toca  á  Illa  mitad. 


Vete,  iofhne. 


SniQVB. 


ROBERTO. 

No  cniel 
Amenaces  mi  cabezn, 
doe  he  de  quejarme  i  su  alteu, 
Hues  DO  le  atreves  con  él. 

•CKRIQOB. 

¿Cómo,  traidor?  Cómo,  infiel? 

ROBERTO. 

El  otro  me  dio  inhumano, 

Y  tú ,  mas  duro  y  tirano, 
Me  amagas  eon  otro  xas ; 

Y  aun  no  be  pasado  to  mas, 

Que  aliora  falta  el  cirujano.       ( Voie») 

«ATILDE. 

Esto,  Enrique... 

E?IRIOOK. 

¡Ay  ansias  mias! 

«ATILDE. 

¿Os  deja  tan  reportado? 

poaaA. 
¡Qué  tibio  el  Enrique  ha  estado! 

LISARRA. 

Los  f alientes  tienen  dias. 

buriouk. 
¡Ay,  si  tantas  fantasias 
Se  llegaran  A  entender ! 

MATILDE. 

Pues  decid. 

BHRIOOE. 

No  puede  ser. 

MATILDE. 

¿No  me  veis  dispuesta  á  oír? 

EIVRIQQB. 

No  lo  puedo  yo  decir. 

MATILDE. 

Ni  lo  quiero  yo  saber. 

(V<mse  todos ^  menoi Enrique,) 

BMRIQUB. 

¿Quién  creerá « divinos  cielos, 
rSí  DO  es  que  eu  las  penas  mías 
Se  ponga  á  6ngir  novelas 
be  ariiflciosas  mentiras), 
Quién  creerá  to  que  en  mis  penas 
Hoy  la  fortuna  examina. 
Haciendo  las  verdaderas 
Mayores  que  l.is  Ungidas? 
No  ignoro  yo  que  en  el  mundo 
Otra  novela  estávisia, 
En  que  una  dama  umbien, 
Despechada  y  ofendida, 
En  hábito  varonil 
A  un  hombre  ofenda  y  persiga^ 
Hasta  dejar  en  su  rostro 
lie  la  mano  cristalina 
Las  cinco  letras  de  nieve 
Vergonzosamente  escritas ; 
Que  las  tragedias  de  amor, 
Por  mucho  que  se  distingan 
Kn  el  todo,  como  hermanas. 
En  algo  son  parecidas ; 
Pues  aun  la  naturaleza 
Por  dibujar  cada  dia 
Tantos  rostros ,  en  el  uno 
Facciones  del  otro  pinta, 
Y  nadie  dirá  por  eso 
Que  son  una  cara  n)isma. 
Pues  pudo  allí  aquel  amante 
Mostrar  á  cuantos  le  miran 
La  candidez  de  la  mano, 
Dando  á  entender  que  las  ¡ras 
Üe  blancas  manos  ofenden 
Menos  dé  lo  que  lastiman. 
Pero  yo  sufro  desaires 
De  esta  aleve  y  enemiga 
Sin  poder  dear  quién  es, 
Pues  ¿  callarlo  ibe  obliga^ 
P.  k  L.-n. 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

Con  el  jurado  homentge,  * 

La  palabra  prometida.  . 

No  faltará  quien  replique 

Que  obligarme  no  poJia 

Palabra  contra  mi ,  en  lance 

Adonde  mí  honor  peligra. 

Pero  esto  (dejando  aparte 

Ser  dudoso,  y  qué  no  admitan 

Lances  de  honor  en  un  noble 

Disputa  ó  soUsteria, 

Pues  lo  debi  mirar  antes ) 

No  es  solo  lo  que  mas  iusta 

Al  secreto,  sino  que 

Es  mi  deuda  Margarita ; 

Y  ya  que  por  su  altivez 
No  es  posible  corregirla 
(Pues  por  amante  no  es  bien 
Que  yo  la  quite  la  vida), 

Que  bien  puesto  está  mi  honor 
Si  sus  locuras  publica, 
Estando  tan  enlazada 
Su  estimación  con  ia  mia. 
A  esto  añado  que  si  yo 
Digo  quién  es ,  se  concita 
Contra  mi  de  deudos  suyos 
La  numerosa  familia; 

Y  no  habiendo  de  casarme 
Con  ella ,  porque  seria. 
Sobre  declarados  celos, 
Acción  de  mi  sangre  indigna ; 
Dejar  mal  puesui  una  uama 
Es  villana  grosería, 

Y  tal ,  que  aun  mi  entendimiento 
Se  corre  de  discurrirla. 

Cosa  contra  su  decoro 

No  he  de  decir,  que  de  altivas 

Hermosuras,  caballeros, 

Cualquiera  acción  poco  digna 

O  la  ignoran  ó  la  salten 

Para  callarla  y  sentirla. 

Estar  sufriendo  desaires 

De  la  condesa  á  la  vista , 

Si  es  valor  de  la  paciencia. 

Es  temor  de  la  osadía. 

Cualquiera  recurso  falla. 

Pues  si  de  aqui  se  retira 

Mi  amor,  creyendo  que  es  hombre. 

Esta  tiranía  cootirman 

Con  mi  ausencia  mi  temor. 

Si  aqui  prosigo,  peligran 

Mí  punto  y  mi  honor;  ¿pnesd^nde, 

Discurso,  hallaré  salida  ? 

Fero  en  tan  estrechos  lances, 

Donde  la  razón  delira, 

)iA  gran  artitice  el  tiempo ; 

El  lo  calle  ó  él  lo  diga. 

Sale  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Habiéndote  visto,  aunque 
Te  estorbe  la  compañía 
De  tu  soledad ,  y  aunque 
Eu  soliloquios  impida 
Aquellas  mudas  ideas 
Que  oyes  á  tu  fantasía ; 
Pues  estás  solo,  no  puedo 
Dejar  de  hablarte. 

ENRIQUE. 

Enemiga, 
Tirana ,  cruel ,  aleve, 
^No  basta  que  me  persigas 
Desairando  mis  finezas. 
Sino  que  también  valida 
De  lo  que  juré  en  tu  obsequio 
Mi  honor  ayes?  ¿No  podias 
Dejar  libre  mi  opinión 
Del  tósigo  de  tu  envidia? 
¿Qué  es  tu  intento? 

MARGARITA. 

No  dejar 


Que  queja  tan  mal  nacida, 
A  costa  de,  la  que  agravia, 
A  la  que  me  ofende  sirva.   • 

ENRIQUE. 

¿Tú  no  me  agraviaste? 

MARGARITA. 

No. 

ElfRIQUE. 

¿Yo  no  lo  escuché? 

MARGARITA. 

Es  mentira. 

ENRIQUE. 

¿Quién  afirma  tu  verdad  ? 

MARGARITA. 

Mi  decoro  es  quien  la  afirma. 

EVRIQOB. 

Testigo  una  vez  tachado. 
No  hace  fuerza. 

marOarita. 

No  prosigas, 
O  pide  á  tu  sentimiento 
Alguna  frase  mas  digna; 
Que  yo  sufriré  tus  quejas, 
Pero  no  tus  demasías. 

SaleniunhaUon  MATILDE  v  LISARDA. 

MATILDE. 

Desde  aqueste  mirador, 
A  quien  tanta  entretejida 
Confusión  de  yedras  labra 
Mil  frondosas  celosías, 
Y  á  quien  el  sutil  aliento 
Del  céfiro,  con  activa 
Fresca  impaciencia  arrebuja 
La  gualda  de  sus  cortinas, 
Veré  si  Enrique  ha  dejado 
El  jardín. 

LISARDA. 

Si  no  ser  vista 
Quieres ,  retírate  un  poco ; 
Que  alli  Enrique  se  divisa 
Con  el  de  Aragón  hablandd. 

ENRIQUE. 

Si  tu  discurso  una  tibia 
Satisfacción  aun  no  encuentra 
Para  cegar  la  infinita 
Perspicacia  de  unos  celos, 

8ue  para  penas  creídas 
as  allá  de  lo  que  ven 
Trasciende  lo  que  imaginan; 
Y  mas  cuando  el  pecho  mío 
El  logro  te  facilita. 
Cegando  yo  mis  discursos 
De  parte  de  tus  mentiras, 
¿Qué  intentas? 

LISARDA. 

« 

Guárdate  un  poco. 
Porque  en  esta  galería 
El  fresco  viento,  que  al  verU 
i£n  esas  hojas  suspira, 
Sopla  algo  recio,  y  las  hebras 
De  tu  cabello  esparcidas 
A  huracanes  de  oro,  forman 
De  ofir  tempestades  rizas. 

MATILDB. 

Aire  hace,  pero  no  importa ; 
Porque  hasta  que  se  dividan 
Los  dos ,  de  quien  temo  lance. 
No  me  he  de  quitar. 

MARGARITA. 

No  finjas, 
Ni  para  mudanzas  tuyas 
Imagines  culpas  naias. 

LISARDA. 

Una  cinta  voló  al  aire. 
¿Yo  no  lo  previne? 

22 


Vira 
Que  á  Hatílde  he  visto;  j  de  db, 
la  sos  n^os  enceodids, 
Iris  lisiado  de  nácar. 
Corona  el  Tiento  una  cinta, 
Y  en  el  suelo... 

■AiciaiirA. 

Ella  mi^do 
Está  el  faTor.— Soelta. 

(Cógenla  los  des.) 

raaiQüE. 

Quila. 
■ATane. 
Mal  baya  el  acaso.— Ven, 
Mo  le  vean. 

(ñdíranu  da  halcón  Mgtilde 
y  Lisarda, ) 

EHaiQOC. 

Ya  me  obligan 
A  un  despecho. 

XAtCARITA. 

¿Qaé  despecho? 

Me  por  un  lado  FERNANDO  i  y  por 
otro  GASTÓN. 

FEailANDO. 

Oyendo  Toestra  porfía... 

,     GASTOM. 

Viendo  vaestraconapetencia... 
Mi  ardimiento  determina... 

GASTÓN. 

Determina  mi  valor 
Con  heroica  bizarría. .. 

FEaNAÜDO. 

Cobrarla  luego  de  aqnei 
Q¿e  de  los  dos  la  consiga. 

GASTOR. 

Saber  (Tiendo  quién  la  gana) 
A  quién  tengo  de  pedirla. 

MARGABITA.      . 

Eso  es  ya  de  otra  materia.—    • 
Toma ,  l¿nrique;  que  serta 
Poco  garbo  el  desairarte 
Yo,  cuando  hav  quien  le  compita.— 
De  Enrique  habéis  de  cobrarla, 
Advirtiendo  que  si  aspira 
A  eso  alguno,  yo  &  su  lado 
Tengo  de  perder  la  vida. 

FEaNAXDO. 

iPoco  bá  mostrasteis  tanto  odio» 

Y  ahora  tanta  hidalguía? 

ENRIQUE. 

Y  pues  en  otra  ocasión 
Dije  que  respondería* 

De  los  dos  á  la  arrogancia, 
Ved  dónd#quereis  que  os  siga. 

FERNANDO. 

Venid  pues. 

GASTÓN. 

Venid  conmigo. 
Satén  MATILDE  y  damas. 

LOS  DOS. 

Porque  la  cinu... 

MATILDE. 

¿Quédnta? 

TODOS. 

igtuia,  Señora. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Ahora 
iSponga  mi  Industria  activa 
goe  el  mvor  vuelva  k  au  mano 


DON  FBANaSCO  BANCÉS  CANDAMO. 

P8r  lo  que  Enrique  peligra, 
Y  aon  por  lo  que  yo  lo  siento. 

USARDS. 

Estando  yo  divertida  • 
En  ese  balcón ,  cayó 
Una  cinta;  entenderían 
Que  era  tuya,  y  la  pretenden. 

■ATILDE. 

Supongo  yo  que  á  ser  rata 
Nadie  la  alzara  del  suelo. 
Pues  fuera  muy  atrevida 
Licencia  un  despojo  mío  * 
Llevar,  ni  aun  para  reliquia. 
Pero  porque  de  mis  damas 
Lo  que  el  viento  desperdicia 
No  por  alhaja  del  viento 
A  esperanzas  se  permita, 
¿Quién  tiene  la  prenda? 


ENRIQUE. 


Yo. 


■ATILDE. 

Dádmela. 

nmiQOE. 
Mf  Te  os  suplica 
No  mandéis  eso. 

■ATILDE. 

¿Porqué? 

ENRIÓOS. 

Porque  aunque  mi  fe  no  aspira, 
Señora ,  ni  á  los  descuidos 
De  tan  alta  jerarquía. 
Del  suelo  la  alcé  obsequioso 
Solo  por  restituirla; 
Pero  no  me  atrevo  cuando 
Sé  que  hay  otros  que  la  pidan. 
Y- asi ,  habéis  de  perdonarme. 
Que  en  esta  ocasión  no  implica 
Que  pase  mi  Inobediencia 
Plaza  de  cortesanía. 

MARGARITA. 

Eso  no  permito  yo ; 
Que  si  entonces  la  cedía. 
Fué  solo  porque  á  so  dueño 
Vuestro  afecto  fo  destina ; 
Pero  ahora  sabré  cobrarla. 

{Pásase  al  otro  lado.) 

FERNANDO. 

A  mi  lo  mismo  me  dicta 
Mi  valor. 

GASTÓN. 

YámI. 

MARGARtTA. 

Pues  eso 
También  hay  quien  Ip  resista.. 

LOS  DOS. 

¿Quién? 

MARGARITA. 

Yo,  que  á  su  lado  siempre 
Me  habéis  de  íiallar.  {Ap.  ¿Quéquerlas» 
Traidor,  quedarte  con  ella  ? ) 

MATILDE. 

SI  os  escucho  suspendida, 
Es  porque  dudar  procuro 
Si  esto  sucede  á  mi  vista. 
Enrique ,  dadme  esa  prenda ; 
¿Pues  cómo  vuestra  osadia 
Contra  mi  gusto?... 

ENRIQUE. 

Señora, 
Tanto  asustan  vuestras  iras, 
Que  el  corazón  en  el  pecho, 
(loando  sus  alas  venlila. 
En  los  temores  que  late  * 
Mudos  respetos  palpita. 
Tomadla ;  pero  adviniendo    (Dásele,) 
Que  no  es  fiel  I  que  se  rinda 
A  otro  que  á  vos  esta  prenda, 
Y  quien  i  cobrarla  aspira 


Avn  tiene  en  pié  la  ooaioa. 
Si  advierte  sa  bisania. 
Que  quien  me  qnita  la  pieada 
La  vanidad  no  me  quita. 


{<^«<.) 


¡QttéaltlTeztminra!  * 

GASTÓN. 

sQaé 
Soberbia  tan  desabridal 


Porcia  •  da  esa  einla  al  tago 
Porque  no  viielví  i  mi  vista ; 
Y  alhaja  que  fué  6el  aire 
Al  aire  vuelva  en  cenizas. 

( Yamst  Mútüde  y  tfoMS.) 


FR&MANBO. 

Solo  eso  pudo  estorbar 
Bien  que  el  empeño  cesase. 
Que  mi  valor  mtentase 
Su  soberbia  escarmentar. 

CASTOn. 

Por  ese  respeto  cedo. 
Remitiendo  á  otra  ocasioa 
Tomar  la  saiisbecion. 

MAEGARITA. 

Caballeros,  quedo,  ouedo; 
Y  supuesto  que  yo  ol 
Lo  que  los  dos  resolvéis. 
Mirad  adonde  queréis 
Tonuurla  de  él  y  de  mi. 

FERNANDO. 

¿Devos,porqué? 

MARGARITA. 

Porque  yo 
No  he.de  faltar  de  su  lado. 

FERNANDO. 

Si  en  el  empeño  pasado 
Tanto  á  Enrique  desairó 
Vuestro  ardiraieolo,  ¿qoé  os  va 
En  quererlo  defender? 

MARGARITA. 

Eso  yo  lo  puedo  hacer, 
Pero  ninguno  lo  hará. 

PEBRARDO. 

Siendo  los  respetos  m!os 
De  primo,  á  vuestro  rigor 
Siempre  ha  debido  mi  amor, 
Fadrique,  mochos  desvíos. 
¿Qué  motivo  os  empeñó 
Por  Enrique  en  responder? 

MARGARITA. 

Porque  nadie  puede  hacer 
Todo  lo  que  hiciere  yo.. 

GASTÓN. 

Lo  que  hacéis » es  evidencia  ' 
Que  hará  otro. 

MARGARrrA. 

Con  él  no. 
Porque  no  soy  hombre  yo 
Que  hago  á  nadie  consecuencia. 

FERNANDO. 

Esa  es  arrogancia  loca. 
Que  ofende  nuestro  poder. 

GASTÓN. 

Y  eso  es  quereros  meter 
Vos  en  lo  que  á  vo^no  toca. 

marga)!  ITA. 

Pues  porque  acortando  vamos 
Cuestión  que  superfina  es. 
Detrás  del  parque ,  i  las  tres, 
Enrique  y  yo  os  esperamos. 

FERNANDO. 

Allá  estaremos  los  dos.  (  IVm.)  , 

GASTÓN. 

Pues  allá  á  Isa  dos  espero; 


T  eo  Unto  que  &abla  ^  aeero, 
Quedad  con  Dios.  ( Yute.} 

■AMURITA. 

Id  con  Dios. 
Sale  LAURI£TA. 

LAOaBTA. 

PHocipe  »est¿s  tan  cabal, 
Y  tan  bien  lo  sabes  ser, 
Que  aun  la  visu  ha  menester 
Antojos  de  memorial 
Para  mirarte»  Señora ; 
Pero  mas  habiendo  dado 
Ro  ser  tan  eml)e)esado 
Galán  de  palacio  ahora. 
Que  esUs  entre  nobles  miedos 
Bebiendo,  idólatra,  pnojos. 
Escuchando  con  los  ojos , 
Suspirando  con  los  dedos. 

■AROAEJTA. 

¿Has  visto  á  Enrique? 

LAWETA. 

Severo 
Que<b  con  mudas  pasiones , 
Bebiéndose  esos  balcones. 

MAftGAaiTA. 

Pues  dlle  que  aqui  le  espero, 

Y  que  es  fuerxa  hablarle. 

LAORKTA. 

¿Amf? 

MARGARITA. 

¿Qué  temes? 

LAURETA. 

Qne  su  ira  ciega 
Vengue  en  mi  por  dama  lega 
Lo  que  no  ha  podido  en  ti. 

HARGARITA. 

Anda,  necia. 

LAÜRETA. 

Voy.  IVate.) 

MARGARITA. 

Amor, 
¿Cómo me  podré  entender. 
Si  hallo  que  este  aborrecer 
Solo  es  querer  con  furor? 
Aunque  á  Enrique  he  desairado, 
Mi  fino  amor  ofendido. 
Le  pretende  aborrecido, 
Pero  no  le  quiere  ajado; 

Y  solo  mi  tema  fundo 
En  que  de  Enrique  la  fama 
Le  malquiste  con  su  dama 
Solo,  mas  no  con  el  mundo. 

SaUn  ENRIQUE  t  LAURETA. 

EKRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  quieres,  qne  aunque 
De  ral  viTe  al>orreciilo 
Tu  semblante ,  que  otro  tiempo 
Llamé  duichimo  hechizo, 
Oj-eodoquemeliarnubas,  * 
Vfngo,  porque  no  ha  podido 
Olvidar  en  mi  lo  atento 
Cuanto  ha  borrado  lo  floo  ? 

MARGARITA. 

I^ureta,  apártate  un  poco. 

UCRETA. 

¿Ya  tenemos  secreticos  ? 

¿  Mas  qué  hay  mal  de  eoraaon , 

Si  haj  palabras  al  oido?    {Ápárítue.) 

MARGARITA. 

Enrique,  atiéndeme  un  poco. 
Pues  de  tu  honor  no  me  olvido, 

Y  toda  mi  rason  haga 
Treguas  un  rato  coiuígo ; 
Fernando  de  Portugal 


BL  DUELO  CONTROL  SU  DAMA. 

Y  Gastón  de  Fox,  altivos, 
A  ti  y  á  mi  nos  aguardan 
En  el  frondoso  retiro 
De  esos  álamos,  que  al  parque 
Doseles  tejen  floridos; 
Este  es  el  sitio,  la  hora 
Las  tres ,  y  así  te  lo  aviso 
Para  qne  vamos  los  dos. 

EltRIQOK. 

¿Qué  dices? 

MARGARITA. 

Lo  que  has  oido. 

ENRIQUE. 

¿  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi , 
Di ,  mujer?  ¿  Ha  pretendido 
La  bárbara  anatomía 
De  tu  curioso  capricho 
Examinar  cuipto  puede 
AI  ánimo  mas  invicto 
De  un  hombre ,  aparar  el  raro 
Empeño  de  un  desvario? 

MARGARITA. 

¿Pues  qué  hay  aquí  que  te  ofenda? 

ElfRIQDE. 

¿Pues  cómo  cabe  en  mi  brio 
Ver  que  riñas  á  rai  lado. 
Ni  que  otro  riña  contigo? 

MARGARITA. 

¿No  conoces  mis  alientos? 

ENRIQUE. 

Ya  conozco  tus  delirios, 

Y  sé  que  mi  entendimiento, 
O  mi  valor  ó  mi  juicio, 

Ya*uo  son ,  por  Dios ,  bastantes    ' 
A  enmendarlos  ni  á  sufrirlos. 

MARGARITA. 

¿Mi  riesgo  te  asusu? 

ENRIQUE. 

Fiera, 
Ya  que  pasar  has  querido 
Mi  antiguo  olvidado  afecto 
A  grosero  desde  tiI)io,  * 
No  tu  peligro  me  asusta, 
Porque  estoy  tal  que  á  partido 
Le  lomara,  si  no  fuese 
A  mi  lado  su  peligro. 

MARGARITA. 

Mira  que  estás  ya  muy  necio. 

ENRIQUE. 

No  esioj  sino  muy  perdido. 
¿Qué  dijera  de  roí  el  mundo. 
Pues  tarde  ó  tempranees  fijo 
Que  ha  de  revelar  el  tiempo 
ICl  extraño,  el  nunca  visto 
Traidor,  despechado,  injusto 
Enredo  de  tu  artificio? 
¿Qué  dijera  de  mi  el  mundo 
En  sabiendo  que  he  salido 
Con  dos  principes  tan  grandes 
A  esgrimir  airados  filos , 
De  que  llevase  á  nti  lado 
Dama  que  mi  dama  ha  sido, 

Y  tan  mi  dama,  que... 

MARGARITA. 

Esto, 
Pues  están  ya  prevenidos , 
No  tiene  remedio. 

ENRIQUE. 

No 
Me  obligues  que  vengativo,* 
Perdiéndome  en  ti  el  respeto 
Que  yo  nié  debo  á  mí  mismo. 
Llevado  de  la  apariencia 
Del  exterior  adoptivo 
Traje,  te  dé  muerte. 

Margarita. 
Eso 


839 

No  es  tan  fácil  el  cumplirlo, 
.  Que  yo  nada  temo,  y  puesto 
Que  ya  te  dejo  instruido 
De  hora  y  sitio,  adiós  te  queda, 
Que  en  él  mostrar  determino 
Mi  valor,  y  cumpliré 
Con  decir  que  te  lo  he  dicho. 
(i4p.  Laureta,  á  Enrique  no  pierdas 
De  vista,  dándome  aviso 
De  adonde  quiera  que  vaya.)    (Yate.) 

LAURETA. 

A  observarle  me  retiro   .,        (Fom.) 
De  lejos  todos  sus  pasos. 

ENR^UE. 

Hados  crueles  é  impíos , 
¿Habéis  de  acotar  en  mi 
Todo  el  ínfimo  maligno 
De  tantos  astros  ardientes 
Lunares  de  ese  zafiro. 
Entre  cuantos  la  fortuna 
Artificiosa  ha  tejido. 
Aquel  lazo  eslabonado 
De  sucesos  peregrinos? 
¿Habrá  hombre  tan  desdichado 
A  quien  le  baya  sucedido 
Lance  tan  terrible,  como 
Ser  segundo  ó  ser  padrino 
De  su  misma  dama,  en  trance 
De  público  desafio. 
Mayormente  cuando  ella 
Saldrá,  y  si  ^o  no  la  asisto 
La  dejo  al  nesgo  de  dos 
Si  á  salir  me  determino? 
¿Cómo  he  de  consentir  que  ella 
Riñendo  esté  al  lado  mío. 
Ni  que  otro  riña  con  ella« 

Y  mas  sabiendo  que  ha  sido 
Todo  el  duelo  por  mi  causa? 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  <» vinos? 
¡Que,  hidras  mis  discursos ,  hallan 
Un  abismo  en  otro  abismo! 

Sale  FERNANDO. 

FERNANDO. 

¿Enrique? 

ENRIQUE. 

¿Qué  se  OS  ofrece? 
Loco  estoy. 

FERNANDO. 

¿  Ya  os  habrá  dicho 
El  infante  de  Aragón 
Como  hoy  quedó  prevenido 
Cierto  lance? 

ENRIQUE. 

Yaio  sé ; 
Ya  se  cerró  este  camino. 
Aunque  quisiera  negarlo. 

•FERNANDO. 

Pues  habiendo  ahora  uido 
Que  esta  tarde  la  condesa 
Sale  al  campo,  he  discurrido. 
Que  siendo  el  paseo  del  parque 
Su  mas  frecuentado  sitio, 

Y  siendo  este  el  mismo  que 
Para  el  combate  elegimos^ 

Ha  de  haher  muchos  estorbos, 

Y  aFí  habiéndoos  a(|ui  visto 
Primero  que  al  de  Aragón , 
Me  pareció  preveniros 
Que  otra  palestra  elijamos 
Menos  puolica. 

ENRIQUE. 

'  Imagino 
Que  á  mi  duda  ha  descubierto 
Este  acaso  algún  alivio ;  ^ 
Bien  me  parece  el  reparo, 

Y  podremos  encubrirp^s 
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Mas  bien  de  tos  pMjeros 
En  ese  bosqae  vecino 
Hacia  el  camino  de  Gante. 
Pero  llevad  adterlido... 

FERNANDO. 

iOáé? 

Qae  yo  os  elijo  á  vos. 

FERNANDO. 

Yo  la  elección  os  estimo; 
La  hora  será  la  mesma ; 
Avisad  i  vuistro  amigo 
Porqne  no  perdamos  tiempo, 
Que  yo  le  avisaré  al  mió. 

ENIilQUE. 

Ea,  corazón,  alentemos, 
Que  de  otro  semblante  vino 
\a  el  lance,  porque  sin  darle 
A  Margarita  el  aviso 
Desta  novedad ,  pues  ella 
Ha  de  acudir  ¿  otro  sitio, 
Al  principe  de  Bearne 
Con  esie  propio  motivo 
Citaré  i  otra  hora  y  en  otro 
Puesto,  con  que  determino 
Teniéndolos  desta  suerte 
A  todos  tres  divididos, 

?ue  eslé  libre  esta  tirana, 
los  dos  riñan  conmigo. 

Sale  PABIO. 

FABIO. 

Este  el  Principe  os  envia. 


(Vate.) 


ENRIQUE. 

¿De  Beame?(Mal  me  animo), 
Porque  temo  que  este  acaso 
Desbarate  mis  designios. 

{Lee.)  <La  Condesa  baja  al  parqpe, 
>y  asi,  como  desafiado,  elijo  que  nos 
•mudemos  al  bosque  de  Soni ,  pues  el 
«reparo  está  tan  á  la  vista ;  ad virtiendo 
»que  tengo  muchas  causas  para  elegi- 
«ros  á  vos,  mas  que  á  Fadrique,  á 
•quien  daréis  este  aviso,  como  yo  al 
»ae  Portugal.» 

Decidle  á  Gastón  que  yo 
Le  obedezco. 

FABIO. 

Papel  icos 
De  los  dos  para  tos  dos, 

Y  otras  cosas  que  yo  he  visto; 
Yo  daré  el  aviso  luego 

A  quien  procure  impedirlo.      (Yase,) 

BNRIQDE. 

Ya  se  cerró  á  mi  fortuna 
Aun  aquel  breve  resquicio 
De  claridad;  ¿quién  creyera 
Que  el  uno  hubiese  elegido 
fc;i  mismo  sitio  y  la  misma 
Hora  que  el  otro  previno  t 
¿Mas  quién  no  lo  creerá,  viendo 
Que  contra  un  pecho  afligido, 
Confunnan  en  los  acasos 
Los 'discursos  desunidos? 
i  Qué  he  de  hacer,  que  ya  los  dos 
Junios  y  á  una  hora,  es  preciso 
Que  esperen,  con  que  no  puedo 
hn  dos  puestos  dividirlos  ? 
Ir  á  reñir  con  entrambos , 
Es  ir  ya  de  conocido 
A  DO  reñir  con  ninguno ; 
Demás,  que  por nii  enemigo 
Eseogi  yo  al  portugués , 

Y  á  mi  el  gascón  me  ha  escogido ; 
Pero  como  Margarita 

No  esté  alli,  ¿de  qué  me  aflijo? 

Salir  4  reñircoüdos 

Es  caso  que  está  mas  visto ; 


FERTiANDO. 

Que  no  es 

Fadrique. 

GASTÓN. 

¡  Extraño  delirio ! 

FEBNANOO. 

En  esto  de  los  retratos 
No  hay  que  creer,  porqne  he  visto 
A  industria  de  los  pinceles , 
Sin  quitar  lo  parecido. 
Quitar  lo  feo  á  un  retrato; 

Y  si  señas  averiguo 

De  algunos  suyos  eo  Flándes 

Y  en  Portugal  esparcidos, 
Solo  le  dan  aquel  aire 
Delojóveny  lolindo. 
Mas  hasta  aviso  de  España 
Disimular  determino. 

Sale  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Si  he  tardado,  perdonadme. 

LAORETA.  {Al paño,) 

Supuesto  que  á  Enrique  sigo, 

Y  aquí  le  dejo,  á  mi  ama 
Voy  á  avisar  en  dos  brincos. 

GASTÓN. 

Hombres  como  vos  no  tardan, 
Aunque  al  siempre  heroico,  invicto 
Valor  de  vuestro  ardimiento 
Tarde  le  haya  parecido. 

FERNANDO. 

¿Cómo  el  Infante  no  viene?  • 

ENRIQUE. 

Como  solo  está  en  mi  arbitrio 
Venir  donde  soy  llamado. 
Con  mi  persona  be  cumplido. 

GASTÓN. 

Aunque  tanto  en  ella  tiene. 
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¡  Ah ,  quién  podrá  prevenir 
Alguna  salida  al  brío ! 

Y  en  ün ,  este  es  de  dos  malea 
Tósigo  menos  nocivo; 
Yo  voy  al  sitio  en  que  aguardan. 
Yerre  ó  no  yerre  el  capricho; 
Cumpla  vo  mi  obligación , 

Y  haga  fortuna  su  oficio.         (VaM.) 

Salen  LOS  DOS  PRINCIPES. 

FERNANDO. 

Esto  á  Enrique  le  previne. 

GASTÓN. 

Vo  por  un  papel  lo  mismo 
Le  avisé,  habiéndome  á  mi 
Ese  reparo  ocurrido ; 
¿Pero  á Fadrique? 

FERNANDO. 

Ya  él 
Le  habrá  dado  el  propio  aviso; 
Bien  qjue  en  Fadrique  reparo. 
Que  Siendo  cercanos  primos 
Los  dos,  y  en  los  intereses 
De  la  patria  tan  unidos, 
O  sea  porque  á  los  flamencos 
Mas  inclinados  ha  visto 
A  mi ,  ó  por  ser  de  Matilde 
Pariente  tan  conocido 
Por  la  casa  de  UorgoDa, 
Que  ya  el  pueblo  antojadizo 
Me  llama  conde  de  Flándes, 
Ha  usado  tantos  desvíos 
Conmigo,  que  si  pudiera 
Persuadirme  á  un  desatino,  , 

Lo  creyera. 

GASTÓN. 

¿Y qué  es? 


Aguardar  seri  preciso 
Ailnfante. 

ETmiQOK. 

¿Para  qué? 
Yo  convidado  no  be  sido 
A  aguardar,  sino  á  reüir, 

Y  pues  están  deslucidos 
Frente  á  frente ,  y  en  el  campo 
Ociosos  dos  eoemigos. 
Tome  después  lo  que  hallare 
El  que  no  hubiere  venido. 

PERNAKIN). 

Eso  sabré  yo  estorbar. 
Que  Fadrique  es  hombre  digno 
De  hacer  mucha  cuenta  del 
Para  cualquiera  partido 
Que  elijamos ;  demás  de  eso, 
Estamos  dos. 

KNItlQOS. 

Ya  lo  miro ; 
Pero  supuesto  que  ^o 
A  traerle  no  me  obligo, 

Y  del  campo  no  me  puedo 
Volver  sin  haber  reñido. 
Lidie  el  uno,  y  toque  al  otro 
Ser  juez. 

FERNANDO. 

Yo  no  lo  resisto, 

Y  mas  tocándome  á  mi 

( Pnes  vos  me  habéis  elegido) 
Reñir  con  vos ,  que  no  puede 
Lidiar  Fadrique  conmigo. 

CNIIIQUB. 

Es  verdad,  y  asi  á  las  nanos. 

GASTÓN. 

Deteneos ,  yo  lo  impido 
Con  roas  causa;  os  acuerdo 
Que  en  el  papel  que  os  he  escri  to 
Os  elegi  yo. 

No  puedo 
Desmentir  ese  testigo. 

GASTÓN. 

Yo  os  he  provocado  á  vos. 

FERNANDO. 

Vos  á  mi ,  y  debéis  complirlot 
Pues  para  elegirme  á  mi 
Suponéis  algún  motivo. 

ENRIQUE. 

Bien  decís,  Femando,  mas 
A  vuestra  razón  me  Inclino. 


La  mia. 


GASTÓN. 
FBBNANDO. 

La  mia. 

{KmpuMwn.) 

Sale  MARGARITA. 

■ABGABITA. 

Tened. 

ERBIQOB. 

4  A  qué  mal  tiempo  has  Tenido ! 
Ya  no  hallo  salida  al  lance; 
Corra  á  cuenta  del  destino. 

HABCARrrA. 

Aunque  quejarme  pudiera 
De  quien  con  doble  artificio 
Burla  mi  valor,  mudando 
Sin  que  yo  lo  sepa  el  sitio. 
Dejaré  para  despuejí 
Deste  uesaire  el  castigo. 

FEMAino. 

Yo  á  Enrique  previne  que 
Os  avisase. 

GASTÓN. 

Y  lo  nifsmo 
Yo  en  un  papel  le  prevengo. 


HARGáRITÁ. 

Ya  «é  que  es  Iraidor  amigo, 
Mas  primero  es  naesiro  hoce. 

KMSIQOB. 

¡  Apenas,  cielos,  respiro, 
Porqae  me  estí  el  corazón 
Rompiendo  el  pecho  á  latidos ! 

■AaCARITA. 

Vamos  paes. 

CNRIQÜB. 

Teneos,.  Señor; 
¡Oh  cuan  sin  aliento  finjo ! 

VARGARITA. 

¿Qué  queréis? 

BimiovE. 

No  nos  cansemos, 
(Ap.  Yo  00  sé  lo  qne  me  digo), 
Qne  TOS  no  habéis  de  refiir. 

■ARGARITA. 

¡  Parece  qne  eslftis  sin  juicio ! 
¿A  rai  esa  proposición? 

GASTOtl. 

Ese  parece  designio 
De  estorbar  el  lance  á  todos, 
Poes  nos  lo  arguye  el  Indicio 
De  venir  primero  solo, 

Y  ahora  querer  impedirnos. 

BRRIOOB. 

¡Que  estopase  por  mi! 

MARGARITA. 

Vamos. 

BHRIOVK. 

Que  os  reportéis  os  suplico, 
Que  vos  no  habéis  de  reüir 
Ni  i  mi  lado  ni  conmigo ; 

Y  mirad  que... 

■ARGARITA. 

QniU. 

GASTÓN. 

Aparta. 

EirRIQDK. 

Pues  el  que  fuere  atrcTido 
A  ofender  4  so  persona, 
Pasará  por  estos  filos. 

rCRlUNDO. 

Yo  rlSo  con  mi  contrario. 

{Embúteme  loe  cuatro.) 

GASTÓN. 

Y  yo  basta  encontrar  el  mió, 
Con  quien  se  pone  delante. 

MARGARHA. 

Yo  al  lado  de  Enrique  ri&o. 

EIIRIOOB. 

Ea,  fortuna,  pues  no  pude 
Estorbar  su  precipicio. 
Muera  yo  antes  que  le  ofendan. 

AROLFO.  {Dentro,) 
Hida  alli  se  escucha  el  ruido. 

ntRNARI^O. 

Gente  llega. 

BRRIODS. 

Solo  en  esto 
Anduvo  el  hado  propicio. 

Salen  ADOLFO,  PABIO.  ROBERTO, 
LAURETA  y  solidados. 

ADOLFO* 

Caballeros,  deteneos. 

ROBSRTO. 

D^enles,  que  por  mi  aÜTio, 

Al  principe  dé  la  daga 

Le  den  siquiera  otro  pbirlo. 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

PABIO. 

¡  Qué  bien  hice  en  avisar! 

LACRRTA. 

i  Mi  ama  anda  en  estos  pasitos ! 

guizá  la  hará  escaraüentar 
I  aceite  de  Aparicio. 

ADOLFO. 

De  orden  de  Madama,  vengo 
Por  vos,  Enrique. 

MARGARITA. 

¡Qué  be  oído! 
Sin  nosotros  no  va  Enrique. 

FERFUIIDO. 

¿Si  todos  comprendidos 
Somos ,  por  qué  4  él  solo? 

ADOLFO. 

Porque 
A  Madama  ha  parecido 
Que  en  él,  como  en  su  escudero. 
Pueden  tener  mas  dominio 
Sus  órdenes. 

ETIRIQUE. 

Deteneos, 
Que  son  tan  ejecntívos 
Los  preceptos  de  Madama , 
Que  si  en  ellos  no  hay  arbitrio 
Para  obedecerlos .  ¿  qué 
Será  para  resistirlos  ? 

GASTÓN. 

Poes  si  vais  preso,  ¿quién  duda 
Si  es  de  todos  el  delito, 
Que  todos  con  vos  iremos? 

ADOLFO. 

Solo  el  orden  que  he  traído 
Es  para  Enrique;  vosotros 
Lo  que  mas  fuereis  servidos 
Podéis  hacer. 

FERNANDO. 

Vamos. 

GASTÓN. 

Vamos. 

MARGARITA. 

¡  Cruel  fortuna ! 

ENRIQUE. 

;  Hado  impío ! 

MARGARITA. 

¿Cuándo  de  tantos  pesares... 

ENRIQUE. 

¿Cuindo  de  tantos- martirios... 

MARGARITA. 

Saldré  en  este  devaneo... 

ENRIQUE. 

Saldré  en  este  laberinto... 

LOS  DOS. 

Donde  cada  aliento  aguarda 
El  último  parasismo  ? 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen ,  por  un  lado,  ADOLFO,  MARGA- 
RITA, EL  PRÍNCIPE ,  EL  INFANTE, 
ENRIQUE ,  LAURETA  v  ROBERTO; 
y  por  el  otro^  MATILDE ,  con  sut  da- 

*HA6. 

ADOLFO. 

Ya  Enrique  está  aqui. 

ENRIQUE. 

A  ius  plantas 
Rendido  estoy,  aunque  siente 
MI  lealtad  que  lo  atractivo 
A  casi  violento  suene. 


Quitando  en  lo  precisado 

lül  mérito  á  lo  obediente.         ' 

MARGARITA. 

Y  todos  con  él  venimos. 
Pues  de  culpa  que  merece 
Vuestras  dulces  iras,  todos 
Intentan  ser  delincuentes. 

INFANTE. 

Y  pues  un  decreto  vuestro 
A  todos  nos  comprebeode... 

príncipe. 

Y  pues  un  mismo  delito... 

TODOS. 

Nuestra  osadía  comete. 
Si  i  todos  alcanza  el  orden , 
Todos ,  Señora ,  obedecen. 

MATILDE. 

Alzad ,  Enrique ,  del  suelo, 

Y  no  por  tan  imprudente 
Me  juzguéis,  que  imaginase 
Que  en  vos  ejercer  pudiese 
Mas  dominio,  que  el  dominio 
Común  de  mis  ulliveotís ; 
Que  aunque  la  fortuna  escasa 
Altos  estados  os  niegue , 

A  lo  muciio  que  nacisteis 
Tratamiento  ignal  se  debe 
Que  el  de  cuantos  soberanos 
Desde  su  primer  oriente 
A  merecer  lo  que  nacen 
Nacieron  lo  que  merecen. 
Hecha  á  todos  esta  salva , 
Para  que  ninguno  piense 
Que  en  lo  irritado  fe  quito 
Circunstancia  á  lo  decente, 
¿Qué  cosa  es  que  habiendo  dicho 
Yo  que  vuestro  duelo  cese. 
Vuestro  duelo  se  prosiga , 

Y  mas  por  prenda  que  fuese 
Desperdicio  de  mis  damas  ? 
Agradeced  que  no  quiere 
Acordarse  mi  rigot 

De  que  yo  os  mandé  prudente 
Que  cesase  el  duelo ;  mas 
Baste  para  que  me  vengue , 
Por  mas  que  el  castigo  olvide , 
Que  del  delito  me  acuerde. 

ENRIQUE. 

Hijo,  SeSora ,  he  nacido. 
Aunque  segundo  naciese, 
De  Godofre  de  Lorena ; 
Legitimo  descendiente 
De  Gofredo  de  Bollón. 
Vuestro  tio,  en  cuyas  sienes 
El  laurel  de  Palestina 
Aun  mas  que  ciñe  florece. 
En  fe  de  vuestro  escudero. 
Desde  mis  tiernas  niñeces 
Servi  al  César,  vuestro  tio, 
En  tantas  guerras  crueles 
Contra  los  lombardos  libres 

Y  los  hüngaros  rebeldes. 
Que  &  un  escudero  maade's 
Prender,  ¿qué  violencia  tiene 
Para  que  en  lo  cortesano 

Lo  soberano  se  honeste? 

Que  no  cometí  delito, 

Es  claro,  pues  no  hay  quien  niegue 

Que  retado  un  noble ,  nunca 

Ezcusar  el  duelo  puede 

En  las  intrusas  al  mundo 

Del  duelo  tiranas  leyes; 

Y  mas  noble  como  yo, 

A  quien  vieron  tantas  veces 
Las  águilas  imperiales 
De  sus  tropas  a  la  frente, 
De  tantas  rebeldes  vidas 
Dejar  cansada  i  la  muerte. 
Todo  esto,  Sefiora ,  he  dicho, 


Porque  si  Cal  vei  bobiese 

Mostrado  alguna  templanza « 

Habrá  sin  dada  accidebie 

Que  á  ello  obligue,  y  solo  el  tiempo 

Ha  de  ser  quien  lo  revele; 

Que  aotique  este  lo  sabe  todo. 

Hasta  sus  plazos ,  no  suele 

Estar  de  humor  de  decirlo, 

Y  es  porque  á  los  hombres  qpiere 

8ue  cada  noticia  soya . 
o  poco  de  vida  cueste. 

MATILDE. 

Ya ,  Porcia ,  está  Enrique  airoso ; 
Príncipes ,  si  algo  pudiera 
Con  TOS  mi  ruego,  ha  de  ser. 
Que  cualquiera  duelo  quede 
O  suspenso  ó  concluido. 
Porque  impropio  me  parece 
Que  príncipes  que  han  venido 
A  tener  mi  corte  alegre , 
Tengan  mi  corte  confusa 
De  sus  facciones  pendiente. 

FEBNANDO. 

Todos  venimos ,  Señora , 
A  hacer  con  todos  solemne 
Aquel  término  dichoso 
Que  gobernar  os  concede 
Vuesiro  estado. 

GASTÓN. 

• 

Haciendo  solo 
Que  nuestro  afecto  fesieje 
Vuestra  edad ,  que  el  tiempo  ufano 
La  llene  y  que  no  la  cuente. 

MARGARITA* 

Pero  hay,  Señora,  unos  casos 
Que  tan  sin  pensar  suceden, 
Que  desde  la  discreción' 
Judiciaría  apenas  puede ,. 
O  verlos  el  prevenido, 
O  evitarlos  el  prudente. 

ROBERTO. 

Con  todos  mi  amo  s^  tira; 
Pero  vive  Dios  que  teme 
Al  rapagón  de  la  daga. 
Ahora  conozco  que  tiene 
En  aquel  que  las  recoge 
Su  alguacil  cada  valiente. 

MATILDE. 

Guárdeos  Dios,  que  me  retiro, 

Porque  mi  Consejo  viene 

A  una  consulta.  (Vate.) 

TODOS. 

Los  cielos 
Vuestras  auroras  prosperen. 

GASTÓN. 

Ved ,  Enrique ,  en  qué  os  servimos, 
Puesto  que  es  fuerza  que  queden 
Nuestros  afectos  tan  unos. 

FERNANDO. 

Ved ,  Fadriqne ,  que  aunque  fueseis 

Tan  ingrato  á  mi  cariño. 

Seré  vuestro.  ¡  Oh ,  quién  pudiese 

Con  el  correo  salir 

De  esta  duda! 

MARGARITA. 

Cuando  deje 
A  Enrique,  os  buscaré ,  Infante. 

ENRIQUE. 

El  délo  con  bien  os  lleve. 

MATILDE. 

Dejadme  solo  vosotros. 

(Vanse  loé  dor) 

LAURETA. 

Pues  nuestro  duelo  pendiente 
Qaedó,  venga  i  coocloirle. 

RORERTO. 

Hombre  6  demonio ,  ó  quien  eres ,      j 
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Déjame,  que  en  la  cabeza 
Tengo  un  costurón  de  á  jeme, 
Porque  un  cirujano  á  puntos 
Aun  los  cascos  me  remiende , 
Y  do^  palabra  de  que 
Despierto  y  dormiao  sueñe 
Al  Principe  de  la  daga. 
Machacador  de  mis  liendres. 
( Vanse  todo»  menos  Margarita 
y  Enrique.) 

MARGARITA.  (Ap.) 

Amor,  pasemos  á  intentar  un  medio      I 
Antes  de  usar  el  último  remedio,  ; 

Adonde  sea ,  si  el  dolor  me  apura. 
Escándalo  del  mundo  mi  locura. 

ENRIQUE. 

¿  Estarás ,  Margarita ,  va  cansada 
De  perseguir  cruel  y  despechada 
Miopiniony  valor?¿bí,qoé  es  tu  inten- 
i  Pensarás  mas  locuras?  [to?  > 

MARGARITA. 

-    Ü\e  atento: 
Pensaré,  mi  Señor,  mi  bien ,  mi  esposo, 
(Perdóname  si  oyeres  desdeñoso 
El  dulcísimo  nombre  que  te  he  dado, 
Que  como  el  labio  está  tan  enseñado 
A  decirlo,  sin  ver  que  á  ti  te  agravio, 
[{ebosa  el  corazón  el  nombre  al  labio) 
i*ensaré  en  suplicarte  que  repares 
Quién  soy^  quien  eres,  que  mi  honor  am- 

Pues  sabe  amor  que  en  nada  soy  culpa- 
Pero  mal  digo  en  nada,  [da; 
En  mucho  soy  culpada ,  sí  se  advierte. 
Inmenso  es  mi  delito,  si  es  quererte. 
Pdr  tí  perdí  la  patria  y  por  ti  be  dado 
Un  escándalo  tal ;  por  ti  he  dejado 
Al  vulgo  mi  opinión,  fíero enemigo, 

Y  es  la  mayor  crueldad  que  hice  conmi- 
¿  Adonde  volveré  yo  despreciada?  [go. 
¿Qué  haré  desamparada , 
Míseíay  aQij^ida, 

Si  no  he  de  ir  donde  soy  tan  conocida 
Como  en  mi  patria  bellíi , 
Ni  qué  haré  peregrina  fuera  de  ella? 

Y  lo  que  siento  con  dolor  extraño 
Es  que  se  llegue  á  conocer  mi  engaño. 
Que  de  Matilde  amante, 

I  AFlándes,  de  Aragón  vendrá  el  Infante, 
I  Pues  por  tener  de  España  aqueste  avi- 
'  Mi  astucia  entonces  quiso  [so, 

{  Valerse  de  su  nombre,  habiendo  sido 
I  El  Infante  de  mí  bien  conocido , 
,  Cuando  mi  padre  en  Aragón  enviado 
I  De  Godofre,  á  su  Rey  dejó  alisUdo 
Para  la  liga  de  la  Guerra  Santa, 
Que  llora  Egipto  y  Palestina  canta. 
Mí  vida  y  mi  opinión  tengo  perdida , 
Duélate  mi  opinión  y  no  mi  vida, 
Antes,  Enrique  ingrato, 
Que  tu  vil  proceder,  tu  falso  trato 
Me  obliguen  á  emprender  otra  locura 
En  quien  librada  tengo  mi  ventura ; 

Y  será  la  mayor  que  hayas  oido. 
Pues  mi  honor  ofendido, 
Si  llega  á  despecharse. 
Solo  en  tu  mismo  honor  ha  de  vengarse. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  violenta  que  estaba  la  blandura 
En  ti!  :  Qué  forastera  la  cordura  \ 
Pues  lágrimas  que  exhala  tu  belleía 
Equivocan  la  ira  y  la  terneza; 
La  palabra  te  di  de  ser  tu  esposo; 
Pero  tu  falso  trato  y  alevoso, 
Deste  vinculo  pudo  exonerarme , 
Pues  celoso  no  tengo  de  casarme ; 

Y  acreditar  tu  honor  poco  aprovecha 
Cuando  no  desvaneces  mi  sospeeba. 
¿Sospecha  dije ? ,-  Inadvertencia  rara ! 
Mejor  d^era  mi  evidencia  ciara; 


*  En  dejar  tú  tu  casa  es  asestado 
Que  ni  cómplice  M  ni  soy  culpado; 

Y  encuanto  deesetrajeálaindeceDda, 
Aun  mas  es  acreedora  mi  pacteocia. 
Cuando  Untos  uttrsles  le  faa  sufrido. 
8lendoasí,¿eoquébefaltadoá  lodebi- 
Cuando  lo  qne  juré,  que  no  debía,  ido, 
Tengo  observado  tan  á  costa  miaf 
Ni  puedo  reprimirte , 
Ni  mi  cordura  supo  corregirte. 
Ni  yo  debo  matarte ; 

Con  que  en  nada  á  tu  ru  i  na  he  sido  parte; 

Y  en  nada  de  servirte  roe  desvío 
Para  que  salgas  deste  desvario, 
Como  no  sea  en  emprender  mi  maoo, 
Que  por  el  alto  cielo  soberano, 

Í^ue  me  ofendo,  me  irrito, 
le  apasiono,  me  enojo  y  pretípito 
De  que  tu  astucia  intente 
Que  otro  favorecido... 

'  MARGARITA. 

Enrique,  tente. 
{\p.  Ea,  valor  arrogante, 
la  que  no  hay  otro  remedio, 
Del  último  nos  valgamos 
Pues  ya  pensado  le  tengo.) 
Viven  los  cielos  divinos, 
Villano,  mal  caballero, 
Que  has  de  saber  que  h.ny  valor 
En  los  femeniles  pechos 
Para  castigar  traidores. 
(Ap.  Empiece  el  último  e.<;fuerzo 
Adonde  lo  oiga  Madama.) 
4  Muere,  alevoso ! 

(Saca  la  espada  y  embisielt) 

¿Qué  es  esto? 
¿Qué  haces,  aleve? 

MARGARITA. 

Maurte. 

Saca,  traidor,  el  acero, 

Y  no  vistas  al  temor 
Las  tibiezas  del  respeto ; 
Porque  sino,  vive  Dios, 
Que  te  dé  muerte  bidefenso. 

ENRIQUE. 

Mira... 

MARGARITA. 

Traidor,  nada  miro. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  con  el  escarmiento 
De  que  otra  vex  mi  templanza 
Se  VIO  indiciada  de.m¡edo. 
Le  sacaré  por  defensa, 
Bien  que  á  mi  valor  protesto 
Que  solo  intento  templarte. 

MARGARITA. 

Y  yo  arrancarte  del  pecho 
La  falsedad  con  el  alma. 

ENRIQUE. 

No  te  acerques. 

MATILDE.  (Dentro,) 
Ved  qué  es  eso. 

ADOLFO.  (Dentro.) 
¿Ruido  de  armas  en  palacio? 
¡  Acudid ,  acudid  preatol 

Soten  ADOLFO,  GASTÓN,  FERNANDO 
T  MATILDE. 

GASTÓN. 

¿  Qué  es  esto?— Teneos ,  Enrique. 

FERNANDO. 

¿Qué  esesto?~lofáoté,  teneos. 

MATILDE. 

¿Qué  es  esto?~¿Princlnes?  ¿Cómo 
Repetido  aquí  el  empeiio, 


Has  %Hi  de  ni  eordon 
Lleg6  Toeitro  atreviinienlo? 

«ABGAIITA. 

SerenUinta  Matilde , 
A  quien  los  liadM  bicieroe 
De  Plándes  y  de  Brafente 
Condesa  y  Iraquesa  á  un  tieoipo; 
Hija  de!  iran  Baldoina, 
Emperador  siempre  eseelse 
De  la  gran  GooManlinopIl 

Y  sobrina  del  supremo 
Enrice,  Rey  de  romanos , 
Porqoe  en  el  linaje  vuestro 

El  qae  es  término  del  mnndo 
Aon  lo  sea  de  so  imperio ; 
Ilustre  Gastón  de  Fox,  ^^ 

Glortosisimo  heredero 
De  Beame,  aquel  aiiUgoo 
Padrón  de  los  Pirineos; 
Fernando  de  Portugal , 
Hijo  de  Sancho  el  primero 

Y  de  Enriaue  de  Borgofia 
Dignísimo  beróico  nieto ; 
Todos  me  escachad ,  que  á  tedes 
Los  ha  menester  atentos 

Don  Fadríqae  de  Aragón ; 
Los  demis  titules  dejo, 
Pnes  donde  es  menester  mas 
Que  la  grandeza  el  esftieno,* 
Fuerza  es  qne  de  lo  sedor 
Sea  parte  lo  caballero. 
Hecha  á  todos  esta  salva , 
Delante  de  todos  reto 
De  villano  y  de  traidor 
A  Enrique. 

nmiqot.  (Ap.) 

Llegó  el  despecho 
Al  último  grado. 

■ARCARrrA. 

Ypaes 
Vuestra  grandeza  os  ha  hecho 
Soberana  en  los  oslados , 
Sin  dar  reconocimiento 
A  potestades  bízmanos 
De  dependencia  ó  de  feudo ; 

Y  es  ley  de  los  soberanos 
Que  concedan  campo  abierto 
>  seguro  al  agraviado 

Que  llega  á  valerse  de  ellos, 
La  cansa  que  doy.  Señora , 
Para  nuestra  lid  (supuesto 
Que  como  arbitro  del  campo 
Fuerza  es  saberla  primero) 
E«  haberme  quebrantado 
(Contra  quien  es  procediendo) 
Una  palabra ;  y  pues  es 
(Si  á  los  estilos  volvemos 
Del  duelo)  uno  de  los  casos 
Mas  rigurosos  del  duelo. 
Campo  08  pido  contra  Enrique; 

Y  pues  los  grandes  sucesos 
De  las  cortes  se  celebran 
Por  regocijar  al  pueblo 
Con  las  fiestas  militares 
De  Justas  y  de  torneos , 
Porque  no  haya  acción  en  mi 
Que  no  pareen  vuestro  obsequio, 
Regocijar  vuestra  corte 

Con  su  tragedla  pretendo; 
A  cuyo  fln  ese  día 
A.nte  vuestros  ojos  puesto, 
ViaisAdo  el  pecho  por  gala 
Duras hmlnas  de  acero, 
Biftiendo  el  bridón  furioso 
A  la  suavidad  del  tiento, 

Y  i  la  violencia  del  p^lso 
Blandiendo  el  herrado  fresno, 
Su  infamia  i  un  tiempo  y  mi  honor 
Publicamente  deOendo.  (Vottf.) 


Oíd,  esperad. 


itiUQtm. 


RL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

FEanAiiao. 

Decid  ^ 
Que  si  nuestro  parenleieo 
Me  obliga  á  que  de  padrino 
Vaya  al  Infante  sirviendo. 
Bien  podré  en  su  nombre  oiros 

Y  en  su  nombre  responderos. 

ElfBIQDB. 

No  tengo  yo  que  deciros, 
Qne  á  él  pudiera ,  ¿  vos  no  puedo, 
A  nada  que  pregontireis 
Responder,  sino  en  el  puesto. 

FBR!<(A?(DO. 

Pues  ba<^ta  ese  dia ,  adiós , 

Que  voy  á  ofrecerme  luego 

A  Fadrique. ;  Qué  palabra 

Será  la  oe  tanto  empeño !         ( Vase.) 

GASTÓN, 

Pues  os  dejan  solo,  Enrique, 

Sin  que  lo  mandéis  os  debo 

Asistir  como  padrino. 

(Ap,  i  Esta  palabra  tío  entiendo !)  ( Voie.) 

ENRIQUE. 

Si  algo,  SeBora ,  con  vos 
Pudiere  mi  rendimiento 

Y  los  servicios  que  á  vuestras 
Cesáreas  casas  be  hecho. 

Ha  de  ser  (¡  cielos,  qué  mal 
Contra  el  corazón  me  esfuerzo, 
Costando  i  mi  turbación 
Mil  sollozos  cada  aliento!) 
lia  de  ser,  (i  yo  estoy  sin  mi !) 
Qne  no  concedáis  (¡yo  muero!) 
El  campo  al  Ipfanle. 

luvaDE. 

Enrique , 
¿  Pues  cómo  me  pedis  eso. 
Cuando  tan  de  la  venganza 
Juzgaba  vuestro  ardimiento 
Que  aun  los  lérniinos  legales 
Os  recusase  el  deseo? 

ENRIQUE. 

Como  hay  en  eso,  Seuora , 
Tanto  que  decir,  que  creo 
(Por  mas  que  es  pasmo  al  callarlo) 
Que  será  horror  al  saberlo. 

■ATI  LOE. 

Siempre  en  enigmas  confusos 
Me  habíais ;  descifraos. 

ENRIQUE. 

No  puedo. 

PORCIA. 

No  puede  dar  paso  este  hombre 
Sin  márgenes  y  comento. 

■ATILDE. 

Ni  yo  oiros ,  pues  el  campo 

Le  toca  á  mi  gran  Consejo , 

Examinada  la  causa, 

O  negarlo  ó  concederlo ; 

Solo  advertiréis,  Enrique, 

Que  en  lances  de  honor  como  estos 

ÍSi  bien  como  dama  yo 
Ssa  facultad  no  entiendo) 
Para  el  público  no  valen 
Los  enigmas  del  secreta 

{Vanieíoéatf  menas  £fifffiie.)r 

ENniQOB. 

iVfn  el  público  no  valen 
Los  enigmas  del  secreto? 
Mil  veces  en  mis  fortunas 
Me  he  preguntado  á  mi  mesmo : 

tSi  habrá  habido  otro  algún  hombre 
leddcido  á  tan  estrechos 
Lances  con  su  misma  dama? 
Pero  ahora,  Infélis.  veo 
Con  cuánta  mavor  razón 
Preguntar  á  lodoe  puedo 


Si  habrá  sucedido  á  algún 
Amante  lance  tan  fiero 
Como  verse  precisado 
(O  saliendo  o  no  saliendo) 
A  perder  siempre  el  honor 
Con  todo  el  mundo,  si  advierto 

8ue  no  saliendo,  con  todos 
abré  de  quedar  mal  puesto» 

Y  también  saliendo ;  pues 
Ha  de  descubrir  el  tiempo 
Que  esla  tirana  enemiga 
Es  mujer ;  aparte  dejo 
Ser  mi  dama;  alegué  solo 
El  inviolable  respeto 

Que  deben  tener  los  nobles 
A  lo  general  del  sexo. 
Con  que  esta  traidora,  falsa. 
Me  reduce  á  tal  extremo 
Que  (ya  su  duelo  recuse, 
O  ya  responda  á  su  duelo) 
Ni  remedio  hay  á  so  agravio 
Ni  á  mi  opinión  hay  remedio. 
Diga  alguno  si  ha  tenido 
Noticia  de  algún  suceso 
Tan  apreudoi  que  yo 
Daré  á  mi  angnstia  consuelo 
Con  hallaren  los  mortales 
El  alivio  del  ejemplo. 
Salir  al  duelo  es  mfamia, 
No  salir  será  desprecio, 
Ausentarme  es  cobardía, 

Y  si  á  darla  muerte  apelo 
A  esta  fiera  (que no  fuera 
Muy  extraüo  en  sus  excesos) 
Una  vez  desafiado. 

Me  expongo  á  que  diga  el  pueblo 
Que  por  evitar  el  ladee 
Le  di  la  muerte  en  secreto. 
¿No  hay  para  mí  una  salida? 
¿Qué  te  be  hecho,  qué  te  he  hecho* 
Fortuna  >  qne  en  mis  congojas 
Aun  no  me  das  aquel  fiero, 
Aquel  doloroso  alivio 
De  escoger  del  mal  el  menos? 

Saíe  LOTARIO. 

LOTARIO. 

Aun  no  bien  convalecido 

De  aquel  infeliz  reencneotro. 

En  que  celoso  y  herido 

Dos  veces  quedé  por  muerto. 

Informado  de  que  Enrique. 

(A  Margarita  trayendo) 

La  vuelta  de  Fl andes  marcha. 

La  vuelta  de  Fl  andes  vengo. 

De  ella  en  Bruselas  no  baUo 

Noticia ;  de  él  me  dijeron 

Que  estaba  en  palacio,  y  aunque 

No  es  á  propósito  el  puesto 

Para  llamarle,  no  importa.— 

¿Sabréis  decir,  caballero. 

Si  por  aqni?...  ¡Mas  qué  miro! 

ENRIQUE. 

Proseguid ,  que...  ¡Mas qoíéveo! 

LOTARIO.   {Ap.) 

¿Lo  que  tan  ansioso  busco 
Me  das ,  fortuna ,  tan  presto? 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¿A  un  empefio  me  socorres. 
Fortuna ,  con  otro  empefiof 

LOTARIO. 

Yo,  Enrique,  os  vengo  busCiodo 
Para  dejar  satisfecho 
De  aquella  pasada  herida 
El  acaso,  no  el  esfuerzo : 
Que  en  lances  de  armas  la  dicha 
No  quita  el  merecimiento. 
Si  está  á  cuenta  del  valor 
El  arrojo,  no  el  suetio. 
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Pero  antes  qoe  remitamos 
Las  razones  al  acero, 
No  por  ?os,  si  por  la  dama 
(Que  paes  la  traéis,  es  cierto 
Qne  será  para  casaros), 
Pretendo  satisfaceros. 
Pues  en  hombres  como  yo 
Las  damas  son  lo  primero ; 

Y  pues  hemos  de  reñir 
Cuando  yo  no  excuso  el  riesgo. 
Dejar  bien  puesta  una  dama 
Es  dejarme  á  mi  bien  puesto. 
Mi  enemiga  Margarita 
Siempre  fué ,  tanto,  que  viendo 
Que  en  su  obstinación  pasaba 
Lo  decoroso  á  protervo, 

De  Laureta ,  su  criada. 

Me  vali ,  con  que  poniendo 

Una  escala  á  los  jardines. 

Me  hallé  i  pocos  lances  dentro. 

Ella,  turbada  (quixá 

4)e  esperaros  tan  al  mesmo 

Ponto) ,  en  una  galería 

Me  introdujo,  con  intento 

De  que  no  me  vieseis, coto 

Qne  no  guardaron  mis  celos, 

Y  mas  coando  unos  cristales 
Eran  solo  impedimento, 

Y  mis  sospechas  graduando 
Mi  agravio  fueron  creciendo. 
La  criada  es  buen  testigo 

Y  todo  Nanci,  ft  quien  fueron 
Públicos  y  aun  murmurados 
Mis  ¿nsias  y  su  desprecio. 
Esto  es  cuanto  á  ella;  y  cnanto 
A  mi,  ahora... 

ENRIQUE. 

Deteneos, 
Pues  habiendo  dicho  antes 
Que  solo  venis  resuelto 
A  vengaros ,  el  seguiros 
Me  toca. 

DOTARIO. 

Venid. 

EHB1Q0E. 

¿Qué  es  esto? 

LOTARIO. 

Bando  parece ;  y  las  puertas 
De  palacio  ocupa  el  pueblo 
A  ver  un  cartel  que  en  ellas 
lian  fijado. 

tNBIQüE. 

Pues  miremos 
(Ansias  ¿  espacio)  qué  dice. 
*  {Pénense  como  leyendo.) 

Sale  MARGARITA. 

HAEGARITA. 

A  Enrique  vengo  siguiendo. 

Por  ver  si  el  despecho  mió 

Le  ha  obligado  a  algún  convenio. 

¡Cielos,  ya  llegó  este  golpe ! 

LOTARIO. 

Y  ya  lidiar  no  podemos. 

EIIRIQDE. 

¿Cómo? 

MARGARITA.  {Ap.) 

¿No  es  este  Lotario? 

LOTARIO. 

Como  este  cartel  leyendo 
No  puedo  con  tal  contrario 
Olvidarme  de  qne  debo,  - 
Con  las  dos  obligaciones 
De  vuestro  paisano  y  deudo, 
A  todo  trance  asistiros ; 

Y  asi,  mi  enojo  suspendo 


DON  FRANCISCO  BAN(XS  GANDAMO. 

Hasta  qne  por  vuestro  honor 
Volváis. 

BNRIQOB. 

Y  yo  os  lo  agradezco, 
Ya  qne  es  estilo  sabido 
Que  no  pueda  un  caballero. 
Teniendo  un  duelo  aceptado. 
Aceptar  otro. 

MARGARITA. 

(Ap.  Pues  veo 
Testigo  de  mi  honor,  vivo 
Al  que  imaginaba  muerto. 
En  él  vengaré  mi  saña 
A  Enrique  satisfaciendo.) 
¿Enrique? 

ENRtQUe. 

(Ap.  ¡Ab  fiera !  ¿Otro lance? 
Mas  disimular  intento.) 
¿Qué  me  manda  vuesira  alteza? 

LOTARIO.  (Ap.) 

¡Cíelos !  ^Es  verdad  ó  sueño? 
Alteza  dijo. 

MARGARITA. 

Sabed... 
Salen  FERNANDO  t  GASTÓN. 


rERNANDO. 

Buscándoos ,  Infante ,  vengo. 

GASTÓN. 

A  buscaros  vengo,  Enrique. 

LOTARIO.   (Ap.) 

¿Infante  dijo?  ¿Qué  es  esto? 

FERNANDO. 

Porque  ha  concedido  el'campo 
A  los  dos  el  gran  Consejo. 

GASTÓN. 

Y  asi ,  i  elegir  dia  y  armas 
Es  fuerza  que  nos  juntemos. 

ENRIQUE. 

Cuanto  al  dia ,  el  de  mañana. 
Que  no  hay  plazo  como  luego ; 
Cuanto  á  las  armas,  de  gala 
Habemos  de  entrar  al  fuero 
De  caballeros  notorios, 
Donde  puedan  conocemos 
Por  rostros  y  por  divisas; 
Que  yo  prevenidas  llevo 
A  los  dos  armas  iguales 
En  temple ,  medida  y  peso. 

MARGARITA. 

No  es  esto  á  loque  venia ; 
Has  yo  lo  diré  á  su  tiempo. 

ENRIQDB. 

A  no  irme  el  Principe  honrando, 
Que  á  vos  os  cansara  es  cierto, 
botarlo. 

FERNANDO. 

Vamos,  Infante; 

MARGARITA. 

Ya ,  fortuna ,  por  lo  menos. 

Con  la  muerte  de  Lotario 

Le  satisfago  ó  me  vengo. 

(Vanse Margarita,  Femando  y  Gastón.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  por  lo  menos,  fortuna. 

Me  ha  dado  el  discurso  un  medio 

Para  salir  deste  lance. 

Con  que  celebrado  espero 

Ver  al  mundo  la  agudeza 

Que  pudo  enseñarme  el  riesgo. 

¡Oh  necesidad ,  y  cuánto 

Te  debe  el  humano  ingenio  I     ( Vate.) 

LOTARIO. 

¿Principe ,  Infante  y  alteza? 
Muchos  Principes  son  estos, 

Y  mas  cuando  en  aqoel  rostro 


Todas  las  señas  contemplo 
De  Margarita :  pues  si  ella 
Vino  con  Enríqbe  bnyeodo, 
¿Cómo  sin  él  contra  él 
(Su  propio  traje  depuesto) 
E&U  ?  ¿Cómo  le  ha  retado 

Y  con  él  acepta  el  duelo? 
¿Cómo  es  Infante?  Disevrso. 
Aqui  sin  dada  hay  misterio, 
O  no  es  ella ;  que  mil  veees, 

Y  en  nuestro  siglo,  se  vieron 
(Quizá  para  grandes  casos) 
Parecidos  dos  sojetos. 

Mas  no,  hasta  el  habla  es  la  misma ; 
¿Pero  Enrique ,  tan  grosero. 
Rabia  de  lidiar  con  ella? 
Si  alguno  viera  el  suceso 

Y  esta  fuera  Margarita, 
Dijera  oue  estaba  suelto 
Todo,  oeclarando  yo 

Que  es  mujer,  con  que  el  empeño 

Cesaba.  Pues  no,  por  mi 

No  ba  de  saberse  el  secreto ; 

Lo  primero  porque  yo 

A  decirlo  no  me  atrevo 

Por  si  no  es  ella :  que  fuera, 

Creyéndome  de  ligero. 

Quedar  con  todos  corrido 

En  lance  tan  manifiesto. 

Lo  segundo,  por  si  es  ella ; 

Porque  ¿quién  será  tan  oedo. 

Que  en  lance  tan  impensado. 

Tan  exquisito  y  tan  nuevo 

No  quiera  ver  la  salida 

Que  Enrique  da?  Y  así,  pienso, 

Porque  busque  la  fortuna 

Otra  clave  á  tal  secreto. 

La  luz  que  da  en  mi  noticia 

Apagarla  en  mi  silencio. 

Sale  LAURETA. 

LADRETA. 

Lotario,  si  una  infeltcp... 

Sale  ENRIQUE  alpaño. 

ENRIQUE. 

Siguiendo  á  Laureta  vengo 
Por  ver  si  habla  con  Lotario, 
Pues  de  su  inquietud  receló 
Que  le  busca. 

LOTARIO. 

Pues ,  Laureta, 
¿Tú  en  este  traje?  ¿Qué  exceso?... 

LAURETA, 

Eso  no  es  de  aqui ,  pues  solo 
Lo  es  que  de  mi  ama  sabiendo 
Que  aqui  quedas,  asustada 

Y  aun  mal  viva ,  te  prevengo» 
Que  pues  sabes  que  por  ti 
Me  atreví  á  tal  desacierto 
Como  arrojarte  la  escala 
Para  introducirte  dentro 

Del  jardin ,  sin  ser  mi  ama, 

No  solo  cómplice  en  ello, 

Pero  aun  sin  tener  malicia 

De  mi  lealtad  y  mi  afecto. 

En  premio  deste  .servicio 

()oe  no  lo  digas  te  ruego; 

Pues  si  ella  ó  Eorioue  llegan 

A  penetrar  el  enreao. 

Aun  con  la  vida  no  pago. 

Ya  conoces,  su  despecho. 

Caballero  eres ,  Lotario; 

Obra  como  caballero.  (Vau.) 

LOTARIO. 

Aguarda ,  detente,  espera; 

Pero  yo  en  su  seguimiento 

Vestiré  mis  esperanzas 

De  las  alas  del  deseo.  ( Xau,) 


o  qnt  el  adorno  M  ceta, 
El  pecbo  Codo  desuodo 
Ha  de  eatar,  y  por  decencia 
He  los  soberanos  ojos 
Que  asisten  á  la  contienda, 
Dos  túnicas  tan  sotiles 
Vestiremos,  que  parezca 
Que  en  trasparentes  vapores 
En  la  trama  se  congelan, 
Siendo  ilusionen  del  lino 

Y  siendo  de  gasa  nieblas ; 

Y  pues  están  prevenidas, 
Una  llevad  á  la  tienda 

De  oii  contrario,  y  en  tanto 
Qae  al  combate  se  prevenea. 
Llenará  el  aire  el  estruenao 
De  cajas  y  de  trompetas. 

GASTOIf. 

¡Bizarra  resolución ! 

Fe«I<IA5D0. 

¡Gallardia  como  vuestra ! 

■ABGAaiTA. 

¡Ay  infelice  de  mf . 

Que  entre  angustias  y  entre  penas, 

La  misma  respiración 

Ha  dado  nn  nudo  i  la  lengua! 

ROBERTO. 

Con  la  gala  del  nadar 

El  diablo  de  mi  amo  mezcla 

Hoy*la  gala  del  reñir. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Yo  be  de  verme  en  esta  afrenta! 

LAüRETA. 

Entendióselas  Enrique. 

LOTARIO. 

Vive  el  cielo,  que  me  deia 
Admirado,  pues  no  puetfe 
Reñir  con  una  indecencia 
Tan  pública  Margarita: 

Y  llegando  el  caso,  es  fuerza 
Que  en  su  desnudez  conozcan 
Que  por  mujer  la  res(»eia. 

La  mayor  salida  ita  sido 
Que  podo  bailar  la  agudeza. 

FERNANDO. 

Venid ,  pues. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¿Desnuda  yo? 

ADOLFO. 

iPues  qué  suspensión  es  esa? 

MRRGAIirrA.  (Ap.) 

¡Que  ne  ba^a  pneslo  mi  arrojo 
En  tao  pública  vergüenza! 

ADOLFO. 

iQaé  baceta? 

MARGARrrA. 

Pensando  estoy  que  és 
Muy  indecente  pelea 
De  bárbaros  gladiatores. 
Que  lidian  hombres  y  Beras, 
La  deaoadez;  y  que  yo... 

ADOLFO. 

Eso  no  es  de  vuestra  cuenta, 
Pues  aquel  qne  desalía 


EL  DUELO  CONTRA  SU  DAMA. 

Al  arbitrio  se  sujeta 
Del  retado,  sin  que  baya 
Privilegio  que  le  absuelva. 

MARGARITA. 

¿Yo? 

ADOLFO. 

Ea ,  no  bay  que  replicar. 

FERNANDO. 

Ved  qne  parece  tibieza 
La  resistencia ,  por  Dios. 

LOTARIO. 

¡En  fiero  lance  está  puesta ! 

MARGARITA. 

¿No  bay  remedio? 

TODOS. 

No  bay  remedio. 

MARGARITA. 

Pues  antes  que  yo  me  vea 
En  pública  confusión. 
Sabré ,  postrándome  en  tierra. 
Con  lágrimas  que  en  arroyos 
Mis  suspiros  bumedezcan, 
Dándome ,  en  fin ,  por  vencida, 
Suplicarte  que  te  duelas 
De  mi  bonor  y  vida ,  lilnrique; 
Que  yo...  ¡ay  de  mi ,  que  no  acierta 
Del  corazón  á  los  ojos 
Aun  las  lágrimas  la  senda ! 
ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Cielos,  Margarita  llora! 

LAORETA. 

Descubrióse  la  cautela. 

ROBERTO. 

¿Lágrimas?  Este  gaapo 
Nos  ba  salido  de  badea. 

FERNANDO. 

Eso  es  querer  que  yo  agora 
Satisfacerme  pretenda 
De  que  á  su  lado  me  saqne 
Quien  tan  desairado  vuelva. 

FADR1Q0E. 

¿Y  que  yo  agora  castigue 
Vuestro  engaño? 

ADOLFO. 

¿Y  que  yo  pueda. 
Como  falso  acusador. 
Dar  al  delito  la  pena? 

LOTARIO. 

Íy  que  yo  á  su  lado  puesto 
«o  estorbe? 

TODOS. 

Yo. 

ROBERTO. 

Brava  gresca. 

ENRIQOE. 

Teneos ;  que  yo  quiero  á  (odoa, 
Pues  ñor  mi  rendido  queda. 
Dejar  Dien  puestos  y  airosos. 

TODOS. 

¿Cóao? 

ENaiQOE. 

De  aquesta  manera.— 
Asi  no  digo  quién  eres ;  {Dale  la  mano,) 
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Dito  tú,  pues  consideras 
Lo  que  importa. 

MARGARITA. 

Antes  pretendo 
Hacer  que  Lotario... 

ENRIQUE. 

Cesa; 
Que  á  no  eslar  yo  satisfecbo, 
De  ningún  modo  te  diera 
La  mano. 

TODOS. 

Pnes,  para  todos, 
¿Qué  satisfacción  es  esa? 

ENRIQUE. 

Que  llora,  y  le  doy  la  mano ; 
Con  que  respondido  queda 
A  10(10,  pues  mi  valor 
Desaires  no  le  sufriera 
Sino  á  quien  llorar  pudiese. 
Ya  ninguno  duelo  resta 
Con  que  me  badado  esta  mano. 
Que  es  tan  blanca  como  bella. 
De  tai  suerte  que  la  mia 
Es  difícil  que  consienta 
A  ninguno  eñ  su  decoro 
Réplica ,  duda  ó  respuesta. 

LOTARIO. 

Y  pues  no  solo  sabéis 

Que  es  mujer  la  que  sustenta 
El  duelo,  sino  mujer 
De  un  Enrique  de  Lorena, 
Yo  á  su  lado... 

PADRIQOE. 

Deteneos ; 
Que  con  esa  especie  nueva. 
Acordando  de  su  rostro 
A  la  memoria  las  señas. 
No  solo  sé  desde  España 
Quién  es ,  y  que  no  me  deja 
Lance ;  pero  celebrando 
í.o  agüelo  de  su  cautela. 
Estaré  siempre  á  su  lado. 

FERNANDO. 

Y  yo.  Señor,  pnes  ya  es  fuerza 
Ser  vos  Fadrique,  os  ayudo. 

MATILDE. 

¿Contra  quién,  si  no  bay  quien  quiera 
Has  qne  dar  de  su  ventura 
A  Enrique  la  enhorabuena  ? 

Y  porque  en  mi  corte  cesen 
Escándalos  y  tragedias, 
Pues  en  mi  no  bay  elección. 
Yo  baré  que  presto  resuelva 
Mi  Consejo  cuál  de  todos 
Por  conde  de  Plándes  queda. 

ROBERTO. 

¿Y  esta  ama  me  traes  á  casa? 
Señor,  ajusta  mi  cuenta, 
Queno  quiero  cada  dia 
Quebraderos  de  cabeza. 

MARGARITA. 

No  babrá ,  si  callares  tú. 
Dando  fin  á  la  comedia 
Del  Dueio  contra  iu  dama^ 
Perdón  ó  aplauso  merezca. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO, 


DE  DON  FBAUGMOO  BAIICBB  CAHDAMO. 


ALFONSO,  rey  niño, 
DONMANRIQUE:  OBLARA. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 
ÑUÑO  ALHEGiR. 


PERSONAS. 


EL  CONDESTABLE. 
ÜN  CAPITÁN. 
JQAN  PRIETO. 
ALCALDE,  veJeU. 


DOÑA  BI!aNCA. 
DONa  ELVIRA. 
CASILDA. 
MARÍN ,  criado. 


GIL  POLO. 
FORTÜN. 

Soldados. — Mdsicos. 
Acompañamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  ea}at  y  elarinei,  y  dicen  dentro 
loe  primeros  vertoi ;  tale  alraveian- 
do  el  tablado  ÑUÑO  ALMEGIR,  vie- 
jo venerable ,  armado ,  con  calzas 
atacadas^  y  traerá  en  brazos  AL  REY 
DON  ALFONSO,  ii<üo. 

AUORso.  (Dentro.) 
¡Ajdemi! 

todos.  (Dentro.) 
I  Traición,  traición! 

CONDESTABLE.  (DOntrO.) 

Seguid  todos  al  aleve, 
Sin  dejar  en  lodo  el  monte 
<Si  acaso  en  él  se  guarece ) 
Tronco  que  no  se  eiamine , 
Rama  que  no  se  penetre. 

TODOS.  (Dentro.) 
2  Arma,  arma! 

omos.  (Dentro.) 
¡Traición ,  traición! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Al  risco,  al  valle,  á  la  puente! 

Salen  ALFONSO  t  ÑUÑO.     . 

ALFONSO. 

;Ay  inWce  de  mi! 

Vuestra  miOcsisd  modere 
Su  pena ,  Señor ,  que  50 
Como  i  roí  Rey ,  inocente , 
Libré  de  una  tiranta , 
No  lemo  Inego  la  muerte. 
(Vanu.) 


Sale  EL  CONDESTABLE  t  soldados, 
acuchillando  á  DON  MANRIQUE  y  á 
MARÍN,  y  vendrá  armado  y  cala- 
dala  visera. 

condestable. 
Seguidlos. 

don  manriqob. 

No  es  eso  fácil , 
Que  basta  tanto  que  se  aleje , 
En  defensa  de  su  vida 
Seré  muralla  viviente. 

MARÍN. 

Y  yo  que  tengo  en  mi  espada 
Mas  que  una  muía  reveses. 

CONDESTABLE. 

Leoneses,  reatadlos ,  mueran. 

DON  HANBIQOB. 

Pues  ya  miro  que  es  ausente 

Ñuño  Almegir  con  e)  Rey , 

Eso  ba  de  ser  de  esta  suerte.   (Vau,) 

MARÍN. 

Un  pleito  sin  blanca  sigue 
Cualquiera  que  me  siguiere.    ( Vau.) 

Al  seguirlos  salen  DON  FERNANDO 
REY  DE  LEÓN,  t  FORTUN. 

I  CONDESTABLE. 

I  ¡Ab  cobardes! 

RBV. 

¿Qué  es  aquesto? 

CONDESTABLE. 

Antes,  Señor ,  que  lo  cuente. 
Deja  que  mi  furia  vaya 
En  alcance  de  un  relielde 

8ue  lleva  al  Rey  de  Castilla 
urtado  de  entre  tu  gente. 

RET. 

iQué  escucboY  Síganle  al  punto 
Cuantos  montados  hubiere 
Del  batallón  de  mis  guardias. 
I  Ab  castellanos  aleves! 
Á Estas  son  vuestras  palabras  ? 
Un  volcan  el  peebo  enciende. 


CONDESTABLE. 

Vamos  en  su  alcance ,  y  nada , 
Voraz  mi  saña  reserve. 

RET. 

Noble  Fernán  Ruiz  de  Castro , 
Quedaos  vos,  para  que  quede 
En  vos ,  quien  de  esta  traición 
Me  dé  la  noticia. 

» 

CONDESTABLE. 

Atiende : 
Generoso  rey  Fernando 
De  León ,  k  cuya  frente 
Castilla  fecunda. tantas 
Vegetables  esquiveces; 
Apenas  boy  al  Campillo 
Llegamos ,  donde  tus  huestes 
Inundan  esas  cancanas , 
Cuando  del  monte  descienden 
En  un  piélago  de  plumas 
Que  espumas  volantes  mueve ; 
Cuando  salieron  de  Soria 
Cuyos  altos  capiteles 
Del  cadáver  de  Numancia 
Pirámides  eminentes 
Son,  cuyas  ruinas  caducas, 
Melancólicas,  contienen 
Mudos  tristes  epitafios 
Que  con  los  ojos  se  leen ; 
Bien ,  que  aun  vence  el  estrago , 
Pues  en  su  contraría  suerte , 
Una  lástima  se  erige 
Donde  un  cimiento  fallece. 
Salieron  de  Soria ,  digo , 
Con  ostentación  alegre 
Los  concejos  de  Castilla, 
Los  prelados  y  maestres, 
A  entregarte  al  rey  Alfonso, 
(¡Ab  fortuna,  lo.que puedes !) 
Pues  quedando  en  tiernos  años 
Huérfano,  á  ti  te  compele 
Por  pariente  mas  cercano 
Su  tutela,  y  que  gobiernes 
A  Castilla,  en  tanto  que  él 
A  edad  mas  adulta  llegue ; 
Y  aunque  antes  lo  rebosaron. 
Por  no  sé  qué  inconvenientes 


De  polUiea  •  temiendo 
Qoe  intenuies  faoamente 
iDtrodacirCe  i  sü  reino, 
(Porque  tal  Tez,  en  fin,  saele 
Librarse  una  urania 
De  ana  irerda^  aparente), 

8  de  ta  raion  instados  ,• 
del  derediD  qne  tienes ; 
Pues  como  son  las  campañas 
Tribunales  de*los  reyes. 
No  deja  de  ser  razun 
Bazon  que  por  fuerza  vence. 
Te  hicieron  pleilo  homenaje 
De  entregar  solemnemente 
A  su  Rey  en  este  sitio ; 
Mas  cuando  ti  efecto  vienen , 
Cuando  i  salvas,  y  no  4  choques, 
A  su  vista  bidmos  frente ; 
Cuando  en  el  campo  formaban 
En  hileras  diferentes 
Movibles  calles  de  acero 
Las  picas  y  los  arneses, 
Al  lle^r  (¡  av  de  mi !  ¿  cómo 
Repetirlo  el  labio  puede. 
Sin  ser  dogal  que  me  ahogue 
Cada  palabra  que  aliente?) 
Al  llegar  con  esta  pompa. 
Donde  á  las  undosas  -sienes 
Del  rio ,  qne  ara  estos  campos , 
Es  yugo  ae  piedra  un  puente , 
Lleffó  un  castellano  osado 
(i  Oh  cuánto  emprende  el  que  empren- 
Discurrir  acción  que  apenas  [de 

Ejecutada  se  cree !) 
Llegó  un  castellano ,  en  fin , 

Y  cogiendo  al  inocente 
Rey  en  sus  brazos,  en  tanto 
Que  otros  su  fuga  defienden, 
Subió  en  un  veloz  caballo. 
Que  en  su  ligereza  quiere 
Damos  i  entender  que  astuto 
Se  vistió  el  viento  de  pieles; 
Ardiente  huracán  herrado , 
Tan  veloz  desaparece , 

Que  de  seguirle,  mirando 
Cansada  la  vista  vuelve. 
Esto,  en  fin,  es  lo  que  pasa, 

Y  agradecérselo  debes 
A  Castilla ,  pues  con  eso 
Hallas  pretexto  decente 

De  conquistarla,  abrasando 
Sus  castillos  eminentes. 
Cadáver  de  piedra  sea 
La  muralla  mas  relielde , 

Y  á  su  esqueleto ,  que  yace 
Caduco  miseramente , 

Sea  (siendo  antorchas  tristes 
Todas  las  luces  celestes) 
Tumba  la  región  del  viento. 
Donde  las  cenizas  vuelen. 

RET. 

¡Vive  Dios  que  estoy  corrido! 
¿Asi  Castilla  se  atreve 
A  hurlarme?  ¿Cómo,  cómo 
Mi  ceño  airado  no  teme  ? 
¡  Ah  caslelianos!  mi  furia 

Y  mi  enojo  experimente 
Vuestra  traición ,  pues  asi 
Cuando  mi  saña  se  vengue. 
Podrá  creer  el  castigo 
Quien  la  amenaza  uq  cree. 

TODOS.  {Dentro.) 
Castilla  es  leal ,  no  pierda 
Su  fama  por  dos  rebeldes. 

RET. 

¿Qué  es  eso? 

Sale  FOfíTÜN. 

PORTUN. 

Señor,  qae  tode§ 


DON  FRANaSCO  BANCÉS  CANOAMO. 

Los  castellanos  valientes 
Se  van  pasando  á  tu  campo, 

Y  aseguran  que  quien  tiene 
La  culpa  de  este  tumulto, 

gue  á  civil  desorden  crece, 
s  don  Manrique  de  Lan, 
Que  pudo  hurtar  imprudente 
A  AIrnko  de  entre  tus  tropas. 

COnOESTABLE. 

¡Divinos  cielos,  valedme! 
Fortuna ,  ¿cuando  Manrique 
Ya  capitulado  viene 
Con  mi  hermana  doña  Blanca 
Este  infortunio  previenes? 
¿Pero  cuándo  tá  has  sabido 
Dir  sin  pesares  placeres? 

RET. 

iManriqve  de  Lsra  poéo 

A  tanta  acción  atreverse? 

No  en  vano  al  pleito  homenaje 

No  (fulso  lia  liarse  presente. 

¡Que  ira !  ¡ Qué  furor !  ¡ Qué  rabia ! 

Ea ,  generosos  leoneses , 

En  su  alcance  divididos. 

No  quede  senda,  no  quede 

En  todo  el  contorno  monte 

Cuf  a  greña  siempre  verde 

Y  siempre  erizada  al  viento , 
Ni  aun  en  tempestades  peine, 
Sin  qne  el  cabello  fragoso 
O  le  arranque  ó  le  repele. 
No  quede  valle  sombrío 
En  cuyas  turbias  corrientes 
El  sediento  corderino 
Agua  gusta  y  sombras  bebe. 
Que  1)0  examine  el  cuidado , 

Y  que  el  favor  no  penetre , 

Y  oadme  un  caballo  á  mi; 
Seré  el  primero  que  á  ese 
Animado  torbellino , . 
A  ese  pirata  de  pieles , 
Que  á  mi  sobrino  ha  robado, 
Siga,  que  en  ansias  crueles 
Ponzoña  el  aliento  exhala, 
Veneno  la  vista  vierte.  (Vaie.) 

CO?IDESTABLE. 

Todos  le  se|!uid ,  y  todos 

Repetid  confusamente 

(Por  mas  que  contra  Manrique 

Mal  el  aliento  se  esfuerce) 

i  Viva  nuestro  rey  Fernando 

A  pesar  de  los  rebeldes !         ( Vlsftf.) 


Salen  «iJsicos ,  MÑK  BLAlfGA 

T  DAUAS. 
TODOS. 

Viva  nuestro  Rey ,  etc. 

NliSiCA. 

/  Ag  necia  memoria  mia , 
Que  inÁWmente  pretendes 
Que  quien  de  olvidar  te  acuerda 
De  que  olvida  úo  te  acuerde! 

DO^A  BLANCA. 

Dejadme  sola ,  que  á  quien 
Aun  en  las  dichas  padece 
Le  alivia  el  dolor,  pues  solo 
Con  el  dolor  se  divierte  ; 

Y  porque  la  melodía 
Que  sonora  el  aire  hiere, 
Como  hace  el  dolor  suave. 
Persuade  mas  á  quien  siente : 
Retirados  proseguí  i 

La  letra,  porque  consuele 
Mis  penas ,  y  porque  lejos 
Vuestras  voces,  dulcemente 
Suenen  eomo  consonancia, 

Y  no  como  estruendo  suenen. 

{Yante.) 


¡Ay  Manrique!  plegué  I  ninor 
Que  hoy  vuelvas  feliz  I  verme. 
Aunque  el  tiempo  que  aprcsoreí 
De  mi  vida  se  descuente. 
Hoy  aguardo  que  mi  esposo 
Seas,  y  va  me  parece 
Que  tardas ;  pero. ; oh  discurso, 
Mal  la  disculpa  |>revienes! 
Si  es  dicha,  y  mia,  ¿qué  mucho 
Que  tan  perezosa  lleguesT 
Llegue,  dije;  plegué  á  Dios 
Que  el  alma  cobarde  temo 
Aun  la  dicha  con  no  sé 
Qué  recelo,  que  improdeoie 
El  coraibn  aaiviot. 
Pues  dentro  del  pecho  á  «eces 
Siendo  reloj  del  deseo 
Para  que  el  tiempo  se 
Las  alas  que  ansioso  late 
Son  los  volantes  qne  mueve. 
Aun  no  creo  mi  ventura, 

Y  no  es  justo  que  me  pese 
De  no  creerla  (¡ay  InfeHoe!) 
Pues  cuando  venga  á  perderse. 
Menos  tendré  one  sentirla 
Cuanto  menos  la  creyere : 
A  cada  instante  imagino 
Que  escucho. 

HARRioDK.  {pentro,) 
.    ¡Cielos, valedme  1 

DOfVA  BtA:(C*. 

¿  Qué  fuera ,  ¡  ay  de  mi !  oue  el  aire 
Verdad  mi  temor  hidese? 
Pues  va  distingue  la  vista    * 

8ue  de  aquel  nruto  rebolde 
n  joven  ( hoy  lodo  es  sas(os) 
Precipitado  desciende , 
Diciendo. 

Cae  MANRIQUE,  cem  al  primtífi^, 
armado, 

MAIVRIQilS. 

¡Ay  de  ni  infeliz ! 
En  vano,  bruto .  pretende 
Tu  rigor...  ¡  Cielos ,  qué  miro ! 

DOSfA  BLAIVCA. 

¡Qué  veo! 

Hoy  en  este  fértil 
Florido  teatro ,  hasta 
Los  pensamientos  Aoreoeo , 
O  es  Blanca. 

DOÜA  BUXCA. 

O  mi  fantasía 
Viste  sombras  aparentes , 
O  es  Manrique. 

■ANRIQOB. 

¿Blanca  miaf 

DO^A  BLAfCCA. 

Jiañriquc?  ¿pues  qué  aoeidente 
Es  este? 

■ANBIQCB. 

Esto  es  { ¡  ay  bieo  nio !) 

Ser  anticipadamente 
Infeliz ,  pues  de  los  ojos 
Hoy  me  está  hurtando  la  suerte 
Una  ventura  que  aun  antes 
De  tenerla  se  me  pierde; 
Fortuna,  ¿cuándo  las  dichas 
Lograr  un  amante  puede? 
Por  no  conocidas,  ot> 
Se  gozan  cuando  se  tienen , 

Y  un  nuevo  tormento  causa 
Conocerlas  al  perderse; 
Con  que  los  bienes  humanos 
Nunca  lo  son ,  sí  se  advierte 
Oue  llorando  los  pasados , 

K  ignorando  los  presentes , 


Al  perderlos  ja  son  «ules, 

Y  al  tenerlos  do  son  bienes. 

Cuando  al  Campillo  he  llegado 
A  ac Bardar  qae  conclayeses 
La  faocloo  de  los  entregos , 
Porque  dos  almas  estreche 
Nupcial  amante  cojaoda, 

Y  para  qne  Inego  fuese 
El  rey  de  León  padrino 
De  nuestras  bodas  alegres , 
Cuando  aguardaba  mi  hermano 
Que  desea  conocerte» 

Pues  nanea  te  ba  Tisto,  á  cansa 
De  qne  desde  mis  niñeces 
El  en  León  y  yo  en  Castilla 
Habernos  vivido  ausentes , 
Licitas  Hay  Manrique  mío!) 
A  mis  ojos  de  esta  suerte, 
Precipitado  de  un  bruto? 
¿Qué  tienes,  seftor,  qué  tienes 
Que  tan  absorto  y  confuso 
Te  miro « que  me  parece 
Que  solamente  aquel  rato 
Que  suspins  no  enmudeces  ? 

non  uAmnQOE. 
Mi  desdicha  (¡ay  Blanca  mía!) 
Es  tan  grande,  ane  no  debe 
Admirarte  que  la  callé , 
Porque  ai  acertar  no  puede 
A  creerla  el  pensamiento, 
Qne  la  toca  y  la  padece , 
¿Qué  mucho.  Blanca ,  qué  mucho 
Que  á  repetirla  no  acierte? 
Mas  ¡ay  Dios!  que  la  memoria 
Con  nueva  porna  quiere. 

ni^sicA. 

Ene  quien  de  olvidar  %e  acuerda^ 
e  qne  oitida  no  te  acuerde, 

DOIf  MATIRIQOB. 

Por  mi  te  lo  ba  dicho  el  aire ; 
Pero  tá  mi  mal  infiere 
De  ver  que  i  Fernando,  injnsto 
Rey  de  León ,  qne  pretende 
Imponer  Urano  yugo 
A  nuestras  leales  sienes; 
Pues  aunque  el  difunto  Rey 
En  su  testamento  ordene 
Qne  yo  sea  tutor  de  Atfonsot 
Alega  ambiciosamente 
Que  i  él,  por  ser  su  lio,  solo 
La  tutela  le  compete: 
Estorbé  una  tirania 
Quitando  osado  y  prudente 
Al  nlfto  Rey  de  sus  brazos. 
Encargando  i  quien  le  lleve 
A  la  oms  segura  plsu 
De  cuanus  Castifla  tiene : 
A  mi  me  es  fuenn  ausentarme , 
Para  que  i  saber  no  lleguen 
Por  mi  adonde  está  mi  Rey , 
Con  que  te  perdí :  aqai  cese 
El  aliento ,  y  no  pronuncie 
La  sentencia  de  mi  muerte ; 
¿Pero  qué  importa.  Señora, 
Que  de  repetirlo  d^e 
Mi  dolor ,  si  tu  discurso , 
Para  noe  mas  me  penetre. 
Aun  el  silencio  nit*  escucha 
En  los  suspiros  que  entiende? 
Mi  memoria  llevo ;  con  qne 
Poco  importa  que  me  aleje ; 
Poco  remedio  es  la  fuga, 
Pueasi  mi  pena  lo  advierte,  • 

■i;siCA, 
Siempre  U  wtemeria  An  eide 
Ei  mager  mal  de  ttn  eueenle. 

D0!«  lAftRIQOE. 

¿Siempre ,  ^z ,  i  mis  afectos 
Oréenlo  vago  eras? 


EL  SASTRE  DEX  CAMPILLO. 

doÍIa  blanca. 

Mi  Enrique,  Señor,  mi  esposo. 
No  te  vayas,  no  me  dejes 
Sluti  y  conmigo,  pues  yo 
Me  aborrezco  por  quererte ; 
Qne  aunque  con  tantas  desdichaa 
Te  esté  mirando ,  no  puede 
Kl  mal  de  verte  inCelice 
Privarme  del  bien  de  verte. 
Mas  ¡ay  de  mi  [  que  en  mis  ánsiaa 
No  es  fácil  que  me  consuele 
El  saber  qne  fuLdichosa 
Guando  infeliz  llego  á  verme. 

ELLA  V  MÚSICA. 

Porque  iiempre  eon  petar  ei 
Ácordadot  lot  placer  et* 

non  nAKaiQOE. 
Suplicóte,  Blanca  mia , 
Que  tus  sentimientos  temples, 
Porque  los  cariños  son 
Mas  dulces  cuando  se  pierden : 

Y  al  oír... 

roBTun.  (Úentro.) 

Cercad  el  monte, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

non  MAitmoOB. 
Esta  es  gente  que  me  busca : 
Blanca,  adiós. 

aO.^A  BLAXCA. 

Manrique,  advierte... 

■ÚSICA. 

¡Ay  necia  memerta  mia! 
Que  inútilmente  pretendet, 

BOU   MAIIBIQUE. 

En  tu  peligro  v  el  mío 
Estoy  muriendo  dos  veces. 

BEv.  (Dentro,) 
Todo  el  contorno  las  llamas 
De  vuestro  coraje  quemen. 

BOÑA  BLANCA. 

¿Me  olvidarás? 

non  MAüRiouc. 

No  lotemss: 
Pluguiera  al  cielo  pudiese. 

■IJSICA. 

Que  quien  de  olvidar  te  acuerda 
De  que  olvida  no  te  acuerde. 

BON  nAnRIODE. 

No  te  detengas,  que  todos 
En  mi  seguimiento  vienen. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Al  risco,  á  la  cumbre,  al  valle, 
A  la  espesura  y  al  puente ! 

DOÜ  HANRIQOE. 

Vete ,  pues  dicen  las  voces. 

Que  en  ruidoso  estruendo  crecen : 

MÚSICA. 

Siempre  la  memoria  ha  tido 
El  mayor  mal  de  un  autente. 

(Mtíficn,  vocet  y  repretentacion  d  un 
tiempo  mitmo.) 

Porque  tiempre  ton  petaret 
Acordadot  lot  placeret. 

FORTCN. 

Cercad  el  monte,  soldados, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

BCT. 

Todo  el  contorno  las  llantas 
De  vuestro  coraje  quemen. 

CORBEStABLI. 

Aun  la  mas  oculta  cima 
Vuestro  denuedo  penetre. 
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TOBOS. 

¡  Al  risco ,  i  la  cumbre ,  al  valle, 
A  la  espésuia  y  al  puente! 

non  MARBIQDB. 

Adiós ,  Blanca  mia. 

nOÜA  BLANCA. 

¿Cómo 
Viviré  yo  si  tCi  mueres? 

BON  HANBIQUB.     • 

Como  tú  vivas,  Señora , 

No  hay  riesgo  que  me  amedrente* 

DOÑA  BLANCA. 

Vete ,  pues ,  ¡  ay  de  mi  triste ! 

BON  MANRIOVE. 

Contigo  el  alma  se  quede.     • 

BOÑA  BLANCA. 

El  cielo  tu  vida  guarde.  (Voie.) 

BON  MANRIQUE. . 

El  cielo  con  bien  te  lleve. 
Sale  MARÍN. 

MARÍN. , 

Señor,  ¿aqui  estás?  ¿Qué  haces 
Que  perdiéndote  en  la  siempre 
Rizada  espesura,  donde 
Las  zarzas  y  hiedras  verdes 
Para  los  olmos  son  lazos 

Y  para  nosotros  redes , 
No  he  podMo  dar  contigo? 

BON  MANRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  Marín? 

MARÍN. 

Que  vienen  ' 
Tras  nosotros  mas  caballos 
Qne  tienen  barajas  veinte. 
Escapemos ,  Señor. 

BON  MANRIQUE. 

Vamos 
Entrando  (¡  ay  ansias  crueles ! ) 
Por  la  fragosa  espesura,   (Pauando,) 

Y  las  ramas  nos  hospeden , 
Que  bárbaras  celosías 

Son  de  este  alcázar  silvestre. 

MARÍN. 

Aqui  una  dueña  me  valga 
Para  penetrar  la  agreste 
Maraña ,  pues  no  hay  maraña 
Qne  una  dueña  no  penetre. 
¡  Asi  ahora  para  librarte 
Aqui  se  te  apareciese 
Un  hermanillo  bastardo 

8ue  tanto  se  te  parece , 
ne  candil ,  vista  ni  oído 
Distinguir  á  los  dos  pueden. 

BON    MANRIQUE. 

Necio  intento  fuera,  cuando 
Desde  sus  tiernas  niñeces 
De  él  no  he  sabido,  bien  que 
No  hubo  jamás  guíennos  viese. 
Que  no  nos  equivocase. 

MARÍN. 

La  naturaleza  suele 
Ser  gran  bellaca  ,  porque 
Todo  diz  que  lo  hace  adrede: 
(Andando  apreturadot.) 

¿Mira  qué  mucho  es,  Señor , 
Que  las  comedias  se  encuentren 
En  las  trazas,  sí  la  docta 
Naturaleza  aun  á  veces 
Se  halla  apurada « y  no  sabe 
Hacer  trazas  diferentes? 

BdN  HANEIQOE. 

Eso  la  filosofla 

Disputa ;  ¿pero  qué  iien« 
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Qae  Ter  esto ''  ¡aj  infeliz ! ) 
Coii  lo  que  ahora  nos  sucede, 
pQ es  dicen... 

GIL.  (Dentro.) 
I  Muere ,  alevoso ! 
PRIETO.  {Dentro.) 
No  será  sio  que  roe  vengue. 

o!f  ▼iLLAifo.  (D^tro.) 
í Muerto  soy! 

DO?l  ■A!«aiQOB. 

¿Qué  es  esto? 

MARTIX. 

Es, 
Que  á  ano  le  cascan  las  nueces 
Tres  boyibres. 

D0?(  MARRIQOE. 

¿Cómo  mi  brio . 
No  me  lleva  á  socorrerle  ?        (Vase.) 

■ARIN. 

Hombre ,  aguarda :  eres  el  diablo, 
Que  en  otros  duelos  te  roetes. 
Cuando  tu  vida  y  la  mía 
Esláo  de  un  hilo  pendiente. 

Sale  GIL  POLO  t  otro  villako  ocií- 
chillando  á  JUAN  PRIETO,  que  ven-- 
drd  con  la  cara  emangrentada^  cae 
en  tierra^  y  sale  MANRIQUE. 

GIL. 

¡  Muere,  traidor! 

MARM. 

'(Linda  danza ! 

iUAN. 

t^aro  os  costará  mi  ofensa. 

OON  HAKRIQOE. 

Pues  no  llegué  á  la  defensa, 

{AeucMHalo$.) 
Lleguemos  á  la  venganza. 

GIL. 

Es  un  rayo  de  la  esfera. 

VILLANO. 

Huyamos. 

GIL. 

Huyamos,  digo. 

■ARI.X. 

¡Ab  gallinas,  que  no  os  sigo. 
Porque  me  ha  dado  cojera  * 

DON  MA!«R10UB. 

Aquí  se  está  desangrando 
Un  infeliz ,  y  estoy  viendo 
Que  las  rosas  va  encendiendo 
La  sangre  que  se  va  helando. 

JOAN. 

Caballero  ( ¡  ay  de  mi  triste !) 
A  quien  (fáltame  la  voz ! ) 
Condeso  (¡desdicha  atroz!) 
El  favor,  que  mal  resiste 
Mi  pena  tanto  sentir ; 
Pues  en  mi  d*  fiero  pesar!) 
Cuanto  roe  quiero  esforzar 
Meavuda  mas  á  morir: 
¡A y  Dios !  alguna  nobleza 
Tengo ,  aunque  en  tan  bajo  estado 
Me  poso  el  verme  inclinado 
A  ana  rústica  belleza : 
Por  ella  ( i  ay  Casilda  mia!) 
Ejercicio  profesé; 
Pero  un  villano  furioso , 
Celoso  (;ah  fiero  tirano!) 
Que  es  ser  dos  veces  villano , 
Ser  villano  y  ser  celoso , 
Me  ha  muerto ,  pero  á  traición 
Con  otros ,  y  yo  también 
A  uno  dejo  muerto ,  á  quien 
Patente  hice  el  corazón. 


DON  FRANC6G0  BANOSS  GAIIDAMO. 

Tá,  caminante,  repara 

Por  un  amor  tan  liviano 

En  lo  que  se  ve  un  hermano 

De  don  Manrique  de  Lara ; 

Mas  ya  muero  de  la  herida. 

Que  aan  el  alieoio  velos 

Qae  estoy  gastando  en  la  tos 

Me  falta  para  la  vida.  (Muere,) 

DO.t  lANRIOCE. 

Hermano,  amigo  ( ¡  ay  de  mi! ) 
¿Pero  yo  hermano  llamé 
A  hombre  que  confiesa  qoe 
Tuvo  bumilde  oticto? 

■ARlN. 

Sí, 
Que  cuando  fuera  bajeza. 
Aun  la  ignorancia  mayor 
Trae,  en  siendo  por  anor. 
Cierto  viso  de  nobleza. 


DON  HANRIOUB. 

Dices  bien ,  y  puesto  qoe 
Por  otra  parte  emboscados 
Andan  todos  los  soldados , 
Sus  vestidos  me  pondré. 
Pues  es  á  mi  parecido. 
Aunque  de  sangre  bañado 
Está  tan  desfigurado. 

MARÍN. 

Bueno  qae  hayas  acudido 
A  salvar  esta  objeción ; 
Porque  alguno  que  repara, 
Al  ver  á  los  dos  la  cara 
Está  con  tanta  atención ; 
Pues  quisiera  su  capricho , 
Que  ya  pintado ,  ya  escolto. 
Saliese  un  hombre  de  bulto 
A  decir  lo  que  es(á  dicho. 

( Vale  armando,  y  Manrique  se  pone  sus 
vestidos.) 

DON  MANRIQUE. 

Bli  peto  y  espaldar  quiero 
Que  le  pongas ;  no  le  asombre. 

MARÍN. 

Ya  con  dos  conchas ,  el  hombre 
Es  galápago  de  acero. 

DKo.  (Dentro.) 
Por  aquí. 

MARÍN. 

Que  vienen,  vaya. 

DON   MANRIQUE. 

¡  Que  esto  mi  suerte  disponga ! 

MARÍN. 

Señor  sastre ,  usted  se  ponga 
Este  jubón  de  Vizcaya. 

DON  MANRIQUE. 

¡  Qué  riguroso  desastre ! 

MARÍN. 

Su  persona  armad:)  está , 
Y  el  primero  soy  que  ya 
Se  la  pudo  armar  a  un  sastre 

DNA  ^oz.  (Dentro.) 

Hacia  alli  el  ruido  siento. 

DON   MANRIQDE. 

Ponle  mi  espada. 

MARÍN. 

Ya  fiera 
La  tiene  en  cinta ;  Dios  quiera 
Darle  buen  alumbramiento. 

CONDESTABLE.  (Dentro) 
Llegad  todos. 

DON  MANRIQUE. 

Suerte  avara , 
Qoe  fuera  feliz  no  dudo , 
Si  como  el  traje  roe  mudo, 
La  ventura  me  mudara. 


■Amii. 
¿Cuánto  abort ,  Manriqae,  á  mi 
Me  estimaras,  si  supieses 
Que  poco  mas  de  seis  meses 
Aprendiz  de  sastre  fui  ? 

SúUn  FORTUN, SOLDADOS,  EL  CON- 
DESTABLE, T  £L  REY. 

RBT. 

Sin  duda  en  esta  maleza 
De  zarzas  entretegldas. 
Que  duplicando  la  noche 
Es  paréntesis  del  día . 
Se  oculta  Manrique  fiero. 

CONDESTABLE. 

Mal  valerse  determina 

De  su  fuga,  aunque  eo  sa  alcance 

No  cuesta  menos  fatigas 

Qoe  seguirle  con  la  panla 

Y  alcansarle  con  la  vista. 

roMTON. 

Aguardad,  Señor,  oue  él  es. 
Si  el  sentido  no  detira , 
El  que  con  sangre  las  florea 
Infaustamente  matiza. 

CORDISDAMU. 

Yo  como  nanea  le  vf. 
No  le  conozco. 

REY. 

Esa  misma 
Es  mi  dada. 

FORTON. 

Mal  podrán 
Engañarme  las  insignias 
Del  escudo  y  de  las  armas 

Y  del  rostro,  aunque  se  mira 
Todo  bañado  de  sangre. 

RET. 

A  su  juventud  florida 
Lástima  tengo. 

ONA  vos.  (Dentro.) 
Manrique 
Es  muerto. 

GONDISTAaLB. 

Buena  noticia 
Será  para  Blanca ,  cielos  • 

Y  mas  caando  ya  ezteodida 
Pasa  la  palabra ,  que  es 
Muy  veloz  ana  desdicha ! 

arr. 

Sin  duda  le  mató  alguno 

De  los  que  en  su  alcance  iban: 

Pésame  por  Dios ;  mas  puesto 

Que  después  de  sucedida 

Una  desgráiaia  no  tiene 

Mas  remedio  qoe  sentirla , 

A  su  cadáver  se  bagan 

Todas  las  honras  debidas 

Que  á  difuntos  generales 

Acostumbra  la  milicia: 

Ronco  destemplado  estruendo 

De  cajas  y  de  sordinas        (Sordinas. ) 

En  tristes  acentos  forme 

Lamento  de  la  armonía. 

Vueltas  al  revés  las  armas , 

Y  arrástrfmdose  las  pícas^ 
En  fúnebre  luto  el  viento 

Negras  banderas  se  vista.       (Clarin  ) 

DOi^A  ELVIRA.  (Deutro,) 
Aguardad,  leoneses. 

•  RET. 

AQué 
Nuevo  rumor  se  anticipa, 
A  las  sordinas,  que  el  eco 
Todo  el  monte  escandalixa  t 

CONDESTABLE. 

Un  joven,  que  con  denowle 


D  campo  Teloi  corría 
En  a  o  bruto  tan  ligero 
Qao  ann  no  liaellü  loque  pisa , 
Para  llegar  á  tos  ptaiilas 
Üeja  el  estrilM)  y  la  briUa. 

SaU  DOfiA  ELVIRA,  de  corto , con  bo- 
uu^  espuelas,  plumas,  espada  y  ben- 
gala. 

D05fA  ELVIBA. 

Rey  Femando  de  León , 
Coya  hermosa  bixarria 
T¡t*mbla  en  CórdolM  Aimaozor, 

Y  Ahenjazef  eo  Serllla, 
Do&a  Blfira  soy  de  Lara, 
De  prosapia  esclarecida, 

Y  hermana  de  don  Maoriqtie » 
Cuya  heroica  gallardía 

A  vuestros  rigores  yace 
Muerta ,  pero  no  cencida; 
CoD  él  vine  á  las  entregas 
De  Alfonso,  rey  de  Castilla, 
Para  asistir  ii  sos  bodas 
Después ,  pero  no  sería 
fina  desdicha  tan  fiera» 

Y  de  tanto  dolor  digna, 

( ¡  Ay  de  mi! )  si  no  viniera. 
Cuando  se  espera  una  dicha. 
Por  una  gloriosa  acción , 
Sabiendo  que  le  seguían 
Tus  soldados ,  un  caballo 
Tomé ,  procurando  altiva 
Hallarme  á  su  lado ;  p«ro 
Cuando  en  su  alcance  renta, 
Cuanto  mas  el  bruto  corre , 

Y  en  mi  cólera  se  anima. 
Pues  los  balidos  iiares 
Las  espueslas  me  salpieao , 
La  noticia  de  su  muerte 
Hallé  en  el  campo  esparcida , 
Que  si  es  de  desdicha ,  es 
Muy  veloz  una  noticia. 

No  te  admire  el  ver  (jue  cuando 

Tengo,  inrelice ,  á  mi  vista 

Ese  espectáculo  tri&te 

De  quien  es  el  monte  pira , 

Pues  va  dejando  las  rotas 

Sangríentaroente  florídas, 

Moestre  el  corazón  rebelde 

Al  llanto ,  pues  si  lo  miras , 

Pasó  la  pena  de  susto 

A  osadía ,  de  osadia 

A  dolor ,  y  este  dolor 

Se  convirtió  todo  en  ira , 

Que  aon  no  quiero  á  lo  irritada 

llortaríe  lo  compasiva. 

Si  i  Alfonso  ocolió  Manríque , 

¿Es  raxon  que  le  persiga 

Tu  enojo ,  porque  á  tu  enojo 

Ksiorbó  una  tirania? 

Él  es  tutor  de  su  rey, 

Y  como  tutor,  aspira 

A  librarle  de  un  peligro. 
Pues  cauteloso  querias 
Con  el  traje  de  piedad 
Disimular  tu  avaricia. 
Pero  esto  aparte,  Infetlce 
Manríque,  que  al  pecho  dictas 
La  mas  generosa  hazaña , 
Pues  tu  sangre ,  aun  no  muy  fria , 
Heroicas  venganzas  late 
Kn  cuantas  Iras  pnlpiti ; 
Kn  tus  manos  (¡  pe^e  á  mi , 
Que  ahora  estoy  enternecida!) 
Homenaje  (¡  qué  dolor!) 
Hago  (¡ay  de  mt!)  de  que  a!tiva 
r  Qué  aosia  \)  procure  (¡qué  pena!) 
En  vano  el  valor  porfía 
Volver  (¡aquí  de  mi  rabí.*)!) 
Que  mis  lágrimas  reprima. 
Pues  en  llquidot  arroyos 

P«  k  L.-II. 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

La  cólera  se  destila. 

Y  á  ti  I  infelice  Manrique , 
Roroeqaje  y  pleitesía 
Hago,  puesta  la  una  mano 
En  el  pomo  de  esta  limpia 
Espada ,  y  la  otra  en  las  tuyas , 
Que  ya  son  yerta  ceniza , 

De  defender  tu  opinión , 
Ya  que  no  puedo  tu  vida. 

Y  i  vosotros  ¡oh  leoneses ! 
Con  la  reverencia  digna 
Al  rey,  pues  es  la  atención 
A  la  majestad  debida , 
Desmiento  de  la  sospecha 
Que  esparció  vuestra  malicia 
Contra  Manrique ,  diciendo 
Que  fué  traición  conocida 
Ocultar  ai  Rey,  dictada 

De  impulsos  de  su  codicia. 
A  ciulquiera ,  que  villano 
Esta  sospecha  conciba , 
Del  Rey  abajo  desmiento, 

Y  ¿  sustentarlo  se  obliga 

Mi  arrogancia  cuerpo  iá  cperpo ;     . 
Si  alguno  hay  que  lo  resista 
O  con  armas  ó  sin  ellas , 
En  los  campos  de  Castilla , 
Al  choque  de  dos  caballos 
O  al  encuentro  de  tres  picas , 
lün  el  arnés  ó  el  escodo. 
Donde  suban  las  astillas 
Tan  altas  (tue  del  sol  puedan 
Ser  volantes  celosías ; 

Y  quien  piense  que  me  mueve 
La  hermosa  prerogativa 

De  dama ,  poes  á  las  damas 
No  hay  "valor  que  no  se  rinda , 
Queriendo  que  rendimiento 
Se  llame  la  cohardia. 
Sígame ,  si  valor  tiene , 
Que  si  desmonta  la  brida 
De  ese  bruto,  de  ese  rayo, 
Aborto  de  Andalucía, 
Le  espero  en  esas  campañas. 
De  noble  sangre  teñidas, 
Desde  el  alba  hasta  la  noche 

Y  desde  la  noche  al  dia. 

C02IDESTABLC. 

¡  Gallarda  resolución  I 

DO^A  ELVI1U. 

¿  Qué  respondéis  ? 

het. 
Doña  Elvira , 

Sue  sois  dama,  y  con  las  damas 
is  caballeros  no  lidian; -> 
Venid,  y  las  Amérales 
Ceremonias  se  prosigan .  ( \ase .) 

OO.ÍA  BLViaA. 

i  Ah ,  pese  á  la  preeminencia! 
:  Que  mis  venganzas  impida 
El  rendirse  todos,  cuando 
Mas  el  rendimiento  irrita  ? 
Leoneses,  cualquier  que 
Este  reto  contradiga, 
Tome  ese  guante ,  pues  es 
Ceremonia  que  se  estila 
En  los  duelos. 

connesTABLc. 

Yo  le  iLmo, 
Gallarda  Pilas  divina. 
No  como  señal  del  duelo; 
¿  Poes  quién  habrá  que  compita 
Con  vos ,  si  desde  que  os  vt 
En  dos  acciones  disiinias, 
No  me  quiere  á  mí  la  muerte 
Porque  no  quiere  la  vida  ? 

DO^AELVISA. 

¿Pues  por  qué  le  tomáis  ? 

CONDESTABLE. 

Solo 
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• 

Por  prenda  vuestra ;  no  rtpira 
Mi  rendimiento  á  tenerla 
Por  favor,  si  por  reliquia. 

DO.^A  ELVIEA. 

Eso  es  ya  de  otra  materia ,     ' 

Y  no  es  fácil  que  permita 
Que  prenda  mía  posea 
Nadie,  porque  vengativa 
Sabrá  cobrarla  mi  espada 
Castigando  la  osadia.  (fiatjNdla.) 

CORDESTABLS. 

Tened ,  que  e5;e  es  otro  caso ; 
Yo  también  sabré  rendirla 
A  vuestros  pies ,  que  no  quiero 
Que  os  dé  disgusto  la  dicha 
De  un  acaso,  pues  guardarla , ' 
Al  ver  que  se  desperdicia. 
Fué  atención ;  pero  negarla 
Fuera  ya  descortesía. 

(yaddar  el  guante,) 

DOAA  ELVIRA. 

Ahora  no  le  quiero ,  pues 
Aunque  cobrarla  qoería , 
Tomarla  de  vuestra  mano 
Fuera  mostrarse  benigna 
Mi  atención;  y  asi,  noquiero, 
Por  no  verme  conipelida 
A  tomarla  coando  es  vuestra, 
Acordarme  que  fué  mia.  ( Voie*) 

CONDESTABLE. 

Aguarda ,  detente,  espera ; 

No,  hermosa  deidad  esquiva. 

Ausentándote  á  mis  ojos 

Con  tan  dulce  tiranía , 

Para  una  esperanza  muerta 

Dejes  la  memoria  viva.  {Vate.) 

Salen  MARÍN  t  DON  MANRIQUE , 
en  troje  de  villanos. 

DON  MANRIQUE. 

Parece  que  con  mi  astucia 
Los  leoneses  se  engañaron; 
Pues  ya  la  voz  de  mi  muerte 
Ha  corrido  por  el  campo. 

■ARIN. 

Para  quien  creyese  agüeros 

Era  á  propósito  el  caso 

De  estar  mirando  su  entierro; 

Pero  tu  bastardo  hermano 

Honrado  se  ve  en  la  muerte ; 

Pues  si  de  aqui  lo  reparo, 

El  ejército  lo  lleva  ; 

Con  grandeza  y  aparato , 

Que  para  un  pobre  difunto 

Es  grandísimo  descanso. 

DON  UA>RIQ0E. 

Con  melancólico  acento 

Al  ronco  estruendo  bastardo. 

Gime  el  viento  en  las  sordinas. 

MARÍN. 

Sí ,  pero  una  cof^a  hallo 

De  conveniencia  en  tu  entierro, 

Y  es  que  no  te  van  chillando 
Los  niños  de  la  doctrina. 
Un  colegio  de  bellacos, 
Que  en  entierros  ostentosos 
Son  sufragios  alquilados. 

DON  MAKRIQIie. 

Ya  dop  Nuno  con  el  Rey 
Habrá  sin  duda  llegado 
Adonde  en  salvo  le  ponga; 

Y  en  cuanto  los  castellanos 
A  ;u  defensa  se  junten , 
Mas  Heles  ó  mas  osados , 
San  Esteban  de  Gormas 
Será  su  alcázar  y  cbustrn. 

La  orden  que  llevó  don  NuOb, 
Es  de  que  esté  disfraxado 

t5 
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El  l{ey  como  un  hijo  snyo , 
piini'it*  dejen  de  biiscaiio 
Alli  los  leoneses,  pues 
En  Ñuño  no  b»n  so9i>ecbado ; 

Y  imes  Ul  disfraz  hallé* 
Siempre  á  visia  del  contrario 
He  de  andar,  Unrin  amigo, 
Sus  iulentos  observando. 

MARizr. 
Una  cosa  solo  resta. 

DOX  HAiNBlQOE. 

¿Cuáles? 

■Anm. 

Qoe  ya  trasformado 
En  saslre,  en  el  lugar  puedas 
Ir  prosiguiendo  el  engnño; 
Cuanto  a  ser  sustre ,  Señor, 
Ya  yo  lengo  mocho  andado. 
Pues  fui  aprendiz  seis  meses; 
Con  que  si  y  hacer  nos  jamamos 
Cualquier  veslido,  echaremos 
A  perder  cualquiera  paño. 

DOM  MANRIQUE. 

Necio,  ¿yo  hahia  de  venir 
A  este  ejercicio? 

HARH. 

No  es  malo 
El  puntillo ;  ¿pues  sin  esto 
Podrás  estar  reputado 
Por  sastre  ? 

D05  IIA:>(RlQUe. 

Podré  algún  tiempo, 

Y  esto  no  ha  de  durar  lauto, 
Que  Tallen  excusas  para 

No  llegar  á  ejercitarlo. 
Aun  mas  cuidado  me  da 
Ir  al  Campillo,  ignorando 
Con  qnién  tenia  amistad 
Este  hombre  y  los  ordinarios 
Ejercicios  suyos. 

IIARI5. 

Pues 
Si  ese  es  solo  el  embarazo. 
De  lo  mismo  que  te  hablaren 
Puedes  ir  conjetur;jndo 
Las  respuestas ,  y  si  no, 
Apelar  á  que  estáis  fallo. 

00:«  HAKRIQUE. 

Eso  es  mejor. 

Sale  CASILDA. 

CASILDA. 

¡Ay  Juan  mió, 
Que  yo  te  estaba  aguardando 
Con  grande  temor ! 

DO?r  MALCRIÓOS. 

¿Qué  es  esto? 

■AR1M. 

Esta  mujer  es  el  diablo. 

CASILDA. 

hijéronmosen  la  villa 

One  te  habia  desafiado 

Gil  Polo;  pues  yo,  Juan  mió, 

Digo  que  me  parta  un  rayo 

Si  le  puedo  ver.  * 

HARIlf. 

Ya  es  esto 
Del  cuento;  responde  algo. 

DON  MANRIQUE.  (Ap.) 

Sin  duda  esta  es  la  villana 
Bella ,  por  quien  te  mataron. 

CASILDA. 

¿No  me  respondes?  ¿Estás 
Conmigo  moy  enojado? 
Yo  te  quiero. 

DON  MANRIQUE. 

Bien  pudieras. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO 

(Ap,  Bueno  es  hallarme  obligado 
A  ine/ctar  tratos  groseros 
Entre  tan  nobles  cuidados.) 
Bien  pudieras  excusar 
Andarme  dando  embarazos, 
PMes  sabes  mi  condición. 
(Ap.  Yo  no  sé  lo  que  la  hablo.) 

CASILDA. 

Ya  veo  que  eres  dimoño, 

Y  que  no  hay  mozo  en  el  barrio 
A  quien  no  des  para  peras. 

MARÍN. 

Oyes,  ¿tu  hermano  era  guapo? 

DON  MANRIQUE. 

¿Qué  habia  de  ser  quien  tuvo 
De  mi  sangre  algunus  rassjos? 

CASILDA. 

Juan ,  ¿quién  es  este  mozo? 

DON  NANIIIQOK. 

Es  un  grande  oficialazo 

Y  le  traigo  á  casa. 

MARÍN. 

A  ser 

De  usted  el  menor  criado. 
¿Cómo  se  llama ,  nuestra  ama  ? 

CASILDA. 

Dile  tú  cómo  me  llamo. 

DON  MANRIQUE. 

Yo  vengo  hecho  un  Lucifer 
Celoso  y  desesperado, 

Y  no  me  acuerdo  de  nada. 

CASILDA. 

Casilda  soy  de  Polunco, 
Que  este  en  el  Campillo  es 
Apellido  muy  honrado. 

MARÍN. 

Nadie  por  su  boca  pierda. 

CASILDA. 

Oyes ,  ¿cuándo  nos  casamos? 

DON  MAXRIQDB. 

Esto  mas;  cuando  Dios  quiera. 
Que  ahora  estoy  muy  alcanzado. 

Saien  GIL  POLO  y  OTRO  VILLANO. 

GIL. 

En  ñn ,  él  quedaba  herido ; 
Pero  en  el  campo  dejamos 
Muerto  á  Silvio. 

VILLANO. 

Él  lo  mató, 
Que  el  Sastre  es  desesperado. 

GIL. 

Por  aquel  hombre  de  hierro 
Vestido  no  le  matamos; 
Veamos  agora,  Casilda. 

VILLANO. 

Está  con  un  hombre  hablando. 

GIL. 

¡Y es  el  Sastre,  vive  Dios, 
Amigo,  que  allá  en  el  campo 
Nos  hizo  la  mortecina!—  (EmbisíeleJ) 
¿Aun  vives,  traidor? 

DON  MANRIQUE. 

Villanos, 
Vuestro  error  castigaré. 

MARÍN. 

Dales  su  carta  de  pago. 

CASILDA. 

;  Ay,  que  á  mi  marido  matan , 
Josticia  de  Dios ! 

GIL. 

Huyamos. 
(Vanse,) 


Salen  por  un  lado  EL  REY,  EL  CON- 
DES lABLE,  FORTUN  y  soldados; 

y  por  otro  DOÑA  BLANCA  y  damas, 
T  LL  VEJETE,  de  alcalde. 

RET. 

¿Qué  ruido  es  este? 

DO.^A  BLANCA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  M>NR1QVB. 

En  grande  peligro  estamos. 

doAa  blanca. 
¡Con  el  Rey  encontré,  cielos! 
¿Que  habiéndome  ya  informado 
ue  la  muerde  de  Manrique 
Sea  un  dolor  tan  extraíio. 
Tan  iiifelice,  que  aun  no 
Tenga  lugar  para  el  llanto? 

RET. 

.¿  Espadas  aqni?  ¡  En  mi  vida 
Vi  tan  hermoso  milagro  I 

CASILDA. 

Señor,  dos  hombres  que  bnyeroo» 
A  mi  marido  inteoraron 
Matar.  ¡  Josticla  de  Dios! 

VEJETE. 

Señor,  es  un  gran  bellaco 
El  sastre,  y  há  días  que  tengo 
Gana  de  echarle  la  mano. 

MARÍN. 

Cuchilladas  y  mujer, 
Buena  hacienda  te  ba  dejado 
El  difunto. 

DONA  BLANCA.  Mp.) 

De  Manrique 
Es  un  viviente  retrato 
Este  hombre.  ¿Cielos,  si  es  él? 

DON  MANRIQUE.  (Áp.) 

En  mí ,  Blanca ,  ha  reparado, 

Y  en  ella  el  Rey. ;  Ya  suspiras. 
Ciego  dios,  amor  tirano , 

Dar  un  consuelo,  sin  dar 
Con  él  algún  sobresalto! 

CASILDA. 

¡Justicia  contra  estos  hombres! 

RET. 

Haced ,  alcalde,  buscarlos 

Y  castigarles. 

VEIETB. 

Sí  haré.  (Vate.) 

CONDESTABLE. 

Hermana ,  llega  y  la  mano 
Besa  al  Rey. 

BEY.  (Ap.) 
¿Su  hermana  es  esta? 

OO^A  BLANCA. 

A  vuestros  pies,  soberano 
Monarca... 

RET. 

Señora,  alzad. 
Que  no  está  bien  (yo  me  abraso} 
Puesto  á  mis  plantas  el  cielo. 
(Ap.  ¡  Qué  beldad  I) 

DON  MANRIQUE.  (Ap.) 

Cielos,  á  espacio. 

CONDESTABLE. 

En  la  quinta,  donde  Blanca 
Estaba  agora  aguardando 
Con  otro  intento  á  Manrique , 
Podéis ,  Señor,  alojaros. 

RET. 

Sí  haré ;  pues  en  tanto  que 

Mas  diligencias  hagamos 

De  Alfonso,  puesto  que  vienen 


Ula  soldados  fi  timados , 

Aqiii  bar4D  alto ;  veiiiü , 

Que  yo  be  de  ir  á  acompañaros. 

Ahora  conozco  qne  fué 

Don  Manrique  desgraciado.      (Voie.) 

DOiiA  BLANCA. 

Hombre ,  ilasion  6  fantasma, 
Üe  Manrique  eres  retrato ; 

Y  aunque  sé  que  es  muerto  (¡ay  triste!) 
Me  consuelo  con  dudarlo !        ( Vase.) 

GONDRSTABLE. 

¡  Ay,  RIvira ,  qué  de  penas 

Con  tu  ausencia  me  ñas  dejado, 

Pues  tu  memoria  es  det  aima* 

Un  gastoso  soliresalto!  (Voie,) 

CASILDA. 

En  casa  le  aguardo,  Juan.        ( Vtue.) 

MAMIf. 

Lo  que  yo  de  todo  saco, 
Es  que  porque  no  te  cojan 
En  mentira ,  pues  ios  cabos 
Que  tu  hermano  dejó  sueltos 
Son  tan  diversos  y  tantos , 
Es  faena  que  te  bagas  loco, 
A  unque ,  ^e^un  son  tus  cascos , 
Yo  espero  que  el  fín^^imiento 
Te  cueste  poco  trabajo. 

POR  MAXRIOOE. 

Ay,  Marín,  mas  loco  fuera 
En  ser  cuerdo,  cuando  hallo 
Un  dísfrax  tan  indecente 
En  que  mal  asegurado 
Estoy ;  una  mujer  que 
Me  persigue ;  unos  villanos 
Que  intentan  matarme;  un  rey 
Que  tan  á  mi  costa  amparo; 

Y  sobre  lodo ,  unos  celos 
AI  corazón  enroscados, 
Qoe  de  la  memoria  son 
Áspides  imaginario^. 


JORNADA  SEGUNDA. 


S9len  DON  MANRIQUE  t  MARÍN ,  de 
villanos ,  huyendo  de  CASILDA. 

DON  aAlfRIOOR. 

Mojer«  ya  estis  enfadosa. 

CASILDA. 

Pues,  Juan,  ¿en  qué  te  he  ofendido? 

DON  MANRIQUE. 

En  quererme. 

CASILDA. 

¿  Y  eso  es  malo  ? 

MAKIN. 

Malo  es,  porque  un  hombre  he  fisto 
De  un  amor  abochornado. 
Que  le  ha  dado  un  ubardiilo. 

CASILDA. 

¡Válgame  Dios !  ¿Tanto mal 

Se  le  hace,  Marín  amigo. 

En  quererle?  ¿Pues acaso 

Le  doy  yo  algunos  pellizcos? 

¿Mas  qué  es  esto  que  sospíra 

Tan  confeso  y  pensativo? 

¡  Aqoi  de  üios que  me  han  muerto! 

MAnifl. 

No  alees.  Casilda, el  chillido. 
Que  en  el  jardin  de  esta  quinu 
De  Blanca  estí  reiraido 
Mi  amo  por  aonella  muerte, 
Y  podrán  sin  duda  oírlo ; 
Con  que  al  tiempo  de  las  Toces 
Darán  con  él  y  conmigo, 
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Y  de  inOamacion  de  esparto 
Tendremos  no  garrotillo. 

CASILDA. 

Mira ,  yo  senti ,  Marín , 
Al  oír  estos  sospiros , 
Que  no  son  por  mi,  una  rabia ; 
De  manera ,  que  imagino 
Que  le  aborrezco,  y  Uempues 
Sí  mas  despacio  lo  miro. 
Pienso  que  le  quiero  mas 
Por  haberle  aborrecido ; 

Y  aquel  sospiro,  en  efecto, 
En  el  corazón  me  hizo 
Unas  cosquillas  de  fuego. 

Con  que  el  alma  me  da  brincos. 

DON  MANBIQOE. 

Celos  tiene  la  villana. 

Ya  no  puedo  yo  sufrirlo.— 
Vén  acá ;  ¿cuándo  el  maeso 
Ha  llegado  á  bitcer  vestido. 
Que  á  tu  beldad  no  rindiese 
Primicias  del  pendoncillo? 

CASILDA. 

Desde  el  dia  que  aquel  hombre 
Tendiste  como  un  cochino, 
Porque  en  el  campo  los  l^es 
Te  quisieron  matar  vivo. 
Aun  mas  que  do  la  josticia 
Huyes  de  los  ojos  mios ; 
Estás  tan  otro,  que  pienso 
Que  no  puedes  ser  el  mismo; 

Y  esto  de  suerte ,  que  no 
Piensas  casarte  conmigo. 
¿Tan  fea  soy?  Pues  yo  sé 
Que  esotro  día  me  dijo 
Un  requebrazo  el  barbero. 

MARÍN. 

¿Y  qué  fué? 

CASILDA. 

Prolijo  esquivo, 
¿Porqué  á  tus  pobres  amantes 
Matas ,  cuando  con  desvíos 
Han  hecho  pelar  mas  barbas 
Tas  ojos  que  mis  cochillos? 

DON  MANRIQUE. 

¡  Ay,  Blanca ,  coando  á  memorias 
Tuyas  la  idea  dedico, 
Qué  extranjera  se  halla  el  alma 
Oyendo  ajenos  cariños ! 

CASILDA. 

Pues  abrázame,  y  me  iré. 

DON  MANRIQUE. 

Si  á  que  te  vayas  te  obligo 
A  tan  poca  costa,  llega. 

{Abrdzanie.) 
Sale  D05IA  BLANCA. 

OO^A  BLANCA. 

Al  jardín... ;  Cielos !  ¿  Qué  miro? 

DON  MANRIQUE. 

Blanca  lo  ha  visto,  i  Ay  mas  penas  1 

MARÍN. 

¿  Qué  importa ,  si  conocido 
De  ella  no  eres  por  Manrique  ? 

DO^A  DLANCA. 

Tiendo  que  es  tan  parecido 
A  Manrique  este  villano, 
Mal  el  enojo  resisto , 
De  que  á  los  brazos  de  aquella 
Mujer  llegue  (¡ab  cielo  impio 
Cuál  estoy,  cuando  tomara 
Unos  celos  por  partido !) 
¿Cómo ,  bárbara  villana , 
A  intentar  te  has  atrevido 
Tal  indecencia  á  mis  ojos  ? 
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CASILDA. 

¿Pnes  qué ,  su  merced  ha  visto 
En  mí  mas  que  el  abrazar 
Üe  esta  suerte  á  mi  marido  ? 

MARÍN. 

¿Otra  ves? 

D05fA  BLANCA. 

Aparta ,  quita  ,* 
No  mi  enojo  vengativo 
Irrites;  vete,  villana. 

CASILDA. 

¿Qué  diablos  tiene  conmigo? 
ÁÑas  que  le  ha  dado  dentera? 
Pues  no  importa.— Adiós,  Juan  mió. 

(Vostf.) 

MARÍN.    . 

Yo  voy  á  ver  si  hallo  algo 
Con  que  untarme  los  hocicos , 
Porque  ya  de  estar  hambriento. 
Vive  Dios ,  que  estoy  ahito.      {Va$e.) 

DON  MANRIQUE.  {Ap.)  . 

Ocasión  de  declararme 
Se  me  ofrece :  mal  me  animo, 
One  en  ardor  helado  el  pecho 
Ya  encendiendo  un  sudor  frió. 

DOÑA   BUNCA.  (4p.) 

¡No  he  visto  tal  semejanza! 

Pero,  ¡oh  imprudente  delirio ! 

¿Para  qné , memoria ,  intentas 

Persuadirme  á  que  está  vivo? 
, ;  Quieres  que  vuelva  á  creerlo 
I  Para  volver  á  sentirlo ! 

DON  MANRIQUE.  (Ap,) 

Yo  me  declaro.  ¿No  hasta. 
Aleve ,  traidor,  Cupido, 
Que  sufra  lo  que  padt'zco. 
Sino  también  lo  que  Gnjo? 

DOÍVA  BLANCA.  (Ap.) 

No  sé  qné  me  dice  el  alma. 
Que  el  corazón  á  latidos 
Me  da,  en  pulsados  presagios. 
Palpitantes  vaticinios. 
Cuando,  ¡  ay  Manrique ! 

DON  MANRIQUE. 

I  ¿Señora? 

I  D05fA  BLANCA* 

I  ¿Qué  queréis? 

•  DON  MANRIQUE. 

Habiendo  oido 
Qae  me  llamáis... 

DOÑA  BLANCA. 

No  he  llamado ; 
Y  cuando  eso  hubiese  sido , 
No  es  á  vos. 

DON  MANRIQUE. 

Sonó  en  el  alma 
El  eco  de  ese  suspiro.— 
Blanca,  yo  soy  don  Manrique; 
A  tus  pies  estoy  rendido 
Tan  amante  comp  siempre. 

DOÑA  BLANCA. 

Hombre,  ¿qué  dices? 

DON  MANRIQPS. 

¿  Qué  digo? 
Que  soy  Manrique  de  t^ra. 

DOÑA  SUNCA. 

¿  Cómo  viendo  que  estás  vivo 
Al  susto,  no  es  nna  vida 
El  precio  de  un  regocijo  ? 
¿Tüvivo?  i  Pero  ay  de  mi! 
Qué  presto  que  lo  he  creído 
Para  llorarlo  mas  presto , 
Pues  sin  poder  resistirlo. 
Mágico  mi  pensamiento, 
Represenuá  mi  delirio 


DON  FRANCISCO  BAMCÉS  CANDAHO. 


Huchas  glorias  que  poseo 
En  las  fautasmas  que  Oi\io. 

PON  MANÜIQUI. 

¿Qaé  dada»,  pues? 

DOÑA  BLARCA. 

Sí,  lo  creo. 

.  DOR  HANBIQOB. 

¿T  qué  resuelves? 

D05ÍA  BLA?(CA. 

Elijo 
Creerlo ,  que  aouel  instante 
.  Que  durare  el  ctesvarío 
De  alguna  Husion ,  no  deia 
De  ser  bien  el  bien  fíncido ; 
Pues  en  perdiendo  la  uicba 
Un  venturoso,  es  lo  mfsmo 
Que  el  haberla  ImagioadOt 
El  baberla  poseído. 

DO.l  MANRIQUE. 

Murió  en  ese  monte  un 
Hermano  basiaruo  mío. 
Que  de  casa  de  mis  padres 
Se  ausentó  siendo  muy  ui&o 
Por  ser  inquieto;  su  madre 
Era'bnmilde,  y  por  motivos 
Ocultos ,  quizá  mi  padre 
No  le  declaró  por  liijo. 
Varias  fortunas  corrió 
Hasta  dar  en  ejercicio 
De  bombve  poi)re;  «pues  qué  impQria 
Que  fuese  tan  bien  nacido, 
Si  nació  mal  inclinado? 
Que  si  forzar  bo  han  podido 
.£[  albedrío  los  astros , 
Los  planetas  y  los  signos, 
¿Cómo  es  fácil  que  la  sangre 
Forzar  pueda  elalbedrio? 

Y  de  esto  se  ha  visto  lanto, 
Que  ejemplares  iuQnitos 
Pudiera  traer,  si  hubiera 
Quien  lo  dudase  remiso. 
El  parecerse  á  mi  tanto. 

No  es  tampoco  lo  que  admiro. 

Porque  la  naturaleza 

No  hace  acaso  sus  prodigios , 

Y  para  tan  grande  mal 
Tan  gran  remedio  previno; 
NuiV)  Almegir,  un  anciano. 
De  los  nobles  deudos  mios , 
Llevó  al  rey  ñ  San  i^siéban 
De  Gormaz,  pues  su  castillo 
Se  conserva  por  nosotros. 
Aunque  el  rey  de  Leo»  hizo , 
Para  rendir  sua  murallas. 
Plaza  de  armas  el  Campillo. 
Ñuño,  cumo  es.  aunque  noble, 
Hombre  poco  introducido 

(De  la  corte  siempre  ausente). 
Seguro  está  en  el  recinto 
De  San  Esteban ,  pues  no 
Le  buscan  tus  enemigos. 
Yo  era ,  Blanca ,  quien  estaba 
Expuesto  al  mayor  peligro 
Sí  me  hallasen ,  pues  pür  mi 
Supieran  de  Alfonso  iuvieto 
Que  anda  también  encubierto; 
Mas  piadoso  el  «ielo  quiso 
Que  este  disfraz  oculiase  • 
Con  mi  vida  los  designios. 
Por  loce  me  tienen  todos. 
Que  ha  sido  fuerza  Gngirlo, 
Por  ignorar  de  mi  hermano 
Los  sucesos  y  motivos. 
A  tus  ojos  vuelvo,  Blanca , 
pobre  .  humilde  y  abatido ; ' 
No  me  olvides ,  que  entre  tantjM 
Tormentos  comu  es;amlae » 
Será  el  mas  intolerable: 

Y  asi  en  tus  dulcea  destíos» 


Lo  que  no  hiciese  lo  amaote 
Ha  de  hacer  lo  compasivo. 

DO.^A  BLANCA. 

¿De  suerte,  Manrique  ingrato, 
Que  sufrimiento  has  tenido 
Para  ocultarme  quien  eres? 
¡Ay,  cuan  poco  es  tucari&o! 

DON  HAIfBlOOB. 

¡  Ay  Blanca !  Sí  bien  supieras 
Que  tu  amor  agradecido 
Debe  estar  á  lo  que  culpa. 
Porque  en  un  amante  Uno 
No  hay  pena ,  no  hay  sentimiento. 
No  hay  tormento ,  no  hay  martirio, 
No  hay  rabia ,  no  hay  ansia,  como 
Amar  sin  poder  decirlo. 

DOÑA  BLANCA. 

:  Ab  ingrato,  cuan  bien  hallado 
Estabas  en  tu  retiro 
Con  esta  villana ,  á  quien 
Le  diste  á  los  ojosroios 
Los  brazos !  ¿  Pero  qué  mocho. 
Falso,  aleve  y  fementido. 
Que  en  el  disfraz  de  villano 
Tan  hallado  estés,  si  miro 
Que  el  propio  traje  del  alma 
El  exterior  se  ha  vestido? 

DON  MANRIQUE. 

Si  tan  presto  como  yo 
Dejare  desvanecido 
Ese  indicio ,  tú  pudieras 
Disuadirme  los  indicios 
De  que  el  Rey... 

D05ÍA  BLANCA. 

Séllala  voz, 
No  oronuocíe  inadvertido 
Tu  labio  ofensa  que  viene 
Disfrazada  en  un  suspiro. 
¿Celos  me  pides ,  villano? 
í.  Ves  que  te  culpo  lo  omiso, 

Y  pretendes  de  lo  ÍBf;rato 
Librarte  con  lo  atrevido? 

DON  MANRIQOB. 

Calla ,  ingrata.  ¿Ves  que  vengo 
A  expresarle  el  dolor  mío, 

V  aun  no  dejas  á  mis  ansias 
El  consuelo  de  decirlo? 

DOÑA  BLANCA. 

Eres  aleve. 

DON  MANRIQUe. 

Eres  falsa. 

DOÜA  BLANCA. 

Er^s  ingrato. 

DON  MANBIQOK. 

Soy  fino. 

LOS  DOS. 

Eres... 
Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Blanca? 

tOfk  BLANCA. 

¡  Ay  mas  pesares ! 

DON  MANRIQUE. 

i  A  qué  mal  tiempo  el  Rey  vino! 
Celos ,  no  queráis  hacer 
Evidencias  los  indicios. 

REY. 

¿Quéés  esto? 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¿Qué  le  diré? 

DON  MANRIQUE, 

(Ap.  Disimular  determina.) 
Yo  soy  el  sastre ,  Seíior, 
Que  aqui  á  la  quinta  he  veoido 
A  hacer  un  veaiido  á  ülaoca. 


R«Y. 

Por  .iliora  podéis  iros. 

DON  MANRIQUE. 

Ya  obedezco.  {Ap.  ¡Santos cielos» 
Qué  dolor  iguala  al  mío! 
¿  Yo  he  de  dejar  á  mi  dama 
Oyendo  ^enos  cariños? 
¿Para  qué  ¡ay  suerte  tirana  I 
¡Cruel  foriana!  ¡Hado  implo  I 
Amantes  humildes  si  hay 
Poderosos  enemigos? 

REY. 

¿No  08  vais? 

DON  MANRIQUE. 

Si,  Setter. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¡Quéimsia! 
Ya  con  el  alma  le  sigo, 
Que  me  acuerdo  de  su  pena 
\  de  mi  enojo  me  olvido. 

DON  MANRIQOB.  (Ap,) 

De  ver  que  á  vista  de  Blanca 
Disimular  es  preciso 
Esta  injuria ,  este  desaire , 
¡  Vive  l>ios ,  que  estoy  corrido! 

REY. 

Andad. 

DON  MANRIQUE. 

(Ap,  Ya  se  irán.  ¡Ay  tal!) 
Vaya  su  mercé  á  espadto, 
Que  tiempo  hay  de  enamorar 
Mientras  se  corta  el  vestido. 

BBT.  (Ap.) 

Malicioso  es  el  villano. 

DON  MANRIQUE.  (Ap.) 

Esconderme  determino 

A  escuchar  lo  que  después 

Quisiera  no  haber  <Mdo.     (S^eánieme.) 

REY. 

Sabiendo,  Blanca ,  que  estabas 
Eii  este  frondoso  si  tío. 
Esfera  verde  de  tantos 
(^.aduces  astros  floridos, 

Y  sabiendo  que  tu  hermano 
Ausente  está,  no  he  podido 
Con  la  Heeoota  que  el  campo 
Permite  á  lo  mas  esquivo* 
Dejar  de  cegar,  mirando 
Tus  dos  luceros  divinos. 

Bien  que  con  tenor;  puos  cuando 
A  tanta  ventura  as|)iro. 
He  están  diciendo  sus  rayos 
Que  se  vieron  convertidos , 
Atrevimientos  de  ceia 
En  escarmientos  de  vidrio. 

DOÑA  BLANCA. 

Vuestra  majestad ,  Señor, 
Se  acuerde  que  le  ha  servido 
Mi  hermano,  y  quti  no  se  premtao 
Con  asravios  sus  servicios; 
O  acuérdese  de  (|0len  soy, 
Porque  mi  espíritu  altivo 
Es  tan  vano,  tan  soberbio... 

DON  MANRIQUE. 

¡Cielos,  sin  aima  respiro! 

DO^A  BLANCA.  {Ap.) 

Que  imagino  que  no  hay  hoial^re 
Que  merezca  mi  desvio ; 

Y  si  alguno  mis  rigores 
Experimenta ,  habrá  sido 
Costumlire  en  mi ,  mas  no  loteoto. 
Porque  no  hay  alguno  digno 

De  que  aun  p.ira  mis  desdeoe» 
Pudiese  ser  elegtdo. 

REY. 

Si  son  las  iras  tan  dulces , 


Querer  ostentar  )a  esqofTO, 
Mas  qae  eatUgar  It  cnipa. 
Es  coronar  el  deliio. 

Al  ir  el  Reti  é  lomar  la  mano,  $ale 
DON  MANRIQUE,  €ógelé  $1  brazo,  ^ 
hace  que  le  lama  la  medida, 

Y  asi,  esta  mano... 

DO^A  DLA?(CA. 

¡Ayde  mi! 

DOS  vAivnioue. 

{Ap.  Ya  no  lie  de  poder  sufrirlo.) 
la  medida  de  e»(a  manga. 
Con  la  prisa  se  ha  perdido, 

Y  asi  la  vuelvo  A  tomar. 

\  Qué  TÜIaoo  tan  prolijo! 

D05fA  aLA:«CA. 

Dejadlo  ahora.  [Ap  \  \y  infeliz , 
Macho  temo  su  (peligro !) 

OOX  MA.xaiQUB. 

:  Ab  ingrata !  ¡  Vive  Dios,  que 
El  que  lo  estorbe  ba  seolidol 

(Etoéndeea.) 

RBT. 

No  me  impidan  tos  rigores 
Con  de«den  tan  atraciivo 
Examinar  en  los  manos 
Uü  iuceodio  cristalino. 

D05ÍA  BLARCA. 

Vuestra  majestad  (;ay  irkte!) 
Cousidere... 

RCT. 

Estojf  perdido, 

DON  MA.^aiQOB. 

Y  aun  yo. 

005ÍA  BU?(CA. 

¡  Huerta  estoy !  ¡  Vh  cielos  I 

DOl  MAüaiQUB.  (Ap.) 

¡Podrá  buscar  el  destino 

Mas  riguroso  desaire 

A  un  amante  bien  nacido !         ( Vate.) 

RBT. 

Esto  ha  de  ser. 

DOÑA  BLARCA. 

No  ba  de  ser. 
Sale  DON  MANRIQUE. 

DOX  MAXRIQOB. 

Hernan-Rota  ha  venido ; 
Que  se  apea  ya,  que  llega. 

BBT. 

A  nadie  en  el  jardín  miro; 
Este  es  loco. 

D0?l  ■A!>miOUB. 

Si ,  que  tengo 
Uoa  locura ,  que  es  juicio. 

BBY. 

Vete ,  villano,  j  aquí 

T(o  vuelvas  con  otro  aviso. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Esto  se  Ta  declarando. 

DO?l  HAMRIQOB. 

¿Pues  qué  agravio  se  le  bixo 
A  su  mercé  en  avisarle? 
i  Rayos  y  Incendios  respiro! 

(Eec&néeu.) 

BKT. 

I  Qué  importa « di ,  que  tus  iras 
Me  recaten  lo  beoigno. 
Si  al  prononci.ir  los  rigores 
A  que  dulccBMiKe  aspiro, 
Nace  otro  nu«f«  deseo 


EL  SASTRE  DCL  CAMPILLO. 

De  ese  modo  de  decirloa  ? 

¡  Ay,  Blanca,  templa  estn  áaalas. 

Este  ardor,  este  delirio 

Coa  ooa  mano. 

OOÜA  BLANCA. 

Advertid, 
Seiíor,  que  esU  el  honor  mió 
Corrido  de  ver  que  huya 
Quien  á  eso  se  baya  atrevido. 

DON  BA?SRIQ08. 

Ya  me  falla  la  paciencia 

Y  á  morir  me  deterníinn. 
Porque  donde  están  mis  cek>s, 
¿Qué  importa  mi  precIpicloT 

BRT. 

¿Quién  podr4  estorbarlo? 

50/0  DON  MANRIQUE. 

DO.t  BANBIQUE. 

Yo. 

DO^A  BLANCA.  (Ap.) 

i  Toda  soy  un  mármol  frió ! 

BRT. 

¿Hombre,  quién  eres? 

DON  MANRIQUB. 

Aqol 
Ni  ser  me  desconoció, 

Y  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 
Porque  estoy  fuera  de  mi. 

■BT. 

¡Vive  Dios... 

D05ÍA  BLANCA. 

Señor,  advierte 
Que  es  loco.  (Ap.  i  Ay  vanos  rteelos!) 

^  DON  MA?ÍRIQUB.  (Ap.) 

¡Que  quien  ha  hallado  unos  celos, 
No  pueda hall&r  una  muerte! 

BET. 

Loco  ó  no.  fuiste  atrevido ; 

Y  porque  los  pareceres 
Del  vulgo  afirman  que  eres 
A  Manrique  parecido. 
Delante  de  ti  su  esqniva 
Mano  mi  suerte  publique , 
Para  que  en  1 1  de  Manrique 
Castigue  una  sombra  viva ; 

Que  en  Un  no  ba  de  darme  enfado 
Un  loco. 

DofiÍA  BLANCA.  (4p.) 

¡Que esto  suceda ! 

DON  MANBIQOe.  (Ap.) 

¡Que  resistirle  no  pueda 
Habiéndome  ya  empeñado! 

BCT. 

Neciamente  me  desdeña 
Tu  rigor. 

DOlA  BLANCA.  (Ap.) 

¡Terrible  trance! 

DON  IIA.NBIOOB.  (Ap.) 

[Mal  haya  el  que  antes  de  uo  lance 
No  mira  cómo  se  empotra ! 
Si  no  puedo  resistir, 
¿  No  era  mejor  no  saber  ? 
Cielos ,  ¡que  quisiese  ver 
Lo  que  no  puedo  sufrir ! 

DO.^A  BLANCA. 

(Ap.  Por  estorbar  sus  rigores , 
Hasta  asegurarle,  á  fin 
De  ausentarme  del  jardín , 
Es  Hiena  fingir  favores.) 
Señor,  vuestra  majestad 
(¡  Ay  Dios!)  no  ba  de  pretender, 
Riguroso,  que  el  poder 
Se  pase  i  ser  voluntad; 
De  espacio  mirar  íoleAto 


Vuestras  prendas,  porque  amor 
No  sea  hijo  de  «n  rigor. 
Sino  de  un  conocimiento* 

bON  MAKBIQCE.  (Ap.) 

Al  Rey  Blanca  favorece 

Y  yo  no  puedo  vengnrme ; 
(¡Áy  de  mi!)  que  e)  irritarme 
Tanto  en  mi  la  rabia  crece, 
La  ira ,  el  coraje,  el  brío, 

Kl  frenesí, la  ansia  (ya 
Lo  dije),  que  el  alma  va 
Exhalando  un  sudor  frío. 
¡Qué  locura!  Qné  pasión! 
El  sentido  dej  i  en  calma. 
Que  en  el  incendio  del  atma 
Se  me  apaga  el  corazón. 

BEY. 

Pues  tan  benigna  le  vi... 

DON  MANRIQOC.  (Ap.) 

Yo  mvero. 

BBT. 

Dame  una  mano. 

DO^  BANBIOUB. 

¡Abdela  guarda! 

BEY.  , 

lAh  villano! 
DON  manriquc. 
¡  Ay  infelice  de  mi !  (Cae.) 

BBT. 

¿Mas  qué  es  lo  que  ba  sucedido? 
50/011  SOLDADOS  y  EL  CONDESTABLE, 

TODOS. 

¿Señor? 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Lance  riguroso  1 

BRT..(Ap.) 

Disimular  es  forzoso. 

Que  el  condestable  ba  venido. 

CONDESTABLE. 

¿Qué  es  esto? 

DOÑA  BLANCA. 

(Áp,  Necia  pasión. 
Disimulad  ,  y  en  el  centro 
Queden  las  láj^rimas  dentro 
A  anegar  el  corazón.)   ^ 
Esa  hombre  que  ves  aqui. 
Que  loco  dicen  que  ha  estado. 
Entró  en  el  jardm,  llevado 
De  un  furioso  frenes!. 
Yo,  que  en  su  velociflad 
Vi  señas  de  enfurecido» 
Di  voces,  h  cuyo  ruido 
Acudió  su  majestad. 
Que  iba  i  su  cuarto;  ventura 
Fué  que  al  verle,  una  caida. 
Suspendiéndole  U  vida. 
Le  interrumpió  la  locura; 

Y  es  verdad ,  que  en  qitlen  sufrir 
Celos  debe ,  y  par«icer. 

Por  fuerza  no  puede  haber 
Mas  locura  que  el  vivir. 
Esto  es  en  fin. 

BET.  (Ap.) 
Ya  es  forzoso 

Disimular. 

■ABIN. 

Ya  yo  entiendo 
Qué  es  esto,  y  que  está  mordiendo 
El  desmayo  algún  curioso; 
Pero  el  doctor,  que  esto  apon, 
Tómele  el  pulso  cual  rayo, 
Por  ver  si  al  paso  el  desmayo 
Ha  llegado  6  eoyuntttra. 
Señor,  siempre  que  imprudenie 
Ocupa  alguD  freoMl 


3S8 

Al  Sastre ,  lé  deja  asi« 
Cual  veis,  con  un  accidente; 
Cualquier  locura  acornó  !a 
Para  si ,  si  bien  se  apura, 
Y  en  el  alma  no  hay  locura 
Que  él  no  se  vista  á  su  moda. 

REr. 
Prendedle,  pues. 

COItDESTABLB. 

No  bagáis  tal, 
Señor,  que  el  delito  es  pono; 
Bástale  a  un  loco  el  ser  loco; 
No  le  acrecentéis  el  mal. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

Y  si  él  ,que  á  Blanca  slrriú. 

Os  bace  diOculiad, 

Veiasco,  considerad 

Que  soy  quien  lo  manda  jo.      ( Vau.) 


Pues  retiradle. 


RCT. 


MARIlf. 

Esa  ha  sido 
La  mejor  roiolucíon ; 
Mas  pesa  que  la  razón 
De  un  discreto  presumido.  {Uivanle.) 

DO^A  BLANCA.  {Af,) 

Voy  me  á  llorar  su  rigor, 

Porque  en  tanlo  padecer 

No  hay  dolor  como  tener 

Paciencia  para  un  dolor.  ( Vate,) 

aET.  {Ap.) 
Mucho  mi  sospecha  crece. 
I  Acción  ejecuta ,  ufano. 
Tan  despechada  un  villano 
Que  á  Manrique  se  parece? 
Pierde  cobarde  el  sentido 
De  un  noble;  ¡dolor  infiel ! 
il¿l  Condestable  por  él 
vuelve?  Mucho  he  discurrido. 

CONDESTABLE. 

Ya ,  Señor,  la  gente  nueda 
En  el  monte  repartida, 

Y  dispursia  la  batida 
Por  la  fragosa  arboleda 
Con  multitud  de  soldados; 
Tal  que  no  se  escaparán 
Los  corzos,  pues  morirán 
En  el  número  anegados. 

REY. 

Por  saber  que  Blanca  está 
Con  la  caza  divertida. 
He  dispuesto  esta  batida; 

Y  por  si  intentaren  ya 
Los  castellanos  alguna 

Salida ,  quiero  llevar  • 

Tropas »  que  no  hay  que  fiar 
En  la  guerra  y  la  fortuna ; 

Y  asi ,  mi  cariño  trata 
Que  Blanca  la  venga  á  ver. 

CONDESTAOLK. 

¿Cómo  Blanca  puede  ser 
A  tantas  honras  ingrata? 

RET. 

Pues  otra  mayor  intento 
Haceros;  entre  los  dos 
Se  quede ,  que. solo  á  vos 
Fiara  mi  pensamiento. 
Muchos  hay  que  no  han  creído 
Que  don  Manrique  es  el  muerto, 

Y  entre  si  es  cierto  ó  no  es  cierto 
Está  el  vulgo  dividido. 

Fio  de  vuestro  valor, 
Velasco,  que  !e  retéis, 

Y  que  en  cartel  le  llaméis 
Públicamente  traidor ; 
Pues  asi  saber  procuro 

Si  se  oculta  ó  no  con  arte, 

Y  del  campo,  de  mi  parle 
Le  ofreceréis  el  seguro; 
Porque  si  él  vive,  es  forzoso, 
Siendo  noble ,  aunque  es  infiel. 
Que  iiarezca ,  y  al  cartel 

Os  responda  valeroso; 


CONDESTARLB. 

Oid ,  esperad ,  Señor. — 
¡Fiera  pena!  ¡Grave mal! 
El  alma  se  halla  neutral 
Entre  el  amor  y  el  honor. 
No  temo  ( ¡  ah  suerte  tirana! ) 
Cuando  el  cartel  se  publique. 
El  agravio  de  Manrique, 
Sino  el  ceño  de  su  bermani. 
En  vano  obligarla  piensa 
Mi  desesperado  amor. 
¿No  bastaba  su  rl^zor, 
Sin  añadirla  una  ofensa? 
Mas  si  es  fuerza  y  arrestado 
Voy ,  nadie  ini|)edÍrlo  intente, 
Pues  se  añade  á  lo  valiente 
También  lo  desesperado. 

(Vanse.) 

Tocan  eajat  y  clarinei .  y  talen  solda« 
DOS,  NÜÑO  Y  DOSa  ELVIRA. 

D05ÍA  ELVIRA. 

En  esta  verde  espesura, 
En  cuyo  denso  boscaje 
Músico  el  céOro  blando 
Pulsa  en  susurros  suaves 
Verdes  sonorosas  hojas 
De  los  álamos  y  sauces, 
Queden  ocultas  mis  tropas ; 
Que  pues  Castilla  me  hace. 
Por  hermana  de  Manrique, 
En  cuyas  hazañas  grandes 
inflamado  alienta  el  bronce,  • 
Elocuente  vive  el  jaspe, 
Cabeza  de  sus  milicias 
Contra  la  saña  arrogante 
De  Fernando  de  León, 
Y  tanta  máquina  grave 
Sobre  mis  hombros  no  sé 
Si  se  sustenta  ó  si  yace, 
[fasta  tanto  que  al  Campillo 
Numeroso  un  convov  pase. 
Que  he  de  cortar  valerosa, 
Aqui  mi  gente  descanse. 
Sirviendo  de  dosel  ese 
Obelisco  vegetable, 
Cuyo  peso  el  sue'.o  oprime. 
Cuyo  vuelo  estrecha  el  aire. 

KDÑO. 

Gallarda  Palas,  hermana 
De  nuestro  difunto  Marte, 
Que  de  los  mayores  iiéroes 
Eres  bellísimo  ultraje, 
Perdóname ,  que  na  ha  sido 
Mucha  cordura  arriesgarte 
Para  romper  un  convoy 
Tú  en  persona ;  pues  si  sabes 
Que  á  San  Esteban  gobiernas 
Con  esfuerzo  vigilante. 
Que  está  en  su  poder  el  Rey, 
A  quien  no  conoce  ngdie 
Sino  por  un  hijo  mió, 
Porque  dejen  de  buscarle 
Los  leoneses,  ¿cómo  intentas 
Tan  resuelta  aventurarte? 
Para  funciones  como  esta 
Tienes  aqui  capitanes 
Que ,  aunque  viejos,  aun  sabrán 
Hacer  lo  que  se  les  mande. 

DOXA  ELYUIA. 

Ñuño  Aimegir,  mi  valor 
No  me  consiente  quedarme 
En  San  Esteban.  ¿Es  bien. 
Decid ,  que  los  homenajes 


Que  escogi  para  defensa 

Me  hayan  de  servir  de  cárcel? 

«u^o. 
,  Ruido  en  el  monte  se  escucha. 

i  DO^A  ELVIRA. 

Pues ,  soldados,  á  emboscarse, 
Y  los  rudos  troncos  sirvan 
De  bárbaros  baluartes. 
{Yante.) 

Salen  DON  MANRIQUE  y  MARÍN. 


i  ¿Dónde  vas? 


■ARlü. 
00:1  MAIIRIOOE. 

Voy  á  morir. 

MARt5. 


Dellisimo  disparate. 

¡Que  haya  hombre  tan  majadero 

Que  se  muera  por  matarse! 

DON  IIA?(RIQOB. 

¡Ay  Marin!  Están  terrible. 
Es  tan  furioso,  es  tan  grande 
El  tormento  que  me  aflige, 
El  dolor  que  me  combate, 

Soe  el  ver  que  tengo  paciencia 
e  obliga  á  desesperarme. 
Porque  no  hav  mal  mas  terrible 
Que  el  sufrimiento  en  los  males. 
¿Pensarás  que  fué  libieza 
Que  los  sentidos  fallasen. 
Que  caducase  la  vida 
En  un  hombre  de  mi  sangre 

Y  de  mi  valor  al  ver 

Mis  celos  ?  Pues  no  te  espantes, 
Marin ,  que  yo  diré  á  voces 
Que  si  alguno  lo  culpare, 
No  ha  sabido  tener  celos. 
¡Mas  qué  ignorancia  tan  grande! 
Harto  sabe  (¡ay  infelice!) 
Quien  teoer  celos  no  sabe. 
Casos  hay  en  que  es  valor 
No  tener  valor,  pues  nadie 
Habrá  que  viendo  sus  celos. 
Cuando  á  impedirlos  no  baste. 
No  muera ,  no  desfallezca. 
No  caduque ,  no  desmaye, 
No  zozobre ,  no  fluctúe, 
No  desespere ,  no  rabie ; 

Y  si  á  alguno  le  sucede. 

No  á  mi ,  pues  para  esforzarme 
No  tengo  aliento  ni  brío. 
Que  un  sufrimiento  cobarde 
Es  valor  de  la  paciencia, 
Pero  es  un  valor  infame. 
:Mal  hubiese,  mal  hubiese 
El  tosco,  el  mísero  traje 
De  un  vil  hermano,  que  pudo 
Tan  humilde  disfrazarme! 
Pues  sí  mudarme  no  sopo 
En  tan  riguroso  lance 
El  sentimiento,  ¿qué  importa 
Que  el  adorno  me  mudase? 
Ahora  conozco  á  cuánta 
Desdicha  nace  el  que  nace 
A  inferior  fortuna ,  cuando 
Tiene  espirita  arrogante 

Y  altivo,  porque  no  puede. 
En  extremos  desiguales. 
Sufrirse  á  si  si  á  otro  sufre, 
Vivir,  si  no  sufre  á  nadie. 

MARÍN. 

Déjate  de  esas  locuras. 

Que  el  Rey ,  que  á  caza  esta  larde 

Salió,  ya  las  avenidas 

Va  ocupando,  y  ya  los  aires 

Puebla  el  sonoroso  estruendo 

En  la  trailla  y  el  guante. 

De  cascabeles  que  suenan 

Y  de  sabuesos  que  laten. 


¡Herido  ?a  el  jahali: 

OTRO.  {Dentro.) 
\K  la  faenie! 

OTRO.  (Dentro,)    ' 
¡Al  cerro  I 
TODOS.  {Dentro,) 

¡Al  Talle! 

Sa¿«DOKABL\NXA. 

D05fA  BLANCA. 

Como  que  sigo  á  esta  liera, 
Aquí  prelendo  oco liarme, 
Oüiiüe  el  alma  se  retire 
A  ioteriores  sutedaUes; 
Cuando  Manrique...  ¿Qué  es  esto? 

D0?(  MARRIQDB. 

Esto  es ,  ingrata ,  pasarme 
A  Castilla  huyendo  (:ay  triste!} 
Mi  desdicha  tus  crueldades. 
Tus  traiciones ,  tus  rigores, 
Mis  tormentos,  mis  pesares 

Y  mÍ!(ceIos(y&lodlje)« 
Pues  la  fortuna  inconstante. 
La  fuerza  de  un  poderoso 

Y  tu  condlciüD  mudable 

( i Ab  ingrata  mujer!)  podrán 
Hacer  que  me  desengañe, 
Has  no  que  sufra  ;  que  uno  es, 
Si  llega  á  considerarse, 
Desaire  de  la  fortuna, 

Y  otro  es  del  valor  desaire. 

DO^A  aLAKCA. 

Mi  bien ,  mi  seRor,  mi  dueño... 

D07I  MANRIQUE. 

No  tiranamente  afable 
Liquidas  estrellas  lluevan 
be  dos  soles  de  azabache. 
¿Traidora  ofendes  y  lloras? 
;Qué  resistencia  hay  que  baste 
Con  este  liquido  encanto? 
¿Qué  intentan  lus'impiedades? 
¿Quiere»  que  te  desenoje 
De  lo  que  tú  me  agraviaste. 
Si  ofreciste  al  R<7  que  habías 
( ¡Vanos  recelos ,  dejadme ! ) 
De  considerar  sus  prendas 
Para  persuadirte  &  amarle  ? 

DO^A  BLA!(CA. 

¡Ay  mi  bien,  si  bien  supieses 
De  mi  proeeder  constante. 
Que  tienes  que  agradecerme 
Lo  que  llegas  i  culparme  \ 

»0:«  aAMIlQUB. 

¿Esto  mas?  ¿Cuanto  va  á  que 
consfgues  en  mi  dictamen 
(Segcn  eres)  que  yo  mismo 
Te  agradezca  que  roe  mates? 

'  OO^A  RLAÜCA. 

¿A  un  poderoso  ofendido, 
Porque  tú  no  peligrases. 
Fué  delito  procurar 
Con  un  engaño  templarle? 

DOR  RANRIODE. 

Calla ,  alevosa.  ¿No  era 
MeJ'ir,  di ,  que  lo  negases? 
El  repetirme  la  colp», 
¿Es  modo  de  disculparle? 

RO^A  RLAXCA. 

Tú  no  te  has  de  ir. 

BOU  «AXRIOOB. 

Suelta. 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 
SaJe  CASILDA. 

CASILDA. 

Suelte. 

NARI?r. 

Mujer,  el  diablo  te  trae 
Siempre  á  enredarnos,  pues  eres. 
Siguiéndole  en  cualquier^arte. 
Mujer  d/ffffff.  y  él 
Marido  á  nativitate, 

CASILDA. 

Agarrar  á  mi  marido 

Es  indecencia  muy  grande. 

¿Y  á  mis  ojos?  ¿A  mis  ojos? 

DO.^A  BLANCA. 

(Ap.  ;Esto  falta  á  mis  pesares!) 
Quita ,  villana. 

CASILDA. 

No  quiero. 
Ella  es  quien  ha  de  apartarse, 
Que  mi  marido  futuro. 
Aunque  pretende  inquietarle. 
Es  muy  mió ;  que  á  estas  horas 
Me  costó  mas  de  cien  reales. 

MARItf. 

No  es  muy  barato  el  marido 
Para  haber  sido  de  lance. 

DOIf  HANRIQUe. 

Dice  bien ;  que  es  mi  mujer, 

Y  yo  no  puedo  negarle 

Que  la  quiero  y  que  la  adoro. 

CASILDA. 

Y  vos,  pues  esto  escuchasteis, 
No  inquietéis  hombres  casados. 
Que  en  el  Campillo  hay  galanes. 

DO^A  RLANCA.  {Ap,)       • 

Cielos ,  ¿por  una  villana 
Este  desprecio  me  hace, 
Ofendiendo  mis  cariños 

Y  ajando  mis  vauídades? 
¡Qué  ira! 

CASILDA. 

Porque  lo  vea. 
Vuelve ,  mi  Juan ,  á  abrazarme. 

DOR  IIARRIQÜE. 

Bárbara,  villana ,  quila ; 
No  me  obligues  á  arrojarte 
Donde  ese  rio  te  ofrezca 
Monumentos  de  cristales. 

CASILDA. 

¿Qué  te  ofende? 

DOR  HARRfOCE. 

Ser  mujer; 
Que  si  todas  son  iguales, 
A  todas  las  aborrezco 
Por  falsas  y  por  mudables. 

CASILDA. 

¡A  mi  este  respingo,  cielos! 

DO^A  RLARCA. 

¡Cíelos ,  k  mi  este  desaire! 

CASILDA. 

De  él  se  ha  de  vengar  mi  furia. 

D05lA  RLARCA. 

De  él  mi  enojo  ha  de  vengarse. 

CASILDA. 

¡Ah  ministros! 

DO.IA  RLARCA. 

¡Ah  soldados! 

MARIX. 

Por  Dios ,  seiíores ,  que  callen. 
Que  al  espartlllo  podrán 
Coger  entrambos  gaznates. 

DOSa  RLARCA. 

¡Ah  soldados  de  León!      , 
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CASILDA. 

¡Gaadamaciles  y  Alcalde ! 

1>0R  ■A^R1QUB. 

Casilda,  oye.— Blanca,  advierte. 

«ARIX. 

¡Ah ,  si  ahora  se  acatarrasen ! 

DOÑA  RLARCA. 

Venid ,  que  aquí  está  Manrique. 

CASILDA. 

Venid  á  prender  el  Sastre. 

Salen  por  un  ¡ado  EL  ALCALDE  con 
viLLAROS,  y  por  el  otro  FORTUN  y 

SOLDADOS. 

FORTOR. 

¿Dónde  Manrique  estará? 

VEJETE. 

I  ¿Dónde  el  Sastre  se  ocultó? 

CASILDA.  {Áp.) 

¡Válganos  Dios!  ¿qué  hice  yo? 

DO^A  BLARCA.  {Ap,) 

¡  Ay  Dios ,  en  qué  riesgo  está ! 

bOR  MARRigOB.  (Ap.) 

¡Ab  mujeres!  Ofendidas, 
¿Quién  hay  que  sufriros  pueda? 

MARIR.  {Ap.) 
No  diera  en  una  almoneda 
Dos  blancas  por  nuestras  vidas. 

DOi^A  dlarca. 
Que  es  el  Sastre,  les  diré.   • 

CASILDA. 

Que  es  Manrique,  diré  ya. 

VEJETE. 

¿Adonde  este  Sastre  está? 

FORTUR. 

¿Por  dónde  Manrique  fué? 

D05ÍA  RLARCA, 

Ese  Sastre... 

DOR  MARRIQUE. 

Y  muy  honrado. 

D05ÍA  RLARCA. 

Lo  dirá ,  pues  lo  vio  ya.  {Vate,) 

CASILDA. 

Don  Manrique  os  lo  dirá. 

Que  es  el  que  está  disfrazado.  {Vate.) 

MARIR. 

Entre  cuero  y  carne  estoy, 
Como  la  espina ,  metido. 

VEJETE. 

Este  es  el  Sastre  atrevido.— 
¿Piensa  que  tan  tonto  soy? 
Venid  preso. 

FORTOR. 

Vuecelencia 
Venga  preso. 

VEJETE. 

Ea ,  llevadle. 

DOR  HARRIQÜS. 

{Ap.  Al  capitán  ó  al  alcalde 
Es  fuerza  hncer  resistencia ; 
Como  humilde ,  la  justicia 
Me  busca  por  homicida, 
Y  tanta  gente  lucida 
Por  Manrique  me  codicia. 
El  alcalde  es  un  villano  * 
Que  poca  gente  acindílla ; 
Mas  de  mi  Rey  de  Castilla 
Vibra  la  vara  en  la  mano. 
El  capitán  trae  con  brio 
Muchos  soldados  armadoa; 
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Pero  de  an  Rey  son  soldados 
Que  es  enemigo  del  uiio. 
Resistirle  sulicito. 
Pues  mas  n  fiuscarconrida 
Un  riesgnconira  mi  viila 
Qu»*  coiiti'a  el  Key  un  delito. 
Kslo  ha  de  ser  eu  efclu.) 
¿Seor  capitju? 

FORTOX. 

¿Qué  manda 
Vuecelencia? 

Dox  iia:«iiiqub. 
Qid  aparte. 
HAni.x.  (4p.) 
Bínrhoel  temor  me  rmJKiraza, 
Que  fiienso  «|ue  con  el  Sastre 
Tenemos iela  CdrUidj. 

Do.x  hanrioce. 
Blanriqne  de  Lafa  foy, 
.Y  t>on|ue  ya  que  se  añada 
Una  desgracia  no  \en{;a 
Con  desaire  la  des^^racia, 
Os  suplico  que  ausentéis 
Ksüs  villanus  que  infaman 
Mi  nombre ,  pues  yo  estoy  pronto 
A  rendirme  á  vuestras  armas. 

PORTÓN.  {Áp.) 
Sillero  á  Manrique  preso, 
¡Qué  grandes  premios  me  aguardan ! 

DOXMANRIQOC.  (i4p  ) 

Auséntese  la  justicia. 

Que  el  riesgo  no  me  acobarda. 

» 

FORTOlf. 

Idos,  ?illat)os,  de  aquí; 
Que  á  nosotros  reservada 
Esti  esta  prisión. 

VEJETB. 

PifDios, 
Si  su  merced  nos  dejara. 
Le  babta  yo  de  ahorcar 
Sin  escucharle  palabra, 
Que  ya  el  escribano  tiene 
Muy  sustanciada  la  causa. 

FORTOJI. 

Vuecelencia  ,* Señor,  venga; 
Que  yo  y  estos  camaradas 
Le  iremos  sirviendo,  humildes. 
Mas  de  escolta  que  de  guarda. 
( Vanse.) 

DON  MANRIQUE. 

;Luego  ustedes  han  creido 

Que  soy  Manrique  de  LaraT  ^ 

FORTON. 

¿Pnes  no? 

DON  HANRtQUB. 

Caballeros  míos, 
No  andemos  en  pataratas. 
Yo  .soy  Sastre  en  el  Campillo; 
Sucedióme  una  desgracia, 
Persigúeme  la  justicia. 
Valime  de  esta  maraña 
Para  escapar  de  sus  manos. 
Lo  que  resta  es  que  se  vayan 
Por  ahí  vuesas  mercedes, 
Yo  por  aquí,  y  santas  pascuas. 

FORTÜN. 

Eso  no ;  que  ya  el  llevaros. 
Seáis  quien  fuereis,  á  las  plantas 
Del  Rey,  mi  persona  arjuí, 
Sin  que  otro  recurso  baya, 
Se  empeñó.   . 

DON  MANRIQUE. 

Vuestra  persona 
Muy  buena  es  para  empefiada, 
Que  vale  cualquier  dinero; 
Pero  yo  DO  bt  d«  aacarii 


DON  FEANaSCO  BANCAS  CANOAMO. 

Del  empeño,  y  si  lo  intenta, 
No  os  arrienau  la  ganancia. 

FORTUN. 

£n  fin ,  habéis  de  ir. 

DON  MANRIQUE. 

No  he  de  Ir. 

FORTÜN. 

«Cómo,  si  mi  gente  es  tanta 
Y  vüs  sois  sülu,  i)odréis 
HesibUilo? 

DON  MANRIQUE. 

Acuchilladas. 

HARI.N. 

A  ellos.  Sastre,  que  corlas 
Cou  tijera  v  cun  L•^pada. 

TODOS,  {üsnlro.) 
Acudid ,  acudid  todos. 

FORTIIN. 

Un  rayo  es  que  se-desata. 


Salen  EL  RRY,  EL  CONDESTABLE, 
D05ÍA  BLANCA ,  CASILDA  y  sou>a- 
.  DOS ,  ff  con  venablo  la  dama. 


RET. 

¿Qué  es  esto? 

CONDESTABLE. 

Tened,  soldados; 
Susperided  todos  la  saña. 

DON  MA.NRIQUE.  {Ap.) 

En  grande  peligro  estoy. 

CASILDA.  {Ap.) 
¡Ay  Juan  mió  de  mi  alma 

doSa  dlaxca.  {Ap.) 
¡Cielos ,  ya  se  ha  convertido 
Ea  compasión  mi  venganza! 

REY. 

i  ¿Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 

MARÍN. 

Yo  lo  diré,  pues  que  callan 

Todos.— Señor,  esto  es 

Oue  á  este  loco,  á  este  panarra 

Üe  este  Sastre...  (Ap.  ¡Qué  grao  gasto 

Es  decir  muchas  hifamias 

De  cuando  en  cuando  un  criado 

De  su  amo  cara  k  cara ! ) 

Le  dio  un  trenes!  de  aquellos 

Que  siempre  sujetos  andan 

A  crecientes  de  la  luna,  . 

Aunoue ,  si  bien  se  repara, 

También  se  queda  á  la  luna 

Cualquier  locura  menguada. 

Ll  y  que  algunas  veces  dice 

Que  es  Rey,  algunas  que  es  Papa, 

Como  ba  oído  decir  siempre 

Que  á  don  Manrique  de  Lara 

Se  parece ,  dio  en  que  era  él ; 

Y  viendo  que  lo  declaran 

Esos  soldados  que  veis. 

Vendiendo  muchas  fanfarrias, 

Valientes  áncoras  vivas. 

Fueron  á  echarle  la  garra; 

Pero  mi  amo  entonces ,  viendo 

Que  hacen  del  peligro  gala, 

A  fuer  de  sastre  pretende 

Acuchillarles  las  calzas. 

CONDESTABLE. 

Loco  en  fin. 

REY. 

(Ap.  Recelos ,  mucho 
Mis  sospechas  se  declaran.) 
Hacedle  colgar  de  un  árbol. 

DON  Manrique. 
¡Ay  suerte  mas  desdichada! 
{Ap.  Faerza4|8  fingir  mi  iooun.) 


Vamos ,  pues  el  Rey  lo  manda, 

hontleen  la  primera  encina 

He  de  ser  belíoin  humana: 

Mas  yo  resiicftaré 

O  volveré  de  fanLisma 

A  asombrarle  en  cualquier  parte. 

CASILDA. 

Sei^or  Rev ,  por  las  enlraRas 
De  la  Virgen ,  no  me  dejen 
Doncella  y  desmaridada. 

DO^A  RUNCA. 

(Embute.)   SeTmr,  ved  que  inútilmenie 
Se  ejercita  vuesira  saña. 
Porque  en  on  loco  el  castigo 
M  es  oa&tigo  ni  es  venganza. 

RRV. 

Dejadle ;  que  ya  no  habrá 
Sentencia  tan  temeraria 
Uue  le  condene,  sí  él  tiene 
Tal  indulto,  que  te  valga. 
Si  es  Manrique .  viva ,  v  viva 
Siempre  a  mi  vista:  pues  clara 
Cosa  es  c|ue  si  muere  ahora, 
Y  como  nuble  lo  calla. 
De  sabor  dónde  está  Alfonso 
Perderé  las  esperanzas. 

DON  MANRIQUE.  (Ap.)^ 

¡Que  aun  la  dicba  de  vivir 
Ha  de  venir  disfrazada 
A  no  conocer  si  es  dicha 
En  unos  celos !  ¡Oh  ingrata! 
¿Por  mí  pides?  ¿No es  mejor 
Una  muerte  que  una  rabia? 

REY. 

Ahora  falta  otra  experiencia. 
Supuesto  que  ella  es  la  causa 
he  la  muerte  y  la  pendencia, 
Dad  la  mano  á  esa  villana. 

CAStLDA. 

Eso  si ,  Señor. 

DON  MANRIQUE. 

¡Ay  triste ! 

DO^A  BLANCA. 

¡Qué  dolor! 

CASILDA. 

¡Qué  gusto! 

DON  MANRIQUE. 

¡QttéiDBÍa! 

MARÍN. 

¿Paes  para  qué  dicen  que 
Le  perdonan ,  si  le  casan  ? 

DO.^A  BUNCA. 

¡Ay  infeliz !  De  sus  labios 
Pendiente  esti  toda  el  alma. 

DON  MAftRIQCE.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi ,  que  al  ver  que  cortan 
Los  vuelos  i  mi  esperanza» 
El  corazón  en  el  pecho 
Tiene  abatidas  las  alas! 
Sin  Blanca  vivir  no  puedo. 

MARÍN. 

Hombre ,  dame  aquesa  mano. 
¿Qué,  le  hielas?  Qué,  te  pasmas? 

DON  MANRIQUE, 

Yo...  Si...  ¡Ay  Blanca ! 

MARÍN. 

'  ^  ¿Cuánto  f  a 

Que  otra  vez  se  nos  desmaya? 

BEY. 

Cielos ,  este  es  otro  indicio. 

DOfiÍA  BLANCA. 

Ann  con  la  duda  me  agravia. 

CONDESTABLE. 

¿A  qué  aguárdala? 


¿Qué  esperáis? 

DOü  HAICIIIQOE. 

Espero... 

¡Guerra ,  guerra !  ¡ Arros! 
{Ciarines,) 

¿Qué es  esto? 

COX  DESTABLE. 

A  lo  qae  parece, 
£nlre  las  áspera»  ramas 
Los  casieltanos  nos  tan 
Cortando  en  una  emlioscada. 

Dox  ma:«iiíque.  (Ap.) 

A  estorbar  la  mía,  vino 

A  buen  tiempo  su  desgracia. 

OO^A  ELVIRA.  (DMÍftf.) 

Mueran  lodos ;  y  pegando 
Fuego  á  los  troncos  y  jaras, 
A  nuestros  incendios  sea 
Verde  Troya  esta  caropa&a. 

Esto  ps  lo  primero ;  todos. 
En  defensa  de  estas  damas, 
Hagamos  frente. 

COXDBSTAIItB. 

Antes  que 
Nos  corten  Is  retimda, 
Ocupemos  las  fürlidas. 

DO^A  BLAÜGA. 

Nosotras,  en  conflanza 
De  su  defensa ,  podremos 
Escapar.  * 

CASILDA. 

¡Ay  desdichada! 

REY. 

¡A  ellos,  leoneses! 

Mño*  {Dentro.) 

\  A  ellos, 
Castellanos! 

TODOS. 

¡Arma,  arma! 

(Yante  Muí,  menos  don  Manrique  y 
Marín.) 

MARi:!. 

¿Qué  haremos  ahora  nosotros, 
Señor,  cuando  ya  trabada 
La  escaramuza ,  unos  y  otros 
Por  casarnos  nos  atacan? 

DON  MAMRIQCE. 

No  es  poca  dificultad, 
Pues  ae  una  parte  mi  dama 

Y  de  otra  mi  Rey ,  no  sé 
Qué  resuelva ;  aqui  me  llama 
Mí  amor,  y  mi  honor  aqnf ; 

Y  avista  de  tal  batalla. 
Mientras  esli  ociosa ,  está 
Mi  {lersona  desairada. 

do5Ia  BLAKCá.  {Dentro,) 
¡Ay  iofeltce  de  mi ! 

DON  ■AÜRIQDB. 

Pero  estas  voces  aclaran 
Mi  duda. 

»o^  ELVIRA.  (Dentro,) 

4Así,caaiellanoa, 
MI  valor  se  desampara? 

DOrr  ■ARRIÓOS. 

Ya  este  es  otro  empello  ¡cielos ! 
Que  esta  vok  ei  de  mi  hermana. 

imo.  (Dentro.) 
¿No  hay  quien  me  socorra? 

DON  BANRIOOI. 

SI; 
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Va  mi  valor  te  acompasa. 
Que  antes  que  todo  es  mi  amor. 

Do^A  ELVIRA.  (Dcntro.) 
Soldados,  ¿no  hay  quién  me  valga? 

DON  HAKRIQüE. 

Cielos,  ¿qué  haré  en  tantas  dudas? 
¡Olí,  quiéo  acudiera  i  entrambas! 
A  mi  dama  por  mi  amor, 

Y  &  mi  hermana  porque  en  tantas 
Desdiehas  es  el  escudo 

be  mi  Rey  y  de  mi  patria. 

MARÍN. 

Tú  has  hallado  linda  d'ula 
Para  no  sacar  la  espada. 

DON  HANRIQCE. 

¿G so  sospechas,  villano? 

Pero  supuesto  que  estaba 

Debajo  de  tsie  disfraz 

Con  adornos  y  con  galns  (Desnúdate.) 

P.'ira  pasarme  á  Castilla, 

Disimúleme  esta  banda. 

Que  la  ocasión  me  dh'á 

Lo  que  be  de  hacer.  (Vate,) 

Sale  DOÑA  BLANCA,  can  el  venablo, 
V  D05tA  ELYIRA,  con  la  espada  det- 
nuda. 

DO^A  ELVIRA. 

Ya  que  pude  acompañada 
De nii  gente,  de  un  peligro 
Salir,  viéndote,  bizarra 
Leonesa ,  de  ese  venablo 
Blandir  arrogante  el  asía. 
Siguiéndote  vengo. 

doíIa  blanca.. 
Pues 
Suspende  veloz  la  planta, 
Castellana ,  si  no  quieres 
Que  su  cuchilla  acerada 
Te  detenga. 

DO^A  ELVIRA. 

Tu  escarmiento 
Castigará  tu  arrogancia. 

Álir  á  emhettirte  tale  DON  MANRIQUE 
cen  la  banda  en  el  rostro ,  y  u  pone 
en  medio. 

nOñk  BLANCA. 

Tu  soberbia...      • 

DON  NANRIOOE. 

Suspended, 
Bellas  deidades,  la  saña. 

LAS  DOS. 

¿Quién  erest  hombre?  , 

DON  HANRIQOB. 

Quien  solo 
Pretende  que  no  combatan 
Dos  soles ,  dos  firmamentos. 
Dos  prodigios. 

do5Ia  blanca. 
Quita. 

DO!U  ELVIRA. 

Aparta. 

roBTON.  (Dentro.) 

Aevdkl  todos ,  que  está 
En  grande  peligro  Blanca, 

Y  es  dofta  Elvira  la  que 
Ya  de  su  gente  apartada 
Se  mira;  llevadla  presa. 

DON  nANRlQUE. 

No  es  fácil  mientras  mi  espada 
Sabe  estorbarlo. 

DOft*  ELVIRA. 

Y  la  mía. 
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D05ÍA  BLANCA. 

Y  yo,  que  es  acción  hidalga 
Amparar  al  enemigo. 

{Los  tres  duna  parte.) 

SaU  EL  CONDESTABLE,  can  banda 
en  el  rostro, 

C0NDF8TARLB. 

Viendo  el  riesgo  en  que  se  halla 
Elvira,  á  fiivorecerl:i 
Mis  lealtades  se  disfrazan. 

DO^A  ELVIRA. 

¿Quién  sois  vosotros,  á  quien 
Hoy  debo  finezas  tantas? 

(Se  pone  d  su  lado.) 

DON  MANRIODC. 

Yo  no  sé  quién  soy. 

CONDESTABLE. 

Yo  si, 
Elvira;  que  quien  te  ampara 
Es  quien  este  guante  tiene.    (Dátele.) 

DOXA  ELVIRA. 

Para  conoceros,* basta. 

FORTDN. 

Daos  i  prisión. 

TODOS. 

De  esta  suerte 
Veréis  la  empresa  lograda. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  os  agradezco  el  socorro, 

Y  me  ausenb),  porque  airada, 
En  mi  defensa  mi  gente 

Viene  diciendo  (Váse.) 

VOCES.  (Dentro.) 
íArma ,  arma ! 

DO.^A  BLANCA. 

¿Quién  serán  estos  soldados? 

(Embisfen.) 
Mas  supuesto  que  se  avanzan 
Al  monte  y  á  mi  me  dejan 
Segura  la  retirada. 
Yo  me  ausento.  (Vase.) 

DON   HANRIQOB. 

¿Pensaréis 

Sae  queda  muy  obligada 
i  persona  del  socorro? 
Pues  antes  es  tan  contraría 
La  acción ,  que  he  de  saber  quién. 
Tan  á  costa  de  mis  ansias, 
Pudo  hasta  ahora  guardar  prenda 
Que  volviese  á  aquella  dama. 

CONDESTABLE. 

Solo  el  acero  responde 
(Riñen.) 

A  pregunta  tan  osada. 

Sale  EL  REY. 


P 


RET. 

Qué  es  esto?  ¿Quién  son  loa  que 
^ara  reñir  se  disfrazan? 

DON  MANRIQUE. 

Un  enigma  es... 

CONDESTABLE. 

Un  portento... 

DON  HANBIQDB. 

De  desdichas... 

CONDESTABLE. 

De  desgracias... 

LOS  DOS. 

De  rabias ,  Iras  y  males, 
Qoe  al  veros  á  roa  la  cara... 
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DO?f  VAXRTQCE. 

Aanque  se  ausenla ,  no  huye.  - 

CONDESTABLE. 

Se  ausenta,  y  no  se  acobarda. 

REY. 

Puesfo  que  los  casleHanos 
Van  dejando  l<t  campana, 
A  pilos,  leoneses  míos. 
Pues  importa  poco  6  nada 
Que  sean  portentos  ó  enigmas 
De  iras ,  de  males ,  de  rabias. 
Cuando  dice  el  ronco  estruendo 
De  las  trompetas  y  cajas... 

ÉL  T  TODOS. 

¡Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra ! 
¡Guerra,  guerra!  ¡Arma,  arma! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  MANRIQUE t  MARÍN, 
disfrazado,  como  de  noche. 

nOTi  HATIIIfQUE. 

Girando  piso  del  prado  las  aKombras 
Se  me  anegap  los  ojos  en  las  sombras. 

MARÍN. 

La  noche  es  tal ,  Señor,  que  á  lo  que 

[creo, 
Tiento  la  oscuridad ,  mas  no  la  veo. 

DON  HAKRIODC. 

En  la  tiniebla  fría, 

La  noche  luce  y  se  oscurece  el  dia. 

MARÍN. 

Tanto,  que  al  ir  andando, 

Aun  con  el  pensamiento  voy  tentando. 

D0;<  MANRIQUE. 

Va  al  valor  tuyo  y  mío. 

De  puente,  y  no  de  valla ,  sirvió  el  rio. 

HARIN. 

Y  como  ya  padando  me  avisaste 

Kl  vado,  aun  las  palabras  te  mojaste; 
Que  ef  es  el  primer  Sastre  que  procura 
Remojaría  palabra  en  agua  pura. 

DON  MANRIQUE. 

Este  de  San  Esteban  es  el  muro, 

Y  á  su  centro  llegué  ya  tan  seguro 
A  emprender  la  mas  notable  haxaña 
Que  á  la  posteridad  vincula  España. 

MARÍN. 

Señor,  ¿no  me  dirás  n  qué  venimos? 
Del  Campillo  salimos, 

Y  este  rio  esguazamos,  ^ 

Y  en  San  Estéiían  de  Gormaz  estamos. 
Declárale,  que  ya  venir  me  apura 
Con  amo  oscuro  en  noche  tan  oscura. 

DON  MANRIQUE. 

Ya  sabes  tú  que  osados 
Algunos  castellanos  emboscados, 
Siejido  su  verde  noche  la  montana 
Qu^  en  sombras  vegetables  nos  engaña, 
Ocultarse  pudieron. 

MARÍN. 

Ya  sé  que  á  los  leoneses  embistieron, 

Y  que  al  común  arresto 

La  noche  fué  parénXesis  funesto. 

DON  MANRIQUE. 

Pues  sabe  que  después  (aqui  es  preciso 
Que  te  suspendas)  Blanca  me  dio  aviso 
De  que  supo  Fernando  por  muy  cierto 
Dónde  mi  Rey  Alfonso  está  encubierto. 
Yque  un  traiílor  de  un  castellano,  ufano 
(Que  es  mucho  ser  traidor  y  casiellano) 
Al  Rey  de  Leoa  escribe»  que  él  se  atreve 
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(Cuando  el  sol  en  pirámides  de  nieve 
Se  sefiulle ,  ó  so  embarque  en  urna  fria 
Para  llevar  al  occidente  el  dia, 
A  entregarle  esia  plaza  ( ¡ti alción  fiera!) 
Gomó  á  la  empresa  un  capitán  viniera, 
Con  seiscientos  soldailos, 
Masque  de  acero,  de  valor  armados; 
Que  la  seña  seria  estar  cantando 
Como  para  Impedir  el  saeí^o  btando. 
Pues  en  el  muro  está  de  centinela, 
Q  ue  siempre  en  no  dormirse  se  desvela; 
Torio  eslo  supo  Blanca ,  porque  tiene, 
Viendo  cnanto  á  mi  vida  le  conviene. 
Quien  le  investigue  atento 
El  Rey  cualquier  motivo  ó  pensamiento; 
Yo  (aunque  tan  presto)  espero  ver  cura- 
Osado  y  alrevido,  [piído, 
El  pla7.o  señalado 

En  que  púhliramenie  me  ha  retado 
El  Condestable (¡  ay  penasmascrueles!) 
Fijandoen  todo  el  reino  los  carteles, 
Avisado  del  nombre  y  de  la  seña. 
Con  mi  valor  altivo  que  me  empeña 
En  la  defensa  de  mi  Rey  valiente, 
Llego  á  su  muro  anticipadamente 
A  hurtar  la  seña  y  nombre, 
Y  á  defender  la  plaza ;  no  te  asombre, 
Queencosas  temerarias  el  pensarlas. 
Mases  para  emprenderlas  que  el  lograr- 
las. 
Vengan,  pues,  los  leoneses,  que  a  su 

[brío. 
Sepulcro  undoso  le  construye  el  río, 
Llevando  en  vez  de  espumas 
Rotos  arneses  y  mojadas  plumas. 

MARÍN. 

;^Y  á  eso  solo  venimos  dos  barbados 
Solos ,  de  noche ,  á  escuras  y  mojados 
De  haber  pasado  el  rio  ¡hados  esquivos! 
Sirviéndonos  de  lino 
El  tener  tan  sabido  este  camino , 
Que  entre  la  oscuridad,  sin  vana  gloria. 
Nos  pudo  servir  de  ojos  la  memoria? 

DON  MANRIQUE. 

Hacía  aqui  siento  ruido; 
Tentar  podemos  ya  con  el  oído. 

MARÍN. 

¿Tentar  con  el  oído?  Guarda  Pablo, 

Queporahí  mil  veces tientaeldiablo. 
Jamás  he  resistido 

La  tentación  dulcísima  de  oido. 

CANTAN.  (Dentro.) 
Con  ¡a  sangre  de  Manrique , 
Cuando  del  susto  se  quedan 
Descoloridas  las  rosas 
Se  endeuden  las  azucenas, 
¡  Ay  qué  dolor,  qué  riqor,  qué  pena. 
Traiciones  vivas  y  lealtades  muertas! 

DON  MANRIQUE. 

Esta  es  la  seña. 

MARÍN. 

Tu  tragedia  cauta. 

DON  MANRIQUE. 

Es  de  una  dulce  voz,  la  fuerza  tanta 
De  su  dulzura ,  tanto  es  el  hechizo, 
Uue suspender  la  cólera  me  hizo; 
Porque  una  habilidad  tanto  entretiene, 
Queaunque,  en  (in,  se  aborrezca  á  (juien 

[la  tiene. 
El  ratollsonjero  que  la  atiende. 
Si  no  borra  el  enojo,  le  suspende ;  [le, 

Y  aunque  ahora  cantar  mi  niuerie  inten- 
¿Qué  importa  si  la  canta  dulcemente? 

MARÍN. 

Disculpa  tiene  el  que  á  querer  seemplea 
A  dama  que  cantare,  aunque  sea  fea, 

Y  aunque  diga  al  uiiraHa  conjéhijus: 
i  Oh  si  por  la  voz  hubiese  ojosl 


Oh  si  á  la  voz  le  diese  cara  el  viento ! 
Oh  si  la  voz  se  viese  por  el  tiento! 

CANTAN.  (Dentro,) 
DióMtt  muerte  uu  traidor 
Cuando  en  un  cat>allo  vuela; 
Pues  duna  muerte  alevosa 
Quien  mas  huye  mas  se  acerca. 
¡Ayque  doior,  etc. 

MARÍN. 

Siemprealmnertolealabanmentecat05. 
;  Qnien  pudiera  morirse  algunos  ratos! 
¡  Oh  siglo ,  esto  no  puede  ya  sufrirse! 
¿Para  ser  bueno  e^  menester  morirse? 

DON  MANRIQUE. 

Calla. 

■ARIN. 

I  Qué  he  de  callar,  sí  hay  majaderos 
Críticos  y  severos , 
Que  con  juicio  profundo 
A  otro  no  alaban  porque  está  en  elmiin- 
V  aplausos  dao  eternos  [do, 

Al  que  estará  quizas  en  los  infiernos f 

CANTAN.  [Dentro,) 

De  Lean  el  Condestable 
Públicamente  le  reta^ 
Para  matarle  la  fama 
Ya  que  la  vida  está  muerta, 
¡Ay  que  dolármele, 

DON  MANRIQUE. 

Como  anda  mi  tragedia  tan  valida, 
\a  se  canta  en  Castilla. 

MARÍN. 

Nunca  oUida 
La  poesía  celebrar  las  glorias 
De  los  que  solicitan  las  victorias; 
No  hay  hazaña  ó  tragedia  que  noa'abe; 
Los  qiie  no  estiman  a  quieu  esto  sabe. 
No  es  posible  que  intenleo 
Hacer  jamás  bazuíia  que  les  cuenteo. 

DON  MANRIQUE. 

Este  traidor,  en  (in ,  y  esta  la  seña 

Es ;  ya  el  valor  me  empeña ; 

Y  viendo  el  corazón  á  qué  se  atreve, 

Para  encenderse  mas  sus  alas  mueve. 

Llamaré.  ¿Quién  creerá 

Que  este  con  las  voces  roesroas  , 

Que  canta  mi  muerte ,  está 

Celebrando  sus  exequias? 

MARÍN. 


Quien  te  conozca. 

DON  MANRIQUE. 

¡Ah  del  muro! 
¡Ah  del  muro ! 

SOLDADO.  (Arrilfa.) 
¿Quién  se  acerca? 

DON  MANRIQUE. 

León,  león. 

SOLDADO. 

Ya  os  conozco 
Y  bajo  4  abriros  la  puerta. 

DON  MANRIQUE. 

Engañóse  con  el  nombre. 
¡Es  imposible  que  sea 
Ni  noble  ni  castellano 
Qnien  tan  vil  traición  emprenda! 

^bren  un  postigo,  y  tale  á  él 
UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Vos,  según  el  nombre  dijo. 
Que  os  escuchó  mi  advertencia. 
De  esta  facción  sois  el  cabo. 

DON  VANRIQOB. 

SI  soy. 


SOLDADO. 

Pues  haced  que  venga 
Vuestra  fct*nle  e»  sorda  marcha 
Acercándose  á  la  puerta, 
V|ue  JO  en  ella  estoy  de  posta. 
«Aiim. 

Y  aan  aposta  ha  estado  en  ella. 

D0.1  MA?(aiQOE. 

¿Paes  qué  han  de  hacer? 

SOLDADO. 

Ocupar 
Torreones  y  fortalezas , 

Y  despierten  los  vecinos 
A  la  maerie  si  despiertan. 

DON  MANIIIQCS. 

Príniero  os  quiero  premiar. 

SOLDADO. 

¿Cómo? 

DOH  MARIIIQDB. 

De  aquesta  manera      (Dale.) 
Te  pago:  muere,  traidor. 

SOLDADO. 

¡  Muerto  soy ! 

■ARIN. 

Requien  mtemam. 
Buena  paga. 

DON  HAimiQUS. 

¿Qoé  traición 
Desta  suerte  no  se  premia  ? 

Salen  EL  CONDESTABLE  y  soldados. 

CONDBSTADLB. 

Supuesto  que  el  Rey  me  envía 
A  ejecutar  la  interpresa 

Y  ya  escuchamos  la  voz 
Que  ha  de  servirnos  de  seña , 
Lleguemos  ¿  la  muralla. 

ON  soldado. 

Las  puertas  están  abiertas, 

Y  en  ellas  hay  dos  soldados. 

MARÍN. 

Sor  Dios,  Sefior,  que  se  acercan 
uchos,  y  imagino  que 
Anda  la  noche  Tunesta 
Con  el  dia  á  coscorrones. 

DONMANllOOB. 

No  sé  yo  de  qué  lo  infieras. 

KARIN. 

i  De  qué?  De  que  ahora  les  nacen 
Mil  bultos  á  las  tinieblas. 

CONDeSTAaLB. 

Veamos  si  es  el  confidente.-- 
¿León? 

DON  MANatODS. 

Ya  su  voz  me  altera.— 
¿Sois  capitán  leonés? 

CONDESTABLE. 

Yo  soy. 

DON  MAIOHOHE. 

Llegad ,  que  la  puerta 
Abierta  está .  entrad  tomando 
Sus  baluartes  y  almenáis, 
Antes  que  los  ciudadanos 
Despierten  y  se  defiendan. 

CONDESTARLC. 

\  Animo,  soldados  mios ! 
{Ap.  \  Ay  Elvira «  qué  de  penas 
Me  ocasionan  que  me  obliguen 
A  hacerte  tantas  ofensas!)— 
Entrad. 

(Vanu,) 

■ARIN. 

¿QttéinCeatasr 
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DON  MANRIQUE. 

Ahora 
Toca  esa  caja  de  guerra 
Que  está  en  el  cuerpo  de  guardia. 

MARÍN. 

Yo  tocaré  de  manera 

Qne  la  haré  bramar  á  palos. 

{Toca  á  rehato.) 

DON  HANRIQDE. 

Asi  haremos  que  lo  sientan 
Los  vecinos,  porque  quede 
Castigada  la  soberbia 
De  los  leoneses. 

TODOS.  (Dentro,) 
¡Traición! 

oNos.  {Dentro.) 
¡A  la  muralla! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡A  la  puerta! 

DON  MANRIQUE. 

Ahora  vamos  al  Campillo 

A  asegurar  las  sospechas 

De  Blanca  y  el  Rey.  y  a  dar 

El  orden  en  la  defensa 

De  mi  honor,  pues  que  mañana 

Cumplido  el  término  queda 

Del  reto  en  que  be  de  salir 

A  defender  la  inocencia 

De  mis  lealtades.  ¡  Forluna, 

Pues  tantas  ansias  me  dejas, 

En  duelos  de  honor  y  celus 

No  te  me  muestres  adversa !     ( Y  ase.) 

MARÍN. 

Vamos,  pues  dentro  dejamos 

Trabada  en  esta  contienda 

Batalla  mogigan(;al , 

Que  hay  vecino  que  pelea 

Resistiendo  á  los  leoneses 

En  camisa  y  en  calcetas.  ( Yase^) 

ONOs.  {Dentro.) 
¡  Arma ,  arma ! 

OTROS.  {Dentro.) 

\  Traición ,  traición ! 

TODOS.  (Dentro.) 
\  A  la  muralla ,  á  la  puerta ! 

Salen  DOÑA  ELVIRA ,  ÑUÑO  t  EL 
REY  DON  ALFONSO. 


DON  ALFONSO. 

No  me  detengáis. 

DOÑA  ELVIRA 

Señor, 
Advertid  cuánto  se  arriesga 
En  vuestro  peligro. 

m;5ío. 
Aqui 
Tenéis  soldados  que  pierdan 
Por  vos  la  vida ;  no  liapis 
La  victoria  contingencia. 

DON  ALFONSO. 

;Cómo  he  de  sufrir  que  cuando. 

Valido  de  mf  edad  tierna. 

Disfrara  su  tiranía 

Con  pretexto  de  clemencia , 

El  rey  Fernando,  mi  tío, 

Obligándome  á  qne  sea. 

Huyendo  de  sus  piedades , 

Prófugo  y  vago  en  mi  tieira , 

Aun  no  me  deja  seguro 

En  este  retiro?  Venj^an 

Mis  armas ,  que  yo  el  primero 

Opuesto  á  tanta  fiereza , 

He  de  salir  al  rebato; 
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A  mis  propios  filos  mueran 
Leoneses ,  que  su  arrogancia 
Fabrican  de  mi  paciencia. 

NU^O. 

No  le  dejéis  vos ,  Señora , 

Salir,  mí  en  iras  va  mi  diestra 

A  rechazar  su  intención.  ( Vase. ) 

TODOS. 

¡Arma,  anna!  ¡Guerra ,  guerra ! 

DON  ALFONSO. 

Yo  he  de  castigar... 

DO.NA  ELVIRA. 

Señor, 
Humilde  mi  afecto  os  ruega 
Que  os  retiréis;  no  en  tan  corto 
Débil  trofeo  se  emplea 
La  majestad  de  un  Monarcal 

VOCES  (Dentro.) 
¡  Mueran  todos ,  todos  mueran ! 

D05ÍA  t:LVIRA. 

Esto,  Señor,  os  suplico* 

DON  ALFONSO. 

Si  haré ,  porque  á  lo  que  ordenas 
Tú,  Elvira,  aunque  lo  repugne, 
No  acierto  á  hacer  resistencia ; 
Mas  con  una  condición. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cuáles? 

DON  ALFONSO. 

Que  pu<'s  tan  opresa 
Del  leonés ,  toda  Castilla 
En  mi  favor  hace  levas 
De  tropas ,  que  á  largas  marchas 
Mañana  á  estos  campos  llegan , 
Me  dejéis  acaudillarlas, 
Volviendo  á  cobrar  con  ellas 
Mi  usurpado  reino ;  pues 
El  corazón  que  me  esfuerza , 
Cada  latido  que  pulsa 
Es  una  hazaña  que  alienta.       (Vate.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Oh  majestad ,  cómo  luces 
Aun  en  las  sombras  envuelta 
De  la  infancia!  ¡Qué  bien  dijo 
Aquella  antigua  sentencia , 
Que  la  ciencia  del  reinar 
Nace  al  nacer  los  que  reinan , 
Pues  como  de  sí  la  aprenden 
Solo  ellos  á  si  se  enseñan ! 
Mas  ya  que  se  retiró, 
¿A  qué  aguarda  mi  soberbia. 
Que  del  leonés  no  castiga 
La  osadía? 

VOCES.  (Dentro,)         * 
\  Muera  «.muera ! 

Salen  SOLDADOS  acuchillando  al  CON- 
*  DESTABLE,  que  cae  á  lo»  pile  de 
doña  Elvira. 

pO^A  ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 

CONDESTADLE. 

Dar  á  tus  plantas 
Rendido  un  hombre  á  la  Inmensa 
Muchedumbre  que  le  acosa. 
¿Mas  qué  veo?  Elvira  es  esta  ; 
Muera  matando,  pues  ya 
No  hay  otro  medio  en  contienda, 
Que  á  los  ojos  de  su  dama 
Desairadoun  noble  llega.  (Embísteles.) 

SOLDADO. 

i  Muera ! 

I  DONA  ELVIRA. 

Deteneos,  soldados. 
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COXDESTAQIE. 

¡Morid! 

do5Ia  cltira. 

Vuestra  ira  suspenda 
Mi  persoua. 

CONDESTABLE. 

Antes,  Señora, 
Me  irrita  vuestra  |ireseiicia. 

DO.^A  KLVinA. 

(Ap.  El  condestable  es;  \a  este 
Kuipeno  es  de  otra  materia.) 
Dejadle. 

SOLDADO. 

I  Tú  le  defiendes , 

Siendo  de  :Miuellus  que  intentan 
,  Sor|»reniiernus ,  y  (pilen  viendo 
*  Frustrad:*  su  esiraia^iema , 

Ha  hecho  en  tos  casiellanos 

Cun  valiente  resísiencia 

Tal  destrozo? 

DOÑA  EbVIRA. 

Sí;qne  ya 
Por  mi  prisionero  queda , 
Y  de  algo  le  ha  de  servir 
Dar  á  mis  plantas. 

SOLDADO. 

Pues  vuelva 
Nuestra  ira  á  castigar, 
Furiosa,  osada  y  sjii^rienta, 
A  los  demás,  repitiendo : 

TODOS. 

¡  Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra ! 
(Vanse.) 

CORDBSTADLB. 

Si  supiera  yo  que  había 
De  ser  hoy.  ¡¿Ivirá  hermosa , 
De  puro  infeliz ,  dichosa 
La  feliz  desgracia  mía, 
Yo  propio  la  buscarla 
Sin  hacerla  resistencia; 
Porque  fuera  en  la  dolencia 
El  llegará  ti  rendido 
Klecciofi ,  á  no  haber  sido 
En  el  destino  violencia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mas  propicio  á  mi  albedrío 
Hoy  el  acaso  se  muestra, 
Pues  á  ser  flneza  vuestra , 
No  fuera  trofeo  mio.^ 

COItDESTABLE. 

¿Cooocéisme?' 

DOÑA  ELVIRA. 

^Vuestro  brío 
Me  advirtió  en  uoa  ocasión 
Esta  prenda. 

CO:«DESTABLE. 

Con  razón 
Vuestra  es. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mía  no  ha  sido. 

CO?(DESTABLE. 

Para  estar  desvanecido 
Me  basta  la  presunción. 

DOÑA  ELVIRA. 

Vuestra  generosidad 
No  estimo. 

CONDESTABLE. 

¿Por  qué  ocasión? 

DOÑA  ELVIRA. 

Porqne  hay  hoy  mayor  razón 

Bnra  daros  libertad , 

ffi>  por  aquella  piedad 

Con  que  mi  vida  propicio 

Defendisteis,  doy  indicio 

De  que  en  mi  halléis  recompensa, 
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I  Que  he  de  hacer  por  ana  ofensa 
Masque  por  un  beneficio. 

CONDESTABLE. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELVIRA. 

Vos  habéis  retado 
A  mi  hermano  de  traidor; 
Por  vos  hoy  se  halla  su  honor 
Públicamente  infamado; 
Yü  en  sus  manos  he  jurado 
Defender  (j  ah  dura  suerte!) 
Su  opinión ;  con  (jue  al  (|ue  fuerte 
Roy  a  lidiar  me  convida, 
He  de  p;udrdarle  la  vida 
Para  darle  lue^o  muerte. 
Quien  á  mi  herni.nno  retó, 
Solo  reta  ,  solo  infunia 
A  quien  defender^su  fama 
Kn  su  cadáver  Juró; 
A  mi ,  puesto  que  él  murió. 
Toca  lidiar;  |>ues  no  impida 
El  duelo  vuestra  venida 
Que  daros  libertad  osa 
Mi  atención,  de  valerosa. 
Mejor  que  de  a^irad-cida. — 
Idos ,  pues ,  que  eu  la  estacada 
Mañana  pareceré , 
Donde  la  muerte  os  daré. 

CO.N'OESTABLE. 

Tal  es  mi  fortuna  airada, 
Que  contra  mi  declarada , 
Sin  que  mi  afecto  lo  impida , 
Me  hace  tener  ofendida 
A  quien  deseo  obligada. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Y  el  ofender  es  querer  ? 

CONDESTABLE. 

No;  pero  es  en  tal  pesar 

Kemedio  el  idolatrar 

A  la  que  llegué  á  ofender. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Eso  cómo  puede  ser? 

CONDESTABLE. 

¿Cómo?  Sí  á  una  dama  bella 
Quiso  mi  cruel  estrella 
Que  ofenda  mi  sin  razón  , 
¿Parece  satisfacción 
Morirme  luego  por  ella? 

DOÑA  ELVIRA. 

May  dura  cosa  es  querer 
El  odio  á  afecto  pasar ; 
Demás  que  eso  es  buscar 
Nuevo  modo  de  ofender. 

t  CONDESTABLE. 

Mas  fineza  vieiiB  á  ser. 

Pues  si  un  imposible  sigo, 

Al  ver  que  ha  de  usar  conmigo 

Su  desden  y  su  ra/on , 

Ya  me  pongo  en  la  ocasión 

De  que  ella  me  dé  el  castigo; 

Pero  esto  aparte:  mirad 

Que  si  en  el  duelo  os  metéis, 

A  un  desaire  me  exponéis 

En  una  publicidad; 

De  esjiacio  lo  reparad,  ^  ¡ 

Pues  rendido  y  cortesano, 

Que  no  he  de  reñir,  es  llano , 

Y  si  me  muestro  rendido 

Mi  crédito  está  perdido. 

DOÑA  ELVIRA. 

Primero  es  el  de  mí  hermano. 
Yo  por  él  be  de  lidiar. 

CONDESTABLE. 

Ved  que  el  rendirme  me  infama, 
Pues  no  saben  que  sois  dama. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Paes  hay  mas  qae  eelear  ? 


CONDESTABLE. 

¿Cómo,  si  es  fuerza  quedar 
Muert<»  de  cualquiera  suerte? 
Si  me  matáis ,  ya  se  advierte; 
Si  OS  mato,  pierdo  mi  vida , 

Y  muero  si  á  vuestra  herida 
No  logro  una  dulce  muerte. 

DOÑA  ELVIRA. 

Podéis  hacer.  ¿Mas  qué  es  esto! 
¿Conmigo  os  aconsejáis? 
¿No  08  he  dicho  ya  que  os  vais? 
Libre  os  miráis ;  idos  presto. 

CONDESTABLE. 

A  obedeceros  dispuesto 
Estoy. 

DOÑA  ELVIRA. 

Oid.  {Quiere  irte.) 

CONDESTABLE. 

¿Qué  mandáis? 

%  DOÑA  ELVIRA. 

Qae  ¿  esos  jardines  salgáis 
Por  donde  está  l>3jo  el  pauto , 

Y  saltando  del  .seguro 
Fuera  de  la  plaza  estáis , 

Y  tomad ,  que  yo.. .    (Dale  el  guante-) 

CONDESTABLE. 

Mi  amor. 
Que  estima  tanto,  advertid 
El  favor. 

DOÑA  ELViaA. 

Tened ,  oid. 
¿Quién  os  dijo  que  es  favor? 
r!l  presumirlo  es  error; 
Que  al  defenderme  atrevido, 
Fuisteis  por  él  conocido, 

Y  quiero  con  vanagloria 
Quedarme  aun  sin  la  memoria 
De  que  algo  os  haya  debido. 

CONDESTABLE. 

Mí  fina  cortesanía , 

Que  estima ,  Señora ,  muestra 

iJevarse  memoria  vuestra 

Aunque  os  quite  alguna  mía. 

Loca,  vana  uintasia , 

Dale  á  mi  industria  favor 

Para  que  pueda  el  valor 

Que  mi  heroico  pecho  inflama, 

Sin  pelear  con  mi  dama 

Dejar  bien  puesto  mi  honor. 

Sale  NüSO. 

NÜÑO. 

Ya  cuantos  leoneses  fieros 

Dentro  de  la  plaza  eatraroo, 

A  nuestro  valor  quedaron 

O  muertos  ó  prisioneros.    {Clarwee.) 

DOÑA  ELVIIA. 

¿Qué  es  esto? 

IfUÑO. 

¿Qué  lisonjeros 
Clarines,  con  dulce  acento 
Rompen  el  nombre? 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  intento 
Saber  si  son  de  contrarios 
Esos  tafetanes  varios 
De  que  ahora  se  viste  el  viento. 

RUÑO. 

Yo,  Señora,  las  banderas 
Que  ya  claras  divisamos. 
Las  tropas  son  que  esperamos 
De  Castilla;  sus  hileras 
Van  poblando  esas  riberas. 

DOÑA  ELHRA. 

Pues  prevenid,  qae  nafiait 


Cuando  risaeib  y  ufani 

La  aurora  einpiexa  a  rayar, 

Al  Catii|>itlo  liait  (le  marchar. 

(Ap.  ¡Ay  necia  memoria  vana!) 

No  me  acuerdes  que  ha  de  ser 

Hoy  colindo  salga  á  lidiar, 

Pues  causas  un  recelar 

Que  parece  que  es  lemer. 

¿Qué  iroporia  que  lu  poder 

Se  ósleme  contra  el  que  aqai 

Se  mosiró  rendido  asi , 

Pero  en  el  choque  cruel 

No  espero  vencerle  á  él , 

Si  antes  no  me  venzo  ¿  mi ?      ( Vase.) 

Sale  DOÑA  BUNGA. 

no5(A  BLAKCA. 

Loco  pensamiento  mío, 
Ya  que  una  vez  mi  tirana 
Fortuna  quiere  que  á  solas 
Hable  conliffo,  i  batalla 
Te  llamo,  y  bieo  digo,  pues 
Siendo  tü  quien  siempre  habla 
Conmigo  poco  corles , 
Aun  no  me  adulas  mis  ansias » 
Pues  no  permites  que  yo 
Crea  las  imaginadas 
Dichas  que  fabricó  en  ti. 
¿Quién  te  mete,  necio «  eu  tantas 
Advertencias,  pues  severo 
Mis  delirios  y  fantasmas , 
Al  creer  yo  que  son  dichas. 
Me  acuerdan  tü  que  son  vanas? 

Y  cuando  contigo  lui  afecto  descansa 
Con  el  alma  hablando,  no  me  hablas  al 
Dejo  aparte  que  ya  el  Rey         [alma. 
Con  vivas  sospechas  anda 

De  que  Manrique  es  Manrique; 
Dejo  aparte  que  su  hermana , 
Convocando  ae  Castilla 
Propias  y  auxiliares  armas , 
*  En  poner  en  libertad 
A  su  Rey  est6  euipenada ; 
Dejo  que  Fernando  altivo 
Kn  el  Campillo  se  acampa 
Todo  este  tiempo,  no  tanto 
(Como  él  dice)  por  mi  rara 
Hermosura ,  de  quien  teme 
Hacer  ausencia;  que  vanas 
Quedamos  todas  oyendo 
Las  Uuezas  cortesanas 
De  tos  hombres ,  que  á  ninguna 
Pesa  jamis  de  escucharlas , 
Sin  que  baya  alguna  qoe  piense 
Que  en  sos  afectos  la  engañan, 
Pues  todas  las  creen  sus  penas  y  ansias 
Porque  todas  juzgan  que  pueue  cau- 
Ño  tanto  por  esio ,  digo «  [sarlas. 

Permanece  en  esia  estancia. 
Cuanto  porque  desde  aquí 
Tienen  sus  tropas  bloqueada 
Desde  sus  alojamieulos 
La  fuerte  iniporfante  plaza 
De  San  Esteban  en  donde 
El  Rey  Alfonso  se  guarda. 
Hasta  que  é  poner  real  siiict 
Dé  mas  lugar  ta  templada 
Primavera,  que  florida. 
Dando  al  .eam|)0  nuevas  galas. 
Coando  los  ra^os  del  hielo  difsata 
Al  nevado  monte  liffuide  las  canas; 
Todo  esto  en  efecto  dejo, 

Y  voy  á  las  dos  mas  agrias 
Penas,  que  hoy  van  a  mis  pfiDas 
Aludiendo  circuosl^ncias; 

La  primera  es ,  que  avisé 
A  Manrique  que  intentaba 
Sorprender  á  San  Esteban 
Fernando,  bien  que  ignoraba 
Yo  üoe  mi  hermano  seria 
De  faccioD  tan  arriesgada 
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Cabo  y  director,  que  entonces 

De  ningún  modo  avisara; 

Pues  menos  importa  que 

Logro  tan  indigna  hazní^a, 

Que  no  qoe  su  vista  corra  amenazada 

El)  golfos  de  acero  sangrienta  borrasca; 

Demás  de  eso,  mas  me  aflige 

Ver  que  el  día  que  señala 

El  cartel  al  reto  es  hoy, 

Con  que  es  fuerza  declarada 

De  Manrique  la  persona  , 

Que  en  la  sangrienta  batalla 

Hermano  ó  esposo  pierda. 

Sin  saber  de  dos  infausias 

Tragedias  cuál  es  menor; 

I  Oh  quién  algún  modo  hallara 

be  impedirlo!  que  aunque  sé 

Que  Elvira  vive  engañada 

Con  la  muerte  de  Manrique , 

Y  según  es  su  arrogancia. 
Por  el  homenaje  qoe  hizo. 
No  dudo  que  al  duelo  salga. 
No  hallo  yo  pretexto  alguno 
Con  que  quedando  salvada 
La  objeción  de  mi  decoro. 
Entre  yo  en  esta  batali?. 

No  tanto  para  vencerla. 
Cuanto  para  embarazarla ;  [tan , 

Mas  i  ay !  que  si  penas  á  mi  pecho  asal- 
Mal  descansa  quien  en  un  mal  descan- 
Hoy  pues...  [sa; 

Sale  DON  MANRIQUE. 

D05  UAtmiQUE. 

Feliz  yo,  si  acaso 
La  suspensión  que  embargadas 
Al  parecer  tiene  todas 
Tus  acciones  y  palabras, 
Me  concede,  Blanca  hermosa. 
Ocupar  entre  tus  vagas 
Especies  una  memoria , 
Que  es  señal  de  que  me  amas. 
Si  le  escuchas,  puesto  que  aunque  i  si 

[se  engaña. 
Oye  lo  que  quiere  quien  consigo  habla. 

DOiSÍA  BLANCA. 

No  poca  parte ,  Manriqne , 
Tiene  siempre  en  las  fantasmas 
Que  mi  idea  asombran ,  pues 
Siempre  mi  idea  ocupada 
Tiene  tu  memoria,  aunque  boy 
Dos  imanes,  con  dos  causas, 
La  están  violentando. 

DOX  MAMKIQOE. 

¿Dos? 

IK)5ÍA  BLANCA. 

Si. 

DON  HANRIQDB. 

Declárate,  Blanca, 
Pues aunqueun  amante  tenga  confianza 
¿A  quien  oír  dos,  no  le  sobresalta? 

rO^A  BLAIICA. 

El  uno  son  tus  fortunas, 

Y  el  otro  dos  temerarias 
Empresas  en  qoe  hoy  mi  bermano 
Tiene  la  vida  arriesgada. 
Vuestro  duelo  ( ¡ay  de  mi  triste! ) 
Si  acaso  con  bien  escapa 

De  San  Esteban... 

DOX  UAXB1QUI. 

¿  Luego  él 
Era  quien  acaudillaba 
La  interpresa? 

D05ÍA  BLANCA. 

Éi  era. 
Don  mahmiqob. 

¡Ahcieloa! 


¡Quién,  sabiéndolo,  estorbara 
Su  muerte  ó  su  prisiun! 

DOi^A  BLANCA. 

,  ¿Cómo? 

D0:«  HAXBfQUE. 

Como  á  mi  industria ,  frustrada 
Su  cautela  y  avisados 
Los  vecinos,  dieron  arma 
En  los  leoneses ,  á  quien 
Dentro  ya  de  las  murallas 
No  quedó  defensa  alguna. 

OO^A  BLAKCA. 

¡  Ob  una  y  mil  veces  mal  haya 
Mi  noticia ! 

DOrr  MANRIQUE. 

¡Oh  una  y  mil  veces 
Mal  hubiese  mi  ignorancia! 
Pues  si  él  queda  preso  ó  muerto, 
Me  quedo  yo  con  la  infamia 
De  retado,  él  sin  castigo, 

Y  mi  enojo  sin  venganza. 

DOiVA  BLARGA. 

¿Y  eso  solo  sientes? 

DON  MANRIQUE. 

Si, 
Porque  cuando  un>noble  guarda 
A  su  enemigo  la  vida. 
Es  solo  para  quitarla ; 

Y  esta  atención  es  not)Ie  y  cortesana, 
Piedad  muy  cruel ,  pero  muy  hidalga. 

¿OÑA  BLANCA. 

¡  Ab  traidor  Manrique !    ' 
RET.  {Al  paño.) 

¡Cielos! 
Cuando  á  divertir  bajaba 
A  estos  jardines  comunes 
A  mi  cuarto  y  ai  de  Blanca 
Mis  penas,  miro,  no  solo 
Que  con  el  villano  habla. 
Sino  que  á  solas  los  dos. 
Ella  Manrique  le  llama ; 
i  El  secreto  he  de  apurar 
Retirado  en  estas  ramas ! 

DO^A  BLANCA. 

Traidor  Manrique ,  ¿de  suerte, 
Que  contra  mi  sangre  airada 
Tu  saña  se  muestra  ? 

DON  MANRIQUE. 

Sí, 
Cuando  tu  sangre  me  agravia. 

REV. 

¿Qué  mas  desengaño  espero? 
El  pecho  en  celos  se  abrasa. 

Sale  EL  ALCALDE  y  los  villanoí. 

VEJETE. 

¿Aqui  decisque  entró? 


GIL. 


Sí; 


Mas  mira.  Alcalde ,  no  bagas 
Una  mala  fechoría 
En  palacio. 

VEJETE. 

Pues  en  casa 
Del  Rey,  decidme ,  ¿no  tiene 
Jurisdicción  esta  vara?- 
L  No  es  SU} a  ?  Vive  Dios  que  boy 
He  de  hacer  una  alcaldada. 

DON  MANRIQUE. 

Tu  hermano... 

TODOS. 

Daos  á  prisión. 

DON  MANRIQUE. 

¿Cómo,  traidora  canalla? 
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Sale  CASILDA. 


CASILDA. 

Aquidiz  que  entró  mi  Juan ; 

¿  Mas  qué  es  esio?  ¡Ay  que  le  agarran! 

¡  Ay  que  no  puedo  casarme! 

Sale  MARÍN. 

■  ARIN. 

¿De  qué  da  gritos  muesama? 
¿Pero  qué  es  esto? 

■ATCRIQUB. 

¡  Ay  traidores ! 

DO^A  BLANCA. 

¿Cómo  vuestra  furia  osada 
Prufana  asi  mi  decoro? 

\EJF.TE. 

¿Pues  qué  coro  le  f)rofanao , 
Si  le  prendo  en  un  jardín?    . 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Quién  lo  manda? 

Sale  EL  REY. 

RCT. 

El  Rey  lo  manda. 

TÉJETE. 

Manda  el  Rey  y  mando  yo. 

MARÍN. 

Como  quien  no  dice  nada. 

CASILDA. 

Ay  Juan  mió,  si  te  ahorcan. 
¿Con  quién  casaré,  cuitada? 

DOXA  BLANCA. 

¿Vos,  Señor,  lo  mandáis? 

RET. 

Si. 
Que  con  poner  su  garganta 
A  un  cuchillo... 

DOÑA  BLANCA. 

¡  Ay  de  mi  triste ! 

DON  MANRIQUE. 

La  suerte  está  declarada. 

REY. 

Qniero  yo  satisfaceros 
A  las  quejas  que  le  dabais. 

MARÍN. 

¡  Oh  qué  bien  entrara  aquí 
121  hacerla  patarata 
Üel  desmayo  y  la  locura ! 
Pero  ya  hay  quien  le  enfada. 

RET. 

¿ Qué  aguardáis?  Llevadle  presto. 
Sale  EL  CONDESTABLE. 


CONDESTABLE. 

Dadme ,  Señor,  vuestras  plantas», 

RET. 

i  Pues  qué  es  esto ! 

doSa  blanca. 

¿Cómo  pudo, 
Si  dentro  del  muro  estaba, 
Ya  librarse? 

CONDESTAflLK. 

Estoes,  Señor; 

Que  la  empresa  malograda. 

Porque  el  traidor  confidente 

Vo  cumplió  bien  su  palabra,  I 

'us  soldados...  .  ¡ 

KVt. 

Bien  está ; 
1  se  conoce  en  qué  paran 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAUO. 

I  Cautelas  que  no  se  logran, 
Y  no  qniero  que  se  añada 
A  la  pena  de  perderla 
El  enfado  de  escucharla ; 
Hoy  todo  es  penas ;  mas  ya 
Que  llegáis ,  haced  que  vaya 
A  una  torce  don  Manrique. 

condestable. 
¿  Don  Manrique  ?  ¡  Pena  extraña ! 
Cielos,  ¿no  es  este  villano 
A  quien  delirios  le  daban  ? 


CASILDA. 

¿Que  den  en  esta  locura? 
Ve  aqui  cómo  se  dilata 
Mi  casamieuio. 

don  MANRIQUE. 

Primero, 
Advertid  que  está  retada 
Mi  persona,  y  que  para  hoy 
5%eñalásteis  la  estacada, 
Concedisteis  el  seguro. 
Siendo  arbitro  en  esta  causa, 

Y  que  hov  be  de  lidiar,  pues 
Para  asegurar  mi  fama, 

Y  estar  hoy  en  este  sitio 
Tengo  vuestra  salvaguardia. 

VEJETE. 

Yo  no  he  ahorcado  ninguno 
Desde  que  tengo  la  vara, 

Y  he  de  saber  á  qué  sabe. 

MARÍN. 

No  haga  tal ,  que  en  tal  baraja. 
No  tiene  un  preso  buen  juego 
Cuando  una  muerte  le  fallan. 

CONDESTABLE. 

Pues  Señor,  en  vuestro  nombre 
Le  tengo  ya  asegurada 
La  campaña,  y  si  rompemos 
La  fe  pública,  se  falta 
Al  derecho  de  las  gentes; 
Demás  de  que  aventurada 
Queda  mi  opinión  á  que 
Moteje  alguna  ignorancia^ 
O  alguna  malicia  diga; 
Que  cuando  él  sacó  la  cara, 
No  excusé  yo  su  prisión , 
Por  excusar  su  batalla. 

RET. 

Aunque  pudiera  á  todo  eso 
Responder,  que  antes  estaba 
El  aqui  oculto  y  no  vino 
Con  fe  de  la  salvaguardia, 
He  de  conceder  el  campo. 
Porque  mas  jusiílicada 
Mi  ira  proceda;  después 
Veamos  cómo  se  descarga 
De  la  acusación  impuesta. 

MARÍN. 

Ve,  pues,  á  ocupar  la  valla, 

DON  MANRIQUE. 

Voy  adonde,  si  una  vez 

Me  presento  en  la  campaña 

A  pié ,  porque  de  los  brutos 

La  ligereza  no  valga , 

Vestido  el  cuerpo  de  acero. 

Con  la  pica  y  con  la  espada. 

Que  son  armas  que  señalo. 

Sabrán,  Castilla  y  España, 

Sabrá  el  mundo  y  verá  pl  cielo 

Que  don  Manriqíie  de  Lara 

Es  buen  caballero,  y  que 

Cuando  al  rey  Alfonso  guarda, 

Ha  sabido  ser  leal 

A  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria.      (VaM.) 

«ET. 

Yo  á  ser  el  arbitro  voy. 


D05U  BLA.%CA. 

Señor... 

REV. 

No  me  digaiís  nada. 
Que  cuanto  por  él  pidiereis. 
Fomentareis  mas  mí  saña.       ( Vaie.) 

CONDESTABLE. 

Aunque  esta ,  Blanca,  es  gran  pena, 
En  albricias  puedo  darla. 
Pues  me  excusa  otra  mayor. 


DOÑA  BLANCA. 

¿Mayor? 

CONDESTABLE. 

Sí,  pues  me  Obligaba. 
Si  no  saliese  Manrique 
A  lidiar  con  |poa  dama, 
Y  dama  que...  Pero  ahora 
Esto  que  te  digo  basta. 
Que  á  esperar  voy  en  el  siüo 
Con  las  armas  que  señala.       ( Vase.) 

DOÑA  BLANCA. 

¿Lidiar  con  dama?  Esto  ea  hecho ; 
Elvira  sale  retada 
Al  duelo,  y  pues  otra  vet 
Habemos  sido  contrarias , 
Yo  también  saldré ,  no  piense 
Elvira  que  es  mas  bizarra ; 
Pues  con  esto,  aumiue  otra  fez 
Lo  diga,  veré  si  halla 
.Modo  mi  discurso  allí 
De  embarazar  que  combatan ; 
A  espacio,  pesares,  á  espacio  desgra- 
Pues  aun  no  me  dais  tiempo       [cias. 
Para  sentir  untas.  { Va$e.) 

VEJCTB. 

Vamos  de  aqui,  que  he  quedado 
Muy  fresco  con  mis  brabátas;     [man 
Bravo  alcalde  soy  ;no  en  vano  nos  Ha* 
Alcaldes  de  aldea,  justicia  ordinaria. 

CASILDA. 

Di,  Marín ,  ¿esto  es  de  veras? 

MARÍN. 

Pues  dime,  Casilda,  boba, 
¿No  has  entendido  la  trova? 
¿  Es  posible  que  creyeras 
Que  era  sastre  ? 

CASILDA. 

i  Ay  qué  tormento! 

MARÍN. 

¿Qué  tienes,  necia, importoM? 

CASILDA. 

Ay,  que  me  alegro  con  una 
Retención  de  casamiento. 
¿Que  yo  no  ascienda  á  casada 
Cuando  há  tanto  que  servia 
De  doncella,  que  podia 
Ser  doncella  reformada, 
Por  doncella  me  persigan? 

MARIH. 

Ya  el  alabarte  es  atceao 
De  doncella,  amiga,  eso 
Mejor  es  que  otros  lo  digan ; 

Y  pues  ves  que  te  he  querido, 

Y  na  tres  meses  que  diciendo 
Ando  que  me  estás  queriendo. 

CASILDA. 

Poes  di,  picaro,  atrevido, 
¿Tú  me  confiesas  amor? 

MARÍN. 

¿Seré  yo  el  primer  criado. 
Boba,  que  haya  galanteado 
La  dama  de  su  señor? 

Y  mas  cuando  ya  no. espera 
En  el  mió  tu  hermosura 
Ver  lograda  una  loonra  ? 


CASILDA. 

Ni  yo  seré  la  primera 

^ue  los  traiga  eiilreienidos, 

Y  que  ú  veces,  ;illernados. 
Quiera  amo,  á  ralos  panados. 
Criado,  á  ratos  perdidos. 

sAiu:f. 

¿Lnego  me  quieres ,  mujer? 
bilo,  para  que  le  abrace. 

CASILDA.  ' 

Mira,  moclia  fuerza  me  hace 
No  lial>ef  otro  á  quien  querer; 
Que  ta  dama  ma&  severa 

Y  de  desden  mas  Urano, 
A  un  zurdo  qu(*rrá,  si  á  mano 
No  tiene  otro  que  la  quiera. 

üAniN. 

Quiéreme ,  Cabida  mía, 
Que  yo  solamente  aquí 
Te  suplico,  que  por  mi 
Te  mueras  en  cortesía. 

CASILDA. 

Mira,  el  que  tiene  caudal. 
De  querido  ha  de  preciarse , 
Que  el  pobre  ha  de  comentarse 
Con  que  no  le  quieran  mal. 

MARÍN. 

T6.  que  estás  hecha  á  tener 
A  Manrique  por  cuidado, 
¿Has  de  admitir  á  un  criado? 
Quita,  que  no  puede  ser; 
Yo  lo  dudo  y  yo  lo  niego. 

CASÍLDA. 

Muchas  hay  muv  entonadas, 
A  principes  ensf  ñadus. 
Que  van  i  picaros  luego.  . 
{Ciarines.) 

tiAni?r. 

Detente ,  que  los  clarines 
Fin  i  la  plática  han  puesto, 
Pues  nos  avisan  que  va 
A  la  valla  van  viniendo 
Los  del  duelo. 

CASILDA. 

A  verlos  vamos, 
Puesto  que  son  tos  torneos 
Desafioa,  que  no  importa 
Que  antes  lleguen  ¿  saberlo. 

Éntrame,  y  vuelven  d  talir,  y  u  dei- 
cubre  un  trono^  donde  ettd  EL  REY, 
y  abaiú  PORTUN  y  soldados,  como 
guardáis  y  valla  puesta  en  el  tabla- 
do. 

roüTürf. 

Ya  los  deí  duelo,  Señor, 
La  licencia  estin  pidiendo 
Para  entrar  en  la  estacada 
A  combatir. 

REY. 

Bntreo  luego. 
roRTim. 
Hágales  señal  la  marcha, 

Y  vayan  entrando  dentro. 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

Tocan  cojas  y  clarines,  y  por  un  palen- 
que van  entrando  LOS  PADIU.NOS, 
EL  CONDESTABLE  armado  de  todas 
armas,  después  DO^A  ELVIRA,  del 
mismo  modo,  y  después  DON  MAN- 
RIQUE, con  vares,  torneando,  toman 
puestos,y  despUes  DOÑA  BLANCA, 
con  su  padrino. 

REY. 

Cuatro  vienen  :  ¿quién  serán? 

condestable. 
¿Tres  vienen  cuando  uno  espero? 
I  Qué  fuera  ( ¡  ay  de  mi! )  que  Elvira 
Fuese  acaso  el  uno  de  ellos? 
Que  nada  de  su  arrogancia 
Dudo. 

FORTim. 

¿Cuál  es,  caballeros, 
Manrique  de  Lara  ? 

LOS  padriioos. 

Este  es. 
MAniM. 

Duplicados,  como  pliego. 

FORTO.N. 

¿Pues  hay  dos  Manriques? 

REY. 

Todos 
Alcen,  para  conocerlos , 
Las  viseras. 

DONA  ELVIRA. 

Y:i  la  mía 
Lo  está ,  V  si  á  decir  me  atrevo 
Que  soy  Manrique* ,  es  verdad , 
Pues  yo  juré  defenderlo 
En  sus  ya  difuntas  manos, 

Y  yo  soiamente  |)uedo 
Pur  él  lidiar  contra  quien 
Le  reta  después  de  muerto; 
A  cuyo  efecto  liada 

De  este  leal  escudero. 
De  San  Esteban  salí, 

Y  traigo  el  rostro  encubierto 
Porque  al  ver  mi  aliento  heroico, 
Al  choque  cruel,  resuelto, 

;  Que  no  lidia  con  las  damas, 
>  No  dé  alguno  por  pretexto. 

,  C0?(DESTADLE. 

1  i  Qué  gallarda  bizarría! 

UARIN. 

Aun  no  conocen  sus  fieros. 

DON  HANRIQUB. 

Tu  resolución  heroica, 
Bella  Elvira,  te  agradezco; 
Pero  aqui  á  Manrique  tienes , 
Que  sabrá  excusar  tu  empeño. 

DCrÑA  ELVIRA. 

¿Qué  miro?  ¿Tú  eres  Manrique? 
¿Cómo  puede  ser,  si  muerto 
Tetoquéyomesma? 

DOn  MANRIQUE. 

Como 
Era  un  cadáver  supuesto, 

Y  porque  esto  no  es  de  aquí , 
Que  no  me  estorbes  te  ruego 
Volver  por  mi. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  haré , 
Que  fuera  dejar  mal  puesto 
Tu  valor,  viviendo  tú, 
Emprender  otro  tu  duelo, 

Y  mas  cuando  en  tu  favor 
Ya  competidora  tengo. 

doSa  dlanca. 

Y  yo,  sabiendo  que  Elvira 
Se  introduce  en  el  torneo 
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<Vsi,  para  que  no  piense 
Que  me  excede  en  lo  resuelto 

Y  bizarro,  como  porque 
Dejamos  pendiente  un  duelo 
En  otra  ocasión,  á  hallarme 
De  mí  hermano  al  lado  vengo. 

'      CONDESTABLE. 

Aunque  tu  fineza  eslimo. 
De  tus  arrojos  me  ofendo; 
¿Pues  cómo? 

DOÑA  BLANCA. 

Aqui  ni  aun 
Sufrir  los  enojos  quiero. 
{Empiezan  á  baiúllar,  y  en  quebrando 
las  lanzas  representan.) 

CONDESTABLE. 

Las  lanzas  quebradas  ya, 
Lleguemos  á  los  aceros. 

VOCES.  {Dentro.) 

\  Arma,  arma! 

REY. 

Suspended,  parad;  ¿qué  es  esto? 

FORTÜX. 

¿Qué  ha  de  ser?  sino  que  llega 
Ejército  tan  inmenso 
De  Castilla,  que  ocupando 
Todo  el  vecino  terreno. 
Ll  aire  viene  estrechando. 
Los  montes  viene  cubriendo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Sin  duda  que  con  las  tropas 

Ya  jimias;  marchó  resuelto 

El  Rey,  no  habiéndome  hallado. 

REY. 

¿  Qué  haré?  pues  aunque  tenemos 
Todo  un  ejército,  parle 
Fué  á  rendir  diversos  pueblos. 
Parte  está  en  las  {guarniciones, 

Y  parte  en  alojamientos. 

DON  MANRIQUE. 

Lo  que  me  toca  es  reñir 
Hasl9  quedar  satisfecho 
De  quien  me  llamó  traidor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  á  mi  á  tu  lado. 

DOÑA  BLANCA. 

Teneos, 
Que  yo  estoy  al  de  mi  hermano: 

Salen  EL  REY,  DON  ALFONSO,  DON 

NU5l0  y  SOLDADOS. 
REY. 

Yo  al  opósito  saliendo, 
A  todos... 

DON  ALFONSO. 

No  hay  para  qué. 
Que  aunque  hoy'  tomando  á  este  grne- 
Ejército  muestra,  supe  [so 

Que  Elvira  faltaba,  habiendo 
Quien  la  viese  en  camino, 

Y  dividiendo  su  intento. 

En  su  busca  vengo,  y  cuanto 
Ella  defiende  defiendo ; 
A  vos,  por  lio  y  amigo. 
Solo  suplicaros  quiero 
Que  os  volvai»  luego  á  León, 
Dejando  libres  mis  reinos. 

REY. 

No  .«olo  eso  haré  por  vos , 
Sobrino,  mas  prosiguiendo 
La  causa,  que  arbitro  juzgo, 
Declaro  buen  caballero 
A  don  Manrique  de  Lara, 

Y  sobre  mi  tomo  el  duelo. 

DON  ÑUÑO. 

¿  Qué  escucho  ?  ¿Vivo  es  Manrique? 
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D07I  ALFOKSO. 

¿Don  Manrique  vive?  j Cielo! 

DOX  MANRIQUR. 

Vivo  esii,  y  á  vuestras  plantas , 
Donde  os  pido,  pues  absuelto 
Kstoy  del  duelo,  que  honreik 
Con  Dianca  mi  casamieDlo. 

CONDESTABLE. 

Y  yo  que  en  satisfacción 
De  los  carteles  y  el  rcio. 
Me  deis  á  Elvira. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

I  LAS  DOS. 

Yo  soy 
Felice. 

DON  ALFONSO. 

Yo  !o  concedo, 
Y  aun  mas  be  de  honraros ,  paet 
A  vuestra  tutela  vuelvo. 

RRT. 

Vénzannos  los  desengaSos. 

CASILDA. 

Pues  yo,  entre  tantos  enredos, 
No  he  de  quedar  sin  casarme. 


■AUX. 

Puesto  que  tema  lo  has  faecho, 
Daca  acá  esa  mano. 

CASILDA. 

Toma. 

TODOS. 

Porque  ten^i^ün  con  esto, 
En  ¿7  Sasire  del  Campillo, 
Duelos  de  lionor  y  de  celos. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA, 


DE  DOH  FRARGISGO  BAN CÉ8  GAKDilMO. 


HERNÁN  TBLLO  POBTO- 

CARRERO. 
EL  CONDE  DE  SAN  POL. 
GARLOS  OUMELINO, 

franeéi. 


PERSONAS. 


FRANCISCO  DEL  ARCO , 

eipañoL 
RCNOLT,  frimeéi. 
MADAMA  SERAFINA, 

ffMceta, 


MADAMA  DE  SAN  POL. 
FLORA ,  eriaáa. 
NISE ,  criada. 
ERNESTO  PLEISI,  barba, 
CARRASCO,  gracioso. 


RfCARTE,  éfiaio. 
ORTIZ,  vejete. 
UN  SARGENTO. 
Soldados. 

ACOMPAÑAlIlBlITO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  PORTOCARREBO,  á  la  española, 
con  batíon,  FRANCISCO  DEL  ARCO, 
COR  Jineta ,  todos  con  banda  roja ,  y 
CARRASCO»  soldado. 

POBTOCABnKBO. 

Necia  es  lo  curiosidad, 

Y  roe  caosa  tu  porfía. 

CARBASCO. 

Es  i  la  honradex  mia , 
A  mi'fe  y  á  mi  lealtad 
Tratcloo  que  no  be  de  sufrir. 

POBTOCABBEBO. 

Pues  00  sufiras :  ¿quó  bas  de  bacerf 

CABBASCO. 

O  be  de  empezar  á  saber, 
O  he  de  acabar  de  servir. 
rBAKcnco. 

Hágame  vuesefioría 
Juex  Arbitro  entre  los  dos , 

Sue  es  novedad ,  vi?e  Dios , 
espedirse  con  porfía 
Carrasco,  habiendo  sertido 
Tantos  aftos  en  su  casa. 

rOBTOCABBEBO. 

Su  locura  k  tanto  pasa, 

8oe  se  ha  dado  por  sentido 
e  advenir  que  de  él  recato» 
Con  algún  recelo  Justo, 
Uoa  albina  de  mi  gusto. 

CAtfBASCO. 

Diga  ntled  que  es  un  retrato. 

fbaucisco. 
¿Pues  eso  os  causa  disgustos? 

cabbasco. 

Y  que  he  de  ahoroarme  creo ; 

P.  A  L.*B. 


Dies  afios  ha  que  poseo 
La  intervención  de  los  gustos 
De  Hernán  Tello,  mi  seSor, 
Gobernador  de  Dortan, 
A  quien  en  Flándes  te  dan 
Tanta  fama  de  vafor, 
Como  de  amante  rendido; 
Pues  entre  una  j  otra  daraa, 
Tiene  al  mismo  paso  fama 
De  hombre  el  mas  derretido 

Y  mas  ciego  de  pasión 

Que  hay  en  el  mundo  entero, 
Que  tiene  el  buen  caballero 
De  azúcar  el  corazón; 
Porque  entre  otros  caballeros 
Una  dama,  en  un  festín 
Le  dijo  con  retiniin : 
«Cierto,  oue  me  cansa  el  veros  ,> 
De  Rruselas  se  ausentó, 

Y  no  ha  vuelto  mas  allá, 
Diciendo :  ¿qué  sedirá 

De  que  un  hombre  como  yo. 

La  vez  que  á  servir  me  ajusto 

A  alguna  dama  galante , 

No  le  quite  de  cfelante 

Cosa  que  le  dé  disgusto? 

Un  día,  con  harto  frío. 

En  Ambéres  abordó 

A  un  coche  que  pasar  vio 

Por  la  margen  de  aquel  rio; 

Se  pintó  tan  abrasado 

De  sus  rayos  y  sos  llamas, 

Que  dijo  una  de  las  damas  : 

«Si  estáis  tan  abochornado, 

Templad  con  esa  agua  el  fuego ; » 

Y  es  su  locura  tan  Uera, 
Que  sin  decir  ropa  fuera. 

Se  zampó  en  la  Esquelda  luego; 

Y  mojándose  bien,  hasta 

gue  se  iba  sumergiendo, 
alió  muy  fresco,  diciendo  : 
Hice  el  remedio,  y  no  basta; 

Y  supuesto  que  el  ardor 
Empelasteis  A  curar. 


Obligada  estáis  á  dar 
Otro  remedio  mejor. 
Siendo  estos  sus  desvarios. 
Que,  á  pagar  de  mi  dinero,    * 
Puede  ser  el  caballero 
De  los  tristes  amoríos , 
Sin  mi  no  supo  tenerlos, 
Sufriendo  yo  al  endilgarlos 
La  fatiga  de  pasearlos. 
Por  el  gusto  (le  saberlos; 
Hasta  que  ha  dado  unos  días. 
Con  terneza  y  con  recato, 
En  mirar  cierto  retrato, 
Con  graves  melancolias , 
Sin  permitírmele  ver, 

Y  eso  na  he  de  consentir; 

i.  Pues  de  qué  sirve  el  servir, 
Sino«¡rvedesaber? 

POBTOCABBEBO. 

Ven  acá  :  ¿no  es  sin  razón 

?oe  un  tan  valiente  soldado, 
en  el  ejército  honrado, 
Haya  dado  en  ser  bufón  ?   • 
Con  lástima  considero 
De  tu  genio  lo  estragado. 
Cuando  á  Flándes  no  ha  palado 
Mejor  caballo  ligero. 

•cabbasco. 
No  puedes  asegurar  * 

8ue  soy,  aunque  sea  asi , 
ofon ;  pues  fuera  de  ti 
Nadie  me  lo  ha  de  llamar; 
Bufón  es  aquel  á  quien 
Otros  bufón  le  llamarpn ; 
Si  á  espaldas  lo. murmuraron. 
Yo  lo  nmrmuro  también ; 
Dieo  á  todos  cuanto  siento, 
Del  general  al  soldado; 
Si  por  esto  no  be  medrado. 
Por  eso  vivo  contento ; 

Y  la  hacienda  mas  crecida , 
Solo,  porque  mas  te  asombre. 
Le  puede  servir  á  uo  hombre 

U 
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De  pasar  alegre  vida; 
Yo  la  paso,  coo  decir 
Caanto  síenlo;  y  sin  hablar; 
Mas  de  lo  que  be  de  medrar 
Es  lo  (|ue  me  he  de  podrir ; 
Que  aquel  que  afectado  ves , 
Ks,  haciéndose  á  si  mai , 
Verdugo  del  balural 

Y  mártir  del  Interés; 
De  lo  que  digo  tal  cual, 
Todos  de  risa  se  quiebran ,    * 

Y  yo  de, ver  que  celebran 
Kl  que  de  ellos  digo  mal. 

puancisgo. 
Carrasco  se  qaeja  bien, 

Y  á  mi  Cambien  perdaoad ; 
Vuestro  amor  y  mi  lealtad 
La  conGanza  me  deu 

De  oue  sepa  mi  atención 

guíen  es  la  beldad  que  para 
alilicar  su  hermosura 
Pudo  con  vuestra  elección ; 

Y  de  camino  sepamos. 
Puesto  que  ¿  saW  venimos , 
En  la  quinta  que  asistimos 
Qué  huéspedes  aguardamos. 

PORTOCAliaEilO. 

El  príncipe  de  Conde , 

Quede  valiente  v  honrado 

Está  en  Flan  des  retirado 

De  su  rey  Enrique ,  que 

Arde  en  loco  frenes!. 

Que  con  su  belleza  incita 

La  princesa  Margarita 

De  Conde  y  Nontmorensi ; 

Como  tan  mi  afecto  es. 

Hoy  me  ha  escrito  que  aqtxi  hospede 

Cuanto  la  tregua  concede 
A  un  caballero  francés , 
Que  con  su  familia  y  casa, 
•  Habiendo  el  puesto  acabado, 
A  los  cantones  de  enviado 
A  ser  gran  potestad  pasa 
De  Amiens,  y  aunque  es  condición 
Que  ninguno  ha  de  intentar 
En  pais  del  otro  entrar 
Durante  esta  suspensión 
De  armas  y  de  hostilidad 
Que  hav  por  dos  meses,  á  fin 
De  conferir  en  Berlín 
Ciertos  acuerdos  de  paz. 
Por  no  romper  el  concierto, 
Del  Príncipe  se  ralló 
Que  pasaporte  sacó 
Del  gran  archiduque  Alberto 
Para  entrar  en  sus  países , 
En  u^nsitcs  ?  mansiones, 
Hasta  donde  los  leones 
Tremolan  aebre  las  Uses; 
\  siendo  Amiens,  en  la  frft 
Margen  del  Soma«  elevada 
Cabeza  en  la  dilatada 
Provincia  de  Pieardia , 

Y  en  Qii,  de  Doria»  froiiteni , 
Cuando  él  pasa  des6n»d» 
A  mandar  su  magistrado. 
Quizá  dañarnos  pudiera; 
Que  con  cautela  ó  con  traza. 
Si  es  que  dentro  le  hospedase, 
Por  menor  examinase 
.Las  defensas  de  la  plaza ; 

Y  asi ,  su  estancia  ha  de  ser. 
Porque  el  cansancio  repare 
Lo  ^ue  el  tránsito  durare » 
Esta  casa  de  placer; 

Y  pues  tu  curiosidad    ' 
Saber  quiere  mis  extremos , 
Oye ,  que  asi  engañaremos 
Del  tiempo  la  ociosidad. 

CARRASCO. 

Esos  efeciea  rendidos 


DON  PRANCISCO  baucés  candamo. 


•Que  el  retrato  te  debió. 
Cuenta  al  capitán,  que  yo 
Meteré  gorra  de  oídos. 

PORTOCARRERO. 

Cuando  España  conoció . 

En  sus  fuerzas  (no  te  espante 

Que  desde  aquí  el  curso  eoiplece, 

Porque  divierta  y  enlace 

El  suceso ;  pues  queriendo     * 

Divertir  Ociosidades, 

Nb  es  supérfluo  lo  supérfluo. 

Que  explica  mas  lo  Importante, 

Y  nó  embaraza  otra  cosa; 

Y  si  á  sabeilo  aspirares , 
Para  saber  lo  que  ignoras. 
Has  de  sufrir  lo  que  sabes); 
Cuando  Espada  conoció 
En  sus  fuerzas  desiguales 
La  laxitud  con  que  mueven 
Sus  miembros  los  cuerpos  grandes; 

Y  cuando  advirtió  que  el  suyo. 
Por  monstruoso  yjormidable, 
Inundaba  en  sus  conGnes 
Del  orbe  las  cuatro  partes , 
Tan  dilatados  sus  nervios. 
Sus  extremos  tan  distantes, 
Que  está  precisada  á  hacer 
Pasadizo  loa  dos  mares. 
De  naciones  Un  diversas. 
De  Tueros  un  disonantes,   . 
Que  en  la  variedad  de  humores 
Tiene  escondidos  mil  males ; 

Y  dando  á  esta  monarquía 
La  providencia  inefable. 
No  provincias  que  se  aunen , 
Si  imperios  que  se  derramen. 
Cayó  en  cuan  tarde  y  qué  mal 
Espíritus  se  reparten 
Desde  un  corazón  pequeño 
A  inmensas  extremidades ! 

Y  viendo  también  que  fueron 
En  tantas  guerras  fatales 
Monumentos  de  esfltiñoles 
Estos  países  de  Flándes, 
Se  ordenó  que  el  archiduque 
Alberto  de  Austria  casas^ 
Con  Isabel  Clara  Eugenia, 
De  España  gloriosa  infante, 

Y  hermana  ael  gran  Felipe 
Tercero,  que  elcieió  guarde. 
Llevándose  estos  estados 
En  dote,  cou  que  formase 
De  casa  de  Austria  tercera 
Otra  línea  memorable, 
Esperando  que  con  esto 
Al  dominio  incorporase 
Otra  vez  los  holandeses. 
Cuyo  pretexto  mas  grave, 
Para  .querer  eximirse 
Del  antiguo  vasallaje, 
Fué,  que  principe  de  real 
Familia  les  gobernase, 

Y  Iprmar  otra  potencia, 
Que  ante  muro  inexpuguabla 
Entre  Francia  y  el  imperio 
Sus  ímpetus  rechazase. 
Quedándole  unos  países 
Tan  fértiles  y  tan  grandes. 
Que  por  sí  resistir  puedeu 
De  todos  sus  confinantes 
Las  mas  armadas  poteodas, 
O  terrestres  ó  navales; 

Y  en  fin ,  que  España  eximida 
Del  consumo  intolerable 
De  gentes  y  de  tesoros, 
Sena  imposible  enmendarse 
Su  despoblación ,  de  quien 
Sus  mayores  ruinas  nacen ; 
Siendo  en  el  reino  la  gente 
Lo  que  en  el  cuerpo  la  sangre. 
Que  con  ella  todo  vive. 


Y  todo  sitt  ella  yace. 
Esta  de  España  fué  entonces 
La  máxima,  bien  que  Urde, 
Quizá  porqaitar  que  algunos 
Neciamente  murmurasen , 
Que  en  Saboya  y  en  Loreoa 
Pudo  casar  sus  infames 
Con  herederas  de  aquellos 
Estados,  donde  lograsen 
Las  austríacas  familbis 
Tan  gloriosos  apanajes. 
No  esta  digresión  te  admire. 
Que  quizás  será  imporuúite. 
No  oscureciéndole  al  mtuido 
La  luz  de  los  ejemplares ; 
Que  es  la  política  una 
Astrologia  tan  fácil , 
Que  por  lo  que  fué,  adivina 
Lo  que  será ;  y  las  edades       * 
Futuras  en  las  pasadas 
Ciertas  reflexiones  tiaeen , 
Con  que  dejan  traslucirse 
Ya  que  no  sea  penetrarse ; 
Y  si  sabiamente  docu, 
L.0S  sucesos  mas  notables, 
SI  como  después  los  mira. 
Los  previene  como  antes. 
No  bay  perspectiva  en  al  biiqiIo 
Que  en  sus  lejos  más  engañe 
(^ue  la  propia  conveniencia. 
Cuyos  ideados  realces 
La  iniagrnacion  los  finge. 
Pera  el  tacto  los  deshace 
Como  el  sol ,  que  eo  la  pintara 
Promete  á  fuerza*  del  arte. 
En  la  plana  superficie 
Lejanas  profundidades. 
Por  cuya  distancia  todas 
Las  especies  visuales 
Dilatadas,  se  reducen 

Y  dentro  espaciosas  caben , 

Y  al  alma  á  creer  su  engaño 
Los  ojos  la  persuaden. 
SI  la  mano  le  consulta , 
Conoce  que  al  Uno  frágil 
Distancias  le  dio  una  sorabrt, 

Y  un  borrón  concavidades; 

Y  asi ,  el  deseo  del  hombre 
Le  pinta  felicidades, 
llenándole  de  ffrandezas 
Los  horizontes  del  aire, 

Y  en  los  lejos  de  las  dichas 
Esconde  mentiras  Ules, 
Que  imaginadas  son  bollos, 

Y  halladas,  oscuridades. 
Digolo,  porque  el  suceso   < 
No  correspondió  al  dictamen ; 

Y  Ebrique  cuarto,  que  i  Frauda 
De  principe  de  Bearoe 
Heredó  (yá  quien  la  liga 
De  activas  parcialidades 
Obligó  á  que  el  reino  propio 
Como  ajeno  conquisuse) 
Conoció  de  sus  franceses 

En  la  bulliciosa  sangre 
Los  espíritus  violentos 
De  aquel  humor  dominante 
Con  que  la  inquietud  pretende 
Acreditar  de  coraje; 

Y  quiso,  echando  á  la  guerr» 
Fu^ra  del  reino,  quitarles 
La  ocasión  de  que  en  el  oelo 
Internamente  minasen 

Su  pólvora  revoltosa 
Que  á  leves  centellas  arda, 

Y  que  empleándose  él  fuego 
En  países  confinantes. 
Sobre  extranjeras  reglones 
El  aborto  revenuse. 
Porque  un  monarca  francés 
Toda  la  Tíveza  Instable 

De  los  suyos  oeoeaita 


DíTertir  con  novedades; 

Y  80  abaadaocU  de  gente 

Es  Ul,  qae  eu  algunos  lances, 
Como  plenitud  nociva , 
Soto  busca  que  le  maten 
Algún  número  en  que  pueda 
De  liumores  desahogarse. 
Para  lograr  esta  idea  , 
Tropas  concedió  auxiliares 
A  holandesa  que  resistan 
A  sos  propios  naturales 
S<iñores«  ¡Ob«  en  algún  tiempo 
No  llegue  ¿  experimentarse 
Que  la  libertad  que  ahora 
Defiende,  quiera  quitarles ! 
Rompió  con  Espain ,  eu  fin, 

Y  fue  (berza  que  pasasen 
Las  católicas  banderas 
Desde  Lombardia  i  Plándes 
Con  el  gran  conde  de  Puentes, 
A  qoiea  tanto  el  bronce  aplaude 
De  la  fama ,  que  i  sos  voces 
Ecos  serin  los  anales; 

Y  qoeriendo  por  sos  (fiós 
Herirles ,  con  arrojarles 
A  sus  países  la  guerra , 
Asi  porque  retirasen 

Su  ejército  de  los  nuestros. 
Como  porque  el  suyo  pase 
A  ser  de  marcial  escena 
El  teatro  lamentable. 
Manteniendo  de  sos  frotes 
Al  vencido  v  al  irlohAiote, 
Pusimos  sitio  i  Dorlan , 
Plaza  easi  InespvgnaMe 
IV>r  sus  muros,  que  de  no  bes 
Pudieran  bien  coronarse,  * 
Coando  de  rocas  unidas 
Son  portémosos  gigantes , 
Uniendo  nervios  de  plomo, 
Miembros  de  piedra  tenaces. 
Apenas  tiró  la  cuerda 
Las  lineas  de  los  ataques. 
Cuando  el  duque  de  Bullón, 
Con  mochos  duques  y  pares. 
Llegó  al  st>corro,  mandando 
Su' caballería  arroaaole 
El  conde  de  Son  Pol ,  joven 
De  prendas  tan  relevantes, 
i}ue  hoora  con  ser  enemigo ; 
Pues  conmunmente  se  sauie 

8ue  el  grande  enemltfo  siempre 
izo  la  victoria  granoe. 
Todas  las  cosas  del  muudo 
Es  menester  que  se  guarden 
Para  tenerlas,  y  solo 
Esta  prevención  no  vale 
En  el  honor;  porque  siendo 
La  prenda  roas  estimable, 
E\  ane  quisiere  tenerle. 
Ks  lueru  que  haya  de  darle. 
Yo,  que  maestre  de  campo. 
Pude  con  mi  tercio  bailarme 
En  el  sUio,  en  tanto  que 
Salieron  los  generales 
A  estorbarles  el  socorro. 
Logré  la  acción  de  quedarme 
En  guarda  de  los  cuarteles. 
Porque  durante  el  combate 
Mi  gente  las  avenidas 
De  la  plaza  refrenasen.      * 
Apenas,  pues,  esu  marcha 
Comenzaba  é  ejecoiorse. 
Cuando  el  fMivoroso  estruendo 
Llegué  i  percibir,  que  haee' 
En  los  bridases  franeeies 
Aqoel  rumor  disonante 
De  las  corazas  que  crujen 

Y  de  las  bridas  <qu^  tasquen , 

Y  vi  la  cabañería 

Del  eoemltfo  SvanzarSe. 
Desmeotida  esta  sospecha , 


POR  SU  REY  Y  POR  SO  DAMA. 

De  una  contramarcha,  antes 
A  la  plaza  i  toda  brida, 
Creyendo  que  por  la  parte 
Que  yo  aguardaba  su  chogue 
Nuesira  linea  penetrase 
De  nuestros  retenes,  luego 
Empiezan  á  destacarse 
Tropas  de  caballería 
A  embarazar  su  pasaje. 
En  cuanto  al  I  i  se  entretienen 
Los  dos  tercios  principales , 
Entre  su  frente  y  mi  línea 
Se  interponen ;  pero  en  balde, 
Porque  el  conde  de  San  Pol, 
Que  coronaba  constante 
La  frente  á  sus  batallones. 
Con  tan  bizarro  coraje 
Xa  rompió  en  el  primer  choque, 

8ue  en  retirada  cobarde 
argadas,  apenas  pueden 
De  nosotros  abrigarse. 
Espada  en  mano  venia 
Siguiendo  el  conde  el  alcance, 
Para  romper  con  furor 
Nuestros  cuarteles  y  entibarse 
En  Dorlan ,  cuando  saliendo 
Yo  á  su  opósito  con  tales 
Manjí^as  de  mosquetería 
Rocié,  que  fueron  bastantes. 
Granizando  en  plomo  lluvias 

Y  en  humo  densos  volcanes, 
A  que  sus  cóleras  quiten 

Y  sus  Ímpetus  rechacen ; 

Y  á  este  abrigo,  pues,  pudieron 
Prontas  volver  á  formarse 
Nuestras  tropas,  que  feroces 
Renovaron  el  combate. 

Dejo  aparte  que  fué  nuestra 

La  victoria ;  dejo  aparte 

Que  se  tomó  por  asalto 

La  plaza ,  que  incontrastable 

Pareció ;  y  callo  que  fui , 

Pues  todo  el  orbe  lo  sabe. 

El  primer  español  que  hizo 

Ver  sobre  sus  homenajes 

Con  las  armas  de  Borgoña 

Cruzados  sos  tafetanes ; 

Que  por  premio  de  esta  accioo 

El  conde  ouisiese  honrarme 

Con  el  gobierno,  pues  esto 

De  vuestras  curiosidades 

No  hace  aleaso;  solo  al  caso 

De  nuestros  discursos  hace 

Saber,  que  preso  y  herido  * 

En  aquel  pasado  lance 

Quedó  un  bizarro  francés, 

Cuyo  denuedo  galante 

Le  obligó  ¿  que  en  Us  filas 

Primeras  se  adelantase. 

Cuando  hizo  que  á  sus  bridones 

Rebatiesen  mis  infantes. 

Entre  otras  alhajas,  sefias 

De  no  vulgar  persouaje. 

Que  de  un  soldado  á  su  pecho         * 

8uitó  la  codicia  infarot, 
e  una  madama  francesa 
Fué  Qo  retrato,  que  elegante 
El  pincel  en  lo  sensible. 
Lo  esquivo  pudo  copiarle; 
Fuese  en  fin  por  la  preciosa 
Guarnición ,  que  de  diamantes 
Le  cercaba,  dando  al  sol 
Luceros  por  piedra  engaste ; 
O  porque  el  soldado  quiso 
Con  su  beldad  lisonjearme. 
Llevó  el  retrato  á  mis  manos. 
Donde  pasó  de  admirarme 
A  divertirme,  y  de  alli 
A  suspenderme :  ¡qué  ftcil 
Es  de  los  ojos  al-  pecho 
Tanto  un  afecto  trocarse. 
Que  lo  que  alli  fué  descuido. 
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Aqui  i  ser  cuidado  pase, 

Y  lo  que  empezó  en  un  ocfO, 
En  una  fatiga  acabe ! 

No  lo  digo  porque  pude 
Del  retrato  enamorarme,      ^  ^ 
Que  eso,  aun  en  las  farsas,  tiene 
Una  dureza  intratable :         : 
Que  me  prrebaió,  os  diré 
Con  verdad  ,»por  una  parte 
Lo  valiente  del  pincel. 
Pues  dijera  yo,  si  hallase 
El  original  hermoso, 
Que  hacer  otra  semejante 
No  pudo  naturaleza, 

Y  vi  que  ha  sabido  el  arte ; 
Por  otra ,  lo  peregrino 

Del  rostro  con  tal  donaire. 
Tal  travesura  en  la  vista, 

Y  tat  bálago  en  lo  grave. 
Que  en  la  risa  que  rebosa , 
Está  vertiendo  lo  afable ; 
Tan  trasparente  la  tez , 
Que  en  el  candido  semblante 
Está  el  tacto  de  los  ojos 
Distinguiendo  lo  suave. 

•Y  en  fin,  amigos,  si  miro 
Que  es  viva ,  pues  lo  persuade 
Lo  moderno  ael  suceso. 
Oculto  impulso  me  late 
De  buscarla  por  la  Francia ; 
Porque  es  tan  extravagante 
Mi  humor,  y  tan  inclinado 
A  emprender  cosas  notables. 
Que  solo  juzga  por  dignos 
Asuntos,  temeridades. 
Que  ilustren  el  escariniento, 
Si  el  valor  no  coronasep. 
Tuvo,  en  fin ,  á  breves  días 
El  prisionero  rescate. 
Sin  que  de  esto  cosi  alguna 
Me  atreviesen  preguntarle. 
Por  no  obligarme  a  volverle. 
De  cortesano  ó  galante. 
Su  retrato,  aunque  le  di 
Por  muestra  del  hospedaje, 
Con  color  de  despeo  ¡da , 
Una  joya,  que  fue  el  cange 
De  los  diamantes,  con  que 
En  dos  extremos  iguales, 
Pagándole  lo  precioso 
Le  usurpé  lo  inapreciable. 
Mirar,  de  admirado,  suelo 
El  retrato,  no  de  amante ; 
Bien  que  considero  en  él , 
Que  si  el  portento  encontrase 
Del  original,  Beri^n 
infiígos  tan  eficaces 
Los  de  sus  ojos,  que  no 
Solamente  me  inclinasen ,  « 

Sino  arrastrasen,  quitando 
Con  imperiosas  crueldades. 
Sin  dejar  en  lo  preciso 
Acción ,  que  delibéraselo 
La  gloria  de  la  elección 
Al  mérito  y  al  dictamen. 

ntAvtcisco. 
Extraña  la  historia  ha  sido, 

Y  solo  debe  admirarme... 

vocsa.  (D«ii(f#.) 
Para,  pira. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOIAAMK 

Ya  han  llegado* 
Los  httésp^es,  y  aqui  traen 
El  pasaporte,  que  entregan 
A  la  guarda. 

CABSASCO. 

Que  llegasen 
SeDti ,  cuando  iba  ft  decirte 
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M¡  humor  algunas  verdades,  . 
Que  por  verdades  y  roías. 
Pudiera  ser  que  amargasen. 

Salen  soldados  t  ERNESTO,  viejo  ve- 
nerable francés ;  MADAMA  SERAFI- 
NA TNlSBi/f-ff/ic^a*. 

PORTOCARnERO. 

Seáis  bien  venido,  Señor, 

Hoy  á  esta  plaza  ( ¡  qué  veo !) 
*Donde  quede  á  mi  deseo 

Vuestro  afecto  tan  deudor, 
*  Como  á  lo  poco  acreedor. 

Que  os  podrá  servir  mi  fe. 

(Ap,  ¡Ella es!  ¡Cielos!) 

ERNESTO. 

Que  me  dé 

La  mano  vueseñoría , 
Es  la  ma^'or  dicba  mia , 
Para  decir  que  logré 
Contacto  de  tal  soldado, 
En  Francia  tan  aplaudido, 
De  enemigos  tan  temido, 
De  amigos  tan  envidiado. 

POKTOCARRERO. 

Mí  mayor  dicha  be  logrado 
De  vos,  y  de  esta  madama 
Siendo  esclavo.  {Ap.  Activa  llama , 
Lo  que  ilumina  perdona.) 

MADAMA  SERAFINA. 

Nise,  en  nada  á  su  persOna 
Ha  desmentido  su  fama. 

ERNESTO. 

Es  Serafina  mi  hija ;  ' 
Porque  como  ella  á  ser  viene 
El  solo  alivio  quQ  tiene 
Mi  larga  vejez  prolija , 
Aunque  de  verla  me  aflija 
Eu  caminos  fatigada. 
Llevarla  siempre  me  agrada , 
Que  al  extremo  de  quererla , 
En'tin,  es  alivio  el  verla 
Aun  viéndoia  incomodada. 

MADAMA  SERAF1?(A. 

Guárdeos  Dios,  que  mi  atención 
Estima  vuestra  fineza. 

PORTOCARRBRO.  {Ap,) 

I  Ay  soberana  belleza , 
Cuánto  ilustras  mi  elección! 

ERNESTO. 

Veréis  la  satisfacción 
Con  que  á  vuestra  plaza  llego 
En  entrar  pidiéndoos  luego ; 
Licencia  me  habéis  de  dar 
De  escribir,  por  despachar 
A  Amiens  esta  tarde  un  pliego, 
Avisando  mi  llegada. 

PORTOCARRERO. 

A  esa  pieza  os  retirad, 
Donde  escribáis,  y  mandad , 
Señor,  en  esta  posada , 
Aunque  esfera  limitada 
Es  á  vuestra  bizarría , 
Porque  pierda  esta  alquería 
De  mis  afectos  en  muestra , 
Mandándola  como  vuestra. 
La  indignidad  de  ser  mia. 
Id  vosotros  y  asistid 
Al  señor  gran  potestad.  - 

( Vanse  Ernesto  y  los  toldados,) 

CARRASCO. 

Damisela,  perdonad,         * 
Y  una  pregunta  admitid 
Por  curiosidad. 

flISE. 

Decid. 


DON  FRANCISCO  BANGÉS  GAMDAMO. 

•CARRASCO. 

¿Úsase en  Francia  el  dejar 
A  las  madamas  lugar 
De  que  osados  y  rendidos 
Podamos  en  sus  oidos 
Nuestra  fineza  engastar? 

KISE. 

No  es  esta  la  austeridad 

De  la  española  nación . 

Que  lodo  es  recolección 

Allá ,  y  todo  libertad  ., 

Aquí. 

CARRASCO. 

Me  alegro  en  verdad 
De  que  advirtáis  qup  eso  pasa 
En  todo  el  norte  sm  tasa, 
Porque  si  nunca  faltó 
Quien  muerda ,  mas  valgo  yo, 
Que  en  efecto  soy  de  casa. 

PORTOCARRBRO. 

Si  yo,  Madama ,  pudiera 
Suplicar  que  descansarais 
De  algo  en  el  humilde  albergué. 
Que  de  esfera  sdberana 
Presume  desde  que  pudo 
Coronarle  vuestra  planta , 
No  fuera  de  las  fatigas 
De  los  tránsitos  y  marchas. 


MADAMA  SERAFINA. 

¿Pues  de  qué? 

PORTOCARRERO. 

De  quitar  vidas 
Sin  resistirlo  las  almas. 

MADAMA  SERAFINA. 

Como  no  me  canso  de  eso, 
No  me  hace  el  descanso  falta. 

PORTOCARRERO. 

¿Tan  poco  cuidado  os  cuesta? 

MADAMA  SERAFINA. 

¿  No  veis  que  el  descuido  basta  ? 

PORTOCARRERO. 

Si  veo,  si  en  mi  lo  advierto. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  me  tengáis  por  tan  vana 
Que  crea  encarecimientos 
Que  mi  perfección  ensalzan ; 
Y  mucho  menos  con  vos, 
Con  quien  mi  cuidado  trata 
El  no  cometer  la  hermosa 
Necedad  de  confiada. 

PORTOCARRERO. 

¿Porqué? 

MADAMA  SERAFINA. 

Señor  Hernán  Tello 
Portocarrero,  á  quien  llama 
Flándes  el  Galán ,  por  ser 
Gran  cortejador  de  damas; 
El  ingenio  y  el  capricho, 
Qe  no  vulgares  alaban 
Todas,  y  Je  áiymo  altivo. 
Capaz  de  emprender  tan  arduas 
Cosas,  que  á  acabar  heroicas 
Empiezan  en  temerarias. 
No  os  admire,  no,  que  venga 
Tan  por  menor  informada 
De  vos ,  sabiendo  que  en  Flándes 
Son  arbitros  las  madamas 
Del  honor  de  los  soldados. 
Siendo  en  iguales  balanzas 
Bien  visto  en  las  asambleas 
El  que  lo  fué  en  las  campañas. 
Que  si  en  todas  las  naciones 
Las  mujeres  estimaran , 
Gomo  aquí,  solo  al  soldado. 
Solamente  profesara 
La  nobleza  la  milicia 
Por  la  ambición  de  agradarlas. 


Siendo  nn  premio  q«e  no  cuesta 

A  larepüblicanada; 

Mas  valientes  aquí  han  hecho 

Las  licencias  cortesanas 

Del  público  galanteo. 

Paseos,  bailetes^  danzas 

Y  asambleas .  que  las  muchas 
Verdes  circulares  ramas 
Que  eivícas  y  murales 
Ciñeron  frentes  romanas. 
No  digo  esto  ppr  mostrarme 
Bachílleramente  sabia , 
Si  por  mostrar  que  os  conoioo^ 
Viendo  que  en  París  se  habla 
De  quien  en  Bruselas  sirve 
Con  mas  aire*,  y  á  contraria 
Razón ,  también  á  Bruselas 
Llegan  las  noticias-vagas 
Del  que  en  nuestras  asambleas 
El  mayor  aplauso  alcanza , 
Sin  ser  lisonjero;  viendo 
El  vuestro,  ya  viene  errada 
La  dirección  hacia  mi , 
Portiue  yo  me  ausento  i  Francia ; 

Y  tengo  tanta  conciencia» 
Que  cuando  os  pinta  la  fama 
Rendido  de  todas,  yo, 
Cierto  escrupulizara 
El  poder  de  solo  un  Uro 
Hurtarles  un  triunfo  á  tantas. 


PORTOCARRERO. 

Vos  habéis  discretamente 

Motejado  de  vollaria 

Mi  inclinación ,  y  no  sé 

Si  os  diga  cuánta  ventaja 

En  esto  nos  lleva  aquella 

Ligereza  celebrada 

De  vuestra  nación ,  pues  yo.». 

MADAMA  SKRAPma. 

No  digáis  mas :  por  la  Francia 

A  Flándes  en  ocasión 

Pasó  el  señor  don  Juan  de  Austria, 

Que  una  noche  en  nn  sarao. 

Danzando  con  él  bizarra 

La  duüuesa  de  Estampes, 

Entre  las  dos  manos  blancas 

Dos  eslabones  de  nieve 

Un  nudo  de  fuego  enlazan. 

Viendo  la  hermosa  francesa 

La  gentileza  gallarda 

Del  real  joven  español. 

De  mil  triunfos  coronada , 

Marciales  del  grande  eclipse 

De  Irs lunas  otomanas. 

Quedó  con  tanto  decoro 

De  su  garbo  aficionada , 

Que  aunque  en  su  vida  le  vio 

Ni  fió  á  noticia  humana 

Su  afecto,  en  cuantos  vestidos, 

Trajes ,  disfraces  ó  galas 

Sacó  el  resto  de  su  vida» 

No  dejó  la  roja  banda 

De  Borgoña,  que  á  su  alteza 

Por  timbre  español  cruzaba. 

Dadme  un  afecto  tan  noble , 

Una  pasión  tan  hidalga 

Y  un  silencio  tan  heroico 
En  las  memorias  de  España. 

PORTOCARRERO. 

Aunque  mlichas  os  pudiera 
Decir,  con  la  mia  basta , 
Que  siendo  por  vos ,  excede 
Con  mayor  ventaja  á  cuantas 
Pudierais  decirme ,  todo 
Cuanto  va  de  causa  á  causa. 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  he  vuelto  por  mi  nación 

Y  no  por  mi ,  pues  es  clara 
Cosa  que  con  vos  no  quiero 
Perderé!  blasón  de  ingrau; 


Pero  tampoco  creeros , 
Porque  si  nanea  la  cara 
Me  habéis  visto,  t  &i  conoxco 
Que  camÍDando  á  mi  patria , 
A  nunca  mas  ver,  habernos 
De  dividirnos  mañana , 
iPor  qué  no  he  de  conocer 
Qae  el  6n|^r  vos  esas  íknsias , 
Mas  es  costumbre  qae  os  maeve 
QaetocllnadoD  qoe  os  arrastra? 

poutogarhero. 

Cnanto  á  no  volver  i  vemos» 
Estad  bien  asegurada 
Que  no  es  estorbo  i  mi  brío 
La  guerra  ni  la  distancia ; 
Cuanto  á  ser  co9ttunbre  y  no 
Inclinación  mi  expresada 
Ansia,  bien  presto 'pudiera 
Hacer  que  lo  asegurarais 
Vos  contra  vos. 

HABANA  SBBAnNA. 

¿Cómo? 

PORTOCARREaO. 

Como 
El  pecho  an  testigo  guarda 
De  mi  yerdad ,  que  atrevido 
Os  desmiente  y  no  os  agravia. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Yeoiles? 

POlTOCAftRCRO. 

Este.  {Muñirá  el  retrato,) 

M ADAMA  SCRAniVA. 

;  Qué  veo ! 

CARRASCO. 

La  de  la  historia  pasada 
Es  esta  sin  dada. 

MADAMA  SERAnNA. 

¿Cómo 
Mi  retrato? 

fOBTOCARRERO. 

¿Qué  OS  espanta? 
Ved  cual  tiene  mas  noticia 
Del  otro. 

CARRASCO. 

En  tanto  qne  acaban 
Su  plática  los  dos  ¿qué 
Diremos  nosotros  ? 

mse. 

Nada, 
Que  á  qoleo  oyQ  lo  que  importa, 
Todo  lo  supérflno  cansa. 

MADAMA  SERAFIRA. 

Soltad,  poes. 

PORTOGARRERO. 

¿Qué  hacéis? 

MADAMA  SERAFINA. 

Cobrarme 
A  mi.  (Quítetele.) 

PORTOGARRERO.  ^ 

Conmigo  DO  estabais  * 
Perdida. 

MADAMA  SBRAFllTA. 

Contra  mi  gusto 
Ninguno  tiene  esta  alhaja. 

PORTOCARRERO. 

Ved  que  el  alma  me  lleváis 
En  éí. 

MADAMA  SERAFINA. 

Por  la  misma  causa 
Le  quito  yo.  ¡  Bueno  liiera 
Que  on  español  se  alabara 
De  que  mi  retrato  pudo 
Ver  y  quedarse  con  alma! 

PORTOGARRERO. 

Pues  confiesas  que  la  llevas , 
Heraiosislma  tirana , 
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POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA. 

Yo  en  demanda  suya  iró 
Siguiéndole  basta  cobrarla , 
Aunque  sea  en  Francia. 

MADAMA  SERAFINA. 

Veremos 
Si  cumplís  esa  arrogancia 
De  espafiol. 

NISB. 

¿Qué  has  hecho? 

MADAMA  SERAFINA. 

¡AyNise! 
Nunca  en  este  hombre  intentara 
De  verdades  ó  mentiras 
Averiguarle  la  fama. 

Sale  FRANCISCO. 

CARRASCO. 

Bueno  quedas. 

PORTOGARRERO. 

Nada  digas , 
Qoe  vive  Dios ,  si  me  cansas , 
Te  dé  muerte. 

CARRASCO. 

Eso  conmigo 
Fuera  dádiva  excusada. 
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¿Señor? 


FRANCISCO. 


PORTOGARRERO.    • 


Francisco  del  Arco, 
A  un  comisario  me  llama 
Para  darle  orden  de. que 
Haga  que  al  romper  del  alba 
Las  mejores  tropas  monten , 
Con  qoe  yo  en  persona  vaya 
Convoyando  á  estos  señores. 

FRANCISCO. 

Una  de  las  circunstancias 
Con  que  por  estos  dos  meses 
Está  la  tregua  otorgada , 
Es  que  ninguna  persona, 
O  con  armas  ó  sin  armas , 
En  los  países  del  otro 
Sin  pasaporte  entre  ó  salga ; 

Y  asi  reparo  en  que  lleves 
Tropas,  Señor. 

PORTOGARRERO. 

¿Qué  reparas? 
¿En  mis  limites  no  puedo 
Con  ellas  irá  la  raya? 

Y  si  he  de  salir  con  ellas , 
Conmigo  ¿no  han  de  ir  armadas , 
Asi  por  decoro,  como 

Por  casos  que  la  campaña 
Puede  ofrecer?  lAy  amor ! 
La  causa  hallé  de  mis  ansias. 
¡Oh ,  no  permitas  que  sea 
Para  perderla  el  hallarla! 

{Vanee  todoi.) 

Tocan  eajae  y  elarinee ,  y  ealen  per  nü 
lado  EL  CONDE ,  ftaneée^  con  botas 
y  etpuelae,  plumat  y  baeton,  MADA- 
MA T  FLORA  y  otras  criadas  ,  todat 
de  camino;  y  por  oiro,  CARLOS  y 

SOLDADOS. 

GARLOS. 

Generoso  ilustre  conde 
De  San  Pol «  rama  que  eicelsa 
De  la  real  casa  de  Francia 
Los  esplendores  conserva 
Hoy  la  linea  de  Vandoma ; 

Y  vos ,  ilustre  condesa , 
Real  generosa  reliquia 

De  Francisco  de  Angulema « 
Dad  á  Carlos  Dumelino 


Vuestras  pláQtas ,  donde  llega 
De  parte  del  magistrado 
De  Amiens  á  dar  la  obediencia 
(Como  quien  gobernador 
Viene  á  ser)  á  vuestra  altesa ,, 
A  quien  suplica  por  mi 
Que  en  esta  quinta  detenga    ^ 
Por  iioy  su  jornada ,  en  tanto 
Qoe  perQcionadas  quedan 
De  vuestro  triunfo  el  adorno, 
De  vuestra  entrada  las  fiestas , 
Paesto  que  á  Ernesto  Pleysl 
Hoy  tamoien  Amiens  espera 
A  ejercer  la  dignidad 
De  gran  potestad  en  ella. 

CONDE. 

Llegad ,  Carlos ,  á  mis  brazos , 

Y  decidme ,  ¿  quién  creyera 
Cuando  os  dejé  prisionero 
En  la  pasada  refriega 

Del  socorro  de  Dorlan,    • 
Que  aqui  otra  vez  nos  volviera 
A  Juntar  nuestra  fortuna  ? 

cArlos. 
Quien  conoce  que  ella  sea 
Gran  artífice  de  extrañas  . 
Enlazadas  contingencias. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Decidme ,  ¿  Ernesto  Piey  si 
Llega  también  hoy? 

GARLOS. 

Hoy  llega ; 
Que  ayer  tuvimos  aviso. 

CONDE. 

Su  amigo  fui  cuando  él  era 
Pretendiente  cortesano. 

.    CÁELOS^ 

Siendo  Amiens  sn  patria  mesma , 
Dicha  es  volver  á  mandarla. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Extremo  de  la  belleza 

Me  aseguran  qoe  es  su  bija. 

CONDE.  (i4p.) 
Diganlo  mis  mudas  penas. 

GARLOS.  (Ap.) 

¡Ay  de  quién  perdió  en  su  copia 
El  alivio  de  su  ausencia! 

CONDE. 

Carlos,  aunque  yo  en  Perona , 
Como  gobernador  de  esta 
Provincia  de  Picardía, 
Tengo  mi  actual  resiclencia, 
Siendo  ella  la  plaza  de  armas 
Capital  de  esta  frontera, 
Con  órdenes  del  rey  vengo 
A  Amiens ,  donde  se  prevengan 
Para  esta  primer  campaña , 
Que  entrar  en  Flándes  intenta 
Su  majestad  en  persona , , 
Las  provisiones  de  guerra 
Y 'boca,  y  todas  las  armas , 
Pues  goza  la  conveniencia 
Del  Soma ,  que  da  motivo 
A  que  aqui  mejor  parezca 
Hacer  nuestra  plaza  de  armas ; 

Y  siendo  Carnestolendas , 
Que  aqui  se  celebran  tanto. 
Quise  que  á  verlas  viniera 
Conmigo  Madama;  pero 
Hablando  aquí  sin  reserva , 
No  vengo  gustoso. 

CARLOS. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Como  siempre  Amiens  ostenta 
Ciertos  privilegios  que 
Los  ciudadanos  conservan; 


974 

Y  el  capitaD  ganer»! 
No  es  tan  ahsolto  en  elia 
Como  en  la  proviacía.     , 

CÁRLbS. 

Eso, 
Señor,  es  conforme  sea 
El  gobernador. 

.    (C/flWn.) 

CONDK. 

¿Masqué 
Clarín  es  esle  que  suena  ? 

qÁRLOS. 

Tropas  católicas  son , 
Según  en  visos  campean 
Las  rojas  bandas. 

coaos. 

Y  haciendo 
Alto  en  la  breve  eminencia 
Que  los  términos  divide , 
Se  doblan :  (fue  se  prevenga 
El  batallón  de  mis  guardas' 
Es  bien. 

■ADAMA  DE  SAK  POL. 

Desde  aqui  se  deja 
Ver,  que  de  su  raja  solo 
A  nuestro  país  penetran 
Coches  y  acémilas,  con  que 
Escolla  sin  duda  es  esla 
Qué  Ernesto  trae. 

CONDE. 

Bien  decís. 

MADAMA  SEn AFINA.  {DenÍTO,) 

i A^  infeliz ! 

BRHESTo.  (Dentro,) 

Tente ,  espera , 
Cochero. 

TODOS.  (Dentra,) 

¡Acudid,  que  el  coche 
•  Del  potestad  se  despena ! 

CORDj;. 

Damas  hay  en  él ;  ¿.qué  aguardo 
Que  no  voy  á  socorrerlas  ?  .     ( Vase.) 

CARLOS. 

Y  yo,  que  llevo  la  vida 

Pendiente  de  aquella  queja.      (Yaie.) 

PLORA. 

¡  Qué  lástima ! 

MADAMA  DE  SAi^  POL. 

j  Qué  desdicha! 

FLORA. 

Con  una  dama  aqui  llegan 
£1  conde  y  Carlos. 

PORTOCARRERO.  {Dentro.) 

Aunque  el 
Coto  de  la  raya  exceda , 
Me  arriesgare  en  su  socorro. 

Salen  EL  CONDE  v  CARLOS , 
c^nMAbAMA  SERAFINA. 

CONDE. 

Hermoso  prodigio,  alienta. 

CARLOS. 

Deidad  hermosa ,  respira.  * 

MAPAMA  SERAFINA. 

¡Aydemií 

vos  DOS. 

¡Cielos  i  ¿No  ea  elia? 


DON  FRANCISCO  BANOÍS  CÁNDANO. 


Sale  PORTOCARRERO,  con  botai, 
puelas,  coraza  y  borgoñota^  p 
giendo  á  los  dot  de  eipaldae^ 
aparta  con  alguna  violencia, 

PORTOCARRERO. 

Tarde  he  llegado.— Apartad , 
Franceses. 

(Empuñan.) 

LOS  POS. 

¿Quién  con  groseras 
Voces... 

PORTOCARRERO. 

I  Qué  miro ! 

CONDE. 

i  Qué  veo ! 
círlos. 
Hernán  Telloes.  ¡Quién  pudiera 
PaRar  lo  que  en  mi  prisión 
üebi ! 

m 

Sa¿e  ERNESTO  ^  CRIADO*. 


ERNESTO. 

Serafina  bella , 
¿Como  te  hallas?  que  mi  edad 
No  dio  lugar  A  que  fnera 
Yo  el  primero  en  tu  socorro. 

*     MADAMA  SERAFINA. 

No  fué  nada;  la  violencia 
Del  vuelco,  quedó  en  Ja  altura 
De  aquel  ribazo  suspensa. 

ERNESTO. 

El  amor  me  arrebató 

De  la  obligación  primera 

De  ponerme  á  vuestras  plantas. 

rORTOCARRERO. 

Viven  los  cielos,  que  entran 
En  su  término  mis  tropas , 
Llevadas  de  la  apariencia 
De  hal)er  visto  empuñar  armas. 
Soldados ,  volved  las  riendas 
Sin  que  paséis  de  la  raya ; 
Vuestro  furor  se  deten^^a 

Y  todos  alzad  las  armas, 
Pues  estáis  en  la  presencia 
De  un  príncipe  de  la  sangre. 
General  de  esta  frontera ; 

Y  es  esa  la  ceremonia 
Con  que  al  general  respeta 
La  milicia. 

CONBB. 

Mal  conviene 
Ahora  la  atención  vuestra 
Con  aquel  poco  reparo. 

PORTOCARRERO. 

De  ese  delito  me  ai)sue|va ; 
Que  á  enemigos  como  vos 
Que  nunca  la  espalda  dejan 
Ver  al  contrarío,  mal  puede 
GoDocéráeiefi  por  elh». 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Airosa  fué  la  disculpa. 

CONDE. 

Cortesana  es  la  respuesta. 
Pero  pésame.  Señor, 
Que  asi  Dayais  roto  la  tregua , 
Entrándoos  en  mi  pais 
Armado. 

PORTOCARRERO, 

,.  No  fué  romperla 

Entrar  solo  un  hombre  á  dar 
La  vida  á  quien  también  era 
De  vuestra  nación. 

CONDE. 

Siftié. 


eo- 


(Ap.  Empiece  aqui  micamieU, 
Pues  para  romperla  traigo 
Del  Bey  instrucción  secreta.) 
Si  fué ,  pues  fué  entrar  armado. 
No  solo  vos  sin  liceneja , 
Pero  también  vuestras  tropas. 

PORTOCARRERO. 

Lo  que  toca  á  mi  nobtexa 
Es  asegurar  que  no« 
Porque  mi  nación  no  sea 
Quien  rompa  la  suspensión ; 
Mas  si  lo  juzga  la  vuestra. 
Soy  escrupufoso ;  y  porque 
Satisfacción  no  parezca  i         ' 
En  mi  vida  desmentí 
A  quien  pensó  que  le  ofenda. 

QONDE. 

Pues  si  prenda  como  voa 
No  fuera  justo  perderla , 
Vos  os  quedaréis^ 

PORTQ«AE|tIM. 

No  haré. 

Y  por  esta  acción  me  pesa 

Que  hayáis  venido  con  damas , 

Pues  bizarría  grosera 

Fuera  á  desmanes  del  plomo 

Eiponer  tanta  belleza. 

No  han  de  disparar  los  míos 

(Y  no  temor  os  parezca) 

La  pistola ;  y  pues  la  espada 

Tiene  menos  eomlRgencit, 

(Hoee  una  eerteefa  é  las  darnos^  taca  la 
espada,  y  tesándola  guarnición h^ee 
otra  al  Conde,  y  sin  volver  la  etpal* 
da  se  va  retirando.) 

Débanme  estas  hermosuras 

Lo  que  por  Francia  no  hiciera 

Toda ,  que  es  el  retirarme , 

Haciendo  «sta  reverencia 

Alas  madamas ,  y  á  vos , 

A  fuer  de  general ,  esta , 

Pues  con  las  armas  se  litce 

A  generales  la  venia « 

Que  sin  la  espada  eo  la  maoo 

Retirarse  no  supiera 

Hernán  Tello ;  y  yo  no  rompo 

Paz  que  mi  nación  observa; 

Pero  el  que  á  mi  se  aceitare « 

Solo  á  su  muerte  se  acerca. 

Frente  os  haré  con  mis  tropas; 

Si  algo  tiene  vuestra  alteza 

Que  ordenarme  con  las  suyas , 

Alli  sabrá  mi  odediencia.  (  Va#^.} 

CONDE. 

Mas  envidia,  vive  el  cielo, 
Su  retirada  me  deja 
Que  sus  triunfos. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¡Cortés  brío! 

MADAMA  SERAFINA. 

¡Generosa  gentileza! 

RRNBSTO. 

Bien  se  ha  dispuesto.  Señor, 
Que  Injustamente  rompiera 
La  tregua  vuestro  ardimíeQIo. 

CONUII. 

Por  esto  mi  valor  cesa 
En  cargaríe  ahora.  Vamos 
Donde  Serafina  tenga 
Reparo. 

MADAMA  OB  SAN  FQX,. 

Eso  es  lo  m^or. 

«BRBSTO. 

Honra  es  de  vuestra  (^nmdeta. 

MADAMA  SERAFINA.  (Ap.) 

Amor  en  el  conde  y  Carlos  ^ 
Si  de  SUS  áusias  se  acuerda 


Ili  olvidot  W)  que  oie  ofende 

Me  bas  df Jado» cosa  es  cierla, 

Que  aquello  que  cansa  sobra, 

Y  baye  lo  que  se  desea.  ( Yoie.) 

COÜBB. 

Veo » Cirios,  qoe  mí  amistad 
Despoes  toda  el  alma  ¡oteóla 
De  Serafina  fiarle.  (Van.) 

CÍBLOS. 

Esto  faltaba  k  mis  penas. 
¿Qoé  le  debo,  amor  tirano, 
Si  tu  variedad  adversa 
Hace  qne  empiecen  los  celos 
Adonde  acabo  la  ansencia? 


JORNADA  SEGUNDA. 

SaÍM  PORTOCARRERO  t  CARRASCO, 
vetHdoi  á  h  frtmetta  y  con  matea- 
riltoi. 

cAaiusco. 
Si  babemos  de  bablar  verdades , 
A  toda  mi  valentía 
Asusta  el  riesgo  en  que  estamos. 

PORTÓCAaaKIO. 

No  es  posible  que  eso  digas 
De  veras ,  cuando  tus  prendas 
A  fiar  de  ti  me  obligan 
El  secreto. 

CARRASCO. 

No  es  merced 
Esa  para  agradecida , 
.Que  boy  solo  son  los  secretos 
Los  qne  sin  prendas  se  fian. 
No  lo  digo  yo  porque 
A  nuestro  valor  admira 
El  entrar  dentro  de  Amiens. 
Teniendo  tan  ¿  la  vista 
De  tres  nobles  españoles 
El  caso,  pues  con  altiva 
Fiereta ,  entrando  en  París, 
Dieron  en  medio  del  dia 
De  palos  A  un  gran  soldado, 
Qoe  de  esta  nación  las  ¡ras 
Aan  pueden  mezclar  en  todas 
La  afimiraclon  con  la  envidia. 
Serian  de  ios  romanos 
Mejores  los  oorooistas, 
Pero  los  soldados  no ; 
Pues  bubo  en  tu  compañía 
Mosquetero  que  á  una  bomba 
Liego  á  encender  una  pipa. 

Y  no  es  el  peligro  Unto, 
Cuando  en  pública  alegría 
De  máscaras  y  disfraces 
Se  pueblan  estas  orillu 
Del  Soma;  porque  no  solo 
So  Carnaval  solemnizan. 
Sino  la  entrada  del  conde , 

Y  en  góndolas  y  en  barquUlaa 
Salen  las  damas,  jK^lando 
Con  músicas  tan  festivas 

Las  aguas  de  perfecciones 

Y  los  vientos  de^rmonias; 
Temo,  que  si  nos  conocen , 
Moramos  á  sangre  fda ; 

Soe  k  matar  muriendo,  fuera 
ucbo  menos  mi  mohinn ,    • 
Poes-recibe  un  bombre  y  da , 

Y  queda  entre  las  cenisas 
So  fama  borneando  9  si  acaso 
A  on  pobre  le  despabilan. 

rORTOGAMEIIO. 

Carrasco,  yo  estoy  perdido, 
Qoe  esta  dama  peregrina 


POR  8U  RSY  Y  POR  SU  DAMA. 

Imaginada  aun  no  fué 
Tan  hermosa  como  vista. 
Yo  la  vi  á  la  copia  impresa 
En  el  alma  padecida. 
Tanto,  que  imaginé  al  verla 
Copiada  aqui  v  allí  viva. 
Que  hermoso  Dulto  de  nieve 
Se  vistió  mi  fantasía. 
Ella  me  dejó  picado 
Con  aquella  falsa  risa , 
Con  que  me  dijo  al  decirle 
Qoe  por  el  retrato  iría: 
t  Yeamos  como  lo  cnmplis ;» 

Y  así  es  obligación  mía 
El  venir  por  ¿1 ,  aunque 
Toda  Francia  me  lo  impida. 
Reírse  y  dudar  qne  yo 
Por  el  retrato  vendría , 
Fué  ponerme  en  el  empefio; 
Pues  no  haya  de  mi  quien  diga 
Que  en  este  antojo  de  gusto 
Dejó  el  valor  de  servirla. 
Con  los  caballos  espera 
Mi  gente  en  esta  vecina 
Espesura ,  pues  les  dije 
Que  á  reconocer  venia 
La  plaza  en  cierta  interpresa. 
Si  es  temeraria  conquista , 
¿Qué  eitrafieaa  es  que  cometa 
Un  hombre  á.qoien  amor  priva 
De  la  razón  on  arrojo? 

CARRASCO. 

Esa  disculpa  fué  linda ; 
Tú  echaste  por  el  atajo ; 
Di  que  te  tire  una  china 
Quien  enamorado  no 
Haya  hecho  otra  bebería. 
Dícese  que  Enrique  cuarto 
Prohibe  con  pena  excesiva 
Disfraces  y  Carnavales , 
Dejando  las  mascarillas 
Para  los  bailetes  solo; 
Si  despoes  hay  miien  escriba 
Que  en  Amiens  los  dos  entramos 
Cubierto  el  rostro,  ¿quién  qoíta 
Qoe  alguno*  diga  que  en  Francia 
Por  las  calles  no  se  estilan 
Disfraces  ? 

PORTOCARRERO. 

¿Eso  qué  importa, 
Si  será  cosa  sabida 
Que  se  usaron? 

CARRASCO. 

Boeno  es 
Prevenir  esas  noticias; 
Que  hay  necios  qoe  para  oír 
Traen  los  oídos  con  pinzas, 

Y  ahorcados  de  las  orejas 
Tienen  el  cuerpo  en  pontíllas. 

PORTOCARRBRO. 

Aqoi  ona  coadrilla  viene 
De  máscaras. 

CARRASCO. 

Infinitas 
Hay ;  vamos  reconociendo 
En  coal  mejor  nos  reciba. 

(Retirante.) 

SaUn  MADAMA  SERAFINA ,  MADAMA 
DE  SAN  POL ,  NiSE  v  FLORA ,  y  ht 
homtret  que  pudieren  con  mateari' 
Uat  y  ditftacet;  á  un  lado  te  quedan 
EL  CONDE  Y  RENOLT;dolrp CAR- 
LOS T  RICARTE ,  de  mútearat  tam^ 
bien. 

Bey  adornan  del  Soma 
LatondateritíaHaat 


a 
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En  gándolat  doradat 

Naaantet  galeriat,  •  • 

MADAMA  DE  SAIf  POL. 

¿  No  vengo  bien  disfrazada? 

MADAMA  SERAFINA. 

Voestra  alteza  me  permita 
Qoe  diga  qoe  no. 

MADAMA  »R  SAN  POL. 

¿Porqué? 

MADAMA  SERAFINA. 

Porqoe  si  su  gallardía 

No  poede  ser  mas  ni  menea 

En  uingon  traie  qoe  vista , 

Ni  hay  con  quien  eqoivocarle. 

Por  mas  que  á  venir  aspira , 

Su  belleza  disfrazada 

No  vendrá  desconocida. 

C0?IDB. 

¿Es  la  de  lo  verde? 

RBIfOLT. 

SI, 
Que  yo  la  vi  á  la  salida. 

CONDE. 

¿  Con  quién  viene?     . 

RBNOLT. 

No  sé. 

CONDE.  (Ap.) 

^  Amor, 

Da  á  mi  atrevimiento  dicha. 
cAiaos. 
La  de  lo  verde  me  dices    * 
oees? 

RICARTE. 

Si. 

^  GARLOS. 

Amor,  mis  pasos  guia. 

CONDE  T  CARLOS. 

Máscaras ,  ¿queréis  danzar? 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Cpn  coál? 

.    CONDE. 

No  hay  qoien  me  compila 
A  mi.  Conmigo,  señora, 
Dansad.     • 

tÁRLOS. 

Moy  bneno  sería 
Que  habiendo  llegado  yo 
Dejándome  á  mí  os  elija. 

MADAMA  DE  SAN  POL.  * 

Aquella  voz  es  del  conde. 
|0b ,  cómo  el  alma  imagina 
Lo  qne  no  desea ! 

CONDE. 

Conmigo 
No  suponéis. 

CARLOS. 

Qoien  lo  diga... 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Tened.  ^    ^ 

{Empuñan  lat  etpadat') 

Sale  ERNESTO,  een  batteu 

T  MINISTROS. 
ERNESTO. 

*  ¿Qoé  es  esto?  ¿Poes  cómo 
Profana  voestra  osadía 
De  máscaras  el  segoro? 

MADAMA  DI  SAN  POL.  (Ap.) 

Ahorami  indo9tria  finja 
Un  acaso  por  si  es  él. 

ERNESTO. 

Teneos,  poes,á  la  josticta. 

«ADAMA  DE  SAN  POt. 

I  Ay !  {Cdnele  la  mateariHa,] 
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0.  FLOftA. 

*¿Qa¿eseso? 

HADAIA  AE  SAM  POL. 

Que  del  rostro 
.  Se  ea?ó  la  mascarilla. 

EmSTO. 

Madama  estidescableru; 
Y  asi  nadie  esié  i  su  visia 
Ocalto  el  rostro,  paes  es 
Grosería. 

COtlDE. 

Ya  es  precisa 
Mi  retirada ;  si  es  Cérlos, 
Escarmentará  á  mis  iras. 

(Varue  el  Conde  y  RenoU.) 

EBÜESTO. 

Mitcaras  faera. 

MADAMA  SERAFIRA. 

Ya  todas 
En  fe  de  esa  cortesía 
Las  quitamos. 

{QuUanu  ios  mateariliae,) 

CÁBLOS. 

Vo  también, 
Porque  sn  rostro  il amina , 

Y  sin  advertencia  vuestra 
También  foera  atención  mia. 

MADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap.) 

Sospechas ,  sin  duda  el  conde 
Es  aquel  que  se  relira. 

MADAMA  SERAPIRA.  (i4p.) 

¡Ob  qué  cansados  e;ctremos 
Son  los  destas  dos  porfías , 
Cuando  esli  del  español 
La  memoria  en  mi  tan  viva ! 

CÁMLOS.  (Ap,) 
Sin  duda  fué  aquel  el  conde : 

Y  pues  se  ausentó,  no  insista 

Ye  en  que  quede  por  mí  el  puesto. 
Pues  es  atención  debida. 
Que  aonoue  compita  su  amor 
Su  grandeza  do  compita.         (Vate.) 

Salen  PORTOCARRERp  t  OARR  ASCO. 

PORTOCAKBERO. 

Por  aquí.  ¡  Pero  qué  Teo  !— 
Carrasco,  ¿  no  es  Serafina 
•  La  que  estoy  viendo? 

CABBASCO. 

La  propia. 

PORTOCARRERO. 

i  Y  00  es  madama  T 

CARRASCO. 

La  misma. 

PORTOCARRERO. 

iQué  será  estar  desUpadas? 

ERNESTO. 

Mlnd  si  queréis  que  os  slm , 
Señora,  que  dando  vuelta 
Voy  i  toda  b  marina 
Para  estorbar  inquietudes. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Guárdeos  Dios,  que  antes  quefía 
Que  os  retiraseis ,  porque 
Podemos  ser  conocidas 
Por  vos.  Volved  á  taparos. 

(Yate  Ernesto  y  lostüyoi.) 

PORTOCARRERO. 

Amor,  mi  esperanza  anima. — 
Máscara,  ¿queréis  danzar? 

■ADAMA  DE  SAN  POL. 

u  con  él,  DO  resistas, 
^e  001  Tió  de&lapadai. 


La  ociosidad. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Le  conoces? 

MADAMA  SERAFINA. 

No,  Señora. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

i  Qiué  fatiga 
De  una  sospecha!  Yo  quiero, 
Pues  de  tautos  fuimos  vistas 
Aquí,  que  cuando  al  bailete 
Vamos,  á  que  me  convidas. 
Las  (ios  troquemos  disfraces 
Para  burlar  la  malicia 
De  los  que  nos  vieron.  (Ap.  Veamos 
Si  de  esta  suerte  averigua 
Mi  amor  sus  recelos?) 

MADAMA  SERAFINA.  (Ap.) 

4  Cielos , 
Si  esta  novedad  oo  avisa 


DON  FRANasCO  BANCÉS  CANDAMO. 

MADAMA  SEMAPCIA. 

Si  baré :  la  letra  prosiga.  ^  . 
{Danzan.) 

MtfSlCA. 

Hay  adornan  del  Soma ,  ele. 

PORTOCARRERO. 

¿No  me  conocéis? 

MADAMA  SERAnNA. 

Yo  no. 

PORTOCARRERO. 

¿  Qué  tan  presto  se  os  olvida 
£1  hurto  que  me  habéis  hecho? 

MADAMA  SERAFINA. 

i  Espafiola  bizarría! 

MltelCA. 

De  esquifes  y  Jabeques 
Los  remos  y  Jes  quúlas , 
Et  céfiro  ios  borda 
De  espumas  que  ¡as  riza. 

PORTOCARRERO. 

Mi  prenda  habéis  de  volverme. 
Pues  dudasteis  que  vendría 
Por  ella. 

MADAMA  SERAFINA. 

A  mfis  dudas  deben 
Boy  Tuestras  galanterías 
Eso,  pues  fué  el  olvidarla 
Mas  ocasión  de  lucirlas. 

MÚSICA. 

A  tanto  rumbo  inder/o. 
Que  ¡as  espumas  gira^ 
Escollos  son  de  nieve 
Beldades^de  la  orilla. 

MADAMA  SEBAPINA. 

En  mi  casa  bay  esta  noche 

{Dadas  las  manos.) 
Bailete ;  en  él  determina 
Mi  afecto  hablar  mas  despacio. 

PORTOCARRERO. 

Yo,  obedecer  mas  aprisa. 

MÚSICA. 

Confunden  agua  y  aire 
En  dulce  melodía. 
Clarines  que  gorgean 
En  los  remos  que  giman. 

MADAMA  SERAFINA. 

Para  obedeceros  basta. 

PORTOCARRERO. 

¡  Qué  bre?e8  que  son  las  dichas! 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

i  Te  hablaba  el  máscara  ? 

MADAMA  SERAFINA. 

Si' 
LisoMjas  que  acaso  dicta 


Mi  cuidado  al  espaflol , 
V  se  engafia ,  soy  perdida ! 

CARRASCO. 

Señor,  sin  saber  la  casa , 
¿Quéhabemos  de  hacer? 

POBTOCARBIRO. 

Seguirlas 
Uasta  ella.  ^ 

CARRAKO. 

El  mismo  diablo 
Nos  metió  en  caballerías. 

*  MÚSICA. 

Boy  adornan  del  Soma  ^  ene. 
(Vanu.) 

SaUn  CARLOS  TRICARTE. 

CÁBU». 

Perdido  Tengo. 

BICARTE. 

Sefior, 
¿Qué  tienes? 

CARLOS. 

¿Québedecefier, 
Si  de  un  principe  el  poder 
Se  muestra  competidor 
Mío,  y  de  principe  la] , 
Por  quien  perdiera  mil  vidas? 


RICARTI. 

Si  no  tienes  preTenidaM 
Las  mil ,  Señor,  harás  mal 
En  empezar  por  la  una. 

CARLOS. 

¡Ay,Ricarte,queyoTl 
Conjurados  contra  mí 
Amor,  poder  y  fortuna ! 
De  mí  el  conde  se  fió ; 
Yo  mi  pasión  le  expresé; 
Servirle  en  esto  pensé, 

Y  de  esto  se  disgustó. 
La  alta  poderosa  maoo 
Que  esta  máquina  dispuso. 
En  los  prindpes  nos  poso 
Un  carácter  soberano 
Con  rasaos  de  su  deidad 
Que  quiere  que  respelemoa, 

Y  en  ellos  consideremos 
Su  mas  alta  majestad. 
Al  conde,  que  tan  ufano 
Ostenta  sangre  reat. 
Cierto  esplendor  celestial 
Le  brilla  en  lo  soberano. 
El  alma  también  lo  es 
De  cualonler  mortal ;  y  así. 
Aunque  le  ceda  por  mí , 
En  tocando  al  interés 
Del  alma ,  que  es  el  honor. 
No  hay  respeto  que  mirar, 
Que  yo  le  debo  guardar 
Contra  el  ooder  y  el  rigor. 
Por  mas  difíciles  modos; 
Porque  del  honor,  por  ley, 
Solamentees  dueño  el  Rey, 
Por  quien  lo  tenemos  todos. 
Cuatro aBos  ha  que  pedí 

A  Ernesto  la  mano  bella 
De  Serafina ,  y  aunqueá  eflt 
Rigores  solo  debí. 
Di :  ¿  á  qué  amante  corazón 
No  supo  mas  atraer 
Desden  propio  de  mujer 
Que  nos  suena  á  perfección? 
Ernesto  me  la  ofreció 
Cuando  del  cargo  Toiriese 
A  que  entonces  iba ;  ó  ftaeie 
Porque  tan  niña  la  Tió, 
Que  de  elección  ineapai 
Estaba  •  ó  por  presusür 
En  el  caudal  añadir 
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Qatlaias  i  SQ  beldad, 
A  esperarme  reaolvi 
y  su  ausencia  eoosoté 
Con  aaoel  retrato  qae 
En  la  batalla  perdi. 
Viene  ahora ,  j  cuando  creo 
Que  en  el  plaso  coflcedido 
Ll  tiempo  voló,  vestido 
De  plumas  de  mi  deseo* 
El  conde,  que  en  París  podo 
Verla,  se  empefta  ea  amarla , 
.  Y  &  mi  me  manda  explicarla 
Stt  tierno  afecto:  no  dado 
Que  ociosa  galantería 
Es,  por  ser  toda  belleza 
Ambídon  de  la  erandeta ; 
lojusta'cosa  serla 
Que  por  un  gasto,  que  ayer. 
Eropexd,  y  acabará 
Mañana,  to  ceda  ya 
La  que  elegí  por  miyer. 
Esto  Inquieta  mi  valor, 
Pues  tenemos,  segao  siento. 
El  conde  macho  ardimiento* 

Y  JO  taaJ>ien  moclio  honor. 

mcautb. 

Y  eo  fin ,  ¿  qaé  quieres  hacer? 

cAruw. 

Roy  el  conde  fué  ofendido, 

Y  para  qae  en  el  vestido 
Ño  me  liefae  á  conocer 
One  ful  qfiien  le  disgnstó. 
Si  al  bailete  he  de  asistir. 
Otro  me  has  de  prevenir. 

aiCAETB. 

¿Madariste  encasa? 

CiSLOS. 

No, 
Oae  sigo  el  confuso  estruendo. 
En  el  pórtico  que  pasa 
A  otra  calle,  de  so  casa 
Eofirente,  en  anocheciendo. 
Podrás  con  él  esperar. 

aiCARTl.  {Ap,) 

Hora  fiera  es  para  mC 
Qne  tengo  un  convite:  aqui 
Me  importa  disimular; 
Poes  caando  llegae  á  deshora , 

Y  alce  sa  cólera  el  bramo, 
Qué  criado  no  hace  á  un  amo 
na  folla  cada  hora? 

CiSLOS.  (Ap.) 

[poé  cobarde  está  conmigo 
El  despecho  del  honor  I 
Porque  temo  á  mi  valor 
Attit  mas  qoe  el  de  mi  enemigo. 

iVame.) 
Salen  EL  CONDE  t  RENOLT. 

,  RBHOLT. 

¿Sabes  tó ,  Señor,  de  derto 
Que  sea  Carlos? 

eoüOB. 

Si  losé; 
Porqoe  quleu  tan  atrevido 
Se  me  arroja  á  responder 
Que  la  adora ,  cuando  yo 
Toda  el  alma  le  fié, 
i  Qaé  no  hará  ?  2  Ah  cielos,  qué  mal 
Hice  entonces  de  no  hacer 
Derooslniclon  de  mis  iras. 
Si  en  su  atrevimiento  fué 
Conseetfeoda  para  est# 
La  tolerancia  de  aquel! 

!^BIIOLT. 

Los  principes  Un  excelsos 
Como  vuestra  alteza  es. 
Mas  naderon  para  honrar, 


tí 


POR  SU  REY  Y  POR  Sü  DAMA. 

Señor,  qne  para  ofender. 
A  esto  los  grandes  señores 
Nacen;  pues  ¿por  qué  queréis 
Contradecir  al  vivir    . 
La  obli|^acion  de  nacer? 
Cpmpetir  con  el  menor 
Es  igualársele ;  pues 
Preciso  es  en  vos  bajar, 
O  hacer  al  otro  crecer. 
Carlos  solo  es  caballero, 

Y  vos  principe;  pues  ¿quién 
Se  persuadirá  que  vos 
(Aun  siendo  por  justa  ley 
Su  capitán  general , 

Con  quien  no  puede  tener 
Duelo  ni  acción  su  valor) 
Os  dejáis.  Señor,  vencer 
De  él ,  sino  de  su  razón 
Coando  en  los  principes  sé 
Qne  en  competencia  mferior 
El  mundo  pasa  cortés 
Por  aire  del  perdonar 
La  precisión  del  ceder? 
El  la  quiere  honrar,  y  vos 
Queréis  Injuriarle ;  ved 
Cuál  de  aquestas  dos  empresas 
Digna  de  un  principe  es. 
Que  el  que  la  hiciere  será 
El  principe,  al  parecer, 

Y  no  vos,  si  ejecutando 
Acciones  que  no  debéis, 

No  nos  mostrnis  io  que  sois, 
Si  lo  que  dejais  dé  ser. 
Mí  celo  doy  por  discolpa 
Del  recuerdo,  que  esto  fué 
No  advertir  lo  que  ignoráis, 
Si  acordar  lo  que  sabéis. 

CONDE. 

De  tus  lealtades,  Renolt, 
Advertencias  escuché. 
De  quien  solo  el  celo  pudo 
Disuadir  la  pesadez. 
Delitos  contra  lo  grande 
No  los  perdona  el  poder, 
Porque  la  soberanía 
Con  ambiciosa  altivez , 
Donde  llejga  so  pasión 
Su  imperio  sabe  extender. 
Sabemos  acá  nosotros 
Ciertas  circunstancias  que 
Los  hombres  particulares 
No  llegan  á  comprender. 
Ni  pueden  aconsejar. 
Por  mas  que  algunas  les  den 
Políticas  el  aplauso. 
Facultades  el  laurel. 
Ciertas  materias  de  estado 
Que  nacen  con  el  dosel ,  * 

No  las  conoce  el  estudio, 
Que  en  distribución  mas  fiel 
Naturaleza  las  puso 
Donde  las  ha  menester. 
La  casa  de  Ernesto  es  esta , 

Y  bien  que  me  disfracé. 
Ahora  en  pctbllco  vengo 
Al  festín,  por  suspender 
Las  sospechas  de  madama , 
Ya  qne  noy  tan  ciego  ignoré 
Que  iba  ella  con  Serafina. 

Pues  desde  aqui.  Señor,  veis 
La  asamblea  de  galanes 

Y  damas. 

CONDE. 

Entremos,  pues. 
En  cnanto  el  festín  se  empieza 
A  conversación  también. 
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I  Salen  las  damas  con  mascarillas ,  ¡f  los 
aALkn%s  Junio  d  ellas;  HERNÁN  TE- 
UJQ  junto  á  MADAMA  SAN  POL  con 
el  vestido  de  madama  Serafina ,  t 
CARLOS  junto  i  MADAMA  SERA- 
FINA con  el  de  madama  San  PoK  v 
ERNESTO  en  silla;  dosel  con  silla 
para  el  Conde,  y  al  entrar  este  se 
levantan  todos. 


CARLOS.  [Ap.) 

Ya  está  aqui  el  conde :  i  qué  mal 
Hice  en  venirme  á  poner 
Delante  con  el  disfraz  I 
I  Mas  qué  he  de  hacer,  si  no  hallé 
Ailicarte  con  el  otro? 

CONDE. 

Señores,  no  os  inquietéis  : 
Proseguid. 

(Siéntanse  todos,  9  habla  el  Condecen 
Ernesto  aparte,) 

HAOAIA  SERAFINA.  (Ap,) 

El  español 
Se  ha  engañado  con  aquel  * 

Disfraz  mío :  ¡  cielos !  ¿cómo. 
Avisárselo  p'odré? 

Qoe  por  mas  que  he  hablado  de  esto. 
No  ha  sabido  conocer 
La  voz  él ,  y  Carlos  si. 

.   cAblos.  (Ap,) 

A  Serafina  escuché, 

Y  fué  dicha  no  engañarme 
El  disfraz. 

PORTOCARRERO. 

¿Qué,  no  queréis 
Pagar  ni  restituir? 

■ADAMA  SAN  POL. 

Si  ignoro  lo  qne  robé : 
Quien  el  hurto  no  conoce, 
¿Cómo  le  podrá  volver? 
(Ap,  Ni  el  conde  es  este ,  ni  Carlos ; 
Pero  aqui  forzoso  es  , 

Hablar  con  alguno,  porqae 
Reparo  pueden  hacer 
En  verme«sola. 

PORTOCABBERO. 

¿Qué,  un  alma 
Qne  robáis  no  conocéis? 

MADAMA  SAN  POL. 

Sin  saber  lo  que  me  hice. 
Si  eso  es  cierto,  os  la  quité, 

Y  aun  no  me  debió  el  estrago 
El  que  reparase  en  él. 

coÑi^. 
Carlos  está  alU ,  según 
En  el  disfraz  observé; 

Y  pues  ha  de  estar  madama 
Disfrazada  aquí,  no  jes  bien 
Hacer  hacia  Serafina 
Demostración ;  mas  pondré 
A  Carlos  en  un  desaire. 

Si  hay  motivo  para  él. 

PORTOCARRERO. 

¿Dudaréis  de  la  osadia 
De  un  español  otra  vez? 

MADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap,) 

¿Español  dijo?  á  esto  mas 
Me  conviene  ya  atender ; 
¿Qué  es  loque  nc  he  de  dudar? 

PORTOCARRERO. 

Que  á  Hernán  Tello  nada  el  ser 
Le  estorba  español  su.brio, 

Y  vuestro  garno  francés.  * 

MADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap.) 

¡Hernán  Tello!  ¿Qué  es  lo  que  olgof 
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Bien  le  supo  agradecer 
Serafina  el  hospedaje. 

círlos. 
¿Qué,  aun  no  respondes,  crael? 

MADAMA  SERAFINA.  (Áp,) 

\  De  susto  no  estoy  en  mi ! 

PORTOCABREtO. 

i  Cómo  ahora  enmudecéis? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Fácil  fuera  hacer  en  vos 
£1  iQÍsmo  efecto. 

PORTOCARBERO. 

¿Con  qué? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Con  esto  solo. 

.(Descúbrese  con  recato  de  los  otrosí 

PORTOCARBERO.  (Ap.) 

¡  Qué  veo ! 
Estitna  muda  quedé. 

MADAMA  DE  SAM  POL. 

¿Enmudecisteis  ya? 

POBTOCABRBBO. 

SI, 
Que  la  dicha  que  en  mí  veis. 
Por  ser  en  vuestra  grandexa 
Incapas  de  suceder. 
No  os  la  acerté  á  desear; 

Y  error  de  la  suerte  fué 
Darme  la  dicha  de  hallar    • 
Sin  culpa  de  pretender; 
Pero  una  vez  sucedida. 
Tarde  me  arrepentiré,     . 
Pues  no  me  atrevi  á  esperar, 
Pero  me  atrevo  á  tener, 

Y  no  me  he  de  desdecir    • 
Por  mucho  que  os  enojéis. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Galante  sois,  espaí^pl , 

Y  exponer  no  merecéis 
Vuestra  persona  ¿  estos  casos. 

PORTOCABREBO. 

Decid  pues  quien  sois. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

No  haré, 
Que  no  habéis  de  tener  vos 
Mas  garbo  que  mi  titivez. 
Esta  fué  una  travesura  . 
De  airoso  chiste,  por  ver 
Turbado  de  vuestro  brio 
El  desenfado  cortés; 
Enfrente  de  mi ,  mirad , 
Está  la  que  pretendéis ; 
Id  con  Dios^  porque  á  las  damas 
Siempre  nos  parece  bien 
Que  en  sus  arrojos  los  bombreí 
Ensalcen  nuestro  poder; 

Y  no  quiero  que  por  mi 
De  ser  fino  escarmentéis. 

POBTOCABBEBO. 

Gallarda  acción ,  vive  Dios. 

CABBASCO. 

¿Queréis,  madama,  creer. 
Que  me  ha  parecido  en  vos 
Pegadiza  la  esquivez? 

WSB. 

¿  Y  queréis  creer,  monsieur* 
Que  á  hombre  ordinario  me  oléis, 

Y  están  en  vos  tan  mal  puestas 
Gala  y  voces,  que  traéis 
La  discreción  de  alquilar 

Y  la  gala  de  alquiler? 

•  CABBASCO. 

Pues  no  es  porque  estoy  delante, 
Pero  soy  buen  mozo.á  fe. 


DON  FRANCISCO  BANC^  GANDAMO. 


eoiioB. 
Hora  es  me  parece  ya 
De  que  empiecen. 

EBNESTO. 

Tomen,  pues. 
Sus  puestos,  y  de  instrumentos 
Empiece  el  dulce  tropel. 

{Levdntanse  todos,) 

MADAMA  SEBAFmA. 

Salid  del  festín ,  monsieur, 
Y  á  una  reja  esperaréis. 
Donde  á  daros  un  aviso 
Que  importa  mucho  saldré.    . 

POBTOCABBEBO. 

Desde  ahora  á  obedeceros 
Me  ausento.  —  Carrasco,  ven. 

CABBASCO. 

¿Dónde? 

POBTOCABBEBO. 

A  dejar  el  lucir. 
Por  acercarme  al  arder. 

( Vanse  los  dos,  y  se  empieía  el  baile 
francés  entre  damas  y  galanes,) 

MdsiCA. 

Amor  lisonjero^ 
Veneno  inmortal , 
'Tu  rigor  severo. 
Que  ya  es  dulce  y  ya  fiero. 
Siempre  fatal , 
Solo  contra  mi 
Hace  el  penar 
Dulce  morir; 
Déjame  quejar 
De  tu  infelii  rigor ^ 
Pues  haces  durar 
De  todo  mi  dolar 
El  fiero  ardor , 
Ydun  infeliz 
Soto  d  penar 
Dejas  vivir; 
Tu  piedad  cruel 
Disfraza  el  matar 
Con  dulzura  infiel , 
Porque  sabe  juntar 
En  su  pesar. 
Blando  y  sutil 
Un  halagar, . 
Que  solo  es  herir. 

MADAMA  SEBAPIRA. 

;Ay  demi! 

XAl  pasar  Serafina  por  junto  al  Conde, 
se  va  d  caer,  Ueaan  d  un  tiempo  el 
Conde  y  Carlos  á detenerla,  y  encon- 
trándose con  violencia^  cáesele  al 
Conde  el  sombrero, ) 

cAblos. 
Tened. 

CONDE. 

¿Qué  hacéis? 

CÁELOS. 

No  08  vi.  Señor;  perdonad ; 
Que  me  cegó  la  piedad. 

CONDE. 

Mi  cólera  no  irritéis. 
Villano. 

CARLOS. 

Bien  temí  yo. 

CONDE. 

¡Atrevido! 

CÁELOS, 

¡  Que  con  él 
No  pueda  reñir! 

COXDE. 

¡InGel!* 

ERNESTO. 

¿Sefior,  en  qué  os  ofendió? 


CÁBLOS. 

Mas  pues  allí  está  un  criado 
Suyo,  si  llega  á  apretar. 
En  él  le  pienso  dejar 
Advertido  y  castigado: 

CONDE. 

i  Os  dais  por  desemeodido? 
vive  Dios,  que  mi  pasión 
Castigue  aqueste  bastón 
En  un  villano  atrevido. 

(Alza  el  bastón,  yHe  detiene  Bmeeto.) 

CÁELOS. 

Renolt,  ¿  qué  esjo  que  decfs? 
¿Vuestra  razón  no  responde 
A' esto  que  os  ha  dicho  el  conde? 

BENOLT.  ' 

A  vos  dice. 

CÁELOS. 

Vos  mentis, 

V  asi  deja  castigados 
Vuestros  errores  mi  filo, 

?ue  el  conde  solo  ese  estilo 
uviera  con  sus  criados.  (Dale  y  eae.) 

BENOLT. 

¡Ayinfelii! 

CONDE. 

¡Ah  traidor! 

CÁELOS. 

Deteneos,  que  mi  fe 
Castigó  un  criado,  que 
Puso  mal  á  su  señor.  * 

V  pues  con  vos,  por  ser  fiel » 
No  riño,  hice  lo  que  visteis. 
No  porque  vos  lo  dyísteis, 
Sino  por  decirlo  él. 

Con  vos  no  se  me  permite; 
De  él  mi  honor  se  satisface , 
Porque  la  injuria  me  hace 
Aquel  que  me  la  repite. 

V  porque  yo  soy  testigo 

Que  á  honrarme  mi  fe  osobligt, 
Miente  cualquiera  que  diga 
Que  en  esto  hablasteis  conmigo 
De  vos  abajo,  que  estáis 
En  lu^ar  del  rey  jr  asi 
Me  retiraré  de  aqui , 
Para  que  no  lo  digáis. 

CONDE. 

¡Prendedle,  matadle;  muera ! 

EBNESTO. 

Este  atrevimiento  es  ya 
Contra  todos. 

CONDE. 

Él  tendrá 
El  castigo. 

(Entran  siguiéndole,) 

MADAMA  SEBAnSA. 

¡Suerte  fiera! 
Dentro,  Seflora,  os  entrad , 
No  ese  cadáver  asombre. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

I  Absorta  he  quedado !  á  eae  honbr«. 
Si  vive ,  á  curar  llevad , 
Que  del  conde  la  arrogancia 
Con  cualquiera  militar 
Recelo  que  ha  de  costar 
Algún  mal  suceso  á  Francia. 
(VanH,) 

Salen  PORTOCARBERO  r  CAR- 
RASCO. 

POBfOCABBBBO.        *    * 

Nadie  á  la  reja  salió. 

CA*BBA8C0. 

.Dentro  suena  bravo  esimendOi 
Y  un  hombre  «ale  corriendo. 


sae  gAblos. 

c  Arlos. 
La  forlHna  el  resto  echó ; 
Caballero,  vaeslra  espada 
A  quien  me  signieni  hnplda , 
Que  me  importa  hooor  y  vida.  (Vaie,) 

Sale  ERNESTO  y  soldados. 

C&BMSCO. 

Eso  es  para  una  tapada. 

BIIMESTO. 

Este  es,  prendedle. 

PORtOCARRERO. 

Yo  estoy 
A  la  defensa  obligado. 

CAIAASCO. 

Y  yo,  Seoor,  á  tu  lado 
Goitio  dogo. 

(ñiñsn,) 

ERNESTO. 

Muerto  soy.  (Cae.) 

Sa!e  EL  CONDE,  con  íuce$. 

CONDE. 

Sin  tus  Ernesto  salid; 
Sigánioaíe' 

PORTOCARRSRO. 

Pues  los  vi. 
Carrasco,  ven  por  aquí. 

(Yaiue  los  4o$,) 

SOLDADO. 

El  que  se  retira  hirió   • 
A  Ernesto. 

CONOS. 

¿Quéeslqquebíoido? 
Mas  también  te  seguiré. 
Pues  i  la  lux  observé 
Las  séllalas  del  vealldo.  ( Vate.) 

ERNESTO. 

Dejadme  al  traidor  seguir, 
Que  esto  no  es  nada. 

SOLDADO. 

A  curifos 
Venid ,  que  bo  be  de  dejaros 
De  ese  modo  proseguir; 
Nosotros  le  seguiremos. 
(Uévank.) 

Salen  PORTOGARRERQ  t  CAR- 
RASCO. 

•     CARRASCO. 

j  Ah  Sefiorl  este  portal 
Oscuro  está ;  mal  por  mal. 
Pues  las  calles  no  sabemos, 
Ocultémonos  en  él , 
Que  ^r  otra  parte  ya 
£1  ruido  dice  que  va 
Siguiéndonos  el  iropeL 

PORTOCARRERO. 

Enfirente  está  de  la  casa 

De  Serafina ,  y  asi , 

Bien  podemos *desde  aquí , 

No  solo  oir  lo  qu4  pasa» 

Sino  mirar  si  ^  la  reja 

Salen ,  ó  ruido  escuchamos ; 

Pues  aunque  el  riesgo  eu  qqe  estamos 

Este  espacio  no  aconseja , 

¿Adonde  habernos  de  ir. 

Si  basta  que  la  noche  fría 

Bompa  el  nombre  con  el  día , 

No  hemos  de  poder  salir 

DelaplazariQuéAiror 

Les  mo.verla^tra  oii, 


POR  SU  REY  y  POR  8U  DANA. 

*  Que  me  obligaron  alli 
A  usar  de  todo  el  valor  ? 

CARRASCO.    • 

No  1,0  sé,  ni  qué  accidente 
La  fiesta  turbado  habrá. 

PORTOCARBBRO. 

No  te  muevas,  que  hacia  acá 
Parece  que  viene  gente. 

Sale  RICARTE  y  detpuei  CARLOS. 

RICARTB. 

Mas  vale  nunca  que  (arde. 

Aquel  refrán  nos  responde,     • 

Este  es  el  portal  adonde 

Mi  amo  me  mandó  que  aguarde; 

Larga  ha  sido  la  función. 

Culpa  los  brindis  tuvieron , 

Donde  me  desvanecieron 

A  razones  la  razón. 

¡Qué  oscuro  es(¿ !  aquí  tropieza 

.1^  planta,  este  un  poyo  es, 

Y  supuesto  que  los  plés 

No  pueden  eon  la  cabeza. 

Siénteme. 


Tiene ! 


CARRASCO. 

¡  Qué  mal  andar 


Viene. 


PORTOCARRERO. 

Calla,  que  otro  alli 
Sale  CARLOS. 


oArlos. 
Pues  i  lodos  vi 
La  calle  desamparar 
Buscándome,  y  nunca  pueden 
En  juicio  probar  que  yo 
Ful  quien  á  Renolt  mató. 
Aunque  sospechosos  queden 
Este  traje  be  de  mudar, 
Si  Ricarte  espera  aqui 
Con  el  que  mandé;  y  asi 
Entre  ellos  me  he  de  mezclar, 
Desvaneciendo  atrevido 
Cualquier  indicio  que  he  dado. 
Porque  en  fin  lo  bien  negado 
No  fué  jamás  bien  creído.— 
¿Ricarte? 

RICARTR. 

¿Quién  llama? 
cíelos. 


¿Dónde  estás? 


Y«; 


■ICARTB. 

Aqui  rabiando, 
Como  aquel  que  tiritando 
Toda  la  noche  esperó. 

CARLOS. 

fbma  presto  este  vestido, 
Y  dame  el  que  te  he  mandado. 

PORTOCARRERO,      * 

Para  volver  disfrazado 
Buena  ocasión  se  ha  ofrecido ; 
Toma  ese ,  y  yo  le  daré 
El  mió. 

(Deenúdanu^  y  dale  Portocarrero  iu 
casaca  á  Carlos,  y  da  la  suya  Car^ 
rasco  á  Riearfs,  y  él  le  da  la  que 
traía  presenida.) 

•  CARRASCO. 

Y  el  mió  yo, 
Que  por  malo  que  sea ,  no 
Pienso  que  empeoraré. 

CARLOS. 

Toma. 

RICARTE. 

Venga,  que  ahí  va 
El  otro. 
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CARLOS. 

Vete  al  momento, 
No  te  vean  ^qui. 

RUSARVE. 

Eso  intento. 
Que  me  llama  el  sueQo  ya.       ( Vase.) 

CARRASCO. 

Muy  buena  maula  se  ha  hallado 
En  mi  vestido. 

cArlos.  (.Ap.) 

Fortuna, 
Débate  esta  vez  alguna 
Piedad ,  quien  fiado 
En  la  exterior  ap.irlencia . 
De  este  traje  que  previno. 
No  hallando  contra  el  destino 
Otra  humana  resistencia.         {Vau.) 

•  PORTOCARRERO. 

¡  Raro  caso ! 

CARRASCO. 

Y  dicha  rara; 

Y  aunque  á  mi  me  ha  sucedido 
Otro  caso  parecido. 

Muchas  veces  no  faltara. 
Si  en  comedia  se  escribiese , 
Alguno  que  lo  dudase , 
Por  natural  que  se  hallase 

Y  fácil  que  se  supiese. 

PORTOCARRERO. 

En  la  casa  entrando  gente 
Va  otra  vez ;  y  pues  estoy 
Va  en  otro  traje ,  yo  voy 
A  averiguar  qué  accidente 
Fué  el  que  pudo  alborotar 
La  fiesta,  y  si  ha  de  salir 
Serafina. 

CARRASCO. 

¿Y  quieres  Ir 
Donde  vuelvan  á  chocar 
Contigo  ? 

PORTOCARRERO. 

Ven ,  que  ya  asi 
Va  el  temor  desvanecido, 
Pues  solamente  el  vestido 
Resultaba  contra  mi. 

Salen  EL  CONDE,  ERNESTO  y  solda- 
dos, con  lucesj  y  f  odas  las  damas. 

CONDE. 

¿QiHQ  no  os  queráis  recoger? 

MADAMA 'de  SAN  POL. 

Esto  bebéis  de  haeer  por  mi. 
madama  serarna. 
Señor,  no  salgáis  asi. 

ERNESTO, 

Yo  me  he  empellado  en  prender 
A  quien  cometió  el  delito 
En  mi  casa  de  una  muerte , 
Que  á  su  plteza  de  esta  suerte 
Empeño  mayor  evito : 
Intercuiánea  es  la  herida 
Del  piquete  y  la  violencia 
Del  golpe  y  mi  resistencia 
Ocasionó  la  caida; 

Y  esto  se  ha  de  castigar. 
Que  si  el  primero  permiso ; 
La  cólera  hace  un  delito, 

Y  muchos  un  ejemplar. 

conde. 
Toda  la  plaxa  be  rondado 
Sin  hallar  el  delincuente , 

Y  el  snaio  del  accidento 
Vuestro  aqui  me  ha  retirado , 
Hasta  poder  con  el  di  a 
Hacer  la  averiguación ; 
Esto  ea  qtUiar  Ta  ocu^ign 
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De  (|ne  ¿  la  cólera  mia 
La  jasticia  anticipada 
Llegue,  y  llcTe  i  Carlos  preso, 

goe  eh  los  filos  del  proceso 
B  embotan  los  de  la  espada. 

Salen  por  diferenlet  puertas  CARLOS, 
PORTOCARRERO  t  CARRASCO. 

POlTOCARRCftO. 

Con  mi  industria  disfrazado, 
A  fer  el  tamalto  Toelro. 

CARLOS. 

A  entrar  aqui  me  resael?o. 
Del  uñero  traje  fiado. 

CONDE. 

Alli  diviso  al  qne  hirió 

A  Ernesto,  aqael  el  vestido 

Es.  (Mirando  á  Cario:) 

EMESTO. 

Vive  Dios,  que  atrevido 
Aqni  el  máscara  volvió 
Qne  hirió  á  ReDoli ;  ya  es  exceso 

{Mirando  á  Portocarrero.) 
Contra  mi  y  el  general ; 
Y  pues  él  bnsco  su  mal , 
Ha  de  ir  al  castillo  preso. 

COIIDE. 

Prendiéndole ,  de  él  sabré 
Si  Cirios  fué  el  atrevido. 

CARRASCO. 

A  la  luz  miro  el  vestido ; 
Por  Dios  que  no  me  enga&é. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Otra  vez  se  vuelve  aqui 
El  español. 

MADAMA  SERAriNA. 

Ya  ha  venido 
Hernán  Tello ;  por  el  ruido 
A  la  reja  no  sali. 

CONDE. 

¡Hola! 

ERNESTO. 

¡Hola! 

ONOS. 

¿Señor?, 

OTROS. 

¿Señor? 
(Señala  eada  uno  el  tuyo ,  y  ee  arrojan 
unos  y  otros  á  cogerlos  por  detrás.) 

LOS  DOS. 

Prendedme  aquese  atrevido. 

TODOS. 

Daos  i  prisión. 

LOS  DOS. 

¡Ah  traidores! 

MADAMA  SAN  POL  T  MADAMA  SERAFINA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

CARRASCO. 

Llegó  nuestro  fin ;  ya  tengo 
Calentura  en  el  gallillo. 

MADAMA  SERAFINA. . 

¿Cómo  podré  yo  estorbarlo? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Cómo  pudiera  impedirlo? 

MADAMA  SERAFINA. 

¿En  qué.  Señor,  te  ha  injuriado? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿En  qué ,  esposo,  te  ha  ofendido? 

ERNESTO. 

En  SU  traje  se  conoce. 
Que  es  el  que  osado  y  allivo 
Perdió  el  respeto  á  su  alteza. 


¿Qué  equivocación  de  trajes 
Ha  sido  esta? 

■ADAMA  SERAFmA. 

¿Qué  habrá  sido 
Esta  mudanza  en  los  dos  ? 

CONDE. 

Cuando  acercarnos  pudimos. 
Yo  escuché  la  voz  de  Carlos. 

•  ERNESTO. 

¡En  qué  empeño  estoy  metido, 
Cuando  le  debo  agasajos! 

CONDE. 

¿Ernesto?  ¡  Pero  qué  es  esto! 

(Vuelve  y  ved  Portocarrero,) 

ERNESTO. 

Señor...  ¡  Pero  qué  he  mirado ! 

(Vuelve  y  pe  d  Cdrloi.) 

CONDE. 

¿Hesnan  Tello  aqui  escondido 
Con  el  trage  que  tenia 
Mi  ofensor  ? 

ERNESTO. 


¿El  qne  me.ha herido 


Fué  Carlos 

MADAMA  SERAnNA. 

La  admiración 
Me  vistió  de  mármol  frió. 

CONDE. 

En  buen  empeño  se  halla 
La  autoridad  con  el  brío. 

ERNESTO. 

En  fuerte  lance  me  veo 

Con  mi  yerno  y  con  mi  amigo. 

PORTOCARRERO. 

¡Cielos ,  variando  el  acaso, 
rlrmte  se  quedó  el  peligro! 


DOÜ  FRANaSGO  BANCÉS  CAffiAMO. 

CONDE. 

En  su  traje  he  conocido 

Que  es  este  el  que  á  Ernesto  hirió. 

PORTOCARRERO.  (Ap.) 

¡  Por  cuánto,  cielos  divinos. 
Donde  juzgué  hallar  remedio 
Jio  hallara  nuevo  peligro! 

CARLOS.  (Ap.) 

í  Por  cuánto  no  hallara  un  riesgo 
Donde  buscaba  un  alivio ! 

CARRASCO.  (Ap.) 
i  Y  por  cuánto,  según  anda 
Confuso  este  laberinto. 
Quizá  estará  condenado 
A  ahorcar  este  vestido ! 

ERNESTO. 

Desupadle  el  rostro. 

CONDE. 

Veamos 
Quién  es. 

(Descubren  d  los  dos.) 

CARRASCO.  (Ap.) 

Esto  va  perdido. 

ERNESTO.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  veo? 

CONDE.  (Ap.) 
¡Valedme  cielos!  ¿qué  miro? 

ERNESTO.  (Ap.) 

í  Hernán  Tello  pudo  ser 
Con  quien  un  lance  ha  tenido 
Tan  pesado  el  conde! 

CONDE.  (Ap,) 

¿Quien 
Me  ofendió,  no  es  Dumelino? 

MADAMA  SAN  POL. 


¡Cielos ,  rol  fortuna  ha  dado 
De  un  abismo  en  otro  abismo ! 

POETOCARRCaO. 

¿Para  cuándo  son  las  ansias? 

cÁauM. 
¿Pararcoándo  los  gemidos? 

CARRASCO. 

¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Aguardan  falsos  testigos? 

CONDE. 

Villanos,  solud :  ¿otiéhaoeis? 
Habiendo  ya  conocido 
La  persona  del  señor 
Hernán  Tello,  asi,  atrevidos. 
Le  oprimís ,  viniendo  á  honrar 
Sus  servidores  antiguos? 

CARRASCO. 

Luego  dirá  mi  amo  qoe 
No  somos  bien  recibidos. 

CONDE. 

Habiéndoos  visto.  Señor, 
Aunque  me  pesa  infinito 
No  hayáis  de  vuestra Joraads 
Anticipado  el  aviso, 

Y  qne  para  el  hosped^e 
No  nos  halléis  prevenidos. 
Bien  veis  qoe  excusar  no  puedo 
Qne  aqui  os  detengáis .  pediros 
Es  fuerza,  hasta  dar  cuenta 
A  mi  rey  de  vuestro  arribo, 

Y  asi  á  ser  mi  huésped  solo 
Habéis  de  venir  conmigo. 

ERNESTO. 


A  vuestra  alteza,  Se6or, 
Que  considere  suplico 
Que  es  eso  desaforar 
Al  pais  de  sus  prescritos 
Privilegios. 

CONDE. 

¿Cómo? 

ERNESTO. 

Como 
Aunaue  vuestra  alteza  Tino 
A  gobernar  la  provincia, 
Cuando  Amiens  no  ha  recibido, 
Por  sus  fueros,  de  soldados 
Guarniciones  ni  presidios. 
Toda  la  jurisdicción 
Le  loca  en  ella  á  mi  oficio,   * 
Y  en  el  ejército  á  vos; 
Luego  si  está  en  mi  dominio, 
Claro  se  ve  que  á  mi  soto 
Toca  hospedarlo  y  servirlo. 

CONDE. 

No  digáis  eso,  que  yo 
En  lugar  del  rey  asisto 
Aqui. 

ERNESTO. 

Yyo,  Señor,  con  so 
Jurisdicción  me  autorizo. 

CONDE. 

Lugar-teniente  del  rey 
Al  general  es  estilo 
Llamar. 

ERNESTO. 

No  aquí,  donde  tienen 
PriTilegios  \oi  vecinos 
De  no  admitir  soldadescas. 
Pues  profesan  ellos  mismos 
La  milicia,  y  ellos  tienen 
Sus  jefes. 

CONDE. 

No  persuadirnos 
Queráis  eso,  qoe  vos  solo 
Juez  ordinario  habéis  ddo. 


Y  este  es  fiíero  oñlicar, 
Cuyo  Imperio  privalivo 
Reside  eo  mi. 

KII?(CSTO. 

Tarobieo  yo. 
Por  las'  milicias  que  alisto, 
GaplUn  de  guerra  soy. 

CONDE.    • 

i  Poes  i  los  órdenes  mios 
I9o  esláls  por  esa  razón  ? 

•  BRRCSTO. 

En  caso  de  guerra  6  sitio* 
Si ;  en  lo  que  toca  al  manejo 
De  las  armas ;  mas  no  al  juicio. 
En  que  aqoÍ  el  potestad  tiene 
Absoluto  sefiorio ; 

Y  asi  debéis  entregarle. 

co:iMi. 

Soldado  soy/no  ministro, 

Y  prisioneros  de  guerra 
A  justicias  no  permito 
Rendir,  pues  nunca  ser  puede 
Delincuente  el  enemigo; 

Y  no  se  porfle  en  esto. 
Pues  se  ve  que  es  desatino 

Que  quien  manda  armas  de  Espafia, 

A  menos  se  baya  rendido 

Que  á  quten  manda  armas  de  Francia. 

EBRESTO.  - 

Segunda  vez  os  repito 
Que  YO  mando  estas  milicias 
También. 

CORDB.  ' 

No  me  haffais  deciros 
Que  un  caudillo  militar 
No  ha  de  rendirse  i  un  caudillo 
De  los  mecinicos  gremios ; 
Que  es  bajeza  el  discurrirlo, 

Y  aun  el  sufrirlo  yo, 

Sin  dar  ¿  ese  error  castigo. 

EEIIESTO. 

Yo  cederé ,  orotestando» 
Mas  no  sé  si  consentirlo 
Querrán  los  bOrgeses. 

enps. 

No, 
Que  nuestros  iberos  antiguos 
üefenderémos. 

OTROS. 

'  Nosotros 
Sobramos  k  reducirlos. 

PORTOCARBEIO. 

Bien  Tino  la  competencia 
Para  no  darme  é  partido. 

CARRASCO. 

▼alido  de  este  alboroto. 
Escaparme  determino. 

rORTOCARRERO. 

En  tumultos  populares 
A  mi  Yslor  permitido 
Seri,  sacando  la  espada. 
Estorbar  que  hagan  conmigo 
Indecorosa  violencia.  {Saca  la  espada.) 

CARRASCO. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Cristo, 

Que  ba  rato  que  está  en  el  pecho 

La  sangre  dando  pellizcos* 

OROS. 

Del  conde  es. 

OTROS* 

Del  polesttd 
Es. 

CARRASCO. 

Yo  aaueste  medio  elijo 
Para  huir  de  sus  rigores. 

(Apaga  Uulueet.) 


POR  SU  REY  Y  POR  Sü  DAMA. 

OlfÓS. 

¡A  ellos!, 

OTROS. 

¡A  elfos,  amigos! 

CONDE. 

Ninguno  aquí  riña,  pues 
Que  corran  riesgo  es  preciso 
Las  damas. 

ERNESTO. 

Nadie  use  armas 
Huta  que  hayan  traído 
Uices.— ¡Hola,  luces  presto! 

■ADAMA  SBRAniU. 

¡  Muerta  estoy ! 

■ADAUA  DE  SAN  POL. 

¡  Sin  alma  animo ! 

FLOBA. 

¡Qué  miedo  1 

UNOS. 

Salgamos  fuera. 

PORTOCARRBBO. 

¿CanascoT 

CARRASCO. 

¿Qoé  hay,  Sefior  mió? 

PORTOCARRERO. 

Sigúeme. 

CARRASCO. 

Ya  Yoy,  mas  voy 
Tentando  con  los  hocicos. 

PORTOCARRERO. 

Cielos,  la  puerta  no  encuentro. 

■ADAMA  SBRAPINA. 

¿Español? 

PORTOCARRERO. 

¿Quiénes? 

MADAMA  SERAFINA. 

Venios^ 
Conmigo. 

PORTOCARRERO. 

Esa  dulce  voz 
Imperio  tiene  atractivo. 

Sale  NISE,  con  luceg. 

msB. 
Ya  están  las  luces  aqui. 

CONDE. 

1  Qué  es  esto?  ¿dónde ae  ha  Ido 
Hernán  Tello? 

ERNESTO. 

Esa  es  mi  duda. 

CONDE. 

Pues  buscarle  determino 
Por  la  casa. 

ERNESTO. 

Y  yo  también.        (Va$e.) 

CONDE. 

Vaya  Garlos  al  castillo. 

Que  ha  de  pagar  su  osadía,. 

Por  Yida  del  rey  Enrice.  (Viu^.) 

CARLOS. 

Cielos,  ved  que  en  tantas  ansias 
Me  da  muerte  el  ver  que  vivo. 
{Llevante  loi  soidadoi.) 

MADAMA  DE  SAN  POL.  (Ap,) 

Aunque  puede  ser  oue  le  haya 
De  todos  despareciao 
Serafina,  he  decollar; 
Pues  con  ocultarle,  efiio 
Al  conde  y  al  magistrado 
Empeño  tan  conocido. 


Sale  ERNESTO. 

ERNESTO. 

Toda  la  casa  he  mirado, 

Y  solo  falla  este  sitio 
Del  cuarto  de  Serafina. 

Sale  MADAMA  SERAFINA. 

MADAMA  SERAFIHA. 

Yo  cerrado  le  be  tenido 
Con  la  llave. 

DNOSk    . 

¡Viva  el  conde! 

OTROS. 

¡Viva  el  magistrado! 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

A  gritos 
Se  abanderiza  la  plebe ; 
Entre  ellos  habrá  salido 
A  la  calle,  y  lo  primero 
Es,  Ernesto,  dividirlos , 

Y  dar  orden  en.  las  puertas 
Que  no  abran  hasta  otro  aviso ; 
Yo  le  cercaré  la  casa. 

Por  si  ocultarle  ba  querido. 

ERNESTO. 

Estorbemos  el  tumulto. 
Que  él  no  saldrá  del  recinto 
T)e  los  muros,  y  podremos 
Buscarle  mas  advertidos.      .  (Yate.) 

MADAMA  DE  SAN  POL* 

De  tanto  acaso  asustada 
A  palacio  me  retiro. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Señora? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Quedad  con  Dios , 
Que  en  efecto  habéis  cumplido 
Como  quien  sois. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  OS  entiendo. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Yo'os  diré  por  qué  lo  digo.       {Vate.) 

'     MADAMA  SERAFINA. 

Este  enigma  me  faltaba; 
Pero  entre  tanto  que  el  ruido 
Se  sosiega,  esto  es  primero. 
Salid. 

Sden PORTOCARRERO 
T  CARRASCO. 

PORTOCARRERO, 

A  Cus  pies  rendido, 
Madama... 

MADAMA  SERAFINA. 

Excusad  razones , 
Porque  no  es  tiempo  de  oiros; 
Vos,  hidalgo,  eo  ese  paso 
A  este  corredor  vecino 
Mirad  si  vuelven. 

CARRASCO. 

Sí  haré , 

Y  ninguno,  si  yo  miro. 
Irá  tan  descaminado. 

Que  se  escape  de  registro.       ( Vaee.) 

MADAMA  SEBARNA. 

No  mas  sustos  •  español , 

gue  el  pecho  me  habéis  tenido 
stremeciendo  á  presagioa, 

Y  palpitando  á  latidos. 
¿Estos  son  vuestros  arrojos? 
{Mal  hubiese  mi  delirio 


Ed  deciros  \o  noe  nnnoa 
Jazgué  que  hubiese  traído 
Tal  séquUo>de  accidentes, 
Tal  concurso  de  peligros! 
Lo  que  no  es  amor,  no  sea 
Cufd;ido ,  que  es  desvario 
Tener  la  pensión  del  riesgo 
*  Sin  propensión  del  cariño. 
Oe  la  casa  de  mi  padre 
Caen  los  jaf diñes  floridos 
Al  muro^  y  en  él  to  y  una 
Criada  de  quien  me  fio. 
Una  cuerda  os  ataremos; 
En  estando  recogidos 
Todos,  bajaréis  por  ella , 
Que  yo  á  quitarla  me  obligo , 
Por  no  dejar  contra  mi , 
Cuando  amanezca ,  ese  indicio. 

Y  pues  la  plaza  no  pueden 
Abrir ,  hasta  que  en  los  visos 
Encienda  el  alba  los  montes 
De  aquel  albor  matutino , 
Tiempo  tenéis  de  escaparos 
Antes  que  puedan  seguiros. 
Tomad ,  tomad  el  retrato. 
Pues  por  él  habéis  venido , 
Porque  no  volváis  por  él ; 
Que  un  miedo  os  he  concebido 
Tal ,  que  sin  serlb  yo,  os  tiemblo 
Mas  que  vuestros  enemigos , 

Y  en  lo  que  tuvo  de  vuestro , 
Le  desconozco  por  mío. 

Id  con  Dios,  que  ya  me  cuestan 
Vuestros  arrcnos  martirios, 

Y  me  anda  acá  lo  piadoso 
Desmesurando  lo  esquivo. 
No  volváis  á  verme  mas , 
Ni  quiero  que  un  desvario 
Me  asuste ,  sin  ser  amor , 

Y  hallando  hecha  el  albedrio 
La  costa  á  lo  cuidadoso , 

Se  domestique  en  lo  fino. 

POITOCARftEaO. 

Yo  tomo  él  retrato;  peto 
No  viniendo  en  el  partido 
De  no  veros. 

MADAMA  SERArnCA. 

¿Pues  de  mi, 
Que  es  lo  que  intentáis  t 

POBTOCARRCaO. 

Serviros 
Tan  á  todo  trance,  que. 
No  solo  aqueste  conOicto 
No  me  haga  escarmentar ;  pero 
Juro  á  los  cíelos  divinos 
Que  niognn  francés  consiga 
Lograros  mientras  yo  vivo. 

MADAMA  SeUAFlRA. 

¿Pues  podéis  tos  «sptnr. 
Siendo  de  opsestos  oottiiMlOf , 
A  ser  mió  f 

PoirroGAMiiiio. 

¿Por  qté  no? 

MADAMA  tfnAriHA. 

Si  vuestro  espíritu  altivo 
No  encuentra  dificultades , 
Mal  dejará  persuadirnos 
La  razón  á  error  bru  grande ; 
No  queráis  bocer  impío 
Que  me  halle  bien  con  creerlo « 
Si  el  tiempo  ha  de  flisnadirlo. 

¿Pues  qué  dlOenlud  tien* 
Ser  vasallos  de  On  rey  mismo 
Los  dos? 

ÑAéáWí  SIMAflNA. 

Bien  está ,  pues  r&. 
Si  eso  salváis  tos ,  me  obiifl^é 
A  ser  Yuestra. 


DON  FRANÓrsCO  BANCfó  GANDAHO. 

rOMTOCAliaBRO. 

¿Cuándo? 

MADAMA  SBRAPI?IA. 

Cuando^ 
Puesto  que  los  Jos  vivimos 
Hoy  á  dos  reyes  sujetos , 
Hagáis  vos  eo  roí  servicio  • 
O  que  Amiens  sea  del  vuestro^ 
O  que  Dorlan  sea  del  mío. 

PORTOCAftMRO. 

En  bodas  como  fas  nuestras 

Es  mas  cortesano  estilo 

Que  no  salga  de  su  casa 

La  dama ;  y  asi  yo  elijo 

Que  sea  Amiens  del  rey  de  España, 

Pues  casi  imposible  miro . 

gue  sea  Dorlan  de  Frauda , 
n  tanto  que  yo  la  rijo. 

MADAMA  SER API  NA. 

¡Oh  qué  arrogancia  española. 
Tan  propia  de  aquel  nativo 
Soberbio  espiriUi  que 
Os  hace  á  todos  malquistos! 
Bien  juzgué  que  mereciese 
Has  el  darme  yo  á  partido. 
Que  un  engaño ,  porque  engaño 
Es  orrecer  presumido 
Temeridades  adonde 
No  puede  llegar  el  brío. 
Voy  á  allanaros  el  paso , 
Porque  luego  podáis  iros 
Donde  aun  de  mis  quejas-  no 
Percibáis  un  desperdicio ; 

Y  un  imposible  tan  grande, 
Id,  español,  advertido 
Que  fhe  bajeza  ofrecerlo « 
No  pudieodo  vos  cumplirlo.    .  {Yate.) 

PORTOCARRERO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Yo ,  ciatos,,  desvanecido 
Dije  una  proposición 
A  una  dama ,  cuyo  juicio 
Motejando  de  arrogancia 
Mí  amoioso  desvario, 
Aun  le  graduó  pot  desprecio 
Mas  allá  de  desatino. 
No  cumplirle  la  palabra 
Fuera  en  mí  valor  indigno ; 
Cumplirla,  entregando  á  Francia 
A  Dorlan ,  fuera  delfto 
Contra  mi  rey  .y  mi  honor : 

Y  en  los  extremos  díslinios 
De  amor  y  honor,  rey  y  dama , 
Es  en  leales  caudillos 
Antes  el  rey  que  el  amor , 

Y  el  honor  que  nú  el  cariño. 
£a ,  discurso,  al  empeño, 
Que  si  ahora  de  aquí  salimos, 
Amiens  ha  de  ser  da  España , 
Para  cuyo  gran  motivo 
Valga  la  industria  por  armas. 
Por  ejército  el  capricho , 
La  astucia  por  batería , 

Y  por  poder  el  arbitrio; 
Pues  doy  á  España  esta  plaza , 
Venzo  aquel  rigor  esquivo , 
Me  c(9rona  de  lanreles , 
Hago  halagos  les  desvíos ; 
Puesto  (MM  cvfiiplo  (eicusando. 
En  lin ,  aiacursos  proHjos) 
A  mí  dama  una  palabra , 

Y  hago  á  mí  rey  un  servicio , 
Porque  sepan  las  edades 
Venideras  lo  que  hizo 
Por  su  rey  y  por  su  dama 
Un  español  de  este  siglo. 


JORNADA  TEftCERA. 


PORTOCARRERO  t  soldados. 

POtTOCARRiaO. 

Altos,  verdes  y  amigaos  ciudadanos , 
De  estas  riberas,  vividoras  olrooé , 
Que  tejiendo  cortinas  enredadas. 
Sois  de  este  valle  pabellón  frondoso, 
¡Oh  vosotrosrque  fuiste^  á  mis  ansias 
Florecientes  testigos! ;  Oh  vosoiros. 
Cómplices  de  suspiros  tan  eatiaéos. 
Que  aun  yo  ttiismo  !oi  siento  y  no  fos 

[oigo! 
Troncos  en  quien  el  céDfO  átttré , 
Pulsando  vuestra^  hojas  sonoroso , 
Al  ardiente  compás  de  ipis  suspiros. 
De  acompañar  mis  penas  suena  nmea: 
Pues  me  dais  el  consuelo  da  al^Rderme, 

Y  el  secreto  ofrecéis  á  mis  sol  lotos , 
Siendo  para  escucharlos  sianpra  alen* 

[IOS 

Estando  para  oirlos  siempre  sordos ; 
Grabad  el  nombre  en  vos  de  SeraQat, 
Yhacedqua  vaeWao  á  escuchar  mis 

tojos 
El  dulcísimo  nombre  de  quien  fberou 
Láminas  vegetables  vuestros  troncos. 
A  Amiens  be  de  rendir  (¡terribe  ero'» 

[presa:) 
Pues  me  asosto  en  lo  mismo  que  dCs- 

,     [pongo, 

Y  de  tener  tan  alto  pensamiento 

Aun  se  halla  el  pensamiento  temeroso* 
No  lidio,  no,  con  bárbaros  caribes. 
De  aquellos  qoe  en  el  clima  mas  femólo 
Habitan  breve  mundo  en  isla  breve. 
Verde  lunar  de  cristalino  rostro. 
No  con  aquellos  que  juzaabati  eran 
Decondensada  nube  ardiente  aborto 
Esas  bocas  de  bronce,  que  oprimidas 
Bostezan  humo ,  cuando  «seupen  pie- 

[mo. 
Con  los  franceses  lidio  )oh  amor  noble! 
¿Quién  habrá  que  se  esmere  en  tos 

[oprobios, 
Cuando  tú  las  acciones  generosas 
Enseñas  á  los  pechos  generosos?* 


í  N09Ú. 


SttU  ORTIZ  con  kn 


ORTIS. 

Gracias  á  Dios  que  el  canino 
Me  has  ahorrada,  y  oaa  dichón, 
Hallando  á  tu  gente  haelanda 
Forrajes  en  este  soto. 
Liego  á  tus  plantas. 

PORTOCARRERO. 

Ortiz, 
Bien  venido :  cuidadoso 
Me  has  tenido. 

ORTlZ. 

Señor  mió. 
Yo  estoy  viejo ,  y  aunque  moto 
Fuera  ,4un  no  pudiera  andar 
Una  águila  de  retomo , 
Al  paso  que  va  el  deseo 
De  cualquier  amante  bobo. 
Yo  entré  en  Amiens  disfraaatfa 
Con  todo  este  promontorio 
Del  Mundi  Novi ,  que  trajo 
Un  extranjero  Cimoao , 
Invención  extraña  para 
Sacar  de  la  risa  el  oro. 
Grité  por  aquellas  calles 
Soltando  á  mi  voz  el  chorro: 
cQuién  chieri  ver  cosí  esirallf , 
Cosí  lindi .  el  Hundí  Novo : 
Usastrlftlzapaterí, 


TrompÉttorl ,  j  fiobrt  lodo , 
Li  siftor  eatalinloue : » 
£  hice  Un  gnuúe  alboroto , 
Que  mas  de  seis  mil  mocbacbos 
Me  acompababan  ef  tooo. 
Entré  en  tnQOhfsiaoas  casas , 
Donde  llamaron  ansiosos 
A  ver  la  novedad ,  cayos 
Embelecos  á  mi  bolso 
Iban  atravendo  ocbavos^ 
Tropezando  unos  en  oíros; 
Una  la  de  Seradna 
Fué  de  qne  sé  que  envidioso 

§uedarlaa ,  y  teniendo 
o  nññ  cara  de  demonio 
Entonces ,  toda  to  gala 
Trocaras  tú  por  mis  ojos. 
Ella  salió:  ¡  olí  qué  ocasión 
He  ofrecía  el  episodio 
De  pintártela ,  si  acaso 
Permitiera  el  auditorio 
A  romances  de  vejetes 
Ambales  y  circunloquios! 
Saqué  yo  mi  Mundl  Novl , 
Sacudiendo  de  los  bombros 
Tantas  mentiras  de  bullo , 

8ué  sobre  o  o  bu  fete  pongo, 
abia  en  él  una  dama 
De  roéscaras  en  el  corro, 

Y  yo  dije  entonces  :  cEsil 
Es  en  Amiens  un  vistoso 
Festín ,  en  donde  Hernán  Tollo 
Entró  también  de  reboio.i 
Ella  se  asustó:  yo  dfle 

Que  mil  secretos  ennosoa 
Llevaba ,  y  que  le  feriaba 
En  una  caja  unos  polvos 
De  grandísimas  virtudes , 
Naturales  para  el  rostro; 
Que  en  un  papel  dentro  (aguí 
Di  una  guiQaoa)  Iba  el  mooo 
De  usados,  y  la  receta 
Para  hacerlos.  Entendiólo , 
Que  es  demonio  la*mucbacha; 

Y  con  un  chiste  gracioso 
Que  descomponer  pudiera 
nUccato  mas  devoto, 
Cnando  allá  en  mis  mocedades 
Era  yo  mas  cosquilloso , 

Me  dijo:  yo  lo  veré, 
Dándome  un  doblón  de  á  ocho; 
Que  no  quiso  el  asonante 
Que  fuese  mas  el  socorro. 
Volví  á  pasar  por  la  calle 
Después,  y  del  mismo  modo 
Me  llamaron ,  v  me  dQo , 
Como  Ungiendo  un  enojo 
De  un  almibarado  cebo. 
Cuyo  dejo  es  pegajoso: 
«Tomad  allá  la  receta, 

?ue  grande  escrúpulo  formo, 
no  quiero  yo  quedarme 
Cofi  cosa  q4ie  á  mi  decoro 
Esté  mal ,  pues  es  hechizo. 
Con  pacto  supersticioso.  > 
Entregóme  este  papel  (Sácale,) 

Con  esta  Industria  j  y  yo  tomo 
La\»ja ,  y  plano  piano , 
Con  todo  el  munuo  me  torno 
Acuestas  y  con  dinero. 
Que  pesa  mas  por  ser  poco. 

PonrocAaiiEfto. 
Tú  has  becbo  la  dliigenda 
Becalado  y  cauteloso , 
Como  tan  gran  partidario. 
Muestra  ese  papel,  qae  el  goio 
En  el  coraion  no  cabe,' 

Y  va  rebosando  al  rostro. 

(Lee.)  «  Monsleur,  vos  bsbelf  buscado 
»A  mi  recato  un  tan  propio 
tModo  de  favoreceros , 


POR  6Ü  HfiY  T  POfI  SU  DAMA. 

>Qne  en  él  también  mé  conformo. 
•Quesea  vuestra  me  volvéis 
>A  pedir,  cuando  brioso 
aConqUisieis  á  Amiens ;  yo  digo 
»Que  ai  partido  me  aeomodo , 
•Ño  pudiendo  hallar  mejor 
•Camino,  ni  mas  airoso 
•De  despediros,  supuesto 
•Que  otorgando  á  vuestro  antojo 
•Una  esperania  con  un 
•Imposible ,  nada  otorgo , 
•Que  es  lo  eme  yo  deseaba , 
•No  quedando  vos  quejoso; 
•Que  esto  de  quedar  coy  quejas , 
•Es  exponerse  al  apodo 
•De  tirana ,  cruel  y  Hera, 
•Que  sabéis  decir  vosotros , 
•Pretendiendo  qne  admitamos 
•Por  finezas  ios  oprobios.» 
Esto  es  empeñar  de' nuevo 
Mi  valor  al  mas  heroico 
Asunto  que  celebraron 
Los  anales  prodigiosos. 
:Ab,  si  Francisco  del  Arco 
Viniera ,  á  auieri  presuroso , 
Desde  que  de  A  miens  salí , 
Despaché  á  pedir  socorro 
Al  archiduque ! 

Salm  FRANCISCO  DEL  ARCO 
T  CARRASCO. 

•  FBANGISCO. 

Las  plantss 
Me  da. 

ronTOCAaneno. 
Aragonés  famoso, 
Llega  á  mis  brazos ,  pues  ellos 
Te  coronan. 

CARRASCO. 

Yámi,y  todo, 
Señor,  pues  desde  Bruselas , 
Envuelto  en  sudor  y  en  polvo. 
Me  viene  una  posta  dando 
Puñaladas  en  los  lomos , 
Ensartado  en  su  espinazo 
Como  si  fuera  abalorio. 

rORTOCARRERO. 

¿Cómo  dejais  á  su  alteza? 

PRAlfCttCO. 

Cuando  llegué,  en  alborozos 
PúÍ>licos  la  villa  ardia. 
Pavón  de  fuego  vistoso. 
Con  pompa  de  luminarias » 
Que  coronándola  en  torno , 
Párpados  de  luz  palpitan 
En  tantos  trémulos  ojos. 
La  causa  de  esta  alegría 
Era  volver  viciorioao , 
Después  que  de  los  dos  me^es 
Franceses  la  tregua  han  rolo 
De  Cales ,  el  archiduque 
Alberto, cuyos  gloriosos 
Hechos ,  si  en  su  pecho  caben , 
No  caben  en  sos  elogios. 
Oiie  tu  plieffo  á  su  alteza , 
Que  le  recibió  gustoso , 
Preguntándome  por  ti , 

Y  examinando  curioso  , 
Cómo  estás,  en  qué  discorres , 

Y  cómo  te  hallas;  de  modo , 

Qne  al  ver  qne  un  principe  grande 
Admite  entre  sus  ahogos 
Tan  por  menor  ios  cuidados 
De  su  gente,  reconozco 
Que  en  su  servicio  los  riesgos 
Se  alivian ,  porque  es  notorio 
Que  quien  de  ti  no  se  olvida , 
No  se  olvidará  tampoco 
De  tus  servicios ,  pudiendo 
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Con  beneficio  tan  corto , 
Al  ser  de  lo  a^adecido , 
Divertir  lo  deseoso. ' 
Dijome  qUe  le  pedías 
Licencia ,  gente  y  socorro 
Para  una  oculta  loterpresa : 
Preguntó  si  noticioso 
De  ella  yo  me  baila  ha :  dije 
Que  tus  designios  ignoro , 
Porque  el  secreto  tenias, 

Y  aun  se  aventuraba  el  logro 
Dando  cueniaf;  á  que  me  dijo : 
Hecho  será  prodigioso. 
Siendo  suyo ;  y  le  diréis 

Que  remitirle  dispongo 

La  gente  qne  Squi  me  pide ,    - 

Por  ser  el  número  poco ; 

Que  si  antes  puede  dar  cuenta 

Del  designio  cauteloso , 

Se  verá  acá  en  el  consejo; 

Pero  si  halla  algún  estorbo 

En  la  dilación  del  tiempo. 

Que  él  emprenda  por  si  solo , 

Fiando  de  él  el  suceso , 

Pues  sus  experiencias  toco; 

Este  despacho  te  envia         (Ddieh,) 

Con  orden  de  que  estén  prontos 

A  remitirte  esta  gente 

Cuantos  cabos  valerosos 

Lasj^uarniciones  y  plazas 

Habitan  de  este  contorno. 

Y  por  si  venir  maestres 
De  campo  fuere  forzoso 
Para  mandarles,  te  envia 
También  grado  decoroso   ' 
De  general  de  batilla. 

De  que  el  parabién  nosotros 
Recibimos ,  y  el  viaje 
Dichosamente  corono. 

PORTOCARRIRO. 

Una  X  mil  veces  los  brazos 
Me  da ,  porque  sus  prisiones , 
De  dos  almas  eslabones 
Sean  en  eternos  hnos. 
Su  alteza  me  escribe  águi 
Que  á  todos  orden  envía 
Que  me  obedezcan ,  y  fia 
Tan  grande  empresa  de  mi : 
Aunque  cuenta  no  le  he  dado , 
De  mi  valor  persuadido  • 
A  que  ya  está  conseguido 
Con  haberlo  yo  intentado. 

CARRASCO. 

¿Y  de  eso  tan  triste  estás? 

PORTOCARRERO. 

Entre  temor  y  esperanza , 

Carrasco ,  esta  confianza 

Es  la  que  me  empeña  mas. 

Siempre  se  experimentó 

Ser  enemigo  viólenlo 

La  palabra  ó  pensamiento 

Que  del  pecho  libertó 

Un  hombre,  que  su  impiedad 

El  afecto  mas  cruel  , 

Suele  volver  contra  aquel 

Que  te  dló  la  libertad. 

Empresas  que ,  á  ser  creídas. 

No  nacieron  destinadas , 

No  deben  ser  reveladas 

Antes  de  estar  conseguidas : 

Que  como  dificil  es 

El  persuadirlas  constantes. 

Solo  las  desprecia  antes 

§uien  las  admira  después, 
la  censura  importuna 
Opone  dificultades; 
Solo  á  las  temeridades 
Las  sentencia  la  íbrtuna; 
Pues  con  juicio  desigual 
flaco  que  el  nombre  les  den , 
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De  bazafia ,  sí  salen  bieo , 

Y  de  locura,  s»iinal.  • 

CARRASCO. 

No  en  fantásticos  vaivenes 
Te  quieras  desvanecer, 

Y  ]o  que  esperas  tener , 

No  juzgues  que  ya  lo  itenes; 
Porque  al  verlo  disuadido , 
Harás,  según  deeslo  arguyo, 
Que  lo  que  nunca  fué  tuyo , 
Lo  ¡lores  como  perdido. 
{Disparan,) 

CARLOS.  (Dentro.) 
¡  Ay  de  mi! 

■KfOLT.  (Dentro.) 
; Haladle,  muera! 

CARLOS. 

Desesperado  sabré 
Morir  ó  matar. 

PORTOCARRCRQ. 

¿Masqué 
Confuso  lamento  altera 
Este  campo? 

CARRASCO. 

Entre  espesuras , 
Que  son  fragosos  canceles , 
Un  torbellino  de  pieles 

Y  un  viento  con  herraduras , 
Corre  el  monte  desbocado ; 

Y  según  fogoso  viene , 
De  la  pólvora  que  tiene 
Pienso  que  se  ba  disparado. 

« 

FRANCISCO. 

Y  en  un  tronco  choca  allí , 

Y  el  aire  v  tierra  midiendo 
Despega  á  un  joven  ,  diciendo... 


DON  FRANCISCO  BANCAS  CANOAMO. 


(Cae.) 


Sale  CARLOS. 

CARLOS. 

¡Ay  infeUcedemi! 

PORTOCARRERO. 

Carrasco ,  acúdele ,  y  vos , 
Que  salga  á  la  oposición 
De  esa  tropa  un  bauUon 
Haced. 

ORTIZ. 

Ybme  voy,  por  Dios, 
A  descansar ,  que  no  miras 

?ue  rendido  estoy  aqui , 
ha  rato  que  sobre  mi 

•  Tengo  un  mando  de  mentiras.  (Vau 

CARLOS. 

i  Ay  triste! 

(Yante  ioi  toldados.) 

NURCISCO. 

Parece  que 
Cobrando  el  perdido  aliento, 
Vuelve  ya  en  si. 

CARRASCO. 

Muy  bien  hace 

•  En  volver  en  si ,  supuesto 

Que  hasu  ahora  ha  estado  en  mí. 
Que  en  mis  costillas  le  tengo. 

PORTOCARRERO. 

Infeliz  joven,  cobraos. 

CARRASCO. 

Y  yo ,  si  soy  auien  le  debo , 
Te  le  daré  adelantado, 
Porque  se  cobre  mas  presto. 

CARLOS. 

Ya  que  de  aquel  parasismo , 

goe  con  mortal  desaliento 
ntre  mi  muerte  y  mi  vida 
Fué  paréntesis  funesto. 
Cobrado  estoy ,  á  ti|s  planUs, 


) 


Ilustre  Poitocarrero , 
Coya§  gloriosas  hazañas 
Padrones  serán  del  tiempo , 
Yace  Carlos  Dumelino. 

PORTOCARRERO. 

Levantad ,  Carlos ,  del  suelo. 
Que  ya  me  acuerdo  que  fuisteis 
£n  Dorlan  mi  prisionera. 
(Ap.)  ¡Cielos,  eate  es  el  franc'és 
Del  retrato ,  á  quien  prendieron , 
No  sé  por  qué  aquella  noehe 
Que  me  vi  en  peligro  dentro 
De  Amiens !  Ya  podré  saber 
El  motivo  de  mis  celos. 
Carlos  ¿qué  es  esto? 

círlos. 

Un  agravio 
Tan  rigoroso,  tan  fiero , 
Que  su  dolor...  ¿pero  cómo 
Su  dolor  explicar  quiero « 
Si  su  inmensidad  no  cabe 
Aun  en  la  del  sentimiento? 
Ofendióme  un  poderoso 
En  el  honor^  ya  con  esto 
De  una  vez  lo  dije  todo ; 
Que  hiy  linaje  de  tormentos , 
Que  aun  no  se  atreve  á  explicarlos 

?uien  ha  menester  saberlos, 
a ,  pues ,  con  esto  te  he  dicho 
Mi  intención ;  porque  naciendo 
Noble ,  á  nadie  revelara 
Que  el  honor  perdido  tengo , 
A  no  ser  para  cobrarle :  • 

Poraue  aun  de  e^te  modo  quiero» 
No  ifándome  de  mi , 
Ponerme  á  mi  en  el  empeño : 
Lo  que  aquellti  noche  viste 
Ejecutar,  no  lo  cuento ; 
El  motivo  si ,  pues  fué 
Querer  ei  conde  severo  • 
Faltándose  á  si  y  á  mi , 
Hacer  con  entrambos,  ciego , 
Blasón  de  lo  soberano 
El  furor  de  lo  violento. 
Ernesto  Pleysi  dejó 
Tratado  mi  casamiento 
Cuando  pasó  á  los  cantones 
Con  una  hija  suya. 

PORTOCARRERO. (Ap.) 

j  Cielos, 
Muerto  he  quedado ! 

CilRLOS. 

Y  aunque  áella 
Rigores  solo  y  desprecios 
Debo ,  pues  los  precio  tanto 
Que  imagino  que  los  debo... 

PORTOCARRERO.  (Ap.) 

Alentemos ,  corazón. 

CARRASCO. 

Hombre ,  deten  el  resuello , 
Que  le  hablas  dado  en  la  nuca. 

CARLOS. 

Con  tan  reverente  afecto 
La  idolatré,  que  á  un  pintor 
Llevando ,  porqué  cogiendo 
Sus  perfecciones  á  hurlo 
Aquel  simulacro  bello 
Hiciese,  que  por  los  ojos 
Bebiese  mi  entendimiento; 
Con  solo  un  retrato  suyo 
Me  quedé ,  que  supo  diestro 
Al  ruido  de  la  esperanza 
Embelesar  mis  deseos. 
Este  es  aquel  que  en  Dorlan 
Perdí;  ya  sabes  que  fueron 
Tales  entonces  mis  ansias, 
Y  tan  raros  mis  extremos^ 

8ne  ofrecí  por  su  rescate, 
o  tan  solo  cuantos  medios 


Tuviese,  mas  tamlliei  cuatot 

Esperase ,  redudeíAo 
Lo  adquirido,  lo  esperad^ 
Y  lo  posible  á  su  precio; 
Siendo  tanto  lo  que  cabe 
Del  hombre  en  ei  pensamleoio. 
Que  el  poder  de  la  fortuna 
Mas  derramado  en  los  prcmiot , 
Podia  tal  vez  agolarlos, 
Mas  nunca  satisfacerlos. 
Volvió  Ernesto,  y  cuando  yo 
Esperaba  del  condeno 
La  conclusión ,  quiso  el  conde. 
Por  ^ala  ó  por  devaneo , 
Servirla,  de  mi  fiando  • 

Su  cuidado;  mas  vo atento 
Le  respondí,  en  el  estado 
Que  se  hallaba  de  mi  empleo 
La  esperanza,  desde  eoioocet 
Se  opuso  i  mi  vida  fiero. 
¿Qué  empresa  de  gran  señor. 
Digna  de  un  alto  concepto. 
Fué  quitarme  á  mi  el  honor  t 
¿Ni  qué  vanidad .  supuesto 
Que  cuanto  es  mas  gran  selíor. 
Se  descubre  mas ,  pues  vemo* 
Que  el  que  no  hace  lo  que  debe , 
ti  acreedor  de  si  mesmo» 
Que  jamás  cobra  de  si 
Lo  que  á  si  se  está  debfeftdo? 
Por  el  suceso  de  aquella 
Noche  me  llevaron  preso 
A  una  torre ,  donde  en  lia 
Al  rigor  del  hadb  adverso 

.  Me  vi  á  muerte  condenado « 

Sobre  un  fingido  pretexto 

De  política ,  intentando 

Apasionado  el  consejo 

Que  el  vengar  mi  ofensa  fuese 

Perderle  alRey  el  respeto. 

Más  se  le  pierde  el  ministro. 

Que  ajamfo  el  poder  supremo. 

La  autoridad  real  humana 

A  sus  pasiones ,  sirviendo 

Como  él  quiere ,  y  quizá  solo 

Para  los  casos  mal  hechos. 

Mas  yo ,  limando  con  oro 

Los  guardas,  en  un  ligero 

Bruto  escapé,  cuando  de  na 

Riesgo  salí  á  mayor  riesgo; 

Pues  Renolt  y  sus  parciales 

En  venganza  rae  siguieron 

De  su  injuria,  y  al  caballo 

Alcanzando  el  uno  de  ellos. 

Le  dio  un  balazo;  de  suerte. 

Que  desbocado,  corriendo 

Chocó  en  un  tronco ,  queda  udo 

Del  golpe  y  la  herida  muerto , 

Y  yo  á  tus  plantas  rendido, 
Ea,  generoso  Tello, 

Mi  colera  y  tu  valor 

A  la  facción  aunemos 

De  vengarme :  vive  Dios, 

Que  ha  de  ver  el  conde  fiero 

Cuánto  pierde  de  su  fama 

Quien  pierde  un  hombre  de  esAMno. 

En  el  honor  me  ha  ofendido; 

Y  si  en  su  honor  no  me  veego ,     • 
No  siendo  igual  el  agravio, 

No  es  igual  el  desempe&o. 

El  crédito  ha  de  perder 

El  conde  en  Francia ,  si  puedo. 

Pues  yo  para  Francia  yt 

Eternamente  le  pierdo. 

No  mas  Francia:  patria  lógrala. 

Tú  conocerás  el  yerro 

Que  cometes  en  dejar 

Que  me  pierda,  no  oponieodo 

Contra  las  iras  del  conde 

Todo  el  poder  de  mladeudoe. 

Aliéntense , pues,  tus  iras , 

Consuma  voraz  el  fuego 


A  Amlens « y  set  i  so  opulencia 
Tumba  la  región  del  viento. 
Para  esta  campaña  hay 
Tantas  municiones  dentro, 
Que  hoy  es  lap|>laca  un  tesoro* 
Sililar  de  todo  el  reino. 
El  Rey  en  persona  quiere 
Con  BUS  ▼lelorias  soberbio 
Entrar  en  Plindes,  i  cayo 
Motivo  ya  disponiendo 
El  mariscal  de  Virón 
Dos  ejércitos  tan  gruesos , 
Que  anegar  puede  el  tumulto 
Antes  que  mate  el  acero. 
Espaite  no  tiene  fuerzas 
Para  estorbar  los  progresos 
Re  esta  campana ,  en  que  Francia 
De  su  poder  echa  el  testo : 
Pues  t6  soto  has  de  librar 
A  ñéndea » que  sorprendiendo 
A  Amíena,  con  las  municiones 
De  guerra  y  boca ,  que  han  hecho 
AHÍ  almacenar  9  les* quitas 
De  la  campaña  los  medios. 
Por  este  camino  solo» 
Todo  el  poder  destruyendo 
De  los  ejércitos  grandes, 

?ue  si  les  falta  el  sustento, 
autos  son  los  enemigos , 
Cuantos  soldados  en  ellos 
Hubiere ;  j  mas ,  asentado 
Que  parí  formarse  el  cuerpo 
De  un  ^ércilo ,  es  el  vientre 
El  que  se  forma  primero. 
No  hay  guarnición  de  soldados. 
Que  nonca  la  consintieron 
Los  burges^s,  alegando 
Herederos  privilegios: 

Y  asi ,  ellos  mismos  defienden 
Esta  plaza ;  i  cuyo  efecto 

Se  alistan  veinte  mil  hombres , 
Repartidos  en  sos  gremios , 

Y  toda  gente  adiestrada 
En  el  militar  manejo.  . 
Pero  en  la  puerta  que  llaman 
De  Monte-Come  hay  un  puesto 
Donde  esti  el  cuerpo  de  guardia , 

Y  estando  ahora  tan  lejos 
De  sospechar  enemigos 

Eo  la  campaiía «  no  habiendo 
Ejército,  los  soldados 
Se  suelen  entrar  al  luego 
De  una easiila  vecina. 
Donde  las  iras  del  cierzo 
Reparan,  por  ser  aaul 
Tan  rigoroso  el  invierno , 
Que  siempre  aaua  condensada 
En  copos  inunda  el  vleoio : 
Por  esta  puedes  entrar, 
Que  yo  i  llevarte  me  ofrezco 
Seguro  al  muro ;  y  asi 
Conseguiremos  i  un  tiempo , 
Yo  venganzas ,  t6  blasones ; 
Porque  si  ofendido  veo 
Perdido  mi  honor,  ¿cuinto  es 
Mejor  perder  el  esfuerzo 
Oue  la  paciencia  •  y  mas  bien 
vengando;  que  no  sufriendo  ? 

roarocAtaiRo. 
A  descansar  le  llevad 
Vosotros  ahora ,  que  Inego 
Que  yoi  qprlan  con  la  gente 
Vuelva ,  de  espacio  nablarémos. 

Me  (IN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Huta  Amlens  hemos  seguido 
Esa  tropa ;  pero  puestos 
En  fuga ,  ninguno  pudo 
Llegar  i  reconocerlos. 

P.  Á  L.*». 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA# 

POlUOCAHRÍaO. 

Bien  estA:  C^los ,  adiós. 

CARLOS. 

Él  quiera  (|ue  este  veneno 
Del  alma ,  idlestando  á  Francia, 
Deje  sin  ofensa  el  pecho.  (Vate,) 

FRANCISCO. 

¿Por  qué ,  Señor,  respondiste 
Al  francés  con  tal  despego, 
Sin  darte  por  entendido 
En  nada ,  de  cuan  á  tiempo 
Su  auxilio  viene? 

CARRASCO. 

¿  Estuviste 
Oyéndole  circunspecto , 
Sin  moverle á  nada?! No 
Fias  de  él? 

PORTOCARRERO. 

Pluguiese  al  cielo 
No  nos  creyésemos  nonca , 
Carrasco,  de  malcontentos 
De  Francia.     . 

CARRASCO. 

¿Porqué? 

FORTOCARRRRO. 

Porque 
Se  reconcilian  tan  presto 
Como  se  enojaron ;  pues 
Siendo  tan  fácil  su  genio 
En  perdonar  y  ofender , 
Lo  que  cons^ido  habemos 
Es  perder  en  sus  socorros 
Tiempo,  ocasión  y  dinero, 

Y  luego  ellos  ajustarse. 
Dejándonos  descubiertos. 

Y  van  allá  á  revelar 
Todo  lo  que  acá  supieron. 
Yo  no  he  de  fiarme  de  él « 
Pues  si  él  hace  este  despecho, 
Enojado  de  que  el  conde 
Dirigiese  sus  obsequios 

A  Serafina,  ¿qué  hará 
Después  conmigo,  que  pienso 
Quitársela  á  él ,  al  conde, 
A  Francia  y  al  mundo  entero? 

CARRASCO. 

Eso  me  concluye. 

FRANCtSCO. 

Una 
Por  una,  lo  cierto  es  cierto; 
Pues  desde  la  noche  que 
De  Amiens  volviste,  primero 
Que  me  enviases  á  Bruselas, 
Me  mandaste  ir  encubierto 
A  examinar  de  la  plaza 
La  situación ,  el  terreno. 
Fortificación ,  defensas. 
Moniciones  y  pertrechos; 

Y  lo  mismo  que  él  te  ha  dicho 
De  la  puerta ,  el  indefenso 
Cuerpo  de  guardia ,  y.las  otras 
Cosas  que  ha  contado ,  fueron 
Las  mismas  que  conté  yo , 

Y  Ortiz ,  las  veces  que  ha  vuelto, 
Ha  convenido  en  lo  mismo. 

PORTOCARRERO. 

Francisco ,  en  lances  como  estos 
Se  ha  de  usar  del  enemigo 
Como  los  médicos  diestros 
Usan  del  veneno .  para 
Que  lleve  el  medicamento 
Al  corazón ,  donde  siempre 
!^  va  el  tósigo  derecho. 
Echando  el  veneno  en  poca 
Cantidad ,  que  á  no  saberlo 
Usar  con  recalo,  fuera 
Mavor  peligro  el  remedio. 
Del  enemigo  se  fie , 


385 


Pero  poco  y  con  recelo ; 
Porque  no  nay  destreza  como 
Alambicando  á  un  sujeto. 
Saber  'separar  lo  malo ,    ^ 

Y  valerse  de  lo  bueno. 

Hoy  con  la  orden  de  su  alteza , 
Despachar  propios  pretendo 
A  Conde,  Cales ,  Bapama 

Y  la  Cápela ;  y  ordeno 

Que  de  aquellas  guarniciones , 
Ramos  y  aestacamenlos, 
Hasta  el  número  que  pido. 
Marchen  aquí  de  secreto. 
Quien  piensa  temeridades , 
Ha  de  perder  todo  el  miedo 
A  la  razón  y  al  discurso; 
Muir  del  entendimiento. 
Si  á  Fernán  Corles  hubiera 
Salido  mal  el  inienio 
De  prender  á  Molezuma , 
Dijéramos  (|oe  era  necio , 
Loco ,  temerario  y  hombre 
De  toda  razón  ajeno; 
Salióle  bien,  y  la  fama 
Le  ha  colocado  en  su  templo: 
Que  empresas  grandes  no  caben. 
Sino  es  en  los. grandes  pechos, 

Y  son  las  temeridades 

Su  mas  terrible  argumento. 
Porque  no  las  califica 
La  razón ,  sino  ef  suceso. 
Atended  ahora  la  orden 
Que  en  mi  empresa  doy,  pues  creo. 
Si  el  intento  se  consigo , 
Dejar  al  mundo  un  ejemplo 
De  hasta  dónde  llega  el  garbo 
De  no  estar  en  un  empeño 
A  los  ojos  de  una  dama 
Desairado  un  caballero. 
Francisco  del  Arco ,  tú    ^ 

Y  otros  doce  companeros', 
Los  hombres  de  mas  valor 

Que  se  hallan  entre  los  nuestros, 
£n  el  traje  de  paisanos 
Habéis  de  ir  á  Amiens,  vendiendo 
Frutas  para  su  consumo , 
Como  villanos  groseros 
Que  andan  en  este  país 
Con  unos  sacos  de  lienzo 
Hasta  los  pies,  con  que  pueden 
Debajo  de  él  ir  cubiertos 
Los  puñales  y  pistolas 
Que  den  á  la  acción  aliento. 
Fabricaremos  un  carro 
De  los  mas  robustos  leños, 
Donde  á  la  madera  fuerte 
Vistan  cortezas  de  hierro 

?ue  resistan  el  rastrillo, 
ü ,  Carrasco ,  has  de  ir  rigiendo 
•Los  caballos. 

CARRASCO. 

Vive  Dios... 

PORTOCARRERO. 

¿  Cómo  replicas ,  aoberbio* 
Asi  á  mis  preceptos?    . 

CARRASCO. 

Antes 
Desde  ahora  los  obedezco , 
Que  en  empezando  á  votar , 
Em|>iezo  á  ser  carretero. 

PORTOCARRERO. 

Tú  has  dé  llevar  este  carro 
A  entrar  en  la  [tlaza  lleno 
De  paja  para  su  abasto , 
Poniue  no  solo  con  esto 
Las  pLinchas  de  hierro  cubra, 
Pero  pueda  llevar  dentro 
Mosquetes  y  partesanas 

Y  espadas  que  tomen  prestó 
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Francisco  y  los  sayos ,  cuando 
Los  pidiere  el  caso. 

CARRASCO. 

'    ¿  Y  luego?  * 

POBTOCARRBRO. 

Este  es  el  orden  que  os  doy; 
Que  lo  demás  no  revelo 
Uasta  su  ocasión. 

CARRASCO. 

Pues  ea ; 
Señor,  vengamos  al  cuento  , 
Que  si  en  la  ocasión  me  miro, 

Y  si  del  carro  me  apeo. 
Han  de  saber  qué  nacidos 
Me  vinieron  los  reniegos. 

FRANCISOO. 

Si  han  de  ser  doce  los  míos , 
Yo  voy.  Señor,  á  escogerlos 
En  todos  los  reformados. 

CARRASCO. 

Vive  Dios.  q*ue  hay  mosquetero 
Que  sabrá... 

PORTOCARRERO. 

Mo,  no,  Francisco, 
A  reformados  me  atengo; 
Que  en  estos  casos  la  honra 
Es  otra  parte  de  esfuerzo. 

FRAKCISCO. 

Pues  marchemos  ¿  Dorlan. 

PORTOCARRERO. 

Pues  á  la  plaxa  marchemos. 

CARRASCO. 

Pues  k  hacer  el  carro  vamos, 
Donde  verás  lo  que  ruedo. 

FRANCISCO. 

A  disfrazarme. 

« 

PORTOCARRERO. 

A  vencer. 

FRANCISCO. 

A  dar  triunfos. 

CARRASCO. 

A  echar  ternos. 

PORTOCARRERO. 

Y  yo  á  ofiecerla  á  las  plantas 
De  mi  monarca  supremo. 
Para  que  la  fama  diga 
Que  consiguió  este  trofeo 
Por  iu  Rey  y  por  $u  dama 
Hernando  Portocarrero. 

Salen  MADAMA  DE  SAN  POL,  MADA- 
MA SERAFINA  y  las  criadas  «  con 
lueei. 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  quedo  bien  advertida, 

Señora,  ó  desengañada. 

De  no  dar  jamás  entrada 

A  las  dichas  de  esta  vida, 

Donde  tengan  acogida 

Tan  dentro  del  pensamiento. 

Que  con  proceder  violento 

Nos  traigan  en  cambio  injusto. 

Si  al  adquirirías  un  gusto, 

Al  perderlas  un  tormento.  ^ 

Ricas  copas ,  que  adquirió 

Cotís  de  cristal ,  con  fiera 

Saña,  antes  que  las  rompiera 

Otro,  él  mismo  las  rompió ; 

Porque  tanto  se  agradó 

De  ellas,  que  antes  que  el  contento 

Hiciese  en  el  alma  asiento. 

Pedazos  las  hizo  Injusto, 

Para  no  poner  su  gusto 

Donde  se  le  rompa  el  viento. 

Yo  así.  Señora,  debi 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAHtf. 

Hacerme  esta  tiranía. 
Cuando  para  dicha  mia 
Os  trajo  la  suerte  aquí  ;* 
El  alma  toda  os  renal , 

Y  mi  fortuna  severa 
Os  ausenta  de  manera,     * 
Que  en  la  pena  que  resisto. 
Diera  por  no  haberos  visto 
Cuanto  antes  por  veros  diera. 

MADAMA  DB  SAN  POL. 

Guárdete  Dios,  Serafina, 
Que  yo  tan  gustosa  voy 
De  haber  visto  junta  hoy 
Con  tu  hermosura  divina 
Tu  discreción  peregrina. 
Que  aunque  el  dolor  no  resisto 
De  ausentarme,  pues  conquisto 
Esto,  daré  de  esta  suerte 
Todo  el  pesar  de  no  verte 
De  albricias  de  haberte  visto. 
El  conde  se  ha  de  volver 
A  Perón  a  á  gobernar 
La  provincia  allí,  y  á  estar 
Mas  quieto  á  mi  parecer; 
Que  su  humor  no  puede  ser 
Para  estar  ni  residir 
Donde  intenten  resistir 
Su  imperio,  si  llega  á  ver 
Que  aun  no  saca  en  el  vencer 
La  costa  de  competir : 
No  te  he  dado  el  parabién 
Por  las  cosas  que  pasaron , 
De  lo  bien  que  se  emplearon 
Descuidos  de  tu  desden. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Pues  en  quién.  Señora? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿  En  quién? 

MADAMA  SERAFINA.  {Ap.) 

¿Si  por  el  conde  diría? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

En  alguna  bizarría. 
Que  en  la  gala  que  llevaba 
Yo  como  tuya  buscaba, 

Y  la  encontré  como  mia. 

MADAMA  SERAFINA. 

Por  quién  lo  decis  no  sé. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Tu  secreto  hacer  codicia 
Un  agravio  á  mi  malicia ; 

Y  si  entonces  lo  callé , 
No  fué  porque  lo  Ignoré , 
Pues  yo  le  hablé  y  yo  le  vi , 

Y  solo  te  pido  aquí* 
Por  nuestra  amistad  estrecha , 
Que  no  desmientas  sospecha 
Que  me  está  tan  bien  á  mi. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  alcanzo  yo  en  duda  iguak 
SI  no  es  lo  que  presumí , 
Que  hayas  sospechas  de  mi 
Que  á  vos  estep  bien  ni  mal , 

Y  si  la  sospecha  es  tal 
Como  pensamos  las  dos , 
Creed,  Señora,  por  Dios, 
De  mi  altivez  y  desden , 
Que  lo  que  á  mi  me  esté  bien , 
No  os  estará  mal  á  vos. 

FLORA. 

Su  alteza  y  el  potestad 
Llegan. 

Salen  EL  CONDE  t  ERNESTO. 


ERNESTO. 

Si  OS  he  merecido 
Favor,  á  vuestro  rendido 
Las  plantas,  Señora,  dad ; 


Rien  (rae  de  mi  lolaoiaá 
estaréis  reooQodda, 
Que  siente  con  alma  y  vidt 
Que  sea  mi  veneración 
De  este  obsequio  la  oca#oo » 
El  de  vuestra  despedida. 

CONDE. 

Yo,  señor  Ernesto,  intento 

Mañana  volver  mi  casa 

A  Perona,  asi  porque 

La  prevención  acabada 

Tengo  aqui  de  cuantas  cosas 

Prevenir  el  Rev  roe  manda. 

Como  porque  a  Amfena  muy  presto 

En  ^ecncion  la  marcha 

Pondrá  el  duque  mariscal 

De  Virón,  ácuya  causa, 

Estorbar  la  concvrreneia 

Intento,  por  circunstancias 

Del  manao  y  las  regalías 

Que  entre  nosotros  se  guardan; 

Muy  agasajado  voy. 

De  vos,  mas  siento  en  el  alma 

Que  hubiese  dado  ocasión 

Aquella  tema  pasada 

Para  escaparse  HemaoTello 

De  en  medio  de  nuestras  armas ; 

Acción,  que  se|^  imposible 

Sin  nuestra  ofensa  acordarla ; 

Solo  quiero  preveniros,  • 

Que  pues  dentro  de  esta  pla^ 

Presidio  no  recibís. 

Viva  con  mas  vigilancia 

Vuestro  recato,  pues  tengo 

Alguna  luz  de  que  traza 

Hernán  Teilo,  convocando 

De  todas  estas  comarcas 

Las  gtiamiciones,  alguna 

Correrla,  pues  no  baila 

Mi  conjetura  qué  empresa 

Puede  moverle  á  juntarías. 

Si  no  es  esca  ;  y  advertid, 

Que  tenéis  muy  mal  guardadas 

Las  espaldas  con  traidores. 

ERNESTO. 

¿Pues quién  son? 

CONDE. 

Si  yo  alcanzara 
A  saber  eso,  antes  fuera 
El  fnror  que  la  amenaza ; 
Digolo,  porque  imposible 
Es  que  Carlos  se  escapara 
De  la  prisión ,  sin  que  aqui 
Le  alentasen. 

ERNESTO. 

{Ap,  Por  si  habla 
Con  la  sospecha  de  que 
Por  estar  capitulada 
Con  élmibija,yopuae 
lí 


Darle  á  su  fuga  las  alas. 
Le  responderé.)  Creed 

?ue  el  oro  lima  las  guardas* 
á  Intereses  de  soldados 
Persuade  con  eficacia, 
Y  que  á  no  ser  esto,  en  Carlos 
Un  escarmiento  quedara , 
Aunque  Renolt  mejoró. 

CONDE. 

Yo  me  he  de  partir  roafiana; 
Mas  permitid  que  una  cosa 
Diga,  que  quizás  por  clara  * 
Noosgusbrá. 

ERNESTO.^ 

Vuestra  alteza 
Disgustar  no  puede, en  nada 
A  quien  nunca  de  su  gusto 
Saldrá. 

CONDE. 

SifiíeramoDarcat 


Vive  IHm  qv6  lo  iQVIert  * 
De  mi  Imperio  en  U  dlstmeit 
Vasalloi  con  privilegios, 

Y  que  Mies  los  cotictuiftlara. 

ehubsto. 
¡  Ab,  Señor,  y  cómo  creo* 
Que  la  altivez  os  engafta ! 

co:«DE. 

¿Yo  había  de  tener  vasallos 
Qoe  al  poder  real  embarazan 
La  majestad  absoluta? 

ERNESTO.  * 

Los  vasallos  no  le  atajan 
Al  Rey  el  poder,  Sido  . 
La  razón  que  llenen  para 
Qoe  el  poder  se  ajosle  i  ella; 

Y  asi,  advertid  qae  se  llama 
Imperfección  del  poder 
Poder  hacer  cosas  malas ; 

Y  ha  de  obedecerse  á  si 
Primero  aquel  que  k  otros  manda, 
Para  que  asi  con  su  ejemplo 
Consecuencia  á  todos  haga. 

COMDB. 

Del  político  problema 
Dejemos  aquí  doblada 
La  hoja,  que  yo  espero  en  Dios, 
En  la  corona  de  Francia, 
Ver  i  Amiens  sin  privilegios, 

■aniSTO. 
•De  lo  futuro  no  alcanza 
La  astrologfa  sino 
Unas  vislumbres  lijanas; 

Y  asi  la  cuesiíoo  dejemos, 
Que  pues  ya  la  noche  baja. 
Seña,  contraseña  y  nombre 
Bepartiréis  en  las  guardias, 
Pues  aun  estáis  esta  noche 
Dentro  de  Amiens ;  bija,  á  casa 
Vamos.  (V(M#.) 

SAOAMA  DE  SAR  POL. 

.Serafina ,  adiós.  (Vom.) 

oo:fM. 
(Ap.  ¡Ay  hermosura  tirana! ) 
Solo  siento  que  en  la  ausencia 
Que  mi  amor  emprender  trata, 
Yo  mismo  de  mía  ofensas 
Doy  á  ta  rigor  venganza.  (Vate.) 

MADAMA  SanAPlflA. 

¡Ay  español ,  que  me  tiene 
Tan  neutral  esta  esperanza , 
Que  sin  pensar  en  creerla. 
Me  consuelo  con  dudarla ! 

Salen  al  $on  4é  e^at  y  elarhtei  POR- 
TOCARRERO ,  armado  eon  iu  pato 
y  eipatdar,  botas  y  espuelas,  detréi 
FRANCISCO  DEL  ARCO  y  otros 
soLpAhos,  de  villanos t  como  han  pin- 
tado los  versos,  con  unos  sacos  de 
nueces  y  manzanas,  y  CARRASCO, 
de  carretero,  con  su  látigo,  CARLOS 
7  ORTIZ,  vestidos  da  soldados,  y 

SOLDADOS. 

PORTOCARRCRO. 

¿Habéis  ya  entendido  el  orden  ? 

CARRASCO. 

Sin  discreparle  palabra. 

FRANCISCO. 

Fia  de  nuestro  denuedo, 
Que  vo  y  estos  camaradas. 
Con  la  industria  prevenida, 
Apenas  ta  puerta  abran. 
Cuando  se  la  ganaremos. 


MR  Sü  BBY  Y  PQR  8U  DAMA. 

ORT». 

Si  á  nuestro  esfuerzo  se  encarga, 
Verá  el  sol  antes  que  dore 
Las  cumbres  de  las  montañas, 
O  nuestras  vidas  perdidas , 
O  sus  defensas  ganadas. 

PORTOCARRERO. 

Pues  ya'estamos  á  la  mira. 
Cese  el  rumor  de  las  cajas , 

Y  el  ruido  de  los  clarines , 
Que  con  dulces  consonancias 
Son  pájaros  de  metal 

Que  hacen  á  la  aurora  salva ; 

Y  puesto  que  nos  hallamos 
A  vista  de  las  murallas, 

8uede  la  caballería 
culta  en  la  enmarañada 
Espesura,  que  á  la  vista 
Es  padrastro  de  esmeralda. 
Que  yo  con  doscientos  hombrea 
( Que  españoles  estos  basUn ) 
Me  emboscaré  en  esa  ermita     * 
Que  está  á  la  puerta  cercana ; 
Porque  en  poniendo  de  frente 
Los  hombres  que  solo  alcanzan 
A  cubrir  su  vuelo,  unas 
Filas  á  otras  filas  tapan, 

Y  en  liiiea  recta  bien  puede, 
Aun  después  que  Apolo  salga. 
La  ermita  ocultar  á  todos ; 
Porque  en  estando  ganada 
La  puerta,  acuda  con  ellos 

A  mantenerla  y  guardarla. 

CARRASCO. 

Yo  vengo  tan  disfrazado, 
Que  al  verme  con  esta  traza , 
No  dirán  sino  que  soy 
Carretero  de  la  Mancipa ; 
Ya  en  esa  emboscada  tengo 
El  carro  lleno  de  paja; 
i  Qué  habemos  de  hacer  con  él? 

PORTOCARRERO. 

TÚ,  á  tiempo  que  rompa  el  alba 
Tantas  azules  cortinas 
A  transportines  de  nácar, 
Al  ir  á  entrar  por  la  puerta , 
Los  caballos  desenlaza 
Del  tiro,  con  aquel  muelle 

?ue  artificioso  los  ata; 
fingiendo  entonces  que  ellos 
Desbocados  se  disparan , 
Has  de  procurar  que  quede 
Parado  el  carro  en  la  entrada 
De  la  pueru ,  de  tal  modo. 
Que  cuando  el  rastrillo  caiga. 
Quede  suspenso  en  lo  fuerte 
De  las  ruedas  y  las  Ublas  ; 
Que  lio  habiendo  allí  caballos 
Que  tiren  de  él ,  cosa  es  clara 
Que  no  es  fácil  apartarle ; 

Y  mas  si  entonces  las  armas 
Juegan  Francisco  y  los  suyos ; 
Pnes  acudiendo  mi  saña 
Con  la  poca  infantería 

gue  allí  se  quida  abocada 
n  la  ermita,  entrar  podremos 
Sin  que  inconveniente  haya 
Por  debayo  de  las  ruedas; 

Y  si  1^  puerta  se  gana    -       , 
En  cuanto  yo  la  defiendo. 

Tú,  Francisco,  con  tu  escuadra 
Has  de  subir  al  torreón 

?oe  corona  la  muralla, 
levantar  el  rastrillo , 
Porque  pueda  entrar  formada 
La  caballería  que 
Detrás  de  este  bosque  asuarda, 

Y  de  allí  la  artillería 
Volveréis  contra  la  plaza: 
Porque  si  esta  no  se  toma» 
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Segara  la  retirada 
Tengamos  alM  al  abrlffo 
De  sus  bombas  y. sus  Dalas; 
Estos  seiscientos  caballos 
Desde  el  bosque  en  grupa  traigan 
Otros  seiscientos  Infantes, 
Que  en  dos  cuerpos  se  repartan , 
Echando  pié  á  tierra,  en  tanto 

?ue  estos  con  esfuerzo  hagan 
iapipo  hasta  que  llegue  el  grueso 
Que  tiene  por  retaguardia; 
Pues  cogiéndolos  dormidos , 

Y  entrando  pur calles  varias 
Gruesos  cuerpos  de  mi  gente 
Aclamando  «  viva  España ,» 
El  susto  y  la  turbación 
Tengo  por  cosa  asentada, 
Que  ni  les  dará  lugar    ' 

A  defensa  ni  á  ventaja,  ^ 

Ni  á  ver  los  pocos  que  somos 
Para  una  empresa  tan  alta ; 
Pero  por  vida  del  Rey, 
Que  si  alguno  se  desmanda 
A  pillaje  ó  saco,  en  tanto    • 
Que  no  esté  ya  asegurada 
La  plaza,  y  cruzado  el  viento 
Con  las  católicas  aspas, 
Le  he  de  quitar  yo  la  vida; 
Porque  otro  alivio  no  hallan 
Empresas  como  estas,,  cuando 
Por  acaso  ó  por  desgracia 
No  pueden  ser  conseguidas, 

?ue  haber  sido  bien  pensadas; 
Dios  nos  dé  esta  vícioria. 
Que  en  empresas  temerarias, 
E\  modo  de  conseguirlas 
Es  el  no  considerarlas.  . 

FRANCISCO. 

Si  hará ;  confianza  en  Dios, 
Supuesto  que  te  acompañan 
Mas  de  selsciento^cabailos 
Entre  bridas  y  corazas, 

Y  dos  mil  infantes. 

ORTIZ. 

¿Yes 
Como  quiera  la  distancia  * 

A  veinte  mil  hombres  que 
Dentro  pueden  tomar  armas? 

FRAVCISCO. 

¿Qué  importa,  si  son  burgeses  ? 

CARRASCO. 

No  andemos  en  pataratas : . . 
Los  muchos  siempre  muchos , 
Aunque  sean  unos  mandrias.  — 
¿Pero  usted  qué  lleva? 

FRArtCISCO. 

Nueces 
Que  les  han  de  salir  caras. 

«  CARRASCO. 

El  capitán  de  las  nueces 

Me  parece  que  te  llanuin 

Ya  en  Flándes ,  y  que  por  eso 

Dirá  en  adagios  la  fama 

Que  el  ruido  es  mas  que  las  nueces. 

POnTOGARRBRO. 

Amigos,  ya  el  día  raya ; 
A  su  puesto  cada  uno. 
Que  de  mirar  tan  cercana 
La  dicha  ó  desdicha,  todo 
El  pecho  se  sobresalta. 

CARLOS. 

Con  mi  espada  y  mí  persona 
Te  sirvo  contra  mi  patria; 

Y  si  he  callado,  es  porque      • 
En  ocasión  tan  bizarra,    . 
Donde  están  prontas  las.  obras, . 
Ociosas  son  las  palabras. 

PORTOCARRERO. 

Amigos,  nuestro  es  el  día. 
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Finuicisco. 

A  ejecutar  lo  que  mandas 
Voy  :  ea,  amigos,  Taler. 

TODOS. 

Verás  tu  empresa  lograda, 
O  hemos  de  morir  contigo. 

CARLOS. 

ños  se  logró  mi  venganza. 

CAKIIASCO.  * 

• 

Hoy  el  carro  me  ba  cogido, 
Si  sale  la  industria  mala. 

FORTOeARREBO. 

Hoy  es  el  dia  en  tjue  ciño 
De  laurel  mis  esperanzas. 

SaU  UN  SARGENTO  francéi,  RIGAR- 

TE^  SOLDADOS  FRANCESES,  ¡f  Van  pO* 

,  )niendo  en  el  cuerpo  de  guardia  jila" 
bardas  y  mosquetetiff  toca  un  etarin, 

SARGENTO. 

Puesto  que  á  romper  el  nombre 
Hace  sena  la  alboreada, 
Venga,  que  al  abrir  la  puerta 
He  de  entregarle  la  guardia. 

RICARTE. 

Uala  vida  es  selr  soldado; 
)^  mejor  sirviendo  estaba 
A  Carlos. 

SARGENTO.    ' 

¿  Qué  es  lo  que  dice  ? 

RiCARTE. 

Que  no  le  replico  nada, 

Séb  sargento,  que  á  ser  posta 

Vengo  yo  como  una  bala. 

•  .SARGENTO. 

En  el  cuerpo  de  giArdia  ahora 
Vaya  poniendo  las  armas;  * 
¿Ah  centinela  del  muro? 
¿Afa  del  muro? 

Saie  UN  SOLDADO,  en  lo  aUo, 

SOLDADO. 

¿'Quién  me  llama? 

SARGENTO, 

Ved  si  para  abrir  la  puerta 
Segura  está  la  campaña. 

SOLDADO. 

Solo  en  ella  se  divisan  • 
Unos  villanos  que  aguardan 
Para  entrar  con  bastimento. 

RICARTE. 

Yo  cobraré  mi  pJunia.  ( Vate,) 

SARGENTO.      . 

Pues  yo  voy  á  abrir  las  puertas. 

RICARTE. 

El  señor  sargento  vaya, 
Que  yo  bago  aqui  centinela. 

Descúbrese  la  puerta ,  p  salen  el  SAR- 
GENTO, FRANCISCO  T so  GENTE. 

SARGENTO. 

Buenos  días ,  gente  honrada. 

*  FRANCISCO. 

Su  merced  los  tenga  buenos. 

ORTB. 

Y  Dios  Je  dé  buena  Pascua. 

•  TODOS. 

Loado-sea  Dios. 

SARGENTO. 

¿Qué  tillen 
Aqui? 


lienes. 

CARRASCO. 

¿Cómo  quiere  usted 
Que  ande,  si  se  me  disparan 
Con  mas  de  seis  mil  demonios 
Los  caballos  ó  las  hacas? 

SARGENTO. 

Ande ,  y  sea  como  fhere. 

CARRASCO. 

Seo  sargento,  ¡  brava,  brava! 
¿Sin  caballos  ha  de  andar? 

SARGENTO. 

Ande ,  6  vive  Dios  que  haga 
Con  esta  alabarda  puerta 
Todo  su  pecho. 

CARRASCO. 

.  Fanfarria. 

SARGENTO. 

¿De  dónde  eres,  ó  quién  eres? 

CARRASCO. 

Pues ,  hombre»  ¿acaso  te  casas 
Conmigo,  que  eso  preguntas? 

SARGENTO. 

Vive  Dios ,  si  no  mirara... 

CARRASCO. 

Ves  aqui ,  que  ya  no  miras. 
(IH9para  Carraseo  una  pUlola ,  cae  el 


DON  FBANCI8CQ  BANCÉS  .CANDAMO. 

FRANSISCO. 

Nueces  y  mausanas 
A  vender.     • 

SARGENTO. 

¿Serán  muy  buenas? 

FRANCISCO. 

SI ,  como  no  salgan  vanas. 

ORTIE. 

Tome  su  merced  cou  tierno , 
Que  con  su  trabijo  Rana 
De  comer  un  pobre  hombre 
Dando  gríiqs  por  las  plazas. 

RICARTE. 

Podrida  es  esta. 

FRANCISCO.  (Ap.) 

Carrasco 
Mucho  con  el  carro  tarda. 

SARGENTO. 

Buena  fortuna  han  tenido 
En  eniraf  su  hacienda  salva 
Hasta  aqui ,  poraue  españoles 
Dicen  que  en  la  tierra  andan. 

FRANCISCO. 

¡  Ay ,  Señor,  si  nos  cogieran ! 

ORTIZ. 

¡  Qué  gento  tan  desalmada ! 

CARRASCO.  (Dentro.) 
¡SÓ ,  caballos  del  demonio! . 

SARGENTO. 

¿Qué es  esto? 

RICARTE. 

Un  carro  de  paja 
Que  entra  por  la  puerta. 

CARRASCO. 

¡  Oh ,  todos 
Los  demonios  os  llevaran ! 
¡So ,  caballos  de  un  ladrón! 

RICARTE. 

Si  son  vuestros ,  camarada... 

FRANCISCO. 

Bueno  va.  pues  que  debajo 
Del  rastrillo  el  carro  para. 

SARGENTO. 

Hombre,  anda  con  ese  carro, 
Que  la  puerta  embarazada 


.  sargento'^  g  los  espaüaUs  eekau  Mo- 
na á  las  armas  dd  carro  g  del  cuer-- 
po  de  guardia^  cae  el  rastrillo^  g 
ptédase  sobre  el  carro.) 

SARGENTO. 

Muerto  soy. 

FRANCISCO. 

¡Ea,camtnda8, 
A  ellos! 

OROS. 

¡Traición,  traición !    * 

OTROS. 

;  Al  rastrillo ,  á  la  muralla ! 

FRANCISCO. 

Ya  cayó  el  rastrillo,  pero 
Detenido  con  las  tablas 
Del  carro ,  á  los  españolea 
Entrada  dejan. 

TODOS. 

4  Arma»  ama! 
(Otfas,) 

Salen  por  debajo  del  carro  PORTO* 
CARRERO  g  los  sugos. 

PORTOCARinO. 

Pues  ya  se  empezó  el  ataque, 
Y  la  puerta  está  ganada, 
A  de^nderla ,  españoles : 
Ese  rastrillo  le? anta , 
Francisco ,  entrarán  por  ella 
Los  caballos  que  se  avauEao. 

SOLDADO. 

Ya  se  levantó  el  rastrillo. 

PORTOGARRERO. 

La  acción  mas  desesperada 
Es  defender  esta  puerta. 

SOLDADO. 

Ya  entran  todos. 

TODOS. 

¡Arma»  arma! 
(Cajas.) 

Entranse  aeucMllando^  g  aaUm  el 
CONDE  T  ERNESTO. 


CONDE. 

¿Qué  es  esto,  Ernesto? 

ERNESTO. 

Señor, 
Que  la  dudad  ocupada 
De  españoles  está. 

CONDE. 
tCjfti* 
Yo  sabré  recuperarla, 
Muriendo.  « 

ERNESTO. 

Ya  es  imposible , 
Pues  de  las  calles  y  plazas 
Son  dueños ;  mejor  será 
Que  vuestra  alteza  se  va^a. 

COlfOE. 

¿Cómo  es  posible  que  yo , 
Dejando  dentro  á  madama , 
Me  ausente? 

ERNESTO. 

.cómo  es  mijor 
Salir  para  rescatarla 
Vos ,  que  el  quedarlos  dos  presos. 

CONDE. 

Si  eso  aconsejan  las  canas, 
No  el  valor ;  y  vive  Dios , 
Pues  el  caso  os  desengaña ,       • 
De  que  vuestros  fueros  son 
De  vuestra  pérdida  causa ; 
Pues  si  soldados  hubiera , 


Nnnca  la  empresa  lograran :    , 
Qoe  yo  me  retiraré , 
Mas  será  mi  retirada , 
Saliendo  con  los  qae  poeda 
Del  batallón  de  mis  gaardias* 
Espada  en  mano,  ya  ellos. 
Que  en  fin  lidiando  se  saWa , 
Aanqne  sin  provecho  lidie , 
El  provecho  y  la  des({racia ; 
Y  SI  É  madama  me  dejo , 
Es  por  volver  á  cobrarla 
Jontamentecon  Amiens , 
Con  todo  el  poder  tle  Francia. 

Soltnpor  un  lado  loi  bspaiVolbs  ,  ttP<^ 
otro  ¡ai  DAiAS. 

msB. 
Pidámosle  boen  cnartel. 

TO^AS.' 

Vuestra  clemencia  nos  valga. 

poaTOCAaaBBo. 
Nadie  ofenderos  procura', 
Qne  nanea  contra  las  damas 
Los  españoles  aceros 
CorUn. 

SttU  FRANaSCO  DEL  ARCO. 

PRANCISCO. 

Ya  toda  está  llana 


POR  SU  REY  Y  POR  «U.DAMA. 

La  ciudad  á  ta  obediencia ;    • 
Pues  que  de  ella  el  conde  falta , 
Que  espada  en  mano  rompiendo 
Cuantos  batallones  JiaHa , 
Salió  de  la  plaza. 

.Wf  CARLOS.    . 

gIrlos. 

Donde 
Se  malogró  mi  venganza. 
No  pudiéndole  alcanzar. 

rOlTOCABRBaO. 

Antes  de  pasar  á  nada , 
Lo  primero  es  que  una  escolta 
Sirviendo  vaya  a  madama 
Hasta  dejarla  en  Perona , 

gue  no  quiero  disgustarla , 
n  que  esté  del  se&or  conde 
Solo  un  instante  apartada.- 

HADAÚA  DB  SAN  POL. 

Aunque  estimo,  como  es  justo , 
Hidalgnia  tan  bizarra , 
No  me  be  de  partir  tan  presto, 
Que  no  deje  ejecutadas 
Vuestras  bodas,  siendo  yo 
Madrina ;  y  pues  ignorancia 
Fuera ,  viendo  esta  fineza , 
Eztrafiar  por  quien  se  baga. 
Yo  haré  con  Ernesto  que 
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Tenga  por  bien  empleada 
La^mano  d^  l^erafina 
En  vos. 

CÁELOS.  {Ap.) 

«      Cieio^,  ya  sin  alma 
Vivo. 

POBTOCARBBRO.  ' 

Yo  solo  procuro , 
Pues  que  vo9  sabéis  mis  ansias , 

Y  mi  palabra  be  cumplido , 
Que  me  cumpla  su  palabra. 

ÜADAIA  SBRAFRIA. 

Si  haré,  si  mi  padre  gusta. 

ERNESTO. 

Y  yo  estoy  á  vuestras  plantas 
En  albricias. 

POBTOCARBBRO. 

Carlos,  vuelve 
A  Dorlan ,  de  aqui  te  aparta. 
Que  no  quiero  que  conmigo 
Lo  que  Con  el  conde  hagas,. 
Ni  que  tñ  retrato  busques. 
Pues  en  mi  poder  se  halla. 

CARLOS.  ' 

Armas  di  contra  mi  mismo. 

TODOS. 

Y  aqui  tiene  fin  la  hazaña , 

Que  hizo  él  famoso  Hernán  Tello 
Por  tdReff  y  por  tu  dama. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS, 


DE  DON  MBLCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


PERSONAS. 


DON  VALERIO  PBRALO- 

8A,  galán. 
DON  SUERO  DB  LLANOS. 
DON  SIMÓN.      « 


BUSTOS ,  ffraeioso. 
DONA  BRÍGIDA  p  dama. 
DONA  LEONOR ,  dama. 


JUANA ,  criada. 
INÉS ,  criada. 
DOMINGO,  gnUego. 


Jusncu. 

UN    MAESTRO   D^    ES- 
CUELA. 
UN  MUCHACHO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  VALERIO,  JUANA  t  BUS- 
TOS huyendo  de  DONa  BRÍGIDA, 
*que  cale  de  piada  ean  un  dtapin  en  la 
mano, 

BOtTOS. 

Corrieodo  toi  como  an  gamo. 

JUA9IA. 

i  Ho je,  Bastos !  i 

ooSa  irígioa. 

No  hay  qne  hablar : 
O  el  criado  no  ba  de  estar , 
O  se  ba  de  salir  el  amo. 

DON  TALBaiO. 

Rigorosa  se  entremete 
Eo  todo  ta  coodíclon. 

doAa  aaioiDA. 
Basta  sofrirle  bufón, 
Sio  qnp  le  pagoe.—  Hombre,  Tete. 

BUSTOS. 

¡Qaé  coraje  tan  tirano! 
jdaita. 
Bostos  estA  uma&ito. 

^  DOitl  BBiOlBA. 

¿Qpff  itrastos  de  sefiorltot 
Boscaremosle  un  enano. 

DON  f  AUWIO. 

Ya  esu  no  es  vida ,  y  bastaba 
La  sujeción  qne  bay  en  mi. 

ÍO.%A  BBÍQIDA. 

Si  no  esti  oiny  bien  aqni , 
VnélTase  donde  se  esuba. 

DOSI  TALVRIO. 

Si  haré,  pues  mi  suerte  topa 
Vida  que  muerte  presumo. 

•  DOffA  SaÍGIDA. 

¡Jesús,  la  ida  del  bumot-r 
Juana,  sácale  BU  ropa, 
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La  que  trajo  en  el  serón 

Le  da.  (4p.  Si  él  se  va ,  yo  muero.) 

DON  VALERIO. 

Vamos,  Bustos. 

(Va  á  irte,  y  detiénele  doña  Brígida.) 

OO^A  BRÍ6IDA. 

Antes  quiero 
Qne  por  ?ia  de  semon. 
Porque  salga  con  buen  pié , 
Pues  lo  que  pierde  no  llora , 
Que  sepa  lo  que  era  ahora , 

Y  sepa  lo  que  antes  ftié. 

BUSTOS. 

La  cólera  se  le  pasa , 
Pues  largas  á  su  ira  aplica. 

DON  TALBRIO. 

Brígida ,  ¿  á  quién  se  predica       • 
Para  echarle  de  su  casa? 

DONA  BRÍ6IDA. 

^A  quién  se  predica?  A  él 

Ap.  Su  humildad  mis  ansias  crece), 
Que  él  es  quien  mas  lo  merece 
Por  el  hombre  mas  infiel. 

DON  VALERIO. 

¡Bustos,  hay  tal  cautiverio! 

*    BUSTOS.    • 

Baja  los  ojos,  y  escucha. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

(Ap.  Amor  y  enojo  en  mi  lucha.) 
Oiga  el  señor  don  Valerio. 
De  la  insigne  Barcelona , 
Donde  día  que  alférez  fué , 
Vino,  sin  traer  mas  que 
Su  honradísima  persona. 
Un  vestido  que,  auooue  quiera 
Decir  de  qué,  no  podría, 
Por  la  duda  que  ponía 
Tantas  cosas  de  que  era. 
En  camisa  quiso  estar 
Firme  su  cuerpo  galante , 

Y  era  por  fuerza  constante , 
Pues  no  se  podia  mudar. 
LAcio  el  sombrero ,  y  dejadas 
A  langufdeces4an  sumas 


Sus  alas ,  gue  ya  no  pluioas 
Pedían ,  sino  puntadas. 
Si  viéndoos  galán,  A  oir 
Lo  que  hablo,  decís  que  miento. 
Todo  esiA  en  un  aposento ; 
No  me  dejará  mentir; 
Porque  guardándolo ,  intento , 
Viéndoos  esa  vtinagloria , 
Ajar  con  esta  memoria 
Ese  oesvanecimiento. 
Sali  á  misa  un  triste  día; 
Vistetsme;  qué  os  parecí 
No  lo  sé,  pero  advertí 
Que  con  medrosa  porfía 
Me  seffuísteis  hasta  entrar 
Eo  hi  Iglesia ,  donde  en  todo 
Lo  que  estove,  no  hubo  modo 
De  obligaros  á  callar. 
Viendo  lo  que  porGó 
Vuestro  acento,  reparé 
En  vos ,  y  al  punto  alabé 
Quien  tan  gran  aliento  os  dio ; 
Porque  hablar  recio  y  aprisa 
Cou  muy  amantes  razones 
Un  hombre  á  quien  sus  calzones 
No  le  callan  su  camisa , 
Por  prueba  mi  opinión  halla 
De  mas  valor  y  mas  brío , 

?ue  salir  á  un  desafio 
asaltar  una  muralla. 
Mas  yo  tengo  averiguado 

gue  en  la  milicia  ha  tenido 
1  que  está  mas  descosido 
Voto  del  mejor  soldado. 

Y  asi ,  con  esta  licencia 
Proseguisteis  en  hablar , 

Y  llegándose  á  acabar 
La  misa ,  una  reverencia 
Me  hicisteis  con  tan  rendido 
Acatamiento  de  vos , 

Que  presqmo ,  que  á  ser  dos , 
No  lo  sufriera  ei  vestido. 

Y  meneando  la  cabeza 
Con  un  gesto  muy  vulgar , 
Os  pusisteis  á  parlar 
Con  esotra  buena  pi%za , 

A  quien  compañero  quiero 
Llamarle  mas  que  crisdo , 
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Pues  criado  mal  pagado 

Es  en  casa  compañero.  . 

Si  viera  abora  esas  vanas 

Altiveces  la  íigora 

De  los  dos ,  con  la  pintura 

Sé  os  quitarían  mif  canas. 

Salisteis  muy  rozagante 

Hablairdo  conmigo ,  mas  * 

Vendo  unas  veces  detrás, 

Y  otras  pasando  detente. 

Ljeítué  á  mi  casa  y  aprisa , 

Porque  no  os  adelantaseis. 

Para  decir  que  os  quedaseis 

Pedí  licencia  á  mi  risa* 

Obedecisteis  cortés 

(Que  es  la  prenda  del  soldado), 

Pero  el  haberme  dejado 

Vino  á  importar  poco,  pnes 

Luego  fuestra  peregrina 

Asistencia  me  veló 

Tamo,  que  nadie  miró 

Sin  el  andrajo  Ja  esquina. 

•  Dia  ni  noche  iflhuman^s 

No  hubo  del  ctfno  enero, 

Qne  no  feriase  el  brasero 

A\  cierzo  de  niis  ventanas. 

Tanta  la  continuación 

Fué  d%  su  fino  cuidado, 

Que  me  introdujo  un  agrado 

Puesto  entre  una  compasión. 

(Áp.  ¡Oh  amor,  quién  las  falsedades 

Conoce  de  tus  arpones, 

Pftes  basta  de  compasiones 

Sabes  tú  hacer  tus  crueldades! ) 

Lo  gue  en  vos  vi  no  lo  sé , 

Ni  se  responderme  á  mí, 

Cuando  noto  lo  que  vi ,  . 

Y  lloro  cóiQo  cegué. 

(Ap.  Solo  tú ,  amor,  que  atrepellas 
Las  almas  y  las  igualas , 
Responde  con  esas  galas 
Que  pones  á  las  estrellas.) 
Yo  os  rendí  aquel  derendido 
Rigor  que  esquiva  guardé ,        • 

Y  tanto ,  que  ya  llegué 
A  confesarlo  rendida. 
Entróse  vuestra  impaciencia 
Entre  mi  pecbo  cobarde. 
Haciendo  soberbio  alarde 
De  toda  mi  resislencia. 
Veis  en  medio  de  que  tan 
Desaliñado  os  temía , 

Pues  cierto  y  por  vida  mia 
Que  estábades  muy  galán. 
Dejo  papel,  lance,  empeño, 
Común  cartilla  de  amor, 

Y  voy *á  que  mi  rigor 
Paró  en  iraceros  el  dueño 
Del  alma,  y  sin  reparar 
Que  en  continuo  miedo  iba 
'Siendo  blanco  de  la  esquiva 

*  Murmuración  del  lugar. 

Sin  ver  que  es  muy  contingente, 

Aunque  mi  rigor  le  engaña , 

Que  venga  de  la  montaña 

(De  donde  sois)  un  pariente, 

A  que  con  que  nos  casemos 

(Ap.  No  k)  permita  mi  Dios) 

Se  fenezca  entre  los  dos 

Un  gran  pleito  que  tenemos. 

Al  cabo  (Ap,  En  vano  reprimo 

Este  dolor  que  me  abrasa.) 

Digo  one  ps  traje  á  mi  casa 

Con  el  título  de  primo. 

Mas  visteis  cuánto  al  empeño 

De  ser  quien  .soy  satLsfice , 

Que  aunque  de  mi  casa  os  hice 

Dueño ,  no  de  mi  honor  dueño. 

Pues  este  triunfo  dichoso 

Bien  sabéis  que  U  gugrdé 

Para  el  feliz  día  en  que 

Llegaseis  4  ser  mi  esposo.  * 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


'^Lo  primero,  mi  señor. 
Porque  mi  fineza  obre, 
Fué  quitaros  de  lo  pobre 
Aquel  malísimo  olor. 

Y  ya  os  tengo  asegurado 
Que  de  mi  amante  paciencia 
Fué  no  mala  diligencia. 
Porque  estaba  muy  pagado. 
Dos  vestidos  luego  os  hizo 
Mi  cariñoso  desvelo. 
Uno  fondo  terciopelo, 

Y  el  otro  labrado  rizo. 
Lo  demás  alargar  costas 
Mi  condición  nunca  avara. 
Ya  en  puerta  de  Guadalajara, 
Ya  en  la  calle  de  las  Postas, 
Lo  dispose  de  manera , 
Que  viéndoos  ya  tan  pulido , 
Vos  á  vos  propio  he  creído 
Preguntábades  quién  era. 
Porque  los  bolsillos  mudos 
En  mil  lances  no  callaran. 
Hice  que  nunca  os  faltaran 
Lo  que  llaman  ocho  escudos. 
Hasta  el  laca^ro,  desvelo 
Le  costó  á  mi  necio  engaño, 
Con  un  vestido  de  paño 
Y  cabos  de  terciopelo. 
Enxuaoto  á  la  mesa ,  infiero 
Nunca  el  apetito  dio 
Queja ,  pnes  nunca  fiíltó 
Ave ,  gigote  y  puchero. 
Al  principio  con  el  traje 
Nuevo  andaba  muy  medido 
Recogiéndose  al  debido 
Término  de  pupilaje. 
Eran  todos  sus  placeres 
Mi  sujeción  4  sin  que  hubiera 
Quien  otra  razón  le  overa 
Mas  de  «lo  que  tú  quisieres». 
Tan  humilde,  tan  humano 
En  estos  principios  era , 
Que  para  salir  afuera 
Solía  besarme  la  mano. 
Con  esto  se  iba  mi  daño 
Tejiendo  en  mí  corazón, 
Yendo  sobre  su  traición 
La  fábrica  de  mi  engaño. 
Pero  apenas  mi  lealtad 
Vio,  cuando  con  demasía 
Empezó  su  alevosía, 
Fiada  en  mi  seguridad. 

.  Ya  U)a  quitando  los  ratos 
A  la  asistencia;  ya  hablaba 
Recio;  ya  de  noche  enviaba 
Por  broquel  y  por  zapatos ; 
Ya  (sabiendo  que  es  la  pena 
Mayor)  muy  tarde  venia, 
Y  con  descoco  reñía , 
Si  estaba  fría  la  cena. 
I  Ya  al  salir  me  ponia  lasa , 
Ya  á  las  criadas  ponia  ceño, 
Ya  hacia  todo  lo  que  el  dueño 
Podría  hacer  lie  la  casa. 
Todo  lo  ofrecía  á  los  cielos , 
Pues  la  culpa  me  he  tenido ; 
Pero  lo  que  no  he  ofrecido , 
Ni  ofreceré,  son  los  celos. 
¿Yo  mis  finezas iiencilias 
Emplearlas  en  un  traidor. 
Que  ¿  costa  de  mi  fuvor 
Festeja  mil  mujercillas? 
No,  rey  mío;  yo  no  quiero, 
Ni  me  parere  razón 
Que  mi  desestimación 
La  compre  con  mi  dinero. 
Que  eso  se  acabó  le  advierto  : 
Lo  ya  perdido,  perdido: 
Véanlos  si  pueda  el  olvido 
Borrar  algo  el  desacierto. 
De  vos  no  acordarme  intento, 
Y  aunque  me  quedo  en  ia]  gloria 


No  ha  de  poder  ni  memoria 
Desasear  mrescariDienlo, 
Ya  coD  el  vendado  niño, 
Resneltaya  mi  razón. 
Quejosa  resolución 
Puede  mas  que  no  cariBo. 
De  casa  os  satld ;  y  fuera 
Mocho  bien  os  baga  Dios; 
Que  aunque  me  vea  sin  vos , 
No  hayáis  miedo  que  me  muera. 

(Vi 

JUANA. 

Espera;  de  SU  tirana 
Condición  es  el  intento. 

D05  VALEÜIO. 

I  Ay ,  Juana ,  por  11  lo  siento! 

BOSTOS. 

i  Pues  qué  también  k  mi  Jnant? 

non  VALGMO. 

Solo  mi  suerte  severa 
Por  ta  amor  lloro. 

lUAflA. 

•  Desvia. 

Bustos.     . 
Sefior,  valga  cortesía. 

JOAUA. 

Adiós ,  que  mi  ama  me  espera.  {V^ 

BUSTOS. 

Buenos  habemos  quedado. 

nON  TALBBIO. 

Gracias  á  Dios  qne  salf 
De  Ules  prisiones. 

BUSTOS. 
Df, 

Sombre  malaconsejado, 
¿Será  mejor  (sea  quien  fnere) 
Sufrir  en  lo  que  maltrata 
Una  hambre  que  te  mata, 
O  una  dama  que  te  quiere? 
¿Hay  quien  tenga  por  verdad, 
Y  no  por  gran  ligereza , 
El  que  oprima  ana  fineza 
Mas  que  una  necesidad  ? 
¡Cuerpo  de  Cristo  con  él! 
¿Piensa  que  en  cualquier  esquina 
Se  encuentra  una  dama  china 
O  prebenda  moscatel? 
Pues  vive  muy  engañado 
Si  i  juzgarlo  se  dedica. 

DO{r  VALBaiO. 

¿También  nsted  me  predica? 

BUSTOS. 

Sí;  y  pnes  esto  se  ba  acabado. 
Hoy  mi  libertad  intenta 
Salir  de  hombre  tan  perdido. 
Yo  me  voy. 

DON  VALBftIO. 

¿Te  has  despedido? 

BUSTOS. 

Sí,  Señor. 

DON  VALBRfO.  0 

Daca  la  cuenu. 

BUSTOS. 

¿Cuentas?  Graeiosasporflas. 
¿Qué  dineros  encargados 
Tengo? 

DON  VALEBIO, 

Cuentas  de  recados 
Que  te  he  mandado  estos  días. 

BUSTOS. 

Porque  en  mis  obras  fieles 
En  ningún  tiempo  ha  va  dada. 
Para  dar  mi  cnenta  acuda 
A  la  fe  de  los  papeles  • 

(Saca  m  talego  ée  papekt.) 
Sin  que  á  mi  verdad  temor 


.) 


Hoy  le  cansen  toe  inteDloSt 

Te  enseftaró  los  mementos 

De  la  aflencla  de  tu  amor.  (Saca 

Pnmeramettle,  en  la  calle 

Del  Sordo  vire  una  dama « 

Vinda  t  moia ,  qne  se  llama 

Dofia  María  del  Valle; 

Esta  recibido  tiene 

Ya  un  papel,  y  la  criada 

Catalina  está  pagada 

Para  todo  el  mes  que  viese. 

DOKVALiaiO. 

A  esa  mujer  referencia 
Mi  amor  por  su  gran  mesura ; 
Es  dama  que  sunermosura 
La  trata  con  gran  decencia. 
Prosigue. 

nosTOS.  {Sacando  oiro.) 

Junto  al  conrento 
DePintOTivelabya 
Del  Indiano;  en  la  prolUa 
Tema  de  su  casanueoto 
Insta ,  y  sin  é! ,  no  hay  bastante 
Medio  de  poderla  hablar. 

DOIl  TALiaiO. 

Por  abofa  no  bi  lugar 
Boda;  acuférdelo  adelante. 
Yaya  otra. 

BDSTOS.  {Sacandi  otro.) 
La  cufiada 
Rolliu  del  zapatero. . .  * 

DO?l  TALBIIO. 

Es  mujer  como  las  quiero. 

aosTos. 
Esti... 

DOX  tALCftlO, 

Di. 

BUSTOS. 

Al  lunes  citada. 
wm  fALsaio. 
¿PapelIonM? 

BUSTOS. 

Si ;  su  trote 
Ese  dia  4  ti  te  envía. 

DOR  fALBUIO. 

¿Pues  por  qué? 

BUSTOS. 

Porque  es  el  día 
De  eolredicbo  de  cerote. 

DOW  VALIMO. 

El  que  ni  aun  los  desperdicios 
Lom  de  su  estrella  ruin , 
No  na  de  poder  pasar  sin 
Dama  de  todos  oficios. 

BirsTos.  (Sacando  afro,) 

La  boba  que  da  en  hacer 
De  lo  culto  necio  alarde. 
Respuesta  me  dio  ayer  tarde. 

DON  f  Atinto. 

DacBt  que  la  quiero  leer ;  ITÓmaiela.) 
A  nada  el  gusto  acomodo 
Tanto  como  una  afectada, 
Vue  no  sabejdedr  nada 
Y  lo  quiere  decir  todo. 

{L¿e.)  tSefior  mió,  si  lo  intrínseco 
>de  su  eorason  recapacitara  la  exterio- 
sridad  de  su  finesa,  pudiera  su  cuida- 
>do  fldnciar  algo  mi  despego;  pero 
•corno  son  tan  Iñeq nales  las  demos- 
atracioaesá  los  intentos,  hasta  apurar 
>los  unos,  dt¡^  de  satisfacer  á  los 
•otros.! 

BOBTOS. 

No  es  estilo  que  cualquiera 
Hablar  en  ¿I  acertó. 


EL  SORDO  Y  EL  MONTARCS. 

nOR  TALKBIO. 

Muy  bueno  estaba,  si  yo 
El  fidudar  entendiera. 

BUSTOS.  (Sacando  airo.) 
Leonor... 

DO.^  VALEB10. 

Di  la  bella  Aurora , 
Que  siempre  fino  he  adorado. 

BUSTOS. 

Con  ella  hoT  be  quedado 
En  que  ha  de  Teñir  ahora 
A  Ter  (pues  que  ya  preTiene 
Tu  insolencia  empeño  tal) 
Escenario  principal , 
Qne  desocupado  tiene 
Doña  Brígida  en  su  casa , 
Con  que  lograr  pretendías 
Tener  dos  donde  vivías. 

DOB  VALEKIO. 

Delante  mi  intento  pasa. 

BUSTOS. 

Y  ahora  lo  baráa  mejor. 
Porque  Brígida  al  oiilo 
Rabie  mas. 

DOR  TALSatO. 

¿Yístealsordillo, 
El  hermano  de  Leonor? 

BUSTOS. 

No ,  Señor,  que  con  la  agencia 
De  palacio  asegurado 
Está ,  y  también  he  Juzgado 
Que  es  sordo  de  conTcniencia. 

D07I  TALERIO. 

¿No  hay  mas? 

BUSTOS. 

Como  CD  tu  ÜTiana 
Condición  á  Madrid  vea 
Partido  en  barrios ,  este  es 
El  barrio  de  esta  semana. 

DOR  VALERIO. 

Aunque  en  servir  me  interesas. 
No  apuras  mi  condición , 
Pues  aun  mas  faltan. 

BUSTOS. 

¿Quién  son? 

DOR  VALERIO. 

Las  criadas  de  todas  esas ; 
Cree  que  es  mayor  fortuna, 
Si  i  probarlo  te  acomodas , 
La  de  morirse  por  todas, 

Y  no  morir  por  ninguna. 
Mientras  en  mas  damas  ceba 
Un  hombre  su  amor ,  se  apara 
Menos ,  pues  el  fuego  dura 
Con  la  llama  de  la  nueva. 
Amor  de  una ,  aunque  etemiaa 
La  fe,  que  alabando  est&s. 
Créeme,  Bustos,  que  no  es  mas 
De  una  caliente  ceniaa; 

Yo  asi  al  tiempo  me  acomodo. 

BUSTOS. 

Y  haces  muy  bien. 

DOR  VALBBIO. 

Y  ssi  vivo. 

DUR  SUERO.  (Dentro,) 
Domingo ,  ten  ese  estribo. 

DOMiRGO.  (Dentro,) 
Yalga  el  diablo  tanto  Iodo. 

BUSTOS. 

Señor ,  en  tu  vida  has  visto 
Tan  extraordinario  gesto 

Y  tan  ridiculo  traje,' 
Como  el  de  aquel  forastero 
Que  en  ese  mesón  se  apea. 
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DOR  VALERIO. 

Bustos,  de  aquel  modo  mesmo 
Yine  yo. 

'    DOR  SUERO.  (Dentro.) 

Acomoda  el  macho ,    . 

Y  dale  después  un  pienso 
A  tus  alpargatas  rucias , 

Y  me  freirás  un  torreano , 
Mientras  yo  doy  una  vuelta    - 

AI  lugar,  por  si  es  que  encuentro 
Para  quien  traigo  esta  carta. 

Sale  DON  SUERO  de  mnntañ¿e 
ridiculo, 

BUSTOS. 

2  a  sale. 
DOR  TALSBIO. 

\  Raro  sujeto ! 

DOR  SUERO. 

Muy  buen  casco  es  de  lugar. 

BUSTOS. 

De  risa  me  estoy  muriendo. 

DOR  SUERO. 

Aqni  hay  dos  hombres,  que  no  es 
Milagro  en  Madrid  haberlos 
A  aquestas  horas ;  yo ,  á  Dios 

Y  i  la  ventura  me  allego. 

BUSTOS. 

Hiela  nosotros  se  acerca. 

DOR  VALEBIO. 

No  te  rías. 

(Llégoee  den  Suero.) 

DON  SUERO. 

Caballeros, 
Si*  es  que  sois  de,la  montaña  f 
Porque  si  no,  volaverunt. 

BUSTOS. 

Buena  entrada. 

DOR  SUERO. 

¿Me  sabréis 
Decir  adonde  hallar  puedo 
Al  dueño  de  aquesta  carta? 

DOR  VALERIO. 

¿Cómo  se  llama? 

DOR  SUERO. 

No  puedo 
Deciros  cómo,  porque 
Me  encargó  mucho  el  secreto , 
No  acordarme  de  su  nombre, 

Y  no  saber  leer;  mas  esto 
Se  remedia  con  aue  vos. 
Si  no  os  sucede  (9  mesmo , 
La  leaia. 

DOR  VALERIO. 

Dádmela  acá.  (Dáula,) 

Bien  deciS)  (Lee.)  «A  don  Yalerío 
•Peñalosa ,  guarde  Dios.» 
(Ap,  i  Quién  este  hombre  será,  cielos !) 

DOR  SUERO. 

¿De  qué  os  admiráis? 

DOR  VALERIO.  * 

De  ver 
Eslabonado  un  secreto. 
Tan  difícil  en  Madríd 
Como  es  hallarse  en  un  puesto 
Dos  que  se  buscan ;  yo  soy , 
Señor,  al  aerviclo  vuestrO| 
Don  Yalerío  Peñalosa. 

DOR  SUERO. 

Mucho  os  estimo  el  encuentro , 

Y  antea  que  con  la  ignorancia 
Arriesguéis  el  tratamiento 
Que  me  pertenece ,  leed 

La  carta ;  que  pues  vos,  creo. 
Montañés  sois,  bien  sabréis 
Lo  que  se  aventura  en  esto. 
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DON  TALCMO. 

Leo  con  Toestra  lícenefa. 

DON  SOBBO. 

DesdQ  ahora  os  la  concedo. 

{AtMrela  carta ,  y  lee,) 

DON  ▼ALEBIO.  , 

cEl  señ¿r  Suero  de  Llanos...» 

DON  SUERO. 

Ahí  es  algiin  echa-caervos. 
Esperad ,  porque  no  daña 
La  claridad  á  su  tiempo. 

DON  VALERIO. 

¿Qué  me  queréis? 

DON  SOKRO. 

Advertiros 
•  No  Bon  mis  Llanos  de  aquellos        * 
Del  valle  bajo. 

BOSTOS. 

Ya  sabe 
Mi  amo  sois  Llanos  de  cerros. 

DONtSUBRO. 

Es  que  .en  un  propio  apellido 
Hay  de  lo  malo  y  lo  bueno. 
Ahora  adelante. 

DON  VALERIO.  {Lce.)    • 

«El  señor 
> Suero  de  Llanos ,  que  es  dueño 
»De  la  casa  de  los  Llanos, 
»  Va  á  Madrid  con  el  intento 
»Qne  os  dirá;  y  pues  ya  sabéis 
>  Cnanto  nos  empeña  el  deudo 
»  Y  la  amistad  en  servirle , 
»Qae  lo  hagáis  no  os  encarezco. 
>Dios  os  guarde  muchos  años, 
tf  Vuestro  hermano  don  Alejo.» 

{RepresenU. 
Excusada  era  la  carta 
Con  mi  obligación ;  y  siento 
Ser  hoy  tan  recien  venido 
De  campaña ,  que  me  veo 
Kd  la  corte  con  la  iK>ca 
Prevención  de  forastero. 

BOSTOS. 

Por  tu  culpa ;  valga  el  diablo 
Tu  condición. 

DON  VALERIO. 

Y  hoy  intento 
Tuve  de  muda^ posada , 
Porqiie  la  que  hallé  primero 
Para  andar  eo  pretensiones 

Y  con  lodos,  era  lejos; 

Y  pues  vos  habéis  venido 
Á  tan  venturoso  tiempo... 

BUSTOS.  {Ap.) 
Vive  Dios ,  que  se  la  pega. 

DON  VALERIO. 

Por  muy  acertado  tengo... 

DON  SUERO. 

¿Qué  he  escuchado? 

DON  VALERIO. 

*  '    Que  los  dos 

Un  cuarto  solo  tomemos ; 
Que  yo,  práctico  en  Madrid, 
Bien  aseguraros  puedo 
Qne  no  os  dejve  perder. 

DON  SUERO. 

Mirad»  señ^r  don  Valerio, 
Mientras  mas  amigos  mas 
Llanos ,  dice  di  proverbio ; 

Y  pues  que  mas  llanos  dice 
Hablando  con  todos,  creo 

Que  hablando  con  Llanos,  mucho 
Mas  llano  que  hable ,  es  cierto ; 
La  bolsa  de  la  montaña... 

BUSTOS.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  le  olió  el  perro. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


DONVALBRIO.   * 

Tened ,  porque  me  be  corrido 
De  que  penséis  qne  yo  puedo 
Permitir  que  en  cualquier  parte 
Donde  vamos,  en  dinero 
Repare  yo. 

DON  SUERO. 

Amigo  mió. 
La  claridad  es  primero 
Que  todo;  y  porque  la  alhaja 
Mejor  del  mundo  es  el  tiempo, 
No  le  perdamos. 

DON  VALERIO. 

Decis 
Muy  bien ;  comadme  el  intenio 
A  que  venís  á  la  corte. 

DON  SUERO. 

A  una  de  dos  cosas  vengo, 
Que  jnxgo  es  lo  propio  la  una 
Que  la  otra. 

DON  Valerio. 

No  08  entiendo, 
Si  son  distintas  las  cosas. 

DON  SUERO. 

Yo  me  explicaré ;  oíd  atento. 
Juan  Barradas... 

DON  VALERIO.  (Ap.) 

¿Qué  he  escachado? 
Este  (si  mal  no  me  acuerdo) 
¿No  es  el  nombre  del  marido 
Que  tuvo  Brígida? 

DON  SUERO. 

Nieto 
De  Pedro  Barradas,  vino 
A  Madrid ,  adonde  luego 
Se  casó...  — ¿  No  estáis  conmigo? 

DON  VALERIO. 

Ya  08  escucho.         ' 

DON  SUERO.      . 

Según  pienso , 
Con  doña  Brígida  Aponte , 
Noble  y  rica. 

RUST08. 

Ahivaeso. 

DON  SUERO. 

Murió  sin  h  jjos  (que  á  muchos 
Casados  pasa  lo  mesmo), 

Y  antes  de  morir  (porque 
Después  no  pudiera  hacerlo) 
La  dejó  por  neredera 

En  válido  testamento 
De  sus  hieiies;  mas  la  puso 
Un  conque  el  mas  raro  y  nuevo 
Que  jamás  se  oyó,  pues  dijo 
Que  en  pasándose  el  primero 
Año,  babia  de  casarse 
Con  el  mayor  heredero 
De  la  casa  de  los  Llanos : 
Que  aunque  tiene  parentesco 
Con  la  suya ,  no  tan  grande 
Que  impida  el  poder  hacerlo ; 

Y  donde  no ,  que  pasase 

La  hacienda  al  dicho  primero 
Llanos;  aqueste  es  en  suma 
El  caso ,  y  pasado  el  tiempo 
Que  ha  mandado  el  testad<y , 
Siendo  yo  por  privilegio 
De  Dios  el  mayor  de  todos 
Los  Llanos... 

BUSTOS.  (Ap.) 

Y  los  jumentos. 

DON  SOBRO. 

Y  un  poco  mayor  que  otro 
Hermanillo  mas  pequeño, 
Vengo  hoy ,  después  de  porfías 
Grandes  que  por  cartas  tengo 


Hechas  áli  tal  «ft  ver 
Si  i%fuelve  el  casamíeiMo 
O  dume  mi  baclendR:  ooo  qañ 
Si  la  dificulta,  es  cierto 
Que  pleito  la  be  de  poner. 
Si  viniere  en  el  concierto 

Y  se  casa,  á  pleito  peor 

Y  mas  largo  me  condeno. 
Con  que  os  declaro  que  á  doe 
Cosas  y  á  una  sola  vengo» 
Pues  es  pleltq  si  ne  gmo  , 

Y  si  no  me  caso  es  pleito. 

BOSTOS.  (Ap,) 
Cayóse  la  casa  á  cuestas. 

DON  VALERIO.  (Ap.) 

Venganza  me  dan  los  cielos 
De  aquella  enemiga. 

DON  SUERO. 

¿Y  vos 

Sabréis  poco  mas  ó  menos 
Dónde  vive  esta  señora? 

DON  VALERIO. 

Si  lo  sé ,  y  sé  que  no  es  l^os 
De  aqui ,  porque  la  posada 
Donde  yo  viví  primero        « 
Fué  en  su  calle,  con  que  tuve 
De  ella  noticia. 

DON  SUERO. 

Pues  tengo 
Por  mejor,  qiy  aquello  que 
Ha  de  ser  taroe ,  sea  presto. 
Ea ,  manos  á  la  obra , 
Vamos  hacia  allá. 

*      DON  VALniO, 

Teneos, 
Porque  á  la  primer  vbita 
Juzgo  será  desacierto 
Ir  de  ese  modo. 

DON  SUERO. 

¿Qué  es 
De  ese  modo?  ¿utálssin  seso? 
¿  Pues  un  hombre  como  yo 
Ha  menester  mas  arreos 
Que  su  gala  gratii  data  ? 

DON  VALERIO. 

Sin  embargo ,  el  lucimiento 
Puede  mucho. 

DON  SUERO. 

Para  otros, 
Pero  no  para  sujeto 
Qne  nado  con  garbo  Infoso 
Por  natural  privilegio. 
¿Somos  unos  todos? 

• 

Sa{6  DOMINGO,  ^/«^. 

DOXINOO. 

Ya, 

Mío  señor .  los  torréenos 
Los  sus  cbilHdos  dexaron 
Eo  la  sartén  ;  oon  que  creo 
Que  están  diciendo  callando , 
Que  es  la  hora  de  comerlos. 
¿Mas quién  son  éstos  señores? 

DON  SUERO* 

Paisanos. 

BUSTOS.^ 

Quien  estaréoios 
Siempre  á  la  orden  del  seor 
Domingo. 

DON  SUSRO. 

A  almorsaremrenoi. 

DON  VALERIO. 

Me  place. 

BUSTOS. 

Ya  se  excusara 
La  panza  al  trote. 


OOIf  SflEBO. 

Y  el  cuerpo 
Componemos  para  vistas, 
Qtte  no  es  lance  para  menos. 
Venid,  don  Valerio. 

(Voi^  con  Domingo,) 

DON  VALiaiO. 

Vi 

Os  sigo;  ¿Tiste  tan  nnero 
Caso?  • 

BDSTOS. 

T6  eres  venturoso 
Sopista,  pues  al  momento 
Qae  una  puerta  se  te  cierra » 
Otra  se  te  abre. 

DON  VALERIO.  . 

Advlrtiendo , 
One  esta  es  con  la  circnnstancia 
De  que  la-vengania  veo 
Hoy  de  Brígida. 

iUSTOS. 

Entra  «acaba, 
Porque  si  te  tardas ,  creo 
Que  el  tal  Suero  de  un  bocado 
Acabará  los  torréanos. 

{Vanse.) 

Satén  DOÑA  LBONOR  i  INÉS,  con 

mantot,  DOf^A  BRIGIDA  t  JQANA 

stn  elloi^ 

üo^k  Bnicioa. 

Este  caracol  secreto 

El  uno  ji  el  oiro  cuarto 

Comunica;  ysqui  hay,  creo, 

Un  retrete,  que  cerrando 

El  Caracol .  viene  4  ser 

Aposento  reservado 

Para  tocador,  y  este, 

Mi  sa  Leonor ,  es  el  cuarto 

Qne  me  bolpraré  que  os  contente , 

Puesto  que  en  s«r  asi  gano 

Tal  vecina  •  y  mas  ahora 

Que  solísima  me  bailo; 

Porque  mi  primo  (Ap,  Asegure 

Este  punto ,  por  si  acaso  *   * 

Lo  sabe),  ceremoniosa 

De  ver  cnanto  ha  dilatado 

Tomar  casa ,  desde  que 

Vino  de  fuera ,  6  cansado 

Quizás  del  nal  tratxrotento , 

Hoy  ba  resuelto  ( ¡ab  tirano  I ) 

Mudarse. 

DOXA  LEONOn. 

{Ap,  ¡Qué  es  lo  que  escucbo ! 
1  Cómo  sabiendo  que  salgo 
Por  él  de  casa  se  muda? 
Mas  disimule.)  —  (A  ella.)  Mi  hermano 
Don  Simón ,  como  os  be  dicho  , 
Me  aseguró  qne  en  dejando 
Con  brevedad  fenecido 
Hoy  de  su  agencia  el  despacho , 
Vendría  acá ,  y  yo  no  dudo 
El  que  boy  quedará  i^ostado, 
Pues  juago  que  lo  desea 
Masque  yo. 

Asi,  tanlo  cuanto. 

DOÜA  «KlGID*. 

Decid,  ¿qué profesión  tiene? 

do5[a  leo?(OR. 

De  agente ,  y  graduado 
De  primera  clase ,  aunque  yo 
Lo  (liga,  pero  agravado 
De  un  gran  defecto'. 

D0l9A.BRfGroA. 

¿Qué? 

do5Ia  lboror. 

Es  sordo. 


EL  SORDO  T  EL  MONTAÑÉS. 

Do5íA  Brígida. 

Es  grandísimo  trabajo. 
¿Y  es  muy  sordo? 

Lo  que  basta    ^ 
Para  que  aunque  estén  tocando 
Diez  trompetas  en  su  estudio , 
No  las  escuche. 

{Llaman,) 

D05ÍA  BRÍGIDA.      * 

.¿Llamaron? 

JDANA. 

Si ,  Señora. 

DOAA  LEONOR. 

Este  es  sin  duda. 

D09a  BRÍGIDA. 

Abre ,  Juana. 

Abre  Juana ,  y  iale  DON  SIMÓN. 

JOANA. 

El  tal  hermano 
Traza  de  cataribera 
Tiene ,  si  yo  no  me  engaño. 

DON  SIHOIf . 

(Ap.  Bien  sabes ,  amor  cruel,  •    * 
Que  yo  mas  deseo  traigo 
De  que  la  tal  viuda  ajuste 
Conmigo  su  hermosa  mano , 

gue  su  casa,  y  que  este  intento 
s  solo  el  que  me  ha  obligado 
A  mudarme.)  Enhorabuena     {Llega.) 
Vea ,  Señora ,  esos  astros 
A  quien  el  sol  cada  día 
Está  pidiendo  prestado 
Resplandor  para  sus  luces 
De  esos  orbes  soberanos. 
Yo,  entre  los  muchos  defectos 
Con  que  (el  Criador  sea  alabado) 
Me  dotó,  el  ser  sordo  es  uno ; 
Y  asi  entré  aquí ,  mas  pasando 
A  veros  hoy,  ya  con  otro, 
Aunque  mas  feliz  me  hallo, 
Pues  cegué  al  veros ;  y  si 
Vuestro  prodigio  inhumano 
A  cada  paso  un  sentido 
Me  quita ,  para  (res  pasos 
Tengo  cauaai ,  pues  me  quedan 
Aun  todavía  en  las  manos , 
En  la  lengua  y  las  narices , 
Tacto ,  paladar  y  olfato. 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

Yo,  mi  señor  don  Simón... 

DOKA  LKONOR. 

Brígida ,  recio. 

DOf^A  BRÍGIDA. 

No  alcanzo 
Con  la  primera  estatura 
De  mi  comprensión  el  alto 
Estilo  vuestro ;  y  asi , 
Lo  qne  responderos  trato. 
Es  que  dos  mil  y  quinientos 
Reales  pido  por  el  coarto ; 
Que  según  uso  en  la  corte , 
Habéis  de  dar  el  medio  año 
Antes;  que  en  ntl  casa  quiero 
Vecinos  muy  sosegados. 
Si  con  estas  condiciones 
Os  agradare ,  me  allano 
A  que  se  haga  la  escritura.. 
{Ap.  A  buen  tiempo  habla  llegado 
El  agente  con  requiebros.) 

DOÑA  LEONOR. 

No  os  enojéis ,  qne  en  mi  hermano 
,  Estas  razones  son  solo 
'Efectos  de  cortesano. 

JOANA. 

Mi  Señora  está  enseñada 


A  unos  requiebros  muy  bastos 
De  cuatro  suelas,  de  aquellos 
Que  en  las  montañas  se  criaron ; 
Con  que  se  le  hace  estrañeza 
Otro  estilo. 

DON  SIMÓN. 

No  be  dudado 

Sue  lo  que  aquí  hubiereis  dicho 
abrá  sido  muy  llegado 
A  la  razón ,  aunque  yo 
Nada  he  comprendido. 

DOÍÍA.  LEONOR. 

Hermano, 
Dos  mil  y  quinientos  reales 
Pide  su  merced. 

DON  SIMÓN. 

Barato, 

Esperar  un  favor  suyo 
Es  mil  y  quinientos  años. 

JUANA. 

Todo  es  uno. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Mi  ira  abrasa 
Cuanto  mi  rabia  despierta. 
{Llaman.) 

líOñk  LEONOR. 

Llamando  están  á  la  puerta. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Juana ,  responde. 

Dop  soERO.  {Dentro.) 
¡Ab  de  casa! 

DOÍÍA  BRÍGIDA,* 

¿Quién  doMortés ,  sin  mirar 
Li» atención,  hoy  aquí  ba  sido? 

Alfre,  y  talen  DON  SUERO,  DON  VALE- 
RIO T  BUSTOS. 


^ 


*        DON  SUERO. 

Qué ,  no  conoce  á  un  marido 
u  el  modo  de  llamar? 

DOÑA  BRÍGIDA. 

1  Quién  es  ?  (¡  válganme  los  cielos !) 
Valerio  (¡  suerte  inhumana !) 
Viene  alU. 

DON  SIMÓN.  {A  doña  Leonor,) 
Avisadme ,  hermana, 
Si  fuere  cosa  de  celos. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

¿Quién sois,  decid, ó  por  qué 
De  esta  suerte  habéis  venido 
Hoy  aquí? 

DON  SUERO. 

Porque  be  querido. 

DON  VALERIO. 

Yo,  Señora /os  lo  diré. 

DON  SUERO.  {A  doña  Leonor,) 
De  todas  cuatro,  por  Dios , 
Que  á  esta  la  vista  se  arrima. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Cómo  no  le  habla  su  prima? 

DON  SUERO.  (A  doña  Leonor,) 
¿Sois  doña  Brígida  vos? 

DOSa  LEONOR. 

No  nací  yo  tan  dichosa ; 
Aquella  es  que  miráis. 

DOÑA  BnÍGIDA. 

¿Vos  por  qué  lo  preguntáis? 

DON  SUERO.  {A  don  Valerio.) 
No  me  ha  parecido  cosa. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Decid :  ¿los  dos  á  qné<efecto 
En  mí  casa  habéis  entrado? 
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DON  SIMOW . 

El  negocio  es  de  cuidido, 
Paes  le  hablan  lan  en  secreto. 

DO^A  LEONOR.  (Ap,) 

i  Qné  es  esio,  celos  tiraoos ! 

BUSTOS.  (Ap.) 
\  Jesos  lo  que  ha  de  haber  boy ! 

D05ÍA  BHÍG10A..(4/?.) 

¡  Confusa  y  turbada  estoy ! 

DON  VALERIO. 

El  señor  Suero  de  Llanos , 
'De  llegar  acaba. 

DO^A  BRÍGIDA.  (Ap.) 

\  Ay  Oíos , 
No  sé  qné  el  alma  me  dice ! 

OOa  TALKRIO. 

A  coronarse  felice 
Hoy,  casándose  con  vos , 
Oe la  mqntaña  ha  venido. 

005fA  BRÍGIDA.  (Ap.) 

I  Cielos,  qué  es  lo  que  he  escachado' 

*  doRa  leo:<or.  (Ap.) 
El  color  se  le  ha  mudado. 

DON  VALERIO. 

Y  yo  tan  dichoso  he  sido... 
{Ap.  Por  él ,  por  ella  y  Leonor 
Finjo.) 

DO^A  BRÍGIDA.  (Ap.) 

i  Hay  hado  tan  seveao ! 

DON  VALERIO. 

Que  la  suene  del  primero 
Me  ha  tocado»  á  quien  su  amor 
Comunique ;  pues  trayendo 
Unas  cartas  de  mi  hermano. 
Logro  Ir  dicha  que  gano 
Hoy  en  venirle  sirviendo; 
Aauí  os  le  traigo,  y  el  cielo 
Sabe  de  mi  amistad  rara...  ^ 

DOAa  BRÍGIDA. 

i  Qué  sabe? 

DON  SUERO. 

¿Qué?  Que  se  holgara 
Que  fuera  de  terciopelo. 
No  coif  prosas  tan  despiertas , 
Don  Valerio,  habéis  de  entrar. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DB  LEÓN» 


¿Porqué? 


DON  VALERIO. 


DON  SUERO. 


Porque  al  enhornar 
Se  hacen  las  novias  tuertas. 
Sabed  (bueno  por  mi  vida , 
Póngala  mal  enseñada) 

Sue  á  dos  cosas  destinada 
oy  ha  sido  mi  venida , 
A  ser  pleiteador  ó  amante ; 

Y  pues  don  Valerio  ha  sido 
Quien  ha  dicho  lo  marido, 
Diga  yo  lo  litigante. 

DON  SWON. 

Esto  parece  que  dura ; 
Sosegaré  mi^  desvelos , 
Pues  no  me  aprietan  los  celos 
Mientras  no  hay  manifatnra.  . 

DON  SUERO. 

Cuando  el  impulso  liraho 
A  vuestro  dueño  os  quitó, 
Bien  sabéis  aue  me  dejó 
O  su  bacienoa  ó  vuestra  mano. 
Yo,  bien  mirado,  por  Dios , 
Al  panto  me  ajustaré, 

Y  creo  que  tomaré 
Cualquier  cosa  de  las  dos. 
Si  mi  mujer  queréis  ser. 
Vamos  i  ello;  y  si  no. 
Dadme  los  diez  mil ,  que  yo 
Sabré  buscarme  mqjer. 


í¿ 


MANA. 

¡  Qué  culto ,  qué  cortesano 
La  entrada  hizo  el  tal  jómenlo! 

BUSTOS. 

Danzgy  brinco  de  contento. 

DO^A  BRÍGIDA. 

Ap.  Mal  te  vengaste,  Urano.) 
10  os  parezca  ser  (Ap.  \  Ay  Dios, 

Qué  riguiy)sa  fortuna !) 

Fácil  de  las  dos  nlngana , 

Pues  cualquiera  de  lasaos 

Ser  casi  imposible  indicia. 

Pues  diflcoltosas  son 

De  rendir  mi  inclinación 

O  de  vencer  mi  justicia; 

Y  no  llegar  tan  grosero 
Pudierais  á  verme  hoy. 

(A  Juana.)  ¡De  ira  abrasándome  estoy! 

JUANA. 

Por  eso  te  traen  el  suero. 

DON  SUERO. 

Recio  habla ,  y  no  porque  ignoren 
Sus  bríos  quien  soy,  tenellos 
Quiera,  que  no  soy  de  aquellos 
Maridillos  de  ad  tefrorem, 

Y  venced  luego  confío 
Pleito  y  belleza  presente , 
El  pleito  con  un  agente « 
La  belleza  con  mi  brío. 
Ninguna  hasta  ahora  encierra 
Resistencia  en  lo  que  veis. 
Que  á  esta  hora  tengo  seis 
Novias  debajo  de  tierra. 

Y  así ,  mirar  os  compete 
Mejor  vuestro  parecer. 
Para  no  llegar  á  ser 
Conmigo  la  novia  siete. 
La  hacienda  ó  la  perfección 
A  mí  ha  de  venir  cabal; 
Brígida  ó  real  ó  sobre  real , 
O  facción  sobre  facción. 

Sin  esto,  no,  aunque  con  qaeja 
Vengáis ,  esperéis  de  mí 
Ni  un  soto  maravedí 
Ni  la  mitad  de  una  oreja. 
De  mi  intención  os  avisa 
Mi  voz;  ó  pobre  ó  dichosa; 
O  tratar  de  ser  mi  esposa, 
O  quedaros  sin  camisa. 

nMk.(ABrÍ9ida.) 
A  verte  boy  han  venido 
Sordo  if  Montañét ,  trocado 
El  marido  de  letrado 

Y  el  letrado  de  marido. 

DON  SUERO, 

Llegad,  Valerio;  el  rigor 
Reducid ,  qoe  en  ella  veis. 

DON  VALERIO. 

¿Yo? 

PON  SUEBO. 

Sí ,  porque  tenéis 
Cara  de  reducidor. 

DON  VALERIO. 

Porqae  serviros  procara 
Mi  amistad ,  yo  llegar  quiero. 

OOfiA  BRÍGIDA. 

luana ,  de  coraje  muero. 

(Llégate  don  Valerio  d  doña  Briffida, 
y  don  Suero  repara  en  don  Simón, 
que  ha  de  estar  Junto  á  tu  hermana.) 

DON  SOBRO. 

¿Québará  aquí  aquesta  figura? 
Pues  aquí  ha  gran  ralo  ya 
Que  estáis,  lo  que  mandáis  ved. 

(Quitan  don  Suero  el  eombrero.) 


V 


DON  BmON. 

Muy  para  servir  á  asied 
Siempre.  ¿  Y  usted  cómo  está? 

DON  SUERO. 

¿Qué  dice  este  hombre? 

DOÍ^A  BRÍGIDA. 

Tirano, 
Asi  tratas  mi  iealud 
mi  vida? 

doSa  i#onor. 
Reparad 
En  que  es  sordo  y  es  mi  hermaoo. 

DONtOERO. 

i  Sordo  y  hermano  ?  ¿  Eso  pasa  t 
¿Qaé  negocio  habéis  traído 
Acá? 

DOflA  LBOROR. 

•   Hoy  4  ver  he  venido" 
Un  coarto  de  aquesta  casa  * 
Que  se  alquila. 

DON  SUERO. 

Yo  pudiera... 

DO.^A  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qoé  intentará  el  mentecato? 

DON  SDRIO. 

Ajustarie  mas  barato. 

DON  SIMÓN. 

Caballero,  mas  añoiera. 

DON  SUERO. 

Y  pues  que  jíl  habéis  oido 
La  espectativa  en  qae  eitoy« 
Bien  conoceréis  que  soy 
Bastante  para  marido. 

DO^A  LEONOR. 

i  Estáis  en  vos  ?  ¿  Grosería 
Quién  notó  tan  desatenta? 

DON  SUERO. 

Qaedo. 

DON  VALERIO. 

Ya  estarás  oooteota. 

doAa  BRÍOnA. 

Valetio  del  alma  mía... 

don  VALERIO, 

¿No  me  despediste? ¿El  fiero 
Rigor  conmigo  no  asaste? 
¿  De  tu  casa  no  me  echaste? 
Pues  cásate  con  don  Soero, 
Pues  ya  el  desengaño  vio 
Mi  amor  y  á  él  se  conduce. 

DON  SUERO. 

¡Fuego cómo  la  reduce! 
Miren  si  lo  dQe  yo. 

D05ÍA  rrígida.      * 

¿No  te  ablandas? 

DON  VALERIO. 

Ya  es  en  vano. 

üoñk  rrIoda. 
¿No  bay  remedio,  di ,  ««el? 

DON  VALERIO. 

JSI  de  casarte  con  él. 

(Apártate  doña  Brinda  eolériea.) 
DO.SÍA  BRfomA. 

Pues ,  Leonor,  dile  á  ta  bermano 
Que  DO  repare  ni  atienda 
En  el  pfecio  ni  en  él  dnde. 
Sino  que  al  punto  se  mude 
Y  este  pleito  me  defienda. 

DOftA  LEONOR. 

Amiga,  en  servirte  g^oa 
Don  Simón. 

DON  SUERO. 

No  por  mi  fe 


Daréis  el  eotitOt  porqna  yo 
Se  le  be  dado  yo  a  so  hermana. 

ftOlf  VALSaiO. 

No  seáis  impertiBeote.  • 

.     DOK  SOBMO. 

Si  quiero  serio ,  qoe  argayo* 

Soe  es  tan  mío  como  suyo, 
iealraa  hay  lite  pendiente. 
A  un  rJDOon  la  soberbiUa 
Vayi|,  qoe  basta  que  á  votar 
Se  llegue « no  ha  de  mandar 
Ni  en  solo  una  bobedilla. 
(ÁépiUiLeúnúr»)yMmw,  y  t&eo  quien 
Sus  atenciones  mi  estrell  a ,     [arroba 
Tá  lograrás  lo  que  ella 
Ba  despreciado  por  boba,  -r 
Venid ,  don  Valerio. 

{Coge  daña  Lgoncr  úelbrazo 
á  don  ^ÜBon.) 

noÑALKOicoa. 

Vamos, 
non  sinoR. 
Sin  decirle  un  \  ay  de  mi ! 
Leonor  me  aparta  de  aqni. 

JOAKA» 

Buenos  quedan  nuestros  amos. 

SUSTOS. 

La  tuya  I  contenta  infiero 
Qoe  está  con  novio  tan  fiel. 

IVAIU. 

Maldito  mil  reces  él. 
Palas  de  seputuiraro. 

noíU  naleina.  (4p.) 
Yo  be  de  morir  si  esto  dura. 

aofULBoxoR.  {Ap,) 
¡Que  sin  hablar  á  Valerio 
Mevayal 

IÜA?ÍA.  (Ap.) 

Buen  caulirerio 
Se  le  aguar-U  á  su  hermosura. 

non  sinoN.  (Ap-) 
De  todo  lo  que  ba  pasado 
Aqui,  en  ayunas  me  quedo. 

no:i  VALcaio. 
Bustos,  ya  contengo,  puedo 
Dedr  me  veo  rengado. 

noNsinoii.  {Ap,) 
O  Bartulo  me  ba  engañado, 
O  á  la  viuda  he  de  pescar.     . 

no2i  Kcno.  (Ap.) 
Por  Dios ,  que  no  ha  de  escapar 
La  hermanula  del  letrado. 

noüA  sniOiSA. 
¡Aflsorir! 

nol^A  LBonon. 

¡ A  padecer ! 
non  siao?i. 
A  buscar  amantes  textos. 
0on  vAunio. 
A  engañar  á  todos  estos. 

juaha. 
A  chismear. 

SUSTOS. 

A  comer, 
non  sonso  t  noff  a  saisinA. 
Y  pues  de  males... 

no?rVAUDUo  t  ooffA  Lftoion. 
De  celos... 
LOS  coAtao. 
Mi  amor  el  tormento  alcaosa... 

LOS  UROS. 

Denme  los  cielos  venganza. 

LOS  tnsfl. 
Denme  vengansa  los  cielos. 


BL  90BD0  V  EL  HPNTAflÉS. 

JORNADA  SEGUNDA. 
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SaUn  DON  SUERO,  de  goHUa ,  DON 
VALERIO  t  bustos. 

Doif  Valerio. 
Mejor,  con  gran  diferencia. 
Los  adornos  cortesanos 
Os  están. 

DOff  SUERO. 

Somos  los  Llanos 
Muy  galanes  por  herencia ; 
Solo  algunos  apretones 
De  nuez  me  da  este  cartón , 

Y  ando  muy  mal ,  porque  son 
Muy  estrechos  los  calzones. 

non  VALERIO. 

I  Estrechos?  Porfías  vanas. 
I  Cómo  un  calzón  ha  de  ser? 

nOlV  SOERO. 

En  cada  uno  ba  de  caber 
Media  arroba  de  manzanas. 

DON  VALERIO. 

Buenas  las  vueltas  están. 

DON  SUERO. 

Vueltas ,  no  pueden  ser  menos. 

DON  VALERIO. 

¿Traéis  guantes? 

DON  SUERO. 

Y  muy  buenos. 

DON  VALERIO. 

¿De  qué  son? 

nON  SUERO. 

De  francblpan. 

BUSTOS. 

I  Hay  tan  extraño  jumento ! 

DON  VALERIO. 

No  hay  gracia  que  en  vos  no  se  halle. 

DON  SUERO. 

Póngome  bien  en  la  calle 
De  paso  y  de  movimiento. 

DON  VALERIO. 

Y  en  vuestra  traza  se  adquiere 
Eso  sin  afectación. 

DON  SUERO. 

En  eso  tenéis  razón , 
No  mas  de  como  cayere. 

DON  VALERIO. 

Pues  justo  será  que  deis 
A  la  calle  de  la  esposa 
Alguna  vuelta. 

nON  SOESO. 

Otra  cosa 
Trato  y  quiero  que  escuchéis. 

DON  VALERIO. 

Hoy,  para  cualquier  intento, 
A  no  dejaros  roe  obligo 
Por  paisano  y  por  amigo. 
sustos. 

Y  por  la  sopa. 

DON  SUERO. 

Oid  atento : 
Amor,  según  nos  dejaron 
Dicho  nuestros  ascendientes , 
No  es  mas  que  una  sabandija 

8ue  por  los  ojos  se  mete 
asta  el  corazón ;  y  estando 
En  los  últimos  retretes. 
Hace  allá  ciertos  embustes, 

8ue  ni  matan  ni  divierten , 
i  sustentan  ni  dan  hambre , 
NI  provocan  ni  suspenden , 
Ni  oprimen  ni  dejan  libre, 


Ni  bailan  ni  se  entristecen. 
Esto  es ,  según  lo  que  otros 
Han  dicho  que  les  sntede , 
Aunque  jo  siempre  be  llevado 
Opinión  muy  diferente 
En  esta  materia  ,pues 
Lo  que  me  duele ,  me  duele , 
Que  somos ,  seguA  sabéis , 
Muy  blandos  Los  montañeses. 
Lo  que  ahora ,  don  Valerio , 
Conozco  que  me  remuerde 
La  conciencia  del  amor, 
Es  (déj  ame  qoe  lo  piense , 
Que  en  estas  materias  no 
Se  ha  de  hablar  liserameote) 
La  bermanilla  delietrado, 
El  qoe  ya  alquilado  tiene 
El  cuarto  de  aquella  casa 
De  mi  infeliz  pretendiente. 
Esta  tal  me  hace  cosquillas , 

Y  como  yo  he  sido  siempre 
Desde  chiquito  enseñado 
Ano  sufrirlas ,  pretende 
Mi  amor  todo  de  pe  á  pa , 
Contarle  lo  que  padece ; 
Pero  como  es  necesario 
Maña  para  entremeterse 

A  decirle  á  una  persona 

Cada  uno  lo  que  siente, 

Yo  be  tomado  por  motivo 

Lo  liberal ,  que  al  fin  este 

El  camino  carretero. 

Es  de  todas  las  mujeres. 

Ayer,  dicen  malas  lenguas 

Que  se  sangró ;  con  qoe  al  verme 

En  el  lance ,  discurrí 

Que  enviándole  un  buen  presente» 

Podia  con  su  seguro 

Hablar  muy  claro  un  billete. 

Este  me  habéis  de  escribir 

Vos ,  y  no  mas  de  ponerle 

Las  letras ,  que  lo  demás 

No  hayáis  miedo  que  lo  yerre, 

Diréisme  que  cómo  yo   • 

Permito  que  nadie  llegue 

Los  papeles  de  mi  dama 

A  escrioirme ,  siendo  este 

El  caso  mas  re  servado. 

Aun  de  amigos  y  parientes. 

Respondo,  que  el  mayorazgo 

De  Llanos ,  cláusula  tiene 

En  que  manda  que  ninguno 

De  los  que  le  poseyeran 

Sean  tonudos  (estos  son 

Sus  términos  mismamente) 

De  escribir  de  propia  mano 

Nada  que  se  le  ofreciere; 

Pr¡vil4;io  concedido 

A  mis  nobles  ascendientes; 

Y  continuando  hasta  ahora ; 
Por  la  razón  de  creerse    * 
Que  no  puede  hallarse  nadie 
l!.ntre  todos  los  vivientes 
Digno  de  participar 

De  sus  rancios  caracteres. 

Y  es  tan  fuerte  esta  etiqueta,' 
Que  si  á  mi  me  sucediese»  . 
No  digo  papel  de  dama , 
Sino  el  de  ios  lances  crueles 
De  Slgun  desafio,  habla 

De  buscar  quien  le  escribiese; 

Y  esta  antigüedad  sabida, 
Paso  á  lo  que  me  conviene. 
Bustos  se  le  ha  de  embocar. 
Porque  me  han  dicho  que  tiene 
(Criado  al  fin  en  la  corte) 
Gran  mano  para  papeles. 

El  regalo  es  de  nustazo. 
Porque  en  Madrid  •  el  que  puede , 
De  curiosas  chucherías 
Alcanza  cnanto  pretende. 
Hoy  ala  calle  Mayor 
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Me  encaminaron  que  faese 
A  prevenir  la  sangría. 
Por  ser  sitio  conveniente. 
Fui ,  y  en  unas  liendecicas 
Que  tiay  (no  sé  si  míe  acuerde) 
Junto  á  la  estafeta,  unas 
Que  una  lonja  grande  tienen 
Por  techOp  donde  he  oído 
A  muchísimos  que  miente^... 
¿No  caes  adonde  digo? 

D0?(  VALBniO. 

¿En  las  Covachuelas? 

DON  SUERO. 

Eso 
,Es  SVi  nombre ,  donde  hay  unos 
Que  hacen  retratos  de  reyes ; 
Encontré,  ellos  son  muy  caros. 
Mas  los  mejores  juguetes . 
Que  jamás  vi. 

DON  VALERIO. 

Referidlos. 

DON  SUERO. 

Escuchadlos. 

BUSTOS.  (Ap.) 

¡  Que  le  dejen 
Comer  pan  á  este  salvaje  ! 


DON  BkELCROR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


Va  va. 


DON  VALERIO. 


DON  8UB90. 

Cid  atentamiente: 
Una  muñeca  que  un  rato 
La  estuve  mirando,  y 
Nunca  de  la  Leonor  vi 
Mas  parecido  retrato: 
.No  vi  en  m¡*vida  mas  bella 
Copia  de  su  original. 

DON  VALERIO. 

i  Retrato  es  Un  puntual  ? 

DON  se  ERO. 

Ella,  amigo,  es  otra  ella. 
Unas  perlas  que  me  atrevo 
A  decir  en  su  interés, 
Que  cada  una  de  ellas  es 
Casi  casi  como  un  huevo; 
Si  ellas  son  Unas ,  con  buena 
Fortuna  el  lance  he  topado. 

DON  VALERIO. 

¿Pues  á  cómo  os  han  costado? 

DON  SUERO. 

A  seis  cuartos  la  docena. 
Un  silbato,  diz  que  diente 
De  elefante,  muy  barato 
Compré. 

DON  VALERIO. 

¿Para  qué  el  silbato? 

BUSTOS. 

Para  aplaudir  el  presente. 

DON  SUERO. 

Cuatro  ó.  seis  las  sartas  son 
Del  abalorio  (¡  oh  migeres. 
Lo  que  costáis !)  de  alfileres 
Dos  cuartos ,  tres  de  turrón ; 
Y  porque  no  diga  luego 
Que  dejo  nada  en  la  villa , 
Le  compré  una  jacarilla 
Qoe  estaba  cantando  no  ciego; 
Sin  que  i  culta  ceremonia 
En  nada  se  haya  faltado. 
Pues  todo  lo  envió  atado 
Con  dos  varas  de  colonia. 
Estos  amantes  despojos 
La  rindo. 

DON  VALERIO. 

¿  Y  la  cinta  atada 
De  qué  color  es? 


DON  SUERO. 

Morada , 
Que  lleva  tras  si  los  ojos. 

DON  VALERIO. 

¿Morada?  ¿Pues  á  qué  intento? 
¿  Triste  la  dais  por  tesügo? 

DON  SUERO. 

¿No  veis,  don  Valerio  amigo, 
Que  este  es  regalo  de  Adviento? 

DON  VALERIO. 

Primores  harto  sutiles 

Llega  Leonor  á  gozar.  * 

DON  SUERO. 

En  esto  de  regalar 
Tengo  mi  poco  de  Filis. 
Ahora  vamos  á  empezar 
El  papel. 

DON  VALERIO.  (Ap.) 

Darle  procuro 
Chasco,  que  nada  aventuro. 
Pues  Bustos  leta  de  llevar. 

DON  SUERO.  ' 

Sentaos,  y  i  componer 
Empezad  pluma  y  tintero. 

DON  VALERIO.  {Ap.) 

En  yéndose  el  tal  don  Suero    ^ 
Le  diré  lo  que  ha  de  hacer. 
[Llega  Bustos  la  mesa,  siéntase  don  Va- 
lerio,  y  paséase  don  Suero.) 

DON  VALERIO. 

Todo  puesto  está;  decid. 
De  discreciones  gran  suma. 

DON  SUERO. 

¿Está  delgada  la  pluma? 

DON  VALERIO. 

Buena  está. 

DON  SUERO. 

Pues  proseguid. 

(Escribe  don  Valerio  lo  que  dieta 
don  Suero.) 

DON  SUERO. 

«  Leonor,  ya  en  el  duro  brete 
»Oue  por  ti  sufriendo  voy, 
»Por  mas  que  el  amor  ap'riete, 
>No  cabe  mas ,  porque  estoy 
»De amores  hasta  el  gollete. 
«Con  algún  fino  favor 
»  Trata ,  pues ,  de  consolarle , 
»Oue  si  aprieta  m  rigor, 
>Si  no  haces  por  desmenguarle , 
»Se  me  verterá  el  amor.i 

DON  VALERIO. 

¿  Esto  teníais  guardado? 
Ni  Tulio  mas  elegante 
Escribió. 

DON  SUERO. 

Pasa  adelante , 
Porque  aun  no  está  acabado. 
(Dicta.)  t  Mi  amor  á  la  cara  Indina 
•De  Brígida ,  por  mi  enojo. 
» Ya  miráis  que  no  se  inclina ; 
»Pues  veis  la  de  la  vecina, 
>  Echad  la  vuestra  en  remojo. 
>V  pues  avisaros  quiso 
»Mi  amor  de  bueno  y  de  malo, 

•  Que  de  todo  baya  es  preciso ; 
•Ahí  va ,  pues ,  ese  regalo 

•  A  las  ancas  de  este  aviso.^ 

BUSTOS. 

El  archivo  de  Simancas 
No  encierra  papel  mas  bello. 

DON  SUERO. 

¡Qué  bien  traído  está  aquello 
Deir  el  regalo  á  las  auca^! 


ood  vA|.mo. 

Esa  cliuaula  be  admirado 
Por  frase  que  Doaca  he  oído. 

«DON  SOCMO. 

El  concepto  bien  traído 
Está  y  bien  acomodado ; 
Con  lacre  ardiendo  á  dos  ouDoa 
Le  cerrad. 

DON  VALERIO. 

Aquí  hay  oblea. 

DON  SUERO. 

Lacre  ha  de  ser,  que  se  vea 
Bieu  el  sello  de  los  Llanos. 

DON  lALKRIO. 

Un  papel  ha  de  encubrir 
Los  indicios  de  ra  daefto. 

DON  BIWRO. 

Es  qoe  las  armas  le  enseilo 

Para  poderla  rendir. 

Ahora  bien,  tome  el  billete  {Mulé.) 

El  buen  Bustos. 

BUSTOS. 

Y  porvfda 
Del  seor  Suero,  «sta  partida , 
¿Qué  le  deja  al  alcahuete? 

DON  VALttIO. 

¿No  son  intereses  hartos 
Serlo? 

BVSTOS. 

Bueno  por  mi  fe. 

DONsmno. 

Tocará,  tocará  usté. 

Seo  Bustos ,  8u  par  de  cuirios. 

DON  VALERIO. 

Qoe  es  nouble  desiraidon 
De  vuestra  hacienda  os  aviso. 

DON  SUERO. 

Don  Valerio,  ello  es  preciso 
No  endurarlo  en  la  ocasión; 
Mas  daca ,  Bustos ,  que  weigo 

( Vuelve  d  tomarte  ei  papel.) 
Ahora ,  en  que  este  papel 
Es  mejor  lo  lleve  el. 
Dominguillo  que  yo  teago. 
Pues  puede  ser  que  le  importe 
Industriarle  en  este  oso. 
(Ap.  Con  esta  traza  me  excuso 
Bien  de  U»  ocho  del  pone.) 

DON  VALERIO. 

Tan  presto  en  Madrid  saber 
Este  oflcio,  en  él  no  cabe. 

DON  aUBito. 
Aprenda  algo,  qoe  no  sabe 
En  lo  que  se  puede  ver. 

BUSTOS. 

Yo  á  llevarle  me  apercibo. 

Que  él  no  ha  de  saber,  mitad. 

DON  soaao. 
Tenga  alguna  habilidad 
Por  si  le  hicieren  cautivo; 
A  enviarle  voy.  Ea.amor, 
Que  soy  cristiano  repara , 
Pues  ya  me  cuesta  harto  cara 
La  tal  cara  de  Leonor.  ( Yau, , 

DON  VALERIO. 

EnQn,iél  se  va  con  él 
Siendo  de  mi  letra? 

BUSTOS. 

¿Porqnénotobidsleai 
No  habla  de  leer  el  papel » 
Pues  cerrada  va  eo  rigor. 


De  rasgos ,  coa  que  bo  avise 
De  U  la  letn? 

BOU  f  ALBtlO. 

EsqeeqQise 

§uedar  con  el  borrador ; 
como  él  i  declarar 
Llegó  cae  tú  hablas  de  ser 
Quien  le  llevara ,  tener 
Para  copiarle  lagar 
Creí. 

SUSTOS. 

¿Papel  tan  precito 

Y  de  ul  necedad  lleno 
Qaerlas? 

DOX  TALEBIO. 

¿No  fes  que  es  bueno 
'  Todo  lo  que  es  exquisito? 
.  Vamos ,  pues ,  á  remediaV 
Aqueste  jetro  en  que  esloi. 
nosToe. 

Vamos  aprisa « que  boj 
Bay  mucho  que  trabajar. 

DOÜ  VALBRIO. 

Dies  papeles  que  ÉKfibir, 
Otros  diez  que  reqbnder, 
Clocó  iglesias  qne  correr 

Y  tres  coches  que  seguir « 
Bspiaruna  tapada  «- 
Visitar  á  un  forastero, 
Paur  por  el  Mentidero. 

BOSTOS. 

Como  quien  no  dice  nada. 

DON  TALKBtO. 

Bíigida  esutá  quejosa. 

BUSTOS. 

« 

Suero  eBgaBado  y  dudoso. 

DOltTALBMO. 

Don  Simón  muy  malicioso. 

aosTos. 
La  Leonor  algo  celosa. 

DON  TALCB10. 

Y  yo  con  gran  corazón 

De  todo  hacer  nada  espero, 
Reirmé  de  Leonor,  de  Suero, 
De  Brígida  y  de  Simón. 

(Vaeff«.) 
Soten  DOÑA  BRÍGIDA  t  JUANA. 

D05ÍA  BbIgIDA. 

¿  Sangrada  de  ayer  á  verme 
Leonor  baja  ? 

lOANA. 

Es  tan  estrecho 
El  nudo  que  )a  amistad 
Os  dio,  aunque  en  tan  corto  tiempo. 
Que  no  permite  un  instante 
De  ausencia. 

B0JlABBÍ6»4. 

¡Ay  Juana  I  Yo  pierdo 
El  juicio.  ¡Qne  aquel  ingrato, 
Falso,  tratdor,  no  ba^  vuelto, 
Dejándome  en  los  cuidados 
Que  sabe  tenia! 

lOANA. 

¡Fuego 
En  las  finezas  de  lodos! 
1  Quieres  tomar  mi  consejo 
Bn  tus  sentimientos? 

BOiU  BBieiDA. 

Díle. 

JOAXA.  ^ 

Pues  c¿sat%con  don  Suero. 

BoflA  BBiCIOA. 

¡Quetalproounciul 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAfíÉS. 

JUANA. 

¿Vacase 
Es  m^r  (que  pues  el  pleito 
Lleva  en  so  favor)  te  deje 
Sin  que  comer? 

Do5ÍA  aaiciDA. 
Mucho  menos 
Mal  será  poner  la  vida 
Debajo  del  yugo  fiero 
De  una  servidumbre.,  que 
Sujetarla  i  ese  violento 
Lazo.  4  Reparaste ,  Juana , 
En  el  estilo  grosero 
De  la  figura  asquerosa 
De  aquel  hombre?  ¿Viste  el  necio 
Lenguaje  soto?  4  Aquel  talle? 

JUANA. 

Calla ,  Señora ,  que  es  bello 
Para  marido. 

OO^A  BRÍGIDA. 

Tú  harás 
Que  pierda  el  juicio.  Mas  creo 
Que  llamaron.— Mira ,  Juana , 
Quien  es. 

{Llaman  deniro.) 


Abre  la  puerta,  y  tale  DOMINGO  rebo- 
zado con  un  canatHUo. 

DOnlNOO. 

MI  amo,  en  el  primero 
Coartóme  dijo  qne  era. 

JUANA. 

¿A  quién  buscáis? 

DOMINOO. 

Ella  es;  liego. 

{Llega.) 
Mi  Señora,  aquí  vus  traigo 
Un  papeliflo. 

doAa  BBÍGIDA. 

¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

¿Qué  dices ,  mozo?  ¿  De  quién 
Es  el  papel? 

DOBIN60. 

Eso,  nevo; 
Porque  yo,  volu  á  Crlspu, 
Que  nunca  he  sido  parlero.—- 
Tomad  papel  y  canasto. 
Que  yo  me  marcho  corriendo, 
Porque  rae  han  dicho  que  suelen 
Cascar  á  los  mandaderos. 

{Dale  el  papel  á  doña  Brígida ,  y  el  ca- 
naetttlo  á  Juana ,  y  vaee.) 

DO^  BIÜGIDA. 

Fuese  y  dejóse  el  papel. 

JUANA. 

Y  un  canasto.  ¿No  veremos. 
Señora,  quién  nos  regala? 

{Abre  el  papel) 

DO^A  BRÍGIDA. 

Si ,  Juana.  ¡  Pero  qué  "veo ! 

WANA. 

¿Qué  hay,  Señora? 

DO.^A  BBÍGIDA. 

¿Esta'noes 
La  letra  de  don  Valerio? 

JUANA. 

¿Pues  es  novedad? 

DOffA  BBfaiDA. 

Si  es; 
Cuando  en  el  renglón  primero 
Dice  c Leonor;»  Ya  en  él  dudo.  • 

JUANA. 

Espera,  aguarda,  qne  creo 
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Que  lo  que  debe  admirarte 
No  es  solo,  Señora;  eso, 

{¡tiran  adentro.) 

Sino  que  el  mismo  mismado 

Buen  señor,  va  allí  subiendo 

La  escalera  de  Leonor^ 

Con  pasitos  tan  modestos 

Y  tan.:.  {At&ma$e  al  paño.) 

DOfiÍA  BRÍGIDA. 

¿Qné  esperan  mis  iras?— 
¿Oís  ,  señor  don  Valerio? 
Venid  acá. 

Salen  d  la  puerta  DON  VALERIO 
T  BUSTOS. 


Brígida ! 


DON  VALBRIO.  {Ap.) 

¡Quémeme  Viese 

D05a  BRÍGIDA. 

Entrad  acá  dentro. 

BUSTOS. 

Cogiónos  vivos. 

DON  VALBRIO. 

No  Sé 
Qué  decirla. 

BUSTOS. 

Bueno  es  eso ; 
No  te  turbes. 

DON  VALBBIO. 

Dices  bien. 
¿A  qué  la  diré  que  vengo? 

BUSTOS. 

Por  una  ascuita  de  lumbre 
Es  ahora  lo  mas  del  tiempo. 
Salen, 

DON  VALBBIO. 

¿Qué  mandáis? 

DO^A  BRÍGIDA.  (Ap.) 

No  sé  por  dónde 
Empiece  mis  sentimientos. 

BUSTOS.  {Ap.) 

Buen  paso  será  este. 

DOAa  BRÍGIDA. 

Juana, 
Ponte  en  el  recibimiento. 
Por  si  mi  sa  Leonor  iMJa , 
Que  me  avises. 

JUANA. 

Obedezco.         (Vi 

DO^  BRÍGIDA. 

En  fin ,  señor,  ¿  Leonor  era 
El  dignísimo  sujeto 
Que  os  traia  tan  perdido? 
¿Leonor  el  ídolo  bello. 
Que  nos  costaba  á  los  dos  * 
Su  carísimo  festejo. 
Ella  á  mí  muchos  doblones,  •  . 
Cuando  á  vos  muchos  serenos  ? 
¿Leonor  la  que  os  destruía 
Con  impropios  deraneos , 
De  mi  necedad  injusta 
El  justo  agradecimiento? 
¿Leonor  n  que  al  beneficio 
De  ragalos  y  paseos     • 
(Dígalo  este  canaslUlo 
Y  este  papel ,  que  por  :f  erro 
Llegó  a  mis  manos)  dejaba 
Con  los  amorosos  ruegos 
De  vuestra  encendidailama 
Hechos  polvos  sos  desprecios  ? 
1  Leonor  la  que  venturosa 
Vino  á  lograr,  qne  teniendo 
Vos  en  mí  casa  el  seguro 
Lugar  que  os  daba  mi  pecho. 
Intentarais  tan  cruel. 
Tan  ruin ,  tan  desleal,  tan  fiero 
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DON  llELGHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


Trato,  como  hacer  qne  50 
Fuese,  incauta ,  iotrodacieodo 
Con  mis  inocentes  manos 
Vuestros  alevosos  riesi^M? 
lEn  casa  roe  la  metisteis? 
Decid ,  señor  don  Valerio , 
¿Porqué  no  avisabais  antes , 
Para  que  yo  conociendo 
Que  os  agradaba  en  servirla 
No  reparase  en  ei  precio? 
Por  vuestra  vida ,  decid 
Si  llevabais  el  intento 
De  qne  os  la  guardara  70 

Y  cuidaran  mis  extremos 
De  su  belleza.  Si ;  y  como 
Que  vos  queriades  esto. 
Porque  ii  vuestro  parecer 
Yo  soy  mujer  d£  llavero, 
>'  sois  Un  vil ,  tan  fnfaroe. 
Que  no  dudo  que  sabiendo 

8ue  su  hermanico  el  letrado 
asta  sus  pocos  de  textos 
Conmigo ,  pretenderíais 

8ae  en  recíproco  concierto» 
ermano  y  galán  al  uso. 
Uno  sordo  v  oiro  ciego. 
Con  permitir  vos  los  s<||ros, 
Él  toleras^  los  vuestros. 

Y  pues  á  hombres  como  vos*. 
Que  tienen  perdido  el  miedo 
Al  punto,  jamás  les  duelen 
Los  golpes  de  los  acentos , 
Oíros  golpes  mas  pesados... 

Bustos.  (Ap.) 

Palo  busca,  vive  el  cielo. 

DO^A  BRÍGIDA. 

Os  han  de  doler ;  y  cuando 
Falte  á  mi  ira  et  instrumento , 
No  le  faltará  i  mis  manos. 

DON  VALERIO. 

¡Brígida! 

DOJÍA  BRÍGIDA. 

Aqui, traidor,  tengo 

(Agárrale.) 
De  acabar  contigo. 

BOSTOS. 

Mira 
One  si  le  agarras  del  pelo, 
Te  cuesta  un  doblón  de  A  ocho 
'  El  que  le  has  de  comprar  luego. 

DON  VALERIO. 

SoelU. 

Solé  DOÑA  LEONOR  al  paño,  y  al  vef- 
loi  te  ditiene. 

OOÜA  LBONOB. 

Bajar  he  querido 
Por  el  caracol  secreto 
A  verá  B.rigida;  mas 
¡  Qué  miro  1  i  ella  y  don  Valerio 
De  aquel  modo? 

DOSa  BRÍGIDA. 

Anda ,  tirano. 
Porque  ensuciar  mas  no  quiero 
Mis  manos. 

«OSTOS.  * 

A  buena  hora , 
Que  la  mostaza  le  has  hecho. 

DOÍ^A  BRÍGIDA. 

Anda ,  súAiela  á  Leonor 
El  papel ,  sábela  eso 
Que  con  tan  decente  criado 
Le  enviabas. 

DOffA  LionoR. 

¡Qué  oigo! 

(Rompe  el  papel  9  arroba  ¿I  eanaitilio, 

y  caen  lo$  traetoi  pie  ee  re/lriá  aniet.) 


DOJIa  BRÍGIDA. 

Poeicreo 
No  echará  menos,  si  t6 
Sobes,  al  esportillero. 

BUSTOS. 

No  ha  dejado,  Bercebá 
Lleve,  palabra  del  duelo, 
Que  no  te  haya  dicho. 

DO^A  LEONOR. 

Oigamos, 
Que  es  pran  ira,  grao  imperio 
Para  pnma. 

DO?l  VALERIO. 

Pues  me  hallo 
Sin  costa  el  engaño  hecho... 

BOSTOS. 

Y  deshechas  las  narices... 

DON  VALERIO. 

Llevarla  adelante  quiero. 
Por  picarla  mas,  no  porque 
Me  duela  ya. 

BUSTOS. 

Sino  aquello 
Que  te  ha  dolido. 

DON  VALERIO. 

Sehora 
Dofia  Brígida,  no  entiendo 
Porqué  razón ,  en  lugar 
De  decir  mis  sentimientos 
Justos  á  vos.  vos  á  mi 
Digáis  los  injustos  vuestros ; 

Y  no  solo  con  ios  gritos 
De  vuestra  sinrazón ,  pero 
Con  las  manos,  acción  tal 

Y  de  enojo  tan  grosero, 
Que  solo  lo  tolerara 

Yo,  que  sufrido  os  parezco. 
Veni  acá;  ¿de  vuestra  casa 
No  me  echasteis,  con  pretextos, 

gue  juzgo  ios  troúo  antes 
I  cansancio  que  los  celos? 
¿Salime  yo  acaso  ?  Vos, 
Con  un  sermón  muy  molesto. 
Predicando  en  redondillas, 
(Si  ahora  mal  no  me  acuerdo) 
No  me  despedisteis?  ¿Yo, 
Por  el  natural  derecho , 
He  de  dejarme  morir?  • 
¿No  he  de  buscar  el  sustento 
Del  amor  y  la  comida 
Para  el  alma  y  para  el  cuerpo? 
El  para  quitar  ei  hambre» 
Ya  sabe  a  la  sopa ;  pero 
Para  el  hambre  del  amor. 
No  dan  sopa  en  los  conventos. 
i  Cómo  os  parece.  Señora 
Dofia  Brígida ,  que  puedo 
Pasar,  si  no  busco  modo 
Para  buscar  mi  remedio? 
Responderéisme  qne  yo 
Os  di  causa  para  el  fiero 
Rigor  que  conmigo  usasteis ; 
Es  verdad ,  yo  os  lo  confieso. 
¿Pero  sabéis  la  razón 
Que  yo  tuve  para  ello? 
Pues  si  della  os  acordáis. 
Bien  conoceréis  que  en  medio 
De  la  merced  qne  me  hacéis. 
Era  tan  cruel ,  tan  Qero 
De  vuestro  coraje  injusto 
El  aooslumbrado  ceno. 
Que  la  condición  hacia 
Et  oficio  del  desprecio. 
Sin  embargo,  mi  pasión 
Se  iba  arraigando  tan  dentro 
Del  alma ,  que  de  la  propia 
Pasión ,  alma  se  iba  naciendo. 
Pero  como  mi  criador 
Me  dio  con  poder  inmenso 
Lo  que  basta  para  el  gasto 


De  casa  de  e^tendlniento, 
CoDOd  que  era  error  grande 
Et  que  fuesen  derritiendo 
Tus  mal  humorados  copos 
A  mis  amantes  incendios. 
Llamé  á  coosulta  la  vida. 
Propásele  el  grave  riesgo 
Que  tenia  en  la  continua 
Esclavitud  de  un  despego. 

Y  ella,  que  por  lev  precisa 
Es  amable,  ftié  ad  virtiendo 
La  eficacia  del  peligro. 

Con  la  permansión  del  miedo. 
Temió  la  vida  en  cuanto  hombre, 

Y  el  temor,  oue  es  gran  maestro. 
Empezó  á  avivar  la  tibia 

Llama  del  oonocimienlo. 
Encendióse,  y  alumbrando 
Aquel  laberinto  ciego. 
Vio  la  razón  cara  á  canT 
El  Impropio  cautiverio. 
Desde  entonces,  desde  eulAiiece, 
Tan  feliE  me  considero. 
Que  el  respirar,  oue  era  antea 
Suspiro,  ya  es  tooo  aliento. 
Mis  impaciencias  n^ndan 
Buscando  tus  ojos  Bellos ; 
Si  no  te  veo,  no  lloro, 

Y  si  le  veo,  te  temo. 
Para  alivio  de  mi  amor 
No  me  faltará  un  sujeto 
Donde  viva  el  albedrio 
Con  el  entretenimiento. 
Basquiñita  de  raailia. 
Con  su  juboncito  negro, 

Qne  aun  después  de  pretendida 
No  la  conozca  el  deseo. 
Un  culto  muy  ordinario 
De  un  idolillo  plebeyo, 
Cuyas  aras  muy  gustosas 
Estén  con  humos  de  espliego. 
Una,  que  sin  ocupar 
Los  sentidos  con  exceso. 
Me  deje  libres  los  ojos 
Para  mirar  otras  ciento. 
Tin  Brígida,  eres  diosaza, 

Y  desde  tu  trono*  excelso 
Consideras  como  hormigas 
Los  mas  grandes  rendimientos. 
Con  cien  almas,  por  crecidas 
Qne  las  tales  sean ,  ereo 

8ue  no  hay  harto  para  untarse 
odíente  de  tu  despego. 
Ya  yo  me  hallo  muy  bien  Ubre, 

Y  del  escondido  templo 
Del  desengaño  la  angosta 
Senda  avisado  penetro. 
Sobre  sus  mágicas  aras 
Mis  sacrificios  ofrezco, 

Y  de  sus  paredes  doctaa 
El  robusto  eslabón  cuelgo. 
Ya  tú  no  has  menester  mas 
Cariños,  ni  mas  festejos. 
Pues  ha  venido  á  casarse 
Contigo  el  señor  don  Suero. 
Es  un  hidalgo  madurp ; 

Y  en  fin ,  es  un  hombre  hecho, 

?ue  no  te  dará  disgusto» 
quien  en  anocheciendo 
Vendrá,  y  toiftará  del  gasto 
De  aquel  día  á  su  gallego 
La  cuenta,  cuarto  por  cuarto. 
Con  rosario  ó  por  ios  dedos. 
Hombre,  que  se  irá  á  la  plaza, 

Y  con  cariño  casero 
Te  llevará  en  la  pretina 
El  besuguito  á  su  tiempo. 
Hombre  de  dedr  y  hacer. 
Buena  salud ,  bien  dispuesto; 

Y  en  fin ,  marido  de  paño,  * 

8ue  es  de  honra  y  de  prof  ocho, 
ombre  quehari... 


DON  sosüo.  (hentro.) 

Yo  he  de  entrar. 

JOAJIA.  {Dentro.) 
Esperad. 

DOlf  SUEAO. 

Yo  nunca  espero, 
Ott«  soy  montañés  easiízo, 
Y  gloria  a  Dios,  do  desciendo 
De  ningún  tribu. 

BUSTOS, 

Por  Dios, 
Qae  es  él. 

OOXA  LEOXOR. 

Aljora  pretendo 
Salir,  y  disimulando 
Ll  que  lie  estado  (¡ab  falso!)  oyendo 
Mis  cetos,  be  de  vengar 
Con  una  industria  mis  celos. 

SaUn  d  un  tiempo  bOSh  LEONOR ,  de 
adonde  eetaba,  y  DON  SUERO  apar- 
tando  d  iVkfiA. 

frON  SDERO. 

Que  estaba  en  el  cuarto  bajo 
Leonor,  arriba  dijeron , 
Y  asi  entro ;  pero  \  qué  miro ! 
«Qué  liacei8.aqiii,don  Valerio? 

OOÍ?ALKO?fO«. 

Amiga,  voces  oi 
En  ta  cuarto,  y  asi  vengo... 
tiOÑk  raioioA.  {Ap,) 
Sin  aliento  estoy. 

BUSTOS.  (Ap,) 
Andallo. 

OOÑA  LKOKOR. 

A  ver  lo  que  ba  sido  esto. 

DON  SUERO. 

¿Voces,  y  el  señor  alférez 
Reformado  en  casa?  Bueno. 

DOÑA  LEONOR. 

No  es  mucho  {Ap.  aqui  de  mi  industria 
Descúbrase  este  secreto) 
One  haya  k  veces  entre  primos 
Sns  plelteeilios  caseros. 
{Hace  eeñat  doña  Brígida  d  doña  Leo- 
ñor  que  caite.) 

D(>?l  SUERO. 

¿Cómo?  ¿Cómo? 

boSa  leojiob.  {Ap.) 

Salió  cierta 
Hi  industria. 

BOSfA  BBtolDA.  {Ap.) 

Sin  alma  quedo. 

BOIf  TALEBIO.  {Ap,) 

La  suerte  está  echada. 

BO.il  BRÍGIDA. 

,  Calla, 

Leonor. 

BO^A  LBOXOR. 

¿Pues  no  es  mejor  medio 
Que  el  seor  don  Suero  lo  ajuste? 
JUANA.  {Ap.) 

Ya  escampa. 

DOXA  LEO?(OR. 

Que  no  hacer  cuento 
En  el  barrio  de  que...  ( t  ah  falso ! 

{Ap.  d  don  Vaierio.) 
;  Pensaste  entrar  encubierto  ? ) 
Dos  primos... 

BUSTOS. 

Lo  que  primea. 

DON  SUERO. 

¿Primos  decís?  ¿No  sabremos 
P.  A  L,-u. 


ELJSORDO  Y  EL  MONTAÑÉS. 

De  cuándo  acá  os  ha  venido, 
Brígida ,  esie  parentesco? 

DO.^A  LEONOR. 

¿Luego  no  lo  sabéis? 

DON  SUERO. 

Yo 

Ahora  lo  oigo  y  ahora  veo 

( En  la  ira  que  me  ciega,  , 

Un  paréntesis  haciendo ) 

Las  alhajas  que  os  envié       •    * 

Poco  ha  con  un  gallego ; 

Buena  anda  mi  hacienda. 

BOfiÍA  BRÍGIDA. (ytp.) 

i  Qué  oigo! 
Ya  no  es  todo  mi  mal  cierto. 

DON  VALERIO. 

{Ap.  Pues  lodo  se  vierte,  vamos 
Cogiendo  algo.)  ¿No  ves,  dueño 

{Ap.  d  dona  Brígida.) 
Tirano  de  mi  albedrio. 
Cuan  sin  culpa  estoy? 

DON  SUERO. 

Dejemoa 
Ahora  intereses  humanos. 
Que  la  honra  es  lo  primero. 

DON  SIMÓN.  {Ai paño.) 
Con  ocasión  de  que  está 
Mi  hermana  en  su  cuarto,  quiero 
A  mi  Brígida  del  alma 
Acechar;  mas  allí  veo 
Al  novio;  llévele  el  diablo 
Y  al  otro.  Un  rato  esperemos. 

DON  SUERO. 

En  ñn,  ¿don  como  os  llamáis 
(Que  con  la  ira  no  me  acuerdo 
Ni  aun  del  nombre  de  mi  padre), 
A  término  llegó  esto. 
De  que  yo  precisamente 
He  de  mataros?  Mancebo, 
Id  á  la  primer  parroquia,  • 

Que  prevengan  el  entierro. 

DON  VALERIO. 

Reportaos,  reportaos. 

DON  SIMÓN. 

Pateando  está  el  tal  don  Suero. 

DON  SUERO. 

¡Primo á  mi!  Juro  á  brios, 

¿  Pues  ahora  os  salís  con  eso? 

Por  las  armas  de  los  Llanos, 

Que  es  el  mayor  juramento 

Que  en  la  montaña  hay,  que  ahora, 

Ahorita,  en  esle  momento. 

Habéis  de  sacar  el  árbol 

De  vuestro  descendimiento 

De  por  si,  rama  por  rama. 

Á  Qué  es  rama  por  rama?  Niego ; 

llüja  por  hoja,  tomando 

Del  antiguo  entroncamiento 

De  la  raíz  el  origen , 

Hasta  el  palito  postrero 

De  la  casa,  que  suy  yo. 

Mediante  Dios,  sin  que  en  estos 

Grados  se  mezcle  diiiguno 

Con  el  femenino  sexo, 

Pues  de  varón  en  varón 

Vuestro  primazgo  derecho 

Ha  de  venir,  que  después 

La  forma  conferiremos 

De  mataros. 

DON  VALERIO 

Despacito, 
Que  hay  mucho  qu;  hacer 

BUSTOS 

^   .  Pues ,  muerto, 

¿  Que  os  importará  oue  sea 
Vuestro  prhno  ? 

DON  SUERO. 

Majadero, 
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i  No  importa ,  para  saber     , 
ni  le  toca  ó  no  el  entierro 
De  los  Llanos,  dónde  están 
Sus  antiquismos  huesos? 
DON  smoN. 

Como  no  puedo  escucharlos, 
ISstoy  confuso  y  suspenso ; 
Y  asi,  no  me  determino 
A  averiguar  qué  es  aquesto. 

DON  SUERO. 

Buena  flema.  ¿  No  acabáis 
Ya  úfi  ir  ensartando  almelos? 

DO.^A  BRÍGIDA. 

(Ap.  Primero  soy  yo  que  nadie ; 
Con  una  industria  remedio 
Ponga  á  mi  honor  y  á  su  enojo ) 
Oidme,  que  yo  os  ofrezco 
Quitar  duda  tan  extraña. 

JUANA. 

Algún  embuste  previno. 

DO^A  BRÍGIDA. 

Cuando  don  Valerio  vino, 

ConK)  era  de  la  montana , 

Aquí  poco  introducido 

Estaba,  por  cuyo  intentó 

Fiado  en  el  conocimiento 

Que  tuvo  con  mi  marido, 

Solicitando  el  favor...  {Ap.  á  Leonor  ) 

Por  amor  de  Dios,  amiga, 

Que  apoyes  cuanto  yo  diga) 

De  la  mano  de  Leonor... 

DO.^A  LEONOR.  {Ap.) 

¿Qué  oigo?  En  vano  me  reprimo. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Porque  el  ajuste  decente  v 

Fuera,  siendo  su  pariente, 
Supuso  que  era  su  primo ; 
Huy  la  verdad  á  los  dos 
Preguntad.  ^ 

DONA  LEONOR.  {Ap.) 

Viven  los  cielos, , 
Que  no  he  de  aumentar  mis  celos 
Callando.  ' 

DON  SUERO. 

¿Estigmas,  mi  Dios? 
¿Luego  el  Valerio  ó  bajá. 
Que  en  dos  mil  mujeres  pica , 
También  á  la  Leonorcica 
Hace  gestos? 

D05ÍA  BRÍGIDA. 

Claro  está. 

DON  SUERO. 

Pues  jfA  está  mí  corazón 
Morado  á  puro  denuedo, 

Y  ya  sufrir  mas  no  puedo 
La  carga  de  la  razón. 
Venid  acá. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  embarazo 
Pondré  á  tan  inicuo  error ; 
¿Por  qué,  Brígida... 

DON  SUERO.  • 

,.      ,  Leonor, 

Idos  de  ahí.  Bribonazo, 
¿No bastó...  (la  ira  rebosa) 
¿  Llenar  á  mi  costa  el  buche  ? 

DON  SIMÓN. 

El  don  Suero,  sacabuche 
Quiere  hacer  de  la  mohosa. 

BUSTOS. 

A  una  brava  industria  quiero 
Apelar,  con  que  esto  impida ; 

Y  el  disgusto,  por  mi  vida , 
Que  le  ha  de  pagar  don  Sueto.  ( Vaií.)- 

DON  SUERO. 

¿No  bastó  la  iníiel  lauzada 

3a 
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Que  tu  i'ofluslna  cruel  previno, 

Pues  aun  no  acabé  el  camino. 

Cuando  te  hallé  en  la  posada? 

;iNo  bastó  la  sedición 

De  tu  hambre  detenida. 

Que  no  perdonó  In  vida 

A  chorizo  ni  á  jamón  ? 

¿No  bastó  el  furor,  tirano, 

Con  (|ue  fuiste  un  mes  entero 

De  mi  inocente  puchero 

El  demonio  meridiano? 

¿No  bastó  la  sinrazón 

De  venir  acompañado 

De  un  troglodita  criado, 

De  casta  de  sabañón  ? 
¿No  basió  la  alevosía 
De  quererme  suspender» 
Quitándome  en  mi  mujer 
Propia  el  pan  de  cada  día , 
Sino  qqerer  tu  rigor, 
infame,  vil  y  falsario. 
Quitarme  el  extraordinario 
Del  platillo  de  Leonor? 
Ya  no  tienes  roas  que  Hacer, 
Inhumano  todicida, 
Pues  me  malas  la  comida , 
A  la  dama  y  la  mujer. 
Y  antes  que  tu  ira  adversa 
( Que  en  ti  se  puede  esperar) 
Llegue  conmigo  á  intentar 
Alguna  cosa  perversa , 
Joro  á  bríos  y  á  aquesta  cruz 
Que  el  alma  te  he  de  sacar. 

{Saca  la  espada.) 

D0?(  SIXON.  (Ap.) 

Estos  se  quieren  matar; 

Yo  subo  por  mi  arcabuz.  ( Vase.) 

{Saca  la  espada  también  don  Valerio, 
tíetiénele  doña  Leonor,  y  á  Suero 
doña  Brígida.) 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Mira... 

DO^A  LEONOR. 

Espera... 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


Suelta. 


LAS  DOS. 

¡Cruel  destino! 

DOn  TAI^BRm. 


DO.NA  BRÍGIDA. 

Detente. 

DO?l  SUERO. 

• 

Mujer, 
Mas  fácil  es  detener 
Una  rueda  de  molino ; 
Hoy  acabará  tu  vida. 

DON  VALERIO. 

Calla,  simple. 

DOÑA  LEO?IOR. 

Cruel  estás. 

DON  SUERO. 

Bonito  soy  yo;  jamás 
He  errado  la  zambullida. 

•  DON  VALERIO. 

.  < 

Quita,  verás  que  de  un  tajo, 
Desde  el  casco  hasta  el  carrillo 
Le  hiendo. 

DON  SUERO. 

¡  Ay,  pohrecillo, 
Si  va  la  de  uñas  abajo! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  de  la  fuerza  me  privo. 

DOÑA  BHÍCIDA. 

Ni  yo  detenerle  puedo 
Coo  la  mia. 


Sale  DON  SIMÓN  con  arealux. 

DON  SIMÓN. 

Estése  quedo 
Todo  hombre,  ó  le  derribo. 

DON  VALERIO. 

Yo  estoy  de  cólera  ciego. 

•  DON  SIMÓN. 

Teman  e$te  angosto  rayo. 

DON  SUERO. 

Yo,  señores,  me  desmayo 
En  viendo  bocas  de  fuego ;  • 
Mas  aqui  de  aquellos  fueros 
Que  mi  valor  ha  tenido. 

UNA  voz.  {Dentro,) 
En  esta  casa  es  el  ruido. 

Sale  LA  JUSTICIA. 
La  justicia ,  caballeros. 

DON  SOBRO. 

Peor  es  esto  que  mis  males. 

MINISTRO  1 .® 

No  se  menee  persona. 

DON  SUERO. 

¿Cuánto  va  que  la  intentona 
No  la  bago  con  veinte  reales? 

MINISTRO  3.<* 

Daos  á  prisión. 

DON  SUERO. 

Los  fueros 
De  Llanos,  de  quien  aprenden 
Todos  valor,  no  los  prenden 
Ministros. 

MINISTRO  1." 

¿Pues  quién? 

DON  SUERO. 

Monteros. 

MINISTRO  a." 

Famosa  pachorra  es  esta ; 
Venga  el  montañés  cerrado. 

Sale  eUSTOS. 

BUSTOS. 

Ya  mi  industria  se  ba  logrado. 

DON  SUERO. 

Yo  iré,  pero  con  protesta. 

DON  VALERIO. 

Si  mi  cortesía  6ei 
Puede  algo,  esa  intención 
Mudad. 

DON  SUERO. 

Mire  el  picaron , 
;No  hará  harto  en  pedir  por  él? 

ministro!.^ 
Gu  la  cárcel  su  rencilla 
De  la  villa  sea. 

don  smero. 

Tiranos, 
¿Cuándo  se  vio  ningún  Llanos 
En  la  cárcel  de  la  villa  ? 

{Llega  uno  ó  don  Simón ,  g  quítale 
el  arcabuz.) 

ministro  1." 

Suelte  el  arcabuz. 

DON  simón. 

¿Qué  dice? 
Ministros  son ,  vive  Dios. 

BUSTOS.  (A  lajuiiicia.) 
No  llevéis  mas  que  á  los  dos. 

DOÑA  LEONOR. 

La  suerte  ba  sido  infelice. 


D05ÍA  BRiaiDA. 

Por  ahora  en  un  buen  medio 
Queda  el  duelo. 

DON  simón. 
Yo  sabré 
Por  qué  la  pendencia  fué. 

DON  SOBRO. 

En  fin,  ¿00  tiene  remedio? 

BUSTOS.  (A  don  Valerio.) 
Señor,  déiaie  prender, 
Y  nos  valdrá  un  potosí. 
{Cogen  unos  á  don  Valerio^  g  otros 
é  don  Suero,) 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Siquenlos  ahora  de  aquí» 
Que  fédl  de  componer 
Este  disguato  allá  es. 

ministro  1.* 
Vamos. 

ministro  9.* 
No  hay  que  replicar. 

TODOS. 

Cielos,  ¿en  qué  ba  de  parar 
El  Sordo  y  el  Montañés? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  VALERIO  t  BUSTOS, 
embozados. 

BUSTOS. 

Hoy,  Señor,  no  tan  tirana 
Nuestra  suerte  mi  hambre  llora , 
Pues  comimos ;  mas  di  abora : 
¿Qué  hemos  de  comer  maaaBa? 
Ya  de  Brígida  la  amada 
Renta  la  veo  perder. 
Pues  con  los  celos  de  a^er 
Quedó  algo  maltrauda. 
De  la  Leonor,  aunque  menos 
Eran  los  regalos ,  ya 
Volaron ,  pues  nos  dará 
Mas  que  regalos,  venenos. 
Ya  se  consumió  el  dinero» 
Que  con  tenazas  sacó 
Mi  industria,  y  que  nos  tocó 
De  la  prisión  de  don  Suero. 
Ya  él ,  enterado  de  tu 
Sinrazón  desapiadada , 
Al  vernos  en  la  posada 
Juntos,  nos  da  á  Bercebú. 

Y  según  está ,  no  alcanzo 
Forma ,  ni  la  considero 
De  sacarle  á  su  puchero. 

Ni  aun  con  ganzúa,  un  garbanzo. 
Todos  están  sin  dineros, 
Por  mas  que  ayer  le  cansaste, 

Y  á  diez  papeles  me  enviaste. 
Once  te  salieron  hueros. 

No  hay  ya  como  en  las  primeras 
Edades  dicen  que  habla 
Mesa,  hospicio,  que  acogía 
A  panzas  aventureras. 
Ya  están  del  todo  apuradas 
Las  industrias  que  trazó 
Lo  pobre,  y  ya  se  pasó 
La  era  de  los  camaradas. 

Y  así ,  allá  en  tus  cuadernillos 
Mira ,  si  de  vernos  hartos 

Hay  forma ,  que  yo  dos  cuartos 
Tengo. 

DON  VALERIO. 

Tráelos  de  palillos. 

BUSTOS. 

¡Famosos  alivios  son! 
Eso  á  risa  me  provoca. 


M>IV  VALCAIO. 

Hombre,  on  palillo  ea  la  boca 
Ayada  á  la  digestión. 

BUSTOS. 

Tn  chanza  me  ba  de  acabar 
Y  to  flema. 

DON  VALERIO. 

¿Qaé  he  de  hacer, 
Bustos ,  sobre  no  comer» 
Dime^  heme  de  ahorcar? 

BUSTOS. 

Pide. 

DON  TALEBIO. 

No  seas  importuno. 

BUSTOS. 

Basca. 

DON  VALKRtO. 

Cansado  no  estés, 
Qoe  ja  me  amohino. 

BOSTOfi. 

Pues 
Ponte  é  oficio. 

DOH  TALBBIO. 

¿Sé  yo  alguno? 

BOSTOS. 

TToo.te  doy,  con  qne  embozas 
De  lo  pobre  las  culebras. 

DON  VALERIO. 

iCnil  es  ? 

BUSTOS. 

Garitero. 

DOIf  TALIBIO. 

Hay  quiebras. 

BUSTOS. 

Hazte  astrólogo. 

DON  TALKBIO. 

Hay  corozas. 

BUSTOS. 

PoelB. 

DON  VALKBIO. 

^ercido  cruel. 
QaiU... 

BUSTOS. 

Cásate,  Señor. 

DON  VALBBIO. 

Á  Ese  es  oficio? 

BUSTOS. 

El  mejor, 
Si  es  que  se  sabe  usar  de  él. 
Con  tretas  perflclonadas 
En  el  tajo  y  el  revés, 
(Jnico  tu  brazo  es  ; 
Pon  tienda  de  cuchilladas. 

DON  VALEBtO. 

I  Cuchilladas?  ¡  Qué  imprudente ! 

BUSTOS. 

¿Pues  en  qué  la  duda  está? 
Dime,  Señor,  ¿cuánto  ha 
Que  es  oficio  el  ser  valiente? 
Habíame  ya  sin  embozos : 
Diroe,  ¿es  de  capear  tu  intento? 
Qne  es  lindo  entretenimiento 
De  caballeritos  mozos. 
Mas  ya  descnbri,  por  Dios, 
Por  la  vuelta  de  esu  esquina , 
Qne  tn  viaje  se  encantüna 
A  la  casa  de  las  dos. 
Eso  si ,  al  pan  conocido , 
Perro  leal ;  pero  yo 
Entrara  qnedo,  que  aun  no 
Sanaron  de  lo  mordido. 

DON  VALERIO. 

Ningún  amor  ha  entibiado 
Tener  celos ;  antes  ciego 
Añade  un  ftiego  á  otro  Aiego. 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS. 

BUSTOS. 

Ya  á  la  puerta  hemos  llegada. 

DON  VALCBIO. 

Pues  vete,  que  quiero  entrar 
Solo. 

BUSTOS. 

Yo  le  estimaré 
Ese  favor,  pues  me  iré... 


Dónde? 


DBN  VALERIO. 


BUSTOS. 

A  aprender  i  cenar.    ( Yase, 

DON  VALERIO. 

Al  coarto  de  Leonor  antes , 
Que  no  al  de  Brígida,  elijo 
Entrar,,  pues  fué  quien  quedó 
Mas  enojada  conmigo ; 

Y  una  voluntad,  i  quien 
Pleito  de  acreedores  miro 
Que  ponen  tantos,  graduar 
Los  derechos  es  preciso. 
El  0fecto  de  un  embuste 
Por  satisfacción  aplico 
En  tan  apretado  lance , 

Y  si  saliere  fallido, 
Darémosla  unos  requiebros 

§ue  tengan  de  llanto  visos, 
vaya  tapando  el  cobre 
Lo  dorado  de  un  suspiro. 
Pues  si  ella  está  con  deseo 
De  que  la  paguen ,  colijo 
Que  no  hará  mucho  reparo 
En  si  son  falsos  6  finos. 
No  parece  en  la  escalera 
Nadie,  y  al  trémulo  viso 
Que  escupe  la  congojada 
Lumbre  de  aquel  farolillo, 
No  solo  de  esta  antesala 
Abierta  la  puerta  miro. 
Sino  las  demás;  yo  me  entro 
Poco  á  poco,  y  escondido 
De  esta  ventana  en  el  hueco. 
Recatado,  determino 
Ahora  esperar,  acechando, 
Por  ver  si  en  este  ejercicio 
Puedo  darle  en  lo  curioso 
Un  consuelo  á  lo  escondido. 
(Eicóndeie  detrás  de  una  cortina ,  que 
ha  de  haber  á  un  lado.) 

Sale  IN£s  trayendo  de  la  mano  á  DON 
SUERO,  muy  despacio, 

DON  SUERO. 

Buena  mqjer.  Dios  le  pague 
.La  caridad  que  has  tenido 
Con  este  misero  amante. 

INÉS. 

Pisa  quedo. 

DON  SUERO. 

Antes  no  piso. 

1N¿S. 

Y  cree  que  es  una  fineza 
La  que  ahora  hago  contigo , 
Que  si  mi  ama  lo  sabe. 
Hoy  mi  remedio  he  perdido. 

DON  SUERO. 

Yo,  Inés,  no  puedo  faltarte. 

DON  valeí^io. 
Don  Suero  ( ¡  qué  es  lo  que  miro ! ) 
Viene  con  Inés. 

DON  SUERO. 

Y  en  tanto 
Que  mas  paga  te  apercibo, 
Luego  que  llegue  el  arriero 
Que  aguardando  estoy,  te  envió 
Dos  Santiagos  de  azabache 

Y  seis  valientes  chorizos. 
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INtfs. 

Yo  por  interés  no  bago 
Esto. 

DON  SUERO.  , 

Ya  sé  que  es  por  vicio. 

INÉS. 

De  esta  cortina  te  tapa , 
Que  aqui  salir  es  preciso 
Mi  Señora,  y  cuando  á  verla 
Llegues,  ánimo. 

DON  SUERO. 

)     «  Bonito, 

¿Para  qué  me  bnbré  zampado 
Hof  cuatro  huevos  roegidos? 
(Esconde  Inés  á  don  Suero  detrás  ds 

una  cortina ,  que  habrá  al  otro  lado, 

y  vase,) 

I  DON  VALERIO. 

Vive  Dios,  que  al  Montañés 
Le  esconden. 

DON  SUERO. 

Sí  el  letradillo 
Me  ve  y  s;ica  la  escopeta 
De  ayer,  no  doy  cuatro  higos 
Por  toda  la  descendencia 
De  los  Llanos :  ¡  qué  conflicto 
Fuera  para  la  montaña 
Que  yo  muriera  sin  hijos ! 

DON  VALERIO. 

Mas  si  no  me  engaño,  alli 
A  Brígida  y  Leonor  miro. 

DON  SUERO. 

Si  el  deseo  no  me  miente. 
Por  alli  á  Leonor  al¡s)>o 
Con  mi  infeliz  despreciada. 

DON  VALERIO. 

El  tal  don  Suero  ha  venido 
( Según  muestra  el  esconderse) 
A  que  con  broncos  suspiros 
Leonor  de  saber  acabe 
Su  pensamiento  atrevido. 

DON  SUERO. 

Ya  llegan  las  dos  aqui. 

Salen  con  luces  DOÑA  LEONOR,  005lA 
BRÍGIDA  t  INÉS. 

üoñk  LBONOB.  (i4p.  d  inés.y 
¿Inés? 

IK¿S. 

Ya  te  he  entendido; 
A  tu  hermano  iré  á  avisar 
Que  entre.  ( Yase.) 

I  D05ÍA  LEONOR.  (Afi.) 

En  v;ino  me  animo 
Al  consuelo  de  su  amor. 
Cuando  no  los  halla  el  mió. 
¡Ay  ingrato  don  Valerio! 

D0Í7a  BRÍGIDA. 

Aquí,  Leonor,  que  es  retiro 
Del  cuarto,  deja  que  salga 
Mas  sin  vergüenza  el  suspiro^. 

DOñK  LEONOR. 

Aqui  donde  nuestras  quejas 
Son  solo  nuestros  testigos... 

DON  VALERIO. 

¿Qué  misterio  será  este? 

DON  SUERO. 

Si  salen  á  desafío , 

En  todo  tiempo,  Leonor, 

Me  tiene  por  sa  padrino. 

DO^A  bbígida. 
Acabe  ya  de  arrancarse 
Del  corazón  el  indigno 
Lazo,  entre  cuyas  prisiones 
Deliraban  los  sentidos. 
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DO^A  LEONOR. 

Desliaf^a  el  conocimiento 
Uel  desengaño  instruido 
La  ciega  cAccel ,  adonde 
Se  embebeció  el  albedrio. 

LAS  DOS. 

Salga  este  hombre  de  nosotras. 

DOÍ^A  BRÍGIDA. 

Y  del  sentimiento-mismo. 
Con  la  enmienda  del  coraje. 
Haga  la  razón  alivio. 

LAS  DOS. 

No  pueda  masque  nosotras.         « 
DOÑA  Li:oi«(9R. 

Y  ya  trocado' el  cariño. 
Conviértase  en  luz  la  torpe 
Oscuridad  del  delirio. 

DON  VALERIO. 

Sin  que  en  grande  presunción 

Incurra  ahora,  imagino 

Que  soy  yo  de  quien  se  quejan. 

DON  SDERO.* 

¡Oh  dura  ley  del  deslino ! 
En  estas  al.mas  me  lie  entrado, 

Y  las  dus  se  han  recogido 
A  ver  si  pueden  echarme 
De  si  con  sos  exorcismos. 

LA^  i>os. 
Salga,  salga. 

DO.^  SUERO. 

No  es  aun  tiempo. 

DOÑA  ORÍGIDA. 

Y  señal  de  que  ha  salido 
Sea,  que  llórelo  irritado 
Las  lágrimas  de  lo  fino. 

t>OK  SUIlRO. 

Señal  pide ;  mucho  aprieta. 

DOÑA  LEONOR. 

Vete,  alevoso  peligro. 
Donde  menos  daño  ha^as 
En  otro  mas  cauto  abrigo. 

DON  SUERO. 

Con  la  fuerza  que  las  ha^^p , 
Las  he  puesto  como  un  lirio ; 
Espíritus  montañeses, 
Amando,  somos  malditos. 

DOÑA  U RÍGIDA. 

Y  porque  el  corazón  quede 
En  el  error  convencido, 
Pídasele  á  la  raemorto  • 
La  cuenta  de  los  delitos. 

DON  SURRO. 

.Cuenta  piden.  NI  por  esas. 

DOÑA  LEONOR. 

DoD  Valerio... 

DON  VALERIO. 

N  Ahí  va. 

DON  SUERO. 

¡Quéhe  Wdo! 

DOÑA  BRÍGIDA. 

lolicl... 

DOÑA  LEONOR. 

Traidor... 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Desleal... 

DOÑA  LEONOR. 

Falso... 

DOÑA  BBÍGtOlA. 

Cruel... 

DOÑA  LEONOR. 

Pemeniido. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

En  el  error  de  mi  engaño 


DON  MELCHOR  FCnNANDEZ  DE  LEÓN. 


Fué  coDíponlendo  atrevido. 
Desde  mis  seguridades. 
El  modo  á  mis  precipicios. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Su  traición  disimulada 
Cou  aquel  rumor  nocivo». 
Sordo  hizo  el  conocimiento 
Con  la  eücacia  del  ruido. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

« 

A  tí  en  flngidos  halagos 
Pagaba,  cuando  en  Tos  míos 
De  hallarlos  tan  verdaderos,     ' 
Pude  temerlos  Ungido». 

DOÑA    LEONOR. 

Asi  en  viles  apariencias 
Tu  fiel  amor  satisfizo, 
Cuando  aplaudía  dichoso 
Su  correspondencia  el  mió. 

DO.N  VALERIO,  {kp.) 

Pues  no  eran  ustedes  solas. 
Que  aun  quedaban  otras  cinco. 

DON  SOBRO. 

Vive  Dios,  que  no  soy  yo 
Este  diablo  que  han  tenido. 
;  Ah  falsario  don  Valerio ! 
Bercebú  lleve  tus  bríos. 
¿Dónde  iré  yo á  enamorürme, 
Qu^  no  me  encuentre  contigo? 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Yo  en  las  cláusulas  oí 
De  su  mentiroso  estilo. 
Moverlas  la  proporción , 

Y  acabarlas  el  suspiro. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  también  vi  algunas  veces 
Sus  acentos  repetidos , 
Que  los  soltaba  el  aliento, 

Y  los  prendía  el  gemido. 

DON  VALERIO. 

U|ia  y  otra  vez  estaba 
MI  natural  ex(iuis¡to, 
Muclio  mas  que  lo  tentado, 
Llorando  lo  arrepentido. 
Porque  en  él  hace  lo  propio 
Su  amor,  que  hiciera  mi  olvido. 

DON   SUERO. 

Bueno  estaría  el  barbado 
Haciendo  dospuchefitos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  me  acuerdo...  Mas  mí  hermano 
Suena. 

DOÑA   BRÍGIDA. 

¿Pues  ves  que  elegimos 
Este  puesto  por  nías  solo, 

Y  á  él  me  le  traes? 

{Hay  un  bufete  con  libros  y  recado  de 
escribir,) 

DOÑA  LEONOR. 

Como  es  sitio 
Donde,  por  mas  retirado. 
Ha  puesto,  amiga,  sus  libros. 
Acá  ha  entrado ;  por  tu  vida , 
Que  venzas  algo  el  esquivo 
Desden  tuyo  :  á  ello  te  lleve 
La  lástima,  no  el  cariño ; 
Porque  te  puedo  jurar 
Que  le  trae  al  pobrecito 
Tu  amor  harto  mal  parado, 
Tanto,  que  temo... 

DON  SUERO  Y  VON  VALERIO. 

¡  Qué  he  oido ! 

DOÑA  LEONOR. 

.Que  hemos  de  llorar  muy  presto 
Su  voluntad  por  delirio;" 

Y  pues  los  dos  sois  iguales 
En  calidad ,  y  él  rendido... 


DON  SOIRO. 

AlcahuetilU  á  lo  santo 
Se  bu  hecho  el  tal  augeliCD. 

DOÑA  LEONOR. 

Está  á  tu  amor... 

DON  VALERIO. 

Bueno  va 
Esto. 

Doña  BRÍGIDA. 

No  bagas,  que  sentido 
Mi  respeto... 

doña  LEONOR.  (Ap.) 

¡Ah ,  si  supiera 
Vencerla ,  y  que  su  ofendido 
Amor  dejara  á  Valerio  i 

Asómase  por  medio  d^ksáosUO^i 
SIMÓN. 

DON  SUERO. 

Pero  allí  al  letrado  he  visto. 

DOÑA  BRÍGIDA*. 

Dé  queja  de  tu  traición. 

[Ap.  Piense  que  no  la  he  entendido. ) 

DON  smoN. 
Arda  Troya,  pues  ja  está 
El  paladión  en  el  sitio 
Que  ha  de  estar  para  dar  fuego. 

DOÑA  LEONOR. 

En  mi  hermano,  nó  marido. 
Esclavo  tendrás. 

DOÑA  BRiOiOa. 

Espera. 

(Ap.  Hoy  pagarle  determino 
Su  intención.) 

DON  S1«0N. 

¡Que  no  oiga  nada! 
Reniego  de  mis  oídos. 

DOÑA  RRÍGIDA. 

Que  deje  hoy  satisfechos  * 
Tus  cuidados,  justo  es. 
¿Tomarás  tú  al  montafiés? 

bON  SUERO. 

Y  con  un  canto  á  los  pechos. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Jesús!  el  juicio  has  perdido. 
¿Yo?...  ¿á  quién  tal  simpleza  alcanza? 

DON  SUBRO. 

¡Qué  bien  suena  la  alabanza 
A  un  hombre  que  está  escondido! 

DOÑA   LEONOR. 

¿Yo,  aquel  hombre  mentecato, 
Que  á  ser  persona  se  niega? 

Yo,  á  quien  cabe  una  Canéga 

e  trigo  en  cada  zapato? 

DON  SUERO. 

Ya  mi  paciencia  se  apara. 

DON  VALERIO. 

Bueno  estará  el  camarada. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  no  digo  de  cebada. 
Pues  no  estuviera  segura. 
¿Posible  es  que  estés  ea  U? 
Calla,  Brígioa,  por  Dios. 

DON  SUERO. 

Pues  con  todo  esto,  tas  dos 
Se  están  muriendo  por  mi. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Tu  injusto  desprecio  no 
Le  desdeñe  tanto,  pues 
Como  le  pintas  no  es. 

DON  SUERO. 

Miren  si  lo  dije  yo. 

DO.ÑA  BRiGOkA. 

Y  si  en  Juicio  me  aeons^ 


tí 


(Asi  la  asegaro)  puede 
Ser  que  conmi^  ie  quede. 

0071  SQIBO. 

1^0  os  veréis  eo  ese  espejo. 

DO?l  VALEIÚO. . 

¡Ah  tirana,  que  mudable 
Tu  cariño  en  iuterée ! 

DOÜA  LROHOn. 

Cuerdo  tu  dictamen  es. 

Sale  DON  SIMÓN. 

DOM  amoü. 
Ya  no  hay  pacieneia  que  baste. 
—Brígida»  eo  quien  lus  mejora 
Ese  celesúal  faro) , 
Siendo  á  la  vista  del  sol 
Muy  poderosa  Señora : 
Ante  ti ,  Simón  Sarmiento, 
Con  la  vista  macilenta, 
Débil  la  voz,  se  presenta 
Con  debido  acatamiento^ 

Y  dice  que  tu  kiibiediid 
Le  tiene  con  cruel  porfía 
Opreso  en  tu  tiranía 

Su  ej^ppntinea  voluntad 
Bn  una  oscura  prisión; 
Sin  mas  luz  que  la  fatal 
Que  de  tu  alma  pedernal 
Saca  su  pena  eslabón ; 
Sin  mas  sustento  que  enojos, 
Oue  tristes  dan  los  sentidos, 
Cera  amarga  los  oídos , 

Y  aeua  salobre  los  ojos; 
Ksta  ya  determinado 

A  que  la  seolenela  mflel 
Que  le  ha  de  dar  lo  cruel , 
La  dé  lo  desesperado; 
Pide  (si  es  que  acaso  alcanza 
Alivio  en  lo  que  le  ahoga) 
O  cuatro  varas  de  soga, 
O  un  adarme  de  esperanza ; 
Debéislo  hacer,  si  consulta 
Vuestra  piedad  atgun  fuero, 
Por  lo  general  {) rimero, 
Qu^  de  IOS  autos  resulta : 
Lo  otro,  porque  es  cruel  é  impio 
Rigor,  no  haya  diferencta 
De  lo  que  hurta  la  violencia, 
A  lo  que  da  el  albedrio; 

Y  porque  su  corazón 
Dispuesto  4  rendirse  estuvo 
Siempre  á  tiempo  y  cuando  tuvo 
El  dicho  uso  de  razón; 

Por  tanto,  rendido  al  bello 
Tribunal,  que  ser  indicia... 

DbN  SUERO  T  DOÜ  VALERIO. 

Recto,  le  pide  justicia. 

nOÍ^A  BRÍGIDA  Y  DONA  LfcOMOR. 

Y  costas,  y  para  ello... 

OOAa  BRÍGIDA. 

Mis  enojos  se  aperciben. 

nOÜA  LBOKOn. 

Tu  piedad  su  intento  apoye. 

ooffA  brIcida. 
Pues  lo  que  le  hablan  no  oye, 
Entienda  lo  que  le  escriben. 

(LUffa  doña  Erigido  á  Ja  «i#ia,  hace 
señat  á  don  Simón  aue  lea^  y  vaya  e#- 
cribiendo  eUa,  y  éi  leyendo.) 

DO^A  BRÍGIDA. 

Aquí  no  hay  sino  hurlar 
De  sn  pasioii  indiscreta. 

DOR  VALBMO. 

Vive  Dios ,  que  le  decreta 
La  petición. 

{Escribe  doña  Brígida^  y  lee  don  Si* 

pton.) 
•  sl<9  ha  lugar.» 


EL  SOBDO  Y  EL  MONTAftÉS. 

DON  SIMO.'V.. 

«¿No  ba  higar? » ¡  Vál|$ame  el  .cielo !  < 
¿Quién  tanta  crnHilacl  dispuso? 

{Escribe  .doña  Brígida,  y  lee  don  Si- 
món.) 
Hi  rigor. 

DOlf  SIHOTI. 

Yo  lo  recuso, 

Y  á  juez  competente  apelo. 

(Escribe,  y  lee  don  Simón,) 

DOffA  BRfGlbA. 

Porfías  vanas  dejemos , 

En  que  mas  mi  enfado  crece , 

Y  decidme :  ^qué  os  parece 
De  aquel  pleito  que  tenemos 
Don  Suero  y  yo? 

DONStUO^.  (ytp.) 

Ahora  adquirir 
Méritos  es  menester. 

DON  SUERO* 

¡  Fuego  de  Dios!  ¿yo  mujer 
Que  sabe  leer  y  escribir? 

DO.XSIMON. 

Señora,  yo  no  he  dejado. 
En  este  cuidado  envuelto, 
Baldo  que  no  haya  revut^lto, 
Ni  iason  que  no  hava  hojeado; 

Y  no  hay,  por  mí  vida,  antor 
De  otros  mochos  y  de  estos 
Que  no  recopile  textos. 

Asi  así  en  nuestro  favor; 
Del  dia  todos  los  ratos 
Consumo  eo  esta  tarea. 
Para  que  solo  me  vea 
Mi  estudio. 

DON  SUERO. 

¡Ah  Simón  Piiatos! 

DON  SIHOlf . 

Pero  lo  que  ha  de  importar 
Para  dejar  satisfecho. 
Señora,  vuestro  derecho... 

•  DaV  VALERIO. 

¿Dónde  irá  este  hombre  á  parar? 

DON  SIMÓN. 

Es,  que  viendo  con  perfecta 
Atención  lo  que  conviene, 
Al  don  Suero  no  le  viene 
Los  Llanos  por  línea  recta. 
Sino  trasversal. 

DO^A  BRÍGIDA. 

Gran  lo/. 
Es  esa. 

DO.V  SUERO. 

¡Ah  lengua  villana! 
Salgo,  aunque  mate  á  sn  hermana, 

Y  aunque  saque  el  arcabuz :      {Sale,) 
Tú  eres... 

DO^A  LEONOR.  * 

¡Jesús  I 

DOÜA  BRÍGIDA. 

¡Quién  tal  Vio! 

DON  SIMÓN. 

¿Qué  es  esto,  hermana  desleal? 

DON  SUERO. 

Tü  eres  el  trasversal ,     . 

Y  el  alma  que  te  parió; 
Trasversal... 

DON  VALERIO. 

¡Qué  ratos  estos! 

DON  SUERO. 

Tu  linaje  y  proceder. 
Trasversal  tu  parecer, 

Y  trasversales  tus  textos ; 
Trasversal  el  inhumano 

•Saber  de  tas  letras  crueles , 
Trasversales  los  papeles , 
Trasversal  el  escribano, 
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.Trasversal  la  voz  tirana. 
De  quien  tal  mentira  escacho, 

Y  si  me  apretares  mucho, 
Trasversal  hasta  tu  hermana; 
Trasversal...  Por  el  Señor, 
Que  á  ci(*lo  y  á  tierra  atiende , 
Que  mi  linaje  desciende 

De  Nabncodonosor, 
Por  linea  recta,  tiranos , 

Y  no  se  llamó  en  rigor 
li\  Nabncodonosor, 
Sino  Nabuco  de  Llanos. 

DON  VALERIO.  • 

Ya  la  risa  me  rebpsa^ 

DON  SUERO. 

Y  yo  mostraré*  los  fueros 
bln  que  son  mis  escuderos 
ios  de  la  de  Peñalosa; 
Valerio,  (¡ue  dueño  es 

De  ella,  lo  puede  decir. 

DON  VALERIO.  {Sale.) 
¡Dstohabia  de  sufrir! 
También  soy  yo  montañés: 
Tu  lengua  tu  engnno  topa. 

DON  SIMÓN. 

¿Otro?  ¡  Ay  mi  honra  lastimera ! 

DOX  VALERIO. 

Mi  casa  no  es  tu  escudera. 

DON  SUERO. 

Y  antes  fué  mi  guarda-ropa. 

DO^A  SRÍGIDA. 

¡Que  siempre  mi  cruel  destino 
Los  junte! 

DON  VALERIO. 

¡Ah  Suero  villano! 
DON  smoN. 
Dispare.ahora  mí  mano 
Las  balas  de  pergamino. 
{Tira  don  Simen  los  libros  que  están  en 
la  mesa^  con  uno  maia  la  luz^  y  con 
otro  le  da  á  don  Suero^  y  andan  to- 
dos tropezando.) 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Las  hioes  se  han  apagado. 

DO.^A  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí ! 

DON  VALERIO.  • 

Malo  va  esto. 

DON  SIMÓN. 

Apárame  este  Digeslo. 

DON  SUERO. 

Tened.  {Orando  Hbros.) 

DON  SIMÓN. 

Vaya  el  inforcíado*. 

DON  VALERIO. 

A  la  puerta  se  endereza 
Mi  tino. 

DO^A  BRÍGIDA. 

A  mover  no  atrevo 
l;a  planta. 

DON  SUERO. 

¡Aydemí,  que  llevo 
Mil  textos  en  la  cabeza ! 

DO.VA  LEONOR. 

Juana,  saca  aquí  la  iuz. 

{Encuentra  don  Valerio  con  una  pu0^, 
tai  V  ^on  Suero  conotra,  y  vama.)  . 

LOS  DOS. 

Ya  yo  una  puerta  he  encontrado. 

DON  SUERO. 

Vovme,  pues  que  me  he  librado 
Del  infernal  arcabuz. 

{Encuentra  don  Simoj^  can  una  mano  4 
dona  ungida,  y  con  l^  otrq  4  daéq 
Leonor^  y  agárfqloí.). 
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DON  SIMOTI. 

¿QiiiéD  es?  ¡Ah  celos  tiranos! 

D05ÍA  LEONOB. 

Mi  hermano. 

DOSa  BRÍGIDA. 

Este  es  don  Simón. 
(Tirando  de  ehtramboi  hacia  la 
puerta,) 

DOn  SIMÓN. 

¡Oh  aOigfdo  corazón! 
Á  Enemigos  á  dos  manos? 
Val ,  qne  no  te  iibrarás 
De  mi ,  aunque  mas  apretado 
Tires ,  que  tiene  un  letrado 
Has  fuerzas  que  Barrabás. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

\ Quién  vió  lance  mas  severo! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  los  habrá  aqui  traido? 

DOÑA  BRÍGroA. 

;Si  don  Valerio  se  ha  ido? 

DOÑA  IfEONOR. 

¿Si  se  habrá  ido  don  Suero? 
{Éntralas  tirando  de  elloi.) 

Sale  BUSTOS. 

DDSTOS. 

Ya  la  soberana  aurora 

Sus  tornasoles  despliega, 

Arrullando  la  conlusa 

Canalla  de  las  tinieblas, 

Y  mi  amo  no  viene  á  casa; 

Pero  es  Terdad  que  ni  en  ella 

Ni  en  otra  pude  encontrar 

Anoche  Tiso  de  cena. 

¡  Válmme  Dios !  ¿puede  haber 

Mas  infelice  tarea 

Que  una  ociosidad,  que  libres 

A  todas  las  horas  deja  ? 

No  hay  tan  desdichado  oQcio, 

Que  con  la  pesada  tema 

Del  trabajo,  un  din  á  otro 

No  deja  la  costa  hecha, 

Sino  el  servir  á  quien  solo 

En  la  ociosidad  se  emplea, 

Pues  consiste  mi  comida 

En  que  lo  tenga  ó  no  tenga ; 

Apenas  dije  comida, 

Guando  mi  haml)re  huele  apenas, 

Por  las  muchas  redendijas 

Que  so  esparcen  en  la  puerta, 

Que  desde  este  cuarto  al  de 

Dou  Suero  de  Llanos  entra, 

Los  torreznos,  que  sin  duda 

Para  almorzar  se  aderezan.— 

¡Naricea,  comeos  el  humo. 

Ya  que  otra  cosa  no  os  llega! 

So/tf  DON  VALERIO. 

DON  VALERIO. 

Presto  vine.  Bastos,  ¿qué  haces? 

BUSTOS. 

Sufrirte ,  que  es  la  mas  fiera 
Cosa  que  puede  hacer  nadie. 

,    DON  VALERIO. 

¡Qne  no  uieda  ver  contenta 
To  condición !  dime,  hombre , 
¿Anoche  á  las  once  y  media 
No  te  dejé  en  una  calle 
Con  lodos  á  media  pierna, 
Sin  tener  que  ejecutar 
La  material  diligencia 
De  cenar,  pues  no  habla  qué? 

ÍNo  le  viniste  á  una  pieza 
luy  iargá,  que  siendo  invierno 
No  tiene  tapiz,  estera 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 

Ni  brasero?  ¿.No  me  aguardas  * 
Hasta  después  qne  amanezca. 
Vestido?  ¿No  hay  esperanza 
De  que  tendrás  muchas  de  estas? 
Pues  valga  el  diablo  tu  alma,' 
Picaro,  ¿de  qué  te  quejas? 

BUSTOS. 

Voto  á  Cristo,  qne  á  nadie, 
Sobre  darle  tan  perversa 
Vida,  se  le  ha  dado  chasco. 

DON  VALERIO. 

Entra,  mi  Busticos,  entra. 
Que  también  el  Montañés 
Viene  ahora ;  que  me  vea 
No.quiero ;  alia  te  diré 
Lo  que  ha  habido. 

BUSTOS. 

Linda  flema, 

DON  VALERIO. 

Sigúeme ;  acaba. 

(Vanse.) 
DOMINGO.  {Dentro.) 
Señor, 
¿Es  ya  hora  de  que  vengas? 

DON  SUERO.  (Dentro,) 
Hombre,  no  me  hables  palabra, 
Sino  toma  tu  montera, 
Y  vuelve  á  salir  conmigo. 

DOMINGO.  (Dentro.) 
¿Qué  traes? 

DON  SUERO.  (Dentro.) 

Los  diablos  me  llevan ; 
Diera...  Sigúeme  tú ,  y  calla. 

(Siüen,  y  van  andando  por  el  tablado.) 

DOMINGO. 

¿Dónde  vas  con  tanta  priesa? 

DON  SUERO. 

Ello  dirá. 

DOMINGO. 

¿Y  es  muy  lejos  • 

Donde  vamos? 

DON  SUERO. 

Ya  está  cerca. 

DOMINGO. 

Aquí  hay  escuela  de  niños. 

DON  SUERO. 

Eso  busco. 

(Suena  dentro  ruido  como  de  eicuela.) 

MAESTRO.  (Dentro.) 

Lean,  lean. 
Niños. 

NIÑOS.  (Dentro.) 

«C,  i,  n,  cin.» 

MAESTRO. 

Recen. 

OTROS. 

cEsperanza  nuestra.» 

NIÑO  1.® 
Este  me  lame  la  poza. 

NIÑO  2.*» 
Señor,  miente. 

NIÑO  5.* 

Este  roe  pega. 

SUERO. 

Alto,  maestro. 

MAESTRO. 

¿Quién  llama? 

SUERO. 

Salga,  por  su  vida,  afuera. 


DON  SUERO. 

Una  palabra. 

MAESTRO. 

Decidla,  aunque  sea  una  |  media. 

DON  SOBRO* 

Echadme  acá  nn  muehachotle 
De  confianza,  que  pueda 
Dos  papeles  de  secreto 
Escribirme. 

MAESTRO. 

Norabuena.    (Faie.) 

DON  SUERO. 

¡  Oh  fuerza  del  mayorazgo! 
¡Oh  fuerza  de  la  etiqueta ! 

MUCHACHO  i.*  (Dentro.) 
Señor  maestro,  yo. 

MUCHACHO  1** 

Yo. 

MUCHACHO  3.* 

A  mi ,  que  escribo  sin  regla. 

MUCHACHO  4.^ 

A  mi,  Señor. 

DON  SUERO. 

Venga  uno 
Que  haga  bien  gordas  las  letras. 

MAESTRO.  (Dentro.) 
Vaya  Luisico. 

Sale  un  MUCHACHO,  con  vuwia^ 
eioi  y  tintero. 


Sale  EL  MAESTRO. 


MAESTRO. 


¿Qué  mandáis? 


DON  SUERO.. 

El  mochacbo 
Tiene  bastante  presencia. 

MOCHACMO. 

Señor,  ya  está  aqui  el  recado 
Como  ha  de  estar. 

DON  SUERO. 

Niño,  espera. 

MUCHACHO. 

¿Quéfiílta? 

DON  SUERO. 

Hincarlas  rodillas, 
Y  estando  las  manos  puestas 
Sobre  la  cruz  de  esta  «spada, 
( lúe  es  la  hereditaria  prenda 
De  la  casa  de  los  Líanos « 
¿Juras  que  de  cuanto  sepas 
Por  mi  voz,  tendrás  secreto? 

MUCHACHO. 

Si  juro. 

(Eicribe  el  muchacho^  y  paUait  étn 
Suero.) 

DON  SUERO. 

Pues  ahora,  empieza :  (Dicte) 
<  Simón  Sarmiento,  letrado, 
»E1  de  la  hermana  doncella, 
«Por  aquel  lance  de  anoche 
>Me  veo  en  precisa  deuda 
> De  desafiaros;  y  asi» 
•Con  espada  y  daga  espera 
»Mi  Ira  en  el  callejón 
» De  san  Blas,  luego  que  sean 
•Las  dos  de  la  tarde— Don 
•Suero  de  Llanot.n  Ciem 
Ese  y  vamos  con  el  otro. 

MUCHACHO. 

Diga  usted. 

DON  SUERO. 

Mira  que  esta 
Segunda  escritura,  niño. 
Te  ala  de  la  suerte  mesma 
El  secreto,  que  te  ató 
La  forma  de  la  primera. 

MUCHACHO. 

Si,  Señor,  ya  estoy  en  ese. 


B098DiaO. 

El  mncbicho  es  ana  perla.      {Dieta.) 

•  Don  Valerio  Pefialosá  : 
'  «Cansada  ja  mí  pacieoeia 
»De  veros  con  lanu  vida, 
sOs  dta,  para  que  de  ella 
>Deis  cnenu  a|  Criador,  hoy  martes , 
»A  quien  de  Carnestolendas 
>Soelen  llamar  por  mal  nombre 
>  A  eso  de  las  dos  y  media 
»  De  la  larde ,  al  callijon 
iDe  san  Blas.  El  que  desea 
^Seryíto^Suero  de  Uanos.* 

■UCnACRO. 

Ya  estin  los  dos  con  oblea,  {Cierra,) 
Y  sobrescrito. 

DON  SOBRO. 

Ahora,  niño, 
Paes  tienes  la  curia  hecha, 
j^  Cuánto  le  tiene  de  costa 
Cada  papel  de  pendencia  ? 

VOCnACHO. 

Dé  usted  lo  que  usted  quisiere. 

DON  SDKRO. 

Toma,  y  para  la  merienda 
Compra  cuatro  casadillas 
De  á  cuarto. 


MDCHACBO. 

Enhorabuena. 


{Va$$.) 


PON  SOIRO. 

Vete,  muchacho;  Domingo, 
Lleva  en  la  mano  derecha 
El  de  don  Simón ,  que  al  fin 
Se  le  ha  de  dar  á  las  letras 
El  mejor  lugar ;  estotro 
En  la  izquierda,  y  con  presteza 
A  la  casa  de  los  dos 
Desventurados  los  lleva. 

{Daie  loe  papelei  á  Domingo,) 

DOUllfOO. 

¿Pues  cómo,  Sefior,  los  llamas 
Casi  en  una  hora  mesroa? 

DON  SUERO. 

¿  El  ano  i  las  dos  no  llamo? 

DOUiNGO. 

SI. 

DOlt  SÜf  RO. 

¿  Y  el  oiro  á  las  dos  y  media  ? 

DOUINCO. 

También. 

DON  SURRO. 

¿Pues  en  media  hora 
No  despacharé  cuarenta! 

DOUINCO. 

Voy. 

DON  80ER0.' 

Pero  preven,  Domingo, 
Por  aquello  que  suceda, 
Un  huevo  y  «tas  estopas. 
Que  al  fin  no  somos  de  piedra 
Loa  Llanos,  y  también  pueden 
Cascamos  en  la  cabeza. 

{Vatae.) 
•   Stf/tf»  DON  VALERIO  T  BUSTOS. 

DON  VALERIO. 

Esto  pasó  que  te  digo. 

MISTOS. 

No  habría  rato  mas  bello» 
Que  ver  al  (al  don  Simón  • 
Ir  disparando  dlgestos 
A  los  dos. 

DOM  VALERIO. 

Y  yo  be  juzgado. 
Que  como  los  mas  de  aquelloa 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS. 

• 

Libros ,  la  encuademación 
Tienen  de  tabla,  el  don  Suero 
Llevó  rota  la  cabeza. 

ROSTOS. 

¿En  fin  salisteis  á  tiento? 
¿Y  doña  Erigida? 

DON  VALERIO. 

Estuvo 
Noy  rabiosa,  muy  de  aquello 
De'csalga  eáte  hombre  del  alma; 
Rómpase  del  cautiverio 
Injusto  el  vil  eslabón. 
Asegúrese  el  violento 
Error,  en  que  está  ocupada 
La  ceguedad  del  afecto » ; 
Hubo  «pésame,  señor»,    * 
Con  golpecito  de  pechos ; 
Hubo  para  establecer 
Mas  el  arrepentimiento. 
Su  mordedura  de  labio 

Y  sus  asomos  de  lienzo. 

ROSTOS. 

¿Todo  esto  hubo? 

DON  VALERIO. 

Si,  amigo. 
eusTOs. 
¿Y  tú,quéhacias? 

DON  VALERIO. 

Muy  fresco 
Iba  con  sus  eficacias 
Lisonjeando  mis  dejos; 
Conjuráronse  las  dos 
Contra  mi  engaño,  y  yo  puesto 
Entre  dos  quejas ,  estaba 
Arrullando  mi  sosiego ; 
Sus  querellas  daban  gritos, 

Y  el  descuido  soñoliento 
De  mi  condición  trataba 
Su  rumor  como  silencio., 

ROSTOS. 

Tú  vivirás  dos  mil  años. 

a  DON  VALERIO. 

Hartos  contra  ríos  tenemos 
Para  la  vida.  Pongamos 
A  su  malicia  remedio. 

Salen  por  una  parte  WAÍ^k,  con  man- 
to, y  por  la  otra  DOMINGO. 

DOMINGO. 

Ya  he  dado  el  de  don  Simón, 

Y  aqueste  es  de  don  Valerio. 

JUANA. 

Aquiestá. 

DOVINGO. 

Él  es. 

DUSTOS. 

Señor,  oye ; 
Una  dama  y  el  gallego 
Del  montañés  se  nos  llegan  ^ 
Tanto  á  nosotros,  que  creo 
Que  te  buscan. 

JOANA. 

Lea,  y  haga 
Lo  que  le  mandan. 
{Dale  un  papel  á  don  Valerio,  y  vaee.) 

DOMINGO. 

Yo  llego;    {Llega.) 
Ese  papel  me  ha  mandado 
Que  os  dé  mi  señor  don  Suero. 

{Dale  el  papel,  y  vaie.) 

DON  VALERIO. 

¿Qué  me  querrá  á  mi  este  hombre? 
k1  de  la  dama  ver  quiero 
Antes ;  de  Brígida  es. 

{Lee,) « Aquesta  tarda  os  espero 
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•Hada  el  Retiro,  por  ver 
•Si  vuestro  engauo  y  mis  celos 
•Kl  uno  halla  mas  mentira's, 
•Y  los  otros  mas  tortnentos.» 

RCSTOS. 

Lacónico  escribe. 

DON  VALERIO. 

Veamos 
Estotro. 

DUSTOS. 

Será  muy  bueno. 
{Ábrele,  y  se  detiene,) 

DON  VALERIO. 

¡  Graciosa  cosa ! 

RUSTOS. 

¿Porqué 
Esotro  no  lees  recio  ? 

DON  VALERIO.  {Ap.) 

Esta  es  ya  otra  materia ; 
Pues  desafíándome,  es  cierto 
Que  no  puede  á  mi  quitarme 
Su  necedad  lo  que  debo 
Hacer,  pues  que  tanto  obliga    . 
En  la  precisión  del  duelo 
El  papel  del  ignorante , 
Como  el  papel  del  discreto. 

ROSTOS. 

Léemele ,  por  vida  tuya. 

DON  VALERIO. 

Ven  conmigo.  {Áp,  Así  pretendo 
Asegurarle  de  mi.)  * 

ROSTOS. 

Vamos, 
Que  yo  de  Imprimirle  tengo. 
{Vante.) 

Sale  DON  SIMÓN,  con  espada  y  daga. 

DON  SIMÓN. 

Hoy,  llamado  de  un  papel , 
Salgo  al  campo;  Dios  me  asista, 

Y  á  fe  que  lo  he  menester; 
¡  Ay  doña  Brígida  esquiva, 
Que  salgo,  por  si  agradarte 
Puedo  con  (a  zambullida ! 

SaU  DON  SUERO. 

DON  SUERO. 

Perdonadme  si  he  tardado. 
Porque  he  estado  oyendo  misa. 

DON  SIMÓN. 

En  camisa  yo  no  riño, 
Sino  vestido. 

DON  SUERO. 

La  vista 
Parece  que  se  m¿  turba ;  * 
Aqui  tienen  fin  mis  días. 

DON  SIMÓN. 

¿Pues  no  arrancáis? 

DON  SUERO. 

Esperad, 
Que  no  estamps  tan  de  prisa; 
Mejor  es  doblar  la  capa, 

Y  alar  el  pelo ;  ahora  mira 
Si  acaso  te  has  conresado. 

DON  SIMÓN. 

Si  soy  casado?  Es  mentira; 
i  os  mato,  me  casaré. 
DON  suero: 

{Ap.  i  Ay  de  mi !  Virgen  Maria, 
Pobre  casa  de  los  Llanos, 
Sin  sucesión  destruida.) 
¿Pues  con  quién  queréis  casar? 

DON  SIMÓN. 

¡Matar  es  cosa  de  risa! 


i' 
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i  Pues  qné,  no  hay  roas  que  matar? 
Verémoslo. 

DOIf^SDERO. 

Madre  mía, 
Adiós  mayorazgo,  adiós. 
Adiós.  Leonor,  adiós,  hija, 
Que  el  Sordo  me  pone  boy 
Como  una  carnicería. 

Don  smoN. 
¿  No  acabáis? 

n09  SUERO. 

Ya  voy  á  ello. 
(Ap»  ¡Jesucristo,  hay  tal  desdicha! 
¡Que  haya  de  morir  mi  casa 
Sin  la  sucesión  precisa ! 
Mas  mejor  es  el  templarle 
CoD  amor.) 

DON  smon. 

Vamos  aprisa. 
Que  se  me  pasa  la  gana. 

DO?f  so  ERO. 

Esle  bolsón  de  reliquias. 
Que  mi  abuela  me  dejó 
Cuando  partió  á  la  otra  vida, 
Me  valga  contra  este  diablo. 

DON  smoN. 
¿Qué,  me  traéis  brujerías  ? 
Pues  no  os  valdrán,  que  la  crus 
De  mi  espada  las  derriba. 

DON  SUERO. 

Señores,  el  diablees  sordo, 
Yo  me  entré  en  linda  piscina ; 
Don  Simón,  el  mayorazgo. 
La  mujer,  la  honra,  la  vida 
Toda  estará  á  vuestras  plantas. 
Si  me  dais*á  Leonorica, 
Entrando  á  ser  vuestro  hermano. 

DON  SIHOZV. 

¿Enano  yo?  esa  es  mentira; 
¿Yo  enano?  ¿pues  no  me  veis 
Dos  varas  de  longaniza? 

Y  asi  bien  podéis  reñir. 

DON  SUERO. 

É\  hará  de  mi  morcillas; 
Esto  no  tiene  remedio ; 
Ya  las  piernas  me  relian. 
La  cabeza  se  me  anda, 
El  corazón  me  palpita. 
Las  manos  tengo  azogadas , 

Y  basta  los  huesos  tiritan. 

DON  SIHON. 

¿Pues  qué,  hacéis  burla  de  mí? 

DON  SUERO. 

No  señor,  la  cortesía 
Que  os  debo,  como  cuñado. 
Me  detiene  y  me  retira ; 
Mas  si  no  tiene  remedio,  ' 
Dios  sea  conmigo;  tira. 
Que  aqui  estoy  de  par  en  par. 
{Riñen.) 

DONSIMON. 

Valiente  es ;  no  lo  creí»; 
Si  antes  lo  hubiera  sabido. 
Nunca  á  este  puesto  saldría. 

DON  SUERO. 

Válgame  aquí  san  Narvaez , 
Abog.ido  de  la  esgriin^. 

DON  SIHON. 

Bien  riñe. 

DON  SUERO. 

bien  se  defiende.— 
Sordo  ó  diablo,  punta  arriba. 
Porque  todavía  falta 
Que  las  espadas  se  midan. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


DON  SI|ION. 

¿Que  he  de  ir  á  cenar  con  Dios  ? 
Verémoslo. 

DON  SOfcRO. 

Adiós,  barriga. 
Salé  DON  VALERIO,  y  lo$  detiene, 

DON  VALERIO. 

Detened ,  parad;  ¿qué  es  esto? 

DONSIMON. 

¿  Qué  ha  de  ser  ?  La  zambullida. 

DON  SUERO. 

¡  Ay  de  mí ,  que  me  ha  pasado 
Desde  el  hombro  á  la  espaldilla 
Mas  de  una*  cuarta  de  espada! 

DON  VALERIO. 

Tened,  que  ahora  mi  ira 
Ha  de  vengar  en  entrambos 
Acciones  descomedidas. 

DON  SUERO. 

Hombre  del  demonio,  tente, 
Pues  la  sangre  que  palpita 
En  mis  venas  de  los  Llanos, 
¿  Ahora  por  tierra  no  miras? 
Primo  de  mi  corazón, 

VQuieres  acabar  la  linea, 
falte  la  sucesión  ? 

DON  VALERIO. 

Nada  repara  mi  ira. 

¿Y  vos,  en  qué  imagináis? 

DON  SINON. 

Si,  Señor,  de  zambullida. 

DON  VALERIO. 

Conmigo  habéis  de  reñir. 

DON  60 BRO. 

\  Jesús ,  qué  cosa  tan  linda ! 
Dé  por  allá  nnpoco  el  rayo. 

DON  SniON. 

Esa  es  treta  muy  sabida ; 

La  aprendí  siendo  muchacho.      * 

DON  SUERO. 

Ya  se  me  salen  las  tripas. 
¿No  habrá  quien  de  caridad 
Me  llame  un  barbero  aprisa? 

DON  VALERIO. 

¿En  qué  pensáis?  ¿con  quién  hablo? 

DON  SIMÓN. 

Señor  mió,  esa  es  mi  herida; 
A  Ujo  la  conclusión, 
Y  luego  la  zambullida. 

DON  SUERO. 

Miren  que  yo  me  desangro. 

DON  VALERIO. 

¿  Adonde  tenéis  la  h  erida  ? 

DON  SUERO. 

¿Pues  no  la  veis?  En  el  brazo. 
Por  bajíñle  Ja  tetilla. 
Cerca  del  hueso  esternón, 
Arrimado  á  In  vejiga. 

DON  VALERIO. 

Hombre ,  que  estás  bueno  y  sano. 

DON  SUERO. 

Bueno  estoy  por  mis  reliquias 

Que  guardo  en  aquesta  bolsa. 

Que  han  defendido  mi  vida; 

Ea,  valor,  ahora  es  tiempo 

De  que  la  honra  perdida 

Vuelva  á  cobrar,  y  así  toma    (Tirale.) 

Esa  estocada  perdida ; 

Sordo  ó  demonio  alrevido. 

Acaba  con  Barrabás. 

DON  SIMÓN. 

Herido  estoy. 


non  rano* 

Y  será! 

Por  mi  brazo  conduido. 

DON  smoM. 
Así  mi  venganza  sigo; 
A  mataros  me  preoéro. 

DON  VALERIO. 

Deteneos ,  que  primero 
Habéis  de  reñir  conmigo. 

DON  SOCRO. 

Cumpliré  vuestro  deseo 
En  acabando  esta  mano. 

DONA  LEONOR.  {M  poñO.) 

Siguiendo  vengo  á  mi  hermano, 
Que  con  espada...  ¿Qué  veo? 
Valerio,  Suero  y  Símon , 
Con  la  cólera  precisa 
^stán  allí. 

BUSTOS.  {Al  palló,) 

Llega  aprisa. 
¿No  te  lo  dije?  Ellos  son. 

DON  VALERIO. 

Si  entrambos  queréis  reñir. 
Con  los  dos  mis  brios  praeban 
Sa  cólera. 

DOÍlA  LEONOR.  {Alpttño) 

Hasta  que  muevan, 
Otra  vez  no  he  de  salir. 

DON  VALERIO. 

¿Ha  de  guardar  mi  razón 
Que  otro  acabe  de  reñir? 

DON  SUERO. 

Y  decidme,  ¿ha  de  morir 
Este  hombre  de  sopetón? 
Este  valiente  porrazo 
Hoy  mi  cólera  apercibe. 
Esta  estocada  recibe. 

Salen  DOSa  LEONOR  t  DOSA 
GIDA,  tapadoi,  y  BOSTOB,  ietemin 
dülat, 

DOHa  LEOITOR. 

Tened. 

DOf^A  BRÍGIDA. 

Detened  el  brazo. 

DO.^A  LEONOR. 

¿Qué  haces,  tirano?  Aguarda. 

DON  SUERO. 

Mujeres... 

D05fA  BRÍGIDA. 

¿Estáis  eu  vos? 

DON  SIHOIC. 

Para  estos  dos ,  estas  dos 
Son  quince  ángeles  de  guarda. 

DON  VALERIO. 

¿Quién  serán?  i  Válgame  t\  cielo! 

IH>N  SUtRO. 

Mujeres,  ¿<]ulén  aquf  os  tiene, 
O  quién  sois  ? 

LAS  DOS. 

Yo  soy  quien  viene 
A  componer  vuestro  duelo. 

(Deicúbrewte,) 

DON  VALERIO. 

Brígida... 

DON  SUERO. 

Leonor  tirana... 

LOS  DOS. 

¿  iL  qué  habéis  venido  acá  ? 

DON  auno. 
¡Qué  grande  dicha  h  da 
Dios  á  quien  le  da  una  bcmaua! 


D05ÍA  BRtelDA. 

Desde  el  Retiro  venir 
Os  vi,  y  el  lance  previne. 

DOÑA  LBOROB. 

Siguiendo  á  mi  hermano  vine, 
Qae  rabioso  vi  salir. 

DON  VALEaiO. 

¿Tú,  qué  intentas? 

í>01f  SOERO. 

¿Tú,  qué  quieres?  * 

LAS  DOS. 

Venimos  á  acreditar. 
El  que  también  ajustar 
Saben  duelos  las  mujeres. 

DO:i  VALERIO. 

¿Cómo? 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Vos  habéis  venido 
De  don  Suero  desafiado; 
Que  Bustos  me  lo  faa  contado. 

DON  SOERO. 

y  todos  hemos  reñido. 

D0.ÑA  LBO:<OR. 

Vuestro  duelo  se  cumplió 
Rifiendo. 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAfiÉS. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Y  si  acaso  fué 
La  precisa  causa  que 
A  reñir  os  obligó 
La  de  anoche ,  considera 
Nuestra  intención  que  ya  está 
Compuesta. 

DO!f  VALE  Ato. 

¿  Y  cómo  será 
Posible? 

DOÑA  BRÍGIDA. 

De  eslp  manera. 
Considerando,  adviniendo. 
Que  en  los  nobles  siempre  fué 
Primer  empeño  mirar 
Por  nuestra  opinión,  y  pues 
Habiendo  los  tres  reñido, 
QuedAs  airosos  los  tres, 
1  Pasareis  por  la  elección 
De  nosotras? 

DO.*f  SOERO  T  DON  VALERIO. 

Fuerza  es. 

DON  SIMÓN.  (Ap.) 

Pues  así  envainan  los  dos , 
Sin  duda  yo  quedo  bien. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Pues  don  Suero  casará... 
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DONA  LEONOR. 

Conmigo,  porque  en  su  fe 
Sencilla  y  constante  espera 
Mi  amor  mas  alto  interés. 

DON  SUERO. 

Venciste ,  amor;  yo,  Señora, 
Rendido  estoy  á  tus  pies. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Don  Valerio... 

DON  VALERIO. 

No  prosigas ; 
Pues  además  de  que  es 
Deudu  en  mi  el  sacriiicar. 
Ya  lo  es  el  corresponder. — 
Esta  es  mi  mano. 

DON  smoN. 

Los  dos 
Se  casan;  me  alegro,  pues 
Con  eso  de  desai'ios 
Estaré  libre  otra  vez. 

BUSTOS. 

Yo  con  Juanilla  me  caso. 

th  T  TODOS. 

Pero  antes  de  hacerlo,  es  bien 
Pedir  perdón  de  las  faltas 
Del  Sordo  y  el  Montañés. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


NOHAY  PLAZO  QUE  NO  SE  CülPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE, 

Y  CONVIDADO  DE  PIEDRA, 


DE  DON  ANTONIO  DE  ZAMOBA. 


DON  JUAN  TENORIO»  ffahn, 

EL  REY  DON  ALFONSO»  Éohreiü" 
tiente. 

FILIBERTO  GONZAGA,  segundo  ga- 
lán, 

DON  LUIS  nESHKM ,  tercer  gaian. 

DON  DIEGO  TENORIO,  barba. 


PERSONAS. 

DON  GONZALO  DE  ULLOA,  iegnndo 
barba. 

DONa  ANA  DE  ULLOA,  dama. 

DOSA  BEATRIZ  FRESNEDA,  segun- 
da dama. 

LA  PISPIRETA,  graciosa. 

LESBIA,  criada,  tercera  dama. 

JULIA,  criada,  cuarta  dama. 


EL  CONDE  DE  UREÑA. 
EL  MARQUÉS  DE  CÁDIZ. 
CAMACHO,  gracioso. 
FABIO,  criado,  segundo  gradóse. 

TkES  ALGOACILBS. 

Cuatro  estudia  rtci. 

MÜSICA. 
AcOMPAÍfAVlENTO. 


JORNADA.  PRIMERA. 


Empieía  en  cnlle,  y  paerU  con  btleon 
á  U  liqoierda.— De  noche. 


ESTODiAirrES  f .°  T  2.^  (Dentro.) 
¡  Víctor,  el  pasmo  de  Europa! 

BSTOOiAniES  3.^  T  4.°  (Dentro.) 
I  Viclor,  ej  bonor  de  Espafia ! 

BSTODiAifTEs  i."^  T  3.°  (Deñtro.) 

*iY  Tictor,  para  decir 

be  ana  Tez  sos  alabanzas, 

El  segundo  rolnslngerio ! 

TODOf .  iueníro,) 
iViclorI 

'  Salen  DON  JUAN  t  CAMACHO, 

^     con  capa  y  broqueles. 

CAHACnO. 

Buena  va  la  danza. 

non  JOAN. 
¿Qué  vocea  son  estas  ? 

CAMACHO. 

Como 
flá  tantos  dias  que  faltas 
DeSefilla.teomdasie 
De  que  este  es  tiempo  en  qne  caftipan 
En  la  gente  estudiantina 
La  bandola  y  la  guitarra, 
Sos  estadios  aplaudiendo. 

PON  JCAN. 

Es  Tentad ,  no  me  acordaba : 


iMas  qué  mucho  me  diTiertan 
Cosas  de  mas  importancia? 

CAHACRO. 

Es  asi ;  pues  solo  piensas 
En  engafiar  A  las  damas. 

DON  JOAN. 

Si  lo  dices  porque  habiendo 

Pasado  á  servir  á  Italia , 

Borlé  en  Ñapóles  A  una  i 

Sabrás  que  no  por  burlarla    ^"^ 

Lo  hice  solamente ,  pues 

Viendo  ( no  obstante  la  gana 

Que  tuve)  cuánto  mi  tio 

Don  Pedro  Tenorio  tarda 
I  En  enviármela  España,  hice 
[Por  donde  me  enviase  á  España.  ' 

CAMACHO. 

A  ser  otra  travesura 
La  que  diese  á  tu  jornada 
Causa ,  fuera  disculpable ; 
Mas  con  las  dos  circunstancias  . 
Que  hubo  en  el  cuento,  es  en  vano 
Quererla  dorar. 

DON  lOAN. 

Pues  tratas  . 
Arguirme  (olvidando  cuánto  ^ 
Esos  reparos  me  enfadan ) 
DUas. 

CAMACHO.  I 

La  primera  fué,         «^^     V 
Ser  la  dama  Julia  Octavia ,      V    \ 
De  esclarecido  linaje  \ 

En  Ñapóles.  '| 

OON  iOAN. 

I  Qué  ignorancia! 
Y  hecho  el  yerro,  ¿qué  mas  tiene 
El  ser  noble  que  villana  ?  ^ 


Además,  que  yo  ninguna         ,        ^ 
( En  teniendo  buena  cara  1  u*^      r 
Para  complacer  el  gusto )^ 
Le  averiguo  la  prosapia,      tf*^  t  r^*- 

CAMACHO. 

Es  la  Otra,  que  imitando       ^ 
Acciones,  vestido  y  habla 
De  quien  ya,  como  su  esposo 
Salia  de  poche,  y  entraba 
En  su  casa ,  te  atreviste 
A  ser  ladrón  de  su  fama. 

DON  JUAN. 

Asi  es  verdad ,  y  por  señjis 

gue  Piliberto  Gonzaga 
ra  el  dueño  del  cortijo ; 
Mas  si  en  fe  de  unas  medallas 
De  oro,  todo  ese  secreto     * 
Me  reveló  una  criada ,_ 
Quéjese  á  ella,  pues  rué  ella 
Quien  me  guardó  las  espaldas. 

CAMACHO. 

Lo  cierto  es  que  tü... 

DOif  JOAN. 

Acortemos 
De  réplicas  y  demandas, 

Y  á  otra  cosa. 

CAMACHO. 

Lindamente: 

Y  puesto  que  me  lo  mandas, 
Sea  tan  otra  la  cosa , 
Que  cada  una  sea  entrambas. 

DON  JUAN. 

No  lo  entiendo. 

CAMACHO. 

Pues  por  cierto 
Que  está  la  letra  bien  clara. 


ii't 
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r\  DON  JOAlf. 

N^  Di ,  que  yo  te  doy  licencia , 
'  {Tocan,) 

Ya  que  la  música  pasa 

Por  olra  calle.  , 

C*AMACDO. 

¡  Si  el  diablo 
Hiciera  que  se  parara 
.   Eo  aquesta  I 

DO?f  JOAX. 

Rúen  remedio; 
Despojadlos  é  estocadas; 
Pero  ve  diciendo. 

CAMACHO. 

Coando 
.  Dcsain))arasie  la  patria 
Kn  fe  de  unas  travesuras, 
( Muchas,  pero  muy  honradas. 
Pues  fueron  dos  ó  tres  muertes 
Sin  motivo»,  y  otras  tantas 
Clausuras  rotas,  por  solo 
Un  quítame  allá  esas  pajas) 
¿No  quedó  de  ti  ofendida    - 
f  Y  no  con  pequeña  causa)        \ 
")oiía  Beatifz  de  Fresneda ,       I 
injenlil&ire,  aunque  hermaofa 
De  un  jácaro,  que  en  la  Feria 
Es  el  protoguapo  en  gradas? 

DON  JUAN. 

Si ,  y  ioda  so  hincha  fué 
No  cumplirla  la  palabra 
Que  la  di  de  ser  su'esposo. 

CAHAGHO. 

¡Como  quien  no  dice  nada ! 
Pues  si  la  pobre  mujer 
Estaba  ya  desahuciada 
De  esa  esperanza ,  ¿  por  qué 
(Asi  que  de  tus  andanzas 
Vienes)  para  otro  desaire 
La  despiertas  la  esperanza? 
Pues  todas  las  noches  vienes 
T»n  á  deshora  á  su  casa , 
Sin  temer  que  al  hermanillo 
( Que  toda  la  vida  anda 
En  pendencias)  se  le  antoje 
El  venir  á  visitarla., 

Y  ande  la  de  Dios  es  Cristo. 

DOn  JÜAÍV. 

Mira ,  Camncho,  ya  que  hablas 
En  razón;  en  cuanto  á  que  eNa 
Desista  ya  de  la  instancia , 
No  hay  duda ;  pues  no  es  mujer 
Que  merece  estar  casada 
Con  todo  un  don  Juan  Tenorio ; 
Pues  demás  cfé  la  distancia 
Que  hay  en  ambos,  la  fortuna 
Desigualó  las  balanzas 
En  cuanto*á  los  adquiridos 
Esplendores  de  ambas  casas ; 
Pues  hoy  mi  padre  en  Sevilla 
Sirviendo  el  puesto  se  halla 
De  camarero  mayor 
Del  Rey,  y  en  cuanto  h  que  salga 
El  hermano  á  la  defensa 
De  su  honor  (si  acaso  alcanza 
A  saber  que  como  á  todas 
Di  dado  falso  á  su  hermana ), 
;.Qné  negocio?  Pues  acaso 
Porque  es  de  los  que  recalcan 
Las  jolas,  y  tuvo  en  Cádiz 
El  barro  de  la  aduana , 
¿No  sabré  yo,  sin  traer 
Estoque  de  mas  de  marca , 
La  balona  de  muceta , 

Y  el  sombrero  de  antipara , 
Darle  con  mis  manos  limpias 
Muchísimas  cuchilladas? 

CAHACHO. 

El  valor  no  te  se  niega , 


( 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Pues  antes  mil  Teces  pasa 

A  ser  desesperación. 

Mas  no  vas  í  ganar  nada 

En  tener  un  cuento,  cuando 

CasaHe  tu  padre  trata. 

Ya  con  doña  Ana  de  CUoa, 

Hembra  rica ,  cuya  tara 

Entra  ( después  de  su  hacienda ) 

Con  ser  hija ,  entre  otras  gracias. 

Del  Comendador  mayor 

Del  orden  de  Calatrava. 

D0:«  JUAN. 

I  Esa  es  otra !  ¿  Pues  creíate 
( Aunque  el  cielo  se  juntara 
Con  la  tierra)  que  me  entregue 
Yo  á  una  prisión  voluntaria? 
No,  Camacho,  que  mi  genio 
No  es  para  andar  de  reala    ^  \ 
Con  mujer  á  todas  horas. 

CAKACHO. 

Pues  con  esa  repugnancia , 
¿Por  qué  afectas  tantas  finas 
Amorosas  pataratas 
Galanteándola? 

,    DONJUÁN. 

Pues  di: 
¿Qué  pierdo  yo  en  galantearla?  6- 
*Si  es  boba  y  me  favorece , 
En  lista  de  despreciadas 
Pondré  una  dona  Ana  mas; 
Y  si  acaso  se  me  escapa, 
ConopiMMtome ,  me  quedo 
Ta^/fíbreábmo  me  estaba. 

^^"^^        CAMACBO. 

¡  Santa  doctrina/ 

éON  Jü/iíL, 

Porella^ 
La  Andalaeia  me  llámá 
El  burlailor  de  Sevilla. 

CAHACHO. 

El  T^qnino  de  Triana , 
Dijifra  yo. 

DON  JUAN. 

Deja  ya 
ocuras ;  y  pues  i  pansas 
Caminando  y  discurriendo 
Acabamos  la  jornada , 
Haz  la  seña  y  entraremos. 

•  CAHACHO. 

¿A  qué? 

DON  JUAN. 

A  í\a  rato  de  parlata. 

CAHACHO. 

Yo  apuesto  que  estará  Jo  lia 
Colgada  de  la  ventaua ; 
Pero  allá  va. 

Sale  }VL[A  d  la  reja. 

JULIA. 

Ce,  ¿es  Camacho? 

CAHACnO. 

Sin  faltarle  una  migaja , 
Dueño  mió. 

JULIA. 

¿  Y  tu  Señor, 
Dónde  está? 

CAHACHO. 

Ahí  á  las  ancas. 

JULIA. 

¿Las  ancas? 

'^  CAHACHO. 

Pues  ¿  no  es  lo  mismo 
,'EI  estar  á  las  espaldas? 

JULIA. 

Llámale  y  entrad.  (F«m.) 


CAHACHO. 

Sí  ftarémos. 
isTUDiAliTcs.  {Denlro.) 
¡Víctor  á  pesar  de  mandrias. 
Nuestro  rector  1 

ESTUDIANTES.  (Denlftf.) 
{ Y  revi€tor, 
Para  aplauso  de  la  lutria! 

DON  jnJUl.    ■" 
La  música  vaelve. 

{Múdca.) 

CAHACHO. 

«Qnieres 
Que  pasar  se  le  olvidara 
Por  cal  de  Gallegos? 

DON  JUAN. 

Cierto. 
Qne  es  lástima  no  aguardarla, 
Y  deshacer  la  cuadrilla. 

CAHACHO. 

Entra ,  Sefk>r,  y  repara 
Que  eso  es  locura. 

DON  JUAN. 

Por  si 
Estando  dentro  me  enfadan 
Algo  mas,  toma  hi  llave 
De  la  puerta.  (yate,) 

CAHACHO. 

Santas  pascuas; 
SI  esta  nocbe  no  riñera , 
Que  me  den  con  una  estaca  ' 
A  mi  cien  palos.  (  Ffie.) 

Entrame  cerrando  la  puerta ,  y  iaUn 
por  el  palenque  lot  que  pueden  veeti" 
do»  de  ESTUDIANTES,  ctfn  capa»  de  ca- 
lor, eipadoM  y  broqueléis  y  do»  de 
ello»  con  arpa»  y  guitarra»  y  con  eUo» 
la  P1SPIRETA.  (^R  mantüla  y  man^ 
lera  de  pluma»,  y  delrá»  uno  (¡en  un 
y  Mor  pintado  de  verde  can  leUra^de 
Oro, 

KSTUDUNTE  1." 

En  forma, 

(Tocan.) 
Caballeros,  y  la  daifa. 
Para  que  haya  la  chillona 
Eche  la  jacarandaina. 

PISPIRETA. 

Vaya  á  la  salad  de  ustedes. 

ESTUDIANTE  2.* 

Buen  provecho,  y  mientras  cania , 
Todo  el  mundo  diga  victor 
El  señor  rector  don  Arias. 

pispiEETA.  (Canta.) 
Reinando  en  Andaiueia 
Bruíon  el  de  Salamanca  • 
Sobre  el  poder  de  Vilforde»         • 
Floreció  el  buen  Mareo  Ocaña ; 
Ma»  hombre»  maté  que  el  vino» 
Ma»  corrió  que  la»  matraca», 
ñla»  robó  que  la  hermoeura, 
Ma»  pidió  que  la»  demanda». 
Digo,  ¿  ah  compadre? 

ESTUDIANTE  4." 

¿Qttécosit 

•  nSPIRBTA. 

¿Qaétal  va? 

ESTUDIANTE  2.^ 

Cómo  unas  oaias, 

PlSPmBTA. 

¿Se  proseguirá  Y 


NO  HAY  PLAZO 

ISTODUtlTBS." 

Primero 
Descaosemos  de  la  marcha , 
Qué  luego  se  andará  todo. 

Ha  dicho  dtí  pasmo. 

»  ESTODlAnTC  i.'^ 

Acania. 

TODOS.  ' 

¿Qué  se  ofrece,  seo  Hinojosa? 

ESTUDIANTE  I .® 

Yo  quisiera ,  camaradas , 
Que  el  Víctor  en  e^a  esquina 
Se  clavase. 

TODOS. 

^Quare  cauta? 

ESTUDIANTE  1.® 

Es  que  en  este  cuarto  alio 
Vive  habrá  algunas  semanas    y  / 
La  bermanilia  de  Fresneda ;      X 
Tengo  hechas  mis  caravanas  /  \ 
De  pretendienle,  y  quisiera...^ 

ESTDMARTB  2.®    / 

¿  Hermoseando  la  fachada » ■ 
Hacerla  este  obsequio?      ' 

BSTUDIAÜTB  Í.° 

Ceríum. 
estudíantbS." 
Que  se  haga. 

TODOS. 

Que  se  haga. 

BSTUDIAIfTB  2.® 

Y  coQ  la  gente  del  bronce, 
Va  usted  como  en  una  cjú^* 

ESTODIAKTE  i.** 

Lo  estimo,  y  pues  venir  hice 

A  un  costiller  con  la  escala, 

Voy  por  ella.  {Yate,) 

ntPWETA. 

Si  Fresneda 
( Artaez  de  est«  balandra ) 
Supiera  en  los  pasos  que  ando ! 

£  ero  por  dos  bofetadas 
ías  o  menos,  no  es  raxon 
Dejar  yu  de  ganar  fama 
Entre  los  del  peudon  verde. 

Sale  el  estodiattb  i."  con  escalera^ 
múriilh  en  lapretim  y  clavóte  y  em* 
piesa  á  iubir  con  el  Viciar  para  da- 
\arla  en  un  hatlidor  d  la  itfuierda, 

ESTUDIANTE  1.® 

A  lo  menos  ya  no  talu 
Martillo,  escalera  y  clavos. 

ESTUDiArmt  2.* 

Pues  sube,  y  mientras  que  davas 
Vuelva  la  müstca. 

PISriRETA. 

Ya 
Se  ne  bolle  Ja  garganta. 
Toque  usted ,  rey. 

BSTODIANTE  1.* 

Pispireía, 
Aprieta,  que  importa. 

PISPIRETA. 

Vaya. 

i- 

Cania  Plspirele^vUtpan  el  Víctor,  y  ta- 
len DON  JUAN,  CAMACHO  t  DOÑA 
BKATRIZ  ai  balcón ,  etla  deteniendo 
é  don  Juan, 

Fueron  galyot  del  bureo 
Que  le  tragaran  la  tara , 


QUE  NO  S&  CUMPLA  NI  DKUDA  QUE 

aSótiolét  el  de  Toledo, 
Obregon  él  de  Granada. 
Carratcota  el  de  Alcalá , 
Que  era  duende  de  la  maula , 
Hombre  que  á  un  sello  en  el  golpe 
Le  quito  quitar  lat  armat. 

Doír  JUAN.  {Átomado  á  la  ventana») 
Digo,  ¿ah  hidalgos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Joan,  mira... 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  mirar,  si  es  infamia 
Sufrir  tanta  demasía? 

DO^A  BEATRIZ. 

i  Qué  infeliz  soy ! 

ESTUDIANTES.® 

¿Quién  nos  habla' 
Allá  arriba? 

DON  JUAN. 

Un  hombre  que 
Sale  á  deciros  en  plata  \ 

Que  la  pared  de  su  cuarto  \ 

No  es  poste  de  S.ilamanca  \ 

Para  tener  rotulones  ) 

De  almagre  y  papel  de  estraza ;      /\ 

Y  asi  pueden  vuesarcedes,  f 
Antes  que  baje,  liarlas 

A  otra  parte. 

88T0DUNTB  S.® 

Y^iigaucé, 
¿Qué  discurre  hacer  si  baja? 

D0:«  JUAN. 

Echar  el  víctor  al  suelo, 

Y  hecho  astillas  con  la  espada. 
Metérsele  «o  la  cabeza. 

ESTUDIANTE  I.® 

Agua  va. 

CAÜACBO. 

Claro  es  que  es  agua. 

ESTUDIANTE  2.° 

Brava  peste. 

TODOS. 

Brava  pesie. 

ESTUDIANTE  3.° 

Usted ,  señor  don  Urraca , 
(Pues  claro  está  que  lo  es 
Quien  habla  desde  la  jaula) 
Se  recoja ;  mas  primero , 
Para  cumplir  con  la  usanza , 
Diga  «víctorn. 

DON  JUAN. 

Bien  aprisa 
Os  responderé,  canalla.  [Vate.) 

CAMACHO. 

Cola  y  recola ,  v  con  su 
Añadidura  de  falda. 

ESTUDIANTE  1.° 

Tirale. 

ESTUDIANTE  2." 

Mátale. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Dentro.) 

Espera , 

Y  no  arries^ndo  mi  fama , 
Tu  vida  arriesgues. 

ESTUDIANTE  3.® 

El  tictor 
Se  quede  como  se  estaba, 

Y  en  saliendo,  muera. 

PISPIRETA. 

Ahora 
Llega  la  de  cojer  aldas 
En  cinta,  pintando,  pues 
Empiezan  ya  á  Uover  balas.       ( Vate,) 


NO  SE  PAGUE. 
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Salen  DON  JUAfl  t  CAMACHO,  nVra 
con  los  ettudiantet ,  tropieza  y  cae, 
sale  DON  LUIS  con  espada,  y  le  da 
lugar  á  que  se  levante,  y  entran  re- 
tirando i  los  estudiantes^  y  se  queda 
Camocho  en  el  tablado, 

DON  JUAN. 

Gallinas,  de  esta  manera 
Sé  yo  cumplir  mis  palabras. 

ESTUDIANTE  1.' 

Pnes  se  han  errado  los  tiros. 
Apele  á  las  armas  blancas 
El  valor. 

{Cae  don  Juan.)        •>- 

'    CAHACflO. 

Válgate  el  cielo. 

DON  JUAN.- 

Mejor  será  oue  me  valga 
El  diablo,  que  esto  permite. 

ESTUDIANTE  ít* 

Pues  la  suerte  hizo  que  caiga , 
Muera,  antes  que  se  levante. 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

No  muera,  que  hay  quien  le  ampara.   " 

DON  JUAN.  ^ 

Pues  que  ya  cobré  mi  acero. 
Bayo  será  que  desata 
La  esfera  de  mi  coraje. 

{Vanse.) 
estudiante!.^ 
Cada  uno,  camaradas. 
Por  donde  pudiere  escape ,       « 
Pues  el  que  á  su  lado  se  halla 
Es  el  demonio. 

( Vanse  todos  menos  Camacho.) 

CAMACHO. 

No  es , 
Sino  el  ángel  de  la  guardia ; 
¿Mas  qué  miro?  Vive  Dios 
Que  aqui  hay  uno,  y  mi'tarama 
Le  ha  de  hacer  rajas :  ¡  qué  bien 
Metió  el  broquel ! ;  Mas  ya  escampa! 
Abi  va  eso. 

Salen  DOÑK  BEATRIZ  t  JULIA. 

JULIA. 

Señora  mia , 
¿Dónde  vas  ? 

DOÑA  BBAT|IZ.         \ 

Donde  la  saña         ^^v^ 
De  mi  adversa  estrella  acabe  x 

Con  mi  vida. 

CAMACHO. 

Hombre,  ó  fantasma , 
De  palo  eres,  pues  no  sientes. 

^      no  XA  BEATRIZ. 

Pprque  no  la  sombra  añada* 
Otra  fatiga,  una  luz 
Trae,  que  el  estorbo  deshaga 
De  las  tinieblas. 

JULIA. 

Por  ella 
Voy  al  instante  en  volandas.     (Vase,) 

DOiÑA  B^ATBIZ. 

¡Hay  muier  mas  infelice! 

CAMACHO. 

Parece  que  oigo  pisadas : 
Agachóme,  no  sea  vengan 
Los  de  la  mano  pesada#  ' 


y 
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Sale  DON  LUIS. 


DON  LUIS. 

Pues  los  que  á  mi  me  tocaron 
Huyeron,  no  será  mala 
Diligencia  ir  recogiendo 
Los  despojos  de  las  capas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Un  bulto  diviso. 

DOIf  LDIS. 

Pero, 
Pues  estando  alborotada 
La  calle»  es  natural  que 
Beatriz  esté  &  la  ventana, 
Mejor  es  llamar,  porque 
Bajen  una  luz;  mal  haya 
La  oscuridad  de  la  noche. 

CAMACBO. 

Ya  tenemos  en  campaña 
Un  moro. 

DON  LUIS. 

¿Beatriz? 

DO^ABEATBIZ.  , 

Mi  nombre 
Escuché;  y  pues  cosa  es  clara 
Que  es  don  Juan,  ¿qué  aguardo? 

DON  LUIS. 

¿No 
Responde?  Vuelvo  ¿llamarla. 
¿Beatriz? 

{Uega  doña  Beatriz  á  don  Luii.) 

\  DOÑA  BEATRIZ. 

Aqui ,  dueño  mió, 
,    Está ,  quien  ser,  vida  j  alma 
Oa  en  albricias  de  tu  vida. 

^  DOJI  LUIS. 

¡  O  esta  voz  es  de  mi  hermana ,  ¿. 

0  sueño ! 

DOÑA   BEATRIZ. 

Y  así ,  antes  que 
Mas  gente  acuda ,  mi  planta 
Sigue. 

Sale  JULIA  con  luz, 

JULIA. 

Ya  está  aqui  la  luz... 
¡Masay! 

DOÑA  BEATRIZ. 

\  i  Los  cielos  me  valgan ! 

\     One  es  mi  hermano. 

\  DON  LUIS. 

1  Con  quién ,  fíera ,  < 
Injusta ,  traidora  hermana , 
Hablabas  ahora? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Luis, 
Si  yo... 

DON  LUIS. 

Mas  ¿para  qué  tarda 
Mi  furor  en  castigar   .  • 

Tu  traición  ? 

JULIA. 

i  Ay,  que  la  mata! 

DO.ÑA  BEATBIZ. 

¿No  hay  quien  me  defienda? 

JULIA. 

Alón.  {Vate.) 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿  Quién ,  viviendo  yo,  te  agravia? 

DON  Lura. 
Quien  en  ti  y  ella  de  un  golpe. 
Quiere  tomar  dos  venganzas. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

DON  JOAN.  • 

¿Tan fácil  es? 

DOÑA  BEATmz. 

Pues  cualquiera 
Riesgo  es  fuerza  que  recaiga 
Sobre  mí ,  mejor,  fortuna, 
(  Ya  que  está  la  suerte  echada) 
Es  huir.  ( Voio.) 

ÜON  LUIS. 

¿Así,  traidor, 
Con  una  ofensa  me  pagas    >   v 
Haberte  dado  la  vida?  -     ,     ] 

{Riñen.) 

DON  JUAN. 

No  te  entiendo :  riñe  y  calla.  \  /» 

DON  LUIS.  y 

¿Quién  eres  que  te  resistea 
Tanto  ? 

DON  JUAN.        ' 

El  diablo. 

CAHACHO. 

Y  no  le  engaña. 

DON  LUIS.  j 

Herido  estoy.  '' 

Vuelven  á  salir  loe  bstudiantes  ,  riñen 
con  don  Juan  y  don  Luit^  que  loe  en-- 
tran  aeuchiliando,  cada  uno  por  $u 
parte, 

estudunteI.^ 

Allí  están. 

estudiante  3." 

Pues  llegad .  y  á  nuestra  saña 
Mueran  todos. 

CAMACiro. 

Ya  volvió 
El  diluvio  de  sotanas. 

DON  JOAN. 

Así  os  respondo,  gallinas. 

DON  LUIS. 

¡  Que  sin  conocer  me  vaya 
A  quien  me  ofende ! 

CAHACBO. 

Por  Dios, 
Que  van  matando  la  caspa 
De  pasmo ;  mas  por  si  hallo 
A  Beatriz  y  á  su  criada , 
Afufou.  {Yate.) 

ESTUDIANTE  l.<^ 

De  esta  manera , 
Nuestra  osadía  restaura 
Aquel  desaire  primero. 

DON  LUIS. 

Para  retirarme,  aun  falta 

Aliento  al  pecho.  ( Vate.) 

DON  JUAN. 

Ya  aquí. 
Preciso  es  volver  la  espalda 
Al  peligro. 

BSTUOIA>TE  2.° 

Hasta  que  huyan , 
Apretad  la  mano,  y  caigan. 

{Vanse.) 


Hasta  (rae  do  foestro  boMr 

Falte  el  pequeño  nublado 
Que  le  empaña. 

HUBBBTO* 

Si  he  tomado 
Tan  augusto  protector, 
¿Qué  mucho  que  en  la  importuna 
Suerte  de  un  InQujo  avaro 
Enmiende  con  vuestro  amparo 
Los  ceños  de  mi  fortuna? 
Y  cuando  con  él  contrasto 
Su  ceño,  á  decir  me  atrevo 
Que  toda  esu  dicha  debo 
Al  señor  marqués  del  Basto, 
Cu  va  carta  me  flanqueó 
El  honor  de  tal  padrino. 

DON  GONZALO» 

Cuanto  en  ella  me  previno. 
Hiciera  sin  ella  yo 
Por  deuda  de  caballero ; 
Pues  es  glorioso  interés 
Amparar  á  quien  lo  es ; 
Además  de  que  asi  espero      ^ 
Embarazar  el  tratado. 
Que  ya  en  Sevilla  es  ootorio, 
De  mi  hija  y  don  Joan  Tenorio ; 

gue  aunque  de  tomar  estado 
s  ya  tiempo  y  es  su  igual ,  « 

No  be  de  arriesgar  su  belleza        ' 
Con  hombre  á  quien  la  nobleu 
Desaira  el  mal  natural.  y 

RLIBERTO.  {Ap.) 

¡Quién  creerá  qqe  cuando  vengo 
Solo  á  restaurar  la  fama 
De  una  dama,  sea  otra  dama 
A  quien  ya  rendida  tengo 
El  alma ,  y  gue  me  previene 
Segunda  ruma  cruel ! 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Plaza! 

DON  GONZALO. 

El  Rey  sale,  y  con  él 
Don  Diego  Tenorio  viene. 

nLIBEBTO. 

Poco  el  verie  me  embaraza. 
Que  aunque  su  hijo  es  mí  enemigo, 
En  él  tendré  otro  testigo 
De  mi  razón. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Plaza,  plaza! 

Safen  EL  REY  t  DON  DIEGO  TENO- 
RIO ;  Filiberto  te  arrodtila  y  enlrf- 
ga  una  carta  ai  Reg. 

PILIBEBTO. 

A  vuestros  píes ,  celebrado 

Invicto  A ifnn«n  ft|  ftnrpnft,     ^f  ^ 

(En  cuyo  brazo  la  espada         ' 
Es  otro  seffundo  cetro ) 
En  creencia  de  esta  carta , 
Llega  un  noble  forastero 
A  pedir  que  le  escuchéis. 


Entrante  por  la  puerta  que  ¿ttará 
abierta  y  talen  DON  GONZALO  DE 
ULLOA,  con  hábito  de  Calatrava ,  t 
FILIBERTO  GOliZKGX,degala. 

DON  GONZALO. 

Aquí  podéis  esperar 
Al  Rey,  y  tened  por  cierto 
Que  os  be,  señor  Filiberto, 
De  asistir  y  de  ajudar, 


BEY. 

Poco  favor,  para  eso, 
Habéis  menester,  que  yo 
Jamás  los  oídos  niego 
A  súplica  ó  queja.  Alzad. 

DON  DIEGO. 

Galán  es  el  forastero. 

RET. 

Del  rey  de  Ñapóles  es 
La  Arma. 

PlLtBEBTO. 

So  nombre  espero 
Que  haga  sombra  á  mi  fortvna. 

DON  0IKOO. 

Por  DO  errar  el  traumieiito, 


{Lee.) 


NO  HAY  PLAZO  QUE  NO  SE  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
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i  Qaién  es,  sefior  doa  GoDxalo,     • 
Este  hidalgo? 

DON  60?IIAL0. 

Un  caballero  U- 
Italiano,  á  quien  por  huésped  \ 
Tengo  en  mi  casa.  \ 

ton  MBGO.  \ 

¿A  qué  efecto  \ 
A  España  vino? 

DON  GONZALO.  I 

Discurro 
Que  le  oiré  usiria  presto.  ^ 

{Áp,  Y  aun  08  pesará  de  oirioO 

FtWWRTO. 

Ya  acabó  de  leer. 

RBT. 

Sabiendo 
Ya  quien  sois,  saber  (amblen 
Logre  cuál  es  el  empeño 
Que  os  ha  traído  ü  Serllla . 
Para  que  (en  cuanto  i  los  Cueros 
De  Castilla  no  9fi  oponga ) 
Os  ampare. 

RLlBEaTO. 

Oidme  atento. 
Rendido  al  suave  arpón 
De  una  hermosura »  i  quien  dieron 
Venus  y  amor  el  dominio 
De  su  carcax  v  su  imperio » 
Blerecl  ser  aainitido 
A  los  lícitos  festejos 
De  reja ,  papel ,  dtsfrax , 
Ronda ,  música  y  terrero : 
Grados  por  cuyos  precisos 
Espacios  sabe  el  aeseo. 
Caminando  por  la  dicha. 
Llegar  al  merecimiento. 
Bien  mi  fortuna  lo  dijo , 
Pues  en  las  alas  del  tiempo. 
Volando  mis  esperanzas . 
Consiguieron  que  su  ceño 
llenos  esquivo  ( sin  que 
Dejase  de  ser  tan  bello). 
La  entrada  me  permitiese 
De  un  jardin ,  en  cuyo  ameno 
Espacio,  no  muchas  noches 
Logré  hablarla ,  en  el  supuesto 
De  que  sin  mas  interés 
Que  la  dicha  del  empleo 
Por  entonces,  aspiraba 
Solo  i  que  nuestros  dos  cuellos 
A  la  coyunda  de  amor 
Echase  un  lazo  Himeneo. 
En  este  espacio  ( no  sé 
Si  sabrá,  beñor,  mi  aliento, 
Abogado  de  mi  fatiga 
Pronunciar  mi  pena ,  pero 
ÁQué  mucho  sepa  decirlo 
El  quesuiK)  padecerlo?). 
En  este  espacio,  un  Indigno 
Andaluz  (porque  no  acierto 
A  decir,  según  sus  obras. 
Un  andaluz  caballero ), 
Competidor  de'mi  dicha , 
Solicitando  en  secreto 
Sin  mí  noticia  su  logro , 
Apeló  á  un  files  medios. 
Como  son  ;  noche,  disfraz , 
Engaño  y  violencia. ;  Ah  cielos! 
\  Qué  mal  puede  la  ignorancia 
Cerrar  el  camino  al  riesgo, 
Si  desprevenido  el  daño, 
Y  desarmado  el  recelo. 
£1  prinler  aviso  que  hay 
Del  despeño  es  el  despeño ! 
Dígalo  el  ver  que  granjeando  ^. 
A  una  criada  el  vil  cebo 
Qel  interés,  coh' mié  &gllas 
EliirilSI  Qltt  noche  dentro 
Del  jardia ,  donde,  nlido 


.) 


De  mi  tardanu ,  fingiendd 

Voz  y  acciones,  á  la  amante 

Porfía  de  sus  esfuerzos. 

Lo  que  yJi  no  pndramando. 

Supo  él  conseguir  mintiendo. 

^n  fin ,  ladrón  de  su  honor 
i  Y  el  mío  (pues  hizo  á  un  tiempo 
T*De  una  traición  dos  ofensas 

Con  solo  un  atrevimiento) 

Añadió  la  ultima  infamia , 
ue  fué  huir ;  pero  no  es  nuevo, 
ue  á  quien  comete  un  delito 
án  vil ,  un  error  tan  feo, 

Con  valor  para  lograrlo. 

Le  falte  el  de  mantenerlo. 

De  estas  causas,  pues,  movido, 

Y  de  la  de  que  mal  puedo 
Salvar  mi  opinión ,  si  no 
Consta  al  mundo.  ( ya  que  ha  hecho 
Cuanto  pudo  ella ,  que  fué^  t 
Morir  de  su  sentimiento)      X 
Que  de  la  mia  he  hecho  yo    , 
Lo  aue  á  fuer  de  noble  debo'; 
Sabiendo  que  está  en  Sevilla ,  ^ 
A  retarle  en  ella  vengo        { 
Abnjtrí^deMlto, 
EnTuyd'  apTazaoo  duelo 
Le  haga  confesar  mi  espada 
Ser  él  el  infame  reo  J 
De  tan  desairada  culpa ;     / 
A  cuyo  fin  me  preaeuto 
Desde  ahora;  y  como  mas 
Haya  lugar  en  derecho, 
L.e  reto,  cito  y  emplazo 
Para  el  dia  y  en  el  puesto 
Que  el  nombre  y  vos  elijáis, 
Porque,  aunque  pudiera  (atento 
A  mi  ira )  matarle  con 
Vedadas  armas  de  fuego. 
Tósigo  ó  puñal ,  logrando 
A  mi  salvo  el  desempeño,} 
Nada  consigo,  si  no 
Consigo  que  de  mi  acero 
Al  impulso,  agonizando. 
Diga  la  verdad  muriendo. 

Y  asi ,  generoso  Alfonso , 
Pues  por  mi  sangre  merezco 
Esta  licencia ,  y  mas  cuando 
El  perdido  honor  defiendo 
De  una  dama  (circunstancia 
Que  hace  mas  airoso  el  reto), 
(^ncededme ,  según  leyes 
De  los  castellanos  fueros. 
Seguro  campo  en  Sevilla , 
Para  que  arbitro  supremo 
De  la  lid ,  veáis  que,  ó  no  sale 
A  la  palestra ,  añadiendo 
Desaire  á  desaire,  ó  que 
Si  sale,  es  á  ser  trofeo 
Del  castigo  de  mi  brazo « 

Y  el  rayo  de  mi  escarmiento. 


) 


¡Caso  raro! 


DON  GONZALO.  } 


DON  01  eco. 
4  Acción  indigna ! 

RET. 

Solo  siendo,  Flliberlo, 
.Vuestra  sangre  fiadora 
De  vuestra  verdad ,  pudieron 
Unirse  en  mi  las  distancias 
Del  escucharlo  y  creerlo. 
¿Es  posible  que  en  Castilla 
Hubo  infanzón  que  ofendiendo 
Con  tan  indecente  hazaña 
El  lustre  de  sus  abuelos. 
Hizo  borrón  de  sus  timbres 
La  sombra  de  t^nto  yerro? 


BBT. 

Tenorio,  Ulloa , 
¿Qué  decis? 

DON  DIEGO. 

Yo,  que  no  encuentro 
Hombre  en  quien ,  naciendo  noble. 
Tanto  lugar  se  haga  el  genio, 
Que  á  esa  vileza  le  humille. 

DON  GONZALO. 

Yo,  que  en  el  espacio  inmenso 
De  lo  posible,  es  mas  fácil 
Creer  lo  malo  que  lo  bueno. 

RET. 

Decid  quién  es,  para  que, 
No  dudoso  el  pensamiento, 
Vacile. 

raiBERTo. 

Es.  Señor  invicto,  ^ 

3uieo  osado,  loco  y  ciego, 
Tiró  la  piedra  engañando, 
Y  escondió  la  mano  huyendo, 
Don  Juan  Tenorio. 

DON  DIBCO. 

¿Qué  escucho? 

BBT. 

¿Quién  decis? 

DON  DIEGO. 

I  Válgame  el  cielo ! 


¿Conocéisle? 


RET. 


\ 


SI,  Señor. 


riLIBBBTO. 


FILIBBBTO. 

¿Cómo  puedo 
No  conocerle,  si  siendo 
Por  sus  continuos  arrojos 
Reparo  común  del  pueblo. 
Se  hizo  de  todos  notado? 

Y  asi ,  Señor,  me  mantengo 
En  que  fué  don  Juan  Tenorio, 
Un  arrogante  mancebo 
Que  al  abrigo  de  so  tio  \ 
Don  Pedro  Tque  boy  sirve  el  puesto     \ 
Do  vuéálro  embajador )  quiso 

Mi  desgracia ,  que  encubierto 

Pasase  á  Ñápeles,  hasta 

Que  aplacaoo  vuestro  ceño 

( Por  no  sé  qué  travesuras ) 

Volviese  á  España ;  y  supuesto 

Que  sabido  el  agresor , 

Solo  resta  hacerme  bueno  # 

El  campo  que  pido ,  otra 

Vez  á  vuestras  plantas  puesto 

La  súplica  revalido. 

DON  DIBGO. 

Arrogante  forastero ,  ^      x 

Cuya  pasión ,  en  la  voz 
Descubre  el  fondo  del  pecho, 
Don  Juan  Tenorio  es  mi  hijo ;     ^ 

Y  siéndolo ,  es  argumento 
De  que  en  él  caber  no  pudo 
El  desalumbrado  ^xceso    -         < 
Qué  le  acuinuTals;  y  en  suma , 
Agradeced  el  respeto 
Del  Rey,  que  no  de  otra  forma 
Os  diga... 

Fl  LIBERTO. 

Ved  que  no  vengo 
A  argñirsinoá  lidiar, 

Y  que  cuando  vengo  á  esto , 
Teniendo  un  contrarío  mozo , 
Sobra  un  enemigo  viejo : 

Y  asi... 

DON  DIEGO. 

Las  canas  en  mi  • 
Parecen  nieve  y  son  fuego. 

FILIBERTO. 

Para  mi  lo  mismo  vienen 
A  ser  helando'  que  ardiendo. 


\ 
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DOÜ  DIEGO. 

Quien  juzgue...    ' 

«F.T. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo 
Estando  >'o  de  por  medio , 
Hay  quien  osado... 

LOS  oos. 
Señor... 

BEY. 

Bien  esli ;  j  pnes  yo  me  templo , 

Mientras  viendo  mas  despacio 

Vuestra  acusación,  resueho, 

Haced  lo  mismo  los  dos , 

Pues  si  no ,  vivo  yo  mesmo , 

Que  sin  servirme  la  pluma , 

Decrete  cou  el  acero. 

•  Av  doña  Ana!  ¡  Ay  adorada 

Tirana  de  mi  sosiego , 

Si  embarazase  este  acaso 

Tu  desposorio  y  mis  celos !        ( vase.) 

FILIBERTO. 

Airado  va  el  Rey. 

DON  GO.'VZALO. 

Ya  que 
De  está  acción ,  señor  don  Diego , 
Me  hizo  testigo  el  acaso, 
Solo  que  deciros  tengo ,         ^ 
Que  el  conferido  tratado 
Que  teníamos  dispuesto , 
A  tin  que  nuestra  amistad 
Pasasp  á  ser  parentesco. 
Cesó  desde  hoy;  pues  ya  veis. 
Que  acumulado  un  defecto 
Tan  público ,  no  es  decente 
Padrino  de  un  casamiento.— 
Venid.  {A  FUiberto.)  (Vau.) 

FILIBERTO. 

Aunque  en  este  cnso 
Caben  pocos  argumentos, 
Por  si  tenéis  que  decirme. 
Que  sov  huésped  ,  os  advierto , 
Del  sei^or  Comendador. 


Id  con  Dios. 


DON  DIECO. 


FILIBERTO. 

Guárdeos  el  cielo.  (\a»t.) 

D05  DIEGO. 

Si  el  hombre  que  tiene  un  h^o , 
TiCTe  (según el  proverbio) 
Mil  pesares,  ¿qué  tendrá 
Quien  tiene  un  hijo  perverso , 
Tanto  que  pasa  k  lo  indigno 
Kl  error  de  lo  travieso? 
¿Qué  haré,  dudas? 

DOiN  JUAN  f  C  AMACHO,  al  paño. 


Mi  padre? 


Si. 


DO?t  lUAll. 

¿No  es  aquel 

CAMAC)I0. 


DO.>l  JUAN. 

Pues  lleguemos ; 
Que  bien  prestd  su  semblante 
Nos  dirá  si  sabe  el  cuento 
De  anoche. 

DON  DIEGO. 

Tratar  de  ajuste , 
Estando  ya  manifiestos 
Acusador  y  demanda , 
No  es  bien ;  poner  de  per  medio 
Tierra ,  ausentándolo ,  es  dar 
A  entender  que  le  reservo 
Del  peligro  de  la  lid ; 
Dejarle  en  Sevilla ,  expuesto 
A  que  su  poca  paciencia 
Afiada  materia  al  fuego, ' 


DON  ANTONIO  DE  ZAHORA. 

Tampoco  esrazon.  Cordura , 
¿  Qué  me  aconsejas  entre  estos 
Tan  implicados  caminos,  / 

Tan  peligrosos  rodeos  ? 
Si  ya  no  es... 

Sale  DON  JUAN. 

DO.'l  JOAN. 

¿En  qué.  Señor, 
O  discursivo  ó  suspenso , 
Abstraído  de  tí  mismo , 
Batallas  contigo  me^mo? 
¿Qué  tienes? 

DON  DIEGO. 

Te  tengo  á  tf , 
Con  que  en  tenerte  á  ti ,  tengo 
Ui)  abismo  de  pesares , 
Un  piélago  de  tormentos ; 

Y  quilate  de  delante. 

Que  vive  Dios  que  me  temo 
Mas  á  mi  que  á  tos  delirios. 

CAMACHO. 

Ya  lo  sabe,  volaverunt, 

DON  DIEGO. 

Dime ,  loco. 

DON  JUAN. 

¿Sermoncieo? 
Pues  sea  breve ,  que  me  duermo. 

DON  DIEGO.       \ 

¿A  quién  dejaste  ofendido    \ 
En  Ñapóles?  \    ' 

DON  JOAN.  ' 

No  me  acuerdo.     \ 

DON  DIEGO. 

¿A  Filiberto  Gonzaga 

De  los  mas  nobles  del  reino « 

Conoces? 

DON  iUAN. 

Creo  que  si ; 

Y  por  señas  que  hubo  un  cuento 
Entre  él ,  una  dama  y  yo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ese ,  con  el  pretexto 
De  tomar  satisfacción , 
Está  en  Sevilla. 

DON  JUAN. 

Me  alegro. 

DON  DIEGO. 

Delante  de  mi  ha  pedido 
Canipo  al  rey ,  para  que  en  duelo 
Publico  sean  notorias 
Tu  infamia  y  su  desempeño. 
El  comendador  ülloa  ¿^ 

No  solo  en  desaire  nuestro 
Le  ampara  (pues  en  su  casa 
Le  hace  el  aposentamiento) ,    ^ 
Sino  que  ajando  mi  lustre 

Y  el  tuyo ,  de  los  conciertos 
De  tu  boda  con  su  hija 

Se  nie^a  al  contrato,  y  puesto 
Que  mientras  el  Rey  concede 
O  no  licencia,  podemos 
Discurrir  el  mejor  modo 
De  enmendar  con  el  consejo 
Lo  que  ha  errado  la  arrogante 
Temeridad  de  tu  genio. 
Quédate  á  pensar  coiiligo 
El  empeño  en  que  te  has  puesto. 
Mientras  yo  (si  á  la  fatiga 
De  tanto  dolor  no  muero) 
Procuro  obrar  como  al  fio 
Buen  padre  y  buen  caballero.    {Yí 

DON  JOAN. 

Y  bien,  ¿qué dices, C» nacho. 
De  esto? 

CAVACaO. 

Que  sal  quiere  el  bneTO. 


.' 


1 


O 


¿Mas tú  qué piensH  haeer. 
Señor? 

DOniOAX* 

Echar  por  eo  medio » 

Y  matar  al  i^itano. 
Ven  conmigo. 

CAMACBO. 

¿Dtode? 

DON  fOAlt. 

Necio, 
Casa  del  Comendador,  U 

Poraue  yo  no  entiendo  de  eito 
De  plazos  ni  desanos 
A  lo  antiguo;  y  en  efedo. 
Si  00  le  encontrare  al  paso. 
Diré  unos  cuantos  requiebros 
A  la  novia. 

CA.VAC80. 

Eso  ^s ,  Señor , 
Lo  peor  y  lo  mas  presto. 

.      DON  JOAJL 

Ciego  de  cólera  voy.  »  (Vojí.) 

CAMACBO. 

Estupendo  miedo  llevo; 

Mas  porque  á  perder  no  lo  eche 

Si  va  allá ,  dar  soplo  intento 

A  su  padre ;  este  nombre  anda  ^ ' 

Porque  le  den  pan  de  perro,     {fw.) 

Salen  D052A  ANA  DE  ÜLLOA ,  DO^A 
BEATRIZ,  con  manto ^  t  LESBIA, 
criada, 

do5(a  ara. 

?uédate ,  Lesbia ,  á  esa  puerta; 
anadie,  sin  avisar. 
Dejes  i  esta  sala  entrar» 

LESaiA. 

Aunque  la  veas  abierta . 

Pierde ,  Seííora  ,  cuidado. 

(Ap.  Rabiando  estoy  por  saber 

A  qué  vino  esta  mujer.)  ( ^WA 

DO^A  AXA. 

Ya ,  Beatriz ,  que  hemos  pasado 
De' mi  padre  al  cuarto,  babíeodo 
Antes  en  el  mío  sabido 
La  causa  que  os  ha  traído. 
Que  en  él  hallaréis  entiendo 
Enmienda  á  tanta  traidora 
Ruina,  como  en  males  dos» 
Vos  sentis,  y  yo  por  vos ; 

Y  bien  lo  mostraré  ahora 
Interponiendo  mi  ruego 
Con  mi  padre,  á  fin  de  eme 
Amparo  en  mi  casa  os  de. 

doAa  aiATt«. 
Si  esa  dicha  á  lograr  llego. 
En  vano  mi  bien  arguye» 
Que  la  suerte  roe  limita; 
Pues  cuanto  avara  me  quita , 
Piadosa.me  restituye ; 
iMas  cómo  faltar  piedad 
Para  quien  la  va  buscando 
Pudo  en  casa,  que  apostaado 
Timbres  á  la  antigdedad , 
Es  el  centro  del  liouor?       • 

DOf^A  ANA*  y 

{Ap.  \  Pesar,  en  mal  tan  impío »  \^ 

Acuérdate  que  eres  mío  t  ^ 

^o  asomado  mi  dolor 

Al  labio,  accionó  semblaste    * 

Haga  mi  agravio  nolorio.) 

¿  Con  que  en  fin ,  den  inan  Tenorio, 

Demuestra  belleza  amante,        ^. 

Palabra  de  es|>oso  os  dio? 

DOSa  BBAIftIX, 

Pues  ¿  e^mo  de  ouu  onaera 


H«ber  lograda  pidiera 
Qae  le  diese  entrada  yo 
hn  mi  cua  ?  CircansUncia 
Qae  hojr  mi  qoielud  «tropelía , 
Poes  estando  anoche  en  elUf 
De  sa  genio  la  arrogancia  • 
Ocasionó  mal  sufrida 
La  pendencia ,  4  cuyo  raido 
rCoraó  después  h«  sabido ) 
Llegó  mi  hermano  i  dar  vida 
Ai  mismo  que  le  ofendió , 
Tan  i  su  costa,  que  mal 
Herido  en  tan  desigual 
Lance,  por  él  arriesgó 
Vida,  libertad  y  baclenda. 
1  Mas  para  qué  én  mi  tormento 
Volver  á  contar  intento 
Lo  que  sabéis ,  sin  que  atienda 
A  que  mi  desdicha  grave 
Lisonjeando  el  laino  esli? 

DO.^A  AKA.  {Áp.) 

¿QnlóQ ,  si  esto  escucha ,  creerá 
Qae  en  un  pecho  noble  cabe 
Tanto  abismo  de  traiciones. 
Añadiendo  engauo  á  engaño? 
¿Mas  qué  discurro ,  si  un  dafio 
Tiene  doa  satisfacciones? 
Una  mostrando  que  cuido 
Pei  mismo  honor  que  ha  quitado, 

Y  otra  hadendo  á  mi  cuidado 
Medianero  de  mi  olvido; 

Y  mas  cuando  otro  pesar 
El  nuevo  huésped  me  trajo. 

no^tBATBiz.  (i4p.) 
¡HadoiDBel! 

DO^A  ARA.  {Ap.) 

¡Adverso  influjo! 

LAS  DOS. 

Cómo... 

.  LESBU.  (De»ir«.) 
No  podéis  entrar. 

DOffA  A!fA. 

Gente  viene ;  y  porque  ao , 
Antes  que  i  mi  padre  habléis, 
Aooi  os  encqentren,  podéis 
( tu  tanto  que  salgo  yo 
Al  paso)  en  ese  aposento 
Esperar  á  que  os  avise. 

poSa  bbatriz. 
No  en  vano,  Señora ,  quise 
Fiar  i  mestro  entendimiento 
Mi  alivio,  dolor,  paciencia 
En  ventura  tan  esoasa.     {Se  e$eonds.) 

wnntM.  (Dentro.) 
¿Pues  cuándo  yo  en  esta  casa 
Hube  menester  Ucencia  ? 

Lanik,  {Dentro.) 
Ved  que  yo... 

•05ÍA  ABA. 

Lesl^ia,  ¿quién  es? 


NO  HAY  PLAZO  QUE  NO  SE  GClMPU  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 


M^  DON  JUAN. 


Hei 


BOU  lOAIl. 

juiéo  puede  ser  que  no  sea , 

ermosislma  doña  Ana , 

auieu  de  tus  rayos  á  cuenta , 
aripou  de  tus  luces. 
Salamandra  de  tu  hoguera ,  i 

Viviendo  está  ú$  los  mismos 
Incendios  en  que  s«  quema  ? 
{Áp.  Cólera ,  disimulemos.) 
boíIa  ama.     • 

Áp.  ¡Que  de  esta  suerte  se  mieíOa ! ) 
So  erel ,  señor  don  Juan , 

?tte  en  hombres  nobles  cupieraiA 
an  traidores  procederes , 
Tan  viles  correspondenciu. 

P.  a  L.  -II. 


íí 


Mas  yo  me  engañé ;  pues  cuando 

De  vos  en  toda  esta  tierra 

Tan  indignas  voces  «orren , 

Tan  bajas  noticias  vuelan ,        . 

^uise,  escondiendo  las  dudas  J 
/  Deslumhrar  á  la  evidencia ;  ^ 
\1  Mas  ya  que... 

DOB  JUAN. 

•Escúchame ,  y  luego ,     , 
Dado  que  te  los  merezca, 
Castiguenme  tus  rigores. 
{Hablan  aparte,) 

DOflA  BKATBIZ.  {Al  pañO,) 

Pues  puedo  desde  esta  puerta 
Ver  quién  en  el  cuarto  entró 
De  don  Gómalo,  desmienta 
Mi  temor...  Pero  don  Juan 
Tenorio  es;  albricias,  penas. 
Pues  sabiendo  que  aqui  estoy. 
Viene  á  librarme ,  y  lo  prueln 
Ver  que  de  doña  Ana  esta 
Informándose.  ¡Oh  lineza. 
Lo  que  debe  á  su  cariño ! 

BOÑA  ANA. 

Si  son  las  disculpas  esas 
Que  alegáis,  preciso  es  que. 
Solo  por  ser  vuestras,  nuentan. 
¿^La  llave  de  mi  Jardín 
Dónde  está? 

BON  JOAN. 

¿Qué  quieres  de  ella? 

boAa  ana. 

Que  me  la  deis ,  para  que        ^ 
La  permitida  licencia 
Que  habiendo  de  ser  mi  esposo 
Tuvisteis ,  viendo  que  cesa 
La  causa ,  cese  el  efecto. 

doAa  beatbiz. 

Esto  es  ya  de  otra  materia ;      C 
¡Celos,  atención! 

BON  JOAN. 

Si  de 
Mi  cordura  se  aprovecha 
Vuestra  porfía,  fingiendo 
Tanto  diluvio  de  quejas, 
Vive  Dios... 

BOÜA  ANA. 

Solo  ahora  falta 
Que  me  echéis  una  pendencia. 
Ea ,  entregadme  la  llave ; 
Mas  no  me  la  deis ,  que  es  fuerza 
Que  no  merezca  ser  mía 
Habiendo  ya  sido  vuestra ; 
Pero  advertid  (por  si  acaso 
Osáis ,  en  fe  de  tenerla , 
Trascender  estos  umbrales)' 
Que  habrá  poca  diferencia 
bn  poner  vos  el  pié ,  y  yo 
Castigar  la  desvergüenza.         {Yau.) 

BON  JOAN. 

Oye ,  que  he  de  saber  antes 
Quien  te  ha  contado  en  mi  ofensa 
Tanto  numero  de  engaños. 

Sale  DORA  BEATRIZ. 
boHa  beatbiz. 
Doña  Beatriz  de  Fresneda. 

BON  JUAN. 

¿Esto  tenemos  ahora? 
¡Bien  por  Cristo  I 

boAa  beatbiz. 

¿Conocéisla? 
Diréis  que  no,  yo  lo  ereo; 
Porque  si  la  conocierais , 
No  hubieran  vuestras  traicionea... 

BON  JOAN. 

Poco  á  poco  y  valga  flema , 


Beatriz « que  no  es^oy  de  humor 
De  apurar  quintas  esencias 
De  quejas ,  celos  y  amor. 

DOÑA  BEATBIZ. 

¿Celos  llamáis  las  ofensas . 
Traidor? 

BON  JDA.V. 

Si  tú,  persuadida 
A  que  era  fácil  que  uniera 
Un^mdo  nuestras  dos  almas; 
Te  engañaste ,  ¿á  quién  te  quejas? 

Y  pues  no  es  razón  que  demos 
Que  decir  en  casa  ajena. 
Quédate. 

BORa  BBATBn. 

¿Cómo  quedarme 
Sin  que  cumplas  la  promesa 
Que  hiciste? 

DON  JOAN. 

En  vano  te  cansas. 

BO^A  BEATBIZ. 

Daré  de  mi  agravio  quejas 
Ai  Rey. 

BON  JUAN. 

Con  don  Juan  Tenorio 
No  se  entienden  las  querellas. 

bo5[a  beatbiz. 
Apelaré  al  cielo ,  cuya 
Justicia  á  nadie  respeta. 

BON  JUAN.  N  y 

Si  tan  largo  me  lo  fias .     -         I 
Yo  te  permito  la  espera.    I 

DOSÍA  BEATEljE.  / 

¿Tarde  fia  quien  de  Dios* 
Al  divino  juicio  apela? 

DON  JUAN. 

¿Qué  sé  yo?  déjame  ahora, 

Y  10  que  quisieres  sea. 

BOÑA  BEATBIZ. 

i  Hombre  infiel! 

BON  JOAN. 

Estás  quejosa. 

DO^A  BEATBIZ. 

¡  Mal  caballero ! 

DON  JOAN. 

Estás  ciega. 

OOÜA  BEAraiZ.       . 

Si  porque  ves... 

DON  JOAN. 

No  des  gritos. 

boíIa  BBATaiS. 

Que  soy... 
Sale  DON  «ONZALO  DE  ULLOA 

BON  GONZALO. 

¿Qué  voces  son  estas? 

B0Í9A  BEATBIZ^ 

¡  Turbada  estoy  1 

BON  GONZALO. 

¿Vos  aqui. 
Señor  don  Juan? 

DOÑA  BEATBIX. 

¡Suerte  adversa! 

BON  GONZALO. 

¿Con  doña  Beatriz?  ¿  Y  vos , 
Señora,  tan  descompuesta 
En  mi  casa? 

w>5íAknk.{Álpaño,) 
De  mi  padre • 
01  la  voi ;  y  por  si  media 
Mi  cordura  el  lance ,  es  bien 
Salir. 
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DOTICOmCALO.  {Ap,) 

Saerte  no  pequeña 
Foé ,  que  leyendo  -uii^  c^U'U 
Se  haya  quedado  á  la  pueria 
Piiiberlo. 

DON  JOáK.  (ilp.) 

Al  acordarme 
De  que  á  mi  sangre  desprecia 
Don  Gonzalo,  embaraxando 
Mis  bodas ,  eu  iras  uoevas   . 
Arde  el  peelio.  • 

B0!f  005KAtO. 

¿En  fln,  entrambos 
Negando  el  uso  á  la  len((ua 
Calláis?  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Sa/«MÑAAMA. 

D05ÍA  ARA. 

Yo. 
S«fior ,  lo  ^é. 

OO^A  BEATRIl. 

¡  Estoy  muerta ! 

OO^A  AKA. 

Beairis  (en  la  contianu 

De  que  ha  de  ser  tu  nobles 

Spguro  puerto  al  vaivén 

De  su  fortuna  deshecha) 
.  Buscándole  entró  en  mi  euarto, 

Desde  donde ,  porque  vea 

Cuánta  adelanto  el  alivio    - 

Al  riesgo  de  su  tormenta , 

Al  tuyo  lu  pasé ,  porque 

Sin  lunios  testigos  pueda 
.  lurormarte,  en  cuyo  espado 

(Habiendo  hecho  del  yo  ausencia) 

Creer  debo  que  á  él  ¡  ab  ürauo ! 

Haya  venido  Iras  ella 

El  señor  don  Joan  Tenorio, 

De  quien  como  et  lance  maestra, 

Podráji... 

DON  JUAIf . 

Seitor  don  Gonzalo , 
Pues  nada  en  estas  materias 
Es  mejor  que  el  hablar  claro , 
Ni  yo  sé  qué  es  lo  que  quiera 
Esa  dama ,  ni  en  su  busca 
He  entrado  en  la  casa  vuestra; 
Y  para  que  veáis  presto 
Cuan  distinta  dependencia 
A  ella  rae  trujo,  decidme... 

Sa/eFILIBERTO. 

nUBERTO.  (Ap.) 

Del  marqués  del  Basto  era 
•La  carta,  y  en  ella... 

DOR  JOAN. 

¿Cómo, 
Cuando  á  so  enemigo  encuentra , 
No  obra  mi  ira  T  ¡  Traidor ,  muef e ! 

DONA  DEATBII. 

¿Qué  haces  Y 

DON  GONZALO. 

¿Cerno,  en  mi  presencia 
Ostia?... 

DOÑA  ANA. 

•  ¡Cielos!  4  otro  susto? 

FlUBERTO. 

¿Hay  mas  raras  coniingeocias? 

DONJUÁN. 

Suéltame,  ó  vive  mi  enojo  .. 

(A  Seairit.) 

FlUBERTO- 

Ya  que  esa  dama  se  empeña 
En  embaraaAr  lo  que 
Después  llorará  si  os  suelta , 
Advertid ,  señor  don  Juau , 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOKi. 

Que  para  ver  dónde  llega 
Ese  ardor,  tengo  pedido 
(harapo  al  Bey ,  con  evldeocto 
De  que  según  el  mptivo 
De  mi  causa,  le  couceda; 

Y  pues  estando  relado. 
El  que  de  noble  se  precia. 
Debe  no  apelar  á  los 
Acasos  de  una  pendencia, 
Reservad  todo  ese  enojo 
Para  cuando  eu  la  palestra 
Nos  veamos. 

DON  JDAN. 

En  cualquier  parte 
Que  bailo  i  mi  enemigo,  es  fuerza 
Darle  á  entender... 

FILIBERTO. 

Ya  os  be  dicho 
Que  05  templéis ,  cuando  se  templa 
L\  quejoso ,  y  porque  aun  este 
Aviso  el  resguardo  teuga 
De  esta  acción ,  agradeced 
Que  os  bable  de  esta  manera 
A  la  casa  eu  que  os  encuentro» 
Que  no  sé  yo  si  allá  fuera 
Tan  cuerdo  obrara ;  y  eo  6n , 
Pues  la  caite  es  mas  abierta 
Campana,  no  á  estas seQont 
Asuste  la  inadverteneia 
De  vuestra  ira ,  arguyendo 
Cuan  poco  el  veros  me  mueva 
Cou  la  mano  en  el  acero 
El  ver  que  de  vos  se  ausenta 
Mí  cordura ;  pues  sí  otra 
Acción  el  lance  pidiera , 
No  estuviéramos ,  don  Joan , 
Por  ninguna  contingencia , 
Vos  con  la  espaila  empuñada 

Y  yo  con  la  espada  vuelta.        (t^aie.) 

DON  JOAN. 

Vive  Dios,  que  ese  es  temor, 

Y  presto  haré  que  os  desmienta 
La  experiencia. 

DON  CONZALO. 

¿Dónde  vais? 

DON  JUAN. 

A  castigar  su  soberbia. 

DON  GONKALO. 

Habiéndoos  visto  en  mi  casa. 
No  ha  de  pasar  á  sangrienta 
La  cuestión. 

DON  JUAN. 

Ved  que  mí  enojo  "-* 
Ningunas  canas  respeta. 

DO^A  BEATRIZ. 

De  un  empeño  nace  otro. 

DON  GONZALO. 

Mi  valor  le  hará  cpie  aprende. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

No  le  dejéis  ir ,  Señor. 

d65ÍA  ANA. 

Dejadle  salir ,  y  muera. 

DONJUÁN. 

Ved  que  yo... 

DON  CONXALO. 

Vuestra  porfla 
Va  con  mas  causa  me  empeña 

Y  pues  ya  saqué  fa  espada 
Para  defender  la  puerta » 
Ved  cómo  ha  de  ser. 

{Ritlen.) 

DON  JDAN. 

UataRdo 
Yo  a  quien  el  paso  me  oiega. 

DOÑA  ANA. 

¡  Ay  infeHz ! 


\ 


DORA  UATlIl. 

¡Dónde  iré 
Que  no  me  nga  mi  estrena! 

DO^A  A!(A. 

¿Ftbio,  Ernesto,  Lesbia ,  Nioef 

DONGONIALO.  *  p* 

í  Muerto  80|!  ^\       {€«$.) 

De  esta  manert 
A  quien  mi  voz  no  persuade 
Mis  cóleras  eseermieotan.        (Tair.) 

DO^A  ANA. 

¡Qué estoy  mirando,  dosdícliist 

DON  CONlALQu 

Espera,  traidor» eepeni. 
Que  augcoloy  vivo. 

Salen  LESBU  f  FAUa 

LBSBU. 

¿Qué  es  esto! 

FABIO, 

¡Amamia! 

Una  tragedia 
Tal ,  que  disuade  el  sentirla ' 
La  incertidttfflbre  de  creerla. 
¡Padre! 

DOÜABtATia. 

¿^ei&or? 

DON  GO3BAL0* 

Femeolido. 
Aunque  tropezando  sea , 
Te  lie  de  seguir ,  y  por  mi 
El  cielo ,  que  á  todos  venga,     ^ 
Tome  á  su  cargo  mi  muerte.       } 

DO^ÍA  ANA.  ' 

Por  si  hay  ea  el  daño  eomieoda,  ' 
Ayttdente  nuestros  breaos» 

Llévanle^  y  talen  riñenúo  DOÜ  JCAfi 
T  FILIt^CHTO  por  la  ékrechu. 

DON  JOAN. 

Ahora  veréis  si  quien  era 
Allí  osado ,  aqui  es  valiente. 

FILIBERTO. 

Y  vos  que  el  que  allí  os  detenga. 
Es  para  que  aqui  os  castigue. 

GAUACHO.  {Dentr04 
El  paso ,  Señor ,  a|>rieta 
Si  quieres  llegar  á  tiempo» 

DON  JOAN» 

¡  Mucho  duraa! 

FILIBEBTO. 

{Mocho  alientas! 

Salen  DON  DIBGO  TENORIO  v 
CAMACIO. 

DON  HBGO. 

Tente ,  doa  Juan ;  Filil>erlOa 
Aguardad. 

DONJUÁN. 

Si  no  deseas 
Que ,  despechada  mi  rabia,. 
Alropelle  tu  prudencio,     \ 
Quítate  de  en  medio.  \ 

DON  DIEGO. 

¿  Cómo , 
Bárbaro,  cuando  b  ruega 
(Jo  padre,  no  te  detienes? 

DON  JUAN. 

Como  eo  ocasión  como  eitfOf 


NO  HAY  PUZO 

No  «fl  el  respeto  ibeoqne 
Máscara  de  la  Oaqoeza, 

PlUBIRfO. 

ADt«s  es  sobre  seunro 
Bízarrear  slo  coDlingeneia ; 
Y  asi .  ya ,  señor  don  Diego , 
Por  mk  (mediando  vos)  cesa 
£1  Impeoo. 

ooxjaAx 
Por  mi  no • 
Qne  no  está  mí  espada  beeha 
A  reducirte  á  la  cíou 
$\ü  san^e. 

CASACno. 

¡Ay  tan  mala  bestia! 

¡Vive  Dios! 

Sffie  PAftIO* 

rABIO. 

i  DoD^iun  Tenorio 
Dónde  esl&r 

flkfBCRTO.  V 

«  .^.  -       iO"^  es  lo  que  teteoÉu. 
Fabiof  '  ^ 

FABIO.  »     f 

Ya  qae  le  be  eneonirado  • 
Matarle  •  pues  lo  acooseuin 
Mis  lealudes. 

riLisinTO. 

¿OMiéo  te  ol»IJ|ta 
A  qoe  i  tal  acción  te  atrevas? 

rAiio. 
Ved  que  ba  dido  muerte  é  mi  amo. 

FiLiaeftTo  Y  oo:f  oibgo. 
i  Qué  dices? 

pABm. 


QUE  NO  SE  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 


Aí9 


Que  mnerto  queda 
idor. 


El  Comendac 

rU.IBEBT0. 

'  Ahora , 

Sin  que  ü  oiro  motivo  atienda , 

Sabré  darle  mucrte*yo. 

CAXACHO.       ^ 

Va  escampa ,  y  Hovian  piedras. 

DON  DIBOO. 

Siendo  dos  los  que  te  embisten, 
Ya » bíjo ,  estoy  en  iir  defensa. 

¡Uñen  doi  áiot^y  saien  alguaciles. 


ALCOACIL  l.^* 

Ténganse  al  Rey. 

ALCOACIL  2.* 

La  ja&ticla. 

DON  JUAN. 

Poco  ese  nombre  me  enfrena. 

DOR  meso. 
¿Qoé  es  no  enfrenarle t  cobarde? 

CAIACHO.  ^  J 

Ah/Seüor,  coge  soleta,         \  .' 
Que  esto  va  de  mala  data. 

DOÍf  JUAN. 

Dices  bien,  pues  á  ir  me  fuerzan 
Un  padre  que  me  embaraza « 
Y  una  dama  que  me  espera. 
( Vanse.) 
riLiBsaTO. 
Dejad  qne  siga  al  qoe  mnerto 
Eii  su  propia  casa  cl^a 
Al  comendador  Ulloa. 

ai<60acil1.* 

Si  esa  es  obUgacion  nuestra. 
En  vano  es  cansaros  vos. 


\ 


nOR  DISCO. 

Advertid... 

AtGUACIL  2.^ 

Vamos  apriesa, 
Que  esta  es  causa  de  importancia. 

(Vanre.) 

riLIOERTO. 

Por  si  antes  que  ellos  llega 

Mi  venganza ,  atravesando 

La  calle  qne  está  v^as  cerca, 

Le  saldré  al  paso.  (Vaie.) 

FABIO. 

Contigo 
Va  mi  valor.  (Vaie.) 

DÓlf  DIEGO. 

Á Quién  dijera 
Qne  en  dos-  horas  solas  caben 
Kternidades  de  penas? 
^as  pues  no  hay  de  asegurarle 
Has  modo  que  el  que  le  prendan , 
A  (|ue  le  prendan  iré. 

K*>Mvlna  justicia  inmensa, 
edad,  aunque  su  despecho 
Abuse  de  tu  clemencia  I  {Va$e.) 


¿^ 


JORNADA  SEGUNDA. 


\ 


Sültn  por  laitquierda  EL  REY  v  acoh- 
PA.^AMie!fT0 ,  por  la  derecha  D05lA 
ANA  DE  ULLOA  v  FILIBERTO  GON- 
ZAGA ,  H  arrodillan  lo9  dos,  UO.^A 
ANA ,  de  luto,  1  LESBIA  %e  queda  al 
paño, 

DO^A  ANA. 

A  ivuestros  pies,  generoso 
Alfonso,  Key  de  Castilla... 

FILIBERTO. 

A  vuestras  plantas,  invicto 
Alcides  de  Andalucía...  / 

DO^A  AÜA.  / 

Una  mnjer  desdichada     \  . 
A  pedir  vieue  justicia... 

TTLTDBItTO. 

Buscando  piedades  un 

Noble  extranjero  se  humilla.  / 

doSa  ksá. 

Y  de  elloá  no  he  de  apartarme... 

riUSBSTO. 

Y  á  ellos  es  jasto  que  insista...  • 
*  doSa  ana. 
Hasta  saber  que  la  logre. 

FILIBBRTO. 

Hasta  ver  que  la  consiga. 

BEV. 

No  estéis  asi ,  alzad  del  suelo; 

Y  ya  que  á  mi  tan  unidas 
Llegan  súplicas  y  quejas , 
Sepa  yo  lo  que  os  motiva 
A  unir  á  ruegos  que  abogan 
Persuasiones  que  acriminan. 

OO^A  ANA. 

Si  este  luto ,  si  este  llanto, 
Melancólicas  insignias 
De  mi  dolor,  no  os  han  dicho 
Que  soy  la  infeüce  hija 
De  don  Gonzalo  de  Ulloa 

ÍCuyu  fama  esclareoida 
)espues  de  su  muerte  se  hace 
Venerar  en  sus  cenizas ).   v 
Aun  mejor  qne  ellas,  Sefior, 
Para  informaros  lo  digo 


», 


Ser  contra  don  Jnan  Tenorio      ^ 

Mi  instancia ,  pues  aunque  sigan 

Contra  él  tanta»  causas,  cuantos 

Hizo  agravios  y  milicias, 

Ninguna  con  parle  de 

Tan  superior  jerarquía 

Como  mi  razón,  pues  esta 

Ks  la  primer  vez  que  pisa 

Doña  Ana  de  Ulloa  losas , 

Que  pensó  hollar  álgun  dia 

Para  dama  de  la  Reina. 

¿Quísolo  asi  mi  desdicha?^  ^ 

La  poca  causa  que  tuvo 

De  don  Juan  la  tiranía 

Para  dar  muerte  á  quien  ya 

Cansado  de  años  vivia, 

Tallando  en  sus  desengaños 

Los  mármoles  de  sn  pira, 

Bien  vuestra  alteza  lo  sabe , 

Bien  el  mundo  lo  publica, 

Y  bien  mi  dolor  lu  llsra. 

;i  Mas  qué  |  mporta ,  en  ja  precisa 

Dajíada  influencia  de  una 

Malévola  estrella  impla. 

No  haber  causas  que  provoquen , 

Si  hay  ceguedades  que  irritan  f 

Tres  meses  ba,  gran  Señor, 

Que  sin  dar  á  mi  afligida 

Queja  mas  satisfacción 

Que  la  que  tiene  en  si  misma*. 

Le  tenéis  preso,  y  aun  esto, 

Mas  la  pública  vindicta 

La  debe  al  amor  que  ampara. 

Que  á  la  equidad  que  casiiga ; 

Pues  si  para  asegurarle 

Dé  mi  rencor ,  de  mi  ira , 

(Que  al  fln  soy  mujer ,  que  sirada 

No  es  mucho  que  esté  temida) 

No  hubiera  sido^su  padre 

Quien  S  la  torre  en  que  habita 

Le  redujo ,  creo  yo , 

Que  aun  no  tuvieran  sus  iras 
La  pensión  de  estar  suspensas 

Para  no  obrar  como  altivas. 

Cuanto  ha  tocado  á  mi  amor 

Para  mostrar  cuánto  estima 

De  aquel  lielado  cadáver 

Las  yertas  pavesasTrias , 

Ha  sido  labrarlas  noble 

Sepulcro,  que  en  la  capilla. 

Que  es  honroso  patronato 

De  nuestra  ilustre  familia 

Keligiosamente,  ultraje 

Las  memorias  de  Artemisa. 

Sobre  él ,  mi  difunto  padre 

Al  tallado  mármol  lia 

El  dibujo  de  Sus  señas, 

El  bulto  de  sus  insignias 

Tan  vivo,  que  bien  podéis , 

Si  de  vuestra  monarquía 

Inquietaren  las  fronteras 

Las  escuadras  berberiscas , 

Sacarle  en  estatua ,  á  que 

Para  postrar  su  osadía 

Por  vos ,  haga  su  retrato 

Lo  que  hiciera  siMuctiilla. 

Pues  si  esto  que  a  mi  cariño 

Tocó,  supo  mi  hidalguía 

Desempeñar ,  vos ,  Señor , 

Haced  también,  á  la  vista 

De  mi  razón ,  lo  que  toca 

Al  brazo  de  la  josticia , 

En  castigo  de  un  aleve 

( \  Ay  amor,  no  me  lo  riñas !) 

Cuya  traición  en  un  pecho 

El  noble  resguardo  os  quita 

De  vuestra  corona ;  y  pues 

Tanto  es  vuestra  QOmo  mía 

La  causa ,  n^uévaos  el  ver  * 

Que  á  vuestras  plantas  os  pida 

Venganza  el  triste  lamento 

De  una  mujer  afligida, 
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Que  buérfana ,  triste  y  sola, 

Mas  logto  no  solicita 

Que  ver  su  sangi'e  vengada , 

Ya  que  la  miró  vertida.  (De  rodilloi.) 

REY. 

Alzad ,  Señora,  del  suelo, 

Y  no  el  fuego  que  destila 
Vuestra  congoja  os  abrase 
Las  flores  de  las  mejillas ; 

Pero  antes  que  á  vuestra  instancia 
Responda ,  es  acción  precisa 
En  mí  saber  lo  que  intenta 
Filiberto,  por  si  unidas 
Vuestras  dos  acciones ,  puedo 
Alarlas ,  ó  convenirlas 
De  tal  suerte ,  tjue  no  queden 
Resquicios  á  la  malicia. 

FILIBCRTO. 

Mi  suplica ,  gran  Señor , 
Aunque  es  contraria,  es  la  misma. 

•REY. 

i  La  misma  j  contraria  ? 

FILIBERTO. 

Pues  es  pretender  que  viva      ^ 
Para  que  le  mate  yo: 

Y  pues  teniendo  admitida 
Vuestra  alteza  mi  demanda 

ÍCuya  instancia  patrocinan 
^os  fueros  que  á  coaláuier  noble 
Segura  palestra  libi^n) , 
Debéis  mirar  por  mi  bonor, 
Antes  que  vea  Sevilla 
A  don  Juan  en  el  cadalso , 
Dar  satisfacción  cu^nplida 
Al  difunto  don  Gonzalo 
(Que  es  lo  que  pide  su4iija), 
Que  en  su  campaña  le  vea 
La  verde  estancia  norida 
Ktponer ,  Señor ,  el  pecho ,  * 
Cuando  mi  furor  la  embista , 
O  al  golpe  dedos  arneses, 
O  al  encuentro  de  tres  picas , 
Es  lo  que  os  suplico  yo , 
Aunque  creo  (si  se  mira 
A  los  efectos  que  ofrecen 
Mi  esfuerzo  y  sü  cobardía), 
Lo  mismo  es  que  sentenciarle 
A  muerte ,  poraue  si  lidia 
Conmigo ,  se  sabe  qoe  antes 
De  que  me  acometa,  espira. 

•  BEY. 

Ambos  &  dos  piden  bien; 
tLo  que  mi  cariño  eslima 
A  su  padre,  mi  piedad 
Mas  hacia  esta  parte  inclina. 
Estaba  de  ser;  pues  por  ahora, 
Doña  Ana ,  lo  que  roas  insta 
Es  no  quitarle  la  fama . 
Pues  le  he  de  quitar  la  vida ; 
Dar  tiempo  al  tiempo  es  razón. 
Tomad  vos  esa  sortija,     (A  FiliVerto.) 
Uue  anillo  re:il,  aseara 
£1  ser  yo  quien  os  envía, 
Y  valido  de  su  indulto. 
Desde  la  torre  en  que  habita, 
Poner  á  don  Juan  Tenorio 
Preso  en  su  casa ,  en  la  fija 
Suposición  de  que  haciendo 
Homenaje  y  pleitesía 
Antes  su  padre ,  de  darle 
Siempre  y  cuando  se  le  pida. 
Estará  de  maniCesto. 

FILIBERTO. 

Atvuestras  plantas  invictas... 

REY. 

No  os  detensais ,  porque  importa 
A  mi  cariño  la  prisa. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

FILIBERTO. 

Perdona ,  amor ,  que  aunque  sepa 

Que  á  doña  Ana  desobliga 

Mi  intención ,  fuerza  es  mostrar , 

Que  entre  el  garbo  y  la  caricia « 

No  puede  ser/:on  don  Juan 

Airoso,  y  con  ella  fina.  (Vaie.) 

í  Qué  estovean  mis  pesares ! 
¡  Ah  lisonja ,  quién  diria  ' 
Que  con  el  Rey  pueda  menos 
Mi  verdad  que  tus  mentiras! 

REY. 

De  esta  manera  podré ,  . 

Pues  ya  ajustadas  tenían  Y 

Sus  bodas,  dar  tiempo  al  tiempo,  '^ 
Para  ver  si  se  sií^viza 
Este  CStRT,  électuando 
El  contrato,  pues  rendirla 
Podrán  ó  la  autoridad 
O  el  ruego. 

DOÜA  ANA. 

En  fio ,  solicita 
Vuestro  precepto... 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO.  * 

i  Señor  ? 

REY. 

Don  Diego  Tenorio  (albricias , 
Pues  este  acaso  embaraza 
El  que  en  sus  quejas  prosiga 
Doña  Ana ),  ¿qué  traéis  de  nuevo? 

DON  DIECO. 

Mochas  gracias,  que  rendidas 
A  vuestros  pies,  como  siempre , 
Sean  ofrendas  votivas 
De  mi  reconocimiento. 

REY. 

No  08  entiendo. 

DOÑA  ANA.  (Ap,) 

\  Ay  ansias  mias ! 

DON  DIEGO. 

Fililierto  me  ha  contado... 

REY. 

¿Que  á  pasar  á  doif  Juan  iba 

A  su  casa  ?  es  verdad ;  pero 

Sí  es  eso  lo  qoe  os  obliga 

A  darme  gracias ,  sabed 

Que  lo  que  hoy  para  rendirlas 

Parece  piedad ,  dilata 

Su  pena,  mas  no  la  evita: 

Porque  aunque  hay  favor  que  tenlpla. 

Hay  parte  que  íisc^liza.  {Yaie.) 

"■'       '"  'doSaana.  • 

¿Que  esto  una  rtrivam^  pueda? 

Mas  vivo  yo,  qurpuetquíta 

El  Rey  á  mis  esperanzas 

La  que  de  lograr  tenia 

Mi  satisfacción,  el  oro 

(Pues  todo  lo  facilita) 

Me  eratjeará  la  venganza.-* 

(A  don  ÍHego.  ¿Dónele  va  vueseSoria?) 

DON  DIEGO. 

A  serviros ,  porque  el  ser 
Mi  hijo  quien  os  írrita, 
No  es  motivo  para  que 
No  sea  yo  quien  os  sirva ; 
Y  creed ,  Señora ,  que  nadie. 
Mas  que  mi  amistad ,  sentida 
En  vuestra  desgracia,  el  todo 
De  su  dolor  participa ; 
Pero  el  tiempo... 

%       DOÑA  ANA. 

No,  señor 
Don  Diego,  en  mis  repetidas 


Penas  avivéis  el  úAo 
Despertando  la  noticia. 

DON  MEGO. 

Pues  venid. 

DOÑA  ANA. 

Con  Ules  honras 
Quedará  desvanecida 
Mi  coniianza. 

DON  DIEGO. 

Esta  es 
Denda,  no  galantería ; 
MI  hija  os  pensé  hacer;  suplid 
El  que  08  trate  como  á  h^a. 
^  [Vanw.) 

Salen  DOSA  REATRIZ  ,  een  maaU, 
y  CAMAQHO. 

CAVACnO. 

¿Por  qné  quieres  esperar. 
Señora,  que  m(  amo  venga 
En  la  calle  donde  tenffa 
La  gente  que  reparar? 
Entra  en  su  cuarto,  y  alU      L 
Podrás  esperar  mejor. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  dices ,  aunque  el  ri^or 
De  mi  fortuna  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
En  ninguna  parte  ofrece 
Alivio  ai  dolor  que  siento. 

CAHACHO* 

tá  tienes  de  tu  tormento 
La  culpa,  pues  apeteces 
A  nn  hombre  coya  tirana 
Falsedad,  que  viendo  estoy» 
A  coantas  engaña  hoy 
Deja  burladas  mañana. 

DOÑA  BEATRn. 

Es  muy  fácil  de  engañar 
Amor;  mas  dime  (siquiera 
Por  ser  alivio  que  espera 
La  fuerza  de  mi  pesar) 
¿Cómo  desde  la  prisión 
Le  traen  á  su  casaj 

CAMACHO* 

•  Eso, 

Que  es  caento  largo  conñeso» 
Que  pidiera  relación 
A  estar  mas  despacio;  ¿  pero 
De  qué  te  has  sobresaltado? 

DOÑA  BEATRIZ. 

De  que  con  Fabio,  el  criado 
De  doña  Ana,  á  lo  que  inflero. 
Cruzar  á  mi  hermano  vi 
La  calle  (¡ah  cielos!) 

CAMACHO. 

Ahi  va ; 

Pues  por  estotra,  que  está 
Mas  sola,  escapa,  y  asi 
Podrás  bnniar  tn  temor. 

DOÑA  BBATMZ. 

Porque  no  perder  quisiera 
La  ocasión  de  que  me  oyera 
Dos  palabras  tu  Señor, 
En  san  Francisco  aguardando 
Tu  aviso  estaré,  que  alii 
Podrás  tú  buscarme. 

CAVACHO. 

¿Oi,^ 
( Porque  no  ande  reparando 
La  iglesia )  dónde  estarás  ? 

DOÑA  BEATRIZ* 

Junto  á  la  capilla  de 

Los  Uiioas,  para  que 

( Pues  no  como  las  demás 

En  el  templo  está,  y  su  puerta 

Une  por  la  cercanía 

Del  claustro  y  la  portería) 


Con  una  le  DI  me  idTtflru 
Ta  cntdido  de«í  es 
Ron  de  ver  i  doo  Joan. 

He  plice,  que  u\  podrin 
Ver  mil  deseni  (dupitet 

Sue  lú  üeetli  hijiiulldo) 
I  lepnlerome  fain  labndo 
AlCamendador. ' 

boSa  ■iatmi.  (j1;i.) 
Coidado, 
Paes  no  Mbei  tcr  olvido, 
BiidelaiMneporTer 
Si  oaien  en  *d  amante  llama 
>o  JeienH»  como  dama. 
Le  obliga  como  mnjer.  (I 

ciniACnD. 
Aongne  con  batía  mea  «eras 
La  diao  adié  r>  el  reclamo  - 
(  Pnea  buscar  raaon  en  m(  amo 
E«  pedir  al  olmo  pena ) 
iQuIén  i  mf  Oema  le  melé 
BneiotBelIffnifeTd 


HAY  PLAZO  QÜS  NO  BB  CUMPLA  NI  MUDA  QUÉ  NO  SB  PAGUE. 


DOR  nAjf. 
No  proitcala ,  porque  al  paio 


«I 


V  íiene 
A  doSa  Ana  acompaiSando 
ei  -imeenaalio:  ;pues  »r- 


^«  iiu  uig  cuMtfUU,  J  ^uca  TUS, 

Como  al  ÜD  buen  cortesano,  / 
No  querréis  que  os  Tea,  en  esle 
Portal  podéis  acollaros        / 


Portal  podéis 
Mientras  pau. 


IN  KM. 


Paes 


•  .  >••,•>,  i>  ptTdoiie. 

M  lírmJnos  se  opone 

(Por  la  ierecha.) 
Al  oficio  de  alcalioeie; 
r  pues...  Has  mi  amo  dos  Diego 
A  doíta  Ana  Tiene  allí 
EscuderaiKlo  ¡  Te  aqoi 

(Par  /■  isjníífda.) 
Qoe  biclese  el  dlihlo  nae  laego 
Con  Fitlberlo  llegara 
MI  amo  don  Inaji...  hechordlcbo. 
:  Qai  protela  ea  nn  capricbo 
lie  lacajo  qne  repara  I 
Mesuróme  como  guien 
Jamis  ba  qnebrado  un  pialo, 
V  hago  el  arrimón. 

Satfíi  FILIBERTO  I  DON  JUAN  f  íl- 
cvaciLis  por  la  tiquierda. 

ntianTo. 

OKde  aqof  me  encargo,  hidalgos, 
De  la  guarda  del  señor 
Don  Jaanft  qnlen  me  ba  ootregadQ 
Su  alteía,  porque  en  su  raía    i 
aTenga  por  prisión  su  cuarioj    x 
besdeaqulpodeisTolvero».  -i' 

aLsoaoL  1.*    / 
Pues  ea  el  orden  qne  traigo 
Obedeceros,  en  fe 
De  mirar  en  niestra  mano 
El  real  aDillo,  quedad 
Con  Dios. 

AL  ce  ira  !." 
No  nos  deiDÍdamos 
Siobablarle. 

LOS- nos. 


Vea  ubu, 
SdioMÍDos  manda  algo. 
Do<i  Jii4.r 
Uos  os  guarde. 

Al<iO*C.t.l,°(íp.) 

En  esle  hombre 
Es  de  alabar  el  arpado. 

(Voúe  Ib»  ÁlguaciUt.) 

iQne  ha  j»  JO  de  recibir 
De  mano  de  mi  contrario 
Li  libertad:  Vive  Dios, 
Quede  lolo  Imaginario, 
Kn  nueTaa  iras  Doctúo, 
En  nuevas  cMeras  ardo. 
nimKRTO. 
Ya,  seBor  don  Joan,  por  mi... 


ai  inc  Tiere, 
Ecbe  la  culpa  al  acaso 
Oue  lo  quiso,  ;  asi  el  dia 
Que  los  dos  nos  encontramos, 
Pacieocia,  que  3:0  por  eso 
No  be  de  ecbar  por  oiro  lado. 

Salen  per  ¡a  áereeha  DON  DIEGO  ha- 
bimda  con  UOflA  ANA,  t  LESBU 
ietrát. 

non  orneo. 
Venid ,  SeEora. 

bdSa  aüa. 
¡Ajde  mi! 
Todo  el  coraioQ  se  ba  helado. 

Cé  mucho,  si  be  Tisto  i  quien   ' 
Teces  mebamuerio? 

¡  Ob  cninlo 
Sleoto  que  al  paso  mi  hijo 
EsU:  Pero  remediarlo 
Procuraré  de  esta  suerte. 

riLiBEm.  {A  daña  Ana.) 
S]  otro  maa  afortunado 
Que  yo  losrú  la  Tenturo, 
SeBora,  de  acompañaros , 
Permitidme,  qne  partida 
La  dicfaa  entre  dos  criados. 
Logre  desde  aqui  serilros. 

Vuestro  fortes  agasaja 
'  Bslimo.  mas  creo  que 
Con  admitirle  Je  pago. 

Don  DIEGO,  (A  dan  Juan.) 
Llega  i  hablarla,  y  si  el  acero 
Lainjurlú,  acállela  el  garbr 

D0\JUA1I. 

tVquéqnereis  que  la  diga, 
SI  para  mi  son  extraños 
#'iletes  que  son  meniiraa 
V  parecen  agasajos! 

non  meco. 
Llega ,  pues. 


I  Anegáronle  Jai  razones 
En  el  pecho  :  no  me  espaou! 

CtlACHO. 

Lesbia,  adiós. 

iCómoseafreTe 
A  hablarme  el  picaronaioT 

CAMACHO. 

V  paes,  mujer,  ;yo  qué  te  be  becboT 


Ser  criado  de  tu  ai 


(V(tM.) 


"A 


lAmof,  cómo  i  un  mismo  tiempo^  - 
La  aborrezco  y  la  idolatro? 

FILIUBTO. 

¡Celos,  poco  i  poco! 

non  oiEGO. 

Seilor  Filiberlo.  on  ralo 
He  esperad,  que  luepo  que 
llaja  i  doña  Ana  deludo 
En  Eucasa,  Toltere, 
Por  serriros ,  i  buscaros. 

Fl  LIBE  ato. 

Aguardad, quí  aniesesfoeru     . 

En  la  ocupación  trocarnos 
Que  trujlmos. 

DOR  DIEGO. 

¡Cúmol 
FiuaenTO. 

Quedeje.elrejmehamaudado,    ^ 

En  tu  casa  i  vuestro  hijo.         .  v 
El  seBor  doo  Juan,  debajo  \ 

De  palabra  que  habéis  vos  \ 

Ue  dar,  de  entregarle,  cuando         \ 

Su  majestad  os  tu  pida ;  \ 

y  pues  en  léale" - 

Va  incluid         , 

Quedlos  con  él  mientras  yo 
iplir  por  vos  me  parlo 
?ael  cortejo.  (4  don  Juan.)  Y  ja 

wut  uB  conseguido di'jaros, 

Seiíor  doo  Juan ,  si  no  libre , 

Heoos  preso,  de  mi  garbo 

Aprended  A  manejar 

Quejaa  de  tu  estro  contrario. 

oiga  j  no  le  arranque 


(Vmí.) 


i  Liado  paso ! 
D0.1  jo»n. 
Si  el  ceño  de  la  fortuna 
( VlTe  Dina  que  esloj  turbado) 
Dispuso  hacerme  instrumento 
De  Tuesiro  pesar,  quejaos 
Iteldestlno.no de  mi. 
Pues  no  es  razón  que  entra  ambos 
( Hermosa  esli  )  pague  jo 
Ofensa  que  os  brío  el  hado. 

jNo  le  respondéis! 

Va  creo 

Que  le  ba  respondido  el  llanto. 
(ip.  i  Ah  traidor,  que  tanto  sienlo 
"' dolor  como  tu  engaño!)  '    (Va$e 


lUé 


raion  i  pedazos ! 

Bn  fin ,  bijo,  ¿mas  por  qn 
Deesla  manera  le  llamoV 
Bn  do,  muerte  adelantad] 
De  mis  ja  caducos  aflos. 
De  tu  persona  me  flan 
La  goarda,  deicoefiados 
De  que  tú... 


Pues  lo  quisiste. 
Te  esii  muj  bleo  empleadn. 

iTo  lo  quise? 

SI, pues 
Quien  mis  iras  sosega 
Diste  lugar  iqnecoiin 
Reo  publico,  hombre  i 
En  una  drcet  me  mel 
Y  pues  dentro  de  ella 
Tres  meses ,  agradece 
Puedes  qne  un  dia  de 
No  la  baja  pegado  fa( 
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DONDltGO. 

¿  Y  eii  tan  conocido  estrago, 
Hombre ,  basilisco  ó  fiera. 
Qué  lograras? 

DONJUÁN. 

El  gustazo 
Dé  qué  yo  y  todos  los  presos 
Nos  pasásemos  de  un  salto 
A  los  tnflernos,  adonde 
He  de  ir,  tarde  ó  temprano. 

DON  DIEGO. 

Calla,  que  de  solo  oirte 
Me  estremezco. 

CAHAGBO. 

Hermosos  a^  tos 
De  contrición. 

DON  DIEGO. 

Entra  en  casa» 
Mientras  yo  dando  á  palacio 
Vuelta ,  é  su  alteza  jdoy  cuenta 
De  todo  lo  que  ha  pasado. 

DON  JUAN. 

Porque  se  vaya  obedezco 
Por  ahora. 

{Eníran,  y  ¿alen  al  salón  corto,) 

DONDIEGO. 

Tá ,  C^imacho, 
Queda  de  guarda  de  vista 
De  ese  humano  monstruo,  en  tanto 
Que  yo  vuelvo. 

CAVACRO. 

No  doy  ya 
Dos  alberjas  por  mis  cascos. 

DON  DIEGO. 

Presto  volveré :  ¡fortuna, 

Afloja  la  cuerda  al  arco  1  {Vate,) 

DON  JOAN. 

i  Fuese  ya  mi  padre? 

CAHACHO. 

Sí. 

DON  JOAN. 

Pues  ya  que  estoy  libre,  vamos 
Haciendo  cuatro  visiins 
A  las  comadres  del  barrio. 

CAHACHO. 

¿Pues  y  la  palabra  que 
Di  de  guardarle? 

DONIUAN. 

Borracho, 
Soló  ahora  falta  que  tú 
Des  tu  voto  como  sabio 
En  las  materias  de  duelo. 

CAUACHO. 

Soy  un  bestia,  soy  un  asno, 
Mas  no  riñamos  por  eso. 

DON  JOAN. 

Si  has  de  andarme  i  cada  paso 
Mnreando  con  tus  iocnras»    ' 
Quédate,  6 te  descalabro. 

'     CAMACIIO. 

Lo  primero  es  lo  seguro. 

DON  JOAN. 

Gallina  menos. 

CAHAGBO. 

Andalío; 
I  Ya  anda  suelto?  Guárdate, 
Comendador  de  Santiago. 

DON  JOAN. 

Ay  dofia  Ana,  ¿quién  creyera 
Que  á  quien  ni  un  solocuidade 
Costaste  conio  marido, 
Cuestes  como  galán  Untos?     (Vate.) 

CAIACHO. 

YyoáavisaráBeatrii 


DON  AÍ9T0NI0  UE  ZAHORA. 

( Pues  quedo  desocupado ) 

Iré ,  de  que  boy  no  hay 

Ocasión  ni  ye  la  a^ujirdo.    • 

De  que  hable  á  mi  amo;  Dios 

Me  saque  de  ser  lacayo 

De  señor  travieso.  ( Vate^) 

Salen  DON  LGIS  v  FABIO,  en  calle 
completa. 


DON  LOIS. 

Ved 
En  qué  puedo,  señor  Fabio, 
Serviros. 

FABTO. 

Viendo  que  ya 
Estáis  ( á  Dios  gracias)  sano 
De  aquella  pasada  herida... 

DON  LOIS. 

Asi  del  pasado  agravio 

Lo  estuviera.  ¡  Ah  vil  hermana ! 

FADIO. 

Que  os  suplique  me  ha  mandado 
Cierta  dama,  que  en  su  casa. 
Para  haceros  un  encargo, 
Os  dejéis  ver  entre  boy 

Y  mañana. 

DON  LOIS. 

¿Y  qué  despacho? 
¿Es  cosa  de  matar  á  alguien? 

FABIO. 

Algo  es  de  e«o;  y  porque  estando 

Convaleciente,  es  raion 

Cuidar  de  vuestro  regalo, 

Que  admitáis  os  ruego  estos 

Cien  escudos.  {Dale  un  Mtillc.) 

DON  LOIS. 

Topo  y  hago, 

Y  lo  estimo,  porque  estoy 
Hecho  á  matar  mas  barato. 
Mas  decid... 

FABIO. 

En  esta  esquina 
Hablaremos  mas  despacio* 
Retirados  del  concurso; 
Aunque  es  cansaros  en  vano 
Querer  que  os  diga  quiéh  es 
Ni  uno  ni  otro,  porque  á  tanto 
No  me  atrevo  sin  su  orden.. 

DON  LOIS. 

Lindamente;  pero  á  espacio. 
Celos,  que  aquella  es  Cituja, 

Y  viene,  si  no  me  engaño. 
Con  ella  don  Juan  Tenorio. 

FABIO. 

¿Qué  os  detiene? 

DON  LOIS. 

Haber  jnirado 
Que  en  este  portal ,  mejor 
PodrémQs  hablar. 

FABIO. 

Pues  vamos.* 

DON  LOIS. 

Desde  aqui  averiguaré 
Sus  traiciones,  ocultando 
El  rostro,  hasta  que  después 
La  bagamos  cantar  de  plano.    (Vate*) 
(Eteéndeee  ion  LtUt  y  Fabio  ala  it- 
qtUerda.) 

9 

Salen  por  la  derecha  DON  JUAN  TE- 
NORIO T  LA  PISPIRETA,  con  manto, 

DON  JOAN. 

Señora  dofia  Caunla 

( Pues  con  tan  buenos  apafioa 

De  damería,  ya  el  m 


Es  tratrmfenlo  ordinario), 
¿Dónde  bueno? 

piSFtBrrA. 

Como  es  hoy 
El  día  que  estreno  el  maoü, 
Y  ya  mas  convalecido 
Del  doctor  y  etmjano 
Anda  don  Lola  ppr  el  orando^ 
Voy  á  lucir  á  su  lado 
Con  cernícalo  desedn. 


% 


noN  mAN. 
Races  muy  bien. 

DON  LOIS. 

¡PorOioi 
ne  pora  convalecer 
o  es  mal  julepe  este  lr»go! 

DON  JOAN. 

¿Cómo  de  música  va? 

PISFIBETA. 

N  i  un  solo  tono  he  cantado 
Desde  la  noche  del  Yictor. 

Y  cierto  que  estoy  rabiando 
Por  echar  de  la  gloriosa. 

DON  ICAN. 

Pues  en  fe  de  que  hoy  iMBpiano 
Me  recogeré,  SI  quieres 
Dejarle  ver  en  mi  cuarto 
Para  cantar,  mientras  ceno» 
Dos  tonillos  de  porral^, 
Te  lo  estimaré. 

nsFmsti. 

Ya  sabe 
lisia  qne  en  mis  aplanaos 
El  mayor  es  el  servirte. 

DON  LOIS. 

Por  Dios,  que  esto  va  de  espneio. 

FABIO. 

¿Dónde  vais? 

(Tercia  la  capa  don  luis .) 

DON  L8I8. 

Ya  lo  veréis 
^ien  oprist. 

FKPIIIKTA. 

Estoy  ya  al  cabo. 
(Hahlanáo  aparte  con  den  /«#■») 

DON  JOAN. 

Pues  para  que  en  mejor  sftto 
Esperes  ( si  es  qae  yo  lardo), 
^sta  es  del  jardín  la  llave 
pCon  que  creo  que  has  entrado 
Otras  veces;  tómala,  (Do/f  vMifMr.) 

Y  de  su  licencia  usando, 
Espera  en  la  galeria. 

DONLOtS.  (il/j»Üd.) 

Ni  una  sola  voz  alcanzo 

A  oir :  ¿mas  qué  me  detengo 

Sí  esto  na  de  acabar  á  palos? 

PISPIBETA. 

Está  bien;  pero  Fresneda... 

i  Ay  iofeliz  \  (OcuUa  la  llatte.) 

00N*J0A!f. 

¿Qué  te  ba  dido 
Qoea8itiemt)las? 

DON  Lcis.  (Alpaño.) 

¿  Qué  seri^ 

Lo  que  con  tanto  recato 
Ocultó  de  mi? 

FISHRKTA. 

/fodoy 
Por  mis  naricea  dos  enatioe. 

DON  LOIS.  (At  ptdiú',) 

Déjame  á  mi  llegar  solo. 


no  HAT  PLAZO  QUE  NO  6B  CUMPLA  N(  D^UDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 
Hmo.(Aípúñü.) 

Por  d  ot  paedo'servir  de  algo, 
A  U  TisU  quedo. 

MfmtTA. 

Ahivaéso.  . 
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S&le  DON  LUIS. 

» 

fio:t  LUIS.  . 
¿BiMgoT 

ÜÓ!f  1ÜA5. 

Pico  mas  alio. 

W>H  LCSS. 

¿Reymtot 

BO9  J0A5. 

Noiaoifril^a. 
4  Caballero  I 

DOX  JOAVf . 

AM  me  llamo. 

BOU  Lota. 
Esa  dama  es  eosa  mía. 

DON  iVkn. 
Séalo  por  machos  aikos. 

BOX  LUIS. 

No  me  bafiareeido  bien 
Que  esté  éoo  vos  mano  4  maoo 
En  coDversacioo  tirada ; 
T  maa  cuando  ella  ba  tomado 
No  sé  qué » que  de  rol  oculta ; 
Y  para  que  Tamos  claros 
~)n  el  cuento»  sépase 
fué  es  lo  que  ba  babido  ea  el 
daré  la  |)eoUeBeia 
Conforme  fuere  el  pecado. 

rABto.(A/|MAa.) 

¿Con  don  Joan  Tenorio  babla? 
I  supiera  que  i  au  brazo 
Se  Üa  su  muerte... 

PISriARTA.  (4p.) 

Aquí  liay 
Una  de  lodos  lóS  diablos. 

BOU  jfJkjf. 

En  mi  fida  be  respondido 
A  quien  trae  ese  apiraio 
De  crudeza ,  coa  mas  lengua 
Que  la  de  un  carabinazo ; 
Mas  porque  sin  esas  armas 
VeoffO»  usted»  pues  es  tan  guapo, 
Beciba  el  deseo,  y  tomé 
A  cuenta  estos  cintarazos. 

BOIf  L0IS. 

Abora  se  veri  ase  pleito. 

^  RiñeHfP$aleVKh\O,^m0Hp0n$§IUh 
do  de  don  Ltth. 

raaio. 
1  Qué  es  lo  que  miro?  A  Ui  lado 
Estoj,  don  Luis,  j  Muera  I 

piarwBTA. 
•  ¿Que  baja 

De  haber  luego  chincbarrazos 
En  cualquier  parte  que  llego?  (Fisi^.) 

BOll  Lüía. 

Apartaos ,  que  yo  basto. 

BOM  JUAN. 

¿Traidor,  tá  lambiei)  me  liraaf 
raáio. 

Sor  leal,  y  fui  criado 
Del  comendador  Uiloa. 

BOR  JOAil. 

Todos  sois  pocos.  Tíllanos.  — 
La  espada  perdí. 

( Van  rgtínaéo  y  defendiéndose 
com  lo  daga.) 


B02V  LUIS. 

To  en  esas 
Filigranas  00  reparo.  IVase.) 

SaU  DON  JUAN,'p«r  otro  hoHidor. 


BOS  JCAn . 

Pues  de  san  Praociyo  estoy    ^ 

A'la  puerta,  su  sagAdo 

Giíardc  mi  vida.  (Vate.) 

Saien  FABIO  t  DON  LUIS. 

PABIO. 

Amosque 
Sea  la  iglesia  su  amparo, 
Matémosle. 

0031  LUIS. 

Aun  dentro  de  ella 
Le  be  da  hacer  dos  mil  pedazos. 
(Yame.) 

Sale  PISPIRETA. 

nsnacTA. 
Buena  anda  la  gresca ,  pero 
En  todo  caso  no  es  malo 
Llevar  la  llave  ooumlgo.  ( Yate,) 

DeseíUfreee  la  capilla ,  y  en  ella  el  se- 
pulcro magnifico  de  Jaspe  blanco ^  y 
sobre  él  DON  WJi'lKLOjjpmoeiJd' 
tHOjjcon  'manto  capitular ^  espada  y 
sombrero^  todo  blanco,  y  salen  CA- 
MACHO  T  DONA  BE ATRIZ  p(7r  la  iz- 
quierda. 

C AMACHO. 

No  salgas,  pues  he  esoucbado 
Ruido  de  pendencia. 

•         BOáÍA  BSATBÜ. 

^  Un  hombre 

Se  entra  basta  aquí  retirando 
De  otroa  dos. 

CAMACaO. 

T  es  mi  Señor. 

Sale  DON  JUAN,  sin  sombrero,  y  FA- 
BIO deteniendo  á  DON  LUIS ,  por  la 
derecha, 

BO!f  JUAN. 

iCoft  Btt  hombre  desarmado, 
Aleves,  lanto  rencor? 

DO^A  BRAtaiZ. 

Don  Juan ,  mi  bien.  Pues  tü ,  cuando... 

rABio. 
¿Qué  intentáis?  • 

BOIf  LDIS. 

Darle  la  muerte. 

PABIO. 

Ved  que  estamos  en  el  claustro 
De  san  Frandsco. 

BONA  BSATRIZ.  ! 

^     ¡Aydemi,     / 
QoeesdonLms!  \ 


Esa  espada. 


I 

BOa  JOAN. 

Dame,  Camaabo, 


Salen  cada  una  per  su  lado'WM  DIE 
GO  TENORIO  T  FILIBKRTO. 

piLiaeaTO. 
¿Don  Joan? 

BO.^  OICGO. 

¿Hijo? 


LOSBOS.  , 

¿Qué  es  esto? 

00!f  LDIS. 

Cielo  indignado, 
íL  No  es  mi  hermana  aquella?  SI, 
Que  mal  pudo  á  mi  reparo 
Cegar  mi  enojoi! 

PAVIO. 

¿Qué  hacemos 
Aqui ,  babiend(v,ya  llegado 
Su  padre? 

BON  LUIS. 

Don  Juan ,  mi  bien, 
¿No  dijo?  ¡ Ob  Si  al  escucbailp 
Muriese  yo ! 

prLfBKaro  t  boiv  bicco. 

¿Qué  es  aquesto? 
Otra  vez  digo. 

B0!«  L0I8. 

*  Haber  dado, 
A  quien  sin  razón  me  agravia. 
Una  vida  de  barato; 
¡Suerte ,-  pues  vivo  ofendido,  * 
véjame  quedar  vengado ! 

( Vanse  den  Luis  y  FaM«) 
Boa  jcas. 
¿Ahora  me  huis ,  cuando  leng» 
Arma  para  castigaros  ? 

PILIBEBTO. 

Kso  haré  yo,  que  aunque  no 
Sé  la  cansa  que  habéis  dado^ 
Quien  es  mí  enemigo:  no 
Ha  de  tener  mas  contrarios. 

bo5a  bratriz. 
Aguardad ,  qne  si  (»s  primero 
En  un  corazón  liidalgo 
Amparar  á  las  irmjeres, 
A  vuestra  piedad  encargo 
Mi  vida,  pues  en  salir 
Con  vos  de  aqui,  la  aflanao 
Solameate. 

FILIBKBTO. 

Pues  guiad , 
Que  en  dos  hin  precisos  actos 
Del  valor,  cuando  á  este  elijo.  . 
No  es  culpa  ver  que  h  aquel  falto. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

En  otro  traje  esia  noch^ 
Buscaré  á  don  Juan. 

nUBERTO. 

Quietaos , 
Que  conmigo  Tais.  Bien  cumple 
Üotí  Diego  lo  que  ha  jurado. 
(Yase  con  doña  Beatriz.) 

BOB  DIEGO.  , 

En  Un ,  ¿esta  es  la  obeíAiÉBda. 
Que  debes  tener  poT  ley 
A  tu  padre  y  á  tu  Rey? 
Traidor... 

Boa  jDAa. 

Pan  mi  iMcieacia 
Es  bueno  esto. 

Boa  DfEGO.        V 

Teme  que       \ 
Dios  te  castigue  algún  día.       \ 

BOR  JOAa.  \, 

Cnando  aquella  piedra  fría 
Me  lo  diga,  lo  creeré. 

Boa  DIEGO. 

Pues  no  i  mentir  enseftado 
Su  dueño  está ,  que.  en  rigor 
Copia  es  el  Comendador. 
Boa  ioaa. 
No  lo  habla  reparado. 

BOX  PIEGO. 

¿Asi  tu  atención  cumplid 


« 

Lo  qae  en  tu  prisión ,  por  ti . 
YoáF4Iiberioofrccl? 

DON  /OA:f . 

A  bien  que  no  he  sido  yo. 

OON  DIEGO. 

Conmigo  ven. 

DON  JUAll. 

Bueno  fuera 
Que  dijese  mi  enemigo 
Que  de  temor  voy  contigo. 

OOn  DIEGO. 

tPues  qué  hacer  tu  sa&a  espera, 
lOCO? 

DONJDAM.. 

Irme  solo,  y  asi 
Aunque  de  oirme  te  espantes , 
Una  de  dos ,  ó  irte  antes, 
O  no  salir  yo  de  aqui. 

DON  DIEGO.' 

t  Hay  hombre  mas  infelice ! 

DON  JUAN. 

Esto  ha  de  ser :  vete  ya. 

CAMACRO. 

Lo  peor  es  que  lo  hará 
De  la  suerte^ne  lo  dice. 

DON  DIEGO. 

Peor  es  irríurle.—  Adiós. 

CAIACHO. 

¡  Hay  hombre  mas  importuno! 

DON  JUAN. 

Luego  voy. 

DONDIEGO. 

Cielos ,  en  nno, 
Tened  lástima  de  dos.  ( Vase.) 

CAHACHO. 

Y  i  qué  ha  sido  esta  quedada 
'an  sin  juicio  y  sin  razón? 

DON JOAN. 

A  ver  este  fantasmón , 

Con  su  manto  y  con  su  espada. 

CAIACBO. 

¿No  está  bueno  el  aparato 

{Uegan  al  iepulcro:) 
Del  sepulcro  singular? 

DON  JOAN. 

Buen  sufragio  es  hermosear 
La  ruina  con  el  boato. 

CAHACHO. 

¡Con  qué  ceño  tan  profundo 
Nos  mira  su  sobrecejo ! 
Miedo  le  tengo. 

DON  JUAN. 

Buen  viejo,  ^ 

•  (Le  toca  la  barba,) 

.  ÁCómo  os  va  en  el  otro  mundo? 
Dirás  que  bien ;  claro  está; 
Pero  Si  en  el  purgatorio 
fistás ,  á  doft  Juan  Tenorio 
No  le  esperes  por  allá; 
Y  pues  quien  es  tu  contrario 
Ningún  alivio  te  ofrece. 
No  hayas  miedo  que  te  rece 
Ni  una  parte  de  rosario. 

CAHACHO. 

iNo  está  propio? 

DON  JUAN. 

Sk  y  lo  malo 
Es,  cuando  entre  aplausos  medra. 
Que  tenga  espada  de  piedra  . 
El  que  la  trujo  de  palo. 

CAHACHO. 

¿Que  asi  le  hables? 

DON  JUAN. 

„,     .  ¿No  he  de  hablar,* 

Si  quiero  su  amigo  ser? 


i: 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOftA.    i 

Y  para  darlo  á  entender,       \   ^  | 
Si  esu  noche  ir  á  cenar  (A  la  piktua,) 
Conmigo  quieres ,  por  mL-         \ 
Hecho  está.  "^       /^         \ 


\ 


CAHACHO. 

El  juicio  perdió. 

DON  JUAN. 

Pues  te  he  convidado  yo,    •*      / 
¿Irás,  don  Gonzalo?  \/ 

LA  ESTATUA  DE  DON  GONzJip.  . 

Si.         /\     * 

CAHACHO. 

¡Ay,  que  habló! 

ftON  JOAN. 

Tu  miedo  advierta 
Que  esa  ilusión  ha  fraguado. 

CAHACHO. 

¿No  ves  cómo  se  ha  quedado 
Con  tanta  booaza  abierta? 
Vamos  de  aqui  antes  que  embista 
Segunda  vez  el  temblor. 

DON  JUAN. 

Bien  dices.— Comendador, 
Lo  dicho,  y  hasta  la  vista. 
(Yante,) 
{Cúbrete  la  capilla.) 


Sale  DON  LITIS,  átteniendo  d  laPIS- 
PIRETA,  que  viene  con  mantilla  y 
guitarra  debajo  del  brazo.  Calle. 

DON  LUIS. 

Traidora ,  espera. 

'  PISPIRETA. 

Don  Luis , 
Si  has  creido... 

DON  LUIS. 

¿  Cómo,  aleve , 
Quieres  que  no  crean  mis  cel<is 
Que  pues  engañas^  ofendes  ? 

Y  pues  habiéndote  visto 

Hoy  con  don  Juan ,  de  esta  suerte 
Junto  á  su  jardín  te  hallo 
(Porque  mi  recelo  aumente) 
¿  Qué  puedes  decirme ,  ingrata? 

NSMBETA. 

Que  no  soy  de  las  mujeres , 

Aunque  con  mantilla  bianca , 

Que  á  uno  halagan  y  á  otro  ofenden, 

Y  porque  lo  creas,  sabe 

Que  el  que  á  estas  horas  me  encuentre 
Junto  á  su  jardin  no  es  culpa. 


¿Cómo? 


DON  LUIS. 


PKSPIRETA. 


(^mo  don  Juan  suele 
Gustar  de  oír  cuatro  tonos  * 

Mientras  cena,  porque  quiere 
El  diablo  que  entre  otras  gracias 
Cante  vo  bonitamente. 
Salió  de  la  cárcel  hoy. 
Encontró  conmigo,  hablóle , 
•Ofrecile  venir,  dtóme 
Esta  llave  para  que  entre 
Al  jardin ,  y  sobre  lodo  • 
Me  da  ciertos  doblonetes 
Con  (|ue  se  abastece  el  garbo 
De  cintayos  y  alfileres; 

Y  pues  por  ti  ( vamos  claros ) 
No  pasa  un  alma  (ya  entiendes) 

Y  honradamente  se  busca 

Con  que  trastejar  los  dientes,  * 
¿Qué  negocio?. 

DON  LUIS. 

Espera,  espera; 
(¡Oh  si  la  suerte  quisiese 
Abrh*  camiao  á  mis  iras ! ) 


ÍLa  llave  de)  Jirdio  Uenet    ¿^ 
nto  poder? 

PISPIHETA. 

Teslaaqoí, 
Por  mas  sefiai. 

.  DON  LUIS. 

Paesyapoedet* 
SI  procuras  tf eamentirme . 
Caunla,  aatlAKWrillé. '  ' 

nariRBTA. 
¿Cómo? 

DON  LOIS. 

Entrando  yo  contigo; 
Pues  en  sus  frondosas  redes 
Oeulto  podré  yo  ver 
Si  dices  verdad  ó  mientes. 

PlSNRtTA. 

(Ap.  Sí  le  replico  ha  de  haber 
Solfeadnra  de  mofletes.) 
Porque  veas  que  por  mi 
No  hay  ningún  inconveniente , 
Ven;  mas  mira  que  desde  una 
Reja  baja,  que  guarnecen 
Unos  jazmines,  á  hurto 
Has  de  acechar  solamente. 

DON  LUIS. 

Como  tú  quisieres  sea. 

(Ap.  Ea  honor,  ya  de  ||^  suerte 

llenos  airado  está  el  cefio.) 

PISPIHETA. 

No  bagas  ruido,  porque  hay  gente. 

DON  L0I8.  (Ap.) 

Vil  bmunr,  mientras  logro 
Tu  ruina,  á  mi  ira  consuele 
Estar  cerca  de  tu  estrago. 

PtSPIEETA. 

Ven. 

(Yante,) 

JirdiD. 

Éntrantet  abrtendo  una  puerltt^^p&r 
el  otro  lado  talen  CAHACHO  f  nos 

CRIADOS. 

CAIACHO. 

¿En  qué  estado,  mis  reyes , 
La  cena  está? 

CRIADO  i.® 

Prevenid'a , 
Porque  no  quiero  que  encuentre 
Con  que  tropezar  mi  amo. 

CRIADO  S,* 

La  mesa  y  el  taburete 
AI  paso  del  aire  que 
Por  esta  ventana  vi^ne 
Pongamos. 

CARACiie. 

Digo,!  el  vino, 
Es  de  órganos  ó  de  nieve  ? 

CRIADO  i.* 

Denievey  Lucena.  • 

CAHACRO. 

¡  Lindo ! 
¿Yquéenialadilla? 

CálADO  S.* 

•  Verde. 

CAHACHO. 

No  entrará  ella  en  mi  barriga ; 
¿Y  después  de  lo  caliente. 
Pregunto,  hay  algo  fiambre? 

CRIADO  1." 

Sus  chistes. 

CAVACHO. 

Dios  le  consuele; 
Y  en  suma,  ¿qué  postreaitty  ? 


NO  HAY  PLAZO 

U>SIH>8. 

El  demonio  que  le  lleTC. 

CAHACHO. 

Quedo  con  eso. 

jía/e  DON  JUAN. 

DON  iOAN. 

¿A  estas  horas 
Ha  de  estar  mí  cuarto  siempre 
De  par  en  par? 

cauao  1.* 

Como  dijo 
Camacbo  que  no  se  cierre » 
Porque  ya  Tenia  osla. 

DON  íoau. 

51  oirv  vez  os  aeoolece , 
Con  aborq^ros  de  una  r^ 
Haré  jo  que  se  remedie. 

GABACHO. 

¡Sopla! 

Salen  PISPIRBTA  r  DON  LUIS ,  á  ¡a 

reja. 

PISriBBTA. 

Desde  aquí  seguro 
Podris  ver  lo  que  sucede. 

D02I  LOIS. 

Ya  be  venido. 

DON  JDA?f. 

¿Hola? 

CRIADO. 

¿Señor? 

DON  JOAN. 

Aquesta  pueru  de  enfrente 
Cmad  é  idme  desnudando. 

PISPIRITA. 

Pues  3ra  es  hora  de  que  entre , 
Cuidado. 

DON  LOIS.  (Al  paito.) 
Aqui  ai^uardo ;  el  pecho 
Se  enciende  en  iras  al  verle. 

CAIACIIO. 

Mientras  ae  desnuda ,  veamos 
A  qué  sabe  este  zoquete. 

QuitoH  dcm  LuU  de  la  reja ,  y  deenu' 
dando  d  Den  Juan, tálela  PISPIRETA. 

PISPiRETA. 

Dios  sea  loado. 

CAMACRO. 

i  Oigan . 
Que  llene  en  la  caaa  duende! 

DON  JOAN. 

iCatanlaT  Por  Dios  que  cumples 
Como  honrada  lo  que  ofreces. 

nspiasTA. 

Y  digalo  la  guitarra. 
Que  por  lo  que  sucediere 
Viene  de  remolque. 

Se/ZoON  LUIS  d  la  reja. 

•    DON  uns* 
Hasu 
Que  solo  en  su  cuarto  quede , 
¡Iras  «paciencia! 

CAVACHO. 

llQjer, 
i  Por  dónde  entraste? 

•  nSFIMTA. 

Bonete ,    • 
¿No  vea  que  soy  contrabando, 

Y  entro  por  alto? 


QUE  NO  SE  CUMPLA*NI  DEUDA  QUE 

CAIACRO. 

Cláveme. 

DON  JUAN. 

La  cena  v  otro  cubierto. 

PISPIRETA. 

Si  ese  es  para  que  yo  cene , 
Ya  es  después. 

DON  JUAN. 

«Yquéhacaido? 

PISPIRETA. 

Un  estofado  de  liel)re , 
Con  sus  tomates  al  canto. 

DON  JOAN. 

Pues  canta. 

CAH4CB0. 

Como  np  temple. 

PISPIRETA. 

Porque  usía  se  divierta 
Irá  algún  tonillo  alegre. 

DON  JOAN.    -'     s/ 

!  Ay  doña  Ana,  que  no  puedo  >^ 
Ni  olvidarte  ni  quererte!      ^    v 
(Siéntate  d  un  lado ,  p  canta  d  la  gui- 
tarra ^  y  tacan  algunot  platot  d  la  \ 
meta.) 

PISPIRETA.  (Canta.) 
Mat  que  te  lleve  ^  Gilela,  Cupido^ 
Que  et  diablo  que  tabe  Jugar  lot  detde-  ' 
Mat  que  te  lleve ,  [net,  | 

Y  que  eñ  tu  infierno  apacUfle  padetcat  i 
El  mal  de  celota ,  el  tormento  de  on-  I 
Mat  que  le  lleve ,  [tente, 
Gitela,  Cupido,  mat  que  te  lleve;  j 
Mat  que  te  lleve. 

(Llaman  dentro.) 

DON  JUAN. 

¿Llamaron? 

CAMACBO. 

Si.  (MÚMca.) 

DON  JUAN. 

Mira  tú 

(.4/  criado  1.*) 

guien  es ,  sin  que  este  accidente 
storfoe  el  que  tú  prosigas. 

(A  Pitpireta.) 
(Voté  criado  i.'') 

DON  LUIS.  (A  la  reja.) . 
¿Quién  será,  tirana  suerte, 
Quien  á  estas  horas  le  busca? 

DON  JUAN. 

Vaya  que  es  lindo  Juguete.  ^  ' 

PISPIRETA.  (Canta.) 

Mat  que  te  lleve,  GÜela,  Cupido, 
Que  et  cota  terrible  el  matar  por  que^ 
Mat  que  le  lleve ,  [rerte , 

Y  en  pago  del  fkego  con  ardor  et  y  bur- 

Sai  fuego  te  abrau^  tu  incendio  te  aue^ 

Mat  que  te  lleve.  [me; 

(Llaman  otra  vez.) 

Sale  EL  CRIADO  1.« 

CRIADO  i.* 

¿Seftor? 

DON  JUAN. 

¿Qué  traes? 

CRUDO  i.^ 

Al  abrir 
La  puerta  (sin  que  dijese  \ 

guien  era )  un  bomlire  se  entró       \ 
n  el  cuarto ;  detenerle  \ 

Quise ;  pero  él ,  sin  decir  ' 

NI  aun  entróme  acá  que  llueve, 
Con  unos  pasos  de  entrada 


NO  SE  PAGUE. 

De  pRvana ,  se  nos  mete 
De  onga  basta  aquí. 

DON  JUAN. 

Mentecato, 
¿No  dirás  qué  señas  tiene? 

CHIADO  i.® 

Como  todo  esto  está  á  oscuras , 
No  le  conQci. 

DON  JUAN. 

Pues  puede 
Ser  mi  padre ,  retirada 
A  ese  cercano  retrete, 
No  cantes  basta  que  avise. 

PISPIRETA. 

Soy  contenta.  Si  supiere 
Que  está  á  lá  vista  Fresneda... 

CAHACHO. 

¿Quién  será? 

Sale  DON  LUIS  al  paño. 
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DON  LUIS. 

Porque  no  llegue 
Hacia  aqui ,  pues  de  la  mes;) 
Se  levanta ,  es  bien  me  aleje 
De  este  sitio.        (Quítase  de  lú  reja.) 

DO.'V  JUAN. 

¿Quiéií  á  esta  hora 
Tan  á  hurto  á  entrar  se  atreve 
En  mi  casa  sin  mirar 
Que  qjiando...  (Ap.  \  Cielos ,  valed  me !) 

Llega  donjuán  á  la  derecha,  y  tale  ^ 
la  ettdlua  de  bON  GONZALO ,  como 
ettaba  en  el  tepulcro,  y  poco  d  poco 
va  llegando  d  la  meta ,  y  u  tienta 
donde  ettaba  don  Juan. 

GABACHO. 

i  Ira  de  Dios ,  que  es  el  muerto 
Cuando  menos ! 

DONJUÁN. 

¡  Solo  al  verle 
El  cabello  se  espeluza ! 

CRIADO  1.° 

La  fantasma  se  parece 

De  don  Gonzalo  á  la  estatua.    / 

DON  JUAN. 

¿Pero  yo  temo,  aunque  fuese 
Todo  el  infíerno? 

CARACHO. 

A  la  mesa 
Va  pian,  pian.  ¿Mas  que  quiere 
Cenar  un  par  de  responsos? 

CRIADO  1.^ 

I  Qué  asombro ! 

CARACHO. 

Dios  roe  remedie. 

DOM  JUAN. 

¿  De  qué  es  el  pavor,  cobardes? 

¿  De  que  don  Gonzalo  entre 

En  mi  casa,  en  fe  de  que 

Yo  le  rogué  que  viniese         (Mütica.) 

A  cenar  conmigo?  Pues 

Si  no  es  mas  que  esto,  y  se  debe 

Aplaudir  el  que  ella  gane 

El  honor  de  tanto  huésped. 

Vamos  cenando ,  y  llegad 

Esos  platos. 

(Siéntate  en  la  tilla  que  estuvo  la  Pit- 
pireta ,  y  llegan  á  don  Gonzalo  al- 
gunot platot ,  y  d  cada  \íno  hace  toña 
con  la  cabeza,  que  no.) 


Él  y  su  alma. 


CARACHO. 

Que  los  llegue 


\ 


DO»  JVAR. 

Aonqae  has  venido 
Tarde  i  aceptar  el  baiiqaele. 
Que  cenar  bay ;  ve  comiendo. 

CAMACBO. 

Dice  que  le  duele  no  diente 
Y  esta  el  pan  duro. 

{Hace  uñas  pon  la  cakezq  fu$  no.) 

OOR  JUAN. 

Eso  no  es 
Venir  á  favorecerme: 
Mas  querrá  beber .~La  copa. 

CRIADO  1.* 

¡  Temblando  llego ! 

{Uega  ¡a  copa ,  tomata  do»  Juan  ^  $eta 
quiere  dar,  y  él  no  la  recilfe.) 

non  jQAif . 

No  tiembles , 
Que  el  Comendador  es  ya 
Mi  amigo.«-¿Cómo  no  bebes? 

CAMACHO. 

Le  habrá  mandado  el  doctor 
Qae  se  arregle. 

DO?f  lOAN. 

Annqae  te  niegues 
A  ambos  cortejos ,  k  otro 
No  podrás.^ ¿Hola? 


DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 

De  venir  i  visitarte, 

Solo  á  lin  de  que  aconseje 

A  lu  ceguedad ,  que  tantos  \     j 

Pas.idos  yerros  enmiende.     \  j 

Bpeve  es  la  vida  del  hombre  A  p 


K 


Sale  EL  CRIADO  !• 

caiADO  2.** 

¿Qué  quieres? 

DOBllOAIf. 

Decid  que  canten ,  y  para 

Que  mi  amistad  man  i  Ueste 

Cuánto  tu  venida  estimo, 

A  tu  salud.  (Bebe  don  Juan.) 

CAUACnO. 

Están  verdes. 
Canta  Pizpireta,  bebe  don  Juan,  arrO' 
^v        Jael  vano ,  y  hace  don  Gonzalo  uña 
I      á  loe  eriadot  que  u  vayan ) 

/  pispiRCTA.  (Canta.) 

Ojot  eran  fugitévoe 

De  un  pardo  escollo  dot  fuenUi-^ 

Humedeciendo  pestañae 

De  Jazmines  y  claveles, 

CAUACnO. 

No  dirá  que  el  convidado 
Es  hablador. 

(Hace  senas  que  se  vayan,) 

t>05  JOAN. 

.  ¿Qae  despejen? 

CAMACHO. 

Que  si  dice  por  la  mano. 

Oeif  JÜA3V. 

Idos,  y  porque  no  piense 
Que  rehuso  quedarme  á  solas, 
Cerraré  le  puerta. 

CAHACBO. 

Advierte... 

DON  JOAN. 

Vele ,  bribón. 

CAMACBOT  CRUDO. 

Que  nos  place. 
(Vatue  por  la  derecha,) 

DOR  JOAN. 

,  Ya  estás  solo :  ¿qué  se  ofrece , 
/     Comendador? 

D05r  GONZALO. 

Bien ,  don  luán , 
Conocerás  cuánto  debes 
A  mi  amistad ,  pues  por  ella 
Dios  licencia  me  concede 


Cierto  su  fln ,  y  evidente 
El  juicio  divino.  ¿Pues 
Quién  tales  colpas  comete 
Sabiendo  de  fe  que  hay 
Cierto  fin  y  vida  breve? 
Tus  delitos... 

DON  JOAN. 

No  adelante 

Pases ,  y  si  el  detenerte 

Es  á  fin  de  predicarme , 

O  deja  el  sermón  ó  vete,     « 
>/]  Que  para  esos  desengafios    \ 
vJls  tarde  ty...  / 

^■''~  ■  eoNeoNZALe. 

No  te  destemples  I 

Que  quien  del  consejo  hoye   * 

Es  ratón  que  se  le  niegue ; 

Mas  para  que  se  afiance 

Nuestra  amistad ,  has  de  baefmie 

Un  gusto. 

DON  JOAN. 

Di  lo  que  mandas. 

DON  60RZAL0. 

Que  para  pagarme  en  breve      ^ 
La  visita ,  has  de  ir,  don  Jum^ 
La  noche  que  tá  quisieres 
A  cenar  lanbieo  conmigo.      * 

DON  JOAN. 

Si  haré,  v  de  ir  muy  presto  á  térte 
Palabra  doy. 

DON  GONZALO. 

Pues  ahora, 
Para  que  de  aqui  me  ausente, 
I^  puerta  abre  y  mira  si  hay 
Gente  al  paso. 

DON  JUAN. 

Lindamente. 
(Ap.  i  Qnién  sino  yo  desprecian 
Tanto  asombro?)  t         V 


\ 


Toma  una  bujía  y  abre  la  puerta  dere* 
cAe,  y  por  la  izquierda  va  asomando 
DON  LUIS  con  una  pistola ,  y  detrds 
la  PISPIRfiTA. 

risNarrA. 

¿Qoé  pretendes 
Entrando  en  el  cuarto? 

DON  LOIS. 

CaUa» 
Y  por  loque  suqiBdiere 

(EscoUilon  prevenida,) 
Prevea  la  llave. 

DON  GONXALO. 

¿Qué  harán, 
Hombre  hifelis,  tus  deleites , 
SI  para  tu  desengaño 
Las  piedras  se  desvaMceo?  t^ 

(Se  hunde,) 

Vuelve  don  Juan  y  se  suspende^  y  sale 
Ü0Ñ\  BEATRIZ  por  la  puerta  que 
abrió  t  en  traje  de  hamibre,  v  CAMA* 
CHO. 

'  DOll  lÜAN. 

Ya  está  abierta,  y  nadie  al  paso 
Hay  que  pueda...  Pero  tente. 
Susto,  que  del  sitio  en  que 
Ledejé,  desaparece. 
;  Nunca  vi  muerte  mas  viva ! 
Nunca  vi  piedra  aras  leve!—* 
i  Don  Gonzalo? 


I     Salen  al  paño  DO^A  BBATRU 
I  T  CAMACOO. 

GAUACUe. 

¿Cómo,  di  y 
A  entrar  asi  te  resuelvec 
Teniendo  por  oonvidado 
A  un  muerto? 

DOf  A  BCATUn. 

.    Bueno  es  qpe  pleuies 
Que  me  persuada  un  defirto 
A  no  entrar ;  y  ouei  en  este 
Traje  y  á  estas  bons  vengo 
A  ver  si  mi  amor  le  veace« 
Vuélvete. 

cMuca»* 
Sanupalabn.  t^ma.) 

DONJUAK.       . 

Apenas  para  moverme 

Me  bt  dejado  arbitrio  el  susto. 

DON  LOIS.  «^ 

Solo  está. ¿Pues  qué  hay  que  espere? 

do9a  deatrix. 
Alti  le  veo;  yo  llego.  > 

ptsrayrm» 
Don  Luis ,  mira  que  te  pieNM. 

DON  LO». 

Primefoesmihonra. 

DO.Ia  BEATinS. 

'.  ¿Mi  hermauo 

■o  es  a«7uel  que  se  previene 
De  una  pistola  ?  ¿Pues  qué  hego 
(Aunque  mil  viifas  arriesgue) 
Que  no  le  aviso? 

eoB  Lins.  .       ' 

A  mi  em^    \ 
Volcanes  el  aire  fleche. 

(Fe  llegando  é  U  mna») 

D05ÍA  BEATDUt.  v 

¡  Don  Juan ,  que  te  metan ! 

DON IBAN. 

iQuIéa 

Hay  que  osado... 

(Dispara  »Me  (a  Imx,  y  fvetfe»  $odm  ^ 
eonfUeoi,) 

DON  LOIS. 

¡  Traidor,  muére! 

DON  lOAN. 

¡Aylnrelioedemi! 

DOÑA  DBATBIZ. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
DON  DIEGO.  {Dentro,) 
En  el  cuarte  de  mi  bije 
Se  oyó  el  ruido.  (Sale  por  la  derecha.) 

PISPIRETA. 

Gente  viene, 
i  Qué  hacemos  aqui? 

DON  LOIS.* 

Vanada;  . 
Pues  BU  queja  me  previene 
Que  logré  su  muerte.        « 
(Vente.) 

DON  JOAN, 

RasU* 
Que  baya  lux « cáUar  conviene 

DO^A  BEATNIS. 

Entre  mi  hermano  y  mi  amante 
Es  con  iguales  vaivenes 
Toda  tragedias  mi  vfda. 


NO  HAY  PLAZO  QUE  M  SE  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 


4S7 


SaU  DONDIEGO  paruH  lado  conM' 
ehat,  9  99roU0  CAMACBO  u  CRU^ 

DOS. 


iflyo»qnéef  esio? 

•  CniADO  t.* 

¿Qo¿lfenes« 
Seoort 

CASACRO. 

¿Masque  el  maerto  le  bt 
Dado  atgoD  par  de  cachetes? 

OOn  JOAN* 

NoséOayinreUidcmi!) 
Pero  ya  lo  sé ,  pues  entre 
Esa  iraidora  ▼  7o.  bailas 
La  herida  y  «ídelineneiite. 

D05  aieeo. 
¿Traidora  dyo?;1Iay  mas  dudas? 

DOX  JOAf  . 

Y  pues  al  ver  que  preleode 
Darme  muerte « es  justo  que 
Yo  me  adelante  y  me  vengue» 
A  mis  iras... 

MMi  aicco. 
¿Qnébacestlecol 
I  Si  siendo  mwr  ao  advierioi 
QueáUteaJast 

aoiU  BIATRII. 

Ymqjer, 
SeRor,  que  es  bien  que  desee 
Que  él  viva;  pues  dueño  Injusto  — 
De  su  bonor...  Mas  cese ,  cese 
Llanto  que  no  le  persuade , 
Lástima  que  oo  le  mueve ; 

Y  porque  veáis  cnanto  pn^aRft 
La  opinión  del  que  aborrece. 
No  solo  soy  de  su  rtesgo 
Motivo,  sino  me  debe 

El  que  entrando  aquí  y  mirando 
(Quisolo  amor)  que  se  vierte 
Contra  él  el  negit»  veneno 
De  alguna  cabada  sierpe» 
Le  rescatase  la  vida 
Con  mi  aviso  y.». 

aosjOAii, 

Mientes,  mienlei. 
¿Mas quién  (ya que  tú  no  fuiate) 
Fué  el  que  quiso  osadamente 
Matarme? 

DOÜA  ■BAnil. 

Eso  no  diré 
Sino  4  quien  esté  preeente , 
Que  es  vuestro  padre. 

DON  lUATI. 

¿Porqué? 
ooXa  bcatsiz. 
Porque  es  bien  que  me  interese 
En  callarlo  y  én  decirlo. 

DOH  DtCOO. 

Venid  nfíentras  amanece 
A  mi  cuarto  y  tú  en  el  tuyo 
Recógete. 

CRIADO  4.* 

Oyes,  pobrete, 
¿  Qué  se  biio  la  PispireU  ? 

CAIACNO. 

Como  vio  cascar  las  nueces, 
Se  irla. 

o^KDtceo. 
I  Ob«  si  con  tu  aviso 
De  tantas  dudas  saliese  t 

oaiApo  2.* 
¿  Pero  el  muerto? 

CAUAOno. 

Fuese  á  «ir 
Alguna  miau  der«fii<#» 


[Vu$.) 


caiADo  1* 

Esta  casa  está  en  pecado.         (Feíe.) 

DO^A  BEATRIZ. 

Onecía  ¿  Dios ,  don  Juan ,  y  te 

Que  pues  siempre  bayqiúen  té  aijia- 

No  haya  quien  te  avise  siempreí  [|Sue, 

Y  teme ,  en  fio ,  que  por  nías 

Que  tirano  pie  desprecies , 

No  hay  deuda  que  no  si*  pague 

Ni  plazo  que  oo  se  llegue.     /( fas«.) 

D0:«  iCAlf.  '        I 

¿Qué  quiere  el  cielo  de  mi , 

Uue  por  si  mi  error  convence , 

Yertas  fantasmas  abulta. 

Vanas  ilusiones  teje? 

Á Que  me  enmiende?  Si,  pues  aunque 

t'on  tantos  golpes  despierte 

El  descuido  de  mi  vida , 

^'o  baya  miedo  que  me  enmiende,  t» 


■*-^* 


(VifS.) 


JORNADA  TERCEÍIA. 


Salen  DON  JUAN  TENOUIQ  t  CAMA- 
CHO,  T  DON  DIEGO  TENORIO  troa 

ellos. 

DOÜDIBOO. 

¿Dónde  vas,  bijo? 

DON  nAR. 

A  paseanne, 
Que  no  es  raion  que  metido 
Entre  mis  propias  paredes   ' 
Esté  basta  el  ala  del  juicio. 
CAiAcno.  (Ap,) 

Ayer  volvió  á  casa  y  ya 
Le  parece  que  es  un  siglo. 

D03f  0IS60. 

tSin  duda  te  bas  olvidado 
>e  que  de  tu  desafío  L 

Es  maitena  et  dia? 

DOX  JOAÜ. 

Cieno 
Que  te  agradezco  el  aviso. 

DORDIRGO. 

¿  Sabes  que  depende  de  él   ** 
Tu  booor?  . 

DON  JUAN. 

Sé ,  que  muy  altivo 
Filiberto,  enmendar  quiere 
SirOT^^  con  mi  castigo ; 
Sé  que  el  Rey  de  sus  insttnciat 
Obligado  ó  persuadido. 
Para  nuestro  duelo  (en  fe 
De  desear  yo  lo  mismo) . 
Nombró  el  dia  de  mañana; 
Siendo  el  señalado  sitio. 
De  la  Caridad  el  campo 
A  l)s  orillas  del  rio. 
Junto  á  la  Torre  del  Oro, 
Porque  el  undoso  bullicio 
Del  Guadalquivir,  traslade 
En  su  espacio  crislalino 
La  pompa  de  las  arenas 
Al  espejo  desús  vidrios: 
Sé  que  (como  al  fin  retado) 
Las  armas  que  yo  be  elegido 
Son  espadas  y  rodelas  • 
Porque  quise  que  partidos 
Al  primor  entre  dos  tiempos , 
Ya  del  quite  y  ya  del  tiro. 
Luzca  la  nainratesa 
Al  lado  del  artilicio. 
Sé  que  en  la  campafta  es 
Do  mi  contrario  padrino 


Don  Pedro  Ponce  de  León , 
Seuor  de  Marcbena;  el  mió 
Don  Gonzalo  Girón ,  conde  de 
Ureña ,  para  que  unidos 
Kl  esplendor  ae  los  héroes 
Tan  gloriosamente  invictos, 
A  cada  uno  le  alcancen 
Las  iionras  de  su  enemigo. 
Sé  que  el  Rey  mismo  pretende  ¿. 
(Kn  re  de  nuestros  servicios) 
Ser  juez  del  campo ;  y  en  fin , 
Sé  (para  no  ser  prolijo) 
Que  si  acaso  el  italiano 
De  mi  enojo  vengativo 
Se  libra  en  las  tres  venid.is 
Que  de  armas  blancas  elijo. 
Abrazándome  con  él, 
(Bien  como  Hércules  hizo 
Con  Anti*o)  ha  de  Ir  tan  alto. 
Que  midiendo  el  aire  á  giros, 
Por  el  camino  del  cielo 
Se  despeñe  basta  el  abismo. 

CAUACnO. 

Gran  peste  si  se  acabara  en 
Lo  de  por  vida  del  víto. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  eso  sabes,  ¿por  qué 
Sabiendo  que  hay  quien  previa» 
Anoche  en  una  pistola 
Encender  tu  precipicio , 
Tan  descuidado  te  burlas 
Del  riesgo,  dando  motivo 
A  que  saliendo  de  casa 
Logre  lo  que  no  ha  podido 
Lograr  hasta  ahora  7 

DON  #OAN. 

Si  eso 
Es ,  Selior,  lo  que  te  dijo 
Beatriz,  por  disimular 
Que  ella  sola  fué  quien  vino 
A  matarme « sabe  que 
Ha  mentido. 

DON  Dieeo. 
No  ha  mentido ; 

Y  porque  á  campaña  salgas 
Sin  ese  cuidado,  hijo. 
Sabe  que  ya  disuadida 

De  ser  tu  esposa ,  ha  pedido ' 
Que  á  mis  espensas  acabe 
O  su  vida  ó  su  martirio, 
el  tranquilo  sosiego 
De  una  celda  que  retiro 
De  su  desengaño,  apoye 
Los  esfuerzos  de  su  olvido. 
Esto  te  he  dicho,  don  Juan , 
Porque  trates  advertido 
De  hacer  paces  con  el  cielo^ 
Cuyos  enojos  divinos 
Castigan  severos,  aunque 
Disimulen  compasivos; 

Y  pues  para  sujetarte 

No  hay  medio  ni  hallo  camino. 

Adiós  te  queda .  y  él  quiera 

En  tu  genio  ó  tu  peligro, 

O  emliarazar  tu  uef  peño 

O  alumbrar  tu  desvario.  (fofe.) 

DON  JOAN. 

¿Que  en  los  viejos  nunca  baya 
De  ser  olvidado  oficio 
Andar  estudiando  arengas 

Y  vertiendo  consejitos  ?        * 
¡Vive  l*ios,  que  es  fiera  cosa! 

CAUACaO. 

¿Y  ahora  que  mi  amo  ha  salido 
Qué  intentas  hacer? 

DON  lOAN. 

¿do  ubes 
Cuin  postrado ,  euán  rendido  \ 

Amo  i  doña  Ana  de  Ulloat  ¿. 


\ 


428 

CAVACBO. 

Lo  sé  porque  tú  lo  bas  dicho. 

DONJOAK. 

;  Paes  cómo  dudas  que  cuando 
Cerca  del  duelo  me  miro 
(No  sabiendo  si  los  diablos 
Querrán  que  ^o  quede  víto) 
Solicite  con  violencia 
(Si  no  bastare  el  cariño) 
Ser  dueño  de  sus  favores? 
A  cuyo  fin  he  traído 
Esta  llaves  que  otro  tiempo 
Abrió  ó  mi  afecto  el  carino 
Para  entrar  por  sus  jardines , 
Donde  el  volcan  encendido 
De  amor  la  queme  la  honr^ 
A  los  soplos  del  capricho? 
Esto,  en  suma,  es  lo  que  intento. 

CAUACHO. 

Pues,  señor  don  Juan  Tarqulno, 
Después  de  baber  dado  mberle 
A  su  padre,  ¿no  es  delirio 
Querer  quitarle  el  honor? 

DON  JDAN. 

/Jamás,  Camacbo,  he  entendido 
(  En  mas  que  én  hacer  mi  gusto ; 

YpuesU)  que  ir  determino 

Solo,  y  á  la  vista  esioy 

De  la  esfera  por  quien  vivo, 

Bien  te  puedes  ir. 

CAMACRO. 

*  Me  place ; 
Porque  si  el  muerto  novicio 
Estila  hacer  visiticas 
A  su  contrario,  mas  fijo 
Es  que  á  su  hija  se  las  haga; 

Y  sentiré,  vive  Cristo, 
Volverme  á  encontrar  con  él. 

DO?iJUA?(. 

Adiós.  (Vase.) 

CAMACIIO. 

Él  vaya  contigo. 
¡Para  víspera  de  duelo. 
Con  buen  padre  capuchino 
Se  va  á  confesar!  (Vase.) 

Salen  DOÑA  ANA  ,  LESBIA  T  FABIO. 

DONA  ANA. 

¿Adonde 
Don  La  is  está  ?  {Dot  iiUas.) 

FABIO. 

Prevenido, 
En  esta  primera  sala 
Quedó  esperando  tu  aviso. 

DOÑA  ANA. 

Dlle  que  entre ,  que  no  veo 
La  hora  de  que  el  venf^ativo 
Rencor  de  mi  pena  abra 
A  mi  venganza  camino.  * 

{Vase  Fabio  por  la  derecha.) 

LESBIA. 

¿Visitica  hay  en  campaña? 
¿  Van  dos  cuartos  que  adivino 
Lo  que  es  1 

DOÑA  ANA. 

Llega  tú  unas  sillas, 
Lesbia,  y  vele. 

LESBIA. 

No  replico ; 
Buena  va  la  danza,  alcalde, 

Y  da  en  la  albarda  el  granizo    (Vate.) 

Salen  FABIO  t  DON  LUIS ,  al  paño, 

FAUIO. 

Entrad « y  para  qiíe  cuantos 
Venir  juntos  nos  han  visto, 
Juntos  no  nos  vean  salir , 


DON  MfTONIO  DB  ZAMORA. 

Que  es  acertado,  imagino, 
Esperaros  eo  la  esquina. 

DON  LOIS. 

Dices  bien. 

DOÑA  A?(A. 

Ud  Etna  abrigo 
En  el  pecho. 

FADIO. 

Allá  OS  espero.     (Yau,) 

DON  LOlS. 

Id  con  Dios. 

DO.^A  AflA. 

Pues  no  ha  querido 
Dar  satisfacción  el  Rey 
Al  difunto  padre  mío. 
Vengúele  yo,  aunque  otro  brazo 
Haya  de  ser  el  ministro. 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Ya  á  vuestras  plantas ,  Señora, 
Está  quien  desvanecido 
Con  discurrir  que  merece 
La  fortuna  de  serviros , 
A  ella  se  acerca  gottoso. 

OO^A  ANA. 

Yo.  señor  don  Luis,  estimo 
Cuanto  me  favorecéis , 
Y  porque  de  espacio  aspiro 
A  hablaros,  tomad  asiento. 
{Se  Mientan.) 

DON  LUIS.  {ApJ) 

Noble  dolor  que  reprimo, 
Déj^ime,  pues  aunque  anoche 
Burló  mi  saña  el  destiuo, 
Tiempo  de  enmendarlo  queda. 

Sa/f  DON  JUANa/pa/i0  de  léizquierda. 


I 


DON  JUAN. 

No  poca  dicha  he  tenido  "^ 

En  que  esté  solo  este  cuarto, 

Pues  podré...  ¿Pero qué  miro?  ^^      .     j^  -  r ^««..^ 

i  Con  don  Luis  Fresneda  á  solaa    U      *?}  íüi*!!*!*?!'!!!?/!??^ 
Doña  Ana? 


D05ÍA  ANA. 

¡Qué  mal  animo 
Las  voces !  '^Pero  qué  mucho 
Si  todo  el  aire  es  suspiros! 

DON  JUAN. 

Oigamos,  recelos. 

DOÑA  ANA. 

Aunque 
Parece  que  era  preciso, 
SeDordon  Luis,  informaros 
De  la  ocasión  que  he  tenido 
Para  confiaros  toda 
La  venganza  que  os  confio, 
Parece  también  que  á  poca 
Luz  se  deja  entre  visos 
Adivinar  mi  intención ; 
Y  asi ,  por  no  hacer  prolijo 
Mí  sentimiento,  sabed 
Que  yo  solo  solicito  ^ 

Matéis  á  don  Juan  Tenorio, 
Pues  basta  ser  ya  sabMo 
Que  mi  generoso  padre 
(¡  Con  qué  dolor  lo  repito!) 
Muerto  yace ,  y  su  ofensor. 
Sin  susto  del  homicidio, 
Jactándose  del  estrago 
Aun  no  recela  el  castigo. 
Don  Juan  Tenorio  (¡ah  tirano!) 
Fué  el  alevoso  motivo 
De  su  muerte  y  mi  quebranto, 
De  su  ruina  y  mi  martirio; 
¿Pues  para  qué  es  necesario 
Saber  que  contra  él  irrito 


La  Mña  de  vuestro  acero 

Si  ^endo  mujer,  es  fijo. 

Que  en  fuerza  de  lo  quejoso 

Suponga  lo  vengativo? 

Muchas  veces  de  mis  megos 

El  esfuerzo  repetido 

Solicitó  con  el  Rey 

Su  escarmiento,  y  nones  be  visto 

El  semblante  á  la  espersLxa 

De  que  deshaga  un  cuchillo 

Mi  queja.  ¿Pero  qué  macho 

Si  su  padre  es  su  valido. 

Que  en  públicos  desagravios 

Persuada  mas  efectivo 

Que  la  razoo  de  un  coman , 

El  favor  de  un  individao  ? 

Viendo,  pues ,  cuan  poco  vafeo 

Mis  lágrimas,  mis  gemidos. 

Para  mirar  satisfecho 

A  un  padre  que  está  ofendido « 

Hacerme  yo  por  rol  misma 

Justicia ,  es  lo  que  he  querido^ 

Lograr ;  para  cuvo  efecto 

Mandé  á  Fabio  (de  quien  fio 

El  secreto)  que  buscase 

Quien  arrestado  y  altivo 

Diese  muerte  á  quien  me  ba  muerto; 

Y  pues  la  fortuna  quiso 
Que  en  vos  pensase,  quité. 
Porque  según  imagino 
También  boy  para  matarle 
No  estáis  falto  de  motivos. 
Ved  qué  resolvéis,  en  fe 
De  que  si  del  desafio 

Sale  mañana  con  vida , 
Habéis  de  hacer  lo  que  no  hizo 
Su  contrario ,  confiando 
Del  penetrante  y  bruñido 
Ceño  de  un  puñal  el  logro 
Que  quejosa  solicito. 
Colérica  me  persuado , 

Y  desesperaaa  aniño. 

DON  JUAN. 


i      Bueno  va  esto ;  por  cierto 
'^  sQue  la  estoy  agradecido. 


Qué  responde  el  asesino. 

DON  LUIS. 

Anoche,  sin  que  supiese 
(Pues  Fabio  no  me  lo  dijo) 
Vuestra  intención ,  crei  yo 
Haceros  ese  servicio 
En  profecía ;  pues  sobre 
Ciertos  cuentos  que  tuvimos 
Los  dos,  haciéndome  espaldas 
Una  dama... 

DON  JUAN. 

Bien  por  Cristo. 

DON  LUIS. 

Entré  á  matarle  en  su  cuarto. 

Mas  debe  (según  le  he  visto 

Invisible)  de  traer 

Algún  demonio  consigo :        * , 

Pues  á  quema-ropa  casi 

Le  erré,  i  Mal  baya  el  Implo 

Artífice  que  labró 

Armas  cuyo  falso  tiro 

Después  que  del  pedernal 

Enciende  fuego  el  rastrillo, 

Fiándole  el  plomo  al  viento. 

Dejan  el  golpe  al  destino ! 

Mas  ya  que  vuestro  precepto. 

Señora,  da  otro  incentivo 

A  mi  cólera ,  palabra  i^ 

Doy  á  los  cielos  divinos 

(Si  de  la  batalla  sale 

Con  vida)  de  (|ue  al  contlnoo 

Acecho  de  mi  cuidado 

Y  arrojo  de  mi  eapricho 

Muera  don  Juan,  porque  ambos. 

Ya  que  el  agravio  senumos , 
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NO  HAT  PLAZO 

La  satisfaccioo  logremos « 
Dejando  á la edadetcrjlo, 
«Aquí  yace  quien  quitando 
Tantas  jiooras  la  ha  perdido;  i 
Y  poes  á  entrambos  nos  puede 
Estar  mal  que  en  este  sitio 
La  familia  nos  encuentre , 
Hasta  lograr  el  designio 
Quedad ,  Señora ,  con  Dios , 
Segara  de  que  me  obligo 
A  quitaros  ese  estorbo. 

OOi^A  ASA. 

Félix  yo  si  io  consigo. 

DON  LUIS. 

No  me  costari  cuidado 
Ni  lr]|baJo  el  conseguirlo. 
Que  00  es  tan  fderte  el  león... 

OOR  JOAN*     ' 

Abora  lo  ? er¿s. 

D05ÍA  J^k, 

Pues  Idos.^ 

DON  LUIS. 

Yo  de  bascar  ocasión 

Me  encargo,  eo  que  sin  testlg) 

Nos  veamos. 

Saie  EfON  JUAN. 

do?iida:i. 
í Para  qué 
SI  JO  ese  cuidado á>s  quito? 

OOX  LUIS. 

¿Qué  veo? 

DOt^A  ANA. 

¡Cdmo,  traidor! 
¿Tú  aquí?  SI  cuando... 

DON  JOAN. 

Aspaclto, 
Qae  antes  que  á.vos  os  responda 
Pretendo  (habiéndolo  oido) 
Dar  á  ese  hidalgo  las  gracias 
Por  tan  grande  uenefício 
Como  me  hace ,  en  pretender 
Ahorrarme  de  un  tabardillo. 

nO^AANA. 

¡  Muerta  estoy !  Iras,  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  tcis. 
Lo  que  yo  de  vos  he  dicho... 

DON  JUAN.       y 

Todo  lo  sé ;  y  aun  por  esa- 
De  aquesta  manera  os  libfo 
A  cachilladas  la  paga. 
(AfJi^fi.) 

•      DO^A  ANA. 

Cuando  tanto  arrojo  miro. 
Ojos ,  paes  fuisteis  milagros , 
¿Cómo  no  sois  basiliscos? 

PON  JUAN. 

¡Muere,  aleve! 

DON  LUIS, 

Deestasaerte, 
Vienes  4  bascar  tú  mismo 
Tu  ruina. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  veremos. 
( Vaiue  riñendo.)   *^ 

D08ÍA  ANA. 

Qué  mal  bíKO  mi  descuido 
En  no  recobrar  la  llave. 
Pues  es  quien  á  tanto  abismo 
Franqueó  paso. 

DON  LUIS.  {Dentro,) 
i  Muerto  soy... 

DOÜA  ANA. 

¿Pablo,  Lesbia? 


V, 


QUE  NO  SE  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 

VOCES.  {Dentro,) 

¡  Allí  és  el  ruido ! 
do5[aana. 

^ Hola,  criados,  no  hay  quien 
Escarmiente  ¿  un  atrevido? 


Sale  DON  JUAN. 

DOK  JUAN. 

Yo  OS  ló  diré  en  acabando 
De  cerrar  este  postigo. 

{Cierra  á  la  derecha») 

D05ÍA  ANA. 

Hombre,  fiera,  asombro,  monstruo, 
¿Qué  intentas? 

DON  JUAN. 

Que  de  tu  hechizo 
Apurando  la  ponzoña 
Mi  sed,  apague  el  armiño 
De  tu  mano  este  volcan 
Que  i  un  tiempo  templo  y  aviso. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Yerásio  presto. 
{Tómale  la  mano^  y  luchan  Un  dos.) 

DO^A  ANA. 

Suelta ,  infiel. 

DON  JUAN. 

Ese  desvio 
Me  irrita  mas. 

D05lA  ANA. 

¿  Cómo ,  mal 
Caballero,  fementido, 
A  mi  pundonor  te  atreves?    \ 

DON  JUAN. 

r.omo  á  otros  mil  me  he  atjpév^o 
Gomo  el  tuyo,  y  sobre  todo, 
Pues  en  vencerte  porfío, 
¿  Para  qué  son  resistencias  ? 

D05ÍAANA. 

¿Contra  un  hecho  tan  in(ilgno 
No  hay  en  el  cielo  venganza?        • 

DON  JUAN. 

Por  mas  que  airada  des  gritos, 
No  (e  oirá ,  que  está  muy  lejos. 

DOÑA  ANA. 

¡  Que  sin  fuerzas  me  resisto ! 

pADio.  {Dentro.) 
Pues  cerraron  por  adentren. . 

DON  JUAN. 

Ya  sus  voces  han  oido. 

(Golpe»  ala  derecha.) 
fIbio.  {Dentro.) 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

DOiSÍA  ANA. 

I  Mas  qué  mucho,  si  i'emiso 

El  aliento,  á  la  fatiga 

De  mi  congoja  me  rindo?  ^ 

i  Ay  de  mí!  {Se deso¡aya.) 

a  DON  JUAN. 

Ya  me  espantaba 
Que  no  hubiese  parasismo, 
Paso  estudiado  de  cuantas 
Sienten  lo  que  no  han  sentido ; 
Pero  pues  alborotada 
La  familia ,  en  vano  aspiro 
A  conseguir  mi  deseo , 
Tomando  el  mismo  camino 
Que  truje ,  quédese  en  duda 
Ser  yo  el  airado  principio 
De  la  herida  y  el  desmayo 
De  ambos.  (F0S<.) 
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Salen  FILIBERTO,  FABIO ,  LESBIA 

y  CRIADOS. 


FABIO. 

Ya  salló  el  pestillo. 

FILIBERTO. 

Entremos  á  ver  quién  pudo 

Alterar  de  esle  retiro 

La  quietud.  ¿Pero  qué  veo?  ' 

LESBIA. 

Mi  ama  es  la  que  sin  sentido 
Yace  en  la  tierra. 

FILIBERtO. 

¿Doña  Ana? 

CRIADO. 

¿  Señora? 

FABIO. 

¿Quién  ha  podido 
En  el  tiempo  que  de  aqui 
Fj^lto,  eslabonar  unidos 
Tantos  trágicos  acasos? 

FILIBERTO. 

Lesbia ,  en  tanto  que  al  herido 
Acudo  yo,  averiguando 
Las  dudasen  que  vacilo, 
A  vuestra  ama  retirad 
Al  lecho. 

LESBIA. 

Ya  en  (>sie  sitio 
Van  dos  muertes  cuando  menos. 

FABIO. 

¿Quién  tal  confosi.on  ha  visto? 

DO?} A  ANA. 

¡  Cielos ,  valedme ! 

LESBIA. 

Ya  vuelve. 

HUBERTO. 

Pideme  albricias ,  cariño. 

LESBIA. 

Ayuda « Fabio. 

FABIO. 

Ya  ayudo. 
{Vanse  llevándola  entre  do$.) 

FILIBERTO. 

¿Quién  dijera 
Que  cuando  postrado  y  Uno 
Adoro  á  dona  Ana ,  encuentro  ^ 

La  vez  que  á  verla  he  venido 
(Porque  un  favor  suyo  sea 
Iris  de  mi  desafío) 
En  dos  cadáveres  dos 
Presagios,  dos  vaticinios 
De  mlJnfeiiz  esperanza  ? 
jMas  qué  me  espanto ,  si  ha  sido 
Toda  mi  vida  portentos. 


Toda  esta  casa  prodigios 


{Vase.) 


Salen  CAPACHO  t  LA  PISPIRETA. 

CAIACBO. 

¿  Buena  pesca ,  dónde  vas  ? 

pispiretA 

¿Majadero,  no  lo  ves ? 
Donde  me  llevan  los  pies    • 
A  ver  como  los  demás. 

CAMACHO. 

Si  porque  el  día  del  duelo 
Esnoj,  sales  á  lucir 
Imaginando  rendir 
Alffun  albedrio  al  vuelo, 
Deja  esos  vanos  antojos, 
Pues  puedes  tener  por  cierto 
Que  hovdon  Joan  y  Filiberto 
Son  quien  se  llevan  los  ojos. 

PISPIRETA. 

Usted ,  s^ñor  dod  Camacho, 
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Pues  eD  eDfinlarmeapQe&ta 
Con  sa  zumba  ,¿  la  hora  de  esta 
Ya  debe  de  estar  borracho ; 

Y  si  lo  e«l¿ ,  como  siento. 
Hace  mal  entrando  en  corro 
En  no  irse  á  dormir  el  zorro. 

CAIACHO.  » 

Dejando  i  un  lado  este  cuento. 
Buena  ai^eauoche  la  tiiciste , 
Picarona. 

.    PISnUBTA. 

¿Poesquéhababider 

CAHACiro. 

Nada  mas  que  haber  metido 
En  casa ,  quien  como  viste. 
Dar  muerte  á  mi' amo  intentó. 

PISPIRBTA. 

Cualquier  picaro  insolente 
tee  lo  ha  imaginado,  miente; 
Porque  no  soy  mujer >o 
Que  asi  habia  de  Tender 
A  quien  se  lió  de  mi. 

CAHACHO. 

I  Pues  por  qué ,  si  no  fué  aif. 
Ño  volviste  á  parecer f 

PISPIRETA. 

Porque  oyendo  desde  donde 
Cantando' estaba  yo  sola 
El  ruido  de  la  pistola  * 

Y  que  su  padre  responde 

Al  ruido...  por  donde  entré  . 
Volvi  asustada  i  Salir. 

CAIACffO. 

Pues  no  habernos  de  refiir 
Sobre  si  asi  fué  ó  no  Tué. 
¿Qué dicen  del  aparato 
Con  que  el  campo  se  previene  ? 

PtSPinCTA. 

Que  admirable  vista  tiene. 

C AMACHO. 

¿Pues  qué  dirás  de  aquí  é  m  rato, 
Cuando  el  rio  en  sus  espumas 
Copie  en  los  dos  lidiadores 
Mil  primaveras  de  flores. 
Mil  océanos  de" pl unías? 

riSPlRETA. 

Diré  que  tanta  grandeza. 
Con  la  mojestad  se  mide 
Del  que  en  el  campo  preside. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Plaza  al  Rey! 

OTROS.  {Dentro.) 
¡Plaza  i  su  alten! 

CANACnO. 

Ya  como  el  Rev  ha  llegado, 
Salva  hacen  caja  y  clarín. 

PlSeiRETA.    ' 

Pues  adiós,  que  siendo  el  fin 
Que  al  arenal  me  ha  guiado 
Verlo  lodo,  ya  es  razón 
Ir  i  tomar  bue»  higar. 

CAUACHO. 

Si  harás,  que  al  fin  es  lonar. 
Adiós ,  chusca. 

PM^inrrA*. 

Adiós,  bafoa. 

(VffM.) 

Tocan  eojai,  y  talen  EL  REY,  W^ 
DIEGO  TENORIO  ¡f  acompaAamUMío. 

IMKf  DIEGO. 

Ya  que  vuestra  majestad 
A  honrar  la  nalestra^iene, 
Jorque  en  ella  tcr  previeo» 


DOÜ  ANTONIO  DE  ZAIfOftA. 

Del  duelo  su  dignidad, 
El  arbitro  soberano , 
Ocupar  el  solio  es  bien. 

BET. 

Don  Diego  Tenorio ,  quien 
La  vara  tiene  en  su  mano 
De  la  justicia,  es  razón 
Que  use  de  oliva  y  acero 
Con  natural  y  extranjero, 

Y  bien  á  mi  Inclitiacion 
Tenéis  que  deber ,  ai  en  jnidtf 
Que  tan  conrusose  baila , 

A  vuestro  hijo  á  una  batalla 
Le  be  conmutado  un  suplicio ; 
Mas  fuerza  será  después 
Buscar' medio .  que  mañana 
Nos  desenoje  á  dolía  Ana. 

DOX  DIEGO. 

A  vuestros  invictos  plés« 

RET. 

Alzad ,  Tenarío,  y  deci4 
Si  está  todo  prevenido. 

00:<  DIEGO. 

Así ,  Señor,  lo  he  creído 
Según  desaa»  la  lid : 
¡ Ay  hijo,  ay  honra ,  ay  amor! 
Que  en  laii  arriesgado  estrecho , 
Recelo  de  tu  despecho 
Lo  que  fio  á  tu  valor. 
• 

Tocan  eajat.tf  m'^»  BL  CONDE  i  EL 
MARQUES ,  cada  uno  por  iu  parte^ 
con  bandoi  y  pluma$. 

■ARQOéS. 

Ya .  Señor ,  mi  apadrinado       . 
Está  pronto  á  la  batalla. 

COÜOC. 

Ya  á  vuestra  alteza  en  la  ralla 
Esperando  esiA  mi  abijado. 

RET. 

Conde  ,  Marañes ,  ya  del  día 
No  espero  inreliz  suceso , 
Pues  con  tan  airoso  exceso 
De  aplauso  y  de  bizarría  , 
En  prueba  áe  su  noble» , 
A  uno  apadrina  un  Girón , 

Y  á  otro  un  Ponce  de  León. 

LOS  DOS. 

Rayos  son  de  vuestra  alteza 
Nuestras  Iqpes. 

RET. 

Tamos  pues  ; 
(Ap.  Y  prueba  á  disimular, 
Celooo  ardor,  él  pesar 
De  saber  que  don  Juan  et 
Quien  osadamente  ciego 
(Según  be  tenido  aviso) 
Ayer  en  doña  Ana ,  quiso 
Apagar  fuego  con  fuego.  (Vine.) 

TODOS. 

¡Plaza,  plaza! 

DO.'l  DIEGO.  « 

En  cada  pié 
Muero  un  monte. 

(Vffiíff,  menos  Camacho.) 

CANACBO. 

Aquesto  ya 
De  rota  batida  va : 
iPero  en  qué  discarro,  qua 
Decir  á  grites  no  trato , 
Su  aplauso  baeíendo  notorio , 
Que  viva  don  luán  Tenorio?      (  Kom.) 

StíeX^OSx  BEATRIZ,  dekom^e. 

DO.^A  BEATRIZ. 

Viva  mientras  yo  le  mato;   <^ 
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Y  pues  en  f&de  que  yt 
Ningún  peligra  me  asvsla, 

S^nes  muerto  ni  bermanet  M^i  ' 
e  amenaaa  la  fortuna ) 
De  esta  nuiíera  ne  atre^  \ 

A  entrar  entre  las  oonfusaf 
Tropas  que  de  varía  geute    \     • 
Toda  la  campaña  ocuiian.  "^ . 

Veamos  en  qué  pan ,  eielos,  "^ 

La  ultima  aóeion  en  que  Aurat, 
O  su  logro  mi  esneranta, 
O  su  venganza  nu  iujttria. 

(Tocan  caja.) 
Ya  el  Rey  ocupó  del  solio 
La  silla  real,  desde  cuya 
Esfera ,  haciendo  una  seüa , 
El  tambor  mayor  nromniga 
Las  leyes  de  la  palestra : 
¡Oh  amor,  si  como  se  ajusta 
A  las  del  valor,  supiese 
Guardar  las  de  la  hermosura! 
Ya,  al  son  de  la  marcha,  eatrambot 
De  las  tiendas  desocoptn 

(Tocan  aii*.} 
La  portátil  Babilonia, 

Y  ya  abreviando  á  la  India 
Al  tiempo,  los  dos  padrtaoa , 
El  sol  partiendo,  que  ariimbn. 
Los  arueses  les  entregan. 

Los  puestos  les  asi^uran. 

(Tocan  ofarma,) 

Ya,  en  fin,  alarma  les  toca 
La  belicosa  dulzura 
De  caja  y  clarin ,  á  ctfro 
Oimpás  •  ¡con  qué  ardor  se  bosesa  1 
i  Con  qué  enojo  se  acometen! 
¡Con  qué  destreza  9e  burlan! 
Pero  si  hoy ,  con  so  trafredia. 
Acabar  puede  mi  angustia, 
¿En  qaé  pienso?  Plegué  á  Díee» 

(Vocea.) 
Aleve ,  que  de  una  puntt 
En  tu  corai;on  acierte 
La  venenosa  cicuta , 
Porque  del  campo  no  seVg^a 
Con  vida ,  que  por  aer*  tuya 
Es  tan  traidora ;  y  si  «ales. 
Plegué  á  la  justicia  suma 
Del  cielo,  que  contra  tí. 
En  amotinada  ftiria , 
Las  piedras  se  vuelvan,  tiendo 
En  mi  desenojo,  alguna 
Quien  tus  altiveces  postre. 
Quien  tus  alientos  deatrnyar! 
Mas  ¡  ay ,  que  en  vano  lo  espero. 
Pues  ya  el  Rev ,  que  el  campo  jiúga. 
La  vara  dorada  arroja, 
A  fin  de  que  los  desunan 
Los  padrinos:  que  ya ,  el  duelo 
Fenecido ,  lo  ejecutan ! 

VOCES.  (Dentro,) 
¡Quita*,  quita»  aparta,  aparta! 

pofA  BCATIUZ. 

;Pero  qué  novedad  turba 
El  silencio ,  que  hasta  afaOTl 
Aun  estuvo  el  alma  muda? 
Mas  pues  para  averiguarlo  • 
Hacia  este  sitio ,  en  confesa 
Desmandadas  tropas,  todo 
El  concurso  se  apresura « 
Presto  lo  sabré. 

Satén  DON  JUAN  v  FTLTUERTO  C9$ 
eepadat  y  rodelac^  y  tras  etks  KU 
CONDE ,  EL  MARQUES,  DDM  DiG- 
GO»  y  delrat  £l#  REYf  soímsos. 

mer. 

Prendedlnw 


KO  HAY  PLAZO 


CORM I  «AMOiS. 

Seftor:  — 

N«di«  argiiy» 
Mi  retolocion. 

rfLIBCRTO. 

Loqiteet 
IfitereMlM ,  no  es  üispmt , 

Y  considere  tu  «lleui 
Qoe  ea  mi  desaire  resulte 

Su  interno,  cpiéne  es  bles d^^ 
Los  que  todo  lo  moroiuratt , 
Que  acabaedo  de  Ndnr 
Conmiffo ,  se  le  eoomntA 
Um  lela  en  qae  belalleii 
A  una  prísioo ea qeesBfrt. 

Demás  de  qae  caando  hombres , 
Señor,  qae  son  tuesira  becbara, 
El  campo  bacen  baeiio... 

RBT. 

Basta. 

DON  DIS60.  (4|>.) 

Nal  SQ  eefio  disimalt 
El  Rey. 

CAVACHO. 

;Cailaoda  la  gresca! 

Mf. 

Y  nadie  (ai  n«  procura 
Encame)  me  replique. 

DOS  iüAII. 

Sa&a ,  ¿c6fflo ,  si  esto  escachas» 
Con  el  aliento  no  qaemas, 

Y  coa  li^Yista  no  ahumas? 

RET. 

Fi liberto ,  qaien  en  fe        -r  ^  . 
De  ver  cuan  airoso  busca 
Vuestro  brio  el  desempeflo , 
Dispuso  que  se  concluya 
Sin  perjuicio  de  otra  queja « 
Lo  pu<*de  hacer ,  pues  no  hay  dada 
üue  el  que  i  la  justicia  falta. 
Lo  Tsno  el  garbo  consulta ; 
Desde  una  torre  á  su  casa 
Mi  potestad  absoluta 
Os  dio  orden  de  que  paséis 
A  don  Juan ,  hoy  cuerdo  osa 
Del  poder  tan  al  revés 
Mí  cetro,  que  le  procura 
Pasar  del  campo  a  la  torre , 
Porque  satlst'ecba  una 
Queja  en  vos ,  satisf^a 
En  oira  queja  una  culpa. 
lOtra  dije?  Mal  be  dichos 
Pues  sobre  toe  q«e  acomblen 
A  su  error ,  auoche ,  dando 
Muerte  á  quien  la  Cima  oaaipt , 
Tandil  hazaña  intentó 
Que...  ¿Pero  cómo  articula 
Mi  voz  palabras  que  ofenden 
Al  labio  que  las  pronuncia? 
Doña  Ana  de  Ultoa  es  quien 
Le  prende ,  no  yo,  y  quien  íuzga ; 
Que  hacer  f|ae  desde  la  valla 
A  la  prisión  le  redulca , 
Es  sobrado  ceño»  advierta 
(Porque  lo  contrario  arguya ) 
Que  de  quien  cumplir  no  sabe 
Con  lo  (|ue  su  padre  jura. 
Si  de  vista  le  perdiese , 
Mal  puedo  espmr  que  cumpla 
Mi  precepto .  sin  que  eoeargoe 
Su  libertad  á  su  fuga : 
Prendedle  pues. 

aax  auAi. 
Nadie,  líMido 


s 
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Que  con  la  espada  desnuda 
Le  espero";  habrá  tan  osado 
Que  lo  iotenle. 

DOJU   BBATSIZ. 

¡  Que  locara ! 

IBT. 

¿Quédecis? 

DON  DIBfiO. 

Señor  invicto,    ' 
Que  él  y  yo  á  vuestras  augostu 
Plantas... 

DET. 

No  mas :  y  pues  veo 
Ya  aqui  es  mengua  la  cordura) 
ue  en  fé  de  que  nadie  liabri 

9~ue  os  prenda ,  perdéis  la  justa 
eneracioii  que  se  debe 
Al  eco  que  li  promulga , 
Yo,  poes  aiioma  ea  vulgar 
Que  eo  tal  easo  no  hubo  nuaea 
Mejor  alcalde  que  el  rey , 
Os  prendo ;  veamos ,  en  soma* 
Si  contra  mi  tenéis  armas. 

DOX  JQAM. 

¿Paes  qoiéOy  giua  Seftor,  lo  duda? 

aiT. 
¿Armas  contra  mi?  ^^ 

DON  lüAll, 

Suspenda 
Vuestra  cólera  ceñuda 
Su  ceño ,  y  mientras  me  oye 
Se  temple  ó  se  disminuya : 
De  espada  y  rodela  armado. 
De  vos  me  ualh)  perseguido , 

Y  si  una  irrito  atrevido , 

De  otra  me  valgo  teropbdo : 
AVque  pretendiera  osado 
PreuderuM*,  cou  una  ofendo « 
Con  otra,  de  vos  preteudo 
Librarme,  pues  en  mi  braao^ 
Cuando  con  esta  amenazo, 
Con  eslotra  me  deliendo : 
A  otros  amaga ,  no  á  vos , 
Arma  que  ofensiva  es , 

Y  con  vos  habla  después 
La  que  cabe  entre  los  dos : 
Üetras  de  ella ,  vive  IHos , 

Mil  pedazos  me  han  de  hacer. 
Antes  que  consigáis  ver , 
Que  acabando  de  reíyr. 
Pueda  sin  aroias  salir 
pe  donde  viae  á  vencer. 

Y  aal... 

ftCT. 

jVivoyo! 

LOS  TMES. 

Señor... 
acT. 

En  vano  aplacarme  juzga 
Vuestro  ruego. 

co!me. 

Aqui,  donjuán, 
Mientras  sa  cólera  dura , 
La  resolución  mas  cuerda 
Es  huir  el  cuerpo  á  la  fUria 
De  sos  ceños. 

DOV  lOáll. 

Cuando  un  conde 
De  Urefia ,  en  acción  tan  suya 
Me  acoaaeja ,  ¿qué  duda  hay 
Que  será  lo  que  conduzca 
A  salir  del  campo  airoso? 

coHas» 

Pues  seguidme ,  antes  qoo  oeaiim 
Segundo  empeño,  que  laceo 
Que  oa  deje  en  parte  aeguea, 
Volveré  i  templar  sa  saiía« 


QUE  NO  SE  PAGUE. 
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DOIf  JOAR. 

De  ver  cuan  presto  se  muda 

El  amor  del  Key .  el  necbo 

Eo  auevss  iras  fluctúa.  ( Yut.) 

riLIBCRTO. 

Pues  don  Juan  se  va  ,  con  él 

Me  halle  en  cualquiera  aventara 

Su  fortuna ,  que  no  es  bien 

Que  la  voz  común  arguya , 

Qae  para  que  le  prendiesen 

Le  saqué  A  campaña.  ( Voee.) 

DET. 

Industria, 
Desmintamos  por  ahora 
Las  iras  que  me  pertorlMii 
Tan  fndÍt|iios  sentimientos 
De  mi  majestad,  y  supla 
El  reparo  que  me  avisa 
El  defecto  que  le  calpKa.<-* 
¿Tenorio? 

DON  DIEGO. 

¿Señor? 

UT. 

Que  lleguen 
Lacarroca.  (VIm#.) 

■AaQois. 
O  disimula , 
O  i  don  Jaan  no  ha  echado  menos. 

DON  DIEOO. 

No  ha  sido  poca  ventura 

Haber  tan  pronto  pasado 

La  cólera  en  que  fluctüa.  * 

Vaeceiencia... 

De  mi  afecto 
Voeseñoria  discurra 
Que  haré  cnanto  caté  en  mi  mano. 

DON  DIEGO. 

¿Hasta  cuándo  (estrella  injusta) 

Han  de  durar  los  temidos 

Recelos  de  mi  fortuna?  (fei0.) 

DOfiA  lEATNIZ. 

¿Ah  Camacho? 

OANACUO. 

¿Quién  me  llama?. 

DO.^A  BEATEIZ. 

Quien hasui  aqui  ha  estado  oculta, 
A  fln  solo  de  saber... 

CAHACNO. 

¿  Ahora  vienes  con  preguotaa , 
Subiendo  que  en  estos  pasoft 
No  está  nadie  para  zumbas? 

DO^A  BEAiaiZ. 

Dime  siquiera... 

CANACBO. 

No  puedo , 
Porque  hay  mucho  sí  me  apuras 
Qae  hacer  en  cierto  convite 
Que  echa  menos  la  tertulia. 
Adiós.  {yta:) 

doAa  beatniz. 

Amor,  mucho  lemo 
Tantos  acasos  produzcan 
tln  monstruo ,  qoe  al  alma  ofende 
Con  lo  que  al  enojo  adula.        ( Itee.) 

Faekúda  de  puerta  de  convento ,  y  m- 
Un  DOÑA  ANA,  LESBIA  t  FABIO. 

doXa  ana. 

Casa  Infeliz ,  cadalso  lastimoso 
De  mi  fama,  mlvida  y  mi  reposo. 
Pues  ó  no  verle  maa  mi  horror  me  so- 

[senta 
De  ti ;  quédate  &  ser  en  tan  violenta 
Borrasca  dealeal  ira  enemiga, 


y 
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Padrón  de  mi  dolor  y  mí  fatiga. 
Quédate  pues... 

FABIO. 

No  tanto  te  apasiones 
Que  á  gemidos  envuelto.^  en  razones, 
La  calle  alteras  eñ  lan  desusada 
Hora  como  esta. 

do5[a  a?(a. 
No  repara  en  nada 
Ya ,  Fabio ,  mi  pesar;  y  pues  contigo 

Y  Lesbia  huyendo  de  mi  casa,  sigo 
Otro  nofte ,  quizá  para  que  sea 
La  quietud  4¿  una  aldea 
Sepulcro  de  mi  vida.,  á  cuyo  efeto 
Te  mandé  qpn  secreto 

Que  junto  á  san  Francisco  me  esperase 
Vn  coche,  que  el  salir  asegurase 
Sin  testigos,  que  mires  si  ha  llegado 
Es  lo  que  importa. 

FABIO. 

Alli  aguarda  parado 
Mi  orden  para  servirte. 

LESBIA. 

A  Dios,  Sevilla, 

Y  mientras  vuelvo  ¿  reparar  su  orilla, 
Señor  Guadalquivir,  por  la  mañana 
Déle  usted  dos  abrazos  á  Tríana. 

OO.^A  ANA. 

Pues  ya  que  por  la  puerta  w 

De  san  Francisco  paso  (porque  advierta 
Cuando  de  un  muerto  padre  me  despido 
Que  aun  parece  üueza  el  que  es  descui- 

[do) 
Aunque  altere  mi  queja  noche  y  viento, 
Dejadme  desahogar  el  sentimiento. 

LESBIA.  [blante, 

Aqui  ha  de  haber  según  dice  el  sem- 
Hipo  que  ruede ,  y  lagrimón  que  cante. 

DOÑA  AIVA. 

Difunto  padre  mió. 

Que  en  el  silencio  de  ese  mármol  frío, 

A  las  iras  voraces 

De  un  impulso  traidor^  pavesa  yaces. 

Adiós,  adiós  te  queda ,  [da 

Y  pues  con  él,  mejor  región  le  hospe- 
(Si  tu  virtud  reparo),  no  roe  arguyas 
No  haber  vengado  las  ofensas  tuyas  [te; 
Dando  la  muerte  al  que  te  dio  la  muer- 
Mas  ¿cómo  de  ese  fuerte  [yerto. 
Brazo  la  espada,  aunque  de  mArinol 
A  quien  de  ti  se  burla  estando  muerto 
No  casiiga,  no  abrasa  porque  empieces 

{Trueno»  y  relámpagos,) 
A  mostrar  que  en  su  ardor...?  ¡Jesús 

[mil  veces ! 
Mas  ya  favor  el  cielo  da  á  mi  pena. 

LESBIA. 

¡Ay  que  relampaguza,  y  luego  truena! 

FABIO. 

Quién,  mirando  la  noche  tan  serena, 
^al  novedad  pensara ! 

DOÑA  ANA. 

Confianza , [ranza; 
De  que  me  he  de  vengar  ya  hay  espe- 
Pues  con  acentos  roncos  á  mi  anbelo 
Dio  por  mi  padre  la  respuesta  el  cielo. 

FADIO. 

Ved ,  si  el  ruido  no  miente , 

Que  hacia  este  sitio  va  llegando  gente. 

DOÑA   AFTA. 

Dolor,  ¡que  no  me  mates!  llama  el  co- 
fa Bio.  [che. 
Ya  voy. 

DOÑA  AHA. 

i  Qué  Infeliz  soy! 
'  (Víww.) 
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DON  ANTONIO  DE  ZAHORA. 

V 
Salen  DON  JUAN  TENORIO 

T  CAHACHO. 


V 


•  Dorr  JOAN. 

¡Oscura  noche! 

CAttACHO. 

Asi  lo  fuese  tanto , 
Que  á  casa  te  volvieses. 

DON  JOAN. 

i  Ni  su  espanto , 

Ni  tu  miedo,  bergante , 
Han  de  lograr  que  no  pase  adelante : 
Mas  ¿qué  coche  es  aquel? 

CAMACRO. 

¿  Que  no  adivines 
Que  estando  ya  cayendo  los  maitines 
Será  alguna  comadre ,  que  va  á  un 
DON  JOAN.  [parto? 

¿Siempre  has  de  estar  de  tamba? 

CABACBO. 

Y  no  hago  harto, 
Cuando  con  condición  tan  exquisita 
Te  sirvo  y...  ¡Santa  Bárbara  bendita! 

DON  i  DAN. 

¿Qné  ha  sido  eso? 

GABACHO. 

Un  relámpago  tremendo. 

DON  iOAN. 

¿  De  eso  te  asustas  ? 

GABACHO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  viendo 
En  lobreguez  tan  ñera , 
Que  trae  su  trnenecito  por  contera? 

DON  iOAN. 

Aplaudir  el  que  el  cielo ,  * 

Viendo  la  oscurídad  que  hay  en  el  saelo, 
Para  ir  adonde  mi  valor  desea 
Nos  da  eu  cada  relámpago  una  tea. 

CAMACHO. 

Yo  le  estimara  en  estas  aventuras. 
Que  nos  d^'ára  caminar  á  oscuras. 
Mas,  Señor,  dónde  ,  en  día 
Que  uno  te  amaga  ,  otro  desafia, 
fc^l  Bey  te  busca ,  el  Conde  te  recata. 
Doña  Ana  le  huye ,  y  Beatriz  te  mata, 
A  estas  horas  caminas? 

I^>!l  JUAN.  • 

Necio  eres, 
Pues  confundiendo  varios  pareceres, 
Mirándome  á  la  puerta  del  convento 
De  san  Francisco ,  aun  dudas  lo  que 
GABACHO.  [intento. 

Supongo ,  como  el  Rey  te  la  ha  Jurado, 
Que  buscarás  su  claustro  por  sagrado: 
Mas  ya  escampa,  y  llovían  de  camino 
Truenos  de  dos  en  dos. 

(Truena,) 

DON  JOAN. 

¡Que  desatino! 
Mas  porque  de  una  v^z  tu  duda  acabe„ 
Que  solo  vengo,  sabe ,  / 

A  pesar  de  relámpagos  y  truenos,  / 
A  cenar  con  el  muerto,  cuando  menos. 

GABACHO. 

¿Con  quién  ? 

DON  JUAN. 

Con  don  Gonzalo. 

GABACHO. 

Pues  quédate  con  Dios,  que  yo  estoy 

DON  JOAN.  \1U9\0, 

Espera ,  bribón ,  y  pues 
Una  es  de  las  principales 
Puertas  esta,  llega,  y  mira   * 
Si  está  cerrado. 


CAWACno. 

MH  diantres 
Carguen  conmigo .  si  yo 
Diere  un  paso  bácia  adeUot«. 

DON  JUAN. 

Anda,óporfidade... 

GABACHO. 

Asi 
Te  salve  Dios,  que  repares 
Qae  esto  es  tentar  á  Dios;  mlr» 
Las  muchas  atrocidades 
Que  has  hecho,  y  que  qoiíA  es  este 
Camino  de  que  las  pagues : 
Mira  cuántas  pesadumbres 
Cuestas  á  tu  triste  padre:  • 
Mira  ciue  cuando  de  un  duelo 
Tan  airosamente  sales,        {Trmtna) 
El  cíelo  á  truenos  te  dice. 
Pues  le  ofendes,  que  le  aplaques. 

Y  mira...  (TrueM,) 

DON*)OAN. 

Haz  lo  que  te  mando , 

Camachuelo ,  y  no  me  enfades 

Si  pretendes. ..      {Llega  4  la  puerta,) 

GABACHO. 

.      Ya,  ya 
Llego :  ¡  Dios  que  nos  dataste... 
Cerrada  está  á  piedra  y  lodo. 

DON  JUAN. 

Mientes. 

GABACHO. 

No :  asi  Dios  me  salve. 
{Le  ate  de  un  brato,  y  lUgan,) 

DON  JOAN. 

Paes  para  que  Irte  no  logres , 
Yo  lo  veré* 

GABACHO.  « 

Que  me  place. 

DON  JSAB. 

Cerrado  está;  bien  dijiste. 

GABACHO. 

Pues  cumpliste  por  tu  parte , 
Volvámonos. 

DON  JUAIf. 

Ya  que  echamos 
A  perder  nuestro  viaje , 
Comendador ,  yo  he  cumplido  \/ 
Con  venir  á  visitarte;  V 

Mas  pues  cerrada  la  puerta 
Tienes,  tú  eres  quien  faltaste 
A  la  palabra. 

{Ábreme  lae  puerlai  por$i^y  truena. ) 

GABACHO. 

Ay  que  abrieron, 

Y  ya  desde  aquí  pasearse 
Veo  mas  de  treinta  muertos. 
Con  birretes ,  como  hace 
Calor  por  las  noches. 

DON  JUAN. 

Ya 
Que  las  puertas  se  nos  abren, 
l¿ntra  tras  mi. 

GABACHO. 

Si  allá  dentro 
Contigo  no  he  de'sentarme 
A  la  mesa ,  ¿  á  qué  he  de  entrar? 

DON  JUAN. 

A  etbar  de  beber,  infame, 
(Truena.) 

GABACHO. 

¿No  ves  cómo  truena? 

DON  JOAN. 

Asi      . 
Asi ,  para  que  no  te  me  eseapes» 
Habrá  de  ser.  {La  empitfa.) 


CMáCHO. 

Considera... 

»0X  JVJDI. 

Anda. 

GAIIACBO. 

i  Dios  que  nos  dejaste... 

•      DOX  JOAN. 

Conmigo  ras. 

{Vame.) 

V 

le  enira  i  empelloneg^  tíguen  ios  true- 
nos^ p  u  descubre  la  capüla  con  ei 
tepntcTú,  taja  de  éi  DON  GONZALO, 
|P  salen  ai  paño  DON  JUAN  t  CA- 
MACBO. 

DON  cotízalo. 

Ya ,  dJTloa 
Justicia ,  qne  me  fiaste 
Tan  imnca  visto  castigo, 
De  stt  helado  iiaesto  sale 
La  animada  piedra  mía. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAJI. 

A  la  escasa  loz  que  esparce 
La  lámpara ,  me  parece 
Que  fuera  del  sitio  yace , 
Eo  que  antes  de  aliora  estaba , 
la  estitaa. 

CANACliO. 

¡  Ay  eslA  de  calle 
El  Ccapié^de  de  piedra  ! 

DON  JOAll. 

Aliora  bien ,  yo  llego  á  hablarle.— 
Don  GoDsalo «  buenas  noches. 

DON  GONZALO. 

Con  bien  vengas. 

DON  JUAN. 

Bn  paz  te  halles. 

CAUACHO. 

¡Lindos  cumplimientos!  ¿Va 
Que  nos  sacan  chocolate? 

DON  JUAN. 

Porque  no  digas  que  soy 
Poco  atento  en  eicnsarme 
A  tu  cortejo,  contigo 
Vengo  á  cenar,  aunque  tarde , 
Porque  be  estado  divertido. 

DON  GONZALO. 

Y  aun  ciego;  pues  tus  maldades 
Ni  el  aviso  tas  enmienda. 
Ni  el  peligro  las  disuade. 

DON  lUAN. 

Por  si  por  acá  no  había 
Ooien  sirviese  los  manjares , 
Traigoeae  criado. 

DON  GONZALO. 

Acá 
No  hay  providencia  que  falte ; 
Has  porque  el  suceso  cuente 
Le  permitiré  quedarse. 

DON  lÜAN. 

Pues  si  ha  de  ser,  despachemos , 
Que  me  va  apretando  el  hambre. 

DON  GONZALO.  ^ 

¡  Rola ,  la  mesa ! 

{Sube  una  meta  eululado^  eon  luces 
por  eseoliilon,) 


NO  HAY  PLAZO  QU8  NO  &E  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE 


Salen  dós  pagzs  de  negro,  con  mas- 
oarillas  de  esqueletos ,  cada  uno  por 
su  escotillón ,  con  una  silla,  que 
acercan  á  la  mesa,  y  se  sientan  don 
Juan  y  don  Gonzalo  en  ellas. 

CANACHO. 

i  Ahí  va  eso! 
¡Hermosas  caras  de  pajes! 

DON  GONZALO. 

Siéntale. 

DON  JOAN. 

Si  haré,  que  nada  (Se  sienta.) 
Puede  haber  que  á  mi  me  esnante. 
¿N6  has  de  cenar  tu?       (á  Camacho.) 

CAUACHO. 

Yo  ayuno , 
Pero  por  lo  que  tronare 
Agácheme  aqui. 

DON  GONZALO.      * 

Vianda. 

DON  JUAN. 

¿Quién  creerá  que  el  .irrogante 

Espiritu  que  en  mi  necbo 

Iras  pulsa,  y  furias  late. 

Estremecido  al  asombro , 

Su  antiguo  valor  desmaye  ?         ^ . 

{Suben  unplato  con  ceniza  y  culeFras.) 

DON    GONZALO. 

¿Bn  qué  piensas  que  no  comes? 

DON  JUAN. 

¿Qué  he  de  comer,  sí  me  traen 
Solo  un  plato  de  culebras? 
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DON  GONZALO. 

En  ellas  quiero  mostrarte 
Un  símbolo  que  te  avise 
Los  tormentos  infernales. 

DON  JUAN. 

Es  ya  tarde  para  enmiendas. 

DON  GONZALO. 

Para  enmiendas  nunca  es  tarde. 

DON  JUAN. 

¿Ah  Camacho? 

CAMACHO. 

¿Señor? 

DON  JUAN. 

¿Quieres 
Que  de  la  mesa  te  alcance 
Una  presa  7 

CAMACHO. 

Por  acá , 

{Truena.) 

Tengo  yo  hacia  cieña  parte 
Bastante  camero  verde. 

DON  JUAN. 

Para  que  pruebes ,  no  obstante , 
De  los  platos  del  convite. 
Toma  esa  pechnga  de  ave. 

•       CAMACHO. 

Verbum  caro :  coiebrlia. 

No  me  comas ,  no  me  agarres, 

Que  yo  no  soy  del  conjuro. 

DON  JUAN. 

¿Sabes ,  don  Gonzalo » sabes 
En  qué  he  reparado? 

DON  GONZALO. 

¿En  qué? 

DON  JUAN. 

En  que  cuando  tú  cenaste 
Bn  mi  casa ,  tuve  yo 
Másicosque  nos  cantasen , 
Y  aqui  (según  hasta  ahora 
Voy  viendo) para  igualarme. 
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Quien  nos  cante  uo  has  traído 
Dos  looaüus. 

DON  GONZALO. 

Te  engañaste.     {Truena.) 
Y  para  que  no  eches  menos 
Esa  circunstancia ,  canten. 

Camacho. 
Si ,  si,  al  compás  de  los  truenos 
Vaya  un  requietcat  iit  pace  ; 
Mas  ¿qué  me  quieres,  culebra 
De  dos  mil  demonios  ?  Zape... 

MÚSICA. 

Mortal,  advierte,  que  aunque 
De  Dios  el  castigo  tarde. 
No  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
Ni  deuda  que  no  se  pague. 

DON  JUAN. 

¿Qué  escucho?  ,*  Cielos !  la  letra , 

Que  habla  conmigo  es  constante , 

Pues  burlándome  del  cielo , 

Crei  fuesen  inmortales 

Mis  alientos;  pero  á  mí 

¿  Hay  susto  que  me  acobarde  ?— 

De  beber... 

DON  GONZALO. 

Lsí  copa. 

CAMACHO. 

El  vino 
Ya  estará  vuelto  vinagre , 
Porque  allá  en  el  purnatorio  ' 
Siempre  son  caniculares. 
{Sacan  los  dos  pajes  dos  copas^  de  dtfií- 
de  sale  fuego.) 

DON  JUAN. 

¿  Fuego  me  das  á  beber? 

DON    GONZALO. 

Si,  don  Juan,  para  eoseikrte 
A  sufrir  el  que  te  espera. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  escuchaste. 

DON  JUAN. • 

Pues  yo...  ¡ay  infeliz! 

DON   GONZALO. 

¿Ahora 
Te  turbas? 

DON  JUAN.  ' 

L  No  be  de  turbarme 
Si  para  un  brindis  me  ofreces 
Un  abismo  de  volcanes? 

DON  GONZALO. 

Si  asustan  para  minutos , 
¿Qué  harán  para  eternidades? 

DON  JUAN. 

¿Qué  sé  yo?  La  mesa  quiten , 
Que  tengo  antes  de  acostarme 
Que  hacer. 

{Sehundelamesa.) 

DON  GONZALO. 

Bn  tu  vida  baorás 
Hecho  tan  largo  viaje. 

DON  JUAN. 

Don  Gonzalo,  hasta  la  vlsi 


¿Tendrás  valor  para  darmí 
una  mano? 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  no? 
Siendo  en  nuestras  amistades 
Razón  apretar  el  nudo. 
Mas  ¡ay  infeliz  !  ¿  qué  haces? 

DON  GONZALO. 

Mostrarte  el  fuego  qu^inimo. 
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^  CAVACHO. 

¡ATiefos,  que  hace  visijes, 
SI  que  le  tomó  el  pulso ! 

BO:i   Í0A5. 

No  me  quemes ,  oo  me  abrases. 

DOÜ  COTÍZALO. 

i  Por  qué  no ,  sí  de  esta  suerte 
Me  ordena  Dios  que  te  male? 

¿Porqué  tanto  enojo? 

PO.^  fiOÜZALO. 

Porque , 
NI  aun  en  las  piedras,  ultrajes 
Los  respetos  de  la  Iglesia. 
{Se  abraza  don  Juan  con  don  Gonzalo.) 

DOS  JOAN. 

Deja  que  en  tu  hielo  apague 
Este  incendio  que  me  quema.  « 

noy  GO?IZALO. 

Ahora  Terás  que  al  postrarte, 
No  fia  en  vano  quien  fia 
En  que  Dios  le  desagra?ie. 

ton  JOAH. 

Ya  lo  TOO,  y  pues  mi  muerto 

u  JuMfcia  satisface, 
¡Dios  mió,  haced,  pues  la  fida  /^ 
Perdí,  que  el  alma  se  satfe! 

DON    GO.NZALO. 

'  ¡Dichoso  tú ,  si  aprovechas 
La  eternidad  de  un  instante! 

DOÜ  JUAN. 

:Piedad»  Señor!  Si  basta  abora, 
Huyendo  de  tus  piedades, 
Mi  malicia  me  ha  perdido. 
Tu  clemeoda  me  restaure! 

(Cae  muerto.) 

CARACHO. 

¡Ay  que  se  ha  muerto.  Dios  mió ! 

DOM  GOjIZALO. 

Pues  se  cumplió  el  inefable 
Juicio  de  Dios ,  de  mi  nicho 
Ocupe  el  talUdo  jaspe ; 

Y  el  error  humano  ad%ierta. 
Que  por  mas  que  se  dilate... 

EL  T  uiisiCA. 

Ka  han  plazo  que  no  te  cumpla , 

JVi  devda  que  no  te  pague. 

(Se  vuelve  á  poner  en  el  tepulcro ,  ba- 
jan lo»  dot  etcotiltonet  con  lot  pajet, 
que  te  llevan  lat  tillat.) 

CAHACHO. 

Acabóse ,  esto  es  hecho; 
Credos,  paternóster,  salves. 
Artículos,  mandamientos, 

Y  todas  las  demás  partes 
Del  catecismo  me  avuden. 
Culebra,  ¿quieres  dejarme? 
Lleve  el  Demonio  tu  alma. 
iMas  qué  es  lo  que  miro  ?  Tale, 
En  su  antiguo  puesto  el  muerto 
Se  puso,  sin  acordarse 

Del  criado;  ¿pues  qué  espero , 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Que  á  contar  caso  tan  grave 

Nu  parto ,  pues  ya  amanece  ? 

Poética  licencia,  dame 

Forma  de  que  abrevie  el  tiempo 

Los  términos.  ( Vme.y 

Ocúltate  la  capilla ,  y  en  talón  corto, 
talen  EL  REY,  CONDE,  MARQUÉS,' 
FIUBERTO  T  DEATKIZ. 

KET. 

Nadie  me  hable' ' 
En  que  i  Tenorio  perdone. 

■ADQOAs. 

Pues  cuando  le  perdonaseis , 
Bien  ,  Señor,  lo  merecieran 
Los  servicios  de  su  padre. 

hev. 
Es  asi ,  marqués ;  mas  cuando 
Son  los  delitos  tan  grandes, 
No  se  d^eo  aceptar 
Perniciosos  ejemplares. 
Pues  si  una  culpa  se  indulta , 
Muchos  yerros  se  persuaden. 

nLfBEKTO. 

Pues  ya  que  ese  ruego  en  vos , 
Señor,  poco  lugar  halle , 
Otro  08  merezca  piadoso. 

RET. 

¿  Coil  es? 

FILIBERTO. 

Que  mi  amor  alcance    L 
Ser  de  doña  Ana  de  Ulloa 
Esclavo. 

RET. 

Yo  de  mí  parte 
Haré...  ¿mas  qué  ruido  es  este? 

CARACHO.  (Dentro.) 

He  de  entrar,  no  hay  que  cansarse. 

CRIADO  i."  (Dentro.) 

Sigámosle  hasta  saber 
Si  prodigio  tan  notable 
Es  verdad. 

CORDK. 

Hacia  este  sitio , 
Siguiéndole  inumerable 
Gente,  don  Diego  Tenorio 
Viene. 

RET. 

¿Si  otro  pesar  trae  ? 
Tenorio,  ¿qué  es  esto? 

Salen  DON  DIEGO  v  CAMACHO. 

DO:i  DIEGO. 

Esto 
Es,  Setíor  ( si  acaso  sabe 
Decirlo  el  dolor)  haber 
Donjuán... 

REY. 

Pasad  adelante. 

DO.N  DIEGO.  • 

Muerto  tan  trágicamente 


Como  vivió :  peto  en  bilde 
Se  esfuerxa  el  labio, 

RET. 

¿Qoé  ba  sido? 

CARACHO. 

Que  le  dió  muerte ,  de  lance ,    ^ 
Don  GoqarIo. 

*TODOS. 

¡DonGoDialol 

«ET. 

iPucs  cómo,  si  muerto  yace. 
Pudo  hacerlo? 

CARACHO. 

En  su  capilla 
Fué  esta  noche  i  visitarle , 
Y  para  postre  de  cena , 
Hallándome  yo  delante. 
Le  hizo  sacar  un  platillo 
De  alcaparrones  mortales. 

DOK  DIEGO.  ^ 

El  consuelo  que  me  queda 
Es  saber  que  en  igual  trance 
Se  arrepintió  de  sus  culpas. 

CARACHO. 

Yo  testigo,  y  no  soy  sastre. 

REY. 

¿Si  será  cierto  este  asombro? 

DOír  DIEGO. 

Para  mejor  informarme. 
Venid  conmigo.  Señor, 
Donde,  aunque  el  dolor  me  acabe. 
Veas  de  mi  mal  los  testigos. 

REY. 

Vamos. 

DO^A  SKAYRIZ. 

Aunque  en  isual  lance 
Oyó  mis  quejas  el  cielo , 
Fuerza  es ,  como  al  fin  su  amante. 
Sentir  su  infeliz  tragedia. 

FILIBERYO. 

¿  Qoé  mucho  que  en  eslo  pareii 
Cóleras  que  al  cielo  Irrilan? 

DON  DIEGO. 

Aunque  su  honor  no  restaure 
Beatriz,  por  mi  cuenta  corre. 

DOÑA  REAYRCZ. 

Asi  tendré  que  estimarle 
Algo  al  hado. 

C0?IDE  Y  RAROOfo. 

Absorto  estoy 
De  oírlo. 

CARACHO. 

Yo  me  meto  firaite , 
Que  es  lo  mejor. 

TODOS. 

Y  aqoi,  ilustre 
Senado,  es  razón  acabe 
El  Convidado  de  Piedra^ 
Vuelta  á  escribir  de  quien  hace 
Del  deseo  de  servirte 
Razones  para  agradarte. 
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Poeft  avoque  tan  de  mafiana 
Se  viste ,  ann  de  su  aposento 
Está  la  puerta  cerrada. 

ISABEL. 

Como  es  la  hora  en  que  loma 
Cueata  de  lo  aoe  se  «.isla 
A  nuestro  Roorigo,  ahora 
Estará  desJe  la  cama 
AJustindooos  la  vida. 

OOffA  LeOROR. 

No  quisiera  que  llegara 
A  verme,  antes  que  viniera 
El  médico. 

ISABEL. 

Pues  v^  tarda. 
Que  es  puntoalisTmo  siempre 
Que  mi  seltora  le  llama. 

DO^  LOISA. 

¿Por  qué,  si  me  galantea , 
El  ver  que  me  sirve  extrañas? 

ISABEL. 

Porque  yo  eonoico  alguno 
Que  pretende  y  no  agasaja. 

DOÜA  LEOKÓR. 

¿Eo  ftn ,  doiU  Luisa  mia , 
Solicita  cara  á  cara 
Tas  favores? 

nOÍ^A  LUISA. 

Si ,  Leonor ; 
Y  de  quererme  se  pasa 
A  celarme. 

doHa  lborob. 

¿Eso  consientes? 


i 


DOffA  LUISA. 

Si,  ponpie  disimulada , 

Para  divertirme  bago 

De  SO  atrevimiento  chanza.' 

ISABEL. 

El  doctor  Carrangue  es  hombre 
De  raro  filis ,  y  mi  ama 
Debe  estarle  agradecida. 

DO^A  LEOIfOR. 

4  Por  qué? 

ISABEL. 

Porque  por  amarla 
Gualdrapa  y  Refuca  compra. 

DO^i»  LEONOR. 

Y  de  fineza  tan  rara 
ué  le  has  dicho? 

ISABEL. 

¿Qué  le  he  dicho? 
Que  yo  espero  ver  que  traigan. 
La  fciula  la  cabellera 
Y  el  médico  la  gualdrapa. 

D05ÍA  LOISA. 

No  de  Isabel  las  locuras 
Oigas. 

005ÍA  LEUKOR. 

Antes  con  su  gracia 
Divierto  mi  sentimiento.  — 
Mas  dime ,  ¿cómo  se  halla 
Tu  hermano  don  Claudio? 

DOflÍA  LOISA. 

Anoche 
No  estuvo  bueno,  y  como  anda 
Melancólico  estos  (lías 
Por  las  raras  circunstancias 
Que  en  ellos  ha  habido,  siendo 
Tu  don  Diego  quien  las  causa , 
Se  acostó  temprano. 

D0.^A  LEOnOR. 

Aunque        . 
Yo  sola  la  interesada 
Parezco  en  el  cuento,  debe 
Ser  el  empefio  de  entrambas; 
Pues  si  tu  hermano  conmigo, 
Luisa  mia  ,  no  se  casa , 


Mal  con  mi  hermano  don  Diego 
Tü  te  casarás,  pues  ambas 
Bodas  ajustó  el  prndeiue 
Consejo  de  quien  las  trata. 
Y  queriéndoos  con  tan  notables 
Finas  reciprocas  ansias. 
Los  dos  debéis  concurrir 
A  que  se  logre  mi  traza ; 
Porque  si  un  nudo  se  rompe 
Dos  coyundas  se  desatan. 

DOSa  LOISA. 

Tú  sabes  cuánto  á  don  Diego 
Estimo ,  desde  que  grata 
Rendi  á  su  ruego  la  activa 
Generosa  repugnancia 
De  mi  desden.  Pero  creo 
Que  son  diligencias  vanas 
Las  que  emprendes. 

DOf^A  LEONOR. 

Ya  conozco 
El  raro  genio,  la  extraiga 
Condición ;  y  en  fin  ( perdona, 
Luisa,  aunque  seas  su  hermana) 
La  terca  simplicidad 
De  don  Claudio.  ¡  Pero  cuántas 
De  esas  porfías  se  vieron 
Persuadidas  ó  engañadas 
De  la  industria  discursiva 
De  la  sutileza  humana! 

DO^A  LUISA. 

Nadie  mat  que  yo,  Leonor, 
Por  ti  y  por  él  se  alegrara 
De  que  el  medio  se  consiga ; 
Pues  la  cosa  que  roe  agrada 
Mas  eTrermnndo  es  un  chiste 
De  habilidad  cortesana 
En  quien  el  garbo  compite 
Con  la  discreción. 

OOÑA  LEONOR. 

Te  engafiu 
Si  piensas  que  es  chiste  el  que  es 
Tan  propio  empeño  del  alma; 
Que  cuando  don  Luis,  mi  tio. 
Antes  de  pasar  á  Italia , 
Trató  nuestros  casamientos , 


436 

Mostrase  su  repugnancia 

Tu  hermano,  aun  cuando  me  sobren 

Tantas  razones  de  dama , 

Fueran  desaire,  no  ofensa ; 

Mas  que  estando  ya  ajustadas 

Ambas  bodas  y  el  ajuste 

Público  en  Madrid  ,  se  buya 

De  arrepentir  caprichoso 

Del  contrftlo  y  la  paj^bra , 

Es  ofensa  y  no  desaire ; 

Y  mas  con  tan  ruin ,  lan  baja 

Disculpa ,  como  (teniendo 

Patrimonio  que  le  basta ) 

No  querer  dejar  la  corla 

Renta  que  le  rinde  en  Parla 

No  sé  qué  capellanía , 

Por  cuyo  motivo  anda 

De  hábitos  largos,  metido 

A  estudiantón  de  !a  Mancha. 

No  dudo  yo  que  en  mi  boca 

Es  la  instancia  desairada 

Al  ver  que  ruego ;  mas  quiero 

Yo,  repitiendo  la  instancia , 

Cerrar  la  boca  ¿  la  siempre 

Mordaz  malicia  villana , 

De  quien  al  ver  que  ha  tenido 

Don  Claudio  en  mi  casa  entrada, 

Discurra  que  quizá  pudú 

Averiguar  eu  mi  casa 

Algún  algo  que  desmienta 

Los  créditos  de  mi  fama. 

DO^A  LUISA. 

El  que  el  motivo  sea  justo, 
Leonor,  si  bien  lo  reparas. 
No  quita  el  que  sea  la  empresa 
Difícil.  Pero  tu  esclava... 

Sale  LUCtA ,  esclava^  vttíida  á  h 
andaluza, 

LUCÍA. 

Buenos  días. 

ISABEL. 

Lucigüela, 
A  buena  bora  te  levantas. 

LUCÍA. 

Isabel ,  (oca  esos  huesos. 

DOÑA  LEOWR. 

¿Qué  hay,  Lucia? 

LUCÍA. 

Que  ahora  pasa 
La  calle  el  doctor  Carranque, 
Acicalado  de  barba , 
Punzando  con  los  bigotes 
El  embozo  de  la  capa. 

DOÑA  LUISA. 

¿Qué  te  dijo? 

LUCÍA. 

Que  al  instante 
Venia ,  porque  pasaba 
A  una  junta  en  que  le  habían 
De  dar  el  dinero  en  natas. 

OO^A  LUISA. 

No  murmures  de  él ,  Lucía , 
Que  en  efecto  soy  su  dama , 

Y  lo  siento. 

LUCÍA. 

Vamos  claros; 
El  es  médico  de  chapa 

Y  en  su  vida  ha  errado  cura. 

ISABEL. 

¿Porqué? 

LUCÍA. 

Porque  siempre  mata. 
Pero,  Señora,  ¿en  qué  estado 
fisiamos  de  nuestra  traza  ? 

D0{|4  LE0:«0lt. 

Ya  la  he  dicho  á  Luisa  como 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Vallénclose  nuestra  maña 

De  la  aprehensión  con  que  siempre 

Vive  don  Claudio,  de  que  baya 

Quien  le  hechice,  puesiamis 

Mordió  pan  que  no  acabara , 

Gastó  cinta  que  no  queme , 

Ni  lomó  dulce  ni  alnaja 

De  mujer  que  consiguiese . 

Que  uno  muerda  y  otro  traiga ; 

He  pensado  en  que  después 

De  oblip[arle  cortesana 

(Si  á  mi  razón  se  resiste), 

Le  he  de  amenazar  airada 

Con  mi  razón  y  contigo. 

De  quien  (verdad  sea  ó  chanza) 

Desconfía ,  pues  criolla 

Venida  de  Guatemala, 

Le  has  hecho  creer  que  en  las  Indias 

Hacer  hechizos  es  gala ; 

De  suerte ,  que  concurriendo 

El  médico,  que  se  halla 

Pretendiente  de  marido 

Con  Luisa ,  hacerle  creer  que  anda 

Hechizado,  y  tú  esforzando 

Con  tus  enredos  la  traza 

(Según  es  poco  avisado), 

Sera  posible  que  caiga 

En  el  engaño;  y  ya  que 

Al  fln  no  se  logre  nacía , 

¿Qué se  pierde  en  intentar 

tina  acción ,  que  cuando  salga 

A  la  calle,  pasará 

Por  chasco  y  no  por  venganza  ? 

LUCÍA. 

Como  el  médico  me  ayude. 
Dona  Luisa  me  baga  espaldas. 
Tú  finjas ,  Isabel  calle , 
Cátale  hechizado. 

doAa  luisa. 

Es  tanta 
La  fineza  con  que  sirvo 
A  Leonor,  que  por  lograrla 
Al  médico  he  reducido 
A  que  por  su  parte  haga 
Espaldas  á  nuestra  industria. 

lucía. 
¿Y  cuándo  para  empezarla 
Hade  venir? 

D05ÍA  luisa. 

Hoy  le  espero. 

LUCÍA. 

Pues  las  manos  en  la  masa    . 
Tenemos ,  Señora ,  no  hay 
Sino  ediarla  recio. 

DOÑA  LUISA. 

Calla, 
Que  ^a  de  su  cuarto  á  medio 
vestir  sale. 

DOÑA  LEONOR. 

En  esta  cuadra 
Nos  entremos  hasta  que 
Sea  ocasión  de  que  salga. 

ISABEL. 

Con  él  viene  Pinchaúvas. 

LUCÍA. 

¿Qué  va  que  hay  en  esta  sala 
Mónteseos  y  Capeletes? 

DOÑA  luisa. 
Ven ,  Leonor. 

LUCÍA. 

Andad ,  muchachas , 
Que  yo  os  he  de  hacer  mujeres. 

{Etcóndeme,) 


Salen  DON  CLAUDIO,  en  enarpo  deja- 
bw ,  con  un  rasaría  en  la  mana,  v 
PINCHAÚVAS,  véjele^  en  cuerpo. 

DON  CUUDIO. 

Pues  está  la  cuenta  errada , 
Volvamos  á  ella. 

PinCBAUVAS. 

¿Por  un 
Cuarto  vnelves  á  tomarla  ? 

DOír  CLAUDIO. 

Pues  digo,  ¿es  moco  de  pavo 
Un  cuarto  cada  mañana? 

FIKCHAOVAS. 

Sea  por  Dios. 

00¡<l  CUUDK). 

cPan  y  carne. 
Son  treinta ,  y  entra  la  vaca.B 

No  son  sino  treinta  y  doi , 
Pues  porque  no  sea  mala , 
Doy  un  cuarto  mas  en  libra. 

DON  CLAUDIO. 

¿Cuarto  me  das ?  Eso  es  farda , 
Que  al  carnicero  le  sobra 
La  sisa  sin  la  alcabala; 
Adelante ,  seo  Pinchaúvas. 

PINCHAÚVAS. 

Doce  mais  de  ensalada. 

DON  CLAUDIO. 

¿Verde  Ó  cocida? 

PINCBAUVAS. 

Un  cardo  es. 

DON  CLAUDIO. 

Los  cardos  no  cuestan  nada. 

PINCHAÚVAS. 

¿Cómo? 

DON  CLAUDIO. 

Cociendo  las  pencas 
Que  se  arrojan  en  la  plaza ; 
Mas  vaya  por  esta  vez. 

PINCHAÚVAS. 

Cuatro  coartos  de  una  carU. 

DON  CLAUDIO. 

No  entiendo  de  esas.  ¿Pues  tengo 
Yo  de  ponf*r  de  mi  casa 
El  que  al  otro  se  le  antoje 
Darme  desde  allá  las  Pascuas? 

PINCHAÚVAS. 

Si  es  la  carta  para  usted , 
¿Quién  la  ha  de  pagar? 

DON  CLAUDIO. 

Mí  hermana. 

PINCBACTAS. 

Ya  la  leyó  y  vio  qoe  an  ella 
Os  envían  cnatro  cargas 
De  berraz  para  los  braseros. 

DON  CLAUDK). 

¿  Herrax  trujo?  Vaya  en  gracia. 
Echo  las  cuentas ,  y  á  otra.^ 

PINCHAÚVAS. 

Onza  y  media  de  oajara 
Para  mezclar. 

DON  CLAUDIO. 

¿Onza  y  media? 

PlNCOAUVASr 

Para  dos  jicaras ,  basta. 

DON  CLAUDIO. 

Y  aun  para  catorce  sobra» 

PINCHAÚVAS. 

¿Si  á  mi  traerlo  me  mandan , 
Qué  he  de  hacer  yo  ? 


ftON  CUOMQ. 

No  merlo. 
¡Coerpo  de  Cristo  con  su  alai»! 

¿  Y  si  mi  ame  gasta  de  ello? 

lOX  CUUDIO. 

Que  00  guste  de  ello  so  ama. 

rmcHAOVAS. 
Soj  mandado. 

DON  CLAODIO. 

Es  uo  sisón ; 

Y  ii  no  tener  esas  eaoas , 
Hidera  qne  le  bajasen 
Al  calalraao  del  agaa. 

PfXCBAVVAS. 

Nadie  de  los  qne  he  servido 
Me  ha  dlcbo  tales  palabras. 

DON  CUODIO. 

Pnes  JO  soy  uno  j  las  digo. 

K?ieBADVAS. 

Usted ,  si  de  mi  se  enfada , 
Me  ajuste  la  cuenta.  . 

PON  CLAODIO. 

Noh. 

riNCaAUTAS. 

Y  en  pagándome... 

DON  CLAVOIO. 

No  hay  blanca. 

FIRCaAOVAS. 

Me  iré  con  Dios. 

non  CLAODio. 

¿Quién  le  ha  dicho 
Que  gusta  Dios  de  raniasmast 

PINCBAIITAS. 

¿SoyyoeaclaTo? 

DOM  CLi^CDIO. 

Ya  le  he  dicho 
Que  es  un  sisón ,  y  me  cansa 
Ver  <jue ,  hecho  tierra ,  se  emplee 
Rn  sisarme  las  entrañas. 

rnccBAUvAs. 

Yo  soy  un  gallego  honrado, 

Y  pudiera  en  toda  España 
Vender  honra. 

DOH0LAC9IO. 

¿Y  i  esos  precios 
Quién  quiere  que  la  eomprara? 

PINCHAÚVAS. 

;  Vive  Dios... 

oon  cukObio. 
Claro  es  que  vive. 

PINCBAUVAS. 

Que  á  no  mirar... 

DON  CLAi:»IO. 

No  mirara. 

PmCRAtlVAS. 

Hiciera... 

DON  GUDDIO. 

Lo  que  no  hacoi 
Que  es  tener  concieoeia. 

PIRCNAOVAS. 

Vaya, 
Que  es  un  miserable. 

DON  CUODIO. 

Venga , 
Que  es  un  sisón. . 

SüU  DOÑA  LEONOR. 

DOt^A  LEONOR. 

¿Pues  qué  caus.\ 
Don  Claudio,  tanto  os  altera, 
Que  asf  alborotáis  la  cAsa?— 
Piflcbauvas,  ¿qué  ha  sido  esto  ? 


EL  BBGBfZADO  POR  PUKHZA. 

DON  CLAODIO. 

Doña  Leonor,  ¿aqoi  estabais? 

DOffA  LEONOR. 

SI,  aqni  estaba ;  y  ya  que  poco 
Melindrosa  ó  poco  vana 
Me  hice  el  desaire  de  entrar 
A  hablaros  coairo  palabras , 
No  me  he  de  ir  sin  que  me  bagáis 
La  lisonja  de  escucharlas. 

I  DON  CLAUDIO. 

!  SI  son  en  razón  de  boda , 
I  Venis  mal. 

D05ÍA  LEONOR. 

Ved  que  soy  dama 

Y  os  suplico  que  me  oigáis. 

DON  CLAUDIO. 

4  Y  digo,  seréis  muy  larga  1 

DOÑA  LEONOR. 

Según  vos  fuereis  atento. 

DON  CLAUDIO. 

Ahora  y  señor,  vaya  engracia, 

Y  se  llamaba  Lucrecia.— 
Hola ,  idos  vos  noramala , 

Y  en  limpiando  los  vestidos 
Enlrátlmelos  á  esta  cuadra. 
Que  hoy  es  dia  de  refacción. 

PINCHAÚVAS. 

¡Que  sirva  yo  ¿  este  panarra! 

¡Oh  pobreza,  á  lo  que  obligas!  {Vase,) 

Salen  DOÑA  LUISA,  ISABEL  v  LOCf A 
a¡  paño, 

locIa. 

Detrás  de  aquesta  antipara 
Podremos  oír  si  pega 
La  intentona. 

DOi^A  loisa. 

Pues  no  hagas 
Ruido  y  atiende ,  Lucia. 

DON  CLAUDIO. 

Ya  estamos  como  Dios  manda.— 
Doña  Leonor,  ¿qué  se  ofrece 7 

DO^A  LEONOR. 

Que  escuchéis. 

DON  CLAUDIO. 

Ahi  que  no  es  nada. 

DOXa  LEONOR. 

Pues  quien  os  habla  soy  yo. 

DON  CLAUDIO. 

¡  Bravo  puñado  de  tarjas ! 

DOÜk  LEONOR. 

Don  Luis  de  Orozeo,  mi  tío. 

Cuya  nobleza  heredada 

Le  dio  un  mayorazgo  en  Burgos 

Y  en  Milán  una  bengala , 
Viniendo  á  Madrid  (en  esta 
Retirada  de  campaña) 

A  sus  pretensiones .  dio 
Principio  ü  que  se  trataran 
Nuestra  boda  y  la  de  doña 
Luisa  R ángel  \  vuestra  hermana , 
Con  mi  hermano;  y  su  sobrino 
Don  Diego,  atento  á  que  entrambas 
Familias ,  ñara  vivir 
Dentro  de  Madrid  sobraban , 
En  el  lustre  la  nolWeza 

Y  en  la  hacienda  la  abundancia , 
Ajustáronse  en  efecto 

Ambos  contratos,  y  á  causa 
De  serle  fuerza  i  mi  tío 
Dar  una  vuelta  á  su  patri:^ 
Nuestras  capitulaciones 
Dejó  antes  oe  irse  firmadas ; 
En  cuya  fe  á  vivir  juntos 
Pasamos,  siendo  esta  casa 
Gapat  de  que  en  tus  dos  cuartos , 
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Bajo  y  principal ,  lograra 
Nuestra  unión  tener  mas  cerca 
De  la  didia  la  esperanza. 

Y  cuando  crei  que  vos 
(Atento  á  lo  que  ganabais 
En  mi  mano)  dieseis  prisa 
Para  vencer  la  tardanza , 
Caprichoso,  temerario. 
Necio,  toco,  huis  la  cara 
A  la  ventura  de  ser 

Mi  marido,  sin  que  os  valga 
Mas  disculpa  (si  es  que  la  hay) 
Que  no  querer  dejar  vaca 
lina  eclesiástica  renta, 
Tan  corta ,  que  apenas  pasa 
De  cien  ducados ,  sin  ver. 
Que  si  por  simple  os  agrada , 
Cuanto  vos  tenéis,  es  ya 
Simple  por  concomitancia. 
Dejo  de  decir  las  muchas 
Diligencias  ,  aunque  vanas . 
Que  por  venceros  hicieron 
Nuestros  parientes;  y  para 
No  cansaros  ,  voy  á  que 
Como  estas  cosas  sa^nradas 
Del  honor  no  son  materias 
Que  las  ajusta  la  espada 
(Cuyo  reparo  á  don  Diego 
Le  mantiene  sin  sacarla), 
A  nadie  mas  que  á  mi  toca 
Advertiros  cortesana 
(Sin  que  discurráis  que  yo 
Os  busco  de  enamorada , 
Pues  tenéis  vos  de  galán 
Lo  mismo  que  yo  de  humana) 
Que  mi  punto  está  mal  puesto. 
Vuestra  hermana  desairada , 
Don  Diego  irritado,  y  vos 
Sin  juicio,  y  todos  sin  fama ; 
Hasta  que  al  iin  conociendo 
Vuestro  yerro... 

DON  CLAUUIO. 

Leonor,  basta, 
Que  ya  de  oíros  estoy 
Como  Dios  quiere  las  almas. 
Mas  para  que  de  una  via 
Estos  dos  mandados  se  hagan.— 
¿Pinchaúvas? 

PINCHAÚVAS.  (Dentro.) 

¿Señor? 

DON  CLAUDIO. 

Los  peines. 
Sale  PINCHAÚVAS. 

PnCUAUVAS. 

Ya  están  aquí. 

LUCÍA. 

Él  desbarata 
Ahora  como  siempre. 

DO.^A  LUISA. 

Escucha. 

LUCÍA. 

Hijos ,  buena  va  la  danza, 
(Se  dijo  en  caso  como  este ). 

Y  da  el  granizo  en  la  albarda; 
Pero  aguardemos  al  caso. 

DON  CLAUDIO. 

Veme  peinando  esta  mata. 

(Siéntase  y  póneu  ¡a  toalla,) 

PINCHAÚVAS. 

La  toalla  está  como  un  oro. 

DON  CLAUDIO. 

Peina,  y  mátame  la  caspa.— 
Señora  doña  l«eonor. 
Ya  habréis  conocido  en  mi 
Que  yo  á  Dios  gracias  naci 
Dos  mil  leguas  del  agior; 
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Jjmáf  por  diverlimieoto, 

Ni  por  el  bien  parecer 

Hice  cosa ,  y  roas  majer,       * 

Que  es  machas  cosas...  Con  tiento. 

Ks  f  erdad  qae  yo  engañado, 

Di  an  si  que  me  fué  pedido ; 

Mas  si  en  eso  ha  consistido. 

Ya  digo  no,  y  be  enviudado. 

Casarme  por  apetito* 

No  es  cosa ,  porque  en  efeto, 

En  pescándome  el  coleto, 

ütque  aá  mortem...  Aspacito. 

Mi  nermaua  no  me  da  enfado 

Que  se  quede  sin  casar, 

:  Pues  miren  qué  gran  pesar 

Me  bace  en  quitarme  un  cuñado ! 

Demás ,  de  que  la  Luisica, 

Ni  por  lodo  el  mundo  culero 

Se  casará.  —  Majadero, 

Ráscame  bien ,  que  ahi  me  pica. — 

Ya  sé  que  es  la  renta  mía 

Corta.  Mas  aqui  de  Dios ; 

Menor  renta  tenéis  vos 

Para  ser  capellanía. 

Don  Diego,  que  es  un  pobrete» 

No  me  dará,  y  si  lo  intenta , 

Y  me  matare ,  bago  cuenta 

§ae  me  be  casado.  —  El  copete, 
o,  en  fin ,  no  be  de  sajelar 
Mi  libertad  á  tener 
Amas  que  salis&ce/ 
NI  chiquillos  que  criar; 

Y  pnes  que  por  mi  y  por  vos 
Hablar  en  esio  me  irrita. 

Ya  que  me  he  peinado,— quita. 
Quedad  á  la  paz  de  Dios.  (Leváníue.) 
DO^A  i.EpNon. 

Eso  no,  que  aunque  no  deja 
Ya  vuestra  voz  esperanza. 
Habéis  de  oír  mi  veopnza, 
Pues  escuchasteis  mi  queja. 

DON  CLAUDIO. 

¿Venganza  de  mi?  Eso  es  bueno. 

DOÑA  LEOXOR. 

Si,  porque  en  ofensa  Igual , 
Sin  fiarme  del  pañal 
Ni  permitirme  el  veneno , 
Que  la  vida  han  de  costaros 
Creed ,  dentro  de  pocos  días , 
Las  fieras  ofensas  mías. 

DON  CLAUDIO. 

Digo,  digo,  vamos  claros. 
I  Como  es  eso  ? 

DO^A  LCONOR. 

Como  está 
En  mi  arbitrio  desde  aqol 
El  qoe  viváis  ó  no. 

DOn  CLADDIO. 

¿Si? 

ÜOÜh  LEONOR. 

Y  presto  lo  veréis. 

DON  CLAODIO. 

Ya. 

DOllA  LEONOR.  {Hoftt.) 

Y  paes  sentir  es  preciso 

El  qoe  os  pierda  de  esta  suerte. 
Para  embarazar  la  muerte 
Aprovechad  el  aviso.  (Vate.) 

DON  CLAUDIO. 

I  Qué  moerle  ó  qué  haca ! 

PINCHAÚVAS. 

Voló. 
Sale  LUCIa. 

LUCÍA. 

Aboi;^  entro  yo  en  mi  logar. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

DON  CLAUDIO. 

¿Malar?  ¿No  hay  mas  que  maUr? 

LUCÍA. 

No  bay  mas  como  quiera  yo. 

DON  CUUDIO. 

¿Lucia  mía? 

LUdA. 

No  bay  Lucía. 
Y  ved,  don  Claudio,  ([ue  os 
Hablo  de  pane  de  Dios. 
Vuestra  vida  (si  porfía 
Vuestro  ^enío  contra  loda 
La  atención  de  un  noble  estilo) 
Está  pendiente  de  an  hilo. 
Amigo,  ó  morir,  ó  boda. 
Yo  quien  os  ha  de  malar 
Soy ;  mirad  lo  que  espera ; 
Que  si  de  hoy  pasa,  aunque  quiera 
No  lo  podré  remediar. 

DON  CLAUDIO.  (Llorando.) 
¿  Pues  qué  hacer,  podré  indeciso, 
En  an  empeño  tan  fuerte? 

LUCÍA. 

Para  embaraur  la  muerte. 
Aprovechar  el  aviso.  ( Vau.) 

DON  clXudio. 
Oye ,  Lucia,  en  el  pecho 
Brincos  me  da  el  corazón. 
Mas  voy  por  mi  refacción. 

Sale  ÜOÑk  LUISA. 

DOVÍA  LUISA. 

Hermano,  ¿  qué  es  lo  que  has  hecho? 

DON  CLAUDIO. 

Qué  sé  yo  qué  respondí 
A  Leonor,  y  me  amagó 
Lucia  que  lo  escucho. 

D0.^A  LUISA.  (Uara.) 

¡  Ay  desdichada  de  mi ! 

DON  CLAUDIO. 

¡Ab,  Luisa!  ¿Tú  lloras? 

005[A  LUISA. 

Siento 
El  haberte  de  perder. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Qué  es  lo  qoe  dices ,  majer? 

DoüA  hmik. 
Claudio,  ó  luto,  ó  casamiento. 

DON  CLAUDIO. 

¿Pues  á  qué  miran  crueles 
Estos  enojos  postizos  ? 

OO^A  LUISA. 

A  vengarse  con  becbizoe. 

DON  CLAC  DIO. 

Pnes  digo,  i somos  pasteles? 
¿  Hechizos  a  un  licenciado? 
i  Linda  gracia  por  mí  fe ! 
Luisa,  yo  los  curaré 
Todos  con  papel  mojado. 

PINCHAÚVAS. 

Yo  solo  sé ,  que  la  tal 
Lucigüela  es  una  fiera 
Enredadora  hechicera. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Qué  sabes  de  eso,  animal? 
Pero  vamonos  de  aquí. 

DOÑA  LUISA. 

En  fin ,  ¿coando  el  riesgo  es  grande 
Bascas  el  riesgo? 

1>0N  CLAUDIO. 

Si. 

DOffA  LUISA. 

Pues 
I  Ay  deediebadt  de  jdí  r  (fon.) 


A  vencer  lanío  enemigo 
Solamente  basto  yo. 
Mas  vive  Cristo,  que  ne 
Las  llevo  todas  conmigo. 

(Vame.) 
Salen  DON  DIEGO  t  PIGATOSTB. 

PICATOSTI« 

¿A  casa  vuelves? 

muí  MtCO. 
Procuro, 
Picatoste ,  ver  si  acaso 
Logro  entrar  á  ver  á  Loiea 
Loego  qoe  salga  don  Claudio. 

PICATOSTS. 

Macho  temo  qneba  de  estarse 
En  casa,  como  anda  malo. 

Donnncco. 
Conforme  viniere  el  viento, 
Porqoe  él  es  loco. 

PICATOeTC 

No  tanto 
Como  parece ;  pnes  dio 
(Aonqoe  el  matrimonio  es  sanio) 
En  que  mas  santo  es  no  haberle, 
Y  loco  6  no  loco,  al  cabo 
Lo  ba  consegnido. 

DON  MEGO. 

No  de  eso 
Me  bables ,  porque  aanqiue  UNnarlo 
Debo,  como  de  nombre  que  baee 
Gala  de  ser  mentecato. 
No  obstante ,  de  Leonor  sáeoto 
El  desaire. 

PICATOSTK. 

Vamos  daros. 
¿Nada  masque  eso  has  sentido? 

DON  DIEGO. 

Siento,  estando  enamorado 
De  Luisa ,  so  hermana ,  haber 
De  perderla ,  por  el  raro 
Ridiculo  genio  suyo. 

PICATOSTE. 


Y  bien ,  ¿en  qué  estado 

DONDIEGO. 

En  el  de  qne  no  he  podido 
Hablarla ,  desde  que  ainidoi 
Para  cumplir  con  mi  queja , 
Le  negué  el  habla  á  su  hermano; 
Pero  espera « qoe  él  (si  no 
Miente  el  traje  estrafalario 
De  clernonte  bolonloj 
Viene  por  la  calle  abajo. 
¿Qué  nacemos? 

PICATOSTE. 

Estamos  quedoe 
Rn  esta  esquina,  y  en  dando 
El  la  vuelta ,  entrar  allá. 

DonniEGO. 
Bien  bas  dicho. 

PiCATOfTC. 

¿Van  doecnartoe 
Qoetebabla? 

DON  DIEGO* 

Mucho  rae  teño 
Según  estoy  irriudo. 

PlCATOaTB. 

Si  aspiras  al  parentesco, 
No  mates  al  mayoraigo 
Hasta  que  le  heredes. 

Sale  DON  CLAUOM). 

noNcuimio. 

sFIem 


Tirada  bay  de  «qni  al  Vicario ! 
Pero  f  ale  Dios ,  que  son 
Corredores  mis  zapatos. . 

MCATOSTI. 

Hablando  viene  entre  si. 

nON  CLAUDIO. 

Pero,  ingeaio»  discurramos 
En  el  caso  de  hoy. 

PICATOSTB. 

Paróse. 
BOH  Claudio; 
Ahora .  Señor»  vamos  claros. 
La  mujer  tiene  raaoo ; 
Porque  si  yo  la  be  engañado 
De  meche  i  meche  y  por  mi 
Está  echando  los  livianos , 
Es  fuerza  que  el  panadizo 
Reviente  por  alguo  lado. 
En  este  cuento  Hay  dos  cosas: 
La  una  es ,  que  yo  soy  un  asno, 

Y  lo  erré ;  la  otra  es ,  que  ella 
Se  muere  por  mis  pedazos ; 
La  Leonor  es  un  demonio ; 
La  Lucigdela  es  an  diablo. 

Y  esto  de  decirme  Luisa 
(Después  de  lo  une  ha  pasado) 
c  Claudio,  luto  o  casamiento,» 
He  va  olieodo  k  chincharrazo. 
Demás  de  que  estas  criollas 
De  la  otra  parte  del  charco, 
Por  quítame  allá  esa  boda 
Hechizarán  á  un  cristiano. 
Vive  Dios,  que  el  caso  es  recio. 

rrcATosre. 

Acá  se  viene  acercando. 

aON  CLAUDIO. 

Pero  alK  está  el  coftadilio.— 
Buenos  dias ,  don  Santiafo. 

nON  DIEGO. 

Don  Diego,  para  serviros. 

DOÜ  CLAUDIO. 

Es  verdad ,  tendré  euidado 
Para  otra  vea. 

DON  DlIflO. 

Dios  08  guarde. 

DOH  CLAUDIO. 

Él  OS  la  dé  muchos  afios. 

DOH  Dteoo.  (Ap,) 
¡Gran  mozo  para  pariente! 

DON  CUUDIO.  (Ap,) 

I  Bollo  hombre  para  cuñado !     ( Vate^) 

PICATOSTB. 

Allá  vayas  y  no  vuelvas. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  puede  ser  reparo 
El  entrar  en  nuestra  propia 
Casa ,  Picatoste .  vamos. 

riCATOSTC. 

Déjame  ir  delante  á  mi 
Par4  que  á  Isabel  llamando, 
Sepa  si  puedes  entrar. 

DO?l  DIEGO. 

Dices  bien. 

riCATOSVB. 

A  paso  la  ruó 
Va  por  la  calle  que  vuela , 
El  dómine  Licenciado.  (Va$e.) 

DON  DIEGO. 

I  Suerte  Injusta !  ¿  quién  creyera 
Después  lie  tantos  cuidados 
Como  de  Luisa  el  amor 
Me  cuesta ,  que  por  el  vano 
Capricho  de  un  hombre  necio 
Hubiese  de  malograrloit 
Mas  si  porfías  «ndosaa 
Saben  ablandar  peiaseoe  • 


EL  HECHIZADO  POR  PDBBZA. 

Bien  podrán  quejas  rendidas 
Sobornar  pechos  ingratos. 

Y  pues  boy  es  en  mi  pena 
La  primer  vez  que  la  hnblo 
(Después  que  cerró  la  puerta 
La  repuniancia  al  contrato) 
Hoy  veré  con  qué  semblante 
Me  recibe ,  por  si  saco 
Alguna  razón  que  pueda 

Servirme  de  alivio.  (Vate.) 

Salen  PICATOSTE  i  ISABEL. 

PICATOSTE. 

AI  caso , 
Isabel. 

ISABEL. 

Desde  que  no 
Nos  vemos  no  nos  hablamos. 

PICATOSTE. 

No  es  tiempo  ahora  de  eso, 
Sino  de  que  veáis  si  mi  amo 
Puede  hablar  á  tu  Señora. 

ISABEL. 

¿Hablarla?  ¡Para  eso  estamos! 

PICATOSTE. 

Pero  él  Tiene. 

ISABEL. 

Pieaioste , 
Querer  hablarla  es  én  vano, 
Porque  está  hecha  un  basilisco. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

No  estará  sino  un  milagro. 

ISABEL. 

¿Señor? 

DON  DIEGO. 

¿Isabel? 

ISABEL. 

¿Pues  cómo, 
Después  del  ceño  pasado, 
En  que  solo  tuvo  culpa 
El  pollino  de  mi  amo, 
Te  humanas  tanto? 

DON  DIEGO. 

No  creas 
En  ceños  de  enamorados, 
Isabel,  porque  el  despecho 
Parece  ira  y  es  halago. 
¿  Qué  hace  tu  ama  y  mi  dueño  ? 

ISABKU 

Tocándose  está  en  su  cuarto. 

DON  DIEGO. 

¿Podré  hablarla? 

DOCTOR.  (Dentro.) 

En  el  portal 
Mete  la  muía ,  muchacho, 

Y  espera. 

ISABEL. 

El  doctor  es  este , 
Que  como  don  Claudio  ha  estado 
Malo,  viene  á  verle. 

PICATOSTE. 

En  viendo 
Que  ha  salido  tan  temprano. 
Se  irá. 

ISABEL. 

No  obstante ,  es  preciso 
Que  te  escondas ,  y  en  entrando 
Al  cuarto  de  mi  ama ,  salgas. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices. 

.    PIOATOSTB. 

Yo  por  criado 
No  {leré  tan  conocido; 
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Y  asi ,  pian  pian  me  bajo 

Al  portal  aunque  me  encuentre. 

ISABEL. 

Ya  los  tacones  de  palo 
Sueuan  cerca. 

DON  DIEGO. 

¡Que  ahora  hubiese 
De  venir  este  embarazo!  (Escóndese,) 

Sale  EL  DOCTOR ,  con  capa  larga  y 
vueltas  de  bolillo,  y  se  encuentra  con 
Picatoste, 

DOCTOR. 

Dios  sea  aqui. 

ISABEL. 

¡Oh,  señor  doctor! 

DOCTOR. 

¿Niña ,  quién  es  este  hidalgo? 

ISABEL. 

Un  criado  del  vecino. 

DOCTOR. 

¿De  don  Diego?  ( 1p.  Ansíus,  á  espacio.) 

PICATOSTE. 

Y  muy  servidor  de  todos 
Los  galanes  deste  barrio. 

DOCTOR. 

Bien  está. 

PICATOSTE. 

Adiós,  IsabeL  (Vase.) 

ISABEL. 

Da  á  Lucia  mil  recados. 

DOCTOR. 

¿Mi  señora  doña  Luisa 
Qué  hace? 

ISABEL. 

Se  está  tocando.** 
¿Queréis  entrar? 

Sale  DOÑA  LUISA. 

DO^A  LUISA. 

¿Isabel? 
¿Mas  quién  está  aqui? 

DOCTOR. 

Quien  blanco 
De  vuestras  saetas  yace 
En  los  últimos  desmajos ; 
Pero  si  cognitio  morbí 
Inventíú  estremedU^  estando 
De  mi  parte  lo  rendido 
En  vos  cesará  lo  Ingrato. 

DOÑA  LUISA. 

Señor  don  Fabián ,  ¿era  hora 
De  que  nos  viésemos? 

ISABEL. 

Malo 
Va  esto,  si  escucha  don  Diego; 
Pero  asi  he  de  remediarlo. 
{Cierra  la  puerta  donde  se  escondió 
don  Diego,) 

DOÑA  LUISA. 

¿Qué  haces? 

ISABEL. 

Cerrar  esta  pnerla 
Porque  entra  el  aire  colado. 

DOCTOR. 

Siempre  cuando  sale  el  alba 
Tirita  de  frío  el  campo; 
Pero  presto  vuestros  ojos 
En  los  temores  del  prado, 
Cuanto  egrotaron  dunniendo 
Subsanaron  alumbrando. 

doIIa  luisa. 

Dejemos  por  vuesta  vida 
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Lisonjas  que  estimo,  y  TÍamos 
Discurriendo  en  nuestro  enapeño. 

DOCTOR. 

Si  ayer  os  dije,  que  no  hago 
Nada  en  serviros,  y  os  di 
La  palabra  de  ayudaros, 
¿Como  Iioy  dudosa  volvéis 
A  recelar  el  mandato? 

DO^A  1.0ISA. 

Porque  no  penséis  que  tiene 

Otro  motivo  el  rogaros 
.  Que  concurráis  á  que  crea 
*  Mi  hermano  que  está  hechizado, 

Sabed... 

DOCTOR. 

Perdonad  que  ignore 
La  causa  que  os  ha  obli^^ado, 
Cuando  á  mi ,  para  serviros, 
Me  sobra  la  de  agradaros. 

DO^A  LOISA. 

Ya  Dor  acá  está  dispuesto 
Tocio  cuanto  es  necesario 
Para  el  chasco. 

DOCTOR. 

Hoy  daré  yo 
Principio  á  lograr  el  chasco, 
Pues  don  Claudio  no  está  bueno. 

(Abre  don  Diego  la  puerta,  y  ie  vuelve 
á  entrar,) 

DON  DIEGO. 

Ya  sin  duda  habrá  pasado 
Al  cuarto  de  Luisa ;  pero 
Con  ella  está  aquí. 

tSAREL. 

Oiga  el  diablo 
Del  aire. 

DO^A  LUISA. 

Isabel,  ¿qué  es  eso? 
DOCTOR.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿un  hombre  embozado, 
No  fué  quién  abrió  la  puerta? 

ISABEL.  {Ap,) 

Andar ;  violo  el  Esculapio. 

DOCTOR. 

¡Fiero  empeño! 

DOH  DUSGO. 

Poco  á  poco, 
Pues  es  preciso  el  recato. 
Volveré  á  cerrar. 

ISABEL. 

¡Que  gustes 
De  estar  en  aqueste  paso 
Con  este  aire! 

DOCTOR. 

¡  Ab  perra ,  y  quién 
Te  diera  doscientos  palos ! 
Pero  conocerle  es  fuerza  , 
Y  aun  matarle.  {Echa  mano  al  puñal.) 

DO^A  LUISA. 

¿Qué  os  ha  dado? 

DOCTOR. 

Una  sincopa!  de  celos. 

ISABEL. 

Diaforético  es  el  caso. 

DO.^A  LUISA. 

¿Estáis  60  vos? 

DOü  CLAODio.  (Dentro.) 

Pincbaavas» 
Abre  esta  puerta. 

DO.^A  LUISA. 

1  Mi  hermano! 
DOCTOR.  (Ap.) 

Ditimálemos,  cordura. 


DON  ANTONIO  DB  ZAHORA. 

DOÜA  LUISA. 

Sacadme  de  este  cuidado. 
Decid ,  ¿qué  habéis  visto? 

DOCTOR. 

He  visto... 
Salen  DON  CLAUDIO  v  PINCHAÚVAS. 

DOn  CLAUDIO. 

Saca  el  brasero,  muchacho. 

PI?(CHAUVAS. 

Se  está  pasando.  Señor. 

D0:«  CLAUDIO. 

¿  Don  Fabián  ? 

DOCTOR. 

¿Señor  don  Claudio? 

DON  CLAUDIO. 

¿  Cómo  tan  tarde,  sabiendo 
Que  yo  os  estaba  esperando? 

DOCTOR. 

Dábame  prisa  otro  enfermo. 

DO^  CLAUDIO. 

Señor  doctor,  vamos  claros. 
Que  no  son  de  perder  cada 
Visita  catorce  cuartos. 

DOCTOR. 

En  efecto,  ¿  qué  se  ofrece? 

DON  CLAUDIO. 

Deciros  como  me  bailo 

Mal  dispuesto,  porque  siento 

Un  lapsut  linguae  en  el  bazo, 

Y  en  el  higado  otra  cosa 

A  manera  de  entusiasmos ; 
Estoy  triste,  que  es  contento, 

Y  me  parece  que  traigo 
Millón  y  medio  de  duendes 
En  el  desván  de  los  cascos ; 
En  fin ,  amigo,  yo  estoy, 
Como  dicen ,  espirando. 
Sin  sat)er  de  qué. 

DOCTOR.  (Ap.) 

Pues  puede 
Haber  parecido  engaño, 
O  ser  de  Isabel  traición 
Lo  que  vi.  Hasta  averiguarlo, 
Obedecer  quiero  á  Luisa. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Qué  os  parece,  don  Fulano  ?—     • 
¿No  respondéis?  Pues  para  eso 
Me  curará  mi  lacayo. 

DOCTOR. 

Esas  materias  son  humos 
De  algún  humorcillo  craso, 
Que  mordicante  exaspera 
Los  sucos  atrabiliarios.— 
El  pulso. 

DONA  LUISA. 

Isabel,  ¿has  visto 
Hombre  mas  desalumbrado? 

ISABEL. 

Debe  de  ser  loco. 

DOCTOR. 

Estotro. 

ISABEL. 

Si  ella  supiera  el  gazapo 
Que  esiá  escondido... 

DOCTOR. 

La  lengua. 

DON  CLAUDIO. 

Digo,  ¿  están  limpias  las  ipanot  ? 

DOGTOII. 

Al  marcial  M  guante  huelen. 


No  huelen  sino  á  estofado 
Del  que  cenasteis  anoche. 

P1IICSAUTAS. 

Las  cejas  arquea :  mato... 

DOCTOR. 

Mas  osal  bay  del  que  penstis. 

DON  CUUDIO. 

¿Qué  decit? 

DOCTOR, 

Que  estáis  noy  nalo. 
Porque  el  volante  del  pulso. 
Los  ojos  desencajados, 
La  boca  áspera  ,'6l  color 
Pálido,  el  aliento  tardo, 

Y  en  las  arlicobciooea 
La  trepidación  del  pasoo^ 
Son  malas  señales  todas. 

DON  CLAUDIO. 

Andallo,  de  esta  volamos. 
¿Qué  va  que  me  dan  viruelas, 

Y  me  hago  astillas  á  araños? 

DOÍIa  LUISA. 

¿Os  parece  que  podrá 
Ser  este  algún  resfriado 
Que  con  la  cama  se  cura? 

DOCTOa. 

Señora,  pica  mas  alto: 
Yo  tomara  por  partido 
Fuese  on  dolor  de  costado. 

DOH  CLAOSIO. 

Pues,  señores,  ¿qué  he  hecho  70 
Para  todo  este  aparato? 

DO.^  LCISA. 

Ay  hermaoo,  que  en  los  niouM^.. 

DOX  ctiosio. 

¿  Vivo  como  QB  ermitúo, 

Y  me  riñes? 

DO^AUnSA. 

Bien  pudieras 
Entenderme,  que  claro  hablo. 

DOCTOR. 

Al  doctor  y  al  confesor» 
Señores,  se  ha  de  hablar  daro ; 
Sepamos  qué  hay. 

DOÑA  LUISA. 

Que  qaejosa 

Una  mujer,  le  ha  amagado 
Con  que  ha  de  vengarse  de  éL 

DON  CLAUDIO. 

Es  verdad ,  mas  yo  no  hago 
Caso  de  eso. 

DOCTOR. 

Pues  amigo. 
Vos  estáis  maleficiado 

DON  CLAUDIO. 

iMalefi...  quét  Vive  CrIsUs 
Que  si  me  maleScaroa » 
Haga... 

DOCTOR. 

No  es  ya  tiempo  de  eso ; 

Y  mientras  yo  mas  de  espacio 
Estudio  en  esa  materia , 
Traigan  de  escribir  recado. 
Recetaré  una  bebida. 

DON  CLAUDIO. 

Desacoto  purgas. 

DOCTOR. 

Cuando 
Lo  fuese,  en  esto  consiste 
El  ir  atajando  el  daflo; 
Esta  es  una  acua  ptisana , 
Hecha  de  yerbas,  qoem 
La  puede  tomar. 


•(HICUOMO* 

Paef  id 
A  rec«tinnelÉ  al  patío* 
Que  ni  eserita  quiero  veila. 
doHa  luisa. 

Yo  en  casa  del  bolieario 
La  ea?iaré. 

DOCTOR .  {Ap.) 

Buena  oeasfon 
Es  para  eiplicar  mi  agravio, 
Pues  tal  parga  no  ha  de  liaber. 

(Póneie  d  eicribir,) 

DON  CLAUDIO. 

:  Ab  Til  mnjer,  en  qué  estado 
naü  puesto  i  este  pobre  hombre  I 
Mas  no  te  irás  alabando. 

pmCllACTAS* 

¡Qa¿  lastima  me  hace  el  rerle ! 

BADCL.  (Ap.) 

No  pegó  mal  el  emplasto. 

DOCTOa. 

Seftora.  esta  bebidilla 

La  ha  ae  tomar  muy  temprano» 

Y  tomada ,  haga  ejercicio 
Dentro  de  su  propio  cuarto, 
Hasu  que  50  venga.  (Ap,  IngraU , 

En  ese  papel  declaro  {Dale  un  papel) 
MI  dolor,  y  hasta  la  Tista.) 

D05lA  L0ISA. 

Isabel » i  lo  has  escuchado? 

ISABKL. 

Sí,  Sefiora.  \  Hay  tal  Jumento! 
DON  Dieco.  {Al  peño,) 

La  Tísita  va  de  espacio, 

Y  yo...  Mas  don  Claudio  es  este. 

OOH  CLAUDIO. 

i  Ah  doctor!  ¿en  qué  quedamos? 

DOCTOR. 

En*que  mafiana  sabremos 

Los  nechiiosqae  os  han  dado. 

{Ap.  Rabiando  de  celos  voy.)    ( Yau.) 

DOKCUODIO. 

¿Yo  hechizado  por  ensalmo? 

l)e  esta ,  la  capelfaoia 

Vuela  con  doscientos  diablos.  (Vaie.) 

PINOAUTAS. 

Voy  á  aeostarle. 

DOll  Dieco. 
Ya  puedo 
Salir. 

ISABEL. 

SeBora ,  veamos; 
4  Qué  receta  es  esa? 

DOÑA  tCISA. 

¿Cómo 
Lo  hemos  de  saber,  estando 
En  latín? 

ISABEL. 

No  creas  eso, 
Porque  según  lo  que  ha  dado 
A  enteoder,  quejas  ha  escrito. 

DO.^A  LUISA. 

¿  De  qué,  si  atenta  te  pago 
La  fineza  que  por  mi 
Esti  haciendo  ? 

DON  DIEGO. 

¡Qué  he  escuchado! 

DOÑA  LUISA. 

Pero  en  su  cenio  no  es  nuevo 
El  estar  celoso. 

ISABEL. 

.  Andatlo: 
Si  lo  oye  don  Diego,  aqui 
Anda  la  de  aaiagatoe. 


EL  BICBiZADO  POR  FUERZA. 

DOH  DIEGO. 

¿Celoso  dijo?  ¡Hay  mas  penas! 
Saien  DOÑA  LEONOi\  t  LUCÍA. 

ISABEL. 

Abre  el  papel. 

DOÑA  LBOIVOR. 

Esperando 
A  que  se  fuesen  estuve 
Para  saber  en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  industria. 

LUCÍA. 

Isabel ,  ¿leñemos  algo 
De  nuevo? 

ISABEL. 

Tengo  el  que  hay  un 
Miedo,  que  parece  cuatro. 

DOÑA  LUISA. 

Leonor,  no  es  buen  sitio  este 
Para  que  hablemos  de  espacio 
En  lo  que  al  médico  debo. 

ISABEL. 

Si ,  Sefiora ,  en  el  estrado 
Estaréis  mejor. 

DOÑA  LUISA. 

Y  .lili 
Podremos  reir  un  rato 
De  las  quejas  que  me  escribe. 

.Sale  DON  DIEGO  ccgiendc  ei papel. 

DOIf  DIEGO. 

Yo  las  veré,  pues  las  causo. 

DOÑA  LUISA. 

¿Vos  aqdl?  ¿Cómo,  Isabel? 

ISABEL. 

Yo  no  sé  por  dónde  ha  entrado. 

DOÑA  LUISA. 

\  Hay  tan  raro  atrevimiento t 

DON  DIEGO. 

¡  Hay  tan  manifiesto  agravio ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  papel  es  ese,  Diego  ? 

ISABEL. 

La  recela  que  ha  dejado 
El  doctor. 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  veremos. 

ISABEL. 

Pues  leedla,  y  desengafiios. 
DON  DIEGO.  (Lee,) 
c  Paisa,  si  quieres  saber 
»La  causa  de  mi  cuidado, 
•Pregúntala  á  quien  tenias 
•Dentro  de  tu  propio  cuarto  > 

lucIa. 
¿Eso  receta?  Oiga  el  diantre. 

ISABEL. 

Toma  si  purga. 

DOÑA  LUISA. 

¿Es  encanto 
Lo  que  me  sucede,  cielos  ? 

DON  D|^60. 

Ya,  ingrata,  has  visto... 

DOÑA  LUISA. 

No  osado 
Prosigas,  y  ved  one  yo. 
Ni  ofendo,  ni  satisfago. 

DON  DIEGO. 

Lo  uno  es  verdad ;  mas  pues  no 
Es  tiempo  ahora  de  pararnos 
En  quejas,  sino  de  que 
Le  haga  yo  doa  mil  pedaioe... 
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lucía. 
{Ay  mi  doctor!  De  esis  muere. 

DON  DIEGO. 

Quédate  i  llorar  su  estrago. 

Ingrata.  {Vaie.) 

DOÑA  LUISA.' 

Tenle,  I^eonor.     • 

ISABEL. 

Deja  que  le  dé  un  portazo. 

LUCÍA. 

Buena  anda  la  tremolina. 

DOÑA  Leo?(OR. 

Tras  él  bajaré,  aunque  en  vano 
Imagino  reportarle.  (Vaie.) 

DOÑA  LUISA. 

Lucia,  vé  tu  volando 
A  detenerle.  Isabel , 
Sigúeme  tú. 

LUCÍA. 

Lindo  paso 
De  celos. 

ISABEL. 

¿Qué  dices  de  esto? 

LUCÍA. 

Que  el  doctor  es  arrojado ; 
Mas  guárdese  de  que  haya 
Menester  al  boticario. 
{Vanü.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  CLAUDIO  v  PIGATOSTB, 
como  recatándoie. 

DON  CLAUDIO. 

Yo,  hijo  mió  Plcatoste, 
Pues  no  es  fácil  que  nos  oiga 
Nadie  de  casa,  te  llamo 
Para  fiarte  mi  honra. 
¿Yienes  de  priesa? 

PICATOSTE. 

No,  cierto. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  tanto  el  secreto  importa, 
Cerremos  aqui. 

PICATOSTE. 

Cerremos. 

{Hace  que  cierra.) 

DON  CLAUDIO. 

Hijo,  asi  Dios  te  dé  gloria 
Cuando  de  esta  vida  vayas, 
Que  me  digas  una  cosa. 

PICATOSTE. 

Y  aun  ciento,  si  las  supiere. 

DON  CUUDIO. 

Ven  acá :  en  cuanto  á  chismosa, 

Y  hablando  sin  miedo,  en  cuanto 
A  estupenda  enredadora , 
¿Qué  sabes  de  Lucigüela? 

PICATOSTE. 

{Ap.  Si  np  me  hubiera  ella  propia 
Dicho  el  cuento,  y  prevenido 
Lo  que  ea  fuerza  que  responda. 
De  esta  se  desbarataba 
El  juego  de  la  tramoya.) 
Nadie,  mejor  que  yo,  puede 
Decir  de  esa  pie» roña 
Las  malas  mañas,  pues  como 
Há  que  sirvo  á  mi  Señora 
Tantos  años,  he  podido 
Averiguarla  las  drogas ; 
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Demis  de  que  como  70 
Al  principio  quise  boda 
Con  ella ,  y  qaien  galantea 
Todas  las  acciones  ronda , 
En  pocos  dias  ?i  mucho. 

PON  CLAUDIO. 

Oilo,  asi  Dio^  te  socorra  ; 
(Ap.  De  esia  suerte  sabré  sí  es 
Lucigúela  encantadora.) 

PICATOSTE. 

Si  dijera ,  pero  el  punto 
De  hombre  de  bien... 

DOIf  CLADDIO. 

Dale  bola : 
No  hay  punto  de  bien  que  raiga , 
.  Para  que  no  se  conozca 
De  quién  debemos  guardarnos. 

PICATOSTB. 

¿Ofreces  callarlo? 

DO.I  CLAUDIO. 

¡Olga! 
Oigole  i  usted,  señor  mío. 
Que  no  saldrá  de  mi  boca. 

PICATOSTE.  (Ap.) 

Tragándose  va  el  anzuelo. 

DON  CLAUDIO.  {Ap,) 

Hecho  estoy  una  ponzoña. 

PICATOSTE. 

Es  lo  primero  creer 
Que  todas  estas  criollas 
Son  inclinadas  por  uso 
A  supersticiones. 

DON  CUODIO. 

¡  Moscas ! 

PICATOSTE. 

Lo  segundo  es,  que  Lucia 
Es  hechicera  famosa. 
Con  pacto  explícito  ad  itUra 
En  la  m¿gia  negra. 

DON  CLAUDIO. 

¡Toma! 

PICATOSTE. 

Lo  tercero  es,  que  según 
Las  acciones  lo  denotan , 
No  te  mira  bien  Lucía 
Desde  lo  de  su  ama. 

DON  CLAUDIO. 

¡Sopla! 

PICATOSTE. 

T  lo  Último,  que  ella  mira 
Hacerte  algún  daño. 

DON  CLAUDIO. 

•  ¡Soga! 

PtCVTOSTE. 

Las  pruebas  que  tengo  de  esto» 
Es  haber  visto  que  todas 
Las  noches,  en  su  aposento 
Saca  de  cierta  redoma 
Un  ungüento,  y  después  que 
Según  su  virtud ,  se  arroba , 
Se  va  por  las  bovedillas. 

DON  CLAUDIO. 

¡Jesucristo!  Y  ¿quedan  rotas? 

PICATOSTE. 

No,  Señor,  que  es  por  ensaliño. 

DON  CUUOIO. 

¿Qué  salmo  ni  qué  salmodia? 

PICATOSTE. 

Ensalmo,  es  tercer  especie 
Üe  superstición ,  que  consta 
De  sanar  sin  medicina. 


¿Vale  caro? 


DON  CLAUDIO. 


ÜW  ANTORIO  DS  ZAMORA. 

PICATOm. 

No  se  compra. 

DON  CLAUDIO. 

Es,  que  yo  de  mi  dolencia 
Quisiera  sanar  sin  costa. 

PICATOSTE. 

Lucia  fué  quien  chupó  el  nillo 
Del  letrado,  y  quien  con  sola 
Una  voz ,  de  una  baraja 
De  naipes,  algo  roñosa. 
Hizo  que  la  sola  de  oros 
Requebrase  al  rey  de  copas ; 

Y  otras  mil  cosas. 

DON  CLAUDIO. 

Señores, 
¿  No  hay  en  el  mundo  corozas? 

PICATOSTE. 

Nadie  se  atreve  k  acusarla , 
Pues  si  alguno  la  deshonra , 
Dará  con  él  en  Turquía , 
O  le  convertirá  en  mona. 

DON  CLAUDIO. 

Si  tú  callaste,  incurriste. 

PICATOSTE. 

Eso  á  sus  amos  les  toca ; 
Mas  también  los  tiene  á  ellos 
Insensatos. 

DON  CLAUDIO. 

¡  Linda  moza ! 
En  buenas  manos  di  yo. 
¡Dios  mió,  misericordia! 

PICATOSTE. 

Lo  peor  es,  que  hacer  suele 
Para  matar  si  se  enoia, 
Hechizos  irremediables, 

Y  los  hace  en  esta  forma ; 
Que  yo  tH>r  las  rehendijas 
De  la  puerta  lo  vi  ahora. 

DON  CLAUDIO, 

¿Cuándo,  bijo? 

PICATOSTE. 

Ahora. 

DON  CLAUDIO. 

No  doy 
Por  mi  vida  una  alcachofa. 

PICATOSTE. 

Pone  sobre  un  velador 

Una  lamparilla  mohosa , 

En  quien  cuando  hace  el  conjuró, 

Con  las  raras  ceremonias 

Dfi  oraciones  y  visnjes, 

Echa ,  invocando  á  Mahoma , 

Un  poco  de  aceite  negro 

Como  el  color  de  tu  loba. 

DON  CLAUDIO. 

Hermoso  atar  de  rocin , 

Y  atábale  por  la  cola. 

PICATOSTE. 

Aquí  es,  según  razoii , 
Guando  el  dicho  pacto  otorga 
Con  el  familiar;  y  como 
Se  va  pastando  por  horas 
El  aceite,  va  muriendo 
El  hechizado,  de  4»rma , 
Que  en  ahumando  la  torcida» 
Se  cae  muerta  la  persona. 

DON  CLAUDIO. 

¿Luego,  luego? 

PICATOSTE. 

Luego,  luego. 

DON  CLAUDIO. 

t Hermosa  ayuda  deeosta! 
>ero  ramoa  al  remedto. 
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PICATOSTE. 

Ya  tragó «1  cebo;  manóla. 

DON  CU09I0. 

¿De  suerte,  Picaioslico, 

Que  ahora  segun  lo  qoe  íaforaMS, 

Hay  lamparilla  en  campana  ? 

PICATOSTK. 

Anoche  la  tí  á  deshora. 
Porque  dispertando  al 
De  unos  abulüdos  de  zorra. 
Que  sonaban  como  cuando 
Rechina  mucho  una  noria, 
yetU^vidíeifUffi. 

DON  CLAUDIO. 

¿Pues 
Yo  soy  ( ¡  el  llanto  me  aboga! ) 
El  pobre  ( ¡  ah  triste  de  mi !) 
Que  en  muriendo  (;qoé  eoi^QJn! ) 
La  lámpara  (¡  ay  byo  mío!) 
Ha  de  (¡ mal  haya  la  boda!) 
Caerse  muerlof 

PICATOSTE. 

RequieMCút, 
¿Mas  por  qué  esta  infame  toma 
Contra  ti  las  armas? 

DON  CLAUDIO. 

Eso» 
Amigo»  pica  en  historia; 
Son  cuentos  largos. 

HCATOSTB. 

Poes  DO  taj 
Sino  prevenir  tus  cosas, 

Y  bacer  buen  ánimo. 

DON  CLAUMO. 

¡Qué 
Desdichada  fué  la  bora 
En  que  nacü  Pero  dime, 
¿La pobre  vida,  ó  la  alforja 
Del  nechliado,  no  dora 
Lo  que  el  aceite  qno  moja 
La  torcida? 

PICATOSTE. 

Claro  está. 

DON  CLAUDIO. 

Luego  si  hallásemos  moda 

De  entrar  cuando  ella  se  ha  ido» 

Y  ochar,  sin  que  lo  conozca » 
Cada  noche  una  panilla» 
Durará  la  vida,  contra 

El  gusto  de  la  hechicera? 
piCATosrc. 
No  hay  duda. 

DON  CLAOmO. 

Paesá  la  obra; 
Tú  has  de  entrarme  eo  so  aposeaao. 

PICATOSTK. 

Primero  fuera  á  la  horca ; 
No  hay  que  hablar  de  e«o. 

DON  CLADMO. 

Byomio, 

Esta  flnaia » entre  otras. 
Te  be  de  deber. 

FICATOSTI. 

Cnanto  pueda 
Hacer,  si  á  tanto  te  arrojas. 
Es  darle  la  llave,  y  una 
Reliquia  maravillosa. 

DON  CLAODIO. 

¿Qué  reliquia  es? 

DICATOSTX. 

Un  bnesn 
D0I  caial>n  Serrallonga. 

"{inréaS.) 

DON  CUQDIÓ. 

(Sanio  mió!— íMu  Uaaaroaf 


VICATOSTl« 


Si. 


BOU  euoMo. 
Pmi  vete  ñor  esoin 
Paerla  do  to  dispenstlU, 
Haf  u  despnao. 

PICATOSTC. 

BoflOfiosai 
Enirtr  en  el  aposento 
De  Lndi? 

MM  CtAUMO.    . 

¿Somos  monjas? 
Claro  está. 

MCATOSTI. 

Dios  qnlera  que 
No  te  quedes  por  tas  costas. 
{Ap.  Toj«  de  cuanto  me  ba  pasado, 
A  dar  cuenta,  porque  importa.)  (Vau.) 

Abre  lapuift^éá»  ClaMú^yiaU  PIN- 
CHAÚVAS Gon  WM  «ftsfitfte,  un  f\ra$- 
eo  d0  VÍ90  9  i0rviUeia. 

aOR  CLAUDIO. 

¿Quién  ei? 

MnCUAOTAS.  « 

Yo  soy. 

OOX  GUODIO. 

¿Pinchaúvas? 

PHCBADVAS. 

Ya  Üeses  aqui  la  polla , 
Vino,  pan  y  serviíleu. 

myi  cuoMo. 
Bien  venido  seas ;  ponía 
En  esu  mesa ,  qué  como 
Me  dan  á  comer  por  onias, 
Con  esta  cura ,  6  esta  baca » 
Rabio  de  bambre. 

Pi:iCIÍAUVAS« 

Usi«dlacoma, 
Que  yo  atiabaré  si  vienen. 

(Tocan  una  víkueln  éeniro.) 

OOK  CLAODIO. 

Pero  esencba « que  atli  tocan 
Una  vibneia. 

HlfCNAOVAS. 

Isabel , 
Que  se  precia  de  cantora , 
Querrá  solfear. 

DON  CLAOMO* 

Ve  partiendo, 
Y  déjala  con  su  solfa. 

PinCHAUTAa. 

¿Trincbo? 

DOR  CLAUDIO. 

Trincha ,  porque  ya 
Se  me  bace  agua  la  boca. 
i  Parte  la  póüa  Pine-hamet,  y  mlentrat 
^mta  liobeU  iuipenáe  don  Claudio.) 

isABO..  (Cunta  dentro.) 
Por  lo9  en^oi  de  Árlala , 
Beldad  de  Coneíantlnopla , 
Uuriéndou  e¿td  de  heMio» 
El  mieero  Eurbaro¡a. 

DOtf  CLAUDIO. 

Todo  cuanto  miro  y  oigo 
Son  imágenes,  son  sombras 
De  mi  desgracia ;  mas  venga 
Esa  pecbnguilla,  y  corra. 

PIRCnAOVAS. 

¡  No  be  visto  cosa  mas  tierna ! 

DON  CUUDIO. 

¡Que  no  me  deje  esta  boba 
Comer  con  gusto  I  Maldita 
Sea  el  elmt  de  lia  copbia. 


BL  HBCHIZ&DO  POR  FUERZA. 

ISABEL.  (Cania  dentro.) 
Porque  faltó  d  eu  palabra 
Eitandofara  oer  novia^ 
Le  va  quitando  ¡a  vida 
Como  quien  no  hace  otra  oo$a. 

DON  CLAUDIO. 

¡Ya  escampa,  y  llueven  becbisos! 

Sale  ISABEL  huyendo  con  una  guitar- 
ra en  la  mano^  y  detrét  00^}  A  LUI- 
SA Y  JUANA ,  con  un  vaio  como  de 
purga, 

DO^A  LUISA. 

lAb  infame! 

ISABBL. 

Tente,  Sefiora. 

JUANA. 

Huye,  Isabel. 

PINCHAÚVAS. 

Hacia  aquí 
Se  acerca  la  bataola. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  no  be  de  darlas  ni  un  hueso. 

PINCHAÚVAS. 

¿Qué  es  esto?  ¿  Quién  alboroU 
Bl  cuarto  de  mi  Señor? 

DOÜA  LUISA. 

Yo  soy,  nadie  se  me  ponga 
Delante,  que  be  de  matar 
A  esa  picara  sin  honra ; 
Pues  cuando  mi  pobre  hermano 
Moriéndose  está ,  cou  poca 
Atención ,  donde  él  la  escuche, 
Canta  lo  que  todos  lloran. 

DON  CUUDIO. 

Yo,  Luisa,  asi  Dios  me  guarde, 

?ue  me  ha  lio  como  en  la  gloria , 
ahora  iba  á  desayunarme. 

PINCBAOVAS. 

Y  con  una  polla  sola 
Que  yo  le  troje. 

DOÑA  LUISA. 

¿Otra  infamia? 
Pues  esqueleto  con  gorra , 
Sabes  que  apenas  un  caldo 
Pasa  de  doce  á  doce  horas, 

Y  aun  ese  en  su  hastio,  mas 
Que  le  brinda,  le  provoca ; 

Y  con  una  polla  entera. 
En  desgana  tan  notoria , 
Quieres  que  se  desayune? 
No  fuera  yo  tan  dichosa. 
Quita  esa  mesa ,  vejete. 
Suelta  esa  Ruilarra,  loca, 

Y  por  no  afligirle  mas. 
Agradeced  que  no  os  rompa 
La  cabeza. 

PINCHAÚVAS. 

Usted  perdone. 

ISABBL. 

Sin  causa  te  desaiooas. 

doNa  luisa. 

De  másica  ni  comida 
Gusta  quien  en  su  penosa 
Enfermedad,  solo  tiene 
El  padecer  por  lisonja. 

DON  CLAUDIO. 

Hermana,  por  esta  cruz... 

DOftA  LUISA. 

Tienes  raion  que  te  sobra. 

DON  CUUDIO. 

Yo  quería... 

DOflA  LmsA* 

No  comer 
Vu  á  decir;  pues  nO  oobms. 
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DON  CLAUDIO. 

No  es  mal  chasco,  por  m!  vida. 

DO^A  LUISA. 

Cazuela ,  pan  y  candiota , 
Vayan  fuera. 

PINCHAÚVAS. 

Vayan  fuera. 

DON  CLAUDIO. 

Este  es  maní  rio  de  toca. 

( Vaso  Pinchaúvas  llevándose  loo 
trastos.) 

DOiÍA  LUISA. 

Llega  tú  ese  vidrio,  Juana. 

JUANA. 

Aqui ,  Señora ,  le  tienes. 

DON  CLAODIO. 

Luisa ,  i  con  esa  te  vienes  ? 

D05ÍA  LUISA. 

¿  No  has  de  tomar  la  ptlsana? 

DON  CLAUDIO. 

1  Ptlsana  ?  Bravo  regalo, 
Cuando  en  el  mundo  hay  sorbetes. 

D05(A  LUISA.' 

¡Que  aun  malo  no  te  sujetes! 

DON  CLAUDIO. 

¿Quién  te  ba  dicho  que  estoy  malo? 

DO^A  LUISA. 

¿Cómo  que  no?  Esa  es  manía , 
Que  tu  hipocondría  fragua. 

DPN  CLAUDro. 

Señores,  ¿qué  tiene  el  agua 
Que  ver  con  la  hipocondría? 

ISABEL.  (Ap.) 

No  mal  la  deshecha  se  hizo. 

D05ÍA  LUISA. 

Mira ,  que  esta  es  la  primer        ' 
Diligencia  para  ver 
La  eficacia  del  hechizo. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  la  tomaré  después 
De  almozar  á  mi  sabor. 

doHa  luisa. 
¿Después  de  almorzar?  ¡Qué error! 
Mírala  qué  linda  es. 

(Siéntase  tomando  el  vidrio.) 

DON  CLAUDIO. 

t  Qué  será ,  sagrados  cielos. 
Esta  bebida  cruel ! 

ISABEL.  (Ap.) 

Un  poco  de  agua  de  miel , 
Que  sobró  de  los  buñuelos. 

DOÜA  LUISA. 

¿Para  cuándo  son  los  brios? 
¡Débela,  don  Claudio.:  ea!... 

DON  CLAUDIO. 

Seftor,  en  descuento  sea 
De  tantos  pecados  míos. 
¡Cómo  huele! 

DO^A  LUISA. 

Hacer  extremos. 
Si  es  preciso,  es  disparate. 

JUANA. 

i  Mas  que  sabe  á  chocolate ! 

DON  CUUDIO. 

Tómala  tü  y  lo  sabremos.  (Levántase.) 

lUANA. 

Tomarla  yo  es  por  demás, 
Si  á  mi  mtla  no  me  ves. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  para  cuando  lo  estés, 
Tomada  te  la  tendrás. 
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DOftA  LOISA. 

Ya  con  el  delTrío  empieza 
A  irritarse.  ¡  Hay  ul  trabajo! 

DON  CLAUDIO. 

Tómala ,  perra ,  ó  ie  encajo 
La  plisana  en  la  cabeza. 

DO^A  LOISA. 

Modera ,  Claudio,  el  exceso 
De  tus  locos  procederes. 

DON  CLAUDIO. 

¿Con  que  en  efecto,  no  quieres 
Tomarla?  Pues  ahi  va  eso. 

( Tirah  el  vaso  á  Juana, 

'  JUANA. 

i  Ay  Jesús ! 

Sale  EL  DOCTOR. 

DOCTOR. 

¿Qué  ruido  es  este? 

DO^A  LUISA. 

One  por  mas  que  se  lo  diga , 

Y  aun  se  lo  ruego,  no  quiso 
Tomar  Claudio  la  bebida. 

ISABEL. 

Que  hizo  pedazos  el  vidrio. 

JUAIfA. 

Y  me  manchó  uoa  basquina. 

DOCTOR. 

Eso  es  ser  incorregible, 

Y  nadie  sin  medicinas 
Sanó  hasta  ahora. 

DON  CLAUDIO. 

Seo  doctor, 
Sí  tengo  una  hambre  canina , 
Hecha  de  las  dos  mitades. 
De  colegio  y  poesia , 
¿He  de  hartarme  de  plisanas 
En  tiempo  de  longanizas? 

DOCTOR. 

Andad ,  Señor,  que  eso  es  ya ' 
Declararse  la  inania, 

Y  si  dais  en  ser  inquieto, 
Traeré  para  que  os  corrijan 
Tres  ó  cuatro  practicantes. 

DON  CLAUDIO. 

¿A  mi? 

DOCTOR. 
Si, á  VOS. 

DOX  CLAUDIO. 

^  Dale  guindas; 

Lo  mismo  será  aunque  vengan 
Los  niños  de  la  doctrina ; 

Y  usted  no  se  canse,  que 
Por  vida  de  doña  Luisa , 
Que  he  de  almorzar. 

DOCTOR. 

.  Sosegaos, 

Y  pues  el  hambre  os  irrita , 
Concertémonos. 

DON  CLAUDIO. 

¿En  cuinto? 

DOCTOR. 

En  alguna  conservilla , 
Agua  y  chocolate. 

DON  CLAUDIO. 

¡Corciio! 

DOCTOR. 

Pues  sean  dos  higadillas 
De  polla. 

DON  CLAUDIO. 

Poca  manteca. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  queréis? 
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DON  ANTONIO  DB  ZAHORA. 

DON  CUOOIO. 

Carne  frita  t 

Y  alborotaré  la  casa 

Si  me  bajan  de  dos  libras. 

do5Ia  luisa. 
Esto  es  cansarnos  en  vano; 
Démosle  cuanto  nos  pida , 

Y  muérase. 

DON  CLAUDIO. 

Ea ,  Isabel , 
Ea,  Juana,  á  la  cocina. 

LAS  DOS. 

Vanos ;  mal  provecho  te  haga. 
(Vame,) 

DON  CLAUDIO. 

Pues  démonos  maña ,  hijas, 
Que  allá  en  mi  cnarto  os  espero. 
¿Qué,  conmigo  alicantínasr 

Y  en  cuanto  a  la  culta ,  do 

Si  bucólica  Thaila.  (FoM.) 

DOCTOR. 

Aunque  ir  tras  él  es  preciso, 
Deja ,  infiel ,  deja,  enemiga , 
Que  de  paso  mi  tormento 
Salga  á  sofocar  mi  vida. 

DOffA  LUISA.  {Ap,) 

Si  le  desconfió,  temo 

Que  en  la  industria  no  prosiga. 

Salen  DON  DIEGO  t  LUCIa  ,  al  paño, 

DON  DIBGO. 

Avisa  que  estoy  aqui. 
Ya  que  tú  acaso  subías 
A  ver  á  Luisa. 

lucía. 
Yo  creo 
Que  vienes,  según  la  pinta , 
Por  atún ,  y  á  ver  al  duque. 

DON  DIEGO. 

No  sin  razón  lo  malicias ; 
Pero  espera,  que  el  doctor 
Con  ella  está  hablando. 

lucía. 

^   ,  I  Chispas! 

¿Qué  va  que  el  médico  ahora 
Se  va  como  una  canilla? 
oo^A  luisa. 
Digo  que  fué  aprensión. 

DOCTOR. 

Nunca 
Fueron  mis  penas  ficticias; 

Y  ved,  que  aunque  por  vos  hago 
Finezas  tan  repetidas , 
En  la  sección  de  mi  enojo 
Ninguno  es  de  mas  estima 
Como  irme  sin  saber  quien 
En  vuestro  cuarto  tenias ; 
Porque  en  fin,  como  el  humor 
Colérico  predomina 
En  el  celoso,  y  lo  estaba 
Febricitante  de  envidia , 
Eti  el  pulso  del  cariño 
Daba  latidos  la  ira. 

DON  DIEGO. 

¿Haslooido? 

lucía. 
Si ,  mas  esto 
Has  que  cólera  da  risa. 

DOÑA  luisa. 
Creed  que  (si  ya  no  es  que  fuese 
Ilusión  ó  fantasía) 
Escondido  algún  criado, 
Que  es  curiosa  la  familia , 
Darla ,  en  viéndole  vos, 
Causa  para  esa  malicia, 

Y  que  á  lo  mucho  que  of  debo 
Responderé  «grAdecida; 


Y  ahora,  porque  4  fisiltr 
Bi(Jo  á  Leonor  mi  vecina. 
Quedad  con  Dios,  y  cuidado 
Con  la  Junta  discurrida. 

nOCTOR. 

Mis  dos  pasantes  y  un  moio 
Practicante  en  cirujia 
Del  Hospital  general. 
Para  que  en  el  todo  os  sirvan , 
Están  ya  avisados. 

OOAA  LDI8A. 

Pues, 
Don  Fabián ,  hasta  la  vista. 

DOCTOR. 

fréme  en  viendo  á  don  Clandio. 
(Ap.  ¡  Qué  beldad  tan  peregrfain ! 
Dios  te  libre  de  viruelas , 
Sarampiones  y  alfombrillas.)    ( Fose.) 

DOffA  LUISA. 

¿Mas  quién  está  aquí?  ¡Qué miro! 

LOCÍA. 

Nosotros :  ¿  de  qué  te  admiras  ? 

D05U  LUI8A« 

Pues  ¿cómo,  señor  don  Diego, 
Estando  tan  ofendida 


i 
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»e  vos,  osáis  poco  atento 
Repetir  la  grosería 
De  hablarme? 

DON  DIEGO. 

No  tan  airada 
Os  jactéis,  desvanecida 
De  que  os  busco. 

LUCÍA.  • 

Pues  este  hombre. 
Para  que  así  le  despidas, 
¿Hizo  mas  que  querer  darte 
Al  seo  doctor  una  pisa 
Porque  no  recete  quejas. 
Yendo  á  dar  minorativas? 
Y  asi,  ()uc  mi  ama  y  yo 
Le  hicimos  dar  por  vencida 
Su  cólera  á  tu  respeto... 

DON  DIEGO. 

Quién  te  mete  á  ti.  Luda, 

n  hablar  en  lo  que  ya 
Mis  desengaños  olvidan? 
Sabiendo  que  vuestro  hermano 
No  está  bueno,  y  que  serla 
En  mi  poca  urbanidad 
Rehusarme  á  esta  visita , 
A  saber  cómo  se  halla 
Vengo  por  cortesanía , 
No  por  interés. 

DOÜA  LUISA. 

Si  es  eso 

Lo  que  á  subir  os  motiva , 
Lucia ,  dlle  á  mi  hermano 
Como  á  verte,  en  cortesía , 
Está  aquí  el  señor  don  Diego. 

LUCÍA. 

Yo  llamaré  álsabelilla. 

Que  no  entiendo  de  don  Claudio 

A  solas. 

DOÑA  LUISA. 

¿  Por  qué  replicas. 
Si  aun  para  eso  no  querrá 
Hablar  con  criadas  mías? 

LUCÍA. 

¿Y  el  recado  que  de  roí  ama 
Traigo  para  ti? 

UOftA  UDISA. 

Ella  misma 
Me  le  dirá ,  pues  á  verla 
Voy  desde  aqui. 

LOCU. 

Nopermiíasr 


Dios  mió,  qae  el  tal  don  Glaadfo 

Le  baile  con  la  enfurecida.       ( Vate,) 

00^4  LUISA. 

Aquí  podéis  e9|>erar, 

Si  nq  venfs  muy  de  priaa , 

Del  recado  ta  rcspaesla  ; 

Y  adjosw 

D0?(  DIEGO. 

Esnerad ,  que  aunque  iba 
Sellando  el  labio  á  la  ofensa , 
Rercotó  el  dolor  la  mina. 

DO^A  LUISA. 

I  Que  intentáis? 

DO!V  DIEGO. 

Quejarme,  ya 
Que  solo  el  pesar  me  alivia. 

ftO^A  LyiSA, 

Ved  que  tos  en  esta  casa 
Entráis  por  coriesania , 
fio  por  interés. 

•QCrOB*  (Ái  p9ño») 
Dichoso 
Soy,  pues  aun  no  se  ha  Ido  Luisa ; 
Mas  don  Dleeo. . ;  Olí»  quién  liubiera 
Oidoloque  la  decía! 

DOll  niBGO. 

Bueno  fuera  que  os  callase 
Insensible  mi  fatiga , 
Que  entrando  i  veros  ajper, 
Fué  fuerza ,  porque  venia 
El  médico  (quien  supiera 
Sa  intención  y  mi  desdicha ) 
Esconderme  en  esa  cuadra , 

Y  que  cerrando  advertida 
La  puerta,  Isabel « á  tiempo 
Que  yo  abriéndola  salla , 

Vio  el  biilto.  I 

OOCTOR.  {Ap*)  ! 

¿Cómo?  ¿Qué,  usted 
Era  el  de  la  agacbaUiza? 

OOK  DI  ESO. 

Que  yo,  volviendo  A  esconderme, 
Di  tiempo  i  que,  desmentida 
La  sospecha ,  ó  no  vengada , 
Cuando  mi  hermana  subía , 
Cogiese  el  papel. 

DOCToa.  (Ap,) 

¡Ah  ingrata! 
\  A  Qoo  amas,  y  á  oiro  asesioas! 

DON  DtCGO. 

OJali,  como  &  él,  me  hiciese 
Mi  sentimiento  cenizas. 

DO.^  LOISA. 

Don  Diego,  si  yo... 

DOSI  DtBGO. 

¿Turbada 
Ahora  T  ¿entonces  atrevida? 

•  DOCTOR. 

IHies  la  ocasión  y  el  panje 
Son  unos,  celera  mía , 
Juguémosla  de  su  palo. 
Ya  que  por  la  escalerilla , 
Bespecto  de  estar  rin  armas, 
Puedo  escapar. 

DON  DtBGO. 

Nada  digas, 

8oe  pecho  todo  tniclones, 
a  de  ser  todo  menüras. 

(Embéuué  ¡f  héct  que  te  veadon  Diego.) 

Docroa. 

Embotóme  hasta  los  ojos, 

V  haciendo  la  gigantilla , 

Salgo  y  loso.  l?ete.) 


EL  HECHIZADO  POR  FUERZA. 

DON  CLAinMO.  (Dentro.) 

Perra ,  aquí 
Lo  has  de  pagar,  vive  cribas. 

LUCÍA.  {Dentro.) 
¿  No  hay  quien  me  socorra? 

DOCTOR. 

Allí 
Parece  gue  anda  paliza ;  ' 

Blas  no  iraporu. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  tosió? 

DOCTOR. 

Allí  es  una  nineria.  ( Vase.) 

DON  DIKGO. 

¿Qué  veo?  Un  hombre  embozado 
Es  que  de  esa  cuadra  iba 
A  salir :  daréle  muerte. 

{Saca  ¡a  daga  y  éntrate  trat  él») 

DOÑA  LUISA. 

Don  Diego,  repara,  mira... 

DON  DIEGO. 

guita,  aleve,  que  no  siempre 
as  de  embarazar  mis  iras. 

D05ÍA  LOISA. 

¿Qué  será  esto,  cielos?  Pero 
Eu  el  cuarto  de  mi  amiga 
Leonor,  de  uno  y  otro  acaso 
Me  encontrará  la  noticia 
Que  aquí  mi  vidü  se  arriesg^a, 
Y  mi  pundonor  peligra. 


(Vate.) 


{Yate.) 


Saie  lucía  ,  huyendo  de  DON  CLAU- 
DIO ,  con  un  palo,  JUANA,  ISABEL, 
V  PINCHAÚVAS ,  y  por  el  otro  lado 
DON  DIEGO  con  la  daga  detmda» 

LUCÍA.  {Dentro.) 
¡Que  me  mata! 

'    DON  CLAUDIO. 

No  haré  mas. 
Que  romperte  una  costilla. 

LUCÍA. 

¡Ay  demi! 

DON  Diseo.  {Dentro.) 
Cobarde,  espera. 

DON  CLAUDIO. 

Mientes,  que  no  soy  gallina, 
Y  ahora  verás  si  sé  ó  no 
Sacudir  el  polvo. 

lucía. 
Aprisa. 

LOS  TRES. 

Tente,  Sefior. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  es  tenerme? 
Que  la  he  de  abrir,  por  san  Dimas , 
Cuatro  palmos  de  cabeza. 

LUCÍA. 

¡ Ay  Dios ,  y  qué  bien  lemia  1 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  huyes,  si  ocasionas? 

DON  CLAUDIO. 

Ténganse  aquí  á  la  Justicia : 
¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Don  Claudio? 

DON  CLAUDIO. 

Hombre , 
¿Estáis  en  vuestra  camisa? 
iDóflde  vais  con  esa  daga 
Desnuda  ? 

DON  DIRCO. 

*     Mp.  No  sé  qué  diga; 
Pero  la  aecloa  en  qae  liallQ 
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A  don  Claudio  y  á  Lucia, 

Me  disputpe):  entrando  á  veros... 

DON  CUDDIO. 

Ya  lo  sé  todo. 

DON  DIEGO. 

Me  avisa 
La  queja  de  esa  criada 
Su  nesgo;  y  yo... 

DON  CUUDIO. 

Bien ,  por  mi  ¡Ida : 
¿  Entrabais  á  socorrerla  ? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ni  una  rima 
De  don  Die((os  ha  de  hacer 
Que  me  sosiegue  una  pizca , 
Porque  he  de  matarla. 

DON  DIEGO. 

No  es 
Tan  fácil  como  imagina 
Vuestro  error ;  que  estoy  yo  aqal. 

DON    CLAUDIO. 

Pues  pese  á  vuestra  barriga , 
¿Por  qué  tenéis  vos  criadas 
Hechiceras  de  obra  prima? 

LUCÍA. 

¿Eso  decís  ? 

DON  CLAUDIO. 

Bien  sabéis 
Que  me  tenéis  en  la  espina. 

DON  DIEGO. 

Vuestra  locura ,  á  no  daros 
Otra  respuesta  me  obliga 
Que  esta:  vé  delante. 

DON  CLAUDIO. 

¿Oís? 
Pues  antes  de  muchos  días 
He  de  dar  cuenta  á  la  Santa, 
si  es  que  suelto  la  maldita , 

Y  ella ,  vos  y  Leonor,  todos 
Habéis  de  ir  en  retahila. 

DON  DIEGO. 

Está  bien.  {Ap.)  ¿Qnién  será ,  cielos, 
Quien  mi  sospecha  motiva? 
Pero  esta  noche  veré , 
Siendo  de  mi  honor  espia , 
Si  hallo  luz  que  aclare  tantas 
Dudosas  nieblas  implas.  {Vau.) 

LUCÍA.  {Ap.) 

Bueno  queda ;  pero  luego. 

Con  la  industria  prevenida , 

Verá  él  lo  que  le  espera.  {Vate.) 

ISABEL.  (Ap.) 

Si  ahora  anda  esta  tremolina, 

¿Qué  queda  para  la  noche?       ( Vate.) 

JUANA. 

¡La  Lucia  es  brava  bija! 

DON  CLAUDIO. 

¿Pinchaúvas? 

riNCHAOVAS. 

¿Sehor?  (Ap.  Temblando 
Estoy  no  le  dé  la  tirria.) 

DON  CUUDIO. 

Ven ,  te  daré  para  el  gasto 
Seis  reales  en  caideriíla , 

Y  llámate  á  Picatoste. 

PINCHAÚVAS. 

Ahora  estaba  en  nuestra  esquina. 

DON  CLAUDIO. 

ÍEn  qué  estado,  sanios  cielos, 
estará  la  lamparilla? 
{Yante,) 


446 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  DONA  LUISA. 

•  * 

hOñk  LUISA. 

Bien  pensado  ftslá ,  Leonor , 
El  chasco  qae  le  ban  de  dar. 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  nos  le  ajuda  á  lograr, 
Luisa,  el  sazouadu  humor 
Üe  Picatoste ,  no  dudo 
Que  hemos  de  tener  buen  ralo. 

*  005ÍA  LUISA. 

Es  tan  raro  mentecato 

Mi  herrfiano,  que  solo  él  pudo 

Sujetarse  á  miedo  ii^ual . 

Y  aun  de  li  me  admira  el  ver 
Que  asi  le  empeñes  eo  ser 
Esposa  de  un  animal. 

hOñÁ  LEONOB. 

Ya  conozco  cuan  iojuslo 
Es  mi  deseo  ó  mi  error, 
Mas  por  salvar  el  honor 
Quiero  maltratar  el  gusto. 

DO.^A  LUISA. 

Yo  &  ese  error  agradecida 
Estar  debo ,  si  se  advierte 
Que  el  pretender  tú  una  muerte. 
Me  hace  posible  una  vida : 
Que  amo  á  Don  Diego,  y  sintiera 
Que  otra  su  mano  lograra , 
Aunque  la  fortuna  avara , 
Sin  saber  de  qué  manera. 
Con  mil  acasos  procura 
Desconfiar  su  atención. 

DOÑA  LCO.XOR. 

Hijos  son  de  su  pasión 
Los  celos  de  lu  hermosura; 

Y  si  es  verdad ,  como  él  diio , 
Que  en  tu  cuarto  su  cuidaJo 
Un  hombre  encontró  embozado 
Esta  mañana ,  colijo 
Que  á  tener  motivo  viene. 

DO^A  LUISA. 

Bien  de  mi  creerás  que  ignoro 
Quien  pudo  ser ,  aunque  lloro 
La  justa  causa  que  tiene, 
'Si  bien  le  desengañó 
(Como  nos  dijo  Lucía) 
Ver  que  á  nadie  hallado  habla; 

Y  pues  él ,  cuando  volvió 
A  casa ,  fuerza  es  que  hiciese 
Público  su  freñesi, 
Di,^qué  te  dijo  de  mi? 

D05ÍA  LEO!«OR. 

¿Qué  quieres  que  me  dijese? 
Nada,  pues  solo  aturdido 

Y  con  turbadas  acciones 
Cumplió  las  obligaciones 
De  lodos  los  que  han  reñido. 
Pisó  recio  en  la  escalera , 
Entró  triste ,  habló  turbado , 
Arrimó  la  espada  á  un  lado , 
Arrojó  la  cabellera, 
Habió  entre  sí ,  suspiró , 
Sentóse  ¿  comer  sin  vida , 
Dijo  mal  de  la  comida , 
Comió  mal ,  ó  no  comió : 
Levantóse ,  é  importuno 
Salió  al  punto  á  pisar  Iodos , 
Después  de  reñir  con  todos , 
Sin  responder  á  ninguno» 

DO^A  LUISA» 

¿Qué  me  cuentas? 

Sale  PlCMOSn  ai  paño, 

PICATOSTE. 

¿Ce,  señoras? 

hOñx  LEONOR. 

¿Pleatoste  ? 


DON  ANTOmO  DB  ZAHOKA. 

nCATOSTB.   * 

Si ,  yo  soy. 

DOflÍA  LUISA, 

¿Y  Claudio  ? 

PICATOSTE. 

Con  él  estoy 
En  la  antesala  bá  dos  horu, 

Y  vosotras  ¿  estorbar 
Venis  lo  que  yo  tracé , 
Pues  hasta  que  el  cuarto  esté 
A  oscuras,  no  quiere  entrar. 

DO^A  LEOKOR. 

Si  ese  es  el  inconveniente, 

Sola  esti  pieza  dejemos , 

Que  luego  á  acechar  saldrémof . 

PICATOSTE. 

¿Está  ya  á  punto  la  gente? 

DOÑA  LBOROR. 

Ahora  lo  sabré.—  ¿Lucia? 

Sale  LUCIa. 

lucía. 
Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qaéhayporaiii? 

LUCÍA. 

Todo  prevenido  está. 

M>^A  LUISA. 

Pues  mata  tú  esa  bojia, 

Y  cuidado. 

LOCfA. 

Pía  de  mi . 

Y  de  Us  que  están  conmigo. 

PICATOSTE. 

Adiós,  las. 

D0.1A  LEOROR. 

Ven. 

»0^A  LnSA. 

Ya  te  ligo. 
(Vansé,) 

lucía. 
¿Oyes,  oyes? 

PICATOSTE. 

¿Esa  mi? 

LUCÍA. 

A  ti  es. 

picATosrr. 

Pasa  adelante. 

lucía. 
Es  menester... 

PICATOSTE. 

Di  tu  intento. 
lucía. 
Que  en  el  primer  aposento 
Le  detengas  un  instante , 
Mientras  cuelgo  yo  en  el  mió , 
Para  que  vamos  seguros , 
Las  tablas  de  los  conjoros. 

PICATOSTE. 

Está  bien. 

lucía. 
De  ver  me  rio 
Que  aun  miedo  me  pone  á  mi 
Lo  mismo  que  yo  iracé : 
Mas  voy  me.  (Voie,) 

PICATOSTE. 

Pues  ya  se  fué , 
Voy  por  él:  ¿estás  aquí? 

Saca  á  DON  CLAUDIO  de  la  mane 
poco  á  poco, 

DOIf  CLAUDIO. 

Si,  y  entre  dos  mil  deM^yot 
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Del  suio  de  Terme  acá. 
¿Y  la  reliquia?- 

PICATOtTI. 

Aquí  está. 

DOS  CUUDIO.  (Ap.) 

¿Para  cuándo  son  los  rayos? 

PICATOSTE. 

Al  cuello ,  como  tú*  dices , 
Te  la  echo :  llégate ,  pues. 
{Baleen  lae  naricee  con  la  hoUe.) 

DOR  CLAUDIO. 

goedito ,  que  eso  mas  es 
ol garla  de  las  narices  : 
De  su  gran  virtud  espero 
Que  darme  auxilio  proBMta. 

PICATOSTE.  (Dentro,) 

Una  piedra  es  de  escopeta 
En  un  bolsillo  de  cuero » 
Como  mi  ingenio  previno: 
¿Traes  la  alenaa? 

DOR  cuomo. 
¡Hay  Ul  perene? 
En  el  aceite  que  Tiene 
Puede  freirae  no  cochino. 

PICATOSTE. 

Pues  vamos  entrando. 

non  cuoDio. 
Ylft 
¿No  has  de  acompafiarmetill. 

PICATOSTE. 

A  ensefiarte  el  caarlo,  ai. 

DON  CUOMO. 

¿Ydeapnes? 

PICATOaTR. 

Un  bercebú. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  no  por  eso  el  valor 
Del  empe&o  ha  de  cesar: 
Peraignome para  entrar, 
Y  cncomiéodomeal  Sefior. 

PICATOSTE. 

Pisa  quedo. 

iVanu.) 

Salen  LUClA,  ISABEL,  JUANA  f  otui 
■üJERES ,  van  colgando  aigma  p»- 
turas  de  moicaronee ,  eierpes  y  olrsi 
Coeae  ridiculae^ifponemenmeéioMi 
velador ,  y  en  él  una  lamparilta  en- 
eendida» 

lucía. 

Pues  ya  es  bien 
Colgar  aquí  estas  pinturas. 
Cuyas  extrañas  flguras 
Espantoso  horror  le  den ; 
Démonos  prisa. 

tSARSL. 

Cada  una 
La  saya  cuelgne  de  un  davn. 

JOARA. 

Ta  raro  discurso  alabo. 

LUCÍA. 

De  mi  ama  la  fortuna 
Estriba  en  que  se  consiga. 

ISABEL. 

A  disfraxar,  y  á  esconder. 

JOARA  T  MUJERES. 

Nosotras*  ¿qué  hemos  de  hacer? 

LUCÍA. 

Lo  que  Isabeliila  os  diga. 

iUARA. 

¿Pongo  la  lámpara  aquí? 


(Cobo  cree  en  la  f&de  Dios) 
Qoe  el  eseoDdIdo  fbe  él. 

ooHa  luisa. 

Lterete  onesira  iotenctoD  »  . 
y  diga  lo  que  dijere. 

DOÍ^A  LE050a. 

Y  en  efecto,  ¿en  qaé  quedó 
Cercadelajunu? 

ISAiCL. 

£nqne, 
Campliendo  so  oblígacioo , 
Vendrá  con  tus  dos  pasantes 

Y  el  practicante  Muñoz 

( Que  ha  sido  criado  suyo) 
A  hacerle  creer  al  simplón 
De  nji  amo  que  está  en  paraje 
De  darle  la  ezlrema-oncioa. 

aoü  A  Lco^xoa. 
¿YLucU? 

ISABEL. 

Allá  en  mi  cuarto, 
Gomo  dijo  mi  amo  que  boy » 
Para  divertirse ,  quiere 
Comer  en  san  Blas  ai  sol , 
Me  pidió  que  la  dejase 
El  vestido  de  color 
Que  ha  de  llevar. 

t»05lA  LBONOR. 

Algún  nuevo  ^ 

Embuste  traía ,  aunque  yo 
Pienso  que  no  es  menester. 

•  BOÍ?A  LDISA. 

Es  verdad  que  la  invención 
De  anoche,  cas!  le  ha  hecho 
Creer  que  es  verdad  lo  que  vio. 

ISADKL. 

Si  él  no  se  casare ,  quiero 
Quemar  mis  libros. 

noÜA  utoiren. 

Mi  honor, 

Y  el  amor  que  Luisa  tiene 
A  don  Diego ,  en  esto  son 
Quien  se  interesa. 

K>:i  CLAUDIO.  {Dentro.) 

Pinchaúvas , 
Sácame  á-este  corredor 
El  recado  de  escribir. 

DOfiA  Í.U1SA. 

Claodio  es  este. 

DO»^   LBONOa. 

Ya  nos  vio. 
boAaloisa« 
¿Pues  qué  haremos? 

aollA  LKOnoa: 

Esfortar 
Con  nuestra  coBveraacion 
Sueogafto. 

4/  pa<i»  DON  CLAUDIO 
T  PINCBAUVAS. 

Don  CLAUDIO. 

Oves,  ¿no  es  aquella 
Leopordlla? 

PtnCHAOVAS. 

Como  soy 
Corto  de  vista « no  bien 
La  encandilaré. 

DOH  CLAUDIO. 

Bablador, 
Ponte  gafas. 

{P6H4$e  untemos  Pinchauvat.MlutM 
49tt  CtBUdh,) 

ruroAOVAS. 

Aun  no  alcanab. 

P.íIm-ii. 
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DOÜ  CLAUDIO. 

Pues  sábete  otro  escalón.— 
¿Es  ella  ? 

PIRCBAUVAS. 

No  la  distingo. 

DON  CLAUDIO. 

Daca  las  gafas ,  bribón , 
Que  yo  soy  mas  alto ,  y  puedo 
Descubrir  campo.— To ,  to , 
Ella  es ,  y  esta  con* Luisa : 
ÜIréla  en  resolución 
Lo  que  hace  al  caso. 

doAa  isabil. 

A  la  puerta      * 
Escuchando  se  quedó. 
¿En  qué  pensáis? 

doña  leonob. 

Esto  importa 
Para  engañarle  mejor. 

DOi^A  LUISA. 

Mucho ,  Leonor ,  he  sentido 
Que  una  vez  que  declaró 
Mi  amor  su  queja ,  te  halle 
Tan  de  parte  del  rigor. 
Nadie  mas  que  yo  ba  culpado 
La  justa  desatención 
De  don  Claudio  en  no  casarse; 
Pero  que  él  haga  un  error , 
No  es  causa  para  que*  tú 
Hagas  una  sinrazou , 

Y  sinrazón  que  le  cuesta 
La  vida,  pues  al  rigor 
De  su  mal  ha  de  perderla. 

DON  CLAUDIO. 

i  Miren  la  buena  intención 
Ue  mi  hermana! 

DbftA  LBOROa. 

Aunque  pudiera, 
Para  cumplir  con  los  dos , 
Negar  que  le  doy  la  muerte , 
No  lo  he  de  hacer,  porque  son 
Tan  públicos  mis  agravios, 
Que  para  que  hagan  menor 
Mi  oleosa,  es  precisa  esta 
Publica  satisfacción : 
Yo  soy  quien  su  ruina  trazo, 
Lucía  quien  le  hechizo , 

Y  él  quien  ha  de  morir. 

DON  CLAUDIO. 

Eso, 
Como  quisiere  el  doctor. 

OOifA  LUISA. 

Ya  es  esa  mucha  osadia. 

DON  CLAUDIO. 

¡  Ab  buena  Luisa ! 

OOÜA  LUISA. 

Y  no  por 
Que  sea  un  simple.'.. 

DON  cuuoio. 

Es  mentira, 

DON  LUIS, 

Has  de  hacer  ostentación 
De  su  riesgo. 

DO^A  LEONOR. 

El  también  hizo 
Gala  de  mi  deahonor. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  DO  debo  nada  á  nadie. 
Como  debo  mi  alma  á  Dios. 

DoAa  LUISA. 

Pues  ya  que  has  dado  en  hacer 
Tema  de  lo  que  es  ri£or. 
No  faltará  quien  por  el 
Vuelva. 
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D05ÍA  LEONOR. 

¿Quién? 

DON  CLAUDIO. 

La  Inquisición. 

DOi^A  LUISA. 

Su  misma  inocencia ;  y  vamos 
De  aqui ,  Isabel ,  que  no  estoy 
Para  oir  locuras. 

D05ÍA  LEONOa. 

Mira 
Que  hablas  conmigo ,  y  que  no 

Sufro  atievimientos. 

bOH  LUISA. 

Pues 
Ya  está  dicho. 

DON  CLAUDIO. 

Esto  voló. 
Sahn  DON  CLAUDIO  v  PINCHAÚVAS* 

DONA  LEONOR. 

Quien  pensare... 

'     DON  CLAUDIO. 

¡Ah  caballeros! 
¿Asi  mi  reputación 
se  arriesga  ?  ¿Qué  ex  esto  ? 

DO^A  LEONOBt 

Nada, 
Habiendo  llegado  vos. 

DOÜA  LUISA.  > 

Mucho ,  habiendo  tú  venido. 

DON  CLAUDIO. 

Luisa ,  desde  aquel  rincón 
(Testigo  de  ello  Pinchaúvas) 
Oí  todo  lo  que  pasó , 

Y  lo  de  la  callejuela. 

DOÑA  LEOKOR. 

Y  bien,  ¿qué  dices? 

DON  CLAUDIO. 

Que  sois 
Una  mujer  infernal , 

Y  que  há  un  mes  que  estoy  por  vos  , , 
Con  el  alma  entre  los  dientes. 

DONA  LEONOR. 

Si  no  fuerais  vos  traidor. 
No  fuera  yo  vengativa. 

DON  CLAUDIO. 

Ea,  Isabel ,  expulsión. 
Exiforoi^  Pinchaúvas. 

'    LOS  DOS. 

Voyme,  pues  lo  mandas. 
(Van»e  los  éot.) 

DON  CUUDIO. 

Oí. 
Porque  quisiera  tratar 
Con  Leonor  una  cuestión , 
Párrafo  de  m&iefioéii. 

DORa  LUISA. 

Yo  también,  Claudio ,  me  voy. 

DON  CLAUDIO. 

Luisa ,  por  lo  que  tronare , 
No  es  malo  que  estemos  dos , 

Y  toma  un  aorazo ,  porque 
Te  has  portado  con  valor. 

DOÜA  LEONOR. 

¿A  qué  aguardáis? 

DON  CLAUDIO. 

Escuchad 
Un  puntico  del  sermón. 

DO.^A  LEONOR.  (Ap.) 

Harto  será  que  la  risa 
No  me  desmienta  el  furor. 
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DOIf  CLAODI9. 

Sefton ,  yo  soy  un  hombre ' 
Tan  como  Dios  me  crió , 
Que  diré  mrftentimiento 
Al  gallo  de  la  pasíoo ; 

Y  asi ,  perdonad  qae  os  diga 
Lo.qae  siento :  vos,  Leonor , 
Porque  con  vos  no  he  querido 
Contraer  desponsacion,    - 
Me  habéis  hechizado  adrede 
Por  la  imaginaría ,  y  por 
La  enormisima  despaes, 

Y  luego  por  un  montón 
le  cosas,  siendo  Lucia 

«a  qu&sin  too  ni  6I11  son 
le  liechízó,  y  hechizará  * 
i\  padre  que  la  engendró ; 
irque  ella ,  toda  su  casta , 
Toda  su  generación ,  . 
'  toda  su  descendenída 
lan  sido ,  serán ,  y  son 
lechiceros  lamparistas 
leí  aceite  de  Astarót.    - 
>ecir  por  fas  ó  por  nefas 
Que  me  case  en  conclusión , 
Es  cosa  ciue  no  se  hiciera 
Ni  <on  el  Cid  Campeador. 
Morirme  de  parle  á  parte- 
Vo  sin  tener  mal  humor. 
Por  vuestro  gusto  y  gustillo ,   . 
Es  estelionato ,  y  soy 
Yo  m\icho  Gombre  para  que 
Me  muera  sin  sarampión. 

Y  pues  ya  la  lamparilla 
Con  qae  allá  en  el  ol>ra<tor 
De  Lucia  me  hacéis  aire, 
Estará  sin  algodón , 

Doita  Leonor,  no  hayas  miedo 
De  que  sin  que  demos  hoy 
Que  hacer  al  diablo ,  seamos 
Amigos  á  [farte  post , 

Y  es,  que  para  vuestro  dote 
Eche  yo  alguna  pensión 

.  S9bre  mi  capellanía , 

Y  tendréis  de  dos  en  dos 
Npvios  asi ,  así ,  ()ue  vengan 
A  tomar  la  colación. 
Miradme,  asi  Dios  os  guarde 
Por  vuestra  contemplación , 
Heoho  un  armario  de  huesos, 
Con  reumatismo  y  tos. 

ÍNo  os  dá  lastima  que  un  hombre 
|ue;  gracias  á  Dios,  vivió 
Sano  como  una  manzana, 

Y  gordo  á  fuerza  de  arroz , 
Se  haya  de  morir  en  secó! 
iPlera  cosa !  Ea ,  Leonor , 
Pelicos  á  lámar,  y  haya 
Dulzaina ,  agua  de  limón , 
Y.albondigiiTlIat  que  canten  , 
Para  que  mi  sucesor 

Sea  vuestro  novio,,  y  por  ini . 
'  Se  case  plana  á  renglón: 
¿Qué  respondéis  ? 

HOftA  LIOROt. 

A  un  necia 
Infame  proposición 
Yarespondi. 

D0*1  CLADOIO. 

¿A  quién?    •   • 

aO^A  LIOlfOM. 

A  Luisa. 

nON  CLADOIO. 

¿Qué  fué?  qué  se  me  olvidó. 

.       DOflA  LEONOR. 

Que  habéis  de  morir. 

DOü'CLAtTDlO. 

Mujer, 
¿Sabes  que  si  cuenta  doy 


DON  ANTOMO  DB  ZillOIU. 

A  mi  cabildo,  te  ha  de 
Cantar  una  excomunión  ? 

DOÑA  LKOnOft. 

Nada  de  éso  me  persuade. 

.  DON  CLAOOIO. 

¿Nada?  Ni  el  saber  que  estoy 
Ordenado  de  grosura , 
Que  soy  clérigo  menor, 

Y  traigo  aqui  una  corona 
Redonda  como  un* melón? 

DO^A  LEOROn. 

Don  Claudio,.  00  nos  cánsenos, 

8ue  si  esperáis  de  mi«ez 
onsuelo,  no  hallaréis  otro 
Que ,  ó  boda ,  ó  kyrU  eieUon : 
Quejaos, acusadme,  haced 
Cuanto  sea  en  vuestjo  favor; 
Que  cuando  acudan ,  ya  habréis 

V  os  dado  cuenta  al  Señor.         ( Vase.) 

DON  CLAODIO. 

Por  vida  de... 

DOÍiALnSA. 

.  Aguarda ,  hermano. 

DON  CLAUDIO. 

Luisa ,  déjeme,  aunque  maera , 
Darla  cien  coces  siquiera , 
iZomo  del  codo  á  la  mano. 

DOAa  LUISA. 

Repara  que  es  indecente 

Que  á  una  mujer  que  has  afilado. 

Ajes  de  caso  pensado. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ajarla  de  repente. 

Sale  ISABEL. 

ISABEL. 

iSefiora? 

doAa  luisa. 

¿Qué  hay,  Isabel? 

lUBBL. 

ue  ya  los  cuatro' doctores 
stáu  en  casa. 

DON  CLAODIO. 

Se&ores , 
De  esta  daré  yo  la  piel. 

DOÜA  LUISA. 

Pues  á  que  la  junta  se  haga 
Vamos,  antes  que  sea  hora 
De  ir  al  campo. 

ISABEL. 

Ven ,  Sefiora. 

DON  CLAUDIO. 

Digo,  Luisa :  ¿Y  quién  los  paga^ 

DdÜALOIBA. 

Yo. 

•       DON  CLAUDIO. 

Eso  vaya ,  porque  ya 
No  se  ha  de  lograr  de  mi 
Ni  un  solo  maravedí ; 
Pero  vamos  hacía  allá,    . 

8ue  quiero  en  la  dlcb»  junta 
ir  lo  que  dice  Galeno, 
Porque  no  me  siento  bueno 
De  anoche  acá. 

002ÍA.LUI8A, 

Voy  diíteU. 

non  CLAUDIO. 
¿Deque? 

DOflA  LUISA. 

De  que  no  has  tomado 
El  casarte  por  partido.  ( Voie,) 

DON  CLAUDIO. 

Si  he  de  morir  de  marido , 
Lo  mismo  es  así  que  asado. 
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Por  postre  te  has  de  casar  . 
Con  ella. 

DON  CLAUDIO. 

Aun  está  por  ver. 
Aunque  pienso  aue  ha  de  ser 
Preciso  el  enmaridar. 

(VOUSB.) 

SaUn  EL  DOCTOR  y  los  dos  aé^fcos, 

y  EL  rnACTICANTS  T  LUCIa. 
DOCTOR. 

Toma  este  papel ,  Luda, 
Pues  en  él  ios  polvos  van. 

lucía. 
¿Y  de  qué  SOR? 

DOCTOR. 

De  unas  yerbas 
Cuya  virtud  natural 
Causa  frió,  sudor,  hipo , 

Y  si  los  pueden  echar 
En  caldo  6  en  chocolate, 
Mucho  mejor. 

lucía. 

Bien  está. 

■ÉDICO  2.® 

Nosotros ,  pues  se  ha  dispuesto 
El  que  nos  salga  á  escudiar. 
Haremos  la  cama  al  cuento. 

LUCfA. 

¿Y  á  quién  se  los  he  de  dar? 

DOCTOR. 

A  Isabel ,  por  si  pudiere 
Hacer  U  droga  en  san  Blas. 
Donde  hoy  va  á  comer. 

lucía. 

Ya  entienda; 

Y  pues  Luisa  isle  acá, 

Y  con  ella  ha  de  venir 
A  la  sata  doctoral 

El  Heehiiaáo  por  ftáerza^ 

Adiós,  que  voy  á  entregar 

A  Isabel  los  polvos.  De  esta 

Se  le  lleva  SaUnás.  (  Yast.) 

DOCTOR. 

Ea ,  sefiores ,  cuidado 
Con  lo  dicho. 

Sale  LUISA. 

Don  Fabián , 
Señores,  enhombueoa 
Vengáis  esta  casa  k  honrar. 

'    LOSTRBB» 

Besóos  los  piéB. 

DOCVOR. 

Su  sembisnia 
Es  de  mi  pena  cordial. 

DON  CLAUDIO.  (MpOñú.) 

Desde  aqui  podré  eir  lo  que 
Dicede  mi  enfermedad 
El  protoflsartírologto 
De  esu  salud  clerical. 

Sefiofa,  i  esotro  aposeoto 
Por  un  rato  os  retirad « 
Mientras  se  conflere. 

ioÑA  LUISA. 

Añada 
Imagino  replicar. 

Quedad  con  Dios.  {M  íAidoDÚaudio, 
T  qué  malograda  edaoi)         (Fetr.) 

DON  CLAUDIO. 

Cuatro  son  las  tres  MBrias. 


•^  I 


•  •. 
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ItOCTOA. 

Ea,  señores,  tomad 
Asientos,  jf o,  que  sé 
fil  mal  esudo  es  que  eslá 
La  eDrermedad  de  don  Claudio» 
Hablaré  primero. 

MMTIES. 

Andad. 

non  GuoMo. 
Dios  po0ga  UtBio  eo  la  leogna. 

BOCTOa. 

(ilp.  ¡  Lo  qoe  puede  uoa  beldad  I ) 
Todaa  toa  indicaciones » 
Que  en  la  poca  facoUad 
Del  egroiante  declaran 
Que  el  accidente  es  mortal » 
Praster  naturam  coaduna 

ÍTeiíe  Avieena)  el  que  faay 
lalefleio  superante , 
Aliento  y  calor  vital, 
Como  lo  dijo  Haberío 
En  su  Praxis  singular,- 
De  fuñe  cminu,  HH 
Mor^eem  et  feM  lethal. 

aO.5  CLAOIMO. 

Si  habla  mas  e o  latiu ,  temo 
Que  le  he  de  descalabrar. 

BOCTOa. 

Abora ,  señores « to  prueba 
8a  que  á  veces  suele  estar 
Frenético  cacoquimio, 
Sintomalo  contumaz , 
Emuntorlo  canceroso. 
Pútrido  y  eorropto. 

UOn  CLAODIO. 

¿Hay  mas? 
¡Hermona  espedes  para 
:>axooar  un  pepiao ! 

OOCTOU. 

Los  líquidos  nutrimentos 
Apenas  pueden  pasar 
Eo  pistos  ó  gargarismos ; 
Porque  como  al  paladar 
Fluye  la  pituita,  y  esta 
Es  espongiosa ,  le  ha 
Con  el  quilo  sufocado 
La  orgánica  cavidad» 
De  aqui  nace  el  que  privado 
De  alientos  haya  de  dar 
En  maniitieo ;  porque 
Como  el  romes  natural 
Al  celebro  participa 
El  estómago,  y  no  hay 
En  él  Tlrtud  nutritiva, 
Es  fuerza  que  al  delirar, 
Gaudique  extenuada  toda 
La  facultad  racional. 

DON  CUODIO. 

¿ClaadiqueT  4 Qué  mas  dijera 
De  la  burra  de  Batan? 

ooctoa. 
El  remedio  que  hasta  abora 
A  muerte  6  vida  se  le  ba 
Aplicado,  solo  ha  sido 
Una  ptisana  de  agraz. 
Llantén  y  sangre  de  draco, 
Porque  como  su  frialdad 
Repercute  la  fluxión 
Del  maleiicio  humoral 
Al  pecho,  que  es  donde  tiene 
El  iiechizo,  asi  no  har¿ 
Gangrena ;  y  amique  ya  estuve 
Resuelto  i  mandarle  echar 
Una  ventosa  sijada 
£n  el  cogote... 

wmeuunto. 
tArre  alli ! 


EL  BBCBI2AD0  POR  FUERZA. 

DOCTOa. 

No  me  atreví ,  porque  el  rapto 
Del  húmido  radical 
Mordicante  no  corroya 
( Llegándose  á  apoderar 
De  la  cabeza)  algün  hueso 
Criboso  ú  occipital , 
Dañando  la  tabla  vitrea 
Del  séptimo  vasilar. 

MÉDICO  i.° 

Soy  de  esa  opinión. 

MÉDICO  2.^ 

Zacuto 
En  sus  Farmacoa  lo  trae. 

PaACnCAHTE. 

No  obstante ,  pudiera  hacerse 
Como  al  llegársela  á  echar 
La  ventosa  le  estuviesen 
Tirando  á  todo  tirar 
Del  dedo  gordo  del  pié. 

DON  CLADDIO. 

No  sino  del  carcañal, 
i  Fiero  asno  es  el  tal  doctor ! 
uúbtco  i.'* 

Ahora,  Señor,  aqui  no  hay 
Que  discurrir,  smo  en  que 
Cuanto  ha  obrado  don  Fabián 
Ha  aido  todo  acertado ; 
Pero  aunque  la  parvidad 
Del  sujeto  no  permite 
Que  se  le  pueda  aplicar 
Medicina  digestiva , 
No  obstapte  eso,  cuando  está 
Contuso  en  ei  espóndil 
Ei  músculo  intercostal , 
Soy  de  parecer  de  que 
Se  le  haya  de  sangrar 
Ligeramente  basta  unas 
Catorce  veces. 

■¿DICO  S.^ 

Mirad 
Que  sin  mas  indicación 
De  urgente  necesidad , 
No  es  la  evacuación  segura; 
Porque  como  dijo  allá 
Zamudio  en  su  Diarrea 
Discretamente  :  antequam 
Sangraverit  videritis, 
Ávt  $ii  nefata  aut  tít  fae, 

DON  CLAOOIO. 

4  Pues  á  Caifas  quién  le  mete 
Donde  no  le  llaman  ?  ¿Va 
Un  cuarto  que  salgo  y  todo 
Se  lo  lleva  barrabás? 

FRACTlCANTe. 

Yo,  que  soy  el  mas  moderno. 
Tengo  por  muy  principal , 
Que  por  extenso  sepamos 
Los  accesorios ,  pues  jam 
DinMIe  e»t  adhiiere 
Medieamenia ,  ti  $taí 
OccuUtt  ttgritudo. 

■ÍDICO  1." 

éToae? 

DOCTOa. 

Y  és  el  esputo  mordaz, 
Sanguinoso  y  coagulado. 

MÉDICO  8.* 

Múhrum,  ¿Y  el  respirar 
Es  intercadente? 

DOCTOa. 
Y  COR 

NoUbledificulUd, 
Con  palpitación  interna 
Del  espíritu  animal. 

DON  CUODIO. 

TúH)  eros,  por  si  me  engañas. 
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PRACiyCANTU. 

¿Manduca? 

DOCTOR. 

¿Cómo,  si  están 
Las  fauces  intemperalas? 

DON  CLAUDIO. 

Denme  á  mi  de  manducar, 
Veremos  si  están  ó  no. 

'MÉDICO  i.« 

¿Delira? 

DOCTOR. 

Como  un  Redoan. 

MÉDICO  2.^ 

¿Y  dormita? 

DOCTOS. 

Totieequoíiee, 

MÉDICO  i.^ 

¿Pues  para  qué  es  bueno  andar 
En  misterios?  Este  hombre 
Ya^está  muerto. 

PRACTICANTX. 

No  está  tal. 

MÉDICO  1.° 

¿Cómo  que  no,  si  después 
Del  escirro,  el  zaratán , 
Equimosis  y  aneurisma 
Que  padece ,  no  hay  ni  habrá 
Mediciua  equivalente 
Que  pueda  la  actividad 
vencer  del  hechizo? 

PRACTICANTE. 

Yo 
Mandara  hacerle  un  sedal 
Por  donde  evacuase  toda 
La  porción  excremental 
Del  humor  viscoso. 

MÉDICO  1." 

¿Cómo, 
Si  no  hay  en  él. facultad? 

MÉDICOS.» 

Echándosele  á  un  criado. 

MÉDICO  1.^ 

Negó. 

PRACTICANn. 

Probó. 

MÉDICO  4.* 

Es  por  demás , 

Y  mi  voto  decisivo 

Es,  que  si  le  llega  á  dar 
Singulto... 

DON  CLAODIO. 

¿Singulto  dijo? 

MÉDICO  i.» 

Muera  de  necesidad ; 
Singulto  ringuUum  amai , 
Sepeiire,  dijo  allá 
NebriJa. 

MÉMCO  1* 

Yo  digo  que 
Le  enterrará  un  sincopal* 
Con  frió  cadente. 

PaAGTICANTB. 

Yo, 
Un  sudor  que  le  ha  de  entrar 
Diaforético. 

DON  CLAUDIO. 

Tú  mientes, 

Y  toda  la  vecindad. 

TODOS. 

¿Qué  atrevimiento  es  aqueste? 

DON  CLAUDIO. 

¿Yo  singulto?  ¡voto  á  Sao! 
Que  en  mi  vida  be  oido  cosa 
Que  me  hava  enfadado  mas; 
¿Yo  diaforético?  ¡Bueno! 


Sosegaos ,  y  mirad 
'Que  habláis  coomigo. 

DOCTOR. 

¿Ah  don  Claudio? 

DON  CLAUDIO. 

Don  Fabián ,  fuera  de  atrás , 
Que  yo  soy  hombre  de  bien , 

Y  sé  c^e  no  me  dará 
Frío  cadeute  ó  singulto. 

Salen  DOSk  LUISA ,  ISABEL  t  PIN- 
CHAÚVAS. 

DOCTOR. 

¿Pinchaúvas,  Isabel  t 

LOS  TRES. 

¿Qué  hay? 

DOXCLAUDIO. 

iQué  ha  de  haber?  Que'^ste  doctor 
Me  ha  dicho  una  atrocidad. 

DOCTOR. 

Don  Claudio,  el  singulto  es  hipo. 

DON  CLAUDIO. 

Sea  hipo  ó  sea  costal  • 

Yo  no  sufro  desvergüenzas, 

Y  kiombres  de  mi  calidad 
Ño  uiueren  de  porquerías. 

DO^ALOISA. 

Idos  pues  ya ,  don  Fabián , 
Anles  que  se  precipite. 

LOS  MÉDICOS  T  PRACTICANTE. 

Ya  nos  vamos,  y  será. 

Pues  este  hombre  está  loco, 

Para  no  volver  acá. 

(Vanse  ¡oí  Médicos  y  el  Praclicante.) 

DOÑA  LUISA. 

Hermano,  ¿es  posible  gue  bagas 
Estos  yerros? 

DON  cuuoio. 

¿  Pues  si  da 
En  que  ha  de  darme  singulto, 
Luisa,  no  me  he  de  enojar? 

DOCTOR. 

Ya  os  he  dicho  que  esto  es  hipo, 

Y  no  08  tenéis  que  cansar. 
Que  ei  frió,  el  sudor  y  el  hipo, 
Antes  de  mucho  os  darán , 

Y  con  ellos  moriréis. 

DON  CLAUDIO. 

¿Si?  Pues  vamos  á  San  Blas. 

PINCHAÚVAS. 

Ya  está  abi  el  coche  alquilado. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  vamonos  á  mudar 

Vestido.  ¿Smgulio  á  mi. 

Que  be  nacido  capellán 

De  Parla ,  que  es  mas  que  ser 

Sacristán  de  San  Torcaz  ?         ( Vase.) 

DOCTOR. 

Dofia  Luisa ,  ¿qué  tal  se  ha  hecho? 

DOÑA  LUISA.. 

De  pasmo ;  pero  pues  va 

Airado,  iré  á  sosegarle.  ( Va$e,) 

DOCTOR. 

¡Ah  mal  haya  tu  beldad , 
Pues  asi  de  ceca  en  meca 
O  me  llevas  6  me  traes ! 

ISABEL. 

Ed  fin ,  ¿hablar  solicitas 
A  mi  ama? 

DOCTOR. 

GomoiiDRoldau. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOSA. 

ISABEL. 

Pues  vete  á  San  Blas,  y  sea 
Llegándote  á  disfrazar. 
Para  que  no  te  conozcan. 

DOCTOR. 

Ya  he  discurrido  un  disfraz 
Famoso. 

ISABEL.  • 

Allá  DOS  veremos. 


(V«e.) 


DOCTOR. 

El  hospital  general 
Me  valga ,  que  allí  Muñoz 
Un  vestido  me  dará ; 
Con  que  si  allá  lo  veredei 
Dijo  Agrajes,  no  será 
Mucho,  (lue  allá  lo  veredes 
Diga  también  don  Fabián. 


(Vase.) 


Salen  DOflA  LEONOR  t  LUCIa, 
con  mantos, 

DOÑA  LEONOR. 

Bello  día  de  campo  hace.  Lucia. 

LUCÍA. 

Coo  sol  claro  en  febrero,  do  bay  mal 

DOÑA  LEONOR.  '    l^^' 

Donde  su  luz  alcanza 

Va  ya  reverdeciéndola  esperanza  [fera 

Del  abril ;  ¿mas  qué  mucho,  si  en  la  es- 

Queiía  de  ser  catre  de  la  primavera. 

Derrite  brilladora 

Llanto  que  congeló  noche  ó  aurora? 

LUCÍA. 

Dejemos  ahora  eso, 
Y  vamos ,  para  el  logro  del  suceso , 
Discurriendo  en  lo  que  boy  hacer  coo- 
DOÑA  LEONOR.         [vieue. 
¿Qué  hemos  de  hacer,  si  viene     [ga, 
Claudio  á  este  sitio,  donde  se  entreten- 
Mas  que  esperar  tapadas  á  que  venga, 
Con  la  disculpa  de  que  tanta  géote 
Tomando  está  aqui  el  sol?* 

LUCÍA. 

Cuando  se  siente 
Ha  de  haber  fiesta  doble. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  qué  ha  habido? 

LUCÍA. 

Que  trae  entre  el  aforro  del  vestido, 
Hacia  la  faldriquera. 
Metido  un  niño  que  hice  yo  de  cera. 
Lleno  de  agujas,  vidrios* y  alfileres. 
Porque  ya  que  se  clave  en  que  tú  eres 
Quien  le  hechiza,  se  clave  el  majadero 
bn  creer  que  alli  está  el  daño,  y  si  prl- 
-     .  [primero 

Le  da  los  polvos  Isabel ,  y  empieza 
A  darle  el  hipo,  el  frío  y  la  flaqueza. 
Ha  de  creer,  como  el  doctor  le  dyo. 
Que  ya  llegó  su  hora. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  colijo 
Cómo  ha  de  hallarse  en  uno  y  otro  caso 
El  pobre  simple  de  don  CUudio. 

LUCÍA. 

Paso 
Porque  es  tu  hermano  aquel  que  por 

[la  cuesta 
Con  Picatosto  viene ,  y  no  habrá  fiesta 
Si  nos  conoce. 

DOÑA  LEONOR. 

No  importa  nada, 
Sabiendo  que  es  usada 
Devoción  el  que  á  Atocha  á  misa  venga; 
Mas  porque  sí  nos  ve  no  nos  detenga, 
Tápate  bieo ,  y  vamos  poco  A  poco. 


Salen  DON  DI EOO  t  PICATOSTB. 

PICATOSTB. 

Señor,  de  puro  alegre  vienes  locx>. 
¿Qué  traes? 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  he  de  traer,  si  me  ba  citado 
Isabel  á  este  sitio,  á  que  el  cnidado 
De  mis  recelos  satisfaíga  Luisa? 

PICATOSTB. 

V Cuidado  da  un  doctor  que  sin  camisa 
coo  pera  pretende  ser  su  esposo? 

DONDIEGO. 

¿  Pues  00  puede  un  íDdigno  ser  dichoso? 

PICATOSTB. 

Si  puede;  pero  espera , 
Y  mientras  vienen ,  démonos  siifaiera 
Con  esas  dostppadas  con  tontillo 
Lo  que  llaman  un  rato  de  palillo. 

DON  DIEGO. 

Garbo  tienen ,  por  Dios.     (Pas&ndo.) 

PICATOSTB. 

¡QoétestimoDío! 
¿  Garbo  por  Dios?  ¿puesquédiri  el  de- 
DON  DIEGO,     [densonio? 
Entre  negras  tinieblas  hoy  solo  arde 
£1  sol  con  mas  incendio. 

DOÑA  LEONOR. 

Dios  te  gosirde. 

PICATOSTB. 

Fámula,  vos  tenéis  lindos  apafios 
De  ser  gran  perfección. 

LUCÍA. 

Viva  mil  afios. 

PIGATOSTI. 

¿Las  seguimos,  Se&or? 

DOlf  D1B00. 

Galla,  Ignorante. 

LUCÍA. 

¿Ves  cómo  aunque  pasamos  por  delan- 
No  nos  han  conocido  ?  [te 

DO^A  LEONOR. 

No  poca  dicha  ha  sido; 
¿Mas  no  es  aquel  el  coche? 

lucía. 

En  la  librea 
Dice  que  es  alquilón. 

DON  DIEGO. 

Qne  00  me  vea 
Don  Claudio  importará;jr asi,  puesrolro 
Que  están  solas  las  tapias  dei  Betíro, 
A  ellas  arrimados,  demos  vuelta 
Al  altillo,  pues  poco  nos  molesta 
Del  sol  ardiente  la  influencia  activa. 

PICATOSTE. 

Un  coche  sube  por  la  cuesta  arriba. 

DON  DIEGO. 

El  será ;  aquí  te  queda, j  en  saliendo 
De  la  ermita  Isabel,  senas  haciendo 
Del  sitio  donde  me  hallo  retirado. 
Podrás  guiarla  allá.  (Vgi¿.) 

PICATOSTS. 

Ve  sin  cuidado. 

lucía. 
Ya  tu  hermano  se  fué,  y  en  mi  repara 
Picatosto. 

DOÍÍA  LEONOa. 

No  importa. 

VOCES.  (Dentro.) 
Para. 

DON  CLAUDIO^  (Dontro,) 
Para. 


iucU. 
Ya,8e&ori,tetpean. 

BO.tALBOXOI.    . 

Paes  porque  do  nos  tean , 
Retirémonos  mu ,  que  tó  en  rezando 
En  la  erroiU,  podrás  de  cnandoeo  cuan- 
Dar  UD  paseo  y  ?er  lo  que  sucede,  [do 

LUCÍA. 

No  has  dicbo  mal. 

{RetiranMe,) 

P1CAT08TB. 

¡Ab  cielos,  lo  que  puede 
La  obediencia  servil !  pues  por  mi  amo, 
Tórtola  que  i  Isabel  nace  el  reclamo. 
No  vov  tras  las  palomas  de  medio  ojo; 
Mas  SI  la  visU  no  lo  ha  por  enojo. 
Esto  es  don  Claudio. 

Satén  DON  CLAUDIO,  Hdéculameate 
vetíido  de  color,  con  um  mn/e/tlte,  y 
PINCBAIUVAS. 

DOS  CUUDIO. 

Berganton,  picafio, 
Liceneiadlllo,  cabra  del  Ucaño,  i 

I  Asi  se  sirre  i  un  hombre  de  mi  esfera? 

Si  no  las  quiso  hacer  la  cocinera,        ! 
¿Tengolaailpayot 

DOH  CLAUDIO.  > 

Claro  es  que  tiene. ' 

ÍSin  un  costal  de  sopas  se  me  Tiene    ! 
i  esperar  i  San  Blas  f  81  no  mirara... 

pmcaAOtAs. 
\  Que  esto  se  diga  á  un  hombre  cara  k 

MHIGLAUOIO.  [CWa! 

Vaja,  y  diga  á  Isabel,  y  no  me  muela. 
Que  i  má  solo  me  haga  una  cazuela 
De  panecillo  y  medio  en  rebanadas. 
Que  boj  he  de  hartarme  de  sopas  aba- 

pmCRAUVAS.  [<*••• 

Mal  provecho  te  hagan.  (Viue.) 

PICATOSTB. 

Buenos  dias. 

DON  CLAUDIO. 

¿Tápof  acif 

PfCATOSTC. 

Sabiendo  que  venias 
Hoy  i  comer  al  campo  con  tu  hermana, 
Vine  i  tomar  el  sol  esta  mafiana, 
Por  lograr  verte  á  ti  y  á  ella  servilla. 

DO?l  CLAUDIO. 

Dlme,  ¿cómo  le  va  ¿  la  lamparilla? 

PICATOSn. 

Mo  paiará  de  hoy. 

DON  CLAUDIO. 

xEso  me  dices? 
¿  Quieres  que  te  desbaga  tas  narices? 

PICATOSTE. 

l  Pti«s  qué  culpa  hay  en  mi  para  ese  pa- 

DOH  CLAUDIO.  (O? 

Has  dicho  bien,  ya  no  te  las  deshago; 
V  ai  quieres  que  hablemos  en  el  cuen- 
Ven  A  almorzar  conmigo.  [to, 

PICATOSTB. 

Boy  contento, 
non  CLAooio. 
Jif*''^*  Wé  r/oo  V  qué  besugo  asado, 
£00  coauo  costíflltaa  de  a<&bado 
Me  emboco  m/eoiras  muero. 

5tf/4f  ISABBL .  e0m  mamtm  y  montera. 


,Sr'— 


gaM 


EL  HECHIZADO  POR  FUERZA. 

DOH  CLAUDIO. 

¿Qué  hay,  Isabel?  ' 

ISABEL. 

Ya  del  puchero 
Calé  las  sopas;  cómelas  aprisa. 

DON  CLAUDIO. 

Primero  es  comer  sopas  que  oir  misa. 

ISABEL. 

¿Y  si  el  hipo  te  da  comiendo  i  bulto? 

DON  CLAUDIO. 

Aunque  me  dé  una  arroba  de  singultOy 
Me  he  de  hartar,  Isabel. 
ISABEL.  (Ap.) 

A  buena  cuenta 
Los  polvos  he  de  echarle  por  pimienta. 

PICATOSTB. 

Oyes,  hicia  las  tapias  esti  mi  amo. 

ISABEL. 

Diviértemele  tü. 

DON  CLAUDIO. 

Voy  como  un  gamo 
A  no  dejar  en  pié  corteza  ó  miga. 
Porque  me  qnepa  mas  en  la  barriga, 
(Vame,) 
noñk  LEONOR.  (Al peño,) 
Llega  tei,ydilaá  Isabel 
Que  estoy  yo  aquí. 

Lvcih,  (Al  paño,) 

l\  dónde  esperas? 
Do5ÍA  LBONon.  (Al  paño.) 

A  la  sombra  de  l«  ermita 

Me  hallarás.  (Vue.) 

Solé  LUClA. 

¡Ah  buena  pieza! 

ISABEL. 

¡  Lucia,  válgame  Dios , 
A  qué  lindo  tiempo  llegas! 

lucía. 
¿Pues  qué  hay? 

ISABEL. 

Que  voy  con  don  Claudio 
A  embocarle  en  la  cazuela 
Los  polvos  de  don  Fabián ; 

Y  asi»  amiga  mía,  es  fuerza 
Que  en  el  Ínterin ,  por  mi 
Hagas  tú  una  diligencia ;  . 
Tu  amo  don  Diego  es  aqoel 
Que  á  las  tapias  se  pasea ; 
Luisa  vendrá  ahora  á  este  sitio; 
Con  que  haciéndola  una  seña... 

lucía. 

Ya  estoy  en  el  cuento;  vete 
Sin  recelo. 

ISABEL. 

Hasta  que  vuelva , 
Cuidado  con  el  cuidado.  (Voie.) 

LUCÍA-. 

Sefiores .  esto  es  comedia ; 
Mi  ama  de  acecho  y  tapada , 
Mi  amo  celoso  y  en  vela , 
Luisa  atiabando  á  su  hermano. 
Su  hermano  muerto  de  pena 
Porque  se  tardan  las  sopas; 
Isabel  dándole  en  ellas 
Mas  de  mil  yerbas  en  polvos; 
Pinchaúvas  echando  arengas « 
Picatoste  haciendo  espaldas , 

Y  Lucia  centinela; 
¡HayulreUblo! 


Sale  DOSA  LUISA. 

doAa  luisa. 

Ya  ha  entrado 


4SS 

Al  cuarto  de  la  santera 
Claudio,  y  podré  sin  recelo. 
En  el  Ínterin  que  almuerza , 
Ver  si  don  Diego... 

LUCÍA. 

¿Señora? 

üQíñk  LUISA. 

¿Tóaqui,  Lucia? 

lucía. 
Esa  es  buena. 
Mas  vamos  4  lo  que  importa ; 
Sabe  que  mi  ama  encubierta 
Rslá  en  San  Blas ,  é  Isabel 
He  mandó  que  te  dijera 

Suemi  amo...  pero  él, 
abiéndote  visto,  llega. 

DOflÍA  LUISA. 

Pues  tea  cuidado  si  sale 
Claudio,  y  avísame .  mientras 
Hablo  con  él  dos  palabras. 

LUCÍA. 

¿No  ves  que  á  mi  ama  espera? 

aOJlA  LUISA. 

No  repliques. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Por  saber 
Quién  aquesta  mujer  sea 
Con  quien  está  hablando  Luisa, 
Dejé  el  paseo,  y  pues  esta 
Es  buena  ocasión ,  lleguemos , 
Amor. 

D05ÍA  LUISA. 

Muy  enhorabuena  • 
Señor  don  Diego,  vengáis. 

DOn  DIEGO. 

Fuerza  es  venirlo  quien  llega 
A  ver  menos  irritados 
Vuestros  ceños. 

LUCÍA. 

Pues  la  puerta 
De  ía  ermita  no  está  lejos . 
Mientras  ellos  se  requiebran , 
Voyme  á  saber  cómo  va 
A  Isabel  de  estratagema , 
Y  dar  aviso  á  mi  ama.  (Voee.) 

DON  DIECO. 

Si  Isabel  no  me  dijera 
Que  teníais  que  mandarme , 
Nunca  se  hubieran  mis  quejas 
Puesto  en  pafaje  de  oirías. 
Quien  da  motivo  á  tenerlas. 

D05ÍA  f.CISA. 

No  me  espanto :  sois  tan  lindo. 
Que  si  las  damas  no  os  ruegan. 
No  os  dais  á  partido. 

(tíal>latt  lo»  dos  aparte,) 

Sale  EL  DOCTOR,  de  mujer. 

DOCTOR. 

Celos, 
Pues  os  vale  la  cautela 
Del  disfraz,  con  qué  llamado 
De  Isabel ,  según  la  cuenta. 
Vine  á  este  sitio,  veamos 
Si  es  que  haciendo  la  deshecha « 
Oiffo  lo  que  este  traidor 
Habla  con  aquesta  fiera. 
doAa  luisa. 

Ya  os  be  dicho  que  es  Lucia 
Esta  tapada ,  que  acecha 
Si  sale  mi  hermana 

DON  DIBOO. 

¿Puea 
Por  qué  se  recata? 


/ 
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DOSÍA  LOISA. 

Esa 
Es  enestioo  para  despnes ; 
y  así ,  en  lo  qoe  ahora  es  faerza 
Que  sepáis ,  prosigo. 

DOCTOR. 

i  Qnfén , 
Divinos  cielos ,  tuviera 
Oídos  de  larga  vista! 

DON  MEGO. 

Bien. estoy  en  que  ese  sea 
El  motivo... 

DOCTOR. 

Albricias,  alma, 
Qoe  bien  oigo. 

DOlf  DIEGO. 

De  que  crea 
Don  Claudio  que  está  hechisado ; 
Pero  esa  intención  no  deja 
Disculpada  la  malicia 
De  que  un  doctorcillo  tenga 
Atrevimiento  de  hablaros. 

bO^A  LUISAS 

No  habléis  en  esa  materia. 
Que  es  asco  aun  imaginarlo, 
^  creed  que  si  no  hubiera 
Sido  preciso  el  valerse 
De  él  para  la  industria  nuestra « 
Hubiera  hecho  á  dos  lacayos, 
Don  Diego,  que  en  mi  presencia 
Le  derrengasen  &  palos. 

DOCTOR. 

Ya  mi  dolor  me  derrienga 
Aun  anles  que  tu  paliza. 

DÓ.^A  LUISA. 

Y  pues  sabéis  que  soy  vuestra, 

Y  os  constan  de  mi  cariño 
Las  repetidas  finezas , 

Id  con  Dios ,  hasta  que  mas 
De  espacio  hablemos. 

DOCTOR. 

Paciencia, 
Mira  qoe  ya  eres  infamia. 

DO^A  LOISA. 

Idos,  pues. 

DOli  DIEGO. 

¿Deesa  manera 
Me  despides? 

DOCToa.  (Ap,) 
Dióla  el  tú : 
Pluguiera  ¿  Dios  que  la  diera 
Un  tabardillo  primero. 

D05Ia  LOISA. 

Diego,  mi  bien ,  considera 
Que  nos  miran  muchos. 

DOCTOR. 

Yudo 
Que  os  ha  de  dar  cantaleta. 

DON  mdo, 

Loiaa»  dueño  mió,  adiós. 

OOffA  LC1SA. 

¿Me  quieres? 

D05  DIEGO. 

Mas  que  á  mí  mesma 
Vida.  ¿Y  tú? 

.    doSa  ldisa. 
Mas  que  tú  i  mi. 

DON  DIEGO. 

No  es  fácil. 

D0|i  cucDio.  {Deníro*) 
¿Dónde  vas,  perra? 
ldcía.  (Dentro,) 
Iré  donde  yo  quisiere. 
doAa  luisa. 
i  hermano  es  este;  ¿qoé  esperas? 


DON  ANTONIO  DE  ZAHORA. 

don  diego. 
Adonde  primero  estaba 
Me  retiro.  (FiMtf.) 

DOCTOR. 

Para  esta. 

(Iíacep$eulajurtt.) 
oot9A  luisa, 
¿Siempre ,  Lucía ,  has  de  estar 
De  humor? 

DOCTOR. 

Tirana ,  embustera, 
No  es  Lucía,  sino  quien 
Rabiando  de  celos  queda. 

DOi^A  LUISA. 

Sin  dada  que  es  de  don  Diego 
Alguna  dama  encubierta 
Que  le  cela ;  ;ay  lal  traición ! 

DOCTOR. 

Oye,  doña  Meüsendra, 
Para  estay  para  esotra. 

OOJÍA  LUISA. 

¿Cómo  habla  de  esa  manera? 

vayase  la  picarona 

Noramala ,  y  agradezca 

El  aue  DO  haga  que  al  instante 

La  bajen  á  la  galera.  {fase.) 

DOCTOR. 

Fuese  ;  pero  tras  don  Diego 

Ir  quiero,  para  que  entienda 

Que  le  ha  oído  el  doctorcillo; 

¡Para  esto,  tirana  estrella , 

Me  disfracé,  haciendo  falta 

A  mas  de  cuarenta  enfermas ! 

Mas  yo  me  vengaré.  ( Vase.) 

Sale  DON  CLAUDIO,  corriendo  trae 
LUGIa  ,  y  la  coge  en  ta  punte  del 
tablado, 

LUCÍA. 

¿No  hay 
Quien  á  una  mujer  defienda? 

DON  CLAUDIO. 

Acoto  que  la  he  cogido. 

LUCÍA. 

Suéltame. 

DON  CLAUDIO. 

¿Cómo  que  suelta? 
¿  Piensas  que  ha  de  haber  ahora 
El  ruido  de  la  cadena?    ' 
No,  amiga,  aquí  has  de  morir. 

LUCÍA. 

¿Quieres  que  empañe  la  esfera? 

DON  CLAUDIO, 

Como  DO  empañes  la  olla. 
Haz  lo  que  quisieres. 

(Andan  luchando.) 
Sale  PICATOSTE. 

PICATOSTE. 

Tengan ; 
¿Qué  es  esto? 

DON  CLAUDIO. 

¿Picatostillo? 

PICATOSTE. 

¿Señor,  qué  haces?   , 

DON  CLAUDIO. 

Una,  T  buena; 
¿Quieres ,  porque  estoy  sin  armas, 
Presurme  tú  unas  tijeras 
Para  matar  &  Lucía? 


No  las  traigo. 


PICATOSTE. 


DON  CUUDIO. 

Poes  espera, 
Ténmela  de  maniflesto 
Aquí  •  para  cuando  vuelva, 
Qae  en  un  brinco  voy  y  traigo 
El  cttcbillo  de  la  mesa. 
¿Mas  qué  será  e«tto  que  pica 
Aquí  hacia  la  faldriquera? 

LUCÍA. 

¿Qué  ha  de  ser?  el  envoltorio. 

PICATOSTE. 

Ve,  pues. 

DON  CLAUDIO. 

Ahora,  Luoiguela , 
Lo  pagarás  todo  Junto.  (Fote.) 

UJcU. 
¿  Qué  es  lo  que  ahora  hacer  huetilast 

PICATOSTE. 

Que  escapes. 

LUCÍA. 

Dios  te  lo  pague» 
Porque  el  don  Claudio  es  un  bestia, 

Y  hiciera  algún  desatino. 

PICATOSTE. 

¿En  qué  te  detienes?  vuela. 

LUCÍA. 

Ya  roe  voy.  (Fote.) 

PICATOSTE. 

Ahora  conmigo 
Anda  la  marimorena. 

SaU  EL  DOCTOR. 

DOCTOR. 

Consejo  muda  el  prudente. 
Dijo  un  sabio ;  y  pues  tan  cerca 
Bl  hoapiul  general 
De  aqui  está ,  y  en  él  me  esperan 
Los  amigos,  una  espada 
Traeré  para  que  baya  gresea 
En  San  Blas. 

PICATOSTE. 

Una  mujer 
De  poco  porte  se  acerca , 

Y  don  Claudio  viene;  pues 
Haya  engañifa ;  ¿ce ,  reina? 

DOCTOR. 

El  criado  es  de  don  Diego; 
¿Qué  querrá?  Mas  por  si  piensa 
Que  habla  con  Lucia ,  le  escucho. 
(P^jMiiM  á  hablar  Pioaieda  f  al 

Doctor.) 

Sale  DON  CLAUDIO,  con  un  euMUe 
en  la  mano, 

DON  GUUDIO. 

Ea,  Picatosto,  tenia 

Con  valor,  porque  he  de  darla 

Diea  puñaladas  en  letra. 

PICATOSTE. 

Aqui  te  la  tengo. 

DOCTOR. 

aelos, 
¡Qué  es  esto  qoe  miro! 

aON  CUUDIO. 

Deja 

Afilar,  paramauria. 

El  cuchillo  en  esta  piedra,    ' 

•OGTOa. 

Suelta,  picaro. 

PICATOSTE. 

^  No  quiero. 

Picara. 


DOCtOI. 

¡Aytaldesvergñenza!     . 
Preeíso  es  ya  desaibrirme. 

{Deteúpreiú.) 

DOÜ  CLAUDIO. 

£t ,  Lucia ,  encomienda 
Ta  alma  4  Dios , ;  vete  en  paa 
Al  infierno  por  mas  sefias. 

DOCTOB. 

No  ea  Lncfav 

DOnCLAOMO* 

liesttcrlsto! 

nC4T0STB. 

Don  FabUn  es. 

novcLAuOio. 
Hccliioera » 
Ya  le  entiemlo ;  iqné«  bas  mudado 
El  rostro?  Pnes  aonqae  teeras 
Todo  el  Proto-medipalo, 
Te  be  de  matar. 

PICATOSTle. 

Qne  no  es  ella ; 
Tente » Sefior. 

D0CT0a« 

Todo  esto 
Con  la  «spada  ae  remedia; 
Loego  lo  Teréis ,  villanos.        ( Vate.) 

non  GLAOMO. 

Que  se  escapa,  reaistenela. 

PKATOSTC. 

No  des  gritos. 

DON  CLAUDIO. 

;No  bayjnsddat 

riCATOSTB. 

Mirad. 

non  CLAODio. 

^afor  i  la  iglesia. 

Saieñ  WSk  LUISA»  DORA  LEONOR, 
ISABEL  T  LUClA. 

ISASBL. 

¿SeBor? 

nollA  LsoNoa. 

¿Glandio? 

nOÜA  LOtSA. 

^Hermano? 

LUCÍA. 

¿  Amigo  T 

DOn  CUUDIO. 

iQné  ja  vbehest 

LAS  COATSO. 

4Qaé  te  inquieta? 

DON  CLAUDIO. 

{Áp.  Vive  Dios  qne  en  este  lado 
He  pica  qne  me  revienta.) 
¿Qoé  ha  de  'ser?  aue  mnda  formas 
Luda  como  materias  ,* 
Y  abora  se  me  apareció, 

gnerleodo  darla  una  vpelta , 
n'figura  del  doctor. 

apÜALUlSA* 

Va  con  manias.emplesa. 

lucía. 
\  Jeaus  y  qué  ttítimonlo ! 

nON  CLAUDIO. 

1  Qué  ^  bija ,  aliora  Jesuseas , 

Habiéndome  Xü  becbiudo? 

¿Mas  qué  es  esto? 

{Bau  al#^/es  como  que  le  da  el  hipo.) 

DOÜA  LUISA. 

¡Ayqaé  tragedia! 
El  bipo  leba  dado. 


EL  OeCBIZADO  POR  POERZA. 

ISABEL.  (i4p.) 

Ahora 
Hacen  su  efecto  las  yerbas. 

DO^A  LUISA, 

Bien  dijeron  los  doctores , 
( ¡  Ay  infeliz ! )  qne  esta  era 
Seña  mortal,  pues  la  cara 
Pálida,  amarilla,  yerta. 
Avisa  que  ya  fallece.  . 

DON  CLAUDIO. 

i  Qué « ya  huelo  á  earoe  muerta  ? 
i  Mas  qué  Mo  ó  qué  demonio 
Es  este? 

PICATOSTB. 

¿Quieres  que  vea 
6i  encuentro  quien  te  confiese? 

(yoMe.) 

DO?l  CLAUDIO. 

Cando  se  conQesen  ellas; 
Seboros,  échenme  ropa , 
Que  tiemblo  como  una  bestia. 

DOflA  LUISA. 

Ve  volando. 

nOÜA  LBONOa. 

Ahora  sabréis 
Quién  padece  y  quién  se  venga. 

DON  CLAUDIO. 

tAun  tiene  gana  de  boda 
a  tal  Leonor?  ni  por  esas ; 
Pero  I  ay !  que  se  me  anda. . . 

LAS  CÜATBO. 

¿Qué 
Se  te  anda?    * 

DON  CLAUDIO. 

La  melena. 
Sale  PINCHAÚVAS. 

PINCBAUVAS. 

Qué  le  ha  dado  á  mi  Sefior? 

doíIa  luisa. 
Ünaaincopal. 

DON  CLAUDIO. 

No  mientas. 
Que  algo  menos  es,  hermana. 

.  ISABEL.  ' 

Mucboel  trasudor  le  aprieta.  - 

DON  CLAUDIO. 

£l  amansará. 

DO^A  LUISA. 

Entre  todos. 
Para  que  descanse ,  mientras 
Viene  el  confesor,  Te  echemos 
En  eisnelo. 

TODOS.' 

Vaya  de  esta. 

(Échanlé^n^ltuelo.) 

ISABKL.  * 

Agarra  bien.  Pinchaúvas. 

BON  CLAUaiO. 

A  espacito  y  buena  letra ; . 
¡ Pero  ay  de  mi! 

TODOS. 

¿Qué  leba  dado? 

DONCUUmO. 

Que  bada  esta  pierna  izquierda 
Me  pica  un  áspid ,  que.muerdé 
A  modo  de  sanguijuela. 

W>Hk  LUISA. 

Hermano,  eso  es  lá  aprensión. 

DON  CLAUDIO. 

\  Luisa,  que  me  atenaceai 
i  No  habrá  quien  de  caridad 
Descosa  esta  faldriquera? 

(Deecáule  Pinckawae la  faldriquera,) 
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..     VTfCBAUVAS. 

•     •    •         • 

Un.  bullo  hay  entre  el  aforro. 

DON  CLAUDIO. 

¿•Bulto?  poea  será  apostema. 

OOJlA  LUISA. 

Desgarra ,  y  sácale. 

'    MNCUAUVAS. 

Saco. 

lucía. 

¿Qué  hará  el  pobre  cuando  vea 
El  envoltorio?  .  . 

obí^A  LBOMm. 

Luda, 
Yo  no  he  visto  igual  novela. 

DO."!  CLAUDIO. 

Hombre ,  ¿qué  has  hallado? 
(Saca  una  figura  de  cera,) 

PINCHAÚVAS.* 

Un  nlilo 
De  cera,  con  mas  de  ireíata 
Agujas. 

DON  CLAUDIO. 

Ese  soy  yo, 

Menos  el  hipo. 

doíIa  luisa. 

Ya  es  cierta 
Ta  muerte ,  Claud  ío,  si  no 
Te  deshace  LudgQela 
Los  hechizos. 

LUCÍA.    . 

¿Cómo  es  eso? 
Antes.,  para  qne  lo  crea , 
Aquí  delante  de  todos* 
Le  he  de  aullar  la  cabeza. 
Para  que  el  se  caiga  muerto. 

doíIa  lbonob. 
Lucia,  ¿pues  á  qué  esperas ?  ' 
Acaba  con  él 

DON  CLAUDIO. 

;De  suerte , 
Este  cuento  .va  de  veras, 

Y  qne  ya  llegó  mi  hora? 

DOÑA  LBONOB. 

¿Ahora  té  vienes  con  esa? 

DON  CLAUDIO. 

Pnes,  Leonor  de  mis  entrabas., 
Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 

^  {ArredlUaie.) 
De  haber  de  casarme,  estando 
Tan  cerca  la  noche  buena ; 
Mas  si  roe  tmporu  la  vida , 
Esta  es  mi  mano  derecha  > 
Vaya  la  capellanía 
A  espulgar  uq  galgo,  y  venga 
Ese  montón  de  Cristales. 

doSa  lbonob. 
Don  Claudio,  ya  no  aprovechan 
Ruegos ,  JO  me  he  de  vengar. 

DON  CLAUDIO. 

Ea,  mi  Leonor,  clemencia. 

DOÜA  LBONOB. 

No  hay  remedio. 

DON  CLAUDIO. 

Isabel,  Luisa, 
Llegad  tenias  manos  puesUs  • 

Y  rogádselo;  asi  Dios 

Os  dé  un  buen  dolor  de  muelas. 

nOJlA  LUISA. 

¿Amiga? 

I8ABBL. 

¿Leonor? 

PINCBAUVAS. 

¿Sefiort? 
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B65ÍA  LOIU. 

Una  amiga  te  lo  mega; 
Bazlo  por  Dios. 

LOS  COATBO. 

¿Qué  respondes? 

DOñA  LBOMOa. 

goe  por  Ter  qae  la  comedia 
s  faerza  qae  acabe  en  boda. 
Le  doy  la  maoo .  {Dale  la  mano.) 

ooH  cuuaio. 

Paesea, 
Hechizos  fuera,  Lucia. 

lqcía. 
Eso  abora  no  corre  priesa. 

DO^  CLAUDIO. 

¿Córoo  qué  no? 

Salea  DON  DIEGO  y  EL  DOCTOR,  H- 
ñend0,  y  PICATOSTB  éeiréi. 

DOCTOR. 

Ahora  Terás 
Si  riñen  los  que  recetan. 

DON  DIEGO. 

Yo,  que  castigo  osadías... 

ÜOn  CLAUDIO. 

¿Cómo  que,  en  boda  pendencia? 
Ténganse  ahf. 


DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 

DOCTOa. 

He  de  matarle. 

PICATOSTK. 

Doctorcillo  de  la  legua. 
Mira  lo  que  hablas. 

TODOS. 

¿Qoé  es  esto? 

DOCTOB. 

¿Qué  ha  de  ser?  Celos  j  afrentas, 
Don  Claudio,  Luisa,  Leonor, 

Y  don  Diego,  ( pues  ya  llega 
El  tiempo  de  hablaros  claro). 
Os  han  hecho  creer  por  fuersa 
Qoe  estáis  hechizado*  por 
Obligaros  á  que  dierais 

La  mano  ¿  Leonor;  y  Luisa, 
Con  su  hermaniío  os  la  pega 
Por  casarse  también ;  todo 
Ha  sido  embuste  y  cautela , 

Y  si  yo  concurrí ,  fué 
Engañado  de  ellas  mesmas ; 
Esto  es  verdad. 

DON  CLAUDIO. 

A  buen  hora 
Os  Tenis  000  esa  media 
Espada ,  doctor,  que  ya 
Me  he  casado  hasu  las  cejas ; 
Pero  pido  nulidad 
Desde  aquí,  y  hasta  que  vengan 
Los  nazarenos. 


•OfAtCSA. 

Don  Claudio, 
No  hay  que  replicar ;  y  esu, 
Don  luego,  es  mi  maoo. 

DON  D1E60. 

Amor 
Tanta  Tentara  agradezca. 

(Dame  las  manag.) 

ISABEL. 

Don  FaUan ,  métase  fraHe. 

PINCBAOTAS. 

Bien  Isabel  le  aoooseja. 

DOCTOa. 

¿Qoé  es  fraile?  He  de  dar  al  rey 
Cuenta  de  esta  deoTergAeiiza. 

TODOi. 

Paea  se  Ta,  démosle  laya; 
Ah  doctor,  éehenle  ftiera. 

DOCTOS. 

Luego  loTeréis,  canallas. 

LOCÍA. 

Y  yo,  que  he  sido  tercera 

De  estas  bodas ,  ¿  qué  be  de  hacer? 

DON  CLAUDIO. 

Irte  i  hechizar  ¿  tu  abuela ; 
Mala  venta  ta  dé  Dios. 

TODOS. 

Y  pedir  que  tengan  Tenia 

Los  yerros ,  i  quien  dio  asunto 
El  Hechizado  por  fuerza. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


MAZARIEGOS  Y  MONSALVES, 


DE  DON  AHTOmO  DE  lAMOBA. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  MÓÑSALVE. 
DON  DIEGO  MAZARIEGO. 
DON  BKRNARDO  SOTELO. 
DON  LUIS  DE  GDADALA' 

JARA. 
DON  ENRIQUE  DS  GUZ- 

MAN. 


DON    FREY    DIEGO   DE 

TOLEDO. 
DON  GREGORIO   aSNE- 

ROS. 
MADAMA  LEONOR. 
DOÑA  ISABEL  MONSAL- 

VE. 


CELIA,  oreada. 
IN£S,  erhéa, 

DON  Alvaro  de  sosa. 

EL  GOBERNADOR  DE  ZA^ 

MORA. 
FRANCISCO  MOKSALVE, 

viejo. 


GANDUL,  gracioM. 
BELTRAN,  eriaio. 
UNA  VENTERA. 
UN  HOMBRE. 

Algcacilrs. 
Ceiados.—  Músicos. 

AC0MPA5ÍAMIE:fT0. 


JORNADA  PRIMERA 


Salen  DOSa  ISABEL  t  INÉS,  een  man- 
tes,  T  DON  DIEGO  MAZARIEGO  t 
BELTñkHfraieUai. 

»05ÍA  ISABEL. 

Señor  Díeso ,  yo  os  suplico 
No  paséis  cíe  aqni. 

■AIAMBGO. 

Aunque  siendo 
Vuestro ^mo,  Isabel  bella. 
Debiera ,  sin  ser  grosero. 
Obligaros  i  que  iio 
Menospreciéis  mi  eortejo. 
Pues  tan  poco  reparable 
Es,  una  vetque  oa  encuentro 
Junto  i  la  iglesia  •  venir 
Sirviéndoos;  con  lodo  eso 
Debo,  coQoaulen  smanle 
Aspira  al  dieboso  empleo 
De  ser  vuestro  esposo^  no 
Disgustaros  ni  aun  sirviendo; 
Y  asi,  rae  quedo, aunqne  k  costa 
Sea  de  rol  sentimiento; 
Pues  si  cuando  os  veo,  vivo, 
En  dejándoos  de  ver,  muero. 

DO^A  ISABEL. 

Aunque  las  muchas  Ucencias 
De  amistad;  parentesco 
Os  disculpen ,  no  quisiera 

Hue  llegue  mi  padre  i  veroi 
onmigo « pues  una  ves 
Que  os  negó  mi  mno ,  atento 
A  las  mncbaa  travemtras 
'  Con  que  en  Zamora  habeto  hecho 
Escandaloso  el  qno  fuera 
No  culpable  galanteo 
A  ir  midiendo  con  el  Juieio 
Lu  pisadas  dol  doaeo. 


Fuera  darle  pesadumbre 
Pararme  á  hablaros :  mas  puesto 
Que  todo  el  tiempo  ló  vence , 
Esperad  á  que  abra  el  tiempo 
Camino  á  nueva  esperanza. 
Pues  lo  que  yo  por  vos  puedo 
Hacer  solamente ,  es  no 
Disgustarme  del  intento.  —  '  - 

Vén ,  Inés. 

MAZARIEGO. 

El  cielo  os  guarde. 

DO^A  ISABEL. 

Quedad  con  Dios. 

más. 

Este  huevo 
Quiere  sal ,  aunque  está  duro. 

{Van$e.) 

■AZABIBfiO. 

Ve  sus  pisadas  siguiendo , 
Beltran ,  y  luego  que  queden 
En  casa,  avisa. 

BELTBATI. 

Obedezco.  ()^u«.) 

UArAllEOO. 

En  este  sitio  te  aguardo. 
Siempre  (¡ay  de  mi! )  que  me  acuerdo 
De  que  Franciaco  Monsalve, 
Mi  tío  (á  quien  aborrezco 
Con  extremo ,  aunque  lo  riña 
La  amable  razón  de  deudo) 
Me  negó  de  Isabel  bella 
La  mano ,  con  el  pretexto 
De  querer  asi  enmendar 
Lo  travieso  de  mi  genio , 
A  la  llama  de  la  envidia 
Aviva  el  odio  el  incendio. 
Pero  él  viene :  hida  es^e  lado , 
Hasta  que  al  ayuntamiento 
Otros  caballeroa  vengan , 
I  Me  apartaré ,  que  no  quiero 


Que  mi  cólera  malquiste 
Mi  queja. 

Apártau  á  un  lado,  y  taie  FRANCISCO 
MON^ALVE,  viejo  decripüo,  con  Ad- 
bito  de  Calatrava ,  y  trae  una  caña 
por  báculo  y  una  carta  en  la  mono, 

FBANCISCO. 

Gracias  al  cielo , 
Que  ya  apiadado  á  mis  ansias. 
He  facilitó  el  consuelo 
De  ver  á  mi  hijo  antes  que 
Rompa  de  mi  flaco  alíenlo 
La  parca  el  hilo ;  y  ¡oh  cuánto 
Tan  feliz  nueva  celebro, 
Por  el  gusto  con  que  ha 
De  aplaudirla  Isabel !  Pero 
Alli  mi  sobrino  está ; 
Y  pues  quejoso  le  tengo 
Desde  une  no  quise  dar 
Oidos  al  casamiento , 
Halagarle  solicito 
lautamente,  que  en  efecto 
Como  se  quiete ,  para  él 
Mi  hija  y  mi  hacienda  reservo. 

HASABIBCO. 

Ya  me  ha  visto. 

rBA?ICI9C0. 

Yo  le  hablo.— 
Señor  Diego  Mazaríegos , 
Buenos  días. 

■AZABIEOO. 

Divertido 
En  mi  propio  pensamiento 
Estaba  tan  ocupado , 
Que  si  vos  no  me  habláis ,  pienso 
Que  pasarais  sin  que  yo 
Os  babltlé. 
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mAKClSCO. 

Asi  lo  creo. 
:  {Ap.  \  Raro  oataral ! )  • 

HAZARIBGO. 

En  fln, 
¿Qué  me  mandáis? 

FRARCISGO. 

Este  pliego 
Oe  mi  hijo  Diego,  asegura 
Que  babiendo  tomado  paerto 
En  Denia,  triunfante  y  rico 
Con  los  marciales  trofeos 
Que  ganó  en  Coron  al  turco , 
Estará  en  Zamora  dentro 
De  quince  ó  diez  y  seis  días , 
Y  no  be  querido ,  sabiendo 
Cuánto  os  alegraréis  tos, 
Negaros  ó  suspenderos 
Este  aviso. 

HAZARIBGO. 

De  que  venga 
Con  la  salud  que  deseo 
Me  alegraré.  {Ap.  Y  no  hago  poco , 
Pues  nada  me  importa  menos.) 

FRANCISCO. 

£l  y  yo  para  serviros 
Siempre,  sobrino •  estaremos. 

■AZARIE60. 

Yo  os  lo  estimo  como  es  Jnsfo. 

{Ap,  I  Qué  cansados  cumplimientos! ) 


lARCISCO. 

Y  esto  aparte,  pues  dudar 

No  podéis  que  somos  vuestros , 
Decidme,  pues  al  cabildo, 
Como  anticuo  estilo  nuestro , 
Venimos  día  de  Reyes 
Al  religioso  convenio 
De  Santa  Maria  la  Nueva , 
Si  á  él  algunos  caballeros 
Han  venido. 

HAZARIEGO. 

Yo  imagino 
Que  ful  quien  llegó  primero , 
Aunque  ya  el  gobernador 
Con  don  Gregorio  Cisoeros 
YLuisdeGuadalajara, 
Mi  primo,  llegan. 

FRANCISCO.  (Ap,) 

¡Qué  viejo 

Y  cansado  estoy !  Paciencia, 
Pues  apenas  estar  puedo 

En  pié,  aunque  el  frágil  arrimo 
De  esta  caQa  quiera  el  peso 
Sufrir  de  mi  edad  anciana. 

Salen  EL  GOBERNADOR ,  harba, 
LUIS  T  DON  GREGORIO. 

LOS  TRBS. 

Buenos  diaff,  caballeros. 

FRANCISCO. 

Gregorio ,  Luis,  bien  venido. 

GOBERNADOR. 

No  creeréis  cuánto  me  alegro , 
Señor  Francisco  Monsalve , 
De  veros  con  tanto  aliento.  * 

FRANCISCO. 

No  es  tinto  ebmo  parece 
Kl  brio ;  pero  en  efecto , 
Algo  se  ba  de  hacer.  Señor, 
Por  la  obligación  del  puesto , 
Pues  no  fuera  razón  que  un 
Regidor  decano,  habiendo 
Hoy  materia  grave ,  falte 
Al  cabildo. 

GORERRADOR. 

Yo  agradezco       * 


DON 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

La  fineza ,  pites  estriba 
En  vuestro  voto  el  acierto. 

FRANCISCO. 

Yo  la  lisonja  os  estimo. 

GOBERNADOR. 

No  ei  sino  conocimiento; 
Pues  vuestra  nobleza ,  edad 

Y  experiencias,  os  han  heobo 
Oráculo  de  Zamora. 

FRANCISCO. 

Ahora ,  Señor,  ¿qué  iMiy  de  naevot 

GOBERNADOR. 

Nuestro  glorioso  monarca 
Carlos  Quinto ,  á  quien  el  cielo 
Prospere  siglos  dichosos. 
Insta  por  el  campHroieoto 
De  la  oferta  que  Zamora 
Para  el  glorioso  trofeo 
De  esta  guerra  contra  el  turco 
Hizo ,  aumentándole  al  tercio 
De  León  dos  compaftias , 

Y  no  estando  aun  resuelto 
Quien  ha  de  ir  por  capitán , 
Fnera  bueno  que  tratemos 
De  dar  aquesta  bengala. 

■AEARIBGO. 

Cuando  la  efudad ,  cumpliendo 
Con  su  lealud,  ofreció 
Ese  servicio,  me  acuerdo 
Que  propuse  yo  á  mi  hermano. 
Pues  su  sangre,  su  denuedo, 

Y  en  ün,  el  haber  yo  hablado 
En  su  favor,  le  habían  hecho 
Mas  digno  acreedor  que  cuantos 
Anhelan  el  noble  premio 
Deesajineta;yahora 
Que  se  vuelve  i  hablar  en  ello , 
Repito  que  ¿en  quién  mejor 
Que  en  Fernando  Mazariegos 
Esurá  empleada? 

FRANCISCO.  {Ap.) 

¡  Oh ,  cuánto 
Que  hable  mi  sobrino  siento 
En  materia  donde  anda 
Como  interés  el  empeño! 

GODEBNADOR. 

Señor  don  Diego ,  las  cosas 
Que  deben  constar  de  acuerdo 
De  muchos ,  no  todas  veces 
Se  suelen  resolver  presto ; 

Y  asi ,  esperad  que  el  cabildo 
Atienda  al  merecimiento 
De  vuestra  casa.    • 

HAZARIBGO. 

Es  que  cnando 
La  ciudad  debiera  (viendo 
Cuánto  gana  en  que  mi  hermaoo 
Haya  de  tirar  su  sueldo) 
Habédmelo  á  mi  rogado, 
i  Es  comprar  á  mucho  precio 
La  gracia,  pedirla  yo. 

DON  GREGORIO.  (Ap.) 

\  Qué  mal  el  altivo  genio 
Disimula! 

DON  LUIS.  (Ap.) 
Muy  bien  hizo 
En  decir  su  sentimiento. 

FRANCISCO. 

¡Válgate  Dios  por  muchacho  ? 

GOBERNADOR. 

Eso  de  rogar  un  cuerpo 
A  un  individuo,  discurro 
Que  se  entenderá  de  aquellos 
Que  tienen  menoscabe» 
Que  la  miai 


■AXAMEGOé 

Mas  ó  menos. 
Todas  lo  son. 

60B8BNADOR. 

Es  verdad; 


Pero  yo... 


FRANCISCO. 


Señor  don  Pedro, 
Suplicóos  que  no  á  porfía 
La  plática  pase ,  puesto 
Que  en  los  mozos  es  tal  vea 
Oiscolpable  el  ardlmlemq. 

Y  vos,  sobrino ,  advertid , 
Que  llamados  A  otro  electo 
Venimos  de  la  costumbre ; 
Cuando  el  caso  llegue,  creo 
Oue  todos  estos  señores , 
Por  ser  yo  ^ien  se  lo  roego« 
Nos  honren á  todos,  dando 
Su  voto  á  Fernando ;  pero 
Ano  entonces  será  liierza. 
Si  á  la  graduación  atiendo, 

Sue  hablen  antes  los  que  son 
as  antiguos  caballeros. 

■ASARIBGO.  (Ap.) 

iCiballeros  mas  antiguos 

Dijo?  I  Qué  he  eseQcbailo«  oielos! 

DON  OIEGOBIO.  (Afi,) 

¡Con  q«é cordura  reporta 
Sa  colérico  despecho ! 

■AZARIEGO. 

En  Zamora  no  hay  ninguno 
Que  pueda  ( ¡  de  enojo  tiemblo ! ) 
Ser  caballero  hijo-dalgo 
Mas  antiguo  que  yo ,  siendo 
Mazariego  mi  apellido; 

Y  si  hubiera  el  mas  moderno 
De  hablar  después ,  vos  debüii 
Dejarme  á  mi  hablar  primero. 
Pues  hidalgo  mas  antiguo 
Soy  que  tos. 

FRANCISCO. 

Sobrino  Diego , 
Yo  no  pude  hablar  ni  hablé 
De  la  antigüedad  que  el  tiraipo 
Dio  á  vuestro  noble  linaje 
En  Castilla ,  pues  teniendo 
Vos  sangre  inia ,  seria 
Desairarme  yo  á  mi  mesmo. 
Lo  que  decir  quise,  y  dije. 
Es  que  en  nuestro  ayuntamiento 
Hay  muchos  capitulares 
Mas  antiguos  que  vos ,  y  esto 

Raste,  para  que  entendido  ' 
A  mejor  luz  el  oonoqyto, 
Ossatisf^ls. 

HA8ARIB60. 

En  mí 
Quedo  yo  bien  satisfecho 
Sin  que  vos,  que  caducando 
Estáis  mas  que  discurriendo, 
Lo  intentéis. 

FRANCISCO. 

Si,  eso  seria 
Eiplicarme  yo  mal;  pero 
Vos  lo  entendisteis  peor. 

■AZARIEGO. 

Ya  he  dicbo  que  lo  que  entiendo 
Es  •  que  yo  soy  roas  antiguo 
Caballero  que  vos. 

FRANCISCO. 

Bao 

Es  querer  de  mi  padencia 
Fabrioatmi  menosprecio. 
Francisco  Toos  doaonaalfo 
Soy ,  cuya  nobleza  boredo 
De  gloriosos  asoandioQies 
Que  en  la  Andaluote^tteoo* 


r^aevo  esplendor  I  li  rami , 
Oomo  lo  dIrA  mi  eatierro 
En  San  Julián  de  SeTllla; 
V  el  qoe  mas  Tjino  j  aolierbio 
J  uzga  de  si,  podrá  etUr 
Con  ser  mi  igoal  moy  cootento, 
Paes  nada  baj  m^or  quejo. 

L.0  dicho  dicho. 

raAicasco. 

Pues,  necio, 
4  Tú  conmigo?  Vl?e  Dios, 
Uue... 

■UAIIKCO. 

A  tan  loco  alrefimienlo 
Casiigo  asi. 

(  QutíaU  ¡a  e&Mé ,  y  éénMe  aigum  po- 
tos la  arrojúf  jr  eoe  FrtmUuo  en  el 
eueh.) 

riuticisco. 

¡Ayínfelicel 
GoeiMuaon. 
í  EsUndo  JO  de  por  medio 
Se  hacen  estas  demasías  t 

■AZARIBOO. 

A  lo  hecho  ya  no  hay  remedio. 

COtERRADOa. 

SI  le  hay;  déos  i  prisíoa. 

HAXAaiceo. 

Por  un  peqneiios  eicesos , 
Homhresoomo  yo.*. 

IK>N  LUIS. 

A  Stt  lado 
A  todo  trance  estar  debo. 

OOBStRADOn. 

I>ame  la  espada. 

«ASAaiBCO. 

Mirad, 
Que  porjQSlIcia  os  respeto , 

Y  no  hago  poco  en  negarla. 

Antes  que  matando  huyendo.    (Vau.) 

GOSKRÍUDOa. 

Poco  importa  si  yo  os  sigo.       ( Ya$e.) 
nonansoonio. 

Y  yo.  aunqne  con  otro  intento » 
Pues  serS  para  matarle. 

Dox  Lins. 

Poes  pasaréis  por  mi  acero. 

fiOM  GRBCOntO. 

No  habiendo  mas  que  ese  estorbo , 
Presto  feréis  que  le  vento. 

{Riñen,) 

Salen  DON FRBY  DIBOO  DB  TOLBDO* 
eon  héhtíe  ie  Son  inm ,  DON  BNRL 
QÜB  1  GANDUL. 

cosBRRASoa.  {Denire.) 
Seguidle. 

niAfictsco. 
I  Ay  de  mi  infelice 
Una  y  mil  feces! 

LOS  nos. 
¿Qoéesestof 

CAliaOL. 

ÁQué  ha  habido aqoi?  ¿Mas  mi  amo 
No  es  aquel  que  estü  en  el  suelo  ! 

raBY  DIEGO. 

Don  Luis,  suspended  las  iras. 

SON  bubiqob. 
Don  Gregorio,  deteneos. 

DOÜ  LCia. 
Siendo  uselsfia » Sébor 


MAZARIBGOS  Y  MONSALVSS. 

Don  (Irey  Diego  de  Toledo 
Quien  me  lo  manda ,  en  mi  cesa 
bl  enojo,  mas  no  el  duelo 
Kn  que  roe  empeñé,  amparando 
A  mi  amigo  y  á  mi  deudo. 

DON  GSECOaiO. 

Señor  don  Enrique  Bnriques 
De  Guzman ,  maestro  precepto 
Es  ley  en  mi ;  pero  basta 
Ver  que  de  un  castigo  cedo , 
Sin  que  ii  una  ▼eoganza  falte. 

DOlC  LOIS. 

Y  pues  ai  veros  me  ausento... 

Don  GSEGOBIO. 

Y  pues  me  voy  por  serTiros... 

DON  LUIS. 

No  es  de  temor. 

DON  GREGOIIO. 

No  es  de  miedo. 

DON  LUIS. 

Sino  por  ir  en  alcance 

De  quien  amparar  intento.       [Vnie,) 

DON  «RBGORIO. 

Sino  por  ir  tras  quien  solo 

Es  faliente  con  un  tlejo.  ( Voie.) 

GANDOL. 

¿Señor? 

FRANCISCO. 

¿  Gandul  T 

GANDUL.  {Levántale.) 
Por  tu  vida , 
Que  me  informes  del  suceso. 

DON  ENRIQOB. 

¿Mas  qué  miro?  ¿  No  es  Monaalve 
El  que  de  la  edad  al  peso 
Rendido  en  la  tierra  yace? 

FRBT  DIEGO. 

Señor  Francisco ,  ¿qué  nuevo 
Acaso  es  este? 

FRANCISCO. 

'Señor, 
Este  es  en  solo  un  momento 
Medir  los  distantes  polos 
Del  honor  y  vituperio; 
Esto  es  morir  de  un  agravio, 
i^lo  es  vivir  de  un  desprecio , 

Y  esto ,  en  fin ,  es  un  dejar 
De  ser  lo  que  he  sido ,  siendo 
Lo  que  nunca  ser  creí. 
Pues  en  contrarios  extremos 
Yo  mismo  me  estoy  á  mi 
Preguntando  por  mi  mesmo. 

FRET  DIEGO. 

Sosegaos,  por  mi  vida. 

FRANCISCO. 

¿Cómo  puede  haber  sosiego 
En  quien  en  manos  de  osado. 
Robusto,  loco  mancebo, 
Siendo  su  brasoel  ministro 

Y  esa  caña  el  instrumento. 
Perdió  (lama ,  honor  y  vida? 

GANDOL. 

¿Ahora  salimos  con  eso? 

FRBT  DIEGO. 

Ya  su  desgracia  discurro. 

DON  ENRIQOB. 

Paré  los  valientes  pechos 
Se  hicieron  las  penas. 

FRANCISCO. 

Sí: 
Pero  si  es  principio  cierto 
No  haber  sin  honra  valor , 
Seri  preciso  argumento 
De  haber  el  valor  perdido, 
Saber  q«e  la  honra  pierdo. 
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FRBT  DIEGO. 

Si  en  tantos  males,  Honsalve , 
Puede  haber  algún  consuelo , 
Séato  saber  que  en  mi 
Tenéis ,  para  amparo  vuestro, 
A  un  gran  prior  de  Sao  Juan. 

FRANCISCO.  -     ^. 

Ya,  Señor,  sé  cuánto  debo 
A  vuestra  piedad ,  y  sé 
Que  sois  generoso  nieto 
De  aquella  Alba  que  amanece 
Coronada  de  reOejos. 
Mas  nada  es  tan  imposible 
Al  poder  de  lo  supremo , 
Como  dar  honras  perdidas. 
Pues  si  yo  propio  no  vuelvo 
A  cobrarla ,  mal  podré 
Asegurar  que  la  tengo. 

GANDUL. 

• 

Va  que  el  estar  de  esta  suerte 
No  es  bien  á  vista  del  pueblo, 
Yamosiicasa. 

FRANascp. 

Mejor 
Dijeras  al  monumento. 
¡Caiga  el  cielo  sobre  mi! 

GANDUL. 

Si  k  mi  te  arrimas ,  podremos 
Llegar  allá  poco  á  poco. 

FRET  DIEGO. 

Y  los  dos ,  ya  que  á  este  tiempo 
Llegamos,  señor  Francisco, 
Acompañándoos  iremos. 

PRA.XCISCO. 

No ,  Señor,  que  en  mí  ya  cuanto 
Es  honor  está  violento. 

GANDUL.  (4p.) 

En  sabiendo  esto  su  hijo , 
ué  mal  ha  de  andar  el  cuento ! 

FRANCISCO. 

Cortesanos  de  Zamora, 
Adiós ,  á  no  mas  ver ,  puesto 
Que  á  morir  voy  de  un  agravio , 
Porque  salga  verdadero 
En  mi  el  concepto  que  dijo : 
También  la  afrenta  es  veneno.  ( vose.) 

FRCT  DIEGO. 

Lástima  el  verle  me  ha  dado,   (yáee^) 

DON  BNRIQOE. 

Ya  que  hubo  de  ser,  me  alegro 

De  que  quien  te  hi7.o  la  ofensa 

Sea  Diego  Masariego, 

Pues  asi  podré  tener 

Esperanza  de  que  el  ceno 

De  Isabel  se  mude ,  pues 

No  pueden  tener  efecto 

Sus  bodas;  y  asi,  porfía , 

Vamos  á  intentar  de  nuevo 

Finezas ,  que  persuadan 

Las  cóleras  de  su  cielo.  {Yate.) 

Dicen  dentro  loiprimeroi  ver$o$,yper 
el  lado  derecho  iolen  DIEGO  MON- 
SALVE ,  del  háhUo  de  CatatravOy 
BERNARDO  SOTELO,  del  de  San 

Juan ,  Alvaro  sosa  ,  leonor  t 

CELIA  d  lo  francét ,  eon  nuacariúa , 
y  por  el  otro  UNA  VENTERA. 

« 

CBLU. 

¡AhdelavenUl 

VENTERA. 

¿Quién  llama? 

CBLU . 

Huéspedes. 


i' 
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TEIfTIRA. 

Ya  soy  con  vos. 

80TEL0. 

Vamos  que  creí ,  por  Dios , 
Qae  era  el  yermo  ¡Guadarrama. 

«OXSALTE. 

Ten  ese  estribo ,  García , 
Y  procura  acomodar 
Los  caballos. 

SOSA. 

Den  lugar, 
Hidalgos. 

VBNTERA. 

Pues  todo  es  dia , 
A  espacio  v  sin  hacer  daño , 
Pues  ello  ha  de  ser  primero 
A  la  recua  del  arriero. 

ÜKO. 

Arre,  Zaina. 

OTRO. 

So,  Castaño. 

SOSA. 

¿Ab,  patrón? 

▼ENTERA. 

No  está  en  la  venta. 

SOTELO. 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo ! 
¿Venta  V  sin  Jadas? 

VENTERA. 

Pues  digo , 
¿Sabré  jo  dar  mala  cuenta 
De  mi  persona? 

SOSA. 

No ,  cierto , 
Pues  nadie  lo  erró  jamás 
Poniendo  la  mitad  mas. 

MOÜSALVE. 

Ten  aun  el  rostro  cubierto 
De  la  máscara ,  Leonor , 
Hasta  que  solos  nos  deje 
Esta  gente, aunque  se  queje 
Ei  hermoso  resplandor 
De  tu  cielo  de  que  asi 
Le  empañe  niebla  grosera. 

LEONOR. 

¿Qué  importa,  como  en  mi  esfera 
Haya  rayíis  para  il , 
Que  á  nadie  le  alcance  el  dia 
De  la  luz  que  estás  amando? 

TEIfTERA. 

;  La  ropa  de  contrabando 
De  cuál  es  de  los  tres? 

SOTELO. 

Mia. 
Mas  como  no  seáis  cruel , 
No  desconfiéis  de  vos , 
Que  soy  hombre  que  bago  á  dos. 

VENTERA. 

El  diablo  cargue  con  él. 

MONSALVE. 

¿Ab  huéspeda? 

VENTERA. 

Ya  os  escucho. 

H05SALVE. 

Que  nos  dejéis  solo  intento 
Este  pequeño  aposento , 
Pues  no  habiendo  de  estar  mucho 
En  la  venta ,  no  os  podrá 
Ser  de  algún  inconveniente. 

VENTERA. 

A  la  que  es  honrada  gente 
No  se  niega  nada  acá. 
Y  asi ,  ya  es  vuestro. 

MONSALVE. 

Cumplir 


DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 

Espero  mi  obligación , 
Satisfacíéudoos  la  acción. 

CELIA. 

Mujer,  acá  bate  de  ir, 
Pues  temo  que  be  de  tener 
Con  esta  nube  delante 
Disimulado  el  semblante. 

SOTELO. 

Prevénganos  de  comer, 
Huéspeda ;  pero  cuidado , 
Porque  la  amistad  do  quiebre 
No  nos  den  gato  por  liebre. 

VENTERA. 

¡Qué  hablador  es  el  soldado ! 

■OASALVB. 

Idos  pues ,  y  como  digo , 
A  nadie  dejéis  entrar. 

VENTERA. 

Por  adentro  vos  cerrar 
Podéis  aquese  postigo , 
Pues  hay  llave ,  basta  que  aquí 
La  comida  traiga  yo. 

COTILO. 

Adiós,  Diña. 

VENTERA. 

Niña,  no. 

SOTELO. 

¿Pues  qué  cosa? 

VENTERA. 

Asi ,  asi. 
(VaiiM  if  cierran.) 

SOSA. 

iSiempre ,  Bernardo,  bat  de  fstar 
De  buen  humor? 

SOTELO. 

¿Pues  quién  puede, 
Alvaro  amigo,  aguantar 
Un  camino  de  otra  suerte? 

■OXSALVE. 

Ya  puedes ,  Leonor  divina , 
Ir  desabrochando  de  ese 
Negro  botón  los  hermosos 
Fatigados  rosicleres , 
Que  si  con  mas  susto  nacen, 
Con  mas  púrpura  florecen. 

LEONOR. 

Diego ,  Señor ,  quien  rendida 
A  su  obligación  dos  veces , 
Una  en  lo  mucho  que  ama 
Y  otra  en  lo  mucho  que  debe , 
Desde  Genova  sn  patria 
Contigo  á  Castilla  viene , 
¿  Cómo  podrá  no  aplaudir 
Ei  que  dichoso  se  llegue 
El  reliz  plazo  de  entrar 
En  Zamora,  donde  trueque 
Las  fatigas  del  que  aguarda 
A  glorias  del  que  posee? 
Pues  aunque  sin  ser  mi  esposo, 
No  lograras  que  viniese 
Huyendo  la  injusta  saña 
De  un  padre ,  que  estando  ausente 
Tú,  quiso  darme  marido, 
Aun  mas  por  sus  intereses 
Que  por  mi  elección,  no  sé 
Qué  tiene ,  Señor ,  qué  tiene 
Esto  de  lograr  las  dichas, 
Temiendo  los  accidentes, 
Que  basta  que  en  tu  casa  esté , 
Donde  segura  celebre 
Mi  fortuna ,  es  el  ganarte 
Nuevo  susto  del  perderle. 

MONSALVE. 

Luego  que  sepa  tu  padre 
Por  cartas  de  mis  parientes , 
Ser  yo ,  Leonor,  quien  le  logra , 


Aunque  no  qokm  le  mereoa» 
No  dudo ,  ral  bleo ,  oo  dudo 
Que  eacio  y  diagasiooesea. 

SOSA. 

Ved  que  Bernardo  Soleto 

Á  Y  Alvaro  de  Sosa  vienen 

^  Acompañando  á  Monialve 
Vuestro  esposo,  hasta  ponerle 
Seguro  en  su  propia  casa ;  . 
Y  estando  con  ellos  miente 
Cualquier  recelo,  pues  nadie... 

GANDUL.  (/>¿alre.) 
He  de  entrar. 

VENTERA. 

No  es  fácil  que  eatfe. 

SOSA. 

¿Qué  mido  es  ese? 

SOTELO. 

lEnlaTeota 
PregunUs  qué  ruido  es  ese? 
Por  Dios,  que  no  es  mala. 

(Uitman,) 

VENTERA. 

indalgD« 
Ya  le  han  dicho  que  se  espere. 

CEUA. 

La  ventera  es  la  que  llama. 

MONSALVE. 

Abre,  y  mira  qué  se  ofrece , 
Volviendo  á  cerrar. 

Ahre,  y  mU  LA  VENTERA. 

CELIA. 

VeBiem 
De  Bercebú ,  ¿qué  nos  quieres? 

VENTERA. 

Un  hombre  que  en  los  arreos 
Correo  de  á  pié  parece, 
Preguntando  entró  en  la  venta 
SI  habla  llegado  un  huésped 
Soldado ,  que  caminaba 
A  Zamora,  porque  tiene 
Que  darle  una  carta ;  yo. 
Porque  no  inquietsse  á  usiedes , 
Le  despedí ,  y  porfiando 
En  que  ha  de  saber  qué  ffeo(e 
Hay  en  este  cuarto ,  nubimoa 
De  andar  los  dos  á  cachetes ; 
Con  que  para  que  se  vaya. 
Mirad  qué  be  ae  responderle. 

MOrVSALVE. 

¿De Zamora  viene? 

VENTERA. 

SI. 

MONSALVE. 

¿  Qué  fuera ,  cielos ,  que  fueae 
Alguna  novedad  mía?— 
Huéspeda,  decid  que  llegue; 
Y  tú ,  Leonor,  otra  vex. 
Pues  no  hay  adonde  esconderle , 
Vuelve  la  máscara  al  rostro. 

CELIA. 

Como  al  cántaro  las  nueces. 

VENTERA. 

Entrad ,  buen  hombre. 

Me  GANDUL  een  utuu  alf^jÉ»  en 
traje  de  earreo  ée  é  pU, 

Depgraiiae, 

MORSALfB. 

Correo ,  decid  en  breve , 
¿Qué  buscáis? 

CANDOL. 

Sefior,  yoaiay 


Vn  etCQdero  á  Itf  veinte 
De  nn  liídal^  de  Zamora , 

Y  habieodo,  porque  eonfiene , 
Salido  de  allá  boscandu 

In  amo  que leogo en cierae , 
Por  no  errarle  en  el  comino 
Voy  informándome  adrede 
£n  mesón .  nouida  ó  venta , 
Por  si  es  fácil  que  le  encuentre 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  f  eneldos  jinetes ; 

Y  asi ,  si  nscedes  acaso 
Saben  de  él  sí  vi? e  6  muere , 
A nda  6  corre,  tiene  6  ta , 
Sale  6  torna,  llega  ótoeWe, 
Díganmelo ;  asi  los  libre 
Dios  de  otros  impertinentes 
Como  JO. 

SOTKLO. 

Mostrad  el  pliego, 
Pues  el  sobrescrito  puede 
Darnos  mas  luz. 

€AlfDQL. 

Vele  aquí. 

{Me  la  carta.) 

LEONOR. 

No  sequé  el  eorazon  teme, 
Celia ,  qiieen  el  pecbo  late 
Confuso  é  intercadente. 

SOTCLO. 

«  A  Diego  ToQs  de  NoosalTet, 
Dice. 

Pnes para  mi  viene. 
Yo  le  abriré. 

SAHNL. 

Bu  palabra 
Gozando  esté  para  siempre 
De  Dios  en  su  eterna  gloria. 

sosa. 
Mientras  él  la  carta  lee, 
Decidme  vos ,  (qué  bay  de  nuevo 
En  Zamora? 

OAIIDOt. 

Üsied  me  deje 
Descansar,  y  luego  babrá 
ParleU. 

■OnSALVE. 

¡Cielos,  valedroe! 
(Cae  demayodü,) 

TODOS. 

¿Qtiéesestot 

OAIfDDL. 

Diostedé  gloria. 

CBLU. 

Desmáyese  de  repente. 

SOTCLO. 

¿Diego? 

SOSA. 

iámigo? 

uoiioa. 

Doefio ,  esposo , 
¡Ay  de  miinfelis! 

fiANDOL. 

¡No  vuelve! 

LionoR. 

Picaro ,  16,  pues  la  caru 
Algún  veneno  contiene. 
Has  de  morir  é  mis  manos. 

GANDOk. 

Hombre  del  demonio ,  tente , 
Que  yo  no  tengo  ta  colpa. 

SOSA. 

Bernardo ,  avuda  á  ponerle 
Sobre  esta  silla ,  y  en  tanto 
Que  el  peniWo  alieato  débU  ' 


MAZARIBCOS  Y  MmfiALVBS. 

Cobra,  pregunta  á  esas  lineas 
La  ocasión  de  este  accidente. 

GAXDOL. 

Si  este  se  desmaya  ahora. 
He  de  escapar  como  un  cohete. 

{Levanta  ta  carta,  sientan  á  Momalve, 
y  Soteloleeparast,) 

LBONOR. 

Señor,  esposo  (i ay  de  roí!). 
Que  si  este  suspiro  ardiente 
No  le  resucita ,  en  vano 
Quiere  amor  parecer  fénix. 

CBLIA. 

Amo  mió  de  mi  alma. 

SOTCLO. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede , 
Fortuna? 

^  LEONOa. 

Corazón  mió , 
Albridas,  que  va  parece 
Que  vuelve  á  vivir. 

MONSALVE. 

No  digas, 
Mi  Leonor ,  sino  qne  muere 
Quien  en  bracos  de  la  vida 
Sale  á  encontrar  mayor  muerte. 
¡Aydemi! 

aovBiiO. 

i  Rara  desgracia! 

GAI^DOL. 

Ocultarles  me  conviene 
Que  es  muerto  su  padre. 

SOSA. 

Diego» 
Solelo ,  ¿qué  es  esto  ? 

SOTELO. 

Atiende, 
Y  verás  lo  que  su  padre 
En  esta  carta  refiere. 

{Lee,)  tHuv  magnífico  Señor* 
•Estando  el  día  de  Reyes 
>En  Santa  María ,  hubo 
«Alguna  disensión  entre 
•Diego  Mazaríego  y  yo ; 
•Pero  él  ciego  muchas  veces, 
•Arrancándome  una  cafia 
•De  la  mano ,  osadamente 
•Me  dio  con  ella  de  palos, 
»Sin  que  embarazar  pudiese 
•Mi  deshonor,  por  hsllarme 

•  Sin  fuerzas  y  sin  parientes. 
•Doy le  á  usted  esta  noticia , 
•Para  que  desde  hoy  no  intente 
•Llamarse  hiio  mío,  pues 
•Mejor  serlo  le  compete 

•  De  mi  Señor  y  mi  padre 
•(Que  Dios  en  su  gloria  tiene) 
•Pues  murió  con  honra ;  y  solo 
•Lo  que  á  usted  he  de  deberle 
•Es ,  no  hablar  en  la  materia , 
•Pues  yo  cercano  á  mi  muerte, 
•Para  que  á  mi  me  p«rdone 
•Dios ,  perdono  á  quien  me  ofende* 
aPecba  en  Zamora.» 


I 


LEOZfOa. 

¡  Qué  pena ! 

HOfíSALVB. 

¡  Doro  agravio ! 

SOSA. 

¡Trance  fuerte  1 

SOTCLO. 

Monsalve,  para  estos  fieros 
No  prevenidos  vaivenes 
De  la  fonnoa,  se  biso 
El  valor;  y  poea  dos  Qeles* 
Amigos  tenéis ,  qne  son 
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Pilados  de  tanto  Orestes , 
Discurrid ,  sin  que  os  atajen 
Ningunos  inconvenientes , 
Lo  que  os  importe  hacer. 

SOSA. 

Cuanto 
Rernardo  Sotelo  ofrece 
Cumplirá  Alvaro  de  Sosa. 

MOXSALVe. 

Si  algiin  consuelo  haber  puede 
En  mi  alma ,  séalo  \er 
Cuánto  mi  fineza  os  debe. 

SOTCLO. 

Ocho  mil  ducados  son 
Lo  que  nos  ha  valido  este 
Saco  de  Coron ,  y  asi 
Dispon  de  ellos ,  y  prevente 
A  cobrar  tu  honor. 

LEONOR. 

Mis joyas. 
Aun  cuando  tuyas  no  fuesen , 
Siendo  mi  esposo ,  á  tu  arbitrio 
Están. 

CCLiA. 

Y  aun  mis  perendengues. 
(Lepántase  Mansatve.) 

H0?tSALVE. 

Pues  por  el  hábito  santo. 
Cuyos  perfiles  guarnecen 
Mi  pecho,  juro  de  no 
Desceñirme  los  aroeses , 
Dormir  en  lecho  mullido. 
Ni  comer  pan  á  manteles , 
Hasta  que  lave  la  sangre 
De  ese  vil  traidor  aleve 
La  afrenta  de  un  viejo  padre. 

SOSA. 

Pues  bien :  como  hacerse  suele 
Entre  iguales  caballeros , 
Con  todo  el  rito  solemne 
Hagamos  pleito  bomenaje 
De  cumplir  lo  que  promete 
Nuestra  amistad. 

SOTELO. 

Con  tal  que 
Hayas  de  satisfacerte 
En  el  plazo  de  dos  años ; 
Y  no  estándolo,  decente 
Sea  en  nosotros  vengarnos 
De  ti ,  dándote  la  muerte. 

■ONSALVB. 

Yo  lo  acepto. 

LOS  DOS. 

Yo  lo  joro.* 
{Hacen  la  ceremonia.) 

HORSALVE. 

Pues  á  Zamora ,  y  abrevie 
Las  jornadas  al  camino 
Nuestra  prisa  ,  porque  quede 
Asegurada  Leonor 
En  mi  casa. 

*    SOSA. 

En  Bena vente 
También  podrá  estarlo. 

■OMSALVB. 

Est9, 
Alvaro  amigo,  conviene. 

SOTELO. 

Escudero,  baced  que  pongan 
Bridas,  y  vamonos. 

Van  Catúiul,yiaie  LA  VENTERA,  ce» 

unoi  platot, 

VERTEEA. 

¿Quieren 
Qae  ponga  la  mesa  aqal? 


80TBI.0. 

¿Majer,  con  pso  te  viene< 
Estando  yo  Uecho  un  Tenenof 

{Quiébrale  hi  pUUoi.) 

VENTERA. 

¿Para  qae  los  platos  quiebre 
Hay  razón? 

SOTELO. 

Mira  no  bagas 
Que  te  los  jante  en  la  frente. 

MOKSALVS. 

Leonor,  aunque  mi  fortuna 
Tanto  me  desfavorece , 
No  habrá ,  como  tu  me  influyas, 
.  Peligro  que  me  atrepelle. 

Sah  GANDUL. 

GAICDDL. 

Ya  están  puestos  los  caballos. 

LBONOB. 

¡  Ah,  qué  pocas  veces  mientes, 
Corazón ! 

CKLIA. 

Huéspeda ,  adiós. 
veirtERA. 
El  cielo  con  bien  os  Heve. 

MOIfSALVB. 

Temed ,  temed ,  Mazariego , 
El  rayo  que  se  desprenc^ 
En  mi  espada  de  esa  hermosa 
Sagrada  fragua  celeste. 

(yanse,) 

Salen  INÉS  >  eon  lut,  r  DOÑk  ISABBL, 
can  luto,  huyendo  de  MAZARIEGO. 


■AZARIEGO. 

Oid,  Señora. 

005ÍA  ISABEL. 

Villano, 
Mal  caballero  y  traidor. 
Tan  ajeno  de  mi  honor. 
Cuanto  indigno  de  mi  mano ; 
¿Cómo,  sin  temer  mí  enojo 
Osáis  poneros  asi 
(i  Qué  ira !)  delante  de  mi  t 

■AZABIEGO. 

Como  aspiro  á  ser  despojo 
De  tu  ceno,  por  lograr. 
Cuando  me  llegó  á  rendir, 
Que  no  acierte  vo  á  vivir 
Queriéndome  tu  matar. 
Óyeme. 

D05lA  ISABEL. 

Mira,  cobarde, 
Que  si  á  un  viejo  te  atreviste 
Porque  sin  armas  le  viste. 
La  ira  que  en  mi  pecho  arde 
Sabrá  vengar  el  dolor 
De  haber  de  su  pena  muerto. 

II  AZABIEGO. 

Un  osado  desacierto 
No  ha  de  ser  en  tu  rigor 
Culpa  tan  sin  venia ,  que 
Vencido  ai  enojo  el  plazo 
Lo  que  ba'irritado  mi  brazo 
.  No  desenoje  mi  fe.  ' 

Y  mas  cuando  porque  crezcas 
A  tu  saña  mas  quilates. 
No  quiero  que  no  me  males. 
Sino  que  DO  die  aborrezcas.  • 

DO^A  ISABEL. 

Hombre  que  al  error  que  emprende 
Tan  ciego  se  predpiu , 
Que  su  propia  dama  irriu 

Y  su  propio  hODor  ofeiiii«. 
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DON  ANTONIO  DB  ZAHOEA. 

¿Cómo...  Mas  plática  es  fiiia.— 
Idos,  idos,  ó  por  Dios, 
Que  por  librarme  de  vos 
Me  eche  por  una  ventana. 

M  AZABIEGO. 

Tened ,  aue  solo  dispuesto 
A  daros  be  entrado  aqui 
Satisfacción. 

D05Ia  ISABEL. 

¿Hayla? 

MAZABIEGO. 

Si. 

noñk  ISABEL. 

¿Pues  qué  podéis  decir? 

MAZARIRGO. 

Esto. 
MÚSICA.  {Üeniro,) 
Por  acechar  de  BelUa 
El  ditnno  reiplandory 
Ayer  con  capa  de  ni^et 
Salió  disfrazado,  el  iol, 

MAZABIEGO. 

¿Québeoidot 

más,  (Ap.) 

De  don  ¿arique 
Esta  la  música  es ; 
Que  asi  lo  dijo  Ginés. 

MAEABIBGO. 

Otra  vez  &  oir  B|>liqne 
Su  mal  mi  atención. 

DOÜA  ISABBL. 

¿NohablBlt? 

MAZABIEGO. 

{Ap.  i  Qoé  müsica  es  esta ,  cielos !} 
No,  porque  ya  (j  á  espacio,  celos!) 
Solo  be  menester  que  oigáis. 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  ei  Beliea  de  la  aldea 
Bellexa  tan  tuperior. 
Que  hace  de  la  ajena  envidia 
Otra  nueva  perfección, 

MAZABIEGO. 

Si  er^la  prisa  por  esto, 
¿Para  qué  era  menester 
Fingir  cóleras  que  á  ser 
Traiciones  vienen  ?  Mas  puesto 
Que  otro  despique  no  hav  boj 
Para  quien  quiere  buscaíie , 
Que  es  echarlos  de  la  calle 
A  cuchilladas ,  me  voy. 

DOf^A  ISABEL. 

Mirad  que  es  ya  demasía 
Querer  vuestro  aleve  trato 
Aventurar  mi  recato. 

MAZABIEGO. 

Vive  Dios  que  mi  osadia 
En  ellos  ba  de  vengar 
Tu  mudanza. 

DOSÍA  ISABEL. 

Pues  sin  creer 
Que  os  tengo  de  deteaer. 
Id  á  moriré  matar; 
Porque  yo  satisfacción 
No  be  de  dar  al  que  no  ha  sido 
Capaz  de  ser  mi  marido. 

MAZABIEGO. 

Ni  ya  la  quiero,  que  son     • 

Muy  patentes  tus  traiciones 

Para  creer  tus  mentiras; 

Pero  presto  de  mis  iras 

Haré  mis  satisfacciones.  ( Vasa,) 

DoffA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi !  pues  de  su  arrcáo. 
Que  ha  de  hacer,  Inés ,  coMjo 
Lo  que  díjOi 


IMlIt. 

iPQeaquédyof 

BOÜA  fSABBL. 

Echa  ahora  ese  cerrrojo 

A  la  pueru ,  y  ven  tru  mi.       (V^«<.) 

mes. 
La  picara ,  que  la  puerta 
No  dejase  á  Enrique  abierta  « 
Pues  asi  se  lo  ofreci 
A  Ginés,  con  quien  me  envió 
Coos  caramelos  de  oro; 

Y  asi ,  aunque  es  contra  el  decoro 
De  mi  ama ,  cunspia  yo 

Y  lo  que  viniere  venga.  (  Vom.) 

Salen  DON  ENRIQUE  9  «ftaicoa. 

DON  EKBIQOB. 

Pues  9qtti  caep  las  ventanas 
De  su  enarco,  aqui  podeii 
Repetir  la  letra. 

MIÍSICOS. 

Vaya. 
Cantan. 
Por  acechar  de  BeHea  ,.eic. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  un  hombre  que  á  la  callo 
(SI  la  noche  no  roe  eogafta) 
Salió  de  ese  portal ,  vieoe 
Hacia  nosotros.  ¡Oh ,  coániaa 
Sospechas ,  cielos ,  motiva 
La  novedad  Impensada 
De  este  acaso! 

SaU  MAZARIEGO. 

MAZABIEGO. 

¿Caballerosa 

MCSICO. 

4  Qué  se  ofrece ,  camaradat 

MAZABIBGO. 

Los  vecinos  de  este  barrio, 
A  horas  como  estas ,  se  cansan 
De  que  les  quiten  el  sueSo 
Las  voces  de  las  guitarras ; 

Y  asi,  por  esotra  calle 
Podéis  iros. 

aON  ENBIQOB. 

¿Quién  lo  manda? 

MAZABIEGO. 

Quien  lo  sabrá  conseguir. 

DON  BNBIQOB. 

¿De  qué  manera? 

MAZABIRGO. 

A  estocada!. 

DOa  ENRIQUE. 

Diftdl  es  el  empeño. 

MAZABIEGO. 

Ahora  lo  veremos ,  mándriu. 

DON  BNBIQOB. 

Matedle ,  que  es  desvergüénaa 
'^ue  á  tan  diflcil  hazaña 
la  hombre  solo  se  arriesgue. 
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Riñen ,  retirando  d  Hatarie^ ,  y  per 
elqtrolado  «a/MM0NSALVE,80SA, 
SOTELO,  GANDUL, LSONOB 
T  CELIA ,  cerne  ocecAanáe. 

.GANDUL. 

Sefior,  aquella  es  tu  casa. 

HONBALTB. 

¿Onál? 

GANDUL. 

La  del  portal  abierto^ 


One  esté  k  estas  borss  rae  espanta 

eaneoL. 
I  Qué  quieres?  Será 
Descuido  de  las  criadas. 

SOTKLO. 

A  mala  ocasión  Teoiroos , 
Pues  raido  de  caehilladat 
Hay  ea  la  calle. 

SOSA. 

Y  bien  cérea; 
Paes  por  no  f ofver  la  espalda « 
Ret  jurándose  de  tres 
Viene  un  hombre. 

Aqui  te  apaña; 
Paea  lo  qve  nos  toea  loeer 
Dirá  ellaoce. 

Sale  MAZARIEGO  retirindae  4$  DON 
ENRIQCB  y  toa  dbiiAs. 

■AZASICGO. 

Vuestra  safia 
Podri  quitanne  la  ?  ida , 
Mne  no  que  Incurra  en  la  infamia 
De  volver  el  rostro. 

DON  IlIKIOOC. 

]  Nuera! 

{Saeanáo  ¡a$  eipüias ,  se  ponen  al  Mo 
de  Mautriego,) 

LOS  TBBS. 

No  ee  ficit,  qoebay  quien  le  ampara. 

■AiMueo. 
Yo  oa  lo  ealimo,  eaballeros. 

•  aoNKfmtooi. 
Conoeida  la  ventaja , 
Retirémonos ;  pues  menos 
Importa  dejarlos  Granea 
La  calle,  que  noque  aqoi 
Me  conozcan. 

misiCQS. 
Lo  que  mandas 
Haremos. 

(Mérwúoe.) 

OAlUllll.. 

¡  Fuego  de  Dios 
Y  cómo  Sotelciavanxa  1 
\  Cómo  Sosa  calla  y  riñe ! 
i  l^es  mi  amo...  ahí  que  no  es  nada ! 

CILIA. 

Sefiora ,  ¿dónde  estás  T 

LEOROa. 

Celia, 
No  des  gritos ,  calla ,  calla. 

CKLIA. 

i  Cómo  que  no,  si  nos  dejan 
Solas? 

OAflDOL. 

¿Pues  qué,  yo  soy  paja  ? 

LÉOROB. 

Bien  dices:  ramos  tras  ellos, 
Para  que  en  buena  ó  en  mala 
Fortuna,  un  mismo  destino 
Nos  gobierne.  {EntranM,) 

SAirauí.. 

No  te  vayas» 
Qne  ya  mt  amo  volverS ; 
Pero  pues  cogieron  haldas 
En  dnta  i  yo  voy  tru  ellas,      ( Vei^J 


MAZARIBGOS  Y  MQNSALVES. 

Salen  MONSALVB  r  MAZARIEGO, 
A^rtdo  en  la  mano  derecha ,  con  loe 
eepadoi  desnudae, 

HOnSAliTB. 

Volved ,  hidalgo,  i  la  vaina 
El  acero ;  pues  huyendo 
La  cuadrilla  desampara 
La  calle. 

.     MAZARIEGO. 

Fuerza  será , 
No  tanto  porque  ellos  hayan 
Ausentádose  del  puesto. 
Cuanto  porque  desangrada 
Esta  mano  de  una  herida, 
Tan  flacamente  desmaya , 
Qne  me  es  imposible  va 
Tener  en  ella  la  espada. 

MOnSALVB. 

Mucho  lo  siento;  mas  ved , 
Pues  esa ,  hidalgo,  es  mi  casa , 
Si  queréis  entrar  eu  ella. 
Hasta  que  mas  sosegada 
La  veciudnd ,  podáis  iros. 

MAlABIBOO. 

(ip.  ¡Mi  casa  dijo ! )  Aunqve  tanta 
Sea  la  sangre  perdida , 
Mejor  es  que  a  mi  posada 
Me  retire  antes  que  venga 
La  justicia ,  de  quien  anda 
Receloso  mi  valor. 

■ORSALVB. 

Quien  de  mi  casa  se  ampara 
Noble  sagrado  Italia  en  ella ; 

Y  asi ,  en  tanto  qne  mi  ñima 
A  dos  amigos  acude , 

En  ella  entrad  y  no  traiga 
Segundo  empeño  otro  acaso. 

MAZARIBGO. 

Id  con  Dios ,  y  a  mi  desgracia 
Suplid  el  no  acompañaros. 

■OiSAtVB. 

Pues  del  puesto  Leonor  Ijslta , 

No  hay  duda  fué  en  nuestro  alcance ; 

Ciego  amor,  dame  tua  alas 

Para  buscarla.  (fintroee.) 

HAZABIBCO. 

iQuién,  cielos. 
Será  este  hombre  que  mis  ansias 
Viene  á  crecer?  ¿Mas  qué  dudo, 
Cuando  á  Monsaive  esperaban 
Sos  deudos?  En  fin ,  Tortnna 
Maliciosamente  varia , 
i  Has  hecho  que  favorezca 
Hoy  al  propio  que  le  agravia? 

Y  pues  él  abrió  camino 

A  mi  seguro,  ¿qué  aguardas , 
Susto? 

SaUnES*  GOBERNADOR  yurnistaos, 
que  le  detienen, 

OOaBRNADOa. 

¿Quién  va  ala  Justiciar 

■AZABIEGO. 

Un  hombre  solo  y  sin  armas. 

ooaBwunoa. 

¿Sin  armas? 

MABARIBOO. 

Si;  pues  lo  mismo 
Es  no  poder  manejarlas 
Qne  no  traerlas. 

HMistao..  (Al  Gobernador,) 

•Mazariego 
Es,Se&or. 

OOBERKADOa. 

Puesenttegadlas^ 
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Y  daos  preso;  porque  habiéndoos 
Conocido,  de  esta  vara 

Es  obligación  prenderos, 

Y  mas  cuando  á  mis  instancias 
Habéis  escondido  el  rostro 
Desde  el  día  de  la  infausta 
Afrenta  de  vuestro  tio. 

MAZARIEGO. 

Ya  lo  estoy.  {Ap.  Aunque  á  mi  rabia 
Le  pese.) 

OOBERRADOR. 

Pues  por  ahora 
Venid ,  Señor,  que  en  la  casa 
(Pues  no  lo  puedo  excusar) 
De  Luis  de  Guadalajara, 
Vuestro  primo,  os  dgaré 
Debajo  oe  confianza. 
Hasta  que  esto  tenga  ajuste. 

HAEARIE60. 

Vamos.  {Ap,  Isabel  ingrata , 

¿Quién  creerá  que  siento  mas 

Que  mi  prisión  tu  mudanza  ?) '  ( Vau.) 

ALOCACIL  1.*^ 

En  dejándole ,  es  preciso 
Volver  á  haeer  esta  causa. 

ALGDACU.  1* 

Claro  está. 

(Yante.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DOlf  EIIRIQOE. 

Ya  que  he  dejado         "* 
Mi  familia  asegurada. 
Vamos,  amor,  á  saber 
Si  cumplió  Inés  su  palabra.— 
Si;  pues  abierto  el  postigo 
Me  ofrece  franca  la  entrada. 
¿  Puea  qué  espero  que  no  subo  - 

Y  de  Isabel  soberana , 
Aunque  á  hurto,  bebo  laa luces? 
Fortuna ,  guia  mis  plantu.       (Vnie,) 

Salen  GANDUL,  SOSA,  SOTELO, 
LEONOR  T  CELIA. 

GANDUL. 

¿Basle  visto  entrar? 

SOTKLO. 

Si. 

GANDUL. 

¿Quién 
Será  quien  nos  hace  tanta 
Merceéá  estas  horas? 

SOTBLO. 

Yo. 
Gandul ,  pues  es  cosa  clara 
Que  DO  es  Monalve ,  sabré 
Volviendo  á  sacar  la  espada... 

Snle  MONSALVfi ,  imerponiéndoee, 

■ONSALVE. 

¿Sotelo? 


Si. 


SOTBLO. 


■ONSALVE. 

¿  Dónde  está. 
Leonor? 

SOTBLO. 

En  la  retaguardia. 

■ONSALVB. 

¿Señora?  ¿Mi  bien? 
LBomi. 

Tu  ausencia 
Mil  coidadoa  costó  al  alma. 

■ONSALVE. 

Y»  esloy  aqui ;  y  pues  It  suerte 
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Aplacó  su  ceño,  gracias 
Al  influjo  de  tu  cielo, 
Sigúeme. 

CELIA. 

¿Gandul ,  en  qué  andas? 
GAüDUk.  {Mirando  á  la  puerta,) 
Acecho,  Celia ,  un  ratón 
Que  ha  de  caer  en  la  trampa. 

HONSALVE. 

¿Adonde  ibas  de  esa  suerte? 

SOTELO, 

Vi  entrar  un  hombre  en  tu  casa, 
£  iba  asi  á  reconocerle. 
iio?iSAL?e. 
Pues  si  esto  te  sobresalta , 
Suspende  la  acción  y  entra 
Tras  mi. 

GANDUL. 

Buepa  va  la  danza. 

LEONOR. 

¡  Oh  cniíntas  desdichas ,  cielos , 
be  una  desdicha  se  enlazan ! 

GANDUL. 

¿  En  qaé  vendrá  á  parar  esto? 

Entrame  por  donde  entró  don  Enrique^ 
y  por  ei  otro  lado  talen  DONA  ISA- 
BEL É  INÉS,  huyendo  de  DON  EN- 
RIÓLE ,  embozado, 

HOñk  ISABEL. 

Hombre ,  ilusión  ó  fantasma , 
Que  á  estas  horas  el  sagrado 
De  Mte  retiro  profanas  • 
¿Quién  eres? 

DONBNBiQUB.  {Deicúbrete,) 
Isabel  bella , 
No  hermosamente  indignada 
Castigue  ta  ira  el  mismo  | 

Atrevimiento  que  causa. 

DO^A  ISABEL. 

¿  Pues  cómo... — ¿  Qué  es  esto ,  biés? 

inis,  I 

Señora ,  yo  no  sé  nada. 

OO^A  ISABEL. 

i Ab  traidora! 

INÉS. 

{Ruido  dentro.) 

No  le  quejes , 
Que  aun  peor  está  que  estaba,  r 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Cómo  ? 

inAs. 
Como  he  visto  (i  ay  Dios !) 
A  la  luzde  la  antesala 
Cinco  ó  seis  bultos  no  menos 
Entrar  por  la  pvimer  cuadra. 

DON  BNRIQDB. 

Estando  conmigo... 

OOff*  ISABEL. 

SI  algo 
Puedo  merecer  por  dama , 
Séalo  que  en  esta  pieza 
Os  ocohels ,  hasta  que  abra 
Camino  el  cielo  á  estas  dudas. 

DON  ENRIQUE. 

Si  haré,  porque  tú  lo  mandas, 

Y  porque  sin  duda  es 

La  justicia,  que  eo  demanda 

De  averiguar  el  motivo 

De  la  pendencia  pasada, 

De  los  criados  querrá 

Informarse,  hallando  franca 

Esa  puerta.  {Retiroie  d  la  izquierda.) 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

DO^A  ISABEL. 

¡  Hola ,  Portan 
Pablo!  ¿cómo  la  arrogancia 
No  castigáis  del  que  osado 
A  esta  hora  en  mí  cuarto  anda  ? 

Salen  MONSALVE ,  SOTELO ,  SOSA, 
LEONOR ,  CELIA  t  GANDUL  ,|wr /a 
puerta  de  la  derecha. 

■ONSALTK. 

No  des  voces,  Isabel , 
Que  yo  soy. 

DOÑA  ISABKL. 

i  Suerte  contraria! 
Diego,  hermano,  ¿  pues  tú ,  cómo... 

DON  ENBIOOB.  {Ap.) 

Hermano,  dyo.  ]  Ay  mas  rara 
Confusión ! 

■ONSALVK. 

jAy  infelicet 
Que  ya  ese  luto  declara 
Mi  mayor  mal.  Pero  antes 
Que  me  aclares  dudas  tantas « 
Dime,  ¿dónde  está... 

BO^A  ISABBL.  {ApJ) 

I  Qué  sosco! 

MORSALfB* 

Un  hombre... 

D05ÍA  ISABEL.  {Ap.) 

¡El  cielo  me  valga!. 

■ONSALVB. 

Que  huyendo... 

DOi^A  ISABEL.  {Ap.) 

¡Cruel  estrella! 

MONSALVE. 

¿Entró  aqui? 

DOSa  ISABEL.  {Ap.) 

¡Pena  tirana! 
mis. 
Sin  duda  vio  entrar  á  Enrique. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Yo... 

MONSALVE. 

¿De  qué  te  sobresaltas. 
Si  yo  mismo... 

DON  ENRIQUE. 

¡  Grave  empefio ! 

MONSALVE. 

Hice  que  en  mi  casa  entrara 
A  ampararse ,  por  tener 
Pasada  de  una  estocada 
La  mano  derecha.  Y  pues 
£l  sin  duda  se  recata 
De  mi  sin  saber  quién  soy, 
Di,  ¿dónde  está? 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

\  Sueile  airada  !  . 
En  raro  lance  estoy  puesto; 
Todos  los  pasos  me  atajan ; 
Retirarme  es  imposible; 
Esconder  el  rostro  infamia ; 
Reñir  con  todos  despecho; 
Y  arriesgar  después  la  fama 
De  una  mujer,  que  es  lo  mas. 
Pues  de  todo  airoso  salga 
Mi  valor,  pues  con  herirme 
Esta  mano  con  mi  daga 
Le  satisfago  y  me  libro. 
Sin  extrañar  que  esto  baga 
El  que  nació  caballero 
Por  el  honor  de  una  dama. 
{Sacando  la  daga,  seda  un  golpe  en  la 
mano  derecha» 

MONSALVE. 

Si  tú  no  le  has  visto,  yo 
Le  eotraré  á  bascar. 


IN¿S. 

Ya  escampa. 

MONSALVE. 

Toma  esa  luz. 

SaU  DON  ENRIQUE ,  can  un 
la  mano. 

DON  ENBIQUB. 

¿Para  qué. 
Si  ya  estoy  á  vuestras  plantas 

Y  agradecido  me  arrojo. 
Pues  ser,  boDor,  vida  y  fema 
Os  debo? 

INÉS.  {Ap») 

¿Pues  si  aqoi  Bnriqoe 
Entró  con  su  mano  sana. 
Cómo  ahora  la  saca  enfenMa? 

DOÑA  ISABEL.  (4p.) 

Adonde  una  duda  acaba 
Otra  empiesa. 

MONSALVE. 

Caballero « 
Pues  ningún  riesgo  os  amaga. 
Idos,  pues  acompañando 
Os  irán  mis  camaradas. 

SOTELO. 

¿Esto  tenemos  ahora? 

DON  ENBIQUE. 

No  hay  para  qué  •  pues  cercana 
De  aquí  está  mi  casa;  y  porque 
Tanta  deuda  satisfaga. 
Yo  soy  don  Enrique  Enriquet 
De  Guzman. 

HOMBALVI. 

Ya  vaesira  mpnán 

Lo  dijo;  V  ahora ,  Señor« 
Vuelvo  á  instaros  con  mas  cansa 
Que  dejeii  iros  sirviendo. 

DON  EmilQOE.  (Ap.) 

Fnersa  es  no  hacer  repogoaocia 
Por  00  desmentir  la  herida. 

GANDUL. 

Pues  ya  son  las  doee  dadas » 
Vamos ,  para  que  á  los  dos 
A  casa  otra  ves  los  traiga. 

DON  ENBIQUE. 

Quedad  con  Dios. 

HOllSALVf. 

Él  os  guarde. 

SOTELO. 

No  son  malas  las  andanzas* 
Alvaro,  de  aquesta  noche. 

SOSA. 

Si ,  pero  todas  honradas. 

{Yante  loi  cuatro.) 

MONSALVE. 

Y  ahors ,  Isabel ,  para  que 
Puedas  quedar  informada 
De  quién  es  la  que  á  mi  lado 
Ves  y  los  que  la  acompañan « 
Retirémonos  á  esotra 
Pieza. 

DOffA  ISABEL. 

Seguid  mis  pisadas , 
Señora. 

LEONOB. 

¡Ob,  cuan  venturosas 
Fueran ,  cielos ,  mis  desgracias. 
Si  en  tantas  como  sucedan 
No  ftieran  mas  las  que  faltan  I 

INÉS, 

Venga ,  hermosa. 

CELIA. 

Ya  voy»  reina. 
(Yame.) 


en 


¿^  Quiéo  creerá  qae  en  la  Lalanza 
De  amor  y  honor,  sea  fuerza 
ti  i  vertir  el  peso  á  enlr:.mbas , 
Atendiendo  como  noble 
A  esias  casuales  extrañas 
A  venturas  del  valor? 
Mas  si  mi  estrella  me  ampara,* 
Presto  dejaré  á  los  siglos 
Memoria  de  mi  venganza. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LEONOR  i  INÉS. 

LK0?r0R. 

Eso,  Inés ,  be  de  deberte , 

Y  estaré  toda  mi  vida 
A  ta  amor  agradecida. 

IVÉS, 

Lo  que  propones  advierte; 
Pues  aunque  yo  pierda  el  miedo 
A  ir,  sin  que  el  riesgo  te  asombre, 
Contigo  vestida  de  hombre. 
Culpada  sin  culpa  qaedo, 
Si  sabe  mi  ama  que  yo 
Motivo  fui  de  que  asi 
Salgas ,  Señora ,  de  aoni 
Donde  mi  amo  te  dejo; 

Y  mas  si  sabe  que  ¿  ver 
De  so  bermano  al  amigo 
Sali  de  casa  couilgo. 

LEOffOR. 

4  Por  faeru  to  ha  de  saber  1 

mis. 
Sí :  pues  aunque  su  belleza 
Al  instante  que  anochece 
Lo  que  por  un  Diego  ofírece 
Por  el  otro  Dieoo  reza , 
Puede  ser  me  llame ;  pues 
Suele  coo  mis  chanzas  frías 
Templar  sus  melancolías. 

LEONOR. 

No  hay  que  rehusarlo,  Inés ; 
Pues  para  el  disfraz  que  emprendo. 
Teniendo  ya  prevenidos 
De  mi  esposo  los  vestidos , 
Lograr  mi  designio  entiendo ; 

Y  cuando  menos  me  va 
En  que  disfrazada  vea 
A  Mazariego,  que  sea 

Mi  iris,  quien  aplaque  ya 
Tanta  tormenta  cruel 
En  que  peligra  mi  dueño, 
De  un  empeño  en  otro'euipeño. 

Doy  que  va  metida  en  él 
Logres  clisfrazarte  en  casa 
Sin  que  alguna  compañera 
Nos  atisbe ;  doy  que  quiera 
Nuestra  fortunUla  escasa 
Que  no  pregunteo  por  mi; 

Y  doy  que  lleguemos  luego 
A  la  casa  en  que  el  tal  Diego 
Preso  esti.  ¿Mas  no  ves... 

LEONOR. 

Di. 
Hits. 

Que  las  guardas  que  á  la  entrada 
I^^"  orden  del  Gobernador 
Kstán,  fuerza  es  que  en  rigor 
La  quieran  hacer  cerradat 
Sin  dejar  por  et  postigo 
Entrar  ni  auné  BereeSüf 

P.  i  L.-n. 


MAZARIEGOS  V  MONSALVES. 

LEO?(OR. 

Por  eso  quiero  que  tú 
Seas  quien  vaya  conmigo ; 
Pues  viéndole  algún  criado 

Y  díciéndoie  lú  á  él 
Que  es  la  tapada  Isabel , 
Cesa  en  ellos  el  cuidado, 

Y  yo  á  Mazariego  hablo 
Sin  que  recelosos  queden. 

INÉS. 

i  Válgame  Dios,  lo  que  pueden 
Las  rogativas  del  diablo  1 
Pues  resuelta  estoy  va  á  ir 
Con  sola  una  condición. 

LEO?IOB. 

¿  Cuál? 

IKÉS. 

Que  en  loerando  la  acción, 
Al  punto  me  he  ue  venir. 
Porque  no  pueda  mi  ama 
Echarme  menos. 

LEO:«OR. 

Aunque  es 
Sensible,  lo  acepto. 

so^A  ISABEL.  {Denlro.) 
¿Inés? 

IIf¿S. 

Pero  ya  Isabel  me  llama. 

LEONOR. 

¿En  qué  piensas? 

IHÉS. 

En  que  ya 
Estarme  será  mejor. 
Pues  sale  hasta  aquí. 

Sale  DOÑA  ISABEL. 


DOÍIa  ISABEL. 

¿Leonor? 

LEONOR. 

Bella  Isabel ,  ¿cómo  va 
De  tristezas? 

D05ÍA  ISABEL. 

Como  quien 
De  solo  un  golpe  tirano 
Perdió  un  padre  y  un  hermano. 

'  I.BOROR. 

Aunque  mi  esposo  también 
Se  arriesgue ,  no  tu  dolor 
Empiece  á  llorar  su  muerte; 
Pues  no  ha  de  poder  su  suerte 
Mas  que  puede  su  valor. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  que  hasta  ahora  mis  fatigas 
Saber  de  ti  no  han  logrado 
Lo  que  tanto  he  deseado, 
Suplicóte  que  me  digas 
Cómo  esta  ventura  fué, 
Por  quién  tener  mi  amor  gana 
Tal  amiga  y  tal  hermana. 

LEOROR. 

Escucha  y  te  lo  diré. 
Para  la  conquista... 

voces.  (Dentro,) 
¡Muera! 
GOBERRADon.  {Denífc) 
i  Prendedte ! 

OOÍÍA  ISABEL. 

¿Qué  nuevo  acaso 
Es  aqueste? 

Sule  CELIA. 

CELIA. 

Si  queréis 
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Tener  nn  famoso  rato, 
Salid  al  balcón. 

INÉS. 

¿Pues  qué  hay? 

CELIA. 

Que  anda  la  de  Mazagatos 
En  la  plaza ;  y  entre  lodos 
Los  que  andan  revoloteando 
A  Sosa  y  Sotelo  he  visto. 

DOÑA  ISABEL. 

Para  salir  del  cuidado , 

Detrás  de  la  celosía 

De  ese  balcón  nos  pongamos. 

LEOKOR. 

Ya » Isabel ,  te  sigo.  —  Inés , 
No  te  olvides  del  encargo. 

LNÉS. 

No  haré.  ¡  Qué  ^ran  día  es 
El  de  pendencia  en  el  barrio ! 

Ruido  y  voces  dentro ^  y  atravesando  el 
tablado  DN  HOMBRE  en  traje  humilde^ 
salen  haciéndole  espaldas  SOSA  v 
SOTELO;  DON  LUIS  v  DON  GREGO- 
RIO por  otro  lado;  por  en  medio  EL 
GOBERNADOR, y  df«/)tif«  DON 
DIEGO  DE  TOLEDO,  DONENRIQUE 

y  CRIADOS. 

DON  LUIS. 

i  Matad  le! 

GOBERNADOR. 

¡  Prendedle ! 

LOS  DOS. 

¡Muera  1 

SOTELO. 

Pues  ya  tienes  libre  el  paso. 
Huye ,  que  en  aquella  esquina 
Te  está  esperando  el  caballo. 

HOMBRE. 

Así  lo  haré.  {Y ase.) 

SOSA. 

Ye  seguro 
De  que  ninguno  de  enantes 
Te  siguen,  pase  de  aqui.  (Xase,) 

GOBERNADOR. 

¿Cómo  aqueste  desacato 
No  se  castiga  ? 

SOTELO. 

Señor 
Gobernador,  sosegaos , 
Que  os  tendrá  gran  conveniencia 
Hacerlo,  estando  empeñados 
Los  dos  en  hacerle  espaldas. 

GOBERNADOR. 

¿Quién  sois  vos,  para  que  osado 
Os  arrojéis  á  ese  empeño  ? 

SOSA. 

Quien  sobra  para  lograrlo, 
Pues  basto  yo. 

DON  LUIS. 

Ya  que  ves , 
Por  la  obligación  del  cargo. 
Tan  templado  procedéis. 
Yo,  en  quien  no  hay  ese  embarazo, 
Romperé  el  inconveniente. 

SOTELO. 

No  0$  ha  de  salir  barato. 

FREY  DIEGO. 

¿Qué  es  aquesto  caballeros? 
I  Cómo  un  domigo  de  Ramos 
se  alborota  la  ciudad  ? 

SOTLLO. 

Que  haya  el  gran  prior  llegado 
Siento. 

50 
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D0:<  GRFGOillO. 

Oir,  ver  y  callar 
Me  importa. 

FSET  DIEGO. 

¿Pues  cómo,  cuando 
Desde  Salamanca  vuelvo 
A  Zamora ,  eo  eila  hallo 
Tan  gran  novedad?— Decidme... 
I  Pero  qué  miro?  ¿  Bernardo, 
Aquí  vos  ? 

SOTELO. 

Bastará  ahora 
Saber,  Señor,  que  postrado 
A  vuestros  pies... 

PRBT  DIEGO. 

Eso  no; 
Llegad ,  llegad  á  mis  brazos. 
Que  aun  señor  Comendador 
De  san  Juan,  tan  gran  soldado, 
Es  debido  este  cortejo. 

SOTRLO. 

No  soy  mas  que  vuestro  esclavo. 

FRET  DIEGO. 

Y  pues  con  vos ,  que  es  parece 
Este  disgusto,  sepamos 

Qué  causa  ha  habido  para  él. 

GOBERKADOR. 

Hucha. . 

SOTELO. 

Ninguna. 

GOBEHXADOR. 

Yo,  hidalgo, 
Sabré  decir  al  señor 
Gran  prior  lo  que  ha  pasado. 

SOTELO. 

Yo  también ,  que  no  hablo  griego 

Y  es  razón  oir  á  entrambos. 

GOBERNADOII. 

Ya  os  acordaréis ,  Señor, 
De  aquel  infelice  acaso 
De  Monsalve. 

PRET  DIEGO. 

Si  me  acuerdo. 
Que  no  es  muy  para  olvidado. 

GOOERNADUR. 

Pues  habiendo  él  muerto,  y  yo 
Puesto  preso  á  su  contrarío 
En  cas  de  don  Luis ,  su  primo, 
Por  querer  asi,  evitando 
Mas  disensiones ,  obviar 
Que  llegasen  á  las  manos 
Diego  Na7,.iriego  y  un 
Hijo  del  diruutó  anciano. 
Que  á  vengar  dicen  que  vino 
Su  arreni.i ,  un  dia  de  tantos 
Como  hubo  en  el  intermedio, 
Nos  amaneció  fíj.ido 
Un  cartel ,  en  que  ,  valido 
De  los  fueros  castellanos , 
Que  del  honor  en  demanda 
Quieren  no  se  niegue  campo 
A  cuantos  le  j)idan ,  siendo 
Cabulleros  hijos-dalgo, 
A  público  desaúo 
Le  llamaba.  Con  que  usando 
De  la  templanza  con  que 
Debe  en  semejantes  casos 
Mediar  la  justicia ,  quise 
Componerlos  y  ajustarlos 
Sin  sangre ;  pero  Tué  en  balde, 
Por  haberse  retirado 
El  retador  h  Miranda 
De  Portugal ,  donde  en  vano 
Por  cartas  le  he  persuadido. 

Y  hoy,  Señor  invicto,  estando 
Ambos  cabildos  y  el  pueblo 
En  la  procesión  de  Rarao9, 
En  alta  voz  se  escuchó 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Un  pregón  ( ¡suceso raro!) 
En  que  Diego  de  Monsalve 
Dar  ofrecía  de  hallazgo 
A  quien  le  dijese  ¿onde 
Ver  podría  é  su  retado, 
Qninienios  ducados,  que 
Daría  con  su  resguardo 
El  seor  Gregorio  Cisneros, 
Que  hoy  el  puesto  de  escribaoo 
De  ayuntamiento  ejercita. 
A  lo  no  visto,  á  lo  extraño 
De  esta  acción ,  por  no  decir, 
Señor,  de  e5:te  desacato. 
La  iglesia  dejé,  queriendo 
Castittar  al  que  echó  el  bando ; 
Perú  esos  dos  caballeros 
Rostro  haciendo  al  tenierario 
Intento  de  defenderle , 
Quisieron  embarazarlo, 
A  tiempo  que  useñoría 
Llegó ;  y  puesto  que  ha  llegado, 
Vea  su  experiencia ,  vea 
Su  valor,  vea  su  garbo. 
Qué  debemos  hacer  todos. 
Antes  que  mas  empeñados. 
De  un  estrago  que  se  evita 
Resulten  muchos  estragos. 

FRET  DIEGO. 

Aseguróos  que  no  ha  visto 
La  experiencia  de  mis  años 
Caso  igual ;  pero  todo  esto 
Se  ajustará  donde  estamos 
Un  Toledo  y  un  Cuzma n. 
Mas  saber  es  necesario  , 
Señor  Gregorio  Cisneros , 
Pues  sois  el  depositario, 
¿Qué  hay  en  esto? 

DON  GREGORIO. 

Que  la  talla 
De  los  quinientos  ducados 
Está  pronta ;  porque  aunque 
Sin  darme  parte  se  ha  echado. 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  hacienda, 
Todo  es  en  caso  tan  arduo 
De  Monsalve. 

SOSA. 

¡Ah  buen  amigo! 

SOTELO. 

¡Qué  pocos  hay  de  este  palo! 

DON  LUIS. 

Nada  en  eso  arriesgaréis ; 
Pues  si  mi  primo  ha  callado 
Hasta  ahora ,  no  respondiendo 
Al  cartel ,  es  porque  ha  estado 
Preso,  y  en  casual  pendencia 
Tiene  pasada  la  mano 
Derecha ;  mas  veréis  presto. 
Que  del  mismo  fuero  usando 
Sale  á  mantener  lo  hecho. 

SOTELO. 

;  Quién  pudo  jamás  dudarlo 
De  su  valor  ?  Pero  quiere 
Diego  Monsalve,  mi  abijado, 
Que  en  salir  á  defenderlo 
No  se  vaya  tan  de  espacio. 

DON  LUIS. 

Quien  pensare... 

.DON  ENRIQUE. 

¿Cómo  habiendo 
Dicho  Que  toma  á  su  cargo 
Mi  tio  duelo  y  ajuste , 
Hay  q  u  ien  presuma ... 

FRET  DIEGO. 

Templaos, 
Enrique ,  que  estas  materias 
Mas  las  concluye  el  agrado 
Que  el  ceno ;  y^puesto  que  yo , 
Señor  don  Pedro,  me  encargo 


Oe  componer  este  doeto, 
Podéis  ahora  retiraros 
Con  c^os  dos  caballeros 
A  la  Iglesia ,  que  entre  tanto, 
Yo.  con  Bernardo  Sotelo, 
A  quien  parece  que  ha  dado 
Su  voz  Monsalve,  veré 
Cómo  es  posible  ajustarlo, 
Esundo  Diados  ya 
Los  carteles. 

GOBERNADOR. 

Coo  tao  alio 
Medianero,  me  prometo 
Felices  flnes ;  mas  hago 
Presente  á  vuesi*ñoria ,   • 
Que  en  tocando  á  que  en  el  campo 
Peligre  alguno  de  dos 
Caballeros  tan  bizarros. 
Daré  cuenta  al  Rey ;  y  él , 
Como  arbitro  soberano, 
Les  negará  la  palestra , 
Evitando  asi  los  bandos. 
Que  se  seguirán ,  ai  en  ella 
Mueren  eluno ó eulramboi.    (Vai^) 

DON  L0I8. 

A  dar  cuenta  á  Mazariego 

Iré  de  lo  que  ha  pasado.  (Vs<¿ ) 

SOSA. 

Advertid ,  señor  Gregorio... 

DON  GREGORIO. 

¿Qué? 

SOSA. 

Que  aquellos  dos  villanos. 
Que  veis  junto  á  aquella  esquías , 
Son  Monsalfe  y  su  criado ; 
Y  esto  os  lo  advierto,  porque 
Sé  que  solicita  hablaros. 

DON  GREGORIO. 

Está  bien ,  daré  la  vuelta. 

Porque  no  sea  el  hablarnos 

Tan  reparable.  (r^^  ■ 

SOSA. 

Id  con  Dios, 
Que  en  la  de  enfrente  parado, 
Estar  a  la  vUu  intento.  (^af' ' 

DON  ENRIQUE. 

Mientras  mi  tio  está  hablando, 
Pasar  de  Isabel  la  calle 
Quiero,  por  si  puedo  acaso 
Beber  mi  muerte  en  sus  ojos, 
Quemar  mi  vista  en  sus  rayos.  (Vair ' 

FRET  DIEGO. 

Para  que  después  no  quede 
Tropiezo  alpuno,  sepamos 

gué  condiciones  incluye 
I  cartel. 

SOTELO. 

Yo,  pues  le  traigo, 
Os  las  diré. 

FRET  DIEGO. 

No,  mostrad. 

SOTELO. 

Pues  de  él  queréis  informaros. 
Este  es.  {Otíe  ei  urkl^ 

FRET  DIEGO. 

Dice  asi... 

SOTELO. 

Yo  creo 
Que  nos  cansamos  en  vano. 
Porque  Monsalve  no  entiende 
Masque  de  andar  á  porrazos. 

FRKt  DIEGO. 

(lee.) «  Notorio  sea  i  todos  caballa- 
>ros  hijos-dalgo,  vecioosilecslaciadsd 
»de  Zamora ,  como  vo  Diego  To«i  <ie 
«Monsalve,  caballero  d«I  iaslgaeórdefl 
tde  Galatrava ,  maestra  de  canpo  de 


•inranteria  espaAola  ea  el  ejércUo  de 
»Lombardfa,  y  eleetn  gobernador  de 
ifTla  j  Poniestora:  Habiendo  llegado 
»á  mi  noticia  el  esinpfndo  desacato 
«  con  ^ae  el  señor  Diego  Mazariego  bal- 
AtloDo  la  persona  de  mi  dllanto  padre 
»Cque  Dios  bava),  le  reto,  aplazo  y.de- 
» safio  i  la  isla  aue  bace  Duero  entre 
»  Portugal  y  Gasllila ,  ú  otro  cualquier 
» sitio,  villa  ó  lugar  que  sea  de  igual 
•seguro,  donde  le  espero  con  las  ar- 

•  mas  que  él  eli(^iere ,  ya  sean  blancas 
»  ó  de  fuego,  i  pié  ó  á  caballo,  armado 
oó  desnudo,  para  asi  lomar  la  salisfac- 
»cion  que  me  importa;  advirllendo, 
»qae  si  dentro  de  dos  meses  no  pone 
»su  persona  en  p6bIico ,  respondiendo 
val  tenor  de  este  en  la  ciudad  de  Za- 

•  mora  ó  villa  de  Miranda  de  Portugal, 
«donde  al  presente  me  bailo,  la  toma* 
»  ré  con  armas  de  fuego,  aunque  sean 
•arrojadizas,  tósigo  o  ponzoña,  cosa 

•  indigna  de  poner  en  memoria  de  los 

•  hombres.» 

Ni  la  forma  ni  la  accloo 
(^«on  que  Hoosalve  ha  intentado 
Dar  satisfacción  al  mundo » 
Ks  culpable ;  pero  esundo 
Yo  de  por  medio.  Sotelo, 
Quisiera  ver  si  eDOonlramos 
Un  término  que  se  ponga 
P  ntre  el  riesgo  y  el  agravio. 

SOTBLO. 

Muy  difícil  es.  Señor. 

FREV  DIEGO. 

No  lo  niego ;  pero  algo 
Se  ha  de  Car  al  discurso. 

SOTCLO. 

Solo  el  remedio  que  yo  hallo 
Es,  que  Diego  Mazariego 
Diga  en  público  teatro 
Que  si  ¿  Francisco  Monsalve 
Se  atrevió  á  darle  de  palos 
Con  la  caña ,  fué  por  verle 
Solo,  indefenso  y  anciano , 

Y  que  ya  de  lo  que  hizo 
Se  arrepiente. 

rasT  DISCO. 

Aunque  yo  tanto 
Desee  estas  amistades, 
Menos  mal  es  no  a|u$iarro8 , 
Que  tratar  medios  indignos; 

Y  asi ,  ved  en  este  caso. 
Pues  temiera  proponerlo, 
¿Cómo  podré  aconsejarlo? 

SOTCLO. 

Si  el  sujeto  &  quien  quitó 
El  honor,  fuese  un  extraño , 
Debiera  llevar  al  fio 
La  acción ;  mas  siendo  cercano 
Deudo  suyo,  entender  debe, 
Que  bace  por  s(  mismo  cuanto 
Por  el  tercero  hace,  pues 
Yienen  4  ser  uno  ambos. 

PBCT  DIEGO. 

Es  verdad;  roas  yo,  Sotelo, 

No  me  ahorrara  con  mi  hermano. 

SOtCJLO* 

También  yo  hiciera  lo  mismo ; 
Pero  para  el  desagravio, 
Mas  debe  poner  quien  puso 
Mas  para  el  riesgo ;  y  añado» 
Que  estando  incapaz  por  preso, 
Menos  pierde  en  confesarlo, 
Pues  bace  violento  lo 
Que  no  hiciera  voluntario. 

PIBT  DIEGO. 

Ahora  bien ;  pues  ajustar 


MAZARIEGOS  Y  M0NSALVB6. 

Es,  como  dice  el  adagio. 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta , 
Hagamos,  señor  Bernardo, 
Una  cosa  ;  yo  esia  noche 
Os  llevaré  al  propio  cuarto 
En  que  Mazariego  está ; 
Y  habiéndole  antes  hablado 
Al  Gobernador  en  esio. 
Pues  de  la  Jiii»ticia  es  claro 
Que  lo  ha  de  lomar  mejor, 
Veremos  lo  que  sacamos 
En  limpio,  pues  es  razón 
Oir  al  interesado. 

SOTBLO. 

Soy  contento ;  pero  advierto, 
Que  de  nada  que  sea  trato 
Monsalve  ha  de  saber  nada. 
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Bien  está. 


FRET  DIEGO. 


Salen  al  paño  MONSALVE  t  GANDUL, 
de  maragaios. 

GANDUL. 

El  cuento  va  largo. 

MONSALVE. 

Ve  y  calla ,  Gandul. 

GANDUL. 

Señor, 
Harto  veo  y  harto  callo, 
ó  dígalo  el  cuello  antiguo 
Del  disfraz  de  maragato. 

FRET  DIEGO. 

Pues  yo  á  prevenir  de  todo 
Al  Gobernador  me  parto. 
Quedad ,  Sotelo,  con  Dios. 

SOTBLO. 

Él  cs  guarde  muchos  años. 

FIlET  DIEGO. 

En  mi  posada  os  espero. 

SOTELO. 

Yo  iré  como  habéis  mandado. 

FRET  DIEGO. 

Eü  buen  empeño  me  ha  puesto 

VA  acaso  de  un  acaso.  {Vase.) 

SOSA,  {Al  paño.) 

Ya  que  el  gran  prior  se  ha  ido, 
Saber  en  lo  que  ha  quedado 
Con  Sotelo  es  bien ;  y  mas, 
Cuando  Cisneros  dejando 
El  concurso  vuelve  al  puesto. 

SOTBLO. 

Alvaro,  seáis  bien  llegado. 

SOSA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

SOTELO. 

Oid  aparte. 

GANDUL. 

Señor,  ¿no  es  mejor  hablarlos? 

MONSALVE. 

iQué  dices,  loco?  ¿No  ves, 
Que  aun  viniendo-disfrazado, 
Podrán  entraren  malicia 
Los  que  lo  ven  ? 

GAIIDOL. 

Ya  reparo 
El  inconveniente. 

Sale  DON  GREGORIO. 

DON  GREGORIO. 

Aquel 
Es  Monsalve ;  ypues  de  tanto 
Secreto  fiar  es  nieria 


Solo  la  expresión  al  labio, 
Yo  te  hablo. 

GANDUL. 

¿Señor  Cisneros? 

DON  GREGORIO. 

¡  Ah  buen  hombre ! 

MONSALVE. 

Asi  me  llamo. 

DON  GREGORIO. 

¿  De  dónde  sois? 

GANDUL. 

El  señor, 
De  Marruecos ;  yo,  de  Cuacos. 

DON  GREGORIO. 

Acercaos  acá. 

GANOOL. 

No  puede. 
Que  tiene  un  mal  de  contagio. 

MONSALVE. 

Es  verdad ;  mas  si  Dios  quiere, 
Yo  espero  presto  estar  sano. 

DON  GREGORIO. 

Llegad,  pues. 

MONSALVE. 

¿Qué  me  mandáis? 

DON  GREGORIO.  (Ap.) 

¿Es  seguro  ese  criado? 

MONSALVE. 

Sí. 

DON  GREGORIO. 

Pues  sabed  que  yo  tengo 
Modo  de  que  entréis  al  cuarto 
Donde  el  Mazariego  está ,  . 
Para  que  podáis  restado 
Satisfaceros,  según 
Os  parezca  necesario. 

MONSALVE. 

¿Qué medio?  ¡Albricias, honor! 

DON  GREGORIO. 

Como  está  mi  casa  al  lado 
De  la  de  don  Luis,  adonde 
Preso  está  vuestro  contrario, 
He  advertido,  que  rompiendo 
Por  la  cueva  algún  pedazo. 
Bien  que  pequeño,  de  tierra , 
Salir  puede  al  cuarto  bajo 
La  mina ,  sin  que  el  romperle 
Tener  pueda  algún  reparo, 
Por  haner  de  dar  la  boca 
En  un  retrete  excusado 
Que  cae  al  jardin ;  y  pues 
Yo  de  tenerla  me  encargo 
Adelantada,  por  solo 
Serviros,  mirad  vos  cuándo 
Queréis  ir  á  conseguirlo. 

MONSALVE. 

Esta  noche,  que  mas  plazo 
No  ha  de  conceder  mi  enojo. 

DON  GREGORIO. 

Pues  en  mi  casa  os  aguardo ; 

Y  desmintamos  ahora 
El  recelo  de  pararnos 
A  hablar. 

MONSALVS. 

¿Cómo? 

DON  GREGORIO. 

Así.  —  Idos  ya , 

Y  agradeced  que  no  os  mato 
A  vos  y  á  ese  picaron. 

GANDUL. 

Yo  estimo  ambos  agasajos, 
Como  es  razón. 

MONSALVE. 

¿Tanto  erojo 
Porque  pido  mi  salario? 
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DOX  CRCGOMO. 

Id ,  y  de  quien  os  le  debe 

Ved  cómo  habéis  de  cobrarlo.  (Vase.) 

II0ÜSALV8. 

Si  cobraré,  que  para  eso 
Se  bizo  el  valor  de  esle  brazo. 

GANDCL. 

\  Bravo  mozo ! 

Salen  SOTELO  t  SOSA. 

LOS  DOS. 

¿Qué  ha  sido  eso t 

GAÜDUL. 

IJd  tan  familiar  sin  diablo* 
Amigo  á  la  gana-pierde. 

SOTELO. 

Y  ¿adonde  bueno,  villanos? 

HOTiSALVK. 

A  mí  casa,  caballeros. 

SOSA. 

Pues  en  dia  tan  feriado, 
¿Qué  tenéis  que  hacer  en  ella ? 

GARDOL. 

Parece  lerdo,  y  es  zaino. 

MONSALVB. 

¿Qué?  Prevenir  muchas  cosas 
imporlanies  para  el  campo. 
Que  para  el  labrador  todos 
Los  dias  son  de  trabajo. 

SOTELO. 

Bien  hacéis. 

SOSA. 

'  ¿Haslo  entendido? 

SOTELO. 

Sí :  y  siguiéndole  ü  lo  largo 
Fuerza  es  ir,  por  si  hay  aíguna 
Novedad. 

GANDUL. 

Miren  que  vamos 
A  mi  casa,  caballeros. 

MONSALVE. 

¡Oh!  quiera  propicio  el  hado. 
Pues  ya  descubrí  camino. 
Que  ponga  mi  honor  en  salvo. 

LOS  DOS. 

¡Oh  cuánto  la  ley  de  amigos 
Puede  en  los  hombres  hourados! 

{Vanu.) 

Sale  BELTRAN  con  luz ,  MAZARIEGO 
con  banda  en  el  hombro  derecho » y 
capa  de  color ^  v  DON  LUIS. 

DON  LOIS. 

¿  Que  al  fln  el  Gobernador 
Vino? 

■AZARieCO. 

Y  ¿  no  haber  mirado 
Que  era  juez,  le  hubiera  echado 
Por  aquese  corredor. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  dijo? 

masahibgo. 
Que  no  baria, 
( O  péseme,  ó  no  me  pese ) 
Bueno  el  campo,  sin  que  diese 
Satisfacción  mi  osadía , 
A  las  ajadas  pavesas 
De  mi  tio. 

DON  LUIS. 

Pues  con  eso, 
¿Qttéiutenta? 

■AZARIEGO. 

Viéndome  preso, 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Quiere  precisarme  á  esas 
Indignidades  del  brío. 

DON  LUIS. 

Y  dado  que  tú  lo  hagas. 

¿  Qué  logra  en  que  satisfagas 
Al  cadáver  de  in  lio? 

MAZARIEGO. 

Que  de  su  parte  me  den 
Una  carta ,  que  eii  la  valla 
1£mb:irace  la  batalla , 
Viendo  Uoiisalve  que  quien 
Fué  el  principal  ofendido. 
Que  es  su  padre ,  le  aconseja 
Que  olvide  rencor  y  queja. 

DON  LUIS. 

Y  tü ,  ¿qué  le  has  respondido  ? 

HAZARIEGO. 

Nada,  pues  de  mi  furor 
Ciego,  en  locura  como  esta , 
Creí  que  no  darle  respuesta 
Era  responder  mejor. 

DON  LUIS. 

Si  yo  en  tu  lugar  me  hallara , 
De  otra  euerte  respondiera. 

■AiARiEGO.  (Paicándoie») 

¿De  otra  suerte? 

DO.^I  LUIS. 

Si ;  pues  diera 
La  satisfacción. 

MAZARIEGO. 

Repara , 
Que  caliallero  y  pariente» 
Estás  hablando  conmigo. 

DON  LUIS. 

Pues  porque  lo  soy  lo  digo. 

MAZARIEGO. 

LCómo  puede  ser  decente , 
uis,  del  valor  que  hay  en  mí , 
Hacer  tan  viles  acciones? 

DON  LUIS. 

Reduzcamos  á  razones 
La  razón. 

MAZARIEGO. 

Responde. 

DON  LUIS. 

Di. 

MAZARIEGO. 

El  satisfacer  no  es 

il  acción ,  que  el  brío  oculta  ? 

DON  LUIS. 

No,  cuando  de  ella  resulla 
Haber  de  reñir  después. 

MAZARIEGO. 

Desdecirme  es  desacierto 
De  lo  que  obró  el  brazo  altivo. 

DON  LUIS. 

Para  lidiar  con  el  vivo , 

¿Qué  importa  acallar  al  muerto? 

MAZARIEGO. 

¿Qué  podrá  el  mundo  decir 
Al  verme  satisfucer? 

DON  LUIS. 

Dirá ,  que  ha  sido  el  ceder 
Menos  mal  que  el  no  reñir. 

MAZARIEGO. 

El  primer  desaire,  ¿quién 
Le  negará  en  caso  igual? 

DON  LUIS. 

Nadie  puede  quedar  mal , 
Saliendo  á  reulr  muy  bien. 

MAZARIEGO. 

¿Reñir no  puedo  en  rigor. 
Sin  hacer  tau  ruio  exceso? 
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DON  LUIS. 

No,  Di«'i;o,  pues  siempre  preso 
Te  leiidrá  el  Gobernador. 

MAZARIEGO. 

Pues  esta  es  tu  casa,  dame 
La  libertad  generoso. 

DON  LUIS. 

Y  porque  salgas  tú  airoso, 
¿Es  bien  que  yo  quede  infRMie? 

MAZARIEGO. 

Por  un  balcón  me  echaré. 
Siendo  yo  de  mí  homicida. 

DON  LUIS. 

Lo  embarazará  esa  herida. 

MAZARIEGO. 

A  que  sane  esperaré. 

DON  LUIS. 

Estará  cumplido  el  plazo ; 

Y  Monsalve  ha  dicho  ya 
Que  á  traición  te  matará. 

MAZARIEGO. ' 

¿Para  todo  hay  embarazo? 

DON  LUIS. 

Si ;  y  solo  el  medio  propuesto 
Sepda  abrir  puede  al  valor, 
Pues  así  el  Gobernador 
Solo  es  quien  queda  mal  puesto. 

MAZARIEGO. 

¿De  suerte ,  que  en  esta  acción 
No  hay  resquicio  á  la  malicia? 

DON  LUIS. 

Satisfacer  por  justicia 

No  es  culpa ,  que  es  precisión ; 

Y  ya  ha  habido  caballero 
Que  dio  en  la  cárcel  la  mano 
A  su  contrario ;  y  ufano 

De  haberlo  hecho  así  primero, 
Le  mató  después,  sin  que  i 
Su  obligación  contradiga , 
Pues  contra  el  punto  no  obliga 
La  palabra  que  se  da. 

MAZARIEGO. 

Dices  bien ;  y  pues  no  hay  otro 
Medio  de  que  en  la  palestra 
Salve  el  riesgo  personal , 
Que  pasar  ahora  por  esta 
Desairada  circunstancia , 

Y  el  no  rehusarme  á  ella 
Es  asegurarlos,  haga 

La  precisión  conveniencia. 

DON  LUIS. 

fisto  importa. 

Sale  BELTRAN. 

BELTRAN. 

El  grao  prior 
Quiere  hablarte. 

MAZARIEGO. 

Pues  la  mesma 
Intención  traerá ;  á  esa  coadra 
Te  retira. 

DOX  LUIS. 

Antes  quisiera 
Por  la  puerta  del  jardín 
Salir  á  una  diligencia 
Que  me  insta ,  que  presto  vaelro» 
Para  saber  en  qué  quedas 
Con  él. 

MAZARIEGO. 

DUe  que  entre, 

DON  LUIS. 

Adiós,  IVase.) 


Saie  PREY  MEGO. 

HAZAMCGO. 

(Ap.  Ajúdeme  la  cautela.) 
Señor,  ¿pues  Tuese&oria 
Kn  esta  casa? 

mCT  DISCO. 

Aunque  sea 
Prisión ,  señor  Diego,  quise 
Venir  á  veros  en  ella. 

HAtARieCO. 

Paes  no  bay  duda  que  vendréis 

A  hablar  en  derla  materia!, 

De  que  ya  el  Gobernador 

Me  ha  dado  parle«  (Ap.  Esto  es  fuerza , 

Honor,)  que  os  sentéis  os  ruego. 

PRCT  01KG0. 

Aunque  por  lo  que  desean 
Todos  que  este  duelo  acabe 
Sin  sangre,  á  hablar  vengo  en  esa 
Dependencia ,  no  sois  vos 
Con  quien  la  he  de  tratar. 

«AtAaiKGO. 

Nuevas 
Dudas  me  añadís;  pues  yo 
¿  No  be  de  daros  la  respuesta  ? 

PaRT  DIEGO. 

A  ni  no.  sino  á  quien  para 

Que  bagáis  vos  lo  que  os  convenga « 

Podéis  responder  ahora. 

■AZABROO. 

¿C6mo7 

PRKV  DIKGO. 

D/aquesta  manera ; 
Detrás  de  aquesa  cortina 
Os  poned ,  para  que  apriesa 
Salgáis  de  aqueste  cuidado ; 
Y  en  aquesta  dependencia , 
Sabed  que  mi  autoridad 
Ni  propone  ni  aconseja; 
Vos  sois  dueño,  vos  haced 
Lo  que  mejor  os  parezca. 

■AXARICGO. 

Asi  lo  haré.  (Ap.  Quien  culpare 
De  baja  rol  acción ,  advierta. 
Que  para  mas  enmendarla , 
Es  preciso  oometerta .)     (Eicándeu.) 

raKY  DIECO. 

i  Señor  Sotelo? 

SaU  SOTELO. 

SOVBLO. 

Ya  estoy, 
Señor,  i  las  plantas  vuestras. 

PBBT  DIEGO. 

Pues  llegad  y  tomad  silla. 

SOTRLO. 

En  todo  es  bien  que  obedezca. 

{Siéniame.) 

PIIKV  Dieoo. 
Ayer  tratando  de  ajuste 
Kn  aquesta  competencia 
De  Moosalvo  y  MazariegOi 
Disteis  para  componerla' 
Un  medio ;  y  porque  de  algvnas 
Circunstancias  no  so  acuerda 
Mi  poca  memoria,  siendo 
Muy  Importantes,  quisiera 
Volvieseis  á  referirlas. 

SOTBLO. 

Pues  oid. 

■AZATIICOO. 

Valor,  paciencia. 

SOTKLO. 

El  medio  es  que  ante  el  sepulcro 
De  Moosalve  se  arrepienta 


MAZARIEGOS  Y  HONSALVBS. 

Iffazariego  de  lo  que  hizo, 
Confesando,  que  si  viera 
A  su  tio  con  espada 

Y  con  mas  robustas  fuerzas 
Que  las  que  su  edad  caduca 
Le  permitían .  no  hubiera 
Atrevidose  i  injuriarle. 

El  modo  de  que  esto  tenga 
Efecto,  y  le  desagravie 
Es,  aue  en  la  bóveda  mesma 
Donde  yace,  se  dispouga 
Un  tribunal  en  que  sea 
El  Gobernador  el  juez. 
Cuyo  poder  me  discierna 
El  cai^o  de  curador 
Del  sepulcro,  por(|ue  pueda 
Pedir  por  escrito  cuanto 
A  su  derecho  convenga. 
Pues  una  vez  que  asi  cobren 
Su  honor  las  frias  pavesas 
De  aquel  ajado  cadáver, 
En  su  nombre  y  de  mi  letra , 
Yo  le  daré  á  Mazariego 
Carta ,  con  que  reconvenga 
A  Monsalve ;  y  él  entonces. 
No  hay  dnda  que  en  la  palestra 
Ciñéndose  en  todo  á  cuanto 
Ve  que  su  padre  le  ordena , 
Como  ami|po  abrace  al  mismo 
Que  como  contrario  espera. 

FRET  DIEGO. 

Las  grandes  diflcultades, 
No  es  posible  que  se  venzan 
Sin  medios  dificultosos ; 
Mas  satisfacción  como  esa , 
Creo  yo  que  Mazariego, 
Según  el  valor  que  ostenta , 
No  la  dará. 

Sale  MAZARIEGO. 

HAZAHIEGO. 

Si  dará; 

Y  las  causas  que  me  fuerzan. 
Hasta  que  las  diga  el  tiempo, 
Las  ha  de  callar  mi  lengua. 

SOTELO. 

De  suerte,  que  vos... 

( Levántame,) 

MAZARIEGO. 

En  nada 
Repara  quien  se  despecha. 

FRBV  DIEGO. 

¿Luego  queréis? 

■AZA  RIEGO. 

Esto  importa ; 

Y  es  verdad.  {Ap.  Pues  como  tenga 
Yo  arbitrio,  el  mondo  verá 

El  valor  de  aquesta  diestra.) 

SOTELO. 

Y  ¿cuándo  ha  de  ser? 

■  AZARIEGO. 

Mañana , 
Pues  no  permite  mas  flema 
La  loca  ceguedad  mia. 

FRET  DIEGO.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  no  lo  creyera. 

SOTELO. 

Pues  si  os  parece.  Señor, 
Prevenir  haré  en  la  iglesia 
De  Santo  Domingo,  cuya 
Dóveda  el  sepulcro  encierra 
De  Monsalve,  cuanto  para 
Función  tan  no  vista  sea 
Preciso. 

FRET  DIEGO. 

Bien  está ;  y  pues 
Dándoos  está  tanta  priesa 
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El  ansia  de  conseguirlo, 
Adiós,  que  yo  haré  que  venga 
El  Gobernador  por  vos 
Mañana,  asi  que  amanezca. 

■AZARIEGO. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

FRET  DIEGO,  (ilp.) 

No  haber  hecho  resistencia , 
Mazariego,  da  á  entender 
Da  que  hay  intención  secreta. 

SOTELO.  (Ap.) 

Pues  para  entrar  por  la  mina 
Mis  camaradas  me  esperan , 
Hora  es  va  de  que  los  busque. 
Concluida  esta  diligencia. 

FRET  DIEGO. 

¡Ah  buen  soldado!  Por  Dios, 
Que  parecéis  de  mi  escuela. 
(Vanse.) 

■AZARIEGO.  * 

iK  quién  sino  á  mi,  fortuna. 
Puso  en  tal  trance  tu  rueda , 
Pues  para  que  p^ane  honra 
Es  preciso  que  la  pierda? 
Mas  pues  dada  la  palabra , 
Sobran  ya  las  advertencias. 
Acudamos  á  otra  cosa. — 
¿Bellran? 

Sale  BELTRAN. 

BELTRAN. 

¿Señor? 

■AZARIEGO. 

De  esa  puerta 
No  te  quites;  y  si  acaso 
Llegare  gente  de  fuera  , 
Avisa.  (Vaae.) 

BELTRAN. 

Quedo  advertido. 

Salen  LEONOR  i  INÉS,  veiHdoide 
hombre,  embozadas,  y  un  criado. 

CRIADO. 

Si  solo  es  la  Intención  vuestra 

Hablar  áBeltran,alli 

Está ;  pero  nadie  sepa 

Que  basta  aqui  entrar  os  dejamos. 

LEONOR. 

Id  seguro  de  que  apriesa 
Volveremos  á  salir. 
Pues  breve  es  la  diligencia 
A  que  venimos. 

criado. 

Adiós.  (Voie,) 

i.^is. 

Ya  estamos  en  la  palestra , 
Señora. 

BELTRAN. 

Pero  dos  hombres 
Hasta  esta  cuadra  se  entran.  * 

LEONOR. 

Inés,  todo  felizmente 
Hasta  aqui  sucede. 

iNás. 
Quiera 
Dios  que  no  sean  los  postres 
Aceitunas  zapateras. 

BELTBAN. 

Hidalgos,  en  esta  casa 
¿Qué  se  os  ofrece? 

IM¿S. 

¡Esta es  buena! 

BELTRAN. 

¿No  respondéis? 
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En  sabiendo , 
Si  es  qne  el  nombre  se  me  acuerda, 
Si  un  tal  Beltran  se  perdió 
Entre  la  gran  polvareda. 

BELTRAIf. 

¿Mi  nombre  saben? 

iRés. 

Y  aun  mas, 
Pues  sabemos  su  conciencia. 

BGLTRAN. 

Diga  pues,  ¿quién  es? 

INÉS. 

Yo  soy. 
{Descúbrete.) 

BELTRA?í. 

¿Inés?  Vengas  norabuena. 
¿  Pero  cómo  en  este  traje  ? 

IKÍS. 

Como  importa  á  la  comedia. 

BELTRAN. 

Bien  está.  Mas  dime,  ¿quién 
Es  la  hermana  compañera? 

IN¿S. 

Isabel ,  bobo,  que  á  tu  amo 
Quiere  hablar,  sin  que  la  vea 
Nadie  de  casa. 

BELTRAN. 

Pues  voy 
A  llamarle,  porque  esfuerza 
Que  le  alegre  la  visita. 

LCO^OR. 

Presto  veri  que  le  pesa. 

INÉS. 

¿A  qué  aguardas? 

BELTRAIf. 

Voy  volando.  (Vate.) 

IflíS. 

Pues  dentro.  Señora,  quedas 
De  su  cuarto,  adiós. 

LEONOR. 

¿Que,  en  fin, 
Te  vas? 

iKás. 

Yo  daré  la  vuelta. 

LEONOR. 

Poco  importa ,  si  conmigo 
Quedo  para  mi  defensa. 

INÉS. 

Si  me  ha  echado  menos  mi  ama , 
Habrá  la  marimorena.  {Vase.) 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

A  prevenir  á  mi  primo 
Vuelvo.  ¿Mas  qué  miro?  ¿Á  eslas 
Horas  embozado  un  hombre 
En  mi  casa  ?  Ver  es  fuerza 
Quién  es,  y  qué  solicila. 

LEONOR. 

Animo,  osada  cautela, 
V  hagamos  al  conse|i;uirIa 
Disculpa  del  emprenderla. 

DOX  LUIS. 

Embozado  caballero, 
Cuyo  recato  despierta 
Con  las  voces  del  cuidado 
El  ocio  de  mi  sospecha , 
¿Qué  buscáis  aquí? 

LEONOR. 

(.4/7.  Sin  duda 
Es  este,  y  acaso  ioieuta 
Darse  por  desentendido 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Del  disfraz.)  Aunque  pudiera 
Daros  la  respuesta  antes 
Mi  semblante  que  mi  lengua , 
Me  importa  saber  primero 
Que  os  hablen  las  evidencias, 
Si  sois  Diego  Mazariego. 

DON  LOIS. 

(Ap.  Por  averiguar  quién  sea 
Quien  á  estas  ñoras  le  busca , 
He  de  fingir.)  Nunca  niegan 
Hombres  como  yo  su  nombre ; 

Y  para  cuanto  se  ofrezca , 
Diego  Mazariego  soy. 

LEONOR. 

Pues  presto  os  dará  respuesta... 

DON  LOIS. 

¿Quién? 

LEONOR. 

La  voz  desta  pistola. 

(Diñara.) 

DON  LOIS. 

Muerto  soy.  {Cae.) 

LEONOR. 

Asi  se  venga 
Quien ,  aunque  mujer,  procura 
Satisfacer  una  ofensa. 

MAZARIEGO.  {Dentfo.) 

¿  Qué  ruido  es  aquel? 

BELTRAN.  (Dentro.) 

Las  armas 
Tomemos  todos,  y  muera 
Quien  con  fingido  pretexto 
Nos  engañó. 

LEONOR. 

Suerte  ad  versa  •• 
Salir  por  aquí  no  es  fácil , 
Pues  ya  las  guardas  se  acercau. 
¿Qué  haré?  Pero  de  don  Luis, 
Pues  este  es  el  cuarto,  intenta 
Valerse  ini  susto,  que  él , 
Siendo  caballero,  es  fuerza 
Que  me  ampare,  si  le  digo 
Quién  soy. 

Entrame  por  un  lado,  y  por  el  otro  sa- 
len CRIADOS  con  las  espadas  desnudas 
y  por  en  medio  MAZARIEGO  t  BEI^ 
TRAN  con  lux. 

CRIADO  1.  ^ 

Tomad  esa  puerta. 

MAZARIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

CRIADO  1.^ 

Que  vueslfo  primo 
Difunto  yace  en  la  tierra , 

Y  el  que  le  ha  muerto,  sin  duda 
Gautelosamenle  piensa 
Escaparse,  pues  huyendo 
Entró  en  vuestro  cuarto. 

MAZARIEGO. 

Penas, 
En  raro  empeño  me  hallo,  . 
Pues  según  dicen  las  señas 
Del  disfraz  con  que  Beltran 
La  vio  en  esta  cuadra  mesma , 
Es  doña  Isabel. 

TODOS. 

¿Qué  haremos? 

MAZARIEGO. 

Retirad  á  esa  pequeña 
Pieza  el  cadáver,  y  nadie 
Me  siga. 

CRIADO  1.® 

¿Sin  armas  entras? 

MAZAB1B60. 

Si,  que  con  este  enemigo 
Mas  estorban  que  aprovechaD. 


CRIADO  1.* 
¡Notable  desgracia  ha  sido ! 
bar  al  Gobernador  cuenta 


Es  preciso. 


iVanse,) 


I 


i  Sale  LEONOR  é  escuras, 

LEONOR. 

Tropezando 
He  entrado  de  pieza  en  pieza 
A  esta  gatería,  en  quien , 
A  los  rayos  que  dispensa 
Distante  aquella  luz ,  no  hay 
Salida  por  donde  pueda 
Huir  sin  que  me  conoxcau. 
¿Qué  haré?  Mas  pues  tiene  esta 
Puerta  cerrojo  con  qne 
Cerrar  por  adentro,  vea   '     (Cierra.) 
Mi  valor,  restado  á  todo. 
Si  rompiendo  estas  vidrieras, 
Puedo  salir  al  jarUin. 

{Golpes  debajo  del  tablado,) 
Pero.¡ay  de  mi!  que  la  tierra, 
Participando  el  contacto 
De  mi  desaliento  tiembla, 

Y  en  cada  queja  que  forma , 
Muchos  alientos  bosteza. 

{Golpes  ala  puerta.) 

MAZARIEGO.  {DentTo,) 

Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

LEONOt. 

Ya  no  es,  indigna  estrella , 

Una  sola  mi  fatiga , 

Que  para  que  á  Instantes  ereiean. 

La  puerta  rompen ,  y  el  centro. 

Por  respirar  mas  apriesa. 

En  diviaidos  pedazos 

Va  sacudiendo  las  piedras. 

¿Qué  haré,  fortuna? 

Abriéndose  un  escotillón ,  taU  MON* 
SALVE  con  capa  de  color,  y  una  pis- 
tola en  la  mano,  t  GANDUL  asoma  la 
cabeza  do  criando  en  cuando, 

MONSALVe. 

Ninguno, 
Hasta  que  yo  de  mas  cerca 
Reconozca  el  sitio,  llegue. 

GANDUL. 

Pues  avisa  cuando  sea 
Ocasión  de  entrar  socorro. 

LEONOR. 

Voces  y  pisadas  suenan. 

■ONSALTB. 

¿Pero  qué  escucho?  Sin  duda 

Han  sabido  mi  cautela,  (Llama.) 

Y  oyendo  los  golpes  salen. 

GANDUL. 

;Ah  Señor !  ¿  los  echo  fuera? 

MONSALVE. 

Yo  le  avisaré. 

MAZAHiEGo.  (Dcntro,) 

Yo  solo 
He  de  entrar. 

LEONOR. 

Ya  aquf  no  queda 
Recurso  á  mis  confusiones. 

Sale  MAZARIEGO  con  una  /ira,  y  Mon- 
salve  le  pone  la  pistola  á  la  cara, 

MiZARIEGO, 

Mujer,  que  dos  veces  fiera... 

MONSALVE. 

Sombre,  que  incaute  dos  veces. 


Sin  mirar  ctiftQto  le  arriesgas , 
Aqui  IttS  BDtfAdo,  ¿  qoién  eres? 

LBOüOa. 

:  Mí  esposo  *...  I  quién  ul  nofeia 
Discurrir  pudo  Janis!       (EmbózMe.) 
MAZA  meco. 

Pues  ¿quién  en  mi  casa  mesma 
He  lo  pregnnia  i  mi ,  cuando 
Una  desgracia  me  empeña 
En  entrar  sigttieudo  i  ese  hombre? 
(4p.  Como  90  el  riesgo  desmienta 
De  Isabel,  nada  me  asusta.) 

■O^SALVB. 

Quien  solo  saber  desea 
SIsoisHazariego. 

«AZAaiCOO. 

SI; 

Que  aunque  sin  armas  me  vea , 
Jamás  negué  yo  mi  nombre. 

eANMt. 

¡Ah  Señor!  ¿los  echo  fuera? 
LEOWoii.  (.4|r.) 

iAh,  quién  pudiera  decirle 
Que  le  engaña ,  pues  )'o  mesma 
Le  di  la  muerte! 

■AlARfKGO. 

Y  TOS  que 
Con  traición  t  con  cautela , 
Como  callando  la  boca 
De  aquesta  mina  confiesa , 
Aqui  entráis,  ¿quién  sois? 

M0N8ALVE. 

HoDsalve. 

MAIARI£60.  (Ap.) 

:  Ay  de  mi !  mi  muerte  es  cierta ! 
Pues  cautelosa  su  hermana , 
Después  que  en  mi  cuarto  deja 
Muerto  á  mi  primo,  me  trae 
Donde  su  hermano  me  espera. 
¿Qué  haré? 

«ORSALVe. 

Porque  no  se  diga 
Que  hombre  ¿  quien  mi  valor  reta, 
No  le  pongo  en  libertad  • 
Para  que  una  vez  con  ella 
Al  caHel  responda ,  vine 
Por  esa  mina  secreta 
A  sacaros  de  aqui ;  y  pues 
Nada  que  temer  os  deja 
El  que  con  esta  hidalguía 
Os  libra  para  que  os  venza , 
Venios  conmigo. 

■AlAlIKGO. 

81  haré, 
Pues  la  misma  acción  demuestra 
El  valor  de  vuestro  pecho ; 
Pero  antes  dejar  es  Tuerza 
Kn  salvo  k  este  caballero. 
Por  precisa  dependencia , 
Que  me  obliga  á  que  le  ampare; 
Y  asi  al  punto  doy  la  vuelta. 
En  dejándole  seguro. 

HOOISALTB. 

Aunque  reeelar  pudiera 
Al  veros  auseular,  hombres 
Como  yo,  nunca  recelan. 
Id  pues. 

tconoii. 

No  mal  se  ha  dispuesto. 

GA^CDOL. 

i  Ah  señor!  ¿los  echo  fuera  f 

■AZASIEGO. 

Venid. 

LSO?IOR. 

Tt  os  sigo. 

MASAMCOO.  (Ap.) 

Tirana, 


MA2AIUEG0S  Y  MONSAtVBS. 

Ya  hay  algo  que  me  agradezcas, 
Pues  cuando  tú  mas  traiciones, 
Vengo  yo  á  hacer  mas  tinezas. 

LEOnOA. 

¿Qué  dirá,  cielos,  en  viendo 
Que  no  soy  yo  la  que  piensa  ? 

■AZARICGO. 

De  esta  manera  me  excuso 
De  ejecutar  la  propuesta 
Satisfacción ,  pues  ahora 
Ha  de  ser  de  otra  manera. 

LE0?(0B. 

Ya  de  haber  dado  la  muerte 
A  Mazariego  me  pesa. 
i  Mas  cuándo  en  mujeres  sabe 
La  cólera  obrar  mas  cuerda? 

■ONSALVB. 

Aqui  os  espero. 

HAZA  RIEGO. 

Al  Instaute 
Volveré  á  Tueslra  presencia. 

iYan$e.) 

HOlf  SALTE. 

gue  empeño,  cielos,  seria 
I  que  obligó  á  mi  enemigo 
A  no  venirse  conmigo, 
Antes  ooe  su  bizarría 
A  aquel  hombre  asegurase, 
Que  advertido  y  embozado 
Aun  la  voz  ha  recatado; 
Mas  no  á  discurrirlo  pase 
El  juicio,  porque  es  error 
Querer  apurar  asi 
Los  lances  que... 

MLTRAR.  (Dentro,) 

Abran  aqui 
Al  señor  Corregidor. 

■ONSALVE. 

¿  Qué  es  lo  que  he  oido? 

■AZARiEGO.  {Dentro.) 

Ninguno 
La  puerta  abra ,  si  no  quiere 
Saber  que  á  mi  enojo  muere. 

■ONSALVE. 

I  Hay  lance  mas  importuno! 
La  justicia  (i  suerte  tiera !) 
Sin  duda ,  habiendo  sabido 
Que  estoy  aqui ,  me  ha  seguido. 

GAHOOL. 

¡  Ah ,  señor!  ¿  Los  echo  fuera? 

H0?iSALVE. 

Si ,  Gandul ,  pues  es  forzoso 
Que  mi  arrojo  osado  intento 
Vencer  tanto  incou>eoieule 
A  todo  riesgo. 

GANDUL. 

¡Ah  del  foso! 

SOSA. 

¿Qué  hay.  Gandul? 

CANOOL. 

Que  es  menester 
Entrar  de  socorro  ya. 

Salen  por  la  mina  DON  GREGORIO, 
SOTELO  Y  SOSA. 

DON  GREGORIO. 

Pues  alborotada  está 
La  casa,  no  hay  sino  hacer 
Arbitrio  la  precisión 
Y  lograr  nuestro  deseo. 

SOTCLO. 

Gracias  á  Dios  que  me  veo 
En  puerto  de  salvación. 
Pues  vive  Dios ,  que  creí 
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Del  tal  sótano  endiablado 
Salir  tullido  de  un  lado. 

DON  GREGORIO. 

Pues  el  hado  quiere  asi 
Tanto  oponérsenos  hoy. 
No  hay  sino  perderse  ya. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

¿  Señor  Monsalve? 

■ONSALVE. 

¿Quién  va? 

LEONOR. 

Diego  Mazariego  soy , 
Que  viendo  á  aquel  caballero 
Por  la  puerta  del  jardín 
Puesto  en  salvo,  vuelvo  á  fin 
De  lograr  á  vuestro  ac<'ro 
Una  acción  de  tanta  gloria 
Gomo  la  fama  os  destina. 

■ONSALVE. 

¡Poesá  la  mina! 

IODOS. 

¡A  la  mina! 

GANDUL. 

La  Virgen  de  la  Victoria 
Vaya  conmigo. 

DON  GREGORIO. 

Delante  {Van  bajando,) 
iré  yo  para  guiaros. 

LEONOR. 

Atrepellemos  reparos , 
Pues  nada  es  mas  Importante 
Que  salir  de  aqui. 

■ONSALVE. 

Esto  y  mas 
Fuerza  en  su  amparo  hacer  es 
Para  matarle  después. 

GANDOL. 

i  Digo,  y  yo  me  quedo  atrás? 

■ONSALVE. 

Baja,  pues. 

GANDUL. 

;  Aprieto  fuerte ! 

■ONSALVE. 

Ayude  mi  intento  el  cielo. 

GOSERRADOR.  {Dentro.) 
Echadla  puerta  en  el  suelo. 

Sale  MAZARIEGO. 


■AZARIEGO. 

¿Adonde ,  tirana  suerte , 

Se  habrá  escondido  Isabel , 

Que  fallando  de  mi  lado 

No  la  encuentro?  ¿Si  habrá  entrado , 

Porque  la  amparase  en  él 

Su  hermano  á  este  puesto?  ¿Pero 

Cómo  es  posible ,  si  aqui 

Mayor  peligro  encontraba? 

Donde  un  recelo  se  acaba 

Otro  comienza.  ¡  Ay  de  mi! 

¿Qué  debo,  cielos,  hacer? 

Pero  un  peligro  otro  salve 

De  esta  manera.— ¿Monsalve? 

Pues  no  quiere  responder. 

Sin  duda  desconoció 

La  voz.  Volveré  á  llamar.— 

¿Monsalve? 

GORERNADOR.  {Dentro,) 
Dejadme  entrar. 

■AZARtEOO. 

I  Quién  mayor  confusión  vio? 

GORERNADOR.  {DentTO*) 

Y  tomad  todas  las  puertas. 
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MAZABICGO. 

Salirleal  paso  pretendo.— 
¿Quién  de  esta  suene... 

Salen  EL  GOBERNADOR  y  ministros, 
con  luz. 

GOBERNADOR. 

o  -  Yo  soy, 

Señor  Diego  Mazariego.  * 

NAZARIEGO. 

¿Pues  cómo? 

GOBERNADOR. 

Ese  disimulo 
Sobra  conmigo.  Y  pues  veo 
Que  de  mí  huyendo  os  entráis 
A  este  último  aposento , 
Decidme,  ¿qué  hacéis  en  él? 

MAZARIEGO. 

No  sé. 

GOBERNADOR. 

¿  Quién ,  decid ,  ha  muerto 
A  don  Luis? 

NAZARIEGO. 

No  sé. 

GOBERNADOR. 

Sí  á  nada 
Respondéis...  ¿Pero  qué  es  esto? 

■AZAtlCGO. 

(Ap.  Pues  por  la  mina  Honsalve 
Salió  sin  duda ;  asi  quiero 
Asegurarte.)  El  motivo 
De  retirarme  aquí  dentro 
(Ya  que  habiéndolo  vos  visto, 
En  vano  negarlo  intento) 
Fué  querer  romper  ia  boca 
De  esa  oscura  mina,  viendo 
Que  muerto  mi  primo,  ya 
Cesaba  en  él  el  empeño 
De  mantenerme  en  su  cárcel. 

GOBERNADOR. 

Pues  están  á  un  mismo  tiempo 
Haciendo  una  y  otra  ruina 
Publico  vuestro  despecho, 
Venid  á  mi  casa ,  donde 
Os  he  de  mantener  preso. 
Hasta  que  mañana  tenga 
Lo  capitulado  erecto. 

MAZARIEGO. 

(Ap.  Estando  sin  armas,  ¿  cómo 
Hacer  resistencia  puedo?)  [tran, 

\  amos,  pues.  (4p.ííBir/rrfl«.)  Oyes,  Bel- 
Pues  Isabel ,  como  creo, 

Oculta  queda  en  mi  cuarto, 
Procura  por  el  secrelo 
Postigo  de  ese  jardín 
Librarla.) 

BELTRAN. 

Ve  sin  recelo. 

GOBERltADOR. 

(Ap.  Preciso  es  disimular, 
Que  anda  dama  de  por  medio, 
Según  me  dijo  el  criado 
Que  me  avisó,  que  en  efecto 
La  obligación  del  honor 
Es  antes  que  la  del  puesto.) 
Venid. 

MAZARIEGO.  {4p.) 

I  De  cuántos  acasos, 
Fortuna ,  y  iodos  adversos, 
Se  compone  el  complicado 
Volumen  de  mis  sucosos ! 

BELTRAN. 

¿  Con  el  diHinto  me  dejan 
A  solas  ? 

ALGUACIL.  • 

Luego  volvemos. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

BELTRAN. 

Pues  sea  cuanto  antes,  porque 
Me  está  dando  prisa  el  miedo. 

ALGUACIL. 

No  se  mate ,  que  ann  no  es  tarde. 

IVanse.) 

Salen  MONSALVE ,  LEONOR ,  BÓTE- 
LO. SOSA,  DON  GREGORIO  T GAN- 
DUL. 

MOKSALVE. 

Pues  ya  en  la  calle  nos  vemos , 
Decidme ,  ¿  dónde  queréis 
Que  os  deje? 

LEONOR.  (Ap.) 

SI  hablo,  me  pierdo. 
¿Mas  cómo  es  posible  que 
De  tan  nunca  visto  aprieto 
Salga  sin  decir  quien  soy  ? 

SOTCLO. 

¿Has visto, Sosa,  el  silencio 
Que  gasta  este  hidalgo? 

GANDUL. 

Poco  á  poco,  cabalierosr;       * 
Pues  como  dicen  las  viejas 
Hace  oscuro  y  huele  i  queso. 

DON  GREGORIO. 

Pero  esperad ,  que  si  no 
Me  han  mentido  los  reflejos , 
Gente  viene  por  la  calle 
Y  con  luz. 

HONSALVE. 

Este  pequeño 
Portal  nos  encubra  en  tanto 
Que  pasan. 

GANDUL. 

i  Mas  que  tenemos 
Otra  aventura! 

MONSALVE. 

A  la  puerta 
Me  quedaré,  por  si  puedo 
Conocer  á  alguno. 

{Escóndeme.) 

Sale  DON  ENRIQUE ,  con  broquel 
y  capa  de  color. 

DON  ENRIQUE. 

Amor, 
En  vano  contra  los  ceños 
De  un  desden  armar  procuras 
Porfías  ni  rendimientos. 
Pues  de  la  calle  me  aparto, 
Aun  sin  el  leve  consuelo 
De  ver  abierta  una  reja. 

Salen  por  el  otro  lado  EL  GOBERNA- 
DOR ,  DIEGO  MAZARIEGO  y  minis- 
tros. 

cobebnador. 
Por  esta  calle  podemos 
Ir  mas  aprisa. 

ALGUACIL. 

Allí  un  hombre 
Se  ha  recatado  encubierto. 

GOBERNADOR. 

Pues  reconocerle  importa. 

ALGUACIL. 

¿Quién  va? 

{Llegan.) 

DON  BNRIQÜC. 

¿Y  quién ,  decid ,  tan  recio 
Lo  pregunta? 

ALGUACIL. 

La  justicia. 


■iUAiin«o. 
¡  Oh  cuántos  desaires  debo 
Al  estorbo  de  esta  herida! 

C0B8RN1DOR. 

Apartad,  que  asi  mas  presto 
El  nombre  dirá. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  soy.  {Detcibreie.) 

OOBERNABOn. 

Señor,  ¿pui^s  de  dónde  boeno 
A  estas  horas? 

DON  ENRIQUE. 

De  la  osada 

? nieta  diversión  del  joego, 
por  ser  ya  media  noclie 
Me  retiraba. 

GOBEWIADOII. 

Sirviendo 
Os  iré  hasta  vuestra  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Antes ,  pues  de  roada  creo 
(Según  lo  asesara  ese 
Retirado  caballero) 
Que  i  cosa  vais  de  cuidado. 
He  de  Ir  con  vos. 

GOBERNADOR. 

Yo  os  confieso. 
No  el  cuidado,  el  pesar  si , 
Pues  no  pudo  mi  desvelo 
Estorbar  una  desgracia, 
De  que  por  no  detenernos 
No  os  doy  cuenta ;  pero  ahora 
Todo  el  cuidado  que  tengo 
Es  ninguno;  pues  tan  cerca 
Mi  casa  está,  donde  á  Diego 
Mazariegos  esta  noche 
Tener  oculto  pretendo. 

MONSALVE. 

¿  Diego  Mazariego  dijo? 

¡Qué  es  lo  que  he  escuchado,  cielos! 

DON  ENRIQOB. 

Pues  en  fe  de  esa  veMad 
No  pasds  de  aquí. 

GOBERNADOS. 

Obedezco. 
{Truécanu.) 

DON  ENRIQUE. 

Y  adiós. 

GOBERNADOR. 

Él,  Señor,  os  guarde. 

MONSALVE. 

Para  reventar  el  fuego 
De  mis  enojos,  fortuna. 
Abrevíale  el  tiempo  al  tiempo. 

DON  ENRIQUE. 

Quien  ama  un  desden,  ¡qué en  vano 
Procnra  encontrar  sosiego !      (Voie.) 

MONSALVE, 

¿Qaién  vtó  mayor  confusión? 

SOTELO. 

En  fin,  ¿pasaron  sin  vemos? 

MONSALVE. 

Sí. 


Salen  MONSALVE ,  SOSA ,  LEONOR, 

DON  GREGORIO,  SOTBLO  iGAN- 
DÜL. 

SOSA. 

¿Quién  era?  ' 

MONSALVE. 

La  justicia. 

DON  GREGORIO. 

Y  en  fin ,  ¿  qoé  hay  de  naevo  ? 


lloinbre ,  ilnsioD  ó  mentira 
De  mi  propio  devaneo. 
Pues  becbodoSt  coando  Juzgo 
Que  le  aseguro,  le  pier<1o, 
¿  Eres  Mazariego? 

LK050R. 

No. 

flOKSALTB. 

Á  Luego  el  que  alli  llevan  preso 
Lo  es  ? 

LBOnOft. 

Tampoco. 

M09I8ALVK. 

¿Cómo  no? 
l  Si  annqae  yo  me  engañe,  es  cierto 
Que  el  Gobernador  no  pudo 
Desconocerle? 

LEONOR. 

Sabiendo 
Qne  en  sn  propia  casa  yo» 
Por  vengarte  i  li  le  be  muerto. 

TODOS. 

4  Tá  le  bas  muerto? 

LBOlfOR. 

Si. 

MONSALVB. 

¿Qnébasdicfao? 
¡  Oh « acábese  mi  tormento ! 

GAVinOL. 

Boena  va  la  danza ,  alcalde. 

■0?I8ALVK. 

¿Pero  cómo  con  mí  acero. 
Si  por  ti  pierdo  el  bonor. 
Seas  quien  fueres ,  no  vengo 
Tan  nuevo  agravio? 

(Empuñé  la  €$paáa  y  le  detiene  Son,) 

SOSA. 

iOvé  haces? 

MONSALVK. 

¿Eso  me  preguntas,  viendo 
Igual  traidon? 

SOSA. 

Si,  pues  puedes 
Haber  padecido  yerro. 

S0TBI.O. 

Pues  para  que  no  se  vaya 
Alabando  del  trofeo. 
Yo  le  mataré. 

DON  GRBGOMO. 

Detente.      (Detiénele.) 

BOTBLO. 

iTt  me  detienes,  Císneros? 

DON  caEGoaio. 
.Sí  «.pues  rara  vez  aciertas 
Los  primeros  movimientos. 

LOS  DOS. 

¿Cómo  puede  sin  castigo 
Quedar  el  que  loco  y  ciego 
Hacer  pudo  yerro  igual,? 

LEONOR.  (Deecibreie,) 
Como  soy  yo  quien  le  ha  muerto. 

SOSA. 

¿Leonor? 

■ONSALVB. 

¿Esposa? 

SOTBLO. 

¡Por  vida... 

GANDOL. 

¿Otro  chiquillo  tenemos? 

«OliSALVE» 

¿Qué  es  esto  ?  Habla ,  dilo  aprisa. 


MáZARIEGOS  Y  M0NSALVE8. 

LBOROR. 

Esto  es,  esposo,  que  viendo 
Que  tu  contrarío  (¡  ay  de  mi!) 
Ño  respondía  (¡qué  miedo !) 
A  tu  cartel  (¡suerte  infausta!) 
En  este  traje ,  creyendo 
Acertarlo  (i  exirafio  abogo!) 
Con  esta  pistola  (¡  iioy  muero !) 
Entrando... 

HONSALVB. 

Pío  digas  mas , 
(¡  Ay  de  mí  infeliz!)  que  al  eco 
De  esa  voz ,  cada  palabra 
Me  va  atravesando  el  pecho. 
¿A  hombre  qne  tengo  retado 
Y  para  que  cumpla  el  doelo 
Vengo  á  librar,  da  la  muerte 
El  frenético  d(*$pecho 
De  una  mujer  ?  ^  Para  cuándo. 
Para  cuándo,  airados  cielos , 
Son  los  rayos?  Si  no  es  ya 
Que  i  mi  propio  ardor  me  quemo. 

SOTE LO. 

¿Pues  cómo,  si  Leonor  dice 
Que  le  dio  muerte  su  esfuerzo, 
Dices  que  preso  le  llevan  ? 

UONSALVE. 

SI  i  mi  propio  no  roe  entiendo , 
¿Qué  quieres  que  te  responda? 

SOTELO. 

Aqui  el  mas  pronto  remedio 
Es  que  yo  alcance  la  ronda , 
E  informado  del  suceso 
A  desengañaros  vuelva. 

■ONSALVE. 

¿Pues  ¿  qué  aguardas ?  Ve  presto. 
Que  en  mi  mal ,  es  muchos  siglos 
De  pena  cada  momento. 

SOTELO. 

En  tu  propia  casa  puedes 
Aguardarme. 

■ONSALVB. 

Alli  te  espero. 

SOSA. 

No  aqui  te  detengas. 

GANOOL. 

Vamos. 
(FaiMtf.) 

LEONOR. 

Mi  bien ,  mi  señor,  mi  dueño» 
Si  yo  pude... 

■ONSALVE. 

Leonor,  calla , 
Que  aunque  te  culpo,  te  quiero. 

DON  GREGORIO. 

Malogróse  mi  fineza.  (Vate,) 

■OKSALVE. 

¡  Oh ,  quiera  vencido  el  ceno 
De  la  suerte ,  que  quien  noble , 
Restado,  altivo  y  resuelto» 
Muere  por  cobrar  su  honor. 
Le  venga  ¿  cobrar  muriendo ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  FREV  DIEGO ,  DON  ENRIQUE, 
SOTELO,  SOSA  v  DON  GREGORIO. 

PRBY  DIEGO. 

¿  Está  todo  prevenido  ? 

DON  GREGORIO. 

5k>lo,  Señor,  falta  que 
El  gnl)emadorqne  Alé 
Por  el  presot  baya  venido. 
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rRET  DIEGO. 

Mucho  que  llegue  deseo 
La  esperada  ejecución^ 
De  tan  no  vista  función ; 
Porque  yo  hasta  ahora  creo 
No  ha  habido  tal  novedad. 

SOTELO. 

Aunque  quiera  la  memoria. 
Averiguando  en  la  historia  • 
Casos  de  la  antigüedad 
Buscar  otro  semejante , 
Que  no  le  ha  de  hallar  es  cierto. 

DON  ENRIQOE. 

Dar  satisfacción  á  un  muerto. 
No  sé  que  sea  bastante 
Desempeño  del.que  vivo 
Pretende  su  honor  cobrar. 

SOTELO. 

No,  pero  es  querer  templar 
De  esta  suerte  el  genio  altivo 
De  Monsalve ,  cuya  saña . 
Cuando  á  darle  se  prefiere 
La  carta ,  fuerza  es  modere 
Las  Iras  de  la  campaña. 

SOSA. 

Lo  cierto  es ,  que  el' ofensor 
No  pierde  nada  en  querer 
A  un  muerto  satisfacer ; 
Pues  conviniendo  á  su  honor 
Poner,  cuando  al  campo  sale , 
Su  persona  manifiesta , 
Aun  mas  que  lo  (|ue  le  cuesta , 
Es  lo  que  la  acción  le  vale. 

FREV  DIEGO. 

Es  verdad ,  y  el  juicio  mió , 
Ahora  que  el  gobernador 
No  nos  ove,  es  que  su  ardor 
Dpjar  quiere  libre  el  brío , 
Por  poder  hacer  patente. 
Saliendo  al  doelo  aplazado. 
Que  se  muestra  aquí  templado 
Por  lidiar  alli  valiente. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  cómo  no  siendo  asi 
Qne<lar  airoso  podrá 
Satisfaciendo? 

UNO. 

Ya  está 
El  Gobernador  aqui. 

SOSA. 

Con  él  viene  el  Masaríego. 

Salen  EL  GOBERNADOR,  MAZARIEGO 

y  ALGUACILES.      . 
FREV  DIEGO. 

Caballeros ,  buenos  días. 

LOS  DOS. 

Dios  guarde  á  voesefiorías. 

FREV  DIEGO. 

Bien  venido,  seor  Diego. 

■AXARIEGO. 

A  vuestros  pies... 

FRET  DIEGO. 

Eso  no. 
Porque  cumplimiento  igual 
Siempre  le  he  llevado  a  mal. 

■AZARIBGO. 

¿Pues  cómo  pudiera  yo 
Tomar  en  desdichas  tantas 
Otro  asilo,  otro  favor. 
Que  no  fuera,  gran  Señor, 
El  puerto  de  vuestras  plantas? 

FREV  DUGO. 

Creed  que  os  estimo  y  quisiera 
Serviros,  como  era  Justo, 
En  materias  de  mu  gusto. 
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■AtAniECO. 

Yo  espero,  que  menos  fiera 
Permita  mi  suerte  que 
Vuestra  piedad  me  duplique 
Con  el  señor  don  Knrique 
Una  honra ,  con  que  podré 
Acallar  á  mi  fortuna. 

FREY  DIEGO. 

Que  os  sirvamos  siempre ,  do 
Dudéis ,  mi  sobrino  y  yo ; 

Y  puesto  que  una  por  una 
Dándonos  prisa  va  ya 
El  tiempo,  ved ,  caballeros , 
Pues  como  ha  dicho  Císneros 
Todo  prevenido  está, 

Y  esia  ia  bóveda  es. 
Si  de  entrar  en  ella  es  hora. 

MAZARIEGO.  {Ap.) 

Dejadme ,  penas ,  ahora , 
Que  yo  os  vengaré  después. 

GOBERNADOR. 

El  que  lo  mandaseis  vos 
Aguardaban  los  demás. 

FRET  DIEGO. 

A  obedecer  y  no  mas 
Hemos  venido  los  dos. 

GOMülfADOR. 

¿Señor  Diego? 

MAZARIEGO. 

¿Qué  queréis? 

GOBERNADOR. 

Que  hasta  que  entrar  os  advierta 
£a  campanilla ,  á  la  puerta 
De  la  bóveda  os  quedéis. 

VAZARIEGO. 

Está  bien. 

PRET  DIEGO. 

Vamos ,  señores. 
{Van  entrando,) 

MAZARIBGO.  (Ap.) 

Isabel ,  de  aquesta  suerte , 
Sin  tener  miedo  á  mi  suerte, 
Pienso  lograr  tus  favores; 
Pues  contrario  de  tu  hermano, 
Aun  me  queda  la  esperanza 
De  que  sea  su  venganza 
Mérito  para  tu  mano. 

{Entrante  todos ,  y  se  descubre  una  fá- 
brica de  áreos  como  bóveda ,  y  en  ella 
un  sepulcro  de  mármol,  y  dentro  de 
él  un  cadáver  con  manto  capitular  de 
Calaírava,  guantes,  espada  y  som- 
brero ;  á  mano  derecha  una  mesa  con 
dos  bujías  y  recado  de  escribir,  cam- 
panilla y  dos  asientos ,  y  al  lado  del 
sepulcro  habrá  tres  sillas,  y  salen  los 
que  entraron,) 

GOBERNADOR. 

Entran,  pues,  vueseoorias , 

Y  el  asiento  que  les  toca 
Cerca  del  sepulcro  ocupen. 

DON  ENRIQUE. 

De  melancólicas  sombras 
Vestido  el  aire,  aun  las  luces 
Iluminan  perezosas. 

FRET  DIEGO. 

Venid ,  sobrino. 

DON  EKMQDE. 

Pasad , 
Señor  Alvaro  de  Sosa. 

GOBERNADOR. 

El  acto  y  el  sitio  á  un  tiempo 
Melancolizan  y  asorabrao. 

FRET  DIEGO. 

Señor  Francisco  Monsalve , 
Cuya  llama  generosa 


DON  ANTONIO  DB  ZAMOEA^ 

En  el  sepulcro  de  «d  mármol 
Yace,  Dios  os  tenga  en  gloria. 
{Cortesías  al  pasar.) 

DON  ENRIQUE. 

Vos ,  cuyas  nobles  hazañas 
Venerarán  las  historias. 
Descansad  en  paz.    • 

SOSA. 

Pues  hoy 
Vuestra  fama  se  mejora, 
Con  bien  estéis. 

GOBERNADOR. 

Vuestro  asiento 
Tomad. 

{Siéntase  á  la  mesa  Cisneros,) 

DON  GREGORIO. 

;  Función  prodigiosa! 

GOBERNADOR. 

El  curador  del  sepulcro 
Puede  ya  entrar. 

{Siéntanse  los  demás,) 

ALGUACIL. 

Esa  sola 
Orden  aguardaba. 

FRET  DIEGO. 

t  Oh,  cuántas 
Novedades  ocasiona 
Un  loco  arrojo ! 

SaU  SOTBLO. 

SOTELO. 

En  demanda 
Del  honor,  que  por  vos  cobra 
Hoy  Monsalve ,  ¿qué  pedis? 

SOTELO. 

Que  esta  petición  se  oiga. 

{Dala ,  y  pasa  Junto  al  sepulcro.) 

GOBER?IADOR. 

Pasad  á  vuestro  lugar. 

SOTELO. 

¿Qué  es  esto ?  ¿ Para  una  cosa 
Tan  fácil  es  menester 
Todas  estas  pasmarotas? 

GOBERNADOR. 

Y  porque,  mas  abreviadas 

Las  legales  ceremonias. 

Se  gane  el  tiempo,  entre  el  reo. 

ALGUACIL. 

Bien  podéis  entrar. 

Toca  la  campanilla,  y  sale  MAZA- 
RÍ ECO. 

HAZARIEGO. 

Absorta, 
Mi  imaginación  turbada, 
Aun  lo  que  está  viendo  ignora. 

GOBERNADOR. 

Para  que  se  evite  el  daros 
Traslado  de  lo  que  informa 
La  parte  contraria,  oid. 

ALGUACIL. 

Pues  estar  aqui  no  estorba 
El  ser  pleito  de  justicia , 
Silencio. 

■AZARIEGO.  {Ap.) 

Noble  congoja , 
Déjame ,  (|ue  presto  haré 
Yo  que  mi  valor  conozcan. 

Do.N  GREGORIO.  {Lee.) 
c  Bernardo  López  Sotelo, 
«Caballero  de  la  heroica 
9  Orden  de  San  Juan ,  y  ad  litem 
«Curador  de  la  persona 
»De  Francisco  de  Monsalvo, 
» Ya  difunto,  ooroo  consta 


»Del  discernimiento  hcclio 
sPara  demandar  su  honra ; 
I  Como  mas  haya  lugar 
»De  derecho,  en  tuda  forma 
«Parezco  y  diffo :  Que  Diego 
•Mazariego,  oe  Zamora 
«Vecino,  estando  en  la  pina 
«Diade  Reyes,  ala  hora 
«En  que  sus  capitulares 
«Por  costumbre  se  convocan 
«A  Sama  Maria  la  Nuera « 
«Empeñado  de  una  en  oira 
«Porfía ,  se  atrevió  á  dar 
«Al  dicho,  en  perjuicio  y  contra 
«Su  honor  y  fama  de  palca* 
«Siendo  de  tanta  deshonra 
«El  instrumento  una  cafia , 
«Que  en  su  mucha  edad  y  poCa 
«Salud  traía  por  muleta; 
«Y  porque  á  su  lustre  importa , 
«Que  aun  muerto  cobre  la  aoiigoa 
«Fama  que  ha  sido  notoria  ^ 
«Pido  y  suplico  i  DsiHa , 
«Ordene ,  mande  y  disponga , 
«Que  el  susodicho  ofensor 
«Confiese,  que  viendo  sola 
«A  mi  parte  v  sin  espeda , 
«Se  atrevió  a  emprender  lao  loca 
«Acción.  Otros! :Que  ya 
«Le  pesa,  siendo  su  propia 
«Sangre ,  de  haberle  afrentado , 
«Llevado  do  la  furiosa 
«Primera  acción  de  la  Sra; 
«Pues  de  esta  suerte  se  logra 
«Su  única  satisfacción  • 
«Para  no  quodar  con  nota ; 
«Que  asi  es  justicia  que  yo 
«Pido,  y  para  ello  y  costas.» 

FRET  DIEGO. 

¡  Extraña  súplica ! 

GOBERNADOR. 

¿Vos 
Qué  respondéis,  pues  á  toda 
La  demanda  estáis  presente? 

MAZARIEGO. 

Que  á  dar  satisfaccioo  proalt 

Estoy  dispuesto,  mirando 

Que  quien  á  un  lio  deshonra , 

A  si  se  agravia;  y  no  solo 

Contesto  con  lo  que  ahora 

El  pedimento  reO ere  , 

Sino  es  porque  conozca 

El  mundo  cuan  sin  arbitrio 

La  cólera  humana  obra, 

Y  que  ajarle  alli ,  es  aqnf 

Reverenciar  su  persona; 

Ante  sus  nobles  ceniías 

Postrado,  le  desenoja     {Arrtdillase  ) 

Mi  amor,  asi  del  agravio, 

Como  de  ver  c^ue  ocasiona 

Su  muerte  mi  inadverteneta. 

SOTELO. 

Pues  en  mi  trasfiere  toda 

La  facultad  de  mi  parte 

El  derecho,  tÑen  es  ponga 

Pin  á  tanta  enemistad , 

Dándoos,  en  nueva  oonoordia 

De  la  suya,  aqueste  abrazo.  (AbráiaU,) 

MAZAaiEGO. 

Basta  para  vanagloria 

Mia  ser  vos  quien  me  aftade 

El  nuevo  favor  que  boy  goza. 

GORERNADOR. 

Hechas  ya  las  amistades , 
A  vos ,  curador,  os  toca 
Dar  la  carta  que  ofrecisteis. 

sotElo. 
Si ;  roas  primero  me  Importa 
Que  conste  pet  testimonio, 


No  solo  de  lo  gue  k  bocí 
Mazariego  satisfizo. 
Sino  de  la  aedon  con  qae  ahora 
Se  ratilicó  en  lo  dicbo. 

PON  «urcorio. 
Yo,  Sotelo,  de  nna  j  otra 
Verdad  le  daré. 

GOmüABOR. 

Pues  para 
Que  ni  un  punto  se  interponga 
De  dilación ,  á  eacribirla 
Pasad ,  pues  es  ella  sola 
Quien  la  amistad  asegura. 
{Pasa  Soteh  ai  lugar  de  CUneros, 
y  escribe.) 

MAZARIBGO.  (4p.) 

;  Qué  en  vano  piensan  estorban 
1^0  sangriento  de  la  lacha. 
Supuesto...  Pero  no  rompa 
Mi  VOZ  de  tanta  cautela 
Kl  silencio,  hasta  que  ponga 
En  ejecución  mi  intento. 
paiT  ncGo. 
Yo  creo,  según  lo  nota 
Mi  atención ,  que  ha  de  salir 
Esta  prevención  ociosa. 

DOK  BRRIQOE. 

Preciso  es  que  la  desmienta. 
Viendo  que  a  tan  poco  airosas 
Circunstancias  le  precisa 
Su  suerte. 

GOBcaiuaoR» 
De  aquesta  forma 
Poco  se  arriesffa  en  que  salgan 
AI  campo,  obviando  la  nota 
De  no  verse  en  la  campa ila , 
Guando  ya  es  en  toda  Europa 
Público  el  duelo;  pues  viendo 
Monsalve  que  le  perdona 
Su  padre ,  es  fuerza  que  temple 
Las  iras  que  le  ocasiona 
Bl  deseo  de  vengarse. 

SOTgLO. 

Por  mas  medios  que  propongan , 
Oeo  que  el  duelo  no  na  de 
Snlir  tan  á  poca  cista , 
Que  sin  sangre  se  fenezca. 

GODBn^ADOt. 

F:o  las  mas  dificultosas 
Materias,  halla  el  ingenio 
Camino  que  las  componga. 

{Levántase  f  panela  carta  en  manas 
ael  eaééver,) 

SOTELO. 

Kscrita  y  sellada  ya 

La  carta ,  porque  conoacan 

Que  en  cuanto  puede  concurre 

Mi  parte  á  la  mas  piadosa 

Circunstancia  del  ajuste , 

Kn  la  mano  se  coloca 

Del  cadáver,  de  quien  puede , 

D:)nrlo  On  á  esta  discordia, 

Kecibirla  su  sobrino. 

MAZARIEGO. 

Y  no  solo  de  él  la  toma 
.Mí  afecto,  sino  que  en  ella , 
Con  el  sello  de  la  boca , 
Vuelve  á  dar  de  lo  tratado 
Otra  nueva  ejecutoría. 

(Tómala  y  bésala.) 

FRBT  OIKGO. 

Pues ,  caballeros ,  sepamos 

ICl  sitio,  el  dia  y  la  hora 

Del  propuesto  desafio,    {Levántanse.) 

I*ues  en  esto  se  malogra 

Kl  tiempo  que  se  dilata. 

GOifaRAOOft. 

pues  de  mi  qAoío  «s  focsosa 


MAZABIEGOS  Y  HONSALVES. 

Obliffscion ,  sea  ¿  otro 
Ola  de  la  prodigiosa 
Ascensión  de  Jesucristo; 

Y  el  sitio  que  se  les  nombra , 
El  campo  de  la  Verdad , 
Extramuros  de  Zamora; 

Y  para  que  brevemente 
Se  prevengan  y  dispongan , 
Vueseñorla,  Señor, 

r  Puesto  que  á  todos  nos  honra) 
Lleve  á  Diego  Mazariego 
A  su  casa ,  porque  corra 
Del  señor  Soleto  á  cuenta 
Hacer  esta  ceremonia 
Con  Uonsalve. 

SOTBLO. 

No  tan  solo 
Ofrezco  asistir  é  cosa 
Que  es  tan  de  mi  obligación. 
Sino  que  os  hago  notoria 
La  circunstancia  de  que 
Lo  acompañamos  yo  y  Sosa 
En  el  campo  de  padrinos. 

FRET  DIEGO. 

Pues  para  que  corresponda 
Eli  todo  igual  lucimiento, 
Enrique  y  yo  en  esa  propia 
Ocupación  serviremos 
A  Mazariego. 

MAZARIEGO. 

Con  sola 
Esa  dicha ,  mi  fortuna , 
Gran  Señor,  me  desenoja. 

GOBERNADOR. 

Ya  que  el  elegir  las  armas 
Por  desafiado  os  toca , 
Ved  las  que  elegis. 

rRET'DIEGO. 

Después 
Que  mi  ahijado  las  escoja , 
Iremos  Enrique  y  yo 
A  avisárselo  ( pues  sobra 
Tiempo  en  que  hacerlo)  á  Monsalve» 
Para  saber  de  su  boca 
Hasta  dónde  ha  de  llegar 
El  duelo ;  y  puesto  que  ahora 
Lo  que  insia  mas  es  poner 
En  publico  sus  personas ,— 
Venid ,  Señor. 

MAZARIBGO. 

Señor,  vamos. 

SOSA. 

Pues  en  la  estancia  fragosa 
Del  monte  espera  Monsalve , 
Al  monte. 

SOTBLO.  (i4p.) 

Si  estas  tramoyas 
Supiera  él ,  ahi  ftaera  ello. 

MAZARIEGO.  {Ap.) 

Ya  tienes  la  ocasión  pronta , 
Valor,  de  dar  á  entender 
Que  no  á  mi  fama  desdora 
Que  á  mi  tio  satisfaga. 
Como  á  mi  primo  responda.  . 

FREY  DIEGO. 

Yo  espero  en  Dios  que  lodo  esto 
Con  brevedad  se  componga. 

{Vanse.) 

Salen  DOÑA  ISABEL ,  LEONOR , 
CELIA  t  INÉS. 

OOXA  ISABBL. 

Leonor,  aunque  tu  tristesa 
Tanto  te  aflija  enemiga, 
Que  de  continua  fatiga 
Se  ha  hecho  ya  naturaleza , 
Templa  el  tirano  sangriento 
Influjo  de  su  rigor, 
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Y  aprenda  de  ml  dolor 
A  desechar  el  tormento. 

LBONOR.      . 

:  Ay  Isabel !  ay  hermana ! 
Que  por  masque  lo  procura 
El  alma  en  mi  desventura , 
Cualquier  diligencia  es  vana. 
Pues  cuando  mas  amoroso 
Mi  pecho  le  llora  ausente. 
Culpadamente  inocente 
He  disgustado  A  mi  espo&o. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Que  arrestadamente  osada 
Te  atrevieses  á  intentar 
A  Mazariego  matar! 
No  hay  duda  que  fué  arriesgada 
Injusta  resolución ; 
No  solo  por  los  acasos 
Que  en  tan  indecentes  pasos 
Pudo  ocasionar  la  acción , 
Cuanto  porque  si  no  hubiera 
Errado  el  golpe  cruel 
Tu  ira ,  le  dejabas  á  él 
Incapaz  de  que  pudiera 
Recobrar  su  honor  jamás ; 
Mas  ya  que  á  don  Luis  hirió 
El  plomo  y  é  Diego  no. 
Sin  causa  medrosa  estás 
De  su  ceño,  pues  su  amor 
Tan  cabal  vida  recibe 
Por  tu  hermosura,  que  vive 
A  cuenta  de  tu  favor. 

LE0!«0R. 

8ue  no  cumpliera  su  fe 
on  menos  demoslracion , 
Es  cierto,  pues  mi  pasión  « 

Luego  que  ¿  Genova  fué 

Y  que  en  mi  solicitud 
Declaró  su  voluntad , 
Para  él  solo  hice  piedad 
Mi  constante  ingratitud. 

Por  él  de  mi  patria  (¡ay  Dios !) 
El  cariño  me  destierra , 

Y  de  vuelta  de  la  guerra 
De  Coron ,  con  esos  dos 
Apiigos  suyos  del  mar 
Venci  la  saña  traidora. 
Por  él ,  en  fin ,  en  Zamora 
Vivo  tan  sin  animar 

Por  el  riesgo  que  recelo 
Que  en  su  vida  puede  haber. 
Que  es  continuo  fallecer 
Lo  que  animo  y  lo  que  anhelo. 

Y  por  él ,  en  fin...  Mas  esto 

i  De  qué  sirve  (i  ay  infelice!) 
Si  mas  que  la  lengua  dice 
Mi  llanto  explica? 

OOi^ A  ISABEL. 

Supuesto 

?He  nada  mi  ruego  alcanza , 
emple  tu  melancolía 
Ver  que  ya  se  llegó  el  dia 
En  que  lomando  venganza 
Del  traidor  (le  Mazariego, 
En  salvo  ponga  su  honor. 
(Ap.  Y  esto  ¡  ay  de  mi !  es  en  mi  amor 
Lo  que  mas  á  sentir  llego. 
Pues  en  caso  semejante 
Siempre  pierdo  y  nunca  gano. 
Cuando  aventuro  un  hermano 

Y  pongo  k  riesgo  un  amante.) 

INÉS. 

Si  no  fuera  por  estar 
De  duelo,  oyeras  ahora 
Una  letrilla,'  Señora, 
Que  he  acabado  de  estudiar 
Que- es  de  grande  diversión. 

CBUA. 

íY  cómo  dice,  queridtT 
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•Salió  á  misa  de  parida 
A  san  Isidro  en  Leon...i 

CELI4. 

De  gusto  es. 

LEONOR. 

En  mis  fatigas 
Divertirme  es  por  demás. 

ixés. 

Presto,  Seííora,  podrás 
Dar  á  tu  pesar  dos  Ingas ; 
Pues  como  avisó  Soteio» 
Dentro  de  un  hora  tu  amor 
Tendrá  en  casa  á  mi  Señor. 

LEONOR. 

:  Ay,  Inés !  Qae  aunque  del  duelo 
Resulta  mirarle  airoso. 
También  el  verle  arriesgado... 

DOÑA  ISABBU 

Ese  es  pequeño  cuidado 
En  el  valor  de  tu  esposo. 

Y  pues  ya ,  Leonor,  la  voz 
Por  la  ciudad  esparcida 

De  que  hoy  quedará  en  su  casa 
Sin  temor  de  la  justicia, 
Ocasionará  el  atento 
Concurso  de  las  visitas; 
En  tanto  que  llega,  para 
Animamos  con  su  vista, 
Retirémonos  á  esotra 
Excusada  galería 
De  mi  cuarto. 

LEONOR. 

Dices  bien ; 
J^ues  Inés  podrá  advertida 
Quedarse  aquí  y  avisamos. 
Pues  tan  cerca  está  la  dicha 
De  ver  á  Diego. 

DO4ÍA  KABKL. 

Ven ,  Celia. 
iKés. 
Va  que  me  dejais  de  espía , 
Id  sin  cuidado. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Quién ,  cielos , 
Creerá,  que  aun  cuando  ofendida 
Estoy  de  mi  primo,  siento 
Llegar  á  oir  que  peligra ! 

{Yante.)     ' 
Sale  DON  ENRIQUE. 

RON  ERRIttüE. 

Pues  hoy  solamente  abierto 
Ha  encontrado  mi  fatiga 
De  Isabel  el  cuarto... —Pero 
Aqui  está  Inés. 

más. 

\  Quién  diría 
Que  el  dejar  sola  á  Leonor 
Anoche,  y  dar  tan  aprisa 
La  vuelta,  me  haya  valido 
El  no  verme  despedida 
De  mi  ama !  Pued  aunque  sabe... 

DON  RNRIQOR. 

Vo  llego. 

INáS. 

Que  ella  atrevida 
Fué  en  casa  de  filazarlego , 
Ignora  fue  mi  malicia 
Fué  quien  la  ensebó  la  casa , 

Y  que  después... 

DON  ENRIQUE. 

4  Inés  mia? 

INÉS. 

¡Ay!¿  quién  estáaqai? 


DOK  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

DON  BNRIQDB. 

Yo  soy, 
Y  no  culpes  mi  osadía , 
Pues  viendo  cuánto  á  mis  quejas 
Su  rostro  lsal>el  retira , 
(^ue  tú  le  des  de  mi  parte 
bste  papel  solicita 
Mí  pena. 

más. 

i  Señor,  qué  dices? 
¿No  consideras , no  miras, 
Que  están  esperando  á  mi  amo? 

DON  RNRIQOE. 

Si  se  retiró  á  la  villa 

De  Miranda ,  ¿cómo  puede 

Venir  tan  presto? 

No  finjas. 
Que  bien  sabes  tú  que  hoy 
Ha  de  venir. 

DON  ENRIOCE. 

Por  tu  vida , 
Que  hagas  por  mí  esta  finesa ; 
Pues  si  logro... 

INÉS. 

¡Hay  ul  manía! 

DON  ENRIQUE. 

Que  ella  escuche... 

INÉS. 

Vete  presto. 
Sale  D05f  A  ISABEL. 

DOiVA  ISABEL. 

¿Con  quién  tan  inadvertida 
Inés...— j  Mas  qué  esto,  cielos! 

DON  ENRIQUE. 

Yo  soy;  no  tuiirania^ 
Bella  Isabel ,  desconozca 
Aquello  mismo  que  anima. 

INÉS. 

Yo,  Señora,  rehusando 
Que  tú  ese  papel  recibas , 
Hice... 

D05Ia  ISABEL. 

Señor  don  Enrique , 
Pues  de  vuestra  sangre  invicta 
Es  deuda  no  aventurar 
La  adquirida  fama  antigua 
De  mujeres  como  yo , 
Idos ,  pues  os  lo  suplica 
Mi  atención. 

DON  ENRIQUE. 

Si  haré,  después 
Que  estas  mis  quejas  rendidas 
Las  escuchéis  pronunciadas , 
Pues  no  las  leéis  escritas. 

DO^A  ISABEL. 

Ved  que  de  e.sta  misma  cuadra 
Os  sacó  libre  una  herida 
Voluntarla,  y  puede  ser, 
Si  poníais ,  que  de  ella  misma , 
Sí  viene  mi  hermano,  os  saquen 
Muchas  heridas  precisas. 

DON  EMBIQUE. 

Herirme  .vo  pudo  ser , 
Porque  era  yo  quien  me  hería ; 
Has  10  demás  no  es  tan  fácil. 

LEONOR.  {Al  paño.) 
¿Qué  será  lo  que  la  obliga 
A  Isabel?...— Mas  con  un  hombre 
Está  aqui.' 

DOflA  ISABEL. 

En  vano  porfía 
Vuestro  error ,  que  no  be  de  oíros. 


Séíen  al  paño  MONSALVE»  SOSA 
T  SOTELO. 

M0N8ALVB. 
¿Quién  será ,  estrella  enemiga* 
Este  hombre  oue  con  mi  bermftoft 
Hablando  está  7 

LE0.^0R. 

Bien  seria. 
Saliendo,  at^ar  el  lance, 

DO»  SNRIOOB. 

Pues  ya  que  á  oírme  se  resista  t 
Señora ,  vuestra  extrafieía 
Indignadamente  esquiva. 
Este  papel... 

Salen  LEONOR  t  MONSALVB. 

LOS  DOS. 

¿Qué  papel? 
mes. 
¡ Ahi  es  una  niñería  1 

DON  ENRIQUE.  (4p.) 

Monsalve  es ;  ¡  eairaño  aprieto ! 

HORSáLVS. 

¡  Aqui  don  Enrique  1 

DO^A  ISABEL.  (Ap.) 

Viva 
Estatua  soy.    . 

LEONOR.  (Ap.) 
}  Qué  á  mal  tiempo 
Me  hizo  salir  mi  desdicha ! 

SOTELO.  (Ap.) 

Ya  escampa,  y  llueven  eropeftos. 

DON  ENRIQtie.  (Ap.) 

Yo  no  sé  lo  que  le  diga.  ' 

■ONSALVB. 

¿Pues  cómo... 

DON  ENRIQ08. 

Señor  Monsalre, 
No  extrañéis  que  ya  á  la  vista 
Vuestro  duelo,  (estoy  turbado) 
Venga  á  cumplir  tan  precisa 
Deuda  como... 

Sale  GANDUL. 

GANDUL. 

El  gran  prior 
Te  quiere  hablar. 

INÉS. 

¡Dale  guindas! 

DON  ENRIQUE. 

I  Aqui  mi  tío  ?  ya  en  vano   • 
Mi  oiespecho  solicita 
Satisfacer  con  la  espada. 

■ONSALVE.  (Ap.) 

Disimulemos ,  fatigas. 
6ANDOL. 
¿Qué  le  diré? 

MONSALVE.    * 

Nada ,  pues 
Saliendo  á  lograr  tal  dicha. 
He  de  ser  yo  quien  á  un  tiempo 
Le  responda  y  le  reciba. 

GANDUL. 

No  es  menester ,  que  yá  entra. 
Sale  PREY  DIEGO. 

MONSALVS. 

¿Señor ,  pues  vueseñoria 
En  esta  casa? 

JPRET  DflGO. 

En  quien  tanto , 


Se5or  Mnosalve,  oseslima , 
Este  no  es  fafor ,  que  es  tienda. 

Y  ana  por  eso  yo  i  cumpHrla 
Bf  e  he  adelantado. 

PKCr  DIEGO. 

Sobrtoo, 
Bien  hallado. 

I10:CSALTK. 

Gandul ,  sillas. 

FaBT  DIEGO. 

No  sob  menester,  qoe  hoy 
Es  muy  breve  la  visita. 

■OTfSAlVE. 

¿  Por  qné  de  tan  alta  sombra 
Vuestro iemor  os  retira? 
Llega,  Isabel;  Leonor, llega. 

LAS  DOS. 

A  vuestras  plantas  invictas... 

PEBT  DIBOO. 

Señoras ,  ¿qué  hacéis? 

LBONOa. 

Mostrar 
Que  se  ensalsa  quien  se  humilla. 

DO?l  B!<R1QUB.  (i4p.) 

La  venida  de  mi  tio , 
Pues  me  dijo  que  vendría 
A  circunstancias  del  duelo, 
Hoy  de  disculpvne  sirva. 

PaKT  DIEGO. 

Señor  Diego ,  porque  el  tiempo 
Parece  que  ya  nos  insta , 
Estando  un  cerca  el  plaio 
Del  Combate... 

DOÜ  ETiaiQIIB. 

Aunque  roe  riña 
Tu  respeto^  que  te  ataje 
Perdona,  pues  me  precisa 
Mi  punto  á  hablar  antes. 

raCT  DIEGO. 

Üi. 

D02f  KRRtQDE. 

Yo,  Moosalve,  con  la  misma 
Intención  y  al  mismo  efecto 
En  (}ae  hablaros  solicita 
MI  lio  entré  aquí ;  pues  siendo 
El  y  yo  quien  apadrina 
Al  retado,  nos  tociha 
Poner  en  vuestra  noticia 
Las  armas  con  que  al  cartel 
Responderos  determina ; 
Sabiendo  de  vos  también 
Las  sangres  ó  las  venidas 
A  qne  reduds  el  noble 
Despique  de  vuestras  iras. 
Por  si  en  tasa  no  os  bailaba , 
En  este  papel  traía 
Estas  y  otras  circunstancias 
Que  avisaros ;  pero  altiva 
Esa  dama ,  discurriendo 
Que  era  mi  intención  malicia , 
negándoos .  aun  se  resiste 
A  tomarle,  sin  que  diga 
Lo  qne  incluye,  é  cuyo  tiempo 
Llegasteis  fos;  r  pues  libra 
De  roí  tio  en  el  informe 
Su  acción  mi  galantería , 
Pofs  también  como  padrino 
Coo  esta  intención  vendría , 
Con  él  roe  voy ;  advirtiendo 
(Pues  creo  que  mi  venida 
ih  ha  costado  algún  susto) 

gae  hombres  como  yo  no  estihin 
ntrar  á  hurto  en  casas  donde 
Coando  el  |(arbo  patrocina 
Dependencias  de  la  honra'. 
Antes  la  dao  que  la  quitan.      ( Yau.) 


MAZABIEGOS  Y  MONSALYES. 

JiOJVSALVE. 

Quien  pensare  que... 

PRBT  DIEGO. 

Esperad , 
Que  sin  motivo  os  irrita 
Vuestra  altivez. 

MONSALVE. 

Yo,  Señor... 

rREY  DIEGO. 

Bien  está ;  si  desconfla 

De  él ,  bien  hecho  está  lo  hecho. 

SOTELO. 

Pues  no  es  fácil  que  le  siga 

Él...  {Quiere  irse,) 

FSEV  DIEGO. 

¿Adonde  vais,  Sotelo? 

SOTELO. 

A  llamar  á  Gandul  iba. 

PRBT  DIEGO. 

Primero  es  bien  que  tratemos 
Las  circunstancias  condignas 
Al  duelo. 

LEONOR. 

Porque  esa  acción 
Nuestra  nresencia  no  impida , 
Dadnos  licencia. 

PRET  DIEGO. 

Creed, 
Que  en  cuanto  pudiere  os  sirva. 

LAS  DOS. 

Sois  Toledo  en  fln. 

PRBT  DIEGO. 

Soy  quien 
Vuestra  quietud  solicita. 

LBONOII. 

¡  Muerta  soy ! 

DONA  ISABEL. 

Sin  alma  parto. 

IRtS. 

Valióle  la  escapadiza. 
{Vanee,) 

PRBT  DIEGO. 

Mi  ahilado,  señor  Monsalve, 
Mirando  ya  tan  vecina 
La  acción  de  su  desempeño , 
Dice  (porque  á  la  malicia 
Resquicio  no  quede  alguno) 
Cuánto  siente  que  enemiga 
Su  estrella  le  haya  estorbado 
Responderos  mas  aprisa; 
Pues  estando  preso ,  aun  no 
Le  quedalia  á  su  osadía 
El  coasuelo  de  arrojarse 
fPor  tener  muy  mal  herida 
Una  mano)  por  ventana , 
Tejado ,  balcón  ó  mina. 
Esto  supuesto,  en  virtud 
De  los  raeros  de  Castilla, 
Dice  que  el  dia  aplazado 
Os  espera  á  toda  guisa 
De  pelea  en  la  campaña, 
Sin  mas  srmas  defensivas 
De  su  parte  que  la  fácil 
Holanda  de  una  camisa , 
Que  mostrando  el  pecho  muestre 
Cuan  buen  caballero  lidia ; 
Que  todo  el  restante  adorno 
Para  entrar  con  bizarría 
Kn  la  valla  sean  gorras , 
Bohemio  y  calzas  ceñidas 
De  una  banda  á  nuestra  usada 
Castellana  moda  antigua. 
Y  en  fln ,  que  para  que  sea 
La  batalla  mas  reñida , 
Elige  espadas  y  dagas 
De  Igual  marca ,  igual  medida , 
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Peso  y  temple,  coyas  puntas , 
Cuando  á  los  reflejos  brillan 
Del  sul ,  deslumhren  lucientes 
Para  eclipsarse  teñidas. 
Hasta  aqoi  dice  mi  abijado, 

Y  desde  aqui  es  bien  prosiga 
Yo,  á  efecto  de  que  digáis 
Hasta  dónde  vuestras  iras 
Quieren  que  llegue  este  duelo. 

■OKSALVE. 

Hasta  que  de  tres  venidas 
En  el  encuentro  resolte 
Sangre ,  desaire  ó  caída , 
Que  me  deje  ventajoso , 
Pues  soy  yo  quien  necesita 
De  satisfacción. 

FBET  DIEGO. 

Es  cierto. 
Pero  pues  sentencia  fija 
Es  que  las  satisfacciones 
No  constan  de  las  heridas , 
Sino  de  ponerse  en  parte 
Donde  aunque  no  las  reciba 
El  reo ,  deje  al  actor 
Su  desgracia  desmentida , 
Cesar  deberá  el  enojo 
Cuando  el  que  al  duelo  presida , 
Como  quien  en  él  la  regia 
Autoridad  ejercita , 
Le  dé  por  buen  caballero. 

■0?(SALVB. 

Pues  en  las  no  prevenidas 
Circunstancias  del  acaso , 
El  mismo  suceso  avisa 
Lo  que  debe  hacerse ,  en  vano 
Es,  gran  Señor,  prevenirlas. 

PRET  DIEGO. 

Con  todo  es  bien  no  olvidarlas; 

Y  adiós,  que  dándome  prisa 
Están  otras  prevenciones. 

SOSA  T  SOTELO. 

Si  á  tal  cuidado  se  fian , 
Seguro  está  el  logro. 

PBET  DIEGO. 

¿Dónde 
Vais? 

SOTELO. 

A  cumplir  la  precisa 
Obligación  de  serviros. 

PRBT  DIEGO. 

Quedaos ,  ó  por  vida  mia , 
Que  no  pasaré  de  aqui. 

■ORSALVE. 

Quien 
Tanto  vuestra  vida  estima , 
Fuerza  es,  Sefior ,  que obedetca. 

PRET  DIEGO. 

Señores ,  hasta  la  vista.  ( Yate,) 

SOTELO. 

Por  Dios,  amigo,  qne  ahora 
No  has  de  de  decir  que  propicia 
La  suerte  no  anda  contigo. 
Pues  ya,  á  Dios  gracias ,  se  arrima 
La  ocasión  del  desempeño. 

■OKSALVB. 

En  vano  mi  voz  explica 
Su  gozo ,  y  asi  es  mejor 
Que  al  silencio  se  reinita. 

SOSA. 

Entrar  á  ver  á  tu  esposa 
Será  razón. 

■ORSALVE. 

.    Ofendida 
La  tendrá  mi  enojo;  pero 
Presto  las  ternezas  mias 
Peraaadir&n  saa  deaviot. 
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JIOTE  LO. 

¡  Bravo  tiempo  de  caricias ! 

MO.'f  SALVE. 

;  Si  es  amor  hijo  de  Marte , 
Ue  qné,  Sotelo,  te  admiras? 
(Vante) 

Descúbrense  á  los  lados  del  teatro  dos 
tiendas  de  campaña  vistosas^  y  en 
medio  un  tablado  pequeño  con  su  do- 
sel, mesa  y  sobremesa  y  asiento ,  y  en 
la  mesa  habrá  un  misáis  y  en  dos 
fuentes  dos  espadas  y  dagas ,  y  salen 
GANDUL  T  BELTRAN. 

BELTRAM. 

Lindo  di  a,  Gandul. 

GAIfDUL. 

Beltran ,  amigo , 
Hoy  no  es  dia  de  que  hables  tú  conmi- 
go, 
Pues  ya  nuestra  amistad  fuerza  es  que 

BELTRAN.  [CeSC. 

Vo  soy  tu  amigo  Qel ,  pese  á  quien  pese, 

Y  tu  raro  designio  no  comprendo. 

GANDUL. 

Seo  Beltran ,  Dios  me  entiende ,  y  yo  me 
OELTRAN.       [entiendo. 

Dime,  ¿qué  contingencia 
Cobró  nuestra  amistad  ? 

GANDUL. 

Voy  de  pendencia. 

BELTRAX. 

No  te  be  dado  motivo ,  vive  el  cielo , 

Y  has  de  decirme  el  caso. 

GANDUL. 

Estoy  de  duelo. 

BELTRAN. 

Oye  por  Dios. 

GANDUL. 

¿Quiere que  desembuche 
La  causa? 

BELTRAN. 

Eso  pretendo. 

GANDUL. 

Pues  escuche; 
¿No  es  natural  que  un  siervo  se  sustente 
Del  pan  que  le  da  su  amo? 

BELTRAN. 

Es  evidente. 

GANDUL. 

¿Un  mismo  pan  en  amo  y  en  eríado 
No  cria  anos  humores? 

BELTRAN. 

Bs  sentado. 

GANDUL. 

;iNuestros  amos  viniendo  á  esta  refriega 
No  se  quieren  matar  ? 

BELTRAN. 

¿Quién  te  lo  niega? 

GANDUL. 

;.Pues  cómo  ha  de  negar  en  mis  cuidados 
Que  si  á  los  amos  siguen  los  criados 
En  el  humor  fatal  que  predomina, 

Y  de  un  mismo  alimento  se  origina , 
Han  de  ser  de  este  duelo  en  los  furores 
Enemigos  lacayos  y  señores? 

BELTRAN. 

Niego  la  consecuencia  al  argumento ; 
Pues  si  lo  igual  se  arguye  del  sustento, 
No  hay  pan  ni  hamor  que  iguale  las  ra- 

[xonef, 
Porque  ninguno  paga  laa  raciones. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

I  oahuol. 

Has  dicho  bien ;  y  pues  servir  es  justo 
A  nuestros  amos ,  cese  ya  el  disgusto, 
Y  á  su  tienda  cada  uno. 

BBLTRAN. 

Escucha  ahora. 

Salen  LEONOR ,  DOÑA  ISABEL,  CE- 
LIA É  INÉS,  con  mantos, 

¿Qne  hayas  querido  así  venir,  Señora, 
Por  mas  que  sirva  de  disfras  al  manto 
Entre  concurso  tanto, 
A  ver  en  riesgo  al  que  amas? 

LEONOR. 

¿Quién  amante 
Puede,  temiendo  un  mal ,  vivir  distante 
Del  mismo  mal  que  teme? 

DOÑA  ISABEL. 

En  igual  daño 
Menos  pena  es  el  susto  que  el  engaño ; 
Pues  cuando  á  verle  acuda , 
Muchas  penas  excuso  en  una  dada. 

CELIA. 

Pues  enlre  tanta  gente 

Como  al  duelo  presente 

De  Portugal  concurre  y  de  Galicia , 

Estar  podemos  sin  causar  malicia. 

DOSa  ISABEL. 

i  Ay  Diego !  y  quién  dijera... 

Mas  déjame ,  memoria.    {Tocan  cajas,) 

TOCES. 

¡  Aparta,  afuera ! 

GANDUL. 

El  ruido  que  á  la  voz  el  paso  impide , 
Que  ya  el  Gobernador  (que  es  quien  pre- 
Está  en  el  campo  dice.  [side) 

BELTRAN. 

Y  enlre  inquietas 
Ondas  de  gente,  cajas  y  trompetas. 

GA^OUL. 

Adiós. 

BELTRAN. 

Adiós;  y  pues á  mano  estamos, 
Cuenta  con  los  escudos  de  los  amos. 

doíVa  isadel. 
Tápate  bien ,  Inés. 

LEONOR. 

Tirana  suerte,  [te. 
Guarda  esta  vida  i  trueque  de  mi  moer* 

Retfranse  los  criados  á  las  tiendas ,  las 
damas  á  un  lado ,  y  tocando  marcha 
sale  EL  GOBERNADOR  en  cuerpo 
con  bastón,  plumas  y  banda,  DON 
GREGORIO  CISNBROS  t  acompaüa- 

MIENTO. 

GOBERNADOR* 

Ya  que  la  hora  señalada 
Del  prevenido  combate 
Llegó ,  y  como  Juez  del  campo 
Me  toca  á  mi  asegurarle , 
Ved ,  Cisneros ,  si  la  valla 
(Antes  que  á  las  tiendas  llame) 
Está  limpia  de  tropiezos, 
Prevenidos  ó  casuales, 
Que  puedan  servir  de  estorbo. 


Ocuparé,  y  porqfoe  al  grtade 

Prevenido  duelo  vaya 
Abreviando  los  instantes. 
Haced  llamada  á  las  tiendas. 

Hacen  llamada,  siéntase  el  Cobernaáw 
en  la  silla  que  está  en  medio,  y  Üegs 
Don  Gregorio  á  la  tienda  de  la  dere- 
cha,  y  sale  SOSA. 

DON  GREGORIO. 

Caballero ,  que  delante 
Estáis  de  esc  pabellón 
Armado ,  estorbo  del  aire, 
¿Quién  es,  decid ,  qaien  le  ocupa? 

SOSA. 

El  señor  Diego  Moosalve. 

DON  GREItORtO. 

Decidle  que  al  primer  loque 
De  la  marcha  que  eseacbtre. 
Se  maniüesle  en  la  lela. 

SOSA. 

iQuién  es  quien ,  decidme  antes , 
Lo  manda  ? 

DON  GREGORIO. 

De  la  palestra 
Al  arbitro  comandante. 


Está  bien. 


SOSA* 


DON  GKEGORIO. 

Vos,  caballero «  ,  ^ 

{Pasa  al  otro  Isdo.) 

Cuyo  denuedo  galante 
La  entrada  resguarda  de  ese 
Bélico  monte  portátil , 
Decidme,  ¿quién  es  el  noble 
Lidiador  que  en  su  homenaje 
Se  previene? 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENHIQDB. 

El  señor  Diego 
Mazarlego. 

DON  GREGORIO. 

Avisadle, 
Que  á  la  primer  marcha  que  oiga 
Salir  puelde  á  presentarse. 

DON  ENBIOUE. 

¿Quién  lo  manda? 

DON  GRBaORlO. 

Eljuezdelcscnpo. 

DON  ENRIQUE. 

Id  con  Dios. 

DON  GREGORIO. 

El  cielo  os  guarde. 

GOBERNADOa. 

¿Están  prevenidos? 

DON  GREGORIO. 

Ya  , 

Solo  falta  que  los  llame 
El  clarín. 

GOBERNADOR. 

Pues  toca  á  marcha 
Mientras  de  sus  tiendas  saleo. 


DON  GREGORIO. 

Antes  que  al  sitio  llegaseis 
La  registré ,  y  son  en  ella 
Ambos  terrenos  iguales. 

GOBERNADOR. 

Pues  el  siUo  que  me  toca 


Tocan  ,y  deta  tiendo  de  la  mano  dd- 
recha  ialen  GANDUL  con  un  etcudo 
de  armas .  detrás  SOSA  t  SOTELO, 
T  MOiNSALVE  con  gorra  y  bohemio;  y 
de  la  olra  tienda  ÜGLTRAN  con  es- 
cudo, DON  ENRIQUE,  FREY  DIEGO 
DE  TOLEDO  T  DiiíGO  MAZARIEGO, 
todos  en  cuerpo  con  plumas  y  ¡fondas. 

GOBKRÜADOII. 

Vos ,  pues  soii  quien  retador 
('.omparecets  donde  oí  baoen 
Campo  los  fueros  aoliguus 
De  Castilla  f  porque  nadie 
Ignore  cu6n  justa  causa 
A  nuestra  preseneia  os  trae , 
Decid  ¿que  qnereia? 

«OMALVC. 

Mostrar 
Que  pues  no  estuve  delante 
Eldíadelinfelix 
Ajitnuento  de  oíi  padre , 
Para  dar  la  muerte  á  quien 
Tuvo  osadia  de  ajarle; 
)lov  que  en  Castilla  me  hallo. 
Debo ,  haciendo  de  mi  parte 
Lo  que  debo  como  buen 
Hijo  y  caballero ,  darle 
Fl  castigo  que  es  debido 
A  un  arrojo  semejante. 

GoaRa:fAioa. 
¿Vos que  retado  salís, 
Quéiespoodeis? 

■AZAaiBCO. 

Que  no  sabe 
Satisfacer  el  valor 
Con  roas  voz,  con  mas  lenguaje , 
Que  el  de  la  espada. 

GOBKaNADOR. 

'    Llegad , 

Y  ante  las  sacras  verdades 
De  los  cuatro  evangelistas 
Haced  el  pleito  homenaje. 

{Llegan  á  la  mesa ,  é  hincándose  de  ro- 
dillas pone  cada  uno  la  mano  dere- 
cha  sobre  el  misuL) 

DOIf  GREOOaiO. 

« ¿Juráis  VOS  que  al  desafio 
Solo  os  conduce  el  dictamen 
De  mantener  vuestra  honra « 
Sin  que  contra  el  que  retasteis 
TpDgais  otro  algún  motivo 
De  enemistad  ó  coraje 
Que  os  estimule?! 

SOÜSALVB. 

•Si  juro.» 

DOH  aaiooRio. 

« 1  Juráis  TOS  que  solo  os  trae 
El  reparo  de  que  no 
Os  arguyan  de  cobarde 
No  respondiendo  al  cartel. 
Sin  que  entre  los  dos  se  halle 
Otro  motivo?» 

■aiáRIBGO. 

cSijuro.» 

DOX  GREGORIO. 

•  ¿Y  juráis  los  dos  iguales 
Que  a  esta  lid  venís  sin  pacto , 
Superstición  ó  carActer , 
Nómina,  ensalmo,  medalla, 

V  otro  no  licito  arte 

De  seguridad ,  que  al  otro 
En  la  lid  osaveniajet» 

LOS  DOS. 

tSi  juró,  so  pena  de 
Quedar  con  o^ia  de  infame.» 


MAZARIBGOS  Y  MONSALVSS. 

DOR  ORIGORIO. 

•Si  asi  lo  hacéis,  os  ayude 
Dios ,  y  si  no  os  lo  demande.» 

GOBERKADOH. 

Pues  en  tanto  que  las  armas 

Se  entregan  para  el  combate 

A  los  dos  padrinos ,  pueden 

Los  otros  dos  registrarles 

Los  pechos,  por  ver  si  ambos 

Al  tenor  del  cartel  salen. 

{Pasa  frey  Diego ,  y  desembozando  á 
Monsalve  le  registra  el  pecho ,  Soleto 
ejecuta  lo  mismo  cou  Mazariego.  En- 
rique y  Sosa  llegan  á  la  mesa  y  toman 
las  espadas^  y  hacen  lo  que  dicen  los 
versos. 

rRBY  DIEGO. 

En  b  forma  que  previno 
Mi  ahijado,  sale  Monsalve. 

SOTELO. 

Mazariego  cumple  en  todo 
Con  el  valor  de  su  sangre. 

GAÜDOL.      ' 

Rn  quedándose  en  camisa , 
Cierto  que  estarán  galanes. 

RELTRAlf. 

Lindo  abrigo  para  el  tiempo. 

DOM  GREGORIO. 

¿Sou  las  armas  que  tomasteis 
ParaMaxariego? 

DON  EIIRIQOB. 

Si. 

DON  GREGORIO. 

¿Son  las  armas  las  que  antes 
Envió  Monsalve? 

SOSA. 

Ellas  son. 

DON  GREGORIO. 

Pues  por  mas  seguridades 
Trocad  entrambos  ariieses. 

DON  ENRIQUE. 

Primero  para  que  salve 
El  recelo  de  que  puedan 
Envenenadas  enviarse, 
Desde  el  recaso  i  la  punta 
Por  ambos  flios  los  lame 
Mi  lengua. 

SOSA. 

Del  mismo  modo , 
Haciendo  yo  el  propio  examen , 
Aseguraré  los  mios. 

LOS  DOS. 

Tomad  ahora. 

{Truecan,) 

DON  GREGORIO. 

Circunstantes , 
En  tanto  que  de  la  lid 
Lo  sangriento  dure ,  nadie 
Dé  voz  ni  baga  acción ,  que  sea 
Motivo  de  que  desmaven 
O  alienten  los  que  pelean; 
Que  asi  notorio  os  lo  hace 
De  parte  del  Rey  (i  quien 
Sustituye  en  Igual  lance) 
El  que  la  palestra  manda ; 
Y  para  nue  k  reñir  pasen 
Tocad  al  Ave  María. 

{Tocan i  y  arrodillanse.) 

GANDUL. 

Recemos  antes  con  antes. 

SOSA. 

Aqui  estáis  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Este  sitio 
Es  vuestro. 
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FRET  DIEGO  T  SOTELO. 

Ya  el  sol  os  parte 
Mi  acero. 

GOBERNADOR. 

¿  Cómo  no  entrega 

La  carta  para  que  aplaoiie 

Monsalve  sus  iras? 

{Sacan  los  cuatro  las  espadas,  y  arro- 
jando los  bohemios  quedan  en  camisa 
de  medio  cuerpo  arriba.)     * 

LOS  CUATRO. 

Veamos 
A  quien  su  denuedo  vale. 

GOBERNADOR. 

Toca  al  arma. 

DON  GREGORIO,  f 

Toca  al  arma. 

LOS  CUATRO. 

Dios  vuestra  justicia  ampare. 

{Tocan  al  arma,  y  puestos  los  padrinos 
en  los  cuatro  ángulos  del  tablado, 
echan  tres  venidas ,  y  al  fin  de  ellas 
se  levanta  el  Gobernador ,  y  se  ponen 
de  por  medio  los  padrinos.) 

SOTELO  VrRBT  DIEGO. 

Herido  estala. 

GOSBRNADOR. 

Caballeros ,' 
Tened ,  pues  habiendo  sangre. 
No  queda  acción  á  otro  empe&o.  • 

PRET  DIEGO. 

Cuando  vos  no  lo  estorbaseis. 
De  nuestro  oGcio  era  hacer 
Que  á  mas  sangrienta  no  pase 
La  lid. 

MAZARIEGO. 

Tan  pequeño  acaso 
No  es  bien  que  duelo  embarace. 

■ONSALVB. 

Pronto  estoy  á  responderos. 

GORERNADOR. 

Por  vida  de  nuestro  grande 

Monarca  el  emperador 

Carlos  Quinto ,  que  Dios  guarde , 

Que  os  escarmiente  mi  enojo , 

Si  es  que  pasáis  adelante 

En  vuestro  intento ,  pues  á  ambos 

Dejó  bien  puestos  el  fácil 

Acaso  de  ese  piquete. 

INÉS. 

¿Si  tendr&s  de  qué  quejarte 
Ahora? 

LEONOR. 

De  alegría,  Inés, 
AI  ver  tal  dicha ,  no  cabe 
El  corazón  en  el  pecho. 

D05ÍA  ISABEL. 

Solo  esta  vez  favorable 
Se  mostró  el  hado. 

GOBERNADOR. 

Los  brazos 
Os  dad ,  para  que  afiancen 
Deudo  y  amistad. 

■AZARIBGO. 

En  ellos, 
Primo  y  amigo,  se  enlace 
Mi  amor ;  y  para  que  á  todos 
Conste  en  acción  semejante , 
Que  si  de  tu  padre  pode 
Satisfacer  al  cadáver , 
Fué  para  lograr  ponerme 
En  libertad «  y  mostrarte. 
Que  correspondo  i  quien  soy  • 
Esta  carta  lo  declare.  {Dáula.) 
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Por  Dfo« ,  Scfior ,  qoe  en  el  joleio 
Qae  hiciste  no  te  engañaste. 

FRIT  MCGO. 

L4>s  caballeros ,  £nrtqae , 
Nanea  saben  ser  cobardes. 

SOTKLO. 

Por  Dioi^qoe  nos  eng;«ñó. 

«0BER5AD0t. 

Rscando  eo  este  paraje , 
Hizo  bien. 

SOTCLO. 

Tal  sea  mi  alma. 

■OHSALVK. 

Aqaí  me  manda  mi  padre 
Qne  como  amigo  te  estime , 
Y  como  A  primo  te  trate, 


MR  ANTONIO  ME  ZAMOAA. 

Sin  que  entre  los  ddn  jamás, 
Heredado  el  odio ,  manche 
Elfalor  foestro;  ▼  aunqoe 
Verla  en  mí  poder  extraíle , 
Pnes'no  sé  i  qaé  fin  se  ha  escrito , 
Solo  espero  i  qne  me  mandes. 

■AZABIK60. 

Para  qne  tanta  ? eotora 
Al  major  logro  afiance» 
Solo  una  cosa  te  pido. 

■OSSALfl. 

¿Ooé? 

■JUUftlCCO. 

Qne  por  esposa  alcance 
Tener  ¿  Isabel  mi  prima. 

■0?l8ALfB. 

Yo  lo  ofrezco  de  mi  parte. 

nO^A  ISABEL. 

Yo  lo  acepto  de  la  mía ,    - 


Pks  asá  debo 
Tantas  iaesas.' 


Andar. 


En  tantas  feücidides 
¿Dónde  esti  ni  esposa? 


Aqiti. 


Pan  q«e  á  mis  brazos  pases « 
En  prñeba  de  qse  hoy  qmt  cobro 
Mi  honor ,  puedo  ya  11: 
En  póbUco  esdafo  tn  jo. 


T  aqai  b  eoraedia 

Del  eitraoo  duelo  entre 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE, 


Y  LOS  MAZAS  DE  ARAGÓN, 


DE  DOn  ARTOinO  DE  SAMOBA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  SANCHO, 
barba, 

EL  PRINCIPE  DÜN  PE- 
DRO, su  hijo. 

DON  FORTUN  DE  LIZA- 
NA ,  Joven. 


DON  FORTUN,  mu  padre, 

barba. 
DON  FÉLIX  DE  LIZA  NA. 
DON  RAMÓN  VlEL^^aton. 
DOf^A  ALDONZA ,  dama. 
ARMIDA,  dama. 


CELIA,  cHada. 

ELVIRA,  criada. 

DON  GASTÓN  DE  ANSA , 

barba. 
TELLO,  criado  de  Fortuné 
MIZIFUF ,  moro. 


HYSZSN,  moro. 
ABDERRAMBN,  rey  more. 
DON  GUILLEN  DE  AZNAR. 

Soldados  cristíaros. 
Soldados  moros. 
Música.  —AcompaSahierto. 


JORNADA  Primera. 


Oficúbrete  un  doeel,  y  débaio  un  tro- 
no,  en  que  habrd  una  tilla  y  un  tabú* 
rete  rico^  y  atiende  atabalilloe  salen 
DON  RAMÓN  t  DON  GUILLEN,  DON 
(.ASTON  T  DON  FORTUN  coninsiy- 
nia  de  jurado  en  Cap.  El  PRINCIPE 
y  EL  REY  ocupan  los  dos  asientos, 
quedando  los  demás  en  dos  alas,  y  al 
paño  LIZANA ,  el  moio,  y  TELLO, 
criado, 

•BT. 

'alerosos  infanzones , 

.ea les  aragoneses, 

:uyas  antigoas  lamiliu 

::iilazan  glorlosameDie 

i  I  escudo  de  rois  armas 

SI  honor  de  sos  paveses; 

)on  Sancho  Rimires  soy, 

r  uestro  rey,  pues  por  la  maerle    * 

>e  mi  padre  don  Ramiro 

Que  Dios  en  so  gloria  tiene ), 

lü  treinta  a&os  qoe  descansa 

■>(a  corona  en  mi  frente; 

{ien  sabéis  coAntas  fatigas 

tostaron  a  rois  niñeces 

.»s  defensas  de  Aragón 

i  Navarra ,  poes  los  reyes 

foros  de  la  Celtiberia 

riquietaron  hartas  veces 

>as  descoidadas  campañas 

Zon  las  africanas  huestes; 

luen  testigo  es  en  mi  abono 

tarbastro,  sobre  qoien  tiene 

Lbderramen,  rey  de  Huesca , 

P.  Á  L.-II. 


Tanto  número  de  gentes, 

Soe  para  on  cristiano  hay  ciento ; 
as  si  Manuel  la  defiende 

{Mirando  á  den  Fortim.) 

De  Lizana,  yuestro  hijo. 
Tan  noble  como  fállente , 
Ñola  llevará  de  balde. 
Dado  caso  qoe  la  lleve. 
Esto  sentado,  j  que  ya 
Sobre  rois  ancianas  sienes 
La  edad  Aerrama  el  diluvio 
De  tanta  peinada  nieve , 
Quisiera  (antes  que  la  Parca 
De  so  guadaña  ensangriente 
En  mi  el  filo)  qoe  don  Pedro, 
Mi  hijo,  jurado  rey  quede 
De  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
Pues  como  yo  consiguiese. 
Viviendo,  ver  que  en  su  brazo 
Admitís  gastosamente 
El  impeno  de  las  armas 
Y  el  dominio  de  las  leyes , 
Muriera  al  fin  consolado. 
Ya  que  no  muriera  alegre ; 
A  este  fin,  oh  caballeros, 
Os  he  llamado,  y  i  este 
Al  imperio  de  monarca 
Qoe  aliada  mi  afecto  quiere 
Las  persuasiones  de  amigo, 
Las  mslancias  de  pariente. 
¿Qué  respondéis? 

DON  CASTOR. 

Si  Forton 
De  Lizana  se  suspende, 
¿Quién  queréis  que  hable? 

DON  RAMÓN. 

Demis« 
De  que  hallándose  al  presente 
Jurado  en  Gap.  por  el  brazo 


Noble ,  á  su  valor  se  debe 
El  primer  lagar. 

DOR  «OILLBR. 

Lo  que  él 
Ofrezca ,  todos  ofrecen 
Hacer  en  servicio  vuestro. 

TELLO. 

¿Por  qué ,  pues  también  lo  eres , 
Con  los  demás  infanzones 
Que  ha  llamado  el  rey ,  no  metes 
Tu  cucharada? 

LIZANA. 

Materias 
De  tan  importante  especie 
No  á  tan  corta  edad  se  fian. 

RET. 

Poes  todos  se  comprometen , 
Lizana,  en  vuestra  prudencia, 
¿Qué  decís? 

DON  PORTÓN. 

Que  me  enmudece , 
Señor,  el  sobrado  aprecio 

Sue  estos  caballeros  quieren 
acer  de  mi ,  si  no  es  ya 
Que  por  anciano  pretenden 
Preferirme,  sin  que  estorbe 
Lo  caduco  á  lo  prudente ; 
Ramón  Viel ,  Guillen  de  Aznar, 
Y  don  Gastón ,  finalmente , 
De  Ansa,  que  tan  á  porfía 
Me  honran  y  me  fovorecen 
Con  su  voto  y  con  su  espada , 
Uno  cuerdo,  otro  valiente, 
Son  capaces  de  sacaros 
De  mas  empeño,  porque  este 
Ya  en  sí  mismo  trae  ganado 
El  modo  de  responderle. 
El  Principe  (que  Dios  guarde), 
Por  ser  en  las  lides  fuerte, 
I  Bd  los  castigos  piadoso, 
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En  las  condaclas  prudente , 

Y  en  los  premios  liberal , 
Tan  generalmente  tiene 
Ganado  el  amor  del  reino, 
Que  cuando  rama  no  fuese 
De  ese  tronco,  de  quien  va 
Brotando  el  tiempo  laureles, 
Debiera  el  amor  buscarle 
Solo  por  ohedeci'rk; 

Y  asi  mi  voto  en  la  voz 

De  todos  es  que  ¿quién  puede 
Ser  infanzón  tan  indigno, 
Aragonés  tan  aleve , 
Caballero  lan  ingrato 
Ni  cristiano  tftn  rebelde, 
Que  no  soto  no  le  jure, 
Sino  que  no  manifieste 
Cuánto  os  debe ,  pues  el  darnos 
Tan  glorioso  rey  os  debe? 
Pero  porque  no  adelante 
Ocurran  inconvenientes 
De  no  prevenidos  daños, 
Esto  deberá  entenderse. 
Con  tal  que  guardarnos  jure , 
Al  tenor  de  nuestras  leyes. 
Los  fueros  que  han  mantenido 
Todoá  vuestros  ascendieutes. 
Esto  respondo. 

LOS  TRES. 

Y  nosotros , 
Siguiendo  sos  pareceres. 
Decimos ,  Señor,  lo  mismo. 
{levantante^  abrazando  el  Rey  á  hi 
caballerot.) 

REY. 

Nunca  esperé  de  tan  fieles 
Vasallos  menos;  y  para 
Que  mi  cariño  demuestre 
Cuánto  os  estimo,  mis  brazos 
Os  respondan  mudamente. 

En  mi  tendréis ,  caballeros , 
Un  Atlante  que  os  sustente, 
Mas  que  un  monarca  (¡ue  os  rija. 

DON  GASTÓN. 

De  vuestro  espíritu  ardiente 
Esperamos  que  del  moro 
Haga  el  penacho  tapete. 

RET. 

Por  cuenta  del  cielo  corre ; 

Y  pues  á  esto  solamente 
Vine  á  Sobrarbe,  é  importa 

El  que  la  función  se  abrevie ,  ^ 
Guillen,  id  á  prevenirla , 
Pu(*s  mañana ,  si  Dios  quiere , 
Se  ha  de  hacer  la  jura. 

OON  GOILLEN. 

Aunqne 
Tan  poco  tiempo  nos  quede 
Para  aplaudir  tal  ventura. 
En  cuanto  posible  fuere. 
Se  esmerará  nuestro  celo.        {Yate») 

DON  FORTÜN. 

Porque  veáis  cuan  breremente 
Mi  amor  á  vuestra  grandeza 
Empieza  á  pedir  mercedes, 
Un  favor  he  de  deberos. 

REY. 

¿Qué  es?  que  eso  tardo  en  hacerte. 

D01I  PORTUIf. 

El  que  no  echéis  en  olvido, 
Pues  su  valor  lo  merece, 
A  Manuel. 

REY. 

Bien  sabe  Dios 
Que  he  intentado  socorrerle; 
Mas  la  estrechez  de  los  tiempos 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Y  la  falta  de  la  gente 

No  lo  han  permitido  hasta  ahora. 

DO.^  FORTÜN. 

No  quisiera  que  perdiese 
j  A  Barbasiro,  cu»ndo  solo 
Tiene  para  defenderle 
De  treinta  mil  hombres,  ciento ; 

Y  aunque  el  saber  me  consuele 
Que  son  los  treinta  Lizanas, 
Con  todo,  temerse  debe 

Un  mal  suceso,  que  en  fin , 
El  general  mas  valiente 
Pelea  solo  por  ano. 

REY. 

¿Antes  que  el  cerco  pusiese 
El  moro,  no  habia  dentro 
Milhombres? 

DON  FORTUN. 

Es  evidente. 

REY. 

¿Paes  tflAnde  esiAn  loe  <leait? 

DON  FORTDH . 

Pregúntaselo  á  la  mueKe, 
Porque  tenecieron  de  hambre. 

REY. 

¡Que  esto  en  mi  historia  se  cuente! 
Estaréis  mal  informado. 

DON  FORTON. 

¿  Mal ,  Señor?  A  Dios  pluguiese. 

REY. 

Yo  cuidaré  del  socorro. 

PhÍNCIPE. 

Luego  que  vea  en  mi  frente 
La  corona ,  en  la  campaña 
La  dará  el  primer  relieve 
El  alba. 

LOS  CUATRO. 

El  cielo.  Señor, 
Vuestras  dos  vidas  prospere. 

REY. 

Entre  voestra  majestad. 

PRÍNCIPE. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte, 
Padre  mió. 

REY. 

Este  decoro 
A  la  majestad  conviene.       ^ 

LIZANA. 

¿Señor? 

DON  FORTUN. 

¿Qué  queréis,  muchacho? 

LIZANA. 

Que  de  mi  ruego  te  acuerdes. 

DON  FORTDN. 

Si  haré  :  sigúeme  á  lo  largo, 
( VüMe  al  ton  úeoaiat,  y  Uzana  deHene 
ó  dOH  Forttm.) 

Por  sí  á  don  Gastón  pudiese 
Hablar  al  salir. 

LIZANA. 

Con  esa 
Esperanza  que  me  ofreces , 
Resucita  el  corazón. 

TELLO. 

Señor,  ¿qué  misterio  es  este? 
¿Qué  cosa?  ¿Se  toca  ¿  boda? 

LIZANA. 

Como  don  Gastón  quisiere. 

TELLO. 

¿Luego  es  Aldonza  la  dama? 

LIZANA. 

¿Pues  quién  querías  que  fuese 
Sino  ella?  ¿Tiene  el  amor, 


Para  que  las  almas  fleche , 
Mejor  arpón  ?  ¿  Tiene  el  mayo^ 
Para  adornar  sus  verjeles , 
Mejor  flor?  ¿Mejor  lucero 
Tiene  el  espacio  celeste 
De  la  esfera?  No.  ^  Pues  cómo 
Pude  amar  otra ,  si  excede 
En  hermosura  á  deidades , 
Estrellas  y  rosicleres? 

TELLO. 

Es  verdad  que  es  linda;  pero... 

DON  JOAN.  (Dentro.) 

Celtiberos,  montañeses, 
Ya  es  el  principe  don  Pedro 
Vuestro  rey  :  que  viva  y  reine 
Decid  todos. 

,  VOCES. 

¡ReineyYiva!    {C9jti) 

TELLO. 

Ya  el  júbilo  de  la  gente 
Se  Ya  explicando. 

LIZANA. 

Pues  vamos 
A  saber  lo  que  resuelve 
A  mi  favor  la  fortuna.  ( FtfM.) 

TELLO. 

Ve  aqui  ustedesilo  que  pierde 
Al  mundo  :  querer  casarse, 

Y  cargar  con  un  vejete 
Por  suegro,  v  con  una  nifia 
Arrebolada  de  dengues. 

Dice  que  es  fortuna.  [ytte,) 

Sñim  DON  GASTÓN,  DON  RAMÓN 
Y  DON  FORTUN. 

DON  FORTON. 

Ya 

Que  el  re  y  en  su  cuarto  queda, 

Y  para  que  hablaros  pueda 
El  tiempo  ocasión  me  da , 
Oídme,  señor  don  Gastón. 

DON  RAHON. 

Si  yo  soy  de  inconveniente. 
Permitid  el  que  me  ausente. 

DON  FORTOll. 

Nunca  pueáe  un  don  Ramón 
Viel  de  Azor  embarazar 
Platica  que  cortesana 
Hace  un  Fortun  de  Lizaoa. 

DON  GASTÓN. 

Pues  ya  podemos  hablar : 
Ved  qué  mandáis. 

DON  FORTON. 

Yo,  Señor, 
Viendo  cuento  estA  en  la  guerra. 
Por  defender  nuestra  tierra. 
Expuesto  mi  h^o  el  mayor, 
A  que  en  tanto  alarbe  fiero 
Una  flecha  despedida 
Corte  el  estambre  A  su  vida. 
En  otro  asegurar  quiero 
De  mi  solar  conoció 
El  timbre  en  la  sucesión , 
Viendo  que  no  es  su  blasón 
Blasón  para  oscurecido; 
A  Fortun ,  mi  hUo,  colijo 
Que  conocéis  lo  bastante : 
Es  honrado,  es  arrogante, 

Y  es  noble ;  al  fin  es  mi  b^o. 
Yo  quisiera... 

DON  RAION.  (4p.) 

De  su  acento 
Pende  el  alma  desde  ahora. 

DON  FORTVN. 

Que  á  vuestra  b^a  y  mi  Señora 
Le  dieseis  ea  casaniientow 


l>01IIIA1IOff. 

I  Qué  oigo! 

0oh  yofiTON.  • 

Pues  igual  taa  sido 
Para  ambos  empleo  (al. 

DON  GASTO». 

No  es  doQ  Fortuo  tan  igual 
Como  Yos  habéis  creído. 

DON  POBTDif. 

¿  Cómo  no  igual?  Vive  Dios 
Qae  Codo  el  tiempo  que  dudo, 
El  acero  no  desnudo 
Por  creer  que  no  estáis  en  vos. 

DON.  GASTÓN. 

Tened ,  oue  á  Toestra  nobleza 
No  mira  la  excusa  raía, 
Qae  esa  es  mas  clara  que  el  dia ; 
Mas  de  Aldonza  la  belleza 
No  ha  de  ser,  aunque  importuna 
Porfía  la  dé  cuidados , 
De  onien  no  tenga  sobrados 
Muchos  bienes die fortuna. 
Aunque  es  nuestro  kisire  igual ^ 
Fortun .  dudar  oo  se  puede 
Que  en  lo  mocho  que  os  eicede. 
Nos  desiguala  el  caudal ; 
Si  á  vos  os  sobran  blasones , 
Tampoco  á  rol  me  hacen  falta ; 

Y  vea  que  el  oro  que  esmalta 
Eutre  ilustres  infanzones 

1.a 8  armas,  fuerza  es  que  venga 
A  descaecer  mafiaoa. 
Si  no  tiene  en  quien  las  gana 
Otro  oro  que  las  mantenga. 

DON  POBTUN.  {Ap.) 

I  Qae  respuesta  tan  audaz 
Safra  yO! 

DON  RAMOR.  {Ap,) 

\  Esperanza ,  alienta  i 

DON  PORTÓN.  (Ap,) 

¿Y  este  desaire  consienta 
Por  el  gusto  de  un  rapaz? 

DON  GASTÓN. 

Y  paes  ya  estáis  respondido, 
Quedad  coa  Dios. 

ooN  poanni. 

Jd  con  Dios, 
Pues  el  que  pierde  sois  vos. 

DON  «ASTON. 

¿  Y  qué  es  lo  que  yo  be  perdido? 

DON  PO«rUN. 

Tener  por  yerno  un  Garzón» 
Que  por  noble  y  valeroso 
Pudiera  ser  digno  esposo 
De  una  Infanta  de  Aragón; 
Mas  pues  éi  se  ha  de  casar* 

Y  le  despreciáis  asi. 
Yo  buscaré  por  abi 
Otra  caf^  ¿  quien  honrar. 

DON  GASTÓN. 

A  Gastón  de  Ansa  ninguno 
Puede  por  antigua  ley 
Honrarle  sino  es  el  rey ; 

Y  ved  que  estáis  importuno. 
Tanto,  que  vuestro  caprícbo... 
{Kn^mñmídaf  p  Me  pou§  en  wtedio  don 

Asmen.) 

DON  POiTON. 

Ya  lo  dije ;  no  hay  remedio. 

DO.l  DAION. 

Ved  que  estoy  yo  de  por  medio. 

DON  GASTÓN. 

Está  bien. 

DON  PONTÓN. 

Lo  dicho  diobo. 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

DON  BAHON. 

Demasiado  habéis  andado, 
Don  Foptun ;  esto  es  lo  cierto. 

DON  PORTÓN. 

Don  Ramón ,  pues  no  le  he  muerto, 
No  anduve  mu?  demasiado. 
Despreciar  un  hijo  ni  lo 
¿  Es  agravio  tan  pequeño 
Que  no  merexca  este  ceño? 

DON  RAMÓN. 

Si  en  el  lustre  ni  en  el  brío 
No  os  tocó,  ¿en  qué  os  ofendió? 

.  DON  PORTÓN. 

Pues  si  en  eso  me  ofendiera , 
¿Obrara  de  esta  manera? 

TELLO.  (Alpaño.) 
Ya  tu  suegro  las  lió; 
Llega ,  Señor. 

LizANA*  {Al  pono.) 

Muerto  llego; 
Padre  y  Señor,  ¿en  qué  estado 
Ha  puesto  amor  mi  cuidado? 

DON  rORTUN. 

En  quitarme  á  mi  el  sosiego; 
Por  ti  padece  mí  fama  • 

Desaires ,  que  no  creyó, 
Ni  se  sufrieran ,  á  no 
Sufrirse  por  una  dama. 

ÍMas  cómo  podo  tampoco 
esperar  mejor  dtfspacbo 
Quien  obedece  á  uti  muchacho 
Y  se  rige  por  un  loco  ?  ( Vtue.) 

T£LL0. 

Ahi  Ta  eso. 

LIZANA.  (Ap.) 

¡Qué  es  esto, amor! 

DON  RAMÓN.  {Ap,) 

No  me  reveles,  semblante; 
Que  aunque  soy  de  Aldonza  amante , 
No  es  bien  que  el  competidor 
Conozca  mi  voluntad. 

LIZANA.  {Ap.) 

iPor  mi  mi  padre  padece 

Desaires,  que  iio  merece 

Ni  su  valor  ni  su  edad? 

¡Que  esto  escuche!  ¡Que  esto  vea! 

¿Has  qué  será  lo  que  boy 

Le  ha  sucedido? 

TELLO. 

No  doy 
Dos  cuartos  por  la  librea. 

LIZANA. 

Ramón,  pues  nuestra  amistad 
Asombro  del  tiempo  ha  sido, 
Decidme ,  ¿qué  ha  sucedido? 
¿O  en  fe  de  qué  novedad , 
Con  extrañe  zas  tan  raras , 
Mi  padre  airado  se  fué! 

DON  RAMÓN. 

Yo  te  lo  dijera,  aunque 
Tú  no  me  lo  preguntaras, 
Pues  nada  me  importa  mas 
Que  anticiparte  el  aviso. 

TKLLO. 

A  esta  boda  en  compromiso 
Se  la  llevó  Barrabás. 

DON  RAMÓN. 

Lo  que  he  podido  saber 
Es  que  don  Fortun  desea 
El  que  doña  Aldonza  sea , 
Lizana ,  vuestra  mujer; 
Que  habiéndosela  pedido. 
Se  la  negó  don  Gastón; 
De  cuya  conversación 
Resultó,  que  desabrido 
Vuestro  padre  os  respondiese , 
Viendo  su  intento  frustrado; 
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Y  pues  ya  vuestro  cuidado 
Justo  es  que  desde  aquí  cese , 
Tratad  desde  boy  de  olvidar 
Su  hermosura ,  pues  no  es  bien 
Ni  que  obstinéis  su  desden , 

Ni  á  él  le  bagáis  este  pesar. 

LIZANA. 

¿Qué  decis? 

DON  RAMÓN. 

Aquesto  digo; 
Que  pues  soy  amigo  vuestro, 
Eli  desengañaros  muestro 
Que  soy  verdadero  amigo. 

LIZANA. 

¡Aydemí! 

TELLO. 

Sal  quiere  el  huevo, 

Y  de  mi ,  Señor,  también... 

LIZANA. 

¡Que  perdí  todo  mi  bien! 

TELLO. 

¡Que  perdí  un  vestido  nuevo! 

LIZANA. 

¡Yo  sin  lograr  su  hermosura! 
Suerte ,  ¿qué  es  lo  que  dispones 
Contra  mi  ? 

TELLO. 

¡  Yo  sin  calzones 
Anchos  por  la  bragadura! 

LIZANA. 

Esta  es  su  casa. 

TELLO. 

A  mas  ver ; 

Y  hagamos  la  despedida. 

LIZANA. 

¡Ay  esfera  de  mí  vida! 

TELLO. 

¡Ay  tienda  del  mercader! 

LIZANA. 

¿Qué  causa... 

TELLO. 

¡Almendras  de  baile! 

LIZANA. 

¿Para  que  en  mi  ofensa  obre 
Tendrá  Gastón? 

TELLO. 

Ser  tú  pobre, 

Y  el  pobre  métase  fraile. 

LIZANA. 

¿No  son  de  mi  casa  ornato 
Timbres  de  memoria  eterna? 

TRLLO. 

Aténgome  yo  á  una  pierna 
De  vaca  en  el  garabato. 

LIZANA. 

¡  Ah  desventurada  fe ! 

TELLO. 

¡  Ah  desiUqoecido  estambre ! 

LIZANA. 

Muero  de  amor. 

TELLO. 

Rabio  de  hambre*. 

UZANA. 

¡Ah  Celio! 

TELLO. 

¡Ah  barriga! 

Salen  ÜOñk  ALDONZA  v  ELVIRA, 
una  reja. 


¿Llamaron? 


ELVIRA. 


LIZANA. 


¿Cé? 
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TELLO. 

No  ha  sido  yerro. 

LIZANA. 

¿Quién  será ,  deslino  vario? 

TELLO. 

¿Mas  que  es  tu  teslamenlario 
Que  va  á  ajustar  el  entierro? 

BLVIBA. 

iCé,Tello? 

TELLO. 

Vuelvo  al  reclamo. 

LIZANA. 

Aldonza  es. 

•         ELVIRA. 

¿Qué  te  retira? 

TELLO. 

Estoy  ayudando,  Elvira, 
A  bien  morir  á  mi  amo. 

ELVIRA. 

Di  que  llegue. 

TELLO. 

Tarde  avisas; 
Mas  veré  cómo  se  ordena ; 
Ea ,  venga  acá ,  alma  en  pena, 
Le  darán  para  unas  misas. 

UZANA. 

¡  Muerto  llego ! 

DO^A  ALDORZA. 

Fortun  mió, 
¿Qué motivo  le  relira 
Tanlo  de  mi ,  desairando 
El  ansia  de  mi  caricia? 
¿Hablaste  á  lu  padre? 

LIZANA. 

Sí; 
Pero  el  tuyo,  prenda  mia , 
Me  niega  en  lu  mano  lodo 
£1  crédito  de  mis  dichas. 

DO^A  ALDONZA. 

Aunque  le  eslimo  que  sientas 
La  tardanza  que  motiva 
Su  respuesta ,  siento  el  ver 
Que  maltrates  lo  que  estimas. 

LIZANA. 

¿Cómo? 

D05Ia  ALDONZA. 

Como  en  ser  yo  luya , 
Aunque  el  mundo  lo  resista , 
No  hay  duda ;  con  que  me  ofendes 
Todo  io  que  desconflas. 

TELLO. 

Es  raro  hombre;  ha  dado' ahora 

En  esa  nueva  manía , 

Y  no  creerá  que  le  quieren , 

Aunque  lo  diga  una  li:\ 

De  estas  que  andan  acotando 

Finezas  de  su  sobrina. 

ELVIRA. 

¿Lo  creyeras  tú? 

TELLO.         * 

Pues  digo, 
¿  Es  algún  dolor  de  tripas 
IJn  qiucbo  le  quiero,  Inés? 

ELVIRA. 

¡AyqoéBarloio! 

TELLO. 

¡Ay  qué  inicua! 

LIZANA. 

Como  mi  desconfianza. 
Bella  Aldonita ,  solo  mira 
Al  corto  mérito  mío. 
No  le  espantes  de  que  viva 
Temeroso  de  que  quien 
I^  o  merece,  no  consiga. 

doRa  aldonza. 
Eso,  sin  que  yo  lo  crea , 
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Es  bueno  que  tú  lo  digas ; 
Pues  por  tu  valor,  tu  sangre, 
Tu  gala  y  tu  bizarría , 
Mereces  mas  de  lo  poco 
A  que  en  mi  belleza  aspiras. 

UZANA. 

i  Qué  presto  con  esa  suerte 
Acallara  yo  á  mi  envidia ! 

DOÑA  ALDORV- 

Yo  le  quiero. 

LIZANA. 

Yo  le  adoro. 
DON  PORTÓN.  {Al  paño.) 
Bien  se  ba  enmendado,  á  fe  mia, 
F«riun. 

TELLO. 

Vengan  á  hacer  sopas , 
Que  se  derrama  el  almíbar. 

DON  FORTUN. 

Acercaréme,  por  si  oigo 

Lo  que  tratan.  (Acércase,) 

TELLO. 

Elvirilla , 
¿Me quieres  tú? 

*  ELVIRA. 

Ver  colgado 
De  la  copa  de  una  encina. 

TELLO. 

¡  Qué  fineza !  ¡  no  se  le 
Cayera  la  paletilla ! 

LIZANA. 

¿Con  que  en  fin  me  das  palabra 
De  que  contra  ja  ojeriza 
Del  nado  serás  mi  esposa? 

DOÑA  ALDONZA. 

Si ,  mi  bien ;  ¿  mas  si  se  irrita 
Tu  padre? 

TELLO. 

Que  se  recoja 
El  señor  viejo  potrilla 
A  curar  sus  almorranas. 

LIUNA. 

El  tiempo  lo  facilita 
Todo;  y  porque  me  asegure 
Tener  en  blanco  una  firma. 
Dame  una  mano. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  el  alma. 

(Al  darse  las  manos  llega  don  Fortun, 
y  asiendo  por  el  brazo  á  Liíana^  le 
desvia  con  Ímpetu,  turbándose  lodos.) 

DON  FORTON. 

No  será  mientras  yo  viva. 

LIZANA. 

Señor,  ¿pues  cómo... 

TELLO. 

Abivaeso. 

ELVIRA. 

Don  Fortun  es. 

DOÑA  ALDONZA. 

Cierra ,  Elvira , 
No  su  cólera  se  vengue 
En  mi  honor.       {Cierra  la  ventana.) 

TELLO. 

¡Ay  mis  costillas! 

DON  FORTUN. 

En  fin ,  loco...  pero  antes 
Que  tus  errores  corrija , 
Será  bien  (que  en  mi  el  enojo 
No  ciega  á  la  cortesía ) 
Dur  á  entender  á  esta  dama 
Que  un  imposible  conquista ; 
Si...  Mas  cerraron. 


TELLO. 

Acuda 
Usted  á  la  portería. 

DON  FORTim . 

Yo  haré  que  sepas «  bufón , 
Cómo  has ,  en  ausencia  mia. 
De  hablar  de  mi. 

TELLO. 

¡Caracoles! 

LIZANA. 

Pues,  señor,  ¿qué  culpa  indica 
Llegar  á  hablar  á  esa  reja, 
Para  aue  asi  inadvertida 
Tu  cólera  me  mallraie, 
Sin  mirar  que  solo  iba 
A  desengañar  á  Aldonza 
De  que  no  puedo  servirla 
Contra  su  gusto? 

DON  FORTUlf . 

¿  Y  para  eso 
La  palabra  ratificas 
De  ser  suyo?  Vive  Dios « 
Que  al  ver  cómo  desperdicias 
Los  honores  de  mi  casa , 
Los  timbres  de  mi  familia  • 
De  las  quejas  de  la  sangre 
Me  be  de  vengar  en  to  vida. 
{Empuña  la  espada,  y  le  detieaeJM 

TELLO. 

¿Qué  haces,  Señor? 

DON  FORTUN* 

Q«ila«  infame. 

LIEAHA. 

Considera... 

DON  FORTtTN. 

¿Aun  me  replicas? 

TELLO. 

Hombre  t^capa. 

.  LIZAAA. 

¡Muerto  estoy! 

DON  FORTUN. 

¿Tú  le  atreves... 

TELLO. 

Dale  gttindas. 

nON  FORTUN. 

A  amar  á  quien  me  desprecia? 

DON  F¿Lix.  {Dentro.) 
Ten  ese  estribo,  Garcia, 
Pues  alli  á  mi  Uo  he  visto. 

TELLO. 

Hombre  ü  diablo,  lle|;a  apriesa, 
Que  hay  aqui  un  estelionato. 

LIZANA. 

Señor,  pues  está  rendida  . 

MI  obediencia...  {DerodtUss-) 

DON  FORTUN. 

Cada  vez 
Que  me  hablas  me  encolerizad* 
Suelta ,  picaro. 

LIZANA. 

Repara... 

Desásese  de  relio,  y  el  ir  húct^  ^' 
na,  empuñada  la  espada,  se  interp^^' 
ne  casualmente  DON  FÉLIX»  ff»' 
saldrá  vestido  de  luto  con  botsi  9 
bengala,  y  una  banda  en  un  braso. 

DON  F¿L1X. 

Aunaue  en  llegar  á  tu  visis 
Añaoa  en  mi  sentimiento. 
Señor,  desdicha  á  desdicbs. 
El  verme  en  tus  brazos  templa 
El  dolor  de  aoubas  fétíga^ 


TILLOw 

¿Qoé  pampríDCpidaseri  esia? 

LIZANA.  (Ap.) 

¡ Corazón ,  muclio  malicias! 

DON  rORTOIf. 

Á  Qué  es  esto,  sobríoo,  Félit? 
¿Qué  uueva  causa  moliTa 
Que  en  melaocólicas  galas 
Funestos  adornos  vistas? 
¿  Se  perdió  Barbastro? 

OOK  F¿LIX. 

Si, 
Pero  en  doplicadas  minas , 
Se  perdió  mas. 

ftON  roamic. 
I Y  Manael, 
Dónde  está? 

DON  riux. 
Donde  adquirídi 
Fama  inmortal ,  con  su  muerte 
A  mas  vida  resucila. 

DON  POKTON. 

¡  Desdichado  viejo !  penas ,     (Llora.) 
Col>ardes  sois,  pues  unidas 
Tantas ,  aun  en  mi  no  hacéis 
Tan  poca  brasa  cenizas. 

LUANA. 

Mi  hermano  ha  muerto  al  impulso 

De  las  cóleras  moriscas. 

1 Y  contra  ellas  no  me  abortan 

Viviente  rayo  mis  iras? 

Vive  Dios... 

TEUO. 

¡Pobre  muchacho! 

DON  PORTÓN. 

Por  ver  si  en  algo  se  alivia 
Mi  dolor,  díme ,  sobrino, 
¿Cómo  murió? 

DON  FéJ.IX. 

Con  envidia 
Del  propio  Marte ,  pues  viendo 
Cuánto  le  imposibilita 
La  defensa  de  la  plaza 
El  mirar  que  de  hambre  espira 
Su  poca  gente,  ( ¡ah  descuido» 
Cuántos  males  originas! ) 
Abriendo  de  la  ciudad 
La  puerta ,  al  romper  del  día , 
Cun  cien  hombres  que  quisieron 
No  morir  con  ipomioia , 
ICmbistió  á  iremta  mil  moros. 
Destrozando  su  cuchilla 
Tantas  alarbes  gargantas. 
Tantas  africanas  picas. 
Que  fué  fuerza ,  de  cansada» 
Ceder,  mas  que  de  vencida. 

DONTORTUN. 

Y  los  treinta  caballeros 
Lizanas  que  le  segufan, 
¿Murieron  también? 

DON  FÉLIX. 

Yo  solo. 
Por  providencia  divina , 
Quedé  para  ser  correo 
De  tan  infaustas  noticias. 
Cuya  certificación 
Han  firmado  estas  heridas. 

DON  ForntJN. 

i  De  suerte ,  que  conservando 
La  glorioea  fama  antigua 
De  su  apellido,  Manuel, 
Fué  rayo  que  despedía 
La  nube  de  sn  coraje  ? 

DON  pAlis. 

No  corta  U  hot  mas  espigas 
Que  él  desbarató  turbantes 
Moros.     (Umpíánd0Me  la$  lágrimoi.) 


CADA  UNO  ES  UfiAJB  APAfiTE. 

DON  POITDN. 

De  gloria  le  sirva. 
DON  Félix. 
Si  servirá  ,  pues  de  mártir 
Logra  la  corona  invicta. 

DON  fortun. 
¿Fortun? 

UEANA. 

¿Señor? 

DON  FORTON. 

Ya  has  visto 
La  distancia  desmedida 
Que  hay  de  un  ardimiento  heroico 
A  una  inclinación  indigna. 

LIZANA. 

¿Qué  quieres  decirme  en  eso? 
Que  ya  en  el  pecho  palpita 
De  ira  el  corazón. 

DON  FORTUN. 

;  Oh  cuánto 
El  oirte  me  regocija! 
Ven  conmigo. 

LIZANA. 

¿Dónde  vamos? 

DON  FORTON. 

Donde  una  sola  acción  diga 
Quién  es  Fortun  de  Lizana. 

TELLO. 

En  tocando  en  valentía , 

El  vejete  está  mas  verde 

Que  un  montón  de  siempreviva. 

DON  FORTON. 

Ven  acá ,  Félix ,  ¿  podrás 
Dilatar  esta  noticia 
Al  rey,  hasta  que  mañana. 
Cuando  en  la  jura  prosiga 
Del  príncipe  de  Sobrarbe , 
Vea,  al  pasar  por  mi  mi5;ma 
Case,  que  el  que  un  hijo  pierde. 
Otro  hijo  le  sacrilica? 

DON  FÉLIX. 

Si,  SeRor,  pues  con  decir 
Que  entonces  llegué ,  se  quita 
Cualquier  reparo. 

DON  FORTUN. 

Pues  ven , 
Que  con  wtk  acción  no  vista 
Sabrán  del  rey  el  acierto 

Y  de  don  Gastón  la  envidia, 
Uno,  á  quien  fia  su  cetro, 

Y  otro,  á  quien  niega  su  hija.   ( VoMe.) 

LIZANA.  (Ap.) 

Como  tü ,  divina  Aldonza , 
No  me  olvides,  mas  que  impla 
La  fortuna  me  maltrate. 

TELLO. 

1 A  que  el  viejo,  según  pinta , 
Hace  una  del  diablo,  van 
Dos  cuartos  de  calderilla? 
{Yante,) 

Salen  con  mautoi  DOÑA  ALDONZA  v 
ELVIRA,  y  tras  ella$  DON  RAMÓN, 
de  gala. 

DON  RAUON. 

Aunque  os  queráis  encubrir. 
Mal  podréis ,  pues  su  arrebol 
Tarde  disimula  el  sol. 

DO^A  ALDONZA. 

Bien  pudierais ,  al  huir 
Üe  vuestra  necia  porfía. 
Haber  conocido  ya 
Cuánto  disgusto  roe  da ; 

Y  pues  la  cortesanía 
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Alhaja  es  de  caballeros , 
Que  me  dejéis  sola  os  pido. 

DON  RAMÓN. 

Poco  conmigo  han  cedido 
Vuestros  desdenes  severos. 

ELVIRA^ 

No  le  des  barro  á  la  mano. 

ÜORa  ALDONZA. 

i  Qué  pesado  amante  es ! 

ELVIRA. 

Cierto,  que  este  aragonés 
Pudiera  ser  valenciano. 

•  DON  RAMÓN. 

Aunque  vuestra  peregrina 
Beldad  maltrate  mi  queja, 
Ya  la  fortuna  me  deja  , 

El  consuelo  de  otra  ruina. 

DO^A  ALDONZA. 

No  OS  entiendo. 

DON  RAMÓN. 

Yo  me  entiendo, 
Pues  es  ya  desconfianza 
El  vuelo  de  otra  esperanza ; 
Con  que  amando  yo  y  habiendo 
MuertQ  ella ,  bieh  aspirar 
Puede  á  ser  de  esa  belleza 
Acreedora  mi  fineza. 

DOÜA  ALDONZA. 

Vos  os  sabéis  explicar 

Tan  bien ,  que  en  conocimiento 

Estoy  de  vuestra  malicia; 

Y  asi ,  llevad  por  noticia 

Cuan  mal  de  vuestro  argumento 
Esa  mudanza  se  infiere : 
Pues  si  en  caso  tan  preciso 
Mi  padre  hizo  lo  qce  quiso. 
Haré  yo  lo  que  quisiere. 

DON  RAMÓN.  (Ap.) 

¡Que esto  oiga! 

ELVIRA. 

¡Ah  guapa!  eso  si. 
Sacúdete  bien  la  maza. 

DON  RAUON. 

No  obstante  eso... 

VOCES.  {Dentro.) 

¡Plaza,  plaza! 

DOÑA  ALD0N7.A. 

Ved  que  va  llegando  aqui 

Ya  la  guarda ,  y  que  no  es  bien 

Que  me  conozcan  por  vos. 

DON  RAUON. 

Guárdeos  el  cielo.  ^ 

DOÑA  ALDONZA. 

Id  con  Dios. 

DON  RAMÓN.  (Ap.) 

Aunque  pese  á  su  desden , 
Yo  conquistaré  su  adrado. 
Que  tooo  el  tiempo  lo  allana* 
Despedido  ya  Lizana.  {Yate.) 

DOÑA  ALDONZA. 

¿  Has  visto  hombre  mas  cansado, 
Elvira? 

ELVIRA.* 

Déjate  de  eso ; 

Y  pues  de  campar  es  día . 
Vamos  paseando,  ama  mía , 
Las  calles. 

DOÑA  ALDONZA. 

Yo  te  confieso 
Que  solo  por  ver  si  hallaba 
ATelloóForfun,8ali 
De  casa. 

ELVIRA. 

CáUlealli, 
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Que  aun  no  de  sndar  acaba 
El  vinazo  que  ba  bebido. 

Saie  XELLO. 

TELLO. 

¡  Fiera  bulla !  í  Que  baya  gente 
Que  atrepellando  imprudente 
Por  el  concurso  y  el  ruido, 
Sufra  á  las  mil  maravillas, 
Por  ver  cuatro  tafetanes. 
Puntillazos  de  patanes, 
Y  encontrones  de  mantillas ! 
¡Vive  Cristo... 

DO.^A  ALDOIVZA. 

¿Tello? 

TELLO. 

¿Quién? 

DOÑA  ALDOMZA. 

Yo  soy ;  ¿  dónde  tu  amo  está? 

TELLO. 

El  viejo  te  lo  dirá , 
Que  ocultándole  también 
A  ios  de  casa,  ba  dispuesto 
Lin  hecho  de  Barrabás. 

DOflA  ALDONZA. 

Dimelo. 

TELLO. 

Escucha, y  verás 
Lo  que  son  uvas  en  cesto. 
Cuando  en  las  c%lles  por  donde 
Pasa  el  acompañamiento 
Ha  ido  adornando  el  coolento 
Que  á  la  lealtad  corresponde. 
Las  casas  de  colgaduras 
De  extraordinarios  primores, 
Espejos,  plomas  y  flores, 
Arcos,  bandas  y  pinturas. 
El  vejete  montañés 
La  suya  solo  ha  colgado 
De  retazos,  oue  le  ha  dado     « 
El  desván  del  guadarnés. 


¿Qué  dices? 


ELVIRA. 


TELLO. 


Que  en  la  fachada 
Verás,  sin  ton  y  sin  son , 
Allí  un  arco,  allí  un  lanzon , 
Allí  un  peto,  allí  una  espada, 
Y  entre  los  claros  distantes 
De  ventanas  y  troneras. 
Escudos,  yelmos,  banderas, 
Partesanas  y  turbantes. 
Ed  la  puerta  principal , 
Que  es  entrada  de  la  casa. 
De  ayer  acá  con  s«  basa 
Ha  labrado  un  pedestal 
Sobre  quien  ha  de  poner. 
Según  nuestra  conjetura, 
No  sé  qué  nueva  figura 
Que  tapada  ha  de  toner 
De  cubierta  ó  pabellón  , 
Hasta  que  el  Rey  á  su  lado 
Con  el  Principe  jurado 
Llegue  á  la  diputación. 
Esto  es  en  suma ,  ama  mia , 
Lo  que  be  podido  saber ; 
Lo  demás  velo  tú  á  ver. 
Pues  ha  de  decir  el  dia 
Qué  intenta  con  igual  traza 
La  chocha  resolución 
De  este  viejo  remolón. 

DOÑA  ALDOIIZA. 

Dices  bien ,  y... 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Plaza,  plaza! 

TELLO. 

Mira  que  llega  el  tropel  : 
Vamonos  d^  aqui. 


DON  ANTONK)  DE  ZAMORA. 

D05ÍA  ALDOirZA. 

Primero 
Que  des  esta  llave  quiero 
A  don  Fortun ,  ya  que  de  él 
La  fortuna  me  retira. 

TELLO. 

¿  No  sabremos  á  qué  fin? 

DO^A  ALDOnZA. 

A  que  entre  por  mí  jardín 
Cuando...  mas  vamos,  Elvira , 
No  nos  conozcan. 

ELVIVA. 

Alón, 
Y  ten  con  ella  gran  tiento, 
Que  puede  importar  al  cuento. 

TELLO. 

Adiós,  bruja. 

ELVIRA. 

Adiós,  bafon. 

(Vanse.) 

{Descúbrese  una  fachada  de  casa  an/t- 
gua^  cubierta  de  todos  ¡os  adornos 
marciales,  que  han  dicho  ¡os  versos, 
colgado  el  arco  principal  con  una  cor- 
tina ,  en  que  están  sobrepuestas  las 
armas  de  los  tizonas.) 


Salen  por  mano  diestra  DON  GASTÓN, 
DON  RAMÓN ,  DON  GUILLEN  t  EL 
REY,  lodos  de  gala^  con  plumas  g  bo- 
tas blancas ,  y  detrás  EL  PBÍNCIPE 
con  manto  imperial;  por  la sinieslra 
soldados,  y  detrás  DON  FÉtiX  DE  Lí- 
ZANA  T  DON  FORTUN ,  en  el  traje  y 
con  las  insignias  de  diputado  mayor ^ 
quedándose  en  dos  alaf,  al  son  de 
cajas,  clarines,  pífanos  y  tiros, 

RBT. 

Cese  el  acompañamiento. 
En  quien  para  tanto  dia 
Se  han  esmerado  á  porfia 
La  lealtad  y  el  lucimiento, 
Pues  de  tan  noble  ciudad 
A  la  casa  hemos  llegado. 

DO»  FORTDX. 

Como  mayor  diputado 
Suyo,  á  vuestra  majestad 
Suplicaré  que  su  esfera 
Honre,  hallándose  presente 
A  la  jura. 

REY. 

Es  conveniente ; 
Demás,  de  que  á  quien  se  esmera 
En  solemnizar  asi 
Al  Principe,  fuera  error 
Negarle  ningún  favor. 

OOlf  GOILLEN. 

¿Has  visto  esa  casa? 

DO?r  RAMÓN. 

Sí. 

DON  GUILLEN. 

i  Raro  adorno! 

DON  RAMÓN. 

Extravagante. 

DON  GASTÓN. 

¡  Extraña  ridiculez ! 

¿Mas  qué  ha  de  hacer  la  vejez? 

PRÍNCIPE. 

Antes  que  pase  adelante, 
Sepa,  para  averiguar 
Tan  no  vista  fantasía  , 
¿Coya  e9  esta  casa  Y 


DON  fin  I  VA*  . 

MU. 
«Mas  qué  tenéis  que  extrañar? 

príncivz. 
Que  cuando  Aragón  me  aclama. 
Adornéis  tan  al  jrevés 
Su  fachada. 

DON  rORTÜN. 

Es,  que  esta  es 
Guardaropt  de  mi  fama. 
Guando  otros  vanos  antojos 
Del  suelo,  hasta  ios  terrados, 
Empavesan  de  brocados. 
Yo  entapizo  de  despojos. 
Con  alarbe  sangre  rojos 
Costaron  hartos  desvelos ; 
¿Pues  qué  gala  mis  anhelos 
Hallarán  mas  importante. 
Que  poneros  por  delante 
Los  timbres  de  mis  abuelos? 
Alguno  eon  vuestra  alteía 

{Mirando  é  iou  CasUn.) 
Vendr.^ ,  que  podrá  pooer 
A  la  vista  mas  poder. 
Has  no,  Señor,  mas  nobleza. 
Esta  es  sola  la  riqueza 
Mas  alta ,  mas  acendrada , 
Pues  para  que  venerada 
Estar  del  olvido  pueda , 
No  ba  habido  en  ella  moneda 
Que  no  cueste  una  laniada. 
Adornos  que  el  tiempo  apura 
Logran  pequeñas  ventajas, 

Y  solo  aquestas  alhajas 
Duran  lo  que  el  tiempo  dura. 
¿Queréis  ver  cuánto  es  segura 
Mi  opinión  y  su  memoria? 
Pues  al  que  hace  mas  notoria 
La  fama  de  su  tesoro. 

Decid  que  compre  con  oro 
Los  aplausos  de  la  historia. 

Y  no  obstante  el  esplendor 
Que  estáis  viendo  por  de  fuera. 
Daros  mí  lealtad  espera 

Joya  de  mayor  valor. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  será  esta? 

DON  FORTON. 

Esta,  Sefior. 

Corre  ta  cortina,  y  sobre  un  pedestal 
se  verá  LIZANA  armado  eon  un  es- 
cudo blanco  en  la  mano. 
« 

RET. 

¿Noes  vuestro  hijo? 

DON  rORTVN. 

Claro  está. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  hace  así? 

DON  FORTim. 

Él  lo  dirá. 

REY. 

¿Ahora  es  bien  saberlo? 

DON  PORTÓN. 

Si. 

RBT. 

Pues  si  ba  de  ser,  Fortun ,  di 
Lo  que  es  ftierza  saber  ya. 

LIZANA. 

Rey  doo  Sandio  de  Aragón , 
Aunque  en  tan  festiva  pompa 
Sienta  el  haber  de  mezclar 
Con  las  tragedias  las  glorias , 
Sabe  que  ya  de  Balbastro 
En  las  murallas  tremolao 
Sus  lunados  tafetanes 
Las  banderas  de  Maboma ; 


luirlo  an  e^ouptft*  lo  d^a 

liiooel  de  Lízana .  bonra 

)e  Aragón ,  pues  viendo  cnanto 

ardas  eii  enviarte  tropas, 

ido  con  cien  cahalteros 

icometió  de  tal  forma 

k  la  alarbe  muebedumbret 

lúe  muriendo,  se  corona 

íe  mas  fama,  pues  matando 

anteras  eacnadraa  niorast 

Tú  mulo  buo  i  su  caüiver 

)e  turbantes  y  marlolas. 

iien  puede  ser  que  parezca 

dul  prevenida,  accinn  Joca 

)e  la  juventod,  querer 

L>ar  batalla  con  tan  corta 

jente  á  numero  tan  grande ; 

?ue8  no  bUo  mn\ ,  que  aanqne  poca , 

Sran  los  treinta  Licanas, 

í  treinta  Lizanas  sobran. 

No  lo  quiso  la  fortuna 

Ksta  vez  pues  envidiosa 

l)e  que  una  sola  familia 

>e  alzase  con  las  historias , 

Dio  muerte  i  los  veinte  y  nueve. 

vías  si  uno  quedó,  no  importa 

;}ue  él  y  yo,  si  nos  entregas 

La  gente  que  estaba  pronta  • 

i'engando  su  muerte,  barémos 

^ue  veas  cómo  retoñan 

[)e  aquel  generoso  tronco 

Las  siempre  triunfantes  hojas. 

Y  pues  este  filé  el  motivo 

Ue  ponerme  de  esta  forma 

Mi  padre,  como  ofreciendo 

Al  bonorde  tu  corona 

(Jiro  bijo  que  le  ba  quedado, 

Porque  por  su  mano  sola 

Su  hermano  se  satisfaga , 

{Baja  del  peéttíMl  y  n  ñrrodüla.) 

r:oncededme  i  la  gloriosa 
Acción  de  su  desempeño, 
Kn  fe  de  que,  si  lo  otorgas , 
bl  escodo  que  esté  en  blanco 
He  de  pintar  de  tan  otras 
Distintas  armas,  al  temple 
De  las  tintas  de  Belona, 
Que  nuevos  timbres  le  esmalten , 
Pues  si  á  adquirir  nueva  honra 
Cada  uno  es  linaje  aparte, 
Hien  es  que  aplauda  la  Europa , 
Que  á  Imanar  los  que  le  estrenen , 
Olvide  los  que  le  adornan. 

BBT. 

Entre  admiración  v  pena , 
lílntre  alborozo  y  discordia, 
No  sé  á  cual  de  los  dos  ceda ; 
Primero  pues  se  conforman , 
Alli  una  osadía  infausta, 
Y  aqui  una  facción  heroica; 
Mas  justo  es  saber  primero 
i.  Quien  trojo  tan  lastimosa 
Noticia? 

oofi  pAlix. 
Quien  coA  sus  labios 

{ArroáiiiaH,) 
Lasbaellas  que  estampas, borra. 

asT. 
¿Porqué  me  la  diialisteis? 

DON  PÍLII. 

Porque  en  función  tan  dichosa 
Nada  sonase  á  tragedia, 
Knlolando  con  mis  sombns 

Tamas  luces. 

ÜBT. 

Mal  hicisteis 
En  callármelo  basta  abora  • 
Porque  no  me  tiene  el  cetro 
Tan  vano,  que  no  conozca 
Que  en  el  circulo  del  mundo. 


CADA  UNO  ES  UNAJB  APABTE. 

Aunque  sea.  Feliz,  toda 

La  circunferencia  dichas. 

Es  todo  el  centro  congojas ; 

Has  pues  la  acción  en  quejne  hallo, 

Hasta  que  la  acabe,  estorba 

El  dar  otras  providencias. 

Prosíganse  en  tota  forma. 

Caballeros,  de  la  jora 

Las  usadas  ceremonias. 

Y  vos  esnerad ,  Liza  na , 
Que  con  brevedad  responda 
A  vuestra  leal  oferta. 

LIZARA. 

Si  tanto  mi  aliento  logra , 
Yo  le  pediré  i  mi  fama 
Bronces  para  mis  victorias. 

PaiRClPE. 

Mucho  debo  á  vuestra  casa , 
Fortuo. 

DonroaTOif.  ' 
Más  haeer  me  toca. 
Señor,  en  obsequio  vuestro. 

DO.V  RAUOII.  (i4p.) 

¡  Qué  humildad  tan  jactanciosa ! 

DON  GASTÓN.  (Ap.) 

¡  Qué* sumisión  tan  soberbia ! 

RET.     . 

Vamos,  bQo. 

TELLO. 

Cuál  se  entona 
El  viejo. 

DOIf  GCILLEIf. 

Y  Otra  vez  diga 
La  marcial  salva  canora , 
«Don  Sancho  y  don  Pedro  vivan.» 

TODOS. 

¡Vivan  edades  dichosas! 

(Entrame  por  el  lado  contrario  al  qae 
Molieron,  y  detiene  Lizana  á  don  Ra- 
món^ dando  el  escudo  á  Tello.) 

LIZANA. 

¿Don  Ramón? 

DON  lAVON. 

¿Qué  me  mandáis? 

LIZANA. 

Que  pues  no  tenéis  forzosa 
Acción  en  la  jnra ,  mientras 
El  acto  se  perfecciona , 
Deis  alivio  á  una  fatiga , 

Y  consuelo  á  una  zozobra. 

DON  RAMÓN. 

¿  Con  qué  ? 

LIZANA. 

Con  una  palabra. 

DON  RAMÓN . 

Yo  OS  la  doy :  decidme  ahora, 
¿  En  qué  pretendéis  que  os  sirva? 

LIZANA. 

En  que  me  cuidéis  de  Aldonza , 
Si  acaso  fuere  mi  ausencia 
Precisa,  pues  ella  sola 
Es  dueño  de  mi  albedrio. 
Es  centro  de  mi  memorit. 

TSLtO. 

Bravo  soldado  tenemos. 

DON  RAMÓN. 

¿De  quién  decís? 

LIZANA. 

De  mi  esposa , 
Que  lo  ha  de  ser  á  despecho 
De  su  padre,  que  lo  estorba. 

TBLLO.  (Ap.) 

No  ha  hecho  el  Ramón  buena  cara. 

DON  RAMÓN.  [Ap.) 

\  Oh  qué  mal  quien  no  ae  informa 
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Primero  de  lo  que  ofrece. 
Hace  en  dar  palabra ,  á  costa 
De  sus  propios  sentimientos! 
Mas  si  él  á  su  cargo  toma 
El  recobrar  á  Balbastro, 
Que  siga  es  precisa  cosa 
La  fortuna  de  su  hermano. 

LIZANA. 

Pues  la  guerra  me  divorcia 
De  sus  iirazos,  avisadme. 
Si  de  mi  adorad»  hermosa. 
Otro  en  mi  ausencia  pretende 
Dichas,  que  mi  fe  malogra ; 
Mas  no,  no  me  lo  aviséis. 
Que  son  celos  tan  |>enosa 
Fiebre  amante,  que  en  lo  mismo 
Con  que  respiran ,  se  aliogan. 

'  DON  RAMÓN. 

Yo  aseguro  de  que  en  mí 
Hay  lealtad  que  corresponda 
A  tan  grande  conCanza. 

TELLO. 

Si  á  espaldas  de  mi  Señora 
Quisiere  cuidarme  usted 
De  Elvirilla .  cierta  moza , 
Que  es  á  lo  de  helar  quemando. 
Hecha  de  caldo  de  zorra , 
Lo  estimara  yo  por  cierto. 

LIZANA. 

Calla ,  loco. 

TELLO. 

Dale,  bola. 
i  Qué  quiere  usted ,  aue  un  lacayo 
Se  olvide  de  su  monaonga  ? 

LIZANA. 

Por  la  merced  que  me  hacéis, 
Nuevos  vínculos  compongan , 
Ramón,  mis  brazos. 

Don  ramón. 

pejadme, 
Desconfianzas  celosas. 

[Abrdianfe.) 

Asoma  DON  GUILLEN,  que  hate  un  es- 
tandartitlocon  las  armas  de  Sobrarbe 
á  un  balcón, 

DON  GtTILLEII. 

ff  Aragoneses,  oid . 
Oíd :  Sobrarbe  y  Ribagorza 
Por  el  principe  don  Pedro.» 
{Cojas  y  clarines.) 

'VOCES. 

¡Viva ,  viva! 

TELLO. 

¡Y  beba  y  coma 
Para  vivir! 

LIZANA. 

\  Con  qué  afecto 
El  concurso  se  alboroza ! 

•  TELLO. 

iNo  oyes  alli  los  chillidos 
De  Marlquilla  la  tonta  T 

DON  GUILLEN. 

Volved ,  volved  al  aplauso. 
Vasallos,  pues  esa  ansiosa 
Fina  lealtad ,  para  el  Rey 
Es  la  mas  plausible  trompa. 

TILLO. 

Monarca  que  tiene  al  pueblo'. 
Bien  pueoe  vivir  cou  sorna. 

VOCES. 

¡Viva,  viva! 


468 

Quitase  don  Guillen  del  1>alcon ,  y  Bale 
DON  GASTÓN  y  w  criado  con  una 
fuente^  en  que  vienen  un  espadín  y 
un  bastón, 

DOn  GASTÓN. 

¿Don  Forlan  ? 
(Ap.  AI  verle  se  me  alborota 
el  corazoD.) 

LIZAIVA. 

{Ap,  Al  hablarle, 
Se  vuelve  la  voz  ponzo&a.) 
¿Qué  mandáis? 

DON  GASTÓN. 

El  Rey,  en  fe 
De  que  general  os  nombra 
De  sus  armas,  en  venganza 
De  la  muerte  lastimosa 
De  vuestro  hermano,  os  envia 
( Premiando  vuestra  persona) 
Bastón  y  espada ,  seguro 
De  que  en  vuestra  mano  ponga 
Terror  al  alarbe ;  y  pues 
Sois  diffoo  de  iguales  honras, 
Recibiólas  de  mi  mano. 

LIZA  NA. 

La  soya  és  tan  generosa , 
Que  con  un  descuido  solo 
Favorece  y  galardona. 
(Ciñese  la  espada,  y  toma  el  bastón 
besándole.) 

Y  pues  antes  que  en  mi  diestra, 
Deben  estar  en  mi  boca , 
Decidle...  Mas  pues  él  sale, 

A  ambos  de  una  vez  responda. 

VOCES. 

«¡  Don  Sancho  y  don  Pedro  vivan  !• 
(Al  sen  de  cajas  y  clarines ,  vuelven  á 
salir  todos  por  el  orden  que  entraron.) 

EBT. 

Con  los  aplausos,  que  hoy  logra 
Mi  amor,  á  segunda  vida 
Mi  ancianidad  se  remoza. 

PRÍNCIPE. 

Tan  inmortal  dure  al  tiempo 
Vuestra  majestad,  que  sola 
Vuestra  duración  impida 
Ceñirme  yo  la  corona. 
¡Feliz  dia! 

RCT. 

No  diréis, 
Don  Fortnn ,  que  á  vuestra  airosa 
Galantería  mi  afecto 
No  dio  la  respuesta  pronta. 
General  sois  ae  mis  armas ; 

Y  pues  ni  nna  sota  hora 
Es  justo  que  os  detengáis , 
Venid,  tomaréis  la  posta, 
En  dejándome  en  palacio. 

DONFORTUN.       , 

Aunque  vuestra  generosa 
Piedad  le  haya  honrado  tanto, 
Como  callando  pregonan 
Espada  y  bastón ,  con  todo. 
Aun  tengo  yo  mejor  jova 
Que  darle  en  la  despedida. 

PRÍNCIPI. 

¿Mejor? 

DON  FORTON. 

No  es  dudable. 

TELLO. 

Toma, 
Si  purga ,  ni  aun  con  el  Rey 
El  viejo  morlón  se  ahorra. 

príncipe. 
Decid  ¿cuál  68? 
(Ha  sacado  un  criado  cubierta  con  un 
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tafetán  una  efigie  pequeña  de  nues^ 
tra  Señora  del  Pilar,  y  tomándola^ 
se  la  echa  al  cuello  pendiente  de  una 
cinta  ó  banda.) 

DON  FORTON. 

Esta  e6g¡e 
De  la  divina  patrona 
De  Aragón. 

PRÍNCIPE. 

A  ese  respeto. 
Cualquier  dosel  es  alfombra. 

DON  FORTÜN. 

Hijo,  por  la  fe  y  el  rey 

Vas  á  pelear,  y  aunque  todas 

Las  glorias  humanas  son 

Lucidas  ejecutorias 

Del  honor.  Dios  por  delante, 

Que  ese  es  el  rey  de  la  gloria. 

Y  pue3  para  .que  te  saque 
De  riesgos  y  de  congojas. 
No  hay  roas  seguro  camino 
Que  la  intercesión  piadosa 
De  su  madre,  en  esta  banda, 

(Échasela  al  cuello.) 
Mejor  tusón  la  coloca 
Al  pecho,  de  donde  nunca  * 

La  separes,  aunque  expongas 
En  su  defensa  la  vida ; 
Pues  como  á  su  cuenta  corris, 
Si  te  quito  la  que  tienes. 
Te  daré  la  que  te  importa ; 

Y  con  esto  y  este  abrazo,    (Abrdiale,) 
Parte  en  paz. 

IJZANA. 

SI  tal  aurora 
Llevo  por  norte,  ¿qué  susto 
Me  pueden  causar  las  sombras? 

RET. 

Enternecido  me  deja 
Sn  acción. 

TELLO. 

De  partir  cebolla 
Tengo  los  ojos. 

PRINCIPE. 

Prosiga 
El  paseo  en  toda  forma 
Hasta  palacio. 

TELLO. 

Mas  dijes 
Lleva  mi  amo  que  una  novia. 

DON  GUILLEN. 

Los  caballos. 

TELLO. 

Trompetero, 
¿En  qué  piensas,  que  no  tocas? 

LIZANA. 

Adiós,  padre. 

•  OONFORTCN. 

Adiós,  muchacho. 

LIZANA. 

El  cielo  me  dé  victoria. 

DON  FORTÜN. 

Encomiéndate  á  la  Virgen 
Del  Pilar  de  Zaragoza. 

(Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Tocan  d  marcha^  y  satén  ARDERRA- 
MEN,  rey  moro,  ARMIDA  y  dabas 
HORAS  de  campaña^  HYSZEN  t  MI- 
ZIFUF,  moró. 

ARDER R AMEN. 

Hoy,  HysxeD ,  bella  Armidt , 


Que  de  Barbutro  oenpo  It  eanpa&s, 
En  quien  á  nueva  lucha  me  convida 
De  otro  Liza  na  la  «alienle  sa&a; 
Ya  que  en  ella  ün  Manuel  oerdió  la  vida, 
Piérdala  un  don  Fortun;  igual  bauña 
Los  hará  ser,  si  Alá  no  lo  remedia. 
Hermanos  en  la  sangre  y  la  tragedia. 

ARMIDA. 

Bien  de  tu  brazo,  valeroso  bermaoo, 
Su  ruina  fio  y  mi  laurel  espero. 
Pues  es  desde  la  nube  de  tu  mano, 
Vibrado  rayo  tu  Invencible  acero,  [no 
(Ap.  ¡Oh  no  ^rmita  Alá,qaedel  crislía- 
Triunfe  tu  orgullo,  pues  dolortan  6ero, 
Será  insufrible  para  la  ansia  mía , 
Que  si  fué  inclinación ,  ya  es  simpatía !) 

(Marcha  d  lo  Ujos.) 

BTSZIN. 

Pues  si  nuevas  victorias  te  previeoe 
El  numeroso  campo  que  conduces, 
¿Qué  esperas,  si  oyes  que  marchaodo 

[viese 
El  pensil  bajodearroliadiscroces? 

ABDERRAUtBI. 

Presto  verás,  Hyszen ,  que  le  detiene 
La  ira  de  mis  flecheros  andaluces, 
Porque  despojos  vote  tanta  mina 
Al  mosaico  dental  de  Silomina. 

ARUIOA. 

Ea,  se&or,  de  la  manchada  alfana 
Dame  licencia  de  que  ocupe  el  fosle, 
Porque  nueva  Tomiris  africana 
Solo  el  verme  á  tu  lado  los  asaste. 

ABDKRRAHEN. 

Bien  de  tu  esfuerzo  creo,  amada  berma- 
Igual  acción.  [aa, 

HIZIFOP. 

Me  creer  oue  ser  embosif , 
Si  á  cualquier  cristianiJlo  en  el  mounor- 
Dar  dátir,  alcuzcuz  é  mazamorra,  [n, 

(Marcha  mas  carea,) 

HTSZEN. 

Si  triunfar  quieres  dé  la  roja  funda , 
Desenvaina  el  alfanje  damasanino. 
Pues  parado  en  batallR ,  á  lia  segunda 
Nos  provoca  su  ejército  Tecíno. 

ABDERRAUBN. 

Solo  mi  amago  su  altivez  confunda. 
(SaeatUlú  los  aifanjes,) 

ARMIDA. 

Sin  que  elescudoembaracediamaniioo 
Resonando  en  los  hueco»  de  la  sierra, 
Decid  que  África  viva* 

■OROS. 

{Guerra! 

VOCES.  (Dentro.) 

I  Guerra! 

Dase  la  batalla  entre  moros  y  Cristis- 
nos ,  y  sale  LIZANA  con  la  banda  al 
pecho f  el  escudo  embraiado,  basten 

'  y  estoque  real,  v  TELLO  tras  él  li" 
espada  ni  sombrero. 


¡Viva  Huesca! 


UNOS. 


OTROS, 


¡Aragón  viva! 

LIZANA. 

Injusto,  airado  destino. 
¿Qué  quieres  de  mi?  ¿No  basta 
Que  mal  del  orgullo  mió. 
Rechazados  los  contrarios, 
Pierda  al  mirar  fugitivos 
Mis  tercios,  honor  y  fama , 
Sino  que  también  herido 
Y  solo,  la  vida  pierda, 


Porque  cerrado  el  etmlno, 
Quede  á  mi  despique?  Pero        • 
Pnes  entre  el  polvo  distiogo 
Vq  bullo,  muera  matando. 

TEU.O. 

¡Viva  la  grao  fe  de  Crisio» 
Perros ! 

lizaha. 
¿Quiéo  es? 

TBWU). 

ÜD  borracho 
Tan  harto  de  beber  vino. 
Que  se  ba  venido  á  la  guerra 
Por  devoción. 

LUANA. 

Tello,  amigo. 
Kn  Gn ,  ¿ganó  la  batalla 
Kl  moro? 

TELLO. 

No,  que  son  figos; 
lo  jigote  de  cristianos 
Ha  hecho,  que  con  sa  caldillo 
Colorado  puede  ser 
Ji{;ote  del  otro  siglo 
En  el  flgon  de  la  muerte. 

HTSZcn.  {Dentro.) 

Allí  al  general  he  visto. — 
Cercadle  todos. 

TKLU>. 

Zarazas. 

LIZAÜA. 

Ya  del  áltimo  conflicto 
Llegó  el  plazo,  j  pues  escudo 
Que  defender  no  ha  sabido 
A  su  dueño,  está  pidiendo 
Otro  escudo  mas  divino, 

(Arroja  el  eicudo,  y  delhohülo  de  la 

eagaea  taca  la  imagen.) 
Vos,  Señora,  os  encargad 
De  la  vida,  que  os  confio, 
En  prueba  de  que  vos  sois 
Madre  de  los  anigidos. 

TBLtO. 

¡  Que  no  tenga  yo  una  estampa 
Que  sacar,  por  si  me  libro 
i)e  la  zurra  que  me  espera  I 

SaU  HYSZGN  y  soldados. 

RTSZElf. 

Pues  ya  te  hemos  conocido, 
Date,  Lizana  valiente, 
A  buen  cuartel,  v  no  altivo 
Abuses  de  la  piedad 
Que  pretendo  usar  contigo. 

lizana. 
Moro,  si  mi  nombre  sabes, 
¿  Cómo  también  no  has  sabido , 
Que  muerto  y  no  prisionero, 
Me  has  de  llevar? 

TELLO. 

¡Ahbuenhyo! 

RTSSKN. 

Como  nunca  es  el  despecho 
Valor;  y  pues  solo  aspiro 
A  que  la  vida  rescates, 
I^inde  el  acero. 

LtZANA. 

Teñido 
En  vuestra  sangre,  veréis 
Que  le  mancho  y  no  le  rindo. 

HTSZEN. 

Pues  se  resiste,  matadle. 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

Sale  AHMIDA. 

ARMII>A. 

No  le  matéis,  que  es  indigno 
Impulso  el  que  se  ensangrienta 
En  la  vida  de  un  rendido. 

HTSZEN. 

No  tan  rendido,  Señora, 
Como  juzgáis. 

TBLLO. 

Perro  chino, 
¿No  callarás? 

HTSZEN. 

Pues  aunque 
Su  ejército  dividido 
Yace  en  el  último  trance. 
No  quiere  darse  á  partido. 

LIZANA. 

¿Cómo  sin  defensa  dices 
Que  estoy,  si  en  amparo  mió 
Está  todo  el  cielo? 

AMIDA. 

Alá... 
( Repara  en  la  imagen,) 
{Ap.  I  Qué  portento  es  el  que  miro. 
Que  a  dommar  toda  el  alma 
Se  ha  entrado  por  un  sentido? 
Mas  para  después  dejemos 
Mi  duda. 

HTSZEN. 

Pues  ya  has  sabido 
De  su  despecho  y  mi  empeño 
Los  dos  contrarios  motivos, 
Deja  que  muera. 

ARMIUA. 

Eso  no, 
Pues  una  vez  que  me  he  visto 
EropetHida  en  su  socorro, 
He  de  evitar  su  peligro. 

HTSZEN. 

Pues  con  mi  obligación  cumplo, 
No  me  culpes,  si  atrevido 
Falto  á  tu  respeto. 

AftUIDA. 

Advierte... 
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Esto  es  fuerza. 


Berros. 


HTSZEN. 

mziFDP. 

Al  cristianillo, 


«OROS. 


¡Muera! 

Puesta  en  medio  Armida,  y  sale  AB- 
•  DERRAMEN. 

ABDERRAHEN. 

Armida ,  Hyszen , 
¿Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo omiso 
El  valor  de  vuestro  brazo 
En  no  dejar  fenecido 
El  triunfo? 

HTSEBR. 

Como  no  es  poco 
Triunfo  el  que  yo  solicito, 
Pues  es  Forton  de  Lizana 
El  que  veis,  y  el  que  ha  querido, 
Bárbaramente  brioso. 
Resistirse  al  infinito 
Número  que  le  combale. 

ABOBRRAMEN. 

¿Y  no  estás,  Hazen ,  corrido 
De  que  tan  poco  despojo 
Haya  estorbado  á  tu  brío 
Seguir  el  alcance?  Acaso 
Ir  libre  ó  quedar  cautivo, 
¿Qué  triunfo  añade  á  mis  armas. 


Si  en  su  poca  edad  he  visto 
Mas  razón  para  el  desprecio 
Que  empeño  para  el  castigo? 

Y  porque  lo  veas,  oye. 
Cristiano  desvanecido, 
¿En  qué  piensas? 

LIZANA. 

En  que  no 
Se  diga  aue  no  he  cumplido 
Con  mi  obligación  muriendo; 

Y  asi ,  aunque  sea  delirio, 
Este  acero,  este  bastón , 

Y  esta  imagen  ( en  quien  flo. 
No  solo  mi  libertad. 

Sino  vuestro  precipicio) 

No  lie  de  entregar,  sin  que  sea 

En  el  último  suspiro. 

ABDERRAHEN. 

Vive  Alá... 

^Empuña  el  alfanje ,  y  le  detiene 
Armida,) 

ARHIDA. 

Mira ,  Señor, 
Que  rendida  te  suplico, 
Pnes  su  mocedad  persuade 
Mi  piedad,  que  compasivo 
Tu  Justo  enojo  moderes. 

ABDERRAHEN. 

¿TÚ  lo  mandas? 

ARHIDA. 

Yo  lo  pido. 

ABDERRAHEN. 

Pues  sea  así :  ea,  cristiano. 
Pues  quiero  que  quedes  vivo, 
Mira  qué  partidos  quieres. 
Para  poder  conseguirlo, 
Pues  yo  piadoso  y  atento 
De  Armida  al  gusto,  me  eximo 
Del  reparo  de  que  digan 
Que  un  hombre  solo  ha  podido 
Conseguir  él  loco  asunto 
De  capitular  conmigo. 

LIZANA. 

El  primer  pacto  es ,  que  este 
Brillante  acero  que  esgrimo, 

Y  este  bastón,  á  las  manos 
De  Pedro,  monarca  invicio 
De  Aragón,  han  de  volver  ' 
Por  mano  de  algún  caudillo 
Tuyo,  pues  no  ba  de  decirse 
Que  habiéndolas  yo  (raido. 
Ñolas  defendí  en  la  forma 
Que  pude. 

ABDERRAHEN. 

Yo  lo  confirmo. 
Ve  adelante. 

LIZANA. 

El  segundo  es. 
Que  ha  de  ir  libre  con  el  mismo 
Que  restituya  las  armas 
Este  criado,  en  quien  libro 
La  acción  de  que  me  asegure 
En  Sobrarbe  ese  lucido 
Blanco  escudo,  que  mi  padre 
Me  dio,  mientras  no  le  pinto 
De  empresas,  que  á  nuevos  timbres 
Eleven  mi  lustre  antiguo. 

ABDERRAHEN. 

Está  bien ;  prosigue. 

TELLO. 

Miedo, 
Ya  estoy  libre  en  compromiso. 

LIZANA. 

El  último  pacto,  y  mas 
Principal  que  los  que  he  dicho, 
Es,  <iue  este  tallado  bulto 
De  María ,  por  quien  yivo, 
No  has  de  estorlMir  á  mí  afecto 
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El  qne  ande  siempre  conmigo, 
Ni  qne  á  su  divina  imagen 
Puedan  los  demás  caativos 
Eii  mi  compañia  hacer 
Cootinaados  sacrificios.  , 

ABDERRiMEN. 

Dificaltosa  propuesta : 

Mas  pues  todo  lo  he  ofrecido , 

Todo  he  de  cumplirlo. 

LIZAIfA. 

Ahora 
Una  y  mil  Teces  rendido 
A  tus  pies... 

{Arrodíllase  d  Ábderr  amen.) 

ABDERRAMB^r. 

Alza  del  suelo, 

Y  pues  solo  Armida  ha  sido 
Tu  arco  de  paz ,  á  ella  sola 
Da  gracias  del  beneficio. 

LizAXA.  (4  Armida.) 
Si  haré,  con  la  novedad 
De  haber, Señora,  en  tos  visto 
Una  hermosura  piadosa. 

TELLO. 

Pues  también  soy  comprebendido 
En  el  indulto,  amo,  deja 
Lugar  para  mis  hocicos. 

( Va$e  d  arrodillar,  y  le  detiene  Mizifuf,) 

MIZIFUF. 

Quitar,  berro,  que  estar  sucios 
Los  labios. 

TELLO. 

Es  de  tocino. 

MIZIFOF. 

¡Qué  porquería! 

TELLO. 

Este  moro  ' 
Tiene  cosas  de  judio. 

LIZANA.  {Ap.) 

¡  Ay,  Aldonza ,  qué  mal  entre 

El  belicoso  bullicio 

Me  olvido  de  tu  hermosura ! 

ABDBRRAME5. 

Va,  Armada,  te  he  obedecido; 

Y  pnes  á  dar  convenientes 
Ordenes  voy,  con  que  aspiro 
A  perfeccionar  el  triunfo 
Que  de  este  esclavo  consigo, 
Tan  á  tu  arbitrio,  que  penda 
Su  libertad  de  tu  arbitrio; 
Que  no  quiero  ni  acabar 
Con  su  familia,  ni  impio 
Quitarle  al  rey  de  Aragón 
Un  general  tan  altivo. — 
Ven,  Hyszen. 

HTSZE?r.  {Ap,) 

Aunque  de  Armida 
Adoro  el  ceño  divino. 
Silencio,  amor,  no  la  queja 
Acreciente  sa  desvío. 

( Vanse.) 

MIZIFUF. 

Venir  al  mazmorra. 

TELLO. 

Hombre, 
¿No has oido que  me  libro 
Por  embajador  ad  lilem^ 

ARMIDA. 

¡  Hola! 

■IZIFUF. 

jGransoniora... 

ARMlDi. 

Idos, 
Y  poniendo  á  ese  criado 
Donde  etlé  bien  asistido 
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De  mi  piedad ,  con  Lizana 
Me  dejad  a  solas. 

TELLO. 

¡Lindo! 

■IZIFUF. 

Zalamelé. 

TBLLO. 

Oyes,  podenco, 
Trata  de  servirme  listo, 
Que  lo  manda  la  Princesa. 

HIZIFUF. 

Sonior,  si. 

TELLO. 

Es  un  pobrecillo ; 
Ea,  venga ,  que  yo  haré 
Que  le  den  un  catecismo. 
(Yanse.) 

ARMiOA. 

Ya,  aragonés  valeroso. 
Has  visto  cómo  yo  he  sido 
Quién  te  dio  la  vida. 

LIBARA. 

Sí. 
ARMIDA. 

Y  que  por  mi  mano  quiso 
Alá ,  que  con  tu  honor  quedes 
Mas  airoso. 

LIZAIfA. 

Agradecido 
Lo  confieso. 

ARMIDA. 

Pues  aun  mas 
Me  has  de  deber,  sí  propicio 
Me  favorecen  los  hados. 
Pues  enviarte  es  mi  designio 
Libre  á  tu  patria. 

LIZARA. 

¡Ayamor!    {Llora,) 

ARMIDA. 

¿Lloras? 

LIZAIIA. 

Si. 

ARMIDA. 

Mucho  me  admiro. 

LIZANA. 

¿  De  qué  ?  Si  cuando  idolatro 

Una  hermosura  en  quien  clfh> 

Todo  mi  bien ,  al  oír 

Que  volverla  á  ver  consigo, 

Se  pasó  á  la  vista  toda 

El  alma  de  los  sentidos , 

Y  como  no  cupo,  en  poco 
Se  fué  derramando  á  hilos. 

ARMIDA. 

Pues  cree  que  mas  brevemente 
De  lo  que  tú  has  discurrido, 
Has  de  ver  lo  que  deseas ; 

Y  si  ahora  do  te  libro, 

Es  por  dejar  que  mi  hermano 
Cumpla  lo  que  te  ha  ofreddo; 
Mas  yo  dispondré  qne  sea 
Hvszen ,  de  quien  me  confio. 
El  mensajero ,  y  te  lleve. 

LIZANA. 

Pues  no  tengo  otro  camino 
De  estimártelo,  tuyo  es 
El  aliento  con  que  animo , 
El  alma  con  que  idolatro, 

Y  el  aire  con  que  respiro. 

ARMIDA. 

Menos  pido. 

LIZAFTA. 

¿Qué  me  mandas? 

ARMIDA. 

Díme  antes:  ese  exquisito 
Amoroso,  apetecible 


Simulacro  peregrino « 

No  e»lt  Madre  de  tu  Dios? 

UZAlfA. 

Si ,  que  es  la  Madre  de  Cristo. 

ARMIDA. 

Pues  de  mi  finez»  en  pago 
Esa  me  has  de  dar. 
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LIZAIIA. 

A  infiel  poder  ha  ú&  ir 
^1  tesoro  del  Empíreo  t 

ARMIDA. 

Ese  reparo  se  salva , 
(Ap.  Pues  toda  el  alma  te  flo. 
Por  caballero),  sabiendo 
Que  un  ignorado  atractivo 
Me  indina  á  tu  ley. 

LIZAITA. 

Señora... 

ARMIDA. 

No  te  ezcnsea ,  advertido 
De  cuanto  me  importa  el  que 
Quede  esa  prenda  conmigo. 
A  ser  norte  en  mi  naufragio , 
A  ser  antorcha  en  mi  abismo. 

LIZANA. 

¿De  suerte  qne  de  tenerla 
Afecto ,  ha  de  ser  oreclso 
Amarla  y  seguirla? 

ARMIDA. 

Si. 

LIZA?tA. 

Pues  ve  en  paz ,  que  yo  me  obligo 

A  dejarla -en  tu  poder 

Antes  que  en  fe  de  tu  auxilio 

Vuelva  á  mi  patria ;  y  no  olvides. 

Que  el  habérmela  pedido 

Fué  después  de  haberme  dado 

La  libertad. 

ARMIDA. 

No  lo  olvido: 
¿Mas  qué  sacas  de  eso  ? 

LIZA5A. 

Saco, 
El  que  lio  pueda  Indeciso 
Murmurarme  mi  respeto 
Que  á  precio  tan  excesivo 
La  compré,  shio  que  ansioeo 
De  tu  bien ,  te  la  he  cedido , 
Pues  entre  comprar  mi  vida, 
ó  facilitar  tu  alivio , 
Uno  es  ser  interesado , 
Y  otro  ser  agradecido. 

ARMIDA. 

Vete,  que  la  guarda  cepera. 

LIZANA. 

Si  haré. 

ARMIDA. 

{Qué  mal  me  despido 
De  sus  luces ! 

LIZANA. 

No  me  culpes. 
Devoción ,  poes  si  desvio 
De  mi  su  beldad ,  es  solo 
A  fin  de  que  con  su  auxilio 
Sacuda  un  alma  la  torpe 
Cadena  de  sus  delitos. 

ARMIDA, 

Yo  te  buscaré. 

LIZANA. 

Deseo, 
Resucita  de  ti  mismo. 

( Vanse cada  une p0r  m  laia.) 


SaUn  DON  RAMÓN  t  DON  GASTÓN. 

En  6d  ,  ¿Lizaoa  perdió 
LabaUlTit 

002V  GASTÓN. 

Y  tan  perdida. 
Que  le  ha  costado  la  rtda. 

DON  RAIION. 

No  seré  tan  fel»  yo. 

DON  CüaTOJf. 

Por  el  ejéreíto  Infiel 
Rompió  tan  osadamente , 
Al  Yer  en  foga  su  gente, 
Qun  aan  no  se  ba  sabido  de  ¿I. 
Pero  esto  aparte,  mirad 
Qoe  traigo  de  vuestro  amor 
Buenas  nuetas. 

DON  RAMÓN. 

Paes,  Sefior» 
Ya  qne  me  hacéis  ta  amistad 
De  persuadir  el  desden 
Con  que  me  trató  basta  ahora 
Doña  Aldooaa  mi  Señorat 
Sedlo  en  dedrme  también 
Si  admitido  de  ella  está 
Mi  cariño. 

DON  OASTON. 

Sefior,  si. 
(Ap,  Miento ,  pero  importa  asi , 
Porqué  la  empeñe  el  que  ya 
Dada  la  palabra  tengo. ) 

Y  esta  noche  iréis  conmigo 
A  verla. 

DON  RAMÓN. 

De  vuestro  amigo, 
A  ser  vuestro  esclavo  vengo : 
Dadme  los  pies. 

DON  GASTÓN. 

Esos  son 
Cumplimientos  eicusados.— 
Pero  el  Rey  sale. 

{Ruido  dentro,) 

DON  DANON. 

Cuidados, 
Dejad  libre  el  corazón. 

Salen  BL  REY,  EL  PRÍNCIPE ,  FOR- 
TüN  T  GUILLEN. 

RET. 

4  Qué  intentará  Abderrameo« 
Que  on  embajador  me  eovia? 

rRÍNCini, 
Abusando  su  porfía 
De  so  suerte  y  tu  vaivén , 
Pedirá  indignos  partidos 
Para  lai  treguas  que  intentas. 

rORTON. 

No ,  gran  Sefior,  lo  consientas: 
Que  aonane  estemos  tan  perdidos, 
Que  dos  batallas  nos  gana 

Y  una  plaza ,  aun  está  aquí, 
Para  que  vuelva  por  ti , 
Un  don  Portun  de  Lizana. 

RCT. 

De  vuestro  hilo  no  he  sabido; 
Con  que  sin  duda  murió. 

rORTVN. 

Pues  basta  qoe  muera  yo. 
Aun  no  btel  alarbe  vencido. 

prInci^r. 
Dicen  que  Intrépidamente 
Se  despefió. 

rORTUN. 

Eso  es  lo  cierto; 
Pero  el  muchacho  no  ha  muerto. 


CADA  ONO  ES  LINAJE  APARTE. 
príncipe. 

1  Cómo  que  no ,  si  su  gente , 
Cortado  le  vio  quedar 
En  poder  del  enemigo? 

PORTÓN. 

Como  llevaba  consigo 
A  la  Virgen  del  Pilar. 

RCT. 

Si  esa  esperanza  os  alienta , 
Bien  creéis:  pero,  ¿don  Gastón? 

DON  GASTÓN. 

Cumpliendo  mi  obligación 

Solicito  daros  cuenta 

De  cómo  á  Aldonza,  mi  bija , 

Librando  mi  lastre  en  él . 

Caso  con  don  Ramón  Viel : 

Pues  aunque  esta  se»  prolija 

Ceremonia ,  mi  lealtad 

No  aspira  á  otra  conveniencia , 

Que  á  lograr  vuestra  licencia. 

RET. 

Su  valor ,  su  calidad 
Le  hace  digno  de  tal  suerte  ; 
Y  entre  ambos  merecimientos  , 
Cuidaré  de  sus  aumentos. 
FORTUN.  (Ap.) 

¡Que  ya  ha  creido  tu  muerte , 
Pobre  Fortun,  la  que  tanto 
Te  quiso,  y  tanto  tú  quieres! 
i  Oh  mundo ,  estas  son  mujeres! 

DON  RAMÓN. 

¡Oh  cuánto  me  alegro ,  oh  cuánto , 
be  que  haya  mi  dicha  oido 
Lizana! 

Sale  DON  PELIX,  iin  banda. 

DON   FÍLIX. 

El  embajador, 
Esperando  está ,  Señor « 
Licencia. 

RCT. 

¿Habéis  conocido 
Quién  es? 

DON  FÉLIX. 

Moro  principal , 
En  traje  y  modo  parece. 

{Uega  al  paño,  y  se  gieniatt  el  Rey  y 
el  Principe.) 

RET. 

Decid  que  entre. 

DONFORTDN.  (Ap.) 

;  Olí ,  cuánto  crece 
MI  dolor !  Mas  si  en  igual 
Airada  suerte  severa 
Espada  y  bastón  perdió , 
¿De  qué  me  estremezco  yo? 
¡Que  en  recobrarlos  no  muera ! 

Sale  DON  PELIX.y  dirfrdsHYSZEN, 
que  toma  un  tabureUllo  roio ,  que 
eitará  enlap  unía  del  tablado,  que^ 
dándoee  ti  paño  TELLO ,  veetido  de 
moro  ridículo ,  y  trae  en  una  fuen- 
te la  etpada  y  el  bastón  de  Uzena. 

HTSZEN. 

A  ti,  don  Sancho  Ramirez, 
Rey  de  Aragón  y  Navarra , 
Abderramen ,  rey  de  Huesca, 
Balbastro,  Darocay  Praga, 
Salud  envía ,  y  después 
De  repetirte  la  instancia , 
De  que  se  le  den  en  rehenes 
Las  dos  importantes  plazas 
De  Moya  y  Calauyud , 
Para  firmar  sin  tardanza 
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Las  treguas  que  solicitas 
Por  cinco  años  ,  me  manda 
Que  á  segundo  inrorme  pase 
El  tenor  de  mi  embajada. 
Entre  las  deshechas  tropas , 
Entre  las  vagas  escuadras 
De  tu  gente ,  en  el  destrozo 
De  la  pasada  batalla  , 
Bañado  de  sangre  y  polvo, 
Burlando  flechas  y  lanzas , 
Se  vio  en  el  último  trance 
Un  tal  Portun  de  Lizana, 
Tu  general  ( según  dijo ) 

Y  según  dio  su  arrogaiicía 

A  entender;  pues  despreciando 

K\  buen  cuartel  que  le  daban, 

Antes  que  quedar  cautivo» 

Morir  quiso ,  y  lo  lograra , 

Si  compadecido  el  Bey 

De  su  juventud  infausta , 

(Si  ya  á  porfías  del  ruego 

No  fué  de  Armida  su  herinana ) 

No  le  otorgase,  á  6n  solo 

De  que  se  rindiese,  cuantas 

Condiciones  propusiese ; 

Acción,  al  fin,  de  Monarca.  - 

Kntre  otras  que  le  otorgó , 

Pué  una,  que  á  tus  reales  plantas 

Volviesen  restituidos 

Cierto  bastón,  cierta  espada. 

Que  antes  de  partir  le  diste ; 

Y  como  reales  palabras 
Nunca  faltan ,  ó  del  cetro 
Ajan  el  honor  si  faltan. 
Conmigo  te  las  remite, 

{Echa  Tello  á  los  pies  del  Rey  la  es- 
pada y  bastón.) 
Más  como  dadas  alhajas. 
Que  como  adquiridos  triunfos; 
Pues  si  á  un  joven  los  encarga , 
Errando  quién  las  entrega , 
Poco  logra  quien  las  gana. 

Y  pues  político  axioma 
Es,  Que  el  consejo*se  haya 
De  admitir  del  enemigo , 
Busca,  Rey,  si  cobrar  tratas 
Lo  perdido,  otros  alientos , 
Que  aunque  no  de  mas  pujanza , 
Sean  de  mas  e;cperiencia ; 
Pues  si  tu  ejército  mandan 
Generales  tan  bisónos , 
Pierdes  todo  cuanto  gastas; 

Y  á  tu  enemigo  algo  mas 
Que  le  adulas,  le  desairas. 
{Levdntanse,  y  toma  un  criado  la  espa- 
da y  ei  bastón.) 

RET. 

Está  bieo  :  di  á  tu  amo ,  moro, 
Cuánto  en  suerte  tan  contraria 
El  presente  le  agradezco ; 

Y  por  lo  que  mira  á  tanta 
Vanidad  como  le  ha  dado 
Un  descuido  de  la  fama , 
Di  le ,  que  no  solo  espero 
Cobrar  las  perdidas  plazas , 
Pero  Irle  á  sitiar  á  Huesca. 

HTSZEN. 

¡  Qué  aragonesa  jactancia ! 

PRÍNCIPE. 

Presto,  para  su  escarmiento, 
Me  veris  puesto  en  campaña. 

HTSZEN. 

Pues  allá.  Rey  de  Sobrarbe , 
Nos  veremos. 

DON  fortun: 

Si  mis  canas 
Merecen  esta  licencia , 
Permitid  que  otra  demanda 
Responda  yo. 
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BBY. 

Ya  la  tienes. 


ooufortun.  , 
Pues  antes  de  hablar  en  nada , 
¿Di  sí  me  conoces ,  moro? 

HTSZBlf. 

Que  eres  Fortun  de  Lizana , 
Me  han  dicho  tus  señas. 

DOIf   FORTCIf. 

Pues 
,  i  Cómo  sabiendo  que  es  rama 
Fortun  de  este  tronco,  tanto  , 
O  le  desprecias  ó  le  ajas , 
Sin  temer  que  quien  le  ha  dado 
E\  ser ,  le  dé  la  venganza? 
Si  en  que  estoy  viejo  le  6as , 
Vive  Dios,  si  no  mirara 
Que  tengo  á  mi  Re;  presente , 
Que  en  castigo  de  tu  audacia, 
Hablas  basta  la  calle 
De  salir  por  la  ventana. 

HTSZEN. 

A  jóvenes  y  i  caducos 
No  responde  mi  arrogancia 
Con  otro  idioma ,  Fortun , 
Que  el  de  volveros  la  espalda. 
Guárdete  Alá,  Rey  don  Sancho. 

DO4X  FORTOX. 

Si  eso  es  huirme  la  cara, 
Moro,  por  san  Vítorian, 
Nuestro  patrón ,  que  sí... 

REY. 

Bastí. 

DOR  FORTCN. 

Señor,  yo... 

RET. 

Venid  conmigo, 
Que  yo  haré  que  sin  tardanza 
Se  rescate  vuestro  hijo. 

DON  FORTUN. 

Señor ,  pues  dinero  falta , 
Lo  que  por  armas  se  pierde , 
Se  ha  de  restaurar  por  armas. 

HTSZCÍT. 

Ha  hecho  el  Rey  tan  poco  aprecio 
De  su  prisión ,  que  mañana 
Creo  que  os  le  enviarán  libre; 
Y  aun  hoy.  {Ap,  Pero,  confianza, 
No  reveles  el  secreto 
De  Armida.) 

DON  FORTON. 

Pues  sise  tarda. 
Nos  pondrá  en  empeño  de  ir 
A  cobrarle  á  cuchilladas. 
{Vaiue  el  Retf,  el  Principe  y  Fortun 

TELLO. 

Pues  nadie  me  ha  conocido , 
¡  Cuál  debe  de  estar  mi  cara 
Con  los  bigotes ! 

DON  GASTÓN. 

Sigamos 
Al  Rey ,  aunque  oir  me  cansa 
Las  locuras  de  este  viejo. 

DON  RAMÓN.  (Ap.) 

Pues  esta  noche  me  aguarda 
La  dicha  de  ver  á  Aldouza , 
Noche ,  cálzate  las  alas 
De  mi  amor. 

{Vanu.) 

TELLO. 

A  don  Ramón, 
Para  entregarla  la  carU, 
Esperaré  á  la  salida.  {Vase  iratellot. 

DON  fihtX. 

(Áp.  O  las  señales  me  engaftao , 
O  el  disimulado  moro 


) 


) 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOBA. 

Es  Tello ;  para  que  salga 
De  cuidado ,  será  bien 
Que  le  sisa,  luego  que  haya 
Convoyado  al  mensajero.) 
Venid. 

BTSZEN. 

Mucho  vuestra  hidalga 
Atención  estimo. 

DON  FéLIX. 

Es  deuda 
El  serviros.  {Ap.  ¡  Oh  mal  haya 
A  las  pasadas  heridas ; 
Pues  ellas  fueron  la  cansa 
De  no  seguir  á  mi  primo. 
(Vanse,) 

Salen  DON  RAMÓN  t  DON  GASTÓN. 

DON  CASTON.  • 

Pues  tan  cerca  está  mi  casa , 
Quedaos ,  bijo. 

DON  RABÓN. 

Ese  nombre 
Da  vida  á  mis  esperanzas. 

DON  GASTÓN. 

Mirad  que  en  anocheciendo. 
Os  aguardo. 

DON  RAMÓN. 

Si  se  pasa 
Tan  presto  como  yo  espero 
El  tiempo,  poca  distancia 
Habrá  entre  deseo  y  dicha. 
Favor  y  desconfianza. 

DON  GASTÓN. 

Adiós.  (Vate.) 

Sale  TELLO  alpaño^  reparando  en  don 
Ramón. 

DON  RAMÓN. 

Los  cielos  os  guarden. 

TELLO. 

AUi  está  :  vaya  de  maula , 
Por  si  pega. 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  querrá 
Aquel  moro  oue  repara 
Tanto  en  mí  f 

TELLO. 

¿Mis  que  el  mensaje 
En  palos  para?—  Deo  gracias. 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  decis? 

TELLO. 

Zalamelé* 

DON  RAMÓN. 

¿Cómo  de  esa  suerte  hablas 
A  medias? 

TELLO. 

Como  aunque  ser 
Moro  el  padre ,  ser  cristiana 
La  madre. 

DON  RAMÓN. 

Y  ¿qué  se  os  ofrece? 

TELLO. 

Esto  solo.  Carta  canta. 

(Dale  una  earta.) 

DON  RAMÓN. 

¿  De  quién  es? 

TBLLO. 

De  don  Fortun ,  , 

Que  en  Balbastro  ha  dos  semanas       > 
Que  está  cautivo. 

DON  RAMÓN. 

Eslo  solo 
A  mi  pacieneia  fallaba. 


DONFÉLIX«l^aitf. 

DON  FÉLIX. 

Él  és ;  y  pues  con  Ramón 
Viel  está ,  hasta  que  se  vaya 
Bien  es  esperarle  aquí» 
Para  que  de  tan  extraña 
Duda  me  saque. 

TELLO. 

No  doy 
Dos  cuartos  por  mis  qn^sdas. 

DON  MAMÓN* 

(Lee,  cPues  no  debéis  extrafiar , 
»Amigo,  quejen  tan  infaustas 
•Fortunas,  entre  la  ausencia 
•A  la  parte  en  mis  desgracias; 
«Avisadme  (mientras  yo 
•  Logro  volver  á  ia  patria) 
>En  qué  estado  está  mi  Tida , 
sPues  teniéndola  cifrada 
•En  Aldonxa...^  No  leo  mas. 

TELLO.  (ApJ) 

Ya  se  templa  la  guitarra. 

HYSZBN  al  paño  e&nirario, 

BTSSBR. 

¿Adonde  estará  el  cristiano 
Que  truje ,  pues  su  Ignorancia 
Temo  que  el  secreto  diga  ? 
Mas  ya  le  he  visto;  con  que  basta 
Que  quede  solo ,  no  es  bien 
Llegar. 

TELLO. 

Buena  va  la  danza. 

DON  RAMÓN. 

Hombre ,  que  á  aumentar  viniste 
Ira  á  ira ,  rabia  á  rabia , 
Di  á  don  Fortun... 

HTSZKN  T  FKLIX.  {Ap,) 

¡Qué  he  escuchado ! 

DON  RAMÓN. 

Que  á  proposición  tan  vana 
Solo  es  justo  que  responda 
Hecha  pedazos  la  earta. 

( Rómpela,  y  $e  la  tira  á  la  cara  á  lt\h ) 

TELLO. 

Vive  Dios ,  que  es  muy  mal  hecbo 
Lo  hecbo,  y... 

DON  RAMÓN. 

Moro,  si  me  cansas, 
Vive  Dios... 

TELLO. 

El  solo  es 
El  moro ,  y  toda  su  alma . 
Que  yo  en  cualquien  pairoquia 
Cumplo  la  Semana  Santa: 
Y  mejor  oue  él ,  pues  él  comple 
Con  la  cédula  comprada. 

DON  RAMÓN. 

Ya  es  desdoro  el  sufríBuento. 

(Kmpmna  la  espaé*.} 

Sale  DON  FBLIX. 

DONFXUX. 

Tened ,  don  Ramón ,  la  espada. 

DON  RAMÓN. 

¿Qué  se  OS  ofrece? 

DON  wiUX, 

Knsefiaros, 
Cómo  criados  se  tratan 
De  mi  primo. 

DON  RAMÓN. 

Pues  guiad 
A  que  quiebre  en  vos  la  ssfia 
Que  conln  él  Ihto. 


TKLLO. 

¿Yo  moro? 
{A¡  ifie  Un  detiene  Hpszen,) 

BTSZEN. 

Esperad ,  que  aunque  contraría 
Es  la  ley,  la  obligación 
Siempre  es  una ;  y  pues  acaba 
Tello  de  llegar  conmigo , 
Solo  á  Ril  está  reservada 
La  acción  de  serrir  el  duelo. 

DOn  FéLIXo 

Quien  primero  llegó,  ^ana 
El  primer  lugar ;  demás , 
De  que  desaire  que  aja 
A  un  pariente,  no  b a  de  ser 
Un  extraño  el  que  le  salva. 

HTSZElf. 

Debajo  de  mi  seguro 

Vino  ese  hombre;  j  quien  le  agravia 

Me  agravia  á  mi. 

VELLO. 

¿Moro  yo? 

BONPÉLIX. 

Ved  que  be  aaeado  la  espada 
Ames  que  vos,  y  sin  sangre 
No  ha  de  volver  á  la  vaina. 

Hvsieif. 
Yo  para  ponerme  en  medio, 
Hasta  que  me  satisfaga... 
{Deeenvainan^  poniéndoie  en  niedio 

Hysiea.) 

DON  RAMÓN. 

Yo  para  refilr  oqn  ambos... 

DON  riLTi, 
Mirad..' 

Ved... 

Sale  DON  FORTÜN. 

DONFONTUN. 

¿Quién  en  la  plaza 
De  palacio...  ¡  mas  qué  miro! 
Félix,  Ramón,  ¿cómo  falla 
El  respeto  &  estos  umbrales? 
Decid ,  ¿qué  es  aquesto? 

LOS  TRES. 

Nada. 

DON  FORTON. 

¿Cómo que  do  be  de  saberlo? 

TELLO. 

Pues  yo  le  lo  diré  eo  plata. 
Yo,  Seik>r ,  como  lo  muestra 

{Arn^a  el  ireje  de  moro,) 
Arrojar  las  sopalandas 
Morunas ,  soy  Tetlo,  truje 
A  don  Ramón  una  carta 
De  tu  hijo;  y  hié  la  respuesta 
£1  tirármela  i  las  barbas; 
Con  que  sobre  cuál  es  bien 

§ue  el  dicho  tuerto  desbaga , 
e  quieren  matar. 

DON  FORTON. 

Ya  arguyo 
Que  de  ese  laoco  fué  causa 
Su  amor:  ¿de  suerte,  sobrino, 
Que  por  un  rapaz,  que  acaba 
De  piTder  la  libertad 
Y  el  honor ,  emprender  tratas 
Ridiculos  desempeños? 
DON  fílix. 

Yo  solo  sé  que  se  engafta 
Quien  se  fla  en  que  mi  primo 
Cautivo  está;  y... 

DON  FORTUN. 

Pélix ,  basta : 


CADA  UNO  E8  LINAJE  APARTE. 

Mensajero ,  vuestro  Rey 

No  os  ha  enviado  á  esta  jomada 

A  reñir  duelos  ajenos; 

Y  asi ,  pues  la  escolta  aguarda,  • 

Idos. 

BTSZEN. 

Yo  solo  procuro 
Castl^r  á  quien  maltrata 
Un  criado  de  vuestro  hijo. 

DON  FORTON. 

¿Quién  es  mi  hijo ,  el  que  desaira 
Las  prendas  que  el  Rey  le  dio? 
Bien  por  Dios;  y  cuando  lo  baya 
Sido ,  mucho  mejor ,  moro , 
Fuera ,  que  en  salir  pensara 
De  su  prisión ,  para  ver 
Si  restauraba  su  fama , 
Que  acordarse  de  imposibles 
Pretensiones  mal  logradas. 

BTSZCN. 

No  ha  mucho  que  yo  te  oi 
Defenderle. 

DON  FORTUN. 

Hay  gran  distancia 
De  disculpar  sus  alientos , 
A  abonar  sus  rapazadas. 

DON   RAMÓN. 

Pues  don  Fortun,  caballero. 
Esquíen  la  acción  embaraza, 
Quien  tuviere  oue  hacer,  puede 
Buscarme  después. 

tello. 

¡Castañas! 

DON  RAION. 

Guárdeos  Dios.  {Ya$e,) 

DON  PORTÓN. 

No  irá  ninguno , 

§ue  soy  yo  quien  se  lo  manda ; 
pues  yo  sé  bien ,  sobrino , 
Que  en  proseguir  esta  instancia 
No  me  haréis  tanto  disgusto, 
Venid  vos. 

HTSZKN. 

Advertid... 

DOR  FORTON. 

Hasta 
Que  os  unáis  á  vuestra  escolta , 
He  de  ir  con  vos. 

HTSZBN.  (Ap.) 
Si  llegara 
A  saber  que  en  ella  viene 
Su  hyo ,  y  que  solo  aguarda 
Para  entrar  á  que  la  noche 
Haga  á  su  intención  espaldas... 

DON  FORTON. 

En  el  camino  sabré    • 
Si  tener  puedo  esperanza 
De  ver  libre  aquel  mucliacho. 

DON  FÉLIX. 

Yo  procuraré  mañana 
Dejar  mi  valor  bien  puesto. 

BTSZEN. 

Ya*,  Armtda ,  vuelvo  á  tus  aras 
A  añadir  á  mi  obediencia 
Otro  mérito  á  mis  ansias. 

(Vame  Hyizeny  Fortun,) 
DON  fáux. 
Ya  que  hemos  quedado  solos, 
Dime,  Tello,  ¿qué  mudanza 
Es  esta? 

TELLO. 

Hay  mucho  que  hablar; 
Pero  ahora  el  que  sepas  basta 
Cómo  mi  amo  don  rortuo... 
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Sale  l&LWKk^  tapada. 


BLVIRA. 

¿Señor  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  llama? 

ELVIRA. 

Quien  tiene  aparte  que  hablaros. 

TELLO. 

Este  secreto  me  escarba 
En  las  tripas,  y  no  hay  forma 
De  echar  una  bocanada ; 
Pero  él  saldrá. 
(Hablan  aparte  Félix  y  don  Elvira.) 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mandad? 

ELVIRA. 

Mi  ama  doña  Áldonza  de  Ansa, 
Por  caballero,  os  suplica 
El  que  08  lleguéis  á  su  casa 
Conmigo,  pues  ya  anochece 

Y  será  Tácil  ha  entrada 
Sin  reparo. 

(Apdrtase  á  hablar  con  Tello.) 

DON  FÉLIX. 

De  esta  suerte 
Se  obedecen  de  las  damas 
Los  preceptos  :  vete  tú , 

Y  espérame  en  mi  posada. 

TKLLO. 

Mira ,  Señor,  que  tu  primo... 

DON  FÉLIX. 

¿Para  qué  en  decir  te  cansas 
Lo  que  podré  saber  luego? 
Guiad  vos,  Señora. 

ELVIRA. 

Jurara 
Que  aquel  es  Tello ;  mas  como 
No  le  veo  bien  la  cara. 
Voy  en  duda. 

{Vame,) 

TELLO. 

Por  la  pluma 
No  es  mala  la  cogujada ; 
Has  pues  sin  sai»er  se  faé. 
Que  ya ,  pues  la  noche  baja , 
Estará  en  su  casa  mi  amo , 
Vamos  hacia  allá  en  volandas 
A  esperarle ,  que  pues  él 
Ha  de  ir  á  ver  á  su  ama , 
Yo  entonces  le'diré  á  Elvira 
En  los  malos  pasos  que  anda.    {Vaie.) 
nmck,  {Dentro.) 

¿Qué  te  ha  hecho  mi  confianza 
De  amor  tirana  viotenda^ 
Que  has  disparado  la  ausencia , 
Para  matar  la  esperanza  f 

5a/tf  DOÑA  ALDONZA,  con  el  lienzo 
en  los  oíos,  t  CELIA. 

hO^K  ALDONZA. 

Di  qiie  no  canten. 

CELIA. 

¿Porqué? 

DO^A    ALDONZA. 

Porque  el  tono  á  mi  cuidado 
Retrata  el  infausto  estado 
De  mi  malograda  fé. 

CELIA. 

Aunque  mi  amo  y  tu  amante 
Cautivo  esté ,  amor  querrá 
Que  logre  volver  acá. 

D09a  ALDONZA. 

i  Ay !  que  aunque  en  tan  iDcoostante 
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Adversa  estrella  cruel , 
Ese  es  el  mal  principal , 
No  ese  es  solo,  CeÜa  el  mal. 

CELIA. 

¿Pues  cuál? 

DO.XA    ALDONZA. 

Que  don  RamoD  Viel 
Quiere  mi  padre  que  sea 
Mi  esposo,  aunque  he  resistido 
Tanto  el  si. 

CELIA. 

Darte  marido 
Por  fuerza ,  no  es  mala  idea ; 
Mas  tú ,  ¿qué  piensas  hacer? 

D05ÍA  ALDONZA. 

Presto ,  Celia ,  lo  verás , 
Pues  solo  i  ese  Ihi  no  mas 
Bajo  ai  anochecer 
A  este  jardín. 

CELIA. 

Pues  ya  es  bora , 
Si  tu  padre  ha  de  venir 
Con  don  Ramón,  de  subif. 

DO^A  ALD07IZA. 

No  me  lo  acuerdes. 

Sale  ELVIRA  con  manto, 

ELVIRA. 

¿Señora? 

DO^A  ALOO^iZA. 

¿Elvira? 

ELVIRA. 

A  la  puerta  está 
Don  Félix. 

DO.^A  ALDOílZA. 

Ya'c|ue  has  venido 
Tan  presto,  sin  hacer  ruido 
Guíale  basta  aquí. 

ELVIRA. 

Agua  va: 
¿Mas  qué  va  que  este  capricho 
Cuesta  caro?  {Vase.) 

DOÜA  ALDONZA. 

Tú ,  pues  00 
Te  be  menester ,  di  que  yo 
Que  se  retiren  be  dicho 
Las  damas. 

CELIA. 

A  bien  que  bay  puerta 
Falsa  por  donde  vaciar 
El  hidalgo  que  ha  de  entrar. 

DO.ÑA  ALDOIfZA. 

Ten  cuidado. 

CELIA. 

Estaré  alerta.       (Voie.) 
Salen  ELVIRA  r  DON.FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

De  esta  criada  llamado, 
Y  mi  obligación  traido. 
Hasta  este  sitio  he  venido , 
Señora ,  no  sin  cuidado , 
Hasta  averiguar  asi , 
Pues  á  tüdo  trance  muestro 
Que  estoy  al  servicio  vuestro. 
¿Queme  mandáis? 

DOÑA  ALD05ZA. 

(Ap,  ¡  Ay  de  mí! 
Que  aunque  mas  quiera  veloz 
Salir  á  ocupar  el  viento, 
Apenas  sabe  el  aliento 
El  camino  de  la  voz.) 
Señor  don  Félix ,  yo  creo 
Que  no  ignoráis  cuanto  estimo 
A  don  Portan  vuestro  primo ,  . 
Ni  que  un  descortés  deseo 


DON  ANTONIO  W  ZAMOSA. 

Insta  en  querer  coe  violencia 
Cautivar  mí  voluntad. 

DON  viux. 
Nada  ignoro. 

DOSÍA  ALDONZA. 

Pues  mirad 
Cuan  poco  mi  resistencia 
Ha  valido ,  pues  obliga 
Una  injusta  fuerza  airada 
A  que  de  vos  amparada 
Me  oculte,  donde  consiga 
Ver  el  Qn  de  este  suceso; 

Y  puesto  que  en  vos  consiste , 
Logre  por  mujer  y  triste... 

Sale  CEtlk  aautada. 

CELIA. 

Buena  la  hicimos. 

D05ÍA  ALDO?(ZA. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Que  á  la  puerta  don  Ramón 

A  mi  amo  aguardando  está; 

Con  que  por  allí  será 

Difícil  la  pretensión 

De  echar  á  este  caballero 

Sin  que  esto  en  pendencia  acabe. 

005ÍA  ALDONZA. 

No  importa;  toma  esa  llave, 

{Saca  una  llave,) 
Elvira ,  y  mientras ,  espero 
Volverle  á  llamar,  á  lin 
De  que  su  valor  me  valga , 
El  señor  don  Félix  salga 
Por  la  puerta  del  jardín , 

Y  tú  vete. 

ELVIRA. 

Ande  bacía  acá, 

Y  no  con  paso  tan  tardo. 

DON  PÉLIX. 

Ved  que  vuestro  aviso  aguardo 
En  la  calle. 

Abre  Elvira  la  puerta ,  y  al  salir  don 
Félix  encuentra  cpn  LIZ AN A ,  que 
sale  con  capote ,  v  TELLO  Iras  él  á 
oscuras, 

LIZANA 

¿Quién  va  allá? 

DO»  FÉLIX. 

;  Hombre  aqui ! 

LIZANA.- 

¡Que  al  primer  paso 
Hayan  de  hallar  mis  desvelos 
El  tropiezo  de  los  celos ! 

TBLLO. 

Bueno  va  esto. 

ELVIRA. 

;  Ay  qué  fracaso ! 

tOSk  ALDONZA. 

¿Qué  tienes? 

ELVIRA. 

Que  al  escurrir 
El  tal  Félix,  encontró 
Otro  hombre  que  se  coló. 

D05ÍA  ALDONZA. 

Mi  padre  es,  porque  venir 
Otro  no  puede  sino  él 
Por  aquesta  puerta :  boy  muero. 
{Sacan  las  espadas,) 

LIZAKA. 

¿Mas  qué  aguardo? 

DON  FÉLIX. 

¿Mas  qué  espero? 


OOfU  AtWNVIA. 

Sigúeme ,  y  para  flngir , 
Desde  mi  coarto  podris 
Dar  voces. 

DON  F¿L1X. 

Su  padre  es» 
Sin  duda ,  aunque  calla ;  y  pues 
Nada  ahora  importa  mas 
Que  asegurar  el  honor 
De  una  dama ,  bascar  quiero 
Otra  puerta. 

{TruécoHse,) 

UZANA. 

¿  De  mi  acero 
Dónde  te  escondes,  traidor? 

TBIXO. 

Como  quien  no  dice  oada : 
Vé  aqui ,  porque  en  ruina  acabe. 
De  lo  que  sirvió  la  llave 
De  la  primera  jornada. 

LIZANA. 

¡Que  no  le  encuenire ! 

TBLLO* 

BieoTa. 

DON  FÉLIX. 

Dichoso  yo ,  pues  bailé 
La  puerta  por  donde  entré. 

Al  entreabrir  la  puerta  de  mano  éere- 
cita  encuentra  con  DON  RAM05Í  r 
DON  GASTÓN  que  sacan  las  espadst. 

LIZASA. 

¿Hay  mas  dudas? 

DON  GASTÓN. 

¿Qnlén  va  allá? 

DON  FÉLIX. 

¿Otro  acaso? 

DON  GASTÓN. 

¿QnSénes,digo? 

LIZANA. 

¿Quién  ha  venido? 

DON  RAION. 

¿Qué  es  eso? 

DON  GASTÓN. 

No  sé ;  mas  pronto  la  doda 
Me  satisfará  el  acero. 

DON  RAMÓN. 

A  vuestro  lado  tenéis 
El  mío. 

TBLLO. 

Bueno  va  esto. 

DON  GASTÓN. 

¡  Hola ,  Fabio ,  hola ,  criados ! 

TELLO. 

Vive  Cristo  que  es  el  viejo. 

Do^A  ALDONZA.  {Deñtre,) 
Bajad  luces  al  jardín. 

DON  GASTÓN. 

¡Ab  traidora! 

{Pasa  aliado  de  Liíans.) 

DON  FÉLIX. 

¿Dónde»  cielos, 
Iré  aparar? 

UZARA. 

Aunque  maera, 
He  de  mantener  el  puesto. 

ELViBA.  {Dentro,) 
De  mi  Señor  son  las  voces. 

CRUDOS.  {Dentro.) 
Lleguemos  todos. 


Salen  DONA  ALDONZA  t  ELVIRA 

con  luz. 

DO.^A  ALDONSA. 

¿Qué  es  esto, 
Sefior? 

DON  GASTÓN» 

Con  mas  justa  causa 
Debo  yo  dudarlo ,  puesto 
Que  encuentro  tantos  agravios. ' 

DON  BAMON. 

¿No  es  Lizana?  (Ap.  A  espacio,  celos.) 

DON  GASTÓN. 

A  darme  nue? os  pesares , 
{Ap,  ¿  Por  dónde  Portun  ba  vuelto?) 
UlANA.  [Ap.) 

tFélii  aqui?  El  fué  sio  duda 
^1  que  bailé  al  entrar. 

DON  GASTÓN. 

Ya  que  ba  becbo 
Público  lance  este  acaso, 
¿No  me  diréis,  caballeros. 
Qué  baoeis  en  estos  jardines? 

DON  ftUX, 

Si  yo... 

LIZANA.' 

Deien  el  acento ; 

Y  porque  yo  satisraga 
A  todo ,  dime  primero 

Si  fuiste  el  que  en  esa  puerta 
Hallé  al  entrar. 

DON  FÉLIX. 

Sl^yáefiecto 
De  anaparar  tu  «mor ,  llamado 
De  dona  Aldooza. 

LUANA. 

Pues  eso 
Basta  para  que  asegure 
La  inquietud  de  iui  recelo. 
SeQor  don  Gastón,  dejando 
A  una  parte  el  cómo  vengo 
Aquí ,  pues  no  toca  á  vos 
Inquirirlo  ni  saberlo, 
{Ap.  Pues  por  ti  me  veo  libre, 
:  Ob  Armiaa ,  lo  que  te  debo !) 
baste  saber  que  be  venido 
A  vengar  un  menosprecio 

Y  á  dar  una  libertad ; 

Él  cómo,  dirá  mi  esfuerzo. 
Dando  muerte  á  don  Ramón , 
De  cuya  osadía  tengo, 
Por  este  criado  mío , 
Noticia ,  eon  que  poniendo 
En  salvo  á  esu  dama ,  á  quien 
Queréis  violentar ,  podemos 
A  vuestra  queja  y  la  mía 
Dos  á  doa  satisfacernos. 

DON  HABÓN.  {Ap.) 

\  Que  este  desaire  suceda 
A  mi  valor ! 

DON  GASTÓN. 

Soponfendo 
Que  Di  ella  ba  de  casarse 
Con  vos,  ni  vos  de  este  puesto 
Habéis  de  salir  con  vida, 
Que  ha  de  ser  en  balde  creo 
Gastar  mas  voz  que  la  Ira. 

DON  r¿LtX  T  UZANA. 

Decis  bien. 

{Riñen.) 

TBLLO. 

¡Señorea  ellos! 

DOÁA  ALDORZA* 

Mata  esa  luz. 

CLVIRA. 

fittmainocbcs. 


CADA  l]NO  ES  LINAJE  APARTE. 

DON  DAION. 

Muerto  soy.  {Cae.) 

KLVinA. 

Allá  va  eso. 

DON  GASTÓN. 

¡Ab  traidores! 

LIZANA. 

Ven ,  Señora. 

DO^A  ALDONZA. 

Qué  mal  con  las  sombras  puedo 
Encontraros. 

ELVIRA. 

Tras  ti  voy. 

LIZANA. 

Sigúeme ,  Félix. 

CRIADOS.  {Úentre.) 
Bajemos, 
Puesbay  ruido  en  el  jardio. 

DON  GASTÓN. 

¡Que  no  los  queme  mi  incendio ! 

ELVIRA. 

¡  Ab  Señora ! 

TEtXO. 

¿Quién  va  allá? 

ELVIRA. 

Sácame  por  Cristo,  Tello» 
De  este  embolismo. 

LIZANA. 

El  amor 
Favorezca  mis  intentos. 

DOiVA  ALDONZA. 

Porque  no  nos  sigan ,  cierra 
Esa  paeru. 

TBLLO. 

Me  convengo. 

yánee  todos  menos  don  Gastón ,  eer» 
rando  tras  si  la  puerta  de  mano  iz- 
quierda ,  y  por  la  derecha  salen  dos 
CRIADOS  con  hachas  y  espadas  des- 
nudas. 

CRIADO  i.** 

¿Sefior? 

CRIADOS.*^ 

¿Sefior? 

DON  GASTÓN. 

¿Dónde,  aleves, 
Estais?~¿Pero,  Fabío?  ¿Amesto? 

LOS  DOS. 

¿  Qué  tenéis? 

DON  GASTÓN. 

Mucbos  agravios ; 
Siendo  mi  mayor  tormento 
Haber  cerrado  la  puerta 
Por  donde  escaparon;  pero , 
Retirando  ese  cadáver , 
Venid  en  mi  seguimiento 
A  toda  prisa. 

{ReUranú  don  ñamon.) 

LOS  DOS. 

Volando 
Vamos  tras  ti. 

DON  GASTÓN. 

Ea,  esfuerzo, 
Abora  te  be  menester  todo.      (Vete.) 

Salen  por  la  derecha  DON  FORTUN  v 
DON  GUILLEN,  embozados. 

DON  rORTON. 

Dentro  de  esa  casa  creo 
Que  fué  el  raido. 
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DON  6QILLBN. 

De  Gastón 
De  Ansa  es. 

DON  rORTON. 

Pues  por  eso  mesmo, 
Habiéndole  becbo  un  acaso 
Mi  enemigo ,  es  bien  que  entremos  ' 
A  saber  si  necesita 
De  mi  valor. 

Salen  de  prisa  DON  FÉLIX,  LIZANA, 
DOÑA  ALDONZA ,  TELLO  t  ELVIRA. 

'  LIZANA. 

Caballeros , 
Si  las  honradas  desdichas 
Merecen  en  nobles  pechos 
Hallar  socorro,  evitad , 
No  tanto  porque  os  lo  ruego. 
Cuanto  porque  de  una  dama 
Puede  importar,  cuanto  menos. 
Vida  y  honor,  que  esa  gente 
Me  alcance. 

CRIADOS.  {Dentro.) 
Por  allí  fueron. 

D05f  A  ALDONZA. 

¡Qué  infeliz  soy! 

DON  FORTDX. 

Esta  VOZ 
Quiero  conocer. 

ELVIRA. 

Andemos , 
Que  ya  vienen  cerca. 

DON  rORTDN. 

Hidalgo, 
Id  seguro  de  que  quedo 
Guardándoos  yo  las  espaldas, 
Y  adiós. 

DONGDILLEN. 

Yo  digo  lo  mesmo. 

TELLO. 

A  bien  que  es  la  calle  angosta 
Para  que  al  ponerse  en  medio. 
No  pase  un  alma. 

DON  FÉLIX. 

Ya  es  fuerza 
Seguir  á  Fortun. 

UZANA. 

Los  cielos 
Os  paguen  tanto  favor. 

DON  FORTON. 

¿En  qué  os  paráis?  Idos  presto. 

LIZANA. 

\  Ay  nmor,  loque  me  cuestas ! 
{Vanee.) 

Salen  DON  GASTÓN  y  criados,  con  lu- 
ces y  espadas  desnuda». 

DON  GASTÓN. 

Venid  por  aqui. 

DON  FORTON. 

Teneos , 
Don  Gastón ,  porque  este  sitio 
Corre  á  cuenta  de  mi  esfuerzo. 

DON  GASTÓN. 

¿Vos  me  embarazáis  el  paso? 

DON  FORTDN. 

¿No  lo  veis? 

DON  GASTÓN. 

Sabed  primero 
Que  es  vuestro  hijo... 

DON  FORTDN. 

¿Qué  be  escuchado? 
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DON  CASTOR. 

El  que  á  don  Ramón  ba  muerlo, 

Y  robádome  el  bonor. 

DON  FORTDlf . 

(i4p.  Bien  de  su  arrojo  lo  creo ; 
Mas  pues  ya  estoy  empeñado, 
Le  disuadiré  si  puedo.) 
¿Qué  decis? 

D05  GASTÓN. 

Lo  que  escucháis. 

DON  FORTOX. 

Bueno  es  que  auedaodo  preso 
En  Balbaslro,  le  queráis 
Achacar  lo  que  no  ha  hecho. 

DON  GASTÓN. 

No  es  tiempo  ahora  de  demandas ; 

Y  pues  atajarlos  pienso 
Por  esta  parte,  no  dando 
Lugar  á  que  nuevo  empeño 
Me  aleje  de  ellos ,  seguidme. 

DON  GUILLEN. 

Advertid,  pues... 

DON  GASTÓN. 

Nada  atiendo ; 
Andad  aprisa.  {Ap.  Hija  aleve, 
¡En  qué  paraje  me  has  puesto!) 

DONFORTON. 

¿Habéislo  oído,  Guillen? 

DON  GUILLEN. 

Si ;  aun  no  acierto  suspenso 
A  determinar. 

DON  FORTOX. 

I  Por  dónde , 
Para  darme  sustos  nuevos, 
Habrá  venido  este  mozo 
A  Sobrarbe?  Mas  pues  riesgo 
Corre  su  persona ,  vamos , 
Que  al  fin  es  mi  hijo  y  le  quiero. 

DON  GOILLEN. 

Embarazar  es  preciso 
Que  le  prendan. 

DON  FORTDN. 

Según  esto, 
Él  se  lleva  á  Aldonza ,  y  solo 
El  verle  casado  siento. 


JORNADA  .TERCERA. 


Salen  en  troje  de  campaña  EL  RE  Y,  EL 
PRÍNCIPE,  DON  GUILLEN  T  DON 
GASTÓN ,  que  saldrá  de  lulo, 

PRÍXCIPE. 

¿Sefior? 

DON  GASTÓN. 

¿Señor? 

RET. 

En  vano  es  vuestro  intento. 
Pues  una  vez  que  resolvió  mi  aliento 
Sitiar  á  Huesca ,  y  para  su  conquista 
Mi  ejército  triunfante  está  á  su  vista, 
Yo  he  de  ser  en  persona 
Quien  del  muro  tenaz  que  la  corona 
Registre  las  defensas. 

PRÍKCIPE. 

No  arrojado 
Nos  quieras  dar,  Señor,  tan  gran  cui- 

[dado, 
Como  exponer  tu  pecho  al  tiro  aleve 
De  tania  flecha  como  el  muro  llueve, 
Del  arco  despedida , 
Pues  la  vida  de  todos  es  tu  vida. 


DON  ANTONIO  OB  ZAMORA. 

DON  GASTÓN. 

Sí  hoy  se  acampó  la  gente , 

De  cuyo  ardor  es  general  valiente 

Don  Fortun  de  Liza  na , 

Dejad  algo  que  hacer  para  mañana. 

DON  GUILLEN. 

Si  averiguar  sus  fortificaciones , 
A  pesar  de  los  trágicos  arpones. 
Motiva,  gran  Señor,  vuestros  cuidados, 
Yo,  el  menor  de  tan  ínclitos  soldados, 
No  solo  iré  contando  las  arenas , 
Mas  treparé  de  un  brinco  sus  almenas. 

RET. 

Bien  lo  creo  de  vos ,  pero  no  quiero 
Que  Abderramen,  su  rey  bárbaro  y  fiero 
Se  jacte  de  que  vino  en  busca  soya 
Sancho,  Rey  de  Aragón ,  y  aunque  me 

[huya 
Libre  de  las  defensas  de  la  malla , 
No  llegue  á  provocarle  ala  muralla. 

DON  GASTÓN. 

Ya  sabe  el  moro  en  uno  y  otro  alarde, 
Que  sangre  real  no  sabe  ser  cobarde. 

RET. 

Gastón,  esto  ha  de  ser. 

LOS  CUATRO. 

Igual  arrojo 
No  es  justo  consentir. 

RET. 

Pues  si  me  enojo. 
Vive  Dios... 

LOS  TRES. 

Gran  Sefior... 

RET. 

Nadie  me  siga. 
Que  soto  he  de  ir,  aunque  entre  la  ene- 
Saña  del  sol  eu  rápidos  cometas  [miga 
Se  volviesen  los  átomos  saetas,  (rase.) 

DON  GASTOX. 

¡  Extraña  intrepidez ! 

PRÍNCIPE. 

Al  son  del  parche , 
El  batallón  de  Guardias,  Guillen,  mar- 
A  nuestra  espalda.  [che 

(Vase.) 

DON  GUILLEN. 

\  Oh,  quiera  la  fortuna 
Que  al  sol  DO  apague  un  rayo  de  la  luna! 

DON  GASTÓN. 

Tras  vuestra  alteza  mi  obediencia  pron- 
Buscando  va  el  peligro.  [ta, 

DON  GUILLEN.  i 

Monta. 
VOCES.  {Dentro.) 

Monta. 

DON  GUILLEN. 

Y  aun  lo  veloz  no  me  parece  presto. 
Peligrando  mi  Rey. 

Sale  DON  FORTCN,  en  traje  de  cam- 
paña con  bastón^  y  soldados  detrás. 

box  FORTUN. 

Guillen ,  ¿qué  es  esto? 

DON  GOILLEN.  [neñsdO 

Que  sin  que  el  ruego  baste,  se  na  em- 
El  Rey  en  registrar  ciego  y  osado. 
Por  lograr  el  asalto  que  dar  traza, 
Las  muradas  defensas  de  la  plaza. 

DON  FORTUN. 

¿Así  contra  la  bélica  experiencia 
Falta  su  majestad  á  la  obediencia 
De  este  bastón  ?  mas  ahora  solo  el  celo 
Le  intente  socorrer. 


RIT.  ifláñífú.) 

¡Válgame  el  cielo! 

DOIf  FORTOII* 

¿Oiste  una  queja? 

DON  GOaLBN. 

¡Ob,  si  para  su  ruido 
Se  secasen  las  fauces  det  oído ! 

DON  fouton. 
Muche  mal  temo. 

DON  GUILLEN. 

A  deshacer  acoda 
La  evidencia  los  sustos  de  la  duda. 

DON  FORTUN. 

Venporaqui. 

Entran  por  un  lado,  y  por  otro  talen 
DON  RAMÓN,  EL  PRÍNCIPE  y  sol- 
dados, trayendo  en  los  brazos  si 
REY,  con  una  flecha  datada  en  ti 
pecho. 

RET. 

D^adme;  ya  ^ne  quien 
Quemuera  el  hado,  queá  U  vista  muera 
De  esta  ciudad,  á  quien  en  vez  de  tiros 
Brecha  he  de  abrir  á  golpes  desospi- 

PRÍNCIPE.  í*^^' 

¿Padre  mió? 

don  CASTOR  T  SOLDADOS. 

¿Señor? 

RRT. 

]  Ay  de  mí!  Pedro. 
Vasallos ,  b^o^ya  en  mi  muerte  medro, 
Fama  mas  aita,alieolo  mas  glorioso. 

Salen  DON  FORTUN  y  DON  GUILLEN. 

DON  FORTON. 

Infeliz  Sancho,  Pedro  geoeroso, 
¿Qué  novedad  es  esta  f 

PRÍNCIPE. 

Bable  mi  Ktnio. 

DON  FORTUN. 

¿Herido  el  Rey?  ¡Oh  caiato 

Logró  altivo  despojo 

De  arco  perjuro  el  fulmioanle  enojo . 

RET.  [aoFieio 

Don  Fortun,  don  Guillen ,  ¡cómo  á  m¡ 
Vuestra  vista  le  sirve  de  consuelo ! 

DON  GOtLLBN. 

¿No  es  mejor  que  en  la  tienda 
Veamos  si  á  tanto  daño  se  halla  eo- 

RBT.  [«««^»' 

iGómo  ha  de  ser  si  el  duro  arpón  viO' 
•  [lento 

Se  afila  con  cualquiera  movimienio? 
Y  pues  para  mi  orgulloso, 
Valiente  espíritu  bizarro, 
A  vista  del  moro,  alivio 
Es  el  morir  en  el  campo. 
Traed  un  misal ,  porque  logre 
Mis  designios. 

SOLDADO  1.^ 

Voy  volando.      0'^) 

PRÍNCIPE. 

Ya  que  no  permite  el  riesgo 
Que  te  conduzca  el  cuidado 
Al  real  pabellón ,  sobre  este 
Risco  hallarás  mas  descanso 
Que  en  pié. 

RET. 

Sea  enhorabuena ; 
Pues  cuando  en  la  tierra  caigo, 
Me  admitirán ,  como  urna , 
Las  piedades  del  pefiasco. 
{RecMéttatUe  en  un  atiento  del  rUco.) 


DOW  rOftTOIf . 

I  Ab  SeRor!  estas  desgracias 
Naceo  de  no  meditados 
Arrojos. 

•BT. 

También  proceden 
De  no  favorables  astros. 

Fa(5CIPB. 

¿Cómoleballasf 

tBT. 

Por  minutos 
Me  Ya  pisando  este  dardo 
El  aliento. 

SOLDADO  1.^ 

Ya  el  misal 
Está  aqof . 

{Saca  un  mital  el  Soldado  I.") 

KKT. 

jCuinlo,  soldado, 
La  brevedad  os  estimo ! 

Y  poes  nie  el  tiempo  tanto, 
Pedro,  arrodillado  en  tierra , 
Escttcba ,  poesías  las  manos 
Sobre  las  sacras  verdades 
De  los  Evangelios  coatro. 

{Abre  el  libro  do»  Forlun ,  puesto  de 
rodillM  el  Frútcipe^pone  la  mano 
oobro  el  miial.) 

En  todo  be  de  obedecerte. 

RBV. 

Hijo,  ya  ves  el  estado 
En  one  tn  eofona  queda ; 
Si  Abderramen  temerario 
Mantiene  4  Huesca ,  ya  bas  visto 
Cuánto  k  tu  padre  ha  costado 
Su  sitio,  y  pues  por  Rey  quedas 
De  t^i  leales  vasallos, 

Y  para  ^ue  ya  que  muera 
Pueda  morir  consolado, 
Jara  &  Dios  y  4  los  misterios 
De  este  libro  sacrosanto, 
De  no  levantar  el  sitio 

De  Huesca ,  aunque  becbos  pedazos 
l'ü  y  todos .  salga  don  Pedro 
Como  ha  salido  don  Sancho. 
prIncipb. 

Asi  lo  juro  y  protesto 

A  Dios ,  ante  quien  me  hallo. 

Que  be  de  vengar  tu  tragedia. 

RBV. 

Él  ayudari  á  tu  brazo» 
Si  ensalzar  su  fe  procuras 
Como  principe  cristiano. 

DOK  «ASTON  T  DOIf  CUlULBIf . 

¡Quéltotima! 

Don  roanm . 

A  este  dolor 
Jurará  de  cera  el  mármol. 

DBT. 

Pedro,*  llégate  á  mi  rostro; 
Don  Forlun ,  dame  un  abrazo. 

príncipb. 
;  Oh ,  si  pudiera  infundirle 
Mi  aliento ! 

DO.V  rOBTUIf . 

¡Oh,  si  al  abrazamos, 
Dejándote  libre  el  riesgo. 
Se  pasara  á  mi  el  estrago  I 

BBT. 

Y  pues  no  permite  el  tiempo 
Instruirte  mas  despacio. 
Hijo,  si  quieres  que  el  cielo 
Te  dé  sucesivos  lauros, 

Sé  piadoso  con  loa  pobres , 
Higido  con  los  osados. 
Seguro  con  los  amigos^ 

P.  i  L.-U. 


CADA  UNO  BS  LINAJE  APARTE. 

Piadoso  con  los  contrarios , 

Y  con  todos  justiciero; 
Mira  biea  lo  que  te  encargo, 

8ue  es  mil  culpas  permitidas, 
n  delito  perdonado. 
De  don  Ramón  Víel  la  muerte 
Castiga,  pues  á  tu  cargo 
Está  el  dejar  satisfecho 
De  don  Ramón  el  agravio; 
Que  yo  sé  que  don  Fortun, 
Aunque  es  su  bgo  el  culpado. 
Te  aconsejará  lo  mismo ; 

Y  pues...  pero  ya  es  en  vano 
Querer  proseguir,  si  apenas 
Encuentra  la  voz  al  labio. 

DON  PORTÓN. 

¡Oh  Aragón,  qué  de  peligros 
Te  amenazan! 

'    BBT. 

Soberano 
Rey  de  reyes ,  tu  clemencia 
Se  duela  de  mis  pecados.      {Muere,) 

DON  GASTÓN. 

Ya  espiró. 

DON  GUILLEN. 

i  Rara  desdicha ! 

PBÍNCIPB. 

¿Para  qué ,  destino  airado, 

Si  hacia  él  enviaste  una  flecha ,  * 

Hacia  mi  no  enviaste  un  rayo? 

DON  POBTÜN. 

Vuestra  majestad  se  temple, 
Gran  Señor,  que  estos  tnibidos 
Son  golpes  de  la  fortuna. 

UNOS.  {Deniro.) 
¡Muerto  el  rey  i 

OTBO0.  {Deuiro,) 

•  ¡  Muerto  don  Sancho! 

DON  POBTUN. 

Antes  que  de  la  noticia 
Se  origine  otro  fracaso,        • 
Sosiegue  vuestra  presencia 
La  confusión. 

DON  GASTÓN. 

Entre  tanto. 
Retirémosle  á  la  tienda 
Nosotros. 

FBiNGIPB. 

Dadme  un  caballo. 

DON  GUILLEN. 

Eso  importa. 

pbíncipc. 

Suspended 
El  alboroto,  soldados , 
Que  Rey  tenéis  que  os  deflenda. 

DON  POBTUN. 

Fuerza  es  estar  á  su  lado 
Por  general  de  las  tropas. 

DON  GASTÓN. 

Venid. 

DON  GUILLEN. 

¡Lasümosocaso! 

DON  FOBTON. 

4  Ah  buen  don  Sancho  Ramírez ! 
Dios  le  haya  dado  descanso. 

Varne,  y  al  $on  de  la  marcha  oale  AR* 
DERRAMEN ,  ARMIDA  y  soldados, 

ABDBBBAUEN. 

¿Qué  novedad ,  bella  Armida , 
Viniendo  determinado 
Sancho  en  recorrer  los  muros 
En  persona  ( procurando 
Averiguar  la  mas  flaca 
Surtida  para  el  asalto) 
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Le  obligaría  tan  presto 
A  retirarse? 

ARUIDA. 

Aun  no  acabo 
De  creer  que  sí  desde  el  muro  ^ 
Vibraba  tu  gente  tanto 
Volante  arpón,  despedido 
De  los  marfiles  del  arco. 
Aventurase  su  vida 
El  Rey,  pudiendo  sus  cabos 
Reconocer  la  muralla. 

•     ABOBRBAIIEN. 

Si  no  fuera  tan  osado. 
Decías  bien;  pero  si  piensa 
Que  ño  he  de  salir  yo  al  campo 
A  recibirle  antes  que 
Del  sol  el  luciente  carro 
Segunda  vez  en  las  aguas 
Se  lave  del  Océano, 
Mal  discurre. 

ABHIDA. 

Alá  permita 
Que  favorables  los  hados 
Le  ayuden. 

ABDBBBAUEN. 

Pero  á  mi  tienda   • 
(Cterte.) 
Debe  Hyszen  de  haber  llegado, 
Gomo  este  clarín  avisa. 

Salen  HYSZEN  t  MIZIPUP,  que  trae 
preso  á  TELLO,  pesiido  de  montañés, 
con  una  masa  al  hombro. 

btszcn. 

Permite,  Marte  africano. 
Rosar  la  tierra^qoe  pisas. 

ABDEBBAMEN. 

Levanta ,  Hazen ,  á  mis  brazos ; 
¿Qué  traes  de  nuevo? 
htszbn. 

Que  al  golpe 
De  un  agudo  áspid  flechado, 
Que  despedido  del  muro 
Ruscó  su  pecho  por  blanco, 
Murió  don  Sancho  Ramírez, 
Rey  de  Aragón. 

ABMIDA. 

¡Qué he  escuchado. 
Sustos! 

ABDEBBAHEN. 

Tan  felice  nueva 
Ni  aun  con  un  mundo  la  pago; 
¿  De  qué  lo  sabes? 

KTSZBN. 

De  haberlo 
Asegurado  este  esclavo, 
A  quien  cogió  una  partida 
Nuestra  en  lo  oculto  encerrado 
De  un  bosque. 

ABDBBBAUEN. 

Díle  que  llegue. 
«iziruF. 
Andar,  berro. 

TELLO. 

Ya  andar,  galgo. 

ABMIDA.  (Ap.) 

Relia  eflgie,  que  venero. 
No  permitas  que  este  acaso 
Dilate  mi  dicha.  • 

■1Z1PUP. 

Llega, 
U  dar  de  coces. 

TELLO. 

A  ano, 
¿Masque  te  encajo  en  los  sesos 
Este  alcaparrón  de  palo? 
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ABDBimAlIBlC. 

Cristiano,  dime  si  es  cierto 
Qae  de  una  flecha  el  contagio 
Üió  muer  le  al  Rey. 

TELLO. 

¿Cómo  al  Rey? 
A  la  sola  y  al  caballo, 

Y  al  as ,  que  en  juego  de  cientos- 
Es  coarla  mayor  de  bastos. 

mziFur. 

¡Ay  qae  estar  bufoü! 

AbDEBRAHBN. 

i  Qué  badas 
En  el  bosqae  retirado? 

TELLO. 

En  metáfora  de  escuela, 
Acababa  de  hacer  campos. 

ABDEBRAMBX. 

¿Qué  nuevas  armas  son  esas, 
Que  basta  ahora  no  ba  practicado 
La  guerra  ? 

TELLO. 

Yo  no  sé  mas. 
De  qae  me  las  dio  mi  amo. 

ABDEBRAHEN. 

Si  de  tu  rostro  recorro 
Las  senas,  ¿no  eres  criado 
DeFortun? 

TBLLO. 

Ni  mas  ni  menos. 

ABDEBBAIBII. 

Bien  podéis  estimar  ambos 
Vuestra  libertad  á  Armida. 

TELLO. 

:  Y  cómo  que  la  estimamos ! 

Y  si  ahora  á  dármela  vuelve , 
La  agradeceré  otro  tanto. 

ABMIOA. 

Si  daré ,  como  yo  pueda. 

ABOBBRAIIBN. 

ÉEn  qué  la  historia  ba  parado 
>e  sus  sucesos? 

TELLO. 

¿  Usté  es 
General  ó  mayorazgo? 

abdbrbambu. 

¿Por  qué  lo  dices? 

TBLLO. 

Porque 
Preguntáis  mas  que  un  indiano 
Que  viene  del  otro  mundo. 

MIZIFIIP. 

Mirar  que  es  el  Rey,  borracho. 

TELLO.  {Ap,) 

>  ¡  Ah  perro,  quién  te  cogiera 
Una  noche  die  verano 
Con  lana,  teniendo  cerca 
Una  espuerta  de  guijarros  I 

ABDEBBAUEIf. 

Oi  lo  que  sabes ,  ú  haré 
Que  te  empalen. 

TBLLO. 

{Ap.  Guarda,  Pablo; 
De  oírlo  solo  está  ya  con 
Perlesía  el  espinazo.) 
Sefior,  lo  que  sé  e»qo6  apenas 
Pudo  escapar  de  tus  manos, 

Y  á  un  cierto  amigo  en  la  cholla 
Le  pegó  dos  sepan  cuántos , 

De  que  resultó  el  haber 
Pisón  jf  campaoillazo. 
Se  retiró  á  las  montanas 
De  Sobrarbe ,  y  que  juntando 
A  sa  costa  un  escuadrón 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

De  trescientos  hijosdalgo, 
En  este  traje  y  con  estas 
Mazas  todos  van  marchando 
Al  ejército  del  Rey. 

ABDEBRAKRfr. 

;,  Pues  qué,  piensa  con  su  amparo 
Hacerle  posible  el  triunfo? 

TELLO. 

El  es  hijo  de  los  diablos, 
Y  hará  una  de  mil  demonios. 

ABOBRBAMBN. 

Presto  lo  veremos. 

TEUO. 

¡Malo! 

ABDERBAMBN. 

Ryszen,  pues  del  Rey  la  muerte 
Fuerza  es  gue  descotiUado 
Tenga  el  numero  pequeño 
Del  ejército  contrario. 
Démosle  batalla ,  y  vea 
Que  no  en  el  muro  le  aguardo, 
Valido  de  sus  defensas. 

HTSZBlf. 

Haces  bien ;  y  pues  cercano 
Está  Mahomad  con  las  tropas 
Volantes,  por  un  cosUdo 
lümbista  él,  mientras  nosotros. 
No  estando  fortíGcado, 
Le  atacamos  por  la  frente. 

ABOBBBAIIBII. 

Vé  á  ordenar  lo  necesario 
Para  la  empresa,  aunque  temo, 
Hyszen ,  que  no  han  de  esperamos. 

HTSZBN. 

Ya  obedezco.—  Alá  te  guarde.  (Voié.) 

ABDBBBAMklf. 

¿MIzifuf? 

TBLLO. 

•  Zape  aqui,  gato. 

mzipop. 
¿Sinlor? 

ABDBIIBAlBIt. 

No  pierda^  de  vista 
Ese  hombre,  pues  aunque  bajo, 
Uno  es  menos. 

TELLO. 

Y  tan  menos , 
Que  no  ba  sabido  ser  algo. 

ABORBBAHEII. 

Ven,  Armida. 

ABUIOA.  {Ap,) 

Pues  oculta 
La  sagrada  imagen  traigo, 
Su  piadosa  luz  alumbre 
La  ceguedad  de  mis  pasos. 

ABOEBBAHElf. 

Rey  de  Sobrarbe ,  mañana 
Fiera  has  de  ser  de  mi  carro. 
(Yante,) 

HlBIPVr. 

Ea ,  crislianillo,  andar 
Conmigo,  sino  querer 
Llevar  zurra. 

TELLO. 

SI  ba  de  ser. 
Vamos ,  por  no  porfiar. 

HIZIPUF. 

Verás  en  mi  casa  tú 
Sete  mujeres ,  que  atento 
E  las  gozo  é  las  sustento. 

TBLLO. 

Pues  moro  de  Bercebu , 
íNo  bastaban  Uos? 


Bttiyur. 

Condes 
No  en  solo  un  dia  baber  visto 
Sete  hijos. 

TELLO. 

í  Jesucristo, 

Y  qué  bendición  de  Dios! 

uizirup. 

Otros  tener  cuatro  ó  tres. 
Con  lo  uue  ganar  al  guerra ; 
Mas  decid ,  ¿allá  en  tu  tierra 
Haber  esta  moda  ? 

TELLO. 

¿Pues? 
Mozo  hay  allá  del  lugar, 

Y  no  de  poca  fortuna , 
Que  tiene  una  ,  y  esa  una 
No  la  puede  sustentar. 


¿Haber  pocas? 


Hizipor. 


TELLO. 


Un  enjambre, 
Y  si  no  embisten  con  bodas , 
Hay  hombre  que  tiene  todas 
Las  que  puede  matar  de  baoftbre* 


MIZirOF* 

Tü  ser  bellaco. 

TBLLO. 

Es  verdad. 

■lEIPOP. 

Mas  venir,  que  el  Rey  se  alija. 

TBLLO.  * 

¡  Qnléo  te  cortara  una  oreja! 
{Vame.) 

DeMCúbrete  una  ttenda  r§MÍ  ne^ra  m 
bufete  y  recado  de  eeerWr  ¡/  asa 
iiUa ;  talen  EL  PRtNCIPfi  v  DON 
GASTÓN,  con  una  cartera  con  unot 
papelee ,  y  d  im  lado  habrá  un  úrM 
corpulento, 

DON  CASTOR. 

Ya  es  bien  que  tu  majestad 
Firme  estas  cartas,  que  soo 
Especiales  providenciaa 
Que  se  dan  á  las  audieDCfaa 
Y  Justicias  de  Aragón. 

PBiNCmi. 

No  sé ,  Gastón ,  si  podré , 
En  desventura  tan  suma , 
Mandar  la  pluma.    {SUntoie  n  finñt.) 

noN  GASTOrU 

La  pluma , 
Tan  precisa.  Señor,  roe 
En  un  Rey,  como  la  espada. 
¿Pues  qué  importa  de  otro  modo, 
Que  aquella  lo  lidie  todo, 
Si  esta- no  trabija  nada? 

pbíncips. 
Decis  bien ;  ¿pero  en  qué  estado 
Está  el  fausto  militar. 
Con  que  á  mi  padre  llevar 
A  Zaragoza  be  mandado? 

DON  GASTOn. 

Antes  de  lo  que  imaginas  9^ 
Informarán  tos  oídos 
Los  destemplados  gemidos 
De  Cajas  y  de  sordinas. 
•    pbÍkcipb. 

¡  Qué  dolor !  Idos  de  aqui , 
Que  quedarme  solo  quiero. 

D0!V  OAStOIL 

Solo  obedecer  espero.  [Vau.) 


ralncirB. 


En  fin ,  fortQDa,  (:  A?  de  mi! ) 
■  '  {Si 

A  poder  de  mi  grandexa, 


LIej¡(ó  el  cetro  soberano      {Siéntate.) 


F.n  tiempo  en  qoe  1  la  cabeza 

Mal  ptfede  ayoaar  la  mano ; 

Mas  si  la  palabra  dí 

A  Sancho  (que  en  gloria  esté) 

De  que  no  levantare 

El  sitio  qae  ya  emprendí , 

Aunque  en  la  locha  campal 

(Conmigo  toda  mi  gente 

Muera ,  y  faltar  no  es  decente 

Nunca  i  la  palabra  real; 

I A  nué  espera  mi  desvelo, 

En  abismo  tan  profundo. 

Que  no  sobe  desde  el  mondo 

En  apeladon  al  cielo? 

Victorian ,  mártir  divino. 

Si  por  santo  y  por  soldado 

Está  el  favor  empellado 

f)e  lo  influjo  pen^loo 

En  amparar  mi  rason , 

No  olvides  desde  la  gloria 

Para  darme  la  victoria 

Ea  fe  de  mi  devoción ; 

Por  tu  mano,  di  Dios  deseo 

Que  llegue  mi  memorial, 

Que  no  paede  salir  mal , 

{Ábrese  de  recente  la  eopa  del  érboh  V 

dentro  te  verd  ama  cruz » ai  modo  de 

¡a  de  Monte fn,) 

Si  tu  amor...  Pero  ¡qoe  feof 
Brotando  golfos  de  las 
Aquel  tronco  en  dolor  tanto, 
Al  cultivo  de  mi  llanto 
Hu  florecido  una  cruz, 
Y  es  la  que  en  igual  impio 
Mal  al  que  nadezoo  yo. 
Don  Garci  Jiménez  vio. 
Glorioso  antecesor  mió; 
;.  Qué  es  esto?  ¿Mas  qoé  ha  de  ser? 
Señal  qoe  cíclelo  me  envía 
IHf  que  la  victoria  es  mia ; 
Kn  virtud  de  su  poder, 
Claro  está  que  igual  portento 
Ser  en  mi  amparo  no  dudo, 
Pues  es  blasón  de  mi  escudo. 
{Cajat  detiemptadat  y  tordinatd  un 
lado,) 

M  js  i  ay  triste !  aue  en  el  viento 

Ya  aquel  funeral  clamor 

A  otro  pesar  me  condena , 

Enlutando  con  su  pena 

El  goxode  este  favor; 

,  A  y  difunto  padre  mío! 

¡  Con  cuántos  pesares  tocho 

(.4/  otro  lado  caja  p  pífano  d  marcha.) 

En  tu  ausencia !  ¿Mas  no  esctfcho 

Herir  al  aire  vacio 

Lejana  marcha  k  otro  lado? 

Si  :  ^pues quién  unió  atrevido 

Este  sonoroso  rtiido 

A  aquel  eco  destemplado? 

;  Hay  mas  confusión?  Si  hay,  pues 

Ya  se  desapareció 

La  imagen  que  me  ilustró ; 

r.on  que  indeciso  con  tres 

Varios  afectos ,  apenas 

Sabe  distinauir  mi  espanto 

Entre  asombro,  gozo  y  llanto, 

Plísame  y  enhorabuenas ; 

Pero  descifrar  mi  ardor 

Tania  novedad  es  bien.  -^ 

¿  Gastón ,  bola  ?  ¿  Bola,  Guillen  ? 

¿DooFortun? 

Sale  DON  FORTUN. 

«OH  POETOK. 

¿Sefior? 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

DON  CASTON. 

¿Señor? 

pbIrcipb. 

¿Qué  marcha ,  decidme ,  ha  sido 
La  que  á  lo  lejos  oi? 

DON  POÉTÜN. 

Mal  podrás  saber  de  mi 

Lo  que  ignoro ;  mas  imes  ha  ido 

De  mi  orden  Guillen  oe  Aznar 

A  ver  qué  jactancia  loca 

A  marcha  en  tu  campo  toca, 

Y  él  llega,  él  podrá  informar 

A  entrambos. 

Sale  DOl^  GUILLEN. 

DONGOILLBN. 

•Un  montañés 

8ue  airosamente  galán , 
caudillo  ó  capitán 
De  trecientos  hombres  es , 
Cubierto  con  una  banda 
El  rostro  y  el  hombro  armado 
De  una  maza ,  en  que  ha  fiado 
Su  triunfo,  viene  en  demanda 
De  conseguir  en  audiencia 
Llegar  á  tus  plantas  reales 
El  y  otros  tres  oficiales, 
Quedándose  en  la  eminencia 
De  ese  monte  lo  restante 
De  tan  extraño  escuadrón. 

rnificiPE. 

Todo  es  hoy  admiración ; 
Id,  y  decidle  al  instante 
Que  debajo  de  seguro 
Puede  llegar.    * 

{Vate  don  Guillen,) 

DON  rOBTUN. 

Verle  es  bien 
El  rostro,  no  sea  que  quien 
Mató  á  Sancho  desde  el  muro, 
A  Pedro  pretenda  asi 
Prender  dentro  de  su  real. 

pnfNciPt. 
Hoy  no  temo  ningún  mal. 

voy  GCILLKN. 

Llegad ,  que  el  Rey  está  aqul^ 

Salen  LIZANA,  DON  FÉLIX,  DOKA 
ALDONZA  T  ELVIRA,  en  traje  mon- 
tañétt  con  moMat  de  hierro  al  hom- 
bro. 

LIZANA. 

Generoso  Rey  don  Pedro 
De  Aragón ,  a  quien  venera 
Por  primero  de  este  nombre 
La  fan.a ,  y  cuya  diadema. 
Por  la  muerte  de  don  Sancho, 
( Qoe  Dios  en  su  gloria  tenga ) 
Para  lucir  en  tu  frente 
Pide  socorro  á  tu  diestra; 
Hoy  que  en  funerales  pompu 
Enlaza  la  Celtiberia 
Clamores  y  salvas,  pues 
De  dos  monarcas  celebra, 
Entre  festivos  aplausos , 
Melancólicas  exequias ; 
No  extrañes  que  interrumpiendo 
Una  y  otra  acción ,  parezca 
Ante  tu  real  majestad , 
Sobre  los  muros  de  Huesca 
El  corto  escuadrón  que  alisto, 
Pues  quizá  viene  á  que  sepa 
El  mundo  que  la  Intrincada 
Impenetrable  maleza 
De  Sobrarbe»  tiene  hijos, 
Qoe  de  su  Rey  en  defensa 
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Nacieron  entre  sus  riscos 
A  ser  pasmos  de  la  guerra ; 
Un  montañés  caballero 
Soy,  cuya  antigua  nobleza , 
A  expensas  de  su  cariño, 

Y  de  su  lealuid  á  expensas , 
Trescientos  soldados  trae 
De  socorro,  con  qoe  puedas 
Dar  asuntos  ala  fama , 
Pues  ninguno  hay  que  no  sea 
De  conocido  solar. 
Armas,  pendón  y  caldera; 

Y  trescientos  hijosdalgo. 
Cuando  del  honor  se  acuerdan. 
Que  granjearon  en  la  cuna, 
Por  trescientos  mil  pelean ; 
Bien  las  mazas  que  nos  arman 
Lo  acreditan,  pues  confiesan 
Que  contra  el  alarbe  moro 
Nuevos  hércules  engendran 
Las  montañas ,  coronando 

De  victorias  tus  banderas 
A  pesar  de  tantas  hidras 
O  africanas  ó  lerneas. 
Si  tosco  buriel  nos  viste , 
No  es  porque  encubrir  pretenda 
Villano  pecho,  sino 
Intentar,  que  á  diferencia 
De  cuantos  tercios  distinguen 
Ya  colores  ó  va  señas , 
Sea  el  tercio  de  los  pardos , 
A  la  moda  montañesa , 
Quien  haga  con  sangre  mora 
Paño  de  mezcla  la  jerga. 

Y  no  el  encubrir  el  rostro, 
Pedro  invicto,  te  parezca 
Malicia,  sino  respeto; 

Pues  como  el  que  cuando  llega 
A  mirar  al  sol  procura 
Que  la  mano  le  defienda 
De  su  luz,  así  nosotros 
Qn eremos  en  tu  presencia 
Que  la  banda  nos  indulte 
De  lo  que  tu  ardor  nos  ciega ; 
Demás  de  que  en  la  batalla , 
Mejor  que  el  rostro  y  la  lengua 
Lo  dirá  el  brazo,  y  no  quiere 
Nuestro  amor,  ya  que  nos  debas 
Un  lauro,  hacerte  la  costa , 
Señor,  de  que  le  agradezcas. 
Si  Abderramen  jactancioso, 
Fiado  en  que  descaezca 
El  orgullo  aragonés 
Con  la  noticia  funesta 
De  la  muerte  de  tu  padre., 
f  Si  ya  no  ha  sido  en  la  inmensa 
Ventaja  que  siempre  ha  habido 
Üe  sus  tropas  á  las  nuestras) 
Desamparando  los  muros 
Darte  la  batalla  piensa , 
Aqui  estoy  yo,  que  escarmiente 
Su  osadía ,  aunque  viniera 
Toda  el  África  en  su  amparo ; 

Y  no,  Señor,  te  parezca 
La  proposición  jactancia, 
Ni  vanagloria  la  oferta , 

Pues  solo  con  los  trescientos  . 
Caballeros, que  respetan 
En  el  bulto  de  esta  maza 
El  mando  de  mi  jineta , 
Derrotaré  sus  escuadras 
Tan  del  tod«,  que  no  tenga 
Sitio  capaz  donde  abra 
Sus  sepulturas  la  tierra. 
Nobles  somos ,  Rey  don  Pedro ; 

Y  siendo  nobles ,  es  ñierza 
Ser  leales;  la  vanguardia 

A  nuesrro  ardor  encomienda , 
Si  quieres  triunfar,  pues  no 
Sin  superior  providencia , 
Quiero  con  ganarte  un  triunfo 
Satisfacerte  un» queja; 
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Y  paes  para  qoc  conozcas 
Naeslro  valor,  solo  espera 
La  arrogancia  de  mi  brazo 
El  ecodeui  licencia, 
¿Qué  respondes? 

DON  GUILLEN,  FORTDN  T  GASTÓN.  (Ap.) 

i  Raro  caso! 
.    PRÍrcciPE.  {Ap.) 

¡Suceso  notable!  Apenas 
Me  deja  la  admiración 
Adivinar  la  respuesta; 
Pero  esto  ba  de  ser. 

non  F^LiK.  (Ap.) 

Absorto 
Estoy  de  escocbarle. 

do5[a  aldoüza.  [Ap,) 

iOb,  quiera 
Amor  que  no  le  conozca , 
Pues  conocido,  se  arriesga 
•Su  vida. 

DON  FORTCN.  (Ap,) 

Notable  envidia 
Me  ba  causado  la  propuesta 
Del  monia&és. 

LIZANA. 

¿  No  respondes  ? 

príncipe. 

Hombre ,  quien  quiera  que  seas , 
Que  á  crecer  mis  confusiones 
Has  parecido  en  mi  tienda , 
Aunque  el  socorro  te  estimo. 
Que  me  ofreces ,  en  la  estrecha 
Linea  á  (]ue  me  han  reducido, 
En  duplicadas  urgencias, 
De  Abderramen  la  ventaja 

Y  de  Sancho  la  tragedia, 
¿Cómo  quieres  que  le  admita , 
Si  en  acciones  contrapuestas. 
Lo  que  obligas  desconfias, 

Y  lo  que  concedes  niegas? 
Hombre  que  dice  que  es  noble, 

Y  en  favorecer  se  empeña 
El  honor  de  su  monarca , 

Y  el  crédito  de  su  iglesia , 

¿Por  qué  ocultando  el  semblante, 
Ha  de  llegar,  cuando  llega, 
Si  no  hiciese  á  su  malicia 
Embozo  de  su  cautela? 
Si  quierec  que  yo  me  He 
De  ti ,  para  que  lo  crea , 
Quita  del  rostro  la  banda ,. 
Porque  mal  de  otra  manera 
Me  persuadiré  á  que  eres 
Tan  leal  como  manifiestas , 
Tan  lino  como  publicas. 
Tan  hidalgo  como  ostentas; 

Y  si  no,  ya  que  llegando 
Hasta  este  paraje ,  en  fuerza 
De  mi  real  salvoconducto, 
Mal  puedo  hacerte  violencia , 
Vuélvete ,  vuélvete  aprisa 

A  la  esperanza  desierta 
De  los  montes ,  que  don  Pedro 
De  Aragón ,  aunque  se  vea 
Tan  afligido,  no  admite. 
Bien  que  la  batalla  pierda , 
Soldados  que  necesitan 
Encubrirse  de  vergüenza. 

LIZANA.      ♦ 

Ya  he  dicho  qne^ay  especial 
Razón  para  que  no  sepas 
A  quién  debe&  el  socorro. 

príncipe. 

¿No le  llamarás  ofensa? 

LIZANA. 

No,  pues  exponer  su  vida, 
A  trueque  de  que  tú  venzas, 
Es  fineza. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

PRINCIPE. 

Sí  es  indigna , 
¿Qué  importa  que  sea  fineza? 

LIZANA. 

A  quien  hace  un  beneficio, 
No  debe  el  que  se  Interesa 
Argüir  el  modo  de  hacerle. 

PRÍNCIPE. 

Tampoco  el  que  le  dispensa 
Le  ba  de  hacer  de  modo  que  lye 
Al  mismo  k  quien  lisonjea. 

LIZANA. 

Mira  bien  lo  que  te  Importa 
Piarte  de  mi. 

PRÍNCIPE. 

Considera 
Tú  que  mientras  no  llegares 
Con  la  cara  descubierta 
No  he  de  admitir  tu  socorro. 

Y  pues )  a  de  esta  materia 
Cesó  la  plática,  vamos, 
CabaUeros ,  donde  sea 
El  arbitro  la  fortuna.  — 
¿Foriun? 

[Aparte  á  Gastón ,  Gmüen  y  Portun,) 

DON  FÜRTOII. 

¿Señor? 

príncipe. 

Yo  quisiera 
No  despreciar  este  acaso, 
Mayormente  cuando  aprieta 
La  necesidad ;  y  pues 
Me  bastará  el  que  tú  sepas 
Quien  es ,  para  que  me  fie 
Del  batallón  que  goMerua,  • 

Mira  si  puedes  lograrlo, 

Y  avísame. 

OON  FORTDN. 

Mi  obediencia 
Te  responda ,  aunque  según 
El  espíritu  demuestra. 
Temo  que  ha  de  mantenerse 
En  lo  dicho. 

PRÍNCIPE. 

La  cautela 
Quizá  aprovechará. 

DON  FORTDN. 

En  fin, 
Mas  vale  maña  que  fuerza. 

{Ai  entrarse ,  le  habla  don  Gastón,) 

DON  GASTÓN. 

Para  que  viva  mi  fama , 
Señor,  de  mi  honor  te  acuerda. 

PRÍNCIPE. 

Yo,  Gastón ,  te  haré  justicia 

Como  Lizana  parezca.  (Vaso,) 

DON  GASTÓN. 

Tarde  será,  pues  robada 

Una  hija  y  en  mi  presencia , 

Muerto  su  esposo,  valido 

Del  disfk'az  y  la  tioiebla , 

Es  preciso  que  se  oculte 

Del  castigo  que  le  espera .         ( Vase. ) 

DON  FéLIX. 

¿A  qué  atrás  se  habrá  quedado 
MÍ  lio? 

LIZANA. 

Nadie  se  mueva , 
Que  aquí  hay  segundo  designio. 

DON  FORTDN. 

Hidalgo,  mucho  me  pesa 
De  que  siéndolo,  ultrajéis 
Las  famas  aragonesas , 
Pues  discurrirá  el  que  viere 
Negar  el  que  el  rostro  os  vea 
£1  Rey,  que  por  acá  todos 


Son  de  una  misma  manera; 

Y  pues  en  campaña  essolo 
Este  bastón  quien  da  reglas. 
Ya  aae  estáis  tan  deseoso 
De  oallaros  en  la  palestra , 
Decidme ,  ¿quién  sois? 

LIZANA. 

Si  haremos; 

Y  con  tan  gran  diferencia 
Como  buscar  aquí  el  gozo 
Lo  que  allá  repugnó  el  tema. 

(Quitándose  las  bandas  se  arr$M8n 
los  cuatro.) 

DON  PORTDII.  (Aj7.) 


¿Qué  es,  cielos ,  lo  que  estoy  viendo? 
¿No  es  Fortun?  Sí.  ¡ Ea «entereza! 
No  permitas  aue  el  cariño 


Me  lohabHitela  queja. 

LIZANA. 

¿Padre? 

DON  PiUX. 

¿Tío?     . 

DOffA  ALDONIA. 

¿Señor? 

ELVIRA. 

¿Amo? 

LUANA. 

Que  bese  tus  plantas  deja 
Mí  respeto. 

ELVIRA. 

*    Y  con  mis  labios 
Te  recosa  las  soletas. 

DON  FORTUN. 

{Ap.  Poderosa  balería  < 
Es  la  que  contra  mi  apresta 
Amor;  mas  porque  no  sirva , 
Yo  les  clavaré  las  piezas.) 
¿Qué  es  lo  que  hacéis,  caDalleros  * 
¿Las  rodillas  en  la  tierra 
Para  quien  no  es  vuestro  Rey? 

LIZANA. 

Si  allí  es  preciso,  aqai  es  denda. 
Pues  siendo... 

DON  FORTDN. 

No  estéis  así. 
{QuerUnda  queso  levantonpor  filena,) 

LIZANA. 

Tu  hijo... 

DON  FORTDN. 

Alzad. 

LIZANA. 

Desaire  fuera... 

DON  FORTU.t, 

Esto  ha  de  ser. 

UZANA« 

De  mi  amor... 

DON  FORTtm. 

Es  cansarse. 

LIZANA. 

El  que  tus  huellas... 

DON  FORTDN. 

¿Aun  porfías? 

LIZANA. 

No  venerase 
Mi  cariño. 

DON  PORTUN. 

iQnéindeceDCia!— 
Levantaos  otra  vez,  digo. 

LIZANA. 

Imposible  es  que  obedezca. 

DON  FORTDN. 

¿Cómo  que  no?  Yo  lo  mando* 

(Da  un  golpe  en  el  suelo  con  el  bastón, 

V  levántame,  volviéndose  al  ^i^^ 

puesto.) 


USA2VA. 

A  esa  vos  no  bay  resístenda. 

DOflA  ALOONU. 

¿Qaé  es  esto,  Félix,  que  miro? 

DON  fíux. 

Siendo  mi  duda  la  mesma , 
¿Cómo  queréis qae  responda? 

KLVIBA. 

No  es  mala  la  eanialeta. 

¡  Voio  al  demonio ,  que  el  viejo 

Nos  la  juega  de  ciruela  ! 

W}y  FORTon. 

Y  pues  una  vex  vencida 
La  dificultad  primera , 
Solo  el  conoceros  filia , 
Decidme  para  que  pueda 
Informar  al  Rey,  ¿quién  sois? 

BLVmA. 

Bien  digo  yo,  que  chochea. 

UZAIIA. 

¿Qué  deds ,  Señor?  A  un  hijo 
Que  como  debe  se  precia 
De  serlo,  ¿Oi^es  que  no 
Le  conoces? 

DON  roaruN. 

¡Buena  es  esa! 
)^  Pues  tengo  algún  hijo  yo 
A  quien  reconocer  deba , 
Desde  que  sobre  Balbastro, 
Haciendo  su  fama  eterna 
Murió  Manuel  de  Lizaoa? 

LUANA. 

Pues  Portun,  é  cuya  diestra 
Pió  el  Rey  el  desempeño 
De  su  muerte,  ¿no  lo  era? 

DO?i  roaruN. 

Si  lo  fué ;  degeneró 
De  serlo,  como  lo  prueba 
Haber  perdido  las  armas 
Que  llevó  para  la  empresa* 

UUNA. 

No  las  perdió,  pues  lidiando 
Capituló  que  las  vuelva 
Al  Rey  el  moro. 

DON  FORTVN. 

Mejor 
Fuera  que  no  las  volviera 
Sin  teftirlas  en  su  sangre , 
Para  que  de  su  fiaqueza 
No  fuera  testigo  el  mundo. 

LIZANA. 

Mira ,  Seiior,  que  me  afrentas 
Mucho,  y  que  solo  contigo 
Puedo  tener  yo  paciencia. 

DONPoaruN. 

¿Quién  sois  vos,  para  que  asi 
Le  defendáis? 

LUANA. 

Quien  quisiera 
Antes  que  oír  en  su  amvlo 
Una  palabra ,  una  flecha. 

DON  FOaTUN. 

Pues  sí  le  conoces  tanto. 
Decidme  por  vida  vuestra , 
i.  Qué  se  hizo  un  escudo  en  blanco 
Que  le  di  para  que  hiciera 
Nuevo  blasón  á  mis  armas? 

UXANA. 

Ahi  le  tiene ,  y  bien  apriesa 
Dirá  el  tiempo  que  eoñ  sangre 
Le  ha  de  pintar  agarena. 
DON  poaruN. 
Fito  dirá.  Mas  sepamos: 
¿Una  efigie  de  la  Reina 
De  los  ángeles,  María 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

Del  Pilar,  de  gracia  llena , 
Dónde  está? 

UZANA. 

Ganando  uu  alma; 

8ue  no  ha  menester  traerla 
onsigo  abultada  quien 
La  trae  en  el  alma  impresa. 

DONFORTÜN. 

No  creáis  que  hombre ,  que  cuando 
Tuvo  libertad  la  emplea 
En  dar  la  muerte  á  un  amigo. 
Llevando  en  una  belleza 
Robado  el  honor  de  un  padre , 
Puede  hacer  cosa  bien  hecha. 

LIZANA. 

Si  dio  muerte  á  don  Ramón 
Vieí ,  fué  por  vengar  la  ofensa 
De  fallarle  á  la  palabra 

Y  solicitar  la  mesma 
Dama  que  él  le  había  confiado. 

DON  FonruN. 

Gran  acción ,  cuando  en  su  tierra 

Hay  moros  en  que  emfflear 

Las  picas  y  las  saetas , 

Detenerse  en  garzonías 

De  celos  y  de  finezas ; 

No  os  canséis ,  que  él  es  cobarde. 

LIZANA. 

Si  otro  que  vo^lo  dijera. 
Hubiera  poca  distancia 
Entre  su  muerte  y  mi  afrenta. 

DON  FORTUN. 

Acortemos  de  razones ; 

Y  pues  lo  que  el  Rey  me  ordena 
Es  que  sepa  vuestro  nombre. 
Decidle  y  quede  suspensa 

La  plática.  {Ap.  ¡  Ay  amor,  cuánto 
El  aisimular  me  cuesta!) 

LIZANA. 

Ya  le  he  dicho,  y  no  me  basta. 

DON  FORTON. 

Si  no  me  dais  otras  senas , 
No  os  conozco. 

LIZANA. 

Yo  08  diera  Otras, 
Pero  no  fueran  tan  buenas. 

DON  FORTUN. 

1  Con  que,  en  fin ,  os  mantenéis 
En  callar  quien  sois? 

LIZANA. 

La  lengua 
De  esta  maza  por  testigos 
Os  traerá  muchas  cabezas. 

DON  FORTUN. 

Idos ,  pues  este  bastón 
No  admite  gente  que  sea 
Sospechosa. 

LIZANA. 

Yo  me  iré : 
Mas  será  donde  mantenga 
Lo  que  oiM  ves  he  ofrecido. 

DONFORTOll. 

¿Cómo? 

LIZANA. 

De  aquesta  manera. 

( Vuelven  á  calarlas  bandas,  echanéú  las 

mauuai  homlfro.) 

DON  FORTUN. 

¿Qué  hacéis? 

LIZANA. 

Presto  lo  veréis.  — 
Caballeros ,  á  la  vega ; 

Y  sin  aguardar  mas  orden 
Que  el  toque  de  la  trompeta , 
Al  moro,  y  Aragón  viva. 


DON  FORTON. 

Cuando  ese  caso  suceda , 
Non  tendréis  vos  osadía 
De  pelear  sin  mi  licenca , 
U  os  pasaré  por  las  armas. 

LIZANA. 

Si  las  del  moro  me  esperan , 

En  deshaciendo  las  suyas , 

Yo  me  entregaré  á  las  vuestras. 

DON  FORTUN. 

Osados  sois.  (Ap.  Vive  Dios , 
Que  si  lo  hace  asi ,  lo  acierta.)  — 
Hidalgos ,  el  cielo  os  guarde. 

LIZANA. 

Don  Fortun ,  Dios  os  defienda. 

ELVIRA. 

Muy  bieh  despachados  vamos. 

DO.^A  ALDONZA  T  DON  FÉLIX. 

¡Qué  valor! 

ELVIRA. 

¡Qué  friolera* 
don  fortun. 
¿Oís? 

LIZANA. 

Mandad. 

DON  FORTDI. 

Si  encontrareis 
A  ese  que  finje  en  mi  ausencia 
Ser  hijo  mío,  decidle , 
Que  para  que  lo  parezca 
Trate  de  ganar  sus  armas. 

LIZANA.     • 

Eoerza  será ,  pues  si  niega 
Su  padre  que  lo  es ,  mostrar 
Es  justo  que  en  sus  proezas 
Cada  uno  es  linaje  aparte. 

DON  FORTUN. 

Está  bien. 

ELVIRA. 

Dios  le  provea. 

DON  FORTUN.  (Mp.) 

El  cielo  permita ,  hijo. 

Que  ó  tú  triunfes  ó  yo  muera.    ( Vase.) 

LIZANA. 

Ea ,  Félix ,  ya  ha  llegado 
La  ocasión  de  que  el  Rey  crea 
Nuestra  verdad. 

DOÑA  ALDONZA. 

En  mi  pecho 
Un  escudo,  Fortun,  llevas 
.Contra  las  alarbes  lanzas.. 

ELVIRA. 

Eso  pido ;  haya  una  hembra  ' 

?ue  al  manejo  de  las  armas 
meque  el  huso  de  las  ruecas. 
¿Mas  dónde  se  habrá  ido  Tello? 

LIZANA. 

Aunque  con  susto  me  tenga. 
Poca  falta  hace  un  gallina. 

ELVIRA. 

Y  mas  si  es  gallina  clueca. 

LIZANA. 

Este  es  el  único  mo(lo. 

Mi  bien ,  de  que  tenga  enmienda 

El  vaivén  de  mi  fortuna. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Pues  qué  aguardáis? 

VOCES.  {Dentro.) 

¡  Arma ,  guerra ! 
{Cajas  y  clarines.) 

DON  FÉLIX. 

Ea ,  que  ya  nos  avisa 
El  toque  de  la  baqueta. 
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DOñA  ALDOlfU. 

¡A  la  lid ! 

UlAIfA.    . 

¡A  la  batalla ! 

ELVIRA. 

Elvira ,  haz  una  y  buena , 
Sí  quieres  en  esta  historia 
Ser  personaza  de  cuenta. 

LIZANA. 

i  Oh ,  cómo  tu  riesgo  temo, 
Dueño  mío! 

DOÍVA  ALDONZA. 

No  le  temas , 
Que  á  cuenta  de  tus  influjos 
Lidia  mi  brazo. 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  esperas? 

LIZAIfA. 

Vamos ,  que  hoy  con  esta  maza 
He  de  hacer  mi  fama  eterna. 

HOBos.  {Dentro.) 
I  Viva  Manoma  1  i  Arma ,  arma ! 
CRisTiA?(os.  (Dentro.) 
i  Viva  Araron !  ¡  Guerra ,  guerra  t 

ELVIRA. 

Buena  estoy  yo  por  seguir 

A  mi  ama « hecha  y  derecha 

Floripes  de  medio  bafio 

Y  Tomiris  de  la  legua. 

Ahora  bien :  en  este  caso. 

Si  yo  enseñase  soleta , 

iQué  diría  de  mi  el  mundo  ? 

Que  era  una  picara,  puerca, 

Pregónenla  de  nonada. 

¿Eso diria?  Canela; 

Pues  arrear,  que  ya  hay  quien  dijo 

Por  mujeres  de  mis  prendas: 

También  hay  duelo  en  las  damas. 

Éntrate,  y  date  la  batalla  entre  maros 
y  erittianot,  y  tale  huyendo  TELLO. 

TELLO. 

¡  Ira  de  Dios ,  y^jué  f&resca 
Anda  en  el  campo!  Ea ,  Tello, 
¿A  qué  aguardas,  quenonegas 
Con  una  runfla  de  moros? 
Pero,  talones,  alerta. 
Que  peligráis  si  otra  vez 
Os  co^en  en  ratonera. 
¡Oh, si  aqui  hallase  al  morillo 
Diptonffo  de  ^ato  y  perra ! 
¡Cuál  le  pusiera  los  lomos 
Con  esta  maza!  Mas  cuenta, 
«  Qoe  hacia  aquí  si  no  me  engaño 
Llega  la  marimorena. 
Pues  escondite  me  fecit.  (Etcóndese.) 

Sale  EL  PRInCíPE,  con  media  etpada^ 
retirándote  de  HYSZEN,  y  moros. 

HTSZER. 

Dése  á  prisión  vuestra  alteza, 
Pues  conocido  ya  de  nuestra  ¿ente 
Y  sin  armas,  ceder  es  conveniente 
Al  número. 

PR<1?CI»B. 

.  Sin  darme  á  ese  partido, 

Primero  quiero  ir  muerto  que  vencido. 

HTSZEII.  r^^ 

Ese  es  despecho,  y  presto  de  esta  luer- 
Huyendo  la  prisión ,  veréis  la  muerte. 

pníifciPB. 
Ya  08  desengafiarii  mi  brazo  airado. 

HYSZBlf. 

Lástima  os  tengo. 

(Cae  f  y  le  aprisionan.) 


DON  ANTONIO  üft  ZAMORA. 

PRfncm. 

El  suelo  me  ba  faltado. 

BTSZETf. 

No  le  mate{s%  y  pues  vencido  se  halla, 
Le  retirad  al  cuerpo  de  batalla. 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 
¡Que  esto  suframi enojo! ¡Has qué ad- 
Rl  hidalgo  encubierto,  [vierto! 

Qoe  de  las  mazas  adornó  su  gente, 
Cual  fulminado  vivo  rayo  ardiente 
No  deja  moro  á  vida.  ¿Pues  quéagnardo 
Que  enampararmedesu  orgullo  Urdo? 

BTSZEN. 

Llevadle,  moros, pues;  ¿qué  os  emba- 
PRÍNCIPE.  [raza? 

infanzón  de  la  maza, 
Socorre  á  tu  Señor. 

TELLO. 

Allá  va  eao. 

PRINCIPE. 

¡  Maza ,  Maza ,  oae  llevan  tu  rey  preso  I 

uzaVa.  (Dentro.) 
La  voz  del  Rey  he  oído.— 
Seguidme  todos. 

HTSZEN. 

„  ,  Pues  está  rendido, 

Mejor  es  que  en  la  plaza 
Le  aseguremos. 

Sale  LIZANA,  y  embiste  con  losmoros, 
saliendopor  diferentes  partes  á  so- 
correrle,  DON  FÉLIX,  DOÑA  AL- 
DONZA, ELVIRA  y  soldados  de  las 
mazas. 


■OROS. 

Vamos. 

PRÍNCIPE. 

i  Maza,  Maza! 

TELLO. 

¡  Oigan  lo  que  mazea ! 

BTSZEN. 

Llevadle  coa  violencia ,  porque  sea 
Mía  la  gloria  de  tan  gran  batalla. 

LIZANA. 

Solud  la  presa ,  bárbara  canalla. 

HTSZBN. 

¿Un  hombre  solo  emprende  tanto  arro- 

LIZANA.  [jo? 

Primero  que  Aii  voz ,  bable  mi  enojo. 

LOS  TRES. 

¡  Aellos,Lizana! 

HTSZBN. 

Un  rayo  es  cada  amago. 

LIZANA. 

Decid  san  Victorian,  como  Santiago. 

■OROS. 

Huyamos  de  la  punta  de  su  acero. 
(Entransehsmoros  retirando.) 

príncipe. 
i  Ah  honrado  caballero, 
Cuánto  debo  á  tu  brazo  y  á  In  brío ! 
¿Mas  cómo  ef  ardor  mío 
Pagará  su  fineza 
Si  estoy  sin  armas? 

Sale  TELLO,  y  le  da  la  maza. 

TELLO. 

Calle  vuestra  alteea, 
Que  haciendo  la  temblona , 
Hay  una  mazaaqai,  llave  capona. 


pRbnapc.  [mado 

Mucho  te  eaiimo  el  don,  y  de  ella  ar* 
Dejaré  de  ser  rey  por  ser  soldado. 

(Vate.) 

TELLO. 

Eso  me  gusta;  zurra  la  badana 
Al  señor  Mizifnf.  Vítor  Lizana, 

8ue  por  aquesos  cerros 
on  una  maza  burla  muchos  perros ; 
Aunque  el  ver  me  condena, 

8ue  nombre  que  es  maza,  baya  becbo 
as  cuidado,  que  crece    [cota  boeu. 
U  lid. 

VOCES.  (Dentro.) 

I  El  rey  don  Pedro  oo  parece ! 
DONFORTUN.  (Dentre.) 
No  os  desconfiéis,  hijos,  que  d  culdsdo 
Y  el  valor  le  bailarán.— Decid ,  soldado. 

Sais  DON  FORTÜN. 
¿Adonde  el  Rey  está? 

TELLO» 

Bien  poco  ralo 
Ha  que  iba  preso  de  un  perrillo  gato; 
Mas  ya  le  libró. 

HONPORTtm. 

¿Quién ?  (Ap,  i  Nouble go2o !) 

TILLO* 

Don  Forlunillo  de  Lizana,  el  moio. 

(Vste.) 
DON  ronTUN. 
iQué  dices ,  hombre? ¿Mi  h^o 
Le  dio  libertad?  Masantes 

Sue  corriendo  la  noticia 
i  aviso  los  desengañe, 
A  triunfar  ó  morir,  nonra.        (Vote,) 

Sale  ABDERRAMEN ,  herido,  áéfn- 
diéndose  de  DON  FÉLIX,  LIZAMA 

y  OTROS  SOLDADOS. 

DON  PÉLIX. 

Ya  es  el  resistirle  en  balde, 
Pues  tan  sin  aliento  lidias. 

ARDERRAUEN. 

Es  verdad;  pero  aunque  acabe 
A  mano  de  vuestras  iras, 
No  me  be  de  rendir. 

DON  FÉUX. 

MaUdle, 
Pues  de  la  clemencia  abusa. 

Cae  Ahderramen^  y  se  interpone  tn- 
tre  unos  y  otros  ARMIDA  con  una 
banda  en  el  rostro  y  otra  al  pecho,  de 
que  pende  la  imagen  del  Pilar. 

ARMIDA. 

Esperad ,  que  hay  quien  le  ampare. 

DON  F¿LIX« 

Quién  habiendo  conocido 
ue  es  Abderramen  quien  yace 
in  tierra,  quedando  rotas 

En  la  campada  sus  haces , 

Piensa  defenderle? 

ARMIDA. 

Yo. 

DONrÉLlI. 

¿Cómo? 

MMIDA. 

Poniendo  delante 
Este  escudo. 

DON  rúm. 
La  extrafieza 
De  ver  qoe  un  moro  se  vale 


De  Un  tigndoroñigio 
Me  biela. 

ARHIDA. 

Qoizá  este  irsúe 
Es  disfnue  de  quien... 

SalenUZkNK,  DORaALDONZA, 
ELVIRA  p  soLDAi»os. 

uza:ia. 

¿Qaéeseslo? 

D01  VtLlX. 

Respóndate  el  mismo  lance  • 
Eo  qoe  nos  bailas. 

AiiinoA. 
Esto  es, 
Heroico  Joven  trionfance , 
Ser  mi  hermano  el  qae  defiendo ; 

Y  paes  llegando  á  mirarle 
Rendido,  no  es  bien  que  en  él 
El  tiicllio  acero  manches. 
No  olvides  el  que  me  debes 
El  verte  en  este  paraje ; 

Y  el  patrocinio  le  valga 
De  esu  efigie  que  dejaste 
En  mi  poder. 

LIZAJTA. 

Bella  Armida , 
¿Cómo  puedo  no  otorgarte 
Su  vida ,  si  me  la  pide 
El  respeto  de  esa  Imagen , 
Cuya  luz  segunda  vez 
Es  bien  que  mf  pecho  esmalte? 
Mas  porque  i  mi  honor  importa , 
Bastón  tomaré  y  alfanje 
Por  despojos  de  este  triunfo;  — 

Y  vosotros,  retiradle 
Donde... 

{Toma  elboiton  y  alfanje  de  Abderra 
men  y  la  banda  de  Armida.) 
pbÍncipk.  {Dentro.) 
Aquel  es ;  llegad  todos. 

BO^A  ALDONZA. 

El  Rey  viene,  y  en  marciales 
Ecos  al  aire  publican 
Los  clarines  y  los  parches. 

vocBs.  {Dentro.) 

I  Victoria  por  Aragón ! 

Salen  EL  PRINCIPE ,  DON  PORTÓN, 
DON  GUILLEN ,  DON  GASTÓN  ,TE- 

LLO  y  SOLDADOS. 

paiNcm. 

¿Dónde  esti  el  español  liarte , 
A  cuya  maza  debi 
Vida  y  laurelt 

LIURA. 

A  tus  reales 
Plantas,  adonde  los  triunfos 
Que  ba  conseguido  consagre. 

ralHCiPB. 
Alza  los  brazos ,  que  solo 
Un  héroe  de  tu  Imaje 
Fuera  capaz  de  igual  gloria. 


CADA  UNO  ES  LINAJE  APARTE. 

DOlf  POaTDIf .  (Ap.) 
Mi  hijo  es.  El  alma  se  sale 
A  los  ojos  de  alegría. 

LIZAIIA. 

Ese  que  medio  cadáver 
Mal  respira ,  es,  generoso 
Invicto  monarca  gr.inde, 
Abderramen ,  re^  de  Huesca , 

Y  la  que  de  tus  piedades 
Se  ampara ,  su  hermana  Armida. 

PRINCIPE. 

Mucho  te  debo. —Llevadle 

(Llévattle.) 

Adonde  con  el  debido 
Justo  respeto  se  trate 
Su  persona. 

DON  roaroir. 

4  Fortun ,  hijo? 
( Pasa  queriéndole  abrazar.) 

LIZANA. 

Caballero,  perdonadme. 
Que  no  os  conozco. 

DON  FOaiDN. 

¿Qué  dices? 
¿No  conoces  i  tu  padre? 

LIZANA. 

No,  porque  á  nuevas  empresas 
Cada  uno  es  linaje  aparte. 

Y  porque  en  p&blico  quiero 
Vean  cómo  satisface 

Un  noble  su  obligación , 

A  tus  pies,  cristiano  atlante, 

Tienes  alfanje  y  bastón 

De  un  rey  moro ,  eo  nuevo  canse 

Del  que  me  diste.— Tú ,  el  bello 

Sagrado  bulto  admirable 

{A  don  Fortutt.) 
De  esta  imagen  que  llevé 
Por  piloto  de  mi  nave. 

Y  pues  supuesto  el  perdón 
Eu  la  culpa  de  que  mate 

A  don  Ramón,  solo  falta 
Que  el  escudo  en  blanco  manche 
Con  nuevas  armas  que  acuerden 
Mi  victoria  i  los  anales , 
Mira  cuáles  me  señalas. 

PRÍ?ICIPB. 

Pues  de  la  guerra  en  el  trance 
Maza  te  llamé ,  dos  mazas 
De  oro  en  campo  azul  te  aclamen 
Maza  de  Lizana ,  siendo 
Fortun  de  aqui  en  adelante , 
apellido  de  tu  casa. 

LIZANA. 

Por  los  favores  que  m^  haces , 
Otra  vez  beso  tus  pies. 

TELLO: 

Mercedes  llueven  i  pares. 

ELVIRA. 

¿Ya  pareciste,  gallina? 

TELLO. 

Si ,  capoo. 

ELVIRA. 

Llévete  el  diantre. 


MIS 

ARUIDA. 

En  albricias  de  tal  gloria , 
Después  de  darte  las  llaves 
De  la  ciudad ,  mi  fe  logre 
Que  mi  antiguo  borrón  laven 
Los  cristales  del  bautismo. 

PRÍNCIPE. 

Más  esa  mudanza  aplaude 
Mi  afecto,  que  todo  el  triunfo. 

DON  6AST0:«. 

En  tantas  felicidades , 
No  de  mi  perdido  honor 
Os  olvidéis. 

LIZANA. 

Ese  es  fácil 
Que  se  satisfaga. 

DON  GASTÓN. 

¿Cómo? 

LIZANA. 

Uniendo  dos  voluntades 
Al  lazo  del  mi^rimonio.— 
Llega,  Aldonza. 

DO^A  ALD05ZA. 

Aunque  cobarde 
Me  retire  mi  temor, 
Tus  pies  me  da.  {Quitdndoie la  banda.) 

DON  GASTÓN. 

Ya  trocaste 
El  tormento  en  alegría. 

ELVIRA. 

Boda  me  feeit ,  vinagre. 

TELLO. 

Buen  provecho  le  haga. 

LIZANA. 

¿Queda 
Otro  escrúpulo  que  salve 
Tu  honor? 

DON  FORTUN. 

No. 

LIZANA. 

Pues  ahora. 
Ya  podrás.  Señor,  llamarme 
Hyo  tuyo.  {Pa$o^) 

DON  PORTÓN; 

Y  hijo  en  quien 
Fénix  mi  vida  renace 
A  nuevo  ardor. 

DON  GDILLEN. 

¡Feliz  dial 

DON  PéLIX.    , 

Dichoso  quien  tuvo  parte 
En  igual  dicha. 

TELLO. 

Si  encuentro 
Al  morillo,  he  de  lardearle. 

PaÍ5CIPE. 

A  la  ciudad ,  caballeros. 

{Ceja  y  elarin,) 

TODOS. 

Y  aqui  la  comedia  acabe , 

En  que  se  pnieba  que  en  todos 

Cada  uno  et  linaje  aparte. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDA 


EL  DÓMINE  LUCAS, 


DE  DOR  JOSÉ  DE  GAÑIZABE8. 


PERSONAS. 


DON  LUCAS,  eitudianie. 
DON  ENRIQUE. 
DON  ANTONIO. 


DON  PEDRO,  tfiejo, 
DON  A  LEONOR,  iu  hija. 
DONA  MELGHORA. 


FLORELA. . 
JUANA.  Cr'«^ir 
TALAYERO N.  cr'*^* 


CARTAPACIO,  ci'»-''»   4e  O.I*C0S 

UN  LETRADO. 
UN  GOLILLA. 


JORNADA  PRIMERA. 


aien  DON  ANTONIO  PACHECO,  de 
Midado  bizarro^  DON  ENRIQUE,  de 
golilla,  T  TALAVERON,  de  lacayo. 

DOIf  ANTomo. 

i  ve  Cristo,  don  Enrique, 

lue  M  üa¡8  en  esa  tema, 

le  he  de  ahorcar  de  una  encina. 

DOri.lüMQDB, 

on  Antonio,  yo  quisiera 
nber  de  tos  cómo  se  ama , 
in  que  el  eoraion  lo  sepa. 

mando  por  diversión, 
•ne  el  que  es,  aunque  hombre,  tan  bes- 
lue  por  mujeres  se  mata,  [tía 

Icrece 

•on  BÜRIQOE. 

¿Qué? 

TALATUON. 

Que  se  muera. 
DON  ArcTomo. 
)ice  bien  Talaveron: 
iombre  ó  demonio,  ¿en  qué  piensas? 
.as  mujeres  toda«  son 
¡ngauiías  de  la  Idea : 
nuestros  desvelos  nos  pagan 
^n  el  precio  que  nos  cuestan. 
*io,  amigo,  que  la  roas  fina 
Tiene  una  rara  moneda. 
)ue  cuando  la  dice,  es  oro, 
)ue  cuando  la  I  lora  j  es  perlas, 
)ne  cuando  la  escribe,  es  plata, 
I'  es  cobre,  cuando  la  trueca, 
^ues  es  fuerza  hacerla  cuartos 
^ara  cumplir  con  ochenta. 

TALAVCION. 

l\  Evangelio  es  de  amor. 

DON  ENDIOOK* 

[>on  Antonio,  la  franqueza 
3a  vuestro  genio,  aumentada 
Don  la  libertad  qno  engendra 


La  campaña,  os  da  ese  humor. 
Incapaz  de  que  en  él  quepan 
Ni  reflexiones  amantes 
Ni  desveladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  hermosura, 

Y  con  mi  pasión  apenas 
La  mereci  compasiva 
Cuando  ya  la  lloro  ajena. 
Muy  de  otra  suerte  discurro. 

DON  ANTONIO. 

^ilgame  Dios,  que  terneza! 
Es  lástima  que  no  llores, 

Y  esa  daqia  no'  te  vea 
Hacer  pucheros  con  barbas. 
Para  que  con  eso  fuera 
Mas  alta  tu  boberia, 

Y  mas  fina  su  soberbia. 

TALAVEMON. 

Ver  A  un  barbón  hacer  mimos. 
Es  cosa  que  desespera. 

DON  ANTONIO. 

Pero  permíteme,  amigo. 
Que  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cierta  madamisela 
Que  servísteis  en  Ambéres, 

8ue  después  de  otra  novela 
e  amor,  que  también,  también 
No  somos  acá  de  piedra. 
Te  referiré  el  suceso : 

Y  comerciadas  tus  penas 
Con  mis  glorias, lograremos 
Divertirlas  con  saberlas. 

TALAVESON. 

Aqni  me  huele  á  romance. 

DON  ENRIQUE. 

Escucha,  amigo,  y  no  creas 

8ue  siente  con  pocas  causas 
1  que  padece  con  estas. 
Hijos  de  Madrid  nacimos 
Loa  dos,  y  en  nuestras  primeras 
Infancias,  por  el  afecto 
Que  el  trato  común  engendra. 
Tan  amigos,  tan  hermanos. 
Que  el  deudo  oue  A  la  fe  nuestra 
No  le  coDcedio  la  sangre, 


Le  obró  la  correspondencia: 
Que  el  verdadero  pariente. 
Sí  sabe  serlo  de  veras. 
Es  el  amigo;  pues  poco 
Importa  que  no  lo  sea, 
Sí  quien  siente  lo  que  siento, 

Y  en  mis  bienes  se  mteresa. 
Aunque  no  tiene  mi  sangre, . 
Tiene  los  efectos  de  ella. 
De  Madrid,  pues,  por  influjos 
De  Inclinaciones  diversas 
Partimos  el  rumbo  entrambos. 
Vos  ¿  estudiar  en  la  guerra, 
Yo  A  lidiar  en  los  estudios; 

En  cuya  sutil  palestra, 

Apenas  con  la  ambición 

De  ceñirme  las  exentas 

Ramas  del  furor  de  Apolo, 

Me  di  al  uso  de  las  ciencias. 

Cuando  á  mí  padre,  que  en  Fiándes 

De  Ambares  la  fortaleza 

Gobernaba,  un  accidente 

Asaltó  con  tanta  fuerza. 

Que  sin  que  le  diese  el  tiempo 

Lugar  á  mas  diligencia 

Que  á  morir,  rindió  A  la  parca 

Su  noble  vida,  tan  llena 

De  militares  aplausos. 

Que  no  poco  en  sus  empresas 

Embarazó  de  la  fama 

Ya  las  plumas,  ya  las  lenguas. 

Fué  preciso  hiciesen  pausas 

Mis  estudios  con  tal  nueva. 

Siendo  el  único  hijo  suyo; 

Y  aventurando  mi  hacienda 
Si  á  Fiándes  no  me  partía, 
H Ícelo  con  tanta  priesa. 
Que  lofffé  cuanto  anhelaba, 

Y  aun  lo  que  menos  quisiera, 
^h  cíelos,  cuánto  el  acaso 
De  los  desvelos  se  venga! 
¡Cuánto  de  las  prevenciones 
Se  burlan  las  contingencias! 
Un  día,  ya  fenecidas 

De  Ambéres  las  dependencias , 
Que  pensando  en  mi  partida 
Sali  a  la  hermosa  ribera 
De  un  rio  que  á  sus  murallas 
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Bate  con  bombas  de  perlas. 

Después  de  haber  dilatado 

Visla  y  planta  en  su  halagüeña 

Entretejida  espesura, 

Cuya  enredada  maleza, 

O  t^rde  ó  nunca  la  entrada 

A  un  rayo  del  sol  dispensa, 

A  tiempo  que  ya  la  tarde 

Con  la  noticia  primera 

Del  avance  de  las  sombras, 

Del  tropel  de  las  tinieblas. 

En  retaguardia  del  sol 

Iba  tan  en  fuga  puesta, 

Que  sin  poder  en  el  grueso 

De  sus  luces  recogerlas, 

Se  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidoramente  cautivas. 

Dócilmente  prisioneras; 

Un  dulce  halagüeño  acento 

Escuché,  cuyas  posljisras 

Sílabas  entre  las  voces 

De  un  blando  instrumento  envueltas, 

Eran  prisión  armoniosa 

De  fuentes,  de  aves  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuadirme, 

A  no  saber  cuánto  mienta 

La  antigüedad  fabulosa 

Plantas  mudas  y  ondas  quietas, 

Vientos  y  flores  absortas. 

Que  alguna  Incauta  sirena, 

O  dríade  de  aquel  bosque, 

O  de  aquel  golfo  nereida, 

Eligiendo  aquella  muda 

Soledad,  juzgaba  en  ella. 

De  al(^un  semidiós  celosa. 

Verter  endulces  endechas 

Sonoro  tósigo  al  aire, 

Dulce  veneno  á  la  selva; 

Pues  para  serlo  bastaba 

Que  aun  ecos  de  celos  faerao. 

Pero  me  (Jesengafió 

Ver  á  mis  ojos-expuesta, 

Apenas  de  unos  jarales 

Di  al  rudo  tesón  la  vuelta. 

Una  placentera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

Y  entre  ellas  una.  que  dando 

Alma  á  un  laúd,  de  sus  cuerdas 

Iba  el  oro  bullicioso 

Salpicando  de  aiucenas. 

Todas  á  un  tiempo  pudieron 

En  afable  competencia 

Suspenderme;  pero  como 

Aun  la  masbermosa  deja, 

Bien  que  los  ojos  cautive, 

Franca  la  segunda  puerta. 

Que  es  la  del  oido,  presto 

La  libertad  halla  senda 

Para  salir,  y  mas  cuando 

Este  sentido  no  cesa 

De  influir  con  desengaños. 

De  llamar  con  influencias. 

Pero  como  la  tirana 

Hermosa  enemiga  bella 

Del  corazón,  con  su  acento 

Ala  cláusula  primera 

Del  oido  me  cogió. 

No  encontró  después,  al  verla, 

Camino  para  la  fuga 

La  libertad;  antes  presa 

De  dos  iguales  impulsos. 

El  cuello  dio  á  dos  cadenas. 

Aunque  cualquiera  sobraba; 

Pues  como  triunfar  aprenda. 

Donde  hay  beldad,  iqué  mas  voz? 

Donde  hay  voz,  ¿qué  mas  belleza? 

Bendido  á  tan  noble  objeto, 

Cobrándome  en  mi  suspensa 

Admiración,  al  estilo 

Del  pais  la  reverencia 

Les  hice,  ¿  que  todas  jaulas 


DON  JOSÉ  DE  GAfhZARES. 

Correspondieron  atentas, 
A  tiempo  que  de  sn  gente 
Instadas,  la  estancia  amena 
Trocaron  por  las  carrozas: ' 

gne  las  seguí,  ya  se  deja 
ntender;  que  por  criadas» 
Billetes  V  estratagemas 
A  saber  llegó  mi  amor 
Cintia,  aqueste  nombre  tenga 
Por  disfraz  de  mi  respeto 
Dicho  está,  y  solo  me  resta 
Encarecer  cuan  aprisa 
En  amorosas  empresas 
Penas  á  glorias  se  cambian. 
Bienes  por  males  se  truecan; 
Pues  apenas  obligada 
La  tuve,  cuando  á  sus  puertas 
Con  otro  galán,  que  acaso 
De  mi  con  inliel  cautela 
Encubría,  cierta  noche 
Beíii  una  cruel  pendencia. 
Fué  á  tiempo  que  mi  partida 
Me  instaba:  con  que  el  creerla 
Traidora  á  mi  amor,  el  lance 
Keferido,  y  la  funesta 
Noticia  de  una  criada, 

?uc  me  contó  que  no  era 
o  solo  de  Cintia  amante. 
Me  hizo  abreviar  mi  dispuesta 
Jornada,  y  aborreciendo 
Las  libertades  flamencas, 
Dar  al  olvido  su  amor. 
Pero  ;.qué  importa,  si  apenas 
A  Salamanca  volví, 
Cuando  al  ver  su  primer  flecha 
Buríada,  el  ciego  traidor 
Un  segundo  arpón  me  asesta, 
Como  quien  dice:  no  importa 
Que  no  haga  caso  de  aquella. 
Que  como  me  queden  armas, 
Aun  mas  victorias  roe  quedao? 
De  don  Pedro  de  Chinchilla, 
Caballero  cuyas  prendas 
Toda  Castilla  encarece. 
La  esposa  murió,  y  la  deuda 
De  caballero  me  hizo 
Que  con  todos  concurriera 
A  la  piadosa  función 
De  sus  honrosas  exequias, 

Y  al  pésame  acostumbrado 
Que  concediese  fué  fherza 
Leonor,  hermosa  hija  suya, 
Su  vista.  No  á  encarecerla 
Con  hipérboles  aspiro; 
Solo  diré,  que  si  fuera 
Tan  hermosísimo  el  luto 
Con  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol,  sobraba 
De*  la  aurora  larasistencia, 

Y  el  bello  incendio  del  dia; 
Ahora  notad  por  las  señas; 

La  que  alumbraba  con  sombras, 
Con  esplendores  ¿qué  hiciera? 
Solo  se  que  si  allá  el  gozo 
Me  suspendió,  aquí  la  pena 
Me  trajo :  si  allá  armonías 
Me  cautivaron,  tristezas 
Me  aprisionaron  acá; 
Si  en  una  el  canto  me  eleva, 
En  otra  el  llanto.me  mueve. 
:0h,  amor!  ¿qué  habrá  que  no  sea 
Materia  para  tut  triunfos. 
Si  ya  sea  gusto,  ó  ya  queja, 
Ya  placer,  ó  ya  dolor. 
Ya  júbilos,  ó  ya  endechas, 
Todo  sirve  á  tu  deidad. 
Todo  á  tu  poder  obsequia? 
Con  que  mal  podrá  eximirse 
De  tu  esclavitud  quien  sepa 
Que  en  cualquier  afecto  vives, 

Y  es  fuerza  que  en  todos  venzas. 
Desde  que  á  Leooor  miré, 


Di  en  servirla,  y  merecerla 
Alguna  ateocioo.  que  aon  boy 
A  mi  cariño  conserva. 
T|ivo  don  Pedro  supadre 
Un  sobiino  en  las  escuelas 
De  Salamanca,  á  quien  llaman 
Doo  Lúeas,  que  en  la  aspereza 
Criado  de  la  montaña, 

ÍQue  como  patria  cualquiera 
Nscrelos  y  necios  cria) 
No  hay  humana  diligencia 

?ue  baste  á  baifer  que  tulliré 
anta  natural  rudeía. 
Es  tan  necio  como  vano» 

Y  en  el  uso  de  lu  letras 
Incapaz,  pues  há  aeii  anos 
Que  estudiando  se  desvela» 

Y  ni  aun  gramática  sabe. 
Con  este,  por  conveniencias 
De  mi  amor,  trabé  amistad 
Muy  grande,  antes  qae  viniera 
Leonor  á  Madrid,  adonde 
Siguiendo  las  dependeodas 
De  un  gran  mavorazgo  sayo 
Don  Pedro  esta:  v  de  manera 
Su  aplicación  ha  logrado, 

8ue  con  sus  crecidas  rentas 
n  titulo  comprar  qniere. 
Con  él  formando  y  con  ellas 
El  dote  á  Leonor,  bien  como 
Su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la  pensión 
Cruel  de  que  porque  sea 
La  linea  de  los  Chincfatllas 
Del  mayorazgo  cabeza, 
A  su  hija  con  su  sobrino 
Casar  quiere;  y  con  la  idea 
De  esta  sin  razón,  en  casa 
AI  tal  don  Lúeas  hospeda. 
Bien  que  en  cuarto  separado. 
No  obstante  la  resistencia 
De  Leonor,  que  por  no  verse 
En  las  manos  de  una  fiera. 
Titulo  y  dote  gustosa 
Cede  en  su  hermana  pequeña 
Doíía  Melchora,  con  quien 
Escasa  naturaleza 
En  cuanto  al  enteodimiento, 
La  ma^or  verdad  la  niega. 
Ahora  juzgad,  doo  Antonia, 
Las  lineas  d  un  centro  vueltas. 
Los  escarmientos  de  Fléndes, 
De  España  las  contingencias, 
Iras,  sustos,  ansias,  celos, 
Pesares,  angustias,  quejas, 
Sinrazones,  sobresaltos. 
Si  es  forzoso  que  me  tengan 
Mal  seguro  de  mi  suerte. 
Bien  quejoso  de  mi  estrella. 

DO!f  ANTOXIO. 

Con  razón  encarecisteis 

Las  exquisitas  novelas 

De  vuestra  vida,  y  en  todas 

Os  parecéis  de  manera 

A  mi,  que  no  hay  circunstancia 

En  que  entre  si  no  convengan. 

Dama  tuve  yo  en  Ambéres, 

Pero  con  gran  diferencia 

Entre  vos  y  yo;  pues  aonqae 

Reñi  mil  veces  por  etla« 

Jamás  un  f^vor  logré; 

Que  en  queriendo  yo  de  veras 

A  una  mujer,  al  Instante 

Se  me  reviste  de  pefia. 

Se  me  espirita  de  escollo, 

Y  no  hay  diablos  que  la  venzan, 
Pero  esa  doQa  Melebora, 
Hermana  de  Leonor  belláf 
¿So  está  también  en  Madrid? 


Claro  estl. 


DOa  BIIMQ08« 


M>ir  ARTOmO. 

Pues  Dios  nos  tenga 
^e  sa  mano:  habrá  dos  meses, 
^ae  saliendo  de  una  iglesia 
^oii  so  hermana,  la  biee  gestos, 
«a  segui.  7  la  tengo  hecha, 
'oa  láslima  poroil. 

OOÜ  BIVRIOOB. 

Qaé  decís? 

DON  ANTOmO. 

Hablo  de  veras. 

TALAVSaOÜ. 

le  parece  que  k  los  dos 
io  se  os  escapa  frotera 
k  quien  no  le  hagáis  terrero. 

DON  ANTOTIIO. 

^ero,  hombre,  es  la  nia>or  bestia, 
^ue  he  conocido  en  mi  vida. 
\^i  la  hallé  á  la  primera 
Jócil  á  mi  amor,  que  siempre 
rodo  lo  que  me  retienta 
£s  lo  que  se  anda  tras  nH. 

TAUlTEROll. 

Vo  es  nmy  mala  ropa  aquella 
De  aquel  coche. 

DOCt  ANTONIO. 

Siempre  suelen 
^enlr  los  dias  de  OesU 
\  misa  a  los  Recoletos 
/algunas  carillas  buenas. 

DON  SNNIQOE. 

Por  el  corto  brujulea 
Que  las  cortinas  inquietas 
^1  soplo  del  aire  Torman, 
Algo  percibir  se  deja 
^0  desagradable. 

DON  ANTONIO. 

Adiós, 
¡Mas  que  el  coeiiero  las  vuelca! 

DOÜ  KNRIQOK. 

Remolinadas  las  guias. 
Que  deben  de  ser  muletas. 
Tuercen  el  Juego. 

TALAVERON. 

,  Ya  acude 
El  escudero  qne*1leTan 
A  enderexarlas. 

DON  ANTOniO. 

¿Qué  importa. 
Si  no  alcanzando  a  las  riendas. 
Se  burlan  de  él? 

DON  RNRI008. 

Acodamos. 
{Vame.) 
CARTAFAcio.  {Óenlfo.) 
Aguarda,  Toribio. 

VOCES. 

Espera, 

Pícara. 

ooAa  mblchora.  {DftUro.) 
'  ¡Cielos,  piedad! 
DOÑA  LEONOR.  (Deutro.) 
¿No  habrá  quién  nos  favorezca  ? 

TALAVERON. 

Cavó  el  coche ,  pero  h  tiempo 
Que  mi  amo  v  su  amigo  llegan. 
Sosteniéndole  á  sacar 
La  geote  que  dentro  encierra. 

Saie  CARTAPACIO. 

CARTArACIO. 

So  ñores,  ¿habráse  tIsIo 
Mas  solemne  desvergüenta 
Que  la  de  este  verderón. 


BL  DÓMINE  LUCAS. 

Que  gritándole  hora  y  mediat 
Sobre  que  hacia  el  pectoral 
Les  restringiese  las  riendas. 
No  quisiese?  Ello  no  hay  hombre 
Que  observe  sos  incumbencias. 

TAUVERON. 

¿Qué  es  eso,  amigo? 

CARTAPACIO. 

No  es  nada. 
Un  enjambre  de  cabezas 
Que  se  han  roto  en  aquel  coche. 
¿  Y  se  está  con  esa  Oema 
Vuesarcé? 

Saca  DON  ANTONIO  A  DOSa  UEL- 
CHORA  en  broiog^  que  trae  una 
perra  grande^  y  ella  con  unos  ri- 
zos detcompasadoif  collar  gordo  y 
vueltas, 

DON  ANTONIO. 

Trocad,  señora, 
¡Qué  miro!  las  azucenas 
De  vuestro  rostro  al  purpúreo 
Clavel,  que  en  su  espacio  reina. 
Que  ya  estáis  libre. 

DO^A  HELCRORA. 

¡Ay, sefior! 
Que  no  sé  yo  cómo  pueda. 
Ni  trocar,  ni  destrocar, 
Porque  ni  viva  ni  muerta 
Estoy,  tan  de  estotro  modo. 
Que  estoy  de  cualquier  manera. 
Yo  os  agradezco  el  socorro. 
No  solo  por  mi,  que  aun  esa 
Es  la  menor  circunstancia. 
Sino  es  por  ver  mi  marquesa 
Libre  de pero  ¿qué  veo? 

Saca  DON  ENRIQUE  Á  DONA  LEO- 
NOR, T  TALAVERON  Á  JUANA. 

DON  ENRIQUE. 

No  Atlante  se  desvanezca 
De  que  en  sus  hombros  el  cielo, 
Divina  Leonor,  mantenga. 
Cuando  yo  á  cielo  mejor 
Logro  con  débiles  fuerzas 
Sostener. 

DOffA  LEONOR. 

Solo  un  acaso, 
Enrique  mió,  pudiera 
Conseguirme  esta  fortuna. 

TALAVERON. 

Semidiosa  de  la  legua. 
Vuelve  en  ti. 

iOANA. 

No  solo  en. mi 
Volveré,  sino  en  cualquiera. 
Por  lo  bien  que  me  está. 

CARTAPACIO. 

Digo. 
iTambien  hay  para  una  puerca 
Su  pasico  de  desmayo? 

TALAVERON. 

Y  ¿quién  al  purícbinela 
Le  llama  aquí? 

CARTAPACIO. 

Usted  perdone. 
Que  esto  es  una  impertinencia. 

DON  ANTONIO. 

¿Es  posible  que  átni  amor 
Le  ha  de  costar  el  que  os  vea 
Todo  este  susto? 

DOffA  NELCHORA. 

Yo  os  tengo 
Un  amor  como  una  bestia; 
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Pero  tan  desaquellada 
Me  siento  con  una  ausencia. 
Que  á  no  estarme  divorlida 
En  hacer  unas  muñecas^ 

Y  en  bailar  lo  mas  del  tiempo, 
Yo,  Juana  y  la  cocinera. 
Ya  nos  hubiéramos  muerto. 

DON  ANTONIO. 

Yo  os  estimo  la  fineza  ¡ 

Que  á  un  amor  de  zarambeque 

Con  un  pandero  se  premia. 

DO^A  HELCHORA. 

Ellas  y  yo,  ya  se  sabe^ 
Pasamos  de  esta  manera. 
Porque  en  casa  ellas  y  yo 
Es  lo  mismo  que  yo  y  ellas. 

DON  ANTONIO.  {Áp.) 

Mal  haya  tu  entendimiento: 
¿Habrá  hombre  que  de  una  necia 
Pueda  gustar? 

DO^A  LEONOR. 

Roy  habernos 
Recibido  una  flamenca 
Por  criada,  á  quien  condujo 
Un  mercader  de  su  tierra 
Conocido  de  mi  padre,  * 

Y  dicen  que  entre  las  prendas 

8ue  tiene,  en  la  de  cantar 
s  divina'mente  diestra. 
Yo  haré  que  Juana  te  espere 
Esta  noche,  y  cuando  sea 
Ocasión  de  que  á  mi  cuarto 
Entres,  la  voz  es  la  seiía 
Que  ha  de  avisarte;  pues  como 
Te  be  dicho  veces  diversas. 
Aunque  aventure, ;  ay,  Enrique ! 
Opinión,  vida  y  hacienda. 
Tú  solo  has  de  ser  mi  dueño. 

DON  ENRIQUE. 

Esa  constancia  me  alienta. 

DO^A   LEOMOR. 

Y  ahora,  pues  es  reparable 
Detenernos  mas  en  esta 
Publicidad . — ¿  Cartapacio  ? 

CARTAPACIO. 

¿Señora? 

D05ÍA*  LEONOR. 

Que  dé  la  vuelta 
Toribio. 

CARTAPACIO. 

¡Ah!  ¿papagayon? 
Desfilate  á  la  derecha. 

DON  AÜTONIO. 

Hasta  tomar  la  carroza. 
El  iros  sirviendo  es  deuda. 

DOÑA  HELCHORA. 

Pues  llevadme  esta  perrita, 

Y  no  la  apretéis,  que  es  tierna 
De  pecho,  y  vomitará. 

DON  ANTONIO. 

Cierto  que  la  alhaja  es  bella. 

DOÑA   NELCBORA. 

Hoy  ha. almorzado  dos  libras 
De  huevos  de  faldriquera, 

Y  está  muertecilla  de  hambre. 

DON  KMRIQUE. 

t Cuándo  otra  dicha  como  eala 
.ograré  yó  ? 

DONA  LEONOR. 

Don  Enrique, 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

DON  ENRIOÜK. 

SI  ha  de  costarte  un  peligro. 
Mejor  me  estoy  con  mi  pena. 
{Vame,) 
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CARTAPACIO. 

Demasiadag  cortesUs 

Son  las  de  estos  dos  babiecas. 

TAUVERON. 

Ven»  bija. 

JUANA. 

Vamos,  querido. 

CARTAPACIO. 

¡Ab,  picara,  qué  galera 
Tan  bien  empleada ! 

Entrame  ^puestas  las  manos  en  los 
brazos  de  hs  galanes  las  damas,  y 
los  graciosos  dadas  las  manos,  y  sa- 
le de  golpe  DON  LiCCAS,  que  al  ver^ 
los  se  suspende. 

DOif  LUCAS.  (Al  paño.) 
¿Si  habrá 
Quedado  misa  en  la  iglesia? 
Pero  ¡qué  miro! 

CARTAPACIO. 

Las  tres 
Van  cono  unas  tres  princesas. 

DOIf  LOCAS. 

Doña  Leonor,  ¿no  es  la  otra? 
Doña  Melchora,  ¿no  es  esta?  ' 
Ellas  son  por  las  espaldas. 
Mas  por  detris  no  son  ellas. 

CARTAPACIO. 

Iréme  quedando  atrás. 
Que  tengo  una  diligencia 
Que  hacer  en  las  laberniltas. 

DON  LOCAS. 

¡Habrá  mayor  desvergüenza ! 
Mujer,  que  para  mi  esposa 
lün  infusión  de  si  mesma 
EstuTO  en  la  primer  mente 
Del  padre  del  que  la  engendra, 

LAnda  en  estos  arrumacos  ? 
iicas,  hémosla  hecho  buena: 
Y  este  maldito  espantajo 
;  A  qué  demonios  la  suelta 
Sobre  su  palabra?  Digo... 

CARTAPACIO. 

¡Jesucristo!  ¿quién  me  tienta? 

DON   LUCAS. 

Yo,  picaro,  que  te  vengo 
A  pedir  de  mi  honra  cuentas. 

CARTAPACIO. 

Yo,  Señor,  si 

DON  LUCAS. 

No  se  lurbe. 

CARTAPACIO. 

Cuando  pude 

DON  LUCAS. 

Échalo  fuera. 

CARTAPACIO. 

Si  el  cochero 

DON  LOCAS. 

No  me  masque. 

CARTAPACIO.  I 

Fué  el  culpado. 

DON  LUCAS. 

¿  De  qué  tiemblas  ? 

CARTAPACIO. 

Es  que  el  coche,  las  señoras, 
Kl  cochero,  la  volteta, 
Los  hombres...  y  no  hablaré 
Palabra,  si  usted  se  acerca. 
Que  estoy  perdido  de  miedo. 

DON  LUCAS. 

¡Adiós,  honra  montañesa, 


DON  JOSÉ  DB  CAÑIZARES. 

No  queda  mi  ejecotoria 
l^ara  papeles  de  especias! 

CARTAPACIO. 

Señor,  el  coche  venia 
Delante  de  la  trasera , 
Más  hacia  acá  de  las  mulai 
Sobre  la  viga  maestra. 

DON  LUCAS. 

¿Pues  dónde  habia  de  venir? 

CARTAPACIO. 

Comenzóse  una  reyerta 
Entre  la  zaina  y  la  roja: 
Yo,  que  olí  la  morisqueta. 
Hice  señas  á  Toribio, 
Que  el  flagelo  introdujera 
A  la  parte  occidental. 

DON  LINCAS. 

lAhora  me  latinea? 
Maldita  sea  tu  alma. 


CARTAPACIO. 


No  me  entendió:  dio  la  vuelta,  \ 
Cavó  el  coche;  tas  dos  primas  \ 
Saltaron,  sin  ser  terceras,  \ 

En  los  brazos  de  dos  hombres  ( 
Que  se  halíaron  allí  cerca.         \ 

DON  LliCAS.  / 

¿  De  dos  hombres? 

CARTAPACIO. 

De  dos  hombres. 

DON  LUCAS. 

¿Ahi  es  preciso  que  hubiera. 
Para  desembanastarlas, 
O  de  mano,  ó  de  cabeza 
Tenazón  y  agarroteo? 

CARTAPACIO. 

Abrazáronlas  por  fuerza 
Para  sacarlas. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  dices? 

CARTAPACIO. 

Fué  indispensable  indecencia. 

DON  LUCAS. 

Caiga  sobre  mi  un  vizconde 
Con  toda  su  parentela. 
Melchora,  á  quien  entre  dientes 
Tengo  una  afición  horrenda; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
Me  tira  que  me  desuella; 
La  una  hacienda  de  mi  amor, 
Y  la  otra  amor  de  su  hacienda, 
¿Maniestiradas  de  hombres? 
¿Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga, 
Adonde  se  trae  h  honra 
Colgada  como  venera? 

CARTAPACIO. 

Allí  vuelveu  los  dos  hombres. 

DON  LIÍCAS. 

¿Los  de  la  pasada  gresca? 

CARTAPACIO. 

Ellos  mismos. 

DON  LUCAS. 

Pues,  querido, 
Aqui  de  tus  habíiencias. 
¿No  soy  tu  dómine? 

CARTAPACIO. 

Adnatum. 

DON   LtCAS. 

¿No  eres  mi  fámulo? 

CARTAPACIO. 

Etiam. 

DON  LUCAS. 

¿Te  toca  mi  honor? 


CARTAPACIO. 

AdMf, 

DON  LVCAB. 

¿Te  tañe  mi  enojo? 

CARTAPACIO. 

Aáastn^ 

DON  Ll)CA8. 

Pues  dame  esa  daga. 

CARTAPACIO. 

Adqmdf 

DON  LUCAS. 

Ad  qiuU  f  A  lograr  qae  maeran 
Los  que  mi  amor  despachurran. 

CARTAPACIO. 

Señor,  tu  piedad  inmeifia 
A  este  hombre  precipitado 
Con  sus  auxilios  deteoga.    - 

Salen  DON  ENRIQUE,  DON  ANTONIO 
T  CATAVERON, 

DON  U}C4S. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  smilQOB. 

Hasta  tanto 

Que  de  vista  se  perdieran. 
No  quise  dejar  el  coche. 

DON  ANTONIO. 

Gran  dicha  ha  sido  la  nuestra. 

DON  Lt)CAS. 

¿Cartapacio? 

CARTAPACIO. 

¿Señor  ndo? 

DON  LdCAS. 

¿Por  dicha,  has  sido  en  tu  tierra 
Barbero? 

CARTAPACIO. 

¿Porqué? 

DON  LliCAS. 

Porque 
Adonde  cae  me  dijeras 
La  tetilla  en  las  espaldas. 

CARTAPACIO. 

Señor,  pillalela  arteria 

Capital,  mas  arribita 

Del  sófago,  y  por  mi  cuenta. 

DON  BNRIQOB. 

Por  aqui...  ¡pero  qué  veo  I 

DON  LUCAS. 

Hombre,  á  tu  Dios  te  eoeomieoda. 
¡Pereque  miro! 

DON  ENRIÓOS. 

¿  Don  Lucas? 

DON  LUCAS. 

¿Don  Enriífue?  Abraza  apriesa. 
Hijo  de  mi  corazón: 
¡Jesús !  si  no  das  la  vuelta . 
Tan  apriesa,  enunijar 
Te  he  abierto  una  faldriquera. 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué? 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  extraña  figura! 

TALAVSRON. 

Longaniza  de  bayeta 
Parece  el*faombre. 

DON  LliCAS.  ' 

1  Por qué  \ 
Me  pregunta?  Usted  roe  Juega  - 
Con  mi  novia  á  salla  tú.  S^ 

DON  SNRIQOK.  / 

¿Cómo? 


DON  VÓChS, 

Tomindola  acuesltft. 

D02f  ERRIQOC. 

Yo  solo  sé  quedos  damas 
Vi  peligrar... 

W>n  LUCAS. 

Gantaleía. 

DON  ENftlQOS. 

Y  á  fuer  de  ser  caballero... 

DON  LUCAS. 

Fué  usted  á  retoiar  con  ellas. 

DOSI  ENRIQUE. 

i  Yo  ?  4  qué  decís  reloiar?     ' 

DON  LUCAS. 

Ya  sé  f  ueslras  mañas  viejas, 
Que  en  viendo  mozas  se  os  ponen 
Los  ojos  como  linternas; 
Pero  no  se  me  da  nada , 
Que  antes  me  viene  de  perlas 
La  ocasión,  porque  en  fa  novia 
Quiero  hacer  cierta  experiencia « 

Y  de  vos  me  be  de  valer. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

El  don  Lúeas  es  gran  bestia. 

DON  ENRIÓOS. 

Ya  sabéis  que  por  la  antigua 
Generosa  amistad  nuestra 
Os  debo  servir. 

DON  LIJCAS. 

Acoto  : 
Y  oidme  eo  Dios  3p  en  conciencia. 

DON  ENRIQUE. 

Proponed. 

DON  Ll)GAS. 

Yo  en  la  montaña 
Tengo  una  bonita  hacienda, 
A  Desgracias,  que  un  abuelo. 
Mi  deudo  por  linea  recta. 
Fundó  ciento  v  dos  mil  años 
Antes  que  Cristo  naciera. 

DON  ANtONtO. 

i  Antiguo' blasón  I 

DON  LUCAS. 

nejóme 
Con  calidad  esta  renta 
De  que  entre  á  gozarla  yo 
Desde  el  dia  que  roe  muera. 

DON  ENRIQUE. 

¿Desde  que  os  muráis?  Pues  muerto, 
¿De  qué  os  sirve? 

DON  LUCAS. 

Tengan  cuenta; 
¿Pues  cómo  queréis  que  mande 
Que  viva  un  nombre  con  ella, 
Si  es  hacienda  de  montaña. 
Que  hincha,  pero  no  sustenta? 

DPN  ENRIQUE. 

¿Pues  cmánto  es  ? 

DON  LtfCAS. 

'  Doce  ducados, 
Y  tiene  utt  censo  de  treinta. 

CAaTAPACrO. 

Óigame  usted :  ¿no  es  mi  amo 
Discreto  de  cuatro  suelas? 

DON  ENEIQOE. 

Vamos  al  caso»  don  L&cas. 

DON  LUCAS. 

El  caso  es,  que  mi  noblexa. 
Tan  antigua»  qne  á  diex  millas 
Huele  i  lo  rancio  que  apesta, 
No  permite  que  me  entregue 
Todo  entero  i  quien  no  sepa 
Que  es  mviet  tan  recauda, 


EL  DÓMINE  LUGAS. 

Tan  mirada,  tan  atenta. 
Tan  noble,  y  tan  tarantan.    ' 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  tarantan? 

DON  LINCAS. 

Es  discreta 
Frase,  con  que  asi  me  explico. 
Dando  k  entender  que  quisiera 
Mujer  que  no  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas. 

DON  ENRIQUE. 

Y  eso  ¿á  qué  viene? 

DON  LUCAS. 

A  que  no 
Le  hagan  mido  las  ternezas 
De  otro,  casada  conmigo, 

Y  me  pouga  esta  mollera 
Como  el  monte  de  Torozos. 

DON  ENRIQUE. 

¡Quién  tal  ignorancia  piensa! 

DON  Ll)CAS 

Quien  sabe  que  Calderón 
Dice  en  la  quinta  comedia» 
Hablando  de  las  mujeres. 
Que  nd  hay  alhaja  que  sea 
Tan  buena  como  la  mala, 
Tan  mala  como  la  buena. 

TAUVERON. 

Al  revés  me  la  vesti. 

DON  LUCAS. 

Y  asi  la  que  está  en  conserva 
Para  mi,  en  el  natural 
Ha  de  ser  de  una  jalea. 

DON  ENRIQUE. 

¿No  es  dona  Leonor  Chinchilla? 

DON  LUCAS. 

Esa  propia;  y  desde  aauesta 
Mismísima  hora,  usted 
La  ha  de  galantear. 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  intentas. 
Hombre  ? 

DON  LUCAS. 

Saber,  Señor  mió. 
De  la  pata  que  cojea. 
Si  ella  al  continuo  combale 
Se  tiene  tiesa  que  tiesa, 
Merece  en  roí  un  montañés 
Con  todas  las  incidencias 
De  ejecutoria  y  de  sangre; 
Si  se  ablanda  como  breva. 
Con  un  escudero  mío 
Le  sobra  mucho  k  la  puerca. 
Para  lograr  este  aquel, 
Os  da  lugar  j  licencia 
El  ser  mi  amigo,  y  poder 
Entrar  &  verme  y  á  verla. 
De  todo  cuanto  pasare, 
De  la  forma  que  suceda, 
Me  avisaréis,  y  con  eso 
Se  amansará  m!  conciencia, 
Que  bi  dias  que  mi  discurso 
Daba  en  esta  sutileza. 
Y  pues  que  cosas  tan  cosas. 
Que  á  ser  cosi  cosas  llesan. 
Si  aprlesamente  se  rumiau, 
Mente  despacio  se  piensan: 
Idme  i  ver  presto,  que  á  casa 
Voy  á  esperar  la  respuesta.      ( Vate,) 

CAETAPACIO. 

Disparóse;  los  demonios 

Que  le  den  pique.  (Va«e.) 


Proposicioo ! 


DON  ENRIQUE. 

¡Hay  tan  necia 


DON  ANTONIO. 

Hombre  ó  diablo, 
¿Pues  tal  ocasión  no  aceptas? 
Si  el  propio  que  te  compite 
Te  hace  espalda,  da  poj  hecha 
Tu  fortuna,  y  á  este  bruto 
Date  papilla. 

TALAVBRON. 

¿Quién  yerra 
Esa  elección? 

DON  ENRIQUE. 

Decís  bien; 
Y  pues  asi  que  anochezca 
Estoy  de  Leonor  citado. 
Un  tono  siendo  la  seña. 
Venid.  (Vate.) 

DON  ANTONIO. 

Vamos,  que  umbien 
A  mi  mi  tonta  me  espera.  ( Vate. ) 

TALAVERON. 

Quiera  Dios  que  pare  en  bien 

Tanto  como  el  diablo  enreda.    (Voie.). 

Sale  FLORELA  veüida  d  lo  flamenco 
ecn  luz,  que  la  pone  encima  de  un 
bufete. 

FLORELA.  {Cantando.) 

Ahora  que  d  iolas 
Podemot  lo9  dos 
Lai  quejas  del  pecho 
Piar  á  la  voz. 
Sintamos,  pesar; 
Lloremos,  dolor : 
¡Ay,  patria!  ¡ay,  memoria! 
i  Ay,  fortuna ,  ¡  Ay,  amor !    Jr 

Sale  DON  PEDRO  CHINCHILLA ,  de 
letrado. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  bien  canta  esta  mujer  !— 
¿Florela? 

FLOREU. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Por  raras 
Contingentias  apelasles 
Al  amparo  de  mi  casa  : 
Hija  en  Ambéres  naciste 
De  una  ilustrisima  dama 

Y  un  caballero  español ; 

No  Sé  qué  amante  desgracia 
De  amor  á  España  te  trajo ; 
Pero  una  vez  en  España 

Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinaria, 
Pues  cuando  de  proprio  motu 
Contestando  á  la  «demanda 
Tuya  y  de  Octavio,  te  admito 
Con  mis  hijas ,  eso  basta 
Por  lo  favorable,  y  por  lo 
Que  resulta  de  la  causa , 

A  que  estés  muy  satisfecha. 

FLORELA. 

Y  á  que  rendida  á  esas  plantas 
Os  reconozca  por  puerto 

De  la  deshecha  borrasca 
De  mi  vida. 

DON  PEDRO. 

La  flamenca 
Tiene  muchísima  gracia ; 
Mas  i  qué  fuera  que  Cupido, 
No  obstante  mi  edad,  tratara 
De  hacer  entre  mis  afectos 
Tan  semiplena  probanza 
De  inclinación ,  que  perdiese, 
Del  albedrio  en  la  sala , 
Mi  libertad  en  tenuU? 
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Pero  á  bien  qae  Sánchez  trata 
De  matrimooio,  y  con  él 
Barroso,  Olea  y  Sarabia ; 

Y  lo  qae  es  la  propiedad 
No  le  ha  de  salir  barata. 
Florela ,  adiós,  que  ya  Tuelvo.  (Vate,) 

• FLORELA. 

Esto  solo  le  fallaba 

A  mí  dolor,  qoe  en  veneno 

Se  convierta  la  triaca, 

Y  este  anciano,  á  qnien  mi  amparo 
La  estrella  enemiga  encarga. 
En  mi  contrario  se  mnde. 
\  Ay,  Enrique !  ¡  Quién  juzgara 
Que  yo... 

Salen  OOÑA  MELCRORA  t  JUANA , 
con  mantoi. 

DONA  HBLCHORA. 

¿Florela? 

FLORELA. 

¿Señora? 

DOÜA  MELCBOIA. 

Ya  há  media  bora  qoe  mi  hermaua 
Se  desganita  por  tí. 

FLORELA. 

Iré  á  ver  lo  que  me  manda.      (Vaie.) 

JUAXA. 

Como  sea  cantar,  que  es  sola 
•  De  esia  Trióla  la  gracia , 
Irá  en  un  pié. 

1>05ÍA  MELCHOR  A. 

Pues  mí  padre  ^ 
Está  fuera,  y  nd  está  en  casa ,  / 
•Oile  á  don  Antonio  que  entre,  / 
Ya  que  por  la  puerta  falsa  I 
Le  embocaste  acá.  y/ 

SaU  DON  ANTONIO. 

DOIf  ANTOFUO. 

No  tiene 
.  Que  ir  á  conducirme  Juana , 
Que  yo,  salamandra  activa, 
Al  incendio  de  tu  llama 
Me  adelanté. 

oo5a  uelcbora. 

¿Qué  decís? 
¿Que  viva  yo  en  Salamanca? 
¿Pues  qué,  embarazo  en  Madrid? 
¿Pues  qué,  tenéis  olra  dama ? 
¿Pues  qué,  me  queréis  dejar? 

JUANA.  (Ap.) 

Mi  señora  es  insensata. 

DOÜ  ANTOrVIO. 

No  adelantéis  groserías 
Que  no  caben  en  quien  ama. 

DOXA  MELCHORA. 

Bien  me  pagáis  el  tener 
tina  gran  cosa  pensada 
Que  deciros  de  mi  amor. 

ÜO!r  ANTONIO. 

Decid  que  mi  fe  la  guarda. 

DO.f  A  HELCBORA. 

Pues,  querido  don  Antonio     - 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
El  arbolito  que  vuela. 
El  pajarillo  que  para. 
El  pececitn  que  ruge. 
La  Oerecila  que  canta , 
Todos  en  comparación 
De  tu  persona  gallarda 
Son ,  son ,  son...  ¡Válgate  Dios! 
Ahora  una  cosilla  entraba  , 
Que  si  me  acordara  de  ella , 
De  pura  risa  lloraras. 


DON  JOSÉ  DB  GAflfZARBS. 

Porque  árbol ,  p^ro,  pez, 
Y  fiera,  lodo  paraba 
En  decir  que  si ,  que  no, 
Torna,  vuelve,  toma  y  daca. 

iOAlfA. 

No  se  puede  decir  roas. 

DOMAKTOÜIO.  (Ap.) 

,'  Habrá  necedad  mas  crasa ! 
Esta  mujer  pareciera 
Mucho  mejor  si  callara. 

Do?í  LUCAS.  {Dentro.) 
Juana ,  alumbra. 

ooSa  melcbora. 

Este  es  don  Lúeas.' 

DOB  ASTOiqO. 

i  Pléffuete  Cristo  con  mí  alma ! 
¿Que  hemos  de  hacer? 

JO ARA. 

En  mi  cuarto 
Te  entraré,  mientras  que  él  pasa 
Al  suyo. 

DOB  ANTOBIO. 

Oyes,  hija  mía. 
Por  tu  vida  que  no  bagas 
Que  me  quede  por  las  costas. 

Entrase  don  Antonio  en  el  aposento  del 
lado  izquierdo  f  p  por  el  otro  salen 
CARTAPACIO  T  DON  LUCAS,  qne 
trae  un  bulto  debttfo  ta  capa. 

DOB  LUCAS. 

¿Melcbora? 

DO^A  BCLCBORA. 

¿Don  Lúeas? 

DOB  LOCAS. 

Gracias 
Al  gallo  de  la  pasión 
Que  te  hallo  sola  y  sin  mazas 
Para  expresarte  mi  afecto. 

DOB  ABTOBIO. 

¡  Qué  oigo,  cielos! 

CARTAPACIO. 

Dile,  acaba 
Lo  que  quisieres,  que  yo 
Estaré  aquí  de  atalaya.  ;  ' 


Llk!AS. 

Lo  que  te  encargo  por  Dios 
Y  su  madre  sacrosanta , 
Es,  que  Juana ,  ni  Rorela , 
Ni  tu  padre,  ni  tu  hermana 
Las  vean ,  porque  descubren 
De  roiche  á  meche  la  maula 
De  nuestro  afeeto. 

OOÍlA  aELCBORA. 

Poesvo 
No  tengo  donde  goardarlas. 

D0?f  LlICAS. 

¿No?  Pues  como  yo  las  traigo 
En  la  pretina  colgadas, 
¿No  puedes  ponerlas  entre 
Ese  manto  rebujadas? 

00^  MELCBORA. 

Dices  bien  por  vida  mía ; 
Ayúdame  tú  á  liarlas. 

DOK  LlkUS. 

¿Cómo  que  ayude?  No  ton 
Favores  para  panarras. 

CARTAPACIO. 

Pues  no  serán  para  usted. 

SaU  DOÑA  LEONOR. 


DON  LUCAS. 


■v^ 


Hija ,  ya  tú  sabes  que  eres       , 
Por  tu  hermosura  y  tu  gala 

Y  tu  discreción ,  la  flecha 
Que  mas  me...  ¿cómo  se  llama? 

DO^A  lELCBORA. 

Ya  sé  yo  que  tú  me  tienes 
Un  amor  como  unas  natas. 

DOB  LUCAS. 

Pues  porque  mi  amor  conozcas. 
Hoy,  pasando  por  la  plaza , 
No  obstante  las  reverencias 
De  todas  mis  zarandajas. 
Te  compré  estas  dos  gallinas 
Para  oue  almuerces  mañana ; 
Tómalas  por  vida  luya. 

DOB  ABTOlflO. 

¡Vive  Dios  que  la  regala , 

Y  ella  lo  admite! 

.     DCB  LUCAS. 

El  misterio 
De  amor  y  gallina ,  calla 
Mucho  mas  de  lo  qae  dice ; 
Pues  significa  en  sustancia. 
Que  en  esta  acción  mi  fineza 
Queda  harto  cacareada. 
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CARTAPACIO. 

Y  aue  emplumado  el  cariño, 
Cobra  en  tu  favor  mas  alas. 


DOBA  LBOBOR. 

¿Melchora? 

doSa  ■elchora. 

:Ay,ay,  Virgen  sanU! 
Que  me  las  ve ;  san  Antón , 
Ciégala. 

do^aleoxor. 
¿Qué  tienes?  habla: 
Y  vos,  don  Lúeas,  ¿qué  hacéis 
Con  Melcbora  aqui? 

DOB  lucas. 

Yo  estaba 
Diciendo  que  sL..  Adiós, 
Fuéronseme  las  palabras. 
doSa  leobor. 
¿Qué  bulto,  Melchora,  es  est 
Que  le  hace  las  espaldas  ? 

D05ÍA  BELCaÓRA. 

ij  Me  ha  salido  una  corcoba.— 
(^  v]  Callen  las  descomulgadas. 

DO^A  LEOHOR. 

Pues  las  corcobas  no  gnifta. 

tOñk  MELCBORA. 

¿No  hay  quien  por  música  canta? 
Pues  ¿por  qué  no  puedo  yo 
Por  brazos  o  por  garganta 
Gruñir  lo  que  yo  qnisiere? 

DOfA  LEONOR. 

Dime  qué  tienes. 

doSa  belcbora. 

No  es  nada; 
Don  Lúeas  te  lo  dirá.  {Vase.) 

DO^A  LEOKOR. 

Don  Lúeas,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿en  qué  anda 
Melchora? 

DOB  LtiCAS. 

¿En  qué  anda?  En  las  piernas 
Si  es  que  las  tienen  las  damas.     . 
Vive  Dios,  i  que  tal  pregunta 
No  se  hiciera  en  ta  montaüa !     (  r«M. ) 

DOl^A  LEOSOR. 

¿Cartapacio? 

CARTAPACIO. 

Usted  discurra, 
Que  yo  no  respondo  á  nada ; 
Que  en  materias  de  secreto 
Soy  un  escollo  con  calías.        (  Vmí.) 


DON  AirroRio. 
Todos  $e  TiD  •  y  no  veo 
Por  dónde  escapar. 

D05lA  LEONOR. 

Si  el  ansia 
Con  que  espero  k  don  Enrique 
Me  permitiera  apurarla, 
Yo  descifrara  este  enigma ; 
Pero  cuando  á  la  veniana 
Dejo  ¿  Florela  i  que  cante, 
Que  es  la  seña  concertada , 
Antes  les  debo  estimar 
Que  de  este  sitio  se  vayan. 
Don  l^caa  se  entró  en  so  coarto; 
Melchora ,  con  las  criadas, 
Que  es  su  costumbre,  estará; 
Abierta  la  puerta  falsa , 
A  Enrique  el  paso  le  ofrece, 
i  Ob,  cuánto  Florela  tarda 
Kn  decir  para  que  logre 
La  suerte  A  que  aspira  el  alma! 
FtoaBLA.  {Canta,) 

Servia  en  Oran  ai  rey 
Un  eipañol  con  d6$  lamoi, 
Y  e$n  el  atma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana. 

Salen  por  mano  izquierda  TALAVB- 
RON  T  DON  ENRIQUE ,  eon  eipadai 
y  broqneUi. 

DON  BMaiQOB. 

Cala  es  la  sefia. 

tAUVESOM. 

I  Sabrás 
A  qué  hora  dos  descalabran? 

DO^A  LEONOR. 

¿DoiK  Enrique? 

DON  EKRIOOE. 

¿Leonor  bella? 

DON  ANTOmO. 

Ya  esto  está  mejor  que  estaba. 

DOSa  LEONOR. 

¡Con  coáolo susto  rol  afecto 
Entre  impaciencias  te  aguarda ! 

DON  ENRIQUE. 

Como  en  casa  tienes  dueño 
Que  sacripqoe  á  tus  aras 
Debidas  adoradones , 
Teroi  fuese  la  tardanza 
Ese  motiTo. 

DO^A  LEONOR. 

{Ay  Enrique, 
Cuáo  desconfiado  hablas  f 

DON  ANTONIO. 

Y'o  llego ;  pues  á  los  dos 
No  importa ,  para  que  salga , 
Que  me  descubra. 

{Saca  la  cabeza  embozado  don  Antonio^ 
Pelo  don  Enrique  á  tiempo  que  se  va 
á  desembozar t  y  mata  la  luz.) 

DON  ENRIÓOS. 

I  Qué  miro! 
Un  hombre  está  aíU.  ¡Ab  tirana! 
DON  AirroNio. 

Yo  soy ;  mas ;  válgame  el  cielo ! 
Maté  la  Ins. 

DO^A  LEONOR. 

Tente,  aguarda, 
Don  Enrique. 

TALAVERON. 

Volaverunt. 

DON  ENRIQOB. 

Hombre,  ilusión  6  fanusma , 
Praeba  el  acero  conmigo. 


EL  DÓHilfB  LUCAS. 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  Bueno  estoy  yo  si  me  envasa 
Sin  conocerme  mi  amigo. 
En  todo  caso  la  espada 
Por  delante.)  ¿  Don  Enrique? 

TALAVERON. 

¿Qué  don  Enrique  ó  qué  baca? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Que  mi  safia  no  te  encuentre ! 

DON  ANTONIO. 

Si  alcanzo  una  cuchillada 
Por  galantear  una  tonta , 
Estoy  como  en  una  caja. 

DOÑA  LEONOR. 

Florela ,  trae  una  luz. 

TALAVERON. 

Ya  se  alborota  la  casa. 

{Golpes  á  la  puerta  de  mano  derecha.) 

DON  LUCAS.  {Dentro.) 
¿Qué  ruido  es  aquel? 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 

Yo  soy; 
¿  No  hay  un  diablo  que  me  abra  ? 

DON  ENRIQUE. 

i  Gran  confusión ! 

DON  ANTONIO. 

¡  Fiero  empeño! 
Sale  FLORELA  con  luz, 

rLOBEU. 

Ya  está  aquí ,  como  me  encargas. 
La  luz ;  pero  ¡  ay  de  mi  triste  !• 

DO^A  LEONOR. 

No  te  espantes ;  llega ,  acaba. 

DON  ENRIQUE. 

i  Qué  miro ! 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  veo! 

PLORELA. 

¿No  quieres 
Que  me  asombre  mi  desgracia 
Repetida?  Esos  dos  hombres 
Son ,  Señora ,  ios  que  cansan 
Mi  desventura. 

DOftA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

FLORELA. 

Que  son  los  dos  que  en  mi  patria 
Me  quisieron ;  que  es  el  uno 
De  quien  vivo  enamorada , 

Y  á  quien  aborrezco  el  otro ; 

Y  sin  duda  que  en  tu  casa 
Me  buscan  ambos ;  y  asi 
Mi  vida,  Señora,  ampara. 
Que  yo  sin  alma,  sin  voz. 
Sin  aliento,  sin  palabras, 

Sin  discurso,  aun  movimiento 
Para  la  Tuga  me  falu. 

{Vase,  dejando  caer  la  iuz.) 

TALAVERON. 

Otra  vez  voló  la  luz. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
¿  Estáis  dormidos,  canalla? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Florela en.Madrid ,  pesares! 

DON  ANTONIO. 

Dichas,  ¡  Florela  en  España ! 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  saber  qué  me  sucede. 
Sustos  y  celos  me  matan. 

DON  ANTONIO. 

Hallé  el  priiaer  escondite. 
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Sale  DON  LUCAS  v  CARTAPACIO 

con  luz. 

DON  LUCAS. 

Aqui  es  el' rumor;  avanza. 
Cartapacio.  ¿Mas  qué  miro? 

DON  ENRIQUE. 

¿Don  Lúeas? 

*  DON  LUCAS. 

¡  Ruena  entruchada ! 
Pues  ¿vos  con  Leonor  y  á  oscuras? 
¿  Qué  hacéis  dentro  de  mi  casa  ? 

nON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Yo  no  sé  qné  le  responda. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ah  traidor,  qué  mal  me  pagas ! 

DON  LUCAS. 

Hablad ,  ó  por  Jesucristo, 
Que  os  descosa  media  panza. 

CARTAPACIO. 

Dios  te  tenga  de  su  mano.    , 

DON  ENRIQUE. 

Esto  es  poneros  en  planta 
Vuestra  intención ,  y  venia 
De  la  materia  tratadj 
Hoy  entre  los  dos  á  daros 
Respuesta. 

DON  LUCAS. 

Pues  ¿es  cebada 
Que  se  descabeza? 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

En  fin , 
Hasta  que  rompi  la  aldaba 
No  se  os  hicieron  notorias 
Mis  coces  ni  mis  patadas. 
Mas  ¿quién  está  aqui? 

DON  LUCAS.  . 

Un  amigo. 

DON  PEDRO. 

¿  A  quién  busca  ? 

DON  LdCAS. 

«  A  un  camarada. 

DON  PEDRO. 

¿Esa  mi? 

DON  LliCAS. 

O  á  la  sortija. 

DON  PEDRO. 

Cosa  es  que  pide  probanza 
Ser  la  hora  exquisita. 

J>ON  LUCAS. 

Trate 
De  picarse  si  le  rasca , 
Que  esto  no  le  toca  al  viejo. 
Caballero,  usted  se  vaya. 

DON  ENRIQUE. 

Estando  aquí  don  Antonio, 
Fuera  en  mi  amistad  infamia 
No  sacarle  á  todo  trance. 

Sale  corriendo  tras  las  gallinas 
DOÑA  MELCHORA. 

DO^A  IIELCRORA. 

Pitas,  pitas ;  ¡  ay,  que  saltan! 
¡Ay.que  se  van! 

DON  LUCAS. 

Tome  usted 
Estotra,  con  la  embajada 
Que  sale  ahora. 

DON  PEDRO. 

Melchorica, 
¿Qué  es  esto? 
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DONA  HELCnORA. 

Padre  de  mi  alma , 
Que  be  comprado  estas  gallinas, 

Y  DO  quiero  que  se  vayau. 

CARTAPACIO. 

Ox  aquí. 

JDARA. 

¡  Qué  bobería ! 

DON  PEDRO.. 

Pues  Otorga  la  lianza 
Dou  laucas,  ya  os  podéis  ir. 

DOM  ENRIQUE. 

No  me  voy  hasta  que  salga 

Una  persona  que  está 

En  aquel  cuarto  encerrada. 

DOÑA  LEONOR. 

Librar  quiere  á  don  Antonio, 

Y  en  mi  opinión  no  repara. 

DON  PEDRO. 

Don  Lucas,  ¿quién  está  allí? 

DO?l  LUCAS. 

¿Qué  se^o? 

{Al  paito  don  Antonio  vestido  de  mujer 
con  guardapiés  verde  y  mantilla») 

DON  ANTONIO. 

Ya  hallé  una  traza 
Para  escaparme  famosa ; 
Pues  como  es  de  la  criada 
Este  cuarto,  una  mantilla 

Y  un  guardapiés  en  su  cama 
He  visco,  y  m^  le  he  vestido. 

JUANA. 

Señores,  ¿  tal  zalagarda 
En  qué  parará  ? 

DON  PEDRO. 

Don  Lúeas, 
¿Qué  decís? 

DON  LUCAS. 

Que  es  patarata  ; 
Que  en  este  cuarto  no  hay  nadie. 

Sale  DON  ANTONIO,  y  da  un  pellizco  á 
don  Lúeas  al  pasar  muy  de  priesa, 

DON  ANTONIO. 

¿  Cómo  que  no  ?  Esto  esperaba 
Yo  á  ver.  ¡  Picaro,  alevoso! 
Ya  verás  lo  que  te  pasa. 

DON  LUCAS. 

Mujer  de  dos  mil  demonios, 
¿Tienes  dedos  ó  tenazas?  > 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LUCAS*. 

Pues  ¿yo  qué  sé? 

DON  ENRIQOE. 

Ahora  está  bien  que  me  vaya.    {Vase^) 

TALAVERON. 

Don  Antonio  la  logró.  ( Yoie,) 

DON  PEDRO. 

Bueno  por  cierto ;  ¿encerradas 
Me  tenéis  peliudusquitas  ? 

DON  LUCAS. 

¿Yo  dusqultas  ni  peladas? 
¡Plegué  á  Cristo... 

DON  PEDRO. 

Bien ,  don  Lúeas; 
Ya  por  indecencia  tanta 
Queda  desde  hoy  la  sentencia 
De  casamiento  anulada.  (Vaie.) 

DON  LUCAS. 

Leonor,  por  la  cruz  de  Dios... 

DOf^A  LEONOR.' 

Buena  etioy  yo  para  gracias,    ( Yau,) 


DON  JOSÉ  DE  GAfliZABES. 

■ 

DON  LUCAS. 

Juana,  si  yo  vi  mujer... 

JUANA. 

¿  Pues  qué,  tenéis  cataratas?    ( Vase,) 

DON  LUCAS. 

Cartapacio,  ya  tú  sabes 
Mi  inocencia. 

CARTAPACIO. 

Es  una  infómia 
Que  se  te  atribuya  un  hecho 
De  tan  viles  circunstancias.       {VoH.) 

DON  LUCAS. 

¿Melcbora? 

DOÑA  MELCBORA. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 

DON  LUCAS. 

Si  yo... 

DOÑA  HBLCUORA. 

No  me  hable  palabra. 

DON  LUCAS. 

Entré,  mujer... 

DOÑA  «ELCHORA.     , 

Yo  la  Vi;       ! 
Por  señas'tenia  barbas.         | 

DON  LUCAS.  i 

No  digas  tal ,  que  al  creerte 
De  mi  amor  desconfiada, 
Quiere  andar  mi  entendimiento 
A  coces  con  mi  desgracia. . 

DOÑA  MELCBORA. 

¡  Ah  traidor!  Que  me  has  dejado, 
Al  ver  tos  carantamaulas, 
Entre  el  temor  y  el  afecto 
Hecho  el  cariño  una  plasta. 

DON  LUCAS. 

No  bastan  á  persuadirte 

f  er,  dulcísima  tirana, 
Entre  lágrimas  y  mocos 
Mis  verdades  estofadas? 

DOÑA  MELCHORA. 

No,  aleve ;  que  allí  en  mi  idea, 
Tal  vez  dura,  tal  vez  blanda , 
Lo  que  la  razón  somete, 
El  desengaño  sonsaca. 

DON  LUCAS. 

Pues  yo  me  voy  á  tomar 
Por  veneno  de  mis  ansias 
('On  un  bizcocho  de  á  libra 
Un  vaso  de  leche  helada. 

DOÑA  MELCBORA. 

¿Ese  es  amor? 

DON  LUCAS. 

Es  arrojo. 

DOÑA  MELCBORA. 

Eres  un  ruin. 

DON  LUCAS. 

Tú  una  ralna. 

DOÑA  MELCHORA. 

Lúeas,  murió  mi  fineza. 

DON  LUCAS. 

Helchora,  pues  enterrarla. 

DOÑA  MELCHORA. 

El  se  escurre. 

DON  LUCAS. 

Ella  se  va: 

DOÑA  MELCHORA. 


BOX  UICAft. 


:  Oh  musa !  ¡  Quién  compreodisn 
Si  eres  musa  ó  musaraña ! 
(Vante.) 


JORNADA  SEGUNDA 


Salen  DON  ENRIQUE  t  TAUVCf:  ' 
T  DON  LUCAS  vestUo  de  p^ii 
con  moño  y  goHlla  muy  granút, » ;: 
mismo  CARTAPACIO. 
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AlquUibi. 

DON  LUCAS. 

¡  AhoMriblanca! 

DOÑA  MELCHORA. 

:  Ob  dómine !  Contra  ti 
Sermo  termonii  me  valga. 


OOM  BN1U0«B. 

¿Eso  pasa? 

DON  téCAA* 

Y  esto  almendra, 
b  Desde  el  día  que  ea  el  coarto 
Aj  ^De  Juana  se  vió  salir, 

Sin  que  nadie  hubiese  entrado, 
Una  mujer  casi  hombre 
Con  mas  barbas  que  un  zamarra 
Se  oye  en  la  casa  un  gran  ruuio 
Como  en  haberse  soltado 
Una  legión  de  demonios 
Tras  de  una  sarta  de  diablos. 

DON  KNRIQOS. 

¿Qué  decis? 

DON  LOCAS. 

¿Qué  be  de  decir! 
Que  estojr  medio  espiritado. 

DON  ENaiQOE. 

¿Y no  hace  mas  de  hacer  míd^ 
Ese  duende  ó  ese  encanto  ? 

DON  LUCAS. 

Lo  noche  que  se  le  antoja , 
Después  que  sobre  mis  cascos 
En  un  desvao ,  que  es  ojaldi^ 
Del  pastelón  de  mi  cuarto, 
Al  son  de  ctríste  de  Jorge  t 
Suele  bailar  el  canario* 
Me  apaga  la  luz  de  on  soplo, 

Y  á  pellizcos  7  azotazos 
Me  pone  el  cuerpo  de  mezcla ; 
Porque  como  lo  morado 
Del  golpe  cae  en  lo  amusco 
De  un  pellejo  no  muy  btaooo, 
Parezco  por  la  mañana 
Bulto  de  cartón  jaspeado, 
O  estatua  de  ébano  puerco, 
Con  vetas  de  palo  sanio. 

DON  BNaiQOB. 

¿Pues  es  posible,  don  Lúeas, 
Que  remedio  no  se  ba  hallaüo. 
Por  conjuro,  ó  por  precepto. 
Contra  ese  espirito? 

DONLdCAS. 

nerouoo. 
Un  demonio  que  poHia, 
Es  demonio  por  dos  lados. 
Todo  está  pasado  en  cuenta : 

Y  no  habiendo  aprovechado 
Nada,  al  último  remedio. 
Como  dicen ,  apelamos ; 
Con  dos  velas  eflcendidáf , 
Dos  almireces  sonsmio. 
De  servilletas  las  mozas , 
De  rodillas  los  criadas. 
Sacamos  don  Pedro  y  yo 
De  un  cofre  de  felpa  y  raso 
La  mas  horrible  reUqnta 
Que  tiene  el  género  bitmiDí* 

iNMi  maiQc^ 
i  Y  cuál  es? 

^  La^soaiecia 


De  los  Chinchillas-hidalgos 
Jn  saeeula  taeculorum,    ' 
Quae  tuorum ,  auaetuurum. 

Y  esu,  y  el  üloio  anUgao, 
Qae  á  un  lal«  nuestro  antepasado 
Gutibamba  de  Chinchilla 

Dio  Noé,  estando  embarcado 
En  el  arca,  en  que  le  hace 
De  la  hermandad  secretarlo, 
Familiar  del  Santo  06cio, 

Y  meríDO  de  Toranzos, 
Se  las  pasimos  al  doende. 

DON  BüRtQUB. 

¿Yqaébizoenín? 

DON  LIJCAS. 

No  hacer  ciso; 
Con  lo  caal  hemos  creido 
Qoe  etti  el  daende  excomulgado. 

DON  CNDIQIIB.  (4p.) 

1  Ha  brise  visto  otro  necio 
De  Ules  entusiasmos? 

cautapaoo. 

I  Airopellar  exenciones, 

Y  ejecutar  á  porrazos? 
Mátenme  si  el  dnendecillo 
No  ha  sido  alcalde  ordinario. 

DON  KNDIQQB. 

Y  ese  nuevo  inje,  amigo, 
iQué  Indica? 

DON  LUCAS. 

Qoe  ya  el  bellaco 
De  mi  soMro,  el  otro  día 
Ble  echó  de  cabexa  al  patio. 

DON  BNRIQIIB. 

¿Cómo? 

DON  LINCAS. 

Como  va  en  la  junta 
Me  recibió  de  abogasno. 

TAUVBRON. 

i  Y  á  vos? 

CARTAPACIO. 

Yo,  Sefior,  ni  aun  soy 
Pasante  de  cirujano. 

DON  LliCAS. 

Para  mi  es  brava  cucaña ; 
Porque  con  dos  espantajos 
De  «reproduBco,  me  afirmo. 
Lo  del  caso  necesario,» 
Media  docena  de  y  porqueta 
El  susodicho  i  la  mano, 

Y  un  demonio  de  aceitera , 
Que  anda  i  los  fines  manchando 
De  cualquiera  pelicion , 

Va  el  liiigant«  pumado. 
Mi  suegro  mama  un  doblón , 

Y  yo  pillo  un  real  de  á  cuatro. 

DON  BNRIQDS. 

Eso  no  se  puede  errar. 

DON  LtCAS. 

También  tiene  Cartapacio 
El  empleo  de  delirio. 

DON  ENBIOOB. 

4  De  delirio? 

DON  LliCAS. 

Es  que  de  nn  rasgo 
Borra  los  conocimientos. 
Aunque  sea  de  cien  años. 

CAaiAPACIO. 

Ea,  que  todos  sotemos 
Retoaar  eon  Jostlniaoo 
Y  Pandectas. 

DON  LliCAS. 

Es  verdad ; 
El  suele  escribir  &  ratos. 
El  otro  día  ftit  ft  hablar 
Sobre  un  pleito,  en  que  un  cuñado 
De  una  lia,  que  era  oermana 

P.ÁL.-n. 


BL  DÓMINE  LUCAS. 

De  una  prima  de  su  hermano,   ' 
Oió  muerte  i  un  pariente  de  otro ; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Pudieran  hablar  mejor. 
Porque  yo  saqué  á  Vulpiano 
A  danzar,  á  Kafael , 
Pulgoso,  Alberto  y  Oldrado ; 

Y  cité  sobre  la  prueba 

A  Juanioi ,  que  de  emplastos 
Trata  con  admiración ; 
Ibanmelo  celebrando, 

Y  yo  apretaba  de  tieso  ; 
Salió  Moreto  al  estrado, 
Villegas,  de  Flos  Sanctorum , 
Dioscórides  de  Ooaldo, 
Dona  Maria  de  Zayas, 

La  historia  de  Cario  Magno ; 

Y  viendo  que  aun  todavia 
Estaba  el  cuento  rebacio« 
Eché  á  Calderón  á  cuestas, 

Que  es  quien  mejor  trata  de  autos. 

DON  saaiouE. 
¿Y  qué  hubo? 

DON  LliCAS. 

Todo  el  concurso 
Me  dio  infinitos  aplausos. 

DON  BNBIOOE. 

¿V'salisteis  con  el  pleito? 

DON  LUCAS. 

No  con  todo,  mas  con  algo, 
Porque  al  que  yo  defencfia 
Que  saliese  desterrado. 
Le  alzaron  todo  el  destierro. 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

TALAVEaON. 

i  Tal  Alé  la  defensa! 

DON  LUGAS. 

Digo, 
Parece  que  somos  zainos ; 
Don  Enrique,  ó  don  demonio, 
iNo  me  decis  en  qué  estado 
Estáis  con  la  que  ha  de  ser 
Costilla  de  este  cuerpaso? 

DONENaiQOE. 

Mucho,  amigo,  se  resiste.     ^ 

DON  LUGAS. 

¿  Vos  no  la  hacéis  arrumacos? 

DON  E.'tRIQUK. 

Encarézcola  oii  amor. 

DON  LUCAS. 

Si  no  fingis  que  os  da  un  flato 
Por  ella ,  y  os  ve  ella  misma 
Echar  la  lengua  de  uo  palmo, 
No  ha  de  darse  por  vencida. 

DON  BNRIQOB. 

Mas  vale  hacerme  pedazos. 

DOX  LtÍGAS. 

Don  Enrique,  sois  un  bolx), 
No  conocéis  estos  trasgos. ' 
Hay  mujer  que  dice  i  todo  : 
i Qn^  porquería !  ¡qué  asco ! 
¡  Qué  bazofia !  y  con  los  ojos 
Se  quiere  comer  el  plato. 

CARTAPACIO. 

Dios  le  libre  á  usted  de  algunas 
Gaticas  de  Mari  Ramos, 
Que  la  juegan  de  mandoque. 

DON  ENRIQUE. 

Ella  os  está  idolatrando.  * 

DON  LUCAS. 

¿Con  efacto? 

DON  BmuooR. 
Con  efecto. 

DON  LtiCAS. 

¿Sinengafio? 
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DON  ENRIOUe. 

Sin  engaíío.       • 

DON  LUCAS. 

¡  Qoe  á  lodos  los  moutaneses 
Nos  aprecie  el  mundo  tanto !     * 
¡  Válgame  Dios !  ¿  Qué  tenemos 
Que  todo  lo  acogotamos  ?  ^ 

CARTAPACIO.  / 

¡  Qué  ha  de  tener  uu  borrico. 

Sino  la  dioha  de  uu  asno !  ^ 

Sale  DON  ANTONIO. 

DON  ANTOMO. 

¿Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

¿Don  Antonio? 

DON  LUGAS. 

/  Verbum  caro !  ¡  Verbum  caro ! 
¡  San  Speculum  justUiae !  . 

DON  ANTONIO. 

Todo  boy  se  me  ha  ido  en  buscaros. 
Sin  poder  veros. 

DON  LIJCAS. 

Este  hombre 
¿No  es  la  mujer  que  del  cuarto 
De  Juaua  salió? 

DON  BICRIQUE. 

Notad 
Con  qué  asombro  está  mirando 
Don  Lúeas. 

DON  ANTONIO. 

Él  al  entrar, 
Cogiéndome  descuidado. 
Antes  que  con  la  mantilla 
Me  recatase,  de  plano 
Me  vio  el  rostro. 

D'ON  LlíCAS. 

;  Si  es  el  duende 
Que  anda  siguiendo  mis  pasos ! 

DON  ENRIQUE. 

Pues  buena  la  habemos  hecho. 

DON  ANTOI^IO. 

Pues  ¿puede  este  tonto uazo 
Imaginar  que  soy  yo? 

DON  LUCAS. 

¿  Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

A  deslumhrarlo 
Apelemos. 

DON  LUCAS. 

Don  Enrique, 
Decidme,  asi  un  mayorazgo 
Os  dé  Dios  por  un  ¡jar. 
Si  ese  hombre  que  os  está  hablando 
Ha  sido  acaso  mujer 
Antes  de  ser  hombre  humano. 

DON  BNRIQOB. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  LUCAS. 

Yo  lo  digo. 

DON  ENRIQUE. 

No  abráis  para  eso  los  labios. 
Que  es  desatino. 

DON  lúGas.. 
Minid..: 

DON  ENRIQUE. 

inicios  tenéis  temerarios. 

DON  LUCAS. 

Pues  si  le  he  visto  gallina , 

¿  No  he  de  preguntar  si  es  gallo? 

DON  ENRIQUE. 

Proseguid  en  ese  tema , 
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l/t  trA  <fff«  tt<f  intimo  dn  eu«rto7 
0»«  Ut  ít%n  (1$  \ftnUr  pr9ñi»áft. 
A  (|tiii  rrffN  fH<f<  ftiuiñ  el  diablo 

Mullid 

Kitii  ihm\n  qtid  dliirrttXAdo 
<*  mtijiir|  nin\u^  A  don  Lánim 
t>f*  tiri  [»i'lllxro  tnmllo  hmxo, 
ImiDn  NiiUdMirM,  la  lonla, 
(Cm  ««iHr  oitJoM  li«  ddtlo 
|)<^l ;  y  ni  ttir  do  d(«  vpnttir 
K«l(i  ttiuiilllt(*iico  naravlo, 
Mn  nido  mirlIrUirUi 
A  |ii«IIUroii  y  A  iHirrnxog! 
IMihh  it||M  y  Juana  do  nocna 
Dojnti  quo  oiilAn  acoitadoi 
Todoi ;  y  ron  o(ra  llava, 
Uim  lian  hincho  hocor  para  al  oaao , 
KiUrin«no1n|}uiii'nlo 
Oo  don  liúru»,  y  m\  matando 
ha  loa ,  l(»  dan  tina  r«lpa 
l*f>or  ttuo  ni  l\iava  un  rato; 

Y  i^inn  ntdo  oa  oon  él 

Kl  <>Mru»ndo,  loa  crtadoa, 
Don  l«(«dro  y  Ion  dc»niAa.  hacf n 
Hurla  i\p  lo  f\w  mía  baolando, 

Y  no  crorn  quo  liay  ul  dMod». 

M  aolo  Utitf  li  min^ 


^«»4  </»  ^  fMir» 
^£#»  fool  eooDCcro»? 

4  Ne«  ^  <o«i  lo  r|ae  ac  laf*   * 

A.tpifUk  Dved  nacían, 

4  Y  f<H  p«ira  p^n^trar lo 

5/>  eaia  el  di.iirooio  malo : 
Met^4ate  el  dedo  en  ta  boea. 

•On  AXtOTIIO. 

.Vi  tiíierU  i  descubrir  unto, 
Aoftqoe  ni  vHNa  es  de  lince. 

¿I>e  Ueoato?  f'oes  será  oo  pasmo 
Tenrr  oiAaa  de  cambray 
Con  petuftaf  de  SaoUago. 

Don  Antonio,  eaia  mojer 
Ka  peor,  al  lo  aparaoM», 
Que  don  Láeaa, 

D05Í  AaTOKIO. 

£o  mi  ea  esta  . 
Mun  dlveraion  qoe  cuidado ; 
Puen  coando  A  Florete  adoro. 
Mal  de  otra  paalon  me  arrastro. 

TALATeaOlf. 

Y  con  efecto,  conmigo 
¿No  baco  papel  Cartapacio? 

JOANA. 

No  he  gvatado  yo  en  mi  ? Ida 
Da  remoques  ordinarios. 

DON  ANTONIO. 

iCómo  ha  sido  esta  fentura 
De  salir  hoy? 

OOAa  MCLCIOIA. 

El  criado 
Se  fué  A  pleitea  con  don  Lúom* 

Y  quise  pasar  de  un  tranco, 
Como  quien  va  hAcia  una  parte, 

Y  volviendo  A  esotra  mano, 
Re  halla  donde  estA  de  piéa 
(«uatro  dedos  mas  abajo. 
Sob  por  veroa  salí ; 

Y  miea  al  salir  oa  hallo, 
Salí  bien  con  mi  aallda, 
Saliendo  con  lo  que  aalgo. 


iYquéea? 


aOR  ARTOIUO. 

aoSA  üsumoaA. 
Adedroacteio 


De 

L¿  letn  '*n  loie^ít  n 

':  JO  ^aik  a  lí 
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•Diera  ores  «aediB  ▼ 
»0«e  MbntL  a  asi 

«DeoD  iiíalo 

i£jieada  ans.» 
3  Oe  alincnaas  «le 
t^^eBOfTa:  f  sci 
»D«este 
•Por  doce  ea 
»A  tí  le  lo  dif*^ 
•Eaíienfeioca, 
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;Bavo  papel: 


!QMaM|Mvalefiü 
■elecaaiHoH 
Coaqaecadess 


aoNpoao^ 

Boeoo  es  que  eoaodo  le  dio 
De  centíbu»  A  Avenddlo» 
Salírme  con  Talemuek , 
Texto  expreso,  propio  7  daro 
An  exposttU  irammaüce^ 
3  De  qaé  sirve  eonf atarlo  t 
Puea luego...  Pero  ¡qué  airo! 

aoJlA  «nxaoBA. 
¡Ay,  mi  padre!  ¡San  Hilario ! 

iOANA. 

¡Mi  Señor!...  TApate  apriesa. 

DON  ANTomo. 
¡Fuerte  lance  t 

DON  cnaiguB. 
{Cmelcaso! 

DON  FEoao. 

A  tomarme  Juramento 
En  derecho  necesario. 
Dijera... 

utana. 

Sefiora,  ¿qué  haoesT 

DOfiA  HXLCHOaJL. 

Yo  bien  sé  lo  que  me  bago. 

(74p«aa  opfi  Im  *cafaid<.i 

DONmao. 

Que  d  aire  deesUm^ja; 
CMra  /artf .  es  osornado 
Del  CMtpo  oe  mi  Ihmorm, 


MWAMiMIO. 

No  leoiftiSt  pveí  yo  os  taparo. 

DOn  BMMOOB. 

Ko  vano  es  vnesdo  rácelo. 

iOAlU. 

¿Qoé  esfolCofflo  de  los  diablos 
Te  estás  badesdoT 

•OllA  nuioBA* 

Fio<|vlefo 
Tener  que  pedir  al  naoto» 
Qoe  es  lioiiilire«  y  será  hablador; 
ta  basqniaa  en  lodo  caao 
Es  mvjer,  j  asi  sabrá 
Disimolar  un  irabajo. 
Veamos  si  eala  la  vista 
De  mi  padre  el  mamparado , 
La  holandilla  y  la  badana 
Del  rnedo;  y  mas,  confitado 
De  la  cascarria  de  onmes. 

MMIPEMO. 

Bl  ver  que  se  encobra  tanto 
De  mi  esa  dama... 

DON  AtfTomo. 

¡Hay  talnedal 

»0K  Finao. 

Caballeros,  me  ba  cansado 
Nofedad»  y  asi  qoisiera .. 

•OH  mniooB. 
Seflor  don  Pedro,  logrando 
Yo  esu  ocaaion « qne  anheJalm» 
Desde  qoe  por  nn  acaso 
Os  vi  en  voestra  easa«  aspiro 
A  qoe  vuestro  soberano 
Ingenio  (id  conmigo)  pueda 
De  eieru  dada  sacamos. 

TAUvmon.  {Ap,) 
Qoeosnira. 

noN^mroiao. 

Ya  os  be  entendido. 


Decid;  qoe  á  todo  estt^  Vano. 

DON  BNaiQOt. 

Asi  remediarlo  intento. 
Ksa  dama,  qoe  al  reeato 
Escrupoloao  entregada 
Se  os  encobre,  de  un  hidalgo 
Montaftéa  es  viuda. 

DON  f  SDSO. 

¿VIoda? 

DOff  A  ■BIXHOia* 

Si,  Sefior,  por  mis  pecados. 

JUANA. 

Señora,  calla, 

doAa  HiLcnoaA. 

No  quiero, 
Qoe  ya  qoe  me  eatoy  ahogando, 
[Quiero  morir  con  mi  habla. 

DON  POBO. 

Lo  qoe  presumi  ftié  engafio. 

DON  maiocB. 

Tiene  un  hermano  esu  nlfia 
Titulo,  y  está  en  estado 
La  tal  de  segonda  boda. 

DoiU  «nxnooA. 

Tomo  la  primera  y  callo. 

DONANTOWO. 

rü  baráa  qoe  lodo  lo  erremos. 

DORNNMOO^. 

;}oiere,  aegnn  ha  mostrado 
':  oeste  papel,  aaber. 
Por  ser  al  tal  mayoraigo 
nroediata,  ¿qué  la  toca 
De  honor  en  el  eomau  trato 


%l  DÓMINE  LUCAS. 

De  señoría  iu  ^te, 

Y  si  por  serlo  su  hermano» 
Alguna  porción  le  toca? 

DON  rSDBO. 

En  verdad  que  el  punto  es  arduo; 
Pues  aunque  Otalora  dice 
Bn  el  capitulo  octavo. 
Folio  trescientos  y  doce , 
Que  pueden  ser  dos  hermanea 
Dado  el  uno  por  pechero, 

Y  otro  por  noble,  probando 
El  uno,  y  el  otro  no. 

Ser  su  origen  noble  v  daro ; 
Menos  si  en  solar  antiguo, 
Ejecutoria  ó  despacho 
Legitimo  recayese 
La  sentencia ,  declarando 
Noble  al  uno,  que  esto  baate 
Para  que  se  entienda  en  ambos; 
Mas  siendo  esa  mi  Sefiora, 
Como  me  habéis  a6rmado, 
Viuda  ya  de  un  montañés, 
La  ennobleció  su  contacto 
De  forma ,  que  aunque  no  fUese 
Por  todos  cuatro  costados 
Bídalga ,  lo  quedaría 
Por  ser  su  viuda.  Prohalur 
Per  grtmmatícam  Enrid 
Ad  eodigim  tahUmus 
Directa»  Con  que  ya  noble 
Recae  con  otro  aparato , 
Aunque  no  le  aenoria 
Entera ,  lo  necesario 
De  ell%para  distinguirse 
De  merced  nn  tanto  cuanto. 

DON  ANTONIO. 

Pues  vos.  habéis  de  tomar 
Este  pleito  á  vuestro  cargo , 
Por  8^  de  mujer  ilustre. 

DON  PEDAO. 

Yo  estoy  un  poco  ocupado ; 
Mi  sobrino ,  mi  Luqullas , 
Que  está  en  esto  como  un  rayo , 
La  demanda  dispondrá. 

DON  ANTomo. 

Pues  quedando  en  tales  manos 
Vuestra  dependencia ,  bien 
Podéis  iros  sin  cuidado. 

DOÜA  HELCHONA. 

tNos  OS  guarde. 

DON  PIDNO. 

Y  á  usiria 
Prospere  el  cielo  mil  años. 

DOÜA  OILCWMA. 

Nomu,nomas. 

BON  PBDBO. 

Esto  es  deoda. 
doIIa  obloboba. 
Qoédese  el  boen  abogado. 

DON  PBDBO. 

Por  viuda  de  montañés 

Aon  es  poco  extremo  el  que  hago. 

iOANA. 

Vamos  con  treinta  mil  sastres.  / 
(Yanse.) 

DONCNmaOL 

Yo  intento  comunicaros 
Otra  dependencia  mia , 
Sefior  don  Pedro ,  y  be  andado 
Buscándoos  en  las  audiencias, 

Y  ni  en  ellas  ni  en  palacio 
Os  be  podido  enoontrsr. 

DON  PBDBO. 

Lo  cierto  á  las  once  y  cuarto 
Del  día,  en  mi  estudio. 
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DON  BNBIOOB. 

Bien. 


DON  ANTOno. 

Ya  que  la  esqnioa  han  doblado. 
Van  sin  riesgo;  yo  qne  tengo 
Qne  poner  á  mi  cuñado 
Cuatro  demandas  á  un  tien^po, 
¿Podré  también  confiaros 
Esia  empresa? 

DON  PBDBO. 

Os  asegnro 
Que  va  sobre  mi  cargado 
Todo  un  orbe ;  pero  en  On , 
Procuraré  por  on  rato 
Desembarazarme  :  adiós ,     \       , 

?ue  las  doce  están  sonando ,! 
tengo  en  la  vicaria  * 

Cierto  pleito  señalado 
Para  hoy,  y  desde  aqui  he  visto 
Ir  hácis  allá  á  mi  contrarío; 
Mas  no  me  la  ba  de  pegar 
Por  madrugar  mas  temprano, 
Quitt  noH  dormitúi  Homerue,    ( Fose.) 

nONBNBIQQB. 

Hombres  sdn  extraordinarios 
Tío  y  sobrino. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  la  tal 
Melchora  no  se  ha  escapado 
En  una  tabla? 

DON  B|IBIQOB. 

Yo  intento, 
IHies  ya  su  permiso  alcanzo , 
Como  que  a  algún  pleito  voy « 
Ver  á  Leonor ,  aunque  estando 
LiO  qne  aborrezco  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Tan  cerca  de  lo  que  amo , 
Mucho  mi  fortuna  temo. 

DON  ANTONN). 

Yo  á  ver  si  acaso  Negaron 
Sin  riesgo  Melchora  y  Juana, 
Después  iré.  {Ap,  Aunque  es  engaño , 
Que  á  ver  si  en  Ploróla  logro 
Ver  la  deidad  que  idolatro. 
Mi  pasión  me  lleva.) 

DON  ENRIQUE.  {Ap,) 

Y  pues 
De  don  Antonio  recato 
El  ser  Ploróla  la  dama 
Que  quise  en  Ambares  unto... 

DON  ANTONIO.  {Ap) 

Y  pues  don  Enrique  ignora 
Ser  Floróla  el  dueño  ingrato 
De  mi  pasión... 

DON  BNBIQOB.  {Ap.) 

Disimule 
Mi  aÜBCto. 

DON  ANTONIO.  {Ap,) 

Fi^ja  mi  labio. 

LOS  DOS.  ^ 

Hasta  que  fortuna  y  tietaipo 
Abran  camino  á  este  encanto. 

TAUVBRON. 

Y  hasta  que  dos  locos  ules 
Pongan  en  jauhtf  de  palo. 

Salen  PLORELA  t  DOSA  LEONOR. 

PLOBELA.  {Canta,) 

Como  al  penMamUnlo  mh 
Aloidamíeorazon^ 
Se  va  haciendo  mi  ratón 
Eiclava  de  nU  a^drio, 

doíIa  leonob. 

Ftoiela ,  desde  aquel  dia 
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Que  en  casa  dos  honibres  yisie , 

Y  qae  eiran  los  dos  dijisie , 
Uno  á  quien  aborrecía 

Tu  ceño ,  otro  á  quien  amaba 
Tu  corazón ,  do  be  podido 
Penetrar  en  qué  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  hablaba. 

Y  así,  elqiferídode  ti, 
Entre  los  dos  solicito 
Saber  cuál  es. 

FLOHELA. 

Gran  delito 
Fuera,  Señora,  (¡a?  de  mí!) 
Que  fiada  en  tu  piedad 
Te  explicase  mi  fineza, 
Si  esTuerza  que  la  entereza 
Culpe  á  la  facilidad. 

FLOREu.  {Canta.) 
Que  de  amor  el  sentimiento 
Para  disculpar  iu  acción , 
Se  ha  de  mirar  la  pasión 
A  hurto  djel  entendimiento. 

DOÍVa  LEONOR. 

Pues  para  alentarte  á  que , 
Fiándote  mi  secreto. 
Los  tuyos  no  me  recates , 
Yo  adoro... 

Salen  DOÑA  MBLCHORA  t  JUANA, 

con  mantos. 

• 

D05ÍA  MCLCHORA. 

Ya  está  el  conejo 
Ec  madriguera. 

DOXA  LEONOR. 

Slelchora , 
¿  De  dónde  vienes?  ;qué  es  esto? 

DOÑA  MKLCBORA. 

]  Ay  bermana ,  que  mé  he  visto 
Junto  al  diablo  del  infierno! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Junto  á  quién? 

DOÑAHELCHORA. 

Junto  á  mi  padre. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  MELCHORA. 

Que  nos  cogieron. 

DOÑA  LEONOR. 

¿En  qué? 

DOÑA  MELCHORA. 

En  una  mala  hacienda; 
Pero  diréielo  luego , 
Que  me  voy  ¿  desnudar. 

JOANA. 

Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 
Con  los  mantos ,  y  conozca 
La  maula. 

•  DOÑA  MELCHORA. 

Y  aquel  caballero 
Don  Enrique,  aquel  que  te  hace    - 
Zorroclocos  y  pucheros , 
Venia  detris  de  mi , 
Que  será  á  buscarte  creo; 

Y  eso  se  quiere  la  mona. 

JUANA. 

Vamos ,  Señora. 

{Vanse,\ 

DOÑA  LEONOR. 

No  tengo ^ 
Florela ,  ya  que  decirte. 
El  nombre  de  Enrique  oyendo, 

Y  la  noticia  aunque  necia , 

De  lo  que  en  mi  amor  le  debo'; 
Este  secreto... 


DON  JOSÉ  DE  GaWZAAES. 

FLORELA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi! 
Declaráronse  mis  celos. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  el  que  solicitaba 
Fiarte. 

FLORELA.  (Ap.) 

Y  el  que  me  ha  muerto. 

DOÑA  LEONOR. 

El  sube  por  la  escalera ; 
Y  pues  tu  apacible  acento 
Es  costumbre  en  ti,  y  no  puede 
Ser  reparable ,  te  ruego. 
Que  puesta  de  centinela , 
Asegures  mi  recelo. 
Paseándole  por  delante 
De  esa  ventana,  y  en  viendo    i 
Que  alguien  viene ,  avisarás. 

FLORELA. 

¿  A  quién  se  le  mandó ,  cielos , 
Que  tercera  de  su  agravio 
Solemnice  su  tormento, 
Sino  á  mi? 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Viendo,  ¡oh  amado, 
Divino  apacible  dueño! 
Cuan  tarde  amor  restituye 
Instantes  que  roba  el  tiempo , 
De  la  ocasión  convidado ,         • 
A  verte  y  servirte  vengo. 

FLORELA.  (Canta.) 
Ven  en  hora  felice , 
Desengaño  halagüeño , 
Que  no  importa  que  hieras ^      ^ 
Si  es  el  dolor  idioma  del  remedio. 

DON  ENRIQUE. 

i  Válgame  el  cielo ,  Florela ! 

DOÑA  LEONOR. 

Si  no  estuviese  creyendo 
Yo  que  ó  bien  aborrecido 
O  bien  amado ,  otro  afecto 
Te  debe  mas  que  mí  amor, 
No  temiera ,  como  temo , 
Que  ames  y  finjas. 

DON  ENRIQUE. 

Cualquiera 
Cariño  que  en  otro  tiempo 
Haya  sido  como  enrayo 
Del  presente  rendimiento , 
Muriendo  de  eMarmentado , 
Solo  puede  ser  trofeo 
Del  templo  del  desengaño. 

FLORELA. 

¡Ah ,  villano,  ya  te  entiendo ! 

{Canta.)  Miente  mil  veces^  miente 

Quien  engañoso  y  fiero 

Labra  al  otro  un  delito^ 

Como  le  ha  menester  su  fingimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Viene  alguien ,  Florela? 

FLORELA. 

Nadie. 

IK>ÑA  LEONOR. 

Como  hicistes  ese  extremo, 
Yo  imaginé... 

FLORELA. 

Si  ya  sabes 
Cuan  segura  estás,  ¿qué  miedo 
Puede  asustar  la  ventura? 
Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vuelvo. 

DOÑA  LEONOR. 

Canta ,  pero  sea  mas  bajo, 


Que  alzando  tanto  él  acento 
No  deja»  que  nos  oigamosv 

PLÓMELA. 

Harto  oigo ,  y  harto  os  dejo. 

DON  BHWQUE. 

¿Quién ,  cielos ,  se  vio  forudo     * 
A  hablar  entre  dos ,  lemíendo 
Ser  grosero  ó  ser  cobardet 

MOÑA  LEONOR. 

¿Con  que  á  ti  no  te  debxeroo 
En  otro  clima  otros  ojos» 
Mariposa  de  su  iocendio , 
Alguna  atención? 

DON  ENRIQUE. 

No  quieras 
Hacer  un  loco  de  un  cuerdo. 

MOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Como  no  be  creído 
Que  puedan  ser  verdaderos 
Jamás  instrumentos  tales , 
Que  saben  llorar  riendo. 

FLORELA.  {Llora  g  canta,) 

No  asi  sucede  {¡ay  triste!) 
A  los  qué  aun  hoy  han  hecha 
De  su  verdad  testigos 
Tanta  nevada  tdgiima  de  fkego, 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  es  mucho  afecto  el  que  miro.  — 

¿Florela? 

FLORELA. 

¿Señora  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Pienso* 
Según  ya  canus ,  ya  lloras  • 
Ya  te  irritas ,  que  queriendo 
No  descubrirte ,  me  tías  dicho   « 
Mas  que  yo  saber  deseo. 
Don  Enrique ,  como  sabes , 
Uno  es  de  los  scú^^fl 
De  aquel  lance. 

FLORELA. 

Si ,  Señora ; 
Pero  es  al  que  yo  aborreaeo 
Y  él  me  aborrece. 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  veras? 

FLORELA. 

Pregúntaselo. 

DOÑA  LEONOR. 

No  quiero , 
Que  basta  que  tú  lo  digas. 

FLORELA. 

Mi  muerte  en  viéndole  veo ; 
Una  fiera  es ,  es  un  monstruo , 
Es  un  áspid... 

DOÑA  LEONOR. 

Quedo,  quedo. 
Que  no  es  todo  lo  que  dices ; 
Que  aunque  de  escuchar  me  huelgo 
Que  le  aborrezcas ,  no  tauto , 
Que  ultrajes  á  lo  que  aprecio. 

FLOMCLA. 

Dices  bien;  mes  yo... 

MOÑA  LEONOR. 

Prosigue. 

FLORELA. 

Si  pudiera... 

DOÑA  LSonoR. 
Dilo  presto. 

FLORELA. 

Decirte... 


MÜá  LBOROR. 
FLOSKtA. 

Qoeesuíra, 
Oae  esU  llama  •  que  esle  hielo 

Ls».. 

DO^  LEO:«OB. 

¿Quées,  Ftorela? 

FLOIIEU. 

So  es  nada ; 
Vuelve  á  b^lar»  que  i  caour  vuelvo. 

DOiiA  MOMOS. 

^Qaé  es  esto?  O  esta  mujer 
És  loca,  6  yo  no  la  entiendo. 

DO.N  ENMQOE. 

Mí  bien ,  un  rato  qae  lo^ro. 
He  le  hurtas  con  otro  objeto, 

DOíIa  lcoxor. 

Segan  lo  que  del  presumo , 
Mas  ie  logro  que  l<y>ierdo« 

FLORBU.  (Canta  turbada.) 

Amor,  ya  tú ^ mi  vida ^ 
Iras ,  venganiai  ,  eelot , 
Logta» ,  intentan ,  liuicai , 
Guárdate »  corazón ,  huye, 

DOáfA  i»BonoR. 
¿Qué  es  esto? 

ru>Biu. 

Que  por  la  escalera 
Sabe  gente. 

DOiU  LEOnOB. 

¿V  puede  sin  recelo 
Salir  don  Enríquet 

ri.OBBI.A. 

No. 

BOtALBOHOB. 

Pues  á  la  puerta  Bpelem<\i 
De  esotra  calle. 

DOH  Bt«BlQOB. 

t  Ob»  qué  poQO 
Sabe  durar  un  oontento !  (VaM.) 

PO^A  LBONOIt. 

Quédate  ¿  hacer  la  deshecha 

Tu,  Klorela,  mientras  vuelvo.    (  Vom.) 

FLORELA. 

Vé  segura ,  qae  si  haré.  — 

¡Válgame  Dios!  aquel  ciego 

Amante ,  que  tantas  veces 

i^endido,  amoroso  v  tierno. 

Juró  no  olvidar  jamas 

La  esclavitud  de  mi  obsequio , 

¿  \  otra  sirTe  ¿  vista  mía?    t 

No  puede  ser,  ó  yo  suefio. 

Por  este  aleve ,  este  injusto  \ 

Este  cruel ,  este  Oero 

Dejé  mi  patria « 7  en  ella 

VA  bien  por  el  mal  creciendo , 

Las  verdades  desprecié 

De  otro  amor,  que  desde  luego 

A  mi  voluntad  postrado , 

Me  entró  aflrmando  y  diciendo... 

Ya  MaUinéa  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Lo  que  ahora ,  ingrata  bella , 
Te  vuelvo  i  afirmar  de  nuevo, 
Ks  que  Jamás  he  tenido 
Vida  f  corazón  ni  aliento 
Para  mirar  otros  ojos 
Que  los  tujoe « aunqoe  en  ellos , 
Mal  vista  la  adoración. 
Se  excuse  de  atrevlmientoi 

FLORELA. 

Don  Antonio,  4 cómo  vos 
Kntrais  aqui? 


EL  DÓMINE  LUCAS. 

nON  ANTONIO. 

De  los  ecos 
De  tu  dulzura  avisado ,  * 
Como  esta  casa  es  mi  centro , 
Desde  que  tü  en  ella  habitas , 
Estando  en  la  puerta ,  y  Tiendo 
Que  está  abierta,  eniré  á  buscarte. 

FLOReiJl. 

¿Hasta  cuándo  bede  hallar,  cielos , 
Lo  que  -adoro  desleal , 
Y  fino  lo  que  aborrezco? - 
Idos,  don  Antonio. 

nON  ANTONIO. 

Antes... 

FLORELA. 

Mirad  por  mi  honor. 

DOn  ANTONIO. 

Pretendo 
Que  conozcas... 

Sale  D05tA  MELCHORA. 

D05ÍA  MELCHORA. 

¿Leonorica?  — 
¡  Mas  ay ,  Jesús ,  lo  que  veo ! 
i'Don  Antonio  d^'mi  alma ! 

DON  ANTONIO. 

Mal  hayas  tú,  á  qué  mal  tiempo 
Has  venido.  . 

DOi^A  HBL^HORA. 

I  Hijo  mió! 

FLORELA. 

Cielos  divinos ,  ¿qué  es  esto? 

D05ÍA  MELCHORA. 

Ya  sé  que  es  esta  venida 
A  buscarme;  pero,  necio, 
Tontirriton,  ya  que  rabias 
Por  verme  cada  momento, 
¿No  me  hubieras  avisado? 

FLORBLA. 

Tiene  razón ,  caballero. 
¿No  BTisáraisá  la  dama 
Que  buscáis,  para  con  eso 
No  mentir  con  otra  ?         \ 

DON  ANTONIO.    ) 

Yo 
Solo  á  ti  9  Floróla,  quiero. 

DoRa  MELCHORA. 

Es  verdad ,  para  doncella 
Nuestra  cuando  nos  casemos^ 

nON  ANTONIO. 

Quita. 

D05Ia  MELCHORA. 

QaiU. 

DON  ANTONIO. 

Aparta. 

pO.^A  MELCHORA. 

Aparta. 

DON  ANTONIO. 

Que  mi  pecho... 

DO^^A  MELCHORA. 

Que  mi  pecho... 

DON  ANTONIO. 

Solo  á  ti ,  Floróla ,  adora. 

D05ÍA  MELCHORA. 

\  Ay  qué  te  adora !  Me  huelgo. 
Mira  que  te  está  adorando , 
Pero  á  mi  me  está  queriendo. 

FLOBBLA. 

Como  siempre  aborrecido 

Ha  sido  de  mi ,  no  tengo 

Que  sentir  menos  ni  mas.         iyase.) 

DO^A  MELCHORA. 

¿Qué  es  esto  de  mas  oí  menos  « 


5i^ 

Conmigo  ?  ¿  Puerca ,  criada , 
Y  habladora  demás  de  eso? 

DON  ANTONIO. 

¡  Que  esto  me  suceda  á  mi ! 
DON  LdcAS.  {Dentro.) 

¿No  conoces  que  no  vemos 
A  subir  por  la  escalera  ? 
Cartapacio,  aunque  sea  an  dedo 
Trae  encendido. 

DON  PEDRO.  {Dentro,) 

¿Ab,  muchachos? 

DOÑA  MELCHORA. 

i  Jesús !  Don  Lúeas  y  el  viejo ; 
Mira  cómo  has  de  escaparte. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  tú  dónde  vas? 

DOÍ^A  MBLCHORA. 

Ya  vengo.        {Va$e.) 

DON  ANTONIO. 

¡  Que  siempre  haya  de  andar  yo 
un  escondites  y  riesgos ! 
Pero  si  á  una  tonta  busco. 
Esto  y  mucho  y  mas  merezco. 

Escóndese  don  Antonio,  y  salen  DON  LU- 
CAS, CARTAPACIO  T  DON  PEDRO. 

CARTAPAaO. 

Aqui  está  la  luz. 

DON  PEDRO. 

Don  Lúeas, 
Mirad  aue  con  mucho  seso 
Se  ha  oe  hacer  la  petición. 

DON  LUCAS.  ' 

Y  aun  con  hígado  la  haremos. 
¿Qué,  nos  le  hemos  de  quitar 
Por  el  demonio  del  pleito? 

CARTAPACIO. 

Usted  lo  d^  á  nosotros. 
Que  acá  nos  entenderemos. 

DON  PEDRO. 

Hay  la  parte  de  la  viuda , 
El  hermano  y  el  convenio. 
Cuidado. 

DON  LdCAS. 

Ya  estoy  en  todo. 
¿Piensa  usted  que  no  sabremos 
Que  una  demanda  está  escrita 
En  llenando  medio  pliego? 

*       CARTAPACIO. 

Y  mas  cuando  yo  aseguro 
Por  tio  el  demandadero 
Del  santo  Cristo  de  Riva^. 

DON  PEDRO. 

Pues  en  mi  estudio  te  dejo, 
Cierra  las  puerUs.  ( Vase.) 

{Cierra  don  Lúeas  por  dentro,  dejando 
la  llave  en  la  cerradura.) 

DON  ANTONIO. 

¡Qué escucho!   . 
Vive  Dios  que  yo  me  quedo 
Enjaulado,  y  es  preciso 
Que  adonde  estoy  entre  luego 
Don  Lúeas ,  por  ser  su  alcoba 
Esta.  Buena  la  tenemos. 

DON  LUCAS. 

Sirviente  descomulgado , 
Pon  ese  bufete  en  medio 
De  esa  sala ,  y  para  entrar 
En  la  materia,  el  Digesto 
Me  trae  ante  todo. 

CARTAPACIO. 

Toma ; 
Pues  si  viene  á  ser  el  hacho 
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Canta  la  música ,  y  iale  DON  PEDRO 
leyendo  un  papel. 

MÚSICA. 

En  el  dicho  dia 
El  dicho  se  toma 
Al  dicho  pasante 
Yá  la  dicha  novia. 
La  dicha  se  aplauda 
De  dichas  personas  ^ 
En  los  dichos  versos 
De  estas  dichas  coplas. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 
tLos  papeles  os  reioilo 
•Coniorme  á  lo  que  dos  toca 
«Sor  acá.  £o  cuanto  á  madama 
sPlorela ,  y  en  lo  que  loca 
»A  su  madre,  es  en  Ambéres 
»De  familia  generosa : 
j»I)e  su  padre  el  apellido 
»Oftdirá  que  es.espafiola 
»De  las  montauas  de  Burgos.  > 

^  ,      '  {Repreunta.) 

No  hay  que  leer  otra  cosa ; 

Que  st  es  montañesa,  es  Fuerza 

Qoe  le  rebose  la  honra. 

No  en  vano  hasta  investigar 

Esta  circunstancia  heroica , 

La  rebeldía  acusando 

Mi  inclinación  poderosa 

A  la  parte  de  mi  aféelo, 

Que  volviese  no  hubo  forma 

Al  oficio  del  deseo 

Los  autos  de  la  concordia. 

Mas  ja  sabiendo  qoe  tiene 

Esta  picarílla  hermosa 

De  sangre  de  la  montaña 

La  mitad  de  media  onza , 

La  especial  dignidad  sama 

De  montañesa  persona. 

Si  por  madre  no  la  tañe , 

En  tin  por  padre  la  toca. 

Pasado  mañana  caso 

A  Lúeas  de  popa  á  proa 

(^on  Leonor,  y  á  fe  que  yo 

No  me  be  de  quedar  á  solas 

Con  tan  perfecta  criada , 

A  que  tardando  mi  boda , 

Lo  que  he  ganado  en  diez  años. 

Eche  á  perder  eo  an  hora 

El  dia  propio. 

Salen  DON  LUCAS  f  D05ÍA  MEL- 
CHORA  asustados. 

DO!f  LUCAS. 

¿Tío? 

DOi^A  MELCHOR  A. 

¿Padre? 

DON  PEDRO. 

iQué  es  esto.  Lúeas ,  Melchora? 
¿Qué  queréis? 

DON  LUCAS. 

-r  ^     .  Espumarajos 

\engo  echando  por  la  ^oca. 

DOSÁ  «ELCHORA. 

Yo  estoy  jde  puro  coraje 
Mas  amarga  que  una  alcorza. 

DON  Lucas. 
Y  sí  osted  tal  porquería 
Entre  dientes  no  la  toma... 

DO.^A  HELCHORA. 

í  usted  en  lo  que  digo 
«J  hace,  vuelve  y  torea... 


DON  JOSÉ  OE  Ci^lZARES. 

PON  LOCAS. 

Vive  Dios... 

DOÜA  asLcaoRA 

Voto  á  fray  Pedro... 

LOS  008. 

Qoe  haré  que  los  sordos  me  oigan. 

DON  PEDRO. 

¿ Qué  es  esto?  ¿  En  presencia  mia 
Tú  mejoras?  ¿Tú  me  votas? 
¿Qué  ha  habido? 

DON  LUCAS. 

¿Usted,  señor  tío,' 
Le  ha  parecido  hasta  ahora 
Que  ei  que  me  rapa  el  bigote 
Puede  hacerme  la  mamola? 

DO^A  MELCHORA. 

¿Usted,  padre,  ha  imaginado 
Que  yo  soy  alguna  tonta. 
Que  no  sé  que  por  el  asa 
Se  moja  el  pan  en  la  olla? 

DON  LUCAS. 

Vengo  á  casa ,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  en  solfa ; 
Venga  el  dicho,  y  toma  el  dicho ; 
¿  Es  esto  hilvanar  alforzas? 

DO.SÍA  MELCHORA. 

¿Bstoyme  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras? 
Pues  digo ,  ¿be  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha? 

DON  LOCAS. 

Y  así  de  esas  pataratas... 

DOSÍA  MELCHORA. 

Y  asi  de  esas  carantoñas... 

DON  LUCAS. 

De  músicas  que  me  gulscan... 

DOÑA  MELCHORA. 

De  canciones  que  me  coscan... 

LOS  DOS. 

Reforme  el  cuento,  mi  lio. 

Que  es  infamia  el  que  propongan... 

ELLOS  Y  MÚSICA. 

Que  en  el  dicho  dia ,  etc. 

DON  PEDRO. 

Aunque  el  letrado  contrario 
Cuando  á  defenderse  ponga 
Su  Darte,  atrevidamente 
Me  oaldone ,  es  biejí  que  le  oiga; 
Que  el  juez  hace  mejor  juicio 
Dd  que  menos  se  apasiona; 

Y  asi ,  porque  el  mondo  le  haga 
De  mi ,  no  os  respondo  en  forma 
A  tan  necias  osadías 

Y  á  indignidades  tan  locas. 
Esos  versos  qoe  se  estudian , 

Y  que  han  de  servir  de  loa 
Al  festin  de  esotro  dia. 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Encienda  himeneo  en  esa 
Apolinea  claraboya . 

Yo  los  he  escrito',  no  siendo*, 
Ya  sea  gualdrapa  ó  tizona , 
El  primero  á  quien  las  musas 
Le  hayan  sido  muy  devotas.^ 
Tú  has  de  casar  con  Leonor  ^ 
Sin  remedio.  V^ 

DON  LI7CAS. 

¡  Dale  bola ! 

DON  PEDRO. 

Cuando  no  fuera  por  tantas 
Conveniencias  ^ue  se  logran , 
Porque  no  se  píordan  versos 
Hechos  por  mí  á  toda  eosta. 
Y  tú ,  hija  mia ,  no  sabes 
ué  bien  te  ettart  una  toca? 


BoSimuamiA. 
Sí ,  Señor,  por  el  cogote. 
Velándome  en  la  parroquia. 

DON  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser ;  no  hay  remedio ; 
Lucas,  casamiento  acota, 
Melchora,  clausura  admite. 
Para  que  al  ver  qne  mejora 
Vuestra  suerte  en  su  eleectoii » 
Pueda  proseguir  la  glosa.  ( Vas^  i 

•       ¿L  Y  MÚSICA. 

La  dkha  se  aplauda ,  etc. 

DON  LdCAS. 

¡  Válgame  Dios!  yo  he  quedado 
Como  el  que  á  comer  se  arroja 
Con  vivas  ansias ,  y  se  halla 
Dentro  del  plato  una  mosca. 

DO^A  MELCHORA. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Soy  yo  misma  ó  soy  mi  somltra? 
¿O  soy  una  conocida , 
Que  me  entro  á  ver  á  mi  propia  ? 

DON  LCCA». 

¿  Yo  casarme  con  mujer  \ 

De  quien  las  mañas  se  ignoran ,  v 
Cuando  á  un  albéiiar  se  novia  \ 
Una  muía  que  se  compra  ?  \ 

DOÑA  MELCHOftA.  ^ 

¿Yo  quedarme  solteiiea 
Y  mi  hermana  i  ser  sefion? 
No,  Señor ,  esa  sangnai^ 
Allá  á  Marica  la  tonta. 

MMUÍGAS. 

Melchora ,  yo ,  si ,  qno ,  cuando. .. 

D08a  HELCWNIA. 

Don  Lúeas ,  ¿de  qué  te  ahogts  ? 

DON  LdCAS. 

De  un  flato  de  amor. 

DoxA  melcmoha. 

Begüelda. 
don  lccas. 
[lo  puedo. 

doíHa  mblcrora. 

Pues  huele  estopa. 
don  lccas. 
Es  imposible. 

DO^A  MELCHORA. 


¡Av,  don  Lúeas! 
ienoc  ' 


í, 


Que  estás  badendo  la  sorra* 

DON  LüCAa. 

i  Ay ,  Melcbora ,  si  tú  foeses... 

OO^A  MELCHORA. 

¿Qnién? 

nON  LQCAS. 

Aquella  mi  Señora. 

•OifA  MELCHORA. 

¿Cuál? 

M»  LOCAS;. 

El  Otro  caballero. 

90ñk  MELCHORA. 

¿Para  qué? 

DONLliCAS. 

fon  una  droga. 

DOÜAHILCaOHA. 

¿Qué  hicieras? 

DOHLlICAS. 

To  les  vendien 
Rábanos  por  aleaebofas. 

doSa  MiuaoMu 
Declárale. 

non  tiScAt. 

Estoy  «o  moda. 

DOiAMSLGMtA. 

Habla. 


wmváoáM. 
L«leiig«i  M  embrolU» 

¿De  qué.  Lúeas? 

»0irLtiG4S. 

I>el  respeio 
Qoe  le  debe. 

I>09a  IpBLCHOllA. 

•Zampalortas, 
Vamos  al  remedio. 

DO!f  LUCAS. 

Es  ana 
Soberana  angarlpola. 

DOffA  MELCflOKA. 

i  Y  me  puede  á  mi  estar  mal? 

OOSI  LUCAS. 

No  es  mas  qaeoooira  la  honra. 

DOÜA  HILCIIoaA. 

Poes,  lOBlo ,  si  no  es  mas  de  ese 

liicoDYenienlet  ¿qué  ioiporla? 

DON  htChS, 

Pues ,  Melcbora ,  di  qae  eres 
Tú  mí  esposo  y  yo  la  esposa , 
Yo  le  daré  alhajas  mías, 

Y  di  que  mi  amor  le  dota , 

Y  déjame  á  mi  el  enredo. 
Eslo  al  inslanta  que  oigas 
Qae  se  urde  la  escarapela. 

doAa  hslchora. 
¿Y  con  eso  qaé  se  logra? 

.       DON  hÚCkS. 

Una  de  dos,  que  nosease 
Nuestro  lio  en  caosa  propia , 
O  oiie  consigamos  ?erle 
En  Dorrioo  y  con  coroxa. 

Y  porqoe  no  desconfies, 
Toma  esa  diestra ,  bobola , 

Y  envnélTeme  eo  algodón 
Esas  cinco  zanahortas. 

noflfA  nsLCHoaA. 
Tuya  soy  k  lodo  ruedo,         -^v 

Y  soy  tercjble  cbozooa.         \ 
(Áp.  Si  con  don  Lacas  me  caso  ^ 


) 


V  don  Anlonio .  dos  bodaa 
A  un  tiempo  pulo ,  y  con  eso 
Seré  miid^r  poderosa.)  ( 

aoii  LdCAS. 
Adiós ,  Melcbora. 

no^A  «BtcaonA. 

Adiós,  Lacas.  (VmO 

S9le  CARTAPACIO. 


, Se ñor? 


cAavArAao. 

DON  LtfCAS. 

¿Qoébay? 


CAaTAPACIO. 

Masdennabora 
Qoe  te  espera  don  Enrique 
Sentado  en  la  silla  rola 
Uel  redbimienlo. 

aoa  LóCAi. 

Y  dime : 
iTrae  la  cara  eomo  en  forma 
De  pedirme  ebocolate? 
Porque  es  visita  con  roncba. 

CASrrArACto. 

Ofrecérselo  e«  preeiao , 
Que  es  por  la  mafiana. 

MHi  lincas. 

.    .  Moscas. 

Anda,  Ye  y  dHe  que  digo 
Yo  que  eaioy  en  la  Victoria. 


EL  «OMINE  LÚGAIV  . 

CAaTAPACIO. 

¿  Y  si  sabe  qae  te  niegas? 

«  Mil  LIÍGAS. 

Que  no  lo  sepa. 

CAnTiTAClO.' 

Perdona , 
Que  yo  no  bago  indignidad 
Tin  de  tu  prosapia  impropia. 

D¿ILIÍC4I. 

Pues  dile  que  entre,  que  yo 
* '  Te  descontaré  una  ona» 
De  tu  ración. 

CAaTAPAOiO. 

¿  Por  seis  cuartos 
Te  acuitas  y  te  cong<4aa2 

'      DON  LUCAS. 

Por  menos  un  primo  mió 
Lleva  un  garrafón  de  aloja , 

Y  será  un  octavo  nieto 

De  la  infanta  doña  Atfonsa. 

Sale  DOiN  ENRIQUE. 

DON  KMRIQÜE. 

Extrañaréis  que  yo  os  busque » 
Don  Lúeas ,  á  tales  horas. 

DON  LCCAS.  {Ap.) 
Mire  si  la  hora  encarece ; 
Él  Tiene  4  pegarla  de  onza. 

DON  eurioob 
Pues  sabed  que  e^n  cuidado. 
El  que  á  venir  me  ocasiona 
A  buscaros. 

non  LUCAS.  {áp.)t 

Ya  se  ve , 
El  de  almorzar  á  mi  costa. 

non  BRaiQUB. 

Hánmeilicho  qne  de  un  susto 
Qae  el  duende  os  pegó  en  esotra 
Casa,  babeis  estado  enfei*roo. 

DON  li)gas. 
No  Tenis  con  mala  droga , 
Después  de  costarme  el  cuento 
Una  ayuda  y  cien  ventosas* 

OOR  ENaiQUE. 

Pues  ¿qué  hubo? 

ÜOK  VÓCkS. 

Estando  en  mi  cuarto 
Vi  salir  como  en  tramoya 
De  la  tierra  un  elefante 
De  legua  y  media  de  cola , 
A  caballo  en  un  cabrito, 
Con  un  farol  en  la  trompa , 

Y  asi  como  iba  saliendo , 

Se  iba  coBTirtieodo  en  mona. 

cartapacio. 
YoleTi,yo,  si,  Sefior, 
Mas  á  Dios  se  dé  la  gloria ; 
Desde  esta  mudanza  en  casa , 
Si  no  es  á  nuestras  personas. 
No  se  ven  otras  fantasmas. 

DON  SNBIQUE. 

¿Os  parece  qoe  son  pocas? 

DON  L1)CAS. 

í  Ay,  don  Enrioue !  Ahora  qoe 
Se  me  ha  venido  4  la  cholla , 
Cogite,  Martin,  pesqnéte. 

DON  EN|IQüE. 

¿  Qué  dices? 

DON  LliCAS. 

Que  la  forzosa 
Te  hice  4  las  damas,  y  es  ftieraa 
A  que  soples  ó  que  comas, 
Hijo  mió. 

DON  enhioub. 

¿De  qué  suerte? 


don  LdCAS. 

Cartapacio,  4  la  Señora 
Doña  Leonor,  callandito. 
Como  de  acción  misteriosa. 
Búscala ,  y  dlle  al  oido 
Que  un  hombre  que  la  enamora 
Est4  aquí ,  y  si  te  pregunta 
Si  estoy  fuera ,  di  que  ahora 
Fui  4  los  pañeros. 

^  CARTAPACIO. 

Y  ¿4  qué? 

DON  LdCAS. 

A  escoger  unas  pistqias. 

CARTAPACIO. 

Voy  en  un  vuelo.  '    {Va$e.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  intentas, 
Don  Lúeas? 

DON  L(}CAS. 

La  jerigonza 
Apurar,  con  que  me  hacéis 
Creer  que  esi4  la  chicóla 
Enamorada  de  mi , 
Y  qne  ^vuestras  carantoñas 
Se  resiste. 

DON  ffiaiQUE. 

Oid,  mirad... 

DON  UÍCAS. 

No  hay  que  andarme  en  ceremonias; 

Detrás  ae  aquella  cortina 

Me  escondo ,  para  que  aposta 

La  enamoréis  4  mí  vista. 

Que  quiero  ver  qué  os  responda. 

DON  ENRIQUE. 

Si  os  he  dicho... 

DON  LdCAS. 

¡Canuleta! 

DON  ENRIQUE. 

Que  solamente... 

DON  LUCAS. 

¡Zambomba! 

DON  ENRIQUE.    . 

Os  ama  4  vos. 

DON  LOCAS. 

i  Tararira! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  LINCAS. 

Que  yo  lo  oiga. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

Vive  Dios, que  har4  este  necio 
Que  se  nos  descubra  toda 
Nuestra  cautela ,  no  estando 
De  su  invención  maliciosa 
Doña  Leonor  avfsada. 

Sale  DOÑA  LEONOR  t  CARTAPAGO. 

DON  LINCAS. 

Desde  aquí  atisbo. 

CARTAPACIO.  (Ap.) 

El  qne  notas 
Es. 

doAa  leonob.  (Ap,) 

Pues,  Cartapacio,  ya 

gue tanto  te  debo,  toma 
se  doblón ,  y  si  viene 
Alguien,  avisa. 

CARTAPACIO.  {Ap.) 

Me  compras 
El  silencio.  Dios  te  guarde.^ 
Como  yo  pille ,  arda  Troya. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  jVAlgame  Dios!  Si  mis  señas 
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CooMgDiré  qve  coMMca,)— 
¿Leonor? 

•Offl  UOSOB. 

MI  Enrique,  mi  bien. 
Mí  daefio,  ¿basta  coáodo  ansiosa 
Mi  fineza  babia  tn  físca 
De  suplir  con  tu  memoria? 

Mm  LUCAS.  (Ap,) 

I  Toma ,  si  lo  dije  jo ! 

•09  cmiiQce. 

Leonor,  como  siempre  conira 
Nosotros  en  lod^  partes 
Hay  qníen  nos  mve  y  nos  oiga , 
No  exirabes  qoe  temeroso... 
doXa  LEo?ioa, 

;Ab,  ingrato!  ¡que  no  te  corras 
va  acornarme  qne  bay  qoieo  pueda 
Tenerme  de  ti  celosa*! 

oo:«  EnaiQUE. 
¿Celosa  de  mi? 

m>9a  lcoror. 
.  Deif, 

\     Pnes  á  tí  solo  te  adora  • 

^     Mi  ceguedad. 

Is  no!f  Li^ii.  (Ap.) 

Masclarito 
No  lo  dirá  ona  cotorra. 

DON  EffIUQOC. 

:Qae  no  me  entienda!  Repara 
En  qne  caando  á  ser  esposa 
De  don  Lucas  te  destinas... 

\  '^  ¿Ahora  ese  monstruo  me  nombras? 
'    1  No  sabe  qne  ese  incapaz , 
Ni  aan  me  debe  el  qne  le  oiga? 

DON  LUCAS.  {Ap.) 
Usted  viva  dos  mil  años. 
¡Qué  cortesana  es  la  moza ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  no  es  fuerza  que  á  tu  padre 
Obedezcas,  y  te  pongas 
En  sus  manos? 

nOÜA  LEONOR. 

Yo  é  un  Urano 
No  me  rindo. 

DON  LliCAS.  {Ap.) 

\  Santa  Orosia  I 
¿Asi  trata  al  padre  nuestro? 
Por  iesucrisio  que  es  mora. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  asi,  don  Enrique  amado... 

DON  LUCAS.  {Ap,) 

Ya  escampa  t  y  llueven  carocas. 

OOflA  LEONOR. 

Pues  yo  no  puedo  dejar 
De  ser  tuya... 

DONLtíCAS.  (Ap.) 

Aprieta,  boba. 
'.Infeliz  mollera  mía 
En  poder  de  esta  bribona , 
Si  ella  te  hubiera  pillado! 

DO^A  LEONOR. 

Dispon  el  cómo  se  rompan 
Las  prisiones  que  tiranas 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

DON  LliCAS.  {Ap.) 

Yo  Iré  á  disponer,  supuesto 

Que  estA  mi  tío  en  su  alcoba , 

Que  te  venga  á  ti  á  romper 

Lo  primero  que  te  coja  {fui,) 

DON  BNRIQOB.  {Ap.) 

Ya  don  Lúeas  me  parece 
Que  se  fué. 


OOM  JOSÉ  DE  CAllZARBl 

doAa  uonor. 
¿Q«é  te  alborota? 


Nada. 


¿Qué 

DONglIRiQínL 

¿Quéqnlerés, 
Mi  Leonor?  QwreeoáoRcas 
Qne  todo  lo  bemos  perdido. 

míaibomr, 
¿Cómo? 

DOM  llfRIQOE. 

Como  desde  esotra 
Parte,  ocoUéea  la  cortina 
De  esa  poerta,  ha  estado  basta  abora 
Don  Locas  siendo  testigo 
De  tus  quejas  amorosas. 
Habiéndome  antes  pedido 
Qoe  te  hable  en  cnanto  i  aa  boda. 

DO^  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

DON  ERBIOOC 

Qoe  por  mas  aeSas 

ne  te  estuTe  haciendo, absorta 

n  tn  afecto  propio,  nunca 
Las  entendiste ,  y  él  torna 
Aquí. 

D09a  LEONOR. 

Y  con  mi  padre  creo ; 
Forzoso  es  muoar  ra  hoja 
Al  discorso  y  engañarlos. 
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Salen  DfN  LUCAS  t  DON  PEDRO 
al  paño, 

DON  PEDRO. 

Aunque  mas  fuerza  me  pongm, 
No  be  de  creerte. 

DON  LdCAS. 

Plegué  i  Cristo, 
Que  mala  sarna  me  coma 
Si  no  es  verdad. 

•ON  PEDRO. 

¿DetitraU 
Con  voces  ignominiosas? 

DON  LDCAS. 

Lo  menor  era  llamarme 
El  bruto  de  Babilonia, 

Y  i  usted  un  perro  tirano , 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aui^  todavía 

El  que  me  hace  la  limosna 
De  sacarla  las  entrabas , 
No  se  ha  ido,  usted  se  eaeoi^ , 
Escuche ,  calle,  y  verá. 

DON  PEDRO. 

Está  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Con  aue.  Señora, 
I  La  dilación  solamente 
hs  el  mal  que  os  acongoja! 

DOftA  LEONOR. 

Estimo  tanto  á  don  Lúeas 
Por  sus  prendas  generosas. 
Por  su  ilustre  nacimiento, 

Y  porque  en  todo  confronta 
Conmigo... 

D0N*LÚCA8. 

Mientes,  berracba» 

DOÑ«  LEONOR.         \ 

8ue  hasta  lograr  ser  dichosa    t 
on  su  mano,  estoy  sin  mi,     / 

DON  LUCAS.  ' 

¿Han  visto  tal?  Esta  tronga 
Se  vuelve  como  vinagre. 


A  él 
LaTerdadde 


De  lo  qoe  tú  £ces. 

DOBUfCAS. 

Yo  estoT  becbo  ooa  Mota, 
Porqoe  lo  qoe  yo  cscacbe 
Era  pan  y  estas  soo  tortas. 

DOfllBBIQeB. 

Y  vocstro  podre  eapraciao. 
Como  qoieo  es ,  corroiponds 
A  tan  bidalga  obediencia. 

DOSa  LCONOa. 

Aonqoe  esta  aeeioo  Un  {otfon 
No  rae  ftieae ,  es  mi  carao 
Qoieo  tto  de  lumulde  Masoat . 
Qoe  por  ello  cjeeolara. 
non  Ldeas. 
Miren  la  zalamerola. 


Bija  mia ,  yo  lo  creo; 
Caiga  sobre  ti,  paloma, 
MI  bendición. 

DORLCa^ 

Yonofefii 
Qoe  pese  noventa  arrobas. 

DOSa  LEONOR. 

Solo,  si  es  qoe  alguna  vez 
Con  don  Lúeas  se  desboca 
Mi  pasión... 

009  LlSCAS. 

Atiende  aquí, 
Qoe  ya  voelve  la  pelota. 

DOff  A  LEONOR. 

Es  porque  traU  ú  mi  padre 
Coo  ignominia  y. doboora. 

DON  PEDRO. 

¡Qoéescoefaol 

DON  Lf}CáS. 

¡  Virgen  Marb! 

DO^  LEONOR. 

De  miserable  le  nota , 
De  Ignorante  en  sus  estadios, 
De  que  en  los  pleitos  le  roba 
Sus  derechos. 

DOÜ  PEDRO. 

;Ab,  villano, 
Picaro,  rain! 

doHauoror. 

Y  en  fin  toes 
En  lo  qoe  mes  siento  yo, 
Qoe  es  en  decir  que  enaoort 
A  una  criada  de  casa* 

DON  LlICAS. 

¿Yo  he  dicho  tal ,  picarooat 

DON  PEDRO. 

Si  habrás  dicbo,  Hiftoie,  tenlo 

Sale  DON  PEDRO ,  aparrei»  ^^: 
note  de  DON  LÚCA».  t  LEav 
pega  can  íl. 

DON  LÓGM . 

¡San  Blas ,  san  Blas ,  qoe  Bs  MI 


¿Tú  desvtfrgúenias  de  mi! 

DON  BNBioes. 
Tened,  tened;  ¿qne  os  e»^* 
Seftor  don  Pedro? 

DoiAUono. 
tAb,hfftoa 


iT6  poner  Itt  manot  oiti 
En  mí  pa<lr6t 

wnc  íjócáñ. 

n^er,  mira 
Qae  él  es  el  qtie  me  acogota , 
Que  yo  no  llOROi 

oo^uonoa. 
(Ab,  perro! 

DOV  VÓCáS. 

¿No  baj  alguien  qae  me  soeom? 

Salen  DOllA  MBLCHORA,  meHáUm 
é  wi  Uut9f  y  á  0if9  JUANA  T  CAR- 
TAPAQO. 

TO0OS. 

¿Quién  cansa  tan  grande  esiraendo? 

DOlU  MBLcnoaA. 
¿ Quién  fomenta  esta  peleona? 
Por  cierto  qae  si  lo  sabe 
Qoien  yo  me  sé... 

No,  no  es  cosa 
De  cuidado. 

DON  LINCAS. 

Si  es*  y  mncbo, 

Sne  entre  nsled  y  eau  galtola 
e  han  becho  jnnto  é  b  nnei 
Del  gaznate  nnaoorcofa. 

nofÍA  HnLCBOlA. 

lAy  Jesús !  ¿Pnes el  marido 

Y  el  dote  con  que  rae  otoiiga 
El  matrimonio  de  carta? 

DOHUSCAS. 

Mira  qne  es  temprano,  tgota. 

doAa  «LcnonA. 
iTempraoo?  Pues  si  no  tfisas. 
Ya  iba  á  descoserme  toda. 

Sa4  FLOREtA. 

noaBu. 
¡Cielos!  ¿Aqui  dou  Enrique? 

DORrtnno. 
De  las  prendas  generosas. 
Señor  don  Enrique,  ruestras, 
No  dndé  yo  qne  conosca 
Don  Lacas,  cuanto  sus  partes 
Hacéis  en  lo  que  le  importa. 

non  LdcAS. 

Y  cómo  que  bace .  y  aun  tanto^ 
Que  lo  que  es  mío  se  apropia; 

Y  asi... 

CAtTAPAClO. 

¿Selior? 

aOÜFEDIO. 

¿Cartapacio? 

CAaTAPACIO. 

Panudo  Junto  á  la  loi^a 
De  san  Felipe ,  me  dio  • 
Con  veinte  mil  ceremonias. 
Un  soldado  esie  papel. 

»0K  PEDBO. 

¿Para  mi?  La  nema  rompa. 

{Lee,)  cün  espíritu  i  quien  dtó 
>Enfkdo  el  ver  qne  oa  desvela 
•ElcariltodeFlorela, 
>Y  os  medio  descalabró, 
•Proseguir  la  acción  pretende 
»  Borrándoos  esa  quimera ; 
»Y  asi  É  los  dos  os  espera 
vDetris  de  san  Rías— £1  daieiMlf.B 
¡Válgame  Dios! 

DOllLlilCAS. 

Tío  mió, 
▲Qué  papel  ó  diablo  es  ese 
Que  le  ai  puesto  oomo  un  yeso? 


EL  BÓMINE  LUGAS. 

néw^mo. 
Lucas,  disimula;  )Rierte 
Lance! 

DOR  LINCAS. 

Pue8¿québasido? 
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Sabe 


DON  PEDRO. 

Que  me  desafia  en  este 
Papel... 

DOlf  LUCAS. 

¡Cascaras! 

DON  PEDOe. 

Aquel 
Espirito,  que  rebelde 
En  la  otra  casa  habitaba. 

DON  LOCAS. 

¿Qué  dices? j  Jesús  mil  veces! 

DOHPmno. 
Que  el  duende  es  el  que  me  espera. 

DON  LUCAS. 

Pues  al  diablo  ¿quién  1«  mete 
En  andar  buscando  raidos. 
Teniendo  los  que  se  tiene? 

noRtKlao. 
El  caso  es  que  habernos  de  ir... 

pon  LdCAS. 

¿  Adonde?  A  andar  6  cácheles 
Con  el  demonio? 

DON  PEDEO. 

Si  es  hombre 
Que  este  disfraz  tdmar  quiere, 
¿Se  ha  de  contar  qne  anduvieron 
Infames  dos  montañeses? 

DON  LOCAS. 

Eso  no ,  voto  va  Cristo , 
Aunque  una  legión  me  espere 
De  duefiss  magras,  que  son 
Los  estoqnes  de  la  muerte. 
Pero,  Señor,  por  si  acaso 
Cosa  del  demonio  fuese, 
i  No  será  bueno  que  vaya 
La  ejecutoria  patente. 
Que  no  puede  cosa  mala 
Llegar  donde  ella  esuiviere? 

DON  PBDnO. 

Dices  bien;  ven,  tomaremos 
Las  espadas  y  broqueles; 

Y  porque  no  nos  estorben , 
Saldremos  mas  TácUmente 
Por  la  puerta  falsa. 

DON  LUCAS. 

i  Av  honra 
Montañesa  lo  que  puedes  1 
F^es  muerto  de  miedo  voy 
A  que  me  casquen  las  liendres. 

DON  PEDEO. 

Leonor,  á  un  negocio  vamos 
De  importancia;  en  tanto  puedes 
Prevenir  para  el  ensayo 
De  esta  noche  lo  que  sueles; 

806  he  de  ver  la  serenata 
óraosale. 

DON  LéCAS. 

Que  nos  recen 
Será  mejor  un  rosario 
Porque  volvamos  con  dientes. 

DON  PEDRO. 

Y  aun  prevente  tú  también ; 

Sie  ea  bien  que  esta  noche  quedes 
sada ,  ya  que  á  don  Lúeas 
Amas,  estimas  y  quieres. 

\yante.) 

DON  BNIIQÜE. 

¡Qué  oigo,  cielos! 


DOffA  LBONOa. 

¡  Ay  de  mi , 
Qne  om  mis  armas  me  hieren ! 

DOflA  MELCHORA. 

No  será  eso  mientras  yo 
Tengo  unos  inconvenientes* 

D05U  LEONOR. 

¿Cuáles? 

DOJlA  VELGRORA. 

Ellos  lo  dirán. 

DOi^A  LEONOR. 

¿Misterios  gastar  pretendes? 

DOiVA  HELGRORA. 

Esto  importa  á  la  mamfia ; 

Y  ve  usted,  pues  de  esta  suerte , 
Como  Dios  quiera... 

DOÍIa  LEONOR. 

¡Qué tecla! . 

DO^ARELGHORA. 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 

JO ANA. 

Maldita  tú  seas,  amen, 
¡Y  qué  majadera  que  eres! 

DOÑA  LEONOR.* 

¡Ay  Enrique! 

FLORELA.  (4p.) 

Esto  faluba 
A  mi  dolor  solamente. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  has  oído  de  mi  ruina 
La  sentencia. 

DON  RNRIOOE. 

No  me  fuerces 
A  qne  un  despecho  ejecute. 

PLORELA.  (4p.) 

¡Ah  injusto!  Ah  traidor  aleve ! 

DOÍ^A  LEONOR. 

Ya  estamos  en  la  forzosa 
De  que  el  remedio  se  piense ; 
Esta  noche  ven ,  que  Juana 
Te  abrirá ,  y  en  mi  retrete 
Oculto... 

FLORELA.  {Ap,) 

\  Qué  escucho,*penas ! 

DOfÍA  LEONOR. 

Estarás;  y  cuando  vieres 
Que  mi  padre  solicita 
Que  á  Lucas  la  roano  entregue , 
Sal  y  di  que  eres  mi  esposo. 

DON  ENRIQOE. 

Tu  esclavo  so/. 

PLORELA.  (Ap.) 

Ya  no  puede 
Tolerarse  tal  injuria. 

DOÜA  LEONOR. 

Y  ahora,  don  Enrioue ,  vete ; 

Y  si  puedes  inquirir 

Lo  que  tan  secretamente 
A  ejecutar  va  mi  padre , 
Mas  presto  el  que  se  remedie 
Nuestro  pesar  lograremos. 

DON  BNRIOOB. 

Todo,  mi  bien,  lo  previene 
Tu  divino  entendimiento; 
Yoy  volando  á  obedecerte.  • 

DOÜA  LEONOR. 

¿Juana? 

JOASA. 

¿Señora? 

DOflA  LEONOR. 

A  tu  cargo 
Pongo  el  que  á  la  noche  entres 


(Vai#.) 


(Vm0.) 


En  el  cuarto,  á  doD  Enrique, 
De  los  barros. 

JUANA.  I» 

De  viviente 
Búcaro  te  le  tendré 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  agua  de  ámbar.      {Vase, 

DO^A  LEONOR. 

Florela,  i  qué  le  parece 
De  mi  mal  1 

FLORELA. 

Que  cierto  Ingenio 
Dijo  bien  discretamente. 

Í Canta,)  Enamorado  de  Síquis 
iaja  Amor  á  los  verjeles 
Que  en  las  campañas  del  aire 
Fabrican  y  desvanecen. 

DO^A  LEONOR. 

.  Y  que  enaiatrado  venga 
Don  ETnrlque  á  que  se  empleen 
En  mi  sus  adoraciones 
Con  mi  desgracia ,  ¿qué  tiene 
Que  ver? 

PLQRBLA. 

Pu  es  mejor  concepto, 
A  mi  parpcers  es  este. 
[Canta.)  Ojos  eran  fugitivos 
De  un  pardo  escollo  dos  fuentes^ 
Humedeciendo  pestañas 
De  jazmines  y  claveles. 

DOÑA  LEONOR. 

¿o  es  manía  de  cantar 
La  luya  continuamente , 
O  venga  al  caso  ó  no  venga , 
O  de  mis  penas  crueles 
Te  burlas? 

FLORBLA.  (i4p.) 

Escucha,  escucha. 
No  has  de  lograr  que  conteste 
Con  tu  gusto,  y  que  del  daño 
Que  tú  me  haces  me  consuele. 

DOÑA  LEONOR. 

Canta  hasta  que  mas  no  quieras ; 

Que  si  algún  día  sintieres. 

Puede  ser  que  yo  me  ría 

De  ver  que  tú  te  lamentes.       (Yase,) 

-    FLORKLA. 

No  faltaba  á  mi  dolor 
Mas  de  que  ahora  pretendieses 
Descansar  con  quien  por  ti 
Pena  y  sufre,  y  llora  y  muere. 
Siente ,  pues  que  siento  yo, 

Y  mientras  buscar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  chelas, 
Para  intpedírtelos  piense 
Imposibles  mi  dolor, 

Ya  que  el  destino  inclemente 
Quiere  á  costa  de  mis  males 
Ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 
Para  matarme  dos  veces. 
Esta  noche  del  acaso, 

Que  la  fortuna  ofreciere 

Mas  propicia ,  mi  coraje 

Valido,  haré  que  reviente 

Este  volcan ,  que  oprimido 

Arde  en  prisiones  de  nieve.      (Vase,) 

Salen  DON  ANTONIO  r  TALAVERON. 


DON  ANTONIO. 

¿Diste  el  papel  que  te  di 
A  Cartapacio? 

TALAVERON. 

Y  le  hallé , 
Como  te  he  dicho,  y  logré 
Encajársele. . 


DON  JOSÉ  DE  CAfhZABES. 

SI  en  mi 
Desafiar  á  un  letrado 
Pareciere  extraño  hoy. 
Esté  alguno  como  estoy 
De  su  dama  enamorado, 
)    Y  empátele  su  lineza 
Otro,  sea  el  que  fuere, 
Verá  si  aun  con  Baldo  quiere 
Deshacerse  la  cabeza. 

TALAVERON. 

Yo  creo  que  aquellos  dos 
Hombres  que  vienen  alti 
Son  lio  y  sobrino. 

DON  ANTONIO. 

Sí; 
Retírate. 

TALAVERON. 

Vive  Díot, 
Que  siendo  dos,  oporCnno 
Será  que  yo  no  me  vaya. 

DON  ANTONIO. 

No  temas  que  riesgo  baya , 
Que  uno  es  nada  y  dos  es  uoo. 
{Vase  Mmferon.) 

Salen  DON  LUCAS  y  DON  PEDRO  con 
armas  y  con  linternas. 


DON  PEDRO. 

Anda ,  Lúeas. 

DON  LtíCAS. 

i  Raro  afán ! 

DON  PEDRO. 

¿No  ves  que  el  honor  precisa? 

DON  LUCAS. 

i  Que  ni  aun  siquiera  oír  misa 
Pudiese  en  san  Sebastian ! 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué? 

DON  LUCAS. 

Para  notorio 
Sufragio. 

DON  PEDRO. 

¿De  quién,  bergante? 

DON  LtiCAS. 

De  quien  puede  en  un  instaiite 
Ser  alma  del  puiigatorio. 

DON  PEDRO. 

¿A  eso  tu  temor  te  obliga? 

DON  LUCAS. 

¿Pues  la  del  otro  está  hablada, 
Para  que  tenga  su  espada 
Atención  con  mí  barriga? 

DON  PEDRO. 

Un  hombre  está  aquí. 

DON  LliCAS. 

¿No  mas? 

DON  PEDRO. 

No  es  mas  de  uno. 

DON  tÚCAS. 

4 Suerte  rara! 
Pues  llega  tu  cara  á  cara , 
Le  daré  yo  por  detrás. 

DON  PEDRO. 

¿Contra  nuestro  honor  no  ves 
Que  ese  es  un  terrible  error? 

DON  LtiCAS. 

¡  Válgame  Dios  por  honor. 
Qué  caramilloso  que  es! 

DON  PEDRO. 

Estáte  tú  oculto  allí, 

Que  mientras  que  solo  sea , 

No  es  bien  que  á  los  dos  nos  vea. 


,DONUÍCAS. 

Por  Dios  qu«  no  estoy  en  mL  . 
¿Yo  á  conquistadores  poedo 
Heredar?  ¡  Criato  me  «npare! 
Pues  lo  que  boy  conqaíslara 
Lo  quiero  asar  en  un  dedo. 

¿Caballero? 

DOR  ANTONIO. 

¿Qué  mandáis? 

DON  LOCAS. 

I  Virgen  ngrada,  i  qué  veo!  « 

M>N  PBDIO» 

Que  sois  vos  quien  busco,  cko. 

DON  ANTONIO. 

Yo  soy. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿á  qué  espeíais? 

DON  ANTONIO. 

Cuando  lleguéis  á  saber 
El  motivo  de  este  duelo, 
A  nada... 

DON  LlJcAS. 

¡Válgame  el  cielo! 
El  duende  es  ó  su  mujer, 
Porque  yo  á  este  hombre  le  vi 
De  mantilla:  ¡hay  tal  historia! 
Saco  lux  y  ejecutoria » 
Pues  todo  lo  traigo  aquí.  (fase.) 

{Sacan  las  espadas  y  riñen,) 

DON  ANTONIO. 

Valor  tenéis. 

DON  PEDRO. 

He  nacido 
Caballero  y  nünejado 
Libros  7  armis. 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  alentado 
Es  el  viejo! 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  atrevido 
Es  el  mozo ! 

{Cáesele  la  espada  é  don  Antonio,) 
DON  ANTomo.  ' 

¿Qué  aguardáis 
(Cruel  estrella)  pues  me  veis 
Sin  espada? 

DON  PEDRO. 

A  que  la  alcéis. 

DON  ANTONIO.     ' 

Como  caballero  obráis ; 
Pero  una  vez  recobrado « 
Solo  á  defenderme  aspiro. 

DON  PEDIO. 

Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

DON  ANTONIO. 

Mirad  que  habéis  tropezado. 

DON  PEDRO. 

Bfatadme. 

DON  ANTONIO. 

Quien  obra  bien , 
¿Cómo  aconseja  tan  mal? 

Sale  DON  LUGAS. 

D0!f  LINCAS. 

Doendecillo  tal  por  cual , 
Ten  esa  estocada,  ten. 

{Vascn  y  vuelve  con  la  ejecutoria  en  el 
pecho  y  dos  luces  en  tas  manos») 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LUCAS. 

Cragslosdieptes, 


Perro  maldito ,  hn  espantos , 
Huye  de  los  nombres  $ant6l 
De  lodos  mis  ascendientes. 

DON  AXTONIO. 

Don  Pedro... 

DOIf  LIÍCAS.  ^ 

¿Qué,notebuiiUlMt 

DON  AMTOXIO. 

Vuestro  faror  m^  acometa.  • 

DON  LUCAS. 

¡Santo  Dios!  Qae  do  respeta 
Las  armas  de  los  Cbincbillas. 

'  DON  PKDRO. 

Presto  daré  testimonio 

De  que  aquel  error  absuelvo. 

DON  LtteAS. 

Señores,  á  decir  foeHo 

Que  eüAjes  duende  ó  es  demonio. 

Sate  DON  EimiQUB. 

DON  ENaiQOC. 

iQaé  es  esto,  amlgost 

DON  tl)CAS. 

Esto  es 
Ser  este  diablo  andaluz , 
Pues  DO  respeta  la  cruz 
De  un  despacbo  montañés.  * 

DON  BNMQUK. 

¿Vos,  señor  don  Pedro,  y  vos 
Don  Antonio,  en  este  estado? 
Motivo  de  grati  caidado 
Es  el  que  os  mueve, porotos. 

Y  pues  yéndoos  á  buscar 
Kl  acaso  m«  ba  tnddo, 
Yo  be  de  saberle. 

DON  rEDao. 
Este  ba  síd» 
Haber  venido  á  parar 
Uadama  Florela... 

D0N  BNRIOOt. 

^Qaíén  1 

»0N  Mano. 

Toa  flamenca  española, 
A  mi  casa  triste  y  sola. 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna  en  Ambéres , 
De  donde  mi  amigo  Octavio 
Me  la  envió;  v  siendo  agravio 
No  ampara^  a  las  mujeres 
Bn  quieu  nace  caballero , 
En  mi  casa  la  bospedé , 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  siendo  yo  «I  primero 
A  quieo  OBft  perfección 
Haya  eo  vista  condenado* 
En  revista,  jr  sin  traslado 
Me  ganó  la  loclí nación. 
Tanto  su  beldad  promete. 

DON  LdCAS. 

¡Oiga  el  diaolre  del  borrico 
Por  dónde  meie  el  bodco ! 
¡  Con  que  la  casca  el  v^ete! 

DON  PCDKO* 

Por  esto  ese  caballero 
Hoy  un  papel  roe  ha  enviado, 
En  que  me  ba  desafiado. 

DON  ANTONIO. 

Ya  os  be  contado  primero 
One  allá  en  Ambares  reñí 
Por  cierta  madamusela 
Que  amé ;  pues  ella  es  Florela. 

DON  BNIHQOE. 

Pnes  abora  me  toca  á  mi 
Reñircoolosdos. 


EL  DÓMNE  LÜCA9. 

LOS  DOS. 

¿Por  qué? 

DON  SNRIQOe. 

Porque  el  sujeto  soy  yo 

?ue  en  Ambéres  os  hirió, 
que  alli  á  Florela  amé. 

DON  ANTONIO. 

Ya  son  mis  dfkdas  mayores. 

DON  tdCAS. 

¡Otro  la  pretende  y  ama ! 
Señores ,  ¿es  esta  dama , 
O  concurso  de  aci^edores? 

DONPEDBO.    N 

Pues  Florela  ba  de  ser  mia.V 

•  DON  ANTONIO.       ( 

Yo  be  de  merecer  su  amor.  \ 

DON  ENRIQUE. 

A  mi  cuenta  está  su  honor. . 

DON  LOCAS. 

¡Virgen ,  y  qué  greguería ! 

DON  ANTONIO. 

Pues  sí  be  de  reñir,  ya 

El  tiempo  es  muy  importuno, 

Y  asi  vamos  uno  á  uno. 

DON  LÜCA8. 

¿Qué  uno'á  uno?;  Arre  allá! 
¿Cómo  entendéis  esa  historia? 

DON  ANTONIO. 

Riñendo  vos  el  primero. 

DON  LUCAS. 

¿Pnes  queréis  un  agujero 
Hacerme  en  la  ejecutoria? 
Primero  me  dejaré 
Asaetear  por  un  lado, 
Por  detrás  r  por  el  contado. 
Que  por  el  pecho  os  ^a  dé. 

DON  PEDRO. 

Embiste,  no  temas  nada. 

(Riñen.) 

DON  LUCAS. 

Pues  ¿  be  de  exponerme, Üo, 
A  que  á  un  ascendiente  mío 
Le  den  una  cucbillada? 

DON  BMaiQI». 

Parad ,  tened  los  aceros , 
Pues  nada  pierdo  en  tal  trance , 
Enmendar  intento  el  lance; 

Y  advirtamos,  caballeros. 
Que  de  una  dama  la  fama 
Este  escándalo  atropella ; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella 
Dijere,  elija  la  dama. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  doy  á  este  partido. 

DON  ANTONIO. 

Con  ese  dictamen  voy, 
Don  Enrique,  porque  soy 
Amante,  y  tan  siempre  be  sido 
Vuestro  amigo,  bailar  quisiera 
Modo  que  el  caso  enmendara « 

Y  que  á  Florela  lograra , 
Sin  que  yo  á  vos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amáis  á  Leonor... 

DON  ENRIQUE. 

Dejaos  por  mi  gobernar. 
Que  á  mi  me  viene  á  importar 
Que  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ayustado, 
Señor  don  Pedro,  podéis 
Iros. 

•  DON  PEDRO. 

Ya  reconocéis 
Si  bien  ó  mal  be  quedado. 


(V*ie.) 
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.    DON  ENRIQUE. 

Nunca  vos  quedasteis  mal. 

DON  LIJOAS. 

¿Cómo?  ¿Ya  se  han  convenido? 

ue  mi  ejecutoria  ha  sido 

Milagro,  por  san  Pascual. 

Ellos  van  quietos  y  buenos ; 

¡  Oh  papel !  ¿ Esto  hay  en  ti? 

No  te  be  de  apartar  de  mi 

El  dia  que  hubiere  triónos.       ( Voie.) 

DON  ANTOMoi 

¿Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Ahora  sabréis 
Si  sey  vuestro  amigo  en  t«d*- 

DON  ANTONIO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  ENRIQUE. 

De  este  modo.  « 
Venid ,  que  allá  lo  veréis.  (Y(ue.) 

■ésto*. 

Ven,  sagrado  Hhneneúf 

Ven ,  y  ven  muy  aprisa , 

Que  tardar  esta  boda 

Es  mucha  porquería  ; 

Ven ,  ven ,  por  tu  ndt^^ 

A  las  nupcias  del  mas  fuerte  hidalgo , 

Que  bebe ,  q^e  ronca ,  que  paca  en  Cas- 

mua. 

Com  esta  música  salen  CARTAPACIO, 
JUANA  Y  LEONOR  .yponenlueesen 
un  bufete. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿  Está  todo  prevenido? 

CARTAPACIO. 

Por  lo  que  toca  á  bebidas. 
Ya  de  sorbete  y  aloja 
Dejé  entregada  á  Dpminga 
Una  garran. 

DOlVA  LEONOR. 

¿Y  los  dulces? 

CARTAPACIO. 

Son  chochos  y  peladillas, 

Y  be  habido  de  tener  un 
Cuento  en  la  confitería. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo? 

CARTAPACIO. 

Como  la  cuchara       ^ 
Que  llevé  está  muy  lamida , 

Y  no  habla  forma  en  empeño 
De  darme  mas  que  dos  libras. 

Y  asi  el  tío  y  el  sobrino 
Habrán  de  hacer  la  barriga 
Con  las  castañas  pilongas. 
Que  como  ayer  fué  viguia 
Sobraron. 

JUANA. 

¿Y  te  parece 
Que  en  la  montaña  tendrían 
Otros  dulces  de  Paris? 

DOÑA  LEONOR. 

Juana,  anda ,  ve ,  por  tu  vida , 
A  ver  si  viene  mi  Enriques^ 
Verás  cómo  hago  que  sirva 
A  otro  intento  este  aparato. 

JUANA. 

No  será  mala  bolina 

La  que  habrá.  (Vase.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  Melcbora? 

CARTAPACIO. 

Cono 
Hace  una  de  las  ninf» 
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Que  han  de  líamar  ^«HiíAti^eo, 
Según  la  loa  está  eacrita 
De  don  Pedro  mi  Señor, 
Se  está  vistiendo. 

Salen  DON  LUGAS  t  DON  PEDRO. 
¿Hija  mia? 

Od^A  LEONOR. 

¿Padrej^Seoorf 

DON  PEDHO. 

Hoy  se  enlazan 
Los  pelares  y  ¡as  dichaá. 
A  casa  desazonado 
De  ao  dItgvstfUo  venia , 

Y  me  han  dado  en  el  camino 
La  prodigiosa  noticia 

De  que  el  titulo  que  compro 
Está  ya  en  cabeza  mia ; 
Vuei^ñorfa  lo  sepa. 
Para  aue  reconocida 
A  los  favores  del  cielo, 
Desde  hoy  los  criados  riña « 
A  todas  horas  enfade 
Amigis  y  conocidas , 
Pida  el  almuerzo  k  laa  once 

Y  suba  al  desvaa  en  silla. 

DOll  LliCAS. 

Oye  nst^d ,  ¿y  jro  no  tengo 
De  lener  mis  piececillas 
De  sobrino  de  marqués? 

DON  PBDRO.  * 

En  casando  con  mi  bija , 
Que*  entonces  os  cae  el  chorro 
De  este  honor  por  recta  linea.— 
¡Ah!  ¿Cartapacio?  El  tintero. 

CARTAPACIO. 

Aqui  está. 

DON  PtORO. 

Esta  seguidilla 
Déle  ¿  Juana  ó  a  Melchora, 
Que  al  nuevo  asunte  va  eacríta 
De  la  señoría  nuestra, 

gue  la  encajen  por  su  vida 
o  la  dicha  pastorela. 

DON  LUCAS. 

¿Habrá  invención  mas  maldita 
De  Besia,  aue  esta  que  hacen  • 
Pudiendo  llenar  la  tripa 
Con  lo  que  en  ella  se  gasta , 
De  pavos  y  de  gallinas? 

DON  PEDRO. 

Mis  amigos  vienen  ya. 

Salen  UN  LETRADO  t  UN  GOLILLA. 

LETRADO. 

Para  que  la  rebeldía 
No  se  me  acuse ,  señor 
Don  Pedro,  de  que  á  tan  digna 
Función  vengo  tarde ,  el  gusto 
Mi  concurrencia  anticipa. 

GOLILLA. 

Cosa  que  habéis  hecho  vos 
Es  fuerza  sfer  peregrina. 

DON  PEDRO. 

Señores ,  muy  bien  venidos ; 
¡Ah,  Cartapacio!  trae  sillas; 
Leonor,  siéntate. 

CARTAPACIO. 

Aqni  están. 

Salen  JUANA ,  DON  ENRIQUE  t  DON 
ANTONIO,  a/ paito. 

JOANA. 

Quédate  aqui,  y  solo  atisba 
Sin  que  te  vean. 


bOH  JOSÉ  DB  CAÑIZARES. 

DON  ENRIQUE. 

Está  bien. 

DON  ANTONIO. 

4  A  qué  será  está  traída? 

DON  ENRIQUE. 

Presto  de  duda  saldréis. 
Sale  JUANi^. 

WANA. 

Seliora ,  como  pedias 
Aquel  nesocio  está  hecíio, 
Pero  el  diablo  de  li  fría 
De  la  flamenca  los  vio. 

DOitA  LEONOR. 

No  es  tiempo  de  que  nos  sirva 
Eso  de  estorbo. 

CARTAPACIO. 

Señor, 
La  cera  está  ya  encendida , 

Y  como  es  poca',  ya  vea 
Que  es  fuerza  que  se  derrita. 
¿Empezarán? 

DON  PEDRO. 

Di  que  empiecen. 

DON  LtíCAS. 

Yo  en  estas  majaderías 

Me  duermo  luego,  i  Ah  bergaotel 

¿Tú  apuntas? 

CARTAPACIO. 

De  maravilla. 

DON  LUCAS. 

:  No  te  viera  yo  apuntado 
De  un  tiro  de  artillería ! 

DON  PEDRO. 

Señores,  callad ,  que  empiezan. 

GOLILLA  T  LETRA90. 

¿[Cuánto  va  que  para  en  risa? 

MliSICA. 

Vén ,  eagrada  Himeneo  ^  ele* 

Sale  DOÑA  MELCHORA. 

■ílcbora.  {Canta,) 

Vén ,  que  no  ei  quien  efpera 
Ningún  homtfre  de  anima  ^ 
Sino  una  hembra  que  eaoa 
Con  un  varón  CAiiifiAi/to. 

JUANA.  {Canta,) 
Vén ,  que  con  montañeeeo 
No  te  hacen  groiertat , 
Yniá  Dios  eeperan 
Loe  de  aqueita  familia. 

*  flELCBORA.  (Cania.) 

Su  señoría  ordena 

Que  con  tu  antorcha  oHetai , 

Y  basta  que  lo  mande 
Su  uñor  señoría, 

DON  PEDRO. 

Aquella  postrera  copla 
Es  la  de  nuevo  añadida. 

«0LUJ.A. 

Es  un  paimo. 

TODOS. 

Es  uu  prodigio. 

liON  PEDRO. 

Que  prosiga. 

TODOS. 

Que  prosiga. 

■tsiCA. 

Vén  t  vén  por  tu  vida ,  ete, 

PLORELA.  {Canta,) 
No  foto  d  tanto  asunto        • 
Esta  antorcha  encendida 
AiCM  del  sot  abrasa 


{Vut. 


Todo  íú  qué  itumiod: 
Sino  d  aeaeubrtr  vengo, 
Don  Pedro,  los'^igwtas 
Que  tu  honor  oscurecen 

Y  tu  fama  marchitan, 
Ocuúo  hay  en  tu  casa 
Quien  troncar  solicita 
De  m  nobles  idbas 
Las  generosas  lineas. 

Y  quien  del  honor  mié 
Á  destruir  aspira 
La  opinión  generosa 
Hoy  por  ti  defíendiida; 
Tu  vengante  y  mi  en^o. 
Tu  traición  y  mi  ira » 
Alumbre  aqueste  Q9íorehe 

Y  siguiéndeaiedignit.** 
¡  Traición,  traioloe! 

DOfUUEOW». 

¡Ab 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  Todos  ne  sigan.  (Vnt 

JUANA. 

¡  Ay,  que  todo  lo  descubre ! 

«OULLA  T  LETRADO. 

A  don  Pedro  es  bien  que  asíiu. 

OOH  LtCU. 

¿Qué  embrolla  de  los  demoaioi 
Es  «sU ,  Melcbora  mía  ? 
Ahora  es  ocasión  qve  se  bip 
Nuestra  trau  diseurrlda. 

DOi^A  BELCIOaA. 

Pues  Terás  qué  presto  uogo 
Cargada  con  la  balg a.  { T» 

DOÜA  LB0.t0R. 

¡Cielos  santos,  yo  estoy  sanam! 

DONFDRO. 

Mueran  los  qoo  asi  amaiidlUB 
Mihono^ 

Salen  DON  PEDRO,  DON  ESRiOlS 
T  DON  AMWNIO. 

DORmUQOB. 

Don  Pedro,  tened. 
Que  siendo  ya  Tveatm  k^a 
Doña  Leonor,  mi  aa^ier. 
En  mi  vuestro  honor  habita. 

DON  PIDM. 

¿Cómo  esposo  de  Leonor? 

DON  LUCAS. 

¿Señor,  no  te  lo  decía 
Yo,  que  esta  picara  iaCuiie 
La  babfa  de  nacer? 


Tita 

Yo,  siendo  Enrique  (doo  Pedie) 
La  causa  de  mis  desdielias, 
No  es  fácil  que  de  otra  sea. 

DON  AlfTOHie. 

Ni  yo  á  otro  hombre  permita 
Que  sea  dieboso  coatigo. 

DON  PBMIO. 

¿Estoy  yo  acaso  en  las  ledias , 
Para  que  á  dolto  Florela 
De  Guarnan ,  solo  por  bQa 
De  don  Andrés  de  Geionn » 
No  la  eleve  I  señoría? 

MMIKXiaiQOB. 

¿Don  Andrés  de  Gaima?  ¡Tcd 
Loqaedecia! 

PLORflA. 

jSaerte  esquifa  i 
Que  aquese  bu  padre  túé, 

DORPEBRO. 

Pees  esos  papeles  dipe 


^omo  goberaindo  Ambares, 
Ll  tiempo  qae  jt  os  tenia 
k  vos,  casó  de  secreto 
Z<ííi  madama  Caulioa 
>e  Orbesi ,  ilustre  y  hermosa , 
i  prenda,de  esu  caricia     • 
fué  Florela,  i  quien  dejó 
[>ecl  arada. 

DON  EIíaiQOB. 

Hermana  mia, 
C^mo  a^ríenta  hasta  aaui 
Me  ha  negado  esta  noticia 
tti  suerte? 

FLOtSLA. 

No  ea  vano  yo 
Taoto,  Enrique ,  le  quería. 
DON  Airrofiio. 

Ahora  sin  este  embarazo. 
Que  mi  rendimiento  admita. 
Espero.  «. 

DON  ENaiQOI.I 

Tuya  es  Florela.  > 
noatLA.  \ 
Premiar  es  deuda  precisa 
Vuestra  constancia. 

DON  PBDBO. 

Tened, 
Que  yo... 

DOffA  IBLCBORA.  (I>tffllr0.) 

Tanta  gritería 
Hay,  que  i  quien  hoy  se  casa 
La' aturde  y  la  mtrtirisa. 


RL  MtalINB  LUCAS. 

Sale  DOÑA  MELCHORA  con  im  Imlh 
debajo  del  brazo. 

DON  PBDBO. 

Melchora,  ¿qué  esesto? 

DORA  aSLOSOBA. 

¡Ay  padre! 
¿No  te  aquesta  bolsa  en  cinta? 
Pues  prendas  son  de  don  Lúeas 
Cuantas  traigo  aqui  metidas. 

DON  PEDRO. 

¡  Solo  faltaba  esta  afrenta 
A  mi  casa  y  mi  familia ! 
¿Qué  dices,  perra? 

DON  LliCAS. 

Que  ya 
Que  ha  perdido  Leonorilla 
La  fortuna  de  mí  mano 
Por  sus  muchas  picardías , 
Con  Melchora  me  recaso. 
Que  mi  conciencia  me  aguizga, 
Pues  dice  bien ,  pues  mías  son 
Esas  prendas  que  publica 
Ese  bulto. 

DON  PBDBO. 

¿Como,  infame? 

doSa  hblcboba. 
Como  es  esta  su  ropilla, 
Su  manteo ,  su  sotana,  (Lo  mea  todo,) 
Sus  calcetas ,  sus  camisas ; 
Miren  si  son  esas  prendas 
Suyas  ó  de  la  Yecina. 

DON  PBDBO. 

Si  estás  contenta ,  Leonor, 
Yo  no  Tioleato  á  mía  bijas, 


Da  la  mano  i  don  Airique , 

Y  dAsela  tú ,  Luquillas , 
A  Melchora. 

DON  LliCAS. 

Ven  acá , 
Daca  la  mano ,  borrica. 

DO^A  HELCHOBA. 

Toma ,  aníÉial. 

CABTAPACIO. 

Cada  OTCja 
Con  su^areja,  Juanilla. 

JOANA. 

^es  toma  esos  cinco  dedos. 

DON  BNBIQUB. 

Hermoss  Leonor,  mi  vida 
Es  tuya. 

DOÜA  LKONOB. 

Felice  soy. 

DON  ANTONIO. 

Ya  son  todas  mis  fatigas 
Venturosas  con  tal  suerte. 

FLOBELA. 

tus  finetas  me  conquistan. 

DON  PBDBO. 

Y  yo  que  guedo  soltero, 
No  sé,  señores,  si  diga 
Que  quedo  mejor. 

DON  ENBIQUE. 

Y  aquí 
Una  obediencia  rendida, 
Dt  fin  al  Dámine  Láeoe; 
Reconociéndose  indigna 
De  aplauso  ni  admiración , 
Se  contenta  con  la  risa. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  PICARILIO  EN  ESPAÑA, 

*  SEÑOR  DE  LA  GRAN  CANARIA, 


DE  DOH  JOSÉ  DE  GAÑISABES< 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  JUAN  £L 
SEGUNUO. 

EL  INFANTE  DON  ENRI- 
QUE. 

FEDERICO  DE  BRACA- 
EONTE,  ffttlan. 


DON  PEDRO  CARRILLO, 
cardenal. 

DON  Alvaro  de  luna. 

DON  YANeZ  fajardo. 

la  reina. 


DOFJa  LEONOR  DE  UR- 

REA. 
INÉS,  graciota. 
NISE,  criada. 
CLORIS,  criada. 


SAMBUTE ,  gracioso. 
DON  GÓMEZ  HERRERA. 
DON  PEDRO  MANRIQUE. 

CbiADOS.— SOLDAMS. 

Mqsica. 

AcOHPAflAMIERTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Tocan  ca¡a»y  elarinet.y  iaíendándúte 
batalla^  de  la  una  parte  EL  REY. 

DON  Alvaro  de  luna  ,  Federi- 
co, ntal  vetHdo ,  BAMBUTE ,  roto  y 
tiznado^  f  DON  YAÑEZ  FAJARDO; 
y  de  la  otra,  EL  INFANTE,  DOK 
GÓMEZ ,  MANRIQUE  y  soldados. 

UROS. 

¡Viva  el  Roy! 

OTROS. 

¡  U  UberUd 
Viva  del  Re|  y  la  pairla ! 

TODOS. 

¡Arma! 
( y  ame  todoe .  y  aueéan  el  ¡nfimte 
yFeaerieo.) 

inpautk. 

Hombre  derroudo, 
Coyas  sefiu  mal  dedsran 
Ser  bUp-daiRo  de  tamos 
Como  boy  huellan  la  campaña» 
Pues  tus  miseros  adornos 

Y  las  mal  Dolidas  airmas 
Ta  talor  desacreditan 

Y  deslaceo  ta  arrogancia , 

¿  Qoién  eres?  i  Y  cómo  cabe 
En  persona  hamflde  y  bija 
Tan  temeraria  osldia, 
Tan  Increíble  pqjaoza, 

Soe  despaes  de  penetrar 
I  escuadrón  de  mis  goardlaa , 
A  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  piensas  cara  i  cara 
A  un  lofettte  de  Castilla? 

P.  k  L.-U. 


PEDESICO. 

¡Oh  Cttinto,  Enrique ,  te  engañas , 
Parándote  en  los  adornos , 

Y  estás  Tiendo  las  hazañas! 
Tan  noble  soy  como  tú , 
Pues  desde  mi  tierna  infancia 
Fué  mi  padre  el  cielo  y  fué 
La  fortuna  mi  madrastra ; 
Con  que  su  aborrecimiento 

Y  la  influencia  tirana 

De  mi  estrella ,  me  formaron 
Monstruo  de  especies  tan  Tsrias, 
Que  gozo  de  heroica  estirpe 
Allá  en  los  dotes  del  alma , 
Siendo  el  desprecio  del  mundo 
El  olvido  y  la  venganza. 

Y  pues  para  Ter  quien  soy 
Esta  noticia  lejana 

Te  sirve ,  vuelve  á  la  lid. 
No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
Compran  con  sangre  su  fama , 
Digan  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosamente  en  palabras. 

mpAHia. 

Tu  valor,  tu  entendimiento, 
Me  han  obligado,  y  gustara 
De  no  ver  tu  muerte ;  pues 
Aquella  tropa  cercana 
Viene  en  mi  socorro. 

FEDEBICO. 

Venga: 
A  mas  triunfos ,  mas  ganancias. 

TOCES.  (Úentro.) 

i  Socorramos  al  Infante! 

IIIFANTB. 

Amigo,  vuelve  la  espalda, 
Mira  que  á  librarte  anhelo. 


FEDERICO. 

No  dices  bien ,  si  reparas 
Que  no  roe  evita  la  muerte 
Quien  me  deja  con  la  infamia. 

Salen  DON  GÓMEZ ,  MANRIQUE 

y  SOLDADOS.  « 

■ANRIQOE. 

Señor,  nuestra  es  la  victoria. 

DO?l  GÓMEZ. 

El  campo  de  la  batalla 

Se  ha  penetrado,  rompiendo 

El  escuadrón  de  las  lanzas. 

mFAlfTB. 

¿Y  el  Rey? 

nAiiaiooE. 

Ya  á  la  hora  esta 
Será  prisionero. 

INFANTE. 

En  nada , 
Según  veo,  hombre  animoso, 
Puedes  fundar  tu  esperanza 
Sino  en  quedar  prisionero. 

DOR  GÓMEZ  T  MANRIQDB. 

Rinde  la  espada. 

FEDERICO. 

¿La  espada? 
Tiene  antes  mucho  aue  hacer, 
Pues  á  sus  filos  les  falta 
Bruñirse  con  vuestra  sangre. 

INFANTE. 

Dadle  muerte. 

DON  GÓMEZ. 

¡Avanza! 

MANRIQUE. 

\  Avanza ! 
Si 
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lAFATITE. 

¡  No  vi  f  alor  semejante ! 
{Riñen,) 

FEDERICO. 

¿  Cómo  asi  se  desampara 
Vuestro  Rey?  i  Ab ,  castellanos , 
Volved ,  volved  á  tas  armas!  • 

lYanu  acueíúUando.) 
Salen  EL  BEY  t  EL  CARDENAL. 

EET. 

Cardenal ,  ¿qaé  hemos  de  hacer, 
Qae  la  soerte  declarada 
Por  los  contrarios  está? 

CARDENAL. 

Gozar,  Sefior,  la  ventaja 
Qae  os  concede  la  fortuna ; 

Y  mientras  unos  desmayan 

Y  otros  vencen ,  retiraos 
Donde  ya  que  de  mis  canas 
No  atendisteis  los  consejos , 
Lamentéis  vuestra  desgnda. 

RET. 

De  don  Alvaro  de  Luna 
Siento  el  riesgo;  mientras  no  haya 
Razón  de  él,  no  be  de  ausentarme. 
cardehal. 

:0b ,  nyinea  tanto  os  costara 
befendelr  del  Condestable 
Contra  todos  U  privania ! 

RET. 

Sé  que  me  sirte  leal. 

CARDENAL. 

Si ,  Sefior ;  pero  no  basta 
P^ra  aue  el  amor  de  uno 
Por  odio  de  muchos  valga. 

VOCES.  (Dentro.) 
i  A  ellos ,  que  huyen ! 

PBPKRico.  (Dentro.) 

¡GraaSeltor, 
Huera  esta  infame  canalla ! 
Yo  06  grito. 

DON  ALVARO.  (Dentro.) 

\  Heroico  soldado» 
Hoy  á  Castilla  restauras ! 

VOCES.  (Dentro.) 

i  Viva  el  rey  don  Juan  I  ¡  Victoria ! 

RET. 

¿  Veis  en  qué  momento  pasan 
A  ser  glorias  los  temores 

Y  triunfos  las  amenazas  ? 
Ese  mismo,  contra  quien 
Castilla  está  declarada 

( Porque  es  mi-eegunda  vida ), 
Esta  victoria  me  alcanza. 
¿Quién  no  se  ha  de  enamorar 
De  verle  blandir  la  lanza. 
Cubierto  el  arnés  de  sangre , 

Y  entre  las  huestes  contrarias, 
Héctor  segundo,  romner 
Filas ,  deshacer  escuaaras? 
¡Oh  insigne  varón! 

CARDENAL. 

(Ap. :  Oh  ciega 
Pasión  con  que  de  él  te  arrastras!) 
¿Pues  no  ves  aquel  soldado, 
Que  sin  mas  blasón  ni  sala 
Que  su  espada  y  su  rodela , 
Rompe,  hiende  y  desbarata, 
Los  enemigos? 

REY. 

¿Qué  importa, 
Si  ei  Condestaíble  se  halla 
En  mis  tropas? 
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DON  JOSÉ  DE  CAfilZARES. 

Salen  FEDERICO  t  DON  ALVARO, 
con  hábito  de  Santiago ,  con  loe  ei- 
padae  desnudai ,  t  SAMBUTE.      * 

FEDERICO. 

Gran  Sefior, 
Ya  estás  seguro ;  d&cánsa. 

VOCES.  (Dentro.) 

¡Victoria,  Castilla  viva! 

(Citfaf.) 

DON  ALVARO.     • 

Ea ,  Sefior,  pues  hoy  ganga 
Los  reales  al  enemigd, 

Y  de  sus  tiendas  armadas 

Y  despojos  eres  dueño. 

Ven  donde  huellen  tus  pttoUs 
Las  alistadas  haoderaa 
De  Aragón  y  de  Navarra. 

nAÉBVTE, 

Si ,  Sefior,  pves  don  Pniiirro, 
Ropa  sucia ,  mujer  rancia , 
Mi  amo,  08  ha  dado  un  gran  día. 

PEOBRICO. 

Calla,  loco. 

RET.  (Á  don  Alvaro.) 
_.  i  Quién  lograra , 

aiBO  es  vos ,  ser  de  Casüila 
Gloria ,  honor,  aplauso  y  fíima  ?— 
Dadme  los  brazos.  Maestre. 

DON  Alvaro. 
Hoy  al  cíelo  me  levantas. 

BAUBOTE.  (Áp.) 
Este  Rey  está  borracho ,  * 
Pues  á  otro  le  da  las  gracias 
De  lo  que  ambos  hemos  hecho. 

FEDERICO. 

Vive  Dios,  que  si  no  callas... 

CARDENAL. 

Sefior,  no  olvídela  que  de  ese 
Soldado... 

DON  Alvaro. 
Eso  le  rogaba 
A  su  alteza ,  pues  no  he  visto 
Hesolucionroas  gallarda.** 
Este  joven ,  rey  don  Juan , 
Es  quien ,  viendo  que  amijadas ' 
Las  armas,  al  primer  cboqa« 
Tus  infames... 

VOCES.  (Deniro.) 
¡Para,  para! 
¡Viva  la  Reina! 

RAUBOTI. 

Adiós ,  esto 
Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas* 
¡  Maldita  sea  lu  fortuna ! 

FEDBBKO. 

Contra  ini  está  declarada. 
¿Qué  henN)s  de  hacerf 

Salen  LA  REINA,  DOÑA  LEONOR, 
INÉS,  NISB  T  GLORIS,  dabas,  eon 
tr^jecillot  ff  oombreroi, 

REY. 

GranSefion, 
¿Con  gué  motivo  ó  qaé  causa , 
Sin  avisarme... 

REINA. 

Señor, 
Antes  que  el  cargo  me  haga 
Vuestra  alteza,  mi  razón 
Me  dejará  disculpada. 
Soy  portuguesa  y  os  amo ; 
Aunque  la  suerte  contraria. 
Según  me  avisó  un  soldado 
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le  al  empecer  la  betalla 
ló  vuestras  huestes  venddu , 
El  laurel  08  arrebata. 
No  quise  perderlo  todo, 
Pareciéndome  bastaba 
Mi  presencia  á  suspender 
La  vencedora  arrogancia 
De  quien  siendo  sangre  vuestra 
Su  propio  origen  ultraja. 
De  ValladoUd  sal! 
A  que  con  vos  me  llevaran 
Pnsionera ,  pues  el  cuerpo      * 
No  puede  estar  sin  el  «laia ; 
Vamos ,  ya  que  la  fortana 
Injustamente  tirana 

Y  el  tesón  de  defender. 

De  quien  no  debéis ,  la  caose  (Uora.) 
Aii  lo  disponen. 

.      RBT. 

Vof 
Estáis ,  Sefiora ,  engtftada ; 
Antes  á  cantar  mi  tnunfo 
{ Mejor  dtjera  la  hatalia 
Del  Condestable )  venis. 
ayBon. 

(^1.  El  santo  varon  es  nata.) 
¿Sobre  que  ha  de  ser  el  otro 
Dueño  de  la  cuchipanda? 

rbuia. 

¿  Qué  decis  ?  ¿Que  es  la  victoria 
Vuestra? 

RET. 

Ved  esascampafiaB 
Ocupadas  de  mis  gentes. 

EBIfCA. 

¿El  Condestable  os  la  gana? 

asT. 
Si,  Sefiora. 

aaniA.  (Ap.) 

Solamente 
A  mi  rencor  le  faltaba 
Que  estableciese  la  dicha 
De  iñi  enemigo  la  gracia 
Con  el  Rey. 

SaU  YASE2. 

TÁflfaa. 
Ya  está  U  üVtn 
De  Olmedo  desocupada; 

Y  fugitivo  ellnfante. 

Con  pocos  que  le  acompañan 
Marchando  va. 

DON  ÁLVAao. 
Y  ya  podéis 
No  dar  por  aaal  empleada, 
Sefiora ,  la  aoekm  del  Rey» 

asiiu. 
i€uál? 

¿ORÁLVAaO. 

La  de  veroteo  ampara 
A  quien  por  servirle  bien , 
Está  en  la  oomun  desgracia. 

CARDEHAL.  (ApO 

Sefiora ,  ¿qtaé  henos  de  hacer 
Si  asi  la  soerte  io  tnzat 
RAUBora. 
¿Qué  haces  callando? 

FKDBaiCO. 

BaaU>ote, 
O  ea  de  mi  didia  fantssna , 
O  el  rostro  de  aquel  retrato 
El  propio  es  de  aquella  daña. 

mia. 

Con  rara  ateneioa  te  nira 
El  Rey.  • 

»0í9a  isoMoa. 

Mal  empleada 


Seré  toda  sa  porfía; 

8ae  aonape  de  cmel  y  fina 
e  acredite ,  aierapre ,  loéa , 
Lo  qoe  me  cansa  me  canea. 

a^T. 
Antes  que  entremos ,  Sefiora, 
En  la  dadad,  deseara 
No  ser  inmto  á  loe  qoe 
Nnestra  rortnna  reslaoran. 
Aquel  soldado  aNtido 
Qae  tes,  ha  sedo  graa  catsa 
De  mejorar  el  suceso. 

SAIlMlTt. 

¿Jesucristo,  que  te  habla! 
V  según  soQ  tus  adornos , 
Hoy  el  titulo  te  eíiC9¡t 
De  conde  de  Calandrajo. 


¿Qué  premios « gnu  Seftor»  ImsiaB 
Auntaacdoii! 

«cv. 

Df,  soldado, 
¿Quién  eres,  cuál  es  tu  patria , 
y  qué  tiempo  bá  que  aae  sirtes  ? 

Fuacaico. 
(Ap.  Pues  mi  fortuna  Inhumana  • 
Que  encubra  quiere  mi  aer, 
Camplaasos  con  lo  que  manda.) 
Señor,  boy  iM>r  estos  eaidpos 
Por  casualidad  pauba 
A  solo  buscar  mi  tida : 
Tan  oscura  es  mi  prosapia « 

Soe  ni  sé  quien  soy  ni  quien 
e  dio  aun  el  ser  que  me  Alta; 
Tan  byo  de  la  fortuna , 
Que  por  donde  ella  me  arrastra 
Camino  sin  elección ; 
Que  no  es  pequefia  Ventila 
Para  quien  lo  teme  todo 
No  tener  anhelo  en  nada. 
Nada  me  delMis»  pues  fué 
Capricho  el  que  me  meictara 
Entre  los  ruestros ;  y  en  fin , 
No  sé,  Sefior,  que  en  mi  haya 
Mas  principio,  mas  blasón , 
Mas  lustre ,  mas  eirounstaneia , 
Qoe  ser  muso  de  fortuna 
Yo,  y  que  la  he  de  hacer  mi  patria ; 
Tomando  nombre  desde  hoy» 
Soy  ti  Pkár§  en  Eipaña. 
Ya  estáis  toformado,  pues 
Quiere  mi  tentura  escasa 
Que  no  haya  adieto  en  mi 
En  quien  los  premios  reeaigau; 
Guárdalos  paraquieo  leoga 
Estrella  meaos  infiusta; 

8ue  no  trocara  la  vida 
ue  tengo,  sin  uechansas» 
Sin  entidiaa  y  sin  riesgos , 
Por  la  del  mayor  monarca. 
A  ser  un  picaro  aspiro. 

amr.    • 
Noundo  la  eitravagaaela 
De  vuestras  voces,  y  viendo 
El  valor  que  os  acompafia , 
No  sé  quejolcio  hacer  tieba 
De  vos ;  pero  si  os  agrada 
Ser  despreeteble  sujeto,  — 
Condestable ,  en  mí  real  casa 
1^  ocuparéis  en  empleo 
De  estimadoa  ordinaria  ;— 
Vos  por  présalo  le  admitid,   - 
Que  para  un  picaro  basta.— 
Vamos. 


aoitUvAao. 


(Yue.) 


To  mi  norte  sigo.       ( Vgitf.) 


Bien  haya  la  dikaU! 


tL  nCAAILLO  EN  BSPAfti. 

aniu. 
Que  vos  Inteis  de  abatiros. 
No  impide  i  que  acción  tan  aka 
Se  os  premie  y  estime.  Vedme 
Cuaooo  gustéis. 

INÉS. 

Ya,  i  Dios  gradas, 
Hay  pieu  nueva  en  palacio. 

caaoiiUL. 

Se&ora ,  la  suerte  echada 
EsU. 

asiRA. 
El  Condestable  es  hoy 
Quien  al  Rey  y  al  reino  manda. 
Pero,  Cardenal... 

GAanmiAL. 
¿Sefiora? 
aBiiiA. 
No  es  lo  mismo  hoy  que  mafiana. 
(Feaie  ei  CmiUnol,  la  Reinay  damat 

DOAALBOlfOa. 

He  oido  vuestra  maofa 
Y  mi  condición  me  llama 
A  gustar  mucho... 

raaaaico. 

¿Deque? 

DOAa  LEOHOa. 

De  gentes  extraordinarias. 

rcDcaico. 

Pues  nadie  la  es,  Sefiora , 
Mas  que  yo. 

DOÑA  LBOROa. 

¡Qué  libre  que  habla! 

mis. 
Si.Seilora. 

DOffALEO.fOa. 

¿  Y  tienes  muchas 
HabiUdades? 

PBDBWCO. 

No  falún. 

DOÜA  LCONOa. 

¿  Cantar,  danzar  y  ufier  ? 

FEDERICO. 

La  vos  hoy.  Señora ,  es  mala ; 
Pero  muchas  malas  voces 
Andando  d  tiempo  se  aclaran. 

DOÍVa  LIOlfOR. 

Yaemneaais  como  en  misterio 
A  explicaros. 

FEDEBICO. 

Buena  grada. 
Pues  si  entro  desde  hoy  k  andar 
En  terreros  y  antesalas , 
iNo  queréis. gaste  conceptos , 
Preludios  y  extravagancias f 

aoNAuoRon. 
'ilesos!  Gustaré  de  voa 
Muchiaimoyo. 

riaiaico. 
Pues  vaya. 
(Ap,  Ya  Bo  se  ha  perdido  todo.) 
Y  desda  ahora  se  entabla 
Nuestra  aran  conversación  ^ 
Mu,  cuidado»  que  es  de  chama. 
ao^A  LtONoa. 

Aun  las  de  veras ,  eñ  quien 
Fuera  peraona  mas  alta, 
Lu-trato  de.burlas  6 
No  lu  trato. 

BAUaOTE. 

linda  alhaja 
Debe  de  ser  la  chiquilla. . 

rtasaiGO. 
Pues  baeiaodo  Uenso  él  alma. 


i-  Dtíéáe  boy  os  retrataré 
\  Del  corazón  en  la  estampa; 
Porque  no  digáis ,  Sefiora , 
Que  ya  que  mí'  suene  escasa 
No  08  pudo  venerar  viva , 
Aun  00  os  pudo  ver  pintada. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  es  eso? 

FEDERICO. 

Empesar  la  zumba. 

OOÜA  LBONOa. 

Mirad  lo  que  muchos  ganan 
Por  se^,  como  vos ,  sujetos 
De  poquísima  importancia. 

BAaaoTB. 
Usted  viva  muchos  ahos. 

aOÜA  LBONOB. 

Otro;  ni  aun  un  noramala 
Mereciera ;  ¡lero  i  vos , 
)    Ya  que  la  Reina  se  alarga , 
Yo  os  responderé  en  paíacio. 

rBDEUCO. 

Yo  os  seguiré ,  salamandra... 

.  aOÜA  LEOBOB. 

¿Qué  decís? 

FEBEBICO. 

De  vuestras  luces... 

aoflÍA  uofioa. 
¿Luces  yo? 

rCDBBICO. 

Rayos  y  llamas... 

aO^A  LEOBOB. 

¿Seré  infierno? 

RBÓBaiCO. 

Sois  el  sol... 

DOAa  LEONOR. 

Algo  menos. 

FBOKBICO. 

Mas  que  el  alba... 

-    009a  LEOBOB. 

Proseguid... 

FEDERICO. 

Muero  por  vos. 

aOÍ^A  LEONOR. 

I*  Qué  graciosa  bufonada ! 

Adiós.  —  ¿  Cómo  es  vuestro  nombre? 

FEDERICO. 

Ei  Piearülo  sa  España. 

DOÜA  LEONOR. 

Pues  sdiOB ,  y  hablad ,  que  todo 
Aun  picaro  se  le  «pasa.  (y^i^,) 

Servidor,  don  Peraniuies.       ( Va$e:) 

BAHBOTB* 

Reberiaco,  doBa  Urraca.— 
Sefior  mió,  aqui  acabó... 

FBDEBICa. 

¿Qué? 

BABSOTE. 

Nuestra  concomitancia. 
Usted  busque  desde  boy    . 
Amigo,  criado  ó  haca , 
Que  yo  echo  por  otro  lado. 

FEDERICO. 

Dlme  9  necio,  ¿y  por  qué  causa? 

p  BAHBOTB. 

Porque  uated  con  ese  genio 
A  grÍMsioso  80  BM  encaja , 
.  Y  yo  no  he  de  consentir 
Que  se  me  usurpo  mi  plaxa. 

PEBBBIOO. 

Si  la  estrella  inihosta  quiere 
Que  vivasiempre  ignorada 


Mi  persona ;  si  mi  honor 

Y  mi  yida  se  afiaaian 

En  mi  siieocio,  ¿qué  quieres 
Quecjecate? 

BAMBUTE. 

Qae  se  valga 
De  la  ocasión  y  se  finja 
Un  SDjeto  de  importancia; 
Pero  un  picaro  ordinario, 
¿Aquéfín? 

FEOEHICO. 

A  qne  la  extraña 
Historia  de  mis  fortanas 
Asi  lo  trae. 

BAMBUTE. 

Que  lo  traiga 
May  en  bden  hora.  Usted  sea 
El  gracioso,  y  santas  pascuas. 
Ma^  no  donde  yo  le  vea , 
Qae  he  de  andar  á  gaznatadas 
Sobre  los  versos  de  ^umba. 

FBDCBICO. 

¿Cómo  quieres  que  lograra 
Ser  ramiliar  en  palacio 
Entre  la  Reina  y  las  damas, 

Y  mas  á  vista  de  aquella 

De  quien  por  tan  nunca  usada 
Senda ,  el  retrato  adquirí , 
Cuya  beldad  me  arrebata , 
Sino  es  siendo  una  persona 
De  aquellas  que  no  embarazan 
Por  inútiles ,  de  quienes , 
Porque  en  ellas  no  reparan, 
Ningún  aprecio  se  hace, 
Ninguna  acción  se  recata; 
Siendo  este  el  medio.de  estar 
•A  la  vista ,  por  si  halla 
Mi  industria  ocasión  de  que 
Se  enmiende  mi  extraordinaria 
Fortuna  cruel  ? 

BAMBUTE. 

.  Todo  eso 
Es  pamplina  y  es  soflama ; 

Y  después  de  estar  también 
Yo  con  la  misma  ignorancia 
De  no  saber  á  quien  sirvo, 
Cómo  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  todas  formas  en  babia ; 
Si  he  de  servirle  •  ha  de  ser 
No  bablándome  usted  palabra 
Que  toque  á  graciosidad , 
Porque  andaré  á  puñaladas 
Con  usted  y  apuntador. 

Si  en  llegando  á  usted  no  calla; 
Con  el  segundo  galán 

Y  con  la  tercera  dama , 

Y  con  el... 

FEDEBICO. 

Galla ,  ignorante. 
Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Echando  menos  la  falta 
De  vuestra  persona,  á  quien 
Tengo  obligación  tan  rara, 
Buscándoos  vengo. 

FEDERICO. 

¿Señor... 

SAMBUTE. 

De  veras ,  ó  habrá  puñada. 

DOÜ  ALVARO. 

Ya  veis  que  he  de  obedecer 
Lo  que  mi  dueño  me  manda ; 

Y  para  daros  empleo 

Que  os  corresponda*  estimara 
Saber  quien  sois. 


OOIf  lOSÉ  DE  CASiZARBft. 

FEDERICO. 

Ya  lo  he  dicho; 
Soy  el  Picaro  en  E$paña. 

BAMVDTB. 

Ya  se  enmienda*  ¡  Votoá  Cristol 

FEDERICO. 

¿Ouébacest 

BAMBUTE. 

Ver  Cómo  se  habla. 

DOM  Alvaro. 

Ser  un  picaro  y  tener 
Dos  prendas  tan  elevadas , 
Como  entendimiento  y  brio, 
No  cabe.  Yo  os  doy  palabra , 
Si  quien  sois  me  reveíais , 
De  pagar  la  confianza 
Que  de  mí  hiciereis. 

FEDERICO. 

Sefk>r« 

Muchos  quilas  encontraras. 
Porque  hay  muchos  en  el  mundo 
Que  siendo  personas  bajas , 
Intentaran  desmentir 
Su  humildad  con  su  Jaetaneit; 
Pero  pierden  lo  mejor, 
Que  es  aventurar  la  fama 
De  saber  tratar  verdad , 

?uees  lo  que  á  no  hombre  le  falta; 
b  quiero  ser  hombre  humilde 

Y  no  mentir. 

Don  Alvaro. 

¿Y eso  basta 
Para  que  viváis  contento? 

FEDERICO. 

Si ,  Señor,  que  es  ffran  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

dor  Alvaro. 
¿Quién  loB  tiene? 

FEDERICO. 

La  privanza , 
La  dignidad ,  la  riqueza. 
Pongámonos  en  balanza 
Vos  V  yo,  veréis  quien  goza 
De  vida  mas  descansada. 

DOR  Alvaro. 
Creo  que  decís  verdad ; 
Muchos  de  ofenderme  tratan. 

FSDBRTGO. 

Pues  á  mi ,  gracias  á  Dios, 
Ninguno,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  ouietud. 
Fuerais  vos  para  alcanzarlas 
Un  picaro  como  yo, 

Y  ninguno  os  inquietara. 

RAMBCTE. 

Ahora  va  bien. 

DOR  Alvaro. 

Desde  hoy 
Sois  escudero  de  maza 
Del  Rey  y  asistente  mió. 
Muchos  el  cargo  tomaran , 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien* 

rEDERICO. 

Iréme  á  tierras  extrañas 
Si  eso  intentáis. 

BAMBtJTE. 

Y  mas  cuando 
Si  escuderear  se  le  manda 
Todos  los  mazas  que  encuentre , 
No  hay  pié  para  una  semana. 

DON  Alvaro. 
¿Y  cómo  08  llamáis? 


iYo?ÍQiii. 


DORALfAlO. 

Pues  loan.,  á  4iuleii  acompañan 
Prendas  tales,  no  es  razón 
Que  tenga  temor  á  nada.* 

FEDERICO. 

Señor,  e)  temer  las  dichas , 
Es  medio  de  asegurarlas. 

DOR  Alvaro* 
Bien  dices. 

FEDEBK». 

Bcjadmeser 
Picaro. 

DOR  Alvaro. 
No  es  en  mi  instantía 
El  que  de  serlo  dejéis 
Yendo  por  tales  pisadas ; 
Lo  qne  deseo  es  valerme 
De  vos ,  con  la  extravagancia  * 

De  creer  que  ha  de  ulirme 
Meior  ea  fas  coaaa  ánlius 
Del  que  es  picaro  y  lo  dice. 
Que  narme  de  los  que  hablan 
Como  cabalieroa  t  y  obran 
Lo  que  picaros  obraran. 

FEDERICO. 

¿Y  si  no  salimos  bien? 

DOR  Alvaio. 
No  temáis ,  que  (as  espaldu 
Yo  os  las  guardo, 

'  FEDERICO. 

Abora  decSdme : 
i  Y  á  TOS ,  Señor,  quién  las  suarda? 

DOR  ÁLVAao, 
La  gracia  del  Rey. 

nnERHso* 
;  Y  el  Rey 
Está  siempre  de  una  gracia? 

DOR  Alvaro. 
Conmigo  si. 

FEDERICO. 

Será  mientras 
Su  propia  deidad  retrata. 
Mas  si  un  día  obra  como  hombre. 
Mucho  temo  una  mudanza» 

non  Alvaro. 
Entendimiento  tenéis. 

FEDERICO. 

Y  vos.  Señor,  tenéis  gana 

De  que  desde  hoy  no  fe  tenga. 

DOR  Alvaro. 

Venid ,  os  pondréis  de  gala* 

Y  á  palMfio  iréis. 

fbdbrm:o. 
¿Conque 
Ya  empiezo  desde  mañana 
A  dormir  con  sobresalto. 
Comer  á  horas  precisadas , 
Vestir  enclavo  del  uso. 
Sufrir  á  aquel  que  se  valga 
De  mi,  y  que  todos  me  envidien 
Una  vida  tan  cansada? 

MOR  Alvaro. 
No  hay  otro  medio.  (V«ae.) 

FEDERICO. 

Pues  vamos; 
Dulce  prenda  idolatrada, 
A  quien  dio  bulto  el  matiz, 
Tá  eres  sola  quien  me  arrastra.  ( Yue.) 

BAMBUTE. 

El  diablo  me  deparó 
Este  hombre  ó  esta  fantasma , 
Que  es  de  veras  y  es  de  burlas 
Es  pericón  v  pendanga. 
Pero  como  él  no  me  quite 
Mi  oficio  con  patocbaaaa , 


^ 


Yo  le  teogo  de  seguir 

Y  bemos  Be  ver  en  qué  pira. 

Stíen  U  RBINA,  OOl^A  LEONOR, 
INÉS  y  DAMAS ,  p  cffiíto  la  mtsick. 

Cúti  muere  aquel  aue  vive 
Tan  eeelavo  de  un  aeeeo^ 
Que  tu  Hen  y  tu  mal  penien 
De  la  flfrtuna  y  el  liempe. 

ItOCA. 

Leonor,  bnei»  letra. 

mjIa  uomE. 
EetioM» 
Que  te  agrade  so  concepio» 

Y  qoe  disfroiando  k  costa 
De  la  envidia  (i  quien  ño  temo) 
Toa  &Yores ,  sepa  halUr 
Molivos  de  maocenerlos. 

auNA. 
Cnanto  fjeeaus  me  agrada ; 
Uo  alma  somos  jr  no  cuerpo, 

Y  asi  nada  te  recato» 
Leonor  mía»  plegae  al  cielo 
No  me  pagaes  mal. 

DOfALCOKOa. 

Sefiora , 
Segara  me  juago  de  eso 
Si  la  natorai  costumbre 
De  que  d  beneficio  rneano 
Prodoce  ingratos,  no  me  bace 

ue  pierda  el  enieodlaíiienlo. 

dro  Manriqoe ,  mi  prifl|0«.. 

•  aaiHA. 

Ya  del  Rev  la  grada  tengo 
Conseguida ,  y  de  León 
Tiene  el  adelantamiento, 

Y  con  unacirconstancia. 
Que  es  lo  qoe  yo  mas  celebro » 
Pues  el  Rey,  que  para  lodos 
Es  áspero  y  es  severo, 
En  llegando  4  petición 
De  tu  gusto  y  de  tu  aumento. 
Se  muestra  afable ,  milagro 
Del  amor  con  qoe  te  aprecio. 

ixis,  (4  doña  Leonor^  al  oída.) 

Si  ella  lo  soplen  bien 

Y  el  continuado  mareo 
Con  qoe  el  tal  lley  te  persigoe.., 

oosIa  Lcoifoa. 
¿Qué  importa,  si  i  mi  respeto 
No  hay  atención  que  se  atreva 
Qae  no  saque  un  escarmiento? 

MáBL  CARDENAL. 

CARDINAL. 

j  SeSoras ,  gran  novedad ! 

RtINA. 

Cardenal,  ¿pues  qué  tenemost 

CARDEIIAL. 

Et  infante  don  Enrique , 
Habiendo  k  vista  de  Olmedo 
Hecbo  alto  con  los  que  podo. 
Después  del  pasado  encuentro, 
Recoger,  envió  al  Rey, 
Vuestro  esposo,  menisiiiero 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona ,  siendo 
Ll  propio  su  embijador. 


¿  Y  et  Rey  ba  venido  eo  ello? 

CAMHWAL. 

¿Cómo  lo  puede  excoaar. 
Si  desordenado  el  pueblq 
Y  alboroudas  las  tropas , 
Están  á  foeesdíeieQdo... 


EL  PICARILLO  EN  BSPAflA. 

imo.  (Dentro,) 

Dése  al  Infante  el  seguro 
Y  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 

DON  JlLVANo.  (Dentro,) 

¿  Eso  decis? 

VOCES.  (Dentro,) 

Rúsquenle  de  paz  los  medios. 

M^  EL  REY. 

RET. 

Castellanos ,  el  honor 
De  vueatro  Rey  es  primero. 
VOCES.  (Dentro.) 

También  se  debe  cuidar 
Que  no  ae  destruya  el  reino. 

SaU  YAÑEZ. 

TA5ÍEX. 

Seftor,  esto  no  es  posible 
Evitarlo. 

REINA. 

Ved  que  el  cielo, 
Se&or,  os  abre  las  poertas 
Para  quela  paz  gocemos. 

CARDENAL. 

Coando  á  pediros  perdón 
Llega  su  arrepentimiento. 
Debela  oírlo. 


¿Conque 
A  todos  os  bailo  puestos 
De  parte  de  mi  desdoro? 

TODOS. 

No  se  encuentra  otro  remedio. 

5tfÍM  DON  ALVARO,  FEDERICO, 
de  gala,  r  BAMDUTE. 

riDlRIGO. 

A  fe 

Que  experimentamos  presto 
Todo  lo  qoe  yo  anunciaba. 

TODOS. 

Sefior,  fuerza  es  resolveros. 

REINA. 

¿Qué  decís? 

RBT. 

Que  ni  el  seguro 
He  de  conceder.  dI  pienso.— 
¿MaSfCondesuble? 

DON  Alvaro. 

¿Seftor? 

REY. 

¿  Habéis  oidc  ese  estruendo? 

DON  Alvaro. 
¿  Cómo  queréis  que  le  ignore? 
Y  antes  de  hablaros  ni  veros. 
Considerando  que  en  nada 
De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo. 
Vuestro  seguro  he  enviado. 
Usando,  Señor,  del  sello 
Vuestro,  que  está  en  mi  poder, 
Al  Infante. 

REY. 

Está  bien  hecho. 
Vos  lo  habéis  pensado  bien. 

REINA.  (i4p.) 
¡Puede  haber  mayor  extremo 
De  siijecion ! 

CARDENAL.  (Ap.) 

Cada  día 
Va  su  dominio  creciendo. 

BARBOTE. 

Este  amo  picaro  mió 

8e  arrima  á  buen  compaBero. 


REY. 

Venga  el  fnfonte.— Señora , 
Ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 

REINA. 

Si ,  Señor,  ya  veo  cuánto 
Al  Condestable  debemos.— 
¿Leonor? 

DOffA  LEONOR. 

Señora ,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

VOCES.  (Dentro.) 

¡  Plaza ,  plaza ! 

REY. 

Llegad  sillas. 

(Llegan  una  tilla  al  Rey  y  te  tienta  ;  y 
hablan  aparte  don  Alvaroy  Federico.) 

DON Alvaro. 
Oid  lo  que  os  encomiendo. 

Federico. 
¿Aun  picaro  confianzas? 

DON  Alvaro. 
Si,  donjuán.  Estadme atento. 

reina. 
¡Oh,  quiera  el  cielo.  Señor, 
Que  algún  camino  encontremos 
De  apaciguar  á  Castilla ! 

REY. 

Por  solo  ese  fin  me  venzo. 

FEDERICO. 

Está  bien. 

Salen  YAKE?:,  DON  GÓMEZ,  tfANRI- 
QUB  Y  EL  INFANTE. 

YA^ÍEZ.  , 

Entrad  conmigo  ;-•- 

Y  vosotros,  caballeros , 
Aqui  os  quedad. 

DON  GOUEZ  Y  ÜANRIQUE. 

Como  no 
Perdamos  á  nuestro  dueño 
De  vista,  está  bien. 

INFANTE. 

Sefior, 
Vuestras  reales  plantas  béio 
Como  Señor  natural. 

REY. 

Alzad. 

INFANTE. 

Con  seguro  vuestro , 
Cosas  de  vuestro  servicio 
He  venido  á  proponeros. 

REY. 

Proseguid ,  que  siendo  asi 
Yo  08  escucharé. 

mFANTE. 

No  puedo 
Hablar,  Señor. 

REY. 

¿Porquéeausa? 

INFANTE. 

Porque  vuestro  primo  siendo, 
E  hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla ,  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

REY. 

No  hay  mas  silla  en  mi  palacio 
Qoe  la  mia. 

INPANTS.  * 

Yo  lo  creo ; 

Y  aun  ai  la  qne  os  toca  ea  vuestra. 
No  será  logro  pequeño. 

REY. 

O  volveosi  ó  hablad  asi. 


iNFAirrc. 

Ni  volverme  ni  habUr  puedo 
De  esta  suerte.  Y  pues  pasando 
A  otra  estación  rol  respeto, 
Hablando  con  vuestra  esposa. 
Será  mi  roas  digAo  asiento 

(ArrodmuiC.) 
H¡  rodilla ,  en  fe  de  que 
Comunico  y  reverencio.  — 
Oidme  vos,  gran  Señora. 
{Ap,  Pero  á  Leonor  allí  veo. 
¡  Ay ,  objeto  dé  mi  vida  * ) 

RBIN4. 

Ya  08  escucho  como  debo. 

INFARTS. 

Los  motivos  de  los  bandos 
De  Castilla,  no  os  refiero , 
Pues  de  la  menor  edad 
Del  Rey  mi  Señor  nacieron;  ' 
Porque  la  ambición  de  muchos, 
Con  el  mañoso  preiexior    * 
Del  bien  de  la  patria ,  entrar 
Intentaron  al  man^o 
De  la  corona ,  y  ninguno 
Consiguió  su  pensamiento* 
Sino  es  algunos ,  de  quien 
£1  Condestable  es  el  dueño, 
Desde  que  del  reino  el  mando 
Tiene ,  auien  mayor  lo  ha  hecho  . 
En  vasallos  y  dominios , 
Que  los  que  rige  su  cetro : 
A  su  sangre  ha  separado. 
Por  gozarle  todo  entero; 

Y  JO  y  mi  hermano  el  infanta 
Don  Juan  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  óe\  Rey. 

Si  gentes  juntado  habemos , 
fla  sido  por  defender- 
Honor  y  vida ,  queriendo 
Dar  al  Rey  la  libertad 
Que  lé  quita  un  cautiverio. 
Para  tratar,  gran  Señora, 
Libremente  de  estos  hechos , 
Como  ¿  don  Alvaro  aparte , 
Todos  nos  separaremos. 
Libre  el  Rey ,  junte  letrados 

Y  leales  conseieros ,  * 

Que  desagraviando  á  todos 
Establezcan  un  gobierno. 

Ubiha. 
Como  vos  lo  deseáis... 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

¡De  puro  enejo  reviento ! 

ItlFAÑTK. 

'  Como  esté  bien  á  Castilla... 

•     RKT. 

Ya  conozco  ese  gran  celo. 

INFARTE, 

Vuestro  bien^  Señor,  propongo. 

RET. 

¿Y  para  mayor  respeto/ 
Lo  mostráis  alborotando 
Las  ciudades  y  los  pueblos, 
Rebelando  los  vasallos? 

INFARTE.. 

Sí  se  confunden  los  ecos 
De  la  razón... 

RET. 

Que  desvie- 
Al  Condestablé :  ¿no  es  eso 
Loqoepedis? 

•  OVANTE. 

Si,  Señor. 

RET. 

¿Y  que  yo  me  quede  en  medib 
De  mis  enemigos ,  donde 
Viva  al  dictamen  ajeno? 


BOlf  J06É  DE  CáftlURES. 

mFAMTB. 

^0,  sino  es  libre. 

IBT. 

Ya  asi 
De  vos  libertad  aprendo, 
Pue9  harto  libre  me  habláis ; 
Pero  es  fuerza  obedeceros.— 
¿Don  Alvaro  ? 

DON  ílvaro. 

i6nn  Señor? 

REIRÁ. 

Malas  señales  advierto 
De  concordia. 

CAROENAI..  (Ap.) 

El  Rey  está 
Su  cólera  reprimiendo. 

RET. 

Haced  lo  que  os  he  mandado , 

gne  es  bien  que  siendo  su  deudo, 
sté  cercano  mi  primo 
A  su  Rey ,  por  quien  se  ha  puesto 
A  tantos  peligros.  Vamos. 

PIFANTE. 

Señor ,  la  cifra  no  entiendo. 

RIT.  » 

Vengo  en  lo  que  me  pedis. 

Aunque  en  algo  diforeneio.      ( FdM.) 


¿Señora? 


El  Rev  mi' Señor 
Siempre  obrara  justo  y  redo; 
Pero  habéis  pedido  mucho, 
Y  es  lo  mismo  que  deseo.        ( Vate.) 

INFARTE. 

Leonor ,  dichoso  este  dia , 
En  que  de  vuestros  reflejos 
Al  ardor... 

más. 

¿Otro  demonio? 

noffA  LEONOR. 

Perdonad ,  que  no  roe  puedo 
Detener.  Vamos « Inés. 

INÉS. 

tÁun  vuelve  i  sus  devaneos 
El  Infante? 

DOffA  LEONOR.  . 

Vamos,  vamos. 
(Yansé  la%  doi.) 

DON  ALVARO. 

La  puerta  de  es^  aposento 

flabeis  de  tomar,  que  lio 

A  vuestro  valor  este  hecho, 

De  forma  que  no  se  sienta. 

Mientras  á  lodos  divierto : 

Cumplid  esto  órdeo  del  Rey.    (  Vm«.) 

'  FEDERICO. 

Señor,  mirad. 

lAlIRUTE.  {Ap.) 

Aquí  es  ello. 

INFANTE. 

¿Hidalf;o?  ¡pero  oué  miro! 

ÍNo  sois  vos  aquel  soleto 
|ue  hoy  encontré  en  la  batalla? 

FEDERICO. 

Siy  Señor ;  v  cuerpo  i  cuerpo 
Con  vos  lidié ,  que  este  honor 
Por  ninguna  gloria  trueco. 

INMUTE. 

Huélgome  que  el  Rey  estime 
Soldado  de  tal  esfuerzo. 

FBDERIOO. 

Yo ,  Señor,  00  a^y  soldado. 


IWAHTB. 

¿Poeiquéfloii? 

BAKROTB. 

Un  ehaclmneeo. 

rBDBRICO. 

Soy  el  Picaro  en  España; 
'  Y  antes  tomar  un  conséJo 
Quiero  de  vos :  si  yo  huDlera 
Recibido  aqui  nii  precepto 
Que  no  pareciese  Justo, 
¿Debiera  andar  discuniendo. 
Siendo  un  picaro  reo  obrar 
Genefoao  y  caballero? 
noPAirrc. 

No«  que  á  lui  hombre  humilde  solo 
Toen  obedecer. 

FieEMce. 

No  reparar  eiresnstaiieias? 

INFANTE. 

No  hay  duda.  • 

FEDERICO. 

Pues,  escudero» 
Volveos,  que  el  Rey  ordena 
Quede  el  Inhnie  aquí  dentro. 

MmeoHsi. 

Loco,  ¿qué  dieoB? 

DON  UAIlRMieB. 

Villano, 
¿Quién  le  be  éade  atrefinyeole 
Tal? 


i 


V 


Esondero  del  Rey 
De  míaza  soy ,  que  es  lo  meemo 
Que  su  menauero,  9  á  él 
Gomo  Señor  obedeÍDOo. 

BAHOTK. 

¡Jesús ,  y  qué  desatino  1 
Mi  amo  este  dado  ft  perros. 

INFANTE. 

Jal  puede  decir?  Si  eres 
n  Faraute,  este  es  el  pliego. 

FEDERICO. 

Yo  os  Gonñeso  la  ratón ; 
Pero  oa  pregunté  primare 
Qué  debía  nacer?  respondisteis, 
'  i  la  respueiU  me  atengo. 

INFANTE» 

Maudle.  .     . 

DON  OOMBZ. 

Venid,  Seño^ 
Con  nosotros. 

DON  NANRIQOE. 

Nuestros  pediMft 
Serán  tus  muros. 

FEDERICO. 

¿No  veis 
Que  yo  la  puerta  deflendo? 

RAHBOTB. 

Este  hooibre  se  ha  vuelto  loop. 

INFANTE. 

¿A  quién  es  fácil  mi  aoero 
Rendirse? 

«Af0  DON  ALVARO. 

DOH  Alvaro. 
A  mi,  que  delR^ 
Traigo  orden  de  deceneros* 

INFANTE. 

i  Por  cuánto  no  hubierais  tos 
De  ser  causa  de  eete  exeeao! 

DON  Alvaro. 
BMley  no  oi  manda  prender ;. 


Solo  quiera  eoMplacéros 
Con  qoe  esteU  siempre  á  •«  todo. 

INFAHTB. 

Ya  be-conprendidoel  miilBrio. 
Va  anos  doade  él  Re|  ordeot: 
Gómez ,  liaBfiqQe,  folveos. 
(Ap.)  Por  solo  ver  de  Leonor 
La  las  y  mi  agriTio  agradeieo. 

Doncovn.. 
Siempre  temí  jo  este  easo. 
Den  MAiiatora. 
Si  «1 R^ ,  lo  ooe  obra  el  deseo 
De  serfirte,  lieiie  á  mal. 
No  bemoe  de  leaer  hmoa  pleito. 
(  Vmn$e  de»  Gestea  y  den  Manrique,) 

lllfAlITB. 

Vamos.  (Fete*) 

BORÁLTAaO.  ' 

Vos  habéis  obrado 
€k>mo  quien  sois. 

rBacRico. 
Y  es  lo  cierto; 
Gomo  picaro,  Señor, 
Pues  cuando  va  seguro  Teo 
Del  Rej ,  no  le  be  obedecido. 

DOR  ÁLTARO. 

Eso  no  está  á  cargo  nmstro.    ( VisM.) 

BARROTK. 

¡Afa  seor  Picaro !  ¿osted  qniere 
Que  le  estiren  el  pceenezo? 

Safen  D0fl4  LBONOR.d  INÉS. 

roíIa  LBOROa. 

Ruidos  sintió  la  Reina 
En  esta  coadra ,  y  á  efecto 
De  saber  lo  que  es  me  en?ia. 

VBanico. 
Yo  bien  decírselo  puedo; 
Pero  no  puedo  decirlo. 

DOAA  LIOffOR. 

Esa  implicadon  no  entiendo. 

riDERICO. 

Ni  70  tampoco.  Señora, 
Las  que  para  mi  reservo. 

roXa  liohor. 
¿Qué  be  de  decir  4  to  Reina  f 

FBBmiCO. 

Que  aqui  ba  pasado  un  suceso, 
Y  á  un  picaro  se  ba  fiado. 
Que  sabe  guardar  secreto. 
aoRA  lboror. 
¿Enlodo? 


En  U)do,  Seftora; 
Y  aun  basta  en  estar  airfiendo , 
Por  serTir  sin  esperaasa. 

ROtiA  LBOROa. 

Mocho  estar  de  prisa  siento. 

rEDRRICO. 

¿Porqué? 

ROfiÍA  LRONOR. 

Porque  os  respondiera, 
Que  si  sola  picaro,  eso 
De  servir  por  servir  solo. 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo. 
Lo  dejéis  pan  quien  sea 
Picaro  mas  caballero, 
ffinunmo. 

Mirad  que  me  babeta  pieedo , 
Qoe  yo  también  puedo  serlo. 

roIIa  LEOROa. 

¿Aun  el  misterio  prosigue? 
rennuGo.  (Áp.) 
Él  es  lo  mijer  del  caaulo , 


EL  nCáaiLLO  CN  BSPAftA. 

Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimación  que  no  tengo. 

DOÑA  LKOROa. 

^  fin ,  ¿ya  estáis  en  palacio? 

FSDRRICO. 

Si,  Sefiora ;  ya  me  acerco, 
A  la  llama... 

DOIIa  LBOIfOR. 

Pues  mirad 
Que  sepáis  tratar  el  fuego. 

rBDSRICO. 

Rueño  fuera  que  iffnorase 
Aquel  ni  cerca  ni  lejos 
Que  mantiene  las  fortunas. 

DOJlA  LBOROR. 

¿Bn  qué  forma? 

RDERICO. 

En  un  buen  medio. 

doHa  lboror. 

¿Y  dónde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  patodego? 

FBDBRICO. 

En  muchos  escarmentados , 

De  los  que  se  hacen  los  cuerdos. 

OOiU  LBOROR. 

Picaro  sois ;  bien  deeis. 

rBDBRICO. 

Pues  ya  me  iréis  conociendo, 
Y  veréis  que  es  mas  en  mi , 
Que  lo  piearOf  lo  necio. 

DOffA  LBOROR. 

¿Tan  ignorante  os  halláis? 

FEDERICO. 

Tanto ,  que  ya  me  prometo 
Ser  dichoso. 

nollA  LBOROR. 

¿De  qué  suerte? 

FEDERICO. 

Idolatrando  y  sirviendo. 

ROÑA  LEONOR. 

¿A  quién? 

FEDERICO. 

A  quien  VOS  gustéis.  * 

DOflA  LEOROR. 

¿Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 
Uno  propio? 

FEDERICO. 

Si,  Señora. 

DOiU  LBOROR. 

¿De  qué  forma? 

FEDERICO.     . 

Rednciendo 
Mi  elección  á  vuestro  gusto. 

DOÜA  LBOROR. 

Veis  aqui ,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

FEDERICO. 

Pues  haced  cuenta 
Que  aquel  dia  me  aborreaco. 

DOÜA  LBOROR. 

¿Y  si  gustase  de  ves?      ^ 

FEDERICO. 

Me  querré  é  mi  con  eitremo. 

ROffA  LBOROR. 

Convenible  sois. 

FEDERICO. 

Y  mucho. 

DOilA  LBOROR. 

En  fin ,  de  vuestro  gfaceio 
Detenida ,  la  respuesta 
Tarde  k  la  Reina  le  llevo. 


FEDERICO. 

Para  no  darle  ninguna , 
Siempre  Negáis  á  buen  tiempo. 

'  DOÜA  LBOROR. 

Deds  bien ;  y  ese  desaire 
A  vos  es  i  quien  le  debo. 

FEDERICO. 

De  un  picaro,  ¿quién,  Señora, 
Pudo  prometerse  menos? 

DOffA  LEONOII. 

Picaro  sois;  pero  sois 
Muy  cortés  y  muy  discreto. 

FEDERICO. 

Yo  os  estimo  la  ironia ; 
Perdonad  si  la  penetro. 

DOi^A  LEONOR. 

Ya  hablaremos. 

FBDBBIGO. 

¿Por  qué  no? 

DOXa  LBOROR. 

Sois  gracioso. 

FRDERIGO. 

Yo  lo  creo. 

DOÜA  LBOROR. 

Yo  me  he  de  servir  de  vos. 

FEDERICO. 

Eso  de  servir ,  veremos. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Pues  no  os  estará  muy  bien? 

FEDBaiCO. 

Si  me  pagáis  con  despredos , 

Es  un  picaro.  Señora, 

De  mas  honra  que  provecho. 

DOÜA  LEONOR. 

Adiós. 

FRDERIGO. 

El  vaya  con  VOS. 

DOfÍA  LEOROR. 

(Ap.  ¿Qué  hay  en  este  hombre  encu- 
Que  dice  lo  que  él  recau?       [bierto. 
Mas  yo  ¿para  qué  deaeo. 
Inquirirlo?)  Adiós. 

rSDbRICO. 

¿Dos  veces 
Os  despedís? 

DOÜA  LEONOR. 

Es  que  quiero 
Que  slnUis  el  que  me  vaya. 

FEDERICO. 

Pues  para  quedar  muriendo 
¿Una  vez  no  basta? 

DOfiA  LBOROR. 

Adiós. 

FEDERICO. 

Ya  vanires.  Guárdeos  el  délo. 

(Veiwe.) 

RAUBOTE. 

Y  ahora ,  señora  mondonga , 
Los  dos  que  callado  habernos , 
¿Qué  hemos  de  decirnos? 

mis. 

Ponte 
Del  tablado  en  aquel  puesto.» 

RAHROTR. 

Ya  estoy ,  dueña  de  mis  ojos^ 

INÉS. 

iQué  reconcomio  tan  puerco! 

RAUBOTE. 

Mi  bien... 

más. 

Chabecaaeria* 


BAMBDTC. 

Mi  amor... 

INÉS. 

* 

Empalagamienlo. 

BAÜBDTE. 

Mis  entrañas... 

IlftS. 

Disparate. 

BAHBOTB. 

Mis  bf gados  y  mis  sesos... 

INÉS. 

Porquería. 

'  BAHBOTE. 

Mi  demonio, 
Vente  conmigo  al  infierno. 

IKÉS. 

¿Qué  mas  infierno  que  tú , 
Cara  de  mico  extranjero. 
Pies  de  banco  de  bigornia. 
Barbas  de  erizo  tudesco  ? 
No  te  vea  yo  en  mi  vida. 

BAMBUTE. 

Ni  yo  á  ti ,  moíío  de  ajenjos , 
Frente  de  cola  de  pavo , 
Nariz  de  raja  de  aueso , 
Patas  de  tranca  de  puerta , 
Manos  de  tocino  añejo : 
Plegué  á  Dios,  si  te  mirare. 
Que  á  mi  me  llamen  todo  eso. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  ALVARO,  FEDERICO 
,      T  BAMBUTE. 

FEDEBIGO. 

Así  los  tiempos  se  muelan , 
Señor. 

DON  ÁLVABO. 

Poco  temo  el  daño 
Que  puede  hacerme  este  Infante , 
Aunque,  la  paz  entablando 

Y  amistad  del  Rey ,  oonoxca 
El  poder  de  mis  contrarios. 

FEDERICO. 

Si  no  fuera  impropio  en  mf. 
Pues,  como  os  be  dicho,  me  hallo 
De  un  hombre  humilde  en  la  esfera, 
Saber  roaterjas  de  estado. 
Yo  os  diera  un  consejo ,  y  bueno; 
Mas  temo... 

DON   ÁLVABO. 

¿Qué? 

FBDEBICO. 

El  ordinario. 
Castigo  del  que  lo  da. 

DON  ílvabo. 
¿Y  cuál  es? 

FEDERICO. 

El  no  tomarlo ;  . 
Porque  hay  muchos.  Señor,  nuc 
Por  no  confesar  que  ha  bal  lado 
Otro  lo  que  ellos  ignoran , 
No  hacen  de  la  razón  caso , 

Y  apeiecoi  mas  sus  yerros 
Que  los  aciertos  extraños. 

BAMBCTE. 

Eso  es  verdad ;  muchos  hombres 
Son  hombres  porque  son  machos. 

DON  ÁLVABO.  • 

Habiendo  en  vos  descubierto 
Agudo  talento  y  claro , 
^0  me  tengáis  por  tan  necio « 
De  desprecie  logro  Unto. 


DON  «M  DE  CAfllZABES. 

FBOBBICO. 

Pues ,  señor ,  como  yo  estoy  « 
A  Picaro  destinado. 
Pintar  veo  á  la  fortuna. 
Porque  estov  fuera  del  cuadro: 
Ella  usa  sombras  y  lejos , 
Luces  y  matices ,  dando 
En  la  plana  superficie 
Su  imagen  á  los  acasos; 
Pero  es  torpe  como  ciega , 

Y  al  tiempo  solo  estampando. 
Lo  que  imprime  con  la  una. 
Lo  oorra  con  la  otra  roano : 
Si  algún  retrato  se  escaiMi , 
Es  porque  supo  apartarlo 

La  industria,  que  es  su  oficial , 

O  el  tiempo,  que  es  su  coBtnrio« 

En  vos  ya  pintó  la' suerte 

Cuanto  pudo,  pues  pasando 

La  linea  de  cuantos  fueron 

Favorecidos  vasallos , 

No  tenéis  mas  que  ascender; 

No  sé  si  fuera  acertado 

Apartar  el  lienzo  antes 

Que  ella  pudiera  tocarlo 

Con  la  mano  con  que  borra ; 

Pues  dándoles  de  barato 

A  los  que  no  es  pueden  ver 

De  lo  que  apetecen,  algo, 

Os  quedará  lo  demás. 

Que  es  honra ,  vida  y  estados. 

'  DON  ÁLVABO. 

Estimóos  mucho  el  aviso ; 
Pero  no  puedo  aceptarlo. 

PBDBBICO. 

Eso  ya  lo  dije  yo. 

DON  ALVARO. 

Porque  si  del  Rey  me  aparto. 
En  su  genio,  que  es  mudable , 
Ver  muchos  males  aguardo. 

FEDEBIGO. 

[Oh!  que  perdéis,  gran  Señor, 
Un  gran  modo  de  vengaros ; 
Pues  de  vuestros  enemigos 
Veis,  desde  aquel  lugar  alto 
De  vuestra  conservación , 
Lo  ansiosos,  ^o  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hueco 
Que  dejais ;  y  es  gran  gustazo 
Verlos  después  cómo  bajan 
Desde  la  altura  rodando. 

DON  ALVARO. 

¿Rodando?  ¿Cómo? 

PIDEBtCO. 

Si  el  Rey 
Os  tiene  cariño,  es  llano, 
Pues  conociendo  la  falta 
Que  le  hacéis ,  ha  de  llamaros. 
La  fortuna  y  la  mujer , 
Si  una  vez  se  enamoraron , 
Al  oue  las  hace  desdenes 
Le  nacen  mayores  halagos; 

Y  esto  de  saber  huir 

Del  bien ,  es  un  fuerte  halago , 
Para  que  el  bien  se  mantenga. 

DON  ÁLVABO. 

i  Pensamientg  extraordinario  1 

FEDERICO.  * 

Reconocedlo  en  el  sol ,  % 
Entonces  mas  deseado, 
Cuando  la  noche  le  oculta ; 
Sale ,  y  no  se  anhela  tanto: 
Lo  que  se  aparta  se  busca ; 

?ue  son  los  genios  homanos 
ales,  oue  á  ser  todo  día , 
Ni  aun  ael  sol  hicieran  caso. 

DON  ÁLVABO. 

Tantas  veces  me  coofiiodo. 


De  Giros,  quer 

Que  no soia  lo qnedéels* 

PEDBlUCe. 

Si  lo  que  digo  y  pemad» 
Es ,  que  soy  picaro,  en  esto 
Lo  estoy  diciendo  bieo  daro. 


Señor ,  si  á  este  botarate , 
Que  tango  dob  n^dio  amo« 
Le  dais  aodieocla  dos  diaa. 
Saldréis  loco  confirmadou 

No  pueden  ser  tales  preadas 
ayas  de  un  pecho  ordinario. 

FUEAICO. 

¿Poes  no  pude  haber»  Señor, 
Rama  hermosa  y  tronco  basto  ? 

DON  ÁLTAIO. 

Habladme  claro,  don  loan, 
Que  OS  juro... 

ísU. 

La  reina  há  rato 
Que  ba  pregnntaflo  por  vos , 
Don  Juan. 

rSDEBlCO. 

A  sa  alteía  agvardo 
En  esta  pieía. 

mis. 

Habréis  de  ir 
Al  Jardín ,  que  á  él  ba  bajado 
Con  las  damas.  (V«f  i 

PEDKB^CO. 

Está  bien. 

DON  ÁLVA1I0« 

Mucho  me  huelgo  de  cuanto 
Sea  vuestra  estimacioii. 

FE0KB1C0. 

Dios  os  pague  este  trabj^o 
En  que  me  metisteis ;  cierto. 
Que  os  puedo  estar  obligado. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  que  la  Reina  os  estime, 
Que  descubriendo  y  bailando 
En  vos  las  habilidades 
De  que  ya  estoy  informado. 
Las  disfrute  en  honor  vuestro . 
¿Qué  mal,  don  Juan ,  puede  estaros' 

FBÜEBICO. 

¿Ni  qué  bien ,  si  cuando  era 
sujeto  mas  olvidado , 
Era  todo  el  tiempo  mío, 

Y  hoy  soy  un  dlcboBo  esdavof 
Entonces ,  sin  mas  deseo 
Que  vivir ;  boy  dispertando. 
Con  cada  aumento  tro  «obelo , 

Y  con  él  un  sobresalto. 

BAUBUTB. 

Solo  la  media  tinija 

Le  falta  á  este  estrafalario 

Diógenes  de  la  legua. 

SaUn  EL  REY,  EL  CARDENAL.  ^ 
INFANTE ,  YAWEZ  ,  GOHBZv  MA?» 
RIQOE. 

BST. 

Si  ba  de  aer  el  primer  paso 
Deaviarle  de  mi,  preato 
Lo  varéis  ejecutado. 
(Ap,  Aunque  al  Condestable  esuni«. 
Como  te  estimo ,  ocultarlo 
Es  forzoso,  y  bacer  que 
Sus  enemigos  conplaaeo 
Pan  asegurara»  oís  ellos*) 


^ 


PerdoD,  Seftor » de  mi  engaSo 
Os  pido ,  poes  yo  crei 
Que  en  desear  vengaros 
Bl  baberme  deteoido. 

aiT. 

Ya,  rnfaiiie.  ¿  ta  puerta  estafes 
l>e  la  expeneneb :  venid , 
Cardenal « en  mi  despadio 
Solo  yo  •  d  lofsinte  y  vos 
Bemoa  de  entrar. 

DOniLTAlO. 

¡Cielos  sanios , 
Qaéoigo! 

CAaacitAL. 

Por  tan  gran  merced 
Os  beso,  Seior,  la  roano. 

uiFAirre.  (Ap.) 

¿Pnédeser  esto  verdad? 

ruBatco. 

¿De  qmé  estáis  sobresaltado? 

MHÁLVAEO. 

i  Ay  don  Joan  t  mis  enemigos 
Van  s«s  astneias  logrando. 

RDIBIGO. 

¿Laego  baeno  es  mi  consto? 

DON  ÁLVABO. 

¿Qué  sé  yo  ?  Callad. 

rBDCBIOO. 

Ya  callo. 

DOlf  ÍLVABO. 

Ap,  Ni  aon  volvejme  á  mirar  quiere 

l\  Rey:  ya  es  desaire  claro 
El  que  advierto;  la  ponxoña 
Tengo  de  apurar  al  vaso.) 
Gran  SeSor... 

BBT. 

Venid ,  Infante : 
Venid «  Cardenal. 

DON  ÁLVABO. 

8e  ban  dado 
Las  órdenes  para  que... 

BBT. 

Hablad  á  mi  secretario. 

oobAlvabo. 

¿Poes  yo  cuándo  de  tercera 
Persona  be  necesitado 
Para  informaros? 

BET. 

Abora; 
(Ap,  \  Qué  mal  disbnula  el  labio! ) 
Que  es,  Condestable,  otro  tiempo. 

bonílvabo. 

Luego  mi  destino... 

BAnoiv. 

I  Palo! 

•OB  ÁLVABO. 

Pudo... 

BEY, 

No  me  divirtáis , 
Que  noesloy  con  ese  espacio.    (Vate*) 

nVABTB. 

Goirdeos  el  cielo ,  Maestre. 

DON  ÁLVABO. 

Él  os  prospere  mil  años. 

inrABTB. 
Leonor  divina « i  lograr 
De  tu  beldad  el  milagro 
Aspiru: ;  ob«  no  se  le  opongan 
A  mi  fortana  los  astros !  (Vate,) 

CABBSNAL. 

Adiós,  Condestable»  <  Va$a.) 


BL  PICARILLO  EN  ESPAflA. 

BOU  ÁLVABO. 

Adiós. 

HABBIQDE. 

Ya  va  el  semblante  mudando 
Infortuna.  (YOte,) 

GOBBK. 

Aun  no  me  basta 
Verlo ,  para  no  dudarlo.  (Vate.) 

TA^EZ. 

Hoy  toco  lo  que  imagino 

Que  es  aparente  ó  soííado.       (Yate,) 

nOK  ÁLVABO. 

Buenos  quedamos,  don  Juan. 

VBBEBIGO. 

Si ,  Sefior,  buenos  quedamos. 

nOB  ÁLVABO. 

¿Qué  os  parece? 

rBDBBICO. 

Me  parece 
Que  mi  dictamen  no  es  malo. 

DON  ÁLVABO. 

¡Un  volcan  tengo  en  el  pecho! 
¡En  mi  cólera  abrasado 
Estoy  sin  mi ! 

FEDEBICO. 

Mal  hacéis 
En  no  estar  con  vos,  burlándoos 
De  la  fortuna  y  de  aquellos 
Que  aspiran  i  vuestro  daño. 

nON  ÁLVABO. 

¿De  qué  forma  ? 

FEDEBICO. 

Con  entrar 
Siquiera  un  pequefio  espacio 
Al  templo  de  la  cordura. 
Que  en  pasándose  el  nublado. 
Amanece  la  rason , 

Y  se  camina  de  pasmo. 

DOlfÁLVAhO. 

El  dictamen  es  seguro ; 
Mas  mi  espíritu  bizarro 

Y  mi  constante  lealtad 
No  se  abaten  á  observarlo. 
Vive  Dios ,  que  be  de  apurar 
Lo  que  al  Rey  le  ban  informado , 

Y  he  de  vengar  cnanto  sea 

Mi  deshonor  y  mi  agravio.        (Vate.) 

PBOEBICO. 

íRara  inquietud !  ¿Ves ,  Bambote , 
Lo  que  cuesta ,  aun  del  mas  sabio , 
El  ser  hombre  de  importancia  ? 

BAMBDTE. 

Si  cuesta ;  mas  vale  algo : 
¿Pero  tu  y  yo ,  qué  valdremos, 
Pobretones  espantajos? 

PBDBBICO. 

Algun  día  lo  sabrás. 

BAIBOTB. 

Amigo,  ese  cuento  es  largo: 
Reoiiego  yo  de  esperanza 
Que  es  alcacer  de  los  asnos. 

FEDEBICO. 

Sufrimiento ,  amigo  mió. 

BAUBOVB. 

i  Sufrimiento,  y  ver  yo  harto 
Al  otro  de  perdigones, 
De  pichones  y  de  pavos , 

Y  estar  en  ayunas  yo? 
No ,  hijo,  lo  que  zampo,  zampo; 
Que  esperanza  sin  tocino , 
Es  agua  chirle  y  no  caldo. 

FEDEBICO. 

Vamosévttrá  laReíM. 


BÁBBVTB. 

Vamos. 

FEDBBICO. 

¿  Pues  á  tí ,  borracho , 
Quién  te  llama? 

babbote. 

También  yo 
Tengo  mi  cierto  cuidado. 

FEDERICO. 

¿Es  Inés? 

baubute. 

Es  Doña  Inés ; 
No  la  quite  usté  el  dictado 
Del  don,  que  ya  empieza  á  andar       ' 
Entre  harneros  y  estropajos. 

FEDERICO. 

¡Qué gran  Mis  tendrás  tú 
Para  galantear ! 

bambote. 

Yo  no  ando 
En  coluros  ni  en  piropos. 
En  memorias  ni  en  retratos, 
Sino  á  lo  que  estamos ,  tuerta. 

FEDERICO. 

SI,  por  el  que  siempre  traigo 
Conmigo  lo  dices  :  este 
Es  la  aguja,  que  mostrando 
El  norte  al  alma ,  suaviza 
De  mis  celos  el  naufragio. 

BAMBOTE. 

Anda  que  lan  loco  somos. 
El  amo  como  el  criado. 

(Yante.) 
Salen  DONA  LEONOR  i  IN£S. 

MIJSICA. 

Si  et  perlat  el  llanto , 

Y  aljófar  la  rita , 
Can  aue  eqnivúcaéat 
El  alba  te  explica ; 

Yo  que  penetro  el  temblante  que  adoro ^ 
Ignoro  y  venero,  que  llore  ó  que  ria. 

DOÑA  LBOROB. 

Ni  del  Rey  ni  del  Infante 
Aprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad; 

Y  asi,  ni  aun  con  el  sembbnte 
Los  oigas. 

lüás. 

En  ^so  quedo; 
Pero  permite ,  Señora , 
Te  haga  una  pregunta  ahora : 
Que  no  estimes,  te  concedo , 
Del  Rey  la  fineza ,  pues 
Dama  que  es  tan  principal , 
Solo  admitirá  otro  igual 
Para  casarse :  esto  es 
Lo  que  debe  ser ;  mas  no 
Imagino  que  esto  sea 
Solamente. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  qué  idea 
Juzgas  tú  que  tengo  yo  ?     , 

mes. 

Si  no  fuera  un  pobre  cero , 
Sin  otro  número  al  lado , 
Ese  de  todos  llamado 
El  Picaro  Caballero, 
Según  la  conversación 
Que  le  dais ,  yo  pensaria 
Que  acaso... 

DOÑA  LEONOB. 

Mira ,  Inés  mia  , 
Yo  te  he  de  hablar  en  razón. 
¿Ves  ese,  que  es  vituperio 
De  su  ser,  que  él  propio  dice 
Que  es  un  picaro  imelice? 


Paes  en  ese  hombre  bay  misterio. 

Ni  su  rererente  hablar, 

Ni  sa  dichoso  decir, 

Nisaagado  discurrir 

Son  de  snjeto  vulgar. 

De  su  interés  no  hace  caso , 

Y  sirve  con  el  primor 

Que  pudiera  un  gran  Sefior. 

INÉS. 

Yo  creo  que  al  mismo  paso 
Caminas  tú  de  tropel, 

Y  tu  semejante  amas. 

OOfiÍA  LEOIlOa.  i 

Hasta  la  Reina  y  las  damaá 
Gustan  muchísimo  de  él : 
¿Pues  por  qué  me  han  de  culpar 
Lo  que  en  ellas  advertí T 

Salen  FEDERICO  y  BAHBUTE. 

PXDKBICO. 

Luego,  Señora,  que  vi 
Rosa ,  mosqueta  y  aiahar 
Renacer  de  su  verdor , 
Haciendo  el  prado  otra  salva , 
Dije :  O  se  repite  el  alba , 
O  na  amanecido  Leonor. 

DOflA  uoifon. 
Discreto  venis. 

Fcniaico. 
Y  ufano.  * 

noiU  LKoiioi. 
Ya  vais  siendo  lisonjero. 

ñOBRICO. 

Quien  aprende  &  caballero , 
¿No  es  fuerza  ser  cortesano? 

ooSa  LKONOa. 

¿Y  cuánto  OS  cuesUn  basU  hoy 
Tan  discretas  boberias? 

PBDBRICO. 

Ya  sabéis  que  hk  muchos  dias 
Que  aprendiéndolas  estoy; 
Que  como  es  valer  mi  intento , 
Cuanto  va  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad , 
Lo  cede  mi  entendimiento : 
Pero  si  vos  me  alentáis» 
Solo  á  vos  mñ  quejaré.  • 

BAUBUTB. 

No  es  solo  ese  mal  el  que 
A  mi  medio  amo  causáis» 

Uañk  LEOROB. 

¿Yo? 

BAUBfJtB. 

Vos,  pues  solo  de  VOS 
Los  dos  habernos  de  hablar « 
Y  de  poro  leonorár 
Nos  ha  de  dar  asma  y  tos. 
Os  nombra  tan  decontlno, 
Que  ayer ,  pidiendo  un  guisado, 
Dijo :  Que  esté  leonorado 
Con  pimienta  y  con  tocino. 

doAa  lborob.  •    - 
¿Esto  es  asi  t    . 

PBDBBICO^ 

Ne  creáis 
Rompa  el  orden ,  que  por  Dios , 
Que  no  me  acuerdo  de  vos . 
Sino  es  cuando  vos  mandáis. 

DOÑA  LBOnOB. 

Está  muy  bien ,  porque  fuera 
Querer  eso  >  y  os  culpara. 

FBBBBICO. 

No  á  estimaros  acertara , 
Si  gusto  vuestro  no  fuera. 

BOÜA  LBOHOB. 

¿Asi  tomáis  mi  eonie|ot 


DON  I08É  DB  CAffiZAHES. 

PBoiaioow 
Vuestro  precepto  es  mi  guia. 

ooAa  LBOHOB. 
Esto  en  ni  es  galantería. 

FBDEBICO. 

Pues  estotro  en  mi  es  gracejo. 

BABBOTB. 

¿Qué  OS  parece  de  los  dos 
Candongas? 

nvÉs. 

No  es  mi  iocumbencia. 

BABBOTB. 

Si ,  que  fuera  irreverencia 
De  aqueste  estilo  la  voz. 

Más. 

¿Pues  cuál  debe  ser  el  mego 
Para  nosotros? 

BAUBUn. 

Gallego, 
Donde  es  eonoepto  una  eos. 

más. 
¡  Qué  necio  nateríaiaso ! 


Un  pellizco  retorcido 

Requiebro  es,  que  en  vez  de  oído, 

Se  le  dice... 

mis. 
¿A  quién? 

BAUBÜTE. 

Al  brazo. 

lilis. 

Atrévase  el  animal , 
Y  verá... 

Sale  EL  REY. 

BET. 

Porque  la  envidia 
Le  perdone ,  dejo  toda 
Mi  autoridad  refundida 
En  don  Alvaro ,  á  fin  que 
Loare  lo  que  solicita 
El  Infante,  y  á  la  junta 
Le  he  permitido  que  asista ; 
Porque...  ¿mas  qué  es  lo  qoe  veo? 
Hermosa  Leonor  divina, 

ÍQué  nuevo  sol  por  la  tarde 
luiere  á  esta  esfera  florida 
Amanecer ,  oué  las  luces 
De  vuestro  cielo  anticipa  ? 

PBDBBICO.  (Ap.) 
¡Qué  escucho,  penas! 

BOÑA  LEOIIOB. 

Sefior, 
El  que  siempre  me  ilumina : 
La  Reina  nuestra  Señora 
Con  nosotras  solicita 
Divertirse  en  los  Jardines. 

BBT. 

Escudero ,  á  la  venida 
De  esa  enmarañada  calle, 
A  quien  labran  celosias 
Vegeubles  esmeraldas 
De  niedras  entretejidas , 
Ponte  de  escolta ,  y  en  viendo* 
Que  viene  la  Reina,  avisa. 

p«bBBfoo.  {Ap.y 

\  Ruena  ocupación  le  dan 
A  mi  xlolor  :  ¡  Ah  enemiga ! 
Del  Rey  escuchas  las  veras , 
á  mi  tus  bnrias  dedicas? 

BABBOTB. 

Vamos ;  que  ya  va  creciendo 

En  plaza  vuesefioria. 

Pues  le  aumentan  los  emploM. 


v 


Inihme ,  pttoe  si  ae  liriías... 

BIT. 

¿A  qué  esperai? 

PBDBMGO. 

Mi  obediencia 
Os  responda :  {Ap.  i  estoy  sla  fida  O 

(Vm.) 

BOilALBOmMI. 

Inés,  vamos. 

BBT. 

Esperad. 
rwniQo.  (Al  pane,) 
Oiré  desde  aqui. 

BBT. 

No,áviitt 
De  mi  desgraeia ,  pretendo 
Convencer  tu  tiranía, 
Pjies  sé  que  contra  tu  estrellB 
Puede  menos  qmeo  roas  lidin: 
Solo...  adorado  imposible... 

PBBBMGO» 

¡Que  tai  oigan  mb  desdichas! 

BEY. 

Llegando  á  veros  á  tiempo 

Que  este  retrato  inhíCSaeúuaretrmte.) 

En  mi  mano ,  que  es  4a  ioya 

Que  en  fé  de  lasconduiaas 

Paces  al  Rey  de  Aragón 

Pensé  enviar,  me  motiva 

El  acaso  á  discurrir 

Que  hallaros ,  bella  homicida , 

Fué  acusarme  la  deidad. 

De  que  á  su  altar  no  le  rinda 

Retórica  tabla  muda. 

Si  pender  merece  asida 

Del  mármol  de  vuestro  pecho. 

Del  hierro  que  amor  faoríca. 

Os  acordara... 

nOÜA  UONOB, 

Sefior, 
Si  es  porque  á  quien  os  dedica 
Su  reverencia  y  su  amor. 
No  falte  ittégen  que  sirva 
De  simulacro,  en  ausencia 
De  la  deidad  en  que  anima. 
Diligencia  será  ociosa 
A  la  que  el  matiz  aspira ; 
Pnes  mientras  haya  memoria , 
Sobran  á  mi  fantasía 
Altares,  en  que  el  respeto 
Los  incendios  os  repita : 
De  mi  lealtad  lo  creed, 
Sin  que  vuestra  bizarria 
Me  obUgue. 

BET. 

Habéis  de  tomarle. 
mts. 

¡lesus,  qué  piedras  tan  ricas! 
¿Qué  haya  quien  pierda  diamanta. 
Usándose  gargantillas! 

.  DoÜA  LBomm* 
Señor ,  os*  cansáis  en  vano. 

BBT. 

Si  la  auno  por  ser  mia 
Pierde... 

Sale  FEDERICO. 

FEDEBICO. 

Gran  Sefior ,  la  Reina. 

BET. 

Escudero ,  esta  lucida 
Joya  ha  perdido  esta  dama ; 
Y  pues  no  es  Justo  resista 
Cobrar  lo  que  es  suyo ,  y  soto 
Repara  en  que  yo  la  sirva , 
A  vos,  en  quien  no  eononrren 
Respeto  6  sobérania,  {MáH  retnOe.} 


e  It  de» ;  tad  lo  quf  os  fia 

it  aféelo:  haced  qoela  loae, 

\ut  á  eoBflar  me  moUva 

ie  «os  tneatro  e«iendliiileDlo» 

1  el  saber  lo  one  os  esitiM 

»on  Alvaro:  SI  lomls 

^e  esa  dama  el  don  admita « 

.▼isáodosM»  os  offezeo 

oda  mi  gncia  eo  albricias,    (fase, 


) 


•efiores ,  ¡qoo  en  lodos tienqioa 
'algalaaieaboeterla! 

rcDiaico. 
Ta  Teis,  SeSora ,  el  empelio 
:n  que  estof ;  deuda  es  predsa 
le  lo  que  me  hoiirais,qiie  el  ll«f 
H>r  mi  este  obsequio  coosiga. 

ooflAUíom». 
Y  eso  lo  decía  de  veras  T 
fCDimco. 
kqol ,  Sefiora ,  hay  dos  lineas, 
Joa  eo  mi  desgraeia ,  y  otra 
ín  vnesira  eleeoiott  estriba ; 
í  asi,  el  oae  aceptéis  la jofa 
li'rendimtefito  os  ss^plica , 
}ut  el  sentirlo  ó  m>  sentirlo, 
Cuando  corra  i  cnenu  mia , 
ío  haré  qne  el  pecho  lo  explique , 
kan  sin  que  el  labio  lo  diga, 

Oejadme  one  esa  eoteresa 

ua  solemnice  mi  risa. 
^M e  aeonscjaia  qne  70  tome 
[)el  Rey ,  que  lo  solicita, 
Un  retrato? 

mnuco. 

¿Pues  00  oís 
DueoslorvegoT 

woñk  Lienoi. 
íY  si  peligra 
Mi  pundouorT 


iBaqoé  forma» 
Siessoloplanieriat 

aoilA  LnoNoa. 

Coa  malares  eosao  yot 


Cualquiera  puede  adnitirias 
>e  un  Boy»  qoe  lo  soberano 
iiscnlpa  lo  que  autoriia« 

aolUuKMoa. 
tCómo? 


Como  del  respeto 
f  íven  lejos  las  malicias. 

Í€tfl4  LioRon. 

)aeo  terosfo  hacéis ;  no  es  moeiio 
)ae  él  á  vosos  eiya. 

ruDsaico. 
.A  qniéo  una  empresa  encargan 
)ue  no  procure  cumplirla  T 

SOJfA  kcoKoa. 
'areee  que  habláis  de  falso. 

namco» 
*ro  os  tengo  á  tos  por  m«y  fina. 

MftSLEOROa. 

iPorquét 

namico. 
Porque  un  real  afecto 
^agais  con  una  ojerisa. 

BAMBOTI.  (iljl.) 

*or  san  Lesmes,  qne  es  el  moio 
k>berano  ateasMimsia. 

notsifeoiioB. 
tirad, si 


KL  PKSiBlULO  EN  BBPAlA. 

Qoefolajoyhfecttn, 
La  admitiré. 

rsBiáico.  {Áp.) 
Corazón , 
Ya  de  reventar  la  mina 
Es  tiempo;  y  pues  su  retrato 
Conmigo  traigo,  él  me  sirva 
Para  explicarme. 

SOJfA  LKORÓa. 

¿Calláis? 
nasaioo.  (ip.)  ' 
Guardaré  el  del  Rev,  y  á  visU 
De  que  yo  la  doy  el  suyo. 
Sabré  como  es  mas  anilla 
Mi  pasión  de  lo...  * 

Decid. 
Fniiico. 
Sefiora ,  hasta  aqui  quería 
Embotar  la  menor  seia 
De  mi ,  que  reviento  enigma; 
Bu  mi  propio  de  mi  propio 
Las  sóbales  se  complican ; 
Guantas  me  habéis  permitido 
Cortesanas  bisarrias , 
Llegaron  hasta  lograr 

8ue  vuestros  oíos  admiun 
I  ver  en  esos  matices 
Las  verdades  coloridas. 
Por  bna  pasloo  qne  imprime    « 
Mejor  que  un  pincel  que  pinta ; 
Labrad  mi  suerte  ¿  la  costa 
De  solo  ver,  pues  quien  mira 
Tanta  los, podrá  4  mi  incendio 
Disculparle  las  ceoius ; 
Ved  el  retrato,  y  sabed 
Que  é  ese  sirvo,  ese  roe  obliga 
Amorirporél,éoosU 
De  padecer  vuestras  iras. 

(Oeioelfflrefe.) 

OOÍA  LKOROa. 

Yillano,  ya  del  embozo 

Que  entre  séftas  mal  distintas 

Vuestro  ser  equivocaba , 

Corrié  eata  acción  la  cortina ; 

Pues  pesa  del  Rey  la  mcia 

Mas  con  vos ,  que  la  tüdalguia , 

Si  fueseis  noble,  de  que 

Ni  aun  las  burlas  os  compitan; 

Vuestro  bíteres  puede  mas 

Que  vuestro  gusto ;  ess  indigna 

Aedon  tanto  noble  indicio 

Desluce  y  desacredlu ; 

Decidle  al  Rey  que  mi  cefto 

De  cualquier  osado  pisa 

La  pretensión ,  pues  al  aire 

De  esu  suerte  desperdicia 

Su  retrato.  (Arrúfale,) 

Salen  LA  REINA  y  oauas. 

aBlNA. 

iQoé  retrato? 
unís. 
Cayóse  la  cas%  endma, 

noüA  uMNon. 
Sefiora... 

nuiíA. 

Alaalet6,Cloris. 


Mp.  i  Bay  estrella  mas  impla  S) 
Bac 


que. 


Mo  os  pregunto  nada. 

BOflAUONÓB. 

Sefiora...  (Ap.  ¿Qué  he  de  decirla? 
Qne  si  le  ha  visto,  al  negarlo 
Mayor  seepeehn  melivn.) 


Ese  remto,  Sefiora, 
Qne  como  sacra  reliquia 
Del>en  todos  adorarle. 
Como  de  ia  peregrina 
Deidad  á  quien  representa , 
Bl  Rey  mi  Señor  traía. 


¿  El  Rey?  Mira  lo  que  dices. 

BAUSOTE.  (Áp.) 

Bna  ordena  una  bolina 
Del  demonio. 

mDEBIGO.  (4p.) 
I  Qne  mis  sefias 
Nb  atienda! 

BXniA. 

(Ap.  Sospechas  mias , 
Apuremos  el  ahogo.) 
Habla :  ¿qué  te  díesanima? 
noÜA  LEonoa. 
Pasando  su  majestsd  , 

Por  esta  estancia  florida 
Con  él ,  deMó  de  caerse ; 
Hállele  yo,  y  le  decia 
A  don  Juan :  t  Extraño  el  ver 
Que  la  suerte  desperdicia 
Prenda  á  quien  todos  debemos 
Adoraciones  rendidss. » 

rEoxaico.  (Ap.) 
Todo  lo  ha  echado  á  perder. 

WÉS. 

¿Mas  que  la  Reina  nos  pringa? 
(Tema  la  Reimt  ei  reÉNOa.) 
nnRA. 

Que  tengas  con  tu  hermosura 
Devoción  tan  peregrina. 
Que  de  reliquia  la  trates. 
Yaya ,  pues  tá  de  ti  misma 

Suieres  ser  nuevo  Nareiso ; 
[as  dedr  que  conduela 
El  Rey  el  retrato  toyo, 
Bs  presunción  bien  indigna. 

POñk  LBOROa. 

Pues  Sefiora...  (itp.  ¡  Mas  qué  veo ! ) 

UEIRA. 

t Ahora  te  turbas?  Mirs , 
lira  tu  rostro ;  ¿  es  aquesta 
La  deidad  encarecida 
A  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias? 

D0ÍVALB0IV0R.(Ap.) 


Cielos,  ¿pues cómo  la  copia 

gue  era  del  Rey,  convertida 
n  mi  imagen... 


axiRA.^ 
¿Qu¿,tea8ombras? 

aofÍA  LBOMOB« 

(ilp.  La  encuentra  mi  Ihntasia? 
I  Sm  nü  estoy  1 )  Yo  soy,  Seftocá.*. 

mtNA. 

Una  loca,  una  atrevida , 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disfraz  de  una  mentira. 

El  Rey  trae  tu  retrato? 
es  necia,  desvanecida. 

Quién  eres  tft  y  á  aué  efecto, 

I  disculparte  Imaginas , 
Mesdaaeoo  laa  del  respeto 
Las  frases  de  la  osadía? 

boíIa  LBOiion^  • 
MI  turbación,  gran  Sefiora... 
(Ap.  Ya  sé  cómo  esto  seria) 
Banjandolas  especies... 

USINA. 

Venid ,  dijad  que  prosiga 
Su  ignortncia  en  la  loeura     • 
De  su  propia  IdolalHa. 


m 

(Ap,  Pues  U  ama  e!  Inftnte ,  pMAo 
La  apartaré  de  mi  vista.) 
Nise.Clorís, ¿qué 08 parece?  {Voie.) 

msE. 

Qae  hace  moy  bien,  qne  es  mi^  linda 
Leonor;  pero  no  es  mnj  bueno 
Que  lo  sienta  y  qoe  lo  diga.     ( Yate.) 

CLOBtS. 

May  pagada  estás  de  tf , 
Pero  no  para  qoe  vivas 
Tan  fénix ,  qae  no  baya  alguna , 
Qae  aanqae  no  iguale ,  compita. 

iVoie.) 
doíIa  leoüor. 

Todas  se  barian  de  mi; 
Hombre ,  qae  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien ,  dime ,  ¿qaé  es  esto? 
¿Cómo  el  retrato  tenias 
Mío  en  ta  poder? 

PCDEMCO. 

No  sé. 
Si  es  qoe  mí  estrella  benigna 
No  06  lo  dice. 

DO^  LcoFroa. 

Ta  que  niegues , 
Como  mi  copia  consigas , 
¿Por  aué al  trocar  el  retrato. 
Cuando  la  Reina  venia , 
No  me  avisaste? 

PEKtlCO. 

¿Pues  tengo 
De  quien  es  discreta  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos? 

Do^  Lionoa* 
¿Cuáles? 

FBDEMCO. 

No  entender  de  dfras , 
De  ojos  y  acciones. 

DOfiA  LEOÜOR. 

Pues  ellas, 
¿  Qué  era  lo  que  medecian? 

FEDERICO. 

Tanto,  que  i  entenderlo  todo, 
No  sé  si  bien  me  estaría. 

POfU  LEO!fOII. 

¿Porqué? 

FEDEliCO. 

Porque  sin  mí  propio» 
Lo  que  yo  recato  explican. 

DOÜA  LEONOR. 

Todo  iü  eres  confusiones. 

FEDERICO. 

Decid  temores  y  envidias. 
Viendo  qne  un  Rey... 

DO^fl'LEOlVOR. 

¿Bstiisloeo?— 
Vén,  Inés. 

PERERIOO. 

i  Dónde  eaniinas? 

DOfiA  LEOtfOR. 

Qué  sé  yo. 

FEDERICO. 

¿Os  vais? 

DOfiA  liBONOR. 

¿NoloTeisT 

FEDERICO. 

¿Y  enojada? 

DOff  A  LBOnOR. 

tQué  atrevida 
Presunción !  ¿  Pues  vos ,  acaso. 
Podéis  merecer  mis  iras? 

FEDERICO. 

No,  Seftora ,  itero  puedo 
Temer  ne  quites  ta  vldt. 


MH  Wtí^  DB  CAÜBáiní. 

DOffAOEOmML 

¿De  qué  suerte? 

FEDERICO. 

Por  el  hurto; 
Pues  cuando  el  sol  se  duplica. 
Me  la  lleváis  en  su  copia. 

hOñk  LEOSOR. 

Inés ,  este  hoi9bre  delira. 

IVÉS. 

¡Que  no  te  d é  mil  Jaquecas 
Escuchar  su  tarabilla!  (Vote.) 

EEDERICO. 

¿Pues  no  era  mió  el  retrato? 

*  DOÍIa  LEOROl. 

Ya  os  queda  mejor  insignia , 

8ue  es  el  del  Rey,  que  es  quien  puede 
aros  su  gracia  en  albricias. 

FEDERICO. 

{ Válgate  Dios  por  mujer 

Tan  discreu  y  tan  altiva  1         (Vote.) 

DOÜA  LEONOR. 

¡Válgate  el  cielo  por  hombre , 

Todo  misterios  y  enigmas !       [Yue,) 

DÁNDOTE. 

¡Válgate  el  diablo  por  e»üte. 

Que  es  todo  recancaninas  I       ( Kuf .) 

Salen  EL  CARDENAL,  EL  INFANTE, 
LA  REINA  T  DON  ALVARO. 

REINA. 

De  que  os  hayáis  conformado 
Vos  y  el  Intote,  es  preciso 
Esté  gustosa. 

DON  ALVARO. 

El  Rey  quiso 
Ceder  en  mi  este  cuidado. 

INFANTE. 

De  mi  mayor  interés 
Vos  sois  el  dueño,  Sefiora. 


¿Cómo? 


INFANTE. 


Gomo  á  quien  adora 
Mi  amor  y  está  á  vuestros  pies 
Pretendo  bacer  dueño  mió. 
Como  hoy,  Sefiora,  he  propuesto 
Al  Condestable,  y  dispuesto 
Queda ;  porque  ya  confio 
No  neguéis  a  mi  atendoo 

8oe  yo  venturoso  sea 
on  do&a  Leonor  de  OrreOt 
Con  quien  volviendo  á  Aragón, 
Dejar  á  Castilla  intento. 

REINA. 

{Ap.  Con  mi  propio  gozo  lucho.) 
No  solo  08  estimo  mucho 
Esa  elección ,  sino  siento, 
Atendiendo  á  la  noblesa 
De  Leonor,  no  haber  yo  sido 
Quien  sola  haya  concurrido 
Al  logro  de  Igual  finesa; 

INFANTB. 

Béseos  las  manos. 

CARDENAL. 

As!       • 
La  concordia  se  ba  firmado; 
Y  con  haber  leoobrado 
El  sefior  Infante  aquí 
Lo  que  en  Castilla  perdió 
Por  la  guerra,  el  Condestable 
Lo  ha  dispueslo,  y  no  es  dudable 
Quiera  el  Jley. 

DON  Alvaro. 

Eanid^é 


El  arbitrio  de  4«alRr, 

Y  al  deilBlnle  el  pedir ; 

Y  yó,  anhelando  á  «ervir. 
He  querido  acreditar 

8ue  no  es  tanta  la  aaibtcioo , 
ue  no  le  aceusije  al  Rey 
Lo  que  es  confonDe  á  la  ley. 

auina. 

No  sabéis  lo  que  esta  aecien 

Conmlffo  os  u  granjeado. 

{Ap.  A  Leonor  avisaré 

De  su  dicba,  en  tanto  que 

Sabe  el  Rey  lo  qne  irmado 

Queda  en  su  nomfasv ;  sali 

De  mi  recelo  y  mi  dada.)         i  \::f 

INFAKTS. 

gue  yo  á  dispooeme  acuda 
s  fuerza ;  y  ereed  de  mi. 
Que  quedo  vuestro  desde  hoy.  ( ^w 

Aunque  lijana  paHeata 
Mia  Leonor,  por  ral  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 

DON  ÁLVAM». 

Asi  la  goem  y  sos  daftos 
Atajar,  Señor,  anhela. 

CARMCRAL. 

Claro  está.^Gnárdeosel  délo.  (Vctf 

DON  ALVARO. 

Él  os  prospere  mil  años; 

Don  Juan ,  ¿  en  qué  oa  suspendéis  * 

Stíe  FEDERICO. 

VEDIMCO. 

Los  jardines  de  la  Reina 
Dejo  ahora,  y  esperando 
Lo  que  de  la  conferencia 
De  vuestros  contraríos  pudo 
Resultar,  hallo  unaa  aeAas, 
Que  como  son  de  aanlsiad , 
Es  fberza  que  me  aospeadan. 

DON  iLvaao. 

Ahora,  doB  Juan,  veréis 
Cuánto  en  su  dictánaen  yaira 
Quien  aooQs^a  temocea. 
rsBEaseo. 
Cuando  los  recelos  oBiflniao , 

A  quién  estará  mejor 

ue  á  quien  es  hcehaia  voesin. 

BON  ÍL?ARO. 

Ya  estamos  conformes  lodos: 
Castilla  quedará  quieU 

Y  el  R«y  satiareche. 


b' 


Abora 
Conoaco  la  diferencia 
Que  hay  de  juicio  que  ^ttaart 
A  comprensión  que  manQa ; 
Muchos,  Señor,  que  no  trattf 
Por  si  propios  las  materias 
De  estado,  culpan  lo  mismo 
Que  tratándolas  hidetaa. 
¿Pero  qué  ha  de  saber  de eis 
£1  que  vive  en  la  miseria,     ,  ^ 
Como  yo,  de  beabra  ordioano 

DOM  UVARO. 

Eso,  don  luán... 

FEDBRlCa 

ElReillsffi» 
SUeELRKY. 


¿Condestable? 

a<Hiii.vABa. 
iGmnMvf 


MR. 

,  Me  pnedo  prometer  iraefis 
De  algao  placer T^Aplaeiftelí 
Contra  TOS  la  eoTidla  eiegaf 

DOIV  AtfAttO. 

Todo,  Sefior,  se  lo  debo 

A  ese  amor,  á  en  demencia ; 

Hemos  quedado... 

tST. 

Dejad, 
i^ara  que  desooes  lo  sepa , 
í  abora  veaiol  h  mis  brasos. 

DOlf  itVAno. 
Silos  al  sóUo  me  ele? an 
Oe  mi  dicha* 

5«ie  LA  REINA  afpcAff. 

BEIIIA. 

AqaiestielRey 
Clon  el  Condestable;  foerza 
Bs  que  en  lo  dispuesto  hablen ; 
Yo  qaiero  hacer  eiperfencia 
De  oóflDoreelbe  al  que 
Leonor  se  casa,  i  Ah  sospecha, 
Oaé mal  sosiegas! 

;Yc6mo 
Vuestra  lealtad  j  prudencia 
Ha  ordenado  esa  concordhil 
DOK  Alt  ABO. 

Al  instante  se  le  entregan 

Los  castillos  y  las  villas 

Que  son  dé  su  madre  herencia. 

BEY. 

EsU  muy  puesto  en  raxon. 

DON  ÁLTABO. 

Vos  perdonáis  las  ofensas , 
Como  piadoso,  de  aquellos 
Que  siguiendo  sus  banderas 
Han  alterado  1  Casulla. 

BBT. 

Justo  es  que  i  Dios  me  parezca; 
Que  si  Dios  no  perdonara , 
¿Cuil  de  los  hombres  vifiera? 

non  ÁLVABo. 
El  Infante,  Se&or,  caaa 
Con  dofta  Leonor  de  Ürrea , 
Que  es  danu  de  ruestra  esposa. 

BBT. 

¿Quédeds! 

^  flBCBIGO.  (Ap.) 

¡Qué  eicnebo,  penatl 
•ttr. 
VolTedme  i  referir  eso. 

nOB  ÁLTABO. 

Dona  Leonor  y  el  Infiínte 
Se  desposan. 

BCT. 

¿Lo  desean? 

BOR  ÁLVABO. 

El  Infante  lo  ha  pedido. 

BBT. 

¿  Y  i  proposición  tan  necia 
Habéis  atendido  tos  ? 

BON  ÁLTABO. 

Yo.  con  la  permisión  Tuestra « 
Lo  he  Armado  en  Tuestro  nombre. 
{Saca  el  Rep  la  upadM^  y  Federie$  se 

pone  idktíe  ie  don  Ahñre,  een  ta 

roéiila  en  Herra.) 

BBT. 

¿Pues  cómo  ain  mi  lleeoda , 
Aleve,  uleJecataaY 


U  JNCIBimO  101 86PASA. 

PBBBBICO. 

Sefior,  ¿qué  hace  vuestra  aitexa? 
Piaeme  el  pecho  mil  veces « 

Y  al  Condestable  no  ofenda. 

BBniA. 

¡  Buenos  estamos ,  agravios ! 

BBT. 

Villano,  apénate»  y  deja 
Que  castigue... 

DOll  ÁLTABO. 

Pues,  Se&or, 
¿En  qué  puede... 

BCT. 

El  labio  sella. 
Mal  TBsalleí,  ingrato  amigo. 
Mp.  ¡Cómo  la eansa  pudiera 
Encanrir  de  mi  dolor ! 
Mas  ya  he  encontrado  la  senda.) 
¿Pues  cómo,  cuando  no  ignoras 
Lo  que  mi  esposa  desea 
Tener  á  Leonor  al  lado. 
De  esta  suerte  la  enajenas? 
Dilo,  pues:  ¿qué te  suspende? 

Sale  LA  REINA. 

BcncA. 
Como  lo  sabe hi -Reina, 

Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  esté  satisfisoha. 

BBT. 

Señora... 

BBINA. 

Sefior,  yo  Juzgo, 
Que  atendiendo  é  la  nobteía 
Üe  su  casa  t  los  servicios 
Que  me  ha  hecho  Leonor,  os  deba 
El  mismo  fBTor  que  é  mi. 

BCT.  {Ap,) 

Celos,  no  hay  sino  paciencia. 

BBINA. 

¿Quédecis? 

BBT. 

Que  estoy  conforme , 
Si  estáis,  So&ora,  oootenm. 

non  ÁLTABO. 

Don  luán ,  mucho  os  he  debido. 

FEBEBICO. 

Si  cuantas  en  tos  son  deudas 
Pagáis  asi ,  desde  luego 
Perdono  la  recompensa. 

non  ÁLTABO. 

No  os  entiendo. 

rBBBMCO. 

Yo  me  entiendo. 

BBniA. 

Sefior,  el  Infhnte  llega 
A  agradeceros  la  honra 
Que  le  hacéis. 

SBftf  EL  INFANTE. 

mrARTB. 

Vuestros  pies  bésa, 
Gran  SeBor,  mi  rendimiento. 

Sa¡en  DOÑA  LEONOR,  INÉS,  EaLGAR- 
DENAL,NISETeL0R19. 

BOffA  LBONOB. 

¿Qué  es  loque  manda  su  alteu? 

Risa. 
La  Reina  te  lo  diré. 

HUÍS, 
i  Nos  dan  alguna 
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BBT. 

Esté  bien. 


P 


Bl  GoDdeatable.** 


•  uvFAirrB. 
Me  copcedió  de  orden  Tuestra, 
Con  la  mano  de  Leonor, 
Que  los  estados  adquiera 
Que  me  tocan. 

BOÍÍA  LEOBOB. 

¿Qué  es  aquesto, 
Inés? 

mis. 
Lo  que  el  diablo  enreda. 

CABDBRAL. 

Yo,  por  parte  de  Leonor^ 
Os  doy,  como  mi  pariente , 
Las  gracias  de  que  la  honráis. 

RBT. 

Ap.  i  Qué  excusada  diligencia ! ) 

^ara  que  la  Reina  mire 

Sus  damas  y  las  atienda , 

Para  que  yo  ratifique 

Lo  que  el  Condestable  ordena. 

Pues  de  que  ya  Ta  mandando 

Mas  que  yo,  caigo  en  la  cuenta , 

Es  preciso  queheya  tiempo; 

Que  no  quiero  tan  apriesa-. 

Por  lo  que  os  estimo,  Infante , 

Que  falléis  de  mi  asistencia. 

Venid ,  Teñid  é  mi  lado.  ( Ygte.) 

MFANTB.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto,  fortuna  adrersa? 
¿Honréndome  el  Rey  me  agravia  ? 
iNi  aun  solo  hablar  me  deia 
Con  Leonor?  ¡Ay  dulce  objeto, 
Cuentos  pesares  me  cuestas !   (  Yase.) 

CABBEIfAL. 

Leonor,  debéis  é  los  Reyes 
Mucho. 

DOffA  LBOBOB. 

¿En  qué  forma? 

CABVBBAL. 

Si  llega 
La^  suerte  é  haceros  dichosa.   (Fase.) 

DOftA  LEOROB. 

¡  Hay  conftisionmas  tremenda! 

iBés. 
Asi  te  han  de  volver  loca. 

OOSC  ÁLTAÉO. 

Penaando  que  el  Rey  me  diera 

Muchas  gracias  de  serviros , 

Se  ha  ofendido  de  las  muestras 

De  mi  afecto;  vos  sabréis 

De  lo  que  nace  su  queja.  (Vote.) 

BOÜA  LEOHOB.  ' 

Gran  Sefiora,  ¿pues  qué  es  esto? 

BBmA. 

Esto  es,  oniero  que  lo  sepas, 

Que  el  Infante  te  ha  pedido 

Por  esposa ,  y  que  ya  es  foeru. 

Porque  yo  lo  quiero  así , 

Te  cases ,  aunque  no  quieras.  (Vate,) 


Tü  eres  Celis.  (Vau.) 

CLOBIS. 

Dale  al  cielo 
Mttchu  gracias  de  tu  estrella.  {Yate.) 

DO^A  LEOKOB. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede « 
Donjuán? 

PEDBBICO. 

Vueatmalieíasea 
Por  muchos  afios  dichosa , 
A  costa  de  que  otros  mueran. 

DOÜA  LBOBOB. 

el  Infame  pedirme? 


BOR  JOtt  K  CAÜBAUB. 


$i,  Sefon,  j  atando  ei  fui 
Ove  DO  os  oeneit  á  cs^diebt , 
Haréis  fttr  BÍim  ímu. 

•o9a  UEOMt. 

¿Coál? 

PlKaKO. 

Permilvqa0ja»és 
A  veros  y  é  hablaros  vmifa ; 
Qoepara  poder  lograrlo. 
Ya  el  destiBo  ne  destíerra 
De  este  pelado  6  abisoM». 

MiALEOHOa. 

Bien  deeis ,  poes  se  víolenlaB 

Eo  a  las  iodíBadoBes.  (¿Isíw.) 

mia. 
A  fe  q«e  anda  linda  gresca. 


¿Lloráis,  ScSora? 

BOtA  LIOBOa. 

Don  Joan» 
¿CóflM  qoerds  qne  no  sienu 
Q«e  ae  nman  Mi  albedrto  t 


¿LnefOi 
Der  InCii 


_  ^enTosnadafNidienn 
ií  Infiínte  ni  del  Rey 
Las  inclinadones  d^s , 
SI  Alera  por  vnesiro  ariMttfo? 

nofUtBonon. 

Á  Habláis  de  bvrlaa  ó  veras  t 

PEDSMCO. 

¡A y seSora !  i Es  abora  tiempo 
De  que  en  bulas  me  divierta? 

aolULioiion. 
Pues...  (itp.  ¿Mas  qué  voy  á  dedrf 
One  para  qne  yo  pudiera 
Kxpliear  lo  que  imagino...) 

miaico. 
No  vaesira  voi  se  suspenda. 

nollA  LBOROB. 

Bra  Bsenester,  don  Joan « 
Qñe  ftiera  lo  qne  no  fnera. 

rCBEBICO. 

¿Dequésaertet 

DOflA  LBOROB. 

Siendo  vos « 
Ya  qne  tenéis  tales  prendas , 
Tan  otro...  4  Pero  qn¿  digoT 

Esonrrlósde  la  lengim. 

rEBBBlCO. 

Señora,  no  me  volváis 
Loco  con  tanta  promesa ; 
Lnego  d  soy  bms  qne  yo... 

BOÜA  LBOROB. 

Foera  yo  dempre  nna  mesma. 

PBDEBN». 

¿Cómo? 

BO^A  LBOROB. 

iacntable  y  esqniva. 

FEBgMCO. 

SeAora,  mi  bien ,  ¿qué  os  eoeau 
EngaBarnnlnfeUoeY 

DOffA  LBOROB. 

Mncbo,  pues  son  mis  ideu 
Impodbies  para  mi 

Y  para  vos  bailar  senda 
De  ser  unto  eoBM  yo, 

Y  entonces... 


iOnéooniIgnierat 

BOHa  LBOROB. 

.  Qné  sé  yot  Tanto,,  qne  cuanto 
nMdaser,osileylletMia«     (F«ü«) 


CoBM  d  ser  picaro  dvMe , 
Pillari  U  picamelB. 

FBDOUCO. 

Ea,  fortuBa,  ya  estamos 
Cuerpo  á  enerpoen  la  pnlCBím 
Del  temor  y  la  esperann : 
Como  Leonor  no  se  jnerdn. 
Piérdase  todo;  mi  vida 
Se  aventure ,  del  Rey  veqga 
Elcastlgo  sobre  mi, 
Y  toda  Castilla  sepa 
Quién  soy,  V  la  mas  extrafia , 
■as  exquisita  y  mas  nueva 
Idea  de  una  loenra 
Que  amor  y  eelos  tomenliu. 
Para  qne  quede  memoria 
En  cuantos  que  le  bubo 
Del  PUartíUmWtfmña, 
Sus  dichas  y  sos  tragedias. 


irme.) 


JORNADA  TERCERA. 


5bIm  BL  UfPAIITB ,  DOll  GDUZ 
TlUMEIQUE. 


Ya  del  Rey  y  Condestable 
Penetrados  los  designios. 
Vengo  i  conocer  qne  es  arte 
Cuanto  Secutan  conmigo; 
Cuanto  propuso  en  la  junu 
Don  Alvaro,  fué  a^üfido 
Para  tenemos  suspensos; 
Poes  con  extremos  distintos 
Vemos  del  Rey  el  enojo 
Equivocado  en  carillo ; 
Pero  d  es  un  doble  trato 
En  mi  contrario,  permiso. 
Que  autorixa  la  cautela 
De  vencerle  con  él  mismo. 
Apenas  llegue  la  nocbe , 
Estad  los  des  prevenidos 
Con  dosdentas  laniu  junto 
Al  frondoso  laberinto 
De  ese  parque;  y  de  otras  dentó. 
Vos,  Gomei,  siendo  el  caudillo. 
Tomad  y  cerrad  las  puertas 
Del  Alentar,  que  mi  Mo 
Quiere  acreditar  ledtades 
Con  ponerlas  cu  petigra. 

DOR  COUBB. 

¿Pues  qué  es ,  Seftor ,  lo  que  Intentas 
En  td  Acdonf 

IRrABTB. 

Dar  arbitrio 
A  la  liberttd  dd  Rey ; 
Pues  llevándde  al  castillo 
De  Monlalvan ,  donde  no  oiga 
De  unaseroieote  los  sUbos, 
Que  halagándole  d  afecto. 
Le  ensoraece  loe  sentidos. 
Sin  d  Condestable  al  lado. 
Cumpla  lo  que  ba  prometido. 

UARBIQOB. 

Puesto  á  advo  vuestro  honor. 
Con  no  oponerse  nlaarvioio 
De  su  altea,  loque  es  solo 
Abrir  á  su  bien  camino. 
Prontos  nos  llenes. 


tá. 


Del 

Mlentru  que  llegue  tu  avisó. 
Ocuparemos  la  entrada. 


Do  ti  mis  espddaa  fts 


De esfieraiDos.  Has  Inl 
Viene ;  que  os  vnSa  es  prcctia. 

Guárdete  ddeto.  <T« 


De  Gastóla 

Que  afimentanuu  Reydódl 

YunaBü»ido80BdBlairo!       (Vw 


¡Oh« 


SilenLA  RBIIIA,  DO!UUO!tOS.  ti 
CARDBICAL,  INÉS  $  ias  babu. 


¿Ya  babds  dado  cuenta  d  Rey 
DeesacarttT 


Nobnerdde 

Que  heudire  tan  enmesto  d  riesgo 

Ylvadentrodd  peitgfu: 

Que  d  bando  edum  en  CBBSrh 

Y  E.  paBa ,  que  Pedett» 

Sepa  es  fonoso,  y  que  enntiía 
Su  garganta esiftd  cucéIim; 

Y  aaegurar  este  pliego 
Que  pasa  á  BspuAa ,  es  Mide 
Que  se  opone  á  In  ffUBon. 

No  obstanle,  esd  faifuliirii 
Fonoso. 


DeuMsuBpiéB 
Vuestra  dteau  (Am.  )Ay  ddeekchii 
De  miamor!;Ay  Leonor bdb! 
¡  Infdis  qdeu  te  bn  perdido !) 


InCinte ,  mucho  me  dem 
De  veros,  queja  el  redro 
Vuestro  culpaba. 

ovaicn. 


Quien  degradado  ba  nacido, 
Aun  seil  Mt,  si  bailan 
Senda  de  no  estar  consigo* 


ÍTan  presto  ol  kaimo  plerdca 
íombreseoBMvesY 

nrARTB. 
Si  vivo. 
Es  en  fe  de  una  esperan»: 
Poro  volviendo  en  Bd  mismo, 
¿  Qué  ünimo  basta, 
Alidiarconundeatinet 


Kstehdhnteee 


boIIa 
iPorquét 


Es  su  atisbo 

De  ojos,  de  vda  de  sebo. 
Llorosos  y  derretidos. 

BIIRA. 

Habla,  Leonor,  al  fufante. 

nOlU  LBOROB. 

SeBora,  ¿con  qué  motívot 


de  tu  igradedaiieBCo, 
nollALBanon. 
iPnes  cttil  os  d  bencBdoT 


SIyouoloiolicito, 


¿Cómo  le  be dt  igiideee? 
La  merced  qae  no  le  pido? 

luis. 
;  Bueno  es  esto!  RasU  las  Reinas 
Van  apreodieodo  el  oficio 
Oe  discretas. 

Creed,  Infante, 

?ue  de  coalqniera  desvio 
ríunfiírá  vvestra  atención. 

mrAXTB. 

Ya  que  et  délo  me  bace  digno 
De  ana  dicha,  esa  promesa 
Que  tensa  mi  estrella  admito. 

DOÍÍA  LKOIfOII. 

Como  basten  Infloencias 
A  contrastar  albedríos... 

IHPAHTB. 

Claro  está  que  es  tiranía 
Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 

DOÜA  UOKOl. 

Del  caigo  que  os  babels  hecbo,    . 
Vos  os  babels  respondido. 

«UNA. 

1  Qué  desagradable  estis ! 

DOÜA  LBOIKM. 

M  ncbo ,  poes  jo  babia  creído 
Que  era  al  revés,  y  callando 
No  erraré  loque  no  digo. 
iRrAim. 

Dame,  Sefiora,  licencia. 

Pues  tan  á  mleosta  miro. 

Que  ni  ana  todo  el  íiavor  vueilio, 

Como  aquesta  dama  ba  dicho, 

Puede  bacer  sea  aceptable 

(Jo  readlmlento  mal  quisto.     ( Yase.) 

mus. 

I  Válgate  el  demonio,  el  bombro 
Galantea  de  asesino ! 


¿Cardenal? 


aaiHA. 


CAaDBRAI*. 


¿Quemo  ordenáis? 
aaiNA. 

O  está  esta  mqjer  sin  juicio, 
O  yo  no  sé  qué  presuma 
Oe  genio  que  es  tan  altivo. 

CAaDiaAL. 
Ho  quisiera  hablar  en  esto : 
Pues  aunque  la  he  persuadido 
i  cuánto  ensalta  su  easa 
"on  un  esposo  tan  digno, 
So  la  be  podido  apurar 
¿1  leson  de  su  delirio; 
í  pues  do  la  novedad 
>e  este  pliego  recibido 
)e  las  islas  do  Canarias 
'oeria  es  dar  al  Rey  aviso,         « 
Si  dolo,  Sefiora,  os  guarde.     (  Vom.) 

más. 
^on  (>ios  de  basiiisco 
remiíalaReioa. 

nOllA  LKOROa. 

Mire, 
}o«  yo  lo  que  elQo  el|]o. 
Áp,  j  Ay  don  Juan!  81  amor  se  precia 
)e  dios,  y  nn  dios  ba  podido 
ir'encer  imposibles ,  baga 
^o  que  el  elelo  hacer  noqilso.) 

atma.  {Ap.) 
Zielos,  ¿ai  á  Leonor  han  hecho 
^uerxa  del  Rey  los  carlfios? 
>í  simulemos,  cordura, 
{  en  tanto  que  me  reprimo, 
ialle  senda  en  que  cemga 


I.». 


EL  PICiRILLO  EN  BSeASá. 
Salf  RAHBOTE. 

aAMBUTE. 

¡Válgate,  genio,  el  canrícho 
De  este  medio  amo !  Aigun  diablo 
Le  quiso  juntar  conmigo. 

aElRA. 

i  Hola!  ¿qué  es  esto? 

BAIBUTB. 

Señora... 
mis. 

El  iacaynelo  postilo 
De  tu  don  Juan. 

ao^A  Lionoa. 
Ya  le  veo. 

UBIlfA. 

¿  Qué  traes  ?  ¿  Cómo  no  ha  venido 
Uoy  á  palacio  don  Joan? 
BAnim. 

Como  haciendo  silogismos 
Esta  mafiana  á  sus  solas 
En  una  piesa  metido. 
Ha  salido  con  nn  tema 
El  mas  nuevo  y  exquisito 

?ue  se  ba  pensado  en  el  mundo, 
nos  ha  de  poner  ríeos 
Alosdoa. 

aaiiiA. 

¿Cómo? 
BAnaoTB. 
No  tengo. 
Pues  yo  soy  su  lazarillo, 
De  dejarle  ver,  sin  que 
Me  den  antes  el  eum  qm^n 
Los  extraños,  á  tres  reales. 

más. 
¿Y  los  mas  propios? 

aAaaoTU. 
Adnco. 

RBIRA. 

¿Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

BAHBUTB. 

Señora ,  el  estar  sin  juicio; 

Y  es  lo  mejor,  que  ba  dqjado 
La  tema  del  Picaríllo, 

Y  dice  que  es  gran  Señor, 

Y  un  príndne  remitido 
De  nueva  fabrica ,  como 
La  bayeta  de  tíen  biloa. 

UBRIA. 

Mucho  siento  su  dolencia. 

BAHBOTE. 

I  Qué  dolencia?  Es  un  prodigio ; 

Y  mas  si  sale  oiro  dia 
Diciendo  que  es  arzobispo, 

Y  si  confirma  la  pieza , 
Es  un  mayorazgo  chico. 

noAA  LBOHoa. 

¡  Ay  Inés!  ¿qué  será  esto? 
¿  $1  yo  habré  dado  motif o 
be  este  accidente  á  don  Juan  ? 


M3 


BAnaimc. 


b'  Estoy  de  risa  perdido ! 
ice  que  tiene  criados 

Y  vasallos  infinitos , 

Y  aunque  yo  le  be  visto  algunos 
El  tiempo  que  bá  que  le  asisto. 
Tengo  yo  ai  dolile  si  junto 

La  camisa  y  el  justillo. 

fBDBaico.  (AfpeAa.) 

Ea ,  discurso,  en  las  burlas 
Examinar  determino 
Cómo  fbera  yo  en  las  veras , 
Siendo  quien  soy*  recibido ;    ' 
Finjamos  locea  aféelos 


Aunque  no  sepa  si  fliqo ; 
Pues  aspirando  á  imposibles 
Temerarios,  ya  acredito 
*  Queme  mueve  amor,  que  es  cuerda 
Locura  del  entendido. 

aEINA. 

¿No  es  aquel  don  Juan? 

BAUBUTB. 

Tnaileía 
Haga  que  gusta  infinito 
De  él ,  y  con  eso,  aunque  sea 
Bufón  muy  necio  y  muy  frió, 
Por  adulación  la  corte 
Nos  atestará  el  bolsillo. 

DO^A  LEONOR. 

Inés ,  ¿  si  será  esto  cierto? 

Ufas. 
¿  No  le  ves  mas  aturdido 
Que  poeta  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villandco? 

DoüA  LBonoa. 
¡Ay  demi! 

BAUBOTB. 

Señor,  la  Reina... 


¿Quién? 

BAMBUTB. 

La  Reina ,  que  me  ha  dicho 
Qne  llegnes  á  hablarla. 

rBBBBlOO. 

¿Cómo? 
Un  principe  esclarecido 
Como  yo... 

BAIBOTX. 

Toina,  si  purga. 

rBDBBlGO. 

2  Ha  de  llegar  de  Improviso, 
sin  que  por  mi  embaüador 
Dé  noticia  de  mi  arribo? 


¡Qué  linda  cosa!  ¡Bien  baya. 

Quien  parió  tan  betlo  pico! 

{Ap.  Con  efecto,  me  hago  de  oro.) 

axiRA. 
Sin  duda  el  suyo  es  delirio. 

aoílA  LBoif on. 
¡Qué  dolor! 

más. 

Ya  hay  piesa  nueva. 

BAHBIJTB. 

¿Quieres  que  yo  en  este  sitio 
Sea  embi^dor? 

rBDBMCO. 

¿Estás 
De  caballos  prevenido, 
De  carrozu  y  criados? 

BAHBUTB. 

No,  Señor;  pero  un  amigo 
Yesero  puede  prestarme 
Dos  paradas  de  borricos. 

rBBBBIGO. 

Pues  llega. 

BAUBDTB. 

Escucha  y  verás 
Cómo  en  tu  nombre  me  ezpilco. 
Mi  amo  el  principe  Arrapiezo, 
Gran  Señor  de  los  Corito^ , 
Que  vendieron  el  conoto 
A  dos  reales  y  cuartillo, 
A  vuestra  corte  ba  llegado, 
Sefiora,  y  pide  rendido 
Le  des  audienda,  y  de  ayuda 
De  costa  algún  desperdldo. 

BBIIU. 

¿Le  bastará  este  dianmnte? 


94i 


Pondrile  en  el  epiciclo 
Por  DooTa  estrefia ,  según 
Le  dé  el  tasador  el  nicho. 

Sff/«  FEDERICO. 

FEDSaiCO. 

:0b  qué  presto  te  codicia 
De  este  Til  halló  el  resquicio 
Para  una  infamia ! 

EEINA. 

Don  Juan , 
1  Qué  es  esto?  ¿Qué  desvario 
Os  pone  en  este  paraje? 

FEDCRICO. 

Sefiora ,  el  de  un  peregrino 
Pensamiento,  que  me  tiene 
Tan  loco  j  desvanecido. 

KEINA. 

¿Cómo? 

ranBMCo. 
No  pudiendo  ser 

Lo  que  soy,  con  que  ya  aspiro  . 

A  ser  otro,  sin  dejar 

De  ser  lo  qué  fiíl  al  principio. 

RKUIA. 

4 En  qué  forma? 

DOflÍA  LBOlfOft. 

No  le  entiendo. 
(Ap.  Aqui  hay  misterio  escondido.) 

FEDERICO. 

Picaro  soy  en  Espaiía , 
Solo  porque  yo  lo  afirmo: 
Con  que  si  no  hay  otra  prueba, 
Me  bastará  4  mi  el  decirlo, 
Para  ser  un  gran  Sefior, 
Como  soy,  que  fugitivo 
Ando  encubierto;  y  ¿  fe 
Que  no  sé  si  somos  primos. 

beima. 
¿Primos?  ¡Graciosa  locura! 

BAIBDTE. 

Adiós;  dióla  en  el  garlito; 
No  trueco  este  amo  por  un 
Obligado  de  tocino. 

DOÜA  LEONOB. 

Esto  ya  es  delirio  claro. 

INÉS. 

Yo  creo  que  el  inquirirlo 
Te  ha  de  volver  á  ti  loca. 

BEINA. 

Y  ya  que  hoy  habéis  caído 
En  que  mi  pariente  sois, 
¿En  qué  pu^do  yo  asistiros? 

FBOEBICO. 

En  defender  una  vida 
Que  no  tiene  mas  delito 
Que  haber  nacido. 

BEINA. 

¿Pues  es 
Culpa  el  nacer? 

FEDEBICO. 

Yo  ós  lo  fio, 
Pues  hay  desgracias  que  pasan 
De  los  padres  á  los  hijos; 

Y  asi .  dadme  una  palabra , 

Que  de  rodillas  os  pido.  {Arrodillaie.) 

BEUfA. 

Yo  os  la  doy :  lástima  causa. 

PBDEBICO. 

Pues  mirad  que  yo  la  sdmito, 

Y  los  Reyes,  aun  en  burlas. 
Han  de  cumplir  lo  ofrecido. 

BBIBA. 

Decid ,  ¿qué  he  de  hacer  por  vos? 


DON  JOSÜ  DE  GAlilZAJIES. 

FBOEBICO. 

8ue  el  Rey,  que  es  i  guien  iirito, 
o  me  dé  muerte,  Seiiora ; 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido, 
Mi  reino  me  restituya. 

BBIIIA. 

¿Reino? 

FBOEBICO. 

Reino  y  señorío, 

Y  aun  alma ;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  á  su  albedrio 
Por  quitármela  también. 

BEIBA. 

¡Cómo  da,  Leonor,  indicios 
De  tener  entendinüento ! 
Pues  hasta  en  sus  desvaríes 
Parece  que  habla  en  raaon. 

BAMBOTB.  (Ap.) 

Señora ,  pleguete  Cristo, 
Decidle  a  todo  que  si ; 
Que  si  no,  somos  perdidos. 

BEINA. 

Don  Juan ,  si  el  soñado  reino 
Que  decis  está  á  mi  arbitrio, 

Y  vuestra  vida  también , 

Ya  sabéis  lo  que  os  estimo ; 

Y  esto  y  la  gran  compasión 

Que  me  habéis  hecho,  han  movido 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  consegulroa 
Lo  que  pedís. 

FEDEBICO. 

Pues,  Sefiora , 
Ya  no  seré  el  Picaríllo, 
Sino  el  principe  en  España. 

BAXBOTB. 

Y  yo  su  primer  ministro. 

BERIA. 

Venid ,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

FEDEBICO. 

Y  será  í^o 


A  1    I 

Lo  que  ofrecéis? 


BElBA. 

¿Quién  lo  duda? 

FEDEBICO. 

Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

D0Í«A  LEOKOB. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan?  ¿qué  es  esto? 

FEDEBICO. 

¿Pues  qué,  no  lo  habéis  oido? 
Que  yo  sov  igual  con  vos, 
Y  de  la  palabra  digno 
Que  me  disteis,  de  aue  pude 
Pensar,  cuanto  por  oien  mío 
Pudiere,  que  es  ser  esclavo 
De  vuestros  ojos  divinos. 

BABSOTE. 

Lléveselo  todo  el  diablo. 

Que  ya  empieza  á  hablar  en  juicio. 

mis, 
¿Qué  juicio,  si  está  en  sus  trece? 

doSa  leonob. 
Don  Juan,  ¿pues  también  conmigo 
Queréis  fingir? 

FEDERICO. 

¡Ay,  Señora! 
¿Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
A  que  verdades  del  alma 
Me  califiquen  de  fino? 
Principe  soy,  y  si  logro 
El  imposibe  que  sigo. 
Vos  os  veréis  en  el  trono 
Besando  el  jaamin  bruñido 
De  vuestra  candida  mano 


Mas  vasBBoifie  iB^iisi 

Me  costáis. 

BOJU 

Volved 
¿Qué  decís? 


es  vos; 


Qoe  Bo  deliro: 
QueaonquaiRicarode  Kspa&a 
Me  i&s^  en  otro  rednlt 
Soy  principe. 

BABBint. 

¡Ab  teja  vasa 
Del  desván  en  que  vivteos! 


¡Que  estés  escachando oa  loco! 

Pues  lo  prineipál  sabido, 

i  Por  qué  ocvllais  vuestro  aombrt. 

Vuestra  patria  j  domkilk>? 


Deds  bien ,  pues  no  fiarme 

De  vos,  ya  fuera  delito : 
Yo  soy... 

SmU  DOM  áLVABO: 

BOniLTAMI. 

¿DonJuan? 


Gente  Tieif: 

8ue  os  retiréis  os  supKco 
n  solo  tostante,  qoe  luego 
Saldréis  de  este  laberinto. 

DofiALaOHOB. 

Está  bien.  {Vmé«m¡*tt 

BOirÁLVABO. 

¿Don  Joan  t 

FEOEMOO. 

¿Sefior? 

DOB  ÁLTABO. 

A  una  empresa  solicito 
Me  ayudéis ;  al  Rey  han  dado 
Este  pliego, en  qoe  le  ha  escrito 
Una  espia  qoe  en  España 
Eatá  oculto  Federico 
Bracamonte. 

FBDEaiCO. 

¿Quién,  Sefior! 

DOB  ílvabo. 
De  monsieor  Rubio  el  hijo, 
A  ouien  el  Rey  concedió 
La  investidura  y  doniinio 
De  Rey  de  hi  grao  Canaria, 
Que  boy  está  desposeído 
Por  la  traidoo  de  s«  padre. 

FBnBMOOi. 

Y  opé  puedo  yo  eo  servicio 
el  Rey  hacer? 

noB  íltabo. 

*  faifonnaros 

Con  cuidado  y  con  sigilo, 
Aunque  os  valgáis  de  quiea  Cesgi 
Mil  excesos  cometidos. 
De  donde  este  hombre  seoeolis. 
Que  yo  el  indulto  le  fio 
Del  Rey  al  que  nos  le  entregne. 

FEDEBICO. 

Yo  le  acepto  para  el  mlsoo 
Que  le  descubra.  (4p.  ¿Hay  apridot. 
Fortuna ,  maa  exquiaiios?) 
¿Mas  pan  qué  el  Rey  le  boKst 

DOR  JU.UB0. 

Ya  sabéis  que  es  veagativo; 

Será  para  qué  su  culpa 

Satisfaga  en  un  suplicio.        íVcj'  ■ 

BAUBIITB. 

Muy  buenos  pételes  usas. 


í 


EL  PICADILLO  EN  ESPAÑA. 


PBDSmcO. 

;  Habr/ise  en  el  mundo  visto 

Otro  hombre  en  qoien  secompIiqueD 

Sucesos  Un  peregrinos ! 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  INÉS. 

MHa  I.B02V0R. 

Ya  qne  |MIs6  el  Condestable, 
Don  Jaan,  proseguid. 

FFMmCO. 

Prosigo, 
Diciéndoos  que  soy,  Señora , 
I  na  irrisión  del  destino , 
I  Iii  monstruo  de  b  fortuna ; 
Y  PH  fin,  para  no  meotlros. 
Solo  un  Picaro  en  España. 

INÉS. 

Rrobócale  ese  higadillo. 

8i  está  loco,  no  hay  qoe  hacer. 

Doíf  A  Lsomm. 
Á  Pues  vu(*stra  voz  no  me  dgo. 
Aun  no  há  un  instante,  que  sois 
Gran  Señor? 

¡Qué  desatino! 

FSDCUCO. 

Ahí  veréis  lo  qoe  un  momento 
l'uede  trocar,  sin  su  arbitrio. 
La  suerte  de  un  desdichado. 

doSa  LEOnOR. 

I  Cómo? 

fkobuico. 
Cono  ya  es  preciso 
Ser  el  Picaro  eo  España. 

Bo#Ationon. 
¿  Y  antes? 

rcDiaico. 
Principe,  y  tan  rico, 
Í>ae  puede  poblar  los  mares 
De  vasallos  y  navios. 

DO^A  tlOÜOR. 

Vus  estáis  de  veras  loco, 
O  pretendéis  el  sentido 
Quitarme.  Quedaos  con  Dios. 

{Cáetele  ei  abanico.) 

rCDRlKO. 

\d  vertid... 

DO^  LEONOR. 

El  abanico, 
Saie  EL  INFANTE,  y  llega  á  aliarle, 

INFANTE. 

.legando  á  tal  ocasión , 
A\o  es  este  desperdicio. 

FsneRtGo. 
Cso  fuera  á  no  ser  yo  {klzale,) 

l3S  feliz ,  por  mas  vecino. 

tRPAirfff. 
Pues  cómo  osáis  vos... 

Se^  LA  REINA. 

RBIRA. 

¿Qué  es  esto? 

mfAflTB. 

n  atrevimiento  indigno 
>e  un  villano. 

rswRico. 

¿Yo  villano? 
Áp  i  No  sé  cómo  me  reprimo  f) 
.n  verdad  que  os  engalláis. 

REINA. 

Tened ,  Infante,  advertido, 
;ue  está  loco  ese  hombre. 

P.  k  L.-1I. 


INFATTfE. 


Ya 


Su  osadía  me  lo  ha  dicho; 
Pnes  cayéndose  á  una  dama 
Ese  inquieto  Cupidillo. 
Icaro  de  oro,  que  al  suelo 
Se  abate  en  perpetuo  giro. 
Se  me  anticipó  y  le  alza : 
Mas  puesto  que  ya  he  sabido 
Que  es  loco  y  hombre  común , 
Asi  he  de  coorarle. — Amigo, 
Trocadme  por  esta  joya 
De  diamantes  y  zafiros 
Esa  alhaja. 

FEDERICO. 

Bien  está.— 
Bambute,  dame  ese  anillo. 

EAHRDTK. 

¿Para  qué  le  quieres  ? 

FEDERICO. 

Suelta. 
{Tómale  el  anillo.) 

SAMBUTE. 

Adiós,  voló  golondrino; 
Hombre,  ¿estás  endemoniado? 

FEDERICO. 

Por  si  es  que  habéis  presumido 
Que  diamantes  roe  hacen  falta , 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza,  á  reales  dueños 
Está  ya  hecho,  os  sacrifico, 
Como  no  habléis  en  que  ceda , 
Por  precio  el  mas  excesivo, 
El  buen  aire  de  una  dama 
Que  es  este  con  que  respiro. 

REINA. 

Su  respuesta  os  ha  informado 
De  cómo  está. 

INFARTE. 

Yo  desisto 
De  empresa  que  es  desairada, 
Pnes  tan  sin  contrario  lidio, 
Y  tomad  las  joyas  vos. 

{Dale  á  Inét  los  anillos.) 

BAMBUTE. 

¡  Qué  desdichado  he  nacido ! 
i  Mi  sortija  en  otras  manos ! 

IRÉS. 

Seor  Bambute, ¿me  persigno? 

BAMDTB. 

Con  un  puñal. 

REINA. 

Ven ,  Leonor.    ( Vaie,) 

DOftA  LEONOR. 

Tiranos  hados  impíos, 

Sacadme  de  tantas  dudas.         ( Vaee.) 

INFANTE. 

Cielos,  pues  cualquier  designio 

Se  me  frustra,  apelar  pienso 

Al  ultimo  precipicio.       ^        {Vase.) 

BAMBOTE. 

Amo  loco,  cuerdo  diablo, 
¿Mi  sortija  qué  te  hizo. 
Para  hacer  galanterías 
Con  lo  ajeno? 

FEDERICO. 

Mal  nacido, 
Enseñarte  á  que  no  seas  {Dale,) 

Ambicioso. 

BARBOTE. 

\  San  Loogines ! 
I  Qué  me  ahogan  1 

FEDERICO. 

.  ¿Tú burlarte 
Con  el  pesar  que  resisto, 
Con  el  dolor  en  que  muero? 
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BAMBDTE. 

Me  trague  el  infierno  vivo 

Üe  la  plaza ,  si  desde  hoy 

Fuere  ya  mas  lazarillo 

De  un  picaro,  que  es  Señor 

Magro,  gordo,  blanco  y  tinto.   ( Vate.) 

FEDERICO. 

i Buenos/stamos,  fortuna! 
Fábula  soy  de  los  siglos, 
Pnes  cada  instante  me  cercan 
Accidentes  tan  impíos. 
Ya  no  es  tiempo  de  callar ; 
Ya  diré  quién  soy  á  gritos ; 

Y  ya,  pues  en  efretrato 

Del  Rey,  que  traigo  conmigo, 

Me  hice  copiar  con  esmalte 

Para  otra  acción ,  discursivo 

Pienso  ver  si  es  que  la  suerte 

Quiere  abrir  para  mi  alivio 

Alguna  senda  en  que  pueda 

Salvar  el  ingenio  mió 

Dama ,  honor,  hacienda  y  vida 

Hoy  que  todo  está  á  peligro.     {Vate,) 

Detcúbrete  vn  bufete  con  dot  lueet  y 
recado  de  escribir,  y  salen  EL  REY, 
EL  CARDENAL  t  DON  YA?(EZ  FA- 
JARDO, y  siéntase  el  Rey. 

REY. 

¿Ya  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  Condestable? 

CARDENAL. 

A  su  cuidado 
Está  ya,  gran  Señor,  la  diligencia. 

REY. 

¡Federico  á  buscar  de  mí  clemencia 
Viniéndose  á  mi  corte ! 

CARDENAL. 

Aun  no  lo  creo. 

REY. 

Yo,  Cardenal,  que  me  lo  avisan  veo ; 

Y  cuando  con  su  padre  dio  su  varia 
Condición ,  en  la  venta  de  Canaria, 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 
A  las  Indias,  y  de  ellas  se  esperase 
Señor  hacerse,  si  mi  ceño  airado 
No  lo  hubiera  con  armas  estorbado, 
Merece  sea  despojo 

De  mi  justicia,  aun  mas  que  de  mi  enojo. 

DON  YAÑES:. 

El  francés  almirante  descubriendo 
Las  islas,  y  tu  gracia  mereciendo. 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  con  tu  real  esposa . 
Tus  premios  mereció,  no  el  atributo 
De  titulo  de  Rey,  pues  absoluto 
Logró  hacer  á  Castilla  aquel  ultraje. 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallaje. 

REY. 

Si  los  hechos  pasaran 

Dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran. 

No  se  hable  mas  en  esto, 

Y  solo  me  dejad. 

CARDENAL. 

¡Qué  mal  dispuesto 
Reconozco  el  semblante  de  su  altez»! 

DON  YAÑE7.. 

Todos  efectos  son  de  su  tristeza. 

REY. 

Nadie,  sin  que  yo  le  llame. 
Entre  aquí. 

DON  yaíIez. 

Está  bien. 

{Vanse.) 


rey. 


¡  Ah  rara 
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Condición  de  la  fortuna ! 
¿Qaién  dirá  que  tu  inconsUDCia 
Alguna  esfera  mejora, 
Si  á  todas  clases  iguala? 
A  DO  haber  que  desear, 
Dichoso  l'uera  un  monarca. 
Pues  que  del  trono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga  ; 
Pero  i  ay  amor!  solamente 
Cabe  en  ti  pintarle  á  un  alma 
Mayor  el  triunfo  que  pierde, 
Que  la  ventura  que  gana , 
Porque  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 

fedehico.  {Al  paño.) 

Aqui  está  el  Rey ;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  ¡oh ,  si  bailara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón! 

RET. 

¿Quiénes? 
Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Señor, 
Quien  casualmente  pasaba , 
No  creyendo... 

RBT. 

No  te  turbes ; 
Llega;  ¿por  qué  te  recalas? 
Que  antes  la  ocasión  estimo 
En  que  (pues  aun  me  embarazan 
Este  alivio)  saber  pueda 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mió, 

gue  cuando  contigo  estaba 
n  el  jardin ,  te  dejé. 

FKDSRICO. 

No,  Se5or. 

RET. 

¿Luego  se  halla 
En  tu  poder? 

FEDERICO. 

No,  Señor. 

RET. 

¿A  dos  preguntas  contrarías 
Una  respuesta  acomodas? 

FEDERICO. 

Fácil  es  cumplir  con  ambas, 
Si  digo,  que  no  pudiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
De  aquella  dama,  y  creyendo 
Que  una  vez  desapropiada 
De  TOS,  era  atrevimiento 
Restituiros  la  alhaja, 
Siendo  vuestra  bizarría 
Desaire  el  no  adivinarla , 
Con  ella  me  quedé. 

RBT. 

En  eso 
Me  adulas  mas  que  me  agravias. 

FEDERICO. 

Pero  ya  no  está  conmigo, 

Siendo  preciso  feriarla 

A  un  delincuente  que  afirma 

Que  á  Tuestra  imagen  se  ampara, 

Bien  como  en  Roma  al  inmune 

Respeto  de  las  estatuas 

De  los  Césares  supremos. 

RBT. 

Inconsecuencias  enlazas 
Tales,  que  ya  me  persuado 
A  lo  que  la  Reina  acaba 
De  decirme. 

FEDERICO. 

¿Qué,  Señor? 


DON  JOSÉ  DE  CÁfhZARES. 

RET. 

Que  tu  buen  juicio  te  falta. 

FEDERICO. 

Siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  una  empresa  me  encarga 
Como  la  de  descubrir 
Dónde  Federico  para 
De  Bracamonte. 

RET. 

Ese  ai 
Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  Indultarle. 

FEDERICO. 

Señor, 
¿Tanta  fué  la  ofensa? 

RET. 

Tanta , 
Como  ser  contra  mi  honor ; 

Y  si  intento  perdonarla, 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Cómplice  contra  mi  fama. 
¿Mas  yo  hablo  con  tos  asi? 
Despejad. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estrella  infausta, 
Cierra  mas  y  mas  el  paso 
A  mi  consuelo. 

UFANTE.  {Al  paño.] 

Tomadas 
Quedan  ya  todas  las  puertas. 

DON  GÓMEZ.  {Al  paño. ) 

Cercado  el  palacio  está. 

FEDERICO. 

Pero  no  obstante,  fiada 

Mi  industria  en  ver  que  me  dio 

La  Reina  aquella  palabra, 

Oculto  me  he  de  quedar, 

Por  si  al  cuarto  del  Rey  pasa 

De  esta  cortina.       {ReUrate  al  paño.) 

RET. 

¡Quién  osa... 
SaU  EL  INFANTE. 

mFANTE. 

Señor,  quien  os  acompaña 
Siempre,  pues  jamás  de  vos 
Su  buena  ley  le  separa. 

FEDERICO. 

El  Infante,  ¡á  qué  mal  tiempo 
Vino !  mas  veré  si  habla 
En  Leonor  al  Rey. 

RET. 

¿  Pues  no 
Mandé  que  nadie  pasara 
De  esta  puerta  ?->¡  Hola  1 

Salen  DON  GÓMEZ  HERRERA  y  loi 

SOLDADOS  del  Infante. 

'  DOIf  GÓMEZ. 

¿Señor? 

RBT. 

A  la  gente  de  mi  guardia 
Llamo,  no  á  tos. 

INFANTE. 

Todos  cuantos 
Se  alistan  en  mi9  escuadras, 
Son  de  vuestra  guardia  gente  ; 

Y  antes,  si  hay  alguna  extraña, 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 

RET. 

No  entiendo  esa  nueva  frase, 

Y  solo  de  esas  palabras 
Algún  misterio  pretumo. 


FBDmtCO. 

Cielo*:,  hay  mncba  distancia 
De  csio  á  lo  que  imaginé. 
iufante. 

Pues  para  que  á  un  tiemíN)  salga 
Vuestra  alteza  de  su  dada, 

Y  JO  inquiera  mi  desgrtda , 
Permítame  que  al  secreto 

Y  á  esta  puerta  eche  mi  maña 
Llave,  que  á  ambos  aaegure.  \fl\tffü^ 

RBT. 

¿Qué  hacéis?  ¿  Cómo  se  adelanu 
Vuestra  osadía? 

IRFANTB. 

Señor. 
Escúcheme  con  templanza 
Vuestra  alteza. 

RBT. 

¿Pretendéis 

Aprisionarme  en  mi  oaaa?— 
i  Soldados! 

DON  GÓMEZ. 

¿Qué  nos  mandáis? 

FEDERICO. 

I  Se  ha  Tisto  acción  tan  osada! 

RET. 

Cuando  cerrar  una  paerta 
Veo,  y  que  á  mis  Toces  ragas 
Solo  responden  los  vuestros, 
Poco  hay  en  tan  torpe  hazaña 
Que  discurrir;  mas  porque 
El  cargo  no  se  me  baga 
De  que  añadi  con  ni  enojo 
A  vuestro  error  eficacia « 
Ya  os  oigo.  (Ap.  i  Venónos  Tierlo!) 

FEOBRIGO. 

I  Si  saldré,  y  á  cuchilladas 
Este  deaprecio  del  Rey 
Vengaré?  Mas  no;  en  quepan 
He  de  ver. 

iNFA?rrE. 

Está  tan  lejos 
De  ser  acción  temeraria , 
Indecorosa  ni  torpe 
La  que  ejecuto,  que  en  nada 
Os  sirvo  mas  que  en  quereros 
Dar  la  libertad  que  os  falta. 
De  que  mi  herencia  no  cobre. 
De  que  de  la  mano  blanca 
De  Leonor  no  me  hagáis  dueño, 
NI  de  otras  ofensas  varías, 
No  me  quejo,  gran  Señor, 
Pues  sé  que  no  sois  la  causa. 
Duéiome  de  que  Castilla 
Hoy  viva  tiranizada 
Por  don  Alvaro  de  Lona ; 

Y  que  vuestra  tolerancia, 
Para  el  trono  que  le  erige, 
Le  esté  labrando  la  basa. 
¿Qué  hechizo.  Señor,  es  este, 
Que  á  su  vista  os  acobarda 
Tanto,  que  ofendiendo  á  todos 
Su  separación ,  ni  l>astan 

Los  ruegos  á  conseguirla 
Ni  vuestro  ánimo  á  intentarla? 

Y  asi  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  que  os  encantan 
Con  la  afición ,  que  es  especie 
De  mas  poderosa  mama , 

No  sois  Señor  ni  sois  Rey ; 
Pues  vuestras  ofertas  ftltan« 
Vuestro  decoro  se  Injuria , 
Siendo  una  regia  fantasma t 
Una  sombra ,  de  quien  es 
Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 
No  nos  queda  otro  remedio 
Que  el  que  nos  da  la  dislaoda. 
Vos  08  habolt  de  venir 
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"onmij^o,  donde  «miártela 
.a  majestad  de  ai  propia , 
Jl>re  sin  vJoleocia  extraña. 

acT. 

;,Qné  me  pronnuciais.  Infante? 

Lo  qne  le  importa  á  la  patria 
i'  á  vuestra  honra  también. 

RBT. 

,  Y  es  atenderla  nltrajarla? 

iKFATrrs. 
".on  vos  de  tos  os  defiendo. 

ftET. 

La  proposición  es  falsa ; 
Conmigo  á  mi  me  ofendéis. 

Señor,  pues  á  snerte  echada 
No  hay  otro  medio... 

RBT. 

Villano, 
Si  le  hay;  y  aunque  estoy  sin  armas, 
Defendiendo  como  pueda 
Mi  decoro... 

«rANTC. 

Porque  no  haya 
Luz ,  y  aTisando  el  respeto 
La  ceguedad  nos  distraiga, 
>\si  lograré  el  que  es  robo. 
So  traición.  {MaUí  ¡at  lueet,) 

RBT. 

¿Las  luces  matas? 
Sale  FEDERICO. 

FKDBRICO. 

No  importa.  Señor,  qne  tienes 
Uüíen  te  dé  booor  y  Tenganta. 
iRFAirrB. 

moldados,  lleTad  á  ese  hombre 
ijue  os  entrego. 

FEDBRKO. 

Injusto,  aparta , 
}oe  hay  Talor  qne  lo  defiende. 

PON  GOMES. 

,  Uónde  está  el  qne  nos  encargas? 

ITITAlfTE. 

Qué  sé  yo?  Qué  extrafio  impulso 
Je  mis  manos  le  arrebata? 

FEDERICO. 

*:i  propio  qne  os  escarmienta. 

RBT. 

ú>z,  que  me  libras  y  amparas. 
De  quién  eres? 

FEDERICO. 

De  ese  soy, 
{DaU  el  retraía  al  Rep,) 
}ue  veris  que  umbien  trata 
>e  que  tú  le  ampares. 

DON  OOUtX  T  SOUIAOOS. 

Muera 
)uien  nos  estorba. 

iMFAirrE. 

Las  armas 
suspended  y  retiraos , 
'orque,  la  acción  malograda, 
^o  nos  descubran. 

FEDERICO. 

¿Qué  importa , 
;í  en  vuestro  alcance  se  avanaa 
^uien  castigará  este  insulto? 

RBT. 

líelos,  Ó  el  eeo  roe  engafta, 
>  conozco  aquella  tos. 


EL  nCARILLO  EN  ESPAÑA. 

non  Alvaro.  {Dmtro.) 

Ruido  se  sintió  de  espadas 
En  el  cuarto  de  so  alteza. 

FEDERICO. 

¡Huera  quien  al  Rey  agravia. 
Castellanos! 

TOCES.  {Dentro.) 

¡  El  Infante 
Muera !    ' 

CARDENAL.  (Deníro.)  4 

Las  puertas  cerradas 
Están :  soldados,  rompadlas. 

FEDERICO. 

guien  TU  estro  Rey  os  resguarda 
s  el  que  fué  nicaVillo  en  España , 
Y  el  señor  de  la  gran  Canaria. 

Vanee  el  Infante ,  Gómez  y  los  tuyog, 
y  Federico  retiránéolos,  y  ealen  DON 
ALVARO,  EL  CARDENAL,  YASEZ, 
LA  REINA ,  DO^A  LEONOR ,  INÉS, 
SAMBUTE  y  soldados  con  hachas  en- 
cendidas. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Señor? 

RET. 

No  sé ; 
Porque  en  confusiones  varias, 
Cuando  el  Infante  se  arroja 
A  prenderme,  me  rescata 
Un  hombre  no  coopcido, 
One  ni  yo  sé  cómo  estaba 
En  mi  cuarto. 

TODOS. 

¿Qué  decis? 

RET. 

ue  con  las  puertas  tomadas 
on  su  gente,  pretendió 
El  Infante... 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Alarma,  alarma! 
{Cajas.) 

RET. 

Sacarme  de  mi  palacio. 

DON  Alvaro. 
¡  Hay  osadia  mas  rara ! 

RET. 

Pero  pues  quien  me  libró 

Dejó  en  mi  mano  esta  alhaja , 

Diciendo  que  él  era  este, 

El  nos  sacará  de  tantas 

Dudas.  Mas  ¿qué  es  lo  que  Teo ? 

Mi  imigen  veo  copiada 

En  él.  Al  reverso  ( ¡cielos !) 

La  de  aquel  hombre  á  quien  llaman , 

Porque  él  se  puso  el  dictado, 

El  Ficarillo  en  España, 

D05ÍA  LEONOR. 

Cielos,  ¡qué  escucho! 

RET. 

*  Y  un  mote 

Que  dice :  c  Asi  se  resguarda 
Federico  Bracamonte, 
Pues  os  fia  sus  espaldas. » 

CARDE?(AL. 

¡  Quién  Tió  tan  raro  suceso ! 

DOÑA  LEONOR. 

Inés,  yo  estoy  asombrada ; 
Don  Juan  era  Federico. 

REINA. 

A  fe  une  no  me  engañaba 
Cnando  Setior  se  fingia. 


SU7 
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BAMBÜTE. 

Hoy  hacemos  en  la  plaza 
Gestos. 

DON  ALVARO.      • 

Bien  dicen  sns  prendas. 
Que  no  es  persona  ordinaria. 

RET. 

Pues  aunque  de  esta  invención 
Para  su  indulto  se  valga... 

VOCES.  (Dentro,) 
¡  Guerra,  gnerra! 

(Cajas.) 

RET. 

A  mi  presencia 
Le  traed. 

Sae  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿  Para  qué  llamas 
A  quien  con  una  victoria 

Y  un  temor  viene  á  tus  plantas? 

REY. 

¿Y  el  Infante? 

FEDERICO. 

Fugitivo 
El  y  los  que  le  acompañan , 
Huyen  de  tus  gentes,  siendo 
Yo  quien  con  solas  tus  guardias 
Le  be  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  Monarca , 
Federico  Bracamonte 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsienr  de  Bracaniont , 
Gran  almirante  de  Francia, 

Y  quien  por  desdicha  suya 
Tu  deidad  tiene  irritada'! 
A  Canarias  descubrió 

Mi  padre,  nuevo  argonauta 
Del  Océano  español; 

Y  viendo  que  le  tocaban 
Aquellas  tierras,  licencia 
Tuya  llevó  de  ganarlas. 
Con  el  titulo  de  Rey 

E  investidura  del  Papa 
Para  sí ;  y  después  por  sus 
Maravillosas  hazañas 
luvictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  renunciarlas 
En  el  Rey  de  Portugal , 
No  acudió  á  tu  soberana 
Permisión,  y  de  las  guerras 
Eutre  ambos  reinos  fué  causa. 
No  tuve.  Señor,  mas  parte 
Para  que  me  declararas 
Traidor  con  él ,  é  incapaz 
De  volver  á  restaurarlas, 
Qne  firmar  en  tierna  edad 
Lo  que  mi  padre  me  manda , 

gue  habiendo  muerto ,  me  deja 
n  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  y  solo. 
Prófugo  y  sin  esperanza 

De  otros  nienes,  que  el  instable 
Ceño  de  mi  suerte  airada , 
Para  España  me  embarqué. 
Donde  un  pintor,  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  mas  hermosas  damas 
De  toda  Europa,  roe  dio 
Todo  el  sol  por  corta  paga ; 
Era  de  Leonor  la  copia , 
Con  que  fué  el  verla  el  amarla. 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué  donde  me  disfraza 
Mi  pobreza;  y  no  pudiendo 
Declarar  mi  nombre  y  patria , 
El  Picaro  me  llamé, 
Por  si  asi  se  equivocaban 
En  mis  desbecnas  fortunas 
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La  mayor  con  la  mas  baja. 
Que  le  he  servido  no  ignoras, 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mi  nombre,  pues  te  Oa 
Mí  vida  en  él ;  y  ya  basta 
Para  adquirir  to  clemencia 
fcimpenar  tu  confianza. 

Y  para  que  á  todos  toque  . 
Pedir  por  mi ,  la  palabra 
Me  disteis ,  Señora ,  vos 
De  que  seria  perdonada 

Mi  culpa  :  en  burlas  ó  en  veras, 
iQué  Key  á  su  oferta  faltat 
Vos,  condestable,  el  indulto 
Ofrecisteis  al  que  hallara 
A  Federico ;  yo  soy. 
Yo  me  entrego  á  que  recaiga 
El  perdón  en  mi :  Señora , 
Vos,  cuando  á  ser  yo  pasara 
Mas  que  yo,  me  concedisteis 
iLsa  hermosa  mano  blanca. 
Todos  estáis  empeñados 
En  favorecer  la  causa 
De  un  infeliz,  porque  os  deba 
Honra,  vida ,  hacienda  y  dama. 
Roji^ad  á  su  alteza  vuelva 
A  dar  á  esta  inanimada 
Materia ,  con  un  aliento 
Ser,  porque  pueda  la  fama 
Decir,  cuando  tanto  deba 


DON  JOSÉ  DE  CAftiZARES. 

A  la  deidad  que  me  ensalza : 
Aunque  me  ve  Picaril  lo  en  EspaiU, 
Soy  Señor  de  la  grao  Canatia. 

TODOS. 

Señor... 

RBT. 

Nada  me  digáis. 
Pues  quiero  deba  tan  alta 
Acción  solo  á  mi  cariño ; 
Federico  por  su  fama 
*Tiene  en  si  y  en  Leonor 
La  donación  de  Ganarías ; 
Mas  con  reconocimiento 
De  vasallaje. 

FEDERICO. 

En  mi  ganas 
Un  esclavo. 

RET.  {Ap.) 

De  pensar 
En  Imposibles  te  aparta, 
Corazón  desengañado. 

DOIf  ALVARO. 

Yo,  Señor,  os  doy  las  gracias 
Por  Federico. 

REMA. 

El  que  vos 
Cumpláis  tbora  mi  palabra 
Os  estimo. 


Da  la  mano 
A  Federico ;  ¿i  qué  aguardas? 

DOÑA  LEOÜOR. 

A  creer  tanta  ventara. 

FEDERICO. 

Feliz  mil  veces  un  alma 
Que  logra  lo  que  desea. 

{Dame  ¡as  manot,) 

BAMROTB. 

¿Inés,  quieres  ser  casada? 

IK¿S. 

¿Porqné  no? 

BAHBDTR. 

Pues  daca ,  tonta. 
(Dante  lai  manot.) 

RET. 

Mandaré  seguir  la  marcha ' 
Del  Infante,  y  con  su  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 

BAMBDTE. 

Dando  fin  la  extraña  historia. 
Como  perdonéis  las  fallas. 

TODOS. 

De  aquel  que  fué  Ptcaríüo  en  EsptñB^ 
Siendo  señor  de  la  gran  Canaria. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


ABOGAR  POR  SU  OFENSOR, 


Y  BARÓN  DEL  PINEL, 


DE  DOn  JOSÉ  DE  CABOMáMEB. 


PERSONAS. 


ALEJANDRO,  golan. 
EL  BARÓN  DEL  PINEL. 
HIPÓLITO  SENS,  barba, 
KAORIQUE. 
MDALES,  v^eU. 


MINDAflA. 
EL  CONDE  ELNA. 
DON  FÉLIX,  barba    se- 
gundo. 
UN  RELATOR. 


FÉNIX,  tfama. 
VIOLANTE,  damategunda. 
OLALLA,  dama  tercera. 
TABARDILLO,  gracioso. 
Súbanos. 


Bandidos, 
portbros. 
HimsTROS. 
Un  cmADO. 
Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cantan  dentro,  y  satén  Olalla  y  dos 
SERRANOS  y  SERRANAS  con  Tamosi 
OLALLA,  VIOLANTE  T  FÉNIX  de 
gala,  con  sombreros  de  palmas^  HI- 
PÓLITO T  DON  FÉLIX. 

■C8ICA  DKNTBO. 

Anem,  anem,  fadriens, 
Anem  á  la  mountaña, 
Veurem  al  Rosellóf 
Piuserdamy  Cerdaña, 
Anem,  anem^  miñonas^ 
Veurem  del  mar  el  aiga, 
Y  á  santa  Creu  de  May 
{Salen.) 

Le  farem  una  dansa. 
Anem,  etc. 

OULLA. 

Mas  ramos  llevo  yo  sola 
Que  todas. 

SSRRANA  I.* 

I  Qué  linda  gracia ! 
Sí  te  los  dan  los  fadrínes 
Por  ser  mas  afortunada 
Üue  nosotras,  no  bar4smocbo. 

SERRANO  1.^ 

Por  allá  se  va  la  gaiu. 

OLALLA. 

«Acá,  Pedro  Aotoo! 

TODOS. 

lAcAf 

UPÓLITO. 

No  haj  qne  pararnos,  serranas» 
Mué  aonqae  la  estación  amena 
t)dl  majo  nos  hace  salva 


Para  caminar,  no  obstante, 
Ya  el  sol  de  las  cumbres  baja, 
Y  de  molestar  no  deja. 

DON  r¿Lix. 

¡Que  un  bombre  á  qoien  acompañan, 
Don  Hipólito,  las  prendas 

?ae  venera  (y  con  gran  causa) 
oda  Cataluña,  viva 
En  la  rústica  aldeana 
Vida  de  estos  montañeses. 
Tan  conforme,  que  se  baga 
Tan  á  sus  costumbres  y  usos! 

HIPÓLITO. 

Tiene  conveniencias  tantas 
El  saberse  conformar 
Con  lo  que  la  suerte  trasa... 
Pero  esto  no  es  para  abora. 
Dime,  Fénix,  ¿  vas  cansada? 

FÉNIX. 

Si  ves,  Señor,  que  eres  norte 
De  mi  amor,  y  tú  lo  mandas, 
¿Cómo  me  ba  de  ser  fatiga? 

HIPÓLITO. 

{Ap.  ¡Ay,  bija!  ¡ay,  prenda  del  alma! 
¡Solamente  en  tu  virtud 
Tengo  mis  glorias  fundadas!)^ 
¿Violante? 

VIOLANTE. 

¿Tío y  Señor? 

HIPÓLITO. 

¿También  i  poner  bizarra 
La  cruz  de  flores  y  yerbas 
Traes  tan  bermosa  abundancia? 

VIOLANTE. 

Vos  acabáis  do  decir 
Que  es  conveniencia  el  qne  baya 
De  conformar  con  la  suerte 
Quien  otro  medio  oo  alcanza. 


HIPÓLITO. 

Es  cierto. 

VIOUNTB. 

Pues  aunque  sea, 
O  contenta,  ó  dis¿;ustada. 
Debo  bacer  yo  lo  qne  todas. 

SBRRANA  i.* 

Su  merced,  que  andemos  manda, 
Dando  mucba  priesa,  y  es 
El  primero  que  se  atasca. 

HIPÓLITO. 

Decís  bien  :  vamos.  Violante, 
(Ap.  Ni  aun  disimula  lo  extraña 
Que  está  entre  esta  rustiquez; 
Pero  en  estando  casada 
Fénix,  pues  no  puede  ser 
De  Alejandro  la  tardanza 
Mucha, yendo  á  Barcelona, 
Volverá  á  gozar  la  patria, 
Y  pondré  distante  á  Fénix 
De  tantas  necias  instancias 
Como  el  barón  del  Pinel 
( Cuya  necedad  cansada 
iguala  á  su  ilu^re  sangre) 
Me  bace,  aspirando  á  lograrla 
Por  esposa  desde  el  día 
Que  la  vio.)  —Vamos ,  zagalas. 

OLALLA. 

Digo,  ¿y  á  la  devoción 
De  la  'cruz,  que  á  festejarla 
En  su  Qia  nos  conduce , 
Qne  cantemos  embaraza? 

FÉNIX. 

¿  Por  qué  motivo?  En  el  campo 
Es  todo  licito,  Olalla. 

OLALLA. 

Pues  vaya  de  baile,  y  diga 
Segunda  vez  la  algazara: 

{Cantan  y  baiimt.) 


MÚSICA. 

Anem,  anem,  fadriens, 
Anem  d  la  mountaña, 
Veurem  al  Roselló, 
Piuserdam  y  Cerdaña. 
Anem  y  anem,  fadriens,  etc. 
(Vante.) 

Sale  el  BARÓN  con  ropilla ,  ealzorit 
balona  y  escopeta;  y  NIDALES  y 
MINDAÑA  con  unos  conejos  en  la 
punta  de  un  palo  puesto  al  hombro. 

BARÓN. 

Pues  que  de  perro  de  muestra 
Nidales  viene  en  demanda 
De  la  codorniz  que  adoro, 
Mientras  cuando  á  tierra  caiga 
Estotro,  apiola  el  conejo, 
Vaya  él  husmeando  la  caza. 

HI.>'DAÍfA. 

A  estar  vivos  estos  dos, 
Pudieran  llevar  carlancas. 
Porque  son  como  dos  perros. 

NIDALES. 

¿Señor? 

BARÓN. 

¿  Hay  moro  en  campaña  ? 

NIDALES. 

No ,  Señor;  mas  como  usia 
Que  atisbe  ¿  longe  me  manda, 
He  visto... 

BARÓN. 

¿Qué  es  lo  que  has  visto? 

NU)ALES. 

Una  novedad  bien  rara. 

BAROIf. 

¿Qué  cosa? 

NIDALES. 

Que  hacia  la  ermita 
Que  está  á  la  lengua  del  agua 
Del  mar  se  encamina  Fénix, 

Y  cuantos  con  ella  marchan. 
¡Jesús!  ya  han  entrado  en  ella. 

BARÓN. 

Lleve  el  demonio  su  alma ; 
Pues  si  á  ella  de  hecho  venían, 
¿Adonde  querías  que  entraran? 

NIDALES. 

Es,  que  con  tanto  misterio 
Como  useñoría  gasta. 
No  lo  juzgue,  pues  creia... 

BARÓN. 

¿Qué? 

NIDALES. 

Que  era  gente  non  santa. 

BARÓN. 

¿Qué  es  non  santa,  calandrajo 

Del  ropón  de  dona  Urraca, 

Que  hasta  en  la  inteuciun  se  le  entran 

Las  arrugas  de  la  facha? 

¿Qué  es  non  santa?  Una  mujer 

Que  para  reverenciarla 

Le  sobra  tanto,  y  tan  cuanto. 

Que  el  tanto  le  hace  ser  tanta. 

¿No  sabe  (mas  que  le  arranco 

La  pelambre  de  las  barbas) 

Que  en  aquesta  baronía. 

Que  es  solar  de  estas  montañas , 

Y  donde  naci  Señor, 
Como  quien  no  dice  nada. 
De  la  torre  del  Pinel , 
Desde  que  esa  hermosa  causa 
Suavisimamenie  dulce 

De  mis  pasiones  amargas 
Ha  llegado,  es  su  virtud 
Tan  terrible  por  su  fama. 


DON  JOSÉ  DB  CASIZARBS. 

Que  hasta  á  mf ,  que  nací  to, 

Y  con  la  alta  circunstancia 
De  ser  barón  del  Pinel , 
Me  tiene  hecho  una  beata. 
Con  ánimo  y  con  deseo 
{ Bien  lo  sabe  Dios,  y  calla ) 
De  adquirirla  por  esposa. 
Aunque  entre  las  dos  distancias 
De  subir  ella  á  mi  sangre, 
O  bajar  yo  á  su  prosapia, 
Resbale  mi  altura,  y  quede 
Mi  opinión  descalabrada? 
¿  Pues  cómo  tiene  osadía 
De  decir  de  ella  una  infamia, 

Y  en  latín  como  conjuro? 
¿Piensa  que  está  espiritada 
Como  el  que  tiene  en  el  cuerpo  ? 

NIDALES. 

¿Qué  es  lo  que  tiene? 

BARÓN. 

UnasirU 
De  demonios  á.  caballo 
Con  malicias  por  corauís. 

"*  NIDALES. 

¡Válgame  santa  Lucia! 

BARÓN. 

Bien  puede  volverse  á  casa. 

NIDALES. 

¿Señor... 

BARÓN. 

Ábese  de  ahf, 
O  truequen  él  y  Míndaña 
Empleos. 

HINDAfÜA. 

Trueca  borricos. 
Ya  se  ha  dicho  veces  varias, 
Pero  no  trueca  conejos. 

BARÓN. 

Sírvame  con  las  espaldas. 
Pues  con  los  ojos  no  sabe. 
Mientras  él  se  despestaña. 
Viendo  cuándo  de  la  ermita 
Sale  Fénix.  ¡Que  me  hayan 
Espantado  de  su  vista 
Del  padre  las  amenazas! 
; Ah !  ¡  quién  por  verla  estuviera 
En  la  ermita,  aunque  entonara 
El  fuelle  al  órgano !  pero 
Harto  sopla  quien  exhala 
Encada  suspiro  todo 
Un  saludador. 

ALEJANDRO.  (Deutro,) 
Amaina, 
Tenaz  indómito  bruio , 
La  violencia  en  que  engolfada 
Tu  cólera  el  mar  del  viento 
Precipitado  nau(k>agas. 

'  TABARDILLO.  (DenirO,) 

Señor,  detente,  que  no  hay 
Asentaderas  humanas 
Que  aguanten  para  alcanzarte 
El  trasiego  de  esta  jaca. 

BARÓN. 

¿Qué  es  aquello  ?       ( Tiro  prevenido,) 

MINDAÍ«A. 

Disparado 
Va  aquel  caballo. 

NIDALES. 

¡Desgracia 
Fiera !  hacia  ei  despeñadero 
De  aquellos  riscos  arranca. 
Sin  poderle  sujetar 
El  que  va  en  él. 

BARÓN. 

Una  bala 
Traigo  echada  en  la  escopeta; 


Y  pues  sé  tirar  con  maña» 
Yo  le  haré  parar. 

(Tiraf  y  TabardUio  denlre.) 

TABARDILLO. 

¡Jesús! 

NDALES. 

Tendióle. 

Sale  cayendo  ALEJANDRO. 

ALBIANDRO. 

El  cielo  ne  valga. 

BANON, 

No  solo  te  vale  el  elelo. 
Dichoso  hombre,  mas  te  amptri 
Cnanto  hay  de  tejas  abajo 
En  la  tierra  de  importancia. 
Que  es  un  hombre  como  yo. 

Sale  cayendo  TABARDILLO. 

TABARDILLO. 

¡  Av,  amo  de  mis  eolrañas ! 
¡Adiós,  narices ! 

BARÓN. 

Teneos. 
¿Qué  es  esto? 

TABARDILLO. 

Ahí  es  una  cbaata: 

Un  brazo  medio  partido, 
Una  pierna  dislocada, 

Y  una  nariz  que  fué  roma, 

Y  ya  es  Córdoba  la  llana. 

ALEJANDRO. 

No  bagáis  caso  de  ese  loco 
Criado  mió,  y  de  la  bida^ 
Acción  vuestra  recibid. 
Señor,  las  debidas  gracias; 
Pues  á  no  ser  por  el  diestro 
Rayo  que  el  incendio  apaga 
De  aquel  bruto, ya  la  vida, 
Que  es  vuestra,  pues  se  restaura 
Por  vos,  me  hubiera  d^ado 
(Si  es  que  deJa  lo  que  cansa) 
A  vuestros  pies. 

BARÓN. 

¡Ay,  Nidales, 
Este  hombre  de  vos  me  trata^ 
Como  no  sabe  quién  soy: 
Para  enmendar  su  ignorancia 
Al  descuido  con  cuidado 
La  señoría  me  encaja 
Para  poder  responderle. 
Porque  no  encuentro  palabra 
Sin  cólera  con  el  vos. 

NIDALCS. 

Haráse  A  la  deshilada. 

BABÓN. 

Caballero,  la  escopeta. 
Como  prevenida  estaba, 

Y  soy  diestro,  al  ver  el  bruto 

Que  corriendo...  {Ap.  é  Nidales.  ¿No 
NIDALES,     [despachas?) 
¿  Me  manda  algo  useñoría? 

BARÓN. 

¿Qué  he  de  mandarte,  fantasma? 
¿Cómo  tiene  atrevimiento,  . 
Cuando  ve  cjue  su  amo  habla, 
A  interrumpirle? 

NIDALES. 

Sellor, 
Usia  perdone  tanta 
Simpleía,  pues  oairia... 

ALUANÜRO. 

¡Ah,  Tabardillo! 

TABARDILLO. 

Terciana, 
¿Qué  me  quieres? 


•  AUJAmO. 

¿Has  Dotado 
le  este  hombre  la  eztiavagancia? 

TABARDILLO. 

(o  sé  10  de  qué  tapices 
islas  Dgans  se  arrancaa ; 
lúe  amo  y  criados  parecen 
lascáronos  de  antigualla. 

ALRJANOaO. 

;iTO  ¿Qsirialepuedo 
leber  que  se  temple... 

SAflOIt. 

Basta: 
khora  vamos  bien;  ahora 
ii,  que  eomo  alia  os  contaba, 
{Q  solo  en  el  libertaros 
le!  riesgo  es  interesada 
ti  atención;  pero  mi  pecho, 
li  corazoD  y  mi  casa, 
I*  toda  mi  baronia, 
)¡n  la  menor  repagnancia 
)s  ofrezco,  solo  alprecio 
^e  saber  ( i  oh,  ouJinto  gana 
}uien  á  un  señoría  el  trato 
íi  le  gruñe  ni  le  masca! ) 
i  qué  venís  á  esta  tierra, 
*or  inculta  f  retirada, 
>oco  cursada  de  gente 
)e  fuste  ni  de  sustancia, 
'  quién  sois  por  la  caída, 
^ue  por  la  estofa  no  es  mala. 

ALBJAMDSO. 

(reveniente  satisfecho 
Quedaréis,  si  equivocadas 
iicbas  y  desdichas  mías 
4o  se  oponen  al  contarlas. 
!^s  Alejandro  Pinos 
li  nombre,  á  letras  sagradas 
di  inclinación:  bien  que  atentos 
lis  padres  á  otras  humanas 
:onrenienclas,  me  obligaron 

V  que  la  senda  tomara 
)e  la  de  jurisprudencia , 
barrera  noble  aunque  larga; 
¿s  mi  patria  Barcelona, 
}onde  entre  mi  ilustre  casa 
í  la  familia  de  Euteozas 
iubo,  y  hay  tan  heredadas 
•enemistades,  que  aun  duran 
Los  humos,  si  no  las  llamas; 

V  concluir  un  tratado 

i  que  obedecer  me  manda 
Mi  padre  de  un  casamiento 
:on  la  mas  perfecta  dama 
^ue  Barcelona  ha  tenido, 

V  vive  aquí  retirada, 

[iien  quejo  no  la  conozco. 
Me  ordena  venga  ¿  estás  playas 
Del  mar,  ruda  Babilonia 
[)e  montes  que  en  él  se  engastan 
Por  su  gusto,  y  sin  el  mío 
Vine  á  obedecer  forzada 
Mi  iDcHoacion;  ved  ahora 
M  pude  decir  con  causa 
[Jue  de  dichas  y  desdichas 
ti  informe  se  enlazaba 
Oe  mi  vida,  y  si  el  acaso, 
[^ue  azaroso  me  amenaza, 
K&  desprecfaible,  Juntando 
Kiesgo,  amor,  fuerza  y  vengassa. 

TABASDILLO. 

uniendo  á  esas  cuatro  cosas 
Nariz,  braao,  pierna  y  anca, 
Que  para  el  vivir  me  sobran, 
Pues  para  el  uso  me  faltan. 

ALiiAnnao. 
Calla,  necio. 

TABAUniLLO. 

Como  00 
Me  dolieran,  yo  callara. 


ABOGAR  POR  8U  OFENSOR. 

SASOll. 

i  Qué  bien  dijo  aquel  discreto, 
Que  no  sé  cómo  se  llama. 
Que  dos  simples  componían 
De  dos  tedios  una  salsa! 
No  creáis  que  lo  hallé  en  libro 
Sin  autoridad  ni  traza. 
Que  es  en  la  segunda  parte 
De  las  guerras  de  Granada. 
Vos  venís  triste  á  casaros. 
Cuando  á  mi  el  placer  me  danza; 
Porque  mi  propincua  boda, 
Si  no  se  bulle,  se  anda; 

Y  aunque  esa  dama  sea  hermosa, 
Me  perdone,  que  tomara 

Los  desperdicios  de  esotra 
Para  cortar  una  gala: 
Yo  no  la  he  visto;  mas  creo, 
Que  siendo  Minerva  6  Palas, 
beríi  asi,  asi;  mas  la  mía 
Puede  ser  asi,  y  asada. 

ALEJANOaO. 

Yo  os  lo  creo.  (Ap.  El  hombre  es  necio.) 

TABARDILLO. 

¿  Ahora  le  ves  esa  falta  ? 

BABOR. 

Siendo  esto  desta  manera. 
Podéis  hacer  miscelánea 
De  vuestras  penas  y  mis 
Alegrías;  porque  tanta 
Afición  os  he  cobrado, 
Que  os  doy  desde  hoy  la  palabra 
De  no  apartarme  de  vos. 

TABABOILLO. 

i  Es  agasajo,  ó  es  maza? 

BARÓN. 

Por  si  OS  pudiere  servir 
Con  mi  autoridad,  mi  espada, 

Y  mi  hacienda.  (¡Jesús  mió !) 
Si  os  tomo  amor,  es  tan  rara 
Mi  ansia,  que  no  me  hallaré 
Sin  moleros  las  entrañas. 

ALEJAKDRO. 

Yo  os  agradezco  el  favor. 

TABABOILLO. 

Pues  en  fé  de  esa  alianza. 
Dadme  los  pies. 

BABÓN. 

¿Para  qué? 

TABARDILLO. 

Para  echarlos  una  calza 
Con  mi  boca. 

BARÓN. 

Si  es  de  cuero, 
Bien  va:  ¿mas  cómo  se  llama? 

TABARDILLO. 

¿  Yo  ?  Tabardillo,  y  quisiera 
Que  mi  nombre  se  os  pegara 
Según  mi  agradecimiento. 

BARÓN. 

Vaya  i  agradecer  á  Jauja, 
Tabardillo. 

TABARDILLO. 

Eso  es  i  ratos. 
Que  i  horas  de  comer  soy  sama. 

BARÓN. 

¡AhMindaña! 

■kidaAa. 

¿Señor? 

BARÓN. 

Fénix 
Debe  de  estar  arrobada, 
Que  no  sale. 

NIDALES. 

Como  es  fiesta 
De  tanta  inspección,  es  larga. 
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ALEJANDRO. 

Ya  informado,  la  licencia 
Me  habéis  de  dar. 

VOCES  OENVaO. 

I A  la  playa ! 

i.»  T  2.» 

i  Ai  risco ! 

Herido 
Va  el  jabalí ;  ¡  guarda,  guarda 
Latiera! 

TODOS. 

¡Guarda  la  fiera! 

Dentro  el  CONDE,  Voces,  FÉNIX,  VIO- 
LANTE T  DON  HIPÓLITO. 

CONDE. 

¡Ataja  hacia  el  risco! 

VOCES. 

i  Ataja ! 

FÉNIX.     • 

¡Ay  de  mí  infeliz! 

VIOLANTE. 

¿  Adonde 
Caminas  precipitada? 

HirÓLITO. 

Oye,  espera. 

TODOS. 

Huid,  serranos. 

BARÓN. 

¡Qué es  loque  escuchan  mis  ansias! 
:  Un  jabalí  hacia  la  ermita, 

V  en  ella  el  dueño  del  alma ! 
¡Sin  mí  estoy!  Mi ndaña, presto  : 
Nidales,  dame  la  espada. 

La  escopeta,  ese  puñal. 
Ese  garrote,  esa  dj^ga, 
La  pólvora,  el  cuchillón. 

ALEJANDRO. 

¿Para  qué  es  esa  tardanza , 
Si  yo  á  vuestro  lado... 

BARÓN.    ' 

Estoy 
Desde  los  pies  á  la  barba. 
De  pura  furia  temblando. 
¡ Ah,  fiera!  ¡qué  desdichada 

Y  qué  dichosa  has  nacido! 
Pues  morirás,  si  te  matan, 
A  mis  manos,  y  pondrás. 
Dándote  de  puñaladas , 
Un  barón  en  un  cuartel 

Del  escudo  de  tus  armas.         CViue.) 

NIDALES  T  MIKDAÑA. 

Sigámosle,  al  monte,  al  monte. 

{Vame,) 

ALEJANDRO. 

Ya  que  mi  suerte  tirana 
De  uno  á  otro  acaso  me  induce. 
Socorramos,  pues  nos  llama 
Con  su  peligro  esa  gente. 

TABARDILLO. 

Si  es  gente  necesitada, 
Socórrala  un  tesorero, 
Que  en  mí  no  hay  brío,  ni  hay  blanca. 
(Vame.) 

Sale  FÉNIX  eomar  trepeumdo ,  vFA- 
DRIQUE  tttiénáúla  de  la  mono,  p 
defendiéndola. 

FÉNIX. 

¡Ay  demí! 

FADRIQDE. 

Ingrata  mi^er, 
A  quien  amo  tan  leail, 


852 

Á 1  ^ónio  tú  sorda  á  mi  ma!  ? 
Ya  no  lieoes  que  temerá 
Pues  antes  que  sea  homicida 
La  üera  de  tu  esplendor, 
Expondré  yo  ¿  su  furor 
Como  á  tu  impiedad  mi  vida. 
Kspera;  no  buyas  de  mf, 
Porque  si  tai  vez  no  oistes, 
Tus  ojos  rae  coricedistes 
Para... 

FÉNIX. 

No  pases  de  ahi, 
Si  no  quieres  que  primero 
Mi  aliento  entregue  á  una  fíera 
Que  la  expresión  lisonjera 
De  monstruo  mayor  mas  tíero, 
Pues  baodido  de  los  montes, 
Corsario  destas  cabanas, 
Asombro  de  estas  campanas. 
Furia  de  esos  horizontes, 
Si  tai  vez  (estoy  sin  mi) 
Te  pudQ  escuchar,  no  sé 
Si  terror  ó  espanto  fué. 

FADRIQCE. 

Tan  desdichado  nací, 
Que  aun  no  quiere  confesar 
Que  fue  piedad  esa  acción, 

Y  dejar  con  mi  aprehensión 
Mis  tormentos  engañar. 

No  soy.  Fénix  soberana. 
Monstruo,  ni  fiera,  aunque  doy 
Indicios  deso :  hombre  soy, 
A  quien  sa  estrella  tirana 
Le  hace  del  soto  bandido. 
Le  tiene  al  monte  arrojado, 
Hasta  que  haya  veu}<ado 

Y  haya  la  sangre  vertido 
Ultima  de  sus  contrarios. 
Fadrique  Entenza  es  mi  nombre; 
Nada  hay  en  mi  que  te  asombre, 
^ino  es  los  sucesos  varios 

De  mi  destino  cruel: 
Vi  tu  sol  en  esta  esfera, 

Y  mas  monstruo  (¡oh  Fénix  !)  fuera, 
Si  no  cegara  con  él 

Mi  nobleza,  pues  pariente 
del  conde  de  EIna  me  llamo, 

Y  la  verdad  con  que  te  amo 
Me  alientan  cobardemente 
A  que  aspire  á  merecer 
Tu  mano;  puro  es  mi  amor. 
No  lemas. 

FÉNIX. 

Pues  si  un  favor 
Esperas  de  mi  tener. 
Oye  el  de  evitar  tu  daño, 
Sabiendo  que  ajena  soy, 

Y  que  ya  casada  estoy; 

Y  pues  el  de  un  desengaño 
Es  el  de  mayor  aprecio... 

FADnrQDE. 

;Caiga  el  cielo  sobre  mi ! 

FÉNIX. 

Déjame,  ó  huiré  de  lí.  (Vase.) 

FADRIQUE. 

Espera,  que  aunque  de  necio 

O  de  loco  me  acredite. 

Me  has  de  oir,  que  no  has  de  ser 

Ajena,  ó  he  de  perder 

Mil  vidas. 

Vage,  y  sale  ALEJANDRO  con  VIO- 
'    L ANTE  en  los  brazos. 

ALEJANDRO. 

No  solicite 
Volver  á  nacer  el  día, 
Si  de  su  luz  precursora 
Yace  en  mis  brazos  la  aurora 
Mustia,  absorta,  ajada  y  fría. 


DON  JOSÉ  DE  CARIZABES. 

Astro  hermoso,  tu  arrebol 

Avisaré,  hacieodo  igual. 

Que  aunque  vecino  crista) 

Salpique  en  su  fragua  al  sol, 

Pues  ya  la  Qera  rendida 

El  recelo  desvanece 

De  tu  peligro,  parece 

Deidad  con  alma  y  ain  vida. 

Que  no  quisistea  tener 

Aliento  para  matar. 

Por  conseguir  el  triunfar. 

Aun  sin  la  costa  del  ver; 

Este  peñasco  sea  atlante 

De  tu  luz;  aquella  fuente 

Me  dé  aljófar  trasparente 

Con  que  antorche  tu  semblante; 

Asi  cobrarte  confío. 

Siendo  en  contrapuesta  salva 

La  primera  vez  que  el  alba 

Pidió  á  la  tierra  el  rocío.  ( V( 

VIOLANTE. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera, 
Joven  galán,  cuyos  brazos 
Me  libran...  ¿Mas  dónde  estoy? 
¿Fué  sueno ,  cielos ?  ¿Fué  encanto 
El  que  huyendo  de  la  fiera 
Me  oizo  ver  (si  ya  turbada 
'  Los  ojos  ven)  un  mancebo 
Tan  airoso,  tan  bizarro 
Y  tan  valiente,  que  haciendo 
Rostro  á  la  fíera,  en  mi  amparo 
Dio  con  su  vertida  sangre 
Viviente  matiz  al  campo? 
Mas  ( ¡  ay  de  mí !)  ¿cómo  puede 
Dejar  el  susto,  el  cuidado 
Lugar  á  impresión... 

FADRIQDB.  {üeiUfO,) 

¿Adonde 
Sin  afligirte  el  cansancio, 
Te  escondes  de  mi  ? 

FÉNIX.  (Dentro.) 

Los  cielos 
Me  ayuden. 

VIOLANTE. 

O  el  sobresalto 
Me  finge  la  voz  de  Fénix, 
O  hacia  aqui  la  oigo;  mis  pasos 
Hacia  ella  me  guien.  ( y  ase 

Sale  FÉNIX. 

Antes 
Que  grosero  ó  temerario 
Solicites...  ¡Mas  ay,  penas! 
¿De  ouién  huyo?  ¿con  quién  hablo. 
Si  solo  mí  desaliento. 
Mi  fatiga,  mi  desmayo 
Me  escuchan? 

Sale  ALEJANDRO. 

ALCJANDaO. 

Perdona,  dulce 
Apetecido  milagro. 
Si  antes...  ¡Mas  qué  es  lo  que  veo! 
¿  Quién  tan  presto,  recobrando 
Tu  vida,  en  tus  señas  hizo 
Metamorfosis  tan  vario, 
Cuanto  hay  de  un  bello  atractivo 
A  un  sojo  decente  agrado? 

FÉNIX. 

Ni  sé  qué  me  habláis,  ni  sé. 
Caballero  (á  quien  no  acaso 
Trae  mi  dicha),  qué  os  responda; 
Solo  sé,  que  he  de  empeñaros, 
Por  quien  sois,  en  mi  defensa. 
Pidiéndoos  salgáis  al  paso 
A  aquel  hombre  que  me  sigue 
(Asombro  mió,  finjamos) 
Por  robarme,  pues  bandido... 
Mas  él  se  viene  acercando. 
Adiós. 
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ALUáMMUI. 

¿No  podré  saber. 
Señora,  quién  fia  lanío 
De  mi,  que... 

FÉNIX. 

No  tengo  tiempo 
Para  mas  que  noticiaros 
De  quién  premiará  esu  accíoo. 
Que  es  Fénix. 

alb/andho. 

¡Qué  oigo,  cuidados! 

FÉNIX, 

Dama  priodpal,  en  cuya 
Asistencia  ( ¡  qué  gallardo 
Cuerpo !  ¡que  airosa  presencia! 
¿Mas,  cíelos,  en  qué  mt  |»arot ) 
Estoy...  pero  ya  no  puedo 
Detenerme.  (Va«#.) 

ALUAflMIO. 

Cíelos  santas. 
Fénix  sin  duda  es  aquella, 

gue  sin  sentido  al  peñasco 
ntregué,  y  ya  vuelta  en  ai 
Huye  de  sus  propíos  brazos: 
No  llame  infeliz  su  suerte. 
Ni  tenga  ya  por  infausto 
Su  destino,  el  que  un  temor 
En  una  dicha  trocando 
Pudo... 

SaU  FADRIQUE. 

FAnaiQCB. 
Aunque  al  monte  no  deje 
Tronco,  gruta,  senda,  nl  arbot, 
Tirana...  ¡  Pero  qué  veo! 
¿Traidor,  no  eres  tú  Alejandro? 

ALBJAtlDaO. 

Yo  soy,  villano  Fadrique. 
FADaiove. 

Qué  contingencia,  qué  acaso 

'e  trae  á  este  sitio,  k  solo 
Perder  la  vida  i  mis  manos? 

ALEJANDRO. 

La  de  enseñar  á  quien  tiene 
La  honra  de  sea  mi  contrario, 
Lo  que  ha  de  hacer,  no  siguiendo 
A  una  mujer,  procurando, 
O  robarla,  ó  ultrajarla, 
O  todo  junto,  si  es  claro. 
Que  (¡uien  á  mujer  se  atreve. 
Ya  hizo  pruebas  de  villano. 

FADRlQVe. 

No  le  entiendo,  y  solóse 
Que  me  vengo,  si  te  mato. 

{Descubre  la  iaqueliUa^  p  se  le  ve  la 
charpa  4e  pistolas. ) 

ALEJANDRO* 

Bien  prevenido  te  trae 
Tu  enojo;  pero  i  mi  brazo 
Sobra  este  acero. 

FADRIOOE. 

No  pienses 
Que  todo  lo  que  yo  traigo 
No  me  acredita  de  noble. 
Pues  solamente  me  valso 
De  lo  que  iguales  nos  oeja. 
(Arroja  tea  pistolas  y  saco  la  aspada^ 
y  Alejandro  la  suya^  y  rifUn. ) 

ALUARORO. 

Pues  de  una  vez  decidamos 
Antiguas  iras. 

FADRIQOB. 

¡Qué  presto 
Llorarás  tu  fln ! 

BARÓN.  (Dentre,) 

¡Ab ,  diablo 
De  animal !  ¡  Cómo  no  quieres 
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lorir  gustoso  y  honrtdo !  (Sale.) 

Mas  qaé  os  oslo,  ctboHeros? 

Cómo  en  darlo  moerie  Urdo^ 

FAOmOUB. 

Cómo  á  mis  iru  oo  acabas? 

BAaox 
ened  las  armas,  hidalgos. 

LOS  DOS. 

A  quién  t 

OAROtl. 

A  lodo  00  barón 
fan  grande  oomo  un  sanguayo. 

ALtJAnaao. 
^erdonad,  que  no  es  posible. 

FAoniooe. 
Sada  me  reporta. 

BARÓN. 

¿Ctt¿nlo 
^a  que  al  que  se  meneare , 
fa  que  en  el  suelo  me  bailo  • 
^stas  palabras  de  ftaego 
«e  convenun  de  un  balazo? 

Dentro  el  CONDE,  TABARDILLO, 
y  stíe  DON  FÉLIX. 

coros. 

lacia  aquí  se  oyó  el  estrnendo ; 

'or  si  es  Fadrique,  acudamos. 

TABARDILLO. 

kquidejé  i  mi  Señor. 

DON  FÉLIX. 

luera,  sobrino  Alejandro, 
juien  te  ofende. 

Sale  HIPÓUTO. 

■IPÓL1T0. 

Hijo  (que  ya 
:oo  justa  causa  te  trato 
isi),  ¿qué  es  esto? 

TABABoaLO.  {Sale.) 

Apattfes, 

Quién  se  mete  con  mi  amo? 

BAROIV. 

)ae  disparos!  se  maeTon. 
Sale  FÉNIX. 

FÉNIX. 

«eñor...  mas  ¡ay  cielos  santos! 
)iro  susto. 

Sale  VIOLANTE. 

nOLARTB. 

¡Ay  de  ni,  triste! 

FAOaiQOB. 

tanque  todos  en  su  amparo 
.idíen,  contra  todos  pueda 
ti  arrojo... 

coNBs.  (Sale,) 
Ten  el  amago, 
adriqoe ;  y  poes  llego  á  tiempo 
le  ver  en  tan  nunca  usado 
;ombate«  contra  uno  solo 
•esuudar  aceros  tantos, 
ntesque  me  satisfaga 
I  i  enojo,  de  vuestro  labio 
fon  Hipólito  me  informe. 

tlIFÓUTO. 

oescelencia,  soberano 
rbitro  de  nuestras  vidas , 
odrá  discurrir,  que  cuando 
lega  á  mediar,  nada  puede 
t*r  ,  nada;  y  si  acaso  es  algo, 
a  de  ser  loque  ordenéis; 


ABOGAR  P(m  SU  OFENSOR. 

Solo  06  diré,  que  aguardando 
A  Alejandro,  á  quien  bá  dias 
Que  espero  á  cieno  tín ,  le  bailo 
Combatiendo  con  Fadrique. 

DON  FÉLIX. 

Siendo  públicos  los  bandos 
Entre  nuestras  dos  familias , 
Será ,  Señor ,  excusado 
Referiros  el  moiíTO 

gue  baya  tenido  el  hallarlos 
n  esta  acción. 

COXDE. 

Esperad; 
No  me  digáis  mas,  que  en  vano 
He  referís  lo  que  sé; 

Y  pues  no  bay  en  mi  cuidado 
Mayor  que  el  de  desear 

A  todo  trance  ajustares, 

Y  hoy  el  Cielo  de  la  parte 
De  mi  intención  ha  ordenado, 
Donde  menos  se  juzgaba, 
Que  nos  bailásemos,  cuantos 
Principales  en  este  hecho 
Somos  los  interesados, 

Hoy  se  han  de  acabar  los  odios. 
Las  violencias,  los  estragos 
Que  á  estas  provincias  alteran. 

BARÓN. 

Claro  está,  que  donde  estamos 
Hombres  tan  grandes,  venirse 
A  inquietar  nuestros  estados. 
Es  mocho  cuento. 

CONDE. 

Los  vuestros 
¿Cuáles  son? 

BARÓN. 

Son  á  esta  mano. 
Una  torre  y  dos  cortijos. 
Que  aunque  ya  están  armiñados. 
Me  conservan  lo  barón. 

TABARDILLO. 

Que  es  lo  mismo  que  lo  macho. 

CONDK. 

¿Sois  el  barón  de  Pinel? 
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Ese  propio. 


BARÓN. 


CONDE. 


Sé  el  extraño 
Humor  de  vuestro  buen  genio, 

Y  eslimo  hoy,  que  desto  trato. 
Os  halléis  aquí;  y  volviendo 
A  lo  que  antes  iba  hablando. 
Si  aqui  no  bay  caso  de  honor, 

Y  solamente  empeñados 
En  antiguas  injusticias, 

No  hay  mas  razón  de  quitaros 
Vidas  y  haciendas  que  hallar 
Hecho  un  yerro ,  y  continuarlo, 
¿  Por  qué  no  ba  de  poder  mas 
El  discurso  que  el  engaño? 
Fadrique  es  pariente  mío, 
De  su  parte  yo  roe  allano 
A  ceder,  y  desde  hoy 
Ser  amigo  de  Alejandro. 
Ved  vosotros  qué  decis. 

DON  F^LIX. 

Cuando  la  dicha  logramos 

De  tener  tal  medianero, 

¿Qué  hay  que  hacer  mas,  que  postrados 

A  vuestras  plantas,  rendiros 

Las  gracias  de  libertarnos 

De  tantas  ruinas? 

HIPÓLITO. 

Fortuna, 
Feliz  yo,  núes  hoy  alcanzo 
Para  mis  hijos  fortuna. 

fínix.  (Ap.) 
¡Ay  lance  mas  impensado. 


Que  Alejandro  hubo  de  ser 
El  pasajero  gallardo 
De  quien  me  val  i ! 

VIOLANTE. 

i  Ay,  Olalla, 
Entre  qué  asombros  batallo ! 

OLALLA. 

Bien  lo  dice  tu  semblante. 

•       CONDE. 

Poes  en  fe  de  lo  tratado, 
Ea,  Alejandro  y  Fadrique, 
Firmen  esta  unión  los  brazos. 

FADRIQUE. 

Por  mí ,  tuya  es  mi  obediencia. 

ALEJANDRO. 

Desde  boy,  que  sepáis  aguardo   > 
Que  sé  tratar  la  amistad 
Con  la  nobleza  y  el  garbo 
Que  el  rencor. 

FADRIQUE. 

Asi  lo  creo. 

'    CONDE. 

Fadrique,  esto  está  acabado; 
Desde  boy  seréis  mis  amigos; 

Y  vos  sabed,  Alejandro, 

Que  ya  corréis  por  mi  cuenta. 

ALEJANDRO. 

I  Cuándo  mi  humildad  pagaros 
Podrá  tantas  deudas? 

TABARDILLO. 

Esto 
Se  va  ya  conglutinando. 

DON  F¿LIX. 

Con  esto  va  de  mi  estudio 
Podré  voíverme  al  descanso. 

BABÓN. 

Oyen ,  señores,  y  cuenta 
Desde  hoy  con  no  alborotarnos, 
Porque  en  mi  jurisdicción 
Por  boy  be  disimulado: 
Pero  tengo  horca  y  cuchillo 

Y  un  Gestas  por  escribano. 

CONDE. 

Y  perdonadme ,  Señora , 
Que  hasta  ahora  arrrebatado 
(¡Cielos,  extraña  hermosura!) 
En  lo  que  importaba  tanto. 
No  haya  acudido  á  lo  roas. 

F¿NIX. 

¿Qué  es ,  Señor? 

CONDE. 

Cumplimentaros. 

OLALLA. 

Con  los  ojos  relamidos 
Te  mira  el  Conde. 

VIOLANTE. 

¿Qué  caso 
Puedo  yo  bacer  deso  ? 

HIPÓUTO. 

Vos 
Cumplís .  Señor,  para  honrarnos 
Con  sola  vuestra  presencia  ; 

Y  hoy.  Señor,  que  á  Fénix  caso. 
A  fe  que  be  de  aprovechar 

El  bien  que  propicio  el  hado 
Me  concede... 

.FADRIQUE.  {Ap,) 

i  Qué  oigo,  cielos! 

BARÓN.  {Ap.) 

o  este  viejo  está  borracho, 
O  yo  y  Fénix  somos  novios. 

HIPÓLITO. 

Para  eso  estaba  aguardando 
A  Alejandro  con  don  Félix , 
Su  tío,  que  á  este  tratado 
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Estaba  en  mi  compafifa 
En  estas  casas  decampo, 
Que  son  mi  retiro;  y  pues 
Llegasteis  boy  á  colmarnos 
De  Bienes,  hoy  honraréis 
La  función. 

BARÓN. 

¿Pues  no  está  claro 
Que  hemos  de  lograr  esa  honra? 
{Ap.  ¡  Que  la  pillo,  cielos  «antos !) 

CONDE. 

¿Y  con  quién  casáis  i  Fénix? 

HIPÓLITO. 

¿  No  ois  que  con  Alejandro? 

FADRIQCE. 

¡  Caiga  el  cielo  sobre  mi ! 
A  buen  tiempo  á  mi  contrario 
Los  brazos  di. 

BARÓN. 

¿Cómo  qué? 
{Ap,  ¡Ah  viejo  descomulgado! 
¿Fénix  con  otro? (¡ay,  Jesús!) 
¿Cuánto  va  que  me  desmayo  ?) 

CONDE. 

En  dichas  vuestras  ya  soy 
Por  mi  propio  interesado. 

DON  F¿L1X. 

Alejandro,  ¿pues  no  llegas 
A  saludar  cortesano 
A  tu  esposa^ 

ALEJANDRO. 

¿Quién  á  vista 
Del  sol  no  ciega  ik  sus  rayos?— 
Señora ,  no  imaginéis 
Que  es  tibieza  del  rescato 
La  que  es  deuda  del  respeto, 
Cuando  absorto  al  soberano 
Rosicler  de  tantas  luces... 

VIOLANTE. 

Mirad  que  venis  errado.  ~ 
Esta  es  Fénix ;  no  soy  yo 
Quien  tiene  méritos  tantos. 

ALEJANDRO.  (Ap,) 

¡Válgame  el  cielo! 

TABARDILLO. 

i  Que  aturda 
El  ser  novio  hasta  á  un  letrado! 

FÉNIX. 

No  errasteis,  Señor,  la  acción 
Si  llegasteis  á  postraros 
A  mi  prima ,  que  en  las  veras 
Con  que  las  dos  nos  amamos , 
Una  somos. 

ALEJANDRO. 

Tan  conforme 
Es  vuestra  beldad ,  que  cuando 
Yo,  sino  pudiera... 

BARÓN.  {Ap.) 

¡Ay, 
No  te  ahogaras ,  abogado 
De  la  causa  de  mi  muerte ! 

CONDE. 

Gocéis  tal  bien  muchos  años , 
Y  dadme  licencia  que 
Cuando  gustéis ,  avisando, 
Asistiré  á  cuanto  sea 
Placer  vuestro,  (^p.  ¡Soberanos 
Cielos ,  sin  alma  me  llevan 
Sus  ojos!) 

DON  FÉLIX  Ú  HIPÓLITO. 

Acompañaros 
Es  deuda. 

CONDE. 

Quedaos.  —  Fadrique , 
Ven. 

FABRIQUE.   {Ap.) 

í  En  cóleras  me  abraso ! 


DON  JOSÉ  DE  CASlZáBK. 

Ea  un  infierno  de  eelos 
Se  está  el  corazón  quemando. 
¡  Cielos ,  (]ue  he  si  do  testigo 
De  mi  ruina  1 

CONDE. 

Vamos. 

ALEJANDRO ,  DON  ftux  R  BIPÓUTO. 

Vamos. 

CONDE. 

A  todos  se  lo  permito ; 
Mas  vos  habéis  de  quedaros 
Asistiendo  á  vuestra  esposa. 
{Yarue  los  tres.) 

ALEJANDRO. 

Solo  obedeceroi  trato. 

OLALLA. 

¡  Ay,  Señora ,  y  qué  frióte 
Novio  y  qué  desmazalado! 

BARÓN.  (Ap.) 

Y  ahora  he  de  dar  norabuena 
Yo;  mucho  haré  si  al  oognato 
Del  dolor  no  me  sofoco, 

Me  espirito  y  me  atraganto. 
Alejandro  (¡  vive  Cristo!) 
Señora  (¡  ah  dolor  tirano !) 
Sea  en  buenbora  ( el  demonio 
Que  me  lleve)  el  enlazaros 
(¡  No  era  mejor  que  la  fiera 
La  hubiera  hecho  mil  pedazos!) 
En  tan  venturosa  (¡  ah  ,  perra !) 
Gustosa  unión  (¡ah ,  bellaco !) 
Como  la  de  hoy  (escapóse) 

Y  si  se  os  ofrece  algo, 
Ahi  tengo  mis  reposteros , 
Cocineros  y  lacayos ; 

Y  vos,  pues  que  lo  sabéis , 
Me  debéis  en  el  pasado 
Lance  de  daros  la  vida 
Con  la  muerte  del  caballo. 
Ya  me  habéis  pagado  el  tiro. 

ALEJANDRO. 

¿  Cómo  ? 

BARÓN. 

Eso  yo  me  lo  masco 
Para  mi ;  mas  me  consuelo 
Con  que  los  estelionatos 
No  incumben  á  los  barones , 
Si  empero  á  los  mayorazgos.    ( Vase,) 

OLALLA. 

¡  Raro  animal  es  el  hombre! 

TABARDILLO. 

Ya  estás  solo;  dile  algo 
A  la  novia ,  que  pareces 
Un  estafermo  de  palo. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  decirle?  ¡Ay  de  mt! 

TABARDILLO. 

Anda ,  que  eres  un  pelmazo.^ 
Señora ,  mi  amo  está  ahito 
De  unos  pollos  que  cenamos 
Anoche ,  y  eso  le  estorba 
La  gran  fortuna  de  hablaros. 

FÉNIX. 

Mucho  siento  que  indispuesto 
Venga. 

TABARDILLO. 

Es  de  estómago  flaco, 

Y  con  el  continuo  estudio 
Padece  perpetuos  flatos. 

VIOLANTE. 

Harto  mal  es  ese. 

TABARDILLO. 

Pues 
Ese  es  el  mal ,  estar  harto. 

OLALLA. 

De  vos  bien  pudiera  ser. 


AuuAmno. 
No  hagáis  da  esta  necio  cmo. 

TABA1PIU.0. 

i  Quién  á  alia  ia  neta  ao  aonoT 

Vaya  á  cuidar  del  Dragado. 

ALEJANDRO»  {Ap,) 

Corazón ,  pues  ser  no  paada 
Lo  que  creisle  empeñado. 
Con  no  menor  hermosura 
Cuya  perfección  es  claro 
Que  haber  llegado  primero 
No  hubiera  lugar  dejado 
A  otra  ateodon ,  cobra  alianto. 
Aunque  CORSO  inaginaado 
Aquella  fuga  en  qtM  vi 

gue  iba  Fadrique  empaliado 
n  seguimiento  de  Fénix... 

VIOLANTE. 

Entra  dos  enamorados 

Cualquier  respato  embaraza* 

Junto  aquel  arroyo  aguardo 

Por  daros  lugar  (¡ay,  ciato!) 

Que  podáis  hablar  entrambos.   (Vase.) 

TABARDILLO. 

El  onceno  as  no  estorbar ; 
Haca  bian, 

FÉNIX. 

4  Destino  infausto ! 
¿Si  no  habré  hallado  logar 
En  los  ojos  da  Alejandro? — 
¿Señor? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  mandáis « Safion! 

OLALU. 

Requiebro  da  novio  anciano. 

FáNIX. 

¿Si  traéis  algún  disgasto? 

ALEJANDRO. 

Yo,  Señora ,  nada  traigo. 

TABARDILLO. 

Todo  lo  ha  de  dar  el  suegro. 

¥twx. 
Ya  que  por  un  raro  acaso, 
A  ese  que  enemigo  vuestro 
Casualmente  hallé  en  el  campo, 
Y  á  quien  todos  conocemos 
Por  al  traje ,  recelando 
Ser  bandido... 

ALEJANDRO. 

¿  Quién  en  eso 
Hace ,  Señora ,  reparo? 
Claro  está  cpie  asa  seria 
Contingencia  del  acaao. 

FÉNIX. 

Es  que  as  fuerza  que  sepáis... 

ALBIANBRO. 

Que  desde  aqni  os  idolatro 
Gomo  prenda  propia ,  y  que 
Seré  tan  rendido  esclavo. 
Que  nada  juzgue  de  vos 
Sino  es  lo  mas  acertado. 

FÉNIX. 

Sois  quien  sois,  y  mi  Isrtaoa 
Me  da  lo  que  si  en  mi  nano 
Estuviera  no  dejara 
De  elegir. 

ALBIANBRO. 

Ese  es  el  alto 
Bien  á  que  aspiro. 

VIOLANTE.  (Dentro.) 
Vanid, 
Que  nos  están  esperando. 

ALEJANDRO. 

Ya  voy,  Señora ,  que  yo... 

FÉNIX. 

¿Qaéhacaist 


ABOGAIl  POR  SU  OFENSOR. 


AtVAKOftO. 

Gomo  nos  llamaron... 
Filfnt. 
:üs  vais  á  esa  voz?  Mas  eso 
No  ba  de  ser  con  sobresalto. 

DON  rtLix.  {Dentro,) 
¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Este  es  ni  Üo. 

Con  vuestra  licencia  parto 

K  ver  qué  quiere.  ( Vate,) 

Id,  que  voy. 

OLALLA. 

Sírvame  presto  el  laca  jo 
De  escudero. 

TABAKDILLO. 

Que  me  place. 
( Varue  ¡9$  éoi^  y  te  queda  Fénix.) 

Sale  PADRIQUE. 

FADRIQOC 

l'n  poco  atrisba  quedado; 
Yo  me  arrojo.  ¿  Gran ,  injusto 
Cruel  due&o,  áspid  ingrato, 
Los  motivos  de  tu  ceño... 

FlftHlX. 

Kadrique ,  ¿qué  temerario 
Despecho  es  este? 

FADRIQUE. 

Unos  celos 
Que  te  han  de  salir  tan  caros... 

nixix. 
Vete,  vete. 

FADRIQCE. 

Que  primero... 
riNix. 
No  te  oigo. 

FADRIOUK. 

Que  de  tus  brazos 
Seadiie&o... 

F^IX. 

No  he  de  oirte. 
Sale  ALEJANDRO. 

ALCJARDRO. 

Que  por  la  senda  salgamos 
De  la  quinta:  ¿roas  qué  es  esto? 

ftsux.  (i4p.) 
Aj  destino  mas  infausto! 

FAORIQUE. 

r:s(o  es  haber  advertido 
^iie  roe  fui  sin  expresaros 
Mi  gozo  en  enhorabuenas 
Del  nuevo  propicio  estado ; 
í  como  ya  los  dos  somos 
Tan  amigos ,  vengo  i  daros 
£1  parabién. 

ALBIANDRO. 

Yo  le  admito. 

FADRIQUE. 

>nárdeos  el  cielo  mil  afios; 

^ero  si  os  guarda  de  mí, 

^e  habrá  de  costar  cuidado.     (Yese.) 

rtntt. 
Qué  atención  tan  excusada ! 

ALEJAflDRO. 

,Pues  DO  ha  de  ser  cortesano 
!ii  hombre  como  Padriqne? 
ftmx, 

Imigo  reconciliado 
^unca  fué  bueno. 

ALUAIfORO. 

En  loa  nobles 
io  se  entieodea  eios  tratos. 


Vamos,  Señor. 


pírix. 


,  ALEJANDRO. 

A  serviros, 
Queieros  y  veneraros. 
{Ap.  Corazón ,  mucho  tenemos 
Que  comunicar  de  espacio. 
Quiera  el  cielo  que  encontremos 
Camino  de  conformarnos.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Descífrente  dot  battidoret  de  ettantet 
de  iibrot ,  como  de  facultad  grande^ 
tillat ,  y  una  mesa  con  librot ,  tintero^ 
talvadera  y  papelee  como  procetot, 
y  tale  con  rodilla  yetceba  OLALLA ; 
y  por  el  otro  lado  TABAR  DILLO ,  de 
pasante  ridiculo^  con  un  proceso  de- 
bajo del  brazo, 

TASARDILLO. 

Oye ,  Señora ,  si  viene 
A  aderezar  esta  pieza , 
Cuidado  cómo  se  limpia 
Ese  bufete,  no  sea 
Que  trabuque  los  papeles , 
Que  las  peticiones  ruedan 

Y  apuntamientos ;  y  luego 
Viendo  que  se  los  trastruecan. 
Pega  conmigo  mi  amo. 

OLALLA. 

¡Bay  lástima  como  ella!— 
¿Tiene  usted  tia? 

TABARDILLO. 

Sí  tengo ; 
Pero  no  como  la  vieja 
De  la  suya,  encorozada. 

OLALLA. 

No  me  diga  desvergüenzas. 
Que  solo  por  él,  su  modo» 
Sus  embustes  y  su  lengua , 
Me  he  de  despedir  de  casa. 

TABARDILLO. 

Allá  vayas  y  no  vuelvas. 

OLALLA. 

iQué  quiere,  que  uo  se  limpien 
Los  trüstos  y  que  sea  esta 
Pocilga  ó  estudio? 

TABARDILLO. 

Asi 
Que  asi ,  tienen  las  esteras 
Por  bayetas,  los  pasantes 
De  los  zapatos ,  y  en  ellas 
Hay  unos  trozos  de  á  vara 
De  alcorzónos  de  marea ; 

Y  asi  excusado  es  limpiar. 

OLALLA.  , 

¿Pues  quién  quiere  que  le  entienda 
Si  quiere  lo  que  no  quiere? 

TABARDILLO. 

Si  todo  lo  que  quisiera 
Supiera  entender,  ya  habla 
De  estar  á  estas  horas  muerta. 

OLALLA. 

¿Y  de  qué? 

TABARDILLO. 

De  amores  mios, 
Pues  la  grandísima  puerca, 
¿Qué  hará  en  amar  a  un  hombron 
De  mi  sangre  y  de  mis  letras? 


OLALLA. 

¿Letras  tn?¿  De  cuándo  acá? 

TABARDILLO. 

¿Qué  juzga  que  no  se  pega 
El  sudor  de  tamo  cuerpo 
De  libro,  al  que  los  maneja? 
La  jurisprudencia  á  otros   * 
Por  los  oidos  les  entra ; 
Pero  á  mi ,  por  las  narices , 
Por  la  boca  y  las  orejas. 


¿Cómo? 


OLALLA. 


TABARDILLO. 


¿Cómo?  Siendo  el  polvo 
Que  entre  esas  hojas  se  hospeda 
Jurisperito,  en  virtud 
De  ser  la  sustancia  de  ellas , 
Cuando  le  sacudo  á  golpes, 
L.e  suelo  sorber  á  espuertas ; 
Con  que  sin  sentir  mé  bebo 
Con  la  basura  la  ciencia. 

OLALLA. 

Vaya  de  ahí,  que  está  borracho. 

TABARDILLO. 

La  lástima  es  qne  tú  mientas 
Y  no  te  cases  conmigo, 
Podiendo  ser  alcaldesa 
Dentro  de  un  año.  según 
La  gran  fama  que  granjea 
Mi  amo  en  Barcelona,  en  donde 
El  conde  de  Eloa  gobierna , 
A  cuyas  ancas  voy  yo. 

OLALLA. 

Ruido  siento  en  la  escalera ; 

Limpio  y  voyme.  ( Vase.) 

TABARDILLO. 

Adiós ,  papeles ; 
Maldita  sea  la  primera 
Que  la  rodilla  inventó. 
Que  cuanto  topa  se  lleva. 

Sa/¿  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

¿Que  hay,  Tabardillo?  ¿Qué  es  eso? 

TABARDU.LO. 

Ahi  es  con  la  cocinera 
Un  trapajoso  disgusto. 

ALEJANDRO. 

¿Y  mi  Fénix? 

TABARDILLO. 

¡  Qué  cansera ! 
¿No  sat)es  ya  que  ha  de  estar 
Zampándose  dos  docenas 
De  santos  en  la  tribuna 
Que  hay  en  casa ,  cuyas  rejas 
A  ese  convento  de  monjas 
Caen ,  que  está  puerta  con  puerta 
Con  nosotros,  ó  cosiendo 
O  disponiendo  la  cesta 
Del  regalo  de  los  pobres 
Del  hospital? 

ALEJANDRO. 

Es  perfecta 
Mi  esposa.  ¡Ojalá  que  á  todas 
Su  santo  ejemplo  convenza ! 
Pues  como  acá  por  costumbre 
l^s  damas  barcelonesas 
Con  devoción ,  sin  melindre. 
Los  hospitales  frecuentan. 
En  nada  me  agrada  tanto 
Como  en  el  celo  que  muestra 
Sirviendo  á  Dios  en  sus  pobres; 
Quizás  me  hace  Dios  por  ella 
Las  mercedes  que  consigo 
De  quietud ,  fama  y  riqueza. 
{Ap,  i  Ay  de  mi !  Que  conociendo 
Cuánto  es  digna  de  tenerla 


5S6 

Perfecto  amor,  no  es  posible 
( Loco  soy )  que  se  le  leoga , 
Mieolras  de  Violante  el  pecbo 
La  imagen  reserve  impresa , 
Como  aqael  primer  objeto 
Qae  le  ocupó.) 

^      TABARDILLO. 

¿Con  que  es  buena 
La  Tída  de  los  casados? 

ALEJAD  DBO. 

No  habiendo  de  ser  aquella 
Intención  primera  mía, 

?oc  fué  seguir  por  la  iglesia , 
e  aseguro...  Pero  yo 
Hablo  contigo  de  veras; 
Toma  aqueste  memorial 
Ajustado,  ponle  cerca 
De  ¡os  autos  del  Veguer. 

TABARDILLO. 

Hoy  trajo  de  la  estanquera 
El  pleito  el  ofícialillo 
Del  procurador ;  échela , 
Y  no  dio  lumbre. 

ALEJANDRO. 

4  Y  qué  es  eso? 

TABARDILLO. 

Dijele  que  nos  trajera 

De  la  petición  pasada 

La  propina,  y  tal  arenga 

Me  armó,  que  estuve  por  darle 

Dinero  porque  se  fuera . 

ALEJA?(DRO. 

¿Quién  te  mete  á  tí  en  hablar, 
Picaro,  en  cosas  como  esas. 
Ni  ajar  con  civilidades 
Ciencia  tan  noble  y  tan  regia? 

TABARDaLO. 

¿Pues  qué  tengo  de  pedir 
Si  no  pido  yo  mi  hacienda  ? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hacienda? 

TABARDILLO. 

La  de  ral  pluma, 
Que  á  hurtadillas  me  la  empleas 
De  la  del  primer  pasante 
Que  se  mama  la  manteca. 

ALEJANDRO. 

Calla ,  necio,  mira  si  alguien 

Viene  y*  avísame  mientras 

Entro  á  ver  á  Fénix.  (VdM.) 

TABARDILLO. 

Todo 
Cuanto  á  mi  se  me  encomienda, 
Es  perro,  y  el  pasantico 
De  la  pluma  es  el  que  vuela; 
Pero  k  bien  que  me  de:.quito 
Engañando  ¿  aquel  grao  bestia 
Barón  del  Pinel ,  que  como 
A  mi  ama- galantea, 
Me  paga  el  darl»  recados 
Que  nuúca  á  su  oído  llegan; 
Pero  vamos  estudiando. 

Toma  un  libro,  tUntase  como  que  ettu- 
dia ,  de  eipalda*  á  la  puerta ,  y  Míen 
EL  BARÓN  T  NIDALES. 

NIDALES. 

Gente  hay. 

BARÓN. 

Pues,  partes  adversas , 
Fugue ,  no  sea  que  salga 
El  amor  á  la  mollera. 

TABARDILLO. 

Hgezto  manducacionu , 
irrafo  Réquiem  etemam , 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES^ 

Tociei  codee ,  qui  non  comet 
Enflaqueeionibui  piernas. 

NIDALES. 

i  Ay  Señor,  que  es  Tabardillo, 
Se^un  la  espalda  podenca 
De  Corito! 

BAIOK. 

¡Gran  fortuna! 
{Dale  un  peecozen,  y  vuelve 
Tabardillo.) 
Quien  tiene  amigos  no  duerma. 

TABARDILLO. 

¿Quién  ?  ¡  Voto  á  bríos!  Mas,  Señor... 

BARÓN. 

Hijo  mío,  única  prenda 

De  quien  penden  mis  alivios... 

TABARDILLO. 

¿Pues  usiría  me  llega 
Cascando? 

BARÓN. 

Galla, mi  bien. 
Que  quien  mas  ama  mas  pega. 
¿Y  Fénix? 

TABARDILLO. 

Mira  que  está 
Mi  amo  en  casa :  no  me  pierdas; 
Vele.      • 

BARÓN. 

¿No  somos  amigos? 
¿Pues  qué  importa  que  me  vea? 
Toma  estos  doce  de  plata 

Y  dale  á  esa  ingrata  oella 
Este  papel. 

TARAR  DILLO. 

¿Cuándo? 

BARÓN. 

Ahora, 
Que  para  que  lugar  tengas, 
En  saliendo  acá  tu  amo 
Yo  haré  como  se  divierta 
Conmigo. 

TABARDILLO. 

Eso  bien  está. 
{Ap.  ¡Para  el  perro  que  tal  diera.) 

(Vau.) 

Saie  ALEJANDRO. 

BARÓN. 

Él  sale;  no  te  descuides. 

ALEJANDRO. 

Gente  en  el  estudio  suena. — 
¿Señor  barón? 

BARÓN. 

¿Dueño  mió? 
albjandro. 
¿Pues qué  novedad  es  esta? 
¿Voseo  mi  casa? 

BARÓN. 

Sentaos. — 
Nidales ,  vete  allá  fuera. 

iVoie  mdaU*,) 

Amigo,  traigo  un  cuidado 
Que  comunicar  es  fuerza 
Con*vos. 

ALEJANDRO. 

¿Es  cosa  de  pleito? 

BARÓN. 

De  pleito  y  aun  de  quimera , 
Que  me  ha  tenido  cien  noches 
En  velón ,  ya  que  no  en  vela. 

ALEJANDRO. 

Decid ,  que  aun  la  obügadon 

Pasada  bien  se  me  acuerda ,  ' 

Y  sé  que  debo  serviros. 

BARÓN. 

Amigo  {Ap,  Dios  me  abra  senda  I 


De  saber  qué  he  de  dddHe.) 
Yo  ando  viendo  st  obr  bereBcii 
De  rigorosa  agnacíoo» 
Que  me  viene  por  mi  abuela... 

ALEJANDRO. 

Tened ,  que  ya  vamos  mal ; 
Rigorosa  agnacíoo  saena 
Lo  propio  que  sacesion 
De  varón ,  por  linea  recta 
En  varón;  y  si  ha)  mvder. 
No  cabe  que  pueda  baoería. 

^       BABÓN. 

Es ,  que  en  mi  casa  lo  mismo 
Son  los  machos  que  las  hembras. 

ALBJAimiO. 

¿Cómo? 

BARÓN. 

Como  todas  nacen 
Tan  robustas  y  tan  feas , 
Que  ya  que  no  por  la  especie, 
Lo  son  por  la  cooseciieocia. 

ALEJANDRO. 

Vamos  al  hecho.  (Ap.  ¡  Hay  tal  sap 

BARÓN. 

El  árbol  lo  manifie.su. 
Antonio  Pérez  Corbel 
Tuvo  á  Juana  de  Paella 
En  Pedro  de  Santa  Creo. 

ALEJANDRO, 

Mas  extravagancia  es  esa. 
¿Hijos  en  otro  hombre  tuvo? 

BADOir. 

Si  el  criarle  le  encomienda , 
¿No  es  lo  mismo  que  tenerle 
Teniéndole  en  sa  tutela? 

ALEJANDRO. 

Eso  vaya. 

BAIOH. 

Parió  entonces 
La  tía  de  dona  Elena , 
Baronesa  del  Pinel , 
A  mi  prima  la  Marquesa, 
Que  mnrió  de  general 
De  la  armada  en  Anceqnera... 

ALCJAKDRO. 

¿Quién  murió  de  general? 

BARÓN. 

El  que  estaba  en  las  gateras. 
Que  era  su  padre. 

ALEJANDRO. 

Eso  si. 

BARÓN. 

Si  no  me  explico,  paciencia. 
Este  fundó  un  roayoraxgo 
De  agnación,  con  la  protesta 
De  que  fuesen  heredando 
Los  que  estuviesen  roas  cerca. 

ALEJANDRO. 

¿Por  linea  recta  inclnjeodo 
La  colateral? 

RARON. 

Él  era 
Muy  cristiano,  no  creo  yo. 
Que  si  algo  al  altar  deja 
Mavor,  se  dejase  los 
Colaterales  sin  cera. 

ALEJANDRO. 

Vos  no  me  entendéis  á  roí. 

BARÓN. 

{Ap.  Primero  es  que  yo  me  enii^'*- '' 
Este  último  poseedor 
Dejó  una  piara  entera 
De  muías,  y  que  los  hijos 
Que  aquestas  mula«  ftaríeran , 
be  partiesen  tres  cada  aúo, 
Y  á  los  hijos  de  mi  abuela 


De  qoieo  vengo  vo,  le  diesan 
Kn  cada  afio  muía  y  medie. 

rened ,  porque  lo  primero, 
L»s  malas  jamás  engendran 
\i  paren ;  veguas  serian. 

BAROH. 

ío  por  mi ,  mas  que  sean  yeguas. 

ALKJANORO. 

If  con  pagar  en  dos  años 
rres,  sale  muy  bien  la  cuenta. 
■ahon. 

^ues  sobre  eso  es  la  demanda , 
>orque  el  poseedor  se  nfern 
ÍQ  que  ba  de  pagar  cada  ano. 

ALEJANDRO. 

Este  afio  una,  y  el  que  venga 

>os! 

lABON. 

No,  sino  es  media  y  una. 

ALUAIfDaO. 

>nes  partirla  diferencia 
>¡n  que  se  parta  U  muía 
\o  es  posible. 

BARÓN. 

Puesabi  entra 
ül  pleito,  en  que  me  han  de  dar 
»ledia  muía  sana  y  buena. 
'ues  en  llegando  ¿  partirla. 
De  qué  me  ba  de  servir  muerta? 

ALBJAHDRO. 

^  no  conoceros ,  burla 
ñusnara  que  era 
.0  que  proponéis;  mas  creo 
^11  e  seri  en  esta  materia 
so  venir  bien  informado. 
)ad  otro  día  la  vuelta. 

BARÓN. 

lien  está ,  yo  volveré 

'  con  la  cUasula  inserta 

h-^l  tal  legado  mular. 

\p.  Adiós,  á  la  bora  de  esta 

a  tiene  la  otra  el  papel.) 

i  bl  ese  parche  ce  queda.  ( Voie.) 

aí^ejandho. 
Que  quepa  en  un  hombre  ilustre 
f^iioranda  tan  tremenda ! 

Süien  HIPÓUTO  v  VIOLANTE. 

BIPÓUTO. 

I  a  estés  tci ;  yo  roe  voy 
)e  prisa  4  una  diligencia.— 
Hijo,  Alejandro? 

ALBIAHDRO. 

¿  Señor? 

■IPÓUTO. 

Queriendo  Violante  bella 
>ubir  á  ver  &  su  prima , 
so  bailó  criado  mas  cerca 
¿ue  yo,  y  la  vengo  sirviendo. 
No  os  parece  que  se  emplean 
i  muy  buen  tiempo  mis  canas 
-:n  festejar  las  bellezas? 

ALEJANDRO. 

r  como  que  hacéis  muy  bien ; 
^ue  DO  falta  (|uien  os  tenga 
lucha  envidia. 

BIPÓLITO. 

Me  quitasteis 
•:n  mi  Fénii  la  que  era 
4í  mujer  segunda;  con  que 
Kuerxa  es  que  supla  ñor  ella 
di  sobrina.  Adiós,  aoios, 
jue  roe  está  á  una  dependencia 
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InsUndo  el  tiempo.  Di  á  Fénix 

Que  luego  volveré  á  verla.         ( Vate*) 

VIOLANTE. 

Asi  lo  haré.  ¿Cómo  estáis , 
Primo? 

ALEJANDRO. 

No  sé  loque  os  deba 
Responder;  (¡ ay  de  mi ,  cielos !) 
^)i  es  capaz  que  la  dolencia 
Que  me  aflige  tenga  alivio, 
£1  veros  me  la  graiyea. 

VIOLANTE. 

I  Alivio  es  el  verme  á  mi? 
Proposición  es  bien  nueva ; 
Porque  yo  ¿en  qué  os  le  motivo? 

ALEJANDRÓ. 

No  mas  que  dejar  que  os  vea. 

¿No  hay  personas  cuyos  ojos 

Con  malignas  i  o  fluencias 

Enferman  á  los  que  miran  ? 

i  Pues  por  qué  no  habrá  en  la  estrella 

Poder  para  que  haya  en  otros 

Remedios  para  el  que  enferma? 

VIOLANTE. 

Vos  sois  muy  discreto,  y  yo 
Quiero  ser  v  soy  muy  necia 
Por  no  quedar  cooveocida : 
Lo  cierto  es  (¡cruel  violencia 
De  mi  pasión,  que  imposibles 
Temerariamente  piensas!) 
Que  por  vos ,  y  lo  que  es  mas , 
Por  Fénix ,  ser  os  quisiera 
Causa  de  mayores  bienes. 

ALEJANDRO. 

No  queráis  que  os  lo  agradezca , 
Pues  ya  de  vuestras  piedades 
Hay  otra  causa  tercera. 
Que  yo  no  soy. 

VIOLANTE. 

Yo  creia 
Que  no  hubiese  diferencia 
Entre  vos  y  entre  mi  prima. 

ALEJANDRO. 

Eso  es  lo  que  ser  debiera; 
Pero  ( yo  me  precipito ) 
Desde  que  hallé  en  una  selva 
Una  deidad  sin  sentidos , 
Para  que  yo  se  los  diera , 
Me  dejó  como  sin  ellos , 
Tan  incapaz  de  que  sienta 
Afecto  alguno,  que  vivo, 
Mas  que  por  uso,  por  tema. 

VtOUNTE. 

¿Y  no  tuvisteis  lugar. 
Si  la  elección  era  vuestra , 
De  cobraros  de  ese  daño% 

ALEJANDRO. 

Ni  estuve  en  tiempo  de  hacerla 
La  insuncia ,  ni  juzgué  yo 
Merecer  tanta  clemencia 
A  quien  no  serví  jamás. 

VIOLARTE. 

¿Pues  de  qué  tenéis  la  queja. 

Ni  de  qué  sirve  sin  tiempo 

Hablar  en  cosas  supérfluas? 

Tratad  de  lo  que  os  importa ,         • 

Que  es  eslimar  una  prenda 

Que  tenéis  digna  de  vos ; 

Y  pasando  á  otra  materia , 

Resguardar  vuestra  persona , 

Que  hay  quien  ronde  vuestras  puertas 

Sospechoso  á  vos. 

ALEJANDRO. 

¿A  mi? 

VIOUNTB. 

A  VOS  por  las  diferencias 
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Pasadas;  algunas  veces 
Contemplando  vuestras  rejas 
Han  visto  vuestro  enemigo ; 
Quizás  la  pasada  hoguera 
De  su  rencor  no  estará 
Apagada  ó  satisfecha. 
No  puede  haber  otra  causa 
(Ap.  Callaré  cuánto  se  empeña 
El  Virey  en  los  delirios 
Con  que  tenaz  me  festeja.) 
Que  la  de  intentar  el  daño 
Vuestro. 

ALEJA.XDRO. 

¡  Cruel  evidencia ! 
Las  dos  acciones  del  campo      • 

Y  este  extremo  no  concuerdan. 
:  Av  de  mi !  Que  ya  otro  afecto 
Del  corazón  se  apodera. 

Que  todos  los  otros  turba. 

VIOLANTE. 

Y  dadme  de  entrar  licencia 
Donde  está  Fénix. 

ALEJANDRO. 

Señora... 
Sale  ¥ÉK\\  al  paño. 

FÉNIX. 

La  voz  de  mi  prima  es  esta ; 
Pero  ella  con  Alejandro 
Está  aqui.  ¿Cómo  no  entra  ? 
¿  De  qué  tratarán? 

ALEJANDRO. 

Después 
Del  dolor  de  que  no  adquiera 
Dicha ,  que  solo  el  nacer 
Infeliz  me  hizo  perderla , 
No  me  dejéis  en  el  alma 
Un  volcan. 

VIOLANTE. 

¿  Habláis  de  veras? 
Ved  que  puede  oirnos  Fénix. 

FÉNIX. 

:  Ayde  mi!  ¿Qué  escucho, penas? 
Que  lo  que  oigo  no  es  posible 
Que  aun  oyéndolo  lo  crea. 

ALEJANDRO. 

Ya  es  pasión  la  que  me  aflige 
incapaz  de  que  la  venza , 
A  que  vos  dais  el  motivo 
Con  decirme... 

FÉNIX. 

¡  Estoy  yo  buena  ! 
¡Qué  mujer  habrá  nacido 
Tan  infeliz! 

ALEJANDRO. 

Que  hay  quien  pueda... 

VIOLANTE. 

Vos  estáis  fuera  de  vos. 
Mejor  es  no  dar  respuesta 
A  tanta  locura. 

Sale  FÉNIX. 

FÉNIX. 

Prima, 
¿Pues  cómo  en  aquesta  pieza 
Te  detienes?  ¿  Por  qué  causa 
Viniendo  á  verme  no  entras? 

VIOLANTE. 

Ahora  llegué,  y  cortesano 
""  primo... 

FÉNIX. 

No  te  detengas , 
ue  ya  sé  yo  que  Alejandro 
«  muy  atento  se  precia. 
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TIOLANTB. 

¿No  vienes  lú?  {Vate,) 

F¿MZ. 

Ya  te  sigo. 

ALEJANDRO. 

Si  el  corazón  no  revienta , 
Mucho  puedo  yo  en  mi  propio. 

F¿MX. 

Si  mis  lágrimas  forcejan, 
Mucho  ha  de  ser  que  no  broten ; 
£sposo  y  Señor,  quisiera 
klsia  tarde  que  mi  prima 
Conmigo  está ,  la  lineza 
Por  ella  y  por  mi  deberos 
De  qtt«  conmigo  estuvierais , 
Pues  adonde  vos  falCais , 
M  hallada  estoy  ni  contenta. 

ALEJANDRO. 

No  puede  ser. 

FÉNIX. 

¿Pues  tenéis 
Precisión  de  salir  fuera? 

ALEJANDRO. 

Ha  de  verse  ua  expediente... 

FÉNIX. 

Pues  la  obligación  primera 
Es  acudir... 

ALEJANDRO. 

Claro  está. 

FÉNIX. 

A  lo  que  es  elección  vuestra. 

ALEJANDRO. 

No  es  elección  lo  preciso. 

rtmx. 
Ya  lo  sé,  bien  que  no  sepa 
Lo  que  me  he  de  hablar. 

ALEJANDRO. 

No  debe 
Hablar  en  lo  que  no  entienda 
Una  mujer. 

FÉNIX. 

Yo  he  entendido 
Aun  mas  de  lo  que  debiera, 
Que  es  el  que  estáis  disgustado. 

ALEJANDRO. 

i  Qué  reconvención  tan  necia!— 
¡Ah  Tabardillo! 

TABARDILLO. 

¿Señor? 

ALEJANDRO. 

Toma  estos  papeles. 

TABARDILLO. 

Vengan. 

ALEJANDRO. 

Y  ven  conmigo. 

TABARDILLO. 

Un  pasante. 
Cuando  los  procesos  lleva, 
¿Tiene  propina ,  Señor? 

ALEJANDRO. 

¿Mas  que  te  abro  la  cabeza? 
{Ap.  En  el  corazón  abrigo 
Todo  el  incendio  del  Etna.) 

FÉNIX. 

Señor,  ¿volveréis  temprano? 

ALEJANDRO. 

Cuando  pudiere. 

TABARDILLO. 

¡Canela! 
Esto  está  de  mala  data. 

FÉNIX. 

El  cielo  con  bien  os  vuelva. 

ALEJANDRO. 

Él  me  libre  de  mi  propio.         ( VaM.) 


DON  JOSÉ  DE  CAfilZAIlBS. 


TABARMLLO. 

Vive  Dios ,  que  va  que  vuela ; 
Parece  que  le  han  pegado 
Coheles  en  la  trasera. 

FÉNIX. 


(Vate.) 


;  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí ! 
¿Habrá  mayor  consecuencia 
Que  este  improviso  disgusto 
Para  aquella  vil  sospecha? 
¿Alejandro  equivocarse 
La  primera  vez  que  llega 
A  hablarme,  siendo  mi  prima 
La  que  la  atención  le  lleva, 

Y  ver  con  el  desengaño 
Cuanto  (¡  ay  de  mi!)  se  entristezca? 
Hallarle  á  solas  conmigo 
Cariñoso  y  dando  muestras 
De  una  voluntad  afable , 
Aunque  por  costumbre  seria, 
¿  Y  cuántas  veces  (¡  ay  cielos !) 
Violante  está  en  su  presencia , 
Trocar  enseñó  el  agrado 

Y  el  placer  en  aspereza? 
; Cielos !  ¿  Qué  puede  ser  esto? 
¿Pero  qué  ha  de  ser,  estrella, 
Si  no  es  ser  yo  desgraciada 
Porque  le  adoro  de  veras? 

Y  pues  en  mujer  de  honra , 
De  virtud ,  no  hay  otra  senda 
Que  seguir,  que  el  persuadirse 
A  lo  mejor,  y  aunque  vean 
Los  defectos  del  marido. 
Tolerarlos  con  paciencia , 
Dios  me  ha  de  dar  el  remedio; 

Y  si  no,  la  fortaleza. 

Que  esto  y  mas  hacen  mis  culpas; 
No  es  Alejandro  el  que  yerra; 
Yo  si ,  que  ofendiendo  al  cielo 
Hago  que  instrumento  sea 
Mi  esposo  de  mi  castigo 

Y  juzgo  lo  que  él  no  piensa. 
Mas  vo  no  oí.  ¡  Qué  he  de  oir 
Palabras  que  en  mi  fomentan 
Esia  cólera !  Estos  cielos... 

i  Jesús !  Jesús !  ¿  Yo  soy  cuerda  ? 
Loca  soy.  ¿Qué  mujer  noble 
Celos  tiene  ni  aun  sospechas 
De  su  esposo,  si  á  si  misma 
Se  ultraja  y  se  menosprecia? 
¿  Celos?  ¿  Quién  pronuncia  tal ? 
Yo  merezco  que  yo  mesma 
Me  castigue  la  ignorancia , 
La  locura  é  imprudencia 
De  juzgar... 

Sale  OLALLA. 

OLALLA. 

Mira,  Señora, 
Que  tienes  hecha  una  bestia 
Esperándote  á  tu  prima 
Sola. 

FÉNIX. 

Ya  me  voy  con  ella. 
Dices  bien ,  no  estoy  en  mi , 
Pedirla  perdón  es  fuerza. 
¡Cielos ,  disponed  que  yo 
He  desengañe  ó  me  veuia  I 


(V««.) 


OULLA. 

Las  que  dan  en  santurronas 
Paran  en  patarateras. 
Cierto,  que  está  la  mujer 
Pesada ,  insensata  y  viíga. 


[Yate.) 


Salen  EL  CONDE,  FADRIQUE 
T  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

La  mayor  experiencia 

De  las  honras  que  debo  á  vuecelencia, 

Es  lo  que  hacer  por  Alejandro  quiere* 


Vuestro  lobriDO  á  enanlos  bay  prefiere 
En  ciencia  y  en  virtud:  si  es  de  discretos 
La  acertada  elección  de  los  sujetos  • 
Solo  á  esa  vanidad  por  premio  tapiro. 

DON  FiUE. 

Cuando  por  vos  me  miro 
Ser  fiscal  del  consejo  en  Barcelooa, 
Viendo  la  indignidad  de  mi  persona. 
No  sé  si  la  honra  que  á  Alejandro  inleou 
Darle  vuestra  piedad ,  tome  i  mf  euenu, 
Porque  él  nf  yo  deaempeftar  podremos 
Lo  que  hoy  á  vuecelencia  le  debemos. 

FADRIOOC. 

{Áp.  \  Cielos,  que  taJ  eseocho! 
Ya  oott  desprecios  de  ni  sangre  Incbo.) 
Yo  le  agradezco á  nueátro  dueBo  el  Con- 
Lo  bien  que  corresponde  [de 

Al  dictamen  que  sigo :  [go. 

Que  es  blasón  propio  honrara!  enemi- 

CONDE. 

¿Cómo  enemigo?  Ya  eso  esté  olvidado; 
Ai  Hey  he  consultado 
Acerca  de  Alejandro,  y  yo  ooofio 
Que  se  adelante  presto. 

DON  FÉLIX. 

Dadme  licencia ,  porque  ser  molesto 
Mas  tiempo,  no  es  razón. 

FADMQIIS. 

¿A  quién? 

DOM  FÉUX. 

Fadrique, 
A  vos,  todo  aquel  tiempo  que  se  aplique 
A  honrarme  su  excelencia  deste  modo, 
Cuando  sois  vos  quien  lo  merece  todo. 

(V«e.) 

FADRtQOE. 

¿Qué  mucho  que  en  mi  ultraje 

Un  caduco  me  injurie,  y  que  m 

Un  cobarde  contrario. 

Cuando  el  influjo  del  destino  farlo 

Os  pone  á  vos  de  parte  de  quien  ftiera 

Razón  que  el  poder  vuestro  conociera, 

Y  que  soy  vuestra  sangre? 

CONDS. 

Desta  suerte 
Doy  yo  mejor,  Padríque,  á  conocerte, 

Y  á  conocerme  a  mi ;  vean,  pues,  estos 
Lo  que  han  perdido  en  ser  nuestros 

[opuestos; 
Que  ya  que  de  amistad  les  doy  tadicío. 
Otra  venganza  es  cada  beneficio. 
Pero  porque  veas  mejor 
Que  no  ea  mi  afecto  el  que  bsce 
Estos  milagros,  y  que 
De  mayor  impulso  nacen , 
Ya  sabes  que  desde  el  dia 
Que  hice  vuestras  amistades, 
Esclavo  quedé  del  dulee 
AtracUvo  de  Violante. 

PAMUOOB. 

Ya,  Señor,  me  babeia  fiado 
Vuestro  pecho,  por  honrarme 
Con  vuestros  secretos. 

OONOB. 

Pues 
También  ( ¡  oh  Fadríqne  i )  sabes 
Cuan  tirana,  cuan  injusta. 
Cuan  cruel ,  cuan  intratable 
Se  muestra  á  las  fiuas  ansias 
De  mis  desvelos  amantes. 
Yo  por  obligarla,  ¿  todos 
Cuantos  la  tocan,  iguales 
Honras  les  bago ;  mas  todo 
Es  en  su  tesón  en  balde. 
Yo  muero,  yo  soy  uu  vivo 
Desanimado  cadáver, 
A  quien  mata  el  no  vivir» 
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í  el  no  ?¡Yir  por  tottantem; 
Vo  morir,  porque  oo  aetlM» ; 
So  vivir,  porque  oo  m  fácil ; 
^ue  en  Un  oxiremM  disUncias , 
Meodo  el  remedio  el  cesarme 
luti  ella,  pueda  ponerse 
'.ij  práciíoa  aun  el  dicUmeo ; 
^uQ  que  después  de  discursos 
Tarios,  desvelos  mortales, 
trueles  Ansias,  si  me  ayudas, 
le  de  intentar  el  mas  gnst 
delirio,  que  otro  no  puede, 
tino  es  9inor,  disculparle. 

FAOBIQUB. 

Cuál  es? 

CONDE. 

Robarla  esta  noche ; 
fa  no  es  posible  que  aguarde 
i  mas  platos  mi  locura. 

FAOBIOOB. 

>iendo,  Seoor,  que  en  mi  árdea 
)e  los  pasados  rencores 
.as  llamas  inmateriales, 
:oDtra  esa  familia ;  y  siendo, 
^omo  Cataluña  sabe, 
(o  quien  adoro  y  adora 
)e  Fénix  laa  crueldadea , 
kun  no  me  atreviera  á  unto ; 
^orque  una  cosa  es  vengarse 
¿nía  vida,  y  otra  cosa 
'^s  que  las  injurias  pasen 
il  honor. 

CONDE. 

Mira  no  sea 
'^o  tu  arrojo  asegurarme, 
I'  bayas  pensado  lo  mismo 
lacer  con  Fénix. 

rADRJQDB. 

Mo  ea  r&cU. 

CONDE. 

^es  de  esa  suerte,  y  haciendo 
Cn  mis  manos  homenaje 
le  no  ofenderla ,  á  tu  brio 
•:sta  empresa  be  de  liarle. 

rADMIQOC. 

lirad... 

GOftM. 

Yo  estoy  ya  resuelto ; 
rú  eres  mi  amigo  y  mi  sangre ; 
.a  cunttansa  que  bago 
^e  ti ,  te  obliga ,  y  te  añade 
mculos. 

FAOaiQOB. 

Mirad  que  creo 
fue  viene  gente. 

coNaa. 
Pues  antea 
le  bas  de  decir  al  lo  acetas. 

rADRlQOX. 

Cómo  puedo  yo  excnaarme? 

CONDE. 

^entro<le  ana  casa  viven 
'iolante  y  Fénix;  coa  darle 
^el  cuarto  bajo,  que  ea 
;sfera  breve  del  iogel 
fue  adoro,  4  la  primer  reja , 
fue  es  la  que  á  su  pieaa  cae, 
iarrute,  mientras  tomadaa 
ou  gente  armada  las  calles... 

rAoaiQi}!. 
^ejad  la  disposición 
mí  cargo. 

aien  ALEJANDRO,  HIPÓLITO  T  TA- 
BARDILLO. 

ALElAÜDmO. 

ih  qoé  ne  tneat 
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BIPÓLITO. 

Habiéndote  hallado  á  tiempo 
Que  ya  las  sombras  se  esparcen , 
A  lo  que  todas  las  noches. 
Que  es  pagar  en  lo  que  cabe 
Visitando  al  Conde  tantos 
Favores  como  nos  hace. 

ALEJANDRO. 

Nunca  vine  tan  violento. 

TABARDILLO. 

Asi  pareciera  el  paje 
Mi  paisano,  que  me  diera 
Zurrapas  de  chocolate. 

CONDB. 

¿Don  Hipólito?  ¿Alejandro? 

LOS  DOS. 

¿Señor? 

CONDB.  (A  Fadriqw.) 

Bien  dispone  el  lance 
La  suerte :  con  detenerlos 
Hay  menos  que  te  embaracen ; 
Ya  os  culpaba  la  tardanza. 

HIPÓLITO. 

Ese  es  el  favor  mas  grande 
Que  08  debemoa. 

ALEJANDRO. 

Mal  pudiera, 
Sin  visitar  los  umbrales 
Del  templp,  pasar  quien  debe 
Tanto  respeto  á  la  imagen. 
{Ap.  Corazón ,  ¿  qué  dicen  esos 
Latidos  intolerables?) 

PADRlQüE. 

Dadme,  gran  Señor,  licencia; 
Alejandro,  el  cielo  os  guarde.  (Voif.) 

ALEJANDRO. 

Él  08  prospere. 

TABARDILLO. 

Este  hombre 
Come  sopaa  de  vinagre. 

CONDE. 

A  mi  retrete  conmigo 

Os  venid  los  dos ;  pues  aunque 

Se  os  siga  la  mala  obra 

De  que  despachemos  tarde , 

La  confianza  que  hago 

De  los  dos,  quiero  en  un  grave 

Negocio  que  hoy  ha  ocurndo 

Mostraros... 

BIPÓUTO. 

Honras  tan  grandes, 
¿Quién  las  mereció  Jamás? 

ALEJANDRO. 

Vnexoelencia  satisface 
La  palabra  que  me  dio. 

CONDE. 

Vos  tenéis  tan  principales 
Méritos,  que  queda  ocioso 
Mi  amor ;  paaad  adelante. 


LOS  DOS. 


Pues  señor. 


Venid  conmigo. 
(VaiuelMlrea.) 

TABARDILLO. 

¿Y  que  yo  el  bocado  tasque 
Como  muía  de  doctor. 
Entre  tanto  qoe  ellos  salen  ? 
No  señor ;  alto  a  cenar :  (£iilra  y  taU.) 
Ya  estoy  en  mi  propia  calle. 
¿^Si  pensará  el  ael  Pinel 
>oe  vo  soy  tan  ignorante. 


Que  labia  de  dar  á  mi  ama 

Su  papel ,  que  intacto  yace       {Reja.) 

En  mi  faltriquera  ?  \  Bueno ! 

Lo  meooa  fuera  empalarme. 
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SaU  con  un  lampión  grande  NIDALES 
y  una  lanxa,  detrás  EL  BARÓN  y  el 
CRIADO  con  espada ,  rodela  y  una  es- 
copeta. 

¿Mas  qué  fantasma  es  aquella ? 

BARÓN. 

¿Qué  modo  es  ese,  salvaje. 
De  alumbrar? 

NIDALES. 

Llevo  el  lampión 
Tierra  á  tierra,  porque  alcance 
A  ver  mejor  usiria. 

BABÓN. 

Pues  bien  puede  enderezarse. 
Que  eso  mas  parece  que  es 
ir  visitando  albañales. 

TABABDILLO. 

¡  Vive  Dios,  que  es  el  Barón! 

Yo  me  escapo,  no  me  agarre .    ( Vase.) 

BABÓN. 

Mindaña,  ten||;a  cuidado, 

Y  al  menor  ruido  me  alargue 
La  caña  hueca. 

■  INDAÑA. 

Está  bien. 

BABÓN. 

Cuidado  no  se  dispare. 
Que  soy  como  una  manteca, 

Y  me  pasará  al  instante. 
(Ap.  ¡Ay,  dnice  enemiga  mía, 

Y  que  aperreado  me  traes! 
De  día  por  tus  senderos, 
De  nocne  por  tus  portales ; 
Maa  con  esto  me  consuelo.) 
Enderécese,  Nidales, 

Que  se  parece  al  que  pide 
De  noche  de  demandantes 
Con  el  plato  y  la  linterna. 

NIDALES. 

El  dolor  doblar  me  hace 
Del  higado. 

BABÓN. 

Y  á  mi  el  bazo 
Me  Jibán  sus  disparates ; 
Vaya  andando  por  ahí. 

{Vanse.) 

A  una  reja  hi^a  de  dos  medias  puertas 
con  ventana  de  madera  salen  VIO- 
LANTE,  FÉNIX  v  OLALLA. 

FáNIX. 

Viendo  que  tú  te  bajaste, 

Y  cuánto  esta  noche  tarda 
Alejandro,  por  no  estar  mas 
Sola,  me  bajo  contigo, 

Y  á  esta  reja ,  por  si  el  aire. 
Que  mis  suspiros  le  eovian. 
Mas  aprisa  me  le  traen. 

VIOLANTE. 

No  sé,  prima ,  si  haces  bien , 
Que  está  muy  sola  la  calle. 

OLALLA. 

¿Y  quién  nos  ha  de  comer. 
Cuando  en  los  canicularea 
Vive  en  la  calle  la  gente  ? 

VIOLANTE. 

¿No  es  lo  mismo  que  le  aguardes 
Allá  dentro? 

P^NIX. 

Dices  bien.  (Vase,) 

VIOLANTE. 

Mientras  vamos  á  sacarte 
Olalla  y  yo,  á  que  los  veas 
Loa  laxos  ^ue  biee  ayer  tarde, 
Estáte  en  eate  apoaeoto. 


neo 

OLALLA. 

¿  Adonde  estarán  las  llaves 
Ahora?  ¡Jesús,  qué  manías! 

VIOLANTE. 

Olalla,  antes  que  le  apartes, 
Eciía  el  candado  á  esa  reja. 
Que  para  que  el  cuadro  entrasen 
Grande,  esia  tarde  la  abrieron.  {Vase,) 

OLALLA. 

Que  venga  á  cerrarle  Sánchez. 

FADRIQOE. 

Llegad  sin  que  hagamos  ruido. 
Sale  FADRIQUE:  y  dos  embozados. 

OLALLA. 

Quieren  que  á  un  tiempo  me  pare 

A  cerrar,  y  voy  á  abrir 

£1  escritorio ;  esto  es:  andep, 

Y  ténganse.  (Vase.) 

FADRIQUE. 

Esta  es  la  reja ; 
Mas,  ¡  cielos,  suerte  notable ! 
Abierta  está,  quedaos  vos, 

Y  silbad  si  viene  alguien, 

Y  entremos  nosotros. 

HOMBRES. 

Vamos. 

{Vame.) 

HOMBRE  1.^ 

No  hay  sino  dar  el  avance. 
Que  vais  seguro  aunque  lluevan 
Espíritus  inlernales. 

FÉNIX.  (Dentro,) 

¿Qué  es  esto  ?  ¡  Ay  de  mi ! 

FADRiQDE.  (Dentro.) 

Tapadla 
La  boca ;  y  pues  apagasteis 
Las  luces,  y  nadie  ha  visto 
La  acción ,  salgámonos  antes 
Que  nos  sientan. 

ftmx, 
¡Ah  traidores! 
{Habla  como  tapada  la  boca.) 
Cómo... 

OLALLA. 

Ahora  sí  que  me  place 
Cerrar  la  reja  :  ¡  mas  ay, 
Qué  batallón  de  gigantes ! 
Yo  cierro  y  grito :  ¡  Ladrones, 
Ladrones!  {Vate.) 

FÉNIX. 

¿No  hay  quien  me  ampare? 

OLALLA.  {Dentro.) 
¡Ladrones! 

VIOLANTE.  (Dentro,) 

Gerradlo  todo, 
No  salga  allá  fuera  nadie. 

FADRIQUE. 

¿Cielos,  qué  es  esto?  ¡Que  aquella 
Voz  que  escucho  es  de  Violante ! 
¿Muyer,  quién  eres? 

FÉNIX. 

Padríque, 
¿Cómo  una  acción  tan  infame 
Ejecutas  ? 

FABRIQUE. 

¡Cielos  santos, 
Que  se  ha  errado  lodo  el  lance ! 
Fénix ,  yo  no  estoy  en  mí , 
Yo  no  be  venido  á  buscarte. 

FÉXIX. 

Pues  déjame. 

yADBlQOE. 

Estando  fuera 
De  tu  casa,  ya  el  dejarle, 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZAIIBS. 

¿Cómo  ha  de  ser,  sin  que  sea 
Riesgo  tuyo? 

FÉNIX. 

Si  me  valen 
Estas  lágrimas  que  vierto. 
Para  ane  en  un  uoble  alcancen 
Piedad ,  déjame,  que  yo 
Sola  podré  en  casa  entrarme; 
No  veuga  ( ¡  ay  de  mí ! )  mi  esposo, 
Y  donde  tú  estás  me  halle. 

FABRIQUE. 

Dices  bien ;  por  esa  reja 

Te  entra,  ó  aa  vuelta  a  la  calle, 

?ue  la  primera  es  tu  puerta, 
yo  por  la  opuesta  parte 
Me  voy,  que  nombres  como  yo 
No  aman  queriendo  el  ultraje 
De  lo  que  adoran ;  ¡mal  haya 
Quien  obedece  impiedades!      {Vase») 

FÉNIX. 

Cielos,  ayudadme  para 
Que  acierte  á... 

Salen  EL  BARÓN ,  EL  CRIADO 
T  NIDALES. 

BABÓN. 

Mindaña ,  dame 
La  escopeta ,  que  aqui  andan 
Sarracenos  y  Alfa  lares. — 
Pero  ¿quién  va? 

FÉNIX. 

Caballero, 
Si  es  que  lo  sois,  amparadme 
En  tanto  susto,  dejando 
Que  sin  que  me  estorben  pase. 

BARÓN. 

¿Adonde?  Liega  esa  luz. 

{Llega  el  lampión.) 

Mas  ¡ay  fortuna  mas  grande ! 
¡  Fénix  de  mi  corazou ! 

FÉMX. 

No  me  detengáis. 

BARÓN. 

No  en  balde 
Te  escribí  el  papel ;  pues  viendo 
Que  vengo  á  solo  rondarte, 
Te  sales  en  busca  mia. 

FÉNIX. 

No  entiendo  yo  ese  lenguaje. 
Déjame  (¡ay.  Dios!) 

BARÓN. 

¿Qué  es  que  deje? 
¡No  era  bobo  el  disparate 
Teniéndote! 

SaUn  ALGUACILES. 

ALGUACILES. 

La  justicia. 

BARÓN. 

Adiós,  ya  dió  todo  al  traste. 

ALQOáCIL  i  .^ 

¿Quién  va.ai  Veguer? 

BARÓN. 

El  demonio. 

FÉNIX. 

¡  Habrá ,  cielos,  mas  pesares! 

ALGUACIL  1." 

¿Dónde  lleva  esa  señora? 

BARÓN. 

Fénix,  pues  yo  estoy  delante. 
Ponte  atrás,  y  no  te  asustes. 

ALGUACIL  1." 

Fénix  dijo;  dése,  acabe, 
A  prisión. 


¿¿uéesi  prisión? 
¡  Al  arma ,  no  le  me  eseanes ! 
¡Aqui,  Miodaiía;  aqui,  ueslasl 

NIDALES. 

Aun  en  mi  hay  brio  bastante. 

MINDAÑA. 

A  tu  lado  estoy.  Señor. 
{Riñen.) 

BABOR* 

Perros,  que  soy  Durandarte. 

ALGUACILES. 

i  Resistencia ,  resistencia ! 
{Entrante  todos,) 

FÉNIX. 

Cuando  unas  á  otras  se  aííadefi 
Las  confusiones  que  turban 
Mis  sentidos  por  inslantes, 
¿  Adonde  iré?  ( ¡  ay  Dios ! )  la  f^a 
Cerrada  está ,  y  yo  cobarde 
Bácia  la  puerU  no  tderto ; 
¡Quién  se  ha  visto  en  igual  trance! 

(Entrase  jr  taleJ) 

Mas  ¡ay  de  mi!  esto  es  peor, 
Que  las  puertas  principales 
Cerradas  están,  y  dentro, 
Con  la  confusión  que  traen , 
No  han  escuchado  mis  golpes. 
¡Virgen  divina,  amparadme! 

gne  si  ahora  llega  Alejandro, 
s  forzoso  que  me  mate ; 
Pero,  cielos,  casualmente 
Del  convento  la  puerta  abren , 
Que  está  pegada  á  mi  casa; 
Mejor  es  que  alU  me  hallen , 
Que  allí... 

Sate  UN  ALGUAUL. 

ALGUAaL. 

Por  aqui  pasaros. 
¿Quién  es? 

FÉNIX. 

Quien  de  vos  ae  lale 
Hasta  llegar  á  esa  puerta. 

ALGUACIL. 

Que  una  mujer  me  lo  mande 
Basta. 

FÉNIX. 

¿Quién  sois? 

ALGUACIL* 

Escribano 
De  aquella  ronda ,  en  alcance 
Suyo  voy. 

FÉNIX. 

Vamos,  Señor. 
(Yanse.) 

Salen  DON  FÉLIX,  ALEJANDRO 
É  HIPÓLITO. 

DOn  FÉUX. 

Que  casualmente  pasase 
Por  palacio  ha  sido  acierto. 
Porque  á  los  dos  acomM^. 
¿Cómo  tan  tarde  salís? 

HIPÓUTO. 

En  un  negocio  importante 

Nos  detuvo  el  Conde.  {Silba.) 

ALElANnaO. 

Oyeodo 
La  sella,  extra&o  no  b^en 

De  casa  á  abrirnos. 

tab'ardiuo.  (Dentro.) 

í  Ay  Dios, 
Qaé  desdieha  tan  nouble ! 


ABOGAR  POR  8U  OFEMBOR. 


Saie  TABARfilLLO. 

DON  FÉLIX. 

'ibardillo,  ¿dónde  tast 

HIPÓLITO. 

De  qaé  le  qaejas?  ¿Qué  hace»? 

ALCJASDRO. 

Qué  ooTedad  hay  eo  casa  ! 

TAiAEMLLO. 

^y,  Sefior  9  que  no  me  cabe 
:  n  el  pecbo*  y  se  me  queda 
tascada  eo  el  gazoaie! 
(i  ama  Féois  no  parece. 

HIPÓLITO. 

Qué  dices,  loeof 

DOMriuz. 

IgDorante, 
Qué  bablaa? 

ALEiAvoao. 

¡Ajdemlinrelii! 

TAaAKMLLO. 

tD  aaber  por  dónde  sale. 
Id  toda  la  casa  eaU. 

ALUAHDao. 

uet  ¿dónde  fuóY  diio,  ames 
lae  te  dé  mil  maeries. 

TAHARPIIXQ. 

me  ni  eo  easa ,  ni  en  desvaneav 
alas,  ni  alcobas  la  encaeotian , 
donde  ftaé»  Dios  lo  sabe. 

Sel«  OLALLA. 

OLALLA. 

kunqoe  seiseieaios  ladrones 
ope,  ana  me  despedacen  • 
le  de  ir  en  busca  de  mi  ama. 
tadme  &  mi  Señora ,  Infames. 
Ay,  ana  mía  de  mi  alma! 

alkiaumo. 

a  el  mal  no  deja  dudarse. 
Ha;  bombre  lan  desdichado! 

nPÓLITO. 

Cómo?  ¿pues  tA  te  persuades, 
lijo,  k  que  es  esto  Tetdadt'^ 
Olalla? 

OLAttA. 

¡Ay,  Críalo  del  Valle! 
Quién  es?  Mas  tA  ere^  Seftor; 
prisa ,  aprisa ,  agarradme 
,  unos  bombres  que  se  llevaD 
mi  Sefiora. 

ALBIAfCaaO. 

Pesares. 
Esto  puede  suceder? 

DO?l  pílix. 

No  es  buen  modo  de  burlarse 
;i  que  intentáis? 

oulla. 

¿Cómo  burb  ? 
Oles  de  un  alio  me  saquen 
or  el  vicario,  si  no  es 
umo  lo  cuento. 

aluarmo. 
Quiíadme 
.a  fida,  amigos,  si  es  derta 
ína  desdicha  un  grande. 

mfóLrro* 

iendo  Fénix  bija  mía, 
tu  puede  ser;  quien  Intgare 
'al  acción,  miente  mil  veces; 
o  vendré  A  desengañarte* 
!n  viendo  toda  ta  casa. 
'  en  todos  be  de  vengarmet 
P.  A  L.-n. 


(V«e.) 


.) 


Silbesederlo;  ven  tú. 
Traidora. 

OLALLA. 

'  Que  yo  abora  pague 
Lo  que  no  be  pecado,  falta.      (K 

TABAUniLLO. 

Yo  vi  rondando  la  calle 
Al  del  Pinel. 

DON  FÉUX. 

Embustero, 
Cesa,  j  pues  por  un  paraje 
Don  Hipólito  entra  en  casa. 
Yo  he  de  ir  por  otro;  la  llave 
Falsa  me  da. 

TASASDILLO. 

No  la  tengo. 

nON  PÉLIX. 

Si  tú  eres  quien  cierra  y  abre» 
¿Cómo  no? 

TABARDILLO. 

Toma  cuanto  hay 
En  mi  faltriquera,  guantes. 
Papeles,  bayeta  y  borr^ 
Sin  que  un  ochavo  me  saques, 
Que  eso  es  lo  que  Jamás  se  halla 
bn  bolsillo  de  pasante; 
Veris  que  es  verdad. 

DOHfiUX. 

Pues  anda. 
Que  conmigo  he  de  llevarte. 

TABABDtLLO. 

¿Qué  va  que  pira  todo  esto 
En  que  á  mi  me  descalabren? 
{Vame.) 

ALBJAMMIO. 

Yo  voy  con  vosotros ;  pero 
Si  ya  es  tumba  raiseraole 
Mi  casa  del  honor  mió, 
i  A  qué  he  de  Ir  sino  á  afrentarme 
De  ver  el  teatro  en  donde 
Se  representó  mi  nltr^e? 
i  Ab,  vil  Fadriqnel  ¿t6  eres 
Quien  la  ponxona  oculuste 
Para  vengarte  en  mi  honra? 
¿Pues  no  era  mejor  matarme? 
Mucho  lardan ,  ya  es  el  daño 
Cierto;  quiero  ir  á  informarme; 

Y  si  lo  es,  desde  aqui ,  flera 
De  los  montes,  de  los  valles» 
Haré  que  fuentes  y  ríos 
Corran  piélagos  de  sangre. 
¡Arda  todo,  pues  yo  ardo, 

Y  mientras  el  mundo  abraae, 
Pues  que  no  queréis  valerme. 
Matedme,  cielos,  maudme !     ( Vcse.) 


JORNADA  TERCERA. 


P^r  MI  IfáP,  iitpueé  ée  tonar  gritMCé- 
mo úe  cárcel,  míen  BL  BARÓN  en 
cuerpo  can  birrete  ^  muy  pensutUo, 
T  NIDALES,  y  dicen  dentro. 

voi  !.■ 
Allá  va  ese  penitente. 

voii.» 
Hoy  es  almonar  vlnlque. 

voi  3.* 
Haga  usted  se  notifique. 

Toné.* 
Preso  nuevo. 


tonos. 

La  patente, 
La  patente. 

naaoiu 

iHay  tal  gritar! 
¿Ah  Nidales? 

NIDALES. 

¿Qué  dispones? 

BARÓN. 

Salga ,  y  dl^  4  esos  bribones    • 
Que  me  dejen  sosegar. 

NIDALES. 

Es  un  intento  cruel. 

BAEOH. 

¿  Por  qué  no  obedece  hiego? 

moALis. 

Sehor,  no  es  este  el  sosiego 
De  la  torre  del  Pinel. 
Aqui  no  exceptan  persona , 
Aunque  fbese  un  san  Antonio. 

BABÓN. 

Dices  bien;  algún  demonio 
Me  trajo  á  mi  a  Barcelona 
Para  tales  experiencias. 

mOALBS. 

Siempre  esto  en  la  cárcd  paaa. 

No  he  visto  yo  tan  gran  casa 
Con  tan  pocas  conveniencias. 

NIDALES. 

Yo  se  lo  creo  i  usiria. 

BABÓN. 

Estar  por  fuerza  ya  es  justo ; 
Maa  cualquier  hombre  de  gusto 
No  estuviera  aqui  ni  im  dia. 

NmALBS. 

Tu  amor  te  llegó  i  perder. 

BABOR. 

Ese  todo  lo  ha  enredado ; 

gue  un  barón  enamorado 
s  peor  que  un  Ludfer. 
Pero  lo  que  siento  mas 
Es  que  yo  á  Fénix  perdi , 
Que  ella  se  salió  tras  mi. 

NIDALES. 

¿Ahora  en  esa  tema  du? 


Esto  es  Ojo  y  es  constante. 

mDAUES. 

Pues,  Sebor,  dime,  len  qué  estriba 
Saber  que  tras  de  tí  iba  ? 

BABOR. 

En  ver  que  iba  yo  delante. 

mUALCS. 

En  Igual  la  causa  agrava 
Del  escribano  la  fiera 
Cucbíllada  en  la  mollera. 

BABOR. 

Si  él  corría  y  yo  tiraba, 
Fueru  fué ;  pero  ahí  verás ; 
El  testimonio  que  dio 
Dice  que  esto  antepasó, 
Y  no  pasó  sino  atrás ; 
Testimonio  es  del  demonio, 
Que  yo  si  le  di  t  no  sé. 


¿SIcertiicaydafe? 

BAUOR. 

Ese  es  otro  testimonio. 
NmALia. 
Prendiéronte  confundklo 
Porsertantoe. 


•AMR. 

Esomesjai, 

Sne  k  tener  jro  mas  venuja, 
e  hubieran  también  cogido. 

NI  DALES. 

No  te  Talló  el  pretender 
Huir. 

BARÓN. 

¿Eso  has  de  decir, 
PicarS?  ¿Yo  había  de  hoir? 

niDALES. 

¿Pues  qaé  fué  aquello? 

BARÓN. 

Correr. 

NIDALBS. 

¿Cómo  te  alcanzó  obstinado 
El  algaacU? 

BABÓN. 

Fué  raxon ; 
¿Habrás  visto  it  barón 
Que  no  ande  siempre  cateado? 
Solo  lo  que  i  mi  capricho 
Sofoca  en  cansa  tan  fiera , 
Es  que  i  un  hombre  de  mi  esfera 
Le  flamen  el  <  susodicho  a; 
Que  dé  petición  ul  vez, 

Y  del  gasto  que  fomenta 

Se  me  venga  á  mi  á  dar  cuenta 
Dos  meses  antes  que  al  Juez ; 
Que  lo  que  uno  solicita 
Se  trueque  con  desaseo, 
Pues  yo  quiero  ir  i  paseo, 

Y  me  sacan  i  visita ; 

Y  en  Gn ,  porque  no  parece 
Alejandro  ui  su  esposa, 
Quererme  hacer  la  forzosa. 

RIDALBS. 

Eso  y  nocfao  mas  merece 
Quien  á  una.  casada  bella 
Mi  aun  la  saluda. 

BABÓN. 

Es  asi ; 
Mas  si  ella  rabia  por  mi , 
¿  No  he  de  saludarla  ü  ella? 

KIDAUS. 

Lo  que  mas  pasma ,  SeQor, 
Es  que  el  delito  ha  sonado, 

Y  la  causa  se  ha  tratado 
Con  gran  secreto. 

BABÓN. 

Hay  honor 
De  por  medio. 

NIPALBS. 

¿Y  el  fiscal. 
De  Alejandro  no  es  el  tio  ? 

BABÓN. 

Y  como  i  un  perro  judio 
Me  tira  á  lo  criminal. 
Como  el  padre  la  crió, 
Digo,  redigo  y  prosigo. 
Que  Fénix  se  fué  conmigo ; 
Pues  así  discurro  yo 

Que  podré  luego  probar 

Que  hacia  mi  estuvo  inclinada , 

Que  ella  se  casó  forzada , 

Y  llegándose  á  anular 

El  matrimonio  primero^  ■ 
Me  podré  casar  con  ella ; 
Invención  extraña  y  bella. 

NIBALBS. 

(Ap,  ¡  Habrá  mayor  mi^itero !) 
¿Y  si  la  vida  te  hace 
I)e  costa  esa  ciega  fe  ? 

BABOR. 

Kntonces  me  cesaré 
Con  el  reqmetcai  in  pac€* 


DOK  JOfifi  DE  CAflBAftW. 

NIDALES. 

ÍPoelble  es  que  en  la  nobleu 
luepa  de  usia  el  tratar 
A  una  mujer  de  infamar? 

BABOR. 

¡  Miren  aqni  qué  cabeza ! 
¿  Dónde  está  la  inbmacloa? 

NIDALBS. 

En  decir  que  eHa  ba  dejado 
Su  esposo. 

BABOR. 

Sleseesforudo, 

Y  fué  á  mi  su  inclinación, 

No  es  de  mi  sangre  argumento» 
Mi  opinión ,  ni  aun  de  mi  fiema ; 

8ue  esta  sutil  entimema 
ace  de  mi  enteudimienlo. 

Salen  EL  CONDE,  ESCRIBANO  y  ui- 
NisTBos,  que  traen  preño  á  TABAR- 
DILLO con  grillete. 

CONDE. 

Entrad  conmigo. 

BABOR. 

¿Quién  va? 

COROB. 

Señor  Barón ,  quien  hoy  viene 
A  peñeren  vuestros  labios 
Vuestra  vida  y  vueslra  muerte. 

BABOR. 

Señor  Conde,  eso  cualquiera 
Se  lo  pone  y  se  io  tiene. 

CORBB. 

¿Cómo? 

BABOR. 

¿Cómo?SlnoeonM, 
Se  morirá  de  repente; 

Y  si  come,  vivirá. 

Con  que  es  consecuencia ,  y  ftierte, 
Tener  cada  uno  en  sus  labios 
Lo  que  vive  y  io  que  muere. 

CONDE. 

Dejad  las  extravag^cias 
Con  que  vuestro  genio  ofende 
La  opinión  de  vuestra  sangre ; 

Y  pues  por  ser  caso  este 
En  que  se  atraviesa  honor 

Tan  grande,  he  querido  hacerme 
Su  juez  privativo,  sin  que 
Otro  ministro  se  mezcle. 
Hoy  os  traigo  ese  criado 
A  que  cou  vos  se  caree : 
Llegad. 

TABABmLLO. 

No  se  me  rempunje» 
Que  si  no  gusta  el  grillete, 

Y  estoy  á  su  orden ,  es  fuerza 
Que  él  mande  que  me  menee. 

CORDB. 

¿Conocéis  á  este  hombre? 

TABABOILLO.  (Ap,) 

Aborn 
Este  aalviúe  me  pierde, 

Y  se  destruye. 

BABOR. 

Ta.u; 
¿Buena  pieza ,  pues  tü  eres? 

TABABDILLO. 

Yo,  no,  si... 

BABOR. 

Si  le  eonozeo; 
De  los  lindos  alcahuetes 
Es  que  comen  pan ;  si  algo 
A  usencia  se  le  ofreciere, 
No  hay  sino  valeros  del , 
Porque  encajará  un  billete 


Por  el  oio  de  una  a«)n 
A  la  mujer  de  Holoieroes. 

TABABOILLO. 

Yo  soy  hombre  muy  de  bien « 

Y  quien  de  mí  tal  oyereí 
Es  y  será  un  embustero. 

CORDK. 

Villano,  ¿eómo  te  atreves 
A  hablar  asi? 

ESCBIBARO. 

TengB  Bsodo 

Y  cortesía. 

rABAB0ll4j0. 

Parece 

gue  no  me  explico ;  poee  digo, 
on  términos  mas  corteses, 
(Báeele  teña  de  que  calle  ai  Barón,) 

8ue  miente  su  señoría , 
emiente  y  tataramiente. 

BABOR. 

Picaro,  no  me  hagu  señu : 
¿Y  una  carga  de  papeles 
Con  dos  de  reales  de  nlata , 

?oe  yo  te  di  para  Fénix , 
otros  para  ti,  habrán  sido 
AlcahuetBdB  ó  juguete? 

TABABMLLO. 

Señor,  ó  su  seftoHa 
Se  ha  atestado  de  aguardiente, 
O  no  está  en  al,  ó  en  él  hablan 
Los  demonios,  que  le  Hevea , 
Que  yo  no  sé  loque  diee. 

CORDE. 

iCómo  negarlo  pretendes , 
Si  este  papel  que  entregaslea» 
Cuando  la  llave  á  don  Felii 
Diste  de  la  puerta  falsa , 
Te  destruye  y  te  convence? 

TABABDILLO.  (Ap.) 

Cayóse  acuestas  la  casa. 

NIDALES. 

¡Que  mi  Señor  nada  acierte ! 

CORDB. 

¿  Es  este  de  vuestro  puño? 

BABOR. 

De  mi  puño  y  mi  caebele, 
O  si  no,  que  los  peritos 
Le  periten  ó  camuesen. 

COHDC. 

¿  Y  á  Fénix  se  le  escribisteis  t 

BABOR. 

SI  mH  ternezas  comprehende» 
¿Se  lo  bsbia  de  escribir 
A  su  mando  ó  á  Fénix  ? 

CONDE. 

Pues  ¿eómo  tú  le  tomaste? 

TABARDILLO. 

Señor,  fuerza  es  que  confiese  • 

Ya  que  ha  llegado  este  caso , 

Que  entre  lágrimas  y  entre 

Hocos  defienda  mi  honra.       [Uora.) 

BABOR. 

¡Ah  ulamero  insolente! 

TABABDILLO. 

Ya  ve  usencia  que  el  barón 
Mi  Señor  ba  sido  siempre 
Un  graudisinso  aaimaC 


No  quitando  lo  presente ; 
Picaro,  babla  igual  con  todos. 

TABABDItLO. 

Yo  por  codicia  de  baecrle 
Ir  vomitando  el  dinero, 
Tomé  ( nunca  tal  hiciese ) 


^apeles  paramf  ama , 
'oWiéDdoIe  diferentes 
lespaeatas,  ain  qoe  jamét 
>e  esto  sabidora  faeae. 

•AROIf. 

Vbora  digo  yo  lo  que  él. 

COICOS. 

Qué? 

BAKON. 

Qae  miente  y  remieote, 
íue  ella  qaeria  casarse 
vODiniKO  aotes  que  viniese 
klejaoaro,  y  es  roí  esposa 
^or  palabras  de  presente 
>ue  U  he  dado. 

CORM. 

Ea ,  callad. 
>ecretarío,  adentro  se  entre , 
i  tome  ese  dicho  á  ese  hombre, 
I  de  lo  qae  ambos  refieren 
)é  testimonio  en  los  autos. 

ESeiUBAllO. 

tamos. 

TABAlMIAO. 

ApiMeote  ttstedes 
)e  mi ,  que  á  la  órdeo  del  Rey 
[  engo  oooa  boeiios  parientes. 

ISORIBAlfO. 

,  Dónde? 

TASAaBILLO. 

En  galeras,  sirtieodo 
>e  forzados  y  graiuetes. 

( Vante.) 

OOMBC* 

ía  que  beoKMqoedado  solos. 
Es  posible  une  fomente, 
»eñor  don  Carlos,  un  hombre 
|ue  de  ul  sangre  procede 
.na  falsedad? 

BAION. 

I  Qué  es  eso 
>e  falsedad?  O  se  temple 
r'aexcelenda,  6  vÍtc  Dios, 
^ue  aunque  preso,  ande  i  pufietes 
;oo  una  resma  de  Condes, 
coenw. 

»¡  la  confesión  se  lee 
nuestra,  vos  á  esta  Sefiora 
tobasteis;  la  prueba  crece 
u.a  obediencia;  poaaojperon, 
.os  que  con  la  ronda  vienen , 
J;imar  Fénix  á  la  dama; 
vso  concuerda  con  este 
'apei ;  todo  esto  es  verdad , 
i'  oada  de  esto  aer  puede. 

BASON. 

.Porqué? 

COIIDB. 

Porque  yo  presiuno 
^oo  fijos  antecedentes 
íuc  otro  hombre  (Ap.  callar  intento, 
}ue  Kadrique  es  el  que  alevCt 
I  raidor  faltó  al  borneaste, 
jue  me  hiio  de  no  atreverse 
\  hacer  lo  que  temía } 
>e  llevó  ( pues  no  parecen 
!«ria  ni  él)  i  fénix. 

BAtOV. 

lüale! 
,  Xo  miráis  que  no  conviene, 
;omo  dijo  el  otro,  en  aso, 
Z.I  don  con  el  turaleqne? 

CONOS. 

^  Cómo  no? 

BABÓN.  • 

Porque  ella  estaba 
llecba  de  amor  ana  sierpe 
^or  mí. 


ABOGAR  POR  SU  OFENSOR. 

CONDE. 

Callad,  que  es  infamia 
Que  eso  digáis. 

BABÓN. 

Pues  ¿qué  quieren 
Que  diga ,  cuando  me  quiere 
Que  diga  que  se  casó 
ton  otro,  cuando  roe  quiere 
A  mi,  gustosa?  Eso  no. 
Que  tengo  muelas  y  dientes  : 
Métanle  el  dedo  en  la  boca , 
Verán  si  el  chiquillo  muerde. 

CONDC. 

Ved  que  os  costará  la  vida 
Decir  ul. 

BARÓN. 

Mas  que  me  cueste. 

CONDE. 

Que  aunque  don  Félix,  el  tio 
De  Alejandro,  se  contiene 
En  pretender  la  venganza 
Por  los  medios  mas  prudentes, 
Contra  el  dictamen  común 
De  los  suyos,  porqne  ejerce 
De  fiscal  el  cargo,  esotros 
Los  buscarán  mas  crueles, 
Y  concioida  la  cansa , 
Sin  que  baya  quien  lo  remedie. 
Os  han  de  quiur  la  vida. 

BABÓN. 

¿Habrá  mas  de  que  me  entierren? 

CONPB. 

Ved  que  soy  quien  soy. 

BAtOV. 

Lo  veo. 

CONDE. 

Yo  haré  que  esto  se  remedie.  ' 

BABÓN. 

Remediarlo. 

CONDE. 

Habladme  claro. 

BARÓN. 

Esto  es  cuanto  se  me  ofrece; 
Oíos  os  guarde  roucfaos  años. 

CONDE. 

No  procedáis  imprudente. 

BABÓN. 

Barcelona  á  tres  de  julio. 

CONDE. 

Que  sois  quien  sois. 

BABÓN. 

O  el  que  fuere. 

CONDB. 

¿Vos  me  queréis  enemigo? 

BARÓN. 

No,  que  no  os  quiero  pariente. 

CONDE. 

¿Qué  deds,  en  fin? 

BABÓN. 

Que  yo 

Pedi  por  esposa  á  Fénix 
A  don  Hipólito;  que  él 
Se  la  dio  á  ese  meouetrefe ; 
Que  yo  me  la  habré  tomado. 
Queriendo  ella ;  y  si  esto  fuese, 

?ue  me  haga  muy  buen  provecho 
todos  ellos  rt.  vienten.  '  * 

CONDB. 

¡Habrá  mayor  necedad 
Ni  confusión  que  á  esta  llegue ! 
Mas  no  roe  be  de  persuadir. 
Sino  es  á  que  én  esto  medie 
Algún  engabo,  y  Fadrique 
Es  quien  la  infamia  comete. 
De  que  el  robo  de  Violante 
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En  el  de  Fénix  se  trueque 
Contra  su  palabra  y  contra 
Lo  que  á  su  sangre  le  debe, 
Y  por  eso  huyó  de  mi ; 
Yo  sabré  satisfacerme. 


(Vete.) 


(Vau.) 


Sale  ALEJANDRO  de  Hnáiúo  eonpU' 
telas,  y  dos  hombres  con  charpas, 
también  de  bandido^. 

alejandro. 
Haced,  amigos,  á  los  orbes  guerra , 
Abrasad ,  consumid ,  quemad  la  tierra 
Que  penetro  y  que  sigo , 
Pues  sin  duda  me  esconde  á  mi  enemigo 
En  sus  duras  entrañas ; 
Barbaridades  use  en  vez  de  hazañas , 
Quien  ( ¡  ay  de  mi! )  no  tiene  otro  homi- 
Reconoced  las  señas,  y  traedme  [cida; 
Cuantos  halléis.  ¿Qué  hacéis?  Obede- 
O  vive  mi  ardimiento...  [cedme, 

LOS  DOS. 

Ya  sabes  que  pendemos  de  tu  acento. 
{Vanse.) 

ALEJANDRO. 

¡Ah,  tirano  Fadrique! 

Publique  contra  ti  mi  ardor,  publique 

Mi  venganza  furiosa 

Su  obstinado  tesón.  ¡  A h,  injusta  espo- 

ÍQué  te  faltó  conmigo?  [sal 

[as  \  ay  dolor!  ¿que  digo? 
Que  á  mí  es  á  qoieu  faltó  sin  duda  alguna 
La  prudencia,  el  valor  y  la  fortuna. 
Bien  dije,  la  prudencia ; 
Pues  en  la  consecuencia 
De  que  la  busqi^e  mi  rigor  airado , 
El  centro  de  la  tierra  la  ha  ocultado. 
Quizás  no  tiene  culpa; 

Y  mientras  manifiesta  su  disculpa , 
Se  esconde  de  mi  enojo; 

Mas  yo  al  delirio  de  juzgar  me  arrojo; 

Que  estando  ella  inocente 

Se  recate  y  se  ausente; 

Culpada  está ,  y  qué  poco 

S¡eudo  Fénix  un  ángel ;  yo  estoy  loco, 

Y  mi  propia  locura  me  sepulta 

La  noche  propia ,  cuyo  horror  oculta 
Mi  desgracia  cruel ,  porque  bandido 
De  todos  escondido, 
Fluctúe  entre  esperanzas,  desconsue- 

Y  ansias.  ¡  Cíelos,  favor!  [los 

{Dentro  un  tiro.) 

Salen  FADRIQUE  t  BANDIDO  1.» 

FADBIQUX. 

i  Valedne,  cíelos! 

BANDIDO  i.° 

No  le  tiréis  mas. 

ALEJA?(DRO. 

¿Qué  es  eso? 
5a¿M  DOS  BANDIDOS. 

BANDIDO  1.^ 

Señor,  á  un  hombre  embestimos 
Todos  con  las  armas  blancas, 

Y  habiéndose  resistido , 

No  hubo  forma  de  rendirse , 
Hasta  que  una  bala  le  hizo 
Caer  muerto ,  y  al  caer , 
Se  le  saltó  de  un  bolsillo 
Este  pliego. 

ALEIANDBO. 

Si  correo 
Es  del  Conde ,  yerro  ha  sido 
Matarle;  pero  ¡qué  veo! 
«Al  conde  de  Elna  mi  primo.» 
¿Qué  será  esto?  iLee,)€  Grao  Señor, 
>  Haberos  obedecido 


»Me  hace  ausenUrme  de  tos. 
»La  oocheque  vuestro  arbitrio 
>Pué  que  robase  á  Violante, 
{Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos  divinos?) 
»Por  acaso  en  su  aposento, 
>Sin  luz  estando  aquel  sitio 
>Se  bailaba  Fénix,  i  quien 
sPor  Violante  la  tuvimos ; 
tHas  en  pisando  la  calle , 
»E1  yerro  reconocido, 
«LaViejantos;  y  después 
«Viendo  que  de  su  retiro 
«Puede  resultar  que  se  haga 
>De  mi  un  indecente  juicio, 
•  Voy  en  bosca  de  Alejandro, 
>A  que  lo(pe  por  si  mismo 
kl)esenganarse  de  mi, 
>Que  yo  no  quiero  enemigo 
aSin  lionra,  ni  á  quien  la  vida 
«Quitar puedo,  el  honor  quito.t 

Fadrique,  ¡válgame  el  cielo! 
¡Qué  habéis  hecho,  amigos  mios, 
Que  habéis  muerto  i  mi  contrario! 

ba:(i»ido  1.** 
A  eso  estar  agradecido 
Puedes. 

AtCJAROaO. 

No,  porque  soy  móostrao 
De  semblantes  tan  distintos , 
Que  persigo  á  quien  adoro,       ' 
Y  á  quien  aborrezco  libro ; 
Ved  si  ha  muerto. . 

BAnaiDO  1* 
NoSefior, 

Sae  biso  resistencia  al  tiro 
na  cota  que  vestida  , 
Trae. 

ALEJANDRO. 

Pues  conducirle  vivo 
A  mi  presencia. 

BAIfMDO  i.® 

Aqui  esti. 
(Saeon  á  Fadrique.) 

FADtlQUI. 

SíHie  mi  feliz  destino 
Quejosos,  porque  la  bala 
No  logró  acabar  conmigo...— 
¡Mas  qué  veo! 

ALEJANDRO. 

No  te  asombres , 
Fadrique,  porque  me  has  visto; 
Alejandro  soy. 

FADRIQUE. 

No  sabes 
Guáotoel  eocoDtr&rte  estimo; 
En  busca  tuya..* 

ALEJANDRO. 

Lo  sé. 

PADRIQDB. 

¿Pues cómo?  ¿quién  le  lo  ba  dicho? 
Sabrás  que  ¿Keniz... 

ALEJANDRO. 

A  Féniz 
No  ibas  i  robar,  movido 
Del  Conde,  sino á  Violante. 

FADRIQUE. 

Es  asi;  ¿pero  quién  vino 
A  informarte? 

ALEJANDRO. 

Antes  que  t(i 
Puedo  decir  que  tú  mismo ; 
Y  asi ,  pues  que  de  tu  sangre 
No  dudo  lo  que  averiguo , 
¿Uónde  está  Féuiz? 

FADRIQUE. 

No  sé. 


DON  JOSÉ  DE  CAfll2ABE8. 

ALEJANDRO. 

Pues  volvemos  a!  principio; 
¿Qué  es  no  sé? 

FADRIQUE. 

Haberla  dejado , 
Apenas  el  error  mió 
Noté,  á  que  eikcasa  se  entrase* 

Y  después  lo  que  se  hizo. 
Ni  yo  ni  nadie  sabemos. 

ALEJANDRO. 

Fadrique,  ¿y  es  eso  6Jo? 

FADRIQOB. 

Hividaporfladora 
Te  doy. 

ALEJANDRO. 

¡Ah,  cielos  impios! 
¿Por  qué  al  abrirme  ana  senda 
Me  anegáis  en  un  abismo? 
Vente  tras  mi. 

FADRIQDE. 

Hasu  que  estés 
A  tu  honor  restituido 

Y  seguro  de  mi ,  soy 
Tu  parcial, 

ALEJANDRO. 

De  ti  lo  fio,  , 

Sue  eres  quien  eres,  tu  informe 
a  de  ser  el  norte  •  el  hilo 
Que  abra  alguna  vez  á  tantos 
Bpredados  Taberintos. 
( Yaiue.) 

Súlen  HIPÓLITO  v  VIOLANTE. 

BiPÓLrro. 
No  te  canses  en  que  temple 
Mi  dolor ,  siendo  el  mas  digno 
De  mi  sangre  no  saber 
Donde  está  ese  cocodrilo , 
Esa  hija  vil,  para  darla 
Mil  muertes;  ¿yo  ver  enjuicio 
Puesto  el  honor  de  mi  casa? 
¡Ay  de  mi! 

VIOLARTE. 

Si  no  ha  querido 
Ceder  don  Félix,  que  ciego 
De  parte  de  su  sobrino 
Alejandro,  ha  echado  mano 
De  las  armas  de  ministro, 
No  siendo  estos  casos... 

BIFÓLITO. 

Calli , 
Que  nuevamente  me  irrito 
Al  ver  que  resulte  el  cargo 
Contra  quien ,  aunque  ha  nacido 
De  noble  estirpe ,  en  su  genio 
Es  un  hombre  tan  indigno. 
Mas  I  ay !  si  él  me  la  pidió , 
¿qué  impide  para  haber  sido 
Actor  de  este  yerro  el  serlo. 
Si  es  ese  el  mayor  indicio? 
Pues  solo  un  necio  se  arroja , 
Sin  conocerle ,  al  peligro  : 
¿Pero  yo  hablo  de  esto?  Adiós, 
Que  luego  vuelvo. 

Van,  y  llega  al  paño  VManU^  y  tale 
FfiNUC. 

VIOLARTE. 

¿Haslooido? 

Ft(NlX. 

Pluguiese  al  cielo  que  no ; 
Pues  no  habiendo  otro  camino. 
Que  el  declararme  i  mi  padre, 
Es  su  genio  tan  altivo. 
Que  me  quitará  la  vida 
Sin  concederme  el  oido. 


tIOURTC. 

Pues ,  Fénix ,  ya  esto  llegó 
Al  termino  nsas  preciso ; 
Piensa  lo  que  hemos  de  hacer. 

rteix. 
Dices  bien ;  desde  el  principio 
Será  fuerza  hacer  memoria; 
No  habiendo  yo  conseguido 
Me  abrieseis... 

VIOLANTE. 

En  el  convento. 
Que  de  casa  está  vecino 
Pared  en  medio,  te  entraste. 

fíbix. 
De  mis  lágrimas  movido 
Un  hombre...— Mas  genU  saena. 

VIOLARTE. 

No  imporU « será  mi  Uo, 
Que  vuelve  á  casa;  dejemos 
Que  pase. 

Sale  ALEJANDRO. 

ALBiAXaaO. 

¿Dónde  mas  flio 
He  de  bailar  el  desengaño 
One  en  donde  sonó  el  deUloT 
¡Pero  mi  casa  tan  sola « 
Cielos!  Por  ver  si  consigo 
Informarme  de  Violante, 
Aqui  he  de  estar  escondido. 
^  {EH&nina.) 

VIOLANTE. 

Ya  ha  pasado. 

FÉNIX. 

I^sigamof, 

ALEJANDRO.  (i4/pa4d.} 

¡  Pero  qué  es  esto  oue  miro ! 
¿No  es  aquella  Fénix? 

FÉNIX. 

DUe 

Sue  habiéndome  coooddo 
e  soltó  al  punto  Fadriqne , 
Que  obró  noble  y  compasivo ; 
Quise  entrarme  en  casa,  pero 
La  confusión  y  los  gritos... 

VIOLARTE. 

Es  que  estábamos  creyendo 
Ser  ladrones... 

ALEJAROaO. 

¡Obpropielo 
Cielo ,  en  qué  dichosa  hora 
Juzgo  que  este  centro  piso ! 

F¿NIX. 

No  dejaron  que  me  oyeses ; 
Fué  Un  cruel  mt  destino. 
Que  ese  necio ,  ese  barón , 
Pasando  á  ese  tiempo,  quiso 
Reconocerme;  llegó 
La  Justicia  •  á  quien  sin  tino 
Se  resistió  peleando; 
Volvi  á  hallarme  eii  aquel  sitio 
Solo,  abrieron  el  convento 
Á  otro  efecto  bien  distinto ; 
Éntreme  en  él ,  j  al  entrar 
Vi  que  de  todo  testigo 
De  la  ronda ,  el  escribano 
One  por  accidente  vivo 
Fué ,  á  quien  el  simiente  día 
Un  testimonio  le  pido 
De  todo ;  este  acompa&ado 
De  una  información  que  hizo 
Entre  las  monjas,  le  tengo; 
Vesle  aqui ,  y  he  discurrido 
Hablar  sin  hablar;  pues  ya 

8ne  el  miedo  causa  el  retiro 
uestro ,  lo^ro  que  á  mi  padre 
Sirvan  los  ojos  de  oido , 


Y  boy  et  faeni ,  paes  maütoa 
Ha  de  Terse  este  litigio; 

\  paes  es  esu  su  mesa 
Donde  escribe ,  determino 
Dejarle  aquí  estos  papeles, 

Y  otro  papel  que  le  escribo , 
Para  lo  que  en  él  vertí. 

ALEJAKOaO. 

Respira ,  corazón  mió! 
iquf  es  foerza  que  loe  Tea. 

TIOLA!rrB. 

>atíl  medio  le  previno 
j2  necesidad ;  y  pues 
:uaDdo  me  distes  aviso 
•  uese  por  ti  de  secreto , 
)cuUarte  discnrrimos 
iasia  parecer  IQ  esposo 
khora... 

OLALLA.  {Dentro.) 

¿Se&orat 

VIOUNTB. 

Ha  creído 
:>lalta  qne  yo  la  llamo. 

í:;Dtnte. 

VMse  FMx ,  y  mtíé  OLALLA. 

OLALLA. 

Me  desgafiito 

clamándole. 

VIOLAICTB. 

¿Para  qué? 

OLALLA. 

)orqne  te  llaoui  la  Uo. 
A  V  ama  de  mis  eniraftas ! 
aA  baya  aquel  embolismo, 
}nt  sin  tu  ealpa... 

▼lOUlVTB. 

fVoseai 

¡Zalamera ;  ven  conmigo. 

(Yans0.) 

SaU  ALEJANDRO. 

ALUAmao. 

Ilabrisevislojamis 

r:in  nuevo ,  tan  exqvlalM» 

:aso  en  el  mundo,  y  a  coánlo 

.leger  pado  el  arüflcio 

)e  un  engaño!  Nadie»  nadie 

>e  fie  ni  aun  de  si  mismo; 

restimooto,  información 

)íoe  bien .  bablan  naidoa 

.a  verdad ,  y  el  papel  sayo 

>e  esia  soeHe.  (Les.)  «radre mió, 

Porqoe  busquéis  abogado 

oue  con  solióos  prinapioa 

Me  defienda  i  mi  y  á  vos 

Y  á  mi  esposo ,  os  participo 
Lo  que  esos  papelea  hablan; 
lodo  lo  llevan  consigo.» 
Válgame  el  cielo,  aquí  entra 
Cl  punto  mas  exquisito 

)e  este  caso!  Si  me  muestro 
f  ü  todo  el  mundo  publico 
.a  verdad ,  ban  de  creer 
^ue  fÉcilmenie  vencido 
le  mi  amor,  he  atropellado 
^or  lanto  aparente  indicio. 
)ejar  jo  causa  empezada 
:ontra  mi  honor  puro  y  limpio, 
An  que  i  favor  se  concluya , 
^so  no.  Pues  ea ,  capricho , 
estrenemos  la  mas  nueva 
dea  qne  qnede  al  atglo 
*or  memoria;  una  mujer 
r  noble  eatá  en  un  conflicto ; 
^or  mi  obligaclOD ,  por  mi 


ABOCAR  POR  SO  OFENSOR. 

Pundonor  y  por  mi  oficio 
Ba  forzoso  que  la  ampare ; 
Yo  i  defenderla  me  aplico ; 
Del  que  suena  mi  ofensor 
Seré  abogado  yo  mismo. 
Y  pues  ya  nace  la  aurora. 
Me  be  de  presentar  al  juicio, 

8ue  se  acerca  por  instantes , 
ejando  desvanecidos 
Aun  los  átomos  mas  leves ; 
^Prestadle,  cielos  benignos, 
A  mis  voces  elocuencia , 
Pues  dais  i  mi  vida  auxilios !     ( Vate,) 

Deteébreu  un  tribunal  con  ius  a$ientot 
p  una  meta  cubierta  can  campanilla 
y  tintero,  y  van  taUendo  DON  FÉLIX, 
con  toga,  EL  CONDE,  EL  RELATOR, 
DOS  PORTEROS  v  DON  HIÓPLITO, 
y  deanes  ALEJANDRO  de  abogado, 
recatándoie  cerca  del  paño ,  ff  al  otro 
lado  FADRIQUB,  goaoan  AL  BARÓN 
T  i  TABARDILLO. 

■irÓLITO. 

¿No  hay  remedio? 

noN  riLix. 

No  hay  remedio; 
Yo  á  mi  sangre  he  de  atender. 

HIPÓUTO.  * 

Armas  hay. 

non  piíLix. 
Eso  es  romper 
La  senda,  y  no  hallar  el  medio 
De  averiguar  la  verdad. 

■IPÓUTO. 

Lo  qne  yo  os  pido,  Sefior... 

CONDE. 

¿Que  mire  por  vuestro  honor? 
¿Pues  no  es  fuerza?  Despejad. 

HIPÓLITO. 

¡Ayinfelicedemfl 

MI  edad  cansada  y  ain  brío 

Esto  causa.  {V^e.) 

TABAaniLLO. 

¡  Ay  Cristo  mío ! 
¿  A  qué  me  sacan  aqui? 

poanao. 

Présenles  esUn  los  reos. 

COKOI. 

Los  de  este  pleito  y  no  mas. 

COIIDB. 

Aquí  me  valga  san  Blas, 
Madre  de  loa  Macabeos. 

ALSJARDaO. 

Entre  lodos  he  logrado 
Entrar,  que  soy,  suponiendo. 
Abogado  de  esta  cansa; 
Retirado  ( ¡  ay  Dios ! }  espero 
La  ocasión. 

FADBIOCE. 

Y  yo  contigo 
La  he  de  dejar  aln  recelos 
Mi  crédito. 

conos. 

El  relator 
Diga. 

UELATOa. 

Que  afiadir  no  tengo 
A  la  relación  que  ayer 
Hice ;  mas  del  instrumento 
De  este  papel  aprehendido 
En  el  criado... 
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TADAKOILLO. 


Estamos. 


CORW. 

Ya  en  eso 


¿  Y  yo  en  qne  iré 
A  hacer  en  la  plaza  gestos? 

BAaON. 

Ya  se  compone  el  fiscal , 

Ya  se  rie » y  yo  ya  tiemblo. 

{Toca  ¡a  campánula  el  Conde ,  g  hace 

eorteeta  don  Félix,  g  oe  pone  los 

guanta.) 

DOÜ  FÉLIX. 

Con  la  protesta ,  Sefior , 
De  ane  me  trae  á  este  puesto 
Mí  oDlif^acion ,  sin  moverme 
De  Alejandro  el  parentesco. 
Digo  cjue  al  b:»ron  acuso 
Del  Pinel  don  Carlos  Sencio, 
En  el  pldto  concluido 
De  violencia  y  de  adulterio 
Escandaloso,  en  que  boy 
Está  convicto  y  confeso. 
A  dos  partes  se  reduce 
La  acusación  :  lo  primero , 
A  que  por  mi  cargo,  como 
Fiscal  real ,  soy  contra  el  reo 
Parte  formal ,  según  leyes 
Municipales  de  nuestro 
Principado,  y  por  ser  este 
Público  delito  al  pueblo. 
El  Cuyacio  Dejuéicüe, 
Capitulo  cuarto  entero , 
Sefior  Vela  De  delietii, 
Al  capitulo  primero , 
CapHe  nemo ,  cuestión 
Cuarta,  concordando  el  texto 
En  el  párrafo  Mérito, 
La  ley  primera  al  Digesto , 
£1  titulo  Ád  legem  JuHom 
De  adulterio;  y  aunque  ea  cierto 
tíue  por  leyes  de  Castilla 
Se  inhibe  el  conocimiento 
Al  jaez,  mientras  el  marido 
No  acusare  por  si  mesmo 
Estas  leyes ,  hoy  como  boy 
No  las  admiten  los  fueros 
De  Cataluña ,  con  que 
Lo  que  no  le  está  al  derecho 
Común ,  corregido  queda 
Como  ley  al  argumento 
De  la  primer  ley  de  Toro , 
Corroborando  su  asenso 
Con  la  ley  Sentimut,  códice 
Deteetamentii ,  sobre  ello 
Gómez  á  la  ley  tercera , 
Número  sesenta ;  luego. 
Quedando  en  público  crimen  t 
Puede  el  juez  á  pedimento 
Del  fiscal  y  de  so  oficio 
Conocer  de  aqueste  exceso , 
Y  es  acusación  en  forma 
Legítima ,  pues  habiendo 
DíBimacion ,  suple  el  cargo 
De  parte  formal  el  texto 
En  capitulo  Qualiter 
Et  guando  (Escaclo  al  intento) , 
Capitulo  ochenta  y  cuatro, 
En  el  número  asimesmo 
Treinta  y  cuatro,  con  que 
En  este  juicio  tenemos 
La  parle  formal  que  acuse , 
El  juez  con  conocimiento , 
Cuerpo  del  delito  y  prueba 

gue  le  da  ser  á  este  cuerpo; 
Ha  es  la  segunda  parte ; 
Dos  modos  trae  el  derecho 
De  probar ,  ó  por  testigos 
Que  solos  y  juntos  vieron 
A  los  dos  en  parte  oculta , 
O  por  indicios  del  yerro 
De  vehementi  presuntioni , 
Qne  con  el  texto  lo  pruebo 
C^Ue  litterit  etBira 


COMEDIA  FAMOSA 


TITDUDA 


EL  HONOR  DA  ENTENDIMIENTO, 

Y  EL  HAS  BOBO  SABE  lAS, 


DE  DON  JOSÉ  DE  GAftiZAEES. 


DON  ENRIQUE ,  galán. 

DON  PEDRO ,  barha  iegundo. 

JUANA,  ertada. 

DON  LORENZO   DE  MAQUEDA. 

ESPARAVÁN,  gracioso  iegundo. 


PERSONAS. 

UN  MAESTRO  DE  LEER. 
DONA  LEONOR  DE  UTRERA. 
DONA  ISADEL  de  UTRERA. 
DOÑA  IN£S  de  GUEVARA. 
DON  SANCHO,  barba  primero. 


DON  FÉLIX  DE  TOLEDO. 
UN  MAESTRO  DE  ESGRIMA. 
MARTIN,  gratíao. 
Tres  iohbus. 
Utsick. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaUn  DOAA  LEONOR,  DORa  ISABEL 
T  JUANA. 

POffA  LE01I0K. 

iQnédiceSvJuDaf 

JUANA. 

Qae  es  él. 

»OÑA  LE0R01I. 

^DoD  Enriqae? 

DOÍIA  ISABEL. 

Yo  le  Ti, 

}ue  i  la  TenUna  sali. 

00^ A  LEONOR. 

¡  Fuerte  mal!  ¡traía  eroel ! 
\nda,  delenle;  anda  aprisa. 

JUANA. 

Vo  no  le  podré  la  poerta 
ferrar,  pues  Tiénaola  abierta , 
[Querer  que  no  se  entre  es  risa. 

nOftA  LBONOB. 

Paes  JO  podré  lioir.  qae  no 
rengo  inino  de  bablarie. 

DOÜA  ISABEL. 

rente;  yo  saldré  A  encontrarle. 

Salen  DON  ENRIQUE  t  MARTIN , 
di  camino. 

DON  BN1IIQ0E. 

FeWt  mf]  feces  qnlen  tIÓ 
[)el  alcáur  celestial , 
idonde  habita  so  bien, 
Franca  la  entrada. 

Don*  TSAiBt. 

Por  quien 


El  que  entrare  entrará  mal. 
Y  asi,  no  pueis  de  aqui. 

■AITIN. 

Adiós,  mndania  inTendble. 

DON  ENEIQUE. 

Bella  Isabel ,  ¿es  posible 
Que  eso  se  me  dice  á  mí? 
¿Cuándo  á  mi  se  me  negó 
La  dicba  qae  bailo  j  que  dudo? 
¿Quién  dar  nn  precepto  pudo 
Tan  contra  mi  vida? 

DoAa  LEONOR. 

Yo. 

DON  ENRiaCB. 

¿Vos?  No  me  espanto  de  fer 
Desairada  mi  esperanza . 

gue  en  mi  ausencia ,  en  tos  madanxa, 
s  cumplir,  siendo  mujer; 
Yo  me  engañé;  perdonad , 
Que  pues  muerto  en  Yoe  estoy, 
A  morir  á  todos  voy. 
Dadme  licencia. 

DOAa  LEONOR. 

Esperad. 

■ARTIN. 

No  ba  de  esperar,  ni  es  razón , 

Despoes  de  Temos  bandidos , 

Venidos  y  aun  roTenidoe 

Mas  que  en  setiembre  el  turrón , 

Salir  con  una  quimera 

Es  muy  grande  porquería.— 

i  Y  iü,  hermosa  Jaana  mia? 

JUANA. 

Hermano,  por  la  otra  acera. 

■ARTIN. 

¿También  estás  de  mudanu? 

iOANA. 

No  eitnfia ,  pero  indecln. 


■ARTIN. 

Asi  ftiera  de  camisa, 

Y  aun  de  pellejo,  taimada. 

DOÜA  LEONOR. 

Qnlen  os  oyere ,  señor 
Don  Enrique  de  Guerara 
(Disculpando  Tuestra  ausencia) 
Encarecer  mi  mudanza , 
A  TOS  os  tendrá  por  fino, 

Y  á  mi  me  calnará  ingrata ; 
Seis  años  me  fiabeis  serTido, 
Sí  con  ezpresiooes  raras 

De  sencilla  fe ,  las  Toces, 
Los  billetes  y  las  ansias 
De  Tuestro  encarecimiento 
Lo  djyeran ,  si  no  bailaran. 
Que  con  sus  obras,  de  infieles 
Su  mismo  dueño  las  tacha ; 
Yo  que  nací  roca  eipoesta 
De  amor  á  las  asechanzas , 
Os  Ti ,  08  oi  y  me  rendí ; 
Culpa  fué ,  pero  engañada , 
Es  culpa  que  boy  en  el  mundo 
Hay  muy  pocas  que  po  caigan ; 
Digalo  yo,  que  después 
De  franquearos  la  esperanza 
Que  á  nadie  di ,  continué 
Las  Teras  con  que  os  amaba. 
Hasta  que ,  sin  saber  cómo. 
Por  qu^Vazon  ó  qué  causa , 
Sin  despediros  de  mi , 
Faltásteiá  de  Tuesira  csm; 
No  es  eso  lo  mas ,  sino  es 
Que  esta  6  locara  ó  mudanza , 
Continuada  en  tos  dos  años. 
Ni  un  BTiso  ni  una  carta 
Os  debió  mi  amor ;  y  cuando 
Triste ,  sola  y  despechada , 
Por  los  Tuestros  saber  quise 
Qué  hadáis  y  dónde  esubais. 
Supe  qae  andábala  en  bneea 
De  ona  bellísima  dama ; 
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Y  asi ,  porque  no  es  raion , 
Después  de  ausencia  tan  larga, 
Que  sobras  de  otras  finezas 
Queráis  conmigo  gastarlas , 
Idos  con  Dios,  don  Enrique , 
Que  no  quiero  os  liagan  falta 
Para  cartas  amorosas 

Que  os  merecerá  esa  dama, 

Y  que  yo  no  os  mereci 
Las  frases  extraordinarias , 
Las  voces  encarecidas 

Y  las  ardientes  palabras 
Que  gastáis  en  persuadirme 
Lo  que  ya  sé.— Vamos,  Juana, 

DOR  ERBIQUE. 

Oye ,  espera. 

DOÍÍA  LEOKOft. 

No  hay  que  espere. 

DOn  ENRIQUE. 

Darásme  motivo  á  que  baga 
Un  desatino,  si  no  oyes 
Mi  disculpa . 

D05[a  LEONOR. 

Aunque  la  bailaras , 
Viene  tarde,  don  Enrique. 

SOR  ERRIQDE. 

Aunque  sea  tarde ,  si  yo 
Tu  juicio  desengañara , 
Vieras  mi  razón ,  y  Tieras 
Que  no  es  culpa,  y  es  desgncia 
La  que  me  ha  hecoo  padeeer 
Tn  enojo. 

DOifÍA  LEOROl. 

Y  aun  no  bastara. 


¿Porqnét 


DOR  ERRIQUS. 
D05ÍA  LEOROR. 


Porque  soy  qnieo  soy 
Sufrí ,  esperé  contrastada 
De  mí  padre  y  mis  parientes ; 

Y  como  dio  tu  tardanza 
Motivo  á  que  se  creyese 
Tu  muerte,  buscaron  traza 
De  darme  esposo  mis  padres ; 
He  dado  mi  ié  y  palabra 

De  obedecer  i  los  míos ; 
No  es  posible  quebrantarla ; 
Si  tú  bas  tenido  la  culpa , 
Tü  allá  contigo  te  habla 

Y  te  responde;  que  aunque 
Mil  satisfacciones  haya , 
No  llegando  ¿  tiempo,  solo 

Me  está  bien  el  no  escucharlas.  (Vúte.) 

DOR  ERRIQDE. 

Caiga  el  cielo  sobre  mi. 

MÁRTIR. 

No  quiera  el  cielo  que  caiga 
Estando  yo  cerca. 

DOR  ERRIQUl. 

Dime, 
( ¡  Ay  de  mi! )  dime ,  mi  Juana. 

«ARTIR. 

Gomo  el  ama  se  despinta. 
Me  enamora  la  criada.  • 

DOR  BRRIQOI. 

¿Qué  es  esto? 

JOARA. 

Que  mi  Señora 
De.  boda  esU  enquillotrada. 

DORERRIQOR. 

¿Pues  desde  cuándo? 

DOÑA  ISABEL. 

Mi  prima, 
Don  Enrique*  os  manda  os  vayáis 
Antes  que  mi  tio  vaelva. 


DON  lOSfi  DE  GAfíIZARES. 

DOR  KRRIQO0. 

Haré  lo  que  se  me  encarga, 
Como  os  deba  una  Oneza. 

HOfii  ISABEL. 

No  seré  yo  tan  avara 
{Ap.  \  Ay  muda  inclinación  mía !) 
A  vuestras  prendas  ipllardas , 
Como  mi  prima:  decid. 

DOR  ERRIQCE. 

¿Qué  novedad  tan  infausta 
Es  esta?  ¿Leonor  casarse? 
¿Cómo  y  con  quién? 

DOÑA  ISABEL. 

En  el  alma 
Siento  que  lo  que  queréis 
Que  haga  por  vos... 

DOR  ERBIQDB. 

I  Pena  extraña! 

DOÑA  ISABEL. 

Sea  daros  un  pesar; 

Pero  consolado  vaya 

Vuestro  pecho  con  saber 

Que  os  venga  cuando  os  maltrata. 

DOR  ERRIQDE. 

¿Quién? 

DOÑA  ISABEL. 

Leonor. 

DOR  ERRIQOC. 

¿Porqué? 

DOÑA  ISABEL. 

Porque 
Con  don  Lorenzo  se  casa 
De  Maqneda,  el  mayorazgo 
Bobo  (aue  es  como  en  Granada 
Le  apellidan  por  la  mucha 
Hacienda);  con  que  se  engaña 
La  codicia  de  mi  tío, 
Queriendo  ver  empleada 
La  belleza  de  Leonor 
En  un  bruto,  tan  sin  traza 
De  hombre ,  que  por  no  aflrentar 
Su  progenie,  encarcelada 
Tiene  su  padre  su  necia 
Persona,  dándole  en  casa 
Toda  la  doctrina  inútil 
Que  no  le  sirte  y  le  cansa, 
fisto  os  puede  consolar 
De  vuestra  pena. 

DOR  FEDBO.  (Dentro.) 
Abre ,  Juana. 

JOARA. 

¡  Ay  Jesús !  este  es  mi  amo. 

DOÑA  ISABEL. 

iMitio!  En  aquella  cuadra 
Os  retirad ,  que  en  pasando. 
Podéis ,  aunque  esté  cerrada. 
Abrir  la  puerta  y  salir.  (VffiO 

DOR  ERBIQOE' 

Que  estos  sustos  se  pasaran 
Para  ser  favorecido. 
Ya  fuera  dicha;  mas  para 
Ser  infeliz,  solo  yo 
Lo  experimento. 

IVARA. 

Entra  y  calla. 

«ARnR. 

Después  de  desprecios,  palos 

Es  solo  lo  que  nos  falta.     {Éniraie,) 

Saiiñ  DON  PEDRO  t  DOÍVA  INÉS, 
*  tapada, 

DOR  PEDRO. 

Mientras  yo.  Señora,  entro 
A  aquesta  pieza ,  no  salgan 
Mi  bUa  y  sobrina,  pues  no  es 
Bazoa  que  Teas  qáñ  haya 


Mujer  que  les  dé  otro  ejemplo 

gue  el  del  recato  que  guardan, 
sperad  un  rato. 

DOÑA  ÍK¿S. 

Penas , 
¿Cuándo  tendrán  mis  desgracias 
satisfecha  la  crueldad 
De  mi  fortuna  inhumana? 

DOR  PEDRO. 

Juana,  ven.  IVaie,) 

DOÑA  IRliS. 

¡Qué  venerable 
Anciano!  ¡Qué  noble  casa! 
¡Qué  suntuosa  y  compuesta ! 
Va  agradezco  que  encontrara 
Fabio  amigo,  que  parece 
De  suposición ,  en  que  haya , 
Pues  ha  de  ser  en  quien  tome 
Puerto  mi  incierta  borrasca , 
Respeto  y  autoridad. 
¡  Qué  superiores  albajasl 
¡Por  cuanto  ftaese  un  cristal , 
{Enedroie  á  un  etpejo,  que  ha  de  esiar 
en  eípaño.) 

Que  sin  temor  desengaña 
El  primero,  que  á  mi  misma 
Me  acuse  mi  semejanu! 
Pues... 

HARini. 

Ya  es  tiempo  que  nos  vamos. 

DOR  BRBIQDB. 

Mira  que  mido  no  hagas. 

(Vame.) 

DOÑA  IR¿8. 

Mas ,  t  ay  infeliz  de  mi! 
Sombra  injusta ,  ilusión  Taga , 
Que  á  Ennqne  me  representas. 
No  me  adelantes  (aguarda) 
Mi  muerte ,  que... 

SaU  DON  PEDRO. 

DON  PEoao. 
Ya  segura 
Esud ;  hablad  confiada 
De  que  nadie  oye. 

DOÑA  IR¿8. 

¡Ay  demi! 

DOR  PEDRO. 

¿Qué  es  eso  que  os  sobresalta? 

DOÑA  ni¿s. 
Nada  y  mucho,  pues  .. 

DOR  PEDRO. 

Hablad. 

DONAIRES. 

Mirando  á  ese  espejo  estaba  • 
Y  vi  en  él  á  mi  enemigo, 

Sue  acechando  á  mis  espaldas 
I  ruina... 

DON  PRDRO. 

Esoesñintasia; 
Yo  veré  toda  la  cuadra : 
Solo  está  todo. 

DOÑA  tRliS.' 

Mis  propias 
Aprensiones  me  arrebatan ! 
Yo,  señor  don  Pedro  ( ¡  ay  triste !) 
Como  habrán  dicho  las  cartas 
Que  para  vos  me  dio  Fabio, 
Soy  ae  Enrique  de  Guevara 
Hermana. 

BOR  PiDao. 

¿Quémededsf 
No  le  conoci ;  mas  tanta 
Su  fama  fué... 

DcAniás. 
€oBaoboyes. 


J 


ftOII  riDBO.' 

.Qué,  ano  vifet 

noñk  iniM, 
Si,Seoor. 

porr  PEDRO. 

Falsas 
^íis  noticias  de  su  muerte 
-*aeroD ,  sin  duda ,  eo  Granada. 

DOÍ94  IVÉS, 

]ízo  él  echar  esas  voces 
^0  Madrid ,  en  donde  estaba, 
^or  lograr  con  mi  cuidado 
>erficioDar  su  venganza; 
^ero  pues  de  todo  es  fuerza 
>aros  cuenta ,  una  maSana 
i'i  á  don  Félix  de  Toledo... 

DOÑA  LEONOR.  {Dentfo.) 

frieoos  las  labores ,  Juana. 

DON  PEDRO. 

esperad ,  que  ya  discurro 
^1  solo  cuatro  palabras 
)e  hermano,  ausencia  y  agravio, 
)ue  es  lo  que  os  trae  á  mi  casa 
'ASO  de  honor;  esta  pieza 
i)s  paso  de  las  criadas 
f  todo  ellrifiígo;  entrad 
i^n  mi  despacho,  que  en  arduas 
laterías  solo  las  logra 
SI  que  mejor  las  recata. 
DO^A  tíds. 

iTuestro  amparo... 

DON  PEDRO. 

Andad,  Sefion: 
^Ahora  queréis  que  faltara 
K  mujer  de  obligaciones 
)ue  se  vale  de  esus  canas? 
^osadR,  auxilio  y  socorro 
reneis. 

»OffA  IXÉS. 

Beso  vaeitns  pilotas, 

PON  PEDRO. 

isi  vos,  ¿cómo  os  llamáis? 

DoffA  mi». 
Yo?  dolía  Inés  de  Guevara. 

DON  PEDRO. 

*ues  no  ha  de  ser  ese  nombre 
':i  que  tengáis;  que  no  es  chana 
fermano  noble  ofendido, 
( otras  dos  mil  circunstancias 
)ae  habri  sin  duda  en  el  cuento 
*ara  no  andar  recatada ; 
reñid  donde  con  mi  bija 
r'íTais  segura,  estimada 
í  querida. 

DOffAmis. 

Con  el  nombre 
Üe  contento  de  criada 
^uya  y  vuestra. 

DOM  PEDRO. 

No  lloréis;  {Éntrau,) 
Sxlrafios  sucesos  pasan 
>or  tas  fteotea ;  é  bies  que 
Leonor  ha  de  estar  casada 
Vesto.  7  estaré  sin  sustos ; 
)oe  bijas  bellas  son  alhajas, 
)ne  el  medio  de  no  perderlas 
£s  ser  breve  en  despacharlas.  (Fese.) 

saUn  DON  SANCHO,  EL  MAESTRO 
DE  LEER,  ESPARAVÁN,  y  d€lpUéi 
DON  LORENZO,  i  m§dÍ0  vutw,  ú9ñ 
chupa  y  valctm, 

DON  SANGRO. 

.Ha  tomado  ya  ieacloa 
1)00  Lorenxo? 


I 


EL  HONOR  DA  ENTENDOflBNTO. 

ESPARAVÁN. 

Está  ano  roncando. 

MAESTRO. 

Y  yo  habrá  una  hora  esperando. 

DON  LORENZO. 

Padre ,  la  benedicion. 

DON  SANCHO. 

Hijo,  os  has  tardado  á  fe 
En  levantarte,  y  quisieflft»iM  *. 

DON  LORENZO. 

Por  mi  presto  me  vistiera, 
No  hubiera  sido  porque 
Esta  pierna  no  qoeria , 
Hasta  que  estotra  riñó 
Con  ella  y  fuera  la  echó, 

Y  ella  después  no  salla ; 
Calzáronse,  y  demás  de  esto 
Tuvieron  pendencia  un  rato 
Porque  se  perdió  un  zapato; 

Y  es ,  que  el  uno  estaba  puesto, 

Y  otro  que  me  iba  á  poner, 

Y  otro  zapato  faltaba , 

Y  la  pierna  resanaba. 
¡Jesús  lo  que  pubo  de  ver! 
Después  de  tanto  rehir. 

Yo  las  dijeá  sus  mercedes : 
Dense  por  esas  paredes , 
Que  yo  no  me  be  de  podrir. 

MAESTRO. 

(Vióse  tal  majadería ! 

ESPARAVÁN. 

Ea  UD  bruto  mi  Señor. 

DON  SANCHO. 

Este  es  Invencible  error, 
Candidez  de  fantasía ; 

Y  siendo  sinceridad, 
Espero  que  nos  dé  indicio 
De  vencerla  el  ejercicio 
Del  estudio :  adiós  quedad , 

Y  dad  lección  de  leer.  (FÍMf .) 

DON  LORENZO. 

Si ,  que  ya  quiero  almosar. 

MAESTRO. 

Vamos  á  deletrear. 

DON  LORENZO. 

Mejor  es  déle  comer. 

MAESTRO. 

¿Qoéesesu? 

DON  LOIEKZO. 

Letra. 

ESPARAVÁN. 

Penetra 
Como  un  bruto. 

MAESTRO. 

¿Yesuaqui? 

DOH  LORENZO. 

Letra. 

MAESTRO. 

Quedes  letra,  es  asi; 
¿Pero  cuál  letra? 

DON  LORENZO. 

Esta  es  letra. 

MAESTRO. 

1  Abora  con  Bercebu 
Estamosahl?Dipues, 
¿Es  a, e,  1,0,  u,  ó  qué  es? 

DON  LORENZO. 

Estae8a,e,l,o,n. 

MAESTEO. 

Todo  lo  de  ayer  se  fué; 
Decid  conmigo  be  a  ba. 

DON  MRBHZO. 

¿Qué  ea  eso  de  que  se  va?  {Agarra.) 


^aea  adonde  se  va  usted  I 
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MAESTEO. 

Son  letras;  yo  estoy  perdido ; 
Di  be  a  ba,  aquí,  bruto. 

DON  LORENZO. 

¡Galle! 
¿Cómo  quiere  que  las  halle , 
Si  dice  usted  que  se  han  ido  ? 

MAESTRO. 

Esto  es  Inóiil,  según 

Su  chola;  él  no  dará  en  ello. 

DON  LORENZO. 

Mucho  mejor  es  aquello. 

MAESTRO. 

¿Cuál  ? 

DON  LORENZO. 

El  chan,  cben,  cbin,cfaon,  chun. 

ESPARAVÁN. 

Como  es  medio  rebuznar, 
Le  ha  agradado. 

MAESTRO. 

Vuestro  padre 

?uiere  que  el  estudio  os  cuadre, 
es  en  vano  el  porfiar. 
Pues  la  primer  juventud 
Pasada  y  el  genio  vuestro 
Lo  impiden. 

DON  LORENZO. 

SeBor  maestro, 
Yo  todo  soy  jnmeotod. 
Mas  si  no  me  castigáis, 
4  Cómo  tengo  de  aprender? 

MAEnno. 

¿Castigado  queréis  ser? 

DON  LORENZO. 

¿Por  qué  no? 

MAESTRO. 

¿Vos  lo  mandáis? 
Dadme  la  mano. 

DON  LORENZO. 

iQu^vSon 
Amistades? 

MAESTRO. 

Yo  soy  juez: 
Tomad ,  para  que  otra  vez 
Estudiéis  bien  la  lección. 

{Dale  con  una  paimeta ,  corre  ion  Lo^ 
renxo  iras  ¿i,  uéíla  deja  caer  en  el 
suelo,  y  90  M.) 

RON  LORENZO. 

¡Ah  perro! 

ESPARAVÁN. 

A  escapar  se  apilea. 

DON  LORENZO. 

i  Que  me  muero! 

ESPARAVÁN. 

¿  Qué  te  ha  dado? 

D(m  LORENZO. 

Eo  la  mano  me  ha  pegado 
Una  cosa  que  me  pica. 

ESPARAVÁN. 

Bate  palo  es. 

DON  LORENZO. 

Ve  coo  tiento. 
No  le  llegues. 

ESPARAVÁN. 

Es  quimera, 
Que  es  madera. 

DON  LORENZO. 

Si  es  madera. 
Es  madera  de  pimiento ; 
Mas  daca,  sea  lo  que  fteere. 

ESPARAVÁN. 

¿Dónde  la  quieres  fchar? 
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DON  LORETfZO. 

Por  Dios  qae  la  ha  de  probar 
£1  primero  qne  viniere. 

B8PAB4VAN. 

Aqai  está  el  maestro  de  esgrima. 

Sale  EL  MAESTRO  DE  ESGRIMA ,  á 
lo  matón,  * 

HAKSTEO. 

Boos  dias  nos  dé  Dios. 

DOR  LOllRZO. 

¿Sabéis  bien  la  lección  tos? 

■abstro. 
Por  diestro  el  logar  me  eslima, 
Aunqae  ver  perdido  siento 
£1  tiempo  en  qae  no  aprendéis. 

OOR  LORIRIO. 

Es  qae  si  no  la  sabéis. 
Habrá  para  vos  pimiento. 

habstrÓ. 
Poneos  recto. 

{Toman  etpaioi  negrai.) 

DOR  LORBRZO. 

¿Cómo? 

MAESTRO. 

Asi; 
Ese  es  ángalo. 

non  LORBRIO. 

Me  rio; 
¿Ángulo?  Ese  en  mi  tío. 

■ABSTRO. 

Dad  ahora  an  paso  hacia  mi. 

RON  LORBRZO. 

No  solo  ano,  sino  tres. 

MAESTRO. 

¿Y  la  espada? 

ESPARAVÁN. 

Es  bestia  rada. 

DON  LORENZO. 

¿Qué quieres,  qae  á  an  tiempo  acoda 
A  las  manos  y  a  los  pies  ? 

MAESTRO. 

Son  dos  acciones  forzosas. 

DON  LORENZO. 

Ya  es  voestra  lema  iraportnna : 
i  Boeno  es,,  no  sabiendo  ana. 
Pretender  que  baga  dos  cosas? 

MAESTRO. 

Poes  todo  lo  erramos. 

DON  LORENIO. 

iQoé? 
¿  Qoe  lo  emoKM? 

MAESTRO. 

Claro  está. 

DON  LORENZO. 

Poes  dadme  la  mano. 

ESPARAVÁN. 

Ta. 

DOR  L0RB?IZO. 

Dad  la  mano. 

MAESTRO. 

¿Para  qué? 

DON  LORERZO. 

Aqoi  para  entre  los  dos, 

(Dale  con  lafalmeía.) 
Para  siempre  qae  se  os  pida , 
Traed  la  lección  sabida. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Qoe  es  on  grande  atrevimiento, 
Y  le  tengo  de  macar. 

DON  LORENZO. 

Aprender  paraensefiar. 

MAESTRO.     \ 

Yo  ul  aflrenu  consiento? 
or  vida... 

M^1K)N  SANCHO. 


^ 


ESPARAVÁN. 


¿No  os  avisé? 


MAESTRO. 

Vive  Dios , 


DON  SARCMO. 

¿Qoé  ha  habido  aqai? 

DON  LORENZO. 

Nada ,  Señor;  que  le  he  dado 
Pimiento  para  qne  anrenda , 
Poes  ha  de  enseñar  a  tantos. 

ESPARAVÁN. 

El  maestro  de  leer, 

gue  le  pegó  un  palmetazo, 
lleqaitolapalmeía, 

Y  va  á  los  demás  cascando. 

DON  SARCHO. 

Ya  veis  cuan  infeliz  soy 
En  tener  an  insensato 
Por  hijo  :  perdón  os  pido 
De  an  error  tan  temerario, 

Y  admitid  esa  cadena 

En  recompensa  del  daño. 

MAESTRO. 

Bien  os  poede  agradecer 
Que  hayáis  á  tiempo  llegado 
De  que  no  le  escarmentase; 

Y  con  un  aviso  os  pago 
Vuestra  bizarría ;  tratad 
De  no  intentar  apuraros 
Vida  y  hacienda ,  porque 
Aunqoe  tita  cien  mil  años , 
Es  incapaz  vuestro  hi]o, 

Sin  mas  que  ser  un  gran  asno, 

Y  no  tenéis  que  aguardarme 

Mas.  (VfM.) 

DOR  LORENZO. 

Oigan  cuál  se  ba  picado; 
Maa  es  verdad  que  el  pimiento 
Escuece  como  los  diablos. 

DON  SANCHO. 

Hasta  aqui  Juzgué,  Lorenzo, 
Que  poniendo  mi  conato 
En  vencer  vuestra  dureza, 
Se  lograran  los  trabajos 
Que  en  adquiriros  los  bienes 
De  mas  de  cien  mil  ducados. 
De  quien  único  heredero 
Sois ,  he  sufrido  y  pasado ; 
Vuestra  sangre  es  tan  ilustre. 
Como  vuestro  Juicio  falto 
De  sentido  natural , 
Achaque  de  los  humanos 
Placeres,  que  hayan  de  dar 
Las  riqueus  y  los  faustos 
Del  rico  en  manos  del  necio. 
Para  solo  disiparlos ; 
Mas  ya  confieso  que  en  nada 
Acierto,  sino  en  llorarlo. 

DON  LORENZO. 

lEn  nada  acierto?  Pues  mire 
Que  habrá  pimiento  de  palo 
Para  usted ,  como  le  ha  habido 
Para  el  otro  que  era  guapo. 

DOR  SANCHO. 

Pero  no  tiene  remedio ; 
Aanque  sea  señalándoos 
Un  curador  que  os  gobierne , 
Es  faeru  daros  estado 
Para  dilatar  mi  prole. 

DON  LORRNSO. 

Poes  déme  oaté  al  clrojano, 


Si  me  ba  de  dar  carador. 
Porque  el  doctor  es  un  asno. 

*  ESPARAVÁN. 

Para  ti  sobra  el  albélUr. 

DON  SANGRO. 

Hijo,  yo  he  determinado 
Con  doña  LiConor  de  Utrera 
Unirte,  nn  bello  milagro 
bt  perfección  y  virtuo ;   * 
Vesla  aqai ,  este  es  so  retrato, 

{Saca  un  retrato  peceño.) 
Esta  es  tu  esposa. 

DON  LORBRZO. 

¿Esues?    . 

DON  SARCHO. 

Si. 
DON  LORENZO. 

No  la  quiero. 

DON  SANCHO. 

¿  Has  hallado 
Alguna  falta  en  so  rostro? 

DON  LOaBNIO. 

Y  macha.  ¿He de  estar  cando 
Yo  con  mojer  tan  chiquita  • 
Que  aun  no  llene  medio  paloto? 

DON  SANCHO. 

Esta  es  la  pintura  solo 
Del  medio  coerpo. 

DON  LORENZO. 

¡Oiga el  diablo! 
¿Poes  dónde  está  el  otro  medio? 

DON  SANCHO. 

Ese  no  le  le  pintaron. 

DON  LORENZO. 

Pues  dígame  usted :  si  escoja, 
O  tiene  Tos  pies  con  callos , 
iCómo  se  ba  de  averiguar? 
No,  mi  padre,  nv  me  caso 
Con  mujer  pue  está  sin  piernas , 
Que  parirá  hijos  eaanoe. 

DON  BANCHO. 

Tú  irás  á  verla  conmigo 
Uoy. 

DON  LORBRZO. 

¿Pues  está  en  otro  cabo? 

DON  SANCHO. 

Pues  claro  está ,  que  esta  es  copia. 

DON  LORENZO. 

¿  Loego  es  dos? 

DON  SANCHO. 

La  ha  dupOcado 
Et  pincel. 

DON  LORENZO. 

Pues  dos  mqteres 
Se  rebanarán  á  araños. 

DON  SANCHO. 

Es  qoe  las  dos  una  sola 
Son. 

DON  LORBRIO. 

Será  como  el  coarto, 

?ue  es  uno  grande  el  que  es  dee; 
siendo  asi ,  me  ha  goslado. 
Porque  la  podré  trocar. 
En  haciéndome  embarazo. 
Por  dos  mujeres  sencillas. 

ESPARAVÁN. 

El  que  las  haya  ea  el  caso. 

DON  SANCHO. 

Hablados  ya  los  parientes , 
Solo  folla...  ¿Mas  ilanwroiiT 
{Llaman,) 

ESPARAVÁN* 

Si,  Señor. 

DONHAHCHO. 

Minqolénei. 


Sale  DON  FÉLIX. 

DOK  riux, 

>ecid  al  se&or  doo  Sancho*.. 
fas  Dada  le  digáis ,  pues 
^nedeo  bablane  mis  brazos. 

DON  SANCHO. 

Linlgo  y  señor  don  Feliz 
>e  Toledo,  ¿pues  ane  acaso 
U  Irae  á  Granada?  ¿Cómo 
'anta  dicha  y  gozo  tanto, 
"an  sin  pensarlo  en  mi  casa? 

DON  LORENZO. 

Tanta  suerte ,  tal  fracaso, 
ral  ventora,  tal  desdicha ; 
ibrazadme ,  primo  hermano! 

DON  riiiz. 
¡abatlero,  no  os  conozco, 
'asi... 

DON  LORENZO. 

Que  todof  estamos 
i  esa  fecha ;  pero  es  Aierza 
fuereros  y  añretojaroe 
>>a  mucho  afecto,  porque 
fe  parecéis  gran  pedazo 
>e  amigo  nuestro. 

DON  SANCHO. 

Es  mí  hijo, 
)on  Félix,  Lorenzo;  es  sano 
)e  natural ,  y  se  explica 
>in  cultura  y  sin  ornato, 
^ero  con  buen  corazón. 

DON  FÉLIX. 

i'o  os  beso,  Señor,  las  manos. 

DON  LORENZO. 

fo  pescuezo  y  pies,  haciendo 
Pepitoria  el  agasiyo. 

DON  wiux. 

Extraño  hombre! 

DON  SANcao. 

Pues  amigo» 
Qué  es  esto? 

DON  pAux. 

Kko  es  confiaros 
Pues  en  Granada  no  tengo 
k  roigo  de  mayor  garbo» 
silencio  y  fineza)  un  nuevo 
fresar,  «n  grave  cuidado. 

DON  SARCffO. 

Caso  de  honor  ó  de  amores? 
DON  fílis. 

)e  amor  M ;  ya  se  ha  pasado 
^  ser  de  honra,  puesto  que  hay 
tf  ojer  á  quien  sirvo  y  amo» 
lermano  qoe  la  persigie 
Por  mi  causa»  y... 

ooiraANCio. 

Vamos,  vamos 
Donde  con  menos  testigos 
>o<Iamo8  hablar  despacio.  • 
VeUf  Lorenzo. 

Mil  ummizo. 
Oyettsiedfivlene 
k  bailarse  de  convidado 
A  mi  boda? 

DON  SANC80. 

¡Qué  locura! 
DON  Loancso. 
Es  que  hay  estómasos  grajos , 
;)ae  huelen  donde  nay  carolsa» 
V  se  vienen  al  olfiíto 
3esdecieolegiiu. 

DON  SANOIO. 

Ve  y  ponto 
SI  vestido  mas  bixavro» 
}ne  has  de  ir  coAttigo  á  que  veas. 


EL  BONOA  DA  «TBNDIMIBMTO. 

Como  que  i  otra  cosa  entramos,  - 
A  tu  esposa. 

DON  LORENZO. 

L  Llevaré 
Aquel  vestioo  de  pafio 
Azul  con  franjas  moradas 
Y  botón  escarolado? 

DON  SANCHO. 

Cualquiera. 

DON  P^LIX. 

Vamos,  Seftor. 

DON  LORENZO. 

Veré  &  mi  novia  de  plano ; 
Pero  si  no  tiene  piernas , 
Que  secase  con  un  zambo. 
{Vatue,) 

SaUn  DOÑA  LEONOR,  DORA  ISABEL» 
DOÑA  INÉS  T  JUANA. 

DOSa  LEONOR. 

Creedme ,  Dorotea,  [os  vea» 

Que  si  en  cualquier  halláis,  luego  que 
El  afecto  que  en  mi,  tenéis  buen  hado. 
Porque  al  punto  con  vos  he  confronta- 
DOÑA  iNás.  [do. 

Gracias  doy  á  mi  estrella  venturosa. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Isabel ,  no  es  honesta?  ¿No  es  hermosa? 

I  Mira  qué  aseada  está,  qué  bien  pren- 

DoiUisAEEL.  [<ll(la! 

JuaDa,¿bas  visto  mujer  mas  presumida? 
(Ap.  \  Que  esto  guste á  Leonor!) 

JUANA. 

Lo  nuevo  aplace. 

DOSfAUléB. 

Vuestra  vista,  Sefiora.  es  la  que  hace. 

Con  sn  perfección  propia. 

Fingir  en  mi  semblante  vuestra  copia. 

nOñk  LEONOR. 

Discreta  también  es ;  ¡cuánto  be  debido 
A  mi  padre  en  haberos  admitido 
En  sn  casa  á  mi  lado! 
No  es  decible  el  contento  que  me  ha 
Con  vos.  [dado 

DOÜA  ijxis. 

Efectos  son  de  sus  piedades. 

DOÜA  LEONOR.  i 

Fuerza  es  tengáis  dos  mil  habilidades. 

OOfÍA  ISASBL.  (Ap.) 

A  risa  me  provoca.  i 

JUANA.  {Ap.)  I 

¿Ya  00  sabes  que  mi  ama  es  medió  lo- 

DOÜA  INás.  l^^ 

Alguna  vez  solia, 

Coando  era  menos  mi  melancolía » 
Cantar  alguna  cosa ;  mas  ya  ignoro 
Cuanto  aprendí ,  pues  gimo,  siento  y 

DOÍIa  ISABEL.  [lloro. 

Pues,  Leonor,  basque  cante. 

D09A  LEONOR. 

Ahora  lo  que  quiero 

Es  que  descanse»  que  eso  es  lo  primero. 

Que  luego  habrá  lugar  para  escucharla. 

DOftA  ISAUL. 

Lo  qoe  gustares. 

DO^A  LEONOR. 

TA  has  de  acompafiarla, 
Juana,  á  mi  cuarto,  y  haz  que  allí  se 
Una  cama.  [ponga 

MURA.  (Ap,) 

CoB  |>la«a  de  mondonga 
Bntra  esta  BoBora  am«. 
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DOÜA  INtfS. 

Dadme  los  pies. 

DOÜA  LEONOR. 

Adiós. 

JUANA. 

Si  es  que  hay  visita. 
Trata  de  no  llamarme» 

§ue  nopuedoen  dos  cosas  emplearme, 
es  lo  primero... 

DOSa  LEONOR. 

¿Qoé? 

JUANA. 

Que  servir  sea 
A  mi  Sefiora  dofia  Dorotea.       ( Vate.) 

HOftk  ISABEL. 

De  verte  tan  divertida 
Con  tu  huéspeda  me  alegro. 
Pues  de  don  Enrique... 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  prima! 

¿Irás  i  decir  que  puedo 
olvidarle  ?  ¿  Como  es  fácil » 
Si  después  de  amor  hay  celos? 
Y  en  igual  de...  » 

SaU  DON  PEDRO. 

DON  FEDRO. 

¿Leonor  mia? 
¿Isabel?  Entraos  dentro 
A  poneros  muy  binrras.— 
¿Juana? 

Sale  JUANA. 

JUikNA. 

¿Señor? 

DON  PEDBO. 

Anda  presto. 
Viste  á  tus  amas ;  preven 
Dulces ,  bebidas.  ^  ¡  Qué  veo ! 
¿En  qué  te  paras? 

JUANA. 

Sefior, 
Que  trescientas  amas  tengo; 
Parezco  inclusa,  y  no  sé 
A  cuál  acuda  primero. 

DORa  LEONOR. 

Pues ,  padre ,  ¿  qué  novedad 
EsesU? 

D0!9a  ISABEL. 

¿Qué  cumplimiento 
Es  estetan  repentino? 

DON  PEDRO. 

Sabe  que  con  don  Lorenzo, 
Tu  esposo,  salló  dnn  Sancho, 
Su  padre ,  de  casa;  entiendo , 
Según  so  criado  ha  dicho» 
Que  con  no  sé  qué  protesto 
Vienen ,  por  ver  si  consiguen 
Verte:  y  estando  el  concierto 
De  tu  boda  en  el  paraje 

8ue  está ,  escrúpulo  no  advierto 
n  que  los  dejes  entrar 
A  tu  presencia ,  pues  creo 
Que  no  vendrán  tan  curiosos 
Como  saldrán  satisfechos; 
Aunque  esta  es  pasión  en  mi , 
Mas  soy  tu  padre  y  te  quiero. 
Adórnate  por  tu  vida , 
Que  á  salirlesal  encuentro 
Voy.  Don  Lorento  es  buen  muso» 
Y  en  sus  riquezas  tendremos 
Descanso.  Adiós,  hijas  mias. 
Llorando  voy  de  contento.        ( Vaf«.) 

JUANA. 

I  Ab  vejete  codicioso ! 

DOÜA  ISAKL. 

¿UsrUySeBora? 
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DOÜA  LKOirOB. 

'  Hacer  debo 
Las  exequias  ¿  on  carifio 
Tan  en  sus  f  erdores  muerto. 

Salen  DON  ENEIQUE  t  MARTIN. 

DON  EimiQUI. 

Por  ?er.  belüsima  ingrata, 
Si  aquel  enojo  primero 
Pasado,  el  oÍr  mis  culpas 
Mitiga  tus  iras ,  vuelTo.— 
¿Mas  qué  es  esto? 

■ARTUf. 

Ya  nos  lloran. . 
Ténganos  Dios  en  el  cielo. 

W>ftk  LIOROa. 

Isabel,  ponte  &  la  puerta. 

DOÑA  ISAUEL. 

i  Que  esto  vean  mis  sentimientos 
Y.no  me  maten ! 

DONBlfniQDI. 

Sefiora, 
¿Cómo... 

DOÜA  LBONOB. 

No  estamos  en  tiempo 
De  gastar  muchas  razones; 
Satisfacedme ,  y  sea  presto ; 
Pues  si  tardáis...  \  Ay  de  mi! 

DON  BNBIOOB. 

¿Qué? 

DOÍlALBONOa. 

No  podré  lo  que  boy  puedo. 
Dime ,  ¿aué  mujer  sepiniste 
En  Madrid  y  con  qué  miento? 

DON  BNBIQOB. 

;  Ay  infelice  de  mi! 

(Ap.  ¿Cómo  i  nadie  he  de  hacer  dueffo 

De  mi  afrenta?)  ¡Oh  yíI  hermana! 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  respondes? 

DON  ENRIQUE. 

Solo  tenso  , 
Que  decirte  que  és  verdad 
Que  una  mujer  (yo  no  acierto 
Con  la  voz)  segui  y  basqué, 
Mas  para  tan  otro  efecto 
Que  amarla... 

DOÜA  LEONOR. 

¿Qué era  á  no  amarla? 
Sin  duda  que  te  dio  celos. 

DON  BNBIQUB. 

Celos  fueron ,  pero  de  otra 
Especie. 

DORa  LEONOR. 

¡  Ah ,  Ingrato!  ¿ Qué  es  esto? 
Voy  buscando  las  verdades 
T  responden  los  misterios. 
¿Quien  era? 

DbN  ENRIQUE. 

No  sé. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Porqué 
La  buscabas? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 

D05ÍA  LEONOB. 

¿A  efecto 
De  qué  cuidado? 

DON  BNBIQUE. 

No  Sé. 

DOÑA  LBONOB. 

¿Era  ofensa  ó  era  empleo? 

DOH  BRBIiyOB. 

No  sé. 


DON  KMt  M  CAltaABBS. 

DOÜA  tlONOB. 

Pues  si  nada  sabes, 
¿Quién  lo  ha  de  decir? 

DON  BNRIQÜE. 

El  tiempo. 

DOÑA  LBOHOR. 

Oráculo  es  perezoso; 
Y  así ,  antes  que  corra  el  velo 
A  ese  enigma ,  lo  que  callas 
Has  de  decir,  porque  luego 
Llega  tarde. 

DON  ENRIQUE. 

¿Porqué? 

DOÜA  LEONOR. 

Porque 
Hoy  me  pierdes  y  te  pierdo. 

DON  ENRIQUE. 

Pues,  Leonor,  mi  bien,  mi  gloria , 
Mi  amor,  mi  hechizo,  mi  cielo» 
Créeme  sin  que  lo  diga , 
Porque  soy  Etna  tan  nuevo 
De  pesares,  de  congojas. 
Que  al  revés  del  Mongibelo, 
Si  él  muere  por  reventar. 
Yo  por  no  exhalar  reviento. 
Jamás  te  ofendí. 

DOÑA  LBONOB. 

Es  mentira. 
No  hay  oonflanza  en  un  pecho 
Que  de  quien  amn  no  fia. 

DON  BNBIQUB. 

Pues  coa  tal  cruel  tormento 

Callo  y  me  dejo  matar; 

No  puedo  hablar,  que  no  puedo. 

DOÑA  LEONOB. 

Pues  yo  puedo  conocer 
Que  ha  sido  en  ti  fingimiento 
Tu  amor,  tn  fe ,  tu  lealud ; 
Con  oírte  he  satisfecho 
Mi  duda.  Adiós ,  don  Enrique. 

DON  ENBIQUE. 

¡Qué  desdicha! 

DOÑA  LEONOB. 

¡Qué  despecho! 

■ARTIN. 

Adiós,  Juana. 

iOANA. 

¿Te  despides? 

KABT1N. 

¿No  ves  que  lloran  aquellos? 
Recibe  en  ultimo  culto 
Estos... 

JUANA. 

¿Qué? 

■ARTIN. 

Mocos  espesos. 
De  quien  es  mi  inclinación 
Mantal  reverente  lienzo. 

JUANA. 

i  Ay  que  asco  de  lacayon ! 

DOÑA  ISAREL. 

Mi  tio  viene  subiendo 
La  escalera. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Enrique , 
Idos. 

JOARA. 

No  puede  sin  verlo 
Los  que  suben. 

DOÑA  ISABEL. 

fisucuadft 
Os  esconda. 

DON  BNBIQUB. 

¿Eaqaé,nüduefto,    . 
Quedamos? 


Verás... 


BOÑA  LBONOB. 

En  que  si  atiendes 


DON  BNBIOOB. 

¿Qué? 

DOÑA  LEONOB. 

Cómomeieogo, 

Y  la  ruina  que  en  los  dos 
Ha  causado  tn  silencio. 

{EteóndfnuJi 

Salen  DON  PEDRO ,  DON  SANCHO, 
DON  LORENZO  T  ESPARAVÁN. 

DORPBDBO. 

Estas ,  mi  bija  y  mi  sobrina 
Son ,  señor  don  Sancho. 

DON  SANGRO. 

Centro 
De  perfecciones  dirás. 

DON  LORENZO. 

¿Adonde  está  el  medio  cuerpo 
De  mi  novia  ? 

BSfARAVAN. 

¿Estás  en  ti? 

DON  LORENZO. 

¿Qué,  me  gobiernas,  camueso? 

DOÑA  LEONOR. 

Vengáis  mnv  en  feliz  hora , 
Señor  don  Sancho. 

DOÑA  ISABEL. 

A  tenernoB 
Por  muy  vuestras. 

DON  SANCBO. 

:  Cuántas  honras 
A  un  solo  instante  le  debo! 

DON  LOBE.'UO. 

Padre,  ¿llego  yo? 

DON  SABCRO. 

Si ,  bq»; 
Pero  muéstrate  muy  cuerdo 

Y  muy  fiel. 

DON  LORENZO. 

¿Fiel? Pues  embisto.  — 
Señoras,  sí  para  veros, 
Siendo  preciso  el  miraros  • 
Es  lo  propio  que  lo  mesmOi 
Alabado  sea  el 
Santísimo  Sacramento. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Qué  necedad! 

DOÑA  LEONOB. 

i  Ay  de  mil 

DON  SANCHO. 

Bárbaro,  bruto,  ¿qué  has  hecho? 

DON  LORENZO. 

Si  dice  usted  que  me  muestre 
Fiel ,  ¿cóñio  he  de  parecerlo 
Sin  decir  el  Alabado? 
Ahora  diré  el  Padre  nuestro. 

DON  SAKCRO. 

No,  que  m^or  es  que  calles. 

Súien  DON  ENRIQUE  y  MARTIN, 
al  ¡Miño, 

DON  ENRIQUE. 

¿Lo  oyes,  Martin? 

HABTW. 

Yo  00  atiendo 
Sino  es  á  lo  que  me  importa, 

{Han  hablada  aparte  ion  Sancha 
y  dan  Paira,) 


no  ves  etoo  le  baee  gestos 
Laaoa  al  fanUsmoa  t 

I8PARATA1I. 

Respoftda. 

iOAJIA. 

^allandito  ha  de  ser  esto. 

pow  FBoao. 

i  esa  dependeDcia  os  trae 
c|ul « los  papeles  tengo 
^  que  podéis  ioformaros. 

DON  SANCHO, 

enid  al  despacho;  entremos. 
(Yante,) 
MN  LOaSNlO.  (A  ¿eeiMT.) 
a  qae  hemos  quedado  solos , 

0  viezoela ,  ¿qué  os  parezco  ? 
Soy  cosa? 

DOÑA  LEONOa. 

¿Qué  me  queréis 
ecirt 

DON  LOSENZO. 

iQn¿?  Lo  que  tenemos. 

1  AS  ya  sé  que  do  sabréis 
u  e  venimos  solo  i  veros 
[i  padre  y  yo,  porque  está 
» a  ire  los  dos  el  secreto, 

si  otro  no  os  lo  dijere, 
or  mi  seguro  está  el  eoeoto; 
1  a  s  eso  aparte ,  sabed 
^ue  yo,  bija  mía ,  i  lo  menos 

engo  piernas. 

DOÜA  ISAKL. 

\  Ay  Leonor! 
Qué  neeislsfto  es  tu  duefio! 

DOÑA  LSONOa. 

que  las  tengáis ,  ¿qué  importa? 

DOH  LOaSNSO. 

Uos  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 
Pensáis  que  ya  no  os  he  visto? 
*ero  estoy  pasmado  de  ello, 
'orque  apenas  habré  un  hora 
fue  os  vi  de  unos  ocho  dedos 
^e  altare ,  y  habéis  crecido 
ai  tan  poquísimo  tiempo 
fas  de  dos  varas.— ¿Dos  varas? 
tobas.  ¡Ah!  veamos  si  miento. 

DOJlA  UOMOa. 

Qué  hacéis?  ( Ve  tf  medirla.) 

DON  LOaiRZO. 

Os  qnierp  medir. 

DON  BNaiODB. 

f  a  me  falla  el  sufrUaiaato. 

DOftA  tUBBL. 

tirad... 

DOffA  LIONOa. 

Sois  un  ignorante. 
Ja  atroTido,  un  grosero, 

DONUMBRSO. 

¡  Av  padre ,  que  me  rlfte !-- 
iTetite,  Esparaván.  iQoénüedo! 
Que  me  pega  esta  mujer ! 
(Vanse.) 

Süien  DON  BNHIQUE  v  MARTÍN. 

DON  natQoí. 
iarlln ,  salgamos  de  presto. 

DOÑA  ISABIL. 

Dónde  Tas? 

DON  BXaiQOI. 

A  dar  lugar 
^  que  se  logre  un  empleo 
I  an  feliz  por  esa  Ingrata* 

DO/ULEOIIOa. 

la  lo  qiierea. 


EL  HONOR  DA  BNTBNDIMISNTO. 

DON  BNUQUI. 

¿Yo  lo  quiero? 
Do5ÍA  Lao.ioa. 
¿Quién  lo  duda? 

DONINDIOOI. 

¿Cómo,  aleve? 

dÓRa  LEONOa. 

Traidor,  no  satisfaciendo 
Mis  dudas. 

DON  ENRIQOÉ. 

¿  Y  i  una  sospecha 
No  la  castiga  un  desprecio  ? 
¿  Ea  forzoso  un  precipicio  ? 

DOÜA  LtONOa. 

Con  eso  estarás  mas  cierto 
De  que  me  casa  la  ira , 
No  el  amor. 

Sale  DON  FÉLIX, y  ««  eicondettloedOM. 

DON  rtux. 
¿Un  caballero 
Que  es  don  Sancho  de  Maqneda... 

DO^A  ISABEL. 

Que  viene  gente ;  escondeos. 

DON  FÉLIX. 

Está  aqui? 

lOANA. 

Aqui  está. 

DON  PáLIX. 

Decidle 
Que  le  espera  aqui  un  sujeto. 

JUANA. 

Está  bien. 

doSa  leonob. 

Echa  la  llave 
A  esa  puerta ,  no  otro  extremo 
Salir  haga  á  don  Enrique. 

(Vau,  cerrando  ¡afinería  donde  etldn 
Ipe  doi.) 

JOANA. 

Ya  está  segurito  y  bueno. 

Sale  D05a  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

Señora ,  en  el  tocador 
Te  dejastes  este  lienzo. 

DOÑA  LEONOB. 

Dámele ,  y  dile  á  aquel  hombre, 
Dorotea ,  que  este  puesto 
No  es  para  esperar  a  nadie ; 

8ue  salga  al  recibimiento 
que  espere  en  la  escalera. 

DOÑA  mÉs. 

(Ap.  \  Bados ,  ya  á  servir  empiezo!)^ 
Caballero...  ¡  Mas  qué  miro  f 

DONPÉUX. 

Señora...  ¡  Pero  qué  veo ! 

DOÑA  INÉS. 

¿Es  Ilusión? 

DONrÉUX. 

¿Esfanusma? 

DOÑA  INÉS. 

¿Pélix  ? 

DON  VÉUX. 

¿Inést 

DOÑA  INÉS. 

No  podemos 
Hablar.  Leonor,  mi  Seuora... 

DON  FÉLIX. 

i  Mi  señora !  ¿  Puee  qué  es  esto? 
¿Quien  lo  es  de  mi  coraioo 
Llama  á  otra  Señorat 
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DOÑA  mÉs. 

El  cielo 
Lo  quiere  asi;  que  esperéis 
AlMJo  me  ordena. 

DONFÉUX. 

Barélo 
Con  gran  ^to,  pues  no  pudo 
Lo^ar  mi  amante  deseo 
Diligencia  mas  feliz 
Que  saber  dónde  es  el  centro 
De  la  que  me  trae. 

DOÑA  IKÉS. 

Adiós, 
Que  detenerme  no  puedo. 

DOÑA  LEONOB. 

¿Qué  le  decía  ese  hombre  ? 

DOÑA  INÉS. 

Gortesaoias. 

DOÑA  LEONOB. 

Y  advierto 
Tu  rostro  alegre. 

DOÑA  INÉS. 

Me  has  dado» 
Señora ,  un  grande  contento 
Con  esoqae  me  mandaste. 

DOÑA  LEONOB. 

¿Cómo? 

(Da  golpee  den  Enriqueta  luego  abren,) 

DOÑA  INÉS. 

Como  considero 
Que  ya  empiezo  á  ser  tu  esclava. 

(Vesf.) 

DOÑA  LEONOB. 

Vete.  ¿  Qué  golpes  son  estos  ? 

DOÑA  ISABBL. 

Loco  está ,  iKSonor,  Enrique. 

DOÑA  LEONOB. 

Abre ,  que  él  qui^ e  perdernos. 
Sei^  DON  ENRIQUE. 

DON  BNBIQUE. 

Vive  Dios ,  que  be  de  mirar 
Toda  la  casa. 

DOÑA  LEONOB. 

¿Qué  exceso 
Es  este? 

DONENB100E. 

¡Ay  demi,  infeliz! 
Es  una  rabia ,  un  despecho, 
Un 'basilisco,  un  volean. 
Una  ftiria,  un  Mongivelo. 

DOÑA  LEONOB. 

¿Pues  qué  has  visto? 

DON  ENBIQOE. 

Una  ftntasma , 
Una  sombra ,  un  devaneo, 
De  quien  causa  mis  desdichas; 
Que  aunque  de  la  llave  el  hueco 
Me  la  ofreeió  mal  distlnu , 
Basta  Juzgar... 

DOÑA  LEONOB. 

Tó  te  has  vuelto 
El  juicio. 

■ABTIlf. 

Está  endemoniado. 

DOÑA  LEONOB. 

Teole  tú,  mientras  yo  veo 
Si  salea.  ^¿Ah ,  Dorotea? 

DOÑA  INÉS. 

¿ Señora  t 

DOÑALBOROB. 

Pasa  corriendo ; 
Cierra  la  puerta  áeea  sato. 
(Ve  d  den  MMiqm^  gee  Bensle.) 
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DOÜA  IK¿8. 

¡  Ay,  Señora ,  que  no  puedo ! 

DO^A  LEOKOR. 

¿Porqué? 

Do5ÍA  mis. 
Porque  ese  hombre  (:ay,  triste!) 
Que  está  ahi ,  es  de  quien  huyendo 
Vivo,  y  quien  de  mi  celoso 
(Ap.  Diecoro,  disimulemos.) 
Me  sieue  para  matarme ; 

Y  no  Eay  duda,  que  á  ese  efecto 
Me  busca  en  tu  casa. 

DOÑA  LBONOR. 

¿Pues 
Le  debes  algof 

DO^A  Ufes* 
Le  tengo, 

Y  me  tiene  obligaciones 
Tales...  poro  yo  no  acierto 
De  temor  á  hablar.  Adiós, 

Qoe  aun  en  mi  sombra  tropiezo.  {Vase.) 

DOÑA  LEOTIOa. 

¡Válgame  Dios!  Ya  está  todo 
este  enigma  descubierto. 
Esta  es  la  dama,  no  hay  duda. 
De  este  traidor.  ¿A  qué  espero? 

DON  SAHCHO.  (Dentro.) 
Ya  of. 

DOÑA  LKOMOn. 

Advertid  que  salen. 

DOH  INR1Q0B. 

¡Oh,  pesie  i  mil 

MARTI:!. 

Parecemos 
Lanzaderas. 

(Vuelven  á  etcanderu.) 

Salen  DON  SANCHO ,  DON  PEDRO , 
DON  LORENZO  t  ESPARAVÁN. 

DON  SAIfCBO. 

Que  me  están 
Esperando. 

DOM  PEDRO. 

No  os  deseo 
Hacer  mala  obra. 

DON  LORENZO. 

¡  Ay,  padre , 
Que  de  solo  verla  tiemblo ! 
¿Y  si  me  caso  y  me  azota? 

ESPARAVÁN. 

No  es  el  marido  primero 
A  quien  le  sucede. 

DON  PEDRO. 

Hija. 
Ya  se  van;  dame  un  consuelo. 
¿Qué  te  ha  parecido? 

DOÑA  LEONOR. 

Padre, 
Obedecerte  resuelvo. 

DON  PEDRO. 

No  esperaba  yo  otra  cosa 
De  ti. 

DOrÍA  ISABEL. 

Albricias,  pensamiento.* 

DOR  SAROBO. 

Señoras,  adiós. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor, 
Vuestra  soy. 

DOÑA  ISABEL. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  LORBnO. 

Oye  ella,  déjese  estar, 

8ue  en  casándonos ,  veremos 
oteo  pmde  «as  á  aioqaatas. 


DON  JOSÉ  DE  GANIZARES. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Qué  cortesano! 

JOARA. 

¡Qué  atento! 

ESPARAVÁN. 

Agur. 

DON  SANCBO. 

Todos  somos  unos; 
No  hay  que  andar  ei\  cumplimiento. 

{Voie,) 

Abre  Uonor  á  DON  ENRIQUE 
T  MARTIN. 

DOÑA  LEONOR. 

Ea,  señor  don  Enrique, 

Id  con  Dios ,  que  ya  yo  quedo 

De  todo  enterada. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Cómo? 

DOÑA  LEONOR. 

Como  sé  quien  es  objeto 
Üe  vuestro  amor. 

DON  ENRIQUE. 

Oye,  espera. 

DOÑA  LEONOR. 

Sf  haré ,  por  deciros  esto. 

Quedaos  adiós  para  siempre.    (Vaie,) 

DON  ENRIQOE. 

:  Ab ,  mal  haya  mi  tremendo 
Destino! 

DOÑA  ISABEL. 

Adiós ,  don  Enrique; 
Mas  para  siempre  atenderos 
Y  estimaros.  {Voee.) 

DON  ENRIQUE. 

¡Ay  de  mi! 
¿De  qué  me  sirve... 


Vamos. 


MABTIN. 

¿Qué  hacemos? 


DON  ENRIQUE. 

Si  Leonor  perdida , 
Todo  de  una  vez  lo  pierdo? 
Pero  hasta  inquirir  si  fué 
Sombra,  vanidad  ó  sueño 
Lo  gue  vi,  honor  y  amor,  dadme 
Paciencia  ó  matadme  presto. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  DON  SANCHO,  DON  LORENZO 
Y  ESPARAVÁN. 

DON  SANCBO. 

¡Cuánto  me  alegro,  hijo  mío, 
be  oírte  hablar  de  esa  suerte! 

DON  LORENZO. 

Padre,  yo  la  quiero  mucho ; 
Bien  sé  que  soy  un  zoquete  • 

Y  en  la  lengua  que  la  hablo 
La  pudro,  pero  me  entiende. 

ESPARAVÁN.  (i4p.) 

A  cualquiera  qoe  te  trata 
Eso  mismo  le  sucede. 

DON  LORENZO. 

Ella ,  en  cuanto  á  la  comida, 
Me  hinche  basta  tente  bonete , 
Me  deja  dormir  diez  horas; 

Y  aunque  ella  dice  qoe  suele 
Guardarme  el  sueño,  no  sé 
Efi  qué  escritorio  le  mete , 


Que  yo  sin  onererle  hurtar 
Le  pillo,  y  el  que  ella  tiene 
Para  si ,  yo  ambos  los  ronco* 
Mientras  ella  sutilmente 
En  el  monte  de  la  caspa 
Me  anda  |>uscando  las  liendres. 

DON  SANCBO. 

Es  honesta,  es  virtuosa, 

Y  es  mas  de  lo  que  mereces 
Leonor ;  el  saber  servirla 
Es  lo  que  mas  te  conviene; 

Y  puesto  qoe  en  una  casa 
Vivimos  como  parientes, 
Amantes  y  bien  unidos. 
Solo  falta...  — Pero  vete 
Allá  fuera ,  Esparaván. 

ESPARAVÁN. 

Voy  á  ver  si  hablar  pudiese 

Con  Juanilla ,  de  quien  tengo 

El  cariño  medio  en  cierne.        {Vau.) 

DON  SANCBO. 

Dime ,  Lorenzo,  ¿qué  l^é 
Lo  de  anoche? 

DON  LORENZO. 

Que  al  queremif 

Entrar  en  casa .  encontré 
Con  espadas  y  broqueles 
Dos  fantasmas  á  la  puerta. 

DON  SANCBO. 

Y  de  eso,  ¿qué  juicio  puedes 
Hacer? 

DON  LORENZO. 

Padre ,  usted  está  chocho. 
¿Qué  juicio  queréis  que  hiciese 
Que  no  fuese  hacer  loenrt 
Has  que  juicio? 

DOH  SANGRO. 

Eres  prudente. 
Mujeres  mozas  en  casa 
Hay,  y  dos  mil  accidentes 
Sin  eso  tener  pudieron 
A  nuestra  pueru  esa  gente ; 
No  juzgues... 

DON  LORBRIO. 

¿Qué  be  de  jatger? 

DON  SANCBO. 

Es  que  es  bien  que  se  recele 
Quien  tiene  mujer  y  booor. 

DON  LORENZO, 

Digole  á  usted  qae  usted  tieoe 
Mas  malicias ,  padre  mió. 
Que  los  niños  inocentes. 
¡Jesús!  Usted  meabfe  ahora 
Los  qjos  á  que  yo  piense 
Desatinos ,  con  que  usted 
Lo  que  es  casual,  lo  hace  adrede. 
Diga ,  viejo  de  mi  vida, 
¿Las  miiyeres  propias  pueden 
Querer  á  otro  que  á  su  esposo  ? 

DON  SAMCROk 

No,i>orque  supuato  pterdeo 

Y  el  respeto  á  Dios. 

DON  LORENZO. 

No  es  oada. 

Y  si  usté  un  hijo  tuviese, 
¿Le  trocara  por  el  hijo 

'  vecino  que  está  enfrente? 


fcel 


Tampoco. 


DON  SANCHO. 


DON  LORENZO. 


Pues  si  roe  dice 
MI  paloma  cien  mil  veces 
Que  soy  su  hijo,  y  su  honor 
Aventura  si  me  pierde , 
¿Cómo  es  fádl  que  hijo  y  honra 
Por  otras  cosas  las  traÍMitte? 
Ande ,  Señor,  que  aunque  leaiOi 


Vo  soy  Ud  impertluente 
Jomo  ostad. 

DCN  SAMBO. 

.    Tienes  razoo; 
^ídote  qoe  le  conserves 
Zn  esa  opinión.  Adiós. 

IKKt  LOaiüZO. 

idíos ;  pero  sllé  se  Ile?e 
ísie  consejo. 

OOn  SANCHO. 

¿Cuil  es? 

Wm  L0IIBK20. 

So  despenar  i  qaíeo  duerme. 

oox  sa:(cho. 
)iscre(o  te  vas  baciendo, 
das  no  Unto,  qae  no  llegoes 
i  ignorar  qae  otro  dilema 
üstá  lidiando  con  ese ; 
'ues  el  qoe  es  interesado 
^n  lo  que  le  toca ,  debe 
enseñar  al  que  no  sabe.  ( Va».) 

DONLoamio. 
Hay  demonio  de  vejete! 
Qne  por  última  el  ser  suegro 
.e  ba  de  convertir  en  sierpe! 
10  apuesto  que  mas  de  cuatro 
^asao  inocentemente 
^or  cosas  que  no  son  cosas, 
i  asta  que  hay  quien  las  aceche 
i'  aquellos  Ids  dan  lo  malo 
^ue  ellas  por  si  no  se  tienen ; 
)ueyo  por  Leonor... 

SaU  DOSa  LEONOR. 

DOMA  LEONOR. 

Me  alegro 
}ue  de  mi  nombre  te  acuerdes. 

DON  LORENZO. 

.Cuándo  me  olvido  yo  déi? 

DOÜA  LBOKOR. 

la  yo  sé  lo  que  te  debe 
di  amor. 

DON  LORENZO. 

Él  se  lo  sabrá, 
) lie  yo  no  sé  cuánto  fuese 
'O  que  hasta  ahora  le  be  prestado, 
)ué  es  lo  que  podrá  deberme. 
'«*ro  en  conclusión ,  bobilla» 
)ime  una  verdad  si  quieres, 

na^A  LEONOR. 

>i  haré. 

DON  LORENZO. 


¿Tu  prima  Isabel , 
6 ' 


)oroiea  6  Juana ,  tienen 
^  i  guuos  atisbadores? 

aO^A  LEONOR. 

Qué  dices?  ¡  Jesús  mil  veces  I 
luda  es  gente  honrada  en  casa. 

ton  iouHzo. 
^  mi  capa  no  parece. 
.No  es  eso? 

DO.^A  LEONOR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

DON  LOftENZO. 

[Jija .  ya  yo  empiezo  á  hacerme 

Malicioso. 

DOÜA  LEONOR. 

No  hagas  ul, 
v;ue  eso  es  ser  necio  dos  veces. 

non  Loasnao. 
SI  mi  padre  rae  lo  enseba , 
Y  ello  tan  fácil  se  aprende, 
¿Qué  hede  hacer?  Enfin, dos  hombres 
>  I  anoche  de  perendengóei 
i>e  los  postes  de  la  puerta. 

P.  i  L.-U. 


Et  HONOR  OA  ENTENDIMIENTO. 

DOÜA  LEONOa. 

Estarían  por  accidente 
Aguardando  á  alguien. 

DON  LORENZO. 

El  alguien 
Es  el  diablo  aue  los  lleve. 
Tu ,  pues  no  habrás  menester 
Que  á  maliciosa  le  enseñen, 
Procura  saber  si  hay  algo 
Que  toque  á  nuestras  paredes, 

Y  verás  cómo  las  pongo 

A  todas  como  un  rebenque. 

DOÜA  LEONOR. 

Si  haré ;  yo  te  informaré 
Si  algo  descubrir  pudiere. 

DON  LORENZO. 

En  eslo  quedamos ,  hija, 

Y  yo  me  voy  á  traerte 
Una...  ¡válgame  Dios!  una... 

DOff  A  LEONOR. 

4  Qué  es? 

DON  LORENZO. 

Una...  j  Dios  me  lo  acuerde! 
Marta  con  sus  polios ,  Marta. 

DOÑA  LEONOR. 

Estufilla  será. 

DON  LORENZO. 

Tienes 
Razón ;  asi  la  llamaron. 
Una  eacudilla  de  pieles. 
¡Verás  que  hermosa  1  Ya  vuelvo.  ( Vau,) 

DOR A  LEONOR. 

Déjame ,  no  me  atormentes , 

Pensamiento.  ¿Qué  te  importa 

Que  Enrique  rondando  vele 

La  beldacl  de  Dorotea , 

Si  ya  tú  lio  has  de  tenerle 

Mas  que  por  un  enemigo. 

Tan  conforme  con  su  suerte 

Como  disgustada ,  puesto 

Que  aunque  necio,  aunque  imprudente 

Tu  esposo,  es  al  fin  tu  esposo? 

Y  esto  baste  á  que  ni  aun  quede 
Memoria  en  ti  de  que  pudo 
Hacer  quien  te  mereciese 
Inclinación  que  los  celos 

En  odio  y  rencor  convierten , 
Guando... 

SaU  ÜOSA  INÉS. 

DOSUlNÉS. 

Sefiora,itansola? 
Sale  DONA  ISABEL. 

OOiU  ISAREL. 

Prima,  no  hay  quien  logre  rerte. 

DOAa  LEONOR. 

Quien  eatá  con  sus  pesares. 
Acompañada  está  siempre; 

Y  pluguiese  á  Dios  no  fueran 
Los  que  otras  darles  pretenden. 

DOÑA  ISAREL. 

Pues  quién,  Leonor... 
DOÑA  noto. 

¿Quién,  Sefiora... 

DOÑA  ISAREL. 

Es  causa  de  que  te  quejes? 

DOÑA  INts. 

¿Puede darte  á  ti  disgustos  ? 

DOÑA  LEONOR. 

?ttien  atrevida  y  aleve 
lene  galán  que  It  ronde 

Y  amante  que  la  fealeje. 
Pan  que  al  entrar  oq  casa 
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Mi  esposo,  sombras  encuentre 
Que  le  impidan  y  aun  le  avisen. 

DOÑA  ISAREL. 

¿Yo?  ¿Cuándo,  si... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tú  enmudeces? 

DOÑA  1N¿S. 

¡  Ay  infeiice  I 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tú  lloras? 

DOÑA  iR¿s.  {Llora.) 

No  sé  en  cuál  de  dos  sospeche, 
Viendo  nacer  de  una  causa 
Extremos  tan  diferentes. 

DOÑA  ISAREL.  (Ap.) 

No  es  mucho  (¡ay  de  mi!)  turbarme ; 
Bien  que  hay  pasión  que  me  fuerce 
Al  engaño  con  que  logro 
Contrastar  las  esquiveces 
De  Enrique ,  pues  le  persuado 
Con  recados  y  billetes 
Míos  á  que  todavía 
Del  lodo  no  le  aborrece 
Leonor,  por  tenerle  asi 
Suspenso,  mientras  hacerle 
Mío  consigo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  hablas) 

DOÑA  ISABEL. 

¿Por  ouién  be  de  responderte? 

Por  mi  parte ,  ya  t&  sabes 

Que  jamás  hubo  quien  ferie 

Sus  desvelos  á  quien  no  es 

Beldad  tan  sobresaliente 

Como  tú;  quien  ha  logrado 

Que  todos  á  amarla  lleguen , 

Eres  tú;  si  aun  todavía 

Hay  quien  intentar  se  arriesgue 

Temerarios  imposibles . 

Tú  lo  sabrás ;  y  tú  puedes 

A  ti  misma  preguntarte 

Y  á  ti  propria  responderte.       (Van.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Viven  los  cielos,  villana... 

DOÑA  INÉS. 

No,  Señora,  no  te  empeñes 
En  culpar  á  quien  es  fuerza 
Que  esté  de  todo  inocente. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Inocente?  ¿Cómo? 

DOÑA  INÉS. 

Como 
Todo  lo  que  sucediere 
De  desdicdas ,  de  pesares ,      {Llora.) 
De  sustos ,  de  inconvenientes , 
Rn  tu  casa,  estando  en  ella 
Yo,  por  mi  sola  acontecen. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  fiate,  Dorotea, 
De  mi  si  amante  tuvieres 
Que  te  merezca.  ¡  Qué  enfado ! 
{Ap.  Mas  de  que  pueda  tenerle 
iQué  se  me  da  á  mi  ?)  Para  eso 
Remedio  hay,  no  te  avergQences. 

DOÑA  INÉS. 

Si ,  Señora ,  amante  tengo 
Que  me  sirve  y  me  pretende. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Ah  injusto  Enrique,  qué  bien 
'ce yo  en  satisfacerme ! 

DOÑA  INÉS. 

Pero  DO  es  ese  mi  mal. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  cuál  es? 

BOÑAlNáS. 

Tener  preieote 
S7 


^ 


STB 

Un  hermno  con  honor, 

?Qe  intenta  darme  I9  muerte 
buscarme  ¿  ese  fln. 

DOfiA  LCOXOl. 

Cosas 

ExtraordÍDarias  refieres. 
DOiSÍA  más. 
Señora ,  pues  fuera  ingrata 
A  lo  que  el  alma  te  debe 
Si  mis  desdichas  no  hiciera 
A  tu  clemencia  paleules , 
No  es  tiempo  ya  de  cjllar. 

D05ÍA  LEOnOR. 

Di,  que  en  todo  be  de  atenderte. 

DOÑA  IN¿8. 

¿Conoces  á  don  Enrique 
De  Guevara? 

DOÍ^A  LEOÜOR. 

Si. 

DOfÍA  IKéS. 

Pues  ese... 

DOiU  LBOROB. 

¿Es tu  amante? 

DOÑA  mis. 

No,  Señora, 
El  que  me  sinr e  es  don  Pélix 
De  Toledo ;  don  Enrique 
Es  mi  hermano. 

DOÑA  LCOROR. 

Espera,  tente. 
¿  Don  Enrique  de  Goevara 
Es  tu  hermano? 

D05ÍA  n¿s. 

¡A  Dios  pluguiese 
No  fuera  asi !  Leonor  bella , 
La  que  aun  tus  pi^s  nu  merece 
Es  uofia  Inés  de  Guevara , 
A  quien  sus  hados  crueles 
Pusieron... 

doSa  leoivor.  {Ap.) 
¡Ay,  desengaño, 
A  qué  mal  tiempo  que  vienes! 

Y  pues  ya  no  hay  en  mi  pecho 
Lugar,  bien  puedes  Yolverte. 

DOÜA  mis. 
En  el  estado  que  ves... 

DOÑA  LEO!<OR.  (Ap.) 

No  es  mucho  que  enmudeciese 
Por  bo  declarar  su  injuria. 
Yo  me  arrojé  ficilmente ; 
Hice  mal ,  pero  hice  bien ; 
Que  aun  no  es  licito  ponerme 
A  disputar  lo  que  ba  sido. 
Siendo  lo  que  es. 

ROfVA  INÉS. 

¿Te  diviertes 
Por  no  oimieT 

005ÍA  LEONOR. 

No,Inésmia; 
Una  fantasma  aparente 
Que  acudió  i  mi  pensamiento, 
Ya  el  aire  la  desvanece 

Y  yo  haré  porque  no  vuelva ; 
Dime  cuanto  lá  quisieres. 

Diré  que  en  Madrid  estaba 

Y  Enrique  en  MHan.  Que  ausente 
Mi  hermano,  k  dotí  Félix  vi; 
Que  sin  saber  que  viniese 

De  la  campaña ,  una  noche 
Entró  don  Félix  á  verme 
Desde  un  patio  ha«:la  un  balcón 
Donde  le  escuché  otras  veces. 
Que  entró  mi  hermano  embozado; 
Que  al  oinios  acomete 
k  don  Félix;  que  tosigue 


DOM  IOSÉ'dB  GASIZARSS. 

Sin  lograr  reconocerle. 
Que  yo  asustada  y  sin  tino. 
Informada  de  que  fuese 
Mi  hermano  por  sus  criados, 
Sali  á  la  calle  y  éntreme 
En  casa  de  Fabio,  que  es 
Xntiguo  correspondiente 
De  (u  padre,  v  quien  me  envis 
A  que  su  piedad  me  albergue. 
Esta  es  mi  historia  contada , 
Leonor,  tan  sucintamente  t 
Porque  mientras  menos  tiempo 
Dure ,  menos  me  avergíjence 
A  vista  de  quien  es  fuerza 
Que  mal  una  acción  le  suene 
Tan... 

D05fA  LE0?I0R. 

No  pases  adelante ; 
¿Pues  soy  yo  de  las  mujeres 
A  quien  espanten  del  mundo 
Los  extraños  accidentes? 
Antes  me  da  tu  tragedia 
Medio  de  que  me  consuele. 

DOÑA  IR^. 

¿Cómo? 

HOfík  LEONOR. 

Yo  lo  sé.  (Ap.  Bien  digo, 
Pues  ya  que  pagar  no  puede 
En  amor  mi  honor  ft  Enrique  • 
Para  que  se  desempeBe 
El  afecto  que  le  tuve , 
Es  bien  que  en  honra  le  premie.) 
Yo,  Inés,  teu^o  desateer 
Quien  es  aquese  don  Félix ; 
Te  he  de  ayudar  eo  tu  amor ; 
He  de  hablarle  y  be  de  hacerle, 
Que  casándose  contigo, 
Todo  el  caso  se  remedie. 

DO^A  IN^S. 

Él  está  en  Granada ,  y  si 
Tú,  Señora,  le  escribieses 
Que  venga  i  verte ,  no  hay  duda 
Que  consiga  convencerle 
Tu  divino  entendimiento 
A  que  en  bonanzas  se  truequeR 
Las  tormentas  de  mi  vida. 

OOÜA  LEONOR. 

Mira ,  po  sé  yo  qué  hacerme ; 
Yo  le  escribiera  i  ese  amante 
Que  á  hablar  conmigo  viniese. 

Va  $aliendo  DON  PEDRO ,  y  oyéndola, 
$e  detiene  al  paño. 

DOR  PEDRO. 

«¿Yo  le  escribiera  i  ese  amante 
Que  hablar  conmigo  viniese? » 

DOÑA  LEONOR. 

Pero  entre  tantos  testigos 

Y  tantos  inconveoiontes 
Como  hay  en  «asa... 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡QoéescttOtao! 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  de  poder  resolverme , 
Que  tengo  honor. 

DOM  PEDMO.  (Ap.) 
iAh,  hija  vil! 
Si  tal  haces ,  no  le  tienes. 

DO.^A  LEONOR. 

Y  mas...  A  mi  padre  he  visto. 
Disimulemos. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡  Oh  aleve ! 
No  piensa  bien  quien  hacer 
Públicos  sus  juicios  teme, 
i  Es  posible  que  esto  escuche! 
¡  En  Leonor  pudoolra  especie 
Quedar  después  tie  easadR , 


Mas  del  amor  que  lo  debe 
A  su  esposo !  ¿Mas  qué  extn&o« 
Cu^iiUo  fui  tan  imprttdenie , 
Que  casi  contra  so  gusto 
Por  civiles  intereses 
La  entregué? 

DOÜA  LtOROR. 

iQuéeo^ieiiido 

Va! 

doSaisés. 

Algún  cuidado  vehemente 
Le  lleva  tan  discursivo. 
Que  sin  que  nos  advirtiese 
Pasa  á  su  cuarto. 

DOCr  PEDRO. 

.     lAp.  ¡Ay  recdo. 
Cuánto  me  das  en  que  piense! 

Y  pues  el  hablar  y  darme 
Por  entendido  del  fuerte 
Dolor  que  me  oprime » ni  es 
Posible  ni  coBvenieoie , 
Disimulemos  y  demos 

Tiempo  ai  tiempo.)—  Abre  el  retrete 
De  mí  despacho,  Juanilla*        ( Vote.) 

DO^A  LEONOR. 

Sin  duda  tas  cartas  deben 
Del  correo  haber  traído 
Algún  cuidado «  y  aprende 
Con  tal  vehemencia  mi  padre , 
Que  cuando  algo  que  baeer  tleoe 
No  está  en  si. 

DOf<A  INtS. 

Pues,  Leonor  bella, 
¿Qué  me  dices?  qué  resuelves? 

OO^A  LEONOR. 

Que  escribas  tú. 

D0.5U  mis. 
I  Ay,  Leonor  mía ! 
¡Ojalá  que  yo  tuviese 
Esa  habilidad ! 

OO^a  LEONOR. 

¿No  sabes 
Escribir? 

DO^A  INÉS. 

Tuve  parientes 
De  aquella  errada  oplnioa 
De  que  enseñar  las  mujeres 
A  escribir  es  arriesgado. 

D05ÍA  LEONOR. 

Necio  dictamen  es  ese. 
¿Pues  es  mejor  que  se  fien 
De  otro  en  lo  que  se  ofreciere 
De  amor  y  honor,  sin  que  puedan 
Celar  los  inconvenientes? 
Nota  tú,  escribiré  yo; 

Y  que  esta  es  lineza  advierte , 
Que  solo  por  ti  la  hiciera 

Y  que  solo  me  la  debe 

La  compRsk»  báciaEoriqae. 

El  cielo  tu  piedad  premie. 

DOAA  LEONOR. 

Di. 

ee^A  INÉS. 

¿  Pues  ba  de  ir  de  rol  parte? 

DO^A  LEONOR. 

Claro  está. 

DOffA  TNAs. 

«SéfiordonFélU, 
•Porque  vuestra  paslou  rt^ 
vCuáuto  á  rol  afeelii  oMrece...» 

DO^A  LRO.lOft. 

«Merece...^ 

bofhí  iMÉf . 

«Roy  nos  da  oeasioo 
•De  poder  vernos  la  suerte.» 


dojUlbonoii. 
suene. » 

toH  iNis. 
c  Y  así.,.* 
DOit  PSDno.  (Dentro.) 
rotea? 

¿Señor?- 
¿  ver  lo  que  me  quiere 
catire*  {Vñie,) 

V  DON  LORENZO  ulpaño,  con  la 
eslHfilIu  haUendo  weat, 

DON  LOaSKZO. 

í  Qué  excelente 
idilla  de  pellejo 
raigo !  Pero  no  b  lele , 
i|ae  me  dijeron  que  er» 

üllina. 

l>OÍfALB0K0B.(J|).) 

Como  lleven 
•i Hete  concotdado^ 
conociendo  don  Félix 
eira,.. 

DON  LOHBNIO. 

Tengo  de  entrar 
iendo  con  ella  un  dengue. 

co!... 

DOfiA  LBONOa. 

6  Qaé  inporu  q«e  la  baga 
e  gusto? 

DON  LOHENZO. 

Mo  me  entiende. 

)C0!... 

DO?i  PiDEo.  {Dentro.) 
¿Leonor? 

DQAa  LCONOft. 

{Aydeml! 
es  bien  que  el  papel  me  deje 
onde  está. 

Saie  DON  LORENZO. 

DON  LOaENZO, 

La  escodilla 
n  cerca  detf  la  (lenes; 
ivina ,  adíTiuaJo. 

DONtOIIKNZO. 

¿Qué  buscas? 

DO.^A  UOXOR.  {Ap.) 

¡ Pnede 
ber  desgracia  mayor! 

DON  LOaKNXO. 

|ué  andas  tentando  papeles? 

i>o5ALeo:<oit. 
n  nnas  coplas  de  un  tono 
le  abora  acaban  de  traerme. 

DON  LORENZO. 

''»n  anas  de  Valdovinos 
<e  las  mas  noches  me  lee 
-p:>ravan,  para  estar 
»»pungtdo  cuando  rece  ? 
>  las  lengo. 

5a/eDOf9AINÉS. 

oo.STa  ruis. 
Mi  SeQor 
B  esi4  aguardando  Impaciente. 

DO^ALCdNOft. 

.>es,  pues  aquel  papel 
queda  en  ese  bufete, 
'«'» cuantos  hay  en  él 
(;'^8alos,nolelle«oeD 


EL  HONOR  DA  BNTBNUMIBNTO. 

DOír  LORENZO. 

¡Leonor,  Leonor! 
Toma ,  que  te  traigo...  Fuese. 
Pues  maldtu  sea  mi  alma , 
Si  la  escudilla  la  diere. 

A  bien  que  entre  estos  esli. 

'don  lorenzo* 
Oves,  ¿qué  coraje  es  ese? 
¿Qué  bacen  los  papeles  para 
Que  así  con  ellos  te  emporres? 

DOÑA  iNás. 
¿  Y  qué  importa  que  los  rasgue? 

DON  LORENZO. 

Pues  diga :  ¿tan  fácilmente 
Se  ganan  tres  cuartos  para 
Un  cuadernillo? 

D05iA  1N¿S. 

Yo... 

DON  LORENZO. 

Pesie 
Al  alma  que  lo  crió, 
Asi  la  procesión  crece 
De  la  cuenta,  y  no  bay  rosario 
Que  alcance  con  quince  dieces. 

DOÍfA  INÉS. 

Perdonad.   ,  ( Vaie.) 

DON  LORENZO. 

¿Que  la  perdone? 
Para  que  yo  me  condene. 
Bien  se  Te  que  no  ba  tomado 
La  cuenta  del  gasto  un  viernes. 
Válgate  el  diablo  las  coplas, 
En  qué  cuidado  las  mete, 
Que  aun  irayéndole  á  Leonor 
bn  regalo  tan  solemne» 
No  bace  caso:  ¿si  estarán 
Por  aquí?  Pero  pardiecea, 
Que  di  con  ellas:  caídas 
Estaban  adredemente 
Detrás  de  la  mesa:  á  bien, 
Que  á  deletrear  pocos  pueden 
Apostarme:  irélas  yo 
Mascando  despacio :  Ese , 
K,  «i.  efCt  y  fi,  de,  ó,  ese  y  dos, 
Fideos.—  Gran  tono  es  este, 
Como  azúcar  y  canela 
Por  estribillo  se  le  ecbe. 
Pe,  d,  ere,  por,  que  e,  re,  i,  ria ; 
Porquería. --  El  tono  miente: 
¿Fideos  son  porquería, 

Y  mas  cocidos  con  leche? 
Se  engafta  quien  tal  presume. 
¡Válgame  Dios  lo  que  puede 
Un  buen  discorso.*  Ya  be  dado 
En  lo  que  es ,  ó  que  me  tuesten : 
(k)mo  estas  son  tan  golosas , 
Este  es  algún  ingrediente 
De  golosina ,  que  á  solas 
Hacer  á  mi  costa  emprenden , 

Y  no  dármele  á  probar. 
Pues  al  primero  que  eneueotre 
He  de  hacer  que  me  le  lea. 
¿Merenditas  (¡ab  insolentes!) 
Sin  mi?  Pues  aquesta  tarde 
Yo  solo,  porque  me  vengue, 
Sin  darlas  una  migaja, 
Me  be  de  atestar  de  pasteles.    (Vase,) 


Salen  DON  ENRIQUE,  DON  FÉLIX 
T  MARTIN. 

DON  PáLIX. 

¿Siempre  aquí  os  he  de  bailar? 

DON  ENRIQUE. 

Donde  os  coDRigo  iraer , 
Según  decís,  un  placer» 
Me  conduce  á  mi  BD  pesar.. 


DON  rita. 
Ya  que  baberos  conocido 
La  casualidad  lo  ha  dado 
De  si ,  pues  vuestro  cuidado 
A  mi  intento  parecido, 
A  una  calle  con  un  fin 
(Ap.  Cautela,  disimulemos) 
Venimos ,  aunque  nos  vemos ,         ' 
Yo  con  venturas ,  y  sin 
Dichas  vos ,  y  tan  distantes 
En  los  objetos  amados , 
Basta  ser  nuestros  cuidados 
En  lo  demás  semejantes ; 
Para  ayudaros  en  todo. 
No  tengáis  de  mi  embarazo. 

HARTm. 

El  hombre  es  fiero  pelmazo. 

DON  ENRIQUE. 

Son  mis  pesares  de  modo» 
Señor  don  Juan ,  (|ue  aun  quisiera 
Que  el  pecho  los  ignorara , 
Porque  upa  empresa  tan  rara 
En  un  hombre  no  se  viera 
Estrenar ,  como  querer 
Ver  lo  que  le  ha  de  malar, 
Y  á  otro  semblante  buscar 
Lo  que  es  f^ierza  aborrecer. 
Tan  ciega  complicación 
A  nadie  ha  de  ser  fiada. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien.  (Ap. ;  Ob ,  Qué  engañada 

Vive  su  imaginación ! 

Pues  viendo  que  don  Enrique 

No  me  conoce ,  intenté 

La  introducción  que  lo^ré, 

Para  que  á  cuanto  se  aplique 

Contra  doña  Inés  su  ardor 

Vengativo,  le  embarace 

Mí  advertencia.)  Pues  no  hace 

Compañía  en  un  amor 

Quien  en  él  no  puede  hablar : 

Quedad  con  D  ios  ,y  sabed , 

Que  haciéndome  vos  merced, 

Ten^o  de  solicilar 

Ocasión ,  si  es  que  los  días 

Lo  vencen  todo,  y  el  cielo... ' 


¿De  qué? 


DON  EMRIQOB. 

DON  FÉLIX. 

De  que  hallen  consuelo 
Vuestras  ansias  y  las  mías.  '  ' 

DON  ENRIQUE. 

Pues  si  distantes  los  dos 
Caminamos ,  ¿  cómo  puede 
Ser  eso  ? 

DON  FÉLIX. 

A  un  tiempo  sucede 
Otro  tiempo.  Adiós.  ( Yase.) 

DON  ENRIQOK. 

Adiós. 
Ay,  Martin ,  ¡  quién  me  dijera 
Que  yo  esta  calle  pisara , 

Y  que  Leonor  se  casara , 

Y  yo  su  casa  no  huyera ! 

En  fin  ( ¡  ay  dolor  profundo ! ) 
Que  donde  me  trajo  amor , 
Me  traiga  pesar,  y  honor! 

MARTIN. 

Potajes  son  de  este  mundo. 

DON  EHRlQUEx 

¿Si  lo  que  vi  fue  verdad  ? 

■ARnN. 

Yo  que  fué  mentira  infiero. 

DON  KCmiQOE. 

¿Por  qué? 

MARTIN. 

Tan  corto  agigcro 


No  tíen«  capacidad 
Para  saber  dlsüognir. 

DON  BKtlOOK. 

Bien  dices;  de  mi  dolor 
La  sombra  aballó  mi  error. 

■ABTin. 

Pnes  no  nos  deja  dormir 
Ni  córner ,  no  hay  qae  dudar 
Que  es  etfiantajo. 

DON  ENBIQOB. 

¡JÍA  posible 
Qne  un  necio  tan  insurrible 
Pueda  Leonor  tolerar? 
Si  bien ,  que  me  da  Isabel 
Esperanaa  de  vencella: 
Señal  de  que  aun  dura  en  elU 
aquel  (¡  ay  cielos ! )  aquel 
Aprecio  que  la  debí; 
Mas  soy  tan  amante  vo , 
Que  alendo  contra  ella,  no 

Hulero  alivios  para  mi. 
onsolado  viviré 
Con  que  sin  suposición 
Merexca  en  su  coraxon 
Algún  lugar. 

Sale  DON  LORENZO. 

DON  LOBBNZO. 

Ya  la  bailé: 
Con  este  quiera  pegar , 
Qne  en  lo  malcarado  y  tieso 
Tiene  cara  de  proceso. 

D0:«  BNHIQDB. 

No  me  d^a  sosegar 
Mi  pena. 

DO?l  LOBENZO. 

¡Chis!  ¡Ah  Señor! 

■ABTIN. 

No  te  males. 

DON  BNBIQOB. 

Estoy  ciego. 

DON  LOBBNZO. 

Mas  que  he  dado  con  un  lego , 
Yenao  á  buscar  i  un  lector. 
•^Chis! 

DON  ENBIQOB. 

¡Qué  estrella  tan  fatal! 

DON  LORENZO. 

Cbi ,  y  treinu  veces  cbi . 

DON  BNBIQUC. 

¿Esftmif 

DON  LOBENZO. 

No,  sino ft  mi. 
¡Vióse  mayor  animal! 
¿Sabéis  leer? 

HABTIN. 

Este  es  él. 

DON  INBIQOB. 

Yo  sé  leer  bastantemente. 

DON  LOBENZO. 

Pues  si  lees  fácilmente, 

Leedme  en  este  cartel; 

Abi  veréis  cómo  le  va 

A  mi  hacienda ,  aunque  es  donosa , 

Con  una  mujer  golosa. 

DON  ENRIQUE. 

Dadme. 

DON  LOBENZO. 

No«  acercaos  ac¿. 

DOM  ENBIQOK. 

¡Cielos,  qué  miro! 

DON  IXIBBNZO. 

Fatales 
Gestos. 

DON  ENRIÓOS. 

Letra  ea  de  Leonor. 


DON  JOSt  DB  CASiZAAES. 

DON  LOBENZO. 

¿Mas  que  quiere  coliflor , 
Y  está  la  libra  á  dos  reales? 
DON  ENBiQDB.  {Léé  apafU,) 

tSefior  don  Félix,  porque 

>  Vuestra  pasión  vea  euauto 

»Debe  á  mi  afecto...  ( ¡qué  espiuto!) 

DON  LOtENCO.  ' 

vive  Cristo,  que  acerté. 

DON  ENBIQDE.  {Líe  OpÚfle.) 

«Hoy  nos  da  ocasión  la  suerte 
»De  poder  vernos.^ 

DON  LOBENZO. 

¿Cochinos? 
Aon  ai  quisiera  pepinos... 

DON  CNBIQDE.  (Ap.) 

Penas,  ya  he  visto  mi  muerte. 

DON  LOBENZO. 

¿No  dices  lo  que  propone 
Esta  receta? 

DON  ENBiaOB. 

:Ah  cruel! 
¿A  tu  amor  y  honor  infiel  ? 

DON  LOBENZO. 

¡  Oigan  la  cara  que  pone ! 

DON  ENBIOOE. 

¿Sabéis,  don  Lorenzo,  acaso 
Lo  que  este  papel  declara? 

DON  LORENZO. 

A  saber  leer,  no  buscara 
Yo  á  vos. 

DON  ENRIQOB.  (Ap.) 

¿Qaéharé?  ¡Fuerte caso! 
Si  se  le  dejo,  otro  puede 
Declarársele ,  y  la  vida 
De  Leonor  miro  perdida. 

DON  LORENZO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

DON  BNBIQOE.  {Ap.) 

Si  se  le  intento  quiur. 
Es  darle  que  presumir. 

DON   LOBENZO. 

Leonor  me  quiere,  engullir 
Mí  hacienda  á  medio  mascar. 

Sale  iOANA  timada. 

DON  ENBIQCB. 

¿Qué  haré? 

JOARA. 

Digo,  don  Enrique, 
Una  palabra. 

DON  BRIIIQUB. 

Ya  voy. 

JOANA. 

Aqui  esperándoos  estoy. 

DON  BNBIOOB*  (Áp.) 

Ya  es  fuerza  que  no  publique 
Este  accidente. 

DON  LOBENZO. 

Yo  quedo 
Hecho  un  tonto. 

DON  ENBIQDE. 

Hoy  buscaré 
A  esta  infiel ;  hoy  perderé 

ÍPnes  aue  celoso  no  puedo 
Hsimular  mi  importuno 
Dolor)  cuanto  reprimí. 
Cielos  •  00  me  quiera  á  mi, 
Pero  no  estime  á  ninguno.       ( Yau 

DON  LOBENZO. 

La  mujer  se  lo  llevó. 
Oli ,  ¿sois  VOS  so  criado? 


Un  poco. 

DON  LOBBNZO. 

¿Pues  qué  btbrá  bailado, 

gne  tanto  se  sofocó, 
n  este  papel  maldito 
Vuestro  amo? 

■ABVUI. 

(Ap.  Zumbarle  quiero.) 

ÍQoé  queréis ,  sicodo  uu  fiero 
lodrio  el  que  en  él  está  escrito? 

DON  LOBKRZO. 

¿Pues  que  pide  en  los  asualos 
De  estos  renglones  malvados? 

«ABTIN. 

Pide  manfuntos  asados. 

DOS  LOBENZO. 

¡  Munfnntos !  ¿  Qué  sou  nuahuOos  ? 

■ABtlN. 

Fruta  que  para  que  cueste 
Viene  desde  Tetnan , 
Y  la  come  el  Preste  Ju». 

DON  LOBBNZO. 

¿Habrá  algan  Juan  que  la  preste? 

■  ABTIN. 

¿Qué  es  prestar?  Medio  siquiera 
Seis  doblones  no  pagaran. 

DON  LOBBNZO. 

Pues  dos  muntautos  dctiam 
Difunta  la  faltriquera. 

■ABTIN. 

De  esto  os  doy  testimonio; 

Lo  demás  no  es  ni  dlspuu.      ( Vaee.) 

DON  LOURZO. 

¡Válgate  el  diablo  la  frutt 
Del  Preste  Juan  6  el  denonio ! 

ÍMunfuntos?  ¡Raro  misterio ! 
lujer  que  quiere  por  puntos 
Merenuarse  unos  difuntos , 
Se  almorzara  un  cimenterio. 
Mas  no  lo  quiero  creer: 
Estos  me  quieren  zumbar , 
Y  este  lo  ha  de  declarar, 
Si  acaso  sabe  leer. 

Sale  DON  FÉLIX. 

DON  riLiz. 

De  continua  centinela 
De  don  Enrique... 

DON  LOBENZO. 

Allá  voy. 

DON  WtlXt, 

Siempre  en  esta  calle  estoy. 

DON  LOBBNZO. 

Si  usted  lee  que  se  las  pela , 
Lea  este  papel  por  Cristo. 

DON  FÉLIX.  {Lee  np.) 
cCielos,  y  soy  venturoso.» 

DON  LOBBNZO. 

Este  no  está  tan  furioso. 

DON  pAmz.  (Áp-) 
¿  Quién  igual  trasa  habrá  visto? 
Sin  duda  pretende  Inés 
Avisarme  de  este  modo 
De  que... 

DON  LOBBNZO. 

¿Le  leyó  usted  lodo? 
DON  ftux. 
¿Puedo  Ir  á  verla  después? 

DON  LOBBNZO. 

¿Es algo  eso  de  pedir? 

SON  ráLD. 
No  es  sino,  anlgo,  dedar 
Gfadas  de  un  bien  singular. 


) 


DOBi  LOtsmo* 
io  es  cosa  de  aturdir. 

DOR  Flux.  (Ap, ) 

acer  qae  él  mismo  me  dé 
aviso?  i  Hai  tal  primor! 

MR  Loasmo. 

aé  dice  el  papel,  8eiiorf 

DOR  vtfLiz. 

0  es  lo  qoe  yo  no  sé. 

ao;c  LOacRio. 
nes  córaot 

MR  rtLn,(Ap.) 

Iré  tras  mi  * 
mora  al  gozo  anhelado.       (Vos».) 

aOR  LOaERZO. 

4e  slo  dada  ha  encontrado 
munfunlo  para  si; 
To  maldito  sea  él ; 

1  que  el  pape)  ha  leido, 

or  qué  este  hombre  no  ha  querido 
icir  qué  dice  el  papel? 


ieSor? 


Sa¡e  CSPARiLVAN. 

BSrARAYAR. 


aOR  LORERaO. 


HUo  Esparaván , 
carne  de  uoa  qoiaaera; 
abes  deletrear  siquiera? 

ISPARATAR. 

es  años  ftii  sacristán ; 
ra  si  sabré. 

aOR  LORRRZO. 

Pues  di : 
aé  dice  aqni? 

Bsio  es  muy  malo : 
ílra  es  de  la  esposa. 

OORLOaUttO. 

¡Palo!... 
qué  pide? 

ESPARAVAR. 

Dice  asi : 
^eñor  don  Félix »  porque 
•  uestra  pasión  vea  cuanto 
)ebe  i  mi  afecto...» 

DOR  LOaiRlO. 

¿Es  eucanto? 
>t)as  roces  de  minué. 

CSrARAVAR. 

loy  la  suerte  ocasión  da 
e  poder  vemoa.» 

DOR  LORERZO. 

Tontón , 
a  de  disimulación; 
(arlas  conmigo? 

BSPAIAVAR. 

Aqni  esU. 

aOR  LOiERSO. 

^né  ha  de  eaUr? 

ESfARATAR. 

Loque  te  digo. 

DOR  tORRMZO. 

yO  que  escribe  mi  maier , 
otro  que  i  mi  habla  de  aer? 

BSPAEAVAR. 

^or  qué  te  enojas  conmigo? 
Sali  DON  SANCHO. 

DOR  SAHCHU. 

Qué  es  eato? 

DOR  LORERIO. 

SteeaboifadiuelOy 


EL  HONOR  DA  ENTENDIMIENTO. 

Embustero ,  que  ha  fraguado 
Un  enredo.  [Áp,  Yo  he  pensado, 
Si  es  verdad  lo  que  ya  huelo , 
Que  me  está  bien  encubrillo.) 

RSPAaAVAR. 

Soy  un  hombre  muy  de  bien. 
Con  otro  hombre  habla,  y  de  quien 
Es  la  letra  he  de  decitlo: 
Es  de  mi  ama;  y  vive  Üios... 

DON  LOaSKZO. 

Que  es  un  puro  enredo  todo, 

Que  castigo  de  este  modo.       (Dale,) 

BSrARAVAR. 

¡Ay!¡ayl  (VwJ 

DOR  SARCHO. 

Para  entre  los  dos, 
¿Qué  es  esto  de  hombre  y  de  letra? 

DOR  LORERZO. 

Un  papel. 

DOR  SA?ICHO. 

¿De  Leonor? 

DOR  LORERZO. 

Si. 
DOR  SAHCRO. 

¿Averie? 

DOR  LORERZO. 

Ya  lo  rompi. 

DOR  SARCHO. 

Pues  algo  en  él  se  penetra, 
Lorenzo,  cuando  un  lacayo 
Puede  con  su  necedad... 

DOR  LORENZO. 

Señor ,  que  es  todo  maldad. 

DON  SARCHO. 

El  trueno  avisa  del  rayo : 

Tu  sabrás  si  acierto  pues. 

(Ap.  Que  no  lo  será  es  ruis  derCo.) 

Pero... 

DOR  LORENZO. 

\  Por  Dios,  que  estoy  muerto! 

DON  SANCHO. 

¡Ay  de  tu  honor,  si  lo  es !         (Vate,) 

DON  LORENZO. 

: Ay  de  mi  honor!  Luego  estriba 
Ni  honor  en  que  obre  bien  ella ; 
¿Pues  esti  en  mi  el  disparate. 
Para  que  esté  en  mi  la  enmienda? 
¡Válgate  el  diablo  el  papel ! 
Todas  las  tripas  revueltas 
Me  ha  dejado.  Ya  aborrezco 
A  Leonor ;  pero  ¿qué  sefias 
He  visto  vo  para  que 
Papel  y  tinta  no  mientan , 

Y  aun  mundo ,  demonio,  y  carne, 
Sin  oiría ,  echarla  acuestas 

El  sentención?  Ta,  que  el  diablo 
Es  sutil ,  engaña,  y  tienta. 
Yo  he  de  gobernar  el  caso 
Con  toda  cuanta  imprudencia 
Cnpiere :  y  pues  es  de  noche , 

Y  está  mi  casa  tan  cerca. 
Yo,  y  Leonor... 

iBntfM  por  una  puerta  tf  eale  por  otra.) 
Saien  DON  ENRIQUE  t  JUANA. 

JUANA. 

Entra  conmigo, 

Y  anda  aprisa,  no  te  vean. 

DOR  BRaiQOB. 

¡Ay  Juana! 

DOR  LORERIO. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 

DON  ENRIOOE. 

Si  yo  á  Leonor  mereciera... 

DO.f  LORERZO. 

¿Leonor  tfQo? 


JUANA. 

Entra ,  oue  apuesto 
Que  mi  ama  está  hecha  una  perra 
Con  lo  que  he  tardado. 
(Yafiee.) 

DON  LOaURZO. 

Moscas, 
Esta  ya  es  solfii  que  suena 
De  otro  modo ;  pero  á  bien 
Que  tengo  franca  la  puerta : 
Tras  ellos  entro.  (Enira  y  te  oeeonde^) 

Sale»  DOflA  ISABEL,  ENRIQUE 
V  JUANA. 

DOÍÍA  ISABEL. 

Ún  instante 
Tengo  no  mas  en  que  pueda 
Decirte... 

DON  LODENZO. 

Desde  aqui  puedo 
Escuchar  sin  que  me  sientan. 

DOHa  ISABEL. 

Cuan  agradecida  está 
Leonor  á  tanta  fineza 
Como  os  debe. 

DON  ERBIQUE. 

¡Ay  Isabel  1 
No  me  engañes,  no  me  mientas. 
¿Cómo  me  puede  estimar 
Quien  papeles  de  su  letra 
Envía  á  un  don  Félix  diciendo 
Que  hay  ocasión  que  le  vea? 

DOR  LORENZO.  (Ap.) 

Primero  y  segundo,  y  yo 
El  payo  de  la  comedia; 
Buena  está  mi  honra ,  si  puede 
Ser  cierto  esto. 

SaU  LEONOR. 

DOilA  LEONOR. 

Dorotea, 
Trae  á  estf  pieza  una  luz. 

JUANA. 

¡Ay  desdicJiada ! 

DO^A  ISABEL. 

Entra ,  entra 
Tras  mi. 

DOR  BIIRfOOB. 

No ,  que  he  de  ver 
A  esta  ingrata ,  y  convencerla. 

D05ÍA  ISABEL. 

Que  roe  pierdes;  entra. 
{EntranUt  y  don  Lorenzo  irae  olios.) 

DON  LORENZO. 

Aun  bien  • 

Snepor  sus  pbadaa  mesmas 
e  de  seguir  este  enredo. 

DOÜA  LEONOR. 

¿No  me  oyen? 

SaU  DON  FÉLIX. 

DOR  fiUt. 

La  contingencia 
De  esUr  la  puerta  entornada 
No  es  posible  que  no  sea 
(SI  el  aviso  del  papel 
Atiendo)  hacer  la  deshecha, 
Para  que  yo  logre  entrar. 

DOfiA  LEONOR. 

En  el  centro  de  la  tierra 
Deben  de  haberse  metido ; 
Yo  voy.— ¿Maa  quién  va  ? 
DOR  fílix. 

Inés  bella  I 
Don  Félix  soy. 


{Cielos,  qué  oigo! 

DON  F¿L1X. 

Yo  soy,  mi  bien ,  el  que  esperas , 
Si  el  miedo  atiendo  con  que 
Consiguió  tu  sutileza 
Avisarme. 

DO^A  LRONOR. 

Caballero, 
No  soy  doña  loes;  mas  esta 
Ocasión  tener  estimo 
Para  que  sepáis  que  ella 
Está  en  mi  casa,  y  que  soy 
IJaa  mujer  que  se  empeña 
Ed  su  honor  y  vuestro  amor. 

Sale  DON  SANCHO. 

DOlf  SANCHO.  {Ap.) 

iCómo  tendrán  estas  puertas 
Ed  el  cuarto  de  don  Pedro 
Con  tal  descuido?  ¿Aun  no  hubiera 
Una  luz? 

DOffA  LEOIfOR. 

Y  así ,  Señor 
Don  Félix... 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

iQué  escucho  penas ! 
¿No  es  esta  voz  de  Leonor? 

DORa  LEONOR. 

Bien  podéis  vuestras  Gnezas 
Proseguir. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestra  mano 
Pongo,  Señora ,  mi  estrella. 

DON  sancho. 
¡Ay  mas  terrible  osadía! 

OOSÍA  LEONOB. 

Pues  idos,  con  la  advertencia 
De  que  á  mi  easa  otra  vex 
No  os  arrojéis,  porque  en  ella 
Tenemos  muchos  testigos. 

DON  SANCHO. 

Con  uno  basta ,  que  venga' 
Tanta  injuria. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  de  mi  triste! 

DON  SANCHO. 

Hombre,  cualquiera  que  seas , 
Que  al  decoro  desla  casa 
Te  atreves,  de  mi  sangrienta 
Ira  no  te  escaparás, 

{Riñen.) 

DON  FÉLIX. 

Engáñase  el  que  sospecha 
Tal  acción  de  roí. 

DOÑA  LEONOB. 

Turbada , 
Solo  elijo  en  mi  defensa 
Mi  fuga.  (Vasi.) 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PFDBO. 

i  Ruido  de  espadas, 
Y  sin  luees  estas  piezas !  — 
¿Quién  va? 

DON  FÉLIX. 

Quien  á  cachilladas 
Abrirá  el  paso  que  cierra 
Vuestro  arrojo. 

DON  SANCtit). 

Mal  podréis. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  mi  cuarto  palestra 
De  armas?  ¿Vos  no  conocéis 
Al  que  osado  no  respeta 
Mi  casa... 


DON  lOSÉ  DE  CA5I1ZABBS. 

DON  PÉUX. 

Dichoso  be  sido , 
Pues  ya  be  encontrado  la  puerta. 

{Vau.) 

DON  PEDRO. 

¿Quien  ei8iidae5o? 

DON  SANGRO. 

Don  Pedro, 
Detenedle ,  que  no  paeda 
Escapar. 

DON  PEDRO. 

No  pasará 
Nadie  que  no  lo  convierta 
Mí  ardor  en  cenizas. 

DON  SANCHO. 

Eso  es 
Lo  mejor.  \  Muera ! 

DON  PEDRO. 

¡Pues  muera! 
Sale  DOKa  INÉS  con  lui, 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  ha  de  morir ,  Señor  ? 

DON  SANCHO. 

Viva  estatua  soy  de  piedra. 

DON  PEDRO. 

Don  Sancho ,  adonde  está  el  hombre 
Con  quien  reñíais? 

DON  SANCHO. 

La  mesma 
Pregunta  os  iba  yo  á  hacer. 

DON  PEDRO. 

Por  Dios  que  es  buena  la  flema. 

DON  SANCHO. 

Mejor  es  la  vuestra ,  viendo 
Que  se  escapa. 

DON  PEDRO. 

La  escalera 
Saltaré  de  un  brinco,  en  alas 
De  mí  cólera,  aunque  quiera 
Mí  edad  lo  contrario. 

DON  LORENZO.  (DetUfO,) 

Asi 
Se  castigan  ¡usoleDCias. 

DON  E.^RiQOE.  {Dentfo,) 
¡Válgame  el  cielo  f 

DON  LORENZO.  (Dentro.) 
A  mi ,  y  todo. 

Sale  D05tA  ISABEL. 

DOÑA  ISAIEL. 

t  Ay  nias  infeliz  tragedia ! 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  eso? 

DOÑA  ISABEL. 

Acudid  aprisa» 
Que  don  Lorenzo  ( ¡  qué  pena! ) 
Habiendo  encontrado  un  hombre 
(Claro  está  que  ladrón  era) 
En  esa  cuadra  de  adentro. 
Con  él  á  estocadas  cierra; 

Y  él,  por  no  ser  conocido. 
Eligiendo  por  defensa 

Un  precipicio ,  se  arroja 
Por  el  balcón,  y  la  mesma 
Acción  hizo  don  Lorenzo , 

Y  no  es  posible  ({estoy  muerta!) 
Que  iH>  se  hayan  ambos  hecho 
Pedazos. 

DON  PEDOO. 

¡  Ab  infames  prendas! 
¡Ah  mujeres!  Desdichado 
Del  que  os  tuviere  á  su  cuenta ! 


voNsiumo* 
Ayudadle,  y  socorredle. 
Vamos. 

DON  PEDRO. 

Vamos. 

Sale  DON  LORENZO  e/wainandé  la 
etpaéa, 

DON  LORENEO. 

¡Linda  flema! 
Ya  yo  puaiera  estar  hecho 
lützamorra  j  Jarcia  vieja. 

DON  PEDRO. 

¿  Pues  qué  es  esto ,  don  Lorenzo  ? 

DON  LORENZO. 

¿Y  que  es  esotro  ?  ¿Con  esas 
Espadas  ambos  caducos? 

DON  SANCHO. 

Una  osadia  tan  nueva... 

DON  PEDRO. 

Un  atrevimiento  tal... 

Pero  el  apurarlo  es  fuerza.— 

¿Leonor? 

DON  LORENZO. 

Quedo  con  Leonor. 

DON  SANCHO. 

¿  Dorotea? 

DON  LORENZO. 

Dorotea 
I  No  tiene  aquí  que  hacer  nada. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  que  no?  ¿Una  sospecha 
Tan  contra  mi  punto  lengo 
De  disimular?  . 

DOV  tORCNEO. 

Con  flema ; 

gue  quien  debe  aqal  tener 
I  punto,  aun  hasta  en  las  metí  i  as. 
Soy  yo;  y  pues  disimulo , 
Nadie  en  el  cuento  se  meta. 

DON  SANCHO. 

Necio ,  y  encontrar  un  hombre 
Yo  (no  hay  que  andar  en  cautelas  , 
Tocando  á  todos  el  todo) 
Hablando... 

DON  PEDRO. 

¡Infeliz  estrella! 

DON  SANCHO. 

¿Con  tu  esposa  ? 

DON  LORENZO. 

Puede  ser 
Contingencia. 

DON  PEDRO. 

¿Contiogencía? 
¡Vive  Cristo,  be  de  matarla! 

DONLORBSaO. 

En  sacando  la  dispensa  , 

Y  siendo  vuestra  mujer. 

DON  PEDRO. 

Pues  es  mi  bija. 

DON  LORENZO. 

Aunque  lea: 
Ya  la  disteis  al  marido « 

Y  siendo  suya ,  no  es  vuestra. 

DON  SANCHO. 

Eres  un  necio ,  y  oo  sabes 
Que  en  tal  caso  es  la  prudencia 
Infamia. 

DON  LORENZO. 

Y  la  tropelía. 
Dígame  usted ,  ¿qué  remedia  ? 

DON  PEDRO. 

¿Y  tú ,  LoreoEO ,  qoé  viste  ? 


I  hombre  que  eo  casa  se  eolva ; 
le  le  sieo,  y  aue  se  arroja 

ua  balcón ,  siQ  que  pudiera 
r  la  ventana  alcanzarle 

rabia. 

WJm  8AHC1I0. 

¿Y  eso  te  deja 
in  sosegado  ? 

DON  LoasiTzo. 
Señores, 
I  mi  no  baj  las  experiencias 
el  discurso  que  en  ustedes ; 
To  yo  en  estas  materias 
ciera  la  boberla... 

Losaos. 

lequé? 

DON  LORCXZO. 

De  tener  paciencia; 
le  pnesto  qoe  están  en  casa 
»s  que  (si  acaso  es  por  ellas) 
amelen  este  delito « 
<  I  asiría,  mafla,  cántela 
jn  He  decir  la  fetdad , 
n  darlas  lugar  aue  mientaa ; 
>o  siempre  he  de  creer... 

LOS  nos. 
>ué? 

DON  LOaVNZO. 

Que  mt  mujer  es  buena. 

DON  SANCHO. 

guíenos  lo  asegura? 

DON  LOMNZO. 

El  ver 
ue  están  las  puertas  abiertas, 
pues  no  escapa  su  bulto. 
egura  está  su  conciencia. 

DON  PKDRO. 

i(;a  la  necedad  tuya, 

u  poco  punto  esa  senda, 

lie  50  baré  lo  que  me  toca. 

^  atgame  Dios!  si  esto  enreda 

o  fia  Iné^«  qué  bien  me  ]>aga 

;i  albergue  y  la  asistencia  I       ( Vfff#.) 

DON  SANCHO. 

iorrído  estoy  de  mirar 

lian  poco  tu  booor  te  empeña ; 

'pro  loquea  ti  te  falta, 

•obra  en  mi.  ¿Si  es  que  viniera 

)on  Félix  basta  Granada 

*or  Leonor?  Si  ast  me  premia 

li  amistad ,  bueno  estoy  yo.    (foie,) 

DON  LORS?IZO. 

l»Ra  lo  que  le  convenga 
Uda  uno ,  como  conmigo 
sí  mi  mujer  00  se  metan, 
)uc  el  mas  bobo  sabe  roas 
ii\  su  casa ,  y  ya  se  empieza 
K  adelgazar  mi  calletre : 
'On  que  puede  ser  que  vean 
jue  el  H&ncr  dé  €ntenáimie(Uó  ^ 
>  hemos  de  ver  el  que  acierta. 


JORNADA  TERCERA. 


^alen  DON  SANCHO  v  ESPARAfAN 

DON  SANCHO. 

No  sabes.  Esparaván. 
(>on  cuánla  interior  fatiga 
Te  he  estado  esperando, 

A  bien , 
Que  della  bas  salido  aprisa. 


EL  HOMOa  DA  BNTBNOilllBHTO. 

Estos  los  papeles  son 
Que  en  el  escritorio  habia. 

DON  SANCHO. 

Yo  bien  conozco  la  letra 
De  Leonor,  y  ya  mi  dicha 
Dio  con  lo  que  deseaba. 
Toma ,  y  con  la  traza  misma 
Aquestos  papeles  vuelve 
A  su  lugar. 

ESPANAVAN. 

Por  tu  vida , 
Señor ,  que  no  se  te  escape 
Que  yo  le  di  la  noticia 
De  donde  el  papel  estaba , 

Y  lo  que  en  si  conleiiia ; 
Que  me  pondrá  mi  Señor 
De  vuelta  y  media. 

DON  SANCHO. 

¡Que  digas 
Tal!  ¿Pues  era  fácil  eso? 

ESPASAVAN. 

A  mi  solo  me  motiva 

La  lástima  de  saber 

Cómo  la  gran  boberia 

De  mi  amo  trata  su  bonor.       ( Voi^.) 

DON  SANCHO. 

Hasta  en  esta  gente  indigna 

Se  extraña  la  ceguedad 

Torpe,  la  mal  advertida 

Tolerancia  de  este  necio 

Ultraje  de  mi  familia.  (Mira  el  papel.) 

¡Válgame  el  cielo ,  qué  mf ro ! 

Letra  es  suya,  y  muerte  mia; 

Y  si  cotejo  el  papel 

Con  lo  que  oi  que  declan , 
Cuando  á  Leonor  y  don  Félix 
Escuché ,  lo  uno  confirma 
Lo  otro ,  y  tantas  circunstancias 
No  pueden  ser  sin  malicia : 
Abora  bien  :  ya  la  sumaria 
Hecha  en  escrito ,  y  de  oídas 
Está  ;  solo  falta  el  ver 
Si  la  confesión  explica 
Del  reo  el  delito ,  para 

?ue  obre  eo  razón  la  justicia ; 
puesto  que  es  tan  temprano, 

Y  que  solo  Leonor  vestida 
Está ,  en  fuerza  del  desvelo 
Con  que  el  temor  la  malquista 
El  sueño,  bagamos  lo  maa 
Que  podemos, que  es  oiría.— 
¿  Leonor? 

SaU  D05ÍA  LEONOR. 

DOÜA  LEONOB. 

¿Padre? 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  ahora 
Nombre  de  tanta  caricia 
Me  das,  Leonor? 

DOf^A  LEONON. 

Como  quien 
Tanto  á  su  marido  estima  , 
Debe  al  padre  de  su  esposo 
Duplicado  amor,  á  vista 
De  que  es  pariente  del  alma , 

Y  el  padre  lo  es  de  la  vida. 
¿Qué  me  mandas? 

DON  SANCHO. 

Que  parezcas 
Lo  que  dices,  v  no  finjas. 
¿Quién  era  un  hombre  con  quien 
Hablando  estabas  con  finas 
Expresiones  la  oirá  noche 
(Que  acaso  al  cuarto  subía 
De  tu  padre  yo )  eo  aquesta 
Propia  pieza»  á  quien  retarao 
La  luz  7 
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DOJU  LEONOa. 

Uno  que  se  entró 
Casualmente. 

DON  SANCHO* 

Eso  es  mentira ; 

Y  para  que  no  lo  niegues , 
Dime:  ¿cómo  va  sabias 
Que  se  llamaba  don  Félix, 
Pues  asi  tu  alevosía 

Le  nombró?  ¿  Saber  sn  nombre, 

Y  entrar  acaso,  no  implica? 

DOÑA  LEOXOa. 

No,  Señor ,  que  es  consecuencia 
La  vuestra  errada  é  indigna ; 
Porque  como  al  propio  tiempo 
Que  entró  en  la  cuadra ,  salía 
Yo  preguntando  quién  era , 
Dio  de  su  nombre  noticia, 

Y  asi  lo  supimos  ambos 
A  un  tiempo. 

DON  SANCHO. 

Estás  convencida 
Por  dos  partes;  la  primera 
Es .  porque  si  no  sabias 
Quién  era ,  lo  natural 
En  que  del  miedo  herida, 
Juzgando  fuese  ladrón , 
Convocases  la  familia 
A  voces ,  huyendo  del. 
Mas  tan  al  contrario  hacías , 
Que... 

DO^A  LEONOB. 

Le  hablaba  en  un  empeño 
De  otra  mujer  que  se  fia 
De  mi. 

DON  SANCHO. 

Leonor,  ¿quién  te  ha  hecho 
Agente  de  tus  amigas? 

D05ÍA  LEONOR. 

La  razón. 

DON  8ANC8Q. 

Una  mujer 
Sabia ,  honesta  y  recogida. 
No  anda  en  tan  ruines  empleos... 
Tú  eres  sola... 

DOÑA  LEONOR. 

No  lo  digas; 
Mira  que  es  mucha  mujer 
La  que  ultrajas. 

DON  SANCHO. 

Y  alqtieirrius 
¿No  es  mejor  qaé  tá? 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Mejor? 
Mayor  si ,  que  soy  tu  hQa ; 
¿Pero  mejor?  A  buen  tiempo 
Revuelves  genealogías. 

DON  SANCHO. 

Las  obras  dicen  la  sangre. 

¿Y  en  qué  no  andará  atrevida 

Quien  ( porque  á  la  otra  razón 

Pase,  que  el  otro  confirma 

De  lo  que  niegas)  escribe 

Con  veneno  ,  en  vez  de  tinta. 

Este  papel  ?  (Muéstraule.) 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  de  «i ! 

DON  SANCHO. 

Tu  letra  es;  ¿de  qné  te  admiras? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.)  . 

No  rompió  Inés  los  papeles. 
¿Pero  cómo  ( ;  caiuy  perdida ! 
;  Ay  mayor  desgracia ,  cielos!) 
Este  billete  vendría 
A  las  Bunoa  de  don  Sancbof 
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DON  flANOHO. 

iV¿8  cómo  caantas  fabricas 
Son  taposiciooes  falsas? 

D05ÍA    LEOMOa. 

Negar  qne  la  letra  es  mi  a 
No  puedo;  pero  la  nota 
No  lo  es  ,  y  eso  caliñca 
Qae  bobo  necedad  ,  no  culpa. 
En  que  yo  por  otra  escriba , 
Guando... 

DON  SANCHO. 

¿Con  tan  poco  miedo 
Confirmas  una  ignominia 
Semejante?  Vive  Dios, 
Que  desle  acero  á  la  ira, 
Infame  mujer... 

5a/«D0N  LORENZO. 

DON  LORENZO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  SANCBO. 

Hacer  lo  que  tá  debia», 
Teniendo  honra. 

DON  LORENZO. 

¿Cómo?  ¿cómo? 
¿En  mi  casa  allcanlinas  ? 

ÍA  mi  mujer  amenazas? 
leta  la  daga  en  la  cinta, 
Seilor ;  que  como  está  chocho , 
Parece  que  desvaría. 

DOffA  LEONOR. 

Si  tú ,  Lorenzo,  me  oyeras... 

DON  LORENZO. 

Gastáramos  la  saliva 

En  balde ;  pues  cuanto  hay  bueno 

Creo  de  ti ,  sin  qne  lo  digas. 

DOÍIa  LEONOR. 

Es  que  yo... 

DON  LORENZO. 

iQué  es  lo  que  intentas? 

doña  LEONOR. 

Disculparme. 

don  LORENZO. 

Es  bobería. 
La  verdadera  disculpa, 

Y  la  que  tú  necesitas , 

Es ,  que  yo  no  la  pretenda , 
Pues  qne  no  hay  para  qué  sirva ; 

Y  asi ,  vive  Dios... 

DON  SANCHO. 

Ya  en  él 
Tal  locura  resucita. 

DON  LORENZO. 

Que  si  sé  qne  no  te  vas 
Al  paseo,  alas  visitas, 

Y  que  no  estás  muy  alegre, 
Me  lo  has  de  pagar ;  y  mira 
Que  he  de  ver  en  tu  semblante 
Lo  que  tu  interior  me  ezplica. 

DO^A  LEONOR. 

Como  á  mi  nada  me  acusa. 

Verás  tan  obedecidas 

Tus  órdenes .  que  ahora  voy 

A  ordenar  mil  alegrías ; 

Que  estando  tú  satisfecho. 

Todo  lo  demás  no  implica.       ( Vate,) 

DON  SANCHO. 

Cuando  en  ti ,  ni  entendimiento 
Hay,  ni  punto  en  tan  no  vista 
Maldad... 

DON  LORENZO. 

Hay  en  usted  voces , 

?ue  alborotan  y  no  avisan; 
hay... 

DON  SANCHO. 

¿Qué  ba  de  haber? 


DON  JOSÉ  DE  GAfllZAftgB. 

DON  LORENZO. 

Imprudencias, 
Que  ajenas  pendencias  riñan. 

DON SANCHO. 

A  mi  me  toca. 

DON  LORENZO. 

¿Qué  loca. 
Ni  qué  tafie ,  ni  qué  chifla , 
Sino  es  rezar ,  y  comer. 
Sin  intrometerse  en  vidas 
Ajenas? 

DON  SANCHO. 

¿Ajenas? 

DON  LORENZO. 

SI, 
Que  ya  os  d^e  el  otro  dia 
Que  Leonor  es  mi  mujer. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  asi  te  precipita 
Tu  necedad  con  tu  padre? 

DON  LORENZO. 

A  ese  nombre,  de  rodillas 
Obedezco ;  pero  como 
Hallo  en  vos  quien  roe  lastima 
En  lo  que  adoro ,  y  es  mío , 
El  defenderlo  es  precisa 
Acción ;  y  si  lo  unís  vos , 
¿Quién  queréis  que  lo  divida? 

DON  SANCHO. 

Lorenzo... 

DON  LORENZO. 

No  me  moláis. 


Advierte... 


DON  SANCHO. 


DON  LORENZO. 

En  vanoporfia; 

Y  eso  de  sermón  es  bueno 
Para  la  iglesia  ó  esquina. 

DON  SANCHO. 

Pues  quédate  con  tu  necia 
Extravagante  manía, 

Y  aun  no  sé  si  diga  infame , 
Mientras  mi  mafia  averigua 
(Pues  que  conozco  á  don  Félix , 

Y  el  papel  que  le  escribía 
Leonor  tengo  en  mi  poder) 

En  qué  se  funda,  en  qué  estriba 
Esta  co  nfüsion.  ( Vau, ) 

DON  LORENZO. 

Selíores, 
¿Que  digan  que  hay  una  pizca 
De  entendimiento  en  el  mundo , 
Guando  en  quien  mas  se  fatiga 
En  hacer  que  saben ,  hallan 
Dos  ó  tres  bachillerías, 

Y  en  llegando  á  las  acciones. 
Con  mil  tiznones  las  pringan? 
Confleso  que  en  este  caso 

Hay  sospechas  infinitas 

§ue  me  tienen  desvelado, 
han  hecho  en  mi  fantasía 
Tal  impresión  al  impulso 
Del  honor,  que  en  mis  dormidas 
Potencias  despierta  cuantos 
Vagos  discursos  vacila , 
Que  loque  estudio  y  desvelo 
(Y  aun  naturaleza  misma 
No  quiso  hacer)  han  logrado 

Y  hecho  en  mi  imaginativa. 
De  la  honra  el  sentimiento, 

Y  del. temor  la  ignominia. 
Otro  yo,  en  pensando  en  esto 
Hay  en  mí,  y  cuando  desvía 
Mi  discurso  estas  especies. 
Vuelvo  á  mi  rudeza  antigua. 
En  fuerza  de  este  discurso. 
Yo  de  Leonor  bien  podría 
Sabjsr  la  verdad;  pues  ¿cómo 


He  de  mostrar  un  lodigoa 

Desconfianza  á  quien  bn  de 

Vivir  en  mi  compañía? 

Si  está  inocente,  que  es  cierto» 

¿Cómo  viviré  á  su  vista? 

¿Ni  cómo  á  un  hombre  querrá 

Que  sabe  que  deseonfla 

De  ella?  ¿No  es  darle  permiso 

A  la  culpa,  e!  discurrirla» 

8ue  pudo  ser  capaz  de  ella? 
sta  es  consecuencia  Qja  : 
Demás  de  esto  su  guietnd. 
El  ver  que  no  solicita 
Su  disculpa,  haber  en  casa 
Dos  criadas,  una  prima, 

Y  aunque  ella  escriba  el  papel. 
Ver  que  en  él  un  hombre  avisa, 
Sin  expresar  á  qué  efecto, 

¿No  puede,  si  bien  se  mira , 
Ser  acción  indiCareale? 

Y  cuando  algo  se  permiia 
Al  recelo,  á  una  Ignorancia 
Una  reprehensión  castiga. 

¿  Pues  cómo  me  he  de  arrojar 
A  roallratarla,  á  reñiría. 
Labrándome  yo  la  ofensa 
Que  ella  quizás  no  Imagina? 
No  sefior:  Mafia,  cautela. 
Invención,  marr^jeria. 
Han  de  inquirir  la  verdad; 

Y  si  el  daño  se  confirma* 
Hay  un  veneno  que  calla, 

Y  no  un  puñal  que  publica. 

Y  pues  sé  que  es  aquel  hombre 
Que  me  costó  la  eaida 

Del  balcón,  el  mismo  que 
Está  siempre  de  estantigua 
De  esta  calle,  con  el  otro 

8oe  siempre  está  en  las  esquinas 
on  él  hablando,  yo  haré... 
Pero  esto  el  tiempo  lo  diga.      ( Yau.) 

Salen  con  manto  ISABEL  v  iUANA,  y 
cmelloiMW  ENRIQUE  r  MARTIN. 

DON  ENRIOCE. 

¿Con  que,  Isabel  hermosa, 
Pagare  lo  qne  debo  á  tu  belleza? 

DO^A  ISABEL. 

Aun  Ignoras,  Enrique,  mi  fineza. 

Pues  viendo  la  forzosa 

Acción  de  verte  entonces  arrojado 

Por  el  balcón,  fué  tanto  mi  cuidado. 

Que  no  bastando  el  verte 

Después  sin  daño  alguno,  desta  suerte 

A  la  calle  me  arrojo, 

A  pesar  de  la  guardia,  que  el  enojo 

Ha  puesto  de  mi  tio 

En  su  casa,  buscando  el  amor  mto 

Ocasión  que  se  hallen  descuidados 

Don  Lorenzo,  Don  Pedro  y  los  criados. 

DON  ENRIQUE. 

lAy  divina  Isabel,  si  yo  debiera 

Tanto  á  esa  ingrata,  á  esa  enemiga  fie- 

Como  te  debo  á  ti,  cuánta  seria     [ra 

Mi  gloria,  mi  consuelo,  mi  alegría! 

Pero  quieren  los  hados 

Que  añadan  su  traición  á  mis  cuidados. 

Después  de  mis  desvelos, 

El  aolor  insufrible  de  unos  celos. 

DO^A  ISABEL. 

¿Gelosf¿ De  quién? 

DON  SNRIQOB. 

De  un  hombre,  que  ionorado  (erado 
Vive  de  mi(  un  don  Kélfat,  que  ba  lo* 
Que  le  escriba  Leonor,  y  que  la  vea : 
Yo  mismo  vi  el  papel. 

No  sé  qulM  sea; 
Mas  si  todo  eso  ves... 
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¡Ab,  KiM  lula! 
;No  quiere  usted  hKeme  oompaSia? 

iuaha. 
Vo,  SeAor,  oae  me  llami 
Mi  índiDaciOD.,. 

«AaTIH. 

¿A  qué? 

I0A3IA. 

A  primera  dama; 
í  es  osted  moj  bufón,  v  no  quisiera 
Me  hiciese  su  segunda  6  su  tercera. 

UAUJÍfU 

?ara  eso  de  ternera  era  donosa. 

lUAMA. 

,  Por  qué? 

UAariii. 

Porque  es  su  eara  muy  graciosa. 

JUANA. 

iGraciosa  solamente? 

tf  ireta  sin  pasión;  póngase  enfrente. 

■Aann. 

Pase. 

JQARA. 

¿No  mas  que  pase? 
noN  bumok. 
^  aando  mi  pecboen  celos  nose  abrase, 

~e  podrás  persuadir  á  que  la  olvide? 

o,  cuando  sé  que  aleve  no  se  mide 
11  amor  de  su  esposo, 
K  quien  no  le  disputo  lo  dichoso, 
í^ues  se  lo  dió  la  suerte;  [te !) 

tf  as  á  otro, y  no  ser  yo  (tormento  raer- 
Ver  que  i  Leonor  eonceda  una  esperan- 

Vo  ensayaré  so  olvidóos  mi  venganm. 

JOAlfA. 

Vamos,  que  ya  es  larde. 

S9U  DON  PEDRO. 

Cielos, 
,No  es  Juana  aquella  que  miro? 

DON  B.'VRIQOB. 

>ermitld  que  os  acompaQe, 
l;)5ta  quedar  sin  peligro 
>e  que  os  vean. 

DO^A  tSABCL. 

Vete  tú, 
)oe  nosotras  de  Improviso, 
iomo  está  cerca,  podremos 
entramos  en  casa. 

noN  naso. 

BsQjo 
)De  es  ella;  v  quien  la  acompafia 
,  Oh,  sospechoso  martirio ! 
)ne  es  fuerza  que  en  tu  veneno 
Conviertas  sun  los  hidiclos) 
,  Quién  duda  que  ses  Leonor? 
irrojaréme  atrevido... 

aON  BNaiQUB. 

^1  cielo  te  guarde. 

BOftA  ISASBL. 

Adiós. 
IVanu.) 

JUANA. 

servidor,  seo  Msrtioitlo. 

■AaTlN. 

Uios,  chusca. 

IVante.) 

DON  PEDBO. 

Ya  no  sé 
}ué  hacerme;  pues  si  i  él  le  sigo, 
'ierdo  conveoeerla  é  ella 
De  que  la  hallé  «i  el  delito; 
Si  é  ella  meacoroo^  él  ae  Maapa, 


ÉL  HONOR  DA  EMTEVmfflílITO. 

Y  aunque  le  alcance,  es  preciso 
Niegue  el  hecho  :  esto  resuelvo. 
Acabar  de  descubrirlo 
Alcanzándole.  Este  hombre 

Es  el  (pie  ¿  la  esquina  be  visto, 

Y  á  mis  puertas.  ¡Oh,  pesares! 

¡Oh,  cómo  sois  discursivos!    (Vaie,) 

Sale  LEONOR  ponUnéoie  el  manto,  y 
DONA  ISABEL  que  se  entra,  y  JUA- 
NA ie  queéa  con  DOÑA  LEONOR. 

DO^  LEonoa. 
¿No  despachas,  Dorotea? 

Do^A  vxíA,  (Dentro.) 
Ya  voy,  Señora. 

DOfÍA  ISABBL. 

Hemos  sido 
Dichosas,  que  esté  de  espaldas; 
Mientras  el  manto  me  quito 
Llega,  y  diviértela. 

JOAHA. 

Ama, 
Ya  el  cemiealo  prendido 
Traigo. 

aOllA  LEONOl. 

Yo  no  te  he  mandado 

8ue  vengas;  que  quien  conmigo 
a  de  ir,  es  otra. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PBDBO. 

lufame. 
Ya  di,  ¿  pesar  de  tu  indigno 
Recato,  con  la  evidencia 
De  tu  loco  deavario. 
¿De  dónde  vienes,  traidora? 
¿Quién  es  (¡  volcanes  respiro ! ) 
El  hombre  con  quien  hablabas? 

DOÜA  LEOKOa. 

Señor,  ¿pretendéis  el  juicio 
Yolverme?  ¿O  después  de  tantos 
Pesares  como  resisto. 
Inventarme  otros  tormentos? 
;Cuándo  de  casa  he  salido 
Yo?  ¿cuándo  he  hablado  con  nadie? 

DOn  PEDRO. 

jQué,  aun  pretendes,  basilisco 
De  mi  honor,  negar  lo  propio 

gue  acabo  de  ver!  Testigos 
se  manto,  esa  criada, 
A  quien  un  descuido  hizo 
Que  viese  el  rostro. 

JUANA. 

¡Jesús! 
¿  Yo  con  manto?  ¿A  mi  el  hocico? 
¿Yo  fuera  de  casa? 

DOflA  LEOROa. 

Advierte 
Que  ahora  estamos  para  irnos, 
Prendiéndonos  estos  mantos. 

DON  PEDBO. 

Ya  tus  engaños  confirmo. 
Pues  nevando  la  evidencia. 
Con  la  duda  harás  lo  mismo; 

Y  vive  el  délo... 

Sale  eon  manto  DOSa  INÍS. 

DOff  A  mÉs. 

Señora, 
¿Vamos? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  vamos  ? 
doAa  lbonob. 

Vestirnos 
Para  hr  A  misa. 
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JUANA. 

Aun  se  está 
Sin  la  carlanca  Longinos.— > 
¿Esparaván? 

ESPABAVAN. 

Aquí  estoy. 

DON  PEDRO. 

Yo  he  de  perder  el  sentido. 
Ven  acá,  aleve. 

JDANA. 

¡ Ay,  Señor ! 
Tireme  usted  mas  quedito, 
Que  me  desmenuja. 

DON  PEDRO. 

Guando 
Esa  infame... 

JUANA. 

¡Jesucristo! 

DON  PEDRO. 

Hablaba  con  aquel  hombre. 
Que  es  en  la  esquina  continuo 
De  esu  calle,  ¿no  volvisteis 
El  rostro  diciendo  á  gritos : 
Vamos,  que  es  tardeT 

JUANA. 

¡  Justicia 
De  Dios!  jque  no  haya  un  ministro 
Queme  oiga!  Que  me  deshonran! 

DON  PEDRO. 

No  es  eso  lo  que  te  digo  : 
Has  de  confesar,  villana. 

Sale  DOÑA  ISAREL. 

DOÜA  ISABEL. 

Señor,  ¿pues  con  qué  motivos... 

DOÜA  VftS, 

¿Pues  con  qué  causa ,  Señor... 

DO^A  ISABEL. 

¿Ocasionas  este  ruido? 

D05ÍA  INÉS. 

¿Nos  pones  en  confnsion? 

DON  PEDRO. 

Ven  acá,  Isabel  (sin  tino 
Me  tiene  el  dolor) ;  ¿saiistes 
Hoy  de  casa? 

DO^ÍA  ISABEL. 

¿Cuándo  has  visto 
Que  salga  yo  sin  mi  prima, 

Y  sin  que  lleve  conmigo 
Los  criados? 

DON  PEDRO. 

Dices  bien : 

Y  si  con  la  acción  confirmo 

La  sospecha,  ¿en  qué  me  paro. 
Sino  en  volver  al  principio 
De  mi  recelo?  Isabel, 
Éntrate  allá  en  tu  retiro  : 
Esparaván,  vete  y  busca 
A  don  Lorenzo. 

ESPARAVÁN. 

De  un  brinco 
Daré  con  él,  si  no  está 
Paciendo  entre  los  borricos. 

{Yanse.) 

DON  PEDRO. 

Espérate,  Dorotea : 

Y  tú,  ingrato  cocodrilo. 
Que  para  matar  adulas 
Con  tiernos  llauíos  fingidos. 
Entra  en  esa  cuadra,  en  donde 
Negada  al  menor  resquicio 
Déla  luí  del  sol,  esperes 

El  mas  terrible  casiigo 
Que  pueda  inveotar  la  ira, 
Pues  en  eiiremoa  dislinios, 
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El  ser  del  alma  le  borras 

Al  (|ue  (¡  Ob,  no  hubieras  nacido !) 

£1  ser  te  di6  de  la  vida. 

Con  excesos  tan  indignos, 

Que  ya  es  tanta  tolerancia 

Vilipendio. 

OO^A  LEONOR. 

Padre  mió, 
Paes  para  tanta  crueldad , 
¿Qué  es  lo  qoe  yo  he  cometido? 

DON  PEDRO. 

Tú  lo  sabes. 

doRa  LEOriOR. 

¿Yo?  Era  fácil 
Die5!e  lugar,  que  an  indicio 
Tuviese  el  menor  recelo 
Al  ser  que  de  vos  recibo, 
Sin  que  yo  misma  en  mi  propia 
Ko  hiciese... 

DOÜ  PEDRO. 

Deja  artificios, 
Que  no  han  de  valerte. 

doXa  leoivor. 
Mira, 
Que  para  ojos,  para  oídos 
Hay  engaños. 

D07I  PEDRO. 

Y  evidencias. 

D05ÍA  LEONOR. 

SeAor,  que  oigas  te  suplico : 

Don  Sancho  me  hizo  boy  un  cargo; 

Tá  vienes  con  un  capricho. 

D05tA  INÉS.  (Ap.) 

:  Ay  de  mi !  ¡  si  aquel  papel 
Causa  tantos  laberintos! 

D05ÍA  LEONOn. 

Y  no  es  justo  que  yo  sufra 
Culpar  mi  honor  terso  y  limpio 
Por  razón  alguna. 

DON  PCMO. 

A  todo 
Te  respondo,  si  te  digo... 

DOiSU  LEONOR. 

¿Qué? 

DON  PEDRO* 

Que  nada  he  de  creerte. 

.  D05Ia  LEONOR. 

Padre,  válgame  este  mismo 

Nombre  para  enternecerte. 

Si  un  instante  te  suplico 

Me  oigas,  que  harto  tiempo  tienes 

De  ser  después  mi  enemigo.— 

¿Dorotea? 

DOÑA  IN¿S. 

Oye,  Señor, 
A  tu  hija,  uó  compasivo. 
Sino  justo;  y  si  no  Quieres 
Escucharla,  yo  te  aormo 
Que  está  inocente ,  y  quizás 
Yo  tengo  de  su  delito 
La  culpa. 

DON  PEDRO. 

A  no  enternecerme. 
Mármol  fuera  y  bronce  trio. 

D05fA  IN^S. 

Óyela,  y  óyeme  á  mi. 

DON  PEDRO. 

Tú  eres  parte,  y  tú  testigo. 
(A  onque  ambos  apasionados. ) 
Quiero  conceder  mi  oido 
A  ti,  que  estás  obligada 
También  á  mis  beiieficiost 
Pero  no  delante  delJa. 

DOfiA  LIONOII. 

Pues  ahora  s!  que  te  pido 
Que  me  isegures  y  eooierret ; 


DON  JOSÉ  DE  CAlhZAIIBB. 

Mira  de  mi  cnanto  fio, 

?ue  rae  voy  á  la  prisión : 
pues  del  que  era  preciso 
Huir,  estando  culpada. 
Mi  alcaide  bago,  no  te  digo 
Mas  en  mi  abono. 

DON  PEDRO. 

Leonor, 
Ni  yo  en  razón  de  tu  alivio; 
Mas  á  ti  de  que  tu  gozo 
No  será  mayor  que  el  mÍo, 
Como  estés  sin  culpa. 

DOÑA  ivts, 

Cielos, 
Ya  el  último  extremo  vino 
De  pagarle  la  fineza 
A  Leonor  que  por  mi  hlae. 

DON  PEDRO. 

Inés,  pues  que  sabéis  cuánto 

A  mi  casa  habéis  debido, 

Que  os  he  hospedado,  y  que  en  nda 

Os  distinj^ne  mi  cariño 

De  mi  hija  y  sobrina,  babjad; 

Pero  tened  entendido , 

Que  respondiéndome  solo 

A  lo  que  en  fé  os  participo 

De  que  diréis  la  verdad. 

DOÜA  iRés. 

Fálteme  el  cielo  divino 
Si  08  la  recatare. 

DON  LORENZO.  {Al  pañO.) 

Ya 

Dejo  hablados  tres  amigos, 
Y  todo  en  jerga  :  ¡  mas  hola ! 
¿Mi  su'^gro  aqui  divertido 
Cuü  Dorotea?  ¿Si  el  viejo 
Tendrá  resabios  de  niño? 
He  de  atiabarlos. 

DON^EDtO. 

¿Don  Félix, 
Alguna  vei  ha  venido 
A  veros  de  noche? 

Do5rA  iNis. 
Extraño 
Que  hagáis  en  mi  tan  mal  juicio. 

DON  PEDRO. 

¿Sabéis  quién  es  cierto  hombre 
Que  la  noche  de  aquel  ruido 
Se  halló  hablando  con  Leonor? 

DOÑA  inta. 

Ella  á  mi  nada  me  dijo. 

DON  PCDIIO. 

¿Habéis  salido  con  ella 
Esta  mañana  ? 

DOÑA  INÉS. 

Ahora  misme 
íbamos  fuera. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  era... 

DON  LORENZO. 

¡  Haya  suegro  mas  maldito! 
Que  rabien  to  «os  los  viejos 
Por  andar  en  cuenieclllos! 

DON  PEDRO. 

La  que  salió  esta  mañana 
Con  Juana  ? 

DOÑA  INÉS. 

Yo  á  nadie  he  visto 
Salir  de  casa,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  la  vi;  si  be  venido 
Siguiéndola;  si  la  hallé 
Con  Leonor;  si  la  acción  miro 
De  estarse  quitando  el  manto, 
Y  á  vos  oon  él,  ¿no  es  preciso 
Yeoga  con  ella  ó  cou  voa? 


DOiU 

Con  ella  sé  que  no  vino. 

DOM  PtDBO. 

¿Pues  vino  con  vos? 

DoftA  mis. 

Tampoco. 

DOÜ  PEDRO. 

¿Pues  es  encanto?  ¿Es  hechltc? 
¿O  qué  es  esto? 

DON  L0R8MZ0. 

Es  el  demonio , 
Que  está  en  los  suegros  metido. 

DON  PEDRO. 

Pues  vive  Dios,  que  ba  de  estar. 
Mientras  todo  lo  averlgiiOt 
Esa  infiel  bija  encerrada 
En  esa  cuadra. 

DON  LORENZO. 

;Quéhe  oldol 

DON  PEDRO. 

Ya  que  un  enredo  tras  Olro« 
Hidra  de  cuellos  dlsüolos , 
Sucede... 

DOÑAHláa«<Ap.) 

Pues  del  papel 
No  dice  nada,  ello  es  fijo 
Que  no  sabe  nade  del. 

DON  PKDIIO. 

Allí 
Ha  de  morir. 

SaU  DON  LORENZO. 

DON  LORENZO. 

Snemelllo, 
¿Quién  ha  de  morir? 

DON  PEDIO. 

Un  áspid. 
Que  engendré  para  qué  Infrio 
Me  diese  muerte. 

DON  LOMNIO. 

¿Y  Leonor? 

DOÑA  INiS. 

No  sé.  (Vflse.) 

DON  LORENZO. 

¿  Mas  que  me  aspo  á  gritos  ? 
¡Leonor!  ¡  Leonor  1  ¡Leonor!  lA gritos.) 
Suegro,  fondo  en  pergamino... 

DON  PEDRO. 

En  esta  cuadra,  Lorenzo « 
Está,  donde  determino 
No  darla  la  libertad 
Hasta  averiguar... 

DON  LORENZO. 

Quediio ; 
¿Qué  es  eso  de  averiguar 
A  mi  mnjer?  ¡Voto  á  Cristo! 
Con  la  mujer%olo  |)aeda 
Averiguarse  el  marido.-- 
Venga  la  llave. 

DON  PEDRO. 

Esu  es; 
Pero  dártela  resisto 
Hasta  hacer  una  experiencia. 

DON  LORENZO. 

¿  Experiencia?  ¿somos  chinos  ? 
Hizperiencia  con  mujeres , 
Es  zapatear  sobre  vidrio. 
Suelte  la  llave. 

DON  PEDRO. 

Loreozo.M 

DON  LORSno. 

Soelu.  vejete,  ó  la  quilo 
La  coMdm  4e  toesiM»' 


BOU  rcifto. 
Toma,  qae  tu  desfario 
NO  disliDgue  que  i  saber 
*^uera  dándote  ua  «vj«a. 

aOX  tOBBKtO. 

De  qué? 

Donmao. 
1h  que  ya  casada 
-eoDor,  no  tengo  dominio 
-«ubre  ella;  toya  es  la  acción, 
i  en  li  recae  el  peligro. 

(Dáíe  la  UavCf  y  vau,) 

le  oráculos  de  cecina, 
:on  espantigos  de  mico, 
^Istos  viejos  rae  marean 

Y  sentencias  los  sentidos. 
4:is  del  papel  que  perdí, 
f*ues  alguno  del  bolsillo 
tf  6  lo  sacó,  yo  ya  tengo 
\lguna  sella,  pues  dijo 

^li  suegro,  si  había  don  Félix 

\  Dorotea  venido 

\  ver,  ¿qué  fuera  que  yo 

Descubriese  este  embolismo? 

vías  vamos  ¿  lo  que  Importa  : 

\  moroso  duefio  mió,  (Abre.) 

Sal  aqui.  ' 

SaU  DOftA  LEONOR. 

DO^A  LCOIIOR. 

Padre,  ¿estás  ya 
Satisfecho  y  convencido 
De  mi  inocencia? 

W>n  LORENZO. 

¿Qué  padre? 
Hija,  es  un  perro  judio 
ICl  que  tú  tienes;  y  tu  padre, 
1  u  madre,  y  aun  tu  sobrino 
Soy  yo,  porque  yo  soy  solo 
Quien  no  hace  deU  mal  juicio. 

DO^  LEOlfOa. 

4  Gsposo? 

non  LORENZO. 

Daca  los  brazos, 

Y  maldito  sea  quien  te  hizo, 
\  el  que  me  hizo  i  mi  también. 

DO.^A  LEOROR. 

¿Qué  dices? 

ftOIf  LOBBNZO. 

Que  confundido 
Va  el  viejo,  y  desengañado. 

OO^A  LEONOR. 

Claro  es,  pues  vi6... 

DON  LORBNZO. 

Nada  ha  visto. 
Que  tiene  los  ojos  güeros, 

Y  aun  con  otros  dos  postizos, 
No  ve  siete  sobre  un  asno. 

1>04^A  LBOSOB. 

Pues  dime,  ¿qué  ha  sucedido? 

RON  LOBBNZO. 

Yo  te  lo  diré  despacio; 
Que  te  vayas  le  suplico, 

^  échame  acá  á  Dorotea. 

DOSÍA  LBOHOB. 

A  Pues  qué  misterio  exquisito 
Hay  ahora? 

DON  LORENZO. 

No  me  replique : 
i,  >'o  ve  que  me  encolerizo  ? 
fcicheme  acá  á  Dorotea. 

(Yate  Lf^néT,) 

Sale  DOÑA  INÉS. 

boAainíb. 
Aqui  estoy  á  lu  aervido. 


EL  HONOB  DA  ENTBRDIMIBRTO. 

DON  LORENZO. 

¿  A  mi  servicio,  Señora? 
¡Qué  concepto  tan  cochino! 
Hable  bien,  v  oiga.  ¿No  sabe. 
Que  rasgando  papelillos 
Le  encontré  soore  mi  mesa 
El  otro  dia?(y|p.  SI  finjo. 
La  he  de  sacar  la  verdad.) 

DOÑA  INÉS. 

Es  cierto. 

DON  LORENZO. 

Pues  la  be  cogido; 
Que  ya  sé  quién  es  don  Félix, 

Y  según  el  viejo  ha  dicho. 
Sé  que  su  nombre  es  Inés ; 

Y  que  ella  sin  ser  obispo. 

Se  ha  confirmado  é  s4  propia, 
\  todo  este  revoltillo 
Se  le  achacan  á  Leonor, 

Y  ella  es  la  que  le  ha  urdido. 
¿  Esto  es  verdad,  ó  mentira  1 

oo.^A  m^s.  (M) 
¡Cielos, todo  se  lo  ha  dicho 
Leonor  y  don  Pedro!  En  vano 
Será  negarlo;  y  ai  aspiro 
A  ocultarlo,  el  honor  queda 
De  Leonor  en  gran  peligro. 
Mejor  es,  cielos,  fiar 
Algo  al  favor  del  destino, 

Y  confesarlo. 

DON  LORENZO. 

¿Quédiee? 

DOÍIa  INÉS. 

Si  ves  que  no  te  replico , 
¿No  conoces  que  concedo? 

DON  LORENZO. 

Pues  ven  acá,  demoñlto. 
Trampa  con  moi(o,  patillas 
Con  cintajos,  y  con  grifos. 
El  papel,  que  yo  le  vi, 
¿Como  siendo  tuyo  mismo, 
Era  de  la  mano  y  pluma 
De  Leonor,  menor  pupilo 
De  dofia  Inés,  Dorotea? 

oo.Sa  in¿s. 
No  sé  escribir,  v  me  hizo 
Merced  de  escribirle  ella. 

DON  LORENZO. 

Malditos  sean  sus  nudillos, 

Y  bien  hayas  iü  entre  todas 
Las  embusteras  del  siglo , 
Que  con  tu  voz  me  has  abierto 
Las  puertas  del  Paraíso. 
Dame  un  abrazo. 

D05fA  INÉS. 

Repara... 

DON  LORENZO. 

Dame  dos,  tres,  cuatro,  cinco.- 
Sale  DOflA  LBONOB. 

DOHa  LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  LORENZO. 

Estar  abrazando. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Donde  pueda  verlo  ? 

DON  LORENZO. 

Calle, 

Y  métase  en  su  escondrijo. 
Que  si  lo  supiera  bien, 

A  cien  reales  el  cuartillo 

Me  pagara  eada  abrazo.     (Ábrétala.) 

90Hk  lbonob. 
¿Dorotea? 


V' 
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DON  LOBBNZO.  ' 

¡Bueno!  ¡lindo! 
Qué  Dorotea  ó  qué  diablo? 
'aya  allá  dentro,  la  digo. 
doAa  leonob. 
¿Cómo?         •'<' 

DOlKk.ORENIO. 

Vaya,  que  la  tengo 
De  cortar  esos  deditos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  be  de  saber... 

DON  LORENZO. 

Arre  allá.  {Éntrala.) 
Tá,  Inés,  ven, que  vive  Cristo 
Que  hoy  le  has  de  casar  con  ese 
Don  Félix  advenedizo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  dices? 

DON  LORENZO. 

Que  yo  sé  cómo. 
Ven,  qne  esta  llave  su  oficio        • 
Ha  de  hacer;  y  tú,  pues  es 
Por  tu  bien  y  por  el  mÍo, 
Has  de  ayudar  cierto  enredo. 

DOÑA  1N<S. 

Si  es  á  ese  fin,  no  replico. 

DON  LORENZO. 

Y  aun  I^onor,  cierta  engañifa,' 
Con  que  han  de  ver  si  consigo 
Acreditar  que  en  su  casa 

Mas  el  mas  necio  ha  sabido, 

Y  vengarme  de  canalla 
Maliciosa  :  y  pues  los  nlfios 
Viene  espantando  la  noche 
Con  su  rostro  guarnecido 
En  holandillas  de  nubes 
Pardas  y  negras ,  quedito 
Seguirme  y  obedecerme. 
Que  ello  dirá. 

DOÑA  WÉS. 

Ya  te  sigo. 
{Yante.) 

Salen  per  un  lado  DON  FÉLIX  ^PP^rtí 
otro  DON  ENRIQUE  v  MARTIN. 

DON  rÉLX. 

Noche  de  temores  llena... 

DON  ENRIQUE. 

Madre  de  sustos  y  horror... 

DON  FÉLIX. 

Pues  copiando  mi  dolor. . 

DON  ENRIQUE. 

Pues  retratJindo  mi  pena... 

DON  FÉUX. 

Me  hace  espaldas  tu  piedad... 

DON  ENRIQUE. 

Tu  conftision  me  desmiente... 

DON  FÉLIX. 

Permite  que  estar  intente... 

DON  ENRIQUE. 

Deja  inquirir  la  verdad... 

DON  FÉLIX. 

Donde  logre  un  desengaño... 

DON  ENRIQUE. 

De  una  ciega  fantasia... 

LOS  DOS* 

Y  mas  que  no  salga  el  dia. 
Si  ha  de  salir  por  mi  daño. 

DON  FÉLIX. 

Pues  hada  alli  un  boUo  veo. 
¿Si  es  don  Enrique?  No  hay  duda. 

■ARTIN. 

¡Que  baya  hombre  qne  á  ver  acuda 


De  noche  lo  qoe  el  deseo 
DedianoTe! 

DON  ENRIQOE. 

No,  Martin, 
Galpes  en  mi  acción  alguna ; 
Culpa  mi  adversa  fortuna , 
Que  pudiendo  ler  el  fift. 
De  esur  aquf.  el  de  lograr 
Un  amoroso  placer, 
Un  pesar  hubo  de  ser. 

MARTIN. 

Y  aun  pesar  puede  el  pesar 
Algo  mas,  si  porOado 
Aguardas  basta  las  nueve. 

DON  ENRIQDE. 

¿Qué? 

MARTIN. 

La  tormenta,  que  llueve 
El  nubarrón  de  Tídriado: 
Mira,  hombre  de  Satanás , 
Que  estás  en  riesgo  evidente. 

Safe  DON  LORENZO  t  DONA  INÉS 
con  manto, 

Do5íA  más. 
¿Suele  ponerse  allí  enfrente? 

DON  LORENZO. 

Si,  y  tú  le  llamarás  : 
Llega. 

DOÑA  INÉS. 

Cé. 

DON  ENRIQUE. 

¿A  mi? 

DOi^A  INáS. 

A  vos :  seguidme, 
Que  os  llama  aquella  persona 
Que  está  en  casa  de  Leonor. 

OOlf  ENRIQUE. 

Isabel  es;  ¿quién  lo  ignora  ? 
Sigúeme,  Martin. 

DON  LORENZO. 

Ya  tienes 
Quien  te  faya  haciendo  escolta. 

DOÑA  iNás. 
Dos  vienen. 

DON  LORENZO.  | 

Vengan  doscientos; 
Sin  (|ue  te  vean  ni  te  oigan, 
Enciérralos  donde  díje« 

Y  aguárdame. 

(Vanse  don  Enrique  y  Martin  tras 
doña  ¡néi,) 

Sote  DON  SANCHO. 


DON  SANCHO. 

A  quien  importan 
Vida  y  honor  sus  sospechas, 
¡Qué  poco  un  sosiego  logra ! 
No  he  podido  descubrir 
A  este  don  Félix,  que  nombra 
El  papel.  ¡Pero qué  miro! 
En  la  esquina  está  una  sombra. 
¿Quién  duda  que  es  él,  pues  siempre 
En  ella  las  noches  todas 
Veo  embozados?... 

DON  FÉLIX. 

Hacia  mi 
Con  solicitud  curiosa 
Se  llega  un  hombre. 

DON  LORENZO. 

Qué  fuera 
Que  embarazase  una  droga 
Mi  intención !  — ¿Ab  caballeros? 


DON  JOSÉ  DB  CAÑIZARES. 

Al  paño  TRES  HOMBRES. 
LOS  DOS. 

¿Qué  mandáis? 

DON  LORENZO. 

Punticoenboca, 

Y  prontos  á  la  ocasión. 

LOS  TRES. 

Uced  el  caso  disponga, 

Y  se  enjergará. 

DON  LORENZO. 

;Qué  hermosos 
Plumajes  para  la  horca ! 

DON  SANCBO. 

¿Señor  don  Félix? 

DON  r¿tix. 
¿Quiénes? 

DON  SANCHO. 

Quien  ya  que  el  nombre  le  informa, 

Suiere  de  vos  inquirir 
ué  es  lo  que  os  trae  á  estas  horas 
A  este  sitio,  y  qué  acciones 
Os  conmueve  indecorosas 
Hacia  un  respeto  el  mas  grande. 

DON  FÉLIX. 

A  proposiciones  locas. 
Respondo  yo  de  esta  suerte. 
{Riñen,) 

DON  SANCBO. 

Y  yo  concluyo  de  estotra. 

DON  LORENZO. 

Ahora  es  ocasión ;  llegad. 

CNO. 

La  justicia. 

DON  FÉLIX. 

¿Yo? 

CNO. 

La  boca 
Le  tapad :  vaya. 

LOS  TRES. 

Venid. 
(Uévanle.) 

DON  SANCHO. 

Malogré  la  acción  heroica 

Que  intentaba ;  recatarme 

(Pues  que  no  advirtió  la  ronda 

En  mi)  es  fuerza,  y  pues  le  llevan 

A  la  cárcel,  poco  estorba. 

Que  alli  podré  dar  con  él. 

Por  no  encontrarlos ,  que  coja 

Esta  calle  y  entrarme  en  casa 

Es  mejor.  (Yate,) 

SalenhOti  LORENZO, los  tres  bom- 
BRES,  T  DON  FÉLIX  cubierto  el 
rottro^ 

DON  LORENZO. 

Aqui  se  ahorman 
Los  guapos. 

DON  FÉLS. 

¿Tanto  rigor 
Por  casualidad  tan  corta? 

DON  LORENZO. 

Entre  y  calle.  Adíes,  amigos. 

ELLOS. 

Ved  si  mandáis  otra  cosa. 
(Vanse.) 

DON  LORENZO. 

¿Doña  Inés? 

Sale  DORA  INÉS. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

DON  LORBSSO.  i 

¿Y don  Félix? 


DOffA  INÉS. 

En  esotra 
Piezi  está. 

DON  LORENZO. 

.  Dame  la  llave. 

¿ÉlnoteTió? 

DOtA  INÉS. 

Y  aun  de  forma 
Menti  la  voz ,  que  ní  el  eco 
Pudo  conocer. 

DON  LORENZO. 

Ahora 
Llama  á  Leonor ,  y  trae  luees. 

OOi^A  INÉS. 

Aqui  te  las  tengo  prontas , 

Y  ella  está  aqui.        {Saca  éoi  luees,) 

Sale  DOSa  LEONOR. 

DOflA  LEONOR. 

¿Qué  me  ordenas? 

DON  LORENZO. 

?ue  tus  contrarios  oonoccas » 
que  sepas  oue  tu  esposo. 
Siendo  un  noore  zampa-torust 
Ha  sabido  nacer  sin  ruido 
Lo  que  otros  gritando  no  obniM. 

DO^A  LEONOR. 

¿Pues  por  qué  médicos  eM>? 

DON  LORENZO. 

Porque  has  estado  sin  honra 
Hasta  aqui ,  por  un  papel 
Que  de  Marta  la  piadosa 
Has  escrito  por  Inés : 
Mira ,  que  nada  se  ignora, 

Y  que  es  tiempo  denablar  claro. 

D05ÍA  LEONOR. 

Ya  Inés  me  Informó  de  toda 
La  máquina  que  dispones , 

Y  tü  verás  cómo  logras 

Mi  bien  y  el  tuyo,  y  desde  hoy 
Con  mayor  deuda  te  adora 
Mi  obligación. 

DON  LORENZO. 

Pues  oculta 
Está  aqui,  y  de  lastimosas 
Voces  embute  los  aires,  (Eicáñdela,) 
Cuando  yo  te  avise .  toma 
Tú  esa  luz,  y  abre  á  don  Félix. 

DO^A  INÉS. 

Cielos,  yo  be  sido  dichosa  : 
¿Don  Félix?  ¿mi  bien? 

SaUn  DON  ENRIQUE  t  MARTIN. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  llama? 
¡  Pero  qué  miro!  \  Ah  traidora! 
¡Muere!  {Va  d  darla.) 

DOÜA  INÉS. 

¡  Ay  itifellce  de  raí !     (I7vytf .) 

DON  LORENZO. 

Esta  es  otra  jerigonza. 
¿Qué es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Ver  una  infame  i 
MotlTo  de  mi  deshonra. 

MARTIN. 

¿Adonde  estoy? 

DON  ENRIQUE. 

No  impidáis 
Que  dé  muerte  á  una  alevosa. 

DON  LORENZO. 

¿  No  dices  que  este  es  su  amante  ? 
Mqjer  ó  diablo... 

Doff A  mss. 

Pues  pronta 


La  lUve  eaenentro  en  It  pnertt , 
Aqoesu  coadn  me  esconda. 

(Va  4  emirar  por  la  puerta  ixquiarda 
donde  eüé  éoa  Félix.) 

DOR  riiix. 

i Qiiiéa  Ta?  ¡Masqué  es  lo  que  miro! 
¿Inés,  quiéo  ea  quien  te  eoojat 
Que  yo  moriré  á  tu  lado. 

DON  Lonnso. 
Bueoa  va  la  Irapisouda. 
ftON  amiqoB. 

Doo  Joan,  ¿cómo  amparáis  vos 
A  qaleo... 

DON  riux. 

Suspended  la  heroica 
Cuchilla ,  que  soy  don  Félix , 
Y  es  Toestra  hermana  mi  esposa. 

eOR  BNUQDB. 

¿Cómo? 

109ir¿LlX. 

Como  de  aquel  lance » 
Que  ftigillTa  basta  ahora 
La  ha  traído ,  soy  el  duel&o. 
Es  mi  nobleza  notoria ; 
Don  Félix  soy  de  Toledo ; 
Si  por  mujer  me  la  otorgas , 
Tüdo  k)  remedias. 

aoK  LoacNio. 
¿£su 
Es  comedia  ó  Babilonia? 

HABTISI. 

¿No  dQe  yo  que  estos  cuentos 
Hablan  de  parar  en  solfa  T 

DON  miQDB. 

Fuerza  es  abrazar  el  medio 
Que  el  pundonor  me  recobra. 

DON  Loaaitzo. 
Ya  todo  esti  deaenbleno: 
Grita ,  Leonor,  que  ya  es  hora. 

doAa  LBONoa.  {Dentro.) 

¡Ay  faifelicedeml! 

SaU  DON  PEDRO. 

DON  FSDRO. 

¿Quién  mi  sosiego  alborota 
Con  quejas? 

SaU  DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

4  Qué  tristes  ecos 
Son  estos? 

Sale  DOflA  ISABEL. 

DO^A  ISABZL. 

¿Qué  pavorosas 
Voces  alteran  el  aire  ? 

Salen  JUANA  t  ESPARAVÁN. 

LOS  DOS. 

¿Quién  maltrata  mi  Señora? 

DON  LOaCNZO. 

Quien  ha  vuelto  por  su  honor 
Haciendo  lo  que  le  toca : 


EL  HONOR  DA  ENTENDIMIENTO. 

Ya  Leonor  con  esta  daga 
Queda  hecha  pepitoria. 

DON  SANGRO. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

¿  Qué  es  io  que  has  hecho  ? 

DON  LORENZO. 

Lo  que  vuestras  ceremonias. 
Vuestras  malicias  j  vuestras 
Imprudencias  me  provocan. 
¿  Dónde  está  un  papel  escrito 
A  un  don  Félix,  don  Alforja , 
O  don  demonio? 

DON  SANCHO. 

Aquí  esti|. 

DOSa  INÉS. 

De  ese  papel  es  la  nota 
liia,y  le  escribí  i  don  Félix  ; 

Y  aunque  es  de  la  mano  propia 
De  Leonor ,  de  lastimada 

De  mi  honor,  puso  ella  sola 
La  pluma,  no  la  intención. 

DON  fedro. 

Ese  desengaño  sobra; 

¿Has  el  hombre  que  segulsies, 

Y  que  de  un  balcón  se  arroja? 

DO^A  ISABCL. 

Fué  don  Enrique ,  Señor, 
A  quien  engañada  y  loca 
Mantuve  en  otra  creencia , 
Siendo  yo  la  que  amorosa 
Quise  atraerle  i  mi  afecto , 
Sin  que  nada  vea  ni  oiga 
Leonor:  pigueto  mi  vida , 
Pues  temeraria  y  traidora 
He  causado  yo  esta  ruina. 

LOS  DOS. 

¿Pues  cómo ,  infame? 

DON  ENRIQUE. 

Deponga 
Vuestra  razón  el  enojo , 
Que  es  bien  que  yo  reconozca 
Yerro  y  enmienda ;  mi  mano 
Es  de  Isabel. 

(Danse  lee  manoe.) 

DON  SANCHO. 

¿  Y  una  sombra 
Que  vi  hablando  con  Leonor? 

DO^A  INÉS. 

Es,  qoe  sabida  mi  historia. 
Porque  mi  honor  restaurase , 
De  hablar  á  su  cargo  toma 
A  don  Félix.    . 

DON  LORENZO. 

iJesncristo, 
Cómo  andaba  la  pelota ! 
La  honra  de  un  hombre  de  bien 
Entre  vejetes  y  mozas. 

DON   PEDRO. 

Mira,  necio,  lo  que  has  hecho... 

DON  SANCHO 

Mira  cuta  ciego  te  arrojas... 

LOS  DOS. 

A  dar  muerte  á  la  inocente. 
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DON  LORENZO. 

1  Ahora  salis  con  la  droga 
De  inocente,  y  me  metíais 
Una  daga  por  la  cola 
Con  cada  palabra?  Perros, 
Quien  me  deshonraba,  i  costa 
De  mi  paciencia ,  eran  cuantos 
Juxgaban  mal  de  mi  esposa; 
Que  yo  nunca  io  juzgue : 
La  manga  de  la  parroquia 
Traigan ,  que  han  de  morir. 

(AeuchÜlahs.) 

TODOS  y  D05ÍA  LEONOR. 

Tente. 

DON  LORENZO. 

T6  solamente,  paloma 
De  mi  vi(Ja  y  de  mi  alma , 
Suspenderás  la  ponzoña 
De  mi  venganza.  Todo  esto 
Ha  parado  en  que  eres  boba 
En  escribir  por  ninguna ; 
Si  otra  vez  la  pluma  tomas , 
Con  un  tiM óchete  te  tengo 
De  rebanar  ambas  corvas. 

TODOS. 

¿Leonor? 

DON  LORENZO. 

Vayan  noramala; 
Cásese  él  con  esta  moza. 

HARTIN. 

Daca ,  puerca. 

JO  ANA. 

Toma ,  bruto. 

DON  LORRNZO. 

Vayanse  todos  y  todas , 
No  quiero  mas  enemigos; 
Que  suegros,  padres ,  fregonas 

Y  criados ,  son  en  las  caaas , 
Para  consumir ,  las  gomias , 
Para  enredar ,  los  demonios. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Dulce  fin ! 

DON  ENRIQUE. 

¡Suerte  dichosa! 

DOÑA  INiS. 

i  Gran  ventura ! 

DON  riía. 
\  Extraño  gozo ! 

LOS  DOS. 

Mis  desaciertos  perdona. 

DOÑA  LEONOR. 

« 

Lorenzo,  mi  ser  es  tuyo. 

DON  LORENZO. 

Abrázame ,  fanfarrona 
De  mi  vida ,  y  sepan  todos 
Que  la  prudencia  es  gran  cosa. 
Que  el  mai  necio  eabe  ma$ 
En  lo  que  á  su  asunto  toca ; 
Que  la  honra  da  entendimiento, 

TODOS. 

Y  con  dos  palmadas  sotas 
Quedan  premiados  y  alegres 
Nosotros,  ingenio  y  obra. 


at 


COMEDIA  FAMOSA 

trruLADA 


LA  MAS  ILUSTRE  FREGONA, 


DE  DON  108E  DE  GAÑIZAEE8. 


PERSONAS. 


^ON  TOMÁS   DE  AVEN- 
DAÑO. 
»ON  DIEGO,  iu  p§ári. 
»ON  DIEGO  ENRIQUEZ. 


DON  POLICARPO  DE  U- 
RA. 

EL  CORREGIDOR,  su  pa- 
dre. 

PK?W ,  ifraeioso. 


SOPLAMOCO,  Utcatfo. 

UN  MESONERO. 

OONa  clara,  hija  del 

Corregidor, 
INÉS  I  h^  del  mesonero. 


MANUELA ,  criada. 
CONSTANZA. 
ORTüNO. 
JUANA. 

MlNISTBOS. 


JORNADA  PRIMERA, 


aie  DON  TOMÁS,  con  Mas  y  espue- 
las. PEPIN  T  DON  DIEGO  de  goli- 
itas. 

DON  TOHiS. 

) ira  fez  me  dad  los  brazos. 

llOlt  D1K0O. 

*urbado,  doo  Tomás,  quedo. 

DOIf  TOüAs. 

Üe  qué? 

DOn  MICO. 

De  ver  qoe  en  Toledo 
le  deis  Un  liemos  abrazos. 
>á  úsame  esta  turbación 
A  recelar  algVR  daoo, 
)ue  don  Tomás  de  Aveada&r 
<o  Tiene  sio  ocasión, 
decidme :  ;goé  ha  sucedido 
^n  (Córdoba?  I  Vos  soldado, 

en  Toledo  oísf razado? 
ira  ve  el  accidente  ba  sido 
fue  os  mueve. 

BOR  TOMÁS. 

No  temáis  tal , 
lúe  el  venir  adonde  os  veo, 
U  voluntario  deseo, 
io  ba  sido  forzoso  mal. 

DON  Dtf  60. 

)ar  eii  la  cuenta  do  puedo. 

*ues  tú  este  enredo  bas  causado, 
^ue  á  Córdoba  has  disparado 
'0  dardo  desde  Toledo. 

DONDmo. 
10,  Pepio  tel  oómo  Ignoro. 

lOM  TOMJU. 

)eddme  quién  cañan  ba  sido 
)el  haberos  detenido 
'M  esta  ciudad  que  adoro, 
i'  os  daré  razón  también 
Je  mi  venida. 


DON  DIEGO. 

Pues  quiero 
Contar  mi  historia  primero. 
Porque  celebréis  mi  Imoo. 
Ya  sabéis  cómo  sali 
De  nuestra  patria  á  embarcarme, 
Pues  causa  fué  de  mudarme 
Un  ángel  que  be  visto  aqui ; 
Antes  de  irme  á  Barcelona 
Ver  guise  la  corte,  y  luego 
Vine  á  Toledo,  y  el  fuego 
Me  hirió,  que  á  nadie  f^rdona ; 
Entré  en  la  iglesia  mayor^ 

Y  entre  los  dos  coros  vi 
Una  estrella,  que  es  aqui 
Hija  del  corre^dor: 
Miréla,  y  quedé  rendido ; 
Seguila,  y  quedé  prendado ; 
Servila ,  y  de  mi  cuidado 

Me  hallo  bien  correspondido; 
Porque  no  solo  es  perfeta, 
Sino  muy  preciada ,  en  fin , 
De  manejar  el  latin , 
Culta ,  ingeniosa  y  poeta. 
Es  su  nombre  dona  Clara 
De  Lar» ,  y  viviera  ufano, 
A  no  haber  sido  su  hermano 
Don  Policarpo  de  Lara , 
Un  hombre  que  extravagante, 
Ridiculo,  impertinente, 
La  cela  tan  tenazmente, 

gue  no  habiendo  quien  le  aguante 
n  su  extraña  necedad , 
Mata  de  honrado  y  celoso , 
Pues  un  necio  malicioso 
Es  crueldad  sobre  crueldad. 
Este  hombre  con  la  mania 
De  hijo  del  Corregidor, 
Con  amagos  de  Se5or 

Y  asomos  de  señoría. 

Es  quien  asombra  y  á  quien 
Astutamente  neutral. 
Porque  no  me  quiera  mal , 
Me  esmero  en  tratarle  bien ; 
Pero  ya  mi  amor  triunfó ; 
Una  criada  ha  trazado 
Dar  remedio  á  mi  cuidado ; 


Que  quien  porfió,  venció. 
Para  no  dar  con  su  hermano, 

Y  poder  á  Clara  hablar. 
Me  lie  de  venir  á  posar 
Al  mesón  del  Sevillano  ;\ 
Porque  una  ventana  tiene 
Que  cae  á  la  habitación 
De  Clara ,  v  mi  corazón 
Desde  ella  hablarla  previene ; 
Pero  por  disimular. 
Humillar  el  traje  quiero. 
Pues  hablando  un  caballero, 
Luego  da  que  sospechar. 
Esto  tengo  concertado 

Con  Clara ;  esio  me  ha  impedido 
De  haber  á  Italia  partido ; 
Mi  padre  vive  engañado, 
Pues  con  cartas  fe  entretengo ; 
Si  esto  es,  don  Tomás,  error. 
Capaz  os  haga  el  amor 
De  la  disculpa  que  tengo. 

DON  TOMÁS. 

Para  conmigo,  don  Diego^ 
Cualquier  excusa  es  bástanle; 
Si  amáis,  también  soy  amante, 

Y  como  vos  estoy  ciego. 
Yo...  mas  decidme  primero : 

Í Aquel  retrato  que  á  mi 
íe  enviasteis  desde  aquf. 
Cuyo  es  ? 

DON  DIEGO. 

Vuestro  mal  Infiero. 
En  ana  caja  os  envié 
Un  retrato  tan  hermoso. 
Que  hace  el  mismo  amor  celoso. 

DON  TOVAS. 

Muy  bien  su  belleza  sé. 

DON  DIEGO. 

Es  de  una  humilde  mujer. 
Es  de  ttu  ángel  soberano, 
Que  al  mesón  del  Sevillano 
Con  su  presencia  da  ser. 
No  se  halla  en  toda  Castilla 
Mas  honesta ,  mas  hermosa 
Doncella;  es  suprema  diosa , 
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Es  octava  maravilla ; 

Y  sobre  todo,  no  hay  qaieo 
Pneda  decir  con  verdad 
Que  hablo  con  esta  deidad 
Que  á  todos  muestra  desden ; 
Por  esto  y  por  su  hermosura 
Su  retrato  procuré , 

Y  á  Córdoba  os  lo  envié. 

PEPilf. 

Dígame  usted  :  por  ventura, 
Niña  de  tales  pnmores, 
¿No  es  fregona? 

DON  DIEGO. 

Claro  está. 

PEPIX. 

¿  Pues  quién  duda  que  tendrá 
Sus  bastantes  servidores? 

^^  DON  DIEGO. 

CSp  es  Constanza  de  ese  aliento; 
Efi  mayor  su  vanidad. 
Vuestra  venida  contad , 
Amigo. 

DON  TOMÁS. 

Escuchad  atento. 
Cuando  ¿  Córdoba  dejasteis, 
Don  Diego,  y  sin  vos  me  vi , 
Mil  tristezas  me  aOigieron , 
Cercáronme  penas  mil ; 
Pero  alegróme  después 
La  Carla  en  que  recibi 
En  caja  de  vuestra  mano ; 
Pues  cuando  pensaba  oír 
Que  arabais  con  ses^gi  quilla 
Anchos  campos  de  zanr, 

Y  que  os  recordaba  al  alba 
Dulce  sonoro  clarín , 
Leo  que  estáis  en  Toledo, 

Y  que  habéis  visto  á  Madrid ; 

Y  vi  también  que  en  un  naipe 
Un  humano  Serafín^ 

Me  enviabais,  para  que  riese 
Un  milagro  que  hay  aqui , 
Abri  una  caja  de  plata , 

Y  un  ángel  en  ella  vi ; 

En  tin ,  del  lodo  abrasado, 
Tanta  rienda  al  amor  di. 
Que  en  busca  de  mi  do  or 
Me  fué  forzoso  partir ; 
Para  engañar  á  mi  padre, 
Que  no  me  hallaba  fingi 
\  Sin  vos,  y  que  mis  tristezas 

'  Daban  á  mi  vida  fin ; 
Tanlo  rogué,  tanto  dije. 
Tanto  insté,  tanto  insistí , 

'  Que  vino  á  darme  permiso. 
Con  que  á  buscaros  sali ; 
Al  fin ,  amigo  don  Diego, 
Por  Constanza  vine  aqui ; 
Que  ya  sé  que  este  es  el  nombre 
De  mi  amado  Sera  fin ; 
De  vos  me  vengo  á  valer; 
Solo  á  vos  he  de  acudir. 
Pues  lo  que  es  amor  sabéis, 

Y  su  violencia  senlls ; 
Amante  sois,  vos  mi  amigo; 
No  os  tengo  mas  que  decir. 

DON  DICGO. 

Historia  es  la  vuestra  rara. 
¿Tanto  un  retrato  ha  podido? 

DOR  TOIlAS. 

tCómo  á  TOS  08  han  rendido 
OS  versos  de  doña  Clara? 

DON  DIEGO. 

Mucho  siento  que  un  dolor 
He  de  daros. 

DON  tohAs. 

Ya  me  aflijo. 


DON  JOaí  D8  CAÑIZARES. 

DON  DIEGO. 

Del  Corregidor  el  hQo 
Tiene  á  vuestra  dama  amor. 


¿Qnédecis? 


DON  tomís. 

DON  DIKGO. 

Lo  que  es  Terdad. 

PEPIN. 


El  tonto  ha  escogido  bien. 

DON  DIEGO. 

Es  de  Constanza  el  desden 
Público  en  esta  ciudad ; 
Pero  este  necio,  empeñado 
Bu  galantearla  atrevido» 
Un  tesoro  la  ha  ofrecido, 

Y  mil  músicas  la  ha  dado. 
Sigúela  en  saliendo  á  misa ; 

Y  la  pasea  la  calle 

A  caballo,  con  tai  talle, 

Sue  á  todos  provoca  á  risa ; 
as  dejándole  morir. 
Para  no  obligarse  á  dar, 
Ni  el  oro  quiere  tomar, 
Ni  las  músicas  oir ; 

Y  advertid ,  que  eo  el  mesón 
Ella  de  servir  no  trata, 

Y  solo  guarda  la  plata, 

8ue  el  huésped  tiene  opinión ; 
n  su  retrete  de  dia 
En  su  labor  ocupada 
Está,  solo  acompañada 
De  una  moza  que  se  cria 
Con  ella,  y  que  por  ser  bija 
Del  huésped  que  os  he  contado, 
Muy  pocos  verla  han  logrado. 

PIPUI. 

Eso,  Señor,  no  le  aflija; 

¿No  hubo  quien  pudo  pintarla, 

Y  para  pintarla  verla? 

DON  DIEGO. 

No  hay  duda. 

PEPIN. 

Pues  á  emprenderla ; 
Que  camino  habrá  de  hablarla. 

DON  DIEGO. 

La  forma  mejor  seria , 
Si  fuese  muy  forastero 
Yo,  fingirme  un  caballero 
Que  á  posar  alli  venia , 

Y  mis  criados  los  dos; 
Pero  ya  soy  conocido 

Eo  Toledo,  y  si  he  elegido 
Por  disfraz  del  ciego  dios 
El  tKOe  humillar  á  efecto 
De  hablar  á  Clara ,  no  sé 
Cómo  ha  de  ser  por  mi  fe. 

DON  TOMÁS. 

Trocando  la  acción  .respecto 
De  que  á  mí  jamás  Toledo 
Me  vio,  y  me  puedo  Ungir 
El  que  acaba  de  venir. 

PEPIN. 

No  logramos  el  enredo ; 
Que  site  llega  anotar 
Caballero  entremetido. 
Como  de  todos  ha  huido, 
De  ti  se  ha  de  recatar  ; 
Dame  tú  un  vestido  tuyo, 
Seré  el  caballero  ya; 
Don  Diego  el  disfraz  logró; 
Pues  puedo  ser,  si  lo  arguyo, 
Criado  un  poco  mas  alio, 

Y  tú  mas  baio  sirviente, 

Y  en  viéndola  frente  á  frente. 
Embestirla  por  asalto ; 

Esta  es  famosa  invención. 

DON  TOMÁS. 

¿Y  alguno  no  ha  de  notar 
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oe  cueste  tanto  el  hablar 
on  la  moza  del  mesón? 

DON  MECO. 

No;  que  si  ella  se  interesa 
En  guardarse,  y  le  conviene 
Verla  á  tu  amor,  ¿qné  mas  ilene 
Ser  fregona  ó  ser  princcta? 

DON  TOMÁS. 

Pues  yo  resuelvo,  don  Diego, 
Lo  que  ha  pensado  Peplo. 

DON  DlCGO. 

Asi  logro  |o  mi  Qn. 

PEPUf. 

Pues  á  dfsfratamos  lnego« 

DON  arico. 
Tente,  que  si  no  me  engaño. 
Es  aquella  doña  Clara 
Que  vuelve  á  casa  de  misa. 

DON  TOMÁS. 

¿Aquella  á  quien  acompallan 
Tres  hombres? 

DORDISOO. 

SI :  el  qae  liean 
Presamiendo  de  fantasma 
Delante,  es  don  Polkarpo 
Su  hermano :  tanto  la  guarda , 
Que  no  la  d^a  Ir  á  misa, 
Aunqno  con  criados  vaya. 
Menos  que  él  vaya  con  ella. 

DON  TOMÁS. 

Buen  gusto  tiene  Constanza 
En  no  admitirle,  que  él  tiene 
Ridiculísima  traza. 

PEPIR. 

No  be  visto  mayor  visión. 

DON  DIEGO. 

Puesto  que  por  aqui  pasa , 
Estemos  hacia  este  fado , 
Por  ver  si  consigo  hablarla 
A  ella  ó  á  la  criada. 

PEPIN  r  DON  TOMÁS, 

Estemos. 

So/M  DON  POLICARPO  MwOe ,  mi- 
tanáú  atrás,  DOSÍA  CLABA  con  OR- 
TUSO  de  brae€r0 ,  t  SOPLAMOO) 
detréi  miranié  á  un  hdo  y  á  étro, 
T  JUANA. 

DON  POLICABPO. 

Tápese  bien  esa  cara, 

Sennra :  ¿no  ve  que  bay  gente? 

¿  Ea  aparador  ó  es  dama  ? 

D05fA  CUNA. 

Cierto,  bermano,  que  eres  duro 
De  condición. 

DON  pouaapo. 

Y  usted  blanda 
De  carona,  hermana  mia ; 
La  mujer  y  la  patata. 
La  encubierta  es  la  mejor. 

JOANA.  iAp,) 

Señora,  don  Diego... 

DoiUctjtaA. 
Calla. 

DON  POUCAEMk 

Anda,OrUifio. 

OMVliOw 

Voy,  SnSor. 

M»mB4MK 

¿No  6i  doña  Clan  bltarraf 

DON  TOMÁS. 

Garbo  tiene. 

(Béctñié  cortuÍM,) 


DON  POLICARPO. 

Cortesía 
)e  mogate,  no  tan  baja. 

DOfÍA  CLARA. 

^uet  ¿cómo  ha  de  ser? 

DON  POLICARPO. 

Sin  quiebro, 
lúe  en  la  calle  no  se  dania. 
I  Steel  no  sabe  que  es 
•orno  quien  no  dice  nada, 
lija  de  UQ  Corregidor 
|ue  será  marqués  mañana? 
i  un  sübdUo  no  se  le  liaeeo 
'.ortesias  oe  gallarda. 
Haj  chasco  mejor! 

DO^A  CLABA. 

Yo,  hermano, 
le  consiriñiré. 

JUANA. 

Ya  escampa. 

DON  POLICABPO. 

a  icio,  por  amor  de  Dios 
I  de  la  tibana  santa. 

DON  DIEGO. 

Mos  guarde  i  fueseQoría. 

DON  POLICABPO. 

(00  Diego,  buenas  mañanas. 

DON  DlCiSO. 

'  iéndoos  pasar,  mi  rendida 
'eneracíott  Goriesana 
\o  quiso  dejar  de  hacer 
.0  que  debe»  por  si  es  tanta 
li  dlcba,  que  permitáis 
^ue  os  Taya  sir? iendo. 

DON  POLICABPO. 

¿Bs  vaya? 
>e  estima  la  cumplimienia. 

DON  DIKGO. 

>d  que  mi  atención  se  agravia 
>i  esto  no  fe  permitís. 

DON  POUCABPO. 

Áp,  El  hombre  gasta  fanrarria» 
r'  puede  ser  su  saliva 
teceía  de  sacar  manchas.) 
Jon  Diego,  idos  á  comer, 
M  tenéis  oué,  ¿  vuestra  casa , 
^ttepara  hacer  compañía, 
^unf|ue  fuese  de  coraxas, 
i  mí  hermana,  jo  me  sobro. 

doíIa  cuba. 
fo  os  retribuyo  la  instancia, 
>eñor  don  Diego. 

DON  diego. 
Señora , 
)olo  esto  es  complir  un  alma 
^n  lo  que  deba. 

DON  P0UCABP0« 

^     ^  iQué  es  eso 

)e  alma  y  cuerpo?  Digo,  hermana, 
.Quién  4  vos  os  mete  en 
■Cortesías  de  once  varas? 

tQlñÁ  CLABA. 

^a  política. 

DON  POLICABPO. 

^  Esti  bien ;       {Júrmla.) 
i  a  nos  veremos  en  casa. 
teúor  don  Diego,  k  fofon. 

DON  DlCfiO. 

juArdeos  Dios. 

DON  POUCABPO. 

De  peñas  bejas. 

»0IIa  CLABA* 

.íerto,  heraiBDo,  que  no  hay  quien 
re  sufra :  tü  me  ^mfnmi. 


LA  MAS  ILUSTRE  PRBGOKA. 

Tú  purpureas  nü  semblante, 

Y  al  coto  excedes  la  raya ; 
Ya  es  mucha  fraternidad. 

DON  POUCABPO. 

Y  esotro  mucha  arrogancia ; 
Las  mujeres  como  vos, 
Modas  como  las  urracas. 
Vaya  andando. 

DONA  CLABA. 

i  Infeliz  quien 
Estultos  ingenios  trau! 

DON  POLICABPO. 

Este  demonio  de  este  hombre, 
Siempre  que  salgo  de  casa , 
Se  halla  delante  de  mi. 
¿Si  será  cosa  de  Clara  ? 
Puede  ser;  no  puede  ser.-^ 
¿Soplamoco? 

SOPLAUOCO. 

^Amo? 

DON  POUCABPO. 

Bestiaza, 
¿PndUteverálnesilla? 

SOPLAIOCO. 

Hicela  la  zangamanga 
Al  paso,  ^  ella  á  la  seña 
Respondió  con  cabezada 
Que  te  espera. 

DON  POUCABPO. 

¿Que  me  espera? 
Eso  es  decir,  que  me  aguarda ; 
Pero  jhola!  ¿habrá  en  el  mesón 
Quien  nos  machaque  la  caspa , 
Rey  mió? 

SOPLAIOCO. 

¿No  sabe  usía 

goe  como  á  su  lado  vaya 
sle  responso  de  acero. 
Vamos  como  en  una  caja? 
¿Ignora  quién  soy  ? 

DON  POLICABPO. 

i  Silencio! 
¡  Ay  adorada  Constanza ! 

{Vanse,) 

DO^A  CLABA. 

Di  eso  á  don  Diego. 

JUANA. 

Está  bien. 

DON  POUCABPO. 

» 

Luego  que  vacie  esta  carga. 

Iré  á  ser  en  las  hogueras 

De  loi  ojos  de  tus  llamas 

Salamandra  con  calzones, 

Y  pelicano  con  barbas.  {Vate,) 

/UANÁ. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  hay? 

JUANA. 

A  la  reja 
Estará  luego  mi  ama 
Que  cae  al  patio  interior 
Del  mesón ;  ¿hallasteis  traza 
Para  entrar? 

DONDIEGO. 

Si,  y  allí  espero 
Luego. 

JUANA. 

Pues  que  no  haya  falla.  (Vase») 

DON  TOUilS. 

¿Qué  hacemos,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Amigo, 
Ya  veis,  según  la  criada 
Me  d^Op  lo  que  me  Imporit 


El  ir  á  poner  en  planta 
Nuestra  entrada  en  el  mesón. 

DON  TOMÁS. 

Cada  instante  que  se  tarda 
Ver  á  mí  bien ,  es  mi  gloria 
Cadáver  de  mi  esperaoza. 

DON  DIEGO. 

Pues  vamos  á  disponerlo. 

PEPIN. 

Ni  Perico  de  Urdemalas 
Se  ha  de  comparar  conmigo. 

DON  DIEGO. 

El  hermano  de  mi  Clara 
¿Qué  os  parece,  don  Tomás? 

DON  TOMÁS. 

gue  si  cuantos  en  Constanza 
ompiteu  mi  afecto,  fueran 
Cosa  tan  desengañada 
Como  es  él ,  poco  tuviera 
Que  temer  mi  confianza. 


{Vate,) 


Salen  CONSTANZA ,  vetíida  humtíde- 
mente  een  guardapiét  azul,  juben 

.  verde,  t  INÉS  de  moza,  v  EL  MESO- 
NERO. 

HESONCBO. 

El  lugar  está  acabado; 

No  hay  un  remedio;  hijas  mías. 

CONSTANZA. 

Señor,  ¿por  solos  dos  días 

?ue  huéspedes  te  han  faltado,    * 
e  afliges  tanto? 

OfÉS. 

Quizás 
Vendrán  hoy;  tened  buen  pecho. 

HESONBBO. 

¡  Ah,  qué  gran  llilta  me  ha  hecho 

La  que  entre  buenos  está! 

Tu  madre  digo,  Inés  mía. 

Tai  vez  que  gente  faltaba , 

Yo  no  sé  lo  que  rezaba , 

O  qué  oraciones  sabia , 

Que  á  la  menor  oración 

(Que  era  una  sania  es  constante) 

De  huéspedes  al  instante 

Se  nos  llenaba  el  mesón ; 

No  eres  tú  ni  su  figura. 

INÉS. 

No,  Señor,  ni  lo  seré. 
Porque  el  rezar  que  yo  sé 
Es  como  lo  manda  el  cura. 

CONSTANZA. 

¡Ah ,  quién  poderosa  fuera ! 

■ESONEBO. 

¡  Para  qué,  Constanza  mía ! 

CONSTANZA. 

Para  sacarte  algún  día 
De  la  humíldao  de  tu  esfera. 
No  conviene  este  mesón , 
Señor,  ni  este  bajo  oficio  • 
Con  el  supremo  ejercicio 
De  mi  altiva  condición. 
íAh  mal  haya  mi  fortuna  1 
Que  ya  que  me  ha  dedicado 
A  ser  tu  hUa ,  te  ha  dado, 
O  poca  suerte  ó  ninguna , 
Para  que  ni  aun  esperanza 
Logre  la  vanidad  mía 
De  llenar  su  fantasía. 

HESONEBO. 

No  tomes  pena,  Constanza ; 
Que  si  el  cielo  no  te  ha  dado 
Los  bienes  que  has  discurrido, 
Cdb  ios  del  alma  ha  suplido 
Lo  que  al  caudal  te  ba  faltado. 
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Ta  brío,  tu  honestidad , 
Tu  enteren  y  tu  hermosnrt 
Cualquier  imperio  asegura , 
Rinde  cualquier  voluntad ; 
Todo  Toledo  te  adora , 

Y  liay  phvtor  que  ha  hecho  su  trato 
De  conseguir  tu  retrato 
Aunque  ei  sol  el  \terie  llgnora. 
¿Pues  qué  tienes  mas  qiieset*, 
Siii  ¿  tantas  damas  i>re1leres, 
Sieudo  no  mas  de  lo  qve  eres? 

Si  fuera  yo,  que  eu  iiarrer 

Y  en  fregar  paso  ni  vida. 
Pudiera  estar  desconieiiia. 
Mas  no  sienta  quien  se  sienta 
A  mamarse  la  comida , 
Todo  el  día  e^u*fitt«da , 

O  embebida  «ti  Sü  fabúr. 

C0NSTA?(ZA. 

iSien  dices ;  que  es  ciego  error. 
Si  no  be  de  remediar  nada, 
Anhelar  lo  que  apetece 
Mi  afecto  en  buniílde  esfera. 

MESONERO. 

(Ap,  ¡  Ah ,  quién  decirla  pudie)ra 
,  Que  es  mas  de  lo  que  apetece^. 

Mas  si  mi  mujer  Torjó 
t  Aquel  endiablado  enredo  , 

¡  De  que  noticioso  qo'edo,  / 

<^ .  Callar,  no  lo  pagtre  yo.)  ' 

^en ,  sacaremos  ta  plata , 

Constanza,  pov  si  después 

Viene  alguien.  (Vw.) 

COXSTAXXA. 

Ya  vuelvo,  Inés.  ( Va««.) 

Oyes,  de  (le^páFcbat  trata ; 

Iremos  al  corrédot 

Por  la  ropa  de  t^í  á  «m  poeo. 

£1  lacayo  de  afiieliooo 

Hijo  del  Corregidor, 

Hoy  al  pasar,  ¿'^ué  qnerria 

Con  los  gestos  qat  en  él  vi  ? 

Salen  DON  POLIGAKPO  v  SOlPLA- 

noto. 

DON  PÓLiCAaPO. 

Bien  vas,  cabeza,  basta  aqui.— 
¿Soplamoco? 

SOPUltfOCO. 

¿Sihdiria^ 

DON  POLICARPO. 

Pues  DO  hay  rumor  que  se  escuche 
Abora,  que  entremos  encaja , 
Que  esta  es  la  divhra  Cfl}a , 
ElBte  el  soberano  esluebe 
De  la  dulce  obstinación. 
Que  ingratamente  perfeta, 
Me  ha  abierto  como  tanireta 
La  vena  del  corazón. 

,     SOPLAMOCO. 

Logróla  vuesenoria. 

DON  POtlOAt»». 

Una  mujer  esti  aMi. 
¿No  es  Inés? 

INÉS. 

¿Quién  íatldíi^M? 

DON  POLICARPO. 

No  es  casi  nada.  ¿  Inés  miat 

INÉS. 

¿Señor? 

nOlTTOUCXRH). 

¿Dónele  está  Constanza ? 

i>«s.  • 

Adentro  está  recogida. 
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DON  I06É  De  €Al)lZARE8. 

OOh  POLIGAIPO. 

Buena  me  tiene  mi  vida , 
Bien  me  trata  ttii  espenmzt. 

IRcS. 

Pues  ¿qué  baeesl 

DON  POLlCAUPO. 

Bella  quietud 
Para  pasión  tan  mohina ; 
¿Pues  no  me  tiene  en  la  espina 
Del  amor  sti  1ngratít«d  ? 
¿No  paso  noches  y  días 
Llorando  mi  lerpe  estreUa? 
¿No  estoy  haciendo  por  ella 
Cuatro  mil  majaderias? 
¿Pues  qué  quiere  mas  de  mi, 
Lleno  de  plagas  y  llagas? 

Sin  que  por  ella  las  hagas. 
Las  sueles  hae^r  ^  ti. 

DON  P0LICAM>y. 

Claro  está ;  por  mí  y  f>or «íla 
Siento,  gimo'y  rabio  ya ; 
Pero  ella ,  Inés,  ton  se  está 
En  sus  trece  de  doneetta. 

INÉS. 

En  eso  no  bay  que  tratar.  \ 

DON  POtlO*4VI«0.  ^ 

O  no  hay  quien  la  dé  á  thtclDdet    : 
Jue  se  pierde  '^a  Minjeír, 
Si  no  me  sabe  agradar? 

mis. 
Es  introtabfe. 

DON  P(fLfCAHPO. 

Es  cruel. 
Pues  no  esté  en  el  garabato 
Mi  amor  por  fatia  de  gato. 
No,  sino  hagámonos  miel. 

1?(ÉS. 

Ella  viene. 

DON  POLICARPO. 

Limpia  aqui , 
Soplamoco ;  estoy  turbado. 

S0N.AIIO00. 

Vive  Dios... 

iNÉS. 

¿Pnes'tpié  Oktaa  dadb? 

DON  FQfLICXaPO. 

En  viéndola  estoy  sin  mi. 


Sate  CONSTANZA. 

CONSfANlA. 

Iné8).¿ quién  contigo  está? 

DON  POUOiRPO. 

Todo  yo,  iogratazo  dueño. 

C'ONS'liüNZA. 

¿Pues  cómo  á  tan  nuevo  empeño 
Se  arroja  ? 

DOlt  POLICARPO. 

Dádole'ba. 

CONSTANZA. 

¿En  mi  casa  useñoría? 

DON  "POUCAIIPO. 

Sufocóme  mitortnento : 
Perdona  este  atrevimiento, 
Siquiera  por  groeeria. 

coNSTansa. 
Idos,  ó  me  iré. 

DON  FOUCIARPO. 

Eslaves 
Acoto,  4|Qe  te  he  de  hablar 
En  mi  amor,  y  ba  de  quedar 
Mi  eiplicaoiOA  pet  ees  pes. 


CORSTANZá. 

¿Si  os  oigo,  OS  iréis? 

DON  POUCAKPO. 

sin  pena. 
GOKSTama. 
Pues  decid. 

OWV  POLICARPO. 

{Ap.  De  «sta  se  clava; 
En  tomando  yo  ta  taba. 
Dios  te  la  depare  buena  ) 
Constanza ,  }0  me  rencti 
A  tu  amor  sin  mas  ni  oms;    % 
Yo  estoy  becho  un  Fierabnisf 
Desde  ei  punto  que  te  vi ;     i 
Contemplando  esuibellesi 
Ando  medio  embelesado. 
Como  si  me  hubieran  dado 
Un  porrazo  en  la  cabeza ; 
Ni  es  Gccion  ni  ts  tesifmonto  : 
Mirando  tu  cara  hermosa. 
Siento  en  él  sima  una  cosa 
A  manera  de  telonio: 
Si  duermo,  es  al  éstricole; 
En  comer,  no  hay  qM  iraMme; 

Y  esto  es  que  solía  almorzar  me 
Cinco  libras  de  jigote. 

Y  preguntando  al  doctor 

¿  Qué  será  aquesta  maniat 

Me  diceqoees  simpatía  ^, 

Que  acá  en  crialiaiMí  «s  amor. 

Remedio  sin  ti  no  ie  bailo; 

Pues  aplaca  mi  sentir ; 

¿Qué,  me  has  de  dejar  morir 

Como  si  fuera  un  caballo? 

Eso,  niña ,  no  será ; 

Que  si  es  constante  nú  fe, 

Querrásme  tú,  ya  se  ve. 

Quererte  yo,  clafro  esta.  {De  reáillae.) 

Moveránte  á^compasion. 

En  tus  crueldades  ffiiernas, 

Aquestas  lágrimas  tiernas. 

Retazos  del  corazón,        {tevúuUu,) 

Mas  si  ingrata  á  tu  malicia 

Hacer  mi  muerte  Te  Cuadre, 

Corregidor  es  mi  padre, 

Búrlale  con  la  justloia. 

De  todo  eres  culpa  l4 ; 

Mira  si  vienes  6  vas; 

Duélete  con  Bavnabás, 

O  admite  oon  Bercebú. 

COICSTANU. 

Don  Policarpo,  Señor, 
Hartas  veces  os  he  díebo 
Que  olvidéis  ése  caprlcbo 
A  quien  dah  'nombre  dé  auror. 
Yo  soy,  aunque  pobre,  bonrada ; 

Y  asi,  no pudieMO  ser 
Vuestra  esposa ,  es  f>retender 
Cansarse,  y  no  lograr  atda ; 
Otra  acción  no  se  propckM 

A  mi  respeto. 

DON  POMCARPO. 

;Abl)Oii<illal 
{Ap,  ¿Han  visto  w  fregoncllla, 

Y  qué  tiesa  se  me  pone? 
¿Sabes  lo  que  ba respondido?) 

INÉS. 

Pues  bien  cla>ro  lo  propala: 
O  mMido,  ó  noraanta. 

DON  POUCTAWFO. 

¿o  noramala  6  marido? 
¡  Fuerte  caso! 

vocKs.  (D^itfr&.) 

i  Ab  1iQ^ed,'ab  huésped ! 
¿Hay  posada? 

HBsoMBiio.  {Jbndro.) 

Y 

Si  es  menester. 


DOüftiEGo.  {Dentro,) 

Puesdeseieoda, 
eo  LiORgiDos. 

MEsoifBRO.  {Dentro.) 

Seo  Gafferos, 
acíencia,  pesie  á  so  alma. 

uno.  {Dentro.) 

»ale,  Tomás. 

OTRO.  {Dentro.) 

Deten,  Pedro, 
Isa  muia. 

{Dentro  rtddc  de  can^añülot.) 

UNO.  (Dentro.) 
Arre,  Bobina. 
TfMwt.  {Denirú.) 
ó,  rucia  délos ifiAeriios. 

CORSTANZA. 

Ay  de  mi!  Huéspedes  vienen, 
'  es  fuerza  eBtraodo  acá  adentro, 
^tf  mi  decoro  en  agravio, 
^ue  os  vean. 

I>0H  rOIACARPO. 

iSaa  Nicodemm! 
Mas  que  llevo  qae  contar? 

«OPLAMOCO. 

k'  i  ve  Dios  que  es  malo  esio. 

•COSISTAIIZA. 

nés ,  dispon  tú  el-ediarios, 
)ue  50  eu  mi  etiarlo  me  encierro 
^orque  no  me  bablen  aquí.       {Yáu.) 

wti. 

íq  es  malo  dejarme  e!  muetto 
aquesta. 

Querida  ftiás. 
Va  tú  sabes  lo  que  péeriio 
%i  me  ven  en  estos  pasos. 
h:  cha  me  de  aqui. 

INÉS. 

No  pttedo 
Hasta  estar  el  portal  solo. 

DON  rOLICAÜPO. 

Pues,  mujer  de  los  inflemos, 
i  Qué  iutentast 

Venid  il  patio. 
Que  allí  discurro  esconderos 
Kn  una  cabSlIerica , 
Hastu  que  esté  todo  qmieto, 
Y  podáis  luego  salir. 

DON  POLKARPO. 

¿  Yo  en  caballeriza,  cielos? 

SOPLAMOCO. 

Alón.  iVase,) 

aON  POLIGARPO. 

lYoencaballeriu? 
:\h  tirano  amor!  Tú  bas  puesto 
Al  pesebre  de  mis  Ansias 
Esie  miserable  irueeo 
De  iiacer  jumento  un  amante; 
i  Mas  qué  amante  no  es  Juroeoto  ? 
{Vamte.) 

Salen  PEPIN  veitiéo  de  gala,  DON 
DIEGO  de  criado ,  v  DON  TOMAS  de 
mozo  de  nitflof,  v  EL  MESONE* 
RO. 

voif  nreco. 
Don  Sancbo  de  Bracamente 
Es  su  nombre:  es  caballero 
pe  gran  garbo. 
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LÁ  MAS  ILUSTRB  PRE60NA. 

MESONVRO. 

Bien  lo  dice 
Su  gravedad  y  su  aspecto. 

DON  TOV&S. 

4  Dónde  se  pone  el  ganado. 
Compadre? 

HBSORERO. 

Ya  iré  yo  luego 
A  enseñaros. 

PEPIN. 

¿Huésped,  huésped? 

MESONERO. 

¿Se&or? 

PEPIN. 

Venid ,  y  ajustemos 
La  cuenta ,  que  al  mismo  instante 
Se  os  dará  vuestro  dinero. 

MESONERO. 

¿Queotas,  Señor,  y  no  habéis 
Puesto  los  pies  en  el  suelo 
En  mi  mesón ,  como  dicen? 

PEPIN. 

Sois  un  grande  «ajadero , 
Un  idiota ,  un  cochino. 
Veni  acá ,  pobrete,  necio ; 

No  sabéis  que  desde  el  dia 

^ue  la  jicara  me  dieron 
Del  inaidíto  chocolate 
Que  me  hizo  perder  el  seso, 
No  puede  haber  donde  estoy 
Mas  hombres  que  los  que  tengo 
(Conmigo,  ni  mas  mujeres 
Que  las  que  sepa  primero 
Que  son  fieles,  porque  á  manos 
De  una  tengo  de  ser  muerto? 

MBSOKEltO. 

Yo,  Señor,  no  sabia  nada. 

pEPlN. 

Pues  desde  ahora  saberlo, 
Y  que  la  cuenta  que  os  pido 
Es  la  que  puede  valeres : 
Todo  el  mesón  ocupado. 
Como  si  estuviese  lleno. 
Que  no  quiero  que  entre  un  alma 
En  él ,  y  pagaros  quiero 
Cuanto  pudieseis  ganar. 

MESONERO. 

jVirf^n  de  Gracia !  ¿  qué  es  esto  ? 
El  cielo  me  viene  á  ver 
Con  este  hombre ! 

SON  TOMA;. 

Aceptad  loeso. 
Huésped ,  (^bablais  con  on  nombre 
Que  tiene  millón  v  medio 
De  hacienda ,  y  el  roas  bizarro 
Qae  ha  entrado  en  todo  Toledo. 

MeSO.XBRO. 

¿Es  indiano? 

DON  TOMÁS. 

Es  del  Brasil; 
Si  vierais  cómo  rae  ba  puesto 
En  el  camino  de  pollas» 
De  perdices  y  conejos, 
Os  pasmarais,  y  en  andando 
Media  legua  mas,  de  peso 
Ve  hacia  dar  un  real  de  á  ocho. 

MESONERO. 

Gracias  al  autor  Inmenso 
Que  tal  ánimo  le  dio. 

Mlf  TOais. 

Solamente  lo  que  os  ruego 
Es,  que  dejéis  que  se  entere 
De  cuanta  gente  baya  dentro 
De  cua ,  porque  padece 
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De  fVeoesi ,  desde  el  cuento 
Que  os  ha  contado,  y  es  fuerza 
Que  se  asegure,  sabiendo 
Que  no  hay  ^enie  de  malicia ; 
Que  luego  ni  un  recoleto 
Escomo  él;  porque  antes  huye 
De  las  mujeres  creyendo 
Que  le  han  de  matar. 

MESONERO. 

Siesta 
9on  tal  susto,  ¿es  para  menos? 

PEPIN. 

Huésped ,  ¿qué  gente  tenéis 
De  familia? 

MESONERO. 

Señor,  tengo 
Dos  hijas,  llamada  kies 
La  una ,  y  la  otra  en  extremo 
Recatada  y  recogida , 
Llamada  Constanza. 

PEPIN. 

Presto 
Macedlas  salir  aqui. 

MESONERO. 

Señor,  que  advircais  os  ruego*.. 

PBPIN. 

Yo  quiero  saber  si  tienen 
Cara  de  darme  un  veneno. 

MESONERO. 

¿Veneno?  ¡Jesús  mil  veces! 

PEPIN. 

O  salen ,  ó  nos  volvemos. 

MESONERO. 

Esperad,  qoe  voy  por  ellas; 

Son  unas  almas  del  cielo , 

¿  Y  veneno  hablan  de  daros?  •   {Vaoe.) 

nON  BIE€0. 

El  huésped  se  va  ya  ardiendo. 

.  aON  T0MÍ6. 

Majadero ,  no  descubran 
Tus  locuras  el  enredo; 

V  pues  hasta  ahora  vamos 
Bien  con  nuestro  fingimiento , 
Poco  á  poco. 

PEPIN. 

Usté  me  deje 
A  mi ,  que  yo  bien  me  entiendo : 
¿Hasta  ahora  en  el  primer  paso 
Se  ha  errado  algo  ? 

DON  DIEGO. 

No  por  cierto. 

DON  TOMÁS. 

¡Oh  (|ué  feliz  un  amante 
Su  bien  espera  contento! 

DON  DIEGO. 

Luego  en  la  reja  del  patio 
Iré  á  ver  si  á  Clara  veo. 

pEpm. 

Y  yo  del  mesón  la  moza , 
Que  la  acoto  desde  luego. 

Salen  EL  MESONERO ,  CONSTANZA 
É  INÉS. 

MESONERO. 

Venid. 

constahu. 
¿Pudieron  salir? 

INÉS. 

Allá  en  el  patio  los  dejo. 

CONSTANEA. 

Pues  luego  iré  á  echarlos  vo , 
Mientras  it  estás  divirtieñdo 
A  mfeptdre. 


■ESOflERO. 

Estas  soD,Sefior, 
Mis  hijas. 

PEPIIf. 

¡Abtno70,ah  Pedro! 
Tú  qae  eres  matemalicOp 
Y  me  anunciabas  los  liempos 
Caminando,  ¿te  parece 

8ae  puedo  tener  recelo 
e  que  esta  nifia  me  mate? 

DON  TOMÁS. 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
{Ap.  Cielos,  mintió  su  retrato; 
Que  es  mil  veces  mas  perfecto 
Su  original ,  que  el  que  pudo 
Dibujar  el  pensamiento.) 

PBPilf. 

¿Os  habéis  pasmado,  bruto? 

bON  TOMÁS. 

Digo,  Señor,  que  bien  creo. 
Que  &  valerse  esa  hermosura 
De  los  arpones  severos 
De  sus  ojos,  á  ninguno 
Dejara  vivo  su  incendio; 
Mas  no  has  de  temer  tal  muerte. 

pBpni. 
¿Porqué  no?  {Ap.  ¡  AprieU,  camuesot) 

DON  TOMÁS. 

Poroue  ¿qué  mas  vanidad 
Puede  conseguir  muriendo  • 
Pues  si  por  ellos  suspira , 
Cobrará  vida  por  ellos? 

MESONERO. 

i  Hola,  lo  que  el  mozo  sabe ! 

CONSTANZA. 

Estilo  tan  lisonjero 

No  es  de  mozo  de  camino. 

PEPIN. 

Periquillo  es  muy  discreto; 
Fué  estudiante  antes  de  entrar 
Al  oficio  de  mancebo 
De  calesa. 

MESONERO. 

Olga  el  demonio; 
¿Y  tú  qué  dices  de  esto? 

CONSTANZA. 

Que  en  peligro  que  es  fingido, 
También  será  falso  el  riesgo. 

DON  TOMÁS. 

¿Falso  el  riesgo? 

CONSTANZA. 

¿Quién  lo  duda? 
Pues  negándoos  el  supuesto 
De  que  mis  ojos  sean  armas 
Para  tales  vencimientos. 
El  susto  se  desvanece. 

DON  TOMÁS. 

Bien  puede  argüirse  á  eso. 

GOKSTANZA. 

¿Qué? 

DON  TOMAS. 

Que  de  vuestras  victorias 
Son  bronces  los  escarmientos. 

C0:*ISTANZA. 

No  solicite  su  mina 
Quien  conociere  mi  genio. 

DON  TOMÁS. 

Bveno  es  maudar. ;  Que  en  mi  mano 
Tenga  yo  el  poder  del  cielo ! 

CONSTANZA. 

¿Qué  poder? 

DON  TOMÁS. 

El  de  la  estrella , 
Que  inclinándome  á  un  objeto , 
A  mi,  sin  mi...  • 


DON  JOSÉ  DE  GAfilZARBS. 

PBPIN. 

Paso,  chito, 
¡  Hay  tal  bulla  de  argumentos! 
¿Estamos  en  Alcalá? 

DON  TOMÁS. 

Señor... 

PEPlN. 

Vaya  á  echar  el  pienso 
Al  ganado ,  y  no  se  me  ande 
En  coluros  y  reflejos. 
Huésped ,  vengase  conmigo, 
Que  vo  ya  estoy  satisfecho 
De  él  y  toda  su  familia, 

Y  sepa  que  desde  hoy  quiero 
Mucho  á  Constanza  su  hija , 
Que  es  parecida  en  extremo 
A  mi  mujer  doña  Elena , 
Que  en  Nicaragua  la  dejo 

Con  dos  millones  de  hacienda : 
Don  Blas ,  entre  en  mi  aposento     i 
A  descalzarme.  {Ap,  A  la  Inés 
He  de  embestir  en  pudiendo. 
Que  no  es  del  todo  ingrauza.) 

MESONERO. 

Venid.  [Yase,) 

PCPIN. 

Bello  regodeo 
Es  ser  amo  aunque  de  burlas. 

DON  TOMÁS. 

¿No  me  celebras,  don  Diego , 
Mi  fortuna? 

DON  DIEGO. 

¡Ojalá  sea 
Tan  dichoso  mi  suceso. 
Estando  ala  reja  Clara! 

{Vanu.) 

INáS. 

¿No  vienes? 

CONSTANZA. 

No ,  que  me  quedo 
A  lo  que  te  dije. 

iNés. 

Andallo.  {Yase.) 

CONSTANZA. 

Con  garbo  y  entendimiento 
Ha  hablado  el  mozo  de  malas. 

Y  ahora  que  caigo  en  ello. 
El  que  viene  de  criado , 
Yo  imagino  que  en  Toledo 
De  caballero  le  he  visto ; 
No  sé  qué  presuma  de  esto. 

Si  fuera...  Mas  ¿qué  rae  paro? 
Salir  del  lance  primero 
Es  forzoso,  en  que  me  ponen 
Los  necísimos  extremos 
De  don  Polícarpo;  este  es 

{Entra  y  $aU.) 
El  patio:  y  pues  ya  están  dentro 
Los  huéspedes  de  sus  cuartos. 
Bien,  sin  ser  visto,  este  necio 
Podrá  salir,  que  sin  darte 
Ni  una  esperanza  á  un  empeBo 
Tan  nuevo  en  mi  me  reduce. — 
4  Don  Policarpo? 

Entra  y  sah,  y  te  dgteubre  una  reía 
alta  y  una  puerta  á  un  lado^  y  taca 
la  cabeza  DON  POLICARPO  ¡lena  de 
pajat  y  telarañai,  y  SOPLAMOCO 
detrát  de  él. 

DOM  POLICARPO. 

Mi  duefio; 
Constancisima  Constanza , 
i  Te  parece  que  ya  puedo 
DeseoctbillerlMnQe? 


COIISTAIZA» 

Ya  no  hay  quien  aleaiioe  á  vero;. 
Idos. 

DON  POLlCAKPa 

Yantesqiiemef«y«t 
En  mi  amor... 

SOPLAMOCO. 

Ma8¿qiieT0lveiDu! 
Otra  vez  á  tragar  pulgas? 

CONSTAÜSA. 

El  mozo  del  huésped  nuevo 
Viene;  escondeos  otra  vez. 

DON  POLICAMPO. 

i  Vive  Cristo! 

SOPLAMOCO. 

Dicho  y  beebo. 

{Entrampe.) 

Sale  DON  TOMÁS. 

DOll  TOMÁS. 

Hermosísima  Consunta, 
Ya  que  me  permite  el  cielo 
Esta  ocasión  en  que  pueda 
Continnar  aquel  concepto 
De  antes... 

DON  POLICAMPO. 

Soplamoco ,  oigamos 

SOPLASOCO. 

Oigamos  y  no  Uefenaos. 

DON  TOVAS. 

Permite  á  las  finas  ansias 
De  un  corazón  encabierlo 
En  este  grosero  traje , 
Que  te  exprese  sus  afectos. 

DON  POLICAMPO. 

2  Hola !  ¿  la  enamora  el  mozo? 

SOPLAMOCO. 

Una  vet. 

DON  POUCAMPO. 

Despacio ,  celos. 

DON  TOUÁl. 

No  solo  muerto  á  tus  ojos 
Puede  quedar  un  deseo* 
Que  solo  á  tus  ojos  vive* 

DON  POLICABfO. 

¿Qué  es  esto  de  vivo  y  muerto? 

SOPUMOCO. 

Requebrirli. 

DON  POLlCAUPlf. 

lhras,qnedlto! 

DONTOIÁS, 

Pero. . 

CONSTANZA. 

Parad  el  acento. 
Mozo  de  muías  6  hldalfo. 
Caminante  6  caballero 
{Ap.  Por  si  oye  don  Policarpo, 
Atajarle  es  lo  mas  cuerdo), 

8ne  si  el  traje  que  decis 
s  disf\raza  al  vano  inlenlo 
De  vencer  un  imposible  • 
Solo  podré  responderos. 
Que  del  viento  es  la  espcfsn» 
Que  solo  estriba  en  el  viento.  <, 

{Vanu,) 
DOH  toxis. 
Oye,  encera.  <'"' 

DON  POUCAIPO. 

Tómate  esa. 
:  Cómo  le  puso  aquel  cuerpo  * 
Bürlense  con  la  fregoBu. 

SOPLAMOCO. 

Si  se  urda,  por  san  Peco 
I  Que  hay  bailoa. 


BOR  POLKAHVO. 

Sefior  mío, 
kbora  de  salir  tratemos , 
^  no  andemos  en  Jeringas» 
a  que  nos  dejaron ;  pero 
.^oe  no  esté  alguien  eo  acecho 
i  aquella  reja  de  casa 
fue  cae  &  este  patio ,  J  luego 
*enga  fiesta  con  mi  padre. 

SOrLAMOCO. 

lasta  las  cejas  me  envaelfO. 

Don  poLicáaPo. 
.dios ,  concha  de  la  perla 
tue  adoro,  mesón  6 centro 
le  la  imagen  qne... 

SOPL  AVOCO. 

¡Ay,  Señor, 
uelta! 

DON  POLICABPO. 

¿Adonde? 

SOPLAHOCO. 

Al  aposento 
le  los  barros,  qne  oiro  huésped 
ale  acá» 

DON  POLICAKPO. 

¿Qué  va  que  vengo 
.  quedarme  por  las  costas 
ni  mal  hecho  y  derecbof 

SOPLAUOCO. 

ntra.  {ÉHtrate.) 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  que  está  el  mesón 
lecogido  y  en  silencio , 
este  es  el  palio  á  que  cae 
.a  reja,  según  entiendo, 
te  Clara ,  haré  alguna  seña 
'or  sí  sale.  ¡Cé! 

JUANA  á  la  reja. 

JUANA. 

¿Don  OiegoT 
Eres  tu? 

DON  DIEGO. 

Yo  soy,  Juana. 

DON  POLICANPO. 

Ab  muchacho!  ¿qué  ea  aquello?      \ 

sopuaoco. 
iquello  es  porque  es  otro. 

JUANA. 

espérate  abi,  oue  entro 

i  llamar  á  mi  señora.         {Éntrau.) 

DON  DIEGO. 

.ogróse  mi  pen*kamiento. 
Qaé  felice  amante  soy  \ 

DON  POLICARPO. 

*or  Dios  que  la  reja  abrieron 
)ecasa. 

SOPLAUOCO. 

Y  salió  Juana 
i  hablar  con  ese  estafermo 
)esde  ella. 

DON  POLICANPO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
lira,  moso,  que  me  has  muerto. 
Ay,  honor,  que  te  degüellas ! 

'     SOPUMOCO. 

«ñor,  ¿salgo  y  le  atravieso? 

DON  POLICARPO. 

<o,  Soplamoco,  á  este  vaso 
Ilrejalgar  apuremos; 
^alla  y  oye. 


LA  HAS  ILUSTRE  PREGOMA. 
DOSA  clara  d  to  ré^ ,  t  JUANA. 

DOfiA  CURA. 

¡Cé! 

DON  DIEGO. 

Divina 
Sinrazón  de  mi  tormento , 
¿  Era  hora  ya  que  lograsen 
Mis  reverentes  obsequios 
El  bien  de  veros  y  hablaros? 

doAa  clara. 

No  sabréis  á  cuan  funestos 
Familiares  sustos  traigo 
Mi  amante  conato  eipnesto. 
El  rato  que  al  insensible 
Paréntesis  de  estos  hierros 
Me  constituyo. 

DON  POUCARPO. 

¿No  es  Clara? 

SOPLAMOCO.'         ( 

Clara ,  y  aun  clara  de  huevo.    ) 

DON  POUCABPO. 

Y  aquel  no  es  don  Dieguillo 


¿  Y  aquel  i 
De  allá  de 


marras  marruecos? 


SOPLAUOCO. 

El  mismo. 

DON  POLICARPO. 

¡  Hay  tal  desvergñena! 
Pues  para  encajarse  el  puerco 
A  cufiado,  ¿era  preciso 
Anegarme  a  cumplimientos? 

SOPLAMOCO. 

¡Ah  Sefior!  ¿ledespifarro? 

DON  POLICARPO. 

Tente  diablo,  que  ann  no  es  tiempo. 

DON  DIEGO. 

iCómo  he  de  hallar  ocasión 
De  que  nos  comuniquemos 
Despacio? 

doíIa  clara. 

La  ineptitud 
De  mi  pariente  fraterno 
Es  tan  grande... 

DON  POUCARPO. 

Usted  me  honra. 
¿  Esto  mas  tras  esto  menos? 

DOÑA  CLARA. 

§ue  mientras  á  su  celosa 
antasiano  borlemos. 
No  obstará  nuestro  cariño. 

DdN  POLICARPO. 

Yo  te  obstaré  con  un  leño. 
Déjate  esur. 

DON  DIEGO. 

Pues  buscando 
Forma  para  que  entre  dentro 
De  vuestra  casa,  ¿no  es  fácil 
Hablarnos  despacio  y  vernos? 

DON  POLICARPO. 

Eso  claro  está. 

SOPLAMOCO. 

No  sé. 

DOÑi  CLARA. 

Juana ,  ve  descendiendo 
El  breve  rasgo  de  lino. 

DON  POLICARPO. 

Un  papel  le  echa. 

SOPLAMOCO. 

¿Le  pesco? 

DON  POUCARPO. 

No,  que  aquf  eüoy  yo;  p«e8  si 
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Le  pillo,  un  testigo  adquiero 
Que  desengañe  á  mi  padre. 
(Saca  la  mano  don  Policarpo ,  y  coge 
el  papel, ) 

DOiÍAGLARA. 

Ese  batido  fragmento 
De  mi  escribanía  os  dirá 
Lo  que  expresaros  no  debo 
¡nvoee. 

DON  DIEGO. 

Ven^a. 

DON  POLICARPO. 

No  venga  , 
Pues  yo  soy  el  que  le  tengo. 

(Sale  iel  apotento  y  Soplamoco.) 

DOÑA  CLARA. 

¡  Ay  Juana,  que  es  mi  hermano 
Quien  tomó  el  papel ! 

JOANA. 

Cerremos , 
Pues  la  hemos  hecho  cerrada. 

(Cierran,) 

DON  DIEGO. 

Hombre  atrevido  y  resuelto , 
(Áp,  Finjo  que  no  le  conoaco) . 
Que  en  casa  ajena  encubierto 
Vienes  á  darme  la  muerte , 
Dame  el  papel ,  ó  este  acero 
Sabrá  cobrarle. 

DON  POLICARPO. 

Conmigo 
No  se  entienden  esos  fieros. 
Sacúdele,  Soplamoco. 

DON  DIEGO. 

¡  Ah  cobarde!  ¿pues  tu  aliento 
De  otra  espada  necesita? 

VOCES.  (Dentro,) 

Hacia  allí  suena  el  estruendo. 

DON  POLICARPO. 

tPues  para  qué  traigo  yo 
acayo ,  carnes  de  perro , 
Sino  es  por  auardar  las  mias? 
Tirabiin,hQo. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

Salen  EL  CORREGIDOR ,  dos  hinis* 
TROS ,  DON  TOMÁS,  EL  MESONE- 
RO, PEPINá  INÉS. 

MINISTRO  i.* 

Ténganse  al  Corregidor. 

DON  POLICARPO. 

¿Mi  padre?  Embozo ,  y  á  ellos. 

CORREGIDOR. 

Entrando  acaso  en  mi  casa, 
(Como está  pared  en  medio) 
El  ruido  de  las  espadas 
Me  trae  aqui ;  ¿no  sabremos 
Quien  alborota  el  mesón? 

DON  DIEGO. 

Ya  barajado  el  suceso , 

Para  que  no  me  conozcan 

Huir  eiyo,  que  otro  medio 

De  cobrar  habrá  el  papel.  (Vate,) 

PEPI?(. 

¿Cómo  estando  un  caballero 
Como  yo  en  esu  posada , 
Se  tiene  este  atrevimiento  ? 

CORREGIDOR. 

¿Qué  caballero  sois  vos? 

MESONERO. 

Señor,  un  grande  sojexo. 
Don  Sancho  de  Bracamonte. 
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comicarDOii. 
Huélgome  de  conoceros , 
Que  el  apellido  es  bien  grsDdc. 

PEPW. 

¿  Y  lo  demás  es  pequeño  f 

DON  TOMÁS. 

¿Hombre  ocollo  en  el  mesón? 
i  Terrible  sospecha ,  cíelos ! 

CORRKGIDOa. 

Y  pues  todo  esto  resulla 
Contra  los  que  desátenlos*. 
Preguntando  50  qué  ba  sido , 
Cubren  el  rostro  de  miedo. 
Sabed  quien  es  ese  hombre, 

DOTI  POUCARPO. 

No  es  mas  que  un  retazo  vuestro. 

DON  TOüiS. 

¿Qué  miro? 

CORREGIDOR. 

Hijo  Policarpo ,  * 
¿Qué  haces  aqnl? 

DON  POLICARPO. 

(Ap.  Del  suceso 
Con  mi  hermana  he  de  valerroe 
Para  disculparme. )  Bueno , 
Bueno  esiá  tu  honor  y  el  mío. 

CORRCGIDOR. 

¿Qué  dices? 

DON  POLICARPO. 

Que  por  los  vientos , 
Hecho  cohete  de  varillo, 
Voló  con  mil  y  qaiuientos 
Demonios. 

CORREGIDOR. 

i  Pues  qué  ba  pasado? 

DON  POtlGARPO. 

¡  A  y.  Señor,  que  bay  macho  cuento ! 
Clara... 

CORREGIDOR. 

Habla  bajo. 

DON  POLICAPPO. 

Clarilla 
Es ;  pero  aquí  te  lo  llevo ; 
Ello  cantará ;  salgamos. 

CORREGIDOR. 

Vamos,  V  disimulemos; 
Huésped ,  yo  averiguaré 
May  por  menor  este  exceso , 

Y  si  en  vos  resulta  culpa , 
Yo  pondré  remedio  en  ello. 

( Vanse.) 

MESONERO. 

¿Has  qoe  me  hacen  alma  en  pena? 

PEPIN. 

Estando  yo  de  por  medio, 
No  temáis.  (Vate,) 

DON  tomís. 

¡Oh  cuánto  llevo 
Qae  discurrir ,  en  que  amante 
De  mi  Constanza  esie  necio 
Oculto  esté  en  el  mesón! 
Mas  si  el  lance  con  don  Diego 
Ha  sido,  quizá  su  hermana 
Será  el  motivo;  iré  cuerdo 
A  adquirirlo,  y  quiera  amor 
Que  no  encuentre  con  mis  celos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DONa  CLARA  y  BIANUELA. 

D05Ia  CLARA. 

Habiendo  padre  .y  hermano 
Con  furia  tan  inandiía 


DON  JOSÉ  DE  CASIZARKSL 

Condenado  anoche  caanio 
Resquicio  en  la  casa  habia, 
¿Cómo  está  franco  el  divorcio 
De  la  calle?  . 

MANUELA. 

La  familia 
Con  el  gran  calor  la  puerta 
Abre  asi  que  sale  el  día : 
Mas  tú ,  ¿cómo  has  madrugado 
Tanto? 

D05ÍA  CLARA. 

¿Con  una  fatiga 
Quién  descansa?  ¿Hiciste  el  trae^ve 
Del  papel? 

MÁNDELA. 

¿  Pues  á  qué  iba , 
Fantasma  de  media  noche 
Amagando  de  estantigua , 
Sino  á  salir  con  la  naestra? 
Ves  aqui  el  qae  tú  escribías 
A  don  Diego. 

doíVa  clara. 

i  A  qué  pavor, 
Mi  Manuela,  te  expoBdrki 
El  nocturno  laLrocioio! 

MANUBLA. 

Ya  sabes  que  nuestra  dicha 
Fué  que  ayer  noche  no  viese 
Tu  padre  el  papel. 

DOÑA  CLARA. 

Sus  lineas 
Le  negó  mi  necio  hermano , 
Encareciendo  precisa 
La  antelación  de  su  examen , 

Y  que  hoy  en  presencia  mia 
La  trasladaría  á  su  diestra , 

Y  esto  de  varias  visitas , 
El  cúmulo  cortesano, 

A  no  inculcarle  los  insta. 

MARCELA. 

Pues  viendo  las  dos  pendientes 
De  un  hilo  nuestras  dos  vidas» 
Si  una  vez  el  papel  viesen  ^ 
La  tregua  nuestras  fatigas 
Aprovechó  de  la  noche; 

Y  entre  tanto  que  dormía 
Don  Policarpo ,  á  ronquidos 
Partiendo  las  bovedUlas 

De  su  cuarto ,  entró  quedito , 

Y  sacando  su  ropilla , 

Le  quilé  el  papel  de  ayer, 

Y  puse  en  la  parte  misma 

En  que  estaba  el  que  me  dhles. 

DOÑA  CURA. 

Yo  he  de  fallecer  de  risa. 
En  viendo  logrado  el  trueque. 


¿Cómo? 


MANUELA. 


DO^A  CLARA. 


Como  el  que  mentida 
Superstición  trasparente 
De  trasnochada  malicia, 
Le  helaconiza<loyo; 
Habla  con  esa  vecina 
Del  mesón ,  esa  Constanza, 
A  quien  postra  su  imperita 
Fineza ;  yo  sabré  hacer 
De  forma ,  fámula  mia , 
Que  le  retrogue  la  llecha. 

MANUELA. 

De  eso  último  de  la  quinta , 

De  la  pera  y  del  farol , 

No  he  entendido  ni  ana  pizca. 

¿No  te  he  pedido ,  Señora , 

Que  dejes  la  algarabía 

El  rato  que  hablas  conmigo? 

DO^A  CLARA. 

¿Eso  dices ,  m  coollnaa, 


Caando  quiero  yo  ensefierle 
Unas  diez  octavas  ritmas. 
Que  desvelada  esta  noebe 
Resudó  mi  fantasía. 
De  la  mente  á  la  atetada 
Ventilación  de  la  tioU , 
Fingiendo  al  don  Diego  mió , 
Allá  en  la  ^Iva  ericlua% 
Pastor  amante  y  llorando . 
Pastora  yo ,  la  Injusticia 
De  la  suerte  en  que  PoHcrío 
Que  es  anagrama  precisa 
Del  nombre  de  Policarpo 
Nos  anochezca  las  dichas? 
Escucha ,  que  están  ioicloaas. 

MANUELA. 

Señora,  en  toda  mi  vida , 
Sino  es  que  sean  de  colchones , 
He  sabido  que  son  rimas. 
Mas  vaya. 

DOÑA  CLARA. 

Este  hlnerbatin 
Es  an  pasmo.  Asi  principia :      [me..  • 
«Cauto  pastor,  que  del  disfraa  bifor> 

Salen  PEPIN  r  DON  DIEGO  cen  eoM- 
quilla  corta  amusca  y  coleto  de  dufrax, 

PBP1M« 

A  mucho  te  determinas. 

DON  Mseo. 

Haciéndome  don  Tomás 
El  gusto  de  que  lae  asistas, 

Y  entrando  á  saber  de  Clara 
Cómo  el  lance  se  termina 
Que  quedó  pendiente  ayer, 
Demasiada  cobardía 

Fuera ,  hallando  que  está  franea 
La  puerta ,  pues  con  el  día 
La  nace  abrir  el  gran  caloiv 
No  ver  si  enea  entro  por  dMia 
A  Manuela.  ¡Mas  que  veo! 

PEPIN. 

En  esta  sala  vecina 
Está  ella  y  su  ama. 

DO^A  CLARA. 

¿Quién 
Estos  cubículos  pisa 
Tan  osadamente? 

DON  DIEGO. 

Yo, 
Discreta ,  amable,  divina , 
Adorada  Clara  hermosa,  * 

Pues  no  era  mzoo  que  á  vista 
De  la  desgracia  de  aver , 
En  que  te  dejé  á  las  iras 
De  padre  y  hermano  expuesta , 
Volviese  mi  bizarría 

Y  mi  fineza  la  espalda 

A  tu  afecto  V  mi  carleiat  • 

¿Qué  ha  habido  de  uoche  aeá? 

»0SlAQLiAA. 

No  á  todos  taMto  se  fia. 
¿Quién  es  el  que  te  acompaña? 

DON  DIMCO. 

Es  persona  conocida ; 
El  señor  don  Ssnebo  de 
Bracamonte ,  de  mi  misma 
Posada  huésped  y  amigo 
Mío. 

oqAa  clara. 
El  silencioso  enigma 
De  nuestra  simalacion         • 
Esas  prenda^  necesita. 

PEPIN. 

Todas  las  que  yo  obtuviese , 
Trépidamente  palpitan 
Enhebrados  catequismos 
De  piropos  y  de  aurigas. 


,  vista  de  la  majoi 
lusa  que  vio  en  sus  orillas 
!)  ognipoieote  Tajo. 
Ap.  En  jerigonza  megainga , 
)mb6quese  ese  bnioelo. ) 
doRa  ciámA. 
ton  Diego,  ¡qué bien  seespliee! 
üOB  mtao.  (Áp.) 

•abe  mucho:  ¿habrá  miijer 
lúe  tenga  estas  fantasiaa? 

do9a  cu%k. 

olo  yo  lo  entenderé  • 
eso  porque  soy  latina. 

PCPlIf. 

Y  usted, reina? 

HAinJILA. 

¿Qoébay,  nir^t 

DOIf  aiKGO. 

¿carne  de  esta  Aitiga. 
Qué  bubo  aDoehe? 

DO#A  ALARA, 

Hubo  M  loi  rostro» 

'1  nudas  alevosías, 
>cllar  con  hierro  ips  pióos 
)e  las  fenestrat  antiguan; 
*ero  bubo  una  granoe  taeile. 

DOM  DIBOO. 

larto  es  que  yo  tenga  dicha. 

OOAa  CLARA. 

io  Yíeron  luego  el  misíTo , 
i'  ha  logrado  mi  malicia 
Procarlo  con  otro ,  con  que 
uela  ya  desvanecida 
.a  evidente  convención. 

DON  DIEGO. 

^ermiteme  que  te  pida , 
^or  (al  noticia ,  K>s  brazos 
¿1]  amorosas  albricias. 

( Ya  d  abrazarla,  y  '^  retíta,) 

D05ÍA  CLARA. 

Jesús ,  don  Diego!  ipues  cv^udo 
^reposición  tan  Indigna 
irtbeis  propalado  al  viento? 
Vos,  Señor  (estoy  corrida) , 
I  i  bulto,  sin  que  primero 
.a  iglesia  nos  lo  permita? 
So  es  posible. 

DON  tMtcb.  (Ap.) 

2  Que  conozca 
i'o  la  intratable  mania 
)e  esta  mujer,  afectando 
.uanio  habla  y  cuanto  imagina , 
( no  obstante  la  Idolitre!) 

iCon  que  no  bay  forma ,  cWquUU^ 

)i  tiene  osla  en  la  posada 
H  misa  Inés ,  que  es  t^n  linda , 
.Para  qué  es  esa  conmigo? 

tBFUI. 

lien  sabe$  ih qn»  m  frini 
ion  tu  zapato. 

coRiBOiDOR.  (¡>enlro,\ 
¡Ab  muchacha! 

Válgame  santa  Lucia ! 
üi  amo  es  este. 

Do:i  poLtcáRH).  (¡kntra.) 

\Kh  verderón! 
\nda,ve,  ydlleá  Dominga 
Jue  si  en  AstMuseda 
í)e  almorzar  ai  iiedMU? 


g; 


LA  MAS  üiUSTRE  IMGONA. 
Sale  80FLAM0€0. 

SOPLAMOCO. 

¡Jesús,  tal  comer!  Ya  van 

Tres  almuerzos  hoy.  (Va$e.) 

PEPIIf. 

¡San  Dimas , 
Nos  vio  el  lacayo  ^ 

DON  DIEGO. 

No  08  vio. 

«AflOBLA. 

No  es  posible. 

DO$A  CU9A. 

Con  la  prisa 
Que  lleva  no  ba  reparado ; 
Idos,  no  en  U  clau&tra  mtt 
Os  vean  mi  padre  y  mi  hermano. 

PEPUI. 

¿Qué  va  que  e&ls^  ve%  nos  pringan? 

DON  DlEfiO. 

Mira  que  si  á  alg«m  peligro 
Quedas  ezpuesca,  esindlgta 
Proposición  que  me  vayy. 

«AIICELA. 

:  Ay  que  tu  herwAi\Q  4  U  ipisma 
Puerta  de  su  cuarto  está , 
Y  desde  alii  lo  registra 
Todo!  Imposible  es  que  salgan. 

DO^A  CLARA. 

Es  verdad. 

PBPI?». 

¡Bella  noticia? 

■AÜOELA. 

ue  se  escondaa  por  aikor^ 

n  esta  sala  vacía , 
Que  est¿  fuera  del  comercio , 
Hasta  que  la  escapadua 
Puedan  hacer. 

DOflÍA  CLARA. 

Dices  bien , 
Que  ocasión  habrá  en  que  ajfvt 
Quizá  este  caso. 

no»  DIC60» 

¡Amor, 
A  cuánto  tu  imperio  obliga ! 

aspiN. 
Vamos  con  dos  mil  demouiot. 

doHa  olara. 
Yo  me  eztraSa^Manolic», 
Hasta  luego.  (  K«m.) 

Sale  SOPLAMOCO  cqh  una  jicara  de 
chocolate  en  un  plato ,  y  $c  enfra. 

soplauoco. 

Quiera  Dios 
Que  no  se  vierta  una  pizca , 
Que  habrá  dos  horas  de  gritos.  (Yau.) 

Sale  EL  CORItEGIDOR. 

OORRBOIDOR. 

Manuela ,  ¿y  don  Políoarpo? 

■ÁNDELA. 

Vistiéndose  está. 

COBRECIDOE. 

No  hay  vida 
Conoola  8U|a;  un  cuidado 
Oue  tanto  nos  martiriza , 
No  le  hiciera  levantar 
Media  hora  a^te&que  otros  días; 
Parece  cosa  imposible. 
Según  proceden  distintas 
Nuestras  costumbres ,  que  tenga 
Mi  sangre  este  necio. 
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¿Looyos? 


■ANOBliA. 

¡Gblapu! 

DOHOINOé. 


Todo  se  apercibe. 

Sale  POLICARPO  tonutn^o  d  grandet 
sorbos  fl  chocolate ,.  g  teniéndole  el 
plato  SOPLAMOCQ  ielan^e>  es  aú- 
nelas encamadas^  oalzMcs  ¡f  jubón,  .. 

DON  POLlCARiPO. 

¿Con  aquesta  chilindrina 
Te  vienes,  bestia,  no  habiendo 
Tomado  mas  que  dos  libras 
De  adobado  y  una  fuente 
De  torreznos }[  saldiichas  ?  • 

SOPLAMOCO. 

DQome  la  cocinera 
Que  no  habla  ma;i. 

.    DON  POIJCARRO. 

Rs  mentira , 

8ue  mi  padre  dejó  aeocbe 
n  plato  4e  albondiguillas ; 
Mas  ¿  qué  hemos  de  liaeer?  f^oifiMiV 
Y  sorber,  hermanas  trips^. 

SOPLAMOCO^ 

To  padre  eslá  %qui. 

QoaacfiíDOR. 


ifis  posible, 
a  vi 


Don  Pollcarpo ,  que  a  vista 
Del  grave  empeño  de  honor 
Que  nuestros  pechos  fatiga. 
Con  tal  sosiego  te  trates? 

DON  POLICARPO. 

Es  una  gran  picardi^... 

CORREGIDOR. 

¿Cuál? 

DON  POLICARPO. 

La  de  tener  zurrapas 
Jicara  que  se  me  sicva. 
Pero  dejando  esto  a^wirte» 
Ahora  va  la  enfurecida. 
¡Ah  buena  alhaja ! 

NANDELA. 

¿Seiíof? 

DON  POtlOABPa. 

Entra ,  y  á  esa  beraiRM  inicua 
Ui  que  salga  á  juicio. 

Capera^ 
¿No  es  meJoK  ver  que  pos  diga 
El  papel  antea  que  venga.., 

DON  POLICARPO. 

Eso  se  querrá  la  nifta , 
Para  meterlo  á  barato 
Con  sus  simolooosias: 
Anda ,  borracha,  que  ti 
Tienes  en  esta  panaplina 
TambiAU  tu  ceuao  se  llema. 

Sale  DOÑA  CLABA. 

DQ^A  CLARA. 

En  vano  rn  conducir  instan. 
Colérico  hermano  i^ljuslo  „ 
La  dócil  paciencia  mia 
Al  paternal  dcoumento. 

DON  P0VÍC4Rap. 

Miren  la  mogigaica 

Si  hace  la  gata  ensogada. 

oe  yo  con  fanala  ategría 
engo  á  investigar  el  cargo 
Que  á  mi  inocencia  fabricu. 
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Pñpm. 
Aqui  ha  de  haber  lance. 

DOlf  BIB60. 

Atiende. 
corhegidor. 
Ven  acá ,  tirana  hija ; 
¿Cómo  tú... 

Don  POLicAapo. 

Sefior,  quedito, 
Qae  si  tú  sos  picardías 
No  sabes ,  ¿de  qné  te  sirven 
Todas  esas  fantasias? 
Deja  que  yo  la  haga  el  cargo. 

CORREGIDOR. 

Dices  bien ;  ¡  y  ay  de  su  vida , 
Si  contra  mi  honor  resalta 
Alguna  sospecha  indigna! 

DON  POLICARPO. 

Indecentisima  hermana , 
Garamanta  ó  anglodila , 
¿A  qué  saliste  ayer  tarde 
A  esa  mediana  rejilla 
Que  cae  al  mesón? 

D05ÍA  CLARA. 

Buscando 
A  un  hombre  que  en  él  habla. 

DON  POUCARPO. 

¿Lo  oye  usted t 

CORRBGIDOR. 

Pasa  adelante. 

DON  POLICARPO. 

¿Hago  bien  en  que  ni  i  misa 
Salga  sin  mi  ? 

CORREGIDOR. 

No  te  pares. 

DOR  POLICARPO. 

Y  después  que  le  decías 
Cieñas  cositas  á  ese  hombre 
En  esa  lengua  maldita 
Que  tú  sabes,  ¿no  le  echastes 
Un  papel? 

DOfKA  CLARA. 

Fuera  una  impía 
Deserción  de  la  verdad 
Negar  acción  que  es  tan  fija. 

CORREGIDOR. 

ÍPoes  á  qué  fin ,  dime ,  aleve, 
mbas  cosas  encaminas? 

DOftA  CLARA. 

El  papel  lo  indicará. 

DON  POLICARPO. 

Ahora  ya  estás  cogida. 
¡Qué  coces  ha  de  llevarme , 
Porque  me  haga  cortesías 
El  trasto  de  don  Oiegnillo! 
Este  es  el  papel ;  aprisa 
Léele,  Señor. 

CORREGIDOR. 

Temblando 
Los  ojos  pongo  en  sus  lineas. 
(Lee,)  cConstanza ,  si  has  presumido, 
»Por  verte  de  alguien  servida , 
»Qae  mi  hermano  Policarpo, 
•Aunque  á  tu  amor  se  dedica, 
vPuedfe  ser  esposo  tuyo...»  — 
¿Qué  es  eso? 

DON  POLICARPO. 

Mira  no  diga 
Don  Diego. 

CORREGIDOR. 

No;  que  aqui  dice 
Policarpo. 

DOff  POLICARPO. 

¿Y  mas  arriba? 

CORREGIDOll. 

Consltnza, 


DON  JOSÉ  DE  GAfhZARBS. 

DON  POLICARPO. 

¿Y  DO  Clara? 

CORREGIDOR. 

No. 

DON  POLICARPO. 

i  Jesús ,  esU  es  brujería ! 

DO^  CURA. 

Prosigue,  que  no  lo  es. 

CORREGIDOR.  (Lee.) 
«Te  engañas  si  lo  imaginas ; 
>Y  pues  la  desigualdad 
•En  ambos  es  tan  distinta, 
•Trata  de  no  darle  entrada, 
•Antes  (pues  mi  honor  peligra) 
•Para  que  ponga  la  enmienda 
•De  esto  á  mi  padre  diga.» 

DON  POLICARPO. 

Las  doncellas  y  las  viñas 
A  poder  de  guardas  duran , 
Porque  si  no  las  vendimian. 


DON  DIEGO. 


¡  Qué  necedad ! 


PEPIN. 


Es  gran  bestia. 

DON  POLICARPO. 

Maldito  sea  el  papel , 

Y  la  hechicera  maldita 
Que  anda  aqui. 

DOffA  CLARA. 

No,  aleve  hermano, 
Tan  osadamente  finjas. 
Señor,  yo  supe  que  Clicie 
De  la  beldad  peregrina 
De  Constanza ,  esa  mitad 
De  mi  sangre ,  pretendía 
Mezclar  la  nuestra  á  la  suya 
De  nupcial  lazo  atraída , 

Y  con  un  papel  queriendo 
Enmendar  tanta  ignominia , 
La  reja  habité ,  de  solo 

Mi  noble  celo  movida. 

DON  POLICARPO. 

¿Qué  celo  ni  qué  demonio? 

doíIa  clara. 

Hice  la  seña  indecisa 
A  un  fámulo,  que  en  el  patio 
Hallé,  y  dijo  ooe  asistía 
A  don  bancbo  Bracamente. 

DON  POLICARPO. 

Voto  á  Cristo,  que  es  mentira , 
Que  era... 

DOÑA  CLARA. 

No  anules  mi  acento; 
A  ese  le  ascendí  esa  cifra 
Porque  la  diese  á  Constanza. 

CORREGIDOR. 

¡  Hay  maldad  mas  exquisita ! 

DO.^A  CURA. 

Si  allí  la  obtuvo  mi  hermano, 
Interrógale :  ¿qué  hacia 
En  el  mesón  ? 

DON  POUCARPO. 

Yo.  si,  estaba... 
Cuando...  (Áp.  Mal  baya  mi  vida 

Y  mi  alma ,  y  la  de  mi  padre 

Y  de  toda  mi  familia , 

Si  no  miente  en  cuanto  dice.) 

DOSÍA  CLARA. 

Ya  que  indócil  te  encaprichas, 
Aumentando  los  testigos , 
Quedará  fortalecida 
i  probanza.  ¿Seor  don  Sancho? 


Sale  PBPIN. 

PEPlN. 

¿Señora? 

doHa  cura. 

Pues  os  tenia 
Retirado  en  esa  cuadra 
Al  fin  que  hoy  os  participa 
La  crisis  de  este  suceso, 
Mi  padre  de  vos  consiga 
El  ultimo  desengaño. 

DON  POLICARPO. 

Ya  escampa ,  y  llueven  bolinas. 

PEPIN. 

Cuanto  os  ha  dicho ,  Señor, 
Doña  Clara ,  vuestra  hQR* 
Es  tan  verdad ,  que  no  puede , 
Aunque  lo  contrarío  afirma , 
Negarlo  don  Policarpo. 

DON  POLICARPO. 

¿Cómo  que  no?  ;  Vive  Cribas  £ 

CORREGIDOR. 

Galla  9  villano. 

PEPIN. 

Conmigo 
Os  traigo  para  que  os  sirva 
De  testigo  mi  criado; 
Vén  acá :  ¿para  quién  iba 
El  papel? 

DON  DIEGO. 

Para  Constanza 
Me  le  echó  de  la  rejilla 
La  señora  doña  Clara. 

DON  POLICARPO. 

¿Es  posible  que  no  miras 
Que  es  este...? 

CORREGIDOR. 

AUntaevidenda, 
¿Qué embuste  nuevo  maquinas? 
Sdior  don  Sancho ,  yo  siento 
Que  obre  tan  inadvertida 
Clara ,  que  os  ocupe  en  casos 
Que  tener  riesgo  podían, 
A  no  caer  en  quien  sois. 

DO^A  CURA. 

Si  otra  defensa  no  habiR , 
¿Cómo  yo... 

CORREGIDOR. 

Calla  «ignorante, 

gue  ha  sido  mucha  osadía 
ntrar  en  casa  estos  hombres » 
Y  solo  se  justifica 
No  tener  otra  disculpa ; 
Pues  ya  esto  aqui  se  termina^ 
Dfljad  que  os  vaya  sirviendo. 

PEPIN. 

No  ha  de  ser. 

CORREGIDOR. 

Deuda  es  precisa. 

PBPIN. 

Qnedaréme. 

CORREGIDOR. 

Dios  os  guarde. 

PEPIN.  (Ap-) 

Mamóla  su  señoría. 

lQué  bien  se  ha  dispuesto  el  lanca ! 

DON  DIEGO. 

Discreta  es  Clara. 

PEPIN. 

Es  divina. 
{Yanee^) 

DOÜA  CUR4. 

¿  Y  ahora  qué  dices ,  Señor? 

CORREGIDOR. 

Que  yo  de  ti  no'creia 


losa  qae  fueie  incdpas 
)e  la  sangre  que  te  anima ; 
*ues  aunque  por  mt  eres  baeoa , 
*or  tu  madre  eres,  Clarica, 
tunque  no  la  conocfate, 
klgo  roas  qae  tá  imaginas, 
knda  allá  dentro. 

I>05fA  CUBA. 

SI  haré; 
»ero  advierte,  que  en  Justicia 
le  has  de  dar  satisfaocion. 

DON  POLICARPO. 

t>e  quién? 

ao5ÍA  GLAKA. 

De  tus  vil  lanías, 
^ues  obras  tft  las  maldades , 
1  á  mi  me  las  adjudicas.  ( Viue.) 

DON  rOLlCAHPO. 

Qué  patada ! 

«ANOELA. 

Aunque  sirriendo, 
>oy  mujer  muy  conocida ; 
í  infamarme  de  alcahueta... 
>i  lo  supiera  mi  lia,  (Llora,) 

^o  estuviera  yo  aquí  un  hora.  ( Yate.) 

DON  POLICAKPO. 

»i ,  porque  te  llevarla 
::ou8igo  á  la  inquisición. 

coaasGiDOR. 

Es  posible... 

DON  POLIGABPO. 

¿Ya  predicas? 

CORBEGlDOa. 

)ue  un  hombre... 

DON  POLICASPO. 

¿Va de  sermón? 
coaasGiDoa. 
Oe  tu  sangre... 

DON  POUCASPO. 

¿Baycedulillas? 
coBaecmoR. 
K  nn  mesoD... 

DON  POLICABPO. 

Aodallo,  Pavas. 

CORNBClDOa. 

Entre... 

DON  POLfCAAPO. 

No  me  bagas  Ijarina 
Los  sesos;  ¿no  digo  yo 
iue  es  todo  una  retahila 
De  embastes? 

COBHBfilDOa. 

4  Pues  Clara? 

DON  POLICARPO. 

Miente. 

COMIBGIDOa. 

íY  el  papel? 

PON  POLtCARPO. 

Es  brujería. 

COIDEGIOOR. 

kY  los  indicios? 

DONPOLICAaPO. 

Son  droga. 

CODREGUON. 

¿Y  don  Sancho? 

DON  POLICARPO. 

Alicantioa. 

CORREGIDOR. 

i  Y  su  criado? 

DON  POUCARPO. 

Ba  emboque. 

OORRSGlDOa. 

i  Y  Manuela? 


LA  MAS  ILUSTRE  PREGONA. 

DON  POUCARPO. 

Es  una  arpia. 

CORREGIDOR. 

¿Y  mis  ojos? 

DON  POLICARPO. 

Están  güeros. 

CORREGIDOR. 

¿Todos  mienten? 

DON  POLICARPO. 

Como  hay  vidas. 

CORREGIDOR. 

Pues  mientras  pongo  remedio. 

Iré  á  llorar  mis  desdichas , 

Ya  que,  hijo,  de  un  accidente 

Naciste  á  ser  mí  homicida 

Desde  tu  primero  i  lisiante.       {Vage.) 

DON  POLICARPO. 

Él  será,  viejo  potrilla, 
El  hijo  del  accidente , 
Su  corazón  y  sus  tripas , 

Y  peor  tengo  de  hacerlo; 
Con  la  traza  discurrida 
He  de  robar  la  fregona, 

Y  es  fuerza  que  á  kiés  escriba.— 
¿Ah  Soplamoco? 

SOPLAMOCO. 

¿Señor? 

DON  POLICARPO. 

Ven  á  darme  la  golilla. 
(Vatue,) 

Salen  CONSTANZA  É  INÉS. 

IN^S. 

¿Conque  el  mozo  de  muías  disfrazado 
Es  don  Tomás,  mancebo  enamorado, 
Cn  casa  para  hablarte  introducido? 

CONSTANZA.  [gj^jo 

SI,  Inés,  todo  en  su  amor  cautela  ba 

Para  poder  vencerme ; 

Ya  he  llegado  en  mi  amor  á  resolverme; 

Don  Tomás,  generoso. 

Se  firma  en  esta  cédala  mi  esposo; 

Si  la  mano  me  ha  dado, 

Y  sus  padres  y  patria  ha  declarado, 

Y  por  solo  quererme 

A  este  humilde  mesón  vino  á  traerme 

La  Tentara  que  aguardo. 

Una  necia  seré  sí  roe  acobardo ; 

Esto  es  lo  qae  me  mueve 

A  permitir  que  don  Tomás  me  lleve 

A  Córdoba,  su  patria,  á  desposarse 

Conmigo. 

ffiás. 

¿Pues  por  qué,  si  ba  de  casarte, 
No  se  casa  en  Toledo? 

CONSTANZA. 

Porque  obra  en  eso  con  prudente  mie- 
Aqul  soy  conocida,  [do; 

Y  de  necios  amantes  perseguida, 
pe  moza  de  mesón  acreditada, 

ne  todo  á su  intención  no  ayuda  nada, 
se  puede  encubrir  en  otra  parte. 

INÉS.  [ñartc. 

Pues  yo,  Coq^lanza ,  pienso  acompa- 
¿  Yo  quedarme  sin  Ü?  M  media  hora, 

Y  allá,  en  siendo  Señora, 

Tú  cuidarás  de  mi,  que  soy  tu  hermana. 

CONSTANZA. 

Mucho  conmigo  tu  fineza  gana  : 
Conmigo  Irás,  v  don  Tomás ,  atento. 
Te  buscará  un  ramoso  casamiento. 

más. 

t Casamiento  y  fomoso  ?  [poso. 

4go  que  es  ángel  don  Tomás ,  tu  es- 
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Sale  DON  TOMÁS. 

DON  TOUils. 

Feliz  quien  el  nombre  ha  oido ; 
Mas  en  su  amor  deseado, 
De  su  fé  solicitado, 

Y  de  su  dicha  adquirido ; 
Tú,  Inés ,  de  esa  voz  has  sido 
El  admirable  instrumento. 
Premiar  mi  ventura  intento; 
Toma  este  hermoso  diamante , 
Que  aunque  precioso  y  brillante , 
No  iguala  con  ese  acento. 

CONSTANZA. 

Mal  conviene ,  don  Tomás , 
Que  celebres  ser  mi  esposo, 

Y  ayer  airado  y  celoso 
Jurastes  no  verme  mas. 

DON  TOMÁS. 

¿Y  de  eso  quejas  me  das? 

CONSTANZA. 

¿Por  qué  no,  si  es  menosprecio 
De  mi  ser  juzgar  que  aprecio 
A  un  hombre  que  tanto  Ignora? 

DON  TOMÁS. 

¡Ay  mi  bien ,  que  pues  te  adora. 
Es  discretísimo  necio! 

CONSTANZA. 

Pues  si  he  de  sufrir  de  vos 
Pensamientos  temerarios , 
Tibias  ansias ,  juicios  varios , 
Ya  no  hay  nada  entre  los  dos : 
Bien  podéis  iros  con  Dios. 

DON  TOIÁS. 

¿Qué  dices,  Constanza  mia? 
¿Pues  cuando  mi  amor  venia 
A  decirte  que  esta  noche , 
Apenas  el  rubio  coche 
Su  carrera  acabe  el  día, 
Según  todo  está  dispuesto, 
Podrénos  irnos ,  mi  bien , 
Encuentro  en  ti  ese  desden? 
¿Qué  es  esto,  esposa ,  qué  es  esto? 
¿Qué  aslro  irritado  y  funesto 
Contra  mi  dicha  procede? 
Inés ,  tú  por  roí  intercede ; 
Di  que  mi  muerte  es  precisa 
Si  me  desprecia. 

INÉS. 

¿  No  es  risa 
Lo  que  entre  amantes  sucede? 
Ea,  hermana,  esto  está  acabado  : 
Que  le  perdones  te  pido. 

DON  TOMÁS. 

Mírame  á  tus  pies  rendido. 

CONSTANZA. 

Porque  tú  me  lo  has  mandado 
Podré  ceder  de  mi  enfado. 

DON  TOMÁS. 

Y  en  desquite  de  la  pena 
¿No  anhelaré  á  h  cadena  ? 

CONSTANZA. 

¿Deque? 

DON  TOMÁS. 

De  tus  dulces  lazos. 

l?i¿S. 

¿Por  qué  no?  Dale  los  brazos. 
SaU  DON  DIEGO  t  PEPIN. 

PBPIN. 

Sea  muy  enhorabuena. 

CONSTANZA. 

}  Ay  ,que  me  ha  visto  don  Sancho ! 

DON  TOKÁf. 

Constinia  mia,  no  tenas» 


Que  lio  es  don  Flocho  el  que  miras , 
Ni  don  Blas  ese  qoe  piensas. 

VIPRT. 

¿Qué,  te  has  deficiibierlo  ya? 

DOír  TOVAS. 

Si ,  Pepiu. 

PEPIN. 

Pues  cápatela. 

OOIf  DIKGO. 

Don  Tomás ,  ¿qué  novedad 
Üe  tal  regocijo  es  esta  ? 

BOR  TOMÁS. 

Haber,  amigo  don  Dieiso, 
Tenido  piedad.iiú  estrella 
De  la  verdad  de  mis  ansias, 
Del  ansia  de  mis  Huesas ; 

Y  pues  no  es  razoa  que  nada 
Te  encubra,  Constanza  bella, 
En  abono  de  que  soy 

Quien  te  dije ,  eslratagema 
De  mi  amor  ba  sido  el  vario 
Disfraz  en  que  nos  encuentras. 
Este  es  Pe|iio,  mi  criado. 

Para  cuanto  se  le  ofresca 

A  mi  nueva  ama,  á  quien  beso    - 

El  revés  de  la  soletat, 

En  señal  de  q^  drálo  lioy 

Le  he  de  jurar  la  obediencia 

Por  mi  dueño  natural. 

DON  TOMÁS. 

Y  el  que  á  la  mayor  empresa 
De  mi  vida  fiel  amigo 

Me  acompaña  y  i»e  fomenta, 
El  señor  don  Diego  Enriqaea 
Es  de  la  mayor  nobleza 
De  Córdoba. 

DO;f  DtlQO. 

Y  quien  desde  boy 
Reconociéndoos  por  prenda 
De  mi  amigo  don  Tomás, 
La  mano,  Constanza,  os  besa. 

Inés,  ¿qué  me  dices  de  esto? 

Hiás. 

gne  no  he  oído  tal  novela 
n  mi  vida. 

CONSTANCA. 

Mira  tá 
Si  puede  tanta  evidencia 
Mentir. 

nÉs. 

¿Qué  es  mentir?  La  infame 
Que  ni  una  bora  aquí  estuvitEa. 
Vamos  ¿  Córdoba  aí  punto. 

PEPUC« 

Mira,  Inés ,  ya  es  de  otra  esfera 
Vuesarced ,  ya  oo  me  atrevo 
Ni  a  un  dengue. 

xvás, 

Pepin  t  paciencia, 
Que  no  somos  todos  unos. 

Claro  está. 

DON  TOMÁS. 

Y  para  que  veas 
Por  qué  extraño  medio  el  cielo 
Me  indujo  á  que  te  quisiera,, 
Mira  en  esta  hermosa  copla 
De  beldad. 

{Al  paño  el  huHfii^.) 

MEso^ieao.  {Dentro.) 

Desde  la  iglesia 
Vengo  encomendando  á  Dios 
El  alma  de  la  o«M*)a, 
Mi  esposa,  qu»  pordejama 


WS  I09É  DE  C^ASUA^REIS. 

Con  sus  Industrias  mi  batüenda. 
Sabe  el  cielo  si  cargaron 
Dos  mil  demonios  con  ell». 

DOM  tomAs. 

Esta  es  la  divina  imágeu 
A  quien  en  gustosa  ofrenda 
Un  corazón...  ¡Mas  qué  es  eso! 

CO^CSTAÜZA. 

Cayóseme. 

54/0  EL  HUÉSPED. 

■BSORiaO. 

Y  no  á  mvy  buena    • 
Ocasión ,  que  vo  be  de  ver 
Qué  imagen ,  Pedro,  te  enseña 
De  tan  grande  devoción. 

PEPI2f. 

Dio  todo  el  secreto  en  tierra. 

CONSTANZA. 

¡Ay  infelice  de  mi! 

DON  TONÁft. 

No  la  mires,  teate,  espera. 

MESONERO. 

¿Por  qué  no? 

PEPIN. 

Buena  la  han  hecho ; 
Pero  remediarte  es  fuerza.— 
Salvije,  bruto,  aniuvil', 
¿Por  qué  no  queréis  que  vea 
Nuestro  huésped  el  retrato 
De  mi  mujer  doña  Klena? 

non  TOMÁS. 

Señor... 

PEPIN. 

Andad ,  picaron ; 
Huésped ,  ¿no  es  muy  linda  l^emljra? 
Verla  despacio,  que  bien 
Es  para  vista. 

MESONERO.  {Ap.) 
Sospechas, 
Un  retrato  es  de  Constanza. 

PEPIN. 

¿No  es  lástima  <|ae  se*  lueria? 

MESONERO. 

¿Tuerta,  Señor? 

PEPIN. 

¿No  Do  veía 
Pintado  á  la  biscoraela 
Un  ojo?  Poesiá  no  ser 
Eso,  ¿ea  el  rkm  14000010  ella 
Hubiera  otra  dama  ? 

MESOwXCIM. 

O^engo 
Cat» ratas,  ó  derecha 
Está  toda  esta  piotnra. 

PEPIN. 

Phiguiese  á  Dios  que  a$f  fuera ; 
Digo,  don  Blas... 

DON  RIEGO. 

Mi  Señor 
Lleva  un  potosí  de  hacienda 
Gastado  en  solo  curarla 
La  vista. 

MBSOr^ERO. 

En  cosa  taabelU, 
¡Qué  lástima  es  tJI  dcTecto! 
Pero  por  mas  que  si^  estrie|;a, 
Tal  cosa  no  se  percibe. 

RON.  TOMie. 

¿Sois  ciego? 

PEPIN. 

{Ap  Yalitqbea.) 
Pero,  huésped,  aunque  son 
Las  narices  mas  abiertas , 


^ 


Los  ojos  mas  agnUetÍo^« 

Y  mas  arcas  Ua  orejas , 

¿No  se  da  un  air«ii  ComtauUL 
Grandísimo  ? 

Esa  eft  mi  lena; 

Si,  ella  es. 

CONSTAMA. 

¡Ay  ^6or,  no  hagáis 
A  vuestra  esposa  esa  ofensa 
De  comparada  coooü^o  I 

pcaiN. 
No  me  seáis  pataratera, 
Que  ya  sabéis  que  sois  ikida ; 
Huésped ,  ¿no  se  os  acuerUa 
Que  08  dije  que  cta  ConsleaBí 
Parecida  á  dona  Bleoa 
Muchísimo? 

MESONERO. 

El  mismo  dia 
Que  Tinisteie»  poc  mas.ftenas. 

FCPffr. 
Pues  yo  hice  á  Pedro«mi  mozo. 
Que  el  retrato  lo  trag[6ra 
A  Constanza,  porque  viese 
Lo  que  hace  MlQr*leza ; 

Y  porque  tiene  demás 
Seis  cabellos  en  lasccjae» 
Dicen  las  dos  que  «:$  mi^  otro. 

MESONERO. 

Las  tontas ,  ¿qué  sabee  eiles  ? 
Yo  vengo  ahora  dei  S^g^^rio 
De  rezar;  dadme  liceocU 
De  que  vava  á  colgar  el 
Hosario  á  la  cabecera 
De  la  cama. 

PBPlIt. 

Adíes,  santíeo, 

Y  cuidado  con  las  cuentas , 
Que  las  rezadas  absodlsea. 
Mas  las  escritas  condenan. 

MESONERO. 

Yo,  Señor,  juego  muy  limpio. 
(Ap,  Aun  det  todo  00  sosiega 
Mi  escrúpulo;  un  Pedro,  mozo 
De  muias ,  que  siempre  almuerza 
Chocolate  y  al  estsMO 
En  todo  el  dia  no  entra; 
Un  Señor  chaba^HM» 
Que  siempre  se  cucliachea. 
Se  guarda  y  se  disimula, 
*Y  añadirse  á  estas  sospechas 
Un  retrato  de  Constanza, 

Y  hallar  debajo  la  mesa 
De  su  cuarto  sobreescrttos 
De  cartas ,  que  no  coeeaerdan 
Con  ninguno  de  ana  oombtes , 

Y  los  guardo  con  cautela 
Por  lo  que  puede  f  eair. 

Ya  son  muchas  evidencias ; 
Yo  averiguaré  I*  maula* 

Y  esta  noche  la  escopeta 
He  de  limpiar  y  cargar. 

Que  bueno  es  estar  alerta.)      ( V<i««,) 

De  eitraño  austo  salimos. 

DOX  TOMÁS. 

Ya  la  oscura  noche  empieit 
A  tender  el  negro  maniq, 
Que  el  sol  entorchó  de  estrellas. 
¿Qué  resuelres ,  dueño  mió  ? 

CONSTANZA. 

Ha^er  la  última  fineza 
Por  ti,  pues  con  U  palabra 
De  que  a  mi  honor  do  to  atrefas 
Hasta  cumplir  I»  41M  ofreces, 
A  seguirte  estoy  dispuesta. 


•OH  foiiAs. 
estrúyaine  e\  eielo  aaaen , 
i  un  punto  de  lo  obedieoeia 
iliere  miamor.— ¿Piepin? 

PBPIÜ. 

Señor? 

DOIf  tomís. 

Que  Tayas  es  fuerza 
condacir  trescabaJVaa 
ae  has  de  dejar  eo  la  Vega 
•n  un  si  lio  seSalado, 
ara  que  á  avisarme  vuelvas 
espues  al  salir  los  tres. 

Y  es  esto  esta  noche  oiesma? 

DON  TOMÁS. 

Jaro  está. 

PKPtfC. 

Toca  á  Biarchar ; 
*ero  si  el  roeson  se  cierra 
kntes  que  de  los  caballos 
10  con  la  noticia  vuelva. 
Qué  seda  he  de  hacer? 

OOIf  TOMÁS. 

Nosotros 
'filaremos  á  la  puerU; 
teva  una  pistola  Olía, 
)i^párala,  que  É  esa  seña 
Saldremos  todos  al  punto. 

DO?!  DlICO. 

r'a  que  mi  afecto  no  pueda, 
Ion  Tomás,  acompañarle 
in  la  mas  ardua  íntérpreea 
>e  tu  amor  basta  la  patria, 
^nr  lo  menos  en  defensa 
raya,  hasta  dejarle  en  salvo, 
s^itMn  la  espalda  llevas; 

V  U  no  ser  por  doña  Clara, 
)ue  es  quien  estar  me  sujeta 
vil  Toledo,  sabe  amor 

^'On  qué  gusto  le  siguiera 
di  amistad. 

aoKTeaAf. 

Dame  loe  brazos, 
}ue  en  lodo  la  sangre  vuestra 
Mostráis. 

INÉS. 

Digo,  Constanza, 
,No  hemos  de  llevar  maleta? 

CO?fSTA!tZA. 

o'o.  fnés,  que  no  ha  de  decir 
)»'  mt  padre  la  miseria 
Mh'  obré  indknafflenle;  solo 
aquella  arquiia  pequeña 
}ne  nyn  talanbeio  guarda* 
>)riéndome  que  esti  en  ella 
li  fortuna,  be  de  robarle ; 
)ne  no  he  de  ser  yo  tan  uecia 
}»e  mi  fortuna  me  deje , 
>i  lo  que  dice  es  de  veras. 

mtf». 
'>a  le  dejó  mi  madre 
^'>r  lo  mejor  de  su  herencia, 
<le  pillarla  roe  encargo. 

ptriiv. 
^nde  la  marimorena. 

DOM  aiCGO. 

ámenos  á  prevenir. 
(Yanté.) 

COIUTAIIZA. 

la<Jo  injusto... 

nofi  TOVAS. 
Aleve  estrella... 

CONSVAHZA. 

'1  mi  honor. « 
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Wm  TOMÁS. 

Ko  mi  cariño... 

CONSTANZA. 

En  tu  arbitrio... 

DON  TOVAS. 

Eo  tu  inQueocia... 

LOS  DOS. 

Haz  que  se  logre  mi  dicha. 
Pues  te  le  dejo  á  tu  cuenta. 

(Yante.) 

Salen  LOS  MINISTROS  DE  JUSTICIA, 
ORTüNO,  con  linterna,  EL  COR- 
REGIDOR, DON  POLICARPO,  con 
capote^  y  SOPLAMOCO,  con  capa 
antl  ó  verde,  y  debajo  encubierta 
una  etcalera, 

coa  REGIDOR. 

¿Qué  DOS  queda  que  rondar? 

MINISTRO  1.*^ 

Nos  queda  el  Hombre  de  palo ; 
Que  está  aquel  barrio  muy  malo. 

CORREGIDOR. 

Vamos. 

DON  POLICARPO. 

Sarandiyo,  andad; 
Ya  se  empieza  i  disponer 
Lo  que  mi  discurso  traza. 

VINISTRO  2.° 

Señor,  fuerza  es  por  la  plaza 
Pasar  de  Zocodover, 

gue  allí  el  manquíllo  quedó     • 
u  acecho  del  gitano. 

C0RRE61D0V. 

Eso  es  primero,  Arellaao: 
Guia  aliá« 

oaTüfto. 
Con  eso  no 
Pasamos  junto  al  convento 
De  Gracia,  y  hoy  la  criad» 
Del  soplo  tengo  avisada. 

'  MINISTRO  i.° 

Voló  el  amancebamiento. 

DON  POLICARPO. 

Buena  gente. 

CORREtilDOR. 

¿Qué  haces  tú? 
¿Te  quedas  ó  vienes,  hijo? 

DON  POLICARPO. 

Entrarme  i  cenar  elijo ; 

(Ap.  Lacayo  de  Bercebé, 

¿Dónde caminas ?)  que  no Intenlo 

Seguir  en  tu  procesión , 

A  manera  de  sayón , 

El  paso  del  prendimiento. 

CORREGIDOR. 

Pues  éntrale ,  y  no  seas  loco, 
A  acompañar  á  tu  hermana. 
{Yate  la  ronda,) 

DON  POLICARPO. 

I  La  del  papel  y  ventana ! 
No  se  la  comerá  el  COCO. 
1  Fuéronse?  Si ,  ya  se  Hieron ; 
Soplamoco,  ya  ha  llegado 
El  mas  imposible  punto. 
El  mas  furibundo  caso 
Que  en  los  tiempos  de  Noé 
Emprendieron  los  romanos. 
¿Qué  ine  traes  para  este  avance 
Prevenido? 

SOrLAHOCO. 

Cien  mil  trastos ; 
Primeramenle  un  martilla 
Unas  teoasas » seis  clavos , 
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Una  piqueta,  un  escoplo 

Y  una  escala. 

DON  POLICARPO. 

Aquí  te  liamo ; 
Todos  esos  son  peltrechos 
De  tarquinada  y  de  asalto. 

SOPLAMOCO. 

¿Pues  qué  hemos  de  hacer  con  ellos? 

DON  POLICARPO. 

Ya  lo  irás  viendo,  borracho ; 
Pero  porque  veas  que  soy 
Hombre  de  golpe  y  porrazo, 
Ove,  animal.,  que  he  de  hacerte 
Mi  consejero  de  estado ; 
Ya  sabes  (|ue  á  ese  demonio 
De  esa  Constanza  idolatro 
Hecho  un  mismo  Lucifer, 
Según  estoy  abrasado 
Desde  el  hígado  al  cogote , 

Y  desde  el  talón  al  baso; 
Hecho  un  bausán  y  un  tontillo 
Ha  cuatro  meses ,  y  un  año 
Que  como  muía  parada. 

Me  hace  buscar  el  bocado 
De  este  cariño,  vertiendo 
Barreños  de  espumarajos ; 
Yo  estoy  medio  moribundo; 
Pues  digo.  Señor,  ¿es  barro. 
Que  porque  una  mesonera, 
Señora  de  vuelo  bajo. 
Se  esté  ceño  sobre  ceño. 
Se  le  vaya  á  uno  acabando 
La  vida,  que  es  lo  de  menos , 

Y  lo  mas  un  mayorazgo. 
Que  vale  un  año  con  otro 
Mas  de  catorce  ducados? 
No  Señor,  ojo  al  remedio; 
Yo  vengo  determinado 

A  robarla  toda  entera. 
Aunque  le  falte  un  pedazo ; 
Para  eso  por  el  balcón , 
Con  esa  escala  he  pensado 
Subir  en  estando  todos 
Recogidos  en  el  barrio, 

Y  con  esos  instrumentos 

La  ventana  abrir,  pues  cuando 
Oigan  los  golpes ,  naciendo 
La  noche  oscura,  ni  el  diablo 
Podrá  distinguir  á  tiento 
Dónde  suenan  los  golpazos ; 
Con  la  escala... 

SOPLAMOCO. 

Plegué  á  Dios... 

DON  POLICARPO. 

¿  Ya  refunfuñas,  lacayo? 

SOPLAMOCO. 

Siendo  determinación... 

DON  POLICABPO. 

¿Qué dices,  bestia? 

SOPLAMOCO. 

QueosNo; 
Ya  tienes  la  escala  puesta. 

DON  POLICARPO. 

Vive  Dios  que  va  cerrando 
La  noche  que  es  un  contento, 

Y  el  ruido  de  ios  alanos. 
El  temor  de  los  ladrones, 

Y  andar  en  aquestos  pasos , 
Me  tienen  qué  sé  yo  cómo. 

SOPLAVOCO. 

¡Que  haya  querido  mi  amo 
Meterse  en  este  embolismo! 
Vive  Dios  que  estoy  temblando. 

DON  POLICARPO. 

Si  permiten  los  demonios. 
Que  saben  mas  que  los  diablos , 

§ue  esté  la  escala  en  falsete 
yo  ruede  con  irabaio. 
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Habremos  quedado  frescos.— 
Soplamoco,  ¿no  has  echado 
TaDibieo  Ja  cuerda? 

SOPLAMOCO. 

También. 

DOK  POLICARPO. 

Pues  átame  por  un  cabo. 
Tendrás  firme  por  esotro. 
Por  si  de  ia  escala  caigo. 

SOPUMOCO. 

Ya  está  Tuerte;  ve  seguro. 

DON  POLICARPO. 

HijOf  por  todos  los  santos , 
Por  un  solo  Dios,  que  mires 
Que  está  mi  vida  en  tu  mano ; 
Ten  fuerte. 

SOPLAMOCO. 

Sube  j  no  temas. 

DON  POLICARPO. 

En  nombre  de  amor  avanzo ; 
Una,  dos ,  tres. 

(!né$  echa  una  espuerfa  de  ceniza.) 
Agua  va. 

DON  POLICARPO. 

¡San  Anselmo! 

SOPLAMOCO. 

\  San  Hilario ! 

OON  POLICARPO. 

No  es  sino  ceniza ,  puerca. 

SOPLAMOCO. 

¡Ay,  Señor,  que  me  han  cegado! 

DON  POLICARPO. 

Este  es  el  mementi  homo. 
Antes  del  miércoles  Santo. 

SOPLAMOCO. 

ifie  que  eres  mortal  te  acuerdas? 
Señor,  mira  que  este  caso 
Esunrarovaiicinlo. 

DOX  POLICARPO. 

Pues  ni  por  esas  desmayo. 
Aunque  lluevan  mas  agüeros 
Que  cabezas  de  muchachos. 

Sale  EL  HUÉSPED  d  ¡a  ventana,  con 
la  escopeta, 

SOPLAMOCO. 

¿Tiro? 

DON  POLICARPO. 

Tira. 

MESONERO. 

Pues  no  hay  forma 
De  salir  con  saca-trapos 
El  taco,  que  es  de  papel, 
Asi  saldrá. 

Áioma  el  Mesonero  d  la  ventana  con 
la  escopeta,  quedispardndola,  suelta 
Soplamoco  d  don  PoHcarpo,  que  cae- 
rd  enredado  en  la  cuerda  y  la  escala^ 
y  abren  lapuerta  DON  TOMÁS,  DON 
DIEGO,  CONSTANZA  t  INÉS,  que 
lleva  una  arquita  pequeña. 

DON  POLICARPO. 

Verbum  caro. 
Que  me  han  muerto . 

SOPLAMOCO. 

¿Fué  á  ti  el  tiro? 

DON  POLICARPO. 

Yo  no  lo  sé. 

SOPLAMOCO. 

¿Sientes  algo? 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZARES. 

DON  POLICARPO. 

Y  mucho,  que  me  he  deshecho 
Las  narices  del  zarpazo. 

SOPLAMOCO. 

Vamos... 

DON  POLICARPO. 

Es  que  estoy  envuelto 
En  la  escala  y  enredado. 

SOPLAMOCO. 

¡  Válgame  Dios ! 

Sale  DON  TOMÁS. 

DON  TOMÁS. 

Pues  Pepin 
Disparó  porque  salgamos, 
No  hagamos  ruido. 

CONSTANZA. 

¿Mi  padre 
Queda  durmiendo? 

1N¿S. 

Ahora  bajo 
De  vaciar  un  esportón 
De  ceniza,  y  encerrado 
Queda  en  su  aposento. 

DON  POLICARPO. 

¿  Acabas? 

SOPLAMOCO. 

Hay  cien  mil  nudos  echados. 

DON  TOMÁS. 

Este  es  Pepin.—  ¿  Ah  Pepin? 

{Habla  con  don  Policarpo,) 

DON  POLICARPO. 

¿Qué  pepino  ó  qué  canario? 
¿Otro  demonio  tenemos? 

DON  TOMÁS. 

Ya  llevo  el  bien  aue  idolatro 
Conmigo ;  ya  va  Óoostanza 
A  ser  mi  esposa,  y  no  aguardo 
Mas  que  saber  dónde  dejas 
En  la  Vega  los  caballos. 

DON  POLICARPO. 

¿  Constanza  se  va  con  otro  ? 

DON  DIEGO. 

¿No  despachas? 

DON  DIE60  i  INÍ8. 

¿Qué  esperamos? 

DON  TOMÁS. 

A  que  nos  guie  Pepin. 

DON  POLICARPO. 

No  soy  Pepin  ,  ladronazos; 
Soltada  Conslanta :  ¡aqui 
Favor !— ¿  Soplamoco? 

SOPLAMOCO. 

¿Mi  amo? 

DON  POLICARPO. 

Mátame  toda  esa  gente. 

CONSTANZA  f.  mtS. 

\  Ay,  que  este  es  don  Policarpo ! 
Anda  aprisa. 

DON  TOMÁS. 

¡Lance  fiero! 
Don  Diego,  de  vos  me  valgo : 
Estorbad  que  no  nos  sigan 
Hasta  que  esté  puesta  en  salvo 
Constanza.  (Vase.) 

DON  POLICARPO. 

^Quese  la  llevan! 
¡  Aqoi  de  Dios ! 

DON  DIICO. 

Selle  el  labio, 
Si  no  quiere  que  este  acero 
Le  haga  eu  un  punto  pedatos. 


DON  POUCARPO. 

Pues,  demonio,  ^no  te  basta 
Robarme  U  que  idolatro. 
Sino  es  que  quieres  pegarme? 

Sale  PEPIN. 

PfPlN. 

¿Don  Diego? 

DON  Dieco. 

¿Qué  hay? 

PEPIN. 

Ya  he  encontrado 
A  mi  amo ;  que  le  retires 
Con  silencio  y  con  recato 
Dice. 

DON  DIEGO. 

Vamos;  por  mirar 
Que  es  un  simple  ao  le  malo. 

( Vanee.) 

DON  POLICARPO. 

¡  Ah  perros ,  que  roe  cogéis , 
Como  dicen ,  maniatado! 
Volved  y  dadme  la  muerte. 

SOPLAMOCO. 

Señor,  DO  le  aflijas  tanto. 

DON  POLICARPO. 

I  Cómo  que  no?  si  se  llevan 
El  Ídolo  que  idolatro. 
La  diosa  por  quien  me  ahogo 
Y  la  deidad  por  aolen  rabio. 
Justicia  de  Dios,  justicia. 
Que  hacen  un  asesinato 
De  amor,  no  menos  que  con 
Un  hQo,  que  es  mas  que  hermano 
De  un  corregidor. 

5a/e  LA  RONDA. 

CORREGIDOR. 

Aprisa, 
Que  aqui  las  voces  sonaron. — 
¿Don  Policarpo? 

DON  POUCARPO. 

íAy,  Señor, 
Que  ya  no  soy  Policarpo! 

CORREGIDOR. 

¿Hijo? 

DOR  POUCARPO. 

Que  ya  no  soy  hijo. 
ORtniio. 
¿Amo? 

DON  POLIOARPO. 

Que  ya  no  soy  amo. 

TODOS. 

¿  Qué  ha  sido  esto? 

DON  POLICARPO. 

Aquesto  ha  sido... 
róeos. 
¿Qué? 

DON  POLICARPO. 

Que  se  la  llevaron. 

CORREGIDOR. 

¿A  quién? 

DON  POLICARPO. 

A  la  pobreoita. 

CORREGIDOR. 

No  te  entiendo. 

DON  POUCARPO. 

Pues  bien  claro 
Lo  digo ;  quítenme  ustedes 
Estas  trabas  que  roe  ha  echado 
Mi  desdicha. 

CORREGIDOR. 

¿Con  eordeles 
CelHdo,  y  pendiente  el  cabo 


ie  uoa  escala  en  el  balcón 
^e  esie  mesón  T  ¡  Ah  villano! 
;5tas  son  traiciones  tajas. 

DOII»OUCARPO. 

|ae  no,  padre ;  vamos  claros, 
(o  es  eso. 

COBlEGIDOa. 

Pues  di.  ¿qnéba  sido? 

DOIf  rOLICA^PO. 

»efior,  qne  se  la  bao  llevado. 

coaaBCiDoa. 
lijo,  tú  bas  perdido  el  jaiclo.— 
oplamoco,  ¿sabes  algo 
le  este  caso? 

SOPLAHOCO. 

Si.Se&or; 
l&toes... 

MBSonuo.  (Dentro,) 

Virgen  del  Sagrario, 

fue  no  bay  Justicia  en  Toledo, 

ue  mis  bijas  me  ban  robado 

se  bao  llevado  mi  bacienda. 

ORTOÑO. 

identro  suena  otro  llanto. 

COaBBGlDOR. 

Vilgame  Dios  I  esta  nocbo 
1$  un  abismo  este  barrio. 

Sale  EL  MESONERO. 

■BSOITBRO. 

Ab  señor  Corregidor? 

CORRCGIOOR. 

Qué  tiene,  buésped  boorado? 

VKSORBRO. 

usticía, que  bav  roocbo  mal; 
kqael  maldito  don  Sancbo 
)e  Bracamente  ;  los  que 
.e  estaban  acompañando, 
le  ban  robado  á  mis  dos  b^as 
( un  escrltorito  bajo 
In  que  estaba  un  gran  tesoro, 
)ue  por  so  mejor  lepdo 
(e  dejó  la  esposa  mía. 

CORRCCmOR. 

Constanza,  la  del  recato, 
.a  honesta  y  la  recogida, 
la  becbo  error  tan  temerario? 

DOR  POUCARPO. 

.Señor,  no  docta  yo  bien? 

CORRROlfiOR. 

En  qué? 

DOR  POLICARPO. 

En  que  se  la  llevaron. 

CORRBGIIK^R. 

H¿  mucbo? 

80PLA1M)CO« 

Abora  se  ban  ido. 

«SSOIfRRO. 

*f  o  puede  baber  mucbo  espacio 
}ue  salieron. 

CORRKGtOOR. 

i  Pues  qué  baceis? 
d  al  momento  á  buscarlos. 

TODOS. 

Poda  la  ciudad  veremos. 

MESONERO. 

H,  Señor,  que  es  mucbo  el  daüo, 
)ae  es  Constansa  mas  que  piensan. 

DOR  MLICARFO. 

lío  he  de  quedar  insensato 
)e  esta  hecha. 

cotuBenM. 

iMopretwnls 


{Vate.) 
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Dónde  puede  este  don  Sancbo 
Ir  á  parar  ? 

MESORERO. 

Ellos  son 
De  Córdoba. 

CORREGIDOR. 

Consultado 
En  ese  correeimlento 
Estoy,  y  palabra  y  mano 
Os  doy  de  que  si  le  logro. 
Le  be  de  poner  en  un  palo. 
Venid ,  por  si  no  ban  salido, 
Y  logramos  alcanzarlos. 

MBSOIIERO. 

Adiós ,  esperanzas  mias. 

DOR  rOLIGARPO. 

No  siento  el  verme  ultrajado 
De  mi  suerte ,  de  mis  celos , 
Hecho  el  corazón  andrajos, 
De  mi  bien  desposeído, 
De  mi  dueño  separado, 
Llorar  ausencias,  desvies. 
Pesares ,  ansias ,  trabajos, 
Fatigas,  desasosiegos , 
Tormentos  y  sobresaltos; 
Siento  solo... 

SOPLAHOCO. 

¿Qué,  Señor? 

DON  POLICARPO. 

Siento  el  que  se  la  llevaron. 
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JORNADA  TERCERA. 


Saien  EL  CORREGIDOR,  EL  HUÉS- 
PED, ORTUNO  y  los  ministros. 

CORREGIDOR. 

No  dirás  que  mi  palabra 
No  cumplo. 

MESONERO. 

Ninguno  puede 
Creer  que  su  señuria 
No  obre  generosamente. 

CORREGIDOR. 

Ya  no  tienes  que  temer. 
Ya  Corregidor  me  tienes 
En  Córdoba,  v  aun  marqués. 
Que  premiando  heroicamente 
Su  majestad  mis  servicios , 
Ün  titulo  me  concede. 
Pero  que  sea  don  Sancbo 
Don  Tomás ,  ¿de  qué  lo  infieres? 

MESONERO. 

¿Qué  mas  indicio,  Señor, 
Que  el  que  dan  estos  papeles , 
Sobreescritos  de  sus  cartas. 
En  que  dop  Tomás  se  lee 
De  Avendaño,  y  á  don  Diego 
Enriques ,  que  en  su  retrete 
Los  pillé? 

CORREGIDOR. 

¿  En  el  de  don  Sancho  ? 


Sí ,  Señor. 


MESONERO. 


CORREGIDOR. 


Pues  ya  no  hay,  huésped. 
Que  dudar  en  ello,  siendo 
Don  Tomás  el  delincuente; 
Asi  que  baile  á  Constanza, 
En  un  convento  se  encierre ; 
Pues  á  la  desigualdad 
De  que  á  casarse  no  lleguen , 
Principalmente  se  Junta 
La  de  que  tratado  tiene 
Con  mí  bya  Ciara  don  Diego, 


Porque  don  Tomás  «e  aquiete , 
Su  casamiento,  en  que  aunque  ella 
Se  resiste  tenazmente , 
Convengo  yo  muy  gustoso. 
Pues  en  riquezas  me  excede , 

Y  en  sanvre  me  iguala,  y  voy 
A  ganar  de  cualquier  suerte ; 

Y  asi ,  huésped ,  es  forzoso 
Tener  paciencia. 

MESONERO. 

No  es  ese 
El  caso ;  que  como  á  mi 
Con  dinero  me  contenten , 
En  meter  monja  á  Constanza 
Harán ,  Señor,  lindamente ; 
El  acabarlo  con  ella 
Es  el  cuento. 

CORREGIDOR. 

Pues  qué,  ¿quiere 
Ser  de  un  caballero  esposa? 

MESONERO. 

Quizá,  Señor,  lo  merece 
Mas  que  otra. 

CORREGIDOR. 

¿Por  qué  motivo? 

MESONBRO. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 

CORREGIDOR. 

No  le  estará  muy  bien  esto; 
Es  esto  como  tenerme 
A  mi  biio  don  Policarpo 
Del  modo  que  me  le  tienen 
Las  memorias  de  Constanza 
Casi  rendido  á  la  muerte. 

MESONERO. 

Dejárala,  que  ella  nunca 
Le  rogó  que  la  quisiese. 

CORREGIDOR. 

No  sea  necio ;  y  pues  es  fuerza 
Que  á  cumplir  en  algo  empiece 
Con  mi  oficio,  á  mi  me  avisan 
De  Sevilla  que  há  dos  meses 
Que  en  el  mesón  de  la  Lnna 
Dos  hombres  y  dos  mujeres 
Llegaron  muy  respetosos 
Con  disfraces  difereutes , 

Y  que  hoy  de  Sevilla  salen 
Para  Córdoba ;  y  pues  á  este 
Paraje ,  en  que  á  aquesta  quinta 

8ue  está  del  camino  enfrente, 
an  de  arribar,  aqui  pienso . 
Divertido  en  el  alegre 
Recreo  de  esta  alameda 
Aguardarlos. 

MESONERO. 

Si  ellos  fuesen , 
I  Qué  presto  su  señoría 
Creyera  lo  que  no  cree 
En  cuanto  á  lo  que  es  Constania ! 

CORREGIDOR. 

Ya  te  )ie  oido  mochas  veces , 
Desde  que  con  mi  familia 
Agregado  y  con  mis  gentes 
Has  venido  de  Toledo, 
Hablar  misteriosamente 
De  esa  moza;  y  mas  valiera 
Que  la  verdad  me  dijeses. 
Si  hay  algo  que  remediar. 

ORTOftO. 

Que  este  ladrón  alcahuete 
enga  con  mi  amo  esta  entrada ! 

MINISTRO  1.^ 

Los  trastos  la  logran  aiempre. 

MESONERO. 

Señor,  ¿be  de  hablar  claro? 

CORREGIDOR .« 

¿Porqué  no? 
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IKSORCKO. 

f  ues  que  nos  d^fea 
Todos. 

t:OllltEeft)OR. 

Andad ,  3f  repartios    . 
En  parajes  convementes ; 

Y  en  viniendo  caminantes 
Avisadme. 

Ande ,  pobrete. 

ORTüS'O. 

Quedo  con  eso,  que  ten^o 
Mas  púas  que  treinta  peines. 

(Vanse.) 

HESOIfERO. 

Pues  digo  primeramente , 

Que  Constanza ,  aunqae  es  mi  hija , 

No  es  mf  hija  como  se  cree ; 

Y  asi ,  no  me  se  da  «in  p«nto 
Que  la  tomen  ó  la  dejen ; 
Por  Inés,  siento.  Señor, 
Que  es  mía  (según  refiere 
Mi  mujer,  que  esté  en  el  cielo) 
La  injuria  que  me  sucede. 

CORBECIDOR. 

¿Con  que  no  es  tu  t^ija  Constanza? 
¡Que  TO  jamás  consiguiese 
Verla ! 

■ESONERO. 

Es  historia  muy  rara. 

CORREGIDOR. 

Cuéntala. 

MESONERO. 

i  Quién  descubriere 
La  arquilla !  Que  no  sé  yo 
De  las  cien  cosas  las  veinte ; 
Pero  no  obstante,  desbndio, 

Y  venza  lo  que  ▼enoiere. 
Veinte  y  dos  aáos  habrá 
Que  habitando  yo  en  la  fértil 
Sierra-Morena ,  en  la  Teota 
Que  llamaban  de  la  Sierpe , 
Un  dia  que... 

Sale  ORTUKO. 

ORTüfifO. 

¿Señor? 

CORREGIDOR. 
ORTUKfO. 

Dos  hombres  y  dos  mc4^Ks 
Vienen  por  aquel  camino 
De  Écija. 

CORREGinOR. 

Sin  dada  tvercen 
La  senda  para  mayor 
Disimulo. — Ahora ,  huésped , 
Será  fuerza  que  dejemos 
Vuestra  noticia  pendiente 
Hasta. mejor  ocasión...— 
Vamos ,  llama  tú  la  gente. 
{Vante,) 

Salen   DON  TOMÁS,    CONSTANZA, 

PEPIN  é  INÉS ,  úa  cantíno. 

DOR  rtmks. 

Amoroso  dueño  mió, 
¿Cómo  est&s?  Cómo  te  aieBles? 
¿Te  has  recobrado  dejando 
El  caballo? 

CON'STAIfZ/l. 

No  parece 
Sino  es  que  con  dos  |>fi Gales 
Me  penetran  ambas  sienes 
Del  accidente  penoso 


DON  JOSÉ  Dfi  CAfil2ARB& 

Que  en  el  oerazon  Q^  hiere. 
¡Aydemi! 

Jaqueca  es  esa. 
(Ap.  \  Que  en  sabiendo  qne  láqoien^ 
No  haya  mujer  que  ¿  su  amante 
No  le  crncltique  a  dengues!) 

DON  TOMÁS. 

La  agitación  4el  cabaUo, 
En  quien  delicadanente 
No  está  ensefiada ,  Meo  nie, 
Motiva  lo  qoe  padeces.--- 
¿  Pepin  ? 

PCPIN. 

¿Señor? 

DON  TOMÁS. 

Entra  y  mira 
Si  en  esa  qvtntn  de  eofrette 
Hav  donde  deacansir  puede 
Mi  esposa. 

PKHR. 

¡Tremendo  denne! 
Por  Dios,  que  un  enamorado 
A  cuantos  maneja  muele.  {Voie.) 

CONSTANZA. 

Que  tü  tomes  pesadumbre, 
Es  lo  que  mi  pecho  siente ; 
Que  esto,  don  Tomás ,  no  es  nada. 

DON  TOMÁS. 

i  Qué  poco  duran  los  bienes ! 
Pues  después  que  de  Toledo 
Salimos,  solo  dos  meses. 
Habiendo  estado  en, Sevilla  , 
Por  taiutear  en  mis  parientes 
Cómo  toman  este  caso, 
Cuando  ya  en  ello  convienen 
(No  quiero  decir  qoe  injustos 
Mi  padre  y  hermanos  quéeren, 
Abominando  mi  intento, 
Que  la  burle  y  que  la  deje) 
Cuando  voy  ( vuelvo  á  decir) 
Contento,  ufano  y  alegre 
A  lograr,  siendo  tu  esposo. 
La  dicha  mas  eminente. 
Ese  dolor,  por'ser  tuyo, 
Basta  k  turbar  mis  placeres. 
¿Estás  mejor? 

CONSTANZA. 

Cada  instante 
Es  su  IVierza  mas  vehemente; 
Y  cuando  en  el  respetoso 
Cariño  que  me  mantienes , 
Tan  repetidas  finezas 
No  le  alivian,  juzgar  puedes 
Que  no  es  corlo  mi  dolor. 

Sale  PEPIN. 

PEPIN. 

Los  de  la  quinta  te  ofrecen 
Su  cuarto  con  sumo  gusto. 

DON  TOMÁS. 

Pidole  que  en  ella  entres 

A  echarte  un  rato.  —  Tú ,  Inés , 

Asístela  afablemente. 

Mas  si  es  tu  hermana ,  ¿qué  tengo 

Que  decirte?  Exceso  es  este 

De  mi  cariño;  perdona. 

INkS. 

Perdonado  ettá  el  que  quiere.^ 
Ven,  hermana. 

CONSTANZA. 

Ya  tú  sabes 
Que  hasta  que  mi  esposo  fueses 
Me  has  dado  palabra  y  mano 
De  no  entrar  donde  estuviese. 

(Vame), 


Ya  se  entmrei. 

DON  vevte. 

:Ay,  Pe^ ! 
¿Nosoyeelgiieo? 

PEPiN. 

Sohtneute 
Los  árt>oles  de  este  solo. 

DON  reiÁs. 

Pues  derógasela Qte ve 
De  mi  silencio,  y  brotando 
Llamas  voicaQ  lan  ardienle « 
De  mi  pecho  mis  simires 
La  región  del  aire  iniesten. 


Señor,  ¿pues  qaé pesadumbre 
A  tanto  extremo  te  mueve? 


noN 

:  Ay,  Pepta ,  ttá  líete  padre 

Y  mis  infirsles  forh^ntes 
A  mi  Coostam»  amenaxMi 

Y  en  mi  tmeocloo  no  coir?ie 
En  esta  carta  me  escribe. 
Mi  padre  que  ya  me  tiene 
Casado  en  Córdoba. 

PEPIN. 

Y  digo: 
¿Hay  quien  voluntades  fuerce? 
Si  tú  quiérese  Conaiaaca» 
¿Qué  hará  tu  padre? 

DON  TOMÁS. 

Vilerse 
De  medio  contra  su  tMa 
Para  darme  á  mi  la  muerte. 
Ya  sabes  su  condición. 

PEPIN. 

Ya  sé  qoe  mil  Luciferes 
No  se  le  igualan. 

DON  TOVÁf. 

Pues  yo 
Por  dar  tiempo  á  q«e  ím  d^ea 
Casar  (que  una  vetcasi*do« 
Será  lo  que  yo  quisiere) 
En  esta  carta  le  escribo 
Que  prometo  obedecerle , 
Dejando  á  Constanza,  en  quieo 
Es  diversión  solamente 
Mi  amor;  ¿mas por  qué  te  canso. 
Si  ver  ambos  pliegues  puedes? 

Salen  EL  COBRBGIDOR,  «msTuos 
y  EL  HUÉSPED  e/pa^. 

CORSBGIDOR. 

tPues  no  eran  aquellos 
lOs  que...  Mas  tened ,  que  bey  gente 
Aqui. 

UBSONERO. 

¡Ay,  Señor,  ellos  son! 
coasEcrnos. 
Es  verdad;  si  tas  especies 
Recorro,  aquel  es  don  Stacho. 
¿Mas  cómo  tan  solo  vieoe? 

«BSONESIO. 

¿  Si  habrá  dejado  lis  iseus 
En  SeTilla? 

MIKISTIIO  t.* 

Ceo  prenderle 

Se  sabrá  dónde  están  ellas. 

<9oiitBGieoa. 
Llegad  quedo. 

OONtOMÁS. 

¿Te  pateos 
Que  puedo? 

«imtTSo  W 

Dees  á  prisioo. 


Qué  es  esto? 

llesMinil  Teces! 

4¡rad ,  arroja  tsAi  eartas. 

CORRECIOOR. 

^1  qae  una  toz  sola  diere, 
'ásenle  el  pecbo  dos  bahs. 

i  u  oque  me  dieran  fiiH  maeites , 
/Ulanos... 

COHAFGtDOB. 

¿Qné,  se  resiste? 
DON  Toais. 
^s  imposible  que  deje 
expuesto  á  mi  bien. 

CORREGIDOS. 

tapadle 
^.a  boca. 

toen  TOM&s. 
¡Ab,  pese  é  mi  tuerte! 
jue  50,  si... 

TODOS. 

Vaya  el  bergante. 
(Vanse,) 

CORREGIDOR. 

Señor  don  Tomás... 

PKPIX. 

¡SaoLesmes! 

Yo  donTomis? 

CORREGIDOR. 

51  el  criado 
•'uestro,  temerariamente 
i  la  jasticia  se  opone, 
^l  que  vuestra  saniKre  llene 
)is(intamente  ha  de  obrar. 

pEpm. 

kMiores,  suplico  é  ustedes... 

CORM6IDOR. 
ío  tema». 

MESONERO. 

Sefior  don  Sancho 
'inf^ído,  si  no  me  vuelve 
ifls  hiJas,yalover¿. 

Aquf  del  mesón  el  huésped ! 
,  Qué  es  esto? 

coRteeiDOR. 
Venid ,  que  todo 
>e  dispondrá  buenameace. 

Ytpm. 
:oino  ¿  mi  00  me  hagan  mal, 
:.,lévenme  donde  quisieren, 
buenas  quedan  tas  dos  ninfas. 
Mas  quién  eu  eato  me  mete? 

c^weeiDOR. 
)ue  lleguen  el  coebe. 

MESOKBRO. 

A  fe 
}ue  ya  hemoe  pillado  el  peze. 

(Varne.) 
Salen  G0K8TANZA  t  INliS. 

COHSTAAZA. 

darnos. 

ttcts, 

¿Tan  aprisa 
>e  ta  dolor  contaleees? 

COBISTA  NZA. 

iiffuna  cosa  aHtta^. 
Cómo  pu^úb  e«tarr  ansent^ 
le  don  toméi?  rlaaquéanro! 


LA  «Al»  fLUSTÜE  PMSGONA. 

IRlíS. 

NI  él  ni  Pepin  parecen 
Por  aqoi. 

CONSTANZA. 

Mira  si  acaso 
En  los  laberíaios  if«rde« 
De  esos  i  lames  están 
A  la  sombra.  (i4p.  No  receles 
Tan  aprisa,  corazón.) 

IN¿S. 

i  Ay,  Constanza ,  qué  evidente 
Sospecha ! 

¿Cuál? 

1R1&S. 

Los  caballos 
Faltan  deaqueüos^elYíreses 
Donde  quedaron  ataaos. 
cúnfftAfOk, 
¿Qué  es  lo  que  deeinife  l|uieres 
Con  eso  ?  ¡  Ay  de  mi ,  infelice ! 

INIÉS. 
Qve  los  hombres  sen  ínfleles , 

Y  plegué  á  Dios... 

€0?iSTAriZA. 

No  prosigas; 
Mienten  tus  discursos,  mienten 
Si... —¿Mas  qué  cartas  son  estas? 

wcs. 

¿  Si  es  que  dejai^te  previeae 
Algún  papel? 

coNarftNBA.  {'Lee.) 

Esto  di«e: 
«Hijo,  no  el  linaje  afrentas 
>  De  tu  esclarecida  sangre 
>Con  la  indignidad  que  emprendes. 
»He  sabido  que  en  Toledo 
>ck>n  lances  de  amor  dlvierles 
>Tu  juventud ;  yo  te  tengo 
> Casado  en  Córdoba ;  vente 
«Antes  que  tome  otro  medio 
»De  reducirte  v  traerte. 
liDon  Diego  Rinz  de  Avendaño.» 

IN¿S. 

¿Y  ahora, qué  dices? 

CONSTANZA. 

¡  Ah ,  pese 
A  mi  dolor,  que  su  padre 
Casarle  con  otra  emprende 

Y  él  i  mi  me  lo  ha  ocukado ! 

i  Ab .  fuego  de  Dios  los  tueste! 
i  Cuales  son  todos  i 

CONSTANSA. 

Escucha , 
Que  esu  respifesta  rareoe 
De  don  Tomas : «  Padre  «io, 
«Yo  he  de  obedeceros  siempre ; 
»Si  á  Toledo  me  ha  traído 
»Un  capricho,  solamente 
»Ha  sido  una  diversíen ; 
»No  temas  que  iníaaio  mésele 
iVillana  sangre  al  heroico 
•Blasón  de  mis  altiveces; 
»El  casamiento  propuesto 
»  Acepto,  y  luego  que  quede 
•Libre  de  cierto  cmbaraso, 
•Iré  á  lograr  tantos  bienes. 
»D<m  Temdi  Huiz  de  Ayendgüo,» 

INáS. 

Di  ahora  que  míeme  mu  veces. 

CONSTANKA. 

No  diré  tal ,  porque  quiero 
Que  en  el  dofdr  Inclemente 
Que  safiroen  lasreprhnidus 
Ligrimas  que  al  ^ntro  vueíten , 


Y  en  los  aves  que  no  exhalo, 
Una  novedad  se  estrene 

En  el  teatro  del  mando. 
Que  es  ver  que  hay  hombre  que  ofende 
A  una  mujer,  y  hay  mujer 
A^aronil  que  no  se  queje. 
¿  No  dejaron  las  maletas 
En  la  quinta  ? 

INÉS. 

Cabalmente. 

CONSTANZA. 

¿Vestidos  de  hombre  bay  en  etla? 

mas. 
•Ctaro  está.  ¿Mas  qué  resuelves? 

CONSTANZA. 

A  quien  inf;imó  mi  honor, 
Dar,  Inés ,  violenta  nuerle. 

iMts. 
¿Y  eres  tú  quien  no  seqtreja? 

Fuego  de  Dios  en  qnlfenct'ee 
Los  hombres  y  sus  enga&os.  — 
Entra ,  que  el  tiempo  se  pierde. 

(Vayitt.) 

Sale  por  un  lado  DON  POLICAliPO, 
y  por  otro  DONa  CLARA ,  mtqfpen- 
sativa ,  y  dice  ta  música. 

aiísiüA. 
Aprended  flores  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Que  ayer  maravilla  {Ul 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy. 

DO^A  CLARA. 

Efímeras  pululantes , 
Que  al  trepidar  de  las  ftientes 
Bebéis  en  vidas  lucientes 
Los  boróscoposfragantes. 
Si  habéis  procedido  amantes 

Y  os  halláis  cono  me  vi , 

Si  hay  flor  de  don  Diego  aquí. 
Exaudidme  en  su  presencia 

Y  á  lacrimar  en  su  ausencia. 

ELLA  T  MllSIGA. 

Aprended  flores  de  mi,  etc. 

DON  POLICARPO. 

Amorosa  pasión  mia , 
Que  alimentas  por  mi  mal 
Aqueste  duende  infernal 
Que  vive  en  mi  fantasía; 
Sábete  que  ayer  vivia 
Por  Constanza ,  boy  muerto  estoy. 
Que  ayer  era  y  hoy  no  soy. 
Ayer  un  tras  y  hoy  un  tris; 
Ahi  es  un  grano  de  anís. 

¿L  T  MÚSICA. 

Lo  que  va  de  ayer  d  hoy. 
ao5kouAiA. 

Don  Diego,  si  anhelo  llores, 
Metáforas  vegetables, 
Finenas  broto  insondablea 
Al  verjel  de  sus  amores ; 
Rosa  imperando  ea  verdores , 
Semi-dioea  de  rubi 
Ful  ayer,  pero  si  hoy  .perdí 
Pompa  y  esperanza  ya, 
¿Que  prudente  flor  dirá... 

ELLA  T  MlISlCA.    • 

Que  ayer  maravilla  fui? 

Wm  POLTCARPO. 

Potencias,  alma  y  sentidos, 
Piernas ,  breaos ,  pechos,  |»ié8 , 
Ayer  daba  á  aquella  que  es 
Lo  que  Dios  fuere  servido ; 
Si  en  nada  quedo  admitido, 
¿Cómo  mfl  gritos  no  doy? 


eos 

Solo  en  esto  vengo  y  voy. 
¿Cómo  quieren  que  esté  bueno 
Si  ayer  era  cuerpo  ajeno... 

ÉL  T  MÓSICA. 

y  hoy  tombra  mia  no  soy  t 

DOi^A  CLARA. 

En  pena  que  es  tan  insana... 

DOIV  POLICARPO. 

En  dolor  que  es  tan  tirano... 

D05ÍA  CLARA. 

¡  Solo  es  medio...  ¡  Mas  mi  hermano... 

DON  POLICARPO. 

i  Solo  hay  forma...  ¡Has  mi  hermana... 

DOÑA  CLARA. 

¿Policarpo? 

DON  POLICARPO. 

¿Constantica? 
Que  diga,  Clarica  digo. 

DOÑA  CLARA. 

Equivócate  conmieo 
Si  tu  mal  se  modiuca; 
€Ügue  k  tus  tropos  las  huellas ; 
No  me  admira  el  entendelios. 

DON  POLICARPO. 

Es  que  estaba  en  mis  aquellos 
Consultando  unas  aquellas ; 
Perdóname,  Clara.  ¡Ay  Dios! 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo  estis  de  tu  cuidado? 

.  DON  POLICARPO. 

Aun  estoy  atolondrado ; 
Siete,  cinco,  cuatro,  dos. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qjermano? 

DOIf  POLICARPO. 

¡Tente  por  Cristo! 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  hacéis?  {Ap,  ¡Oh  aleves  manías!) 

DON  POLICARPO. 

Hago  cuenta  de  los  días 

Que  aquella  ingrata  no  he  visto. 

¡  Diez  antes ,  treinta  después ! 

DOÑA  CLARA. 

Policarpo,  ¿qué  teha  dado? 

DON  POLICARPO. 

;  Ah  perra ,  que  la  has  pisado ! 

DOÑA  CLARA. 

I A  quién? 

DON  POLICARPO. 

Mal  hayan  tus  pies. 
¿No  ves  i  Constanza  echada 
En  ese  catre  de  flores 

Y  zagales  y  pastores 

La  están  dando  una  ensalada 
De  rosas  y  tulipanes, 

Y  al  compás  de  dos  clarines 
La  danzan  seis  matachines 
Vestidos  de  sacristanes? 
Ven  bailando  junto  á  mi. 

¡  Mas  ay,  que  se  va !  Oye  un  poco, 
Constanza. 

DOÑA  CLARA. 

Esto  es  estar  loco. 

DON  POLICARPO. 

Detente,  espera.  ¡Ay  de  mi! 

DOÑA  CLARA. 

¡Hola! 

Déjaueaer  en  una  iüla ,  llama  Claras 
ysaU  SOPLAMOCO  v  MANUELA. 

SOPLAMOCO  Y  HANOBLA. 

¿Qué  mandas? 

DOÑA  CURA. 

Postrado 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

A  un  paréntesis  funesto 
Está  mi  hermano. 

SOPLAHOCO  T  MANDEU. 

¿Qué  es  esto, 
Sefior? 

DON  POLICARPO. 

¡  Que  se  la  han  llevado ! 

SOPUüOCO. 

¿Ahora  volvemos  á  eso? 

DOÑA  CLARA. 

\  Fiero  accidente  1 

DON  POUCARPO. 

¡Ah  muchacho, 
Traeme  un  poco  de  Constanza 
Que  beber,  que  me  atraganto! 

SOPLAHOCO. 

Agua  diris. 

DON  POLICARPO. 

Eso  digo. 

Salen  EL  CORREGIDOR,  DON  TOMÁS, 
PEPIN ,  EL  MESONERO,  ORTUflO 

y  HINISTROS. 

CORREGIDOR. 

Sefior  don  Tomás,  á  hidalgos 
Como  vos ,  solo  mi  casa 
Es  cárcel,  que  yo  sefialo; 
Ya  estáis  en  ella,  y  en  ella 
No  temáis  ningún  agravio. 

PEPlN. 

Mucho  lo  que  os  debo  estimo. 

Señores,  ¿esto  es  encanto? 
¿Yo  don  Tomás? 

DON  TOMÁS. 

Disimula , 
Ya  que  no  nos  deja  el  hado 
Otra  senda  de  que  pueda 
Volver  á  poner  en  salvo 
A  Constanza. 

PEPIN. 

¿Y  mis  costillas 
No  pagarán  este  engaño? 

CORREGIDOR. 

Entrad.— ¿Mas  qué  es  esto,  Clara? 

DOÑA  CLARA. 

Este  es  un  extraordinario 
Mentdl  exceso,  de  aquellos 
Que  sabes  que  Policarpo 
Padece  estos  dias. 

■BSONBRO. 

¿  Aun  tiene 
Esa  lema  el  mentecato? 

CORREGIDOR. 

¿Hijo? 

DON  POLICARPO. 

¿Padre? 

CORREGIDOR. 

¿Estás  mejor? 

DON  POLICARPO. 

¡  Ay  Señor,  que  estoy  muy  malo ! 

CORREGIDOR. 

Los  dos  os  estad  con  él.-- 
Clara ,  sábete  que  traigo 
Por  mi  huésped  al  señor 
Don  Tomás  Ruiz  de  Avendaño. 
Ap.Este  ha  ser  tu  marido, 
SI  que  te  tengo  tratado 
Dias  bá;  recíbele  afable.) 

DOÑA  CLARA. 

(Ap.  Mi  padre  se  cansa  en  vano.)| 
Pero,  Señor,  ¿qué  me  dices 
De  don  Tomás,  si  es  don  Sancho 
Este,  el  que  habitó  en  Toledo 
El  mesón  del  Sevillano? 
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coaaiaooR. 

Era  don  Sancho  flngido; 
Ya  es  don  Tomás  declarado. 

DOÑA  CLARA. 

Sancho,  Tomás ,  no  lo  entiendo. 
Vos  seáis  muy  bien  arribado 
A  esta  vuestra  habitación. 

DON  TOiAs.  (Ap.  á  Pepm.) 
Respóndela  cortesano. 

PEPIN.  (Ap.  á  don  Tomái.) 
Ya  sé  por  dónde  claudica ; 
Si  donde  esperé  naufragios 
Hallo  puerto,  ¿cómo  puedo 
No  estar  al  riesgo  obligado 

8ue  en  traerme  á  vuestros  pies 
e  conduce  á  solio  Unto? 

CORREGIDOR. 

No  dirás  que  no  es  discreto. 

DOÑA  CLAKA. 

Si ,  pero  es  muy  afectado. 

CORRBGlDOft. 

¿Ortuño,  huésped? 

LOS  DOS. 

¿Sefior? 

CORREGIDOR. 

Por  la  escalera  que  al  patio 
Cae ,  guiad  á  don  Tomás , 
Y  sea  bácia  el  cuarto  bajo, 
( Que  ha  de  ser  su  reclusión 
Mientras  sabe  todo  el  caso 
Su  padre )  guardas  los  dos 
De  vista  suya. 

PEPIN. 

¡  Mal  año! 
¡  Si  se  descubre  el  enredo. 
Cuál  me  han  de  poner  á  palos ! 

MESONERO. 

Guardaréle  como  á  quien 
Le  importa. 

ORTUÑO. 

i  Donoso  encargo ! 
DON  Toais. 

Señor,  voy  por  las  maletas 
ne  sabes  que  se  ban  quedado 
n  aquella  quinta. 

PEPIN. 

¿Ahora 
Te  estás  con  ese  descanso? 
Ve  al  instante. 

coaaioiDOB. 
Luego  puede 
Salir,  pero  acompañado 
De  un  ministro. 

DON  TOHÁS. 

Salga  yo. 
Que  no  temo  ese  embarazo.     (Vi 

CORREGIDOa. 

¿Hijo? 

DON  POLICAtPO. 

¿Señor? 

CORREGIDOR. 

(Ap.  Quiero  irle 
Con  su  tema.)  Ya  está  llano 
Todo;  ya  sé  oÍb  Constanza. 

DON  POUCAUPO. 

Qué  me  dices ,  padre  sabio, 

adre  heroico,  padre  ilustre , 

Padre  hermoso  y  padre  santo? 

CORREGIDOt. 

Ven  conmigo. 

DON  POUCARPO. 

A  quien  me  dicte 
Tal  noticia  babia  Jurado 
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>arle  no  beso;  «fiieste  es  voto. 
í  he  de  cumplirle. 

CORf^GIOOn. 

Alucbacbo, 
.Qaé  haces? 

D0:«  P0L1CAIIP0. 

¡Padredemlyidíi, 
)ue  he  de  eoDierteá  bocados! 

CORREGIDOR. 

éntrale»  Clara,  allá  dentro. 
i  (Ion  Diego  de  Avendaño 
'oy  ¿  s visar  de  que  tiene 
iijo  y  honor  puesto  eu  salvo , 
r  casándole  coo (^lara 
}ueda  lodo  remediado. 

DOÜ  POLICARID. 

ii  logro  ver  ¿  lamoxa, 
>e  placer  me  despilfarro. 

do9a  clara. 
Manaela? 

¿Señora  mia? 

UO.^A  CURA. 

JegÓ  al  postrimero  caos 
ií  amor:  construya  mi  \1da 
:rua  mi  dolor  de  mirmol. 

itk%vrxk. 
Pues  qué  te  sucede  aborat 

ROÍA  CLARA. 

!n  cas.nrme  se  ba  cmpeHado 
ii  padre,  cuando  don  Diego... 

Sale  DON  DIEGO. 

ROÜ  DIECO. 

dichoso  aquel  que  en  tus  labios 
l»*rec¡6  en  tan  larj^a  ausencia 
)ir  su  uombre  ai  primer  paso. 

005ÍA  CLARA. 

O^é  veo?—  Don  Diego,  ;poes  cómo 
)e$pues  de  tiempo  tan  larifco 
>e  ausencia,  ü  Córdoba  vienes? 

DON  DIEGO. 

♦^n  mi  padre  y  mis  bermanos, 
¡3ra  mia ,  estos  dos  meses 
•ue  de  tu  vista  be  faltado, 
irviendo  be  estado  á  mi  amor 
n  Jerez ,  donde  pasaron 
;  ^iTír;  pues  disponiendo 
ocio  lo  que  es  necesario, 
•on  gusto  de  lodos  vengo 
pedir  tu  blanca  mano 
^  tu  padre;  abora  llego; 
un  no  be  dejado  el  caballo 
n  la  posada  y  me  trae 
li  amor  i  verte ,  y  mas  cuando 
>endo  i  tu  bermano  salir 
^  tu  padre ,  no  bay  de  entrambos 
!ue  recelar. 

DO^ÍA  CLARA. 

¡Ay  don  Diego, 
qué  mal  tiempo  bas  llegado! 

Don  DIEGO. 

Cómo? 

DOÑA  CLARA. 

Como  ese  im perioso , 
•se  paternal  Urano 
le  trata  casar  violenta 
OD  don  Tomás  de  Avendado. 

Wa  DIEGO. 

De  Avendafio? 

DO^A  CLARA. 

Si ,  don  Diego. 

OOM  DISCO. 

Jira  qoe  le  babris  errado, 
^ue  ese  es  mi  mayor  amigo 
sabe  todos  k»  pasos 


U  MAS  ILUSTRE  FREGONA. 

De  mi  amor,  y  no  le  hiciera 
A  mi  amistad  tal  agravio. 

DOÑA  CLARA. 

¿Quieres  mas  individuales 
Serías  del  nupcial  fracaso? 
Pues  es  el  mismo  qoe  estuvo 
lün  Toledo  acompañando 
Tu  disfraz  en  el  mesón. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad. 

MAIfOELA. 

¿Lo  oye  usted  claro? 

DOÑA  CURA. 

Con  ese  casarme  quiere, 
Y  ya  le  tiene  bospedado 
En  casa. 

DON  DlffCO. 

Eso  es  imposible. 
Si  don  Tomás  está  amando 
Oira  hermosura  á  quien  tiene  ' 
Dada  fe ,  palubra  v  mano 
De  esposo,  ¿  cómo? 

Qoe  viene 
Gente. 

DO.^A  CURA. 

OcAltate  abi  un  rato 
Hasta  qoe  pasen. 

RO.X  DIEGO. 

¡Vnledme, 
Cielos ,  en  asombro  tanto ! 

Sale  DON  TOMÁS. 


DON  TOHÁS. 

DÍTertido  con  Pepin 
Dejo  á  ios  dos,  y  forzado 
D«*l  ansia  de  Ir  á  buscar 
El  bien  que  be  perdido,  salgo. 
¡  Ay  Constanza  de  mi  vida ! 
¿Qué  iiabrás  de  mí  fe  juzgado? — 
Mas  gente  bay  aqui.  Aunque  i  i  baya 
Ue  de  Irme. 

D05ÍA  CLARA. 

¿  Dónde  ios  pasos 
Eocaminaís? 

DON  TOMÁS. 

Clara  hermnsa , 
No  impidáis  que  un  desdichado 
Busque  en  el  dueño  que  adora 
Su  consuelo  y  su  descanso. 

DON  DIEGO. 

¡  Cielos,  este  es  don  Tomás ! 
No  debe  de  ser  engaño 
Lo  que  dice  Ciara. 

DON  TOMJÜk 

Solo 
De  vos  mi  remedio  aguardo. 

DON  DIEGO. 

i  Vive  Dios ,  que  la  enamora ! 

DON  ToaÁs. 
m  vida  está  en  vuestra  mano; 
Y  pues  hacéis  un  dichoso 
Tan  fácilmente,  dejando, 
Según  so  rumbo,  á  mi  suerte, 
Permitid, bello  milagro. 
Que  vaya  tras  mi  veniura.        ( Yase.) 

DON  DIEGO. 

i  Engañoso  amigo,  falso, 
Espera ! 

D05ÍA  CLARA. 

¿  Qué  hacéis ,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  he  de  hacer,  fiera?  Escachando 
Que  dOQ  Tomás  te  requiebra... 
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D05fA  CLARA. 

Tente ,  que  ese  es  un  criado... 

DON  DIEGO. 

¿De  quién? 

'  DOÍA  CLARA. 

De  esotro. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  esolro? 

DO.^'A  CLARA. 

Don  Tomás. 

MÁNDELA. 

Alias  don  Sancho. 

DO^A  CLARA. 

No  es  el  huésped,  porque  el  huésped 
A m  bula  en  iobmo  cuarto. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  no  le  conozco  yo, 

Cruel  ñera,  áspid  tirano? 

¿  Imaginas  eonfandirme 

Por  encubrir  tos  engaños? 

Pues  no  has  de  lograr,  aleve , 

Qoe  dándole,  si  le  alcanzo 

La  mnerie .  vengaré  á  un  tiempo 

Uis  injurias  en  entrambos.      (  Vúí9.) 

DOf  A  CLARA. 

¡  Detente ,  Manuela ! 

■A.XOELA. 

¿Ks  fácil? 
La  escalera  de  dos  trancos 
Bajó. 

005ÍA  CURA. 

¡  Hay  cosa  como  haber 
Sns  celos  equivovado 
Alcriadoyalrefior! 

■ANGELA. 

Mira  no  venga  mi  amo. 

DO^A  CLARA. 

Dices  bien;  dobla  esos  pinos, 
Y  por  el  postigo  falso 
Sal  á  atajarle  y  traerle. 

■ANUEU. 

De  un  vuelo  me  pongo  el  manto. 
(Yante.) 


SaUn  CONSTANZA  t  IHÉS ,  weeHdae 
de  hombre, 

IN¿S. 

¿Conque  todo  lo  has  sabido? 

CONSTANZA. 

Es  público  ese  tratado 
En  Córdoba. 

INÉS. 

Y  concertado 
Don  Tomás  para  marido 
Está  de  Clara,  la  hija 
Del  nuevo  Corref  idor. 

CONSTANZA. 

;  Ah  hombre  falso !  ab  infiel !  ah  traidor! 
No  tu  discurso  me  aflija. 

iNés. 
Dicen  que  ya  está  hospedado 
Del  nuevo  suegro  en  la  casa. 

CONSTANZA. 

De  ira  el  corazón  se  abrasa. 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Cielos,  ¿por  dónde  habrá  echado 
Este  aleve  ?  ¡  Mas  qué  veo ! 


CONSTANZA. 

On  hombre;  ¿pero  qué  miro? 
¿  Es  iliuion  lo  que  aOmiroí 


:• 


610 

DON  OICAO. 

¿Es  verdad  lo  que  do  creo?— 
¿  Constanza ,  lú  en  esie  traje? 

Constanza. 
Si ,  don  Diego,  que  k  este  indigao 
Disfraz  me  iraen  las  iraicienes 
De  un  ingrato  cocodrilo 
Que  para  darme  la  muerte 
Aprendió  halagüeños  silbos. 

ton  oieeo. 
Evidencias ,  ¿queréis  mas? 

CONSTANZA. 

fiarlóme  to  folso  amigo , 
No  en  ei  honor,  en  la  fama ; 
4  Mas  qaé  importo  si  es  lo  mismo  f 
l)orroi<Ja  en  una  alquería 
Me  dejó,  expuesta  al  arbitrio 
De  ios  hados ,  t  4  casarse 
Ufano  á  Córdoba  vino 
Con  doña  Clara  de  Lara. 

DON  BIKGO. 

Calla ;  que  de  solo  nn  liro 
Ha  muerto  on  arpón  dos  almas 

Y  un  hierro  dos  albedrlos ; 
Yo  adoro  á  Clara ,  Constaua , 

Y  don  Tomás  mi  cariño 
Supo  en  Toledo. 

CONSTANZA. 

Ahi  verás 
Cuan  doble  ;  falso  es  su  estilo, 
Pues  con  una  misma  acción 
So  dama  agravia  y  su  amigo. 

DON  DUGO. 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarle , 
Aunque  supiera  al  abismo 
Seguirle. 

CONSTANZA. 

A  ese  mismo  iotentOi 
Disfrazándome  el  vestido 
De  hombre ,  en  Córdoba  ayer  úocbe , 
Sin  embarazo  ó  peligro 
Entré ;  y  pues  ambos  estamos 
De  una  mismaüecha  heridos , 
Venganza  pido,  don  Diego. 

DON  DIBOO. 

Constanza,  venganza  pido; 

Y  pues  para  nuestro  Intento 
La  noche  ha  sobrevenido 

Y  ahora  salir  de  casa 

Del  Corregidor  le  he  visto. 
Todo  Córdoba  he  de  andar 
En  su  busca.  (Vúie.) 

CONSTANSA. 

Pues  yo  elijo 
Aguardarle  aqui. 

1N¿S. 

No  en  vano 
Pienso  que  sale  tu  arbitrio. 

CONSTANZA. 

¿Porqué? 

iNés. 

Porque  viene  nn  hombre. 
Sale  DON  TOMÁS. 

DON  TOMÁS. 

Ninguno  darme  ha  sabido 
Razón  en  la  quinta ,  cielos , 
De  Constanza. 

CONSTANZA. 

O  yo  distingo 
Mal ,  ó  don  Tomás  es  este. 

Safe  DON  TOMÁS. 

DON  TOMÁS. 

Solo  (pesares)  me  han  dicho 
Que  se  informaron  por  donde 


PON  JOSÉ  DB  CASOARES. 

De  Córdoba  era  el  camino 
Inés  y  ella ;  con  que  solas 
Sin  amparo  y  sin  arbitrio, 
¿Quién  duda  que  á  la  ciudad 
Que  está  cérea ,  hayan  venl4o? 

I  !N¿S. 

Él  es,  que  á  la  escasa  luz 
De  la  noche  le  distingo. 

CONSTANZA. 

Ocúltate ,  y  como  yo 
Finge  la  voz. 

DON  TOMÁS. 

i  Hado  implo ! 
Sepa... 

CONSTANZA. 

¿  Ah ,  señor  don  Tomás? 

DON  TOMÁS. 

¿Quién  meUama? 

CONSTANU. 

Un  enemigo 
Vuestro.        ^ 

DON  TOMÁS. 

¿  En em Igo  embozado  ? 
¿Si  será ,  eielos  divinos , 
Algún  amante  de  Clara? 

CONSTAN tA. 

Impórtale  no  ser  visto. 
Decidme:  una  cierta  dama 
A  quien  postrado  y  rendido 
Amasteis  allá  to  Toledo 
Y  para  ser  su  marido 
Vinisteis  á  esta  ciudad , 
¿  Adonde  está?  ¿Qué  se  hizo? 
¿  Y  en  qué  estado  estáis  con  ella? 

DON  TOMÁS. 

(Ap.  Verdad  es  lo  que  imagino.) 
Caballero,  á  quien  se  informa 
De  mi  con  tan  noble  estilo, 
Debo  decir  la  verdad ; 
Nada  menos  Imagino , 
Que  en  esa  dama  á  quien  nunca 
Tuve  ni  tendré  carino, 
Porque  tengo  en  otra  parle 
Empleado  mi  albedrio. 
¡  Ay  Constanza  de  mi  vida ! 

CONSTANZA. 

{Áp.  ;Ah  traidor!  ah  fementido! 
Que  por  doña  Clara  dice 
Que  ama  á  otra  beHeza  fino. ) 
Pues  porque  nunca  os  valgáis 
De  infames  medios  indignos 
Contra  una  mujer,  os  doy 
De  parte  suya  un  aviso» 

DON  TMÁt. 

¿Cuál? 

CONSTANZA. 

Este.  {Ditpara.) 

DON  TOMÁS. 

i  Valedme,  cielos! 

INÍS. 

¿Qué  has  hecho? 

CONSTANZA. 

Lo  que  he  debido. 
vocKs.  {Dentro,) 
¡  Hacia  alli  el  tiro  sonó ! 

más. 
Gente  viene. 

CONSTANZA. 

Pues  si  huimos, 
Nos  han  de  ver.  Esoondidaa 
En  este  portal  vecino 
Estemos  hasta  que  pafea. 

(tUtiroM^,) 


SaUn  BL  CORREGIDOR ,  DON  iH>U » 
CARPO,  DON  OiSOO  DB  AVfiMDA- 
KO ,  SOPLAMOCQ  f  HimSTios. 

DON  FOLICAKPO* 

¿  Qué  ha  sido  esto*  voló  á  Crisvo? 

VailSTRO  i.* 

Un  hombre  mott to  en  oi  mmIo 

Está. 

DON  rOMCARPO. 

Pues  no  estará  viva 


Reoonocedle. 

DON  DIEOQ  DC  AVVHOaIO. 

:  Que  cuando 
Nos  conduce  «n  regoeyp 
Encontremos  este  aurl 

CONSTANSA. 

¿  Lo  oyes? 

IN¿S« 

Todo  lo  pereibo. 

CORMKGIDOi. 

Don  Dieffo,  este  es  el  criado 
De  don  f  omls ,  Tuestro  bQo. 

DON  DIEGO  MI  AVKMMÍOw 

No  es  sino  mi  hyo.  { Ay  don  Pedro , 
Qué  desdiehado  he  nacido  t 

coaaicioon. 
No  puede  ser  don  Tomás , 
Que  queda  en  mi  coarto  mitmo; 
Mirad  que  el  criado  es  este. 

DON  MICO  os  AVBKDAÍIo. 

¿No  queréis  {\  ay  dolor  mió!) 
Que  le  conozca? 

connidiMt. 
¿Pneshay 
Dos  don  Tomases? 

DON  WíXtkfttO, 

El  Juicio 
Han  de  perder  los  dos  viejos. 

DON  TOMÁS. 

¡  Valedme, cielos  divinos! 

SOTLAMOCO. 

Ya  vuelve. 

DON  niEGO  DB  ATDIftASo^ 

¿Hijo? 
conmmoon. 

¿Amigo? 
D<m  POLicAitro. 

¿flemino? 

CONSTANZA. 

Aplica ,  Inés ,  el  oído. 

DOK  TOMÁS* 

Vos,  cualquiera  qve  saais, 
Quien  mis  uliimos  saapéroo 
Escucháis,  sal>ed  que  muera 
Tierno  esposo»  aoiaole  fino 
De  Constanza ,  dama  hermosa , 
Que  de  Toledo  ooomigo 
Traje  á  Córdoba,  aunoue  el  hado 
He  niega  el  mayor  alivio. 
Que  es  el  de  darla  la  mano. 

noK  roticAarOw 

¿  De  Constanza  esposo  dijo  f 
¿Qué  va  que  si  no  se  muera 
Le  mato  yo  de  dos  cbirlee? 

COHSTAHM. 

¡Qué  escucho,  délos  airtdoe! 

■ON  TOMÁS. 

Tomad  este  petegrino 
Retrato  suyo,  á^oieMd«9 
La  mano,  qoe  nobe  podMo 
Dar  al  bello  origioal; 
Y  si  la  halláis,  o§  suplleo 


'«  digáis  que  ftqad  trntote 
fue  mas  U  tmó  •  mas  la  quifo, 

su  memoria  consagra 
J  ultimo  parasismo. 

Salé  CONSTANZA. 

COXSTAtníA. 

i\y  esposo  de  mí  vida! 

v  mi  bien!  at  dueño  mío! 

u  e  yo  be  sido  la  crooi , 

ue  vo  la  traidora  lie  sido, 

ue  ha  dado  muerle  á  mi  Tlda , 

ue  he  eclipsado  el  sol  mas  limpio. 

TODOS. 

Qué  es  esto? 

OORRSOtDOa. 

Tened  es#  hombre. 

C0?ISTAIíXA. 

<*t>'t^m«,  dejadme,  amigos » 
ue  no  soy  hombre. soy  fiera, 
oy  áspid,  soy  basilisco, 
s<iy  majer  Tengstiva , 
ue  mas  creer  ha  querido 
ri  engafto,  qoe  I  lasmaebaa 
eras  de  un  amor  lan  fino, 
onstanza  soy. 

DON  rOLICAlPO. 

CoostaDiica^ 
Tú  en  Córdoba?  ¡Bueno,  lindo ! 
:n  Ga ,  no  se  la  llevaron. 

C0RRE6I00R. 

Hay  mas  raro  laberinto 
>e  sucesos!  En  mi  vida 
i  rosiro  mas  parecido 
i  mi  esposa  doña  Juana , 
ue  el  qoe  en  Constanza  diviso ; 
"^(i  si  aun  vive  don  Tomás. 

DON  DIRGO  DB  AVEKDA.^O. 

A  esto,  estrella ,  me  has  traído 
n  lo  último  de  mi  vida ! 

SOPUMOCO. 

•o  parecen  de  peligro 

US  heridas ,  porque  el  pecho 

('lo  (Je  soslayo  herido, 

o  Jo  el  tiro  dio  en  el  hombro. 

CORREGIDOR. 

Albricias,  amigo  mió! 

entradle  lodos  en  casa , 

u es  tan  cerca  está.  Conmigo 

f  n  presa,  mujer,  que  en  ti 

irán  misterio  he  presumido.     (Yau,) 

CONSTANZA. 

Qué  mas  prisión  que  mi  pena? 

IN¿S. 

ío  he  visto  tal  revoliillo 
>e  enredos. 

SOPLAMOCO. 

¡Fuego,  y  cual  pesa! 

DON  POUCARPO. 

«o  piense  ser  tu  marido 
n  señor  descalabrado; 
)ue  pues  á  Constanza  pillo, 
la  de  ser  mía,  ó  sobre  eso, 
^e  he  de  quiur  los  hocicos. 
(Vame.) 

ialen  DOfÜA  CLARA  v  DON  DIEGO, 
T  MANUELA  tpUtúBú^u  el  manto. 

MÁNDELA. 

IpJio  lugar  he  andado 
^D  busca  de  don  Diego» 

DON  DIEGO. 

A  qué ,  infiel ,  me  has  llamado? 
'1  es  4  qoe  airado  y  ciego      [esposo, 
^  o  dé  la  muerte  al  qoe  ha  de  ser  tu 
nelve  del  susto  >  y  cobra  Ui  reposo. 


LA  HAS  ILUSTItE  FREGONA. 

DOffA  CLARA. 

Fiero,  iracundo  amante. 
Mira  que  equivocado 
Estás,  y  vacilante 
En  tu  propio  cuidado. 
Que  don  Tomás  no  es  ese  Que  has 
DON  DIEGO.         [creído. 
¿Aun  vuelves  ai  error  que  has  oonoe- 
MA NOCLA.  [bido? 

¡  Av  Señora !  gran  gente 
Sube  por  la  escalera. 

DO.NA  CLARA. 

¡Que  siempre  el  hado  quiera 
Que  haya  un  inconveniente! 
Guárdete  hasta  después  ese  aposento. 

DON  DIEGO. 

Aunque  eres  tú  traidora,  obro  yo  atento 
En  que  mi  satisfacción  quede  pen- 

[diente. 

Saléis  ti  CORREGIDOR,  SOPLAUO- 
CO,  DOPÍ  POLICARPO,  DON  TO- 
MAS T  LOS  MINISTROS,  CONSTANZA 
t  INÉS. 

CORREGIDOR. 

Echadle  sobre  mi  cama 
En  esa  vecina  alcoba , 

Y  decid  que  soba  eíe  hombre 
Que  don  Tomás  se  me  nombra , 

Y  el  sevillano,  que  es  padre 
De  Constanza. 

iNés. 

¿Esto  hay  ahora? 
¿Mi  padre  aquí?  De  esta  vez 
A  ambas  á  dos  nos  ahorca. 

CO:«STANZA. 

Vengan  desdichas ,  qoe  nada ,     . 
Si  es  fiel  don  Tomás,  importa. 

DOÜA  CLARA. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

CORREGIDOR. 

,;  ,  ..    ,  Esto  es ,  hija , 

un  laberinto  de  cosas. 
Que  aun  yo  no  sé  lo  que  son. 

DON  POLtCARPO. 

Señor,  vamos  con  la  moza. 

CORREGIDOR. 

¿Con  quién? 

DON  POLICARPO. 

Con  Constanza.. 


Sale  DON  DIEGO  DE  AVlNDANO. 

DON  DIEGO  DE  AVENDAÜO. 

Poco  á  poco  se  recobra 
Don  Tomás. 

Salen  ORTURO  v  BL  MESONERO. 

MESONERO. 

¿Qué  me  mandáis? 
i  Pero  qué  miro !  ;  Ah  traidoras ! 

CORREGIDOR. 

Huésped ,  no  es  eso  del  caso. 

DON  POLICARPO. 

Vejete ,  si  te  alborotas. 
Te  he  de  abollar  la  cabeza. 

CORREGIDOR. 

Ya  mi  palabra  hasta  ahora 
He  cumplido ;  y  si  Constanza 
Es  esta ,  Inés  será  esu  otra ; 
Y  pues  te  dije  que  habla 
De  meterla  religiosa, 
Poea  con  don  Tomás  casarse 


Es  una  locura ,  Coma 
Tus  hijas,  y  veteen  paz. 

60NSTAN7.A. 

¿Cómo que  me  vaya?  ¿Ignoras, 
Como  le  lo  ha  diehoél  mismo, 
Que  de  don  Tomás  esposa 
Soy?  ^ 

DON  WIGO  DE  AVENAAio; 

i  Esposa  de  mí  hijo 
Una  villana  fregona? 
¡ViveDioaí.. 

DON  POLICARPO. 

Quedo,  chitlto, 
Que  ni  casada  ni  aiooja 
Ha  de  ser. 

TODOS. 

¿Pues  qué  ha  da aer? 

DON  POLICARPO. 

Mi  mujer  en  eausa  propia. 

DON  DIEGO.  {EiCOnúUe.) 

¿  En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

CORREGIDOR. 

:  Ah  infame  vaga  memoria ! 
¿Hay  cosa  mas  parecida? 

DON  POLICARPO. 

Tuya  es  aqnesta  manopla; 
No  te  me  aflijas. 

MESONERO. 

Ustedes 
Con  Constanza  se  compongan. 
Que  esa  moza  no  es  mi  hija. 

CORREGIDOR. 

¿Pues  cuya  es? 

-  MESONERO. 

De  una  Señora  * 
Que  á  la  venta  de  la  Sierpe 
Llegó  afligida  y.  llorosa 
Veinte  y  dos  años  habrá , 
Con  dos  escuderos  sola , 
En  traje  de  viuda. 

OORRBOfDOn. 

Ya  me  empezaste  esa  historia 
A  contar. 

MESONERO. 

Y  ahora  proslgo^ 
Porque  sé  yo  lo  que  importa. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  me  dices,  corazón? 

MESONERO. 

Preñada  iba,  y  las  congojas 
Del  parto  en  casa  le  dieron , 
Y  en  las  manos  de  mi  esposa 
Echó  á  una  niña;  fué  el  caso, 
Que  con  diferencia  poca 
Había  mi  mujer. parido 
Un  hijo. 

CORREGIDOR. 

fSn  todo  eonforma. 

MESONERO. 

Murió  la  Señora  al  punto 
Del  parto ,  y  entre  otras  cosas 
Dijo  á  mi  mujer ,  que  cuando 
Viniese  una  gran  persona 
Por  la  prenda  que  dejaban... 

CORREGIDOR. 

Las  palabras  son  las  propias 
Que  en  su  muerte  me  escribió 
Doña  Juana  que  esté  en  gloría. 

MESONERO. 

Le  diesen  aquella  niña. 
¿Qué  hizo  mi  mujer?  Trocóla, 
Por  ansia  de  ver  su  hijo 
En  gran  puesto  y  alu  gloria: 
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Con  qne  Constanza  es  la  hija 
De  aquella  ilustre  matrona , 
Y  mi  liijo  dos  mil  demonios 
Sabrán  dónde  está  á  esta  bora. 

CORREGIDOR. 

No  sabrán ,  que  si  las  senas 
Convienen  entre  si  todas  , 
Constanza  es  mi  bija ,  huésped, 
Yeitujo... 

DOÜ  POLICARPO. 

Hacia  mi  se  enrostra. 

■     CORREGIDOR. 

Es  Pollcarpo. 

D0»1  POLICARPO. 

¡Arre  allá! 
¿Yo  hijo  de  la  picarona 
Trtxeca'cbiquillos? 

«KSOÜBRO. 

La  arquilla 
Que  llevasteis  con  vosotras 
¿Dónde  está? 

CO?ISTANZA. 

Con  cuanto  babii  dentro 
La  traigo  aqui. 

IIESO:(ERO. 

Partido  en  ondas 
Tiene  un  pergamino. 

CONSTANZA. 

Este  es. 

MESONERO. 

Jamás  te  supe  la  moda 

De  leerle ,  porque  las  letras 

No  encajan  unas  con  otras. 

DON  DIEGO  DE  AVENDAffo. 

Si  encajan,  y  dice  asi : 
(Lee.)  tpor  estar  enesia  hora 
.  «üliinia  en  que  Dios  me  llama, 
>Yo  Catalina  de  Porras, 
«Declaro  que  no  es  mi  hija 
•Constanza  •  sino  es  de  dofia 
»Juaua  de  Guzman,  y  mi  iiijo... 

CORREGIDOR. 

Ya  todo  lo  demás  sobra : 
Con  doña  Juana  casé 
De  secreto;  porque  heroica 
Su  familia ,  es  muaho  mas 


DON  JOSÉ  DE  CASIZARES. 

8ue  la  mia ,  aunque  es  notoria ; 
uyendo  de  sus  parientes. 
Sin  mi  le  pasó  esa  historia : 
Tú  eres  mi  hija. 

DO^  CLARA. 

Y  mi  hermana. 

CONSTANZA. 

Felice  quien  venturosa 
Llenó  el  hueco  á  su  altivez. 

DON  POLICARPO. 

Y  á  mi  qne  lobos  me  coman. 

MESONERO. 

SI  mi  mujer  te  trocó , 
¿Qué  hemos  de  hacer  ? 

DON  POLICARPO. 

¡Ahbribona! 
¿  Y  no  hubo  quien  á  mi  madre 
Le  pusiese  una  coroza  Y 

Safe  DON  TOMÁS  con  una  banda 
carnada  en  el  brazo  izquierdo, 

DON  TOMÁS. 

Con  eso ,  pues  he  escuchado 
Mi'  dicha ,  que  me  recobra 
La  salud ,  ¿podré  lograr 
La  divina  mano  hermosa 
De  Constanza  ? 

DON  DIEGO  DE  AVBNDA^O. 

¿Porqué  no? 

CORREGIDOR. 

Como  era  ana  hermana ,  es  otra : 
Yo  á  Clara  le  daré  esposo. 

D05ÍA  CLARA. 

Diligencia  será  ociosa , 

Que  ya  le  tengo  á  don  Diego. 

Sale  DON  DIEGO  ENRIQUEZ. 

DON  DIEGO. 

Desengaüado,  tu  sombra 
Amo. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  es  esto?  ¿en  mi  casa 
Hombre  escondido?  Mi  honra, 
Don  Tomás,  es  tuya. 


MMI  TOa&S. 

De  ella 
Nada  pierdes ,  siendo  tsftsz 
Cl»ra  de  don  Diego  Eoriqoei. 
Mi  amigo. 

COBRKCIOOt. 

Si  tú  lo  kbooas , 
Yo  también. 

DON  POUCARPO. 

¡Con  que  yo  qaedu 
A  que  me  faagaD  U  mamola , 
iiin  senoria,  sin  doo. 
Sin  mayorazgo  y  siu  novia ! 

Pblicarpo  Porras  eres. 

DON  POLICABPO. 

Lleven  los  df&blus  tu  boca: 

Lo  Policarpo  ya  vaya. 

Lo  que  me  msla  es  lo  Porrai . 

SOffA  CLARA. 

Dulce  fln  á  tantos  males. 

DON  MS60. 

Prenúó  el  amor  mis  coogojai 

CONSTANZA. 

Perdona  mi  error,  esposo. 

DON  ToñAs. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  que  te  sdcrj* 

CORRE6IDOR. 

Y  el  Gngido  don  Tomás , 
Que  en  el  cuarto  bajo  mora, 
¿Qué  habernos  de  baoer  coa  el* 

Sale  SOPLAMOCO. 

SOPLAMOCO. 

Ese  corona  la  obra , 
Que  lodo  lo  ha  esudo  oyendo 
Desde  aquella  ctaralxiya, 
Saliendo  á  pedir  un  victor 
Para  el  poeta  de  limosna. 

TODOS. 

Y  pues  fregona  Constanza 
Fue  humilde  basta  hoy,  y  bo;  9«^ 
La  ilustre  sangre  que  idqoiere, 
Será  La  Ilustre  fircífona. 


COMEDIA  NUEVA 


TITULADA 


POR  ACRISOLAR  SU  HONOR, 

« 

COMPETIDOR  HIJO  Y  PADRE, 


DE  DON  J08E  DE  GAftiSABES. 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO  DE 

CASTRO. 
EL  REY  DON  SANCHO. 
DON  ALVARO  ANZURB8. 


DON  TELLO  DE  LARA. 
HERNÁN  RUIZ  DE  CAb- 

TRO. 
DON  RAMÓN. 


CALPORRAS ,  graeioiú, 
DONA  ELVIRA,  infanta, 
DONA  CONSTANZA. 
INÉS,  criada. 


ELENA,  ticUt»a. 

Miístcos. 

Acompa.Iaiiicüto. 


JORNADA  PRIMERA. 


TocKs.  (Dentro  y  dicen  unot.) 
\1  repecho!  |  A  la  hidera! 

OTROS. 

\laja !  ¡  AUja  bácia  el  rio! 
oo?i  FEaifAfroo. 

« 

ispera,  hermosa  deidad, 

spera,  enigma  divino, 

io  hagas  Un  presto  un  dichoso, 

ara  hacer  ua  desvalido. 

iguemeiü. 

\aUn  DON  FERNANDO  t  GALFOR- 
RAS  de  wiUanot. 

CALPORRAS. 

Hombre  de!  diablo. 
Dónde  vas  ?  ji  Estas  sin  Juicio  ? 
Que  locura  te  arrebata? 

DOH  PERfTA^DO. 

íenes  raxon;  que  es  detito 
fue  aspire  á  ser  venturoso 
luien  desdichado  ha  nacido, 
a  me.  detengo,  Calforras; 
h  qué  quieres. 

CALPORRAS. 

Pues  te  sirvo 
'oco«  mal  j  tarde,  quiero 
'regunune :  ¿  Qué  delirio 
e  lleva  de  esa  manera 
tebosando  desalióos 
'or  el  monte  ?  Pues  habiendo 
^sia  mañana  salido 
Mil  mi  áei  esa  aldea,  que  es 
^.1  pueblo  dond<»  vivimos, 
iamon  Pernandex,  tu  padre, 
f  nosotros  reducidos 
i  perpetuos  oompaAeros 
>e  las  fieras  y  los  riscos . 


Aunque  te  be  andado  buscando. 

Por  decirte  que  i  este  sitio 

A  cazar  con  su  sobrina 

El  rey  don  Sancho  ha  venido. 

No  te  he  podido  encontrar 

Hasta  ahora  que  di  contigo; 

Y  mas  valiera  que  no , 

Pues  te  hallo  tan  distraído , 

Ensartando  disparates 

De  amorosos  desvaraos , 

Con  términos  cortesanos, 

Cuando  yo,  si  es  que  me  explico. 

Con  alguna  á  quien  adoro. 

No  sé  de  mas  silogismos 

Que  es  decir:  ¿Puerca ,  me  quieres? 

Si.  Pues  echa  acá  esos  cinco. 

¿NoT  Pues  vete  noramala , 

Que  amantes  del  baratillo. 

No  entendemos  de  mas  frases , 

Que  el  pan,  pan ,  y  el  vino ,  vino. 

DON  FERRAIVDO. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados 
Por  no  sentir  del  deslino 
El  rigor!  Pero  pues  sabes 
Que  solo  de  ti  me  fio. 
Rústicos  habitadores 
De  la  selva  en  que  vivimos , 
Siendo  esa  vecina  aldea 
Nuestro  pobre  patrio  nido; 

8ue  adoré  en  ella,  no  ignoras , 
ortés,  amante  y  rendido, 
A  Constanxa. 

CALPORRAS. 

Y  sé  las  noches. 
Que  hechos  cencerros  vivos, 
Cargados  de  hierro  entrambos, 
íbamos  á  cierto  sitio 
A  esperar  por  un  redondo 
Agujero ,  alto  y  fruncido 
De  su  casa,  y  que  á  la  nuestra 
Algunas  de  ellas  volvimos 
Llenos  de  ámbar  atrasado. 
Que  arrojaban  los  vecinos. 


DON  rSRÜASCDO. 

Sabes  también ,  que  aunque  oculta 
Vivió  en  el  traje  sencillo 
De  aldeana,  su  nobleza 
Descubrió  cuando  supimos 
Que  el  Rey  envió  por  ella 
Para  que  viva  al  abrigo 
De  sn  prima  doña  iülvira , 
Del  Rey  sobrina .  en  su  mismo 
Palacio ,  y  el  que  se  hubiese 
Criado  en  este  retiro , 
Era  que  vivia  su  padre , 
Quien  andando  divenido 
En  la  guerra ,  la  encariñó 
A  un  noble  escudero  antiguo 
De  su  casa,  á  que  en  la  aldea 
La  criase  entre  sus  hijos. 
Murió  su  padre,  y  el  Rey, 
Por  parieiile  tan  propincuo , 
Quiso  asistirla,  y  llevóla 
Con  su  sobrina  y  consigo 
A  la  corte. 

CALPORRAS. 

Y  té  umbien 
Que  la  noche  que  nos  fuimos 
A  despedir,  al  llegar 
Al  agujero  mald  to. 
Que  nos  ha  costado  mas 
Que  él  vale  de  romadizos... 
Vimos... 

DON  PERIVARDO. 

No  lo  digas  tú. 
Pues  me  loca  á  mi  el  seotirlo. 
Publicóse  por  l:i  aldea 
Que  i  mejorar  de  dt*8tÍno 
Iba  á  la  corte  Constanza ; 
Y  como  el  afecto  miq 
En  la  esclavitud  dichosa  ^ 

De  su  amor  estaba  fijo, 
Despedirme  de  ella  quiso , 
Porque  sus  ojos  benignos 
Me  librasen  en  favores 
I  Cuanto  yo  la  di  en  suspiros. 
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Era  U  Doche  mi  oscnro 
Caos ,  qoe  sin  seña  6  ▼i90 
JDeesirelia  ó  locero,  toda 
Fae  conrasion  de  mi  mismo. 
Al  lle$rar  á  so  venUna  , 
Un  hombre  embozado  vimos , 
Hectio  esiáiua  de  sos  rejus, 

Y  nrites  qae  de  descubrirnos 
Huliiese  tenido  tiempo, 
Curiosos  y  preTenidos 

De  an  olmo  que  de  sus  puertas 
Ks  verde  dosel  florido. 
Para  ter  yo  mi  desí?racia  . 
Encubiertos  estuvimos. 
jMal.havs  una  y  mil  veces 
klque  necíamenle  quiso 
Ver  felicidades  para 
Solo  mirar  precipicios ! 
Dií?olü,  poique  en  acecho 
De  su  afecto  ó  su  desvio, 
A  corto  espacio  la  reja 
Abrieron,  y  ovendo  el  ruido 
Se  llegó  aquel  embozado, 

Y  sin  temer  ser  oído 

(Que  el  silencio  de  la  nociie 
>'os  facilíió  el  uirlo) 
Entre  confuso  y  amante , 
De  esta  manera  la  dijo: 
Si  sois  Constanza .  según 
De  mi  fortuna  colijo. 
Pues  ha  querido  nn  acaso 
Solicitarme  un  alivio , 
Yo  soy  aquel  cortesano 
Que  hartas  veces  habéis  Tisto 
En  ese  vecino  bosque 
De  vuestros  ojos  divinos 
Ser  idólatra ,  esperando 
Que  de  uo  oriente  propicio 
Amanezcan  muchos  rayos 
En  dos  soles  divididos. 
No  pude  escucharle  mas; 
Porque  haciendo  en  mi  su  oñcio, 
O  la  cólera  ó  los  celos. 
Embestí  con  mi  enemigo. 
Sacó  la  espada  brioso , 

Y  á  pocos  lances,  herido. 
Midió  el  suelo,  confesando 
filien  que  a  pesar  de  su  brio ) 
En  quedar  menos  airoso, 
Que  era  el  mas  favorecido. 
Alborotóse  la  aldea, 

Y  para  que  descubrirnos 
No  pudiesen,  41a  fuga 
Fue  el  entregarnos  preciso. 
Pasé  la  noche  entre  penas, 
Ansias ,  quejas  y  suspiros, 
Hasta  que  por  la  mañana 
Supe  que  al  primer  indicio 
De  la  aurora ,  babia  Constanza 
De  nuestra  aldea  salido 

De  orden  del  Rey,  que  á  la  corte 
La  llamaba  de  improviso, 
Sin  que  mas  saiisracoiones 
La  debiese  el  amor  mío. 
Oue  este  último  accidente 
Fué  el  postrero  parasismo 
De  mi  amor ,  pues  de  su  ausencia 
Enfermando  mi  cariño , 
Al  incendio  de  su  agravio, 

Y  de  su  tibieza  al  frío , 

Le  entró  la  accesión ,  de  foma 

Eue  en  el  último  conflicto 
e  dio  muerte  el  desengaño , 

Y  le  sepultó  el  olvido. 

Libre  en  fin  de  amor  mo  bailaba , 
One  en  el  estado  tranquilo 
De  una  v>luniad  segura 
B espira  un  aura  el  cariño 
Que  es  del  corazón  halago, 
^«uando  Irritado  Cupido, 
'~  ~'^e  mi  cervia  hubiese 
do  el  yogo  antiguo , 


DON  JOSÉ  DE  CAAZARBS. 

Que  por  fiera  de  su  earro 
Rendir  mis  impulsos  quiso. 
Segunda  cadena  aleve 
A  mí  libertad  previno, 
Oue  ni  la  rompa  el  esfuerzo , 
Ni  la  quebrante  el  arbitrio. 

Y  apenas  boy  el  umbroso 
Natural  verde  arliUcio 

Del  bosque  huello  por  sendas 
De  cantuesos  y  tomillos. 
Escucho  ruido  de  caza , 

Y  á  la  novedad  del  ruido. 
Por  saber  quien. le  motiva , 
Romeros  y  adelfas  piso. 
Hallo  un  moniero ,  de  quien 
Me  informé  cómo  á  aquel  sitio 
Llegó  el  Key  esta  mañana 

(;oii  la  infanta  { que  es  lo  visoM 
Que  quisiste  prevenirme), 

Y  como  era  su  designio 
Ca/ar  en  el  monte ,  y  luego 
En  ese  alcázar  vecino 
Pasar  la  siesta,  yo,  al  ver 
Sniisfecha  en  los  principios 
Mi  duda,  vuelvo  la  espalda 
Para  seguir  el  camino 

De  la  aldea ,  y  al  llegar 
A  un  arroyo  fugitivo , 
Que  linea* de  plata  al  valle 
Cruza  el  semblante  florido , 
Vi  en  su  margen...  mas  perdona 
Si  con  recelo  lo  digo. 
Pues  medroso  de  perder 
Tesoro  tan  peregrino. 
No  acierta  neutral  el  labio 
Ni  á  callarlo  ni  á  decirlo. 
Era  una  mujer  tan  bella. 
Que  á  ser  la  región  que  habito 
Chipre,  juzgara  que  Venus , 
Dejando  el  azul  Olimpo, 
Para  gozar  de  su  Adonis 
Kste  bosque  habla  elegido. 
Pasmé  al  verla,  dudó  el  verme, 

Y  haciendo  el  temor  su  oficio , 
Iba  á  volverme  la  espalda, 
Cuando  turbado  la  digo: 

l  Por  qué,  divina  hermosura, 
Te  hurtas  á  los  ojos  miosT 
Si  es  tan  apacible  el  riesgo. 
Deja  que  dure  el  peligro , 

Y  haz  esta  vez  un  dichoso 
Del  que  infeliz  ba  nacido. 
Pues  no  es  la  fuga  valiente , 
Si  es  cobarde  el  enemigo. 

1  Por  oue ,  di ,  me  dejas ,  euando 
En  toda  mi  vida  be  visto 
Igual  belleza  ?  Permite , 
Va  que  el  cristal  puro  y  limpio 
Tú  semblante  ha  duplicado. 
Que  no  él  solo  presumido 
Vano  murmure  de  esotros 
Arroyuelos  cristalinos , 
Cuando  tengo  yo  mas  alma , 

Y  con  mas  ansias  te  miro 
Cobróse  al  oir  mí  acento , 

Y  con  un  risueño  estilo , 
Dejando  ver  pocas  perlas 
Kn  breve  rubi  partido. 
Agradeció  mi  atención , 

Y  disculpó  lo  preciso 

De  su  ausencia :  fuese  *  y  yo , 
Sin  norte  y  sin  albedrio. 
No  atreviéndome  ¿  seguirla 
(Porque  asi  me  lo  previno) 
La  dejé .  y  pasé  aaelante , 
Tan  ciego  y  tan  discursivo 
Del  nuevo  accidente ,  que 
Me  iba  diciendo  i  mi  mismo  : 
Traidor ,  ciego  Dios  vendado . 
:Qué  es  esto!  cuando  me  miro 
Libre  de  una  esclavitud, 
Me  pone  amor  nuevos  grillos! 


¿Qué  senda  para  la  ffpfs- 
Hade  btber,  lii 
Del  alma ,  si  aquellos 
Que  É  la  libcrud  dessm*. 
InsensíMemenle  al  «lan 
Conducen  al  freápitíc  f 

Y  asi ,  de  una  enaaaorab». 
Cuando  estoy  de  otra  ofr^xi  .c 
Suspenso  co¿  la 
E  irritado  del  desvio  . 
Ni  sé  qué  hacer  eo  tai 
Mal ,  en  tan  duro  martirio. 
Sino  olvidar  yqnerer. 
Entre  tanto  qoe  el 
Dolor,  que  es  para 
Tósigo  de  mis  sentido¡s, 

O  uñé  dicha  me  preveo g»  • 
O  un  mal  que  acabe  canaíso , 
O  la  muerte ,  que  de  lodo 
Es  el  témuno  preciso. 

CALFOnUASu 

Senort  tomar  Un  i  peehos 
Las  cosas ,  es  de$atit»o. 
Mira,  yo  quise  i  Inesilla» 
Esa  que  i  Constanza  qiiis« 
Sel  vir  de  tercera ,  y  oo 
De  mi  padre  San  Franct$oo , 

Y  la  quiero ;  mas  si  topo 
Coa  otra  de  buen  bode» « 
La  querré  ,  porque  peosa^ 
Que  han  de  ser  los  hombres  htm 
Cuando  ellas  los  hacen  froatc 
Por  sn  genio  antojadizo. 

M  es  Tiizon ,  ni  puede  serlo, 

Y  mas  cuando  son  ,  y  k»n  sido, 

Y  serán  duendes  y  trasgos» 
Que  enredan  y  bacen  dar  bri?r<^ 
Al  galán  de  mas  sosiego. 

{BiKid^  ée  eadenM$  4iwir$  \ 

¿Pero  qué  es  esto,  Üios  mío. 
Que  apenas  he  dicho  duende». 
Va  en  campaña  los  be  oído? 
i  Válgame  Dios! 

DON  FFa!CA?mO. 

¿Deque  tiembi¿^ 
CALFoaaAS. 
¿Pues  no  has  escuchado  no  mi:!^ 
Que  suena  á  dos  mil  deoM^olos  t 

pos  rsa^Aüoo. 
No,  mas  ahora  lo  percit>o. 
(  Vueive  á  touar, ) 

CALFOKIAS. 

;  Ay ,  madre  de  Dios  beadUa  * 

noN  PKniuifMK 

¿Qué  puede  ser  nn  prodigio 
Tan  no  esperado? 

CALFOnaAS. 

Algua  alma 
De  algún  sisón,  aue  anda  á  ttro 
De  que  el  hábito  fe  qniíeo 
Para  bajar  al  abismo 
A  buscar  á  Judas ,  maestro 
De  sisones  y  coritos. 
Pero  ahora  que  en  ello  caigo , 
Este  es.  Señor,  el  caslillo 
De  esta  quinta ,  donde  dicen 
Que  se  escuchan  los  gemidos 
De  una  ignorada  visión 
Entre  cadenas  y  griHoa  » 
Sin  que  se  sepa  qnlen  aen 
El  dueño ,  ó  por  qué  se  dQo. 

BEftiVA!r.  (DfsArvi.) 

¡Ay  de  aquel  fnfella  cuyo  de  I  «te 
Tiene  en  la  propia  colpa  au  castii*^ 

CAtrOSSAS. 

Ea',  aquí  acabó  Callérm , 
Pues  oye  lo  que  no  ba  tillo . 
Que  es  duendes. 


wm  pmuiifio. 

Vffto  lo» délos, 
ue  ya  que  bellegido  á  ofrlo , 
e  de  examinar  so  espanto, 
por  el  menor  resquicio 
e  de  enerar  4  ver  el  doefio 
e  este  borroreso  quejido. 

CALrOMUS.  , 

í  has  de  ir,  serásío  criado, 
ue  }o  estoy  casi  sin  tino. 

Do^f  nta?iAiu>o* 
en,  ó  te  daré  la  muerte. 
auoaaAS. 
o  hagas  tal ,  qee  jra  te  sigo* 

Htran  por  imajNMrfa,  y  salen  por 
otra  fifu  Vé  uué  fitM,  por  d&néé  io 
ve  á  HERNÁN  RUIZ  ionttío  y  iué- 
peruo ,  y  4  raioi  como  9muh$nio 
una  caéomu 

aON  FBlUUlfDO. 

t<*ga ,  pnes ,  que  hiela  este  Mo 
bieria  ana  reja  miro. 

CALFOftiAS. 

:t  demonio  que  se  llegue. 

DOW  rSMANBO. 

0  me  trro|o :  ¿mas  qué  hm  fiiloT 
CalforrasT 

CALrOBEAS. 

¿Se6orf 

DOR  FKKKAIfOO. 

¿Noves, 
kbeiTojado  y  discursivo , 
D  misero  y  triste  anciano 
icumpañando  i  suspiros 
'A  ruido  de  sus  prisiones? 

CALPonaAS. 
í\  duende  es;  yo  me  santiguo , 
)ue  como  suele  vestirse 
lil  veces  de  fraileclto , 
te  ba  vestido  ahora  de  vmo. 

DON  rea!CA?iDO. 
>)'e,  por  si  hablar  le  oimos. 

BCRlIAri. 

Ay  de  aquel  infelis ,  cuyo  delito 
r:éne  en  su  propiA  culpa  su  castigo! 
b^ortuna,  hssta  cuándo,  dlme  i 
Í3s  de  ser  oprobio  mío  t 
Yo  que  le  he  dado  I  Castilla 
4 as  triunrosone  lloré  olvidos, 
i^educido  á  vA  prisión , 
V  lo  que  es  mas,  redueido 
i  niisimaginaciooes, 
Mis  msvores  enemigos! 
No  te  bastó ,  Hernán  Ruis, 
ívrder  tn  esposa  y  tu  hijo» 
Mn  que  á  taniasolcded 
reredoica  tu  destino! 
i  Ay  de  aquel  infeliz ,  cuyo  delito 

1  ieoe  en  su  propia  culpa  su  castigo! 

nOKt  FEaifA^^DO. 

fíombre  es ,  que  A  piedad  me  mueve; 
íCI  rostro  no  le  distingo 
Con  la  mano  en  la  mejilla. 
Llega. 

CALroatAS. 

Qae  llegue  un  judio, 
non  raaifAnDO. 
Pues  yo  quiero  hablarte.-— ¿Anelauo? 

ftsaiAN. 
Hombre,  quien  quiera  que  he  sido. 
L  Qué  quieres  A  un  infelieel 
Veta,  que  quien  del  destiuo 
1¿8  ohieio,  Bo  Bereee 


g 


POR  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

ue  ninguno  oompaalTo 
q  oiga ,  le  atienda  6  le  eiire. 
(  Váie  eerrmio  ia  rija. ) 

DON  rSRNANDO. 

Detente.  Cerró  el  postigo. 

CALFOUAa. 

Como  es  duende,  al  querer  verle 
Al  instante  se  deshizo, 

DON  rtUlAZtDO. 

Galla ,  necio :  esta  es  prisión 
Que  por  sus  graves  delitos 
Debe  de  encerrar  A  este  hombre. 

DON  RAMÓN.  ( DeiUrp,) 
¿Fernando? 

DON  rCBNANDO. 

i  Qué  es  lo  que  be  oidot 

CALFOBRAS. 

La  VOS  es  de  nuestro  padre , 
Que  también  soy  yo  su  hijo , 
Pues  me  sustenta  y  me  sufre. 

Sale  DON  RAMÓN. 

DON  BAHON. 

¿Qué  hacéis  en  aqueste  sitio? 

CALFOBBAS. 

Andar  A  caza  de  duendes. 

BON  FBBBARDO. 

Bxaminar  un  prodigio, 

Y  al  llegar  i  aquella  reja 

Un  grave  anciano  advertimos , 
Que  cargado  de  cadenas 
EsUba. 

DON  BAHOB. 

\  Ah  Fernando  mió , 
GuAnto  te  tocan  las  quejas 
De  aqueste  asombro  que  has  visto! 

DON  FEBNANDO. 

¿Tocarme  á  mi? 

DON  BABBM. 

No  lo  dudes. 

DON  FEBNANDO. 

Admirado  estoy  de  oírlo. 

DON  RABÓN. 

Yo  te  be  venido  buscando , 
Porque  el  Rey  al  bosque  vino 
A  hablarle  y  á  hablar  también 
A  tu  padre. 

DON  FERNANDO. 

lY  lebas  podido 
Ver  tú? 

DON  BABÓN. 

¿Para  qué,  si  yo 
Tu  padre  DO  soy? 

OOB  FBBNANDO. 

¿Quéheoido? 

CALFORBAS. 

¿Que  no  eres  su  hijo?  ¿Y  A  cuAntoi 
Tal  vez  sucede  lo  mismo , 
Creen  que  es  sa  hijo  el  que  crian 

Y  suele  ser  del  vecino  ? 

DON  BABÓN. 

Que  mas  no  ignores ,  Fernando, 

Suiere  mi  amor ,  y  este  aviso 
asta  aquí  darte  no  pude. 
Kl  Rey  don  Sancho  es  tu  tio , 
Tú  padre.  Reman  Ruiz  de  Castro , 
Ese  que  viste  entre  grillos , 

Y  yo  solo  un  deudo  tuyo. 

6ALP0RRAS. 

¡  Ay,  Jesús!  Esto  vá  lindo. 
¿Sobrinos  somos  de!  Rey ? 
en  el  cuerpo  me  ha  metido 
Cien  asadores  la  nuev«« 
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DON  FEBRANDO. 

i  Y  cómo  ,  si  ha  merecido 
Tanto  Ifernan  Ruiz,  mi  padre, 
Vive  en  ese  estado  indigno? 

DON  RABÓN. 

Eso  no  puedo  decirte; 

Mas  veo ,  que  por  el  camino 

Te  instruiré  de  lo  demás. 

CALFOBBAS. 

Y  á  mi ,  que  quien  ha  nacido 
Sobrino  del  Rey,  no  debe 
Ser  tonto ,  zurdo,  ni  bizco. 

DON  FERNANDO. 

¿Dónde  vamos? 

DON  BABÓN. 

A  la  quinta , 
Adonde  A  verte  lia  venido 
El  Rey;  masantes  de  todo , 
Venid  á  casa  conmigo 
Para  vestiros  de  gala. 

(ALFOBRAS. 

De  contento  salto  y  brinco. 

DON  FERNANDO. 

¡Fortuna,  i  subirme  empiezas 
Muy  presto;  y  en  tal  destino « 
O  no  me  eleves,  ó  no 
Me  busques  el  precipicio ! 
{\aiue.) 

CAI.FORRAS. 

¡Fortuna ,  mucho  te  debo ; 

Y  pues  pariente  me  miro 
Del  Key,  prepárame  alguna 

Infanta  del  baraUllo !  {\aee.) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  DOÑA  CONS- 
TANZA. 

DO^Ia  ELVIRA. 

Junto  al  arroyo  quedé , 
Como  sabes ,  sola  y  triste , 
Pues  tú  otra  senda  seguiste , 

Y  alli  donde  me  bailó  fué. 
En  toda  mi  vida  vi , 
Constanza,  mas  cortesano , 
Ni  mas  atento  villano. 

DOSÍA  CONSTANZA. 

Mil  veces  me  arrepentí 
De  haberle  dejado,  pues 
Según  pintarle  has  sabido , 
Es  muy  para  conocido 
Un  labrador  tan  cortés- 

DOXA  ELVIRA. 

Si  vieras  con  qué  atención , 

Con  qué  brio  y  gentileza 

Hizo  salva  á  mi  belleza , 

Te  robara  el  corazón , 

Bien  que  el  tuyo  esté  inclinado , 

Y  á  don  Alvaro  rendido. 

DOf  A  CONSTANZA. 

¡Ay  prima ,  al  contrario  ha  sido  ! 
Pues  desde  que  he  averiguado  . 
Que  él  en  el  campo  me  vió, 
Que  á  mis  rejas  espiando , 
Una  noche  llegó,  cnando 
Quien  yo  aguardaba  le  oyó , 
Que  cerró  airado  con  él , 
Yquepor  él(¡ay  demi!) 
Loque  estimaba perdi, 
No  hay  veneno  tan  crnel 
Que  mas  aborrezca  el  pecho. 

DOÑA  ELVIRA. 

Hartas  veces  me  has  contado 
Aquel  suceso  pasado 
De  que  aun  no  está  satisfecho 
Tu  amante ,  y  consiste  en  que 
A  tu  ventana  llegó. 
Donde  uu  embozado  bailó 
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?ae  no  supiste  qoién  fué, 
qaejuzftandoqueera 
A  quien  lá  corresponUisle, 
A  su  acento  respundísie, 

Y  el  otro  con  saña  íitra 
Mego  embistiendo  con  él. 
Yá  pocos  lances  le  hirió,  • 
Uue  asi  que  herido  cavó, 
Con  la  confusión  cruel 
Que  se  deja  discurrir , 

Te  retiraste  á  idear 
Satisfacer  tu  pesar. 
Sin  poderlo  conseguir; 
Pues  de  alli  ik  una  hora  llegó 
Quien  de  parte  del  Key  Iba, 

Y  te  trajo ,  porque  viva 
Gustosa  contigo  yo : 
Aunque  el  verte  disgustada 
Bastante  pena  me  da. 

DOÍ^A  CO.^STAlllA. 

Alégrese  la  que  está, 
Elvira ,  de  un  Key  amada. 
Como  tú ,  que  en  mi  el  pesar 
Se  obedece  como  ley. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  oí  el  Rey 
He  ha  merecido  obligar? 
Abl  verás ,  ConsianKa  mía , 
Los  caprichos  del  amor , 
Que  de  un  galán  lal)rador 
Le  agrada  la  bizarría 
Cuando  desprecia  un  doseL 

DO*^A  CO.\STA^ZA. 

\  Por  cierto ,  capricho  injusto ! 

OO^A  ELVIRA. 

¿Intentas  darme  un  gran  gusto T 

DO.ÍA  COXSTAiXZA. 
ol. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  hablemos  cun  él. 

D05U  C02((STA.\ZA. 

Hucho  te  gusta  en  verdad. 

DoAa  ELVIRA. 

Esta  memoria^nerece. 

DOi^A  CONSTANZA. 

Esa  memoria  parece 

?oe  va  siendo  voluntad , 
de  un  villano  no  infiero 
Que  digno  de  tu  amor  sea. 

DOÑA  ELVIRA. 

i  Y  el  que  tú  viste  en  la  aldea , 
Constanza,  era  caballero? 

DOÑA  COKSTAKZA. 

SI  lo  era ,  que  ¿  mi  entender , 
Quiso  encubrirse  por  algo. 

DONA  ELVIRA. 

Pues  también  si  ese  era  hidalgo , 
Esotro 'lo  puede  ser. 

Sale  ELENA. 

ELENA. 

El ReT  tu  tio, Señora, 
Ya  la  batida  acabada , 
Vuelve  hiela  la  quinta. 

DOÑA  ELVIRA. 

«  .    .  Elena, 

¿Te  ha  divertido  la  éaza? 

ELEXA. 

A  qnlen  natural  tristeza 
Oprime,  todo  le  cansa. 

ÍAp.  Y  mas  la  continua  imagen 
»e  mi  delito.) 

DOÑA  COXSTAKZA. 

Esta  esclava 
He  admira ,  y  no  sé  qué  piense. 


OON  lOSS  DE  CAÑIZARES. 

ELlilA.  (Áp.) 

Déjame ,  memoria  infaosta. 
¿El  continuado  tormento 
De  mis  sustos  no  me  basta , 
Sino  el  torcedor  aleve 
Con  que  tu  afán  me  maltrata? 
i  Ah  cielos,  cuánto  un  error 
A  quien  le  comete  acalia! 

DOÑA  ELVIRA. 

\  Qué  rara  es  su  condición! 
Jumas  la  he  visto  la  cara 
Coa  gusto  desde  aquel  día 
Que  sucedió  la  desgracia 
De  la  esposa  de  Hernán  Ruiz , 
A  quien  hallando  culpada , 
La  dio  muerte  su  marido. 

DOSa  CONSTANZA. 

Mucho ,  sin  duda ,  á  su  ama 
Queria  ,  pues  asi  llora 
Su  fatalidad. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  gracia 
De  su  modestia,  y  su  agrado. 
Viéndola  desamparada. 
Después  de  aquella  desdicha, 
A  traerla  me  dio  c^íiisa 
A  que  me  sirviese.— Elena, 
¿Qué  llenes? 

ELENA. 

Sc5ora,nada; 
Porque  si  bien  un  martirio 
Me  e»lá  penetrando  el  alma , 
Podrá  acabarme  so  pena , 
Mas  no  podré  yo  explicarla. 

DOÑA  CONSTANZA. 

¡Notable  mujer! 

Sale  INÉS. 


Habrá, 
Sefiora ,  dos  horas  largas 
Que  te  busco. 

DOÑA  CONSTANZA. 

,  ^  ^  ¿Pues  qué  quieres, 

Inés? 

IN¿S. 

Si  me  lo  pagaras 
Remuchisimo ,  te  diera 
La  nueva  mas  soberana 
Que  habrás  tenido  en  tu  vida. 

DOÑA  CONSTANZA. 

No  te  detengas ;  acaba. 
¿Qué  ha  sido? 

iNés. 

He  visto  á  Fernando , 
Y  á  Calforras. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Calla,  calla , 
Inés  mia ,  y  no  me  engañes , 
Por  dar  alivio  á  mis  ansias. 

Digo ,  que  mala  corcova 
Dentro  de  una  hora  me  salga 
(Que  no  es  poca  maldición 
Quererme  ver  corcovada ) 
Si  no  los  be  visto. 

DOÑA  CONSTANZA. 

i  Ay,  cielos! 
¿Te  hablaron? 

iNás. 

Ni  una  palabra. 
Aunque  echó  hacia  mi  Cairorrai 
Dos  ojos  como  dos  ascuas. 

DOÑA  CONSTANZA. 

¿A  qué  vendrán? 


Qué  sé  yOt 
Si  no  es  que  sacar  irattu 
Alguna  por  el  vicario. 

Salen  él  REY,   DON  ALVARO 
T  DON  TELLO. 

•  RET.  í 

¿Cómo  en  la  prisión  se  halla 
Hernán  Ruiz  de  Castro? 

DON  ALVARO. 

Triste . 

Gran  SeRor,  lleno  de  canas , 
Y  acompañando  á  suspiros 
Los  graves  hierros  que  arrutra. 

■CT. 

En  lodo  no  satisface 

De  la  sangre  derramada 

De  una  inocente  la  lojoria. 

Asi  lo  juzga  la  fama. 

Bien  que  no  hay  quien  en  su  amparo 

Ose  tomar  la  demanda. 

CLENA.  (4p.) 

¡Av  de  quien  por  su  desdicha 
Sabe  de  todo  la  causa ! 
Pero  sea  sepulcro  el  pecho 
De  la  voz ,  porque  si  embarga 
Roy  mi  aliento  la  vergüenza, 
¿  Qué  producirá  la  inñimia? 

REV. 

¿Qué  respondió  á  mi  consulta? 

DON  TEU.O. 

Gran  Seilor  •  no  dijo  nada  ; 
Solo  este  papel  nos  dio. 

RET. 

Sobrina,  Elvira,  Constanza, 
¿  Habéis  estado  gustosas 
En  la  batida? 

D0.Ñ4  ELVIRA. 

A  tus  plantas , 
¿Quién  no  ha  de  asistir  con  gusto? 

DOÑA  CONSTANZA. 

No  hay  placer  como  la  caza. 

RET. 

Apacible  ha  sido  el  día. 
{Ap.  ¡Ay  Elvira  soberana. 
Cuánto  debes  á  nú  amor! 
Conmigo  este  papel  habla; 
Veamos  que  dice.) 

DON  ALVARO. 

¿Hasta  cuándo, 
Hermosisima  tirana. 
Ha  de  durar  ese  ceño? 

DOÑA  CONSTANZA. 

Hasta  que  vuestra  cansada. 
Grosera ,  inútil  porGa 
No  me  irrite. 

iNis. 

El  hombre  es  maza. 

RET. 

Gracioso  el  papel  está. 
¿Oís  lo  que  en  él  me  encarga 
Hernán  Ruiz  de  Castro? 

DON  ALVARO. 

Alguna 
Será  de  sus  arrogancias. 

RET. 

(Lee,)  tBnviasme  á  consoltar  á 
tquién  encargaréis  el  buton  de  gene- 
•ral  de  vuestras  tropas,  respecto  de 
shaber  acometido  el  moro  á  las  fron* 
•leras  de  Castilla;  y  atendiendo  á  su 
•valor  y  experiencia ,  solo  hay  dos  á 
•quien  liarlo ,  6  el  Rey  don  Sancbo  ei 
•Deseado ,  ó  Hernán  Ruiz  de  Castro  el 


Infellt.  Diof  güirde  á  V,  A.^Iferatii 
Ruiz.B 

MU  ALTAHO. 

Qaé  sobrada  pre sanción! 

DON  TELLO. 

Que  soberbia  conOanu ! 

iiWa  «8(4  la  respuesta , 
ero  verdadera  ;  clara; 
UPS  por  sus  hechos  Ilustres,  , 

or  sus  valientes  hazañas, 
tro  bombre  como  Hernán Ruiz 
<j<lo  qne  le  tenga  España, 
(•ues  en  lodo  este  tiempo 
I  te  bi  que  la  prisión  le  guarda , 
•  •ntra  él ,  y  de  Estefanía 
t)  favor»  no  prueba  nada, 
t  el  rigor  de  la  Justicia 
í  el  furor  de  la  vengauxt , 
«uiero  tomar  su  ciMistjo. 
anteponerle  i  mi  saila , 
lies  dejar  no  puede  el  Rey 
!1  bien  común  de  la  patria.— 
Vilo,  re  por  Hernán  Ruiz, 
'  di  que  venga  i  mis  plantas 
Vrüonado. 

00^4  BLTtBA. 

¿Perdonado? 

RCT. 

»i  •  Elvira:  ¿de  qué  te  espantas? 

DO^A  ELVIKA. 

»e  ver,  Sottor.  que  aventures  (4/ 0¿d0«) 
A  pundonor  de  una  hermana , 
*ues  perdonando  á  Hernán  Rulz , 
lueJa  su  culpa  probada. 

ELEMA.  {Ap.) 

i'brictas,  corazón  mío, 
hie  si  en  libertad  se  halla, 
.1  no  recela  el  peligro 
filien  muere  de  la  amenaza. 

HEY. 

»í  nada  contra  él  resulta, 
lino  es  leves  voces  vagas, 
r  si  ha  menester  el  reino 
iu  fortaleza  y  suscaoas. 
No  es  primero  mi  corona , 
)ue  atender  de  una  bastarda 
i\  ya  difunto  decoro f 

DOfi  Alvaro. 
:pH erales  no  te  faltan. 

REY. 

>i :  mas  no  eoroo  Reman  Rnií.— 
relio,  andad. 

non  TBLLO. 

Eso  aguardaba.  (Vom.) 
SaUn  DON  RAMÓN  T  GALPORRAS, 

wts, 
=: lena,  ¿qué  novedad 
In  tu  semhianie  se  halla, 
)ue  está  risueño? 

tUKA. 

No  extrañes, 
né<,  novedad  tan  rara , 
'orque  de  un  instante  á  otro 
.Miiere  mi  suerte  conirarla 
}ne  lenga  alivio  el  deseo, 
•lie  logre  el  peebo  bonanza , 
: liando  piadoso  el  destino . 
i  u'lí'S  mis  tormentos  calma. 

"oda  eres  misterios,  hija; 
las  tú  te  entiendes,  y  basta. 


POR  ACRISOLAR  SU  KHOR. 

DOll  RAHON. 

Dame,  gran  Señor,  los  pies. 

REY. 

Ramón  Fernandez,  levanta. 

pés. 
Mira  á  Calforras,  Señora. 

OO.^ACONSTAKZA. 

Es  verdad.  ¡  Albricias,  alma ! 

REY. 

¿Dónde queda  mi  sobrino? 

DON  RAMÓN. 

Aguardando  queda ,  para 
Besar  vuestros  reales  pies. 
La  licencia  en  la  antesala. 

CALFORRAS. 

Y  en  el  Ínterin,  Seuor, 

Que  él  llega  k  esfera  la n  alta , 
Un  simple  escudero  suvo 
Besa ,  y  rebesa  v  abraza 
L.OS  imperiales  Juanetes 
De  vuestras  heroicas  patas. 

DON  RAION. 

Aparta,  loco. 

CALFORRAS. 

No  quiero. 

REY. 

¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis? 

CALFORRAS. 

No  es  nada 
Soy  el  amo  de  mi  amo 
Don  Fernando. 

REY. 

¡Seña  rara! 
¿Señor  de  vuestro  amo  sois? 

CALFORRAS. 

Si,  Señor,  y  es  cosa  clara ; 
Yo  le  sirvo  siempre  á  tuertas, 

Y  él  á  derechas  se  cansa 
En  buscarme  la  comida : 
Es  lo  menos  el  comprarla ; 
Es  lo  mas  el  adquirirla ; 
Pues  si  en  esta  vida  humana , 
L/>  mas  es  comer,  y  á  mi 

Me  sustenta  de  reata , 
Yo  sirvo  de  que  me  sirva, 
Buscando  lo  que  me  falta ; 

Y  asi  me  sirve  de  un  todo. 
Sin  servirle  yo  de  nada. 

REY. 

Ya  conozco  lo  que  sois. 

CALFORRAS. 

Hablarais  para  mañana. 
Desde  hoy  seré,  gran  Señor, 
Sumiller  de  carcajada. 

REY. 

Quedaos  en  palacio. 

CALFORRAS. 

Haráse 
Como  tu  alteza  lo  manda , 
Que  á  un  sobrino  tuyo  aun 
Le  viene  estrecha  la  casa. 

imts. 

¿Sobrino?  Ese  parentesco. 
Diga,  ¿de  qué  árbol  le  saca? 

CALFORRAS. 

Del  tronco,  que  lo  demás 
Fuera  andarse  por  las  ramas. 

IN^S. 

Un  Rev  no  tiene  parientes 
De  bodegón. 

CALFORRAS. 

Buena  pijota. 

LXÍS. 

Como  la  merece  usía. 


en 

CALFORRAS. 

Niña,  á  picar  la  ensalada ,  . 
Que  á  un  sobrino  real ,  ninguna 
Fregona  ha  de  hablar  en  chanza. 

IN¿S. 

i  Hay  bufón  mas  exquisito ! 

CALFORRAS. 

¡Cómo  me  atisba  Constanza! 

REY.  • 

Haced  qne  entre  mi  sobrino. 
Sale  DON  TELLO. 

DON  TELLO. 

Hernán  Ruiz  de  Castro  aguarda. 

REY. 

Llegue  también. 

DON  Alvaro. 
A  mi  envidia 
Solo  ver  esto  faltaba. 

Sale  HERNÁN. 

nCRNAN. 

De  vuestros  heroicos  pies... 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

De  vuestras  invictas  plantas... 

HERNÁN. 

Llega  un  infeliz  al  solio. 

DON  FERRANDO. 

Llega  un  dichoso  ¿  las  aras. 

BERNAN. 

Pues  no  hay  muerte  mas  civil.. . 

DON  FERNANDO. 

I^es  no  hay  vida  mas  hidalga... 

HERNÁN. 

Que  experimentar  piedades 
Quien  muere  de  sus  desgracias. 

DON  FERNANDO. 

Que  triunfar  de  sus  desprecios 
Quien  aspira  i  otras  hazañas. 

HERNÁN. 

¿Quién  eres,  mozo  atrevido, 
Que  sin  atender  mis  canas. 
Cuando  llego  á  hablar  al  Rey , 
Interrumpes  mis  palabras? 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿quién,  anciano,  eres  tú , 
Que  la  inútil  edad  flaca  , 
Que  el  tiempo  da  por  defecto, 
Quieres  pasar  por  ventaja? 

HERNÁN. 

¡Vive  el  cielo,  que  á  no  estar 
Delante  de  tal  monarca. 
Por  un  brazo  te  cogiera, 

Y  i  los  cielos  te  arrojara ! 

DON  FER.NANDO. 

Vive  Dios,  que  por  lo  mismo 
( Ya  que  de  respeto  me  hablas) 
No  te  he  enviado  al  Inflerno 
De  la  primer  cuchillada. 

HERNÁN. 

¿Pues  yo?... 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  yo?... 

REY. 

¿Qué es  aquesto? 
¿Pues  cómo  á  tu  padre  amagas, 
t'eniando?  ¿Solinno?  ¿  Y  cómo 
Tú ,  Hernán  Ruiz ,  á  tu  hijo  tratas 
tHs  esa  suerte  ? 
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RfHirAll. 

¿Quién,  Sefior, 
Es  roí  hijo  t 

■CT. 

Ese  coa  qoien  hablas. 
DOn  FCBRARDO.  (A  iupadfi.) 
Qaien  besa.  Señor,  lu  mano, 

Y  os  pide  de  su  ignoraueía 
Uoa  y  iDil*veces  perdón. 

flBRNAN. 

Fernando, abrázame,  abraza, 
Que  vive  Dios,  que  lo  dije. 
Asi  que  vi  tu  ariogancia. 

CALFORRAS. 

:  Que  no  haya  viejo  que  deje 
üe  roncar  cuando  le  ladran! 

DON  FERNARIH). 

Y  asi  que  vi  yo  lu  brio. 
Me  dijo  á  gritos  el  alma 

Que  eras  (vive  Dios)  mi  padre ; 
Que  á  ser  otro,  ya  temblaras 
De  haberme  visto  enojado. 

HERNÁN. 

Hasta  en  eso  me  retratas: 
Con  el  soberbio,  soberbio ; 
Perdonad ,  que  asi  me  vaya 
Tras  mi  afecto,  gran  Señor, 
(j  Ay  perdida  prenda  amada ! ) 
Muy  crecido  estás,  Fernando ; 
Como  en  edad  tan  temprana 
Te  apartaron  de  mi  vista , 
Tus  sefias  están  trocadas. 
\  Ay  lastimosas  memorias ! 
No'me  aflijáis  mas;  ya  basta. 

DON  FERNANDO. 

Cal  forras,  ¡Constanza  no  es 
Aquella? 

CAkPORIUS. 

La  misma. 

DON  FERNANDO. 

I  Ah  ingrata ! 

Y  la  que  encontré  en  el  bosque 
Es  esotra. 

CALFORRAS. 

A  pares  andan. 

DOÑA  ELVIRA. 

Cielos,  albricias,  pues  es 
El  labrador  que  en  la  caza 
Hallé  el  hijo  de  Hernán  Ruiz. 
Mejoróse  mi  esperanza. 

DONA  CONSTANZA. 

Aun  no  ha  vuelto  á  veraie.  ¡Ah  injusto! 

INÉS. 

Es  que  le  dura  la  rabia , 

Y  como  no  le  saluden , 

No  volverá  en  dos  semanas. 

REY. 

Valiente  Hernán  Hoiz  de  Castro , 
No  ignoras  las  grandes  causas 
( No  son  para  repelidas; 
Mejor  están  olvidadas) 
Por  cuyos  altos  motivos. 
En  prisión  prolija  y  larga 
Te  ha  tenido  mi  justicia, 

Y  hoy  mi  clemencia  te  saca : 
Yo  he  tomado  tu  eonsejo, 

Y  asi  contra  las  escuadras 
De  Abenhii,  rey  de  Sevilla, 
Quiero  entregarte  mis  armas ; 
Con  el  voto  uue  rae  diste 

A  quien  mi  elección  abraza , 
Te  has  puesto  tú  en  el  empeíío ; 
No  dudo  que  airoso  salgas. 
Que  bien  conocen  los  moros 
Los  aceros  de  esa  espada. 
Por  mar  y  tierra  pretendo 
Castigar  la  fe  quebrada 
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De  un  bárbaro  que  im  niega 
El  feudo  que  me  pagaba. 
Cincuenta  galeras  bruman 
Al  salobre  mar  la  espalda , 

Y  en  tierra  treinta  mil  hombres 
Forman  otra  nueva  armada. 

Tú  has  de  mandar  ambas  huestes , 

Y  de  suerte  has  de  mandarlas, 
Que  si  asistes  al  de  tierra, 

Y  en  el  mar  general  falla , 
Ha  de  ser  á  tu  elección , 
Para  no  errar  la  jornada , 

Y  que  tus  órdenes  siga , 

Yendo  á  un  On ,  pues  eosa  6fl  fliain 
Que  en  habiendo  dos  arbitrios. 
No  logran  y  se  embarazan. 
Hoy  has  de"  marchar,  hoy  mesmOi 
Que  está  la  gente  aprestada. 
Estos  son  los  dos  bastones : 
Mira  el  uno  á  quien  le  encargas, 

?ue  de  ambos  me  has  de  dar  caenU, 
vuelva  desde  hoy  tu  lanza 
A  ser,  blandida,  terror 
De  las  lunas  africanas. 

DON  ALVARO. 

¡Grande  honor  1 

DON  TBLLO. 

¡Notable  premio! 

CALP0RRA8. 

¿  Y  que  á  un  hombre  de  mis  garras 
No  nombre  general?  ¿  Pero 
Cuándo  se  ha  visto  en  batallas 
Quien  se  ve  del  Rey  sobrino? 

HEINAN. 

No  sé  cómo  darte  gracias. 
Rey  don  Sancho  el  Deseado, 
Por  mercedes  y  honras  tantas ; 
Pero  ya  que  de  mi  lies. 
Señor,  empresa  tan  ardua , 
El  medio  de  agradecerla 
Es  saber  desempeñarla. 
Regiré  por  mi  persona 
De  la  tierra  las  escuadras, 

Y  no  podiendo  partirme 
En  dos,  para  que  las  aguas. 
Siendo  á  mis  canas  espejos , 
Plata  retraten  en  plata « 

No  es  justicia  que  pretenda 
Que  á  que  yo  les  mande  vayan 
Tantos  valientes  Gdalgos 
Que  en  la  corte  te  acompañan. 
( Mejor  dijera  envidiosos. 
Que  no  sabiendo  Imitarlas, 
De  mis  hazañas  murmuran.) 
Quédense,  Señor,  en  casa , 
Que  dejar  de  mi  mandarse 
Lo  tendrán  por  acción  baja. 
En  nombre  tuyo,  á  Fernando, 
De  general  de  la  armada 
Tengo  de  darle  el  bastón. 
Solo  experiencias  le  faltan : 
Esas,  ;fo  las  supliré 
Con  mi  aviso,  y  con  que  traiga 
Ancianos  siempre  á  su  lado. 
Que  gobiernen  so  bizarra 
Condición.  Yo  solo  asi 
Mando  el  mar  y  la  campaña , 
Pues  Fernando  es  otro  yo; 
No  hay  de  hijo  á  padre  distancia. 
De  esta  suerte,  ftran  SeRor, 
Yo  te  empeño  mi  palabra 
De  sembrarte  dea  I  (luiceles, 
Dt;  turbantes  y  almalazas, 
Desde  Toledo  á  León , 

Y  desde  el  Tajo  á  Guadiana. 

DON  FERNANDO. 

Por  mi  solo  te  prometo. 
Si  una  vez  tocan  al  arma , 
Volver  pavesas  las  hondas 
Al  incendio  que  me  abrasa. 


^ 


Eieewler  plento  i  BftSla 
Desde  el  mar,  sirviendo  de  áacoa» 
De  cristal  coanias  centellas 
En  crespas  olas  dispsra 
El  golfo,  y  que  sus  almenas. 
Torres,  fuertes  v  muralla^ 
Al  triunfo  de  mis  vktoHas 
Les  sirvan  de  luminarias. 

hernaii. 

Qnedo,  Femando,  que  pf^ 
■as  obras  que  no  palabras 
Este  caso. 

DON  FERNAÜDO. 

Allá  veremos 
El  que  se  lleva  la  gala. 

nsr. 
Todo,  Hernán  Rata,  á  im  arblülo. 
Vuelvo  á  decir  qne  se  taeaiva; 
Ven ,  que  hay  que  oomonlearlD. 

■tRHAN. 

Tu  hechura  soy. 

DON  Uvaro. 
¿Que  aai  bagt 
Mercedes  á  quien  le  oleode 
El  Rey  ?  i  Y  del  que  con  Uuta 
Lealtad ,  como  yo  le  sirvOt 
No  se  acuerde  para  nada? 
Sin  mi  de  cólera  estoy. 

RET. 

Alvaro,  Tello,  las  guardias 

Disponed  y  las  carrosas. 

Ap,  ¡  Ay  Elvira,  toda  un  alm 

í\  disimular  me  cuenta ! )  ( ¥tse.) 

DON  Alvaro. 
A  obedecer  lo  que  mandas 
Voy. 

DON  TBLLO. 

Haré  lo  queme  ordenas.  {Vase.) 

DOÑA  CONSTAKU. 

Inés,  ¿DO  ves  qné  rehacía 
Se  está  Elvira?  Ven ,  que  loego, 
Dando  para  que  se  vaya 
Lugar,  podemos  volver, 
Que  deseo  con  mf  I  ansias 
Satisfacer  á  Femando. 

( Pata  Conttama,  hace  vaa  e^rtcatfa .  n 
muy  grave  le  quUa  el  $ombreró  don 
Fernando,) 

íffÉS, 

¿No  miras  cnáo  de  fantasma 
Quita  el  sombrero  ? 

PorseAnt 
Dile  que  se  eslé  en  la  enadra 
Hasta  que  volvamos.  (Ifaceteñatlnés,) 

CALFORRAS. 

Bien. 

DONfBnRAnDO. 

No  las  mires. 

CALFOnaAS. 

¡Ah  bellaca! 

DOÑA  BLVWA. 

Solo  queda. 

DON  FERNANDO. 

Serafin 
De  esta  esfera  soberana. 
Ángel  de  este  paraíso. 
Si  es  que  para  mi  el  aleáaar 
De  las  fortunas  del  boaiiao 
Alguna  porción  me  guarda. 
Mil  veces  enhorabuena 
Te  hallo  en  él ,  pues  colocada 
Al  altar  de  este  palacio. 
Del  dosel  de  la  campafta, 
Podré  con  mayor  rtxon 
SacriOcar  á  Uia  »u , 


;n  reTereotebotoeratto 
ida«  ser,  alieoto  y  tlan. 

CAtrOtUAS. 

remese  usted  si  está  tierno ! 
:i  moio  se  hace  unas  gachas.     . 

iKarro  zagil,  k  quien 
un  antes  que  penetrara 
un  noble  estirpe»  miré 
teños  esqalvft  j  extraña 
hiR  i  ninguno,  enhorabuena, 
(el  ruílo  principio  aalgas 
le  tu  aldea  ,.á  que  la  corte, 
U5  galanes  y  sus  damas 
*f  alearen  con  tu  presencia  • 
c  mejoren  con  tu  gala , 
;un  tu  valor  se  debendan , 
coQ  tu  Ingenio  se  aplaudan. 

GAtroaRAs. 
'o  está  muy  verde  esta  breva. 

HfhéíH  al  paño  D05lA  GOrfSTAMZA 

ntia. 
^resto  vuelves. 

aO^A  COnSTAMlA. 

Mal  descansa 
11  corason  hasta  hablarle. 

1!(ÉS. 

^.les  detente,  que  la  plaza 
:kiá  ocupada. 

D05fA  COIfSTANSA. 

¿Qué  veo? 

IK>:i  FfiRNAXOO. 

>o  masque  menos  ura&a 
is  merece  mi  fineza? 

OOÍIa  EtVUA, 

'*n  deidades  masque  hvaaanas, 
ii  estar  menos  esquivas 
ís  estar  muy  obligadas. 

aoN  rsciiAiiDO. 

He  qué  me  sirve  (¡ay  de  ni  I) 
'.sa  piedad  cortesana 

o»  mi  amor,  sí  aun  no  la  logro, 
:uatido  es  Aiersa  que  me  parta 

i\  mar,  donde  la  ausencia 
^c  aproveche  de  sus  aguas , 
í  pudiendoaqui  aplaudirla, 
Uli  es  preciso  lloraría  1 

noSfA  CLTIBA. 

'ocas  veces  quien  se  ausenta, 
^c  acuerda  de  lo  que  ama. 

DOTf  rEaXA?(DO. 

H :  porque  el  que  no  se  olvida, 
•  o  le  hace  el  acuerdo  falla. 

CAI«fORRAS. 

1 1  re  Qsted ,  si  es  que  en  mi  amo 
TjI  temor  le  sobresalta, 
'■  o  le  diera  un  buen  remedio. 

aox  FaaKAKpo» 
.oco. 

CAtPOSRAS. 

Miro  cómo  habla, 
}ije  aqui  hacemos  so  negocio. 

doSa  ELViaA. 

Y  cuál  es? 

CALrORRAS. 

Darle  una  alhaja , 
)«]e  como  siempre  la  viera , 
Mempre  de  tos  se  acordara. 

DCfA  ELVIRA. 

Y  todo  eso  ha  menester  T 

CALPORaAS. 

M'ñora  mia  da  mi  alma, 
adonde  babri  »9M  atiadaaiaai 
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Sin  terceras  ni  eriadas. 
Eso  y  maa  ha  menester 
Para  acordarse  entre  tantas. 

DOAa  CORSTAmA. 

Bueno  va  esto. 

mta, 
A  ti  te  soplan 
El  galán ,  si  4  otros  la  dama  ; 

Y  también  es  el  criado 
Alcahuelico. 

DON  FERXAROO. 

Bastaba 
Que  llevase  por  favor 
En  esa  purpurea  banda 
Un  iris  que  serenase 
De  mi  ausencia  la  borrasca. 

DO^A  ELVIRA. 

Mocho  pedis.  {Ap.  Al  descuido 
Procuraré  que  se  cjíga 
La  banda,  pues  de  esa  suerte 
Consigo  dalla ,  sin  darla. ) 

DON  FERIfAaíDO. 

X  Mucho  pido?  Mas  no  es  mucho, 
Puesto  que  vos  no  dais  nada« 

DO.^A  ELVIRA. 

Yo,  aunque...  mas  la  tunda,  cielos, 
Se  me  cayó. 

Sale  D0I9A  CONSTANZA. 

DO^A  CORSTAXEA. 

Para  alzarla 
Yo  estoy  aqui. 

CALFORRAS. 

Embócate  esa. 

non  FERRANPO. 

Advertid,  que  ya  se  halla 
En  mi  mano. 

DOÜA  COIfSTARlA. 

Y.enlamia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Suéltasela  tü ,  Constanza , 
Que  quiero  yo  que  la  lleve. 

D05ÍA  CO^ISTAFIZA. 

;  Qué  es  que  se  la  suelte?  Alhajas 
De  mi  prima ,  solamente 
Con  el  respeto  se  tratan , 

Y  es  muy  civil  osadía 

( El  pecho  erí  celos  se  abrasa ) 
Que  haya  quien  aleve,  ingrato, 
Traidor,  infiel... 

DO.Ia  ELVIRA. 

Basu,  basta. 

VOñk  CONSTA  MEA. 

A  un  desperdicio  se  atreva 
De  deidad  tan  soberana. 

D05ÍA  ELVIRA. 

ConstanEa,'^pues  quién  te  mete 
En  volver  tu  por  mi  causa  ? 
i  De  cuándo  acá  andas  tan  Ana 
Con  mi  respeto  ? 

CALPORRAS. 

¡Zarazas! 

DOl^A  COÜSTA^rZA. 

Desde  que  con  tus  acciones 
Tu  mismo  respeto  ultrajas. 

DO^A  ELVIEA. 

A  buen  punto  hemos  llegado; 
Solo  que  me  riñas  falta. 

nOftA  CONSTARZA. 

Yo  no  riño,  sino  advierto 
Cuan  mal  parece  que  hagas 
Tales  acciones. 

POAA  BiVMA. 

¿EfUa 
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Por  mi  maestra  nombrada , 
Prima? 

DOSÍA  CORSTAICZA. 

No  por  cierto,  prima. 


primas,  según  lo  mascan , 
ecen  negras,  Calfcrras. 


Láis,  -  - 
Parecen 


CALFORRAS. 


Mucho  será  que  estas  damas 
No  se  pongan  como  negras. 

DOSa  ELVIRA. 

Ya  conozco  de  qué  nazca 
Tan  áspera  reprensión ; 

Y  ya  que  reñir  me  tratas, 
Por  algo  ha  de  ser:  escucha. 

Yo  quedo  muy  obligada  , 

De  vuestra  amante  lineza , 
Kernando ;  y  pues  es  usada 
Kn  palacio  la  licencia 
De  festejar  á  sus  damas. 
Yo ,  como  pedis ,  admito 
En  mi  obaequio  vuestra  arbana 
Atención ,  y  por  principio 
\)e  premio  á  tan  finas  ansias. 
Poneos  esa  banda  al  pecho, 
Que  bien  podéis ,  y  estimadla. 
Pues  me  cuesta  una  pendencia 
Dejarla  en  vos  empleada. 

Y  tú,  prima ,  si  esta  accioo 
Sientes  tanto  por  mí  fama. 
Siéntela  mucho,  que  yo,  * 
Estando  ya  ejecutada , 

Podré  ayudarte  á  sentirla , 

Mas  no  puedo  remediarla.         (Va#e.) 

is^s. 

Buenos  quedamos,  amor. 

CALFORRAS.  (A  don  Fefnando.) 

¿Qué  apuestas  á  que  se  arañan 
Entrambas  primas  por  ti? 

DO.SlA  CORSTANZA. 

Hasta  aquí  solicitaba 
Saber,  señor  don  Femando, 
üe  vuestro  ceño  la  causa ; 
Ya  desde  hoy  no  intentaré 
Cansarme  en  averiguarla; 
Pues  sabiendo  que  el  motivo 
De  que  me  volváis  la  espalda 
Es,  dignamente  emplearos  , 
En  la  beldad  soberana 
De  mi  prima ,  fuera  injusto 
A  tan  divinas  ventajas 
Presumir  yo  competencias. 
Viváis  edades  muy  largas 
En  su  amor  y  en  su  fineza, 
Que  de  fortuna  tan  alta 
Os  doy  mil  enhorabuenas. 

DON  FERRANDO. 

Y  yo,  por  no  malograrlas. 
Las  recibo  muy  gustoso, 
Aunque  pudierais  guardarlas 
Hasta  ver  si  también  ella 
Tiene  terrero  y  ventana 

Por  donde  con  otro  amante 
Hable  de  la  noche  al  alba, 

Y  sea  fuerza  huir  también 

De  quien  traidora  ,  quien  falsa , 
Aleve,  injusta  y  cruel , 
A  uno  admite  y  á  otro  engaña , 
Como  vos.  . 

D05ÍA  C0!<ÍSTA?SZA. 

Calía,  alevoso. 
Traidor,  fementido;  calla. 
Que  si  ese  fuera  el  motivo 
Solo  de  que  me  dejaras, 
No  era  menester  buscar 
Tan  ruin  é  indigna  venganza , 
Como  que  viéndolo  yo 
Festejases  .A  otra  dama. 
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Laego  es  querer  con  mi  Injarfa 
Disimular  tu  mudanza. 

mis. 
Todos  los  hombres  son  unos. 
¡Quién  k  todos  los  quemara! 

CALF0RRA8. 

¡Quién  á  todas  las  mujeres 
Las  pudiera  ver  tostadas ! 

DO?l  rERNARDO. 

1  Con  que  no  es  ?erdad,  aleve. 
Que  vi  UD  hombre  que  te  ha|>laba 
Por  la  reja ,  y  que  con  él 
Heñi  celoso  á  estocadas  ? 

DO^A  CO:<STANZA. 

Si ;  pero  plegué  á  los  cielos 
Que  ardiente  rayo  me  parta, 
Si  yo  á  ese  hombre  di  motivo 
Para  oue  asi  se  arrojara 
A  hablarme. 

DON  FKRFIAirW). 

Galla ,  que  es  esa 
Muy  fria  ^  muy  mal  rondada 
Satisfacción. 

DOfUA  CONSTANZA. 

¿Yes  mejor. 
De  agraviarme  cara  á  cara 
La  disculpa  que  me  das? 

DON  ALVARO.  (Al  paño.) 

Por  ver  si  encuentro  á  Constanza, 
Doy  á  esta  cuadra  la  vuelta. 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  safias? 
Hablando  está  con  Fernando ; 
Solo  celos  les  faltaban 
A  mi  envidia  y  mi  rencor. 

* 

Siüen  DOÑA  ELVIRA  t  ELENA. 

DOÑA  ELTIRA. 

Por  salir  de  mi  tirana 
Sospecha ,  vuelvo  contigo, 
Elena ,  mas  no  me  engaña 
Mi  presunción. 

KLBNA. 

¿Es  aquel? 

DOÑA  ELVIRA. 

Él  es,  y  está  bien  hallada 
Mi  prima  con  él :  escucha. 

BLEIfA.  {Áp.) 

\  Ah  cielos !  Si  este  supiera 
Mi  traición ,  ¡cuál  la  venganza 
Seria  de  sus  furores ! 

DON  FERNANDO. 

Todas  son  razones  vanas. 

DOÑA  CO.^STANZA. 

Mi  bieu ,  Fernando,  mi  duefio... 

DON  ALVARO. 

¡Qué oigo,  penas! 

DOÑA  ELVIRA. 

i  Qué  oigo,  ansias! 

DOÑA  CONSTANZA. 

¿Asi  mi  cariño  ofendes? 
¿Asi  mi  fe  desamparas? 

DON  FERNANDO. 

Quien  por  ti  riñe  de  noche. 
Volverá  por  la  demanda. 
Déjame. 

DOÑA  CONSTANZA. 

i  Cómo  dejarte ! 
Antes,  traidor,  que  te  vayas  , 
Me  has  de  dar  la  banda. 

DON  FKRNANDO. 

Advierte... 


DON  JOSÉ  DE  OAfflZARBS. 

DOÑA  C0N8TANIA. 

Pues  qué,  ¿intentabas  llevarla 
Contigo? 

DON  FERNANDO. 

No  la  he  de  dar. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Mira... 

DON  FERNANDO. 

Suelta... 

DOÑA  CONSTANZA. 

Atiende... 

DON  FERNANDO. 

Aparta, 
Que  es  en  vano  pretenderla. 

DOÑA  C0:f8TANZA. 

Pues  no  me  he  de  ir  sin  cobrarla. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  es  eso  dable? 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 

Habiendo 
QafeD  os  la  quite  á  estocadas. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  ha  de  ser  ese? 

DON  ALVARO. 

Vo. 

DON  FERNANDO. 

Dificultosa  es  la  hazaña. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  miro? 

DON  FERNANDO. 

Advierte... 

DOÑA  CONSTANZA. 

¿Qué  veo? 

DON  Alvaro. 
Re|)ara... 

DON  FERNANDO. 

Desvia... 
calforras. 

Buena  anda  la  gresca. 

DON  Alvaro. 
Quita. 

iNás. 
Buena  va  la  danza. 

DON  FERNANDO. 

Déjame  que  dé  la  muerte 
A  quien  con  vida  se  halla 
Tan  mal ,  que  me  enoja  á  mi. 

DON  ALVARO. 

¡Qué  vanaglorioso  hablas ! 

Qué  jactancioso  discurres! 

Mejor  fuera  (¡ue  guardaras 

Todo  ese  brío,  Fernando , 

Para  volver  por  tu  fama. 

De  los  favores  del  Rey, 

Y  los  que  tu  padre  alcanza , 

No  te  cabe  en  todo  el  pecho 

La  vanidad  temeraria. 

Sin  mirar  que  tales  honras, 

Mas  que  te  ilustran ,  le  infaman : 

Mucho  mejor  pareciera 

Que  el  crédito  restauraras 

De  una  difunta  hermosura , 

Que  andar  galanteando  damas. 

Mas,  pues  á  tu  honor  no  atiendes, 

Yo  te  espero  en  la  campaiía. 

Adonde  te  enseñaré 

A  hablar  bien  á  cuchilladas.     (Voie,) 

Salen  EL  REY,  DON  RAMÓN,  HERNÁN 
RÜIZ  T  DON  TELLO. 


Espera... 


DON  FERNANDO. 


TO0O8. 

Tentsi» 

RET. 

¿Qué  esetlo? 

DON  FERNANDO. 

No  es'  nada,  Señor,  no  es  nada. 
(Ap.  i  Ah  infame!  Viven  los  cielos. 
Que  le  be  de  arrancar  el  alma.)  {Yate,) 

CALFORRAS, 

¿Con  mi  amo  fanfarríftas  ? 
Sal  aquí  Id,  duriodaina ; 
Voto  a  los  cieios  de  Cristo, 
Que  te  he  de  horadar  la  pansa. 

RET. 

¿No  me  decis  qué  es  aquesto? 

DOÑA  CONSTANZA. 

Que  trabados  de  palabras 
Alvaro  y  Fernando,  van 
A  reñir. 

RET. 

Don  Tello,  anda , 
Trae  á  mi  sobrino,  y  prende 
A  don  Alvaro.  ¿  A  qué  aguardM? 

DKRNAN. 

No  06  apasionéis,  Señor ; 
Que  si  don  Alvaio  trata 
Con  Fernando  la  pendencia , 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Id,  Señor,  á  detenerlos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Constanza ,  ¿estás  asustada? 

DOÑA  CC^STANZA. 

Mas  lo  puedes  estar  tú. 

RET. 

Venid ,  no  algana  desgracia 

Suceda.  {Y&ee.) 

DON  RAIOX. 

¿  Qué  te  parece 
De  tu  hijo,  Señóla 

BERHAN. 

La  alhaja 
Mas  superior  es  del  mondo; 
Valiente  es  como  la  espada 
De  Bernardo ;  bien ,  pariente. 
Se  le  luce  tu  crianza .  ( Yase. ) 

DOÑA  ELVIRA. 

Constanza ,  mucho  me  espanto. 
Que  des  lugar  á  que  baya 
Por  ti  de  suceder  esto. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Que  me  riñeses  faltaba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  me  riñes  tú  á  mi 

Y  caes  en  la  misma  falta , 

No  es  mucho  que  de  tí  aprenda. 

DOÑA  CONSTARZA. 

Es  que  yo... 

DOÑA  ELVIRA. 

No  digas  nada, 
Que  estás  con  susto ;  ven ,  prima , 
Tomarás  un  poco  de  agua. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Mejor  es  que  tú  la  tomes , 
Que  aun  no  estás  muy  recobrada. 
{Yame,) 
iKás. 
Elena ,  ¿qué  dices  de  esto? 

ELENA. 

Déjame,  Inés,  que  quien  anda 
Con  su  pensamiento  en  tristes 
Imaginsciones  varias. 
Cuanto  escucha  v  cuanto  mira 
Le  asusta  y  le  sobresalta ; 

Y  mas  á  mi ,  que  no  hay  soabre , 
Ni  hay  vos,  acción  dI  patoM, 


|ae  no  me  acobarde  toda 

.a  dulce  regton  del  alma.         (Vine,) 

CALPORRAS. 

rran  mujer  es  esta;  cierto 
!ue  es  aguda  por  lo  esclava. 

irIs. 
Calforras? 

CALFOaVAS. 

¿Cómo  Calforras? 
irospra,  insolente,  f&tua , 
Calforras?  Ya  es  otro  tiempo. 

Hola !  ¿  Pues  cómo  es  su  gracia  t 

CALFORIAS. 

)on  Calforras;  y  aun  es  don 
luy  corto  á  mis  eircnnstaocias. 

'iaro  está  que  un  caballero, 
)Qe  harnero  maneja  j  paja, 
s'o  es  paja  lo  que  merece. 

CALFORRAS. 

^r  Dios  que  has  tenido  gracia ; 
'ero  ¿  la  verdad .  si  yo 
K  quererte  me  iiK'linara, 
Porque  po'llera  tentarme 
El  d  labio  por  cosas  malas ) 
¿Me  quisieras? 

mis.  {Muy  ffrape.) 

Memorial , 
Y  se  hará  ver  en  la  sala. 

CALFORRAS. 

f)  en  la  alcoba ,  qne  bien  puede 
Haber  cosa  necesaria. 

ixás. 
Idos  pues. 

CALPORRAS. 

Puerca,  cochina, 
Fregona  v  carantamaula , 
¿  Pues  así  te  desvaneces? 

mis. 
Mujeres  de  mi  ealaSa 
No  din  á  un  bufón  audiencia 
Sino  en  silla. 

CALPORRAS. 

O  en  albarda. 

mis. 

Vuélvame  i  ver;  pero  ahora 
Vayase  muy  noramala. 

CALPORRAS. 

Bien  está ;  mas  vaya  usía, 
Que  ya  el  barrefio  le  aguarda. 

UIÉS. 

Adiós,  caben  de  bola 
De  chapitel. 

CALPORRAS. 

Adiós,  cara 
De  longaniía  rellena.  < 

(Beefñ  que  te  van.) 

IRIÉS. 

El  se  va. 

CALPORRAS. 

Pues  ella  marcha, 
más. 
i  A  mi  este  deulre,  cielos  1 

CALPORRAS. 

:  Y  Gue  softra  yo  esta  Infamia! 
Vo  la  Hamo. 

mis. 

Yo  le  llamo. 

CALPORRAS. 

¿Ah  doncella? 

mis. 
¿AbbneuaU^ia? 


POR  ACaiSOLAa  su  HOMOB. 

CALPORRAS. 

¿Qué  me  manda  useñoría? 

wts.  (Muy  grave.) 
Que  á  la  primera  rociada 
De  amor  no  penséis  lograr ; 
Pues  presumir  que  una  dama 
Como  yo,  á  un  solo  te  quiero. 
Ha  de  rendirse  á  unas  ansias, 
No  es  raion ;  prosiga  el  mono 
En  rondar  lo  que  idolatra , 

gue  cuando  no  consiguiere 
sta  hermosa  mano  lilanca , 
La  pretensión  de  adquirirla 
A  llenarle  de  honor  basta. 

CALPORRAS. 

Señora,  si  yo... 

IR¿S. 

No  mas. 

CALPORRAS. 

Ved  que  me  está  dando  gana... 

IRÉS. 

¿Deque? 

CALPORRAS. 

De  daros... 

Decid. 

CALPORRAS. 

Machísimas  bofetadas. 
Anda,  lacayo. 

CALPORRAS. 

Anda,  puerca. 

mes, 
¡Qué  camueso! 

CALPORRAS. 

]  Qué  mansana! 
iRis. 
¡  Qué  cuero  tan  de  taberna! 

CALPORRAS. 

;  Qué  grandísima  borracha ! 
( Vase  cada  uno  por  tu  puerta.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  RAMÓN .  DON  FERNANDO 
Y  CALFORRAS,  de  noche. 

non  RAHOR. 

Nada  preguntarme  intentes , 
Que  nada  decirte  puedo. 

DON  PBRKARDO. 

Pues  Tuélvete  desde  aquf , 
Que  estar  solo  en  el  terrero 
Me  importa. 

DON  RAHON. 

¡Oh  cuánto  le  cuesta 
Saber  con  qué  fundamento 
Alvaro  le  echó  sos  faltas 
En  la  cara!  Sus  defectos 
Sépalos  por  otra  parte. 
Que  por  mi  no  ha  de  saberlos.  ( Vate,) 

CALPORRAS. 

¿Qué  te  decía  Ramón? 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  Pesares,  disimulemos. ) 
Que  estuviese  prevenido. 
Que  no  obstante  que  en  secreto 
Mi  padre,  y  yo  hemos  besado 
La  mano  al  Rey,  y  le  habernos 
Dado  cuenta  de  los  dos 
Triunfos  de  nuestros  aceros, 
Por  honnroos  ba  mandado 
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Que  en  público  razón  demos 
Por  menor  de  ambas  victorias. 

CAIiPORRAS. 

Gran  dia  de  lucimiento. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  me  querrá  Elvira , 
Que  de  noche  y  con  misterio 
Tan  grave  me  envía  á  llamar? 

CALFORRAS. 

Presto  de  dudas  saldremos. 
Pues  me  dijo  Elena  que , 
Hecha  nocturno  esiaferOH), 
De  parte  de  su  señora , 
De  esa  reja  tras  los  hierros 
Estarla  á  darte  aviso. 
Para  que  en  el  cuarto  luefro , 
Donde  su  ama  estarla ,  entrasaa 
Por  el  postigo  pequeño 
Del  muro. 

DON  FERNANDO. 

Ya  llegamos. 
Ven  tras  mi. 

ELENA.  (A  la  reja.) 

Aunque  contra  el  genio 
De  mir  tristezas  me  mande 
Elvira  ( ¡valedme, cielos!) 
Que  llame  á  Fernando,  ¿cómo 
Se  han  de  hermanar  en  mi  pecho 
Las  obediencias  que  huyo 
Con  las  ansias  que  padezco? 

DON  FERNANDO. 

No  hagas  ruido. 

QALPORRAS. 

¿Eso  me  dices, 
Cuando  voyi^isando  huevos? 
No  van  á  maiflnes  frailes 
Descalzos  con  mas  silencio. 

'  ELENA. 

Cé,¿esPérDa(^o? 

DO."!  FERNANDO. 

Elvira  es  esta. 

«ALPORRAS.  .  'i 

¿  Y  si  fuese  algún  mochuelo. 
Que  son  aves  agorerasl 

DON  FERNANDO. 

Calla ,  loco,  que  mi  pecho 
Sosiega  con  este  aviso. 

ELENA. 

Ven ,  que  ya  ha  llegado  tiempo 
De  hacerte  amor  venturoso. 

Salen  DON  ALVARO  t  DON  TELLO. 

DON  ALVARO. 

A  qué  buena  ocasiou ,  Teiio, 
Llegamos,  pues  solo  el  parque , 
Veré  si  la  dicha  tengo 
De  hablar  á  Constanza. 

DON  TCLLO. 

¿Cómo 
Ha  de  estar  solo,  si  veo 
(SI  no  me  engañan)  dos  bultos? 

DON  ALVARO. 

Sin  mi  estoy :  ¿qué  será  esto? 

DON  FERNANDO. 

¿Es  Elena? 

ELENA. 

Sí. 

DON  FERNANDO. 

Pues  abre. 

KLKNA. 

¿A  quién? 

DON  FERNAIIOO. 

A  quien  está  presto; 
Llamado  viene  de  Elvira. 

{Entra  den  Fernando^  y  cierra  la  puer- 
ta Elena,) 


CLCIfA. 

Fernando  es;  ya  le  obedezco. 

no!(  Al?  ARÓ. 
¡Mas  qué  es,  cielo,  lo  qae  miro! 
Por  el  postigo  que  abrieron 
Uno  entró ;  uipko  respiran 
Los  volcanes  de  mi  pecho. 
Á  Quién  ser*  (¡  cielos,  matadmtl) 
Quien  logra  lo  que  yo  pierdo? 

DON  TELLO. 

Con  conocer  al  que  afuera 
Se  ha  quedailo,  lo  sabremos. 

CALFOIIRAS. 

Él  se  entró  y  yo  quedo  solo ; 
¿Pero  cómo  solo?  Miento, 
Que  allí  bay  dos,  y  dos  millones 
Se  figuran  en  mi  miedo. 
;  Marimanta  y  ¿  estas  horas? 
Porrazos  me  pide  el  cuerpo. 
Temblando  ae  horror  estoy. 

D0!«  Alvaro. 
Ardiendo  en  cólera  llego. 
Caballero... 

CALFORRAS. 

Mas  abajo. 

DON  ÁLVáaO. 

Hidalgo... 

CALFORRAS. 

Olro  poco  menos. 
DON  Alvaro. 
Hombre... 

CALFORRAS. 

Ni  aun  eso,  aue  estoy 
En  sospechas  de  no  serlQ. 
Yo  dijera  que  un  sobrino 
Del  Rey,  mas  no  han  de  creerlo. 

DON  Alvaro. 
Seáis  lo  QUe  fuereis ,  yo  estoy 
Empeñado  en  conoceft)8. 

CALFORRAS. 

Pues  por  la  fe  del  bautismo 
Me  deje  ir,  que  soy  tan  íerdo, 
Que  no  sé  como  me  llamo. 
DON  Alvaro. 
No  con  disimulos  necios 
Me  disuadáis  la  atención 
De  saber  quién  desatento, 
De  tan  venerado  sitio 
Profana  el  noble  respeto  : 
Y  asi  decidme  quién  sois. 

CALFORRAS. 

Vele  ahí  usted ,  que  no  quiero. 
DON  Alvaro. 

A  tan  grosera  osadía 
No  hay  otra  respuesta. 

{Sacan  la»  espada».} 

CALFORRAS. 

i  Ab  perros ! 
¿Pensáis  que  ba  de  ser  por  tuerza 
Gallina  el  gracioso?  Pero 
Bueno  es  que  á  la  espalda  sirva 
La  muralla  de  colelo. 
Bergantes,  ¿des  contra  uno? 

Sale  HERNÁN  RUIZ  haciendo  cara  á 
lo»  do» ,  y  por  delré»  de  ello»  »e  va 
Calforra». 

■CUNAN. 

Ya,  hidalgo,  está  aqoi  mi  aliento 
Para  igualar  la  ventaja. 

CALFORRAS. 

Pues  ya  en  esia  dania  dejo 
Metido  á  otro,  no  queramos 
Aventurar  el  secreto.  ( Vete.) 

DON  Alvaro.  / 
Bizarro  sois,  vive  Dio*. 


0ON  lOat  DE  OAflOARIS. 

BESMAN. 

Días  bá  que  lo  sabemos. 

DO:i  TELLO. 

Tente,  Alvaro,  que  es  Hernin 
Ruiz  de  Castro. 

DON  Alvaro. 
Bien  su  denuedo 
Lo  dice  antes  que  su  voz. 

HBRNAN. 

Alvaro,  Tello,  ¿tiuées  esto? 

DON  Alvaro. 
Dudar  cómo  en  vuestro  juicio 
Cabe  el  atrevido  exceso 
De  hacer  espaldas  i  quien 
Profana  arrestado  y  ciego 
El  sagrado  de  este  alcázar. 
hirnan. 

Mirad  que  yo  lolo  vengo 
Al  ruido  de  las  espadas, 
Que  me  avisó  desde  lejos. 

DON  TELLO. 

¿Luego  no  sois  quien  quedó 
En  guarda  del  que  soberbio 
Entró  por  ese  postigo  ? 

HERNÁN. 

Mal  lo  que  decís  entiendo; 

Y  á  saber  vuestra  sospecha, 
Hubiera  del  lado  vuestro 
Procurado  averiguarlo. 

DON  Alvaro. 

Habiendo  visto  el  empeño 
Con  que  guardáis  esa  puerta, 
Que  ya  lo  he  sabido  creo, 

Y  para  que  sin  castigo 

No  se  vaya ,  estar  resuelvo 
Aguardándole  basta  el  alba.     ( Va»e.) 

DON  TELLO. 

En  averiguados  yerros 

Frivolas  disculpas  son 

Estudiados  fingimientos; 

Daré  cuenta  al  Rey,  pues  &  él 

Le  toca  poner  remedio. 

Sin  expresar  la  malicia 

De  que  ha  sido  el  que  entró  dentro 

Su  hijo,  pues  asegurarlo 

Es  peligroso  hasta  verlo.  (VMf .) 

HER.^AN. 

¿Qué  énfasis  son  los  que  escucho? 

¡  Ah  cobardes  lisonjeros, 

Qué  disgustados  os  tiene 

Mi  fortuna !  Mas  pues  puedo, 

Prosiguiendo  mi  camino, 

Ir  á  palacio,  á  lo  menos , 

Para  empezar  su  castigo, 

Me  servirá  de  consuelo 

Los  porrazos  que  han  llevado 

Y  el  temor  que  me  tuvieron.    (Vue.) 

Sale  DOÑA  ELVIRA,  DON  FERNANDO 
Y  ELENA,  con  luce». 

DON  FERNANDO. 

Mucho,  Elvira,  me  prometes. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  todo  lo  que  prometo 
Cumpliré ;  á  un  balcón ,  Elena, 
Te  pon ,  y  avísame  en  viendo 
Pasar  por  el  jardín  gente. 

ELENA. 

Sí  haré.  {Ap.  Corazón ,  ¡  qué  nuevo 
Susto  es  el  que  se  me  aliade 
Siempre  que  á  Fernando  veo! 
Mas  si  contra  él  resultan 
Los  perjuicios  de  mis  yerros, 
Qué  mucho  que  en  semblante 
uplique  miadesaUeatoe?)       (Vibm.) 


tí 


MÜfACLVniA. 

Ya,  Femando,  estamos  solos; 
No  es  razón  nos  acordemos 
De  pláticas  de  amor,  citando 
Está  tu  amor  de  por  medio; 
Primero  es  él. 

DON  rtRSANOO. 

¡Ay  deml! 

DO^A  ELVIRA. 

Parece  que  ya  mi  acento 
En  la  parte  ustimada 
Te  hirió. 

DON  reaüANDo. 

Mal  nef^lo  poed«: 

Y  porque  al  verte  no  eoaltea 
Las  tibiezas  de  mi  afecto, 
Pues  adivinas  la  causa » 
Suple,  Elvira,  los  efectos» 

DO^A  ELVIRA, 

Desde  el  dia  de  aq«el  laoee 
Con  don  Alvaro,  en  que  luego. 
Mediando  el  Rey,  mandó 
Poner  perpetuo  silencio. 
En  tus  tríatelas  be  visto 
Patentes  tus  sentimientos; 

Y  aunque  todos  de  piedad » 
De  temor  ó  de  respeto. 

Te  permiten  el  dasdnro 

Por  excusarte  el  tormento. 

Yo,  en  quien  puede  mas.  Femando, 

La  inclinación  que  le  tengo. 

Determinada  á  curar 

Tu  mal  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  veo 
Que  eres  tú  sota  la  fina, 

Y  que.á  tí  sola  te  debo 
El  amor  que  te  consagro, 
Pues  mis  desdichas  Mblendo, 
A  pesar  del  dolor  quieres 
Sanarlas. 

aoflA  ELVIRA. 

Escucha  atento. 
Que  para  cumplir  con  todo. 
Desde  su  principio  empiezo» 
Franqueándole  las  noti<  las 

8ue  por  esa  esdava  tengo, 
omo  testigo  de  vista 
De  todo. 

DON  FERNANDO. 

Absorto  te  atiendo. 

DO^A  ELVIRA. 

Don  Alonso,  Emperador 
De  Castilla,  cuyo  cetfo 
Dejó  en  Sancho  el  Deseado 
Sustituido  el  gobierno. 
Tuvo  tres  hijas;  la  «na 
Fué  mediante  el  casamiento, 

Y  la  llamaron  Gonstaeaa , 
Que  en  floridos  a&os  tíemos 
Casó  con  Luis ,  rey  de  Frauda» 
Poniéndose  ea  laso  estreelio 

A  leones  y  castillos 
Las  lises  de  Clodoveo; 
La  otra  de  las  dos ,  de  qulea 
Para  el  caso  que  refiero 
Necesito,  fué  tu  madre 
Estefanía ,  un  portento 
De  belleza  y  de  virtud; 
Bien  que  de  amoroso,  tierno 
Dulce  ffoto;  mas  tao  noble 
Por  su  madre ,  que  el  Rey  mesmo 
No  asnirara  á  ser  meior ; 
Bastábale  el  ser  tan  bueno. 
Pretendieron  su  hermosura 
Los  primeros  caballeros 
De  Castilla;  dióla  el  Rey     . 
A  Hernán  Ruiz  de  Castro,  vieodo 
Que  DÍO0MO  le  eoceodia 


:n  sangre  j  «erttlvileMot ; 
*no  de  los  <|ue  con  roas 
ineza  siguió  este  empalio 
ué  Fortun  Jimenei,  bombte 
Vnai.  osado  y  soberbio, 
no  obstante  el  deaengsfio 
'ue  cssáodola  te  dieron , 
resiguió  eo  deMoslraoioaes 
>«  enamorado,  tan  ciego, 
^ue  bobo  menester  lu  madre 
ara  vencer  sas  etcremos 
*Qe  le  tuviese  este  e«Mo 
>e  costa  mucbos  desprecios : 
.erró  poerias  y  ventanas, 
I  a>'ó  lances ,  ooscó  aaedios 
ara  librarse  de  un  hombre 
an  amante  y  tan  resuelto; 
en  fin ,  cuando  presumimos 
fue  parase  todo  aquesto 
in  vencer  ella  so  arrojo, 
eo  ceder  él  de  su  ruego, 
upimos  que  receloso, 
tí  en  que  recatado  y  cuerdo, 
jiJalia  flernau  Rms  de  Castro 
'enetrando  é  inquiriendo, 
.aUron  de  so  mismi  casa, 
Jis  agravios  ó  sus  celos ; 
hje  ei  bonor,  celos  y  agravios 
lenen  un  sembbnte  roesmo. 
I II a  inrausia  oscura  noche , 
In  que  parece  que  el  cielo, 
*or  no  mirar  el  horror 
)el  mas  trigico  suceso. 
Cubrió  con  nieblas  su  rostro, 
)(>()de  son  tantos  luceros 
r émulos  ojos,  que  al  aire 
.e  están  pestafleondo  incendios , 
iabiendo  nenan  Roiz  el  hurto 
>e  su  honor,  que  yo  no  creo, 
Iniítira  fué,  testimonio, 
:so  alirmo  y  eso  entiendo; 
I  habiendo  fingido  antes 
ua  ausencia ,  al  mismo  tiempo 
lue  le  avisaron  que  andaban 
W'inbras  rondando  y  midiendo 
US  ventanas  y  sus  puertas , 
•  ino  i  su  calle  encubierto ; 
i  poco  rato  que  estovo 
)onde  verle  no  pudieron , 
leseabrió  dos  eml>ozados; 
i  IZO  una  seña  uno  de  ellos 
>rca  de  la  puerta  falsa 
>e  su  casa;  respondieron 
lesde  una  reja ,  y  en  fin, 
)  i(>  después  que  entraban  dentro ; 
*t>jo  que  hubiesen  cerrado, 
i  iJisimulaodoel  fuego 
}u**  en  el  coraton  ardía, 
i|d ¡cando  no  instrumento 
>e  quien  iba  prevenido, 
ki  postigo  (por  ser  cierto 
^ue  el  ir  por  esotra  puerta 
.-a  ruido  Sin  efecto), 
^ejó  por  la  cerradura 
:aer  la  llave  en  el  suelo, 
ihriócoolaque  tenia 
k'spnes ,  y  nada  sintieron, 
I  por  su  mucha  razón , 
I  por  su  mucho  silencio, 
>  porque  el  cielo  permite 
^ue  los  que  obran  tales  yeiros, 
¡i  vean,  ni  oigan ,  ni  discurran , 
ri  su  propio  error  envueltos: 
Ugunos  pasos  anduvo 
M  el  jardio « y  al  reflejo 
»e  una  loa ,  algo  distante , 
)ue  escasa  couoedió  el  viento, 
1 6  una  mqjer  en  el  traje 
1  con  los  vestidos  nesmos 
»ue  en  casa  traia  su  eapoao, 
«ontada  sobro  el  eatrea»o 
»e  una  fneolOv  y  cd  sus  bmoa 


POB  ACBQOLAB  SD  HONOB. 

Gozando  amantes  reqsiebros 
Un  hombre :  hasta  aqui  llegar 
Pudo  no  noble  sufriraiento: 
Sacó  la  espada  animoso, 

Y  acometiólos ,  diciendo  : 
Asi ,  infames,  se  castigan 
Tan  torpes  atrevimientos 
Contra  el  honor  de  Hernán  Ruiz , 

Y  al  infelice  mancebo, 
Pasando  el  pecho  dos  veces , 
Le  dejó  i  dos  golpes  muerto ; 
De  este  tiempo  aprovechada 
La  mujer,  hoyó  ("siguiendo 

Su  fuga  Hernán  Ruiz),  y  entróse 
Por  la  galería  que  en  medio 
Deijardincaia,  matando 
Las  iuces,  al  ir  huyendo, 
Al  que  la  iba  buscando, 
Cuando  oyó  cerca  loe  ecos 
Hernán  Ruiz  de  Kstefania, 

Y  guiándose  por  ellos, 
Sin  dejarla  articular 

En  su  disculpa  un  acento, 
La  llenó  de  mas  heridas 
Que  ella  pudo  formar  ecoa ; 
Cayó  muerta,  y  al  rumor 
Los  criados  acudieron , 

Y  el  aya  entre  ellos  contiso. 
Pues  dicen  que  eras  tan  tlenu). 
Que  Tiendo  muerta  á  tu  madre , 
La  imaginaste  durmiendo, 

Y  echándola  entrambos  brazos. 
Los  apartaste  sangrientos; 

A  un  horror  tao  lamentable 
Todos  quedaron  suspensos, 

Y  mas  cuando  en  el  jardín 
El  cuerpo  reconocieron 
Del  joven  Fortun  Jiménez, 
Contra  tu  madre  creciendo 
A  esta  evidencia  el  indicio. 
Sin  saber  qué  se  habla  hecho, 
Pues  no  se  halló,  y  dentro  estiba 
El  cobarde  compañero ; 
Mandó  á  su  deudo  Ramón 

Te  condujese  á  aquel  pueblo 
Donde  te  crió  con  nombre 
De  hijo,  hasta  que  el  tiempo 
Declarase  si  debia 
Tenerle  por  su  heredero : 

guiso  hacer  su  fuga  al  alba, 
uando  de  orden  le  prendieron 
Del  Rey,  y  en  aquella  lorre 
En  donde  habito,  funesto 
Panteón  de  un  mu^to  vivo. 
Le  encerró  con  tal  misterio. 
Que  los  que  sin  ver  la  causa 
Escuchapan  el  estruendo. 
Imaginaron  que  andaban 
Fantasmas  y  encantos  dentro, 

Y  esto  por  averiguar 

Si  el  haber  á  su  hija  muerto 
Era  con  causa  ó  sin  ella , 
Pues  en  indicios  diversos 
Ya  iban  los  antecedentes 
Su  inocencia  trasluciendo; 
Llegó  á  términos  el  caso 
De  ser  fuerza,  según  fueros 
De  Castilla,  hacer  probanza; 

Y  esta,  en  los  estilos  nuestros , 
Ñola  ejecuta  la  pluma. 

Sino  la  escribe  el  acero, 
Presentando  la  acusada 
Del  crimen  un  caballero 
Que  la  defienda ;  y  quien  queda 
Vencedor  en  campal  duelo. 
Es  el  que  prueba  mejor, 

Y  el  que  sale  con  el  pleito ; 
No  dudara  yo  que  Alfonso 
Hiciera  el  último  esfuerzo 
Por  el  bonor  de  su  hija; 
Pero  corló  sus  Intentos 

La  parca  y  el  rey  don  tenebo. 


En  negocios  de  su  reino 
Ocupado,  no  cuidó 
De  proseguir  el  empeño. 
Haciendo  su  tolerancia 
Creer  á  cuantos  el  reto 
Anhelaban,  que  no  estaba 
Muy  en  favor  el  proceso 
De  tu  madre  Estefanía ; 
Pero  nunca  lo  creyeron 
Con  majfor  motivo  que  boy. 
Que  en  igual  de  que  severo 
Continuase  en  su  castigo. 
Le  libró  y  llenó  de  premios. 
Haciéndole  general 
De  las  armas  de  su  imperio. 
¿Quién  duda  que  esto  fué  dar 
Lo  obrado  por  muy  bien  hecho, 
Ni  quién  duda  que  resulla 
Contra  ti ,  pues  heredero 
Del  deshonor  de  lu  madre , 
Con  ella  estás  padeciendo? 
Tü  estás  sin  honra,  Fernando, 
Mientras  á  tu  nacimiento 
Argu>e  nota  el  baldón 
Delniaterial  adulterio ; 
Eso  te  quiso  decir 
Alvaro,  cuando  soberbio 
Te  argüyó  con  tu  desgracia, 

Y  esto  todos  echan  menos, 
Que  no  defiendas  tu  causa, 

Y  permitas  que  en  defecto 

De  que  haya  quien  la  defienda, 
O  por  traición  ó  por  yerro. 
Padezca  de  Estefanía 
La  inocencia ;  y  pues  yo  he  hecho 
Lo  que  debo  en  avisarte , 
Pues  permitido  el  festejo 
Mío,  fuera  en  mi  desdoro 
No  inientar  los  lucimientos, 
Queriéndote  desairado. 
Noble,  osado,  altivo  y  cuerdo. 
Leal,  atento,  obediente. 
Pronto,  valiente  y  discreto; 
Pues  le  notifico  el  daño. 
Tú  aplicarás  el  remedio. 

{Uaman,) 
Sale  ELENA,  astuMa. 

ELBRA. 

¿Sefiora? 

DO^A  ELVIRA. 

¿Qué  traes,  Elena? 

ELENA. 

Que  á  la  puerta  vi  llegar 
Dos  hombres. 

005ÍA  ELVIRA. 

¡  Fiero  pesar ! 

ELEKA. 

Y  que  es ,  pues  la  llave  suena, 
El  Rey  uno  de  elloacreo. 

OO^A  ELVIRA. 

A  estu  horas ,  ;tqné  querrá  ? 

DON  per:«aii»o. 

A  verte ,  Elvira,  vendrá , 
Que  ya  sé  su  galanteo. 

DO^A  ELVIRA. 

i  Pues  quién...  masno  el  tiempo  alMra 
De  disuadir  tu  mentira  : 
A  esa  esadra  te  retira. 

ELENA. 

Aprisa,  que  entran ,  Sefiora. 

aOÜA  ELVIRA. 

Llévate  una  bis ,  Elena, 
Déjala  adentro  escondida. 
Para  cuando  yo  la  pida. 

DON  nmnAiiio. 
{Quéáoeii! 


tu 

CtEKA. 

i  Qué  susto ! 

{Vaieeon  una  luz,) 

OO^A  ELVIRA. 

¡Qué  pena! 

DON  PEnKANDO. 

¿De  qué  me  podrá  servir. 
Fiera ,  el  llevarme  á  esconder. 
Si  es  fuerza  me  liavau  de  vetl 
iNo  sera  mejor  salir. 
Abriendo  paso  á  mi  muerte? 

DO^A  ELVIRA. 

Todo  es  malo  en  caso  igual ; 
¿Pero  cómo  arrojo  tal 
Inteciarás? 

DOIf  FER?(AND0. 

De  esta  suerte. 
{Mata  la  luz  sacando  la  upada,) 

Salen  al  paño  EL  REY  y  HERNÁN  RUIZ 
DE  CASTRO. 

het. 

.La  luz  han  muerto,  y  porqae 
Sin  que  lo  conozca  yo, 
Salir  no  lof^re  el  que  entró, 
Pues  ya  de  Tello  lo  sé. 
Puesto  que  no  hay  otra  puerta, 
Entra,  y  no  mi  mnjesUid 
Se  exponga  á  la  iiidii;nidad 
Dp  que  se|>an  cuánto  es  cierta 
Mi  malicia,  que  entre  lauto 
Va  á  guardarla  mi  valor 
De  la  fuga  de  un  traidor. 

DOR  FERNANDO. 

Pasos  siento. 

OO^A  ELVIRA . 

De  mi  espanto 
Creciendo  el  asombro  va. 

BERNA?!. 

De  mi  fie  vuestra  alteza 
La  acción. 

RET. 

Si  de  01  ra  Gneza 
Elvira  es  empleo  ya, 
A  confirmar  mis  recelos 
Asi  mí  dolor  camine.  ( Vate*) 

HERNÁN. 

Abra  camino  la  espada. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Hola,  Elena,  hola,  Mencía! 

Uirad  quién  anda  allá  fuera.     {Va$e.) 

HEBNAll. 

Ya  di  con  él. 

DON  FERNANDO. 

¡  Suerte  fiera ! 
Que  este  es  el  Rey. 

HERNÁN. 

¿Quién  diría 
Que  hay  quien  arrestado  y  fuerte 
Cometa  tal  frenesí? 

Sale  ELENA. 

ELENA. 

Yab  luz...  (¡Masaydemi!) 
Tenéis...  no  me  deis  la  muerte; 
Que  aunque  el  vivir  me  es  pesar, 

Y  me  adulará  el  vivir, 
No  es  posible  resistir 
Dolor  que  me  ha  de  acabar. 

Mi  error  (¡sin  mi  estoy!)  fué  mucho. 
Mi  pena  ( ¡tormento  fiero! ) 
:Con  cuántos  pesares  lucho! 

Y  si  yo...  aun  á  hablar  no  acierto, 
Fui  causa  (en  vano  resisto). 

¡  Válgame  el  cielo  t   {Cae  desmayada,) 


DON  iOSe  DE  GAfllZARBS. 

BKMCATf. 

¿Oné  miro? 
Ella  y  yo  á  un  tiempo  hemos  muerto. 
¿  Qué  hacéis  aqui  ? 

DON  FERNANDO. 

Qué  sé  yo  : 
No  es  tiempo  de  averiguar 
Esto ;  déjame  pasar. 

HERNÁN* 

Ya  por  esa  puerta  no 
Puedes  salir. 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  qué  haré? . 
¿No  hay  otra? 

HERNÁN. 

No. 

PON  FCRNARDO. 

¿Pues qué  medio? 

HERNÁN. 

P.ira  librarte,  un  remedio 
Solo  hay  que  ofrecerte. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué? 

HERNÁN. 

El  Rey  á  esa  puerta  nguarda^ 

Por  conocer  arrestado 

Quién  t^rofrna  este  sagrado ;    • 

Y  si  un  instante  se  tarda 

Tu  asombro,  hallarte  es  precito ; 

Por  aquel  balcón  conviene 

QueHe  arrojes,  pnes  él  viene; 

Apruvécticte  el  aviso: 

Que  aunque  tu  peligro  es  cierto, 

Ya  evitas  su  desagrado. 

Pues  te  hallará  castigado 

Cuando  le  encontrare  nuerlo. 

DON  FERNA.^DO. 

Antes  esa  desmayada 
Mujer  fuerza  es  retirar. 

HERNÁN. 

Aqui  se  puede  quedar, 
Pues  no  se  aventura  nada 
En  su  vida. 

DON  FERNANDO. 

i  Ay,  que  colijo 
De  enigma  tan  no  entendida, 
Que  puede  importar  su  vida ! 

HERNÁN. 

¿  En  qué  te  detienes ,  hijo? 

DON  FERNANDO. 

Ya  á  morir  me  precipito 
Por  salvar  una  opinión ; 
Tan  grande  satisfacción 
Pide  tan  grande  delito. 

{Vase,  y  tuena  dentro  ruido,) 
Sale  Eh^EY  al  paño. 

RET. 

Hernán  mucho  se  detiene : 
¿Qué  habrá  sucedido? 

HERNÁN. 

A  fe 

Que  si  se  ha  muerto  Fernando, 
Habré  negociado  bien. 

Sale  DONA  ELVIRA. 

DO^A  ELVIRA. 

¿  Quién  á  estas  horas  se  atreve 
A  entrar  adonde  aun  no  debe. 
Por  no  irritar  mi  desden. 
Entrar  el  sol  sin  reparo? 

HERNÁN. 

Suspended ,  divina  Elvira, 
Los  ce&oa  de  vaeatra  in ; 


No  se  enoje  sol  l#ii  elaro. 

Que  yo  á  pisar  no  liegarR 
Este  sitio  si  no  fuera 
Buscando  de  esta  manera 
A  un  hombre  que  entre  la  rara 
Frondosidad  del  jardín 
Perdí ;  y  creyendo  que  babia 
Entrado  aqui,  la  áiista  miR« 
Viendo  abierto  el  coarto,  á  fla 
De  conocerle ,  llego 
Al  tiempo  que  eaa  criada  • 
Al  verme  entrar  con  la  esptda 
Desnuda,  se  desmayó. 
Que  supláis  la  acción  os  ruego. 

DOÑA  ILTIHA. 

De  agraviar  de  esa  manera 
De  este  retiro  la  esfera, 
Kl  osado  arrojo  ciego. 
Mal,  Hernán  Rniz,  os  dlscnlpt, 
Sin  que  me  digáis  primero : 
¿Quién  para  exceso  tan  Uero 
Os  puede  dar  alas? 

Sale  EL  REY. 

HET. 

Yo. 

DO.^il  ELVIRA. 

Señor,  vuestra  majestad... 
¡Pues  cómo! 

RET. 

La  lorhactou 
No  es  disculpa  de  una  acción 
Que  ro7.a  en  indignidad. 
¿  Hallaste  alguien? 

UtRKAX. 

No,  SeBor. 

RET. 

¿Por  dónde  el  traidor  se  iría? 

DOÑA  ELVIRA. 

Aunque  arguya  culpa  mía 
Vuestro  impensado  rigor. 
Solo  deciros  intento 
( Ese  acaso  le  disuada , 

Y  para  no  errar  en  nadaí 
Esforcemos  el  aliento.) 
Cuan  dentro  de  mi  recato, 
Eterna  mí  resistencia. 
Añade  nueva  infliMncia 

A  lo  hermoso  con  lo  ingrato; 
A  este  cuarto  me  pasé 
Que  cae  á  esta  galería, 
Porque  mi  melaaicolia 
Divertirla  imaginé ; 
Viendo  el  Jardín  y  escuebaoda 
La  dulce  voe  de  esa  esclava, 
En  aquel  balcón  estaba. 
Cuando  rumor  escuchando^ 
Vengo,  y  va  en  distinta  acción 
Hallo  á  Elena  desmayada. 
Veo  á  Hernando  con  la  espada 
Desnuda,  y  su  turbación 
Buen  indicio  viene  á  ser. 
Que  haberse  atrevido  á  entrar 
Será  venirla  á  buscar ; 
A  su  difunta  mujer 
Sirvió  Elena  :  ¿quién  alcaoaa 
(Pues  á  Ules  horas  huella 
Tal  sitio)  á  saber  si  en  ella 
Tiene  que  obrar  su  vengania? 

Y  pues  solo  soy  testigo 
De  su  osado  proceder. 
No  se  deben  entender 

Esos  énfasis  conmigo.  ( Vaié.) 

HERKA.f. 

¿Señor? 

RET. 

No  me  dígala  nada. 
Pues  si  conmigo  bas  veftido. 
Bien  claro  «sia  que  lia  mwMo. 


■SRirAN. 

Elena? 

CLUIA. 

Deten  la  espada ; 
Vo  medés  niu4*rle(;;iTdenii!) 
.ttie  yo.  Hernando,  le  diré 
'u'jiiio  he  Tísio  y  cnanto  sé. — 
Mas  qntén  es  quien  esli  aqal? 

.    RCT. 

10  soj ;  cóbrate. 

ELR!VA. 

¿Señor? 

RET. 

Qué  tienes,  dloie.  que  hablar? 
Qué  prometes  declarar? 

ELENA. 

To  (nien  témenos,  error,) 

*>'ada  tengo  que  decir; 

^i  nlf^o  dije,  ansia  veliemente, 

>eiírio  del  accidente 

'ué  que  me  llegó  á  rendir. 

RBT. 

'•'le ,  j  procura  el  aliento 
Restaurar. 

KLEdA. 

SI  haré,  Señor. 
\p.  Corazón,  pues  el  temor 
>p  mi  culpa  su  tormento 
»fe  confiesa  la  homicida, 
tien  que  la  aborrezca  triste, 
Liilentos,  pues  que  consiste 
^11  mi  silencio  mi  vida.)  {Vase, 

BBT. 

'prmttid  que  sepa,  cielos, 
^les  los  recelos  son  sabios, 
tne  con  ocultos  agravios 
le  da  tan  patentes  celos; 
en,  pues  que  ja  el  rosicler 
)e  la  aurora  indicios  da.  ( Vate, 

ncRriAif. 
Válgame  Dios!  ¿qué  tendrá 
,Mie  decir  esta  miuer? 
las  si  á  Fernando  lia  encontrado 
i  esus  horas  con  Elvira, 
liaro  es  qne  este  enigma  aspira 
i  ileclararsn  cuidado; 
«o  vi  atrevimiento  igual : 
'.osas  de  mancebo  son  : 
if>  lia  de  estar  alto  el  balcón  ; 
ré  a  ver  si  se  hizo  mal. 

{Vanse.) 
Salen  D0!9A  CONSTANZA,  IN£S 

T  DON  Alvaro. 

ooAa  con«ta:(ka. 
I  a  os  he  dicho  cuan  en  vano 
u estro  tesón  solicita 
lacpr  que  mérito  tenga 
)e  líneza  la  porfía. 

DOM  ALVARO. 

«O  vengo,  amante  tirana, 
ruei  hermosa  enemiga, 
.(^mo  hasta  aquí  á  merecer 
>.is  piedades  de  tus  iras; 
i  extrañar  si ,  que  i  pesar 
)t'  tu  decoro,  permitas 
;ue  una  acción  mas  que  de  humana 
[(•  desluzca  lo  divina. 

iican  el  hombre ,  que  va 
,'ue  trae  el  pecho  ae  almíbar, 
^••gou  dulce  habla. 

DO.^A  CORSTAKZA. 

Aunque  pase 
ta  el  tesón  á  grosería, 
Vunque  tal  atrevimiento 
;on  mayor  cmim  me  Irrita, 

P.  i  L.-n. 


) 


) 


POtt  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

Es  forzoso  preguntaros 
Qué  pensamiento  os  motiva 
A  discurrir  que  en  mi  quepa 
Acción  que  de  mi  sea  indigna. 

mes. 
Creerá  que  estás  opilada, 

Y  querrá  tu  mejoría. 

DON  ALVARO. 

Pues  qué,  ¿pretendes  negarme 
Que  anoche,  injusta  homicida. 
Poner  hiciste  á  la  reja 
A  la  esclava,  porque  sirvan 
Sus  voces  de  seña  á  un  hombre , 
Que  atendiendo  á  que  le  avisan 
Del  muro  (:ah  celos,  ah  envidia!) 
Entró  por  el  del  jardiu 
Antes  que  mi  bizarría 
Pudiese  darle  la  muerte  ? 

WíRa  CONSTANZA. 

¿Qué  dices,  Alvaro? 

INÉS. 

¡Chispas! 
í  Que  no  pueda  una  en  su  casa 
Mandar  hacer  unas  migas 
Sin  que  lo  sepa  el  vecino 
De  la  puerta  mas  arriba? 

DON  ílvaro. 
No  disimules,  ingrata, 
Pues  cuando  no  me  lo  diga 
Tu  voz,  en  ver  que  es  Hernando 
De  Castro  quien  le  apadrina , 

Y  con  quien  desesperado 
Reo! ,  al  notar  c^ue  le  hada 
Espaldas,  me  dice  que  es 

Su  hijo  el  que  atrevido  aspira. 
En  Tuerza  de  tus  favores, 
A  conseguir  tus  caricias ; 

Y  pues  haberle  esperado 
A  que  saliese  hasta  el  dia. 
Para  matarle,  fué  en  vano, 
Pues  tu  industria  ó  tu  malicia, 
Que  le  entró  por  una  puería , 
Por  otra  le  arrojaría. 

No  lo  será  el  que  le  bus(|ue , 

Y  ya  que  en  amante  insista, 
O  sea  á  precio  de  su  muerte, 

O  sea  á  costa  de  mi  vida.  {Vase.) 

DO^A  CONSTANZA. 

¿Qué  es  esto,  Inés? 

Esto  es 
Que  anda  aqui  danzando  Elvira. 

DO.^  CONSTANZA. 

Ahora  confirmo  que  el  ruido 
De  anoche  en  que  vi  que  abrian 
(Jn  balcón  j  que  por  él 
Un  hombre  se  precipita. 
Debió  de  ser  que  Fernando 
Con  ella  esuba.  ¡  Ab  enemiga! 
i  Quién  lo  supiera  de  cierto! 

INÉS. 

Si  no  me  engaña  la  vista , 
Calforras  viene ;  si  tú 
A  ese  cancel  te  retiras , 
Yo  lo  sabré. 

DOi^A  CONSTANZA. 

¿De  qué  forma? 

!  iMÉs. 

Ya  lo  verás. 

OO^A  CONSTANZA. 

fifi  fatiga 
'  Por  lograrlo  te  obedece. 

{Retíraie  al  paño,) 
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Sale  CALFORRAS. 


CALFORRAS. 

¡Gran  cuento,  notable  día ! 

INÉS. 

Pues  Calforras ,  ¿  dónde  bueno? 

CALFORRAS. 

A  fe  pregunta  exquisita. 
Sabiendo  que  el  dia  es  hoy 
K,n  que  á  dar  vienen  noticia 
De  sus  victorias  al  Rey 
Mis  dos  amos,  y  caminan. 
Con  gran  célebre  aparato 
pe  militar  comitiva. 
Ya  hacia  palacio. 

INÉS. 

I  ¿  De  suerte, 

'  Que  no  obstante  la  caida. 
Tiene  tu  amo  tanto  aliento? 

CALFORRAS. 

¿Qué  caida,  hembra  maldita? 

INÉS. 

La  de  anoche  del  balcón. 
I  Piensas  que  no  me  confia 
Elvira  á  mi  sus  secretos? 

CALFORRAS. 

Pues  digo  la  relamida, 
¿Para  qué  nos  los  misteria, 
Si  luego  á  tí  te  los  chifia? 

DO^A  CONSTANZA. 

¿Qué  oigo? 

I.VÉS. 

Y  dime,  ¿se  hizo  mal? 

CALFORRAS. 

¿Qué  mal,  pese  á  su  barriga. 
Después  que  toda  la  noche 
Se  estuvo  con  la  chiquilla 
En  el  cuarto  de  la  esclava , 
Dejándome  á  mi  que  riña 
Sus  pendencias  1 

INÉS. 

Oigan ,  oigan. 

CALFORRAS. 

Esto  el  caso  lo  confirma. 

INÉS. 

¿  Lo  oi&te  ? 

DOÑA  CONSTANZA. 

Ya  lo  he  escuchado, 
Y  á  tal  agravio,  la  antigua 
Fineza  será  en  mi  pecho 
Venganza,  rencor  y  envidia.     ( Vau.) 

CALFORRAS. 

Vovme,  que  como  sobrino 
Del  Rey,  preciso  es  que  asista 
Donde  caer  puedo  en  gran  falta. 
Si  en  el  solio  no  me  miran. 

INÉS. 

Oyes ,  ¿  pues  tan  espetado 

Te  vas? 

CALFORRAS. 

Si ,  que  las  honras  instan. 
No  tiene  vieja  con  flatos 
Mas  llenas  de  aire  las  tripas 
Que  yo  el  cuerpo. 

INÉS. 

Pues  yo  sé 
Que  alguna  vez  me  decías 
Puches. 

CALFORRAS. 

SI ,  mas  no  son  todos 
Los  tiempos  de  cbilindríoas. 

INÉS. 

Mas  no  me  admiro,  qne  ahora 
Será  Elena  la  qneridi. 
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CALFORIAS. 

Sí  es ,  un  si  es  no  es;  roas  uo  es  mucho, 
Que  el  querer  asi,  fatiga. 

INÉS. 

Mira,  no  sé  qué  te  tienes. 
Que  le  quiero  á  pies  puntillas 
Mncbísimo. 

GALPORRAS. 

El  memorial ; 
Que  se  hará  fer  en  justicia. 

INÉS. 

No  andemos  en  pataratas ; 
Calforras  es  cosa  mia , 
y  no  le  trocaré  á  un  duque. 

CALFORRAS. 

Bien ;  en  quererme  prosiga ; 
Que  cuando  mi  magnitud 
No  i)aje  á' esposa  tan  chica, 
No  podrá  faltarle  algún 
tíalopin  de  mi  cocina. 

INÉS. 

Vaya  ablandando  ese  pecho. 

CALrORHAfi. 

Me  le  han  labrado  estos  dias 
De  piedra  de  Colmenar, 

Y  asi  todo  es  unas  guijas. 

INÉS. 

Pues  picaro,  ¿  acaso  piensas 
Que  mi  corazón  respira 
Caricias  de  veras? 

CALFORRAS. 

Solo 
Pienso  los  caballos ,  hija. 

inÉs. 

Vaya  á  limpiarlos  también , 

Y  advierta,  que  si  me  mira, 

;  Qué  es  mirarme !  si  me  ojea. 
Si  me  acecha  ó  si  me  atisba, 
No  ha  de  hallar  sino  desprecios, 
No  ha  de  encontrar  sino  iras; 
Que  un  lacayote  tan  zote , 
Cuando  de  Inés  se  fastidia, 
¿Qué  ha  de  merecer  sino 
Solo  la  caballeriza?  {Vate.) 

{Suena  dentro  múHoa.) 

CALFORRAS. 

Bueno  me  ha  dejado ;  pero 
Pnes  esta  salva  confirma 
Que  entran  mis  amos,  yoo  hay 
Distancia  que  me  lo  impida. 
Entremos  á  oír  qué  dicen 
Las  algazaras  festivas. 

Entra  por  un  lado  y  tale  por  olro^  y 
se  descubre  el  ^E\  en  un  trono,  y  en 
almohadas  D05lA  ELVIRA,  ELENA 
Y  DOÑA  CONSTANZA ,  i  INÉS  en 
pié,  T  DON  ALVARO  t  DON  TELLO. 

REY. 

Valerosos  castellanos , 
Asi  honra  mi  bizarría 
A  los  que  por  mi  corona 
Saben  vibrar  la  cuchilla  : 

Y  pues  vencedores  ya 

De  las  escuadras  moriscas 
Llegan  los  valientes  héroes. 
En  su  aplauso  el  aire  diga  : 

{Suenan  cajas  áettempladas,) 

Mas  tened ;  ¿qué  destemplado 
Tambor,  qué  ronca  sordma 
El  júbilo  del  tambor 
Confunde  y  atemoriza? 

DO.t  ALVARO. 

Vuelve  la  cara.  Señor, 
Verás  en  opuestas  lineas 


DON  JOSÉ  DE  CA()IZARB8. 

El  placer  y  la  tristeza 
Mezcladas  y  divididas. 
El  viejo  Hernán  Ruiz  de  Castro, 
Su  gente  muestra  vestida 
De  gala ,  y  el  sol  luciente 
Reverbera  en  sus  cuchillas. 
Fernán  Ruiz  de  Castro,  el  mozo, 
Trae  las  tropas  que  acaudilla 
Llenas  de  funesto  luto, 
Con  bandas  negras  ceñidas 
Al  cuerpo,  negras  las  plumas, 
Los  payeses  y  divisas. 

REY. 

¿Cómo,  sin  venir  vencido. 
Grande  novedad  le  insta 
A  tal  extremo? 

DON  ALVARO. 

Señor, 
Pues  él  entra .  él  te  lo  dig^a. 

DOXA  CONSTANZA. 

¡  Rara  extrañeza ! 

DOffA  RLV1RA. 

No  sé 
Lo  que  mi  pecho,adivlna. 

ELENA.  {Ap,) 

¡  Oh ,  no  sea  lo  que  el  alma 
Al  corazón  profetiza ,  ^ 

Pues  parte  el  pecho  á  latidos 
Con  lo  que  alterado  avisa! 

Tocan  á  marcha ,  y  salen  HERNÁN 
T  DON  FERNANDO. 

HERNÁN. 

Valeroso  don  Sancho  el  Deseado, 
Del  orbe  entero  con  razón  temido... 

DON  FERNANDO. 

Castellano  monarca,  venerado 

Del  tiempo,  de  la  envidia  y  del  olvido... 

RERNAN. 

Hoy  á  tus  plantas  llega  tu  soldado, 
Del  moro  vencedor,  nanea  vencido. 

DON  FERNANDO. 

Hoy  triunfante  tus  píes  besar  intento. 

HERMÁN. 

Dame  un  rato  atención. 

DOX  FERRANqp. 

Óyeme  atento : 

HERNÁN. 

Salí,  Señor,  con  tu  robusta  gente , 
Asustando  tu  ejército  la  tierra ,      [te 

Y  en  el  eampo andaluz  mi  brazo ardien- 
Fué  sembrando  el  estrago  de  la  guerra; 
No  deja  pueblo  ni  furor  valiente 
Quenoarruine  el  estrago  que  leaterra; 
Pues  vieras,  de  mirarme  á  los  indicios, 
A  temblores  caer  los  edificios. 

DON  FERNANDO. 

Arando  yo  los  campos  de  Neptuno, 
Salí ,  gran  Rey,  con  tu  naval  armada, 
Plácido  el  norte,  el  céfiro  oportuno. 
Le  obligan  á  (fue  vuele  lo  que  nada ; 
Tan  pnjanle  marché,  y  aun  cada  uno, 
Que  mi  nave ,  Señor,  tuve  varada , 
Porque  una  vez  las  ondas  me  miraron, 

Y  de  temor  en  viéndome  se  helaron. 

HERNÁN. 

Con  doce  mil  infantes  africanos 
Hallé  á  Muley,  y  cuatro  mil  jinetes, 
Amparando  los  muros  sevillanos , 
Hechos  los  campos  bárbaros  tapetes. 
Embistiéronse  moros  y  cristianos , 
Saltan  lanzas,  espadas,  coseletes, 
Y,  menos  fué  el  obrarlo  que  el  decillo, 
En  hora  y  media  los  pase  á  eacbitlo. 


DON  nniANDO. 

'  Formnndo  media  luna  y  tres  hileras, 
Zaideá  Guadalquivir  lá  guardia  hacia 
Con  diez  bajeles  y  con  cien  galeras 

I  Que  encerraban  la  Oor  de  Berberia. 
Suenan  las  trompas,  vuelan  lasbande- 

I  Da  principio  la  espesa  fleeberia,    [ras, 

I  Y  embestidas.  Señor,  á  vela  y  remo* 
Unas  tomo,  otras  hundo  y  otrasqueniu. 

HCRNANl 

Un  moro  me  tocó  •  cuya  pujanza 
I  De  gigante  estatura  se  socorre, 
>  Y  al  formidable  encuentro  demi  lanza^ 
I  inmóvil  roca  fué ,  insensible  torre, 
il'ero  viendo  que  á  darme  un  bote  aU 

Tal  cuchillada  mi  furor  le  corre, [catiza. 

Que  golpe  ya  del  brazo  despedido. 

Le  empezó  entero  y  le  acabó  partido. 

DON  FERNANDO. 

Patente  en  la  cubierta  de  la  popa, 
Zaide  desde  la  real  me  desafia , 
Al  tiempo  que  del  choqueconque  topa. 
Mi  nave  de  la  suya  me  desvia. 
Perfilo  el  cuerpo,  tércioilie  la  ropa. 
Despide  el  dardo  la  violencia  mía , 

Y  atravesado  en  él,  en  un  momento 
Se  le  llevó  volando  por  el  viento. 

HERNÁN. 

Cinco  mil  moros  cautivé  al  contrario. 

DON  FERNANDO. 

Treinta  vasos  le  traigo  |>or  meoioria. 

HERNÁN. 

Abenhit  queda  ya  to  tributario. 

DOH  FERNANDO. 

Al  África  ha  homiltado  ta  victoria. 

HERNÁN. 

To  cetro  baga  inmortal  el  tiempo  vario. 

DON  FKRNANOO. 

La  féma  cante  tu  elevada  gloria. 

LOS  nos.  . 

Porque  Miele  tu  nombre  sin  segundo 
Mas  allá  de  los  términos  del  mondo. 

REY. 

Con  vuestros  heroicos  brazos. 
Oh  valientes  capitanes. 
No  pudiera  mi  valor 
Dudar  el  salir  triunfante. 
Pero  en  tan  festivo  día 
Es  fuerza  veros  extrafte , 
A  ano  con  alegre  rostro, 
A  otro  con  triste  semblante. 
Uno  con  vistosas  galas , 
Otro  con  negros  disfraces : 
Luto  y  pompa,  gusto  y  pena , 
¿A  qué  lio  pueifen  juntarse? 

DON  FERNANDO. 

Esoá  mí  me  toca :  oíd , 
(iastellanos  arrogantes , 
Hermosas  dantas,  gran  Rey, 
Que  pues  todos  sois  capaces 
De  mi  desdoro,  es  preciso 

?ue  á  mi  desempeño  os  llame, 
atendedme  vos  también , 
Que  aunque  esto  con  vos  oo  t»ble. 
De  lo  que  mi  esfuerzo  intenta 
No  os  loca  la  menor  parte. 
Yo  he  sabido,  castellanos, 
El  suceso  lamentable 
De  mi  casa ,  y  que  inocente 
Murió  sin  causa  mi  madre. 
Sé  que  el  noble  emperador 
Nuestro  Señor  y  tu  padre, 
(tOh  rey  don  Sancho ! }  tomó 
A  cargo qoe se  probise 
Cuan  injustamente  foé 
Derramada  aquella  sangre. 

Y  á  ese  fin  al  engtAt^o 


i^resor  en  una  cárcel « 
iimha  de  un  muerto  mimado , 
-e  «'Dcerrú  TlvocadiTer; 
u  le  has  librado,  SeAor, 

porque  no  piense  alguien 
lúe  e\  (tar  liberiad  al  preso 
r.ii*ba  aquel  delito  infame 

t\\\e  obró  Justificado, 
Mes  eso  dice  el  librarle, 
-•ciiiimando  en  el  proceso 
loe  quedo,  como  »e  sabe, 
;n  términos  de  probanga , 
le  presento  como  parte , 
orque  á  nadie  como  á  mi 
o'-a  eu  acción  semejaote 
fue  de  mi  madre  el  booor 
MU  de  un  eacrüpulo  lave, 
tiieno  fuera  que  heredero 
)e  sus  (dorias,  roe  Jactase 
al  vez  de  ellas ,  y  que  cuando, 
I  »'reiÍo  faltas  notables , 
luieii  se  preciare  en  los  bienes 
i  o  se  de&ptqae  en  los  males. 
.  'uyo  fin  este  lulo 
itbiica  en  triste  lenguaje 
>t-\  «lirooto  booor  que  lloro 
..is  exequias  fauerales. 

I»ues  la  prueba  meior 
[)  nuestro  estilo  se  hace 
¡educiendo  la  sumaria 
A  t«^rmino  de  un  combate , 
ontra  cuantos  lo  contrario 
ni  9  ^  i  na  ren  proinrme , 
N-iiendo  que  Bstafania, 
lúe  en  solio  de  zafir  yace , 
lurió  inocente;  y  que  quien 
Uracosa  imaginare, 
'.un  la  idea  que  lo  píense  , 
Olí  la  voz  cou  que  lo  Iraie , 
.OH  la  acción  con  (|ue  lo  exprese , 
líenle  como  ruin  infame. 
I  fiara  que  lo  mantenga 
I. o  que  protesto  delante 
)f*  vuestra  real  majestad) 
lebeyos ,  nobles  y  grandes, 
la  blando  en  común  á  todos 

en  particular  i  nadie , 
:i  que  aceptare  este  duelo 
ilce  del  suelo  ese  guante. 

{Arroja  un  (fuante^yie  va,) 

HCRRAIf. 

Hay  tal  arrojo ! 

DOX  TBLLO. 

Conmigo 

«ío  babla. 

ftCT. 

Aunque  el  arriesgarle 
íenio  en  la  lid ,  conocer 
Is  preciso  cttin  bien  hace. 

DO^  BLVtRA. 

efunda  vez  roe  enamora 

>u  valor. 

DuKa  CONSTANZA. 

¡Oh,  si  lograse 
ui^  para  vencer  mis  celos 
»s:ida  punta  le  acabe! 
mis, 

•lia,  que  si  aocediera. 
Juraras  con  roas  visajes 
hie  la  que  entlerra  uo  marido , 
Míe  pone  un  gesto  de  ua  cafre. 

CAtFoaaAs. 
(tdos  se  miran:  hermosa 
erspectiva  de  visajes. 
asT. 

Oué  es  estot ;  No  bay,  caballeros , 
uieii  esa  prenda  levante? 

DOm  ALVARO. 

i  liav ;  pues  siendo  yo  quien 


t»OR  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

Tuvo  aquel  pasado  lance , 
¿Quién  duda  que  babla  conmigo  ? 
Y  porque  el  valor  declare 
Que  Alvaro  Anzures  sustenta 
Lo  que  dijo  en  cualquier  parte , 
Aceptaré  el  desafío. 
(Va  á  levantar  e¡ guante  don  Alvaro^ 
y  le  coje  Hernán  Ruiz.) 

HRRNAM. 

¿Qué  hacéis?  ¿  Dónde  vais ? ¿Pues  cabe 
Que  el  intempestivo  arrojo 
De  un  rapaz  empeñe  á  nadie? 
Mío  es  el  guante,  que  no  es  bien , 
Al  ver  que  conmigo  bable , 
Que  sin  castigo  se  quede. 

DON  Alvaro. 
¿  Tan  fácil  es  castigarle  ? 
Mas  mirad... 

HERNÁN. 

¿Qué  he  de  ver? 

RGV. 


Ya  vos  intentais^en  balde, 
Pues  Hernando  dice  bien. 


Que 


DON  Alvaro. 
Permitid  ,  Señor,  que  extrañe 
Que  vos  que  en  Castilla  sois 
De  las  leyes  el  atlante , 
Asi  revoquéis  sus  fueros 
Permitiendo  que  baraje 
El  desaflo  del  hijo 
La  tenacidad  del  padre. 

REY. 

¿Quién  os  ba  dicho  que  eo  mi 
Recto  advertido  dictamen, 
Es  posible  que  derogue 
Lo  que  he  confirmado  antes? 
El  duelo  está  ya  admitido; 

Y  siendo  de  uno,  no  es  dable 
Ql^e  otro  lo  pretenda. 

■EHNAN. 

¿Pues 
Quién,  Señor,  ba  de  lidiarle 
Estando  el  guante  en  mi  mano? 

RtV. 

Quien  tiene  en  su  mano  el  guante. 

ELENA.  {Ap,) 

i  Ay  de  mi,  que  de  este  acaso 
Están  pendientes  mis  males! 

■ERNÁN. 

Yo...  si...  {Ap,  Muerto  estoy.) 

DOAa  ELVIRA. 

Eleía, 
Dudas  á  dadas  se  añaden. 

REV. 

Asi  de  mi  muerte,  hermana. 
Logro  el  vengar  el  ultraje. 
Pues  es  preciso  que  él  ceda. 

Ya  que  me  he  cobrado,  dadme 
Licencia,  Señor,  deque 
Os  pregunte  (: pena  grave ! ) 
¿Qué  dijisteis? 

REY. 

Dije ,  Hernando, 
Que  en  estatutos  legales 
No  cabe  interpretación ; 

Y  como  las  leyes  manden , 
Sin  excepción  de  |)ersonas, 
Que  el  que  la  alh^ga  levante 
Con  que  cita  el  retador 

Su  enemigo  se  declare, 
Al  ver  esa  en  vuestra  mano 
( Sin  que  ahora  el  juicio  se  pare 
Al  averiguar  con  que 
Intención  se  levantase ) 


Aceptado  el  duelo  queda 
Por  vos ,  annqne  es  bien  repare 
Lo  no  visto  del  empeño. 
Lo  peligroso  del  trance , 

Y  el  daño  que  harán  tan  nuevos 
Perniciosos  ejemplares ; 

Con  todo,  como  Rey  justo, 
Estar  debe  de  mi  parle 
Solo  que  al  citado  reto 
Seguro  campo  os  señale. 

Y  no  penséis  que  por  ser 

La  hermosura  que  matasteis 

Mi  media  hermana ,  me  mueve 

A  hacerlo  el  querer  vengarme 

We  vos,  pues  á  querer  esto, 

Me  hubiera  sido  mas  fácil 

Que  antes  que  en  el  campo  os  lidie 

En  aquel  castillo  os  mate.        ( Va$e,) 

HERNÁN. 

Muda  estatua  soy  de  hielo. 

OO^A  CONSTANZA. 

¿Quién  vio  caso  mas  notable? 

inUs. 
Esto  está  peor  que  estaba. 

DON  TELLO. 

Hernando,  aunque  el  admirarse 
Es  propio  en  tan  nuevo  caso. 
Volved  en  vos  por  si  hallare 
Quien  no  supo  prevenirle 
Modo  de  desempañarle.  (VaJ#.} 

DON  Alvaro. 
A  ser  posible  intentar 
Que  á  nú  espíritu  arrogante 
Cedieseis  aquesa  nreoda , 
Veríais  cómo  en  el  combate 
Os  desengañaba  yo; 
Mas  ya  no  ¡Kiede  intentarse ; 
Vos  sabréis  bien  castigar 
Osadías  de  rapaces.  (Vaie.) 

DO^A  ELVIRA. 

Ven ,  Elena ,  á  celebrar 
Cuan  bien  Fernando  restaure 
Su  crédito,  pues  es  fuerza 
Que  se  desmienta  á  su  padre. 

ELENA. 

No  era  menester  que  él 
Desmintiera  si  yo  hablase. 

DoSa  CONSTANZA. 

Si  es  imposible  que  el  duelo 
Llegue  á  efecto,  i  Ansias,  matadine ! 

{Vate.) 

CALPORRAS. 

Señor  mió,  usted  discurra 
En  tanlis  dificultades 
Lo  que  debe  hacer ;  de  suerte , 
Que  haga  el  mayor  disparale. 

Y  por  si  usted  no  los  tiene 
Tana  la  mano,  avisadme , 
Que  para  hacer  desatinos 

Soy  grande  hombre.  Dios  os  guarde. 

{yase.) 

INÉS. 

Plegué  á  Dios  el  desafío 

Pare  en  bien ;  que  estos  debates 

Entre  padre  é  hijo  huelen 

A  cosas  de  entre  hijo  y  padre.    {Vase.) 

ELENA. 

¡Qué  absorto  ha  quedado!  ¿Cómo 
Pudiera  estorbar  yo  el  lance 
Porque  Castilla  no  viese 
Un  caso  tan  formidable 
Siendo  la  culpada  yo? 
¿Mas  no  es  mejor  declararme? 
Sí ,  valor,  yo  me  resuelvo ; 
Mas  sin  duda  es  error  grave 
Que  han  de  quitarme  la  vida. 

Y  pues  nada  es  fiívorable 
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A  mi  desdichada  suerte , 
Oiga ,  mire,  safra  y  calle , 
Que  la  muerte ,  ella  nos  cerca  , 
Sin  ir  á  encontrar  sus  males.    {Vate.) 
hervían. 

Estrella ,  ¿qué  me  sucede? 

Firmamentos  celestiales , 

¿Cómo  liabeis  guardado  á  un  nombre 

A  que  estrene  miserable 

El  desdichado  ejemplar 

De  lidiar  un  hijo  i  un  padre? 

¡  Válgame  Dios ! ;  Qué  he  de  hacer! 

Si  salgo,  procedo  infame , 

Pues  agente  de  mi  injuria  ^ 

Parece  aue  hago  su  parte. 

Si  no  salgo,  no  consigo 

Que  mi  pundonor  se  lave , 

Que  es  el  honor  de  mi  hijo ; 

Pues  otro  medio  mas  fácil 

Que  es  confesarme  engañado, 

Nada  remedio,  pues  antes 

Juzgarán  que  ha  sido  medio 

Para  que  el  duelo  se  ataje , 

Y  se  están  las  opiniones 
En  su  primero  dictamen. 
Pues  yo  matar  á  mi  hijo. 
Cuando  mas  debo  estimarle , 
Por  ser  honrado  y  quererle 
Como  en  mi  cariño  es  dable. 
Si  no  le  doy  muerte ,  muero; 
Pues  el  Rey,  oue  hasta  este  trance 
Calló  propio  deshonor, 

Viendo  que  sin  causa  grave 
Maté  á  su  hermana ,  porque 
Conste  á  todas  las  edades , 
Por  solo  ra/.on  de  estado* 
La  cabeía  ha  de  añilarme; 

Y  lo  que  es  peor  de  lodo. 

Yo  estoy  ( aun  no  lo  oiga  el  aire) 
Creyendo  que  Esterania 
Fué  traidora,  vil  é  infame. 
Ya  es  fuerza  vencerme  á  mi 
Antes  qae  á  otros  desengañe. 
¿Cielos ,  en  tanta  avenida 
De  tormentos ,  de  pesares , 
De  empeños ,  de  confusiones , 
Sin  norte,  rumbo  ni  lastre , 
O  el  tiempo  descubra  el  puerto , 
O  ames  mi  vida  se  acabe 
Que  vea  el  mundo,  para  asombro 
De  los  futuros  anales. 
Por  acritoiar  $u  honor 
Competidor  hijo  y  padre! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  FERNANDO  t  HERNÁN, 
por  iu  puerta  cada  uno.  Un  vene 
uno  á  otro. 

DON  FUÑANDO. 

Asiros  para  mi  fatales. 
Pues  en  continuos  desdenes. 
Antípoda  de  los  bienes. 
Centro  me  hacéis  de  los  males; 
¿  Habrá  pesares  iguales 
Al  dolor  de  mi  cuidado  ? 
No ;  pues  estoy  en  estado 
De  mi  propio  ser  quejoso. 
Que  para  ser  venturoso 
fie  es  fuerza  ser  desdichado. 

HERnAN. 

Fortuna ,  que  siempre  errante 

P.ira  todos  te  advertí , 

Caando  solo  contra  mi 

Te  experimento  constante;  , 

i  Habrá  dolor  tan  gigante  ' 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

I  Como  el  que  sufro  fatal? 
No,  que  á  mí  bien  es  igual , 

Y  hiere  con  mas  desden 
Un  mal  que  parece  bien  , 
Que  un  bien  que  parece  mal. 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  de  un  padre  retador? 

HEHKAN. 

¿  Yo  de  mi  hijo  retado? 

OOX  FeRRA!«D0. 

¡Hay  mas  infeliz  estado! 

HERÜAN. 

i  Hay  desventura  mayor! 

DON  FERNANDO. 

Has  de  él  solo  fué  el  error, 

Pues  fué  él  quien  levantó  el  guante. 

HERNÁN. 

Pero  hierro  semejante 
No  es  mió,  sino  del  Rey, 
Pues  hizo  que  fuese  ley 
El  que  la  prenda  levante. 

DON  FERNANDO. 

Pero  que  él  ced.i  es  forzoso, 

Y  que  restaure  colijo 

El  honor  á  madre  é  hijo. 
Como  padre  y  como  esposo. 

HERNÁN. 

Pero  en  tan  dificultoso 
Duelo,  que  él  llegue  á  ceder 
Es  indubitable,  al  ver 
Que  ser  vil  trofeo  alcanza 
Por  dar  ser  á  una  venganza , 
Lidiar  con  quien  le  dio  el  ser. 

( Van  ú  ealir^  y  te  van.) 

DON  FERNANDO. 

Pero  alli  mi  padre  viene. 

BERNAN. 

Pero  alU  mi  hijo  está. 

DON  FERNANDO. 

Llegaré  á  hablarle,  pues  ya 
Es  esto  lo  que  conviene. 
Padre  y  Señor,  aquí  tiene 
Tu  afecto  el  pecho  rendido. 

HERNÁN. 

Seáis ,  Fernando,  bien  venido. 

DON  FERNANDO. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

HERNÁN. 

Quitad ,  que  lo  cortesano 
No  dice  con  lo  atrevido. 

DON  FERNANDO. 

iPoT  qué  vuestro  ceño  vario 
Contra  mi ,  Señor,  se  altera? 

HERNÁN. 

Nunca  yo  de  otra  manera 
He  tratado  á  mi  contrario. 

DON  FERNANDO. 

No  procedáis  temerario 
Ajando  mi  noble  brío. 
Pues  no  es  ver  el  desvario 
Cuando  obediente  me  muestro, 
Que  sin  querer  serlo  vuestro 
Vos  pretendéis  serlo  mió. 

HERNÁN. 

¿Tú  no  defiendes  que  ha  sido 
Mal  hecho  lo  que  yo  he  obrado? 

DON  FEftNANDO. 

Si ,  pues  quizás  engaftado 
Os  creísteis  ofendido. 

HERNÁN. 

Esa  acción  contra  mi  ha  sido. 

DON  FERNANDO. 

No  es ,  pues  en  igual  contienda , 


Por  dar  á  on  error  eDmlenda 
Creyó  mi  pena  infelice 
Que  scu  qnlen  me  lo  dice 
El  propio  que  le  defienda. 
Vos  si  tomasteis  la  acctoo 
Para  lidiar  contra  mi. 
rernan. 
Yo  embarazar  pretendí 
De  tu  muerte  la  ocasión. 
Si  del  Rey  la  indignación 
El  duelo  me  kizo  aceptar. 
Viéndome  la  prenda  alzar. 
Cúlpete  á  ti  la  Imprudencia 
De  ponerla  en  oonlingeDeia 
De  poderla  yo  tomar. 

DON  FERNAÜM. 

Yo  en  querer  mi  honor  eoieto. 
En  ser  quien  soy  satisfice. 

HERNÁN. 

Y  yo  en  defender  lo  que  hice. 
Obro  como  caballero. 

DON  FEHNANDO. 

Eso  es  proceder  severo 
Contra  tu  propio  interés. 
Pues  volver  por  tu  honor  es ; 

Y  si  mi  padre  no  ftieraa... 

BERNAR. 

¿Qué  hicieras,  rapaz»  qué liicí cria* 

DON  FERÜAHDO. 

Besarte,  Señor*  los  plés. 
Padre,  con  honra  he  nacido: 
Tu  misma  sangre  obra  en  ni; 
No  me  desdores  asi : 
Piedad  á  tus  planUs  pido. 

BEftNAN. 

¿Qué  es  esto t  ¿Yo enternecido? 
¿Tal  flaqueza  manlflestot 
Hijo,  mal  nombre  te  lie  poesi*. 
Enemigo,  aquesta  ley 
Me  la  hace  observar  el  Rej, 

DON  FERNANDO. 

¿Pues  el  Bey? 

HERNÁN. 

El  Rey. 
Sale  EL  REY. 


¿Qué  es  esto  ^ 


ODS< 


i 


RBT. 


Qué  es  lo  que  os  hago  obsefw* 

HBRNAN. 

Señor»  la  ley  de  tener 
ue  sentir,  que  padecer, 
ue  sufrir  y  que  llorar. 

REY. 

Reprimid  vuestro  pesar; 

?ue  pues  estoy  de  por  medio» 
a  yo  he  discnrrído  medio 
Que  os  logre  d^ar  iguales. 

DOM  FERNANDO. 

Mucho  será  que  á  dos  males 
Pueda  bastar  on  remedio. 

HEV. 

Que  un  hijo  mida  el  acero 
Con  so  padre ,  es  acdon  dará ; 
Dejar  la  opinión  segara 
De  mi  hermana ,  es  lo  prieievok 
Uno  y  otro  considero 
A  favor  de  vos  y  vos; 
Pero  no  encuentro  por  Dioe 
Mas  medio  que  el  discurrido. 

LOS  DOS. 

¿Y  cuál ,  gran  Seflor,  ha  sido? 

RBT. 

Ceder  uno  de  los  dos ; 

O  tá  debes  confesar 

Qne  fué  la  madre  culpada , 


Paes  ja  la  mancha  lavada 
Nadie  la  puede  notar ; 

Y  dejadme  sentenciar 
Contra  ella  el  pleito :  con  eso, 
O  tú  decir  que  el  exceso 

1)6  haberla  la  muerte  dado, 
<".omeüate¡8  engañado 
Como  lo  infiere  el  proceso. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer 
Para  poder  To  juzgar. 

i  Pues  en  eso  hay  que  dudar? 
Fernando  debe  ceder: 
Si  yo  mismo  llegué  i  ter 
Mi  afrenta ,  y  en  sus  despojos 
Sritísfago  mis  enojos , 
¿  No  serin  necios  agravios 
Querer  desdecir  los  labios 
Lo  que  aferignan  los  ojos? 

D07I  PEaiVARDO. 

Los  ojos  suelen  error 
Padecer,  mas  no  la  fama ; 
Porque  voz  de  Dios  se  llama 
La  foz  del  pueblo.  Señor. 
Luego  ceder  en  rigor 
Debe  mi  padre,  atendidos 
Los  créditos  adquiridos 
De  mí  madre  en  sus  despojos , 
Pues  si  él  se  atiene  k  susojos. 
Yo  me  atengo  á  mis  oídos. 

UBMIAfl. 

Senuda  va  mi  opinión , 
Se  tendrá  por  liviandad 
Que  ceda  en  una  verdad 
Tan  ajena  de  pasión. 
Vae  cedas  t6  es  mas  razón; 
Que  ademas  de  ser  virtud , 
Tu  obediente  prontitnd 
Te  disculpa  á  mi  entender 
El  que  baya  podido  ser 
Ardor  de  la  juventud. 

DON  FERNAMDO. 

Si  tu  opinión  te  estorbó , 
Seguir  lo  mismo  me  agrada; 
Que  iú  la  tienes  sentada 

Y  es  fuerza  sentarla  yo. 
Ceder  á  ti  te  tocó. 

Pues  demás  de  ser  piedad 
Confesar  una  verdad , 
Le  es  descargo  el  discurrir 
Que  se  puede  atribuir 
A  error  de  la  ancianidad. 

BEY. 

4  No  acabáis  de  resolver? 

Se9or,  para  no  cansaros. 
De  io  que  una  vet  alirmo 
En  mi  vida  me  retracto. 

Ni  yo;  que  si  una  mujer 
A  Uxer  ie  buen  hUo-dalgo 
Me  encargara  su  defensa , 
Estaba  en  ley  obligado. 
Fuese  cualquiera,  á  ampararla. 
i  Pues  qué  se  dirá ,  si  acaso 
Ix)  que  hiciera  por  cualquiera 
Por  una  madre  no  hago? 

^  «BY. 

Poes  advertid  que  he  cumplido, 

Y  que  ya  no  irá  á  mi  cargo 
El  mal  ejemplo  de  ver 
Que  salgan  uesaOados 
Padre  é  hijo. 

DON  rsarrAiiDO. 

Él  cederá « 
Señor,  para  bien  de  entrambos. 


I 


(Vate.) 


POR  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

HERNA9. 

Con  el  tiempo,  gran  Sehor, 
Se  vencerá  ese  muchacho. 

REY. 

Pues  mientras  el  tiempo  llega , 
Para  mañana  os  señalo 
El  campo  de  la  batalla 
Delante  de  mi  palacio. 

Y  supuesto  que  tan  ciegos , 
Tan  torpes ,  tan  obstinados 
Os  halla  la  piedad  mía , 
idos  de  mi  vista  entrambos. 

DON  FERNANDO. 

¿Señor? 

BERNAN. 

¿Señor? 

REY. 

¿Qué  esperáis? 

DON  FERNANDO. 

Obedeceros ,  dudando 
De  qué  nazca  vuestro  ceño, 
Pues  en  proseguir  mi  brazo 
Empeño  tan  de  vos  propio. 
Mas  os  sirvo  que  os  agravio. 

HERNÁN. 

Aunque  os  irritéis ,  Señor, 
Debéis  advertir  que  cuando 
Contra  mi  sangre  peleo 

Y  contra  mi  honor  batallo, 
Si  le  hay,  á  nadie  le  eslá 

Mejor  que  á  mi  el  desengaño.    (Vate,) 

REY. 

Ese  es  el  que  anhelo  yo ; 

Y  pues  el  lance  pasado 
En  que  turbada  la  esclava 
Permitió  algunos  amagos 
A  mis  dudas ,  me  descubre 
Distante  luz  que  no  alcanzo. 
Vive  el  cielo,  que  con  ella 

Se  ha  de  estrechar  mi  cuidado; 
Que  sin  duda  algún  secreto 
«¿uarda  en  orden  á  este  caso. 
Pero  aqui  Constanza  viene ; 
De  ella  para  lo  que  trazo 
Me  he  de  valer. 

Salen  DOÑA  CONSTANZA  i  INÉS. 

DO^A  CONSYANZA. 

¿  Y  tuvistes 
Modo  de  hablar  á  Fernando? 

INÉS. 

Ahora  le  vi  salir, 

Y  le  dije,  aunque  de  paso. 
Viniese  al  jardín. 

REY. 

Estima, 
Constanza ,  haberte  encontrado. 

DOÑA  CONSYANZA. 

Como  yo  el  tener,  Señor, 
En  qué  serviros. 

DON  Alvaro.  (Al paño,) 

Hablando 
Están  Constanza  y  el  Rey ; 
Oculto  esperaré  un  rato 
Que  la  deje ,  para  hablarla. 

RET. 

Asi  el  intento  logramos, 

Si  me  pone  tu  fineza 

En  el  paraje  que  aguardo. 

D05ÍA  G0:iSYANZA. 

Corresponder,  gran  Señor, 
Debo  en  la  fe  que  os  consagro 
A  vuestro  afecto.  EsUré 
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En  el  jardin  esperando 
Con  Elena. 

DON  Alvaro. 

¡Qué  oigo,  cielos! 
No  bastan  los  de  Fernando, 
Sino  otros  celos  del  Rey : 
De  celos  á  celos  vamos. 

REY. 

Podré  entrar  á  verte  y  verla ; 

Y  puesto  que  hasta  lograrlo 
No  sosegaré ,  ve  pues , 

Y  dispon  lo  que  te'mando.         ( Vate.) 

DON  ALVARO. 

Ya  quedó  sola. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

Supuesto 
Que  tengo  determinado 
Con  una  noble  venganza 
Triunfar  de  un  error  villano. 
Ya  que  á  Fernando  avisastes, 
¿  Dónde ,  Inés,  nuestro  cuidado 
Rallar  á  Alvaro  pudiera  ? 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 

A  tus  pies ,  que  adivinando 
Mi  infausta  cruel  estrella 
Que  no  puedo  ser  llamado 
A  otra  cosa  que  á  rigores , 
Pesares  y  sobresaltos , 
Por  no  perder  su  crueldad 
Tiempo,  me  trae  el  acaso 
A  que  me  estorbe  el  oírlo 
El  consuelo  de  ignorarlo. 

DOfÍA  CONSYANZA. 

Algunas  veces  .se  suele 
Engañar  el  juicio  humano ; 

Y  aunque  todas  hasta  aquí, 
Alvaro,  en  mí  habrás  hallado 
Los  despegos  que  encareces 
Desde  el  invierno  al  verano, 
A  desvelos  del  abril 

Muda  de  semblante  el  campo. 

Y  asi ,  no  el  juicio  anticipes , 
Que  tal  vez  no  es  embarazo 
Para  ser  hoy  muy  dichoso 
Ser  ayer  muy  desdichado. 

DON  ALVARO. 

Arrojárame  á  tus  plés 

Para  sellar  con  mis  labios 

I.a  hermosa  huella  que  estampaa, 

A  no  estar  imaginando 

Que  dicha  mia  es  preciso 

Que  sea  sueño  ó  sea  engaño. 

DOÑA  CONSYANZA. 

Pues  no  es  engaño  ni  sueño ; 

Y  para  hablarte  mas  claro. 
Yo  quise  á  Fernando  bien 
Cuando  fué  leal  Fernando; 
Teniendo  celos  de  ti 
Quise  darle  el  desengaño, 

Y  no  tan  solo  grosero. 
Desatento,  inñel ,  tirano. 
No  me  le  quiso  admitir, 
Sino  es  prosiguiendo  incauto 
En  los  amores  de  Elvira . 
De  ella  la  noche  llamado 
Que  con  su  padre  reñtstes. 
Entrada  le  dió  en  palacio. 
De  estas  ofensas  herido 

Un  pecho,  que  no  es  de  mármol , 
No  es  mucho  que  en  su  mudanza 
Procure  su  desagravio. 

Y  pues  te  he  reconocido 
Fino,  atento  y  cortesano. 
Leal ,  obediente  y  cuerdo. 
Vea  el  mundo  que  en  el  blaudo 
Imperio  de  amor  también 
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Hay  numen  justificado 
Que  sabe  premiar  al  fíno 

Y  castigar  al  ingrato. 
Desde  hoy,  Alvaro,  verás 
Cuan  fácilmente  pasamos 
Obligadas  las  mujeres 
Del  rencor  al  agasajo ; 
Pero  porque  no  se  diga 
Que  te  quedas  desairado  • 
Sin  mostrar  que  de  este  duelo 
Fuiste  motivo,  te  encargo. 
Que  ya  que  lidiar  no  puede 
Como  principal  tu  garbo, 
Como  asesor  yo  pelee. 

Y  esto  lo  verás  logrado 
Contra  Fernando,  si  entras 
A  Hernán  Ruiz  apadrinando; 
Vean  que  lo  que  una  vez 
Le  dijistes  arrestado , 
Como  puedes  lo  mantienes 
Puesto  del  contrario  bando. 

Y  si  acaso  en  la  palestra 
Te  da  forma  algún  acaso 
Por  complacer  mi  venganza , 
Que  le  des  muerte  te  mando. 

Y  si  esto  ejecutas  pronto, 
Leal ,  atento  y  gallardo ,    ' 
En  premio  de  ambas  Cuezas 
Segura  tienes  mi  mano. 

IMÉS. 

Oye  usted :  y  si  me  encuentra 
Al  picaro  del  criado, 
Que  también  á  lo  mostrenco 
Suele  enrizarme  el  penacho, 
Déjese  usted  de  primores 

Y  démele  dos  porrazos , 
Que  también  debe  de  haber 

Un  favor  para  nn  lacayo.  (Vase.) 

DON  ALVARO. 

En  nada  mejor  conozco 
Que  no  es  la  fineza  engaño 
De  Constanza,  como  en  ver 
Que  quiere  que  obre  bizarro ; 

Y  pues  he  de  obedecerla. 
Buscaré  á  Hernán  Ruiz  de  Castro , 
Pues  ambos  de  uña  opinión , 

Un  motivo  asiste  á  ambos 
Para  que  yo  salga  airoso 

Y  él  quedé  desempeñado.         ( Vase-) 

Salen  DOÑA  ELVIRA  t  ELENA. 

BLEIIA. 

4,k  qué,  dime,  Seííora,  tu  cuidado 
A  este  sitio  me  trae  tan  retirado 
Cuando  ( ¡ay  de  mi !)  quería 
Divertir  mí  mortal  melancolía? 

D05ÍA  ELVIBA. 

¡  Ay  Elerta !  yo  tengo 

Mayor  mal  en  los  sustos  que  manten*  i 

Pues  df>sde  que  ha  sabido  [go; 

Fernando  que  es  el  Rey  el  que  rendido ' 

Festeja  mi  belleza, 

Me  trata  con  despego  y  eztraoeza. 

{Va*e.) 

Salen  DOÑA  CONSTANYA  t  EL  REY, 
ai  paño. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

Sola  está. 

RCT. 

A  buena  ocasión  ¡ 

Llegamos.  ¡ 

DOÑA  COIfSTANZA.  i 

No  solo  es  buena , 
Sino  la  mejor,  que  pues 
Vuestra  majestad  intenta 
Que  nadie  llegue  á  estorbarle, 
De  guardia  estaré  en  la  ameoa 
Estancia  del  Jardín. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

RBT. 

Vete. 

DO^A  CONSTANZA.  {Ap,) 

Quiera  el  cielo  que  no  vengan 

Alvaro  y  Fernando  hasta 

Que  el  Rey  á  ausentarse  vuelva.  ( Yate.) 

ELENA. 

¡  Ay  de  mi  infeliz!  qué  sustos, 
Tirana ,  traidora  estrella , 
Me  combaten !  Pero,  cielos, 
¿Quién  entró? 

NET. 

Yo  soy,  Bleaa. 

ELENA. 

Señor,  ¿vuestra  majestad 
Aquí? 

hET. 

Si,  porque  me  es  fuerza 
Inquirir  de  tí  un  secreto 
En  que  mi  honor  se  atraviesa. 

ELENA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi !  si  de  mi  culpa 
Alcanza  alguna  sospecha.) 
Yo,  cuando,  si... 

RET. 

No  te  turbes. 

ELENA.   (Ap.) 

¡  Oh  cielos,  V  <¡uién  pudiera 
Llamar  á  Elvira,  porque 
Me  estorbase  tanta  pena  !) 

RET. 

Cuando  en  tu  cuarto  Hernán  Ruiz 
De  la  terrible  violencia 
Te  recordó  del  desmayo , 
Ronco  el  pecho,  la  voz  yerta, 
Sin  aliento  el  corazón, 

Y  las  palabras  sin  fuerza , 
De  decir  lo  que  ocnltabas 
¿Nó  le  hiciste  mil  promesas? 
Pues  yo  he  de  saber ,  villana , 
Cuántos  secretos  reservas, 

O  te  he  de  dar  dos  mil  muertes. 

ELENA. 

Señor,  si  no  consideras 
Que  Elvira... 

Al  decir  Elvira ,  levanta  la  voz ,  y  al 
paño  BstarAn  DOÑA  CONSTANZA  v 
DOÑA  ELVIRA. 

RET. 

No  alees  la  voz. 

ELENA. 

Es,  que  es  preciso  que  atiendas 
Que  cuando  Elvira... 

RET. 

¿No  callas? 
Do^'A  ELVIRA.  {Al  paño,) 
Si  me  está  llamando  Elena , 
¿Por  qué  no  quieres,  Constanza , 
Que  pase  de  aqui?^ 

DOl^A  CONSTANZA. 

^sta  senda 
Me  mandó  guardar  el  Rey, 
Porque  está  hablando  con  ella; 

Y  asi,  no  puedes  pasar. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡'Ah  traidora!  alguna  nueva 
Cautela  tuya  será. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Para  que  tu  error  advierta 
Que  auien  hace  las  traiciones 

ÍSs  sola  la  que  las  piensa  , 
)ue  les  oigas  te  permito 
Conmigo  desde  esta  espesa 
Celosía  de  jazmines. 


I  DOÑA  ELVIRA. 

Basta ,  que  para  que  atienda 
Lo  que  tü ,  be  veotdo  á  tiempo 
fin  que  te  pida  licencia. 

RET. 

Supuesto  que  hablar  prometes. 
Habla.  ¡Oh,  si  el  cielo  qaisierifi 
Que  para  estorbar  el  reto 
Todo  en  declarar  fenezca 
Esta  esclava  lo  que  calla! 

BLINA. 

{Ap,  Pues  primero  eov  yo  que  eUa* 
Perdone  esta  veE  Blvfra.) 
Verdad  es.  Señor,  que  apenas 
Volví  del  mortal  desmayo 
La  noche  que  vuestra  alteza 
Entró  en  mi  cuarto ,  propuse 
Hablar;  mas  viendo  que  era 
Preciso  que  ou  desengaño 
Tan  cara  á  cara  te  ofenda. 
Volví  á  cobrarme ,  y  callé. 

RET. 

¡Ofenderme!  ¿en  qué  manera? 

ELENA. 

En  que  si  os  hubiera  dicho 
Que  basta  allí  mi  culpa  era 
Haberme  mandado  Elvira 
Que  bajase  á  hacer  la  sefta 
A  Fernando  Ruis  de  Castro, 
Que  le  esperé  en  une  reja 
Del  terrero ,  y  une  después 
Entrándole  por  la  puerta 
Del  muro...    . 

RET. 

¿Cómo,  qué  es  eso? 
Cielos,  yo  vine  por  nuevas 
De  mi  honor,  y  de  mi  amor 
Las  hallo  malas,  y  ciertas. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Ah  traidora! 

DO.ÍA  CO.tSTA^XA. 

Quedo ,  Elvira; 
Escucha  y  presta  paciencia. 

ELENA. 

Y  que  después  á  mi  coarto 
Elvira  á  Fernando  tlnva , 
Donde  mucho  rato  solos 
Hablando  estuvieron. 

RET. 

Selle 
El  labio;  pero  no,  di: 
¡Vive  el  cielo... 

DOÑA   ELVIRA. 

¡Crueldad  fien* 

Y  que  viendo  que  veoías, 

Y  con  la  llave  maestra , 
Quizás  sospechoso  •  ya 
Abriendo  estabais  la  puerta... 

RET. 

Vive  Dios ,  que  era  Fernando 
Quien  Tello  víó  entrar. 

EUDU. 

Laftiem 
De  la  turbación ,  al  ver 
Que  á  matar  la  Tqe  se  arreste, 

Y  entrando  su  padre  é  osearas , 
A  tiempo  que  yo  una  vela 
Sacaba»  entre  ambas  espadas       * 
Me  metió  mi  inadvertencia , 

Me  embargó  todo  el  atiento, 

Y  me  corto  de  manera 
Que  en  el  suelo  desmayada 
Caí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mas  valiera  maeru. 
Déjame  salir» 


do^Ta  coustaxka. 

i\  qné? 
Si  ji  codo  loqoe  intenUs 
Que  se  ignore,  sabe  el  Rey.   . 

BO.^A  ELTtIlA. 

i  Ah  traidora «  que  ba  sido  esta 
Acción  forjada  por  ti. 
Trayendo  al  Rey  á  qne  inquiera 
De  esa  infame  mis  secretos! 
¡Qué  indignamente  le  vengas ! 

nO^A  CORSTA^CZA. 

Engañaste,  Eltira,  que  antes 
Sienio  maclio  el  qne  lo  sientas. 

REY. 

En  fin,  iqueporel  balcón 
Se  arrojó? 

BLKVA. 

Asi  me  lo  cuenta 
Después  Elvira;  y  supuesto 
Que  sus  secretos  franquea 
Mi  temor ,  solo  te  pido... 

RET. 

¿Qué? 

ELEüA. 

Que  Elvira  no  lo  sepa. 

RET. 

Anda,  que  oo  lo  sabrá. 

KLItlA. 

De  buen  susto ,  é  eosta  de  ella, 

He  salido.  {Yút$,) 

Sale  DOÑA  ELVIRA. 

DOtU  ELVIRA. 

Esa  palabra , 
(;ran  Señor,  no  es  fácil  pueda 
Vuestra  majestad  cumplirla. 

RET. 

¿Porqué? 

DOffA  ELVIRA. 

Porque  cuanto  esa 
Vil  esclava  os  ha  contado , 
He  oído. 

RET. 

De  esa  manera , 
Bien  podré  culparte  yo, 
lugraia  enemiga  bella, 
Al  ver  que  por  un  vasallo 
l'n  amante  Rey  desprecias. 

DORa  ELVmA. 

Mire ,  Señor,  lo  aoe  dice  • 

Vuestra  majestad,  y  crea 

( Ahora  verá  Constanza 

Si  la  sé  volver  la  flecha) 

Que  no  por  mi ,  el  que  haya  hablado 

Esa  traidora  me  pesa, 

Sino  es  por  mi  prima,  á  quien 

Le  toca  cuanto  revela. 

D09ÍA  CONSTANaA. 

¿A  mi,  Elvira? 

DOffA  ELVIRA. 

A  ii,  Constanza ; 
Pues  tus  persuasiones  necias , 
Siendo  amante  de  Femando, 
Desde  que  en  aquella  aldea 
Ambos  os  criasteis  juntos. 
Me  forzaron  á  que  hiciera 
Que  á  verte  hubiera  venido 
De  noche  al  cuarto  de  Elena. 

tOñk  CORSTAXU. 

Te  engañas. 

roIIa  CLvmA. 

¿Qué  es  que  me  engaño? 

RSV. 

Nada  que  dudar  me  dejan. 


POR  ACRISOLAR  SD  HONOR. 

.  DOÜA  ELVIRA. 

¿Qué?  Es  mentira ,  que  porque 

De  la  pasada  pendencia 

Con  don  Alvaro  pudieses 

Satisfacerle  tú  mesma 

Los  celos ,  me  hiciste  hacer 

La  torpe  indignidad  ciega 

De  estarle  yo  persuadiendo 

Qne  volviese  á  tus  finezas, 

Y  haciéndote  tiempo ,  cuando 

Antes  de  que  tü  vinieras. 

Pasó  con  los  dos  Fernandos 

Lo  que  lá  esclava  confiesa. 

Pues  no ,  Constanza ,  eso  no ; 

Que  aunque  las  reales  orejas 

Con  tan  indignas  noticias 

Se  lastimen  y  se  ofendan , 

Coando  me  dejas  culpar. 

La  ley  natural  me  enseña 

A  que  es  primero  volver 

Por  mi  honor  (salva  tu  queja) ; 

y  aunque  tanto  desacato , 

Señor ,  ante  vos  cometa ; 

Pues  de  Constanza  es  la  culpa , 

No  ba  de  ser  mía  la  pena.        ( Vue,)- 

nO^A  C02CSTARZA. 

Gran  Señor ,  plegué  á  los  cielos... 

RET. 

Quítate  de  mi  presencia , 
Que  ya  conozco  de  entrambas 
Las  traiciones. 

DOIIa  CONSTANZA. 

Pues  no  dejas 

§ue  me  disculpe ,  á  los  ojos 
abrá  de  apelar  la  lengua. 


(Vate.) 


RET. 


Cielos,  ¿Fernando  se  atreve , 

Viendo  que  Elvira  le  alienta , 

A  profanar  mi  palacio  ?    • 

¿A  Constanza  galantea 

Alvaro,  y  por  ella  riñe? 

En  tan  ásperas  materias  , 

Mas  que  irritar  la  venganza , 

Debe  templar  la  prudencia : 

Adiós,  loca  pasión  mia. 

En  mi  corazón  que  pueda. 

Has  que  el  tesón  de  mi  amor , 

El  lustre  de  su  grandeza.  ( Vate,) 

SaUn  INÉS  v  CALFORRAS. 

CALPORRAS. 

De  no  haber  ido  al  jardín , 
Como  ayer  se  te  ordenó , 
Mi  amo  venir  me  mandó 
A  dar  su  disculpa  ,  á  fin 
De  que  Constanza  no  crea 
Que  á  hacerla  desaire  aspira. 

mis. 

Como  cumpla  con  Elvira, 
Que  es  á  quien  él  gslantea , 

Y  á  Elena  vuesefioria. 
Cualquiera  atención  se  ignora. 

CALPORRAS. 

¡Hola!  qué,  ¿Inés  sale  ahora 
Mirando  por  celosías? 

Claro  está;  pues  mi  persona 
No  le  desmerece  fino. 

CALPORRAS.  f 

Quien  nació  del  Rey  sobrino ,» 
No  se  casa  con  fregona. 

VKt%, 

¿Qué  dice?  ¿sabe  mis  tratos? 

CALPORRAS.  ^ 

Si ,  ya  sé  tu  trastelar , 

Y  se  que  aun  puedes  fregar 
Todo  el  vasar  de  Pilatos. 
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Ules. 
Mas  elevada  es  mi  fama. 

CALPORRAS. 

Mire  usted ,  que  estoy  de  duelo, 

Y  que  aguardo  sin  recelo. 

mis.  , 

Iré  á  dar  cuenta  á  mi  ama.       {Vau.) 

CALPORRAS. 

Celos  son  estos  de  Elena , 
A  quien  ama  mi  piedad. 

Sale  ELENA. 

ele:ia. 

Í Dónde  la  riguridad 
le  arrebata  de  mi  pena. 
Que  habiéndome  asegurado 
YA  marcial  discorde  ruido 
Que  para  el  reto  ¡Mluiitido 
Es  hoy  el  día  aplazado , 
Tras  el  duro  frenesí 
Que  me  hace  en  dura  aüiccion 
Pedazos  el  corazón , 
Me  trae?  ¿Mas  quién  está  aquí? 

{Repara  en  Calforras,) 

CALPORRAS. 

Melancólica  beldad , 
Que  miedo  y  cariño  mete, 
¿Quién  ha  de  ser?  Un  pobrete , 
Que  amante  de  esa  deidad , 
Te  sacrifica  su  fé. 

ELERA. 

¡  Qué  loco ! 

CALPORRAS. 

De  estarte  viendo. 
(Tocan  cajas,) 

ELERA. 

Que  pueda  esto  ser,  no  entiendo. 

CALPORRAS. 

Yo,mibien,telodiré: 
Esto  es ,  que  del  desafio 
Entre  hijo  y  padre  llegó 
El  dia. 

ELERA.  (.4p.) 

Bien  temí  yo. 

CALPORRAS. 

Y  el  Rey  por  su  poderío , 

Juez  del  campo  ha  hecho  á  Ramón , 

Y  de  Fernando  padrino 

A  TeUo,  y  á  Alvar  previno 
Para  el  viejo  eu  conclusión. 

ELEICA. 

Prosigue ,  pues. 

CALPORRAS. 

Lo  haré  atí : 

Y  digo ,  que  al  ancho  espacio  ' 
De  la  plaza  de  Palacio 
Saldrán  los  dos. 

ELERA. 

;  Ay  de  mi ! 

CALPORRAS. 

Y  con  un  valor  eterno , 

Si  en  su  esfuerzo  lo  colijo. 
Ambos  á  dos,  padre  é  hijo , 
Se  volverán  suegro  y  yerno. 
¿Mas  cómo  estamos  de  amor? 

ELERA. 

¡Ayalma!  ¡ay  error  infiel! 

CALPORRAS. 

Vaya  á  un  lado  lo  cruel , 

Y  venga  hacia  acá  un  favor. 

Ya  i  salir  INÉS,  y  quédase  al  paña. 

INÉS. 

Ya  tu  amo...  ¿Pero  qué  miro? 
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ELEVA. 

Vete ,  no  te  baile  aquí  Inés. 

CALFORRAS. 

¿Esa  Señora  quién  es? 

No  Yíene  hicia  mi  ese  tiro. 

m¿s. 
¡Que  esto  oiga  yo  á  un  ganapán ! 

CALrORRAS. 

No  da  de  Ineses  sisomo 
Un  sobrino  del  Rey,  como 
Sobrino  del  Preste  Juan. 

ntñ. 

Miente  el  lego  de  reata , 
Miente. 

CALFORRAS. 

¿Luego?  Me  da  risa ; 
Pues  dígame  uslé  una  misa , 
Y  tome  cuatro  de  piala. 

ELEXA.  (i4p.) 
De  la  pena  con  que  estoy 
Huya  mi  tormento  esquivo.       ( V<ue.) 

ÍKÉS, 

¿Que  á  otra  enamora ,  y  yo  vivo? 
Sin  mi  de  cólera  estoy. 

CALFORRAS. 

¡Qué  semblante  tan  severo 
Me  puso  la  Inés! 

IR¿S. 

Villano, 
¿Por  qué,  si  yo  á  amar  me  allano , 
No  amas  tú? 

CALFORRAS. 

Porque  no  quiero. 

MES. 

¡Que  esto  han  de  oír  mis  enojos! 

¡ Ay  ansias!  ¡  ay  pena  mia  ¡        {Liora.) 

CALFORRAS. 

Llora;  ¡ay  Dios,  que  la  lejía 
Me  sube  á  mi  basta  los  ojos! 
Mi  bien,  vuelve. 

m¿s. 

¿Me  querrás? 

CALFORRAS. 

SI  me  ruegas,  es  error ; 
Llora,  y  buscaré  el  favor. 

iNés. 
Pero  tú  la  pagarás: 
Toma ,  picaro  sin  ley. 

(Áiele,  y  le  zurra.) 

CALFORRAS. 

i  Ay  Dios ,  que  me  despedaza ! 
Suelta,  diablo. 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Plaza,  plaza! 

ITfÉS. 

A  mal  tiempo  Tino  el  Rey. 

Salen  EL  REY,  DON  ALVARO,  DON 
TELLO ,  DON  RAMÓN .  DOÑA  EL- 
VIRA, DOÑA  CONSTANZA  v  ELE- 
NA, HERNÁN  V  DON  FERNANDO 
con  bandae. 

REY. 

Ya  que  para  componeros 
No  be  podido  bailar  camino, 
Vuelvo  á  decir  que  á  mi  cuenta 
No  vaya  tan  nunca  visto 
Ejemplar. 

DON  FER?(AIf00. 

Señor ,  protesto 
Ante  vuestros  pies  rendido, 
Que  en  lidiar  con  quien  peleo , 
CoQira  mi  padre  no  lidio, 


DON  JOSÉ  DE  GAfilZARBS. 

Sino  ei  contra  quien  mi  bonor 
Quiere  ultrajar ,  persnadldo 
A  que  lo  que  hizo  en  tu  ofensa 
Fué  bien  hecho,  y  fué  bien  dicho. 

HERNANDO. 

Tampoco  yo,  gran  Sefior, 

Si  la  metáfora  sigo , 

Contra  mi  hijo  peleo , 

Sino  es  contra  el  que  ha  querido 

Que  desmintiéndome  á  mi. 

Desdore  el  pundonor  mió. 

RET. 

Pues  supuesto  que ,  resueltos , 

Es  en  vano  persuadiros, 

A  otra  cosa.— ¿Juez  del  Campo? 

DON  RAHON. 

¿Señor? 

REY. 

¿Está  prevenido 
Todo? 

DON  RAHON. 

Todo  está  ordenado. 

RET. 

Id,  y  ejerced  vuestro  oflcto. 

DON  RAHON. 

Todavía  estoy  dudando 

Lo  que  toco  y  lo  que  miro.       (Vate.) 

DON  Alvaro. 
Yo ,  supuesto  que  la  honra 
Me  tocó  de  ser  padrino 
De  Hernando  (para  el  efecto 
Que  dirá  el  suceso  mismo), 
A  reconocer  el  campo 
Me  adelanto.  {Va$e.) 

DON  TELLO. 

Y  yo  lo  mismo ; 
Pues  siéndolo  de  Fernando , 
Cumplir  mi  cargo  es  preciso.    ( Vasf,) 

DCÑA  ELVIRA. 

¡Oh!  alcance  yo  verle  solo. 
Pues  hablarle  solicito. 

ELENA. 

i  Oh !  halle  yo  forma  de  que 
Temple  el  volcan  que  respiro. 

REY. 

No  hay  ya  que  esperar,  Hernando. 

(Vase.) 

HERNANDO. 

Vamos. 

DON  FERNANDO. 

¿Con  tanto  desvio. 
Padre,  os  vais?  ¡Pese  á  mi  honor! 

HERNÁN. 

¿Pues  qué  queréis? 

DON  FERNANDO. 

Que  vencido 
De  mis  ruegos ,  en  la  parte 
Que  tiene  la  acción  que  sigo 
De  irreverencia,  me  deis 
El  perdón,  que  á  tus  pies  pido: 
Déjame  be.«ar  tus  plantas. 

HERNÁN. 

I  Eso  me  pides ,  mal  hijo  I 
plegué  á  Dios... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué? 

HERNÁN. 

Que  te  traiga 
Triunfante  de  tu  enemigo.  .       | 

DON  FERNANDO.  I 

Antes ,  Señor,  en  mi  pecho 
Se  estrene  tu  acero  limpio. 

HERNÁN. 

En  fin ,  ¿que  contra  tu  padre 
Vas  á  esgrimir  el  cuchillo? 


DON  FBHVA1VD0. 

En  fin ,  ¿  que  vas  á  lidiar 
Contra  el  que  de  U  ha  nacido? 

HeaNAü. 

Este  es  rigor  de  la  estrella. 

DON  FERNANDO. 

Esto  es  crueldad  del  destino. 
¿Lloras,  padre? 

RCaNAN. 

¡Qué  sé  yo! 

CALFORRAS. 

Yo  también  enterDOcido , 
Apenas  vencerme  puedo. 
Mocos,  salid  hilo  á  hilo. 

D05fA  CO:<(STANZA. 

Llegó  á  mi  satisfacción 
El  día. 

ELENA. 

Cielos  divinos. 
Parece  que  de  mi  pecho 
Se  ha  apoderado  el  abismo. 

inís. 
Para  esta. 

CALFORRAS. 

Llévete  el  diablo. 
( Vame  lodos^  y  puedan  ion  Fernanda 
y  dona  Elvira,) 

iSúñk  ELVIRA. 

Puesto  que  todos  se  han  ido« 
¿Fernando? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DOflA  ELVIRA. 

Coando  en  tal  lance  te  miro. 
No  quiero  en  satisfacciones 
Oastar  el  tiempo  preciso. 

DON  FERNANDO. 

Y  haces  bien ,  pues  que  ninguna 
Bastará,  cuando  be  sabido 

Que  el  Rey  te  adora. 

D05IA  ELVIRA. 

Aunque  sepas 
Que  el  Rey  me  idolatra  altivo , 
Si  i^abes  que  le  desprecio , 
Satisfecho  le  imagino. 

DON  FERNANDO. 

En  fin ,  ¿qué  quieres  decirme? 

D05fA  ELVIRA. 

Solo  que  el  Itey  ha  sabido 
Todo  nuestro  amor. 

DON  FEMIANDO. 

Con  eso. 
Sin  el  roas  pequeño  aU%io 
De  esperanza ,  voy  dos  Teees 
A  morir;  harto  me  kuts  diebo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Tan  al  contrario»  Fernando. 
Es,  que  antes  he  discurrido  • 
Que  saliendo,  como  espero  • 
Bien  de  vuestro  desafio , 
Le  pidas  mi  mano  al  Rey. 

DON  FKRNANMI. 

¿Por  tan  necio  le  has  tenido , 
Que  lo  que  para  si  quiere 
Me  dé  á  mi? 

DOfVA  ELVIRA. 

Obedeee  lino, 

Y  calla. 

DON  FERNANDO. 

Por  ti  lo  haré. 

LOS   DOS. 

Astros ,  para  mi  eoemigoa  • 


I  En  qué  ? eodrftD  á  pirar 
Tan  dudosos  bbertDlosT 
(Voiii«.) 

Tocan  cajúi  y  clúrina^  ducúbreu  EL 
REY  en  un  truno ,  y  á  iuspiéi  DOfiA 
CONSTANZA,  DOf>A  ELVIRA,  ELE- 
NA  i  INÉS,  y  tale  DON  RAMÓN 
vítíidodeyala  ^  dos  soldados. 

Do:<  RAMO:^. 
Pues  ja  f  oestra  majestad 
Ve  que,  despejado  el  sitio , 
La  palestra  asegurada , 

Y  el  silencio  introducido , 
Mantenedor  y  retado 
Solo  aguardan  el  aviso , 
iQné  ordenas? 

acT. 

Que  del  tambor 
Señal  haga  el  parche  herido. 

ELENA.  (Ap.) 
Aun  no  me  puedo  aquietar. 

DO^A  KLVIBA. 

Ya  en  la  palestra  diviso 
A  Fernando. 

DON  RAMOn. 

Toca  á  marcha. 

Tocan  marcha^  ytaU  GALF0RRA5  con 
vara^  y  DON  TELLO,  de  padrino, 
y  FERNANDO  con  arma*  negras  y 
plumas. 

DOffA  COIfSTANtA. 

;SÍ  lograré  mi  designio ! 

REY. 

Aun  espero  que  uno  ceda 
De  los  dos ,  ó  padre  ó  hijo. 

DO:V  RAMOÜ. 

Caballero ,  que  en  la  valla 
Os  presenta  vuestro  brío, 
¿Quién  sois? 

DON  TELLO, 

Fernán  Rnit  de  Castro. 

DON  RAMÓN. 

Fsperad  envnestro  sitio. 
Mientras  el  aventurero 
Huella  ¿  la  palestra  el  circo. 

Tocan,  y  talen  toldadot  con  varat, 
ALVARO  depadríno.y  HERNÁN  DE 
Castro  con  armat  blancat ,  y  plu- 
mas, 

DON  RAMÓN. 

¿Vos,  que  al  circo  os  presentáis, 
Uadme  de  quien  sois  indicio? 

DON  ÁLVAr.0. 

Hernán  Ruis  de  Castro. 

DON  RAUON. 

Bien ; 

Y  pues  ambos  incluidos 
Ko  la  palestra  .  es  forxoso 
Cumplir  al  duelo  los  ritos. 
Ante  la  alta  majestad 

De  don  Sancho ,  Rev  invicto 
De  León  y  de  Castilla, 
Habéis  de  llegar  conmigo 
A  hacer  el  pleito  homenaje. 

LOS  DOS. 

Vamos. 

REY. 

Antes  es  preciso , 
Porque  á  lodo  el  mundo  conste 
Saber  á  qué  sois  venidos , 


POR  ACRISOLAR  SU  HONOR. 

Que  Juréis  que  ni  rencor. 
Envidia,  ni  otro  motivo , 
Que  el  defender  una  honra , 
Os  hace  ser  enemigos. 
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Si  juramos. 


LOS  DOS. 


RET. 


Que  sin  pactos. 
Supersticiones  ni  hechizos 
Lidiáis ,  solo  del  valor 
De  vuestros  brazos  validos. 

LOS  DOS. 

Si  juramos. 

¡  RET. 

Pues  las  armas 
¡  Reconozcan  los  padrinos, 
Como  es  usado,  á  los  dos. 
{Don  Alvaro  y  don  Tello  miden  las 
I  armas.) 

DON  Alvaro  y  don  tello. 

I  No  hav  ventaja  ni  artiGcio 
Que  desigualarlos  pueda. 

DON  RAN0N. 

Pues  mientras  dure  el  conflicto , 
Ninguno  alce  voz  que  pueda 
Dar  temor  ni  dar  alivio 
A  los  que  á  combatir  van. 

ELENA.  {Ap.) 

¡Qué  frenesí,  qué  delirio ! 
Todo  el  intierno  en  mi  pecho 
Parece  que  ha  introducido 
El  cielo;  una  oculta  fuerza 
Me  hace  hablar:  yo  determino 
Perder  de  una  vez  la  vida. 

CALPORRAS. 

Kíué  visajes  tan  malditos 
Race  la  esclava !  ¿  Qué  va 
Que  la  da  algún  tabardillo, 
O  que  la  apuntan  viruelas? 

DON  ALVARO  y  DON  TELLO. 

Ya  tenéis  el  sol  partido. 
Toca  al  arma. 

RKT. 

Al  arma  toca. 

(Vante  á  embestir^  y  arrójase  hacien- 
do extremos,  éntrelos  desala  es- 
clava.) 

ELENA. 

Tened,  parad  los  bruñidos 
Aceros ,  que  el  cielo  quiere 
Descubrir  sus  jus'os  juicios. 

RET. 

Suspended  ambos  la  acción. 
Hasta  ver  con  qué  motivo 
Da  estas  voces  esta  esclava. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

ELENA. 

Esto  es,  que  miro 
En  un  sulfúreo  volcan, 
En  un  Mongibelo  altivo. 
Arder  hasta  el  corazón ; 
Y  parece  que  á  mi  oido 
Me  está  diciendo  una  voz 
Que  en  vano  ¿  librarme  aspiro , 
Si  no  confieso  verdades 
Que  ya  se  hallan  mal  conmigo. 

RET. 

Habla,  pues. 

TODOS. 

¡Extrafio  asombro ! 
inís. 
¿Verdades  ii  punto  Qjo 
Quiere  decir?  Pues  se  muere; 
Que  si  nosotras  decimos 
Verdades ,  se  queda  luego 


El  estómago  Taclo, 

Y  entra  el  flato  que  nos  mata. 


ELENA. 


I 


Señor,  la  vi  da  te  pido ; 

Y  como  ella  me  concedas. 
Yo  hablaré. 

RET. 

¿  Qué  mas  castigo 
Que  el  que  sientes  ?  Yo  te  otorgo, 
Porque  tanto  laberinto 
Se  aclare ,  lo  que  me  pides. 

ELENA. 

Pues  oid,  si  los  gemidos 
Que  me  hace  dar  mi  dolor 
No  me  interrumpen  á  gritos. 
Estefanía ,  Señor, 
Que  en  los  eternos  zafiros 
Yace ,  inocente  murió : 
Yo  tüi  quien,  habiendo  visto 
Al  joven  Fortun  Jiménez , 
Aficionada  á  su  brio. 
Le  daba  entrada  de  noche , 
Valida  del  artificio 
De  fingir  de  mi  Señora 
La  voz,  pues  tan  parecidos 
Eran  de  entrambas  los  ecos , 
Que  casi  eran  uno  mismo. 
Diciendo  que  era  recato , 
Jamás  le  entré  ¿  mi  retiro , 
Sino  es  de  noche ,  que  cuando 
Se  quitaba  los  vestidos 
Exteriores  mi  Señora , 
Yo.  en  un  retirado  sitio 
Me  los  ponia ,  y  con  eso 
Daba  mas  fuerza  al  indicio. 
La  noche  de  la  tragedia , 
Yo  fui  la  que  en  el  florido 
Tapete  de  aquella  fuente 
En  engañosos  cariños 
Bríndela  muerte  á  aquel  joven. 
Yo  la  que  abriendo  camino 
A  mi  fuga ,  iba  matando 
Las  luces,  cuando  embebido 
En  su  cólera  Fernando , 
Halló  á  aciuel  ángel  divino, 
Que  vino  á  pagar  por  yerro 
Los  yerros  de  mi  delito. 

Y  pues  que  yo,  cuando,  si... 
Pude. ..  ( ¡  terrible  conflicto ! ) 
Ser  ( ¡oh,  máteme  mi  espanto! ) 
La  causa  (sin  vida  animo) 

¡  Ay  de  mi !  que  al  pasmo ,  al  susto, 

Al  asombro ,  al  precipicio , 

Al  espanto ,  á  la  congoja , 

Al  dolor,  al  parasismo , 

Con  que  sí  vivía  aliento , 

Ya  sin  alentar  respiro. 

(üesmdyase  y  cae.) 

HERNÁN. 

¡Ab  infame! 

*  DON  FERNANDO. 

¡Ah  vil ! 

RET. 

Suspended 
Los  aceros  vengativos; 
Que  si  está  muerta,  es  engaño 
Tal  rigor  en  un  rendido. 

CALrORRAS. 

Dejad  ,  Señor ,  que  siquiera 
La  casquen  un  par  de  chirlos , 
Porque  quien  tanto  ha  tragado. 
Lo  merece  por  San  Lino. 

DON  ALVARO. 

No  ha  muerto. 

DON  TELLO. 

Aun  alienta. 


RET. 


I  Retiradla. 


Pues 
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HERlIAll. 

¡Ay  hijo  mío 
"ni 


Tú  defendías  muj  bien 
Yo  era  el  que  estaba  sin  juicio; 
Dame  la  muerte  t  pues  fui 
Tirano  ,  homicida ,  impio , 
De  la  beldad  mas  honesta 
Que  vio  el  sol  desde  el  Olimpo. 

DON  FKMIANDO. 

Los  brazos  te  daré,  padre , 
Pues  los  cielos  han  querido 
Volver ,  sin  mi,  por  tu  causa. 

DON  RAUON. 

Y  á  mí,  Fernando  querido, 
¿No  me  das  mil  parabienes? 

DON  PCRNANDO. 

¿Como  puede  mí  carino 
Dejar ,  Ramón ,  de  abrazarte? 

DON  ALVARO  (Ap.) 

Ya  el  suceso  tan  no  visto. 
No  tiene  lugar  el  nneto 


DON  JOSe  DB  GAUIZARES. 

Empeño  que  discirrido 
Tenia. 

■BT. 

Todos  debemos 
En  perpetuo  regocijo 
Dar  muchas  gracias  al  cielo , 
Pues  aun  yoelve  con  prodigios 
Por  una  inocencia  muerta. 

CALrORRAS. 

Mal  año  para  su  hocico. 

¿A  quién  hice  yo  arrumacos? 

INÉS. 

No  en  vano  por  mi  capricho 
Siempre  aborrecí  esta  perra. 

DON  FERNANDO. 

Señor,  de  albricias  te  pido 
La  mano  de  Elvira. 

RET. 

Quien 
Sabe  entrar  por  un  postigo 
Con  favor  anticipado , 
Ya  estotro  tiene  ad(|uirído. 


DON  ÁtVAlO. 

Con  la  de  Goustonza  i  ni. 
Que  me  honréis ,  Señor  ,  os  pido. 

RET. 

Después  que  os  cuesta  pendencias. 
No  06  ta  doy ,  que  os  la  confirmo. 

DO^A  ELVIRA. 

Dichoso  fin  de  mis  penas. 

DOÑA  CORSTANIA. 

Contentémonos ,  destino. 

mes. 
Toca  esos  huesos,  bergante. 

CALFORRAS.  ' 

Toma  un  montón  de  nudillos, 
Y  hónrate ,  pues  por  esposo 
Llevas  del  Rey  un  sobrino. 

TODOS. 

Por  ttcrUolar  tu  honor. 
Competidor  Padre  y  Hijo , 
Aquí  tiene  fin  dichoso. 
Si  acaso  merece  un  vítor. 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE, 


DE  DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


EL  REY  DON  PEDRO. 
DON  ENRIQUE,  infante, 
DON  ALVARO. 
DON  COSME  ANSURES. 


PERSONAS. 


lUNRIQUE. 
UN  CLÉRIGO. 
DOftA  JUANA ,  dMio. 


DORA  ISABEL. 
MANUELA ,  criada, 
ZOQUETE,  criadp. 


DON  EGAS  DE  CASTRO, 
barba, 

ACOHPAffAHIENTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  ALVARO ,  EL  INFANTE 
DON  ENRIQUE ,  DON  EGAS.  cru- 
dos T  EL  REY  DON  PEDRO,  vit- 
tiéndate^  y  cantan  dentro, 

núi\ck, 
ÍjO  mas  padezco ,  que  mas 
So  puede  mi  mal  crecer : 
Va  no  hay  moa  oue  padecer , 
Y  ha¿ia  eio ,  paáeieo  mae, 

RET. 

Buena  letra. 

DON  ÁLTARO. 

Sf,Sefior. 

RRY. 

Parece  que  deseaba 
Trasladar  mí  peDiamienlo 
El  que  la  escribid.-*  La  capa. 

INTARTt. 

Hay  eD  Castilla ,  Sefior , 
Grandes  inneníos. 

RET. 

Y  basta 
Que  TOS  los  caltiqueia. 

IRFANTI. 

Gasto  mucho... 

RKT. 

i  Qaé  Ignorancia! 

INfAUTB. 

De  buenos  versos :  hoy  dfa , 
De  la  lengua  castellana 
Se  ha  adelantado  el  primor. 

RRT. 

De  todo  cuanto  se  trata 
bn tendéis,  Infonte,  mocho; 
Mas  yo  no  pregunto  nada. 

DOír  EGAS. 

i  Qué  aspereza! 

00.11  Alvaro. 

Majestad , 
Pudieras  mejor  llamarla. 


DON  EGAS. 

Deds  bien.  [Ap.  Disimulemos, 
Triste  corazón.) 

REY. 

La  espada. 

INFARTE.  ^ 

Permitidme  i  mi  el  honor 
De  serTirosla. 

REY. 

Si  es  para 
Mostrar  vuestra  reverencia , 
No  es  en  vos  acción  extraña ; 
Pues  obligado  á  tenerla , 
¿Qué  hacéis  en  ejecutarla t 

INFANTE. 

Complacer  la  voluntad , 
Que  como  á  dueño  de  un  alma 
Que  es  vuestra ,  Señor ,  las  deodas 
Que  os  reconoce ,  no  es  paga. 

REY. 

Eso  est4  bien. 

INFANTE.  (Ap.) 

Imposible 
A  mi  cordura  y  mi  maña 
Es  procurar  su  aversión 
Vencer. 

RBT. 

¿Pues  porqué  no  cantan? 

■ÚSICA. 

No  iabe  loque  son  males 
Quien  llamó  bien  la  esperanza; 

Sueno  es  dicha  aquella  dicha 
ue  es  duda ,  mietiiras  se  tarda. 

RET. 

¡  Holal  arrojad  esos  hombres 
De  ahi. 

DON  Alvaro. 
Su  alteza ,  que  os  vayáis 
Ordena. 

RET. 

¡Vive  el  ardor 
De  mi  cólera  y  mi  rabia! 

INFANTE. 

¿Con  quién  vuestro  enojo  es , 
Hermano? 


N5T. 

Si  yo  bastara 
A  explicar  lo  que  padezco , 
No  fuera  mi  pena  tanta : 
Villanos,  á  mi  dolor 
Le  aviváis  las  circunstancias 
Poniéndole  en  armonía 
El  pesar  que  le  maltrata, 
¿Y  no  os  mando  hacer  pedazos? 
Soldados ,  ¡ah  de  mi  guarda ! 

DON  Alvaro. 

¿Qué  mandáis,  Señor? 

RET. 

.  Que  luego 
A  esos  que  mi  enojo  causan 
den... 

DON  Alvaro. 
¿Qoé? 

RBT. 

Una  avuda  de  costa ; 
Pues  de  que  en  mi  pecho  haya 
Un  volcan  que  le  consuma 

Y  un  Vesubio  que  le  abrasa , 
No  tienen  ellos  la  culpa. 

UPANTE.  (Ap-) 
\  Contradicción  temeraria ! 
No  hay  en  él  de  la  crueldad 
A  la  compasión  distancia. 

RET. 

El  sombrero ,  y  despejad. 
(Ap.  \  Ay  dulce,  divina  Juana , 
De  qué  me  sirve  el  poder 
Que  á  tu  ingratitud  no  alcanza !) 
Quedaos ,  don  Alvaro,  vos. 

DON  EGAS.  {Ap.) 

Presto,  mi  hija  casada. 

Saldré  de  tantos  recelos.  ( Vase,) 

INFANTE. 

Señor,  si  no  imaginara 

Que  usurpa  mucho  el  que  un  rato 

Pide  para  si  á  un  monarca , 

Y  que  en  fé  de  lo  (|ue  á  mi 

Me  puede  ser  de  importancia  • 
Es  tan  del  servicio  vuestro , 
Que  uno  con  otro  se  enlaza , 
Os  suplican... 
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KET. 

¿Qué,  Infante? 

1?(FAI«TB. 

Qae  me  oyeseis  dos  palabras. 

■ET. 

Decid;  que  aunque  me  es  forzoso 
Que  08  oiga  con  repugnancia , 
Adivinando  que  sea 
Imperliiiencia  excnsada 
De  vuestro  genio  (que  al  mió 
No  confronta )  la  que  os  traiga 
Hoy  i  palacio,  no  quiero 
Me  Justifiquéis  monarca 
Con  decir:  no  me  oye  el  Rey. 
El  Rey  os  oye:  eipli'cadla. 

lÜFAXTC. 

Pues  si  me  oye  el  que  es  dueño 
Soberano  de  la  patria , 
Para  bien  suyo  y  bien  de  ella  , 
Todo  sobra. 

HE  Y. 

Y  esa  salva: 
No  gusto  de  ceremonias. 

INFANTE. 

Este  es  respeto. 

EET. 

o  jactancia. 

INFANTE. 

Los  ojos  con  que  se  miran 
Las  acciones  hacen  varias 
Las  imágenes:  mi  amor. 
Mi  obediencia  y  conñanza , 
Las  veis,  Señor ,  por  los  vidrios 
Que  congeló  mi  desgracia. 
No  está  en  mi  la  culpa  ;  está 
En  el  cristal :  si  llegara 
Esteá  romperse,  haliariais 
Poca  razón  de  culparlas. 

RET. 

Parece  que  estáis  despacio , 
Pues  la  digresión  no  os  cansa. 
Al  caso. 

INFANTE. 

Del  caso  es  esto. 

RET. 

Ya  la  paciencia  me  falta. 

INFANTE. 

Rey,  hermano  y  Señor  ralo, 

No  sé  qué  voces  hallara 

Para  hablar  con  vos ,  en  quien 

La  majestad  soberana 

Se  fortalece  de  un  genio , 

Que  lo  que  ella  atrae  espauta; 

Mas  si  somos  uno  propio , 

Cuando  á  entrambos  nos  esmalta 

Ciia  sangre  misma ,  en  vos 

No  es  capaz  que  quejas  haya. 

De  vos  á  vos  os  oís 

Cuando  vuestro  hermano  os  habla  ; 

Castilla,  Señor,  Castilla , 

Siempre  invicta ,  siempre  ufana, 

Vencedora  emperatriz 

De  la  Europa ,  á  cuyas  plantas 

Sirven  de  alfombras  las  lunas. 

Le  son  bastones  las  barras , 

Azul  adorno  las  lises , 

Y  los  castillos  guirnaldas. 

Pues  todos  la  aman  parcial , 

Porque  la  temen  contraria. 

Hoy  debajo  del  asombro 

Gime  opresa,  V  llora  esclava. 

¿Qué  espiritu  desatado 

De  la  espantosa  garganta 

De  los  abismos,  sembrando 

La  discordia  y  la  venganza, 

Ha  salido  al  orbe  á  hacernos 

Las  ffuerras  con  nuestras  armas? 

¿Qué  sospechas,  gran  Señor, 


DON  iOSfi  DE  CAÑIZARES. 

Son  estas,  que  mal  fundadas. 
En  vos,  contra  vuestra  sangre , 
La  de  los  vuestros  derrama , 
Como  si  amaros  á  vos, 
Viendo  vuestra  semejanza 
En  vuestros  hermanos ,  fuera 
La  lealtad  que  la  desviara 
De  su  dueño ,  que  en  la  imagen 
Venera  lo  que  retrata  Y 
Fadrique,  ya  fugitivo, 
Aun  /I  si  sé  desampara. 
Pues  harto  á  si  se  abandona 

?uien  huye  de  vuestra  gracia, 
o,  á  vuestros  pit^s,  no  descubro 
En  vos  mas  que  destemplanzas. 
Desabrimientos  y  enojos, 
Sin  haber  dado  mns  cansa 
Que  nacer  cerca  del  Cielo 
Para  que  el  rayo  rae  caiga. 
Cualquiera ,  Señor ,  cualquiera 
Que  de  nosotros  se  arrastra , 
Paga  aquella  buena  ley 
Con  hacienda ,  vida  y  fama. 
Vos  autorizáis  su  yerro; 
Vuestro  enojo  le  dilata; 
Pues  dando  valor  la  culpa 
A  una  acción  sincera  y  llana. 
Dais  con  el  propio  impedirla 
Codicia  de  practicarla. 
Las  naciones  extranjeras 
Ven  divisa  la  real  casa 
De  Castilla ,  y  en  su  ruina 
Sus  máximas  adelantan. 
Pues,  Rey  y  hermano,  ¿qué  es  esto? 
¿Hasta  cuándo  envenenada 
La  hidra  del  odio ,  escupiendo 
Cicuta  en  murtales  bascas , 
De  nuestra  respiración 
Ha  de  inlicionar  las  auras 
Para  que  no  haya,  no,  aliento 
Que  estrago  ó  qut^a  no  nazca  ? 
Sí  yo  os  canso,  ¿por  qué  el  reino 
Lo  ha  de  pagar?  Si  os  enfada 
Mi  hermano ,  él  y  yo  tenemos 
Para  un  golpe  dos  gargantas. 
¡Ea  Señor,  ea  padre 
universal  de  tan  alta 
Monarquía !  no  culpéis 
Ver  que  en  la  tierra  postradas 
Las  rodillas,  y  en  los  ojos 
Los  Índices  que  derrama 
La  terneza  del  valor. 
Mas  fuerte  mientras  roas  flaca  , 
Os  suplica  vuestro  hermano. 
Vuestro  vasallo  os  persuada, 
Y  vuestro  esclavo  os  inclina 
A  que  atendáis... 

RET. 

Calla,  calla, 

Cesa,  cesa,  infame  aborto. 

Vil  vastago ,  injusu  rama , 

Si  de  tronco  real  aleve. 

De  torpe  línea  bastarda. 

¿  Qué  me  has  querido  decir 

( Con  la  inútil  abundancia 
I  De  voces,  que  en  lo  que  culpan 

Tu  noble  intención  disfrazan) 

Que  yo  mi  sangre  persigo, 

Que  Castilla ,  alborotada , 
,  Tiembla  mi  justicia  v  trueca 
I  Los  nombres ,  cuando  me  llama 
¡  Cruel ,  siendo  tan  benigno , 
¡  Que  te  oigo  con  tolerancia? 

Quien  te  oyese ,  ¿no  creyera 

Que  el  celo  que  le  guiaba 

Era  á  mantener  respetos 
I  Que  tu  disimulo  ultraja  ? 
1  Si  creyera  que  en  el  mundo 

Há  muchos  años  que  vaga 

La  mentira ,  á  quien  encubre 

El  embozo  que  tirana 


Robó  á  la  verdad ,  y  asi 
Con  su  traje  equivocadas 
Las  traiciones,  las  cautelas. 
Tal  vez  por  obse(|uio  pasan. 
Tú  y  Fadrique ,  tú  y  vosotros , 

Y  cuanlo%  vuestra  alianza 
Son ,  á  Castilla  alboroUn , 

Y  mis  vasallos  aimrtan 

De  mi  devoción,  no  habiendo 
Traición  de  especie  mas  falsa 
Que  hurtarle  en  los  corazones 
Su  patrimonio  al  monarca. 
Las  justicias  en  Serllla 
Heebas,  no  son  con  mi  espada ; 
Vuestra  alevosía  rige 
Mi  diestra,  ella  le  arrebata. 
Amor  y  temor  dos  lineas 
Son  con  que  al  vaiallo  pnan 
Los  reyes :  si  me  quluis 
Con  facinerosa  audacia 
La  del  amor ,  ¿no  es  preciso 
Que  la  del  temor  me  valgat 
Si :  y  quien  la  clemencia  impide 
Es  (luien  el  estrago  causa. 
No ,  Pedro  el  Cruel  me  llame 
Castilla ,  que  asi  me  trata ; 
I  Llámeme  el  necesitado 
A  mantener  con  desgracias , 
Con  ruinas  y  con  castigos 
La  corona ,  que  heredada 
Legítimamente,  temo 
Que  á  poco  golpe  se  eaiga. 
Mas  antes  que  tan  mañosa 
Gane  vasallos  tu  rara 
Simuladoo,  tu  alevoso 
Trato  (si  el  vaivén  aguarda) 
Le  logre ,  ¡  viven  los  Cielos , 
Que  tu  sangre  derramada 
Por  los  filos  vengativos 
De  esta  segur  de  la  Parca , 
Hermano  traidor... 

mFANTB. 

¿Qué  hacéis, 

Señor? 

Mi  cólera  es  Unta, 
Que  no  sé  lo  que  me  digo  : 
¿Hermanóte  llamé?  Basta 
Para  servirte  este  nombre 
De  indulto  de  mi  amenaza. 
Vete,  Enrique... 

UIFANTB, 

Gran  Seftor... 
■rr. 
No  vuelvas  i  hablarme  en  nada 
Que  á  esto  toque. 

INFANTE. 

Asi  lo  baré. 
Guárdeos  Dios  edades  largas.  (Ysse) 

nsT. 
Para  que  tu  sangre  vierta , 

Y  mi  rencor  satisfaga.— 

¿  Mas  Alvaro ,  aquí  esiás  tú  ? 

bon  ÁLVABO. 

Como  que  me  quede  mandas... 

nev. 
Bien  dices ;  fuera  de  mi 
Mis  inquietudes  me  sacan. 
¿Con  que  doña  Juana  presto 
Se  casará? 

DON  Átvano. 

Solo  aguarda 
La  dispensación  don  Egas 
Entre  ella  y  don  Cosme,  para 
Efectuar  el  tratado. 

EET. 

¿A  un  hombre ,  que  aunque  se  halla 
Poderoso  en  la  riqueza, 
Lo  es  mas  en  la  extravagancia 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 
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el  genio ,  que  i  loco  ó  necio 
.e  condena  y  le  disfama, 
niregar  un  aerafin 
líenla? 

DO!f  ÁLVABO. 

Todo  lo  allana 
II  interés. 

KKT. 

Y  el  poder . 
Por  qué  no  vence  distancias  t 
i  yo  soy  Rey,  y  mi  mnerle 
efá  Ter  enajenada 
sa  tiermosara,  ¿no  puedo 
on  la  fuerza  conquistarla  t 

nox  álvako. 

fuíen  puede,  todo  lo  puede. 

RET. 

¡o  puede,  siendo  la  basa 
»on  Egas  de  mi  partido , 

el  disgustarle  me  ataja, 
lejor  medio  es  permitir 
e  case ,  y  luego  4  mi  gracia 
trayendo  la  ignorante, 
tídicula ,  extraordinaria 
loaüicion  de  su  marido , 
erla  de  cerca  y  tratarla, 

no  fallará  ocasión, 
^ue  es  mujer,  y  ba  de  ser  vana 
)  mudable. 

nO!«  ALVARO. 

Algunas  veces 
.a  regla  común  engaBa. 
Ap.  Digalo  yo ,  pues  adoro 
>ii  peñasco,  que  no  ablandan 
lis  suspiros ,  en  su  prima 
<abel.) 

tEY. 

Que  lleguen  manda 
.as  carrozas,  i  Tan  entero 
iCnrique,  no  se  recata 
)e  hablarme  libre!  ¡Tan  solo! 
*«i  me  asisten  ni  acompañan 
.osfidalgos  de  Castilla! 
.a  suerte  esti  declarada : 
t  o  me  vengaré  de  todos, 
íiemble  el  muodo,  y  gima  Eapa&a. 

DOK  Alvaro. 

i  a  están  Jas  carroias. 

tiv. 

Vamos.  {Van.) 

DON  UVAIO. 

Qué  severidad  tan  rara ! 

Vun  con  sus  favores,  viven 

:on  susto  las  conOanus.         ( Viue.) 

Kalen  DON  COSME  C9n  ropiUa  mH0Uü^ 
valona^  eal»anei  anchH^  rapada  la 
cabeía^  talca  y  garra  ^  DOf^A  JUA- 
NA ,  DORA  ISABEL  V  ZOQUETE  en 
traje  ridiculo, 

[>e  vuestro  genio  se  infiere 
ijue  nada  babré  de  lograr. 

non  cosMK. 

Prima ,  yo  tengo  de  andar 
i^omo  á  mi  me  pareciere: 
[)e  adorno  bo  se  me  trate. 

DO^A  iUANA. 

,  No  veis  que  nadie  os  estima? 
DOK  cosmr. 

F'ues  digo,  ¿08 casáis  vos,  prima , 
:on  el  cuello  ó  el  gaznate? 
;.  Ks  razón  que  os  alborote 
Ver  que  un  pobre  bombre  no  trae 
He  barquillos  de  cambrav 
Lii  cilindro  eo  el  cogote? 


DOSa  ISABEL. 

Siendo  quien  sois,  no  convengo 
En  que  os  desprecien. 

DON  COSME. 

Es  que  boy 
No  soy,  prima,  lo  que  soy. 

DONA   I^BEL. 

¿Pues  qué  sois? 

DO.^  COSME. 

Soy  lo  que  tengo. 
¿No  es  verdad  esto.  Zoquete? 

ZOQI}ETE. 

El  que  tiene  la  garrama , 
Fulano  mosca  se  llama, 

Y  vale  el  ruido  que  mete. 

DOXA  JUANA. 

¿Qué  parecéis  despojado 
Del  pelo ,  prenda  forzosa? 

DON  COSME. 

No  pareceré  otra  cosa 

Que  un  hombre  que  ande  pelado , 

Y  estimarme  no  verás 
Mas,  si  mis  hechos  son  buenos  , 
Ni  por  medio  cuello  menos, 
Ni  por  cuatro  pelos  mas. 
Bien  patente  es  mi  hidalguía; 
Soy  rico,  y  en  ricos  veo 

?ue  hace  gracia  el  desaseo , 
es  chiste  la  porquería. 
Yo  sé  lo  que  en  esto  hago. 

DOÑA  JUANA. 

i  Que  en  mi  haya  de  ser  forzoso 
Admitir  tan  raro  esposo! 

Sale  MANUELA. 

MANUBI^A. 

Señor,  ahí  está  Santiago... 

DON  COSME. 

¿Quién ,  niña  de  Bercebó? 

MANUELA. 

El  zapatero. 

DON  COSME. 

Di  el  que 
Viene  á  matarme :  anda,  ve. 
Zoquete ,  cálcate  tü. 

ZOQUETE. 

De  esas  me  bagas. 

DON  COSME. 

El  compás 
Lleva  á  sus  golpes  malvados ; 
Que  en  estando  desollados , 
Los  zapatos  me  darás; 
Por  mi  los  pagues  muy  bien  , 
Que  yo  te  premiaré  á  ti , 
Cuando  después  para  mi 
Anchos  y  buenos  estén. 

ZOQUETE. 

Gracias  por  esa  abundancia 

Te  doy,  {Vaae.) 

DON  COSME. 

Anda,  ve  á  esirenallos , 
Que  como  tengas  dos  callos , 
No  te  arriendo  la  ganancia. 

DO^A  JOANA. 

Primo  don  Cosme,  no  sé 
Qué  llegue  á  juzgar  de  vos : 
No  os  hizo  ignorante  Dios , 

Y  en  vuestro  genio  se  ve 
Que  anda  siempre  equivocado, 

Y  descubre  los  mas  dias 
Tan  no  pensadas  manías , 
Que  á  todos  causa  cuidado. 
Rico  hombre  de  Talavera 
Sois ;  vuestra  amistad  constante 
La  solicita  el  Infante, 

Y  el  Rey  lograrla  quisiera.  | 


Mas  vuestro  juicio  novel 

A  nadie  admite  consigo.         ^ 

DON  COSME. 

¿  El  Infante  ser  mi  amigo? 
¿Y  qué  se  me  da  á  mi  de  él? 
El  Rey,  sime  solicita. 
Un  bombre  inútil  tendrá , 

Y  en  su  gracia ,  ¿qué  me  da , 
Si  mi  libertad  me  quita? 

A  cuantos  viven  me  iguala 
Mi  suerte ,  si  me  dan  pena : 
El  Rey,  vaya  enhorabuena ; 
Mas  los  demás,  noramala. 

Y  vos  no  tratéis  de  hablar 
De  esto ,  que  mujer  curiosa , 
No  b a  de  serlo  en  otra  cosa 
Que  en  coser  y  remendar. 

DOÑA  ISABEL. 

No  nos  dais  muy  mal  empleo. 

DON  COSME. 

¿  Y  en  qué  estado  están  boy  dia 
L.a  música  y  la  alegria, . 
La  visita  y  el  paseo? 

DOÑA  JUANA. 

Nuestro  cuarto  es  nuestra  esfera: 
Alli  estamos  recogidas. 

MANUELA. 

Mejor  dirás  aburridas. 

DON  COSME. 

Es  muy  linda  friolera. 
¡Vive  Dios... 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué,  os  inquietáis? 

DON  COSME. 

Que  si  todo  no  lo  veis. 
Mujeres  do  conocéis, 

Y  con  hombres  no  tratáis , 
Según  oslo  manifiesto: 

Si  aquí  un  instante  parare , 
Ni  con  vos ,  prima ,  casare , 
He  lleve  el  diablo. 

SaU  DON  EGAS. 

DON  EGAS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  COSME. 

Don  Egas,  vuestras  vejeces. 

DON  ECAS. 

¿Qué  tenéis  que  os  cause  susto? 

DON  COSME. 

No  quererme  bacer  un  gusto 

Que  os  be  pedido  cien  veces : 

Mi  prima  tenéis  á  raya. 

1  No  os  he  dicho  que  se  emplee 

En  visita,  y  se  pasee 

Por  cuantos  cotarros  baya? 

DON  EGAS. 

¿  Una  mujer  principal , 

Ha  de  obrar  tan  grande  error? 

DON  COSME. 

Halo  de  bacer,  si,  Señor; 
¿Qué  queréis  ( ¡ cuerpo  de  tal ! ) 
Que  con  vos  esté  estrujada , 
Siempre  en  un  rincón  metida. 
Para  darme  mala  vida 
Después  de  que  esté  casada? 

DON  EGAS. 

¿Mala  vida?...  ¿De  qué  modo? 

DON  COSME. 

No  viendo  nada,  cuando  es 
Doncella ,  para  después 
Reventar  por  verlo  todo. 
Aquella  doncella  á  quien 
De  hombres  la  andan  recatando, 
Luego  los  atisba ,  cuando 
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No  le  está  el  marido  bien. 
La  que  no  sale ,  dÍ  en  coche 
CoD  prado  y  visita  eseaaa. 
Si  se  casa ,  ? lene  á  casa 
A  la  una  de  la  noche. 
Si  de  doncella  estuviera 
Harta ,  de  lo  que  os  advierto , 
Después  de  casada ,  es  cierto 
Que  menos  lo  apeteciera. 
(Ion  que ,  que  dejéis  os  pido 
Lo  vea  todo  doña  Jaanar, 
Purque  después  tenga  gana 
Solamente  de  marido. 

DON  %QÁ&, 

Don  Cosme ,  eso  no  ha  de  ser : 
¿Qué  ha  de  decir  el  lugar  ? 

DOTV  COSME. 

Que  la  deseo  quitar 
Las  majuelas  de  mujer. 
¿Es  mejor  que  con  civil 
Ansia ,  contra  mi  decoro. 
Salga  después  como  toro 
Que  le  sueltan  del  toril? 
Esto  ha  de  ser ,  vive  Cristo. 

hOñk  JOAIIA. 

Lo  que  decis  do  sabéis. 

DON  BOáS. 

La  dispensación  tenéis 
Lograda. 

D0?(  COSME. 

¡Ab, vejete  listo! 
A  fé  que  has  andado  á  raya. 

DON  EGAS. 

Y  boy  os  habéis  de  casar. 

DON  COSME. 

Pues  alto :  idos  á  pasear 
Por  donde  mas  hombres  baya. 

D05ÍA  JDANA. 

Don  Cosme,  no  necesito 

De  eso  para  saber  boy 

Que  be  de  obrar  como  qaien  soy. 

DON  COSME. 

No  hay  que  ponerme  hoclqnito : 
Mío  es  consejo  y  socorro. 

DOÜA  ISABEL. 

Para  nosotras  no  lo  es. 

DOR  COSME. 

Pues  cuidado ,  si  después 
Andamos  sobre  ello  al  morro. 

SaU  ZOQU&TE. 

ZOQUETE. 

Abi  está  aquel  caballero 
Que  suele  contigo  hablar. 

DON  COSME. 

No  me  vendrá  á  visitar 
A  mí,  sino  á  mi  dinero. 

ZOQOBTE. 

Dice  que  por  esta  vez 

Le  has  de  prestar  veinte  escudos. 

DON  COSME. 

i  Veinte?  Él  nos  tiene  por  rudos; 
Anda ,  ve ,  dale  estos  aiez ; 
Di  que  dados  los  entrego , 
Para  que  con  esta  acción 
Redima  la  vejación 
De  cobrar  los  veinte  luego; 

Y  asi  me  sale  la  cuenta , 
Porque  él  no  me  ha  de  pagar , 
Hele  de  descalabrar, 

Y  habré  de  gastar  cincuenta. 

ZOOOETB. 

Lográndolos  sin  trabajo , 
Mañana  vuelve. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DON  COSME. 

Eso  fuera 
I  Querer  que  por  la  escalen 
!  Le  echara  cabeza  abajo; 

Y  añade,  que  eito  ha  de  ser 

Con  trato  y  con  testimonio 

De  que  le  lleve  el  demonio 

Donde  no  me  vuelva  á  ver. 

ZOQUETE. 

Diréselo  asi :  no  puedo 
Menearme. 

DON  COSME. 

¡Ay  tal  pobrete! 
¿  Cojeas  del  pié ,  Zoquete  ? 

ZOQUETE. 

He  aprieta  el  zapato  un  dedo. 

DON  COSME. 

¿Qué  imporu,  si  están  galanes 
Los  pies  con  las  herraduras? 
Mal  hava  las  galanuras , 
Que  crian  esparavanes. 

ZOQUETE. 

¿  Y  cuándo  te  los  daré , 
Porque  el  descanso  me  valga? 

DON  COSMK. 

Cuando  el  dedo  se  te  salga 
Por  la  puntica  del  pié. 

MANUELA.  {Ap.  ) 

El  hombre  es  un  animal, 
Extravagante  y  sin  modo. 

DON  EGAS. 

Voy  á  disponer  que  todo, 
Don  Cosme ,  esté  puntual 
Para  vuestro  casamiento. 
Vamos. 

DON  COME. 

Mi  dicha  está  ufana. 
Adiós ,  misa  dona  Juana. 

DOi^A  JUANA. 

¿Conmigo  este  eamplimiento? 

DON  COSME. 

Esta  es  atención  precisa. 
Pasad. 

DOÜA  JUANA. 

Mi  agrado  os  confieso. 

DON  COSME. 

Vuestros  pies  mil  veces  beso. 

DO^A  ISABEL. 

Sobre  que  provoca  á  risa. 

DON  ECAS. 

¿  Por  qué  gastáis  tiempo  eo  vano? 

DON  COSME. 

Para  que  teoga  entendido, 
Que  DO  por  ser  su  marido 
Seré  menos  cortesano , 
Como  veo  en  mas  de  dos , 
Que  porque  duermen  con  ellas 
Tratan  sus  mujeres  bellas 
Con  desprecio.  Adiós. 

do5Ia  juana. 

Adiós. 

( Vate  y  doña  IsabeL ) 

DON  EGAS. 

Guardarse ,  es  primera  ley ; 

El  Rev  sé  que  á  Juana  ha  visto, 

Y  casándola  coo(|uisto  • 

Contra  la  intención  del  Rey, 

Un  muro  para  mí  honor.  {Vaie») 

DON  COSME. 

Aunque  culpen  coo  instancia 
Mi  genio,  mi  extravagancia , 
Cada  uno  tiene  su  humor. 
Hoy  en  Castilla  se  fragua 
Harto  riesgo  que  temer, 


Pues  á  fe  que  henoN  de  ver 
El  que  lleva  el  galo  al  agas* 
Que  el  mas  político  modo. 
En  repüblica  alterada , 
Es  que  no  se  opougí  4  nada 
Quien  quiere  salvar  au  todo. 
Tome  uno  y  otro  ¡nfauxoii 
El  partido  que  quisiere , 
Pero  el  cuerdo  vea  y  espere 

Y  aproveche  la  ocasión; 
"Siempre  hacia  el  biea  resignado» 
Que  es  servir  al  Rey,  y  loego 

Que  la  inquietud, que  es  el  fuego. 
Haya  á  todos  abrasado , 

Y  so  fortuna  compuesta , 

Se  halla  de  todos  bien  quisto ; 
Al  fresco  y  sentado  ha  \'isto 
Des  le  su  balcón  la  fiesta. 
Solo  me  llega  á  inquietar 
Que  en  este  tiempo  ba  de  ser 
Forzoso  el  tomar  mujer « 
Prenda  para  embarazar 
Cualquiera  acción ,  siendo  bella; 
Pero  quien  se  entiende  al  choque 
Con  infante ,  Rey  y  Roque* 
Ya  se  entenderá  con  ella : 
Yo  andaré  listo. 

Saló  ZOQUETE. 

ZOQUETE. 

Señor» 
Por  tí  pregunta  el  Infante. 

DOX  COtMII. 

¿Su  altefs,  y  no  eatra?  ¿Pues  eémo 
Se  le  detiene,  salvaje? 

ZOQUETE. 

Scfior... 

ÍKm  COSMB. 

Anda ,  galeote. 

ZOQOBTC. 

No  sabia... 

DON  COSNB. 

Anda,  vinasre. 
Anda  al  punto  á  concédeme , 
Ya  qoe  no  sabes  negarne. 

1000K1S. 

Digo  que  es  usted... 

DON  COSME. 

¿Qaésoy? 

SOQUETE. 

Animal  de  cien  semblmles, 

Y  no  sabe  uno  si  yerra 

Cuando  cierra  ó  rasado  abre.  {Yate.) 

DON  COSHE. 

Has  dicho  bien ,  tienes  gracia ; 
A  recibir  es  bfea  baje 
A  ni  lofaMe  y  mi  Señor. 

Sakn  EL  INFANTE  y  MANRIQI  e: 

'      I  UFANTE. 

Ya  impaciente  de  que  tarde 
Al  gusto  de  veros,  entro 
Con  tus  braco*  á  lograrle. 
DON  cosn. 

Y  antes  de  que  á  los  pies  voestroi, 
Cuando  se  abata»  se  ensalce 

Mi  buena  ley ,  permitidme 
Que  á  cierta  malicia  pase. 

INFANTE. 

¿Y  qué  es ?  Que  será  graciosa , 
Si  es  vuestra. 


Ciendoblas... 


DON  cosas. 
Apostemos  aoies 


INTANTE. 

¿Aqiié,dpDCosi»t? 


YO  ME  ENT1£ND0  Y  0108  BIE  £NT1ENDE. 
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DON  COSME. 

i  i|ue  venis  i  engañarme. 

I3IFANTE. 

Vx."  qué  lo  inferís? 

DON  COSME. 

De  que  / 
■uando  los  hombres  laa  grandes 
onio  vos  traían  asi 
.os  que  no  sou  sus  iguales , 
^o$  vienen  á  persuadir 
i  cosa  que  á  ellos  les  tañe ; 
.tue  tales  gentes,  jamás 
'lidian  la  pólvora  en'balde. 

MAMRIQUE. 

.11  el  Infante, mi  dueño, 
n'ñor  don  Cosme ,  no  cabe 
vccion  que  no  sea  un  acierto. 

DOK  COSME. 

No  sabría  yo  adularle 
^lejor  que  vos,  si  quisiera? 
"c ñor  Manrique,  enseñadme 
i  tratar  con  poderosos. 

MA?iniQUE. 

rasque  JO... 

DOrf  COSME. 

Que  asled  se  guarde 

)«  cuando  le  zalameen , 

^)ue  entonces  es  cuando  la  hacen. 

mPAHTE. 

luiique  vuestro  entendimiento 
.uiiera ,  ayudado  del  arte , 
v<  oi<erse  ál  disimulo 
i  el  buen  gusto  y  del  donaire , 
*e  que  podéis  y  debéis 
¿II  una  acción  anudarme, 
}\ie  es  bien  del  reino  jf  es  digua 
)e  los  hombres  principales; 
I  aunque  eo  U  apariencia  sea 
Porque  va  con  el  dictamen 
yr\  Rey)  peligrosa  en  juicios 
Jsonjeros  y  cobardes, 
)b.sequío  es  su^o,  pues  euando 
MI  gusto  no  satisface, 
lo^uurn  su  honor ,  qtie  es  el 
lejur  medio  de  obsequiarle. 

DOK  COSME. 

Sabéis  si  ha  habido  noticia 
>e  alguna  batalla  en  Flándes? 

INFANTE. 

i  tended  á  loqueos  digo. 

DON  COSME. 

Qué  terrible  calor  hace ! 

INFANTE. 

lachos  hombres  como  vos, 
iendo  las  calamidades 
vi  reino ,  ayudarme  ioieetas. 

DON  COSME. 

No  ba  dado  en  que  be  de  casarme, 
>on  Ee;a8,  de  golpe  en  bola? 
."S  viejos  son  eficaces. 

MANRlQOe. 

.o<t  mas,  doo  Cosme,  segoimoa 
i  su  altexa,  como  padre 
>e  la  patria. 

DON  COSME. 

Pues  aver 
ti  hombre  vino  á  hablarme, 
Míe  tal  cara  de  ahorcado 
»ü  he  visto,  asi  Dios  me  guarde. 

tNFANTS. 

a  (»so  es  no  uuerer  i  nada 
le  lo  que  hablo  contestarme, 
con  hombres  como  ye... 

DON  COSME. 

•espacio,  señor  Infajite ; 
o  no  he  sabido  en  mi  vida 


Que  haya  con  las  roajestad&s 
Sutilezas,  ni  servirlos 
Con  lo  que  les  agraviase ; 
Que  no  nací  para  ser 
De  corazones  contraste ,    • 
Ni  para  enmendar  tampoco 
Del  mundo  los  disparates ; 
En  lo  que  puedo  obsequiaros , 
Es  en  daros  cuanto  os  falte , 
Porque  sé  que  estáis  tnuy  pobre , 

Y  el  Rey  no  os  da  lo  bastante 
Para  que  en  un  pasatiempo 

Y  una  dama  que  os  agrade 
Gastéis  lo  que  os  diere  gusto. 

INFANTE. 

Yeso,¿á  qué  viene? 

DON  COSME. 

A  que  trate 
De  seguirme  vuestra  alteta. 

INFANTE. 

¿Pues  dónde  queréis  llévame? 

DON  COSME. 

Adonde  crédito  os  dé 

Para  que  luego  se  os  paguen 

Diez  mil  ducados. 

INFANTE. 

Obráis 
Cuerdo,  advertido  y  galante. 

DON  COSME. 

Esto  es  para  lo  que  os  digo; 

Y  en  lo  que  habéis  de  premiarme 
Es  en  no  hablar  de  lo  que 

Ni  me  toca  ni  me  atañe. 


Pues  guiad. 


INFANTE. 


Sale  ZOQUETE. 

ZOQOETE. 

¿Señor? 

DON  COSME. 

Ahora , 
No  estoy  para  hablar  con  nadie. 

MANRIQUE. 

No  sé .  Señor ,  si  este  hombre 
Es  loco  ó  es  ignorante. 

INFANTE. 

Manrique ,  sea  lo  que  fuere , 
Él  tiene  cosas  notables. 
A  socorrerme  venia 
De  él ,  y  al  paso  me  sale , 
Salvando  cuanta  objeción 
Pudieron  acumulalle. 

MANRIQUE. 

¿Verá  Isabel  no  has  logrado? 

INFANTE. 

Volver  luego  es  lo  mas  fácil.    ( Yme.) 

DON  COSME. 

Para  el  perro,  que  aunque  sea 

A  costa  de  los  caudales , 

No  compre  estar  bien  con  todos , 

Sin  meterse  ni  mezclarse 

En.lo  que  puede  perderle: 

Quien  le  pique  que  se  rasque.  {Vaie.) 

SOQUETE. 

El  mas  dichoso  lacayo 

Sov  que  ha  nacido  de  madre , 

Solicitado  del  Uey , 

Que  le  anda  haciendo  visees 

A  mi  ama. 

MANUELA.  {Aipañ^.j 

Aqai  está  Zoquete. 
¿Qué  hará  solo  este  bergante? 

ZOQUETE. 

Porque  esta  noche  le  deje 


La  puerta  abierta  que  cae 
Al  corredor  del  jardín , 
Me  ha  dado  un  boKson  que  caben 
.  Mas  de  cien  escudos. 

MANUELA. 

i  Y  habla 
Consigo !  Habrá  sem^aote 
Bestia! 

ZOQUETE. 

Por  señas  que 
Revienta  por  los  ijares :  , 

Y  aquesta  caja  de  plata 
Sobredorada,  en  que  echase 
El  tabaco.  ¡Ay  que  no  es  nada! 
La  sacaré  cada  instante. 

Sin  haber  algún  cristiano 
Que  un  polvito  no  le  alargue. 
Vaya  una  fungotadina. 

Sale  MANUELA  con  luz. 

MANUELA. 

¿  No  es  hora  ya  de  cerrarse' 
Las  ventanas,  guacamayo? 
¿Qué  aguardas? 

ZOQUETE. 

A  que  usted  saque 
Las  luces ,  que  son  ociosas , 
Cuando  en  sus  ojos  las  trae. 

MANUELA. 

¡  Hola !  el  requebrillo  es  mas 
Que  de  lacayo ,  de  paje. 

ZOQUETE. 

¿Pues  he  nacido  en  las  malvas , 
Para  no  saber  portarme 
Con  usted  y  cuantas  chulas 
Se  me  pongan  por  delante  ? 

MANUELA. 

¿  De  cuándo  acá ,  zancajoso  ? 

ZOQUETE. 

Porcallona ,  desde  antes 
Que  la  bruja  encorozada 
La  pariese  y  la  criase. 

MANUELA. 

Vaya  de  ahí. 

ZOQUETE. 

Digo,  lah.  Reina ! 
¿Gusta  de  un  polvo  suave 
De  Somonte  y  cucaracbas , 
Mezclado  como  potaje? 

MANUELA. 

¿De  cuándo  acá  pulideces , 
Cochinote? 

ZOQUETE. 

Dios  lo  sabe : 
Todos  somos  gentes ;  tome , 

Y  no  se  me  meta  en  dares , 
Mientras  en  tomares  pueda. 

MANUELA. 

¡Qué  caja  tan  admirable! 
¿Quién  te  la  di6? 

ZOQUETE. 

¿No  es  hermosa? 
¿Ves  esta  flor  de  realce? 

■ANUBLA. 

; Qué  buena  está! 

ZOQUETE. 

Mira  este  hombre, 

Que  va  este  oso  á  matarle. 

MANUELA. 

:  Rica  cola !  i  Ay,  que  monteo 
Hay  aqui ! 

ZOQUETE. 

¿  Ya  tropezaste 
Con  el  mono?  Pues  voló; 
No  hay  eaja. 


640 

«ARIjeLA. 

¿Porqué,  salvaje? 

KOQUETR. 

Porque ,  ai  el  mono  le  toca , 
No  quiero  que  le  retrates 
En  los  gestos,  y  me  coques, 
Porque  la  caja  te  encaje. 

MANUELA. 

Eso  es  ser  grosero. 

ZOQÜETB. 

¡Que! 
Esto  es  cooocerme  frágil. 

MANUELA. 

Mira. 

Fuera. 

DOfiA  JUANA. 

¿Qué  hacéis? 

MANOELA. 

Nada. 

ZOQOETE. 

Hablar  en  cosas  casuales. 

MÁNDELA. 

Sefiora,  tiene... 

ZOQUETE. 

Un  divieso , 
Que  está  para  reventarse. 

MÁNDELA. 

No  es  eso; 

ZOQDETE. 

¿No  te  ahogarás? 

DO^A  JUANA. 

No  estoy  para  necedades  : 
Idos  de  aquí. 

MANUELA. 

Oyes,  Zoquete, 
Venga  un  polvo. 

ZOQUETE. 

Mala  landre 
Te  dé  en  la  nariz,  y  á  mi. 
Si  con  él  estornudare.  (Vase.) 

Sale  J>O^X  ISABEL. 
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DOÍHA  ISABEL. 

Qué  es,  prima ,  el  pesar  que  tanto 
a  dado  en  desazonarte  ? 

nO^A  JUANA. 

1  Es  poca,  Isabel,  la  pena 
De  saber  que  he  de  casarme 
Con  un  hombre  cuyo  genio 
Tiene  circunstancias  tales. 
Que  entre  loco,  necio  y  sabio 
Me  mantiene  vacilante? 

DOSa  ISABEL. 

No  creo  que  sea  eso  solo 
Lo  que  te  aflige. 

do5Ia  juana. 
¿Querrásme 
Preguntar  si  me  desvela 
El  temor  de  las  tenaces 
Persuasiones  con  que  el  Rey 
Ha  dado  en  solicitarme? 
Pues  responderé  con  otra 
Pregunta :  ¿acaso  estimaste 
Del  Tnrante  jamás  tú 
La  atención? 

DO.^A  ISABEL. 

En  desiguales 
Personas,  no  lo  permiten 
Mi  estimación  ni  su  sangre. 

doíIa  joana. 

Pues  lo  mismo  digo  yo : 
Tú  por  mi  te  satisfaces. 

DOf^A   ISABEL. 

Ni  á  él  niá  doD  Alvaro  entiendo. 


DON  JOSfi  DE  CAÑIZARES. 
Sah  DON  EGAS. 

DON  EGAS. 

¡Ab,  Manuela!  una  luz  trae 
A  mi  cuarto,  escribiré  ' 
El  correo ,  que  ya  es  tarde. 
Hijas,  adiós.  (Vflsr.) 

(Pata  con  la  luz  Manuela.) 

MANUELA. 

Voy  volando. 

DOÑA  JUAXA. 

Adentro  se  entra  mi  padre 

A  escribir:  ¿qué  hemos  de  hacer? 

DO^A   ISABEL. 

Aljardin,  si  tu  gustares , 
Bajarnos. 

hOñk  JUANA. 

Si,  al  jardin  vamos. 
Salen  alpoioEh  REY  t  DON  ALVARO. 

REY. 

¿A  qué,  segunda  Anaxarte? 
Si  es  añadir  otra  estatua 
En  fuerza  de  sus  crueldades 
A  su  adorno ,  aun  habrá  quien 
Adore  en  ella  tu  imagen. 

DOf^A  JUANA. 

¡Válgame  el  cielo!  zQué  veo? 
Pues,  Señor,  ¿por  donde  entrasteis? 
¿  Qué  arrojo  es  este ,  Señor? 

REY. 

Es  de  mi  fliieza  examen , 
Que  alimentada  de  extremos, 
Emprende  temeridades. 

DO^A  JUANA. 

Reparad... 

RET. 

Solo  en  tus  ojos 
Es  rtxon  que  yo  repare. 

DON  ALVARO. 

¡Divina  Isabel! 

DOÑA    ISABEL. 

¿Gustáis 
Que  os  repita  mis  desaires? 

DOÑA  JUANA. 

Volveos ,  Señor ,  ó  haréis 
Que  buya  de  oiros. 

REY. 

En  balde 
Será,  que  te  be  de  seguir 
Hasta  que  un  favor  alcance. 

DON  EGAS.  (Dentro,) 

Llamad  quien  lleve  estas  cartas. 

DOÑA  JUANA. 

¿No  OÍS  la  voz  de  mi  padre? 

REY. 

¿Quieres  que  eso  á  mi  me  asuste? 
¿No  le  honro  mucho  en  amarte  ? 

DOÑA  JUANA. 

Perdonad  que  esta  defensa 

Tome.  (Vtffí.) 

REV. 

Eso  es  querer  forzarme 
A  otro  despecho.  (Yate,) 

DOÑA  ISABEL. 

Oíd,  mirad... 

DON  ALVARO. 

No  le  sigáis ,  que  yo  antes 
Be  de  lograr  este  rato 
Que  tengo  para  quejarme 
De  vuestros  desdenes. 

DOÑA  iSAML. 

Yo 
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No  atiendo  á  obsequios 

¿Juana?  (Vau  €$m  i^  ittz 

DON  ALVARO. 

Llevóse  la  luz . 

Y  dejóme  en  un  paraje 

Que  ignoro,  sin  que  segairta 
Pueda.  Qúeaqui  al  Rey  aguarde 
Es  forzoso. 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSME. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Habrá  picaros  alarbes 
Que  tengan  esto  sin  luz? 
Zoquete  babrá  ido  á  pasearse , 

Y  esurán  las  dos  criadas 
En  fandango. 

DON  JLlvaro. 

Ya  el  Rey  sale. 
Que  un  bulto  siento.— Sefior, 
Vuestra  majesud  no  Urde ; 
Vamos  antes  que  nos  sientan. 

DON  COSME.  (.4p.) 

¡  Hola,  bola ,  donosa  frase ! 
¡  Fantasmas  hay  en  mi  casa . 
Que  de  majestad  roe  traun ! 

DON  ALVARO. 

¿No  me  oís? 

DON  COSME.  (Ap.) 

¿  Han  visto  lo  qne 
He  medrado  en  un  instante  ? 

DON  ALVARO. 

¿  Habéis  logrado  el  empeño 
De  que  ese  risco  se  ablande? 

DON  cosac. 
Antes  ablandarán  creo 
Los  cascos  á  vos :  mas  tale... 
(Ap,  Oiaamos  en  lo  que  para. 
Que  él  habla  por  los  ijares. ) 

DOÑA    ISABEL. 

Esta  es  la  postrera  cuadra; 
Hacia  la  derecha  cae 
La  puerta:  y  pues  está  abierta. 
Salios  sin  que  os  acompañe 
Ni  os  alumbre;  no  nos  vean, 

Y  asi  de  esta  casa  salve 

Vuestro  recato  el  bonor.  ( lou 

RET. 

Las  lágrimas  eficaces 
De  Juana  consignen  esto. 

DON  COSME.  (Ap.) 

El  calla ;  voy  á  pegarle. 

REY. 

¿  Alvaro? 

DON  COSME.  {Ap.) 

Otro  penitente. 
¡  Las  fantasmas  hay  á  pares! 

REY. 

Vamos  de  aqni,  qne  no  hay  mtáív 
Que  su  dureza  contraste. 

DON  COSBC.  (Ap,) 

i  Qué  cosa  en  mi  easa  bay  dnra . 
Que  estos  quieren  nadararmet 

DON  ÁLVAAO, 

¿En  qué  te  paras? 

REY. 

¿Enqoé 
Te  detiaMsl 

DON  COSMB. 

Como  saque 
La  espada ,  lo  veréis  prett*. 

•ST  V  DON  áLVAftQ, 

Vamos. 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 
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Sale  CúH  luz  DON  E6AS. 

0011  COAS. 

¿Qoepor  mas  qae  llame 
No  respondéis?  ¡Mas  qué  feo! 

ftKT. 

i  Doo  Egas!  ¡Terrible  lance! 

DOZI  ALVARO. 

;  Fuerte  empeño»  gran  Señor ! 

IkOÜ  COSME. 

Alumbre  usted ,  tÍo ,  alargue 
ta  vela,  i  Ter  las  fantasmas 
V^ue  eo  casa  coeos  nos  hacen. 

RKT. 

i\o  hay  para  qué,  que  yo  soy, 

DOIl  BOAS.  (Ap.) 

Hada  estatua  soy  de  Jaspe. 
DON  cosiE.  (ip.) 
;  Abi  es  una  cbllindrina ! 

DON  BGAS. 

Señor,  ¿VOS venis  á honrarme 
A  estas  Doras? 

RET. 

Mi  venida 
t:s  á  uo  negocio  muy  grave, 
Y  a  bacer  merced  á  don  Cosme, 
Uue  sé  que  queréis  casarle 
Oou  vuestra  bija  doña  Juana. 

DON  GOSU. 

Kl  caso  es  que  no  se  sabe , 
Nt*rced  que  se  hace  de  noche , 
Sobre  quién,  Señor,  recae. 

REY. 

Vo  os  be  de  favorecer. 

DON  COSME. 

í.  Mocho  después  que  me  caset 

RET. 

ioies  y  después. 

DON  COSME. 

Perdono 
^or  los  despueses  tos  antes ; 
^ero  esto  es  malicb  en  mi , 
i  es  preciso  averigitarse. 

REY. 

»>nid  conmigo  I  don  Egas , 
I  hablaremos :  alumbradme. 

DON  EUAS. 

A  y  de  aquel  que  entre  las  lacea 
'eine  las  oscuridades! 

DON  Alvaro. 

I uerto  está  don  Egas. 

RET. 

Yo 

'rocuraré  asegurarle.  {Vate, 

DON  COSME. 

oquete,  trie  una  luí. 

SaU  ZOQUETE. 

ZOOOCTE. 

qui  está  ya. 

DON  COSME. 

¿Honras  me  trae 
I  Rey  qoe  á  vencer  dnretas 
i«ne  áanlcasaf 

EOQOBTB. 

El  semblanu 
icfl«s  demudado :  i  quieres 
u  polvo  para  aliviarte  ? 

DON  COSMB. 

Vencer  durezas  y  hoorast 
o  ajasto  este  coosonante. 

ZOnUETB. 

i  Tior ,  ¿quieres  un  polvlto 
*  ubaco  muy 

P.  A  L.-B. 
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DON  COSME. 

Borracho ,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

ZOOOKTE. 

¿Gustas  que  la  caja  saque? 

DON  COSME. 

Aunque  yo  me  entiendo ,  en  esto 

No  puede  entenderse  nadie.     ( Vtue,) 

ZOQUETE. 

No  se  le  pude  encajar; 
Pues,  aunque  la  ciudad  ande, 
Sin  dar  á  alguno  un  polvillo 
No  he  de  venir  á  acostarme. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  EGAS  t  DON  COSME. 

DON  COSME. 

No  sé  ( asi  me  salve  Dios ) 
Por  qué  os  afligís,  don  Egas. 

DON  EGAS. 

Ni  yo ,  don  Cosme .  os  entiendo ; 
Pues  cuando  llego  ¿  dar  cuenta 
De  un  pesar  de  tai  tamaño , 
Me  escucháis  con  esta  flema , 

Y  os  causa  tanta  alegria , 
Que  iguala  con  mi  tristeza. 

DON  COSME. 

Es,  que  vos  trocáis  los  frenos  , 

Y  yo  uso  bien  de  las  riendas : 
Ahora  estimo  mará  Juana 
Mil  veces ,  y  ahora  me  pesa 
De  que  á  la  dispensación , 
Por  falla  de  comprenderla 

O  por  complacer  al  Rey 
Que  embaraza  que  yo  tenga 
Tanto  bien ,  el  cumplimienU) 
La  nieguen ,  y  que  no  pueda 
Casarme  ahora  en  este  punto. 

DON  EGAS. 

Tan  al  revés  lo  creyera , 
Como  juzgar  que  á  la  vista 
De  un  Rey,  que  injuslo  se  precia 
De  cruel  y  que  la  adora, 
Con  justa  razón  temierais... 

RON  COSME. 

¿Qué  había  de  temer? 

DON  EGAS. 

Ver  vuestro 
Pundonor  en  contingencias. 

DON  COSME. 

¿Vos  sois  padre  de  mi  prima, 

Y  habláis  de  esta  suerte  de  ella? 

DON   EGAS. 

No  es  por  ella ;  por  el  Rey, 
Cuya  mdignacion  violenta 
Podía  emprender... 

DON  COSME. 

Tío  mió, 
Digole  á  usted  que  chochea. 

DON  EGAS. 

¡Oh!  i  Nunca  la  hubiera  visto! 

DON  COSMB. 

[Bien  baya  la  hora  en  que  á  veria 
Llegó! 

RON  ECAS. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

DON  COSME. 

tPlugiese  á  Dios  la  quisieran 
Diez  ó  doce  Reyes  juntos! 

DON  EGAS. 

¿  Y  eo  qué  se  funda  ese  tema? 


DON  COSME. 

» 

En  el  gusto  de  saber 

Que  es  para  mi ,  y  que  no  es  fea , 

Pues  á  otros  tes  gusta  tanto, 

Y  en  conocer  que  yo  tensa 
Alhaja  que  un  Rey  envidia, 

Y  por  mi  afición  le  deja. 

DON  EGAS. 

Aunque  con  vos  no  casara , 
Por  sí  propia  Uél  boyera. 

DON  COSME. 

Otro  tanto  oro,  pues  logra 
Mi  amor  una  mujer  bella , 
Que  ya  nada  le  hará  ruido ; 
Pues  cerrando  las  orejas 
A  los  requiebros  de  un  Rey , 
¿A  qué  no  hará  resistencia? 
Ahí  es  un  ^no  de  anís , 
Mujer  bonita  y  honesta. 

DON  EGAS. 

Tan  al  revés  es  de  todos 
Los  que  á  sus  mujeres  celan 
Vuestra  opinión ,  que  le  doy 
Gracias  á  Dios  de  que  tenga 
Tan  buena  elección  mi  juicio , 
Pues  os  debo  la  fineza 
De  que  confiéis  de  Juana : 
Que  así  una  vida  le  espera 
Feliz ,  gustosa  y  segura. 

DON  COSME. 

Entendámonos  á  medias : 
Tío  6  suegro,  no  á  mi  genio 
Le  erremos  ia  inteligencia. 
La  ocasión  que  á  las  mujeres 
Puede  prudente  cautela 
Evitar ,  se  ha  de  evitar ; 
Que  no  es  cordura  discreta 
Andar  exponiendo  al  ^otpe 
Vidrio  que  fácil  se  quiebra. 
Mas  la  que  no  está  eo  la  mano 
Del  que  la  ama  ó  la  gobierna , 
Sino  que  viene  casual. 
Debe  correr  á  su  cuenta, 

Y  fiarse  entonces  uno 

De  la  sangre  que  hay  en  ellas. 
Porque  no  en  todas  las  cosas 
Alcanzan  las  propias  fuerzas; 

Y  viendo  que  hace  el  marido 
Tal  confianza ,  la  empeña , 
Por  amor  y  gratitud. 

De  su  honor  en  la  defensa. 

DON  EGAS. 

Capaz  sois. 

DON  COSME. 

Tengo,  á  Dios  gracias , 
Media  vara  de  mollera. 

DON  EGAS. 

Siéndolo  tanto ,  bien  puedo 
En  fé  de  que  seréis  de  esta 
Opinión ,  pediros  que 
No  desdoréis  la  nobleza 
De  vuestra  sangre ,  ni  bagáis 
Que  todos  por  falto  os  tengan 
JSe  juicio  ni  entendimiento, 
Dándole  tanta  licencia , 
Obsequio  y  estimación , 
A  quien  por  sus  malas  prendas 
Toda  Castilla  aborrece, 

Y  solo  le  ama  y  aumenta 

El  Rey,  bien  como  instrumento 
De  sus  crueles  violencias, 
En  tanta  vertida  sangre , 
En  tanta  venganu  ciega , 
En  Unu... 

DON  COSME. 

Basta,  Señor; 
Ya  sé  dónde  va  esa  piedra. 
De  don  Alvaro  me  habláis. 
Quien  ha  crecido  á  la  esfera 
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Qae  está  boy,  eon  el  Rej  don  Pedro, 
Nadie  logró  y  se  os  conuesa 
So  malignidad;  mas  presto , 
Luego  al  punto  que  lo  vea , 
Si  acaso  os  bailáis  presente  • 
Habéis  de  notar  mi  enmienda. 

DON  ECAS. 

Si ,  que  es  descrédito  vuestro 
Que  ni  aun  reparo  os  mereica. 

DON  COSME. 

Pues... 

Sale  ZOQUETE. 

EOQUETE. 

Don  AWaro  está  aqui. 
ooif  cosm. 
Llegue ,  que  i  baen  tievpo  llega. 

DOIf  EGAS. 

i  No  era  negaros  mejor  ?    ^ 

DON  COSME. 

Sefior ,  ¿soy  niño  de  escuela  ? 
Yo  sé  lo  que  debo  bacer. 

DON  EGAS. 

¿Querrá  la  cordura  vuestra 
Que  experimente  un  desaire , 
Que  jamás  á  veros  vuelva  ? 

DON  COSEE. 

Claro  está.     . 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 
¿Señor? 

DON  COSME. 

¿Se&or? 
¿Pues  cómo  tanta  extranesa? 
¿Un  dia  entero  sin  verme? 
¿A  tanto  amor,  tanU  ausencia  ? 

DON  BÜAS.  {Ap,) 

¿  Qué  es  esto  que  veo?  Este  bombre 
Es  necio ,  y  todo  lo  yerra , 
O  es  loco ,  ó  yo  no  lo  entiendo. 

DON  ÁLVABO. 

Es  la  forzosa  asistencia 
Del  Rey,  pensión  apacible , 
Que  pocas  boras  me  deja 
En  que  ver  á  quien  estimo. 
(Ap.  i  Ay  Isabel ,  quién  pudiera 
Expresar  que  eres  la  causa 
De  que  yo  á  esta  casa  atienda ! ) 

DON  COSME. 

Repetidme  vuestros  brazos 

Otra  vez.  {Ap,  d  don  Egas.  ¿No  veis,  don 

Cómo  me  voy  enmendando  ?)      [Egas 

DON  EGAS.  (Ap.) 

Si ,  cierto ,  la  traza  es  buena. 

DON  COSME. 

{Ap,  Pues  aun  falta  lo  mejor. 

Oid ,  y  tened  paciencia.) 

Señor  don  Alvaro,  ¿bay  algo 

En  que  esta  casa ,  que  es  vuestra , 

Os  pueda  obsequiar?  Sabed 

Que  de  mi  vida  y  hacienda 

Sois  dueño,  y  siempre  que  yo 

El  que  os  repitáis  os  deba 

El  favor  de  visitarme , 

Me  incluyo  en  mas  alta  deuda. 

D0^  ÁLVAEO. 

De  las  muchas  que  os  confleao 
Ofrezco  la  recompensa. 
El  Rey  me  envia  á  avisaros 
Como  mañana  os  espera 
Para  tratar  de  un  negocio « 
Y  desde  que  de  la  guerra 
Ha  vuelto ,  me  lo  faa  encargado. 
Vedle  después  de  la  andiaacia. 


DON  JOSÉ  DE  CAfilZARBS. 

DOR  COSME. 

Con  hablaros  á  vos  puedo 
Lograrlo  todo ,  y  quisiera 
Excusarme  el  embarazo. 
DON  Alvaro. 
Ya  la  intención  se  penetra : 
Id  ,  despacharéis  en  breve , 

Y  ahora  dadme  licencia. 

DON  COSME. 

¿Tan  presto? 

DON  EGAS.   (Ap.) 

¿Qtté  hacéis,  don  Cosme? 

DON  COSME. 

{Ap.  Enmendarme :  ¡  ay  ul  cansera !) 
No  OS  vais  tan  apriesa,  amigo. 

DON  ÁLVAHO. 

No  es  dable  que  me  detenga. 

DON  COSME. 

En  vuestra  casa  bailaréis 
Una  amistosa  y  pequeña 
Muestra  de  mi  gratitud. 

DON  ALVARO. 

Don  Cosme ,  ¿  habiaisme  de  veras  ? 

DON  COSME. 

Juguetes  son  de  oro  y  plata, 

Por  si  hay  damas  que  os  merezcan 

Vuestro  lilis ,  regaladlas 

Con  monedas  propias  de  ellas. 

DON  ALVARO. 

Nada  hay  que  no  os  deba  yo , 

Y  habré  de  aceptar  por  fuerza 
Solo  por  no  disgustaros... 

DON  COSME. 

Perdonádmela  llaneta. 

DON  ALVARO. 

Por  cuanto  queráis  bacer 
Conmigo. 

DON  COSME. 

Ved  que  de  veras 

Soy  vuestro. 

DON  Alvaro. 

Los  brazos  mios 
Mi  amistad  os  manifiestan.  — 
Don  Egas,  guárdeos  el  cielo.     ( Yme,) 

DON  EGAS. 

Él  con  salud  os  mantenga. 

DON  COSME. 

Ea,  don  Egas,  ya  babeis  visto 

Lo  bien  que  á  enmendarse  empieza 

Aquel  error. 

DON  EGAS. 

Vive  Dios 
Que  no  es  fácil  oseotienda; 
Pues  cuando  en  el  despreciarle 
Esuis  de  mi  opinión  meema, 
Le  agasajáis,  regaláis, 

Y  le  dais  mas  finas  muestras 
De  amistad. 

DON  COSME. 

Pues  ahi  encáJa 
El  cuento  de  aquella  vieja 
Bruja,  que  al  ángel  y  al  diablo 
Les  encendía  dos  velas, 
A  uno,  porque  la  amparara, 

Y  á  otro,  porque  no  ofendiera. 
Señor  mió ,  aquel  que  quiere 
Echar  por  la  extraña  senda 
De  no  ir  por  donde  va  el  mundo  i 
Hace  una  grande  imprudencia , 
Pues  no  la  puede  enmendar, 

Y  expuesto  a  la  nota  queda 
De  que  el  que  manda  conozca 
Lo  mal  que  su  gusto  lleva. 
De  toda  aouella  persona 
Que  á  un  Rey  en  gracia  le  entra, 
Se  ba  de  osar,  como  el  herrero 


De  la  tenau  ditpveau , 
Que  para  sacar  del  fuego 
A  peí  feccionar  aqnella 
Pieza  que  está  fabricando. 
La  estima  y  la  tiene  cerca » 
Tratando  asi  con  la  llama. 
Que  á  distancia  no  le  quema; 

Y  á  fe  que  el  que  no  la  usa. 
Allá  su  dicha  se  dt^ja . 

Sin  que  se  arguya  de  qse 
Calidad  sea  ó  no  sea. 
Que  la  estimación  del  Rey 
Basta  á  bacer  digno  á  cualquiera » 

Y  no  es  justo  que  yo  ultraje 
Lo  que  el  Soberano  aprecia , 
Ni  es  entenderse  oponerse 

A  quien  manda  en  mi  cabeza. 

DON  EGAS. 

Cuando  vuestra  extravagancia 
Juzgo  que  mas  se  despena. 
Me  bailo  de  vos  advertido. 

DON  COSME. 

No  hay  necio  de  quien  no  aprenda 
El  sabio ,  y  mis  tonterías 
He  de  ver  si  me  aprovechan. 

Sélen  DOSA  JUANA  Y  DOfiA  ISABEL 

DOiU  IQARA. 

¿  Padre  y  Señor? 

DON  K6A8. 

¿Hija  mía? 

DO^A  JOAIU. 

Unas  infelices  nuevas 
Traigo:  faltó  do&a  Blanca. 

DON  EGAS. 

¿Qué  dices?  ¿Murió  la  Reina? 

OO^A  JUANA, 

Si ,  Señor. 

DON  EGAS. 

No  logró  España 
Mas  generosa  princesa , 
Ni  mas  infeliz. 

doHa  isarbl. 

A  nadie 
Mas  que  á  mi  toca  esta  pena; 
Pues  á  sus  pies  la  fortuna 
Merecí  de  su  asisteocta. 

DON  CMAS. 

Ya  contará  el  Rey  por  dicha 
El  dolor  de  su  tragedia , 
Y  con  el  triunfo  logrado 
Contra  el  Infante  en  la  Vega 
De  Nájera ,  harto  gustoso 
Habrá  puesto  esas  ofreudas 
De  su  ciega  idolatría 
A  los  pies... 

DON  COSME. 

De  quien  los  tenga  : 
Isabel,  Juana ,  decidme : 
Cuando  se  toma  la  vuelta 
En  la  calceu,  ¿de  cuántos 
A  cuántos  pares  se  mengua , 
Al  ir  cerrando  el  talón  ? 

DOÜA  JUANA. 

¡Vióse  mayor  friolera! 

¿Pues  vos  de  eso,  qué  CAteodets? 

DON  coevE. 

Lo  que  vos  de  las  Gacetas : 
Si  el  hablar  yo  en  la  labor 
Os  causa  tanta  extrafteza , 
¿Cuánto  mayor  disparate 
Es  que  una  m^jer  se  meta 
En  novedadea  del  reino? 

DO^A  ISABEL. 

A  todos  tocar  ea  fnena 
Lo  que  es  interés  de  lodoa. 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 
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ftOlf  COSMC. 

^5%  ponerme  yo  cilceus, 
mhien  es  fnterés  mío ; 
isi «  ya  mi  boda  heeba, 
entras  va  i  pilado,  Juaoa, 
edaré  yo  baciendo  media. 

or  tan  incapax  tenefs 
a  niojerdeqoe  sepa 
scurrir  en  lo  qae  aa  hombre? 

DORCOSIE.  (Ap.) 

se  pieó  de  discreta. 

DO^A  iOARA. 

es  abrid  esas  historias , 
réis  sos  eliosnlas  llenas 

mujeres  tan  insignes 

las  armas  y  las  letras, 
e  aTeotajaroo  en  mncbo 
s  hombres  que  las  profesan. 

DO^A  ISABEL. 

>n  saber  hablar  hoy  dia 

y  machas  que  son  may  diestras. 

DOTI  COSHB. 

asi;  que  yo  he  encontrado 
aicias  harto  selectas 
mujeres  qne  han  sabido 
iblüt;  roas  lo  queqaisiera 
iber  hallado  es  noticia 
mujeres  que  supieran 
llar  cuando  les  importa; 
le  es  un  género  de  ciencia 
«  aprovecha  mncbo  OMs 
nenos  trabajo  cuesta. 
mus ,  Señor,  que  ya  es  hora. 

non  BOAS. 

mos. 

BO^A  lOANA. 

Qoedoenlamaterhi 
prendida. 

DON  COSME. 

Solo  OS  dfgo 
orque  aqui  es  donde  bien  entra ) 
e  don  Arvaroes  pariente 
la  Padilla ;  y  ;i  qué  fnera 
mi,  sí  le  desairara? 

nOÜ  BOAS. 

lo  entiendo. 

aON  O06IIB. 

Poes  moneda, 
if'tod ,  vida ,  estado  y  honra , 
reserva  el  que  reaerva.       ( Vase.) 

a0.^A  ISABBL. 

no  hombre  es  este  don  Cosme ! 

DOffA  JUANA. 

iKijo  de  la  corteza 
su  ridiculo  iranio 
descubren  raras  prendas. 

Mñk  ISABEL. 

Infame  fugitivo 
ia  i>au]la  sangrienta 
N-ijera  salió  huyendo, 
.kj  quien  diga  se  mantenga 
iilio  en  esta  ciudad. 

doAa  juara. 

rfce  que  te  desvelan 
5  desgracias. 

DOÍIa  ISABEL. 

¿Pues  acaso 
lá  sa  dicha  i  mi  cuenu? 

Saien  MANÜEU  t  ZOQUETE. 


IfANUBU. 

la  has  da  dar. 
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ZOQOETB. 

Era  ficil , 
Picarona,  zalamera. 

DO^A  JUANA. 

Zoquete»  ¿qué  es  esto? 

ZOQOETB. 

Gracias 
De  misa  doña  Manuela. 

■ÁNDELA. 

Señora,  tiene  una  caia 
De  las  cosas  mas  perfectas . 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

D05fA    ISABEL. 

¿Ahora  das  en  la  flaqueza 
I)e  tomar  tabaco ,  necio  ? 

ZOQUETE. 

Señores,  ¿no  es  cosa  fiera 
Que  no  ha  de  poder  un  hombre 
Andar  al  uso? 

]>o9a  juana. 

En  un  bestia 
Es  linda  grada. 

ZOQUETE. 

Ya  estoy 
Aburrido  de  tenerla ; 
Porque  habiendo  solo  un  mes 
Que  empecé  con  la  tal  tema 
De  tomar  un  polvo ,  ya 
Tomo  en  una  hora  cincuenta. 

Y  por  una  caja  sola 

De  plata  que  me  preaentAn, 
Me  han  hecho  una  costa  horrible; 
Pues  ya  he  coai^rado  eaarenta , 
Porque  no  cabo  qae  en  una 
Haya  tantas  diferencias , 
Como  en  el  qae  es  correntón 
Debe  haber. 

nOJIA  ISABEL. 

¿Pues  cuántas  lleTBS? 

ZOQUETB. 

Pocas. 

DOñk  JUANA. 

¿A  Ter,attiBnl? 

JSOQUBTB. 

Rapé  tengo  cuesta  negra : 
En  esta  grande  hay  tabaco 
De  barro  :  en  esta  pequeña , 
De  palillos  :  en  esotra , 
Hay  groso  de  logalaterra  ; 
En  esta  hay  tabaco  habano , 
Que  derribará  una  peña; 
En  esotra ,  de  Somonte, 
Rlandilo  eomo  una  seda ; 
Hay  en  esotra  Mesluña 
De  Portugal,  y  en  aquesta , 
Aderezado  con  murta; 

Y  en  otras  dos  tabaqueras 

Que  guardo ,  hay  del  estanquillo. 

■ANUBLA. 

¿Qué  hay? 

ZOQUETE. 

AlmazarroB  y  tierra. 

hOÑA  JUANA. 

¡  Jesús !  ¿Quién  trae  tanta  caja  ? 

ZOQUETE. 

Pues  aun  otras  seis  me  quedan : 
Tente,  ¿qué  golpe  es  aquel? 

{Dentro  iuena.  un  golpe.) 
doRa  juana. 
Alguna  cosa  que  pesa 
Se  ha  caído;  anda  volando. 

■anbbla. 

Yo  no  he  de  entrar  en  la  pieza; 

?ue  ya  el  casi  anochecido , 
tengo  miedo. 


boqobtb. 

¡Ah  pobreta         • 
Galliua!  déjame  á mi, 
Que  yo  entraré ,  aunque  viniera 
Un  ejército  desastres 
Armados  con  sus  tijeras.  ( Yute.) 

Doí^A  juana. 
Trae  tú  entre  tanto  una  luz. 

UAIfOELA. 

Voy  al  instante  por  ella.  (Yate») 

'  INFARTE.  (Dentro.) 
Si  una  voz  das ,  eres  muerto. 

ZOQUETE. 

Tráteme  usted  con  clemencia , 
Señor  padrón.  * 

DOÜA  JUANA. 

Isabel , 
¿  No  oyes  dos  voces  diretrsas? 

DOÑA  ISABEL. 

Si,  Juana ,  y  no^^toy  en  mi. 

INFANTE. 

¡Infame!  si  acaso  alientas... 

ZOQUETE. 

¡Queme  acogotan! 

Sale  EL  INFAiNTE  asido  de  la  gargan- 
ta de  ZOQUETE. 

infantf:. 

Lavida 
Perderás. 

ZOQUETE. 

Ta  no  hay  que  pierda. 
Si  asi  que  asi  muero  ahorcado. 

DO^  JUANA. 

Sin  alma  estoy. 

pO^A  ISABEL. 

Yo  estoy  muerta. 
¿  Mas  para  cuándo  es  el  brio? 
¡Hola,  Fabio!  ¡CeNo,  aprisa! 

INFANTE. 

Fortuna,  ya  me  perdi. 

Sale  MANUELA  eon  luz. 


■ANUBLA. 

Aqui  estoy,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Acerca 
La  luz;  mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

DOÍU  ISABEL. 

¿  Quién  traidoramente  se  entra 
Donde...  ¿Ma^  qué  es  lo  que  miro? 

INFANTE. 

Que  os  cobréis ,  damas,  os  mega 
Del  susto  que  os  ocasiona 
La  injusta  fortuna  adversa 
De  un  hombre  que  ya  se  tiene 
Por  seguro,  pues  se  alberga 
íCuandola  tierra  le  Alta ) 
bel  cielo  qne  le  defienda. 

DOÜA  JUANA. 

Señor  Inftmte,  ¿qué  es  esto? 

ZOQUETE. 

¿  Hay  contrariedad  mas  nueva? 
;  Vive  Dios ,  que  los  Infantes 
Como  demonios  aprietan ! 

INFANTE. 

Hermosísima  Isabel , 

¿Dónde  estoy?  ¿Acaso  es  vuestra 

Esta  casa? 

DOÑA  ISABEL. 

Si.Seiíor. 

INFARTE. 

Bien  cüDoeerla  pudiera , 
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Como  templo  de  est  imáKen 
Oue  mi  adoractoD  obsequia : 
Mas  lao  otro  es  el  moiivo 
Que  me  bace,  eo  vez  de  sus  puertas, 
Salteador  de  sus  ventanas. 
Que  es  preciso  que  os  conmueva 
A  la  piedad  generosa 
Que  es  propia  de  la  belleza. 
VOCES.  {Dentro.) 
Cercadla  por  todas  parles... 

ZOOUETK. 

Ahora  se  arma  otra  gresca. 

VOCBS. 

Que  aqui  está. 

^  lüFA^ITR. 

Ya  aquellas  voces 
Lo  que  jo  no  dije  expresan. 

DORa  JOAIfA. 

¡Válgame  el  cielo! 

DON  COSME.  IDeniro.) 
i  Villanos! 
¿A  mi  casa  esa  violencia? 
Romped  ahora  si  podéis 
Esos  muros  de  madera. 

ZOQUETE. 

Señora ,  que  mi  jamo  sube. 

ftOÑA  JUANA. 

Si  es  del  caso  que  no  os  vea... 

DO^A  ISABEL. 

Si  con  él  corréis  peligro... 

LAS  DOi. 

Idos. 

INFAJCTE. 

Al  revés  lo  pienia 
Mi  resolución. 

Salé  DON  COSME. 

SON  coeuB. 
ÁQuéetesto? 
i  Quilín  en  mi  casa  se  entra « 
Que  este  tumulto  ocasiona? 

INFANTE. 

Yo,  don  Cosme. 

00.<  COSME. 

¿Vuestra  alteza» 
Señor? 

INFASTB. 

Después  que  perdido 
En  la  última  refriega , 
lugilivo  ando  del  Rey... 

DON  COSME. 

No  me  nombre  vuestra  lengua 
AI  Rey,  que  uve  intiabílila 
De  hacer  cosa  que  parezca 
Contra  él  en  vuestro  Tavor. 
Cerrada  la  casa  di'ja 
Mi  brio,  que  á  cuchilladas 
Ha  echado  la  geute  fuera 
Que  violentarla  (|ueria. 

INFANTE. 

Ya  os  entiendo ;  v  en  fe  deesa 
^alva ,  yo  estaba 'en  la  casa 
Üe  Juan  Rodríguez  de  Viedroa, 
Que  con  esta  vuestra  alianza... 

DON  ÁLVABo.  (Dentro.) 
Ectiad  abajo  las  puertas. 

DON  COSME. 

;  Mucho  aprieta  este  testigo ! 
Vrosfguid ,  que  ellas  son  recias , 
Y  ha  de  coslarles  trabajo. 
{Ap,  i  Que  eu  esto  el  diablo  me  meta 

INFANTE. 

No  sé  quién  el  soplo  dio 

De  haljer  visto  un  hombre  eo  ella 

De  mi  traje ,  y  bastó  esto 


í)! 


I 


DON  JOSÉ  DB  CAflOARES. 

A  intentar  reconocerlas. 
Por  lo  cual  por  no  balcón 
Vuestro,  que  cae  á  su  cerca , 
Me  entré  en  vuestra  casa. 

DON  COSME. 

Cierto 
Que  tomasteis  brava  iglesia. 

LAS  DOS. 

Nosotras... 

DON  COSME. 

Alborotasteis « 
Que  es  lo  que  en  funciones  de  estas 
Saben  hacer  las  mujeres. 
En  fin ,  Señor ,  esto  cierra 
Eu  que  sois  un  hombre  noble : 
Que  la  Justicia  os  molesta; 
Que  os  amparáis  de  mi  casa , 
Sin  que  entre  yo  en  las  quimeras 
De  SI  es  ó  no  el  remediaros 
Servicio  6  desobediencia 
Del  Rey,  sino  cumplir  uno 
De  su  sangre  con  la  deuda. 

INFARTE. 

Asi  es,  don  Cosme ,  y  quiEis 
Os  pagaré  las  finezas 
Algún  día. 

DON  COSME. 

Si ,  que  el  hombre 
En  interesillos  piensa. 
Mejor  es  trocarte  el  traje : 
Traele  tu  capa  y  montera. 

lOQOBTB. 

Sefior ,  mira  lo  que  haces » 
No  me  ahorquen. 

DON  cosu. 
Despacha,  beiüi; 
Disimulad  algo  el  rostro: 
Tóá  la  entrada.de  esas  plezu 
Te  pon ,  y  al  punto  que  yo  entre , 
Corre,  y  el  capote  suelta. 
Vos ,  perdonad  que  un  acaso 
Precisa  i  tal  indecencia. 

INFANTB. 

Mirad  lo  que  hacéis,  don  Coime. 

DO.U  ISABEL. 

¡  Ay,  iofeliB ,  que  ya  entran  I 

DOÍlA  JUAHA. 

¿Te  asustas? 

DOiÜA  ISABEL. 

Esta  es  piedad. 

HARUEU. 

¡Hay  zalagarda  mas  fiera! 

ZOttUETB. 

De  esta  vez  muero  en  el  aira. 
Soten  DON  ALVARO  y  SOLBADOS. 

DON  ÁLVARQ. 

Venid  conmigo. 

DON  COSME. 

¡  Qué  ciega 
Osadía!  Mas  ¿don  AlvaroY 

DON  ÁLVABO. 

Don  Cosme  amigo ,  me  pesa 
Que  haya  de  ser  vuestra  casa 
Donde  á  entrar  asi  me  fuerzan 
Las  noticias  de  que  oculto 
Esté  el  que  á  Castilla  altera 
En  su  espacio. 

SOLDADOS. 

Aqui  le  vimos 
Pasar. 

DON  cosBE.  {Al  ¡nfanU.) 
A  mi  espalda;  y  cuenta 
Con  no  descubrir  la  cara. 

SOLDADOS. 

Vamos. 


BOU  COBHB. 

Ustedes  se  tengan. 
¿No  está  cercada  la  casa 
Para  que  escapar  no  pueda? 

DON  ÁLVABO. 

SI. 

DOR  COSME. 

¿No es  el  seftor  InEuUe 
De  quien  habláis? 

BOU  ÁLVABO. 

Cosa  et  cierta. 

DON  COSME. 

Pues  ya  que  esta  casa  tiene 
La  fortuna  de  que  en  ella 
Logre  el  Rey  de  so  victoria 
La  mas  importante  presa, 

{Empuja  al  Infaate  dan  Caama  ha¿ 
latpamoi.) 

«No  lo  ha  de  saber  so  duelio  ? 
Anda  tü ,  llama  ¿  don  Egas : 
Débaos  yo  por  mi  amistad 
Que  él  parte  en  tal  dicha  adquiera. 

DON  ÁLVABO. 

Yo  os  lo  permito. 

DON  COBMB. 

Anda.MMMo, 

Y  mira  no  te  detengas , 

{E(^ial4éampmaneÁ 
Que  verás  lo  que  te  pasa. 

BOR  ÁLVABO. 

Perdonad  tanta  asolestia. 

BOU  cocas. 

Que  nada  me  aflige  ahora» 

Lograda  esta  diligencia. 

Soy  del  Rey  un  buen  vasallo , 

Y  aun  tanto  el  favor  me  llera, 

gue  yo  he  de  ver ,  vive  Dios » 
i  ahora  logro  la  empresa 
De  entregárosle. 

{Vau,  Macandá  la  etpada\ 

DOÜA  JOAXA. 

¡Aydenil 
Ved  que  mi  primo  se  arriesga. 

doHa  imbbl. 
Alvaro,  ¿ñola  segvltt 
{Ap.  Esto  et  hacer  la  deshecha.) 

DON  ÁLVABO. 

Seftora ,  no  oa  asustéis, 
Que  yo... 

DON  COSME.  {Diníra») 

Dios  te  faf  oreica. 

TOBOS. 

¿QaéeaaqneRof 

Sala  DON  COSME  een  el  capoU  d^ 
Infanta. 

DON  COSME. 

Aprisa,  aprisa, 
Ddú  Alvaro ;  den  la  vuelta 
A  la  casa  y  venid  vos , 
Que  por  un  balcón  se  echa 
Un  hombre  que  vi  embozado , 

Y  aquesta  capa  me  deja 
Eu  la  mano. 

DON  ÁLVABO. 

La  suya  ea. 
¡Aprisa ,  no  se  escape,  ea !        ( Vose.] 

DON  COSME.  I 

Seguidle,  amigos. 

SOLDADOS. 

¡Adentro! 

DOÜA  JOAMA. 

Bien  se  ha  logrado  Ui  idea. 


TO  HE  ENTIENDO  T  DIOS  ME  ENTIENDE. 


M 


»ada  estk  al  diablo  la  casa. 

OO.ÍA  ISABEL. 

Por  qaé  hacia  el  balcou  los  Uevaa? 

DOR  COSMC. 

o  me  entiendo  :porqae|>agnen 
.a  Injuria  y  la  desTergQeosa 
)e  hacer  mis  poertas  pedazos , 
.uando  si  en  sallar  se  empefian 
•:l  balcón ,  logre  se  rompan 
Cuatro  ó  seis  de  ellos  las  piemos. 

(Vafftd.) 

ai€  EL  REY  DON  PEDRO  e&mü  a$$m- 
brado. 

REY. 

ilida  imagen,  impresión  esijiilva, 
objeto  horrible ,  sombra  ftigiliva » 
;oiigeIadu  vapor,  triste  disefio, 
ite  eo   tabla  oseara   me  dibaja  el 

[suefio, 
:n  vano  piensa  ta  fiítal  semblante 
Iniernecer  mi  pecho  de  diamante, 
>ae  es  fiera  de  los  hombres  enemiga, 
*nra  qae  los  acabe  y  los  persiga, 
^i  de  hacerte  morir  mi  error  ofreces, 
.e  enmendaré  matándole  mil  veces* 
^or  mas  horror  (hnesto , 
loe  amenazando  i  ta  craeldad... 

Süie  DON  EGAS. 

POR  EGAS. 

iQaé  es  esto? 
Paes  cuando  á  las  plantas  viteatras, 
\h  Seftor  invicto ,  llego 
faciéndome  qne  madragae 
'o  gozo  que  me  trae  lleno 
)e  placer,  os  hallo  en  brazos 
>el  susto  7  el  sentimiento t 

RCT. 

mpnidente  sois ,  don  Egas : 

Qué  puede  haber  qne  á  mi  esfaeno 

U*usar  sentimiento  pueda? 

DOR  EGAS. 

*«ada.  Señor;  ya  lo  veo. 

REY. 

>ecíd  lo  que  tan  temprano 
3$  trae  á  mis  pies. 

DOR  EGAS. 

Ser  ellos, 
Kn  quien  ftando  mis  venturas , 
)¡  á  quien  mas  finezas  debo. 

REY. 

)on  Egas  es  bnen  vasallo. 
Ap.  Pero  esU  cansado  y  viejo.) 

■OR  EGAS. 

La  díspensadoQ  pedida, 
orriente,  SebcH* ,  tenemos 
Para  casar  i  mi  hija. 
^>sia  mahana  el  consejo 
Me  ha  despachado. 

REY.  (Áp.) 

Esto  solo 
Le  fallaba  ámi  tormento: 
^&tá  bien. 

DOR  EGAS. 

Con  qae  esperando 
No  mas  qae  el  permiso  vaeslro... 

REY. 

i  No  os  he  dicho  qne  está  bien  ? 

DOR  EGAS. 

^eñor,  vueslras  plantas  beeo 
Por  tanto  fiívor. 

REY» 

Ahora 


A  vuestro  sobrino  espero, 
A  quien  hacer  ana  honra 
Qoe  nadie  ha  logrado,  intento. 

DOR  EGAS. 

Iré  á'enviárosle  al  ponto.  (Viise.) 

REY. 

Yo  lograré  mis  deseos , 
Por  mas  que  este  vano  horror 
Qoe  me  representa  muerto 
A  Fadrique,  v  las  extrañas 
Inquietudes  de  mi  reino ,  ^ 

La  mina  infeliz  de  Blanca , 
Se  unan  á  estarme  haciendo 
Invisible  guerra. 

Sale  DON  ALVARO. 

DOR  ÍLVAEO. 

Nunca 
Llegué  á  estos  pies  mas  contenió, 
Señor. 

REY. 

¿Pnesqué  traes  t 

DOR  ÍLVARO. 

Ya  pude 
Descubrir  donde  encubierto 
Estaba  el  Infanle. 

REY. 

¿Dónde? 

DOR  ALVARO. 

En  casa  de  su  escudero 
Juan  Rodríguez  de  Viedma. 

REY. 

¿Con  qué  le  tuvo?  Al  momento. 
Apenas  llegue  la  noche. 
Dispondrás  que  con  secreto 
Un  garrote  se  le  dé. 

DOR  Alvaro. 
Bl  queda  arrestado. 

REY. 

Creo 
Oue  se  errarla.  ;i  Y  enál  es, 
Don  Alvaro ,  el  fundamento 
De  tu  gozo? 

DOR  ALVARO. 

Ver  que  ya 
Vuestro  enemigo  va  huvendo 
De  vos ,  y  tan  mal  tratado , 
Pues  le  arrojó  su  despecho 
De  un  balcón  que,  con  los  pasos 
Tomados,  dar  eo  los  nuestros 
Es  fuerza. 

REY. 

¿  Y  eso  me  vienes 
Por  hazaña  encareciendo? 
Pues  ¿cómo  sin  que  á  mis  pies 
Le  trajeses  muerto  ó  preso, 
Delante  de  mi,  tniidor , 
Te  osas  poner?  ¡Vive  el  cielo... 

DOR  ALVARO. 

Señor,  no  estuvo  en  mi  mano. 

REY. 

No;  pero  estará  esie  acero 

(Saca  la  daga,) 
En  la  mía  para  hacerte 
De  mis  iras  escarmiento. 

DOR  lUTARO. 

Adviene... 
Sal0H  DON  COSME  v  ZOQUETE. 

DON  COSRE. 

A  buena  ocasión. 
Señor,  á  esos  pies  me  ofrezco , 
Pues  alguna  acción  evito    , 
De  qve  ha  de  pesaros  laego. 


REY. 

Dices  bfen:  arrebatado 

La  cólera  me  llevó ;  veo 

Que  no  estoy  en  mi ;  no  es   (Enoetiia.) 

Mas  que  un  primer  movimiento , 

Que  ya  es  templanza  precisa. 

DOR  COSIE. 

No  es  mvtj  seguro  por  eso 
Vuestro  enojo ;  qoe  lo  propio 
Hace  una  boca  de  fuego. 
Que  en  habiendo  muerto  á  un  hombre 
Queda  q nieta  que  es  cooteiito. 

DO.v  Alvaro.  (Ap.) 
¿Quién  de  este  mónstrao  estará 
Seguro? 

DOn  COSBE. 

Mucho' me  huelgo 
De  poder  servir  de  algo. 

REY. 

Solo  vaeslro  humor  confieso , 
Qoe  me  pudiera,  don  Cosme, 
Divertir  en  mis  eztremos. 

ZOOtlETE.  (Ap.) 

\  Mal  año  para  su  alteza ! 
¡  Qué  cara  tiene  de  perro ! 

DOR  COSRE. 

Yo ,  si  he  de  decir  verdad. 
Señor ,  gustoso  no  vengo 
A  haceros  estas  visitas; 
¿Para qué  son  cumplimientos? 

REY. 

¿  Por  qué ,  don  Cosme  ? 

DOR  COSRE. 

Porque 
Nunca  he  gustado  de  juegos 
Con  un  león  generoso. 
Que  una  ntanita  eztendiendo. 
Como  qne  es  un  agasajo, 
Poede  al  menor  movimiento 
Arrancarme  lasenlraftas, 

Y  él  se  quedará  riendo. 

REY. 

¿Tan  inhumano  juzgáis 

Que  soy?  ¿De  hombre  tan  tremendo 

Tengo  la  fama? 

DOR  COSRE. 

i Jesos! 
Yo  habia  de  ser  tan  necio , 
^ue  dijera  tal  de  quien 
És  mi  soberano  dueño? 
Un  ángel  sois ,  pero  gusto 
Me  parezcáis  desde  lejos. 

REY. 

Paes  yo  os  quiero  desde  cerca. 

DON  COSRE. 

Lo  que  vos  quisiereis  quiero: 

Y  si  otra  cosa  quisiere , 
Todo  lo  qoe  Juzgo  miento. 

REY. 

Don  Alvaro,  ve  á  don  Egas, 
Dile  que  venga  trayendo 
Consigo  á  Isabel  y  á  Juana. 
(Vaie  don  Alvaro.) 

D«l  COSRE.  (Ap.) 

Hombre,  buena  la  hemos  hecho. 

SOOOEYB.  (Ap.) 

Él  quiere  hacerte  gran  torco  • 

Y  va  fundando  un  colegio. 
De  quien  seamos  guaraianes. 

DON  COSRE.  (Ap.) 

¿Cómo? 

ZOOOETE.  (Ap.) 

Mandando  al  barbero 
Que  nos  eunoqae:  y  si  tal 
Inlenure,  le  degüello. 
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IR?. 

Don  Cosme ,  jo  quiero  ser 
Vuestro  padrino. 

DON  COSME. 

Agradezco 
Tao  granbonra. 

ncT. 

Yáesefln, 
Para  ir  mejor  disponiendo 
La  Tuncion  de  vuestra  boda, 

?lae  esté  doña  Juana  quiero 
ion  doña  Maria  en  palacio 
Algunos  meses. 

JK>N  COSME. 

Mal  cuento. 
Para  que  yo  salga  viudo. 
Bastará  con  día  y  medio. 

REY. 

¿Qué  decís? 

PON  COSME. 

¡Válgame  Dios! 
Aquí  de  todo  mi  ingenio ; 
Q\ie  su  Intención  penetrada, 
X*^u  este  bombre  es  un  infierno 
Entenderse ,  y  cargó  el  diablo 
Con  prima  y  con  casamiento. 

RET. 

¿Qué  os  parece? 

DON  COSME, 

Que  se  os  dé 
Tilulo  de  pintor  diestro. 
Pues  sin  saber  los  discursos , 
Retraíais  los  pensamientos. 

REY.  {Ap.) 

Bien  me  ba  salido  mi  iudustria. 

DON  COSME. 

« 

(Ap.  No  08  veréis  en  ese  el|>ejo. 
De  diestro  á  diestro  se  Juega.) 
Allá ,  Señor,  dice  un  texto. 
Quien  bien  ala,  bien  desata ; 
Yo  soy  un  gran  majadero. 
Pero  si  al  enhornar  suelen 
Hacerse  los  panes  tuertos , 
Abora  ha  de  venir  don  Egas» 

Y  eslimo  presente  veros , 
Para  que  con  tan  gran  juez 
Se  sentencie  cierto  pleito. 

REY. 

No  dudéis  que  en  todo  ¡  como 
Vasallo  que  tanto  aprecio  , 
Os  he  de  favorecer. 

DON  COSME.  (Ap,) 
¡Han  visto  lo  que  le  debo! 
¿Mas  qué ,  soy  yo  como  algunos. 
Que  en  estando  de  solteros 
No  hay  amiffo  que  les  trate , 

Y  en  casándose,  y  teniendo 
Mujer  bonita .  le  buscan 
En  una  hora  cuatrocienlos? 

ZOQUETE.  * 

Esa,  Señor,  es  fortuna; 
Que  á  ti ,  que  eres  algo  feo, 
¿Quién  te  habla  de  visitar? 

DON  COSME. 

Quien  pueda  tenerme  miedo ; 
Pero  Reyes,  guarda  Pablo, 
Que  asustan  con  el  reaieUo. 

Salen  DON  ALVARO,  WH\  JUANA 
Y  DOÑA  ISABEL. 

DON  ALVARO. 

Aqui  está  don  Egas. 

DON  E4»A8. 

Lleffi, 
Juana,  pues  que  le  debemoa 


DON  JOSÉ  DE  CAftiZARRS. 

Esta  honra  á  M  m^aacad ; 
Vean  cuan  pronto  obedezco 
Su  órdeñ :  llega  ih ,  Isabel. 
Rey.  (Ap.) 

De  hermosura  es  un  porteólo 

bista  mujer :  mariposas 
Son  mis  ojos  de  su  incendio. 

DON  COSME,  (^p.) 

¡  Rayo ,  cómo  el  Rey  la  mira! 
ZOOOETE.  (Ap.) 

i  Ascuas ,  cómo  la  hace  gestos! 

DOÑA  JOANA. 

Entre  todas  mis  fortunas , 
Señor,  por  la  mayor  tengo 
La  de  llegar  á  esos  pies. 

D05fA  ISABEL. 

Y  yo  saber  que  renuevo 

La  memoria  á  vuestras  plantas 

De  haber  sido  antes  mi  centro. 

REY. 

¿No  servísteis  vps  á  Blanca? 

00^4  IIAREL. 

Tuve  ese  honor. 

REY. 

No  me  acuerdo 
De  vos ;  pero  fué  tan  poco 
Lo  que  la  traté,  que  el  yerro 
No  es  mucho. 

DON  EGAS.  {Ap.) 

Bastante  ha  sido : 
Dios  te  dé  conocimiento. 

DON  COSME. 

Ya ,  Señor ,  que  está  presente 
Don  Egas ,  y  que  aqui  advierto 
Mis  primas,  y  puedo  hablar 
Mediando  vuestro  respeto , 
Siendo  la  venida  suya 
A  fin  de  honrarnos ,  queriendo 
Se  quede  Juana  en  palacio  . 
Hasta  estar  todo  dispuesto 
Para  mi  boda,.. 

D0?l  BOAS.  (Ap.) 
¡Qué  escucho! 
Todo  me  ba  embargado  un  hielo. 

DON  COSME. 

Podré  YO  hablar ,  que  yo  soy 
Quien  hade  casarse,  y  esto 
No  ha  de  ser  para  dos  días , 
Sino  para  años  enteros. 

ZOQUETE.  (Ap.) 

í  Dónde  irá  á  parar  este  hombre  ? 
Dios  ponga  en  su  lengua  tiento. 

DON  COSME. 

Yo  be  vivido ,  gran  Señor, 
Con  mis  primas  tanto  tiempo 
Para  poder  descubrir 
Inclinaciones  y  genios. 
Mi  prima  Juana  es  hermosa; 
Pero  tiene  tantos  peros , 

8ue  ha  menester  por  marido 
tro  hombre  no  tan  camueso. 

DON  EGAS.  (Ap.) 

Don  Cosme  ha  perdido  el  juicio. 

Do5íA  JUANA.  (Ap.y 
Isabel,  ¿qué  estoy  oyendo? 

REY. 

Ved  lo  que  decís.  * 

DON  COSME. 

Señor, 
Llegó  el  caso  de  hablar  recio ; 
Ella  guau  de  visitas 
Según  acá  lo  sospecho, 
Y  para  ser  visitada , 
Mi  mujer  no  es  monumento: 
Las  galas  le  baecA  gran  raido ; 


Yo  busco  esposa,  do  estruendo. 
Es  soberbia ,  soy  humilde ; 
Tiene  humores ,  yo  ando  bueno, 

Y  su  mala  condldoo 

Hará  nuestro  trato  enfermo. 
Cuida  de  su  perfecdon; 
Yo  aunque  no  soy  coatrabecbo» 
Quiero  que  cuiden  de  rol, 

Y  es  difidl  componernos. 
Lleve  Bercebú  sus  moños, 
Pues  se  ha  llevado  mis  crespos; 
Que  esposo  pelado  pide 
Mujer  de  llanos  cabellos. 

Y  aunque  la  dispensación 
Para  arabos  sacado  habernos , 
Mientras  esta  no  nos  puede 
Convenir  en  un  buen  medio. 
Nos  dispensará  la  sangre , 
Mas  DO  podrá  los  efectos. 
Isabel  es  al  contrario: 

Pues  vaya  al  dianire  el  dinero; 
Dispénsese  entre  ella  y  jo. 
Que  yo  con  ella  me  avengo. 
A  Isabel  pido  postrado. 
Que  aunque  tenga  un  poco  menos 
De  beldad ,  de  quietud  gano 
Lo  que  de  hermosura  pierdo. 
Cuanto  mas,  que  ya  la  he  visto 
Despacio ,  como  estov  dentro 
Oe  su  casa ,  y  las  orejas , 
Gran  Señor,  no  tienen  precio; 

Y  sinna  y  otra  me  dan, 

No  nos  desgraciemos,  quiero , 
Por  esa  causa .  que  ya 
Tiene  iin  bombre  lo  mas  hecbo : 
Tonto  soy  y  estoy  pelado ; 
Con  que  iré  á  meterme  lego. 

DON  ECrAS. 

¡Viven  los  cielos,  indigno 
Pariente  y  mal  caballero... 

REY. 

Tened ,  don  Egas,  la  acción 
Con  un  nombre  loco  y  necio. 
¿QuéintenUis? 

DOÑA  iUANA. 

A  mi  rae  toca 

Responder  á  sus  desprecios,— 
¿Quién  os  ba  dicho, don  Cosme... 

DOM  COSME.  (Ap.) 

¡  Ah  tontos ,  no  han  dado  en  ello ! 

DO^A  JOANA. 

Que  yo  pudiera  jamás 
Prestar  mi  consentlmieoto 
A  la  indigna  esclavitud 
De  ser  de  tan  torpe  dueño, 
Tan  ridiculo,  tan  loco. 
Tan  incapaz,  ten  grosero... 

DON  COSME.  (Ap.) 

¡  Aprieta  de  injurias ,  boba . 
Que  esto  es  lo  que  yo  deseo! 

MOffA  JUANA. 

Si  he  callado  hasta  este  punto, 
Ha  nacido  mi  silencio 
De  aquella  resignación 
Con  que  á  mi  padre  venero. 
No  de  mi  conformidad. 

DON  COSMB/ 

Estoy  bien  en  este  cuento; 
Mas  toda  esta  colerilla 
Es  por  ver  si  me  blandeo. 
No,  l8abellca,esooo: 
Tuyo  soy;  alza  ese  dedo. 

DOllA  iBARd*. 

¿Efttáis  en  vos?  ¿Quiénes dice 
Que  yo  adaitiré  na  empleo 
Tan  despreciable? 

DON  COSME. 

Seftor, 


YO 

iamplir  con  to  prima  M  esto ; 
Se  bace  denles  hicia  ftoeía 
1  s«  cosca  hacia  alU  dentro. 

aET. 
\ff.  Aanqtie  mi  ¡Bteock»  deshace 
:sU)  novedad ,  la  ac^to 
avorable ,  pues  mqora 
*a  enfermedad  de  mis  celos.)— 
Üoo  Alvaro? 

Don  Alvako. 
¿GraD  Seiior? 

BKT. 

i  don  Egas  alli  dentro 
teiirad  con  vos.— Don  Egas, 
d  y  ved  un  cierto  pliego 
)ue  hallaréis  en  mi  despacho; 
jae  después  conrerirémos     ^ 
iobre  él. 

aO»  EGAS. 

Esta  confianza 
estimo.  SeSor.  (Ap.  No  entiendo 
>or  qué  don  Cosme  habrá  hablado 
rail  sin  tino.  ¡  Aqai  hay  misterio !) 

(Vam.) 

aOlV  ALVARO. 

,Coo  que  00  os  mueven  mis  ansias  ? 

aOfÍA  ISABEL. 

iaréis  que  huya  por  no  veros.  {Va$e.) 

RET. 

>al  tú  allí  ftaera. 

ZOQUETE. 

Ya  escapo, 
•iestahabri,  pues  hay  despejo. (ViMf.) 

RET. 

)on  Cosme ,  mientras  yo  trato 
Um  Juana  vuestros  intentos » 
'oneos  en  aquella  puerta 
(  entrad  h  avisarme  en  viendo 
^ue  alguien  viene. 

DOn  COSME. 

Mucho  aprieta 
:sie  lance ;  mas  veremos.        (V««.) 

RET. 

fermosisima  tirana , 
*aes  este  rato  meresco 
>e  compasión  al  acaso, 
^oco  seré  si  lo  pierdo. 

DO^A  JOARA. 

Ay  Dios !  ¿  Qué  hacéis  ? 

RET. 

Aspirar 
i  engañar  mi  pensamiento. 

Sale  DON  COSME. 


Señor? 


DOR  COSRE. 
RET.    . 

¿Qué  dices,  don  Cosme? 


DON  cosae. 

)ue  aunque  ofi*ezca  dote  y  biieno« 

I  o  no  me  quiero  casar ; 

I  así ,  estaos  tieso  que  tieso,    IVaie.) 

RET. 

•:stá  bien.  ¿Por  qué ,  bien  mió , 
.a  desproporción  del  cetro 
k  mi  inretlz  me  ha  de  hacer , 
i  á  ti  insrata,  no  cabiendo 
desigualdad  en  las  almas 
jue  unió  de  un  astro  el  aspecto? 

DO^A  JOA?(A. 

tf  irad ,  Señor,  que  Intentáis 
>erderme. 

REY. 

Quien  esté  cfego , 
Cómo  ha  de  advertir... 


ME  BNtlBNDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 

SttU  DON  COSME. 
DON  cosn. 
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Señor? 


RET. 


¿Otra  ves?  ¿Qué  traes  de  nuevo? 

DON  COSME. 

Que  aun  con  Isabel ,  los  b^os 
Los  ha  de  criar  mi  suegro; 

Y  si  no,  tampoco  hay  nada. 

RET. 

Vos  estáis  sin  vuestro  acuerdo. 

DON  COSME. 

Digolo... 

RET. 

Salios  afuera 

Y  no  entréis... 

DON  COSME.  {Ap.) 

De  esta  me  pierdo. 

RET. 

Sin  que  08  llame. 

DON  COSME. 

Si  no  es  que  algo 
Oiga... 

RET. 

¿Qué? 

DON  COSME. 

Qoe  agradeceros.  (Vmm.) 

DOflfA  JUANA.  {Ap.) 

Ya  tarda  mucho  mi  padre, 

Y  algún  grave  mal  recelo. 

RET. 

Divina  Juana,  el  embozo 

Al  engaño  le  quitemos ; 

Yo  he  hecho  vengáis  á  palacio... 

DON  COSME.  {Al  paño,) 
Desde  aqui  escuchar  resuelvo. 

RET. 

Para  que  en  él  os  quedéis 
Donde  yo  consiga... 

DO^A  JOARA. 

¡Ay  cielos! 

RET. 

El  premio  de  mi  finesa» 

Y  en  señal... 

OO^A  JUANA. 

¡De  pena  muero! 

RET. 

Del  bien  que  aguardo... 

DOflA JUANA. 

Mirad, 
Que  haréis  que  me  libre  huyendo 
De  vuestra  ciega  locura. 

RET. 

De  esa  mano  el  cristal  terso 
Ha  de  templar  tanto  ardor. 

DOflA  JUAMA. 

Y  á  mi  de  tan  loco  empeño 
Ha  de  librarme  la  fuga. 

RET. 

En  vano  es ,  que  yo  siguiéndoos 
Iré. 

( Vota  km^ando  doña  Juam.) 

Sale  DON  COSME  y  ie  akrú»a  4  /as 
piérnatéelRip, 

DON  COSME. 

Rey  y  Señor  mió, 
\  Que  gracias  á  los  pies  vuestros... 

RET. 

Selladme ,  don  Cosme. 

DON  COSME. 

Sabré 
Daros  ni  agradedmíeato!... 


I  RET. 

¡Soltad,  ó  vive  mi  ira... 

DON  COSME. 

Que  por  vos  libre  me  veo 
De  boda ,  mujer  y  niños. 
Sin  darles  siete  mil  besos , 
Vuestros  pies  no  be  de  soltar. 

RET. 

iQué  haces,  villano,  grosero. 
Que  te  dé  muerte? 

DON  COSME. 

4  Ah  don  Egas  ? 
¿Don  Egas? 

Siüe  DON  EGAS. 

DON  EGAS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  COSME. 

Es  esto, 
Que  al  Rey  vengáis  á  dar  gracias 
De  la  honra  que  nos  ha  hecho. 
{Ap.  Ya  esotra  estará  en  salvo. 
Ahora  bien  puede  estar  suelto.) 

DON  EGAS. 

¿Señor? 

RET. 

Don  Egas ,  callad. 
De  puro  enojo  reviento. 

DON  EGAS.  {Ap.  á  don  Cosme.) 
¿Pues  Juana  é  Isabel? 

RET. 

Un  Etna 
En  el  corazón  hospedo, 
Y  porque  al  labio  no  salga 
Parle  del  volcan ,  me  ausento. 

( Vame  el  Rey  y  don  Alvaro.) 

DON  EGAS. 

El  Rey  se  va  mudo. 

DON  COSME. 

Asi 
Lo  fuera  de  nacimiento. 

DON  EGAS. 

¿  Pues  y  Juana  ? 

DON  COSME. 

Está  en  seguro. 

DON  BOAS. 

¿Y  Isabel? 

DON  COSME. 

Fuera  de  riesgo. 

DON  EGAS. 

¿Luego  le  han  tenido? 

DOR  cosas. 

Mucho, 

DON  EOAS. 

Habladme  claro. 

DON  COSME. 

En  saliendo 
De  aqui. 

DON  EGAS. 

¿Por  qué  impugnasteis 
Vuestra  boda? 

DON  COSME. 

Fué  bien  hecho. 

DON  EGAS. 

Luego... 

DON  COSME. 

¿Qué  es  luego  ni  ahora  ? 
¡  Buena  ocasión  de  argumento ! 

DON  BGAS. 

Pues  si  os  veo  cuerdo  y  loco. 
Ya  con  juicio ,  7a  sin  tiento. 
Casaros  y  no  casaros , 
¿Qué  he  de  decir? 


V»  pM^  el  tiempo  tn  que  6stam<M. 


JORCADA  TERCERA 


fácan  M^«J  f  eiftrinét ,  rméy  4e  éar 
HiMt  y  mU  EL  RKY  ¿«n  U  etpúda 
éetnndé,  f  ée9pm€$  IK>?Í  COSME 
<$tffi  ^W«i#  4  In  ñntvjua  $piuma4y  mol 

4éá9  ridiculo, 

,  Vít*  el  rey  don  Pedr  r>  í 

otto«.  ¡ 

;  ThJi 
wm  Cnrfqoe ! 

i  Al  llano! 

í  Al  pa«DU»  f 
to»of. 

KCT. 

Ei ,  Mpaftolei  filíente^ « 
Hoy  t%  el  día  en  qae  Kabo 
Mi  roror  emi  qoleti  alefe 
L*  Irgilima  corovn 
DIftpoU  I  mii  feate»  sienes, 
(Vuelven  á  t^car.) 

V0Cf.t. 

¡Af ansa,  transa! 

Mirad 
pue  el  que  deMniye  no  vence.' 
Proeorad  trinorar  sin  Mngre. 

Hale  ICL  htY. 

KET. 

A  nidfe  eon  vida  deje 
Vuestra  espada :  lodo»  maeran « 
Pueslo  qae  lodo»  me  ofenden. 
Y  fines  cansado  el  caballo 
Del  propio  ardor,  desrall4*ce 
De  su  brío,  y  en  sn  arrojo 
Le  iipaga  lo  que  lo  enciende , 
Vuelva  donde  en  otro  pueda 
Hadar  mis  Iras  crueles. 
En  el  carmín  palpitante 
De  tanto  arroyo  callente , 

8ue  espíritus  vivos  corre 
e  los  cuerpea  que  los  pierden... 
iPero  con  quién  liablo,  cialoa? 
dÍ  me  escuclia  sulamenle 
fil  melancólico  vulgo 
De  estos  gigantes  ciprescs , 
Pirámides  vegetables 
De  otra  mas  bórbara  MenOs. 
Nocturnas  aves  en  ellos 
Cinlan  laitimosamente. 
:  Mas  cómo  que  se  lamentan , 
Mas  cómo  que  se  divierten ! 
Perdido  estoy.  No  es  posible , 
Según  tenaces  deOenden 
Bl  paao  lejidoi  muros 
De  rudas  planus  silvestres , 
Volver  á  la  senda.  Hoy  solo 
De  cuando  en  cuando  me  biere 
Bl  ruido,  el  rumor  tordo 
Do  armas  que  trae  el  ambiente. 
Que  etlo  me  tuoedt  á  mi ! 


D(Xl 

Pe^  t  mi  tmniñ  j  pete 

Al  (!ií*!o,  qoe  011  rayo  impide 

Cue  Kfi  ^a  lijare  iMonatia 

Ultin  eomo  racional  baíire . 

Que  por  al  i  memo  úeiie 

Ue  411  hambre  vom  las  tobrat 

h4»i  ron*  ife  de  ia  Muerta. 

Pa^os  doy  stn  lioo.  j  ü 

No  me  en^Tjño,  aciaet  pareee 

Marrado  %ii}0  v  a^upt'a 

fsri^Sia:  «la  doda  loeenCrt 

Los  ^Atic^  qne  la  rodean, 

Loü  oimo^  que  l<  gnameeea, 

Fa  cindaílHa  d^  piedra 

ík»  unu  población  verde. 

Ln  etra  pr»*;;nuuré       (£MÍr&  9  taU.) 

Si  ei  hora  qoe  aLgoieo  encaeacre 

Que  me  ericarnine  o  qae  sepa 

La  senda  por  donde  aeierie 

A  salir  al  ibno;  pero 

{DeMcúbreu  mna  f&eh&éá  4e  ermita ,  f 
enrima  un  rAéri^9  cúm  sobrepeiliz, 
pnenio  úe  roáüüiñ^  f  una  imégen  ée 
yuenlra  Señora. » 

0?ie  e<iiá  desierta  parece , 
Porqne cerradas  ^n%  puertas. 
Solo  sobre  sos  linteles 
De  un  cl<frigo  ana  escalfara 
Hay,  j  aao  quiero  conocerle. 
Aqnel  rostro  be  víslo  yo, 

Y  no  eai^o  dónde  fuese; 
Pero  con  tan  gran  coidado 
iOlra  »preofiion  me  deiíeoc? 
Pasaré  adelante. 

CL¿ai60. 

Espera. 

¿Quién  ose  babla ,  cteiosf 
cÚmgo. 

Detente. 

tRT. 

O  et  engaño  del  sentido, 
O  el  corazón  se  es  (remece , 
O  salió  de  aquella  Imagen 
La  voz.  Mi  discurto  miente : 
iXo  puede  ser,  ni  el  que  70 
Me  asuste  7  pttmtdo  tiemble. 

CLáaifio. 

Rey  don  Pedro,  ¿aun  no  eonocet 
Al  que  tacriiego  ofendetT 

nev. 

No,  fantasma ,  no. 

CLÍaiGO. 

Te  engañas : 
Vuelve  ü  ver  mi  rostro,  vuelve. 

lET. 

Si  volveré,  que  mi  pecho 
Nada  eztrafia ,  nada  (eme. 

CLÉRIGO. 

Ni  aun  el  castigo  de  Dios? 

ues  á  mi,  porque  dos  veces 
Santo  Domingo  de  Silos 
Me  mandó  te  reprendiese, 

Y  que  si  no  te  emendabas 
Te  habla  de  dar  la  muerte 
Tu  proprio  hermano,  ordenttte 
Ciega  y  sacrilegamente 
Oue  muriese  en  una  hoguert , 
Sin  que  tus  irat  crueles 
Mis  órdenes  respetasen 
M  mi  buen  celo  atendiesen. 
Consérvanse  mis  cenizas 
En  este  templo  en  que  siempre 
Habité ,  y  soy  patrón  suyo. 
Tü  me  mataste  luocente. 

RCT. 

iQuIén  te  metió  i  ser  profeur 
Si  en  sombn  boy  aerlo  pretendet , 


^ 


;Avdetf,qBefleaael  pian 
En  qoeanoplUs  ta  'ús 
Mí 


TrTe  iBi 


A  Dio»  ofeodido  Rraes: 
Ya  qae  has  de  ■orir. 
Üofa  y  ai  dele  cal 
Pídele' deaKaeia .  v  »iva 
>o  I 


P-dr- 


¡VaicJ 

Lo  mismo  qi 

Huyendo  iré  de  om 

Faolasn:  ¡i 

Faotemasi 

Caerpos  csap  ea  q«e  trof^et:?^ 

Mae  ¿düode.  9  cada  paao 

Haciendo  qoe  masmeeared^ 

Eo  ei  laberiaio  degí» 

De  esta  Babiloaia  fértil. 

Me  nopidc  qoe  «Ira  va  sifa* 


¡Viva  por  Enriqíae ! 

■if. 
¡Ofc 
Acentos  ¡Mentís,  qoeáBi 
Que  tan  loe  acasos  ni 
No  se  atreviera  á  barime 
Lafoftona. 

M»  cosac.  (Demíré 

¡A  rehacerse. 
Soldados!  «Vlví  don  Pedro. 
Legitimo  descendiente 
Del  rey  don  Alonso! 

TOÓOS. 

¡Viva: 

(TecM.) 

POR  ÁLVAto.  [Dentre ) 

Su  majestad  no  parece : 
Bosooémotle  en  la  espesura, 
I  Y  sálvese  ei  que  pudiese. 

ttt. 

¡  Entre  si  oigo  que  baullan 
I  Dos  impulsos  diferentes. 

!       SaU  DON  COSME  t  ZOQUETE 

I 

DO?l  COSME. 

Seguidme  por  esta  parte ; 
No  te  me  pierdas ,  Zoquete. 

ZOQUETE. 

Por  Dios .  que  no  es  ocasión 
De  abandonar  fácilmente 
Un  Zoquete  por  si  hay  hambre. 

D0?r  COSSE. 

¿Quién  va? 

REY. 

Un  rayo  que  despreiwí 
La  esfera ;  pero  ¿don  Cosme f 

OOR  COSUE. 

Gran  Señor, ;  Jesut  mil  vecei- 
¿Aqui  os  estáis  y  te  estin 
Aporreando  vuestras  gentes t 

UBI» 

Secóme  de  la  btttilt 
El  caballo,  y  me  htao  deje 
Lt  lid. 


poifcosn. 
A  fé  qoe  ese  brato 
bra  mas  discreumeoie 
De  los  hombres  oue  la  biiiean. 
I  un  encaenCro  aÍEK>rrece 
nire  soldados  paisanos 
entre  caudillos  parientes. 
)aé  me  habéis  de  dar  á  mi 
arque  á  vuestras  plantas  llegae 
uerto  de  polvo  y  sudor, 
argado  con  capacete 
(Je  lanza ,  que  parezco 
a  figura  de  Holoíemes? 

RET. 

i  honor  de  vuestra  sangre 
ue  os  hace  obrar  noblemente 
orque  vuestra  fiíma  viva. 

BOn  COSUE. 

íDor,  el  que  muere,  muere» 
la  fama  á  nadie  libra 
e  que  el  diablo  se  le  lleve. 

ZOQUETE. 

ombres  bien  famosos  fueron 
Ipjandro  y  Artajerjes , 
hoT  muelen  en  los  infiernos 
zufre  para  cohetes. 

OOn  COSME. 

}a}én  te  mete  i  historiador, 
ran  borracho,  mequetrefe? 

ZOOOETE. 

esde  que  tomo  el  polvillo 
e  adelgazado  el  caletre. 

Sale  DON  ALVARO. 

bon^lvaho. 

ran  Sefior,  ¿qué  hacéis  aqui 

(Tocan,) 

oando  el  destino  inclemente 
vuestro  enemigo  ha  dado 
I  victoria  que  en  sus  huestes 
liando  viene  este  bosque 
Q  vuestra  busca  ? 

ZOQUETE. 

¡Valiente! 

TOCES. 

ietoría  por  don  Enrique ! 

(Tocan.) 

DosrcosiE. 
legó  al  extremo  la  suerte. 

IBT. 

sto  mi  fortuna  traza. 

iifPAirrE.  (Déniro.) 

I  espesura  se  penetre 
isla  bailarle. 

(Tocan.) 

VOCES. 

¡Enrique  viva ! 
(Tocan,) 

DO!f  ALVARO. 

iQOS ,  ¿á  qué  te  resuelves? 

REY. 

morir  como  quien  soy. 

DOIf  COSME. 

posirer  remedio  es  ese 

el  mas  fieit  de  libraros. 

DOR  UtaRO  T  re?. 

'eqné  forma? 

DON  COSME. 

De  esu  taerte  : 

i^s  levantadas  peftat 

le  e&tos  árboles  guarnecen , 

la  cala  cooUouadR 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 

Forman  hasta  dar  al  paente 
De  ese  caudaloso  rio 
One  las  taladra  y  las  hiende. 
Entrad  por  ella. 

DOÜ  ílvabo. 
Bien  dice. 

don  COSME. 

Y  luego  bailaréis  en  breve 
La  villa  de  Blontlel ,  donde 
Don  Egas  y  yo  há  dos  meses 
Que  nuestra  casa  tenemos : 
AHÍ  encontraréis  albergue. 
Pues  con  castillo  y  muralla 
Harta  defensa  os  ofrece. 

REY. 

Ello  es  fuerza  obedecer 

Los  delirios  de  la  suerte ; 

Mas  ya  que  dais  e  I  consejo, 

Como  animoso  y  prudente, 

Si  me  siguen,  es  forzoso 

Que  á  pocos  lances  me  encuentren : 

Üefended  vos  este  paso 

Todo  el  tiempo  qoe  pudiereis. 

De  vuestra  lealtad  lo  Oo , 

Y  es  razón  que  á  ello  me  empefie 
Ser  vos  quien  sois  y  ser  yo 
Vuestro  Hey. 

DON  COSME. 

¿De  eso  me  advierte 
Vuestra  voz?  ¿Soy  yo  algún  trasto 
Que  no  sé  lo  que  be  de  hacerme? 

RET. 

Venid ,  Alvaro,  conmigo. 

( Van$e  el  Rejf  y  don  JUvaro,) 

RON  COSME. 

Vuestra  majestad  abrevie , 
Que  i  buena  cuenta  me  deja 
La  honra  de  que  me  despiernen. 

ZOQUETE. 

Maldito  sea  yo  y  mi  vida 
Si  tal  hazaña  emprendiese 
Por  un  hombre  tan  injusto. 

DON  COSME. 

Tá  piensas  como  quien  eres. 

ZOQUETE. 

Sefior,  yo  no  soy  hidalgo 
Ni  otro  hábito  he  de  ponerme 
Que  el  pardo  cuando  el  monago 
Me  entone  el  Ne  recarderU, 

MANRIQUE. 

Por  aqui  huyó. 

LEPANTE. 

Por  aqui 
No  hay  por  dondo  se  recele 
Su  fuga ,  sino  por  solo 
El  camino  que  desciende 
Al  rio. 

DON  COSME. 

Ténganse  allá. 

UIPANTE. 

¡Don  Cosme! 

RON  COSME. 

Nadie  se  acerque, 
Si  no  quiere  que  esta  espada 
Le  en^e  de  meche  á  meche. 

ZOQUETE. 

Ea,  fuera  de  delante. 
Que  saco  el  time^nt  genUi. 

INFANTE. 

Amigo,  fortuna  tengo; 
Ved  que  de  solo  vos  pende 
Perfeccionar  mi  victoria 
No  embarazando  que  vuele 
En  seguimiento... 


DON  cons. 
¿De  quién? 

INFARTE. 

¿Pues  esa  duda  os  suspende? 
De  mi  hermano  y  enemigo. 

DON  COSME. 

Muy  buena  embrolla  de  especies 
Distintas:  ¿á  hermano  vuestro 
Quién  contrario  pudo  hacerle? 

INFANTE. 

Mis  agravios  y  sus  culpas. 

DON  COSME. 

Culpas  que  Reyes  cometen 
No  las  castigan  los  hombres , 
Que  el  cielo  juzga  los  Reyes. 

MANRIQUE. 

Don  Cosme ,  dejad  oue  pase , 
Que  ya  Castilla  obedece 
A  Enrique. 

DON  COSME. 

Hasta  donde  pisa 
Ya  lo  sé ,  y  por  eso  debe 
Resistirle  mí  valor, 
Mientras  los  plés  no  pusiere 
Donde  tengo  yo  los  mios , 
Y  es  dominio  diferente. 

MANRIQUE. 

Presto  aun  en  vuestra  cerviz 
Los  pondrá. 

DON  COSME. 

Señor  rebelde. 
Puede  ser  que  ponga  yo  antes 
Mi  espada  entre  vuestras  sienes. 

INFANTE. 

Don  Cosme,  yo  os  debo  mucho; 
Vuestra  vida  me  detiene; 
Dejad  libre  el  paso,  y  no 
Me  hagáis  ser  for7x>samente 
Vuestro  enemigo. 

DON  COSME. 

Si  vos 
Sois  discreto,  es  bien  que  quede 
Mas  en  vuestra  estimación 
Qoe  cuantos  hoy  os  siguiesen , 
Pues  quien  es  á  un  dueño  iqjusto 
Leal .  cuando  el  bueno  reine, 
Si  sois  vos,  á  vuestro  lado 
Estará  fuerte  que  fuerte. 

MANRIQUE. 

¿Qué  hacéis,  don  Cosme? 

DON  COSME. 

Don  diablo. 
Yo  me  entiendo,  y  Diú$  me  entUnde. 

ZOQUETE. 

jVlve  Cristo,  que  ya  rabio 
Por  llevarme  de  usasted^s 
Las  fundas  de  las  barrigas 
Para  aforrar  unos  ftielles! 

infauti. 
¿No  hay  remedio? 

DOIf  COSME. 

No  hay  remedio. 
infante. 
Pues  por  todo  se  atropello. 
¡Muera,  soldados! 

DON  COSME. 

¿Qué  es  muera? 
¿Se  hace  eso  tan  fácilmente  ? 

ZOQUETE. 

¡Ah perros!  Ah gatos! 

ROM  COSME. 

HQo, 
Ayuda  á  quien  te  mantiene. 

MAMUQUI. 

MaUdle. 


\' m     ».'•*     •»•*'    f»»*    '^#  '»«f»-í  »•>« 
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«ooviin. 
Aupa. 
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DáriíT»  qnebnUan  peñas. 
¿^le  estó  Rej  anaMl»Mi 
A  ni  aaa«  a«a  por  testíaomo 
.^o  mt  baya  dado  m  denti^:  * 
t\  es  galaoie  bacía  aqvi. 


Terrible  es  !a  coodicMa 
De  doo  Pedro. 

Es  os  Cej  Sert>, 
Áapero,  adosto  y  sebero. 

EL  RBY  r  DO!!  ALVARO,  ti  ?-' 


Yo  llego  i  boena  ocasos. 

tAb  doD  AlraroT¿!fo  advierta 
o  que  habhndode  Bii estás? 

DOSa  J8AII*. 

iCoándo  aa  ira  aociarAB 
Loa  estragoa  |  Ua  muertes  ? 

Doflaaaim». 
NvDca,  p«ea  minea  erel 
Qae  loa  exceaos  te  bastos. 


YO  ME  ENTIENDO  Y  IM08  ME  ENTIENDE. 
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REY. 

Oae  en  todas  partes  se  gasten 
uenas  aasencias  de  mi  I 
I  js  si  me  adula  el  oírlas , 
Por  qué  culpo  el  escucharlas? 

DON  ÁLTARO. 

eoor,  fueraa  es  perdonarlas. 

RBT. 

lo  es  razón  inierrumpirlas ; 
í  cuando  igual  viene  a  ser 
^eiiiir  todos  y  yo  obrar» 
^ennílámosles  hablar, 
^ues  que  nos  dejan  hacer. 

VAlfUKLA. 

;n  el  tiennpo  que  te  quiso, 
^1  lal  Rey  no  me  dio  nada. 

tazón  tiene  la  criada; 
áltele  á  lo  mas  preciso. 

■ANUaLA. 

<ío  lo  hiciera  asi  el  Inflinte. 

ROifA  BABEL. 

•A  muy  liberal  y  humano. 

RBT. 

Uraro,  ¿cuündomi  hermano 
ravo  con  qué  ser  galante  Y 

OOfiA  JUANA. 

las  valor  en  él  se  bailó 
}Qe  en  don  Pedro. 

REY. 

Quedo  ab i; 
las  afortunado,  sf , 
Vro  mas  Yatiente ,  no. 

DOÍIa  JUANA. 

iohre  que  indinada  yIyo 

U  lafante ,  ?  si  hombre  taera« 

10  su  partido  siguiera. 

REY. 

tf  uy  buena  nueva  roeibo. 

noi^A  ISAREL. 

li  opinión  tu  juicio  abona. 

REY. 

4¿s  mi  ciega  invidia  ¡nOama 
»'er  que  le  quiere  mi  dama, 
^ue  el  querer  él  mi  corona. 

DOAa JUANA. 

luchos  su  auxilio  le  dan. 

ROAa  ISABEL. 

^011  iQuy  justos  pareceres. 

REY. 

^'a  enfadan  estas  mujeres; 
nipertinentes  esl¿n. 

DO^A  JUANA. 

'^  infante  ama  la  lev, 

>  el  Rey  en  crueldad  se  esmera. 

SaU  EL  REY. 

RUT. 

^  SI  d  Rey  eso  lo  oyera, 
(^uó  debiera  haeer  el  Rey  ? 

doAa  juana. 

'♦■Dor,.. 

ROflA  ISABEL. 

¡  Muerta  estoy ! 

DOñh  JUANA. 

¡Qué  espanU) 

REY. 

Cobraos  en  vuestro  aeotldo» 

!ue  aunque  lo  oyó,  no  lo  ha  oído; 

^ue  de  la  víaU  oleoeaoto 

•  Oh  milasrofi  homidd^! ) 
•osoidosTecerré; 
¡^«^tenerloi,  ooséyo 


Que  os  perdonase  la  Yida ; 
Cuantos  los  objetos  fueron 
De  la  crueldad,  que  expresaron 
Vuestras  voces,  de  él  juzgaron 
Asi,  y  por  eso  murieron; 
Su  misma  traición  fué  quien 
Los  puso  en  extremo  tal ; 

8ue  quien  del  Rey  habla  mal , 
o  es  noble  ni  hombre  de  bien, 

Y  merece  reprensión. 

doRa  juana. 
Gran  Sefíor,  asi  es  verdad. 

•      REY. 

¿Luego  no  será  crueldad 
La  mia,  sino  razón? 

no^A  juana. 

Ved  que  f  se  es  error  violento. 

BEY. 

I  Pues  no  toleráis  mi  amor, 

Y  queréis  que  mi  furor 
Sufra  tu  aborrecimiento  t 

MANUELA. 

Esto  para  en  tarquinada. 

doíIa  juana. 

Si  el  yerro  que  repetís 

De  la  ocasión  argüís, 

En  eso  propio  fiada. 

También  yo  repetiré 

La  fuga.  (Vate.) 

BEY. 

No  te  valdrá 
Por  ahora,  cruel... 

Sale  DON  COSME  con  banda  en  brazo 
Y  ZOQUETE. 

DON  COSHE. 

¿Quién  va? 
¿Mas  TOS  sois,  Señor? 

REY. 

No  sé. 

DON  COSHE. 

Que  no  lo  sabéis,  lo  creo ; 
Porque  á  ser  de  otra  manera, 
Mayor  agrado  os  debiera 
Isabel... 

DOÜA  ISAREL. 

Nada  deseo 
Preguntes.  (Vase.) 

RON  COSME. 

¿Manuelilla?... 

■ANUBLA. 

Yo,  Seflor,  nada  distingo.        ( Vate.) 

DON  CORNE. 

También  se  ftié. 

ZOQUETE. 

Y  con  respingo. 

DON  COSHE. 

Señor,  ¿pues  cuando  Castilla 
Arde  en  armaa,  ocupáis 
Las  horas  en  galanteos? 
¿  Y  á  quien  sirve  con  deseos 
Y  obras,  aun  no  perdonáis? 
Tanta  alhaja  aquí  sembrada, 
Que  parecen  de  mujer, 
Trofeos  deben  d6  ser 
De  la  batalla  pasada. 
Rlanco  esto  Imio  en  rigor, 
Qtto  hollado  arruga  su  f^x , 
Aunque  en  bandera  de  pa?. 
Arguyo  guerras  do  amor ; 
De  este  guante  aspira  ou  vano 
La  boca  á  caHar  constan  lo. 
Que  dice  á  esoa  pléa  rt  gaaMo 


Que  estuTo  á  mano  la  mano. 
Y  aunque  mas  el  lazo  afianza , 
Ver  de  los  pasos  que  dais » 
Pues  ya  detrás  os  dejais 
La  linea  de  la  esperanza , 
¿Esto,  Señor,  os  debi? 
Esto  á  don  Egas  le  pasa , 
Pues  de  nocbe  y  en  su  casa 
Le  ofendéis? 

REY. 

Don  Cosme,  si. 

DON  COSHE. 

Í Vuestro  rigor  oportuno 
le  confiesa  lo  agraviado? 

REY. 

Si  lo  habéis  imaginado , 
Yo  no  desmiento  á  ninguno. 

DON  COSHE. 

En  verdad  que  yo  hice  mal 
En  quedarme  á  que  me  dieran 
A  mí ,  porque  no  os  siguieran. 

ZOQUETE. 

¡  Ah,  Señor !  ¿quién  dice  tai  ? 

BEY. 

En  vano  es  el  acogeros 
A  la  chanza  por  salvaros ; 
Vuestros  extremos  bien  claros 
Me  han  dejado  conoceros ; 
Por  vuestra  conservación 
Os  fingisteis  necio  y  loco. 

DON  COSHE. 

No  lo  soy,  gran  Señor,  poco; 
Mas  me  hace  hablar  en  razón , 
Cuando  escándalo  recibo 
De  una  ofensa  declarada. 

REY. 

Muy  sentido  sois  de  nada , 
Pero  yo  os  daré  motivos. 
Vos  no  os  habéis  de  casar 
Con  Juana ,  porque  ha  de  ser 
Mi  dama. 

DON  COSHB. 

Es  mucha  mujer. 

RBT. 

Pues  bien;  yo  oe  haré  matar. 
Para  que  si  la  queréis. 
No  sinuis  de  esta  manera 
Que  yo  os  la  quite  y  la  quiera. 

DON  COSHE. 

Rey  sois;  todo  lo  podéis. 

BEY. 

Mirad  si  lo  puedo  todo. 

Que  ahora  al  castillo  me  ausento; 

Pues,  como  vencido,  intento 

Resistir  por  este  modo 

La  suerte  que  me  reprime. 

Pero  mañana  saldré ; 

Mi  enemigo  venceré ; 

Y  si  hoy  la  pena  os  oprime 
De  vuestro  amor,  y  juzgáis 
Que  porque  por  mí  volvéis 
Cortesía  merecéis, 

(Quiiate  ettembrero.) 

Mas  es  justo  la  tengáis ; 
Que  en  honras  no  soy  esquivo ; 
Este  es  mi  sombrero ,  para 
Daros  cou  él  en  la  cara. 

{Vale  á  dar  con  el  tomhrera  an  la  tara 
Ifélle  e$§a  en  lot  braxot,) 

DON  COSHB. 

Yo  en  las  manos  le  recibo, 

Y  gaje  le  considero 

Muy  debMo  á  mi  HoMoza , 
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Qae  el  qoe  goardó  la  cabeza , 
Josto  es  qne  lenga  el  sombrero. 

(Yante  Hn  hablar  el  Rey  y  don  Aharo.) 

D05EGAS.  (Mpaño.) 
Cielos,  iqné  he  visio  ? 

ZOQOETE. 

Pérfida 
De  mí  dama... 

DON  cosas. 
\  Pero  airado 
El  Rey,  se  fué  sin  hablar ! 

ZOQUETE. 

Sí  te  dijo  por  la  mano 
Todo  lo  que  se  ofrecía , 
Lo  demás  no  era  del  caso. 

DON  E6A8. 

]  Aun  sa  cruel  condición , 
Viéndose  en  tan  mal  esUdo, 
Prosigue ! 

DOM  COSME. 

|Abinleliz,injasto 
Hbmbre!  ¡  Que  esUs  malogrando 
To  suerte ,  siendo  tu  genio 
Tu  mas  tremendo  contrario  I 
Zoquete,  á  no  saber  yo 
Pre?eninne ,  ¿  hubiera  el  diablo 
Dispuesto  lance  mas  fiero? 

DOm  EGAS. 

En  pié  se  queda  el  agravio. 

DON  COSUB. 

¿Por  qué,  Señor? 

DON  B6AS. 

Porque  aunque 
Lograste  evitar  el  daño, 
La  intención  fué  de  afrentarte. 

DON  COSME. 

Yo  se  la  doy  de  barato; 
No  puede  agraviar  á  nadie 
El  que  es  dueño  soberano , 
Pues  no  puede  de  su  Rey 
Satisfacerse  el  vasallo ; 

Y  es  mocho  que  un  viejo  ignore 
Lo  que  saben  los  muchachos. 

DON  BGAS. 

Es  asi ;  mas  lo  mejor 

Fué  haber  la  acción  evitado. 

DON  COSME. 

Eso  se  debe  á  la  dicha ; 
No  soy  ningún  monicaco; 
Pero  es  fortuna.  Señor, 
Que  mochos  lances  se  erraron 
Por  no  estar  en  sí  los  hombres. 

ZOQOETE. 

Como  aquel  que  iba  á  caballo, 

Y  otro  hombre  ¿  quien  salpicó. 
Le  dijo  :  < ^va  usted  borracho?! 
El  respondió  :  f¿Me  lo  llama, 
O  me  lo  pregunta ,  hidalgo  ?• 
cSe  lo  pregunto.»  le  dijo. 

Y  él  respondió  sosegado : 
<  No,  Señor,  no  bebo  vino, 
Que  gusto  de  agua  y  en-barro.» 

DON  BOAS. 

No  debe  el  Rey  de  saber, 
Según  obra  temerario. 
Que  está  en  el  úliimo  riesgo. 
Pues  está  Montiel  cercado 
l)e  una  muralla  de  piedras. 
Que  en  el  brevísimo  espacio 
De  lo  que  ha  que  el  Rey  entró 

Y  del  infante  Mesaron 
Las  tropos,  mandó  que  en  ellas 
Se  minase ;  con  que  en  vano 
Será  que  escapar  intenten. 

DON  COSME. 

Un  gran  pesar  me  babeit  dado. 


DON  JOSÉ  DE  GAftIZARES. 

DON  EGAS. 

4  Después  de  esta  acción? 

DON  COSMK. 

Después, 
Que  soy  noble*  aunque  ét  sea  falso. 

DON  EGAS. 

Beltran  Cloquio  ordenó 
Este  modo  extraordinario 
De  minar,  que  dicen  que  es 
Gran  ingeniero  y  gran  cabo. 

DON  COSME. 

El  verdadero  ingeniero 
Es,  que  está  Dios  enojado , 
Que  sin  él  poco  pudieran 
Los  artífices  humanos, 

Y  el  que  no  le  ama  y  le  teme, 
Es  un  picaro  insensato. 

ZOQOETE.  * 

¿Ya  te  entras  á  misionero? 

DON  COSME. 

Zoquete,  no  hay  que  borlarnos ; 
No  entendiéndose  con  Dios, 
Es  majadero  el  mas  sabio. 

DON  EGAS. 

Ya  está  en  los  últimos  tercios 
La  noche,  y  han  ido  entrando 
En  la  villa ,  como  están 
Sus  muros  desmantelados, 
Tropas  del  Infante. 

Sale  DOflA  JUANA. 

DOÜA  JOAHA. 

Y  dicen , 
Señor,  que  han  visto  caballos 
Pasar  del  campo  al  castillo. 

Sale  DOSlA  ISABEL. 

hOÑk  ISABEL. 

Y  aun  desde  el  castillo  al  campo. 

DON  COSME. 

Quiera  Dios  sea  por  bien. 
(Tocan.) 

DON  EGAS. 

¿Sí  será  dar  á  algún  trato 
Oidoellnfante? 

Salen  EL  INFANTE  y  dos  soldados. 

INFANTE. 

No, 
Don  Elgas,  qne  yo  el  adagio 
Sigo  oe  César,  ó  nada. 

DON  EGAS. 

Señor,  ¿cómo  habéis  entrado? 

ZOQOETB. 

Como  está  abierta  la  puerta; 
Que  esta  novedá  á  los  amos 

Y  criados  ha  aturdido. 

INFANTE. 

No  tenéis  que  recelaros ; 
Que  á  pagar  vengo  á  don  Cosme 
Dos  deudas  en  que  me  bailo 
De  una  vida  y  un  socorro. 

DON  COSME. 

No  me  acuerdo,  por  Dios  santo; 
Que  yo,  si  hago  un  beneficio, 
Lo  que  cuido  es  de  olvidallo. 

INFANTE. 

Y  á  vos,  don  Egas,  también 
Comprehende  (aunque  de  otro  bando 
Habéis  sido)  el  privilegio 

De  lo  que  don  Cosme  ha  obrado. 
Leed  esa  orden ,  que  ahora 
Entre  algunas  encostraron , 
Qne  el  gobernador  tenia 


De  Montiel  •  quien  va  marehaBdo 
Preso,  por  decreto  mío. 

DON  B6AS. 

¿Qué  será?  i  Deslino  fntesio  1 

DO^A  ISAatL. 

De  la  condición  del  Rey 
No  espero  sino  es  estragoe. 

DON  EGAS.  (Lee,) 
c  Luego  (|ne  esta  recibáis . 
•Que  quitéis  la  vida  os  mando 
»A  don  Cosme  An sures*.. 

DORCOSVI. 

¡Bneoo* 
non  EGA».  (Lea,) 
>  Y  también  á  Egas  de  Castro... 

INFANTS. 

No  leáis  mas,  qne  no  es  ratón 
Los  ojos  ensangrentaros 
En  tantos  como  en  si  incluye 
Esta  memoria, enlpadoa 
Tanto  como  estala  los  dos. 

DONGOSVB. 

Bien  inocentes  estamos. 
Pero  ¿qué  mayor  delito 
Que  servir  bien  á  un  ingrato  T 

DON  BOAS. 

¿  Y  el  Rey  firmó  este  decrete? 

INFANTE. 

Mirad. 

Wm  EGAS. 

Forzoso  es  dudarlo. 
Aun  viéndolo,  gran  Señor; 
Porque  fué  mucho  que  al  brazo 
Le  dejase  su  conciencia 
Seguridad  para  un  rasgo. 

DOflAJnAMA. 

:  Oh  principe  el  mas  cruel 
bel  mundo,  aunque  apaslondea 
A  su  propio  genio  quieran 
Sutilmente  disculparlo  1 

ZOQOETE. 

Dios  nos  libre  de  un  temoso » 
Que  defenderá  á  Pllatos. 

INFANTE. 

Para  que  veáis,  don  Cosme. 
Que  sé  yo  obrar  mas  bizarro 
Qne  vos ,  y  que  00  me  deio 
Vencer  en  hechos  de  garbo. 
Mientras  os  hago  mercedes 
Mas  superiores,  oe  traigo 
El  bastón  con  (|ue  rijáis 
A  Montiel ;  y  si  yo  pno 
Su  castillo ,  pasaréis 
(Pues  desde  luego  os  le  largo) 
De  gobernador  á  dueño. 

DON  EGAS. 

Llegad ,  sobrino,  arrojaos 

A  las  plantas  de  su  alteza. 

¿Qué  hacéis ,  don  Cosme, escachando 

Tal  honra? 

DON  COSME. 

Besar  sos  pies 
Y  el  bastón,  y  no  aceptarlo ; 
Porque  mientras  viva  el  Rey. 
Será  sangriento  y  tirano , 
Será  cruel  y  homicida; 
Mas  será  mi  Rey,  y  cuanto 
Crezca  la  razón  en  mi 
De  satisfacer  mi  agravio, 
No  haciéndolo,  afinaré 
Mi  pundonor  que  realzo 
Con  su  alteza ,  conociendo 

8ue  es  bueno  para  vasallo 
n  hombre  que  ya  murió 
Para  el  Rey,  pves  le  ha  maadado 


YO  ME  BirriBNDO  Y  DIOS  MB  ENTIENDE. 


Morir ,  y  t^pttes  de  muerto, 
^^roced«  coipjodilgo. 

Ab  »  doD  ^ ,  que  os  perdéis ! 

jBÍA  JOAUA. 

m  roriuD^alogrado. 

Ha  ISABBt. 

l»o  qae  os|s  ignoráis. 

ftOQQETE. 

i  Este  bo#s  an  mentecato ! 

nfrARTi. 
i  Con  quepereis? 

ION  COSHI. 

Sefior, 
(estimo  y  jepto  el  cargo. 
K»  m^  enm « y  ¡Hot  me  entíende, 

ZOQOBTB. 

Oale  la  i  en  que  ba  dado! 
&i  üiabloftombre  es  maza. 

!00N  E6AS. 

?aes  si  ep  os  merezco  acaso 
i^aeslra  fd ,  concededme 
Sse  hondif ,  qae  al  lado 
nuestro  p  morir. 

D0?1  cosu. 

Don  Egas , 
tfírad  q4ai5  chocheando. 

INFAÜTB. 

I^eoid ,  4gas ,  conmigo , 
^e  el  Ip  es  ? aestro. 

DOR  BOAS. 

Vamos. 

íie  MANRIQUE. 

aAifaiQDB. 
>eñor ,  stán  en  la  tienda 
[>e  dooran  aguardando 
Hen  R^oezy... 

mrANTB. 
Callad ; 
Ya  en  ero  castellano 
Mío. 

non  BOAS. 

Si}os  la  suerte ,  pues 
Echó  liana  el  dado. 

['Van$4  Infante,  don  Egas  y  Man' 

rique.) 

doAa  juana. 
Don  Oe ,  ¿pnes  es  posible 
Due  cdo  os  viene  bascando 
La  di4a  malográis? 

SOflA  ISABEL. 

<o  séqoé podéis  fundaros, 
>aes  I  Castilla  está 
!^or  cfante ,  y  en  Tsno 
)osci  después  su  gracia , 
b\  ali0s  mostráis  Un  hurafio. 

(Cafa  prevenida.) 

DO»  COSUE. 

Rijas  va  amaneciendo; 
C^on  i  es  hora  de  peinaros, 
ir  dendar  disponer 
De c4o  necesario; 
Bq  alabéis  de  entender* 
Quolemás  no  es  del  caso. 
Tocan  marcha  diitanie.) 

ZOQOBTB. 

l^on|Ia  olla,  que  acá 
Nosnrá  el  esioliido. 

SaU  MANUEU. 

■AICOILA. 

i  Ay^ñoras,  vengo  muerta ! 


DOflA  aiAIfA. 

Un  continuo  sobresalto 
Es  todo. 

005fA  ISABEL. 

¿Qué  ba  sucedido? 

HAlfOELA. 

Muchas  tropas  de  soldados 

He  visto  desde  el  balcón 
lue  van  la  villa  ocupando, 
fue  dicen  que  es  maerlo  el  Rey, 
'  vienen  á  degollarnos. 

DOÑA  JUAXA. 

¡  Espantosa  novedad ! 

DOÍ^A  ISABEL. 

Tú  te  habrás  equivocado. 

pO!f  COSUE. 

Mis  armas  presto.  Zoquete. 

ZOOOETE. 

Eso  es  la  cebada  al  rabo, 
Si  es  verdad  que  ba  sucedido. 

DON  COSHE. 

Lágrimas  del  pecho  arranco 

De  sentimiento  y  furor; 

Que  solo  asi  satisfago 

La  deuda  á  un  duefio ,  aunque  injusto. 

Mi  Rey,  en  fin ,  y  mi  amo. 

VOCES.  {Denlre.) 
i  Viva  el  rey  Enrique ,  viva ! 

DOÑA  JUANA. 

Ya  esas  voces  declararon 
La  duda. 


Sale  DON  EGAS. 

DON  BOAS. 

l>on  Cosme ,  ahora 
Verás  cuan  mal  te  has  guiado. 
El  Rey  con  Beltran  Claquin 
Trató ,  viéndose  cercado , 
Le  diese  por  su  cuartel 
Lugar  de  ponerle  én  salvo; 
Ofrecióle  cinco  villas 
Y  mucho  oro;  mas  llegando 
A  revelárselo  á  Eorique , 
Le  ofreció  premio  doblado , 
Como  en  sus  manos  al  Rey 
Pusiese ;  usó  del  engaño , 
Señalándole  su  tienda, 
Donde  don  Pedro,  esperando 
La  hora  de  partir ,  vio  entrar 
A  don  Enrique,  su  hermano; 
Abrazáronse  furiosos 
Con  los  puñales  entrambos. 
El  Rey,  como  era  robusto , 
Cogió  al  Infante  debajo ; 
Iba  á  matarle ,  y  Claquin 
Los  trocó  diciendo :  «Ni  bago 
Ni  deshago  Rey,  que  yo 
Ayudo  al  dueño  que  ensalzo.» 
Con  que  logró  la  ocasión 
Enrique. 

DOH  COSXB. 

Ya  has  dicho  harto. 
No  pronuncies  que  en  Castilla 
A  un  Rey  natural  mataron. 

VOCES.  {Dentro,) 
i  Viva  Enrique ! 

Salen  todos. 

mrANTB. 

Ba,  don  Cosme, 
Ya  soy  dueBo  soberano 
Del  reino ,  y  hago  en  Mootiel 
Voenn  casamipalicio. 


A  todos  he  hecho  mercedes ; 
Que  vos  me  pidáis  aguardo. 

DON  COSIE. 

Pues  lo  que  os  pido.  Señor, 
Es  que  para  vuestros  gastos 
V  paga  de  vuestras  tropas 
Toméis  todo  lo  que  valgo. 

mFANTB. 

Eso  no  es  pedir,  que  es  dar. 

DON  EGAS. 

¿Aun  en  vos  dura  lo  extraño? 

DOÑA  JUANA. 

No  es  tiempo  de  extravagancias. 

ZOQUETE. 

¡  Amo  maldito  y  pelado , 
Aprovéchala  ocasión! 

MANRIQUE. 

Pedid ,  que  el  Rey  es  bizarro. 

DON  COSME. 

Pues ,  Señor ,  lo  que  os  suplico , 
Ya  que  todos  me  alentarou , 
Es  que  licencia  me  deis 
De  que  viva  retirado , 
Sin  ponerme  en  la  ocasión 
De  costarme  mas  trabajo 
Entenderme  bien  con  todos, 

Y  declarad  si  yo  he  obrado 
Leal ,  fino  y  caballero. 

I UPANTE. 

Aun  procediendo  al  contrario 
De  lo  que  yo  pretendía , 
Es  forzoso  publicarlo, 

Y  estimaros  mas  que  á  todos 
Por  leal ,  discreto  y  cauto. 

DON  COSME. 

Óiganlo  ustedes ,  y  vean 

Si  está  el  concepto  probado , . 

Y  si  yo  soy  necio  y  tonto; 

Pues  cuando  en  tiempos  tan  arduos 

En  que  se  ve  peligrar 

De  civil  guerra  al  estrago 

Haciendas ,  vidas  y  honras , 

Todos  quedan  abrasados 

De  tan  peligroso  incendio , 

Yo  quedo  neo  y  premiado; 

Leal  antes  y  después , 

Con  el  repetido  adagio 

Yo  me  entiendo^  y  üioime  entiende, 

iNrANTE. 

Ya  podéis  darle  la  mabo 
A  doña  Juana. 

DON  COSME. 

Por  Dios, 
Que  harto  me  costó  el  guardaros. 

DO^A  JUANA. 

Vaestra  soy;  ya  he  conocido 
Vuestro  Juicio. 

INFANTE. 

Perdonado 
Don  Alvaro  está  de  mi. 

DON  ALVARO. 

Señor,  si  la  dicha  alcanzo 
De  merecerá  Isabel... 

INFANTE. 

Vuestra  es ,  si  gusta  del  trato 
Don  Egas. 

DON  BOAS. 

««  .        Vos  sois  mi  duefio 
Y  Señor. 

INFANTE. 

_     ^^  ^^^e»  ya  la  has  logrado , 
Con  dádivas  y  mercedes 
Yo  su  inclinación  premiando. 

DOi^A  lUBEL. 

Conformóme  con  mi  suerte. 
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